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PRELIMINAR 


DE  AMBROSIO  DE  MORALES  AL  LIBRO  XI. 


§.L 


D$  ¡a  mucha  diversidad  que  hay  en  ios  manerax  dd 
cantar  los  años ,  y  las  dificultades  quédesto  proceden,  y 
la  orden  qw  en  esto ,  por  lo  que  resta  desta  historia, 
setenará. 

Ed  todo  lo  de  atrás  desta  corónica  hasta  ahora,  aun- 
que he  llevado  siempre  bien  cierta  y  continuada  la 
cuenta  de  los  años ,  conforme  á  la  orden  de  los  cónsu^ 
les ,  y  otros  buenos  tinos  qne  siguen  los  autores  en  sus 
cuentas,  mas  nunca  la  he  proseguido  tan  entera  ni  tan 
puntual  y  averiguada  como  yo  quisiera,  y  algunos  pu- 
dieran desear.  El  tener  el  señorío  de  España  los  roma- 
nos por  todo  este  tiempo  de  atrás,  y  contar  sus  histo« 
Fiadores  tan  pocas  cosas  de  las  de  acá,  y  el  perseverar 
yo  en  mi  propósito  de  no  escribir  ninguna  d«  fuera,  ha 
sido  siempre  causa  que  la  cuenta  na  haya  ido  entera 
y  continuada  de  un  año  en  otro,  sino  con  grandes  quie- 
bras de  pasarse  muchos  años  sin  contarse  nada  en  ellos. 
Y  faltando  así  esta  parte  de  la  continuación  y  entero 
cumplimiento  en  los  años,  fué  necesario  que  (altase 
también  la  averiguación ,  que  aunque  se  hace  de  mu- 
chas maneras ,  la  mas  principal  se  toma  del  conferir 
unos  años  con  otros ,  y  señaladamente  de  los  que  pre- 
cedieron, y  se  siguieron  alli  luego.  Así  no  fué  descuido, 
ni  negligencia  mia  esta  falta ,  sino  necesidad  forzosa, 
que  sucedió  por  las  pocas  cosas  que  había  para  poderse 
referir.  Ahora  ya  de  aquí  adelante  será  harto  diferente 
el  proceder  desta  corónica  en  la  cuenta  de  .los  años 
con  mas  continuación ,  y  mas  ordinarias  averiguacio- 
nes que  muestren  como  se  lleva  bien  continuada  la  or- 
den de  los  años.  Esto  se  podrá  ya  hacer  asi ,  porque 
comenzará  luego  de  aquí  adelante  á  haber  reyes  pro- 
pios de  los  godos  y  de  otras  naciones  en  España,  y  mas 
cosas  para  contar  dallos ,  y  así  loa  tiempos  podrán  ir 
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continuados  por  los  años  de  sus  reinados ,  y  las  cosas 
también  como  sucedieron,  darán  un  poco  de  mas  con- 
tinuación. Sin  esto  para  la  certidumbre  y  verificación 
de  la  cuenta  se  hallarán  en  todo  esto  de  adelante  ma- 
yores aparejos ,  como  en  todo  ello  se  irá  descubriendo. 

Mas  aunque  yo  tenga  así  este  buen  deseo  y  propósito 
de  poner  gran  cuidado  en  el  proseguir  bien  continuada 
y  cierta  esta  cuenta,  y  la  historia  ya  me  ayude  mas  para 
ella;  pero  todavía  la  gran  dificultad  que  hay  en  ha- 
cerse esto  bien ,  y  con  la  particularidad  y  certidumbre 
debida  ,  es  tan  grande ,  -que  ni  yo  puedo  prometa,  ni 
nadie  ha  de  esperar  de  mí  todo  lo  que  en  esto  parece  se 
puede  dar,  sino  contentarse  y  tener  en  mucho,  si  me 
aventajare  un  poco  mas  de  lo  común,  y  hiciere  en  esto 
algo  mas  de  lo  que  hasta  ahora  para  lo  de  España  se  ha 
hecho.  Lo8|doctos  y  diligentes  que  hubieren  alguna  vez 
querido  tentar  esto ,  |y  ponerse  á  hacer  algo  en  ello, 
bien  entenderán  la  razón  que  tengo  de  así  encogerme  y 
estrecharme  en  al  prometer,  y  los  que  no  lo  han  pro- 
bado, cuando  con  ingenio  y  juicio  y  mucho  cuidado  se 
emplearen  en  esto,  soy  cierto  serán  de  mi  opinión, 
por  sentir  ya  la  gran  dificultad  que  luego  á  cada  paso 
se  ofrece. 

Esta  dificultades  de  muchas  maneras,  y  por  muchas 
ocasiones ,  y  entre  ellas  es  una  principal ,  que  muchas 
veces  lo  mismo  que  puede  y  debía  valer ,  para  dar  cla- 
ridad en  la  cuenta;  aquello  engendra  mas  confusión,  y 
las  buenas  ayudas  que  sebuscan  para  certificar  algOi  so 
vuelven  en  ocasión  de  mas  duda.  Las  diversas  maneras 
que  iiay  en  contarse  los  años ,  es  la  cosa  ( como  presto 
se  entenderá)  que  roas  luz  puede  dar  para  llevarse  biea 
continuados  los  de  los  royesen  cualquier  historia.  Pues 
esto  mismo  es  lo  que  muchas  veces  ofusca,  y  embaraza 
de  manera,  que  hace  perder  el  tino  en  el  bien  contar,  y 
metiendo  un  error  en  la  cuenta ,  hace  que  aquel  en- 
gendre de  sí  otros  muchos,  y  se  vayan  siempre  muí- 
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liplicaado.  Y  porque  todos  vean  esto,  y  mas  princi- 
palmeota  porque  lo  sepan  ,  como  cosa  bien  digna  de 
siibcrse,  y  me  entiendan ,  cuando  usare  estos  términos 
en  la  prosecución  de  lo  que  resta  de  la  corónica ,  pon- 
dré aquí  todo  io  que  destas  maneras  de  contar  lósanos 
Mí  pmule  y  debe  Sdbjr.  Así  se  verá  claro  algunas  veces 
como  yo  hice  buiMia  diligencia  ;  y  otras ,  que  no  ba-^ta 
toda  pora  lle^jará  buena  certidumbre.  Daré  también 
aquí  razou  de  las  ayudas  que  en  particular  yo  tomé 
en  algunos  lugares ,  para  verificar  mi  cuenta  y  afi- 
narla, lle.uáiidola  á  lo  puntual  y  averiguado,  donde 
pudo  por  entóntxís  subir.  Y  espero  ha  de  ser  gustoso  y 
<le  provecho  este  discurso,  por  ser  todo  esto  muy  digno 
de  saberse,  y  ser  cosa  eu  que  yo  mucho  he  trabajado 
])or  entender  en  ella  Ifldo  lo  qne  comprehende ,  y  po- 
derla e.iseñar  cumplidamente.  Que  hasta  ahora  bien 
se  hallan  escritas  algunas  cosas  de  las  que  aquí  se  tra- 
tarán: mas  sin  decirse  todo  lo  que  dellas  se  pedia  y 
debia  saber,  para  penetrarlas  del  todo.  Y  no  porque  no 
lo  supiesen  los  que  dello  escribían,  sino  por  hacer  men- 
ción dello  á  otros  propósitos  ,  y  como  de  pasada  ,  sin 
haberlo  querido  jamás  nadie  escribir  ,  ni  enseñarlo  de 
principal  intento. 

Comenzando,  pues  ,  por  las  diferentes  maneras  en 
tM  contar  los  años,  todos  entienden  como  en  general 
para  toda  buen  i  cuenta  dellos  en  la  historia,  y  parti- 
<  ularmente  para  las  verificaciones  y  averiguaciones 
enteras  y  mas  exquisitas  y  puntuales  ,  que  alguna  vez 
se  ijui.sieren  hacer  en  el  discurso  della  ,  conviene  tener 
siempre  delanUí  los  ojos,  aquella  diferencia  y  división 
muy  ordinaria  y  sabida  de  los  años,  que  hacen  los  as- 
tr/Slogos,  y  la  usa  en  muchas  cosas  la  Iglesia.  En  esta 
división  llaman  ó  unos  años  asnales,  y  á  otros  llaman 
«raergentes.  Año  usual  es  el  que  se  cuenta  desde  el  pri- 
mer dia  de  enero,  hasta  el  último  de  diciembre,  y 
«lanle  este  nombro ,  porque  usamos  ordinariamente 
i\(A.  Año  emergente,  como  el  mismo  vocablo  lo  dice, 
pues  significa  que  sale  á  deshora ,  y  comienza  como  de 
súbito ,  es  cuando  suce<liendo  una  cosa ,  entrado  ya  el 
año  usual  (como  si  dijésemos  ,  para  poner  ejemplo )  á 
ocho  de  marzo ,  comenzamos  á  contar  un  año  desde 
aquel  dia,  hasta  los  siete  de  marzo  en  el  año  siguiente. 
ASÍ  la  diferencia  destas  dos  maneras  de  años  está  en 
(X>menzar  y  acat)ar  en  diversos  meses  y  días.  De  ambas 
estas  maneras  se  pueden  contar  los  años  en  la  historia, 
y  de  ambas  los  vemos  contados  diferentemente  en  nues- 
tras corónicas  de  Castilla.  En  la  corónica  del  rey  don 
IVdro  se  cuentan  lósanos  usuales  ,  pues  se  le  cuenta 
{ or  primer  año  6  aquel  rey  lo  que  hubo  desde  los 
veinte  y  siete  de  marzo  ,  que  muriú  el  rey  don  Alonso 
su  padre  hasta  el  fin  de  diciembre,  y  luego  el  segundo 
año  y  los  siguientes  son  usuales  de  enero  á  diciembre. 
Tanabien  hay  algunas  veces  mucha  advertencia  desta 
manera  de  contar  en  la  corónica  del  arzobispo  don  Ro- 
drigo, pues  dice  estas  palabras  fielmente  trasladadas 
en  el  capitulo  diez  y  nueve  de  su  s^undo  libro.  Después 
de  ia  muerte  del  rey  Sisenando  fué  puesto  por  rey  de 
los  godos  en  la  era  seiscientos  y  sesenta  y  nueve  Cin- 
ttla,  que  tuvo  cuatro  años  el  reino,  contándole  un  año 
de  no  mas  que  algunos  meses.  V  en  el  capítulo  cuarto 
/leí  libro  quinto.  Habiendo  muerto  el  rey  don  Fruela, 
don  Atonso ,  hijo  del  rey  don  Oríloño,  entró  en  el  reino 
de  su  padre,  y  reinó  cinco  años  y  siete  meses ,  con- 
tándole un  año  de  algunos  meses.  Vale  tanto  como  si 
dijera :  Dánseie  á  este  rey  cinco  años  y  siete  meses  de 
reinado,  mas  los  cuatro  de  en  medio  fueron  enteros, 
de  prmoi pió  de  enero,  hasta  fin  de  diciembre.  Porque 
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el  primero  no  fué  entero ,  sino  de  no  mas  que  algunos 
me-ses ,  los  que  hubo  desde  que  murió  su  predecesor, 
hasta  el  fin  de  diciembre.  Del  postrero  año  sobre  estos 
cinco  no  vivió  este  don  Alonso  mas  que  siete  meses. 
En  el  capítulo  siguiente  hace  así  mismo  otra  cuenta  se- 
mejante ¿  ésta  en  los  años  del  rey  don  Ramiro  ,  que 
por  hacerlos  usuales  cuenta  por  año  primero  unos  po- 
cos mesí^s. 

Otras  veces  se  cuentan  en  las  corónicas  los  años  emer- 
gentes. De  manera  que  no  hacen  primero  año  del  rey, 
desde  el  dia  que  comenzó  á  reinar  hasta  el  postrero 
dia  de  diciembre  en  aquel  año,  sino  que  van  por  otro 
camino,  contimdo  el  primer  año  entero,  desde  el  dia 
que  comenzó  á  reinar  ,  hasta  otro  dia  del  mismo  mes 
en  el  año  siguieíite.  Desta  manera  se  cuentan  los  años 
en  la  corónica  del  rey  don  Alonso  el  onceno,  de  setiem- 
bre á  setiembre.  Porque  este  mes  á  los  siete  del  co- 
menzó á  reinar. 

Destas  dos  maneras  de  contarse  los  años ,  resultan 
muchas  cosas  de  grande  provecho  ,  si  se  tiene  adver- 
tencia y  cojisideraciou  dellos  ,  para  el  escribir  y  con- 
tinuar bien  una  corónica.  Que  pues  toma  el  nombre 
del  tiempo,  su  principal  cuidado  ha  de  ser  llevarlo 
bien  distinto  y  claro  ,  porque  no  se  ofusquen  las  cosas 
con  la  contusión  de  los  tiempos.  Por  éstos  notaremos 
y  enseñaremos  aquí  todo  lo  que  así  se  infiere  de  la  di- 
visión ya  dicha ,  con  todo  el  cumplimiento  necesario 
para  saberse  y  usarse  sin  errar ,  por  ser  parte  muy 
principal  de  lo  que  al  principio  se  propuso. 

Primeramente  resulta  de  la  división  ya  dicha,  que  el 
que  quisiere  llevar  en  su  historia  la  cuenta  de  los  años 
muy  puntual  y  afinada,  es  menester  tenga  siempre 
delante  los  ojos  estas  dos  diferencias  de  años,  y  sus 
maneras  de  contarse ,  so  pena  que  en  descuidándose 
un  poco  en  esto,  perdiendo  el  atención  á  ello,  luego  su 
cuenta  toda  irá  perdida.  Así  Beda,  Juan  Cuspininoo, 
Onuírio  Panuinio  y  otros,  que  han  querido  sacar  el 
año  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor  Jesucristo  muy 
afinado  y  puntual ,  por  esta  división  de  años  usuales 
y  emergentes  se  han  regido,  y  tomádola  como  por 
fundamento  de  todas  sus  consideraciones.  Y  para  del 
año  emergente  hacer  usual ,  siguen  dos  caminos.  El 
uno  es ,  dar  al  primer  año  del  Nacimiento  los  siete 
dias  que  hubo  hasta  el  fin  de  diciembre ,  y  luego  co- 
menzar por  segundo ,  desde  primero  de  enero  en  ade- 
lante. El  otro  camino  es ,  no  haciendo  caso  de  los  siete 
dias  para  año ,  llaman  primer  año  del  Nacimiento,  al 
que  se  continuó  desde  los  veinte  y  cinco  de  diciembre, 
basta  el  fin  del  otro  diciembre  del  año  siguiente,  y  así 
aquel  primer  año  de  nuestro  Redentor  tuvo  siete  dias 
mas  que  todos  ios  otros.  Esto  hicieron  y  asentaron  así, 
porque  ninguna  cuenta  ,  que  después  quisiesen  hacer, 
con  dar  razón  de  dia,  mes  y  año ,  podia  salir  cierta  y 
puntual  sin  este  presupuesto  y  fundamento. 

Resulta  roas  desta  división  de  años  y  sus  diferencias: 
entenderse  claro,  como  un  año  emergente  siempre  par- 
ticipa de  dos  usuales.  Los  efectos  que  desto  suceden 
son  grandes,  y  las  advertencias  que  con  ello  se  han  de 
tener ,  son  muy  necesarias ,  como  lue^^o  se  declarará. 

Porque  también  resulta  de  lo  dicho ,  que  una  parle 
de  año,  por  pequeña  que  sea ,  puede  y  suele  hacer  en 
la  cuenta  de  la  historia  año ,  y  pasa  pop  tal.  En  algo  de 
lo  que  hemos  dicho  se  parece  ya  esto ,  y  entenderse  ha 
mas  claro  con  un  ejemplo.  Va  cootando  la  historia  de 
un  rey  que  no  reinó  mas  que  un  año  y  dos  meses:  ésto 
pudo  alcanzar  tres  años  de  nuestro  Redentor,  y  se  le 
pueden  contar  tres  años  de  reinado.  Porque  si  comenzó 
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i  reinar  al  principio  de  diciembre ,  y  se  quieren  hacer 
en  la  cuenta  años  usuales,  aquel  mes  de  diciembre  pasa 
por  año,  y  luego  entra  el  añosiguientet  que  es  entero. 
Éste  acabado,  vivió  y  reinó  también  el  mes  de  enero 
del  siguienti)  ( que  asi  k)  presuponemos  en  el  ejemplo, 
y  asf  es  necesario ,  para  cumplirse  el  año ,  y  dos  me- 
ses que  le  damos).  Este  mes  de  enero  también  se  cuenta 
y  pasa  por  ano  de  aquel  rey,  y  quien  con  atención  no 
lo  mirase,  podría  pensar  que  reinó  tres  años,  princi- 
palmente si  hubiese  visto  escritoras  y  privilegios  su- 
yos que  no  teniendo  mas  respecto  que  al  año  sin  hI  mes 
y  el  dia ,  le  podrían  enj^ñar  y  hacer  creer  que  reinó 
trps  años. 

Desto  que  así  acabamos  de  declarar ,  se  colige  otra 
diferencia  y  división  de  años  que  puede  haber  en  la 
historia,  y  conviene  tener  siempre  mucha  advertencia 
en  eUo6.  Unos  son  años  enteros ,  y  son  los  que  tienen 
doce  meses  cabales.  Otros  son  derectuosos  y  diminutos, 
porque  no  tienen  mas  que  algunos  meses,  y  aun  po- 
drían no  tener  mas  que  un  mes,  y  aun  nvénos  que  un 
mes.  Estos  años  defectuosos  son  los  que  el  arzobispo 
don  Rodrigo  en  los  ejemplos  de  arriba  llamaba  años 
de  meses,  yo  los  nombraré  siempre  defectuosos  ó  di- 
minutos. Y  éstos  (como  con  solo  mirarlo  se  entiende) 
así  pueden  ser  usuales ,  como  de  los  emergentes ,  y  de 
ambas  á  dos  especies  se  pueden  formar.  Solo  babró 
esta  diferencia ,  que  si  los  años  se  le  van  contando  á 
un  rey  por  emergentes ,  desde  el  dia  que  comenzó  á 
reinar  hasta  otro  de  aquel  mes  en  el  año  siguiente,  solo 
el  postrero  podrá  ser  diminutivo  y  defectuoso.  Mas 
contándose  los  años  del  rey  por  usuales ,  el  primero  y 
el  postrero  serán  siempre  diminutos ,  si  acaso  no  co- 
menzó á  reinar  el  primer  dia  de  enero ,  ó  muy  cerca 
del.  Y  en  cosa  tan  clara  no  será  menester  poner 
templo. 

Asimismo  se  entiende  ya ,  por  lo  que  así  vamos  de* 
clarando,  que  en  la  una  y  en  la  otra  manera  decentar 
los  años,  y  principalmente  en  la  usual,  siempre  un 
mismo  año  de  nuestro  Redentor  se  atribuye  á  dos  re- 
yes en  el  discurso  de  cualquier  historia.  Al  pasado, 
que  precedió,  se  le  atribuye  por  año  la  parte  del  pos- 
trero hasta  el  dia  que  murió,  y  al  .sucesor  se  le  atribu- 
ye por  año  lo  restante  de  aquél  en  que  su  predecesor 
murió.  Esto  es  también  de  lo  muy  notorio  y  tan  usado, 
que  no  requiere  ejemplo.  Y  túvose  antiguamente  tanto 
recelo  del  error  que  podia  causar  en  la  historia  el  te- 
ner poca  advertencia  en  esto,  que  por  evitarlo  se  ins- 
tituyó la  nueva  manera  de  contar  por  indicciones,  don- 
de no  puede  ocurrir  este  peligro.  Así  lo  dice  Bcda  por 
estas  palabras  fielmente  trasladadas  (1).  a  Por  la  indus- 
«tria  de  los  romanos  hallamos  fueron  instituidas  las 
« indicciones  para  excusar  el  error  que  podia  suceder 
«en  la  cuenta  de  los  tiempos.  Porque  cuando  un  em- 
«perador  (pongo  por  ejemplo)  moría ,  ó  dejaba  el  se- 
«  señorío  en  medio  del  año ,  podia  suceder  que  un  his- 
«toriador  atribuyese  aquel  año  al  tiempo  del  empera- 
«dor  pasado,  por  haber  reinado  parte  del:  y  á  otro 
«Ikistoiiador  le  parecía  darlo  al  emperador  siguiente 
«porque  también  tuvo  6ite  parte  en  él  por  lo  que  al- 
«canzó  de  su  reinado.  Pues  porque  desta  discordia  y 
«diferente  manera  de  contar  no  entrase  error  y 
«  confusión  en  la  buena  cuenta  de  los  tiempos ,  ínven- 
« taron  las  indicciones  que  en  los  escritores  y  en  la  gen- 
«te  común  qoitun  este  peligro  de  mal  contar. » 

Estas  son  las  palabras  de  Beda.  Y  el  provecho  que 

(i  I  En  el  lib.  de  Temporibus ,  c.  48. 


tuvo  para  lo  que  él  dice  el  inventarse  la  cuenta  del^ 
indicción  fué  éste.  Diciendo  un  historiador  ( pongamos 
por  caso)  murió  el  rey  tal  año  del  n;ici  miento  de  núes** 
tro  Redentor  en  la  indicción  segunda,  y  diciendo  asi- 
mismo luego  del  rey  que  siguió  el  primero  año  d«  su 
reinado  fué  en  la  indicción  segunda,  queda  claro  como 
se  le  dá  un  mismo  año  á  dos  reyes ,  y  quitase  la  duda  y 
confusión  y  grande  error  que  sin  esto  podría  haber.  El 
error  seria  éste.  Que  no  dándose  esta  claridad  piando 
diez  reyes  que  hubiesen  reinado  cincuenta  años ,  se  les 
contarían  sesenta:  y  no  habiendo  pasado  en  la  sucesión 
del  tiempo  mas  de  cincuenta  años,  en  la  cuenta  de  la 
historia  se  echaban  sesenta,  yendo  diez  de  error,  que 
se  podría  multiplicar,  como  ya  se  ve,  mucho  por  todo 
10  de  adelante.  Y  aunque  se  quitaba  también  este  error 
y  confusión  con  señalar  el  historiador  dia  y  mes  y  del 
año  en  que  un  rey  murió ,  y  otro  le  sucedió :  roas  por- 
que hay  pocos  que  usen  esta  particularidad  de  mes  y 
dia,  socorrióse  al  daño  con  aquella  manera  de  cuenta 
fácil,  clara,  y  sin  ocasión  de  error.  Otros  provechos 
hay  del  contar  por  indicciones,  mas  son  claros,  y  nin- 
guno tan  importante  como  el  ya  dicho :  y  por  esto ,  y 
por  no  estar  declarado  en  la  brevedad  con  que  Leda 
trató  del ,  sin  haber  habido  después  quien  mas  lo  ex- 
tendiese me  pareció  convenia  trat'irlo  con  todo  este 
cumplimiento.  Fuera  desto  lo  demás  que  toca  á  la  in- 
dicción de  su  principio  y  otras  cosas  que  della  se  pue^ 
den  y  deben  saber,  se  hallará  todo  lo  que  se  deseare 
en  los  Fastos  de  fray  Onnfrio  Panuinio,  y  en  el  diccio- 
nario de  Pandolfo  Prat«yo. 

En  la  cuenta  de  los  años  es  asimismo  menester  el  ad- 
vertencia de  aquella  división  vulgar,  mas  muy  necesa- 
ria y  provechosa ,  en  qne  con  vocablos  latinos  y  usados 
ya  en  castellano,  decimos  que  contaraos  inclusive,  ó 
exclusive,  y  que  hacemos  la  cuenta  inclusiva ,  ó  exclu- 
siva. Decimos  (poniendo  por  ejemplo)  que  diez  y  ocho 
años  después  del  décimo  concilio  de  Toledo ,  en  tiempo 
del  rey  Recesvindo ,  se  hizo  el  siguiente  undécimo  de 
tiempo  del  rey  Wamba,  como  en  él  se  refiere  (1).  Esto 
se  puede  entender  de  tres  maneras ,  ó  á  lo  menos  do 
dos.  Una  es  que  contando  aquel  año  en  que  se  hizo  aquel 
primer  concilio  y  el  de  estotro,  serón  diez  y  ocho  años 
todos.  Mas  esto  se  declara  ya  con  el  decir  aquella  pala- 
bra después.  Pero  quedan  todavía  otras  dos  <tíversid»- 
des  de  contarse  esto :  pues  se  puede  entender  que  pa-* 
saron  diez  y  ocho  anos  enteros  entre  los  dos  concilios» 
y  aun  alpo  mas :  y  puédese  también  entender ,  que  pa- 
saron diez  y  siete  enteros  y  algo  del  diez  y  ocho.  Esta 
duda  no  se  puede  quitar ,  sino  con  usar  aquellos  tér- 
minos inclusive,  ó  exclusive ,  y  el  no  tener  atención  á 
esto ,  podría  causar  harto  error  en  la  prosecución  de  4a 
cuenta.  Y  aun  en  cierta  manera  es  este  cuidado  ma^ 
necesario  en  la  historia  de  España  que  en  otra  ninfftí- 
na,  por  llevar  en  ella  en  todo  lo  de  aquí  adelante  los 
que  la  escribieron  su  cuenta  por  las  eras.  Y  el  reducid- 
las áaños  de  nuestroRedentor  se  hace  concttent^i  ptí elu- 
siva, quitando  treinta  y  ocho  enteroscomo  todos  «saben. 
Para  este  mismo  reducir  de  años  de  nuestro  Reden- 
tor ft  eras  de  César,  y  para  muchas  otras  cosas,  que 
ocurren  en  la  cuenta  de  los  años :  es  también  muy  ne^ 
cesaría  consideración ,  de  que  hay  diferencia  en  el  con- 
tar los  años  de  la  Encarnación,  ó  del  nacimiento  do 
nuestro  Redentor.  Porque  como  el  año  de  la  En^ 
carnación  cotejado  con  el  usual  del  Nacimiento,  os 
muy  emergente,  por  con^fl^^G  ^y^^y$^3>e55^^^""••- 
(l)En  ellib.  22,  c.  43. 
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ve  meses  y  siete  días  ftntes ,  y  por  comenzar  á  los 
veinte  y  cinco  de  marzo :  quien  no  mirase  en  hacer 
la  diferencia  del  al  del  Nacimiento»  ni  del  emergente 
al  usual,  podría  errar  muchas  veces.  Porque  está 
claro  que  una  cosa  que  sucedió  en  abril  del  año 
(pongamos  por  caso)  cuatrocientos  y  cincuenta  del 
Nacimiento ,  6  en  los  meses  siguientes  deste  año  basta 
diciembre,  cae  en  el  año  de  la  Encarnación  cuatrocien- 
tos y  cincuenta  y  uno.  Porque  el  cuatrocientos  y  cin- 
cuenta de  la  Encarnación ,  ya  se  acabó  á  los  veinte  y 
castro  del  marzo  precedente.  T  tanto  es  mas  necesaria 
esta  consideración  en  la  historia  de  España,  cuanto  mas 
ordinariamente  en  lo  muy  antigao  después  de  \c¡s  go- 
dos se  cuentan  los  años  por  los  de  la  Encarnación,  y 
no  por  los  del  Nacimiento.  Porque  también  en  general 
muy  tarde  se  comenzó  en  España,  como  se  sabe,  la 
cuenta  del  año  del  Nacimiento,  en  tiempo  del  rey  don 
Juan  el  Primero,  habrá  doscientos  años.  Y  aun  la  cuen- 
ta de  la  Encamación  no  es  muy  antigua  en  la  Iglesia. 
Porque  como  escriben  Beda  ( 1)  y  otros,  el  abad  Dionisio 
instituyó  en  Roma  la  cuenta  por  el  año  de  la  Encarnación 
de  nuestro  Redentor,  en  tiempo  del  emperador  Justi- 
niano ,  6  los  años  quinientos  y  veinte ,  ó  por  allí  cerca 
della ,  por  borrar  de  la  Iglesia  Cristiana ,  la  memoria 
del  malvado  emperador  Diocleciano.  Que  por  haber  si- 
do tan  cruel  su  persecución  contra  los  cristianos,  y  que 
hubo  tantos  santos  mártires  en  ella  les  habia  parecidoá 
los  griegos  cosa  digna  de  memoria  para  contar  por  ella. 

Todas  estas  cosas  no  solamente  se  han  de  saber  por 
menudo ,  sino  que  han  de  estar  siempre  muy  enteras 
y  presentes  en  la  memoria ,  para  la  buena  cuenta  cier- 
ta y  afinada  en  la  historia :  pues  cualquiera  deltas  que 
no  se  entienda  ,  ó  no  se  advierta ,  será  siempre  causa 
de  mucho  errar.  Y  no  será  menester  traer  ejemplos  en 
particular,  pues  por  ser  cosa  clara  y  que  cada  uno 
comprehende,  no  son  necesarios.  Y  la  dificultad  que 
se  ofrece,  y  los  inconvenientes  que  se  siguen  á  quien  no 
contare  en  la  historia  los  años  con  respecto  universal  y 
particular  de  todo  lo  dicho ,  son  muy  grandes,  y  tam- 
bién son  notorios :  pues  se  entiende  daro ,  que  en  fal- 
tando de  considerar  una  sola  de  las  cosas  dichas,  no 
aprovecha  el  haber  tenido  atención  á  todas  las  demás. 
Y  esto  es  lo  que  yo  al  principio  dije,  que  las  ayudas 
para  bien  averiguar  los  tiempos  algunas  veces  se  con- 
vierten en  ocasión  de  mas  errar.  Porque  pensando  que 
la  cuenta  se  lleva  bien  conforme  á  fres  ó  cuatro  consi- 
deraciones que  se  tuvieron ;  por  solo  que  faltó  una,  se 
yerra ,  siendo  aquella  sola  la  que  pudiera  excusar  el 
error ,  y  valer  para  el  entero  acertamiento. 

Si  en  nuestra  historia  de  España  se  hubiera  tenido 
cuidado  de  escribir  el  tiempo  que  reinaron  los  reyes 
godos,  y  los  demás ,  con  precisión  de  dia ,  mes  y  año , 
todas  estas  dificultades  cesaran  ,  y  la  orden  de  ios 
tiempos  estuviera  en  toda  parte  llana  y  certificada. 
Mas  falta  todo  esto  en  lo  antiguo,  y  falta  con  ello  la  cla- 
ridad y  fineza  de  la  cuenta,  sucediendo  en  su  lugar  duda 
y  confusión  ordinaria.  Porque  hasta  la  historia  del  rey 
don  Femando  el  Santo  no  se  tuvo  cuidado  en  España 
de  especificar  dia ,  mes  y  año  en  la  sucesión  de  los  re- 
yes. De  cuatro  ó  cinco  también  godos  de  los  postreros 
.se  halla  especificado  ,  y  dello  nos  valdremos  á  su  tienw 
po.  Y  noes  maravilla  qud  falte  esto  en  nuestra  histo- 
ria española  ,  pues  falta  en  la  de  los  reyes  de  los  judíos 
en  la  Sagrada  Escritura.  Allí  no  se  hace  memoria  de 
mas  que  los  años  de  su  reinado ,  sin  dar  razón  de  me- 

(1)  En  su  lib.  de  TemporibuSy  c.  *7. 


ses  ni  dias:  por  lo  cual  sucede  no  poderse  contar  allí 
los  años  enteramente  y  con  precisión.  Tampoco  se  ha 
guardado  esta  cuenta  puntual  con  dia  ,  mes  y  año  en 
otras  historias,  aunque  en  la  de  los  emperadores  ro- 
manos hartas  veces  se  aclara.  Solo  se  ha  conservado 
entera  en  la  sucesión  de  los  sumos  pontífices.  Que  pa- 
rece quiso  poner  nuestro  Señor  este  cuidado  en  su  Igle- 
sia ,  para  que  tuviésemos  toda  la  certidumbre  que  po- 
día caber  ,  y  se  podia  desearen  aquella  cuenta. 

De  todas  estas  dificultades  y  peligros  se  escapa  quien 
escribiendo  historia  se  contenta  con  una  mediana  con- 
tinuación de  los  tiempos,  por  los  años  llanamente  con- 
siderados y  proseguidos ,  sin  mas  averiguaciones  ni 
comprobaciones :  ni  sin  empacharse  en  lo  exquisito  y 
puntural  de  dia  y  mes,  y  de  otras  particularidades 
déstas.  Y  cierto  cuando  mas  no  se  puede  hacer ,  con  e»> 
to  se  ha  de  pasar.  Porque  es  mucho  mejor  no  tocar 
en  esto ,  que  menearlo,  para  dejarlo  mas  turbio  ,  por 
no  tener  manera  ni  aparejo  de  aclararlo.  Y  aun  para 
esto  lan  moderado  no  falta  tampoco  dificultad  ,  por  la 
que  hay  en  trasladarse  bien  los  números.  Que  como 
éstos  mas  ordinariamente ,  cuando  se  escribe  de  mano 
un  libro ,  se  ponen  por  cifras ,  y  nó  por  palabras :  aun 
los  buenos  escribientes  pueden  fácilmente  errarse ,  y 
los  malos  lo  truecan  y  pervierten  todo ,  dejándolo  con 
muchos  errores.  Sintió  bien  esto  Claudio  Tolomeo 
cuando  al  principio  de  su  obra  de  geografía ,  donde  for- 
zosamente habia  de  haber  muchos  números ,  se  congo- 
ja  mucho  por  los  grandes  errores  que  habia  de  haber  eo 
el  trasladarlos  (1).  Y  no  hay  solamente  esta  falta  en 
las  historias  profanas  ,  sino  también  en  la  Sagrada , 
como  se  queja  san  Agustín  en  su  grande  obra  de  la 
Ciudad  de  Dios  (2),  queestando  todo  lo  de  losnúmeroa 
en  la  Sagrada  Escritura  verdadero ,  y  puntual  con  in» 
falible  certidumbre:  por  culpa  de  los  escribientes  está 
ya  confuso ,  y  turbado  en  muchas  dificultades. 

Así  he  yo  pasado  hasta  aquí  en  lo  de  atrás  con  muy 
pocas  averiguaciones  de  los  tiempos  ,  y  ésas  que  he 
hecho  han  sido ,  cuando  no  se  pudieron  excusar  ,  para 
manifestar  el  error  que  habia :  ó  fué  bueno  tratarlas, 
por  los  buenos  apai-ejos  que  se  ofrecian  para  llegarlas 
al  cabo  y  darles  entera  claridad.  Ya  de  aquí  adelante, 
como  comencé  á  decir  al  principio ,  no  será  razón  que 
nos  contentemos  con  solo  esto.  Asi  porque  el  señorío 
de  España  tendrá  en  lo  que  resta  sus  reyes  propios,  y 
será  razón  señalarles  bien  distintamente,  cuanto  fuere 
posible,  sus  años ,  y  habrá  también  algunas  mas  ayu- 
das ,  de  las  que  luego  diré ,  para  poderla  hacer.  Tam- 
bién en  general  es  este  mi  oficio ,  y  mi  deber  mas  re- 
quisito en  la  coronice ,  que  tomando  el  nombre  como 
decíamos  de  los  tiempos  ,  no  cumple  con  él  ni  (x>n  su 
obligación  el  coronista  que  no  los  trata  con  entera  dili- 
gencia. Y  el  ejemplo  de  todos  los  buenos  historiadores, 
y  particularmente  el  de  Tito  Livfo  pudiera  á  mí  mover- 
me para  llevar  este  cuidado :  no  es  muy  ordinario  en 
este  autor,  porque  la  sucesión  de  los  consulados,  que  él 
seguía ,  lo  hacia  superfluo.  Mas  cuando  se  ofrece  algu- 
na dificultad  en  esto  ,  por  hallarse  algún  hecho  referí- 
do  en  diversos  años,  luego  se  pone  á  deslindarlo,  acla- 
rarlo y  averiguarlo  con  extraña  diligencia.  ¿Pues  que 
Marco  Tullo  con  cuanto  cuidado  lo  trató?  No  escribió 
historia ,  mas  cuando  en  el  Diálogo  de  Amicitia  y  en 
otras  partes  se  le  ofreció  uóa  cosa  déstas,  donde  pu- 
diese entrar  una  buena  diligencia  en  averiguar  años: 


(1^  En  el  lib.  primero  c.  18.  (2)  Queja  de  tan  Agastin ,  en 
el  lib.  15  c.  23. 
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olvidado  casi  de  loqoe  principalmente  escribía ,  se  de- 
tiene en  aquello  muy  despacio,  hasta  dejarlo  bien  asen- 
tado del  todo.  Dio  con  esto  bien  á  entender  coáii  ver- 
dadero oñcío  del  historiador  es  éste,  pnes  en  obras  que 
no  lenian  ni  aan  sombra  de  historia,  por  una  pequeña 
ocasión  della  se  empló  tan  de  propósito  en  tratarlo.  Es- 
ta fineza  y  entera  averiguación  en  la  cuenta  de  los  años 
han  tenido  siempre  los  sabios ,  que  bien  Juzgan  ,  por 
ánima  de  la  historia » que  led&  vida  y  ser,  si  la  tiene, 
y  queda  como  muerta ,  si  le  falta.  Por  todo  esto  be 
querido  yo  en  lo  que  resta  desta  historia  ponéroste 
espíritu  de  vida  en  la  cuenta  del  tiempo ,  tan  entero ,  y 
cumplido,  cuanto  la  dificultad  del  negocio  da  lugar. 
T  aunque  ésta  siempre  es  grande :  mas  todavía  vale, 
en  algunas  partes  de  la  diligencia  y  el  trabajo ,  para 
buscar  buenos  aparejos  y  medios,  y  usar  bien  deilos, 
cuando  ya  se  han  hallado.  Aqol  daré  luego  cuenta  de 
los  que  yo  he  seguido,  para  que  se  vea  cuan  ciertos  son 
7 cuan  infalibles  ,  si  tienen  todo  lo  que  en  ellos  cabe 
de  firmeza,  y  también  para  que  lo  sepan  todos,  los 
que  se  quisieren  aprovechar  en  algan  tiempo  deilos ,  y 
por  esto  desearen  saberlos. 

Primeramente  se  ha  de  entender,  que  el  afinar 
bien  la  cuenta  de  la  historia  en  día ,  mes  y  año  consis- 
te principalmente  en  poderse  hallar  una  cosa  cierta  y 
averiguada  en  el  tiempo ,  y  en  que  no  pueda  haber  du^ 
da:  porque  déstas  se  pueden  luego  averiguar  otras 
inciertas.  Como  gran  luz  esparce á  la  larga  su  claridad: 
y  como  punto  fijo  y  norte  endereza  bien  el  camino  que 
se  lleva  regido  por  él.  No  será  menester  poner  ejem- 
plo ahora  en  general ,  pues  luego  hade  haber  en  lo  que 
vamos  á  decir  tantos  particulares. 

Estos  puntos  fijos  de  cosas  así  averignadas  y  casi  ma- 
nifiestas son  de  cuatro  maneras,  y  tienen  entre  sf  gran 
diversidad.  Daos  se  toman  de  las  cuentas  que  hacen 
los  astrólogos  por  el  curso  del  sol  y  la  luna  y  los  otros 
planetas:  y  de  allf  las  ha  tomado  la  Iglesia  para  el  buen 
orden  y  concierto  de  sos  oficios  divinos  y  festividades. 
Otros  son  de  algunas  cosas  que  se  hallen  escritas  en  los 
autores,  ó  porque  las  vieron  ,  olas  entendieron  con 
clara  certificación,  asi  que  en  buena  probabilidad  mo- 
ral son  infalibles.  Otros  puntos  déstos  «¡e  toman  df^  pie- 
dras antiguas,  en  que  hay  puesta  cuenta  de  los  años,  y 
los  postreros  se  toman  de  escrituras  públicas  antiguas, 
que  nunca  dejan  de  tenerla.  Estas  cuatro  maneras  hay 
principalmente  de  cosas  ciertas  y  averiguadas  en  razón 
del  tiempo  ,  que  sirven  mucho  en  la  historia  para  po- 
der dar  luzá  la  buena  continuación  del ,  y  asegurarla: 
y  de  todas  diremos  aquí  eu  particular  todo-lo  que  con- 
viene para  bien  entenderse. 

Sucede  muchas  veces  en  la  historia  que  se  halla  se- 
ñalado el  día ,  mei  y  año  de  algún  hecho ,  y  nombrado 
el  dia  de  la  semana  en  que  sucedió ,  como  domingo, 
martes  ó  jueves.  Tengo  ya  por  cierto  que  está  bien 
nombrado  el  dia  y  el  mes ,  mas  no  tengo  certidumbre 
del  año  porque  en  esto  hay  variedad  de  los  autores.  En 
esta  dificultad  nos  podemos  bien  certificar  del  año  con 
no  quedar  duda  en  él ,  tomando  por  norte  y  por  punto 
fijo  el  dia  de  la  semana ,  que  asi  está  nombrado.  Sea 
ol  ejemplo  claro  en  una  cosa  muy  señalada.  El  arzobis- 
po don  Rodrigo  refiere ,  que  la  postrera  batalla  que 
dio  el  rey  don  Rodrigo  á  los  alárabes,  en  que  se  perdió 
él,  y  se  perdió  toda  España,  fué  domingo  á  los  nueve  de 
setiembre.  Estose  tiene  por  cierto  y  averiguado  por  bue- 
nos motivos  que  hay  para  tenerlo  por  tal.  Mas  hay  diver- 
sidad en  el  año,  que  unos  autores  señalan  uno,  y  otros 
otro  con  discrepancia  de  dos  ó  tres  años.  En  esta  diver- 


sidad, por  solo  estar  señalado  el  dia  del  mes  ,  y  nom- 
brado el  de  la  semana ,  se  puede  tener  por  cierto ,  y 
aun  se  puede  decir  infalible ,  que  la  batalla  fué  el  ano 
setecientos  y  catorce  de  nuestro  Redentor.  Otro  buen 
ejemplo  es  y  muy  gustoso  para  mí ,  por  ser  de  un  san- 
to de  Córdoba.  Alvaro  grande  amigo  de  san  Eulogio  es- 
cribió su  vida  y  su  martirio ,  que  padeció  en  Córdoba 
en  tiempo  del  rey  Mahomad.  Señala  el  dia  que  fué  de- 
gollado, y  es  once  de  marzo :  nombra  también  el  dia 
déla  semana,  y  dice  que  era  sábado.  Tras  tanta  parti- 
cularidad no  pone  el  año ,  y  en  uno  de  los  originales 
antiguos  que  yo  tuve  no  estaba  señalado ,  y  en  el  otro 
estaba  en  el  titulo ,  mascón  tanta  diversidad  y  confu- 
sión ,  que  era  imposible  tomar  de  allí  ninguna  certi- 
dumbre mas  que  de  siete,  ú  ocho  años  roas  ó  menos. 
Pues  por  el  dia  del  mes  y  la  semana ,  que  estaban  asi 
nombrados ,  averigüé  allf  claramente ,  que  fué  marti- 
rizado aquel  Santo  el  año  de  nuestro  Redentor  ocho- 
cientos y  cincuenta  y  nueve.  Esta  manera  de  compro- 
bación tiene  su  fuerza  en  el  ser  infalible  que  aquel  tal 
año ,  que  ast  se  asegura  ,  tuvo  por  tal  dia  del  mes  tal 
dia  de  la  semana  ,  sin  que  fuese  posible  ser  otro  de  la 
semana.  Y  por  aquellos  años  de  alíí  al  derredor  antes 
ni  después  no  pudo  caer  tal  dia  de  tal  mes  en  tal  dia  de 
la  semana.  Asi  estas  averiguaciones  nose  pueden  hacer 
sinoen  poca  diferencia  de  años ,  como  seria  hasta  ocho 
ó  diez,  que  pasando  de  aquí  no  podría  valer  nada.  Es- 
to es  asi ,  porque  el  fundamento ,  en  que  estriba  esta 
manera  de  certificación  ,  es  el  círculo  de  la  letra  domi- 
nical, que  por  grandes  consideraciones  hechas  antigua- 
mente en  la  Iglesia  por  el  abnd  Dionisio  y  otros  con  el 
ciclo  del  sol  y  de  la  luna ,  concertando  sus  diversida- 
des ,  se  ha  sacndo  todo  esto  claro  ,  limpio  é  infalible.  T 
por  la  interposición  de  los  bisiestos  ( aunque  las  letras 
no  son  mas  de  siete  como  los  días  de  la  semana )  no 
guarda  orden  esta  cuenta,  así  que  se  pueda  hacer  tabla 
canónica  sin  muchas  diversidades.  Porque  podrá  ha- 
ber una  vez  en  siete  años  dos  bisiestos  ,  y  en  otros  sigte 
añus  no  mas  que  uno.  Tamhien  ayuda  á  no  poderse 
dar  en  esta  regla  gennral  el  no  estar  repartidos  los  días 
del  año  por  siete  al  justo  ,  sino  que  sobra  un  dia.  Todo 
causa  que  no  se  pueda  decir  puntualmente  en  cuantos 
años  volverá  á  ser  miércoles  ( pongamos  por  ejemplo ) 
el  tercero  dia  de  marzo ,  después  que  ya  una  vez  lo  fué. 
Mas  es  cierto  que  en  seis  años  no  volverá.  T  cuando 
saliere  la  diversidad  de  los  términos  destos  seis  ó  siete 
años ,  no  podrá  servir  bien  esta  consideración  para 
averiguar  la  cuenta.  Cuan  segura  y  cuan  infalible  es 
en  este  espacio ,  tan  incierta  y  confusa  seria  fuera  del. 
Esta  manera  de  buscar  punto  fijo  en  la  cuenta ,  y  va- 
lerse del ,  siguió  Fray  Onufrio  Panuinio  en  sus  fastos, 
cuando  notó  mucho  el  hallarse  particularizado ,  que 
era  primer  dia  de  Pascua  de  Pentecostés  el  domingo 
en  que  murió  el  emperador  Constantino ,  el  año  de 
nuestro  Redentor  trescientos  y  treinta  y  siete  á  los 
veinte  y  dos  de  mayo.  Porque  entendiendo  por  la  ta- 
bla mayor  del  abad  Dionisio ,  como  el  año  estaba  seña- 
lado ,  y  asegurándose  desto ,  pudo  concertar  y  distri- 
buir algunos  de  los  años  antes  y  después  con  buena 
certificación.  De  la  misma  manera  tomó  después  la 
averiguación  del  año  trescientos  y  sesenta  y  cuatro  por 
bailaren  Ammiano  Marcellino  que  fué  bisiesto.  Y  con 
este  punto  fijo  ,  haciendo  gran  fiesta  del ,  ordenó  pre- 
cisa la  cuenta  de  algunos  otros  años.  Pedro  Appiano  en 
su  Astronómico  Cesáreo ,  y  después  Gerardo  Merca- 
tor  en'su  oorónlca,  siguieron  otra  manera  astronómi- 
ca ,  para  averiguar  años  por  la  consideración  de  los 
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eclipses,  que  hallaron  notados  en  los  historiadores. 
Mas  aquella  es  muy  diferente  desta  raía,  y  que  sirve 
po  as  veces. 

Kii  la  materia  deste  punto  fíjo  se  ha  de  notar,  como 
\-aic  mucho  el  hallar  señalado  el  día  déla  semana  en 
algún  historiador,  ó  escritura,  para  poder  hacer  de  allí 
buena  averiguación ,  conforme  á  lo  que  está  dicho,  co- 
mo dello  claramente  se  entiende.  Mas  no  es  de  ningún 
provecho  decir  ahora  en  la  historia,  tal  dia  de  tal  mes 
que  señala  tal  autor,  en  que  aconteció  esto,  era  lunes  ó 
martes.  Porque  asi  como  lo  primero  da  muy  buen  fun- 
damento para  la  cuenta,  así  desto  segundo  no  hay  to- 
mar ninguno  para  averiguar  algo.  Así  es  cosa  muy 
ociosa  y  superflu-i  el  señalarlo. 

Otras  veces  se  halla  la  certidumbre  de  una  cosa ,  de 
donde  mana  para  algunas  otras,  por  hallarse  en  un  au- 
tor referida  de  manera,  que  considerándola  bien  ,  será 
buen  fundamento  para  certificar  por  ella  el  orden  de 
algunos  años  de  por  allí  cerca,  y  asentar  también  ei 
año,  y  alguna  vez  el  mes  y  el  dia  en  hechos ,  que  de 
otra  parte  no  se  les  pudiera  dar  esta  claridad  y  averi- 
guación. Esto  es  de  diversas  maneras  ,  y  que  no  se  po- 
drían aquí  enseñar  particularmente  todas,  por  la  mu- 
cha menudencia  que  tienen.  Bastará  que  se  declaren 
ahora  algunas  con  ejemplos ,  y  en  la  prosecución  de  la 
historia  se  verá  hartas  veces  la  diversidad  que  hay  en 
esto.  Desta  manera  averigüé  en  el  libro  nono  el  año  en 
que  padeció  el  bienaventurado  apóstol  Santiago  nuestro 
Patrón  de  E.spaña.  Por  las  primeras  palabras  del  capí- 
tulo duodécimo,  de  los  Actos  de  los  Apóstoles  ,  conti- 
nuadas con  las  postreras  del  undécimo ,  y  por  la  certi- 
dumbre del  año  en  que  fué  la  hambre  en  tiempo  del 
emperador  Claudio ,  se  tomó  allí  harta  claridad  para  lo 
que  se  buscaba.  Acabando  también  Paulo  Orosiosu  his- 
toria ,  que  dirigió  á  san  Agustín ,  y  hablando  con  él, 
señala  aquel  año  en  que  así  acabó  de  escribir,  y  en  el 
mismo  capítulo  hace  mención  de  lo  que  habia  sucedi- 
do en  España  otro  año  antes  de  aquél.  La  noticia  cierta 
deslos  dos  años,  y  algunas  cosas  que  en  ellos  pasaron 
abren  puerta  muy  ancha  (como  se  verá  al  principio 
del  libro  undécimo  (1) )  y  segura ,  por  donde  entremos 
á  la  averiguación  de  otros  años  de  por  allí  cerca ,  y  de 
lo  sucedido  en  ellos.  Los  años  en  que  fallecieron  san 
Isidoro  y  san  Ildefonso  por  la  certidumbre  de  otras  co- 
sas vecinas  á  aquellos  tiempos  los  averigüé  cuanto  ser 
pudo:  y  por  decir  san  Ildefonso,  hablando  del  arzobis- 
po de  Toledo  Justo ,  que  el  rey  Sisenando  murió  diez  y 
nueve  dias  después  del,  se  hizo  desto  fundamento  para 
alguna  buena  averiguación  en  cosas  de  aquellosaños  ve^ 
cinos  por  allí.  Seria  cosa  larga  poner  ejemplos  en  todas 
las  ^diversidades  que  hay  de  tomar  así  puntos  fyos  y 
cosas  ciertas ,  para  averiguar  otras  inciertas,  de  las 
buenas  ocasiones  que  muchas  veces  dan  los  autores  pa- 
ra esto:  y  con  los  dichos  se  deja  ya  bien  entender ,  y 
adelante  hartas  veces  se  parecerá. 

La  tercera  manera  destos  fundamentos  se  toma  de 
las  piedras  antiguas  escritas,  cuando  tienen  señalado 
el  año,  ó  alguna  otra  razón  del  tiempo.  Éstas,  demás 
de  certificar  infaliblemente  el  tiempo  en  el  hecho  que 
ellascontienen, ayudan  mucho  hartas  veces  para  po- 
derse averiguar  otros  hechos  harto  diferentes  por  ellas. 
El  ejemplo  se  pondrá  en  una  cosa  gravísima.  Entre  los 
santos  doctores  Tertuliano,  Ensebio  y  otros,  como  en 
la  historia  ya  se  dijo ,  hay  diferencia  en  qué  año  de  los 
de  Augusto  César  nació  nuestro  Redentor  Jesucristo.  Y 
entre  las  otras  es  una  causa  principal  desta  diferencia 

(i)  En  ele.  16. 
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la  que  pone  san  Agustín  en  el  segundo  libro  de  Doctri* 
na  Cristiana  ( 1 ) .  donde  trata  esto ,  y  dice  que  la  ig- 
norancia de  la  orden  y  sucesión  del  consulado  romano 
hizo  discordia  así  en  el  año  del  Nacimiento.  Toda  la 
discordia  es .  decir  unos  que  nació  nuestro  Redentor 
en  el  duodécimo  consulado  de  Augusto  César :  porque 
este  emperador  no  tuvo  roas  que  doce  veces  aquella 
dignidad  Los  dem^s  dicen,  que  Augusto  tuvo  el  terdé- 
cimo  consulado,  y  en  aquel  año  nació  nuestro  Reden- 
tor. Para  redargüir  y  convencer  á  los  de  la  primera 
opinión ,  sin  que  tengan  mas  que  responder .  se  pusie- 
ron allí  piedras  antiguas  escritas ,  de  las  que  hay  en  Es- 
paña ,  donde  se  hace  mención  del  terciodécimo  consu- 
lado de  Augusto.  Y  en  una  cosa  tan  importante  como 
ésta  quedarán  concluidos  aquellos  santos  por  la  auto- 
ridad sola  de  una  piedra,  sin  que  ellos  mismos  osasen 
contradecirla,  si  se  la  hubieran  aleado,  ó  tuvieran  no- 
ticia della.  Podrán  ser  otros  ejemplos  desta  parte  de  la 
historia  de  aquí  adelante  una  piedra  del  tiempo  del  rey 
Sisebuto,  que  nos  asegurará  á  la  buena  continuación  de 
algunos  años ,  y  otra  de  tiempo  de  Recesvindo ,  que 
hará  lo  mismo.  Y  para  comenzar  á  contar  verdadera- 
mente y  sin  error  los  años  después  de  la  destrucción  de 
España,  ningún  tino  ni  gobierno  hay  mas  cierto  y  se- 
guro que  el  que  da  una  piedra  que  el  rey  don  l^'avila, 
hijo  del  rey  don  Pelayo ,  dejó  puesta  en  la  iglesia  que 
edificó  para  su  enterramiento  cerca  de  la  Villa  de  Can- 
gas de  Onis  en  Asturias  de  Oviedo.  Y  porque  las  piedras 
escritas  que  se  hallan  en  España  del  tiempo  que  ade- 
lante se  sigue  en  esta  historia  casi  todas  tienen  señala- 
do dia.  mes  y  año,  añaden  mucho  para  afirmar  la  cuen- 
ta y  dar  seguridad  en  ella .  cuando  aciertan  á  tener  jus- 
tamente memoria  de  los  años  del  rey ,  ó  de  otro  hecho' 
de  donde  se  puede  tomar  algún  tino  de  la  cuenta  con 
certidumbre.  Y  no  solamente  las  piedras,  sino  cuaU 
quier  otra  cosa  que  tenga  a.«í  algo  escrito ,  hace  el  mis- 
mo efecto  para  buen  ayuda  y  luz  en  la  cuenta.  Es  insiga 
ne  ejemplo  desto  la  gran  cruz  de  oro  que  el  rey  don 
Alonso  el  Magno  dejó  en  la  cámara  santa  de  la  i^U^ia 
de  Oviedo,  y  se  guarda  allí  con  gran  veneración.  En  las 
letras  que  tiene  en  las  espaldas  hace  el  rey  su  ofrenda 
á  Dios ,  y  al  cabo  señala  la  era  y  el  año  de  su  reinadot 
y  por  aquello  se  averigua  mucho  en  los  tiempos  de 
aquel  rey.  En  la  misma  cámara  santa  está  una  arca  pe- 
queña de  ágata  y  de  oro  que  dio  el  rey  don  Fruela  el 
Segundo,  y  por  tener  el  año  señalado,  dá  mucha  luz 
para  la  cuenta  de  algunos  otros  años  por  allí  cerca. 

Es  de  mucha  autoridad  ,  y  tiénese  moral  mente  por 
infalible  el  punto  fijo  y  cierto  que  .se  puede  tomar  de 
alguna  piedra:  porque  nadie  duda  sino  que  el  dia  y 
mes  y  año  señalado  en  ella  está  contado  con  toda  ver- 
dad ,  sin  que  se  piense  que  erró  en  esto .  el  que  mandó 
esculpir  la  piedra,  ni  que  consintió  quedase  en  esta  par- 
te ningún  error  sin  emendarse  ,  cuando  acaso  el  artífi- 
ce que  labraba  hubiese  errado.  Y  siendo  esto  así ,  no 
se  puede  dudar ,  sino  que  se  halla  en  España  algún 
epitafio  de  sepultura  antigua  errado,  como  el  del  in- 
fante don  Juan  Manuel  en  Santo  Domingo  de  Peñafiel » 
y  otro ,  ó  otros  dos.  Mas  tienen  sus  razones  manifiestas 
del  error ,  por  haberse  puesto  mucho  tiempo  después 
de  la  muerte  del  que  está  allí  enterrado.  Fuera  desto 
es  muy  mal  atrevimiento  decir  en  la  historia  que  la  pie- 
dra no  está  acertada  en  la  cuenta ,  y  que  se  puso  mu- 
chos años  después ,  sin  haber  fundamentos  bien  consi- 
derados para  afirmarlo. 

(IjEnelc.  28. 
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Restaba  la  cuarta  manera  que  hay  de  punto  fijo  pa- 
ra tomar  certidumbre  del  tiempo  en  algunas  partes  de 
la  historia ,  y  comunicarlo  de  allí  6  otras ,  y  son  los 
privilegios  y  otras  escrituras  públicas.  Mas  de  los  pri- 
vilegios no  trataré  aquí ,  pues  en  todos  estos  dos  libros 
no  hay  mas  de  uno.  Y  es  su  propio  lugar  de  tratar  de- 
llos  en  la  otra  parte  de  la  historia  que  sigue  á  esta  de  la 
restauración  de  España.  Allí  pondré  al  principio ,  sien- 
do Dios  servido  ,  lo  mucho  que  conviene  saberse  y  ad- 
vertirse en  ellos  para  no  errar.  Que  hallar  un  privil©. 
gio  ,  y  comunicarlo  en  público,  es  muy  buena  cosa  ,  y 
se  le  deben  cierto  gracias  á  quien  lo  buscó  y  lo  descu- 
brió. Mas  no  es  este  todo  el  bien,  sino  mucho  daño  y 
grande  ocasión  de  errar  si  falta  juicio  para  entender 
todo  lo  que  conviene ,  6  falla  el  saber  y  querer  exami- 
nar con  cuidado  todo  lo  que  se  debe  considerar  ,  y  pe. 
netrar  en  él.  El  privilegio  no  es  mas  bueno  para  la 
cuenta  de  cuanto  se  sabe  usar  bien  del ,  por  el  mani- 
fiesto peligro  que  puede  traer  de  grandes  errores,  si 
no  hay  mucho  recato  en  valerse  con  él. 

Para  lo  que  queda  de  los  reyes  godos,  sirven  mucho 
los  concilios  de  España ,  y  a^í  en  estos  dos  libros  se  ha- 
rán muy  buenas  comprobaciones  de  los  años  por  nues- 
tros concilios ,  que  teniendo  casi  siempre  señalado  jun- 
tamente con  la  era  el  año  del  reinado ,  dan  buen  apa- 
rejo para  averiguar  el  tiempo  en  algo  de  lo  de  atrás. 

Pudiendo ,  pues ,  tener  hartas  veaes  en  lo  que  se  si- 
gue algunos  puntos  fijos  de  todas  estas  cuatro  maneras, 
usaré  dellas  las  veces  que  se  ofreciere  poder  hacer  al- 
guna buena  averiguación  del  tiempo  con  ellas.  Cuanto 
mas  que  sin  estas  cuatro  maneras  de  ayudas ,  se  halla 
en  lo  que  se  sigue  otrd  harto  principal  para  los  años , 
aunque  no  para  los  meses  ni  los  días  en  la  buena  cuen. 
ta  que  llevó  el  glorioso  doctor  san  Isidoro  en  su  coróni- 
ca  de  los  godas ,  habiendo  vivido  mas  de  setenta  añcs 
de  los  que  escribió ,  y  asi  vidó  y  notó  lo  délos  tiempos 
con  mucha  certidumbre.  Lo  mismo  hizo  el  bienaventu- 
rado  san  Ildefonso  en  la  continuación  de  la  historia  de 
san  Isidoro ,  que  escribiendo  de  los  tiempos  en  que  él 
vivía ,  pudo  tener  buena  certidumbre  de  la  cuenta  de- 
llos,  también  como  de  ios  hechos.  Sigue  luego  la  coró- 
nica  breve,  mas  á  lo  que  se  vé  muy  cierta  y  verdade- 
ra ,  del  obispo  Vulsa,  donde  está  señalado  día,  mes,  y 
año.  y  hora  ,  y  edad  de  la  luna,  y  concordancia  del 
curso  del  sol ,  con  tanta  particularidad  y  precisión  que 
obliga  se  cred  lo  escribía  el  mismo  dia  que  ello  suce- 
dió. Esto  es  en  los  postreros  reyes  godos  ,  desde  Reces- 
vindo  basta  Wi tiza,  que  parece  fueron  los  que  él  alcan- 
zó en  su  vida.  Porque  con  contar  los  años  de  todos  lo^ 
reyes  godos  desde  Atanarioo ,  no  hace  aquella  diligen- 
cia tan  exquisita,  sino  en  los  ya  dichos,  no  hallando 
en  los  demás  aquella  certidumbre  y  averiguación  se- 
mejante á  la  que  él  en  lo  que  veía  y  notaba  podia  po- 
ner. También  el  abad  Biciarense  lleva  los  pocos  años  de 
que  escribió  en  su  corónica  muy  continuados  con  cla- 
ridad ,  porque  vivía  en  ellos ,  viendo  y  notando  los 
tiempos  en  que  los  hechos  sucedían. 

De  todo  esto  me  ayudaré  para  la  continuación  de  los 
años  ,  en  lo  que  queda  de  la  historia,  y  para  algunas 
averiguaciones  particulares  que  en  buenas  ocasiones  se 
harán.  Si  lo  uno  y  lo  otro  no  saliere  todas  veces  tan 
infalible  y  certificado  como  alguno  podría  desear ,  la 
dificultad  deste  negocio  me  podrá  excusar,  la  cual  se  le 
representará  bien  al  que  lo  que  yo  aquí  he  dicho  della 
bien  considerare,  y  mucho  mejora  quien  probare  á  que- 
rer buscar  certidumbre  entera  á  donde  le  pareciere, 
que  no  habiéndola  yo  hallado ,  se  puede  alcanzar. 


S  n. 

¡)e  los  Uhros  antiguos  y  algunas  otras  aymlas  qve 
ve  para  escribir  mucho  de  lo  de  aqui  adelante. 


ÍM- 


En  todo  el  discurso  destos  dos  libros ,  y  de  los  si- 
guienles  (cuando  Dios  fuere  servido  que  salga  á  luz  1  se 
verá  como  he  tenido  muchos  aparejos  nuevos  y  exqui- 
sitos ,  y  extraordinarias  ayudas  para  escribir  todo  lo 
que  se  sigue  en  la  historia  de  España.  Y  contarlas  he 
aquí  por  dos  causas.  La  primera  ,  porque  con  acredi- 
tarse la  corónica  ,  se  pone  mayor  aliento  para  leerla ,  y 
seda  mejor  gusto  desde  luego  della.  La  segunda  ,  por 
mostrar ,  como  puedo ,  el  agradecimiento  que  debo  á 
quien  me  dio  libros ,  ó  me  ayudó  de  otra  manera. 

Déla  librería  del  in«íigne  colegiode  son  Ildefonso  desla 
universidad  de  Alcalá  de  Henares  tuve  un  libro  viejo  de 
pergamino,  pequeño,  de  letra  gótica,  escrito  de  mas 
de c*uatrocientos  años.  Hay  en  él  lo  de  san  Isidoro,  y 
san  Ildefonso ,  de  los  Varones  Ilustres ,  con  lo  que  aña- 
dieron los  arzobispos  san  Juliano  y  Félix.  Eslá  también 
allí  la  venida  á  Espina ,  y  la  predicación  de  los  siete 
ubispos  Torcuato  y  sus  compañeros,  como  queda  ya 
puesto  en  el  libro  nono.  Está  asimismo  á  la  larga  la 
muerte  de  Osio ,  el  obispo  de  Córdoba  ,  aunque  le  falta 
una  hoja  del  cabo.  Hay  en  la  misma  librería  en  otro  li- 
bro grande ,  donde  están  las  etimologías  de  san  Isidoro 
algunas  epístolas  y  otras  cosas  del  rey  Sísebuto,  y 
otras  obras  pequeñas  de  aquellos  tiempos.  Es  de  letra 
gótica ,  y  escrito  de  mas  de  seiscientos  años  atrás.  Es- 
tos libros  con  una  Biblia  gótica ,  en  muchos  cuerpos ,  y 
otros  libros,  tenían  nuestros  reyes  pasados  en  el  alcá- 
zar de  Segoviajylos  reyes  Católicos  se  los  dieron  al 
cardenal  don  fray  Francisco  Jiménez  para  esta  su  li- 
brería. Hay  también  otro  libro  antiguo  de  la  vida  y  mi- 
lagros de  san  Isidoro ,  y  es  el  que  se  refiere  en  el  libro 
que  anda  impreso,  donde  se  dice  como  el  cardenal  don 
fray  Francisco  Jiménez  mandó  traéroste  libro  aquí  del 
monasterio  de  Sen  Isidoro  de  León. 

La  santa  Iglesia  de  Toledo  Meneen  su  librería  dos  ori- 
ginales de  concilios ,  escritos  de  letra  gótica.  El  uno  se 
acabó  de  escribir  aquí  en  Alcalá  de  Henares  el  año  de 
nuestro  Redentor  mil  y  noventa  y  cinco ,  que  así  lo  se- 
ñala al  cabo  del  libro  ,  por  la  Era  M.  C.xxxlii.  un  sa- 
cerdote Juliano,  y  dice  lo  escribió  en  este  lugar.  El  otro 
original  es  un  poco  mas  antiguo ,  pues  se  acabó  de  es- 
cribir el  año  mil  y  treinta  y  seis  de  nuestro  Redentor. 
Porque  asi  también  lo  señala  el  que  lo  escribió.  Con  es- 
to ha  mas  de  quinientos  y  treinta  años  que  se  escribió 
el  uno ,  y  mas  de  cuatrocientos  y  setenta  el  otro.  Prés- 
temelos el  señordon  Pedro  Manrique,  canónigo  y  obrero 
déla  santa  igla<íia,y  hijo  del  adelantado  de  Castilla, 
que  trujo  el  cuerpo  del  bienaventurado  san  Eugenio ,  y 
después  con  deseo  de  vida  religiosa  murió  en  In  Com- 
pañía de  Jesús.  Saqué  destos  dos  originales  muchas  co- 
sas insignes  y  nuevas ,  que  en  lo  impreso  no  se  hallan , 
con  haber  emendado  por  ellos  también  mucho  de  lo  que 
comunmente  anda ,  como  se  verá  todo  en  sus  lugares. 
También  me  prestó  la  santa  iglesia  un  santoral  suyo 
muy  copioso,  y  harto  antiguo,  y  es  el  que  Bartolomé 
Quevedo  en  la  epístola  á  Andrea  Resendio  llamó  Esma- 
lagdmo ,  y  á  lo  qu»  yo  creo ,  por  tener  muchas  ilumi- 
naciones verdes.  También  me  sirvió  éste  en  algunas  vi- 
das de  santos.  Otro  libro  también  tuve  de  la  santa  igle- 
sia, escrito  de  letra  gótica  antiquísima ,  donde  está  lo 
que  escribieron  Eterio,  obispo  de  Osma,  y  Beato  pres- 
bítero ,  contra  el  arzobispo  Elipando,  y  el  Apologético 
del  abad  Sansón  de  Córdoba.  Lo  que  saqué  destos  au- 
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toras  fué  para  lo  de  adelante  déla  restauración  de  Es- 
paña. Y  allá  se  tratará  dellos  mas  enteramente.  Y  tam- 
bién está  en  la  santa  iglesia  de  Toledo  el  original  del 
Fuero  Juzgo,  de  donde  yo  saqué  lo  que  con  venia. 

En  el  real  monasterio  de  san  Lorenzo  del  Escorial 
vide  y  reconocí  con  cuidado  dos  originales  antiquísi- 
mo6  de  concilios,  que  el  rey  nuestro  señor  allí  ha  man. 
dado  poner.  En  ambos  están  señalados  los  años  en  que 
se  escribieron.  Y  el  uno  ha  mas  de  seiscientos  f  sesen- 
ta años  que  se  escribió ,  y  á  mi  creer  en  Sevilla.  Mas 
éste  tiene  muy  pocas  cosas  que  no  estén  impresas,  aun- 
que todo  es  muy  emendado  lo  que  tiene.  El  otro  es  un 
excelente  original ,  así  porque  ha  roas  de  quinientos  y 
noventa  años  que  se  escribió  en  un  monasterio  de  San 
Martin  del  lugar  llamado  Albelda ,  y  es  junto  á  Logro- 
ño, allí  lo  escribió  un  monge llamado  Vigila, como 
por  cosas  que  tiene  de  nuevo  en  los  concilios,  y  mu- 
chas también  fuera  dellos.  Todo  se  pondrá  en  sus  lu- 
gares. A  este  original  llamo  yo  algunas  veces  el  grande 
de  San  Lorenzo. 

Después  he  visto  todos  los  originales  antiguos  de  le- 
tra gótica  de  concilios ,  que  hay  en;ei  real  monasterio 
ne Sahagun , en  San  Zoil  de  Carrion.en  Oviedo, en 
Lugo ,  y  en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Montes ,  en 
el  Víerzo ,  de  la  orden  de  San  Benito.  Y  lo  que  tienen 
de  nuevo  y  roas  correcto ,  se  pondrá  en  sus  lugares. 

El  señor  obispo  de  Plasencia ,  don  Pedro  Ponce  de 
León,  me  prestó  hartos  años  ha  un  libro  muy  antiguo 
de  letra  gótica  de  la  iglesia  de  Oviedo ,  escrito  de  mas 
de  cuatrocientos  años  atrás.  En  él  habia  muchas  hlsto* 
fias  de  España,  lo  queme  sirvió  del  para  estamia, 
fueron  las  obras  del  rey  Sisebuto ,  que  estaban  allí  aun 
mas  copiosas  que  en  el  libro  ya  dicho  de  aquí  de  Alcalá. 
También  habia  otras  cosas  que  se  pondrán  cuando  con- 
viniere. Del  otro  libro  que  su  señoría  ilustrísíma  me 
envió  de  las  obras  del  glorioso  mártir  de  Córdoba  san 
Eulogio,  en  ellas,  habiendo  ya  (gloria  á  Dios)  salido á 
luz ,  se  dijo  todo  lo  que  conviene,  y  aquí  se  habrá  tam- 
bién de  referir  algo  dallas  con  buena  ocasión. 

El  muy  ilustre  señor ,  el  licenciado  Fuen  Mayor,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Calatrava ,  y  del  consejo  y  cá- 
mara de  su  magestad,  me  prestó  un  original  antiguo  de 
la  historia  Compostelana ,  donde  hay  cosas  de  mucha 
substancia  para  la  historia  de  Esp&ña  en  lo  de  adelan- 
te. Esta  merced  puedo  señalar ,  que  así  el  señor  Fuen 
Mayor  me  hizo :  mas  no  me  da  este  lugar  anchura  para 
extenderme  en  contar  siquiera ,  aunque  no  las  celebra- 
secomo  debo ,  las  otras  muchas  y  muy  grandes  que  su 
merced  me  ha  hecho ,  y  siempre  me  hace  en  favorecer 
y  adelantar  de  muchas  atañeras  todo  esto  que  escribo. 
Y  aunque  es  general  el  favorecer  su  merced  á  todos  los 
buenos  ingenios,  y  señaladamente  á  lo5  que  se  emplean 
bien  en  cosas  de  nuestra  historia  de  España  ,  por  lo 
roncho  que  su  merced  sabe  con  grandes  primores  y 
averiguaciones  en  ella;  mas  yo  en  particular  estoy  tan- 
to mas  obligado .  cuanto  ha  sido  siempre  mas  continuo 
y  mas  aventajado  el  favor  y  merced  que  se  me  ha 
hecho. 

Miguel  Ruiz  de  Azagra,  secretario  de  los  principes  de 
Bohemia ,  hombre  de  mucho  ingenio ,  adornado  con 
buenas  letras  ,  y  cnn  un  gran  deseo  y  diligencia  en  des- 
cubrir todo  género  de  antigüedad ,  me  prestó  muy  li- 
beralmente  un  ejemplar  muy  antiguo  que  él  tiene  de 
letra  gótica,  donde  hay  muchas  cosas  raras,  y  que 
creo  basta  ahora  no  se  han  visto,  y  principalmente 
muchos  epigramas ,  y  otras  obras  en  verso  del  santo 
arzobispo  de  Toledo  Eugenio ,  tercero  deste  nombre.  Y 


las  que  yo  deltas  hube ,  siempre  se  señalarán  en  la  his- 
toria. 

En  la  librería  de  la  iglesia  mayor  de  Córdoba  hay  no 
libro  de  marca  pequeña  de  letra  gótica  tan  antigua,  que 
se  puede  Veaer  por  seiscientos  años  y  mas.  Están  en  él 
hartas  obras  de  aquel  caballero  de  Córdoba  Alvaro, 
que  escribió  la  vida  del  glorioso  mártir  san  Eulogio  su 
grande  amigo,  y  una  epístola  del  abad  Spera  in  Deo, 
tan  celebrado  por  el  mismo  Alvaro ,  y  algunas  otras 
cosas ,  como  se  irán  señalando  cuando  se  fueren  po- 
niendo. Y  yo  creo  cierto  que  este  original  se  escribió  en 
Córdoba ,  y  se  ha  conservado  allí  desde  los  cristianos 
mozárabes  que  lo  escribieron ,  por  tener  muchas  cosaA 
particulares  de  Córdoba ,  como  constituciones  sinoda- 
les para  aquel  obispado ,  y  otras  así.  Saqué  también 
algo ,  aunque  poco ,  de  otro  Homiliario  grande  gótico, 
de  la  roisma  librería ,  que  parece  haberse  escrito  eo 
Berlanga  mas  ha  de  cuatix>c]ento6  años.  Dije  del  en  lo 
de  san  Fulgencio. 

Tuve  todos  los  privilegios  de  la  iglesia  del  apóstol 
Santiago  en  Galicia ,  y  otros  muchos  privilegios  diver- 
sos y  muy  antiguos.  Tuve  el  Becerro  de  Castilla ,  mu- 
chos fueros  de  ciudades  y  lugares,  muchos  testamentos 
de  caballeros  y  personas  señaladas,  y  otras  muchas 
escrituras,  que  llegan  casia  número  de  mil. 

De  la  corónica  del  arzobispo  don  Rodrigo  tuve  el  mis- 
mo original  que  él  tenia.  No  está  escrito  de  su  mano, 
sino  emendado ,  y  añadido  por  las  márgenes ,  como  di 
razón  escribiendo  del  arzobispo  san  Juliano.  Y  este  ori- 
ginal ,  y  la  traslación  castellana  son  de  gran  provecho, 
como  allí  dije. 

•  Muchas  cosas  irán  pue<^tas  por  toda  esta  historia ;  de 
la  del  diácono  de  Marida  Paulo  tuve  algunos  originales 
de  donde  la  hice  trasladar,  y  el  uno  estaba  con  las  obras 
del  abad  san  Valerio ,  que  me  prestaron  los  monges  del 
insigne  monasterio  de  Carrazedo,  como  en  io  de  aquel 
santo  abad  dije. 

El  original  que  tuve  de  la  historia  de  don  Lucas  o  his- 
po de  Tuy ,  es  harto  antiguo  y  muy  corregido.  Pres- 
tómelo  el  doctor  frey  Benito  Arias  Montano ,  de  la  or- 
den de  Santiago ,  capellán  de  su  magestad ,  de  quien  yo 
no  puedo  decir  tanto  ,  que  no  sepa  mucho  mas  todo  el 
mundo,  según  se  ha  hecho  conocer  por  sus  singulares 
letras  y  testimonios  insignes  que  dellas  ha  dado  en  lo 
mucho  que  ha  escrito  y  trabajado  en  la  Sagrada  Escri- 
tura ,  y  en  otras  cosas.  De  su  gran  bondad  y  cristian- 
dad pudiera  yo  decir  aquí  mucho ,  por  conocerle  mas 
enteramente  de  la  antigua  y  grande  amistad  que  entre 
nosotros  hay  ,  la  cual  yo  estimo  en  tanto  que  la  refiero 
aquí  para  preciarme  della ,  y  alegrarme  con  sola  su 
memoria. 

De  las  muchas  monedas  góticas  que  tengo ,  y  he  vis- 
to ,  ya  dije  en  el  pró(pgo  como  me  ayudaron  mucho  en 
esta  parte  de  la  historia.  Ahora  digo  lo  mismo  de  las 
piedras  de  tiempo  de  los  godos.  He  visto  y  juntado  tan- 
tas dellas,  como  por  todo  lo  siguiente  se  verá.  También 
se  verán  hartas  cosas,  que  con  su  ayuda  se  averi- 
guan, y  sin  ellas  no  se  entendiera  en  aquello  lo  que  con- 
venia. 

El  original  que  tengo  de  la  historia  del,  moro  Rasis 
es  tan  antiguo ,  que  ha  mas  de  doscientos  y  cincuenta 
años  que  se  escribió ,  pues  se  dice  en  él  que  se  escribía t 
era  de  mil  y  trescientos  y  cincuenta  años  ,que  es  el  año 
de  nuestro  Redentor  trescientos  y  doce.  Y  aunque  la 
corónica  del  moro  tiene  muy  buenas  cosas  así  en  la 
descripción  de  España,  como  en  la  historia;  mases 
cierto  que  en  lo  que  toca  á  la  destrucción  de  Españai 
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no  hay  oadic  que  se  le  puecfa  comparar ,  seguD  lo  tra- 
ta 6  la  larga  ,  y  con  razonable  pnyieoucion.  Asi  puede, 
ser  tenido  este  autor  en  esta  parte  de  la  historia  de  Es- 
paña, por  verdadera  fuente  della.  Y  así  le  seguir<^  yo 
portal. 

Mucho  mayor  ayuda  tuve  de  rm  santo  viaje  que  el 
rey  católico  nuestro  'señor  don  Felipe ,  segundo  deste 
nombre ,  me  mandó  hacer ,  que  por  haber  sido  provi- 
dencia de  principe  religiosísimo ,  verdaderamente 
catótico ,  y  de  gran  respeto  y  advertencia  oon  sns  pa- 
sados ,  será  bien  quede  aquí  memoria  della ,  paes  de 
muchas  maneras  podrá  ser  ctjemplar.  Y  pondré  la  co- 
pia de  la  misma  cédula  de  mi  oomision  ,  pues  no  se 
podrá  dar  mejor  á  entender  el  bien  de  todo  este  santo 
negocio  qoe  por  el  prudeotfsinio  discurso  della. 

EL  REY. 

«Ambrosio  de  Morales,  noestro  ooronista :  sabed, 
»qae  por  la  devoción  que  tenemos  al  servicio  y  culto 
•divino ,  y  particularmente  á  la  veneración  de  los  san- 
«tos ,  y  de  sus  cuerpos  y  reliquias ;  y  deseando  saber 
nías  que  en  estos  nuestros  reinos ,  Iglesias ,  y  monaste- 
»río5  delíos  babia ,  el  testimonio  y  autoridad  que  de- 
itilas  se  tenia ,  la  guarda  y  recaudo  en  qué  estaban ,  y  la 
«veneración  y  decencia  con  que  eran  tratadas;  y  te- 
«niendo  asimismo  relación ,  que  en  algunas  de  las  dt- 
«chas  iglesias  y  monasterios ,  y  en  otras  partes  babia 
«libros  antiguos  de  diversas  profesiones  y  lenguas ,  es- 
«critos  de  mano  é  impresos ,  raros  y  eiqulsilos ,  que 
«eran  y  podían  ser  de  mucha  autoridad  y  utilidad ,  en 
«que  no  había  habido  el  recaudo  y  guarda  que  conve- 
«nía :  escribimos  á  algunos  de  los  prelados  y  cabildos 
«destos  nuestros  reinos ,  que  nos  enviasen  particular 
«relación  de  todo  lo  que  en  sus  iglesias  y  monasterios 
«habla;  y  como  quiera  que  se  nos  baya  por  algunos 
«enviado ,  todavía  para  mas  satisfacción ,  y  para  que 
«oon  mas  fundamento  esto  se  entienda ,  y  provea ;  y 
«queriendo  allende  desto  tener  noticia  de  los  cuerpos 
«de  los  reyes  nuestros  antecesores  ,  que  en  algunas  de 
«las  dichas  iglesias  y  monasterios  están  sepultados ,  y 
«en  qué  ma itera  y  forma  están ,  qué  dotaciones ^  fun- 
«daciones  han  dejado,  y  tas  memorias,  vigilias,  sacri- 
«flcios,  y  oraciones  que  por  ellos  se  hacen,  habernos 
«acordado  por  la  satisfaocion  que  tenemos  del  zelo,  leo- 
«cioa ,  y  erudición  que  en  vuestra  persona  concurren, 
«y  por  la  íntelfgencia  y  noticia  que  de  todo  esto  tenéis, 
«de  os  cometer  y  encomendar ,  ( como  por  la  presente 
«cometemos  y  encomendamos)  que  yendo  vos  á  las 
«iglesias  y  monasterios  de  tos  nuestros  reinos  de  León 
«y  Galicia ,  y  principado  de  Asturias ,  que  entendiére- 
«dcs  que  conviene ,  y  para  el  dicho  efecto  será  necesa- 
«rio :  y  habiendo  mostrado  y  presentado  esta  nuestra 
«cédula  á  los  prelados ,  cabildos ,  y  abades ,  provincia- 
«les  y  otros  superiores  de  las  dichas  iglesias  y  monas- 
«terios  donde  lle^áredes ,  os  informéis  muy  particular- 
«mente  de  las  dichas  reliquias  y  cuerpos  'santos ,  y  los 
«testimonios  y  autoridad  quedellas  hay,  y  veáis  el  re- 
«caudo  y  guarda  en  que  están ,  y  la  veneración  y  de- 
«oencia  con  que  son  tratados.  Y  asimismo  por  lo  que 
«toca  á  los  cueqpo9  de  los  reyes  nuestros  antecesores, 
«veáis  en  qué  partes  y  lugares,  y  en  qué  manera  y  for- 
«roa  están  sepultados,  qué  dotaciones  y  fundaciones 
«dejaron  ,  y  las  memorias  y  vigilias,  misas,  oraciones 


ny  sacríflcios  que  por  ellos  se  hacen.  Y  otrosí ,  veáis,  y 
«reconozcáis  los  libros  así  de  mano  como  de  molde  an- 
«tiguos ,  raros ,  y  exquisitos ,  que  en  las  dichas  igl»- 
«sias  y  monasterios  hay  :  y  de  todo  bagáis ,  y  nos  trai- 
«gais  muy  particular  relación.  Encargando  por  la  pr^ 
«senté  á  Ioü  dichos  pialados ,  cabildos ,  provinciales ,  y 
«otros  superiores  de  las  iglesias  y  monasterios  donde 
«llega redes ,  que  os  muestren  y  hagan  mostrar ,  y  den 
«y  bagan  dar  particular  relación  de  todo  lo  tocante  á 
«todas  las  dichas  santas  reliquias ,  y  cuerpos  reales ,  y 
«libros  que  en  las  dichas  sus  iglesias  y  monasterios  hu-» 
«hiere.  Y  mandando  á^  los  nuestros  cori^idores  y  Jus- 
«ticias  de  las  dichas  dudadas,  villar  y  lagares  donde 
«llegáredes ,  que  os  informen ,  y  hagan  relacioa ,  ad- 
«viertan  y  avisen  de  lo  que  cerca  desto  tuvieren  noti- 
«da.  Para  todo  lo  cual,  y  para  oaalqnier  parte  disUo,  os 
«dañaos  entera  oomisioii  y  teuUad  cuan  cumplida  y 
«necesaria  sea ,  y  ser  puede.  De  Madrid  ádies  y  osho 
«de  mavo  do  nH  y  qoinieiitos  y  setenta  y  dos  añot. » 
YoelRey. 

Por  mandado  de  su  Majestad,  Antonio  Graoian. 
Fué  señalada  del  Doctor  Martin  de  Velaseo ,  quo 

era  entonces  solo  del  Consto  de  Cámara. 

En  este  santo  viaje  vi  mochasoosaa  con  que  masoer- 
tlflcada mente  pude  tratar  otrss  en  esta  historia*  Y  tam- 
bién en  los  libros  antigoos  que  en  las  üfarerf  as  deaquellos 
reinos  hallé ,  hubo  muchas  cosas  qne  sirvieron  para 
acrecentar ,  aclarar ,  y  verificar  hartas  de  las  que  aquí 
se  escriben. 

Después  me  envió  también  su  magestad  á  Plaseoda 
para  traerle  muchos  libros  antiguos  de  mano,  que  que- 
daron en  la  librería  def  señor  obispo  de  aquella  ciudad 
don  Pedro  Ponce de  León,!  cuando  murió.  Y  aunque 
truje  muchos  para  el  real  monasterio  de  san  Lorenzo, 
y  todos  excelentes,  como  algunas  veces  en  la  historia 
se  dirá ;  mas  entre  todos  fué  uno  muy  señalado  el  ori- 
ginal antigrao  de  ooncilios,  que  fué  del  in^^igne  monas"* 
terio  de  san  Mí  Han  de  la  Cogulla  de  la  orden  de  San  B»* 
níto.  Acabóse  de  escribir  como  en  él  se  señala  por  la  era 
el  año  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor,  novecien- 
tos y  noventa  y  cuatro,  y  así  ha  mas  de  quioientos  y 
ocho  años  que  se  escribió.  Nombra  también  al  rey  don 
Sancho  y  á  la  reina  doña  Urraca,  y  al  rey  don  Raíniro. 
en  cuyo  tiempo  dice  se  escribió  aquel  libro  por  un  pres«- 
bftero  llamado  Velaseo,  y  un  su  discípulo  por  nombre 
Sisebufb.  Y  no  será  menester  dar  razón  aquí  deles  mu« 
chos  concilios,  y  otras  cosas  que  tíetie  este  códice,  siki 
que  se  hallen  en  otros,  pues  será  muy  ordinario  irlas 
poniendo  por  toda  la  historia.  Y  tiene  aigunas  cosas 
que  se  le  añadieron  después  de  haberse  acabado  de  es^ 
cribir  aquel  año. 

De  todo  esto  me  aproveché  con  mucho  cuidado  y  di*- 
ligencia ,  advirtiéndolo  todo  con  grande  atención  y  exa- 
men ,  y  deseo  de  servir  á  mi  nación  y  aprovechar  on 
público  á  todos,  con  dar  esta  parte  de  su  historia  mas 
clara  y  mas  concertada.  Si  el  frutono  fuere  tal,  como 
todos  quisieran,  la  falta  será  de  mis  fuerzas,  y  no  de 
la  voluntad  con  que  lo  trabajé  todo,  como  creo  siem- 
pre se  parecerá.  Porque  sintiendo  que  no  puedo  mucho 
con  el  ingenio,  socórrome  de  la  diiigencia  y  del  tra- 
bajo. Principalmente  que  escribiendo  también  aquí  de 
hartos  santos ,  no  hay  cuidado  ni  diligencia  que  U^ 
gueá  la  que  se  requiere  en  su  santa  historia. 
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Descripeion  de  la  provincia  Góíica,  y  las  costumbres  de 
ios  godos,  y  la  salida  que  de  su  tierra  hicieron. 

Muchas  veots  me  he  parado  éi  pensar  qaé  haya  sido  la 
causa  por  qué  las^gentes,  que  ayuntadas  en  gran  muche- 
dumbre  m  hau  «salido  en  Europa  de  sus  tierras  propias 
por  bascar  otras  extrañas  donde  hiciesen  asiento  y 
morada,  han  sido  casi  todas  septentrionales,  y  de  aque- 
llas regiones  que  están  mas  cei^ai  del  Noria  No  es  me- 
nester traer  ejemplos,  las  historias  antiguas  están  lle- 
nas dellos.  Y  cansas  hay  bastantes  para  que  aquellas 
naciones  mas  que  otras  hubiesen  de  hacer  semejantes 
movimientos:  primeramente  aquellas  regiones,  por 
pasarles  el  sol  en  su  ourso  del  año  siempre  lejos ,  son 
como  todos  saben  muy  frías,  y  por  esto  aparejadas  para 
la  generación  y  multiplicación  de  los  hombres »  y  para 
conservarlos  en  salud.  Nacen  muchos,  y  viven  mucho, 
esforzóse  que  haya  allí  por  esto  comunmente  mas  gente 
que  en  otras  provincias  de  su  tamaño.  Son  asimismo  los 
oampos  de  aquellas  provincias  estériles,  por  ser  mon- 
tuosos y  tan  frios,  y  así  dan  poca  convida  para  mu- 
cha gqpte.  Por  el  contrario  los  de  aquellas  provincias 
han  jneoester  mas  mimtenimiento  que  hts  de  otras, 
porque  el  frió  de  fuera  fortalece  y  acrecienta  el  calor 
de  dentro  en  los  estómagos ,  y  este  mayor  fuego  tiene 
necesidad  de  mas  leña  para  sustentarse.  Por  esta  mis- 
ma causa  de  ser  mas  encendidos  del  calor  natural  en 
las  entrañas,  son  mas  feroces  y  valientes.  Pues  mu- 
eha  gente  estrecha  en  la  habitación,  comedora,  y  fal- 
ta de  comida,  y  animosa,  forzado  le  fué  siempre  buscar 
su  remedio  para  sustentar  la  vida  que  es  el  primer 
cuidado  que  puso  en  nosotros  naturaleza.  Por  esto  sa- 
lieron de  aquellas  tierras  septentrionales  muchas  veces 
grandes  ejércitos  de  cimbros  y  otros  alemanes ,  de 
quien  ya  hemos  contado ;  ^os,  vándalos,  su(!vos,  y 
alanos,  y  silingos,  de  quién  de  aquí  adelante  hemos  de 
decir.  .Y  guardando  yo  mi  costumbre  con  que  siempre 
me.  estrecho  en  no  escribir  cosa  que  no  sea  de  España, 
contaré  breyemenls  las  salidas  destas  gentes  que  hicie- 
ron de  sus  tierras,  y  las  cosas  que  en  otras  provin- 
cias les  sucedieron  hasta  llegar  á  España,  donde  casi 
todos  pararon  ya  entonces;  como  cosas  propias  de 
nues^a  nación,  se  relatará  por  exteoso  cuanto  en  los 
historiadores  de  autoridad  se  hallare  contado.  Y  comen- 
zaremos por  los  ^odos,  que  fueron  los  que  mas  se 
enseñorearon  en  España,  y  de  quien  ha  permanecido 
la.sucesion  basta  ahor^i  en  nuestrps  reyes»  y  en  muchos 
otros  que  dellos  sin  duda  quedaron. 

El  nombre  de  godos  es  mas  nuovo,  porque  el  propio 
suyp  de  muy  antiguo  es  llamarse  Getas,  como  en  Pli> 
uio,  Eájtrabon  y  Pomponio  Mela  se  vé  y  el  poeta  Clau- 
diano,  Paulo  Orosio  y  san  Gerónimo  man  i  tiesta  mente 
lo  muestran.  Aquí  siempre  ufaremos  el  nombre  de  go- 
dos, tomado  delGothos  latino,  por  sor  el  mas  común 
después  que  salieron  de  su  tierra,  habiéndose  ya  per- 


dido del  todo  el  antiguo.  El  llamar  los  ostrogodos  vale 
tanto  como  decir  godos  orientales  ,  y  vestrogodos,  que 
corruptamentellamanvesogodosoccidentales,  tomando- 
seestos  nombres  de  la  región  mas  oriental  ó  occidental  de 
donde  salieron,  ó  donde  pararon.  Y  para  quese  descri- 
ba y  conozca  bien  la  tierra  natural  de  los  godos,  no  se- 
guiré'á  los  antiguos  cosmógrafos,  que  por  estar  tan  des- 
viada la  reconocieron  mal,  y  escribieron  poco  y  en  ge- 
neral della,  sino  daré  la  noticia  que  puso  en  su^istoria 
el  arzobispo  Juan  Magno,  natural  de  aquella  tierra  ,  y 
prelado  por  estos  nuestros  tiempos  en  ella,  que  la*  vio 
con  diligencia  para  poder  mejor  describirla. 

En  lo  muy  septentrioaal  del  mundo,  el  mar  que  lla- 
man Helado  por  una  parte,  y  el  de  Alemania  por  otra, 
hace  un  gran  seno,  que  llaman  el  mar  Sueónico,  y  pa- 
rece el  que  Plinio  nombró  Codano.  Este  seno  con  Jos 
otros  dos  mares  cercan  un  grandísimo  trecho  de  tierra, 
mucho  mas  larga  que  ancha  que  por  lo  mas  occidental 
hace  un  estrecho  con  laCímbrica  Chersoneso,  que  aho- 
ra llamamos  reino  de  Dinamarca,  y  por  lo  oriental  tie~ 
ne  otra  región  llamada  Finmarquia,  y  sus  dos  lados  de 
medio-día  y  septentrión  se  lo  cierra  el  seno  Sueónico 
y  el  mar  Helado.  Así  queda  esta  tierra  poco  menos  que 
ínsula,  pues  no  está  pegada  con  la  tierra  firme  mas  que 
por  aquel  pezón  oriental  donde  comienza  la  Finmarquia. 
Esta  península ,  que  yo  así  he  encerrado ,  e^  gran  parto 
de  otra  mayor  provincia,  quellaman  Escandía  ó Escan- 
dinavia,  y  comunmente  la  llaman  ínsula,  aunque  de  he- 
cho no  lo  es.  Y  su  nombre  significa  en  su  lengua  isla  her- 
mosa y  deleites^).  Tolomeo  no  hace  mas  que  nombrar- 
la, Solinola  llama  ínsula  grandísima.  Plinio  por  su  gran- 
deza nunca  del  todo  reconocida  la  llama  otro  mundo,  y 
Procopio  la  tuvo  por  la  muy  famosa  Thile,  y  por  tal  la 
describió.  Jornandes,  autor  godo  de  nación,  que  escri- 
bió pocos  años  después  de  ios  que  vamos  contando ,  la 
llama  madre  de  muchas  naciones.  Mas  yo  no  describo 
aquí  toda  esta  tierra  de  Esca ndi na via,  sino  sola  una  parte 
della  que  hace  mas  á  nuestro  propósito,  y  queda  ya  se- 
ñalada con  sus  términos  por  todos  cuatro  lados,  inclur- 
yéndose  en  ella  tres  provincias  principales ,  Gotia,  No- 
ruega y  Suecia.  En  este  pedazo  ó  mitad  de  la  Escandina- 
vía,  allí  junto  al  estrecho,  por  donde  se  parte  eon  Dina- 
marca, hace  la  mar  otrocerramiento de  tierra,  dejándo- 
la hecha  ínsula  casi  del  todo.  Esta  provincia  sola  por  sí 
se  llama  propiamente  Gotia,  y  es  la  verdadera  tierra  de 
nuestros  godos,  y  de  donde  ellos  primeramente  salieron, 
y  donde  hoydia  tienen  su  reino.  Purque  fuera  de  lo  que 
Juan  Magno  continua  de  los  reyes  desta  provincia  Go- 
tia, hasta  el  año  de  quinientos  y  veinte:  yo  he  visto 
una  relación  que  se  envió  al  rey  don  Felipe  nuestro  se- 
ñor de  lo  sucedido  en  esta  tierra  el  año  mil  y  quinien- 
tos y  sesenta  y  cinco,  entre  el  rey  Eitíco,  cuarto  dé- 
cimo deste  nombre,  y  dos  duques  de  los  vándalos  y 
austromanos ,  hasta  que  destruyeron  y  mataron  por 
justicia  un  Gregorio  Perso,  privado  del  rey,  hombre 
malvado,  y  que  de  muchas  maneras  había  hecho  grave 
daño  en  el  reino.  Es  tan  grande  esta  provincia  de  Gotia 
sola  por  sí ,  que  nunca  acaba  el  arzobispo  Juan  Magno 
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de  mediHa.  La  décima  parte  de  lo  occidental  dice  M 
en  algan  tiempo  reino  por  sf ,  y  cuenta  mas  de  veinte 
particulares  regiones  que  la  Gotía  comprehende,  con 
hartos  obispos  y  metropolitanos.  También  cekebra  mu- 
cho el  arzobispo  Juan  Magno  la  grande  fertilidad  y 
abundancia  desta  provincia ,  contando  muchas  parti- 
cularidades desto,  que  muestran  ser  la  tierra  rica  y  de- 
leitosa. Todo  lo  demás  desta  gran  parte  de  la  Escandí* 
navia  que  yo  he  descrito,  basta  llegar  por  el  oriente  f\ 
la  Finmarqula,  va  partiendo  por  medio  casi  á  la  larga 
con  montañas  muy  ásperas ,  que  cierran  con  el  mar 
Helado  por  el  septentrión  los  llanos  de  la  provincia  de 
Koru^,  y  por  el  lado  de  medio-dia  cierran  con  el  se- 
no Soeónico  los  otros  llanos  mas  fértiles  y  deleitosos  de 
la  provincia  llamada  Suecla.  Asi  queda  la  Gotia  cercada 
de  mar  por  los  tres  lados,  y  solo  pegada  por  el  oriente 
con  la  tierra  firme ,  por  donde  la  cierran  los  princi- 
pios occidentales  de  Suecia  y  Noruega  con  bu»  monta- 
fias.  El  rio  Tañáis,  la  laguna  Meotis ,  y  los  Monles  Rí- 
feos en  alguna  manera  tocan  la  Escandlnavia  por  al- 
gunas partes  (1). 

Los  godos  siempre  fueron  estimados  por  muy  va- 
lientes y  poderosos  en  la  guerra  aun  estando  dentro  de 
8u  tierra.  Y  para  entenderse  cuan  verdad  es  esto,  bas- 
tará poner  las  mismas  palabras  que  desto  escribe  Pau. 
lo  Oroslo.  Alejandro,  dice  él,  determinó  no  acx)meter  á 
los  godoe,  Pirro  los  temió  con  espanto,  y  Julio  César 
se  excusó  de  tener  guerra  con  ellos.  Y  sin  esto  de  Paulo 
Oroslo,  las  muchas  veces  que  los  godos  vencieron  á 
los  romanos ,  y  les  tomaron  á  Roma  y  á  las  provincias 
que  quisieron ,  muestra  muy  claro  su  grande  esfuerzo 
y  valentía  con  destreza  en  la  guerra. 

Eran  todos  los  godos  en  general  grandes  de  cuerpo, 
blancos  y  rubios,  como  lo  son  comunmente  los  alema- 
nes y  gentes  del  septentrión.  Su  vestido  ordinario  era 
forros  de  diversas  pieles  de  animales ,  porque  el  gran 
frío  de  la  tierra  pedia  todo  este  abrigo,  que  vemos  ser 
eomun  todavía  á  los  alemanes ,  y  á  todos  los  de  aque-*- 
llas  regiones  septentrionales.  Por  esto  Claudiano,  y  los 
otros  poetas  de  aquellos  tiempos  llaman  comunmente 
á  los  godos  los  empellejados ,  casi  por  su  propio  ape- 
llido. Enrizaban  el  cabello  de  la  frente  que  era  largo, 
hasta  subirlo  á  la  coronilla ,  y  atarlo  allí ,  porque  que- 
dase como  cresta.  Todo  el  otro  cabello  dejaban  tendido 
hasta  los  hombros.  Aunque  traian  zapatos  altos,  no 
traían  calzas  ni  otra  cobertura  en  las  piernas.  Usaban 
los  reyes  y  gente  principal  vestiduras  preciosas  y  de 
diversos  colores,  todas  cortas  y  bien  apretadas  al  cuer- 
po; con  las  mangas  tan  cortas,  que  dejaban  desnudo 
gran  parte  del  brazo.  Las  tnujeres  principales  tenían 
diversas  maneras  de  aderezos ,  mas  lo  común  de  todas 
era  vestirse  de  lino,  de  que  debía  tener  abundancia  la 
tierra,  como  lo  suele  haber  en  muchas  délas  mas  frías. 
Armaban  los  godos  los  cuerpos  con  coseletes  y  cotas  y 
otras  diversas  coberturas  de  hierro,  trayendo  en  las  ca- 
bezas celadas  de  muchas  maneras  á  su  modo,  y  colga- 
das del  hombro  derecho  las  espadas ,  las  coales  se  pre- 
ciaban traer  guarnecidas  de  marfll .  ó  de  otros  huesos 
que  le  parecen.  Usaban  demás  desto  alabardas  cortas 


(1)  Ni  el  rio  Tañáis  ,  ni  la  laguna  Meotis,  ni  los  montes  Rí- 
feos pertenecen  á  la  Escandinavia ,  coya  región  se  entiende 
generelmeote  por  los  reinos  de  Suecia  y  Noruega :  y  aan  el 
•mismo  Morales,  oopoco  mas  arriba  la  señala  por  limite  orien- 
tal la  Fiumarquia.  El  Taaais.  la  laguna  Meotis,  y  los  montes 
Rífeos  caen  en  el  confin  de  la  Europa  con  el  Asia;  y  |)ertene- 
oen  á  la  antigua  Esdtia,  dq'ando  entro  ella  y  la  Estandinavia 
vastos  países  intermedios.  B. 


como  asegures,  las  cuales  también arrojabm ,  y  las 
lanzas  largas ,  que  en  los  hierros  tenían  algo  enoonwío 
como  garño  para  asir  al  enemigo,  y  derribarlo,  casi  á 
la  manera  de  las  que  particularmente  los  italieínos  Ita^ 
man  roncas.  Traían  asimismo  pica  en  la  guerra ,  oon 
otro  género  de  arma  enhestada  algo  diferente.  Eran 
grandes  flecheros  ,  y  tenían  siempre  por  buena  psrte 
de  su  fuerza  en  la  batalla  los  archeros.  Los  escudos  de 
los  de  á  pié  eran  grandes ,  y  todos  pintados ,  de  mane- 
ra que  podamos  pensar  nos  quedaron  de  aquí  nuestitis 
paveses.  La  genle  de  á  caballo  era  lo  mas  de  que  se  pre^ 
ciaban  en  la  guerra ,  oon  haoer  ella  ordinariamente  el 
amparo  á  los  de  ó  pié.  Sufrían  hambre  y  sed  en  la  guer*' 
ra ,  con  gran  facilidad  y  maravilla  de  los  que  lo  conSi-' 
deraban.  Y  oon  ser  tan  fieros  los  godos,  tuvieron  tam- 
bién mansedumbre ,  y  blandura  con  buenos  respetos 
de  cristianos ,  y  hay  bueoos  ejemplos  desto  en  las  his-^ 
tonas  de  los  romanos.  La  lengua  que  usaron  tuv^  mu- 
cho de  la  tudesca ,  y  della  nos  quedaron  en  España 
muchos  vocablos ,  como  son:  cabeza  ,  riquen ,  caza, 
tripas, robar,  yelmo,  moza,  bandera,  ama,  harpa,  laúd; 
plaza,  rueca,  fresco,  juglar,  bosque,  jardin,  alvergar,- 
escanciar,  esgrimidor,  andar,  cangilón  ,  y  otros  algu-* 
nos.  Todo  esto  de  los  godos  y  sus  maneras  y  costo m^ 
bres  se  halla  en  los  autores  antiguos  demucho  crédito, 
y  todo  oon  lo  de  los  vocablos  está  recogido  por  Wol- 
fango  Lacio,  coronista  del  emperador  don  Fernando, 
en  su  grande  obra  de  lo  peregrinación  de  diversas  n»- 
clones.  Camisa,  también  dice  el  bienaventurada  doctor 
san  Gerónimo,  que  es  vocablo  godo,  y  en  las  epfgranml 
del  arzobispo  de  Toledo  Eugenio  se  vé  también  como  lo 
es  sábana.  Fueron  iddlatres  los  godos  en  su  tierra,  con 
diferentes  dioses  que  reverenciaban,  haciéndoles  algu- 
na vez  sacrificio  de  un  hombre,  después  de  haberlo 
hecho  con  muchos  animales.  Cuando  hablan  do  salir  á 
la  guerra  sacrificaban  caballos  cuyas  cabezas  abiertas 
las  bocas  en  horrible  manera,  llevaban  en  altas  lanzas 
como  por  banderas.  Creían  la  lnmortalí«iad  del  alma, 
y  gloria  y  pena  en  otro  mundo;  Cuando  tronaba,  tira- 
ban con  los  arcos  muy  apriesa  muchas  saetns  hacia  las 
nubes,  diciendo  que  ayudaban  á  su  dios,  coiktra  quien 
se  levantaban  aquellos  alborotos ,  y  así  teniaB  otras 
supersticiones  muchas,  que  elaraobispo  Juan  Magno 
al  principio  de  su  historia  prosigue.  Y  él  representa 
también  el  uso  de  letras  que  tuvieron  antiquísimo,  co«- 
mó  en  pefías  y  cuevas  de  sepulturas  parecen  hasta  aho- 
ra esculpidas.  Hállense  también  en  toda  aquélla  tierra 
esculpidas  en  rocas  de  muy  antiguo  las  insignias  y  ar- 
mas que  traian  pintadas  los  reyes  godos ,  y  eran  eb 
campo  azul  un  león  bermejo  rapante,  vuelta  tacara 
atrás ,  y  puesto  sobre  tres  ondas  blancas  y  azoless  co- 
mo Olao  Magno,  hermano  del  arzobispo,  re6ere,  é  qolen 
por  ser  godo  natural ,  y  traer  tan  auténticos  testimo- 
nios se  le  debe  dar  mas  crédito  que  at  obispo  don  AlotH 
so  de  Cartagena ,  que  en  so  recapitulación  de  los  reyes 
de  Espafia  les  da  á  los  reyes  godos  las  armas  dei  rey 
deDacia,  que  son  tres  leones  tendidos  andantes ,  uno 
sobre  Otro.  Y  lo  que  en  contrario  desto  escribió  €ari- 
bay  tiene  muy  flaco  fundamento. 

Salieron  los  godos  de  aquella  su  provincia  en  diver- 
sos tiempos  por  diversas  ocasiones ,  mas  no  toca  á 
nuestro  propósito  sino  sola  aquella  s*>lida  postrera-qne 
hicieron ,  coando  con  sus  embajadores  enviaron  á  pe- 
dir al  emperador  Vélente  les  diese  la  provincia  de-  Mi- 
sia  para  su  morada ,  y  que  servirían  siempre  en  U 
guerra  fi  los  romanos.  Y  esto  fué  á  los  trescientos  y  se- 
senta años  y  por  alU,  de  nuestro  Redentor.  El  empera- 
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áoT  les  concedió  lo  que  pedían,  y  let  dio  maestros  que 
los  enseñasen  en  la  fé  cristiana.  Porque  esto  también 
habian  pedido.  Mas  como  e)  emperador  Vélente  era  be- 
raje  arriano,  dióles  malvados  maestros  que  les  enseña- 
ron aquel  error,  en  que  perseveraron  mas  de  doscien- 
tos  años,  como  adelante  se  verá.  Y  es  mayor  lástima 
el  baber  caido  por  esta  ocasión  los  godos  en  aquella 
mala  secta ,  por  haberse  ellos  mostrado  siempre  muy 
temerosos  de  Dios,  y  constantes  en  la  religión  cristia- 
na, como  lo  muestran  muchos  ejemplos  suyos,  aé 
que  si  acertaran  á  tomar  la  fé  cristiana  limpia  y  sin 
error,  se  puede  bien  creer  que  nuestro  Señor  se  sirvie- 
ra desde  luego  mucho  con  ellos.  Y  son  autores  de  todo 
esto  Paulo  Orosio,  Procopio,  y  los  demás  que  le  siguie- 
ron. Cuando  estos  godos  salieron  de  su  tierra  ,  como 
Juan  Magno  refiere ,  traían  por  sus  tres  capitanes  prin- 
cipales á  Frldigerno,  Balteo  y  Zafra ,  y  deste  nombre 
godo  podrían  algunos  pensar  que  les  quedó  el  suyo  á 
los  tres  lugares  que  en  España  ahora  lo  tienen,  en  Es- 
tremadura,  en  la  Mancha,  y  junto  á  Molina.  Lue^o 
tuvieron  por  su  rey  á  Atanarico,  y  éste  se  cuenta  por 
el  primer  rey  de  nuestros  godos,  aunque  ni  él  ni  e] 
siguiente  nunca  llegaron  á  España.  Y  aunque  éstos  y 
los  que  llegaron  acá  fueron  visogodos,  con  haberlo  ad- 
vertido aquí,  los  llamaré  siempre  solamente  godos,  con 
el  nombre  general  mas  usado.  Desta  vez  quedaron  ya 
los  godos  an*aigados  acá  en  el  imperio,  con  diversos 
sttoesos  prósperos  y  adversos ,  hasta  estos  tiempos  de 
los  emperadores  Arcadlo  y  Honorio,  de  que  ahora  ha- 
bernos de  escribir. 

CAPÍTULO  II. 

Elprincijno  ád  imperio  de  Arcadio  y  de  Honorio^  como 
quitamnla  idoiaUria  y  los  gladialores. 

En  el  tiempo  destos  dos  emperadores,  Arcadio  y  Ho- 
norio, hijos  del  gran  Teodosio  (en  quien  quedamos  al 
íin  del  libro  pasado)  comenzó  de  veras  á  perderse  el  im- 
perio romano,  que  desde  Constantino  aun  se  había  me* 
dianariiente  sustentado ,  con  haberse  hecho  entonces, 
como  decíamos,  hartos  aparejos  para  su  destrucción. 
Parece  se  le  abrió  entonces  la  puerta  á  esta  perdición, 
y  ahora  se  enirú  de  rondón  por  ella,  pues  lo  primero 
que  de  aqui  adelante  se  ha  de  escribir,  es  como  perdió 
Roma  en  menos  de  cincuenta  años  lo  que  en  mil  bafta 
ganado.  Y  es  cosa  harto  notable,  y  de  mucha  conside- 
ración, que  esta  caída  del  imperio  llevó  tras  si ,  y  hun- 
dió todo  lo  bueno  que  había  en  él.  Espanta  la  mudanza 
que  hubo  en  todas  las  cosas.  Las  letras  perecieron  de 
tal  manera ,  que  ya  de  aquí  adelante  no  hay  escritores 
romanos,  ni  griegos,  y  sí  algunos  bubo,  casi  no  tienen 
semejanza  ni  rastro  de  haberlo  sido.  La  noble  arte  de 
piaAura  y  escultura  hasta  las  monedas  de  Honorio  tie- 
ne lustre,  de  ahí  adelante  todo  es  tan  trocado,  que  aun 
rostro  de  un  emperador ,  ó  de  un  rey  no  sabían  escul- 
pir, siquiera  que  parezca  hombre. 

Esta  falta  de  ios  buenos  autores  se  sentirá  de  aqu{ 
adelante  en  esta  historia,  y  se  sintiera  mas  sí  españo* 
les  no  nos  la  suplieran.  En  ellos  parece  que  quedaron 
los  postreros  gustos  de  buenas  letras  por  estos  tiempos, 
pues  tenían  ahora  á  Paulo  Orosio,  ai  poet4  Prudencio, 
y  tuvieron  poco  después  su  san  Isidoro  y  san  Ildefonso, 
con  otros  algunos  hombres  de  letras,  que  para  aquellos 
tiempos  eran  harto  señalados.  Y  para  la  historia  de  Es- 
paña Paulo  Orosio  nos  la  continuará  luego  aquí  al  prin- 
cipio, con  alguna  ayuda  de  Procopio  y  ¿Jjcéforo;  des- 


pués la  proseguirán  Jornandes,  escritor  de  nación  godo» 
que  vivió  poco  después  deste  tiempo,  y  dice  recoligió 
su  historia  de  godos  de  los  doce  libros  que  el  gran  Ca- 
siodoro  babia  escrito,  y  de  otros  autores.  Lo  de  ade- 
lante será  de  san  Isidoro  y  san  Ildefonso ,  que  continua 
la  historia  de  los  godos  hasta  sus  tiempos.  Valiéndonos 
también  mucho  lo  que  Juan,  abad  de  Valclara,  nacido 
en  Portugal,  escribió  de  sus  tiempos.  Que  fuera  de  es- 
tos autores  pocas  ayudas  se  pueden  tener ,  y  las  que 
hay  aqui  se  parecerá,  como  se  procuraron.  No  será  la 
menor  las  monedas  de  los  reyes  godos,  en  quien  se  pa- 
rece mejor  el  haberse  perdido  del  todo  la  escultura. 
Aun  no  tiene  figura  de  rostro  humano  el  que  en  ellas 
está  esculpido;  mas  con  todo  eso  se  averiguan  por  ellas 
hartas  cosas  que  de  otra  parte  no  se  pudieran  saber. 
Y  pudiéramosla  atribuir  esta  falta  de  la  escultura  á  ser 
los  godos  gente  poco  amiga  de  tales  lindezas ,  si  no  se 
hallara  el  mismo  daño  en  las  monedas  de  los  empera- 
dores de  Costantinopla  por  estos  tiempos.  También  se 
verá  como  nos  ayudan  mucho  las  piedras  escritas  des- 
tos  tiempos,  siendo  como  son  muchas  las  que  en  Espa- 
ña dallas  se  hallan. 

El  principio  de  toda  esta  miseria  y  caida  del  impe- 
rio romano,  defque  comenzamos  á  decir  fué  la  muerte 
del  emperador  Teodosio,  que  dejó  de  nuevo  partido 
el  imperio  en  sus  dos  hijos  Arcadio  y  Honorio:  Yaseo 
por  autoridad  del  poeta  Claudiano,  dice  que  estos  doe 
principes  nacieron  en  España.  Mas  quien  leyere  con 
atención  á  Claudiano  (1),  verá  como  dice  harto  claro 
que  Honorio  nació  en  Constantinopla.  Y  el  año  que  él 
nació,  y  algunos  antes,  nunca  su  padre  estuvo,  ni  pu- 
do estar  en  España.  Mas  por  su  padre  le  llaman  tam- 
bién español.  Arcadio  nació  acá,  antes  que  fuese  su  pa- 
dre emperador,  y  fué  un  excelente  príncipe,  y  de  mu- 
cha religión  y  cristiandad ,  y  algunos  historiadores 
cuentan  algún  milagro  que  por  él  obró  nuestro  Señor 
en  su  vida  (2).  Entró  un  día  con  gran  multitud  de  pue- 
blo en  un  templo  de  Constantinopla  de  san  Acacio,  y 
habiendo  estado  un  poco  dentro,  de  un  oratorio  allí 
cerca ,  en  saliendo  él  y  toda  aquella  gente,  se  cayó  todo 
el  edificio,  sin  tomar  debajo,  ni  dañar  anadie,  todo» 
en  alta  voz  dijeron  que  por  méritos  del  buen  empera- 
dor guardó  Dios  toda  aquella  gente.  Mas  porque  Ar- 
cadio nó  fué  señor  de  España,  y  todo  lo  que  hizo  fué 
en  el  imperio  del  oriente,  no  será  menester  deoír  mas 
del. 

Teodosio  como  príncipe  tan  católico  y  religioso,  de- 
seando dejar  á  sus  hijos  esta  herencia  por  mayor  que 
el  imperio;  dice  Nicéforo  que  á  la  hora  de  su  muerte 
les  amonestó  y  encargó  mucho  conservasen  ia  fó  cris- 
tiana tan  limpia  y  entera  como  él  se  la  dej«|ba,  perse- 
verando en  servir  á  Dios  y  ser  obedientes  á  su  Iglesia. 
Porque  éste  les  seria  el  mas  verdadero  aparejo  para 
asegurar  y  acrecentar  su  imperio  y  haber  victoria  de 
sus  enemigos.  Guardaron  bien  ambos  los  dos  mozos 
españoles  lo  que  así  su  padre  les  mandó.  Pues  luego  hi- 
cieron ley  general  como  se  ve  en  el  Códice  de  Justinia- 
no,  en  que  mandaron  por  todo  el  imperio  que  se  des- 
truyesen todos  los  ídolos  y  sus  templos  que  aun  hasta 
entonces  duraban.  Confirmaron  alas  iglesias  sus  privi- 
legios, y  en  todo  lo  que  tocaba  á  la  religión  cristiana,  se 
mostraron  siempre  muy  zelosos  de  ella.  El  emperador 
HoDoríoen  particular  por  ley  mandó  cesar  en  Roma  el 
cruel  género  de  fiesta  y  regocijo  de  los  gladiatores,  don- 

(1^  En  el  panegírico  del  cuarto  Consulado  de  Honorio. 
(2)  Njcéfofo  en  el  lib.  13,  c.  38. 
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de  86  mataban  hombres  por  deleitar  á  los  hombres.  Y 
es  cosa  bieo  digoa  de  saberse  como  se  acabó  tal  crueldad 
conservada  por  cuasi  milanos,  siendo  honroso  para 
España  que  un  emperador  español  de  nación  la  quita- 
se'; que  español  era  harto  enteramente  de  padres  y 
abuelos,  aunque  no  hubiese  nacido  acá.  Demás  de  su 
buen  zelo,  tuvo  Honorio  (u)mo  Nicéforo  escribe)  esta 
ocasión  para  mandarlo  quitar.  Vino  á  Roma  del  orien- 
te un  mon'ze  llamado  Telémaco,  y  viendo  un  díadesta 
fiera  fiesta  la  crueldad  que  en  ella  pasaba,  metióse  en 
medio  de  los  gladiatores  cuando  querían  comenzar  á 
palear,  pidiéndoles  oon  lágrimas  por  Dios  y  por  la  san- 
gre de  Jesucristo,  no  quisiesen  así  en  tan  gran  ofensa 
deDios  y  daño  propio  derramar  la  suya.  £1  pueblo  ro* 
mano  acostumbrado  al  cruel  deleite  que  en  aquella  bes- 
tial fiesta  solia  recibir ,  indignado  porque  así  aquel  dia 
se  estorbase,  con  voces  quisieron  echar  de  allí  á  Telé- 
maco  para  que  no  impidiese  su  placer.  Mas  cuando 
Yieron  que  esto  no  bastaba,  con  furia  diabólica  arroja- 
ron tantas  piedras  sobre  el  buen  monge,  que  con  ellas 
le  mataron.  Cuando  esto  supo  el  emperador  Honorio, 
hizo  la  ley  tan  justi  como  poner  fin  al  enorme  rego- 
cijo. En  la  historia  Tripartita  se  dioecomo  este  santo 
mongeoyó  decir  en  Egipto  esta  crueldad  que  en  Roma 
se  usaba  por  público  regocijo,  y  que  partió  de  allá  mo- 
vido con  el  santo  zrIo  de  procurar  se  quitase.  Yo  consi- 
dero también  aquí  la  provideiieia  de  Dios,  que  ordenó 
se  acabase  esta  tan  abominable  pelea  por  causa  de  uno 
que  tuviese  el  nombre  muy  apropiado  para  este  efecto. 
Telémaco  quiere  iiecir  en  griego,  fin  da  pelea,  ó  hom- 
bre que  acaba  pelea.  Y  si  este  Telémaco  se  advirtió  al- 
guna vez  desto,  pudo  ser  le  incitase  mas  á  pensar  que 
Dios  lo  habia  escogido  con  aquel  nombre  para  aquel 
efecto  con  forme  ¿  él. 

CAPÍTULO  m. 

Bstaicott  d  Vándalo,  suegro  de  Honorio ,  y  la  descenden^ 
eiadelos  Teodostos. 

Quedó  Honorio  cuando  murió  su  padre  casi  mucha- 
cho con  el  imperio  occidental ,  y  el  señorío  de  España 
con  él.  Dejóle  el  padre  por  tutores  y  gobernadores  del 
Imperio,  como  en  Paulo  Orosio  y  en  otros  autores  pa- 
reoe,  al  oonde  Gildo  que  tenia  á  África ,  y  á  Estilicen, 
vándalo  de  nación ,  que  siempre  se  habia  mostrado 
buen  capitán  en  todas  las  guerras  de  Teodosio.  y  era 
asiovismo  bien  sagaz  en  todo  género  de  negocios.  Gildon 
se  le  alzó  luego  ai  emperador  con  África ,  mas  presto 
fué  vencido  y  muerto  por  Masceisel  un  su  heriaano. 
Estilicon  no  tuvo  pensamiento  de  alzarse  con  una  pro- 
vincia, sino  de  hacerse  señor  de  todo  el  imperio.  No 
manifestó  este  su  designio  luego  de  una  vez  con  ímpe- 
tu, sino  con  grande  astucia  fué  haciendo  poco  á  poco 
sos  aparejos  para  efectuarlo.  Era  casado  acá  en  España 
coo  Serena ,  sobrina  del  emperador  Teodosio ,  hija  de 
Honorio  su  hermano,  y  de  María  su  mujer;  y  tenia 
desta  señora  no  hijo  llamado  Euquerio,  y  dos  hijas 
María  y  Termancia ,  que  eran  los  nombres  de  abuela  y 
bisabuela.  Estas  dos  hijas  nacidas  y  criadas  acá  en  Es- 
paña ,  las  cas6  Estilicon  una  tras  otra  con  el  empera- 
dor Honorio.  Porque  habiéndose  muerto  María  muy 
presto,  luego  le  dio  á  Termancia  que  también  murió 
luego,  y  de  ninguna  quedaron  hijos.  Daatos  matrimo- 
nios hay  memoria  en  el  poeta  Clandiano  (1 ) ,  que  vivia^ 

(1)  En  el  primer  paneghico  de  Estilicon  ,  y  en  el  deSerona 
su  mujer. 


en  este  tiempo ,  y  en  otros  muchos  autores ,  y  en  dos 
piedras  escritas  que  duran  hasta  ahora  en  Roma ,  y  se 
hallan  en  los  fastos  de  Ouufrio ,  y  en  la  ortografía  de 
Aldo.  Algunos  también  han  pensado  que  hay  la  misma 
memoria  destoen  una  basa  de  estatua  que  hay  en  Osa* 
na ,  y  yo  la  he  visto,  y  con  estar  muy  quebrada,  toda* 
vía  se  lee  en  ella 

SOCERO  FORTISS.  IMPERATORVM. 
Y  en  castellano  dice :  Al  suegro  de  los  muy  esforzados 
emperadores.  Paréceles  á  los  que  esto  afirman,  que  es- 
ta basa  fué  de  estatua  de  Estilicon ,  por  no  haber  de 
quien  esto  se  pueda  decir ,  sino  de  solo  él.  Mas  lo  cier- 
to es  ser  la  basa  de  uno  de  los  emperadores  Antoninos, 
que  tuvo  yernos  emperadores ,  y  en  lo  quebrado  de  la 
piedra  hay  rastro  de  su  nombre. 

Pocos  años  ha  que  en  tiempo  del  papa  Paulo  Tercio 
se  descubrió  en  Roma  en  la  iglesia  de  San  Pedro  el  se- 
pulcro desta  emperatriz  María  con  grandes  riquez^. 
Viéronlo  muchos  españoles  que  hoy  viven ,  y  refiérelo 
muy  extenso  Bartolomeo  Marliano  que  también  lo  vio, 
en  su  Topografía  de  Ronw.  Dice  era«una  tumba  de  már- 
mol de  ocho  pies  en  largo  y  seis  en  ancho.  El  cuerpo 
estaba  del  todo  consumido ,  sin  haber  mas  que  los  ca- 
bellos, los  dientes,  y  algunos  huesos.  La  ropa  y  el  man- 
to estaban  conservados  por  ser  de  riquísima  tela  de  oro 
tirado  ,  así  que  se  sacaron  de  la  fundición  treinta  y  seis 
marcos  de  oro.  Hallóse  también  dentro  en  la  tumba 
una  caja  de  plata ,  pié  y  medio  en  largo ,  y  ua  palmo 
en  ancho.  Tenia  dentro  muchas  y  ricas  joyas.  Algunos 
vasos  pequeños  de  cristal ,  y  otros  de  ágata  hermosa- 
mente labrados.  Cuarenta  sortijas  de  oro  con  diversas 
piedras.  Sin  esto  habia  una  esmeralda  engastada  en  oro, 
con  un  rostro  que  se  tuvo  por  el  del  emperador  Hono-** 
río  su  marido.  Esta  joya  se  apreció  en  quinientos  duca* 
dos.  Habia  muchas  maneras  de  arracadas,  sartas  y  oo-* 
llares.  Un  joyel  redondo  con  estas  letras:  MARÍA.  NOS- 
TRA.  FLORG^mSSIMA.  Dice  en  castellano  :  miestra 
emperatriz  María  que  mucho  florece.  Una  plancha  de 
oro  con  estos  cuatro  nombres  de  ángeles  en  letras  grie- 
gas :  MICHA  EL.  GABRIEL.  RAPHAEL.  VRIEL.  Unra* 
cimo  como  de  agraz,  y  los  granos  eran  esmeraldas.  Un 
partidor  de  oro ,  largo  de  un  palmo ,  y  por  el  un  lado 
estaban  estas  letras  :  DOMINO  NOSTRO  HONORIO.  En 
castellano :  Ai  emperador  Honorio  nuestro  señor.  Al 
otro  lado  DOMINA  NOSTRA  MARÍA.  La  emperatriz 
María  nuestra  señora.  Habia  también  un  ratón  labrado 
en  Calcedonia,  una  taza  tendida  de  cristal ,  y  una  bola 
de  oro ,  que  se  partia  en  dos  partes.  Muchas  otras  pie- 
dras preciosas  habia  ,  unas  consumidas  del  tiempo ,  y 
otras  oon  gran  liKtre  y  resplandor.  Toda  esta  ríque», 
y  los  nombres  ya  dichos  oertíficaWn  ser  aquella  la  se- 
pultura desta  emperatriz.  Y  aunque  por  grandesa  en« 
torraron  con  ella  tanto  tesoro ,  mas  también  se  guardó 
en  esto  la  costumbre  romana  de  sepultar  con  las  don- 
cellas principales  que  morian  de  poca  edad ,  todos  los 
brinquiños  que  llamaban  puppasoon  que  ellas  en  la 
vida  mas  se  deleitaban.  Esto  hacían  por  eccnsar  la  oca- 
sión de  lástima  que  pudieran  dar  aquellas  oosas,  cuan- 
do los  suyos  en  alguna  parte  les  vieran.  Como  esta  se- 
ñora murió  muy  mossa ,  encerraron  allt  oon  su  cuerpo 
todo  lo  que  por  acá  pudiera  causar  dolor. 

No  contento  con  esto  Estilicon ,  ni  oon  meter  aSÍ  sus 
hijas  en  la  casa  imperial,  también  desposó  so  hijo  Eu- 
querio con  Gala  Placidia ,  hermana  deslos  emperado- 
res. Esto  pareoe  harto  claro  en  el  poeta  Claudiano  (1 ), 

(1]  En  el  segundo  panegírioo  deEttíHcQn. 
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que  celebrando  en  uim  6u  obra  ios  loores  de  Estilicon, 
leda  por  esposa  á  Euquerío  su  hijo ,  sin  nombrarla, 
una  hija  de  emperador  y  hermana  de  emperadores.  Y 
de  sola  Gala  Placidia  se  puede  decir  esto  con  verdad  por 
haber  sido  hija  del  emperador  Teodosto ,  aunque  de 
otra  mujer  que  tuvo  después  de  Placila.  Mas  porque 
se  entienda  claramente  toda  la  generación  de  los  Teo- 
dosios  y  su  descendencia ,  se  pondrá  aquí  bien  distin- 
tamente pera  quitar  la  confusión  que  unos  mismos 
nombres  y  otros  semejantes  podrían  causar. 

Generación  y  descendencia  del  emperador  Teodosio,  él  pri- 
mero desde  su  padre. 

El  tronco  es  Teodosio  el  viejo ,  español ,  famoso  capi- 
tán de  Valentiniano  el  Primero ,  y  era  andaluz  de  Itá* 
lica  la  ciudad ,  que  estaba  cabe  Sevilla ,  como  ya  se  ha 
dicho  en  su  lugar  (i).  Tuvo  por  mujer  á  Termancia, 
que  no  fué  espaoola.  Y  esto  parece  así ,  pues  el  poeta 
Claudiano  celebrando  las  mujeres  españolas  señaladas 
de  linaje  de  Teodosio ,  no  nombra  esta  señora  porque 
no  nombraba  mas  de  las  españolas,  y  si  ella  lo  fuera, 
parece  imposible  dejarla  de  nombrar  allí.  De  monedas 
que  se  hallan  del  la ,  y  de  algún  historiador ,  como  he- 
mos dicho ,  se  sabe  su  nombre ,  y  como  fué  mujer  des- 
te  caballero.  Él  tuvo  también  un  hermano ,  como  de 
Sexto  Aurelio  se  ha  mostrado. 

Este  Teodosio  el  viejo ,  y  Termancia  tuvieron  dos  hi- 
jos. El  mayor  fué  el  emperador  Teodosio ,  el  menor  se 
llamó  Honorio.  Y  una  hija  de  quien  Sexto  Aurelio  hace 
mención  sin  nombrarla. 

£1  emperador  Teodosio  fué  casado  dos  veces.  Su  pri- 
mera mujer  fué  Placfla ,  que  así  la  llaman  los  que  han 
visto  monedas  suyas,  y  no  Flacila  ,  como  comunmen- 
te se  lee  en  los  libros.  Fué  española ,  como  en  Claudia- 
no  manifiestamente  parece  (2).  La  segunda  fué  Gala 
Augusta,  hija  del  emperador  Valentiniano  el  Primero. 

Los  hijos  que  tuvo  el  emperador  Teodosio  de  Placila, 
fueron  los  emperadores  Arcadio  y  Honorio ,  y  de  Gala 
Augusta  hubo  una  hija  llamada  Gala  Placidia. 

El  emperador  Arcadio  fué  casado  con  Julia  Eudojia 
y  hubo  della  ai  emperador  Teodosio  Segundo ,  y  cua- 
tro hijas ,  Placila ,  Pulquería,  Arcadia,  Martina,  que 
otros  llaman  Marina. 

£1  emperador  Honorio  casó  con  dos  españolas ,  Ma- 
rta y  Teimancia ,  hijas  de  su  tutor  Estilicen ,  y  de  Se- 
rena ,  también  española  ,  y  de  ninguna  tuvo  hijos. 

Gala  Placidia ,  la  hija  del  emperador  Teodosio,  y  me- 
dia hermana  de  Arcadio  y  Honorio,  casó  tres  veces,  la 
primera  con  Enquerio ,  hijo  de  Estilicen ,  sin  haber  hi- 
josí  la  segunda  con  el  rey  Ataúlfo  de  los  godos;  y  la 
tercera  con  Constancio,  capitán  excelente  de  Honorio, 
y  so  compañero  en  el  imperio.  Y  adelante  se  dirá  en  la 
coronice  los  hijos  que  de  ambos  estos  maridos  tuvo. 

Honorio,  hijo  de  Teodosio  el  viejo,  y  de  Termancia, 
y  hermano  del  emperador  Teodosio,  casó  en  España 
con  una  señora,  á  quien  yo  creo  llamaron  María .  como 
de  Claudiano  se  puede  entender  (3).  Porque  contando 
Us  mujeres  excelentes  españolas  que  tuvo  la  casa  de 
los  Teodosios ,  cuenta  á  María  en  tal  lugar ,  que  no 
puede  ser  sino  mujer  deste  Honorio ,  y  madre  de  Sere- 
na. Tuvo  dos  hijas,  la  mayor  se  llamó  Termancia  del 
nombre  de  su  abuela,  y  Serena  la  menor.  El  maestro 
Andrea  Resendio,  de  quien  siempre  que  se  habla ,  se 

(i)  En  el  panegírico  de  Serena.  (í)  En  el  panegírico  de  Se- 
rena. (3)  En  el  paneginco  de  Serena. 


habla  de  un  hombre  muy  docto  y  de  gran  juicio  en  lo- 
do género  de  antigüedades,  dijo  en  la  epístola  con  que 
respondió  á  la  mia ,  y  anda  impresa,  que  Serena  era 
hermana  de  la  emperatriz  Placila.  No  sé  yo  autor  que 
lo  diga;  y  en  Claudiano  hay  grande  conjetura  para  creer 
que  no  fué  esto  así,  y  también  todos  los  autores  de  la 
historia  eclesiástica  que  tanto  celebran  á  Placila,  no 
dejaran  de  decir  como  era  sobrina  del  emperador  su 
marido,  si  esto  asi  fuera. 

Serena  casó  con  Estilicen ,  y  hubieron  á  Euquerío  y 
á  María ,  llamada  así  por  la  abuela ,  y  á  Termancia  que 
tuvo  el  nombre  de  su  bisabuela.  Estas  dos  fueron  las 
emperatrices  mujeres  de  Honorio ,  y  eran  sus  sobrinas, 
hijas  de  su  prima  hermana. 

Por  tantos  emperadores  como  del  tronco  de  Teodosio 
el  viejo  así  salieron,  y  por  Trajano  y  Adriano,  que  ha- 
bían precedido,  dijo  muy  bien  el  poeta  Claudiano  { 1  )t 
que  las  otras  provincias  daban  á  Roma  oro  y  plata ,  y 
otros  tributos,  nras  que  España  le  daba  emperadores. 

CAPÍTULO    IV. 

El  primer  conciUo  de  Toledo,  y  lo  que  de  nuevo  ahora  del 
se  ha  haUadOj  y  algunas  cosas  de  la  sucesión  de  los  ar- 
%obispos  de  la  santa  iglesia  de  Toledo. 

El  primer  día  de  setiembre  del  año  cuatrocientos 
de  nuestro  Redentor  se  celebró  en  Toledo  concilio  na- 
cional, que  en  la  cuenta  común  es  el  primero  de  los  de 
aquella  ciudad.  Era  cónsul  este  año  Fíavio  Estilicen  con 
Flavio  Aureliano,  y  en  todos  los  libros  impresos  y  ori- 
ginales de  mano,  se  dice  como  este  concilio  se  celebró 
en  el  consulado  de  Estilicon.  Y  aunque  fué  otra  vez 
cónsul  el  año  cuatrocientos  y  cinco  con  Flavio  Ante- 
mio,  mas  yo  sigo  en  ponerlo  en  su  primer  consulado 
algunos  originales  antiguos  escritos  de  mas  de  seiscien- 
tos años  atrás,  donde  está  señalado  dia,  mes  y  año, 
como  aquí  va  puesto,  y  señaladamente  en  uno  por 
quien  he  de  añadir  mucho  á  este  concilio,  y  allanar 
con  esto  una  gran  dificultad  que  á  todos  los  hombres 
doctos  que  la  han  considerado  en  él,  les  ha  turbado 
mucho ,  sin  poderle  dar  buena  salida.  Aquí  se  le  dará 
ahora  con  harta  claridad,  y  sin  esto  para  lo  del  año, 
los  dos  ejemplares  de  la  santa  iglesia  de  Toleilo,  y  dos 
de  los  de  san  Lorenzo  el  Real,  no  pasan  adelante  del 
año  cuatrocientos  y  dos  este  concilio,  y  no  habiendo 
sido  cónsul  en  él  Estilicon,  mas  cerca  está  retraerlo 
atrás,  que  pasar  adelante  al  s^undo  consulado. 

Llamo  nacional  este  concilio,  aunque  no  concurrieron 
en  él  mas  de  diez  y  nueve  obispos ,  por  ser  cosa  cierta 
y  averiguada,  que  no  tenia  tantos  sufragáneos  enton- 
ces la  metrópoli  de  Toledo ,  y  andando  las  cosas  de 
la  iglesia  de  España  tan  turbadas  á  esta  sazón ,  co- 
mo luego  se  verá ,  harto  era  que  se  pudiesen  juntar 
diez  y  nueve  prelados.  Tratóse  en  este  concilio  de  las 
cualidades  que  debían  tener  los  que  hubiesen  de  ser 
ordenados.  Hay  mención  de  monjas,  llamándolas  con 
diversos  nombres,  devotas,  ofrecidas,  vírgenes  de  Dios, 
profesas  y  religiosas ;  y  todo  es  una  cosa.  Hay  también 
mención  de  arcediano,  siendo  ésta  la  primera,  que  hay 
desta  dignidad  en  la  Iglesia  de  España.  Dásele  el  cargo 
de  enviar  y  notificar  los  decretos  del  conciNo  á  los  obis* 
pos  y  sacerdotes.  Ordénanse  también  algunas  cosas 
para  la  honestidad  y  buen  gobiemo  de  las  mujeres  de 
los  clérigos,  que  se  permitía  entonces  ser  casados,  aun- 

'jiiizeu  uy  >^-Jv>^v>^-ci.>^ 

(1)  En  el  panegírico  de  Serena.  ^ 
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que  el  casamieoto  tenia  grao  limitacioD,  como  se  dirá 
presto  en  su  lagar. 

Ea  este  concilio  se  hizo  también ,  y  se  publicó,  y  así 
se  pone  en  él,  una  regla  de  la  fé  católica  en  universal, 
y  en  particular  contra  el  error  de  Prisciliano,  que  nun- 
ca se  acababa  del  todo  en  España.  Y  concluido  con  es- 
to el  concilio,  firman  estos  diez  y  nueve  obispos,  sin 
decirse  de  qué  iglesias  fuesen.  Patrono,  Marcelo,  Afro- 
disio,  Aliciano,  Olimpio,  Asturio,  láimpadio,  Sereno, 
Jocundo,  Severo,  Leona.  Hilario,  Floro,  Leporio,  Exu- 
perancio,  Aureliano,  Eustoquio,  otro  Lampadio  y  Or- 
tigio. 

En  todos  los  libros  impresos  ni  en  muchos  ejempla- 
res antiguos  no  hay  mas  desto  deste  concilio.  Porque 
lo  demás  que  hay  impreso,  es  cosa  clara  ser  de  otro 
concilio  muy  diferente  déste,  y  está  enjerto  y  éntreme" 
tido  como  remiendo  en  él:  habiendo  bechp  esto  gran 
dificultad ,  y  puesto  gran  confusión  á  todos  los  que  con 
diligencia  no  han  advertido  esta  mezcla  de  los  dos  con- 
cilios, de  la  cual  se  tratará  presto  en  su  tiempo  y  lugar 
con  buena  claridad  y  manifestación.  Que  ahora  no  quie- 
ro mas  de  poner  aquí  lo  mucho  mas  que  se  halla  desto 
concilio,  lo  cual  de  mas  de  ser  cosa  rara  y  excelente, 
servirá  después  para  quitar  aquella  dificultad  y  con- 
fusión. 

En  el  real  monasterio  de  san  Lorenzo  está  ahora  un 
libro  muy  antiguo,  que  fué  del  monasterio  de  San  Mi- 
lian  de  la  Cogulla,  y  se  escribió,  á  lo  que  en  él  parece, 
cerca  de  quinientos  años  ha  para  el  rey  don  Alonso 
que  ganó  á  Toledo,  en  pergamino,  con  letra  gótica.  Su 
título  es.  Decreta  canonum  prsesulum  Roroanorum. 
Epístolas  decretales  de  los  Sumos  Pontífices.  Y  por  un 
breve  prólogo,  que  está  al  principio,  se  tiene  por  cier- 
to, ser  ésta  la  recopilación  que  san  Isidoro  hi¿o  de  las 
epístolas  decretales  de  los  papas ;  no  habiendo  ma.s  allí 
de  las  que  llegan  basta  el  tiempo  del  santo  Autor.  Al 
cabo  deste  libro  hay  algunas  cosas,  que  son  manifies- 
tamente deste  primer  concilio  de  Toledo ,  como  luego 
se  entenderá.  Está  primero  una  regla  de  la  fó  cristiana 
en  general  de  san  Ambrosio,  de  quien  después  adelan- 
te se  hace  mención.  Tras  esto  se  sigue  lo  que  yo  aquí 
pondré  en  latín ,  por  ser  cosa  nunca  antes  viste ,  y  que 
por  ser  ten  buena  parte  deste  concilio,  es  muy  digna 
de  ser  sabida  y  estimada.  Está  por  cabeza  este  título 
de  letras  grandes  mezclados  ios  renglones  de  negro  y 
colorado. 

INCIPIÜNT  EXEMPLARIA  PROFESSIONÜM 
IN  CONCILIO  TOLETANO  CONTRA  SE- 
CTAM  PRISGILLIANI  EHA.  GCCCXXXVIII. 

Luego  comienza  deste  manera  [1) 
Esto  es  lo  que  en  aquel  libro  antiguo  se  halla ,  con  lo 

(I)  Posl  hdbilum  jam  Conciliiim  Kal.SepienDbiibus,Ter- 
tio  nonas  Septembres  post  diversas  cogniliones  tune  hd- 
bitas:  sub  die  octavo  Iduum  i^eptembrium  excerpUe 
9unt  de  ptenarUs  gAstls  professiones  domni  Simpbosi, 
et  domnl  Diolinii.  saoct»  memori»  eplscoporum.  et  dom- 
ni sanct»  memorúB  Coinárí  tuuc  presbyieri ,  quos  ínter 
relíquo^  habuerunt  in  Concillo  Toletano  de  damnatione 
PrUKiliani  vei  secUe  eju;»  in  bunc  modum.  Post  aiiquania 
et  Ínter  aliquanta  eodem  temporeacte,  Díciinius  Gpisco- 
pus  dixU.  Audlte  rae  optimf  Sacerdotes  ocHrrtgite  ooinia, 
quia  vobUcorrectio  dala  esi.  Seriptum  est  enim:  vobis  óa- 
iffiAuntclaveíi  regoí  coelorum.  Sedjpetoá  vobis, ut claves 
nobts  Regni,  non  porl»  aperiantur  inferoi.  Hjbu,  si  digaa- 
iniai,  órnala  ante  oculoa  pono.  Hocenlm  in  me  repr«l)6o- 
<lo.  quod  dixerím,  unam  Dei  et  boroinis  esse  naturam. 
Ítem  dixil.  Egooon  soiumcorreclionemveslram  rogo, sed 


cual  se  tiene  ya  una  gran  parte  y  muy  insigne  deste 
primer  concilio  de  Toledo.  Por  ella  se  entienden  mu- 
chas cosas  de  grande  importencia.  Lo  primero  como  el 
negociode  Prisciliano  y  su  mala  secte  se  trato  delante 


et  omnem  praesumptionem  meam  deacriptls  meiaarguo 
alque  conderono.  ítem  dixil.  Sic  seosi,  testis  est  Deus:  si 
erravi,  corrigiie.  ítem  dixil.  El  Paulo  ante  dixl,  el  nunc 
ilerum  repelo.  In  priorl  comprehensiono  mea,  et  in  prln- 
clpiis  converslonis  meas,  quaacumque  conscripsi,  omnia 
me  loto  corde  respuere.  ítem  dlxit.  Excepto  Domine  Dei, 
omnia  anaibemo.  Itom  dixil.  Omota  quaa  inveuiuDtiir 
conlra  Odem  ,  cura  ipso  aulbore  condemno.  Simphosios 
Eplscopus  dixil.  Juxte  quod  paulo  ante  leciuro  est  in 
membrana  nescioqua.  in  qua  dicebaiur,  fillus  innascibi- 
]is:  hanc  ej^o  doctrinum  ,  quaa  aul  dúo  principia  discit, 
aul  fliium  innascibilera,  cura  ipso  auctore  darooo,  qoi 
scripsii.  ítem  díxíl.  Egoseciam,  quaa  recítela  est,  dañino 
cum  auclore.  Ilem  dixil.  Ego  seciam  malam.quee  redía- 
la est,  damnp  cum  auctore.  ítem  dixit.  Date  mihi  car- 
lulam,  ipsis  verbis  condemno.  Hicum  accepissetcarlu- 
lam,  de  scriplo  recitavii  omoes  libros  baareticos,  et  maxi. 
me  Priscilliani  doclrinam,  juxla  quod  bodle  lectum  est, 
ubi  innascibilera  Qlium  scripsisse  dícitur,  cumipso  auc- 
tore damno. 

Camasius  Presbyler  dixil.  Nemo  dubitet  me  cum  dora- 
no  meo  Episcopo sentiré,  et  omnia  damnare,  qunB  dam- 
navit:  el  níbil  ejus  prasferresapieniisa,  oisi  solum  Deura. 
Alque  ideo  nolo  medubiietisaliud  esse  íaclurum,  alitor 
ve  sensurum,  quam  quod  professus  est.  Ac  proindequo- 
modo  dixil  Episcopus  meus,  quem  sequor,  quidquid  íile 
damnabit  et  ego  damno. 

Era  qua  supra  sub  diem  aeptimum  Iduum  Sepiembrium 
professiones  sánela;  memorias  Epiacoporum  domoi  Sim^ 
pbosl  el  domni  Diolinii,  el  sanclse  memorisB  Comasi  tune- 
presbyieri.  Comasius  presbyler  dixit.  Non  limeo  frequen- 
ler  dicere,  quod  aemel  d  ixUsem  ut  ga  udearo.  Sequor  auclo- 
riíalem  episcopi  mei:  Simpbosi  sequor  sapientiam  senis. 
Sen  lio  quod  dixi.  Si  juveiis  excarlula  relegara.  Granes 
id  sequaniur,  qui  voluerinl  vestro  baarere  coosortio.  Et 
Cumasíus  presbyler  ex  cánula  legil.  Cum  catbolicara  et 
Nicenam  tldem  sequamur  umnes,  el  scripiura  recítate 
sil,  quam  Danatus  pre;ibyter,  ut  legilur,  ingessit ,  ubi 
Priscillianus  ionascit)iIeiii  esse  filiura  dixil:  constathoc 
contra  Nicenam  Odem  esse  diclum  alque  Ideo  Prisciltia- 
num  hujus  dicli  aucioremcum  ipsius  dicli  perversitete, 
el  quos  male  condidit,  libros  cum  ipso  auctore  con- 
demno. 

Simphosius  Episcopus  dixit.  Si  quos  male  condidit  li- 
bros ,  cum  ipso  auclore  condemno. 

Diotinius  Episcopus  dixil.  Sequor  sententiara  doraini 
mei ,  et  palris  mei ,  el  genltoris  et  docioris.  Qun- 

cumque  loquuius  est,  loquor.  Nam  scripiura  legimus. 
Si  quls  vobts  aliier  evangeliza  veril,  praBierquaní  quod 
evangelízalum  est  vobls,  anatbemasll.  Et  idclrco  omnia 
quaB  Priscillianus,  aut  male  docuil,aut male  scclpsit, cum 
ipso  auclore  condemno. 

Die  qua  supra.  Exemplar  diflQnitivae  sentenliaa  iraoa- 
laiaa  du  gesiis  Episcopi  dixerunl.  Legatur  scriptuia  seo- 
lenliaa.  El  legil.  El  si  diu  deiiberaniíbus  verum  post  Ce- 
sar Augustanum  concilium,  In  quo  senleulia  in  certos 
quosque  dicia  fuerai,  sola  lamen  una  diepraaseoieSim- 
phosio,  qui  posimudum,  declinando  senienliam,  praasena 
uudire  coniempseral:  arduum  nobía  esset  audire  jam  die* 
tos:  liierís  taiuen  sancue  memoriaa  Ambroaii ,  quas  post 
i.lud  concilium  ad  nos  miseral :  ut  ai  condemoassent, 
quas  perperam  egeranl ,  el  iraplessent  condiUonea,  quaa 
prasjcripias  litera)  coniíneJi)aiil:  reverlerentur  ad  pacem 
^adde.qua)  sánelas  memorias  Syricius  Papa  suasissec) 
'uagnara  nos  conslat  prassliiisse  pacienüam.  Etsi  prlas 
indicium  in  Toieiaua  urbe  concilium  declinarant,  ad 
quos  illos  evocaberamus:  et  audissemos  cur  non  imples- 
sent  conditiones ,  quas  sibi  ípai ,  Sanoto  Ambrosio  pré- 
senle et  au diente ,  posuisaent :  paiuU  respootfiase  Slm» 
phosium,  se  á  recilatione  eorum ,  quaadieebaol  martyrea 
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de  san  Ambrosio ,  según  en  su  lugar  también  se  apun- 
tó. Con  guardársele  tanta  reverencia ,  que  aun  en  el 
€x>ncilio  se  remite  en  cosas  A  su  sucesor  san  Simplicia- 
no.  Entendiéndose  también  como  ya  era  muerto  San 

rece&sksse.  Ac  debinc  deceptutn  ,  tentumque  per  pluri- 
moSf  secus  aliqua  gesisse  reperimus,  nullis  libris  apo- 
criphis  aui  nobis  scieniii»,  quas  Prisclllianus  composue- 
rat,  involutum.  Diellnlum  epistolis  aiiqucintis  ponelap- 
9um,  quiuomnes  sua  prof(*düione  condeit.nans,  correc- 
tionem  petens ,   veniam  po^tiulaiet.  Quem  constal  ,  ul 
Simpbosius  fecU,  quiBuuinquo  contra  fldem  calhollcam 
Priscillianus  scripserai ,  cuín  ipso  auctore  damnasse.  Oc- 
tcrum  exiorlum  sibi  de  mulliludine  plebis  probarel  esse 
Slfnphosium,  utordinareí  Dlctinlum  Episcopum,  quera 
Snnclus  Ambrosiusdecrevissel  bnnce  pacis  locum  teñera 
Presbvteril,  non  accipere  honorbaugmenium.  Conflten- 
tureliam  filud,  quod  alies  per  diversas  ecclesias  ordl- 
nas^ent,  qulbus  deeraní  Sacerdotes,  bebentes  hanc  fl- 
düciam,   quod  cum  illis    propemodum  tolius  Gallíli» 
seniiret  plebium  muliitudo.  Ex  qulbus  ordinatusestPa- 
ternus  Braccarensis  Ecclesite  Eplscopus.  In  bañe  voccm 
confessionis  Primus  erupil ,  el  sedara  Priscliliani  se 
scisse :  sed  factum  epíscopum  tiberatum  se  ab  ea  ,  lec- 
llone  librorum  Sancli  Ambrosii  es^e  juraret  Ilom  Isnnius 
nuper  bapilzatum  se  d  Slmpbosio,  etEpiscopum  factura 
hoc  se  tenere,  quod  In  praesenii  concilio  Simpbosius 
professus  féi ,  re^tpondit.  Vegetlnus  vero  olím  anie  CflBsar 
Augustanum  concilium  Episcopum  Tacius ,  stmiliier  li> 
broa  Prlacllliani  cum  auctore  damnaverat,  ut  decaeie- 
risacta  testantur.  De  qulbus,  qui  consuluntur  Kpiscopi, 
judicabunl.  Herenas  clericos  suos  sequi  maluerai,   qui 
aponte,  nec  Interrogan  Pilsclllianum  caibollcum,  «anc- 
tum  mariyrem  clamassent,  atque  Ipse  usque  ad  flnem 
caiboitcum  bunc     esse   dixisset,   perspquutionem  ab 
Episcopis  passum.  Quo  dicto  omnes  sánelos,  jam  plurl- 
mo8qüle8Cdnies,aliquos  in  bac  luce  durantes  suo  Judí- 
elo deduxerii  in  realura:bunc  cum  bis  ómnibus,  lam 
auisciericis,  quam  divergís  episcopis,  hoc  est  Donato, 
Acurio,  Emilio,  qui  abev^rum  professionibus  lecedenles, 
malni.sent  s<equl  coi\sorllum  perdíloruní:  docernlmus  ad 
aacerdoilo  submovebdum.  Quem  consiarct  etiam  de  re- 
llquis  verbls  suis  convlcium  per  tres  Eplscopos  mullos 
quoque  Presbyleros,  sive  Diáconos ,  cum  perjurio  fuisse 
menlilum.  Vegeiinum  aulem  .  in  quem  milla  Mpecíalller 
dicta  fueraiante  senteniia:  data  profesüioncquam  syno- 
dusaccepiC:  statulmuscommuniuni  nos Irae  esse  reüden- 
dum.  Palernum,Iicet  procaiboiicaB  flüei  veritate  el  pu- 
blícate haeresis  o  rrore ,  libenter  amplexi ,  ecclesjam,  in 
qua  eplscopus  fueral  consliiutus,   teiicre   pormislmus. 
RecepUirl  eliam  in  nosiram  communionem  cum  sedes 
Apostólica  rescripserit.  Reliqni ,  qui  ex  provInKa  Gailclia 
ad  concilium  conveneranl,  etln  Simphosii  semper  com- 
muoione  duraverant,  accepta  forma  á  concilio  missa, 
si  subscripserinl :  etiam  ipsi  in  ccolesUs  pacis  contempla- 
tíone  con>istal,  expectantes  parí  exemplo,  quid   Papa, 
qui  nunc  est.  quid  Sanclus  Simpliclanus  Mediolanensts 
Épiscopus.  reiiquiquas  Gcclesiarum  rescribaní  Sacerdo- 
tes. Si  autem  subschptionom  forma;,  quam  misimus,  non 
dederint,  ecclesias  quas  detinent,  non  retlneant.  Ñeque 
bis  commiinicent ,  qui  reversi  de  synodo  dalis  professio- 
nibus  ad  suas  ecclesias  reverierunt.  Sane  Vegeiinum  so- 
lum  cum  Paterno communícaredecrevimus.  Simpbosius 
autem  senex  religio&us  qui  quad  egerii,supra  scribimus, 
Inecclosia  sua  consistat  circunspcctior  circa  eos  ,.quo9 
ei  reddemus,   fulurus :  inde  expectatilt  communionem, 
uiide  prius  speni  íuturae  pacis  acceperat.  Quod  obscrvan- 
dum  eliam  Liclínio  el  Antexio  esse  docrebimus.  Consti- 
luimus  autem,  ut  priusquam  illis  per  Papam,  vel  per 
Sanclum  Simplicianum  communio  redditiir,  non  epKco- 
pos,  oon  praesbyieros,  non  diáconos  ab  iliis  ordinandos. 
Ut  «claraus,  ai  vel  nunc  sctaul,  su b  bac  conditione  re- 
misMi ,  landem  synodícae  senlenUae  prnsiare  reverentiam. 
Memioerint  autem  fraireset  Coopiscopi  nostn  enixeex- 
cubanduro,  nequls  comnunlone  depulsus  collectiones 
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Ambrosio,  siendo  vivo  cinco  años  atrás ,  cuando  mu- 
rió el  emperador  Teodosío. 

También  es  cosa  muy  notable ,  como  el  concilio, 
muestra  la  debida  sujeción  al  sumo  pontífice,  y  espera 
su  determinación.  Y  aunque  eá cosa  muy  sabida  como 
se debia  esto  bacer  así  por  obligación  cristiana:  mas 
no  se  hizo  de  aquíadelante  en  España  por  muchos  años, 
como  en  los  concilios  siguientes  parecrt'á ,  y  allí  se  da- 
rá la  razón  por  qué  no  se  hacia. 

Averiguase  juntamene  el  día,  raes  y  año  deste  conci- 
lio,  sin  que  de  otra  parte  se  pudiese  tener  tan  entera 
certidumbre. 

Tiénese  asimismo  de  aqui  noticia  del  concilio  de  Za- 
ragoza que  por  este  tiempo  se  hizo  contra  la  herejía 
de  Prisciliano.  Algunos,  como  ya  apuntamos,  han  que- 
rido decir,  que  es  el  que  anda  impreso  entre  los  otros 
concilios  de  España  :  ya  mostré  en  su  lugar  como  no 
habia  razón  para  afirmarlo  ( 1 ).  Mas  éste  de  que  aquí 
se  trata ,  y  el  otro  de  que  la  historia  de  Sulpicio  Severo 
hace  mención  en  lo  de  Prisciliano ,  tengo  ppr  cierto  es 
todo  uno. 

Lo  que  mucho  es  de  estimar  en  esto  que  así  se  ha  ha- 
llado deste  primer  concilio  de  Toledo  es  el  aclararse 
con  ello  manifiestamente  y  allanarse  la  dificultad  que 
hasta  ahora  en  él  ha  habido  del  otro  concül)  que  co- 
sieron con  él  (2). 

Esto  se  verá  muy  claro  cuando  tratemos  presto  del, 
con  manifestarse  por  esta  sentencia ,  que  ahora  se  dio 
contra  estos  obispos ,  como  aquel  concilio  se  juntó  con 
^ste ,  sin  haber  causa  para  ello  ,  siendo  muy  diferente 
y  distinta.  Yailí  también  se  pondrá  otra  cosa  muy  bue- 
na tocante  á  aquel  concilio ,  que  también  se  halla  en  el 
mismo  original  antiguo. 

Aunque  en  este  concilio  no  se  declara  expresamente, 
se  entiende  con  harta  probabilidad,  como  Patrono  era 
arzobispo  de  Toledo  ahora,  por  ser  el  primero  que  se 
nombra  y  firma,  y  el  que  propuso  lo  que  se  habia  de 
tratar,  que  verdaderamente  fué  presidir  en  el  concilio, 
como  metropolitano ,  que  lo  congregó  en  su  iglesia. 
Juntando  en  fin  el  congregarse  el  concilio  en  Toledo,  y 
el  presidir  en  él  Patrono ,  confirma  del  todo  el  ser  en- 
tonces él  arzobispo  de  allí.  Quien  escribe  que  fué  arzo- 
bispo de  Tarragona ,  y  no  de  Toledo  ,  no  trae,  ni  tiene, 
ningún  fundamento  para  probarlo ,  habiendo  tan  bue- 
nas razones  para  creerse  lo  contrario.  Y  así  la  santa  Igle- 
sia en  el  catálogo  muy  antiguo  que  tiene ,  lo  pone  por 
el  primero  de  quien  se  tiene  noticia.  Este  catálogo  está 
en  un  librito  pequeño,  que  se  guarda  en  el  sagrario  de 
la  santa  Iglesia,  donde  yo  lo  he  visto.  Ha  mas  de  tres- 
cientos años  que  se  escribió:  pues  está  señalado  en  él  al 
principio ,  que  se  escribió  en  Toledo  el  año  de  nuestro 
Redentor  mil  y  doscientos  y  cincuenta  y  tres,  año  pri- 
mero del  rey  don  Alonso  el  Sabio  ,  y  siendo  electo  ar- 
zobispo de  Toledo  el  infante  don  Sancho  ,  hermano  le- 
gítimo deste  rey.  Mas  yo  lo  tengo  mas  corregido  y  me- 
jor proseguido :  el  catálogo  de  los  arzobispos  del  libro 
muy  antiguo  de  concilios  que  fué  del  monasterio  de  San 
Millan  de  la  Cogulla  ,  y  ahora  está  en  el  real  monaste- 
rio de  San  Lorenzo  del  Escorial ,  y  ya  he  dicho  del  y 
de  su  antigüedad.  Deste  original  usaré  en  lo  queade- 

facial  per  multerum  domos,  et  apocrlpha  quaradam  nata 
sunt,  logdnl,  ne  communlcanlos  bis  .  pari  societate  te- 
neaniur.  Quoniam  qulcumque  has  snsceperinl,  cortum 
est,  eos  eliam  tíraviori  semen  lia  reiinendos  esse.  Fratrl 
aulem  noslro  Ortygio  ecclesias,  de  quibus  pulsus  fuerat, 
pronuntiavimus  esse  reddendas.  *^d  "^^ 

(1)  En  ellib.  10.  c.  44.  (í)  En  el  c.  Í6  de  este  libró. 
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Itinte  hubiere  menester  tomar  del  catálogo.  T  para  que 
fié  entienda  como  se  blzo  aun  mas  atrás  de  cuando  se 
Mcrtbió  aquel  libro  de  los  concilios,  se  ha  denotar 
macho,  que  el  postrero  arzobispo  quealli  pone,  se  lia- 
ma  Juan,  y  dice  que  murió  la  era  de  noveoíentos  y  se- 
senta y  cuatro ,  que  es  el  año  de  nuestro  Redentor  no- 
Tecieatos  y  veinte  y  seis.  Pues  paró  allf,  sin  poner 
quién  sucedió  6  este  Juan ,  da  muy  claro  ¿  entender 
qaién  hizo  el  catálogo ,  que  lo  hacia  luego  que  murió  el 
aot>redÍcho  arzobispo ,  aun  óntes  que  pusiesen  otro  en 
su  lugar. 

Los  nueve  primeros  arzobispos  quealli  se  ponen  son 
éstos,  por  esta  órde».  Peiagio  ,  Patrono ,  que  también 
llaman  otros  Patrunio ,  Turibio,  Quinto,  que  otros  lla- 
man Quirico ,  Yincencio ,  Panlato ,  Natalio ,  Aadencio, 
Asturio.  Y  base  de  notar,  que  aunque  sin  duda  hubo 
arzobispos  de  Toledo  antes  de  ahora  ,  como  desde  san 
Eugenio  acá  se  viene  notando  en  esta  historia,  mas 
este  catálogo  no  comienza  sino  de  los  que  hubo  desde 
estos  tiempos  ,  en  que  los  romanos  perdieron  á  España, 
y  godos  y  otras  gentes  entraron  en  ella ,  como  por  ser 
Patrono  el  segando  en  la  cuenta  claramente  parece.  Y 
el  entenderse  asi  esto ,  quita  grandes  diflcultades  que 
sin  ello  se  podrían  ofrecer ,  como  á  mí  se  me  ofrecían, 
hasta  que  el  maestro  Alvar  Gómez,  coronista  de  la  san-^ 
ta  Iglesia  de  Toledo ,  mi  grande  y  antiguo  amigo  y  muy 
conocido  por  sus  singulares  letras  y  obras .  me  advir-^ 
lió  de  lo  dicho ,  y  así  se  lo  atribuyó,  como  cosa  en  que 
él  tan  bien  acertó ,  y  la  tratará  mas  largamente  en  so 
corónica,  que  de  aquella  santa  Iglesia  escribe. 

En  estos  nueve  arzobispos  primeros  no  tenemos  noti-« 
cia  ninguna  de  Peiagio.  De  Patronio  no  hay  mas  de  lo 
dicho.  Tampoco  de  los  cinco  siguientes  no  se  sabe  cosa 
alguna  en  particular.  De  Audencio  se  sabe  por  san  Ilde- 
fonso (que  lo  escribe  así  en  sus  Claros  Varones)  haber 
sido  inmediato  predecesor  de  Asturio,  siendo  estos  dos 
los  primeros  arzobispos  de  Toledo  que  el  santo  en  aquel 
8u  libro  nombra.  Mas  conviene  desde  luego  tener  ad- 
vertencia, que  san  Ildefonso  en  aquel  su  libro ,  aunque 
parece  lo  escribió  principalmente  pera  tratar  de  los  ar* 
zobispos  de  su  Iglesia  hasta  él,  mas  no  cuenta  todos 
los  arzobispos,  como  sucedieron  por  su  orden ,  sino  al- 
gunos dellos  los  que  él  quiso ,  por  ser  mas  ilustres,  ó 
por  otras  causas  que  le  movieron  á  callar  unos,  y  nom* 
brar.  otros.  Esto  se  ve  claro  en  el  discorso  de  su  obra. 

Yo  tengo  por  cierto  que  este  arzobispo  de  Toledo 
Andencio  es  el  mismo  de  quien  Gennadio  escribe  en 
«o  catálogo  de  los  escritores  eclesiásticos.  Él  lo  llama 
alM  obispo  español ,  y  dice  escribló»una  obra  de  la  fé 
católica  contra  los  herejes,  pero  iba  la  obi-a  mas  on  par- 
tioular  contra  los  Fotinianos ,  llamados  después  Bono- 
siacos,  que  prevalecían  mucho  por  aquel  tiempo  dosle 
prelado.  Y  no  hay  duda  sino  que  Audencio  fué  poco  des- 
pués destos  tiempos ,  pues  Gennadio  pudo  escribir  d(<l. 

De  Asturio  se  dijo  ya  atrás  hablando  de  la  invenrion 
de  los  santos  mártires  Justo  y  Pastor.  Y  podríase  pen- 
sar que  fuese  Asturio ,  arzobispo  de  Toledo ,  el  mismo 
que  ahora  se  halló  en  este  concilio ,  siendo  obispo  de 
otra  iglesia  inferior ,  de  donde  fué  levantado  después  á 
la  de  Toledo.  Mas  por  haber  pasado  entre  Patrono  y  él 
seis  arzobispos ,  se  podría  creer  fuese  otro  Asturio  el 
arzobispo  de  Toledo,  diferente  deste  otro  Asturio  obis- 
po, que  se  halló  en  este  concillo,  pues  no  parece  pudo 
vivir  tanto.  Deste  arzobispo  Asturio  dice  san  Ildefonso 
qne  fué  nono  en  el  número  de  los  de  Toledo,  y  así  tam- 
bién lo  pone  el  catálogo,  y  se  ve  como  el  Santo  y  él  cuen- 
tan no  mas  de  los  arzobii^K»  que  hubo  de  estos  ticm- 
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pos  del  emperador  Honorio ,  y  por  aquí  cerca.  Y  por 
no  lo  haber  señalado  san  Ildefonso,  no  se  puede  enten- 
der en  qué  tiempo  fué  arzobispo  Asturio.  Solo  se  vé  su 
mucha  antigüedad  por  haber  pasado  entre  él  y  Monta- 
no, como  en  su  lugar  se  verá  ,  ocho  arzobispos ,  ha- 
biendo sídolo  Montano  por  los  años  de  nuestro  Reden- 
tor quinientos  y  treinta,  y  por  allf.  V  también  hablan- 
do de  san  Ildefonso,  dice  como  fué  mucho  tiempo  antes 
de  cuando  él  escribía.  Y  también  en  la  antigüedad  de 
Audencio  comprueba  la  de  Asturio. 

Por  este  tiempo  estaba  en  Constantlnopla  un  español 
llamado  Hoslo ,  que  era  jurisconsulto  ,  y  habia  sido 
también  capitán,  comeen  el  poeta  Claudiano  parece,  y 
allí  se  entiende,  como  de  bcjjo  linaje  subió  á  grande 
acrecentamiento. 

CAPÍTULO  V. 

La.  epitMa  decretal  dd  papa  san  Inocencio  Primero  á  hs 
olnspos  congregados  en  d  eonciUo  de  Toiedo.  Y  de  san 
Dictinio,  obispo  de  Astorga. 

Falleció  el  papa  san  Anastasio  el  año  cuatrocientos  y 
uno  de  nuestro  Redentor ,  á  los  veinte  y  sirte  de  abril, 
y  aquel  dia  ponen  los  martirologios  su  flesta.  Habia  te- 
nido la  silla  apostólica  tres  años  y  veinte  y  un  días,  y 
duró  entonces  vaca  diez  dias.  Que  san  Inocencio  no  fué 
elegido  basta  los  ocho  de  mayo.  Escribió  este  santo  pa- 
pa Inocencio  una  epístola  decretal  á  los  obispos  que 
se  hablan  congregado  en  este  concilio  de  Toledo ,  la 
cual  anda  impresa  en  el  primer  tomo  de  los  concilios.. 
Reprehende  en  ella  los  obispos  de  España ,  porque  or- 
denaban personas  que  no  debían,  señalándoles  las  que 
deben  ordenar.  Y  porque  se  trata  destoen  la  epístola, 
y  en  el  concilio  no  se  proveyó  en  ello,  le  pareció  á  Va- 
seo  cüusa  bastante  para  afirmar  que  era  otro  concilio 
de  Toledo  diverso  deste,  el  que  el  papiaití  escribe.  No  es 
menester  poner  otro  concilio,  pues  éste  se  hizo  tan  po- 
co antes  que  fuese  elegido  este  pontífice ,  y  el  concilio , 
como  en  lo  que  aquí  le  añadimos ,  pirece  consultó  al 
papa,  y  en  tan  larga  distancia  hallaron  los  mensajeros 
que  era  ya  pontífice  san  Inocencio  cuando  llegaron  á 
Roma,  ó  murióse  san  Anastasio  antes  que  los  despa- 
chase. Y  el  papa  escribe  al  concilio  que  le  consultó, 
aunque  ya  era  acabado.  Y  harto  á  propósito  respondo 
de  lo  consultado,  pues  era  digna  cosa  de  reprehensión 
ordenar  obispos  tocados  en  alguna  manera  de  herejía, 
y  que  ellos  ordenasen  otros  tales,  como  el  concillo  tam- 
bién lo  refiere  y  lo  condena. 

Aunque  el  obispo  Dictinio  parece  haber  ahora  con- 
sentido fin  algo  con  los  herejes,  fué  muy  poco,  como  en 
su  confesión  parece ,  y  el  concilio  también  lo  deshace 
tanto,  que  no  dice  cayó  en  la  herejía,  sino  que  casi  ca- 
yó. En  el  decreto  décimo  séptimo  del  concilio  Braca- 
rense  se  hBce  mención  de  la  conversión  deste  obispo. 
Y  como  quiera  que  así  se  allegó  en  alguna  manera  á 
los  herejes,  después  fué  un  gran  santo,  y  por  tal  lo  ce- 
lebra la  iglesia  de  Astorga ,  donde  él  fué  obispo.  Hacen 
su  fiesta  en  setiembre,  y  en  las  lecciones  de  los  maiti- 
nes se  refiere  haber  sido  griego  de  nación,  y  se  cuen- 
tan muchas  cosas  de  sus  grandes  virtudes.  Fuera  de  la 
ciudad  está  el  monasterio  de  frailes  dominicos ,  y  del 
nombre  de.<te  Santo  se  llama  san  Dictinio,  por  haberes- 
tado  dentro  del  en  lo  que  es  ahora  la  huerta  ,  una  igle- 
sia pequeña  que  este  Santo  edificó,  donde  se  tenia  por 
cierto  en  aquella  tierra  que  estaba  su  bendito  cuerpo. 
Mas  buscándolo  en  nuestros  dias ,  no  se  haUó.  Y  á  la 
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verdad  oioguD  fundainonto  había  para  creerlo.  Por- 
que yo  he  vi/sto  ea  el  archivo  de  la  iglesia  catedral  de 
allí  una  escritura  del  año  de  nuestro  Redentor  nove- 
cientos y  veinte  y  cinco,  en  que  el  obispo  de  Astorga, 
llamado  Fortift ,  habiendo  comenzado  por  alabanzas 
deste  Santo,  y  añadiendo  la  devoción  que  con  él  tenia 
prosigue  con  dcx^ir  quesu  iglesia  de  antiguo  edificio  es;tá 
cerca  de  los;  muros  de  aquella  ciudad.  Cuenta  despue» 
como  él  reparó  aquella  iglesia  en  honra  del  Santo,  y  dó- 
tila  de  algunas  posesiones.  Y  no  hay  duda ,  sino  que  sí 
('i  Sinto  estuviera  allt  enterrado ,  que  este  otro  obispo 
!o  dijera  en  la  escritura,  pues  era  mucho  mayor  causa 
para  moverse  á  reedíQcar  la  iglesia  ,  y  repararla  estar 
»^lí  el  santo  cuerpo,  con  quien  muestra  tener  gran  de- 
voción, que  no  por  solo  que  el  Saoto  la  habla  edificado. 
Otro  fundamento  tuvieron  también  para  creer  estaba 
HÜf  este  cuerpo  santo,  mas  luego  s»^  verá  como  prueba 
no  estar  allí  de  la  misma  manera  y  aun  con  mas  fuer- 
za que  la  escritura  pasada.  Es  una  gran  losa  de 
mármol ,  que  ahora  está  en  la  iglesia  del  monasterio, 
encajada  en  una  pared  ,  y  se  pas<)  alli  de  la  otra  iglesia 
pequeña  que  edificó  san  Dictinio.  La  losa  tiene  es<!;rito 
lo  siguiente,  lo  cual  yo  mismo  leí  y  trasladé  con  toda 
fidelidad. 

IN  NOMINE  DUMlNi  NOSTRI IBSV  CHKISTI  IN- 
THO  llOC  TVMVLVM  HEQVIE3CIT  FAMVLVS 
DEl  NOCÍNVS  EPISCOPVS.  HEQVlEVIT  IN  PA- 
CE SVB  DIK 

SI  QVIS  Kl'ISCOPVd.  K.  rRÁ£CE6SOR  VEL 
.  ACTOK  CVIVSQVE  VASVM  ISTVM ,  i»  QVO 
UCEMVS,  AVT  COHPVSCOLVII  N03TRVM 
AB  INC  TOLLERE ,  AVT  COMliOVERfi  VO- 
LVBRIT  :  ANATEMA  SIT,  ET  ANTE  TRIBVNAL 
CflIUSTI  S.ANCTO  DICTIMO  EPISCOPO  ET 
GONFESSi)RE  SVO  ,  CVIV8  NOS  PARiETlBVS 
MANV  SVA  PACTI8  VEL  VMBRACVUS  TKGl- 
MVR  ,  INDI!  lO  CONTENOAT  :  ET  DATANüT 
ABIRON  ,  QVOS  TERKA  VIVOS  ABSORBVIT 
PARTEM  RECIPIAT  ,  ET  CVM  IVDA  TR^Dl- 
TQRE  SÜRTIATVR  ET  TESDAD ;  AC  TRE- 
MENDO IVDITII  DIR  NON  EVADAJ  ET  STRI- 
DORE  DENTIVM. 

Pondré  tautbien  esteepiUifio  trasladado  en  romance 
por  el  buen  efecto  que  luego  diré.  En  nombre  de  nues- 
tro señor  Jesucristo.  Dentro  dcste  luci.llo  reposa  el 
siervo  de  Dios  Nono  obisi^o.  Falleció   en   paz  el  día 

Si  algún  obispo  ó 
rey,  principal  ó  agente  de  alguno  ,  quisiere  quitar  de 
aquí,  ó  menear  estii  cija,  en  la  cual  estoy  enterrado, 
i>  mi  cuerpo ,  sea  descomulgado,  y  tenga  pleito,  y  esté 
ajuicio  en  el  tribunal  de  Jesucristo  con  san  Dictinio 
'obispo  y  su  confesor,  debajo  de  cuyas  paredes,  hechys 
por  su  mano,  yo  estoy  sepultado  y  guardado  coa  su 
sombra.  Y  reciba  la  parte  que  \e^  cupo  á  Dant^m  y  á 
Abiron,  á  los  cuales  trngó  vivos  la  tierra. Y  vaya  y  sea 
su  suerte  con  el  traidor  de  Judas.  Y  en  el  temeroso  dia 
del  juicio  no  escape  del  temblor  de  dientes. 

He  querido  poner  tan  por  entero  este  epitafio,  porque 
se  vea  el  engaño  de  ios  que  afirman  allí  eu  Astorga,  que 
esta  piedra  dice  está  enterrado  allí  san  Dictinio.  Pues 
otro  mayor  engaño  hay,  y  de  que  yo  tuve  gran  lásti- 
ma, y  por  él  lie  puesto  de  mejor  gana  el  epitafio  en 
ambas  lenguas.  Con  fundamento  deste  epitafio,  sin 
leerlo,  ni  advertir  á  él,  tienen  por  sanio  á  este  obispo 
Nono,  y  por  abogcido  del  dolor  de  muelas,  y  asi  hay 
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colgados  sobre  la  piedra  estadales  de  cera,  y  trapito 
con  tierra  de  la  que  han  llevado  para  sanar  del  dolor 
de  muelas.  Ya  yo  mostré  allí  el  engaño,  plega  á  Dios 
que  se  haya  remediado. 

Este  obispo  Nono  murió  desde  el  año  de  nuestro  Re- 
dentor mil  y  doscientos  y  cuarenta  y  uno,  en  que  ütii- 
mámente  confirma  un  privilegio  del  rey  don  Fernando 
el  Santo ,  dado  en  Córdoba  á  la  orden  de  San  Juan,  ea 
que  le  da  á  Lora  y  á  Setefilla  y  otros  lugares,  hasta  el 
año  mil  y  doscientos  y  cincuenta  y  cinco,  que  ya  con- 
firma otro  obispo  de  Astorga  en  los  privilegios. 

CAPÍTULO  VL 

Los  movivúentos  de  Estüicon  en  ei  imperio  hcuta  su 
muerte. 

De  la  manera  ya  dicha  hizo  Estilicon  á  sus  dos  hijas 
emperatrices,  mas  como  no  había  nietos  á  quien  pu- 
diese quedar  el  imperio,  comenzólo  á  desear  de  nuevo 
para  su  hijo  Euquerio.  El  medio  que  para  esto  le  pa- 
reció mejor,  fué  revolver  poco  á  poco  el  mundo,  y 
principalmente  el  imperio  de  Honorio,  para  valerse  con 
la  oportuuiilad  en  su  partido.  Esto  hizo  con  tanta  tur- 
bación y  novedad,  que  seria  dificultoso  proseguir  en 
particular  todos  los  movimientos  que  sucedieron.  Con- 
tarse  hau  brevemente  los  que  parecieren  mas  necesa- 
rios para  eu  tenderse ,  cómo  y  por  qué  causas  vinieron 
á  entrar  los  gobios  en  Espriña ,  que  es  el  fin  para  que  se 
contará  todo  lo  demás.  Por  todo  el  tiempo  del  empera- 
dorTeodosio  los  godos,  muerto  su  rey  Atanarioo,  es- 
tuvieron siempre  sujetos  al  emperador,  y  los  capitanes 
generales  que  tuvieron ,  los  recibieron  por  su  mano, 
para  mayor  reconocimiento  de  sujeción.  De  uno  destos 
capitanes  generales  de  los  godos  en  este  tiempo,  lla- 
mado Targibi  lo,  hay  rauchi  mención  en  el  poeta  (Uau- 
diano.  Llevaban  su  sueldo  del  emperador,  servíanle  en 
la  guerra,  y  oslábanse  quedos  en  la  Misia  iuferior,  y 
parte  de  la  Tracia ,  sin  moverse  de  allí.  Ahora  con  áni- 
mos rebeldes  y  átenlos  á  cosas  nuevas,  y  con  secreta 
instigación  de  Estilicon ,  que  todo  lo  deseaba  ver  tur- 
bado y  puesto  en  armas ,  eligieron  de  entre  sí  mismos 
por  su  rey  á  Ala  rico,  de  la  sangre  de  los  Balteos,  lina- 
je nobilísimo  entre  ellos;  y  como  Jornandes  y  el  ar- 
zobispo Juan  Magno  di(^en  tuvo  principio  del  rey  Bal- 
to,  el  cual  muchos  siglos  antes  habla  reinado  con  fa- 
mosa gloria  de  hechos  notables.  Déste  qoedó  la  familia 
y  descendencia  de  los  balteos  en  los  vestrogodos,  como 
en  los  ostrogodos  la  de  los  Ámalos  de  otro  singular  rey 
Amalo,  prede^íesor  inmediato  de  Balto.  Dice  mas  este 
arzobispo,  que  la  familia  llamada  de  los  ámalos  que 
hay  en  España,  vinieron  derechamente  deste  rey.  Yo 
no  veo  ahora  en  nuestros  españoles  este  linaje ,  y  así 
parece  que  el  arzobispo  recibió  engaño  de  alguno  que 
lü  informó  mal. 

Alarico,  pues,  descendió  en  Italia,  juntándose  con  él 
Radagaiso,  también  rey  de  los  ostrogodos,  idólatra  y 
cruelísimo,  que  venia  amenazando  de  sacrificar  á  sus 
dioses,  hartándoles  su  sed  con  sangre  de  cristianos 
Salióles  al  encuentro  Estilicon  por  mandado  del  empe- 
rador Honorio,  y  aunque  los  venció  algunas  veces,  y  á 
Radagaiso,  que  se  había  apartado  de  Alarico,  lo  encer- 
ró, y  destruyó  y  mató,  mas  pudiendo  ahora  y  otras  ve- 
ces acabar  la  guerra  ooo  Alarico,  disimuló,  el  vencer 
todo.  De  aquí  pudo  ya  Honorio  tomar  mala  so^acha 
de  su  general ,  y  coHieüzar  á  temer  lo  que  ya  ^  oo  po- 
día bieu  encubrir.  Con  este  recete,  c©ino4os^do^  Paulos 
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Orosio,  y  Diécono  y  NIcéfopo  cuentin,  Honorio  se  pen- 
só valer  contra  Eslillcon,  de  Marico  y  sus  godos ,  y  asf 
queriéndose  salir  el  rey  de  Italia ,  le  escribió  secreta- 
meute  que  no  lo  hiciese.  Sucedió  por  este  mismo  tiem- 
po en  CoDstantinopla  la  muerte  del  emperador  Arca* 
dio,  que  falleció  el  primer  dia  de  mayo,  el  año  cua- 
trocientos y  ocho,  dejando  6  su  hijo  Teodosio.  el  segun- 
do deste  nombre,  muy  pequeño,  por  sucesor  en  el 
imperio  del  oriente.  Honorio  quiso  pasar  en  Con«?tan- 
tinopla ,  para  asegurar  el  señorío  del  sobrino,  y  dejar 
en  él  buen  gobierno.  Mas  Estilicon  con  algunos  acha- 
ques se  lo  estorbó,  haciendo  que  le  diese  á  él ,  como  de 
hedió  le  dio,  la  jornada ,  y  todo  lo  hacia  por  verse 
siempre  mas  poderoso,  y  cou  nuevas  ocasiones  para  su 
levantamiento  y  la  sublimación  de  su  hijo.  Ya  en  este 
año  parece  cierto  eran  muertas  las  dos  emperatrices 
María  y  Termancia ,  pues  todos  dicen  las  casó  tempra- 
no Estilicon  con  Honorio,  y  que  murieron  presto  de 
poca  edad.  Estos  buenos  ñudos  quebrados ,  se  soltó  en 
Estilicon  todo  el  respeto  que  á  Honorio  debia.  Mas  yen- 
do en  esta  jornada  de  oriente ,  los  soldados  los  mata- 
ron á  él  y  á  su  hijo  en  Revena.  V  aunque  Nicéforo  no 
lo  dice  claro,  parece  da  ¿  entender  que  por  mandado 
de  Honorio  se  hisso  en  ellos  este  castigo.  Mas  claramen^ 
te  lo  dice  Paulo  Orosio,  añadiendo  que  fué  muy  justa 
furia  la  de  los  soldados  para  matar  un  hombre,  que 
por  dar  el  imperio  6  un  muchacho,  no  dudaba  dar  la 
sangre  de  todo  el  universo,  que  con  sus  revoluciones 
hacia  derramar.  Porque  á  este  hombre  malvado  le  atri- 
buye este  autor,  no  solo  el  entretener  en  Italia  á  los  go- 
dos con  mala  guerra,  y  sin  darles  paz ,  sino  también  el 
meter  en  las  entrañas  del  occidente  á  lastres  gentes, 
vándolos ,  suevos  y  alanos ,  feroces  por  su  natural ,  y 
intolerables  por  sus  fuerzas  y  por  su  muchedumbre. 
Estilicon  los  incitó  á  éstos ,  y  los  convidó  para  que  sa- 
liendo de  su  tierra  entrasen  muy  adentro  en  Alemania 
y  Francia ,  destruyendo  todas  aquellas  provincias,  co- 
mo luego  veremos.  De  su  hijo  Eoquerio  dice  también 
este  autor,  era  tan  perverso,  que  desde  muy  niño  ame- 
nazaba á  los  cristianos  con  grave  persecución ,  y  des- 
pués siendo  mancebo  para  ganar  voluntades  de  ffen ti- 
les, de  los  cuales  aun  quedaban  muchos,  les  prometía 
que  el  principio  de  su  imperio  había  de  comenzar  por 
derribar  las  iglesias  de  los  cristianos,  y  restituir  todos 
los  templos  de  los  Ídolos. 

Yo  pongo  la  muerte  de  Estilicon  en  este  año,  siguien- 
do los  autores  que  llevan  mas  cuidado  de  la  buena 
cuenta.  Y  viene  bien  con  la  de  la  muerte  de  Arcadio,  y 
con  la  jornada  que  este  capitán  hacia  al  oriente ,  en  la 
cual  se  tomó  la  ocasión  de  su  muerte. 

CAPÍTULO  VII. 

Lo  qtie  ¡ús  reyes  Alarico  y  Ataúlfo  Mcieron  en  Italia,  y 
.    como  les  fué  dada  España. 

Manifiesta  cosa  es ,  que  desde  ahora  se  comenzó  á 
tratar  de  la  entrada  de  los  godos  en  España,  mas  es 
harto  dificultoso  averiguar  cómo  y  con  qué  ocasiones. 
El  mismo  suceso  de  cosas  nos  aclarará  en  esto  la  ver- 
dad, y  por  esto  las  iré  contando  muy  por  extenso;  pues 
con  parecer  muy  agenas  de  nuestra  historia,  se  verá  al 
fin  cuan  propias  son  della 

El  rey  Alarico  con  deseo  de  paz  y  reposo,  aun  antes 
de  la  muerte  de  Estilicon 


sus  godos  se  recogiese.  Todo,  dice  este  autor,  que  lo  es- 
torbaba  Estilicon ,  y  con  sus  mañas  secretas  no  daba 
lugar  que  estds  pláticas  pasasen  adelante  Después  de 
muerto  este  malvado,  escribe  Nicéforo  que  Alarico  pi- 
dió de  nuevo  la  paz  á  Honorio,  esperándola  muy  cier- 
ta, por  faltar  ya  quien  antes  la  impedia.  Y  aunquees- 
te  historiador  no  lo  dice,  puédese  creer  se  pedia  la  pnz 
con  las  condiciones  que  primero.  No  concediéndosf^la 
Honorio,  con  el  despecho  deste  desden  pasó  Alarico  con 
SQ  campo  A  cercar  á  Roma.  Apretó  mucho  desta  vez  in 
ciudad  con  hambre ,  cerrándole  la  boca  del  Tibre,  por 
donde  le  babea  de  entrar  todo  el  mantenimiento.  De  iu 
hambre  se  engendró  luego  pestilencia ,  y  forzados  Ioh 
de  deotro  con  tan  graves  daños ,  compraron  por  mu- 
cha suma  de  dinero,  que  levantase  Alaricu  el  cerco.  Él 
con  deseo  de  verse  pacifico  y  sosegado,  demás  del  di- 
nero, pidió  á  los  romanos  enviasen  sus  embajadores  ú 
Honorio,  para  que  quisiese  hacer  la  paz  con  él.  La  em- 
bajada fué.  mas  no  se  alcanzó  con  ella  nada.  «Porque 
«los  que  estaban  mal  con  Alarico,  y  estaban  cerca  del 
«emperador,  lo  impidieron .  para  que  aquí  también, 
ncomoen  todas  las  otras  cosas  humanas,  los  intereses 
i*y  pasiones  particulares  dañasen  al  provecho  publico.» 
Por  esto  el  mismo  papa  san  Inocencio,  que  todavfa  te- 
nia la  Silla  apostólica  ,  fué  luego  á  Rabena,  y  mostran- 
do el  peligro  en  que  Roma  se  hallaba  ,  persuadió  al  em- 
perador enviase  á  decir  al  rey  Alarico  se  viniese  6  la 
comarca  de  la  ciudnd  de  Arimino,  donde  estan- 
do mas  cerca  se  podrían  mejor  tratar  los  negocios 
Allí  comunicó  Alarico  con  Jovio,  capitán  y  prefeo- 
tn  de  Italia ,  todo  lo  que  de  Honorio  quería,  y  Nicé- 
foro no  declaró  otra  cosa  que  pidió  la  capitanía  genernl 
de  todo  el  ejército  romano  y  godo ,  y  esto  pedia  Alarico 
se  le  diese  auténticamente  y  por  escrito.  Todo  lo  de- 
más le  concedía  Honorio,  y  solo  esto  puso  en  delibera- 
ción. Jovio,  dando  la  respuesta  al  godo,  sin  saberle 
bien  entretener:  con  poca  consideración  le  dijo  como 
el  emperador  no  se  resolvía  en  darle  aquella  dignidad 
de  general,  y  leyóle  lo  que  el  emperador  sobro  esto  or- 
denaba. Volviósele  ya  al  rey  feroz  el  despecho,  en  rabia 
teniéndose  por  injuriado,  y  mandó  Ineíío  levantar  su 
campo,  y  publicar  jornada  para  destruir  del  todo  á  Ro- 
ma. Ya  entónites  Jovio  se  advirtió  ,  aunque  tarde,  de 
su  error,  y  añadió  de  nuevo  otro  mayor,  pensando 
emendarlo.  Temió  que  el  emperador  por  el  mal  sucest* 
había  de  sospechar  que  se  había  concertado  secreta- 
mente con  Alarico.  Por  remediar  esto ,  hizo  jurar  in- 
consideradamente en  público  á  sus  soldadas ,  que  ja- 
más tendrían  paz  con  los  godos  ni  con  su  rey.  Esto  fué 
encender  mas  la  furia  de  los  godos  con  desesperación 
Alarico  entre  tanto,  aunqus  caminaba  á  Roma,  to- 
davía templaba  su  furia  enviando  del  camino  dos  em- 
bajadores á  Honorio  con  algunos  obispos  para  concer- 
tarse con  él.  Pedia,  según  se  dice  en  la  Tripartita,  que 
le  tuviese  el  emperador  por  compañero  en  la  guerra ,  y 
se  le  diese  alguna  provincia  de  las  de  menos  eslima  don- 
de asentase,  dándosele  allí  alguna  cantidad  de  pan  su- 
ficiente para  la  sustentación  suya  y  de  sus  godos.  No 
siendo  acogidas  sus  peticiones  ,  pasó  á  Roma,  y  cer- 
cándola de  nuevo ,  no  la  tomó  tampoco  esta  vez  por 
fuerza,  sino  que  entró  dentro  por  concierto.  Los  auto- 
res encarecen  de  muchas  maneras  el  descuido  y  floje- 
dad extraña  de  Honorio ,  el  estarse  en  Ravena ,  y  dejar 
¿  Roma  en  tiempo  de  tanto  pelí^ru ,  principalmente  te<- 
niendo  dentro  della  á  su  hermana  Gala  Placidia.  «Tod^) 


domo  en  Orosio  parece ,  ha 
bia  pedida  al  emperador  Honorio  humiimente ,  y  con     »  esto ,  y  el  no  acoger  la  paz  que  el  enemigo  le  ofrocia 
todftilaneza  la  paz,  y  alguna  provincia  donde  él  con  |  »ni  poner  remedio  en  la  gtícrra;  muestran  muy  bien 
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»  ser  tan  gran  daño  en  un  príncipe  el  descuido  y  negli 


»  gencia  en  las  cosas  de  la  guerra,  que  con  muchas  otras 
»  virtudes  no  lo  puede  recompensar.»  Era  el  empera* 
dor  Honorio  muy  religioso,  benigno  y  liberal ,  y  tenia 
otras  virtudes  que  los  escritores  celebran,  mas  este  su 
poco  brío  y  flojedad  en  esta  guerra  las  oscureció  todas» 
y  con  razón  ,  pues  solo  este  vicio  hizo  mayor  daño  al 
imperio  romano ,  que  todas  las  demás  virtudes  pudie- 
ron hacer  de  provecho. 

Todüpstono  pertenece  masa  nuestra  historia,  de 
cuanto  son  cosas  de  un  emperador  español,  y  así  pasó 
brevemente  por  ellas.  Loque  mas  haceá  nuestro  pro- 
pósito ,  y  á  la  buena  noticia  de  las  cosas  de  España,  es, 
que  entrando  AJarioo,  en  Roma  hizo  hacer  por  fuerza 
emperador  á  Attalo,  que  tenia  allí  por  Honorio  el  car^ 
go  de  prefecto  de  la  ciudad.  Esto  hizo  por  menosprecio 
y  deshonra  de  Honorio,  y  por  recibir  de  mano  de  em- 
perador el  cargo  que  él  le  habla  negado.  Así  hizo  luego 
que  Általo  le  diese  dignidad  de  general  de  ambos  ejér- 
citos godo  y  romano,  dándose  también  el  cargo  de  ge- 
neral de  la  caballería  á  Ataúlfo ,  cuñado  de  Alarico  , 
hermano  de  su  mujer. 

El  emperador  Honorio ,  que  nunca  habla  querido 
temer  ,  como  debiera ,  al  rey  Alarico ,  ahora  comenzó 
á  temer  á  Attalo,  y  muy  apocadamente  le  envió  sus  em- 
bajadores ,  oft^iéndole  la  compañía  en  el  imperio  si 
quisiese  dejar  las  armas  con  que  ya  se  aparejaba  para 
conquistarlo.  Como  la  demanda  fué  abatida,  así  mereció 
soberbia  y  cruel  la  respuesta.  Envióle  á  decir  Attalo  á 
Honorio ,  que  sf  quería  le  otorgase  la  vida,  habia  de  ser 
con  condición  que  se  le  cortasen  algunos  miembros,  y 
escogiese  una  isla  do  viviese  encerrado.  También  llegaba 
la  soberbia  de  Attalo  á  despreciar  al  rey  Alarico,  sin  ha- 
ber querido  descomponer  los  capitanes  del  ejército  de 
Roma,  como  se  lo  habia  podido,  ni  obedecerle  tampoco 
en  otras  cosas  que  él  y  Ataúlfo  mandaban.  Ofendidos, 
puesHonorlo  y  Alarico  con  tanta  soberbia,  y  recelándose 
va  aml)os  della:  «fAcilmenteseconoertaron  para  destruir 
»  el  común  enemigo ,  como  es  muy  cierto  que  los  peli- 
»  pros  suelen  hacer  algunas  amistades,  que  por  buenos 
»  respetos  no  se  habian  antes  podido  juntar.  »  Tratá- 
ronse en  secreto  estas  alianzas ,  mas  ya  cuando  se  pu- 
blicaron ,  dejando  Attalo  su  orgullo ,  viéndose  desam- 
parado de  Alarico,  se  puso  en  sus  manos,  y  después 
se  postró  á  los  plés  del  emperador  Honorio,  que  aun- 
que lo  castigó  de  la  manera  que  él  lo  habia  amenazado, 
fué  con  mucha  benignidad.  Mandóle  cortar  dos  dedos 
y  encerrarlo  desterrado  en  la  Isla  de  Lipara ,  cerca  de 
Ñapóles  y  Sicilia.  Y  aun  Paulo  Diácono  y  otros  dicen, 
que  no  fué  castigado  así  ahora  ,  sino  después ,  cuando 
acometió  rebelarse  de  nuevo. 

Otra  vez  trató  de  la  paz  el  rey  Alarico  con  el  empe- 
rador, para  mas  de  veras  asentarla,  impidiólo  un  Saro, 
general  de  Honorio  en  la  guerra,  y  antiguo  adversario 
de  Alarico  en  la  corte.  Ésl«  juntó ,  como  dice  Nicéforo, 
consigo  trescientos  soldados  escogidos  por  valientes, 
con  otra  mucha  gente,  y  de  improviso  dio  sobre  los  go- 
dos y  tomándolos  en  descuido,  mató  muchos  dellos ,  y 
los  demás  escaparon  huyendo.  Esta  fué  ya  injuria  que 
Alarico  no  pudo  sufrir,  y  sin  mas  escuchar  pláticas  de 
paz,  se  fué  á  Roma,  y  cercándola  la  tomó  por  traición, 
y  la  destruyó  de  la  manera  que  Procopio,  Paulo  Oro- 
8io  y  otros  autores  cuentan ,  que  yo  por  cosa  agena  de 
las  de  España  no  hago  mas  que  tocarlo,  cuanto  á  mi 
continuación  pertenece.  Desta  vez  tcnnó  el  rey  Alarico 
en  Roma  á  Gala  Placidia  por  cautiva ,  y  la  casó  poco 
dwpueft  con  Ataúlfo  su  cuñado,  por  afrentar  mas 


á  Honorio  en  casarle  su  hermana  por  fuerza ,  ó  por 
honrar  su  pariente,  ó  por  darle  aquel  contento.  Que 
cierto  debía  haberse  enamorado  Ataúlfo  desta  señora, 
según  después  veremos  que  muy  tiernamente  la  amó» 
y  ella  también,  como  Joroandes  dice ,  era  muy  her- 
niosa. Procopio  escribe  duró  este  cerco  de  Roma  dos 
años  :  yo  entiendo  que  todas  las  tres  veces  que 
la  cercó  en  diversos  tiempos  Alarico  ocuparon  ios  dos 
años  ,  hasta  éste  en  que  fué  tomada  la  ciudad  y  des- 
truida á  los  veinte  y  dos  de  agosto  del  año  cuatrocien- 
tos y  diez  de  nuestro  Redentor,  como  de  Orosio,  Prós- 
pero ,  Sigiberto  y  otros  parece.  En  el  año,  Marcelino  y 
todos  concordan  que  eran  cónsules  Flavio  Vararo ,  y 
Tertulo,  sino  que  discrepan  en  contar  éste  por  el  año 
cuatrocientos  y  diez,  ó  cuatrocientos  y  doce  Yo  sigo« 
como  siempre ,  la  cuenta  de  Onufrio  Panuinio  en  sus 
fastos ,  y  mas  particularmente  en  la  cronología  de  su 
histoiia  eclesiástica.  En  el  mes  va  Blondo  harto  dife- 
rente, pues  afirma  se  tomó  Roma  el  primer  dia  de 
abril,  y  certificándolo  muy  de  propósito,  ni  señala  au-« 
tor  que  lo  diga  ,  ni  trae  razón  para  probarlo. 

Murió  poco  después  Alarico,  dejando  por  sucesor  en 
el  reino  de  los  godos  á  su  cuñado  Ataúlfo  por  elección 
que  se  hizo  del.  Luego  que  tuvo  el  reino  se  fué  con  sus 
godos  á  Roma ,  y  como  dicen  Orosio  y  otros  destruyó 
y  arrasó  eso  poco  que  Alarico  habia  dejado.  Con  este 
rey  concertó  después  Honorio  la  paz ,  concediéndola 
muchas  cosas ,  y  dándole  parte  en  la  ciudad  de  Roína, 
y  haciendo  mucho  regocijo  en  público ,  cuando  ya  la 
tuvo  concluida.  Paulo  Diácono  añade,  que  Gala  Placi-i 
dia  con  su  amor  y  con  su  prudencia  ablandó  el  ánimo 
áe  Ataúlfo  para  que  quisiese  esta  paz ;  y  Paulo  Orosio 
dice ,  que  por  providencia  divina  se  hizo  el  casamiento 
de  Ataúlfo  con  esti  señora ,  para  que  los  romanos  tu-« 
viesen  en  ella ,  por  el  grande  amor  que  le  tenia  su  ma- 
rido ,  un  común  amparo  en  todo  lo  que  Importaba  al 
bien  público  de  Italia. 

Yo  he  contado  todo  este  suceso  del  rey  Alarico  y 
Ataúlfo,  y  las  desventuras  y  cercos  de  Roma  siguiendo 
á  Nicéforo  Jamtópulo,  que  las  cuenta  con  toda  la  par*i 
ticularidad  que  aquí  van  relatadas.  Paulo  Diácono  tam-r 
bien  va  conforme  casi  en  todo  esto ,  y  así  lo  tengo  por 
mas  cierto  que  lo  de  Zonaras.  Dice  que  aborreciendo 
los  romanos  á  Honorio  por  su  natural  flojedad,  él  tam- 
bién indignado  se  fué  de  Roma ,  pasando  el  asiento  de 
la  corte  á  Ravena.  Desde  allí  hizo  bajar  en  Italia  al  rey 
Alarico ,  y  le  consintió  ,  y  aun  lo  incitó  que  tomase  á 
Roma.  Todo  lo  demás  de  Gala  Placidia  también  caenta 
muy  diverso  de  los  otros  autores ,  que  por  ser  mas 
graves ,  mas  antiguos ,  y  llevar  mejor  concierto  eo 
esto ,  merecen  ser  mas  creídos.  Y  la  causa  n)as  cierta 
de  haber  dejado  Honorio  á  Roma,  y  encerrádose  en 
Ravena,era  como  Joroandes  dice,  por  ser  aquella 
ciudad  fortísima  en  su  sitio  natural:  pues  estando  cer- 
cada toda  de  agua,  tiene  una  sola  angosta  entrada  por 
la  tierra.  He  contado  asimismo  tan  en  particular  todos 
los  tratos  de  paz  que  tantas  veces  trujeron  Alarico  y 
y  Ataúlfo  con  Honorio  por  importar  mucho  el  saberlos, 
para  entender  el  derecho  y  la  manera  con  que  los  go- 
dos entraron  en  España.  Los  autores  modernos ,  y  en- 
tre ellos  Vaseo  dicen ,  que  Honorio  dio  á  Alarico  la 
España ,  cuando  ya  se  la  tenian  tomada  los  vándalos  y 
las  otras  naciones  que  con  eltos  entonces  por  acá  en-f 
traron  ,  y  trae  por  autor  desto  á  Paulo  Orosio,  mas  él 
nunca  dice  mas  de  todo  esto  ,  de  lo  que  yo  aquí  he  r»* 
ferido.  Muy  bien  pudo  ser ,  que  en  estos  tratos  de  paz, 
ya  dichos  se  pidiese  y  coucediesa  España,  mas  nunca 
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en  los  autores  jamás  se  oombra.  Solo  Jornaodes  godo 
dice  expresamente,  que  Honorio  dio  á  Alarieo  por 
concierto  á  España ,  y  que  esto  fué  en  vida  de  Estili- 
coo.  Demás  desto  parece  también  verisímil  que  se  les 
dio  de  nuevo  en  este  último  concierto  que  el  rey  Ataúl- 
fo bizo  oon  Honorio,  pues  desde  ahora  y  no  antes 
pensaron  los  godos  en  venir  acá.  Esta  es  la  claridad  y 
certidumbre  en  este  derecho  ooo  que  los  godos  entra- 
ron en  España.  Y  della  solo  hay  aquel  testimonio  de 
Jornaodes,  que.  es  harto  autorizado  por  las  buenas 
calidades  del  autor.  Blas  antes  que  tratemos  desta  su 
venida  de  los  godos  en  España  ,  será  necesario  Iratar 
de  las  otras  gentes  que  por  estos  mismos  aík>»  enint* 
ron  también  en  ella. 

CAPÍTULO  vni. 

Ih  los  vándalos,  alanos,  susvos  y  süingos,  y  ¡a  salida  ds 
sus  tierrus  kasla  ü^gar  á  Francia. 

Entre  los  cosmógrafos  antiguos  solos  Plinio  y  To- 
lomeo  hacen  mención  de  los  vándalos ,  llamándolos 
váadilos  ó  vlndilos.  Ambos  los  ponen  en  aquellas  re- 
glones muy  septentrionales  encima  de  Alemania.  Mas 
distintamente ,  y  mas  á  nuestro  propósito  habla  dallos 
Pruoopio  que  escribiócosas  de  godos  en  tiempo  del  em- 
perador Justiniano,  doscientos  años  después  destos 
que  vamos  contando ,  y  es  autor  harto  grave,  y  de 
mucho  crédito  entre  los  hombres  doctos.  Él  los  hace 
parte  de  los  sarmatas  ó  sauromatasde  Europa  ,  como 
tiran  hacia  el  Tañáis  á  la  laguna  Meotís ,  por  cima  del 
lio  Boristones ,  así  que  venian  ea^i  á  confrontar  con  la 
punta  occidenttil  de  la  Gotia.  Y  aun  Procopio  allí  por 
godos  los  tiene  ,  se^un  conformaban  y  eran  semejan- 
tes en  la  disposición  del  cuerpo,  y  en  tener  un  mismo 
leoga&je.  Y  aunque  el  verdadero  nombre  desta  nación 
es  Wándalos,  aquí  siempre  los  llamaré  vándalos,  por 
ser  ya  este  nombre  el  mas  recibido  y  usado. 

Parte  de  estos  vándalos  ó  muy  vecinos  con  ellos  eran 
también  allí  en  U  Sarmacia  los  alanos.  Así  lo  dice  Pro< 
copio  (1 ) :  y  el  decir  Josefo  que  moraban  estos  alanos 
entreoí  rio  Tañáis ,  y  la  laguna  Meotis ,  viene  bien  con 
esto ,  pues  aquella  parte  de  Sarmacia  es  la  que  mas  se 
acerca  á  ponerse  en  frente  con  la  Gotia.  Tolomeo  y 
otros  autores  que  hacen  escitas  á  los  alanos,  no  van 
desconformes,  por  ser  ellos  también  parte  de  los  esci- 
tas de  Europa. 

Los  suevos  tuvieron  su  origen  de  aquella  provin- 
cia llamada  Suecia ,  que  pusimos  á  la  larga  con  Noruega 
sobre  la  punta  de  la  Gotia,  por  lo  meridional  del  Seno 
Sueónico  basta  subir  á  la  Finmarquia.  Mas  habiendo  sa- 
lido desta  su  tierra  natural  en  diversos  tiempos ,  y  por 
diversas  ocasiones,  hablan  parado  en  aquel  lado  de  Ale- 
mania ,  donde  está  ahora  el  ducado  de  Baviera.  Allí  los 
hallaron  los  vándalos  y  alanos  esta  vez,  que  por  instiga- 
ciou  deEsUlicon ,  que  era  natural  vándalo ,  salieron  de 
su  tierra  septentrional ,  y  entrando  por  Alemania  con 
innumerable  ejército.  Juntaron  también  consigo  mu»- 
cha  parte  de  los  otros  suevos  que  allí  hallaron. 

Ninguna  duda  hay  sino  que  vinieron  también  mez- 
clados con  estas  tres  naciones  los  silingos,  que  otros 
Uaman  silírios  nación  de  aquellos  mismos  confines  de 
los  véndalos  y  alanos.  San  Isidoro  tratando  desta  veni- 
da siempre  los  cuenta  á  los  silingos  con  los  demás:  y 
aunque  su  autoridad  es  grande ,  y  solo  bastaba,  es  bien 

(i)  En  el  lib.  7,  c.  SI  de  Bello  Judaico. 


de  orear  que  lo  leyó  en  huenos  autores,  que  ahora  no  te- 
nemos', y  aun  lo  pudo  entender  de  los  mismos  nietos,  ó 
biznietos  de  los  que  acá  vinieron,  pues  podian  ser  vivos 
cuando  el  Santo  escribía.  Esto  digo,  porque  ningún  otro 
autor  pone  en  compañia  de  Jas  tres  naciones  esta  otra : 
ni  aun  en  los  cosmógrafos  antiguos  hay  mención  della 
solo  trata  mucho  dellos  y  de  su  venida  acá  con-  los 
demás  una  coronice  breve  y  muy  antigua ,  de  quien 
presto  daré  mas  larga  cuenta.  Yo  tongo  á  estos  silingos 
por  de  aquellos  sarmatas  ,  •  que  moraban  cerca  del  rio 
Lajarte:^ ,  que  corre  por  aquella  provincia,  al  cual  Pli- 
nio y  Solino  dicen  que  llamaban  Siiy  los  naturales  de 
la  liorra.  Aunque  Plinio  en  otra  parto  al  Tañáis  dice 
que  dan  este  nombre.  Sea  el  uno  ó  el  otro  rio  el  que  se 
llama  Sily ,  de  aquí  rae  parece  se  tomó  el  nombre  de 
silingos  para  esta  gente,  que  por  la  vecindad  vinieron 
mezclados  con  los  demás. 

Las  costumbres,  trajes,  armas,  lengua  y  la  di»* 
posicton  de  estas  naciones  fueron  poco  diferentes  de  las 
de  los  godos ,  aunque  se  tienen  por  particulares  de  los' 
vándalos  estos  vocablos  que  tenemos  en  España,  cámara 
gozque,  azafrán,  emplasto,  y  otros  mas  corrompidos, 
como  Wol fango  Lacto  en  particular  refiere  (1 ).  En  una 
cosa  se  diferenciaban  algo  de  los  godos  los  a^nos  y 
vándalos ,  que  fueron  extremadamente  crueles  y  bestia- 
les en  su  fiereza ,  sin  tenor  una  blandura ,  que  hacia  á 
los  godos  algo  mas  humanos  y  apacibles.  Y  desta  man- 
sedumbrenatural  algo  también  participaban  los  suevos. 
Otros  han  querido  decir  que  también  se  juntaron ,  pa- 
ra esta  salida  con  las  naciones  ya  dichas  hasta  España, 
los  Cattos,gente  que  Estrabon  pone  en  Alemania,  y  diré 
dellos  como  de  otros  sus  comarcanos  ^  que  por  la  falta 
de  comida  que  tienen  en  su  provincia ,  y  por  flojedad 
en  labrar  sus  campos,  siempre  se  movieron  fácilmente 
á  dejar  su  tierra;  y  buscar  las  agenas.  Plinio  también 
hace  mención  dellos.  Mas  en  ninguno  de  los  autores  que 
tratan  déla  venida  destas  gentes,  no  se  nombran  jamás 
los  cattos.  Yinjeron  también  á  vueltas  destas  gentes  los 
Burgundiones,  comarcanos  asimismo  suyos  allá  en  su 
tierra,  mas  luego  se  verá  coreo  nunca  éstos  llegaron  á 
España. 

Las  tres  naciones  vándalos,  alanos  y  silingos,  ha- 
biendo salido  de  sus  tierras  algunos  años  antes,  y  jun- 
tandose  después  con  los  suevos  y  burguckdiones,  llegaron 
á  ser,  según  algunos  historiadores  escriben,  doscientos 
mtl^bombres  de  pelea.  Discurrían  por  Alemania  vencien- 
do y  destruyendo  todo  lo  que  les  quería  resistir,  hasta 
después,  que  con  mas  particular  orden  y  secreto  llar** 
mamiento  de  Estilicen,  se  dieron  priesa  á  pasar  el  Rin, 
y  á  bajar  en  Francia.  Y  aun  algunos  historiadores  dicen 
como  ya  referimos,  que  el  entretenerse  Estilicon  tanto 
en  publicar  su  levantamiento,  solo  era  por  esperar  que 
estas  nactones,  á  quien  él  tenia  por  tan  suyas,  se  apo- 
derasen bien  en  Francia,  para  tener  yaaquellaproviU'^ 
cía  oon  tan  grandes  fuerzas  por  principio  de  su' tiranta, 
y  de  la  guerra  con  que  la  babia  de  sustentar.  Estas  na<^ 
clones  entraron  en  fin  en  Francia  como  los  dos  Paulos 
Orosio  y  Diácono  dicen,  enseñoreándose  de  la  tierra ,  y 
mas  principalmente  de  la  Aquitania,  y  todo  lo  demás 
vecino  por  allí  con  España.  La  nación  de  los  Burgundio- 
nes se  quedó  en  aquella  parte  maa  alta  de  Francia,  que 
oenfina  por  un  lado  con  Flandes  y  nombrándose  antes 
ta  región  de  los  Secuantos ,  ahora  tomó  el  nombre  des- 
tos  sus  nuevo  señores,  llamándose  hasta  boy  Burgundia; 
y  en  nuestro  vulgar  castellano  Borgoba.  Quedáronse  en 


(1)  Eq  eu  obra  4e  migratkmUntsgentittm. 
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Su  unión  lossu«vos,  vándalos  y  abnos,  con  la  mesEc)a  - 
de  si  lingos  en  este  otro  de  Lenguadoc  y  Ih  Proenza/con 
todo  lo  de  por  aUf .  Y  el  decir  Paulo  Orosio ,  que  llega- 
dos á  los  Pireneo<% ,  hallaron  allí  tal  resistencia ,  que 
les  fué  Torzado  detenerse ,  y  derramarse  por  aquellas 
provincias  comarcanas:  da  bien  d  entender  el  intento 
que  traían  de  penetrar  ha<«tQ  España  ,  si  no  hallaran 
alM  quien  les  resistiese ,  como  mas  á  la  larga  se  ha  de 
contar.  La  entrada  destas  naciones  en  Francia  pone 
Próspero  en  su  corónica  en  el  año  de  tales  cónsules,  que 
por  la  mejor  cuenta  es  el  de  nuestro  Redentor  cuatro- 
cientos y  seis,  y  este  autor  señala  que  fué  el  postrero 
día  desle  año.  El  mismo  año  se  señala  en  Casiodoro.  En 
el  conde  Marcelino  no  hay  nada  señalado,  mas  en  tal 
manera  y  tal  año  habla  destas  naciones,  que  parece  no 
entraron  en  Francia  hasta  el  año  cuatrocientos  y  nueve. 
Paulo  Orosio ,  dos  años  antes  de  la  destrucción  de  Ro- 
ma por  Alarico.  dice  sucedió  esto ,  y  asi  se  Ta  mas  con- 
formando con  Marcelino ,  señalando  el  año  cuatrocien- 
toH  y  ocho  de  nuestro  Redentor.  *Esto  me  place  mas 
seguir. 

CAPÍTULO  VIII  (1). 

Ei  Iffvanlamiento  de  Constantino ,  y  como  se  hi%o  señor  ée 
Español, 

Estos  años  del  emperador  Hooorio  fueron  muy  tur- 
bados ,  por  muchos  que  contra  él  se  levantaron ,  de 
donde  le  siguieron  también  á  España  grandes  mudanzas, 
y  todas  con  grave  daño  suyo.  En  el  ejército  que  residía 
en  Inglaterra,  alzaron  por  emperador  á  uno  llamado 
Marco ,  y  habiéndole  muerto  luego ,  pusieron  en  su  lo- 
gar otro  Graciano,  y  también  al  cabo  deru-^tro  meses  le 
degollaron,  alzando  de  nuevo  por  emperador  h  un 
Constantino ,  que  duró  mas  tiempo  en  su  tiranta.  Ella 
comenzó  el  año  cuatrocientos  y  once  del  Nacimiento 
según  Paulo  Orosio,  á  quien  también  aquf  seguiré  en 
la  cuenta  de  los  años.  Llevándola  también  con  el 
conde  Marcelino ,  que  escribió  poco  después  destos 
tiempos  uno  como  memorial  destas  cosas,  que  aunque 
es  muy  breve ,  tiene  grandes  muestras  de  llevar  la 
cuenta  muy  cierta  en  lósanos.  Él  |K)neel  levantamien^ 
to  de  Constintino  en  el  cuarto  consulado  del  empera- 
dor Teodosio ,  y  este  es  el  año  cuatrocientos  y  once: 
conforme  á  la  corónica  postrera  de  fray  Onufrlo  Panni- 
nio,  que  es  la  que  yo  siempre  desde  el  nacimiento  de 
nuestro  Redentor  sigo.  Esto  esté  así  autorizado  por  es- 
tos dos  graves  escritores ,  que  fuerzan  no  se  tenga  por 
cierto  lo  de  Próspero,  que  lo  pone  muy  atrás, 

Constantino  pasó  luego  en  Francia,  y  dándosele 
gran  parte  della ,  para  tener  también  d  España,  envió, 
como  Paulo  Orosio  dice ,  sus  gobernadores  6  ella.  A  és- 
tos recibieron  con  obediencia  todos  los  españoles  ,  sino 
fueron  dos  mancebos  hermanos  señores  principales  Di- 
dimoy  VertnianOfá  quien  otros  nombran  algo  dife- 
rentemente. Nioéforo  dice  que  eran  parientes  de  Ho- 
norio, y  tenían  la  gobernación  por  él  en  España.  Éstos 
con  lealtad  española ,  que  Paulo  Orosio  mucho  celebra, 
perseveraron  en  ser  fieles  á  Honorio ,  y  tentaron  de 
Of>nservarle  toda  la  tierra  y  defenderla.  Esto  hacían 
con  solos  sus  criados  y  allegados ,  que  bastaban  para 
alguna  manera  de  ejército.  Y  no  comenzaron  ahora  es- 
tos españoles  á  hacer  la  guardia  de  España  por  allf, 
que  tres  años  habi^  ya  que  defendían  aquel  paso  sin 

(1)  Está  duplicada  la  numeración  en  ei  original.  B. 


<'esar  como  san  Isidoro  expresamente  dice.  Y  Paulo 
Orosio  en  general  muy  mucho  tiempo  dice  que  la  man- 
tuvieron. Esta  tengo  yo  por  cierto  fué  la  resistencia 
que  estorbó ,  como  ya  se  apuntó  en  el  capítulo  pasado, 
á  los  vándalos  y  á  los  demás  no  meterse  por  entonces 
en  España ,  como  querían.  Pusiéronse  ahora  Didimo  y 
Veriniano ,  como  dice  Orosio  ,  á  la  guarda  de  los  Pire- 
neos  con  mas  áninoo,  teniendo  por  cierto,  que  tras  los 
nuevos  gobernadores  había  de  enviar  Constantino  por 
allf  gente  de  guerra.  Así  fué ,  que  luego  envió  acá  á  sa 
hijo  Constante ,  que  era  monge ,  y  lo  sacó  del  monast^ 
rio ,  y  le  dio  título  de  César  ,  y  era  casiliacerlo  como 
príncipe  del  imperio.  El  ejército  que  trujo  para  esta 
jornada  fué  por  la  mayor  parte  de  gentes  extrañas  y 
bárbaras,  que  por  haberse  dndo  después  al  emperador 
Honorio  .  y  hecho  amistad  con  él,  los  llamaban  hono- 
riacos.  Éstos  dice  Paulo  Orosio  fueron  el  principio  ver- 
dadero de  toda  la  miseria  que  por  estos  años  siguien- 
tes España  padeció.  Llegado  ya  Constante  ¿  los  Pire- 
neos,  peleó  allí  con  los  dos  hermanos ,  y  venciólos  |y 
matólos,  y  quedó  con  e^to  señor  de  España ,  sin  que- 
dar quien  se  lo  resistiese.  Así  cuenta  todo  esto  Paulo 
Orosio ,  y  por  ser  autor  tan  grave ,  y  español  y  veci- 
no de  Cataluña ,  y  que  vivia  en  estos  tiempos,  y  podía 
por  esto  tener  mejor  noticia  de  todo:  lo  tengo  por  mas 
cierto,  que  lo  de  Nioéforo  y  otros.»  Dicen,  que  Constan- 
te entró  hasta  la  Lusitania,  y  allf  peleó  con  Dionisio  y 
Veriniano,  y  habiéndolos  vencido  los  prendió  ,  y  los 
retando  después  matar  con  sus  mujeres.  Teodosio  y  La- 
godío,  hermanos  también  de  las  dos  muertos  ,  escapa- 
ron huyendo ,  y  el  primero  se  quedó  en  Italia  con  Ho- 
norio ,  y  el  'Otro  pasó  hasta  Constanttnopla  ,  para  vi- 
vir en  la  corte  de  Teodosio  el  Segundo.  Prosigue  Oro«»io, 
que  en  premio  de  la  victoria  les  concedió  Constante  á 
los  honoriacos  ,  que  hiciesen  algunas  entradas  por  Es- 
paña, y  así  robaron  y  destruyeron  los  Campos  Pala- 
tinos, sin  que  se  pueda  bien  entender  qué  tierra  es  es- 
ta en  aquellas  comarcas.  Blondo  Flabio  debió  leer  en 
su  libro  de  Paulo  Orosio  Palentinos,  como  en  algunos 
originales  también  se  halla ,  y  así  nombra  siempre  es- 
.los  campos  ►  haciendo  también  por  esto  naturales  de 
falencia  á  los  cuatro  hermanos.  Mas  todos  entienden 
como  esto  no  tiene  mucha  verisimilitud,  por  lo  lejos 
que  está  Palencia  de  los  Pireneos ,  donde  todo  esto  pa- 
saba. Diólestambien  el  Cesará  estos  honoriacos  la  guar- 
da de  los  montes  Pireneos,  aunque  Paulo  Diácono  dice 
la  pedían  los  españoles ,  y  alegaban  antigua  costumbre 
por  donde  se  les  debia.  Y  aun  en  Orosio  parece  que  ya 
la  babian  puesto  de  su  mano.  Con  esto  y  con  dejar  en 
el  gobierno  de  España  l«s  personas  que  él  quiso ,  se 
volvió  Constante  á  juntar  con  su  padre  en  Franoia  ,  y 
él  lo  hizo  luego  llamar  Augusto,  que  era  igualarlo  con- 
sigo en  el  imperio,  y  darle  ya  parte  en  él. 

CAPÍTULO  IX. 

La  entrada  de  vándalos ,  alanos ,  suevos ,  y  siUnffos  an 
España, 

Los  honoriacos  guardas  del  Pireneo  acostumbrados 
á  robar  y  á  vivir  con  desorden ,  faltándoles  persona  é 
quien  respetasen  como  viles  y  usados  á  no  mantener 
lealtad ,  que  son  los  dos  mayores  principios  de  los 
motines  y  levantamientos  en  la  guerra  :  volvieron  los 
ojos  adonde  mas  interés  y  libertad  para  procurarlo  es- 
peraban: y  esto  estaria'f  Stf^pal^BbfWhaoer  alguna 
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^raa  ouvedad  ca  las  cqms,  rovol viendo  todo  lo  quo  pu- 
diesen. Dejarou  por  esto  de  defeader  su  paso^  y  coocer- 
táodose  coa  ios  váudaloa ,  alanos ,  «uevos ,  y  ailingo», 
mezcJárouae  ooo  ellos ,  y  todos  jualos  se  eulrarou  po* 
derosameate  por  Espaüa ,  cumpliéndose  el  deseo  Ucsf- 
tas  nacioues ,  que  al  principio  tuvieron,  cuando  llega-* 
ron  basta  losPireneoet:  y  en  Didimo  y  Veríniano  ha- 
llaron la  resistencia  que  se  ba  dicbo.  l'or  esto  se  que- 
daron entúDoes  en  Francia ;  uias  cou  el  resistir  de  Jos 
naturales  y  de  los  romanos  habían  prevalecido  muy 
poco,  haciendo  harto  en  tener  suelo  donde  pusiesen 
los  pies,  y  mantenerse  en  él.  Abora  con  la  traición  de 
los  bonoriaoos  se  extendieron  con  ellos  bien  6  placer 
por  toda  esta  nuestra  tierra.  Esta  es  la  verdad  de  ce- 
JDO  pasó  la  entrada  destas  gentes  extrai\)eras  v&ndalos. 
suevos,  alanos  y  silingoseu  España ,  uuino  Paulo  Oro- 
sio  la  refiere,  ó  quien  todos  los  demAs  siguen.  Y  aun- 
que la  otra  vez  entraron  con  Constante ,  no  fué  imra 
quedarse  ac¿  cooio  aboia.  Esto  también,  sucedió  esl^ 
año  cuatrocientos  y  once,  ó  el  siguiente.  Que  pues  eii 
ést3  se  alzó  Constantino,  está  claro  que  enviaría  luego 
sos  jueces,  y  tras  ellos  á  su  hijo  en  España,  enteodien*- 
do  como  en  la  prevención  estaba  tnucba  parte  del  buen 
suceso.  Y  era  de  tanta  importancia  tener  6  España, 
que  ninguna  priesa  era  mucha  ,  para  enviarla  á  suje» 
lar.  Y  coando  mucho  la  eotr<i(i«  destas  naciones  pudo 
pasar  al  año  cuatrocientos  y  doce,  y  en  ébte  la  ponen 
los  mas. 

Jornandes,  como  adelante  veremos,  da  otra  cutusa 
de  haberse  movido  las  cuatro  naciones  6  dejar  á  Fran- 
cia, y  meterse  en  España:  y  fué,  ver  como  los  godos 
venían  6  Francia,  y  temianlos  tanto,  quemo  esperaban 
poder  resistirles,  ni  conservarlo  poco  que  allí  tenían, 
aunque  de  romanos  y  de  los  naturales  lo  habían  de- 
fendido. 

Cuando  estas  naciones  entraron  en  España ,  no  se  sa- 
be que  tuviesen  otro  rey  sino  Herioenerioo ,  que  ioera 
de  los  suevos.  Esta  suio  nombra  por  ahora  Sttn  Isidoro. 
y  Nicéioro  Jo  llama  Modigisclo.  Los  demAs  fueron  de 
nuevo  instituidos  después,  oomo  presto  se  habrá  de 
decir  (i).  Y  deste  tiempo  de  adelante  es  el  rey  Godi- 
ifiáGO,  con  quien  Procopio  dice  trató  el  emperador  Ho^ 
norio,  y  asi  se  dirá  de  él  en  su  lugar «( 2). 

CAPÍTULO  X. 

Lo  que  estas  tuiciones  lucieron  9n  la  conquista  d»  Sspaña. 

Libadas  ya  todas  estas  gentes  terribles  y  feroces  en 
España ,  dice  Paulo  Orosio  en  general .  que  hubieron 
grandes  batallas  y  hicieron  mu  olías  destrucciones.  Es- 
ta guerra  se  hacia  á  los  romdoos ,  que  basta  ahora  p^»- 
seian  á  E»pdña  como  señores,  y  ó  lo»  españoles  uatu- 
raJes,  que  siempre  permanecieron  en  ella.  Y  no  hay 
duda  sino  que  fué  ésta  una  brava  contienda.  La  multi- 
tud  destas  gentes  era  inmensa «  su  feroeidad  y  vigor 
en  la  guerra  terrible:  el  verse  los  romanos  desposeer 
de  so  señorío,  les  babia  de  poner  harto  coraje,  y  á 
los  naturales  españoles  les  dolería  mucho  la  triste  des- 
trucción que  padecían.  Todo  esto  hacia  mas  crvel  la 
guerra,  y  la  resisteucia  e^  «illa.  Mas  todo  Jo  pasan  tHO 
en  breve  los  historiadores  antiguos,  que  ninguna  cosa 
se  puede  escribir  en  particular.  Paulo  Orosio  y  san 
Isidoro  dicen ,  que  de  la  miseria  y  continuación  desta 
guerra  sucedió  hambre  tan  desesperada,  que  hoi:rÍF- 


blemente  se  comía  carne  humana.  Y  sin  los  qnis  U 
guerra  y  la  liafnljreoousomian,  la  pestilencia  que  si- 
guió hizo  mayor  mortandad.  Otra  ouurta  plag9  nunca 
oída  cuenta  el  mismo  Santo  que  fatigaba  entonces  A  la 
miserable  España.  Los  animales  con  la  hambre  se  acofr- 
tambraron  á  coooer  carne  han>ena ,  de  que  la  pesti- 
lencia y  la  guerra  les  daban  harta  abundancia « (al- 
tftndoles  todo  lo  demás  «do  que  acostumbran  mante- 
nerse. Con  eso  se  hicieron  las  bestias  mas  feroces  y 
bravas  contra  los  hombres ,  estando  encarnizadas  en 
tenerlos  por  mantenimiento.  En  estos  males  dice  Pau- 
lo Orosio,  que  babia  un  remedio,  y  éste  era  harto  tris- 
te y  desventurado.  Los  vándalos  y  los  demás  d^ban 
ir  libres  á  los  que  querían  salirse  de  la  tierra,  y  por 
poco  sueldo  les  hacían  la  escolta,  para  que  fuesen  se- 
guros. Y  este  mismo  autor  ..dice ,  que  duró  esta  des- 
ventura y  destrucción  de  España  dos  años  así  que  lle- 
gó hasta  el  cuatrocientos  y  trece  de  nuestro  Redentor. 
Bldkdo  Fia  vio  cuenta  harta  mas  particularídad  des*- 
ta  guerra.  Dice  qne  los  vándalos  y  los  demás  se  metie- 
ron la  tierra  adentro  hasta  llegar  al  rio  que  allí  se  Ua-  . 
ina  Astorga,  y  á  la  ciudad  á  quien  él  da  nombie,  Ja 
cual  tomaron  con  poca  resistencia.  Siguiendo  su  ca- 
mino por  lo  mas  interior  de  España ,  llegaron  á  Toledo 
pensándola  tomar  también  con  facilidad.  No  les  suce- 
dió así.  El  sitio  fortísímoy  y  la  buena  providencia  y 
valentía  de  los  de  dentro,  se  la  defendieron  con  tanta 
coostanciaque  desesperados  de  poderla  tomar  sederra- 
maron  á  robar  sus  comarcas.  Siguiendo  después  la  cor* 
ríen  te  de  Tajo  descendieron  hasta  Lisboa ,  y  habiéndo- 
la cercado,  los  de  dentro  s«  concertaron  con  estas  gen- 
tes, y  por  dineros  que  les  dieron  levantaron  el  cerco. 
Discurrieron  después  por  diversas  partes  robando  y 
destruyendo^todo  lo  que  hallaban,  buscando  siempre 
con  mayores  daños  de  la  tierra  algún  asiento  en  ella. 
Hasta  aquí  prosigue  Blondo  sin  nombrar  autor  de  don- 
de lo  saca.  Por  esto  no  es  esto  tan  cierto  como  lo  que 
.en  general  yo  he  contado  siguiendo  los  historiadores 
aatigaoe ,  que  por  su  mucha  autoridad  merecen  ser 
creídos.  Y  no  hay  rio  en  Astorga  que  se  llame  asJl; 
y  durando  hasta  ahora  en  aquella  ciudad  los  muros 
antiguos  gruesos  y  muy  fuertes,  dan  bien  á  entender 
que  no  se  podía  turnar  tan  fácilmente  como  Blondo  re- 
fiere. 


CAPÍTULO    XL 

El  kvaaUwtúento  de  Máúdimo  y  de  oíros  en  España  y 
muerte  de  Geronáo. 


la 


{i)  lÁb.  14,  c  56.  (3)  Ub.  3,  de  la  guarraco»  losvéodaios. 


Alterado  el  emperador  Honorio  con  el  levantamiento 
de  Constantino ,  y  con  la  pérdida  de  España  y  Francia, 
envió  contra  el  tirano  á  Constancio,  excelente  capitán, 
á  quien  dio  el  cargo  que  entonces  llamaban  macstnxde 
la  j^uerra,  y  era  ser  capitán  general  en  ella.  En  el  mismo 
tiempo  huJÓo  otro  nuevo  levantamiento  coo  nueva  tira- 
nía cu  España.  Geroncio,  capitán  de  los  mas  prinoii)»- 
le9  que  el  tirano  Constantino  acá  en  España  tenia,  por 
pasiones  y  enemistades  secretas  se  levantó  contra  él ,  y 
alzó  por  emperador  á  uno  llamado  ládxima  A  éste  d»- 
jó,  como  dicen  Nicéforo  y  Sozomeoo  (1),  en  Tarra- 
gona, y  se  pasó  él  con  su  ejército  en  Francia  contra 
Constantino ,  matándolo  de  camino  á  su  hijo  Constan- 
t»  en  Viena.  Mas  entendiendo  luego  como  venía 
Constancio  tnuy  poderoso  por  el  emperador  Honorio 


!r./  ^    1^  /y  /^ 


(\)  Soion.  en  ellib,  9,  e..l9. 
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contra  GonBtanCino,  también  él  temió  por  la  tiranfa  de 
Máximo,  de  que  él  había  sido  causa  y  principio.  Htiyó 
por  esto  con  los  pocos  que  le  quisieron  seguir;  y  Nicé- 
foro y  Sozomeno ,  dequicii  yo  tomo  todo  esto,  dicen 
que  el  huir  fué  á  Espaila,  y  hácelo  mas  verisínúl  el 
haber  salido  de  acá ,  y  dejado  también  acá  á  su  nuevo 
emperador  que  él  habia  elegido;  y  certifícalo  mas  lo 
qne  adelante  en  aquel  autor  se  sigue,  donde  cuenta  muy 
á  la  larga  la  muerte  de  Geroncio.  Dice  que  los  españo- 
les teniendo  á  Geroncio  por  vil  y  apocado  viéndole  ve- 
nir huyendo,  determinaron  matarle.  Cercaron  para 
esto  de  noche  su  posada ,  donde  estaba  con  su  mujer 
Nuniquia,  á  quien  él  mucho  amaba,  siendo  amada 
igualmente  della. Comenzando  los  españoles  á  combatir 
já  casa ,  y  sintiendo  Geroncio  lo  que  era,  subióse  al  te- 
jado con  un  soldado  Alano  mucho'su  amigo,  y  algunos 
sus  parientes  y  criados.  De  allí  hicieron  tan  buena  de- 
fensa, que  en  poco  rato  mataron  trescientos  de  los  ene- 
Tnigos.  Masfbanles  ya  faltando  las  piedras  y  las  otras 
armas  que  arrojaban,  y  así  algunos  de  los  suyos  le  co- 
nnenzaron  á  desamparar  pasándose  por  los  tejados  á 
lugares  seguros.  También  pudiera  salvarse  Geroncio, 
mas  el  grande  amor  de  su  mujer  no  le  consentía  apar- 
tarse de  donde  la  dejaba.  Llegando  ya  la  mañana,  los 
españoles  pusieron  fuego  6  la  casa  por  muchas  partes, 
sin  que  ya  Geroncio  pudiese  escapar.  Con  esta  rabia  de 
verse  así  encerrado,  y  con  el  amor  de  su  mujer,  que 
le  abrasaba  ma»  de  lo  que  el  fuego  de  la  casa  pudiera 
encenderle ,  tomó  una  determinación  llena  de  crueldad 
y  fiereza.  Cortó  de  un  golpe  con  la  espada  la  cabeza  de 
aquel  su  amigo  Alano ,  que  le  pedia  lo  hiciese  asi ,  y 
luego  mató  á  Nuniquia  su  mujer  que  se  le  metia  por  la 
espada  ,  y  con  lágrimas  le  conjuraba  por  su  amor  le 
concediese  este  don  postrero  de  que  muriese  por  su 
mano,  y  no  la  dejase  para  verse  viva  y  deshonrada  en 
poder  de  sus  enemigos.  Después  desto  se  hirió  Geron- 
cio tres  veces  á  sí  mismo  con  la  espada  sin  poderse 
acabar  de  malar.  Sacó  al  fin  el  puñal  y  metióselo  por 
el  corazón.  Tan  en  particular  como  esto  cuentan  los  dos 
autores  la  muerte  deste  capitán ,  celebrando  mucho  el 
ánimo  y  constancia  de  Nuniquia ,  que  era  cristiana.  T 
señalan  esto  así  porque  Geroncio  parece  era  gentil,  co- 
mo en  todas  partes  habia  aun  muchos  gentiles.  Orosio 
dice  tenia  Geroncio  dignidad  de  conde,  y  no  dice  nin- 
gún bien  del.  Faltándole  á  Máximo  el  ayuda  deste  ca- 
pitán, en  quien  tenia  toda  su  fucia,  dejó  las  insignias 
de  emperador,  y  quedóse  en  España  con  solo  castigo 
de  ser  desterrado,  y  vivir  en  pobreza.  Y  aun  era  vivo 
en  esta  miseria  cuando  Paulo  Orosio  escribía.  Constan- 
tino y  otro  su  hijo  Juliano  fueron  deshechos  y  muertos 
por  Constancio;  y  asi  se  acabaron  también  luego  otros 
dos  hermanos  Jo  vio  y  Sebastiano ,  que  uno  tras  otro 
86  levantaron  en  Francia  con  el  imperio.  Y  todo  esto 
sucedió  dentro  del  año  cuatrocientos  y  trece. 

No  contradice  todo  esto  á  la  entrada  de  las  cuatro  na- 
ciones en  España,  que  ya  dejamos  contada ,  porque 
entrando  ello>  por  lo  mas  septentrional  de  los  Pireneos 
hacia  Navarra  y  Guipúzcoa,  y  comenzando  por  allí  sus 
conquistas  quedaba  lo  de  los  Pireneos,  que  toca  en  Ara- 
gón y  Cataluña,  para  suceder  por  allí  todo  esto  de  los 
•  levantamientos  que  en  esta  capítulo  se  han  contado. 

CAPÍTULO  XII. 

Los  godos  tomaron  la  Francia  yarhonense,  y  de  a¡li  pd^ 
saron  eti  España. 

El  seguir  tras  los  vándalos  y  su  compañía  hasta  de- 
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jarlos  dentro  en  España ,  y  contar  las  otras  alteraciones 
destos  años,  me  ha  sido  estorbo  para  no  tratarentre  tanto 
de  los  godos,  de  quien  hay  también  que  contar  en  estos 
mismos  como  murió  Alarico  poco  después  de  haber  to- 
mado á  Ronria ,  y  los  godos  eligieron  por  su  rey  Ataúlfo 
su  cuñado ,  y  cuñado  también  de  Honorio ,  casado  con 
Gala  Placidia  su  hermana ;  por  la  mejor  cuenta  que  se 
puede  tener  parece  fué  elegido  el  año  de  nuestro  Reden- 
tor cuatrocientos  y  once,  por  haber  sucedido  en  éste  la 
muerte  de  su  predecesor.  Y  san  Isidoro  on  este  año  lá 
pone ,  y  su  cuenta  va  de  aquí  adelante  siempre  bien 
concertada  y  cierta.  Túvose  cuenta  en  su  elección  con 
su  linaje,  valentía  y  prudencia,  y  con  la  buena  gracia 
de  su  persona.  Porque  aunque  no  era  muy  alto  de 
cuerpo,  como  Jornandes,  autor  godo  de  nación ,  escri- 
be, era  hermoso  de  rostro  y  bien  proporcionado.  A  su 
mujer  Placidia  le  da  Orosio ,  con  mucho  cuidado  de  la 
religión  cristiana,  agudo  ingenio,  y  buena  sagacidad 
para  poner  á  su  marido  en  lo  que  quisiese,  y  siom* 
pre  quería  lo  mejor,    y  mas  acertado.  Ella ,  pues, 
persuadiendo  siempre  al  rey  la  paz  y  el  amor  con 
el  emperador  Honorio ,  ya    que  había  entrado  este 
rey  también  en    Roma  sin  ponerse  nadie    á  resis- 
tírselo ,  y  destruido  lo  poco  que  del  saco  pasado  ha- 
bia quedado:  le  hizo  que  dejase  libre  á  Italia  y  se  pa- 
sase en  Francia,  donde  ya  los  vándalos  con  las  otras 
gentes  de  su  compañía  se  habían  mu'^ho  apoderado  y 
extendido.  Mas  llegando  ol  roy  godo,  .«^o  retiraron  y  es- 
trecharon para  poderse  mejor  defonríer.  Van  tan  cor- 
tos en  todo  esto  los  escritores ,  quo  es  menester  suplir 
por  fuerza  sus  faltas  ron  alguna  buena  conjetura.  Por 
ella  y  por  lo  que  después  sucedió,  parece  cierto  como 
Ataúlfo  paró  en  la  Narbooesa ,  y  éste  es  el  principio  de 
poseer  los  godos  aquella  parte  de  Francia  que  tom6 
después  el  nombre  del  los  llamándose  la  Galia  Gótica. 
Y  una  de  las  causas  principales  que  pudo  mover  á  los 
vándalos  y  á  los  demás  para  dejar  á  Francia ,  y  pasar  . 
á  España  cuando  los  honoriacos  los  llamaron  á  sa 
compañía  ,  fué  ver  venir  á  los  godos  á  Francia,  y  en- 
tender por  experiencia  de  muchos  siglos  pasados ,  co- 
mo no  eran  poderosos  para  prevalecer  contra  ellos.  Y 
esta  causa  dan  Jornandes  y  san  Isidoro  de  la  estrada 
de  aquellas  naciones  en  España ,  y  puédese  creer  que 
movidos  por  esto  hallaron  buen  aparejo  para  su  pro- 
pósito en  la  compañía  de  los  honoriacos.  Y  pues  de  una 
cosa  tan  señalada  como  es  haber  tomado  los  godos  la 
Narbonesa  ,  no  hay  sino  tan  breve  memoria  en  loshi^ 
toriadores  auténticos,  nadie  se  maravillará  de  mí  si  no 
diere  mas  larga  cuenta  de  muchas  otras  cosas  que  pa- 
san con  la  misma  brevedad. 

San  Isidoro  dice  que  entró  Ataúlfo  en  Francia  el  año 
quinto  de  su  reino,  y  éste  habia  do  ser  el  cuatrocientos 
y  quince  de  nuestro  Redentor.  Próspero  Aquilaníco  va 
tan  diferente,  que  dice  fué  esta  entrada  el  año  cuatro- 
cientos y  doce.  El  conde  Marcelino  no  hizo  memoria 
desto,  mas  por  el  poco  tiempo  que  le  da  de  reinar  6 
Ataúlfo,  parece  concierta  con  Próspero,  y  con  Casiotio- 
ro  también  que  lo  dice  expresamente.  Jornandes  al  pa- 
recer alarga  el  reino  de  Ataúlfo  como  san  Isidoro,  y 
así  también  se  puede  colegir  del ,  que  siente  fué  está 
entrada  de  los  godos  en  Francia  mas  adelante  del  año 
de  san  Isidoro.  De  Paulo  Orosio  se  puede  tomar  poco 
tino  y  fuera  el  mi>s  cierto  si  señalara  el  año  desta  en- 
trada ,  mas  todavía  parece  se  puede  pensar  por  rastro 
suyo,  que  fué  después  de  la  muerte  del  tirano  Cons- 
tantino y  los  demás.  Así  que  se  vaya  á  conformar  él 
también  con  nudsti^  Santo.  Y  á  él  sigo  yo  por  la  buena 
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prosecución  y  conformidad  que  conserva  siempre  en 
sa  cuenta,  en  qae  se  parece  el  cnidado  y  diligencia  con 
qoe  la  hizo. 

Tavo  Ataúlfo  su  reino  pacifico  en  Francia  pocotiem-^ 
po,  residiendo  en  Narbona  con  su  corte,  como  de  Pau* 
lo  Orosio  se  entiende ,  basta  que  le  fué  forzado  pasarse 
en  España.  Esto  sucedió  desta  manera.  El  emperador 
Honorio  se  veia  fatigado  con  la  pérdida  de  Francia  y 
España ,  y  en  el  esfuerzo  y  prudencia  de  su  conde 
Constancio  confiaba  mucho,  como  la  buena  experíen^ 
cia  ya  se  lo  aseguraba.  Pensó,  pues,  poder  por  mano 
de  Constancio  cobrar  lo  perdido :  y  por  estar  los  godos 
roas  cerca ,  aunque  en  lo  postrero  de  Francia ,  hízolos 
acometer  primero  porque  con  su  destrucción  pensaba 
ser  fácil  después  deshacer  todas  las  demás  naciones 
que  habían  ocupado  la  España.  Quebrantada  con  este 
designio  la  paz  qoe  el  emperador  con  Ataúlfo  tenia, 
envió  contra  él  á  Constancio  que  lo  forzó  á  dejar  á  Nar^ 
bona,  y  todo  lo  que  en  Francia  tenia,  y  aunque  la 
guerra  se  debió  tratar  con  fuerza ,  mas  lo  que  mas  le 
valió  á  Constancio  fue  la  maña.  Cerróle  de  tal  manera 
á  Ataúlfo  los  puertos  y  todo  lo  marítimo  de  aquella  su 
provincia ,  que  toca  en  ambas  mares  Océano  y  Mediter- 
ráneo, que  no  se  pudo  proveer  de  ninguna  cosa  por 
ellos;  y  así  se  hubiera  de  ver  luego  en  gran  peligro  de 
hambre,  si  no  se  diera  diligencia  en  salirse  para  Espa- 
ña. Y  desta  vez  perdieron  los  godos  muy  presto  laNar- 
bonesa  que  hablan  ocupado.  No  cuenta  Paulo  Orosio 
mas  largo  que  esto  el  suceso  desta  guerra ,  y  yo  tengo 
por  muy  cierta  su  relación,  muy  contraria  de  la  de 
Jornandes,  que  sin  hacer  ninguna  mención  deCons-- 
tancio,  ni  de  guerra  que  al  rey  Ataúlfo  se  le  hiciese,  di- 
ce que  él  movido  á  compasión  de  lo  que  padecían  los 
españoles  por  la  crueldad  de  los  vándalos  y  sus  com- 
pañeros, se  pasó  en  España,  y  ganando  primero  á 
Barcelona ,  pasó  adelante  hasta  muy  dentro  en  la  tier- 
ra ,  donde  peleó  muchas  veces  con  los  vándalos  y  los 
demás.  Yo  solo  lo  que  dice  Orosio  tengo  por  lo  cierto. 
Pues  era  español  y  catalán » y  vivía  y  escribía  en  este 
mismo  tiempo.  , 

Esta  es  la  primera  entrada  de  los  famosos  sodos  en 
España  para  ser  señores  della  hasta  el  dia  de  hoy,  que 
por  descendientes  de  su  linaje  reinan  como  en  todo  lo 
siguiente  se  ha  de  parecer. Y  de  una  cosa  tan  notable  pa- 
^ra  nosotras  los  españoles  y  nuestra  historia ,  no  tene- 
mos mas  particular  noticia ,  sino  que  por  la  cuenta  de 
san  Isidoro  sabemos  fué  en  el  año  cuatrocientos  y  diez 
y  seis ,  y  Próspero  parece  concuerda ,  y  de  Paulo  Oro- 
sio como  parecerá  adelante  se  puede  mas  certificar.  El 
conde  Marcelino  no  hizo  mención  desto,  y  presto  vere- 
mos lo  que  yo  entiendo  de  su  cuenta  por  estos  años. 

Quede ,  pues ,  la  entrada  de  los  godos  con  su  rey 
Ataúlfo  en  España  en  este  año  de  cuatrocientos  y  diez 
y  seis,  siendo  emperador  en  Roma  Honorio,  y  en  Cons- 
tantinopla  Teodosio  el  Segundo,  su  sobrino,  y  siendo 
cónsules  en  roma  este  emperador  Teodosio  la  séptima 
vez  con  Junio  Cuarto  Paladio.  £1  sumo  pontífice  no  se 
puede  señalar,  porque  san  Inocencio  murió  este  año  á 
los  veinte  y  ocho  de  julio,  habiendo  sido  papa  quince 
años,  dos  meses  y  veinte  y  un  días ,  y  estuvo  vaca  la 
silla  veinte  y  dos  dios,  hasta  qoe  se  eligió  san  Zosimo 
á  los  veinte  de  agosto  siguiente.  Era  este  año  de  la  crea- 
ción del  mundo,  según  la  cuenta  mas  coman,  cinco 
mil  y  seiscientos  y  quince. 

Cuando  los  godos  entraron  en  Francia  traían  consigo 
aquel  Attalo  que  Alarico  hizo  ahear  por  emperador  en 
Roma ,  y  pasando  con  ellos  hasta  España,  se  levantó 
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otra  vez  acá  contra  fR>norio,*y  Próspero  dice  que  con 
favor  de  los  godos.  Mas  luego  se  vio  confuso  y  perdido, 
y  así  sin  consejo  ni  designio  cierto  se  metió  á  la  mar, 
y  de  allí  fué  tomado  y  traído  á  Constancio  en  Francia. 
Bien  veo  que  cnenta  esto  mas  á  la  larga  Blondo,  mas 
ni  él  nombra  de  qué  autor  lo  tomó,  ni  yo  puedo  escri- 
bir por  cosa  cierta  mas  de  lo  que  asi  hallo  en  Paulo 
Orosio. 

CAPÍTULO  XIU. 

Como  repairtíeron  los  vándaios ,  y  ¡os  demás  el  señorioáe 
Sspaña, 

La  crueldad  de  los  vándalos  y  sus  compañeros  puso 
á  España  en  la  miseria  que  está  ya  dicha.  Y  aunque 
los  autores  mucho  la  encarecen ,  no  pueden  dar  mayor 
sentimiento  jdella  que  de  Paulo  Orosio  con  decir  que 
los  mismos  hombres  fieros  que  la  causaban ,  hubieron 
lástima  della.  Con  ésta ,  y  con  ver  que  ya  redundaba 
también  en  su  daño  la  común  destrucción  de  la  tierra, 
que  ni  se  labraba ,  ni  éo  podían  servir  en  nada  della, 
volviendo  sobre  sí  tomaron  mejor  consejo.  Determina- 
ron repartir  entre  sí  la  tierra  ,  y  que  )a  suerte  diese  á 
cada  uno  lo  qoe  hubiese  de  reoonpcer  por  suyo,  sin  te- 
ner que  ver  en  lo  demás.  Paulo  Orosio  no  cuenta  mas 
de  que  se  hizo  esta  división  así  por  suerte;  mas  san  Isi- 
doro en  la  historia  particular  que  brevemente  escribió 
de  la  entrada  y  sucesos  destas  naciones  en  España,  aña** 
de  mas  particularidad  diciendo  que  la  suerte  dio  á 
los  vándalos,  y  suevos  la  proYincia  de  Galicia,  que 
era  entonces  muy  extendida  con  entrar  en  ella  toda 
Castilla  la  Vieja ,  y  tenderse  hasta  la  Lusítania.  A 
los  alanos  les  cupo  la  Lusítania  con  la  provincia  de 
Cartagena.  Los  que  dicen  que  los  cates  andaban  jun- 
tos con  estos  alanos ,  prosiguen  con  *decir  que  mez- 
clado el  nombre  de  ambas  naciones  se  hizo  el  de  ca- 
talanes, de  donde  se  llamó  la  provincia  de  Catalu- 
ña, filas  después  de  no  haber  certidumbre  de  la  ve- 
nida destos  catos  acá :  estas  dos  naciones  poco  ó  nada 
poseyeron  de  aquella  provincia ,  durándoles  también 
muy  poco  tiempo  el  señorío  ,  y  sin  ser  sus  señores  á  la 
larga  no  tomará  dellos  el  nombre.  Y  por  esta  misma 
razón  no  ha  lugar  que  se  haya  tomado  este  nombre  de 
los  godos  y  de  los  alanos.  Así  le  queda  libre  su  buena 
conjetura  á  Florían  de  Ocampo  en  el  capítulo  sexto  del 
quinto  libro ,  la  cual  le  confirmó  después  harto  bien 
¿i  secretario  Gerónimo  de  Zurita ,  de  haberse  tomado 
este  nombre  de  unos  pueblos  llamados  castelanes  en 
aquella  provincia.  Y  en  probar  Zurita  ser  mas  nuevo 
el  nombre  de  Cataluña ,  que  no  la  entrada  destas  na- 
ciones en  España,  como  ayuda  á  esta  conjetura  de  Flo- 
rian ,  asi  es  contraría  á  la  opinión  que  aquí  reproba- 
mos. Y  aunque  la  Carpentania  caia  en  medio  destasdos 
provincias ,  siendo  parte  de  la  Cartaginesa  por  donde 
ella  se  juntaba  con  la  Lusitania ,  mas  quedóse  por  los 
romanos  como  tefobien  se  quedó  la  Celtiberia.  Asi  lo 
dice  san  Isidoro.  Y  yo  tenge  por  cierto  que  los  extran- 
jeros no  se  las  pudieron  ganar  aunque  las  acometieron, 
como  parecerá  claro  por  cosas  que  adelante  se  conta- 
rán. También  se  escribe  que  quedaron  estas  dos  pro- 
vincias por  los  romanos  en  otra  coronice  destas  gentes 
extranjeras,  que  anda  impresa  al  cabo  de  la  del  arzo- 
bispo don  Rodrigo,  y  yo  la  he  visto  en  originales  muy 
antiguos  de  mas  de  cuatrocientos  años.  No  tiene  nom- 
bre de  autor ,  y  es  muy  breve ,  mas  es  moy  antigua» 
y  de  grande  autoridad ,  y  cuenta  todas  estas  cosas  coft 
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mucho  órd0o.  Creo  es  la  que  Vai8o  algunas  vecea  alega 
pordeAquilip  Severo,  ó  deSulpicio  Severo.  Mas  es 
imposible  ser  destos  autores,  pues  vivieron  casi  cien 
años  ¿ntesde  hartas  cosas  que  en  ellas  se  cuentan.  Tam- 
poco creo  que  esta  historia  y  la  de  san  Isidoro,  que  <»- 
cribió  de  la  venida  destas naciones  en  Espina,  sea  toda 
una ,  aunque  muchas  cosas  son  un^is  mismas ,  y  están 
dichas  por  unas  mismas  palabras  en  ambas  historias. 
Porqueen  otras  son  bien  diferentes.  Y  también  el  pró- 
logo desta  lo  contradioe.  Y  6ntes  se  puede  bien  pensar 
que  san  Isidoro  tomódeste  autor ,  que  no  que  él  to- 
mase de  san  Isidoro.  Los  que  tienen  esta  historia  por 
del  arzobispo  don  Rodrigo  van  mucho  mas  errados. 
Sea  cuya  fuere,  ella  es  la  mejor  y  mas  original  relación 
que  tenemos  de  las  cosas  que  estas  naciones  hicieron 
en  España  ^  y  así  sacaré  yo  della  y  juntamente  de  Pau- 
lo Orosio  y  san  Isidoro ,  lo  que  después  hubiere  de  eS'- 
cribir. 

Otra  parte  de  los  vándalos  con  quien  andaban  mez- 
clados los  silingos  hubieron  por  esta  suerte  de  ahora  la 
provincia  llamada  entonces  Bétic^ .  que  desta  vez  tomó 
el  nombre  destas  gentes  que  la  enseñorearon ,  llamán- 
dose basta  ahora,  perdida  sola  una  letra,  Andalucía. 
Desta  particular  división  .solo  hay  memoria  en  san  Isi- 
doro ,  que  tuvo  buenos  originales  de  donde  lo  pudo  sa- 
car ,  y  del  tomaron  todos  nw?stros  coronistas.  Blondo 
a  su  costumbre  no  dice  de  dónde  entendió  alguna  di- 
versidad que  pone  en  este  repartimiento,  y  por  esto 
nos  quedaremos  con  lo  de  nuestro  santo  Doctor  por  lo 
mas  cierto  que  en  esto  puede  haber.  Lo  que  Blondo  di- 
cees, que  los  vándalos  solos  tuvieron  la  B(^tica  por  suer- 
te, los  alanos  y  suevos  la  Lusitania.  Después  sortearon 
de  nuevo  los  alanos  y  suevos,  y  cupo  á  los  suevos  Lis- 
bona  ,  y  todo  lo  que  discurre  desde  allí  hasta  el  Anda- 
luda,  y  para  los  alanos  quedó  Mérida  con  toda  Galicia. 
Esto  dice  tan  desconforme  de  la  verdad,  sin  hacer  men- 
ción de  lo  que  resta  de  España.  Añade  que  solo  Vizca- 
ya y  Astarias  quedaron  por  los  romanos.  Y  puede  bien 
ser  esto  así  por  la  razón  que  hablando  destas  provincias 
otra  vez  se  ha  dicho ,  que  la  tierra  era  estéril ,  y  la  gen- 
te feroz,  y  el  premio  de  haberla  ganado  no  era  igual  al 
trabajo  del  conquistarla. 

Los  primeros  reyes  que  estas  gentes  así  repartidas 
tuvieron  son  éstos.  Su  rey  de  los  alanos  se  llamó  A  tace, 
el  délos  vóndalos  con  los  silingos  Gunderíco  ,  y  el  de 
los  sueros  eraHermenericOf  que  desde  la  entrada  en 
España  los  señoreaba.  Así  se  puede  coli^lr  de  san  Isi- 
doro ,  y  de  aquella  corónica  sin  nombre. 

Paulo  Orosio  prosigue  que  estos  eztranjeros  y  sus  re- 
yes aborreciendo  ellos  mismos  sus  crueldades,  volvie- 
ruu  todo  su  cuidado  á  cultivar  la  tierra.  Hicieron  lue- 
£>  la  paz  con  los  españoles  y  romanos  de  acá ,  en  tan 
miena  aro*tstad ,  que  dice  se  hallaban  algunos  españoles 
mejor  con  la  pobreza  libre  en  que  ahora  vivían ,  que 
no  con  la  servidumbre  rica  y  cargada  de  tributos  que 
con  los  romanos  habían  tenido.  Todo  esto  sucedió  en 
aquellos  años,  que  luego  siguieron  después  de  su  entra- 
da destas  gentes  en  España«  sin  que  se  pueda  señalar 
en  cuales. 

CAPÍTULO  XIV. 

Lm reyes  godos  Ataúlfo,  Sigerico,  y  Wcdia. 

Volviendo  al  rey  Ataúlfo ,  llegado  á  España  parece 
cierto  que  reparó  en  Barcelona :  y  sin  pasar  adelante 
hizo  alU  el  aaieoto  de  su  oorte.  Porque  el  haber  entrado 
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en  España ,  y  tener  ya  una  tal  ciodadi  se  podk  teoer 
por  gran  hecho.  También  habiendo  venido  tanpooo  an- 
tes á  España  los  vándalos  y  los  demás ,  y  discurriendo 
por  la  tierra  adentro  feroces  y  poderosos :  oon  mas  re- 
poso con  venia  entrar  en  la  competencia  con  ellos.  Y 
aunque  en  la  entrada  de  España  hasta  llegar  ó  Barcelo- 
na y  en  haber  aquella  ciudad  tan  principal,  pasaron  sin 
ninguna  duda  cosas  dignas  de  la  historia,  por  no  hallar- 
se escrito  no  se  puede  decir  nada  dellas.  Lo  que  Paulo 
Orosio  prosigue  es ,  que  siempre  el  rey  Ataúlfo  había 
amado  la  paz  mas  que  la  guerra  ,  ó  por  su  natural  que 
á  esto  le  inclinaba ,  ó  por  la  sagacidad  con  que  la  rei- 
na Placidia  se  la  hacia  desear.  Por  esto  demás  de  loque 
en  Italia  habia  hecho  con  el  emperador  Honorio  :  aun- 
que después  en  Narbona  lequebianló  Constancio  la  paz, 
y  le  forzó  dejar  la  tierra  en  que  pacíficamente  reinaba 
y  venir  á  buscar  nuevo  asiento  en  España:  todavía  di- 
cen Paulo  Orosio  y  san  Isidoro ,  que  desde  acá  procu- 
raba de  nuevo  lener  paz  con  el  emperador  y  trataba  de 
conflrmarla.  Todo  esto  desplacía  mucho  á  loe  godos. 
Como  hombres  naturalmente  guerreros  amaban  las  ar- 
mas ,  y  sin  esto  larga  experiencia  les  habia  mostrado 
cuanto  les  valían.  Por  esta  causa  no  le  teniendo  en  alta 
estima ,  de  la  cual  neceen  los  ánimos  de  los  subditos  la 
reverencia  de  su  señor ,  trataron  algunos  de  matarle, 
y  dióse  el  cargo  de  hacerlo  por  roas  disimulación  y  des* 
cuido  á  uno  ,  á  quien  Jornande»  llama  Vernulfo.  Éste 
era  tan  chico  de  cuerpo ,  que  el  rey  solía  hacer  gran 
donaire  de  su  pequeña  estatura.  Éste  dice  el  mismo  au- 
tor ,  que  le  pasó  al  rey  de  una  estocada  por  el  lado  ,  y 
san  Isidoro  añade ,  que  fué  estando  con  él  en  buena 
conversación.  Es  bien  virisimil  que  habían  algunoscon- 
jurados  contra  el  rey ,  y  dado  el  acometimiento  á  éste, 
acudiendo  ellos  luego ,  pues  también  mataron  oon  d^ 
seis  hijos  suyos,  por  no  dejar  quién  le  sucediese  ni 
vengase.  De  la  muerte  de  los  hijos  ningún  historiador 
hace  mención  en  particular:  mas  entiéndese  por  el  epi- 
tafio de  su  sepultura  deste  rey,  cuyos  destrozos  de  mu- 
cha mngestad  se  parecen  hasta  ahora  allí  en  Barcelona 
con  estos  versos. 

BELLIPOTENS   VaLID.'I   NATVS  DB  GETtTE  GOTHORUM. 

HiGCVar  SRX  NATIS,  «BX  ATAVLPHE  iaces. 

AVSV8  ES  HISPANAS  PRIÜIVS  DESCEVDEaR  IN  ORAS, 

OVEM  COMITABATTVR  MILLIA   MVLTA  VIRVM. 

GEWS  TVA  TVlfC  NATOS  ET  TE  INVIDIOSA  PEREMIT. 

QVEIf  POST  AMPLEXA  E9T  BARCINO  MAGNA  6EHERS. 

No  hay  para  que  poner  en  castellano  este  epitafio,  pues 
perdería  todo  el  buen  gusto  que  le  da  en  el  latín  la  poe- 
sía. Y  algunos  hay  que  no  tienen  este  epitafio  por  an- 
tiguo ,  y  así  no  le  dan  mocha  autoridad. 

Estos  seis  hijos  de  Ataúlfo ,  si  los  tenía  ,  no  podían 
ser  todos  de  la  reina  Placidia  ,  no  habiendo  aun  seis 
años  enteros,  que  se  habla  casado  con  ella.  Porque  su 
muerte  sucedió  en  el  mismo  año  cuatrocientos  y  diez 
y  seis ,  en  que  queda  puesta  su  entrada  en  España:  co- 
mo san  Isidoro  refiere ,  y  en  Próspero  parece,  y  de  Pau- 
lo Orosio  se  confirmará  presto  con  mas  certificación.  Y 
desde  el  año  de  once  hasta  ahora  se  cuentan  los  seis 
años  deste  rey ,  que  san  Isidoro  y  los  otros  autores  le 
dan:  lomando  parte  por  año,  y  dándole  por  primero 
año  el  postrero  de  Alarico,  como  se  suele  hacer. 

El  arzobispo  Juan  Magno  y  Blondo,  escribiendo  mas 
particularidad  de  la  muerte  de  Ataúlfo,  dicen  que  en- 
viando á  llamar  á  los  principales  de  los  godos  no  qui- 
sieron venir.  Tras  esta  desobediencia  siguió  luego  el 
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oonjurarse  contra  él  y  matarle.  Esto  dicen  sin  traer  au- 
tor de  donde  (o  toman. 

Huerto  AtanMo  eligieron  los  godos  por  rey  á  Síj^erico, 
como  en  Orosio  se  vé,  y  de  alK  parece  lo  refiere  san 
Isidoro.  Y  el  faltar  este  rey  en  alguno**  autores,  debe 
ser  por  el  poco  tiempo  que  reino.  Quien  mas  le  da  es 
vn  año.  Sen  Isidoro  no  fe  señala  tiempo  ninguno  ,  sino 
dice  que  luego  fué  muerto  de  los  suyos ,  por  verle 
también  inclinado  A  la  paz,  cosa  que  entonces  los  go- 
dos mucho  aborrecían.  Solo  el  arzobispo  don  Rodrigo 
cnenla  muchas  parircularidadcs  deste  rey.  Escribe  que 
se  babia  señalado  cuando  se  tomó  Roma ,  y  de  allí  es- 
taba con  los  godos  en  gran  reoutacion.  Acrecentaba  él 
coo  la  magestad  de  su  persona,  y  con  sus  grandes 
virtudes.  Era  alto  de  cuerpo  aunque  cojo  por  haber 
caído  de  un  caballo,  y  tenia  el  ánimo  ensalzado  y  pro- 
íaodo  en  sus  consideraciones.  Hablaba  poco ,  menos- 
preciaba todo  vicio  y  superfluidad :  aunque  se  turbaba 
mucho  estando  airado,  y  se  le  conocía  dejarse  vencer 
de  codicia.  Su  prudencia  era  notable  en  ganar  volun- 
tades, y  atraer  gentes,  y  con  astucia  sabia  sembrar  pa- 
ra esto  discordias  ,  y  revolver  con  odio  los  paciñoos. 
Tqvo  cinco  hijos,  Gíseríoo.  Hunerico,  Gundamundo, 
Trasamando,  y  el  postrero  Hilderico:  y  el  deseo  deacre- 
oentarios ,  dice  el  arzobispo  que  le  hizo  querer  la  paz 
con  los  romanos  dilatando  el  moverles  la  guerra,  hasta 
<Iae  entendida  su  disimulación,  le  mataron  los  suyos 
por  ella.  Yo  refiero  lo  que  hallo  en  nuestro  Arzobispo. 
Mas  pienso  que  se  confunde  aquí  en  algnnas  destas 
006B8  por  la  sem«*janza  del  nombre,  con  atribuir  á  este 
rey  Sigeríco,  lo  que  es  de  otro  rey  de  los  vándalos  deste 
mismo  tiempo  llamado  Sigerico,  cuyos  hijos  y  herma- 
nos tuvieron  aquellos  cinco  nombres. 

Sucedió  luego  el  rey  Walla ,  por  elección  que  del 

hicieron  los  godos,  y  esto  es.  lo  mas  cierto,  y  no  lo'qne 

Vaseo  refiere  de  un  libro  antiguo,  do  se  dice,  que  se 

entró  por  fuerza  en  el  reino,  matando  todos  los  que  lo 

pretendían.  Basta  para  no  t^ner  esto  por  verdadero  ser 

conerano  de  Paulo  Orosto  que  expresamente  dice  fué 

elección ,  dando  también  la  causa  della ,  para  que  f«>m- 

piese  la  guerra  con  los  romanos :  y  la  providencia  de 

Dios  ordenó  que  él  confirmase  firmemente  la  paz.  Mas 

ánies  que  se  comience  6  tratar  de  los  hechos  de  Waliat 

será  bien  dar  ó  entender  en  qué  estado  se  hallaban  las 

cosas  de  España  por  estos  dias. 

CAPÍTULO  XV. 

La  gran  diferencia  que  ahora  había  en  el  señorio  de  Es^ 
paña  y  sus  moradores  :  y  la  guerra  que  entre  s\co- 
'  menearon  los  extranjeros. 

Hábia  por  este  tiempo  en  España  tal  diversidad  de 
geotes  y  naoiones,  que  sola  ella  bastaba  para  no  poder 
haber  paz  ni  conformidad ,  sin  otras  causas  que  había 
machas  y  todas  ellas  grandes  para  haber  disensión  y 
guerra  perpetua.  Había  españoles  antiguos ,  verdade- 
ro» aaiarales  y  moradores  de  la  tierra ,  que  cuando  los 
romanos  los  sajetaroo,  se  quedaron  pirte  por  sus  ami- 
gos y  coofederados,  parte  por  subditos  y  tributarios. 
Había  también  mochos  romanos,  que  por  diversas 
cansas  y  en  diversos  tiempos  habían  venido  á  España, 
y  se  hnt>ían  avecindado  y  quedado  á  vivir  en  ella.  Ahora 
se  le  anadió  á  España  estotra  nueva  carga  de  las  cuatro 
naciones  que  entraron  en  ella,  y  también  se  quedarían 
acft  algunos  de  los  honoriaoos  que  los  trujeron:  sino 
qoe  siendo  los  alanos  y  suevos  ooq  los  otros  mas  pode- 
rosos, éstos  no  podieron  ni  osaron  tonsar  competencia 


coo  ellos,  ni  pedir  parte  por  sf  en  la  dtrlsion  de  los  rei- 
nos ,  antes  mezclados  con  eUos  se  repartieron  por  to- 
das ias  provincias. 

La  condición  y  estado  de  cada  uno  destos  diversos 
géneros  de  gentes  que  se  baHaba  en  España ,  era  por 
entonces  triste  y  miserable.  Los  romanas  liabian  per- 
dido el  ser  señores  de  la  tierra  ,  y  el  ser  respetados  co- 
mo tales,  y  era  est^  una  cruei  mudanza  y  abatimieato. 

De  los  españoles  ya  dijo  Paulo  Orosio ,  que  lo  pasa-^ 
han  ahora  mejor  siendo  süIkííIos  de  los  eitranjeros, 
que  no  antes  cuando  lo  eran  de  romeóos.  Todo  era 
vivir  en  sujeción :  mas  ios  nnevos  señores  no  estarían 
aun  usados  con  mocha  tiranía:  y  siendo  su  competen- 
cia con  los  romanos ,  holgarían  tener  de  ra  parte  A*  los 
naturales  ,  y  granjearlos  con  atgun  buen  tratamiento. 
Los  extranjeros  cansados  ya  de  guerrear  y  destruir  la 
tierra ,  habían ,  como  se  ha  dioho,  dejádola  descan- 
sar, para  que  lal>rándola  tes  pudiese  dar  mantenimien- 
to. Blas  luego  que  Se  acabó  la  guerra  que  se  les  hizo  á 
los  romanos  para  quitarles  la  tierra,  ya  que  parvee  co- 
menzaba á  reposar:  los  mismos  exinnijeros  nueva- 
mente venidos  comentaron  la  pendencia  entre  sf  mis- 
mos. «No  puede  durar  la  vecindad  de-  los  reinos  bien 
«gobernados  mueho  tiempo  en  sosiego,  cuanto  mas  és- 
«tos  que  eran  de  gentes  feroces  y  iMüoosas ,  sin  orden 
«ni  concierto  de  buenas  leyes  y  oosUtjmbres ,  que  son 
«el  vínculo  de  verdadera  paz  y  quietud  en  ia  rep4*- 
tfblica.  w 

Los  alanos  eren  entre  les  otros  mas  poderosos  ^  y  asi 
dice  dellos  expresamente  san  Isidoro ,  que  mandaban 
6  se  enseñoreaban  de  los  otrosí  Los  godos  nadie  dice' 
dónde  reinaban ,  ni  qué  tanta  parte  de  España  tenían. 
Blas  pues  entró  Ataúlfo  por  Cataluña  y  llegó  A  tener  A 
Bdircelon^ ,  por  aquellas  comarcas  y  no  mas  debía  ser 
ahora  lo  da  los  godas ,  que  en  tan  pooo  tiaoipo-  no  se 
podían  haber  extendido  mncfao.  Y  pasarán  aun  hartos 
años  que  no  tendrAn  acA  mas  desto  poco ,  como  en  el 
discurso  desta  historia  ^  verá*  Los  romanos  ya  diji- 
mos, como  tenían  todavía  tierra  en  la  Carpentania  y 
Celtiberia ,  y  también  pareúerA  tenían  aígiina  en  otra» 
regiones  de  acá.  En  la  l($lesía  de  España  había  taro* 
bien  ahora  gran  diversidad.  Duraban  aun  hartos  gen- 
tilas,  porque  no  se  arrancó  de  ana  vez  1»  idolatría,  y 
en  los  tiempos  que  siguen  se  luiilarA.i  ann  acá  rastros 
grandes  della.  Cristianos  y  verdaderos  católicos  siem** 
pre  habia  muchos  entre  prelados  y  subditos,  como  de 
tantos  santos  pasados  se  muestra  claro ,  y  por  todo  lo 
siguiente  se  verA.  Y  eran  éstos  delosespáftoles  natura- 
les, y  de  ios  romanos.  Los  godos  eran  arríanos,  y  asi 
16  fueron  también  ios  vándalos ,  alanos  y  silingos, 
cuando  ahora  ó  poco  después  dejaron  la  idoiatrla,  y  to- 
do causaría  harta  confusión  en  ia  Iglesia  de  España,  con 
mucha  ocasión  de  paciencia  y  sufrimiento  cristiano  en 
los  católicos.  Los  suevos  después  se  verá  cuando  se  ín« 
flcionaron  desta  mala  secta,  por  donde  parece  eran 
ahora  6  idólatras  ó  católicos. 

Todas  estas  gentes  extranjeras  con  el  pOniaaiiento 
qne  tenían  de  hacerse  la  guerra  unos  á  otros,  procu- 
raban el  amistad  de  los  romanos,  y  así  dice  PaoioOro-* 
sio.  que  se  habian  concertado  con  el  emperador  Ho- 
norio, envíándole  A  decir  estas  palabras.  Tú,  señor, 
guarda  la  paz  con  todos  nosotros ,  toma  rehenes  de 
todos ,  y  déjanos  pelear  unos  con  otros.  Que  si  nos 
matamos ,  nuestro  es  el  daño ,  y  si  vencemos ,  tuyo  es 
el  fruto  de  la  victoria :  pues  no  podrá  esperar  mayor 
interés  la  república  romana,  que  vemos  destruidos  k 
todos. 
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ProcopíD  escribe  (1)  que  Honorio  hizo  la  pazooo 
Godígisco,  que  así  llama  él  siempre  al  rey  primero  de 
los  vándalos  en  España.  Las  condiciones  desta  paz  fue- 
ron que  viviesen  los  váudalos  en  España  sin  perjuicio 
de  los  moradores  della ,  y  que  en  ningún  tiempo  pu- 
diesen alegar  la  prescripción,  que  las  leyes  romanas 
coDcedian,  aunque  hubiesen  poseído  la  tierra  por  es- 
pacio de  treinta  años  ó  mas.  A  este  rey  Godigisco  le  dan 
algunos  por  suoesor  á  Gunderico,  al  cual  nuestras  his- 
torias cuentan  por  primero  rey  de  los  vándalos  sin 
hacer  memoria  de  otro  entes  del.  Y  lo  que  yo  creo  en 
estoes  que  el  Godigisco  de  Procopio ,  y  nuestro  Gun- 
derico  es  todo  uno ,  y  que  solo  el  nombre  es  diverso, 
como  también  otros  algunos  lo  son  en  aquel  autor :  y 
en  éstos  de  los  vándalos  masen  particular. 

Tras  esta  furiosa  alianza  que  Honorio  aceptó «  oo- 
menzaron  á  guerrear  entro  sí  estas  naciones.  Los  ala- 
nos con  aquel  su  mayor  poderío  querían  llevar  ade- 
lante la  sujeción  en  que  á  los  demás  tenían ,  y  por  el 
contrariólos  suevos  y  vándalos  .quisieron  gozar  sus 
reinos  con  libertad.  Esta  ambición  fué  la  causa  desta 
guerra.  Ella  se  trataba  ferozmente  con  muchas  muer- 
tes y  destrucciones ,  el  año  que  Paulo  Orosio  acababa 
de  escribir  su  historia.  El  primer  acometimiento  desta 
guerra  fué  de  los  alanos  contra  los  vándalos  y  silingos 
del  Aodulucía ,  apretándolos  tanto  que  los  hicieran  re- 
tirarse á  Galicia ,  por  valerse  allí  de  los  otros  vándalos 
y  suevos  y  de  su  rey  Gunderico.  Volvióse  también  la 
furia  de  los  alanos  contra  los  romanos ,  y  fatigándolos 
con  cruda  guerra  en  la  Celtiberia ,  les  tomaron  en  la 
Garpentania  muchas  ciudades ,  oon  matarles  gran  co- 
pia de  gente  en  la  guerra.  Esto  todo  cuenta  así  en  par- 
ticular el  autor  de  aquella  brevecorónica  antigua,  y  en 
san  Isidoro  hay  algún  rastro  de  lo  mismo.  Todo  esto 
sucedió  hasta  el  año  cuatrocientos  y  diez  y  siete ,  como 
de  Paulo  Orosio ,  según  presto  veremos » se  entiende. 

CAPITULO  XVL 

Lo  que  d  rey  Walia  hi%o  en  España  ^  y  la  paz  que  con^ 
cerió  con  los  romanos. 

Desde  que  el  rey  Ataúlfo  fué  echado  de  Francia  por 
Constancio ,  oomo  vimos ,  siempre  duraba  rota  la  paz 
entre  godos  y  romanos;  y  aun  les  costó  la  vida  de  los 
dos  reyes  pasados  quererla  soldar ,  y  Walia  fué  elegido 
para  fin  que  mantuviese  perpetua  esta  guerra.  Con  este 
intento  el  año  cuatrocientos  y  diez  y  siete  habia  hecho 
una  gruesa  armada  acá  en  España,  para  pasaren  Áfri-* 
ca  y  tomársela  si  pudiese  á  los  romanos.  Esto  tengo  yo 
por  cierto  fué  su  designio  principal  en  esta  jornada , 
moviéndome  por  lo  que  después  sucedió ,  y  de  Paulo 
Orosio  se  puede  colegir  y  no  lo  que  nuestras  coronices 
escriben.  Ponen  esta  jornada  muy  adelante  cuando  ya 
este  rey  tenia  paz  con  los  romanos ,  y  así  le  dan  otros 
fines  diferentes.  Mas  siendo  manifiesto  en  Paulo  Oro- 
sio ,  como  luego  averiguaremos ,  que  pasó  esto  el  año 
cuatrocientos  y  diez  y  siete,  viene  muy  á  propósito  que 
fuese  éste  el  designio  del  rey.  Embarcóse,  pues,  en  esta 
su  armada,  y  por  el  estrecho  de  Gibraltar  se  queria  pa- 
sar con  ella  an  África:  mas  allí  le  tomó  gran  tempestad, 
y  se  desbarató  toda  la  flota  con  pérdida  de  muchos  na- 
vios y  gente,  así  que  el  rey  se  tuvo  por  perdido  y  des- 
truidas sus  fuerzas.  No  dice  mas  que  esto  Paulo  Orosio 
y  los  demás  que  toman  del,  y  así  no  puedo  yo  dar 

(1)  En  el  lib.  de  la  guerra  con  los  vándaloe. 
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buena  cuenta ,  como  era  razón ,  de  oomo  pudo  Walhi 


aderezar  esta  flota  en  el  Andalucía  no  siendo  suya ,  y 
si  la  aprestó  en  los  puertos  de  Cataluña  que  fuesen  su- 
yos ,  ¿  para  qué  iba  buscar  el  paso  para  África  tan 
abajo  ,  teniéndolo  allí  tan  cerca  y  tan  aparejado?  Todo 
esto  dependía  de  entenderse  que  tanto  de  España  tenia 
por  entonces  Walia ,  y  qué  amistad  habia  hecho  coa 
los  reyes  de  los  vándalos  y  los  otros.  Y  pues  de  ningu- 
na cosa  déstas  no  hay  noticia  en  los  historiadores  de 
aquellos  tiempos ,  nadie  me  culpará  á  mí  en  no  darla. 
«  Y  andar  siempre  en  la  historia  por  conjeturas  es  una 
« triste  tiniebla ,  y  cada  uno  con  su  ingenio  y  su  juicio 
« se  puede  meter  lumbre  en  ella ,  y  podrá  bailar  lo 
«  que  yo  no  podría  muchas  veces  proseguir  sin  pesa- 
«  dumbre  y  fastidio  de  quien  leyese ,  si  con  mas  conj»- 
« turas  me  alargase.  » 

Esta  destrucción  de  su  flota  y  de  su  gente,  dice  PBa-> 
lo  Orosio  que  trocó  todos  los  pensamientos  del  rey  Wa- 
lia ,  y  amansó  la  ferocidad  de  los  godos  que  antes  de 
ahora  no  procuraban  ni  pedían  sino  guerra  con  los  ro- 
manos, hasta  destruirlos.  Ahora  ya  mansos  y  rendidos 
al  miedo  de  la  mar ,  holgaron  que  el  rey  hiciese  la  paz 
con  el  emperador.  Ésta  se  concertó ,  como  está  en  Pau- 
la Orosio,  restituyéndole  el  rey  Walia  á  Honorio  la 
reina  Placidia,  su  hermana,  á  quien  él  hasta  ahora 
habia  tenido  en  su  poder  con  todo  el  respeto  y  re- 
verencia que  se  le  debía  á  tan  alta  princesa.  Obligóse 
también  el  rey  de  hacer  la  guerra  en  España  á  los 
vándalos  y  á  los  otros  para  restituirle  al  imperio  lo 
que  della  ganase.  Para  cumplir  todo  esto  dio  rehenes 
de  gente  principal ,  y  quedó  el  amistad  de  godos  y  ro- 
manos desta  vez  bien  asentada  con  toda  firmeza.  Esto 
de  Paulo  Orosio ,  por  su  mucha  autoridad  creo  yo  es 
lo  mas  cierto  :  y  á  ello  acude  lo  de  Jornandes ,  que 
cuenta  muy  despacio,  como  Honorio  prometió  ¿  Cons- 
tancio lo  casarla  con  la  reina  Placidia,  si  él  de  cualquier 
manera  la  sacaba  de  poder  de  Walia.  Por  esto  apareé 
Constancio  la  guerra  contra  él,  y  venia  muy  poderoso 
á  España.  El  rey  le  salió  al  encuentro  en  los  Pireneoe. 
No  pelearon ;  porque  tratando  la  paz  se  avinieron  con 
todas  estas  condiciones  que  se  acaban  de  decii^ 

El  perderse  el  rey  Walia  en  la  mar ,  y  el  hacer  la  paz 
después  con  los  romanos ,  sucedió  todo  en  el  año  de 
nuestro  Redentor  cuatrocientos  y  diez  y  ocho ,  cuando 
tenia  el  emperador  Honorio  el  duodécimo  consulado  ^ 
y  el  emperador  Teodosio  Segundo  de  Constantinopla 
el  octavo.  Y  será  bien  mostrar  cómo  se  entiende  esto 
ser  así.  Porque  la  seguridad  que  se  toma  de  la  certi- 
dumbre deste  año ,  para  la  cuenta  de  algunos  siguien- 
tes es  grande,  y  queda  con  ella  harta  claridad  á  los  de 
atrásdesde  la  muerte  de  Ataúlfo  hasta  ahora.  PauloOro- 
sio  al  fin  de  su  historia  dice  hablando  con  san  Agustín, 
á  quien  la  dirigió,  que  aquel  año  que  entonces  cor- 
ría cuando  él  acababa  de  escribir  su  libro ,  era  el  cincO' 
mil  y  seiscientos  y  diez  y  ocho  de  la  creación  del  mun- 
do. Sigue  Orosio  en  esta  cuenta  la  de  los  setenta  intér- 
pretes ,  como  también  lo  siguió  Eusebio ,  poniendo 
conforme  á  ella  )a  Natividad  de  nuestro  Redentor  á  lo» 
cinco  mil  y  ciento  y  noventa  y  nueve  años  de  la  Crea-« 
cion.  Pues  añadiendo  sobre  esta  suma  del  año  de  la 
Creación  en  el  del  Nacimiento  cuatrocientos  y  diez  y^ 
nueve  años,  se  vendrán  é  hacer  mil  y  seiscientos  y 
diez  y  ocho  de  la  Creación,  que  es  el  año  en  .que  Oro- 
sio dice  acabó  de  escribir.  Y  es  el  cuatrocientos  y  diez 
y  nueve  de  nuestro  Redentor ,  siendo  cónsules  en  Ro- 
ma Fia  vio  Monapio  y  Flavío  Plinta.  Resulta  de  todo  es- 
to ,  que  el  año  en  que  hizo  esta  paz  Walia  fué  el  cue- 
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trocientos  y  día  y  ocho,  paes  d  mismo  antor  dice  es* 
presamMile  que  el  año  antes  de  aquel  en  que  él  acababa 
de  escribir ,  habla  sucedido  el  naufragio  de  Walia ,  y 
el  hacer  la  pez  con  los  romanos.  Y  por  estar  estos  dos 
anos  y  loque  pasó  en  ellos  tan  diskintameoie  aclarado 
por  hombre  que  vivía  y  escribía  en  ellos ,  son  de  mu- 
cha importancia  para  toda  la  buena  certificación  de  los 
siguientes.  El  conde  Marcelino  pone  esta  paz  en  el  año 
de  otros  cónsules,  mas  el  orden  déstos  está  por  aquí 
muy  trastocado ,  en  los  títulos  de  su  oorónica ,  y  des- 
to  puede  ser  la  falta  y  nó  del  autor  que  poso  bien  el 
hecho  en  el  año  que  sucedió,  según  fué  muy  diligente 
y  puntual  en  su  cuenta.  Murió  el  papa  san  Zósimo  al 
fio  del  año  cuatrocientos  y  diez  y  ocho ,  á  los  veinte  y 
seis  de  diciembre,  habiendo  sido  tomo  pontífice  tres 
años ,  cuatro  meses  y  siete  dias  ,  y  con  uno  solo  de  va- 
cante fué  elegido  á  los  veinte  y  ocho  san  Bonií^cio  pri^ 
mero  deste  nombre. 

CAPíTOLo  xvn. 

La  fftíerraqw  d  ny  WaUa  Mso  álosextraiv'arof  su  JP«-> 
jMiíia,  yáesu  nwtrte,  y  como  le  nieeM  Teoiondo.  La 
eorénka  de  Vid$a,  y  (ügunot  earones  MeMMoe  de 
España. 

Eo  este  mismo  año  cuatmcientoe  y  diez  y  nueve  dice 
Paulo  OroslOf  que  los  nuevamente  entrados  en  España 
guerreaban  entre  sí  mismos,  y  que  el  rey  Walia  se  de- 
cia  trataba  la  paz  entre  ellos.  Lo  primero  afirma  como 
cosa  cierta ,  y  lo  segundo  dice  como  por  nuevas.  Esta- 
ba Paulo  Orosio  en  África  con  san  Agustín ,  cuando 
acababa  su  obra ;  y  así  no  afirma  esto  del  todo,  sino 
dice  que  se  decía  allá  por  nuevas ,  y  á  la  verdad ,  no 
parece  posible  que  el  rey  se  metiese  así  este  año  entre 
estas  gentes  para  pacificarlos:  pues  desde  que  el  año 
pasado  hizo  la  paz  con  Honorio,  le  habia  prometido 
hacerles  la  goem.  Ésta  se  comenzó  ahora  por  esta 
ocasión. 

En  premio  de  las  victorias  del  cesar  Constando  le  dio 
el  emperador  por  mujer  á  la  reina  Placidia ,  y  lo  acre- 
centó con  hacerlo  participante  del  imperio,  y  como  su 
compañero  en  él,  como  se  lo  tenia  bien  merecido,  mas 
también  eia  moverle  y  animarle  mas  para  la  defensa 
del  imperio  y  restauración  de  lo  perdido  en  él.  Porque 
con  no  tener  hijos  Honorio,  podría  tener  Constancio 
cierta  esperanza  que  los  que  él  tuviese  en  Placidia  se- 
rian los  sucesores  en  el  señorío  del  tío,  y  paras!  mas 
que  para  Honorio  defendía  y  ganaba.  Dolíale  princi- 
palmente la  pérdida  de  España ,  y  el  ver  disminuido  el 
imperio  con  faltarle  tan  noble  provincia ,  y  por  esto 
deseaba  ante  todas  cosas  cobrarla.  Queriendo,  pues, 
comenzar  esta  guerra  Constancio,  se  vino  á  España,  y 
paró  en  la  Celtiberia ,  que  todavía 'se  tenia  por  los  ro- 
manos ,  y  allí  dio  al  ray  Walia  el  cargo  desta  jornada- 
Así  dice  expresamente  san  Isidoro  que  Constancio  puso 
á  Walia  en  esta  empresa  de  España  contra  los  alanos, 
vándalos  y  ios  demás  que  la  tiranizaban ,  y  de  Paulo 
Diácono,  se  puede  colegir  lo  mismo,  cuando  hace  men- 
ción de  nuevas  alianzas ,  que  con  gran  firmeza  hicie- 
ron entre  sí  estos  dos  príncipes.  La  historia  antigua 
sin  nombre  dice  aun  mas  particularidad  en  esto :  que 
estando  Constancio  acá  en  la  Celtiberia  envió  á  llamar  á 
Walia  para  que  hiciese  esta  guerra ,  y  de  tal  manera 
cuenta  este  autor  la  venida  del  rey  acá  y  su  vuelta,  que 
parece  claro  vino  desde  Francia.  No  pudo  dejar  de  ser 
brava  y  larga  esta  guerra ,  mas  san  Isidoro  y  la  coró- 
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nica  antiguA  la  sunmn  en  breve.  Escriben  que  hizo  ef 
rey  Walia  gran  matanza  en  sos  enemigos ,  destruyen- 
do los  vándalos  y  «lingos  en  la  Bética,  matando  en 
batalla  al  rey  A  tace  de  los  alanos,  y  forzando  á  los  po> 
eos  de  los  suyos  que  escaparon ,  huir  á  Galicia ,  y  su- 
jetarse alH  al  rey  de  los  suevos ,  á  quien  en  la  guerra 
pasada  dios  hablan  fatigado-  Entonces  fueron  victorio- 
sos y  soberbios  con  su  rey  á  señorear,  y  ahora  pasaron 
vencidos  y  destrozados  á  solo  ser  subditos ,  y  servir  & 
otro  príncipe  extraño  y  su  enemigo.  Con  esto  acabó 
del  todo  el  reino  de  los  alanos,  sin  que  quedase  mas 
memoria  del ,  ni  de  aquella  soberbia  con  que  poco  an- 
tes querían  enseñorearse  de  toda^España. 

Volvió  luego  la  guerra  el  rey  Walia  contra  los  sllin- 
gos  del  Andalucía ,  y  allí  los  maltrató  y  les  tomó  parte 
de  la  tierra ,  y  les  forzó  á  vivir  en  mas  estrechura  de  la 
que  antes  tenían.  Demás  de  los  dos  autores  que  cuen- 
tan desta  guerra ,  hay  mención  della  en  el  poeta  Sido- 
nio  Apolinar,  y  por  lo  que  él  allí  dice ,  parece  se  peleó 
con  los  siliogos  en  los  campos  de  Tarifa  y  en  todo  aque- 
llo hacia  el  Estrechó.  Desta  vez  que  así  los  alanos  que- 
daron en  Galicia  y  por  allí ,  ó  de  antes  cuando  tenían 
la  Lttsitania,  piensan  algunos  con  buena  conjetura  que 
pusieron  el  nombre  á  la  villa  de  Alanquer,  que  se  cree 
ser  la  que  en  tiempo  de  romanos  llamaban  Jerabrica, 
y  está  ahora  en  las  comarcas  de  I4sboa ,  y  el  nombre 
verdadero  que  entonces  le  pusieron  fué  Alanquercana 
que  quiere  decir  templo  de  los  alanos ,  de  donde  se  cor- 
rompió el  vocablo  que  ahora  tenemos.  Algunos  tam^ 
bien  afirman  qoet  Alanis,  pueblo  muy  conocido  en  la 
sierra  de  Sevilla,  tomó  el  nombre  desta  gente  de  los 
alanos.  Mas  no  traen  otro  fundamento  sino  sola  la  se- 
mejanza del  nombre. 

Volviendo  el  rey  Walia  victorioso  de  España ,  dejó 
muy  extendido  en  ella  el  señorío  romano,  pues  cobró 
la  provincia  Cartaginesa  y  la  Lusitania,  que  era  lo  que 
los  alanos  pocos  años  antes  le  habían  quitado.  Y  la  co- 
rónift  antigua  dice  expresamente,  que  todas  las  ciu- 
dades que  el  rey  Walia  tomó  en  esta  guerra  las  entregó 
á  Constancio  como  á  general  de  los  romanos ,  y  con 
quedar  ya  ellos  acá  tan  poderosos,  escribe  el  mismo 
autor,  que  se  les  rindieron  los  vándalos  y  suevos,  y  les 
quedaron  como  sujetos  con  sus  reyes.  Y  aun  parece 
da  á  entender  qu«  no  los  admitieron  los  romanos  para 
soldados  en  la  guerra ,  si  no  solo  para  tributarios  y  gen- 
te vulgar.  El  mismo  autor  dice  en  particular,  que  Wa- 
lia puso  capitanes  y  gobernadores  godos  en  los  silingos 
y  su  tierra  para  dejarlos  en  mas  entera  8^jecion.  Esto 
y  otras  muchas  buenas  particularidades  se  hallan  en 
sola  aquella  historia.,  y  así  se  ve  como  por  ella  sola  se 
van  continuando  bien  estos  tiempos. 

En  premio  de  todo  le  dio  el  emperador  Honorio  á 
Walia  por  persuasión  de  Constancio  toda  la  provincia 
de  Aquitania ,  como  en  san  Isidoro  se  vé :  como  se  ex- 
tiende desde  Tolosa  basta  tocar  en  el  mar  Océano  oc- 
cidental ,  y  eo  esto  entra  el  ducado  que  llaman  de  GuiO' 
na,  conservando  en  alguna  manera  rastro  del  nombre 
antiguo  que  tuvo  toda  la  región.  Y  éste  es  otro  nuevo 
principio  y  confirmación  de  tener  los  godos  la  provin- 
cia Narbonesa  de  aquí  adelante ,  habiéndola  perdido 
cuando  queda  dicho ;  y  esto  tengo  por  mas  cierto  que 
lo  que  Próspero  y  Paulo  Diácono  escriben  ,  que  se  la 
habia  dado  antes  cuando  se  hicieron  las  paces.  Creo 
que  entonces  se  le  dio  algo  de  la  provincia ,  y  ahora 
todo  enteramente.  ^.^ 

Esta  guerra  de  Walia  en  España  se^iQíd6te  año 
mismo  cuatrocientos  y  diez  y  nueve;  pues  dando  fé  á 
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loe  autores  san  Isidoro,  Joroandes  y  Valsa,  este  año 
marjó  el  rey.  Estos  autores  no  le  dan  mas  de  tres  anos 
de  reinado,  y  habiendo  comenzado  el  año  caatrociea- 
tos  y  diez  y  seis  (como  hemos  visto)  no  puede  pasar  de 
éste.  Vaseo  se  puso  muy  de  propósito  6  probar  que 
Waiía  reinó  veioto  y  dos  años.  Sus  fundamentos  son 
tales,  que  se  podrá  excusar  el  detenimiento  de  mos- 
trar como  son  malos :  y  entre  los  otros  inconvenientes 
ponian  una  terrible  confusión  en  la  cuenta  destos  tiem- 
pos, sin  que  nadie  pudiese  valerse  en  ella.  Jornandes 
dice  murió  el  rey  Walia  en  Tolosa  de  larga  enferme* 
dad.  Sucedióle  en  el  reino  Teodoredo,  que  otros  nom* 
bran  algo  diferente ,  mas  yo  seguiré  este  nombre  que 
es  mas  usado  y  conocido  en  nuestras  corónicas.  Aun- 
que nadie  no  lo  dice  expresamente,  entiéndese  que  se 
le  dio  el  reino  por  elección  que  los  godos  hicieron  del; 
pues  ésta  era  la  costumbre  ya  entre  ellos  muy  guar- 
dada. Yo  creo  cierto  fué  hijo  ó  yerno  del  rey  Waliai 
como  se  verá  adelante  en  su  lugar,  y  esto  le  pudo  va- 
ler para  que  de  mejor  gana  fuese  elegido. 

Ya  he  nombrado  aquí  la  oorónica  de  Vulsa  (i),  y  de 
aqui  adelante  ha  de  andar  mucho  en  toda  esta  historia. 
Fué  obispo  en  tiempo  de  los  postreros  reyes  godos ,  y 
parece  fué  obispo  en  España ,  aunque  no  se  halla  fir- 
mado en  concilios  por  haber  alcanzado  pocos  6  nin- 
guno. Escribió  una  muy  breve  suma  de  los  reyes  go- 
dos con  dia ,  mes  y  año  de  lo  que  cada  uno  reinó.  Esto 
vale  tanto  para  la  continuación  deste  historia,  que  no 
se  pudo  desear  cosa  mas  puntual.  La  que  yo  tengo 
trasladé  del  original  de  letra  gótica  déla  librería  de  la 
santa  Iglesia  de  Oviedo,  que  ha  cerca  de  quinientos 
años  se  escribió  para  el  rey  don  Alonso  que  ganó  6 
Toledo.  Y  en  otros  originales  muy  antiguos  la  he  vis- 
to. En  todos  tiene  algunos  defectos  por  falta  de  quien 
trasladaba  ,  de  que  daremos  razón  á  sus  tiempos. 

Paulo  Orosio  era  por  este  tiempo, como  veremos, 
insigne  varón  en  letras  y  religión.  Era  presbítero,  y  na- 
tural de  Tarragona,  como  él  alguna  vez  lo  significa fVnas 
como  la  fama  del  glorioso  doctor  san  Agustín  era 
ten  grande  y  no  menor  su  santidad ,  pasóse  con  él  en 
África ,  y  de  allí  lo  envió  el  Santo  á  la  Tierra  Sante  con 
la  respueste  de  cuestiones  gravísimas,  que  entre  esto 
santo  Doctor  y  el  bienaventurado  doctor  san  Gerónimo 
setrateban.  Así  hay  mucha  mención  de  Paulo  Orosio 
en  las  epístolas  de  san  Agustín,  y  en  otras  partes  de 
sus  obras.  A  fia  vuelte  deste  viaje  trujo  Orosio  á  san 
Agustín  muchas  reliquias  del  bienaventurado  mártir 
san  Esteban ,  cuyo  cuerpo  entonces  se  habla  hallado 
en  Jerusalen,  como  el  mismo  san  Agustín  lo  refiere.  Es~ 
cribió  Paulo  Orosio  su  historia  que  tenemos,  y  diri- 
gióla á  san  Agustín,  dejando tembieo  escritos  otros  bre- 
ves tratados  que  tembien  andan  impresos. 

Había  tombten  acá  en  España  ahora  otro  presbí- 
tero notebleen  letras  llamado  Abundio,  el  coal,  como 
refieren  muchos ,  trasladó  en  latín  la  historia  de  la  in- 
vención del  cuerpo  de  san  Esteban,  que  otro  presbítero 
liaroado  Luciano  había  escrito  en  griego,  hallándose  en 
Jerusalen  cuando  sucedió. 

CAPÍTULO   XVIIl. 

La  guerra  gue  se  siguió  entre  vándalos  y  suevos. 

Los  dos  años  siguientes  fueron  de  gran   turbación 

(1)  Aquí  declara  Morales  la  equivocaciün  en  que  estaba  ha> 
ciendo  de  Vulsa  un  obispo  español ,  siendo  así  que  pquel  vo- 
cablo no  es  mas  que  la  primera  parto  de  Wisse  ^ot^um, 
como  se  explica  roas  adelante.  B. 
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y  movimientos  en  Espena,  y  fueron  cansa  dellos  los  que 
en  Italia  tembien  sucedieron.  El  cesar  Constancio  mu- 
rió en  Ravena  el  año  cuatrocientos  y  veinte  y  uno,  d<y- 
jandoya  de  su  mujer  Gala  Placidia  un  hijo  chiquito  que 
llamaron  Valen  Uniano.  Por  la  ausencia  que  hizo  de  Es- 
paña Constancio ,  cuado  la  dejó  después  de  las  victo- 
rias de  Walia ,  y  ahora  por  su  muerte,  tomó  avilantes 
Gunderico ,  rey  de  los  vándalos ,  de  alterar  á  España, 
y  quererse  hacerse  señor  de  toda  ella.  Para  esto*  según 
dicen  san  Isidoro,  Paulo  Diácono ,  y  la  corónica  anti- 
gua, rompió  el  amistad  que  tenia  con  Hermenerioo,  rey 
de  los  suevos,  y  la  sujeción  que  tenia  á  los  romanos,  y 
se  entró  por  su  tierra.  El  rey  Hermenerico  y  sus  suevos 
resistieron  con  ánimo  al  vándalo  en  los  montes  quee»- 
tos  autores  llaman  Ervasos,  y  creen  algunos  por  la  se- 
mejanza del  nombre  quesean  las  montañas  do  entra 
León  y  Oviedo ,  que  llaman  de  Arvas,  con  la  abadía 
que  allí  hay  muy  insigne  deste  nombre.  Y  á  la  verdad 
bien  se  muestra  que  los  suevos  para  fortalecerse  no  se 
podían  recoger  sino  en  su  tierra  ó  no  lejos  della.  A  mi 
bien  me  pai'ece  el  creer  Vaseo ,  que  ha  de  decir  en  san 
Isidoro  Narbasos ,  porque  así  fueron  llamados  antigua- 
mente unos^pueblos  en  España  dentro  de  Galicia  ó  muy 
cerca  delta.  Allí  los  tuvo  cercados  algunos  días  Gunde- 
rico:  mas  entendiendo  como  era  imposible  tomarlos* 
por  no  perder  reputación ,  dejando  la  empresa  en  que 
se  habta  puesto ,  fingió  mayores  importancias  que  re- 
querían su  presencia ;  y  levantando  su  campo,  se  pasó 
á  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca ,  donde  hizo  grandea 
muertes  y  robos  con  triste  destrucción  de  la  tierra.  La 
brevedad  deslos  autores  es  tenta  como  esta  mia.  Cuen- 
tan guerra  feroz  de  mar  y  de  tierra ,  y  en  provincias 
tan  diferentes ,  y  no  dicen  mas  palabras  que  las  que  yo 
refiero.  Estas  islas  yo  tengo  por  cierto  estaban  ahora 
por  los  romanos,  y  contra  ellos  volvió  Gunderico  ia 
guerra ,  ya  que  contra  los  suevos  no  pudo  prevalecer. 
Así  prosiguen  estos  historiadores ,  que  vuelto  este  rey 
en  España ,  destruyó  la  ciudad  de  Cartagena  hasta  aso- 
larla del  todo ;  y  certidumbre  tenemos  della  en  lo  pa- 
sado ,  como  estaba  ahora  por  los  romanos  desde  que  los 
alanos  poco  antes  la  habían  perdido.  Y  desta  deatruc- 
cion  desta  ciudad  ,  con  su  entero  Asolamiento  por  eato 
rey,  hizo  t(imbien  mención  san  Isidoro  en  sus  etimolo- 
gías ( 1 ).  Este  fué  el  fin  desta  noble  ciudad ,  que  hablen^ 
do  sido  de  las  mas  señaladas  y  magníficas  quehabia  en 
España  por  la  excelencia  de  su  famoso  puerto  y  otras 
grandezas  notables  que  en  ella  había,  quedó  como  ha»- 
ta  nuestros  tiempos  la  hemos  visto,  un  pequeño  lugar 
de  pocas  mas  de  seiscientas  casas.  Y  duró  la  grandeza 
desta  ciudad  desde  su  fundación  hasta  ahora,  que  fué 
destruida,  aun  no  seiscientos  y  cincuenta  años,  como 
por  lo  de  atrás  en  esta  corónica  se  vé.  Duró  después 
estar  así  destruida  y  asolada  mas  de  mil  y  cien  añoa, 
hasta  que  el  catolico  rey  nuestro  señor  don  Felipe,  se* 
gundo  deste  nombre,  ha  mandado  restaurar  y  fortificar 
este  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta ,  en  que.  yo  esto 
escribo ,  la  ciudad  y  su  excelente  puerto ,  que  desde 
esta  destrucción  estaba  sin  defensa,  y  muy  aparejado 
para  que  los  moros  y  turcos  pudiesen  entrarse  de  im- 
proviso en  él  con  sus  armadas ,  y  hacer  algún  mal  sal- 
to en  la  tierra :  y  ahora  queda  con  tanta  defensa  y  for- 
taleza ,  que  no  la  osen  jamás  acometer ;  antes  sea  am- 
paro y  refugio  para  todos  los  de  aquella  costa.  DióS.  M. 
el  encargo  desta  fortificación  al  señor  Vespasiano  de 
Goozaga,  duque  deTrajecto,  y  príncipe  del  Impe- 
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rio ,  etc.  hombre  de  alio  jalcio ,  y  grande  experiencia 
en  ésta  yeo  todas  las  otras  importancias  de  la  guerra; 
y  su  excelencia  la  acabó  en  espacio  de  ocho  meses;  con 
quedar  en  duda  si  fué  mayoral  acertamiento  de  toda 
la  obra ,  ó  la  presteza  con  que  se  hizo. 

CAPÍTULO  XIX. 

DoM  claridad  én  lo  que  cofnunmente  se  yerra ,  que  la  me- 
irópoU  de  Cartagena  se  pasó  ahora  á  Toledo. 

El  autor  de  la  corénica  antigua ,  que  tantas  ve- 
oes  alego,  acabando  de  contar  esta  destrucción  de  Car- 
tagena ,  sigue  con  decir  ¿  la  letra  estas  palabras  fiel- 
mente trasladadas.  Alli  hubo  antiguamente  dignidad  de 
dudad,  mas  después  que  ahora  fué  destruida  por  los 
vándalos ,  en  el  Uempo  de  los  godos ,  la  dignidad  fué 
pasada  ¿  la  iglesia  de  Toledo ;  y  aun  hasta  ahora  la  pro- 
vincia de  Toledo  se  llama  provincia  de  Cartagena.  Es- 
tas palabras  no  se  hallan  en  la  historia  breve,  que  san 
Isidoro  escribió  de  los  vándalos ,  aunque  va  tomando 
casi  todas  las  mismas  palabras  de  la  corónica  ya  dicha. 
Y  así  creo  yo  cierto,  qn**.  por  no  estar  esto  en  san  Isi- 
doro ,  no  se  halla  en  la  coronice  del  arzobispo  don  Ro« 
dr^o,  ni  en  la  de  don  Lucas  deTuy  ,  ni  en  la  general : 
solo  este  autor  antiguo  trató  desta  translación  de  la  dig- 
nidad de  Cartagena  á  Toledo.  Despuesiacá  Vaseo  y  otros 
así  á  bulto .  atribuyendo  esto  á  san  Isidoro  ó  al  arzo- 
bispo don  Rodrigo,  y  sin  mas  considerar  dicen  que 
ahora  comenzó  la  iglesia  de  Toledo  á  ser  metropolitana, 
no  habiéndolo  sido  antes.  Y  que  el  haberse  así  perdido 
la  metrópoli  de  Cartagena,  hizo  que  la  Iglesia  de  Tole- 
do fuese  sublimada.  Porque  antes  desto  creen  que  la 
Iglesia  de  Cartagena  era  metrapolitana ,  y  la  1  zlesia  de 
Toledo  le  estaba  sujeta  como  su  diocesana.  Traen  tam- 
bién para  probar  sn  intención .  el  llamar  san  Ildefonso 
en  sus  Claros  Varones  á  algunos  arzobispos  de  Toledo 
arzobispos  de  la  provincia  de  .Cartagena.  Ambas  estas 
dos  cosas  son  muy  contrarias  de  la  verdad.  Porque  ni 
Jamás  hubo  en  Cartagena  silla  metropolitana  que  se 
padiese  pasar  á  Toledo:  y  por  el  consiguiente  tampo- 
co la  Iglesia  de  Toledo  nunca  fué  sujeta  á  la  de  Carta- 
gena. Y  por  ser  ésta  una  cosa  que  conviene  mocho  se 
trate  y  se  aclare  enteramente,  para  que  nadie  con  po- 
ca consideración  no  yerre  en  ella ,  entendiendo  mal  to- 
do esto  ,  como  hasta  ahora  por  algunos  se  ha  entendi- 
do; yo  diré  aquí  dello  todo  lo  que  conviene ,  reservan- 
do también  algo  para  otro  mas  propio  logar. 

Y  para  bien  entenderlo,  se  ha  de  notar  que  Tole- 
do y  su  tierra  en  la  jurisdicción  seglar  habia  sido  sujeta 
en  tiempo  de  romanos  á  la  provincia  de  Cartagena,  co- 
mo mucho  antes,  y  desde  las  divisiones  de  Adriano  y 
Constantino  se  notó.  Porque  Cartagena  era  convento  ju- 
rfdioo,  y  Toledo  una  ciudad  de  las  sujetas  á  aquella 
cancilierta  ó  jurisdicción.  De  aquí  quedó  el  llamarse 
Toledo  de  la  provincia  de  Cartagena.  Y  así  la  llama  san 
Ildefonso  dos  veces  en  su  libro  de  los  Varones  Ilustres: 
mas  de  tal  manera  la  nombra  ,  que  parece  claro  como 
la  metrópoli  esttalw  y  estuvo  siempre  en  Toledo ;  y  así 
en  lo  eclesiástico  Cartagena  era  sujeta  á  Toledo.  Sus 
palabras  del  Santo,  hablando  de  Asturio,  son  éstas  fiel- 
mente trasladadas.  Asturio  quedó  por  sucesor  de  Au- 
dencio ,  y  por  prelado  en  la  ciudad  de  Toledo  ,  y  de  la 
silla  metropolitana  de  la  provincia  de  Cartagena.  Y  lue- 
go dice  de  Montano:  Después  de  Celsio  tuvo  Montano 
la  Silla  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  era  el  obispado  de 
la  primera  Silla  en  la  provincia  de  Cartagena.  No  fué 


posible  decirse  mas  claro  lo  que  convenía  para  enten- 
derse oomo'la  Iglesia  de  Toledo  era  metropolitana  para 
la  de  Cartagena.  Y  así  esto  bien  entendido,  es  lo  que 
mas  contradice  á  los  que  lo  traían  por  fundamento.  Y 
base  de  tener  cuenta  ,  como  tratando  san  Ildefonso  de| 
uno  destos  dos  arzobispos ,  trata  de  tiempos  mas  anti- 
guos que  esta  destrucción  de  Cartagena  Y  así  parece 
mas  manifiesto ,  como  mucho  antes  de  este  tiempo,  es- 
tando Cartagena  en  su  ser ,  ya  la  Iglesia  de  Toledo  le 
era  metrópoli  y  superior.  Y  la  causa  del  nombrar  san 
Ildefonso  con  tanto  cuidado  obispas  déla  provincia  de 
Cartagena  á  los  arzobispos  de  Toledo ,  se  verá  bien  cla- 
ra en  su  lugar.  Ahora  no  es  menester  entender  mas, 
deque  la  Iglesia  de  Cartagena  había  sido  basta  ahora 
no  mas  que  una  simple  diócesi ,  sin  tener  obispo  de 
primera  Silla ,  ni  cosa  que  pereciese  á  metrópoli.  Esto 
se  ve  ser  así :  porque  san  Isidoro ,  nombrando  en  sus 
Claros  Varones  á  Liciano  obispo  de  Cartagena ,  lo  lla- 
ma obispo  solamente,  sin  nombrarle  de  prinoera  Silla, 
como  lo  hiciera  si  lo  fuera  ó  algún  tiempo  lo  hubiera 
sido. 

Refiere  allí  también  como  siendo  obispo  de  Cartage- 
na lo  pasaron  de  allí  á  ser  de  Valencia ,  como  á  mayor 
dignidad  :  y  no  se  hiciera  tal  mutación  si  Cartagena 
hubiera  sido  metrópoli.  Y  afinque  Liciano  vivió  muchos 
años  después  de  esta  destrucción  por  Gunderico ,  no 
importa  :  pues  el  titulo  déla  Iglesia  de  Cartagena  des- 
pués de  su  destrucción  se  quedaría  en  todo  su  ser ,  ya 
que  lo  quisieron  dejar ,  aunque  estuviese  asolada  la 
ciudad  :  como  también  se  le  quedó  á  Mérida  su  honra 
y  nombre  de  metrópoli  por  muchos  años  después  que 
los  moros  la  destruyeron.  También  es  mucha  razón 
considerar  como  el  papa  san  Antero,  mas  de  docieotos 
y  cincuenta  años  antes  deste  tiempo  de  la  destrucción 
de  Cartagena ,  escribiendo  á  los  obispos  de  España,  co- 
mo se  ha  visto ,  hace  mención  en  el  título  de  su  epísto- 
la de  los  obispos  de  la  provincia  de  Toledo ,  como  de 
cabeza,  sin  hacer  ninguna  del  de  Cartagena  :  el  cual, 
si  fuera  entonces  tan  principal  como  se  pretende ,  tu- 
viera nombre  y  parte  en  aquella  carta ,  sin  que  la  tu- 
viera Toledo.  Y  en  el  concilio  Iliberitano  ya  vimos  fir- 
mado arzobispo  de  Toledo ,  y  aun  mención  no  hay  del 
de  Cartagena ,  y  el  primero  concilio  de  Toledo ,  que, 
como  se  ha  entendido ,  precedió  á  esta  destrucción  de 
Cartagena ,  muestra  bien  como  Toledo  era  ya  cabeza 
entre  muchos  obispados,  entre  las  cuales  se  puede  bien 
creer  era  el  de  Cartagena  por  la  vecindad.  El  daño  todo 
está  en  que  como  Cartagena  en  lo  seglar  y  temporal  te- 
nia sujeta  á  Toledo  y  su  tierra ,  por  ser  cabeza  de  pro- 
vincia en  la  gobernación ,  así  se  cree  sin  mas  considej*a- 
cion  que  tenia  también  sujeta  á  la  Iglesia  de  Toledo, 
siéndole  la  de  allí  metrópoli.  Y  este  no  distinguir  los  dos 
tribunales  y  sujeciones ,  hace  mal  juzgar,  llevándolo 
toQO  por  un  rasero.  Y  es  el  ejemplo  semejante  y  muy 
claro.  Córdoba  en  tiempo  de  los  romanos  hasta  ahora 
era  cabeza  de  la  provincia  Bética  en  lo  seglar  :  mas  no 
por  eso  dejaba  de  ser  cabeza  de  lo  eclesiástico  Sevilla, 
por  ser  metrópoli. 

Y  si  alguno  pregunta  :  ¿  pues  qué  es  lo  que  dice  el 
autor  incógnito  queso  hizo  ahora  en  esta  destrucción 
de  Cartagena?  ¿qué  es  lo  que ,  según  él  se  pasó  á  Tole- 
do ?  Está  claro.  Dice  que  hubo  allí  en  Cartagena  anti- 
guamente dignidad  de  ciudad.  Quiere  decir  que  fué  (Ca- 
beza de  provincia  y  asiento  del  gobierno ,  y  que  esto  se 
perdió  ahora  con  su  destrucción.  Dice  mas,  que  la  digni- 
dad fué  pasada  á  la  Iglesia  de  Toledo.  El  sentido  es:  no 
quedando  ya  en  Cartagena  templo  ni  feligreses ,  pasóse 


3S 


LAS  GLORIAS 


todo  eso  que  había  de  dignidad  ecle^ástica  á  la  Iglesia 
de  Toledo ,  para  que  ella  tuviese  el  cargo  espiritual  de 
todo  aquello  que  así  quedaba  desierto ;  como  á  Iglesia 
matriz  y  metrópoli  suya ,  que  siempre  había  sido  en 
toda  la  provincia  cartaginesa ,  aunque  ¿Cartagena  le 
dejasen  obispo.¡Compruébase  mucho  este  sentido  con  lo 
que  el  autor  añade.  Y  aun  hasta  ahora  la  provincia  de 
Toledo  se  llama  provincia  de  Cartagena.  Como  si  dije- 
se :  Con  razón  se  pasó  toda  la  dignidad  de  aquella  Igle- 
sia asolada  á  Toledo ,  por  estar  Toledo  dentro  de  aque- 
lla provincia ,  como  el  nombre  que  dura  hasta  ahora  lo 
manifiesta.  Los  obispos  que  hubo  adelante  en  Cartage- 
na después  de  esta  destrucción ,  no  hay  duda  sino  que 
fueron  solamente  titulares  :  y  si  tuvieron  mas  que  esto, 
comprueban  mucho  lo  que  habían  sido  antes  en  ser  su- 
jetos á  Toledo,  pues  no  había  por  qué  do  se  les  restitu- 
yese todo  lo  que  tuvieron.  Otra  vez  será  forzoso  tratar 
desto  en  lugar  propio,  sin  que  aquí  se  debiese  antici- 
par ,  y  alli  se  verá  aun  algo  mas  que  ayude  á  esta 
verdad. 

CAPÍTULO  XX. 

La  muerte  del  rey  Gunderico,  y  d  estado  de  España  des-' 

pues  déUa. 

• 

Los  buenos  sucesos  que  alentaban  la  ambición  del  rey 
Gunderico ,  lo  llevaron  hasta  el  Andalucía ,  donde  hizo 
la  guerra  á  los  silingos ,  aunque  eran  también  vánda- 
los, y  siempre  habían  estado  en  compañía  y  debajo 
del  amparo  dellos  como  una  misma  nación.  En  esta 
guerra  destruyó  Gunderico  á  Sevilla ,  matando  y  ro- 
bando la  tierra  y  la  ciudad.  Mas  queriendo  entrar  con 
la  misma  furia  en  la  iglesia  del  glorioso  mártir  san  Yi- 
oente ,  cayó  muerto  á  la  puerta  atormentado  del  demo- 
nio con  manifiesto  milagro ,  habiendo  reinado  diez  y 
ocho  años ,  que  este  tiempo  le  dan ,  contando  todo  esto 
san  Isidoro  y  la  coróntca  antigua  ,  y  ésta  añade  que 
volvió  desde  ahora  á  haber  otra  vez  en  España  tres  rei- 
nos distintos  como  antes.  El  de  los  alanos  en  la  Lusíta- 
nia  y  en  la  Cartaginesa  ,  que  tomaron  á  ellas  como  an- 
tes las  tenían.  Es  harto  de  maravillar  como  pudieron 
abmr  cabezales  alanos  tan  presto,  habiendo  quedado  tan 
poco  antes  desbaratados  y  sujetoscomo  atrás  queda  di- 
cho. Y  si  no  se  contaran  estas  cosas  con  tanta  brevedad, 
pudférase  tener  y  dar  mas  claridad  en  ellas.  Los  sue- 
vos se  mantuvieron  en  Galicia ,  y  los  silingos  en  el  An- 
dalucía. Mas  éstos  pienso  yo  que  vivían  sujetos  como 
siempre  á  los  vándalos ,  que  tomaron  luego  por  su  rey 
á  Geneserico ,  hermano  bastardo  de  Gunderico.  Otros 
le  nombran  Gontharís ,  y  otros  de  otra  manera ,  y  van 
diversos  en  la  sucesión :  yo  retengo  el  nombre  mas 
osado  y  conocido ,  y  en  lo  demás  sigo  á  san  Isidoro  y 
á  otros  de  mucho  crédito.  Todo  esto  pasó  en  este  mis- 
mo año  cuatrocientos  y  veinte  y  uno,  como  luegose  en- 
tenderá. Y  Blondo  algunas  cosas  cuenta  en  particular 
desta  restitución  de  los  alanos.  Mas  como  á  su  costum- 
bre no  refiere  antor  de  donde  lo  saca ,  no  se  le  hace  in- 
juria en  no  darle  crédito. 

CAPÍTULO  XXI. 

Máximo  y  Joimo  se  levantaron  en  España.  Murió  Hono^ 
rio :  sucedUi  Valentiniano  el  Segundo  :  levantóse  acá 
Ftavio  Juan. 

El  andar  España  tan  revuelta  y  fatigada  por  los  ex- 
tranjeros pudo  dar  ánimo  á  Máximo  y  Jovino ,  dos 
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hombres  principales,  pare  levantarse  acá  contra  los  ro-« 
manos,  como  el  conde  Marcelino  y  Paulo  Diácono  cuen- 
tan con  su  acostumbrada  brevedad:  y  yo  creo  que  era 
este  Máximo  el  que,  como  se  ha  dicho,  por  otro  mo- 
vimiento semejante  había  sido  desterrado  acá  en  Es- 
paña. La  tiranía  destos  dos ,  y  la  ferocidad  con  que  el 
rey  Gunderico  destruía  á  España ,  forzó  al  emperador 
Honorio  enviar  nuevo  ejército  á  ella  oonCastino,  un 
capitán  famoso,  según  Próspero,  Casiodoro  y  Paulo 
Diácono  escriben.  El  conde  y  el  Diácono  dicen,  que  los 
dos  tiranos  Jovino  y  Máximo  fueron  presos,  sacados  de 
España,  y  muertos;  señalando  el  conde  que  pasó  esto 
el  año  cuatrocientos  y  veinte  y  dos.  Mayor  cuidado  y 
mas  tiempo  habla  menester  la  guerra  con  los  vándalos; 
y  no  se  atreviendo  Castino  á  proseguirla,  solo  envió  á 
llamar  de  África  al  conde  Bonifacio,  capitán  general  de 
Honorio,  y  ejercitado  en  la  guerra  de  aquella  provin- 
cia ,  para  que  juntos  se  pusiesen  al  trabajo  della.  Bo- 
nifacio vino:  mas  con  disensiones  que  entre  los  dos  ge- 
nerales acá  sucedieron,  y  son  ordinariamente  las  que 
impiden  los  buenos  efectos  en  las  guerras ,  él  se  volvió 
disgustado  á  su  provincia,  y  Castino  quedó  acá  solo  en 
la  contienda  con  los  vándalos  y  su  rey  Geneserico.  No 
se  escribe  tras  esto  cosa  en  particular  de  loque  Casti- 
no acá  hizo:  solo  Paulo  Diácono  cuenta,  que  faltándo- 
le la  buena  compañía  de  Bonifacio ,  no  hizo  después 
cosa  buena.  Blondo  escribe  la  pasada  de  Castino  en 
África  contra  Bonifacio:  y  que  no  habiendo  hecho  alH 
mas  que  ser  vencido,  se  volvió  acá  con  lo  que  le  habia 
quedado  del  ejército ,  y  lo  pasó  después  todo  junto  en 
Italia.  Tampoco  se  cuenta  después  en  los  buenos  auto- 
res cosa  señalada  de  lo  que  mas  pasó  en  España  hasta 
la  muerte  del  emperador  Honorio  que  falleció  en  agos- 
to del  año  cuatrocientos  y  veinte  y  tres  de  nuestro  Re- 
dentor, habiendo  tenido  el  imperio  desde  la  muerte  de 
su  padre  veinte  y  nueve  años.  No  tuvo  el  emperador 
Honorio  vicio  ninguno  que  lo  afease ,  antes  hubo  en  él 
virtudes  de  religión  y  bondad ,  que  pueden  ser  alaba- 
das. Mas  el  haber  sido  poco  amigo  de  la  guerra,  re- 
miso en  el  gobierno,  y  sujeto  siempre  á  pareceres  age- 
nos  ,  le  hizo  ser  tan  apocado ,  y  perderse  en  so  tiempo 
casi  todo  lo  mejor  del  imperio  de  occidente.  Paulo  Diá- 
cono dice  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  san  Pedro  éki 
Roma. 

Luego  el  mes  de  octubre  del  mismo  año  falleció  tam- 
bién el  papa  san  Bonifacio  á  los  veinte  y  cinco  del, 
después  de  haber  sido  sumo  pontífice  tres  años  y  nue- 
ve meses  y  veinte  y  ocho  días.  Vacó  la  Silla  nueve 
dias,  y  fué  elegido  Celestino,  primero  deste  nombre, 
á  los  tres  de  noviembre  siguiente. 

En  tiempo  deste  emperador  hubo  un  poeta  cordobés 
ó  de  por  allí  cerca,  cuyo  nombre  no  pone  Sidonio  Apo- 
línario,  que  solo  hace  mención  del.  Debia  ser  este  poe- 
ta excelente  hombre  en  su  arte.  Porque  habiéndose  ido 
de  Córdoba  á  Rabona,  donde  residía  por  aquellos  años 
la  corte,  fué  alli  tan  estimado,  que  por  mandado  del 
emperador  y  del  senado  romano  se  le  puso  una  esta- 
tua en  Roma  en  la  plaza  de  Trajano.  De  tal  manera 
dice  Sidonio  lo  de  este  poeta,  que  se  puede  tener  por 
cierto  fué^n  este  tiempo:  y  también  da  este  autor  se- 
ñas por  donde  podemos  creer  que  este  poeta  escribió 
comedias  ó  tragedias. 

Sucedióle  á  Honorio  en  el  imperio  su  sobrino  el  niño 
Valentiniano,  hijo  de  Placidía  y  Constancio:  mas  por 
ahora  no  tuvo  el  señorío ,  por  haberse  alzado  con  él 
un  Flavio  Juan,  coya  tiranía  duró  dos  años,  en  loe 
cuales  fué  señor  de  España;  y  apenas  se  podrá  creor 
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el  olTkIo  que  hay  en  todos  los  autoras  úe  contar  las 
cosas  que  pasaroa  od  España  aa  estos  dos  años  y  en 
algunos  de  los  siguientes.  Porque  lo  que  escribe  Blondo, 
con  ser  muy  poco«  es  siempre  sospechoso  por  no  re- 
ferir janoés  de  donde  lo  saca:  y  yo  que  voy  siempre 
sujeto  á  no  contar  cosa  que  no  se  halle  en  autores  muy 
probados,  ahora  no  podré  dejar  de  pasar  sin  la  cooU- 
naacion  que  deseo  tuviese  esta  historia.  Porque,  jiingu- 
iia  otra  cosa  puedo  afirmar  sino  lo  que  hallo  en  aque- 
lia  oorónica  antigua,  y  los  sucesos  de  adelante  lo 
confirman  que  los  reyes  godos  tenían  el  asiento  de 
su  reino  en  la  Narbonesa,  con  poseer  alguna  pequeña 
parle  de  tierra  en  España,  que  es  lo  por  allí  vecino  de 
Leoguadoc  en  Cataluña ,  como  también  desde  Ataúlfo 
se  entiende.  Hasta  ahora  no  tenían  mas  que  esto  los 
godos  en  España,  y  aun  pasaron  tras  esto  hartos  años, 
que  no  acrecentaron  nada  por  acá  en  este  su  señorío. 
Esto  iré  yo  declarando  á  sus  tiempos  en  particular» 
para  que  se  entienda  todo  oon  la  claridad  y  certidum- 
bre necesaria  en  la  historia ,  y  no  oon  la  ceguedad  y 
ooafasion  oon  que  hasta  ahora  se  han  tratado  y  enten- 
dido las  cosas  de  los  años  que  siguen  de  aquí  adelan- 
te, hasta  que  los  godos  entraron  ^enteramente  y  da 
asiento  en  España. 

CAPÍTULO  xxn. 

La  fHuada  de  los  vándalos  m  África ,  dejando  dd  todo  á 

Bspaña. 

« 

Los  vendólos,  con  su  nuevo  rey  Geneserico  ,  siendo 
muy  perseguidos  en  España  délos  romanos,  y  aborre- 
cidos de  todos  los  demás  por  los  daños  que  dellos  ha- 
blan recibida ,  tuvieron  ahora  buena  ocasi(;in  para  de- 
jar del  todo  á  España.  Esto  sucedió  desta  manera :  Ya 
era  acabada  la  tiranía  de  aquel  Juan  y  el  niño  Valenti- 
niano  era  emperador  pacifico  del  occidente,  goberDai>- 
doio  todo  PlacidJa ,  su  madre  y  tutora.  Para  las  cosas 
de  la  guerra  tenia  Placidía  dos  singulares  capitanes,  el 
conde  Bonifacio ,  que  todavía  gobernaba  en  África ,  y 
otro  caballero  llamado  Aecio ,  natural  de  la  Misia ,  que 
en  Italia  Cenia  el  cargo  de  maestro  de  la  guerra ,  y  era 
ser  general  en  ella.  Entre  estos  dos  capitanes  nucieron 
grandes  discordias ,  «  cuales  entre  privados  de  príncl- 
«  pes  suele  siempre  sembrar  la  envidia ,  siendo  el  ordi- 
■nario  fruto  que  se  coge  el  grave  daño  de  los  reinos ,  en 
«que  todo  al  fin  redunda.  »  Bonifacio,  pues,  ofendido 
de  algunos  agravios  que  la  reina  Placidía  incitada  por 
Aeciu  le  hacia ,  comenzó  á  traer  sus  tratos  secretos  en 
España  coa  Geneserico ,  prometiéndole  buen  ayuda  y 
aparejo  para  baoerse señor  de  muy  gran  parte  de  Áfri- 
ea,  si  con  sas  vándalos  quisiese  allá  pasar:  «  Terrible 
«cosa  es  un  desapoderado  deseo  de  venganza,  pues  no 
«  duda  comprar  con  semejantes  traiciones  ef  verse  sa- 
«tisfecho. »  Aceptó  Geneserico  el  partido ,  y  desampa* 
rando  del  todoá  España,  se  pasó  de  arrancada  en 
África  con  todos  los  suyos ,  que  llevaron  hijos  y  muje- 
res y  cuanto  acá  tenían  con  el  buen  aparejo  de  la  corta 
navegación  por  el  estrecho  de  Gibraltar.  Y  Víctor, 
obispo  Túnense,  que  escribió  la  historia  desta  jorna- 
da ,  dice,  que  por  cuenta  halló  Geneserico  ,  llegado  en 
África ,  ochenta  mil  de  sus  vándalos.  É.ste  fué  el  fin 
que  tuvo  el  reino  de  los  vándalos ,  y  su  estada  en  Espa- 
ña :  quedándose  solos  los  sílingos  en  el  Andalucía ,  co- 
mo san  Isidoro  y  la  historia  antigua  en  particular  es- 
criben ,  porque  lo  general  de  la  pasada  de  los  vándalos 
en  África,  Paulo  Diácono ,  Jornandes,  Próspero  yCa* 
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siodoro ,  y  otros  autores  tambienjlo  cuentan.  Y  ha- 
biendo sucedido  esto  en  el  consulado  de  Hierio  y  Arda- 
burio ,  por  la  mejor  cuenta  viene  á  ser  en  el  año  cua- 
trocientos y  veinte  y  siente. 

Jornandes,  cuando  cuenta  esto ,  conservando  la  opi- 
nión de  que  todavía  reinaba  Walia ,  dice  que  ^vino  de 
la  Francia  Gótica  en  España ,  para  impedirles  á  los 
vándalos  esta  pasada.  Mas  él  mismo  descubre  luego  su 
error,  dando  la  causa  porque  no  ejecutó  el  rey  Walia  su 
deseo  con  que  había  venido,  Dice  que  acordándose  del 
gran  naufragio  que  Alarico  habia  padecido  en  la  mar, 
temió  la  furia  del  Estrecho ,  y  así  se  detuvo  sin  pasar 
en  África.  Estas  son  las  mismas  palabras  que  Paulo 
Orosiodice  coando  cuenta  la  otra  vez  que  Walia  perdió 
allí  su  armada  (como  se  ha  contado)  y  lo  que  es  de 
entonces  pásanlo  aquí  Jornandes  y  Vaseo,  y  otros  sin 
ninguna  causa ,  y  sin  considerar  que  ahora  ya  no  te- 
nia por  qué  moverse  Walia  con  el  naufragio  del  rey 
Alarico ,  sino  con  el  que  él  mismo  na  este  mismo  lugar 
oon  gran  pérdida  de  armada  y  de  gente  habia  padecido. 
Gomo  confunden  los  tiempos,  no  es  maravilla  que 
truequen  los  hechos  y  las  razones  y  causas  dellos. 

CAPÍTULO  XXIU. 

Arcaé^o ,  Probo  ,  Pascasio ,  Sutiquio  y  PaiMo,  fnártires 
españoles. 

£1  rey  Geneserico ,  llegado  en  África  en  poco  tiempo 
tomó  harta  parte  de  aquella  provincia,  y  teniendo  cer- 
cada la  ciudad.de  Hípona ,  el  glorioso  doctor  san  Agus- 
tín ,  obispo  della ,  falleció  el  año  cuatrocientos  y  treinta 
de  nuestro  Redentor ,  y  á  los  tre(«  meses  del  cerco  de 
aquella  ciudad,  el  rey  Geneserico ,  siendo  hereje  arria- 
no,  movió  luego  gravísima  persecución  contra  los  ver- 
daderos católicos ,  en  que  innumerable  multitud  dellos 
padeció  martiriocon  horribles  y  nunca  oídos  tormentos. 
Entre  todos  los  otros  mártires,  Próspero  en  su  coró- 
nica  celebra ,  como  cosa  mas  señalada ,  la  pasión  de 
cinco  españoles  llamados  Arcsfdio  ,  Probo ,  Pascasio, 
Eutiquioy  Paulilo,  niño  grandecico ,  hermano  de  los 
dos  postreros.  Eran  los  cuatro  hombres  principales  en 
la  casa  real  y  servicio  de  Geneserico,  y  él  los  estima- 
ba por  su  gran  prudencia  y  lealtad  en  el  servicio ,  y 
parece  que  tenían  letras,  y  esto  también  acrecentaba 
su  estima.  La  mayor  que  en  ellos  habia  era  ser  buenos 
cristianos  y  |verdáderos  católicos ,  con  tener  el  ánimo 
aparejado  para  morir  por  conservar  su  fé  y  religión 
limpia  y  entera.  El  rey  que  entendía  esto  dellos ,  y  de- 
seaba reducirlos  á  su  falsedad  ,  los  tentó  primero  blan- 
damente diciéndoles ,  que  para  poderlos  tener  mas  por 
suyos  ,  y,acrecentarios  en  su  servicio ,  quería  fuesen 
de  su  secta ,  y  así  se  lo  mandaba.  Ellos  re^f>oodi«ron 
con  grande  constancia,  abominando  el  enorme  error  de 
los  arríanos,  la  maldad  infernal  que  habían  en  desam- 
parar por  ella  la  fé  católica.  «Ño  valiéndote  al  rey 
«  buenas  palabras ,  encendido  en  ira  feroz ,  cual  suele 
«ser  la  de  los  tíranos ,  cuando  se  ven  menospreciar  de 
« los  suyos  ,  mandó  echarlos  de  su  casa  oon  ígnomioia 
«  y  daño  de  quitarles  la  hacienda. »  No  pasó  por  enton- 
ces de  aquí  la  pena,  porque  todavía  Geneserico  desea- 
ba retenerlos  ,*  y  dábales  espacio  para  mudar  parecer. 
Mas  probada  también  en  esto  su  constancia ,  anadió 
mayor  castigo  con  niandarlos  desterrar.  Todo  lo  su- 
frían los  santos  tan  animosamente ,  que  perdida  ya 
esperanza  de  cobrarlos ,  Gen^ijTO  ^^fabia  mandó 
los  atormentasen  de  diversas  maneras,  y  todas  muy 
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cnieles.  Para  la  mayor  pelea  proveyó  Dios  en  sus  fie- 
les soldados  de  mayor  esfuerzo,  con  qne  pasaron  firmes 
por  todos  los  tormentos ,  y  ganaron  la  victoria  y  coro- 
na del  marlirij  con  diferentes  muertes  que  al  fin  se 
les  dieron.  Puédese  bien  creer  que  los  dos  hermanos 
del  niño  Pa^ulilo ,  Pascasio  y  G  jtíquio ,  como  le  tenían 
bien  instruido  en  la  fé,  así  ahora  le  dejaron  muy  con- 
firmado por  sus  santas  a mon testaciones,  para  perse- 
verar hasta  la  muerte  en  ella.  «  Este  niño  con  su  gran 
» hermosura,  en  que  resplandece  mas  la  modestia  y 
«bondad  ,  cuando  la  acompaña,  y  con  singular  in- 
»{;enio  había  ganado  grande  amor  del  rey.  Deseando 
por  esto  mas  el  conservarlo,  y  creyendo  seria  fácil  de 
doblar  su  ternura ,  con  graves  amenazas  le  comenzó  á 
pedirse  volviese arriano.  Estuvo  firme  el  bendito  niño 
en  su  verdadera  fó ,  basta  poner  mas  furia  en  la  cruel- 
dad de  6eneserico  ,  que  lo  mandó  azotar  fieramente 
con  varas.  Allí  mostró  Paulilo  su  fortaleza  mas  verda- 
deramente del  cielo  que  no  de  su  edad,  pues  espantó  á 
todos  con  ella ,  y  al  rey  puso  desesperación  de  poder 
vencerle.  Y. porque  no  pareciese  mas  en  piiblico  el  ser 
vencido  por  un  niño ,  no  le  mandó  matar  sino  diólo  por 
esclavo ,  poniéndolo  á  servir  en  cosas  viles  y  aba'tidas. 
Esto  era  honrar  mas  nuestro  Señor  á  su  glorioso  con- 
fesor,  guardándole  para  que  sufriese  mas  por  él ,  y 
fuese  mayor  su  corona  con  lo  mas  largo  del  martirio. 
Lo  destos  santos  cuenta  así  Próspero  AquitAnico  en  su 
corónica  ,  y  la  historia  vieja  también  hace  mención  de- 
Uos.  Todos  los  martirologios ,  el  Ron>ano ,  y  de  Beda  y 
de  Usuurdo  refieren  el  martirio  glorioso  destos  santos, 
poniendo  BU  fiesta  á  los  trece  de  noviembre.  Aunque  en 
solo  Beda  etá  señalado  el  ser  españoles ,  y  añadido  el 
niño  Paulilo  que  falta  en  los  demás.  Y  es  harto  de  ma- 
ravillar como  Víctor  ,  el  obispo  Túnense  ,  que  escribió 
la  historia  desta  persecución  de  Geneseríco ,  no  hizo 
mención  destos  santos  mártires.  Y  en  año  de  tales  cón- 
sules lo  pone  Pn^pero ,  que  p.-irece  padecieron  estos 
santos  el  de  nuestro  Redentor  cuatrocientos  y  treinta 
y  siete. 

CAPÍTÜI.O  XXIV. 

La  muerte  d^l  rey  Wrmpnerico,  y  el  gran  senario  de  su 
hijo  liechilaj  y  como  le  sucedió  su  hijo  Recciario. 

El  rey  Hermenerico  de  los  suevos  se  mantenía  por 
este  tiempo  en  su  reino  de  Galicia,  después  que  Gunde- 
rico  no  lo  pudo  echar  del  como  pretendía,  y  princi- 
palmente quedó  muy  pacífico  señor  en  su  provincia, 
después  que  los  vándalos  se  pasaron  en  África,  y  por- 
que como  en  san  Isidoro  y  en  la  corónica  vieja  se  di- 
ce, los  antiguos  gallegos,  naturales  de  aquella  provin- 
cia, no  estaban  aun  del  todo  sujetos,  reteniendo  parte 
de  la  tierra,  y  defendiendo  su  señorío  en  ella ,  el  rey 
Hermenerico  los  guerreaba  de  ordinario,  hasta  que  ca- 
yó en  una  grave  y  larga  enfermedad,  con  que  se  le  en- 
Ilaqueció  también  el  ánimo  como  el  cuerpo.  Hizo  por 
esto  la  pazcón  los  gallegos,  y  para  el  amparo  de  su 
reino  mandó  alzar  desde  luego  por  rey  ¿  su  hijo  Re- 
cbila,  mancebo  belicoso  y  amigo  de  las  armas  y  su 
ejercicio.  Ofreciósele  luego  buena  ocasión  de  emplear 
su  deseo  de  guerra  y  movimiento,  con  haber  envia- 
do el  emperador  Valentiniano  un  capitán  llamado 
Andeboto,con  grueso  ejército,  para  que  recobrase  el 
Andalucía.  Contra  éste  salió  de  Galicia  Rcchila,  y  hu- 
bitiyroa  una  recia  batalla  cerca  del  rio  Jenil ,  sin  q  uc  se 
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escriba  áqué  parte  del  y  quedó  vencido  y  mtterto  en 
ella  Andeboto,  con  gran  parte  de  su  gente,  y  la  demás 
puesta  en  huida,  sin  esperanza  de  mas  renovar  la  ga^*- 
ra.  Hubo  también  Rechila  gran  riqueza  de  oro  y  plata 
en  los  despojos  de  su  contrario,  ó  tomándole  los  rea- 
les, ó  hallándola  recogida  en  alguna  ciudad,  donde  la 
tenia  ei  general  para  guardarla,  que  el  lugar  tampoco 
lo  seíxalan  los  autores.  Quedó  con  esta  victoria  Rechif- 
la señor  del  Andalucía,  la  cual  puso  pacificamente d&« 
bajo  su  señorío,  y  con  esto  se  acabó  el  de  los  stlingos 
en  España.  Éstos  habían  tenido  el  asiento  de  su  reino 
en  Sevilla,  que  desde  ahora  quedó  no  tan  poderosa  ni 
magnifica  con  las  destrucciones  que  en  esta  guerra  des- 
pués y  antes  padeció. 

Entró  después  Rechila  por  la  Lusitania,  para  con- 
quistarla, y  cercando  la  ciudad  de  Mórida  la  tomó,  y 
con  esto  le  quedó  también  sujeta  toda  aquella  provin- 
cia, y  su  reino  extendido  por  toda  la  ribera  del  Océano, 
cnanto  discurre  desde  lo  m^s  oooidental  de  España, 
en  lo  último  de  Galicia,  hasta  el  estrecho  deGibraltar. 
Todo  esto  hizo  Rechila  en  vida  de  su  padre,  y  estando 
enfermo,  y  así  es  menester  que  haya  sucedido  basta 
el  año  de  cuatrocientos  y  cuarenta,  pues  en  él  pone  san 
Isidoro  la  muerte  del  rey  Hermenerioo,  después  de  ha- 
berle durado  siete  años  su  larga  enfermedad,  y  haber 
tenido  el  reino  treinta  y  dos  años,  contándolos  desde 
antes  que  entrase  con  los  suyos  en  España.  Y  san  Isi- 
d  oro  y  lu  corónica  antigua  son  los  que  cuentan  esto 
y  á  ellos  sigo  yo  en  todo  lo  destos  años,  contándolo 
con  la  brevedad  que  en  ellas  se  halla,  por  ser  solos  los 
que  con  razón  mci-ecen  crédito  por  su  antigüedad,  y 
el  santo  demás  desto  por  su  reputación. 

El  conde  Sebastiano,  capitán  de  romanos,  estuvo  por 
este  tiempo  en  España  como  Próspero  y  Paulo  Diácono 
escriben,  mas  no  cuentan  del  cosa  que  acá  hiciese,  si- 
no solo  que  pasó  en  África,  para  cobrarla  de  poder  de 
los  vandalus,  y  esto  fué  este  mismo  año  cuatrocientos 
y  cuarenta.  Ambos  autores,  y  mas  claramente  Paulo 
Diácono  refieren,  como  el  rey  Geneseríco  le  mató  allá. 
Siendo  esto  así  cuenta  Blondo  muy  de  propósito  que 
Aecio,  el  famoso  capitán  de  Valentiniano,  había  pues-> 
to  en  la  provincia  Tarragonesa  al  conde  Sebastiano  para 
su  gobierno,  y  que  él  salió  de  allí  con  su  ejército  á  ha- 
cer la  guerra  á  fos  alanos  en  la  Lusitania,  donde  los 
venció  en  la  primera  batalla,  y  los  acabara  de  con- 
quistar sí  no  se  pasaran  á  juntar  con  los  godos  en  el 
Andalucía.  Después  prosigue  este  autor  algo  de  lo  que 
Próspero  y  Paulo  Diácono  cuentan  de  Sebastiano.  Mas 
al  fin  para  en  decir  que  godos,  alanos  y  suevos  lo  ma- 
taron acá  en  España.  Blondo  es  buen  historiador^  mas 
es  moderno ,  y  por  esto  nadie  le  debe  dar  con  ra- 
zón mas  crédito  de  cuanto  alegare  algún  buen  autor  de 
donde  lo  saca,  y  en  todo  esto  yendo  harto  diverso  de 
los  dos  nuestros,  no  nombra  ninguno,  teniendo  cos- 
tumbre do  citarlos  algunas  veces.  Y  yo  mientras  mas 
difícultad  hallo  en  el  continuar  estos  años ,  mas  firme 
estoy  en  mi  propósito  de  no  dejarme  vencer  por  ella  á  • 
escribir  al^'una  cosa  que  no  se  halle  en  autor  bien  apro- 
bado. En  Idacio  se  halla,  como  Vaseo  refiere,  que  Her- 
menerico perjuicio  de  Dios,  murió  ahogado  en  Gua- 
diana. En  la  corónica  del  Idacio  que  yo  tengo  no  hallo 
esto,  ni  hay  por  qué  dejar  por  ello  lo  que  san  Isidoro 
y  la  corónica  vieja  tan  concertadamente  como  hemos 
dicho  refieren. 

De  los  mismos  dos  autores  es  el  proseguir,  como 
luego  que  Rechila  comenzó  á  reinar  les  tomó  tembíen 
á  los  romanoi  la  provincia  de  Cartagena,  coa  toda  la 
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Carpentania,  volviendo  á  hacer  la  división  antigua,  de 
que  la  Carpentania  fuese  parte  de  la  Gartaginesa  su- 
jeta á  ella.  Esto  se  entiende  siempre  en  la  jarisdiccion 
ordinaria  y  seglar ,  porque  en  lo  ocicsiástioo  ya  está 
mostrado,  como  nunca  la  Iglesia  de  Toledo  tuvo  su- 
jeción ninguna  á  la  de,  Cartagena. 

Poco  ha  que  dejamos  á  los  alanos,  señores  de  la  Car- 
pentania, porque  así  está  en  la  corónica  antigua,  y 
aqui  ya  la  poseen  los  romanos,  cuando  Rechila  se  la 
quitó.  No  podemos  dar  razón  clara  deslo,  sino  pensar 
solamente  que  los  romanos  hablan  ya  destruido  del  to- 
do en  España  á  los  alanos,  tomándoles  esta  provincia, 
y  lo  demás  que  poseian,  y  asi  no  habrá  después  jamás 
mención  nii^una  dellos. 

Fué  con  esto  Rechila  gran  monarca ,  y  casi  entero 
señor  de  toda  España.  Hizo  después  paz  con  los  roma- 
nos, y  volviólos  la  provincia  de  Cartagena  con  la  Car- 
pentania ,  para  vivir  en  mas  sosiego  y  segdridad.  Mu- 
rió después  Rechila  en  Mérida ,  habiendo  reinado  ochó 
uios,  el  de  cuatrocientos  y  cuarenta  y  ocho,  habiendo 
perseverado  siempre  en  ser  idólatra,  y  en  conservar 
los  ritos  déla  gentilidad.  Dejó  por  sucesor  en  el  reino 
á  su  hijo  Recciario,  de  quien  san  Isidoro  y  la  historia 
antigua  escriben  fué  cristiano  y  católico. 

Por  estos  años  cuenta  Idacio  en  su  corónica,  que  en 
Sevilla  fué  echado  de  la  sitia  y  dignidad  arzobispal  Sa- 
bino malamente ,  y  con  injustas  parcialidades  que  se 
levantaron  contra  él,  y  con  la  misma  injoslicia^y  fuer- 
za, fué  intruso  en  su  lugar  otro  llamado  Epifanio.  Es- 
to, según  aquel  autor,  sucedió  el  año  cui  trecientos 
y  cuarenta  y  uno.  Cuenta  después,  como  pasados  vein- 
te años  de  su  destierro  y  persecución,  volvió  Sabino 
á  su  dignidad  en  Sevilla. 

CAPÍTULO  XXV. 

La  muerte  del  rty  Teodoredo  de  los  godas  en  la  gran  ha- 
íaUa  délas  campos  CaUUáunicQs,  sucediéndole  su  hijo 
Turisrmmdo, 

Mucho  ha  que  no  se  ha  contado  nada  de  los  godos, 
porque  teniendo  el  rey  Teodoredo  su  corte  de  ordina- 
rio en  la  ciudad  de  Tolosá,  con  tener  acá  no  mas  que 
alguna  parte  de  Cataluña,  por  todos  estos  años  desde 
la  muerte  de  Walia,  no  se  onenta  cosa  ninguna  que  hi- 
ciese en  España ,  y  lo  que  hizo  en  Francia  no  perte- 
neoe  nada  á  nuestra  historia,  y  las  otras  naciones,  que 
acá  estaban  sos  han  dado  que  escribir  en  el  entre- 
tanto. Y  asi ,  mientras  durare  su  señorío,  será  forzoso 
entremeter  su  historia  con  'la  de  los  godos:  dejando  la 
ona  y  tomando  4a  otra,  según  la  sucesión  de  los  tiem- 
pos y  de  tos  hechos  lo  pidieren . 

Tenia  Teodoredo  seis  hijos,  á  quien  nombra  Joman^ 
des  por  esta  orden  comeen  edad  precedían,  Turismun* 
do ,  Teodorico ,  Friderico ,  Eurieo,  Riccinero ,  y  Hime- 
rico.  Y  aunque  en  el  libro  de  Joi-nandes  algunos  destos 
nombresestán  algún  poco  diversos ;  yo  sigo  lo  masco^ 
i»un  que  se  halla  en  san  Isidoro  y  otros  autores.  Tuvo 
tamfeiea  Teodoredo  dos  bijas ,  cuyos  nombres  no  ponen 
Jornandes  ni  los  que  le  siguen,  y  fué  casada  la  una  con 
Hunerioo,  htjoy  sucesor  del  rey  Geneserico  de  los  van. 
dalos.  Era  Hunerico  cruel  en  extraña  manera,  y  por 
una  liviana  sospecha  de  qtie  sn  mujer  lequi^  dar  ve^ 
neno ,  le  cortó  las  narices  :  y  habiéndola  af;í  despojado 
su  natural  hermosura ,  se  la  envió  á  su  padre  en  Fran- 
cia ,  por^ue^eoQ  t>rdiDario  dolor  le  representase  perpe- 


tuamente su  desventura  :  y  mas  verdaderamente  para 
que  aquella  cruel  fealdad ,  que  pudiera  mover  auna 
los  extraños ,  encendiese  mas  la  furia  de  su  padre  para 
la  venganza.  El  rey  Teodoredo  harto  deseal»  hacer  en 
el  vándalo  su  mal  yerno  la  venganza  que  la  miseria  de 
su  hija  le  pedia  ,  mas  teníanle  impedido  los  romanos 
haciéndole  la  guerra  muy  ordinaria.  La  otra  su  hija  fué 
casada  con  Recciario ,  rey  de  los  suevos  en  España. 

Por  estos  mismos  dias  habla  entrado  en  las  provin- 
cias del  imperio  romano  hasta  Italia  y  Francia  el  rey 
Attila  de  los  hunnos,  gente  aun  mas  septentrional  que 
los  godos ,  de  quien  se  cuentan  extrañas  fierezas ,  y  en- 
tre las  otras ,  que  cuando  les  apretaba  la  hambre  en  la 
guerra ,  sangraban  los  caballos,  para  comer  de  su  san- 
gre. Este  rey  vino  tan  poderoso ,  y  de  su  natural  era 
tan  feroz  y  cruel ,  que  fué  llamado  comunmente  azote 
de  Dios ,  según  el  riguroso  castigo  que  hizo  en  muchas 
provincias  con  su  tfiste  destrucción.  Y  no  era  todo  su 
hecho  ferocidad  y  tuerza,  que  astucia  tenia  también» 
para  mejor  poderse  valer.  Con  ésta ,  entrado  ya  en 
Francia ,  donde  lo  llevaron  los  romanos  contra  los  go- 
dos, deseó  encender  mas  la  enemistad  entre  el  empe- 
rador Valentiniano  y  el  rey  Teodoredo ,  por  hacerlos 
mas  flacos  y  mas  aparejados  para  vencerlos  después 
cada  uno  por  si.  Escribióles  pues  cartas ,  que  soplasen 
más  sus  discordias ,  que  ya  estaban  por  entonces  oo^ 
mo  cubiertas  de  ceniza  ,'  sin  arder.  El  emperador  y  di 
rey  que  entendieron  su  peligro ,  y  el  engaño  oon  que  se 
les  acrecentaba  con  esta  maña  de  Attila :  por  medio  de 
Aecio ,  singular  capitán  y  maestro  de  la  guerra  de  Va- 
lentiniano,  se  confederaron,  y  juntaron  sus  fuerzas» 
para  resistir  al  común  enemigo.  Fué  toniado  por  gene- 
ral el  revTeodoredo ,  estándo1e'[casi  sujeto  Aecio  con  el 
poder  de  los  romanos.  Juntáronse  de  ambas  partes  maa 
de  quinientos  mil  combatientes,  y  de  ambas  j^artes  ha- 
bía mas  reyes ;  que  en  otra  gran  batalla  suele  haber 
capitanes.  La  batalla  se  vino  á  dar  cerca  de  Tolosa  en 
los  campos  Cataláunioos,  que  también  los  llamaban  en- 
tonces Maroquios  ó  Mauricios.  Ei  rey  Teodoredo  tuvo 
consigo  sus  dos  hijos  mayores  Turismundo  y  Teodori- 
co-, y  los  cuatro  quedaron  acá  en  España.  Esto  Oreo  asf 
porserverisiroil,.quecon  buen  consejo  los  apartarla 
su  padre  cuanto  pudiese  del  peligro  de  la  guerra,  y  del 
triste  suceso  que  podía  tener  aquella  batalla.  Ella  se  dio 
^a  mayor  y  de  mayor  mortandad  ,  que  en  historia  nin- 
guna se  lee.  Encarecen  esto  tanto  los  autores,  que  es- 
criben creció  notablemente  un  pequeño  rjo  de  aquel 
campo  con  sola  la  *  sangre  de  los  muertos.  Muriéitm 
mas  de  trescientos  mil  hombres ,  y  otros  acrecientpb 
mucho  mas  este  número.  D uto  desde  iñeAiodia  hasta 
la  noohe.  Luego  al  principio  fué  muerto  el  rey  Teodo- 
redo ,  ño  con  herirle  lo»  enemigos ,  sino  con  atropellar^: 
le  los  suyos,  andando  entre  ellos  animándolos.  Otros 
dicen  que  le  mató  Aodages;  un  ostrogodo  dek>s(}ue 
aquel  dia  se  hallaron  con  Attila.  Esta  muerte  le  habían 
anunciado  antes  al  rey  sus  agoreros ,  mas  con  grande 
ánimo  «la  menospreció  :  porque  también  los  mismos 
prometían  la  victoria  ai  general  que  muflesa.  Vencie- 
ron los  godos  y  romanos ,  y  la  oscuridad  de  la  noche 
detúvola  matanza :  Turismundo  dejó  de  seguir  loseae^ 
migos  por  las  tinieblas ,  y  queriendo  volver.  á-«üs  rea- 
les, llegó  á  los  de  los  enemigos,  que  le  acometieronb/a- 
va mente,  y  hiriéndole  en  la  cabeza ,  lo  derribaron  del 
caballo.  Los  suyas  lo  libraron  valerosameni»  deste  pe- 
ligro, y  lo  trujcron  en  salvo  á  sus  estancias.  Aecíotam^ 
bien  habiendo  andado  lejos  de  los  suyos  por  reoo^pertos, 
se  fortaleció  como  podo  aquella  noche  oon  los  cabailai 
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muertos ,  y  los  escudos  dellos  y  de  los  vítos.  La  forti- 
ficación de  Attila  era  de  sus  carros,  teniéndose  por  ven- 
cido ,  sin  que  los  romanos  y  godcs  por  entonces  enten- 
diesen de  sí  ser  vencedores.  Venido  el  dia  ,  como  vie- 
ron al  rey  Attila  encerrado  con  los  suyos,  tuviéronlo 
por  manifiesta  señal  de  haber  sido  vencido :  porque  su 
fieroea  no  era  para  sosegar  sin  grave  daño.  Entraron 
luego  en  consulta  godos  y  romanos  de  lo  que  harían, 
viendo  vencido  y  encerrado  el  enemigo.  Resolviéronse 
en  cercarlo ,  por  entender  que  le  faltaban  mantenimien- 
tos,  y  el  combatirlo  eni  peligroso ,  por  los  muchos  fle- 
cheros que  tenia.  Él  se  dice  vino  entonces  en  tanta  de- 
sesperación ,  que  por  morir  de  su  propia  mano ,  y  no 
de  la  de  algún  enemigo,  hizo  hacer  una  gran  hojzuera 
de  sillas  de  caballos .  para  meterse  en  ella,  si  viese  que 
los  enemigos  le  entraban  el  real. 

Los  godos  enterraron  con  solemne  pompa  de  guerra 
á  su  rey ,  y  eligieron  luego  en  su  lugar  ¿  Turismundo 
^u  hijo  mayor.  Él  ardía  todo  en  deseo  de  vengar  la 
muerte  de  su  padre ,  y  acabar  de  destruir  allí  al  rey 
Attila  y  so  gente.  Y  por  no  errar  con  so  ímpetu ,  pidió 
consejo  ¿  Aetno «  hombre  de  mas  edad  y  experiencia 
para  que  le  dijese  como  ejecutaría  mejor  su  venganza- 
Aecio  viéndole  tan  furioso  en  querer  deshacer  y  acabar 
del  todoá  Attila ,  temió  daria  luego  contra  los  roma- 
nos,  sin  que  hubiesa  en  ellos  poderío  de  defendérsele. 
Por  Mto  no  le  dio  consejo  en  lo  que  se  lo  pedia ,  sino 
que  lo  desvió  lejos  del  proseguirlo.  Persuadióle  que  le 
convenía  atender  desde  luego  al  asegurar  su  reino ,  y 
apoderarse  del :  porque  sus  hermanos  con  su  tardan- 
za no  se  lo  turbasen ,  y  se  le  alzasen  con  él.  Parecióle 
éste  buen  consejo  á  Turismundo ,  sin  considerar  el  fin 
con  que  Aecio  se  lo  daba.  Y  así  resfriado  en  so  vengan* 
a ,  se  volvió  á  so  reino  y  se  entreg<{  del  enteramente. 
Mas  no  olvidó  tanto  la  enemiga  con  Attila,  que  otra  vez 
no  le  venciese ,  y  le  hiciese  salir  huyendo  de  Francia  y 
Italia,  hasta  encerrarlo  casi  en  su  tierra.  Mas  por  no 
ser  cosa  de  España  la  dejo  de  buena  gana  ^  aunque  es 
de  rey  de  los  godos  que  ya  tenían  parte  acá. 

No  dudo  yo  sino  que  se  hallaron  con  el  rey  Teodoro- 
do  muchos  de  sus  catiianes  en  la  gran  batalla.  Tam- 
bién creo  se  halló  con  61  Recciario ,  el  rey  de  los  sue- 
vos ,  pues  siendo  su  yerno ,  y  viéndole  en  tal  peligro, 
ayuntando  tantas  ayudas ,  no  le  faltaría  con  su  persona 
y  los  suyos. 

Yo  he  contado  la  batalla  como  la  hallo  en  Jornandes, 
autor  godo ,  que  vivió  pocos  años  después  déstos  :  y 
del  toman  todos  los  que  della  hacen  memoria ,  y  ella  y 
el  principio  del  reino  de  Turismundo  fueron  en  el  año 
de  nuestro  Redentor  cuatrocientos  y  cincuenta  y  uno, 
como  se  vé  en  la  coronice  deCasiodoro,  que  para  estos 
tiempos  de  ahora  es  de  mucha  autorídad  por  haber  v'h- 
vido  en  ellos.  Conformé  á  esto  reinó  Teodoredo  treinta 
y  dos  años.  Y  Vulsa  y  san  Isidoro  que  le  dan  uno  mas, 
son  obligados  á  contarle  por  año  las  partes  del  prímero 
y  del  postrero.  Porque  siendo  cosa  cierta  que  su  padre 
Walla  murió  el  año  cuatrocientos  y  diez  y  nueve ,  y 
que  esta  batalla  sucedió  este  año  de  cincuenta  y  uno, 
no  le  puede  <»ber  é  Teodoredo  mas  tiempo,  sino  es  con- 
tándole los  años  primero  y  postrero  diminutos,  para 
hacer  los  otro»  en  medio  enteros  y  usuales. 

Ya  en  este  tiempo  tenia  la  Silla  apostólica  el  papa 
san  L«on,  que  comunmente  llaman  el  Magno  por  su 
grandeza  en  santidad  y  letras ,  y  en  zelo  de  la  verda- 
dera fé  católica,  y  de  toda  la  iglesia  crístinna.  Había 
muerto  el  papa  san  Celestino  el  año  cuatrocientos  y 
faneinla  y  dos,  á  los  ocho  de  abríl»  habiendo  sido  pepa 
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ocho  años,  cinco  me«es  y  tres  días:  y  estando  vaca 
la  Silla  apostólica  veinte  y  un  días ,  fué  elegido  san 
Sixto,  tercero  deste  nombre ,  á  los  veinte  y  nueve  de 
mayo,  y  él  tuvo  el  pontificado  siete  años  y  once  me- 
ses, hasta  que  falleció  á  los  veinte  y  ocho  de  marzo  el 
año  cuatrocientos  y  cuarenta.  Estuvo  vaca  la  Silla  un 
mes  y  trece  días,  siendo  elegido  el  papa  san  León,  pri- 
mero deste  nombre,  á  los  doce  de  mayo  siguiente. 

í:APÍTÜLO  XX.V  bis  (1). 

« 
El  concüio  que  por  etle  tiempo  se  juntó  en  Gálida,  y 
la  confusión  que  engendra  lo  poco  que  del  hay  es-^ 
crito. 

Por  este  tiempo,  sin  que  sepamos  en  qué  año  se  jun- 
tó en  Galicia  un  concilio  que  parece  fué  nacional,  por 
mandado  del  papa  san  León ,  que  todavía  tenia  la  Si- 
lla apostólica.  La  causa  de  celebrarse  el  concilio  fué 
esta.  Comenzó  á  rebullir  de  nuevo  en  España  la  here- 
jía de  Prisciliano.  Santo  Toribio ,  obispo  de  Astorga, 
avisó  desto  al  papa  por  su  ca  rta,  eiiviándole  con  ella  lo 
que  él  contra  los  tales  herejes  predicaba  como  luego 
se  verá. 

Ya  atrás  se  ha  dicho  tratando  del  primer  concilio 
de  Toledo,  como  éste  estaba  asido  con  él,- y  puesto 
como  por  remiendo:  así  ambos  parecían  uno  mismo.' 
Esto  entendieron  bienios  hombres  doctos ,  que  han 
asistido  en  las  impresiones  de  los  concilios;  y  han  no< 
tado  en  ellos ;  advirtiéndolo  al  principio  del  otro  con- 
cilio. E>^to  apuntó  solamente  Vaseo,  mas  parece  se 
puede  bien  probar  así.  El  título  del  concilio  de  Tole- 
do está  bien  claro  y  distinto :  pues  se  dice  en  él  se  ce- 
lebró en  Toledo  en  tiempo  de  los  emperadores  Arca- 
dio  y  Honorio,  el  nño  que  Estilieon  fué  cónsul.  Así  las 
personas  concuerdan  bien  con  los  tiempos,  y  no  hay 
cosa  que  no  esté  llana  y  clara.  Así  está  también  muy 
claro  el  i>rincipio  del  concilio.  Donde  se  dice  que  sé 
ayuntaron  en  la  Iglesia  de  Toledo  los  diez  y  nueve  obis- 
pos ,  que  consecutivamente  se  nombran.  Entnf  luego 
de  otra  letra,  y  por  la  margen  lo  que  comienza  á  con- 
turbar. Dícese,  que  estos  diez  y  nueve  obispos  eran 
todos  de  Galicia ,  y  del  distrito  de  cancillería  de  la 
ciudad  de  Lugo,  y  qne  se  juntaron  en  Celenas,  lugar 
de  aquella  tierra.  Yo  tengo  á  Fray  Pedro  Crabbe,  y  á 
fray  Laurencio  Surio,  los  que  han  enmendado  y  han 
anotado  en  los  concilios,  y  asistido  á  las  impresiones,, 
por  hombres  tan  diligentes  y  dejuicio,  queposieroii 
lo  que  hallabm  en  los  originales,  quetuvieroo,  pun^ 
tualmente  como  ella  estaba.  Y  habiendo  puesto,  oo^ 
mo  pusieron,  todo  esto  por  la  margen  y  de  otra  letra, 
dieron  claro  á  entender  que  así  estaba  eo  los  origina** 
les  de  mano.  De  aquí  se  ve  claro,  como  todo  esto  no 
es  del  texto  del  concilio  de  Toledo,  sino  fuera  del,  y 
de  quien  lo  puso  por  anotación.  Y  resulta,  que  bubl* 
de  otro  concilio  distinto  de  aquel  en  lugar,  tiempo  y 
personas ,  y  en  cosas  que  se  trataron  en  él.  Hace  meti-«' 
don  también  esta  anotación  marginal  de  lo  que  los  mis- 
mos obispos  ordenaron  contra  Prisciliano:  mas  dice 
expresamente  que  esto  fué  en  otra  congregados  ó  ton-» 
cilio ,  donde  dieron  por  escríto  la  sentencia  contra  lot 
de  aquella  herejía.  Todo  esto  también  ayuda  para  eo^ 
tender  dos  diversos  concilios.  Y  que  ésta  sea  anotacioo^ 
parécese  en  todos  los  originales  antiguos  que  yo  he 
visto,  por  las  diversidades  que  tienen  en  la  letra:  aoo- 

jiiizeu  'uy  " 

(i)  Está  duphcada  la  numeración  en  el  original.  B. 
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que  tampoco  deja  de  haber  alli  alguna  confusión.  La 
diversidad  de  los  lugares  esté  manifieela.  El  concilio 
dice,  que  se  juntaron  los  diez  y  nueve  obispos  en  To* 
ledo:  la  anotación  dice  que  los  otros  se  juntaron  en 
Celenas.  Este  lugar  es  en  Galicia,  y  allí  lo  ponen  Ui-* 
mo,  Tolomeo,  y  otros  autores ,  como  se  verá  en  su 
logar.  Y  el  papa  León  en  Galicia  manda  que  se  junte 
este  concilio  de  ahora  como  veremos.  Porque  la  herejía 
de  Prisciliano ,  contra  quien  se  juntaba ,  en  Galicia  6e 
extendió  mas,  como  Paulo  Orosio  escribe.  Y  confort 
me  á  esto  se  dice  en  el  primer  concilio  de  los  de  Bra- 
ga, donde  se  hace  mengion  deste  concilio  celebrado  por 
mandado  del  papa  León,  que  la  regla  de  la  fé  leida  en 
este  concilio  $e  envió  á  Balconio,  arzobispo  de  Braga, 
como  á  principal  prelado  en  Galicia  Todas  son  cier« 
tas  señales  y  buenas  conveniencias  para  entenderse 
como  estos  dos  concilios  de  Toledo  y  de  Galicia  son 
diversos,  sin  qtieel  coserlos  oomo  remiendos  los  pue-> 
da  hacer  que  parezcan  ano.  Sin  todo  esto  el  concilio 
de  Toledo  prosigue  sus  capf  talos,  y  concluyese  con 
ponerse  la  subscripción  de  todos  los  obispos  como  se 
acostumbra:  asi  que  se  puele  tener  por  concluido 
y  acabado  sin  faltdrle  nada.  Ssto  digo,  porque  tam- 
bién en  los  originales  antiguos  está  mas  declarado  el  fin 
del  concilio. 

Estando  esto  asf,  entra  de  naevo  allí  otro  título,  y  di- 
ce desta  manera.  Estas  son  reglas  de  la  fé  católica  con- 
tra todas  las  herejías,  y  señaladamente  contra  los  prís- 
cllinistas.  Hiciéronlas  los  obispos  de  las  provincias 
Tarragonesa,  Cartaginesa,  Lusitaniay  Bélica,  porman-* 
dadodei  papa  León,  y  las  enviaron  á  Balconio,  obispo 
de  Galicia.  Los  mismos  también  instituyeron  los  suso- 
dichos veinte  capítulos  de  cánones  y  decretosen  el  con- 
cilio de  Toledo.  Estas  son  las  palabras  del  título  que 
confunden  lodo  esto  y  lo  ofuscan  de  manera,  que  no 
deja  entender  cosa  bien ,  y  esta  su  confusión  condena 
al  titulo ,  y  pide  que  no  se  haya  de  hacer  mucho  caso 
del.  Con  todo  eso  éo  esta  su  mezcla  y  oscuridad  toda- 
vía pone  expresamente  dos  concilios  diversos,  el  de  To- 
ledo, y  este  otro  de  Celenas  en  Galicia:  y  esto  como  tes- 
timonio de  adversario  nos  podría  bastar,  para  tenerlos 
por  diferentes.  Cuanto  masque  señala  el  título  co- 
mo este  concilio  de  Galicia  se  juntó  por  mandado  del 
papa  León ,  que  comenzó  á  ser  sumo  pontífíce ,  cua- 
renta anos  después  del  primer  consulado  de  Estilicen. 
La  epístola  donde  san  León  manda  juntar  este  oonci-* 
lio ,  anda  impresa  en  los  concütos ,  y  en  las  otras  des- 
ieSanto,  y  quien  la  leyere  no  dudará  sino  que  el  con- 
cilio primero  de  Toledo  es  otro  diverso  del  que  él  allí 
manda  juntar,  y  esto  no  por  la  diversidad  del  tiempo 
tan  maniflesta ,  sino  por  otras  muchas  consideracio- 
nes. Aquella  epístola  escribe  el  papa  á  Toribio ,  obispo 
de  AstorgB ,  en  respuesta  de  la  que  .él  con  un  su  diá- 
eono  le  hatna  escrito ,  dándole  cuenta  oomo  había  de 
nacivoYebnllido  en  España  |ia  herejía  de  Prisciliano,  y 
loque  él  había  hecho  y  escrito  para  confutarla.  Mán- 
dale convoque  en  Galicia  concilio  de  todos  los  obispos 
de  las  provincias,  Tarragonesa,  Cartaginesa ,  Lusita- 
nia  y  Galicia,  donde  se  condene  aquella  herejía.  Y  de 
todas  estas  provinciassesenta  obispos,  y  no  diez  y  nue<- 
ve,  sejuntaban  por  este  tiempo.  Dale  alflael  papa 
mucha  aatoridad  al  obispo  Toribio ,  casi  para  que  pre- 
sida en  el  concilio.  Y  por  todo  se  ve  como  éste  es  el  Cf6n- 
cillo  que  se  ht*/o  ahora,  donde  se  halló  el  obispo  diver- 
so del  otro  de  Toledo,  donde  ni  se  halló,  ni  verisímil- 
mente pudo  hallarse. 

Pnrece  que  nos  contradice  mucho  la  anotación  y  el 


título ,  donde  se  da  á  entender  qoe  los  mismos  diesry 
nueve  obispos  del  concilio  Toledano  hicieron  aquella 
regla  contra  los  priscitíani^sque  se  pone  por  de  este 
otro  dmcíllo  de  Galicia,  y  asf  está  firmada  del  arzobispo 
Patrono,  y  de  los  demás.  Primero  digo^qne  de  la  aoc^ 
tacion  y  del  titulo  no  hay  que  tomar  tino:  pues  mani<- 
fiestamentese  contradicen.  Dicen  que  hicieron  la  regla 
de  la  fé  los  diez  y  nueve  obispos  del  concilio  de  Toledo, 
y  dicen  también  con  es(o ,  que  la  hicieron  los  obispos 
délas  cuatro  provinciaa  principales  de  España,  que 
son  lasque  el  pap^i^^manda  juntar  á  este  concilio 
de  Galicia.  No  hay^l^lara  en  el  título  y  anotación, 
sino  es  ser  distintos  el  concilio  de  Toledo  y  el  de  Gali- 
cia :  todo  lo  demás  que  en  particular  dioen ,  es  confu- 
sión y  contrariedad.  Lo  segundo,  que  el  autor  de  aque» 
lia  anotación  se  pudo  engañar  en  esto ,  oomo  en  re- 
mendar estos  dos  concilios.  Lo  tercero ,  y  que  mas  que 
todo  aclarará  esto,  es  aquella  sentencia  definitiva  que' 
se  dio  en  el  concillo  de  Toledo  contra  los  obispos  pris- 
ciliauístas ,  la  cual  ya  queda  allá  puesta ,  que  es  la  que 
la  anotación  llama  libelar  por  haberse  dado  en  escrito. 
Y  cuando  ninguna  otra  razón'  hubiera  para  probarse 
la  distinción  y  diversidad  destos  dos  concilios,  esto 
solo  de  haber  parecido  la  sentencia  con  día  mes  y  año: 
tan  particularmente  señalado ,  bastaba  para  no  poner-^ 
se  mas  duda  en  ello.  La  regla  de  la  fé  de  que  aquí  se 
hace  mención  es  la  del  otro  concilio  ,  y  por  ser  tal  y 
tan  buena,  se  leyó  después  en  este  otro  de  Celenas,  y 
asto  mismoes  lo  que  dice  la  anotación,  y  dice  muy  bien^ 
Si  tuviéramos  por  entero  el  discurso  deste  concilio  da 
Galicia ,  tomáramos  mejor  claridad  y  certidumbre  de 
todo.  Del  concilio  primero  de  Braga  no  hay  tomar  mad 
razón  de  la  dicha,  porque  haciendo  mención  este  con- 
cillo de  Celenas ,  y  de  la  regla  de  la  fé  y  capítulos  del, 
dioen  los  dejan  de  poner  por  evitar  prolijidad.  Tampo- 
co se  puede  decir  que  estos  mismos  diez  y  nueve  obis-, 
pos  deste  concilio  de  Toledo  se  hallaron  después  en  el 
deCeieoas;  porque  no  lleva  camino  creer  que  todo9 
vivieron  los  cuarenta  años  ya  dichos ,  principalmente 
que  los  elegían  en  aquel  tiempo  á  los  obispos  cuando  ya 
eran  viejos.  Y  con  esto  queda  ya  dicho  todo  lo  deste 
concilio  de  Celenas  en  Galicia,  sin  que  sepamos  del 
otra  cosa  en  particular.  El  nombre  deste  lugar  de  Ga** 
licia  está  errado  así  en  los  libros  de  los  concilios ,  como 
en  el  Itinerario  de  Antoniae ,  y  otros  autores,  y  desto 
en  las  antigüedades  mas  largamente  se  dirá  (1 ). 

CAPITULO  XXVI. 

Santo  Toribio  obispo  de  AUorga, 

Lo  primero  que  se  ha  de  dedr  deste  glorioso  santo 
Toribio ,  de  quien  ahora  tratamos .  es  que  pasó  en  Ita*' 
lia ,  y  se  vio  con  el  papa  san  León ,  y  de  allí  quedó  ef 
conocimiento  entre  los  dos.  Vuelto  en  Espafía  la  hal\6 
de  nuevo  tocada  de  la  herejía  de  los  priscilianos,  y  tra- 
tando con  el  santo  papa  del  remedio,  tambieOiOSC'Til^^ 
una  carta  de  santas  amonestaciones  Bobre  esto  mismo 


(i)  Sin  entrar  en  discusión  sobre  la  legitimidad  do  esta 
concilio  de  Celenas  ,  y  en  consideración  á  que  Morales  «n 
sus  Antigüedades ,  no  habló  de  este  pueblo  como  acjui  ofre- 
ce ,  se  advierte  por  ahora  que  Celenas  ,  de  donde  fué  obispd 
Ortigio ,  al  mismo  tiempo  que  Idacio  de  Lemica  ,  se  reduce 
al  lugar  de  Caldas  de  Cantis  ,  tres  leguas  al  sueste  de  Pí^ 
dron ;  y  también  diremos  que  el  Itinerario  deAtftonino  no 
le  menciona ;  per<»i!  Toloneo  coh  el  nombra  de  k^tuBOaUh- 
I  dcBCmnorum.B^' 


38  LAS  GLORIAS 

á  dos  obispos  de  acá'.  Hállase  esta  cart«  en  aquel  mismo 
ejemplar  antiguo  del  real  monasterio  de  san  Lorenzo 
que  fué  del  monasterio  de  san  MiUan  de  la  Cogulla,  d^ 
donde  saqué  el  cumplimiento  del  primer  concilio  de 
Toledo  cuando  se  puso.  Pondré  también  aquí  est^i  f»pís- 
tola  f  por  ser  cosa  nunca  hasta  ahora  vista  en  público, 
y  dignísima  de  ser  leida.  Y  ponerse  ha  con  sa  titulo* 
como  allí  lo  tiene  de  letras  grandes. 


INCIPIT    EPÍSTOLA    DB     NON    RECIPIENDIS 
IN  AVTHORITATB   PmBI    ^Égmá^  SERI- 
Rl^MCkNIS' 


PTVRIS,  BT  DE  SECTA  PRIJ 


ANISTARVIl  (1): 

Este  santo  Toribio,  que  escribió  esta  epístola ,  creo 

(1)$anclis  80  beatissimis  et  omni  veneratione  colendis 
Idaiio  et  Geponio  Eplscopie,  Thuribius.  Moteala  SRmper 
eat  el  in  jocunda  peregrinatlo,  quam  afflciuní  duri  labo- 
res ,  Gt  lachrymabiles  necessilatum  curaB:  babel  lamen 
aliquid  inslrumenli ,  cum  adeundo  incogñila,  vel  ignóra- 
la discendo,  quoddam  profeclu  nicnlis  augeijiur.  Plerum- 
queea,  quaa  apud  nos  oplima  videbaniur,  prava  eese  a(- 
que  deierrima,  reddila  nobis  melíorum  rationo  noscenic!^. 
Quod  mihi  usuvenll,  qul  diversas  provinlías  adeundo^ 
fn  oninibus  ecclesiis,  qusa  in  uoitatis  communione  con- 
aistunt,  tiondemnalis  ómnibus  errorum  secUs,  reperi 
UDUin  alque  eundem  calhollca)  fldei  sensura  leneri ,  ex 
purissimo  verilalis  fonie  venientem.  Qul  in  nulla  divor- 
tla  muliifldis  rivulfs  scisus  camporum  plana  in  coeiiosas 
vorágines  solval,qu8e  rectum  íidei  iter  impediant.  Eos 
vero,  quos  pravorum  do<;maium  virus  infeceril,  aut  cor- 
rectos pie  parenlis  gremio  reformarl  compellli:  aul  per- 
tlnaciter  conlumaces ,  veluli  aborlivos  parius,  ac  non 
legitimara  sobolem  ex  coosorlio  banclae  basredílaiis  ex- 
pellll. 

Quapropler  mihi  posl  longas  annorum  metas  ad  pairíam 
reverso,  salis  durum  videlur,  quod  ex  lilis  Iradilionibus, 
quas  otim  calholica  damnavit  ecclesla ,  quasquo  jam  du- 
dom  abolitos  esse  credebam:  nlhil  penilus  Iniminutum 
ease  reperio.  Immo  etiam  pro  unius  cujusqne  studio  et 
Tolunlaie,  prava  dogmata  velut  quíbuadam  hydrlnis  ca- 
pltlbus  pullulare  cognosco.  Cum  alíi  veteri  error!  btas- 
phemiarum  su^rum  augmenta  conlulerini,  alii  inlegrum 
eum  usque  adhuc  retenlenlur.  Alii  vero,  quos  ex  parle 
aliqua  ad  respeclum  sui  conlemplaiio  verltalis  adduxil, 
ex  illius  sensibus  reiinendo  nonniñla ,  reliquis  vinculen • 
tur.  Quod  quidem  per  mala  temporis  nosirl ,  synodorum 
conventtbus  decreilsque  cessamlbus,  liberfus  crevli ,  et 
impiiasime,  quod  est  cuDclla  deleriüs ,  ad  unum  altare 
diversls  fidei  sensibus  convenituj*. 

Haacego  ui  loqui  audeam  pie  ^otius  erga  patriara  cha- 
ritati8,quara  lomerari«e  pmsumplionís  esse  conflieor. 
Nara  alias  plenus  oranfurn  peccaiorum,  el  magnorura 
criminum  reus,  quod  ausu  haE^c  ad  vos  scriherom  ,  me- 
mor  dominicaa  vocis,  quaa  dlcit :  In  alieno  oculo  fcstu- 
cam  vides,  in  tuo  trabara  non  respícis?  Dcinde  consicius 
ejua  aenlentiiB ,  quaa  admonuli  dices.  Peccatort  auiem 
dixlt  peus ,  quare  prsadlcas  juslitias  meas,  et  assumis  tes- 
tamenlum  per  os  luuro?  Sed.iterum  illiid  aspicio,  quod 
infra  scripliim  est.  Purera  videbas,  e(  concurrebas  cura 
eo,  etcumadullerisporlionem  tuam  punebas.  Ñeque enira 
iría  sola  sunt  furia ,  quaa  alienorura  direpiione  cnmflun  - 
tur,  vel  illa  adniteria  ,  quao  vlolalis  mariíalis  thori  aíTeC' 
llbus  perpetramus:  sed  el  subtraclks  quaa  vera  sunl  fur- 
tum  calholica)  íldei  perversi  dogmalis  (acit  asseriio,  oi 
adversus  verliatem  verbi  Del  malarum  doclrinarumadul 
terio  zizanlaespminajaciuntur. 

Loquar  ne  ergo  an  laceara  nescio:  .qula  utrumque  for- 
mído.  Sed  ne  forte  sanclttas  veslra,  qua;  mala,  quanlie- 
que  blaspbemisB  apocrtphis  libris.  quos  hi  nosiri  verna- 
culi  hadrelici  ed  vicera  sauciorura  evangeliorura  legunl^ 
conüneuturignoreí:  maximi  facinoris  reura  me  essocre-' 
do«  ai  laceara.  I  laque  baac  non  adboriaüo  auibori  talla  a  I  i* 
cujus  esl,  sed  potius  «ugessíonis  Inslructío. 
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yo  cierto  es  el  obispo  de  Asiorga ,  que  janM  el  concilio 
de  que  se  trató  en  el  capítulo  pasado,  y  casi  presidió 
en  él.  Mas  conviene  mucho  advertir  para  no  errar,  co-» 
ino  afpunos  mucho  yerran  ,  que  hay  memoria  de  tres 
Taribios  óToribros  en  España.  El  primero  es  este  obis- 
po de  Astorgn  destos  tiempos  del  papa  san  León ,  y 
deste  concilio:  ya  él  escribe  la  epístola  al  papa ,  y  ól 
escribió  la  que  aquí  va  puesta,  sin  que  en  el  original 
antiguo  estelo  que  al  cabo  promete.  Deste  santo  obispo 
de  Astorga  Toribio  rrzan  algunas  iglesias  en  España  á 
los  diez  y  seis  de  abril.  La  de  Burgos,  Palencia,  Segovia, 
Sigíienza,  Astorga,  y  otras.  En  lifll  lecciones  cuentan  co- 
mo predicando  en  Palencia  contra  los  priscilíanistas,  y 
menospreciando  ellos  con  oprobio  la  palabra  de  Dios,' 

Prlmum  ergo  esl .  ut  Illa  patefáciam  ,  quaa  In  plurlmo- 
rum.flde,  vel  ma$;is  perfldla  esse  cognovi.  Qncscummul- 
lis  publico  pone  magisterio  doceaniur,  si  cathoHcorom 
aliquis  Paulo  consianüus,  desiruclionls  oausa,  aaseritonf- 
insistai:  continuo  Inílcias  euutes,  el  perfidiam  perfidia 
ocoulunt.  Quod  ne  ultrajara  facianiox  apocriphis scríp- 
turls,  quas  canoníeis  libris  veluli  secrelas  el  arcanas 
praererunt,  et  quas  máxima  veneratione  suscipiunl,  el  ex 
bis,  quas  tegunt,  traditionibus,  dlcUsque  aulhorum  suo* 
rum :  ea  quea  In  ipsls  arguuniur,  vera  esse  docenies.  Ali- 
qua autem,  ex  his,  quaa  in  istorura  doctrina  sunt,  in 
illls ,  quos  legere  potui ,  apocriphia  codlcibusnon  tonen- 
lur.  Quare  uode  prolala  sint  nescio,  nisi  forte  ubi  sorip' 
tura  esl  per  cavillalionos  illas ,  per  quas  loqui  sánelos 
Apostólos  mentiunlur:  aliqíjid  Interius  indlcatur,  quod 
dispuiandura  sil  polius,  quara  legcndura.  Aut  forsilansi- 
ne  llbri  alii,  qul  occultiussecrellus  quaeíservantur,  solis- 
Ut  ipsi  a)unt:  perfectls  patentes. 

Illud  auiem  spectaüier  In  illls  acttbus,  qui  sancti  Tho- 
mm  dicuDiur,  praQ  cseteris  noiandum,  atque  execraodutn 
esl,  quod  dicii,  eum  non  baptizare  per  a  quam,  sicut  ha 
bel  dominica  praedicalio  atque  tradltio.  sed  per  oleum 
solutn.  Quod  quidem  isti  no.siri  non  recipiunl,  sed  Mauí- 
chaoi  sequuntur,  quaa  haeresis  ei^dera  libris  utílur,  el 
eadem  dogmata ,  el  bis  deteriora  seciatur.  Ua  execrabilis 
unlverslsper  omnes  térras  ad  primara  prófessionis  sn» 
coiifeasionem  neo  discussa  damnelur  opportet,  per  cti^ 
jus  auihores ,  vel  per  rtiax4mum  Principem  Manem  ao 
discípulos  ejus ,  libros  omnes  apocripboa  vel  coiDpoailoSf 
vol  infectos  esse  manifesium  csi :  special|(er  antera  acius 
illos,  qui  vocanlur  sancU  AtidreaB,  vol  illos,  qui  appel- 
lantur  Sancll  Joannis  ,  quos  sacrilego  Leucius  oí  e  cons- 
cripsll ,  vel  lllos  ,  (Jul  diounlur  Soncll  ThoniíP  ,  el  his  s¡- 
milla  .  ex  qulbus  Manichaal  el  Priscillianfslffi  .  vel  qusa- 
cumque  illis  esl  socia  germana,  omnem  hceresim  auam 
confirmare  niluoiur:  oi  máxime  ex  blaspbemisairao  illa 
libro,  qui  vocalur  meraoria  Aprisiolcu-um,  iu  quod  ed: 
maguara  perveraiíalis  suíb  auiborilalem,  doctrinara  do- 
mini  raeniluniur.  Qui  lolan»  deslruil  legera  velería  tes- 
lamenll ,  el  orania  quas  Sánelo  Moysi  dediver.^i»  oreaturae 
raclorisque  dlvinilus  reveíala  sunl,  praaier  reüquasejus- 
dem  llbri  blat^pliemias ,  quaereferro  peitesumesl. 

Uiauteiit  rairabilia  Illa  alque  vlrluies,  qu»  lo  apocrU 
phis  scripta  sunl.  Sanctorum  Apo^^toloriim  vel  esse  ve' 
poluisse  esse  non  dubium  est;  Ha  dispulaiiones  adseriio- 
nesque  illas  seu.suuui  raalignorura  ab  ha)re.lir:i^i  cou.slai 
insertas.  Ex  qulbus  scripLuris  diversa  leAtiraoiaa  blaS' 
phemiis  ómnibus  plena  ,  sub  lilulis  sui-s  aiUcripla  digessit 
qulbus  etlam ,  ul  potul,  pro  sensus  raei  qualitale  respon- 
dí. Quod  ideo  nenesse  habul  paulo  lálUis  vesirls  auribns 
hUimaro:  ul  vel  posl  liac  nemo  quasi  íiKCius  rerum,dl- 
cat  se  simplictthr  hujusmodl  libros  lel  haberes  vel  leger»; 

Vesirso  aulera  exi>tiinaUQnía  atque  ceusursa  mentó 
fueait,  universa  perpendere,  el  ea  quae  alna  arabiguilaia 
yeriíalí  ac  íldoí  contraria  vidorilis,  cura  alus  frairibus 
veslrJs,  quoscumque  vobis  zelus  oalbolicce  religioiiisi  vel 
piura  studiura  soclaveril,  lilaní  excusulionem  spirilualí 
gladio  resecare,  el  lgnlli'€ÍV¡ttl  ^efOP^rf^éYom pos- 
eeré. 
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subió  al  cerro  alto  cerca  de  la  ciudad ,  donde  está  aho- 
ra la  ermita  de  San  Cristóbal,  y  desde  allí  pidió  á  Dios 
coa  lágrimas  castigo  del  cielo  contra  aquellos  malva- 
dos. En  aquel  punto  el  rio  Carrioo  salió  de  roadi^ ,  y 
entrando  por  la  ciudad  destruyó  gran  parte  delia. 
También  se  pone  en  algunas  lecciones  una  carta  de  san 
Braulio  el  arzobispo  de  Zai'agoza  para  Fructuoso  sacer- 
dote ,  donde  hace  muy  gran  mención  desta Santo,  y  al 
fio  se  dice  que  habiendo  he^bo  muchos  milagros , 
cuando  falleció  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  Sau  Mar- 
lia  de  Lie  vana  en  Asturias  ,  que  él  había  edificado  Allí 
se  muestra  su  sepultura  donde  está  su  santo  cuerpo 
con  otras  muchas  y  grandes  reliquias ,  que  son  visita-*- 
das  por  muchos  peregrinos  que  van  allí  en  romei  ta ,  y 
allí  se  tiene  por  cierto  de  tiempo  muy  anlignoi  que 
parte  de  aquellas  reliquias  trujo  el  santo  Obispo  de 
Jerusalen  ,  y  parte  le  dio  el  papa  san  León.  Y  la  epísto- 
la pues  cuenta  muchos  años  de  peregrinación ,  en  algu*^ 
Da  manera  hace  verisímil  el  haber  pasado  hasta  Jeru- 
salen. £1  martirologio  de  Usuardo  añadido  da  á  enten- 
der fué  natural  de  Patencia.  Y  ésta  pudo  ser  la  causa 
de  tener  tanta  cuenta  con  aquella  ciudad  ,  aunque  era 
obispo  de  otra.  Y  esto  es  lo  que  se  halla  del  Santo  con 
alguna  certidumbre.  En  el  concilio  primero  Bracareu- 
se  se  dice  también  ,  que  el  papa  envió  la  carta  con  un 
su  notario  llamado  Toribio.  Hase  de  entender  que  á 
quien  se  escribió  la  carta,  y  quien  la  traía,  ambos  te- 
nían un  mismo  iK>mbre.  Y  ya  éste  es  otro  Toribio  se- 
gundo. 

De  otro  tercero  Toi'ibio  raonge  hace  mención  san  Il- 
defonso ,  escribiendo  en  sus  Claros  Varones  del  arzo- 
bispo de  Toledo  Montano.  Porque  este  prelado  es(;ribió 
una  carta  á  éste ,  alabándole^su  buen  zelo  con  que  ha^ 
bia  destruido  los  Ídolos  y  sus  sacrificios ,  y  le  da  auto- 
ridad para  muchas  cosas.  Esta  epístola  se  halla  entera 
en  los  dos  ejemplares  antiguos  de  Toledo ,  luego  tras  ti 
segundo  concilio  de  ios  de  aquella  ciudad.  Y  por  ella 
se  en  tiende,  como  este  Toribio  era  de  noble  linaje,  y 
áutes  de  ser  monge  hizo  cosas  de  honrado  y  leal  caba- 
llero en  ocasiones  que  se  ofrecieron.  Y  dase  á  entender 
como  residía  en  Paiencia.  Y  asi  podría  ser  que  algo 
de  aquello  que  se  atribuye  al  obispo  santo  Toribio  de 
Astorga  en  esta  ciudad ,  fuese  desto  tercero  natural  ó 
residente  allí.  Y  entre  el  obispo  santo  Toribio ,  y  este 
monge  hubo  mas  do  ochenta  años ,  como  el  tiempo  del 
segundo  concilio  de  Toledo  adelante  lo  mostrará. 

Destos  tres  Toribios  buenos  testimonios  hay  en  estos 
autores  graves.  El  Flos-Sanctorura  pone  otro  cuarto 
santo  Toribio ,  también  obispo  de  Astorga ,  qoe  fué  en 
tiempo ,  según  allí  se  dice  ,  del  rey  don  Alonso  el  Gas- 
to t  que  fué  después  de  destruida  y  comenziida  ya  á 
cobrar  España.  Allí  atribuye ,  ó  confunde  algunas  co- 
sas de  las  del  primer  Santo,  y  deste  cuarto ,  y  cuen- 
tan dél  otras  harto  extrañas  y  mal  conformes  por  don- 
de pierde  del  lodo  el  autoridad  lo  que  se  dice.  Lo  que 
yo  bien  creo  es,  que  no  hubo  mas  de  los  tres  Toribios 
primeros  ,  y  que  los  que  no  supieron  bien  distinguir- 
los, ni  escudrinar  delios  lo  que  convenía  ,  pensaron  en 
otro  diferente  de  todos  ,  y  atribuyéronle  sin  mas  con- 
sidof ación  loque  de  todos  hallálsan,  añadiendo  tam- 
bién cosas  de  milagros  monstruosos,  que  en  lugar  de 
edificar ,  destruyen  la  buena  devoción  con  los  santos. 


CAPÍTULO  XXVIÍ. 


Las  conquistas  del  rey  Becciarioenlo  que  los  roffianos  acá 
.    tenian. 

Dejó  Rechila ,  como  hemos  dicho ,  gran  señor  y 
muy  apoderado  en  España  á  su  hijo  el  rey  Recciarío, 
aun  con  haberles  restituido  á  los  romanos  la  provincia 
de  Cartagena  y  la  Carpentania  :  pues  le  quedaba  el  se- 
ñorío de  toda  el  Andalucía,  Lusitania  y  Galicia.  Vién- 
dose pues  con  taI^^M^s  fuerzas ,  y  poniéndose  mas 
ufano,  con  ser  yerl|PmTeodoredo ,  pensó  en  tomar  lo 
que  su  padre  le  había  quitado  ,  y  aun  no  dejar  en  Es- 
paña nada  que  no  fuese  suyo.  Con  este  soberbio  deseo 
al  principio  de  su  reino  hizo  la  guerra  á  los  vascones 
^pañoles,  que  como  algunas  veces  se  ha  dicho  eran 
los  navarros,  y  los  de  las  fronteras  que  por  la  corrien- 
te de  Ebro  los  juntan  con  Castilla.  No  escriben  los  au- 
tores el  suceso  desta  jornada  ,  aunque  parece  no  ganó 
la  tierra,  sino  que  solaméhte  la  destruyó  y  hizo  robos 
en  ella.  Fué  á  ver  á  su  suegro  eo  Francia,  y  trayendo 
de  allá  ayuda  de  godos  que  él  le  dio  ,  entró  por  la  pro- 
vincia tarragonesa  que  tenían  los  romanos  y  tomó  á 
Zaragoza  y  otras  ciudades  de  lasque  les  estaban  suje- 
tas. También  entró  por  las  provincias  de  Cartagena  y 
Carpentania,  que  su  padre  había  restituido  al  empe- 
rador Yalentiniano  ,  destruyéndolas  y  robándolas  coa 
gran  ferocidad.  Siendo  tan  grandes  estos  hechos  no  los 
cuentan  mas  á  la  larga  Jornandes ,  san  Isidoro  y  Isrco- 
rónica  antigua ,  señalando  todos  que  esto  sucedió  en 
vida  del  rey  Teodoredo.  Y  por  aquí  se  aclara ,  cuan 
poco  era  loque  los  godos  hasta  ahora  tenían  en  Espa- 
ña ,  pues  no  llegaba  su  señorío  aun  hasta  Zaragoza,  co- 
menzando de  Francia  por  Cataluña,  y  los  romanos 
aun  retenían  á  Tarragona  ,  y  gran  parte  de  Aragón  y 
Valencia ,  con  todo  lo  que  baja  al  reino  de  Toledo  basta 
Estremadura  ,  y  da  la  vuelta  al  mediodía  por  los  tér- 
minos delí  Bética,  basta  volver  á  Cartagena  y  Alicante. 
También  parece  era  de  los  romanos  el  reino  de  Navar- 
ra con  todo  aquello  de  los  vascos ,  ó  á  lo  menos  no  era 
de  los  godos,  pues  siéndolo,  no  les  hiciera  el  rey  Reccia- 
rio  la  guerra.  GahTia  con  casi  toda  la  Lusitania  hasta 
juntar  por  el  occidente  y  mediodía  con  el  Andalucía, 
era  de  los  suevos.  Y  ha  de  advertir  que  siempre  que 
por  este  tiempo  nombramos  á  Galicia,  entendemos  una 
provincia  tan  ancha  y  extendida  como  en  la  postrera 
división  de  España  quedó  entrando  en  ella  Asturias,  el 
reino  de  León ,  y  gran  parte'de  Castilla  la  vieja ,  hasta 
juntarse  por  el  oriente  con  la  Celtiberia ,  por  una  como 
punta  quedaba  eo  las  fronteras  de  Aragón ,  allí  donde 
comienzan  por  cima  de  Soria ,  y  con  tener  por  allí  al 
septentrión  par  las  faldas  de  las  montañas  una  raya 
que  vuelva  á  dar  cerca  de  León.  Por  el  poniente  se 
juntaba  con  la  Lusitania,  quedándole  al  mediodía  los 
vaceos  ,  sí  acaso  no  se  extendía  por  este  lado  bástalos 
puertos .  tocando  por  aquellas  cumbres  en  la  Carpen- 
tania :  que  desto  no  hay  de  lo  antiguo  entera  claridad. 

CAPÍTULO  XXVllI. 

La  muerte  dsl  rey  TurismUndo ,  quedando  por  sucesor 
Teodor  ico  su  hei'mano. 

No  le  da  mas  de  un  año  san  Isidoro  al  rey  Turis- 
mundo,  mas  Jornandes  y  Vulsa  le  dan  tres,  con  poner 
también  Vulsa  la  opinión  ¿te^lbá'^^iWnírlddan  mas  de 
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uno.  Como  este  autor  leyó  á  Jomindes  ,  y  é  san  Isi- 
doro, por  haber  vivido  después  dellos ,  refiere  lo  que 
en  ellos  hallaban.  Son  cosas  estas  que  se  pueden  mal 
averiguar ,  pues  ni  en  estos  autoies  se  halla  razón  de 
su  diversidad  ,  y  yo  no  la  puedo  tomar  de  otros ,  ni 
hacer  mas  de  seguir  á  los  dos  en  esta  incertidum- 
bre.  Presto  saldremos  deila  hallando  algún  fundamen- 
to firme  sobre  que  proseguir  con  claridad  el  orden  de 
los  años.  Yo  me  allego  ¿  los  que  le  dan  tres  años  ,  pues 
«I  de  su  muerte ,  como  luego  veremos,  certifica  bien 
esto. 

Deste  rey  afirma  san  Isidoi^^^luego  al  principio 
de  so  reino  se  hizo  mal  quisto^^Ku  soberbia  y  cruel^ 
dad.  Esta  pudo  serla  causa  de  conjurar  contra  él  ,  co- 
mo prosigue  Jorucindes ,  sus  dos  hermanos  Teodorico 
y  Fridericío ,  dando  el  cargo  de  matarlo  á  Ast^alcruo, 
criado  del  rey.  É^te  usó  de  ta!  oportunidad.  Estando  el 
rey  enfermo  y  sangrado ,  quitóle  las  armas  que  cerca 
de  sí  tenia.  Tras  esto  le  comenzó  á  decir  con  furia  co- 
mo turbado ,  que  entraban  muchos  á  matarle ,  y  eran 
sus  dos  hermanos ,  y  los  demfis  conjurados  que  ya  por 
el  concierto  llegaban.  Ascalcruo  también  entonces  con  la 
buena  ayuda  se  anticipó  en  decir  al  rey  ,  el  cual  con 
no  tener  mas  que  una  roano  libre ,  y  un  pequeño  cu- 
chillo en  ella ,  con  éste  y  con  su  grande  ánimo  se  vengó 
de  su  muerte  antes  que  se  la  diesen,  matando  ft  algu- 
nos de  los  que  primero  le  acometieron.  Por  la  cuenta 
mas  cierta  que  aquí  se  lleva  ,  fué  la  muerte  deste  ley 
al  año  cuatrocientos  y  cincuenta  y  cuatro. 

El  año  siguiente  cincuenta  y  cinco ,  ¿  los  diez  y  siete 
días  de  marzo ,  fué  muerto  en  Roma  Valentiniano,  á 
quien  verdaderamente  podemos  llamar  ultimo  empe- 
rador de  los  romanos.  Porque  aunque  de  aquí  adelan- 
te hiilx) otros  nueve  que  fueron  llamados  emperadores 
de  Roma  y  de  lo  Occidental  en  los  veinte  años  qne  se 
siguen ,  mas  no  tuvieron  verdaderamente  el  imperio, 
que  casi  todo  estaba  ya  perdido ,  sino  una  como  som- 
bra y  vano  nombre  del.  Los  dos  primeros  déstos  fue- 
ron Anicio  Máximo  el  que  mató  á  Valentiniano  ,  y  no 
duró  aun  tres  meses ,  y  Flavio  Mecilio  Avito,  que  no 
duró  diez,  habiendo  sido  elegido  á  los  diez  de  julio  des- 
te  mismo  año.  Desta  manera  iré  también  nombrando 
los  otros  siete  emperadores  sucesores  des  tos  en  Roma, 
no  porque  fuesen  señores  de  mas  que  una  pequeña 
parte  de  España ,  sino  porque  se  continué  todavía  has- 
ta su  postrero  fin  el  nombrar  los  emperadores  de  Ro- 
ma, siendo  también  necesario  para  algunas  cosas  desta 
historia. 

En  Constan tinopla ,  muerto  Teodosio  el  Segundo, 
quedó  por  emperador  Marciano ,  y  ya  de  aquí  adelan- 
te dejaré  también  la  continuación  destos. emperado- 
res de  Constan  tinopla  ,  porque  no  empachen  al  prose- 
guir las  cosas  de  España,  y  solamente  se  hará  mención 
dellos  cuando  éstas  necesariamente  lo  pidieren. 

Vaspo  puso  por  del  tiempo  deste  emperador  á  Julia- 
no, Pomerio  ,  por  tenf^rltí  por  español  y  arzobi-jpo  de  To- 
ledo. Mas  ni  Juliano  Pomerio  fué  destos  tiempos  ,  sino 
de  otros  harto  adelante,  ni  fué  español ,  ni  arzobispo 
de  Toledo ,  como  en  su  lugar  manifiestamente  se  verá. 

En  tiempo  del  emperador  Valentiniano  se  celebró  en 
Calcedonia ,  ciudad  metropolitana  de  Bithinia)  el  cuar- 
to concilio  general  de  los  seis  que  la  Iglesia  de  Dios 
tiene  por  principales.  Y  aunque  concu'-rieron  en  él  seis- 
cientos y  treinta  obispos ,  mas  no  hubo  ninguno  de  Es- 
paña ,  como  tampoco  lo  hubo  de  Italia ,  Francia ,  ni 
África,  porque  solos  los  obispos  del  Oriente  se  congre- 
garon. 
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CAPITULO  XXIX. 


El  rey  Teodorico,  y  de  tu  pertona  y  vertudes,  y  como 
entró  de  hecho  m  España  para  señorear$e  deüa. 

Quedó  Teodorico  por  rey  después  de  la  muerte  do  su 
hermano ,  y  éste  fué  el  primer  rey  godo  que  tuvo  al- 
gún señorío  notable  en  España ,  pues  los  pasados,  co- 
mo ya  se  advirtió,  solo  tuvieron  algún  poquito  della, 
que  aun  no  se  puede  bien  señalar  cuanto  fué.  Este  rey 
fué  señalado  príncipe  en  virtudes  verdaderamente  rea- 
les ,  y  digno  por  ellas  de  que  no  fuera  arriano ,  y  de 
que  no  se  le  pudiera  imputar  el  crimen  de  haber  muer- 
to á  su  hermano.  Fuera  desto ,  todo  \o  demás  fué  en  él 
grandeza  y  bondad  harto  señalada.  Describe  por  eiten- 
so  su  persona  y  virtudes  como  las  habla  visto  y  notado 
Sidonio  Apolinar,  que  fué  yrímer  criado  principal 
deste  rey ,  y  después  obispo  en  Francia ,  y  dfcelo  to- 
do escribiendo  á  un  su  amigo  Agrícola.  T  porque  esta 
carta  da  gran  noticia  de  los  godos  en  su  traje  y  cos- 
tumbres, y  en  otras  cosas  dignas  de  saberse  en  esta 
historia  ,  y  que  darán  luz  y  gusto  en  ella,  pondré  aquí 
aquella  carta  fielmente  trasladada,  Dice  así: 

Muchas  veces  me  habéis  pedido  que  porque  la  fama 
celebra  la  humanidad  y  dulzura  del  rey  Teodorico,  os 
escriba  la  manera  de  su  persona ,  la  edad,  la  calidad  y 
costumbres  de  su  vida.  Yo  obedezco  de  buena  gana,  ce- 
lebrando con  diligencia,  en  cuanto  la  brevedad  de  una 
carta  permite,  la  bondad  y  nobleza  de  un  rey  tan  dulce 
y  de  tanta  humanidad.  Porque  verdaderamente  es  dig- 
no de  ser  conocido  por  aquellas  partes  que  menos  8e 
ven  en  él ,  sino  es  de  los  que  familiarmente  le  tratan, 
y  son  las  con  que  Dios,  y  un  dichoso  natural  con  buen 
uso  de  la  razón,  juntando  todos  sus  dotes  le  perfeccio- 
naron. Sus  costumbres  son  tales,  que  el  estado  y  gran- 
deza real  no  le  estorban  nada  para  que  merezcan  aer 
mucho  alabadas.  Si  me  preguntáis  de  su  disposición, 
es  de  cuerpo  cenceño^  no  tan  alto  como  los  muy  largos, 
y  mayor  y  mas  levantado  que  los  medianos;  lo  alto 
de  la  cabeza  tiene  redondo,  y  desde  lo  ancho  de  la  fren- 
te trae  enrizados  los  cabellos  hasta  levantarlos  á  la  co« 
ronilla ;  la  oerviz  tiene  levantada,  y  las  cejas  bien  cres- 
pas le  hacen  grande  arco  sobre  los  ojos ,  'y  cuando 
acaso  deja  caer  los  párpados  parece  que  le  quieren  lle- 
gar hasta  las  mejillas;  oúbrenie  los  oidos  algunas  gue- 
dejas que  cuelgan  de  los  cabellos  como  e^  costumbre 
de  toda  la  nación :  la  nariz  tiene  corva  y  hermosa ,  los 
labios  delicados  y  no  muy  tendidos ,  con  necesidad  de 
cortarse  cada  dia  los  muchos  pelos  que  le  nacen  en  lo 
hueco  de  las  narices;  tiene  tambie¡i  el  barbero  necesi- 
dad de  arrancarle  muy  á  menudo  lo  espeso  y  crespo  de 
la  barba  que  le  sube  hasta  lo  muy  alto  de  las  mejillas; 
no  tiene  gruesa  la  garganta ,  sino  bien  llena ,  y  to  la 
la  color  blanca  como  de  leche,  aunque  mirándola  de 
cerca  se  comprende  el  rojo  con  que  toda  está  mezclada; 
y  el  ponerse  much.is  veces  colorado  del  todo  no  es  por 
ira ,  sino  por  modestia  y  vergüenza ;  sus  hombros  son 
macizos ,  los  brazas  firmes,  y  las  manos  anchas;  tiene 
el  pecho  mucho  mas  levantado  que  el  vientre ,  y  en  la 
espalda  se  le  ve  la  canal  honda  que  hacen  las  costillas 
al  encorvarse  en  el  nacimiento;  en  ambos  lados  se  lo 
señalan  los  músculos  levantados,  con  buen  vigor  en  lo 
retraído  de  la  cinlura;  los  muslos  se  muestran  tiesos, 
las  junturas  son  de  hombre  muy  bien  fornido,  y  las 
rodillas  lisas  y  sin  arrugas  representan  una  cieria  y 
gran  magestad ;  en  sus  pantorrillas  se  paixicen  unos 
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boHos  altos ,  y  los  pié»  son  peqneños  con  ser  fttnda- 
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tnentos  de  tan  grandes  miembros.  Si  queréis  saber  co- 
mo gasta  el  día  en  púbKco  ,  aquí  se  os  diré.  Va  ánteS 
que  amaoezca  á  la  iglesia  de  su  secta  con  poca  compa- 
ñía ,  aunque  con  gran  veneración;  y  aunque  allí  reza 
quedo  ,  puédese  bien  entender  como  conserva  aquella 
reverencia  al  culto  divino ,  mas  por  costumbre  que 
por  razón;  todo  lo  demás  de  la  mañana  enóplea  en  el 
cuidado  del  gobierno  de  su  reino  ;  ruando  está  sentado 
en  su  silla  real  para  dar  audiencia  ,  está  junto  á  él  el 
conde  que  suele  llevarle  las  armas:  los  de  su  guarda, 
cubiertos  á  su  costumbre  de  sus  forros  y  pieles,  no  es- 
tán en  aquella  pieza  porque  no  impidan ,  y  estén  ex- 
cluidos hasta  el  umbral  defuera,  porque  no  se  sienta  su 
ruido:  así  pueden  hablar  tíbremente ,  porque  aunque 
están  dentro  déla  reja ,  están  muy  fuera  de  la  cortina; 
allí  recibe  las  embajadas  de  nnuchos  reyes  y  pueblos, 
respondiendo  pocas  palabras ,  aunque  oye  muchas ;  si 
alguna  cosa  requiere  consejo ,  la  remite  para  después; 
todo  estoes  acabado  é  las  ocho  en  invierno ,  y  á  las  seis 
en  verano ;  levántase  lu^'o  deste  su  estrado ,  y  vase  á 
versuscaballosósusjoyas;  el  día  que  le  advierten  ser 
de  caza,  sale  con  su  arco  puesto  al  lado,  sin  temer  que 
esto  perjudique  á  la  magostad  real;  si  por  el  camino  ó 
en  el  bosque  le  muestran  ave  ó  sal  vagina  en  buen  pues- 
to, vudve  atrás  la  mano,  y  un  page  le  pone  el  arco  en 
ella  desempulgado,  porque  como  tiene  por  cosa  de  niño 
traerloen  fnnda ,  así  tiene  por  cosa  de  mujer  que  se  le  den 
empulgado;empúlgalo,  pues,  cuando  lo  toma,  tinas  veces 
doblando  las  puntas  de  hacia  dentro,  otras  veces  ponien- 
do la  ana  en  el  pié  y  en  el  estribo,  y  subiendo  por  la  otra 
con  los  dos  dedos  la  lazada  de  la  cuerda  hasta  que  llegue 
á  entrar  en  la  empulguera;  danle  luego  la  saeUi ,  y  al  po- 
nerla en  el  arco  pregunta  á  qué  pa  rte  de  la  caza  quieren 
qoeencare,  yen  señalándosela,  tira,  y  mas  veces  acierta 
él  é  loque  se  \e  señaló,  que  aciertan  los  que  están  cabe  él 
éseñalarle;  cuando  viene  ala  comida,  noestá  deordinario 
cargadoel  aparador  de  vasos  ricos  y  grandes  de  plata,  que 
haya  desuda rel  reposteroal  menearlos,  enteses  toda  una 
cosa  moderada  y  muy  semejante  á  lo  común;  los  tapetes 
son  teñidos  con  púrpura  algunas  veces ,  y  los  manteles 
de  lienzo  bisíno;  en  las  pláticas  de  la  mesa  se  guarda 
gran  mesura  y  gravedad ,  é  ne  se  habla  nade,  6  se  tra- 
tan cosas  de  mucha  severidad ;  no  le  agradan  tanto  los 
manjares  preciosos,  como  los  bien  guisados,  ni  lo  mu- 
cho, sino  lo  escogido;  bebe  poco,  y  lo  que  la  sed  pide, 
y  no  lo  que  desheche  con  fostidio  la  demasía.  No  hay 
para  qué  detenerme  en  esto.  En  su  mesa  deste  rey  se 
hallará  el  lustre  de  Grecia,  el  abundancia  de  Pranoia, 
la  delicadeza  de  Italia,  la  pompa  de  la  república,  la  ta- 
sa de  un  particular ,  y  el  advertencia  y  buen  gobierno 
de  la  casa  real.  De  la  superfluidad  de  los  grandes  ban- 
quetes del  rey  eo  estas  fiestas  no  tengo  que  decir  aquí, 
pues  nadie  por  lejos  que  esté,  6  por  poc<i  que  sea ,  de- 
ja de  entenderlo.  Vuelvo  á  lo  comenzado.  Muchas  ve> 
ees  DO  duerme  después  de  comer ,  y  otras  muy  poco, 
mas  huelga  entonces  de  jugar;  cuando  juega  arrebata 
apriesa  los  dados  ó  choquezuelas ,  y  míralos  con  aten- 
ción, bátelos  con  donaire,  lánzalos  bien  juntos,  péneles 
nombres  regocijados  é  las  suertes ,  y  espéralas  con  pa- 
ciencia, en  la  buena  suerte  calla,  y  en  los  malos  azares 
se  ríe,  con  ninguna  se  enoja,  y  en  todas  halla  como  fi- 
losofar; dale  pesadumbre  el  temer,  y  el  esperar  buena 
suerte;  si  hay  ocasión  de  ganar,  no  le  place  con  ella,  y 
si  se  la  ofrer-en,  pasa  sin  acogerla;  todo  pasa  adelante 
sin  enojarse  <^1 ,  y  sin  darle  el  oontrario  nada;  parece 
que  en  el  juego  pelea  (x>mo  en  la  guerra;  solo  piensa  en 
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ganar  él  la  victoria,  y  né  en  que  se  la  deri;  cdándo  hade 
jugar  quítase  un  poco  de  la  severidad,  y  amonesta  que 
se  juega  por  tomar  placer  y  regocijo,  y  para  gozar  ca-* 
da  uno  de  su  libertad  y  de  su  igualdad.  Diré  lo  que  en^ 
toncas  siento  del.  Teme  que  allí  te  teman,  mas  al  cabo 
sé  huelga  con  la  mohína  del  perdidoso;  y  solamente  le 
parece  que  se  le  rinde  su  contrario  cuando  mostraré 
pesarle  de  haber  perdido;  y  es  cosa  que  os  maravilla- 
reis que  aquel  su  regocijo  causado  por  tan  liviana  oca- 
sión, suele  ser  buena  dicha  para  la  expedición  dé  gran*' 
des  negocios^  entonces  despacha  con  buena  resoluciori 
peticiones  de  mucho  tiempo  detenidas ,  y  dificultadas; 
entonces  también  yo  pierdo  en  el  juego  con  {íanancla 
si  tengo  de  pedir  algo,  el  dado  me  ha  de  hacer  perder 
para  ganarse  mi  negocio;  ya  caida  la  siesta  le  vuelve  é 
atormentar  la  grave  carga  del  reino ;  vuelven  los  que 
piden  entrada,  vuelven  loS  que  se  la  niegímí  y  por  todo 
suena  el  bullicio  del  negociar,  durando  hasta  la  hora  del 
cenar  ,  que  ya  entónées  se  acaba  ,  encargándose  á  las 
personas  de  la  corte,  á  cuyo  cargo  en  particular  perte-í 
necc  cada  negociación ;  algunas  veces  ,  aunque  po6as, 
entre  la  cena  hay  regocijo  de  truhanes,  rilas  de  tal  ma- 
nera ,  que  ninguno  de  los  presentes  se:^  lastimado  con 
el  donaire,  mas  ni  se  tañen  instrumentos  peregrinos» 
ni  se  cantan  cosas  exquisitas ;  porque  el  rey  solo  gusta 
de  aquella  música  con  que  no  menos  la  virtud  recrea 
el  áüimo,  que  el  canto  al  oido ;  acabado  esto  se  comien- 
zan á  poner  en  su  lu^ar  las  centinelas  que  para  guarda 
de  la  casa  real  se  reparten ;  asiste  por  toda  parte  en  el 
palacio  gente  armada  que  hacen  la  prima  en  la  vela. 
¿Mas  para  qué  prosigo  esto?  pues  no  propuse  decir 
mucho  del  reino ,  sino  poco  del  rey.  Y  también  es  ya 
razón  dejar  la  pluma  ,  no  desando  vos  saber  mas  que 
de  la  persona  del  rey  y  sus  ejercicios,  y  yo  no  propuse 
escribir  historia,  sino  carta. 

Y  no  se  engañe  nadie ,  como  Vaseo,  Juan  Cochleo  y 
otros ,  én  pensar  que  no  describe  Sidonio  Apolinar  en 
esta  carta  á  este  rey  Teodorico  de  nuestros  vlsogodos, 
sino  al  otro  Teodorico,  rey  de  los  ostrogodos  en  Italia^ 
de  quien  después  hemos  mucho  de  tratar.  Deste  nues- 
tro habla ,  sin  que  pueda  haber  duda  en  ello.  Porque 
éste  reinaba  por  este  tiempo  de  Sidonio  en  la  Narbone- 
sa,  y  en  todo  lo  de  por  allí ,  y  él  podia  haber  vis- 
to y  tratado  mucho  á  Sidonio,  que  fué  primer  criado 
suyo,  y  tuvo  la  dignidad  de  conde,  y  después  era  obis- 
po allí  cerca,  y  al  otro  Teodorico  no  le  pudo  ver,  ni 
conocer.  Esto  es  cosa  clara.  Porque  Sidonio,  como  por 
todas  sos  obras  parece,  vivía,  y  era  ya  obispo,  y  escri- 
bía en  tiempo  de  aquellos  emperadores  de  Roma  que 
sucedieron  después  de  Valentiniano ;  y  aquH  rey  Teo- 
dorico de  los  ostrogodos  no  descendió  en  Italia  hasta  des- 
pués que  se  acabaron  todos  estos  emperadores ,  ya  en- 
tonces era  muerto  Sidonio,  y  si  acaso  era  vivo,  no  pu- 
do ver  aquel  Teodorico,  ni  tener  eáta  noticia  particu- 
lar del.  Y  no  escandalice  á  nadie  el  jugar  el  obispo  con 
el  rey  á  los  dados ,  porque  Sidonio  no  era  aun  obispo 
cuando  cuenta  de  sí  esto,  sino  conde  del  palacio  del  it-y, 
un  cortesano  principal. 

Este  mismo  año  en  que  fué  muerto  Valentiniano ,  y 
tras  él  Máximo,  su  matador,  como  todo  andaba  turba- 
do, fué  alzado  en  Francia  por  emperador  de  Roma  y 
del  occidente,  como  ya  comenzamos  á  decir,  FlavioMe- 
cilio  Avito,  á  los  diez  de  julio.  Favoreciólo  para  este  su 
ensalzamiento  el  rey  Teodorico,  que  conservaba.síem-i; 
pre  el  amistad  de  romanos,  en  que  su  padre  y  herma- 
no habiau  perseverado.  Así  lo  escribe  san  Isidoro,  aun- 
que algunos  de  sus  libros  están  tan  mentirosos,  quena 
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se  puede  entender  por  aquí  nada.  Otros  mas  corregi- 
dos Uenen  todo  esto  claro. 

CAPÍTULO  XXX. 

£1  rey  Teodorieo  venció  y  malo  á  Recciario ,  y  se  hiio  se- 
ñor de  España. 

El  rey  Recciario  de  los  suevos  por  este  mismo  tiem. 
po  perseveraba  hacerse  enteramente  señor  de  toda  Es- 
paña. Para  esto  continuóla  guerra  con  los  romanos, en- 
soberbecido de  verlo  que  ya  habia  conquistado.  El  rey 
Teodorieo ,  homlire  modesto  y  de  buena  ley  con  sus 
amigos,  pesóle  de  ver  que  su  cuñado  quisiese  desposeer 
asi  acá  á  los  romanos,  ¿  quien  él  tenia  por  tales:  en- 
vióle á  decir  y  aconsejar  blandamente,  que  no  acome- 
tiese de  tomar  las  tierras  agenas  que  no  le  pertenecían 
por  derecho,  si  no  quería  incitar  contra  sí  el  público 
odio  y  enemistad  de  muchos,  conquistándolas  con  tan 
desordenada  ambición.  El  rey  Recciario  respondió  á 
Teodorieo  con  altivez  y  ferocidad:  Decidle,  que  si  le 
pesa  de  lo  que  por  acá  bago,  me  espere  en  Tolosa,  don- 
de reside,  y  allí  me  resista,  si  pudiere.  Ofendido  el  rey 
con  tanta  soberbia,  pidió  el  ayuda  de  ios  reyes  de  Fran- 
cia y  Borgoña ,  y  entró  poderoso  por  España  buscando 
á  Recciario.  Él  le  salió  también  al  encuentro  cerca  de 
Astorga.  Dióse  la  batalla  junto  al  río  Orbego  (1),  lla- 
mado entonces  Urbico,  que  pasa  por  aquella  ciudad.  Y 
siendo  vencedor  Teodorieo  con  sus  visogodos,  los  sue- 
vos fueron  desbaratados ,  y  quedaron  muertos  casi  to- 
dos en  el  campo.  Su  rey  escapó  herido ,  y  huyendo 
apriesa  se  metió  en  la  mar,  para  pasarse  en  África,  y 
valerse  de -los  vándalos;  mas  vientos  contrarios  le  echa- 
ron á  la  ciudad  del  Puerto  en  Portugal,  y  de  allí  fué 
traido  al  vencedor,  que  lo  mandó  matar.  Autores  son 
desto  Jornandes  y  san  Isidoro,  el  cual  dice  expresa- 
mente, que  esta  entrada  de  Teodorieo  en  España  fué 
con  licencia  y  de  consentimiento  del  emperador  AvitOt 
casi  como  en  remuneración  del  ayuda  que  le  habia  da. 
do  para  el  imperio:  para  que  todo  lo  que  acá  ganase 
queidase  por  suyo,  sin  que  los  romanos  pretendiesen 
ningún  derecho  de  la  posesión  antigua  en  ello.  Y  esta 
es  la  primera  entrada  de  los  godos  en  España  con  nue- 
vo derecho,  dándoles  el  señorío  dalla  quien  con  razón 
podia;  como  también  antes  Honorio,  según  se  dijo,  le 
habia  dado  el  mismo  derecho  al  rey  Alar  ico  sobre  Es- 
paña. Paulo  Diácono  también  hace  mención  desta  en- 
trada de  Teodorieo  en  España  al  fin  del  libro  quinto- 
•décimo. 

Teodorieo  perdonó  después  á  los  suevos,  aunque  fue^ 
ron  muertos  por  justicia  algunos,  y  saqueada  la  ciudad 
de  Braga,  que  parece  debía  ser  entonces  el  asiento  y  si- 
lla principal  de  su  reino  dellos.  Mas  san  Isidoro  dice, 
que  el  saco  fué  templado  y  sin  sangre.  >ñade  Jornan- 
des ,  que  dejando  Teodorieo  pacifico  y  puesto  en  sosie- 
go todo  aquel  reino  de  Galicia ,  puso  por  gobernador  en 
él  un  caballero  de  su  casa,  llamado  Acliulfo,  ageoo  de 
la  noble  sangre  de  los  godos ,  y  nacido  de  otro  linaje  ex- 
traño de  los  vamos.  Y  aqut  se  acabó  por  ahora  el  reino 
de  los  suevos,  quedando  sin  cabeza  ni  titulo  en  sij^e- 
cion  de  los  godos. 

El  rey  bajó  á  la  Lusitania,  y  queriendo  meter  á  saco 
la  ciudad  deMérida,  le  apareció  la  santa  virgen  y  már- 
tir Eulalia,  patrona  singular,  como  se  ha  visto  de  aque« 

(1)  El  río  Orb«go ,  llamado  aquí  Urbico ,  junto  al  caal  se 
dio  esta  batalla ,  no  pasa  por  la  ciudad  de  Astorga ,  sino  dos 
leguas  á  su  oríente.  B. 


Ha  ciudad;  y  le  puso  tal  espanto  y  pavor,  que  degó  la»» 
go  libre  la  tierra  sin  hacerle  ningún  daño.  Partió  luego 
su  ejército  en  dos  partes  :  la  una  envió  con  Ceurilai 
capitán  suyo ,  contra  la  Bética,  porque  no  le  quedase 
tierra  ni  reino  de  Recciario  que  no  conquistase ,  y  la 
otra  dióá  otros  dos  capitanes,  Nepociaoo  y  Nerico* 
para  que  vueltos  á  Galicia,  hidesen  allí  la  guerra ,  y 
castigasen  á  Acliulfo ,  que  en  saliendo  Teodorieo  de  la 
tierra ,  tomando  titulo  de  rey  ,  se  habia  levantado  con 
ella:  mostrando  que  el  faltarle  la  nobleza  de  los  godos, 
le  hacia  también  falta  de  la  lealtad ,  propia  virtud  de- 
llos. El  rey ,  quedando  ya  señor  de  España ,  se  volvió 
en  Francia ,  como  seguro  de  lo  de  acá ,  en  quedar  en- 
cargado á  sus  buenos  ministros.  Esto  cuentan  Idacio,  y 
Jornandes ,  y  san  Isidoro  con  esta  particularidad:  aña- 
diendo Idacio ,  que  Ceurila  con  su  ejército  Uegó  eael 
mes  de  julio  al  Andalucía.  Mas  ninguno  hace  mención 
de  k)  que  Ceurila  allí  hizo :  y  yo  pienso  que  tomó  toda 
la  provincia  y  quedó  desta  vez  por  los  godos.  Porque 
la  pujanza  y  victorias  de  Teodorieo  no  tenían  ya  re- 
sistencia en  los  suevos.  Y  de  hoy  mas  siempre  hallamos 
ya  al  Andalucía  sujeta  á  los  godos,  sin  que  se  haga  mas 
mención  de  cómo  ni  cuando  la  ganaron :  y  sin  esto  le 
afirma  expresamente  la  corónica  general. 

Del  ejército  que  Teodorieo  envió  á  Galicia  cuentan 
estos  mismos  autores  como  eo  la  prímera  batalla,  cerca 
de  la  ciudad  de  Lugo  fué  vencido  y  preso ,  y  después 
degollado  Acliulfo,  que  quiso  mas  experimentar  la  ira 
de  su  señor ,  que  no  gozar  de  su  liberalidad.  Los  sue- 
vos, que  vieron  la  miseria  y  confusión  de  la  tierra  con 
tantas  muertes  y  destrucciones,  enviaron  sus  obispos 
en  Francia  al  rey  Teodorieo ,  suplicándole  hubiese  mi- 
sericordia de  aquella  gente ,  sin  acordarse  cuánto  le 
tenían  ofendido  ,  sino  solo  de  lo  que  como  rey  piadoso 
debia  querer,  para  estorbar  tanta  desventura.  Recibió 
d  rey  con  respecto  cristiano  y  piadoso  á  estos  prelados, 
y  movido  con  misericordia  y  con  acatamiento  de  su 
dignidad,  no  solamente  perdonó  á  los  suevos,  sino  que 
también  les  dio  licencia  que  eligiesen  rey  entre  sí,  que 
siéndole  vasallo  los  rigiese  á  ellos  conforme  á  sus  leyes 
y  costumbres.  Hasta  aquí  van  conformes  Jornandes, 
san  Isidoro  y  la  corónica  vieja  ,  aunque  siempre  en 
Jornandes  hay  alguna  mas  particularidad.  De  aquí  ade- 
lante discrepan  estos  autores.  Jornandes  dice,  que  eli- 
gieron los  suevos  á  Remismundo.  Los  otros  dos  auto- 
res escriben,  que  no  conformándose  entre  sí,  unos  eli- 
gieron al  rey  Franta ,  y  otros  á  otro ,  llamado  Masdra, 
hijo  de  Masila.  Éste  no  duró  mas  dedos  años,  habiendo 
sido  muerto  por  los  suyos;  y  quedó  en  su  lugar  su  hijo 
Remismundo,  que  hizo  luego  la  pazcón  Franta,  y  am- 
bos entraron  por  la  Lusitania  destruyéndola:  por  donde 
también  parece ,  que  no  habiéndola  podido  conquistar 
toda  Teodorieo,  se  habia  quedado  alguna  parte  della 
por  los  romanos ,  que  la  cobraron  en  tiempo  de  Jas 
guerras  de  Recciario  con  Teodorieo,  pues  desde  tiempo 
de  Hermeneríco  la  tuvieron  ya  los  suevos.  La  brevedad 
con  que  tratan  esto  los  autores  me  fuerza  á  hacer  esta 
conjetura,  sin  la  cual  no  se  excusa  sentirse  contradio- 
cion  en  lo  que  se  prosigue.  Y  asi  viene  también  esto, 
aunque  por  este  rodeo ,  á  parar  en  lo  de  Jornandes,  y 
tener  por  eso  apariencia  de  mas  verdad. 

Desta  entrada  con  grande  ejército  de  Teodorieo  en 
España  hace  mención  Adon,  el  obispo  de  Vieaa ,  en 
sus  anales,  poniéndola  al  sexto  año  del  emperador  de 
Constantinopla  Marciano ,  que  fué  el  cuatrocientos  y 
cincuenta  y  seis  de  nuestroJRoilentor.  Y  no  hallo  otro 
autor  que  señale  así  elliempo.  Por  este  mismo,  como 
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«an  Isidoro  escribe ,  el  rey  Teodorico  trabo  en  Francia 
la  dadad  de  Narbona.  Entregósela  el  conde  AgripinOi 
ciudadano  de  allí,  por  hacer  este  pesar  al  conde  Egidio, 
que  á  lo  que  parece  la  tenia  por  los  romanos  ,  y  desde 
ahora  la  tienen  los  godos  por  lodo  el  largo  tiempo  qoe 
después  reinaron  en  España. 

Del  tiempo  no  se  puede  dar  ahora  razón  bien  clara  en 
estos  hechos :  solo  se  pnede  decir ,  que  la  muerte  del 
rey  Masdra  sucedió  ál  año  cuatrocientos  y  sesenta  de 
nuestro  Redentor ;  y  asi  la  pone  san  Isidoro  en  su  co- 
Fónica  de  los  suevos ,  aunque  los  números  están  erra- 
dos en  el  proceso  de  su  libro ,  mas  es  cosa  manifiesta 
que  se  han  de  enmendar  conforme  á  su  principio. 

£i  año  siguiente  cuatrocientos  y  sesenta  y  uno,  á  los 
once  de  abril ,  falleció  san  León  el  Magno  ,  habiendo 
ienido  la  Silla  apostólica  veinte  años  y  once  meses.  Fué 
luego  elegido  en  su  lugar  ¿  los  diez  y  nueve  del  mismo 
mes  san  Hilario,  natural  de  Cerdeña ,  habiendo  estado 
-vaco  el  pontificado  siete  días. 

CAPÍTULO  XXXI. 

ñicimero ,  godo  tniiy  poderoso  en  él  imperio ,  y  la  venida 
dd  emperador  Mayoriano  á  España. 

Tenia  ya  el  imperio  de  Roma  Julio  Valerio  Mayoria- 
no desde  el  primer  dia  de  abril  ,del  año  cuatrocientos 
y  cincuenta  y  siete ,  sucediendo  á  Mecilio  Avito.  Esto 
se  entiende  así  por  unos  breves  anales  destos  tiempos, 
cuyo  autor  no  se  nombra ,  y  andan  impresos  al  fin  de 
los  fastos  de  fray  Onufrio  I^nninio,  y  él  y  Juan  Cus- 
1>lniano  en  sus  cónsules  hacen  mucha  fiesta  dellos, 
dándoles  grande  autoridad ;  y  con  razón ,  á  mi  juicio. 
I^rque  pareciéndose  daro  en  ellos  como  son  antiguost 
con  no  ser  una  hoja  de  papel  entera,  continua  los  cin- 
cuenta y  cuatro  años ,  que  siguen  después  de  la  muerte 
de  Valentiniano ,  y  lo  acaecido  en  ellos  cerca  de  la  su- 
cesión del  imperio ,  con  tanta  particularidad  de  dia, 
mes  y  año ,  y  lugar ,  que  se  entiende  no  pudo  hacerlo 
sino  quien  vivía  entonces  ,  y  notaba  y  escribía  los  he- 
chos el  mismo  dia  que  sucedían. 

Por  estos  anales  se  sabe  como  poco  después  de  la 
muerte  de  Valentiniano  tenia  en  Roma  el  cargo  de  gene- 
ral en  la  guerra,  que  entonces  llamaban  maestro  della, 
Ricimero ,  godo  de  nación:  y  luego  tuvo  también  titulo 
y  dignidad  de  patricio.  Era  nieto  del  rey  Walia :  pues 
lo  dice  así  expresamente  Sidonio  Apolinar ,  que  ( como 
se  ba  visto)  vivia  por  este  tiempo.  En  particular  da 
también  á  entender  este  autor,  como  este  caballero  era 
hijo  de  padre  ray  de  los  suevos ,  y  de  madre  goda  :  y 
así  es  necesario  que  ella  haya  sido  hija  de  Walia.  Y  el 
llamarle  Paulo  Diácono  y  otros  godo  de  nación ,  por 
esta  parte  le  toca ;  y  por  la  de  su  padre  por  fuerza  fué 
medio  español.  Era  Ricimero  en  Roma  muy  poderoso; 
y  andando  allí  todo  turbado ,  hacia  y  desbada  empe- 
radores á  su  voluntad.  Así  parece  en  aquellos  anales  y 
ei»  Paulo  Diácono ,  y  las  cosas  de  adelante  tambieu  lo 
mostrarán. 

El  emperador  Mayoriano  vina  por  este  mismo  tiem- 
po en  EspafA ,  como  san  Isidoro. en  la  historia  de  los 
vándalos  y  la  oorónioa  vieja  la  escriben.  La  causa  de  su 
venida  ttaé  por  hacer  en  Cartagena  una  gruesa  armada, 
y  pasar  con  ella,  en  África  coi^ra  los  vándalos.  Ellos, 
que  lo  entendieron,  se  concertaron  por  acá  secreta- 
mente con  alguno  de  los  qup  podían  en  esto  ayudarles: 
y  por  secreta  traicion.déstos,  viniendo  acá  de  improviso 
con  su  flota,  robaron  eii  el  puerto  gran  parte  de  los  na- 
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víos  del  emperador ,  y  otros  quemaron.  Desesperó  con 
esto  Mayoriano  de  la  jornada ,  y  volvióse  en  Italia ,  sin 
haber  hecho  algún  efecto  en  su  venida.  Ésta  es  forzado 
fuese  antes  del  año  cuatrocientos  y  sesenta  y  uno,  pues 
él  fué  muerto  este  año  el  segundo  dia  de  agosto ,  como 
en  aquellos  anales  parece :  porque  Ricimero  con  su 
gran  potencia  así  lo  quiso.  Fué  alzado  por  emperador 
Vivió  Severo,  por  orden  del  mismo  godo ,  tres  meses  y 
diez  y  seis  días  después. 

De  mas  adelante  en  tiempo  deste  ray  Teodorico  es 
una  piedra  de  sepultura ,  que  ahora  se  ve  en  Lebrija, 
villa  prindpal  cerca  de  Sevilla,  encima  la  puerta  de 
la  iglesia.  Es  cuadrada ,  de  una  vara  en  largo  y  dos 
terdas  de  ancho ,  bien  labrada  con  algunos  vivos  y  fo- 
llajes ;  y  dicen  las  letras  que  tiene: 

ALEXANDRIA/  CLARISSIIIA  FEHINA  VIXfT 
ARüOS  PLVS  HINVS  XXV,  RECESSrr  IN 
PACE  DÉCIMO  KAL.  lANVAKIAS.  ERA.  DIIl 
PROBVS  FILIVS  VIXIT  ANKOS  DVOS  MEÍf .  I. 

En  castellano  dice :  Alejandría  ,  mujer  muy  ilustre, 
que  está  aquí  enterrada ,  vivió  veinte  y  cinco  años,  po- 
co mas  ó  menos.  Murió  en  paz  á  los  veinte  y  tres  de 
diciembre, en  la  era  quinientos  y  tres.  Probo,  su  hijo, 
vivió  dos  años  y  un  mes. 

El  año  de  nuestro  Redentor  que  se  señala  en  esta 
piedra  es  el  cuatrocientos  y  setenta  y  cinco ,  y  viene  á 
caer  en  los  postreros  deste  rey.  Esta  señora  era  cató- 
lica cristiana ,  como  se  entieade  por  tener  esculpida  la 
piedra  en  lo  bajo  un  signo  con  que  se  diferenciaban 
los  católicos  de  los  arríanos  en  España,  coroó  luego  se 
tratará  f  1).  Y  ésta  es  la  mas  antigua  piedra  de  muchas 
que  de  aquí  adelante  en  estos  tiempos  de  los  godos  so 
han  de  poner. 

CAPÍTULO  XXXII. 

Lo  que  se  trató  en  Roma  en  un  concüio  sobre  cosas  que  en 
dos  iglesias  de  España  habían  sucedido. 

El  papa  Hilario  celebró  en  Roma  concillo  á  los  diez  y 
siete  de  noviembre  este  mismo  año  de  nuestro  Reden- 
tor cuatrocientos  y  sesenta  y  cinco ,  como  por  los  cón- 
sules Basilisco  y  Hermenerico,  que  alM  se  nombran  , 
parece.  Lo  primero  que  el  papa  en  este  concilio  con 
mucho  sentimiento  propuso,  fué  un  arduo  negocio  que 
de  España  se  le  habla  consultado.  Blando  ante  tudas  co- 
sas leer  en  el  concilio  las'cartas  que  Ascanio,  arzobis- 
po de  Tarragona ,  y  los  demás  sufragáneos ,  le  escri- 
bían. Proponen  en  la  carta  como  murió  Nundinaro,  obis- 
po de  Barcdona ,  á  quien  allí  llaman  santo.  Dejó  por 
heredero  de  su  pobre  hacienda  al  obispo  Ireneo,  al  cual 
él  tenia  antes  consigo  en  su  diócesi  por  consentimien- 
to de  su  metropolitano ,  y  á  lo  que  se  puede  entender, 
para  su  ayuda  en  d  ministerio ,  aunque  el  Ireneo  era 
obispo  de  otra  iglesia.  En  su  tiestamente  también  dio 
muestra  de  querer  al  mismo  Ireneo  por  su  sucesor  en 
la  dignidad.  Por  el  buen  deseo  del  difunto ,  y  por  los 
buenos  méritos  deste  obispo  Ireneo,  que  la  carta  mu- 
cho celebra  ,  y  porque  los  principales  de  la  ciudad  á^ 
Barcdona  y  su  tierra ,  con  muchos  otros  de  los  sóbdir* 
tos,  lo  pedían,  Ascanio  y  los  demás  se  movieroii  á  ha- 
cerlo. Así  pedían  al  papa  en  aquella  carta  confirme  lo 
que  dios  acá  han  hecho.  Mas  aunque  todo, esto  iba  .tai\ 


(1)  En  el.  cap.  41. 
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bien  guiado  y  calificaiio ,  el  papa  y  el  coDcilio  jo  reci- 
bieron ásperamente,  por  solo  el  olor  que  tenia  de  suce- 
sión hereditaria,  en  haberlo  deseado  y  mostrado  su 
voluntad  desto  Nundlnario  en  su  testamento.  Así  man- 
dan en  el  tercer  decreto  deste  concilio  deponer  á  Ire- 
neo,  y  que  Ascanio ,  como  metropolitano,  conforme  á 
los  santos  cánones,  provea  en  la  iglesia  de  Barcelona 
otro  obispo  de  los  clérigos  de  allí.  A  Ireneo  se  le  mandó 
se  volviese  á  su  Iglesia  sin  mas  pretender  la  de  Barce- 
lona; y  que  no  queriendo  obedecer,  sea  depuesto  de  la 
dignidad  y  se  tenga  y  trate  como  descomulfíado.  La 
data  deste  decreto  y  carta  del  papa  para  Ascanio ,  ar- 
zobispo de  Tarragona  y  sus  diocesanos ,  esa  los  treinta 
de  diciembre  del  mismo  aña).  Y  es  mucho  de  notar  en 
la  epístola  délos  obispos  de  España c<)mo recurrían  por 
este  tiempo  á  la  S^de  apostólica  con  sus  causas  y  nego- 
cios, perseverando  en  la  debida  sujeción;  y  esto  es  mas 
notable,  por  lo  que  veremos  adelante  en  toda  la  suce- 
sión de  la  iglesia  de  España  ( 1 ),  que  en  tiempo  de  los 
godos  no  parece  prestaba  esta  tid  obediencia  tan  for- 
mada y  debida  á  la  Sede  apostólica.  Y  en  su  lugar  se 
dará  adelante  roas  razón  de  todo  esto. 

Estos  obispos  de  Tarragona,  como  su  provincia 
era  aun  ahora  de  los  romanos,  tenian  muy  entera  la 
fe  católica  y  la  obediencia  del  sumo  pontífice,  y  así  re- 
currieron á  él  con  los  negocios  que  requerían  su  consul- 
ta y  deterniinacion.  Y  parece  claramente  en  esta  carta, 
como  aun  Tarragona  y  su  provincia  hasta  ahora  era  de 
foraanos :  pues  en  el  principio  desta  carta  dicen  Asca- 
nio y  los  demás ,  como  de  Yincencio  [  que  era  capitán 
general  de  aquella  su  provincia]  entendieron  el  mucho 
cuidado  que  el  papa  Hilario  tenia  del  gobierno  de  las 
iglesias.  4lSí  se  ve  como  este  Yincencio  era  romano,  en- 
viado de  Roma  á  gobernar  y  defender  la  Tarragonesa : 
pues  no  pudiera  dar  relación  particular  de  lascosasdel 
papa ,  sino  habiéndolas  alK  visto  y  entendido.  El  papa 
en  su  carta  da  casi  á  entender ,  que  los  obispos  que  se 
hallaban  con  él ,  no  se  hablan  juntado  en  Roma  á  con- 
cilio .  sino  á  celebrar  la  fiesta  del  dia  del  nacimiento  del 
papa.  Teníasele  entonces  tanta  veneración  y  respeto  al 
sumo  pontífice  ,  que  aun  para  solemnizar  esta  su  fiesta» 
muy  usada  entre  los  romanos ,  te  juntaban  en  Roma 
los  obispos  comarcanos.  Hay  también  otra  carta  parti" 
cular  del  papa  Hilario,  para  el  arzobispo  Ascanio,  don- 
de le  reprehende  el  poco  rigor  que  usó  con  IreneOí  y  la 
blandura  con  que  parece  pide  su  confirmación. 

El  otro  negocio  que  por  consulta  y  carta  del  mis- 
mo Ascanio  y  sus  obispos  se  relató  en  el  concilio ,  fué 
de  Silvano  obi.spo  de  Calahorra,  que  abiertamente  se 
eligió  él  mismo  su  sucesor  ,  y  lo  puso  en  su  lugar,  sin 
voluntad  precedente  ni  subsecuente  de  su  pueblo,  ni  sin 
consulta  ni  respeto  del  metropjlitimo ,  que  eran  las  dos 
cosas  que  para  la  elección  de  un  obispo  entonces  se  re- 
querían, Ascanio  le  avisó,  y  resistió  ,  y  usó  con  él  de 
todos  los  buenos  términos  cristianos,  esperando  por 
CjSpacio  de  ooho  años  su  enmienda.  También  le  ayudó 
á  Ascanio  en  este  piadoso  remedio  el  obispo  de  Zara- 
goza, como  en  su  carta  celebra :  mas  lodo  no  aprove- 
chó con  la  mala  obstinación  de  Silvano.  El  papa  respon- 
de también  con  carta  particular  en  este  negocio  breve- 
mente. Nombra  allí  pueblos  de  acá  que  le  escribieron 
dando  excusas  de  lo  que  hizo  Silvano.  Éstos  fueron  los 
deTarazona,  de  Cascante  í,  que  es  allí  cerca  cabe  Tu- 
dela ),  de  Calahorra ,  de  Tricio ,  que  ahora  es  lugar  pe- 
queño cabe  Nájera ,  y  retiene  su  nombre,  de  León  ,  de 

(1)  En  el  tercer  conciüo  de  Toletlo. 
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Ciudad-Rodrigo,  nombrados  allí  civitatenses,  y  otros 
pueblos  también  llamados  virgilienses.  Y  en  la  caria 
del  papa  se  da  á  entender  que  también  en  algunas  igle^ 
sias  destos  pueblos  no  había  obispos  canónicamente  ele- 
gido!^. La  data  desta  carta  es  á  los  treinta  de  diciembre 
del  mismo  año. 

CAPÍTÜI.0  XXXIU. 

El  estado  de  las  cosfis  de  España  hasta  la  muerte  ddrey 
Teodorico. 

Yo  quisiera  dar  aquí  entera  razón  del  estado  de  las 
cosas  (.e  toda  España  por  estos  dias ,  señalando  lo  que 
dejó  conquistado  y  pacífico  el  rey  Teodorico,  y  qué 
les  quedó  á  los  romanos  y  á  los  suevos  en  aquella  su- 
jeción de  los  godos :  mas  no  podré  decir  de  nuevo  mas 
de  lo  que  antes  conjeturaba  ,  que  el  Andalucía  ó  la 
mayor  parte  della  quedó  por  los  godos  con  todo  lo 
de  Galicia  que  tenian  los  suevos,  que  ya  eran  sus  va- 
sallos. La  Tarragonesa,  con  lo  de  la  provincia  de  Car-' 
tagena  y  la  Carpeutania ,  tengo  por  cierto  ( por  lo  que 
después  se  verá )  que  era  todavía  de  romanos.  La  Lu-* 
sitania  ya  está  dicho,  y  por  aquí  adelante  se  verá, 
como  la  tenian  toda  ó  mucha  parte  della  los  romanos^ 
hahiéndola  cobrado  de  Iqs  suevos  en  las  guerras  de  los 
reyes  Teodorico  y  Recciario.  Y  esto  aun  tiene  mas  apa- 
riencia de  verdad  en  lo  que  prosiguen  san  Isidoro  y  la 
corónica  vieja.  Juntando  lo  que>mbos escriben  en  par- 
ticular, se  entiende,  que  Franta  murió  dos  años  des-* 
pues  que  comenzó  á  reinar,  y  los  de  su  .parcialidad 
eligieron  en  su  lugar  otro  nuevo  rey  llamado  Fruma- 
rio,  Con  éste  trujo  luego  la  guerra  Remismundo,  que 
quisiera  quedar  solo  con  todo  el  reino  de  los  suevos. 
Frumario  destruyó  la  ciudad  Iria  Fiavla  y  su  coraar- 
I  ca ,  que  estaba  donde  ahora  está  la  villa  del  Padrón, 
I  cuatro  leguas  de  Santiago  do  Galicia ,  y  era  del  seño- 
río de  su  adversario.  Él  también  entró  robando  y  des- 
truyendo á  Orense,  que  estos  historiadores  llamao 
Auria,  y  á  Lugo,  y  toda  aquella  costa  de  por  allí  cer- 
ca, que  tocaba  al  señorío  de  Frumario.  Mas  muriendo 
este  rey,  quedó  Remismundo  por  entero  señor  de  to- 
da Galicia,  con  todo  el  reino  de  los  suevos.  Haciendo 
luego  paz  con  ellos  y  con  todos  los  gallegos,  entró  po- 
deroso por  la  Lusitania ,  y  tomando  á  Coimbra  por 
engaño,  con  color  do  paz  y  amistad  ,1a  robó  y  sa- 
queó toda.  Tomó  también  á  Lisbona  entregándosela 
Lusidio,  ciudadano  della,  que  la  tenia  á  su  cargo.  No 
dicen  mas  san  Isidoro,  y  la  corónica  vieja  que  cuentan 
estos  hcclios,  y  por  ellos  se  entiende  mas  de  cierto 
como  la  Lusitania  estaba  ahora  por  los  romanos.  Y 
aunque  ellos  eran  amigos  do  Teodorico,  Remismundo 
no  tenia  mucha  cuenta  con  esto.  Cuanto  mas  quo 
muerto  el  emperador  Avito,  á  q\»iéo  él  era  allegado, 
Teodorico  no  tenia  por  qué  tenerles  mas  respeto  á  los 
romanos.  Envió  tras  esto  Remismundo  sus  embajado- 
res en  Francia  á  Teodorico,  dándole  cuenta  destas  vic- 
torias ,  como  en  rec:)nocinúento  de  su  vasallaje  y  su- 
jeción, y  pidiéndole  le  tuviese  siempre  en  su  gracia  y 
amistad.  Holgó  muclio  el  godo  con  esta  embajada,  y 
para  mostrarlo  mas  enteramente,  dióle  por  mujer  una 
su  hija  á  Remismundo,  y  envióscla  aconapaEada  jun- 
tamente  de  un  su  embajador,  llamado  Salaup,  hombre 
principa]  en  su  corte  y  palacio,  que  trujo  también  ar- 
mas y  qtro'i  dones  al  yerno.  Salano  volvió  á  Francia 
con  gran  presente.  lulas  ya  cuando  llegó,  halló  muerto 
al  rey  Teodorico,  por  jcoiíjaip^cioaiiefcJíiHcwvsu  her- 
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mano  que  quedó  por  rey  en  «a  lugar.  Todos  los  a£k» 
que  Teodorico  tuvo  el  reino  fueron  trece:  y  éstos  le 
dan  Jornaudes,  san  Isidoro  y  Vulsa,  aunque  este  au- 
tor refiere  otra  opinión  de  quien  no  le  da  mas  que 
siete.  Siguiendo,  pues,  lo  roas  cierto  en  que  iodos  tres 
concoerdan,  fué  la  muerte  desite  rey  el  año  cuatro- 
cientos y  sesenta  y  siete.  Y  el  ponerla  san  Isidoro  uo 
año  atrás,  es  contándole  por  año  entero  la  parte  que 
restaba  del  cincuenta  y  cuatro,  en  que  mató  á  su 
hermano  Turísmundo.  Y  la  cuenta  de  san  Isidoro  va 
de  aquí  adelante  muy  cierta  y  bien  continuada  por 
iodos  los  reyes.  Porque  el  faltar  ó  sobrar  un  año 
es  por  estos  accidentes  de  la  cuenta ,  á  que  se  ha  de 
tener  siempre  respeto:  sin  maravillarse  nadie  de  tan 
poca  diversidad.  Harto  es  en  cosa  tan  incierta  y  olvi- 
dada, que  se  pueda  llegará  esta  continuación:  siendo 
imposible  por  ahora  haberla  puntual  y  del  todo  ave- 
riguada. Sao  Isidoro  y  la  corónica  vieja  ponen  por 
este  tiempo  la  venida  en  España  de  un  hereje,  lla- 
mado Atace,  y  según  otros  A  yace,  que  habiendo  apos- 
tatado de  la  fé  católica  se  hizo  arriano.  Aunque  varían 
los  libros  en  el  nombre  de  su  tierra,  mas  parece.lo  mas 
cierto  que  era  natural  de  la  provincia  oriental  de  Ga- 
licia en  Asía  la  menor,  que  confina  oonBitinia,  y  sien- 
do esta  su  naturaleza:  ahora  de  Francia  fué  su  veni- 
da en  España.  Acá  sembró  su  maldita  zizaña  en  los 
«uevos:  y  desde  aquí  quedaron  pestífera  mente  i  aficio- 
nados, padeciendo  gran  persecución  y  miseria,  los  que 
entre  ellos  quisieron  perseverar  en  ser  católicos.  Pué- 
dese bien  pensar  que  vino  este  hereje  con  la  reina 
hija  del  rey  Teodorico :  y  que  ella  como  arria  na  holgó 
de  ver  pervertida  en  su  reino  la  verdadera  religión. 
Buró  esta  desventura  en  aquellas  gentes  hartos  años, 
como  en  lo  de  adelante  se  verá. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

El  rey  Enrico  s»  hizo  enteramente  senbr  de  Eipaña. 

Aunque  T^doiico  fué  el  primer  rey  de  los  godos 
que  entró  en  España»  para  da  veras  conquistarla, 
de  la  manera  que  se  ha  dicho;  mas  no  habiendo  he- 
dió mas  efecto  del  que  hemos  visto:  á  E úrico  su  her^ 
mano  y  sucesor  en  el  reino  se  le  quedó  la  oportuni- 
dad de  hacerse  mas  enteramente  señor  de  España,  y  á 
ci  podíamos  contar  mas  de  veras  por  el  primer  rey 
de  los  godos  en  ella.  Porque  luego  al  principio  de  su 
reino  entró  á  conquistar  lo  que  en  ella  uo  era  suyo. 
Mas  antes  desto  dic?.  sa  Isidoro,  que  envió  sus  emba- 
jadores al  emperador  León,  que  tenia  con  lo  orienta} 
á  Constantinopla,  sin  decir  la  t^usa  de  la  embajada,  ni 
el  fin  que  tuvo.  La  primera  jornada  que  intentó  acá 
fué  la  Lusítania,  destruyéndola  y  robándola  con  gran- 
de ímpetu  y  ferocidad.  De  allí  envió  otra  parte  de 
su  ejército,  que  tomó  á  Pamplona  y  á  Zaragoza.  Él 
se  posó  en  la  Tarragonesa ,  y  cercó  la  ciudad  deTar-r 
ragona,  cabeza  de  toda  la  provincia.  Tomóla  al  fin 
por  combate,  y  en  venganza  do  la  rosistencia,  la  des- 
truyó y  la  echó  por  el  suelo.  Y  desde  entonces  per- 
dió esta  ciudad  su  magc^lad  y  grandeza,  que  había 
sido  siempre  extremada  y  de  mucha  excelencia  por 
muchos  siglos,  como  por  todo  lo  de  atrás  parece  en 
esta  historia.  Ya  fué  esto  quedar  el  rey  Eurico  ente- 
ro señor  de  España,  y  así  lo  dice  san  Isidoro  sin 
contar  mas  extendido  que  yo  lo  relato  lodo  lo  macho 
que  fué  necesario  pasase  en  esta  t^in  gran  conquista. 
Y  otro  autor  ninguno  no  hay  de  quien  se  pueda  tomar 
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la  rdacion  desto  mas  cumplida..  De  Idacio  y  do  Sen 
vero,  refiere  Vaseo,  que  Pan^plona,  y  Zaragoza,  y 
otras  ciudades  vecinas  se  tomaron  por  mano  de  Gau- 
derito,  conde  do  los  godos;  y  Tarragona  y  todo  lo 
de  la  costa  se  tomó  por  Heldefredo,  en  compañía  de 
Viacencio  ,  capitanea  España.  Yo  entiendo  que  este 
Vincencio  era  el  general  que  acá  residía,  como  se  ha 
ya  dicho  por  los  romanos :  y  se  habia  pasado  á  los 
godos ,  viendo  ya  ir  las  cosas  de  Roma  tan  de  caida, 
Vaseo  aquí  y  en  otros  algunos  lugares  por  estos  tiem- 
pos alega  la  historia  de  Severo,  sin  que  se  pueda  en- 
tender qué  autor  quiere  significar.  Porque  no  puede 
nombrar  ninguno  de  los  dos  Severos,  Aquilio  y  Sul- 
picio ,  pues  vivieron  muchos  años  antes  déstos  que  se 
van  aquí  tratando.  Y  desde  ahora  perdieron  los  em- 
peradores romanos  del  todo  lo  poco  que  en .  España 
tenían ,  sin  que  les  quedase  ninguna  parte  de  señorío 
en  ella.  Y  es  una  de  las  cosas  mas  uotables  de  nues^ 
tra.  historia  en  estos  tiempos  haber  sido  echados  los 
romanos  por  los  godos  totalmente  de  España,  que  la  ha- 
blan poseído  por  espacio  de  poco  menos  que  setecien- 
tos años.  Y  estuvierou así  algunos  años,  hasta  que 
otra  vez  entraron  acá  de  nuevo,  como  á  su  tiempo 
se  ha  de  relatar.  En  Francia  tomó  también  este  rey 
algunas  ciudades,  con  que  acrecentó  mas  allí  su  seño- 
río. San  Isidoro  señala  á  Marsella  y  Arles,  y  son  es- 
tas dos  ciudades  en  la  Proenza;  y  Marsella  con  su 
puerto  sobre  el  Mediterráneo  fué  siempre  famosa  y 
de  gran  población  y  riqueza:  en  Jornandes  no  se  nom- 
bra mas  que  la  ciudad  y  provincia  de  Albemia.  Es- 
te autor  y  san  Isidoro  cuentan  mas  de  la  guerra  que 
tuvo  en  esta  provincia  con  los  romanos:  mas  por  ser 
cosa  fuera  de  Espina  no  la  tengo  por  de  esta  historia. 
Deste  rey  se  escribe  en  hartos  autores,  que  habiendo 
mandado  juntar  en  Arlos  los  principales  de  su  ejérci- 
to para  consultar  con  ellos,  las  armas  de  todos  pare- 
cieron súbito  teñidas  de  diversas  colores,  unas  verdes, 
otras  rojas,  otras  negras  y  amarillas.  Esto  cuentan  co-. 
mopor  maravilla,  y  no  por  agüero,  pues  nadie  dice 
que  se  pensó  anunciaba  alguna  cosa. 

La  vuelta  de  Eurico  en  Francia  fué  triste  y  cruel  pa^* 
ra  los  católicos.  Parece  que  acabada  la  guerra  con  los 
hombres ,  la  quiso  mover  á  la  verdadera  religión.  El 
poeta  Sidonio  Apolinar,  que  era  ya  obispo  en  Francia 
por  este  tiempo ,  encarece  y  lamenta  esta  persecución^ 
escribiendo  á  otro  obispo  Basilio.  Dice  que  mostraba: 
mas  Eurico  su  potencia  real  en  ensalzar  su  mala  ^cta, 
que  no  en  mandar  á  sus  subditos ,  y  que  no  mostraba 
tautoodio  álos  romanos,  sus  capitales  enemigos,  cuan-« 
to  á  los  verdaderos  católicos.  Y  andaba  tan  malamente 
engañado  con  el  perverso  zelo  de  su  secta,  que  atribuía 
todos  sus  buenos  sucesos  al  mantener  la  religión  ver» 
dadera.  Inventó,  como  allí  llora  Sidonio,  una  nueva 
manera  de  persecución,  y  mas  cruel  que  todas.  Quita- 
ba  los  obispas  de  las  iglesias  católicas,  enviándolos  des- 
terrados, y  no  ponia  otros  en  su  lugar.  Así  se  disipa- 
ban también  los  clérigos  católicos,  y  las  iglesias  queda- 
ban desiertas  siu  ningún  servicio.  Con  esto  so  arruina- 
ban y  so  destruían  tan  miserablemente,  que  nacia  yer- 
ba en  ellas,  y  la  entraban  á  pacer  las  bestias ,  si  los 
qardos  silvestres  y  aspinas  de  las  puertas  no  se  Iq  es- 
torbaban. Hay  también  memoria  desta  persecución  en 
la  historia  del  obispo  Gregorio  Turonense ,  y  en  sus  li- 
bros impresos ,  ven  los  de  Sidonio  estó  errado  el  nom- 
bre del  rey ;  mas  bien  se  ve  sin  duda  que  hablan  de 
Eurico,  y  que  así  se  ha  de  enmendar  allí  aquel  nombre. 

Las  cosas  de  Uoma  andaban  por  este  tiempo  cada  dia 
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mas  turbadas ,  y  Ricimero  era  siempre  el  mas  podero- 
so eo  estos  movimientos.  Él  depuso  y  mató  á  Mayoria- 
po,  y  iiiio  emperador  á  Vivió  Severo.  En  d  año  mismo 
.del  concilio  pasado  murió  después  el  emperador  Seve- 
ro, y  estuvo  el  imperio  vaco  sin  sucesor  un  año  y  casi 
ocho  meses,  como  en  el  breve  sumario  ya  dicho  pare- 
ice ;  hasta  que  fué  elegido  por  emperador  en  Roma  Fia- 
vio  Antemio  á  los  doce  de  abril ,  que  duró  algunos 
años ,  tomando  por  yerno  á  Ricimero,  que  bastaba ,  se- 
gún su  potencia  era  mucha,  para  asegurarle  el  imperio. 

CAPÍTULO  XXXV. 

La  muerte  dd  rey  Eurico. 

De  la  muerte  del  rey  Eurico  cuenta  mosen  Diego  de 
Valcra  algunas  cosas  en  particular,  como  dijo  á  los  su- 
yos el  dia  de  su  muerte  antes  que  llegase ,  y  les  pidió 
eligiesen  por  rey  á  su  hijo  Alarico ,  que  fué  el  que  le 
sucedió  en  el  reino.  Y  como  dejó  al  hijo  avisado  con 
muchas  buenas  amonestaciones  ,  que  allí  se  ponen.  £l 
no  trae  autor  ninguno,  ni  yo  sé  donde  aquello  se  ha)le; 
por  eso  no  puedo  decir  mas  de  lo  que  san  Isidoro  y  los 
que  le  siguen ,  que  murió  en  Arles  de  su  propia  enfer- 
medad el  año  de  nuestro  Redentor  cuatrocientos  y 
ochenta  y  tres  ó  ochenta  y  cuatro ,  que  no  es  posible 
señalarse  precisamente ,  por  no  saberse  cómo  se  cuen- 
tan los  años,  y  quede  en  el  año  ochenta  y  tres,  porque 
concuerde  esta  cuenta  con  la  de  san  Isidoro ,  que  seña- 
la en  éste  la  muerte  deste  rey ,  después  de  haber  rei- 
nado diez  y  siete  ,  y  concuerdan  Vulsa,  el  arzobispo 
de  Toledo  y  el  de  Tuy ,  que  son  los  historiadores  de 
mas  certidumbre  que  en  esto  y  en  todo  por  estos  tiem- 
pos se  pueden  seguir.  Blas  lo  de  san  Isidoro,  como  ori- 
ginal de  donde  todos  tomaron  ,  tengo  yo  por  lo  mas 
cierto ;  y  así  lo  seguiré  siempre  con  juntar  las  buenas 
averiguaciones  ,  que  para  asegurar  la  cuenta  se  ofre- 
cieren. 

Deste  rey  cuenta  san  Isidoro  y  los  demás  fué  el  pri- 
mero que  dio  leyes  escritas  á  los  godos  por  donde  se 
gobernasen ,  habiéndose  regido  hasta  allí  por  usos  y 
costumbres ,  que  entre  sí  guardaban.  T  éste  es  el  orí- 
gen  y  principio  de  las  leyes  de  los  godos  ,  que  hasta 
ahora  se  hallan  en  el  libro  llamado  comunmente  Fuero 
Juzgo.  Las  mudanzas  y  acrecentamientos  que  hubo  en 
estas  leyes  de  los  godos ,  hasta  quedar  en  las  que  ahora 
allí  se  ven ,  y  en  qué  tiempo ,  y  por  qué  reyes  se  reco- 
piló aquel  libro  del  Fuero  Juzgo,  adelante  se  dirá  en  su 
lugar ,  quitando  los  errores  que  cerca  desto  comun- 
mente se  tienen.  Y  este  rey  Alarico  fué  el  primero  des- 
te  nombre  en  los  reyes  godos  de  España ,  aunque  será 
segundo ,  si  queremos  referirlo  al  otro  de  quien  tanto 
queda  contado. 

Este  año  á  los  siete  de  marzo  murió  el  papa  san  Sim- 
plicio, habiendo  sido  sumo  pontífice  quince  años  y  seis 
meses  y  veinte  y  tres  dias ,  desde  que  murió  el  papa 
san  Hilario,  á  los  veinte  y  ocho  de  julio ,  de  cuatro- 
cientos y  sesenta  y  siete,  y  habiendo  estado  vaca  la  si- 
lla diez  dias ,  san  Simplicio  fué  elegido  á  loa  ocho  de 
agosto  siguiente.  Ahora  muerto  san  Simplicio  estuvo 
vaca  la  silla  seis  dias ;  pues  san  Feliz,  segundo  deste 
pombre,  fué  elegido  á  los  diez  del  níismo  mes  de  marzo. 

CAPÍTULO  XXXVl. 

Iju  dot  episMas  decreiálei  que  te  escribieron  p»  dos  «ti- 
tnospontiflceí  á  Zenm ,  arzobispo  de  SeviOa, 

Peí  papa  san  Simplicio  hay  en  el  libro  de  los  conci- 
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lios  una  carta  para  Zenon,  arzobispo  de  Sevilla  ,  qu» 
por  ser  muy  breve  la  pondré  aquí  trasladada  á  la  le- 
tra. Dice  así. 

A  mi  muy  amado  hermano  Zenon  ,  Simplicio.  Por 
relación  de  mudios  hemos  entendido ,  que  tu  candad 
con  gran  itervor  del  Espíritu  Santo  se  muestra  taa 
constante  en  el  gobierno  de  esa  Iglesia ,  que  con  ayuda 
de  Dios ,  no  teme  la  furia  de  nioguna  tempestad.  Ale- 
grándonos pues  con  tales  nuevas,  nos  ha  parecido  es 
razón ,  de  afirmarte  y  engrandecerte,  con  enviarte  laft 
veces  y  poderío  desta  santa  Sede  apostólica:  para  que 
armado  con  toda  esta  su  fuerza ,  en  ninguna  manera 
permitas  quebrantarse  los  decretos  que  los  santos 
apóstoles  nos  dejaron  instituidos ,  ni  los  que  después 
los  santos  padres  añadieron.  Porque  conviene  que  sea 
ensalzado  con  digna  remuneración  aquel  por  quien  en 
esas  provincias  así  crece  y  es  aumentado  el  culto  di- 
vino. Dios  te  guarde  con  toda  salud  ,  hermano  carí- 
simo. 

Hase  de  tener  por  muy  cierto,  que  aunque  ya  en  es- 
te tiempo  todo  el  señorío  de  España  era  de  reyes  arria- 
nos  ;  mas  no  por  eso  dejaba  de  haber  acá  muchos  pre- 
lados y  subditos  verdaderamente  católicos ,  perfectos 
cristianos ,  y  aparejados  á  padecer  lo  que  se  ofreciese 
por  la  verdad  desta  su  verdadera  fé.  Ya  vimos  algo 
desto  poco  ha  en  el  recurrir  á  la  Sede  apostólica  nues- 
tros prelados :  y  veremos  que  hubo  estos  años  adelan- 
te otros  tales  prelados  y  subditos,  cuando  los  reyes 
eran  mas  crueles :  ¿porqué  no  hemos  de  creer  que  los 
había  también  ahora?  Y  los  concilios  católicos  y  san- 
tísimos ,  de  que  presto  diremos ,  nos  dan  mayor  tes-^ 
timonio  desta  verdad.  Y  porque  este  santo  arzobispo 
era  uno  destos  católicos  y  zelosos  prelados,  el  papa  Is 
daba  así  las  gracias ,  y  le  confortaba  y  animaba  mas, 
con  darle  tanto  poder  en  todo.  Y  por  no  tener  data  lo 
epístola ,  no  se  puede  señalar  aquí  el  año  que  se  es- 
cribió. 

A  este  mismo  santo  arzobispo  de  Sevilla' Zenon  creo 
se  escribe  otra  carta  del  papa  san  Félix,  sucesor  de 
Simplicio,  que  también  está  en  los  concilios.  El  nom- 
bre es  el  mismo.  Las  buenas  nuevas  que  del  le  daban 
á  este  papa  concuerdan  con  las  de  arriba ,  y  por  esto  el 
faltar  el  título  de  arzobispo  de  Sevilla  no  es  inconve- 
niente para  no  tenerle  por  el  mismo.  La  ocasión  desta 
carta  fué  ésta.  Terenciano,  hombre  ilustre ,  que  habla 
ido  de  acá  de  España  é  Roma ,  había  informado  al  pa- 
pa de  la  santidad  y  buenas  obras  con  que  Zenon  per- 
severaba en  regir  su  Iglesia.  El  papa  se  las  alaba  en  su 
carta,  y  le  encomienda  á  Tere^cía.np,  que  eraelpor^ 
tador. 

Ésta  de  ahora  es  á  lo  que  se  puedeentender  el  prin- 
cipio de  la  sublimación  y  ensalzamiento  déla  Iglesia  de 
Sevilla  ,  que  por  estos  tiempos  siguientes  parece  fué 
cosa  muy  principal  en  España ,  y  se  hada  gran  cau- 
dal della  entre  las  demás ,  como  de  la  que  tenia  así  las 
veces  del  papa.  En  la  historia  se  verá  como  procedió 
esto  adelante  hasta  que  se  pasó  á  la  Iglesia  de  Toledo  el 
tener  asi  cierta  manera  de  ventaja  y  adelantamiento 
entre  las  demás.  Que  fué  restituírsele  la  antigua  pri-. 
macfa  de  que  ya  mostramos  la  sombra  que  hubo  e^ 
su  principio. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

Elfiñdd  imperio  rorrMno,  y  ¡o  moi  que  ie  oonUnua  d 
reino  de  los  suevos  en  España.   ^-^  y 

Ac«^bóse(^  todo  puntél^éP  in^périQ  romano  en  este 
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liempo  dd  rey  Eurioo,  perdiéndose  aquella  poquiUa  de 
representación  del ,  que  desde  Valentiniano  acá  dura^ 
ba.  Díóle  priesa  para  la  postrera  caída  Riciroero  con 
80  potencia  y  con  su  ingenio  alborotado,  y  puesto  siem- 
pre en  nuevos  rompimientos.  Rompió  con  el  empera^- 
dor  Antemio  su  suegro,  y  alzando  por  emperador  á 
Olibrio,  fué  muerto  Antemio  en  la  guerra  el  año  cua~ 
trocientos  y  sesenta  y  dos  á  los  (i)  de  julio.  T  poco  des- 
pués acabó  también  la  vida  y  la  inquietud  Bicimero  á 
los  diei  y  ocbo  de  agosto,  muriendo  de  su  enfermedad* 
Siguió  luego  también  la  muerte  de  OUtnrio  á  los  veinte 
y  tres  fie  octubre.  No  hubo  emperador  hasta  los  cinco 
de  marzo  del  ano  siguiente  que  en  Ravena  fué  ele- 
gido el  emperador  Glioerio.  No  duró  un  año  ,  y  si- 
gaiéronle  después  otros  dos  emperadores  Julio  Itopos 
y  Augustulo,  que  fué  alzado  por  emperador  el  último 
de  noviembre  del  ano  cuatrocientos  y  setenta  y  cinco: 
y  el  siguiente  de  setenta  y  seis  dejó  el  imperio  por  fuer- 
za al  rey  Odoacro,  que  con  sus  herulos ,  gente  septen- 
trional (y  por  esto  el  conde  Marcelino  y  otros  le  llaman 
también  rey  de  loe^  godos )  se  entró  por  Italia ,  y  con 
poca  resistencia  se  hizo  señor  de  muy  gran  parte  do- 
lía,  y  de  la  ciudad  de  Roma.  Autores  son  de  todo  esto 
el  conde  Marcelino,  y  aquellos  breves  anales  antiguos, 
y  Paulo  Diácono.  Este  fué  el  último  fin  del  imperio  ro- 
mano, sin  quedar  ya  de  aqui  adelante  ninguna  señal 
ni  rastro  del.  Y  notan  aquellos  autores ,  que  habiendo 
comenzado  en  Augusto,  acabó  en  otro  del  mismo  nom- 
bre: no  contando  á  Julio  César  por  el  primero  de  los 
emperadores :  por  haber  con  su  muerte  tenido  la  re- 
pública de  Roma  esperanza  de  recobrar  su  libertad. 
Duró  pues  el  imperio  romano  desde  Augusto  poco  mas 
de  quinientos  años,  como  por  lo  de  atrás  parece,  y  es- 
tovo perdido  desde  ahora  trescientos  y  veinte  y  cinco, 
hasta  que  en  Cario  Magno  de  nuevo  se  restauró.  Y  por 
haber  sido  este  imperio  tan  señalado  en  el  mundo,  y 
tantos  años  señor  de  España ,  he  querido  dar  tan  par- 
ticular cuenta  de  su  caida,  tomando  esta  justa  licencia 
en  mi  firme  propósito,  de  no  escribir  en  esta  historia 
cosa  ninguna,  que  no  sea  muy  de  veras  de  las  de  Es- 
paña. El  imperio  de  Constantinopla  siempre  se  quedó 
en  pié,  y  muy  prosperado,  como  por  todo  lo  de  ade- 
lante parecerá. 

Jomandes,  san  Isidoro,  y  la  coronice  vieja  conti- 
núan la  historia  de  los  suevos  hasta  Remismundo,  que 
por  la  cuenta  de  san  Isidoro  entró  en  el  reino  el  año 
cuatrocientos  y  sesenta  y  cuatro.  Luego  sin  concluir 
la  historia  deste  rey ,  ni  dar  cuenta  de  los  años  que  rei- 
nó, acaban  con  dejar  inficionados  los  suevos  de  la  he- 
rnia arriana ,  como  está  dicho,  sin  proseguir  por  ahora 
mas  adelante  en  la  historia  desta  nación :  y  con  saltar 
á  oti'os  reyes  que  fueron  mas  de  cien  años  después,  co- 
mo se  verá  en  su  lugar,  se  queda  así  todo  lo  deste  me- 
dio tiempo.  Solo  dice  san  Isidoro  que  sucedieron  en  el 
reino  de  Galicia  muchos  reyes  de  los  suevos  todos  arria- 
nos:  y  añade  la  corónica  vieja,  que  por  ellos  fueron  los 
católicos  ásperamente  perseguidos.  Asf  no  hay  por  aho- 
ra continuar  mas  las  cosas  de  los  suevos ,  hasta  que 
llegue  el  tiempo  de  aquellos  reyes,  donde  se  comienzan 
como  de  nuevo  en  nuestros  autores. 


{¡L)  Morales  dejó  en  blanco  el  dia  déla  muerte  de  Antemio, 
porque  sin  duda  pensaría  averiguarlo  ,  y  luego  se  le  olvidó 
aunque  la  averiguación  no  era  may  fácil :  mas  no  sucede  lo 
mismo  en  el  año  de  su  muerte,  en  el  que  ha  tenido  el  error 
de  anteponerla  diez  años  al  en  que  verdaderamente  acaeció, 
que  fué  en  el  de  cuatrocientos  setenta  y  dos.  B. 


CAPÍTULO  XXXTni. 


Bl  rey  Uodarico  de  los  ostrogodos ,  y  algunas  cosas  par^ 
Uctdares  de  Bspáña. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  contado  én  este  libro  dé 
ios  godos,  y  sus  sucesos  hasta  ser  señores  de  España, 
ba  sido  de  aquella  parte  y  generación  de  los  que  lla- 
maban vestrogodos,  ó  por  vocablo  mas  conocido  veso- 
godos ,  entre  los  cuales  y  sos  reyes  se  babia  conserva-, 
do  el  índlto  Unage  de  los  Salteos.  Ahora  coovendré 
tratar  un.  poco  de  los  ostrogodoSi  ó  godos  orientales^ 
en  cuyos  reyes  perseveró  siempre  la  clara  sangre  de 
los  Ámalos.  Porque  éste  es  el  tiempo  en  que  los  unos  y 
los  otros  se  juntaron  acá  en  España,  mezclándosela 
sangre  destas  dos  realas  desoendeocias. 

Los  ostrogodos ,  desde  que  al  principio  se  dividieron 
de  ios  vesogodos  en  los  dos  reyes  Alarioo  y  Radagaiso, 
como  hemos  dicho,  perseverando  algún  tiempo  en  su- 
jeción ó  amistad  de  los  hunnos  basta  su  rey  Attila,  se 
hallaron  con  él  en  la  batalla  de  los  campos  Cataláuoi- 
COS.  Contentóles  mas  después  el  si^etarse  á  los  empe- 
radores, y  asf  tratando  desto  con  el  emperador  Mar- 
ciano, emperador  de  Constantinopla ,  les  dio  lo  de  Un- 
grfa ,  y  por  allí ,  donde  residiesen  ellos  y  su  rey,  ood 
reconocimiento  al  emperador  del  Oriente.  El  reino  y 
señorío  destos  ostrogodos  vino  poco  después  al  rey  l^o- 
demiro,  que  de  una  su  ami^Bi  llamada  Erelleva  tenia 
ya  un  hijo  llamado  Teodorico,  y  otros  le  nomlnran  Teo- 
derlco.  Este  niño  siendo  de  edad  de  siete  años  fué  dado 
OÍ  rehenes  al  emperador  León,  sucesor  de  Marciano, 
en  cierta  ocasión  de  conciertos.  Fué  elaiño  muy  amad<» 
deste  emperador  por  su  gentileza  y  grandes  muestras 
de  valor,  que  en  él  siempre  parecieron,  y  así  le  crió 
como  propio  hijo,  y  le  hizo  tratar  y  enseñar,  como 
si  verdaderamente  lo  fuera.  Siendo  ya  Teodorico  bom* 
bre  entero,  y  habiendo  merecido  que  el  emperador 
mas  le  amase ,  le  dio  licencia  y  muchos  dones  para 
que  se  volviese  al  rey  su  padre,  á  quien  sucedió  en 
el  reino  pocos  años  después.  El  emperador  Zenon, 
sucesor  de  León ,  que  conocía  ya  ,  y  amaba  mu- 
cho á  Teodorico ,  desde  que  se  criahBí  en  Constan- 
tinoi^a,  sabiendo  como  ya  era  rey,  le  envió  á  pe- 
dir le  viniese  á  ver.  Llegado  el  rey  á  Constantino- 
pla el  emperador  le  honró  de  diversas  maneras,  y  le 
hizo  muy  su  privado.  Por  este  mismo  tiempo  estaba  ya 
mal  tiranizada  Italia  por  los  herulos,  y  su  rey  Odoacro, 
como  se  ha  dicho.  Por  esto  pidió  Teodorico  á  Zenon, 
que  le  diese  licencia  de  pasar  con  sus  ostrogodos  en  Ita- 
lia ,  para  recobrarla,  y  volverla  á  su  señorío.  En  Pro- 
copio  está  referido  esto  al  contrario ,  con  decir  este  au- 
tor ,  que  el  emperador  pidió  á  Teodorico,  que  bajase  en 
Italia.  Resuelta  pues  de  una  ó  de  otra  manera  la  jorna- 
da ,  y  habida  el  ayuda  del  emperador  para  ella,  el  rey 
bajó  en  Italia ,  y  venciendo  diversas  veces  á  Odoacro, 
al  fin  lo  mató,  y  queriéndolo  así  el  emperador,  se  que- 
dó por  rey  de  Italia ,  y  señor  de  Roma ,  tomando  ( co- 
mo expresamente  dice  Jornandes ,  de  quien  se  saca  to- 
do esto)  insignias  reales,  que  demostraban  bien  todo 
este  señorío.  Y  parécese  cuan  de  veras  fué  rey  de  Italia 
y  señor  de  Roma  en  sus  cartas  y  provisiones,  que  has. 
ta  ahora  duran,  y  andanr impresas ,  con  título  y  nom- 
bre del  gran  senador  Casiodoro ,  que  por  ser  secretario 
deste  rey ,  era  el  que  las  componía.  Dallas  se  sacarán 
algunas  cosas ,  y  se  averiguarán  otras  de  aquí  adelante 
en  estos  años  por  ser  esta  escritura  de  mucha  autori- 
dad ,  y  que  da  harta  luz  en  las  cosas  destos  tiempos,  la 
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cual  de  otra  parte  no  se  puede  tomar.  Este  rey  Teodo- 
rico  fué  hereje  arriano  con  todos  sus  ostrogodos ,  ha- 
bitodose  arraigado  también  en  ellos  la  mala  semilla, 
que  desde  el  emperador  Valente  por  todos  los  godos  se 
esparció.  Ha  s^do  menester  se  diese  aqaf  tan  particular 
noticia  desle  rey ,  por  mucho  de  lo  que  Iticgo  se  ha  de 
(«gQír  en  esta  historia ,  y  porque  algunos  autores ,  co- 
mo dljiftios ,  éngañadoí;  por  tener  un  mismo  nombre 
este  rey  y  d  padre 'de  Eurico,  los  confunden  algunas 
▼eces ,  atribuyendo  al  uno  lo  que  es  del  otro,  y  ponien- 
do gi*an  tittiebla  y  ttírbacíon'en  los  tiempos  y  en  las  co- 
sas que  se  cuentan.  Ya  se  vecüán.distintoá  fueron,  os- 
trogodo el  uno,  e!  otro  Tísogodo ,  éste  Amalo ,  el  otr^o 
Balteo.  Rey  en  Francia  y  en  Espafia  el  tisogodo,  y  el  ós^ 
tro^oen  Ungría  y  en  Italia. 

El  año  dQla  muerte  de  Odoacro  y  de  la  sublimación 
deTeodorico  en  Italia  fué  el  de  nuestro  Kedentor  cua- 
trocientos y  noventa  y  tres ,  como  én  los  anales  ya  di- 
chos, y  en  )a  corónica  de  Casiodoro  se  ve.  Y  era  el  no- 
no del  reino  de  Marico  en  España  y  en  la  Francia  Nar- 
botte^a,  sin  que  en  todo  este  tiempo  cuenten  los  autore?» 
cosa  alguna  del.  En  el  conde  Marcelino  parece  se  pone 
cuatro  años  ¿ntes  de  la  muerte  de  Odoacro ,  mas  si 
bien  se  mira  ,  no  la  pone  en  aquel  Año  por  decir  que 
sucedió  en  él ,  sino  porque  haciendo  allí  mención  deste 
rey ,  quiso  anticipándose  un  poco  contar  de  una  vez 
todo  lo  que  é  él  tocaba. 

La  corónica  de  Sigiberto  y  otros  autores  cuentan  que 
el  año  cuatrocientos  y  noventa  y  cuatro  se  tomaron 
peces  grandes  en  el  rioMiñoque  tenían  escrita  en  lases- 
camas  la  era  de  cuatrocientos  y  treinta  y  dos ,  que  en- 
tonce» corría.  Y  no  dicen  que  se  Interpretó  desto,  ni  dan 
otFá  razón  ninguna  dello.  Tampoco  hace  mas  Idacio 
pocos  anos  atrás  de  referir  de  un  monstruo  que  nació 
eo  (ierra  de  Braga.  El  mismo  año  de  los  peces  se  halla 
en  aquel  libro  de  Alcobaza  ,  según  Vaseo ,  que  los  sa- 
ces ,  gente  de  la  Escitia ,  entraron  con  ímpetu  en  Es  • 
paña.  Cosa  es  de  que  uo  hay  memoria  en  otra  parte ,  y 
allí  no  se  dice  mas.  Del  misino  libro  es  el  haberse  le«- 
vantado  tiránicamente  en  España,  uno  llamado  Bu  rdi- 
nelo ,  el  año  cuatrocientos  y  noventa  y  siete.  El  año  si- 
guiente le  entregaron  ios  suyos  por  traición  ,  y  en  To- 
losa  fué  encerrado  en  un  toro  de  bronce  hueco ,  y  po- 
niéndole después  fuego  al  toro ,  le  quemaron  á  él  poco 
á  poco ,  dándole  aquel  tormento  que  dio  Falaris,  tira- 
no de  Sicilia ,  á  Perilo,  inventor  deste  género  de  cruel- 
dad. Vaseo  creyó  que  este  Burdinelo  se  levantó  acá 
contra  los  romanos,  sin  mirar  que  ya  no  tenían  ni  una 
sola  almena  en  España.  También  el  haberle  castigado 
en  Tolosa  pudiera  advertir  L  Vaseo ,  como  el  levanta- 
miento fué  contra  los  godos  y  su  rey. 

CAPÍTULO   XXXfX. 

La  guerra  erUre  Álarico  y  el  rey  de  Francia  Clodoveo ,  y 
loa  cartas  que  el  rey  Teodorico  les  escritfió  por  concor-^ 
darlos. 

Viéndose  el  rey  Teodorico  tan  gran  señor  en  el  occf- 
dente ,  para  su  buenu  conservación  pi'Ocuró  por  casa- 
mienlos  el  parentesco  de  los  reyes  sus  vecinos  mas 
principales ,  que  son  los  víncnlos  mas  ordinarios ,  con 
que  los  reyes  suelen  trabar  sus  amistades.  Para  esto 
pidió  por  mujer  á  Audefleda ,  hermana ,  y  no  bija ,  se^ 
gon  otros  dicen ,  del  rey  de  Francia  Clodoveo.  Este  rey 
de  Francia  siendo  gentil  como  todos  sns  pasados ,  reci- 
bió la  fé  cristiana  y  el  bautismo  :  y  aunque  común-  I 
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mente  pronunciamos  Clodoveo,  LudoVico,  dice ,  se  lla- 
maba ,  y  que  por  memoria  del  se  ha  usado  y  conti- 
nuado tanto  después  acá  en  los  reyes  de  Francia  este 
nombre.  Antes  deste  matrimonio,  Teodorico  tenia  de 
una  su  amiga  dos  hijas  llamadas  Teudícoda  y  Ostrogo- 
da. La  una  déstascasó  con  nuestro  rey  Alaríco,  y  la 
otra  con  Gundifoaldo ,  rey  de  Porgoña ,  á  quien  solo 
Jornandes,  en  quien  se  halla  todo  esto,  llama  Sigis- 
mnndo.  Los  historiadores  franceses  concuerdan  con  él 
en  todo ,  sino  es  en  este  nombre  del  rey  de  Borgoña.  Y 
porgue  Procoplo  nombra  Teudetusa  á  la  reina  de  Es- 
paña ,  hija  de  Teodorfco ,  tenéo  por  mas  veí-dadero  este 
nombre  ^  qt(e  nO  el  que  JorñandisB  le  da. 

Movióse  luego  la  guerra<etitre  Clodoveo  y  Alarlco  por 
algunas  causas  q«e  cuentan  ios  mismos  antoi^es.  6r^ 
gorio  Taronen<:e  dice ,  que  Alarico  env1<V  á  pedir  á  Clo- 
doveo se  viesen  ^ra  tratar  oosas  que  á  aihbes  impor^ 
taban  ^  y  que  de  las  vistas ,  que  fueron  en  la  isla  del  rio 
Lígeris,  quedaron  muy  amigos  y  oonformes.  Mas  poco 
después  Clodoveo  consultó  con  los  suyos,  que  era  bien 
echar  los  godos  de  Francia ,  y  quitarles  lo  que  en  ella 
poseían.  El  color  que  para  esto  se  tomó,  fué  ser  tos  go* 
dos  arríanos,  y  desear  Clodoveo  que  en  toda  Francia 
buhiese  católicos.  También  se  quejaba  el  francés  que 
acogía  el  rey  Alarico  en  su  corte  á  sus  enemigos  y  des- 
terrados. Mas  quien  leyere  en  el  roisnio  arzobispo  Gre^ 
gorio  lodo  lo  que  deslo  prosigue ,  verá  cuón  sin  razón 
ip  hacia.  Esto  es  lo  mas  verisímil ,  y  no  lo  qUe  en  Ro- 
berto Guagulno  y  Paulo  Emilio  se  halla,  que  en  las  vis- 
tas quiso  Álarico  matar  al  francés  por  traición  de  Pei- 
terno ,  un  principal  de  Francia  y  que  las  había  ooncerw 
tado.  En  aquel  autor  so  podrán  ver  otras  particulari- 
dades cerca  desto  ,  que  á  mí  no  me  pareció  ponerlas, 
por  no  hallarlas  en  Gregorio  Turonense  ni  en  otro  de 
los  antiguos. 

Llegando  á  noticia  del  rey  Teodorico  en  Italia  este 
rompimiento  de  su  yerno  y  cuñado ,  trabajó  de  poner> 
los  en  paz,  y  para  esto  les  envió  sus  embajadores  con 
cartas  que  duran  hasta  ahora  en  las  de  Casiodoro  Yo 
las  pondré  en  castellano  por  ser  de  un  t^iu  gran  prlnci^ 
pe ,  y  en  tan  gran  ocasión ,  y  que  tanto  toca  á  la  histo* 
ría  de  España.  A  Clodoveo  escríiMó  desta  manera. 

«Provee  Dios  el  juntarse  parentesco  entre  los  reyes 
»para  que  su  amistad  redunde  en  paz  y  sosiego  de  sus 
«pueblos.  Conoórdanse  los  señores  en  amor  para  qoe 
dsus  subditos  gocen  buena  nnion  de  amistad ,  y  como 
npor  nnas  acequias  de  concordia  se  derrame  de  los  p^ 
»yes  en  los  suyos  la  paz  y  sosiego  do  todos. »  Siendo  es- 
to así ,  estoy  maravillado,  que  vuestro  ánimo ,  movido 
por  livianas  causas ,  quiera  hacer  á  mi  hijo  Alarico  tan 
grave  la  guerra ,  para  que  se  alegren  los  que  aborrecen 
vuestro  bien  de  ambos ,  ó  tomen  venganza  de  vueetra 
grandeza.  Ambos  sois  reyes  de  grandes  provincias,  en- 
trambos sois  mozos  y  hervorosos  con  la  edad.  No  podéis 
dejar  de  hacer  gran  daño  á  vuestras  tierras,  si  os  dejais 
llevar  desapoderados  de  vuestros  ímpetus  feroces.  Mi<r 
rad  que  vuestro  esfuerzo  bien  conocido  no  se  convierta 
en  triste  y  nunca  pensado  estrago  de  vuestra  tierra.  «Y 
«esto  siempre  redunda  en  gran  infamia  de  los  reyes  el 
«  miserable  detrimento  de  ios  pueblo»  ,  cuando  suoode 
«por  causa  de  poco  momento. »  Quiero  hablar  con  la 
libertad  que  el  decir  verdad  me  pwmile ,  y  con  el 
amor  qne  el  deudo  pide.  Señal  es  manifiesta  de  poco 
sufrimiento  y  consejo  tomar  ambos  las  armas  sin  haber 
precedido  mas  que  una  embajada.  Consultad  vuestros 
parientes  y  amigos « buscad  entre  ellos  jueces  conve- 
nientes para  vuestras  pretensiones ,  no  deis  tanto  po- 
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derto  6  la  suerte  de  una  batalla ,  que  quede  el  uno  del 
todo  destruido.  Dejad ,  yo  os  ruego ,  las  armas  que  ha- 
béis tomado,  no  méuos  por  mi  deshonor  que  para 
vuestro  peligro.  Cada  uno  procura  al  otro  la  muerte  y 
destmcciou  ,  sin  mirar  que  ambos  procuráis  en  esto 
mi  afrenta.  ¿Qué  respeto  me  tenéis  sino  me  quei'eis 
escuchar  enesta  ocasión?  ¿Qué  reputación  me  dejais 
si  no  os  puedo  gobernar  en  este  desatino?  Y  si  no  me 
vale  el  derecho  de  padre  con  el  uno  y  la  igualdad' de 
hermano  con  el  otro :  como  padre  os  amenazo ,  y  co- 
mo hermanóos  aviso,  que  aquel  me  tendrá  pt)r  ene- 
migo y  contrario  que  no  quisiere  oír  ahora  lo  que  aquí 
le  amonesto.  Por  esto  envió  6  vuestra  excelencia  esos 
mis  embajadores ,  que  también  pasarán  á  mi  hijo,  el 
rey  Alarico ,  y  será  razón  que  deis  oidos  y  crédito  al 
que  veis  que  tan  de  veras  se  mueve  con  deseo  de  vues* 
tro  bien ,  y  no  ft  los  malvados  que  de  vuestra  des- 
trucción esperan  su  provecho  y  acrecentamiento. 

Algunos  historiadores  de  Francia  refieren  queCiodo- 
veo  respondió  á  Teodorico  desta  manera.  Yo  tengo  pa- 
ra con  el  rey  Aladeo  el  mismo  ánimo  y  afición  que  vos 
me  pedís.  Mas  como  él  tenga  determinado  hacer  su  ca- 
sa seguro  acogimiento  para  mis  enemigos,  no  le  mue> 
vó  yo  la  guerra  á  él,  sino  él  á  mí :  y  habiéndomela  él 
a^  denunciado ,  os  suplico  no  me  mandéis  la  rehuse, 
pues  ni  mi  natural  lo  sufre  ni  mis  subditos  lo  consentí- 
rán.'.Loqueos  parece  ser  cosa  indigna,  que  tales  dos 
reyes  se  hallen  tího  contra  otro  en  la  batalla,  no  veo  que 
haya  menos  justicia  para  que  yo  pelee  contra  él ,  que 
él  contra  mí.  Convidándome  vos ,  señor,  con  la  paz,  y 
desafiéndome  él  á  la  guerra  ;  yo  verdaderamente  si 
tuviera  dos  manos  derechas ,  la  una  meneara  armada 
para  defenderme  del ,  y  la  otra  la  extendiera  de  muy 
buena  gana  para  aceptar  lo  que  me  proponéis.  Mas  por 
ei  orden  natural  y  por  el  estado  en  que  se  hallan  estos 
negocios ,  sonando  ya  el  ruido  de  sus  trompetas  de 
Alarico ,  ¿cómo  puedo  oir  las  palabras  de  paz  que  se 
me  dicen? 

Así  quieren  colorar  los  franceses  esta  guerra  de  su 
rey ,  mas  la  manifiesta  verdad  es,  que  él  tuvo  gana  de 
ser  señor  de  aquella  parte  de  Francia ,  que  tenia  por 
propia  y  muy  conveniente  para  su  señorío. 

El  rey  Alarico ,  como  á  yerno ,  escribió  Teodori- 
co con  alguna  mas  familiarídad  y  blandura  desta  ma- 
nera. 

Bien  veo  como  las  grandes  victorias  de  vuestros  an- 
tepasados dan  confianza  á  Vuestro  esfuerzo,  para  que 
no  dudéis  entrar  en  cualquier  terrible  competencia. 
Mas  no  permitáis  que  la  ciega  indignación  os  quite  el 
pensar  enteramente  todo  lo  que  os  conviene.  «  La  mo- 
«  destia  que  se  gobierna  con  providencia  es  lá  que  con- 
« serva  los  reinos,  y  la  furia  desenfrenada  despeña'  mu- 
a  chas  ve(«s  los  altos  señoríos.  »  No  es  provechoso  m- 
currir  á  las  armas ,  sino  cuando  no  puede  valer  con  el 
adversario  la  justicia  Por  esto  os  pido  que  os  sufráis 
un  poco ,  hasta  que  mis  embajadores  lleguen  al  rey  de 
Francia  para  ver  si  es  posible  que  por  el  juicio  de  los 
amigos  se  acabe  vuestra  contienda.  No  os  enciende  jus- 
ta venganza  por  ver  derramada  la  sangre  de  vuestros 
padres ,  no  os  duele  el  ver  ocupado  parte  de  vues- 
tro señorío:  hasta  ahora  no  os  provocan  mas  que 
harto  livianas  palabras.  Fácilmente  podréis  concorda- 
ros si  de  nuevo  no  os  agraviáis  con  las  armas.  Y  entre 
dos  reyes  mis  deudos  no  querría  sucediese  cosa  por 
donde  el  uno  viniese  á  ser  menos.  Por  esto  os  pido  no 
bagáis  cosa  de  nuevo ,  entretanto  que  por  mis  embaja- 
dores muevo  al  rey  Gundibaldo  y  á  otros  para  que 
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también  procuren  conmiígo  la  paz ,  y  estorben  que  los 
que  mal  os  quieren  á  entrambos  reyes ,  no  se  gocen 
con  vuestros  daños.  Yo  particularmente  tengo  desentir 
y  tener  por  propíos  los  vuestros  solos;  pues  tengo  tam- 
bién de  tener  por  mi  adversario  á  quien  os  tuviere  por 
enemigo. 

También  están  en  Casiodoro  las  cartas  que  sobre  esto 
escribió  Teodorico  al  rey  de  Borgoña  y  á  Menierefrido, 
rey  de  los  érulos  ,  cuamos  y  toringos ,  casado  ,  co- 
mo en  Procopio  parece ,  con  Ama  la  verga  su  sobrina. 
Mas  estaban  en  los  ánimos  de  los  reyes  godo  y  francés 
ya  tan  encendidos  en  la  furia  de  la  guerra  ,  que  todos 
estos  bueiíos  medios  no  fueron  de  ningún  efecto.  Jun- 
taron ambos  todas  sus  fuerzas ,  y  Teodorico ,  como  es- 
oribe  Procopio ,  venia  en  ayuda  de  su  yerno  con  gran- 
de ejército,  mas  no  pudo  llegará  tiempo.  Y  soln  Pro- 
copio  es  el  que  hace  mención  desta  venida  de  Teodori- 
co. Alarico  entendiendo  que  el  enemigo  estqba  cerca  de 
la  ciudad  de  Carcasona  ,  se  fué  á  poner  junto  á  él  oon 
su  campo.  Estuvieron  algunos  días  los  unos  y  los  otros 
quedos,  hasta  que  ya  la  ferocidad  natural  de  los  godos 
ni  pudo  sufrir  aquella  tardanza ,  ni  que  el  enemigo  les 
destruyese  la  tierra  sin  resistencia.  Afeaban  la  flojedad 
de  Alarico  y  decíanle  otras  injurias  como  á  quien  mos- 
traba temor  en  la  guerra  y  él  entretanto  con  prudencia 
y  detenimiento  esperaba  sus  socorros.  Mas  venóido  con 
las  querellas  de  los  suyos ,  al  fln  se  determinó  pelear. 
La  ttfitalla  fué  muy  reñida ,  y  el  franc-éshubo  la  victo- 
ria con  muerte  del  rey  Alarico  y  gran  multitud  de  los 
suyos.  Los  historiadores  franceses  celebran  el  esfuerzo 
y  constancia  de  Alarico  en  esta  pelea  ,  que  como  rey 
animoso ,  excelente  capitán  y  buen  soldado  se  hubo 
valerosamente  hasta  lo  último  en  recogerlos  suyos, 
amonestarlos  y  darles  ejemplo  por  su  persona  de  cómo 
habían  de  pelear.  Así  cuenta  Procopio  el  fin  de  esta  guer- 
ra mas  en  particular.  El  arzobispo  de  Turs  pasa  breve- 
mente por  ella  ,  aunque  todavía  cuenta  que  dos  godos 
después  de  muerto  su  rey ,  por  vengarle  arremetieron 
al  de  Francia ,  y  le  hirieron  por  ambos  lados ;  mas  su 
fuerte  loriga  le  valió  para  que  no  le  matasen  ,  también 
dice  que  se  escapó  por  la  ligereza  de  su  caballo.  Pone 
este  autor  la  batalla  en  el  campo  que  él  llama  Vocla- 
dense,  diez  millas  de  la  ciudad  de  Piteos.  Mas  esta  ciu- 
dad está  muy  cerca  de  Carcasona  ,  y  así  no  es  mucha 
diversidad  poner  esta  batalla  cerca  de  una  ó  de  otra. 
'  Cercó  luego  Clodoveo  y  tomó  la  ciudad  de  Carcaso- 
na como  Procopio  refiere ,  y  en  ella  hubo  lo4  grandes 
tesoros  de  Alarico ,  que  desde  el  otro  Alarico  venlaii 
siempre  de  un  rey  en  otro ,  acrecentados  con  los  des- 
pojos de  Roma ,  y  toda  Italia  y  Sicilia  y  otras  provin- 
cias. En  ellos  estaban  señaladamente  ,  como  el  mismo 
autor  cuenta  joyas  riquísimas  del  rey  Salomón  que  los 
romanos  habían  traído  á  sus  templos  del  de  Jerusalen. 
El  de  Turs ,  en  Tolosa ,  y  no  en  Carcasona ,  dice ,  se 
hubieron  estos  tesoros.  Los  franceses  tomaron  en  bre- 
ve tiempo  después  desta  victoria  mucho  de  la  tierra 
que  los  godos  por  allí  poseían ,  y  Gregorio  y  Adon  di- 
cen lo  mismo.  Procopio  va  adelante ,  y  cuenta ,  que 
llegó  algunos  días  después  Teodorico  mn  el  socorro  qu*? 
traía  de  Italia  para  su  yerno  ,  y  lo  que  pudo  hacer  fué 
conservar  algunas  tierras  que  franceses  no  las  toma- 
sen ,  y  cobrar  otras :  y  al  fin  por  concierto  le  dejó 
otras  al  rey  de  Francia.  Volvióse  luego  Teodorico  á  Ita- 
lia ,  pues  veremos  presto  lo  que  el  año  siguiente  desde 
allá  proveyó,  según  lo  cuenta  el  gran  Casiodoro ,  su 
secretario.  Conforme  S  esto  es  cigrtq^qe,  ^^i/i^  ni 
pudo  venir  desta  vez  en  España.  O 
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Esta  muerte  úe\  rey  Marico  sucedió  en  el  año  (Je 
nuestro  Redentor  quinientos  y  seis ,  pues  san  Isidoro 
y  Vulsa  le  dan  veinte  y  tres  años  de  reinado.  Y  lleva 
s^in  Isidoro  tan  cierta  y  bien  continuada  desde  ahora  la 
uuanta  délos  reyes  godos  hasta  su  tiempo ,  que  le  sal- 
drá siempre  muy  buena  á  cualquiera  que  por  otras 
certificaciones  la  quisiere  averiguar. 

En  tiempodeste  rey  murió  el  papa  san  Felii  Segundo  á 
los  veinte  y  cinco  de  febrero,  el  año  cuatrocientos  y  no- 
venta  ydos^  habiendo  tenido  el  pontificado  ocho  años, 
ouce  meses  y  diez  y  siete  dias.  Pasados  cinco  días  que  ta 
S^la  apostólica  estuvo  vaca  fué  elegido  san  Gelasio  el 
leroero  dia  de  marzo.  No  tuvo  el  pontificado  mas  de 
cuatro  años  f  ocho  meses  y  diez  y  nueve  dias,  murien- 
do 6  los  veinte  y  uno  de  noviembre  del  año  cuatrocien- 
tos y  noventa  y  seis.  Vacó  la  Silla  cinco  dias,  hasta 
queá  los  yeinte  y  siete  del  mismo  mes  fué  electo 
Anastasio  el  Segundo.  Durando  no  mas  que  dos  años 
inénoscatoroedias,  falléeióá  los  diez  y  nueve  denoviem- 
^bre  del  año  cuatrocientos  y  noventa  y  ocho.  Sucedió- 
le san  Celio  Simmaco ,  natural  de  Cerdeña ,  siendo  ele- 
ii^idoá  los  veinte  y  dos  del  mismo  mes «  después  de  dos 
dias  de  vacante.  En  un  concilio  quinto  de  los  que  este 
sumo  pontífice  celebró  en  Roma,  se  halla  firmado  solo 
•n  obispo  español ,  y  fué  el  de  Córdoba  ,  llamado  Este- 
fano. 

CAPÍTULO  XL. 

El  rey  Ámalarico,  hijo  de  Alarico,  y  la  tuloria  que  tomó 
del  su  abuelo  Teodorico,  echando  dA  reino  á  GesaJsíco. 

Dejó  Alarico  de  su  mujer  Teudetusa  ,  que  ya  había 
antes  fallecido,  un  niño  pequeño  llamado  Amalarico, 
i  I  cual  sacaron  los  godos  de  Francia  con  mucha  priesa, 
< cuando  mataron  á  su  padre,  teniendo  ya  por  perdido 
'odo  lo  de  alli ,  y  lo  trujaron  á  España  donde  podían 
conservar  y  continuar  su  reino  con  seguridad.  Y  por 
)a  poca  edad  deste  niño,  eligieron  en  Narbona  por  su 
cey  á  Gesaleíco,  un  su  hermano  bastardo,  nombrado 
por  otros  algo  diferente;  y  llamóndolo  Procopio,  san 
isidoro  y  los  demés  hijo  de  Alarico,  no  sé  por  dónde  se 
s^uió  Vaseo  para  tenerlo  por  su  'hermano.  Y  no  hay 
iluda  sino  que  el  rey  Teodorico  tuvo  por  buena,  y  apro- 
bó por  ahora  esta  elección  de  los  godos,  por  ver  la  ne- 
i  esidad  que  tenian  de  hombre  entero  que  los  goberna- 
se. Esto  parece  ser  así ,  pues  e¿t¿  claro,  que  si  él  no 
consintiera  y  aprobara  esta  elección  ,  que  Gesaleico  no 
pudiera  haber  el  reino  tan  pacificamente  como  ahora 
se  le  dio.  Cuatro  años  hubo  el  reino,  en  los  cuales  per- 
iíó  a  Narbona ,  que  se  la  tomó  y  metió  á  saco  el  rey 
Gundibaldo,  de  Borgoña,  y  él  con  cobardía  se  vino  hu- 
yendo  á  Barcelona ;  usando  en  todo  el  gobierno  tanta 
ilojedad  y  descuido,  que  no  sabia  siró  buscar  afrenta 
para  si ,  y  daño  y  menoscabo  para  los  suyos.  «Entre 
uotras  sus  vilezas  era  cruel ,  como  lo  suelen  ser  los  re* 
>'yesoobardes,  buscando  su  seguridad  con  las  muer- 
otes  de  sus  principales.  En  Barcelona  mató  á  Goerico 
'adentro  de  su  palaplo,  como  del  libro  antiguo  Vaseo  lo 
1)  refiere.» 

El  rey  Teodorico,  que  le  dolía  ver  despojado  á  su  nie- 
to Amalarico  de  la  sucesión  del  reino,  y  el  andar  tan 
abatido  y  apocado  el  señorío  de  los  visogodos  por  cul- 
[>a  de  su  rey :  trató  luego  de  quitárselo,  y  envió  contra 
él  un  su  capitán  llamado  Iba  ,  con  buen  ejército.  Y  no 
iué  Teodorico  en  esta  jornada ,  porque  Casiodoro  que 
io  veía  todo,  y  por  cuya  pluma  se  despachaba,  dice 
cxpresamenta  en  su  corónica  de  los  cónsules,  que  en- 
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vio  el  rey  su  ejército.  Y  en  la  carta  que  está  en  las  de 


Casiodoro,  con  que  el  rey  apercibe  y  manda  á  sus  go- 
dos salgan  é  esta  jornada ,  se  vé  claramente  como  no 
había  de  ir  el  rey  en  ella.  Y  en  año  de  tales  cónsules 
pu.<«o  esta  jornada,  que  por  la  mejor  cuenta  se  entiende 
fu<!  el  quinientos  y  siete  de  nuestro  Redentor.  Ges^^Iei*- 
co,  que  ningún  pensamiento  tenia  de  grandeza  real  ni 
esfuerzo,  entendiendo  la  guerra  que  se  le  aparejaba, 
pasóse  huyendo  en  África  á  valerse  del  rey  Trasamun- 
üo  de  los  vándalos,  aunque  era  cuñado  de  Teodorico, 
casado  con  su  hermana.  Parece  que  recogió  el  vánda* 
lo  á  Gesaleico,  haciendo  alí^una  muestra  de  ayudarle, 
á  lo  menos  dióle  dineros,  pues  se  le  quejó  bravamente 
desto  Teodorico  por  una  carta  que  ahora  se  lee  entre 
las  de  Casiodoro  adonde  le  pone  delante  el  deudo  entre 
ambos ,  y  la  ofensa  grande  que  Gesaleico  le  ha  hecho 
en  mostrarse  así  su  enemigo.  Usa  al  fin  alguna  ame- 
naza liviana ,  y  pide  creencia  para  sus  embajadores. 
Movióse  con  es'a  embajada  y  carta  Trasamundo,  y  en- 
vió su  satisfacción  al  rey :  y  asi  hay  otra  segunda  car- 
ta ,  en  que  le  agradeoe  su  buen  comedimiento.  Tam- 
bién hay  hartas  cartas  en  que  se  vé  como  tenia  Teodo- 
rico el  señorío  en  Francia ,  y  particularmente  en  Nar- 
bona, Arles  y  Marsella,  aunque  se  da  á  entender  en 
ellas  que  tenia  estas  ciudades  como  propias,  y  no  como 
de  su  nieto.  Porque  hace  fiesta  de  haberse  restituido  al 
señorío  de  Roma.  También  hay  una  carta  para  este  su 
capitán  Iba  que  residía  en  Narbona  con  gen  te  de  guer- 
ra. Cuándo  se  cobró  Narbona ,  ó  cómo,  yo  no  lo  puedo 
decir,  pues  no  se  halla  en  los  autores. 

Volvió  de  África  Gesaleico,  y  estuvo  un  año  escondi- 
do en  Francia ,  y  después  dice  san  Isidoro  que  entró  en 
España  con  ejército,  sin  que  se  entienda  cómo  ni  de 
dónde  lo  hubo,  aunque  como  por  la  carta  de  Teodorico 
parece ,  tenia  dineros,  y  cuando  éstos  hay,  no  les  fal-  * 
tan  á  los  reyes  fuerzas.  Salióle  al  encuentro  este  capi- 
tán Iba.  y  dándole  la  batalla  á  doce  millas  de  Barcelo- 
na ,  lo  venció,  y  lo  hizo  huir  en  Francia ,  donde  murió 
de  su  enfermedad,  comeen  Procopio  masa  laclara 
parece.  Y  habiendo  sido  su  rdno  no  mas  de  cuatro 
años ,  falleció  en  el  quinientos  y  diez  de  nuestro  Reden- 
tor. Y  especifica  mas  Vulsa,  que  los  tres  años  tuvo  Ge- 
saleico el  reino,  y  el  cuarto  estando  escondido.  Y  es  lo 
mismo  que  san  Isidoro  también  dyo  en  particular. 
También  puso  Vulsa  la  opinión  de  otros  que  le  daban 
quince  años  á  este  rey. 

CAPÍTULO  XU. 

La  memoria  que  hay  de  la  cf  i^tondod  católica  de  España 
por  este  tiempo. 

De  todos  tiempos  hay  buenos^ testimonios  en  España 
de  la  mucha  gente  católica  que  había  en  ella ,  aunque 
los  reyes  fuesen  herejes.  Es  uno  muy  bueno,  que  po- 
co antes  de  la  muerte  del  rey  Alarico,  en  el  año  qui- 
nientos y  cuatro,  falleció  san  Gregorio  el  español ,  que 
es  muy  reverenciado  en  Alcalá  del  Rio,  lugar  dos  le- 
guas encima  de  Sevilla.  Tiene  allí  una  igle  ia ,  que  ios 
reyes  católicos  don  Fernando  y  doña  Isibel  le  manda- 
ron hacer,  como  en  letrero  que  allí  está  parece ,  moví* 
dos  con  la  fama  de  los  muchos  milagros  que  este  San- 
to había  hecho,  y  con  la  gran  devoción  de  toda  aquella 
tierra  con  éi.  Allí  mandaron  poner  estos  reyes  católi- 
cos los  huesos  deste  Santo  en  un  arca  dorada ,  con  re- 
jas de  hierro.  Alli  también  se  muestra  el  sepulcro  don- 
de este  santo  cuerpo  de  muchos  años  atrás  fué  halladot 
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oon  TiDB  piedra  encima ,  qae  todavía  estA  allí  en  la  igle- 
sia ^  y  Üene  estas  letras : 

lir.  HOC  TVWLO  tACBT  FAHVI.T9. 
DBI  GREGOBIVS  QTI  VtXlT  AlÜfOS 
1>LVS  UINVS  LXX.  BKCeSSlT  Iff  FACE 
DIENONA.  SEPTEMB.  ERA.  DXXXXII. 

To  DO  he  visto  esta  piedra  ,  mas  téngola  por  relación 
de  quién  la  sacó  bien.  Los  número<<  estén  en  ella  tnn 
oscuros ,  sin  poderse  precisamente  entender.  Porque 
puede  decir  qne  murió  este  Santo  á  los  noeve  de  se- 
tiembre, y  también  que  murió  á  cinco.  También  está 
el  número  de  la  era  tan  confuso,  que  puede  señalar 
este  año,  6  el  de  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro.  Yo 
seguí  lo  que  me  pareció  llevaba  mas  apariencia  de  es- 
tar escrito,  y  as(  señala  el  año  de  nuestro  Redentor 
quinientos  y  cuatro.  Tiene  esta  piedra  la  cifra  antigua 
del  Lábaro  con  el  nombre  de  Cristo  en  ella ,  y  á  los  la- 
dos el  A  y  O,  de  que  luego  se  dirá.  Y  s  estuviéramos 
seguros  del  número  del  año,  ésta  fuera  la  mas  antigua 
piedra  qne  de  la  verdadera  y  católica  cristiandad  des- 
tos  tiempos  se  hallaba  en  España.  Mas  por  la  incerti- 
dumbre  ya  dicha  se  dejará  todo  para  otra,  que  tiene 
claros  y  ciertos  los  caracteres  del  año,  y  es  la  que  si- 
gne. 

Es  otro  gran  testimonio  de  la  buena  cristiandad  de 
España  por  estos  tiempos  una  sepultura  muy  suntuosa, 
que  se  halló  habrá  cincuenta  años  en  Talavera  de  la 
Reina  ,  del  mismo  año  de  la  muerte  deste  rey.  Era  un 
arca  de  mármol  blanco,  de  ocho  pies  en  largo  y  mas 
de  dos  en  ancho.  La  cubierta  era  también  blanca  del 
mismo  mármol.  Sobre  ésta  estaba  otra  losa  de  mármol 
cárdeno,  de  seis  pies  en  largo,  y  media  vara  en  ancho. 
El  titulo  que  tiene  dice : 

LITORIVS.  FAMVLVS  DÉI.  VIXIT  ACTOS 
PLVS  UINVS  LXXV.  RBQVIEVIT  IH  PA- 
CE vnn.  KAt.  IVLIA8.  AERA  DXXXXVIII. 

En  castellano  dice :  Litorio ,  sltsWo  de  Dios,  vivió 
setenta  y  cinco  años ,  poco  mas  ó  menos.  Reposó  en 
paz  á  los  veinte  y  cuatro  de  junio.  Era  quinientos  y  cua- 
renta y  ocho :  y  es  el  año  de  nuestro  Redentor  quinien- 
tos y  diez.  Esta  losa  con  el  titulo  está  ahora  en  la  her- 
mita  de  nuestra  Señora  del  Prado  junto,  á  Talavera.  Tie- 
ne abajo  de  las  letras  esculpida  una  cruz ,  con  A  y  O  á 
los  lados. 

Estas  sepulturas  que  asi  tienen  las  dos  letras  grie- 
gas 3on  de  hombres  verdaderos  católicos ,  y  no  herejes 
arríanos,  como  los  godos  lo  eran  entonces;  y  eso  se 
quiere  dar  á  entender  óon  poner  las  dos  letras  Alfa  y 
Omega  junto  con  la  cruz.  Estoes  una  liosñ  antigua  y  muy 
i]sada  en  España ,  que  se  ha  de  poner  de  aquí  adelante 
de  muchas  piedras ,  y  por  esto  convendrá  dar  aqui  no* 
ticia  della.  El  infernal  fundamento  y  mayor  error  de  la 
herejía  de  Arrio )  fuéquitarleá  Jesucristo  nuestro  Re- 
dentor la  igualdad  que  en  la  divinidad  tiene  con  el  Pa- 
dre Eterno ,  y  hacerlo  inferior  á  todo  él  en  todo.  Por 
estOf  quien  en  su  sepultura  quería  mostrar  que  no  se- 
guía este  error,  sino  la  doctrina  Católica,  representan- 
do á  nuestro  Redentor  Jesucristo  por  la  cruz,  con- 
fesaba también  su  entera  divinidad  ,  igual  con  la  del 
padre,  poniendo  aquellas  dos  letras,  por  las  cueles  en 
el  Apocalipsi  ( i )  se  nos  enseña  la  verdadera  divinidad 
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de  Jesucristo  nuestro  Redentor.  Presupuesto  que  están 
dos  letras  son  la  primera  y  la  postrera  del  A  B  C  grie- 
go, dice  alli  en  el  Apocalipsi  Jesucristo  nuestro  Reden- 
tor de  si  mismo  por  boca  de  san  Juan  t  yo  soy  A  y  O , 
y  declarólo  mas  añadiendo,  principio  y  fin,  que  es  atri- 
buto y  propiedad  de  la  divinidad  de  Dios ,  que  no  pue- 
de competer  sino  es  á  quien  verdadera  y  enteramento 
es  Dios,  pues  otro  no  pudo  ser  principio  y  fin  de  todas 
las  cosas.  Por  esta  causa  los  católicos  deste  tiempo  sj^ 
señalaban  con  este  blasón  de  A  y  O ,  como  firme  tes- 
timonio de  su  verdadera  fé.  Porque  un  arriano  no  con- 
fesara esto  de  Jesucristo  nuestro  Señor.  Y  de  harto  mr.s 
atrás  venia  ya  el  uso  deste  blasón  católico ,  pues  se  ha- 
lla en  monedas  del  emperador  Magnencio  y  de  su  her- 
mano Decencio ,  como  Jacobo  de  Estrada  y  Guillelnio 
Choul  en  sus  libros  de  monedas  antiguas  notaron  y  des- 
cribieron. "Estos  dos  hermanos  se  levantaron  en  el  i  ñi- 
parlo contra  Constancio,  habiendo  muerto  al  empera- 
dor Constante  su  hermano.  Y  porque  Constancio  era 
muy  arriano ,  ellos  quisieron  dar  á  entender  de  si  co  - 
mo  eran  católicos.  Pusieron  por  esto  en  sus  monedas  y 
banderas  una  cifra  ,  en  que  dice  Cristo;  pues  tiene  las 
dos  primeras  letras  con  que  en  griego  se  escribe  es  le 
nombre.  Añadiéronle  á  los  lados  el  A  y  la  O,  para  con- 
fesar su  verdadera  divinidad  igual  con  la  del  Padre:  y 
con  esto  apellida txin  los  católicos  p»  ra  q  ue  los  siguiesen . 
mostrando  que  ellos  lo  eran.  La  letra  es  ésta  en  las  mo- 
nedas :  SALV5.  DD.  NN.:::  LVCET.  Que  en  castellano 
dice:  Aqui  se  muestra  y  resplandece  el  amparo  y  salu»! 
de  nuestros  señores  los  emperadores.  Esto  venia  óesó* 
Constantino,  que  se  traia  la  cruz  en  las  banderas,  con 
el  nombre  de  Cristo  nuestro  Redentor  en  aquella  ci<- 
fra,  como  fray  Onufrio  Panumioen  sus  fastos,  tratan  * 
do  la  victoria  que  este  emperador  alcanzó  por  la  semii 
de  la  cruz ,  lo  prueba  con  muchas  monedas,  de  las  cua- 
les también  yo  be  visto  y  tengo  algunas.  Este  autor  dí^ 
oe  en  particular  vio  monedas  de  Gonstentino,  don<i(> 
junto  con  la  cifra  y  oon  la  cruz,  d^ia  la  letra :  HOC  SIG  - 
NO.  VÍCTOR  ERIS.  Y  las  cifras  y  señal  de  la  cruz  qmy 
se  ven  en  las  monedas  son  en  dos  maneras:  y  ambu:» 
son  casi  como  ésta: 


:^ 


Con  ser,jpues,  desde  entónoes  usada  la  cruz  y  I» 
santa  cifra ,  después  en  tiempo  de  Aiagnencío  se  le  aña- 
dieron las  dos  letras  contra  la  herejía  de  Arrío :  y  por 
que  también  en  monedas  de  Constancio  se  halla  el  mit^- 
mo  reverso  de  la  cifra  y  las  dos  letras ,  hemos  de  en- 
tender que  traia  tal  divisa  antes  que  fuese  arriano,  pues 
tuvo  hartos  años  de  imperio ,  siendo  verdadero  oatóli- 
eo.  Yo  he  visto  también  esta  cifra  con  el  A  y  O  en  los 
despojos  de  un  edificio  antiguo,  que  tengo  por  ciertí) 
es  de  aquellos  mismos  tiempos  de  Magnencio  y  por  alU. 
Hallóse  en  la  villa  de  Rujalance ,  tierra  de  Córdoba.  £.«:- 
taba  toda  la  obra  labrada  de  unos  grandes  ladrillos  ma*- 
yoresqueun  pliego  de  papel.  Cuando  los  forjaron  lo^ 
imprimieron  á  todos  la  cifra  arriba  puesta  del  nombn» 
de  nuestro  Redentor,  con  el  A  y  O  á  los  lados.  Tení^i 
también  diversas  letras,  que  en  unos  decía:  MARCTIA- 
NE.  VIVAS.  IN.  Y  dice  en  castellano:  Vivas,  i  ó  Mar^ 
daño  I  en  Jesucristo.  Porq úe  au nque  no  se  escribió  e I 
nombre  de  Jesucristo,  en  la  cifra  está  poesto.  En  otros 
ladrillos  decía :  SPES.  IN.  DEC.  Y  en  nuestra  lengu?*- 
Esperanza  en  Dios.  Por  esto  creo  yo  que  aquel  edificio 
fué|sepultura  deste  Harciane,  ó  algún  oratorio  que  él 
edificó  I  y  para  mostrar  como  era  buen  cristiano  eafó^ 
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1  ico,  se  inaiidó  poner  ó  le  pusieron  estos  santos  títulos 
en  los  ladrillos  de  que  debía  estar  cubierta  toda  la  fá* 
brJQa.  Pasó  muy  adelante  en  España  el  usarse  poner 
el  A  y  O  y  la  dicha  cifra  en  piedras  y  en  otras  memorias 
aun  después  de  destruida  toda  la  provincia  por  los  mo- 
ros: y  ast  vemos  que  las  tienen.  Muchos  privilegios  an- 
tiguos de  nuestros  reyes  las  ponen  antes  que  se  comien-- 
ce  ¿  escribir  nada ,  aunque  se  ponga  el  In  Dei  nomine 
amen  ó  su  equivalencia,  Y  yo  tengo  monedas  de  plata 
del  rey  don  Alonso  ei  Magno ,  á  lo  que  creo ,  donde  se 
halla  la  santa  cifra  y  las  dos  letras  muy  bien  escuN 
pidas. 

CAPITULO  XUI. 

El  rey  Teodorico  de  ¡Uúia  nunca  v'mo  en  España. 

£1  deshacer  y  destruir  Teodorico  á  Gesaletco ,  todo 
era  paradurel  reino  ¿  su  nieto  A  malárico.  Y  aunque 
un  año  ó  dos  óntes  de  la  muerte  deste  rey,  ya  el  niño 
Amalarico  tenia  el  reino;  mas  por  la  claridad  de  la 
cuenta  ,  y  por  conformarnos  con  san  Isidoro  y  los  de- 
más en  ella  f  no  se  contará  el  principio  deste  rey  hasta 
est«año  quinientos  y  diez,  en  que  murió  su  antece- 
.sor.  Y  no  seguiré  á  san  Isidoro  y  Vulsa  en  poner  luego 
trasGesaleico  al  rey  Teodorico  Amalo  ostrogodo ,  dán- 
dole quince  años  de  reinado  en  España ;  y  prosiguien- 
do después ,  que  Alan'oo  reinó  cinco :  sino  que  se  con- 
tarán todos  los  veinte  años  siguientes  al  rey  Amalarico, 
pues  Teodorico  verdaderamente  no  fué  rey  de  Espa- 
ña, sino  que  solo  tuvo  la  administración  dellapor 
su  nieto,  hasta  que  fué  de  edad  para  poder  él  go- 
bernar. Y  porque  todo  esto  de  Teodorico,  que  toca  por 
estos  años  á  España ,  está  muy  confuso  &i  nuestras  co- 
i:ónica8,  y  aunen  las  k>tras  historias,  será  necesario 
aclarar  por  eitenso  aquí  la  verdad  de  todo. 

Primeramente  san  Isidoro  y  los  demás  que  le  si- 
guen dan  á  entender  que  Teodorico  vino  en  España ,  y 
estuvo  acá  mucho  deste  tiempo  que  le  dan  de  reinar. 
Esto  es  imposible  que  haya  sucedido  así ,  como  mostra- 
remos en  particular  yendo  por  los  años.  Ya  hemos  mos- 
trado como  no  vino  á  España  hasta  este  año  quinientos 
y  diez.  Pues  asf  mostraremos  también  como  no  vino  de 
aquí  adelante.  Porque  este  año  quinientos  y  diez ,  que 
es  por  la  mejor  cuenta  el  vigésimo  del  imperio  de  Anas- 
tasio en  Constantinopla ,  como  san  Isidoro  tambiea  lo 
refiere,  y  es  también  el  en  que  fué  solo  cónsul  en  Ro- 
ma Boecio  Severino,  el  muy  conocido  por  sus  obras ,  y 
no  tuvo  compañero  en  el  consulado:  Teodorico  esta- 
ba muy  de  reposo  en  Italia ,  y  por  todos  los  años  si- 
guientes también.  Esto  parece  por  lo  que  Casiodoro,  su 
secretario  deste  rey ,  cuenta  al  fin  de  su  corónica  y 
catálogo  de  cónsules ,  y  en  las  epístolas  de  lo  que  hizo 
este  rey  por  estos  años  estando  en  Ravena,  que  era  el 
lugar  de  su  ordinaria  residencia.  £1  año  quinientos  y 
once  fué  cónsul  en  Roma  Félix  Galo,  y  en  Us  epístolas 
del  rey  Teodorico,  que  son  las  del  gran  Casiodoro,  ha- 
ce mención  del ,  escribiendo  de  Ravena. 

No  pudo  tampoco  venir  á  España  el  rey  el  año  si- 
guiente quinientos  y  doce:  pues  hay  mucha  mención 
en  Paulo  Diácono  de  lo  que  hizo  este  año  estando  en 
Ravena.  Porque  en  la  misma  ciudad  en  presencia  del 
rey  se  hizo  un  concilio  por  la  cisma  que  de  nuevo  an- 
daba en  la  Iglesia  entre  el  papa  Simmaco  y  otro  Lau- 
reado antipapa  :  habiéndose  ya  antes  una  vez  apaci- 
guado. Y  fué  este  concilio  el  sexto  de  los  que  hizo  este 
papa:  y  en  el  libro  antiguo ,  que  llaman  el  Pontifical, 
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y  es  de  mucha  autoridad,  se  hace  mención  deste  con- 
cilio ;  y  por  lo  que  alU  se  trata  y  por  otras  buenas  con- 
jeturas, se  congregó  el  año  quinientos  y  doce  de  nues- 
tro Redentor.  En  el  libro  de  los  concilios  no  tiene  éste 
dia  .  mes  ni  año. 

Entiéndese  también  como  estaba  el  rey  en  Ravena  el 
año  siguiente  quinientos  y  trece,  pues  hay  carta  suya 
en  que  pide  á  los  romanos  hagan  cónsul  para  el  año 
siguiente  al  gran  Casiodoro ,  su  secretario.  Y  así  fué 
cónsul  el  año  siguiente  quinientos  y  catorce  ,  en  que 
tampoco  pudo  el  rey  venir  acá ,  pues  para  el  año  que 
viene  tenia  tanto  que  hacer  como  veremos. 

Particularmente  cuenta  Casiodoro ,  y  celebra  el  rey 
en  sus  cartas,  como  habiendo  concertado  el  rey  de  ca- 
sar su  hija  Amalasuenta  con  Eutarico,  por  sobrenom- 
bre Cilica,  ostrogodo  de  nadoo ,  y  Amalo,  de  linaje,  e^ 
casamiento  fué  en  Italia  el  año  quinientos  y  quince, 
como  por  los  cónsules  que  Casiodoro  nombra  se  en- 
tiende ,  y  Jornandes  y  Paulo  Diácono  especifican,  que 
e^  caballero  residía  por  este  tiempo^  en  España,  y  de 
acá  fué  á  Italia  á  hacer  estas  sus  bodas.  Este  caballero 
Eutarico,  como  Jornandes  refiere,  era  hijo  de  Wittirico 
Amalo,  descendiente  de  los  reyes  de  los  ostrogodos, 
y  su  padre  se  había  venido  al  rey  Teodoredo  desde  an- 
tes de  la  batalla  de  los  campos  Cataláunicos:  y  así  se 
puede  bien  creer  queEutarico  nació  en  España.  Y  aun- 
que Casiodoro  no  lo  dice,  en  Jornandes  y  en  Paulo  Diá^ 
cono  está  expresamente ,  como  ya  dije ,  que  Eutarico 
estaba  ea  España  cuando  Teodorico  lo  tomó  por  yerno» 
y  de  acá  lo  mandó  llamar  desde  Italia  para  este  efecto. 

Del  año  quinientos  y  diez  y  seis  hay  mucha  men- 
don  en  la  corónica  de  Casiodoro,  por  haber  ido  desde 
Ravena  Eutarico  á  Roma  á  pedir  el  consulado  para  ql 
año  siguiente  con  cartas  del  suegro.  Y  celebrando  tam- 
bién mucho  este  autor  las  grandezas  deste  consulado, 
que  fué  el  año  de  quinientos  y  diez  y  siete ,  refiere  co- 
mo se  volvió  Eutarico  á  su  suegro ,  y  hizo  de  nuevo 
suntuosísimas  fiestas  en  Ravena,  lo  cual  parece  fué  el 
año  siguiente  quinientos  y  diez  y  ocho.  Y  porque  es  co* 
sa  pesada  para  los  lectores  ir  tan  menudamente  por  lo 
destos  años ,  digo  que  en  Procopio  y  en  los  otros  auto- 
res se  hallan  muchas  de  las  cosas  que  el  rey  Teodorico 
hizo  los  ocho  años  que  después  déstos  vivió  estando  en 
Ravena.  Desde  allí  mandó  desterrar  y  después  matar 
á  Boecio  Severino  y  á  su  Suegro  Simmaco  ,  y  trujo 
mucha  contienda  con  el  papa  san  Juan ,  como  adelante 
en  esta  historia  veremos.  Conforme  á  todo  esto  se  pue- 
de afirmar  por  cierto  que  este  rey,  habiendo  cobrado 
el  reino  de  España  para  su  nieto  Amalarico ,  con  des- 
trucción de  Gesaleico ,  como  hemos  visto ,  por  ser  el 
rey  niño ,  mandó  administrará  España  como  tutor.  Y 
así  la  administró  hasta  que  su  nieto  tuvo  edad  para  to-« 
mar  su  reino ;  mas  esto  fué  estándose  quedo  en  Italia, 
sin  venir  janxás  acá.  Así  lo  escribe  Procopio ,  diciendo 
expresamente  que  enviaba  gobernadores  y  ejército  or- 
dinariamente á  España ,  para  el  sosiego  y  buena  gober- 
nadon  de  la  tierra.  Añade  esto  autor ,  que  aunque  el 
nombre  del  reino  de  España  se  conservaba  en  el  niñp 
Amalarico,  masen  realidad  de  verdad  era  todo  de  su 
abuelo ,  acudiéndoseáél  por  mandado  expreso  con  los 
tributos  de  acá.  Déstos ,  dice ,  distribuía  largamente 
por  los  ejérdtos  de  los  ostrogodos  y  vesogodos  que  acá 
residían.  Así  excusaba  la  nota  de  avaricia  en  llevarse 
las  riquezas  de  España ,  y  tenia  granjeados  los  ánimos 
de  su  gente.  Entre  los  otros  capitanes  que  con  su  ^ér- 
cito  acá  tuvo,  fué  uno  muy  prindpal  Teudio,  de  quien 
adelante  se  ha  de  escribir  mucho ,  por  haber  llegado  á 
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ser  rey  enEspaúa.  Joroaúdes  dice  había  servido  ó  Teo- 
Uorico  de  llevarle  las  armas  en  la  guerra  ,  y  qae  ahora 
le  envió  acá  por  tutor  de  su  nieto :  por  donde  se  en- 
tiende tenia  acá  todo  el  mando  en  paz  y  guerra.  Entre 
las  cartas  deste  rey  Teodoríco  anda  impresa  también 
una  su  provis'on ,  dada  á  uno  llamado  Ampelio «  del 
gobierao  de  España ,  con  instrucción  ó  leyes  para  re- 
levar la  provincia  de  minchas  fatigas  y  violencias  que 
padecía. 

El  maestro  Vaseo  se  funda  para  probar  que  reinó 
este  rey  Teodorico  en  España  ,  por  los  concilios  en  que 
se  refiere  se  celebraron  acá  en  tal  y  tal  año  deste  rey. 
Mas  este  era  un  buen  cumplimtenlo  que  por  el  concilio 
y  por  su  escritor  se  hacia  de  nombrar  por  rey  al  que 
en  realidad  de  verdad  tenia  el  señorío  del  reino,  aun- 
que el  titulo  era  del  niño  Amalarico  ,  que  no  era  mas 
rey  ,  cuanto  su  abuelo  rey  muy  poderoso  y  temido  lo 
tenia  en  su  amparo.  Y  aunque  esto  que  yo  así  conjetu- 
ro  tiene  harta  aparienci{| :  mas  no  está  tan  claro  el  no 
haber  sido  rey  de  España  Teodorico,  como  el  no  haber 
venido  jamás  acá.  Que  esto  cosa  manifiesta  es ,  y  en 
que  uo  se  puede  poner  duda.  Y  asf  Juan  Cochleo,  hom^ 
bre  muy  docto  y  diligente,  alemán,  que  en  estos  nues- 
tros tiempos  hizo  imprimir  las  epístolas  de  Casiodo- 
ro ,  y  después  escribió  la  vida  deste  rey  Teodorico  con 
gran  curiosidad ,  no  hizo  mención  desta  su  venida  en 
España ,  porque  no  halló  fundamento  ninguno  para 
tratar  della.  Y  no  pudtendo  ser  verdad  que  vino  acá 
Teodorico ,  mucho  menos  lo  será  lo  que  añade  el  obis- 
po de  Tuy  que  se  casó  en  Toledo  con  una  señora  prin- 
cipal de  linaje  antiguo,  y  natural  de  España.  Prosigue 
que  por  respecto  desta  señora  dio  el  rey  libertad  á  to- 
dos losespañolel,  y  que  hubo  della  un  hijo  llamado  Se- 
verjano ,  padre  que  fué  después  de  san  Leandro  y  sus 
hermanos.  Es  verdad ,  que  Severiano  fué  padre  destos 
santos  (como  en  su  lugar  se  verá)  mas  no  lo  es ,  que  él 
fuese  hijo  deste  rey  habido  desta  manera ,  ni  hay  nin- 
gún fundamento  para  poder  probarlo.  Y  es  posa  clara 
que  si  el  Teodorico  tal  hijo  tuviera  t  heredara  el  reino 
de  Italia ,  y  no  lo  llevai'a  su  bija  Amalasuenta,  y  no  la 
podia  favorecer  en  esto  su  marido  Eutarico ,  que  mu- 
rió antes  que  Teodorico. 

Las  palabras  de  san  Isidoro  son  éstas  en  latín.  Des- 
pués de  haber  contado  como  Teodorico  reinó  en  Italia 
dice  así:  Rursus  ex^ncto  Gesaleico  Rege  Goihonm,  Hi9- 
panicB  regnum  qtmdeoim  omnis  obUnuit,  quod  superstUi 
Amaiarico  nepoH  suú  reliquit.  Inde  ItaUam  repetens,  omni 
eum  prosperüate  regnavU,  Y  dicen  en  castellano:  Muer- 
to el  rey  Gesaleico.  tuvo  después  Teodorico  el  reino 
de  España  quince  años  ,  el  cual  dejó  á  su  nieto  Amala- 
rico  que  había  quedado  de.su  hija  y  del  rey  Alarico  su 
yerno.  Después  desto  volviendo á  Italia,  reinó  allá  algún 
tiempo  con  toda  prosperidad.  También  dice  luego:  Re~- 
gresso  en  ¡taliam  Theodorico^  et  ibi  {defuncto ,  Atnalari-' 
eui  nepos  ^us  quinqm  annis  regnavit.  Y  en  castellano: 
Vuelto  Teodorico  en  Italia ,  y  muerto  allá ,  su  nieto 
Amalarico  reinó  cinco  años.  También  había  dicho  an- 
tes en  lo  de  Gesaleico  así:  IsU  cum  muUo  suo  dedscore 
c¿  magfta  suorum  dade ,  apad  Barcinonarn  se  contvlU, 
ibiqtte  moratus ,  quo  taque  etiam  regni  ffucibus  á  Theo^ 
dórico  fugcB  ignormma  privaretur:  inde  provectta  (td  Áfri" 
tam^  WandaHorum  suffragia  poicU,  quoin  regnum  pos» 
sit,  resHtm,  Qm  cum  non  mpeirasset  auxiUum,  mox  de 
África  rediens ,  ob  mdum  Theodorici  Aquitaniam  petiity 
ibique  anno  uno  dditescens ,  Hispaniam  reveríUur,  atque 
Á  Theodorid  Regís  duceduodedmo  á  Barchinona  urbe  mi^ 
üiari  commisso  prceiio  superatus ,  in  fugam  vertOur^ 


captusque  transfluvium  Druentiam  GaUiarum,  ■  wUeriilt 
sioque  prorsus  honorem ,  et  postea  vitam  amisU.  Y  di- 
cen en  castellano:  Gesalfico,  con  mucha  deshonra  suya 
y  gran  daño  de  los  suyos  se  fué  á  Barcelona  y  estuvo 
allí ,  basta  que  habiéndolo  quitado  Teodorico  el  reino 
con  haberlo  hecho  huir  ignominiosamente ,  se  íué  á 
África  á  pedir  el  ayuda  de  los  vándalos,  para  poder 
cobrar  su  reino.  Mas  no  alcanzando  él  ayuda,  se  volvió 
lue^o  de  África .  y  por  miedo  del  rey  Teodorico  se  re- 
tiró en  la  Aquí  tañía,  y  allí  estuvo  escondido  un  año ,  y 
volviendo  á  España,  le  dio  la  batalla  un  capitán  de 
Teodorico ,  á  doce  millas  de  la  ciudad  de  Barcelona, 
y  lo  venció  y  hizo  huir.  Fué  preso  después  de  aquella 
parte  del  río  de  Francia  llamado  Druencia ,  y  allí  mu- 
rió. Desta  manera  perdió  primero  la  honra  ,  y  después 
la  vida.  Esto  es  todo  lo  que  nuestro  glorioso  Santo  dice 
en  estos  hechos ,  y  he  lo  querido  poner  tan  en  particu- 
lar ,  no  mas  de  para  que  todos  puedan  cotejarlo  con  lo 
que  yo  por  Casioduro  aclaro.  Que  por  lo  demás  yo  ten- 
go tanto  acatamiento ,.  y  particular  devoción  al  santo 
Doctor  ,  que  no  sé  sino  reverenciarlo ,  y  tener  cada 
palabra  suya  en  toda  la  debida  veneración.  Y  algunas 
veces  he  pensado ,  si  se  equivocó  el  Santo  en  los  do0 
reyes  Teodoricos,  y  atribuyó  á  éste  de  ahora  lo  del  pa- 
sado que  estuvo  mucho  acá  en  España.  Mas  no  me  con- 
tenta esto  viendo  cuan  distintamente  escribió  del  otro. 

Digo  tan  seguramente  que  no  había  venido  Teodo- 
rico á  España  el  año  de  quinientos  y  diex,  por  aquello 
que  expresamente  dice  Casiodoro  que  envió  el  rey  su 
ejército.  Y  en  la  carta  de  llamamiento  en  que  el  rey 
manda  á  los  godos  salir  á  esta  jornada ,  nunca  hace 
mención  de  que  quiere  ir  él  en  persona  ,  y  era  harto 
conveniente  decirlo  para  mas  moverlos.  Y  callándolo 
Casiodoro  en  la  historia  y  en  la  carta,  no  hay  poder  pen- 
sar que  vino.  Y  el  suceso  de  la  jornada  fué  tan  próspero 
y  victorioso ,  que  no  callara  la  presencia  del  rey  en  la 
guerra ,  para  darle  toda  la  mucha  gloria  que  de  allí  le 
redundaba.  Y  sí  Teodorico  hubiera  venido  á  España, 
ahora  fuera  y  no  después ,  como  con  tanta  particulari- 
dad, se  va  mostrando.  Y  la  jornada  contra  los  france- 
ses fué  el  año  quinientos  y  ocho ,  como  por  los  cónsu- 
les del  parece. 

Lo  demás  que  se  halla  en  don  Lucas  de  Tuy  del  ca- 
samiento deste  rey  Teodorico  en  Toledo ,  y  haber  na- 
cido deste  matrimonio  su  padre  de  san  Leandro  y  sus 
hermanos,  verá  claramente  como  no  puede  ser  así 
quien  solamente  considerare,  como  san  Leandro  era 
ya  arzobispo  de  Sevilla ,  cuando  fué  á  Constantinopla 
al  quinto  concilio  universal  que  se  celebró  el  año  qui- 
nientos  y  cincuenta  y  tres.  Así  es  cosa  clara  que  había 
entonces  el  Santo  cincuenta  años,  ó  muy  pocos  menos: 
pues  de  menos  edad  que  ésta  no  los  hacian  entonces 
prelados ,  y  que  no  fuese  de  mas  de  cuarenta  años  que 
es  lo  menos  que  se  le  debe  echar,  queda  que  nació  el 
año  quinientos  y  doce,  ó  por  allí.  Así  no  queda  tiempo 
ninguno  para  Severiano  su  padre,. que  si  fuei-a  hijo  de 
Teodorico  y  nacido  acá ,  no  pudo  nacer  sino  después 
del  año  quinientos  y  ocho ,  pues  antes  desto  no  pudo 
venir  acá  Teodorico ,  ya  que  demos  el  haber  venido. 
Esto  es  cosa  manifiesta  y  verdad  necesaria.  Aun  del 
otro  Teodorico  primero  deste  nombre  pudiera  esto  lle- 
var algún  camino. 

En  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena  cerca  de 
Burgos ,  muy  conocido  por  la  sepultura  del  Cid ,  re- 
fieren también  los  monges ,  que  fué  fundado  aquel 
monasterio  por  este  rey  Teodoríco  :  prosiguiendo  que 
murió  allí  por  cierta  ocasión ,  con  otras  cosas  que  no 
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solameDte  no  tienen  fundamento,  roas  ni  aun  apa- 
riencia alguna  de  verdad.  Segiin  es  grande  y  bien  apro- 
Iwda  la  (irande  antigüedad  de  aquella  casa ,  podria 
bírn  ser  que  en  este  tiempo  ya  fuese  fundada ,  mas  no 
por  este  rey,  ni  por  las  otras  ocasiones  fabulosas  que 
se  relatan.  Y  pues  fué  este  rey  tan  hereje ,  no  fundaría 
monasterio  de  católicos,  ni  es  acertado  preciarse  de 
tan  mal  fundador. 

CAPÍTULO  xun. 

Los  concilios  de  Tarragona  y  Girona ,  y  las  epístolas  de^ 
creíales  que  el  papa  HormisSa  escribió  á  España. 

Destos  tiempos  de  la  tutela  de  Teodoríco ,  es  el  con- 
cilio do  Tarragona,  pues  se  celebró  á  seis  de  noviembre 
el  año  de  nuestro  Redentor  quinientos  y  diez  y  seis  co- 
mo parece  por  el  año  del  cónsul  Pedro,  cuyo  nombre 
pone  el  concilio,  y  se  dice  que  era  el  sexto  del  rey  Teo- 
dorico,  y  viene  bien  con  la  muerte  de  Gesaleico,  y 
también  en  los  ejemplares  de  Toledo ,  y  en  ios  demás 
se  señala- este  mismo  año  en  este  concilio.  Juntáronse 
en  él  estos  diez  obispos  firmados  allf  por  esta  orden. 

i  Juan ,  metropolitano  de  Tarragona. 

S  Paulo ,  obispo  de  Empurias. 

8  Héctor ,  de  Cartagena. 

4  Agríelo ,  de  Barcelona. 

5  Orondo ,  de  Iliberi ,  que  fué  donde  ahora  Gra- 

nada, ó  muy  cerca  de  allí. 

6  Vincencio,  de  Zaragoza. 

7  ürso,deTort08a. 

8  Fonciano  ó  Frontiniano,  como  está  en  los  ejem- 

plares antiguos ,  obispo  de  Girona. 

9  Cinidio  ,  de  Ausona  ,  que  ahora  es  Vique. 
10  Nebridio  { 1) ,  de  Bigerra  en  Lenguadoc. 

El  décimo  obispo  falta  en  las  firmas.  Tratáronse  po- 
cas cosas,  mas  entre  las  otras  una  muy  ri^íurosa  y  harto 
ejemplar.  Mandan  que  excusen  los  clérigos  las  visi- 
tas de  sos  parientes ,  y  cuando  fueren  forzosas  se  de- 
tengan poco  en  ellas,  y  aun  entonces  lleven  consigo  un 
viejo  y  aprobado  por  compañero.  Tanta^cuentase  tenia 
entonces  de  la  honestidad  de  los  clérigos ,  y  del  recato 
en  ella.  Algunas  otras  cosas  se  deben  notar  en  este  con- 
cilio. Primero  ,  como  es  verdad  lo  que  siempre  vamos 
ad virtiendo  que  habia  muchos  católicos  en  España» 
aunque  los  reyes  y  sos  godos  eran  arríanos,  vellos  les 
permitian  hacer  sus  concilios  ,  y  tratar  como  católicos 
todo  lo  que  convenia.  Lo  segundo ,  que  ya  hay  men- 
ción de  monges  y  sus  monasterios  de  Ei^paña ,  y  no  la 
ha  habido  hasta  ahora,  aunque  ya  vimos  lo  que  se  trató 
de  las  monjas  en  el  primer  concillo  Toledano.  Estos 
monasterios, oreo  eran  ya  de  la  orden  de  San  Benito, 
que  comenzó  por  este  tiempo.  Lo  tercero  se  ha  de  tener 
cuenta ,  como  ya  estaba  por  ahora  restituida  y  repa- 
rada la  ciudad  de  Tarragona,  después  de  la  destrucción 
grande,  que  como  se  ha  dicho ,  hizo  en  ella  el  rey ;  y 
su  Iglesia  metropolitana  perseveraba  siempre  en  gran- 
de observancia  y  disciplina  eclesiástica,  según  al  prin- 
cipio del  concilio  se  propone.  También  parece  se  habia 
vuelto  á  reparar  la  ciudad  y  la  iglesia  de  Cartagena, 
después  de  haberla  asolado  el  rey  Gunderico  de  los 
vándalos ,  cpmo  ya  atrás  queda  referido.  Sino  es  que 

(1)  Este  Nebridio,  dice  Flores,  pág.  136  del  tomo  sexto, 
qne  aegnn  los  códioea  no  fué  obispo  de  Bigerra.  tino  da  Ega-  i 
ra.  B.  o      ,  o 


aunque  ya  allf  no  habia  iglesia  ni  diócesi ,  qoedalm  el 
nombre  y  representación  della  en  su  obispo  titolar  (1). 
Esto  tengo  yo  por  lo  mas  cierto,  por  haber  sido  aquella 
destrucción  tan  grande ,  que  nunca  mas  la  ciudad  vol- 
vió jamás  á  restaurarse,  y  asf  no  hay  ninguna  mencioa 
de  aquí  adelante  della. 

Este  concilio  se  celebró  ya  en  tiempo  del  papa  Hor- 
misda.  Porque  habiendo  tenido  Simmaooel  pontificado 
quince  años ,  siete  meses  y  veinte  y  ocho  dias ,  falleció 
á  los  diez  y  ocho  de  julio  del  año  quinientos  y  catorce, 
y  no  estando  vaca  la  Silla  mas  que  un  día,  fué  lu^o 
elegido  Hormisda  el  siguiente. 

El  concilio  provincial  de  Girona,  ciudad  en  lo  pos- 
trero de  Cataluña,  se  celebró  el  año  quinientos  y  diez 
y  siete;  á  los  siete  días  de  junio.  Entiéndese  haber  sido 
en  este  año  por  el  consulado  de  Agapito,  y  por  el  sép- 
timo laño  del  rey  Teodoríco  que  allt  están  señala- 
dos. 

Este  concilio  con  nombrar  al  rey  Teodoríco,  parece 
contradice  al  presupuesto  que  yo  llevo  de  que  nunca 
reinó  en  Espnñd,  dándole,  como  le  doy  á  su  nieto 
Amalarico,  todo  el  tiempo  que  á  él  otros  le  dan.  lias 
ya  dije,  que  aunque  Amalarico  realmente  era  rey  de 
España ,  el  estar  en  la  tutela  del  abuelo  hacia  que  á  él 
y  no  al  niño  nombrasen  rey,  por  lisonjearle.  Otro  con- 
cilio habrá  presto  en  que  nombrarán  rey  al  ni- 
ño en  vida  del  abuelo.  Nómbrense  que  se  halla- 
ron en  el  concilio  estos  siete  obispos,  sin  sus 
diócesis,  mas  casi  todos  son  de  los  del  concilio  pasa- 
■  do.  Juan,  Fortuniano,  A^ício,  Paulo,  Ctnidio,  Nebri^ 
dio  y  Orondo.  Entre  otras  cosas  se  ordenó  que  el  mi- 
sal de  la  diócesis  fuese  el  de  la  metropolitana.  Ordé- 
nense letanías  después  de  Pentecoste^  y  en  noviem-« 
bre.  Son  estas  ictanfas  de  España  mas  antiguas  que 
las  de  Roma:  pues  aquellas  .se  instituyeron  hartos  años 
después  por  el  papa  san  Gregorio.  En  Roma  digo  que 
aun  no  habia  uso  de  las  letanfas  que  ahora  tiene  la 
Iglesia:  aunque  ya  antes  de  ahora  las  lenianen  Francia 
instituidas  por  san  Mamerro,  obispo  de  Vienna,  como 
en  Sidonio  Apolinar,  y  Gregorio  Turonense,  y  en  el 
martirologio  de  Usuardo  parece. 

El  papa  Hormisda  escribió  hartas  cartas  decretales 
á  España.  La  primera  que  en  los  concilios  se  pone  es 
á  Juan,  obispo  acá  en  España  ,  y  puédese  bien  creer 
sea  el  de  Tarragona,  que  anda  en  los  concilios  destos 
años,  por  lo  que  luego  se  verá.  La  data  desta  carta  es 
á  los  dos  de  abril  deste  mismo  año  quinientos  y  diei 
y  siete,  pues  se  nombra  allí  el  mismo  cónsul  Aga- 
pito; y  está  errado  el  libro  impreso,  nombrando  se- 
gundo consulado  déste,  no  habiéndolo  él  tenido  mas 
de  una  vez.  Este  obispo  Juan  habia  pasiido  desde  acá 
en  Italia  por  negocios  de  la  Té,  y  no  pudiendo  llegar 
á  Roma,  escribió  al  papa  con  un  su  diácono  Casiano. 
El  papa  le  responde  en  esta  carta,  dándole  á  entender 
como  otras  veces  le  ha  e«scrito,  y  agradeciéndole  su 
jomada  por  tan  buen  respeto.  Envíale  instrucciones 
de  como  se  ha  de  haber  acá  en  cosas  de  la  fé  y  dale 
para  esto  sus  veces,  con  algunas  limitaciones. 

Otra  carta  hay  general  deste  sumo  pontífice  ft  todos 
los  obispos  de  España,  da'da  el  mismo  dia,  mes  y  año. 
Pídeles  gran  rigor  y  examen  en  la  elección  y  consagra- 
ción de  los  obispos  y  sacerdotes,  y  encárgales  mucho 


(1)  Aquí  supone  Morales  que  el  obispo  ara  solo  titular  por 
haber  quedado  la  ciudad  eoteramente  d^ruida.  Florez  es 
de  opinión  contraria ,  como  puede  verM*  en  superno  qufnto, 
pig.  84.  B. 
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«I  celebrar  concilio  provincjal  cada  uno  eo  su  inetró- 
poU,  &  lo  méoos  qna  vex  en  el  año.  Otra  tefcera  car- 
ta hay  también  suya  general  ¿  todos  loi»  obispos  de 
España  sin  data.  Aunque  se  ve  eo  ella  que  también  se 
la  escribe  con  el  obispo  Juan,  avisándoles  cómo  se  ban 
de  haber  con  los  clérigos  y  otras  gentes  de  los  griegos, 
que  por  haber  tenido  estos  años  algunas  heri^Jias  no-- 
tables,  convenia  esquivarlos  y  no  admitirlos  A  su  co- 
municación. 

El  comunicarse  por  este  tiempo  España  con  Grecia 
y  ConstaoÜnopla,  estando  tan  apartadas  estas  previa- 
cias,  era  por  tener  el  emperador  de  Con<;tantioopla 
harto  señorío  eo  África  por  e.«ite  tiempo,  y  as<  la  comu- 
nicación era  poraquelhi  provincia  que  hasta  ahora 
perseveraba  en  ser  mucha  parte  délla  del  imperio  de 
Constanlinopla.  aunque  los  vándalos  letenian  mucho 
usurpado.  Y  como  África  está  tan  junta  con  Espami. 
los  griegos  que  venían  á  aquella  provincia ,  fácilmente 
podían  pasarse  cuando  quisiesen  acá. 

CAPITULO  XUV 

La  fiu^a  de  visogodos  y  ostrogodos,  ámalos  y  bálteos 
en  Sspana.  La  sitblimacion  de  la  ciudad,  y  déla  Igle- 
sia de  Sevüla. 

Fué  cosa  notable  en  el  tiempo  del  reino  de  Amalaríco, 
que  se  juntó  en  él  la  real  sangre  de  los  Ámalos  y  Bal-* 
teos.  Habiendo  sido  siempre  Baiteos  hasta  ahora  los  re- 
yes godos  de  España,  este  niño  por  la  reina  Tendetusa  su 
madre  tuvo  también  la  real  nobleza  de  los  Ámalos.  Y 
«un  se  puede  bien  creer  que  para  denotar  esto,  se  le 
poso  al  rey  este  nombre  de  Amalaríco,  cusí  añadiendo 
al  de  su  padi e  el  sonido  también  destotra  real  al^ur* 
nía.  También  se  mezclaron  desde  ahora  mas  de  hecho 
ostrogodos  con  visogodos  en  España,  por  los  muchos 
de  los  suyos  que  Teodorico  envió  acá  en  tiempo  de  la 
tutela  para  guarda  de  la  tierra.  Tanto  que  dice  Pro- 
copio,  que  haciéndose  muchos  casamientos  entre  unos 
y  otros  se  mezclaron  basta  hacerse  todos  unos. 

Mas  notable  que  todo  esto  fué  hacerse  en  tiempo  des- 
te  rey  el  asiento  del  reino  de  los  godos  en  España,  ha- 
biendo estado  hasta  ahora  en  la  Galla  Gótica.  Demás 
desto  parecerá  claro  por  hartos  destos  años  siguientes, 
como  la  silla  del  reino,  y  la  principal  residencia  de  la 
corte  estaba  en  Sevilla.  También  parece  que  estiba  allí 
por  este  mismo  tiempo  cierta  manera  de  primacía,  y 
casi  como  la  cabeza  de  la  Iglesia  de  buena  parle  de 
España.  Así  hay  otra  carta  del  papa  Hormi.sda  sin 
data  al  obispo  metropolitano  de  Sevilla,  llamado  Sa- 
lustío,  en  que  le  ri^ponde  á  dos  suyas,  alabándole 
mucho  el  cuidado  y  buen  ejemplo  con  que  gobierna  su 
Iglesia.  Dale  después  sus  veces  en  toda  la  Bélica  y 
Lusitaníacon  que  guarde  sus  privilegiosantiguosá  los 
metropolitanos,  haciéndolo  su  legado,  y  acrecentando 
con  esto  su  dignidad  arzobispal,  que  son  casi  las  mis- 
mas palabras  de  que  allí  ei  papa  usa.  Señala  también 
que  leda  poderío  de  juntar  concilio  nacional  cuando 
conviniere,  y  de  sentenciar  los  pleitos  que  entre  sí  tu- 
vieren los  prelados.  Hay  asimismo  otra  carta  deste 
papa  á  los  obispos  del  Andalucía ,  en  respuesta  de 
otra  suya,  donde  parece  habian  tenido  entre  sí  al- 
gunas discordias:  y  así  les  significa  la  grande  alegría 
que  tuvo  con  entender  como  ya  estaban  en  paz  y 
quietud.  Hace  mención  de  lo  que  escribe  al  metropo- 
litano de  Sevilla  Salustio,  y  de  la  advertencia  que  le 


pone  en  guardarles  sus  privilegios.  Tampoco  tiene  data 
esta  epístola,  y  por  esto  do  se  puede  señalar  ei  ano  en 
que  se  escribió. 

En  el  libro  de  los  decretos  se  halla  uno  con  nombre 
deste  papa  Hormlsda,  en  que  responde  al  rey  de  Ara- 
gón llamado  Sacracio,  y  le  veda  que  no  case  una  su 
nieta  contra  su  voluntad  della.  No  es  posible  sino  que 
haya  allí  error  de  los  libros  en  el  nombre  del  reino 
de  Aragón,  pues  nadie  deja  de  saber  que  por  este  tiem- 
po no  lo  liabia.  Y  aunque  puedo  manifestar  el  error, 
DO  tengo  ninguna  forma  de  enmendarlo,  porque  no 
se  halla  ningún  rey  deste  nombre  que  por  entonces 
hubiese. 

En  Sevilla  en  casa  del  señor  de  Fuentes  hay  una 
piedra  de  sepultura  deste  mismo  tiempo,  pues  es  del 
año  quinientos  y  veinte.  Tiene  la  cifra  del  nombre  de 
Cristo,  semejante  á  las  pasadas,  con  el  A  y  O  á  los  la- 
dos. Las  letras  que  tieoe  son  éstas: 

MACARIVS  FAMVLVS  DEI 
VIXIT  ANNOS.  Lll.  RECESSIT. 
IN  FACE.  01 E.  X.  CAL,  lAN. 
ERA.    DLVni. 

En  castellano  dicen:  Macario  siervo  de  Dios  que  está 
aquí  enterrado,  vivió  cincuenta  y  dos  años,  falleció  y 
fuese  en  paz  á  los  veinte  y  tres  de  diciembre,  la  era  de 
quinientos  y  cincuenta  y  ocho. 

Falleció  el  papa  san  Hormisda  el  año  quinientos  y 
veinte  y  tres,  á  los  seis  de  agosto,  habiendo  tenido  el 
potí tincado  nueve  años  y  diez  y  ocho  días.  La  Setie 
a(>ostólica  estuvo  vaca  cinco  dias,  habiendo  sido  elegi- 
do el  papa  san  Juan,  primero  deste  nombre,  á  los  do- 
ce del  mismo  mes. 

CAPÍTULO  XLV, 

Los  tres  concilios  de  Lérida,  Vdlenclay  y  Zaragoza. 

Los  dos  concilios  de  Lérida  y  Valencia  no  tienen  mas 
razón  del  tiempo,  que  decirse  en  el  título  dellos  que 
fueron  celebrados  el  año  quintodécimo  del  rey  Teodo» 
rico,  que  fué  el  de  nuestro  Redentor  quinientos  y  vein- 
te y  cinco,  y  es  en  tiempo  ^  la  tutela  de  Amalaríco,  ha** 
ciéndose  también  mención  del  concilio  Agatense ,  que 
había  diez  y  nueve  años  antes  precedido.  El  dé  Lérida 
se  juntó  á  los  veinte  y  cinco  de  julio,  y  en  él  se  halla- 
ron estos  ocho  obispos,  nombrados  allí  los  mas  sin  sus 
diócesis:  Sergio,  Justo,  Castonio,  Juan ,  Paterno,  de 
Barcelona,  Marulio,  de  Tortosa ,  Tauro,  obispo  E^-> 
rense,  Febrario,  de  Lérida ,  y  un  diácono  que  dice  fír- 
ma  por  su  señor  el  obispo  Estafilio.  Hay  n^ncion  de 
monges  y  monasterio  y  abades ,  y  ésta  es  la  primera 
vez  que  se  nombra  abad  en  la  iglesia  de  España.  Pro- 
veyéronse algunas  cosas  para  el  buen  gobierno  de  la 
Iglesia ,  y  recato  de  los  católicos  con  los  herejes. 

En  el  concilio  de  Valencia  se  juntaron  seis  obispos, 
aunque  no  firman  mas  que  estos  cinco,  sin  los  nom- 
bres desús  diócesis:  Celsino,  Repárate,  Sefcabio,  Bena- 
gio,  Ampelio,  firma  también  Salustio,  arcediano,  por 
su  señor  el  obispo  Marcelo.  Y  ésta  es  la  segunda  men- 
ción que  hay  en  la  Iglesia  de  E.«paña  desta  dignidad  de 
arcediano.  El  doctor  Antonio  Beuter.  dice  que  Celsino 
era  arzobispo  de  Valencia.  Mueven  por  ser  el  primero 
que  firma,  y  es  buen  fundamento.  En  este  concilio  so 
proveyó  que  el  Evangelio  se  dijese  en  la  misa  después 
de  la  epístola ,  porque  antes  se  solía  hacer  al  revés. 
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provéese  también  como  se  cntierren  los  obispos  hon- 
radamente ,  y  con  presencia  de  otro  obispo  comarcano» 
que  asista  también  con  él  á  su  testamento  y  muerte. 
Hácese  mención  del  concilio  Regiense  de  Calabria,  que 
había  precedido  el  año  cuatrocientos  y  treinta  y  nue- 
ve. Y  del  año  deste  concilio  ya  se  dijo. 

También  se  tiene  por  destos  tiempos  el  concilio  de 
Zaragoza »  aunque  en  él  -ninguna  cosa  hay  por  donde 
se  pueda  entender,  sino  es  nombrarse  nn  obispo  de  los 
que  andan  en  estos  concilios  postreros.  Algunos  quie-  . 
ren  que  este  concilio  de  Zaragoza  sea  mucho  mas  anti- 
guo que  todos  los  otros  de  Toledo  y  de  toda  España,  te- 
niéndolo por  el  que  refiere  Servio  Sulpicio,  que  se  hizo 
en  esta  ciudad  contra  el  hereje  Prisciliano  en  tienlpo 
del  papa  Dámaso.  Mas  aunque  se  tratan  algunas  cosas 
alH  que  parecen  contra  Prisciliano,  ni  le  nombran ,  ni 
le  condenan ,  ni  se  trata  de  alguna  de  las  cosas  que  Sul- 
picio refiere  haberse  ordenado  en  el  concilio  de  Zara- 
goza, de  que  él  escribe.  Juntáronse  á  cuatro  de  octu- 
bre ,  sin  nombrar  año,  doce  obispos ,  nombrados  allf 
sin  sus  diócesis:  Siradio,  Delfino,  Raticio,  Ampelio,  Au. 
gencío,  Lucio,  Itacio,  Esplendinio,  Valerio,  Simposio, 
Caterio,  y  otro  Itacio.  Hay  mención  de  mongos  y  de 
doctores  en  la  Iglesia  ;  y  móndase  que  nadie  se  llame 
doctor  sino  á  quien  la  Iglesia  diere  públicamente  este 
nombre.  Trátase  también  del  dar  el  velo  á  las  monjas. 
T  aunque  antes  (como  se  ha  visto  ]  se  nombran  en  fa 
Iglesia  de  España  monjas,  y  su  velo  que  traían ,  mas 
ahora  es  la  primera  mención  de  darles  el  velo  pública- 
mente y  con  solemnidad.  Conforme  á  esto  se  manda 
no  se  dé  el  velo  á  ninguna  monja  sin  que  pase  de  edad 
de  cuarenta  años,  de  cuyo  número  el  obispo  esté  satis- 
fecho. Es  esta  buena  doctrina  y  ejemplo  para  las  gran- 
des priesas  que  en  nuestro  tiempo  se  dan  los  padres  en 
meter  las  hijas  monjas,  y  darles  la  profesión.  Y  lo 
mismo  también  habían  proveido  antes  el  papa  san 
León ,  primero  deste  nombre. 

El  papa  san  Juan  duró  poco  en  el  pontificado,  no  mas 
que  dos  años ,  nueve  meses  y  diez  y  seis  dias,  pues  fa- 
lleció á  los  veinte  y  sieto  de  mayo  del  año  quinientos  y 
veinte  y  seis.  Murió  en  Ravena  dentro  en  la  cárcel,  don- 
de le  tenia  malvadamente  preso  el  rey  Teodoríco.  Así 
le  tiene  la  Iglesia  por  mártir,  y  por  tal  le  celebra  la 
fiesta  este  día  de  su  muerte^  Sucedióle  después  de  va- 
cante de  un  mes  y  veinte  y  siete  dias ,  san  Félix,  terce- 
ro deste  nombre,  que  fué  elegido  á  los  veinte  y  cinco 
del  julio  siguiente. 

En  este  mismo  año  falleció  también  allí  en  ftavena 
el  rey  Teodorico  al  principio  de  setiembre ,  que  parece 
quiso  Dios  luego  vengar  su  santo  Mártir.  Dejó  Teodo- 
rico por  sucesor  en  el  reino  de  Italia  á  Atalarico  su 
nieto,  hijo  de  Amalasuenta,  y  de  Eutarico  Ciltca,  el  es- 
pañol ,  que  ya  era  fallecido.  Y  porque  Atalarico  era 
niño,  quedó  en  su  madre  la  tutela  y  el  gobierno.  San 
Isidoro  y  los  demás  que  cuentan  por  rey  por  sí  en  Es- 
paña á  este  Teodorico,  desde  ahora ,  y  no  antes ,  co- 
mienzan á  contar  el  reino  de  Amalarico,  en  la  era  qui- 
nientos y  sesenta  y  cuatro,  que  es  este  mismo  año  de 
nuestro  Redentor.  Aunque  en  san  Isidoro  hay  un  poco 
de  contradicción  manifiesta;  de  Teodorico  dice  estas 
palabras:  después  de  la  muerte  de  Gesaleico  tuvo  Teo- 
dorico el  reino  de  España  quince  años,  el  cual  dejó  des- 
pués á  su  nieto  Amalarico,  y  volviéndose  á  Italia  reinó 
algún  tiempo  con  toda  prosperidad.  Comienza  luego  á 
contar  del  reino  de  Amalarico.  Y  vécse  claro  como  pa- 
sados quince  años  desde  el  fin  de  Gesaleico,  no  le  que- 
da tanto  tiempo  á  Teodorico  para  reinar  en  Italia  de 
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aquella  manera;  pues  su  muerte  es  cierto  fué  este  ano, 
como  en.  los  anales  breves  ^  en  Paulo  Diácono  y  otros 
autores  parece.  Desde  la  muerte  de  Gesaleico  hasta 
aquí  apenas  hay  quince  años ,  cuanto  mas  para  poder 
dar  en  su  vida  el  reino  á  su  nieto,  y  quedarle  en  me- 
dio quince  años  de  reinado  en  España.  Como  san  Isi- 
doro procede  sobre  el  presupuesto  de  haber  venido  y 
estado  acá,  y  vuelto  después  á  Italia  Teodorico,  no  es 
mucho  que  alargue  así  el  tiempo.  Yo  siguiendo  á  Pro- 
copio,  autor  grave ,  y  que  vivia  ya  en  este  tiempo,  co- 
mo no  pongo  por  rey  de  España ,  sino  por  solo  tator  á 
teodorico:  todo  este  tiempo  desde  la  muerte  de  Gesa- 
leico lo  doy  continuadamente  á  su  nieto,  el  cual  sino 
habia  salido  antes  de  la  tutela ,  desde  ahora  fué  libre- 
mente rey  de  los  visogodos  y  ostrogodos  que  se  halla- 
ban y  residían  por  este  tiempo  en  España. 

Yo  llevo  propuesto  siempre  de  no  detenerme  en  se- 
ñalar algunas  diversidades  y  trueques  que  hay  de  los 
nombres  propios,  y  de  los  lugares  y  otras  cosas  do  de 
mucho  momento  en  la  historia  del  arzobispo  don  Ro- 
drigo, y  en  las  otras  corónicas  que  le  siguen ,  por  se^ 
pesada  cosa  proseguir  siempre  esta  menudencia  en  la 
historia.  Y  quien  entiende  de  cuan  buenos  originales 
voy  sacando  todo  esto  que  escribo,  él  por  sí  entenderá 
fácilmente  lo  mas  cierto  en  estas  diversidades,  sí  al  co- 
tejar lo  uno  con  lo  otro  le  ocurriere.  Esto  se  dice  aquí 
una  vez  para  todo  lo  de  adelante,  porque  por  estos 
tiempos  se  hallan  en  aquel  autor  muchas  destas  diver- 
sidades. 

CAPÍTULO  XLVI. 

El  ccísamiento  del  rey  Amalarico  con  Clotüde,  hija  del  rey 
Clodoveo,  y  la  guerra  que  por  él  se  movióf  en  que  Átna" 
larico  fué  muerto. 

El  rey  Amalarico  cuentan  Procopio  y  Gregorio  Tu- 
ronense ,  que  por  haber  paz  con  los  franceses ,  y  poseer 
allá  en  paz  lo  que  tenia ,  tomó  por  mujer  á  Clotilde, 
hija  del  rey  Clodoveo,  y  hermana  de  los  cuatro  reyes, 
Childeberto,  Clotario,  Teodorico,  y  Clodomiro,  en  qui'^n 
su  padre  dejó  repartido  todo  lo  de  Francia.  Y  ya  era 
muerto  el  rey  Clodoveo  cuando  se  hizo  este  casamien- 
to. Con  él  se  recobró  algo  de  lo  que  en  la  Narbouesa  por 
muerte  del  rey  Alarico  se  habia  perdido,  y  se  aseguró 
lo  demás  que  se  retenia.  Procopio  añade  que  partió 
Amalarico  lo  que  tenia  en  Francia  con  su  primo  Atala- 
rico; y  que  él  rio  Ródano,  llamado  ahora  el  Rosne,  fué 
el  término  desta  división,  quedando  lo  de Narbona ,  y 
todo  aquello  desta  parte  hacia  España  con  Amalarico 
y  sus  visogodos,  y  lo  demás  hacia  lo  de  dentro  de 
Francia  en  la  Proenza ,  con  Atalarico  y  ostrogodos.  Mas 
el  parentesco  de  los  reyes ,  y  los  muchos  que  trataban 
entre  sí  los  unos  y  los  otros  godos  por  casamientos,  di- 
ce este  autor,  hacían  que  toda  la  tierra  casi  fuese  una, 
sin  conocerse  división  ni  apartamiento. 

Muy  bien  se  juntaban 'estos  godos  entre  sí ,  mas  el 
rey  Amalarico  no  se  podia  avenir  bien  con  la  reina  su 
mujer.  Él  era  arriano  y  ella  católica ;  ella  habia  sido 
criada  por  su  madre ,  que  tenia  su  mismo  nombre,  en 
mucha  religión  y  devoción  cristiana,  y  su  marido  no 
solamente  le  impedía  este  su  santo  proceder ,  sino  que 
la  aborrecía  y  maltrataba  por  esta  causa ,  como  Pro- 
copio  y  el  arzobispo  de  Turs  refieren.  Y  este  autor  pro- 
sigue, como  tiene  de  costumbre,  algunas  particiUari- 
dadesdelo  mucho  que  esta  reina  católica,  por  serlo, 
padecía.  (Ma  muchos  vituperios ,  y  hacíansela  grandes 
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vUrajes  por  las  calles  cuando  iba  A  las  iglesias  de  ver- 
daderos cmiiaaos.  Vuelta  á  $a  palacio,  hallaba  eo  su 
marido  aspereza  y  ferocidad  ,  y  añadiendo  el  malvado 
aigonas  veces  á  la  fealdad  de  las  palabras  crueldad  de 
heridas,  la  forzó  se  quejase  al  rey  Childeberio  su  her* 
maco,  enviándole  un  lienzo  bañado  en  su  sangre,  con 
que  se  habáa  lienpiado  el  rostro,  acabándola  de  berir 
con  fieros  golpes  el  rey.  Cuando  llegó  á  Childeberto  el 
triste  mensaje ,  no  le  pareció  que  recibía  lienzo ,  sino 
una  carta  escrita  con  la  sangre  de  su  hermana ,  donde 
)e  avisafca  de  la  miserable  lástima  en  que  continua- 
mente vtvia.  Movido ,  pues  ,  con  tan  justo  dolor  como 
debía ,  se  aparejó  luego  para  la  venganza.  En  lo  de 
basta  aquí  todos  los  autores  concuerdan :  lo  que  se  si- 
gue cuentan  de  dos  maneras.  El  arzopispo  Gregorio, 
escribe  que  el  francés  pasó  en  España  ,  y  llegó  cerca 
de  una  ciudad  majitime ,  la  cual  no  nombra ,  y  creo 
debía  ser  Barcelona ,  donde  el  cuñado  entonces  se  ha- 
llaba. Él  por  estar  desapercibido,  ó  porque  su  culpa 
(que  cuando  bien  se  considera  suele  tener  mucho  po- 
derío para  debilitar  el  ánimo  en  la  guerra )  le  turbaba, 
y  le  quitaba  el  consejo  y  las  fuerzas  para  la  resistencia, 
quiso  meterse  á  la  nMr  para  huir  mas  libremente.  Mas 
apresurándole  el  miedo ,  le  detuvo  el  avaricia.  Va  que 
estaba  en  el  puerto  para  embarcarse,  le  pareció  volver 
ó  la  ciudad  por  recojer  mejor  sos.  tesoros.  A  esta  sazón 
ya  Childeberto  era  lk>gado  y  apoderado^ del  los  y  de  la 
ciudad ,  así  que  no  pudo  Amaiarico  entrar  dentro,  ni 
aun  volver  soguro  á  la  roariita.  En  tanto  aprieto  y 
miseria  no  le  quedaba  al  desventurado  rey  otro  refugio, 
sino  acogerse  á  una  iglesia  de  los  católicos  que  estaba 
aUl  cerca.  Mas  no  consintió  Dios  que  le  caliese  su  tem- 
plo á  quien  tan  malvadamente  lo  habla  profanado  y 
perseguido.  Antes  que  entrase  en  la  iglesia,  un  soldado 
Je  pasó  coa  una  lanza  ,  y  asi  fué  presto  vengada  la  in- 
juria que  á  Dios  mas  verdaderamente  que  á  la  reina 
Clotilde  se  faabia  hecho.  Procopio  y  san  Isidoro  pasan 
brevemente  por  todo  esto,  contando  que  Amaiarico  fué 
vencido  eo  batalla  por  su  cunado,  y  luego  fué  muerto, 
y  aun  parece  que  por  los  suyos.  San  Isidoro  á  lo  menos 
dice  expresamente  que  después  de  la  batalla,  que  fué 
cerca  de  Narboua ,  menospreciado  y  desamparado  de 
todos ,  Amaiarico  fué  degollado  en  la  plaza  de  aquella 
ciudad.  En  tanta  diversidad  no  veo  bien  lo  que  se  deba 
tener  por  mas  cierto ,  sino  que  el  arzobispo,  que  ya  vi- 
vía por  este  tiempo  y  estaba  en  Francia ,  parece  pudo 
tetier  mejor  certificación  en  todo.  Este  mismo  autor 
prosigue,  que  el  rey  victorioso  hubo  todos  los  la<ioro8 
del  vencido,  y  se  volvió  é  Francia  con  el  camino.  En- 
tre Jas  otras  cosas  deste  tesoro  cuentan  se  llevaron  de 
acá  sesenta  culices,  quince  patenas  y  otros  veinte  vasos 
sacros,  todo  esto  de  oro,  eon  muchas  piedras  precio- 
sas >  por  donde  se  parece  bien  la  riqueza  de  la  Iglesia 
de  España ,  y  la  magestad  de  su  servicio  por  entonces. 
Y  porque  eo  general  dice  Gregorio  que  tomaron  los 
fianoeses  desta  vez  muchos  lugares  de  España ,  y  mu- 
cha riquesa  en  ellos.  No  dice  mas  que  esto  el  arzobispo; 
mas  en  los  anales  de  Adon  se  especifica  que  tomaron 
los  franceses  á  Toledo ,  y  la  destruyeron ,  y  Roberto 
Guaguino  ,  historiador  moderno ,  añade  que  esto  fué 
después  de  haberla  tenido  mucho  tiempo  cercada,  y 
habiendo  sido  de  dentro  siempre  bien  defendida.  A  mf 
no  se  me  hace  verisímil  que  los  franceses  pudiesen  aho- 
ra entrar  basta  Toledo;  pues  era  harto  que  tomasen  lo 
que  estaba  cercano  á  la  tierra  donde  Amaiarico  fué 
muerto,  sin  osarse  meter  tan  adentro,  ó  donde  con 
razón  podian  temer  la  dificultad  de  la  salida.  Cuanto 
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mas  que  luego  veremos  cuan  atrás  de  Toledo  se  trataba 
la  guerra.  Y  Gregorio  Tur onense,  ségun  es  amigo  de 
menudencias  en  la  historia ,  no  callara  esta  particula- 
ridad si  la  hubiera.  Y  ser  esto  cosa  de  tanta  dudft  ,  y 
poca  apariencia ,  creo  yo  cierto  movió  á  Paulo  Emilio, 
autor  grave,  á  no  referirlo. 

Sucedió  esta  muerte  de(  rey  Amaiarico  el  año  qui- 
nientos y  treinta  y  uno ,  que  así  lo  pone  san  Isidoro, 
llevando  siempre  so  cuenta  bien  cierta ,  dándole  á  este 
rey  cinco  años  de  señorío,  desde  el  de  veinte  y  seis  que 
lo  metió  en  él.  Vulsa  distribuye  el  tiempo  asi,  diciendo 
expresamente,  que  los  quince  años  fueron  del  rey  Teo- 
dorico,  en  compañía  y  teniendo  la  tutela  de  su  nieto,  á 
quien  por  sí  da  los  cinco  años. 

Procopio  dice ,  que  con  la  muerte  de  Amaiarico  se 
perdió  en  Francia  todo  lo  que  los  vtsogodos  allá  tenían, 
desamparándolo  ellos,  y  pasándose  en  España.  Yo  hallo 
por  mas  cierto ,  que  juntándose  con  los  ostrogodos  de 
allá  ,  los  unos  y  los  otros  defendieran  \é  tierra  á  los 
franceses.  Esto  parece  clareen  el  arzobispo  Turonense, 
que  cuenta  el  acometimiento  de  guerra  que  allá  se 
hizo  luego  por  los  franceses  á  los  godos! de  la  Narbo- 
nesa ,  para  quitarlos  la  tierra ,  y  lo  pooo ,  ó  nada  que 
se  les  tomó  del  la.  Y  en  aquel  autor  se  hallará  bien  re- 
latado el  suceso  desta  guerra ,  si  hubiera  sido>  bueno 
para  el  francés.  Sin  esto  |x>r  lodo  lo  de  adelante  vere- 
mos como  la  Francia  Narbonesa  siempre  es*  de  los  r6- 
yes  godos  de  España ,  y  pues  no  se  escribe  cuando  des- 
pués desto  se  ganó  de  nuevo ,  es  cierto  que  no  Se  per- 
dió ahora. 

Wol fango  Lado,  médico  y  ooronista  del  emperador 
don  Fernando  én  este  nuestro  tiempo,  cuenta  deste  rey 
Amaiarico  (1 ),  que  restauró  la  antigua  ciudad  de  Ab- 
dera  (2),*quelos  cosmógrafos  ponen  eo  la  costa  de 
nuestro  mar  Mediterráneo ,  al  oriente  meridional,  por 
cima  de  Granada ,  y  de  su  nombro  un  poco  trocadOt 
le  llamó  Almería.  Y  da  este  origen  y  principio  del  nom* 
bre  desta  ciudad  que  ahora  retiene.  No  trae  autor  de 
donde  lo  toma,  ni  yo  sé  que  lo  pueda  haber  de  crédito. 
Y  el  moro  Rasls ,  que  suele  contar  estas  tales  funda- 
ciones y  causas  de  nombres,  ninguna  mención  hace 
deslo  en  su  corónica  cuando  habla  desta  ciudad.  Y 
aunque  esta  restauración  de  Almería  por  este  rey  no^ 
sea  auténtica,  no  deja  por  eso  de  ser  verdad  que  esta 
ciudad  está  ahora  cerca  del  sitio  de  la  ciudad  (fue' los 
antiguos  nombraban  Abdera,  y  la  semejanza  del  nom- 
bre ayoda  harto  á  Lacio. 

En  el  sumo  pontificado  hubo  por  este  tiempo  mu- 
chas mudanzas.  El  año  cuatrocientos  y  treinta  de  nues- 
tro Redentor,  á  los  doce  de  octubre,  murió  el  papa  san 
Félix  Tercero,  habiendo  tenido  la  Silla  cuatro  años,  dos 
meses  y  diez  y  ocho  dias.  Estuvo  vaca  tres  dias,  hasta 
que  á  los  diez  y  seis  del  mismo  mes  fué  elegido  Boni- 
facio ,  segundo  désto  nombre.  Éste  falleció  también  el 
año  siguiente  de  treinta  y  uno,  á  los  diez  y  siete  de  oc> 
tubro ,  habiendo  tenido  el  pontificado  un  año  y  dos 
dias.  Hubo  larga  vacante  de  tres  meses  y  cinco  dias,  no 
habiendo  sido  elegido  san  Juan ,  segundo  déste  nom- 
bre, hasta  los  veinte  y  dos  de  enero  del  año  siguientó 
quinientos  y  treinta  y  dos. 


(1)  En  su  obra  Demigrationibus  gmiium.  (2)  AbderA  se 
rsduce  á  la  villa  de  Adra  ,  que  conserva  bastantésvjre 
de  6u  antiguo  nombre ,  y  nó  á  Almería .  B.  ^ 
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CAPITULO  XLVn. 


El  segundo  concilio  de  ToUido»  y  como  $9  hade  entender 
que  eran  casados  entonces  los  clérigos. 

El  secundo  coocilio  de  Toledo  se  celebró  en  tiempo 
desle  rey  A  malárico,  como  ai  fio  del  parece,  donde  los 
obispos  le  dan  las  gracias  por  la  licencia  que  les  dio  de 
celebrarlo.  Como  él  era  arria  no,  tenían  estos  obispos 
católicos  por  mucha  merced  se  les  permitiese  el  con- 
gregarse en  concilio.  En  el  título  se  señala  en  particu- 
lar, que  se  juntó  el  concilio  el  año  quinto  deste  rey,  y 
cerca  del  tiempo  del  papa  Juan  Segundo,  que  viene  to- 
do &  bien  concertar.  Mas  particularidad  tienen  los  dos 
ejemplares  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  que  en  el  títu- 
lo se  señala  el  año  quinto  deste  rey,  y  la  era  quinientos 
y  sesenta  y  cinco,  que  es  el  año  de  nuestro  Redentor  qui- 
nientos y  veinte  y  siete.  También  se  especifica  alli  como 
se  abrió  el  concilio  é  los  diez  y  .siete  de  mayo,  y  que  se 
juntaron  ocho  obispos  con  Montano. 

Es  muy  importante  la  cuenta  deste  concilio,  para 
comprobarse  con  ella  U>  que  yo  atrás  dejo  mostrado  de 
no  contar  por  rey  de  España  ó  Teodorico ,  el  ostrogodo 
(le  Italia,  sino  á  su  nielo.  Este  año  que  señala  el  conci- 
lio, no  era  mas  que  primero  ó  segundo,  cuando  mu- 
cho, de  Amalarico,  si  no  le  hemos  de  contar  el  reinado, 
sino  desde  la  muerte  de  su  abuelo,  pues  como  hemos 
visto ,  sucedió  el  año  antes  quinientos  y  veinte  y  seis. 
Y  el  concilio  dice  que  el  quinientos  y  veinte  y  siete  era 
quinto  de  Amalarico,  luego  sigúese  manifiestamente 
que  Amalarico  era  llamado  y  tenido  por  rey  en  vida 
de  su  abuelo.  Congregó  este  concilio  el  arzobispo  de 
Toledo  Montano,  y  halláronse  con  él  estos  cinco  obis- 
|X)8,  sin  que  se  nombren  sus  iglesias:  Pancario,  Cano- 
nio,  Paulo,  Doniiciano  y  Marrudno.  Acabado  ya  el  con- 
cilio, vinieron  otros  dos  obispos,  Nebridiode  Bígerra 
en  Lenguadoc,  y  Justo  de  Urgel,  en  Cataluña.  En  sus 
firmas  dicen,  como  habiendo  llegado  tarde,  cuando  ya 
ül  concilio  era  concluido,  vieron  lo  que  los  otros  obis- 
pos hablan  decretado,  y  lo  aprobaron  y  firmaron.  Y 
estos  dos  obispos  ya  se  ve  por  los  pasados  como  son  de 
los  que  andan  en  los  concilios  destos  tiempos. 

El  primer  canon  deste  concilio  es  muy  notable,  y  que 
importa  mucho  saberse  para  entender  otros  muchos  de 
los  concilios  de  España,  y  saberse  todo  lo  qué  convie- 
ne de  los  ca>íamientüs  de  los  clérigos  de  entonces, 
que  (1)  causa  novedad  y  maravilla  si  no  se  entiende 
bien  la  manera  que  en  esto  se  tenia.  Ésta  fué  la  que  se 
^igue,  conforme  6  lo  que  en  este  canon  se  manda.  Ha- 
lia  en  las  iglesias  de  España  cierta  forma  de  semina- 
rí  )s,  como  los  que  el  santo  concilio  Tridentino  en  nues- 
tro tiempo  ha  renovado puos  se  criaban  y  eran  enseña- 
dos en  la  Iglesia  desde  niños  los  que  después  hablan  de 
ser  para  el  servicio  della.  Y  en  este  concilio  se  les 
provee  maestro  particular  que  los  enseñe  ,  y  al  obispo 
se  le  encarga  tenga  cuenta  de  como  son  enseñados. 
Cuando  éstos  lle(;aban  á  edad  de  diez  y  ocho  años,  el 
prelado  en  presencia  de  sos  clérigos  y  del  pueblo  les 
preguntaba  en  público  como  querían  servir  el  servicio 
de  la  Iglesia,  casándose,  ó  perseverando  en  perpetua 
castidad.  Al  que  respondía ,  que  con  el  ayuda  de  Dios 


(IjLos  que  deseen  noticias  acerca  de  lo  que  toca  aqui  Mo- 
r.iles ,  dabiMi  Icjr  el  libru  quinto ,  capítulos  del  primero  al 
U!rrero,dc  Pujades,  eo  donde  este  autur  toma  ñuta  de  la 
opinión  de  aquel  y  la  contradice.  B. 


quería  pasar  adelante  sto  matrimonio:  alabóbasele  sa 
propósito,  y  aceptándose  su  promesa,  ordenábanle  de 
subdiácono  á  los  veinte  años,  si  por  los  dos  de  eñme- 
dio  perseveraba  en  dar  buen  ejemplo  en  su  vida  y  ho- 
nestidad. Al  que  respondía,  cuando  así  se  le  pregunta- 
ba, que  quería  casarse,  no  se  le  estorbaba,  y  casábase 
cuando  le  parecía,  no  dejando  por  eso  el  servicio  de  la 
Iglesia,  ni  la  asistencia  en  él.  Después  que  habían  pa- 
sado muchos  años,  as!  que  eran  ya  bien  entrados  en 
edad  estos  tales  casados,  apartábanse  de  consentimien- 
to de  ambos  el  marido  y  la  mujer ,  proponiendo  y  pro- 
noetiendo  entre  sí  perpetuo  apartamiento ,  y  con  esto 
comenzaba  el  tal  casado  á  recibir  orden  sacro ,  hasta 
llegar  al  sacerdocio.  Este  apartamiento  se  ordenó  des- 
pués fuese  de  casa,  así  que  el  marido  y  la  mujer  mora- 
sen apartados.  Mas  si  la  crianza  de  los  hijnelos  que  ha* 
bian  habido,  y  la  procuración  de  la  hacienda  que  para 
ellos  tenían  no  podía  sufrir  esto,  permitfaseles  no  apar- 
tasen casa,  con  que  apartasen  cama  y  aposento.  Esta 
es  la  forma  que  se  tenía  en  los  casamientos  de  los  clé- 
rigos ,  dada  y  declarada  en  este  concilio ,  y  mny  nece- 
saria para  entender  todos  los  demás  que  en  esto  ha- 
blan. Y  tanto  he  dicho  esto  de  mejor  gana ,  cuanto  en- 
tiendo que  podría  alguno  ofenderse  de  ver  como  la  co- 
roñica  general  del  rey  don  Alonso  dice,  que  los  cléri- 
gos por  estos  tiempos  eran  casados  en  España.  Y  en- 
tendiéndolo con  esta  claridad,  se  satisfarán  todos.  Pó- 
neseles  también  tanta  premia  en  este  concilio  á  los  cl^ 
rígos ,  desde  que  fuesen  subdiáconos ,  en  todo  género 
de  trato  y  conversación  con  mujeres,  que  no  se  les  con- 
siente tener  ni  aun  una  esclava  en  casa,  ni  otra  mujer 
ninguna  para  su  servicio. 

Por  no  dejar  ninguna  cose  por  menuda  que  sea  de 
las  que  á  la  historia  de  España  pertenecen ,  pondré  aquí 
lo  que  Vaseo  refiere  se  halla  en  aquel  libro  viejo  de  Al- 
cobaza  deste  mismo  año  del  concilio  de  Toledo.  A  Este- 
fano,  que  era  gobernador  en  España ,  y  yo  entiendo  que 
por  el  rey  Amalarico  le  fué  quitado  el  cai^o  en  el  con- 
cilio de  Girona.  Parece  se  contradicen  los  años ,  mas  yo 
lo  pongo  como  k>  hallé. 

CAPÍTULO  XLVII!. 

El  arzobispo  de  Toledo  ^  Montano,  y  él  gran  milagro  gtie 
nuestro  Señor  mostró  por  él, 

Deste  santo  arzobispo  de  Toledo  Montano  escribe 
san  Ildefonso  en  su  libro  de  los  Claros  Varones.  Allí 
cuenta  su  santa  vida,  y  un  solemne  milagro  que  nues- 
tro Señor  fué  servido  obrar  por  él.  Y  porque  el  glorioso 
Santo  lo  escribe  todo  por  extenso,  no  haré  yo  mas  de 
trasladar  aquí  fielmente  sus  palabras,  por  no  hacer  el 
mal  trueque  con  las  indignas  mías.  Dice,  pues ,  así  el 
glorioso  Doctor:  Montano  tuvo  después  de  Celsío  la  dig- 
nidad de  la  primera  Silla  de  la  provincia  de  Cartagena, 
en  la  ciudad  de  Toledo.  Siendo  hombre  que  resplande- 
ció en  virtud  de  espíritu ,  fué  juntamente  adornado  de 
dulce  afabilidad  en  su  plática  y  conversación.  Reformó 
y  puso  en  concierto  el  gobierno  de  su  dignidad ,  confor- 
me á  justo  derecho  con  orden  celestial.  Escribió  dos 
cartas ,  bien  proseguidas  con  provecho  de  la  disciplina 
eclesiástica.  La  una  envió  á  los  moradores  de  la  ciudad 
de  Patencia ,  en  la  cual  se  dice  que  con  grande  autoridad 
veda  que  los  ciérigos  no  hagan  crisma,  y  que  los  obis- 
pos no  oonsagren  las  iglesias  de  diócesi  agena,  mos- 
trando por  testimonios  de  la  Sagrada  Escritura,  co- 
I  mo  esto  de  ninguna  dáanera^paede  ser  licito.  Tam- 


AMBROSIO  DE  MORALES. 
bíeo  vitupera  y  condena  lo8  qoe  tienen  algnn  amor  á  la 
secta  de  Prisciliano,  annqoe  ni  creyesen  ni  obrasen  se- 
gandía,  por  solo  que  conservaban  sti  memoria  con 
alguna  afición.  Refiérele»  como  la  dicha  herejía  estaba 
manifestada,  convencida,  y  suficientemente  reprobada 
en  el  libro  que  el  t)ienaventurado  santo  Toriblo  escri- 
bió al  papa  León.  La  otra  epístola  de  Montano  es  á  To- 
ribio  el  monge.  Habia  entendido  el  arsobispo  como  este 
buen  monge  destruyó  los  Ídolos  y  sacrificios  que  se  les 
hacían.  \lébale  su  santo  celo,  y  como  en  premio  del 
dale  autoridad  de  obispo,  para  que  con  gran  rigor  es- 
torbe qoe  los  clérigos  no  bagan  crisma ,  ni  los  obispos 
consagren  las  Iglesia:»  de  otras  diócesis.  Deste  varón  se 
cuenta  por  fiel  y  antiquísima  relación ,  que  para  mos- 
trar la  falsedad  de  una  infamia  deshonesta  que  se  le 
imponía,  tuvo  en  las  faldas  de  su  ropa  brasas  encendi- 
das todo  el  tiempo  que  dijo  una  misa  en  el  altar  mayor 
de  su  iglesia.  La  cual  acabada,  ni  las  brasas  se  habían 
muerto ,  ni  la  ropa  se  habia  quemado.  Dieron  enton- 
ces todos  gracias  6  nuestro  Señor,  porque  por  la  muda 
y  simple  naturaleza  del  fuego ,  fué  convencida  la  abo- 
minable falsedad  del  que  acusaba,  y  manifiesta  la  Ino- 
cencia del  bienaventurado  obispo.  Fué  habida  por  glo- 
riosa su  vida  en  tiempo  del  rey  Amalaríco,  y  tuvo  nue- 
ve años  la  dignidad  de  su  pontificado.  Esto  es  lo  que  el 
santo  arzobispo  cuenta  por  estas  mismas  palabras  de  su 
predecesor,  y  del  8d[)erano  milagro  que  en  él  sucedió, 
del  cual  también  habia  hecho  mención  en  el  prólogo 
de  aquel  libro. 

Parece  que  san  Ildefonso  no  ha  visto  las  epísto- 
las de  Montano ,  según  habla  de  la  una  como  de  oídas. 
Yo  las  he  visto  y  trasladado  todas  enteras  de  los  dos 
originales  muy  antiguos  que  tiene  en  su  libreria  la  san- 
ia iglesia  de  Toledo ,  y  también  están  en  algunos  origí- 
nales del  real  monasterio  de  San  Lorenzo  y  en  otros.  Por 
ser  muy  largas  no  las  pohdré  aquí  enteras,  sino  algo  de 
lo  qoe  mas  hace  al  propósito  desta  historia.  La  prime- 
ra carta  comienza  así ,  trasladando  fielmente  sus  pala- 
bras en  castellano :  A  los  señores  mis  muy  amados 
hermanos  y  hijos  del  territorio  de  Falencia :  el  obispo 
Monteno  les  desea  perpetua  salud  en  el  Señor.  Espanta 
y  estremece  mucho  á  todos  los  mas  diligentes  prelados 
de  todas  las  iglesias  del  Señor,  aquella  terrible  voz 
con  que  Dios  los  amenaza  por  el  profeta  Ecequiel,  11a- 
mAndolos  atalayas.  Hijo  del  hombre  ( dice  el  Profeta ) 
púsote  por  atalaya  de  la  casa  de  Israel.  Escuchando  * 
pues ,  de  mi  boca  lo  que  yo  te  hablare ,  se  lo  dirós  ¿ 
ellos  de  mi  parte.  Y  lo  que  yo  digo  al  malo  es  esto: 
Morirás,  malvado,  si  no  le  predicares,  ni  tratares  con 
él ,  de  que  deje  su  mal  camino,  para  que  pueda  vivir. 
Y  él  á  la  verdad  morírd  en  su  maldad ,  mas  de  tu  mano 
pediré  su  sangre.  Con  todo  lo  demos  qne  el  profcte  pro- 
sigue en  razón  de  amonestar  los  prelados,  y  poner  Dios 
á  cuenta  dallos  las  almas  de  los  que  no  fueren  amones- 
tados. Movido,  pues,  yo  con  esta  voz  del  profeta,  en- 
tendiendo como  tomé  á  mi  cargo  el  amonestar  así  por 
fuerza ,  trabajo,  y  pongo  diligencia  que  Jesucristo  nues- 
tro Redentor  no  rae  pueda  pedir  el  alma  de  alguno» 
Principalmente  como  sea  verdad  que  la  antigua  cos- 
tumbre ha  fundado  el  privilegio  de  metropolitano  en 
la  ciudad  de  Toledo  ,  por  el  cual  no  solamente  conviene 
que  congoje  k  su  prelado  el  cuidado  de  las  parroquias, 
sino  también  el  de  las  ciudades  enteras. 

Asi  dice  el  arzobispo ,  y  son  mucho  de  notar  estas 
sus  postreras  palabras,  pues  muestra  tan  claro  por  ellas 
U  superioridad  que  la  santa  Iglesia  de  Toledo  de  enton- 
ces y  de  mucho  antes  sobre  muchas  iglesias  tenia.  Con* 
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fírmase  bien  con  esto  lo  que  en  lo  de  san  Eugenio  de- 
cfamos ,  de  que  esta  santa  Iglesia ,  aunqae  no  tenia  el 
nombre  de  la  primacía ,  tenia  cierto  la  dfgnidad  y  el 
ejercicto  della  en  toda  España ,  ó  en  la  mayor  parte  de- 
Ha.  Porque  aunque  no  lo  nombra  aquí  el  arzobispo  mas 
que  metropolitana .  bien  se  vé  como  no  pbdia  mandar 
en  una  iglesia  tan  opartada  como  la  de  Falencia ,  sino 
fuera  con  tener  poderío  de  primado ,  ya  que  faltaba  el 
nombre ,  por  no  estar  aun  tan  usado.  Y  aun  mucho 
mas  claro  parece  esto  en  la  otra  epístola  que  el  mismo 
arzobispo  escribe  á  Toribio  el  monpe,  donde  trata  muy 
de  propósito  de  castigar  con  todo  rigor  al  obispo  de 
Falencia,  si  por  su  amonestación  noseemendare.  Cuen- 
ta mas ,  como  por  buenos  respectos  le  dio  al  obispo  pa- 
ra su  diócesi  á  Segovia  y  á  Coca  ,  llamada  allí  Cauca  y 
á  otro  hi^r  que  nombre  Brítablo.  Y  estas  cosas  no  son 
del  poderío  de  metropolitano ,  sino  de  primado.  Tam- 
bién dice  que  le  envía  con  la  carta  el  Instrumento  origi- 
nal del  privilegio  de  esta  superioridad  y  preeminencia 
que  desale  atrás  tiene  !a  Íg1e<;ra  de  Toledo.  Y  es  esta  una 
de  las  mayores  y  mas  solemnes  antigüedades  que  la 
santa  iglesia  de  Toledo  tiene  de  su  gran  dignidad ,  sin 
que  hasta  ahora  se  haya  tenido  cuenta  con  este  insig- 
ne testimonio.  Y  de  otros  roas  antiguos ,  aunque  no  tan 
claros  se  tratS  en  el  capítulo  diez  y  nueve  deste  libro 
undécimo  (i). 

Aquí  dice  san  Ildefonso ,  como  el  arzobispo  Mon- 
tano fué  inmediato  sucesor  de  otro  llamado  Celslo.  Asf 
lo  pone  también  el  catálogo  antiguo ,  de  qne  ya  be  di- 
cho ,  poniendo  asimismo  entre  Asturio  y  Celsio  estos 
siete  arzobispos:  Isicio,  Mayorlno,  y  en  otro  original 
dice  Martino ,  Caslino,  Campeyo ,  Sinticío ,  Praumacio 
y  Pedro.  Y  no  se  puede  decir  aquí  nada  destos  siete  ar- 
zobispos, por  no  haber  otra  ninguna  mención  dellos, 
sino  hallarlos  así  nombrados  en  aquel  catalogo  antiguo 
habiendo  san  Ildefonso  comenzado  por  Asturio ,  y  de- 
jando los  demás ,  y  proseguido  luego  tras  él  lo  de  Mon- 
tano. 

Del  insigne  milagro  deste  bendito  arzobispo  se  puede 
bien  creer  que  la  simplicidad  de  nuestros  españoles  en 
aquellos  tiempos  tomó  la  costumbre  errónea,  que  mu- 
chos años  después  conservó,  y  la  puso  por  ley ,  de  com- 
purgarse  los  adulterios  y  otros  delitos  por  el  fuego.  Es- 
to se  constituyó  acá  por  ley ,  y  se  usó  en  diversas  ma- 
neras :  y  por  ser  harto  señalada  antigüedad  entre  las 
de  España  ,  aunque  mal  acertada ,  pondré  aquí  todo  lo 
que  della  he  podido  averiguar. 

Primero  estaba  mandado  por  ley ,  que  se  hiciesen 
estas  compurgaciones  por  agua  caliente.  Esto  fué  muy 
antiguo ,  como  parece  en  una  ley  del  Fuero  Juzgo  { 2 ), 
donde  hace  mención  de  otra  aun  mas  antigua ,  que 
mandaba  esto  del  agua  callente.  Duró  esta  costumbre 
introducida  por  aquella  ley  muchos  años  en  Espafía. 
Así  parece  en  el  Fuero  de  León  ,  que  el  año  de  mil  y 
veinte,  el  primero  dia  de  agosto,  le  dio  el  rey  don 
Alonso  el  Quinto,  qoe  mataron  después  sobre  Viseo. 
Allí  se  manda  en  la  ley  veinte ,  en  algunas  causas  me- 
dio civiles  y  medio  criminales ,  que  el  acusado  se  de- 
fienda por  juramento ,  y  por  agua  caliente ,  y'  por  di- 
cho de  hombres  buenos.  Otra  vez  se  hace  mención 


(4)  Florez  en  el  tomo  quinto,  pág.  4Í0,  se  opon©  ala  opi- 
nión de  Morales  sobre  fundar  la  primacía  de  Toledo  en  la 
carta  de  Montano  é  los  palentinos,  y  se  apoya  en  las  palabras 
déla  misma  carta.  B.  (í)  En  el  lib  6,  tit.  I,  la  Loy  que  co- 
mienza Credentes.  Y  un  sumari|í^,  j^Qy^^^ílílaWMSP-ísrtií» 
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desto  misnoo  eo  la  ley  cuareoU  y  una ,  donde  manda , 
que  el  ladrón  y  el  homicida  se  descarguen  por  agua  ca- 
liente ,  y  por  mano  de  buenos  sacerdotes.  Allí  no  hay 
mas  especificación  ni  claridad  que  ésta.  Algunos  años 
después  en  tiempo  del  rey  don  Alonso,  que  ganó  á 
Toledo  j  ya  esiaba  esto  mas  aclarado,  y  mas  diferente, 
como  en  el  fuero  que  él  dio  á  Sepúlveda  por  algunas 
leyes  parece.  Mucho  mas  claro  y  mas  extendido  se  ha- 
lla ya  todo  esto  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  de  las 
Navas ,  y  particularmente  se  halla  en  el  fuero  que  él 
dio  á  Baeza ,  como  se  entiende  por  estas  leyes  que  hay 
en  él:  puestas  aquí  en  el  mismo  lenguaje  que  se  hallan 
todas  juntas  y  seguidas. 

La  mujer  que  abortare  sabidamente ,  si  mal  fiesto 
fuere ,  sea  quemada:  é si  non ,  salves  por  ferro  calien- 
te. E  si  alguna  dijiere,  que  preñada  es  de  alguno,  e^ 
varón  no  ía  creyere ,  prenda  fierro  caliente:  é  si  quema" 
da  fuere ,  non  sea  creída :  mas  si  sana  escapare  d  e 
fierro ,  dé  el  fijo  al  padre » é  criel ,  así  como  fuero  es. 

Mujer  si  legare  bornes  ó  bestias  ó  otras  cosas  cual 
pueden  legarse ,  sea  quemada :  é  si  negare  sálvase  por 
fierro  caliente.  Esi  varón  fuere  legador  ,  sea  azotado  , 
é  sacado  de  la  víIIb.  Esi  negare ,  sálvese  por  lid. 

Mujor  que  crbolaria  fuere ,  6  fechicera  ,  sea  quema- 
da,  ó  sa  salve  por  fierro  callente. 

La  mujer,  que  su  marido  matare,  sea  quemada,  ó 
se  salve  por  fierro  cal  Jen  te.  Toda  mujer  que  tales  co- 
sas face  j  debe  prender  fierro :  mas  no  por  omeeillo  que 
ela  faga :  si  non  fuere  probada  por  mala  que  haya  ya- 
cido con  cinco  homes. 

E  las  medianeras,  ó  alcahuetas  sean  quemadas,  ó 
si  negaren,  sálvense  por  fierro. 

El  fierro  que  por  justicia  facer  fuere  fecho  haya 
cuatro  pies  así  altos  ,  que  la  qne  á  salvarse  oviere  la 
mano  pueda  meter  de  yuso.  Haya  en  longo  un  palmo  y 
en  ancho  dos  dedos.  E  quandol  tomare ,  lievel  ocho 
pies ,  é  pongal  suavemente; en  tierra. 

Mas  antel  bendiga  el  Missa  Cantano:é  después  él 
y  el  juez  caliente  rl  fierro.  E  mientra  el  fierro  calen- 
tare ,  ningún  orne  non  estó  acerca  dol  fuego ,  que  por 
aventura  faga  algún  mal  fecbo.  E  la  que  el  fierro  oviere 
á  tomar,  primero  confiese  muy  bien.é  después  sea 
escodriñada,  que  non  tenga  algún  fecho  escondido.  E 
de  si  lave  las  manos  ante  todos  ,  é  las  manos  alimpia- 
das ,  prenda  el  fierro.  Mas  ánles  fagan  oración,  que 
Dios  demuestre  la  verdad.  E  después  que  el  fierro 
oviere  levado ,  luegol  cruba  el  'juez  la  mano  con  cera» 
é sobre  la  cera  pongal  estopa  ó  lino,  é  después  atenge- 
la  con  un  paño :  é  lievela  el  juez  á  su  casa :  é  á  cabo  de 
tres  dias  catella  mano:  é  sí  fuere  quemada  ,  quemeña. 

Estas  son  las  leyes  que  hay  en  aquel  fuero  sobre  esto,. 
y  algunas  dclins  hay  también  aunque  no  tan  claras,  en 
el  fuero  de  Sahagun  ,  que  le  dio  á  aquel  lugar  este  mis- 
mo rey  don  Alonso  el  de  las  Navas.  Y  en  nuestras  coró- 
nicas  hay  también  mención  desto,  y  en  algunos  otros 
fueros  y  privilegios.  También  se  hacia  esta  prueba  con 
poner  á  hervir  en  agua  algunos  guijarros  ,  que  en  las 
escrituras  antiguas  llaman  gleras,  y  sacaban  los  gui- 
jarros de  la  caldera  hirviendo  con  las  manos ,  los  que 
querían  probar  su  inocencia.  Y  en  el  insigne  monnste- 
rio  de  Sobrado  on  Galicia  hay  una  escritura  muy  anti- 
gua ,  donde  un  abad  Ildefonso  testifica ,  como  un  Sa- 
lamíro  sacó  así  gleras  de  agua  hirviendo ,  y  quedó  sin 
lesión. 

Y  era  tan  general  esto  en  España ,  que  se  halla  tam- 
bién ley  muy  larga  de  lo  mismo  en  el  fuero  de  Sobrar- 
be  ,  que  se  dio  á  los  navarros  y  aragoneses,  luego  que 
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comenzaron  á  tener  reyes  después  de  la  destrucción  de 
España. 

Y  aun  se  queda  hoy  dia  el  decirse  en  España  ,  como 
por  proverbio  ,  cuando  uno  quiere  afirmar  mucho  su 
verdad  :  yo  tomaré  sobre  esto  un  hierro  ardiendo.  Y 
no  fué  de  sola  España  asta  manera  de  compurgación  en 
aquellos  tiempos ,  sino  de  otras  provincias ,  como  pa- 
rece en  el  cuarto  libro  de  las  decretales ,  en  el  título  de 
Compurgatione  vulgari.  Allí  hay  una  epístola  decretal 
del  papa  Honorio  Tercero ,  que  fué  en  tiempo  del  rey 
don  Fernando  el  Santo,  donde  prohibe  esta  macera  de 
compurgación ,  que  allí  liamá  vulgar.  Por  qué  habien- 
do maneras  ciertas  y  buenas,  para  descubrir  la  verdad 
en  los  delitos  :  no  es  menester  tentar  así  á  Dios,  espe- 
rando milagro  sin  causa  lii  necesidad  de  que  lo  haya. 

CAPÍTULO    XLIX. 

Los  cuatro  hermanos  obispos  que  hubo  por  este  tiempo  en 
España. 

Siempre  había  por  estos  tiempos  en  España  hombres 
señalados  en  letras,  los  cuales  ( conforme  á  lo  que  el  si- 
glo llevaba )  se  podían  bien  comparar  con  los  que  en 
Italia  y  en  otras  partes  habia.  Fué  notable  entre  éstos 
la  santidad ,  doctrina  y  dignidad  de  cuatro  hermanos» 
que  por  estos  años ,  y  poco  después ,  fueron  acá  todos 
insignes  en  letras  y  lx)ndad,  y  en  haber  sido  todos  obis- 
pos. Escribe  dellos  san  Isidoro  en  su  libro  délos  Claros 
Varones.  El  uno  dellos  es  Justo,  el  obispo  de  Uigel,  que 
anda  ya  en  los  concilios  pasados,  y  se  halló  también  en 
algunos  de  los  siguientes.  San  Isidoro  refiere,  como  es- 
cribió un  comenta  rio  sobre  los  cánticos  de  Salomón, 
que  aunque  muy  breve  ,  habia  en  él  mucha  claridad, 
que  no  es  pequeña  virtud  en  el  escribir  ,  donde  lo  bre- 
ve da  luego  en  ser  oscuro.  Esta  obra  deste  buen  obispo 
dura  hasta  ahora ,  y  demás  de  la  claridad  en  el  inter- 
pretar ,  se  goza  en  ella  una  agudeza  dulce  ,  en  el  pene- 
trar y  descubrir  el  autor  los  misterios  do  aquella  par- 
te de  la  Sagrada  Escritura. 

El  otro  hermano  fué  Justiniano  obispo  de  Valencia. 
Escribió ,  según  san  Isidoro  muestra ,  una  obra  de  di- 
versas respuestas á  cinco  cuestiones,  que  uno  llamado 
Rústico  le  habia  preguntado  y  á  él  también  fué  dirigido 
el  libro.  La  primera  cuestión  fué  del  Espíritu  Santo  :  la 
segunda  contra  unos  herejes  llamados  bonosiacos,  los 
mismos  que  en  su  principio  se  llamaron  fotiniacos.  I^i 
tercera  respuesta  fué  mostrar  ,  como  no  se  ha  de  dar 
mas  que  una  vez  el  bautismo.  En  la  cuarta  cuestión 
trat<5  de  la  diferencia  entre  el  bautismo  de  san  Juan ,  y 
el  de  nuestro  Redentor.  La  quinta  trataba  de  la  Santísi- 
ma Trinidad.  Y  aunque  san  Isidoro  nombra  primero  ¿ 
Justiniano ,  que  no  á  Justo  :  mas  todavía  parece  Justo 
el  mayor ,  pues  florecía  ya  por  estos  años  pasados ,  y 
de  este  su  hermano  dice  fué  conocido  algunos  años  des- 
pués. 

Los  otros  dos  hermanos  fueron  Nebridio  y  Eipidio :  y 
en  san  Isidoro,  ni  en  el  abadTritemio,  que  también 
escribe  dellos ,  no  hay  memoria  de  dónde-fueron  obis- 
pos. Solo  dice  san  Isidoro  ,  que  escribieron  algunas 
obras ,  mas  que  no  habiéndolas  él  visto ,  no  puede  dar 
noticia  dellas.  El  obispo  Nebridio,  hermano  de  los  tres, 
debió  ser  cierto  el  obispo  Agatense ,  que  anda  en  los 
concilios  pasados ,  y  por  tal  lo  cuenta  Vaseo  con  buen 
fundamento  :  por  ser  esta  ciudad  en  Francia  sujeta  6 
los  godos ,  como  del  <f53|9PÍly^<^eto49^$P^^a  ya  se  ha 
visto  C 
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Yo  creo  que  estos  cuatro  hermanos  ,  fueron  de  algu- 
no de  ios  reinos  de  la  Curuna  de  Aragón  :  pues  fueron 
obispos  por  allá.  Como  entonces  se  usaba  escoger  con 
mucho  miramiento  los  obispos ,  para  el  mayor  provea 
cfao  espiritual  de  las  iglesias ,  casi  siempre  se  elegian  de 
los  naturales,  ó  vecinos.  Poixfue  éstos,  por  haberse 
criado  desde  niños  en  su  propia  iglesia,  podían  ser  me- 
jor conocidos  y  aprobados.  También  en  estos  concilios 
pasados ,  y  en  los  de  adelante  siempre  se  manda  con 
harto  rigor ,  que  ningún  clérigo  salga  de  su  diócesi,  pa* 
ra  pasarse  á  la  agena.  Por  esto,  solos  los  naturales  y 
vecinos  podian  ser  bien  conocidos,  para  poderse  hacer 
dellos  la  elección. 

También  es  de  estos  tiempos  Aprigio,  varón  excelen- 
te, obispo  de  Beja  en  Portugal.  Compuso,  como  san  Isi- 
doro escribiendo  del  en  sus  Ciaros  Varones  refiere ,  un 
comentario  sobre  el  Apocalipsi  con  sutileza  y  elegancia 
de  estilo.  Y  alaba  alli  tanto  san  Isidoro  esta  obra  de 
Aprigio,  que  dice  sobrepujó  á  todos  los  pasados  que 
hasta  entonces  Irnbian  escrito  sobre  aquel  libro  de  san 
Juan.  También  dice  san  Isidoro ,  que  escribió  otras 
obras.  El  comentario  sobre  el  Apocalipsi  dura  hasta 
ahora  ,  y  yo  lo  ha  visto  sacado  de  un  original  de  la  li- 
brería Vaticana  del  papa.  El  abad  Tri temió  escribe 
también  deste  insigne  obispo  casi  trasladando  como 
suele  lo  de  san  Isidoro ,  y  añadiendo  ,  que  escribió  asi- 
mismo sobre  los  cánticos  de  Salomón. 

CAPÍTULO    L. 

El  rey  Teudio ,  y  Icls  guerras  que  iuw  acá  con  (ranceses 
y  en  África  con  vándalos. 

Fué  sucesor  de  Amalarico  en  el  reino  de  España  y  de 
la  Francia  Gótica  el  rey  Teudio,  que  otros  nombran  con 
alguna  diversidad.  Fué  ostrogodo ,  y  el  primero  de 
aquella  generación  de  los  godos ,  que  tuvo  el  reino  de 
España :  pues  Amalarico  por  sola  su  madre  era  dellos. 
San  Isidoro  dice  fué  elegido  por  los  suyos ,  y  demás  de 
lo  que  le  ayudarla  para  ser  preferido  su  valor  en  las 
armas,  que  en  tal  ocasión  como  la  de  la  guerra  con  los 
franceses,  era  mucho  de  preciar:  so  puede  también 
creer ,  que  la  gran  potencia  ,  quo  ya  acá  tenia,  le  valió 
para  lo  mismo.  Porque  habiéndole  enviado  ac6  por  su 
capitán  general  el  rey  Teodorico ,  en  tiempo  de  las  tu- 
torías da  su  nieto ,  como  se  ha  dicho  ,  él  se  había  casa- 
do con  una  señora,  muy  principal  en  linaje  y  señorío, 
que  tenia  muchos  lugares  suyos ,  de  donde  podía  sacar 
Teudio  casi  dos  mil  hombres  de  guerra  de  sus  propios 
vasallos.  Con  éstos ,  pudo  tener  acá  para  alcanzar  el 
reino :  y  con  el  mando  que  tenia  en  el  ejército  :  aunque 
solo  tenia  el  título  de  general  del  rey  Teodorico ,  mas 
en  realidad  de  verdad  él  era  señor ,  que  tiranizaba  á 
su  voluntad  la  provincia.  Bien  entendía  todo  esto 
el  rey  ,  y  veía  el  daño  de  la  tierra  y  de  su  reputa- 
ción :  mas  no  le  pareció  alterar  nada  con  violencia. 
Consideraba  como  Teudio  estaba  ya  muy  poderoso,  y 
que  podía  tener  muy  á  su  mandar  los  visogodos  de  Es- 
paña, por  su  mujer  y  por  su  prudencia  en  granjearlos; 
y  juntándose  éstos  con  él  eran  bastante,  para  hacer  una 
grande  revolución  y  levantamiento.  También  miraba 
como  en  cualquier  ocasión  podia  Teudio  juntarse  cou 
los  franceses:  y  tenia  también  por  menoscabo  y  pér- 
dida de  reputación  mostrar  temor,  y  quitarle  el  cargo 
á  su  criado,  para  traer  luego  guerra  con  él.  Y  entre- 
tanto que  él  abiertamente  no  se  lo  descomedia,  se  re- 
solvió en  buscar  buenos  medios  para  deshacerlo.  Tra- 


tó de  secreto  para  esto  con  los  principales  de  su  pri- 
vanza, á  quien  habiu  comunicado  este  negocio,  que  le 
escribiesen  disimuladamenteá  Teudio  los  queentre  ellos 
eran  sus  amigos,  persuadiéndole  viniese  á  Ravena  á 
ver  el  rey:  porque  esto  conveuiaá  su  honra,  y  le  se- 
ria tenido  en  servicio  y  «ran  testimonio  de  lealtad.  Él 
que  era  astuto,  y  lo  ciitendia  todo,  daba  grandes  mues- 
tras de  estar  obediento  al  rey,  y  andaba  aparejando 
con  gran  diligencia  de  enviarle  el  tributo  de  aquel  año: 
mas  no  le  pasaba  por  pensamiento  ir  á  Ravena,  ni  aun 
responderá  nadie  que  lo  haría.  En  esta  coyuntura 
murió  el  rey  Teodorico  quedando  enteramente  Ama- 
larico por  rey  de  lo  de  España.  Tan  particularmente 
romo  esto  lo  cuenta  todo  Procopio:  y  quédase  aquí  sin 
hacer  ninguna  mención  de  lo  que  fué  Teudio  en  todo 
el  tiempo  de  Amalarico.  Después  de  su  muerte  dice, 
que  tiranizaba  en  España,  y  se  recogieron  á  él  los  vi- 
sogodos de  Francia,  habiéndose  perdido  la  tierra,  que 
allá  tenían.  Mas  desto  ya  se  dio  relación  verdadera  en 
su  lugar. 

Desta  manera  entró  Teudio  en  el  reino  de  España; 
y  el  arzobispo  don  Rodrigo,  á  quien  siguen  la  gene- 
ral, y  el  obispo  don  Alonso  de  Cartagena ,  confundo 
mucho  por  estos  tiempos  la  historia  desde  la  muerto 
de  Alarico:  poniendo  á  Amalarico  por  hijo  de  Amala- 
suenda,  la  hija  legítima  de  Teodorico.  Pasa  con  esta 
confusión  adelanto,  hacündoque  el  rey  Teudio,  de 
quien  vamos  contando,  sea  Teodahado,  á  quien  la  rei- 
na Amalasuenda  metió  en  el  reino  de  Italia,  por  muer- 
to de  su  hijo  Atalarico,  que  falleció  de  poca  edad.  La 
semejanzaen  los  nombres,  Atalarico  y  Amalarico,  Teu- 
dio, y  Teodahado,  pudo  facilmento  engañar  al  arzobis- 
po. En  don  Lucas  de  Tuy  está  todo  bien  distinto  y 
conccrtodo:  tomando,  como  suele,  de  san  Isidoro,  que 
lo  cuento  todo  muy  claro. 

Luego  que  Teudio  tuvo  el  reino,  los  reyes  de  Fran- 
cia le  movieron  la  guerra,  que  se  halla  escrito  con 
gran  diversidad  en  los  autores.  San  Isidoro  contando 
en  general  lo  que  pasó,  dice  que  los  reyes  hermanos 
de  Francia,  hijos  de  Clodoveo,  entraron  en  España  con 
infinito  número  de  gente,  destruyendo  á  fuego  y  á  san- 
gre toda  la  Tarragonesa.  El  rey  Teudio  envió  contra 
ellos  un  su  capitán  llamado  Teudiselo,  que  los  aguar- 
dó en  un  paso  estrecho,  donde  los  venció  y  mató  mu- 
chos dellos.  La  victoria  y  matonza  dice  fué  tan  gran- 
de, que  causaba  admiración,  cuando  se  contaba.  Y 
acabara  Teudiselo  de  matar  todos  los  franceses,  se- 
gún los  tenia  cercados  en  aquellas  angosturas:  mas  por 
gran  suma  de  dinero  que  le  dieron  les  dio  treguas  de 
un  día  y  una  noche,  para  que  libremente  pudiesen  sa- 
lirse. Los  que  no  acudieron  A  tiempo,  fueron  después 
muertos  de  nuevo,  y  librada  la  tierra  del  gran  peligro 
en  que  antes  se  hallaba. 

El  arzobispo  de  Turs,  á  quien  sigue  el  de  Vienna 
en  sus  anales,  cuento  mas  en  particular,  como  el  rey 
Childeberlo,  acompañado  de  su  ¡hermano  Clotorio, 
prosiguiendo  todavía  la  venganza  de  la  hermana,  en- 
tró poderoso  por  España ,  destruyendo  y  venciendo 
basto  llegar  á  Zaragoza,  y  ponerle  muy  de  propósito 
el  cerco.  Los  de  aquella  ciudad  temiendo  la  gran  pu- 
janza del  campo  de  los  dos  reyes,  y  viéndose  sin  re- 
medio humano,  acorrieron  al  socorro  divino :  y  cou 
ayunos,  oración  y  cilicios  andaban  cantondo  salmos, 
y  haciendo  otras  plegarias  al  derredor  de  los  muros 
por  de  dentro,  llevando  consigo  la  túnica  de  su  glo- 
rioso mártir  san  Vincencio  en  estos  procesiones,  en  las 
cuales  iban  las  mujeres  cubieirias^lB  ceniza,^co¿el  ca- 
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bello  tendido  para  mesarlo  con  tantas  lágrimas  y  ala- 
rido, que  parecía  les  habian  ya  mnerto  sus  bijos  y  sus 
m<iridos.  Oyó  Dios  los  gemidos  tristes  de  tanta  mul- 
titud, con  hacer  que  llegasen  á  los  oídos  de  los  fran- 
ceses.  Ellos  no  podían  pensar  qué  fuese  aquel  misera- 
ble ruido  que  de  la  ciudad  sé  sentia  ,  y  sospechaban 
fuesQ  algún  maleficio  ó  encantamiento.  Preguntáronlo 
á  un  rústico,  que  tomaron,  y  él  les  dijo  lo  que  pa- 
saba. Childeberto  era  gran  cristiano,  y  por  reverencia 
del  santo  mártir  levantó  luego  el  cerco,  pidiendo  á  los 
de  la  ciudad  se  le  diese  alguna  reliquia  del  glorioso 
Santo,  por  cuyo  acatamiento  y  respeto  se  babia  incli- 
nado. Los  de  Zaragoza  le  dieron  la  estola  de  san  Yin- 
cencío,  y  él,  vuelto  en  Francia,  edificó  en  París  un 
monasterio  con  la  advocación  deste  Santo:  porque  fue- 
se dignamente  colocada  alli  su  preciosa  reliquia.  Pro- 
sigue Gregorio,  que  habiendo  estos  reyes  ganado  des- 
ta  vez  gran  parte  de  España,  se  volvieron  con  muchos 
despojos.  Harto  diferentes  van  estos  dos  autores ,  si  es 
toda  una  esta  jornada  que  ambos  cuentan.  Ya  pudo 
ser  que  al  fin  del  la  en  la  vuelta  de  los  reyes  á  su  tierra 
les  tomase  el  paso  Teudiselo,  callándolo  en  la  historia 
Gregorio  como  cosa  adversa  y  de  ignominia  para  sus 
reyes,  ó:  por  otro  respeto  que  mas  le  plugo.  Y  aunen 
san  Isidoro  se  da  á  entender  en  alguna  manera  que 
en  los  Pireneos  esperó  este  capitán  á  los  franceses 
cuando  salían.  En  el  libro  ví^  de  Alcobaza  (según  re- 
fiere Vaseo)  hay  alguna  particularidad  desta  jornada. 
Dice  que  los  cinco  reyes  franceses  todos  juntas  entran- 
do por  Pamplona  llegaron  á  Zaragoza ,  y  la  tuvieron 
cercada  diez  y  ocho  días.  No  prosigue  mas  en  parti- 
cular, sino  aquel  original  afirma,  que  unos  ponen  esta 
entrada  délos  franceses  el  año  quinientos  y  cuarenta 
.  y  dos,  y  otros  dos  años  delante.  El  mismo  libro  cuen- 
ta que  había  por  este  tiempo  gran  pestilencia  de  lan- 
dres en  España. 

Los  otros  coronistas  de  Francia  pasan  con  su  arzo- 
bispo. El  nuestro  santo  de  Sevilla,  prosigue  en  las  co- 
sas deste  rey  Teudio  diciendo,  que  movió  tras  esto  la 
guerra  á  los  romanos  en  África :  y  pasando  el  estre- 
cho de  Gibraltar ,  él  ó  su  ejército,  que  no  lo  declara, 
cercaron  á  Ceuta,  combatiéndola  reciamente  hasta  po- 
nerla en  grande  aprieto.  Llegado  el  domingo  cesaron 
los  godos  del  combate  por  honra  de  la  fiesta:  que  aun- 
que arríanos  ,  todavía  tenían  respeto  en  no  derramar 
sangre  en  día  tan  particularmente  dedicado  á  nues- 
tro Redentor,  que  la  vertió  por  nosotros.  Los  roma- 
nos, que  sintieron  el  reposo  de  los  enemigos,  y  el  res- 
peto con  que  se  movían  á  tenerlo,  de  improviso  sa- 
lieron á  ellos  con  ímpetu,  y  tomándolos  desarmados 
y  en  descuido ,  hicieron  con  grande  encarecimiento, 
que  no  escapó  uno  solo  de  los  que  estaban  en  tierra 
que  pudiese  traer  á  España  la  nueva  de  tanta  desven- 
tura y  estrago. 

Por  este  encarecimiento  parece  que  no  pasó  el  rey 
en  África,  sino  que  envió  su  ejército.  Y  siempre  des- 
de ahora  se  ha  de  tener  mucha  advertencia,  que  san 
Isidoro  y  los  demás  que  del  toman ,  llaman  de  aquí 
adelante  romanos  al  emperador  de  Constantinopla  y 
los  suyos,  no  habiendo  quedado  ningún  señorío,  ni 
sombra  del  imperio  romano,  sino  poseer  el  de  Cons- 
tantinopla algo  de  Italia,  que  como  se  dirá,  lo  quitó  á 
los  godos. 


CAPfTÜLO  LI. 
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Lo  que  les  pasó  á  unos  embajadores  de  África  con  H 
rey  Teudio. 

Por  estos  años  Belisario,  famoso  capitán  del  empe- 
ra(for  Juslinfano ,  hacía  la  guerra  en  África  contra  Gi- 
limero,  postrero  rey  de  los  vándalos.  Vdasemuy  fatiga- 
do el  vándalo  por  una  grande  armada  que  el  empera- 
dor de  nuevo  enviaba  contra  él:  y  antes  que  arribase  en 
África,  y  se  supiese  de  su  venida,  envió  dos  hombres 
principa  les"  de  su  casa  llamados  Fuscia  y  Goleo  al  rey 
Teudio,  para  pedirle  su  mistad  antes  qne  pudiese  te- 
ner la  nueva  del  gran  socorro  que  con  el  armada  á  Be- 
lisario le  venía.  E^tos  embajadores  con  vientos  contra- 
ríos tardaron  mucho  en  llegar  acér.  Entre  tanto  Belisft- 
río  tomó  con  gran  presteza  la  ciudad  de  Cartago ,  con 
que  dejó  á  Gílimero  casi  del  todo  destruido.  Y  el  mis- 
mo día  que  la  ciudad  fué  tomada,  partió  de  allí  una 
nave  que  vio  todo  lo  que  había  pasado  ,  y  llegando  6 
España  ,  halló  al  rey  Teudio  en  un  lugar  de  la  costa,  y 
dióle  relación  de  la  toma  do  Cartago.  El  rey  mandó  á 
los  de  este  navfo  callasen  estas  nuevas»  hasta  que  se 
tuviese  mayor  certidumbre.  Llegaron  luego  los  emba- 
jadores de  Gílimero  sin  saber  nada  desto,  y  hallando 
al  rey  en  aquel  lugar  de  la  marina,  fueron  del  muy 
bien  recibidos,  y  regocijados  con  un  convite.  Este  aca- 
bado ,  les  preguntó  Teudio  cómo  iban  las  cosas  de  su 
rey.  Ellos  respondieron  que  prósperas  y  bien  aventa- 
jadas. Pidióles  la  causa  de  su  venida.  Dijeron,  ^ueá 
pedir  su  amistad  y  su  ayuda.  El  rey  sin  mas  detener- 
se les  respondió  ,  que  se  volviesen  en  África,  y  que  en 
desembarcando  allá  ,  tendrían  la  resolución  de  su  em- 
bajada. A  Goteo  y  Fuscia  les  pareció  tan  desatinada 
esta  respuesta ,  que  atribuyéndola  á  lo  mucho  que  el 
rey  había  bebido  en  la  cena,  aguardaron  para  otro  dia 
tomarle  mas  en  su  ser.  Asi  le  propusieron  de  nuevo 
su  embajada,  suplicándole  por  la  breve  respuesta.  Díó- 
les  la  misma  del  dia  antes :  con  advertirles,  que  no  te- 
nían mas  que  esperar.  Ya  ellos  entonces  sospecharon 
algún  mal   suceso,  y  consideraron  la  prudencia  con 
que  el  rey  les  había  respondido.  Esto  cuenta  así  Pro- 
copio  en  la  historia  que  escribió  de  aquella  guerra  de 
África  ( 1  ],  en  que  al  fin  refiere  como  toda  aquella  gran 
provincia  quedó  desta  vez  sujeta  al  emperador ,  que- 
dando el  reino  y  nombre  de  los  vándalos  del  todo  des- 
truido y  acabado.  El  mismo  capitán  Belisario  y  otro 
llamado  Narses  habian  consumido  los  godos  y  su  impe^ 
río  en  Italia ,  restituyéndosela  casi  toda  al  emperador 
Justiniano.  Y  Totila  y  Teyas  fueron  los  dos  últimos 
reyes  en  quien  se  acabó  en  Italia  el  reino  de  ios  ostro- 
godos. 

CAPÍTULO  LII. 

San  Laureano  mártir ,  arzobispo  de  Sevilla. 

Fué  arzobispo  de  Sevilla  el  glorioso  mártir  san  Lau- 
reano por  estos  mismos  años.  Aquella  su  Iglesia  y  otras 
comarcanas  rezan  del  á  los  cinco  de  julio,  y  aquel  dia 
ponen  su  fiesta  Usuardo  y  Adon ,  que  hacen  mención 
del  en  sus  martirologios.  Y  el  obispo  Equilíno  escribe 
también  deste  Santo.  Lo  que  aquí  dijéremos  será  des- 
tos  autores,  y  principalmente  de  lo  que  se  reza  en 
Sevilla  en  las  lecciones  de  los  maitines.  Fué  natural  de 


(1)  Ub.  3. 


uigiiizeu  uy  'v._jv>'v_^ 


d'' 


AMBROSIO  DE  MORALES.-LIB.  XI.  CAP.  Lili. 


63 


ÜQgría,  y  criado,  y  eoseñado  ,  y  ordeoado  sacerdote 
6D  la  iglesia  de  Milán.  Y  porque  este  Santo  era  muy 
católico,  y  perseguía  con  gran  zclo  y  hervor  los  arria- 
nos  ,  el  rey  Totila  de  los  ostrogodos  en  Italia ,  que  era 
arríano,  le  quiso  mandar  matar. 

Por  esto  se  vino  san  Laureano  en  España,  y  viviendo 
eu  Sevilla ,  por  su  doctrina  y  ejemplo  de  santidad ,  y 
habiendo  muerto  Máximo ,  arzobispo  de  aquella  Igle- 
sia ,  fué  elegido  en  su  lugar.  Duraba  todavía  el  odio 
del  rey  perverso ,  sin  que  tanta  distancia  de  tierra  se 
lo  hiciese  olvidar:  y  dio  orden  como  el  santo  Arzobispo 
faese  muerto  en  Sevilla.  El  ángel  de  su  guarda  le  amo- 
nestó en  sueños  el  peligro  que  le  estaba  aparejado;  y 
guiándole  él,  se  metió  en  la  mar ,  navegando  hasta  Ro- 
ma. Alumbró  en  el  camino  un  ciego ,  que  en  abriendo 
losLOJos,  le  preguntó :  Dime,  Laureano ,  ¿quién  es  este 
mancebo  tan  resplandeciente  que  está  á  tu  lado  ?  El 
Santo  le  dijo  que  era  el  ángel  de  su  guarda,  n  Aquel  lo 
«  vio  con  los  ojos  corporales :  mas  si  todos  nosotros  tu- 
«  viésemos  bien  abiertos  los  espirituales  de  la  fé ,  con 
«  ellos  vertamos  perpetuamente  nuestros  santos  ánge- 
« les  de  guarda  juntos  cabe  nosotros  asistiéndonos  p.T- 
»  petua mente  en  todo  tiempo  y  lugar  para  ayudarnos, 
«defendernos  y  inspirarnos.  Nuestra  negligencia  y  olvi- 
«do  en  esto  nos  priva  de  tanto  bien ,  y  tan  particular- 
emente  nuestro ,  y  q4ie  tan  cerca  le  tenemos,  y  que  no 
«le  pesa  sino  porque  no  usamos  del  y  lo  gozamos.»  £n 
Roma  fué  recibido  san  Laureano  muy  bien  del  papa;  y 
de  allí  vino  por  la  mar  á  Marsella  con  deseo  de  ir  á  vi- 
sitar el  sepulcro  de  san  Martin.  Allí  le  conocieron,  y 
le  mataron ,  cortándole  la  cabeza  los  herejes ,  que  en 
toda  parte  le  temían,  y  en  toda  parte  estaban  preveni- 
dos por  Totila.  El  cuerpo  del  santo  Mártir  fué  sepul- 
tado con  gran  veneración  en  la  ciudad  de  Beterri  en 
Francia  por  Ensebio,  obispo  de  Arles;  y  la  cabeza,  por- 
que asi  Dios  lo  disponía ,  fué  traida  á  Sevilla,  en  tiem- 
po que  padecía  hambre ,  y  pestilencia  y  otras  fatigas: 
y  recurriendo  mas  devotamente  á  Dios  con  la  interce- 
sión de  san  Laureano  ,  y  con  la  presencia  de  su  pre- 
ciosa reliquia,  la  ciudad  fué  librada  de  sus  plagas,  co- 
mo él  al  salirse  lo  habia  anunciado,  pidiéndoles  se  vol- 
viesen á  Dios ,  porque  habían  de  padecer  grandes  fa- 
tigas,  y  no  saldrían  dellas  basta  que  él  volviese  á  aque- 
lla tierra. 

CAPÍTULO  un. 

Piedras  del  Uempo  del  rey  Teudio ,   y  lo  demás  hasta  su 
muerte. 

De  tiempo  deste  rey  es  una  dedos  sepulturas,  que 
pocos  auos  se  hallaron  debajo  tierra  fuera  de  Sevilla, 
en  aquel  arrabal  que  está  á  la  iglesia  de  san  Bernardo, 
en  la  cual ,  por  ser  de  mujeres  católicas  y  muy  ilus- 
tres ,  las  metieron.  Yo  las  he  visto ,  y  son  grandes  ar- 
cas de  mármol ,  con  sus  cubiertas  de  otro  mármol  al- 
go diferente,  todo  liso ,  sin  ninguna  pulideza.  En  cada 
una  se  halló  una  redoma  de  vidrio,  que  parece  tuvie- 
ron algún  licor;  mas  ya  estaba  consumido  del  tiempo. 
Las  letras  tienen  tan  poco  primor  en  la  escultura  como 
todo  lo  demás ,  y  tienen  encima  la  santa  cifra  con  el 
A  y  O,  para  denotar  su  limpia  y  católica  cristiandad. 
En  la  una  arca ,  que  es  algo  mayor ,  y  del  tiempo  des- 
te  rey ,  dicen  así  las  letras,  aunque  con  algunas  abre- 
viaturas. 
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En  castellano  dicen :  Paula,  mujer  muy  ilustre,  sier- 
va  de  Jesucristo ,  vivió  veinte  y  cuatro  años  y  dos 
meses.  Partió  desta  vida  en  paz  á  los  diez  y  siete  de 
enero  de  la  era  de  quinientos  y  ochenta  y  dos. 

Este  año  era  el  de  nuestro  Redentor  quinientos  y 
cuarenta  y  cuatro.  Del  mismo  año  es  otra  piedra  de 
sepultura,  que  está  en  Evora ,  ciudad  insigne  en  Por- 
tugal ;  y  la  puso  Andrea  Resendio  en  las  antigüedades 
de  Evora.  El  epitafio  que  tiene  es  éste,  con  algún  mal 
latín ,  como  es  ordinario  hallarse  en  las  piedras  destos 
tiempos. 

DBPOsrrio.  PAvu.  ^auvlvs  del 

VIXSIT.  ANNOS.  L.  ET.  VNü.  RE- 
QVIEVIT.  IN.  PACB  D.  HII.  IDVS. 
MARTIAS.  ERA.  D.  LXXXII. 

En  castellano  se  traslada  así :  Enterramiento  dePau^ 
lo ,  siervo  de  Dios.  Vivió  cincuenta  y  un  años.  Reposó 
en  paz  á  los  trece  de  marzo.  Era  de  quinientos  y  ochen- 
ta y  dos. 

El  rey  Teudio  fué  muerto  poco  después  de  aquella 
pérdida  de  África.  Matóle  en  su  palacio  de  una  estoca- 
da uno  que  se  habia  fingido  loco  para  hacer  esta  mal- 
dad. Y  aunque  el  rey  después  de  herido  estaba  agoni- 
zando con  la  muerte ,  todavía  con  Lbenignidad  y  buen 
reconocimiento  tuvo  cuidado  de  mandar  á  los  suyos 
que  ningún  mal  se  hiciese  al  matador.  Porque  él  lo  te- 
nia por  verdugo  de  Dios,  que  quiso  por  su  mano  de 
aquél  castigar  en  él  otra  tal  crueldad,  que  él  había  usa- 
do siendo  soldado,  matando  asía  deshora  á  su  capitán* 

También  celebra  san  Isidoro  en  este  rey  la  benigni- 
dad que,  siendo arriano,  usó  con  los  católicos,  dándo- 
les licencia  que  libremente  se  juntasen  en  Toledo  los 
obispos  á  concilio?  y  tratasen  en  él  todo  lo  que  á  su  ver^ 
dadera  fé  y  religión  pertenecJa.  Éste  parece  otro  con- 
cilio de  Toledo,  diferente  del  pasado,  pues  aquel  ya  se 
acabó  en  tiempo  del  rey  Amalarico,  como  allí  vimos. 
Y  según  la  premia  que  los  sumos  pontífices  por  enton- 
ces ponian,  y  en  los  concilios  también  se  determinaba 
que  hubiese  cada  aík>  concilio  provincial,  es  bien  creí- 
ble que  hubo  éste  y  otros  mas.  Y  al  fin  de  aquel  con- 
cilio se  propone  otro  para  adelante ,  y  se  le  impone  al 
arzobispo  Montano  el  cuidado  de  publicarlo  y  congre- 
garlo. Ya  seria  éste  cuarto  concilio  de  Toledo  por  la 
cuenta  que  se  lleva  en  esta  historia,  aunque  advirtien- 
do solamente  del  la  en  los  lugares  que  conviniere,  no 
dejaré  la  común  y  muy  sabida ,  que  en  el  libro  de  los 
concilios  se  halla. 

La  muerte  del  rey  Teudio  sucedió  el  año  de  qui- 
nientos y  cuarenta  y  ocho,  después  de  haber  reinado, 
según  san  Isidoro,  diez  y  siete  años  y  cinco  meses:  y 
Vulsa  le  quita  de  los  meses  los  tres.  De  la  cuenta  del 
obispo  de  Tu  y  no  hay  para  qué  hacer  caso  aquí :  pues 
por  falta  de  los  libros  que  están  depravados  y  descui- 
dadamente escritos ,  va  tan  fuera  de  orden ,  que  no  le 
da  á  este  rey  mas  que  cinco  años  y  cinco  meses. 

En  su  tiempo  deste  rey  hubo  hartas  mudanzas  de 
sumos  pontífices,  san  Juan ,  segundo  deste  nombre, 
falleció  á  los  veinte  y  siete  de  mayo  del  año  quinientos 
y  treinta  y  cuatro,  habiendo  sido  papa  dos  años,  cua- 
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tro  meses  y  seis  días.  Otros  seis  días  estuvo  vac^  la 
Silla  ,  y  fué  elegido  san  Agapito,  que  también  llaman 
Rústico,  á  los  tres  del  junio  siguiente.  Vivió  después 
no  mas  que  once  meses  y  diez  y  nueve  dias.  Murió  en 
Constantinopla  á  los  veinte  y  uno  de  mayo  del  ano  si- 
guiente quinientos  y  treinta  y  cinco.  La  Silla  apostóli- 
ca estuvo  vaca  por  un  mes  y  veinte  y  ocho  dias,  has- 
ta ser  elegido  el  papa  Silverio  á  los  veinte  de  julio; 
aunque  por  revueltas  que  hubo  grandes  se  dilató  su 
consagración  hasta  los  diez  y  seis  de  diciembre.  Mas 
desde  el  dia  de  su  elección  se  le  cuenta  el  pontificado, 
que  le  duró  un  año,  diez  meses  y  siete  dias.  Y  no  por- 
que falleció,  sino  que  por  revueltas  y  malos  trófagos 
que  se  atravesaban,  fué  forzado  á  dejar  la  Silla  ?»pos- 
■  tólica,  y  salir  de  Roma  desterrado  el  ano  siguiente  qui- 
nientos y  treinta  y  siete  á  los  veinte  y  seis  de  mayo.  No 
pasó  mas  que  un  dia  dé  vacante ,  siendo  elegido  ó  los 
veinte  y  ocho  el  papa  Vigilio,  que  por  morir  Silverio 
luego  el  año  siguiente  quedó  pacífico  en  la  Silla  apos- 
tólica: y  él  la  tenia  este  año  de  la  muerte  del  rey 
Teudio. 

Era  ya  también  este  año  el  veinte  y  uno  del  empera- 
dor de  Constantinopla  Justiniano,  muy  famoso  por  las 
leyes  que  mandó  recopilar,  y  porque  recobró  ó  Italia, 
sacándola  del  poder  de  los  godos,  y  á  África  ,  acaban- 
do del  todo  en  ella  el  señorío  de  los  vándalos.  Y  es  ne- 
cesario tener  cuenta  con  este  emperador  de  aquí  ade- 
lante, porque  así  lo  requieren  las  cosas  do  España, 
que  se  han  de  contar.  También  conviene  advertir  para 
la  buena  cuenta  de  los  años ,  que  la  lleva  desde  estos 
tan  cierta  nuestro  glorioso  doctor  san  Isidoro,  que  con- 
cuerda con  la  mas  clara  y  afinada  de  fray  Onufrio  Pa- 
nuinio  en  su  historia  eclesiástica :  porque  los  anales 
breves  ya  se  acabaron,  del  conde  Marcelino  no  se  pue- 
de sacar  nada ,  por  no  haber  en  él  cosa  de  las  que  to- 
quen á  España  y  su  historia :  y  la  corónica  vieja  breve 
muy  pocas  veces  hace  mención  de  los  años.  Juan  Cus- 
piniano  ya  acal)a  luego  sus  cónsules :  porque  se  ha  de 
entender  que  ya  por  este  tiempo  se  acabó  en  Roma  el 
consulado,  y  así  se  acabó  juntamente  con  él  la  orden 
tan  buena  y  tan  continuada  de  contar  por  este  cargo 
los  años.  Acabóse  el  consulado  en  un  Flavio  Basilio,  e 
postrero  cónsul  que  hubo  en  Roma  el  año  quinientos  y 
cuarenta  y  uno.  Los  veinte  y  cinco  años  adelante  cuen- 
ta el  conde  Marcelino  por  este  consulado,  diciendo  un 
año,  dos  años ,  tres  años  después  del  consulado  de  Ba- 
silio. Y  así  cuenta  también  fray  Onufrio  y  los  demás. 
Pasado  este  tiempo,  otras  nuevas  formas  se  han  de  te- 
ner por  fuerza ,  para  llevar  en  esta  corónica  la  cuenta 
bien  continuada,  y  mostrar  su  certidumbre :  y  dellas 
yo  daré  siempre  razón  cuando  se  ofreciere  ser  necesa- 
rio tratar  dellas.  Y  éste  que  aquí  yo  pongo  es  el  verda- 
dero fin  del  consulado  romano,  y  no  otro  que  refiere 
Platina  en  la  vida  del  papa  Lucio  Tercero,  que  fué  mas 
de  seiscientos  años  después  desto.  Allí  escribe  que  lo 
echaron  á  este  papa  de  Roma  porque  quería  quitar  el 
nombre  de  los  cónsules.  Senadores  quiso  decir,  y  esto 
dijera  con  verdad.  Y  ya  fray  Onufrio  Panuinio  mostró 
en  sus  anotaciones  el  error. 

CAPÍTULO  LIV. 

El  rpy  Trvdiselo,  y  el  cdt'stial  milagro  que  por  estos  ticm^ 
pos  se  veta  en  España  para  el  Bautismo. 

Era  Teudiselo,  que  otros  llaman  Tendisrlo.  capitán 
general  del  rey  Teudio,  como  hemos  visto:  y  la  buena 
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eipcriencia  que  dé!  se  tenia  en  la  guerra  les  hizo  á  los 
godos  tomarlo  por  su  rey ,  muerto  su  señor.  El  de  Tuy 
dice  era  sobrino,  bijo  de  hermana  de  Totila ,  qae  por 
este  tiempo  era  rey  de  los  ostrogodos  en  Italia.  Fué 
hombre  vicioso,  y  muy  rebelde  arriano,  y  como  fal 
quiso  hacer  extrañas  experiencias  en  mostrar  si  pudie- 
ra ser  falso  un  milagro,  que  acá  se  veia  cada  año  por 
Pascua  de  Resurrección.  Esto  es  una  cosa  insigne  y  de 
soberana  misericordia  de  Dios  para  España  en  aque- 
llos tiempos ;  y  así  será  razón  dar  cuenta  della  tan  por 
extenso  como  en  Gregorio  Turoneose  s<?  halla.  Que 
aunque  en  Beda  y  otros  autores  gi-aves  y  fidedignos  se 
halla  mención  desto,  mas  el  arzobispo  es  el  que  mas  A 
la  larga  lo  refiere ;  y  así  será  casi  trasladado  del  lo  que 
yo  aquí  escribiré. 

Cerca  de  Oset,  lugar  de  la  Lusitania  (dice  Gregorio 
(1) )  (2)  hay  en  el  campo  una  piscina  6  al uerca, pequeña, 
labrada  de  mármol  de  diversas  colores,  en  forma  de 
cruz.  Los  cristianos  hablan  también  labrado  un  her- 
moso templo  para  tenerla  dignamente  guardada.  Lle- 
gado el  jueves  santo,  júntase  allí  todo  el  pueblo  y  gen- 
te Comarcana  con  el  obispo,  y  son  todos  consolados 
sintiéndose  un  suavísimo  olor  del  cielo.  Hí»cen  todoS 
oración ;  y  al  salirse  el  obispo,  cierra  las  puertas  de  la 
iglesia  con  gran  diligencia,  y  sella  todas  las  cerraduras, 
dando  lugar,  y  previniendo  con  la  fé  á  la  virtud  del 
cielo,  que  por  la  misericordia  de  Dios  allí  ha  de  obrar. 
Al  tercero  dia,  que  es  el  sábado  santo,  el  pueblo  se 
junta  para  bautizar  todos  los  niños  nacidos  aquel  año. 
El  obispo  con  los  que  allí  se  hallan  reconoce  sus  sellos, 
como  están  enteros  sin  haber  sido  tocados;  y  con  esta 
seguridad  abre  las  puertas.  Llegando  á  la  piscina ,  que 
dejaron  vacía  ,  por  virtud  celestial ,  y  por  maravilloso 
don  divino  la  hallan  toda  llena  de  agua  ,  y  con  colmo 
alto  á  manera  de  medida  de  trigo,  derramándose  por 
todas  partes  con  grande  abundancia.  Bendice  el  obispo 
la  fuente  milagrosa ,  echando  dentro  la  crisma;  y  bau- 
tizados los  niños ,  á  los  demás  fieles  se  les  permite  lle- 
var de  la  santa  agua  por  reliquias.  Acabada  a.sí  la 
fiesta .  las  aguas  que  tuvieron  invisible  principio,  se 
vuelven  á  esconder  con  fin  menos  entendido. 

Así  cuenta  el  Turonense  lo  deste  milagro,  y  no  su- 
cedía solo  en  España:  pues  había  otro  semejante  y  tan 
ordinario  en  Sicilia ,  de  que  escribe  san  Isidoro  en  sus 
Claros  Varones ,  refiriendo  una  epístola  del  obispo  Pas- 
ca sio,  en  que  dio  relación  desto  al  papa  León,  primero 
deste  nombre.  Teudiselo  estuvo  siempre  muy  incré- 
dulo deste  milagro  ,  y  con  blasfemia  de  arriano  decia. 
No  esésta  virtud  de  Dios ,  sino  ficción  y  engaño  de  los 
romanos  :  que  romanos  llamal)an  ellos  á  todos  los  ca- 
tólicos ,  y  que  no  eran  de  su  secta.  Quiso  tras  esto  ha- 
cer la  experiencia ,  y  venida  la  semana  santa  ,  mandó 
poner  sus  sellos  con  los  del  obispo  en  las  cerraduras  de 
la  iglesia ,  y  cercarla  con  mucha  guarda:  porque  no 
fuese  posible  entrar  nqdie  á  fabricar  el  engaño  como  él 
sospechaba.  El  milagro  sucedió  aquella  vez ,  de  la  mis- 
ma manera  que  solia.  Así  fué  también  otro  año  siguien- 
te que  el  rey  mandó  hacer  la  misma  diligencia.  Ya  al 
tercer  año  con  su  obstinada  infidelidad ,  determinó  ha- 
cerla mayor,  y  todo  sucedió  para  que  la  virtud  divina 

(1)  En  el  lib.  de  la  gloria  de  los  MÍTiireft ,  c.  2S.  (2)  0»et 
no  fué  lugar  (le  la  Lusitania  ,  &ino  do  la  Bctira,  situado  oii  la 
márj»»*n  derecha  dd  Betis,  ma»  abajo  de  Sevilla,  como  resul- 
ta tío  la  enumernriun  de  los  pueblos  litdr.ilcsdel  Betis.  hecha 
por  Pliiiio.  Rodrigo  Caro  lo  redure  6  san  Juan  de  Alfarache, 
como  so  puede  ver  en  su  Convento  Jurídico  de  Sevilla,  pagi- 
nas 113  y  siguiontos.  B. 
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raas  resplandeciese ,  y  la  fé  verdadera  se  confirmase 
roas  con  la  confusión  de  los  herejes.  No  contento  el 
rey  con  los  sellos  y  la  guarda  ,  mandó  hacer  un  foso 
muy  hondo  al  derredor  de  la  iglesia ,  para  que  se  ata- 
jasen cualesquier  manantiales  secretos,  si  por  ellos 
acaso  venia  el  agua.  El  foso  se  hizo  de  veinte  y  cinco 
pies  en  hondo ,  y  quince  en  ancho ,  sin  que  se  encon- 
trase ningún  manadero.  Todo  esto  estaba  asi  proveído 
cuando  mataron  al  rey ,  sin  llegar  al  día  en  que  deseaba 
hacer  la  infiel  experiencia.  Todo  esto  es  del  arzobispo» 
y  por  el  poco  tiempo  que  reinó  Teudiselo  (  aunque  po~ 
dría  caber  todo  en  él),  hemos  de  entender  que  entes  que 
fuese  rey ,  siendo  capitán  general ,  comenzó  ó  hacer 
estas  malas  pruebas  ^  y  las  continuó  después  siendo 
ya  rey.*  El  mismo  autor  cuenta  algunos  milagros  que 
en  este  santo  lugar  sucedieron.  Fué  entre  elloe  muy 
señalado  el  de  un  hombre  principal  de  los  godos »  he- 
reje arriano,  como  ellos  lo  eran  todos.  Pasando  por 
esta  iglesia  ,  no  temiendo  6  Dios ,  ni  dando  á  este  santo 
lugar  la  reverencia  debida ,  con  menosprecio  de  todo, 
y  burlando  dello,  mandó  meter  sus  bestias  en  la  iglesia. 
Aquella  noche  le  sobrevino  tan  gran  fiebre,  que  aan-* 
que  tarde ,  comenzó  ya  á  sentir  la  poderosa  mano  del 
Señor.  Manda  con  esto  á  toda  priesa  que  saquen  las 
bestias  de  la  iglesia :  mas  con  mayor  furia  le  apretaba 
¿  61  su  mal  con  añadírsele  freniesia,  y  morir  en  breve 
tiempo  de  aquella  enfermedad. 

Otro  milagro  fué ,  que  daban  todois  sus  vaaoa  á  un 
sacerdote  el  sábado  santo  allí  en  la  iglesia ,  para  que  les 
cogiese  del  agua ,  y  se  los  diese  llenos.  Yendo  uno  á 
tomar  el  suyo  con  una  mano,  con  la  otra  le  robó  al  sa- 
cerdote un  cuchillo  que  tenia  en  la  cinta.  Cuando  éste 
fué  ft  mirar  su  vaso  que  se  le  babia  dado  lleno ,  bailó 
que  ni  aun  una  sola  gota  de  agua  no  tenia.  Confundido 
con  el  milagro ,  y  mas  con  su  pecado ,  volvió  ai  sacer- 
dote el  cuchillo,  y  iuegp  pudo  llevar  el  agua  en  su  vaso- 
En  los  libros  impresos  deste  ai»tor  está  mendoso  el 
nombre  del  lugar  ,  en  cuyo  campo  dice  estaba  esta  di- 
vina fuente.  Enmiéndase  por  los  libros  de  la  historia  de 
Francia  deste  mismo  autor :  donde  se  halla  el  nombre 
verdadero  de  Osset.  Y  siendo  este  lugar  muy  cerca  de 
Sevilla,  no  sé  porque  lo  pone  eo  la  Lusitania.  Debió 
engañarse  en  creer  que  Osset  estuviese  en  aquella  pro- 
vincia, y  si  no  tuvo  esta  ocasión,  no  sé  por  donde  se 
pueda  salvar. 

Afea  mucho  san  Isidoro  en  este  rey  su  desenfrenada 
lujuria  con  que  oodioiando  muchas  mujeres  princi- 
pales, fué  forzado  á  ser  cruel,  buscando  malas  ma- 
neras para  matar  sus  maridos.  «  No  pudieron  sufrir  los 
»  godos  en  su  rey  ^tas  torpes  y  fieras  demasías ,  que 
n  bastaban  para  allwrotar  aun  los  ingenios  mansos  y 
» sosegados,  y  asi  conjurándose  todos,  le  mataron  eu 
»  Sevilla  estando  comiendo:  no  habiendo  tenido  el  reino 
»  mas  que  ún  año ,  como  san  Isiiloro  y  los  demás  le 
i>  dan. »  Mas  la  corónica  de  Vulsa  con  la  precisión  que 
suele,  le  añade  seis  meses  y  trece  dias  mas,  y  así  es  fácil 
cosa  haber  llegado  al  año  quinientos  y  cincuenta  ,  si 
Teudio  fué  muerto  pasado  ya  mas  que  medio  año  del 
cuarenta  y  ocho.  Mas  cuando  no  se  señalan  día ,  mes  y 
año,  no  se  puede  dar  entera  certidumbre  en  esto,  como 
cada  uno  puede  entender.  Ahora  pasaremos  con  la 
buena  cuenta  de  san  Isidoro,  que  pone  la  muerte  deste 
rey  en  el  año  quinientos  y  cuarenta  y  nueve. 

Ya  por  este  tiempo  murió  el  rey  Clolario  de  Francia, 
en  quien  se  habia  vuelto  á  unir  el  reino  de  su  padre: 
mas  él  lodividió  de  nuevo  eu  cuatro  de  sus  hijos,  Cha- 
riberto,   Guntoramno ,  Chilperico ,  y  Sigiberto;  de  los 
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cuales  conviene  tener  noticia  por  halierse  do  tratar 
deilos  adelante  en  esta  corónica. 

CAPITULO  LV. 

El  rey  Agua,  Levantóse  Atanagildo  contra  A,  y  la  nuet)a 
venida  de  los  romanos  en  España. 


TOMO  II. 


No  tenemos  otra  historia  auténtica  que  podamos  se- 
guir en  lu  destos  tiempos,  sino  solas  las  de  Jornandes  y 
san  Isidoro :  mas  ambas  son  tan  breves ,  que  les  faltait 
muchas  cosas  que  la  historia  requería.  Agilu  dicen  que 
entró  en  el  reino  después  de  Teudiselo,  sin  decir  c<f*mo 
ni  por  qué  causa,  aunque  parece  da  á  entender  san 
Isidoro ,  que  por  elección  como  ya  en  los  godos  se  usa- 
ba. El  mismo  prosigue  luego  que  el  rey  Agila  movió 
la  guerra  á  los  de  Córdoba  y  tampoco  hay  meníU)ria  de 
la  causa  della.  Agila  parece  cercó  la  ciudad,  aunque  san 
Isidoro  no  lo  dice,  sino  que  los  de  dentro  salieron  á 
darle  la  batalla  en  que  le  mataron  un  hijo  suyo,  y  él  se 
fué  huyendo  á  Mérida  tan  apriesa^  que  los  de  Córdoba 
hubieron  el  despojo  de  sus  reales  en  que  babia  grande 
tesoro.  Atribuyen  san  Isidoro,  y  todos  los  que  toman 
dól,  esta  victoria  al  santo  mártir  Acisclo,  que  ayudó  á 
sus  cordobeses  para  que  biciesen  venganza  en  este  rey 
de  un  malvado  desacato  que  como  perverso  cristiano 
hizo  eu  este  cerco,  profanando  ia  iglesia  d(^ste  Santo  f[ue 
estaba  fuera  de  la  ciudad ,  mandando  meter  eo  ella  sus 
caballos,  como  mas  largamente  se  dijo  cuando  contá- 
bamos deste  glorioso  mártir. 

Levantóse  después  contra  el  rey  Agilu,  por  entrársele 
tiránicamente  en  el  reino  Atanagildo,  de  quien  no  liace 
mas  san  Isidoro  que  nombrarle,  y  parece  debía  ser  al- 
gún capitán  poderoso  en  el  ejército  ^  y  por  lo  que  san 
Isidoro  dicC}  se  puede  pensar  que  se  levantó  con  Se- 
villa. Y  para  prevalecer  mejor  contra  el  rey ,  envió  á 
pedir  ayuda  al  emperador  Justíniano  ó  á  sus  capitanes, 
y  él  se  la  envió ,  como  san  Isidoro  y  Jornandes  refie- 
ren, y  este  autor  dice  en  sola  una  palabra ,  que  vino  á 
España  con  este  socorro  de  romanos  el  patricio  Li be- 
rio,  y  n«  sé  por  qué  Juan  Magno  le  llama  Amato.  Éste 
residía  por  los  romanos  en  el  gobierno  de  eso  poco  que 
tenían  en  la  Proenzat  y  así  por  estar  tan  cerca  hubo 
mas  aparejo  para  tratar  con  él.  También  estaban  harto 
cerca  los  romanos  del  ejército  de  África ,  y  así  creo  yo 
que  también  pasaron  buena  parte  dallos  en  España  á 
este  socorro.  Porque  la  ocasión  de  poder  volver  á  me- 
ter los  romanos  el  pié  en  España  era  mucho  de  esti- 
mar, y  para  esto  doblarían  las  fuerzas,  dando  de  buena 
gana  aun  mas  gente  de  la  que  se  les  pedia ,  y  no  se  po- 
día formar  entero  un  ejército  con  lo  poco  que  los  ro- 
manos en  Francia  tenían ^  y  lo  de  África  era  mucho 
>mas,  y  estaba  por  ahora  casi  ocioso  con  las  victorias 
tém  cumplidas  de  Belisario  con  que  sujetó  la  tierra ,  y 
lo  cerca  acrecentaba  también  la  oportunidad  de  poder 
enviar  mas  gente  en  España.  Atanagildo  hizo  esta  vez 
su  concierto  con  el  emperador  Justinia no  ,  puesto  en 
forma  por  escrito  ,  muy  á  su  ventaja  del  emperador, 
con  grandes  condiciones  y  partidos  en  su  provecho 
como  se  verá  en  su  lugar. 

Desta  vez  al  fin  entraron  de  nuevo  los  romanos  en 
España,  comenzando  á  poseer  harta  parte  della.  Esto 
es  cierto:  pues  es  muy  verisímil  que  no  daria  el  em- 
perador este  socorro,  que  como  dice  Jornandes,  fué 
ejército  entero  sin  buena  recompensa  de  ciududes  y 
tierras  en  España ,  cuando  su  gente  hubiese  ayudado 
á  conquistarla  para  Atanagildo.  Y  hubo  escritura  del 
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cortcíerto  entre  At-.uiagiklo  y  el  emperador  JusiíDiano, 
como  manifiesta  mente  parecerá  eii  el  capitulo  cuarto 
del  libro  siguiente.  Así  no  ])uccle  haber  duda  en  esto, 
pues  se  lamenta  tamW*»h  aquí  san  Isidoro,  que  metió 
Atanagildo  una  vez  los  romanos  en  España,  y  después 
no  los  pudo  echar ,  y  los  siete  ó  ocho  reyes  godos  si- 
guientes ,  tuvieron  harto  rjue  hacer  en  acabarlos  de 
echar ,  como  por  todo  lo  de  adelanta  parecerá.  Y  liase 
de  entender,  cómo  ya  se  ha  advertido,  que  llamare- 
mos por  toclp  esto  romanos  á  los  vasallos  del  empera- 
dor deCoQStantinopla,  aunqucfuesen  griegos óde otra 
^nación,  porqui)  así  los  nombran  nuestras  historias*  y 
los  emperadores  aunque  mas  verdaderamente. eran  de 
Grecia  ,  mas  siempre  se  intitulaban  de  Roma. 

Que  fué  lo  (|ue  AtanagHdo  dio  de  España  6  estos  ro~ 
ntanoB ,  ó  lo  que  ellos  se  tomaron  no  se  puede  señalar 
distintamente.  En  las  costas  de  ambos  mares,  Océano 
y  Mediterráneo,  tuvieron  harto  señorío,  y  tambieo  la 
tierra  adentro:  como  lo  mostraron  las  conqaístas  que 
contra  ellos  se  tuvieron ,  y  los  conciertos  de  paz  que 
algunas  veces  se  trataron  con  un  patricio  que  siempre 
de  hoy  mus  residió  acá  por  los  emperadores  para  de- 
fénica  y  gobierno  de  lo  que  en  Bspaña  poseían.  Y  el 
hombre  de  p^ítricioera  abofa  como  veremos ,  titulo  de 
Cirilo  y  dígiíidad ,  habiendo  sido  ántesí  apellido  general 
délos  nobles  en  Roma,  como  en  la  república  romana 
se  dijo.  Estos  romanos  dijo  que  entraron  de  ftoevo  con 
armas  y  con  poderío  del  emperador  en  España  para  ser 
sefiorcs  en  ella,  porque  romanos  vetdaderos  ó  descen- 
dientes de  cUo.s  que  viviesen  en  E.spaña,  siempre  hubo 
mtichos  que  se  pueda  pensar  otra  cosa:  mas  éstos  sub- 
ditos vlviim  6  los  godos  que  tenian  el  absoluto  señorío 
de  la  tierra :  como  también  les  estaban  sujetos  los  otros 
españoles  antiguos  y  naturales  moradores  déla  tierra, 
de  que  siempre  quedaron  muchos  principales  en  Espa^ 
ña ,  en  todas  las  mudanzas  de  señoríos  que  por  ella  pa^ 
saron. 

Y  volviendo  á  la  historia,  Atanagildo  Tonció cabe 
Sevilla  un  grande  ejército  que  el  rey  Agila  envió  contra 
él,  y  considerando  los  go<los  como  olios  s<í  deslruian  á 
sí  mismos  con  tales  discordias  y  estragos,  y  ifias  ver- 
daderamente temiendo ,  que  con  tales  ocasiones  los  ro- 
manos se  podían  apoderar  en  la  tierra ,  con  el  principio 
que  ya  ellos  tenían ,  y  con  el  aparejo  que  los  godos  dis- 
cordes les  daban ,  acordaron  de  matar  al  rey  Agila ;  y 
habiéndole  ejecutado  en  Mérida  el  año  quinientos  y  cin- 
coMita  y  cuatro ,  después  de  haber  reinado  cinco  añósi 
se  p\is¡eri5n  todos  en  concordia  debajo  el  señorío  de 
Atanagildo,  tomándolo  por  su  rey.  Vulsa  le  añade  cinco 
meses  á  Agila,  mas  lo  de  san  Isidoro  va  tan ciorto  y  tan 
continuado  con  bufen  orden,  que  no  hacen- falta  por 
ahora  estas  menudencias  en  la  cuenta ,  que  después  se- 
rón de  mucha  substancia  en  feste  autor,  como  fácilmen- 
te se  entenderá.  Jornandes  podrá  hacer  harta  falla,  cu- 
ya historia  es  ya  aquí  acabada,  porque  él  no  vivió  mas 
que  hasta  este  tiempo. 

CAPÍTULO  LVI. 

El  rey  AtanagUdo  ,  y  piedras  de  su  tiempo. 

Catorce  afiu¿  reinó  Atanagildo,  como  san  Isidoro  es- 
cribe ,  mas  ninguna  cesa  cuent-a  di^l  en  todo  este  tiem- 
po ,  sino  el  vano  trabajo  qae  tuvo  en  querer  echar  de 
España  los  romanos  que  (''I  en  ella  había  metido,  pe- 
leando contra  ellos,  y  venciéndolos  algunas  veces;  mas 
no  de  tal  manera  que  pudiese  del  todo  prevalecer  con- 
tra ellos.  Lo  mlsmoescril)eelarzobi.9po  Turoficttse,  con 
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decir  em  particular  que  el  rey  les  tomó^  los  romanos 
algunas;  de  las  ciudades  que  ellos  malamente  habían 
ocupado.  Deste  mismo  autor  se  entiende,,  que  Atana- 
gildo fnécasadoconGosuínda,  sin  que  diga  de  qué  na- 
ción nj  linaje  ora,  mas  parece  frai^cesa.  Uubo  en  ella 
dos  hijiis,  y  ambas  casaron  en  Fiancia.  La  menor  lla- 
mada Bruniquilda  ,  casó  con  el  rey  Sigiberlo,  y  Gal- 
suinda  la  mayor  con  el  rey  Chilpericosu  hermano.  Sus 
maridos  con  ayuda  de  buenos  obispos  que  les  predicar 
ron,  hicieron,  á  las  dos  reinas  dejar  su  mala  secta  arria* 
na  y  ser  católicas.  Y  de  aquí  adelante  se  habrá  de  ha- 
oer  mucha  mención  del  las.  Don  Lucas  de  Tuy ,  dice  de 
Atanagildo  que  tué  católico  y  do  hereje ,  conservan<|o 
en  su  corazón  la  verdadera,  aunque  en  públiix}  no  lo 
manifestaba.  Con  esto  se  mostró  siempre  amigo  de  los 
católicos ,  en  loque  se  ofreció  pQdcrlos, favorecer. 

Jáurió  el  rey  Atanagildo  en  Tole<|q  ^e  su  enferme^ 
dad  el  año  quinientos  y  sesenta  y  s^te,  quedando  vi- 
va la  r«ina  su  mujer,  y  sin  que  se  eligiese  otro  estuya 
el  reino  vaco  cinco  meses.  Esto  hace  harta  maravilla, 
porque  estando  los  romanos  acá.  tan  poderosos,  y  ha- 
biéndo»o  comenzado  la  gran  contienda  con:  ellos,  pare* 
ce  fuera  necesario  proveerse  los  godos  luego  de  cabe- 
za ¡que  los  gobernase  aun  con  mas  presteza  que  solían. 
Vulsa  tanobien  pone  es4os  cinco  meses  de  vacante  aiiH'^ 
que  el  original  que  yo  tengo  de  su  cocónica  está  aquí 
tan  errado  y  confuso  en  la  escritura,  que  do  hay  to* 
mar  entero  üúo  de  lo  qun  quiere  decir.  El  obispo  don 
Lucas  de  Tuy  pone  aquí  siete  años  y  cinco  meses 
de  vacante,  porque  los  g')dos  no  se  conformaban  en  ia 
elección,  y  conforme  á  esta  diversidad  tan  gnmde,  va 
continuando  los  años  de  sucorónica.  El  arzobispo  don 
Rodrigo  sigue  á  san  Isidoro,  y  fa  general  pone  todas  las 
opiniones.  Y  no  hay  por  qué  dejar  la  de  san  Isidoro  y 
su  certidumbre  y  fidelidad  en  el  contar,  que  tendrft 
adelante  clara  y  evidentes  comprobaciones,  y  lo  del 
de  Tuy  no  puede  llevar  ningún  caminade  Ser  cierto. 

De  tiempo  desté  rey  Atanagildo  hay  tres  piedras 
en  España.  La  una  es  la  sepultura  que  está  en  san 
Bernardo  de  Sevilla,  y  della  se  ha  ya  dicho  como  se 
halló,  y  la  forma  que  tiene,  y  yó  la  he  visto,  y  tam- 
bién tiene  la  .santa  cifra  con  el  A  y  O.  Lo  que  dtoe 
su  epitafio  con  machas  abreviaturas  es  esto: 

CGRVRLLA  CLARISSIMA  FEMINA  KA*^ 
MVLA  CUKISTl  VlXn*  ANN.  PLVS  MI* 
5VS  ANN.  XXXV.  RBCESSIT  IN  PACE. 
HI.    KAL.    FEBRV ARIAS    ERA.   DC 

En  castellano  dice:  Gervela,  mujer  muy  ilustre,  síerva 
de  Jesucristo,  vivió  treinta  y  cinco  años,  poco  roas  6 
menos,  partió  desta  vida  en  per  á  los  treinta  de  enero 
en  la  era  de  seiscientos. 

El  año  de  nuestro  Redentor  que  se  seSahí  en  esta 
piedra  es  el  quinientos  y  sesenta  y  dos.  Tiene  esta  pie* 
dra  una  cosa  notable  que  acabando  do  decir  Reoessit  in 
pace,  está  esculpido  un  corazón  atravesado  con  ana 
Saeta.  Algunos  hombres  doct(»s  han  declarado  esto,  y 
á  mi  juicio,  bien.  Dicen  que  esta  sepultura  le  puso  á 
esta  su  marido  ó  otra  persona  que  mucho  la  quería. 
Y  para  mostrar  el  dolor  que  sintió  en  su  muerte  ha- 
ciendo mención  della,  puso  aquella  cifra ,  que  vale 
tanto  como  decir  continuando  lo  de  arriba,  murió 
dejando  mi  corazón  traspasado  de  dolor  á  los  treinta 
de,  etc. 

También  he  visto  otra  piedra- de  sepultura  que  es- 
tá en  Alcolea,  lugar  do  la  órdon  de  san  Juan,  siete  5 
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ocbo  leguas  de  Sevilta,  llamado  antigua  mente  el  mu«- 
ntcipio  Ftavlo  Arvense,  y  es  del  mismo  auo  que  la  pa- 
sada, y  tiene  este^epitaflo  con  la  santa  cifra  y  so  aoocn- 
paFiamiento  de  A  y  O: 

CVLFINVS.  rXMVLVS.  DBI.  VI\1T 
ANNOS.  PLVS.  MmVS.  LXX.  RE- 
CESSrr.  INPACB.  D.  Hl.  KAL. 
AVGVCTAS.  BRA.  DC. 

Trasladada  en  castellano  dice:  Culflno  siervo  de  Dios, 
viTió  setenta  años  poco  mas  6  menos.  Partió  des4a 
vida  en  paz  ft  los  treinta  de  julio,  de  la  era  de  seis- 
cientos. 

En  Evora  de  Portugal  está  la  otra  piedra,  pósela 
Resendioen  el  Ifbro  de  las  antígü^ades  de  aquella 
ciudad,  y  es  de  un  obispo  de  allí  como  parece  por  es^ 
te  epitafio  que  tiene. ' 

rvLiAirrs  pamvlvs  xm.   bpi- 

SfjOPVS       ECCLESIAE      EBORÍl^- 

sis.  n.  siTvs  EST  vixrr  aun. 

PLV6  Mm.  LXX.  REC.  IN  PACE 
KAL.  DECB.  BRA.  DGim. 

En  castellano  dice:  Juliano,  siervo  de  Jesucr¡<4o, 
obispo  de  la  iglesia  de  Evora,  está  aquí  sepnitado.  Vi- 
vió setenta  años ,  poco  mas  6  menos.  Partió  desta  vida 
en  paz  el  primer  día  de  diciembre,  en  la  era  de  sois- 
cientos  y  cuatro.  £s  el  año  de  nuestro  Redentor  qui- 
nientos y  sesenta  y  seis. 

También  hay  en  Portugal,  cuatro  leguas  de'  la  ciu- 
dad de  Guima panes,  sobre  la  ribera  del  rio  Vizela, 
«n  lugar  llamado  Alanagildo,  que  se  podria  creer  to- 
mó el  nombre  destercy.  Allí  parecen  fundamentos  y 
paredones  antiguos,  que  comunmente  llaman  los  Pab- 
lados, y  son  de  fábrica  manifiestamente  gótica  y  no 
romana.  Y  sin  esto  hay  otros  rastros  de  antigüedad- 
Así  lo  refiere  el  maestro  Andrea  Resendioen  la  epís- 
tola latina  que  escribió  á  Bartalomé  de  Quevedo,  ra- 
cionero en  la  santa  iglesia  de  Toledo,  y  anda  im>^ 
preso. 

Desde  el  papo  Vlgilio,  en  quien  dejamos,  hasta 
este  afiode  la  mtierte  de  Atanagltdo,  hubo  todas  es- 
tas mudanzas  en  la  Sede  apostólica.  El  papa  Vigílto 
fué  sumo  pontífice  diez  y  ocho  años,  siete  meses  y 
cinco  dias,  falleció  á  los  diez  de  enero  del  año  qui- 
nientos y  cincuenta  y  cinco.  Hubo  larga  vacante  de 
tres  meses  y  cinco  dias,  hasta  ser  consagrado  Pelagio, 
primero  deste  nombre,  á  ios  diez  y  seis  de  abril,  sin 
que  se  señale  el  dia  de  su  elección:  y  así  se  cuenta  la 
vacante  hasta  su  consagración.  No  tuvo  la  Silla  mas 
que  cuatro  años,  diez  «néscs  y  diez  y  ocho  dias,  pa- 
'  l»ndo  desta  vidn  fu  los  cuatro  de  marzo  del  año  qui- 
nientos y  sesenta  y  uno.  Duró  la  váamte  desta  vez 
dos  meses  y  veinte  y  cuatro  días,  y  fué  elegido  el  pa- 
pa Juan,  tercero  deste  nombro,  á  los  veinte  y  nueve 
de  mayo,  dilatándose  su  consagración  hasta  los  diez  y 
siete  de  julio. 

CAPÍTULO  LVII. 

El  rp?/ •  Tipoddmiro  ^  Ids  suevos,  y  o¿nw  $e  convirliú  á 
•  la  vsrdadpra  fé  con .  sñs  súhdUoSj  y  el  amoilio  que  en 
Br(x§ásg>oeleWáfíntHtiempo\ 
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ha^'er  mención  del  reino  do  los  suevos,  habiendo  taa¿ 
to  tiempo  que  lo  olvidaron.  San  tsldoro  y  la  corónica 
antigua  edcri)>en  que  reíate  en  Galicia,  el  rey  To9dQ- 
mirode  los  suevos,  sin  decir  en  ^ué  tiempo.  Mas  dán- 
dotela oorónica  antigua  diez  años,  «a entiende' comoQ*- 
v^  (i  reinar  el  año  quinientos  y  saseoln:  y  estacu^v^ 
ta  parecerá  desptMs  sor  mucho  mas  cierta  que  no  la 
de  Itacío  en  su  corónio»,  cuyos  aámeros  no  hay  dud^ 
sino  que  están  errarlos  ea  su  libroi  San  Isidoro  y  la 
corónica  vif*ja  espresaoaedtaafiriaaao,  que  entre  Re- 
mismundo,  el  postrero  roy  católico,  en  quien  dejamos 
atrás  aquel  nñno,  y  este  Teodomiro  de  ahora,  hubo 
algunos  reyps  arríanos:  y  así  es  forzoso,  pues  han  pa-^ 
sado  cien  años,  ó  poco  meaos,  enb  medio.  Todos ;  ios 
tres  autores  escinben  mucho  de  la  gran  cristiandad  des- 
te rey,  y  como  en  su  tiempo  los  suevos  volvieron  á 
ser  verdaderos  católicos,  el  convertirse  91  rey,  y  ser 
guirle  los  suyos,  todo  lo  atribuyen  Iksan  Martin  obis- 
po, que  llaman  Daraiense,  que  dicen  había  venido  de 
les  partes  de  oriente»  sin  seoflJaren  particular  de  dóa^ 
de.  Mas  al  fin  parece  nuestno  Señor  quiso  viniese  la  mor 
dietna  de  doode  habia  salido  la  mala  enfermedad,  AtU" 
se  trujo  de  Asia  la  pestilencia,  y  con  san  Martin  viffo 
de  allá  el  remedio. 

El  arzobispo  Turoneoseen  su  historia,  y  en  el  libro 
particular  que  escribió  de  los  milagros  de  san  Martin, 
arzobispo  Turonense(l),  hace  mención  desla  conversión 
de  ios  gallegos  y  su  rey,  y  por  lapredicacion  deste  san- 
to varón  Martino  Dumíensedice  que  se  concluyó.  Mas 
la  ocasión  de  comenzarse  atribuye  (i  un  milagro  de  san 
Martin  el  de  Tors»  desta  manera.- Hacia  nuestro  Sefvor 
eo  este  tiempo  muchos  milagros  en  el  sepulcro  deste 
Santo,  y  la  íhma  deilos  corría  por  todas  partes, .  £1  rey 
Teodomiro  tenia  enfermo  gravemente  de  dolencia  lar- 
ga, un  su  hijo,  y  envió  sus  embajadores .  por  mar  al  ser 
pulcro  de  san  Martin ,  paní  que  rogasen  ó  Dios ,  por  in- 
(ercesion  del  Santo,  le  sanase  el  hijo,  iievando  para 
ofrecer  alK  tanto  oro  y  plata  como  pesaba,  el  enfermo. 
I^s  clérigos  de  aquella' iglesia,  recibidos 'los  dones, 
pedían  en  sus  oraciones  y  sacriGcÍQS  la  salud  de  aquel 
principe:  m^is  porquesu padre  se  estaba  en  su  error 
arriano,  no  se  alcanzó  se  le  quitageal  hijo  la  enferme- 
dad :  y  asi ,  vueltos  los  embajadores  á  Galicia >»  lo  ha- 
llaron todavía  eou  ella.  Entendiendo  el  rey  prudeole*- 
mente  el  estorbo,  cuando  luego  edificar  muy  apriesa 
una  igiesia  éSau  Martin;  y  dijo  cu  público. Si  yo  mere- 
ciere alcanzar  reliquias  del  Santo,  y  por  su  medio  la 
salud  para  mi  hijo,  yo  cieeré  lo  que  él  creyó.  Tras  esto 
volvió  ó  enviar  sus  embajadores  con  n,uevos  dones ,  y 
con  el  mayor  y  ma&  rico  de  la  promesa  de  su  conver,- 
sion.  Trujéronle  un  poco  del  palio  del,  santo. arzobispo, 
volviendo  eu  .breve  con  próspero  viento  que  tuvieron 
en  la  navegación.  E\  principe. estaba  ya  aUlagrosampo- 
te  tan  sano,  querelló  á  recibir.  U'  santa  reliquia :  y  ql 
rey  y  su  pueblo  con  mutílio  gov>  coíneuzaroo  lue^^o  á 
entender  en  su  conversión ;  tomando  por  f  updam^uto 
dalla  jcl  hacer  obispo  al  sanf»  varen  Martino,  que  .ti- 
ntan presente ,  cuya  santidad  y  letras  eraní  bien  j^pror- 
piadas  para  el  buen  proceder  del  santo  negocio.. 

Esto  todo  se  cree  sucedió  en  Orense «  donde  el  rey 
debía  tener  su  asiento :  y  es  muy  buena  ía,coujc^uru 
de  que  la  iglesia  catedral  de  muy  antiguo  ti^ene  la  adf- 
vocaciou  de  san, Martin.  Y  ayuda,  también  ptro  mila- 
gro, rque  el  mismo  obispo  Turonensecu^n^  sucedió 
con  las  uvas  de  una  pxirra  de  aquella  iglesia  ^eS,  ^lar*- 


Por  estos  «ños  i^uel ven  ya  nuestros  hlstqriadores  á 


(1)  Lih.  6,  r.  »7.; 
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lin  ,  que  entonces  se  edificó;  y  no  hay  ciudad  en  Ga* 
licia  que  tenga  abundancia  de  parras ,  sino  Orense  so- 
la. Y  este  milagro  se  contará  adelanteen  su  Ingar. 

El  primero  que  con  mucha  advertencia  y  juicio  en- 
tendió haber  sucedido  este  milagro  en  Orense ,  fué  el 
ihistrfsimo  y  reverendísimo  señor  el  maestro  don 
Francisco  Blanco ,  que  ahora  es  arzobispo  de  Santiago  i 
y  fué  primero  obispo  de  Órense,  y  después  de  Málaga: 
y  en  Orense  me  mostraron  escrita  de  su  mano  ésta  y 
otras  antigüedades  de  su  iglesia.  Y  para  celebrar  ,  co- 
mo es  razón  y  se  debe ,  la  gran  santidad  y  letras  insig- 
lies  deste  ilustrísimo  señor  y  verdadero  teólogo,  no  le 
había  de  nombrar  así  de  paso  en  esta  historia ,  sido  es- 
cribir una  entera  de  su  doctrina  santísima  con  que  apa- 
cienta las  almas:  de  las  larguísimas  limosnas  con  que 
sustento  los  cuerpos  ,  y  del  Ínclito  ejemplo  de  todas 
virtudes,  con  que  provoca  á  amarlas  y  seguirlas.  Todo 
se  dice  para  mayor  gloria  de  Dios,  y  paradarie  las  gra- 
cias que  se  le  del)en  por  haber  hecho  tal  á  este  señor. 
Verdadera ffien te  se  vé  como  no  nos  tiene  Dios  olvida- 
dos ,  aunque  seamos  mas  indignos  y  pecadores,  pues 
nos  da  un  tal  ministro ,  y  otros  que  le  imiten  en  esta 
su  Iglesia  de  España. 

Este  milagro  cuenta  así  Gregorio:  y  por  el  suceso 
sabemos  que  nuestro  Martino ,  para  fundar  mas  de 
veras  la  fé  católica  en  aquella  gente ,  y  enseñarles  con 
mas  autoridad  lo  que  con  venia ,  y  dejar  buena  instita* 
cion  en  las  cosas  eclesiásticas ,  procuró  este  Santo  que 
el  rey  mandase  juntar  concilio  eh  Braga ,  metrópoli  por 
aquel  tiempo  con  la  Primacía  de  toda  Galicia.  Este  es  el 
primer  concilio  de  los  que  se  celebraron  en  aquella 
ciudad ,  y  andan  impresos  en  el  libro  de  los  concilios : 
y  aunque  está  allí  algo  errado  el  nombre  deste  rey  lla- 
mán(i.ole  Ariamiro,  ninguna  duda  puede  haber,  sino 
que  aquel  concilio  es  del  tiempo  deste  rey  ,  y  que  así  se 
ha  de  emendar  allí  su  nombre.  Porque  todos  los  tre^ 
autores  ya  dichos  escriben  déste  concilio  ,  dándolo  á 
este  cey :  y  de  tal  manera  tratan  de  las  cosas  que  en 
él  pasaron  y  se  ordenaron ,  que  manifiestamente  se  ve 
ser  un  mismo  concillo  este  primero  de  Braga,  y  el  que 
ellos  refíeron  de  tiempo  deste  rey.  Y  lo  que  yo  desto 
entiendo  es,  que  Miro  era  nombre  comuna  estos  dos 
reyes  do  los  suevos,  y  el  Teodo  y  el  Aria  eran  co- 
mo pronombres  de  honra  y  dignidad :  y  así  no  es  ma- 
ravilla que  so  hallen  atribuidos  á  uno  ó  á  otro.  Y  lue- 
go en  unas  escrituras  antiguas  parecerá  como  esta  mi 
conjetura  lleva  algún  buen  tino.  En  el  concilio  no  se 
señala  mas  tiempo  que  el  primer  dia  de  mayo  del  ter-»- 
cer  año  deste  rey  i  mas  por  la  buena  cuenta,  que  pres- 
to se  averiguará  por  cierta,  se  entiende  fué  el  año  qui- 
nientos y  sesenta  y  tres  del  Nacimiento.  Lucrecio,  me- 
tropolitano de  Braga,  hace  la  proposición  deste  con- 
cilio, pidiendo  se  trate  primero  de  asentar  bien  Arme 
todo  lo  déla  fé  católica  ,  que  tras  estose  lean  y  con- 
firmen los  decretos  de  los  concilios  universales,  y  úl- 
timamente se  ordene  lo  que  toca  al  servicio  de  las  igle- 
sias ,  y  honestidad  y  Jjuen  gobierno  del  clero.  Dando 
i*azon  do  la  necesidad  que  hay  de  tratarse  lodo  esto,  di- 
ce ol  arzobispo  estas  palabra^,  fielmente  traisladada^ 
Conviene  que  se  provea  todo  esto  así,  para  que  se  pue- 
da enseñar  y  declarar  á  los  ignorantes.  Porque  conioes- 
tas  nuestras  gentes  de  Galicia  están  en  lo  postrero  de 
España  ,  y  ei\  los  mas  apartados  rincones  de  t<xla  lu 
provincia ,  no  alcanzan  sino  muy  po<]U¡la  ó  ninguna  no- 
ticia de  buena  y  santa  doctrina.  Esto  dijo  el  buen  arzo- 
bispo, y  ("Hireco  qup  hablaba  de  nuestros  tiempos,  en 
que  haré  gran  lástima  al  voi*  por  aquella  íiorra  la  poca 
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doctrina  cristiana  que  hay  ,  y  el  descuido  y  miseria  del 
oulto  divino,  y  servicio  de  las  iglesias.  La  pobre»  de 
la  tierra  es  alguna  causa  deste  dafio;  y  el  zelo  de  los 
prelados,  aunque  tenga  el  hervor  que  conviene, se  ha-* 
lia  muchas  veces  impedido  en  remediar  esto,  por  no 
haber  con  qué  sustentar  tales  clérigos  como  eran  ne- 
cesarios. 

Hácese  luego  al  ppincipjo  mención  en  el  concilio 
del  otro  que  se  habia  celebrado  en  Galicia  ,  en  tiempo 
de  santo  Toribio,  y  la  menciones  de  la  manera  que 
allí  se  dijo.  Hácese  también  mención  de  Profuturo ,  ar- 
zobispo de  Braga,  predecesor  deste  Lucrecio  de  ahora, 
y  de  una  carta  decretal,  que  el  papa ,  cuyo  nombre  no 
se  pone ,  le  escribió ,  respondiendo  á  cosas  que  le  ba-i 
bia  consultado.  Condónaosede  nuevo  algunos  capítulos 
de  la  herejía  de  Prisciiiano ,  que  debían  aun  estar  ma9 
mal  desai  raiga  do  i  en  aquella  tierra.  Ordénase  que  el 
diácono  eche  al  hombro  la  estola ,  y  la  ponga  de  mane<i- 
ra  que  se  parezca.  Y  á  la  estola  nombran  alh  manifies- 
tamente Orarlo ;  aunque  otras  veces  este  vocablo  quie- 
re decir  otra  cosa  harto  diversa.  Ordénanse  también 
otras  cosas  convenientes  á  la  honestidad  de  los  cléri- 
gos, y  buen  gobierno  de  las  iglesias.  El  nombrarse  en 
el  capítulo  veinte  y  cuatro  deste  concilio  la  primacía 
del  metropolitano ,  no  es  para  señalar  esta  dignidad  en- 
teramente, sino  para  solo  darle  precedencia  en  el  asien- 
to ,  como  en  el  ml«mo  decreto  noanifiestamente  se  ve. 

Los  ocho  obispos  que  se  juntaron  en  este  concilio  son 
éstos:  Lucrecio,  Andrés,  Martin,  Cotto,  Hilderico, 
Lucencio ,  Timoteo,  y  Malioso.  De  Lucrecio  se  dice  alU 
ser  arzobispo  de  Braga:  de  Martino  sabemos  que  era 
ahora  obispo  de  Dumio  ,  y  presto  se  entenderá  como  lo 
fué  luego  de  Braga.  Asimismo  se  verá  que  Lucencio  era 
obispo  de  Coimbra  ;  Andrés  de  Irla  cerca  de  Santiago: 
y  no  hay  duda  sino  que  uno  de  los  que  restan  era  de 
Lugo,  pues  tenia  obispo  aquella  ciudad ,  y  no  faltaría 
en  el  concilio, 

Itacio  cuenta  á  la  larga  como  en  este  concilio  se 
les  dividieron  á  las  dióceses  de  Galicia  y  Portugal  sus 
términos.  Mas  como  yo  anticipé  ia  división  y  reparti- 
miento de  los  obispados  de  España ,  poniéndola  en  el 
tiempo  de  Constantino ,  porque  me  pareció  ser  así  ne- 
cesario para  entenderse  bien  las  cosas  de  las  iglesias  de 
España  en  esta  historia,  así  de  la  misma  manera  reser- 
vo lo  deste  repartimiento  de  los  tói*rainos  destas  dió^- 
cesis  que  ahora  se  hizo  para  cuando  adelante  en  gene- 
ral trate  esto  mismo  en  todo  lo  de  España. 

Quien  ve  nombrar  aquí  á  Itacio  y  su  oorónica ,  no 
pionse  que  es  el  mismo  y  la  misma  historia  de  Itacio , 
de  quien  se  ha  escrito  en  esta  mi  coróiiica  mas  de  cien 
años  atrás ,  sino  otro  muy  diferente  de  aquel  que  pa- 
rece vivia  en  este  tiempo,  y  tenenKjs  suya  una  breve 
corónica  de  los  suevos,  vándalos  y  godos.  Mas  lo  de  los 
suevos ,  y  señaladamente  lo  deste  rey  Teodomiro  y  sus 
sucesores ,  escribió  con  alguna  pariicalarida^  ;  todo  íq 
demás  es  oosa  muy  breve  y  de  ntngiw  provecho.. 

CAPÍTULO  LVUI. 

íkm  Emiliano,  sacerdote. 

En  tiempo  deste  rey  Atanagildo  vivió  en  España  san 
Emiliano,  llamado  comunmente  san  Millan ,  cuya  vida 
y  milagros  et$cribió  san  Braulio,  obispo  de  Zaragoea, 
que  también  vivia  por  estos  tiempos  ó  poco  después, 
dirigiéndola  ft  FirminiapOjj^acerd^te^^ueJ^  pidió  la 
escribiese  juntamente  con  Juan,  su  bermiao,  yprede- 
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oe<^r  en  el  obispado.  Todo  lo  que  escribe  dice  lo  enlen- 
dio  por  iie|acion  de  Citonato,  Sofronio,  y  Geroncio,  sa- 
cerdotes ,  y  de  una  señora  de  ilustre  sangre,  y  muy 
i'eiigiosa,  ítamada  Potamia ,  que  vieron  por  sos  ojos 
todo  lo  que  lo  referían.  No  escribe  nada  este  autor  de 
Jos  padres  ni  de  la  tierra  donde  fué  natural  el  Santo, 
proponiendo  de  escribir  solamente  desde  cuando  era 
mancebo  de  poco  roénos  qne  veinte  años.  Mas  en  algu- 
nas lecciones  de  los  breviarios  se  dice  fué  natural  de 
tierra  de  Rioja.  Cuaodo  mozo  era  pastor,  y  guardaba 
ganado,  disponiéndolo  asf  nuestro  Señor,  para  que  en 
aquel  cuidado  material  de  sus  ovejas  aprendiese  y  ejer- 
citase el  que  habla  de  tener  de  las  almas,  cuando  Dios, 
como  ¿  verdadero  pastor  dellas ,  se  las  encargase.  Su 
deleite  y  recreación  en  su  oficio  era  el  ordinario  de  los 
pastores,  tañer  un  rabel,  y  con  la  dulzura  de  aquella 
rústica  música  aliviar  su  trabajo,  y  desechar  la  triste- 
sea  de  la  soledad.  Al  son  deste  su  instrumento  se  quedó 
un  dia  dormido,  y  en  el  sueño  le  dio  nuestro  Señor  tal 
gusto  de  espiritual  melodía ,  que  despertó  con  nuevo 
deseo  del  cielo,  y  menosprecio  de  todas  las  cosas  de  la 
tierra.  Quiso  luego  apartarse  al  yermo:  yoomolebabia 
Dios  enseñado  el  gran  bien  de  la  humildad  y  obediencia, 
fué  á  ejercitar  estas  virtudes,  y  aprender  las  demás 
con  un  santo  ermitaño,  llamado  Felii,  que  moraba  en 
el  desierto ,  cerca  de  un  castillo ,  llamado  entonces 
Bilibio  (que  es  ahora  no  lejos  del  monasterio  de  san  Mi- 
ilan  de  la  Cogulla ,  irico  y  muy  principal  cabe  Najara), 
y  se  llama  el  castillo  Villovio.  Allí  fué  enseñado  deste 
su  maestro,  y  mas  verdaderamente  del  que  invisible- 
mente enseña  desde  el  cielo  á  los  que  él  escoge  para  la 
doctrina  y  ejemplo  de  otros.  Apartóse  después  á  vivir 
en  soledad ,  cerca  del  lugar  llamado  Birgegio:  mas  por- 
que aquí  le  estorbaba  á  su  santo  reposo  la  multitud  de 
gente  que  á  él  concurría,  determinó  meterse  mas  aden- 
tro, en  lo  áspero  y. mas  alto  del  monte ,  llamado  enton- 
ces Destercio,  que  se  cree  es  aquel  sitio  mismo  donde 
estaba  el  monasterio  antiguamente.  En  aquel  yermo 
perseveró  cuarenta  años  bien  apartado  de  la  comuni- 
cación de  los  hombres ,  mas  muy  acompañado  de  con- 
solaciones celestiales,  y  visitaciones  angélicas.  Ya  esta- 
ba la  ciudad  puesta  sobre  el  monte,  ¿cómo  era  posible 
encubrirse?  Movido  con  la  fama  de  su  santidad,  Didi- 
roio,  obispo  que  entonces  era  de  Tarazona ,  lo  mandó 
llamar,  y  contra  su  voluntad  y  casi  por  fuerza  lo  or- 
denó de  sacerdote,  y  le  mandó  sirviese  en  la  iglesia  de 
Birgegio.  Atendiendo  el  buen  Emiliano  en  este  su  cargó 
A  solo  el  aprovechamiento  espiritual  de  las  almas,  tra- 
bajaba cuanto  podia  en  desterrar  el  avaricia  de  la  Igle- 
sia, y  en  echar  fuera  della  las  malas  costumbres  in- 
troducidas por  este  vicio.  De  aquí  tomó  ocasión  el  de- 
monio de  perseguir  ai  Santo,  incitando  á  algunos  clé- 
rígas  que  lo  acusasen  delante  el  obispo  como  á  disipador 
del  patrimonio  de  la  Iglesia ,  y  que  malamente  con  su 
negligencia  lo  disminnía.  El  obispo,  ó  crey(?ndosc  de 
lijero,  ó  dejándose  también  vencer  de  la  codicia,  man- 
dándolo venir  delante  sf ,  le  reprehendió  con  grande 
aspereza,  y  le  quitó,  como  á  muy  culpado,  el  cargo  de 
la  Iglesia.  San  Emiliano  sacódesla  adversidad  un  gran 
fruto  de  paciencia  y  humildad ,  con  nuevo  aparejo  de 
volverse  mas  experimentado  al  sosiego  de  su  contem- 
plación. Asi  se  retiró  luego  al  lugar,  que  se  llamó  des-^ 
pues  por  esto  su  oratorio,  cerca  de  Birgegio,  donde  an- 
tes habia  estado.  Y  allí  pasó  lo  que  le  quedaba  desta 
vida,  con  mayor  gusto  y  deseo  de  la  eterna  del  cielo, 
í^legó  hasta  ser  de  cien  años ,  y  los  postreros  con  gran- 
des fatigas  do  hidro|x?sía  y  otras  enfermedades,  para 


mayor  corona  de  su  paciencia  y  'conformidad  con  la 
voluntad  divina,  Un  año  antes  que  falleciese,  entendió 
cuando  habia  de  ser  el  tiempo  de  su  muerte,  y  aun- 
que tenia  muy  consumido  el  cuerpo  con  la  edad  y  las 
enfermedades:  de  nuevo  comenzó  á  faiigarsecon  ayu- 
nos y  vigilias,  y  mas  rigor  de  penitencia ,  continuando 
mas  larga  la  oración.  Uegada  aquel  año  la  cuaresma, 
fuéie  revelada  la  destrucción  de  Vizcaya ,  que  poco 
después  sucedió,  y  enviando  á  llamar  la  Pascua  á  los 
principales  de  aquella  provincia ,  dfjoles  lo  que  sabia, 
amonestándoles  dejasen  sus  vicios  de  muertes  y  vio- 
lencias y  otros  pecados ,  con  que  tenian  muy  ofendido 
á  Dios,  y  haciendo  penitencia  le  pidiesen  misericor- 
dia. Un  sacerdote  llamado  Abundancio  que  había  veni- 
do con  los  demás ,  teniendo  en  poco  k>  que  san  Emilia^ 
no  asf  avisaba ,  dijo:  que  la  mucha  edad  le  hacia  ya 
caducar.  Entendiólo  el  Santo,  y  con  espíritu  de  profe- 
cía ,  casi  imitando  á  Eliséo  en  otra  ocasión  semejante, 
le  dijo.  Abundancio,  tú  serás  uno  en  quien,  se  confir- 
mará mi  verdad.  Así  fué ,  como  se  verá  en  su  lugar. 
Ya  cuando  llegó  su  fln ,  envió  el  Santo  á  llamar  á  un 
sacerdote  por  nombre  Áselo,  con  quien  habia  tenido 
mucha  familiaridad  y  comunicación  espiritual ,  y  en 
sus  manos  salió  aquella  bendita  alma ,  para  volverse  á 
su  Criador.  Los  de  Birgegio  sabiendo  que  era  muerto, 
vinieron  á  llevar  su  cuerpo  con  gran  solemnidad,  y  le 
sepultaron  en  su  iglesia  con  mucha  veneración. 

San  Braulio  cuenta  grandes  milagros  deste  Santo  en 
vida  y  en  muerte.  Vino  á  él  un  monge  llamado  Ar- 
mentario,  gravemente  enfermo  de  una  apostema  en  el 
vientre,  y  santiguándole ,  lo  envió  sano  del  todo.  Trq- 
jéronle  una  mujer  llamada  Bárbara,  de  tierra  de  la 
ciudad  de  Amaya,  paralítica  de  muchos  años,  y  vol-* 
viéronla  sana ,  con  solo  tocar  su  báculo.  Restituyó  la 
vista  á  una  ciega  esclava  de  un  senador  llamado  Sico- 
ro,  libró  del  poderlo  del  demonio  al  senador  Nepocia- 
no,  y  á  Proceria  su  mujer,  y  á  otros  muchos,  que  eran 
gravemente  atormentados.  Después  de  muerto  fue  sana 
en  su  sepultura  una  mujer  llamada  Eufrasia  del  lugar 
de  Banino,  que  hablan  allí  traído  ciega  y  contrecha,  y 
fué  también  resuscitada  una  niña  de  cuatro  años,  del 
Prado,  logar  cercano  al  oratorio  del  Santo.  Estando 
gravemente  enferma  ,  .sus  padres  la  llevaban  al  sepul- 
cro del  Santo,  y  e.<;piróen  el  camino.  Ellos  pasaron  ade- 
lante con  su  buena  devoción  y  firme  fé :  y  por  ella,  con 
Ici  intercesión  de  san  Emiliano,  merecieron  de  nuestro 
Señor  la  merced  del  milagro.  Esto  todo  cuenta  así  san 
Braulio,  de  quien  toman  las  lecciones  las  mas  de  las 
iglesias  de  España ,  que  rezan  deste  Santo,  celebrando 
su  fiesta  á  los  doce  días  del  mes  de  noviembre ,  y  este 
dÍA  le  pone  Usuardo  en  su  martirologio.  Y  yo  tengo 
aquel  libro  de  san  Braulio  entero  y  muy  copioso  saca- 
do de  un  original  antiguo,  que  ha  roas  de  trescientos 
años  que  se  escribió,  ^s  insigne  y  muy  celebrado  este 
Santo  en  toda  Castilla  la  Vieja ,  donde  en  muchas  ciu- 
dades principales  tiene  iglesia  parroquial  de  su  advo- 
cación. Mas  de  quinientos  años  después  de  su  muerto 
deste  Santo,  cuando  el  rey  don  García  de  Navarra  edi- 
ficó el  monasterio  de  Najara ,  quiso  trasladar  allí  $u 
santo  cuerpo  del  lugar  Birgegio:  mas  fué  impedido  mi- 
lagrosamente. Casi  por  el  mismo  tiempo  fué  fundado 
alií  cerca  en  el  oratorio  donde  murió  este  Santo  un  in^ 
signe  monasterio  de  la  orden  de  san  Benito,  que  llaman 
san  Mlllan  de  la  Cogulla :  que  es  muy  celebrado  por 
tener  el  cuerpo  deste  Santo,  y  por  la  milagrosa  ayuda 
que  él  dio  al  conde  Fernán  González  en  una  batalla 
contra  los  moros  ,  por  donde  él  dio  al  monasterio  un 
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privilegio  de  votos ,  somejante  ni  que  dio  el  rey  don 
Ramiro  ft  la  iglesia  del  apóstol  Santiago. 

He  DOtadó  en  esto  libro  de  san  Braulio ,  y  en  otro  de 
Paalo ,  un  diácono  de  Mérida,  y  en  otros  destos  tiem* 
p0S,que  dan  titulo  de  senadores  á  muchos  hombres 
principales.  Y  hdcenlo  á  mí  juicio,  porque  éstos  de»^ 
ct'ndian  do  linaje  de  romanos,  naturales  de  la  gente  sch- 
natorla  y  patricia,  ó  de  españoles,  que  tuvieron  esta 
dignidad.  Y  como  no  habia  mucho  que  los  romanos 
habian  perdido  á  España ,  conservábase  todavía  la  no> 
biefed  con  los  antiguos  titules,  que  la  denotaban.  Y  duró 
esto  aun  macho  después ,  pues  el  mártir  san  Eulogio 
usa  esto  vocablo  algunas  veces ,  y  también  su  grande 
amigo  Alvaro  dice  del  en  su  vida ,  para  denotar  su  no- 
bleza ,  que  descendía  de  linaje  do  senadores. 

CAPÍTULO  LIX. 

El  concilio  qite  se  celebtó  en  Lvgo,  1/  una  escritura,  dondo 
5e  hace  iñencion  del. 

VaSeo  por  memorias  antiguas ,  que  halló  en  los  ar- 
ch  j  vos  de  la  iglesia  de  Braga,  afirma  se  celebró  otro  con- 
cilio en  \n  ciudad  de  Ltígo  por  mandado  desto  mis* 
nio  rey ,  el  año  quinientos  y  sesf^nta  y  cuatro ,  comen- 
zándose el  primero  día  de  enero ,  y  que  en  él  se  hizo 
la  división  de  las  diócesis  de  Galicia  y  sus  términos. 
Parece  también  ser  esto  verdad ,  por  una  obra  de  San 
Martin  Dumiense ,  que  anda  impresa  junto  con  este 
cóndilo  prlftiero  de  Braga  ,  y  está  dirigida  al  obispo 
Nltigio ,  y  á  todo' el  concilio  de  la  iglesia  de  Lugo,  por 
donde  párete  como  estaba  congregado.  Y  es  harto  dé 
maravillar ,  como  en  la  coróniCa  de  Itacio  no  hay 
mención  deste concillo,  titribuyendo  osle  autoría  di- 
visión de  las  diócesis  al  primero  de  Braga. 

En  los  tumbos  de  la  iglesia  de  Lugo,  hay  dos  escri- 
turas antiquísimas,  ven  la  una  se  hace  mención  deste 
concillo  ,  y  por  ser  de  tanta  antigüedad,  pondré  aquí 
alguna  parto  della.  Comienza  así. 

Té^npore  Sucvorum  snh  Era.  DCVíl.  di€  Caknd.  Ja- 
nttarxi  Theoáomirtis  Princeps  Swrt'orfitn ,  Coi^cUium  in 
^  City'ttate  Luco  /im  prírcppii  ad  confírmandairt  fldem  catho- 
iicam;  vel  pro  divei*s%s  ecdesifp  causis. 

Luego  se  pone  una  petición  del  rey ,  en  que  píde'al 
Concilio  otra  metropolitana  para  Oalicía  mas  que  Braga, 
sujeta  á  ella  Pide  también  grrin  división  y  distinción 
de  términos  en  las  diócesis,  para  evilar  pleitos.  Pro- 
sigúese como  el  concilio  hizo  meiro poli  tana  la  iglesia  de 
Lugo  con.  sujeción  á  la  de  Braga  ,  y  proveyó  también 
en  lo  de  las  diócesis.  El  ano  qoe  se  señala  por  la  era  de 
la  data  ,  es  quinientos  y  sesenta  y  nueve  de  nuestro 
Bedentor.  Vasco  debió  hallar  el  año  que  pone  deste 
concilio ,  como  yo  tamWt^n  pongo  el  que  hallo.  Y  esta 
escritura  es  la  mas  antigua  de  cuantas  en  España  se 
lian  conservado. 

'  En  la  iglesia  mayor  de  Lu:ío  está  cl  Santísimo  Sacra- 
mento siempre  descubierto  detrAs  de  un  viril ,  asi  que 
a  cualquiera  hora  que  se  entra  en  la  iglesia ,  se  puede 
ver  y  adorar.  No  hay  esto  en  nÍF^giina  iglesia  de  Casti- 
lla ,  aunque  lo  hay^  en  Arogon  y  en  Nav-arra.  En  Lugo 
tfoneri  por  tradición  antlíiua  ,  que  esto  so  instituyó  allí, 
porque  habiéndose  tratado  acá  en  otros  concilios  de  un 
erh^r,  que  habí  a  cerca  del  Santísimo  Sacra  mentó  nunca 
se  determinó  la  verdad  ,  hasta  este  concilio  de  aquella 
ciiulüíl. 

Oíiando  Uacio  nombra  la  ciudad  do  Lugo,  dice  que 
la  Fundaron  vándalos  ,  y  esto  refiere  don  Lucas  obispo 
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de  Tuy ,  y  á  él  siguen  muchos  dó  naeslros  coroaistas. 
Es  error  nninifíesto ,  pues  fué  esta  ciudad  magnifica  y 
principal  en  tiempo  may  antigua  do  los  romanos,  cooio 
por  lo  pasado  algunas  veces  se  ha  visto  en  esta  historia. 
Ix>6  valídalos  fundaron  una  ciudad  del  raísino  nombre 
en:Asturias,  muy  cerca  de  donde  se  «dificó' daspues 
la  ciudad  de  Oviedo  1  y  hoy  dia  se  llama  lafglefiiat  que 
está  en  el  despoblado ,  Santaltfaria  de  Lm^o.  Y  la  se- 
mejanza del  nombre  hizo  errarla  estos  lüutorae. 

CAPÍTULO  LX. 

Los  reyes  Liuva^  primero  d^ste  nombre ,  y  LeuvigUdo  su 
hermano. 

De  los  tres  reyes  godos  que  ahora  se  sigaeo  >  y  de 
sus  hechos  y  orden  de  sus  años ,  se  podrá  dar  mejor  y 
mas  particular  noticia ,  por  haber  escrito  su  historia 
Juan ,  abad  de  Válela ra ,  llamado  comadmento  el  Abad 
Viciáronse ,  portugués  de  nación  ,7  que  vivía  y  escri- 
bia  en  tiempo  destos  reyes.  Así  dice  en  el  prólogo  de  su 
historia ,  que  vio  mucho  de  lo  que  escribe,  y  lo  demás 
supo  por  buena  relación  de  personas  que  lo  vieroa.  Y 
en  su  lugar  se  escribirá  mas  cumplidamente  desto  au- 
tor ,  que  fué  hombre  insigne  en  la  Iglesia  de  España. 
Comienza  desde  la  muerte  del  rey  Atanagildo  y  dice, 
que  fué  elegido  Liuva  por  rey  de  los  godos.  Saa  Isidoro 
escribe  en  parlicular,  que  la  eloccion  fué  en  Narlxioa. 
Mas  particularidad  y  harto  diversa  es  la  que  dioeel  de 
Tuy  ( como  ya  comenzamos  á  decir)  que  Uava  comen- 
zó ahora  á  reinar  en  sola  España,  porque  ya  había  siete 
años  cjue  tenia  la  Galla  Gótica  en  vida  de  Atanágildo. 
Esta  novedad  conturba  mucho  las  cosas  y  los  tiempos: 
y  por  esto,  y  por  no  hallarse  en  otro  ningún  autor ,  no 
hay  para  ({ué  toner  cuente  con  ello. 

Comunmente  en  todos  los  libros  se  nombra  esto  rey 
Luivu,  y  en  los  libros  de  Gregorio  Turonensese  lee 
Leuva,  algo  niéños  corrompido.  Mas  no  hay  duda  sino 
que  su  nombro  verdadero  es  Liuva :  pueseo  una  mo* 
neda  do  oro  que  yo  tengo ,  así  está  claramente  el  iiom>* 
bre  escrito.  Y  aunque  esta  moneda  no  es  deste  rey, 
sino  dol  segundo  deste  nombre:  mas  pues  el  nombre 
verdail^'ro  de  aquel  es  Liuva,  también  lo  será  el  de  éste, 
pues  todos  les  dan  á  ambos  uno  mismp.  Comenzó  é 
reinar  el  año  segundo  del  emperador  Justiniano,  que 
así  lo  dice  el  abad  do  Vaiclara,  que  vivia  y  escribía  eu 
este  tiempo ,  y  habia  estado ,  y  aun  por  veaAura  esteba 
ahora  en  Constan  ti  11  opla :  y  por  todo  esto  demás  de  su 
persona  y  grande  autoridad ,  es  su  testimooio  muy 
cierto.  Concuerda  con  éi  san  Isidoro,  poniendo  el 
principio  del  reino  de  Liuva  este  mismo  año  segundo 
del  emperador  Justino :  y  ó.-te  dice  que  es  U  era  de 
seiscientos  y  cinco,  que  »)sel  ano  del  nacimiento  de 
nuestro  Uedentor  quiñi»  ntos  y  sesenta  y  siete,  que  como 
dijimos  ,  murió  Ataiiaiii Ido.  FrayOnufrioiPaaainto  en 
los  fastos  y  en  la  corónica  Eclesiástica  ( que  como  mu- 
chas veces  lie  dicho  es  la  mas  afinada  y  cierta  cuenta, 
que  hasta  uhora  nadie  ha  proseguido)  el  mismo año; de 
nuestro  Redentor  pone  por  segundo  del  emperador  Jüs> 
thio.  Todo  concierta  ,  todo  se  correspoDde ,  y  es  una 
misma  cosa  ,  y  a.<5t  podemos  bien  pensar,  que  se  lleva 
cierta  y  enteiMniento  averiguada  la  cuenta  |k)r  atiera 
en  esta  con^nic.» :  y  adelanto  se  ofrecerán  cosas,  por 
donde  mas  se  íi<eííiire.  Y  nuestro  glorioso  doctor  saft 
Isidoro  timbren  vivia  ya  por  estgs  años,  aonqueera 
mozo:  y  así  habla  de  lus  tiempos,  («Orno  qukm  los 
hubia  vivido  y  bhín  noUuU).      uy  'v_j^^v>'^i>^ 
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Cinco  años  \hi6  <»  el  reiao  Uuva ,  y  do  se  oQQQta 
d^  otra  co^Ai  8ioo  qae  el  eoo. segando  do  su  reinado 
declaró  por  sa  oompañero  y  «uceaor  en  el  reioo  ¿  su 
beriDaao  Leuv3gikU>,  que  qIfos  ilanau  LeoDegildo 
corruptaoieple.  £a  los  origioalea  muy  aatiguoB  de  le<^ 
tra  gótica  Leavigildo  se  lee  siempre ,  y  por  ser  éste  el 
verdadero  nombre  lo  usaréiBoe  aquí  siempre.  Y  dicion* 
do  el  Abad ,  que  le  dio  Liuva  á  su  hermano  el  reino  de 
la  Citerior  España,  y  san  Isidoro,.qae  le  dio  el  gobierno 
de  España ,  y  se  quedó  él  coa  solo  to  do  Francia :  pare* 
ce  que  enV^noes  llamaban .  España  Citerior  á  lo  que  es 
toda  entera  la  provtneia  de  aeé,  para  diforenciaflade 
la  que  los  godos  en  la  Galla  Gótica  leaian.  Y  por  haber 
sido  asi  Leuviglldo  rey  de  España  en  vida  de  su  hei>* 
manó,  no  se  le  atribuye  á  él*  ooaannmente  -entre  ks 
historiadores  masque  el  un  año :  y  los  otros.. cuatro 
se  los  dan  á  Lauvigildo:  poniendo  el  Viclarense^  y  los 
demás  que  le  siguen,  el  principio  de  su.  reino  en  el 
año  de  nuestro  Redentor  quinientos  y  sesenta,  y  ocho. 
Por  todo  esto,y  pocque  ííds  autores  ninguna  oosa  cue»' 
ian.de  Liuva,  no  se  trataré  aquí  del  nada,  hasta  que 
llegue  el  año  de  su  muerte. 

En  tiempo  deste  rey  fué-muy  señalado  en  España  por 
santidad  y  milagros-,  que  aun  en  vida-hacía,  san  Dona* 
to ,  abad  del  monasterio  llamado  Servitano,  que  oU^os 
llaman  Fer vilano.  El  Abad  hoce  mención  del,  mas  san 
Ildefonso  escribe  del  mas  largo  en  sus  Claros  Varanes. 
Dice  que  en  África,  fué  diaolpufo  de  un  santo  ermitaño, 
por  donde  parece  debia  ser  natural  de  aquella  proívifih- 
cia.  En  tiempo  de  los  postreros  reyes  de  los  A^ándalos^ 
que  siempre  mosti'aban  el  odio  que  á  la  verdadera  reli. 
gion  cristiana  tenion:  temiendo  este  santo  varón  los 
males  que  los  buenos  cristianos  en  África  habida  de 
padecer ,  y  particulalrmente  la  persecución  que  contra 
los  monges  se  habia  dé  levantar ,  y  deseando  también 
extender  el  servido  de  Dios  por  todas  partes :  juntó  ha»* 
ta  setenta  monges  juntando  también  gran  copia  de  li- 
bros ,  y  con  todo  se  embarcó  para  España.  Llegado  acá 
bailó  piadoso  acogimiento  «n  una  señora  ilustre  y  muy 
religiosa  por  nomtire  Minioea,  que  le  favoreció  y  ayudó 
para  fundar  un  monasterio ,  que  fué  llamadoServita  no. 
Deste  monasterio  hay  también  mención  en  san  Isidoro : 
y  el  doctor  Beuter  y  Vasoo  escriben  estuvo  en  la  ciudad 
de  Játiva.  Esto  parece  verisímil ,  porque  viniendo  Do- 
nato de  aquella  parte  mes  oriental  de  África ,  tenia  mas 
corto  y  mas  derecho  el  pasage  6  la  costa  de  Valencia:  y 
asf  pado ,  desembarcando  por  alU-,  buscar  luego  el 
buen  aparejo  de  su  fundación.  Y  presto  tendremos  otra 
buena  eonjetura,  para  probar  esto  mismo  del  .sitio  des* 
te  monasterio,  cuando  se  tratare  de  Eutropio,  otro  abad 
dóL  Mas  donde  quiera  que  estuvo  este  monasterio  san 
Ildefonso  dicoespresamente,  que  san  Donato  sufnndoe 
dor  fué  el  primero  que  trujo  á  España,  y  puso  en  él  re- 
gla y  orden  de  monjes ,  cual  antes  acá  no  se  habia  visto. 
Esto  me  baoe  creer  que  estos  monges  y  esta  regla  fue^ 
ron  de  san  Agustín.  Porgue  ya  hemos  visto  por  los  con^ 
cilios  de  Tarnigona  y  los  siguientes ,  que  habia  en  Es- 
paña nion^,  y  monasterios ,  y  parecía  pr(^able  que 
fuesen  de  san  Benito.  Y  no  se  puede  decir ,  que  aque- 
llos de  entonces  fueron  estos  mismos,  que  trujo  san 
Donato ,  el  cual  aunque  es  celebrado  por  insigne  y  muy 
conocido  en  tiempo  deste  rey  Uuva ,  habia  ya  ¿ntes 
venido  á  España.  San  Ildefonso  cuenta  éstos  por  los  pri- 
meros monges  de  España,  por  la  nueva  religión  y  regla 
que  trujeron.  Que  si  no  fuese  por  esto,  no  era  posible 
llamar  á  ó^los  los  primeros  monges  en  España  habien- 
do liabido  la  mención  que  hay  dellos  en  los  concilios  de 
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atrés;  Viviendo  en  este  monasterlp  Servitano  san  Dona** 
to,  como  prosigue  san  Ildefonso,  resplandeció  con  graur 
dos  virtudes  y  milagros,  y  éstos  se  continuaron  después 
de  muerto  en  su  sepulcro,  y,  así  ooncurrian  &  él  con 
mucha  reverencia  y  devoción  todos  los  moradores  de 
aqnellu  tierra. 

CAPÍTULO  LXl. 

Lof  victorias  del  ny  Uu\>\^\láo  eo^^ira  los  rofoanos ,  con 
,^ue  les  toma  mucha  parte  de  lo  que  en  España  tenían. 

Era  el  rey  Leu  vigi  Ida  animoso  y  de  altos  pensamieUr 
tos.»  y  con  ellos  .emprendió  luego,  recobrar  el  señoríod^ 
loS)  godos ,  que  como  dice  san  Isidoj'o  y  el  Ab»d  ,  por 
haberse  rebelado  muchos ,  y  pop  beberse  .también 
apoderado,  los  romanos  en  mucha  Merjra  i.estaJto  muy 
epagenado  y  reducido  á  muy  angostos  térnunos.  El 
Abad  va  distribuyendo  les.  cosas  señaiadqs  qee  hizoel 
rey  en  ei^ta  empresa  por  losí  años . .  y  lo  primero .  que 
cuenta  es  como  lüzo  la  guerra  6  los  bá^tetanos ,  que  te^ 
nian  casi  toda  la  costa  del  rehio  de  Granada,  y  partid 
cularmente  hizo  mucho  estrago  en  tierra  de  JÚálaga^  y 
forzó  salir  de  allí  todos  sos  enemigos.  Éstos  erarl  los  ro* 
manos  y  los  godos  rcbekles  que  se  juntaban  :Con  cdlos. 
Tomó  después  la  ciudad  de  Medina  Sidoniá  ,  qué  ¡es 
plasa  muy  fuerte  en  aquellas  comarcas  del  estrecho 
de  Gábraltar ,  y  así  la  hubo  por  traición  ^  entregándo- 
sela de  noche  uno  llamado  Framidanco,  que  no  se  dióe 
q  uién  era ,  sino  que  mató  el  rey  en  ella  mucha  gente, 
y  la  dejó  sujeta  ó  su  señorío»  También  tomó  de  noehé 
á  Córdoba  i  queestaba  de  algunos  qños  atrés  rebelde  ¿ 
los  godos ,  y  yo  creo  que  desde  qiie  se  defendió  del  rey 
Agila ,  como  ya  queda  relatado.  Asimismo  parece  que 
tomó  desta  vez  el  rey  otros  muchos  lugares  ,  matando 
siempre  muchos  de  sus  enemigos  en  ellos.. Hizo  tras 
esto  la  guerra.  6.1a  provineia  que  el  Abad  llamo  Separia 
y  otros  Sabaria ,  sin  que  se  pueda  entender  á  qué  par- 
te de  España  cayese  esta  región,  porqo  haber  mención 
de  ella  en  ningún  ciosmógrafo,  y  las  conjeturas  y  iKver- 
sidades  que  aquí  Vaseo  refiere ,  no  tienen  ningpn  buen 
fundamento.  £1  fin  desta  jornada  fué  talar  y  destruir 
toda  aquella  tierra  ,  y  dejarla  bien  domada  y  sujeta  6 
su  señorío.  Y  todas  estas  conquistas  hizo  Leuvigíldo 
hasta  el  quinto  año.de  su  reino ,  que  es  el  quinientos  y 
setenta  y  des  de  nuestro,  Redentor  ,  y  este  año  quedó 
ya  él  también  por  señor  de  la  Giilia  Gótica,  por  haher 
fallecido  en  ella  el  rey  Linva  su  hermano,  como  el  de 
Valclara  expresamente  lo  esoribe. 

Ya  por  este  tiempo  era  aoobado  del  todo  el  reino  y 
señorío  de  los  ostrogodos  en  Italia ,  qne  el  emperador 
Justiniano  los  destruyó,  y  ochó  por  fuerza  fuera  della, 
por  el  esfuerzo  y  valentía  de  sus  dos  eacoelenles  capita- 
nes Narses  y  Belisario,  como  hemos  dicho,  y  habiéndo- 
la gobernado  Justiniano  por  estos  dos  capitanes  en  su 
vida»- su  nieto  Justino  dio  ahora  otra  nueve  manera  de 
gobierno  para  aquella  provincia  y  para  la  ciudad  de 
Roma,  la  cual  conservaron  los  emperadores  que  le  su- 
cedieron. Enviaban  un  hombre  principal  con  gran  po- 
derío y  es^tado  para  toda  la  administración  de  la  paz  y 
de  la  guerra.  Díéronle  nombre  y  título  do  Ezarco,  que 
en  griego  vale  tanto  como  decir  hombre  del  imperio,  ó 
enviado  por  el  imperio ;  mandáronle  tener  su  reside»- 
cia  ordinaria  en  la  ciu:1ad  de  Ravena  ,  que  ya  de  mu- 
chos años  atrás  so  habia  hecho  asiento  de  los  empera- 
dores de  Roma  y  su  corte.  El  primero  que  vino  á  Ita- 
lia con  este  cargo  y  título  por  el  emperador  Justino  se 
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llamaba  Flavio  Longino ,  y  vino  el  aRo  quinientos  y 
sesenta  y  nueve. 

CAPÍTULO  LXIl. 

El  rey  Miro  de  Galicia  ^  y  el  seffutido  concüio  de  BragOi 
que  se  celebró  en  su  tiempo. 

Falleció  el  rey  Teodomiro  de  los  suevos,  por  la  cuen- 
ta del  abad  de  Válela ra,  el  año  de  quinientos  y  setenta, 
sucediendo  el  rey  Miro  ,  que  también  se  llamó  Aria 
Miro  en  aquel  estado  de  Galicia.  Y  por  seras!  cierto  el 
año  de  la  muerte  deste  rey,  y  haberle  dado  la  corónica 
vieja  dfezaños  de  reinado  ,  se  pudo  señalar  el  año  en 
que  comenzó  su  reino.  Llevando  el  rey  Miro  adelante 
la  buena  cristiandad  de  su  predecesor,  mandó  tam- 
bién juntar  concilio  provincial  en  la  ciudad  de  Braga, 
y  es  el  segundo  de  los  celebrados  en  aquella  ciudad, 
que  anda  impreso  en  él  segundo  volumen  de  los  conci- 
lios ;  y  aunque  en  el  nombre  del  rey  hay  allí  diferen- 
cia ,  pues  lo  llaman  Ariamiro,  esque  tuvo  ambos  nom- 
bres,  como  después  veremos.  Al  principio  se  señala 
que  se  juntaron  los  obispóse  los  quince  días  de  diciem- 
bre de  la  era  seiscientos  y  diez ,  que  es  el  año  de  núes- 
^  tro  Redentor  quinientos  y  setenta  y  dos.  Prosigue  ade-* 
iante,  y  dice  que  es  el  año  segundo  del  rey  Ariamiro. 
Y  por  la  buena  cuenta  del  Abad  es  forzoso  sea  éste  el 
segundo  año  deste  rey,  y  asf  todo  viene  muy  bien. 
También  Itacio  cuenta  en  su  corónica,  como  el  rey  Mi- 
ro celebró  concilio  en  Braga ,  y  todo  lo  que  refiere  de  lo 
que  allí  se  trató  es  lo  mismo  que  en  este  concilio  se-' 
gundo  se  halla.  Al  principio  deste  concilio  se  hace  men- 
eioadel  pasado,  y  dásele  de  nuevo  autoridad,  y  en 
esto  hay  <kro  testimonio  para  entender  como  este  con- 
oilio  es  del  rey  Miro  y  no  del  pasado.  Aqael  se  hizo  ter- 
cero año ,  y  este  segundo  del  reinado ,  y  hácese  men- 
ción en  éste  de  aquél :  claro  está  que  son  diversos  r^ 
yes  f  y  que  el  del  otro  precedió.  Mucho  mas  se  certifi- 
cará esto  luego  por  una  escritura. 

Decretáronse  en  este  concilio  muchas  cosas  cerca  del 
^rden  que  el  obispo  ha  de  tener  en  la  visita  de  sus  dió- 
cesis, conforme  á  loque  la  pobreza  de  aquellos  tiem- 
pos ,  y  de  aquella  provincia  pedia ,  y  otras  requisitas 
para  la  fundación  de  las  iglesias,  y  mándanse  celebrar 
las  letanías  de  la  Pascua  de  Navidad.  En  este  concilio 
se  ve  al  principio,  como  la  iglesia  de  Lugo  también  era 
metropolitana ,  y  asi  el  de  Braga  era  primado  en  aque- 
lla tierra,  conforme  á  lo  que  ya  queda  mostrado,  pues 
tenia  debajo  de  sí  otra  metrópoli.  Ya  era  san  Martin 
ahora  metropolitano  de  Braga  ,  y  los  demás  obispos 
que  se  hallaron  con  él  en  este  concilio  fueron  estos  do- 
ce ,  firmados  allí  por  esta  orden. 

Remisol ,  obispo  de  Viseo. 

Lucencío,  de  Coimbra. 

Adorto,  de  la  ciudad  Igeditana  que  ya  se  ha  dicho 
fué  en  Portugal,  donde  ahora  está  el  lugar  llamado 
Idania  la  vieja. 

Sardinario ,  de  La  mego. 

Viator,  de  Magalona. 

Niligio,  metropolitano  de  Lugo,  que  así  se  firma. 

Andrés ,  de  Iria. 

Abila  ,  de  Tuy. 

Pulenso ,  de  Astorga. 

Maylo(X) ,  de  Brilonia. 

Victimero,  de  Orense. 

Gregorio  Turonense  cuenta  un  milagro  que  sucedió 
en  Galicia  en  presencia  deste  rey.  Salía  de  la  iglesia 


donde  su  predecesor  había  edificado  la  capilla  de  san 
Martin,  ea  tiempo  que  una  parra  que  estaba  á  la  puer- 
ta, tenia  ya  maduros  unos  hermosos  racimos  de  uvas. 
Mirándolas  el  rey,  y  alegrándose  en  verlas ,  dijo  con  sa 
buena  devoción :  Nadie  no  toque  en  estas  uvos  de  san 
Martin  ,  no  se  enoje,  y  nos  castigue.  Todo  esto  es  su- 
yo, y  por  tal  se  ha  de  guardar.  Un  truhán  dijo  luego 
por  donaire ,  sean  cuyas  fueren,  que  yo  dellas  comeré, 
y  tendió  la  mano  para  cortar  un  racimo ,  mas  eomen- 
zósele  á  secar  la  mano ,  sin  poderla  quitar  de  allí,  y 
daba  gritos  del  gran  dolor  que  sentía  ^  pidiendo  roga- 
sen al  Santo  le  quisiese  perdonar  su  loco  atrevimiento. 
El  rey  con  indignación  mandaba  le  cortasen  la  mano, 
mas  dejólo  por  ruegos  de  los  suyos.  Todos  suplicaron 
devotamente  al  Santo  por  la  salud  del  culpado ,  y  asf 
la  alcanzó,  y  pudo  quitar  de  allí  la  mano  con  entera 
sanidad.  El  arzobispo  escribe  que  esto  le  contó  así  Flo- 
renciano ,  un  caballero  á  quien  el  rey  de  Francia  habla 
enviado  por  embajador  al  rey  Miro ,  y  por  relación 
del  mismo  rey,  decía  lo  había  entendido,  y  parece 
sucedió  esto  en  la  ciudad  de  Orense ,  como  por  lo  de 
atrás  se  entiende  (1 )  de  la  fundación  de  la  iglesia  ma- 
yor de  allí.  Y  las  hermosas  parras  que  (2)  hay  en  aque- 
lla ciudad,  y  no  en  otra  de  Galicia  hacen  ser  mas  cierto 
esto. 

Ya  puse  algo  de  una  escritura  antiquísima  que  se 
halla  en  la  iglesia  de  Lugo.  La  otra ,  de  quien  allí  hice 
mención ,  es  deste  rey  Miro ,  ó  Ariamiro  sogundo.  Y 
por  ser  poco  menos  antigua  que  la  pasada,  y  tener  co- 
sas notables ,  y  ser  muy  linda  su  cabeza ,  la  pondré 
aquí ,  como  de  los  tumbos  de  aquella  iglesia  la  saqué. 

Deo  omnipotenli  trino  ei  uno  et  vero  Patri  et  Fulo  H 
Spiritui  Sanctf),  qui  sua  Ácipientia  tneffcMi  in  deikUeper'^ 
fecto  ex  arce  summa  quígque  sunt  íam  prcesentia  quam 
futura  inspicUy  ut  prescius  ordinat,  atque  dúponil  ui 
dominus.  Ipso  txdorum  rege  inspirante  seu  opÜulaaUe,  ego 
Theodemirus  Hex,  cognomento  etiam  Myris ,  GaieetuB  to- 
tius  provinlio}  ñeXy  Deo  ejusque  genitrici  gloriosm  Motub 
ac  creteris  sanctis  cupiens  famulvs  esse  et  servulus ,  coe^^ 
dunato  nutu  DH  concHio  in  Lucensi  jam  pro'fatíe  provin^^ 
ütB  urbe  omnium  catíidicorum  episcoporum  teu  reltgio- 
sorwn  virorum,  nobis  ab  ipsis  intinuUumest  uno  animo 
cordeque  perfecto  authoritate  etiam  sedis  Apostólicas  sonc- 
ii  Petri,  cujus  legationem  keli  exoepimust  etc. 

Prosigue  que  hecha  gran  diligencia  en  saber  lo  que 
la  ciudad  de  Lugo  en  tiempos  pasados  poseía ,  repartió 
conforme  á  aquello  la  diócesis ,  y  cuenta  once  conda- 
dos ,  que  eran  de  la  ciudad  de  Lugo ,  distinguiéndoles 
muy  particularmente  por  sus  términos.  Hace  mención 
del  segundo  900CÍIÍ0  de  Braga  que  él  había  celebrado, 
siendo  metropolitano  de  aquella  ciudad  Martino ,  de 
quien  también  dice  que  presidió  en  el  concilio.  AcalMh- 
dosdecontax  los  términos  de  los  condados,  dice  así 
de  nuevo.  IHs  itaque  determinationibus  seu  di/Tinitioiu- 
bus  comitatnum  á  me  Sitigio  nutu  Dei  ÍAwensis  sedis 
Episcopo  diligentissime  exquisitis  j)er  antiquarum  viro^ 

(1)  En  el  c.  55  deste  libro.  (2)  Aunque  no  se  duda  de  que 
las  parras  de  la  ciudad  de  Orense  son  muy  frondosas,  como 
asegura  Morales,  no  se  puede  dejar  de  advertir  la  equivoca- 
ción en  que  ha  incurrido  asegunindo  que  sola  esta  ciudad  de 
Galicia  gozaba  la  prerrogativa  do  poseerlas :  sin  duda  que 
Momles  escribió  esta  especie  Antes  do  su  Viaje  Santo  ^  en 
que  por  su  propia  vista  se  habría  desei^gaHadu  de  su  error, 
pues  ya  en  el  siglo  octavo  se  hace  mención  de  parras  en  las 
inmediaciones  de  Lu^ío  ,  cil  una  donación  del  obispo  Odoario 
á  la  iglesia  de  Santa  María,  que  es  la  catedral ,  c^^mo  ss  pue- 
de ver  en  los  Anales  de  GaUfeíéfc)^i*>ddft-¥VaW^íi^fldHa  Huer- 
ta. B. 
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rumscieníam  seu  scripturartimseriemvetttstairumstU'' 
diosissime  put  peracUtm  Braccarmsem  sunodum  secttfir* 
dam  ibUkín  en  diebus  gloriosissiml  domini  Mtfronis  Rtgis 
$ub  Era.  DCX.  in  prcBsentia  ipsius  Regis  et  omnium 
ccUholicorum  magnatum  totius  GaüeticB. 

Con  esto  acab'i  la  escritura.  Y  por  ella  se  ve  como 
también  este  rey  juntó  concilio  en  Lugo.  Y  debió  ser, 
que  lo  que  se  había  tratado  en  los  dos  de  Braga  y  Lugo 
pasados ,  se  concluyó  y  asentó  del  todo  en  éstos.  Com- 
pruébase también  por  esta  escritura  el  año  ya  dicho 
deste  segundo  concilio  de  Braga.  Mas  hace  dificultad  el 
llamarse  aquí  el  rey  Teodomiro.  Yo  traslado  como  ha« 
lio  fielmente.  Y  ya  he  dicho  como  el  llamarse  padre  y 
hijo  Miro ,  puede  causar  alguna  diversidad  de  que  no 
se  puede  dar  buena  razón. 

Deste  Taron  excelente  Martlno ,  que  comunmente  lla- 
man Domiense,  escribe  san  Isidoro  en  sus  Ciaros  Va- 
rones. AIK  dice  fué  natural  del  imperio  de  Oriente,  mas 
en  particular  refiere  el  arzobispo  de  Turs,  que  nació  en 
Ungría.  Este  mismo  autor  escribe  que  siendo  mancebo 
se  fué  en  peregrinación  á  Jerusalen ,  y  por  all6  se  dio 
al  estudio  de  las  letras  sagradas ,  hasta  alcanzar  mucho 
en  ellas.  Vino  después  á  Galicia,  ó  roas  verdaderamen- 
te le  trujo  Dios  allf ,  psrra  que  le  hiciese  el  gran  servicio 
de  la  conversión  de  aquella  provincia.  Fué  primero 
obispo  del  monasterio  Dumiense  que  él  habla  fundado 
cerca  de  la  ciudad  de  Braga  ,  del  cual  trataremos  ad&» 
lante  todo  lo  que  conviene ,  cuando  viniere  mas  propio 
lugar.  Asi  en  el  primer  concilio  de  Braga  era  no  mas 
que  obispo  desta  iglesia ,  mas  en  el  segundo  ya  es  me- 
tropolitano de  aquella  ciudad,  habiendo  sucedido  á  Lu* 
creció  en  la  dignidad.  Y  como  había  plantado  en  la  fé 
cristiana  á  toda  aquella  nación ,  tuvo  gran  cuidado  de 
que  se  arraigasen  bien ,  y  creciesen  aquellas  sus  plan- 
tas ,  hasta  que  llegasen  á  dar  buen  fruto.  Para  esto  (co- 
mo san  Isidoro  refiere)  les  dio  regla  de  la  fé  católica,  y 
de  la  verdadera  religión ;  y  ensenando  é  los  ministros 
de  la  Iglesia ,  como  la  habian  de  guardar,  fundó  roo- 
Dasteríos  para  ejemplo  de  toda  perfección ,  y  escribió 
muchos  preceptos  y  avisos  para  que  mejor  se  conser- 
vase la  disciplina  cristiana.  Destas  sus  obras  que  escri- 
bió ,  celebra  san  Isidoro  un  libro  de  las  diferencias  lie 
jas  cuatro  virtudes,  que  comunmente  llamamos  car- 
dinales. Dirigiólo  al  rey  Miro ,  y  dura  hasta  ahora ,  y 
es  el  que  anda  impreso  entre  las  obras  de  Séneca  por 
suyo.  Bias  algunos  hombres  doctos ,  alumbrados  por 
originales  antiguos ,  y  por  diversas  consideraciones, 
han  advertido ,  como  aquel  libro  no  es  de  Séneca ,  sino 
deste  Santo:  y  así  viene  ya  señalado  en  los  Sénecas  pos- 
treros que  en  Francia  y  Alemania  se  han  impreso.  Lo 
mismo  es  de  otro  intitulado  de  las  costumbres ,  que 
siendo  deste  Sentóse  lo  atribulan  á  Séneca.  Escribió 
diversas  epístolas  nuestro  san  Martin  con  santas  amo- 
nestaciones ( como  san  Isidoro  en  particular  refiere)  de 
la  emendacíon  de  vida,  de  la  conservación  de  la  fé ,  de 
lá  instancia  y  perseverancia  en  la  oración ,  de  la  lar- 
gueza en  las  limosnas ,  y  sobre  todo  de  la  sujeción  y 
reverencia  perpetua  á  Dios ,  como  verdadero  ejercicio 
de  todas  las  virtudes.  Sacó  también  de  griego  en  latín, 
y  recoligió  algunos  decretos  de  los  concilios  antiguos,  y 
dirigiólos  á  Nitígio ,  metropolitano  de  Lugo ,  y  andan 
impresos  con  el  s^undo  concilio  de  Braga.  Cuéntase 
también  entre  las  obras  deste  Santo  una ,  en  que  ense- 
ña como  deben  ser  castigados  los  rústicos ,  y  los  otros 
ignorantes ,  que  siendo  cristianos ,  todavía  no  dejaban 
de  tener  cuenta  con  los  ídolos  de  la  gentilidad.  Delti»sta- 
meato  deste  santo  Prelado  se  tratará  en  su  lugar  pro- 

TOMO    II. 


pto.  Celebran  su  fiesta  las  iglesias  de  Galicia ,  y  algu- 
nas de  Portugal ,  y  otras ,  ¿  los  veinte  de  marzo. 

CAPÍTULO  LXIU. 

El  rey  Leu/vlgüdo  acabó  de  reducir  á  su  tenorio  mucho  de 
lo  que  de  España  estaba  enagenado :  y  él  origen  deste 
vocablo ,  Señor ,  en  España  :  y  la  fundación  de  la  ciu- 
dad de  Rtcopciis. 

Las  conquistas  pasadas  de  Leuvlgildo  todas  fueron 
en  Andalucía  :  y  sosegado  así  aquello  de  allá ,  volvió  el 
rey  las  armas  contra  la  tierra  de  Vizcaya  :  y  allí  refie- 
re el  Abad  que  lomó  la  ciudad  de  Amaya ,  que  es  muy 
nombrada  en  las  coronices  antiguas  de  la  restauración 
de  España ,  y  en  algunos  cosmógrafos  antiguos,  y  con- 
servando el  nombre  hasta  ahora ,  es  un  pequeño  lugar 
entre  Burgos  y  León.  Y  hasta  allí  llegaban  los  términos 
de  la  antigua  Cantabria ,  como  en  su  lugar  se  verá.  San 
Isidoro  llama  á  esta  ciudad  Aregia,  el  arzobispo  don 
Rodrigo  Baregia ,  y  de  la  historia  general  no  se  puede 
tomar  cosa  cierta  :  yo  uso  el  nombre  que  el  de  Valcla- 
ra  le  da ,  el  cual  también  prosigue ,  como  mató  Leuvl- 
gildo muchos  de  sus  rebeldes  en  aquella  provincia :  to- 
mando sus  riquezas,  y  apoderándose  della  hasta  de- 
jarla en  gran  sujeción.  Ésta  fué  la  destrucción  de  Viz- 
caya, que  san  Emiliano  habla  profetizado  antes  de  su 
muerte  :  y  aquel  clérigo  Abundancio  que  burló  de  la 
profecía ,  fué  uno  de  ios  que  el  rey  Leuvlgildo  mató  en 
esta  conquista  ,  como  el  Santo  se  lo  había  anunciado. 
Así  lo  afirma  san  Braulio ,  escribiendo  la  vida  de  aquel 
Santo. 

Otra  conquista  hizo  Leuvigildd  después  en  las  mon- 
tañas ,  que  el  mismo  autor  llama  Agerenses;  sin  que  se 
pueda  dar  noticia  alguna  dellas ,  por  no  haber  de  don- 
de tomarla.  Efra  señor  en  aquellos  montes  Áspidlo ,  y 
con  su  mujer  y  hijos  lo  tr^jo  el  rey  cautivo ,  tomán- 
dole toda  la  tierra  y  riquezas  que  tenia.  Por  esto  que 
así  cuenta  el  Abad  en  particular,  se  entiende ,  que  se 
puso  este  caballereen  resistencia,  y  fué  vencido.  Cuén- 
tense todos  estos  hechos  tan  breves ,  que  es  menester 
andar  adivinando  aun  en  ló  general  que  sucedió. 

Para  decir  aquí  el  Viclarense  que  Aspidio  era  señor 
de  la  tierra ,  lo  nombra  en  latin ,  loct  Sénior :  que  tras- 
ladado á  la  letra  significa  el  mas  viejo  del  lugar,  mas  to- 
dos entienden  claramente  que  quiere  decir  señor  del  lu- 
gar. Esto  ayuda  mucho  á  confirmarme  en  la  opinión  que 
yo  tengo,  de  que  este  vocablo  señor  lo  tomamos  los  eft« 
pañoles  deste  Sensor  del  latín ,  por  el  cual ,  aunque  sig- 
nifica el  mas  viejo  en  su  original  significación :  mas  des- 
de muy  antiguos  tiempos  se  denota  y  da  á  entender  el 
hombre  principal,  y  que  tiene  el  mando  en  la  tierra.  Es- 
to viene  desde  la  Sagrada  Escritura,  donde  en  el  hebreo 
y  en  el  griego  los  principales  y  mayores  que  tenían  el 
mando  y  gobierno  de  la  tierra,  se  nombran  con  vocablo 
que  en  ambos  lenguajes  significa  viejo  y  mas  viejo,  por 
esto  san  Gerónimo  en  todos  aquellos  lugares  puso  el  vo- 
cablo latino  Sénior.  En  Roma  también  á  los  hombres  del 
gobierno  Senes  los  llamaban  (como  alguna  vez  parece  en 
Tito  Livio)  y  á  su  congregación  llamaban  por  esto  sena- 
do, y  del  séniores  parece  corrompieron  el  vocablo  de  se- 
nadores. Mas  el  vocablo  sénior  poco  á  poco  se  fué  apro- 
piando de  tal  manera  á  los  hombres  principales  y  que 
tenían  mando,  aunque  no  fuesen  viejos,  que  ya  pores- 
tos  tiempos  de  los  godos  en  España  y  en  Francia  este 
vocablo  no  quieresignificar  otra  cosa  sino  hombre  prin- 
cipal que  tiene  mando  y  poderío,  y  al  fin  quiere  de- 
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^i  ^ir  señor.  Esto  parece  claro  en  las  historias  de  Gre- 
gorio Turonense,  de  saa  Isidoro,  de  san  ILteiccso  y 
otros  autores  de  aquellos  tiempos;  y  mas  evidente  en 
los  concilios  de  España,  donde  á  los  mismos  que  unas 
víCiS  llaman  proceres  y  optimateSy  que  es  decir  hom- 
bres .principales  y  como  grandes,  otras  veces  los  nom- 
bran llanamente  séniores.  De  aquí  se  quedó  esto  mas 
asentado  y  confirmado  en  España ,  pues  en  todas  las 
escrituras  antiguas  de  los  reyes  de  Navarra  de  mas  de 
({uinientos  años  atrás  vemos  siempre  en  latin  nombrar 
por  este  vocablo  sénior  al  señor  cuyo  era  algún  lugar 
En  el  monasterio  de  san  Salvador  de  Leire,  cabe  Es- 
tella,  hay  un  libro  viejo  con  muchas  memorias  anti- 
cuas de  los  tiempos  ya  dichos,  y  en  todas  se  nombran 
séniores  los  señores  que  poseían  los  lugares.  Y  en  al- 
gunos privilegios  que  yo  he  visto  de  aquel  monaste- 
rio y  del  de  san  Prudencio,  cabe  Logroño,  dados  por 
los  reyes  de  Navarra  don  Sancho,  que  comunmente 
llaman  el  Mayor,  y  por  don  García  su  hijo,  se  ve  en 
los  nombres  de  los  que  confirman,  como  en  una  escri- 
tura se  nombran  los  señores  de  los  lugares  por  el  vo- 
cablo latino  domlnatoTt  y  en  otra  para  nombrar  6  los 
mismos  señores  de  aquellos  lugares  no  usa  del  voca- 
blo dominator,  sino'  del  otro  sénior,  por  ser  todo  uno. 
Esto  averigua  mejor  el  origen  deste  vocablo,  el  cual 
también  tienen  los  italianos  con  la  misma  derivación  á 
lo  que  parece,  aunque  mas  corrompido  y  con  menos 
perfecta  significación. 

Diónos  ocasión  para,  tratar  esto  la  victoria  del  rey 
Leuvigildo,  y  volviendo  á  las  otras  sus  conquistas 
después  de  haber  así  cobrado  mucho  de  lo  perdido  y 
( nagooado  de  su  reino,  entró  con  su  ejército  por  el  de 
Galicia,  donde  el  rey  Miro  poseía  pacíficamente  la  tier^ 
ra  con  sus  suevos.  £1  fin  que  tuvo  esta  guerra  fué  que 
Miro  pidió  la  paz  á  Leuvigildo  con  solemne  embajada, 
y  él  le  dio  treguas  en  lugar  deila  Quedábale  aun  por 
sujetar  alguna  parte  de  España,  y  entró  luego  por  ella 
tomando  castillos  y  ciudades,  y  haciéndose  señor  de 
todo.  Esto  cuenta  así  el  Abad,  refiriendo  que  era  esta 
tierra  la  de  los  montes  Orospedas,  que  comenzando  en 
las  faldas  de  la  sierra  de  Monea  yo,  donde  Castilla,  Ara- 
ron y  Navarra  vienen  á  juntarse,  y  tendiéndose  por 
Molina,  Cuenca,  Murcia,  Granada  y  otras  partes,  dis- 
curren hasta^  el  estrecho  de  Gibraltar.  Rebeláronse  allí 
de  nuevo  algunos  labradores,  y  habiéndolos  Leuvigil- 
do sujetado ,  quedó  enteramente  pacífico  señor  de  to- 
das aquellas  montañas  Orospedas,  que  así  lo  refiere 
el  Attad  en  particular ,  añadiendo  que  con  esto  acabó 
de  pacificar  su  reino  con  ser  señor  de  casi  toda  Espa- 
ña, y  no  de  toda  enteramente,  pues  quedó  alguna  par- 
te aun  en  poder  de  los  romanos,  la  cual  los  reyes  si- 
(;uientes  (como  veremos)  les  quitaron. 

El  obispo  don  Lucas  de  Tuy  cuenta  otra  jornada  que 
hizo  este  rey,  en  que  tomó  la  oiudad  de  León,  á  quien 
puso  este  nombre  por  memoria  del  suyo,  que  según 
este  autor,  era  Leonegildo.  No  hay  casi  quien  no  sepa 
la  verdad  desto;  y  ya  hemos  dicho  como  esta  ciudad 
se  llamó  antiguamente  Legio,  y  de  allí  corrompido 
poco  á  poco  el  vocablo,  se  llamó  León,  sin  que  se 
tomase  del  no:nbre  deste  rey,  que  según  en  los  me- 
jores autores  parece,  era  Leuvigildo  como  ya  di- 
jimos. 

Acabada  así  la  guerra,  este  rey  comenzó  á  entender 
en  las  cosas  de  la  paz.  La  primera  fué  hacer  partici- 
pantes y  como  compañeros  del  reino  á  dos  hijos  que 
tenia,  llamados  Ermenegildo  y  Recaredo.  Esta  costum- 
bie  de  hac«r  participantes  del  reino  se  introdujo  en 
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los  godos  desde  Liuva  su  hermano  de  Leuvigildo,  y 
duró  después  mucho  tiempo.  Esto  era  asegurar  los  re-> 
yes  la  sucesión  de  sus  hijos,  ó  de  los  que  bien  querían, 
dejando  ya  desta  manera  excluido  el  derecho  y  cos- 
tumbre que  los  godos  ienian  de  elegir  sus  reyes. 

Fundó  también  de  nuevo  el  rey  Leuvigildo  una  gran 
ciudad  en  la  Celtiberia,  á  quien  puso  nombre  Reco- 
polis  (1) ,  porque  conservase  la  memoria  de  su  hijo 
Recaredo  para  quien  la  labraba,  pues  quiere  decir  aquel 
vocablo  ciudad  de  Recaredo.  Fortaleció  el  rey' esta  ciu- 
dad de  fuerte  muralla,  adornándola  también  de  otros 
edificios,  con  dar  muchos  privilegios  á  los  pobladores 
para  mas  y  con  mayor  brevedad  acrecentarla.  Todo 
lo  cuenta  así  en  particular  el  de  Valclara.  Algunos  han 
querido  decir  que  esta  ciudad  estuvo  donde  se  halla 
ahora  el  monasterio  de  Ripol  en  Cataluña,  mas  yo  ten- 
go por  cierto,  y  es  cosa  clara  que  fué  cerca  del  lugar 
que  llaman  Almonacid  de  Zurita  en  la  junta  de  los 
dos  rios  Tajo  y  Guadiela,  en  un  sitio  de  los  mas  altos 
y  fuertes  que  se  pueden  hallar  en  España,  como  se 
tratará  en  su  lugar.  Y  loque  yo  en  la  fundación  desta 
ciudad  he  considerado  es,  que  habiendo  estado  basta 
ahora  el  asiento  de  la  corte  gótica  en  Sevilla,  el  rey 
Leuvigildo,  viéndose  tan  señor  de  toda  España,  quiso 
partir  el  señorío  en  sus  dos  hijos;  y  habiendo  hecho  é| 
rey  de  lo  del  Andalucía  á  su  hijo  mayor  el  príncipe 
Ermenegildo,  como  luego  diremos,  pasó  su  asiento  y 
residencia  á  Toledo,  y  queriendo  que  su  hijo  Recare- 
do fuese  por  acá  gran  señor  y  muy  poderoso,  le  edifi- 
có en  estas  comarcas  esta  ciudad  tan  fuerte  y  princi- 
pal, desde  donde  se  pudiese  bien  enseñorear  de  lo  de 
por  acá.  Todo  esto  sucedió  así  hasta  el  décimo  año  del 
rey  Leuvigildo,  que  fué  el  quinientos  y  setenta  y  sie- 
te de  nuestro  Redentor. 

Por  estos  años  pasados  el  rey  Miro  de  los  suevos  hi- 
zo la  guerra  á  los  españoles  Ruccooes,  que  siempre  se 
cree  fuesen  los  de  la  provincia  que  ahora  llamamos  Rio- 
ja,  ó  allí  junto.  Y  esta  tierra  confinaba  entonces  con 
Galicia,  por  tener  como  tenia  esta  provincia  mas  ex- 
tendidos sus  términos  que  no  ahora,  según  algunas  ve- 
ees  ya  se  ha  mostrado.  San  Isidoro,  ni  el  abad  Yicla- 
rense,  no  dicen  qué  causas  le  movieron  al  rey  Miro 
para  esta  guerra,  ni  el  finque  tuvo.  El  arzobispo  doQ 
Rodrigo  y  la  general  señalan  que  los  sujetó  y  los  des- 
pojó de  sus  riquezas.  En  los  libros  de  san  Isidoro  está 
bien  el  nombre  destos  pueblos  contra  quien  se  hizo 
esta  ,<;uerra,  y  en  los  del  de  Valclara  mentiroso,  pues 
está  escrito  aragonés,  nombre  que  aun  entonces  no  se 
habla  inventado  para  la  tierra  que  ahora  lo  tiene. 

Foreste  tiempo  ya  habia  fallecido  el  papa  Juan  Ter- 
cero, á  los  trece  días  de  julio,  el  año  quinientos  y  se- 
tenta y  cuatro,  después  de  haber  sido  sumo  pontífice 
trece  años  y  diez  y  seis  días.  Hubo  la  mas  larga  vacan- 
te que  hasta  entonces  en  la  Silla  apostólica  habia  ha- 
bido, pues  duró  diez  meses  y  tresdias,  hasta  ser  ele- 
gido san  Benedicto,  primero  deste  nombre,  á  los  diez  y 
siete  de  mayo  del  año  siguiente  setenta  y  cinco. 

Era  también  ya  muerto  en  Consta ntinopla  el  empe- 
rador Justino  á  los  dos  de  octubre  del  año  quinientos 
y  setenta  y  seis,  habiéndole  sucedido  el  emperador 
Tiberio,  segundo  deste  nombre. 

(1)  De  esta  ciudad  fundada  por  Leovigildo,  se  conservan 
las  ruiwaa  en  la  conflueneia  de  los  ríos  Tajo  y  Goadiela  ,  una 
legua  al  occidente  del  lugar  de  Poyos,  y  no  muy  lejos  de  Al- 
monacid de  Zurita .  como  ya  las  señaló  el  mismo  Morales.  B. 
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Las  mujeres  y  hijos  que  tuvo  el  rey  Leuoigüdo,  y  el  co- 
Sarniento  cM  principe  Ermenegildo. 

Ya  era  casado  el  rey  Leuvigildo  antes  que  su  ber- 
roaoo  le  diese  parte  ea  el  reino  y  tenia  dos  hijos.  Al 
mayor  llamaban  Ermenegildo,  y  al  segundo  Recaredo. 

Y  Ermenegildo  es  el  verdadero  nombre  deste  princi- 
pe, y  Dootrosquedéste  se  usan  corrompidos,  como 
presto  se  entenderá  claro  eo  su  lugar. 

El  abad  de  Vaiclara  dice  expresamente  que  eran  hi- 
jos de  primera  mujer ,  de  quien  ya  Leuvigildo  había 
enviudado.  Lo  mismo  escribe  el  arzobispo  Turonense. 

Y  como  Vaseo  no  advirtió  esto,  que  tan  claro  estos  dos 
tan  buenos  autores  ailrman ,  trabajó  mucho  en  pro- 
bar cómo  estos  dos  hijos  del  rey  fueron  de  Su  primera 
mujer.  Siendo  esto  así ,  añaden  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo y  don  Lucas  deTuy,  siguiéndolos  fray  Juan  Gi) 
de  Zamora ,  que  esta  primera  mujer  del  rey  Leuvigil- 
do se  llamaba  Teodora  ó  Teodosia ,  y  era  hija  de  Sevfr« 
riano,  capitán  general ,  que  por  los  reyes  residía  en 
Cartagena  con  cargo  del  gobierno  y  defensa  de  aquella 
provincia.  Dice  mas  el  deTuy  que  eran  hijos  deste  ca- 
ballero los  cuatro  santos  hermanos  Leandro,  Fulgen-» 
cío,  Isidoro,  y  Florentina  ,  y  asf  eran  tíos  de  los  dos 
principes  Ermenegildo  y  Recaredo.  Certifícalo  mas  san 
Isidoro,  pues  cuando  en  el  libro  de  sus  Claros  Varones 
trata  de  su  hermano  san  Leandro,  hijo  dice  que  era 
deste  Severíano.  Así  juntando  lo  de  unos  escritores  con 
los  otros ,  parece  tener  hart»  autoridad  todo.  Y  el  no 
ser  Severíano  hijo  del  rey  Teodorico  de  Italia ,  como 
por  don  Lucas  deTuy  todos  creen,  ya  atrás  se  ha  mos- 
trado y  aclarado  en  esto  lo  cierto.  Solo  se  ofrece  oca- 
sión para  dudar  algo  aqu( ,  ver  como  Adon ,  el  arzo-; 
bispo  de  Víenna ,  en  sus  anales  escribe  que  el  rey  Leu- 
vigildo se  casó  con  hija  del  rey  Chilperíoo  de  Francia. 
Has  6  el  libro  deste  autor  está  corrupto,  ó  él  recibió 
engaño.  Porque  no  fué  este  rey,  sino  su  hijo  Recaredo, 
el  que  asi  casó,  como  parecerá  adelante ,  y  se  vé  claro 
en  e(  de  Turs ,  á  quien  por  muchas  razones  se  ha  de 
dar  mas  crédito  que  al  de  Vienna  en  esto. 

La  segunda  mujer  que  tuvo  Leuvigildo  fué  la  reina 
Gosiunda ,  mujer  que  habia  sido  del  rey  Atanagildot  y 
deila  queda  ya  dicho  todo  lo  que  conviener  Y  como  es- 
te rey  su  marido  era  malvado  hereje  arriano,  asi  tam- 
bién ella  seguía  con  grande  afición  y  pertinacia  el  mis- 
mo error.  Por  esto  teniendo  ella ,  como  tenia ,  ciego  el 
un  ojo,  parece  que  traía  en  su  rostro  el  testimonio  de 
la  luz  que  le  faltaba  en  el  alma.  En  el  undécimo  año  de 
su  reinado  y  de  nuestro  Redentor  quinientos  y  setenta 
y  nueve  casó  el  rey  Leuvigildo  al  principe  Ermenegildo 
sa  hijo,  con  Ingunda ,  hija  del  rey  Sigiberto,  que  otros 
Raman  Sisberto,  de  Francia  ,  y  de  la  reina  Brunlquilda 
sa  mujer,  por  donde  esta  princesa  Ingunda  era  niela 
de  la  reina  Gosiunda,  madrastra  de  su  marido.  El  r<jy 
dióá  losrecien  casados  parte  de  su  reí  no  en  que  viviesen: 
yft  lo  que,  del  arzobispo  de  Turs  se  puede  entender 
autorizó  también  al  hijo  con  titulo  de  rey,  y  el  haberlo 
hecho  participanta  de  su  reino,  como  del  Viclarense  ya 
se  dijo,  era  ponerlo  en  esta  dignidad.  El  mismo  arzo- 
bispo pone  el  nombre  desta  señora  ,  que  no  está  en  el 
Abad,  señalando  que  les  dio  el  rey  la  ciudad  de  Mérjda 
para  este  su  señorío.  Yo  creo  que  les  dio  á  Sevilla,  y 
adelante  se  verán  las  buenas  conjeturas  con  que  en  es- 
to me  muevo.  Ix)  demás  que  dice  de  haber  dividido 


Leuvigildo  por  iguales  partes  su  reino  entre  estos  sus 
dos  hijos,  no  tiene  mas  fundamento  en  particular,  de 
lo  general  qué  el  Abad  antes  habia  dicho,  y  yo  también 
he  advertido  desto  cuando  trataba  la  fundación  de  Re- 
oopolis.  También  he  dicho  como  esto  de  hacer  partici- 
pantes en  el  reino  era  lo  común  que  entón(»3  hacían 
los  reyes  godos  para  asegurar  la  sucesión  á  sus  hijos . 
y  excluir  el  poder  elegir  los  vasallos.  En  el  latín  se  pro- 
nuncian estos  dos  nombres  Ingundis  y  Brunicbíldis. 
mas  yo  reduciéndolos  á  la  f orina  de  nuestro  castella- 
no, Ingunda  y  Brunlquilda  los  nombraré  siempre 

Siendo  esta  princesa  Ingunda  muy  católica  y  gran 
cristiana ,  vino  de  Francia  con  grande  acompañamien- 
to á  sus  bodas,  y  su  abuela  Gosiunda  la  recibió  con 
mucho  placer.  Trabajando  luego  de  persuadirle  con 
halagos  siguiese  la  secta  arriana,  y  se  bautizase  de  nue- 
vo óomo  aquel  error  pedia,  halló  en  la  princesa  una 
santa  resistencia  con  estas  palabras.  Bástame  á  mí  se- 
ñora hat>er  sido  una  vez  por  merced  de  mi  Dios  lavada 
y  limpia  del  pecado  original  en  el  bautismo,  confesando 
allí  la  Divina  Trinidad  eo  igualdad.  Ésta  creo  y  confie- 
so de  todo  corazón,  y  con  esfuerzo  del  cíelo  no  pienso 
jamás  dejar  de  creerla ,  y  confesarla.  Oyendo  esto  la 
cruel  abuela ,  y  malvada  suegra ,  encendida  en  rabia 
infiel ,  tomó  la  nuera  y  nieta  por  los  cabellos ,  y  tan 
miserablemente  la  arrastró,  que  la  dejó  toda  ensan- 
grentada. Otra  vez  le  quiso  poner  tanto  miedo  de  la 
muerte ,  que  lá  hizo  echar  en  un  alverca  con  gran  pe7 
ligro  de  ahogarse.  Con  todo  esto  que  asi  cuenta  el  arzo- 
bispo Gregorio,  no  pudo  mover  el  ánimo  que  Dios  ha- 
bia bien  afirmado  en  su  verdadera  fé,  para  que  la  mu- 
jer del  mártir,  que  habia  de  ser,  comenzase  ya  á  ense- 
ñarle á  su  marido  cómo  se  habia  de  sufrir  el  martirio. 
Y  no  solamente  se  mantenía  esta  gloriosa  princesa  con 
su  buena  constancia  sufriendo  estos  ultraja,  y  pasan- 
do por  estos  peligros ,  sino  que  trató  también  con  su 
marido  de  hacerlo  católico;  y  ayudándole  á  la  prince- 
sa san  Leandro,  arzobispo  que  entonces  era  de  Sevilla, 
por  la  predicación  de  entrambos ,  el  principe  Ermene- 
gildo se  convirtió  á  la  fé  verdadera,  a  Esto  tienen  los 
•.santos  muy  principal  entre  las  otras  sus  grandezas 
i>que  ayudan  á  muchos  para  que  lo  sean.  La  sabiduría 
«del  espíritu  que  han  merecido  aprender  con  el  con  ti- 
»ouo  servir  á  Dios,  les  enseña  cuan  alto  bien  es  el  ea- 
«tarle  siempre  sujetos,  y  ser  todos  suyos,  y  luego  la 
•caridad  les  pide  que  lo  comuniquen  con  los  prójimos. 
j»A8l  procuran  alumbrar  los  entendimientos  de  los 
«otros  con  la  luz  que  ya  ellos  tienen,  y  desean  encen- 
»der  las  voluntades  con  el  fuego  celestial  que  los  ábra- 
nse.» Y  hubo  mejor  aparejo  para  obrar  así  santamente 
san  Leandro,  por  salirse  luego  estos  príncipes  de  la 
corte,  como  el  Abad  escribe,  yéndose  á  vivir  en  las 
tierras  que  se  les  habían  dado.  Nuestras  corónicas  y 
las  francesas ,  y  el  papa  san  Gregorio  concuerdan  en 
decir  que  san  Leandro,  y  la  princesa  Ingunda  hicieron 
católico  al  principe.  Solo  Gregorio  Turonense  lo  atri- 
buye todo  á  la  princesa  con  añadir  que  mudó  su  mari- 
do el  nombre,  y  se  llamó  Juan ,  cuando  profesó  nues- 
tra fé  verdadera.  Mas  como  es  verisímil  que  san  Lean- 
dro, siendo  quien  era  en  santidad ,  y  siendo  tío  de  san 
Ermenegildo,  entendió  de  veras  en  su  conversión ;  así 
también  se  verá  luego  como  no  parece  creí bie  haber 
mudado  el  nombre.  Cuando  traían  de  Francia  á  la 
princesa  Ingunda  para  sú  casamiento,  Fronímio,  obis- 
po Agathense  en  la  Francia  Gótica ,  confirmó  mucho  á 
la  princesa  en  la  fé  católica  con  sus  santas  amonesta- 
ciones»* ad  virtiéndole  como  venia  á  gran  peligro  de 
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l)er(1erlR.  Por  esto  persiguió  mucho  después  el  rey  Leu- 
vigíldo  á  este  bueo  obispo,  quitándole  el  obispado,  y 
mandándole  matar.  Mas  él  se  salvó  huyendo  á  tierra 
segura  en  Francia.  T  después  Je  dieron  otro  mejor 
obispado.  Todo  esto  cuenta  así  el  arzobispo  de  Turs 
Gregorio,  que  vivía  en  este  tiempo,  y  lo  entendía  todo 
en  el  libro  nono,  capítulo  veinte  y  cuatro  de  la  Gloria 
de  los  confesores. 

CAPÍTULO  LXV. 

El  princifrio  de  la  guerra  que  H  rey  Leuvigüdo  tuvo  con 
ei  principe  Ermenegüdo  su  hijo. 

Habíase  ya  hecho  en  este  tiempo  tan  poderoso  y  te- 
mido el  rey  Leuvigildo,  que  gozaba  entera  paz  en  todo 
su  reino,  mas  dentro  de  su  casa  se  le  movió  luego  la 
guerra.  Levantóse  el  principe  Ermenegildo  su  hijo  con- 
tra él ,  fortaleciéndose  en  Sevilla ,  y  tomando  á  Córdo- 
ba y  otras  algunas  ciudades  y  castillos  con  que  tuvo 
fuerzas  y  poderío  para  seguir  su  pretensión.  Este  for- 
tificarse así  en  Sevilla  el  príncipe  ,  de  la  manera  que 
el  Abad  lo  dice ,  y  el  hacer  allí  el  principal  asiento  de 
la  guerra,  es  una  de  mis  conjeturas  para  creer  que 
esta  ciudad  se  le  habia  dado  para  su  morada  y  seño- 
río. Mas  aun  otra  cosa  sucederá  luego,  donde  sedé 
mayor  testimonio  desto.  Las  causas  deste  levantamien- 
to del  príncipe  están  muy  diversas  en  los  autores.  El 
arzobispo  Turonense  dice  que  habiendo  entendido  Leu- 
vigildo como  su  hijo  era  católico,  luego  trató  de  des- 
truirle, y  él  se  alzó  por  escapar  este  peligro.  Lo  mis- 
mo dice  Adon ,  arzobispo  de  Vienna  la  de  Francia , 
en  sus  anales ,  y  esto  siguen  Paulo  Emilio  y  Roberto 
Gaguino,  con  decir  este  autor  que  la  reina  Gosinda, 
indignó  también  á  su  marido  contra  el  príncipe  y  su 
mujer.  Don  Lucas  deTuy  escribe,  que  los  católicos  to- 
maron por  rey  á  Ermenegildo,  para  destrucción  de  su 
hereje  padre.  En  el  abad  de  Yalclara  está  dicho  esto  tan 
confusa  mente  y  con  tanta  perplejidad,  que  se  puede  en- 
tender que  la  reina  Gosuinda.  incitó  á  su  marido  contra 
la  nieta  y  el  alnado,  y  también  quien  quisiere  puede 
pensar  que  la  madrastra  movió  al  príncipe  para  alzar- 
se. Mas  por  la  perversidad  desta  reina ,  que  después  el 
mismo  Abad  mucho  encarece,  creo  yo  cierto  que  en- 
tiende lo  primero.  Y  la  verdad  desto  es,  que  este  prín- 
cipe se  levantó  contra  su  padre  por  ser  hereje,  hacién- 
dose él  cabeza  y  capitán  de  los  católicos.  Escriben  ex- 
presamente el  papa  san  Gregorio  y  otros  autores,  y  pa- 
rece claro  en  una  moneda  de  oro  que  yo  tengo  deste 
santo  príncipe,  de  las  que  batió  en  esta  rebelión.  Ha- 
llóse cavando  cerca  de  Córdoba  en  una  dehesa  que  lla- 
man Casa-blanca ,  donde  parecen  señales  de  grandes 
edificios  antiguos.  Es  una  insigne  antigualla ,  y  que  tie- 
ne cosas  muy  notables ,  aunque  yo  la  tengo ,  y  la  pre- 
cio mas  por  otros  respetos  cristianos ,  y  por  mi  devo- 
ción con  este  Santo.  De  la  una  parte  está  el  rostro  del 
príncipe  sobre  un  trono,  con  una  cruz  en  medio  del ,  y 
al  derredor  dicen  las  letras  ERMENEGILDL  Por  donde 
se  entiende  como  su  verdadero  nombre  deste  príncipe 
es  Ermenegildo ,  y  no  Emergildo  ni  Ermegildo ,  como 
en  muchos  libros  corruptamente  se  lee ,  y  comunmen- 
te se  pronuncia  ,  por  el  uso  muy  antiguo  de  España  en 
corromper  siempre  todos  los  nombres  propios  ,  con 
mudarlos  y  acortarlos  algo  de  su  verdadero  origen  y 
principio.  Y  pues  siendo  ya  cabeza  de  los  católicos  el 
príncipe ,  todavía  tiene  este  nombre ,  no  es  creíble  que 
lu  mudó  como  el  de  Turs  decía.  De  la  otra  parte  tiene 
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la  moneda  una  victoria ,  por  poner  el  príncipe  en  los 
suyos  con  su  vista  buen  esfuerzo  y  esperan/.a  en  Dios 
de  alcanzarla.  La  letra  que  está  al  derredor  en  este  re- 
verso es  excelente  y  cierto  parece  ser  lo  que  san  Erme- 
negildo en  aquella  guerra  apellidaba :  pues  dice  BE— 
GEM  DEVITA.  Y  en  ca.^^tella no  quiere  decir.  Huye  del 
rey  ,  y  luego  en  o\  endose  esta  letra ,  entienden  los  doc- 
tos manifiestamente ,  como  fué  tomada  de  las  palabras 
de  la  epístola  de  San  Pablo  ( 1)  á  Tito  su  discípulo,  que 
son  estas:  Hoereticumhominem  post  unam  et  stcundam 
correclionem  devita.  Huye  del  hereje  \dice  el  Apóstol) 
después  que  una  y  dos  veces  le  hubieres  amonestado. 
Asi  el  santo  principe,  apellidando  con  estas  palabras, 
justifica  el  alzarse  contra  su  padre ,  muestra  el  intento 
católico  que  tuvo  en  la  rebelión ,  y  este  mismo  pone  ea 
los  suyos  para  que  le  sean  leales ,  y  amonesta  á  los  de- 
más como  deben  seguirle.  Y  parece  que  con  mucha 
modestia  y  respeto  de  hijo  no  dijo :  Hcpretícum  devita , 
ni  tampoco :  Patrem  devita ,  sino  que  se  buscó  el  voca- 
blo ,  que  con  menos  nota  de  su  padre  se  pudo  usar.  Y 
todo  está  tan  admirablemente  pensado ,  y  aplicado, 
que  se  puede  bien  creer  fué  invención  de  san  Leandro» 
ó  de  san  Isidoro ,  tios  del  príncipe,  que  con  su  santidad 
y  alto  juicio  dieron  en  un  tal  acertamiento.  Y  siendo 
todas  las  monedas  que  se  hallan  de  los  reyes  godos  de 
oro  bajo,  ésta  es  de  muy  fino.  Porque  como  quien  tenia 
necesidad  de  atraer  gentes  á  su  parte ,  las  convidaba 
con  esta  riqueza.  Así  con  ser  esta  moneda  del  mismo 
peso  que  las  demás  de'  aquellos  tiempos  suelen  ser,  tie- 
ne casi  doblada  ventaja  en  el  valor  por  la  fineza. 

Por  esta  piadosa  causa  se  comenzó  de  parte  del  prín- 
cipe Ermenegildo  esta  guerra  aquel  mismo  año  de  sa 
casamiento ,  como  el  abad  Viclarense  en  particular  lo 
escribe.  Y  llevando  este  autor  la  cuenta  de  los  años  muy 
distinta  y  precisa,  como  quien  escribía  los  hechos  en  éí 
mismo  tiempo  que  sucedían:  hace  harta  maravilla,  co- 
mo habiendo  sidoel  levantamiento  del  príncipe  este  año» 
no  escribe  que  proveyese  su  padre  cosa  alguna  sobre  él» 
hasta  pasados  tres  años.  Mas  puédese  tener  por  parte 
de  providencia  en  este  negocio  lo  que  Leuvigildo  entre 
tanto  ( como  el  Abad  refiere )  hizo.  Juntó  en  Toledo  con- 
cilio de  obispos  arríanos,  el  año  siguiente  quinientos  y 
ochenta ,  donde  se  dio  muestra  de  querer  ablandar  algo 
su  error,  y  quitarle  lo  queá  los  católicos  en  él  mucho 
ofendía.  Y  no  fué  esto  emendar  la  falsedad ,  sino  aña- 
dir otras  nuevas  con  que  mas  se  acrecentase.  Los  ar- 
ria nos  cuando  algún  católico  se  pervertía  con  su  secta» 
bautizábanlo  de  nuevo  á  su  modo.  Esta  era  gran  mal- 
dad ,  y  muy  aborrecida  de  los  católicos.  Pues  ahora  se 
ordenó  en  este  mal  conciliábulo,  que  no  se  bautizasen 
estos  tales ;  sino  que  solo  el  recibirlos ,  y  el  participar 
con  ellos  en  todo  lo  de  la  religión ,  bastase  para  ya  ser 
uno  tenido  por  verdadero  arriano.  Era  asimismo  cosa 
abominada ,  como  debía  de  los  católicos ,  la  desigual- 
dad que  estos  herejes  defendían  en  las  personas  de  la 
Santísima  Trinidad.  También  se  trató  en  este  conciliá- 
bulo de  emendar  algo  desto ,  con  nueva  manera  de  ha- 
blar que  parecía  mudaba  lo  que  antes  se  creía.  Todo 
esto  era  engañar  á  los  católicos  simples  ,  y  atraerlos 
solapadamente  á  su  error ,  con  darles  á  entender  que 
ya  no  quedaba  casi  ninguna  diferencia  entre  los  cató- 
licos y  arríanos.  Y  todo  era  hacerle  de  secreto  la  guer- 
ra al  príncipe  Ermenegildo :  pues  con  estas  ilusiones  y 
malos  colores  ( como  el  Abad  escribe )  embaucaron  tos 
herejes  á  muchos  fieles ,  para  que  dejasen  de  serlo.  Y 
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bieo  casi  todas  las  cialades  y  castillos  que  su  hijo  le 
había  hecho  rebela r.  Después  lo  tomó  también  á  él 
preso  en  Córdoba;  ó  por  fuerza  ó  por  engaño  ( que  esto 
no  lo  declara  el  Abad) ,  y  q4Ítándole  el  título  de  rey,  y 
lo  que  del  reino  le  había  dado  ,  lo  envió  á  Valencia  en 
destierro. 

Así  prosigue  hasta  aquí  el  de  Válela ra  el  íln  desta 
guerra.  Gregorio  Tu  róñense  la  cuenta  diferentemente, 
y  como  suele  con  mas  particularidades.  Dice  que  al 
principio  hizo  el  príncipe  Ermenegildo  amistad  con  el 
principal  que  tenia  el  gobierno  de  los  romanos  y  grie- 
gos, que  por  el  emperador  de  Constan  ti  nopla  Tiberio 
acá  residían.  Cou  éste  mismo  trató  luego  el  rey,  y  con 
treinta  mil  sueldos  de  oro  que  le  dio ,  le  hizo  desampa- 
rase á  su  hijo.  Todavía  él  salió  en  campo  contra  su  pa- 
dre, dejando  á  su  mujer  con  un  su  hijito  niño  pequeño 
dentro  en  la  ciudad  ,  que  este  autor  nunca  nombra, 
mas  adelante  parece  también  en  él  ser  Sevilla.  Viendo 
después  venir  al  rey  muy  poderoso ,  y  que  á  él  le  ha- 
bían faltado  los  romanos ,  se  acogió  á  una  Iglesia  que 
había  en  el ^  campo.  Allí  vino  á  él  de  parte  del  rey  su 
hermano  Recaredo ,  y  le  persuadió  se  fuese  á  echar  á 
los  pies  de  su  padre ,  dándole  de  su  ]terte  su  fé  con  ju- 
ramento ,  que  sin  duda  le  perdonaría.  El  príncipe  hizo 
lo  que  su  hermano  le  amonestaba :  y  el  padre  por  en-t 
tónces  lo  recibió  con  mucha  caricia.  Mas  luego  descu- 
brió su  mala  intención  contra  el  hijo ,  y  olvidada  la  fé 
realy  el  juramento:  mandó  le  quitasen  las  vestiduras 
preciosas ,  y  afeado  con  otras  viles ,  lo  llevó  consigo  á 
Toledo,  y  desde  allí  con  solo  un  page  lo  envió  desterra- 
do ,  sin  señnlar  este  autor  á  dónde.  Mas  después  vere- 
mos como  lo  envió  ft  Sevilla.  Diviértese  luego  el  arzo- 
bispo á  contar  una  su  disputa  con  Agila  ,  embajador 
que  iba  del  rey  Leuvigildo,  al  rey  Chllpericode  Fran- 
cia. El  embajador  era  arriano ,  y  pasando  por  la  ciu- 
dad de  Turs ,  trató  de  su  error  con  el  arzobispo  Gre- 
gorio. Y  valióle  á  Agila  esto  tanto  como  la  salvación: 
pues  vuelto  en  España  { según  el  mismo  Gregorio  lo 
escribe)  se  murió  luego,  confesando  la  fé  católica  de  la 
Iglesia  romana.  No  dice  este  autor  para  qué  fin  se 
enviaba  esta  embajada  y  debia  ser  cierto ,  sobre  el  ca- 
samiento que  entonces  se  trataba  del  principe  Recare- 
do, con  Ringunda,  hija  deste  rey  ,  aunque  después 
(como  se  verá  en  su  lugar)  no  hubo  efecto.  Por  la  mis- 
ma causa  estaban  acá  por  embajadores  del  rey  Chilpe- 
rico,  dos  caballeros  llamados  Ansovaldo  y  Domichisilo. 
Éstos  se  detuvieron  mucho  acá ,  esperando  el  fin  de  la 
guerra  entre  padre  y  hijo. 

Habiendo  concluido  asi  una  vez  el  arzobispo  todo  este 
suceso ,  vuelve  mucho  después  á  contar  la  guerra  de 
principio  ,  harto  diversamente  de  como  la  dejaba  ya 
escrita.  Que  así  suele  este  autor  algunas  veces  contar 
unas  mismas  cosas  diferentemente,  y  casi  olvidado  de 
sí  mismo  en  diversos  lugares.  Yo  en  éste  quise  mos- 
trar su  diversidad  para  que  se  entienda  distintamente» 
todo  lo  que  desta  triste  guerra  está  escrito.  Habiendo, 
pues,  dicho  el  arzobispo  en  el  quinto  libro  de  su  his- 
toria lo  que  ya  tengo  referido :  mucho  después  en  el 
sexto  vuelve  á  contar,  como  entendiendo  el  príncipe 
Ermenegildo,  que  su  padre  venia  contra  él  muy  po- 
deroso ,  después  de  muchas  consultas ,  se  resolvió  en 
escojer  trescientos  los  mas  valientes  de  todo  su  ejér- 
cito ,  y  se  encerró  con  ellos  en  el  castillo  del  lugar  lla- 
mado Osset ,  que  estaba  muy  cerca  de  Sevilla ,  con  fin 
de  acometer  luego  á  su  padre  con  éstos,  y  fatigarlo 
...^.v/,  ,  ^^^»^^^^^M^i  •vitv  x..  j/t.wwf,^  ^-«  » j ««« ,  «x^  tdnto  eu  cstc  pHmer  ímpctu ,  que  fácilmente  pudiese 
davía  tomó  luego  Leuvigildo  á  Sevilla ,  cobrando  tam-  |  luego  ser  vencido,  cuando  ya  entrase  en  la  batalla  toda 
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tanta  gente  perdía  el  príncipe,  cuanta  se  mudaba  de 

ser  católica. 

CAPÍTULO  LXVI. 

Lo  que  pasó  en  la  giurra  hasta  que  el  principe  fué  preso. 

Yo  no  tengo  duda ,  sino  que  en  estos  tres  años  pasa- 
ron entre  padre  y  hija  algunos  requerimientos  y  tra- 
tos de  paz  que  los  autores  no  escriben,  y  salieron  to- 
dos vanos  y  sin  fruto,  por  la  firmeza  de  la  fé  cristiana 
en  el  uno ,  y  la  obstinación  de  la  herejía  en  el  otro. 
Entretanto  se  apercebia  el  rey ,  por  esta  encubierta  del 
concilio  de  Toledo  ,  y  por  otras  con  que  sin  recatarse  el 
príncipe,  se  le  aparejaba  su  destrucción.  Al  fin  se  co- 
menzó la  guerra  con  todo  rompimiento  el  año  de  nues- 
tro Redentor  quinientos  y  ochenta  y  tres ,  como  el 
Abad  señala ,  y  fué  el  principio  cercar  el  rey  y  á  su  hi- 
jo en  Sevilla.  Para  esto  hizo  venir  en  su  ayuda  al  rey 
Miro  con  sus  suevos  desde  Galicia ,  y  aunque  era  bien 
católico ,  la  sujeción  que  tenia  á  Leuvigildo  por  su  mu- 
cha potencia ,  le  forzó  á  seguirle  en  tan  injusta  guerra. 
Y  no  quedó  su  poco  respeto  cristiano  sin  castigo :  pues 
murió  luego  en  el  cerco  de  Sevilla ,  sucediéndole  su  hi- 
jo Eborico  en  el  reino.  Leuvigildo  mantuvo  el  cerco 
combatiendo  la  ciudad  muy  á  menudo,  y  quitándole 
los  mantenimientos  por  todas  partes.  Sin  esto  hizo  otra 
cosa ,  que  pone  espanto  cómo  osó  emprenderla  y  có- 
mo pudo  salir  con  ella.  Yo  la  referiré  como  el  abad  de 
Valclara  la  escribe.  Tenian  los  cercados  grandes  como- 
didades con  el  rio  Guadalquivir  ,  no  pudiéndoseles  es- 
torbar por  allí  del  todo  las  entradas  y  salidas :  el  rey  lo 
atajó ,  y  lo  hizo  correr  por  otra  parte  para  quitárselo 
á  los  de  la  ciudad. 

Esto  parece  podía  hacerse ,  abriendo  canal  desde  el 
Algava  ó  por  allí ,  llevando  la  derecha  hasta  lo  mas  ha- 
jo  del  campo  de  Tablada ,  para  que*vertíendo  por  allí 
el  rio,  dejase  en  seco  toda  aquella  gran  vuelta  que  da, 
rodeando  por  una  gran  parte  á  Sevilla.  Fué  hacer  que 
dejase  de  correr  por  la  circunferencia  del  semicírculo, 
y  corriese  por  su  diámetro.  Y  esto  era  tan  dificultoso , 
que  espanta  el  pensar  como  se  acometió.  Mas  habién- 
dolo yo  considerado  mucho ,  junto  con  otros  hombres 
doctos  y  de  grande  ingenio  ,  desde  la  torre  de  la  iglesia 
mayor,  no  hallamos  otra  parte  donde  esto  pudiese  ha- 
cerse. 

Con  todo  esto  duró  este  cerco*  de  Sevilla  hasta  el 
año  siguiente  quinientos  y  ochenta  y  cuatro  de  nuestro 
Redentor.  Y  el  rey  mandó  en  este  año  (como el  Abad 
escribe)  restaurar  los  muros  de  la  antigua  ciudad  de  Itá- 
lica que  estaba  destruida.  Era  Itálica,  como  en  el 
sexto  libro  y  en  otras  partes  hemos  tratado ,  aquella 
insigne  ciudad ,  cuyas  ruinas  de  mucha  magnificencia 
y  grandeza  se  ven  una  legua  encima  de  Sevilla ,  juftto 
al  monasterio  de  san  Isidoro ,  en  el  sitio  que  ahora  co- 
munmente llaman  Sevilla  la  vieja.  Esto  apretó  mucho 
á  los  coreados,  quedando  ya  sin  ninguna  posibilidad 
de  defenderse :  por  estar  aquella  ciudad  tan  cerca  de 
Sevilla,  que  se  le  podía  hacer  desde  allí  mucho  estorbo 
en  todo  lo  que  quisiesen  acometer.  Todavía  se  pudo 
salir  el  príncipe  de  Sevilla  secretamente ,  y  fuese  á  va- 
ler de  los  romanos  que  había  en  España.  Que  esto  quie- 
re decir  el  abad  Viciáronse,  cuando  dice  se  pasó  á  la 
repiíblica,  como  aun  él  mismo  después  lo  declara.  Era 
ya  esto  en  tiempo  que  la  ciudad  se  veía  sin  ningún  re- 
medio ;  y  así  aunque  tuvo  el  príncipe  esta  ayuda,  to- 
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sa  gente.  El  rey  que.en tendió  este  consejo  de  su  hijo, 
aunque  estuvo  perplejo  en  la  deliberación ,  temiendo  la 
fuerza  de  aquellos  trescientos  escogidos :  mas  al  ñn  se 
determinó  ir  sobre  Osset  con  todo  su  campo.  Allí  ven- 
ció á  los  de  su  hijo  ,  y  lo  prendió  ¿  él  y  tomó  y  quemó 
el  castillo.  Añade  este  autor  que  no  pudo  Leuvíglldo 
haber  de  los  romanos  ¿  la  princesa  loguoda  ,  ni  ¿  un 
niño  pequeño  su  hijo,  y  nieto  del  rey,  sin  haber  dicho 
antes  que  ellos  los  tuviesen.  Esto  es  muy  á  la  tetra  lo 
que  cuenta  el  arzobispo  tan  diferente  de  lo  que  antes 
escribía  ,  refiriendo  expresamente  que  esto  mismo 
es  lo  que  antes  deja  contado.  También  dice  que  ha- 
lló Leuvigildo  al  rey  Miro  de  los  suevos  que  estaba 
con  el  príncipe  en  su  ayuda  ,  y  le  perdonó  ('X)n  jura- 
mento que  le  hizo  de  fidelidad.  Y  vuelto  este  rey  á 
Galicia ,  murió  luego  de  enfermedad ,  que  la  mudanza 
de  aires  y  aguas  le  habían  causado.  Esto  cuenta  así 
todo  este  historiador:  mas  aunque  no  hubiera  en  él 
tanta  variedad ,  se  ha  de  tener  por  mucho  mas  cierto 
lo  que  el  de  Valclara  prosigue :  pues  como  español,  y 
muy  entendido ,  y  que  vivia  también  en  este  tiempo,  si 
no  lo  vio,  pudo  tener  mejor  relación  de  todo. 

De  la  princesa  Ingunda ,  ni  de  su  hijo  no  hace  mas 
mención  el  Abad.  Todos  los  historiadores  de  Francia, 
9¡guiendo  á  Gregorio  dicen,  que  con  su  hijo  pequeño  es- 
taba en  poder  de  los  romanos ,  sin  decir  la  causa  por 
qué.  Puédese  bien  creer  que  el  príncipe ,  cuando  al 
principio  trató  con  ellos,  se  los  habiadado  por  rehenes- 
Ahora  después  de  su  prisión  (  según  escriben  todos  los 
historiadores  franceses)  los  romanos  trataron  de  llevar 
ia  princesa ,  y  el  niño  al  emperador  Mauricio ,  sucesor 
de  Tiberio  en  Constantinopla ,  y  para  esto  los  pasaron 
en  África.  Y  adelante  se  verá  lo  que  dellos  sucedió. 

Hase  de  entender  que  esta  guerra  se  comenzó  en  los 
postreros  años  del  emperador  Tiberio  de  Constanti- 
nopla ,  y  se  acabó  habiéndole  ya  sucedido  Mauricio, 
que  entró  en  el  imperio  el  año  quinientos  y  ochenta  y 
tres  de  nuestro  Redentor.  Porque  el  emperador  Tibe- 
rio falleció  al  principio  de  agosto  deste  año,  y  entonces 
le  sucedió  Mauricio.  Así  se  ve  como  ol  santo  príncipe 
trató  al  principio  con  los  de  Tiberio ,  mas  ya  ahora  al 
emperador  Mauricio  llevaban  á  su  mujer  y  á  su  hijito. 
Y  con  ser  los  emperadores  entonces  de  sola  Constanti- 
nopla ,  con  tener  ya  muy  poco  en  Roma,  todavía  con- 
servaban él  título,  y  por  esto  el  arzobispo  Turonense, 
unas  veces  llama  griegos  y  otras  romanos  á  los  que  por 
los  emperadores  acá  residían  ,  en  lo  que  retenían  del 
señorío  de  España.  Nuestros  coronistas ,  romanos  los 
nombran  de  ordinario,  como  ya  alguna  vez  habemos 
dicho  ,  y  aquí  siempre  conservamos  este  nombre. 

Hémenos  tardado  en  poner  sumos  pontífices,  porque 
el  papa  Juan  Tercero  en  quien  dejamos,  vivió  en  la 
Silla  apostólica  trece  años  y  diez  y  seis  dias ,  fallecien- 
do á  los  trece  de  julio  del  año  quinientos  y  setenta  y 
cuatro  de  nuestro  Redentor ,  y  con  la  larg»  vacante  de 
diez  meses  y  tres  dias ,  fué  elegido  el  año  siguiente  san 
Benedicto ,  primero  deste  nombre ,  á  los  diez  y  siete 
de  mayo.  Falleció  después  á  los  veinte  y  nueve  de  julio 
del  año  quinientos  y  setenta  y  nueve ,  habiendo  tenido 
cuatro  años ,  dos  meses  y  quince  dias  la  Silla  apostó- 
lica ,  que  estuvo  entonces  vaca  tres  meses  y  diez  dias, 
hasta  que  fué  elegido  san  Pelagioel  Segundo,  á  los  once 
de  noviembre  del  mismo  año. 
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CAPÍTULO  LXVn. 


El  martirio  del  glorioso  principe  san  Ermenegildo. 

Hasta  ahora  se  ha  contado  la  guerra  del  rey  Leuvi- 
gildo y  su  hijo ,  con  la  prisión  deste  príncipe ,  como  del 
abad  Viclarense,  y  de  los  otros  escritores  deaqueitiein- 
po  se  puede  saber.  Lo  que  sigue  de  la  muerte  gloriosa 
deste  santo  Mártir  ,  tendrá  mas  excelente  autor  ,  cual 
es  el  papa  san  Gregorio ,  |ino  de  los  cuatro  doctores  de 
la  Iglesia  que  ahora  ya  era  cardenal ,  y  poco  después 
fué  sumo  pontífice ,  y  escribe  á  la  larga  todo  lo  que  en 
esto  sucedió  (1).  Y  entre  las  otras  excelencias  del  mar- 
tirio deste  príncipe  es  una  singular  tener  tal  coronista. 
Asi  no  haré  yo  aquf  mas  de  relatarlo  todo ,  casi  por  las 
palabras  deste  santo  doctor.  Él  dice  que  por  relación  de 
personas  fidedignas ,  venidas  de  España  á  Roma  supo 
todo  esto. 

I>espues  que  el  rey  Leuvigildo  tuvo  ya  preso  á  su  hi- 
jo, viendo  la  gran  constancia  con  que  perseveraba  en 
la  fé  católica ,  sin  poder  él  vencerla  con  halagos  ni  con 
amenazas,  púsole  en  una  estrecha  y  horrible  prisión, 
donde  tenia  las  manos  atadas  á  la  garganta  con  cadenas. 
Esta  crueldad  usaba  el  padre  con  su  hijo :  nnas  el  mis- 
roo  Santo  anadia  mayor  rigor  y  aspereza  consignen  su 
mal  tratamiento,  para  mortificar  enteramente  su  car- 
ne. Menospreciando  ya  de  veras  el  reino  de  la  tierra, 
con  encendido  deseo  comenzó  á  buscar  el  del  cielo :  y 
vestido  de  cilicio ,  con  cama  de  lo  mismo,  todo  su  ali- 
vio y  conorte  ponía  en  la  oración  :  y  tanto  mas  sobera- 
namente menospreciaba  la  vanagloria  del  mundo, 
cnanto  mas  iba  entendiendo  de  sus  trabajos  y  fatigas 
que  no  le  había  podido  quitar  nada  quien  no  le  pudo 
quitar  á  Dios  ni  la  esperanza  en  su  bondad.  «Como  la 
»fé  bien  fundada  y  avivada  con  el  bien  obrar  tiene 
»mayor  (conocimiento  de  Dios,  asf  nnenosprecia  mas 
M fácilmente  todas  las' cosas  humanas;  y  porque  com- 
»prehende  en  Dios  todo  su  bien  entero,  entiende  claro 
ji  como  no  le  pueda  haber  fuera  del.»  No  dice  san  Gre- 
gorio cuanto  tiempo  estuvo  el  príncipe  en  aquella  dura 
cárcel ,  sino  prosigue ,  que  llegado  el  dia  de  la  pascua  de 
Resurrección,  el  malvado  padre  envió  á  media  noche 
un  obispo  arriano ,  que  le  llevase  á  su  hijo  la  coma— 
nion:  para  que  recibiéndola  de  aquella  mano  infiel, 
fuese  visto  confesar  que  dejaba  ya  de  ser  católico ;  con- 
forme al  mal  decreUi  del  conciliábulo  de  Toledo ;  y  así 
el  rey  le  pudiese  perdonar ,  y  restituirlo  en  su  gracia. 
El  santo  mancebo ,  esforzado  con  el  valor  que  Dios  le 
ponia ,  y  teniendo  bien  en  la  memoria  la  doctrina  cató- 
lica que  san  Leandro  y  la  princesa  su  mujer  le  habían 
enseñado ,  respondió  al  obispo  en  lo  que  así  le  propo- 
nía con  mucha  firmeza  y  con  oprobios  dignos  de  su 
maldad :  Si  tú  fueras  (decia  el  principe)  el  que  debías, 
para  ser  buen  cristiano  y  buen  prelado,  amonesláras- 
me  como  se  había  de  servir  á  Dios ,  y  ganar  el  cielo. 
Mascóme  estás  pervertido  en  la  verdadera  fé,  querrías 
también  derribar  della  á  los  que  la  tienen.  Como  minis- 
tro del  demonio,  no  sabes  masdeguiaral  infierno.  Vete 
malvadoá  sufrir  las  penas  que  allí  te  están  aparejadas; 
que  yo  de  mi  Dios  espero  su  gloria,  que  con  su  verda- 
dera fécreo  me  tiene  aparejada.  Esta  su  fé  verdadeija 
creeré  y  confesaré  hasta  la  muerte :  y  si  fuese  miuioster 
padecerla  por  esta  firmeza  ,  del  confio  me  dará  el  ale- 
gría con  que  es  justo  se  reciba  tan  alta  merced.  Vuelto 
..^j^^,^^^.^^^^,^^^     ^.^ 

(1)  En  el  hb,  3,  do  los  Diálog.,  c.  31.  ^ 
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el  obispo,  y  contándole  al  rey  lo  que  pasaba,  arrebata- 
do con  furiH  diabólica ,  y  trocando  el  annor  natural  de 
padreen  crueldad ,  que  aun  no  se  halla  en  bestias  fieras, 
mandó  ir  luego  algunos  de  sus  crueles  ministros,  y  en- 
tre ellos  uno,  llamado  Sisberto,  que  alli  en  la  misma 
cárcel  matasen  al  principe.  Esto  hicieron  dándole  con 
una  hacha  de  hierro  por  cima  la  cabeza  ,  destruyendo 
en  el  Santo  no  mas  que  el  cuerpo,  que  él  mucho  antes 
de  suyo  habia  menospreciado  y  en  poco  tenido.  Mas 
luego  fué  nuestro  Señor  servido  mostrar  con  milagros 
la  gloria  que  el  alma  de  su  santo  Mártir  gozaba  con  él  en 
su  reino,  y  como  le  debían  reverenciar  en  la  tierra.  Los 
ángeles  cantaron  de  noche  himnos  y  salmos  sobi*e  el 
cuerf)o  del  Santo;  y  otros  afirmaron  que  hablan  pare- 
cido allí  lumbres  del  cielo,  que  quitaban  las  tinieblas  de 
la  cárcel.  Así  comenzó  luego  á  ser  reverenciado  el  cuer- 
po del  santo  Principe  como  de  mártir  verdadero,  cele- 
brándole todos  con  la  honra  y  veneración  que  por  tal 
se  le  debía. 

Esto  es  lo  que  san  Gregorio  escribe  de  la  muerte  del 
principe  san  Ermenegildo  y  á  él  atribuye  allí  la 
conversión  que  sucedió  luego  de  todos  los  godos.  Por- 
que como  grano  tan  bien  muerto  comenzó  á  dar  mucho 
fruto,  según  nuestro  Redentor  lo  haLia  prometido  (i ). 
Y  con  mucha  verdad  pudo  san  Gregorio  encarecer  io 
terrible  de  la  prisión  deste  Santo:  pues  aun  hdstaen 
nuestros  días  habernos  visto  cuan  esquiva  y  triste  se 
mostraba  la  cárcel  donde  estuvo  preso  y  fué  muerto. 
Está  en  Sevilla,  en  la  torre  de  la  puerta  que  llaman  de 
Córdoba.  La  torre  es  de  cal  y  canto ,  y  en  lo  alto  del  la 
habia  una  puerta  pequeña  y  angosta ,  por  donde  se  en- 
traba entonces  á  un  hueco  sin  que  hubiese  suelo,  sino 
que  luego  en  entrando  se  daba  en  lo  hondo  de  un  an- 
gostura, que  es  de  solos  cinco  píes  en  ancho,  y  hasta 
quince  en  largo.  Al  cabo  deste  callejón  en  lo  alto,  fron- 
tero déla  puerta,  está  otra  mucho  mas  pequeña,  así 
que  no  se  puede  entrar  por  ella  sino  de  rodillas.  Parece 
que  cuando  así  se  labró,  se  anunciaba  ya  como  aquel 
lugar  habia  de  venir  á  ser  de  tanta  veneración ,  que  se 
hubiese  de  entrar  siempre  á  él  con  sentimiento  y  re- 
presentación della.  Quien  entraba  á  llevar  la  comida  al 
preso,  no  podía  llegar  á  esta  puerta  pequeña  sin  bajar 
y  subir  con  escalera  levadiza.  Ésta  se  habia  por  fuerza 
de  poner  al  principio  junto  á  la  primera  puerta  hasta 
el  suelo  de  aquello  hueco:  y  habiendo  descendido  ,  se 
habia  de  quitar  luego  la  escalera  para  volverla  á  poner, 
y  subir  á  esta  segunda  portecica.  Dentro  della  está  un 
aposento,  ó  mas  verdaderamente  covacha,  que  no  tie- 
ne en  largo  mas  que  los  cinco  pies  del  anchura  del  ca- 
llejón, y  en  ancho  algo  menos.  Este  tabuquito  tiene  una 
saetera  de  hasta  dos  dedos  en  ancho  y  dos  palmus  en 
alto ,  que  pasando  por  siete  pies  de  muralla,  mete  muy 
poquita  claridad.  Y  quedando  todo  el  callejón  oscuro, 
solo  esta  luz  tenia  la  covachuela;  que  es  el  lugar  mis- 
mo donde  el  glorioso  principe  san  Ermenegildo  estuvo 
preso  y  encadenado,  y  después  fué  muerto,  siendo  tan 
estrecho ,  que  aun  era  imposible  tender  en  él  todo  el 
cuerpo.  Y  si  quería  tener  luz,  en  aquella  estrechura 
habia  de  estar:  y  según  el  callejón  era  hondo,  forzoso 
era  estar  siempre  en  la  covacha:  cuanto  mas,  que  el 
peso  y  trabazón  de  las  cadenas  no  le  daban  lugar  á  sa- 
lir de  allí. 

En  Sevilla  se  ha  conservado  la  memoria  deste  bendi- 
to lugftr  de  la  cárcel  y  martirio  deste  Santo  con  mucha 
veneración.  Alli  en  lo  bajo  de  la  torre,  por  donde  todos 


(1)  Joan  12. 


pasan,  tiene  de  muy  antiguo  altares,  con  pintura  y 
lámpara.  En  la  iglesia  mayor  tiene  capilla  propia,  de- 
dicada á  él:  y  la  ciudad  lo  tiene  por  su  principal  pa- 
trón, junto  con  los  demás  santos  que  reverencia  por 
tales:  y  en  algunas  partes  lo  tienen  pintado  con  grande 
autoridad.  Ahora  de  pocos  años  acá  se  ha  adornado  con 
mucha  riqueza  de  oro,  y  azul,  y  pintura  el  santo  lu- 
gar de  la  cárcel  y  martirio  en  lo  alto  de  la  torre:  y  ma. 
cizando  el  callejón  hasta  quedar  el  suelo  igual  con  las 
dos  puertas  altas  de  la  entrada  y  de  lacovachita,  y 
abriéndole  una  ventana,  lo  hicieron  capilla,  poniendo 
con  devota  con^íideracion  el  altar  encima  la  portecita 
del  tabuco  pequeño,  así  que  alzando  el  frontal ,  se  en* 
tra  de  rodillas  á  gozar  enteramente  el  bendito  santua- 
rio, bañado  con  la  real  sangre,  sublimada  ya  en  mayor 
excelencia ,  por  ser  de  un  mártir  de  Jesucristo.  Todo 
esto  hizo  con  harto  gasto  y  mayor  deseo  Francisco  Guer- 
rero, armero  de  Sevilla,  por  la  singular  devoción  que 
con  el  ínclito  Santo  tuvo.  Hay  también  cofradía  muy 
honrada,  con  título  y  advocación  del  santo  Príncipe,  y 
ella  tiene  á  su  cargo  esta  capilla.  Y  ahora  se  anda  ins- 
tituyendo otra  de  tanta  grandeza  y  magestad,  que  en- 
trarán en  ella  todos  los  grandes,  y  señores,  y  caballe- 
ros principales  de  la  ciudad. 

Los  breviarios  de  Sevilla  nombran  Pascasio  á  est3 
obispo,  que  por  mandado  del  rey  fué  al  santo  Príncipe. 
Cuando  se  hicieron  aquellas  lecciones,  se  debió  leer  en 
algún  autor,  que  ahora  no  tenemos. 

Habiendo  yo  visto  hartos  años  ha  el  santo  lugar  en  la 
antigua  forma  que  él  tuvo,  tan  triste  y  espantosa  como 
se  ha  dicho;  este  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y 
nueve,  en  qué  yo  esto  escribo,  ha  sido  nuestro  Señor 
servido  que  yo  lo  viese  como  está  renovado  y  digna- 
mente autorizado,  y  dijese  allí  una  misa,  y  después  acá 
algunas  otras.  Téngolo  por  señalada  merced  de  nuestro 
Señor,  según  ha  sido  siempre  mucha  la  devoción  que 
yo  desde  mi  mocedad  he  tenido  con  este  santo  mártir, 
habiéndole  llamado  algunas  veces  en  mis  necesidades 
y  peligros,  sintiendo  manifiestamente  el  ayuda  de  Dios 
muy  misericordiosa  por  sus  ruegos.  Y  para  gloria  de 
Dios  en  su  santo  márttt,  escribiré  aquí  un  milagro  que 
su  Divina  Magestad  fué  servida  obrar  conmigo  por  su 
intercesión.  Siendo  mozo  caí  en  la  mar  en  el  Puerto  de 
Santa  María,  en  hondo  de  dos  picas  y  mas  de  cuatro 
lejos  de  tierra.  No  sé  nadar,  y  estaba  muy  envuelto  en 
mi  capa.  Al  sumirme  la  primera  y  la  segunda  vez  siem- 
pre me  persignaba ,  y  llamaba  á  Dios  en  mi  ayuda,  y 
á  este  glorioso  Principe  para  la  salvación  del  alma ,  que 
de  la  vida  no  habia  ya  para  qué  tener  cuidado.  Plugo 
á  Dios  que  salí,  atinando  á  asirme  á  un  palo  que  des- 
de un  navio  me  echó  un  marinero,  y  era  tan  corto,  que 
midiéndolo  después,  no  alcanzaba  al  agua.  Y  no  perdí 
la  capa,  ni  me  desenvolví  della.  Y  creo  cierto  fué  nues- 
tro Señor  servido  ponerme  en  aquel  peligro  para  que 
cobrase  miedo  á  la  mar,  y  dejase  por  él,  como  dejé,  un 
viaje,  que  embarcándome  en  aquel  navio  quería  hacer. 
Esto  fué  entonces  alcanzar  la  vida  por  la  intercesión  del 
santo  Principe;  mas  podría  contar  otras  muy  grandes 
mercedes  espirituales ,  que  por  su  medio  mi  Dios  me 
ha  hecho.  También  tengo  por  gran  merced  de  nuestro 
Señor,  que  haya  venido  á  nti  poder  este  mismo  año  la 
moneda  deste  santo  Principe,  por  poder  escribir  con  tal 
fundamento  de  verdad  lo  que  por  ella  se  aveiigua  ,  y 
por  gozar  yo  una  tan  rica  prenda  que  me  puede  ^v 
buen  recuerdo  para  mucho  bien,  st^o  me  supiese 
aprovechar  del.  ,^.  i  ^f\ríC 

I     El  día  que  me  dieron  esta  moneda  (sin  saber  que  me 
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daban)  estaba  en  Córdoba ,  esperando  un  crael  tercia- 
na, cuales  habían  precedidootras.  Y  parte  por  merced  da 
nuestro  Señor ,  y  parte  por  la  grandísima  alegría  que 
recibí  con  ver  la  moneda ,  y  entender  lo  que  era ,  y  te- 
nerla en  mi  poder ,  la  terciana  no  fué  cuasi  nada,  y  la 
enfermedad  fué  muy  apriesa  en  declinación,  y  se  aca- 
bó luego  del  todo. 

El  martirio  deste  santo  Príncipe  es  muy  celebrado 
casi  en  todas  las  iglesias  de  España,  rezando  del  y  ha- 
ciéndole solemne  fiesta,  y  aunque  no  se  sabe  dónde  es- 
á  su  bendito  cuerpo ,  en  la  Seu  de  Zaragoza,  como  des- 
pués se  dirá ,  tienen  sus  reliquias.  Es  también  harto  ce- 
lebradoeste  santo  Mártir  en  muchos  autores  antiguos  y 
de  nuestro  tiempo,  sin  los  que  ya  se  han  nombrado.  Ha- 
cen mención  y  escriben  del  Beda  en  su  corónica  y  en  su 
martirologio,  Paulo  Diácono  en  la  de  los  longobardos, 
Usuardo  en  su  martirologio,  el  arzobispo  deViena  Adon 
y  el  mongeRegino,  ambos  en  sus  anales,  san  Antonino 
de  Florencia ,  (Blondo  Flavío,  Platina,  Paulo  Emilio, 
Roberto  Gaguino,  el  arzobispo  Juan  Magno,  Wolfango 
Lazio,  y  otros  algunos. 

Siendo  ast  todo  esto,  que  del  lugar  de  la  prisión  y 
muerte  del  Santo  con  tanta  certidumbre  se  ha  contado, 
no  puede  dejar  de  espantar  lo  que  escribe  el  abad  de 
Valclara ,  que  el  príncipe  Ermenegildo  fué  muerto  en 
Tarragona,  por  mano  de  uno  llamado  Sisberto.  sin  de- 
cir por  cuyo  mandado.  Vaseo  quiso  excusar  el  Abad 
con  decir,  que  por  no  poner  tanta  infamia  en  el  rey, 
calló  lo  particular  de  la  muerte  del  hijo.  Mas  este  au- 
tor afea  siempre  tanto  las  cosas  de  Leuvígildo,  que  no 
se  puede  pensar  del  que  le  quisiese  ahora  en  esto  per- 
donar. Asi  creo  yo,  que  habiendo  el  rey  hecho  una 
cosa  tan  enorme,  mandó  echar  por  entonces  aquella 
fama  con  que  se  encubriese  su  fiera  maldad.  Y  el  Abad 
escribió  lo  que  por  entonces  se  divulgaba. 

Yo  he  contado  lo  del  martirio  deste  Santo  como  está 
en  san  Gregorio  ^1),  á  quien  sigue  toda  la  Iglesia  de  Es- 
paña, leyendo  loque  61  escribe  por  lecciones  en  los 
maitines :  y  en  el  decreto  está  puesto  por  canon  un 
pedazo  dello.  Y  el  no  creer  que  fué  el  martirio  en  Se- 
villa ,  y  en  aquella  torre,  serla  fli  contradecir  con  ma- 
la porfía  ,  digna  de  mas  que  reprehensión,  á  lo  que  con 
testimonios  buenos ,  y  persuasión ,  y  tradición  muy 
antigua  aquella  ciudad  tiene  con  mucha  piedad  y  sin 
ninguna  duda  recibido. 

Fué  martirizado  el  santo  príncipe  el  año  de  nuestro 
Redentor  quinientos  y  ochenta  y  cuatro.  Y  es  forzoso 
que  sea  este  año,  porque  en  este  año  fué  domingo  el 
día  catorceno  del  mes  de  abril,  en  el  cual  la  Iglesia  de 
España  celebra  su  fiesta.  Y  por  hartos  años  antes  ni 
después  no  pudo  ser  domingo  el  catorce  de  abril ;  y  por 
el  consiguiente  este  año,  y  no  otro  por  aquí  cerca  an- 
tes ni  después,  no  pudo  caer  la  Pascua  en  catorce  de 
aquel  mes.  Y  habiendo  sido  preso  el  Santo  el  año  an- 
tes, como  se  ha  visto,  por  lo  menos  estuvo  algunos  me- 
ses en  la  prisión  ,  aunque  en  diversas  ciudades  al  pa- 
recer. Y  así  este  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y 
nueve,  en  que  yo  escribo,  ha  novecientos  y  ochenta  y 
cinco  años  que  el  santo  Mártir  padeció.  Unas  iglesias 
le  celebran  á  trece,  y  otras  á  catorce  del  mes :  porque 
habiendo  sido  muerto  á  media  noche  ó  por  allí  cerca, 
lo  pueden  poner  en  el  dia  que  ya  so  acababa ,  ó  en  el 
que  comenzaba.  Mas  pues  le  llevubjii  la  comunión,  pa- 
rece era  ya  entrado  el  domingo. 

En  España  se  usó  después  muclio  el  nombre  deste 

(1)  En  el  cap,  ca'pit.  24,  q.  1. 
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santo  príncipe,  así  que  á  mucha  gente  principal  se  le 
ponía ,  como  parece  en  privilegios  y  otras  escrituras 
de  los  primeros  reyes  de  Castilla  ,  después  de  don  E^e- 
layo.  En  la  donación  que  el  rey  don  Alonso  el  Casto  hi- 
zo á  la  Iglesia  de  Oviedo,  uno  de  los  testigos  se  llama 
Ermenegildo.  Está  la  escritura  en  la  iglesia  de  Oviedo, 
y  es  su  data  á  los  diez  y  seis  dias  de  noviembi-e ,  año 
de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  doce.  Un  obispo  de 
Oviedo,  y  un  conde  de  Tuy  en  Galicia ,  y  del  Puerto 
en  Portugal ,  tuvieron  este  mismo  nombre  en  tiempo 
del  rey  don  Alonso  el  Magno,  tercero  deste  nombre* 
como  parece  por  el  primer  concilio  que  se  celebró  en 
Oviedo  año  ochocientos  y  sesenta  y  nueve,  un  lunes 
siete  de  mayo,  que  tan  en  particular  está  señalado  el 
dia  en  el  mismo  concilio.  También  anda  muchas  veces 
este  nombre  en  los  privilegios  que  tiene  la  iglesia  de 
Santiago  de  Galicia;  y  señaladamente  en  uno  del  mis- 
mo rey  don  Alonso  el  Magno,  en  que  da  al  obispo  de 
Santiago  Sisnando  un  villar  propio  suyo,  llamado  Cer- 
rito,  su  data  á  lo»  veinte  y  cinco  de  octubre ,  era  nove- 
cientos y  veinte  y  uno,  que  es  año  ochocientos  y  ochen- 
ta y  tres.  En  este  privilegio  confirman  tres  Ermene- 
gildos:  su  mayordomo  del  rey,  un  obispo,  y  otro  sin 
ningún  título.  Y  no  hay  duda  sino  que  el  conde  Erme- 
negildo del  concilio  de  Oviedo  es  el  abuelo  de  san  Ril- 
desindo,  llamado  comunmente  san  Rosendo,  fundador 
del  insigne  monasterio  de  Celanova  en  Galicia ,  como 
se  ve  claro  en  una  escritura  de  donación  que  el  Santo 
hizo  al  monasterio,  donde  trata  deste  conde  su  abuelo. 

Y  en  esta  escritura  siempre  está  escrito  Ermenegildo 
sin  ningún  error.  Y  parece  el  mismo  que  en  estotra 
escritura  se  intitula  mayordomo  del  rey.  Después  mas 
adelante  en  tiempo  del  rey  don  Fernando  el  Primero, 
de  haberse  frecuentado  mucho  este  nombre ,  se  había 
ya  sacado  del  un  sobrenombre  Ermenegildez ,  como  de 
Fernando  Fernandez,  y  de  Gonzalo  González,  y  de  Ro- 
drigo Rodríguez.  Así  en  privilegios  deste  rey,  que  por 
evitar  el  fastidio  no  señalaré  en  particular,  anda  muy 
ordinario  entre  los  confirmantes  un  Pedro  Ermenegil- 
dez. Mas  corrompido  está  ya  en  privilegios  del  empe- 
rador don  Alonso,  hijo  de  doña  Urraca ,  donde  confir- 
ma muchas  veces  un  Gutierre  Ermildez.  Y  porque  no 
se  pueda  dudar  que  este  sobrenombre  Ermildez  es  el 
mismoque  Ermegíldez;  en  diferentes  privilegios  de  es- 
te emperador,  dados  en  un  mismo  año  y  en  diversos, 
á  este  mismo  Gutierre  Ermildez,  lo  llaman  también 
por  sobrenombre  Ermengildez.  Y  no  iría  muy  fuera 
de  camino  quien  pensase  que  éstos  son  los  Ermildez  ó 
Armildez  de  Baeza ,  que  los  heredó  este  emperador  allf. 

Y  el  libro  de  las  genealogías  de  Portugal  (1),  por  linaje 
particular  cuenta  este  de  Ermegíldez ,  y  el  nombre  de 
Armengol,  ó  Ermengaudo,  que  tanto  se  usó  por  estos 
mismos  tiempos  en  Cataluña,  es  sin  duda  el  mismo 
deste  Santo,  aunque  muy  extrañado  y  corrompido:  co- 
mo vemos  que  diversos  lenguajes  corrompen  mas  ó 
menos  de  una  manera  y  de  otra  los  nombres  propios. 

Y  lo  que  yo  afirmo  se  prueba  manifiestamente  en  la 
escritura  de  la  fundación  del  antigua  Valladolid  ,  que 
hizo  el  conde  don  Peranzurez ,  su  data  á  los  veinte  y 
uno  de  mayo,  de  la  era  mil  y  ciento  y  treinta  y  tres, 
que  es  el  año  del  Nacimiento  mil  y  noventa  y  cinco.  En 
esta  escritura,  que  está  en  el  archivo  de  aquella  igle- 
sia ,  confirma  el  conde  Armengol  de  ürgel ,  yerno  del 
conde  don  Peranzurez,  y  no  se  nombra  ni  firma  allí 
Armengol ,  sino  Ermen^ildo,  acomodando  su  nombre 


(1)  Titulo  21,  §  2  y  3 
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al  origioa)  y  Terdadero  de  Castilla.  Eo  prívilegíoA  en 
latín  de  tiempo  del  emperador  don  Alonao,  hijo  de  do- 
fia  Urraca  parece  k>  mismo,  donde  este  conde  de'Urgel 
firma  y  confirma ,  nombrándose  Ermenegildo.  Y  no  se 
usó  solamente  este  nombre  del  Santo  en  los  hombres, 
sino  también  en  las  mujeres :  pues  es  cosa  cierta  que  el 
nombre  de  Ermesenda  ó  Ermenesinda ,  que  muchas 
veces  se  halla  en  escrituras  antiguas,  es  el  de  este  San- 
to. Véese  claro  en  privilegios  antiguos,  donde  ¿  la  mis- 
ma que  unos  llaman  Ermesenda  6  Ermesinda  en  otros 
la  nombran  Er menegilda. 

En  la  iglesia  mayor  de  Zaragoza ,  como  decíamos, 
hay  una  gran  reliquia  de  un  hueso  deste  santo  Prínci- 
pe, y  en  nuestros  dias  el  arzobispo  don  Fernando  de 
Aragón,  nieto  del  rey  Católico,  con  gran  devoción  del 
Santo  le  hizo  labrar  un  bollo  de  plata  de  los  hombros 
arriba  de  riquísima  labor,  donde  digna  mente  está  guar- 
dada. Fundó  también  el  arzobispo  en  la  misma  iglesia 
una  muy  suntuosa  capilla  con  el  nombre  y  advocación 
deste  santo  Mártir. 

CAPITULO  LXVni. 

Algunas  otras  cosas  qw  sucederán  m  d  tiempo  desta 
guerra. 

Entre  tanto  que  duraba  la  guerra  entre  el  rey 
y  su  hijo,  sucedieron  en  España  algunas  cosas  señala- 
das, que  él  arzobispo  Toronense  cuenta  en  diversas 
obras  suyas.  En  el  libro  de  la  gloria  de  los  confesores 
escribe ,  que  discurriendo  la  guerra  por  la  costa  orien- 
tal de  España ,  el  ejército  del  rey  Leuvigildo  llegó  á  un 
monasterio  de  san  llarlin,  que  estaba  mas  arriba  de 
Cartagena  hacia  Valencia.  Los  monges ,  cuando  sintie- 
ron la  venida  de  los  soldados,  huyeron  todos  ó  escon- 
derse en  una  isla,  dejando  solo  á  su  abad,  que  era  muy 
viejo,  y  con  santo  xeio  no  quiso  dejar  el  monasterio. 
Los  godos  entraron  en  él,  y  robando  lo  que  hallaban, 
llegaron  donde  estaba  el  abad ,  sin  poderse  menear  por 
la  mocha  vejez :  y  sacando  un  soldado  su  espada  para 
matarle,  él  cayó  sübitamente  muerto  en  el  suelo.  Es- 
pantados sus  compañeros  con  el  milagro  huyeron :  y 
el  rey  después,  cuando  lo  supo,  mandó  volver  al  mo- 
nasterio todo  cuanto  se  le  había  tomado. 

En  el  mismo  tiempo  dice  el  mismo  autor,  que  acá  en 
España  un  católico  disputaba  con  otro  arriano  sobre 
su  falsa  secta :  y^  no  queriendo  convencerse  con  autori- 
dades de  la  Sagrada  Escritura ,  le  dijo  el  católico.  Á 
lómenos  oonfundtrtehan  los  milagros.  Y  tras  esto  echó 
Juego  un  su  anillo  de  oro  en  el  fuego  que  allí  había ,  di- 
ciendo al  bercsje.  Sácalo  con  tu  mano ,  cuando  ya  estu- 
viere bien  encendido.  Rehusó  de  hacerlo  el  arriano ,  y 
el  católico  alando  los  ojos  al  cielo ,  hizo  su  oración 
desta  manera.  Inmensa  Trinidad ,  verdadera  unidad, 
Dios  nüo y  mi  Señor ,  pues  la  fé  que  mediste  es  la  ver- 
dadera ,  en  virtud  della  no  me  quemen  estas  llamas. 
Secó  luego  el  anillo  del  fuego  con  su  mano ,  y  túvolo 
sosegadamente  en  ella ,  sin  quemarse.  Con  esto  se  fué 
el  hereje  avergonzado  y  confundido ,  y  los  católicos 
quedaron  roas  confirmados  en  su  fé. 

Viendo  pues  el  rey  Leuvigildo ,  como  los  verdaderos 
cristianos  hadan  tantos  milagros ,  preguntó  á  uno  de 
sus  obispos  arrisóos :  ¿  como  ellos  nunca  hacían  nin- 
gunos? El  obispo  respondió  con  soberbia ,  que  él  habia 
sanado  muchos  ciegos  dándoles  vista ,  y  sordos  resti- 
tuyéndoles el  oir :  y  que  él  le  satislaria  muy  cumplida- 
mente en  estaparte.  Concertóse  luego  este  obispo  por 
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dinero  con  un  arriano  para  que  cerrados  los  ojos  fingien. 
do  ser  ciego ,  se  pusiese  en  la  calle  por  donde  el  rey  ha- 
bia de  pasar  otro  dia ,  y  que  cuando  el  obispo  á  él  lle- 
gase, le  pidiese  con  grandes  voces  ayuda,  y  que  en 
virtud  de  su  fé  le  volviese  la  vista.  Éste  representóbien 
á  su  tiempo  la  mala  farsa ,  como  se  había  concertado, 
y  el  obispo  con  mucha  autoridad  le  foéá  ponerlas  ma- 
nos en  los  ojos.  Apenas  los  hubo  tocado,  cuando  los 
ojos  cerrados  por  burla ,  con  gran  dolor  se  le  cerraron 
ai  miserable  de  veras:  quedando  sin  vista ,  y  confe- 
sando á  voces  la  maldad  de  su  perversa  ficción.  Esto 
cuenta  así  el  mismo  arzobispo ,  sin  decir  qué  obró  eo 
el  rey  este  milagro  tan  manifiesto. 

Poco  ha  que  se  halló  en  Marcheoa ,  villa  muy  princi- 
pal del  duque  de  Arcos ,  en  el  Andalucía ,  un  sepulcro 
con  un  grande  epitafio  en  verso ,  y  puédese  pensar  que 
se  hace  mención  en  él  desta  guerra :  roas  hay  algunas 
cosas  que  lo  estorban ,  como  se  dará  razón  cuando  la 
piedra  se  pusiere  en  las  antigüedades. 

CAPÍTULO  LXIX. 

La  venganza  quelos  reyes  de  Francia  quisieron  hacer  so- 
bre la  muerte  de  san  Ermenegüdo ,  y  la  que  Dios  hixo 
enélquelomaló. 

Tentaron  luego  los  reyes  de  Francia  de  vengar  la 
muerte  deste  santo  Príncipe ,  por  lo  que  les  tocaba 
en  parentesco  la  princesa  Inguoda  su  mujer. 

£1  rey  Guntchramno  de  Francia  entró  con  grande 
ejército  por  la  Galia  Gótica:  mas  halió  allí  ya  al  prínci- 
pe Recaredo ,  que  temiendo  esto,  lo  habia  enviado  su 
padre  á  la  resistencia.  Y  no  solamente  defendió  la  tier- 
ra ,  sino  que  hizo  muchos  daños  y  robos  en  la  de  su 
enemigo ,  tomándole  el  fuerte  castillo  Ugerno ,  cabe  la 
cuidad  de  Arles ,  como  el  Arzobispo  Turonense  lo  es- 
cribe. El  mismo  autor  dice ,  que  envió  después  Leuvi- 
gildo á  pedir  la  paz  al  rey  Guntchramno  *,  mas  él  no  se 
la  dio.  Porque  sin  la  injuria  de  la  princesa ,  y  sin  los 
daños  pasados ,  el  año  antes  la  flota  del  rey  Leuvigildo 
había  desbaratado  en  la  costa  de  Galicia  otra  que  vino 
de  Francia ,  tomándole  las  naves  y  los  hombres,  y  todo 
cuanto  traían.  Y  aun  refiere  Gregorio,  que  otra  vez  se 
pidió  esta  paz ,  y  otra  vez  entró  eo  Francia  el  príncipe 
llecaredo  por  lo  de  Narbona.  Y  por  contarlo  así  breve- 
mente este  autor,  y  no  hallarse  en  otro ,  no  hay  tratar 
mas  en  particularidad  dello. 

El  rey  Childeberto ,  que  reinaba  en  otra  parte  de 
Francia,  tomó  con  mayor  ánimo  la  empresa  de  la  ven- 
ganza del  santo  Príncipe,  por  ser  hermano  de  la  prin- 
cesa Ingunda  su  mujer,  con  esperanza  también  que  tu* 
vo  de  cobrar  á  esta  señora  su  hermana  con  el  niño  chi- 
quito so  hijo.  Hizo  para  esto  amistad  con  el  empera- 
dor Mauricio,  y  envió  á  Italia  mucha  gente  en  su  ayu- 
da contra  los  longobardos.  Mas  todo  era  entretenimien- 
to del  emperador ,  con  que  granjeaba  este  socorro: 
pues  al  fin  se  entendió  que  la  princesa  habia  muerto 
en  África  ,  y  otros  dicen  en  Sicilia,  coando  la  llevaban 
á  Constantinopla.  El  infante  su  hijito  llegó  á  poder  del 
emperador,  sin  que  haya  mas  noticia  de  lo  que  se  hizo 
del.  También  Childeberto  dejó  luego  de  súbito  la  guer- 
ra contra  España ,  por  la  causa  que  presto  se  dirá.  Au- 
tores son  de  todo  esto  Paulo  Diácono ,  en  la  historia  de 
los  longobardos ,  y  los  coronistas  de  Francia.  Que  el 
abad  Viciáronse  no  dice  mas  ,  de  quede  Francia  se  le 
movió  la  guerra  á  Leuvigildo,  y  por  su  mandado  fué 
su  hijo  Recaredo  á  resistirla.  Y  demás  de  haber  echado 
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de  la  Galla  GóiU»  á  los  franceses  ,  les  tomó  tres  casti- 
Hos:  y  el  uno  que  celebra  por  muy  fuerte,  y  que  se  hu- 
bo (le  tomar  oon  muy  recio  oombate  eg  aquel  mismo, 
que  el  Turonense  llamó  ügerno:  aunque  en  el  original 
del  Abad  que  yo  tengo  ,  no  está  claro  el  nombre  desta 
fuerza. 

El  mismo  abad  escribe,  que  Sisberto,  el  qtie  mató 
al  santo  principe  Ermenegildo  ,  fué  no  mucho  después 
muerto  con  un  género  de  tormento  feo  y  afrentoso,  sin 
declarar  quién  le  mató,  cómo,  ni  porqué.  Mas  ai  fín  se 
entiende  ,  como  quiso  Dios  no  quedase  sin  castigo  el 
malvado  verdugo  del  mártir. 

EnBeja  ,  villa  que  es  ahora  de  Portugal ,  y  fué  anti- 
guamente ciudad  populosa  y  magnifica  Mamada  Pax 
Julia  ,  se  halla  una  piedra  de  sepultura  del  mismo  año 
en  queel  santo  Principe  fué  martirizado.  Está  en  la  tor- 
re de  la  iglesia  mayor  ,*  y  dicen  las  letras  que  tiene, 
aunque  están  con  algunas  abreviaturas. 

SBVERVS  PRESBrrER  FA- 
MVLVS  CHR1STI.  VIXIT. 
ANN.  LV.  REQVIEVIT.  IN. 
PACE  DOMI.VI.  XI.  KAL.  VO- 
VEMBRIS.  ERA.  DCXXn. 

Dice  en  cnstellano.  Aqui  está  enterrado  Severo,  presbí- 
.  tero ,  siervo  del  Señor,  que  vivió  cincuenta  y  cinco 
años.  Reposó  en  la  paz  del  Señor,  á  los  veinte  y  dos  de 
octubre  del  año  del  nacimiento  de  nue<«tro  Redentor 
quinientos  y  ochenta  y  cuatro.  Que  éste  es  el  año  que 
se  señala  por  aquella  era.  Tiene  esta  piedra  esculpida 
la  cruz  con  el  alfa  y  om^a  ,  para  denotar,  como  se 
acostumbraba ,  que  este  sacerdote  era  católico  verda- 
dero. 

CAPÍTULO  LXX. 

Leiwigildo  persiguió  la  iglesia  CatÓlioa,  y  muchos  VO" 
roñes  señalados  que  eUa  entonces  ac&  tenia. 

No  se  mostró  solamente  cruel  Leuvigildo  contra  sa 
santo  hijo,  sino  que  se  extendió  también  su  furia  contra 
las  cabezas  principales  de  los  católicos.  Desterró  pores- 
te  tiempo  á  los  santos  obispos  hermanos ,  Leandro  y 
Fulgencio ,  por  ser  tan  señaladas  cabezas  de  los  católi- 
oos  y  sustentarlos  á  todos  con  su  doctrina  y  ejemplo, 
para  que  persevera.sen  en  serlo.  Asimismo  fué  dester- 
rado  Mausona ,  qae  otros  llaman  Masona ,  arzobispo 
deMérida,  á  quien  celebra  el  abad«de  Vaiclara ,  por 
hombreseñaladodestos  tiempos  en  doctrina  y  santi- 
dad :  y  del  se  dirá  loque  con  vienen  cuando  se  escriba 
destos  otros  santos.  Y  aunque  este  daño  de  quitarles 
Leuvigildo  á  los  católicos  estos  santos  varones,  que  los 
enseñaban  ,  y  los  mantenían  en  la  fé  ,  era  muy  grande: 
mas  ere  sin  comparación  mucho  mayor  el  pervertir 
otros  hombres  principales  de  los  nuestros,  y  vencerlos 
con  halagos  y  con  dádivas ,  para  que  se  hiciesen  arria- 
nos.  A  aquellos  santos  que  afligía ,  hacialesel  rey,  sin 
pensarlo ,  gran  beneficio ,  en  darles  ocasión  de  padecer 
por  Dios  :  ganando  pera  el  cíelo  mayores  coronas :  y 
su  constancia  afirmaba  mucho  los  buenos ,  y  les  ayu- 
daba á  apai-ejarse,  para  sufrir  semejantes  tribulaciones 
y  desearlas,  lías  aquestos  perversos  (demás  de  su  mala 
ventura  ,  oon  que  dejando  á  Dios,  se  hacian  vasallos 
del  demonio)  enflaquecían  y  acobardaban,  sino  derri- 
baban del  todo  á  muchos  católicos  con  su  mal  ejemplo. 
Entre  éstos  lamenta  san  Isidoro  mucho  la  miserable 


caída  de  Vinoaqcio  obispo  de  ¿aranosa.  Dloe,  que  como 
lucero  resplandeciente  en  el  cielo,  se  de  r  ribo  á  ofuscarse 
en  tas  tinieblas  del  abismo,  apostatando  de  nuestra  fé, 
y  llevando  tras  sí  muchos  como  Lucifer.  Severo ,  obis- 
po de  Málaga,  católico  y  muy  sabio  en  la  Sagrada  Es- 
critura y  tod  is  las  buenas  letras ;  vivía  en  este  tiempo, 
como  san  Isidoro  en  los  libros  de  los  Claros  Varones 
escribe,  de  donde  lo  tomó  el  abad  Tritemido.  Éste  buen 
obispo  escribió  luego  contra  el  malvado  Vincencio  ea 
manifestación  de  su  error :  para  su  remedio,  si  se  qui- 
siese valer  del  y  para  advertencia  de  los  demás  que 
con  su  mal  ejemplo  se  pudieran  mover.  Compuso  Se- 
vero sin  éste  otro  libro  de  la  virginidad,  dirigido  á  su 
hermana,  y  recopiló  otro  libro  de  diversas  cartas,  qae 
á  muchos  habia  escrito. 

Fué  este  santo  obispo  grande  amí^o  y  compañero 
(que  así  lo  llama  san  Isidoro)  de  Liciniaño,  obispo  de 
Cartagena.  También  le  da  á  este  obispo  san  Isidoro  mu- 
cha doctrina  en  la  Sagrada  Escritura,  y  dice  queescribió 
muchas  epístolas,  y  señaladam'ente  una  del  santo  sacra- 
mento del  bautismo,  y  ésta  y  algunas  otras  en  gran  nú- 
mero escribió  á  Eutropio,  obispo  de  Valencia,  de  quien 
se  dirá  en  su  lugar.  También  escribió  Liciniaño  contra 
el  apóstota  Vincencio ,  que  yo  he  visto  esta  su  obra  en 
un  lihro  antiquísimo  de  letra  gótica,  que  está  en  la  libre- 
ría del  insigne  coiegio  de  san  Ildefonso  ,  aquí  en  Alcalá 
de  Henares.  San  Isidoro  prosigue,  que  murió  Liciniaño 
en  Constan  ti  no  pía  habiéndose  ten  ido  sospecha  que  ému- 
los suyos  le  dieron  veneno.  No  refieren  san  Isidoro  ni  el 
abad  Trítemrola  causa  de  su  ida  á  Constantinopla-  mas 
yo  creo  cierto,  que  fué  a'lá,  ó  por  haberle  desterrado  el 
rey  Leuvigildo  con  los  demás  católicos  ,  ó  por  miedo 
que  le  desterraría.  Y  como  había  precedido  poco  antes 
el  quinto  concilio  universal  que  se  celebró  en  aquella 
ciudad,  y  era  la  silla  y  el  asiento  del  imperio,  habia  allí 
siempre  negocios  de  la  fé  cristiana ,  y  hombres  señala- 
dos en  letras ,  que  los  trataban ,  y  esto  podía  convidar 
á  Liciniaño  y  á  otros,  para  irse  á  aquella  ciudad:  y  los 
enemigos  que  ledieron  el  veneno  es  harto  verisímil  fue- 
sen algunos  de  los  herejes  que  en  Grecia  entonces  habia. 
Mas  de  veras  perece  en  aquel  libro  de  san  Isidoro,  que 
persiguió  Leuvigildo  á  Juan  eiabad  de  Vaiclara  de  quien 
se  saca  todo  lo  mas  desto,  que  ahora  se  va  aqui  escri- 
biendo. Trabajó  mucho  el  rey  de  pervertir  á  este 
varón  excelente,  por  ser  tan  insigne  en  ingenio  y  doc- 
trina. Mas  perseverando  él  muy  constante  en  su  ver- 
dadera fé,  lo  desterró  á  Barcelona:  donde  por  espacio 
de  diez  años  padeció  graves  persecuciones  de  los  ar- 
ríanos, que  muchas  veces  con  asechanzas  lo  pusieron 
en  peligro  de  muerte.  Después  fundó  un  monasterio 
llamado  entonces  Biclaro,  y  después  Vaiclara:  escri- 
biendo regla  á  sus  monges,  en  gran  manera  provecho- 
sa, asi  para  ellos,  como  para  todos  los  buenos  cristia- 
nos, que  con  verdadero  temor  y  reverencia  quieren 
servir  á  nuestro  Señor.  Y  á  quien  tanto  habia  pade- 
cido por  Dios,  él  le  daria  mucho  de  su  gracia,  para 
que  en  esta  doctrina  y  en  todo  lo  demás  mucho  le 
sirviese:  pues  uno  de  los  mas  ciertos  premios,  que 
él  suele  en  esta  vida  dar  á  los  buenos  es,  que  siempre 
acierten  mucho  en  todo  lo  que  intentan  para  su  servi-i 
cío.  También  premió  nuestro  Señor  á  éste  su  siervo 
con  levantarle  en  mayor  dignidad ,  después  de  darle  ¿ 
gozar  la  conversión  de  toda  España  á  la  fé  católica,  co- 
mo se  verá  adelante.  Este  monasterio  de  Vaiclara  dora 
hasta  obora  con  este  nombre,  según  dicen,  en  Cátala* 
ña.  El  abad  Tritemio  dloe,  que  desde  su  principio  faé 
de  la  orden  de  san  Benito,  y  para  esto  no^oeaiuees* 
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eríbió  é8te  abad  regia  á  sas  monges,  sioo  cierta  amo- 
nestación. Á  san  Isidoro  hemos  de  creer,  que  ei  presa- 
mente llama  regla  6  aquelta  eicriiara,  y  escribe  delia 
todo  lo  que  yo  tengo  dicho. 

Goo  efttostres  hombres  bien  notables  en  letras,  y  con 
otros  moohos ,  de  quien  por  estos  tiempos  se  contará, 
IDO  confirmo  yo  mas  en  mi  opinión  de  creer,  que  hubo 
4  esta  sazón  en  España  tantos  y  mas  hombres  señala- 
dos en  letras  que  en  cualquiera  otra  provincia  de  cris» 
tianos.  En  Italia  casi  eran  perdidas  del  todo  las  letras 
y  sns  estudios,  de  Const-intinopla  y  toda  Grecia  no  se 
nombran  sino  muy  pocos  in^enioscelebrados  por  doo- 
trina:  y  llevando  España  Ó  estas  dos  provincias  la  ven* 
tajá  conocida  por  estos  años,  no  le  quedaba  competen- 
cia en  el  resto  de  la  cristiandad.  Sin  los  ya  dichos  ce* 
lebra  el  abad  Viclarense,  otros  varones  excelentes  en 
letras  y  santidad,  queen  tiempo  deste  rey  florecieron 
•n  España.  De  Juan,  sacerdote  de  la  i^esia  de  Mérida, 
escribe  fué  hombre  ilustre  y  estimado  en  toda  la  de 
Cspaña.  Lo  mismo  dice  de  Novelo,  obispo  de  aqufde 
Alcalá  de  Henares),  no  dice  mas  desto  destos  dos  varo* 
Des  singulares:  mas  entiéndese  claro ,  que  la  estima 
^oedellosse  hacia  era  en  letras  y  hoodad,  pues  esto 
era  lo  que  en  los  obispos  y  sacerdotes  entonces  ( como 
siempre  es  raioo)  se  preciaba.  Y  no  pudo  Novelo  ser 
inmediato  sucesor  de  Asturio,  pues  han  pasado  tantos 
años  después  que  él  tenia  la  Silla  desta  iglesia.  Nombra 
también  el  Abad  por  varón  notable  ¿  Domnino,  obis- 
po <le  EIna,  aunque  esta  ciudad  es  ya  dentro  de  lo  de 
Francia  y  no  de  España,  peroestábale  entonces,  co- 
mo ahora  sujeta.  De  Eutropio  solo  dice  fué  hombre 
eecelente,  discípulo  de  san  Donato,  y  sucesor  suyo  en 
el  abadía  del  monasterio  Servitano.  Mas  escribe  del 
san  Isidoro  en  sus  Claros  Varones.  Cuenta  como  de 
abad  de  aquel  monasterio  pasó  después  é  ser  obispo 
de  Valencia.  Y  esta  es  buena  conjetura  para  creer  que 
€k  monasterio  Servitano  estuviese  en  Jótiva  ó  cerca  de 
alii;  pues  es  bien  verisfnúl  que  la  noticia  que  se  tu- 
vo en  aquelia  tierra  por  la  vecindad,  de  la  santidad  y 
letras  deste  abad  fué  causa  de  ser  elegido  para  Valen- 
cia, quenoestó  mas  de  nueve  leguas  de  Jótiva.  Mas 
el  ser  Eutropio  obispo  fué  roas  adelante  destos  años, 
como  de^mes  forzosaraeo^  se  ha  de  ver.  Siendo  abad 
preguntó  por  su  carta  á  Liciniano  el  obispo  de  Carta- 
gena ,  que  también  es  en  aquella  comarca ,  porque  se 
les  pone  á  los  niños  la  crisma  después  del  bautismo. 
Otra  epístola  escribió  ¿  Pedro,  obispode  Ercavica.  En- 
señó Eutropio  en  esta  epístola  el  rigor  con  que  se  han 
de  tratar  tos  monges.  la  doctrina  era  bien  provecho- 
sa; y  la  manera  del  tratarla  dke  san  Isidoro  fué  con 
harta  Undesafinlaspalabms. 

CAPITULO  LXXI. 

Mlfín  ád  reinó  de  los  stieeoí ,  como  perseguía  Leuvigüdo 
la  IgkstaCkM'wa,  y  sumtterte. 

Apafaése  por  eate  tiempo  el  reino  de  los  suevos  eo 
España.  Porque  reinando  en  Galicia  Eborico  después 
déla  muerte  de  su  {widre  Miro,  se  levantó  contra  él 
un  dendo  suyo  Humado  Andeca,  que  se  había  casado 
con  la  reina  Sisegunda,  mujer  que  había  sido  del  rey 
pasado,  y  debia  ser  madrastra  y  nó  mudre  de  Ebori- 
co.  Este  Andeca  prevaleció  tanto  contra  el  rey  man- 
cebo, que  lo  privó  del  reino,  y  lo  forzó  á  meterse  mon- 
ga con  miedo  de  la  muerte.  No  di  ferió  mucho  Dios 
el  castigo  desta  tiranía,  tomando  por  verdugo  ai  rey 
JiB^Yigildo,  Él  misnvp  por  su  persona  entró  en  Galicia 
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con  grande  ejército,  y  destruyendo  mucha  parte  de- 
lta, prendió  á  Andeca,  tomándole  la  tierra  y  todos  sus 
tesoros.  Privó  luego  del  reino  al  tirano,  y  hizolo  por 
fuerza  ordenar  de  sacerdote  porque  perdiese  la  espe» 
ranza  del  reino,  y  pasase  en  alguna  manera  por  el  mis- 
mo mal  que  t\  á  Eborico  habia  hecho.  Enviólo  des- 
pués desterrado  á  la  ciudad  de  Beja  en  Portugal, 
de  quien  poco  ha  dijimos.  Metió  desta  vez  Leuvigildo 
todo  el  reino  de  Galicia  en  su  corona  de  España,  ha- 
ciéndola provincia  particular  del,  quedando  con  esto 
entero  señor  de  todo  lo  de  acá ,  fuera  do  lo  poquito 
que  los  romanos  siempre  retenían.  Esto  sucedió  el  año 
diez  y  siete  deste  rey,  que  es  el  quinientos  y  ochenta 
y  cinco  de  nuestro  Redentor.  Por  esta  cuenta  parece  co- 
mo duró  el  reino  de  los  suevos  en  España  ciento  y  se^ 
tonta  y  cuatro  años ,  desde  que  habiendo  entrado  acá 
con  las  otras  naciones  hicieron  la  división  délos  reinos. 
Al  cabo  del  misibo  aík>  en  que  Andeca  fué  de8truido, 
se  levanto  de  nuevoen  Galicia  otro  tirano,  llamado  Ma^* 
larico,  con  título  de  rey,  mas  fué  luego  vencido,  y 
preso  por  capitanes  que  contra  él  envió  Leuvigildo. 
Autor  es  de  todo  esto  el  Abad  á  quien  sigue  san  Isido- 
ro, y  en  la  corónioa  vieja  está  asimismo  todo  referido. 

El  rey  Leuvigildo  después  de  haber  destorrado  los 
obispos,  tomó,  Fegun  prosigue  san  Isidoro,  las  rentas  de 
las  iglesias, (filándoles todossus privilegios.  Júntamela 
te  con  esto ,  amedrentado  de  todas  partes  como  quien 
tenia  siempre  delante  cuanto  mal  habia  merecido, 
mato  muchos  de  los  mas  nobles  y  poderosos  de  sus 
reinos,  sin  dejar  ninguno  que  pareciese  capaz  de  ser 
rey  que  nolo  matase,  ó  conGscándoIe  los  hienas  y  des^ 
torrándolo  no  lo  abatiese.  Con  esto  fué  el  pniroero  de 
los  reyes  godos  que  acrecen to  los  derechos  del  fisco  real , 
y  junto  gran  tesoro  de  bienes  confiscados  y  despojos  de 
enemigos.  Con  soberbia  también  y  altivez  se  vistió  ro- 
pas preciosas,  y  sentándose  en  alto  trono,  se  puso  in- 
signias reales.  Porque  antes  del,  dice  el  mismo  santo 
Doctor, que  los  reyes  de  los  godos  no  diferenciaban  en 
el  traje,  ni  en  otra  pompa  de  la  gente  común. 

Castigó  Dios  de  muchas  maneras  las  maldades  des- 
te rey.  Hubo  en  sus  postreros  años  una  gran  plaga 
de  langosta  en  España  que  duró  cinco  años  y  destruyó 
mucha  tierra,  y  señaladamente  el  reino  de  Toledo,  y  toda 
la  Carpentania  que  cx)munmente  es  mas  sujeta  a  esta 
fatiga  por  su  templanza.  En  el  Andalucía  la  consume 
el  gran  calor,  y  en  Castilla  el  mucho  frió.  El  arzobispo 
Tu  róñense  cuenta  esto,  y  también  grandes  terremotos 
que  buboen  Francia,  yrllegaron  hasta  España,  donde  ca-> 
yeron  de  los  Pireneos  grandes  peñascos,  haciendo  harto 
.destrozo  en  hombres  y  ganados.  Mas  otro  mas  rigu- 
roso castigo  hizo  Dios  en  este  rey .  que  fué  el  dejarle 
procrder  de  mal  eo  peor:  «pues  es  gravísima  pena  que 
»él  dá  á  los  malos  el  alzar  la  mano  dellos  para 
»que crezcan  en  mas  maldad.»  Desta  manera  llegó  á 
la  muerto  enfermando  en  Toledo.  Entonces  reconc ció 
ya  sus  errores  en  la  fé,  y  mandó  alzar  el  destierro  á 
los  santos  obispos  Leandro  y  Fulgencio  y  los  demás, 
mandando  tombien  á  su  hijo  y  sucesor  Recaredo  qu§ 
á  estos  des  santos  tuviese  como  padres,  y  á  ellos  obe- 
deciese en  todo.  Nuestras  coróni'^as  escriben  que  tu- 
vo esto  conocimiento,  mas  por  miedo  de  los  suyos  no 
quiso  confesar  en  público  la  verdadera  fé.  Y  sin  Gre- 
gorio tratando  del  santo  Príncipe,  escribe  en  particu- 
lar que  liabló  el  rey  entonces  á  san  Leandro,  y  le  pi- 
dió tomase  cargo  del  gobierno  de  su  hijo  Recaredo. 
y  lo  hiciese  tal  como  por  su  consejo  y  amonestación 
habí»  sido  el  príncipe  Ermeivegildo.  Tambicu  dice« 
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d  mismo  Santo,  y  el  arzobispo  Turonense,  qae  el 
rey  Leuvigildo  se  convirtió  enteramente  y  por  siete 
dias  blzo  penitencia.  Yo  tengo  lo  de  arriba  por  mas 
Terdadero,  paes  todas  nuestras  historias  concuerdan  en 
ello,  y  aun  el  Arzobispo  no  afirma  lo  que  escribe  por 
muy  cierto.  La  muerte  deste  rey  por  la  buena  cuenta 
de  san  Isidoro  y  del  obispo  Vulsa,  fué  en  el  año  de 
nuestro  Redentor  quinientos  y  ochenta  y  seis,  habien- 
do reinado  diez  y  ocho  años ,  juntando  los  del  tiempo 
que  con  su  hermano  tuvo  el  reino.  La  cuenta  del  Abad 
parece  diversa  en  uno  ó  dos  años ,  y  no  es  sino  con- 
forme 6  la  de  san  Isidoro,  sin  haber  mas  diferencia  en- 
tre ellos  que  en  la  manera  del  contar.  El  Abad  no  atri- 
buye un  mismo  año  ¿  dos  reyes.  Al  que  muere  le  da 
todo  aquel  año  en  que  murió  entero,  y  desdefel  siguiente 
comienza  fl  contar  el  reino  delque  entra.  San  Isidoro  al 
revés,  un  mismo  año  lo  da  ¿  los  dos  reyesal  que  muere, 
y  al  que  le  sucede,  comenzando  ¿  contar  por  primer 
año  del  nuevo  rey  el  mismo  en  que  murió  su  predece- 
sor. Él  hace  con  esto  los  años  emergentes ;  mas  el  Abad 
con  su  manera  de  contar,  redOcelos  siempre  á  usuales» 
Conforme  á  esta  diferente  manera  de  contar  en  dos  re- 
yes, hay  dos  años  de  diferencia.  El  Abad  mete  en  el 
reino  á  Recaredo  el  año  quinto  de  Mauricio,  y  san  Isi- 
doro el  año  tercero,  y  ambos  tienen  su  buena  razón  pa- 
ra su  cuenta.  Yo  seguiré  siempre  á  san  Isidoro  por  su 
buena  y  cierta  continuación ,  y  porque  lo  del  Abad  se 
acaba  luego.  Hay  también  otra  diferencia  entre  estos 
dos  autores ,  que  el  Abad  nunca  señala  la  era ,  sino  so- 
lamente el  año  del  emperador  de  Constantinopla ;  san 
Isidoro  señala  lo  uno  y  lo  otro,  y  por  eso  es  su  cuenta 
mas  cierta. 

Con  todos  los  vituperios  ya  dichos,  todavía  le  da  san 
Isidoro  á  Leuvigildo  la  loa  de  que  emendó  mucho  bien 
las  leyes  de  los  godos  que  desde  £  úrico  estaban  ya  de- 
sordenadas. Así  quitó  dellas  machas  superfluas,  y  aña- 
dió otras  necesarias. 

CAPÍTULO  LXXn. 

Mgunoi  santot  varone*  de  España  en  Uempo  deste  rey. 

También  se  escribo  deste  rey  otra  cosa  que  da  testi- 
monio de  aquel  su  reconocimiento  de  la  fé  católica  que 
al  cabo  tuvo.  En  estos  años  habla  venido  de  África  en 
España  Nuncto,  monge  y  abad  de  gran  snntidad ,  fué  á 
visitar  el  sepulcro  de  santa  Eulalia  en  Mérida ,  y  que- 
dóse allí  por  su  devoción.  Traia  siempre  un  recalo 
grandísimo  de  no  ver  mujer,  ni  que  ninguna  le  viese- 
Para  esto  se  estaba  siempre  encerrado  en  la  iglesia  ó  mo" 
nasterío  donde  se  hallaba,  y  caminando  llevaba  delante 
sí  un  monge,  y  otro  detrás  que  le  advirtiesen  si  alguna 
mujer  venia,  para  esconderse.  Eusebia,  una  señora  prin- 
cipal en  Mérida  ,  movida  con  devoción  deseaba  ver  es- 
te santo  Abad  ,  y  alcanzó  de  Rodempto,  un  diácono  que 
tenia  á  cargo  la  iglesia  de  santa  Eulalia,  que  la  dejase 
estar  dentro  della  una  noche ,  y  allí  le  vio,  aunque  de 
lejos,  cuando  vino  á  los  mallines.  Nuncto  cuando  des- 
pués lo  supo  se  entristeció  mucho,  y  postrado  en  tierra 
se  lamentaba  y  gemia  gravemente.  Por  evitar  seme- 
jantes ocasiones  que  para  su  santo  propósito  eran  gra- 
ves, seapartó  al  yermo,  donde  con  algunos  monges,  que 
le  tomaron  por  su  Abad ,  hacia  vida  muy  estrecha  en 
un  pequeño  monasterio.  Llegó  la  fama  de  la  santidad 
de  Nuncto  al  rey  Leuvigildo,  y  mandó  se  le  proveyese 
de  sus  rentas  de  aquella  comarca  lo  necesario  para  él  y 
sus  monges ,  enviándole  á  pedir  que  lo  encomendase  á 
Dios  en  sus  oraciones.  Los  villanos  que  tenían  oMiga- 
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oion  por  mandado  del  rey  deacudirle  á  este  santo  Va- 
rón con  mantenimiento  y  dineros,  meoospreciándolo 
por  su  humildad,  se  absaron  contra  él,  y  amonestán- 
dolos él  con  blandura,  ellos  lo  mataron  con  ira.  Fueron 
presos  algunos ,  y  mandándolos  soltar  el  rey  después 
por  algunos  respectos,  dijo:  Dejadlos,  que  Dios  ven- 
gará á  so  siervo.  Tan  de  veras  se  cumplió  como  lo  dijo, 
pues  en  saliendo  de  la  prisión  entraron  demonios  en 
muchos  dallos  que  los  atormentaron  bravamente.  Yo 
he  contado  todo  lo  deste  santo  abad  Nuncto  como  lo 
escribió  Paulo,  un  diácono  de  Mérida,  que  vivió  pooos 
años  después  destos  tiempos ,  y  escribió  una  historia 
de  las  cosas  de  la  Iglesia  de  aquella  ciudad,  donde  di- 
ce fué  testigo  de  vista  de  lo  que  allí  ha  de  proseguir. 
Este  libro  hice  yo  trasladar  de  un  original  harto  anti- 
guo, que  fué  de  la  Iglesia  de  Sigüeoza ,  y  ahora  eslá 
en  la  librería  de  la  santa  Iglesia  de  Toledo.  Y  del  iré  yo 
sacando  á  sus  tiempos  lo  que  á  esta  oorónica  pertene- 
ciere. Y  no  es  éste  el  Nonníto  de  quien  escribe  san  Il- 
defonso en  sus  Claros  Varones  ,  sino  otro  muy  dif^ 
rente,  como  se  verá  en  su  lugar. 

Esto  mismo  diácono  prosigue  tras  haber  contado  lo 
deste  santo  abad ,  la  vida  y  santidad  de  algunos  arzo- 
bispos de  Mérida  que  fueron  destos  tiempos.  De  poco 
antes  del  rey  Leuvigildo  fué  el  arzobispo  Paulo,  griego 
de  nación ,  que  siendo  gran  médico  de  los  cnerpos,  por 
gran  doctrina  y  ezperiencia  que  tenia  en  esta  arte,  por 
la  excelencia  de  su  virtud  y  cristiandad  fué  tomado 
para  médico  de  las  almas,  y  levantado  por  esto  ea« 
aquella  dignidad.  Prosigue  también  aquel  autor  en 
contar  algunas  particularidades  de  sos  curas  corpo- 
rales y  espirituales,  contando  muy  á  la  larga,  ce- 
mo  sin  pensar  lo  conoció  á  un  sobrinico  suyo  lla- 
mado FidelSs,  y  en  castellano  Fiel,  que  habia  venido 
de  Grecia  con  unos  meroaderes,  sin  saber  ellos  ni  el 
mozo  qne  acá  tuviese  tal  tio.  A  este  sobrino  hizo  el  ar- 
zobispo Paulo  criar,  y  enseñar  oon  mucha  diligencia  en 
letras  y  santidad.  En  todo  salió  tal ,  que  fué  tomado 
por  sucesor  de  su  tío  en  el  arzobispado  de  aquella  ciu- 
dad. Habíaselo  anunciado  su  tio  con  apercibirle  tam- 
bién que  habia  de  padecer  algunas  persecuctoues  eu 
aquel  cargo.  Cuenta  este  Paulo  Diácono  algunos  mila- 
gros que  nuestro  Señor  obró  por  este  arzobispo  Piel,  y 
entre  otros ,  como  un  domingo  acallando  de  salir  de  su 
casa  para  irá  la  iglesia,  se  cayó  todo  el  zaguán  sin  ha- 
cer daño  á  ninguno,  y  un  momento  antes  matara  al 
arzobispo,  y  casi  todos  los  clérigos  de  la  iglesia  prin- 
cipal con  otra  mucha  gente.  Contando  este  milagro  es- 
cribe la  costumbre  y  ceremonia  que  entonces  se  usaba 
en  acompañar  al  arzobispo  para  llevarlo  las  fiestas  á 
su  iglesia.  Cuando  ya  era  hora  de  salir  el  arzobispo, 
acompañado  de  muchos ,  se  sentaba  en  el  zaguán  de 
su  casa.  Allí  venia  de  la  iglesia  el  arcediano  oon  todos 
los  clérigos  vestidas  sus  sobrepellices ,  y  dos  diáconos 
con  los  incensarios.  A  su  llegada  se  levantaba  el  arzo- 
bispo, y  habiéndole  incensado,  caminaban  todos  delan- 
te hacia  la  iglesia,  yendo  los  dos  turibularios  los  pos- 
treros cerca  del  arzobispo.  Fué  gran  limosnero  este  ar- 
zobispo en  vida  y  en  muerte ,  y  oon  todo  eso  enriqu»» 
ció  tanto  la  iglesia  de  Mérida,  que  ninguna  fué  después 
en  toda  la  Lusitania  mas  rica  que  ella. 

En  su  tiempo  del  rey  Leuvigildo,  hubo  una  gran  di- 
versidad entre  la  Iglesia  española  y  francesa,  y  fué  que 
el  año  quinientos  y  setenta ,  y  primero  ó  tercero  deste 
rey,  los  franceses  celebra  ron  la  pascua  de  Resurreocion 
á  los  diez  y  ocho  de  abr|l|^^  \gs  españoles  á  los  veinte 
y  uno  de  marzo,  por  seguir  ubos  una  cuenta  y  otma 
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oirá ,  de  las  que  había  habido  algunas  veces  en  la  Igl^ 
sia  dilereoles.  Todos  los  historiadores  franceses  cueD- 
tan  qae  mostró  Dios  esle  ano  milagro  manifiesto  para 
confirmar  el  acertamiento  de  la  Iglesia  de  Francia :  y 
sucedió  desta  manera.  Ya  se  ha  contado  como  en  una 
ciudad  de  España ,  la  pila  del  bautismo  se  henchía  mí- 
.lagrosamente  de  agua  enviada  del  cielo  cada  año  el  sá- 
bado santo,  con  que  se  hacia  el  bautismo  general.  Pues 
este  año  ya  dicho  no  solamente  no  descendió  el  agua 
del  cielo  en  España ,  sino  que  se  pasó  ¿  Francia ,  y  allá 
86  vido  el  milagro. 

El  arzobispo  Turonense  pone  en  diversos  años  destos 
de  Leuvigildo  algunas  embajadas  que  vinieron  al  de 
FVancia ,  mas  no  hay  para  que  detenemos  en  referirlas 
por  ser  de  tan  poco  momento  que  aun  no  dicela  causa 
por  que  se  enviaron. 

Vaaeo  afirma  deste  rey,  que  habisodo  entrado  en 
tierra  de  los  vascones ,  y  sujetado  parte  della ,  fundó 
allf  la  ciudad  llamada  Vidoriaco.  Da  por  autor  desto 
al  abad  Yiclareose.  Yo  no  sé  cómo  podo  engañarse  tan- 
to leyéndole,  porque  en  él  está  muy  claro  el  decir  que 
el  rey  de  los  loo^obardos  Autbarieo  fundó  aquella  du- 
dad en  Italia ,  habiendo  extendido  mucho  los  términos 
de  su  reino  en  ella  con  pérdida  de  los  romanos  (i). 

CAPÍTULO  LXXni. 

SI  asiento  dH  reino  d$  los  godos  se  pasó  á  Tciedo,  yeméi 
kf  preeminencia  de  la  Iglesia. 

Una  cosa  harto  notable  he  yo  considerado  dd  tiem* 
po  deste  rey  Leuvigildo ,  y  es  el  haberse  pasado  laailla 
y  asiento  del  señorío  de  los  godos  de  Sevilla  á  Toledo. 
Hasta  ahora  estos  reyes  postreros  i  á  lo  que  se  puede 
entender ,  siempre  residían  en  Sevüla.  Asi  se  cree  la 
cercaron  ellos  délos  muros  que  ahora  tiene ,  y  asom- 
bran con  su  fábrica  de  argamasa  espantosa  á  la  forma 
gótica ,  sin  tener  manera  ninguna  de  edificio  romano. 
Y  hasta  ahora  las  historias  y  los  concilios  nunca  llaman 
á  Toledo  ciudad  real ,  como  después  la  nombran.  Y  de 
los  pocos  reyes  godos  que  han  precedido ,  los  dos  mu- 
rieron en  Sevilla;  y  muchas  de  las  otras  cosas  pasadas 
muestranqoe  alU  en  Sevilla  estuvo  hasta  ahora  elasien- 
to  y  mas  ordinaria  residencia  de  la  corte  gótica.  Mas 
ya  de  aquí  adelante  la  hallamos  en  Toledo  con  haberse 
becho  iporada  perpetua  de  los  reyes.  Así  viven  y  mne> 
Ten  comunmente  en  esta  ciudad  los  reyes  siguientes. 
En  ella  se  hacen  los  principales  concilios ,  y  ella ,  como 
eabeía  del  reino  y  asiento  perpetuo  de  la  corte ,  en  las 
bistorias  y  en  los  concilios  siempre  se  nombra  ciudad 
real ,  y  por  este  nombre  se  señala  sin  ponerle  otro.  Lo 
uno  y  lo  otro  tuvo  algunas  causas.  El  estar  ahora  en 
Sevilla,  era  por  la  necesidad  que  los  reyes  tenían  do  re- 
sidir en  Sevilla  sin  mudarse ,  por  la  conquista  queco|i- 
Ira  los  romanos  por  aquella  parte  tenían ,  como  lo 
muestra  el  ganar  Leuvigildo  á  Málaga ,  con  lo  demás  de 
aquellas  costas ,  y  Medina  Sidonia  y  á  Córdoba.  Que 
aunqueToledo  tuviese,  como  de  hecho  tenia ,  mayores 
comodidades  para  el  asiento  de  los  reyes  por  estar  en 
medio  de  España ,  y  mas  cerca  dé  lo  de  Francia,  la  ne- 
cesidad les  forsaba  hacer  en  Sevilla  la  residencia.  El 
pesarse  Leuvigildo  con  su  corte  á  Toledo  los  primeros 
años  de  su  reinado,  parece  seria  por  haberle  dado  ai 

(1)  Florez,  pág.  414  del  tomo  sexto  ,  dice  que  Morales  do 
ae  siririó  de  buen  Códice ,  para  excluir  de  la  Vasconía  á  la 
ciudad  deTictoriaoo.  La  duda  bo  está  en  si  la  fundó  Leovi- 
gildo,  sino  en  la  redacción :  por  lo  coman ,  y  por  la  aiasion 
de  su  hoaibie,  la  reducen  i  Vitoria.  0. 


principe  Ermeoegildo  á  Sevilla.  Porque  dejando  ya.con 
esto  bien  proveído  aquello  del  Andalucía ,  pudo  hacer 
la  mudana  á  la  ciudad  mas  aeomodada  para  el  gobier- 
no de  todos  sus  estados.  Y  ya  parece  tenia  el  rey  pro- 
pósito de  hacer  esta  mudanza  cuando  edificó  la  ciudad 
de  Reoopolis  en  este  reino  de  Toledo.  Y  queriendo  di- 
vidir el  reino,  como  decíamos,  entre  sus  dos  hijos, 
dejó  aquel  del  Andalucía  por  bien  asentado ,  y  pasóse 
á  estotro  que  se  había  de  asentar  de  nuevo.  Sea  cual* 
quiere  ia  causa,  esto  es  cierto  que  se  pasó  ahora  la  core- 
te gótica  y  so  asiento  á  Toledo  sin  que  después  se  mu- 
dase de  alli. 

De  la  misma  manera  que  se  pasó  la  corte ,  se  pasó 
también  la  preeminencia  de  la  Iglesia ,  que  habiendo 
estado  estos  años  de  por  aquí  cerca  también  en  Sevilla, 
oomo  se  notó  atrás :  de  hoy  mas  acá  en  Toledo  se 
muestra  estar  toda  esta  ventaja  de  la  dignidad  ecleslás- 
tica.  Acá  se  juntan  ordinariamente  los  concilios  nacio- 
nales, y  allá  no  mas  que  los  provinciales,  y  desta  ma- 
nera hay  en  todo  manifiesta  superioridad.  Y  esto  era 
estar  ya  en  Toledo  la  primacía  de  España  en  realidad 
de  verdad  toda  entera,  con  no  ponérsele  aun  este  nom- 
bre como  en  los  concilios ,  ni  en  historias  ni  en  otras 
escrituras  jamás  se  le  pone  este  titulo.  Porque  sin  duda 
en  España  aun  no  se  usaba.  Faltaba  el  nombre,  aun- 
que se  retenia  y  ejercitaba  la  dignidad ,  oomo  por  lo  de 
^  Isidoro  en  sus  etimologías  se  entiende  claro.  Y  el 
tener  la  iglesia  de  Toledo  mucho  desta  preemÍDencia  y 
superioridad  de  primado ,  ya  venia  de  muy  atrás ,  co» 
mo  por  las  epístolas  del  arzobispo  Montano  se  ha  pro* 
bado  (ly;  mas  la  residencia  de  los  reyes  en  Sevilla  pa- 
rece le  tenia  hasta  ahora  en  cierta  manera  impedida 
esta  superioridad.  Y  lo  que  ahora  se  le  añadió ,  fué  el 
declararlo  y  extenderlo  mas,  y  fundarlo  del  todo  los  re- 
yes godos  con  su  potencia ,  que  como  presto  vero» 
mo6(3),  se  extendía  á  todo  estoen  este  tiempo.  Y  el 
llamarse  el  arzobispo  de  Toledo  por  estos  tiempos  obis- 
po de  la  primera  Silla ,  no  es  llamarse  primado ,  sino 
solamente  metropolitano,  pues  vemos  por  muchos  con- 
cilios ,  que  los  otros  metropolitanos  de  España  se  lla^- 
man  asimismo  obispos  de  ia  primera  Silla.  Y  la  prima- 
cía es  de  toda  la  nación,  y  la  metrópoli  de  sola  una 
provincia,  así  que  la  primacía  ha  de  tener  algunas  me- 
trópolis sujetas ,  habiéndolas  en  la  nación. 

En  lo  demás  de  la  vieja  contienda,  entre  la  Iglesia  de 
Toledo  y  la  de  Braga  sobre  la  primacía  de  España ,  yo 
diré  aquí  lo  que  por  la  historia  se  puede  entender ,  que 
lo  demás  no  tengo  yo  pare  qué  tratarlo.  Entretanto  que 
los  suevos  tenían  en  Galicia ,  y  en  gran  parte  de  la  Lo- 
sitania  su  reino  y  señorío  distinto ,  sin  ninguna  suje-> 
clon ,  no  se  puede  dudar ,  sino  que  tuvieron  n>etropo- 
litano  superior  á  todos  los  obispos ,  y  á  otros  metropo- 
litanos t  á  lo  menos  al  dé  Lugo ,  cuya  Iglesia  como  se  ha 
visto  fué  metropolitana.  Este  era  el  arzobispo  de  Bre- 
ga ,  y  llamémoslo  primado ,  ó  nó ,  en  realidad  de  ver- 
dad lo  ere ,  y  en  todas  aquellas  provincias  tal  superio- 
ridad y  preeminencia  tenía ,  y  no  era  tan  poco  el  dis- 
trito de  esta  su  primacía  ó  preeminencia »  que  no  com- 
prehendía  trece  obispados  hasta  Astorga  y  por  allí.  Esto 
fué  entre  tanto  que  aquella  provincia  era  distinta  de  lo 
demás  de  España,  con  tener  su  rey  por  sí.  Mas  después 
que  se  acabó  aquel  señorío  en  tiempo  deste  rey  Leuvi- 
gildo ,  y  se  incorporó  aquella  nación  en  toda  la  de  Es- 
paña ;  ya  ni  hubo  allá  mas  primacía  ó  preeminencia, 
ni  hnbo  para  qué  haberla ,  y  con  la  sujeción  al  reino 

•    (1)E&  si  f .  4S  deete  lib:  ii.  (t)  Eu  el  iJb.  i%,  c.  «7. . . 
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de  los  godos  de  aquella  tierra ,  se  vino  tamtHeo  la  su- 
jeciotí  de  la  preeminencia  de  Braga  á  la  de  Toledo.  Y 
como  por  sola  voluntad  del  rey  se  pasó  de  Sevilla  á 
Toledo  esta  superioridad ,  así  también  se  embebió  lo 
de  Braga  en  Toledo.  Porque  conforme  ¿  la  razón  que 
desto  se  dará  presto ,  los  reyes  godos  y  los  otros  de  Es- 
paña ,  por  estos  tiempos  eran  muy  absolutos  en  pro- 
veer y  mandar  en  toda  lo  de  la  Iglesia.  Teniendo,  pues, 
Braga  esta  primacía  que  decíamos ,  celebraron  los  pos* 
treros  reyes  de  los  suevos  en  aquella  ciudad  sus  dos 
concilios  que  por  entonces  los  podemos  llamar  nación 
nales  ^  como  en  cabeza  de  todo  aquello «  sin  que  hasta 
ahora  hayan  venido  á  los  concilios  de  por  acá.  Mas  de 
aquí  adelante ,  como  incorporados  en  toda  la  nación,  y 
sujetos  á  su  primado  ,  vienen  á  los  concilios  de  Toledo. 
Y  dos  concilios  que  después  se  celebran  en  Brag>) ,  por 
mandado  del  rey  de  los  godos,  en  obediencia  suya  los 
convocan.  Y  la  superioridad  ó  primacía  que  /la  iglesia 
de  Braga  pudo  en  algún  tiempo  tener  en  el  reino  de  los 
suevos  fué ,  y  como  cuando  éste  se  extendía ,  se  podia 
ella  también  ensanchar,  así  de  la  misma  manera  al  per- 
der los  reyes  de  la  tierra ,  se  perdió  también  la  pree- 
minencia ,  pues  andaba  tan  asida  á  su  señorío  y  man- 
do deilos. 

De  otra  cosa  de  tiempo  deste  rey ,  es  necesario  dejar 
memoria  aquí,  aunque  no  es  de  España,  sino  muy  tris-* 
te  para  ella  y  para  todo  el  mundo.  Es  el  maldito  naci- 
miento del  perverso  Mahoma ,  que  tan  perjudicial  fué 
¿  la  fé  cristiana ,  y  al  señorío  en  todo  el  mundo  :  y  6 
España  hizo  tanto  daño,  que  aun  ahora  en  nuestros 
diascon  nlievas  causas  del  levantamiento  de  Granada 
lloramos  parte  déi.  Nació  este  maldito  hombre  en  Ara-^ 
bia ,  la  que  llaman  dichosa  ( y  se  puede  llamar  desven- 
turada ,  por  haber  engendrado  tan  roalc^to  hombre )  el 
año  quinientos  y  ochenta  de  nuestro  Redentor.  Bien  sé 
que  otros  ponen  su  nacimiento  algunos  años  adelante: 
roas  yo  voy  siguiendo  la  cuenta  del  arzobispo  don  Ro- 
drigo en  el  libro  particular  que  escribió  de  la  historia 
de  los  alárabes.  La  razón  y  orden  de  sus  años ,  tengo 
yo  por  bien  cierta  :  pues  cuando  él  escribía  pudo  tener 
de  muchas  maneras  verdadera  relación  de  los  tiempos 
de  Mahoma  y  sus  secuaces. 

CAPÍTULO  LXXIV, 

De  san  Prudencio,  obispo  de  Taraxona ,  y  de  otro  santo 
deste  nombre. 

Bien  veo  como  algunos  llegando  hasta  el  fin  deste 
libro  en  esta  mi  historia,  bao  echado  menos  al  bien^ 
aventurado  sanPrudencio,  obispo  de  Tarazona ,  mara- 
villándose, como  llevando  tanto  cuidado  de  escribir  de 
nuestros  santos  de  España ,  cuando  llegó  á  los  tiempos 
en  que  vivieron,  como  no  lo  he  puesto  al  príncipiodeste 
libro  undécimo  ó  al  fin  del  décimo ,  que  son  los  lugares 
-donde  el  Santo ,  conforme  á  lo  que  del  se  escribe,  había 
de  entrar.  Verdaderamente  yo  hallo  tan  poca  certídum^ 
bre  del  tiempo  en  que  este  Santo  vivió  que  lo  pongo 
aquí,  porque  no  se  piense  que  lo  olvido,  y  no  por  te- 
ner cierto  tino  de  que  debia  estar  aquí ,  como  luego  da^- 
ré  razón  dello. 

Deste  Santo  reza  su  iglesia  de  Tarazona  y  la  de  Zara*- 
goza ,  Calahorra  y  otras,  y  en  el  insigne  monasterio  de 
su  nombre ,  y  sepultura ,  á  dos  leguas  d» Logroño,  de 
la  orden  de  Cister,  tienen  de  muy  antiguo  su  vida  dei 
Santo  mas  largamente  escrita  en  latín.  Y  al  fin  della  te 
dice  como  la  escribió  Pelagio ,  sobrino  del  Santo  y  arce- 
diano ea  su  Iglesia.  Y  habiéndola  yo  visto ,  y  asimismo 


lo  de  los.  breviarios,  escribiré  por  lo  uno  y  lo  otro  lo 
que  del  Santo  mas  convaoieate  se  podrá  decir.  Y  al  ca« 
bo  daremos  las  razones  que  hay  para  dudar  mucho  del 
tiempo  en  que  vivió. 

Fué  natural  san  Prudencio  del  lugar  llamado  Armen- 
tía  ,  de  la  provincia  de  Álava ,  cerca  de  la  ciudad  do 
Vitoria.  Su  p^idre  se  llamaba  Jimeno,  y  él  y  su  madre 
eran  nobles  en  linaje,  y  rióos  en  hacienda.  Criaron  al 
niño  con  mucho  ouidado  en  toda  buena  doctrina ,  y  tan- 
to mas ,  cuanto  velan  en  él  ya  desde  entonces  manifies- 
tas .señales  de  la  gran  santidad  á  que  después  llegó. 
Siendo  aun  niño,  lo  que  una  vez  ola  óleia  de  la  Sagra- 
da Escritura  ,  lo  conservaba  y  tenia  en  la  memoria  sin 
que  después  lo  olvídase ,  y  con  ser  aun  lan  tierno  ay«- 
nat)a ,  por  comenzar  á  ejercitar  la  virtud  de  la  absti- 
nencia ,  y  la  de  la  limosna  también ,  dando  su  comida  á 
los  pobres.  También  era  insigne  oo^  en  aquella  peque- 
ña edad  deste  Santo ,  el  ser  reposado  y  de  tanta  manse- 
dumbre ,  que  ponía  oon  gran  cordura  en  pazá  los  otros 
muchachos  cuando  reñían. 

Llegando  san  Prudencio  á  los  catorce  años,  y  ense- 
ñado ya  bien  en  algunas  letras  oon  el  ardor  del  amor  de 
Dios ,  que  ya  en  él  maravillosamente  se  encendía ,  iJe- 
jando  su  tierra  y  sus  padres ,  pasó  el  rio  Ebro ,  y  mu- 
chas de  las  grandes  sierras  que  por  allí  hay  en  sus  ri- 
beras. Ho<>pedóse  con  algunos  pastores  en  este  .caminoi 
y  d^óloscon  grande  admiración  por  lo  que  les  enseñó 
en  la  fé ,  y  les  amonestó  en  sus  costumbres.  Pasando 
después  á  la  montaña  llamada  Sierra  blanca ,  llegó  al 
grande  arroyo  que  llaman  Doro ;  y  movido  con  Ja  fama 
de  un  santo  ermitaño .  llamado  Saturio ,  que  moral)a 
en  una  cueva  de  aquellas  comarcaa ,  perseveró  en  irle 
á  buscar  para  vivir  en  su  servicio ,  y  ser  doctrinado 
del  en  el  estado  de  la  perfección  Siguiendo,  pues»  Ja 
corriente  del  arroyo ,  vio  frontero  de  si  la  cueva  del 
santo  hombre  encumbrada  muy  alta  en  la  montaña  de 
la  otra  parle  del  arroyo^  y  por  venir  muy  crecida  no 
podia  pesarlo ,  y  estaba  pensando  qué  haria ,  y  pidien- 
do á  nuestro  Señor  le  ayudase  á  acertarlo.  Saliendo 
Saturio  á  esta  sazón  á  la  puerta  de  su  cueva ,  vio  al 
santo  mozo  ,  y  maravillóse  como  andaba  por  allí  é  au 
parecer  muy  descaminado.  Prudencia  que  lo  vido,  con 
hervor  de  fé  se  metió  al  arroyo ,  y  porque  Dioa  asilo 
quería ,  pasó  sin  mojarse.  Viendo  Saturio  tan  gran  mi- 
lagro ,  bajó  á  recibirlo ,  y  pidiéndole  el  mozo  la  bendi^ 
cion  con  el  debido  respeto ,  éi  por  el  contrario  con  ma- 
ravilla del  milagro  que  habla  visto  ,  se  la  pedia  al  ni^ 
ño  de  tan  poca  edad.  Venció  al  fin  la  humildad  de  Pru- 
dencio ,  y  echándole  la  bendición  el  viejo,  y  sabiendo  la 
causa  de  su  venida ,  lo  tuvo  consigo  siete  años  eo  su 
cueva,  donde  creció  mucho  san  irudoicicen  la  vida 
espiritual ,  y  doctrina  de  la  Sagrada  Escritura»  en  cuya 
lección  continuamente  se  empleaba. 

Las  lecciones  del  Santo,  Doro,  nombran,  y  arroyo 
llaman- aquí  áesta  agua  que  pasó  milagrosamente  al 
Santo  »  y  asi  podrían  engañar  á  otros  oomo,á  mi.  La 
verdad  desto  es ,  que  éste  era  el  rio  Duero ,  y  el  Santo 
lo  quería  pasar  por  cerca  de  donde  ahora  está  la  ciu- 
dad do  Soria  poquito  mas  abajo,  y. cuasi  frontero  d«l 
aicaoar.  AHÍ  ea  medio  dei  gran  recuesto  de  la  pena  se  ve 
ahora  ia.cttev».  del  santo  ermitaño  Saturio  iuirio  graa- 
de.  Está  cerrada  con  puerta ,  y  es  tenida  en  muoba  ve- 
neración ,  por  haber  sido  morada  de  los  dos  santos. 
En  la  cumbre  esfá  la  ermita  de  sen  Miguel ,  llamada  de 
la  Peña,  y  sübese  allá  desde  la  cueva  cuasi  por  escalo^ 
nes.  Allí  está  el  cuerpo  de  san  Saturio  en  capilla  parti- 
cular, cavada  en  la  peña » y  oeriadaoon  r^  de  hierro. 
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7  los  benditos  hnefios  eMa  en  lozitlo  de  piedra.  Faeron 
subidos  alM  de  la  cueva ,  y  seo  muy  venerados  eo  toda 
la  tierra. 

Ifuríó  el  santo  ermitaño  Saturio  ¿  los  siete  años 
después  que  con  él  estatwi  su  disolpolo ,  el  cual  habién- 
dole euterrado ,  y  tapado  la  boca  de  la  cueva ,  porque 
Dios  asi  lo  guiaba ,  se  fué  á  la  ciudad  de  Calahorra,  que 
está  allf  cerca,  por  predicar  ¿  muchos  que  aun  se  esta- 
ban en  la  idolatrta  de  los  gentiles  ,  que  no  se  había  aun 
acabado ,  ni  aun  se  acabé  del  todo  mocho  después  des- 
tos  tiempos ,  como  eo  los  concilios  siguientes  se  verá* 
El  Santo  hizo  gran  fruto  en  éstos ,  y  un  canónigo  llama- 
do Sancho  (  sin  que  se  diga  de  donde  era  canónigo)  por 
revelación  divina  vino  á  Calahorra  oon  oíros  cinco 
canénigoB  á  ver  la  nueva  conversión ,  y  alabar  á  Dios 
en  ella,  y  poeo  después  fué  elegido  por  obispo  de  aque- 
lla ciudad.  Él  que  vela  los  grandes  priucipios  del  san- 
to mancebo,  y  lo  estimaba  por  quien  era ,  lo  tenia  con- 
sigo en  su  iglesia ,  y  to  ordenó  de  las  primeras  órdenes. 
Comenzó  k  derramarse  la  fama  del  Santo  por  la  tierra, 
y  oomenzarott  &  vemr  tantos  enfermos  á  pedn-le  sani- 
dad, por  los  muchas  á  quien  la  había  dado,  que  con 
firme  humildad  y  miedo  de  vanagloria ,  se  salió  secre- 
tamente de  Calahorra ,  y  se  pasó  ¿  Tarazona ,  c^ue  no 
está  léfos  de  alli.  En  la  iglesia  destn  ciudad  se  acabó  de 
ordenar ,  y  sirvió  de  sacristán  ó  tesorero,  y  despucs 
de  arcediano  ,  y  al  fin  por  su  mucha  religión  y  santidad 
vinoá  ser  tomado  por  obispo  della ;  y  no  sin  revelación 
divina  que  en  la  elección  intervino. 

En  aquella  mayor  dignidad  se  mostraron  mas  las 
grandes  virtudes  del  santo  prelado ,  y  como  gran  luz 
levantada  en  mayor  altura ,  alumbró  su-fama  á  todos 
oon  mayores  resplandores,  y  aquella  virtud  que  tuvo 
desde  niño  de  pacificarlos  discordes ,  ahora  la  ejercitó 
'  con  gran  fruto ,  ofreciéndole  nuestro  Señor  muchas 
ocasiones  para  emplearla  ,  no  habiendo  discordia  entre 
clérigos  Y  hombres  principales  que  no  acudieí«  al  San- 
to ,  como  á  fuente  de  verdadera  paz  y  concordia.  Asi 
habiendo  una  gran  contienda  entre  el  obispo  deOsma  y 
sus  clérigos ,  pidieron  con  grande  instancia  á  san  Pru- 
dencio fuese  allá  para  ponerlos  en  paz.  Fué  como  se  le 
pedia ,  y  al  entrar  en  la  iglesia  se  tañeron  milagrosa- 
mente las  campanas  sin  nadie  tocarlas,  y  como  tenia 
tanta  autoridad  por  la  fama  de  su  santidad,  inclinán- 
dose todos  á  su  santa  amonestación ,  y  á  los  buenos  me»- 
dios  que  propuso,  en  tres  dias  los  tuvo  muy  concordes 
y  contentos.  Queriéndose  volver  luego  á  Tarazona,  en- 
fermó y  murió  aU(  en  Osma ,  con  tantas  muestras  que 
hubo  de  su  santidad  en  la  muerte,  como  las  que  be- 
bían parecido  en  la  vida.  Una  dallas  fué  el  milagro  de 
su  enterramiento  y  sepultura.  £1  obispo  y  clérigos  de 
Osma,  querían  retener  en  su  iglesia  el  santo  cuerpa 
El  arcediano  Pelagio  y  otros  clérigos  de  Tarazona  que 
habían  venido  con  el  obispo,  lo  querían  llevar,  confor*' 
me  á  loqueél  había  mandado ,  que  poniendo  su  cner^ 
po  sobre  un  macho  en  que  él  solía  andar ,  lo  sepultasen 
donde  parase.  Después  de  alguna  alteraxáon ,  vencidos 
los  da  Osma  con  el  milagro  de  no  haber  podido  mover 
el  cuerpo  con  ninguna  fuerza ,  fué  puesto  sobre  el  ma- 
cho que  atravesó  toda  aquella  braveza  de  montañas  que 
hay  entre  Osma  y  Logroño  por  mas  de  treinta  leguas, 
y  pasando  el  arroyo  llamado  Licia,  subió  la  gran  cues- 
ta ,  y  paróá  la  boOBi  de  una  cueva  que  alli  estaba.  Pe- 
lagio y  los  demás  que  siempre  le  seguían ,  entendieron 
como  en  aquel  lugar  era  nuestro  Señor  servido  se  sepul- 
tase su  Santo ,  y  alli  lo  pusieron  con  mucha  veneración 
edificando  alM  cuan  presto  pudieron  una  iglesia    en 


nombre  y  advocación  de  san  Vincenoio  é  mártir  de 
Valencia.  Y  la  cuevar  es  la  que  ahora  está  dentro  del 
monasterio  deste  Santo ,  de  quien  ya  hemos  dicho.  En 
ella  también  se  enterró  después  el  arcediano  Pelagio^ 
oomo  lo  testifican  los  epitafios  de  ambos  que  allf  están, 
y  los  pondré  aquí «  aunque  sean  de.  la  simplicidad  de 
los  tiempos ,  eo  que  no  habla  macha  noticia  ni  elegan- 
cia de  latin  ni  de  poesía  en  España. 

Sie  fuii  in  mundo  Prudens  PrudenHus  itte , 
Cordequod  ex  munda  servivU  Rex  titn ,  Christe, 
Morte  dolet  evi¿Ht  Tyriwmia ,  ifnjesuUi  hujuM 
Facia  tíufendi^  oonat,  quo  wduata  manei. 
FuniM  swroimn ,  non  morUdi  duce  latumt 
Sed  proprio  mu<o ,  conditur  hoc  túmulo. 
Quem  sep^vU  ita  Peiagius  Árch^ievi^. 
Vd  consobrinus,  quena  doM  huic  dointnuA. 

£1  de  Pelagio  dice : 
CoaMfMt  haec  petra ,  quem  non  possent  mea  metra 
Commendare  satis  propUr  pdagtu  ttonüatis : 
Peiagiía  dictta ,  quem  moriis  susiulU  iclus 
Ardíüevita  bonus ,  factor  domus  alque  patroaus, 
Vmm  nutrkvU  Tyrasoma ,  neo  sepeiivU: 
fiam  voliUiU  patruo  s^  sociare  suo. 
La  dificultad  que  hay  en  saber  en  qué  tiempo  vivió 
este  Santo ,  es  muy  grande  para  mi ,  y  no  lo  sería  ai 
quisiese  pasar  con  lo  que  en  algunos  breviarios  se  es- 
oribe,  quefellectó  el  año  trescleotos  y  noventa  de  nues- 
tro' Redentor ;  y  oon  esto  pasó  el  insigne  varón  en 
letras  y  santidad  ,  el  reverendíunno  doctor  don  Ber- 
nardo Diaz  de  Luco .  obispo  de  Calahorra ,  que  todos 
conocimos ;  en  una  historia  que  escribió  de  los  insig- 
nes obispos  de  España.  En  su  vida  del  Santo,  y  en  al- 
gunas breviarios  también  lo  ponen  aun  mas  atrás  en 
tiempo  de  Diodeciano ,  y  así  piea^san  algunos  sea  el 
mismo  Prudencio ,  que  enterró  á  la  mártir  santa  En- 
gracia ,  como  en  sus  lecciones  se  dice.  Yo  en  esto  no  sé 
decir  mas ,  de  que  siguiendo  aquella  su  vida  escrita 
(según  allf  se  dice)  por  su  sobrino  Pelagio ,  y  no  seña- 
lándose en  ella  el  tiempo,  veo  algunas  señas  de  tiempos 
mas  adelante  aun,  que  los  de  este  lugar  donde  yo  lo 
pongo.  I^rque  aquellos  nombres  Jímeno  y  Sancho» 
bien  sabemos  como  aun  no  se  usaron  por  acá  ,  hasta 
después  de  la  destrucción  de  España  ,  y  entonces  y  no 
antes,  los  vemos  en  las  historias  y  en  privilegios.  Y 
también  en  aquella  historia  expresamente  se  dice .  que 
los  moros  se  solían  meter  en  aquella  cueva,  donde  se- 
pultaron el  cuerpo  del  Santo.  Y  aunque  en  aquella  his- 
toria no  se  señaló  el  tiempo  en  que  vivió  el  Santo,  mas 
puédese  tomar  conforme  á  lo  dicho,  el  tino  que  ella  da 
para  tratar  dcslo,  no  habiéndose  señalado  en  ella  tiem- 
po ninguno.  Y  los  que  piensan  fuese  este  Santo  el  obispo 
que  enterró  á  santa  Engracia ,  no  tienen  mas  por  sí 
que  la  semejanza  del  nombre.  Semejanza  digo,  porque 
Prudente  y  no  Prudencio  se  nombra  allf.  Donde  se  se-. 
ñola  el  año  ya  dicho  hay  otra  sospecha  muy  grande,  de 
hacer  todo  uno  á  este  Santo,  y  al  poeta  Prudencio,  que 
como  hemos  visto  vivió  por  aquellos  tiempos,  y  así 
llaman  al  Santo  insigne  versificador,  y  le  dan  que  es- 
cribió algunos  libros  en  metro.  Los  dos  epitafios  que 
he  puesto  ,  nos  pudieran  quitar  desla  duda,^  pues  ma- 
nifiestamente son  de  los  tiempos  después  da  perdida 
España,  usándose  mucho  entonces  aquellos  consonan- 
tes en  los  versos  que  nunca  antes  vemos.  Mas  es  muy 
creíble  que  se  compusieron,  y  se  pusieron  mucho  des- 
pués. Por  toda  esta  inoertidumbre ,  yo  no  pude  tener 
lugar  cierto  donde  poner  la  vida  deste  Santo. 
Mas  aunque  sea  así  verdad  que  no  se  puede  bien  se- 
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ñalar  e)  tiempo  deste  Santo,  ninguna  dada  hay  sino 
que  e»  muy  antiguo,  y  de  gran  yeoeracion  en  España, 
'  como  parecerá  por  los  muchos  y  muy  autorizados  tes- 
timonios que  se  siguen.  En  el  monasterio  de  san  Pru- 
dencio, tienen  escritura  de  la  infanta  doña  Mencia,  bija 
del  rey  don  García  de  Navarra,  hermano  del  rey  de 
Castilla ,  don  Fernando  el  Primero,  del  año  de  nues- 
tro Redentor  mil  y  cincuenta  y  siete,  en  que  da  al  rao- 
nastorio  de  san  Prudencio  mucho  de  su  hacienda  ,  y 
manda  mas  para  después  de  muerta.  Todo  en  reveren- 
cia y  honra  de  Dios  y  de  la  Sacratísima  Virgen  María 
y  de  san  Prudencio,  cuyo  cuerpo  dice  está  allí  sepul- 
tado. Consta  por  esta  escritura ,  como  ya  entonces  en 
reverencia  del  Santo ,  y  con  su  advocación ,  se  habia 
edificado  allí  monasterio ,  dejándose  d  título  de  san 
Yincencio  que  antes  habia. 

El  rey  don  Sancho ,  hermano  desta  infante  ,  el  año 
mil  y  sesenta  y  cuatro,  y  el  siguiente  hace  grandes  do- 
naciones en  dos  escrituras  al  mismo  monasterio,  todo 
en  honra  del  Santo ,  y  con  decir  como  está  allí  sepul- 
tedo  su  santo  cuerpo.  En  estos  dos  escrituras  es  de  no- 
ter  que  hay  mención  en  las  firmas  y  testigos  de  caba- 
llerizo, de  boticario ,  botiller  ,*  copero  y  despensero  del 
rey,  llamados  alU  stabúlarius,  bolicarius,  hotUarnts, 
pmcema  y  affertor.  Botiller  y  boticario  parece  todo  uno. 

Hay  tembien  privilegio  en  el  monasterio  del  empe- 
rador don  Alonso,  hijo  de  doña  Urraca ,  dado  en  To- 
ledo el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  ciento  y  cuarente 
y  cinco ,  donde  da  en  cambio  una  villa  al  monasterio 
de  san  Prudencio ,  donde  dice  está  el  cuerpo  del  dicho 
Santo. 

Después  de  todo  esto  el  año  de  nuestro  Redentor  mil 
y  ciento  y  óchente  y  uno ,  don  Diego  Jiménez ,  Señor 
de  los  Camera*;,  estondo  en  Jubera ,  á  los  veinte  y  siete 
de  agosto  fundó  y  doto  mas  de  propósito  el  monasterio 
de  san  Prudencio ,  con  decir  también  en  su  escritura 
como  el  Santo  está  allí  sepultado.  Fué  este  caballero 
padre  de  don  Rodrigo  Diaz  de  los  Cameros,  y  de  Alvar 
Díaz  de,  los  Cameros,  que  se  hallaron  en  la  batalla 
de  las  Navas  con  el  rey  don  Alonso  el  Nono.  Hase  de 
entender ,  que  habiendo  antes  allí  en  san  Prudencio 
monasterio  de  monges  de  san  Benito,  este  caballero  lo 
da  en  esta  escritura  á  los  monges  de  Cister.  Púdolo  ha- 
cer por  estar  el  monasterio  en  su  tiorra ,  y  ser  él  pa- 
trón del.  Y  así  vemos  en  Galicia  y  Asturias  algunos 
monasterios  dados  así  á  la  orden  de  Cister,  siendo  au- 
tos de  san  Benito.  Está  encerrado  don  Diego  Jiménez 
en  la  capilla  mayor  del  monasterio ,  y  tiene  escolpidos 
en  la  tumba  de  piedra  estos  tres  epitafios ,  cada  uno 
por  sf. 

Didacus  in  Christo  mundo  tramfertur  ab  itío. 
Camem  pHra  UgU ,  spiritus  aUa  petU. 

Afilíete  invicU  lafHí  hic  tegit  ossa  beatn, 

Didacus  hic  quidim  erit ,  si  quis  de  nomine  querit. 

Pace  Deo  eharus,  bdli  certamine  darus, 

Hostibus  invictus  quoties  petit  icUbus  ictus. 

Indicio  just/us,  fandi  ratkme  ^^enuslus. 

Ingenio  gratus  tíaro  de  sanguine  natus. 

Bis  séx  centetM  cum  monade  bis  duodena. 

Mortuus  est  mensis  Kátendas  quarto  Novembris. 

Virtus  del  ei  divina  sinum  requiei. 

Obiit  Didacus  Ximenes  müfs  iUusfrissimus  era  mil- 

lessimaducentessimavicessima  quinta,  quarto  Ka- 

lendas  I^ovembris.  Anima  ejus  reqitiescat  in  pace. 

Amen, 

En  la  prosa  y  en  el  verso  no  hay  diferencia  de  cua- 


tro años  en  el  de  la  muerte  de  esto  cabaliero,  como  po- 
dría parecer  á  alguno :  pues  la  una  y  la  otra  es  una 
cuente.  El  veinte  y  cinco  señala  el  año  de  nuestro  Re- 
dentor mil  y  ciento  ochenta  y  siete. 

Entiéndese  también  en  cuanta  veneración  Tueron 
siempre  tenidas  las  reliquias  deste  glorioso  Santo  por 
los  reyes  y  personas  de  grande  autoridad ,  pues  ha- 
biendo sido  siempre ,  como  ahora  también  es ,  ei  mo- 
nasterio de  Sahagun  cosa  tan  principal  y  ten  insigne 
entre  todos  los  de  España,  se  trujeron  alli  sus  reliqutaSi 
para  encerrarlas  con  otras  muchas  y  muy  preciosas 
en  el  altar  mayor  el  dia  de  su  consagración.  Así  se  re- 
fiere en  el  letrero  que  esta  esculpido  en  un  poste  de  la 
iglesia,  cefca  del  crucero,  al  tado  del  evangelio.  Dice' así: 
Hujus  altaris  oonsecratio  factaestá  Domino  Fer- 
diñando  bonae  memoiiee  Asturioensi  episcopo  in 
honorem   santí  Benedicti.  Praesentibus  episcopia 
Petro  Civitatensi,  et   Adefonso   Apríensl.  Infra 
quod  sunt  reliquae  de  sepulchro  Sanctisim»  lia- 
riae,  et  Sanctorum  martyrum  Claudii  et  Viuto- 
rici ,  et  Sancti  Prndentii.  Adefonso  Rege  catholtoo 
regnante  in  Toleto,  et  loanne  Abbate  ecclesiam 
sanctorum  martyrum  Facundi  et  Primitivi  guber» 
nante.  AnnoabincarnationeDomint.  M.CLXXXIII. 
VII.  Id.  Aprilis. 
En  cast^lano  dice:  Hízose  la  consagración  deste  Al- 
tar por  el  señor  Fernando  de  buena  memoHa,  obispe 
de  Astorga,  á  honra  de  san  Benito,  estando  presen- 
tes los  obi.spos  Pedro,  de  ciudad  Rodrigo,  y  AlonsOf 
de  Orense.  Dd)ajo  del  están  reliquias  del  sepulcro  de 
la  Santísima  Virgen  María,  y  de  los  santos  márthres 
Ctaudio  'y  Victorico,  y  de  san  Prudencio.  Reinando  ea 
Toledo  el  catolice  rey  don  Alonso,  y  gobernando  ék 
abad  Juan  la  iglesia  de  los  santos  mártires  Facundo 
y  Primitivo,  el  año  de  la  Encarnacton  del  Señor  mfl 
y  ciento  y  ochenta  y  tres,  á  los  siete  dias  de  Abril. 
El  rey  que  se  nombraos  don  Alonso  el  Nono,  que 
venció  la  batalla  de  las  Navas.  Y  es  mucho  de  notar 
cómo  le  intitulan  catolice,  y  yo  no  he  visto  nombrar 
catolice  expresamente  á  ningún' rey  de  España,  sino 
á  este  señor  aquí,  desde  don  Alonso  él  Cotolico,  yer- 
no del  rey  don  Pelayo.  Aunque  he  visto  algunos  pri- 
vilegios de  nuestros  reyes  antes  deste  tiempo,  que 
en  general  comienzan  con  decir.  Cosa  es  de  reyes  ca- 
tólicos honrar  las  iglesias,  eto. 

Todo  esto  he  puesto  para  que  se  entienia  de  cuan 
antiguo  era  muy  estimado  y  venerado  este  Santo.  Tam- 
bién lo  es  ahora,  concurriendo  en  su  festividad  á  loa 
veinte  y  ocho  de  abril  á  su  monasterio  machas  pro- 
cesiones déla  comarca.  Entre  ellas  es  muy  insigne  y 
mas  principal  la  de  la  ciudad  de  Logroño,  que  la  tie- 
ne votada  de  tiempo  ^uy  antiguo,  y  vienen  en  ella 
personas  principales  de  la  iglesia  y  del  ayuntamieEk- 
to.  T  la  fiesta  se  guarda  en  todo  el  obispado. 

Mas  aun  queda  todavía  otra  dificultad,  de  dónde 
esta  ahora  su  bendito  cuerpo  del  Santo.  Porque  en 
el  real  monasterio  de  s.^nta  María  de  Najara  afirman 
tenerlo,  por  haberlo  traído  allí  el  rey  don  Garofa,  sii 
fundador,  con  otras  muchas  reliquias,  y  por  testi- 
monio desto  muestran  una  tabla  de  bronce  antigua 
con  estos  versos. 

IndUus  antistes  PrvdenUus  hic  requiescit, 

Qui  Calagurra  vixit,  per  quem  Tyrassona  nOescit. 

EcdesifB  ítdei  morum  dedil  documenta, 

Per  quem  Perpeluoe  vitas  capU  emolumenta. 

Hinc  Rex  Garsius  aUuHt,  hicque  locavH,  i 

Hanc  qui  basilicam  sumptu  proprio  fabriles. 


AMBROSIO  DBMORALES.-^IJB 

La  Terdad  do  Mevifiesit  cea  los  jptivikdffM  que  se 
han  puesto:  pues  siendo  el  rey  don  Sancho,  y  la  infai^ 
ta  doña  Mencia ,  hijas  del  rey  don  García,  fundador 
del  monasterio  de  Najara,  dicen  después  de  ingerto 
su  padre,  que  el  cuerpo  del  Santo  eská  en  su  monaste-  ¡ 
río,  y  no  lo  podían  decir  si  su  padre  lo  bobiera  irai-  ! 
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hay  eaorituraa  de  todosloe  tíempoB  de  adelante,  don- 
de se  dice  estar  allí  el  sanio  cuerpo.  Sin  esto,  ha  su- 
cedido en  nuestros  tiempos  un  insigne  milagrO)  que 
manifiestamente  lo  confirma.  Guando  el  «¿o  de  mil, 
y  quinientos  y  veinte  y  uno,  los  franceses  entraroD 
bastacercar  ¿ Logroño,  el  abad  san  Prudencio,  temien*. 


do  al  de  Najara.  T  lo  que  los  versos  de  allí  dicen  tiene  i  do  los  eneoiigos  que  ya  estaban  tan  cerca,  quiso 


lugar  por  haberse  traído  alguna  buena  cantidad  de  las 
santas  reUqnias,  como  es  may  verisímil  que  el  rey 
don  García  las  baria  traer,  para  enriquecer  con  tal 
tesoro  aquel  real  monasterio  de  so  fundación,  como 
trujo  también  otras  muchas  reliquias.  Y  habernos  de 
tener  siempre  en  la  memoria  aquel  santo  pundonor, 
de  que  muchas  veces  be  dicho,  hablando  de  cuerpos 
santos,  con  que  se  precian  en  diversos  logares  de  te- 
nerlos, con  tener  buena  parte  desús  reliquias  (!)• 
Y  tuvo  mucha  ra^on  Juan  Molano,  en  sus  muy  dili- 
gentes y  prudentísimos  presupuestos  del  martirolo- 
gio, de  amoneatar  ia  templanza  en  reprehender  por 
esto  á  los  que  asi  santamente  se  glorían  de  tener 
cuerpos  santos.  Y  en  el  monasterio  de  san  Prudencio 

(i)  En  el  cap.  último. 


car  el  bendito  cuerpo  pera  esconderlo  mas  lejos.  Húm 
bolo  de  dejar,  porque  de  ninguna  manera  pudo  sa- 
car su  muía  del  distrito  del  monasterio,  con  grande 
espanto  de  muctioa  que  se  hallaron  presentes,  y  de- 
jaron testificado  el  müagro»  toonándose  sus  dichos  en 
pública  forooa  delante  escribano.  Asi  hubo  de  volver 
loa  santos  huesosa  su  cueva,  donde  eslán  en  una  rica 
arca  sobre  el  altar. 

Florían  de  Ocampo  hace  meadon  en  su  historia  de 
otro  san  Prudencio  (1),  y  dice  fué  phíspo  de  Garray, 
donde  estuvo  antíguaroeateNumancia,  como  en  su  lu-* 
gar  se  ha  dicha.  Mas  de  este  Santo  yo  no  puedo  decir 
mas,  por  no  haber  visto  jamás  nombrarlo,  sino  en  es* 
te  autor. 

(4)Lib.I,cap.  6. 


LIBRO  xn. 


CAPÍTULO  L 

'&  ^incipio  del  rsitio  de  Reeúrédo.  Ia  cmvtrsUmíí  de 
los  godos  áUjkfé caJItíMsa:  los  cQtamkaúos  ád  rey;  f^ 
la  ducemdenda  de  la  rmna  Clodosinda  iu  mujer. 

Alegre  cosa  es  y  de  mucho  gozo  comenzar  y  pro- 
seguir en  este  libro  postrero  la  cosa  mas  próspera  y 
dichosa  que  á  España  en  esta  sazón  le  pudo  suceder. 
Parece  que  al  íin  de  mi  trabajo  le  estaba  guardado  este 
premie  de  escribir  de  nuestra  tierra  cosas  de  mucho 
gusto  y  verdadera  alegría.  Tales  eran  sia  duda  para 
mí  que  las  escribo,  y  para  los  que  la  leyeren :  pues  se 
ha  de  contar  la  singular  merced  que  por  este  tiempo 
hizo  nuestro  Señor  á  Espeña  en  reducirla  toda  é  su  fé 
verdarera,  sacándola  del  error  arriano  en  que  estaba. 
La  sangre  del  glorioso  mártir  san  Ermenegildo  parece 
hervía  (como  dice  nuestro  proverbio  castellano)  en  el 
pecho  de  su  hermano  el  rey  Racaredo:  y  mas  verda- 
deramente clamaba  delante  Dios*  pidiendo  este  sumo 
bien  para  su  tierra.  Él  también  fué  servido  (como  lo 
consideraba  san  Gregorio  (1),  hablando  del  santo  Prín- 
cipe), que  aquel  grano  de  trigo  muerto  y  sembrado 
diese  fruto  de  vida  espiritual  para  toda  su  tierra.  Ayu- 
dó tanobien  mucho  entrar  Reearedo  en  el  reinado  con 
tan  buen  principio,  como  fué  tener  para  su  consejo  y 
gobierno  en  él  á  los  santos  hermanos  sus  tios  Leandro 
y  Fulgencio,  que  ningún  oAro  mayor  cuidado  tenían 
que  de  reducir  al  rey  y  al  reino  á  la  fé  católica.  Y  pu- 
sieron tanta  diligencia  en  esto,  que  á  los  diez  meses 
primeros  de  Reearedo  ya  lo  tenían  acabado.  El  Abad 
dice,  que  ya  cuando  llegó  este  tiempo  el  rey  era  cató- 
lico: y  que  tratando  de  ahí  adelante  mas  con  blandura 


que  con  rigor,  mas  con  dulces  palabras  que  con  fero- 
cidad de  imperio  con  los  obispos  y  sacerdote  de  los 
arríanos,  Iqs  persuadió  se  convirtiesen.  Desta  manera 
en  breve  tiempo  todos  los  godos  y  los  suevos  fueron 
con  mucha  paz  reducidos  ala  unidad  de  la  Iglesia,- 
ganando  en  esto  este  buen  príncipe  mayor  y  mas  glo« 
rioao  triunfo  que  todos  los  grandes  que  en  la  guerra 
después  alcansÉó.  Y  aunque  su  afabilidad  natural  y 
apacibles  pláticas,  que  san  Isidoro  mucho  celebra,  le 
ayudaron  en  gran  manera  para  todo  esto:  mas,  como 
el  mismo  Santo  encarece,  la  benignidad  y  buena  gracia 
de  su  rosiro  y  seipblante  fué  la  que  mas  le  valió  para 
acabar  este  hecho.  Ésta,  dice  el  Doctor  glorioso,  que 
era  en  este  rey  cosa  tan  insigne  y  señalada,  que  bas- 
taba para  que  los  malos  con  solo  mirarle  le  amasen. 
Gosvínda,  su  madrastra  de  Reearedo,  también  se  con- 
virtió ahora  dejando  su  error.  Y  esta  serí^  la  causa 
por  qué  el  rey  hizo  (como  el  arzobispo  Turonensc  es- 
cribe] su  amistad  y  alianza  con  ella,  y  la  tuvo  en  Ju- 
gar de  madre  y  por  tal  la  acataba.  Mas  la  conversión 
desta  reina  fué  fingida,  como  presto  parecerá.  El  Arzo- 
bispo prosigue  muy  largo  los  razonamientos  que  Reea- 
redo hizoá  los  obispos,  proponiéndoles  las  razones  que 
confirman  nuestra  santa  fé  católica  contra  Arrio,  y 
Irayéndoles  á  la  memoria  los  milagros  del  tiempo  de 
su  padre,  que  hemos  contado  (1).  El  mismo  afirma, 
que  en  la  Narbonense  fué  dificultosa  la  conversión, 
por  haber  allá  un  obispo  llamado  Athaloco,  tan  per- 
verso y  obstinado,  que  vulgarmente  le  llamaban  Arrio. 
Y  así  cuando  vio  que  la  coh versión  de  los  godos  pasa- 
ba adelante  sin  que  él  pudiese  resistirla,  se  murió  de 
pesar.  También  hay  mención  deste  mal  obispo  en  Pau- 
lo, el  diácono  de  Méri da,  aunque  en  su  libro  se  nom- 
bra Vitálogo;  y  dice  que  dos  condes  Granista  y  Bilde- 


(1)  Es  tan  Gregorio  turonense,  citado  tambieo  i 
TOMO    II. 
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geroo  JDtentoron  alK  cnover  la  guetra  á  los  católicos, 
dando  la  muerte  y  martirio  &  muchos  dellos.  Mas 
presto  fueron  vencidos  y  castigados  por  los  capitanes 
de  Recaredo.  Y  aunque  este  santo  negocio  se  acabó 
asf  tan  presto,  no  se  bizo  el  concilio  para  concluirlo  y 
asentarlo  del  todo  hasta  tres  anos  adelante,  por  guer- 
ra» y  otros  estorbóos,  que,  como  veremos,  intervi- 
nieron. 

Cuando  el  rey  Recaredo  comenzó  6  reinar  ya  era 
casado  con  la  reina  Badda,  ó  á  lo  menos  por  estos  pri- 
meros años  era  su  |mujer,  como  presto  se  verá:  mas 
deila  no  se  puede  saber  de  qué  nación,  ni  cuya  hija 
fuese.  Y  pon{ue  en  diversos  matrimonios  deste  rey 
hubo  grandes  trances  y  sucedieron  algunas  cosas  no- 
tables, que  darán  claridad  á  la  historia,  será  necesa- 
rio contarlo  todo  mas  de  propósito»  recogiéndolo  del 
arzobispo  Gregorio,  que  lo  poneensus  libros  muy  es- 
parcido. El  rey  Leuvigildo  alganos  años  áotes  había 
pedido  para  este  su  hijo  Recaredo  á  la  inlanta  Rtngun- 
da,  hija  del  rey  Chilperico  de  Francia,  y  de  la  reina 
Fredegunda  su  mujer.  Después  de  algunas  embaja*^ 
das  de  una  parte  y  de  otra,  y  muchos  tratos  de  con- 
chírtos,  al  fin  el  francés  se  la  prometió,  y  enviábala 
acá  con  grandes  riquezas  y  acompañamiento.  Mas  vi- 
niendo en  el  camino  sucedió  la  muerte  del  rey  su  pa- 
dre, y  ella  no  pasó  de  Tolosa,  ni  se  efectuó  este  ca- 
samiento. Entonces  pienso  yo  que  casó  Leuvigildo  á 
su  hijo  con  esta  reina  Badda,  que  ahora  viviael^ cuarto 
año  deste  rey.  Y  debió  morirse  luego:  porque  Reca- 
redo (como  el  Turonense  muy  á  la  larga  trata)  pidió 
poco  después  de  sus  primeros  años  de  reinado  al  rey 
Childeberto  de  Francia  por  mujer  á  Clodosinda  su 
hermana,  hija  del  reySigiberto,  y  hermana  de  la  prin- 
cesa Ingonda,  mujer  que  fué  del  santo  mártir  Erm&» 
negHdo.  Childeberto  no  se  la  quiso  conceder  hasta  que 
hizo  grandes  salvas,  que  no  habla  sido  parteen  la 
muerte  de  su  hermano  ni  de  su  mujer  Ingunda.  De- 
más de^  dio  diez  mil  sueldos  por  la  paz  con  Childe- 
berto, que  quería  mover  la  guerra  en  venganza  de 
íú  muerto  de  su  hermana  y  de  sn  marido.  Y  esta  es  la 
páz  en  que  dijimos  se  mudó  súbito  la  guerra  que  es- 
te rey  Childeberto  habla  comenzado  contra  Recaredo. 
En  los  conciertos  de  esta  paz  le  sacó  la  reina  Bruni- 
quilda  á  Recaredo  dos  lugares  en  la  Narbonesa,  na- 
neados Jubíniaco  V  Comellano.  Éstos  poseyó  algunos 
años,  hasta  que  por  cierta  ocasión,  que  después  pa- 
recerá, se  volvieron  á  la  corona  de  España.  Y  este 
Casamiento  y  conciertos  de  paz  macho  después  fue- 
ron, como  en  Gregorio  Turonense  parece,  aunque  cuen» 
la  las  cosas  algunas  veces  tan  confusas  en  el  orden  que 
no  se  puede  tornar  del  entera  claridad  en  el  tiempo.  Y 
ol  de  Valclara  no  hizo  mención  desto.  La  historia  ge- 
neral no  pone  esté  casamiento  hasta  el  seteno  año  de 
Recaredo:  y  ésto  viene  bien  con  lo  que  vivió  la  reina 
Radda.  Y  el  durar  tanto  como  le  duraron  á  Recaredo 
laspuerras  con  éste  y  los  otros  reyes  de  Francia,  lo 
confirma  mucho.  Mas  aunque  el  casamiento  fué  cosa 
de  mas  adelante ,  yo  lo  quise  poner  luego  aquí  por 
quitar  la  confusión  á  quien  supiese  de  todos  estos 
matrimonios.  Y  porque  asf^ éstos  como  todos  los  que 
sucedieron  desde  las  doá  hijas  del  rey  Atanaglldo, 
andatí  muy  revueltos  por  los  parentíiscos,  y  por  la 
similitud  de  los  nombres  de  los  reyes  de  Francia  y 
de  las  mismas  mujeres,  de  manera  que  no  tienen 
claridad,  me  pareció  necesario  poner  aquí  bien  aclara- 
do y  recogido  todo  lo  que  á  esto  pertenece ,  como  lo 
•escribe  muy  derramado  el  arzobispo  de  Tur»>  que  vi 


vía  ea  este  tiempo,  y  Id*  vio  todo,  y  del  tomaroD  tocios 
los  otros  historiadores  franceses. 

La  descettdencia  ds  las  das  h^vu  dd  rey  AUmagUdOr 
y  los  casamimtos  gue  datas  para  nuesiros    reyes 

procedieron. 

El  rey  Atanagtldo  fué  casado  con  Gosvioda ,  de 
quien  no  se  escribe  quiénes  ni  de  qné  nacioD.  Tu-^ 
vo  detla  dos  hijas  Galsviada  y  Braniquilda,  y  quedan- 
do viuda  de  AtanagíldOt  (vosvinda  se  easó  con  el  rey 
Leuvigildo  f  que  tenia  ya  de  otro  matrimonio  los 
dos  hijos  Ermenegildo  y  Recaredo,  como  ya  se  b« 
dicho. 

Bruniquildá,  hija  segunda  del  rey  Atanagildo  y  de 
la  reina  Gosvinda,  casó  con  el  rey  Sigiberto  de  una 
parte  de  Francia,  hijo  del  rey  Clofeai:ii>  ó  dodoveo,  que 
partió  el  reino  entre  sus  hijos. 

Destos  reySigiberto  y  reina  Braniq^úllda  fueron  hi- 
jos el  rey  Childeberto  y  las  dos  princesas,  Ingunda, 
qne  casó  con  el  principe¡8dn  ErmeiMgHdo,  y  Clodesinda, 
que  al  fin  casó  con  el  rey  Recaredo.  De  manera,  que 
los  dos  hermanos  casaron  con  dos  hermanas,  y  Bru- 
niquildá fué  suegra  de  ambos,  y  de  ambos  también 
fué  cuñado  el  rey  Childeberto.  Y  como  Gosvinda  es 
madrastra  de  los  dos  príncipes,  así  también  es  abuela 
desús  mujeres. 

.  Esta  reina  Clodosinda  fué  segunda  ó  tercera  mujer 
de  RecfeLredo,  pues  fué  casado  primero  con  la  reina 
Badda,  y  la  reina  Clodosinda  primero  habia  sido  pro- 
metida al  rey  Antarico  de  los  longobardos  en 
Italia. 

Antes  destos  dos  matrimonios  de  Recaredo  se  ha- 
bía pedido  para  él  la  infanta  Ringunda,  hija  del  rey 
Chilperíco  de  otra  parte  de  Frauda,  y  de  la  reina 
Fredegunda,  su  mujer  ó  su  amiga.  Era  el  rey  Chilpe- 
ríco hermano  de  Sigiberto,  y  así  era  también  nieto 
de  las  dos  princesas  que  acá  casaron.  Con  este  rey 
Chilperico  casó  Galsvinda»  hija  mayor  del  rey  Atana- 
gildo y  de  la  reina  Gosvinda,  y  hermana  de  Bruniquil- 
dá. Este  rey  Chilperico  tenia  antes  desto  otra  mujer 
ó  amiga,  llamada  Fredegunda,  oomo declamos;  y  por 
orden  deste  su  combl|za  taé  abo^^da  Galsvinda,  sien- 
do hallada  muerta  una  mañana  en  la  cama»  sin  que- 
dar hijo  ninguno  della. 

Y  porque  Gunterhamno,  Fey  de  otra  parte  de  Fran- 
cia, era  asimismo  hermano  de  Chilperico  y  Sigiberto 
era  también  tío  del  rey  Childeberto,  y  de  las  dos  prín- 
cesas  que  casaron  acá,  y  de  la  que  nunca  llegó  á  ca* 
sarse. 

Tode  esto  conviene  tener  en  la  memoria,  para  no 
confundirse  en  esta  parte  de  la  ooróníca:  y  para  po- 
nerlo junto  como  convenia,  no  fué  posible  dejar  de 
anticipar,  ayuntando  aquí  algunas  cosas  de  las  que  su- 
cedieron después. 

Este  año  primero  de  Recaredo  es,  como  ya  que- 
da visto,  el  quinientos  y  ochenta  y  seis  de  nuestro 
Redentor ,  conforme  á  la  razón  que  de  la  cuenta  se 
dio  al  fin  del  libro  pasado.  Era  todavía  sumo  pontí- 
fice san  Pelagio,  s^undo  deste  nombre,  en  quien  de- 
jamos atrás. 

CAPÍTULO  IL 
El  rey  ensalzó  las  i^esias ,  alcanzó  grandes  victorias  de 

los  franceses,  y  escap!>  de  algunas  conjuraciones  que  se 

ordenaron  contra  él.  ^-^  , 

Celebra  san  Isidoro  entre  las  otras  grandes  virtudes 
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úe  Recftredo m  inúoha  liberalidad,  qoe  junta  con.  la 
letigioD  Y  respeto  del  deiOr  le  hizo  restituir  luego  ft  las 
igleeies  todo  lo  que  en  la  haeiéoda  y  preemineiioias  aa 
padre  les  había  qaitado:  y  añade  el  Acbad,  que  fundó 
de  nuevo  por  este  tiempo  algunas  iglesias  y  monaste- 
rios. También  restituyó  á  los  «ayos  gran  suma  de  ha<^ 
<;ienda,  que  su  podre  tiránicamente  les  babiaoonflsca- 
do.  Eb  fin,  en  todo  procuraba  hacerse  tanto  amar,  co* 
ino  su  padre  babia  querido  hacerse  temer.  Estando  ocu> 
pado  en  esto  y  en  la  conversión  de  los  suyos,  le  entró 
por  la  Narboneaa  un  grueso  ejéi^ito  franoé*,  con  un  ge- 
Aenil  MaoMdo  Desiderio.  Era  capitán  del  rey  Gunter- 
%aFano;  mas  no  hizo  esta  jomaite  por  sn^mandado,  si- 
tie por  respetos  partienlares ,  que  el  arzobispo  de  Ture 
eeñaki,  aunque  todos  redundaban  en  complaeer  al  rey 
«I  amo ,  y  aplacarle ,  creyendo  le  tenia  ofendida  Los 
que  por  Reoaredo  teoian  la  guarda  y  gobierno  de  aque- 
lla provincia,  coyoa  nombres  no  se  ponen ,  le  dieron  la 
iwtalla  á  Desiderio,  y  desbaratándole ,-  quedó  muerto 
«n  el  campo  con  gran  mulUtad  de  los  suyos.  Esto  es 
del  Abed  asi  en  breve.  Ei  arzobispo  con  alguna  mas 
particularidad  escribe,  que  al  principio  Desiderio  lle- 
vaba de  vencida  en  la  pelea  á.  los  godos  y  ellos  forzados 
-se  retiraron  á  la  ciudad  deCarcasona,  cerca  de  la  cual 
•se  peleaba.  Y  siguiendoel  vencedora  los  que.se  le  querían 
^escapar,  salieren  los  de  dentro  de  la  ciudad,  y  matá- 
ronle á  é(  y  á  todos  los  suyos,  con.  librarse  muy  pocos. 
Este  autor  pone  esta  jomada  antes  dela;muerte  de  Leu- 
'vigíldo.  Yo  sigo  al  de  Vaidara,  que  va  señalando  les 
4iños  con  mucha  particularidad  uno  tras  otro,  y  pone 
<esta  victoria  en  el  piiiñero  deatorey.  * 

En  él  segando  aíío ,  quinientos  y  bcfaenta;y  siete  del 
Nacimiento,  tuvo  Becaredo  sosiego  de  parte  de  sus  ene- 
migos, mas  mneho  levantamiento  de  los  suyos.  Un  obis- 
po ,  llamado  Sunna,  conjuró  contra  el  rey,  con  otro  por 
nombre  Segga ,  que  debia  ser  seglar*  Éstos  fneson  las 
cabezas:  mas  hubo  otrea  algunos  que  los  siguieron. 
Fué  descobierto  su  mal  tratado  antes  que  llegase  á  nin- 
gún efecto:  y  no  lo  podiendo. ellos  negar ,  el  obispo  fué 
desterrado,  y  á  Segga  se  le  cortaroo  las  manos,  y  se  le 
dio  la  provincia  de  Galicia  por  destierro.  Así  pesa  en 
breve  el  Abad  lo  destaconjnracioD.  El  diácono  de  M6- 
rida  Paulo  la  cuenta  roaa  á  la  larga  en  la  vida  del  arzo- 
bispo IfauMma ,  como  cosa  que  pesó  en  aquella  ciudad. 
Este  obispo  Sunna  era  arriano,  y  por  tal  lo  envió  Leo- 
vSgildo  á'Mérida ,  cuando  oíesterró  de  allí  á  Mausona. 
Detraes  que  volvió  Mausona,  ya  cuando  ahora  los  ge- 
dos  eran  católicos,  esto  mal  obispo  perseverando  en  su 
mal  error ,  determinó  Itovarlo  adelanto,  y  matar  al  ar- 
zobíspo-,'y  al  capitán-  general  Claudio ,  caballero  muy 
valiente  y  de  grandes  virtudes ,  que  tenia  el  gobierno 
de  la  tierra;  y  lo  misilao  ordenaba.se  hiciese  de  todo^ 
los  catolices  que  le  quisiesen  resistir.  Este  su  mal  pro- 
pósito oomonicé  el  obispo  con  otros  muchos  priocipa-» 
les,  condes  y  gobernadores  de  algunas  ciudades,  ricoá  y 
poderosos;  y  señaladaraentecooun  caballero  mancebo, 
Ihimado  Witorico,  que  fué  después  rey  de  los  godos,  y 
ahora  se  criaba  en  casa  de  Qaudio.  Para  comenzará  po- 
ner en  efecto  su  malvado  designio,  el  obispo  Sunna  disí- 
muladamento,  socolor  de  comedimiento,  envió  á  decir 
al  arzobifspo  que  lo  quería  ir  á  visitar.  Y  tenia  determi- 
nado llevar  entonces  consigo  á  Witorico,  para  que  diese 
stibítosaobre  Mausona.  y  lomatase.  £1  arzobispo,  que  no 
«ndaba  sin  recelo,  y  también  inspirado  de  Dios,  quiso 
que  cuando  el  obispo  viniese ,  Claudio  estaviese  con  éU 
Vino,  poes^  Sunna  acompañado  de  iodos  los  conjura- 
dos; y  Witerioo  se  puso  a  las  ospaldaside  Claudio,  co-^ 
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mo  hombre  de  su  casa  y  ortflDft.  Todo  lo  demás  atrii* 
buyo  Paulo  á  milagro.  Afirma  que  no  pudo  Witorico 
sacar  la  espada  de  la  vaina  dos  ó  tres  veces  que  tiró 
della.  Y  aunque  algunos  de  los  oenjurados  por  senas  y 
palabras  seentos  le  aaimahan  á  que  acabase  el  faeehoi 
aoometieodo  de  nuevo  á  desenvainar  su  espada*  sien>- 
pre  la  halló>tan  firme oomo  si  estuviera  chayada  con  Ja 
vaina.  Deste  manera  se  impidió  aquel  día  la  cruel  eje- 
oucion.  Sunna  tomó  Bueya  consejo.  Venia  cerca  una 
fiesta ,  en  que  el  araobispQ,  acabada  la  misa ,  habia  cte 
salir  con  todo  el  pueblo  en  procesión  de  la  ciudad  á  la 
iglesia  deeanla  Eulalia.  Detorminaron,  pues»  los.ooor 
jurados  hacer  este  día  la  fiera  matanza,-  tomante  la 
gente'en  descuido  y  ocupada  en  su  devoción.  Para  ma- 
yor encubierta  y  disimulación  ordenaron  que  al  mis- 
mo tiempo  de  la  procesión  saliesen  de  la  ciudad  algí^ 
nos  carros  cargador  de  espadas  y  otras  armas,,  tan  ea- 
eubiertas  y  escondidas ,  que  pareciese  Uevaban  sa<^ 
de  trigo.  Tomando  éstas ,  de  súbito  habiao  de  dar  so- 
bre la  gente  det^apercehida.  No  quiso  Dios  que.  pasase 
adelanto  esto  maldad:  y  compungido  Witorico  con  el 
milagro  de  no  haber  podido,  sacar  la  espada,-  v^i^/á 
Mausona ,  y  confesándole  su  pecado,  le  descubrió  tomr 
bien  lo  queso  aparejaba de.hacer.  £1  arzobispo  citando 
lo  supo,  dando  gracias  á  nuestro  Señpr  por  el  cuidado 
que  tenia  de  amparar  los  suyos,  deteoieudo  en  su, ostia 
disimuladamente  á  Witerico,  como  él  tombieo  lo  p^ 
día ,  avisó  luego  á  Claudio  de  todo  Ip  qne^bia.  Él  con 
gran  prudencia  se  satisfizo  de  la  v^dad ;  y  sin  nadie 
sentírselo  armó  muchos  de  los  suyos,  con  que  en  bre- 
ve prendió  los  condes  y  los  otros  principales,  y  al  obis- 
po con  ellos  :  y  los  que  se  pusieron  ^en  def^i^a  fueron 
muertos  en  la  brega.  Todo  esto  asi  prqveido,  Claudio 
avisó  al  rey  de  lo  que  basta  entonces  había  hecho»  Pi- 
diéndole mandase  lo  que  de  ahí  adelanto  debia,  ii^oer. 
£1  rey  Recaredo  por  su  sentencia' mandó  enviar  presos 
y  muy  aherrojados  á  diverses  lugares  los  ppii^ipa)es 
de  la  conjuración  I  privándolos  de. sus  cargos,  y  con- 
fiscándoles tod0S<  siis  bienes.  Del  obispo  mandó^quo/si 
quisiese  conyertirse  y,  ser  católico ,  acéptese'  -;su  i^eni- 
tancia,  pareciendo  digna  de.perdon.  Mas  si  esto  no  qui- 
siese hacer,  saliese  desterrado  de  toda  España.  Él,  per- 
severan<io.en  su  error,  se  pasó  en  ■  África.  A  Witerivo 
se^ledió  el  perdón.  Y  tembien  se  le  dió.á.otro  llamado 
Vacriia  ,..porque  se  acogió  á  la  iglesia  de  santa  Kula- 
lia ;  mas  fué  con  dcgarlo  por  siervo  eoiella.  Esto  escribe 
así  Paulo  deste  coivi oración,  sin  decir  qiue  fuese  contra 
el  •  rey;  mas  entiéndese  bien  claro  como  era  contra  él, 
pues  querían  mater  su  general  y  sus  fieles  vasallos  de 
la  tierra.  Tampoco  nonü)ra  Paulo  á  Segga ,  ni  hace 
mención  en  particular  de  ningui^  castigo  que  en  los  de- 
más ;se  luciese.  Y  por  haber  sido  ten  insigne  iaclemeo- 
oiaque  el  rey  usó  en  peidenar  á  todos  lo^  culpados, 
tengo  por  cierto  se  te  labró  una  moneda  de  oro  que  yo 
he  visto,  y  tiene  de  la  una  parte  el  tq&^to  y  el  nombro 
del  rey,  y  de  la  otra  dicen  las  letras :  EMÉRITA  PIVS. 
Y  en  castellaoo:  Piadoso  con  Mérida. 

Mayor  peligro  tuvo  el  rey  de  otra  conjuración,  en 
que  se  junto  otro  obispo  Hdila  ó  Uldida  con  la  reina 
Gosvinda ,  su  madrastra.  Trataban  de  mater  á  Reca- 
redo, por  verle  catoüco,  y  ser  la  i^na  todavía  ten 
perversa  arriana  ,  aunque  solapada  debajo  la  fic- 
ción de  haberle  convertido ,  pues  (lo  que  abomii\au 
los  oidos  y  tiemblan  las  carnes  oyéndolo)  cuamlo  se  le 
daba  ol  Santísimo  Sacramento ,  lo  volvía  luego  á  ochar 
de  la  boca.  Descubierto  la  conjuración  con  todas  estes 
maldades,  el  obispo  Udila  fué  condenado ,  y  1»  reina 
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enemiga  perpetua  de  los  <»tóUcos ,  acabó  eakénce»  la 
vida :  que  estas  son  las  palabras  con  que  concluye  el 
de  VaicUra  este  trecho ,  sin  declarar  mas  cosa  alguna 
del  castigo.  Yá  era  esto  el  tercer  a9o  de  Recaredo ,  y 
quinientos  y  ochenta  y  odio  de  nuestro  Redentor.  Este 
mismo  año  el  rey  deFranoia  Ganterhamno,  que  nues- 
tros historiadores  nombran  Goterano  prosiguiendo 
tods^YÍa  la  venganza  de  su  sobrina  la  mujer  del  glo^ 
rioso  principe  san  Ermenegíldo,  y  queriéndose  tam-f 
bien  Tengar  de  la  gran  rota  de  su  capitán  Desiderio, 
JuntA  un  grueso  ejércfto  de  muchos,  mas  que  setenta 
mil  hombres  de  pié  y  de  caballo ,  de  que  hizo  general 
6  un  capitán  suyo ,  llamado  Bosson ,  mandándole  en<^ 
tirar  destruyendo  la  Gótica  Narbonesa.  Éste  asentó  su 
campo  cerca  de  la  ciudad  de  Carcasona,  donde  la  otra 
yeg  hnbia  sido  el  grande  estrago  de  los  franceses ,  y 
ahora  se  les  apafppba  nwiyor.  Cuando  el  rey  Recaredo 
tuTo  aviso  desto ,  envió  luego  allá  para  defensa  de 
aquella  provincia  á  Claudio ,  su  excelente  cepita^ ,  y 
como  hemos  visto  su  general  ordinario  en  la  Lusitania, 
con  residencia  en  Mérid^ ,  cabeza  de  aquella  provincia; 
y  por  hombre  muy  señalado  en  la  guerra  lo  envió  para 
que  se  opusiese  al  grat^  peligro  désta  AlU  en  el  Careases 
se  dio  la  batalla ,  y  los  franceses  fueron  vencidos ,  y  los 
godos  los  siguieron ,  matándoles  y  tomándoles  también 
los  reales  con  mucha  presa.  Encarecen  nuestros  escri- 
tores mucho  esta  victoria.  San  Isidoro  dice  que  Ja  más  se 
había  alcanzado  otra  mayor  en  España.  El  abad  Vicla- 
rense  espanta  con  su  encarecimiento ,  pues  dice  que 
Claudio  con  trescientos  escogidos  de  lossuyos  hizo  huir 
setenta  mil  f^nceses ,  y  mató  la  mayor  parte  deltos:  y 
por  ser  tan  grande  la  desproporción ,  lo  atribuye  tod^ 
al  poderlo  de  Dios.  Sn  los  autores  franceses  no  hallo 
menciop  desta  guerra.  Yo  tengo  por  cierto,  que  por 
memoria  y  como  triunfo  della  se  labró  luego  una  mo- 
neda de  oro  que  yo  he  vlslo  del  rey  Recaredo ,  y  tiene 
déla  una  parte  su  rostro  y  su  nombre ,  y  de  la  otra  el 
mismo  rostro  con  estas  letras  al  rededor :  E|4BI\rrA 
VÍCTOR.  Parece  que  se  procuró  dejar  en  esta  moneda 
memoria  de  Claudio ,  que  era  el  que  gobernaba  á  Me- 
tida ,  y  de  la  misma  ciudad ,  que  enviaria  oon  él  para 
uua  Jornada  de  tanta  Importancia  la  gente  mas  princi- 
pal que  tuviese.  Por  esto  se  dice  en  la  moneda ,  que  el 
rey  venció  con  Mérida;  haciendo  el  buen  agradecimien- 
to á  la  ciqdad  y  al  general.  También  tenia  un  poco  de 
braveza  el  significar  que  con  sola  upa  ciudad  y  su  gen- 
te había  vei^cido  sus  adversarios.  Paulo  el  diácono  de. 
Herida  dice  deste  caballero  Claudio ,  que  era  de  ilustre 
linaje ,  y  naotdo  de  padres  romanos.  Puédese  entender 
fueseq  algunos  que  vinieron  oon  los  godos ,  y  de  los  que 
de  mas  antiguo  acá  residían. 

No  hemos  tratado  nada  de  los  arzobispos  de  Toledo 
después  que  dejamos  en  Montuno.  Y  ha  sido  por  no  ha-: 
bcr  habido  cosa  particular  que  pudiese  referirse  dellos* 
S*t\o  sabemos  que  el  catálogo  prosigue  después  de  Mon- 
tano los  arzobispos  desta  manera :  Juliano ,  Recauda, 
PedroyEi^flmio  ó  Eufemio.  Y  de  Eqfemio  en  el  capttur 
ro  siguiente  trataremos.  Solo  se  ha  de  entender  que  de 
ninguno  destos  sucesores  de  Montano  no  hizo  mención 
«an  Ildefonso.  Y  asi  no  sesabedellos  mas  que  sus  nom- 
bres ,  como  están  en  los  catálogos  ó  memoriales. 

CAPÍTULO  111. 
El  solemne  Qonc'iUo  que  este  rey  mandó  cdebraf  en  Toledo. 
Como  se  hctbian  los,  reyes  godos  en  lo  de  la  Iglesia ;  u 
porqué  se  üamaban  Flavios. 

Teniendo  ya  Recaredo  sosiego  en  las  guerras ,  y  es- 
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tando  eonformes  las  voluntades  de  l^  godotf  y  suevos, 
la  unión  de  la  fó  católica  quiso  asentarla  y  copflrmar- 
la ,  con  profesarla  él  en  público ,  y  hacf^r  que  to4o6  la 
confesasen.  Deseaba  taoibien  proveer  y  ordenar  todo 
lo  que  para  la  buena  conservación  y  aumento  de  la 
verdadera  religión  en  España  convenía ,  oon  dar  taa»* 
bien  ocasioq  pública  de  alegría  espiñtqal  á  iodos  por 
la  sai^a  renovaclop  de  la  gente  gótica ,  con  qu^  diesen 
á  Dios  las  debidas  gracias  por  tan  singular  merced^ 
Para  eato  mandó  Juntar  concilio  nacional  de  todos  lo^ 
obispos  de  España  y  de  la  Francia  gótica  en  ToledOi 
queen  número  de  prelados,  y  en  grandeza  y  gravieda4 
de  cosas  que  en  éi  se  trataron ,  fué  el  mas  solemne  y 
de  mayor  importancia  que  por  estos  tiempos  hubo  ea 
el  occidente.  Fué  el  tercero  délos  que  se  celebraron  ea 
aquella  ciudad,  y  concurrieron  en  él  los  cinco  arzobis-» 
pos  que  entonces  había  de  España,  de  Toledo,  Mér 
rida,  Brega,  Sevilla,  y  el  de  Narbona  en  Francia,  que, 
como  de  atrás  ya  se  sabe,  eran  llamados  entonces  obis- 
pos metropolitanos  y  obispos  de  la  primera  Silla ,  por 
no  haberse  aun  introducido  acá  el  nombre  de  arzo-s 
bispos.  De  los  sufragáneos  déstos  ae  juntaron  con  ellos 
cerca  de  otros  setenta ,  que  el  número  no  está  muy 
cierto,  todos  por  sos  personas,  y  los  cinco  solos  por 
sus  procuradores.  Y  aunque  no  se  hace  mención  de 
\q»  abades  que  asistieron ,  no  hay  duda  sino»  que  tam- 
bién fueron  muchos.  El  orden  que  en  el  ooncilio  se  tuvo 
fué  éste:  Estando  ya  congregados  todos  los  prelados, 
el  concilio  se  abrió  á  los  ocho  de  mayo  t  la  era  de  seis- 
cientos y  veinte  y  siete,  que  es  el  año  quinientos  y 
ochenta  y  nueve  de  la  netividad  de  nuestro  RedentoTt 
y  coarto  del  rey  Recaredo.  El  tiempo  se  señala  asi  en 
particular  en  el  concilio ,  y  corresponde  muy  bien  h 
la  cuenta  de  los  años  que  se  lleva  en  esta  coronice :  y 
es  ésta  una  buena  oertificacioii  con  que  ella  se  com- 
prueba y  asegura.  £1  rey  se  bailó  este  dia  en  el  con- 
cilio ;  y  la  primera  cosa  que  se  hizo  fué  hablarle  él 
desta  manera :  Bien  creo  tenéis  entendido,  reverendfi-* 
simos prelados, como  para  reducirla  forma  antigua 
del  buen  gobierno  de  la  Iglesia,  he  querido  que  véngala 
delante  mi  presencia.  Y  porque  hasta  ahora  el  impe- 
dimento de  la  herejía  nunca  dio  lugar  que  se  juntase 
concilio,  como  lo  pedia  el  santo  uso  antiguode  la  Iglesia 
cristiana.  Dios,  á  quien  plugo  por  su  mieerioordia qui- 
tar de  mi  y  de  todos  tan  gran  miseria ,  él  mismo  me 
ha  in^lrado  que  comienóe  á  reparar  en  sa  Iglesia  ca- 
tólica de  España  ésta  y  las  otras  sus  antiguas  y  santas 
costumbres.  Debe,  pues ,  ser  para  todos  el  dia  de  hoy 
ocasión  de  mucha  ategria  y  regoci|o  espiritual  ver  có- 
mo por  divina  providencia  la  costumbre  canónica  do 
la  Iglesia  se  reduce  á  lo  que  los  Santos  Padres  pasados 
en  ella  siempre  usaron.  Mas  antes  que  nada  se  comien- 
ce, os  pido  y  amonesto  os  ocupéis  en  ayuno,  vigilia^  y 
oración ,  par^  que  por  don  del  cielo  se  vuelva  á  parer 
qer  en  todo  aquel  antiguo  resplandor  de  santidad ,  de 
tal  manera  ofuscado  ya  en  los  pensamientos  de  los  pre- 
lados con  el  largo  olvido ,  que  en  estos  tiempos  ya  no. 
se  tiene  ninguna  noticia  del.  Fué  tenido  en  tanto  este 
razonamiento  del  rey  por  todo  el  concilio ,  que  en  al- 
gunos ejemplares  antigües  de  los  del  real  monasterio 
de  Sen  Lorenzo ,  se  hace  mención  del  en  el  título  del 
concilio  como  de  cosa  muy  señalada.  Y  cierto  lo  era, 
por  ser  la  primera  vez  que  rey  godo  esto  hacia.  Y  por 
cosa  tan  principal  lo  imitaron  después  los  reyes  si- 
guientes ,  como  en  los  concilios  de  adelante  veremos. 
Acabando  el  rey  de  hablar ,  dio  luego  todo  el  oonci- 
lio mnchas  gracias  á  Dios  por  verse  así  ayuntado,  y  a 
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rey  por  haber  dado  ta  orden  ^mno  se  Juntase,  y  habar 
sido  servido  aatoritarlo  tanto  obn  su  presencia,  lian- 
de^  pubHcar  ayuno  de  tres  dia? ,  coa  que  todos  se 
dispasiesen ,  para  mejqr  pedir  y  alcanzar  de  nuestro 
Señor  gracta  de  proceder  dignamente  eq  el  santo  negCH 
ok)  que  se  comenzaba,  i^  la  segunda  vsz  que  se  junta- 
ron los  prelados  también  se  halló  el  rey  en  el  concilio. 
7  hizo  oradun  con  él.  Comenzando  Inego  á  proponer 
él  rey  al  concilio  la  grande  merced  que  Dios  le  había 
hecho  con  la  oonversicm,  sns  palabras  foeron  con  tanto 
consentimiento  y  ardpr  cristiano,  que  as  mostraba  bien 
en  ellas  decuAn  enceqdido  corazón  sallan.  Gondnys 
oüQ  ofrecer  ai  concilio  su  -confesión  católica ,  que  traia 
escrita  en  uno  como  memoria! ,  nombrado  alU  tomo; 
y  este  nombre  se  w«  siempre  en  los  concilios  de  ade- 
lante ,  para  significar  el  memorial  que  ios  reyes  daban 
al  ooncilio.  El  44kicilio  recibió  con  todo  acatamiento  el 
tomo  del  rey ,  y  mai|d6  al  secretario  lo  leyese.  Es  muy 
Inrgo ,  con  particiilar  ooaíesion  de  la  ié  calóUca ,  y  es* 
taba  firmado  del  rey  y  de  la  reina  su  mujer  por  astas 
palabras.  Yo  el  rey  Recaredo  ,  reteniendo  en  mi  cora- 
zón ,  y  oonfirmando  con  la  boca  esta  santa  fé  y  -verda- 
dera confesión ,  la  cual  por  todo  et  mundo  confiesa  la 
única  Iglesia  católica  ,  ayudándome  y  defendiéndome 
mi  Dios,  la  firmé  con  mi  mano  derecha.  Yo  Badda, 
gloriosa  reina ,  firmó  con  mi  mano  y  de  todo  mi  cora* 
zon  esta  fé  ,  que  be  creidq  y  recibido.  Acabada  de  leer 
esta  confesión  del  rey ,  todo  ol  copciüo  con  regocijo  es- 
piritual hizo  muchas  muestras  de  alegría  y  grandes 
aclamaciones  con  palabras ,  alabando  á  Dios  y  al  rey. 
Levantóse  luego  uno  de  los  obispos ,  que  siempre  1»- 
b}i|n  perseverado  en  ser  católicos ,  el  cual  no  se  nom- 
bra ,  mas  puédese  creer  era  san  lieandro ;  y  por  man- 
dado del  concilio  habló  ft  los  obispos  y  sacerdotes ,  y  A 
los  demás  seglares  principales  i^uevamenle  conveí^- 
tidos  de  su  error:  preguR^q€|olss  departe  del  conci- 
llo, qué  reprobaban  de  lo  que  hasta  ahora  falsamente 
liabian  creido.  Y  qué  confesaban  de  lo  que  f|e  aquí 
adelante  como  católicos  hablan  de  creer.  Ellos  raspón- 
€fen  condenando  sus  errores  pasados  y  abominando 
dallos ,  y  confesando  la  fé  católica.  Ésta  su  confesión 
firman  abjurando  y  anatematizando  estos  ocho  obis- 
pos ,  señalándose  las  diócesis  de  algunos  ahora,  y  en- 
tendiéndose otras  después  por  las  firmas  del  concilio. 
Pondranse  harto  diferentes  estas  firmas  de  como  an-r 
dan  en  tos  libros  impresos,  porque  asi  se  haHan  en  los 
dos  antiquisimos  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo.  Ugno^ 
obispo  de  Barcelona.  Moríla ,  de  Valencia.  Wlgisisclo, 
también  de  Valencia;  y  después  se  dará  la  razón  por 
qué  hay  dos  ó  roas  obispos  de  una  ciudad,  dunnila  ó 
Sinnula,  de  Viseo.  Gardindo,  deTuy.  Becclla,deLngo. 
Argiovlto,  de  la  ciudad  del  Puerto  en  Portugal.  Frulsclo, 
de  Tortosa.  Y  no  bay  duda  sino  que  le  persecución  de 
Leuvigildo  C30SÓ  esta  mezcla  de  prelados  arríanos  por 
tan  diversas  partes  de  España ,  como  de  Vincencío  de 
Zaragoza  y  otros  ya  se  vido.  Dolos  caballeros  que  asi- 
misnáo  hicieron  la  confesión  católica  se  nombran  dos, 
Fonsa  y  Afrila.  intitulándolos  ilustrfsímos;  y  otros  tres, 
Gussino  ,  Flavio  y  Ahila ,  que  se  intitulan  no  mas  que 
ilustres.  Éstos  <$c  señalan:  y  después  se  dice  en  general, 
que  todos  tos  señores  y  principales  de  los  grnlos,  que 
allí  y  en  otras  partes  del  concilio  llama  séniores,  hicie- 
ron lo  mismo.  • 

A  esta  sazón  del  concilio ,  cuando  ya  el  rey  y  todos 
los  principales  habían  confesado  la  fé  católica ,  creo  yo 
que  predicó  san  Leandro  en  el  concilio  aquel  admira- 
ble sermón  ^  homilia,  de  que  el  arzobispo  don  Rodrigo 


haca  mención ,  y  se  halla  «ntera  en  tos  dos  originales 
afitiguos  de  la  santa  Iglesia  de  Toledo >  yon  algoao  de 
los  del  nal  monasterio  de  San  Lorenaa.  Y  aunque  es 
muy  Hada,  es  lan  larga ,  que  no  me  pareoió  ponería 
aquf.  Mas  todavía  se  pondrá  va  poco  de  su  priaeipio 
trasMado  en  caéteHano.  Comienza  pues  aal.  La  nove- 
dad desta  fiesta  nos  muestre  oomo  es  la  mas  soImbmi 
de  todas  las  festividades.  IH>rqaecomo  es  nueva  ia  ooOb 
versión  de  tantos  pueblos,  asi  también  son  mucho  mas 
exceletttes  los  goesn  de  la  Iglesia  eo  ella.  Gelelva  la  Igle- 
sia muchas  y  muy  solemnes  fiestas  por  todo  el  año, 
en  las  cuales  tiene  su  alegría  acostumbrada,  aaaa  no  ia 
tiene  nueva ,  y  nunca  antes  azperioMOtada ,  oooioen 
ésta,  l^>rqoede  otra  manera  se  goza  con  lo  que  siempre 
ha  poseído,  y  de  otra  dílbreote  en  estas  nuevas  gana»* 
cias  que  al  preséntesele  ofrecen.  Poc  esto  taaobien  to-> 
dos  nos  despertamos  con  mayor  alegría ,  Tiaiide  coaao 
la  Iglesia  ha  parido  de  nuevo  tantos  pueblos:  y  ha» 
blondo  gemido  hasta  aqut  con  el  aspereas  dalloe,  ahom 
nos  gozamos  con  su  blandura  en  creer.  Asi  la  oeasion 
de  la  tributación  pasada  es  ahora  materia  de  nuestra 
placer.  Gemíamos  cuando  nos  velamos  fatigadas' y  pee- 
seguidos:  mas  aqueHoe  gemidos  hicieron  que  ios  que 
nos  eran  carga  pesada  con  su  infidelidad ,  sean  ahura 
corona  nuestra  gloriosa  con  su  conversIoD.  Asi  prosU 
gue  el  glorioso  6anto  en  celebrar  aquel  sanio  placer,  y 
en  decir  otras  cosas  de  mucba  devoción  y  santo  oon*- 
suelo. 

Después  desto  pidió  el  rey  á  los  prelados ,  que  entre 
las  otras  cosas  que  hablan  de  proveer,  mandasen  tam- 
Dien  se  cantase  el  credo  en  la  misa,  como  por  ios  con^ 
cilios  universales  estaba  decretado.  Gomenaado  ya  así 
el  concillo,  y  asentado  lo  principal  de  dejar  la  herefta 
arriana ,  y  confesar  la  fé  católica :  los  obispos ,  en  lea 
veces  que  después  se  juntaron ,  hicieron  veinte  y  tres 
decretos.  Entre  ellos  son  notables  ^  el  mandarse  que  A 
la  mesa  del  obispo  siempre  se  lea  algo  de^  la  Sagrada 
Escritura :  y  que  las  fiestas  de  los  santos  no>  se  cele^ 
bren  con  bailes  y  cantos  profanos.  Mandóse  también 
que  los  jueces  seglares  y  eclesiásticos  derribasen  loa 
ídolos  en  sus  provincias ,  y  castigasen  la  idolatria :  y 
con  esto  se  da  daro  á  entender  como  naso  habla  auA 
podido  desarraigar  del  todo  en  España  la  gentilidad,  y 
en  Galicia  se  muestra  alU  que  duraba  mas.  Vedóseles 
también  en  este  concilio  á  los  jodies  que  no  pudiesen 
casar  con  mujer  cristiana,  nicomprar  esclavos  cristia-i> 
pos  para  servirse  deilos,  ni  pudiesen  tener  cargo  pú- 
Í)lico  quo  fuese  en  perjuicio  de  los  cristianos :  y  asi  se 
jes  ponen  allf  otras  premias  en  ditarsás  cosas.  Hay 
otro  decreto  en  que  se  manda  baya  cada  ano  oondlie 
provincial ,  y  por  la  pobreza  de  las  iglesias  de  España 
y  sus  obispos ,  dicen  se  modera  que  no  lo  haya  dos  to-* 
ees  en  el  año.  Mándase  asistir  en  él  á  los  que  gobiernan 
la  tierra,  á  los  jueces,  y  á  los  que  tienen  cargo  de  la 
hacienda  del  rey.  Todo  á  fin  de  que  los  obispos  entien- 
dan como  procede  el  gobierno  y  ia  cobranza,  y  las  car- 
gas demasiadas  de  tributos ,  y  con  su  amonestación  lo 
reduzcan  todo  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  los  sdbd^ 
tos.  Hácese  mención  de  monasterios  donde  ya  se  vivía 
con  regla  cierta  y  determinada.  Ésta  creo  yo  ciarte 
fuese  la  de  san  Benito,  que  estaba  ya  harto  publicada 
y  eztendida.  Aunque  en  este  concilio  concurrieron  caai 
todos  los  obispos  de  España,  y  los  de  la  Gótica  Narbo- 
oesa,  mas  como  expresamente  lo  afirma  el  abad  de 
Valclara ,  la  Suma  de  todos  los  negocios  ae  trató  y  re- 
solvió por  solos  san  Leandro,  y  Eutropio  el  abad  ^1 
monaslerio  Servitano. 
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Don  Loeas  de  Toy  dice,  qve  san  Leandro  fué  legado 
del  papa  en  este  concUío,  y  añaden  después  otros  aoto«> 
res  nuestros,  que  tuvo  esta  dignidad  ahora  por  san 
Gregorio.  Legado  del  papa  pudo  bien  serlo  en  ^esie  con- 
cilio san  Leandro,  mas  no  de  san  GregoriOf  que  aun  no 
era  sumo  pontífice,  viviendo  todavía  Gelasio  Segundo. 
Aunque  yo  creo  cierto  que  ni  se  ái(>  cuenta  al  papa 
deste  concilio  al  juntarlo,  ni  al  tratar  las  cosas  en  él 
Porque  si  el  papa  hubiera  sido  consultado,  y  hubiera 
enviado  sus  veces  á  san  Leandro,  como  el  de  Tuy  dice, 
no  tengo  duda ,  «íno  que  se  hiciera  mención  desto  en  el 
oondlio  según  está  escrito  muy  ¿  la  larga  y  con  gran 
diligencia.  Y  para  lo  de  mandar  el  rey  juntar  este  con- 
cilio, y  no  hacerse  cuenta  del  papa  en  él  ni  en  los  otros 
quede.aquf  adelante  seguirán:  conviene -se  entienda 
todo  esio  bien ,  y  por  ser  éste  el  propio  lugar  para  de- 
cirlo, se  ha  reservado  para  aqui  otras  veces  que  se  ha 
tocado.  Hemos  visto  algunas  veces ,  y  veremos  mochas 
mas  de  aquí  adelante,  como  los  reyes  godos  ellos  solos 
sin  mas  consulta  del  papa  mandaban  convocar  conci- 
lios iiadonales,  juntándose  en  ellos  todos  los  obispos 
de  su  tierra.  Entraban  también  por  costumbre  y  casi 
por  ley  en  el  oondlio  hartos  grandes  de  la  corte  y  casa 
real :  y  [alli  se  ordenaba  con  conscyo  dellos  lo  que  con- 
venía para  la  fé,  y  para  todo  lo  de  la  religión.  Y  esto 
es  mas  de  maravillar,  viendo  oomo  asistían  en  mu- 
chos destos  concilios  prelados  de  grandes  letras  y  san- 
tidad ,  como  san  Leandro  y  sus  hermanos ,  san  Ildefon- 
so y  otros :  y  que  los  reyes  de  aqui  adelante  ya  eran 
católicos  y  no  adrianes.  También  vemos  como  los  re- 
yea  ponían  y  quitaban  obispos  poi*  sola  su  voluntad, 
y  por  harto  livianas  causas ,  sin  haber  jamás  mención 
del  papa  en  cosa  ninguna  destas  ni  otras  semejantes. 
Por  esto  somos  forzados  á  creer,  qooooroo  los  godos  en- 
traron por  España  siendo  arriaooa .  sin  reconocer  la 
sede  apostólica  de  Roma ,  ni  estarle  sujetos ,  proveían 
y  ordenaban  en  todo  lo  eclesiástico  absolutamente  y 
como  querían.  Después  ya ,  cuando  abora  recibieron 
Ja  fé  católica ,  quedáronse  en  aquella  su  posesión  que 
primero  tenían ,  y  llevábanla  adelante.  El  sumo  pon- 
tifíce  disimulaba  en  esto  y  dejábalo  pasar,  regalando 
aquella  fresca  y  tierna  cristiandad  en  los  godos,  con  no 
pedirles  con  rigor  lo  que  pudiera ,  por  no  alterarlos  y 
meter  en  ello» algún  mal  alboroto,  con  que  se  derriba- 
ran los  buenos  fundamentos  del  edificio  espiritual.  Es- 
perando en  Dios ,  que  ya  después,  cuando  se  fuese  mas 
levantando  la  buena  fábrica  ,  se  podría  afirmar  con 
toda  la  buena  institución  crístiana  que  se  le  podía  y 
debia  pedir.  Y  para  verse  claro  como  esto  pasaba  así, 
y  andaba  por  este  camino,  son  muy  notables  y  dignas 
de  memoria  las  palabras  que  por  este  mismo  tiempo  el 
glorioso  doctor  san  Gregorio  escribió  al  obispo  Agus- 
tín, a  quien  él  había  enviado  ó  Inglaterra  para  conver- 
tir toda  la  grande  isla  (1).  Veia  el  obispo  como  los  que 
ee  convertían  se  quedaban  con  muchas  malas  liberta- 
des ,  y  consultó  con  el  santo  papa  entre  otras  cosas 
qué  debia  hacer  en  esto.  Él  le  responde  en  general,  que 
disimule  lo  mejor  que  pudiere ,  y  en  particular  le  dice 
así.  In  hoc  enim  tempore  sancta  ecdesia,  qu€Bdam  per 
ferwrem  eorrigU ,  qumdam  per  mansuetudinem  tcleratt 
f¡u(fdam  per  considertUionem  <üssimu¡at ,  aUjue  porta t: 
-ul  s(ppe  malum  qttod  cvoersúiury  portCMdo  eL  di55tmfdarv 
díicompescat,  Y  en  castellano  dicen  estas  palabras.  Por^ 
que  la  santa  Iglesia  en  este  tiempo  castiga  unas  cosas 
í»n  hervor,  otras  sufre  con  mansedumbre ,  otras  disir- 


^l)Eo  ellib.  12,  en  la  resixjiiMon   7  al   obispo  Aguatia. 


mala  y  Jas  lleva  con  buena  consideración:  para  que 
muchas  veces  sufriendo  y  díBimulando  pueda  refre- 
nar el  mal  que  aborrece.  Esto  dijo  el  santo  Doctor,  bo 
vejnteaños  después  deste  ixmdlio  de  que  vamos  tra- 
tando. Y  escribiendo  también  al  rey  Recaredo  de  la 
conversión  de  loe  godos:  dale  muchas  gracias  por  ella, 
sin  tocarle  en  haber  juntado  el  concillo  sin  el  papa,  bí 
en  otra  cosa  déstas.  Y  con  esto  no  se  maravillarlt  ya 
nadie  de  aquí  adelante  de  ver  en  esta  historia  cosas 
déstas.  Lo  de  entrar  en  el  concilio  los  caballeros  de  la 
casa  real  y  otros  grandes  del  veiao,  tiene  su  raam  par- 
tioular,  de  que  eran  los  coDcilios  cortes  del  reiDo,  y 
por  esto  asistían  éstos  en  ellas,  y  á  vueltas  trataban  de 
todo. 

La  confirmación  deste  concilio  está  muy  autorindo, 
con  una  provisión  real  en  forma,  hacendóse  en  eUa 
particular  relación  de  los  cánones  ordenados  en  él.  Fir- 
ma al  cabo  el  rey  esta  su  provisión  y  confinnaeioo, 
nombrándose  Flavio Becaredo.  Firman  tras  él,  y  con<- 
firman  los  prelados  por  esta  orden  que  yo  sin  mudar 
nádalo  trasladaré  todo  fiel  mente  oon  la  partículariilad 
que  allí  se  halla ,  que  asi  es  bien  se  baga,  por  haber  si- 
do este  cóndilo  tan  solemne,  y  el  primero  de  loe  na- 
donales  en  España.  Y  ponerse  han  los  nombres  de  los 
obispos  y  sus  diócesis,  emendados  como  se  hallan  eo 
los  origínales  antiguos ,  deque  mudias  veces  he  dicho. 
Mausona ,  obispo  de  Mérida ,  metropolitano  de  la  pro- 
vincia de  Lusí  tañía. 
Eufimio,  obispo  de  Toledo,  metropolitano  de  la  pro- 
vinda  de  Carpentania.  Así  se  ha  de  leer,  aunque  d 
nombre  de  Carpentania  está  algo  trocado  en  los  li- 
bros impresos:  eu  los  dos  originales  antiguos  está 
como  aquí  va  puesto. 
Nigecio,  obispo  de  Narbona ,  metropolitano  de  la  Galia. 

Hase  de  entender  de  la  Narbonesa. 
Pantardo,  obispq  de  Braga ,  metropolitano  de  la  pro- 
vincia de  Galicia,  firmo  y  confirmo  por  mi  hermano 
Nitigío  obispo  de  Lugo. 
Ugno,  obispo  de  Be  rodona. 

Andonio,  obispo  deOreto.  Estaba  esta  ciudad  (como 
muchas  veoea  se  ha  dicho)  cerca  de  adonde  ahora  ea* 
tá  el  convento  de  Galatrava. 
Sedato,  obispo  Beterrense.  Es  de  la  Galia  Narbonesa,  y 

llámase  ahora  aqudla  ciudad  poco  diferente. 
Palmado,  obispo  Pacense.  Esta  ciudad  fué  donde  es- 
tá ahora  la  villa  de  Beja  ea  Portugal.  Ya  se  ha  di- 
cho. 
Muto,  obispo  Setabitano,  y  es  de  Játiva. 
El  maestro  Resendío,  con  su  acostumbrada  diligencia 
y  excdente  juicio  en  todo  género  de  antigüedad, 
emendó  aquí  el  nombro  deste  obispo  y  su  ciudad  en 
una  carta  suya  para  el  maestro  Vaseo,  que  anda 
impresa  por  sí :  y  los  dos  originakn»  lo  confirman. 
Estefauo,  obispo  de  Turazona. 
Paulo,  de  Lisboa. 

Juan  Egabreose.  Este  obispado  estaba  cerca  de  Córdo- 
ba en  la  villa  de  Cabra ,  que  da  ahora  título  al  con- 
dado. 
Polibio,  de  Lérida. 

Proculo,  deSegobriga.  Esta  dudad  fué  en  la  Celtibe- 
ria ,  y  no  se  averigua  bien  dónde.  Aunque  se  cree 
haya  estado  en  las  grandes  ruinas  que  ahora  se  ven 
cerca  de  Ucles ,  donde  llaman  la  C^ibeza  del  Gríe^^. 
Mas  esto  es  cierto,  que  Segorbe  no.  puede  ser  la  an- 
tigua Segobriga ,  como  comunmente  ..se  cree  (1). 

uiyiiL 

(i)  Véase  aoei'ca  de  eaU  opinión  de  Moralas  lo  que  dice  el 
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SimpUdo,  de  Zaragoca. 
Agapio,  de  Córdoba. 

Constancio,  de  la  ciudad  del  Puerto  en  Portugal. 
Pedro,  de  Ercavica :  y  señala  la  firma  en  loe  originales 
antiguos  qoe  era  este  obispado  en  la  Celtiberia.  Es  k 
quien  Eutropio,  el  obispo  de  Valencia ,  escribió  una 
epístola,  cüiBO  se  ba  dicho.  Y  hay  mucha  dificultad 
en  saber  dónde  estuvo  esta  ciudad, 
Viugisclo,  de  Valencia. 
Sinula ,  de  Viseo. 
Aquilino,  de  Vique. 

Sergio,  de  Carcasona.  En  la  Galia  Gótica. 
Eleuterio,  de  Salamanca. 
Juliano,  obispo  de  Tortosa. 
Froybisto.  En  los  dos  originales  antiguos  no  tiene  al 

nombra  de  su  diócesi. 
Teodoro,  de  Baaa. 
Beccila ,  de  Lugo, 
Gardiudo,  de  Tuy. 
Argiovito^  del  Puerto  en  Portugal. 
Gelsino,  de  Valencia. 
Protógenes ,  de  Sagunto.  Así  leo  el  nombre  de  la  ciur- 

dad ,  como  se  halla  en  los  dos  libros  antiguos. 
.Alitio^deGirona. 

Talasio,  de  Astorga»  que  ambos  los  libros  tíc^  con- 
ciierdan  en  nombrarle  de  allí. 
-  Laquinto,  de  Coria. 

Juan ,  de  Mantesa.  No  fué  esta  ciudad  donde  ahora  es 
Jaén,  sino  lejos  de  alK,  cerca  de  Cazoria ,  como  en 
las  antigüedades  se  averiguará. 
Likiolo,  de  Pamplona.  Los  dos  libros  viejos. 
Pedro,  de  Osoooba.  Ciudad  fué  maritima  en  el  Algarbe, 

cerca  de  donde  ahora  está  la  villa  de  Faro. 
Gebínio,  de  Huesca. 
Neufila,  obispo  de  Tuy.    . 
Sofronio,  Egarense.  En  la  Galia  Gótica. 
Benenato,  de  El  na. 

Juan,  obispo  del  monasterio  Dumiense. 
Ermarieo,  Labrionense  (,1)  ó  Laniobreose.  Parece  era 

en  Galicia. 
Asterio,  de  Auca.  Fué  esta  ciudad  en  los  montes  Doca, 
donde  ahora  está  nuestra  Señora  de  Oca ,  y  pasóse 
de  allí  la  silla  á  Burgos. 
Estefano,  de  Eiiberi.  Era  de  Granada  ó  allí  cerca.  So^ 
líase  llamar  Iliberi  en  tiempo  de  los  romanosi  ahora 
los  godos  hablan  mudado  la  I  primera  en  E  como  en 
su  lugar  se  verá. 
Simplicio,  de  Urgel. 

Joan ,  obispo  Vélense,  ó  Velieose ,  y  seria  cerca  de  Na- 
jara ó  por  allí. 
Filipo,  de  Lamego. 

Dominico,  de  Iría,  cuatro  leguas  de  Santiago  de  Gali- 
cia ,  donde  ahora  está  la  villa  del  Padrón. 
Basilio,  de  Hipa.  Peñaflor  entre  Córdoba  y  Sevilla. 
Eulalio,  de  Itálica.  Muy  junto  á  Sevilla,  donde  llaman 

ahora  Sevilla  la  vieja. 
Muriia,  de  Valencia. 


P.  DUgo  en  sus  Anales,  lib.  5,  c.  14;  y  ai  opúsculo  titulado; 
«Observaciones  acerca  del  artículo  quinto  del  Concordato  pre- 
sentadas al  M.  I.  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Segorbe  por 
don  José  María  Bayo.  »  El  artículo  quinto  á  que  se  refieren 
estas  observaciones  habla  ,  de  la  traslación  de  ka  silla  episoo^ 
pal  de  Segoibeá  Castellón  da  la  Plana  ,  cnaado  en  Caste- 
llón se  baile  todo  dispuesto  al  efecto ,  y  ae  estime  oportuno, 
oidos  el  prelado  y  obispo  de  Segorbe.  B.  (1]  Es  la  silla  Bri- 
toniense,  srtuada  en  tiempo  de  los  godos  en  un  pueblo  lia*- 
maéo  BfitonJa  ,  dos  leguas  al  oriente  de  Mondoftedo ,  ciu- 
^dad  en  donde  se  hidla  boy,  después  de  varias  traslaciones.  B. 


Pedro,  de  Abdera.  Alniaria ,  ó  alH  cerca. 

Podro,  de  Segovla. 

Nebridio,  Agatenae.  De  la  Gótica  Narbonesa.  Es  uno  de 

los  cuatro  hermanos  obispes. 
Liliolo,  deGuadix.  En  ambos  losantiguos.  Llaman  aquí 
á  esta  ciudad  Acdtana ,  como  en  tiempo  de  romanea 
se  nombraba. 
Teodoro,  de  Caslolo.  Estés  las  señales  desta  ciudad 
cerca  de  Baen ,  y  mas  cerca  de  la  villa  de  LinareSt 
como  muchas  veces  se  ha  dicho. 
MnmmiOt  de  Calahorra. 

Poaídonio,  obispo  Eminiense.  Eraiaio  era  ciudad  en 
Portugal,  en  aquellos  montes  de  que  se  dijo  en  lo  de 
Julio  César. 
Agrippino,  Lotonense.  Este  obispado  era  en  la  Narbo- 
nesa. 
Velato,  obispo  de  Tucci.   Era  Martos.  Y  está  firmado 

después  con  los  procuradores. 
Los  procuradores  fueron  los  siguientes  ,  y  firman  des- 
ta manera. 
Servando,  diácono  de  la  iglesia  de  Ecija ,  teniendo  las 
veces  de  mi  señor,  el  obispo  Pe^^io,  confirmo.  A  la 
ciudad  llaman  aquí  Astígi ,  que  fué  su  nombre  an«- 
ilgua 
Galano ,  areipreste<le  la  iglesia  de  Empurias,  teniendo 

las  veces  de  mi  señor  el  obispo  Eractuoso. 
Ildimíro  arcipreste  de  la  iglesia  de  Orense,  teniéndola» 

veces  de  mi  señor  el  obispo  Lopaoa. 
Genesio ,  arcediano  de  Macona ,  por  el  obispo  Poeto. 

Es  de  la  Francia  Gótica. 
Valeriano,  arcediano  de  Nimes,  por  el  obispo  Pelagio. 
También  es  de  allá. 

Hay  algunas  dtfioultades  en  esta  oonfirmacion  ,  y  po- 
dré mostrarlas  ,  mas  no  satisfacer  á  ellas.  Lo  primero 
está  muy  defectuosa  la  confirmación ,  pues  faltasen 
Leandro ,  antobispo  de  Sevilla  ,  que  como  se  ha  dicho» 
filé  el  todo  en  el  concilio.  Falta  también  la  firma  del 
abad  Eutropio ,  y  deciros  muchos  abades ,  que  no  hay 
duda  sino  que  se  hallaron  en  el  concillo ,  y  entre  ellos 
el  de  Valdara :  pues  siendo  persona  notable  en  letras, 
y  que  habia  ya  padecido  tanto  por  la  fé  católica ,  era 
muy  impórtente  su  presencia  en  el  concilio.  De  Tarra- 
gona tampoco  no  firma  nadie.  Cosas  son  estas  harto 
perplejas ,  y  pudiéramoslo  remitir  á  estar  los  libros 
impresos  faltos  ^  mas  también  en  los  dos  antiguos  se 
halla  asi. 

El  nombrarse  dos  ó  mas  obispos  de  una  misma  igle- 
sia tiene  la  buena  expediente  que  dio  Vaseo.  Los  unos 
eran  los  católicos  que  hiabia  desterrado  el  rey  Leuvi- 
gildo,  y  los  otros  los  herejes  que  habia  puesto  en  su  lu- 
gar :  y  los  unos  y  los  otros  vinieron  al  concilio,  sin  que 
por  ahora  se  hubiese  determinado  cuales  hablan  de 
quedar  :  por  ser  negocio  éste,  que  pudiera  alborotar  el 
buen  sosiego ,  que  las  cosas  para  ponerse  en  concierto 
requerían.  Otra  mayor  dificultad  fuera  ver  que  ^rma 
el  arzobispo  de  Toledo  Eufemio,  y  que  al  arzobispo  don 
Rod  rigo  dice  fué  Heladio.  Mas  toda  la  duda  se  quita  con 
eacribirtan  particularmente ,  como  escribe  san  Ilde- 
fonso el  tiempo  del  arzobispado  de  Heladio ,  que  fué 
nracho  después.  Ahora  no  hay  que  dudar  sino  que 
Eufemio  era  arzobispo  de  Toledo.  Y  no  se  puede  contar 
nada  del ,  porque  no  hay  de  donde  lo  entender. 

En  este  concilio  es  donde  se  nombra  la  primera  vez 
Toledo  la  real  ciudad  :  y  es  por- el  nuevo  asiento  de  la 
corte,  que  en  ella,  como  está  dicho ,  se  habia  hecho. 
De  aquí  adelante  tuvo  siempreesite  titolo.^todo  el  tiem- 
po queduró  el  reino  de  los  ¿oáo»."^Vé|o'Malirá de 


06 


LAS  GLORIAS  NACI0NALE6. 


doDdé  parece  se  toiDó  este  Ututo.  También  se  intitula 
en  éste  'concilio  Flavio  el  rey  Recaredo ,  no  habiendo 
tenido  tal  titulo  (aloque  podemos  saber )  ninguno  de 
los  reyes  godos  de  España  sus  predecesores.  Yo  pen- 
sando MI  la  causa  deste  título ,  di  en  conjeturar  que  se 
tomó  por  Autoridad ,  y  por  parecer  á  los  emperadores 
de  Constantinopla ,  que  de  muy  atrás  desde  los  roma- 
no» tomaban  wte  título.  Mnévoroe  en  esta  mi  conjetu- 
ra,  por  ver  como  para  representar  esta  igualdad  y  se- 
mejanza con  los  empefadores*  tomaron  los  godos  algu- 
nas cosas  dallos.  En  la  moneda  del  príncipe  san  Erme- 
negildo  es  el  trono  de  donde  sale  el  rostro,  claramente 
tomado  de  monedas  del  emperador  Justino,  que  en- 
tonces vivia  :  y  ast  es  también  tomada  de  la  misma 
moneda  de  Justino ,  la  Victoria  qu0  tiene  el  reverso.  Y 
aun  hay  otras  menudencias  en  la  moneda  del  santo 
Mártir ,  que  eTidentemeatese  vé  como  fueron  tomadas 
de  la  otra.  Y  en  monedas  del  rey  Recesvinto  está  el 
mismo  trono  imperial.  Y  porque  llamaban  á  Constan*- 
tinopla  real  ciudad  ,  se  tomó  también  acá  por  este  mis- 
mo tiempo  el  uso  de  llamar  de  la  misma  manera  á  To- 
ledo. Todo  para  hacer  igualdad  y  semejanza  con  el  im- 
perio, por  autorizarse  y  engrandecerse  mas  con  ella. 
Estando  en  esta  conjetura ,  pregunté  al  maestro  Besen- 
dio  sobre  esto ,  respondióme  con  otra  conjetura ,  que 
por  parentesco,  ó  por  lisonja ,  y  complacer  á  los  roma- 
nos, tomaron  los  godos  este  título ,  como  mas  larga- 
mente parece  en  su  epístola  impresa.  Parentesco  no  lo 
tenían  los  godos  con  los  romanos.  Y  á  esta  sazón  que 
tomó  este  titulo  Recaredo,  andaba  muy  viva  la  enemis- 
tad y  contienda  de  los  godos  con  los  romanos  desde 
Atanagildo  acá ,  y  ningún  gusto  ni  pensamiento  tenían 
nuestros  reyes  de  hacércerles  placer ,  sino  de  ofen- 
derles ,  y  ponérseles  ,  como  dicen ,  á  las  barbas  en 
todo. 

El  obispo  de  Córdoba  Agapio ,  que  firma  en  este  con- 
cilio ,  es  el  que  halló  por  divina  revelación  el  cuerpo 
del  santo  mártir  Zoilo ,  como  tratando  del  queda  es- 
crito. 

Fray  Onufrio  Panuinto,  pone  en  su  historia  eclesiás- 
tica en  este  tiempo  por  varón  muy  señalado  en  santi- 
dad á  Dominioo ,  natural  de  Sevilla,  y  obispo  de  Carta- 
go  en  África  :  yo  no  entiendo  bien  lo  deste  Santo,  ni 
tengo  de  donde  haber  mas  noticia  del. 

CAPÍTULO  IV. 

Lo  que  sucedió  después  deste  sanio  €oncüio,  Otraconju^ 
radon  contra  d  rey.  Embicada  del  rey  á  san  Grego^ 
fio,  y  ratón  de  ]as  dignidaáes  de  duque ,  conde ^  gar^ 
dingo,  y  otras. 

Acabado  así  el  solemne  concilio  de  Toledo ,  tengo  por 
cierto  que  se  batió  la  moneda  de  oro  del  rey  Recaredo 
de  que  se  hallan  muchas ,  y  yo  he  visto  hartas.  En  al- 
f(unas  dellas  está  de  arabas  partes  su  rostro  del  rey ,  y 
en  otras  de  la  una  el  rostro,  y  de  la  otra  una  cruz.  Las 
letras  conforman  en  todas.  Las  del  rostro  dicen  RECA- 
REDVS  REX.  Y  en  la  otra  parte  TOLETOPIVS.  Y  dicen 
en  castellano.  El  rey  Recaredo  religioso  en  Toledo.  Esto 
se  paso  por  haber  celebrado  el  rey  en  aquella  ciudad 
este  concilio ,  y  manifestado  allí  en  público  el  ser  cató- 
lico ,  y  mandado  asimismo  publicar  la  fó  verdadera  de 
todos  sus  reinos.  Y  desde  ahora  parece  se  comenzó  á 
introducir  en  los  godos  esta  costumbre ,  que  en  la  mo- 
neda se  pusiese  el  nombre  de  la  ciudad  donde  el  rey  hi- 
ciese alguna  cosa  señalada  con  alguna  memoria  de  | 


aquel  hecho.  Y  como  lo  de  la  rellgton  es  mas  príndpal 
que  todo  lo  demás  :  cualquier  principe  que  sesmalaba 
en  esto  con  hacer  concUio ,  ó  con  otra  particularidad, 
poníanlo  luego  en  su  moneda.  Así  se  hallan  muchas, 
de  que  con  el  nombre  de  diversas  ciudades  tienen  los 
reyes  el  renombre  de  religioso ,  como  parece  en  ésta,  y 
en  otras  muchas  que  se  pondrán  adelanta  con  este  títu- 
lo ,  y  otras  diversidades  dellos.  Esta  moneda  y  todas 
las  demás  que  se  hallan  en  España  de  los  reyes  godos 
siguientes ,  ya  tienen  sobre  la  cabeza  derta  manera 
de  diadema ,  por  usarse  ya  ornamento  real  en  esto 
y  en  lo  demás ,  desde  que  Leuvigildo  lo  dejó  introdu- 
cido. 

En  este  mismo  año  del  concitio  se  levantó  contra  el 
rey  un  caballero  llamado  Argimundo,  que  era  de  su 
cámara  ,  y  capitán  general  de  una  provincia  ,  cuyo 
nombre  nu  señala  el  Abad  que  solo  cuenta  esta  oonja- 
racion.  Su  intento  deste  Argimundo  fué  matar  al  rey  y 
alzarse  con  el  reino.  Fué  preso  con  muchos  otros  de  sus 
compañeros ,  que  confesando  su  delito  fueron  justicia- 
dos: Argimundo  fué  reservado  para  castigo  mas  ejem- 
plar. Azotáronlo  primero,  y  hiciéronle  una  cruel  y  ver* 
gonzosa  calva ,  desollándole  la  moliera,  y  cortándole 
después  la  mano  derecha  lo  trujaron  sobre  un  asno  por. 
las  calles  de  Toledo  con  gran  demostración.  El  abad  de 
Valclara  cuenta  así  esto  en  particular «  y  es  lo  postrero 
con  que  acaba  su  historia  ,  que  hará  harta  falta  :  pues 
de  aquí  adelante  habrá  muy  pocas  particularidades 
que  se  puedan  contar  de  los  reyes  siguientes. 

Estaos  la  primera  ves  que  se  hace  mendon  en  la 
historia  de  los  godos  desta  manera  de  castigo ,  que  fué 
entre  ellos  muy  usado,  y  llámanlo  hacer  calva  fea  y 
vergonzosa.  He  deseado  saber  en  particular  qué  forma 
de  calva  fuese  ésta ,  y  no  lo  he  podido  bien  entender  del 
todo.  Porque  las  leyes  que  en  d  Fuero  Juzgo  ponen  es- 
ta pona  en  algunos  delitos ,  no  hacen  mas  que  nom- 
brarla en  latin  Turpiler  decaivari :  y  osto  trasladado  á 
la  letra  en  castellano  dice ,  haciéndole  calva  fea  y  ver- 
gonzosa. El  que  trasladó  aquellas  leyesen  castellano^ 
siempre  dice:  desollándole  la  frente  ó  la  mollera ,  y  es- 
to sigo  yo  por  no  hallar  otra  cosa  que  mas  me  satisfía- 
ga.  También  veremos  alguna  vez,  comoá  los  que  así 
eran  penados  les  corría  sangre  de  la  cabeza  por  el  ros- 
tro. Y  esto  comprueba  ser  verdad  lo  que  d  intérprete 
trasladó. 

Tuve  intento  de  notar  lo  dd  correrles  sangre  á  los 
que  así  se  les  hacia  esta  calva  adelante  en  lo  del  rey 
Wamba,  como  aquí  se  dice,  mas  no  lo  pude  dedr; 
pues  aquella  sangre  pudo  ser  de  haberles  sacado  los 
ojos  á  aquellos  de  quien  allí  se  trata. 

Por  este  castigo  tan  solemne  y  bien  merecido  que 
este  rey  hizo  en  Toledo ,  creo  yo  cierto,  se  batió  luego 
la  moneda  de  plata  soya  que  yo  tengo  con  su  rostro  de 
ambas  partes ,  y  de  la  una  escrito  el  nombre  del  rey ,  y 
déla  otra  TOLETO IVSTVS.  Y  en  nuestra  lengua  dice. 
Justo  en  Toledo.  Otra  moneda  tengo  de  oro  del  mismo 
rey,  que  con  su  rostro  de  ambas  partes ,  y  escrito  d 
nombre  en  una ,  en  otra  dice  ELBORA  IVSTVS.  Esto 
parece  se  puso  porque  debió  hacer  Recaredo  alguna  oo- 
sa  señalada  en  justicia  y  buena  gobernación  en  la  ciu- 
dad de  Ebora  de  Portugal :  que  ésta  creo  yo  que  os  e^ 
lugar  que  en  la  moneda  se  nombra ;  por  haberse  oor- 
rompido  el  nombre  latino  con  añadírsele  una  letra. 

El  año  siguiente  quinientos  y  noventa  murió  d 
papa  san  Gelasio  Segundo,  á  los  ocho  de  febrero, 
habiendo  sido  snmo  pontífice  diez  años ,  dos  meses  y 

lllIZfU  uv 

vdnte  y  nueve  dias.  Estuvo  vaca  la  Silla  apostólioa  seis 
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meses  y  veinte  y  cinco  dias ,  hasta  que  fué  elegido  el 
glorioso  doctor  de  la  Iglesia  san  Gregorio ,  á  quien  lla- 
man comunmente  el  Magno :  y  el  hinchió  bien  la  me- 
dida de  este  nombre  con  muchas  maneras  de  excelen- 
cias que  tuvo,  lío  se  señala  el  dia  de  su  elección «  y  así 
se  cuenta  la  vacante  hasta  los.  tres  de  setiembre  en  que 
fué  consagrado.  Y  como  el  amistad  de  san  Leandro  con 
san  Gregorio  era  tan  grande ,  como  presto  veremos ,  se 
puede  creer  persuadió  al  rey  que  le  escribiese:  aunque 
el  rey  de  suyo  era  tan  religioso  que  se  pudo  mover  d 
hacerlo.  Escribióle  enviándole  una  solemne  embajada, 
en  qne  fueron  algunos  abades ,  y  Probino  sacerdote, 
dándole  cuenta  de  la  conversión  de  los  godos.  Envió 
también  con  los  embajadores  sus  dones  al  papa, 
que  fueron  alguna  cantidad  de  oro  en  moneda  ó  en  jo- 
yas que  esto  no  se  entiende  bien ,  y  trescienjtas  vestidu- 
ras para  los  pobres  de  la  iglesia  de  san  Pedro.  Los  em- 
bajadores tuvieron  mal  tiempo  en  la  mar  que  los  vol- 
vió á  España ,  y  se  hubieron  de  embarcar  otra  vez  de 
nuevo.  Todo  esto  se  entiende  asi  en  particular  por  la 
carta  del  rey ,  y  por  la  respuesta  de  san  Gregorio:  aun- 
queen  los  libros  impresos  desle  Santo  falta  en  los  do- 
nes del  rey  la  particularidad  de  las  trescientas  ropas, 
)a  cual  yo  he  visto  añadida  en  un  original  de  mano, 
que  ha  mas  de  cuatrocientos  años  que  se  escribió.  San 
Gregorio  al  principio  desta  su  respuesta  celebra  con 
grandes  loores  el  servicio  y  sacriflció  soberano  que  el 
rey  ba  hecho  á  Dios  en  su  conversión  y  en  la  de  los  su- 
yos. Luego  da  tan  particularmente  las  gracias  al  rey 
por  todo  lo  de  su  embajada ,  que  aun  estima  el  trabajo 
de  los  embajadores  en  sus  dos  embarcaciones.  El  papa 
le  envió  con  ellos  algunas  reliquias.  Una  cruz  en  que 
había  algún  poco  de  la  de  nuestro  Redentor :  con  ca- 
belioi  de  san  Juan  Bautista.  Una  llave  pequeña  hecha 
del  hierro  de  las  cadenas  con  que  estuvo  aprisionado  el 
apóstol  san  Pedro ,  y  otra  llave  tomada  del  cuerpo  del 
mismo  Apóstol.  Y  lo  que  yo  entiendo  desto  es ,  que  po- 
nían llaves  sobre  el  santo  cuerpo  en  su  sepultura ,  co- 
mo sus  propias  insignias :  y  después  que  mucho  ba- 
bjan  tocado  y  estado  allí ,  se  las  quitaban  para  dar  por 
reliquias.  Porque  á  muchos  reyes  y  principalas  envia 
san  Gregorio  destas  llaves.  Trata  también  san  Gregorio 
con  el  rey  de  una  cosa  muy  importante.  Antes  de  esta 
embajada  él  babia  pedido  al  papa ,  le  enviase  la  escri- 
tura del  concierto  que  sebal^a  hecho  entre  el  empera- 
dor Justiniano  y  el  rey  de  los  godos  de  España ,  el  cual 
no  se  nombra ,  mas  bien  Se  ve  como  es  Atanagüdo.  San 
Gregorio  responde  en  esta  carta ,  que  no  la  puede  en- 
viar ,  por  haberse  quemado  en  tiempo  de  aquel  empe- 
rador el  archivo  donde  estaba.  Da  también  el  santo  pa- 
po otra  causa,  de  no  enviar  la  escritura,  que  quien 
atentamente  la  leyere  y  considerare,  verá  que  se  la  de- 
jara de  enviar ,  ya  que  pudiera  enviarla ,  por  ser  muy 
contra  el  rey.  Y  éste  es  el  motivo  principal  que  yo 
tuve  para  decir  cuando ,  escribía  esto,  que  aquel  con- 
cierto fué  muy  á  ventaja  del  emperador. 

Hay  también  mención  en  esta  carta  del  papa,  c'e 
otra  cosa  muy  principal  y  muy  digna  de  la  bondad 
y  grandeza  del  rey  Recaredo.  Hecho  en  el  concilio  de 
Toledo  aquel  dec:reto  contra  los  judíos:  ellos  después 
tentaron  alcanzar  por  dineros  del  rey ,  no  se  guardase 
lo  qne  así  contra  ellos  estaba  proveído.  El  rey  pospo- 
niendo todo  interés  por  el  servicio  de  Dios,  y  por  con- 
servar la  autoridad  del  concilio :  no  quiso  aceptar  la 
gran  suma  que  por  esto  le  ofrecían.  San  Gregorio  dice, 
entendió  esto  por  relación  de  Probino :  y  alábale  al  rey 
su  constancia  ,  con  que  taii  cristianamente  había  re- 
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sistido.  Dice  también  el  papa  en  esta  carta ,  como  en- 
via á  san  Leandro  un  palio,  para  cuando  diga  misa  do 
pontiOcal.  Escribe  al  mismo  Santo  otra  carta  por  sf ,  y 
consutMale  dQ  la  gota ,  de  cuyos  dolores  san  Leandro  so 
Ic  babin  quejado  en  carta  suya ,  que  fué  con  la  embaja- 
da def  rey.  Otra  carta  hay  también  que  san  Gregorio 
escribió  entonces  á  Claudio,  á  quien  i opti tula  capitán 
en  España :  y  por  esto ,  y  por  la  cortesía  con  que  lo 
trata ,  y  por  decir  como  sirve  al  rey  muy  á  su  lado : 
se  vé  como  es  éste  el  general  de  Mérida  que  ven- 
ció los  franceses.  Y  como  á  tan  privado  le  encomien- 
da el  papa  á  un  abad  Ciríaco ,  que  él  envía  con  recau- 
dos al  rey.  La  data  desta  carta  es  el  año  quinientos  y 
noventa  y  dos  de  la  nativldad  de  nuestro  Redentor ,  lo 
cual  se  entiende  por  la  indicción  segunda  que  allí  está 
señalada. 

Ya  desde  aquí  comenzamos  á  tener  mucha  men- 
ción éntrelos  godos  de  duques  y  de  .condes.  Dlgnida- 
d<'S  eran  cuyos  títulos  venian  de  tras  desde  los  empe- 
rador&  romanos.  Comes  en  latin  quiere  decir  compa- 
ñero ,  y  bízose  título  de  cargo  y  dignidad  para  algunos 
principales  que  servían  en  la  guerra  ,  y  también  en  el 
gobierno.  Y  uoBOtros  en  España  no  trasladamos  k  la  le- 
tra este  vocablo  comes ,  dándolo  el  que  le  correspondía 
á  la  letra ,  de  compañero  por  parecer  cosa  baja  y  de 
igualdad ,  con  ser  tiumbien  ^igo  basto  el  vocablo :  sino 
dijimos  conde,  que  es  mas  delicado  :  y  con  la  extrañe- 
za  de  autoridad.  Los  italianos  y  otras  naciones  hicie- 
ron también  novedad  al  trasladar  este  vocablo,  apli- 
cándolo á  la  dignidad.  l.os  reyes  godos  casi  á  todos  lo« 
cargos  mas  principales  de  su  casa  y  gobierno  deila  pu- 
sieron este  titulo  de  conde.  Así  hallaremos  adelante 
nombrado  conde  de  la  caballeriza  ,  el  caballerizo  ma- 
yor. Conde  del  patrimonio ,  al  contador  mayor.  Conde 
de  ios  camareros ,  camarero  mayor.  Conde  de  los  no- 
tarios ,  el  secretario  principal.  Y  así  otros  semejantes. 

También  viene  desde  los  romanos  el  título  y  cargo  de 
duque.  Dux  llaman  en  latín  al  capitán  cualquiera  que 
sea  en  la  guerra,  y  por  excelencia  nombran  así  al  gene- 
ral. Mas  particularmente  aplicaron  este  nombre  á  los 
generales ,  que  residían  con  gente  de  guarnición  á  los 
fines  y  términos  pestreros  del  imperio,  donde  estaban 
en  frontera  de  los  enemigos.  Llamábanse  Duces  Limita- 
nei.  Y  en  castellano  á  la  letra  capitán  de  la  frontera  ó 
de  la  raya.  Los  godos  en  España  repartieron  sus  gobier- 
nos de  la  guerra  así  por  fronteras  contra  los  romanos 
por  este  tiempo ,  nombrando  dux  al  que  tenia  cargo  de 
general  en  cualquiera  destas  fronteras.  Y  esto  quiero 
decir  en  la  historia  de  los  godos  duque  de  Mérida ,  du- 
que de  Cartagena,  duque  de  Cantabria ,  capitán  gene- 
ral en  aquella  frontera  y  provincia.  Ahora  no  era. mas 
que  esto  este  cargo  y  título.  Mucho  después  en  Alema- 
nia ,  en  Francia  y  en  Italia  se  hizo  dignidad ,  formada 
con  señorío  cierto  y  apartado:  y  de  allí  vino  á  España 
muy  tarde.  Y  porque  entre  las  preeminencias  desta 
dignidad  fué  una  poder  labrar  moneda  ,  en  la  de  oro 
como  mas  principal  quedó  la  memoria  llamándose  du- 
cado, como  también  se  nombraba  la  tierra  y  distrito 
de  su  señorío.  Los  godos  tuvieron  otro  cargo  y  título, 
que  llamaban  Gardingo  y  siendo  mucho  menos  que 
conde  j  debía  ser  gobernación  en  tiempo  y  cosas  de  paz. 
Alguna  vez  adelante  se  habrá  de.  tratar  mas  largo  deste 
oficio.  De  la  paz.  y  cosas  del  gobierno  era  también  el 
cargo  que  nombran  algunas  veces  en  las  cosas  de  nues- 
tros godos  Rector  rerum  publicarum.  Y  en  castellano  á  la 
letra :  gobernador  de  las  cosas  públicas.  Mas  i|oJiay 
duda  que  este  era  cargo  de  mucha  dignidad  )^  por  lo 
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;i)énos  mayor  quegardingo,  como  se  verá  de  aquí 
adelante  por  el  discurso  de  la  historia. 

CAPITULO  V. 

El  concilio  primero  de  Sevüla ,  y  las  vidas  de  los  Santos 
Leandro ,  Fulgencio  y  Florentina. 

Guardando  san  Leandro  el  decreto  del  concilio  de 
Toledo,  en  que  se  mandaba  se  hioiesen  concilios  pro- 
vinciales cada  año  en  las  metrópolis:  juntólo  él  en  la 
suya  al  principio  de  noviembre ,  que  era  el  mes  seña- 
lado para  esto ,  mas  el  año  no  fué  hasta  el  siguiente  de 
quinientos  noventa  de  que  vamos  tratando.  Y  debióse 
(M)ngregar  el  primer  dia  deste  mes :  mas  no  se  especi- 
fica mas  de  que  era  acabado  á  lo3  cuatro  del.  La  era  y 
el  quinto  año  de  Recaredo  se  señala  de  nuevo  en  este 
concilio ,  y  todo  comprueba  y  confirma  la  buena^ cuen- 
ta que  aquí  se  lleva.  Este  es  el  primer  concilio  de  los 
celebrados  en  aquella  ciudad.  Y  creo  cierto  falta  algo 
en  lo  impreso  de  lo  que  se  ordenó  para  el  público ,  pues 
no  hay  otra  cosa  sino  un  negocio  particular  de  la  Iglesia 
de  Ecija  y  su  obispo  Pegas! o;  haciéndose  también  men- 
ción de  GaudenciO  su  predecesor.  Halláronse  con  san 
Leandro  los  siete  obispos  de  Córdoba,  Cabra,  Granada, 
Hipa,  Martos,  Itálica  y  Almería.  Y  todos  son  los  mis* 
mos  que  el  año  pasado  se  hallaron  en  Toledo ,  sino  es  el 
de  Itálica ,  que  aquí  se  nombra  Sinticio.  En  el  título 
deste  concilio  se  dice  fué  celebrado  cerca  del  tiempo  del 
papa  san  Pelagio :  y  di  jólo  consideradamente  quien  en- 
tonces puso  el  título :  porque  habiendo  estado  vaca  la 
Silla  apostólica  tantos  meses ,  y  habiendo  sido  elegido 
san  Gregorio  el  setiembre  pasado ,  no  era  mucho  que 
se  supiese  acá  en  principio  de  noviembre ;  y  pues  se 
hace  mención  en  este  concilio  del  tercero  de  Toledo ,  no 
habia  de  estar  puesto  antes  del ,  como  en  los  libros  im- 
presos anda. 

El  negocio  que  se  trata  en  este  concilio  es  de  unos 
esclavos  de  la  Iglesia  de  Ecija,  que  el  obispo  de  allí 
GaudenciO,  predecesor  de  Pegasio,  dejó  ahorrados  cuan- 
•do  murió.  Y  por  esto,  y  por  muchas  otras  cosas  que 
■se  verán  adelante,  se  entiende  como  las  iglesias  tenían 
•entonces  esclavos,  los  cuales  creo  yo  que  trabajaban 
«n  lo  que  sabían  y  podían  para  aprovechamiento  de 
ia  Iglesia. 

El  hombre  mas  señalado  de  España  por  estos  tiem- 
pos en  santidad  y  doctrina  fué  san  Leandro,  arzobispo  de 
Sevilla,  y  mayor  en  edad  que  sus  tres  hermanos  Ful- 
gencio, Isidoro  y  Florentina,  que  también  fueron  no- 
tables santos  entre  los  de  acá.  Escribió  del  san  Isi- 
doro su  hermano  en  los  Claros  Varones,  y  el  obispo 
don  Lucas  deTuy;  y  dellos  y  de  los  breviarios  de  Es- 
ftaña,  y  de  otros  escritores  de  mucha  autoridad,  que 
se  nombrarán,  será  lo  que  yo  aquí  dijere.  San  Lean- 
dro, segufl  escribe  su  hermano,  fué  hijo  de  Severiano, 
del  cual  solo  dic«  fué  natural  de  la  provincia  de  Car- 
tagena, y  no  fué  capitán  general  en  ella:  que  esto  so- 
lo de  don  Lucas  de  Tuy  y  otros  de  nuestros  autores 
se  sabe.  Mus  yo  pienso  que  san  Isidoro  con  respeto  de 
modestia  y  humildad  cristiana  calló  la  dignidad  de 
su  padre:  porque  se  pudiera  imaginar  que  no  la  refe- 
ria solo  para  ennoblecer  á  su  hermano,  sino  para  en- 
salzarse á  sí  mismo.  Todo  lo  de  su  vida  deste  Santo  en 
la  primera  edad,  y  cómo  fué  enseñado,  no  se  sabe: 
mas  fué  después  tan  excelente  en  la  doctrina  de  la  Sa- 
grada Escritura,  y  en  convencer  con  ella  los  herejes. 


que  se  puede  bien  creer  ocupó  mucho  de  su  mocedad 
en  estos  santos  estudios.  So  hermano  alaba  mucho  en 
él  el  ingenio  y  la  doctrina  y  la  suavidad  en  el  ha- 
blar. Dice  también  que  fué  monge:  y  pues  esto  fué 
en  la  mocedad,  el  monasterio  le  seria  tanto  escue- 
la de  letras  como  de  santidad:  y  siempre  tengo  por 
cierto  fué  monge  de  san  Benito.  Fué  arzobispo  des- 
pués de  Sevilla    mucho  tiempo,  pues  se  halló  sien- 
do   ya  arzobispo  en  el   segundo   conqíllo    univer— 
sal  que  se  celebró  en  Constan tinopla,  y  es  el  quinto 
de  los  mas  principales  que  en  la  Iglesia  de  Dios  hubo; 
y'parece  se  acabó  el  año  veinte  y  siete  del  emperador 
Justiniano,  que  es  el  quinientos  y   cincuenta  y  cua- 
tro de  nuestro  Redentor.  Estando  en  este  concilio  to- 
mó grande  amistad  con  san  Gregorio,  á  quien  el  papa 
Virgilio  habia  enviado  [allí  por  su  legado.  Esta  amistad 
entre  estos  dos  santos  fué  muy  estrecha;  y  así  todas 
las  veces  que  san  Gregorio  habla  della,  la  llama  sin- 
gular; y  así  lá  testiñcó  siempre  con  muestras  muy 
señaladas.  Dirigióle  el  libro  de  los  Morales,  que  escribió 
sobre  Job,  y  dice  que  poi%su  persuasión  se  movió  y  ca- 
si fué  forzado  á  escribirlos  con  todas  las  particulari- 
dades que  san  Leandro  lepidio.  Éstas,  como  el  santo 
Doctor  allí  en  la  carta  del  prólogo  refiere,  fueron '«ta- 
les, que  manifiestan  bien  su  grande  ingenio  y  pro- 
fundidad en  entender  la  Sagrada  Escritura;  pues  asi 
supo  darle  á  san  Gregorio  la  traza  de  aquella  divina 
obra.  Dirigióle  también  san  Gregorio  á  san  Leandro  el 
Ubro  llamado  Pastoral,  del  cuidado  que  han  de  tener 
los  prelados  en  la  doctrina  y  buen  gobierno  de  sos 
subditos.  Escribióle  algunas  otras  cartas :  envióle  un 
palio  para  las  misas  de  pontifical  (como  ya  dijimos), 
con  una  muy  dulce  carta,  en  que  le  consoela  de  los 
dolores  de  la  gota,  de  que  el  Santo  coando  le  escribió 
se  le  habia  quejado.  En  España  se  tiene  por  cierto,  que 
entonces  le  envió  también  san  Gregorio  á  san  Leandro 
una  imagen  de  nuestra  Señora,  y  es  la  que  ahora  está 
en  el  monasterio  de  Guadalupe,  y  es  allí  reverencia* 
da  con  devoción  universal  de  toda  España  y  de  otras 
provincias.  Y  el  haberse  hallado   escondida  en  una 
cueva  de  aquellas  montanas  desde  la  destrucción  de 
España,  junto  con  el  cuerpo  de  san  Fulgencio,  da  harto 
testimonio  que  la  bendita  imagen  fué  de  estos  tiem- 
pos de  san  Leandro,  y  que  pudo  muy  bien  ser  soya. 
Esta  amistad  que  así  tuvo  sao  Gregorio  con  san  Lean- 
dro, estimándola  en  tanto  y  celebrándola  de  tantas 
maneras ,  engrandece  mucho  á  nuestro  santo  pre- 
lado, y  la  grandeza  de  san  Gregorio  viene  á  dar  mu- 
cha estima  por  este  camino  á  quién   él   así  quiso 
preciar. 

Vuelto  san  Leandro  á  España  del  concilio,  como  pa- 
ra descansar  de  tan  larga  jornada,  halló  grandísimos 
trabajos  en  que  mas  se  fatigase.  «Porque  á  los  santos 
wpara  que  mas  crezcan  en  serlo,  y  mereciendo  ya  mo- 
ncho acrecienten  en  mas  merecimiento,  envíales  Dios 
^adversidades  y  tritiulaciones,  en  que  ellos  se  esfuer- 
»zan  mas  en  amar  á  su  Dios,  de  cuya  mano  las  reci- 
»ben  como  dones ,  entendiendo  que  no  hace  sino  dar 
vsiempre  mucho  bien  á  los  suyos.»  Halló  ya  san  Lean- 
dro al  rey  Leuvigildo  muy  endurecido  en  su  hervía; 
y  porque  le  resistía  en  ella,  fué  muy  perseguido  y  al 
fin  desterrado.  No  se  dice  á  dónde  estuvo  el  tiempo 
de  su  destierro :  mas  yo  pienso  que  se  retiró  á  un  mo* 
nasterio  de  su  hábito,  porque  así  lo  hizo  entonces  algún 
prelado ,  como  veremos,  sin  haber  sido  antes  monge. 
Pudiéramos  creer,  que  cuando  san  Leandro  fué  des- 
terrado estuvo  en  Constantinopla,  sino  que  habiendo 
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sido  Kfiiel  concilio  tantos  años  atrás,  no  da  lugar  á 
que  se  pueda  pensar  esto.  Donde  quiera  que  estuvo, 
desde  su  destierro  defendía  el  Sentó  la  verdadera  fé 
contra  los  herejes,  escribiendo  dos  libros  contra  ellos» 
en  que  (según  refiere  su  hermano)  con  vehemencia  en 
las  palabras  mostraba  la  diferencia  que  con  gran  fuih- 
demento  tiene  la  Iglesia  católica  dallos  en  la  verdad 
de  la  féy  enel  uso  de  los  sacramentos.  Sin  éstos  es- 
cribid otro  libro,  donde  propuestas  las  razones  de  los 
arríanos  cada  una  porsf,  luego  proseguía  con  su  res- 
puesta y  contradicción.  En  este  mismo  tiempo  del  des* 
Herró  de  san  Leandro,  su  hermano  san  Isidoro ,  por 
)o  que  dél  había  aprendido,  siendo  aun  muy  mozo 
convencía  ios  herejes;  y  andaba  tan  fervoroso  en  es- 
to, que  se  pddia  bien  temer  la  ira  del  rey  y  la  muer- 
te del  santo  mancebo.  Su  hermano  le  escribió  en  es- 
ta sazón  una  carta  f  donde  lo  encendía  «n  deseo  del 
martirio;  mostrándole  como  no  hay  que  temer  eo  la 
muerte,  y  cuan  fácil  es  de  menospreciar  cuando  se 
recibe  por  Dios.  Volvió  después  san  Leandro  del  des- 
tferrro,  coando  el  rey  Leuvigilo  á  la  hora  de  su  muer- 
te le  mandó  á  su  hijo  Recaredo,  encargándole  obe- 
deciese en  todoá  este  Santo,  y  lo  tuviese  por  padre: 
y  á  él  también  le  d^6  pedido ,  como  escribe  San  Gre- 
gorio ,  que  lo  hiciese  tal  á  su  hijo,  cual  había  hecho 
al  principe  san  Erroenegíldo  su  hermano;  á  quien  con 
sos  amonestaciones  hizo  tal ,  que  mereció  ser  mártir. 
El  rey  Recaredo  obedeció  bien  á  su  padre:  y  san  Lean« 
dro  asimismo  cumplió  enteramente  lo  que  le  quedó 
encargado.  Por  lo  que  este  Santo  predicó  y  persua- 
dió al  rey,  se  consiguió  la  conversión  de  los  godos, 
y  se  hizo  el  concilio  de  Toledo,  en  que  este  Santo 
ordenó  y  disposo  todo  lo  que  convenía  con  mucho 
trabafo  y  cuidado,  haciendo  en  todo  verdadero  ofi- 
cio de  un  nuevo  apóstol  de  España.  Celebró  después 
san  Leandro  el  concilio  en  Sevilla,  y  según  se  refie- 
re en  las  lecciones  de  muchos  breviarios,  hizo  este  San- 
to otra  cosa  harto  notable.  Encerró  á  su  hermano  san 
Isidoro  en  una  celda:  y  aunque  el  rey  y  otros  mu- 
chos le  rogaron  diversas  veces  lo  sacase  de  allí,  por- 
que tan  gran  luz  no  estuviese  así  tapada,  san  Lean- 
dro nunca  mudó   su  propósito.  Porque  como  zeloso 
del  bien  de  su  hermano ,  viéndole  de  tan  grande  inge- 
nio ,  y  tan  aventajado  ya  en  todo  género  de  letras,  que- 
ría asegurarle  de  aquella  manera,  porque  no  le  entrase 
alguna  vanagloria.  Después ,  cuando  ya  san  Leandro 
tuvo  algún  reposo  en  su  Iglesia ,  escribió  otras  muchas 
obras ,  que  su  hermano  refiere.  Un  libro  á  su  hermana 
santa  Florentina  del  menosprecio  del  mundo ,  y  de  la 
institocion  de  las  vírgenes;  el  cual  se  halla  escrito  de 
mano  en  el  real  monasterio  deSanLorenro  del  Escorial. 
Escribió  muchas  epístolas ;  y  aunque  ( como  san  Isi- 
doro dic«)  no  muy  elocuentes  en  las  palabras ,  muy 
sutiles  en  las  sentencias.  Entre  ellas  fué  muy  señalada 
una  á  san  Gregorio ,  con  cuestiones  sobre  el  Bautismo: 
y  eo  la  respuesta  del  santo  Doctor ,  que  tenemos ,  se 
ve  ahora  la  mucha  doctrina  que  las*  preguntas  conte- 
nían. En  los  oficios  del»  Iglesia  ordenó  y  acrecentó  san 
Leandro  mucho.  Para  todo  el  Psalterio  compuso  dos 
maneras  de  oraciones,  y  muchos  himnos  harto  suaves 
y  devotos  en  versos.  Conforme  á  esto  se  puede  creer 
que  harto  de  lo  que  hay  en  el  misal  y  breviario  Mozá- 
rabe ea  desto  de  san  Leandro ,  que  lo  conservó  allí  san 
Isidoro  su  hermano ,  cuando ,  como  veremos  en  su 
lugar,  k)  puso  en  la  forma  que  ahora  está. 

Murió  sao  Leandro  en  su  Iglesia ,  y  en  decir  su  her- 
mano san  Isidoro  que  su  fallecimiento  fué  admirable, 


se  puede  bien  creer  que  se  vieron  señales  celestiales,  y 
sucedieron  algunos  milagros.  Su  muerte  fué  á  los  treco 
días  de  marzo ,  y  aquel  día  celebra  la  Iglesia  su  fiesta, 
y  los  martirologios  de  Usuardo  y  Beda  lo  ponen  allí. 
Casi  todas  las  iglesias  de  España  rezan  dél  con  lecciones 
particulares ;  y  san  Antonio  de  Florencia ,  el  obispo 
Equilino,  Víocencío  y  los  demfis  que  escriben  de  san- 
tos, hacen  mucha  cuenta  dél.  Muchos  breviarios  poneu 
su  muerte  el  año  de  la  Natividad  seiscientos  y  siete  -. 
OMS  es  imposible  llegase  hasta  entonces ,  pues  su  her- 
mano dice  expresamente  que  murió  en  tiempo  del  rey 
Recaredo ;  y  así  no  pudo  pasar  del  año  de  seiscientos: 
aunque  no  hay  duda  sino  que  murió  en  los  postreros 
años  deste  rey ,  como  en  san  Ildefonso,  cuando  escribe 
de  san  Isidoro,  parece.  Esto  es  lo  mas  que  se  puede  ave- 
riguar del  tiempo  de  su  muerte.  Fué  sepultado  su  ben> 
dito  cuerpo  en  la  iglesia  de  las  santas  vírgenes  y  már- 
tires Justa  y  Rufina ,  que  se  cree  fué  entonces  donde 
ahora  está  fuera  dé  la  ciudad,  en  el  prado  que  llaman 
de  Santa  Justa. 

Parece  vivió  muchos  años  san  Leandro ,  pues,  como 
hemos  dicho ,  era  ya  arzobispo,  el  año  quinientos  y 
cincuenta  y  tres  del  concilio  de  Constan  ti  nopla;  y  aun- 
que no  fuera  entonces  de  mas  de  cuarenta,  y  es* lo  me- 
nos que  se  le  puede  echar ,  llegó  á  ser  de  ochenta  años 
ó  mas. 

El  monasterio  de  monjas  que  ahora  hay  en  Sevilla 
con  advocación  deste  Santo  es  antiquísimo ,  y  se  clree 
fué  una  de  las  Iglesias  que  en  tiempo  de  moros  tedian 
los  cristianos  en  aquella  ciudad. 

A  san  Fulgencio  todos  los  breviarios ,  y  los  demás 
que  escriben  dél ,  le  iiacen  hermano  de  san  Leandro' 
obispo  de  Ecija,  aunque  no  lo  era  en  tiempo  del  primer 
concilio  de  Sevilla ,  como  allí  se  ha  visto :  mas  éralo 
poco  después ,  como  en  el  segundo  concilio  de  los  de 
aquella  ciudad  se  verá.  En  Ecija  se  muestra  hasta  ahora 
la  casa  de  su  morada  deste  Santo ;  y  en  la  antigüedad 
representa  bien  esto  que  della  se  cree.  Está  muy  cerca 
de  la  iglesia  principal ,  que  riene  la  advocación  de  la 
Santa  Cruz;  aunque  por  estos  tiempos  debía  tener  otro 
nombre :  pues  dicen  se  lo  puso  mucho  después  el  rey 
don  Fernando  el  Santo,  habiéndola  ganado  á  los  moros 
eldia  de  la  Exaltación  déla  Cruz.  Algunos  hacen  tam- 
bién á  san  Fulgencio  que  fué  obispo  de  Cartagena  des- 
pués de  haberlo  sido  de  Ecija.  Esto  es  por  confundirse 
con  el  nombre  de  otro  san  Fulgencio  que  hubo  en 
África ,  y  fué  obispo  de  Cartago  ,  y  el  nombre  de  Car- 
tagena es  el  mismo  en  latín.  Este  Fulgencio  Africano  (1) 
fócribió  las  obras  que  tenemos:  y  al  nuestro  también  le 
dan  algunos  breviarios,  y  señaladamente  el  de  Siguen» 
za ,  mucha  doctrina ,  y  algunas  obras  que  dejó  escri- 
tas. En  la  librería  de  la  iglesia  mayor  de  Córdoba ,  en 
un  códice  grande  de  letra  gótica,  y  ha  mas  de  quinien- 
tos años  que  se  escribió,  se  baila  un  libro  deste  Santo, 
que  escribió  de  la  fé  de  la  Encarnación  de  nuestro  Re- 
dentor y  de  otras  cuestiones,  sobre  que  un  amigo  suyo 
llamado  Escurila  le  había  consultado ,  y  á  él  dirije  la 
obra.  Fué  muy  riguroso  este  santo  Prelado  con  sus 
clérigos  en  hacerles  guardar  los  decretos  de  los  santos 
concilios,  y  consigo  usaba  de  mucha  aspereza  en  ayu- 
nos y  vigilias,  y  en  todo  el  tratamiento  de  su  cuerpo. 
Debilitado  con  esta  penitencia  llegó  á  edad  de  sesenta 


(1)  Opinase  quo  este  san  Fulgencio  Africano  no  fué  obispo 
de  Cartago  de  Afriea ,  sino  de  Ruspa  ,  y  así  no  podía  haber 
equivocación  con  san  Fulgencio  de  Ecija,  á  quien  alguno^ 
han  pretendido  hacer  primer  obispo  de  Cartago  de  España,  é 
Cartagena.  B. 
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años;  y  estando  presente  con  él  Lauro ,  obispo ,  grande 
amigo  suyo,  acabó  su  santa  vida,  y  su  cuerpo  fué  traido 
á  Sevilla,  y  enterrado  en  la  Iglesia  de  San  Juan  Bau- 
tista, junto  al  altar  mayor.  Esto  es  del  FlosSanctorum, 
y  de  algunos  breviarios.  No  parece  tuvo  san  Fulgencio 
muchos  anos  el  obispado:  pues  en  el  concilio  primero 
de  Sevilla  aua  no  era  obispo,  y  ya  lo  es  su  sucesor 
Abentino  en  el  concilio  de  tiempo  de  Sisenando :  ha- 
biendo habido  mención  de  nuestro  Santo  (que  fuese 
obispo)  solo  en  el  segundo  concilio  de  Sevilla  que  fué 
entre  aquellos  dos.  Después  en  la  destrucción  de  Espa- 
ña ,  los  cristianos  que  iban  huyendo  á  Asturias  con  las 
reliquias ,  por  algún  miedo  ú  otro  impedimento  escon- 
dieron el  cuerpo  deste  Santo  en  las  montañas  de  Gua- 
dalupe con  la  santa  imagen ,  poniendo  título  de  cuyas 
reliquias  eran :  y  después  cuando  milagrosamente  fué 
hallado  todo  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  Onceno,  pu- 
sieron el  bendito  cuerpo  en  Eerzocana,  lugar  cerca  del 
de  nuestra  Señora  díe  Guadalupe ,  donde  es  muy  reve- 
renciado por  todos  los  de  aquella  tierra.  En  Guadalupe 
se  dice  está  este  bendito  cuerpo  encerrado  en  el  altar 
mayor.  Debe  haber  buena  parte  del;  y  por  el  santo 
pundonor,  de  que  muchas  veces  hemos  dicho,  dicen 
tener  todo  el  cuerpo. 

El  obispo  Equilino  no  escribe  de  nuestro  san  Fulgen- 
cio ,  sino  del  otro  obispo  de  África ,  y  dice  del  que  era 
natural  de  Toledo  ,  y  nació  allí  de  nobles  padres ,  lla- 
mados Fulgencio  y  Marchlana.  En  las  lecciones  del  bre- 
viario de  Burgos  se  dice  también  fué  natural  de  Toledo. 
La  verdad  desto  es  {como  Lilio  Giraldo,  varón  muy 
docto  en  nuestros  tiempos,  escribe),  que  este  Santo  na- 
ció en  una  ciudad  de  África  ,  llamada  Tüptana  y  esta 
.«lemejanza  en  los  nombres  de  las  dos  ciudades  pudo 
(lar  ocasión  de  errar  á  los  que  afirman  haber  sido  de 
Toledo.  La  fiesta  de  nuestro  Santo  está  á  los  ocho  de 
enero  en  los  breviarios  que  rezan  del. 

De  santa  Florentina  dicen  todos  los  breviarios  que 
rezan  de  los  santos  sus  hermanos,  y  los  autores  que 
escriben  dellos ,  fué  monja  y  abadesa » teniendo  debajo 
su  gobierno  cuarenta  monasterios,  en  que  habia  un 
gran  número  de  monjas.  Y  hácese  mas  creíble  esto  con 
el  libro  que  san  Leandro  le  escribió  del  menosprecio  del 
mundo,  y  de  la  institución  de  las  santas  vírgenes:  pues 
por  verla  con  esta  carga,  le  quena  de  mejor  gana  dar  los 
avisos  para  dignamente  llevarla.  Y  escogida  por  Dios 
para  tal  cargo,  y  enseñada  de  tales  hermanos  en  él,  pué- 
dese bien  creer  que  hizo  grandes  sacrificios  á  nuestro 
.Señor  de  muchas  vírgenes,  que  por  medio  suyo  se  ofre- 
cieron á  nuestro  Señor  ,  y  le  sirvieron  mucho  toda  la 
vida.  En  Ecija  tienen  por  cierto  que  allí  vivió  esta  Santa 
y  allí  presidió  en  sus  monasterios;  y  ahora  hay  uno  har- 
to principal ,  con  el  nombre  y  advocación  suya ,  de  la 
orden  de  santo  Domingo;  y  en  aquella  ciudad  muchas 
mujeres  tienen  su  nombre.  Y  aunque  el  monasterio  con 
el  advocación  desta  Santa  no  es  muy  antiguo,  eslo 
tanto  el  hospital  llamado  de  Santa  Florentina  ,  que  no 
hay  memoria  de  su  fundación.  Y  del  va  cada  año  una 
solemne  procesión  de  toda  la  ciudad  á  la  casa ,  donde 
tienen  por  cierto  que  vivió  y  tuvo  su  monasterio  santa 
Florentina.  Porque  con  memoria  piadosa ,  que  desde 
el  principio  se  ha  conservado  de  unos  en  otros ,  afir- 
man allí  que  el  principal  monasterio  desta Santa  estuvo 
fuera  de  la  ciudad ,  6  la  ribera  del  río  Jenil ,  donde 
ahora  está  el  suntuoso  monasterio  de  nuestra  Señora 
del  Valle,  de  frailes  de  la  orden  de  San  Gerónimo.  Cer- 
tifica mucho  esto  el  mostrarse  en  una  capilla  de  la  igle- 
sia la  sepultura  donde  fué  enterrada  esta  Santa ,  y  la 


torre  donde  están  las  campanas  es  de  fábrica  muy  an- 
tigua ,  y  la  llaman  la  torre  de  Santa  Florentina.  Y  lo 
uno  y  lo  otro  viene  por  tradición  de  tiempo  inmemo- 
rial. Y  siempre  la  tradición  fué  muy  estimada  en  la 
Iglesia ,  y  lo  debe  ser  mucho  mas  ahora ,  después  que 
el  santo  concilio  Tridentino  tanto  la  autorizó.  En  prose- 
cución desto  dicen  ,  que  en  la  perdición  de  España,  las 
monjas  que  se  hallaron  en  aquel  monasterio  cuando 
los  moros  tomaron  la  ciudad,  temiendo  el  peligro  de  &a 
virginidad ,  se  afearon  ios  rostros  con  muchas  heridas, 
y  asi  salieron  á  recibir  á  los  moros.  Ellos  cuando  las 
vieron  tan  sangrientas  y  espantables,  dieron  sobre 
ellas  y  las  mataron  todas.  Así  reverencian  los  de  aque- 
lla ciudad  todo  aquel  camino  hasta  el  monasterio,  co- 
mo bañado  por  la  sangre  de  aquestas  santas  mártires: 
y  aun  afirman  como  algunas  personas  que  lo  han  an- 
dado de  noche  con  devoción ,  han  visto  en  él  lumbres 
celestiales.  Y  es  cosa  insigne  y  de  singular  gloria  para 
aquella  ciudad  haber  tenido  tanto  ntlímero  de  márii- 
res ,  que  le  valdrán  mucho  masen  el  cielo ,  que  todas 
los  muchas  riquezas  de  sus  campos ,  aunque  son  tan 
grandes.  También  le  escribió  san  Isidoro  á  santa  Flo- 
rentina dos  libros  contra  los  judíos  como  san  Ildefonso 
en  sus  Claros  Varones  lo  refiere,  y  éstos  andan  impre- 
sos:  y  del  Santo  en  aquel  su  libro  se  entiende  claro  co- 
mo fué  esta  bendita  virgen  hermana  de  los  dos  santos 
$Bn  Leandro  y  san  Isidoro ;  porque  de  san  Fulgencio  no 
hay  allí  mención.  Y  san  Isidoro  también  en  su  libro  de 
ios  Claros  Varones ,  escribiendo  de  san  Leandro ,  la  lla- 
ma su  hermana.  No  se  puede  decir  otra  cosa  mas  en 
particular  desta  Santa ,  por  haber  tan  grande  olvido 
della  en  los  que  pudieran  y  debieran  escribir.  [Su  fiesta 
es  á  los  veinte  de  junio ;  y  della  creo  yo  que  habla  d 
martirologio  de  Usuardoen  aquel  dia.  Y  yaeslá^icho 
como  su  santo  cuerpo  está  en  Berzocana. 

CAPÍTULO  VL 

Mausona,  arzobispo  deMértdaf  yTonanoio,  oUispode 
Patencia. 

El  abad  de  Valclara ,  como  se  ha  referido,  puso  por 
varón  excelente  y  muy  señalado  en  la  Iglesia  católica  de 
España  á  Mausona ,  el  arzobispo  de  Mérida ,  que  otros 
llaman  Masona-:  yo  usaré  el  nombre  mas  común.  Foé 
sucesor  de  otro  insigne  arzobispo,  llamado  Fidelis ,  de 
quien  ya  se  ha  dicho.  Y  el  no  escribir  del  san  Isidoro 
ni  san  Ildefonso  en  los  Claros  Varones,  no  fué  por  no 
serlo  y  mucho ,  sino  por  no  haber  escrito  ningunas 
obras  pues  de  solos  los  escritores  contaban  estos  dos 
santos.  Su  vida  de  Mausona  la  escribió  Paulo ,  diácono 
que  fué  de  su  Iglesia ,  y  le  vio  y  le  conversó ,  y  del  será 
todo  lo  que  yo  aquí  escribiere. 

Fué  Mausona  godo  de  nación ,  y  de  noble  linaje. 
Tuvo  cargo  de  la  iglesia  de  santa  Eulalia  de  Mérida 
algunos  años,  y  allí  dio  tales  muestras  de  grandes 
virtudes,  que  le  hicieron  digno  de  encargarle  aquella 
gran  prelacia.  Al  principio  de  su  promoción,  habiendo 
grande  hambre  y  pestilencia  en  Mérida  y  en  toda  la 
Lusitania,  con  grande  liberalidad  y  benignidad  piado- 
sa socorrió  y  ayudó  su  ciudad  y  la  tierra  en  aquellas 
tristes  necesidades.  Fundó  algunas  iglesias  y  monaste- 
rios, adornándolos  y  dotándolos  con  toda  buena  abnn- 
dancia.  Señaladamente  edificó  un  grande  hospital  -en 
Mérida:  y  fuera  de  haberlo  dotado,  mandaba  llegará 
él  la  mitad  de  todo  lo  que  le  iraian  de  todas  sus  rentas. 
En  el  servicio  y  sustentación  deste  hospital  halna  cosas 
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nutubks:  y  en  esto  y  en  otras  mucbas  cosas  muestra 
Paulo  Id  magnanimidad  con  que  Mausona  gastaba  la 
hacienda  de  su  dignidad.  Esta  grandeza  de  ánimo  nu)8- 
tró  mayor  en  la  persecución  «de  Leuvigi Ido.  Tentó  el 
rey  muy  de  propósito  vencer  6  Mausona  con  amenazas 
primero»  y  después  con  promesas,  para  que  siguiese 
la  secta  arriana:  mas  cuando  ya  le  vio  impenetrable, 
privóle  de  la  dignidad,  y  envió  otro  arzobispo  erriano, 
llamado  Sunna,  que  tuviese  aquella  metrópoli.  Mandó 
después  Leuvígildo  que  Mausona  viniese  á  Toledo;  y  su 
partida  de  Mérída  fué  con  grandes  gemidos  y  lamenta- 
ción pública  de  todo  el  pueblo ,  que  le  forzaron  también 
6  él  mostrase  con  sos  lágrimas  la  compasión  que  tenia 
déla  fatiga  de  sus  ovejas,  dejándolas  desamparadas. 
No  por  eso  dtyó  de  consolarlos,  poniéndoles  mayor  fir- 
meza y  constancia  en  la  fé  católica.  En  Toledo  padeció 
de  palabra  y  de  obra  todo  lo  que  la  endurecida  ira  del 
rey  quiso  decir  y  hacer  para  mas  afligirle :  y  sobre 
quererle  quitar  la  vestidura  de  santa  Eulalia ,  que  él 
babía  escondido,  temiendo  el  menosprecio  en  que  los 
herejes  pudieran  tenerla,  fué  puesto  en  mucha  angus^ 
lia,  y  al  íii\  enviado  en  destierro.  Diéronle  para  el  ca- 
mino los  ministros  del  rey  que  llevaban  (porque  él  así  lo 
había  mandado)  un  caballo  feroz  y  desbocado >  en  que 
nadie  osaba  subir,  para  que  matase  al  santo  varón.  Y 
aun  el  rey  se  puso  en  una  ventana  donde  pudiese  ver  lo 
que  pasaba.  £1  caballo  estuvo  tan  manso  en  subiendo 
Mausona  en  él ,  que  el  rey  y  los  suyos  se  espantaron  de 
su  sosiego,  y  los  cristianos  afabaron  á  Dios  en  sus  ma- 
ravillas. Con  solos  tres  criados  pasó  Mausona  su  des- 
tierro «D  un  monasterio,  que  Paulo  nombra ;  y  susten- 
tándose él  allí  de  limosnas ,  las  hacia  de  lo  que  le  daban 
liarto  señaladas.  Mandándole  después  el  rey  Leuvigildo 
volver  á  Mérida ,  en  este  tiempo  de  Recaredo  pasó  to- 
do lo  del  obispo  Sunna,  que  se  ha  contado:  y  llegando  á 
mucha  vejez  con  grande  acrecentamiento  de  virtudes  y 
grandezas  dignas  de  un  prelado  cristiano,  falleció  en 
su  iíílesia;  sucediéndole en  ^lla  Inocencio,  que  en  la 
aíiniplícidad  de  sus  costumbres  y  santidad  de  vida  con- 
cordaba bien  con  su  nombro. 

El  obispo  de  Falencia  Tooancio  está  firmado  en  el 
tercer  concilio  de  Toledo,  y  aun  estará  en  otros  de 
adelante,  por  haber  sido  mas  de  treinta  años  obispo  de 
aquella  ciudad ,  como  lo  afirma  san  Ildefonso,  escri- 
biendo dél  en  su  libro  de  los  Claros  Varones ;  y  el  fir- 
mar eo  los  concilios  quinto  y  sexto  de  Toledo  lo  con- 
firma. Ce!ebra  su  gravedad  y  prudencia  en  los  nego- 
cios, y  en  su  común  plática  y  conversación ,  que  con 
ser  severa  y  autorizada,  tenia  también  suavidad  y  dul- 
zura. Tuvo  gran  cuidado  del  oficio  divino ,  y  del  con- 
cierto en  el  cantarse,  proveyendo  en  esto  ali^unas  cosas 
de  nuevo,  y  escribiendo  un  libro  de  oraciones  pera  el 
Psalterio.  El  tiempo  de  su  obispado  parece  lo  cuenta  san 
Ildefonso  desde  los  reyes  siguientes ,  después  de  haber 
pasado  Recaredo.  Mas  no  dice  que  no  fué  obispo  tam- 
hieo  en  tiempo  deste  rey,  sino  que  fué  mas  conocido,  y 
floreció  mas  en  tiempo  de  los  siguientes;  y  asi  lo  pude 
yo  bien  poner  aquí. 

.     CAPÍTULO  VU. 

Algunos  concilios  que  kvbo  en  tiempo  deste  rey,  y  no  se 
tiene  hasta  ahora  noticia  Mas, 

Como  eo  tiempo  déiste  rey  se  recibió  tan  de  veras  en 
público  la  fé  otttólfca  por  toda  España,  según  ea  el 
tercer  coBciiio  de. Toledo  se  ha  visto:  conforme  á  lo 


que  en  él  se  mandó,  para  mejor  confirmarla  y  consen- 
varléT,  se  hicieron  por  muchas  partes  concilios  pro- 
vinciales, de  que  no  se  tiene  noticia.  Yo  pondré  aqui 
los  que  se  hallan  en  el  libro  muy  antiguo  de  san  Milita 
de  la  Cogulla ,  por  la  orden  de  los  tiempos. 

Aquel  mismo  cuarto  año  del  rey  Racaredo,  que  fué 
el  quinientos  y  ochenta  y  nueve  de  nuestro  Redentor, 
en  que  se  celebró  el  concilio  de  Toledo,  como  los  obis- 
pos do  la  Galia  Gótica  iban  dél  muy  puestos  en  hacer 
todo  loque  á  la  fé  católica  con  venia ,  y  alli  se  les  había 
mandado,  juntaron  su  concilio  provincial  en  Narbona; 
y  señalándose  al  principio  el  año  ya  dicho  del  rey,  no 
se  nombra  mes  ni  día.  Tiene  el  concilio  quince  capítu- 
los ,  con  otros  timtos  decretos ,  todos  muy  buenos  y  de 
santa  doctrina.  Firman  al  cabo  estos  obispos :  Migecio, 
de  Narbona.  Sedado,  de  Veterra.  Benenato,  de  :  :  :  : 
Boecio,  de  Magalona.  Pelagio,  de  Nemauso.  Tigridio, 
de  Egara.  Agripino  Lotobense ;  y  Sergio ,  de  Carca- 
sona. 

Congregóse  también  concilio  Provincial  én  Zaragoza 
primer  dia  de  noviembre ,  el  año  séptimo  deste  rey, 
que  fué  el  quinientos  y  noventa  y  dos  de  nuestro  Re- 
dentor, como  en  él  ífe  señala  todo;  y  será  ya  este  con- 
cilio segundo  délos  de  aquella  ciudad.  En  tres  capí- 
tulos ordenaron  en  particular  lo  que  convenia  guarda- 
sen les  nuevamente  convertidos  de  la  secta  arriana.  Y 
firman  al  cabo  los  siguientes :  Ar temió,  metropolitano 
de  Tarragona ,  Sofronio,  Estefano,  Juliano.  Simplicio, 
Asterio,  Mummío,  Líiiolo,  Magno,  Juan,  Galano,  y  otro 
Juliano;  Antedio,  Beato  y  Dominico,  procuradores  del 
obispo  Ingavino;  Eslefano,  diácono,  procurador  de 
Aquilino,  obispo.  En  ninguno  no  se  nombra  la  diócesi. 

También  se  juntaron  diez  y  seis  obispos  en  concilio 
mas  que  provinoiai  en  la  ciudad  de  Toledo,  á  los  diez 
y  seis  de  mayo,  el  año  duodécimo  deste  rey,  que  fué 
el  quinientos  y  noventa  y  siete  de  nuestro  Redentor, 
como  todo  se  dice  allf.  Cuando  nombran  al  rey  lo  lla^ 
man  cristianísimo  y  amador  de  Dios.  Hicieron  solos 
<ios  decretos:  uno  del  castigo  de  los  clérigos  que  que- 
brantan la  castidad ;  y  otro  de  la  buena  guarda  y  con- 
servación de  las  iglesias  pequeñas.  Los  obispos  que  se 
hallaron  y  firman  eo  el  concilio  son  éstos  y  por  esta 
orden:  Klausona,  de  Mérida.  Migecio,  de  Narbona- 
Adelfio,  de  Toledo.  Mutto,  de  Játiva.  Pedro,  de  Ercavi- 
ca.  Asterio,  de  Auca.  Eleutério,  de  Córdoba.  Juan,  de 
Osma.  Juan  ,  de  Girona.  Baddo,  de  Iliberi.  Lloerio,  de 
Igedita.  Lauro,  de  Beja.  Genesio,  de  Magalona.  Estefa- 
no,  de  Oreto.  Zosimo,  de  Ebora. 

El  año  siguieate  terciodécimo  de  Recaredo,  sin  que 
se  nombre  mes  ni  dia ,  se  juntó  concilio  en  la  ciudad 
de  Huesca  en  Aragón.  Hiciéronse  algunos  pocos  y  bre- 
ves decretos ,  sin  haber  firmas  ni  señalarse  el  número 
de  obispos. 

Mas  distinto  y  algo  mas  cumplido  está  en  aqud  ori- 
ginal otro  concilio  de  Barcelona  ,  que  se  celebró  en  ia 
iglesia  de  Santa  Croe  el  primer  día  de  noviembre ,  y 
el  catorceno  año  del  mismo  rey,  especificándose  todo 
esto  alK  en  el  concilio,  y  llamándolo  provincial  de  la 
Tarrago^esa.  Tiene  el  Qoncilio  cuatro  capítulos ,  y  las 
firmas  de  los  obispos  por  esta  orden :  Asiático,  a)otiro<- 
politano  de  Tarragona.  Ugno,  de  Barcelona.  Simplicio, 
de  Orgél.  Aquilino,  de  Viqne.  Juliano»  deTortofia.  Muh- 
nio,  de  Calahorra.  Galano,  de  Ampurias.  Fruisolo,  éa 
Tortosa.  Joan,  presbítero  de  Girona.  Máximo,  ministro 
de  la  Iglesia  de  Zaragoza.  Amelio,  de  Lérida.  Ilergio  de 
Egara.  ^^^^^l^ 

Sin  todos  efitos  coocilios  de  iiempo  drole  rey,  hay 
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en  aquel  libro  antiguo  una  constitución  que  parece 
parte  del  concilio  de  Zaragoza ,  puesto  en  este  capítulo, 
pues  es  del  mismo  año,  y  firman  en  ella  aquellos  mis- 
mos obispos.  Los  obispos  liablan  con  ciertos  oficiales 
del  rey  al  principio  de  la  provisión ,  y  prosiguen  des- 
pués por  estas  palabras.  A  los  sublimes  y  magníficos 
señores  hijos  6  hermanos  nuestros  Artemio,  y  todos  los 
obispos  que  contribuyen  en  el  fisco  de  Barcelona.  Por- 
que poi*  elección  del  señor  hijo  y  hermano  nuestro  Es- 
cipion  conde  del  Patrimonio,  fuistes  nombrados  para 
el  oficio  de  numerarios  en  la  ciudad  de  Barcelona  de  la 
provincia  de  Tarragona :  y  como  es  costumbre ,  nos 
pedistes  nuestro  consentimiento  y  orden  en  los  distri- 
tos que  suelen  ser  de  vuestra  administración:  por 
tanto  por  el  tenor  deste  nuestro  consentimiento  coos- 
tituimos ,  etc.  Y  prosiguen  en  ponerles  arancel  y  tasa, 
de  lo  que  han  de  llevar  de  derechos.  Y  por  ser  cosas 
profusas,y  que  no  se  entienden  bien,  ñolas  puse  aquf. 
Pónenles  al  fin  pena ,  si  quebrantaren  esta  provisión  y 
arancel.  Y  es  harto  de  notar  como  los  obispos  manda- 
ban  en  esto,  y  6  ellos  estaban  sujetos  aquellos  oficiales 
del  rey,  que  ya  se  vé  como  eran  cobradores ,  y  como 
tesoreros  de  sus  rentas.  Y  cuando  adelante  se  tratare 
del  concierto  y  forma  de  la  casa  real  de  los  godos,  se 
dirá  destos  oficiales  algo  mas  en  particular. 

CAPÍTULO    VIIL 

La  guerra  ád  rey  Recaredo  con  los  romanos,  y  su  rnuer^ 
te  y  sucesión. 

Continuó  el  rey  Recaredo  la  guerra  con  los  romanos 
que  se  hallaban  acá  en  España ,  y  poseían  alguna  parte 
della.  No  cuenta  san  Isidoro  en  particular  las  victorias 
que  hubo  dellos ,  ni  las  ciudades  que  les  tomó:  mas  di- 
ce en  general ,  que  de  tal  manera  los  maltrató¡y  venció 
siempre,  que  no  parecía  traia  guerra  con  ellos,  sino 
que  como  en  juego  de  la  esgrima  ó  de  la  lucha , ,  hacia 
dellos  lo  que  quería  á  su  modo  y  á  su  contento.  Lo 
mismo  dice  le  sucedió  con  losvascones.  Siempre  esta 
gente  andaba  rebelde  por  este  tiempo:  y  así  casi  todos 
los  reyes  tenían  que  hacer  en  domarlos.  Grandes  he- 
chos pasaron  sin  duda  en  estas  conquistas :  mas  en 
tanta  brevedad  como  en  San  Isidoro  se  halla ,  no  hay 
poder  ccntar  ninguna  cosa  dellos.  De  las  grandes  vir- 
tudes deste  rey  prosiguen  el  Santo  y  el  abad  de  Válela- 
ra ,  que  todo  lo  que  su  padre  bien  extendidemente  ha- 
bla conquistado,  él  lo  conservó  con  esfuerzo,  justicia  y 
buen  gobierno:  ganando  el  amor  público  de  todos  los 
suyos  con  afabilidad,  liberalidad  y  clemencia:  tenien- 
do siempre  delante  los  ojos  que  le  habla  dado  Dios  el 
reino  para  el  bien  de  sus  vasallos.  Tal  rey  era  razón 
que  fuese  el  hermano  de  un  mártir.  Su  devoción  con 
los  santos  se  mostró  en  muchas  cosas,  y  señaladamen- 
te en  que  ofreció  la  corona  de  oro  que  traia  en  su  ca- 
beza ,  al  sepulcro  de  san  Félix  en  Girona ,  como  lo 
cuenta  el  arzobispo  de  Toledo  Juliano,  de  quien  lo  to- 
mó don  Rodrigo,  y  se  tratará  otra  vez  en  esta  historia. 

Deste  glorioso  rey  Flavio  Recaredo,  descienden 
derechamente  nuestros  reyes  de  Castilla,  hasta  el 
católico  rey  nuestro  señor  don  Felipe  ,  segundo  des- 
te  nombre.  Y  aunque  el  linaje  real  de  Castilla  tenga 
mucha  gloría  en  proceder  de  la  ínclita  sangre  gótica: 
mucho  mayor  la  puede  y  debe  tener  por  ser  su  legí- 
.tima  y  verdadera  descendencia  de  un  principe  tan  se- 
ñalado y  tan  excelente  entre  todos  los  demás  reyes  go- 
dos. Hermano  de  un  mártir,  sobrino  de  cuatro  santos 
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tan  principales,  restaurador  de  la  fé  católica  en  Espa- 
ña: vencedor  de  Francia  y  domador  de  los  romanos: 
valeroso  por  su  persona,  amado  por  su  bondad  y  te- 
mido por  su  grandeza.  Y  no  hay  duda  sino  que  ea 
la  sucesión  de  los  reyes  godos  que  se  siguen,  hubo 
gran  diversidad  de  linaje  y  personas,  que  por  muchas 
causas  entraban' en  el  reino,  sin  que  perseverase  ja  más 
la  sucesión  real  en  una  casa  ni  en  una  casta.  Mas  to- 
davía se  prueba  claro  ser  verdad  lo  que  he  propues- 
to, por  lo  que  nuestros  coronistas antiguos  dioen,  cuan- 
do escriben  del  rey  don  Alonso,  primero  deste  nom- 
bre, llamado  por  su  mucha  religión  el  Católico,  yerno 
del  rey  don  Pelayo,  y  de  otro  su  hermano  que  no  fué 
rey.  Todos  afirman  que  aquel  príncipe  y  su  hermano 
venían  de  linaje  y  descendencia  deste  rey  Recaredo. 
El  primero  que  así  deduce  esta  descendencia  de  doo 
Alonso  el  Católico  y  su  hermano,  es  el  obispo  de  Sa- 
lamanca Sebastiano,  casi  contemporáneo  del  Católico, 
y  por  esto  de  mucha  autoridad.  Síguenle  en  esto  Isi- 
doro obispo  de  Beja  en  Portugal,  llamado  comun- 
mente el  mozo;  por  diferenciarlo  asi  de  san  Isidoro 
arzobispo  de  Sevilla.  Este  es  autor  grave  y  de  gran- 
de autoridad  entre  todos  los  hombres  doctos  y -de 
buen  juicio  en  la  historia.  Lo  mismo  se  halla  en  don 
Lucas  de  Tuy,  en  el  arzobispo  don  Rodrigo,  en  el  doc- 
tor fray  Juan  Gil  de  Zamora,  en  la  historia  general 
del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  afirmándolo  también  laa 
corónicas  de  Aragón,  y  todos  los  que  después  han  es- 
crito. Y  aunque  con  el  autoridad  de  tan  graves  tes- 
timonios queda  esto  bien  cierto  y  verdadero,  toda- 
vía lo  certifica  mas  el  decirlo  el  rey  don  Alonso  el 
Casto,  en  un  su  privilegio  que  dio  á  la  iglesia  de 
Lugo ,  su  data  á  los  veinte  y  siete  de  marzo ,  año 
de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  treinta  y  dos.  Con- 
tando allí  como  cobró  délos  moros  aquella  ciudad  el 
rey  don  Alonso  el  Católico,  cuando  le  viene  á  nombrar, 
añade  luego,  el  cual  descendía  por  derecha  sucesión 
del  rey  Recaredo  de  los  godos. 

Y  desde  este  rey  don  Alonso  el  Católico  hasta  aho- 
ra, claramente  se  deduce  la  sucesión  de  padre  á  hijo, 
ó  de  hermano  á  hermano,  sin  que  jamás  los  caste- 
llanos desde  entonces  acá  hayamos  besado  mano  de 
rey,  que  no  se  hubiese  besado  también  la  de  su  pa- 
dre ó  abuelo.  Cuando  digo  castellanos,  entiendo  los 
de  Castilla  y  León  juntamente:  porque  en  los  reyes 
de  solo  León  se  continuó  esta  sucesión,  que  yo  afir- 
mo, por  todo  aquel  tiempo  que  los  castellanos  se  apar- 
taron dellos,  rigiéndose  por  los  condes  que  mitre  sí 
eligieron. 

San  Isidoro  escribe  del  rey  Recaredo,  que  en  su 
postrera  enfermedad  cercano  á  la  muerte  hizo  con- 
fesión pública  en  JolMo.  Hase  de  entender ,  que  en 
presencia  de  muchos  se  volvió  á  Dios,  y  confesando 
con  humildad '  ser  pecador,  le  pidió  el  perdón  de 
sus  culpas.  Y  por  ser  esto  cosa  de  grande  ejemplo 
para  los  cristianos,  persevera  el  Santo  en  contarla 
siempre  de  los  buenos  reyes  que  sucedieron.  Y  con 
mucha  razón.  «Porque  si  el  buen  ejemplo  de  los  re- 
»yes  en  cualquier  cosa  buena  es  muy  importante: 
sen  la  buena  cristiandad  y  respeta  á  Dios,  es  de 
4i^ucho  mas  efecto  y  valor.»  La  confesión  sacramen- 
tal y  secreta  no  hay  duda  sino  que  la  hizo  un  tan 
santo  rey.  Mas  no  se  cuenta  por  cosa  común  y  que  se 
presupone.  Tiivo  Recaredo  el  reino  quince  años  se- 
gún san  Isidoro  á  quien  todos  los  demás  siguen,  de 
manera  que  vino  a  morir  el  año  de  la  Natividad  seis- 
cientos y  uno.  La  corónica  de  Vulsa,  que  es  siempre 
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may  precisa  en  el  tiempo,  añade  sobre  loa  qninoe  años 
un  mes  y  diez  días,  y  si  señalara  siquiera  el  mes  eo 
que  murió,  diera  muctia  luz  para  continuar  la  cuenta 
de  aquí  adelante. 

Dejó  el  rey  Recaredo  tres  hijos,  Liuva,  Sulntila,  y 
Geila,  y  de  todos  se  dirá  adelante,  sin  que  se  pue- 
da entender  cuál  de  las  dos  reinas  fueron  sus  ma- 
dres, sino  q\ie  la  edad  de  Liuva*  que  luego  veremo^i 
muestra  claro  haber  sido  hijo  de  la  reina  Badda,  ó 
bastardo  como  se  dirá.  Los  otros  pareoen  hijos  de  Cío- 
dosinda. 

Después  del  arzobispo  de  Toledo  Eufemio,  pone  el 
catálogo  á  £xuperio,  y  luego  á  Adelfío,  y  tras  él  á 
Tonancio,  á  quien  sigue  A urasio.  No  bay  duda  sino 
que  están  trastocados  los  dos  nombres,  y  que  ha 
de  estar  primero  Tonancio ,  que  Adelfio,  pues  sao  Il- 
defonso pone  á  Ade(Go  por  inmediato  predecesor  de 
Aurasio.  Mas  san  Ildefonso  no  hizo  mención  de  Ezu- 
perioni  Tonancio. 

CAPÍTULO   IX. 
SI  rey  ¿iutxi,  segundo  deste  nombre. 

También  se  nos  ha  ya  aquí  acabado  la  historia  del 
arzobispo  Gregorio  Turonense :  y  asi  tendremos  me- 
nos de  donde  ayudarnos  para  los  reyes  siguientes, 
quedando  solo  san  Isidoro  con  su  acostumbrada  bre- 
vedad. Porque  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  el  de  Tuy, 
no  hicieron  mas  que  tomar  del  Santo,  y  dallos  todos 
los  demás  que  después  escribieron  en  España.  Todavía 
por  algunas  mooedas  y  piedras,  y  otras  memorias 
antiguas  hallaremos  harto  que  se  pueda  añadir.  El 
rey  Liuva  reinó  luego  después  de  su  padre  Recare- 
do, quedando  mozo  de  diez  y  nueve  ó  veinte  años, 
como  de  san  Isidoro  se  puede  colegir.  Y  su  verdade- 
ro nombre  e?  el  que  yo  aquí  uso,  como  luego  se  ve- 
ré, y  no  Luí  va  como  comunmente  se  lee  y  pronun- 
cia, Entró  en  el  reino ,  ó  por  elección  que  los  godos 
hicieron  del  ahora,  ó  por  la  que  su  padre  les  habia 
liecho  hacer  en  su  vida,  haciéndole  partícipe  de  su 
reino,  como  ya  se  habia  comenzado  á  usar.  No  pa- 
rece haber  sido  hijo  legitimo  de  Recaredo,  pues  ex- 
presamente dice  san  Isidoro,  que  su  madre  no  era 
de  noble  linaje:  y  por  ser  ya  mancebo  y  en  edad 
para  reinar,  Je  quiso  dejar  en  el  reino,  ó  lo  toma- 
ron los  godos  para  él;  dejando  el  rey  hijo  legitimo, 
qué  también  reinó  después,  como  se  verá  adelante. 

En  su  tiempo  deste  rey  no  sabemos  se  hiciese  con- 
cilio en  Sevilla:  mas  él  sin  duda  hizo  en  aquella  ciudad 
alguna  cosa  como  rey  católico  y  buen  cristiano,  según 
se  hace  memoria  en  una  moneda  suya  de  oro  que  yo 
tengo.  De  ambas  partes  está  en  ella  su  rostro  con  dia- 
dema real,  y  de  la  una  dice.  D.  N.  LIVVA.  REX.  El 
rey  Liuva  nuestro  señor.  Y  de  la  otra  PIVS  ISPAU. 
Religioso  en  Sevilla.  Yo  tengo  esta  moneda  por  deste 
rey,  no  del  primero  deste  nombre,  por  tener  ya  dia- 
dema, que  no  se  habia  usado  en  tiempo  del  otro  y 
principalnDente  por  hacer  memoria  de  la^  buena  cris- 
tiandad del  rey,  la  cual  no  pudo  habei*  en  el  otro 
siendo  arriarío.  Y  por  esta  moneda  averiguo  yo  el  verda- 
dero nombre  destos  dos  reyes. 

Teníanse  grandes  esperanzas  de  la  tK»dad  y  gran- 
deza deste  rey:  y  el  ser  hijo  de  tal  padre  las  aseguraba 
mejor:  noas  lodos  se  atajaron  con  la  muerte  que  le 
dio  muy  cruel  Witerico,  que  como  acostumbrado 
á  tales    traiciones ,  desde  la  de  Mérida   se   levanto 
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ahora  tiránicamente  contra  el  rey;  y  habiéndolo  á  tas 
manos,  le  corto  ta  mano  derecha,  y  después  lo  mato  el 
año  segundo  de  su  reinado,  aunque  Vulsa  no  le  da  mas 
que  uno.  Yo  sigo  nuestro  Santo,  y  su  buena  cuenta, 
con  que  pone  la  muerto  deste  rey  en  el  año  seiscientos 
y  tres  de  nuestro  Redentor. 


CAPÍTULO  X. 
El  rey  Witerico, 

Quedóse  el  rey  Witerico  con  su  tiranía  en  el  reino. 
Y  aunque  según  dice  san  Isidoro,  era  buen  capitan, 
y  muy  esperimentado  en  la  guerra,  fué  siempre  des- 
dichado en  todas  las  empresas  que  tomó  contra  los 
romanos.  En  una  sola  prevaleció  contra  ellos  vencién- 
dolos, y  tomando  cautivos  algunos  de  sus  solda- 
dos. Esta  vic torta  aun  no  la  ganó  el  rey  sino  sus  ca** 
pítanos,  y  húbose  en  la  ciudad  de  Sigüenza  (1),  la  que 
estaba  en  la  provincia  llamada  entonces  la  Tarra- 
gonesa. 

Tuvo  el  rey  casada  una  hija  suya  llamada  Hermen- 
berga  con  el  rey  Teodorico,  de  Borgoña,  y  de  otra 
parte  de  Francia,  nieto  de  nuestra  reina  Bruniqullda, 
que  vivia  por  este  tiempo,  haciendo  cosas  terribles  y 
de  gran  crueldad  en  la  tutela  de  su  hijo  Chíldeberto, 
y  después  ya  cuando  éste  reinaba,  y  ahora  cuando 
tenia  el  reino  Teodorico.  Este  rey  recibió  muy  alegre 
á  su  mujer  cuando  de  acá  se  la  llevaron:  mas  muy 
presto  se  la  volvió  á enviar  á  su  padre,  sin  haberse 
juntado  con  ella.  Paulo  Emilio  en  su  historia  de  Fran- 
cia atribuye  este  volver  Teodorico  á  enviar  acá  la  rei- 
na Hermenberga  á  la  maldad  de  las  mancebas  del  rey 
(^ueletenian  enhecbizado,  y  sin  poderío  de  juntarse 
con  su  legítima  mujer.  Roberto  Gaguino  escribe,  que 
Bruniquilda  con  envidia  del  grande  amor  que  su  nie- 
to mostraba  tener  á  la  reina,  tuvo  sus  mañas  para 
que  la  volviese  á  enviar  acá.  Ambos  estos  dos  autores 
prosiguen  la  venganza  que  el  rey  Wiéerico  quiso  ha- 
cer por  esta  injuria  de  su  hija.  Envió  á  pedir  ayuda 
á  los  otros  reyes  de  Francia,  y  al  de  los  longobardos 
en  Italia.  Mas  Teodorico  que  vio  ten  grande  liga  jun- 
ta para  su  destrucción,  concertóse  á  costa  de  tierras 
y  señoríos  que  dio*  al  rey  Dagoberto  su  hermano, 
uno  de  los  de  la  liga,  y  los  demás  faltandoles  éste,  no 
pasaron  adelante  en  ella,  y  así  no  pudo  Witerico  ejecu- 
tar su  venganza,  que  con  gran  furia  había  emprendido. 
Esto  se  cuenta  así  en  Paulo  Emilio  y  Gaguino,  historia- 
dores modernos,  y  ellos  debieron  tener  otros  antiguos 
de  donde  lo  sacaron.  Y  en  estos  originales  debieron  ha- 
llar mal  escrito  el  nombre  del  rey  godo:  y  así  está  mal 
trocado  en  sus  libros  dellos. 

Gobernó  el  rey  Witerico  el  reino  con  la  mis- 
ma tiranía  que  lo  tomó ,  haciendo  siempre  cosas  crue- 
les y  de  mucha  maldad,  y  el  obispo  de  Tuy  señala 
en  particular  que  tente  de  introducir  otra  vez  la  sec- 
ta arriana  en  España:  y  por  lo  que  en  Mérida  ha- 
bia intentado,  se  puede  esto  bien  creer.  Por  estas  mal- 
dades, y  por  la  crueldad  que  habia  usado  con  el  ino- 
cente rey  Liuva,  le  mataron  ciertos  conjurados  es- 
tando comiendo,  y  su  cuerpo  fué  arrastrado  y  enter- 
rado vilmente,  sin  que  se  diga  quien  le  mato  ni  dónde. 

(1)  Infiérese  de  la  narración  que  esta  Sigüenza  era  la  de 
Andalucía,  reducida  boy  al  sitio  de  Gisgonza ,  entre  Sevilla 
y  Ecija ,  pues  los  romanos  en  tiempo  de  Witerico  no  conser- 
vaban dominios  tan  ai  norte  como  supondría  la  circunstancia 
de  entenderse  ser  aquella  Sigüenza  la  que  indica  Morales.  B. 
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Reinó  siete  anos*  según  san  Isidoro:  y  Valsa  di- 
ce fueron  menos  dos  meses:  y  su  muerte  Tino  á  ser 
el  año  de  nuestro  Redentor  seiscientos  y  diez.  Yo 
nombro  siempre  á  Witerico  con  E  y  con  I  indife- 
rentemente por  haher  visto  monedas  de  oro  suyas* 
donde  está  de  ambas  maneras  escrito.  La  una  con 
su  rostro  tiene  estas  letras  de  su  nombre  :  WITE- 
KICVS.  REX.  Y  de  la  otea  parte  con  el  mismo  rostro 
dice  :  TARRAGO.  PIVS.  Religioso  en  Tarragona.  Ysien- 
ilo  tnn  malo  como  está  dicho ,  no  se  puede  entender 
porqué  se  le  puso  esta  letra.  Puédese  conjelur.nr ,  que 
no  lia  hiendo  podido  salir  con  volver  la  herejía ,  se  fin- 
gió muy  católico ,  y  dio  alguna  muestra  destoen  aque- 
lla ciudad :  y  la  lisonja ,  como  suele ,  con  verdad  y  sin 
ella ,  celebró  en  el  rey  lo  que  no  había.  Y  á  la  misma 
cuenta  se  puede  poner  otra  moneda  de  oro  que  yo  he 
visto  deste  rey ,  con  su  rostro  y  nombre  de  una  parte, 
y  de  la  otra  con  el  rostro  dice :  HtSPALI.  PIVS. :  y  el 
nombre  del  rey  en  esta  moneda  Wittirico  es  con  I ,  y 
uo  con  E  como  en  la  otra.  Asi  parece  se  puede  nom- 
brar de  anib'dS  muñeras. 

El  segundo  ano  deste  rey  Witerico,  y  seiscientos  y 
cuatro  de  nuestro  Redentor ,  á  los  doce  de  marzo  mu- 
rió el  glorioso  doctor  y  gran  vicario  de  Jesucristo  san 
(Jregorio,  habiendo  tenido  la  silla  apostólica  tref.-e  años, 
seis  meses  y  diez  dias ;  y  con  vacante  de  cinco  meses  y 
diez  y  nueve  dias  fué  elegido  en  su  lugar  el  papa  Sabl- 
niano  el  primer  día  de  selicmbro.  No  duró  mas  que 
cinco  meses  y  diez  y  nueve  dias,  muriendo  el  año  si- 
guiente á  los  diez  y  nueve  do  febrero.  No  hubo  mas 
que  un  dia  de  vacante  con  elegirse  Bonifacio  Tercero  á 
los  veinte  y  uno  del  mismo  mes.  Tampoco  duró  mas 
que  ocho  meses  y  veinte  y  ti-es  dias ,  pues  murió á  do- 
ce del  noviembre  siguieuto.  La  vacante  fué  larga  de 
nueve  meses  y  quince  dias ,  hasta  ser  elegido  el  año  si- 
í4uienle  seiscientos  y  seis,  á  los  veinte  y. ocho  de  agosto, 
Bonifacio,  cuarto  deste  nombre. 

•       CAPÍTULO  XI. 

JU  rey  Flavio  Giindemaro ,  y  como  entró  en  el  rmo ,  y  lo 
demás  hasta  su  muerte. 

No  escribe  san  Isidoro  como  entró  en  el  reino  el  rey 
Gundemaro,  sino  solamente  lo  pone  por  sucesor  de  Wi- 
terico. Podríamos  pensar  que  con  ayuda  de  franceses 
se  entró  en  el  reino  ,  porque  es  cierto  que  pagaba  des- 
pués tributo  al  rey  Teodorico  de  Francia :  y  por  ven- 
tura fué  la  causa  de  dárselo  la  ayuda  que  el  francés  le 
hizo  para  tomar  el  reino.  Ijo  del  tributo  está  claro  en 
caí  tas  de  un  conde,  llamado.Bulgarano,  que  residía 
por  el  rey  Gundemaro  en  el  gobierno  de  la  Gótica  Nár- 
Iwnesa.  Estas  cartas  saqué  yo  del  libro  muy  antiguo, 
escrito  t-n  pergamino ,  de  letra  gótica ,  de  la  Iglesia  dé 
Oviedo ,  de  quien  algunas  veces  he  dicho  ,  y  ha  mas  de 
cuatrocientos  años  que  se  escribió ;  pues  lo  mandó  es- 
cribir para  el  rey  don  Alonso  el  Sexto ,  que  ganó  á  To- 
ledo ,  el  obispo  Pelagio  de  Oviedo ,  con  haber  alguna 
cosa  alli  escrita  de  su  misma  mano.  Hay  también  har- 
tas otras  cosas  del  tiempo  de  los  godos,  y  entre  ellas 
algunos  cartas  deste  conde  Bulgarano.  Y  estas  cartas, 
y  lo  demás  que  pertenece  al  tiempo  de  los  godos, 
también  están  (aunque  no  tan  copiosamente)  aquí  en 
Alcalá  de  Henares  en  otro  libro  grande ,  aun  mas  anti- 
guo ,  á  lo  que  yo  creo ,  que  no  el  de  Oviedo ,  en  la  li- 
brería del  insigne  colegio  de  san  Ildefonso.-  Y  todo  se 
irá  poniendo  en  sus  lugares.  Escribe  Hulgarano  á  un 
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obispo ,  llamado ,  á  lo  que  pai-ece  por  su  nombre  pro- 
pio ,  ilustre ;  y  en  dos  cartas  hace  mención  deste  tri- 
buto que  al  rey  Teodorico  se  pagaba.  En  otra  carta  se 
queja  á  este  obispo  de  que  el  rey  Teodorico,  la  reina  y 
su  abuela  Bruniquilda  no  trataban  llanamente  con  el 
rey  su  señor ,  sino  con  algunas  dobleces  y  encubiertas. 

Demás  destas  quejas ,  líabiendo  Gundemaro  enviado 
sus  embajadores  á  estos  reyes,  allá  los  trataron  mal 
con  hacerles  algunas  injurias.  Envió  Gundemaro  sobn? 
esto  otros  dos  embajadores,  llamados Tutila  y  Guidi- 
miro;  yá(^stos  no  los  consintieron  llegará  la  corta 
Bulgarano  también  no  dejó  pasar  por  la  Narbonesa  á  Iq> 
embajaijores  que  Teoílorico  enviaba  á  España  :  así  por 
recompensar  la  injuria  pasada  ,  como  porque  entendió 
que  la  embajada  era  fingida  con  afrenta  de  su  rey.  Esto 
todo  se  cuenta  en  las  cartas. 

También  se  hace  mención  en  estas  cartas  de  los  des 
lugares  Jubiniaco  y  Corneliano ,  que  el  rey  Recaredo 
habla  dado  á  la  reina  Bruniquilda  cuando  se  hicieron 
las  paces  y  su  casamiento.  El  conde  Bulgarano  había 
echado  dellos  los  que  por  la  reiua  los  tenian,  temiendo 
rompimiento  de  guerra,  y  con  esto  lo  excusa.  Y  porque 
no  hay  mas  cartas,  no  se  entiende  en  qué  paró  esti 
discordia,  que  así  se  comenzaba  á  encender  entre  Fran- 
cia y  España. 

Da  asimismo  á  entender  el  conde  en  sus  cartas  que 
hubiese  parentesco  por  casamiento  entre  estos  reyes 
Gundemaro  y  Teodorico  ,  sin  que  haya  cosa  ciara  en 
particular.  Solo  se  entiende  que  la  reina ,  mujer  de 
Gundemaro ,  se  llamaba  Hílduara.  Así  la  nombra  el 
conde  en  una  carta  que  escribe  al  rey ,  consolándole  de 
la  muerte  desta  princesa.  San  Isidoro  en  una  sola  pa- 
labra cuenta  dos  jornadas  grandes  que  este  rey  hizo: 
una  contra  los  vascones,  en  que  les  destruyó  su  tierra; 
y  otra  contra  los  romanos ,  en  que  los  cercó ,  que  así 
dice  el  Santo ,  y  no  hay  de  donde  se  pueda  entender 
otra  cosa.  Y  presto  veremos  alguna  particularidad  por 
donde  se  vea  el  estado  de  las  cosas  de  los  romanos  en 
España  por  este  tiempo. 

Murió  el  rey  Gundemaro  de  su  enfermedad  eo  Tole- 
do, habiendo  tenido  el  reino  no  mas  que  dos  años ,  se- 
gún san  Isidoro :  y  Vulsa ,  afinando  mas  la  cuenta,  dice 
fué  un  año,  diez  meses  y  trece  dias.  Con  esto  murió  el 
año  seiscientos  y  doce  de  la  natividad  de  nuestro  Re- 
dentor. 

También  he  visto  moneda  de  oro  deste  rey ,  con  su 
rostro  de  una  parle,  y  las  letras  :  GVNDEMARVS  REX. 
En  el  reverso  también  estaba  el  rostro,  y  decían  las  le- 
tras :  PIVS.  ELIBERRI.  Alguna  buena  cosa  debió  hacer 
en  aquella  ciudad  que  estuvo  junto  á  Granada  ,  llama- 
da Iliberi,  por  donde  se  le  puso  el  título  :  Piadoso  ó  Re- 
ligioso en  Iliberi.  Y  aunque  éste  es  el  verdadero  nom- 
bre de  aquella  ciudad ,  en  la  moneda  está  escrito  tan 
corrompido  como  aquí  se  pone. 

CAPÍTULO  XII. 

El  connlío  que  se  ceMiró  en  Toledo  en  tiempo  deste  rey,  y 
otro  de  Barcelona ;  y  la  triste  muerte  de  la  reina  Wn/wi- 
quüda. 

En  el  primer  año  deste  rey  á  los  veinte  y  tres  de 
agosto  se  celebró  concilio  en  Toledo.  Así  está  escrito  en 
aquel  libro  pequeño  antiguo  del  Sagrario  de  Toledo, 
donde  se  señala  la  era  seiscientos  y  cuarenta  y  ocho, 
que  viene  á  corresponder  con  el  año  seiscientos  y  diez, 
que  fué  el  primero  HHW^^^  lísfe^  concilio  está  entero 
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Es  may  notable  este  concilio  por  asentar  tan  cla- 
ramente la  primacía  de  Toledo ,  tratando  también  de 
su  antigüedad  con  lo  del  arzobispo  Montano:  y  emen- 
dando tan  recatadamente  la  firma  del  arzobispo  Mon- 
tano. Todo  va  á  parar  en  lo  que  yo  atrás  he  dicho  de  la 
distinción  de  las  dos  jurisdicciones  eclesiástica  y  se- 
glar ,  y  de  la  ocasión  que  esto  pudo  dar  para  esta  con- 
tienda t  (|ue  el  rey  aquf  averigua.  Porque  ya  deste  cen- 


en dos  códices  antiguos  de  los  que  tiene  el  redi  monas-  I 
terio  de  San  Lorenzo  del  Escorial:  el  uno  es  de  san  Mi- 
llao  de  la  Cogulla ,  y  el  otro  el  A I  véndense  ó  Vigiliano. 
Y  por  ser  cosa  tan  rara  y  nunca  vista ,  y  demás  desto 
que  da  gran  noticia  de  las  cosas  de  la  santa  Iglesia  de 
Toledo  y  su  preeminencia  por  este  tiempo,  lo  pondré 
aqui  todo  entero ,  como  alK  se  baila  con  sus  títulos  y  lo 
demás  (1). 


(1)  Ineipü  decntwm  friUinñ  aigíte^  glorioHstimi  Principis  no«- 
tri  Gundimari  Higit, 

Flavius  Gundemarus  rex  venerabilibus  patribUM  nos- 
íris  Canhaginensibus  Sacerdoiibus.  Llcet  regni  noslri 
cura  In  disponendis  atque  gubernandis  human!  generis 
rebus  promptisslma  esse  videatur:  tuuc  umen  majestas 
Dostra  glorloaiori  decoratur  Tama  virlulum,cuinea,  quae 
ad  dlvInilaUselreligionisordlnem  periinent,squliaterec- 
lissimi  iramiils  disponunlur.  Scjienies  ob  boc  ptelaiem 
nosiram  non  aolum  diuturnuro  (emporalis  imperii  con- 
sequl  lUulum,  sed  etfaro  SBlernoruro  adipisci  gloriam  me- 
ritorum.  NonnuUam  enim  in  dlacfpliniá  ecclesiasdcís 
contra  canonum  aucloriíatero  per  mores  procedenUum 
temporum  llcentiam  sibi  de  usurpailone  prmierili  prin« 
cipes  fecenint.  lia  ut  quidam  Episcoporum  Cartaglnen- 
síum  provinii®  non  revereaniur  conira  canonice  auc 
toritatis  sentenllaro.  passim  ac  libere  contra  Metrópoli- 
tañe  Eccleslaa  poiestatem,  per  quasdam  Tralrias  ei  cons- 
plratlooea  inexplorate  viiss  omnes  episcopall  olllclo 
provebi :  atque  banc  ipsam  prefaisGccieáiaB  dignllatem, 
imperll  iiostri  solio  sublimaiam  coniemnere,  periiirb<in- 
lea  ecclesiastlcl  ordlDlsdlgniíatem,  quam  prisca  cano- 
num declarat,  senteniiam  abulentes.  Quod  nos  ultra  mo- 
do uique  In  perpeiuum  fleri,  nequáquam  perroíulmus. 
Sed  bonorem  primaius  juxia  anllquam  sinodaiis  Concilii 
aoctoricatem  per  omnes  Cartaglnensis  provmlidB  Bccle- 
slasTofetans  BccIesiesedU  Episcopum  babere  Oütendi- 
mus,  eumque  ínter  suoa  coeplscopos  tan  bonoris  praace- 
lleredignttate,  quam  nomínis.  Juxla  quod  demetropo- 
litania  per  singulas  provintias  antiqua  canonum  traditlo 
sanxit ;  et  auctorítas  vetua  permisit.  Ñeque  eandem  Car- 
taginensero  provintiam  in  ancipitiduorum  metropolita, 
norum  regimine  contra  patrum  decreta  permittlmusdl- 
▼idendam,  per  quod  oriatur  varíelas  scismatum,  quibus 
subvertatur  fldes,  etunitasscindatur.  Sed  base  Ipsa  se- 
des, sicut  prsBdícta  eat,  anllqua  nominls  aui  »c  nostro 
cuitu  Imperii  lia  et  In  totius  provintlaa  polleat  Ecciesf» 
dignitate,  ac  precellat  poiesiate.  Illud  autem  quodjam 
prldem  In  generall  Synodo  Concilii  Toleíani  á  venerabili 
Euphimlo  Eplacopo  manas  subscriptlone  notatum  est, 
CarpentanlsB  provInlJBB  Toieíanam  esse  sedem  metrogp- 
)im:  nos  ejusdem  ignnranliaB  senienltam  corrigimus. 
Sclentes  proculdubio  Carpentanis  regionem  non  esse 
provinliamt  sed  partem  provIntiaR  Carthaglnensls  juxta 
quod  et  antiqua  rerum  gestarum  monumenta  declaran t. 
Ob  boü  ,  qOla  una  eademqne  provlnila  est,  decernlroua. 
Ut  sicut  Bastlca ,  Lusltania ,  vel  Tarraconensia  provlnila, 
vel  reliquas  ad  regni  noslri  regimina  pertinentes,  secun- 
dum  antiqua  patrum  decreta  ,  singulos  noscuntur  babe- 
ro Metropolilanos:  Ita  et  Cartaginensis  provlnila  unum 
eundemque,  quem  prisca  synodalis  declarat  aucloritas, 
etveneretur  primatem,  et  ínter  omnes  coroprovin Hales 
summum  bonoretur  antlstltero.  Ñeque  quicquam  con- 
templo eodero  ultra  flaot,  qualla  hactenus  arrogantium 
aacerdoium  superba  tentavit  prsesumpiio.  Sane  per  hoc 
aaciortiails  nostrae  edlctum  amodo  et  vlvendl  damus  le- 
norem  ,  el  religlonls  vel  innocentlaa  legem :  ne  ultra  post- 
fnodum  inordtnata  Hcentla  ab  eplseopls  slmlllter  fleri 
petiamur.  Sed  per  noalram  clementtam  prsolertias  negll- 
gentlaa  pielalls  Iniuitu  et  veniam  damus,  el  Indulgeniiae 
opem  concedlmus.  Et  dum  sil  magna  culpa ,  hactenus 
rtetlqulsse:  majorls  lamen  et  Inexpiabilis  censura  lenebit 
obnoxios,  qui  boc  nostrum  decretum,  ex  aoctorltate 
priscorum  patrum  venlens  temerario  ausu  violare  tenia- 
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veril.  Ñeque  ultra  veniam  delicti  adepti ,  sí  de  bine  bo- 
norem ejusdem  Ecclesie  qullíbei  Cartaginenslum  Sa- 
cerdolum  coDlemp^»er¡t.  Subiiurus  proculdubio  Inobe- 
diens  lam  degradalioiiis,  vel  excommunicailnnis  eccle- 
siaslicaa  senteniiam ,  quam  nosirsb  severltalis  censuram. 
Sos  enim  lalla  In  divinls  Ecclesiis  disponentes  ,  credimus 
fldoliter,  regnum  Imperii  noslri  lia  divino  gubernac.iilo 
regí .  sicut  et  nos  culiul  ordlnis ,  zelo  justltiae  accensl,  et 
corrlgere  studemus,  ello  perpetuum  perseverare  dia- 
ponimus. 
Flavius  Gundemarus  rex  hujus  edictlconstiiniionem, 

pro  confirmaiione  honorls  sanctca  EccIesiaB  Toletana) 

propria  manu  subscripsi. 
Ego  Istdorüs  Spalensis  Ecclesiag  provintisB  Baetics  me- 

tfopolitanus  Eplscopus ,  dum  in  urbem  Toletanam, 

pro  occnrau  Regio,  adveniasem  :  abnilis  bis  conslltu- 

tlonibus  ad  sensum  prasbul  atque  subscnpsi. 
Ego  Innocentius  Emereiensls  EcciesisB  proviniim  Lust- 

taniSB  Melropoiiunus  Episcopus.  dum  in  urbem  To- 
ieíanam, pro  occürsu  regio  advenissem,  agnitis  hla 

conslltuiionlbus  ad  sensum  pr;ebul,  atque    suba- 

cripsl. 
Ei^o  Kiiseblus ,  Tarraconensls ,  subscripsl. 

Serglus ,  Narbonensis,  ss. 

Joannes,  Qerundenals,  ss. 

Ilergiüs,  Sgarensis,  ss. 

Licerlu»,  Igffiüiiaufla,  ss. 

Ma^lmus  CsBsar  Auguaianas,  ss; 

Floridius,  Tyrasonen^is,  ss. 

Ellas,  Gaurlensls.  ss. 

Goma,  Ollslponensis,  ss. 

Fulgentius,  Astigltane,  as. 

Emila,  Barclnonensis,  ss. 

Theodorus,  Aurialnae,  ss. 

Joannes,  Pampilonensia,  ss. 

Benjamín,  Dumiensis,  ss. 

Agapius,  TuccIlanaB,  ss. 

Guodlmarus,  Besensia,  ss.  ^ 

Argebatus,  Portucalensis,  ss. 

Tbeuchrlstus,  Salmantlcensis,  ss. 

Vltulatlus,  Laberricenala,  as. 

Leonilaous,  Lotobensis,  ss. 

Pissinus,  Ellberrlianod,  ss. 

Justlnianus,  Abulensts,  as. 

Yenerius,  Gastoioneosls,  ss. 

In  nomine  Domini  Jetu  Chritti  eonMtÜüHo  Cartagñunsium 
Saeerdotwn,  in  ToManam  urbem  afud  sanetistimum  Ec- 
eliitüf  §Jwdem  antigtitBtn. 

Conven ieotlbus  nobis  In  unum  pro  rellgione  ac  fide, 
quam  Christo  debemus:  placult,  ne  quid  ultra  in  nobi¿ 
abaurdum  vel  illicilum oriatur,  alterna  collatione  decre- 
tum juslissimsB  promulgare  senlentlaa:  quo  perspicue  cla- 
reat  inler  nos  ordo  et  eccleslaalica  dlgnitus  ,  el  agnoi>ca- 
lur  fraternse  concordia  pacls.  Tali  ergo  dlsposllione  ne- 
cessarlum  contuemes  ob  sludlum  nostrl  ordlnis  commu. 
ni  elecilone  decrevlmus ,  coogruum  esse  provida  disipo- 
siiionejudiclum  falenles  hujus  aanctsaToletanie  Ecclesias 
sedem  meiropoliíani  nominls  babere  aucloritaiem.  Eam- 
que  nostrid  Roclesiis,  m  honofrís  anielre  potestale  et  me> 
rilis  Cujus  quidem  principatus  nequ<jquum  coitlalionis 
noiitraeí  conniventía  nupor  ellgitur:  sed  jam  dudum  existe- 
re  antlquorum  patrum  »ynodaIi  senteniia  declaraiur.  Ea 
dumtaxal  concilii  forma  ápud  sanclum  Montanum  Epis- 
copum in  eadem  urbe  habita.  Prolnde  ergo  disposltlonem 
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cilio  se  entiende  como  los  clérigos  de  la  provincia  de 
CarUgena  se  querían  exentar  de  la  sujeción  de  la  Igle- 
sia de  Toledo,  por  la  razón  que  yo  atrás  he  dado,  de 
haber  sido  la  ciudad  de  Cartagena  cabeza  de  gobier- 
no en  lo  seglar,  y  haber  tenido  por  esto  sujeta  á  To- 
ledo, siendo  aquella  en  tiempo  de  romanos  convento 
jurídico ,  y  estotra  una  ciudad  sujeta  á  aquella  juris- 
dicción ,  como  alli  dedamos.  Mas  el  rey  y  el  concilio 
proveen  y  asientan  ahora  la  jurisdicción  y  la  suprema 
potestad  metropolitana,  con  ijombrey  poderío  de  pri- 
macía en  la  santa  iglesia  de  Toledo ,  sobre  todos  los 
'  obispos,  y  sobre  todas  las  iglesias  de  la  provincia  de 
Cartagena ,  para  que  ya  de  aquí  adelante  no  miren  mas 
á  aquella  preeminencia  de  jurisdicción  seglar  que  anti- 
guamente habían  tenido.  Y  aquí  ya  se  nombra  prima- 
do el  arzobispo  de  Toledo.  Y  ya  se  ve  como  el  no  firmar 
Aurasic-que  era  ahora  arzobispo  de  Toledo ,  fué  por 
ser  toffo'el  concilio  en  favor  de  su  Iglesia. 

También  quiero  poner  aquí  memoria  de  un  con- 
cilio provincial  de  Barcelona ,  que  se  halla  en  el  ori- 
ginal antiguo  de  san  Millan ,  sin  señalarse  de  qué  tiem- 
po sea.  Mas  por  estar  firmado  en  él  Juan,  obispo  de 
Zaragoza ,  que  fué  predecesor  de  su  hermano  san 
Braulio ,  parece  fué  de  este  tiempo.  Juntáronse  sin  él 
estos  seis  obispos  que  allí  firman.  Sergio,  metropo- 
litano ;  y  aunque  no  se  dice  allí ,  parece  de  Tarragona. 
Nebridio ,  de  Barcelona.  Casoncio ,  de  Ampurías.  An- 

nndlram  instruciSB  coilalionis  diíüniíione  celebraiUesi  ele- 
gimus,  nequis  ultra  coinprovinlialium  sacerdolum  inani 
ac  perversa  conienlione  obniíatur  hujus  sacrosancue  Ec- 
ciesiSB  TolelansB  Primalum  coiiiemDere,  naque  pervicaci 
scismaluiD  aludió  ad  summos  sacerdotaliuro  infularum 
ordínes  seroota  hujus  sedís  potestaleá  nobis  quempiam, 
sicut  bactenus  factumesl,  provebere.  Taiem  itaque  spe- 
cialiter  á  nobis  ac  successoribus  noslria  deferre  dignila- 
tis  honoriflcenliam  hule  EccIeslaB  poilicemur,  qualem  in 
decreiis  sanctorum  conciliorum  bealissimi  paires  melro- 
poliíanis  Ecclesiia  decreverunt.  Hujus  ergo  el  nos  reve- 
rán liaa  observa  lionem  fldeli  cusiodia  poilicemur:  hujus 
honorificenliam  conservare  diligenli  prospectuásuccea- 
soribus  nosiris  per  metas  sequenlium  setatum  volumus. 
Sane  quicumqueex  nobis  vel  successoribus  nostris  haac 
slatuta  iranscenderit ,  anatbema  sil  Doraino  nostro  Jesu 
Chrislo,  atque  á  culmine  sacerdoUU  dejeciua,  perpetuas 
excommunicaiionis  sententia  praadamnelur.  Facía  cons- 
litulio  Sacerdolum  in  urbem  Toleianam  sub  die  décimo 
Kalendarum  Novembrium,  anno  regoi  primo  plissimi 
atque  gloriosissimi  Gundimari  Regís.  Era  DGCXIX. 

Prologenes  SanclOB  EcclesiaB  Segonilnensis  decreli 
nostri  professionem  pro  flrmitaie  subscrlpai. 

Theodorus,  Casiolonensis  EccIesisB  Episcopua,  ss. 

Minicianus,  Segobien.Hís  Bcclesis  Episcopua,  as. 

Siephanus,  Orelanaa  EcclesiaB  Episcopus,6s. 

Jacobus,  MenlesansB  EcclesiaB  Episcopua,  ss. 

Magneniius,  ValeriensisEccIesiae  Kpiscopus,  ss. 

Theodosius,  Ercavicenüis  Eccl.  Episc.  as. 

Marlinus,  Valentinas  Eccl.  Episc.  ss. 

Tonaniius,  Paleiilinsa  Eccl.  Episc.  ss. 

Poriarius, Segobriensis  Eccl.  Episc.  ss. 

VinceiUiuíi,  Bigasiriensis  Eccles.  Episc.  ss. 

Eierius,  Ba:ílitanae  Eccles.  Episc.  .ss. 

Gregorius,  Oxonensis  Eccles.  Episc.  ss. 

Presidius,  Cumplutensis  Eccles.  Episc.  ss. 

Sanabilis,  sanclaa  Ecclesi»  Eiotanee  Episc.  ss. 

Suggtssio  tervivettriSeiuldi. 

Meara  exlremliatem  ad  sanctltalis  vestraa  deduce  me- 
moriam,  eCuisaspe  pro  exlremilate  servi tui orare  jubeas 
instanier  suggero.  Be  caatero  hutem  ad  relaium  sancilia- 
lis  vesiraa  deduco,  quod  convenieotia  ^rvorum  veslro- 


drés,  de  Lérida.  Stafilio  de  Girona.  Y  Áselo ,  de  Torto- 
sa.  Hicieron  nueve  decretos  breves. 

Ya  el  año  de  la  muerte  de  Gundemaro  es  muerto  el 
emperador  Focas ,  y  tiene  Heraclio  el  imperio  de  Cons- 
tantino, y  con  él  ese  poco  señorío  que  los  emperadores 
tenían  en  alguna  parte  de  España. 

Ya  hicimos  mención  de  los  dos  arzobispos  de  Toledo 
Adelfio  y  Aurasio.  Ahora  conviene  decir  como  este  es 
el  mas  propio  lugar  destos  dos  arzobispos  Adelfio  y 
Aurasio.  Porque  san  Ildefonso  en  sus  Claros  Varones 
dice  de  Aurasio,  que  tuvo  la  silla  de  Toledo  en  tiempo 
délos  reyes Witerico y  Gundemaro  hasta  los  principios 
de  Sisebuto.  Del  mismo  dice  que  fué  sucesor  de 
Adelfio. 

Por  este  tiempo  ponen  los  historiadores  franceses  la 
muerte  de  la  reina  Brunequilda ,  bien  conforme  á  sus 
malos  hechos.  Entre  ellos  eran  mas  enormes  el  haber 
hecho  matará  muchos  principales  por  solo  satisfac- 
ción de  su  odio  ó  su  venganza  ,  sin  perdonará  sus  pa- 
dres, ni  hijos  ni  marido.  Entre  éstos  fué  muerto  y  mar- 
tirizado san  Desiderio .  arzobispo  de  Yiena  la  de  Fran- 
cia ,  porque  reprehendía  las  maldades  desta  reina ,  y  de 
Teodorico  su  nieto.  El  rey  Clotario ,  hijo  del  rey  Chil- 
períco ,  cuñado  que  fué  de  Brunequilda,  ofendido  con 
sus  maldades  la  hizo  prender ,  y  juzgándola  en  pública 
corte ,  después  de  haberla  mandado  azotar ,  la  trujeron 
feamente  á  la  vergüenza  sobre  un  camello ,  y  al  fin  la 

rum  fuit  per  humiiem  veslrum  duminum  Emílaoem,  ui 
per  voluiilaiera  Del  el  veslrum  in  Ecclebia  vestrasacer- 
dotio  fungereiur.  El  quia  In  ipsa  dicBoesi  talis  neo  melior 
Invenltur,  pro  id  denuo  suas  suggessiones  mise.runi.  Ul 
si  Deus  denuo  adllum  dederit,  jubeaiis  venire.  Utperroa- 
nusvestraset  illud  perflciatur.  el  aliud  quod  adbuc  in 
suspensum  est.  el  desideranles  denuo  de  vullu  vestro 
aeli  eOlciamur.  Si  vero  aliler  esl  veslra  praevísio,  cui  vul- 
lis  ad  ordinaiioiiem  vestram  dirigile,  qui  caosam  vesiram 
perflcial,  el  ordo  vester  incolumen  persistat. 

Alia  propria  vermUi  watri  Sunüani 
*uggesno. 

Ad  relatum  sanctitalísvestraBdeducimu8,quod  perDeí 
electlonem  omnes  Sacerdotes  vestri,  et  cuncti  filii  Eccle- 
siaB in  unum  convenientes  requiserunld  me  per  humiiem 
vestrum  dominum  Emilanero,  ul  per  Dei  el  vestram  ordi- 
nationemin  Ecclesiam  Meniesanaa  civitalis  poniifoxor- 
díoetur.  El  quia  eum  humilitas  cum  sanctilate  adoroal, 
el  orígo  generis  reddil  in  lustrem  :  suggero  clientulus 
tuüs,  ul  si  Deus  adllum  bealitudinis  veslrsB  dederit.  ob 
restaurandas  Ecclesias  veslras  ad  usus  usque  huml- 
llimos  non dedigneils  accederé:  quatenus  famulorum  ves- 
tk*orum  elecllo  veslris sacris  man! bus  compleatur.  SI  la- 
men casus  sasculi  in  aliquid  excellenti»  vestras  obviave- 
ríl,  ordinate  cui  jusseritis  ex  fralribus  scribere*  qui  ves- 
Ira  compleal  jiissa,  et  amplius  Ecclesia  veslra  in  desoía- 
tione  non  permaneal.  Sic  Chrisli  graliam  eximielas  vestía 
sine  fine  perflcial. 

Alia  suggetno  Ermenegildi  Joanni,  eí 
88rci¿  fjus. 

Secundum  filius  vesier  vestraa  noluil  per  humiiem 
vestrum  dominum  Emilanum.  Ut  si  Deo  el  domino  plací - 
tum  fuerit,  in  ecclesiarum  ordine  pontifex  ordinetur.  lia 
el  nos  servi  vestri  suggerimus,  ul  si  Deus  adllum  denuo 
dederit,  jubeatis  usque  hic  fastlgium  paii,  ut  p*er  maous 
veslras  sil  complelum.  SI  vero,  quod  absitaliqua  occasio 
saaculi  denuo  obviaverit,  suggerimus,  ui  cui  vuU  sane- 
titas  vesira  denuo  vestros  no lescat.  Quia  persona  veslra 
electlonem  vestrorum  ifiPÍ^u^Í(iyÍt{B>£|^rnaB  premium 
accipiatis.  Finia.  C 
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arrastraron  asida  á  las  colas  de  dos  feroces  caballos, 
que  muy  presto  la  despedazaron.  Autores  son  desto 
Adonel  arzobispo  de  Viena  en  sus  Anales,  y  Roberto 
(saguioo ,  que  parece  lo  tomó  de  allí.  Así  acabó  con  dig- 
na pena  de  sus  maldades  la  reina  Bronequilda ,  hija 
malvada  para  sus  padres ,  mujer  traidora  para  su  ma- 
rido ,  madre  fiera  para  sus  hijos  y  nietos ,  reina  abor- 
recible para  sus  subditos ,  y  abominable  para  todos  los 
extraños. 

Paulo  Emilio  tiene  esto  por  fábula:  y  para  salvar  á 
la  reina  trae  el  testimonio  del  papa  san  Gregorio,  que 
la  alaba  mucho  en  las  cartas  que  le  escribió:  y  el  haber 
ella edifi&ido  y  dotado  muchas  iglesias  y  monasterio6,con 
otras  señales  de  buena  cristiana ,  que  hacen  increíble  el 
haber  cometido  tan  horribles  maldades  por  do  mere- 
ciese tan  triste  castigo.  Yo  también ,  |^r  haber  sido 
esta  reina  española,  y  suegra  del  príncipe  san  Erme- 
negildo ,  quisiera  poder  salvarla  de  lo  mucho  que  se  le 
impone.  Mas  es  mayor  obligación  la  de  la  verdad  de  la 
historia ;  y  sin  los  autores  graves  que  he  nombrado 
tiene  grande  autoridad  para  conmigo  el  rey  SlsebutOf 
de  quien  luego  se  ha  dee<«críbir ,  que  vivía  cuando  esto 
pasó ,  y  en  todas  sus  cosas  se  parece  haber  sido  hombre 
de  gran  benignidad  y  miramiento.  Él  escribió  la  vida 
del  mártir  san  Desiderio,  y  allí  acrimina  gravemente 
las  fieras  crueldades  desta  reina ,  y  refiere  por  extenso 
como  pesó  por  el  triste  castigo  que  está  dicho.  Las 
buenas  obras  que  hizo  le  pudieron  valer  para  mere- 
cer buen  arrepentimiento,  y  paciencia  para  descargar 
algo  con  su  pena.  «Cuando  al  malo  le  quitan  por  jus- 
«ticia  la  vida,  que  es  la  cosa  que  él  mas  precia,  y 
«  no  tiene  mas  que  dar ,  si  con  paciencia  la  ofrece  de 
a  su  gana ,  hace  á  Dios  el  sacrificio  que  puede,  y  de- 
cíante su  misericordia  le  es  de  mucha  satisfacción.» 

CAPÍTULO  XllL 

Elrey  SisebuiOt  y  susmuóhas  grandezas,  viriude$y 
letras,  y  una  piedra  notable  de  su  tiempo. 

Por  elección  de  los  godos  entró  en  el  reino  des- 
pués de  Gundemaro  el  rey  Sisebuto.  Fué  príncipe  de 
grande  ánimo  en  la  guerra ,  justiciero  y  piadoso ,  y  de 
mucho  lustre  y  magnificencia  en  sustentar  la  mages- 
iad  real.  Tuvo  otra  cosa  harto  notable  para  aquellos 
tiempos ,  que  supo  bien  la  lengua  latina ,  y  fué  muy 
entendido  en  algunas  otras  cosas  de  letras ,  dejando  es- 
critas algimas  obras,  aunque  pocas,  que  en  un  hom- 
bre ordinario  se  podían  preciar  por  entonces.  Luego 
que  entró  en  el  reino»  según  san  Isidoro  cuenta ,  forzó, 
so  pena  de  muerte,  á  los  judíos  de  España  que  se  con- 
virtiesen. Cúlpale  el  Santo  este  hecho ,  diciendo  que  su 
zelo  fué  bueno,  mas  el  medio  na  lo  fué;  pues  los  debía 
convencer  con  la  verdad  de  la  fé  cristiana ,  y  nó  for- 
zarlos con  miedo  y  poderío. 

El  obispo  de  Palencía  don  Rodrigo  Sánchez  de  Aró- 
valo,  en  su  historia  latina  que  escribió  de  los  reyes  de 
España .  dice  que  este  rey  hizo  concilio  en  Toledo,  para 
forzar  así  los  judíos  á  convertirse.  Mas  aunque  el  ne- 
jiocio  era  arduo ,  y  lo  requería ,  no  hizo  concilio  para 
esto ,  como  parece  claro  en  el  cuarto  de  Toledo ;  donde 
tratando  desto,  nunca  hace  mención  de  concilio;  y 
conforme  ¿  como  aquello  se  trata ,  sin  duda  se  citara 
si  lo  hubiera  habido.  Y  como  el  rey  quiso  hacer  esto  de 
hecho  con  el  ímpetu  de  su  zelo  no  acertado ,  no  curó 
deconcilio,  por  estar  cierto  que  si  lo  juntara  se  lo  ha- 
bían de  estorbar.  No  hizo  mas  que  leyes  sobre  esto ,  y 


sobretodo  lo  demás  contra  los  Judíos ,  las  cuales  es- 
tán en  el  libro  duodécimo ,  titulo  segando  del  Fuero 
Juzgo.  La  ley  Sancii«<imt5 ,  y  la  ley  Umversis  Populis, 
y  otfas.  Muchos  judíos  de  acá  se  huyeron  entonces  se- 
cretamente á  Francia ,  para  perseverar  allá  en  su  ma- 
la obstinación ,  como  Adon  el  arzobispo  de  Viena  lo 
escribe  en  sdb  Anales.  Añade  Paulo  Emilio,  que  el  rey 
de  Francia  Dagoberto ,  siguiendo  el  ejemplo  de  Sisebu- 
to, les  mandó  también  á  estos  judíos  se  bautizasen .  ó 
saliesen  desu  reino;  cosa  mas  puesta  en  razón  que  el 
rigor  de  acó.  Aun((ae  esto  fué  algunos  a  ños  después. 

A  este  rey  se  le  rebelaron  los  a stu ricinos ,  y  sujetólos 
por  sus  capitanes  que  envió  contra  ellos.  También  acabó 
por  sus  capitanes  la  guerra  contra  los  de  Rioja ,  que  san 
Isidoro,  como  suele,  llama  r neones.  Éstos,  confiando 
en  lo  muy  alto  y  fragoso  de  las  montañas,  se  le  habían 
alzado.  Este  levantamiento  se  debía  extender  .por  parte 
de  las  montañas  que  llamamos  en  Castilla ,  y  ésC&n  por 
una  parte  vecinas  á  la  tierra  do  Rioja:  aunque  ella  tam- 
bién con  ser  tierra  llana,  tiene  al  oriente  harto  grandes 
sierras  por  aquel  lado  que  llaman  los  Cameros. 

También  tentó  el  rey  Sisebuto  quitarle  al  emperador 
Heraclio  lo  que  acá  en  España  le  quedaba.  Lo  que  hizo 
en  esta  conquista  fué  vencer  dos  veces  á  los  romanos 
(que  así  llaman  siempre  á  los  del  imperio  que  acá  resi- 
dían) por  su  persona  con  mucha  gloria  y  triunfo,  to- 
mándoles algunas  ciudades,  y  dejándolos  tan  apocados 
y  tan  flacos,  que  fué  fácil  cosa  á  su  sucesor  acabarlos  de 
destruir.  Con  esta  moderación,  cuenta  san  Isidoro,  que 
lo  veía  todo  en  substancia,  lo  que  el  rey  Sisebuto  hizo 
contra  los  romanos.  Esto  digo,  porque  Paulo  Emilio  y 
otros  historiadores  extranjeros  dicen  del  absolutamen- 
te, que  echó  á  los  romanos  de  España.  Y  demás  de  la 
tasa  que  san  Isidoro  refiere  en  esto,  no  pudo  ser  así, 
conforme á  lo  que  veremos  presto,  de  cuandosueedió 
el  perder  los  romanos  del  todo  lo  que  acá  tenían.  Usó 
Sisebuto  tanta  clemencia  y  benignidad  en  estas  sus  vic- 
torias, que  libertó  muchos  de  los  prisioneros  que  los 
suyos  habían  tomado  en  la  guerra,  pagando  él  por  ellos 
la  talla,  y  gastando  así  sus  tesoros  en  redimirá  sus 
mismos  enemigos  del  cautiverio.  En  celebrar  esto  se 
detiene  mas  nuestro  Santo,  que  en  contar  tan  grandes 
conquistas  como  las  deste  rey ,  bastant<3S  para  hacerse 
dellas,  si  por  extenso  se  relataran ,  una  muy  larga  his- 
toria. Ahora  esta  mía  no  puede  mas  de  darlo  todo  con 
la  brevedad  que  se  halla  escrito. 

En  estas  dos  jornadas  contra  les  ruconesy  roma- 
nos, fué  su  capitán  general  de  Sisebuto,  como  después 
en  san  Isidoro  parece,  Fia  vio  Suintila,  hijo  del  rey  Re- 
caredo,  que  reinó  después. 

Al  fin  desta  guerra  con  los  romanos,  ellos  mismos  le 
pidieron  la  paz  á  Sisebuto;  y  fué  con  esta  ocasión.  El 
obispo  Cecilio,  q\ie  era  de  Mentesa  cerca  de  Cazorla,  de- 
jó por  estos  dias  su  obispado,  metiéndose  en  un  monas- 
terio con  deseo  de  vivir  en  quietud ,  y  darse  mucho  á 
Dios  en  su  contemplación.  Él  hizo  esto  sin  dar  cuenta 
al  rey;  mas  ya  cuando  lo  hubo  hecho,  le  avisó  para 
que  proveyese  en  el  obispado.  Tomó  el  rey  esto  muy 
ásperamente,  y  escribió  al  obispo  una  carta  de  mucha 
cristiandad  y  sentimiento;  donde  con  grande  autori- 
dad y  reprehensión  le  culpa  el  haber  dejado  el  cargo  de 
sus  ovejas  por  cualquier  respeto;  y  al  fin  le  manda  com- 
parezca luego  delante  del,  donde  se  proveerá  como  vuel- 
va á  su  dignidad  y  cargo.  Yendo  el  obispo  Cecilio  á  este 
llamamiento  del  rey,  en  el  camino  cayó  en  manos  de 
los  romanos,  que  lo  llevaron  preso  á  Osario  el  Patri- 
cio, que  era  el  que  gobernaba  por  el  emperador  llera- 
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clio  todo  lo  que  el  imperio  acá  teoia.  Y  si- tuviéramos 
certidumbre  que  el  obispo  venia  á  Toledo,  donde  el  rey 
tenia  su  corte  desde  cerca  de  Caiorla,  pudiéramos  oon- 
jetorar  que  los  romanos  tenian  entonces  por  cepca  de 
aquel  camino  parte  de  su  señorío.  Mas  faltando  aquel 
fundamento,  no  hay  poder  pensar  nada  en  esto.  El  pa- 
tricio Cesario ,  que  deseaba  la  paz  con  Sisebuto,  holgó 
tener  ocasión  para  pedírsela,  y  obligarle  con  algún  ser- 
vicio á  que  no  se  la  negase.  Por  esto  soltó  luego  al  obis- 
po, y  enviando  con  él  al  rey  un  su  embajador  llamado 
Ansemundo,  le  escribe  dándole  cuenta  como  por  solo 
su  respeto  y  acatamiento,  sin  esperar  se  le  pidiese,  sol- 
tó al  obispo,  enttindiendoque  iba  á  su  llamado.  Pídetela 
paz  representándole  los  grandes  estragos ,  y  la  mucha 
sangre  vertida  de  ambas  partes.  Esto  encarece  tanto, 
que  dice  estas  palabras.  La  tierra  que  esperaba  dar  sus 
frutos  regada  con  el  rocío  del  cielo:  empapada  con  la 
sangre  cristiana  ha  hecho  lagos  y  corrientes  della.  Tam- 
bién para  que  el  rey  se  satisfaciese  mas  de  su  buen  áni- 
mo, leenvia  Cesarlo  con  su  embajador  por  presente  un 
arco.  Esto  todo  se  entiende  por  las  cartas  del  rey  a^ 
obispo  Cecilio,  y  del  patricio  Cesario  al  rey,  las  cuales 
yo  tengo ;  que  las  saqué  del  libro  viejo  de  Oviedo ,  y 
también  están  en  el  de  aquí  de  Alcalá.  Las  cartas  pro- 
ceden adelante ,  y  está  también  la  respuesta  del  rey  Si- 
sebuto al  patricio,  donde  benignamente  le  ofrece  la  paz 
que  pide,  y  le  envía  sus  dones  aunque  no  se  declara 
qué  fuesen.  Con  esta  embajada  y  presente  envió  el  rey 
uno  llamado  Teodorico,  que  no  iba  á  lo  que  parece  so- 
lamente á  Cesario:  pues  pasó  á  Constantinopla  donde 
estaba  el  emperador,,  y  así  para  su  vuelta  reserva  e^ 
patricio  la  respuesta  cumplida,  en  la  que  escribe  al  rey, 
con  aviso  de  como  Teodorico  era  partido  al  emperador 
en  compañía  de  otros  que  con  él  envió.  Vuelto  Teodo- 
rico trujo,  á  lo  que  parece  en  otra  de  Cesario ,  carta 
para  el  rey,  mas  ni  está  en  estos  libros,  ni  otra  cosa  por 
donde  se  pueda  entender  lo  que  mas  adelante  en  este 
negocio  sucedió. 

Otras  dos  cartas  hay  allí  del  rey  Sisebuto,  la  una  es 
á  Ensebio  obispo  de  Barcelona ,  donde  con  harta  aspe- 
reza le  manda,  luego  que  aquella  vea,  deje  el  obispado, 
y  lo  tenga  otro  que  allí  no  se  nombra.  La  culpa  de  tan 
riguroso  castigo  fué  grave:  pues  este  obispo  hubia  con- 
sentido se  representasen  en  el  teatro  de  Barcelona  al- 
gunas cosas  que  tenian  rastro  de  gentilidad :  y  aun  pa- 
rece estuvo  allí  á  verlas  el  obispo.  La  otra  carta  es  á 
unos  dos  Teudila  y  Sandrimero,  que  aunque  el  rey  al- 
gunas veces  los  llama  hijos,  yo  creo  eran  sus  criados 
principales.  Habían  dejado  el  siglo  y  metfdose  monges» 
Dales  el  rey  el  parabif  n  de  su  nuevo  estado ,  y  regoci- 
jándose devotamente  con  ellos,  acaba  la  carta  con  ver- 
sos exámetros  y  pentámetros,  que  no  se  pueden  tener 
por  malos.  También  ostá  en  aquellos  libros  la  vida  y 
martirio  de  san  Desiderio,  escrita  por  el  rey  Sisebuto, 
y  según  san  Isidoro  celebra  sus  letras,  es^>  y  mas  po- 
día escribir. 

Kn  la  iglesia  de  san  Ildefonso  de  Sevilla ,  junto  al  al- 
tar de  nuestra  Señora,  está  una  piedra  que  yu  he  vis- 
to, y  ea  del  tiempo  deste  rey.  Dice  así. 

s.atvhkinvs   prxsbiter 
fai1vl\s    dei.  vixit   anuos 
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anos  poco  mas  ó  menos,  á  los  doce  de  noviembre,  en 
la  era  de  seiscientos  y  cincuenta  y  siete.  Esta  era  que  en 
la  piedra  se  señala  fué  año  de  nuestro  Redentor  seis- 
cientos y  di^  y  nueve. 

CAPÍTULO   XIV. 

La  muerte  de  Sisehtito.  La  iglesia  de  santa  Leocadia.  Mo- 
neda suya ,  y  otra  piedra  de  su  tiempo.  Y  su  hijo  Re— 
caredo  d  Segundo. 

Por  haber  sido  tan  bueno  y  valeroso  el  rey  Sisebuto, 
fué  muy  llorado  de  los  suyos  cuando  murió,  el  año  seis- 
cientos y  veinte  y  uno  de  nuestro  Redentor ,  después 
de  haber  reinado  ocho  años  y  seis  meses  dice  san  Isi- 
doro ,  y  añade  Vulsa  diez  y  seis  días.  De  la  causa  de 
su  muerte  pone  san  Isidoro  diversas  opiniones.  Unos 
creyeron  que  murió  de  su  enfermedad,  otros  que  cierto 
breva  je  que  le  mandaron  tomar  por  medicina,  fué  de- 
masiado én  cantidad:  otros  decían  que  uo  fué  medici- 
na, sino  veneno  el  que  se  le  dio.  No  se  dice  dónde  murió, 
sino  que  dejó  por  sucesor  en  el  reino  un  su  hijo  peque- 
ño llamado  Recaredo.  £1  arzobispo  don  Rodrigo  y  e] 
obispo  de  Tuy  escriben  que  este  rey  Sisebuto  edificó 
en  Toledo  la  iglesia  de  santa  Leocadia  de  muy  hermosa 
labor:  y  de  aquí  adelante  veremos  muchos  concilios 
celebrados  en  ella.  Comunmente  se  tiene  que  esta  igle- 
sia es  la  que  está  fuera  de  la  ciudad  en  la  vega,  y  na 
la  otra  de  esta  Santa  que  está  cabe  el  alcázar.  No  se 
halla  concilio  que  mandase  celebrar  el  rey  Sisebuto. 
Mas  todavía  en  el  libro  antiguo  de  san  Millan  se  baUa 
uno  provincial  que  se  juntó  en  Egara,  ciudad  de  la  pro- 
vincia Naríjonesa ,  el  primer  dia  de  enero,  y  tereer 
año  deste  rey  ,  como  en  el  concilio  está  especificado. 
También  se  dice  como  se  juntaron  los  obispos  de  la 
provincia  de  Tarragona,  sin  nombrarse  ni  firmarse 
ninguno,  y  es  poco  y  muy  breve  lo  que  ordenaron. 

El  obispo  de  Tuy  y  otros  afirman,  que  en  tiempo 
deste  rey  el  maldito  Mahoma  vino  en  España,  y  no  pu- 
diendo  hallar  entrada  para  su  mala  secta ,  antes  resis- 
tencia y  peligro ,  se  pasó  huyendo  en  África.  No  hay 
historiador  de  autoridad  que  hablando  de  las  cosas 
deste  maldito  hombre ,  diga  vino  acá.  Y  sus  ocupacio- 
nes de  Arabia  y  lo  demás  del  oriente  por  donde  enton- 
ces discurría .  no  le  daban  lugar  para  tan  larga  joma- 
da, y  el  camino  le  estaba  de  muchas  maneras  cerrado. 
Lo  cierto  destu,  y  lo  que  autores  graves  afirman  es, 
que  en  tiempo  que  concurre  con  el  deste  rey  Sisebuto, 
comenzó  Mahoma  A  ser  señor  y  predicar  su  malditii 
secta,  derramándola  con  las  palabras,  y  fundándola 
mas  de  veras  con  las  armas.  Así  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo en  el  libro  queescríbió  de  la  historia  de  los  alá- 
rabes, comienza  su  cuenta  dellos  en  el  año  de  nuestro 
Redentor  seiscientos  y  diez  y  siete,  que  fué  el  sexto  uño 
del  rey  Sisebuto ,  porque  Mahoma  comenzó  entonces 
su  falsa  predicación.  Y  si  me  hubiese  de  parará  desha- 
cer todos  los  errores  que  por  estos  tiempos  tienen  núes  - 
tras  historias ,  seria  olvidarme  mucho  de  mí  deber  en 
proseguir  esta  mía ,  según  es  mucho  lo  que  en  esto  ha- 
bría que  hacer. 

Este  rey  fué  el  primero .  según  san  Isidoro  refiere  en 
la  recopilación  breve  que  hace  al  fin  de  su  historia  g<^ 
tica  ,  que  puso  á  los  godos  en  el  ejercicio  de  la  navega- 
ción ,  y  en  armar  flotas,  y  apercibirse  por  esta  parte 
para  defenderse  de  sus  enemigos,  y  ofenderlos.  Porque 
hasta  ahora  solo  sabían  hacer  la  guerra  por  tierra. 

Kii  la  carta  que  me  escril)ió  el  maestro  Reseudiu ,  y 
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la  imprímió,  dice  se  hallan  ea  Evora  machas  monedas 
(le  plata ,  que  de  uiia  parte  tienen  el  rostro  deste  rey 
üon  estas  letras:  D.  N.  SISEBVTVS  REX :  El  rey  Sise- 
huto  nuestro  señor.  De  la  otra  parte  con  una  gran  cruz 
dice  dentro:  aVlTAS.  EBORA  :  Y  al  derredor:  DEVS 
ADIVTOR  BfEVS:  T  en  castellano :  Dios  es.  mi  ayuda. 

Y  por  estas  monedas  piensa  y  muy  bien  Resendio,  que 
eo  tiempo  deste  rey  huix)  en  aquelln  ciudad  casa  de 
moneda  de  plata  donde  ésta  se  labraba.  También  dice 
alli  que  dos  torres  muy  gruesas  del  muro  de  aquella 
ciudad  se  tienen  por  fábrica  deste  rey. 

Del  tiempo  ueste  rey  tenemos  una  buena  comproba- 
ción que  nos  asegura  y  certifica  que  vamos  bien  en  la 
cuenta  de  los  años.  Ésta  es  una  piedra  que  yo  he  visto. 
y  está  por  defuera  en  la  pared  de  la  iglesia  de  Grana- 
tula,  lugar  pequeño  cerca  del  convento  de  Calatrava:  y 
se  trujo  allí  del  sitio  antiguo  de  la  ciudad  de  Oreto,  que 
DO  está  aun  media  legua  de  aquel  lugar.  La  piedra  está 
muy  quebrada ,  y  en  lo  que  se  puede  leer  dice  asi  en 
estos  renglones : 

:::::::::::  sacerdos.  occvr 
arr.  aiiator.  btatis.  svb.  zlui. 
:  : : : :  die.  id.  tbbrv.  era.  dclii. 

:  :  FEUCITER.  II.  SI8KBVTI.  REGÍS. 
EPISCOPATVS    AN.    I.    ET.   MEN.   X. 

::::::::::  T.  IN.  pace.  amen. 

Lo  que  se  entiende  desta  piedra  es:  que  debajo  del  la 
estaba  enterrado  el  obispo  de  Oreto ,  llamado  Amador, 
que  falleció  en  edad  de  cuarenta  y  tres  años ,  en  la  era 
de  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  que  era  el  año  segun- 
do del  rey  Sisebuto ,  y  el  primero  y  diez  meses  de 
su  obispado.  El  año  de  la  era  que  señala  esta  piedra  es 
el  seiscientos  y  catorce  del  Nacimiento.  Dice  mas  la 
piedra ,  que  este  año  era  el  segundo  del  rey  Sisebuto: 
vése  de  aquf  claro  que  comenzó  á  reinar  el  año  seis- 
cientos y  doce,  como  san  Isidoro  cuenta,  y  aquf  lo 
hemos  puesto.  Y  para  esto  es  menester  que  todo  el  año 
seiscientos  y  doce  se  le  dé  A  Gundemaro ,  sin  que  tenga 
parteen  él  Sisebuto.  Y  de  otra  manera  también  sale  la 
cuenta  muy  cierta.  Comenzando  Sisebuto  á  reinar 
de  fin  de  febrero  en  adelante,  el  año  seiscientos  y  trece 
se  le  cumple  un  año  al  principio  de  febrero ,  y  corre  el 

^  segundo  hasta  cerca  de  fin  de  febrero  de  seiscientos  y 
catorce ,  que  es  lo  que  la  piedra  dice.  Y  así  por  años 
usuales  ó  emergentes  va  todo  bien  cierto ,  y  sale  bien 
la  cuenta. 

Esta  piedra  es  muy  tosca  y  sin  ningún  ornamentot 
y  por  esto  tiene  otra  consideración  harto  cristiana.  Ya 
que  ponían  al  obispo  memoria  y  epitafio ,  era  tan  llano 

I  y  poco  costoso  ,  que  puede  bien  reprehender  la  vana 
suntuosidad  y  excesivos  gastos  que  algunos  obispos 
usan  en  sus  sepulturas. 

Del  rey  Recaredo ,  segundo  deste  nombre  ,  hijo  de 
Sisebuto,  que  le  sucedió ,  no  se  escribe  nada  por  no 
haber  reinado  mas  que  tres  meses,  como  Vulsa  afirma: 
y  en  decir  san  Isidoro  que  estuvo  en  el  reino  pocos  dias 
lo  confirma :  y  así  es  manifiesto  error  de  la  escritura 
en  el  libro  del  arzobi.^po  don  Rodrigo  contarle  siete. 
Don  Lucas  de  Tuy  dice,  que  ya  en  vida  de  su  padre, 
dos  anos  antes  que  falleciese  era  participante  del  reino 
y  como  su  compañero  en  él.  Y  por  verle  el  rey  en  su 
vejez  ser  tan  niño ,  le  querría  así  asegurar  la  sucesión. 

Y  por  haber  reinado  tan  poco  tiempo  este  niño  no  se  le 
cuenta  año  ninguno. 


CAPÍTULO  XV. 


El  segundo  concilio  de  SevWa ,  y  sucesión  de  arzobispos  de 
Tdedo. 

El  arzobispo  don  Rodrigo ,  la  coróoica  general  y 
otros  que  los  siguen ,  ponen  al  segundo  concilio  de  Se- 
villa ,  que  san  Isidoro  su  arzobispo  celebró  en  ella ,  & 
los  trece  de  noviembre ,  en  el  séptimo  ano  deste  rey 
Sisebuto ,  y  viene  bien  con  la  era  que  se  baila  señalada 
en  los  originales  antiguos  de  Toledo  y  en  otros ,  y  es  de 
seiscientos  y  cincuenta  y  siete,  que  viene  á  ser  el  año 
de  nuestro  Redentor  seiscientos  y  diez  y  nueve.  Este 
concilio  se  juntó  principalmente  para  destruir  eo  Es- 
paña la  herejía  de  los  Acéfalos ;  que  aunque  era  anti- 
gua, la  había  ahora  de  nuevo  despertado  acá  uno  que  en 
el  concilio  no  se  nombra ,  mas  dice  que  era  natural  de 
Siria ,  y  él  se  decia  ser  obispo.  Metiéronlo  en  el  concilio 
y  allí  lo  convencieron ,  y  públicamente  renunció  su 
herejía  ,  y  confesó  la  fé  verdadera.  Sin  esto  se  trataron 
en  este  concilio  otras  cosas  particulares,  tocantes  á  los 
obispos  del  Andalucía  y  sus  diócesis,  y  parte  dello  será 
necesario  referir  alguna  vez  en  las  antigüedades.  Es  no- 
table cosa  en  este  concilio  la  mucha  estrechura  quese  po- 
ne en  el  hablar  con  las  monjas.  A  solo  el  abad  ,  y  al 
monge  que  tuviere  cargodelias  se  permite  el  hablar  con 
sola  el  abadesa,  y  aun  esto  delante  otras  dos  6  tres.  Á 
los  demás  monges  tan  absolutamente  les  quitan  el  ha- 
blarles á  las  monjas,  que  aun  les  vedan  el  llegar  al  um- 
bral de  su  puerta.  Y  aun  á  los  dos  ya  dichos  no  se  les 
da  que  hablen  con  las  otras  monjas,  sino  es  para  doc- 
trinarlas espiritual  mente. 

Los  siete  obispos  que  se  hallaron  con  su  metropolita- 
no san  Isidoro  en  este  concilio ,  fueron  éstos. 

Bisino.delliberi. 

Rufino,  deMedina-Sidonia. 

Cambra ,  de  Itálica. 

Fidencio,  deMartos. 

Teodulfo ,  de  Málaga. 

Fulgencio ,    de  Ecija. 

Honorio,  de  Córdoba. 
En  los  libros  impresos  cuando  se  nombran  al  prin- 
cipio los  seglares  principales  que  también  entraron  en 
el  concilio  (conforme  á  lo  que  en  el  pasado  de  Toledo  se 
faabia  ordenado) ,  se  nombra  Sisebuto  Redor  rerttm  pu- 
Uicarum.  Mas  en  todos  los  libros  antiguos  de  mano, 
siempre  se  nombra  este  caballero  Sísisclo ,  y  así  se  ha 
de  enmendar. 

En  los  primeros  años  del  rey  Sisebuto  falleció  el  ar- 
zobispo de  Toledo  Aurasio,  después  de  haber  tenido  ca- 
si doce  años  aquella  dignidad.  Así  lo  refiere  san  Ildefon- 
so en  sus  Claros  Varones.  Dice  fué  hombro  muy  seña- 
lado en  la  grande  autoridad  con  que  gobernó  su  Iglesia, 
y  en  el  concierto  de  las  cosas  de  su  casa.  Sobre  todo  fué 
co^a  principal  su  constancia  en  las  adversidades  ,  que 
se  le  ofrecieron  grandes.  Y  aunque  san  Ildefonso  no  las 
declare ,  puédese  bien  creer  que  la  tiranía  de  Witerico, 
avivada  con  su  mala  cristiandad ,  se  empleaba  en  per- 
seguir la  Iglesia  y  los  buenos  prelados  que  la  quisiesen 
amparar  y  defender :  como  Auracio  lo  hacia.  Era  mu-* 
cha  su  templanza  y  mansedumbre ,  mas  en  estas  per- 
secuciones mostraba,  como  san  Ildefonso  dice,  rigor  y 
grande  esfuerzo.  No  dejó  nada  escrito ,  porque ,  como 
el  mismo  Santo  dice,  su  verdadera  doctrina  era  el 
ejemplo  de  paciencia  que  mostró  en  sus  aflicciones :  y 
lo  que  los  otros  enseñaron  con  su  predicación  en  la 
Iglesia ,  lo  confirmó  y  lo  mantuvo  con  defenderla.  Por 
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esto  lo  i  guala  con  los  mas  excelentes  varones  y  perfectos. 
Sucedióle  en  el  arzobispado  Heladio,  de  quien  diremos 
en  su  lugar :  y  ya  por  muchos  años  siguientes  se  podrá 
llevar  bien  continuada  la  sucesión  de  los  arzobispos  de 
aquella  santa  Iglesia ,  por  haber  tenido  san  Ildefonso  el 
cuidado  de  proseguirla. 

El  papa  Bonifacio  cuarto  murió  á  los  ocho  de  mayo 
del  año  seiscientos  y  trece :  habiendo  regido  la  Iglesia 
seis  años,  ocho  meses  y  doce  dias.  Duró  la  vacante  cin- 
co meses  y  doce  dias ,  hasta  que  fué  consagrado  el  que 
tenia  por  nombre  propio  Dado  de  Dios ,  ó  Dios  lo  dio  á 
los  veinte  y  uno  de  octubre,  y  porque  no  se  sabe  el 
día  de  su  elección ,  se  cuenta  desde  el  de  la  consagra- 
ción. 

CAPÍTULO  XVI. 

El  rey  Fiavio  SuintUa ,  que  echó  dd  todo  á  los  romanos  de 
España. 

El  rey  Fia  vio  Suintila,  á  lo  que  se  puede  entender  de 
san  Isidoro ,  entró  en  el  reino  por  elección  de  los  godos 
después  del  niño  Recaredo  Segundo ,  el  año  de  nuestro 
Redentor  seiscientos  y  veinte  y  uno,  como  el  mismo 
Santo  señala ,  y  es  el  mismo  de  la  muerte  de  Sisebuto. 
Él  fué  hijo  de  Fiavio  Recaredo  el  Primero,  como  loafír- 
man  el  ai*zobispo  don  Rodrigo ,  y  el  de  Tuy ,  y  es  de 
maravillar ,  como  san  Isidoro  no  lo  dijo.  Y  así  le  venía 
ya  el  sobrenombre  de  Fiavio  por  herencia  de  su  padre. 
Mas  aquellos  dos  autores  no  dicen  de  cuál  de  sus  dos 
mujeres  de  Recaredo  nació  e^^te  principe.  £1  principio 
de  su  reino  pone  san  Isidoro  en  el  año  seiscientos  y 
veinte  y  uno ,  que  es  el  mismo  de  la  muerte  de  Sisebu- 
to :  porque  los  tres  meses  del  segundo  Recaredo  no  hi- 
cieron adelantamiento  de  año.  El  nombre  deste  rey  e»- 
tA  escrito  diversamente  en  los  libros  :  mas  el  verdade- 
ro es  el  que  aquí  le  damos ,  como  parece  en  dos  mone- 
das de  oro  suyas  que  yo  he  visto.  Tienen  de  ambas  par- 
tes su  rostro ,  y  de  la  una  dicen  las  letras  al  derredor. 
SVINTILA.  RKX.  Las  letras  del  reverso  dicen.  PIVS. 
ELIBERL  Y  en  castellano  :  Religioso  en  Eliberia.  Esta 
ciudad  es  la  que  según  algunas  veces  se  ha  dicho  ,  es- 
taba  cabe  Granada ,  llamada  entonces  Iliberi  :  y  los  go- 
dos hablan  ya  corrompido  el  vocablo ,  mudándole  la  I 
en  £  ,  como  también  habían  hecho  otros  semejantes 
trueques  en  otros  nombres  de  ciudades ,  de  que  vere- 
mos adelante  alguno.La  mudanza  deste  nombre  se  con- 
serva en  alguna  manera  hasta  ahora  en  la  sierra  de  El- 
vira ,  que  está  junto  á  Granada ,  y  en  ella  parecen  las 
señales  del  sitio  antiguo  desta  ciudad.  También  la  puer- 
ta de  Granada  por  donde  se  sale  á  esta  sierra  se  llama 
ahora  de  Elvira.  Mas  no  se  entiende  cosa  que  este  rey 
allí  hiciese  por  donde  se  le  diese  este  título  En  sus  con- 
quistas debió  suceder  algo  que  lo  mereció.  Yo  le  añado 
á  este  rey  el  título  de  Fiavio ,  por  haberlo  tenido  su 
padre. 

Ya  hemos  visto  como  este  rey  Suintila  en  tiempo  de 
Sisebuto  se  ejercitó  mucho  en  las  armas ,  y  fué  su  gene- 
ral en  las  dos  jornadas  principales  contra  los  rucoues  y 
]qs  romanos.  Y  san  Isidoro  á  su  esfuerzo  y  prudencia 
^tribuye  la  gloria  destas  grandes  conquistas.  Ahora  ya, 
teniendo  el  reino,  la  acrecentó  vulcrosa mente  con  ma- 
yores victorias.  Era  muy  ordinaria  por  este  tiempo  la 
guerra  de  los  reyes  godos  con  los  vascones  por  sus 
continuos  levantamientos  ,  siendo  gente  feroz,  y  parte 
dclla  naturalmente  inquieta.  Rebeláronse  también  abo- 
rta al  rey  Suintila  ,  y  entráronse  por  lu  provincia  Tar- 
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ragooesa ,  talando  y  destruyendo  la  tierra  coa  grande 
estrago.  El  rey  fué  luego  contra  ellos :  y  con  sola  su 
presencia  les  puso  ,  según  san  Isidoro  encarece ,  tanto 
espanto ,  que  luQgo ,  dejadas  las  armas,  se  le  rindieron, 
y  le  dieron  todos  los  rehenes  que  quiso  pedirles.  Por 
castigo  también  de  su  rebelión ,  y  para  excusar  otras 
tales  :  les  mandó  el  rey  edificar  una  ciudad  muy  fuer- 
te á  su  costa ,  que  fuese  bastante  freno  para  tenerlos  en 
sujeción ,  con  la  gente  de  armas  que  allí  residiese.  Es- 
ta ciudad  llama  san  Isidoro  Ologito ,  y  el  arzobispo  dou 
Rodrigo  declara,  que  unos  dicen  es  Oloro,  y  otros  que 
Olit  la  que  está  en  Navarra.  Yo  no  tengo  cosa  cierta  que 
en  esto  pueda  decir. 

Acabada  esta  guerra,  como  el  mismo  Santo  prosigue, 
salió  el  rey  Suintila  muy  poderoso  contra  los  romanos» 
que  por  el  emperador  Heraclio  acá  residían ,  y  defen- 
dían y  gobernaban  eso  poco  que  acá  les  quedaba.  AL 
principio  desta  guerra  pelearon  los  romanos  con  el  rey 
en  una  gran  batalla  ,  donde  quedaron  vencidos  y  des- 
trozados ,  con  tanta  flaqueza ,  que  hubo  después  poca 
resistencia  en  tomarles  todas  las  ciudades  que  acá  te- 
nían ,  y  eran  (como  san  Isidoro  en  particular  señala ) 
al  poniente  en  la  costa  del  Océano.  Con  esto  quedó  el 
rey  Suintila  absoluto  y  entero  señor  de  toda  España, 
con  la  gloria  de  haberla  recobrado ,  y  echado  del  todoá 
los  romanos  della  :  cosa  en  que  mucho  insistieron  los 
siete  ú  ocho  reyes  pasados,  desde  Atanagildo  que 
ios  metió.  Tuvieron  desta  vez  los  emperadores  de  Cons- 
tantinopla,  que  llamamos  romanos  ,  señorío  en  alguna 
parte  de  España  por  espacio  de  mas  de  setenta  años, 
como  por  todo  lo  de  atrás  se  entiende  :  pues  entraron 
en  tiempo  del  rey  Agila,  y  ahora  son  echados  antes  del 
quinto  año  de  Suintila.  En  este  tiempo  fueron  señores 
en  España  el  emperador  Justiniano ,  Justino  su  nieto» 
Tiberio,  Mauricio,  Focas  y  Heraclio,  que  fué  el  que 
perdió  este  señorío  de  acá  :  y  por  las  palabras  de  san 
Isidoro  parece  que  lo  postrero  que  ahora  se  les  quitó  á 
los  emperadores  en  España ,  fué  lo  marítimo  del  Al- 
garbe,  y  aquella  costa  del  Océano,  como  tuerce  del  to- 
do al  poniente  por  Lisboa ,  cercando  á  Portugal  con  al- 
gunas ciudades  también  la  tierra  adentro.  Sin  lo  de  san 
Isidoro  aquí  me  muevo  á  creerlo  por  lo  que  él  dijo  de 
Sisebuto  ,  que  les  tomó  á  los  romanos  todas  las  ciuda- 
des que  tenían  dentro  del  estrecho  :  ahora  para  dife- 
renciar aquella  tierra  del  mar  Mediterráneo,  dice  aba- 
jo del  estrecho  por  el  Océano  :  y  Leuvigildo  y  Recaredo 
por  Medina  SidonÍH ,  por  las  montañas  orientales  y  por 
la  Tarragonesa  guerreaban  con  los  romanos.  Ayuda 
también  á  esta  mi  conjetura ,  ver  que  Andrea  Resendio 
en  sus  antigüedades  de  Evora  aflrma ,  que  los  godos 
fortalecieron  mucho  los  muros  de  aquella  ciudad ,  co- 
mo parece  por  las  muchas  torres  de  fábrica  gótica,  que 
por  él  se  ven.  Y  en  mi  carta  dice  ( como  atrás  he  dicho ) 
mas  en  particular,  que  las  dos  torres  en  extremo  grue- 
sas que  allí  hay  se  tiene  comunmente  por  cierto  las 
mandó  hacer  el  rey  Sisebuto.  Y  no  parece  pudo  querer 
se  hiciesen  por  otro  mejor  fin,  que  por  ser  aquella  ciu- 
dad por  entonces  frontera  contra  los  romanos ,  que  re- 
tenían aun  aquellas  comarcas.  Y  también  tiene  olor 
destoel  residir  de  ordinario  en  Mérida  capitán  general 
por  los  reyes  godos.  Van  tan  cortos  nuestros  autores  en 
esto ,  que  es  forzado  así  rastrearlo.  Mas  dejando  esto, 
vuelvo  al  rey  Suintila ,  que  en  esta  guerra  con  los  ro- 
manos ,  según  encarece  san  Isidoro ,  ganó  gran  reputa- 
ción de  prudente,  por  haber  sabido  hacer  suyos  dos  pa- 
tricios ,  cuyos  nombres  no  pone ,  sino  dice  que  al  uno 
lo  atrajo  con  prudencia ,  y  al  otro  sujetó  con  valentía, 
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que  estas  mismas  sod  sus  palabras.  Podría  alguno  pen- 
sar ,  que  aquel  primero  fuese  Cesarlo ,  con  quieo  el  rey 
Sisebuto  hizo  la  paz  :  pues  se  mostró  entánoes  tan  ami- 
go della ,  y  tan  rendido  á  nuestras  cosas  de  acá  :  y 
viendo  ahora  las  suyas  tan  en  punto  de  perderse ,  era 
cordura  proveer  con  tiempo  6  su  remedio.  Quienquie- 
ra que  estos  dos  fuesen  ,  acrecentaron  mucho  la  gloria 
deste  triunfo  del  rey,  por  ver  los  godos  sujetos  y  casi 
cautivos  á  los  generales  de  los  romanos. 

Esta  era  la  grandeza  del  rey  Suintila  en  la  guerra,  y 
no  eran  menores  sus  virtudes  para  el  gobierno  de  la 
paz.  Fé  verdaderamente  real ,  prudencia  singular,  tra- 
bajo sin  cansancio,  en  los  pleitos  y  debates  de  sus 
subditos  mucha  advertencia ,  y  cuidado,  siempre  des- 
pierto en  toda  la  gobernación.  Todo  estele  da  así  en 
particular  san  Isidoro:  y  por  otras  virtudes  mas 
particulares  de  humanidad  y  largueza  en  la  limosna 
dice  el  mismo  Santo,  mereció  ser  llamado ,  no  sola- 
mente  alto  principe,  sino  también  padre  de  los  pobres. 
Titulo  y  renombre  era  este,  que  no  lo  desechak>an  estos 
buenos  reyes,  con. ser  como  eran  tan  feroces  con  sus 
enemigos,  manteniéndose  juntamente  con  grao  ma- 
gestad  entre  los  suyos.  Mas  alzando  los  ojos  al  cielo  con 
respeto  religioso  y  de  toda  sujeción  á  Dios ,  se  ablan- 
daban tanto  en  sus  corazones ,  que  llegaban  á  merecer 
en  público  este  titulo  y  otros  semejantes.  Y  no  puede 
pensar  nadie ,  que  las  obras  con  que  se  ganan ,  no  son 
muy  dignas  de  la  magestad  real.  Dallas  se  preciaron 
mucho  en  hechos  y  en  palabras  los  reyes  muy  antiguos 
de  Castilla,  en  cuyos  privilegios  se  ve  con  cuanto 
gusto  tratan  desto,  y  con  que  humildad  y  devoción  lo 
precian.  Pues  cuan  terribles  fueron  con  sus  enemigos, 
sus  grandes  conquistas  y  victorias  lo  testifican.  Ya 
quien  entra  en  la  capilla  de  los  reyes  nuevos  en  Toledo, 
y  lee  en  la  sepultura  del  rey  don  Enrique  el  Segundo: 
Aquf  ya  hace  el  buen  caballero :  y  ve  en  la  de  la  reina 
doña  Juana  su  mujer ,  que  la  llaman  madre  de  los  po- 
bres ,  antes  que  reina ,  y  siguen,  que  no  dejó  en  toda 
su  vida  el  hábito  de  Santa  Clara :  no  creo  que  por  muy 
valeroso  y  de  ánimo  ensalzado  que  sea,  le  parecerá 
menos  bien  aquellos  primeros  titules,  que  todos  los 
otros  soberanos,  que  con  grandes  hazañas  como  reyes 
alcanzaron.  «No  puede  haber  buen  rey  sin  fundamento 
n  de  ser  buen  cristiano :  y  el  que  no  se  preciare  mucho 
»  de  todas  las  partes  que  este  divino  nombre  incluye, 
»  no  espere  en  el  ser  rey,  lo  que  para  dignamente  serlo 
»  es  necesario. » 

Tuvo  el  rey  Suintila  un  hijo  llamado  Rechimiro,  y 
en  su  vida  siendo  niño  lo  hizo  participante  y  compa- 
ñero de  su  reino.  En  su  niñez  daba  ya  este  principe 
excelentes  muestras  de  virtud  y  grandeza,  con  que 
prometía  ser  digno  hijo  y  nieto  de  tales  padres  y  abue- 
lo. «Esto  escribe  as(  san  Isidoro,  que  acabó  aquí  su 
historia  délos  godos ,  no  pasando  con  ella  del  quinto 
año  deste  rey,  que  es  el  seiscientos  y  veinte  y  seis  de 
nuestro  Redentor.  El  glorioso  san  Ildefonso  su  discí- 
pulo de  san  Isidoro,  que  ya  era  hombre  entero  en  edad 
por  este  tiempo ,  la  continuó  por  algunos  reyes  déstos 
de  adelante,  y  del  tomaron  todos  nuestros  coronistas, 
y  del  será  lo  principal  que  aquf  se  pondrá,  con  las  otras 
ayudas  que  de  otras  partes  se  pudieren  haber. 

Del  primer  año  deste  rey  es  una  piedra  que  está  en 
Portugal  en  el  monasterio  de  san  Antonio ,  en  la  villa 
llamada  antiguamente  Salada,  y  ahora  Alcázar  de  Sal 
en  el  Algarbe.  Ponerse  ha  con  todo  el  mal  latin  que 
tiene,  aunque  no  con  todas  las  abreviaturas  que  en 
ella  hav. 
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No  se  puede  tiasladar  del  todo  bien  en  castellano.  Mas 
en  fin  diceasf.  Aquí  en  esta  grosera  sepultura  está  en- 
terrado Sinticios  por  sobrenombre  Don ,  cuya  ca.sa  y 
descendencia  por  la  linea  de  su  padre  venia  de  los  go- 
dos ;  y  vivió  en  este  siglo  sesenta  años.  Dio  dignamente 
á  Dios  su  espíritu  en  paz ,  á  los  veinte  y  ocho  de  julio, 
la  era  de  seiscientos  y  sesenta.  Déte  Dios  paz.  Esta  pie- 
dra tiene  el  A.  y  O.  y  después  del  cincuenta  tiene  en  la 
era  una  abreviatura  que  alguno  podría  pensar  es  cua- 
tro ,  yo  la  tengo  por  diez ;  y  así  viene  á  ser  este  el 
año  de  la  Natividad  seiscientos  y  veinte  y  dos.  Yo  no 
he  visto  la  piedra  ,  quien  la  hubiere  visto  podrá  acer- 
tar mejor  en  esto  que  yo  dudo.  He  visto  otra  moneda 
de  oro  deste  rey ,  que  tíene  de  la  una  parte  su  rostro 
y  su  nombre,  y  de  la  otra  el  mismo  rostro  con  estas 
letras:  TARRAGO.  PIVS.  Mas  no  sé  parUcularidad  nin- 
guna suya  en  aquella  dudad ,  por  donde  se  le  atribuya 
tal  titulo. 

El  papa  Bonifacio  Quinto  falleció  á  los  veinte  y  seis 
de  octubre,  el  año  seiscientos  y  veinte  y  dos,  después 
de  haber  sido  sumo  pontífice  dnco  años  y  diez  y  seis 
meses.  Hubo  vacante  de  doce  dias  ,  hasta  que  fué  ele- 
gido á  los  siete  de  noviembre  Honorio  primero  deste 
nombre. 

CAPÍTULO  xvn. 

El  rey  Suintüa  fué  echado  del  reino. 

Aquí  tiene  la  historia  una  gran  dificultad ,  por  la 
diversidad  con  que  los  autores  cuentan  lo  que  suce- 
dió en  los  postreros  años  de  Suintíla.  Yo  refiriéndolo 
todo  ,  procuraré  aclarar  la  verdad ,  por  la  parte  de 
donde  se  puede  tomar  la  mayor  certídumbre.  San  Isi- 
doro ,  (como  decíamos )  acaba  aquf  su  historia,  la  cnal 
dirigió  al  rey  Sisenando,  y  la  escribió  por  su  manda- 
do :  y  acábela  con  celebrar  con  gran  partícularldad  las 
virtudes  de  Suintíla,  y  encarecer  en  todo  su  bondad  y 
grandeza.  Y  aunque  este  Santo  vivió  hartos  años  des- 
pués ,  no  quiso  pasar  con  la  historia  mas  adelante.  San 
Ildefonso  en  lo  que  continua  tampoco  no  dice  mas  de 
Suintila ,  sino  comienza  á  contar  muy  brevemente  lo 
de  Sisenando.  El  arzobispo  don  Rodrigo  y  el  de  Tuy 
dicen  de  Suintila,  que  murió  en  Toledo  de  su  enferme- 
dad, habiendo  reinado  diez  años.  Prosiguen  adelante 
con  grandes  novedades.  Dicen  que  el  prlndpe  Rechi- 
miro murió  casi  juntamente  con  su  padre,  el  cual  dejó 
también  otros  dos  hijos  llamados  Sisenando  y  Chin- 
dasvinto,  que  reinaron  después.  A  estos  dos  reyes  ha- 
cen estos  autores  nietos  del  rey  Sisebuto,  que  los  hubo 
Suintila  en  la  reina  Teodora  su  mujer,  hija  que  fué  dn 
aquel  rey.  Todo  esto  es  cosa  sin  ningún  fundamen- 
to, y  que  no  hay  para  qué  detenemos  en  mostrar  co- 
mo no  lo  tiene,  ello  mismo  se  manifestará  después. 
Solo  es  cosa  de  mucha  oonsi^eracmW,  porque  san  ^^- 
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doro,  y  después  del  san  Ildefonso,  no  escribieron  nada 
del  fin  del  reino  de  Saintila:  sino  que  el  uno  lo  calló, 
teniendo  razón  para  escribirlo,  y  el  otro  Santo  también 
lo  dejó,  teniendo  obligación  de  continuarlo.  La  bisto- 
'  ria  mostrará  luego  algunas  causas  desto,  que  parece 
falta  en  la  historia  destos  santos. 

«Somos  los  hombres  compuestos  de  cuerpos  frágiles, 
i»y  almas  libres  y  mudables ,  de  donde  sucede  no  per- 
wmaneoer  el  hombre  en  un  estado,  como  dice  Job,  y 
«trocarse  de  mucho  mal  en  bien ,  y  de  bien  en  mal  (X)a 
»variedades  y  mudanzas  continuas.  Platón  cuando  en 
wSQS  cartas  encomendaba  alguno  á  quien  escríbia,  des- 
wpues  de  habédselo  mucho  alabado,  concluía  con  de- 
iicir,  se  tuviese  cuenta  con  que  le  alaba  á  un  hombre, 
»y  vale  tanto  como  apercebir,  que  con  su  libertad 
wse  puede  mudar,  y  ser  tan  malo  como  antes  había 
nsido  virtuoso  y  bueno.  Con  este  aparejo  que  teñe- 
»mos  para  tanta  miseria,  si  Dios  no  nos  tiene  de  su 
«mano,    y  nosotros  no  merecemos   lo  haga:»  este 
rey  Suintila ,  á  quien  san  Isidoro  tanto  alabó,  y  lo  ex- 
perimentó por  aquellos  cinco  años  tan  digno  de  ser  ala- 
bado: desde  ahí  adelante  se  pervirtió  de  mala  manera, 
y  vino  ¿  ser  príncipe  apocado  y  de  gran  vileza  ,  y  que 
por  sus  grandes  maldades  llegó  á  ser  aborrecido,  y  des* 
preciado  de  los  suyos.  La  reina  su  miiger ,  y  aquel 
su  hermano  del  rey  llamado  Geila ,  ó  Agila (que  diji- 
mos )  acrecentaban  por  su  parte  con  sus  vidos  y  tira- 
nías el  odio  público ,  que  al  rey  se  tenia.  Viendo  esto 
Sisenando ,  que  debía  ser  hombre  de  gran  suerte  y  dig- 
no del  reino ,  usando  de  la  buena  ocasión  de  ver  los 
godos  descontentos  con  mucha  razón  de  su  rey :  fue- 
se al  rey  Dagoberto  de  Dorgoña ,  y  de  otra  parte  de 
Francia,  hijo  y  sucesor  del  rey  Clotario,  el  que  con- 
denó á  la  reina  Brunequilda :  pidiéndole  su  ayuda  para 
entrar  en  España ,  y  tomar  el  señorío  dellaydetodo 
el  reino  de  los  godos ,  que  por  la  flojedad  de  su  rey, 
y  por  el  aborrecimiento  público  de  los  suyos ,  estaba 
fácil  de  ganar.  El  francés  ofreció  su  ayuda  áSisenando, 
y  no  se  bad9  mención  de  que  él  le  diese  ni  ofrecie- 
se otra  cosa,  sino  diez  libras  de  oro,  y  esta  es  muy 
pequeña  suma,   sino  era   mayor  que  la  de  ahora, 
principalmente  para  hacer  tanta  cuenta  della  los  his- 
toriadores franceses ,  diciendo  que  con  ellas  llevó  muy 
adelante  Dagoberto  la  suntuosa  obra  del  real  monas- 
terio de  San  Dionisio  junto  á  París ,  que  por  aquellos 
días  con  gran  cuidado  hacia  labrar.  Así  que  aquella 
gran  fábrica  con  dineros  de  España  se  hubo  de  acabar. 
El  rey  de  Francia  envió  con  Sisenando  la  flor  de  sus 
borgoñeses ,  viniendo  por  sus  capitanes  Abundancio  y 
Venerando.  Llegando  esta  gente  francesa  con  Sisenan- 
do á  Zaragoza ,  los  godos  comenzaron  ya  á  desamparar 
á  Suintila ,  y  pasarse  á  su  contrario.  Esto  cuenta  Sigi- 
berto  Genblacense ,  autor  antiguo  y  grave  en  su  coró- 
nica»  y  á  él  refiere  la  corónica  general  del  rey  don  Alon- 
so el  Sabio ,  y  del  lo  tomaría  Paulo  Emilio ,  para  con- 
tarlo de  la  manera  que  yo  aquí  lo  he  relatado.  Y  con  to- 
do eso  pudiera  alguno  no  tenerlo  por  cierto,  si  el  cuar- 
to concilio  de  Toledo  no  certificara  ser  así  verdad.  Este 
están  grave  testimonio,  que  no  hay  ya  poder  poner 
duda  en  ello.  De  allí  se  entiende  claro  como  Suintila 
dejó  apocadamente  el  reino  de  su  voluntad ,  temiendo 
se  lo  quitarían  los  suyos ,  por  sus  excesos  y  tiranías ,  y 
por  las  de  la  roina  su  mujer  y  de  sus  hijos.  Allí  conde- 
nan á  todos  ellos  como  á  malvados,  con  perdimiento 
de  todos  sus  bienes  y  dignidad.  Y  allí  se  prosiguen  al- 
gunas cosas  en  particular ,  para  mayor  denuesto  de  to- 
dos ellos.  También  se  refiere  como  Agila  ,  el  hermano 


deste  rey ,  se  pasó  en  esta  guerra  á  Sisenando,  aunque 
después  no  le  fué  leal. 

Ahora  ya  se  entiende  con  esto ,  como  este  rey  Sise-« 
nando  no  pudo  ser  hijo  de  Suintiia ,  según  el  Arzobispo 
y  el  de  Tuy  afirmaban.  El  hablarse  tan  feamente  en  el 
concilio  de  Suintila  y  de  su  gente,  no  puede  persuadir 
á  nadie ,  que  siendo  el  rey  Sisenando  hijo  suyo ,  con- 
sintiera se  tratara  así  de  su  padre  y  tío  por  muy  mal- 
vados que  hubieran  sido.  Y  en  el  concilio  también  se 
pusiera  en  esto  moderación  y  respeto.  Declárase  asimis- 
mo ya  la  causa  del  callar  los  dos  santos  Isidoro  é  Ilde- 
fonso todo  lo  de  los  últimos  años  deste  rey.  Dijo  san  Isi- 
doro lo  bueno  que  con  verdad  podía  hasta  aquel  tiem- 
po ,  y  como  bueno  y  Santo  que  era.  calló  lo  malo ,  y 
las  revoluciones  miserables  que  de  ahí  adelante  suce- 
dieron ,  por  quitar  los  ojos  y  la  memoria  de  las  desven- 
turas de  su  tierra,  donde  no  sepodian  contar  sino 
traiciones  y  crueldades ,  y  grandes  infamias  de  muchos 
nobles.  San  Ildefonso ,  que  vio  el  buen  respeto  cristiano 
y  honrado  con  que  su  maestro  paró  allí  con  la  historia, 
no  le  pareció  tampoco  á  él  proseguirla.  Y  teniendo  por 
suficientemente  escrito  todo  lo  del  rey  pasado,  comen- 
zó de  nuevo  con  el  principio  del  siguiente.  Mas  san 
Isidoro  harto  testimonio  da  de  loque  sucedió  en  haber- 
se hallado  en  el  concilio  de  Toledo,  donde  se  trató  todo 
lo  que  está  dicho :  y  lo  firmó  de  su  nombre.  Y  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo,  con  decir  después  que  Sisenando 
entró  por  tiranía  en  el  reino ,  también  entendió  bien  es- 
to,  y  lo  quiso  dar  á  entender.  Y  hijos  tuvo  roas  que  á 
Rechimiro  el  rey  Suintila,  como  en  el  concilio  parece, 
mas  no  fueron  Sisenando  ni  Chlndasvinto ,  porque 
no  hay  rastro  ninguno  de  haberlo  sido  éstos.  Los  nom- 
bres de  los  verdaderos  hijos  deste  rey  no  los  pone  en  el 
concilio ,  ni  tampoco  de  la  reina  su  mujer. 

Todo  el  reino  de  Suintila  duró  diecañoi ,  sin  que  Vul- 
sa ,  como  suele ,  añada  meses  ni  días,  y  así  se  acabó  el 
año  de  nuestro  Redentor  seiscientos  y  treinta  y  uno. 
El  año  seiscientos  y  treinta  se  fundó  ó  dedicó  una  igle- 
sia pequeña  que  está  en  Medina-Sidonia  fuera  de  la 
ciudad ,  y  la  llaman  Santiago  del  camino.  Asi  lo  mues- 
tra una  gran  piedra  que  allí  sirve  por  coluna  ,  y  ya 
queda  puesta  atrás  en  lo  de  los  santos  niños  Justo  y 
Pestor.  Y  se  pondrá  adelante  otra  del  mismo  obispo 
Pimeno,  que  puso  aquella. 

En  el  imperio  no  ha  habido  hasta  ahora  mudanza, 
todavía  lo  tiene  Heraclio.  En  el  sumo  pontificado  si, 
habiendo  muerto  Bonifacio  Quinto  á  los  veinte  y  ocho 
de  octubre  el  año  seiscientos  y  veinte  y  dos,  después 
de  haber  tenido  la  silla  cinco  años  y  diez  meses.  Es- 
tando vaco  el  pontificado  doce  dias ,  fué  elegido  Hono- 
rio ,  primero  deste  nombre ,  á  los  seis  de  noviembre. 

CAPÍTULO  XVIII 

HeUuho,  d  arzobispo  de  Toledo ,  Juan «  obispo  de  Zaror^ 
gosa,  y  Árdwoffo,  fraüe  de  la  orden  de  San  Agus^ 
tm.  Juan,  abad  de  Valclara,  y  después  obispo  de 
Girona. 

Todo  el  tiempo  del  rey  Suintila  fué  arzobispo  de 
Toledo  Heladio,  sucesor  de  Aurasio,  y  aun  llegó  hsis- 
ta  los  principios  del  rey  que  se  sigue.  Escribe  su 
vida  y  singulares  virtudes  san  Ildefonso ,  como  buen 
testigo  dellas.  Habia  sido  Heladio  en  su  mocedad  el 
mas  señalado  príncipe  que  en  la  corte  gótica  hubo, 
y  tuvo  aquel  cargo  orincipaldeque  ya  hemos  di- 
cho, y  diremos  mas  e¿l  suiu^ar ,  ^gol¿rnador  de 
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las  cosas  públicas ,  que  era  como  presiilente  ó  vir- 
rey de  alguaa  provincia.  Mas  aooquo  vivía  tan  en- 
cumbrado en  lo  seglar ,  en  su  corazón  y  en  la  verdad 
de  8u  deseo ,  siempre  era  raonge  y  religioso :  y  las 
obras  daban  buen  testimonio  de  este  su  propósito. 
Testigo  es  desto  san  Ildefonso,  que  dice  solía  venll* 
muchas  vece»  al  monasterio  Agállense ,  donde  él  es- 
taba, sin  ninguna  pompa  ni  acompañamiento  de  pri- 
vado y  poderoso;  y  allí  se  faumillriba  y  dejaba  tan 
de  veras  su  grandeza  con  los  mouges ,  que  les  ayu- 
daba &  llevar  la  leña  para  el  horno.  Al  fin  por  per- 
severar en  esto,  dejó  todo  lo  demos,  y  se  metió 
monge  en  aquel  monasterio,  donde  brevemente  fué 
elegido  por  abad.  Era  ya  viejo,  cuando  vino  al  mo- 
nasterio ,  y  se  le  dio  el  cuidado  de  regirlo ,  y  en  éi 
pasó  algunos  años  hasta  faltarle  las  fuerzas  con  la 
mucha  edad  y  continuo  trabajo.  Con  todo  eso  el 
rey  Sisebuto,  y  los  clérigos  de  la  iglesia  de  Toledo, 
le  llevaron  entonces  casi  por  fuerza  á  ser  su  arzo- 
bispo. «Allí  se  mostró  mayor  su  santidad,  dándole 
sDios  fuerzas  de  nuevo,  cuanto  requiere  mayores  vi r- 
Mtudes  aquel  cargo,  que  no  el  encerramiento  del  mo- 
nnasterio.»  El  ejemplo  con  sus  clérigos,  la  limosna  con 
los  pobres,  y  con  todos  la  doctrina,  mostraron  en  He- 
ladio las  firmes  raíces  que  habia  echado  su  santidad, 
desde  que  menospreciando  de  veras  el  mundo  se  plan- 
tó en  )a  religión.  Encarece  tanto  son  Ildefonso  el  cui- 
dado del  santo  viejo  en  sustentar  los  pobres,.que  dice 
parecía  tenerlos  dñktro  de  sus  entrañas,  y  dentro  de  su 
estómago:  y  así  como  hambre  propia  suya  que  á  él  le 
fatigaba,  satisfacía  ala  de  los  pobres.  Siendo  arzobis- 
po trataba  mal  del  con  menosprecio  y  soberbia  uno 
Uamado  Justo,  diácono  en  la  iglesia  de  Toledo.  Este 
fué  después  obispo,  cuando  ya  era  muerto  Heladio. 
«Y  Dios,  que  suele  diferir  la  venganza  para  ejecutarla 
«con  mayor  castigo,  le  envió  &  este  obispo  Justo  una 
«cruel  enfermedad,  conque  seoonsumia  en  el  cuerpo  y 
»traia  tambiea  el  seso  pervertido,  y  con  esto  mucho 
«desorden  en  sus  costumbres.  »  No  le  pudieron  su- 
frir los  ministros  de  su  Iglesia,  y  ahogáronle  una  no- 
che durmiendo.  Y  es  menester  leer  con  atención  el 
prólogo  de  san  Ildefonso,  dóndev-cuenla  esto,  para  en- 
tender  como  este  obispo  Justo,  en  quien  sucedió  esto,* 
es  diverso  del  arzobispo  de  Toledo  Justo,  qq^  sucedió 
á  Heladio  en  la  dignidad.  Cuando  después  dentro  en 
el  libro  trata  del  sucesor  de  Heladio,  se  parece  esto 
claro.  No  escribió  Heladio  ningún  libro  para  doctrina, 
mas  enseñaron  con  mas  eficacia  todos  sus  hechos.  Fué 
gracia  particular  que  nuestro  Señor  hizo  á  nste  santo 
viejo,  que  ordenase  de  diácono  á  san  Ildefonso,  como 
él  lo  cuenta,  cuando  estaba  en  aquel  monasterio  Agá- 
llense, y  se  aparejaba  para  ser  tal  como  pareció  des- 
pués en  santidad.  Y  la  merced  que  nuestro  Señor  le 
hizo  en  darle  otros  insignes  hijos,  que  crió  con  su  doc- 
trina y  ejemplo,  adelante  se  parecerá  y  trataremos 
della  con  buena  ocasión.  Y  aunque  Heladio  comenzó 
á  ser  arzobispo  siendo  muy  viejo,  duró,  como  san  Il- 
defonso escriDb,  diez  y  ocho  años  en  la  dignidad,  que 
fueron  los  postreros  de  Sisebuto,  y  todos  los  de  Suin- 
tila,  con  uno  ó  dos  primeros  de  Sisenando,  porque  ya 
era  muerto  al  tiempo  del  concilio  que  mandó  celebrar 
este  rey  en  Toledo  el  tercer  año  de  su  reino.  Así  que 
falleció  Heladio  el  año  de  nuestro  Redentor  seiscien- 
tos y  treinta  y  cinco  uno  mas  6  menos.  Todo  esto ' 
cuenta  san  Ildefonso  deste  buen  arzobispo  casi  á  la 
letra,  y  conviene  entenderse  que  el  catálogo  antiguo 
de  los  arzobispos,  por  todos  los  que  se  contarán  hasta 
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.san  Ildefonso,  vá  siempre  conforme  con  él:  y  así  no 
habrá  para  que  señalarlo  en  cada  uno.  En  estos  mis- 
mos años  era  obispo  en  Zaragoza,  que  aun  no  era  me- 
trópoli Juan,  sucesor  de  Máiimo,  de  quien  atrás  ya 
se  ha  dicho.  Este  Juan,  obispo  de  Zaragoza,  fué  pri- 
mero monge  y  abad,  y  fué  hermano  de  san  Braulio, 
que  le  sucedió  en  aquella  dignidad,  como  san  Ildefon- 
so en  el  mismo  libro  de  los  Claros  Varones  escribe. 
Cuenta  grandes  virtudes  deste  obispo  Juan,  dándole 
doctrina  en  la  Sagrada  Escritura,  suavidad  en  el  en- 
señarla, largueza  en  la  limosna,  y  gran  benignidad  pa- 
ra el  acogimiento  de  todos.  El  que  no  alcanzaba  la  que 
pedia,  ibi  contento  de  la  buena  gracia  con  que  se  le 
daba  la  excusa,  la  cual  el  obispo  ayudaba  oon  grande* 
alegría  y  dulzura  del  semblante.  Compusoalgunas  cosas 
para  los  oficios  divinos  que  se  cantan  en  la  iglesia,  bien 
acertadas  en  las  palabras  y  en  la  música.  Y  porque  no 
se  acababa  por  entonces  de  entender  bien  lo  que  con- 
venía, para  no  errar  en  el  tiempo  de  la  Pascua  de  Re- 
surrección, y  todo  lo  que  della  depende,  escribió  la 
razón  desto  en  un  pequeño  tratado,  en  que  dice  san 
Ildefonso  que  la  brevedad  era  agradable,  y  con  ella 
juntamente  era  la  declaración  bien  cumplida:  fué  doce 
años  obispo  de  Zaragoza  en  tiempo  de  los  dos  reyes 
Sisebuto  ySuíntíla. 

También  murió  en  tiempo  del  rey  Sutntíb,  Joan, " 
el  abad  que  había  sídode  Vaiclara,  de  quien  habernos 
dicho  y  sacado  mucho;  y  ahora  era  obispo  de  Girona: 
cuya  historia  nos  dejó  noticia  de  muchas  cosas  en  los 
años  que  él  la  prosiguió.  San  Isidoro  escribe  del  en 
sus  Claros  Varones,  donde  dice  era  godo  de  linaje,  y 
portugués  de  nación ,  natural  de  la  ciudad  llamada  en- 
tonces Scalabís ,  y  ahora  en  este  tiempo  Santarén- 
Siendo  mancelK),  con  amor  de  las  letras,  pasó  en  Cons- 
tantinopla ,  y  gasló  allí  diez  y  siete  años  estudiando  tes 
lenguas  latina  y  griega  con  otras  disciplinas.  Vuelto  en 
España  padeció  la  persecución  con  que  el  rey  Leu  vi - 
gildo  mucho  (como  ya  vimos)  le  fatigó.  Cuando  tratá- 
bamos otra  vez  dól  se  dio  cuenta  de  la  fundación  del 
monasterio  de  Vaiclara,  y  de  todo  lo  demás  que  el 
abad  en  tiempo  de  destierro  hizo.  El  rey  Recaredo  le 
hizo  después  obispo  de. Girona,  y  llegó  hasta  el  rey 
Suintíla,  como  se  entiende  de  san  Ildefonso  en  ios  Cla- 
ros Varones,  hablando  de  Nonito,  que  fué  su  sucesor 
en  aquel  obispado.  San  Isidoro  dice,  escribió  el  obis- 
po Juan,  siendo  abad  de  Vaiclara,  regla  para  sus  mon- 
ges,  y  la  historia  que  tenemos:  y  que  escribía  en  aquel 
tiempo  otras  muchas  obras  que  no  habían  llegado  6 
su  noticia;  y  porque  ni  ellas  se  conservaron,  ni  hay 
otra  parte  donde  se  haga  memoria  deltas,  uo  sabemos 
qué  fueron. 

Las  coronices  de  la  orden  de  san  Agustín  ponen  que 
vivió  por  este  tiempo  en  Espeña  fray  Archuago,  frai- 
le ¿de  su  orden,  llamado  por  sobrenombre  el  go- 
do, varón  insigne  por  letras  y  santidad,  y  que  siendo 
gran  predicador,  ayudó  mucho  en  la  conversión  de  los 
arríanos,  de  que  siempre  aun  quedaban  reliquias.  Es- 
cribió historia  de  los  godos,  que  si  no  se  hubiera  per- 
dido,, nos  pudiera  dar  alguna  mas  luz,  y  noticia  de 
cosas,  en  esto  que  dellos  aquí  se  escribe. 

CAPÍTULO  XIX. 

Kl  abad  san  Vincencio  mártir:  y  san  Ramiro  su  com- 
pañero. 

Deste  tiempo  es  el  abad,  del  insigne  títonastefio  tte 

<5 


m 


San  Claudio  de  León,  como  luego  se  verá.  Hese  con- 
servado la  memoria  des  te  santo  en  aquel  monasterio, 
donde  tienen  señalado  el  lugar  de  su  martirio  con  un 
rico  altar,  y  hermoso  bulto  en  él,  y  el  santo  y  aquel 
lugar  son  muy  venerados  de  toda  aquella  tierra.  Lo 
de  su  vida  está  en  las  lecciones  que  se  leen  en  los  mai- 
tines, y  no  contienen  mas  de  como  fué  martirizado  en 
tiempo  de  los  godps,  porque  no  quiso  seguir  la  secta 
arriaoa.  También  dice  algo  desto  una  piedra  muy  an- 
tigua de  su  epitafio,  que  está  en  un  poste  de  la  iglesia 
del  monasterio,  y  se  puede  creer  ha  mas  de  trescien- 
tos años  que  se  puso  allí.  Quisieron  ser  versos,  y  yo 
los  pondré  aquf  con  todas  sus  malas  medidas,  y  malos 
latines  como  yo  fielmente  los  saqué. 

Hoc  tened  omatum  venercMdum  corpus  Vincentii  Abbatis. 
Sed  tua  sacra  tened  anima  coAeste  sacerdos. 
Regnum  mutasti  in  melius  cumgaudia  viUs. 
Martyris  eccempla  signant  quod  membra  sacrata. 
Demostrante  Deo  vatis  hic  reperit  index. 
QucUer  decies  qui  nos  et  dúos  vixerat  ontku, 
Ministerium  ChrisU  mente  sincerot  mmister, 
Raptus  (Bthereas  súbito  sic  venUadanras^ 
Sic  simut  officium  fLnis  vitamque  removit. 
Spiritus  adveniens  dominiquo  tempore  sanctus, 
In  regionem  jam  deduxit^  arúmamque  locavit. 
Ómnibus  his  mos  est  de  flammis  toüere  ftammas, 
ObiitprcBceptis  Dei  quinto  Id.  MaH.  Era,  DCLXVJIL 

El  mal  concierto  que  tiene  el  latín  estorba  que  no  se 
pueda  trasladar  en  castellano.  En  él  se  refiere  la  santi- 
dad y  el  oficio  del  santo,  y  como  fué  martirizado  de 
edad  de  cuarenta  y  siete  años  el  año  de  nuestro  Reden- 
tor seiscientos  y  treinta ,  que  éste  es  el  que  señala  la 
era  á  los  once  de  marzo,  y  en  aquel  dia  se  celebra  su 
fiesta  con  mucha  solemnidad  en  León ;  y  en  algunos 
otros  obispados  rezan  también  del. 

Harta  dificultad  causa  el  haber  sido  martirizado  en 
el  año  que  dice  el  epitafio,  por  no  poderse  bien  enten- 
der que  arríanos  fueron  los  que  lo  martirizaron ,  pues 
ya  vemos  como  toda  España  estaba  reducida  á  la  fé  i^- 
tólica.  Mas  podemos  bien  creer,  que  en  estos  levanta- 
mientos que  (como  vamos  viendo]  se  hacian  contra  los 
reyes,  habia  capitanes  herejes  arríanos ,  que ,  é  no  se 
hablan  convertido ,  ó  apostataban  como  mal  fundados 
en  la  fé  verdadera :  y  éstos  harían  tales  cosas  y  peores. 
También  ya  al  fin  del  capítulo  pasado  declamos  como 
siempre  quedaban  aun  arríanos.  Algunos  nombran  á 
un  rey  godo  de  los  pasados  antes  de  Leuvigildo,  que 
martirizó  al  santo.  Y  siendo  así,  quitada  estaba  toda 
la  dificultad.  Mas  yo  sigo  á  la  piedra  para  ponerlo  en 
este  año. 

Este  santo  mártir,  después  de  la  destrucción  de  Es- 
paña, cuando  el  rey  Almanzor  entrando  muy  poderoso 
por  Castilla ,  ib»  á  destruir,  como  destruyó,  la  ciudad 
de  León,  apareció  al  abad  y  á  otros  monges  de  aquel  su 
monasterio ,  y  les  dijo  la  gran  persecución  que  se  apa- 
rejaba. Por  tanto,  que  los  que  no  se  hallasen  bastantes 
para  sufrir  el  martirio,  fuesen  á  salvarse  en  otras  tier- 
ras mas  seguras.  Algunos  monges  que  así  salieron,  lle- 
gando á  Galicia ,  fundaron  el  insigne  monasterio,  que 
por  memoria  del  suyo  de  León  liamaratt  San  Claudio. 
Este  monasterio  está  cerca  de  Riba  de  Avia ;  y  aunque 
es  ahora  de  la  orden  de  Cister,  bien  se  entiende  como 
en  su  primera  fundación  fué  de  la  órdeu  de  san  Benito. 
Llaman  lo  comunmente,  corrompiendo  el  vocablo ,  san 
Gl0dio,  como  también  llaman  «I  de  León. 

Taoibwn  s^  dice  que  pidió  san  YinoeDcio  en  esta  su 
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aparición  que  le  llevasen  su  cuerpo  á  las  Asturía».  Á  lo 
menos  vémoslo  ahora  en  la  cámara  Santa  de  la  iglesia 
de  Oviedo  tenido  en  mucha  veneración  en  una  grande 
y  rica  arca  de  plata  que  en  lo  alto  déla  tumba  Uene  es- 
tas letras  de  relieve: 


Hoc  opus  fecit  fieri  magister  Garsias  hu- 
jus  almae  ecclesiae  archidiaoonus  ad  ho- 
norem  .^nctí  Vincentii  martyris  quon- 
dam  abbatis  monasterii  sancti  Claudii 
I^egionensis  civítatis.  Cujus  corpus  re- 
conditur  in  hac  arca  Era  M.CCC.VL 

En  castellano  dice:  Esta  obra  hizo  hacer  el  maestro 
García  ,  arcediano  desta  santa  iglesia ,  á  honra  de  san 
Yincencio  mártir,  abad  que  fué  del  monasterio  de  San 
Claudio  en  la  ciudad  de  León.  Cuyo  cuerpo  se  encerró 
en  esta  arca  en  la  era  mil  y  trecientos  y  seis.  Es  el  año 
de  nuestro  Redentor  mil  y  doscientos  y  sesenta  y  ocho. 

En  el  monasterio  de  San  Claudio  de  León,  en  una  ca- 
pilla al  lado  del  altar  mayor,  está  una  tumba  de  pie- 
dra ,  alta ,  y  dentro  se  vén  los  huesos  de  san  Ramiro, 
monge  de  allí ,  y  compañero  de  san  Yincencio.  Tiénese 
en  la  ciudad  mucha  devoción  con  estos  santos  huesos 
en  todas  enfermedades. 

CAPÍTULO  XX. 

El  rey  Cenando,  y  d  eoncüio  que  en  su  tiempo  se  ctMifó 
en  TótedOf  y  dét  oficio  mozárabe. 

Habiendo  entrado  el  rey  Slsenando  en  el  reine  con  la 
violencia  que  se  ha  dicho,  el  año  postrero  (le  Suintila, 
quinientos  y  trebita  y  uno  de  nuestro  Redentor,  ningu- 
na cosa  se  escribe  del  sino  es  el  solemne  concilio  nacio- 
nal de  setenta  obispos ,  que  se  celebró  en  su  tiempo  en 
la  ciudad  de  Toledo.  Ordinariamente  se  cuenta  este  con- 
cilio por  cuarto  de  los  de  aquella  ciudad ;  mas  tenien- 
do por  cierto  el  concilio  de  tiempo  del  rey  Gundemaro, 
quinto  se  ha  de  contar  por  fuerza.  Congregóse  en  la 
iglesia  de  Santa  Leocadia  el  año  tercero  deste  rey,  qne 
fué  el  seiscientos  y  treinta  y  cuatro  de  nuestro  Reden- 
tor, abriéndose  á  los  cinco  de  diciembre ,  como  allí  se 
señala  eivlos  libros  impresos ,  que  en  los  dos  viejos  de 
Toledo  y  en  los  de  san  Lorenzo,  no  hay  en  este  concilio 
cosa  concertada  en  el  señalar  la  era.  La  buena  cuenta 
de  san  Isidoro  pide  que  sea  el  año  que  yo  aquí  señalo: 
y  el  haber  variedad  en  los  originales  antiguos ,  creo  es 
por  contar  algún  año  de  los  de  Suintila  á  Sisenando 
desde  su  levantamiento. 

Estando  ya  juntos  aquel  dia  todos  los  prelados,  el 
rey,  acompañado  de  los  señorea  de  su  corte  y  casa,  en- 
tró en  el  conciKo;  y  postrado  por  tierra ,  con  lágrimas 
y  suspiros  pidió  rogasen  á  nuestro  Señor  por  él.  AnH>- 
nestó  luego  al  concilio,  que  teniendo  atención  al  fin  por 
qué  se  habían  juntado,  proveyesen  en  las  cosas  de  la 
Iglesia  y  su  buena  gobernación  todo  lo  que  mas  conve- 
nia. Lo  primero  que  después  hicieron  los  prelados  en 
el  principio  deste  concilio  fué  la  manera  que  se  halúa 
de  tener  entonces  y  para  adelante  en  celebrarlos,  pro- 
veyendo á  la  quietud  y  silencio,  repartiendo  losaren- 
tos,  y  dando  el  orden  del  proponerse  los  negocios.  En 
particular  ordenan  que  los  obispos  se  asienten  por  la 
antigüedad  de  sus  consagraciones,  los  sacerdotes  se 
sienten  detrás  dellos,  y  los  diáconos  estén  con  ellos  en 
pié.  Manda  lu^  que  entren  los  legos  principales,  que 
por  elección  del  concilio  se  hubieran  de  bailar  en  él,  y 
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los  otros.  Tampoco  se  habla  aquí  ni  en  los  otros  oonci 
líos  del  asiento  del  rey,  cuando  estaba  presente;  y  yo 
creo  sin  duda  lo  dejan  de  señalar  porqae  de  suyo  se  en- 
tendía había  de  ser  el  mas  preeminente  y  ensalzado. 
Así  se  halla  en  algunas  pioturas  muy  antiguas,  que  en 
libros  de  mano  destos  concilios  de  Enpaña  se  hallan. 
Mándase  cerrar  luego  por  la  mañana  las  puertas  de  la 
iglesia  donde  el  concilio  se  celebra,  habiendo  echado  á 
todos  fuera  ;  y  dejando  una  abierta  por  donde  entren 
los  prelados  y  los  demás,  la  mandan  piardar  con  por- 
teros. Al  metropolitano  se  le  dá,  que  proponga  lo  que 
se-ha  de  tratar  en  universal ,  y  al  arcediano  que  dó  re- 
lación de  los  negocias  que  traen  al  concilio  algunos  par- 
iScuIares,  y  al  mismo  tiempo  se  le  dan  allí  otros  mi- 
nisterios. 

Al  principio  de  los  concilios  que  andan  impresos^  an* 
de  puesto  un  tratado  de  la  manera  qoe  se  ha  de  tener 
en  celebrar  el  concilio,  y  atribúyenlo  á  san  Isidoro.  No 
csdel  santo,  sino  tomado  de  muchos  concilios,  como 
en  él  pareoew  Y  porque  la  mayor  parte  es  de  este  con- 
cilio, intituláronlo  á  san  Isidoro.  Porque  entendían, 
como  yo  también  lo  creo,  que  san  Isidoro  escribió  este 
ooncilio,  y  lo  puso  en  la  forma  que  lo  vemos ,  habiendo 
tenido  él  principalmente  á  su  cargo  la  suma  de  todos 
los  negocios,  4X>mo  la  tuvo  san  Leandro,  su  hermano, 
en  el  tercero.  Por  esto  firma  este  santo  doctor  primero 
en  este  cuarto,  y  firma  con  palabras  que  saben  á  ha- 
berlo él  escrito. 

Mandan  después  en  el  concilio,  que  el  misal  y  el  bre- 
viarío  sea  todo  uno  en  España.  Y  ahora  se  cree  fué 
ciando  san  Isidoro  ordenó  el  misal  y  breviario  qoe  an« 
dan  en  su  nombre ,  y  se  llaman  oomnomente  mozára- 
bes;  cometiéndole  esto  el  concilio  para  que  mejor  se 
pudiese  guardar  lo  proveído  en  este  canon.  Y  habien- 
do tantos  años  que  es  muerto  san  Leandro,  no  me  pa- 
rece se  puede  afirmar  qoe  se  le  cometió  esto  á  él :  por- 
que en  el  concilio  pasado  no  vemos  se  tratase  desto. 
Este  misal  y  breviario  no  dudo  sino  que  fueron,  como 
adelante  parecerá,  alguna  vez  acrecentados:  y  también 
se  ha  visto  como  algunos  varones  insignes  hablan  he- 
cho oraciones  y  cantos  para  ellos;  mas  después  siempre 
perseveraron  en  la  forma  y  ser  que  san  Isidoro  ahora 
les  dio;  y  así  con  razón  retienen  siempre  su  nombre, 
como  de  su  principal  autor.  Y  por  ser  este  lugar  tan 
propio  del  misal  y  breviario  mozárabe ,  pondré  aquí 
todo  lo  que  dellos  he  visto  en  memorias  antiguas,  que 
se  hallan  escritas  de  mas  de  seiscientos  años  atrás  en 
aquel  libro  antiguo  de  concilios  del  real  monasterio  de 
san  Lorenzo  del  Escorial,  y  fué  antes  del  monasterio 
de  san  Millan  de  la  Cogulla.  Ante  todas  cosas  se  refiere 
allí  ( dando  por  autores  desto  á  los  dos  arzobispos  de 
Telado  Juliano  y  Félri),  como  los  siete  discípulos  de  los 
apóstoles  Torcuato  y  sus  compañeros  trujeron  á  Espa- 
ña ,  é  introdujeron  en  ella  esta  orden  de  decir  la  misa, 
como  de  los  apóstoles  la  batnan  aprendido,  y  así  la  lla- 
man la  misa  apostólica.  Sigue  luego  todo  lo  que  yo  aquí 
pondré,  trasladándolo  fielmente,  como  allá  está  con 
este  título. 

De  cómo  fué  tíábado  y  confirmado  m  Roma  d  oficio  de 
la  ígiMta  de  España, 

Reinando  en  Francia  Carlos ,  que  también  era  patri- 
cio en  Roma,  y  el  rey  don  Ordeño  en  la  ciudad  do 
León ,  tenia  la  silla  apostólica  y  de  la  Iglesia  Romana 
el  papa  Juan ,  y  el  obispo  Sisenando  presidia  en  el  obis- 
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pado  de  Iria ,  y  en  la  guarda  del  cuerpo  del  apóstol 
Santiago.  En  este  tiempo  fué  enviado  á  España  por  el 
dicho  sumo  pontífice  el  reverendísimo  y  prudentísimo 
presbítero  Juan ,  para  que  entendiese  todo  el  estado  de 
la  religión  eclesiástica  de  toda  la  provincia,  é  bicieje 
gran  diligencia  en  saber  en  qué  forma  y  manera  cele- 
braban el  misterio  de  la  misa,  para  poderle  despuet 
hacer  fielmente  relación  de  todo,  por  tener  el  papa  gran 
deseo  de  bien  entenderlo.  £1  legado  Janelo  cumplió  en- 
teramente lo  que  se  le  mandó,  inquiriendo  con  gran 
cuidado  la  forma  y  manera  con  que  acá  se  decia  la  mi^ 
sa  en  Espina  ,  y  leyendo  torios  los  ordinarios  y  las  re- 
glas que  para  la  misa  y  para  todo  el  oficio  divino  ha- 
bía; y  hallándolo  todo  católico  y  muyconformeá  nues- 
tra fé,  se  alegró  mucho,  é  hizo  después  muy  cumplida 
relación  de  todo  al  papa.  Oyéndolo  el  papa  con  los  de- 
más del  gobierno  de  la  Iglesia  Romana,  dieron  muchas 
gracias  á  nuestro  Señor,  y  alabaron  el  oficio  de  Espa- 
ña,  y  lo  confirmaron  para  que  se  oontinuase  como 
hasta  allí.  Solamente  les  pareció  mandar,  que  lo  secre- 
to de  la  misa  lo  celebrasen  conforme  á  la  Iglesia  Ro- 
mana. 

Con  esta  autoridad  quedó  alabado  y  confirmado  el 
oficio  de  la  Iglesia  de  España  hasta  los  tiempos  del 
papa  Alejandro  Segundo,  en  la  era  mil  y  noventa  y  sie- 
te. Porqué  entonces  ,  teniendo  el  dicho  Alejandro  Se- 
gundo la  silla  apostólica,  y  reinando  en  España  y  en 
León  el  rey  don  Fernando,  primero  desle  nombre,  y 
por  sobrenombre  el  Magno;  vino  en  España  un  carde- 
nal ,  llamado  Hugo  Cándido,  enviado  por  el  papa  ya 
dicho,  para  que  viese  el  orden  del  rezado  y  misa  de  Es- 
paña. Este  cardenal  traía  voluntad  de  quitar  lo  uno  y 
lo  otro:  mas  hallándolo  aprobado  y  confirmado  por  la 
autoridad  de  la  sede  apostólica,  conforme  á  lo  que  ar- 
riba queda  dicho,  dejólo  como  estaba  sin  tocar  á  ello- 
A  este  cardenal  sucedieron  otros  cardenales  que  vinie- 
ron acá  por  legados ,  y  todos  procuraron  lo  mismo  de 
quitar  todo  el  oficio,  mas  de  ninguna  manera  no  lo  pu- 
dieron acabar. 

Recibieron  mucho  enojo  los  obispos  de  España  de  ver 
k)  que  en  esto  con  tanta  porfía  se  trataba  :  y  habido  su 
consejo ,  enviaron  á  Roma  tres  obispos ;  Munio,  de  Ca- 
lahorra ;  Jimeno,  de  Auca ,  y  Forlunio ,  de  Alaba.  Es- 
tos se  presentaron  ante  eü  papa  Alejandro  en  su  consis- 
torio ,  y  le  dieron  los  libros  que  de  acá  llevaban ,  y 
eran  el  sacramental ,  el  misal ,  el  libro  de  las  oraciones 
y  el  délas  antífonas.  El  papa  ,  juntamente  con  todo  su 
consistorio ,  vieron  con  mucho  cuidado,  y  examinaron 
con  grande  advertencia  todos-Ios  libros ,  y  los  hallaron 
muy  católicos  y  limpios  de  toda  herejía.  Y  por  autori- 
dad apostólica  y  con  censuras  vedaron  que  ninguno  de 
ahí  adelante  turbase ,  ni  condenase ,  ni  tuviese  atre- 
vimiento>de  mudar  el  oficio  de  España.  Y  dando  la 
bendición  á  los  obispos ,  los  enviaron  muy  alegres  á 
España.  Uno  de  los  libros  que  llevaron  fué  del  monas- 
terio de  Alvelda ,  y  este  era  el  sacramental ,  en  que  se 
contenía  la  forma  y  ceremonias  del  bautismo ,  y  el  ofi- 
cio de  los  difuntos ;  y  el  papa  Alejandro  se  encargó  de 
verlo ,  y  lo  alabó  mucho.  El  libro  de  las  oraciones  era 
del  monasterio  de  Irache,  y  se  encargó  en  Roma  al 
abad  de  San  Benito ,  y  lo  alabó  mucho.  El  misal  fué  de 
santa  Gemma:  y  el  libro  de  las  antífonas  fué  de  Irache; 
y  estos  también  repartieron  á  otros,  y  tuviéronlos  diez 
y  nueve  dias,  y  todos  los  alabaron. 

Por  el  obispo  Sisenando  de  Iria  podemos  entender  en 
qué  tiempo  se  hizo  aquel  primer  examen  del  oficio 
mozárabe ;  pues ,  oomo  déla  historia  compostelana  par- 
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rece ,  tuvo  el  obispado  desde  el  ano  de  nuestro  Reden- 
tor ochocientos  y  sesenta  y  seis ,  hasta  el  novecientos  y 
aun  mas.  Y  asf  se  entiende  también  como  el  rey  don 
Ordoño  que  se  nombra  es  el  primero,  padre  de  don 
Alonso  el  Magno;  y  el  emperador  Carlos  era  el  segundo 
deste  nombre,  llamado  el  Calvo,  y  el  sumo  pontífice 
Juan  octavo  (1 );  pues  entró  en  la  silla  apostólica  el  año 
ochocientos  y  setenta  y  dos ;  y  por  algunos  años  de 
atrás  ni  de  adelante  no  hubo  papa  deste  nombre.  Y  es 
cosa  manifiesta  por  las  concurrencias  ,  que  habla  del 
obispo  Sisenaodo ,  primero  de^te  nombre ,  y  no  del  se- 
gundo. 

Podrá  dudar  alguno,  habiendo  hartos  mas  de  seis- 
cientos años  que  se  escribió  aquel  original  de  concilios, 
de  donde  yo  saco  esto ,  como  hay  memoria  de  lo  q,ue 
pasó  en  tiempo  de!  rey  don  Femando  el  Primero ,  y 
del  año  mil  y  cincuenta  y  nueve.  Fácilmente  se  res- 
ponde á  esto,  que  habiendo  sido  escrita  la  primera 
memoria  cuando  todo  el  libro  se  escribió ,  después  se 
añadió  á  ella  lo  demás  cuando  sucedió,  porque  estuvie- 
se allí  todo  junto  lo  que  á  esto  tocaba. 

El  monasterio  Alveldense  estuvo  en  el  Iiigar  que  to- 
davía se  Hama  Alvelda ,  dos  leguas  de  Logroño ,  como 
mas  cumplidamente  se  ha  dicho  { 2 ).  El  monasterio  de 
Irache ,  de  la  orden  de  san  Benito ,  es  todavía  muy  in- 
signe en  Navarra  ,  cerca  de  la  ciudad  de  Estella.  De 
santa  Gemma  no  sabré  dar  razón.  El  obispado  de  Ala- 
va  se  ha  consumido  :  el  de  Auca  estaba  en  una  ciudad, 
que  dio  nombre  á  los  montes  de  Oca ,  y  pasóse  de  allí  á 
Burgos,  que  está  cerca.  Una  cosa  quierp  se  entien- 
da de  nuestro  misal  mozárabe,  que  es  muy  conforme 
casi  en  todo  con  el  de  san  Ambrosio ,  que  aun  dura  en 
algunas  iglesias  de  Milán.  Yo  lo  he  cotejado.  Y  no  hay 
duda  sino  que  san  Ambrosio  tomó  aquello  de'lo  que  en 
la  Iglesia  ya  se  usaba.  Y  asi  parece  la  mucha  antigüe- 
dad del  oficio  mozárabe. 

Mandóse  en  el  concilio  también  que  las  iglesias  de 
Galicia  se  conformasen  con  las  demás  de  España  en 
bendecir  el  cirio  pascual ,  porque  hasta  entonces  no  lo 
bendecían.  Ordenaron  asimismo,  no  se  dijese  aleluya 
en  la  cuaresma.  Y  para  ordenar  un  sacerdote ,  después 
del  examen  riguroso  de  vida  y  cipncia,  piden  junta  por 
lo  menos  de  tres  obispos  comarcanos,  y  que  los  demás 
de  aquella  metrópoli  por  sus  patentes  aprueben  la  elec- 
ción del  que  ha  de  ser  ordenado.  También  quiere  el 
concilio ,  que  lo  apruebe  el  ayuntamiento  de  la  ciudad, 
ó  el  cabildo  de  los  clérigos  della.  Y  para  tan  gran  cosa 
como  es  el  sacerdocio ,  ninguna  destas  diligencias  se 
podia  juzgar  por  demasiado.  Y  no  le  ordenan  menor  de 
treinta  años. 

Para  enmendar  el  grari  rigor  de  Sisebuto  en  lo  délos 
judíos ,  se  proveyó  en  este  concilio ,  no  se  hiciese  fuer- 
za á  nadie,  para  que  fuese  cristiano.  Mas  los  judíos  que 
en  tiempo  de  aquel  rey  se  convirtieron  contra  su  vo- 
luntad ,  por  la  violencia  que  temían ,  mándenlos  per- 
severar en  la  fé  católica ,  que  una  vez  tomaron.  Dióse 
la  forma  de  la  tonsura  del  sacerdote,  que  sea  arriba  en 
lo  a  tío  de  la  cabeza  la  corona ,  raida  también  abajo  la 

(1)  Este  papa  fué  Juan  X»  con  el  cual  coincide  el  reinado 
de  CArlos  el  Simple  en  Francia .  el  de  Ordoño  II  en  León  ,  y 
el  pontiBcado  deSismondoen  Iría:  á  él  atribuye  mas  ade- 
lante nuestro  cronista  la  aprobación  del  rezo  mozárabe,  apar- 
tándose en  el  lib.  IS,  c.  47,  de  la  opinión  que  aquí  sigua  La 
aprobación  de  dicho  rezo  se  debe  reducir  á  la  era  962.  Véa- 
se el  tratado  de  la  Vida  Mozárabe ,  tom.  3,  pág.  274  de  la 
Espafta  Sagrada.  B  (3)  Antes  del  lib.  11,  en  el  discurso  de  la 
manera  de  eontar  con  certidumbre  los  tiempos. 


cerviz,  así  que  no  quede  mas  de  un  círculo  redondo  da 
cabellos.  Así  también  constituyeron  otras  muchas 
cosas  para  el  culto  divino ,  y  buen  gobierno  de  las  igle-* 
sias. 

Al  fin  dice  el  concilio ,  quiere  hacer  un  canon ,  para 
fundar  el  reino  de  los  godos  y.  sus  fuerzas  ,  y  dar  ma- 
yor firmeza  al  poderío  real ,  y  mas  perpetuidad  á  los 
pueblos  en  su  sosiego.  Tratan  al  principio  en  este  canon 
como  ha  de  ser  elegido  el  rey  de  los  godos  por  los  gran- 
des y  por  los  prelados  del  reino.  Hácese  mención  del 
juramento  de  fidelidad,  que  sus  subditos  les  han  de 
hacer ,  y  como  lo  han  de  guardar  :  con  excomunión  y 
gravísimas  penas  que  se  ponen  á  quien  Xo  quebranta- 
re. Junto  con  esto  descomulga  el  concilio  á  los  reyes 
que  vinieren  ,  si  alguno  dellos  sin  respeto  de  las  leyes, 
con  soberbia  y  tiranía ,  con  maldades  y  codicias  desor- 
denadas usare  cruelmente  de  su  poderío  en  el  gobierno 
de  sus  subditos.  Y  es  cosa  harto  notable  ver  con  cuanta 
autoridad  provee  esto  el  concilio  contra  los  malos  reyes. 
Al  cabo  se  fulmina  en  particular  contra  el  rey  Suintila, 
y  su  mujer,  hijos  y  hermano.  Allí  se  dá  claro  á  entender 
como  dejó  este  rey  el  reino,  por  miedo  que  se  lo  quita- 
rían en  pena  desús  maldades ,  y  se  dice  desto  todo  Jo 
que  atrás  queda  relatado.  Y  san  Isidoro ,  que  lo  vido  y 
lo  escribió ,  y  lo  firmó ,  cosa  manifiesta  es  que  vio  el 
mal  trueque  que  hizo  de  sí  este  rey ,  después  que  con 
razón  en  sus  años  primeros  él  lo  dejó  tan  alabado.  En 
este  concilio  confirman  .todos  estos  obispos.  Y  en  los 
dos  libros  antiguos  de  Toledo  está  la  suscripción  deste 
concilio  bien  entera  y  cumplida ,  y  por  eso  se  pondrá 
aquí  muy  diferente  de  la  impresa ,  que  está  defec- 
tuosa. 

San  Isidoro ,  metropolitano  de  Sevilla.  • 

Selva  ,  metropolitano  de  Narbona. 

Estéfano,  metropolitano  de  Monda. 

Justo ,  metropolitano  de  Toledo.  Y  el  firmar  cuar- 
to y  no  primero ,  no  hay  duda ,  sino  que  fué  por 
humildad ,  y  por  dar  ejemplo  della. 

Juliano,  metropolitano  de  Braga. 

Audace,  metropolitano  de  Tarragona. 

Estéfano ,  obispo  de  Vique. 

Pedro ,  metropolitauo  de  Braga. 

Acutulo ,  de  Elna. 

Nonnito ,  de  Girona. 

Tonancio,  de  Patencia. 

Clarencio ,  de  Guadix. 

Yigittino,  de  BigastrO;  Y  estaba  esta  ciudad ,  á  lo 
que  yo  puedo  creer ,  en  la  Mancha  hacia  Gazorla. 

Sisaldo ,  de  Empurias. 

Bonifacio,  de  Coria. 

Blasio ,  de  Alcalá  de  Henares. 

Ensebio ,  de  Baza. 

Gabinio ,  de  Calahorra. 

Juan ,  de  Hipa. 

Marcelo ,  de  Urci ,  y  hay  mucha  diversidad  en  se- 
ñalar el  sitio  destfl  ciudad. 

Juan ,  de  Tortosa. 

Ensebio ,  de  Velera. 

Leudefredo ,  de  Córdoba. 

Germano,  del  monasterio  de  Dumio. 

Profuturo,  de  Lamego. 

Móntense ,  de  Igedita. 

Remasario ,  de  Nimes  en  Francia. 

Concordio ,  de  Astorga. 

Sisisclo ,  obispo  de  Evora.    ^^ 

Ranurio ,  de  ürgel.j,^,;^^  by  GOOgle 
Deodato,  Egabrense.  O 
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Eugenio,  Kgareose. 
Teodoigio ,  de  Ávila. 
Pimenio,  de  Medina  Sídonia. 
Anatolio ,  de  Lutuense ,  así  diee  en  los  dos  origina- 
les,  y  no  se  entiende  bien  qué  ciudad  fuese  esta. 
Perseverancio ,  de  Caslulo. 
Jacobo ,  de  Mentesa. 
Samuel ,  de  Iria. 
Siervo  de  Dios ,  llamado  asi  por  nombre  propio, 

obispo  de  Lacobriga.  Parece  esta  ciudad  la  de  el 

Algarbe  ,  porque  otra  hubo  del  mismo  nombre 

en  Castilla.  £n  los  libros  viejos  de  Toledo  está 

CalabrJensis. 
Florencio,  dejativa. 
Yjarico ,  de  Lisboa. 
Aosiulfo,  del  Puerto. 
Suavia ,  de  Oreto. 
Anastasio ,  de  Tuy. 
Ordulfio,  de  Huesca. 
Anserico ,  de  Segovia. 
Abentio ,  de  Écija. 
Eterio ,  de  liiberia. 
Fructuoso,  de  Lérida. 
.  Antonio ,  de  Segobriga. 
Mustracio ,  de  Valencia. 
Serpentino ,  de  Elche. 
Metropio,  deBritonia,  ó  Uritoiia. 
£1  pidió,  de Ta razona. 
Braulio ,  de  Zaragoza. 
Udísclo ,  de  Sigüenza. 
Eparclo,  de  Itálica. 
Moda  rio ,  de  Beja. 
Yasconio ,  de  Lugo. 
La  uso,  de  Viseo. 
Jocbila,  de  Salamanca. 
Egila ,  de  Osma  ,  que  por  el  concilio  siguiente  se 

vé  como  aqui  está  errado ,  se  ha  de  leer  así. 
Los  procuradores ,  6  vicarios  de  los  ausentes,  que 

asistieron  y  firmaron  por  sus  prelados  fueron 

estos. 
Centauro,  presbítero,  vicario  de  Fidencio,  obispo 

de  Mar  tos; 
Renato ,  arcipreste  ,  vicario  de  Ernulfo ,  obispo  do 

Coimbra 
*  Juan ,  presbítero ,  vicario  de  Severo ,  obispo  de 

Barcelona. 
Es  té  fa  no ,  arcediano,  vicario  de  Genesio,  obispo 

de  Magalona. 
Domnelot  arcediano,  vicario  de  Solene,  obispo  de 

Carcasona. 
Marco,  presbítero,  vicario  de  David,  obispo  de 

Orense. 
Por  este  concilio  se  entiende  ya  en  particular  la 
manera  de  el^ir  el  rey  de  los  godos.  Ycuando  no  ha- 
bla tiranía,  6  los  reyes  no  prevenían  á  la  elección, 
con  hacer  participante  del  reino  á  sus  hijos,  ó  á  otros, 
siempre  se  eligió  el  rey  por  esta  forma.  Alguna  vez 
hubo  sucesión  de  padrea  hijo,  mas  siempre  fué  por 
una  destas  dos  entradas. 

CAPÍTULO  XXI. 

El  Hbro  llamado  Fuero  JuxgOf  que  comunmente  atribuyen 
á  este  rey  y  y  ^  fin  de  su  reino. 

Del  rey  Sísenando  dicen  algunos  que  se  ocupó  roa* 
choen  concertar  las  leyes  de  los  godos,  y  asi  se  tiene 
por  cierto  comunmente,  que  él  recopiló  el  libro  que 


llaman  Fuero  Juzgo.  Y  el  título  que  este  libro  tiene 
en  los  originales  antiguos,  al  rey  Sísenando  lo  atri- 
buye, añadiendo  que  fué  compuesto  en  su  presencia 
en  este  con  cilio  cuarto  por  los  sesenta  y  dos  obispos,,  que 
se  congregaron  en  él.  Mas  por  ser  este  libro  de  mu- 
cha antigüedad  y  estima  en  España,  será  bien  aclarar 
aquí  todo  lo  que  conviene,  y  puede  entenderse  del  con 
verdad. 

Este  libro,  y  todas  sus  leyes  fueron  al  principio 
escritas  y  recopiladas  en  latin,  y  después  trasladadas 
en  romance,  y  yo  he  visto  entre  otros  un  original  bario 
antiguo,  donde  tras  cada  ley  latina  luego  está  la  mis* 
ma  ley  en  castellano.  Tiénelo  la  santa  iglesia  de  To- 
ledo. Su  verdadero  nombre  deste  libro  en  latin  es:  Lí- 
ber Judicum.  Libro  de  los  jueces.  Así  se  nombra  en 
un  concilio  que  hizo  el  rey  don  Femando  el  Primero, 
en  Castro  Coyanca  (1),  cerca  de  Oviedo,  el  año  de  mil 
cincuenta,  y  á  las  leyes  que  se  refieren  del,  llaman 
allí  leyes  de  los  godos.  Después  porque  en  Castilla 
cualquier  libro  Ó  cuaderno  de  leyes  llaman  fuero,  le 
dieron  á  éste  el  nombro  corrompido  de  Fuero  Juz- 
go. Otros  llaman  á  este  libro  el  Fuero  de  León,  y  no 
veo  por  qué  causa.  Porque  el  Fuero  de  León  es  el  cua- 
derno de  leyes  que  dio  á  aquella  ciudad  el  rey  don 
Alonso  el  Quinto  cuando  la  restauró  después  de  la  pos- 
trera destrucción  del  rey  Almanzor.  Este  Fuero  de 
León  es  muy  celebrado  en  nuestras  historias,  y  en 
el  epitafio  de  la  sepultura  deste  rey  que  está  en  san 
Isidoro  de  León,  y  se  dice  en  él  como  dio  buenos 
fueros  á  aquella  ciudad.  Y  el  rey  don  Fernando  en 
aquel  concilio  de  Castro  Coyanca  firma  algunas  leyes 
de  aquel  Fuero  de  León.  Yo  tengo  este  fuero  de  León 
sacado  de  originales  antiguos,  y  fué  hecho  en  unas 
cortes,  á  que  llaman  concilio  en  León,  primer  dia  de 
agosto  año  mil  y  veinte.  Este  es  el  verdadero  fuero  de 
León,  y  al  de  I9S  jueces  no  hay  porqué  darle  este 
nombre.  El  autor  ó  recopilador  deste  libro,  dice  su  ti- 
tulo vulgar,  que  fué  el  rey  Sísenando,  y  éste  cuarto 
concilio  de  Toledo.  Este  es  error  manifiesto:  pues 
liay  allí  leyes  de  todos  los  reyes  godos  que  se  siguie- 
ron después  de  Sísenando,  hasta  el  rey  don  Rodrigo, 
y  de  los  concilios  que  en  sus  tiempos  se  celebraron, 
distribuidas  por  sus  títulos  como  ellos  lo  requieren.* 
Dió  causa  á  este  error,  á  lo  que  se  puede  creer ,  que 
la  primera  ley  en  este  libro  es  el  principio  deste  cuar- 
to concilio  Toledano,  donde  se  dice  como  el  rey  Síse- 
nando con  sus  prelados  y  señores  se  juntó  en  Toledo, 
para  proveer  en  el  buen  gobierno,  y  lo  que  allí  ade- 
lante prosigue  de  la  elección  del  rey.  Quien  no  leyó, 
ó  no  advirtió  mas  que  esto,  pensó  que  la  junta  había 
sido  para  recopilar  este  librg,  y  así  le  dio  el  nombre. 
Otros  han  dicho  que  el  rey  don  Alonso  el  Casto  fué  el 
que  recopiló  este  libro,  mas  sin  ningún  fundamento 
de  razón  ni  autoridad.  Lo  que  yo  tengo  por  cierto  des- 
to  es,  que  habiéndolo  ido  juntando  algunos  de  los 
reyes  pasados,  de  quien  se  ha  dicho,  y  principalmente 
los  dos,  padre  é  hijo  Suindos,  que  tantas  leyes  hicie- 
ron: últimamente  lo  mandó  recopilar  la  prostrera  vez 
el  rey  Egica,  casi  todo  entero,  como  ahora  lo  te- 
nemos, según  se  mostrará  cuando  lleguelnos  á  tra- 
trar  del. 

Este  libro  vá  continuando  siempre  con  cuatro  ma- 
neras de  leyes.  Unas  de  los  reyes  godos  basta  don 
Rodrigo,  teniendo  el  nombre  del  rey,  cuya  fué  aque- 

(1)  Es  Valencia  de  don  Juao,  y  no  cae  cercado  Oviedo  co- 
mo asegura  Morales ,  sino  cerca  de  León.  B. 
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lia  ley.  Otras  son  decretos  de  solos  los  concilios  de  To- 
ledo, declarándose  de  cuáles.  Otras  leyes  llaman  allí 
antiguas,  y  parece  son  tomadas  de  las  leyes  de  los 
romanos.  Las  otras  leyes  no  tienen  ningún  título.  El 
mas  antiguo  rey  de  quien  hay  allí  leyes  es  Gundema* 
ro,  y  no  hay  de  todos  sus  sucesores,  sino  de  los  mas 
dellos.  En  los  títulos  de  las  leyes  este  rey  Gundema- 
ro,  y  todos  los  demás  se  nombran  siempre  Fia vios,  y 
de  todos  los  otros  reyes  hay  pocas  leyes  en  compara- 
ción de  las  muchas  que  hay  de  Chlndasvinto  ^  Re- 
cesvinto,  que  parece  faeron  estos  dos  principes  mas 
inclinados  que  otros  á  hacer  leyes ,  y  proveer  á  esta 
parte  de  la  gobernación.  * 

En  el  tiempo  que  reinó  Sisenando,  hay  alguna  di- 
versidad en  los  autores,  unos  le  dan  tres  años,  y  otros 
cinco,  y  aun  seis.  Puede  proceder  esta  diversidad ,  de 
que  las  discordias  entre  Sisenando  y  Suintila  duraron 
mucho  tiempo,  y  el  arzobispo,  y  la  corónica  general 
se  lo  cuentan  á  ambos  reyes,  comenzando  el  reino 
de  Sisenando  desde  que  él  tomó  título  de  rey ,  siéndo- 
lo aun  todavía  Suintila.  San  Ildefonso  y  los  que  le 
siguen,  al  contrario  no  le  cuentan  á  Sisenando  mas 
tiempo  del  que  reinó , '  desde  que  Suintila  dejó  de  ser 
rey.  De  cualquiera  manera  que  esto  se  cuente,  tengo 
por  cierto  que  Sisenando  reinó  mas  de  tres  años, 
aunque  á  mi  juicio  no  pasó  mucho  de  cuatro.  Esto  se 
prueba  con  harto  buena  verosimilitud  desta  manera. 
San  Ildefonso,*  hablando  del  arzobispo  dé  Toledo  He- 
ladio dice,  gue  falleció  á  los  principios  del  reino  de 
Sisenando.  Luego  le  dá  á  Heladio  por  sucesor  á  Justo 
su  discípulo,  de  quien  dice  tuvo  la  dignidad  tres  años 
en  tiempo  del  mismo  rey,  y  concluye  con  decir,  que 
el  rey  murió  diez  y  nueve  dias  después  del  arzobispo. 
Con  esto  queda,  que  es  lo  mas  cierto,  decir  que  no  rei- 
nó este  rey  masque  tres  años.  Tasfsu  muerte  (que 
fué  en  Toledo  de  su  propia  enfermedad)  no  sucedió 
basta  el  año  seiscientos  y  treinta  y  cinco,  y  aun  pa- 
sado ya  el  mes  de  abril.  Esta  cuenta  está  así  ahora 
comprobada,  aunque  no  pongamos  la  muerte  de  He- 
ladio mas  adelante  que  en  el  primer  año  de  Sisenan- 
do al  fin  del:  y  adelante  tendrá  otros  buenos  testi mo- 
mos <le  su  certidumbre  y  verdad.  Vulsa  no  le  dá  mas 
á  este  rey  de  tres  años  precisos. 

CAPÍTULO  XXII. 

El  rey  Ch'mtüáf  y  los  dos  concilios  de  su  tiempo. 

Sucedió  á  Sisenando  el  rey  Cbintila  por  elección 
que  del  se  hizo.  El  verdadero  nombre  deste  rey  es 
ChinUla,  conK)  el  arzobispo  don  Rodrigo  muy  de 
propósito  lo  especifica :  y  lo  averigua  mas  una  mo- 
neda de  oro  suya  deste  rey,  que  yo  he  visto.  Tie- 
ne el  rostro  á  la  manera  ordinaria  de  la  una  parte;  y 
dicen  las  letras  al  derredor:  CHINTILLA.  REX.  Tam- 
bién está  el  rostro  de  la  otra  parte,  con  estas  letras: 
TOLETO  PIVS.  Religioso  en  Toledo.  Diósele  este 
título ,  á  lo  que  se  puede  creer,  por  los  dos  concilios 
que  hizo  juntar  en  aquella  ciudad,  en  que  dio  particu- 
lares y  muy  señaladas  muestras  de  ser  gran  cristiano, 
afirmando  su  reino|,  y  poniéndole  constancia ,  como 
dice  san  Ildefonso ,  en  ser  católico.  Estos  dos  concilios 
se  nombran  quinto  y  sexto  de  Toledo:  y  el  del  rey  Gun- 
demaro  hacen  quesean  sexto  y  séptimo.  Aunque  tam- 
bién hemos  notado  algunos  otros  concilios  de  Toledo , 
que  pueden  acrecentar  este  número.  Mas  yo  por  esto 
no  dejaré  de  llevar  la  cuenta  mas  usada ,  contento  cod 


haberlo  aquí  advertido  una  vez.  Celebróse  el  primero 
destosdos  concilios  en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia,  sin 
que  se  señale  dia ,  mes  ni  año  en  los  impresos ,  mas  de 
cuanto  se  dice  en  el  título ;  y  después  se  dá  en  alguna 
manera  á  entender  que  fué  en  el  primer  año  deste  rey. 
Mas  en  el  segundo  canon  del  concilio  siguiente  se  afir- 
ma esto  expresaihente ;  y  en  los  originales  viejos  de 
Toledo  también  se  pone  el  principio  deste  concilio,  se- 
ñalándose por  la  era  el  año  de  nuestro  Redentor  seis- 
cientos y  treinta  y  lels ,  y  añadiéndose  ser  el  primero 
deste  rey.  Todo  viene  bien  con  la  cuenta  que  llevamos, 
y  la  comprueba  de  buena  manera.  Y  en  otros  dos  ori- 
ginales de  los  del  real  monasterio  de  San  Lorenzo  está 
lo  mismo.  Fué  verdaderamente  provincial,  y  no  nacio- 
nal ,  según  los  pocos  obispos ,  no  mas  de  veinte ,  que 
en  él  se  juntaron ,  faltando  todos  los  del  Andalucía,  Lu- 
sitania  ,  Galicia  ,  y  casi  todos  los  de  la  metrópoli  de 
Tarragona. 

Hallóse  el  rey  al  principio  en  el  concilio,  pidiendo 
rogasen  á  Dios  por  él.  Ordenóse  para  siempre  una  le- 
tanía de  tres  dias  á  los  catorce  de  diciembre.  Proveyó- 
se de  mucha  defensión  .y  amparo  para  los  hijos  del 
rey ,  porque  después  del  muerto  no  se  les  quite  la  ha- 
cienda ,  ni  se  les  baga  injuria.  Está  claro  que  esto  se 
proveía  asi  por  el  escarmiento  fresco  de  los  hijos  y  mu- 
jer de  Suintila ,  que  tan  ásperamente  fueron  tratados 
en  el  concilio  pasado.  Hicieron  canon  particular  de  las 
personas  que  no  pueden  tener  el  reino,  y  esto  se  coo- 
cluye con  decir  que  no  puede  pretender  derecho  á  él ,' 
sino  solo  el  que  la  elección  de  todos,  y  señaladamente 
délos  caballeros,  sublimare.  Hacen  alguna  vez  men- 
ción del  concilio  pasado,  y  renuevan  aquel  canon  pos- 
trero de  los  reyes  y  del  reino;  y  todo  el  concilio ,  que 
es  breve,  casi  no  trata  de  otra  cosa.  Por  donde  parece 
lo  juntó  el  rey  para  confirmar  su  reino.  Firman  en  él 
veinte  obispos > y  los  mas  son  tos  mismos  del  pasado  si 
no  son  estos,  que  son  ya  otros,  ó  allá  no  se  nombraron. 

Eugenio .  de  Toledo ,  que  firma  por  estas  pala- 
bras. Yo  Eugenio,  metropolitano  de  la  iglesia  de 
Toledo,  de  la  provincia  de  Cartagena. 

Clarencio,  deOuadix. 

Hilario ,  de  Alcalá  de  Henares. 

Marcelo,  de Urci. 

Amanungo ,  de  Auca. 

Hoya,  de  Barcelona. 

Suavila ,  de  Oreto. 

Anserico,  deSegobia. 

Antonio ,  de  Denla . 

Asfalsio,  sacerdote,  vicario  de  Perseverando ,  de 
Castulo;  y  Pedro,  diácono,  vicario  de  Antonio, 
de  Segobriga. 
En  el  oríginal  antiguo  de  San  Millan  de  la  Cogulla  es- 
tá añadida  una  provisión  del  rey,  donde  manda  guar- 
dar las  letanías'que  se  ordenaron  en  el  concilio.  Y  es  la 
data  en  Toledo  del  último  dia  de  junio  del  primer  aSo 
de  su  reinado.  Y  por  ser  muy  verosímil  que  la  provi- 
sión se  dio  luego  tras  acabarse  el  concilio ,  se  puede 
bien  pensar  que  se  celebró  en  aquel  mes  de  junio.  No 
está  la  provisión  en  el  libro  viejo  luego  tras  el  concilio, 
sino  mucho  después  entre  otras  cosas  particulares,  por- 
que el  escritor  del  libro  la  debió  hallar  cuando  ya  lle- 
gaba allí ,  y  no  antes.  Y  lo  mismo  es  de  muchas  otras 
cosas  en  aquel  original. 

SI  este  concilio  tuviera  señalado  dia  como  tiene  el 
año ,  y  como  rastreamos  el  mes,  diera  mucha  luz  á  la 
cuenta  del  tiempo.  Mas  aunque  no  haya  mas  desto,  to- 
davía DOS  serviremos  dello  para  aclarar  algunas  partí- 
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cularidades  en  orden  del  tiempo.  El  concilio  del  rey  Si- 
senando  se  celebró  á  los  cinco  de  diciembre  en  su  ter- 
cer año.  El  segando  concilio  de  Chin  lila  se  celebró  á 
los  ocho  de  enero ,  como  luego  se  verá  en  el  segundo 
ano  deste  rey.  Este  enero  no  es  el  inmediato  que  entra 
luego  tras  el  diciembre  del  concilio  de  Sisenando,  pues 
ses^uiria  un  imposible,  que  en  treinta  y  tres  dias^ 
desde  cinco  de  diciembre  basta  ocho  de  enero,  hubiese 
habido  en  Toledo  tres  concilios.  Por  esto  hemos  de  creer 
forzosamente  que  el  enero  del  segundo  de  Cbintila  es 
un  año  y  mas  de  un  mes  después  del  de  Sisenando.  \in 
este  medio  tiempo  murió  Sisenando  el  año  de  treinta  y 
cinco,  y  aun  después  de  abril,  comosfr  ha  visto;  y 
ChiDÜla  entró  en  el  reino  el  mismo  año  seiscientos  y 
treinta  y  cinco  después  de  abrii;  y  en  este  su  año  pri- 
mero en  el  mes  de  junio  celebró  presto  su  primer 
concilio,  para  fundar  su  reino  y  asegurarlo,  según  ve- 
mos que  no  se  trató  otra  cosa  en  él.  Mas  porque  este 
co-.cilio  fué  de  pocos  obispos ,  y  no  masque  provincial, 
dióse  mucha  priesa  ¿  celebrar  el  otro  segundo  á  los 
ocho  de  enero  del  año  luego  siguiente  seiscieotosy  trein- 
ta y  seis ,  que  ya  es  el  segundo  año  de  su  reino,  aunque 
no  han  pasado  de  todo  él  mas  que  ocho  dias,  y  aun  no 
ha  un  año  entero  que  comenzó  á  reinar.  Confirmase 
mucho  esta  mi  averiguación  por  lo  que  el  arzobispo 
don  Rodrigo  dice,  coando  comienza  á  escribir  dos- 
te  rey ,  que  le  cuenta  expresamente  por  año  entero  los 
mese»  quede  un  año  tomó ;  que  vale  tanto  como  decir, 
comenzó  á  reinar  el  año  de  treinta  y  cinco,  bien  entra* 
do  ya  este  año:  mas  los  meses  que  alcanzó  del  hasta 
que  se  acabó,  se  le  cuentan  por  año  entero,  por  co- 
menzar á  contar  su  segundo  año  al  principio  de  enero 
del  año  siguiente.  En  fin ,  el  arzobispo  hace  el  primer 
año  deste  rey  emergente  y  defectuoso ,  por  comenzar  á 
contarle  loe  siguientes  usuales  y  enteros. 

Del  sexto  concilio  Toledano,  y  segundo  del  tiempo 
deste  rey  Cbintila ,  se  dice  en  el  titulo  como  se  celebró 
en  su  segundo  año ,  y  á  los  ooho  de  enero ,  y  por  la 
cuenta  que  ahora  se  averiguó  se  entiende  fué  el  año 
seiscientos  y  treinta  y  seis.  El  concilio  fué  enteramente 
nacional ,  pues  concurrieron  en  él  mas  de  cincuenta 
obispos ,  y  algunos  vicarios  de  los  ausentes.  Celebróse 
en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia ,  y  parece  era  la  del  al- 
cázar :  porque  se  señala  en  particular  ser  en  el  preto- 
rio de  Toledo :  y  no  hay  que  se  pueda  entender  aquí  por 
pretorio  sino  el  alcázar  ó  casa  real,  á  quien  los  godos, 
gente  guerrera ,  se  puede  creer  llamaban  asi  por  el  mis- 
mo norobreTque  los  romanos ,  á  quien  ellos  imitaban  , 
nombraban  en  la  guerra  la  tienda  del  general ,  y  en  paz 
también  usaban  en  alguna  manera  deste  nombre ,  como 
en  la  sagrada  historia  evangélica  y  en  otras  partes  se 
vé.  Y  parece  que  para  diferenciarla  de  otra  iglesia  des- 
ta  santa ,  se  le  añadió  este  título.  En  este  concilio  se 
trataron  cosas  tocantes  á  la  fé  católica,  con  regla  y 
c4>ofesion  particular  della  j  y  al  buen  gobierno  de  la 
Iglesia  y  honestidad  desús  ministros:  y  al  cabo  se 
vuelve  á  mandar  de  nuevo  casi  todo  lo  que  en  favor  del 
rey  y  de  sus  hijos  en  el  precedente  se  habia  ordenado. 
Decretan  sobre  aquello,  que  el  rey  cuando  fuere  corona- 
do jure  de  no  favorecer  á  los  judíos ,  ni  consentirlos  en 
sus  reinos.  Hay  también  allí  canon  particular, en  que  se 
manda  que  los  grandes  del  reino  ,  y  particularmente 
los  principales  de  la  real  casa  y  corle  ,  sean  en  todo 
respetados  y  reverenciados :  y  á  ellos  se  les  pide  tra- 
ten amorosamente  y  con  humanidad  á  los  inferiores. 
La  confirmación  pondré  toda  entera  como  está  en  el  con- 
cilio por  su  orden,  aunque  muchos  son  de  los  pasados. 


Selva  ,  metropolitano  de  Narbona. 

Juliano,  metropolitano  de  Braga. 

Eugenio ,  metropolitano  de  Toledo. 

Honorato,  metropolitano  de  Sevilla. 

Protasío,  obispo  Placeotino.  En  los  libros  impre- 
sos está  asi,  masen  los  originales  antiguos  di- 
ce Valen  ti  ñus.  Y  así  ha  de  decir :  porque  la 
ciudad  de  Placencía  se  fundó  mas  de  quinien- 
tos años  después  deste  concilio.  Y  el  rey  don 
Alonso  el  de  las  Navas  en  escritura  de  su  fun- 
dación dice  como  allí  antes  no  habia  lugar ,  ni 
lo  habia  habido ,  sino  sola  una  torre ,  y  que  ét 
funda  la  ciudad ,  y  le  pone  nombre  íHazentiarut 
placeat  Deo  et  homnUntí. 

Tonancio,  dePalencia. 

Leufredo ,  de  Córdoba. 

Vigitino,  deBigastro. 

Acutulo,  deEfna. 

Juan,  de  Hipa. 

Ensebio ,  de  Baza. 

Hilario,  de  Alcalá  de  Henares. 

Bonifacio ,  de  Cartagena. 

Jacobo,  deMentesa. 

Juan ,  de  Tortosa. 

David ,  de  Orense. 

Elpidío,  de  Tarazona. 

Sisisclo,de  Ebora. 

Osdulfo,  de  Huesca. 

Fructuoso ,  de  Lérida. 

Deodato,  de  Cabra. 

Profoturo,  de  La  mego. 

Siervo  de  Dios ,  de  Arcos. 

Pimenio,  deDumio. 

AnatolJo ,  de  Lodoño  en  la  Narbonesa. 

Suavila,  deOreto. 

Montesio ,  de  Igedita. 

Jochila,  de  Salamanca. 

Agiulfo,  del  Puerteen  Portugal. 

Serpentino ,  de  Elche. 

Braulio ,  de  Zaragoza. 

Hoya ,  de  Barcelona. 

Anserico ,  de  Segobia. 

Vivarico ,  de  Lisbona. 

Guda ,  de  Hartos. 

Anastasio » de  Tuy. 

Egila ,  de  Osma. 

Idisclo,  deSigtienza. 

Yasconio ,  de  Lugo. 

Amamingo ,  de  Coria. 

Eparcio ,  de  Itálica. 

Renato ,  de  Coimbra. 

Tunilla ,  de  láálaga. 

Oseando ,  de  Astorga. 

Justo,  de  Guadiz. 

Domnino ,  de  Y ique. 

Octumaro,  de  Iria. 

Earnio ,  de  Viseo. 
Los  vicarios  procuradores  fueron  estos: 

Vanna ,  diácono ,  llamado  también  Pedro ,  vica- 
rio del  obispo  Antonio.  No  se  nombra  la  dió- 
cesi. 

Cuntisculo,  vicario  de  Orondo ,  metropolitano  de 
Mérida. 

Cetronio,  presbítero,  vicario  de  Gabino ,  obispo 
de  Calahorra. 

Domarlo ,  presbítero  ,  vicario  de  Carterk^^spo 
de  Ercavica.  ^ 
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Piberino,  diácono  ,  vicario  de  Mustracio,  obispo 
de  Valencia. 

En  el  arzobispo  don  Rodrigo  lia  y  alguna  dificultad 
en  lo  que  relata  destos  dos  concilios.  Al  primer  con- 
cilio atribuye  el  haberse  tratado  en  él  cosas  de  la  fé  y 
doctrina  de  las  almas.  En  aquel  concilio  dice,  qne  tuvo 
san  Braulio,  obispo  de  Zaragoza  ,  á  su  cargo  la  suma 
de  los  negocios ,  y  todo  el  peso  del  concilio  ;  y  desde  él 
parece  escribió  este  santo  una  carta  á  Roma ,  de  quien 
ei  arzobispo  dice,  que  fué  recibida  allá  con  admiración 
de  su  lindeza  en  el  estilo.  Y  en  el  número  de  obispos, 
y  en  todo  lo  demás  hace  el  arzobispo  tanta  fiesta  deste 
oonciliOf  que  lo  aveataja  mucho  del  siguiente ,  del  cual 
trata  con  brevedad ,  y  como  quien  hace  poco  caso  del. 
Pudo  ser  que  en  el  libro  que  el  arzobispo  tuvo  de  los 
concilios ,  estuviesen  estos  dos  trastrocados ,  y  puesto 
el  segundo  antes  que  el  primero.  Porque  si  esto  no  fué, 
no  se  cómo  se  pueda  comprender  el  hablar  tan  al  revés 
dellos.  Aunque  esto  ni  debia  ni  podia  engañar  al  arzo- 
bispo :  pues  en  este  segundo  concilio  se  hace  mención 
del  primero ,  y  de  la  institución  de  las  letanías  que  en 
él  se  hizo. 

De  uno  destos  dos  concilios,  se  podría  en  alguna  ma- 
nera creer,  se  jun^  ó  se  confirmó  después  por  auto- 
ridad apostólica :  y  que  pafa  esto  sirvió  la  carta  que  á 
Roma  escribió  san  Braulio,  como  hombre  principal  del 
concilio ,  y  á  quien  estaban  cometidos  los  negocios  del, 
y  que  fiié  el  escribir  al  papa  Honorio,  dándole  cuenta 
de  todo,  y  pidiéndole  confimacion  de  él. 

Algunos  han  creído  que  san  Severo,  el  mártir  de  Bar- 
celona, á  quien  nombran  obispo  della,  fué  martirizado 
por  este  tiempo.  Mas  ya  yo  dejo  escrito  del  atrás  ( 1 )  en 
el  verdadero  tiempo  en  que  padeció. 

El  original  que  yo  tengo  de  la  historia  de  san  Ilde- 
fonso tiene  gastadas  las  letras  ,  sin  que  se  pueda  leer  el 
renglón  donde  cuenta  los  años  que  reinó  Chintila.  El 
obispo  de  Tuy  le  da  seis  años ,  el  arzobispo  cuatro ,  y 
los  mismos  la  coronice  general.  Vulsa  señala  con  par- 
ticularidad tres  años ,  y  ocho  meses  y  nueve  dias.  Y 
con  este  tiempo ,  que  yo  tengo  por  mas  cierto ,  murió 
el  año  seiscientos  y  treinta  y  ocho ,  contando  los  años 
como  se  ha  dicho,  que  se  los  especificó  el  arzobispo  don 
Rodrigo.  Esta  bien  veo  que  no  es  cuenta  infalible  ni  en- 
teramente cierta,  porque  no  hay  de  donde  tomarla  tal 
por  hora :  solo  es  la  mas  averiguada  que  se  puede  lle- 
var r  y  á  su  tiempo  no  le  faltará  alguna  buena  com- 
probación. 

En  )a  silla  apostólica  hay  ya  por  este  año  grande  mu- 
danza. Murió  el  papa  Honorio  Primero  á  los  trece  de 
octubre  del  año  seiscientos  y  treinta  y  cinco ,  habiendo 
tenido  el  sumo  pontificado  doce  años,  once  meses  y  sie- 
te dias.  Siguió  luego  la  mas  larga  vacante  que  ha  habido 
en  la  Iglesia  de  Dios,  pues  duró  un  año,  siete  meses  y 
diea;  y  ocho  dias ,  hasta  ser  consagrado ,  sin  señalarse 
el  dia  de  la  elección ,  el  papa  Severino ,  primero  dia  de 
junio  del  año  seiscientos  y  treinta  y  siete.  Mas  no  vi- 
viendo después  de  ser  sumo  pontífice  mas  que  un  año, 
dos  meses  y  cuatro  dias ,  falleció  á  los  dos  de  agosto 
del  año  siguiente  seiscientos  y  treinta  y  ocho;  y  con 
vacante  de  cuatro  meses  y  veinte  y  dos  dias  fué  con- 
sagrado ,  sin  señalarse  tampoco  el  dia  de  la  elección,  el 
papa  Juan  ,  cuarto  deste  nombre ,  á  los  veinte  y  cinco 
de  diciembre  del  mismo  año.  El  emperador  Heraclio 
vive  todavía. 
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CAPÍTULO   XXlll, 


San  Isidoro ,  arsohispo  de  Sevilla ,  y  san  Brauho.  obispo 
de  Zaragoza. 


(Í)Enelhb.lO,  c.  4. 


Yé  vemos  en  este  concilio  postrero,  como  es  muerto 
el  bienaventurado  san  Isidoro,  singular  luz  de  aquellos 
tiempos,  y  que ,  fuera  de  su  santidad ,  en  ingenio  y  le- 
tras fué  la  cosa  mas  señalada ,  que  desde  entonces  acá 
España  ha  tenido.  Escribieron  su  vida  san  Ildefonso  su 
discípulo  en  los  Claros  Varones,  y  san  Braulio,  tam- 
bién su  discípulo  ,  y  grande  amigo ,  y  mucho  tiempo 
después  don  Lucas ,  obispo  de  Tuy,  y  en  muchos  bre- 
viarios de  España  está  bien  á  la  larga  ,  y  los  martiro- 
logios y  Equilino,  san  Antonio  de  Florencia  ,  y  todos 
los  que  escriben  de  santos ,  celebran  de  propós^itosus 
grandezas,  que  se  tratarán  aquf  con  elección  de  las  que 
con  mas  certidumbre  se  pueden  relatar. 

Fué  hermano  de  los  tres  santos  Leandro ,  Fulgencio 
y  Florentina,  y  tio  como  ellos  del  santo  príncipe  y  már- 
tir san  Ermenegildo.  Y  parece  haber  sido  el  menor  de 
todos  cuatro  hermanos,  por  la  crianza  y  doctrina  que 
en  él  hizo  san  Leandro :  y  santa  Florentina  escriben  le 
crió  desde  niño:  y  vio  desde  entonces  muchas  señales, 
de  lo  mucho  que  después  habia  de  ser.  Estando  en  la 
cuna  ( como  se  dice  de  san  Ambrosio )  se  le  sentó  sobre 
la  cabeza  un  enjambre  de  abejas ,  anunciando  ya  tan 
temprano  la  dulzura  de  su  elocuencia.  Ésta  encarece 
tanto  san  Ildefonso ,  que  dics  ponía  con  ella  espauto  6 
los  que  le  oian:  y  lo  que  una  vez  habían  oído ,  desea- 
ban oírlo  otra ,  y  entonces  les  era  de  nuevo  mas  suave 
y  gustoso.  Con  esto  se  cumplía  en  este  santo  á  la  letra 
lo  que  Platón  dijo  :  «  que  lo  bien  dicho  se  ha  de  decir 
»  dos  veces :  porque  tiene  siempre  nuevo  gusto  al  re- 
»  petirse. » 

Luego  que  fué  tiempo ,  tomó  san  Leandro  el  cuidado 
de  la  doctrina  de  su  hermano.  Y  porque  el  niño  do  se 
satisfacía  bien  de  sí  mismo  en  lo  que  aprendía  (como 
los  grandes  ingenios  muchas  veces  se  descontentan  de 
sí,  y  los  niños  también  por  la  flaqueza  del  juicio  no 
pueden  bien  comprenderse :  y  junto  con  esto  temía 
mucho  el  castigo  de  su  maestro)  se  fué  huyendo  per- 
didíto  por  el  campo.  Cansóse ,  habiendo  andado  un 
poco ,  y  con  sed  llegó  á  un  pozo,  cuyo  brocal  de  piedra 
estaba  cavado  y  acanalado  del  continuo  pasar  de  la  so- 
ga. Preguntando  luego  á  una  mujer  que  sacaba  agua 
¿  cómo  se  habían  hecho  aquellas  canales  en  la  piedra  ? 
ella  le  dio  la  causa  dellas.  San  Isidoro  con  su  vivo  in- 
genio ,  y  con  ayuda  del  Espíritu  Santo  que  ya  le  ense- 
ñaba ,  volvió  sobre  si ,  considerando  como  la  conti- 
nuación en  los  estudios ,  podría  también  ablandar  su 
dureza ,  que  él  de  si  imaginaba  y  aborrecía.  En  el  in- 
signe monasterio  de  San  Isidoro  de  Sevilla  de  la  orden 
de  San  Gerónimo  muestran  un  pedazode  brocal  de  po- 
zo demármol  blanco  así  acanalado,  y  dicen  se  ha  guar- 
dado, por  ser  el  mismo  que  movió  así  al  santo  niño :  y 
con  razón ,  por  haber  sido  tan  buen  maestro  de  (al  dis- 
cípulo. 

Volvió ,  pues ,  muy  confortado ,  y  empleóse  de  ahí 
adelante  san  Isidoro  tan  enteramente  en  las  letras ,  y 
en  saber  todo  género  de  disciplinas  :  que  fué  como 
un  gran  milagro  lo  que  alcanzó  en  las  artes  liberales, 
en  la  filosofía ,  y  en  todas  las  letras  divinas  y  huma- 
nas. Ya  estaba  san  Isidoro  crecido  en  edad  y 
birn  consumado  en  todos  estos  sus  estudies,  ruan- 
do   el  rey    í^envigildo  desferró  á  san  I^andro    sti 
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hermana.  Ealónoes  %aaionz6  él  ya  coo  zek>  de  Dioa 
y  eon  hervor  de  moid,  á  disputar  don  los  ber»^ 
jes  arriaoos,  y  manifestarles  sos  errores.  Y  aun* 
qoe  en  esto  se  Talia  de  so  ciencia :  su  espirito  y  su  ar-* 
dor  en  la  fé  eran  Iób  que  le  tratan  mas  metido  y  mas 
esfónado  en  estas  peleas.  Entendiendo  san  Leandro 
allá  en  su  destierro  el  calor  cristiano  con  qoe  su  her- 
mano 80  encendía  en  defensa  de  la  fé  católica  contra  los 
bereiies :  consideró,  qne  fácilmente  se  podrían  indignar 
tanto,  que  lo  matasen,  ^r  esto  en  los  dos  libros  qué  le 
escribió,  de  que  san  IldefQnso  hace  mención ,  le  animó 
é  menospreciar  la  vida  con  deseo  del  martirio;  como 
ya  lo  hemos  dicho.  Y  puédese  bien  creer  que  no  seria 
de  las  menos  poderosas  razones  para  persuadirle  esto, 
el  ejemplo  de)  glorioso  prfncipe  san  Ermenegildo  su  ^(h 
bríno ,  que  era  tan  ilustre  y  tan  eficaz ,  y  estaba  tan 
fresco  y  reciente.  T  aunque  san  Leandro  asi  amones^ 
taba  ahora  á  su  hermano  ,  después  cuando  volvió  del 
destierro  en  tiempo  del  rey  Reoaredo ,  mudó  el  pare- 
cer de  tal  manera ,  que  lo  encerró  en  una  celda  ,  con 
apercibirle  que  no  habla  de  salir  de  alH  mientras  él  vi- 
viese.  Puede  poner  mucho  espanto  esta  mudanza,  qué 
asf  hizo  san  Leandro  en  la  vida  de  su  hermano:  «si  no 
»  se  considera,  cuan  diversa  cosa  es  estudiar  argumen- 
» tos  para  convencer  herejes ,  y  aprender  virtudes  de 
B  modestia  y  humildad  cristiana  para  ser  dignamfn- 
» te  prdado.  Cómo  la  dencia  es  muy  necesaria  para 
«aquella  pelea  cristiana,  y  nadie  debe  atreverse  á  en- 
A  trar  en  ella,  sin  ir  bien  proveído  destas  armas  :  asi 
•también  el  pastó  de  las  almas,  y  el  gobierno  de  la  Igle- 
»sia  requiere  grande  apercibimiento  y  provisión  de 
»  algunas  eicelentes  virtudes ,  que  no  se  aprenden  en 
» las  universidades  donde  se  estudian  las  ciencias,  sino 
«que  lasense&a  Dios  al  alma  en  su  secreto,  siendo  la 
»  mejor  escuela  para  aprenderlas  la  soledad ,  donde  di- 
»C8  el  Profeta  que  habla  Dios  al  corazón. »  Y  como  san 
I^andro ,  ó  por  revelación  divina  ,  como  algunos  es- 
criben ,  sabia  que  su  hermano  le  habia  de  suceder  en  el 
arzobispado,  ó  él  quería  le  sucediese:  procuraba  supie- 
se enteramente  lo  qoeoon  gusto  de  Dios  interior  para 
esto  era  necesario.  En  estos  años  de  su  encen-amiento 
tuvo  lugar  el  santo  para  escribir  muchos  de  los  libros 
qmóeió. 

En  el  mismo  tiempo  ^  escribe  fué  visitado  algunas 
veces  del  rey  Recaredo ,  el  cual  pidió  con  instancia  á 
su  hermano,  lo  sacase  de  aquel  encerramiento :  mas 
no  se  lo  concedió,  por  entender  ser  aquello  lo  que  por 
entonces  mas  le  convenía.  Y  de  la  ntlsma  manera  re- 
sistió san  Leandro  é  otros  machos  que  esto  le  importu- 
naron. Todo  fué  notable  providencia  del  santo:  pues 
entró  allí  su  hermano  siendo  yaun  singular  doctor  de 
la  Iglesia ,  y  salió  de  nuevo  sobi^é  esto  un  santo  prela-- 
do  para  Sevilla. 

De  su  salida  y  elección  que  del  se  hizo ,  muerto  san 
Leandro ,  se  cuentan  algunas  particularidades ,  de  que 
yo  no  hallo  tanta  certidumbre,  ni  cósa  que  pueda  mu- 
cho'servir  para  la  edificación  cristiana  ,  y  asi  las  deJO/ 
de  mejor  gana.  En  muchas  partes  las  hallará  quien  las 
qufslere  saber.  Cuarenta  años  tuvo  el  gobierno  de  la 
Iglesia  ,  como  parece  en  san  Hdefonso,  acrecentando 
cada  dia  en  mayores  aprovechamientos  espirituales  de 
las  almas  de  su  cargo ,  con  su  singular  doctrina,  y  con 
señalados  ejemplos  de  santidad.    * 

Entre  las  otras  cosas  de  su  buen  gobierno  y  §anta 
institución ,  fundó  san  Isidofó  un  colegio  en  SevlHa, 
donde  se  criaban  mozos  principales  en  casta  y  en  inge- 
nio, y  eran  allí  enseñados  en  letras  y  en  (6da  virtud. 

TOMO    II. 
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I  Este  fué  un  verdadero  retrato,  principioi  y  ejemplo  de 
los  seminarios ,  que  ahora  el  santo  concilio  TridentiDO, 
regido  por  el  Espiritu  Santo,  manda  que  haya  en  las 
iglesias  catedrakM,  para  que  desde  muy  temprano  teo«* 
gan  los  eclesiásticos  la  cumplida  doUrina  y  ejerciólo  de 
virtud,  que  su  ministerio  para  adelante  les  pide.  Y  ya 
hemos  visto  como  en  España  de  oartó  tiempo  atrás  ha- 
hia  sombra  desto  mismo.  En  este  colegio  estuvieron 
sao  Ildefonso ,  y  san  Braulio ,  obispo  de  Zaragoaa ,  y 
ofcros  muchos  varones  excelentes  de  aqu^os  tiempos, 
que  habiendo  sido  tan  singulares  4i8cf polos,  fueron 
{ como  san  Pablo  dice  de  los  suyos  (i ) )  gran  corana  de 
So  maestro.  El  mismo  san  Isidoro  por  su  persona  los 
enseñaba,  que  asi  k>  afirman  ezpresaneifitelos  quedes» 
lo  eseriben ,  y  por  sala  su  aosetada  leían  otros  ea  su 
lugar.  Y  toda  la  autoridad  y  gravedad  de  una  tan  gran 
prelada  empleaba  en  esta  doptrína  ,  porque  fuese  en 
mas  estimada  ,  y  mejor  recibida.  Edificó  iamhieo  en 
algunos*  logares  de  España  ihonasterios ,  dotándoles 
cumplidamente  de  lo  necesario.  Celebró  en  Sevilla,  oo» 
mó  hemos  ya  visto ,  el  segundo  concilio ,  y  él  de  Sise- 
nando ,  él  lo  tuvo  todo  á  au  cargo ,  y  en  toda  la  Iglesia 
de  España  defó  instituidas  cosas  muy  principales,  acre- 
centando por  todas  partes  con  su  ejemplo  y  doctrina 
el  culto  divino ,  el  buen  asiento  de  la  fé  católíoa,  y  to- 
do el  buen  gobierno  de  la  religión  cristiana. 

Su  vida  deste  singular  doctor  fué  saotai  y  su  fin  glo- 
Tfoso.  Pondrélo  como  lo  he  leido  en  un  libro  antiquísi- 
mo de  letra  gótica ,  que  por  lo  ihénos  ha  mas  de  seis- 
cientos años  que  se  escribió,  y  tosté  en  la  librería  del 
insigne  ccriegio  de  san  Ildefonso  desta  universidad  de 
Alcalá  de  Henares.  En  el  título  se  dice  que  lo  escribió 
Rédente,  clérigo ,  y  él  entra  diciendo  como  lo  vio  toda. 
Y  es  casi  lo  mismo  que  don  Lucas  deTuy  y  otros  es- 
criben. Siendo  ya  muy  viejo,  sintió  acercársele  su 
muerte,  y  de  seis  meses  antes  se  aparejó  muy  despro- 
pósito y  de  espacio,  para  esperarla.  En  este  tiempo 
acrecentó  tan  notablemente  les  limoenas,  que  casi  to- 
do el  dia  gastaban  los  suyos  en  darlas ;  perdonando  á 
algunos  lo  que  no  podían  pagar  sin  fatiga  de  las  rentas 
déla  Iglesia.  Esto  era  lo  qne  se  veía ,  lo  que  él  pasaba 
en  su  secreto  cob  nuestro  Señor ,  y  de  la  manera  qne  le 
pediría  el  esfuerzo  y  amparo  para  la  final  jornada,  el 
santo  solo  lo  sabe,  aunque  quien  tuviere  buena  con- 
sideración podrá  eomprebender  harto  dello.  Al  fin  des- 
la- tiempo  le  dio  recia  calentura  con  apostema  en  el  es- 
tómago ,  sin  que  púdifBe  retener  ninguna  vianda  en 
él.  Envió  á  llamar  á  los  dos  obispos  Juan,  y  üperchío, 
que  entonces  llamaban  corepfscopos ,  y  oran  como  vi^ 
carios  y  casi  coadjutores  suyos  en  el  gobierno  de  su 
metrópoli.  Hisose  llevar  dellos  á  la  iglesia  del  márth- 
san  Vincencio ,  que  se  cree  era  entónete  la  mayor  en 
Sevilla ,  y  es  la  misma  que  dura  hasta  ahora  con  este 
nombre.  Concurrió  todo  el  pueblo  en  la  igle^a ;  lloran- 
do lodos  á  su  padre  y  señor  con  grandes  lágrimas  y 
gemidos,  sin 'haber  oorasóntan  endurecido,  que  no 
se  aitemeciese  y  los  ayudase.  Puesto  delante  el  altar 
mayor ,  hizo  que  uno  de  los  obispos  le  cubriese  de  ci- 
licio ,  y  otro  de  ceniza.  Estando  asi  hi«)  en  general  su 
confesión  publica  A  nuestro  Señor ,  llorando  sos  peei^ 
dos  y  pidiéndola  misericordia :  pidiendo  también  con 
grande  humildad  á  todos  rogasen  á  Dios  por  éi.  Apa» 
rejado  después  con  particular  confesión,  recibió.el  san- 
tísimo sacramento,  renovando  luego  tras  esto  su  orai- 
cion  en  público  i  y  predicando  á  todos  caridad  y  paz 


;i)AdPhilJpp.  4. 


16 


422 


LAS  GLOBIAS  NACIONALKS. 


Cristian».  Ésta  dio  ^1  He  buena  gana  ¿  machos  prín-^ 
cipales  qué  Is  quisieroo  tomar  oon  reverencia  y  devo- 
( ion  de  so  niiscno  rostro:  y  pidió  q«e  esto  fuese  testi- 
moaio  delante  Dios  del  buen  amor  cristiano  con  que  da 
todos  se  ausentaba.  Lo  poco  de  alhajas  y  dideros  que 
le  quedaba ,  allf  lo  repartió  entre  los  pobres  -y  los 
soyes:  y  éste  fué  el  testamento  vivo  que  hizo,  sin  ser 
menester  hacer  otro  por  escrito.  Tres  dias  estuvo  así 
en  público,  alegrando  y  confortando  é  todos  en  «o  tier- 
no dolor  y  piadosas  lágrimas:  y  dando  á  sus  ov^as 
mny  cumplido  el  postrero  pasto  de  celestial  doctrina  y 
consoeto.  También  les  dio  sa  bendlcioú ,  y  dio  á  Dios 
su  alma  con  dulce  sentimiento  de  la  gloria  sin  ftn,  pa- 
ra donde  confprme  ¿  su  esperanza  cristiana  muy  ale* 
gre  partía.  Fué  el  dia  de  su  muerte  6  los  cuatro  de  abril, 
cuando  la  Iglesia  celebra  su  fiesta ,  el  año  de  nuestro 
Redentor  seiscientos  y  treinta  y  cinco;  en  el  postrero 
ano  de  Sipenando.  Que  murió  en  tiempo  deste  roy ,  di- 
celo expresamente  san  Ildefonso  escribiendo  dáii  en  los 
Claros  Varones.  Que  fué  este  año  puédese  probar  harto 
claro.  San  Isidoro  se  halla  en  el  cuarto  concilio  de  To* 
k»do,  Á  ios  cinco  de  diciembre ,  el  tercer  año  del  rey 
Siscnando,  que  es  el  seiscientos  y  treinta  y  cuatro.  C^ 
iébrase  después  d  sexto  concilio  Toledano,  y  segundo 
de  los  de  tiempo  de  Cbintíla,  como  se  averiguará  aiU, 
á  los  ocbo  de  enero,  el  año  seiscientos  y  ireinta  y  seis» 
un  año  y  treinta  y  tres  días  después  de  Sisenando:  y 
hay  ya  otro  arzobispo  de  Sevüla.  Es  luego  foraposo  que 
habiendo  muerto  san  Isidoro  en  abril ,  muriese  el  abril 
de  soscientos  y  treinta  y  cinco,  pues  no  hubo  otro  abril 
entre  los  tres  concilios.  Y  el  libro  muy  antiguo  que  yo 
he  visto  de  su  tránsito,  en  este  año  dice  falleció..  He 
querido  averiguar  tan  en  pariicular  el  año  de  la  muei^ 
tecléate  Santo,  por  la  verdad  desta  coróaica ,  y  porque 
en  todas  las  nuestras  está  muy  errado.  El  arzobispo 
don  Rodri|¿o  expresamente  dice  (1)  murió  el  cuarto  año, 
y:  el  de  Tuy,  el  sexto  del  rey  Chintila.  San  Ildefonso 
bastaba  para  contradecirlos :  pues  los  cuarenta  añoa,  ,ó 
casi,  que  tuvo  san  Isidoro  el  arzobispado, .se  loe  seña- 
la desde  los  postreros  ^e  Recaredo  basta  Sisenando^ 
sin  que  lo  llegue  al  rey  Chintila.  Y  segua  san  Ildefonso 
vá  6iempi*e  puntual  en  sus  cuentas  de  todo  aquel  libro, 
no  dejara  de  decir ,  como  suele ,  que  alcanzó  á  Chin- 
tila. 

Vivió  san  Isidoro  mas  de  setenta  años ,  como  por 
buena  conjetura  se  puede  entender.  Cuando  san  Loba- 
ilro  rstaba  desterrado  en  tiempo  de  Leuvigildo,  ya  san 
Isidoro,  era  hombre  entero  que  podía  disputar  con  los 
Jierejes.  Lo  cual  se  puede  bien  creer  no  lo  hiciera ,  ni 
se  lo  consintieran  hacer  los  católicos ,  siendo  de  poca 
edad.-  Tampoco  leeseribiera  su  hermano  amonestan- 
ttolo  ^  martirio,  si  no  fuera  ya  buen  mancebo,  con  edad 
firme  y  constante  pera  sufrir  la  muerte.  Pues  no  diga- 
mos que  tenia  mas  de  veinte  años.  Pasaron  sobre  estos 
cinco  ó  seis  por  lo  menos  de  Leuvigildo,  y  los  quince  ó 
poco  menos  de  Recarerlo.  Asi  parece,  que  cuando  me- 
nos habla  cerca  de  cuarenta  años  cuando  comeoió  á 
Aer  arzobispo  de  Sevilla. 

Dejó  escritos  este  santo  muchos  libros  de  gran  doc- 
irioa  en  todas  ciencias.  San  Ildefonso  y  san  Braulio 
cuentan  éstos,  lín  libro  de  las  diversidades  de  los  gra- 
fios y  ofieios  de  la  Iglesia.  Este  tenemos  todavia,  y  an- 
.da  tOEtpmo.  Otro  de  los  proemios  para  la  Sagrada  Es- 
^rUura/Un  libro  de  las  Lamentaciones,  á  quien  él  puso 
«aqmhre  de  los  Sínonomos :  y  otro  de  la  muerte  de  los 

(1)  Ub.a,  c.  18.  ,-.,.,' 


santos  padres  del  nuevo  y  W^ltstameaAo^  que  tam- 
bién durat  hasta  ahora.  Dos  librea  que  escribió  á  ruego 
de  su  hermana  sania  Florentina  contra  4oa  judíua^ 
donde  trata  de  la  natividad,  oMierte  y  reaurreccioB  de 
nuestro  Redentor,  de  la  oonversion  de  los  gentiles ,  y 
de  la  otetínacioi^  de  toa  iodJoa.  Este  libro,  teneinoa  en- 
tre otros  ahora  impreso:  y  en  el  prólogo  lo  intitula  á 
la  gloriosa  santa  Florentina  «u  hermana :  y  al  fin  le  di- 
ce que  teniéndola  par  tan  parienta  en  la  sangre,  la 
quiere  dejar  heredera  da  su  trabajo.  Tenemos  (ambíai 
de  roano  su  coronice  de  los  godos ,  que  escribió  al  rey 
Sisenando:  y  aunqae  es  muy  breva ,  es  la  mas  copiosa 
y  verdadera  historia  que  destos  tiempos  se  halla.  Te- 
nemos asimismo  otro  libro  suyo  de  los  Claros  Varo- 
nes:  y  así  éste  como  la  oorónica  continuó  después  san 
Ildefonso.  Con  la  oorónica  andan  también  otras  dos 
mas  breves  de  los  vándalos  y  suevos.  Escribió  mas  saa 
Isidoro  otro  libro  al  rey  Sisebuto  de  la  naturaleza  de 
las  cosas ,  y  otro  de  las  diferencias  que  ya  se  han  halla- 
do, y  yo  los  he  visto  en  la  librería  de  Oviedo  y  en  otras. 
Recopiló  de  las  obras  de  muchos  santos  un  libro,  que 
él  llamaba  de  los  secretos  y  exposición  de  los  sacra- 
mentos, y  también  lo  intitulaba  de  las  cuestiones.  És- 
te creo  yo  es  uno  que  anda  impreso  con  Utulo  del  su- 
mo bien.  En  lo  postrero  de  su  vida ,  por  instancia  de 
san  Braulio,  obispo  de  Zaragoza,  escribió  la  grande 
obra  de  las  Etimologías.  San  Ildefonso  dice  que  gastó 
muchos  años  en  escribirla ,  y  que  no  la  dejó  acabada. 
No  cuenta  mas  obras  suyas  que  éstas  san  Ildefonso:  y 
como  su  discípulo,  es  bien  de  creer  las  había  visto  to- 
das, ó  casi  todas,  y  no  d^ria  de  hacer  mencioade 
ninguna.  Por  esto  no  me  parece  tiene  fundamento  la 
larga  lista  de  las  obras  de  san  Isidoro,  que  puso  el 
abad  Tritemío.  Vé)»  que  escribió  en  particular  casi  so- 
bre todos  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura ;  y  no  eran 
obras  éstas ,  y  las  otras  que  le  atribuye,  que  san  Ilde- 
fonso y  san  Braulio,  no  habían  de  tener  noticia  dellaft 
Cada  proemio  debe  el  abad  contar  por  un  comenta- 
rio. Epístolas  no  dudo  sino  que  escribió  este  santo 
muchas:  y  demás  de  las  que  andan  oon  las  etimolo- 
gías, en  el  libro  viejo  de  la  iglesia  de  Oviedo,  hay  otra 
que  escribió  al  arzobispo  Heladio,  y  á  todo  el  concilio 
tercero  de  Toledo,  en  que  les  encomienda  un  sacerdote 
de  la  iglesia  de  Córdoba ,  que  iba  á  pedir  peniten<;ia  al 
concilio,  por  una  flaqueza  carnal  en  que  había  caído. 
Que  por  tan  grave  cosa  se  tenia  entonces  en  un  saoer- 
dote  esta  culpa:  y  adelanta  tendremos  mas  señalada 
ejemplo  desto  mismo.  Otras  epístolas  deste  santo  se  ha- 
llan en  otros  originales  antiguos,  y  yo  las  be  visto  en 
uno  desta  librería  (1)  del  insigne  colegio  de  san  Ildefon- 
so de  aquí  de  Alcalá  de  Henares.  Y  en  el  roismo.eyem- 
plar  está  un  himno  muy  largo  y  muy  devoto  desta 
santo,  repartido  por  el  orden  del  A,  b,  c,  á  imitación 
del  poeta  Sedulia  Y  por  haber  eu  este  himno  mucho 
de  compunciou  y  de  llorar  pecados ,  podríamos  creer 
fuese  ésta  la  obra  que  san  Ildefonso  llama  de  las  Lamen- 
taciones. Ya  se  dijo,  como  todo  el  oficio  que  llaman 
mozárabe,  lo  compuso  este  santo,  y  así  )e  quMló  au 
nombre ,  oficio  Isidoriano,  y  hsí  le  nombran  nuestras 
coronices.  Voseo  prosiguió  por  menudo  la  diversidad 
que,  tiene  la  misa  deste  oficiO)  y  la  manera  de  su  pro- 
ceder. La  mucha  devoción  que  tiene  lo  que  en  ella  se 
lee ,  y  el  cuidado  que  se  tuvo  para  que  ablandase  loa 
corazones  coa  sentimiento  cristiano,  ya  yp  Je  ha  dioba 
on  el  prólogo  de  estabiatoria.     ^ 

¡iiizeu  uy  vJJvJvJVt  Iv^ 
(i)  En  el  Prólc|50.        .  O 


AMBROSIO  DE  MOnALES --^IB.  XII.  CAP.  XXIII. 


423 


GooMioiMiit»  sa  atribuye  á  mn  Isidoro  eme  pequefta 
Kjbn  M  modo  de  celebnir  toe  eoncHiae^  y  Mi  nuda 
impresa -coa  m  Meambra  eii  loe  tomos  de  los  coaeftios. 
Lo  que  yo  eédeelr  e» .  que  en  aioguDo  de  loe  muchos 
ffemplares  deoonoMlosqiie  hay  en  Esfiaña  muy  ft^ti* 
gaos,  00  SB  halla  aquella  obra  con  titulo  de  santo,  y 
parece  no  d^ra  decetar  en  eHos ,  si  fuera  sitya.  T  co- 
tas se  escriben  aUf ,  que  de  ning«na  manera  las  piído 
de<^r  el  santo,  por  ser  de  tiampoe  adelante. 

También  bim  tenido  por  cierto  fnifcbO<i ,  q«e  san  Isi- 
doro TSCoplld  los  cencttios  que  había  habido  hasta  su 
tiempo, y  las  epístolas  decretales  de  los  somos  pcmlffl- 
ees,  y  ast  se  escribe  «n  algunos  «libros.  Yo  lo  tango  por 
mas  verosímil  despoes  que  he  tísIo  el  proemio  de  aqiHil 
libro  antiguo  de  quien  he  dicho  en  el  primer  concillo 
de  Ibleéa.  El  cual  pondré  aqu4  para  que  todos  lo  púa* 
dan  goaar  (i). 

Seáis  ÁpoMwfí  prmmdum  conttlliito ,  qttk  ad  fiéri 
rtgvkm,  «it  wt  eooles iMÜaons  ptrtinmí  éÜKij^amam ,  bi 
Jboc  libro  dittgmCv  ¿luraoMecta  stbit.  ha  vitinffulormn 
PamUfíeum  ^mitqmldwnim  áw^bU  r^ptrta  swu,  tub 
unHueitfuztiue  tpttUiüB  $mfi$  pfoprHs  tíHAit  prmMtar^n^ 
tur.  jEo modo,  gao Jttptiiiiff  priscorum  potrum amona 
«ostro  «tiidio  ürítinaU  «aat.  Quatrnus  hectaiii  «stadiu«M 
facUifiu  iñtriUifere  pomU ,  dum  oop«tuU9.propri$  dMmia 


Si  este  prólogo ,  ó  todo  el  libro  tuviera  el'nembre  de 
san  Isidoro  estaba  bien  probado  ser  suyo.  Blas  no  te-> 
niéndolo,  como  no  lo  tiene,  solo  queda  una  buena  oon- 
jfltiire,  que  es  no  hallarse  en  esta  reooptliseion  deate 
original  antiguo  mas  epfatolaa  de  haata  san  Gregorio, 
que  fué  sumo  pontífice  en.  tiempo  de  san  Isidoro. 

Con  este  se  ha  didm  del  aanto  todo  lo  que  de  so  tí^ 
da ,  muerte  y  obras  que  esoribíó ,  ^de  bailar  «n  loa 
braviarioB  de  Empeña ,  y  en  otras  escritoraadeaulari** 
dad  q«e  he  nombrado.  Lodenáaque  se  escribe  do  so 
vida  en  un  libro  impreso  muchos  años  ha  en  Salaman- 
ca,  no  lo  teogo  por  tah  autentico  en  muchas  cosas  que 
alH  se  efNsríbio  de.  su  vid»  y  muerte :  aunque  tiene 
mooha  ovtoridadel  otro  libro  de  la.  traalacioo  y  mila* 
gros  deste  santo ,  que  eatá  junto  con  oqnél ,  por  haber, 
lo  escrito  el  obispo  don  tucas  de  Tuy ,  y  por  ser  mu- 
chas de  las  cosas  que  alli  se  cuentan  de  suyo  notorias, 
y  en  otros  buenos  autores  testificadas.  De  las  otras  de 
la  vida,  porque sooreen  vulgarmente  sti>  fundamento, 
serft  meoealer  mostrar  como  no  lo  tienen.  AlH  se  dtce 
que  es  de  san  Isidoro  la  grande  obra  de  medicina  que 
comunmente  Uáman  do  Avicena.  Porque Teodiscle,  que 
fué  artobi&po  de  Sevilla  poco  después  do  san  Isidoro, 
hombre  mal  cristiano  y  perverso ,  tenkmdo  necesidad 
de  servirse  de  un  moro  docto  en  su  ley ,  y  en  otras  co« 
sas  llamado  Avicena ,  para  ciartas  maldades  suyas,  en 
premio  do  lo  que  hizo  por  su  noandHdo^  le  dt6  aquella 
obra  de  aa  Q  Isidoro,  para  que  trasladándola  en  su  lengua 
arsbeeéa  ^  la  publicase  por  soya.  Aviceiia  lo  hico  asf .  y 
ganó  mucha  Áimá  y  hacienda  con  el  trabajo  del  santo. 
Añaden  allí ,  que  san  Ildefonso  descubrió  esta  falsedad 
y  otras  muchas  con  que  este  malvado  Teodlsclo  quiso 
«rorromper  también  las  otras  obras  de  su  maestro.  De 
liarte  del  aaoto  hay  hartas  cosas  que  contradicen  ft  eS' 
to  >  y  también  de  parte  del  Teodisclo.  Mas  dejado  todo 
esto ,  lo  de  Avtoena  no  puede  ser  de  ninguna  manera 
verdad,  fierqne  í'ursano,  discípulo  y  compafiero  per-^ 
peino  de  Avicena  ,  en  su  vida  la  escribió ,  y  anda  ito^ 
presa  con  su»obras.  Allí  ae  entiende  cotfio  vivió  mas 
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de  trescientos  años  después  destos  tiempos  de  san  Isi- 
doro. También  Avlcsna  foé  criado  y  privado  de  bs  re« 
yee  de  Perslá ,  y  con  ellos  anduvo  siempre,  como  el 
mismo  Sorsano  que  le  acompañaba  lo  afirma  ,  y  asi 
nunca  vino  en  España.  Y  lo  que  hay  del  malvado  arzo* 
bispoTeodtsdo  presto  se  verA  en  .^u  lugar. 

También  se  prosigue  en  squClla  histeria  muyala 
larga ,  como  san  Isidoro  fué  á  Roma  por  mandado 
del  papa  san  Gregorio,  para  hallarse  en  un  concilie 
que  allí  se  celebró.  No  hay  duda  sino  que  san  Gregorio 
celebró  algunos  concilios  particoldre<t  ó  sínodos  en  Ro- 
ma ,  como  parece  en  loa  librosi  de  sus  cpfstolas  que  lla-^ 
man  el  registro.  Y  en  los  libros  de  los  concilios  anda 
eiro  de  su  tiempo  llamado  Lateranense.  Mas  todas  ose- 
tas son  congregaciones  muy  particulares ,  y  como  pro->- 
vinctales  de  esos  pocos  obispos  que  se  hallaban  en  Ro* 
ma ,  ó  por  alK  cerca  en  Italia,  y  en  ellas  se  trataban  co* 
sas  menudas ,  y  no  de  las  árduris ,  y  de  mucho  mo-t 
mento  en  la  fé ,  cuales  son  las  que  representa  aquella 
historia,  por  donde  fuese  necesario  la  presencia  de 
nuestro  santo,  y  que  el  papa  la  pidiese.  Lo  que  yo  creo 
en  esto  es ,  que  san  Isidoro  fué  A  Roma.  Porque  entre 
sos  milagros  se  cuentan  algunos  que  en  este  camino 
biso.  Y  mas  principalmente  lo  creo,  por  la  grande 
amistad  que  su  hermano  tuvo  con  san  Gregorio ;  la 
cual  no  dudo ,  sino  que  él  la  continuó  y  la  conservé 
muy  entera ,  y  movido  con  ella  ,  y  con  la  reverencia 
debida  A  la  sede  apostolice ,  y  coo  la  comunicación  y 
resolución  de  negocios  que  se  ofredan  en  su  igksia ,  y 
en  general  en  toda  la  de  España,  irla  á  verse  con  el  san* 
to  ponttfiee.  Y  pudo  ser  fuese  en  tiempo  de  aquel  con- 
cilio lateranense ,  aunque  él  cierto  era  ten  particuiar, 
que  no  había  para  que  san  Isidoro  entrase  en  él .  y  así 
tan  poco  le  hallamos  nombrado  alli.  Y  después  de  ar-^ 
Bobispo  sao  Isidoro ,  vivió  diez  años  san  Gregorio,  para 
que  entendamos,  como  pudo  hacer  este  jomada.  Y  ha-* 
hiendo  ocasión  ten  aparejada  para  ir  san  Isidoro  á  Ro-* 
ma ,  no  era  necesario  el  milagro  que  allí  se  cuente,  da 
que  en  menos  que  una  noche  entera  fué  llevado  por  loa 
ángeles  allá ,  y  vio  6  san  Gregorio ,  y  comunieó  con  él* 
y  fué  vuelto  á  Sevilla.  «Los  njilagros  verdaderos  pier«- 
»den  muchas  veces  la  autoridad,  por  contarse  asi  otroy 
•como  éstos  sin  causa  ni  provecho,  y  con  no  buena  ma- 
»nera  ni  concierto.»  En  este  tiempo  de  san  Isidoit)  no 
se  junto  que  sepamos  allá ,  otro  ningún  concilio  á  que 
él  pudiese  ir. 

Otra  cosa  se  refiere  alli ,  que  cuando  el  papa  Bonifa'> 
cío  Octavo  declaró  por  señalados  doctores  de  la  Igleate 
á  los  santos  Gerónimo ,  Ambrosio ,  Agustín  y  Grego* 
rio,  hubo  quien  votase ,  fuese  uno  de  los  que  se  habían ' 
de  señalar  san  Isidoro  :  y  que  la  iglesia  de  España  que* 
d6  quejosa  porque  asf  no  se  biza  Bien  pudo  ser  que  al- 
guno movió  en  aquella  sazón  la  plática :  mas  no  escrei* 
ble  te  queja  de  España .  pues  san  Isidoro  aunque  fué 
tan  singular  doctor ,  no  fué  mas  que  doctor  muy  par- 
ticutar  de  España ,  y  no  tan  uníTorsal  de  toda  la  Igle^ 
sía  cristiana  como  los  cuatro.  Por  éste  y  otros  muchos 
respetos ,  en  ningún  buen  juicio  cabía  pencar  tener  es* 
to  por  agravto. 

Las  otras  cosas  en  aquella  historia  de  tas  dos  cande- 
las que  san  Isidoro  por  gran  secreto  de  natoralesi  it* 
nia  hechas ,  para  que  ardiendo  siempre,  nunca  añAtuk" 
sumiesen ,  y  todo  lo  de  haber  querido  prender  ó  Ma-^ 
boma  que  vino  á  España,  y  airas  cesas  déstes  >  ire  hay 
para  que  gastar  tiempo  en  contradecirlas,  pues  ira  piae- 
den  tener  ni  aun  sombra  ninguna  de  verdad.  «Dotoro»^ 
wsa  cesa  es  ver  escritas  de  los  santos  ,  cosas  indignas 
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»de  quien  ellos  fueron.  Mas  iieoe  uu  bien  este  pesar, 
»qae  anima  á  deshaoer  aquellas  ficciones ,  mostrando 
wcomo  no  tienen  fundamento.  Sino  que  hay  algunas 
«tan  manifiestamente  falsas ,  que  no  tienen  necesidad 
«de  quien  las  contradiga.  Y  éstas  son  deltas.» 

Restaba  escribir  aquf  de  la  gloriosa  traslaciOQ  del 
cuerpo  deste  santo ,  que  se  hizo  desde  Sevilla  ¿  Laon 
( cuando  el  rey  don  Fernando  el  Primero  lo  hi90  pasar 
allá ) ,  y  de  algunos  de  sus  innumerables  milagro&  Lo 
uno  y  lo  otro  es  cosa  muy  señalada,  y  tiene  mucha  au- 
toric^rtl  lo  que  dello  se  cuenta.  Mas  en  andar  el  li- 
bro impreso ,  puedo  yo  excusar  el  trasladarlo  aquí. 
La  traslación  faó  una  fiesta  de  gran  magestad ,  que 
nuestro  Señor  fué  servido  celebrar  desde  el  cido  en 
España :  y  con  los  milagros  tan  insignes  que  sucedió- 
ron,  quiso  que  ella  entendiese,  como  su  excelente  doc- 
tor que  la  enseñó  en  la  vida ,  la  doctrinaba  ,  empaca- 
ba, y  defendía  también  desde  el  cielo.  Mas  todo  esto  no 
es  de  estos  tiempos  que  ahora  se  van  escribiendo,  y 
asi  convendrá  dejarlo  por  proseguirlos.  Y  en  aquel  \i-* 
bro  impreso,  y  en  atgunas  de  nuestras  coronices  loba^ 
Uar¿  quien  deseare  leerlo.  Solamente  es  razón  noca-^ 
llar ,  como  el  cuerpo  del  santo  está  puesto  desde  entón* 
ees  sobre  el  al^^  mayor  con  tan  gran  f  tquesa  y  mages^ 
tad,  como  cualquier  otro  santo  de  toda  la  cristiandad: 
pues  está  en  un  arca  de  oro  decasi  dos  varas  hermosa- 
mente labrada  con  mucha  riqueza  de  piedras  preciosas. 
Ésta  y|9l  templo,  que  es  harto  suntuoso,  le  tenia 
aparejado  el  ijey  don  Fernando ,  cuando  lo  hizo  traer 
alM. 

Todavia  me  perece  no  e<(  razón  dejar  de  hacer  aquí 
meoioría  de  dos  insignes  milagros  de  los  deste  santo.  El 
Mno  sucedió  en  el  tomarse  la  oiudad  de  Baeza.  Teníala 
eercada  el  eraperádor  don  Alonso,  hijo  de  doña  Urraca, 
Y  durando  mucho  el  cerco,  y  sucediendo  grandes  fati- 
gas ^1  el  ejército ,  y  viniendo  gran  multitud  de  moroe 
a  socorrer  la  ciudad :  el  rey  so  determinó  dejar  aquella 
empresa  tau  dificultosa,  levantando  su  campo  otro  dia« 
Aquella  oochele  apareció  san  Isidoro  estando  durmien** 
do,  y  poniéndole  mucho  esfuerzo  le  amonestó  no  se 
fuese  ,  sino  que  diese  otro  dia  la  batalla  á  los  moros, 
porque  cierto  los  vencería ,  y  tomaría  la  ci»dad.  En 
particular  le  afirmó  quef  I  sc^ría  en  su  ayuda  y  en  ge- 
neral ,  que  él  era  diputado  por  Dios  nuestro  Señor, 
para  amparo  y  defensa  de  los  reyes  de  España.  El  rey 
dio  la  batalla  á  los  moros  otro  dia,  y  los  venció  pod»- 
rosao^nte  con  grande  estrago  que  en  ellos  se  hizo,  to- 
máñdolt^s  también  muy  ricos  despojos.  Pare  insigne 
meiporia  desta  ayuda  celestial  puso  el  rey  el  nombre 
desan  Isidoro  á  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad,  ha-> 
ciéndola  qatedral,  y  dotándola  de  grande  patrimonio  y 
riquezas.  Y  conservando  la  iglesia  esta  advocación, 
hasta  ahora  se  conserva  también  insigne  devoción  con 
el  santo  en '  la  ciudad ,  manifestándose  por.  muchas  y 
muy  santas  n^anera^.  En  memoria  también  desta  ayu- 
da milagrosa  ,  que  asi  el  santo  hizo ,  vuelto  el  rey  á 
León,  quiso  qué  se  hiciese  ooíradia  en  la  ciudad  coa 
advocación  del  santo  ,  y  dio  la  iglesia  á  canónigos  rcH 
glares ,  que  la  tienen  hssta  ahora.  También  permanece 
hasta  ahora  en  León  la  cofradía,  y  en  la  procesión  que 
ella  hace  el  dia  del  sentóse  lleva  d  pendón  llamado  de 
san  Isidoro,  y  está  guardado  con  mucha  reverencia  en 
la  sacristía  del  monasterio.  Es  de  un  cendal  muy  anti- 
guo y  de  tres  varasen  cuadro.  Tiépese  pc^  cierto  ser 
del  emperador  don  Alonso ,  que  lo  traía  an  la  guerra, 
despoeí  que  san  Isidoro  le  apareció  sobre  Baeza.  Eslá 
bordado  de  unn  parte  y  de  otra  san  Isidoro ,  S'>bre  un  ^ 


cabaUo ,  vestido  de  pontifical ,  y  tiene  en  la  una  mano 
una  eme ,  y  en  la  otra  una  espada  desnuda  levi«atada. 
Dicen  lo  liizo  bordar  el  rey  de  la  manara  qos  se  le  apa- 
reció. Este  pendón  usaron  los  reyes  daspaes  Hevarlo, 
cuando. iban  á  la  guerra  de  los  moros:  y  en  la  eoiróoion 
del  rey  don  Juan  el  Segundo  se  cuenta  Ja  solenme  em-  * 
bajada  con  que  el  infante  don  Fernando  eatandoaofapa 
Antequera ,  envió  á  pedir  este  pendón ,  y  el  satemaa 
recibimiento  en  el  real  cuando  llegó. 

SI  otro  íQslgne  milagro  sucedió  desta  eoanera.  Ha 
mas  de  trescientos  años  qqe  había  en  el  monasterio-da 
san  Isidora  un  canónigo  llamado  Martín ,  ouya  rudeza 
de  ingenio  era  grande,  mas  su  gran  santidad  era  tanta, 
que  por  esto  era  muy  venerado.  Pasando  gran  fati^ 
por  00  poder  saber  nada  en  letras « le  apareció  upa  no- 
chesan  Isidoro  en  sntsños,  y  le  dio  á  eomer  un  libro. 
Con  esto  quedó  lu^o  lleoo  de  mucha  cienciR  infusa.  Asi 
escribió  después  hartas  obras  «a  latín  coa  palabras  y 
estilo  harto  bueno.  Los  canónigos  las  tienan ,  y  yo  he 
leído  algo  en  ellas.  Es  tenido  en  la  ciudad  y  en  toda  la 
tierra  por  santo ,  y  con  no  estar  caaonisado ,  tiene  ca- 
pilla en  el  monasterio  con  titulo  de  sanMartifio,  y  en 
el  altar  está  trasladado  su  bendito  cuerpo  en  arca  de 
talla  dorada ,  y  el  retablo  está  todo  pintado  de  milagroa 
deste  bienaventurado.  Y  en  el  claustro  de  nuestra  Se-t 
ñora  de  la  Vega  de  Salamanca  ,  está  en  un  retablo  en 
un  altar  con  este  milagro,  de  tan  exeelentc  pintura  co- 
mo la  hay  en  España. 

La  devoción  que  los  reyes  tuvieron  con  el  hiena ve&^ 
tarado  san  Isidoro,  se  parece  bien  en  grandes  riquezas 
que  á  aquél  su  monasterio  dcíaron ,  y  en  enterrarse 
allf  muchos  dallos.  No  en  la  iglesia,  por  reverencia 
del  santo  cuerpo,  y  por  costumbre  que  la  Iglesia  cris- 
tiana entonces  tenia ,  sino  fnera  4eUa,  en  una  pieza  qne 
ahora  liaiDan  la  capilla  de  santa  Catalina  ,  áofaáe  es^ 
tan  disK  y  mas  reyes  y  reinas  en  ricas  sepuUuras  con 
grandes  epitafios. 

Entre  las  otras  grándeBas  deste  santo  han  estimada 
siempre  mucho  nuestros  reyes  el  parentesco  que  can 
él  tienen.  Porque  descendiendo  ellos  (como  hemos  di«< 
cho)  derechamepte  del  rey  Recaredo ,  que  fué  sobrino 
deste  santo ,  mézclase  la  sangre,  y  hace  muy  cierto  el 
deudo.  Mas  aunque  hay  certidumbre  en  él ,  es  imposi- 
ble declarar  qué  deudosos  ( como  algunos  han  tentado), 
ni  el  aámero  de  las  personas  que  han  pasado  desde  sau 
Isidora  hasta  el  católico  rey  don  Felipe  segundo » núes* 
tro  señor,  por  haber  habido  después  tantos  reyes  go- 
dos ,  que  no  descendían  de  Recaredo ,  ni  tenían  nin- 
gún parentesco  con  él. 

Ya  se  ha  dicho  de  otro  Isidoro ,  obispo  de  Córdoba, 
á  quien  por  diferenciarlo  deste  santo,  lo  llaman  co- 
munmente al  Yi^ ;  y  queda  por  decir  de  otro  obispo 
deBcja  en  Portugal ,  ílamado^l  Mooo  ,  por  haber  sitio 
mucho  después  destos  tiempos.  Aunque  también  ai 
santo  arzobispo  suelen  algunas  veces  nombrar  Isidoro 
el  Mozo ,  en  respecio  del  ok^po  de  Córdoba. 

San  Braulio  fué  obispo  de  Zaragoza,  hermano  y  su^ 
casor  del  obispo  Juan ,  de  quien  se  ha  dicho,  queasí  \o 
refiere  san  Ildefonso,  escribiendo  del  también  como  de 
su  hermanoen  los  Claros  Varones.  Fué  este  santo  gran- 
de amigo  desan  Leandro  y  san  Isidoro,  y  discípulo 
suyo ,  mas  nó  hermano ,  como  algunos  sin  ninguna 
rason  escriben.  Y  es  Rran-iestimoniodesto  haber  escri»^ 
to  san  Isidoro  el  libro  de  las  Etimologías  por  su  instan- 
cia ,  y  dirigirselo  á  él  con  tan  familiares  y  amorosas 
cartas  y  sin  ninguna  mención  de  tal  parentesco.  An- 
dan impresas  estas  cartas  al  principio  de  las  Ettmolo- 
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gfa&  Y  tampoeo  san  tlcMoosb  no  lo  degrade  nombrar 
hemwM  de  tales  varea»  ai  lo  fuera. 

Rezan  del  como  denoto  la  iglesia  de  Zaragon  y 
otnis  á  los  diez  y  ocho  da  marao.  Dícese  del  en  las  lec- 
ciones^ que  firedioando  al  paeblo ,  algimov  Tieron  «na 
paloma  jcDito  á  sn  oido;  para  qne  se  diese  manifiesto 
teslimonio  de  como  el  Bsptrítn  Santo  hablaba  en  él. 
TámMenae  (rata  como  por  milagro  foó  etogido  para 
oUspo  de  aquella  eivdad :  y  qve  predicó  siempre  oon 
mncbo  liervor  contraía  soda  de llaboma  y  ias  deotros 
herejes.  San  Ildefonso  dice  tuvo  la  dignidad  veinleañoa, 
pasando  en  ella  mas  adelante  del  rey  Chiniila.  Los  bre* 
viaríoa  añaden  que  en  todo  este  tiempo  nunca  cesó  de 
enseñar  sus  subditos  con  ejemplo  y  con  palabras,  pa- 
taodo después OOQ  glorioso  fin  al  cielo,  y  ballAndosa 
presentes  6  su  muerte  algnnoa  prelados,  y  entre  ellos 
Aodace,  obispo  de  Barcelona.  Por  la  muerte  deste  pre- 
lado, y  de  san  Mdoroy  otros  de  atrás,  vemos  como  se 
gnardaba  bien  aqnel  oénon  del  segundo  ooneiUode  To- 
ledo ,  donde  se  mandó  que  el  'obispo  comarcano  afís- 
tíMO  á  la  muerte  de  su  vecino. 

Era  ya  costumbre  santísima  por  eüa  tiempo  que  eif 
loe  ooneilios  principales  de  toda  la.nacion  sedaba  el 
oar^í)  dallos,  para .  IrataWoa  y  después  escribirlos ,  á 
una  pei-sona  señnlaida  en  aaolidad  y  letraa,  oomo  he-^ 
moa  visto.  Asf  l^ngo  yo  por  cicrtor,  que  eo  el  poairer 
concilio  de  tiempo  del  rey  Cbintila  tuvo  san  Braulioes- 
la  cuidado.  D6lo  bien  &  entender  san  lUtofonso  enando 
dice  del  haiberseseñaMo  mnchoeneicribírloaelio»- 
nesy  deorelos,  y  nepartoesepuedfteiiteBderde  otroü 
sino  de  tos  de  los  eencHios,  y  déste  parMenAirrasDle. 
Ayuda  también  á  creer  esto  aquella  eartaqM  escriMó 
desde  el  eoncilio  «  Roma  ,  taaotlebrada  por  el  araobls- 
podonBodrigo;  Demás  deslb,  dice  san  Ildefonso  ,  que 
escribió  la  vida  de  aan  fimiliaoo,  oomoatrás  queda  dU 
cbo,  y  llama  sao  iUeftmso'monge  á  san  Emiliano;  'V 
sin  ésta  tenemos  s«  vida  de  san  Braulio  por  san  bidol 
ro,  aunque  breve ,  y  eaovita  oomo  en  samav  y  por  esto 
oreo  no  hizo  san  Ildefonso  mención  deUa  como  de  la  de 
san  Emiliano ,  que  es  historia  larga  y  cumplida. 

CAPÍTULO  XXIV. 

m  onobiBpo  de  TeMo  Juttt^  Rmo^atiO,  atísobispo  áp 
Méfkiu;  Somnik)^  obispo  de  Girotm. 

De^araobispode  Toledo  Justo,  escribe  mn  lldefon* 
so.  que  fuémengery  lo  crió  y  ensenó  Heladio  desde 
niñeen  el  monasterio  Agaliense,  y  allí  fué  tercer  abad 
después  de  su  maestro,  á  quien  asimiaalOKieedióen 
el  araobispado.  Era  hombre  de  gite  santidad  y  agu* 
deán  de  ingenio,  con  buena  gracia  en  el  babkr;  y  del 
selenian  grandes  esperanzas  ai  no  se  le  acabara  pnsto 
la  vida.  Enesepooo  tiempo  que  vi  rió,' aoqque  su  vir^ 
tud  era  manifiesta  y  venerable,  notfaHó  quien  le  per- 
siguiese. Geroncio,  sacerdote,  privado  del  rey,  se  mo- 
flo á  menospreciar  y  maltratar  al'  buen  araobispo, 
ensoberbeciéndose  con  el  poderlo  que  tenia  en  la  cor- 
te y  casa  real.  Peniió  después  Gerondoel  juicio  tan 
de  repente,  que  se  tuvo  por  milagro  y  por  manifles- 
lo  castigo  del  cielo.  0>n  esto  no  aprovechaban  curas 
ni  remedios  de  médicos,  antes  crecía  con  ellos  la  en^ 
fermadad.  Así  estuvo  con  el  seso  perdido,  enagenado 
de  sf  mismo  hasta  que  murió ;  siendo  espanto  hablar- 
le y  ann  soh)  verle,  según  se  mostraba  horrible.  Es- 
cribió el  arzobispo  Justo  una  carteé  Kíchila,  abad  del 
monasterio  Agaliense,  donde  con  rasooas  firmes  y 


devotas  le  probaba  como  no  se  deben  desamparar  las 
almas  que  una  vez  se  tomaron  i  cargo..  Debió  dar  oca- 
sión á  esta  carta  traer  el  abad  algunos  pensamientos 
de  querer  dejar  el  gobierno  del  monasterio  por  mas 
quietud  y  sosiego  de  contemplación.  Su  muerte  deste 
santo  varón  ya  se  ha  acabado  demostrar  ooalM>  fuóen 
el  ano  de  treinta  y  el Qoo  sobre  seisdento»,  y  después 
del  mes  de  abril. 

Después  de  Inocencio,  sucesor  de  liaosonn  en  k 
m^répoli  deMérida,  tuvo  aquella  dignidad  Renovato, 
godo  donación,  y  aacide  de  padres  ilustres;  y  quo 
(como  dice  el  diácono  Paulo)  en  su  disposición  del 
cuerpo  y  sembisnte  del  rostro  representaba  bien  quién 
o»a.  Era  docto  en  Mras,  habiéndose  empleado  mucho 
en  los  estudios  con  mucha  agudeza  de  ingenio  y  gran- 
coidado.  Tuvo  machos  discípulos,  á  quienes  ensañó  eh 
la  Sagrada  Escritura.  También  los  enseñó  en  singula- 
res rirtudes,  con  quo  su  doctrina  era  de  mayor  efi- 
OBcia.  Y  pues  en  el  ooncifío  pasado  ya  es  arzobispo 
deMérida  Bstéfhno,  claro  se  vé  como  Renovato  ya  era 
entonces  fallecido!  y  por  aquí  se  entenderá  también  el 
tiempo  desús  dos  predecesores.  Antes  de  ser  arstobispo 
de  Mérida  habla  sido  Renovato  abad  del  nnonasterii» 
llamado  Cauliniana,  del  cual  hay  mucha  mendion  en 
este  autor,  y  dice  estaba  á  ocho  millas  de  aquella  ciu* 
dad.  Debiaser  este  monasterio  cosa  insigne,  por  lo  que 
del  eo  esta  historia  del  diácono  siempre  se  trata.  Y 
déLhay  también  mención  en  una  epístola  de  un  mon- 
go, por  nombre  Turra,  que  escribió  al  rey  Reoaredo, 
y  está  eo  los  dos  libros  viejos  de  donde  hube  lo  demás, 
de  que  arriba  se  hace  mención. 

Con  este  arzobispo  acaba  el  diácono  Paulo  su  his- 
toria déla  iglesia  deMérida,  diciendo  que  todusloa 
arzobispos  de  quien  él  ha  escrito  están  enterrados  jun* 
tos  en  una  capilla  de  la  iglesia  de  Santa  Eulalia,  cerca 
dol  altar  de<sa  sepultura.  Y  en  la  destos  santos  varo- 
nes dice  que  sucédian  siempre  muchos  milagros  de 
enfermos  que  allí  sanaban.  Y  podria  alguno  pensar, 
y  nósin  fundamento,  que  los  cuerpos  santos  que  sé 
hallaron  en  esta  iglesia  en  nuestros  tiempos,  como  se 
refirió  cuando  se  escribia  de  santa  Eulalia ,  fuesen  los 
destos  dnco  benditos  prelados,  ó  á  lo  menos  que  con 
reliquias  do  otros  santos  que  allí  hubiese  estaban 
también  las  ddlos. 

También  es  deste  tiempo  Monnito, .  que  habiendo  si^ 
do  primero  monge«  fué  después  sucesor  da  Juan  Vi- 
oláronse en  el  obispado  de  Glrona.  Gomo  estaba  en 
aquella  iglesia  el  cuerpo  de  san  Félix  mártir,  queallf 
padeció*  oomo  atrás  algunas  veces  se  ha  dicho,  es- 
te buen  obispo  lionnlto,  con  devoción  particular 
deste. mártir,  asistía  siempre  6  la  reverencia  y  vene-  • 
ración  de  su  sepultura.  En  esto  se  deleitaba  espiritual** 
mente,  y  con  esto  movia  también  á  los  suyos  á  seme- 
jantes devociones  deste  Santo  y  de  los  iJemás.  Fuera 
desto,  con  sus  viriudes  notables  daba  grandes  ejemplos 
y  mucha  doctrina  á  sos  súbdüos,  sin  dejarles  nada  es- 
crito. Tuvo  aquel  obispedo  en  tiempo  de  los  reyes 
Suíntila  y  Slsenando.  Todo  esto  escribe  san  Ildefonso 
en  sus  Claros  Varones  (i).  Y  es  diferente  deste  obispo 
el  abad  Noonito  ó  Noncto,  de  quien  en  tiempo  del  rey 
Leuvigildo  atrás  escribí. 

(l)Enellib.  2,  c.  ^8. 
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CAPÍTULO  XXV. 


El  rey  Ttüga,  y  una  pitara  de  Bejer  de  la  Mitk 


Alaban  mucho  el  araobispo  y  el  de  Tay,  tomáodo* 
toda  An  Ildefonso,  al  reyTulga,  que  sucedió  por  elec- 
ción á  Chintiia  el  mismo  año  de  su  muerte,  oelebraa^ 
do  en  peírtícsiar  su  cristieodad,  rectitud ,  libera- 
lldad  y  prudencia.  Era  mozo:  mas  con  estas  virtudes 
tuvo  su  reino  OD  pecy  may  aereoentado,  como  cual- 
quier otro  de  madura  edad  pudiera  mejorarlo:  y  aaC 
ifi^  grao  dolor  de  ai  cuando  murió  dos  años  outnpli*- 
dos  de  su  reino,  sin  que  aquella  flor  pudiese  dar  de 
si  todo  el  gran  fruto  que  para  adelante  se  esperaba.- 
Muy  al  oon^rarío  desto  trata  del  Slgil)erto,  abad  Gemr- 
blaoentB,  en  su  corónica,  diciendo  fué  mozo  liviano  y 
de  ningún  concierto:  de  manera,  que  forzados  loa  go- 
dos por  su  mol  gobiernOf  .le  quitaron  el  núno,  y  por 
fuerza  lo  lucieron  sacerdote;  que  era>  ío  que  entonces 
se  usaba  para  quitarle  á  uno  ia  esperanza  del  reinar. 
La  general  bistoria  del  rey  don  Alonso  no  quiere  creer 
nada  desto,  y  pasa  adelante  conque  murió  en  Toledo, 
y  fii^  llorado  de  los  suyos.  Sif^uen  en  esto  esta  coró- 
nica  y  las  otras  nuestras  ¿  san  lUieTooso,  el  Cjual  sin 
su  grande  autoridad  lo  vefa  y  lo  entendía  todo:  y  asi 
.se  debe  tener  por  verdad  lo  que  él  de  la  mucha  vii>- 
tud  deste  rey  escribe.  VuIsa  pone  en  particular ,  que 
duró  su  reino  dos  años  y  cuatro  meses ,  y  con  es- 
to8  Uegó  al  liño  seiscienlos  y  cuarenta  de  nuestro 
Redentor. 

Ea  este  año  mismo  á  los  doce  de  octubre  murió  el 
papa  Juan ,  cuarto  deste  nombre,  habiendo  vivido  en 
el  pontificado  no  mas  que  un  año.  nueve  meses  y 
diez  y  ocho  dias;  y  con  vacante  de  un  mes  y  tre- 
ce diaa  fué  elegido  ó  consagrado  el  papa  Teodoro 
á  los  veinte  y  seis  de  noviembre.  El  emperador  He- 
r<iclio  aun  vive  hasta  el  año  siguiente ,  que  mu- 
riendo dejó  por  sucesor  á  su  nieto  Constantino  He- 
raclio. 

E»  el  concilio  siguiente  de  Chtndasvinto  veremos  co- 
mo oun era  vivoel  obispode  Medina-Sidonia Pimeno. 
Hay  otra  memoria  del  semó^ote  á  la  pasada  del  año 
de  nuestro  Redentor  seiscientos  y  cuarenta  y  cuatro. 
Porque  este  ano  dedicó  este  prelado  una  iglesia  >  que 
ahora  llaman  San  Ambrosia»  y  está  junto  á  la  mar,  é 
nnedia.  legua  de  la  villa  de  Bejer  de  la  Miel ,  ycuatro  de 
Medtna-Sidotnia.  En  la  fábrica  toda  se  pareoe  ser  obra 
j^ótica ,  y  en  una  eohina  cuadrada  de  jaspe  están  estas 
letras,  (altando  algunas  que  están  gastadas,  y  habien- 
do algunas  abreviaturas,  qoeno  se  pudieron  represen- 
tar oMi  la  impresión. 

IN  50HI1IK.   nOMIlfl  IfOKTItl 

iBsv  CBRisn. : : :  svm  rk- 
Lt : :  r^AffcrORVii : : : :  erti 
f^u: : :  nruAiti  marttrvh. 
D : : :  T.  lovivs  b  : : :  ilicak. 
SVBD.:: : :  KAL.aECRM : : : : 
AHNO  set:  : : :  oEano  nonn 
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ncLXXxii. 

Kn  castellano  dice ,  á  lo  que  se  puede  entender ,  cou- 
jf  turando  para  ^upUr  al^zo  de  lo  que  falta.  En  nombro 
(fe.  nuestro  Señor  Jesucristo.  Aquí  están  reliquias  de  los. 
pantos  Uinbcrlü,  Kélix  y  Juliuno ,  mártires.  La  dedi- 
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onoiondesta  baallici  y  templo  se  hizo  á  ::::::  de 
noviembre ,  el  año  seztodéckno  del  señor  Pimene^  «bis* 
po  en  la  era  de  seisoientos  y  .ochenta  y  dos. 

l^mbien  se  puede  rastrear  en  te  piedra,  que  el  fun- 
dador deaquelte  iglesia  s»  llama  Jovio.  Señate  la  pie- 
dra «L  año.que  se  ha  dicho ,  y  concuerda  muy  bien  oon 
la  otra  piedra  deste  núsnu»  prelado^  Qua  pufift  ^  ano 
seisoientos  y  treinta  era  el  segando  de«u  obispadoi,  esr* 
te  de  seisoientos  y  cuarenta  y  ewiiro.seriaeldiez  y 
seis.  Esta  piedra  yo  fw  lá  be  visto,  mas  dídmela  4|uien 
la  vio  y  ia  sacó  ^  y  entendía  bien  loquasacafan. 


capítulo  XXVI. 

m  rey  FUwhChindas^ta,  u  aotifamtróp&r  /«isrMiai» 
d  remoy  y  rl  oondUoguemoádó^ceMirar  en  Toledo. 

Todas  noeslras-oorónleas ,  signiendQ  á  san  IMelonso, 
ooncoerdan  en  qneel  rey  Flavio  CbiMiasvialo  tomó  el 
reino  por  fuerza ,  y  se  entró  en  él  con  tiranía.  Esto 
ayudaba  á  lo  que  Sigiberto  afirmaba  de  Tnlgft :  liM» 
que  nuestros  aüterea  conformes  dioeniazptnsa mente 
que  no  trató  de  lomar  el  reino  hasta  desfiues  de  ser  ya 
m  uerto  su  predeeeior.  Y  aunque  entróen  el  reino  ooo 
esta  violencia .  gobeniólo  después  bien  y  oon  mucha 
paz,  y  alábalo aa|i  Udefonsa  de  buen  cristleno  ynloao 
en  la  fé. 

To  creo  cierto  qoe  este  ray>fué  natural  de  Uami  de 
Campos ,  y  de  aquello  nMS  oeasaraano  á  Valladoifld. 
Porque  de  pairifnoDío  fie  su  hi|9  se  dice  después  qm» 
era  la  villa  de  Bamba ,  y  este  rey  faibró  iglesia  pmsa 
enterramiento  alli  carca»  y  el  hjio .  tambísii  fondo  por 
alK  tina  rica  iglesia ,  como  tode  se  verá  adátente.  Creo 
juntooenesto,  que  el  nombre  del  teyeraCindo,  y  el 
Svinto  es  sobreooBibre ,  pona  tainliien  lo  tuvo  el  hijo;  y 
aun  después  en.  te  del  rey  Wunba  se  comprobará  eaáo 
en  alguna  otra  manera.  Y  en  nancbas  leyes  que  hay 
deste  rey  en  el  Fuem  Ju^so  ..nnnca  le  mtünte  nm»  que 
Cinilo ,  y  asi  le  nombran  en  aqueHaacooiofoas  donde 
está  enterrado ,  y  asi  el  poeta  Juan  de  Mena ,  uñó  el 
nombre  propio  y  osado. 

En  el  sexto  año  de  su  reino ,  y  seiscientos  y  cuarente 
y  seis  de  nuestro  Redentor ,  á  los  veinte  y  ocho  de  oc- 
tubre, dte  de  loe  apóstoles^  san  Simón  y  Judas ,  se  cele* 
bró  en  Toledo  el  séptimo  concilio,  seSttn  la  cunta  or- 
dinaria. El  dia ,  mes  y  año  del  rey  en  el  concilio  estén 
señatedost  y  oomprueba  te  buena  cuente  que  Uevamas. 
Mas  no  está  señitedo  el  lugar  donde . se  j unten»  lea 
cuarente  obispos  ó  poco  menos  que  se  baíteron  en  él. 
Por  este  número  de  pretedos  podíamos  lener  á  eole 
concilio  per  nadoaal :  mas  él  es  ten  breve  en  lo  qa» 
del  hay  eécrlto ,  y  se  tratenoii  en  él  ten  poeas  coaast 
que  no  snpoede  afirmar  nada.  Háeese  m«ncion  alprio- 
cipio,  sin  haber  otra  entrada,  de  muchos  alborotos  y 
t^uerrMS  públicas  que  habia  liabído  algunas  veces  e^ 
España ,  por  pasarse  deUa  sacerdotes  y  obispos  4  úkros, 
reinos.  Pe  todo  esto,  aunque  eran  cosas  dignas  desln 
historia,  no  se  puede  dar  razón  por  no  haber  memoria 
dello  en  ningún. historiador.  Mándase  de  nuevo  en  este 
concilio ,  renovando  y  añadiendo  un  decreto  del  Valen» 
tino ,  con  grandes  penas  de  reclusión  de  un  año  en  un 
monasterio,  y  ponitencia  particular  allí  por  todo  este 
tiempo  á  los  clérigos,  y  principalmente  deán  /  arcedia- 
no, y  las  otras  dignidades,  que  f nerón negKganftes  en 
proveer  á  la  lionra  y  aouropañamieatu  de  teaobaeqwas 
de  su  obispo  cuando  murieie,  no  avisando aíebf«pn 
coniarcanu  p^a  quv  venga  á  hallarse  cu  etlaa.  Y  al 
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objtpo  q«e  rabB«ftr»mBÉr  i^  1»  fatíba  ^hm  de  dMDgmo- 
V  Dion  y  siii|iefiiioB  pw  «n  «9o<  |  V6iame  Diot ,  euán  di- 
ferenteg  cosas  d^tas ,  y  por  eso  inny  tríeles «  liemos 
vMo  en  £apan«  eo  attestvoe  días;  hadéipdeee  pactos,  y 
lievÉadoBe  km  cabildee  graa  aona  de  dinei-os  por  sa- 
lir A  recibir  el  cuerpo  de  m  obiepo*  irayéodolo>A  enter- 
rar de  (aera ,  ó  por  sacarlo  de  la  cSuÁd  si  lo  ttetan  á 
enterrará  otra  parte!  Bien  soque  sedea  eotandimieD* 
toe,  y  ae  buMaa  raaoMS  ooo  que  colorar  lo  que  tan. 
ajeno  vá  de  la  caridad  cHaÜaQa ,  en  que  lo»  sacerdotes 
priocipalmeate  babiaa  de  dar  á  todos  «jemplo.  «Que  sí 
«ésta  tu  viesa  bieoeoeeadides  leacoraasoea»  aohalnna 
•para  qué  buscar  dificuitadeaao  lo  q*»  aUa  baca  llano  y 
«abierto,  para  que  todos  lo  pnadao  vir  y  penetrar.» 

Allí  se  provee  tanbieo  que  para  baora  de  la  oorte,  y 
aoonpaóaaDieiHo  de  la  persona  leal »  y  por  boara  de 
la  iaaígna  iglesia  de  Toledo  (que  también  se  expresa 
eata  causa ),  los  obispos  naa  veciaoa  áaqueUa  ciudad, 
como  el  araobiapo  de  aUl  lea  señalare  por  au  orden, 
Tengan  á  residir  allf  cada  uno  un  mes  en  el^^:  si  no 
luereeo  el  ttompo  del  estío  y  del  otoño.  Ea  los  libroslm- 
presoa  deste  concilio  oo  bay  firmado  bms  que  florón- 
cío  ,  metropolitano  de  Méridav  y  bay  poca  di  vanidad 
en  noestras  bistariasen  el  número  de  los  o))ispes  que 
se  congregaron.  £n  ellas  se  señalan  treinta  y  oidio ,  y 
otros  cuentan  cuarenta  ,  ^  pocos  flíMS. 
, .  Los  doaorifipnaies  de  Toledo  y  otros  treinta  obispos 
nombran  al  prinoipío,  y  tantos  están  después  firmadas 
con  muchos  vicarios  por  este  orden. 

Oroncio ,  de  Mérida. 

Antonio,  de  Seiitla. ' 

Eugenio,  de  Toledo. 

Protesto,  de  Tarragona. 

Hilario ,  de  Alcalá  de  Henares. 

Sisisdo,  de  Ebora, 

Ricimiro ,  de  Duinio.  m 

Deadato»  de  Cabra. 

Epercio,  de  Itálica. 

Estéfano^deÉtíga. 

TagonoioY  de  Val^a. 

Egila ,  de.  Osma. 

Anserioo ,  de  Segovia. 

übiderioo .  da  Sjgtteua. 
.     WÁttibal,  de  Elche. 

liaurnsio,  de  Órete. 

£d(«iioclo,  da  Ávila. 

Jtt«tt,deOpria. 

Egaredo  t  dQ^lamanca. 
.     Siervo  de  Dios,  Umnado  asi  por  su-  noaabte  propio, 
obispo.Caiibriense. 

Vaaconio^deLugo. 

Gotomaro ,  de  Iría. 

ff«kri^«  de  Viseo. 

SoAPa « Bríttaníense. 

Gandssteo ,.  de  Oranse. 

WUtarioo ,  de  Lamego. . , 

Armero,  de  4gMlita. 

AiliAirQ,,deT«y^      . 

.  ÁAiar jo,  du  Valencia.    . 

Don  de  Dios ,  llamado  así  por  sa  Jiombt^  propio, 
obispode  Eaoepunas* 

lios  vicarios. 
Valentiaiaa^  avoipffmle,  vicarto  de  Uiitírede,  obis^ 

pode  Córdoba, 
i^rtapíao ,  abadi  víoaria  de  2íiafrid»i  obispo  deLis- 
-^    boa. 


WiMSDie,  prasUtero»  «rtearia  de  «mmao^ 

deliedlna-49idonla. 
PMiio ,  prtsbftero,  vicario  de  Candklatov  obispo  de 

ASto^ 

Magno,  prasbüero,  vicario  de  Biarco,  oWq»de 
Gaatttto. 

Constancia,  presUtero,  vicario  de  Teudereda,elit»» 
podeBeja. 

Retrato,  presbítero,  vicario  de  Eierleo,  obispada 
Cllberia. 

demente  ,  diácono ,  vicario  de  Juan ,  obispo  de 
Mtpa. 

Aabroaio,  rtiáeooo ,  vicario  de  Giberico,  obispo  ds 
Mantesa. 

^la ,  (tfácono ,  vtoario  da  Vigitíoo ,  obispo  de  Bi- 
gastro. 

Mattacelo,  diáeono,  vicario  de  Dunilano,  obispo  de 
Málaga. 
Es  mudio  de  notar  en  esta  subscripción  ,  que  todos 
los'obispos  dicen  que  firman  difinien  Jo ,  como  ahora 
dicen  decretando.  Y  los  vicarios  dicen  lo  wisino,la 
coal  ahora  ya  nose  usa.  Porque  los  vicarioa  de  los  obit*- 
pos  eft  el  sacro  cóndilo  de  Trenlo  tuvieron  voto  consol* 
tivo  f  mas  DÓ  deoretorio . 

Deste  rey  diee  don  Lacas ,  que  fué  muy  diligente  en 
hacer  buscar  los  libros  de  ios  santos  doctores :  y  bien 
se  parees^  por  loque  01  y  dartobispo  cuentan  que  su>« 
oadiéeneste  condüo.  Al  rey  yá  lodos  causó  mucho 
doler ,  platicando  en  esto,  d  ver  como  no  habla  en  Es-' 
paia  d  libro  de  los  Morales  de  san  Gregorio.  Pareos  se 
habían  perdido  por  algnna>ooa8ion  los  que  d  santo  doc- 
tor bd)ia  enviado  á  san  Leandro  :  y  como  era  d  Mbra 
tan  grande ,  y  no  habla  entonces  tan  sueltae  ni  afici»* 
nados  eacribientiis,  no  es  maravilla  faltasen.  El  roy  por 
esto  determinó  enviar  una  solemne  OBobaJada  á  Roma 
000  Tayo ,  obispo  de  Zaragosa ,  para  traer  da  allá  tras* 
hidado  este  libro.  El  papa  Teodoro  ,  que  entonces 
esa ,  detuvo  allá  mncbo  d  obispo ,  entreteniéndole  de 
día  en  dia ,  «on  afirmarle  que  allá  no  se  sabia  d  logar 
donde  estaban  en  la  librerfa  de  los  sumos  pontífices ,  y 
representándole  macha  dificultad  en  bosoarlos,  por  la 
gran  mnltitod  de  lii>ro8  que  en  día  había.  Angustian** 
doae  el  obispo  con  el  mal  suceso  que  paréela  tener  su 
jornada  .  volvióse  á  nuestro  Señor  pidiéndole  se  lo  die- 
se bueno  :  y  con  su  buen  afición  y  perseverancia  en  la 
oracifM) ,  meredó  alcanzar  müagrosamente  Itt  que  de- 
seaba. Iftevdándosdo  sanjQregorio,  vio  donde  estaba 
so  libro ,  y  habiéndolo  hecho  trasladar ,  volvió  muy 
aiegre  con  él  en  Espaíía,  como  d  mismo  obispo  Ta^w 
mas  largamente  lo  refiere  en  una  carta  que  escribió 
á : : : :  :  ::::::::  y  bnda  impresa  en  las  obras  dé  san 
Gregorio,  y  yo  la  be  visto  en  un  original  antiquísimo 
de  los  Moral» ,. que  está  en  la  ttbreria  de  la  santa  iglo-^ 
siodeTdedo ,  y  en  él  está  por  memoria  de  la  misma 
mano  dd  que  lo  ^escribió »  como  ha  mas  de  sdscisnttMi 
años  que  está  escrito. 

CAPÍTULO  XXVU. 

La  dotación  del  mona»ter¥>v;abadm  de  Compludo ,  qve 
km  Mte  rey. 

En  este  mismd  año  setsdttntos  y  cuarenta  y  seis  M 
ooncüa-hiáo  -d  rey  ona  foagnffica  dotación  en  d  mo- 
nasterio de  Compludo.  Habíalo  ya  fundado  san  Fruc- 
tuoso ,  de  quien  se  escribirá  presto  en  su  Ittgar.  Era 
caballero  principal,  y  descendía  déla  real  san^r^de  lo» 
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09ddi:  masdejanéo  el  mundo,  Ágiiió  la  vida  de  mODge, 
y  para  su  habitación,  y  de  los  moDges  que  le  seguian 
y  la  IdDian  por  su  abad  edificó  de  su  patrímoiiio  un 
luonasterío  no  muy  lejos  de  la  ciudad  de  Astorga  ,  en 
la  pequeña  regios  que  loa  antiguos  Uamaron  Bergidum, 
y  ahora  llamamos  el  Vierzo ,  cabe  un  lugar  llamado 
aAtígoaueoie  Complutica ,  y  ahora  en  nuestro  tiempo 
GompludOf  cerca  del  lugar  que  decimos  Molina  Seca, 
&  la  ribera  del  rio  Molina»  é  las  faklasdel  monte  Irago, 
que  ahora  nombran  el  puerto  del  Rabanal.  La  advoca- 
don  deste  monasterio  fué  de  los  gloriosos  márüree  san 
Justo  y  Pastor,  que  eran  tenidos  entonces  en  suma  ve- 
naracion  por  toda  España  ,  y  el  nooobre  del  lugar  tan 
semejante  al  Complutum  donde  estos  santos  nifios  pa- 
decieron ,  también  convidaba  á  tomarloa  por  patrones 
de  aquel  monasterio.  Acrecentólo  con  gran  liberalidad 
este  año  el  rey  Chindasvinto,  como  perece  en  su  privi- 
legio que  le  dio ,  y  se  ha  conservado  hasta  ahora  con 
ser  la  mas  antigua  escritura  que  hay  en  España,  y  ha- 
ber poco  menos  de  mil  años  que  se  hizo.  Y  no  ha  du- 
rado el  original »  sino  que  esta  inserto  el  traslado  en 
una  confirmación  del  rey  don  Ramiro  el  Tercero  la  cual 
tienen  en  la  iglesia  de  Astorga ,  adonde  es  ahora  digni- 
dad desta  abadia ,  habiéndose  consumido  por  alguna 
ocasión  el  monasterio.  Y  por  ser  esta  escritura  de  tanta 
antigüedad ,  haré  aqui  entera  relación  de  lo  que  con- 
tiene, sin  trasladarla  ¿  la  letra,  porque  algunas  parti- 
cularidades de  los  términos  y  otras  ooaas  fueran  pesa- 
das. El  fMrívilegio  está  en  latín,  y  le  otor^  el  rey  Chin- 
dasvinto,  sin  intitularse  Fia  vio,  juntamente  con  la  reina 
Red  verga  su  mujer.  Comienza  con  razones  muy  devo- 
tas y  autorizándolas  con  lugares  de  la  fiagrada  Escri** 
tura.  Prosigue  despuee,  que  Dios  lo  dá  todo ,  y  lo  que 
le  damos  es  suyo,  aun  hasta  el  buen  movimiento  déla 
voluntad  con  que  se  le  dá.  ReGere  tras  esto ,  hablando 
coD  el  abad  san  Fruotuoso,  la  fuhdacion  que  habia  he- 
cho :  y  celebrando  su  linaje  real  y  su  santidad ,  añade 
como  habia  dotado  ricamente  el  monasterio  de  su  pa- 
trimonio: masque  él  quiere  en  honra  de  los  santos 
niños  mártires  acrecentar  la  dotación.  Señala  luego  el 
término  redondo  que  lesdá.  Pasa  á  loe  ornamentes  y 
otras  alhajas ,  y  cuenta  en  particular ,  que  ofrece  un 
cáliz  de  plata  oon  su  palana ,  una  cruz  de  plata  dora- 
da ,  casullas  y  frontales ,  y  una  campana  de  metal, 
que  dice  tiene  buen  sonido  ,  con  que  deleita  á  los  que 
la  oyen.  Para  el  tesoro  de  la  iglesia  dice  que  ofrece  un 
PsaHerio ,  un  libro  de  los  Diálogos  (y  yo  eatiendo  eran 
k»  de  san  Gregorio),  y  otro  délas  Pasiones.  Al  fin  pone 
las  maldiciones  contra  los  que  fueren  ó  vinieren  en 
contra  délo  que  allí  otorga.  La  data  desta  escritura  es 
dia  del  evangdiata  san  Lucas «  diez  y  ocho  de  octubre, 
era  de  seiscientos  y  ochenta  y  cuatro ,  que  es  el  año  de 
la  nati  vidad  de  nuestro  Redentor  seisoientos  y  cUarenta 
y  seis ,  y  el  sexto  deste  rey.  Firmaron  y  confirmaron 
esteipfivilegio  todos  los  siguientes  por  este  orden. 

El  rey  Chindasvinto. 

La  reina  Reci verga. 

Eugenio ,  metropolitano  de  Toledo. 

Candidato  ,  obispo  de  Astorga. 

Vasconio,  obispo  de  Lu|^. 

Odoagro ,  conde  de  los  camareros.  Y  yo  entiendo 
que  era  el  camarero  mayor  :  pues  ya  hablando 
del  rey  Recaredo,  vimos  como  tenia  el  rey  godo 
alguno»  de  su  cámara  ^  camareros.  Y  luego  se 
declarará  mas  á  la  larga  )o  tfeete  ofido  y  los 
demás. 

Fugitivo,  atvid. 


Pauto,  conde  de  ios  notarios.  Parece  secretario 

prindpai  que  presidia  sebre  los  deenáe. 
Anatolio ,  abad. 

Evancio ,  conde  de  las  escancias.  Tengp  por  derto 
que  éste  era  mayordomo  ú  otro  qué  tenia  oargo 
de  mandar  en  las  radones. 
Eufloio,  abAl. 

Richila ,  conde  de  los  patrimonios.  Era  este  ofldo 
sin  duda  oomo  contador  mayor  ó  cosa  seme- 
jante. Luego  se  verá  todo. 
Ildefonso ,  abad.  Es  d  gtoríoeo  san  RdeCbneo ,  que 
ya  por  este  tiempo  en  su  monasterio  Agállense 
'  tenia  esta  dignidad,  y  ere  á  la  sazoitde  edad  de 
cuarenta  años  poquito  mas  '6  menos ,  oomo  es* 
cribiendo  su  vida  se  entenderá. 
GumefTedo ,  conde  de  loe  espetarlos.  Parece  era  d 
capitán  de  la  guarda  del  rey,  y  por  traer  sus  sol> 
dados  espadas  los  nombran  así.  Y  su  lugar  prtH 
pió  habrá  para  dedr  mas  deste  ofido. 
Semf>ronio ,  abad ,  notario  del  dicho  rey. 
La  ocasión  de  haber  nombrado  estos  oficios  en  la  casa 
real  de  los  godos  ,•  nos  oonvidaba  á  dedr  aquí  todo  lo 
que  se  puede  entender  de  cómo  estaba  ordenada,  dis- 
curriendo por  todos  los  oficios  prindpales  que  tenia: 
mas  entrará  esto  con  mejor  oportunidad  preeto  en  otro 
lugar,  y  así  se  quedará  para  él. 

Por  este  privilegio  se  entiende  el  nombre  de  la  reina 
mujer  del  rey  Chindasvinto ,  y  después  la  vereeMS 
otra  vez  nombrada  en  su  epitafio. 

CAPÍTULO  xxvni. 

El  nuiU)ado  Teodisdo,  arxófnspe  de  SwWa. 

Como  la  silla  del  imperio  estaba  por  este  tiempo  en 
Constantinopla,  y  acá  había  hasta  los  años  pasados 
gente  del  emperador  que  gobernaba,  y  se  entretenía  en 
el  mando :  siempre  venían  de  Grecia  oon  los  seglares 
también  sacerdotes ,  como  ya  se  ha  hecho  memoria  de 
algunos.  A  éstos  por  su  virtud  y  letras  se  les  daban  al- 
gunas veces  los  obispados  de  acá.  Destos  sacerdotes 
griegos  fué  uno  por  estos  años  Teodfsto  6  Teodisclo, 
que  de  ambas  maneras  le  halle  nombrado,  hombre  de 
vivo  ingenio ,  y  que  tenia  noticia  de  muchas  lenguas, 
y  buena  dulzura  en  su  conversadon.  Por  todo  esto  se 
le  dio  el  arzobispado  de  Sevilla  ,  después  de  k  muerte 
de  Honorato ,  sucesor  de  san  Isidoro.  En  esta  dignidad 
descubrió  luego  un  mal  lobo  debajo  la  piel  de  cordero. 
Con  ánimo  perverso  en  la  fé  católica  la  comenzó  á  des* 
truir,  mezclándole  ocultamente  malvados  errohes.  Me- 
tió la  mano  también  en  los  libros  de  san  Mdoro  que 
no  andaban  aun  divulgados ,  y  trocando  en  dios  al- 
gunas palabras ,  les  hizo  decir  falsedades  y  herejías 
donde  no  habia  sino  verdades  católicas  y  enteres.  Ad- 
vertido desto  d  rey  Chindasvinto  juntó  cóndilo,  y  por 
publico  decreto  depuso  á  Teodisclo  del  arzobispado  des- 
terrándolo de  toda  España.  Él  oonvus  dañadas  fnten- 
dones  se  pasó  en  África,  y  allá  slgnió  después  la  secta 
de  Mahoma ,  cuando  sus  secuaces  entraron  en  aqudla 
provincia.  Asi  cuentan  todo  esto  el  arzobispo  y  el  de . 
Tuy ,  sin  que  sepamos  cómo  ni  cuándo  ni  en  dónde  se 
juntó  este  concilio,  si  no  quisiésemos  decir ,  que  en  d 
de  Toledo  ya  dicho  se  trató  esto,  V  no  se  hizo  mención 
ddloen  lo  que  escribió,  ó  falta  en  lo  escrito,  lo  que 
desto  se  habia  allí  tratado. 

Estos  dot  autores  afirman ,  q\ie  por  esta  ncasión  con 
decreto  de  todo  el  concilio .«  pasó  entonces  laprinrui- 
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cta  de  España  de  la  iglesia  de  Sevilla,  á  la  de  Toledo. 
DoQ  Lucas  añade,  que  el  rey  Chinddisvinto  alcaozó  en 
esta  sazón  breve  del  papa ,  para  que  con  voluntad  y 
conseDtimiento  de  los  obispos  de  España  estuviese  la 
primada  en  Sevilla  ó  en  Toledo.  Mas  aunque  esto  se 
diga  así,  yo  tengo  siempre  por  mas  cierto  loque  de 
atrás  tengo  aclarado ,  que  desde  el  rey  Recaredo  era  ya 
la  iglesia  de  Toledo  la  principal  en  España.  Todos  los 
,  concilios  principales  alii  se  han  hasta  ahora  celebrado, 
y  los  otros  arzobispos  de  alH  presidian  siempre  en  ellos- 
Y  el  concilio  del  rey  Gundemaro  a.segura  mas  entera- 
mente esta  verdad.  Con  todo  eso  pudo  bien  ser,  que  es- 
tando en  realidad  de  verdad,  y  eo  ejercicio  la  prima- 
cía en  Toledo,  se  pusiese  allí  ahora  por  autoridad  apos- 
tólica ¿  pedimento  de  Chindasvinto,  lo  cual  era  el  fun- 
damento necesario  para  la  perpetuidad.  Mas  en  esto  no 
podemos  afirmar  nada  con  certidumbre ,  sino  solo  ras- 
trear algo  por  estas  conjeturas. 

El  sumo  pontífice  que  dio  esta  concesión  al  rey  Chin- 
dasvinto, si  se  dio ,  por  fuerza  hutx)  de  ser  Teodoro ,  ó 
san  Martiuo,  primero  deste  nombre,  pues  los  dos  fue- 
ron papas  en  tiempo  deste  rey.  Porque  habiendo  muer- 
to el  papa  Juan  Cuarto  á  doce  de  octubre  del  año  seis- 
cientos y  cuarenta ,  después  de  haber  tenido  la  silla 
apostólica  UD  año,  nueve  meses  y  diez  y  ocho  dias,  con 
vacante  de  un  mes  y  trece  dias  fué  elegido  Teodoro,  á 
los  veinte  y  seis  de  noviembre.  Tuvo  el  pontificado  seis 
años,  cinco  meses  y  diez  y  nueve  dias  hasta  que  failo- 
ció  ¿  los  catorce  de  mayo  del  año  seiscientos  y  cuaren- 
ta y  siete.  Estuvo  vaca  la  silla  apostólica  un  mes  y  vein- 
te y  un  dias ,  fué  elegido  san  Marti  no  á  los  seis  del  julio 
siguiente. 

CAPÍTULO  XXIX. 

¡M  demás  dd  rey  Chindasvmto,  hasta  su  muerte,  con  ¡a 
fundación  de  san  Román  de  Hormsga^  y  lo  que  sin  fun-^ 
damento  se  escribe  deste  rey. 

Después desto  el  rey  Chindasvinto,  cotno  se  usaba, 
hizo  participante,  y  tomó  por  compañero  en  el  reino  á 
su  hijo  Flavio  Recesvinto.  No  c(2nciertan  los  autores  en 
.el  año  que  esto  sucedió.  Adelante  por  algunas  cuentas 
verdaderas  parecerá  la  certidumbre  desto ,  y  se  verá 
que  fué  á  los  diez  y  hueve  de  febrero,  del  año  seiscien- 
tos y  cuarenta  y  nueve.  Mas  todo  lo  que  queda  de  la 
vida  del  padre,  á  él  se  le  cuenta,  y  hasta  su  muerte  no 
se  comienza  á  contar  el  reino  del  hijo.  Así  duró  el  reino 
de  Chindasvinto  (como  precisamente  cuenta  el  obispo 
Valsa]  diez  años,  cinco  meses  y  veinte  dias.  Falleció  en 
Toledo  de  su, enfermedad,  y  otros  dicen  con  ponzoña 
que  le  dieron,  último  dia  de  setiembre  del  año  de  nucs- 
.  tro  Redentor  seiscientos  y  cincuenta. 

Desta  particularidad  tan  precisa  como  Vulsa  en  dia 
mes  y  año  pone,  podemos,  volviendo' hacia  tras,  tomar 
la  certidumbre  de  que  comenzó  6  reinar  el  dia  que  ya 
queda  señalado,  diez  de  abril  del  año  seiscientos  y 
cuarenta :  como  cada  uno  puede  fácilmente  ver,  si  qui- 
.siere  hacer  la  cuenta  de  lo  de  atrás  desde  la  muerte 
deste  rey,  echando  primero  los  dias,  y  luego  los  meses, 
y  al  gn  los  años.  También  de  tener  asi  cierto,  y  asenta- 
do este  dia  de  la  muerte  del  rey  Chindasvinto,  del  có- 
mo de  norte  y  punto  fijo  con  esta  cuenta  de  hacia  tras 
pudiéramos  dar  alguna  certidumbre  á  los  años  de  los 
reyes  pasados ,  pues  Vulsa  les  señala  también  á  casi 
todos  los  años,  meses  y  dias.  Mas  hay  dos  cosas  ,  que 
mucho  estorban  poder  tenerse  en  esto  entera  certidurn- 
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bre.  I^  primera  que  no  sabemos  a  veriguadamen te  des- 
te' rey  Chindasvinto,  si  comenzó  á  reinar  el  mismo  dia 
que  Tulga  falleció,  pues  entrando  tiránicamente  en  el 
reino,  como  todos  dicen ,  y  es  cierto  pudo  detenerse  al- 
gunos dias  y  meses  en  comenzar  a  ser  rey.  Lo  segpn- 
do,  y  mas  principal  es ,  que  Vulsa  no  nombra  en  Tul- 
ga ni  en  los  reyes  de  atrás  el  mes  en  que  murieron. 
Que  el  nombrarlo  en  Chindasvinto  baoe  fundamento 
cierto  pjra  toda  la  averiguación,  como  cada  uno  lo  en- 
tenderá lu^o  que  lo  quisiere  bien  considerar.  Demás 
desto  podría  pensar  alguno,  que  estorba  la  averigua- 
ción en  los  reyes  pasados  el  no  poderse  entender  si  Vul- 
sa les  cuenta  los  años  usuales  ó  emergentes,  enteros  ó 
diminutos,  conforme  á  lo  que  desto  antes  del  libro  un- 
décimo se  trató.  Mas  en  esto  no  hay  que  dudar  ni  ha- 
cer dificultad.  Porque  pues  cuenta  Vulsa  ^enipre  con 
tanta  precisión  aun  los  dias,  es  cosa  clara  y  manifies- 
ta, que  sus  años  son  emergentes  y  enteros,  pues  no 
siendo  tales  no  se  les  debían  ni  podían  añadir  meses  ni 
dias.  Y  en  todos  los  reyes  de  los  godos  que  quedan, 
se  verá  claro,  como  Vulsa  lleva  así  su  cuenta  muy  afi- 
nada con  años  emergentes  y  enteros,  puts  nombrando 
el  mes  en  que  cada  rey  murió  sale  al  justo  la  cuenta 
de  los  años,  meses  y  dias  que  le  da,  volviendo  hacia 
tras  basta  el  dia  de  la  muerte  del  rey  que  precedió.  Y 
esta  precisión  tan  puntual  de  señalar  este  autor  dia, 
roes  y  año,  1&  cual  aun  la  tiene  en  lo  que  resta  con  ma- 
yor particularidad,  me  haceá  mí  creer,  que  él  vivió 
en  estos  tiempos  de  los  postreros  reyes  godos.  Y  si  de- 
jó de  nombrar  el  mes  en  los  reyes  pasados ,  fué  por- 
que ni  lo  vio,  ni  lo  hallaba  relatado  con  certidumbre. 
Mas  comenzó  á  señalarlo  en  Chindasvinto.  por  haber 
aun  vivos  en  su  tiempo  hombres  que  se  lo  pudieron 
certificar,  porque  lo  vieron  ya  que  él  ahora  no  fuese 
nacido,  ó  no  tuviese  edad  para  notarlo,  y  acordarse 
después  del  lo. 

Está  enterrado  el  rey  Chindasvinto  en  el  monasterio 
de  san  Román,  que  él  para  esto  habia  fundado,  entre 
la  ciudad  de  Toro,  y  la  villa  de  Tordesillas,  cerca  del 
rio  Duero,  en  el  lugar  que  toma  el  nombre  del  monas- 
terio, y  el  sobrenombre  de  Hornisga,  un  pequeño  rio 
que  allí  entra  en  Duero.  El  monasterio  es  de  monges 
de  san  Benito,  sujeto  ahora  al  de  Valladolíd.  Yo  vi  la 
iglesia  antigua  de  obra  gótica ,  con  su  crucero  de  cua- 
tro brazos,  como  la  describe  san  Ildefonso,  cuando  ha- 
bla de  su  fundación.  Mas  por  haber  después  querido 
ensanchar  la  capilla  mayor,  se  ha  perdido  la  forma  de 
la  fábrica  antigua ,  y  solo  quedan  muchas  de  las  ricas 
colunas  de  diversos  géneros  y  colores  de  mármoles 
que  habia  por  todo  el  edificio.  Allí  está  la  sepultura  del 
rey  en  una  capilla  en  una  gran  tumba  de  mármol  blan- 
co su  cubierta  de  lo  mismo;  Letras  no  hay  en  la  capilla 
Di  en  el  túmulo.  En  el  libro  gótico  antiguo  del  secreta- 
rio Miguel  Ruiz  de  Azagra,  de  quien  ya  dije  en  su  lu- 
gar, están  entre  otros  epigramas  los  epitafios  deste  rey, 
y  de  la  reina  su  mujer.  Y  no  hay  duda  sino  que  el  au- 
tor dallos  es  el  arzobispo  Eugenio,  pues  están  entre  sus 
obras.  El  del  rey  mas  parece  elegía  por  ser  muy  lar- 
go, y  así  lo  dejaré  por  no  tener  tampoco  cosa  que  á 
la  historia  pertenezca.  El  de  la  reina  su  mujer  di- 
ce así: 
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Si  daré  pro  morte  gammas  Itcuisset  et  aurum, 
Nuüa  maia  polerant  regtun  disscUvere  vitam. 
Sed  quia  sors  una  Quncta  mortalia  quassat, 
Nec  proMnitMi  redimitregeSf  nec  fletus  egerUes: 
Hinc  ego  te  conjux,  quia  vincere  fala  nequivi, 
Funere  perfunctam  sanctis  commendo  tuendam. 
Ut  cum  flamma  vorax  veniet  comhurere  térras, 
Coetibus  ipsorum  mérito  sociata  resurgas. 
Et  nunc  chara  mihijam  Reciverga  vaieto: 
Quodqtie  paro  feretrum  rex  Cindus  Suinthus,  amato, 
Junge  de  fleta.  Restat  et  dicere  Síwnmam 
Qua  tenuü  vitam,  simül  et  connubia  nostra. 
Foedera  conjvgii  septem  fere  áuxxt  in  annis. 
Undecies  biñis  cevum  cum  mensibus  octo. 
El  principio  del  epitafío  tiene  tan  lindas  sentencias 
que  aun  parecerán  bien  en  la  prosa  castellana ,  y  por 
cfttolo  trasladaré.  Dice  pues.  Si  valiese  dar  por  la  maerte 
oro  y  piedras  preciosas,  ningunos  males  pudieran  aca- 
bar la  vida  de  los  reyes.  Mas  pues  una  misma  suerte 
derriba  todas  las  cosas  mortales ,  ni  el  premio  puede 
rescatar  los  reyes  de  ía  muerte,  ni  el  lloro  á  los  po- 
bres. Por  esto,  señora  mia,  no  pudiendo  vencer  la 
muerte,  viéndote  acabada,  no  puedo  mas  que  enco>- 
roendarteá  los  santos  que  te  amparen:  para  que  cuan- 
do la  cruel  llama  viniere  el  dia  del  juicio  á  quemar  el 
mundo,  resucites  confugia  en  compañía  dellos.  Que- 
da, pues ,  con  Dios,  mi  muy  amada  Reciverga ,  y  re- 
cibe de  voluntad  este  enterramiento,  que  yo  el  rey 
Chindasvinto  te  doy.  Después  prosigue  como  ella  no 
vivió  mas  de  veinte  y  dos  años,  y  ocho  meses,  y  des- 
tos  estuvo  casada  con  el  rey  casi  los  siete.  Y  por  todo 
parece  como  ella  murió  mucho  antes  que  el  rey  su 
marido. 

H!n  otra  capilla  sobre  el  altar  está  una  losa  de  már- 
mol cuadrada  de  mas  que  una  vara.  Dicen  que  estaba 
alli  ya  cuando  el  rey  edificó  el  monasterio.  Tiene  estas 
letras. 

IIIC  SVKT  RELIQVIAE  íiVSIERO  SAN- 
CTORVM.'  SANCTI  ROUANl  MORA- 
CHI.  SANCTJ  MARTINI  BPISCOM.  SAK- 
CTAB  MARINAE  VIRGINIS.  SANCTI  PE- 
TAI  APOSTOLI.  SANCTI  lOANNlS  BA- 
PTISTAE.  SANCTI  ACISCLI.  ET  •  ALIO- 
RVM  NVMERO  SANCTORVM. 

El  latín  desta  piedra  no  es  muy  concertado,  como  era 
mucho  de  lo  de  aquel  tiempo.  En  castellano  dice:  Aqu( 
están  reliquias  destos  santos.  De  san  Román  el  Mon» 
ge.  De  san  Martin  obispo.  De  santa  Marina  virgen.  De 
san  Pedro  Apóstol.  De  san  Juan  Bautista.  De  san  Acis- 
clo y  de  otros  algunos  santos.  Otras  piedras  hay  encri. 
tas  por  el  monasterio,  mas  ni  son  de  aqueste  tiempo 
(le  los  godos,  ni  importan  nada  para  la  historia.  En  el 
monasterio  me  afirmó  un  monge ,  que  dentro  del  se- 
pulcro del  rey  solia  estar  su  espada  ,  y  que  él  la  habia 
visto. 

En  aquel  lugar  y  en  su  comarca  tienen  por  santo  á 
este  rey,  y  por  tal  le  veneran.  los  monges  tienen  del 
unas  lecciones,  las  cuales  yo  he  leido  y  contienen  una 
larga  historia  dcste  rey,  y  de  la  elección  milagrosa  que 
se  hizo  del  para  serlo,  y  de  dos  compañeros  suyos  lla- 
mados Romano  y  Otón.  A  Otón  hacen  alH  arzobis- 
po de  Toledo,  y  á  Romano  inonge,  y  gran  santo,  y 
que  el  rey  por  su  misma  persona  trujo  sus  reliquias 
desde  Francia  después  de  muerto ,  y  que  por  la  advo- 
cación d«ste  santo  sele  puso  el  nombre  al  monasterio. 


Esto  y  todo  lo  demás  que  allí  so  refiere  va  tan  sin  con- 
cierto ni  manera  de  ser  verdad  ,  que  hace  mucha  lásti- 
ma, el  haberse  creído  tan  de  lijero  el  autor,  si  es- 
cribió lo  que  le  contaban  otros ,  ó  el  haberlo  él  fingi- 
do ,  si  fué  el  inventor.  Traspone  los  lugares ,  confunde 
los  tiempos ,  y  trueca  desvariadamente  los  nombres  y 
las  personas.  Y  es  harto  de  maravillar  como  los  reli- 
giosos de  aquella  orden  tan  señalada ,  habiendo  entre 
ellos  muchos  doctos ,  graves  y  prudentes,  no  han  pro- 
veído en  que  aquello  no  se  divulgue.  Lo  que  á  mi  pa-' 
recer  en  esto  puede  ser  verdad  es ,  que  e!  rey  Chindas- 
vinto ,  cuando  fundaba  su  monasterio ,  hizo  traer  alff 
las  reliquias  del  monge  san  Román,  compañero  que  fué 
de  san  Benito ,  cuya  fiesta  se  celebra  á  los  veinte  de 
mayo ,  ó  de  otro  san  Román  abad ,  que  ponen  los 
martirologios  de  el  ultimo  de  febrero.  Y  esto  es  lo  que 
la  piedra  dice ,  y  el  fundamento  que  sé  tuvo  parala  ad- 
vocación del  monasterio.  Y  por  haber  sido  ambos  mon- 
ges en  Francia ,  aquella  historia  tomó  alguna  t)casioa 
de  añadir  y  trocar  las  cosas  que  en  esto  prosigue.  Allí 
se  cuenta  además  desto  una  gran  jomada  que  este  rey 
hizo  pasando  en  África  ,  donde  ganó  de  los  moros  6 
Ceuta ,  y  mucho  de  aquella  tierra.  Mas  presto  conven- 
drá tratar  desto  con  mas  averiguación. 

CAPÍTULO  XXX. 

Los  hijos  del  rey  Chindasvinto  y  su  sucesión.  Eugenio  Se-- 
gundo  ,  ar%obispo  de  Toledo. 

Tuvo  el  rey  Chindasvinto ,  sin  Recesvinto ,  otros  dos 
hijos ,  el  uno  llamado  Teodofredo ,  que  fué  duque  y 
capitán  general  de  algunos  de  los  reyes  siguientes ,  co- 
mo tratando  dellos  se  verá  (1 V  Y  el  obispo  Pelagio  de 
Oviedo  y  el  de  Tuy ,  expresamente  dicen  que  fué  Teo- 
dofredo hijo  de  Chindasvinto.  En  el  libro  impreso  del 
arzobispo  don  Rodrigo ,  se  dice  era  hijo  de  Recesvinto, 
mases  mentira  de  la  impresión,  que  en  los  buenos 
originales  de  mano  Chindasvinto  dice ,  yes  forzoso  sea 
asi  ,*como  tratando  adelante  de  su  hijo  el  rey  don  Ro- 
drigo severa. 

El  otro  hijo  del  reyi!^híndasvinto  se  llamó  Favila  ó 
Fafila ,  que  es  todo  uno:  porque  los  godos  pronuncia- 
ban indiferentemente  v  por  f ,  y  f  por  v ,  como  lo  ha- 
cen también  ahora  los  tudescos.  Este  caballero  fué  pa- 
dre del  rey  don  Pelayo,  como  adelante  á  la  larga  se  ve- 
rá. Y  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  el  de  Tuy  expresa- 
mente dicen  que  fué  Favila  hijo  de  Chindasvinto.  Los 
obispos  Sebastiano  de  Salamanca,  Isidoro  de  Sela  (2) , 
solamente  dicen  en  general ,  que  fué  del  linaje  de  los  - 
reyes.  Tuvo  también  Chindasvinto  una  hija. 

Destos  tres  hermanos,  hijos  de  Chindasvinto,  suce- 
dieron casi  todos  los  reyes  godos  que  se  siguen,  como 
tratando  dellos  se  verá.  El  fundamento  délo  mas  des- 
ta sucesión  fué  Ardabasto ,  un  caballero  griego ,  que  en 
tiempo  deste  rey  Chindasvinto  vino  á  su  corte,  ha- 
biéndolo desterrado  el  emperador  de  Constantinopla. 
El  rey  lo  recibió  muy  bien,  y  conociendo  pocoá  po- 
co en  la  comunicación  su  valor ,  lo  casó  con  una  sobri- 
na suya.  Todos  nuestros  autores  hacen  y  nombran  á 
esta  señora  sobrina  de  Chindasvinto.  y  solo  el  obispo 
de  Oviedo  Pelagio,  dice  fué  nieta ,  y  nó  sobrina.  Es  au- 
tor grave  y  tan  antiguo ,  que  vivió  en  tiempo  del  rey 
don  Alonso ,  el  que  ganó  á  Toledo ,  y  á  él  dirigió  la 

(1)  En  el  lib.  13,  c.  16.  (2)  No  so  conoce  semejante  autor,  y 
será  sin  duda  Isidoro  de  Beja  ,  llamado  el  Paoenso.  B. 
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oonliDuacioa  de  la  corúnica  de  Kspaüa ,  prosigaieiido 
de  donde  Sampiro,  obispo  de  Astdrga  ,  la  liabia  dejado. 
Yyoho  ieoido  el  mismo  original  que  él  escribió,  ó 
mandó  escribir ,  donde  juntó  todo  lo  que  antes  babian 
escrito  los  tres  obispos,  Sebastiano,  Isidoro  y  Sam- 
piro  y  de  la  corónica  de  España ,  con  otras  muchas 
cosas  de  tiempo  de  losígodos,  de  que  atrás  me  be 
aprovechado :  y  es  el  libro  viejo  de  la  Iglesia  de  Ovie- 
do, que  diversas  veces  he  alegado. 

La  primera  cosa  que  hay  en  este  libro  son  unas 
genealogías  en  latín  de  los  reyes  godos  de  Chindasvinto 
en  adelante,  las  cuales  dice  el  obispo  Peiagío allí  que 
las  escribió  de  su  propia  mano,  y  así  la  letra  es  dife- 
rente de  toda  la  que  hay  en  el  libro.  Estas  genealogías 
pondré  aquí  luego  todas  juntas  trasladadas  fielmente 
eo  castellano,  porque  servirán  muchas  deltas,  para  lo 
que  de  aquí  adelante  se  sigue ;  aunque  en  lo  de  la  mu- 
jer de  Ardabasto  no  estén  bien. 

La  diversidad  que  hay  en  estas  genealogías  del  obis- 
po Pelagio  está  solamente  en  lo  que  aquí  se  nota, 
que  hace  bija  del  rey  Recesvinto  ó  la  mujer  de  Ar- 
dabasto ,  y  así  no  era  sobrina ,  sino  nieta  de  Chindas- 
vinto. Mas  yo  paso  con  llamarla  sobrina ,  por  nombrar- 
la así  todos  nuestros  buenos  autores.  También  me  pa- 
rece probable ,  que  no  tenia  Recesvinto  bija  tan  grande 
en  vida  án  su  padre ,  que  él  la  pudiese  así  casar.  Fue- 
ra desto  hay  una  novedad  en  estas  genealogías ,  y  es 
decir  como  la  madre  del  rey  Egica  era  hija  del  rey 
Chindasvinto.  Cosa  es  que  no  se  halla  en  ningún  otro 
autor.  Y  por  esta  via  el  rey  Egica  era  sobrino  del  rey 
Recesvinto,  hijo  de  su  hermana.  Por  otra  parte,  como 
todos  nuestros  buenos  autores  dicen,  era  sobrino  de| 
rey  Wamba ,  y  esto  debía  ser  por  parte  de  su  padre. 
Y  podríamos  conforme  á  esto  creer,  que  ser  Wamba 
hombre  tan  principal  en  la  casa  y  corte  del  rey  Reces- 
vinto ,  demás  de  sus  buenas  calidades  y  merecimien- 
tos ,  procedía  de  ser  tan  deudo  por  afinidad  del  rey, 
teniendo  casado  hermano  ó  deudo  muy  cercano  con  su 
hermana.  Y  esta  señora  es  la  que  le  doy  yo  aquí  por 
bíja'al  rey  Chindasvinto. 

Pone  primero  por  tronco  al  rey  Chindasvinto,  y  sigue 
su  descendencia  desla  manera  : 

El  rry  Chiu-      Trodofrrdo,       El   rey   don       El   rey  doo       El  rry  Favi< 
dasvittto.  E»tá  y     l«     madre  Rodriffo  ,   su-  Pelayo,      hijo  la,  hijn  y  sn- 
niumdo    rn  del   rrj  Kfioa  rcaor  dr  WtiH  del  duque  Ka-  onor  úv  Pela- 
San       Román  (upioii  lirrma-  xa,     fué    hijo  vila  ,    surriíor  >o  ,  y    tu  mu- 
de Hormiafla.  uot»  ébi)oadft  de)  duque  del     iry    don  jer   'la     reina 
Ctiínda«vinto.     Teodofcedo  ,    Rodrigo  ,      y   Fniyliuba.  Ea> 
del    linaje    de  marido  de    la  re  rey  está  ru- 
los godos.  E»<  r«ina  (iaudiO'  teirado  Jftfiia> 
tá     enterrado  sa.  Está  enier-  mente  ron  su 
OD  Portugal.       i-ado    «on    su  mujer  en 
mujer  rn  As-  Cangas, 
tu  Mas  an  «lu- 
U  Eulalia  de 
Cangas. 

Así  lleva  el  obispo  proseguida  hasta  aquí  la  sucesión 
derecha  de  Chindasvinto,  y  luego  pone  por  colaterales 
del  rey  don  Pelayo  los  siguientes: 

El  duque  Favila  del  li-  Ermeíinda,  hija  del  rey 
naje  de  los  godos ,  padre  don  Pelayo ,  mujer  del 
del  rey  don  Pelayo.  rey  don  Alonso  el  Magno. 

Al  principiopuso  por  colaterales  al  rey  Chindasvinto, 
y  trabados  con  él  estos  dos : 

El  rey  Recesvinto,  hi-  La  madre  del  rey  Ervigio 

jo  y  sucesor  de  Chindasvin-  fué  hija  de  Chindasvinto. 
to.  Está  enterrado  en  el 
monasterio  de  Bamba. 


— LIB.  Xn.  GAP.  XXXI.  431 

Luego  tras  estos  dos  colaterales  de  Chindasvinto  estén 
otros  dos  por  sí  sueltos ;  mas  trabados  uno  de  otro, 
para  mostrar  como  son  padre  é  bija. 

El  rey  Ervigio ,  su-       CajUo,  hija  de  Ervigio, 
cesor  de  Wamba.  Está    mujer  del  rey  Egica. 
enterrado  en  Toledo. 

Hay  luego  otra  genealogía  suelta,  mas  trabada  entre 
sí:  y  es  ésta: 

El  rey  Egica ,       El  rey  Witiza ,        Oppas  ,  arzo- 
sucesor  de  Ervi-    hijo  y  sucesor  de    bispo  de  Sevilla  , 
gio.  Está  sepulta-    Egica.  Está  en-    hijo  de  Witiza. 
do  en  Toledo.        terrado  en  To- 
ledo. 

Lo  postrero  de -todo  es  nombrar  solo  por  sí  al  rey 
Wamba  desta  manera : 

El  rey  Wamba ,  sucesor  de  Recesvinto. 
Está  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Pedro, 
cerca  de  Muñón  en  Castilla. 

En  tiempo  deste  rey ,  poco  después  del  concilio  de 
Toledo  ,  falleció  el  arzobispo  de  allí  Eugenio  ,  segundo 
deste  nombre,  discípulo  de  Heladio,  y  compañero  per- 
petuo de  Justo  en  el  monasterio,  y  en  la  buena  crianza 
que  allí  el  santo  viejo  en  ellos  y  en  otros  algunos  hizo: 
de  donde  salieron  monges  devotos ,  dignos  sacenlotes, 
y  arzobispos  bien  cumplidos  de  la  santidad  y  doctrina 
que  el  alto  oficio  requiere.  Los  cuatro  arzobispos  que 
le  sucedieron  lueg.o  inmediatos  á  Heladio,  todos  fueron 
sus  discípulos ,  y  como  buenos  Helíseos  herederos  do 
su  grande  espíritu  y  bondad.  A  este  Eugenio  Segundo 
( como  dice  san  Ildefonso ,  escribiendo  dél  en  sus  Cla- 
ros Varones )  lo  trujo  Heladio  del  monasterio  para  su 
compañía  en  la  dignidad :  y ,  como  el  mismo  santo  re- 
fiere ,  supo  tanto  de  astrologfa  ,  que  todos  los  que  le 
oían  platicar  del  curso  del  sol  y  de  la  luna ,  y  de  la 
diversidad  desús  movimientos ,  no  pudiendo  penetrar 
ni  comprender  la  sutileza  de  lo  que  en  esto  trataba, 
quedaban  con  solo  el  espanto  de  ingenio  y  doctrina. 
Fué  arzobispo  casi  once  años  en  tiempo  de  Chintila, 
Tulga  ,  y  algunos  años  de  Chindasvin! o. 

Habiendo  muerto  el  emperador  Heraclio  el  mismo 
año  que  este  rey  comenzó  á  reinar  en  España ,  le  suce- 
dió Constantino  Heraclio  ,  su  hijo.  Muerto  éste,  desdo 
á  cuatro  meses  entró  en  el  imperio,  porque  se  lo  tomó 
por  fuerza  Constante;  y  en  tiempo  déste  murió  Chin- 
dasvinto. Y  pongo  aquí  estos  emperadores ,  porque  en 
alguna  manera  tocan  á  esta  historia. 

CAPlTl^LQ   XXXT. 

El  rey  Recesvinto,  y  él  primer  concilio  que  mandó  ce- 
lebrar m  TóUdo.  Una  piedra  de  Cabra. 

Cuéntase  el  reino  del  rey  Recesvinto  desde  el  primero 
dia  de  octubre  deste  año  de  seiscientos  y  cincuenta,  en 
que  murió  su  padre,  aunque  ya  había  el  tiempo  ya 
dicho  que  reinaba  juntamente  con  él.  El  verdadern 
nombre  deste  rey  es  el  que  yo  aquí  uso  ,  como  parece 
en  una  moneda  de  oro  que  yo  tengo  suya  ,  con  su  ros- 
tro en  ambas  partes  adornado  de  la  diadema  acostum- 
brada -,  mas  debajo  della  tiene  armadura  de  cabcz»i, 
cual  en  ninguna  otra  moneda  pótica  yo  he  visto.  I^s 
letras  dicen  de  la  una  parto:  RECCESVINTÜS  REX.  Y 
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de  la  otra :  CÓRDOBA  PATR.CIA.  Y  quieren  decir  :  La 
ciudad  de  Córdoba,  que  fué  también  llamada  Colonia 
de  Caballeros.  Adelante  también  parecerán  otras  bue- 
nas comprobaciones  de  ser  éste  el  verdadero  nombre 
del  rey.  Por  las  letras  deste  reverso  creo  yo  cierto  que 
esta  moneda  se  labró  en  Córdoba,  que  en  tiempo  de  los 
romanos  tuvo  dos  nombres ;  el  suyo  antiguo ,  que  fué 
Córdube,  y  otro  que  le  pusieron  romanos,  llamándola 
Colonia  Patricia ,  que  quiere  decir  Colonia  de  Caba- 
lleros principales,  como  en  su  lugar  se  ha  enteramente 
tratado.  Y  es  mucho  de  notar  en  esta  moneda  el  rete- 
ner y  conservar  aun  ambos  á  dos  nombres  desta  ciu- 
dad. Asimismo  es  de  notar  como 'ya  se  iba  corrom- 
piendo poco  á  poco  la  lengua  latina.  Habíase  ya  trocado 
en  el  nombre  latino  la  V  en  la  O  ,  que  ahora  tenemos; 
mas  aun  no  se  habia  perdido  la  B  ,  que  nosotros  tam- 
bién después  hemos  trocado.  También  es  notable  cosa 
servir  el  punto  solo  por  la  I,  pues  da  á  entender  en  al* 
guna  manera  que  ya  se  comenzaba  á  usar  poner  el  pun- 
to sobre  la  I  (cosa  que  nunca  antes  se  habia  hecho), 
y  así  podia  suplir  por  ella. 

Deste  rey  cuenta  san  Ildefonso ,  y  el  arzobispo ,  y  el 
de  Tuy  tomando  del ,  como  fué  muy  católico  príncipe, 
y  lo  mostró  en  diversas  cosas.  Acostumbraba  á  leer  en 
la  Sagrada  Escritura,  y  holgaba  mucho  de  preguntar 
cosas  della  y  de  nuestra  fó,  y  de  oir  disputas  sobre  có- 
mo se  hablan  de  entender.  Adornaba  con  muchos  do- 
nes de  oro  y  plata ,  piedras  preciosas  y  ricos  paños  las 
Iglesias  y  todo  el  servicio  del  culto  divino.. 

Otro  mayor  testimonio  de  su  cristiandad  fue,ron  los 
tres  concilios  que  mandó  celebrar  en  Toledo.  El  pri- 
mero, y  en  el  número  de  los  de  aquella  ciudad  octavo, 
fué  nacional  de  cincuenta  y  dos  obispos,  y  se  congregó 
'como  en  él  está  señalado)  en  la  capilla  de  san  Pedro  y 
san  Pablo ,  á  los  veinte  y  siete  de  diciembre ,  dia  de  san 
.Tuan  Evangelista  ,  el  año  quinto  deste  rey ,  que  es  el 
seiscientos  y  cincuenta  y  cinco  de  nuestro  Redentor. 
Hallóse  el  rey  en  el  concilio  al  principio  con  la  humil- 
dad y  sujeción  á  Dios  y  á  su  Iglesia  que  los  otros  re- 
yes allí  solían  mostrar.  Pidió  ante  todas  cosas  afectuo- 
samente las  oraciones  de  todos;  y  hablóles  luego  desla 
manera,  como  allí  se  refiere.  Aunque  el  Sumo  Hacedor 
de  todas  las  cosas ,  en  el  tiempo  de  mi  padre  de  glo- 
riosa memoria ,  me  sublimó  en  esta  silla  real ,  y  me 
hizo  participante  de  la  gloria  de  su  reino ;  mas  ahora, 
ya  que  él  es  pasado  á  la  del  cielo,  la  misma  divina  Pro- 
videncia me  ha  sujetado  del  todo  el  derecho  del  reino, 
que  mi  padre  en  parte  me  dio.  Y  así  por  hacer  digno 
principio  del  alto  estado  en  que  Dios  me  ha  puesto: 
«  y  porque  la  buena  salud  de  la  cabeza  es  el  mejor  fun- 
»  da  mentó  para  la  conservación  del  cuerpo ,  y  la  ver- 
»  dadera  felicidad  de  los  pueblos  es  la  benignidad  y  cui- 
»  dado  del  gobierno  en  el  príncipe:»  he  deseado  afec- 
tuosamente veros  juntos  en  mi  presencia  como  ahora 
estáis ,  para  declararos  aquí  la  suma  de  mis  deseos  y 
determinación  en  todo  mi  proceder.  Mas  por  no  dete- 
nerme con  larga  plfttica ,  me  pareció  ponerlo  todo  en 
este  breve  memorial ,  y  darlo  á  vuestras  venerables 
santidades  por  escrito  ;  pidiendo  con  instancia ,  y 
amonestando  con  eficacia  se  advierta  mucho  á  lo  que 
en  mi  memorial  se  contiene ,  y  se  trate  todo  con  dili- 
gencia y  cuidado;  relatándome  siempre  por  vuestras 
bocas  consagradas  lo  que  os  pareciere  podrá  ser  mas 
agradable  á  Dios  en  todo. 

Acabando  de  hablar  así  el  rey ,  el  concilio  alabó  á 
Dios  por  verle  tan  católico ,  y  echándole  por  esto  mu- 
chas bendiciones    sí»  abrirt  y  se  ley<^  su  tomo  ó  rae- 
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morial,  que  tenia  este  título :  En  nombre  de  Dios,  d 
rey  Flavio  Recesvinto,  á  los  reverendísimos  padres, 
en  este  concilio  congregados.  Después  con  tenia  en  su- 
m;i  lo  siguiente :  Entra  al  principio  alabando  á  Dios, 
y  dando  las  gracias  á  los  obispos  con  muchos  co- 
medimientos por  el  cuidado  y  afición  con  que  se  junta- 
ron. Confiesa  luego  la  fé  católica  muy  á  la  larga.  Con- 
jura á  los  obispos  por  los  misterios  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, y  de  nuestra  Redención ,  y  del  juicio  final ,  que 
traten  los  negocios  en  el  concilio  con  rigor  de  justicia  y 
templanza  de  misericordia.  Que  con  su  consentimíen— 
to  del  rey  quiten  lo  superfino  de  los  decretos  y  de  las 
leyes,  y  añadan  lo  necesario :  ordenando  en  esto  lo  que 
sencillamente  pide  la  justicia,  y  basta  para  el  cumplido 
despacho  de  todos  los  negocios,  con  declarar  también 
lo  oscuro  y  confuso  que  se  halla  en  cánones  antiguos. 
Conjura  también  después  á  los  grandes ,  señores  y  ca- 
balleros, á  quien  por  oficio  y  dignidad  dice  les  toca  ha- 
llarse en  el  concilio,  que  por  ningún  respeto  no  discre- 
pen de  lo  que  los  obispos  ordenaren ,  sino  que  con  sola 
atención  al  servicio  de  Dios  conformen  en  todo  con  ^\oR 
sus  pareceres.  Promete  de  tener  por  bueno  todo  lo  que 
el  concilio  proveyere ,  y  así  seguirlo  y  confirmarlo.  En 
particular  les  pide  al  cabo  á  los  prelados,  que  con  gran 
diligencia  provean  sobre  lo  de  los  judíos.  Porque  los 
que  acá  habían  quedado  convertidos  de  tiempo  de  Si- 
sebuto  y  otros  reyes ,  con  su  perversa"  obstinación  nun- 
ca acababan  de  ser  los  que  debían :  y  así  lo  lamenta  el 
rey  cuando  esto  pide.  Conforme  á  esto  en  el  Fuero  Juz- 
go está  una  petición  ( \ )  que  dieron  los  judíos  de  Tole- 
do á  este  rey  á  los  diez  y  ocho  de  febrero  el  año  sexto 
de  su  reino,  en  que  confiesan,  que  habiéndoseles  man- 
dado en  tiempo  del  rey  Chintila  que  fuesen  cristianos, 
por  su  perversa  obstinación  habian  perseverado  en  ju- 
daizar. Y  dicen  adelante,  que  ahora  se  vuelven  de  ve- 
ras cristianos ,  y  quieren  asentar  verdaderamente  en 
serlo.  Prometen  en  particular  de  no  guardar  el  sábado 
ni  otras  ceremonias  de  la  íey.  De  la  carne  de  puerco 
dicen  que  no  la  podrán  comer  por  no  tenerlo  en  cos- 
tumbre, mas  que  comerán  lo  que  con  ella  estovlere 
guisado.  Pénense  á  sí  mismos  graves  penas  de  personas 
y  haciendas  si  reincidieren. 

El  concilio  proveyó  en  todo  lo  que  el  rey  mandaba. 
Demás  desto  se  trata  con  doloroso  sentimiento  y  con 
gran  rigor  contra  los  que  sin  evidente  necesidad  comen 
carne  en  cuaresma :  y  entre  otras  penas  mandan  que 
no  sean  admitidos  á  la  santa  comunión  en  la  Pascua, 
y  que  por  todo  el  año  siguiente  no  puedan  comer  car- 
ne. La  licencia  para  comerla  al  obispo  ó  á  su  vicario 
mandan  que  se  pida.  Veda  también  con  mucho  cuida- 
do este  concilio,  que  no  sea  admitido á  las  órdenes 
eclesiásticas  sino  el  que  por  virtud  y  letras  pareciere 
digno.  La  subscripción  y  confirmación  de  los  cincueo* 
Uk  y  dos  obispos,  y  los  demás  que  se  hallaron  en  este 
concilio ,  es  ésta ,  enmendada  en  muchas  partes  por  los 
originales  antiguos. 

Orondo ,  metropolitano  de  Mérida. 

Antonio,  metropolitano  de  Sevilla. 

Eugenio,  metropolitano  de  la  real  ciudad  de  To- 
ledo. 

Potamio,  metropolitano  de  Braga. 

Oabinio,  obispo  de  Calahorra. 

Eparcio,  de  Itálica.  ^ 

A nserico ,  de  S^ovia .  ^ 

Dunila,  de  Málaga. 

I  igitized  by  VjOO^IC 

(l)Enellib.  íf,  ht.  ?.''  O 
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Tulo,  cteGírona. 

Estéfano,  de  Écija. 

Tagoncio,  de  Valera. 

Don  ^de  Dios,  llamado  asi  por  su  propio  noir.bre, 
obispo  de  Empurias. 

\Vini bal,  de  Elche. 

Juan,, de  Coria. 

Floridio,  deSegobri^. 

Egeredo ,  de  Salamanca. 

Marco ,  de  Castulo. 

Georgio ,  AgatcDse. 

Viocencio,  de  Marios. 

Selva ,  Igetanieose,  que  era  de  Igedíta  en  Portugal. 

Widerkx) ,  de  Sigüenn. 

Candidato,  de  Astorga. 

Dadila ,  de  Alcalá  de  Henares. 

Atanasio,  de  Játiva. 

Goenico,  de  Vique. 

Abiencio,  de  Evora. 

Kilimiro ,  de  Lamego. 

Servando ,  de  Hipa. 

SUvestro ,  de  Carcasona. 

Aia .  de  Iliberio. 

AVadila ,  de  Viseo. 

Amanungo,  de  Ávila. 

A  f rila  ,  deTortosa. 

Baoauda,  de  Cabra.  Luego  severa  ser  éste  el  ver- 
dadero obispo  que  ahora  erd  de  aquella  igle- 
sia,  y  nó  el  otro  Selva  que  está  en  los  libros 
impresos. 

Deotato ,  de  Beja. 

Félix « de  Valencia. 

Fosforo ,  de  Córdoba. 

Froyla*  de  Jaén. 

Oiberto ,  de  Bigastro. 

Maurelo ,  de  Urgél. 

Hermenfredo «  de  Logo. 

Asearlo ,  de  Falencia. 

Celi'lonio ,  de  Caliabro. 

Li torio ,  de  Auca. 

Juliano ,  de  Guadiz. 

Sonna ,  de  Orense. 

Siervo  de  Dios  ,  de  Baza. 

Siseberto,  de  Coimbra. 

Talo,  de  Zaragoza. 

£usebio,  de  Huesca. 

Balduigio ,  deErcavica. 

^aurasio ,  de  Oreto. 
Abades. 

Fugitivo. 

Anatolio. 

Ensicio. 

Ildefonso.  Es  el  bienaventurado  san  Ildefonso,  co- 
mo atrás  se  ha  dicho. 

Sempronio. 

Eumeno. 

Ciriaco. 

Morario. 

Juan. 

Secundino. 

Marcelino ,  arcipreste  de  Toledo; 

Silículo  ,  capiscol.  A5(  trasladó  el  primioerius  lati- 
no ,  por  suficientes  razones  que  hay  para  dio.  Y 
esta  mención  hay  ya  aquí  desta  dignidad. 
Vicarios  de  los  obispos  aosentes. 

Osdulgo.  abad,  vicario  de  Richimiro ,  objfpo  Du- 
míense. 


Servando ,  arcipreste ,  vicario  de  Vincencio,  obú;- 
po  Egarense. 

Godiscalco ,  presbítero ,  vicario  de  Egila  ,  obispo 
de  Osma. 

Materio ,  presbítero ,  vicario  de  Somano  ,*  obispo 
Britoniense. 

Victorino,  presbítero ,  vicario  de  Beato ,  obispo  de 
Tuy. 

Tonancio ,  dificono,  vicario  de  Maurelo,  obispo  de 
Denia. 

Guterico ,  diácono  ,  vicario  de  Gauduleno ,  obispo 
de  Lérida. 

Daniel ,  diácono ,  vicario  de  Marcelo  ,  obispo  Urci- 
tano. 

Sindigio ,  diácono,  vicario  de  Vincible,  obispo  de 
Iría. 

Sagarelo ,  diácono ,  vicario  de  Saturnino ,  obispo 
de  Osonoba. 

Los  grandes  y  scñorps  de  la  corte  y  casa  real. 

Odoacro ,  conde  de  los  camareros. 

Osilo,  conde  de  los  camareros. 

Adulfo,  conde  de  las  raciones. 

Babiio ,  eonde  y  copero. 

Ataculfo ,  conde. 

Ela.  conde  y  duque. 

Paulo,  conde  de  los  notarios. 

Tuancio,  conde  de  las  raciones. 

Richila  ,  conde  délos  patrimonios. 

Venedario ,  conde  de  las  raciones. 

Faodila  ,  conde  de  las  raciones. 

Euredo ,  conde  y  procer :  y  así  dicen  otros  algu- 
nos en  los  libros  viejos. 

Cunifredo,  conde  de  los  espatarios. 

Froyla  ,  conde  y  procer. 

A f rila,  conde  de  las  raciones. 
Aunque  en  los  concilios  pasados  se  ba  visto  como  en- 
traban caballeros  de  la  casa  real  en  los  concilios :  mas 
esta  es  la  primera  vez  que  firman  en  él.  Porque  los  del 
tercer  concilio  de  Toledo  ,  en  la  abjuración  sola  de  la 
herejía ,  firmaron  no  mas  de  los  que  hablan  sido  tuca- 
dos  del  la. 

£1  glorioso  abad  san  Ildefonso ,  y  algunos  prelados 
y  cal^lleros  de  la  cnsa  real  destos  que  confirmaron  en 
este  concilio,  son  ios  mismos  que  se  hallaron  en  la  con- 
firmadon  del  privilegio  de  Compludo ,  como  cada  uno 
cotejando  lo  podrá  ver.  Y  por  esto  no  es  de  maravillar 
que  en  esta  subscripción  del  concilio  se  hallen  los  ofi- 
cios nombrados  dos  veces.  Como  camarero  mayor  y 
otros.  Porque  Odoacro  (pongo  por  ejemplo )  fué  cama- 
rero mayor  de  Chíndasvinto,  como  allí  parece ,  y  go- 
zando todavía  el  titulo  de  su  cargo  y  dignidad,  es  aho- 
ra también  camarero  mayor  deRecesvinto  Osilo,  que 
se  nombra  aquí  tras  él.  Tantos  condes  de  las  escancias 
ó  raciones  pueden  ser  de  diversas  provincias,  y  de  paz 
y  guerra,  pues  en  toda  parte  era  necesario  este  cargo*. 
Del  obispo  Bacauda,  de  Cabra,  dura  todavía  en 
aquel  lugar  una  insigne  memoria  en  el  cementerio  de 
la  iglesia  de  san  Juan.  Es  una  piedra  la  cual  yo  he  vis^ 
to ,  de  mármol  blanco  muy  lindo ,  de  cinco  pies  en  al- 
io f  labrada  en  forma  de  pedestal  con  hermosas  mol- 
duras. Trújese  allí  del  Campillo,  en  un  pago  de  hereda- 
des, media  legua  de  la  villa,  donde  parecían  rastros  de 
grande  edificio  ,  que  debía  ser  la  iglesia  de  que  en  la 
piedra  se  trata.  Ella  está  escrita  por  todos  cuatro  lados 
como  aquí  se  pondrá  ,  mas  con  tantas  y  tan  oscuras 
abreviaturas ,  que  es  menester  aderinar  mucho  para 
leerlas  y  entenderlas.  Yo  pondrá  lo  que  yo  leí  en  la 
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piedra ,  y  han  leído  otros  hombres  doctos  y  diligentes 
eQ  todo  género  de  antigüedad. 


ARA   SÁNCTA   DOMINI 

CONSeCR  ATA  EST  BA3E- 
Lie  A  HKC  SANCT.F. 
UKMM.  II.  KAL.  IVNIAS 
ERA.  DCLXXlVin. 


DRDICAVIT  HANC 
TANDEH.  D.  H.  8. 
BACAVDA  EP18C0- 
PVS  E6ABRENSIS. 

FVNDAVIT  EAM 
ALTISSIHVS  PER 
EVLALIAll  ET  FI- 
UVM  EIVS  PAV- 
LVM  MONACVM. 


Como  la  escritura  desta  piedra  tiene  en  el  l«il¡n  malas 
abreviaturas  para  poderse  bien  leer,  así  tiene  algunas 
dificultades  para  trasladarse  bien  en  castellano.  Mas  á 
lo  que  yo  delia  entiendo ,  se  puede  trasladar  asi.  Este 
es  un  santo  altar  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Fyé  con- 
sagrada esta  iglesia  de  Santa  María  á  los  treinta  de  ma- 
yo ,  en  la  era  de  seiscientos  y  ochenta  y  ocho.  Consagró 
al  fin  esta  iglesia  dedicada  á  la  Virgen  santa  María,  Ba- 
cauda ,  obispo  de  Egabro.  Fund<'ila  el  sobemno  señor 
por  la  devoción  de  Eulalia,  y  de  su  hijo  Paulo ,  monge. 
La  mayor  oscuridad  que  tiene  la  escritura  es  en  el  nom- 
bre del  obispado  ,  porque  no  parece  posible  que  di^an 
las  letras  que  se  ven  Eirabro  ,  como  yo  traslado.  Mas 
yo  me  muevo  por  el  nombre  que  aquel  lugar  tenia 
entonces,  y  por  haber  sido  Bacauda  obispo  de  allí  por 
este  tiempo  ,  como  en  el  concilio  se  ve.  Ya  podríamos 
pensar,  que  como  Egabro  en  griego  es  tomado  del  nom- 
bre de  la  cabra,  a  ni  mil  bien  conocido  ,  este  obispo  en 
esta  dedicación  no  quiso  usar  el  nombre  griego,  sino 
ponerlo  en  alguna  manera  en  latín  con  aquellas  tres  le- 
tras C.  P,  S.  en  que  dijese  Caprensis.  Mas  esta  no  es 
masque  una  conjetura  con  algún  pequeño  fundamen- 
to, cada  uno  podré  seguir  la  suya  ,  si  alguna  mejor  tu- 
viere. El  número  de  la  era  está  escrito  con  tal  cifra  y 
trabazón  de  letras,  que  no  se  pudo  imprimir.  Mas  bien 
considerado,  señala  la  era  que  yo  he  puesto,  yes  el 
año  de  nuestro  Redentor  seiscienlos  y  cincuenta  :  y  por 
haber  sido  en  mayo  la  dedicación  y  consagración  des- 
ta iglesia ,  fué  en  tiempo  del  rey  Chindasvinto,  que 
no  murió  aquel  año  hasta  el  fin  de  setiembre.  Y  no 
se  puso  esta  piedra  en  su  tiempo ,  por  venir  mas  á 
cuenta  aquí ,  después  de  la  mención  que  en  las  firmas 
del  concilio  se  hace  del  obispo  Biicauda  :  cuyo  nombre 
era  usado  por  este  tiempo  de  atrás ,  pues  san  Grego- 
rio escribe  { 1 )  dos  cartas  á  un  Bacauda ,  obispo  for- 
miense  en  Italia:  y  el  rey  Teodorico  también  escribe  á 
otro  Bacauda  ,  y  está  su  carta  en  el  cuarto  libro  de  las 
que  juntó  Casiodoro. 

Después  de  la  subtcripcíon  deste  concilio  está  un  muy 
largo  decreto ,  que  se  hizo  en  él,  donde  se  modera  ma- 
cho ol  poderío  del  rey ,  señaladamente  en  los  tributos 
y  en  las  imposiciones  y  confiscaciones.  Hácese  mención 
de  hijos  que  el  rey  Recesvinto  tenia ,  aunque  ni  se 
nombran,  ni  se  pone  el  número.  Conforme  á  este  decre- 
to hizo  luego  el  rey  una  ley,  que  allí  e^tá  harto  nota- 
ble ,  moderándoles  á  los  reyes  el  imponer  tributos,  ve- 
dándoles las  eitorsiones,  y  señalándoles  precisamen- 
te ,  qué  bienes  pneden  dejar  á  sus  hijos ,  y  qué  bienes 
han  de  quedar  forzosamente  para  el  rey  que  sucede. 


[i)  En  eilib.  primero  del  registro  opís.  8,  y  en  el  lib.  M, 
epis.  18. 


CAPÍTULO    XXXII. 

El  orden  de  la  ccísa  y  corle  real  de  los  reyes  godos ,  y  el 
concierto  con  que  en  paz  y  en  guerra  se  trataba  la  go^ 
bernacion. 

Haber  nombrado  y  nombrar  tantas  veces  algunos  oO- 
cios  de  la  casa  real  de  los  godos ,  requiere  que  demos 
alguna  noticia  de  su  orden  y  concierto  ,  con  todas  las 
costumbres  y  antigüedades  ,  que  en  esto  y  en  todo  su 
gobierno  de  paz  y  guerra  podemos  alcanzar.  Yo  lo  tra- 
taré aquí  con  toda  la  particularidad  que  he  podido  des- 
cubrir con  harta  diligencia.  Otros  podrán  añadirlo  que 
aquí  faltare. 

El  reino,  ya  diversas  veces  hemos  tratado  ,  como  no 
iba  por  sucesión ,  sino  por  elección :  y  la  manera  que 
en  esto  se  guardaba ,  y  el  juramento  de  fidelidad  que 
sus  vasallos  le  prestaban  al  rey,  y  el  que  él  también  ha- 
cia de  mantenerlos  en  justicia ,  y  procurar  en  todo  su 
bien  y  su  defensa.  Adelante  se  verá  también  mas  des- 
to.  Varase  asimismo  como  ungían  al  rey,  luego  que 
era  elegido,  con  gran  solemnidad  y  santas  ceremonias. 
Aunque  se  podría  pensar  que  comenzó  esto  de  aquí 
adelante ,  y  que  no  se  usaba  hasta  ahora. 

En  la  corte  y  casa  real  había  diversos  oficios  princi- 
pales, ios  cuales  se  nombraban  con  nombre  general  el 
oficio  palatino  :  y  así  los  vemos  nombrados  en  co- 
mún á  todos  los  que  servían  al  rey  en  los  concilios, 
y  muchas  leyes  del  Fuero  Juzgo.  Esta  cougr^acioQ, 
del  oficio  palatino,  que  era  toda  la  casa  y  corte  real, 
estaba  distribuida  en  muchos  cargos  y  oficios.  De  al- 
gunos tenemos  noticia,  y  la  daremos  aquí :  de  otros 
que  sin  duda  había  no  sabemos  nada. 

Mayordomo  ni  cosa  que  le  parezca  en  particular  no 
parece  lo  habia,  sino  que  ya  en  el  privilegio  de  Com- 
pludo,  y  en  este  concilio  y  o'tros  algunos ,  hallamos 
nombrado  conde  de  las  escancias,  que  parece  tenia  el 
cargo  de  la  comida  del  rey  y  sus  raciones ,  y  cosas 
destas.  Porque  el  vocablo  de  escanciar  y  escancianos, 
que  aun  dura  hasta  ahora  en  castilla  la  Vieja,  esto 
significa,  y  á  esto  alude.  Y  base  de  notar,  que  á  todos 
los  oficiales  mayores  de  la  casa  real  que  tenían  otros 
debajo  de  s(  llamaban  condes  por  título  de  dignidad» 
de  la  cual  ya  atrás  se  ha  iratado. 

El  rey  tenia  algunos  camareros  ó  como  gentiles  hom- 
bres de  su  cámara.  Ya  lo  vimos  en  aquel  Arsemuodo, 
que  se  levantó  contra  el  rey  Recaredo.  El  camarero 
mayor,  que  era  principal  sobreestés,  se  llamaba  en 
el  privilegio  de  Compludo,  y  en  este  concilio  de  To- 
ledo, conde  de  los  camareros. 

Conde  de  los  notarios,  de  quien  en  ambas  partes  se 
hace  mención,  era  el  principal,  debajo  cuyo  mando 
estaban  los  secretarios  y  los  demás  que  servían  de 
la  pluma  en  cosas  reales  y  públicas.  Parece  claro  es- 
to en  el  sexto  libro  de  las  epístolas  de  Casiodoro.  Allí 
pone  diversas  minutas,  para  hacer  los  títulos  de  diver- 
sos oficios  de  la  casa  real  y  gobierno  de  los  [estados. 
Entre  las  otras  pone  minuta  para  notarios ,  que  asf 
llama  á  los  secretarios  del  rey.  Asf  todo  lo  que  allí  se 
les  encarga  es  el  secreto  y  la  grande  importancia  del 
en  las  cosas  que  se  les  confiaren. 

Conde  de  los  patrimonios,  no  hay  duda  sino  que  era 
como  contador  mayor  ó  cargo  semejante,  que  tenia 
por  inferiores  los  demás  contadores  y  personas  que 
trataban  la  hacienda  del  rey.  El  nombre  mismo  lo  dioe, 
y  déla  minuta  quo  hay  en  Casiodoro  para  este  oficio 
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se  entiende.  Debajo  del  cargo  y  mando  dcste  conde  de- 
bían cierto  estar  otros  dos  ofíoiosdc  que  hay  roencioo 
ea  el  cnatordécimo  concilio  Toledano,  y  ya  en  otro 
dé  Barcelona  lo  vimos.  Al  uno  llamaban  numerario, 
y  parece  contador,  tesorero  ó  cosa  semejante  del 
rey,  y  al  otro  vilico,  que  ¿  lo  que  se  puede  pensar,  por- 
que allí  no  se  declara  nada,  era  como  mayordomo  de 
rentas.  Y  los  numerarios,  que  los  romanos  tuvieron, 
este  oficio  ó  poco  diferente  les  dan  las  leyes  en  el  título 
que  hay  delloe  en  el  postrero  libro  del  código  de  Justi- 
niano.  Y  en  lo  que  se  puso  delios  al  fin  de  lo  del  rey 
Recaredo  se  verifica  mas. 

El  conde  de  loa  espatarios,  que  se  nombró  en  el  pri- 
vilegio de  Complado,  parece  cierto  era  el  capitán  de 
la  guarda,  ú  otro  oficio  semejante.  Y  los  nombraban 
asi  por  traer  sus  soldados  espadas,  que  como  Vegecio 
dice,  eran  los  cuchillos  mas  largos,  de  que  los  roma* 
nos  en  la  guerra  usaban.  En  la  casa  de  los  emperado- 
res de  Grecia  espatarios  había  también,  y  el  que  los 
tenia  ó  su  cargo  y  era  como  su  capitán  protospatario 
se  llamaba,  como  decimos  ahora  protomédico,  y  aun 
el  vocablo  espada  de  la  lengua  griega  tiene  su  origen. 
Y  puede  ser  que  este  mismo  conde  de  los  espar 
tarios  y  protospatario  tuviese  cargo  de  llevar  ia  espa- 
da desnuda  y  levantada  delante  del  emperador  y  del 
rey,  mas  su  principal  cargo  fué  el  que  está  dicho. 

Conde  de  los  sagrarios,  que  firma  en  este  concilio, 
tengo  yo  por  cierto  era  el  que  tenia  cargo  de  guardar 
reliquias  y  ornamentos  de  la  capilla  del  rey,  ó  en  ge- 
neral tenia  cargo  de  las  fábricas  de  todas  las  iglesias 
del  reino  y  sus  aderezos,  ó  particularmente  de  lo  que 
el  rey  quisiese  mandar  en  ellas.  Esto  se  puede  con- 
jeturar así  por  el  nombre,  sin  que  baya  de  dónde  po- 
derse tomar  tino  de  otra  cosa. 

Dcstos  oficios  solos  hallamos  mención  particular  en 
la  casa  y  corte  de  nuestros  reyes  godos,  mas  yo  no 
dudo  sino  que  había  otros  muchos,  como  caballerizo 
y  otros  semejantes.  Mas  no  podemos  dar  razón  delios, 
por  no  haber  de  dónde  tomarla.  En  las  cartas  del  rey 
Teodorico  Amalo  de  los  ostrogodos,  y  en  las  fórmu- 
las ó  minutas  de  C^siodoro,  algunos  otros  oficios  de 
aquella  casa  y  corte  se  refieren  :  como  protomédico, 
referendario  y  otros,  que  también  los  debía  tener  en- 
tonces nuestra  corte  de  España.  Mas  porque  no  lo  sa- 
bemos cierto,  no  hay  para  qué  tratar  delios. 

Los  títulos  que  se  usan  dar  á  los  reyes  godos,  en 
provisiones,  en  concilios  y  en  otras  escrituras,  son 
serenidad,  clemencia,  y  sublimidad.  Nombrando  su 
reino  siempre  dice  el  rey,  la  gloria  de  mi  reino,  ó  el 
reino  de  mi  gloria.  Así  hablan  y  con  mas  altivez  al- 
gunas voces:  mas'cuando  hablan  de  Dios  y  de  cosas  sa- 
gradas, lo  hacen  con  tanta  humildad  y  sujeción,  que 
es  cosa  ejemplar  y  de  harto  gusto  cristiano. 

Esto  es  cierto  y  averiguado,  que  habia  en  la  corte 
de  los  reyes  godos  de  España  algunos  caballeros  y  gen- 
te principal,  que  sin  tener  oficio  señalado  en  la  casa 
real ,  por  título  de  dignidad  y  estado  se  nombraban 
iluf^trisimos,  y  otros  ilustre».  Así  lo  dejamos  ya  no- 
tado en  el  tercer  concilio  de  Toledo.  Mas  ahora  se 
ha  de  entender  mas  adelante,  que  este  título  no  se 
lo  tomaba  cada  uno  por  su  arbitrio,  ni  se  lo  daba  otro 
ninguno  sino  el  rey  solo,  con  publica  patente  es- 
critura dello.  Esto  parece  claro  en  la  minuta  que  pa- 
ra las  tales  provisiones  de  ilustres,  espectables  y  cla- 
rísimos pone  Casiodoro.  Ck>nforme  á  estoen  el  dr^cimo 
concilio  de  Toledo  intitulan  ilustre  á  Wamba,  que  fué 
el  que  sucedió  en  el  reino  á  Recesvinto.  Y  otras  veces 


también  hay  mención  destas  dignidades  y  títulos  en 
los  concilios. 

Para  el  gobierno  déla  tierra  en  tiempo  de  paz  ha- 
llamos mención  de  siete  oficios  principales  que  nues- 
tros reyes  godos  tenían.  Estos  eran  rectores  de  las  ca- 
sas públicas,  condes  ,  ardingos  (1),  tiufados,  vicarios, 
jueces  y  sayones.  De  los  rectores  dé  las  provincias 
ya  se  ha  dicho  trattmdo  del  rey  Sisebuto,  y  del  arzo- 
bispo Heladio.  De  los  condes  gobernadores  de  las 
ciudades  y  sus  comarcas,  hay  mucha  mención  en 
las  leyes  .del  Fuero  (t) ,  donde  se  ve  como  las  ciu- 
dades principales  tenian  un  conde  por  cabeza  del 
gobierno,  y  eu  Casiodoro  minuta  hay  para  la  pro- 
visión de  estos  condes,  que  en  particular  goberná- 
banlas ciudades,  á  los  cuales  llama  condes  de  se- 
gundo orden,  para  diferenciarlos ,  á  lo  que  yo  creo 
de  los  condes  de  la  casa  real,  que  eran  superiores  en 
el  grado  de  dignidad. 

£1  ardingo  era  oficio  á  lo  que  se  puede  entender  de 
justicia  inferior  al  conde,  como  se  verá  adelante.  Hay 
harta  mención  del  en  el  Fuero  Juzgo  (3),  y  en  los  con- 
cilios: mas  no  se  trata  jamás  del  de  manera  que  se  pue- 
da entender  en  particular  el  cargo  de  su^oficio.  Algunos 
le  llaman  gardingo.  El  vicario  parece  sin  duda  teniente 
del  conde  en  el  gobierno,  como  de  las  leyes  que  en  el 
Fuero  Juzgo  le  nombra,  se  da  á  entender  bien  claro.  - 
Por  ellas  mismas  se  entiende  que  juez  se  llamaba  en 
general  cualquiera  que  tenia  cargo  de  administrar 
justicia;  y  así  lo  declara  una  ley  desle  rey  Recesvinto 
en  el  Fuero  Juzgo. 

£1  tiufado  era  oficio  principal  en  la  guerra ,  como 
luego  se  dirá ,  mas  también  él  mismo,  ú  otro  que  ser- 
via en  la  pazcón  el  mismo  nombre,  tenia  cargo  de 
justicia  ,  y  juzgaba  en  las  causas ,  como  parece  en  al- 
gunas leyes  del  Fuero  Juzgo.  El  sayón  era  ministro  del 
juez  como  alguacil  (4).  Porque  en  las  leyes  de  aquel  li- 
bro, donde  se  hace  mención  del ,  nunca  se  le  da  que 
juzgue ,  ni  trate  de  pleitos ,  ni  de  Castigar  delitos,  sino 
otros  cargos  de  ejecuciones  ó  cosas  destas ,  aunque 
nunca  allí  se  declara  que  prendiese.  En  las  cartas  del 
rey  Teodorico  á  algunos  .sayones  parece  tenian  mas 
poderío,  pues  les  manda  remediar  agravios:  mas  por 
las  leyes  ya  dichas  no  se  puede  entender  fuese  tan  ex- 
tendida acá  en  España  su  jurisdicción.  Conforme  á  es- 
to el  que  trasladó  el  Fuero  Juzgo  en  castellano,  algunas 
veces  por  sayón  traslada  merino,  y  otras  veces  se  deja 
el  róismo  nombre  de  sayón ,  porque  duró  mucho  tiem- 
po en  Castilla ,  después  que  se  comenzó  á  cobrar  de  los 
moros.  Conforme  á  esto  en  todos  los  fueros  antiguos  de 
Castilla,  hay  muchas  leyes  que  hablan  de  los  sayones, 
y  en  privilegios  hay  también  mención  delios.  Y  aun 
hasta  ahora  en  muchos  lugares  hay  cargo  particular 
que  llaman  escribano  de  la  sayonía  ,  y  tieue  salario 
constituido. 

En  esto  del  gobierno  y  judicatura  es  cosa  notable, 
que  pudiendo  los  agraviados  apelar  para  el  duque,  que 
era  el  capitán  general  de  la  provincia ,  tenian  también 
en  los  agravios  grandes  y  manifiestos  otro  remedio  (5). 

(!)  El  nombre  generalmente  recibido  es  el  de  Gardingos, 
como  ya  los  nombra  en  el  párrafo  siguiente  el  mismo  Mora- 
les. B.  (2)  En  el  lib".  9,  título  II,  en  la  ley  primera.  Y  en  otras 
muchas  leyes.  (3)  En  el  lib.  II.  tit.  I  la  ley  que  comienza.  D¡- 
rimere  causas  ,  y  es  del  rey  Recesvinto  ,  y  la  ley  Si  quis  Ju- 
dicem  en  el  mismo  título.  La  ley  Quoniom  negotiorum  lib.  2, 
tit.  primero.  (4)  En  el  lib.  2,  tit.  primero  la  ley  Nullus  in 
territorio.  La  ley  Cognovimus,  y  otras  de  aquel  titulo.  (5)  En 
el  lib  2,  tit.  primero  la  ley  Si  quis  judioem,  y  en  la  ley  Se— 
eerdotesDei,  y  otras  del  mismo  titulo. 
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Informado  el  obispo  diocesano  de  la  tal  sinjusticia, 
amonestaba  cristianamente  al  juez  conde,  ó  tiufado 
que  la  enmendase ,  y  no  queriéndolo  hacer,  el  obispo 
con  consejo  de  sus  clérigos  principales,  y  de  otros  tra- 
taba y  sentenciaba  la  causa,  asistiendo  también  el  juez, 
y  enviaba  al  rey  el  proceso  para  que  se  mandase  últi- 
mamente lo  que  convenia. 

Lo  de  la  guerra  tenían  los  reyes  godos  ordenado  des- 
tá  manera.  En  sus  fronteras  tenían  capitanes  genera- 
les, que  en  latín  llaman  duces,  y  de  allí  se  tomó  la 
dignidad  de  duque ,  que  ahora  tanto  se  usa.  Ya  hemos 
\isto  harto  desto  atrás ,  y  dicho  allí  lo  que  conviene.  Y 
verdaderamente  un  duque  destos  era  como  un  visorey 
de  ahora.  También  había  algunas  veces  condes  en  estos 
cargos  de  las  fronteras.  Para  el  ejército  habia  oficio 
principal  que  llamaban  tiufado,  otro  ó  el  mismo  de  que 
se  dijo  en  el  gobierno.  Este  tenia  cargo  de  mil  hom- 
bres ,  así  que  responde  á  los  tribunos  de  la  legión  ro- 
mana ,  y  á  nuestros  coroneles ,  ó  maestros  de  campo 
de  ahora.  £1  cuerpo  desta  su  gente  se  llamaba  tíufa ,  y 
en  ella  habia  dos  quingentarios ,  llamados  asi  por  te- 
ner cada  uno  dellos  quinientos  hombres  á  su. cargo.  Y 
así  parecen 'algo  á  nuestros  capitanes  ordinarios  de 
nuestras  compañías.  Éstos  obedecian  á  su  tiufado,  co- 
mo les  obedecian  ¿  ellos ,  y  les  estaban  sujetos  los  cen- 
tenarios,  llamados  así  por  los  cien  hombres,  de  que 
cada  uno  era  capitán,  siendo  en  esto  semejantes  de^ 
todoá  los  centuriones  romanos,  y  aventajados  sobre 
nuestros  corporales.  Cada  centenario  últimamSnte  le^ 
nia  debajo  de  sí  diez  nombrados  decu manos,  por  los 
diez  soldados  de  que  tenian  cargo.  El  oficio  de  tiufado 
parece  lo  tomaron  los  godos  de  los  griegos ,  que  tenian 
así  coróneles  de  mil  hombres  en  sus  ejércitos  llamados 
por  esto  chiliarcos. 

De  alférez  ni  oficio  que  le  parezca ,  ni  de  ningún  gé- 
nero de  bandera  que  los  godos  acá  tuviesen ,  no  se 
halla  mención ,  aunque  yo  creo  cierto  que  no  deja- 
ban de  tenerlas ,  por  ser  cosa  tan  natural  en  la  guerra 
para  todas  las  naciones :  sino  que  como  las  historias 
que  tenemos  son  tan  corlas ,  falta  la  mención  desta  en 
ellas. 

Todo  esto  del  repartimiento  de  los  capitanes  en  la 
guerra  está  bien  por  extenso  aclarado  en  el  libro  nono 
del  Fuero  Juzgo  (1).  Allí  también  se  muestra  la  orden 
que  se  tenia  en  juntar  el  ejército.  En  general  todos  fue- 
ra-de viejos ,  niños  y  enfermos ,  eran  obligados  ir  á  la 
guerra  con  el  llamamiento  del  rey  6  de  su  general ,  y 
los  señores  que  tenian  muchos  esclavos  para  sus  la- 
branzas y  crianzas,  eran  obligados  á  llevar  consigo  por 
lo  menos  la  décima  parte  dellos  bien  armados.  Y  hay 
graves  penas  para  los  que  faltaren,  diversas  en  diver- 
sos estados  (2).  En  rebatos  súbitos  de  entrar  los  enemi- 
gos por  la  tierra ,  á  los  obispos  y  sacerdotes  puestos  en 
dignidad  mandaba  también  el  rey,  que  saliesen  de  cien 
millas  en  contorno.  Las  armas  que  señalan  han  de  lle- 
var los  siervos ,  son  zabos  (que  parecen  corazas  ó  cose- 
letes ,  y  así  trasladó  el  intérprete  perpuntes)  lorigas  ó 
cotas:  escudos,  espadas,  escramos,  que  el  intérprete 
nombra  ozconas:  lanzas,  saetas  y  hondas.  Todo  sé  vé 
en  las  leyes  ya  alegadas. 

De  la  religión  de  los  godos  y  servicio  deila  no  hay 
que  tratar  aquí  en  particular,  pues  no  habia  en  esto 
novedad  ninguna  de  lo  que  en  general  tiene  la  Iglesia. 

(t)  En  la  ley  Si  tiufadus  en  el  tít.  2,  y  on  otras  del  mismo 
titulo.  (2)  En  aquel  segundo  Ululo  del  libro  IX  m  la  ley  Si 
amatores  patriae,  y  en  la  ley  Gogit  nostra  gloria. 


LAS  GLORIAS  NACIONALES.  [657.] 

Ya  hemos  visto  metropolitanos,  obispos,  deán,  arce- 


diano, capiscol ,  y  así  otras  dignidades,  y  hartaa  ma- 
neras de  ministros.  Abades  habia  y  monges  y  moBjas 
en  los  monasterios ,  sin  que  tampoco  en  esto  hubiese 
particularidad  notable ,  mas  de  las  quo  ya  atrás  en  di- 
versos lugares  se  han  puesto. 

CAPÍTULO  xxxin.   . 

Los  otros  dos  concüios  de  Toledo  de  tiempo  deste  rey. 

El  segundo  concilio  de  tiempo  dei  rey  Recesvinto,  y 
nono  en  la  cuenta  usada  en  los  de  Toledo,  fué  provin- 
cial y  de  no  mas  que  diez  y  seis  obispos.  Congregáron- 
se por  mandado  del  rey  en  la  basílica  de  Nuestra  Se- 
ñora el  segundo  dia  de  noviembre ,  del  séptioao  año 
de  su  reinado,  que  es  el  seiscientos  y  cincuenta  y  siete. 
Por  ser  tan  particular  no  se  halló  el  rey  en  él:  ni  hay 
otra  cosa  notable  mas  de  algunas  que  en  él  se  proveye. 
ron.  Entre  las  otras  es ,  que  el  concilio  favorece  mucho 
á  los  fundadores  de  las  iglesias,  con  particulares  de- 
cretos ,  dándoles  entre  otras  cosas ,  que  ellos  en  su  vi- 
da  presenten  á  los  obispos  los  que  han  de  servir  eii 
ellas.  Denunciase  y  pídese  á  los  obispos ,  que  el  año  si- 
guiente por  aquel  mismo  tiempo  se  junten  á  otro  con- 
cilio en  la  misma  ciudad. 

Este  concilio  nono  de  Toledo  no  tiene  subscripción 
en  los  libros  impresos ,  mas  tiénela  en  los  dos  antiguos 
de  Toledo  y  en  otros  desta  manera. 
Eugenio,  de  Toledo. 
Talo,  de  Zaragoza. 
Marco,  de  Castnlo. 
Winibal,  de  Elche. 
Widerico,  de  Sigüeoza. 
Maurusio ,  de  Oreto. 
Dadila,  de  Alcalá  de  Henares. 
Félix ,  de  Valencia. 
Valduigio,  de  Ercavica. 
Maurelo ,  de  Urgél. 
Eusicio,  deSegurl)e. 
Atanasio,  dejativa. 
Giberico,  de  Bigastro. 
Valdefredo,  de  Mentesa. 
Mañario,  de  Guadix. 
Estéfano,  de  Valora. 

Abades. 
Fugitivo.  Ildefonso,  que  también  aquí  ese!  glorio* 
so  san  Ildefonso.  Emerio,  Morario,  Juaii.  Itera 
otro  Juan. 
Todos  estos  tres  abades  no  tienen  nombre  de  aba- 
día. 
Marcelino,  arcipreste  de  Toledo.  SUiicolo.  Prtmicte- 
rio.  Así  dice,  y  no  Priroecerio. 
Vicarios  de  obispos. 
Daniel,  diácono,  vicario  de  Marceilo,  obispo  de 
ürci. 

Los  ilustres  de  la  corte ,  y  oficio  palatino. 
Paulo,  conde  de  los  notarios.  Eterio  óEtemerio, 
conde  de  los  camareros.  Ela ,  conde  y  duque, 
Riquila,  conde  de  los  patrimonios. 
£1  décimo  concilio  de  los  de  Toledo,  oonforme  á  la 
convocación  que  en  el  pa^do  se  hizo ,  se  congregó  el 
primer  dia  de  diciembre  del  año  siguiente  seiscientos 
y  cincuenta  y  ocho  de  nuestro  Redentor,  y  octavo  des- 
te  rey.  Fué  no  mas  que  provincial  este  concilio,  ó  lo 
que  se  puede  entender,  aunque  se  podría  t.ambicn  pen- 
sar hubiesi*  sido  en  alguna  manera  nacional.  Coucur- 


AMBROSIO  DE  MOaALES.--LlB.  Xll.  CAP.  XXXV. 


437 


ritrall  M  él  veintey  qd  ebíspoe.  iiiftlítayttoe  eo  ella  fie»> 
ta  de  la  Expedaetoo  de  nnettm  Señoraf  que  se  celebre 
eo  España  ocbodias  antes  de  la  natíridad  de  nneatro 
Redentor.  T  el  Utnlo  y  advocación  qne  el  concilio  en* 
tónoes  le  poso ,  no  es  el  qne  ahora  teoemoe ,  sino  de  la 
AnoDciacion:  y  aat  se  dan  allí  las  cansas  del  instituir  la 
fiesta  en  tal  dia.  Porque  en  mano  la  impedia  algunos 
aios  la  pascua .  y  siempre  la  cuaresma  estorbaba  á  la 
entera  alegría  de  la  gran  solemnidad.  Después  se  le 
apropió  á  esta  fiesta  el  nombre  que  ahora  se  usa.  En 
este  concilio  hay  atención  de  beatas  eco  diferenciarlas 
de  las  monjas  en  algunas  cosas.  Dáseles  por  b6bito,  de- 
más del  otro  traje ^  que  traigan  velo  negro,  6  colorado 
en  la  caben.  Ambas  colores  parece  se  les  dan  en  me- 
moria de  la  pasioa  de  nuestro  Redentor,  la  una  por 
memoria  de  la  sangre  que  vertió ,  y  la  otra  por  el  do- 
lor de  haber  tan  cruetmente  padecida  Y  en  alguna 
manera  se  da  á  entender,  que  el  mismo  velo  traían  las 
monjas. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Si  easU^  d»  PoUttmo,  «r«o6««po  de  Braga^  y  el  testen 
mmto  ét  ron  Mairtimo  de  LmUo. 

Sucedió  en  este' concilio  una  cosa  harto  notable  y 
ejemplar.  Éntrala  á  contar  el  concilio  con  grave  senti- 
miento de  angustia  y  pesar,  con  que  dice  se  enturbió 
Mo  el  placer,  de  el  buen  proceder  del  concilio  con  que 
se  habían  alegrado.  Por  esto  lamentan  o6n  Jeremías* 
Desbaratóse  el  alegría  de  nuestro  corazón ,  y  todo 
nuestro  regocijo  se  nos  ha  vuelto  en  lloro.  Y  seria  co- 
sa larga  referir  todo  el  .sentimiento  de  dolor,  que  el 
concilio  hace.  La  ocasión  de  tanta  tristesa  fué  un  me- 
morial, que  dio  al  concillo  Potamio ,  arzobispo  de  Bra- 
ga, escrito  de  su  mano,  el  cual  abierto  y  comenzado  á 
leer ,  se  dice  aiU,  que  con  lágrimas  se  borró  toda  la  es- 
critura. Cooteniasu  confesión  del  arzobispo,  en  que 
manifestaba  y  decia  su  culpa  en  público  de  alguna  fla- 
queza carnal,  en  que  una  mujer  le  hizo  incurrir.  Man- 
dóle parecer  luego  el  concilio  en  secreto,  estando  solos 
loa  prelados  (con  muy  digno  respeto  de  no  divulgar  la 
flaqueza  del  hermano) ,  y  alli  le  dieron  su  memorial  en 
laa  manos,  y  mas  con  gemidos  que  con  palabras  (que 
asf  se  refiere)  pidieron  lo  reconociese:  preguntándole  si 
era  aquella  su  letra  y  firma.  Él  con  voz  llorosa  imp^ 
dida  toda  con  sollozos  respondió ,  que  suyo  era  todo. 
Anadió  con  muchas  lágrimas,  que  ól  confesaba  de  su 
voluntad  su  pecado ,  y  que  ya  él  habla  comenzado  á 
imponerse  alguna  parte  de  la  penitencia  del:  pues  por 
naeve  meses  habla  dejado  la  administración  de  su  igle- 
sia, y  se  habia  encerrado  casi  como  en  una  cárcel,  por 
haoar  m^or  en  si  mismo  el  debido  castigo.  Oido  esto 
el  eoocilio,  aunque  podían  deponerle  conforme  á  los 
cánones  antiguos:  mas  templando  este  rigor  con  algu- 
na misericordia,  no  le  quitaron  del  todo  la  dignidad 
con  haberse  él  ya  juzgado  indigno  della :  sino  que  im-^ 
poniéadole  debida  penitencia ,  se  le  d^  el  nombre  de 
obispo,  con  mandar  el  concilio  á  san  Fructuoso,  obis- 
po Dumiense,  que  tuviese  el  gobierno  de  la  iglesia  de 
Braga  y  toda  su  metrópoli  por  Galicia,  con  todo  el  po- 
derío que  á  Potamio  le  competía. 

También  cometió  el  concilio  al  mismo  san  Fructuoso 
otro  negocio  de  grande  importancia.  Propúsolo  el  ray 
al  concilio  por  Wamba  criado  de  su  casa,  á  quien  in- 
titulan varón  ilustre:  y  yo  ninguna  duda  tengo,  sino 
que  este  caballero  es  el  que  sucedió  en  el  reino  á  Reoes^. 
vinto.  £1  negocio  era  del  testamento  de  san  Bfartino, 

TOMO   II. 


dbisgo  Dumiense,  de  quien  atrás  se  ha  tratado  oum" 
plidamente.  t&bta  dejado  por  ejecutores  de  su  testa- 
mento á  los  reyes  de  los  suevos*  y  como  les  sucedieron 
loa  de  los  godos  ,  pertenecíales  á  ellos  este  cargo:  y 
asi  el  rey  trataba  dello.  Mas  allí  no  se  declara  qué  con- 
tenia el  testamento ,  ni  qué  consultaba  el  rey  eon  el 
eoocilio.  Porque  dejando  aquel  decreto  todo  lo  que  á 
esto  toca:  pasa  adelante  á  dar  relación  del  testamento 
de  otro  obispo  Dumiense,  llamado  Recímiro ,  y  mode- 
rar una  manda  que  biso  á  los  pobres .  por  entenderse 
que  hiibte  perjudicado  algo  á  su  iglesia  con  ella. 

Tampoco  tiene  subscripción  este  décimo  concilio  en 
los  libros  impresos,  y  tiénela  en  los  dos  antiguos  de  To. 
ledo,  y  en  otros  por  la  orden  del  pasado,  sino  que  hay 
estos  mas. 

Fugitivo,  de  Sevilla. 

Fructuoso,  de  Braga. 

Witerlco,  Elense. 

Egeredo,  de  Salamanca. 

Quirico,  de  Barcelona. 

Cesarlo,  de  Lisbona. 

Hermefredo,  deLu^. 

Elpidio,  de  Astorga. 

Zosimo,  de  Ebora. 

Ftavio,  del  puerto  de  PoKugal,  y  así  dice  Portoca- 
lense. 

Vicarios  de  obispos. 

Argefredo,  abad,  vicario  de  Egila,  obispo  de 
Osma. 

Martino,  abad,  vicario  de  Valdefredo,  obispo  Bien- 
tesano. 

Egila,  presbítero,  vicario  de  Jubero,  obispo  de  Bi- 


Agrlcio,  diácono,  vicario  de  Winibal,  obispo  de  El- 
che. 
Daniel,  diteono,  vicario  de  Marcelo,  obispo  de 
üitse. 
En  los  dos  originales  de  Toledo  no  está  lo  de  Potamio, 
ni  lo  del  testamento  de  san  Martino,  mas  helo  visto  en 
otros  originales  antiguos, 

CAPÍTULO    XXXV. 

San  Euffmio ,  tercer  anubispo  de  Toledo. 

En  todos  estos  tres  concilios  de  tiempo  de  Resoes- 
vkito presidió  Eugenio ,  tercero  deste  nombra,  arzo- 
bispo de  Toledo,  discípulo  también  de  Heladio ,  y 
sucesor  de  Eugenio  Segundo,  de  quien  ya  se  ha  di- 
cho atrás.  En  algunas  vidas  de  san  Ildefonso  se  dice, 
que  fué  tio  deste  santo,  hermano  de  su  madre:  mas  él 
no  lo  dice  escribiendo  del  en  sus  Claros  Varones :  ni 
tampoco  lo  dice  san  Juliano  en  la  vida  de  san  Ildefonso, 
en  ocasión  que  á  mi  juicio  no  lo  callara ,  y  presto  se 
ofrecerá  donde  tratemos  de  todo  esto  con  mas  certi- 
dumbre. Lo  que  san  Ildefonso  dice  de  Eugenio  es ,  que 
siendo  sacerdote  muy  aprobado  en  la  iglesia  de  Toledo, 
deseó  mas  perfección  en  la  vida ,  y  se  fué  á  Zaragoza , 
haciendo  allí  vida  religiosa,  y  como  de  verdadero  mon- 
go ,  sirviendo  noche  y  dia  en  el  sepulcro  de  santa  En- 
gracia, y  de  ios  otros  mártires  de  allí  con  gran  devo- 
ción. El  rey  Chindasvinto  teniendo  mucha  noticia  de  la 
santidad  de  Eugenio ,  mamiándole  con  rigor  y  casi  por 
fuerza,  lo  hizo  volver  á  Toledo  para  ser  arzobis- 
po, ff  Esto  tuvieron  siempre  muy  propio  los  santos: 
«cnanto  mas  merecían  las  dignidades,  tanto  se  tenían 
»por  mas  indignos  dallas;  sin  poner  jamás  por  su  vo-> 
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n  luQtad  ios  hombros  á  tal  carga  ^  aunque  eran  ellos  so- 
M  los  los  que  la  podiaa  llevar.»  Y  aunque  su  humildad 
deste  santo  varón  le  hacia  rehusar  la  prelacia,  también 
le  pondría  temor  la  flaqueza  de  su  cuerpo.  Porque  san 
Ildefonso  dice  era  muy  delicado  y  enfermo ,  masque 
todo  lo  suplía  con  el  hervor  del  espíritu ,  poniendo 
grande  eficacia  en  el  cumplimiento  de  sus  santos  de- 
seos. Y  luego  veremos  como  él  mismo  se  lamentaba 
mucho  desta  su  flaqueza.  Con  aquel  su  buen  zelo  y  vi- 
gor del  alma  reformó  Eugenio  muchas  cosas  en  la  igle- 
sia de  Toledo ,  y  principalmente  los  cantos  del  oficio 
divino ,  que  con  negligencia  y  mala  costumbre  estaban 
ya  desooncertados.  Y  es  mucho  de  notar  aquí  cuan  an- 
tiguoes  en  la  santa  iglesia  de  Toledo  el  cuidado  de  la 
música  y  acertamiento  y  primor  della  en  los  oficios 
divinos ,  de  que  ahora  tanto  se  precia  ,  y  en  que  tanto 
se  desvela.  También  halló  confusos  y  pervertidos  los 
oficios  y  ministerios  que  cada  uno  habia  de  hacer  en 
la  iglesia  para  el  culto  divino  y  servicio  della :  y  repar- 
tiendo á  cada  uno  el  cuidado  que  le  competía  y  tocaba, 
los  puso  todos  en  buen  orden  y  concierto.  Era  muy  leí- 
do en  la^  divinas  escrituras ,  y  con  esto  ayudó  también 
mucho  á  la  doctrina  de  su  iglesia.  Escribió  un  libro  de 
la  Santfs^ma  Trinidad ,  en  el  cual  la  lindeza  del  estilo,  y 
la  claridad  con  que  todo  se  trataba ,  merecía  ser  mu- 
cho alabada.  Asi  lo  celebra  san  Ildefonso ,  añadiendo, 
que  por  esto  y  por  la  excelente  doctrina  que  contenía 
el  libro,  se  pudiera  enviar  ¿  Grecia  y  á  África ,  con  es- 
peranza que  allá  pudiera  mucho  agradar.  Señala  estas 
dos  provincias ,  por  durar  siempre  en  días  algunas  re- 
liquias de  la  herejía  arriana ,  contra  la  cual  este  libro 
del  arzobispo  Eugenio,  con  tratar  tal  materia  se  ende- 
rezaba. Otros  dos  libros  escribió  en  verso  y  en  prosa, 
acabando  el  Examereon  de  Draconcio ,  que  era  como 
exposición  de  lo  que  cuenta  el  Génesis  habia  obrado 
Dios  en  los  seis  días  primeros  de  la  creación  del  mun- 
do. Faltaba  en  Draconcio  lo  del  día  séptimo,  y  esto 
añadió  el  arzobispo :  mejorando  también  en  lodo  tanto 
la  obra,  que  se  preciaba  mucho  mas  por  esto. 

En  el  libro  muy  antiguo  de  letra  gótica  del  secreta- 
rio Azagra  ,  de  quien  algunas  veces  he  dicho ,  se  halla 
esta  adición  que  este  santo  hizo  en  los  libros  de  Dra- 
concio. Y  aunque  es  breve ,  es  muy  linda.  Hay  allí 
también  una  larga  elegía  donde  lamenta  el  arzobispo  su 
poca  salud  y  continua  flaqueza  y  enfermedades ,  de 
quedan  Ildefonso  hizo  mención.  Hay  otros  epigramas 
y  epitafios ,  mas  yo  pondré  aqui  solamente  dellos  el 
que  viviendo  hizo  para  sí  mismo,  por  tener  como  tie- 
ne mucha  lindeza  y  gusto  de  la  santidad  del  autor. 

S  XQPE  CHKISTE    POTEKS  DISCRETAU  CORPORE  KENTR     M, 

V  T  POSSIM  PICEI  POBMAM  VITARE  BARATBR  1, 
G  RAIVDIS  IKBST  CVLPA,  SED  TV  PÍSTATE  REDVKDA  5. 
Vk  LVB  PROBRA  PATSR  ,  ET  VITAE  CRIIONA  TOLL  B. 
N  ON  Sllf  PRO  MERITIS  SANGTORVH  GOETIBVS  EXV  L, 
I  VDICBTF.,  PRO  SIT  SAIfCTVH  VIDERE  TRIBVNA  L. 

V  18  LECTOR  VNO  ,  QVI  BIM  ,  DIGN08CERB  VERS  V, 
S  IGRA  PRIORA  LE6E  ,  MOX  VLTIVA  N0S8E  VALEBI  S. 

Parécese  el  grande  ingenio  del  santo :  pues  habiéndose 
puesto  tan  estrechos  grillos,  no  echó  pié  desconcer- 
tado, no  diópaso  que  no  pareciese  bien.  Y  muy  gran 
premia  y  estrechura  era  haber  de  poner  su  nombre  en 
tas  primeras  letras ,  y  en  las  postreras  su  humilisimo 
sobrenombre  de  miserable,  que  se  atribuyó. 

Tuvo  la  dignidad  Eugenio  casi  doce  años  en  tiem- 
po de  Chindas vinto  y  su  hijo.  Y  aunque  san  Ildefonso 


no  señala  el  año  de  su  muerte ,  en  su  ▼ida  se  verá^somo 
fué  el  seiscientos  y  cincuenta  y  nueve  de  nuestro  Re- 
dentor. Fué  sepultado  en  la  iglesia  de  santa  Leocadia. 
Yaseo  dice  que  fué  después  canonizado  este  santo  ar- 
zobispo, y  según  esto  él  será  el  que  pone  el  martiro- 
logio romano ,  y  anda  ert  los  mas  añadidos  de  Usoar- 
do  á  los  trece  de  noviembre.  No  sé  de  donde  le  pudo 
constar  á  Vaseo  la  canonización  deste  qanto  arzobis- 
po ,  sino  es  por  verlo  en  los  martirologios.  Pudo  suce- 
der la  canonización  muchos  años  después:  porque  en 
estos,  ni  en  hartos  centenares  después ,  no  se  comenzó 
á  usar  en  la  Iglesia.  Y  es  de  maravillar  como  siendo  es- 
to así ,  no  reza  del  la  Iglesia  de  Toledo  ( 1 ) . 

Fué  discípulo  deste  santo  varón  el  doctísimo  san  Ju- 
liano arzobispo  de  Toledo ,  de  quien  se  dirá  á  su  tiem- 
po. Él  lo  refiere  así  alegando  algunas  veces  á  su  maes- 
tro, y  preciándose  de  haber  sido  enseñado  por  él  en 
los  libros  de  Prognosticis  futurorwntemporum.  Cita  de 
san  Eugenio  algunas  verdades  católicas  de  la  resurrec- 
ción de  nuestro  Redentor  y  éstas  creo  yo  las  tomó  de  los 
libros  de  la  Santísima  Trinidad  ,  deque  hizo  mención 
san  Ildefonso ,  el  cual  concluyó  su  obra  de  los  Claros 
Varones  aquí  en  san  Eugenio  Tercero,  á  quien  él  suce- 
dió en  la  dignidad,  como  presto  se  tratai'á.  Y  allí  se 
averiguará  mejor  esto ,  de  cuyo  discípulo  fué  saa  Ju- 
liano. De  Draconcio  escribió  san  Isidoro,  en  sus  Claros 
Varones ,  no  mas  do  como  compuso  aquel  Examereon 
en  versos  heroicos ,  que  alH  mucho  alaba.  Y  así  no  veo 
con  qué  fundamento  le  quieren  algunos  hacer  español. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

San  Fructuoso  t  artobispo  de  Braga. 

Aquel  santo  prelado  de  Dumio  y  después  de  Braga, 
de  quien  tanta  mención  se  hace  en  el  décimo  concillo 
de  Toledo ,  es  el  mismo  abad  Fructuoso,  que  había  en- 
tes fundado  el  monasterio  de  Cofhpludo.  Fué  santo ,  y 
rezan  del  las  iglesias  de  Braga,  Evora ,  Compostela  y 
Otras.  En  santorales  antiguos  he  visto  su  vida  escrita 
muy  á  la  larga .  y  particularmente  en  uno  del  insigne 
monasterio  de  Carracedo  déla  orden  de  Cister  en  el 
Víerzo.  Y  en  este  original  está  puesta  junto  con  las 
obras  del  abad  san  Valerio,  de  quien  se  ha  de  escribir 
adelante.  Y  por  esto  creo  cierto ,  que  este  santo  la  es- 
cribió. Porque  también  nombra  allí  de  tal  manera  á 
dos  presbíteros  Benenato  y  Juliano,  amigos  de  san 
Fructuoso  (por  cuya  relación  dice  supo  machas  cosas 
délas  que  escribe),  que  parece  comunicaba  muy  fa- 
miliarmente allí  en  el  Víerzo  con  ellos.  Lo  mismo  es  de 
otro  abad  Casiano,  que  dice  fué  el  primer  discípulo 
que  tuvo  el  santo.  La  vida  del  santo  que  yo  aquí  pon- 
dré ,  será  aquella  misma ,  casi  trasladada  en  nuestra 
lengua. 

Ya  en  el  privilegio  de  Compludo  vimos  cómo  era  de 
sangre  real  este  bendito  santo ,  que  así  lo  refiere  allí  el 
rey  Chindasvinto,  y  añaden  los  breviarios,  que  su  pa- 
dre fué  capitán  general  que  llamamos  duque ,  por  al- 
gunos reyes.  Siendo  niño  lo  llevó  su  padre  consigo  k 
ver  sus  ganados  en  la  tierra  del  Víerzo ,  donde  parece 
tenia  su  tierra  y  hacienda.  El  niño  consideró  atenta- 
mente el  sitio  de  aquellos  campos ,  y  el  buen  aparejo 
que  allí  habia  para  edificar  un  monasterio:  conw  qaien 
ya  desde  entonces,  inspirado  muy  temprano  por  Dios, 

(1)  Si  la  Iglesia  de  Toledo  no  rezaba  de  este  san  Eugenio 
en  tiempo  de  Morales  ,  ya  reM  en  el  día.  B. 
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proponía  de|ar  la  vanidad  del  mundo,  y  segair  la  vida 
aotUaria  y  estrecha  de  monge.  Luego  que  murieron  sus 
padres  puso  por  obra  su  santo  propósito ,  y  tomando 
el  hábito  de  mongo  fué  enseñado  en  la  religión  por  To- 
nancio ,  obispo  de  Patencia ,  de  quien  se  dijo  en  su  lu- 
gar :  y  élenceodid  bien  con  el  fuego  de  su  fé  y  su  cari- 
dad ,  aquella  lumbre  que  tanto  después  había  de  lucir 
en  la  iglesia  de  España.  Fructuoso  con  deseo  de  vida 
mas  apartada,  y  con  memoria  de  lo  que  habia  visto  en 
el  Víerzo  se  pasó  allá ,  y  fundando  el  monasterio  de 
Gompludo  I  lo  dotó  muy  largamente  de  su  hacienda, 
oorao  el  rey  en  su  privilegio  lo  dice:  y  con  su  ejemplo 
de  vida  lo  pobló  muy  presto  de  multitud  de  monges 
que  concurrían  de  diversas  partes  á  la  fama  de  su  san- 
tidati.  Todo  lo  tenia  ya  bien  acabado  el  santo  abad, 
mo  que  ñaltaben  algunos  golpes  de  persecución  que 
labrasen  aquella  piedra,  y  le  diesen  mejor  asiento  para 
ei  edificio  espiritual.  El  demonio  incitó  contra  él  á  un 
aa  cuñado  casado  oon  su  hermana.  Éste  con  falsas  in-> 
formaciones,  como  que  tuviese  entero  derecho  á  los 
bienes  de  san  Fructuoso,  ponjusticia  se  los  quería  qui- 
tar al  monasterio.  £1  abad  se  defendía  con  blandura  y 
modestia  cristiana:  mas  porque  esto  no  valia  con  el 
ánimo  obstinado  de  su  mal  pariente,  volvióse  con  sus 
monges  á  Dios ,  y  postrados  todo»  delante  el  altar ,  con 
lágrimas  le  pedían  á  Dios  misericordia,  pues  en  la  tierra 
oo  les  valia  justicia.  No  se  dilató  el  castigo  de  la  tlra- 
nfa.  El  triste  cuñado  de  san  Fructuoso  enfermó  y  mu- 
rió luego,  doliéndose  el  santo  del  peligro  de  su  alnria, 
aunque  alabando  á  Dios,  que  así  ampara  á  los  que  en 
él  confian. 

Con  esto,  y  con  lo  que  el  rey  Cbindasvinto  le  favo- 
reció y  acrecentó  en  su  monasterio,  se  extendía  tanto 
ía  fama  del  santo  abad,  que  por  la  mocha  gente  que 
venia  á  visitarle  Se  salía  del  monasterio  algunas  veces, 
metiéndose  en  lo  mas  apartado  del  desierto ,  con  pro- 
pósito deqoedarse  allí  en  vida  solitaria.  Ibanle  á  buscar 
allá  sus  monges,  y  con  milagros  y  guías  del  cielo  lo 
descubrían.  Las  cornejas  iban  volando  poco  á  poco, 
como  mostrándoles  el  camino  por  la  montaña ,  hasta 
dejarlos  donde  el  santo  estaba  escondido.  Y  con  refe- 
rirle esto ,  y  derramar  muchas  lágrimas  en  sus  rue- 
gos, lamentando  la  soledad  y  desconsuelo,  que  vién- 
dose sin  él  los  afligía  :  le  forzaron  al  fin  á  que  después 
no  los  desamparase.  Él  también ,  pareciéndole  ser  Dios 
mas  desto  servido ,  pospuso  el  suave  gusto  de  la  con- 
templación al  trabajo  y  fatiga  del  gobierno.  Este  apar- 
tarse del  santo  cuenta  su  vida ,  que  fué  meterse  en 
aquellas  montañas  altísimas ,  donde  ahora  está  el  mo- 
nasterio llamado  San  Pedro  de  Montes ,  pues  como  ve- 
remos edificó  allí  una  ermita  y  después  monasterio. 

Vuelto ,  pues,  de  reposo  al  monasterio  el  santo,  por 
la  multitud  de  monges  que  cada  día  se  le  juntaban, 
comenzó  á  edificar  mas  monasterios,  donde  los  repar- 
tiese. Y  no  solamente  loa  fundó  por  allí  cerca,  sino  que 
se  «itendió  muy  á  la  larga  por  España ,  pues  dentro 
en  la  isla  de  Cádiz  hizo  un  monasterio,  y  otro  allí  cerca 
en  la  tierra  firme.  Al  de  tierra  firme  puso  nombre 
Nono,  por  estar  nueve  millas  de  la  mar.  Tuvoeste  mo- 
nasterio otro  de  monjas  cerca,  y  se  cuenta  muya  la 
larga  comenzó  por  la  devoción  y  santidad  de  una  don- 
cella llamada  Benedicta.  Era  muy  noble  en  linaje  y 
rica  en  hacienda ,  y  desposada  con  un  hombre  princi- 
pal gardlngo  del  rey.  Encendida  con  ardor  de  fé  y  de- 
seo de  religión,  se  salió  secretamente  de  casa  de  sus 
padres,  y  por  los  montes  fuera  de  camino  aportó  á 
aqoel  monasterio  de  san  Fructuoso  i  y  le  pidió  aun  án- 
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tes  que  llegase,  quisiese  recojer  una  oveja  perdida.  Él  le 
mandó  hacer  en  aquella  montaña  una  celdilla.  Dolién- 
dole  á  su  esposo  el  querer  ser  asi  religiosa  Benedicta, 
con  favor  de  criado  del  rey  alcanzó  un  juez  que  fuese 
á  sacársela  de  allí,  y  entregársela.  El  conde  Vergelate, 
gobernador  de  la  tierra ,  junto  con  este  juez  fué  al  mo- 
nasterio ,  y  mandando  venir  delante  sí  á  la  doncella 
bendita  en  el  nombre  y  en  los  hechos,  su  esposo  pidió 
con  mucha  ferocidad  su  justicia.  La  bendita  doncella  le 
respondió  muy  pocas  palabras,  mas  con  tanta  mesura 
y  fuerza ,  que  el  Espíritu  Santo  en  ellas  puso ,  que  el 
esposo  no  pudo  mas  responder.  El'conde  y  el  juez  tu- 
vieron por  acabado  el  pleito,  y  aconsejando  al  gardln- 
go que  no  tratase  mas  del ,  se  volvieron :  quedándose 
Benedicta  en  su  estado  de  santa  bendición  que  había 
escogido.  En  sus  principios  no  consintió  jamás  que  le 
llevasen  comida  del  monasterio,  sino  á  la  hora  que  san 
Fructuoso  se  desayunase,  aunque  fuese  á  media  noche. 
Porque  se  lo  enviase  bendito  de  su  mano.  Creció  la  fama 
de  la  santidad  desta  virgen ,  y  en  poco  tiempo  edificó 
allí  un  monasterio ,  donde  tuvo  mas  de  ochenta  reli- 
giosas á  su  cargo. 

Los  discípulos  que  do  quiera  que  iba  se  le  juntaban 
á  san  Fructuoso  eran  tantos ,  que  tenían  necesidad  de 
hacerles  luego  monasterio  donde  vitíesen:  y  ellos  daban 
para  esto  de  buena  gana  lo  que  tenían,  y  el  santo  tam- 
bién de  las  limosnas  lo  acrecentaba.  Esta  era  la  fábrica 
material ,  mas  la  espiritual  que  labraba  de  las  alnms, 
era  mucho  mas  principal  edificio. 

Mucha  parte  de  la  Iglesia  de  España  estuvo  por  al- 
gún tiempo  regida  por  discípulos  de  san  Fructuoso, 
que  fueron  excelentes  prelados.  Él  idmbien  fué  forzado 
á  serlo,  dándosele  primero  el  obispado  Duroiensecabe 
la  ciudad  de  Braga ,  y  después ,  como  se  ha  dicho ,  la 
metrópoli  de  aquella  ciudad.  Celebran  mucho  ios  que 
del  escriben ,  como  en  estas  dignidades  no  dejó  en  el 
orden  y  concierto  de  su  vida  un  solo  punto  del  rigor 
de  monge  en  los  ayunos  y  otras  asperezas  ,  y  en  todas 
las  obras  de  humildad  :  edificando  también  de  nuevo 
mas  monasterios ,  y  distribuyendo  en  santas  limosnas 
los  bienes  que  de  sus  iglesias  le  pertenecían.  Y  porque 
después  en  los  tiempos  de  adelante  hallamos  unida  la 
iglesia  del  monasterio  Du  míense  con  la  de  Braga ,  se 
puede  bien  creer ,  que  desde  este  santo  se  quedaron 
así  juntas.  Y  aunque  este  monasterio  Dumiense  estaba 
cerca  de  la  ciudad  de  Braga  ,  todavía  fundó  otro  entre 
estos  dos  para  su  enterramiento.  Y  según  después  con- 
taba el  abad  Casiano ,  refiriéndolo  Paulo  el  deMérida, 
como  tenia  revelación  del  día  de  su  muerte,  daba  tanta 
priesa  en  este  edificio,  que  de  día  ni  de  noche  no  con- 
sentía que  jamás  cesase  la  labor.  Acabada  ya  esta  fá- 
brica para  su  sepultura ,  adoleció  san  Fructuoso  de 
fiebre  que  le  duró  algunos  días,  señalando  él  á  sus  mon- 
ges y  á  sus  clérigos  el  en  que  habia  de  morir.  Llegado 
ya  este  dia  lloraban  todos  con  gran  dolor  de  su  ausen- 
cia perpetua  ,  y  él  solo  se  gozaba  con  la  cierta  espe- 
ranza del  cielo.  HIzose  llevar  á  la  iglesia  ,  y  recibidos 
allí  los  santos  sacramentos,  que  los  escritores  de  aque* 
líos  tiempos  llaman  recibir  la  penitencia,  no  quiso  se 
le  volviesen  á  su  casa ,  sino  alzando  las  manos  al  cielo 
como  para  orar ,  sin  mas  dolor  ni  fatiga  se  pasó  allá  á 
los  diez  y  seis  de  abril ,  que  es  el  dia  en  que  se  celebra 
su  fiesta. 

El  monasterio  donde  estuvo  este  santo  enterrado,  du-  . 
ra  hasta  ahora  llamándose  de  san  Fructuoso.  Es  de  frai- 
les de  la  orden  do  san  Francisco  descalzos,  que  en  Por- 
tugal llaman  capuchos.  En  la  fábrica  se  parece  la  anti- 
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gttedad  de  la  can,  y  en  lo  estrecho  la  santidad  de  sa 
f  UDdador,  Allí  muestran  su  sepulcro  del  santo  ,  sin  el 
cuerpo  que  fué  llevado  á  Santiago  de  Galicia ,  quedan- 
do allí  un  hueso  de  sus  santas  reliquias ,  y  un  poco  del 
palio  arzobispal  conque  fué  enterrado.  Este  monasterio 
tengo  yo  por  cierto  que  se  llamó  en  su  principio  de  San 
Salvador ,  por  ser  el  mismo  de  que  hace  mención  un 
privilegio  qne  tiene  la  iglesia  de  Santiago  de  Galicia,  del 
rey  don  Alonso  el  Tercero ,  su  data  el  año  de  nues- 
tro Bedentor  ochocientos  y  ochenta  y  tres ,  donde  este 
rey  dice  estas  palabras  fielmente  trasladadas.  Un  sa- 
cerdote llamado  Cristoforo ,  con  ayuda  de  Dios  tomóá  * 
su  cargo  el  monasterio  que  edificó  el  santo  varón  Fruc- 
tuoso, cuya  vida  y  merecimientos  están  escritos  por 
excelentes.  £1  cual  monasterio  está  situado  en  el  lugar 
que  llaman  Montolios,  entre  el  monasterio  Dumiense  y 
los  arrabales  de  la  ciudad  de  Braga ,  y  de  muy  antiguo 
se  sabe  fué  fundado  en  honra  y  con  advocación  de  san 
SalvadOT. 

La  traslación  deste  santo  4  Santiago  de  Galicia  se  hi- 
zo oeroa  de  quinientos  años-iiespues  etftiempo  del  pri- 
mer arzobispo  de  Santiago,  llamado  don  Diego.  Y  aque- 
lla iglesia  celebra  su  fiesta  desta  traslación,  y  lee  en  los 
maitines  lo  mismo  que  está  escrito  en  la  historia  oom- 
postelana ,  que  fué  compuesta  por  mandado  de  aquel 
arzobispo.  Blas  por  ser  de  tiempos  tan  adelante,  no  es 
desta  parte  de  la  oorónica.  Yo  he  visto  el  cuerpo  deste 
santo  allí  en  la  santa  iglesia  de  Santiago ,  donde  está  en 
una  capilla  del  crucero  al  lado  de  la  epístola ,  tras  de 
una  reja  dorada»  y  en  arca  muy  antigua  labrada  rica- 
mente de  esmaltes.  Y  están  los  huesos  tan  conservados, 
que  es  gran  gloria  de  nuestro  Señor ,  y  alegría  de  las 
almas  verlos. 

Edificó  también  este  aanto  allí  en  el  Vierto,  como  de- 
datnos,  un  oratorio  seis  leguas  del  monasterio  de  Com- 
pludo ,  y  tres  de  la  insigne  villa  de  Ponferrada ,  donde 
ahora  está  el  monasterio  San  Pedro  de  Montes,  de  la  or- 
den de  san  Benito.  Su  sitio  es  un  encerramiento  extra- 
ño de  montañas  altísimas ,  y  de  mucha  frescura  de  ar- 
boledas :  así  que  yendo  al  monasterio ,  el  camino  pone 
sentimiento  espiritual,  y  motivo  de  devoción.  Tiene 
después  una  oosa  insigne  y  digna  de  mucha  reveren- 
cia, que  habienda sido  edificado  de  principio  el  monas- 
terio por  este  santo ,  fué  después  restaurado  por  otros 
dos,  san  Valerio  abad ,  y  san  Geoadio,  obispo  de  As« 
torga ,  el  cual  habiendo  edificado  la  iglesia  que  ahora 
dora,  lo  dejó  todo  especificado  en  una  gran  piedra  que 
mandó  poner  á  la  puerta  por  donde  se  entra  desde  el 
claustro ,  y  tiene  todo  esto  escrito. 

ISIGME  MERITIS  BBATVS  FRDCTVOSVS, 
POSTQVAM  COVPLVTENSE  COIfDlOlT  GOE- 
IfOBlVM,  8VB  KOmifZ  SANCH  PETRI 
mevi  OPERE  IR  HOC  LOCO  FECIT  ORA- 
TOaiVll.  POSTQVBII  KOM  IMPAR  MERI- 
nS  VALBftIVS  SANCrVS  OPVS  BGCLE8IAB 
OILATAVIT.  NOVISSIME  GE5NÁDIVS  PRES- 
BITBR  CVM  DTODECIV  PRATRIBVS  RB- 
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Dice  en  Castellano :  el  bienaventurado  Fructooso  varoD 
insigne  en  merecimientos  después  de  haber  edificado  el 
monasterio  de  Compludo ,  edificó  en  este  sitio  un  ora- 
torio de  pequeña  labor  con  el  nombre  de  san  Pedro. 
Después  del  san  Valerio,  igual  en  merecimientos  ,  en- 
sancho  la  obra  desta  iglesia.  Al  fin  deanes  dellos  Gen- 
nadio  presbítero  con  doce  monges  la  restauró  en  la  era 
novecientos  y  treinta  y  tres.  Después  habiéndolo  hecho 
obispo ,  la  edificó  de  nuevo  desde  los  fundamentos  con 
la  obra  maravillosa  que  en  ella  se  vé.  Y  no  labró  con 
agravar  los  pueblos  con  tributos ,  sino  con  pagar  lar- 
gamente á  los  oficiales ,  y  con  el  trabajo  y  sudor  de  loa 
monges  deste  monasterio.  Fué  consagrada  esta  iglesia 
por  cuatro  obispos  Genadio  de  Astorga ,  Sabario  de 
Domio ,  Fruminio  de  León ,  y  Dulcidlo  de  Salamanca: 
en  la  era  novecientos  y  cuarenta  y  cuatro ,  á  los  veinte 
y  cuatro  d^  octubre. 

La  iglesia  es  grande  y  bien  labrada  de  bóveda ,  yes* 
to  bastaba  entonces  para  encarecer  tanto ,  coreo  aquí 
se  hace  la  labor.  El  año  que  señala  de  la  restauracioQ 
es  el  de  ochocientos  y  noventa  y  cinco  ,  y  el  de  la  cod- 
sagracion  novecientos  y  seis. 

Con  esto  me  parecía  á  mí  cuando  allí  estaba ,  que  no 
quisiera  hollar  con  los  pies  aquel  suelo,  sino  hincando 
las  rodillas,  besarlo  muchas  veces  con  la  boca ,  en  me- 
moria y  acatamiento  de  los  tres  santos,  que  en  él  tan- 
to pisaron  y  moraron ,  y  con  su  presencia  y  santidad 
tanta  y  tan  debida  veneración  le  dejaron.  Y  siendo 
nuestro  Señor  servido,  que  esta  historia  llegue  al  tiem- 
po de  san  Geoadio ,  se  tratará  con  mas  particularidad 
deste  monasterio.  Y  aun  antes  se  habrá  ofrecido  la  sa- 
zón de  hablar  del  en  lo  de  san  Valerio. 

Los  milagros  destesanto  fueron  muchos  en  vida  y  en 
muerte.  Algunos  dellos  cuenta  Paulo  el  Diácono  de  lió- 
rida ,  y  entre  ellos  estos  son  los  mas  notables.  Acosada 
una  corza  de  los  perros ,  que  en  la  caza  la  llevaban  ya 
muy  perseguida,  se  vino  á  valer  del  santo  abad,  coan- 
do  estaba  retirado  en  el  desierto,  y  él  la  escapó  de  los 
perros  y  de  los  cazadores,  que  por  su  mego  se  incli- 
naron á  dejársela.  Ella ,  como  sí  tuviera  entendimiento 
humano ,  agradeció  al  santo  el  beneficio ,  no  queriendo 
apartarse  del ,  ni  dejarlo  jamás ,  aunque  librameote 
pudiera  hacerlo.  Y  fué  tan  de  veras  el  quedarse  con  el 
santo  abad  y  gozar  desto ,  que  si  algún  día  estaba  sin 
verle,  por  haber  él  salido  fuera  del  monasterio,  con 
gemidos  á  su  modo  lamentaba  su  soledad ,  sin  oeaar 
hasta  que  volviese ,  y  ella  se  pudiese  echar  á  sus  pies, 
que  era  lugar  donde  ella  siempre  se  ponía.  Ya  le  había 
tomado  el  santo  mucho  amor ,  por  ver  el  firnM  que  el 
animaiejo  le  tenia,  y  por  la  ocasión  que  le  daba  de  ala- 
bar á  Dios  con  versu  mansedumbre  y  fidelidad  :  cuan- 
do se  la  mató  un  muchacho  por  travesura.  A  san  Fruc- 
tuoso le  pesó  el  faltarle  su  dulce  compañía ,  y  Dios  pa* 
rece  quiso  mostrar  sentimiento  por  cd  de  su  santo ,  y 
castigaren  el  muchacho  su  mal  miramiento.  Diólemia 
fiebre  grande ,  y  viéndose  afligido  oon  el  peligro  déla 
vida ,  y  advirtiéndose  de  su  merecido ,  envió  á  supli- 
car al  santo  le  perdonase ,  y  alcanzase  también  eco  sos 
oraciones  de  nuestro  Señor  el  perdón  de  su  culpa.  Sen 
Fructuoso  con  benignidad  verdaderamente  celestial  hi- 
zo mas  de  lo  que  se  le  pedia,  yéndose  luego  á  ver  al  enr- 
fermo ,  y  tocándole  con  su  mano ,  pidió  á  Dios  su  sa- 
lud ,  la  cual  luego  se  le  dio  por  la  oración  del  santo  «n 
el  cuerpo ,  y  por  su  buena  aoaonesCacioD,  eabrótesH* 
bien  la  del  alma. 

Andando  en  el  desierto  con  tea  vil  traía  eomo  el  da 
los  mas  viles  esclavos,  enoonlróee  oon  im  hombre  rus- 
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tico  en  el  oficio,  y  mas  rústico  eo  el  entendí mieDto,  que 
•  en  viéndolo ,  luego  comenzó  á  dar  voces  gritando.  Tú 
eres  esclavo ;  tú  has  huido  de  tn  amo  :  y  diciendo  estOt 
y  arremetiendo  ¿  óMe  comenzó  de  herir  con  un  palo 
que  llevaba.  El  santo  ni  se  defendía ,  ni  hacia  mas  que 
decir  con  toda  mansedumbre.  No  soy  fugitivo ,  no  soy 
esclavo.  E!  labrador  sin  querer  escuchar  nada ,  perse- 
veraba en  cruelmente  herirle :  cuando  súbitamente  en- 
tró el  demonio  en  él,  y  lo  comenzó  de  atormentar  har- 
to mas  ásperamente ,  que  él  con  toda  su  furia  había 
maltratado  á  san  Fructuoso.  Él  le  socorrió  con  su  pie- 
dad cristiana ,  y  habiendo  hecho  oración  afectuosa  á 
nuestro  Señor ,  mandó»con  mucha  fé  al  demonio ,  sa- 
liese de  aquel  hombre.  Obedeció  foraado ,  y  el  misera- 
ble labrador  recibió  tan  singular  beneficio,  de  mano  de 
quien  él  con  tanta  ferocidad  babie  maltratado. 

Pasando  de  Sevilla  por  el  rio  á  visitar  la  iglesia  de 
San  Geroncio  que  estaba  en  Itélioa,  donde  ahora  llaman 
Sevilla  la  Vieija ,  á  la  vuelta  sobrevino  la  noche ,  y  los 
marineros  dejando  los  remos  se  durmieron ,  y  velando 
ei  santo  en  oración ,  el  barco  navegaba  y  atravesaba  á 
la  otra  ribera  del  rio  de  la  misma  manera  que  si  todos 
remaran. 

Navegando  á  la  isla  deCádis,  se  levantó  gran  tem- 
pestad ,  y  estando  todos  turbados ,  san  Fructuoso  los 
uonsolaba,  prometiéndoles  que  luego  cesaría  aquella 
faría :  y  asi  se  sosegó  la  mar  eo  un  punto.  Este  mismo 
autor  Paulo  celebrando  el  ingenio  y  letras  deste  santo, 
pone  dos  epigramas  que  compuso  en  loor  de  un  arzo- 
bispo de  Narbooa  llamado  Peidro  *  y  del  rey  Sísenando 
y  de  un  diácono.  Otro  epigrama  está  allí  harto  largo  en 
alabanza  deste  santo.  En  uno  de  los  libros  viejos  de  la 
librería  del  insigne  colegio  de  aquí  de  Alcalá ,  de  quien 
muchas  veces  bago  mención  ,  está  una  epístola  deste 
santo.  En  el  título  se  dice ,  como  la  escribió  al  rey  Re- 
cesvinto  sobre  los  culpados  que  habían  quedado  presos 
desde  tiempo  del  rey  su  padre.  Mas  la  carta  no  contie- 
ne mas  de  santas  amonestaciones  á  clemencia  y  piedad; 
y  asi  no  podemos  entender  mas  de  las  culpas  destos 
presos. 

Ei  breviario  de  Evora  parece  sin  duda  que  hace  dtscí- 
palo  de  san  Fructuoso ,  al  abad  de  Valdara ,  obispo 
que  fué  después  de  Girona.  Mas  es  imposible  lo  fuese, 
pues  los  tiempos  tan  diversos  manifiestamente  lo  oon-^ 
tradioeo.  Mas  de  cien  años  han  pasado  después  que  el 
de  VaJclara  ya  era  vneho  do  Constantmopla ,  donde 
por  muchos  auos  había  proseguido  sus  estadios  ,  y  en 
láempo  del  rey  Lenvigüdo  era  ya  hombre  entero  que  le 
podía  resistir  en  sus  malos  hechos ,  y  mereoer  por  esto 
fler  desterrado ,  como  todo  se  ha  visto  cuando  tratába- 
mos de  aquel  rey. 

CAPÍTULO  MXVU. 

Santa  hme  virgen  y  mártir,  portuguesa. 

For  estos  mismos  años  fné  marthizada  en  Portugal 
por  no  extraño  sneeso  la  santa  virgen  Irene,  natural  de 
aquella  tierra.  Su  martirio  es  muy  eélebre ,  por  haber 
ella  dado  nombre  ft  k  insigne  y  populosa  cindad  en 
tiempo  deromanos,  Uamada  entonces  por  ellos  Escala- 
bis ,  y  ahora  siendo  villa  muy  nombrada,  por  esta  vfr» 
gen  se  llama,  algo  abreviado  el  vocablo  Sentaren.  Aquí 
se  pondrá  todo  lo  de  esta  santa ,  como  los  breviarios  de 
Portugal ,  y  particularmente  de  Evora  lo  cuentan  en 
las  lecciones  de  su  fiesta,  que  se  celebra  á  los  veinte  del 
mes  de  octubre. 


Un  cabaUsro  llamado  Castinaldo  ilustre  por  su  linaje 
y  mucho  mas  por  su  virtud  y  cristiandad  >  era  aeoor 
de  un  lugar  llamado  Nabéncia,  «n  la  comaroa  de  Ese»* 
labis ,  oerca  del  rio  Nabaais ,  daqnisBel  lugar  parece 
tomó  el  nombre.  Cerca  deste  lugar  estaba  entonces  ub 
monasterio  coa  la  advocación  de  aoesfcra  Señora  la  Vir- 
gen María,  y  era  abad  eo  él  un  santo  varón ,  llamado 
Selio ,  hermano  de  Eugenia ,  una  señora  de  aquella  co- 
marca ,  casada  oon  an  caballero  Uamado  Hermigio. 
Tenían  una  hija ,  llamada  Irene,  extrenadamente  her- 
niosa ,  de  grande  ingenio ,  y  altos  respetos  de  virtud. 
El  abad  Selio  procuró  queésta  so  sobrina  emplease  des- 
de muy  temprano  bien  éste  su  gran  ser  y  natural  q«e 
Dios  le  había  dado ;  y  asi  encargó  el  doctrinaria  á  R»* 
migio ,  monge  principal  do  su  monasterio ,  qae  le  efr*> 
señó  oumplidameote  io  que  eo  letras  debía  saber ,  y  la 
enderezó  á  toda  santidad. 

Criábase  después  la  8ai>ta  doncella  allí  cerca  en  graa* 
de  encerramieato  con  Casta  y  Julia ,  dos  tías  suyas, 
hermanas  de  su  padre,  y  oon  otras  doncellas ,  qoe  allí, 
casi  cooao  en  monasterio ,  vivían  con  ellas.  No  salla 
desta  su  clausura  la  santa  virgen  mas  que  una  vez  en 
el  año  en  la  fiesta  de  san  Pedro  á  hacer  oracioD  en  su 
iglesia ,  que  cerca  de  su  palacio  tenia  Castinaldo.  AlU 
la  vióBrítaldo,  único  hijo  suyo,  mancebo  mesurado,  y 
de  buenos  respetos,  y  comenzó  á  amarla  desatinada- 
mente, y  enfermar  muy  mal  del  angustia,  no  teniendo 
osadía  de  maniiestarla  su  amor  por  temor  de  Dios,  por 
respeto  de  sus  nobles  padres ,  por  reverencia  del  abad 
su  tío.  Estando  así  enfermo  Brítaldo,  santa  Irene  en- 
tendió por  divina  revelación  como  se  Is  consumía  ma- 
nifiestamente la  vida  por  su  amor  y  movida  oon  piedad, 
y  esforzada  en  [>los,  por  quien  se  movía,  determinó 
ir  á  verle  y  consolarle,  y  apartar  de  su  amor  toda  la 
mala  furia  y  desatino  que  así  le  fatigaba.  Alegróse  Bri«- 
taldo  y  tomó  fuerzas  con  la  visita  de  santa  Irene :  y  de^ 
pues  sanó  y  convaleció  por  sos  oraciones  en  el  cuerpo 
y  el  alma :  mas  todavía  cuando  le  vino  á  ver  la  envió 
amenazada  de  muerte  si  algún  tiempo  pareciese  que 
había  tenido  á  otro  .en  mas  que  á  él. 

Pasados  después  desto  dos  años ,  con  la  ocasión  del 
trato  familiar  que  el  monge  Remigio  tenia  con  Irene, 
por  haber  sido  su  maestro,  entró  el  demonio  en  él,  y 
comenzó  de  amarla  torpemente,  y  sin  freno  ni  ver- 
güenza descubrirle  su  deshonesto  amor.  Lasante  don- 
cella, vista  su  furiosa  maldad ,  le  respondió  oon  mucha 
aspereza ,  reprendiéndole  oon  la  ferocidad  que  su  de»* 
vergüenza  merecia.  Desesperado  oon  esto  Remigio, 
convirtió  todo  su  amor  eo  mayor  aborrecimiento  y  de- 
seo de  venganza.  Ésta  procuró  por  una  manera  nonos 
oída ,  instigado  del  demonio,  que  en  todo  le  ayudaba: 
persuadiendo  [como  suele)  á  la  malicia ,  qoe  oon  otra 
mayor  buscase  el  remedio  en  so  fatiga.  Tuvo  manen 
oomodarle  á  la  santa  vfrgan  ooa  bebida  inficionada  con 
ofertas  yerbss ,  que  le  hineharon  el  vientre  de  suerte, 
qoe  verdaderamente  parecía  estar  preñada.  Esto  se  di- 
vulgó después  con  grande  infamia  de  santa  keoe :  y 
liegsodo  á  oídos  de  Britaldo,  oon  la  eertídombro  «pie 
daba  la  vista ,  se  movió  oon  terribles  asios ,  y  con  me- 
moria de  so  amenasB :  y  sin  mss  oonsídscadon  pidió 
á  un  soldado  amigo  suyo  le  matase  á  Irene,  qoe  tan 
justamente  á  sopareoar  le  tenia  merecido  tal  osstigo.Es- 
te  soldado  halló  oportanidad  para  baoerio  una  mañana, 
que  acabados  los  maitines  la  santa  doncella  es  saUó  ft 
la  ribera  del  rio  Nabanis  por  aliviarse  en  su  salarme» 
dad ,  y  prinoipalmente  por  pedir  á  nuestro  fisior  en 
aqnella  soledad  la  librase  de  tal  maHnada  infiwa,piws 
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él  oonocia  su  inocencia.  Asi  la  halló  aquel  hombre 
cruel  puesta  de  nxlilias  haciendo  su  oración:  y  allí  la  ma- 
tó súbito,  atravesándole  con  su  espada  la  garganta :  y 
desnudándola  hasta  dejarle  sola  la  camisa ,  la  echó  en 
el  río,  porque  se  encubriese  su  hecho  malrado.  Entra- 
do el  día ,  como  sus  tías  no  hallasen  en  casa  á  santa  Ire- 
ne, tuvieron  por  cierto,  que  no  pudiendo  ya  sufrir  el 
verse  disfamada,  como  desesperada  se  había  ido  con 
alguno  á  perderse  del  todo.  Mas  Dios ,  que  socorre  siem- 
pre 6  los  suyos  en  los  mayores  peligros,  aun  con  mas 
misericordia  que  nadie  puede  esperar,  no  permitió  que 
su  sierva  padeciese  esta  nueva  infamia ,  antes  quiso 
librarla  de  la  que  habia  sufrido  en  la  vida,  y  manifes- 
tar enteramente  su  santidad  Revelóle  al  abad  Sello  to- 
do lo  que  pasaba ,  y  donde  hallaría  el  cuerpo  de  su 
santa  mártir.  Habíalo  llegado  Nabanis  con  su  corrien- 
te al  rio  llamado  entonces  Nozecaro,  y  ahora  Ozezer, 
en  quien  él  entra ;  y  por  éste  habia  descendido  á  Tajo 
hasta  llegará  la  montaña  llamada  el  Castro  de  Escala- 
bis.  Muy  alegre ,  pues ,  el  abad  con  la  amonestación 
divina ,  la  manifestó  luego  al  pueblo,  en  quien  halló 
crédito  de  una  tan  grande  novedad,  por  su  mucha 
autoridad ,  y  porque  Dios  movía  los  corazones  de  to- 
dos para  que  se  lo  diesen.  Asi  caminaron  con  gran  pro- 
cesión acompañando  al  abad  hasta  la  montaña ,  donde 
con  nuevas  maravillas  se  confirmó  bien  la  piadosa  fé 
que  traían.  Las  que  sucedieron  entonces  son  de  las 
grandes  que  nuestro  Señor  obra  por  sus  santos,  que- 
riéndose manifestar  siempre  maravilloso  en  ellos.  Don- 
de estaba  el  santo  cuerpo  hallaron  que  el  río  Tajo  mi- 
lagrosamente se  habia  retirado  en  aquel  su  hondo  pié- 
togOi  y  d^ado  descubierto  en  seoo  al  cuerpo  de  la 
mártir  gloriosa ,  qae  estaba  ya  puesto  en  un  hermoso 
sepulcro,  labrado  por  obra  del  cielo:  renovándose  el  an- 
tiguo milagro,  muy  semejante  á  éste,  de  la  sepultura 
del  glorioso  papa  y  mártir  san  Clemente,  que  como  en 
sus  lecciones  se  cuenta ,  fué  así  sepultado  dentro  de  la 
mar.  El  abad  y  los  demás  lo  quisieron  sacar  de  allí,  y 
no  pudieron  con  ninguna  fuerza  moverlo.  Entendi^i- 
do,  pues ,  como  no  era  voluntad  de  Dios  que  se  qui- 
tase de  allí ,  solo  tomaron  por  reliquias  los  cabellos ,  y 
porte  de  la  camisa  que  tenia  vestida.  Con  esto  se  vol- 
vía ya  la  procesión ,  cuando  vieron  otro  nuevo  mila- 
gro con  entera  representación ,  aunque  con  diverso  fin 
de  lo  que  pasó  en  el  mar  Bermejo.  £1  río  Tajo,  que  has- 
ta entonces  habia  estado  inmóvil  en  el  haberse  relira- 
do  y  encogido,  esperando  se  manifestase  enteramente 
la  gloria  de  Dios  en  su  santa ,  se  comenzó  luego  á  ex- 
tender y  cubrir  con  gran  profundidad  de  agua  su  se- 
pulcro. Otros  milagros  sucedieron  también  en  el  mo- 
nasterio del  abad  Selio,  donde  se  trajeron  las  santas 
reliquias ,  con  darse  sanidad  á  muchos  ciegos  y  tulli- 
dos, y  á  otros  enfermos  que  las  tocaron. 

Por  todo  esto,  y  por  mayor  gloría  de  Dios,  y  extre- 
mada honra  desta  santa ,  con  mucha  razón  se  comen- 
zó á  perder  el  nombre  usado  de  la  ciudad  de  Escalabis, 
y  llamarse  Santa  Irena ,  que  un  poco  corrompido  y 
abreviado  ahora  vulgarmente ,  dicen  Santa rén.  Asi  le 
quedó  á  la  bienaventurada  virgen  una  gran  ciudad  por 
epitafio,  y  todo  el  rio  Tajo  como  por  templo  de  su  ce- 
lestial sepnltura. 

Entre  tanto  que  los  fieles  no  atendían  á  mas  que  al 
regocijo  de  su  procesión ,  y  á  irse  á  ver  confirmada  la 
revelación  de  Selio,  Remigio  y  los  demás  ministros  de 
la  maldad  pudieron  bien  escaparse,  y  compungidos 
caminaron  para  Roma ,  y  allá  se  dice  que  murieron 
^n  8u  penitencia.  Los  breviarios  ponen  el  martirio  des- 
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ta  santa  el  año  de  nuestro  Redentor  seiscientos  y  cin- 


cuenta y  tres,  y  por  ser  en  octubre  habia  ya  comen- 
zado  el  año  cuarto  del  rey  Recesvínto. 

En  Córdoba  hubo  en  tiempo  destos  reyes  godos  de 
que  vamos  tratando  un  insigne  obispo  de  aquella  ciu- 
dad, llamado  Zazeo,  principalmente  famoso  en  saber 
filosofía  con  gran  profundidad.  Esto  le  da  por  cosa  se- 
ñalada el  arzobispo  don  Rodrigo  (1).  Y  porque  él  no 
pone  particularmente  en  qué  tiempo  fué,  ni  se  puede 
saber  de  otra  parte,  yo  lo  puse  aquí  porque  no  dejase 
de  haber  memoria  del  en  esta  corónica. 

CAPÍTULO  XXXVDL 

La  fundación  de  la  iglesia  de  Baños ,  y  una  piedra  de  la 
sierra  de  Córdoba. 

Baños  es  un  lugar  pequráo,  aunque  por  estos  tiem- 
pos debió  ser  mayor,  según  en  sus  rastros  del  edificio 
antiguo  parece.  Está  cerca  de  Dueñas  (2),  encima  de 
ValladoUd  á  la  ribera  de  Pisuerga.  Allí  fundó  el  rey  Re- 
cesvínto una  iglesia ,  con  advocación  de  san  Juan  Bau- 
tista ,  el  año  de  nuestro  Redentor  seiscientos  y  sesenta 
y  uno,  que  fué  el  treceno  de  su  reino,  como  él  lo  dice 
en  la  piedra  de  la  dedicación ,  que  está  dentro  de  la 
iglesia  ,  la  cual  dura  entera  hasta  ahora  con  muestra 
de  su  antigüedad,  y  forma  y  fábrica  de  godos.  Tiene 
muy  ricos  mármoles  y  jaspes  de  diversos  colores,  co- 
mo los  godos  usaban,  y  en  la  iglesia  del  enterramiento 
de  su  padre,  como  hemos  dicho,  parece.  Y  ya  atrás  di- 
je como  estos  dos  reyes  padre  é  hijo  creo  cierto  eran 
naturales  de  tierra  de  Campos.  Y  el  edificar  este  rey 
allí  esta  iglesia  lo  confirma.  La  piedra  tiene  estos 
versos: 

PRAECVBSOR  nOMINI  MARTTR  BÁBTISTA  lOANNES. 
POSSIDB  CONSTRVCTAH  IN  .£TERNO  HVKERE  SEDEV, 
QVAM  DBVOTVS  EGO  REX  RECCESVINTBVS  AMATOR 
KOMINIS  IPSB  TVl  PROPftIO  DE  IVRE  DlCAVí: 
TERTIO  PÓST  DECIMVM  REGNI  COMES  INCLTTVS  Alf. 
SBXCENTVM  DECIES  ERA  NONAGÉSIMA  MOYEM. 

Dicen  en  castellano,  trasladando  lo  mejor  que  yo  en- 
tiendo: Glorioso  mártir  san  Juan  Bautista ,  precursor 
del  Señor.  Recibe  y  posee  esta  iglesia,  que  fué  edifica- 
da para  don  perpetuo  tuyo.  La  cual  yo  el  rey  Reoes- 
vinto,  tu  devoto  y«>amador  de  tu  nombre,  por  parti- 
cular derecho  te  ofrecí  y  dediqué  ano  tercio  décimo,  de 
cuando  comencé  á  ser  ínclito  compañero  del  reino.  La 
era  de  seiscientos  y  noventa  y  nueve. 

Bien  veo  todaá  las  dificultades  que  se  pueden  ofre- 
cer por  trasladar  yo  desta  manera :  y  la  mayor  de  to- 
das es  dejar  por  trasladar  el  decies  del  postrero  verso- 
Mas  está  verdaderamente  ocioso  para  la  cuenta,  y  solo 
sirve  para  henchir  el  verso.  Y  si  algo  significa,  no  es 
mas  que  esto.  Ya  he  señalado  los  cientos  de  la  era: 
ahora  para  señalar  los  dieces  digo  que  son  noventa. 
Pues  en  los  versos  se  señala  la  era  de  seiscientos  y  no- 
venta y  nueve,  es  el  año  del  nacimiento,  que  ya  se  ha 
dicho.  Y  cuenta  aquí  Recesvínto  su  reinado  desde  que 
en  vida  de  su  padre  lo  comenzó  en  su  compañía.  Ealo 
es  forzoso,  teniéndose  ( como  se  debe  tener )  por  cierto 
que  su  padre  murió  el  año  de  seiscientos  y  cincuenta: 
pues  desde  entonces  hasta  este  año  de  la  piedra  no  han 
pasado  mas  de  once  años.  Y  cuando  presto  tengamos 


(il  En  el  cap.  i 5,  lib.  3.  (2)  A  una  milla  de  Dueñas,  junto 
al  célebre  convento  de  san  Isidro ,  en  terreno  llano  ,  ai  lado 
del  camino  que  desde  Vailadolid  conduce  á  Burgos.  Dista  de 
Patencia  tres  millas.  B. 
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otro  certidumbre  decueata  que  concierte  con  ésta,  po- 
dremos averiguar  bien  el  año  en  que  comenzó  á  ser 
peKicipante  del  reino  con  su  padre. 

Otra  piedra  de  tiempo  deste  rey  se  descubrió  ahora 
en  el  Tardón,  monasterio  ó  congregación  de  ermttañoSt 
á  nueve  ó  diez  leguas  de  Córdoba ,  por  cima  de  la  villa 
de  Hornachuelos en  la  sierra.  Yo  la  pondré  fielmente 
trasladada  con  sus  confusiones,  y  desconformidades  y 
mala  escritura :  y  diré  después  della  lo  que  entiendo: 


IVSTA  FÁMVUl  CHRISTI   VIXIT 
limos  FLVS  MINV.  LXVil. 

QVISQVB  LlfilS  TITVLVM  LACHRTHAS 
BFFimDB  FREQVINTER.  mC  SITVS  Bff 
iVBEKB  PKTATKIIVLVSTRS.  ECCLBSIAS 
QVB  PETIT  8BCVRVS  MABIVS  VMBRA. 
RBCBPTA  IR  PACB  SVB  DIE  lOVS  RO- 
VBMBRBS.  BftA.  DCCI. 

Esta  piedra  hallaron  los  ermilaños  dentro  de  un  se- 
pulcro de  piedra,  y  estaba  puesta  á  la  cabeza.  El  se- 
pulcro se  descubrió  debajo  de  tierra  cavando.  Lo  que 
yo  creo  es,  que  estaban  alH  enterrados  dos  maridos  y 
mujer,  ó  madre  é  hijo ,  y  por  este  parentesco  ó  con- 
junción encajaron  y  encerraron  el  epitafio  del  varón 
dentro  del  de  la  mujer.  Porque  no  parece  hicieron 
aquella  división  de  arriba  para  otro  fin.  Asi  ya  distin- 
guiendo dos  epitafios,  y  juntando  lo  del  principio  con 
lo  del  fin ,  traslado  asi  en  castellano:  Justa  ,  sierva  de 
Jesucristo ,  vivió  sesenta  y  siete  años ,  poco  mas  ó 
ménoe.  Fuéredbida  y  enterrada  en  paz  á  los  trece  de 
noviembre,  en  la  era  setecientas  y  una.  £1  epitafio  del 
varón,  que^stá  en  medio ,  tiene  algo  de  versos ,  y  dice 
así  en  castellano :  Cualquiera  que  lees  este  titulo,  der- 
rama lágrimas á  menudo.  Aquí  estáenterrado  un  man- 
cebo muy  señalado  en  virtud  y  religión ,  llamado  Ma- 
bio ,  y  vino  ¿  la  iglesia  seguro  en  su  alma.  Yo  be  dicho 
lo  que  desta  piedra  entiendo:  alguno  podrá  pensar  otra 
cosa  mejor.  En  aquel  sitio  del  Tardón  había  muchas 
ruinas  antiguas,  y  tantas  sepulturas,  que  parecía  fué 
allí  algún  gran  monasterio.  £1  año  que  en  la  piedra  se 
señala  es  el  seiscientos  y  sesenta  y  tres  de  nuestro  Re- 
dentor. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

El  coneiUo  da  Mérida  y  la  certidumbre  que  ofrece  para 
la  cuenta  de  U^  años. 

Sin  loe  tres  concilios  de  Toledo ,  se  cel^ró  también 
otro  en  Mérida  á  k>s  seis  de  noviembre,  la  era  setecien- 
tos y  cuatro,  año  de  la  Natividad  seiscientos  y  sesenta 
y  seis,  y  diez  y  ocho  del  reino  de  Receavinto ,  como  se 
señala  en  particular  en  el  titulo  del  concilio.  Juntáron- 
se en  él  porque  fué  provincial  no  mas  que  doce  obis- 
pos de  la  Lositania.  Tiene  muy  solemne  titulo ,  y  en- 
tran dando  gracias  á  Dios  porque  los  juntó,  y  al  rey 
porque  los  mandó  juntar.  Hacen  después  veinte  y  tres 
decretos.  Uno  es  de  la  manera  del  decir  las  visperas: 
otro  de  cómo  se  ha  de  decir  misa  por  el  rey  mientras 
estuviere  en  la  guerra.  También  proveyeron  que  el 
obispo  impedido  no  enviase  por  vicario  diácono  al 
concilio,  sino  arcipreste  ó  sacerdote.  También  se  man- 
da ,  que  todo6  les  obispos  de  la  Lusitania  tengan  en  su 
iglesia  ftittipreste,  arcediano,  y  capiSGol  ó  chantre. 

Este  concilio  no  anda  hasta  ahora  con  loe  impresos, 
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sino  que  se  halla  en  originales  antiguos,  escritos  de 
mano ,  y  yo  lo  he  trasladado  de  los  dos  de  Toledo,  y  lo 
he  visto  en  los  del  real  monasterio  de  san  Lorenzo  del 
Escorial. 

Por  este  concilio,  á  lo  que  yo  tengo  por  cierto ,  se 
batió  otra  moneda  de  oro  deste  rey ,  que  yo  he  visto. 
Tiene  de  una  parte  el  rostro  del  rey  con  su  nombre 
puesto  sobre  un  trono  imperial ,  semejante  al  que  es- 
tá en  la  moneda  del  santo  mártir  el  principe  Ermene^ 
gildo ,  de  que  se  ha  dicho.  El  reverso  tiene  una  cruz 
con  su  pié,  y  al  derredor  dice :  EMÉRITA.  PIVS.  Y  en 
castellano:  religioso  en  Mérida.  Y  por  esta  moneda  y 
por  la  piedra  de  arriba  se  comprueba  también  el  verda- 
dero nombre  deste  rey. 

Por  tener  este  concilio  señalado  dia  ,  mes  y  era  con 
el  año  del  rey ,  es  de  gran  fundamento  para  la  buena 
cuenta  en  los  años  desta  corónica.  Y  por  concertar  con 
la  piedra  de  la  iglesia  de  Baños,  es  de  mayor  certidum* 
bre  su  cuenta.  Año  sesenta  y  uno  era  trece  del  rey, 
como  allf  se  dice ,  añadiendo  los  cinco  que  hay  hasta 
el  sesenta  y  seis,  se  cumplen  los  diez  y  ocho  que  el  con- 
cilio señala.  Ahora ,  pues ,  con  esta  certidumbre  de 
cuenta,  se  entiende  claro  y  casi  forzoso  ,•  que  Reces- 
vinto  comenzó  á  reinar  con  su  padre  el  año  seiscientos 
y  cuarenta  y  nueve ,  y  no  antes.  Porque  desde  este 
año  y  no  desde  otro ,  sale  entera  y  al  justo  la  cuenta 
de  la  piedra  que  se  ha  de  tener  por  infalible ,  y  si  hu- 
biera ella  menester  en  esto  comprobación,  el  concilio 
se  la  daba.  Y  para  adelante  nos  ha  de  servir  el  haber 
asi  comenzado  esta  averiguación. 

CAPÍTULO  XL. 

Los  alárabes  ganaron  á  África ,   de  donde  tomaron  el 
nombre  de  moros. 

Las  cosas  de  África,  por  nuestro  dolor  pertenecen  ya 
mucho  en  este  tiempo  á  nuestra  historia  de  España. 
Ganóle  toda  esta  gran  provincia  Abdalla,  capitán  de 
Moebia ,  cuarto  sucesor  de  Maho\pa ,  al  emperador 
Constante  de  Constantinopla  que  la  poseía.  Y  aunque 
el  conde  Gregorio,  que  lagobernaba  por  el  emperador, 
resistió  como  buen  capitán ,  y  dio  la  batalla  á  su  con- 
trario :  mas  quedó  vencido  con  gran  mortandad  de  au 
gente  y  pérdida  de  toda  la  provincia.  Esto  sucedió  el 
año  seiscientos  y  sesenta  y  dos,  por  la  cuenta  que  lleva 
el  arzobispo  don  Rodrigo  en  la  historia  de  los  alárabes 
que  escribió  por  si  distinta  de  su  corónica.  Yo  le  sigo, 
porque  es  bien  de  creer  que  tuvo  en  su  tiempo  muy 
buenos  originales  de  donde  sacarlo:  y  Zona  ras ,  el  his- 
toriador mas  grave  destos  tiempos ,  no  va  muy  des- 
conforme, aunque  lo  pone  un  poco  mas  adelante.  Tam- 
bién he  leido  loque  Juan  Barros,  historiador  portugués 
( digno  do  ser  mucho  alabado  por  su  insigne  ingenio, 
muchas  letras  y  gran  juicio),  escribió  de  la  venida  de 
los  alárabes  en  África ,  sacado,  según  él  refiere,  de  una 
historia  pérsica  que  él  tuvo  en  aquella  lengua,  con  in- 
térprete que  se  la  declaró  ( i ).  Toldo  lo  que  alli  se  trata 
es  harto  diferente  de  lo  del  arzobispo;  mas  yo  le  sigo 
por  ser  de  mas  autoridad,  y  tener  mas  fundamento  lo 
que  él  escribe.  A  los  alárabes  quedó  desde  esta  entrada 
en  África  el  nombre  de  moros ,  que  antes  no  tenian,  y 
hasta  ahora  lea  dura ,  por  haberse  enseñoreado  de  las 
dos  provincias  llamadas  Mauritanias ,  y  la  que  llaman 
Tangitania ,  se  comienza  á  tender  desde  el  estrecho  de 
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Gibraltar  por  el  mar  océano  al  ponieiite,  y  laCesaiien- 
fle  ▼a  doAde  el  mismo  estrecho  por  el  mar  Bfediterrá- 
noo  hacia  el  levante. 

De  la  ciudad  de  Ceuta  no  tenemos  entera  certfdam- 
bte  que  por  este  tiempo  la  tuviesen  nuestros  reyes ,  ni 
sabemos  de  esto  dms  de  lo  poco  que  atr&s  hemos  reffv 
rido.  Mas  por  ser  cierto  que  la  tenían  pocos  años  des- 
pués, parece  yerisimil  que  también  la  tenian  ahora.  Y 
siendo  esto  asf ,  de  tal  manera  la  fortalecieron ,  que  los 
moros  no  se  la  pudieron  tomar  ,  aunque  fueron  seño- 
res de  todo  lo  que  por  allí  esté  vecino  y  comarcano. 

Los  reyes  y  soberanos  señores  de  los  alárabes,  que 
en  Asia  se  llamaban  califas,  en  África  tomaron  aho- 
ra el  nombre  de  Míralmuminin,  que  nosotros  corrom- 
piendo el  vocablo,  decimos  comunmente  Mlramamo- 
)ln,  y  significa  tanto  como  príncipe  de  los  creyentes. 
Sn  asiento  y  real  silla  de  su  corte  pusieron  en  la  ciu- 
dad de  Marruecos,  que  luego  con  gran  suntuosidad 
edificaron,  aunque  otros  afirman  que  no  fué  edificada 
hasta  mucho  tiempo  después. 

CAPÍTULO  XLl. 

El  glariosú  scm  Ildefonso. 

No  es  menester  contar  mas  en  particular  quien  ha 
escrito  del  glorioso  san  Ildefonso,  sino  decir  como  to- 
das nuestras  buenas  coronices  de  España  estén  llenas 
de  su  historia,  y  todos  nuestros  breviarios,  y  aune! 
de  Paulo  Tercio,  y  los  martirologios,  y  todos  los  que 
algo  escriben  de  santos  hacen  mención  y  tratan  del. 
Y.el  arzobispo  de  Toledo  san  Juliano,  que  fué  poco 
después  del ,  escribió  su  vida;  y  por  la  gravedad  del 
santo,  y  por  haber  visto  y  conocido  despacio  é  san 
Ildefonso,  es  de  mucha  autoridad  su  escritura:  y  é  él 
y  é  los  breviarios  seguiré  yo  en  lo  que  aquí  dijere,  to- 
mando también  mayor  certificación  en  algunas  cosas 
de  lo  que  el  santo  en  alguna  parte  escribió  de  sí  mis- 
mo. Ayudar  me  he  también  mucho  de  la  historia  al- 
go larga  de  su  vida  que  escribió  el  arzobispo  de  To- 
ledo Cijila  que  fué  poco  después  de  la  perdición  de 
España ,  así  que  alcanzó  vivos  algunos  de  los  que  co- 
nocieron 6  san  Ildefonso,  y  trataron  con  él,  de  quien 
dice  entendió  algunas  cosas  de  las  queeseribe.  He  vis- 
to esta  historia  en  algunos  originales  antiguos,  y  se- 
ñaladamente en  el  de  los  concilios  de  san  Millan  de  la 
Cogulla,  que  como  se  ha  dicho,  há  seiscientos  años 
que  se  escribió. 

En  su  nombre  hay  diversidad,  llamándole  unos  Il- 
defonso, otros  Ilefonsoy  Alfonso;  y  porque  no  se  pue- 
de dar  en  esto  entera  certidumbre,  y  son  todas  cor- 
ruptelas de  un  mismo  nombre,  yo  siguiendo  lo  mas 
común  le  llamaré  Ildefonso. 

Fué  natural  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  en  este  san- 
to dfó  á  sí  misma  singular  prelado,  doctor  excelente 
á  toda  España,  y  á  la  sacratísima  Virgen  María  nues- 
tra Señora  un  agradable  ministro  y  capellán,  y  feroz 
defensor  de  su  virginidad  contra  los  herejes.  Nació 
en  aquella  ciudad  cerca  del  año  de  nuestro  Redentor 
seiscientos  y  siete  en  tiempo  del  rey  Witerico,  como 
parecerá  adelante  por  buena  cuenta.  Y  en  Toledo  se 
tiene  por  cierto,  que  este  glorioso  santo  nació  en  las 
insignes  casas  de  los  condes  de  Orgáz,  que  fueron  an- 
tiguamente del  famoso  don  Estevan  de  Ulan,  y  está 
ahora  en  ellas  la  compañía  de  Jesús.  Sus  padres  Esté- 
fanoy  Lucía  fueron  caballeros  de  noble  sangre,  muy 
buenos  cristianos,  y  señaladamente  largos  en  las  li- 


mosnas. Su  madre  estuvo  muchos  años  casada  sin 
parir,  y  suplicaba  siempre  é  nuestra  Señora  le  al- 
canzo el  tener  un  hijo,  que  teniéndolo  ella,  se  lo  ofre- 
cerla perpetuamente  á  su  servicio.  Así  cuando  parió 
á  sao  lldeíbnso,  recibiólo  como  dado  de  tal  mano,  y 
con  memoria  de  esto  por  todas  vías  se  lo  ofrecía  y  de^ 
dicaba,  enseñándolo  desde  la  muy  tierna  niñez  santa- 
mente, y  críándok)  para  que  fuese  no  indigno  capellán 
de  tan  alta  Señora. 

Siendo  ya  con  la  edad  crecida  el  niño  Ildefonso  capaz 
de  mayor  doctrina ;  y  mostrando  en  el  ingenio  mas  ca- 
pacidad que  en  lósanos:  todos  loe  breviarios  dicen  en 
las  lecciones  que  sus  padres  lo  dieron  aL  arzobispo 
Eugenio  Tercero,  por  ser  su  tio  hermano  de  su  madre, 
para  que  lo  eriasejy  doctrínase. 

Puede  ser  verdad,  que  de  la  crianza  de  san  Udefonso 
hubiese  tenido  cuidado  alguno  de  los  dos  arzobispos 
Engenios  ya  dichos,  y  mas  el  primero  dellos,  por  este 
respecto  del  parentesco  ó  por  otro,  antes  que  fuesen 
arzobispos  muchos  años;  porque  es  imposible  tiaber 
tenido  tal  cuidado  en  el  tiempo  de  su  prelacia;  pues 
ya  entonces  sanlldefonsoera  demucha  edad,  y  abad  de 
su  monasterio.  Esto  se  entiende  por  el  privil^io  de 
Compludo,  y  por  el  concilio  octavo  de  Toledo,  con 
harta  verosimilitud:  mas  pruébase  evidentemente,  y 
sin  que  quede  duda  en  ello,  por  decir  el  buen  santo 
de  si  mismo  que  Heladio,  después  de  arzobispo  en  lo 
último  de  su  vida,  lo  ordené  de  diácono  en  el  monas- 
terio. Y  habiendo  muerto  Heladio  el  año  de  nuestro 
Redentor  seiscientos  treinta  y  cinco,  uno  mas  ó  me- 
nos, como  escribiendo  del  contábamos:  ya  san  Ildefrai- 
so  era  monge  hartos  años  antes  que  ninguno  de  los 
dos  Eugenios  fuese  arzobispo.  Y  del  primero  destos  dos 
arzobispos  escribe  san  Ildefonso  como  desdb  muy  niño 
fué  monge,  y  asi,  sino  es  en  el  monasterio,  no  pudo 
tener  cargo  de  la  institución  del  santo.  £1  otro  Enge<* 
nio  desde  muy  mozo,  dice  también  san  Ildefonso,  que 
se  fué  é  Zaragoza ,  y  de  ella  le  trajeron  para  arzo- 
bispo, cuando  ya  san  Ildefonso  era  abad  desde  hartos 
años  antes. 

Y  tomando  algún  buen  tino,  como  se  puede  bien 
tomar,  de  lo  que  así  cuenta  san  Ildefonso  de  su  orden 
de  diácono;  podríamos  creer  que  lo  ordenó  Heladio 
el  año  seiscientos  y  treinta  y  cuatro,  ó  por  allí;  pues 
tan  particularmente  señala,  que  el  arzobispo  estaba  en 
lo  último  de  su  vida.  Mas  adelante  puede  pasar  la 
conjetura;  y  pensar  que  el  santo  era  entonces  de  edad 
de  veinte  y  ocho  años;  pues  por  algunos  concilios  dolos 
de  Toledo  queda  ya  visto  como  enes^  edad  se  daba 
aquella  orden:  y  volviendo  mas  atrás,  se  comprueba 
y  verifica  por  esto  como  nació  sao  Ildefonso  en  el 
tiempo  que  ya  se  dijo.  Desháoese  también  con  esta 
comprobación  lo  que  se  lee  en  algunos  breviarios 
de  que  el  tio  arzobispo  hizo  al  sobrino  Ildefonso  ar-» 
oedíano. 

Dejado,  pues,  todo  esto,  prosigamos  con  el  arzobis- 
po Cijila,  que  pareciendo  cada  dia  en  el  santo,  aunque 
era  pequeño,  mas  claras  señales  de  singular  ingenio  y 
habilidad  para  los  estudios,  y  enteodténdose  que  liabia 
menester  mayor  doctrina,  fué  enviado  á  san  Isidoro 
para  que  lo  tuviese  en  su  colegio  de  Sevilla,  donde  éi 
enseñaba,  y  otros  también  leían  todas  letras  con  dili- 
gencia, teniéndose  juntamente  principal  cuidado  de 
que  se  aprendiese  m^r  la  virtud  y  santidad.  AUi  se 
señaló  san  Ildefonso  entre  los  demás  con  su  ingenio  y 
su  bondad,  y  con  atento  cuidado  de  aprovediar  siem- 
pre en  lo  uno  y  lo  otroráonq^  le  costó  á  él  su  tra- 
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bajo,  y  á  sus  maestros  cuidado  en  el  castigo,  ctMnoen 
pfirtlcular  cuenta  el  mismo  Cijila,  y  otros  lo,  refieren. 
«Estovo  allí  algunos  años  estudiando  primero  las  ar- 
iites  liberales  y  fliosofla,  para  entrar  mas  proveído 
val  estudio  de  la  Sagrada  Esoritora,  que  requiere  to- 
adas estas  y  otras  muchas  ayudas  para  que  mas  dig- 
«namente  se  trate.  Porque  aunque  lo  principal  que 
•conviene  tener  para  el  verdadero  estudio  de  las  di- 
i»vinas  letras  es  entrar  en  ellas  con  espíritu  cristiano, 
»y  encendido  deseo  de  aprovecharse  á  sí  mismo  y  ¿ 
«otros  esplritualmente:  mas  todavía  san  AgusUn  y  los 
•otros  santos  doctores  siempre  amonestan  (i\  que  el 
»que  hubiere  de  tintar  la  Sagrada  Esoritura  entre 
»en  ella  bien  proveído  de  las  ciencias  humanaSi 
j»que;como  sierras  que  son,  mucha»  veces  son 
•necesarias  para  el  servicio  de  su  Señora. »  Buen 
ejemplo  tenia  san  Ildefonso  desto  en  san  Isidoro,  su 
maestro,  que  oon  ser  su  fin  principal  alcanzar  tan  sin- 
gular doctrina  como  la  que  él  tuvo  en  la  Sagrada  Es- 
critura; fué  tan  señalado  con  todos  ios  demAs  géneros 
de  letras,  que  en  cada  una  pai'ecia  haber  querido  es- 
tudiar aquella  sola.  Conforme  6  esto  dice  Cijila.  que 
queriendo  dejar  san  Ildefonso  los  estudios  en  tiempo 
que  ya  le  parecía  haber  detenfdose  harto  en  ellos: 
san  Isidoro  lo  detuvo ,  y  aun  con  mucha  premia  dé 
encarcelarlo,  lo  hizo  'perseverar  y  pasar  mas  adelan* 
te.  To  creo  «que  el  deseo  de  ser  mongo  le  daba  al  san- 
to esta  priesa,  la  cual  él  imprimió  con  el  obedecer  k 
su  maestro:  pues  vemos  como  en  todo  le  imitó  el 
buen  discípulo,  y  en  todo  se  le  pareció,  cuando  volvió 
á  Toledo,  cuan  buen  maestro  había  tenido. 

Vuelto ,  pues ,  de  Sevilla  á  Toledo  san  Ildefonso ,  to- 
dos le  amaban  y  le  estimaban  por  su  gran  bondad ,  y 
por  lo  mucho  que  én  las  letras  sabia;  mas  él  que  traia 
ya  otros  pensamientos  deservirá  Dios  mas  entera- 
mente en  la  reUgion  ,  sin  gusto  de  cosa  que  fuese  del 
mundo ,  y  sin  respeto  de  las  mayores  esperanzas  que 
él  le  pudiera  dar  :  pasado  poco  tiempo,  se  fué  6  tomar 
el  hfibíto  en  el  monasterio  Agállense.  Este  monasterio, 
por  la  relación  que  del  d¿  el  mismo  san  Ildefonso  cuan- 
do habla  del ,  y  el  arzobispo  san  Juliano  escribiendo 
su  vida  ,  era  muy  cerca  de  Toledo  ,  A  la  parte  septen-i* 
trional,  y  muy  famoso  en  religión  y  santidad;  y  así 
salieron  del ,  como  de  singular  escuela,  tantos  varones 
acelentes ,  como  hemos  visto  que  tuvo  lo  silla  de  To- 
ledo de  sus  mongos.  Tenia  la  advocación  de  san  Ju- 
liano mártir ,  según  se  verá  en  el  undécimo  concilio  de 
Toledo ,  y  no  de  san  Coí^me  y  san  j>amian ,  como  algu- 
nos afirman.  Y  esto  es  lo  mas  cierto  que  yo  puedo  de- 
cir deste  monasterio  en  la  diversidad  con  que  loa  bre- 
viarios tratan  del. 

Estefano ,  su  padre  de  Ildefonso ,  tomó  tan  áspera- 
mente esta  mudanza  de  su  Iónico  hijo ,  que  sabiéndolo, 
luego  que  faltó  de  casa ,  lo  fué  á  buscar  con  mucha  fu- 
ria al  monasterio  para  sacarlo  de  allí.  Mas  el  santo 
mozo,  que  antes  de  llegar  al  monasterio  sintió  como 
su  padre  venia,  como  saa  Juliano  y  Ci}Ha  escriben,  es 
condióse  bien  detrás  de  un  seto,  y  él  pasó  sin  verlo ;  y 
llegando  al  monasterio,  lo  cercó  con  gente  armada  que 
llevaba  consigo  para  mayor  espanto  de  los  monget ,  y 
él  con  algunos  su  espada  desenvainada  lo  buscó  por  to- 
dos los  rincones.  Ko  lo  hallando,  y  afirmando  los  mon- 
ges  con  verdad  que  no  sabían  del ;  túvolo  por  perdido, 
y  volvióse-por  esto  mas  triste  y  doloroso.  Entonces  ya 
salió  san  Ildefonso  de  su  encubierta,  y  llegando  al  mo- 

(!)  En  lo^  libros  dtf  doctrina  cristiana  y  en  otra»  parta». 
»  TOMO   II. 


nasterio,  le  fué  dado  el  hfibito  en  él.  Con  toda  esta 
particularidad  cuenta  el  arzobispo  Juliano  e^te  hecho, 
como  hombre  que  vivia  entonces,  y  lo  inquiría  todo  y, 
lo  entendía.  Después  que  ya  se  entendió  lo  que  de  san 
Ildefonso  pasaba ,  Estefano  tuvo  por  providencia  di-> 
vina  el  habérsele  asi  escondido  su  hijo;  y  oon  esto  y 
oon  los  buenos  consuelos  y  amonestaciones  de  su  mu- 
jer Lucía ,  que  le  pedia  y  persuadía  llevase  en  pacien- 
cia lo  que  Dios  de  üu  hijo  para  mayor  servicio  suyo 
ordenaba ;  él  también  se  aplacó ,  y  de  su  gana  ofreció 
á  Dios  el  sacrificio  de  su  hijo. 

Podríale  parecerá  alguno  que  ponemos  muy  tarde 
el  ser  monge  san  Ildefonso,  por  decir  san  Juliano  del, 
que  desde  muy  niño  le  plugo  el  ser  monge ,  y  sé  de- 
leitó con  este  género  de  vida.  Mas  siendo  estas  mismas 
las  palabras  de  este  autor ,  no  contradicen  al  discurso 
que  llevamos  de  haber  estado  nuestro  santo  hartos  años 
en  Sevilla,  y  volver  á  Toledo  ,  y  ser  ya  casi  Irombre 
cuando  entró  en  religión.  Porque  demás  de  seguir  yo 
en  esto  á  Cijila ,  habiendo  desde  niño  tenido  este  pen- 
samiento (que  es  lo  que  solamente  Juliano  dice)  fuélo 
acrecentando ,  y  dándole  mejor  ser  con  sus  estudios  y 
con  el  juicio  de  la  edad  mas  capaz  de  tal  deliberación, 
nó  como  quien  estorbaba  ni  detenia  la  buena  inspira- 
ción del  cielo ,  sino  como  quien  se  aparejaba  para  me- 
jor ejecutarla.  Así  se  mostró  después  tal  en  la  religión^ 
que  se  pareció  bien  le  habla  detenido  nuestro  Señor  en 
llevarle  á  ella  para  que  pudiese  ser  después  mas  per^ 
íecto  ejemplo  y  maestro  en  la  doctrina  de  sus  monges 
y  dé  toda  España. 

En  breve  tiempo,  muerto  el  abad  Deodato,  le  eligieron 
en  su  lugar ;  y  por  la  sucesión  de  los  abades  de  aquel 
monasterio  quo  el  santo  pone ,  parece  fué  sexto  suce- 
sor de  Heladio  en  aquella  dignidad  ,  como  cuarto  en  el 
arzobispado.  Porque  el  arzobispo  Justo  fué.  como  ha- 
blando del  dice  san  Ildefonso ,  tercer  sucesor  de  He- 
ladio en  el  abadía.  Cuarto  abad  fué  Richita,  á  quien 
Justo  escribió  la  carta  siendo  arzobispo,  amonestan^ 
dolé  no  dejase  el  cargo  ni  el  gobierno  del  monasterio. 
Quinto  abad  fué  este  Deodato ,  á  quien  siguió  san  Ilde- 
fonso. Él  estando  en  esta  dignidad  confirmó  el  privile- 
gio de  Complodo,  de  edad  de  cuarenta  años,  ó  así, 
conforme  á  la  cuenta  que  desde  su  nacimiento  se  lleva. 
También  se  halló  y  firmó  en  el  décimo  concilio  de  To- 
ledo ,  en  edad  de  cincuenta  y  un  años.  Muriéronsele 
también  al  sauto  sus  padres  siendo  abad ,  y  de  su  ha- 
cienda fundó  un  monasterio  de  monjas  en  el  hereda- 
miento llamado  Dóblense ,  como  lo  nombra  Juliano, 
dotándolo  bien  cumplidamente  de  lo  necesario. 

Murió  luego  tras  esto  el  arzobispo  Eugenio  Tercero, 
y  san  Ildefonso  fué  elegido  para  suoederle.  Él  resistió 
lo  que  pudo  con  gemidos  y  lágrimas,  forzándole  su  liu- 
míklad  á* rehusar  el  cargo  de  la  prelacia.  Considerando 
el  gran  peso,  no  habla  atrevimiento  para  llevarlo;  y 
era  mas  jetante  pera  él,  por  el  mismo  caso  que  sabia 
nnedhr  y  entender  cuan  grave  era.  Porque  solo  aquél 
puede  sustentar  y  llevar  una  gran  carga  espiritual,  que 
alcanza  bien  á  comprehender  cuánto  pesa.  Al  fin  fué 
forzado  san  Ildefonso  aceptar  la  dignidad  con  los  rue- 
gos y  amonestación  de  muchos ,  y  con  grande  instan- 
cia; y  aun,  como  refiere  Juliano,  con  violencia  que 
el  rey  Recesvinto  le  hizo.  San  Juliano  dice  expresa- 
mente, que  entró  en  el  arzobispado  en  el  año  nono 
de!  rey  Recesvinto.  Y  contándole  el  reino  desde  la 
muerte  de  su  padre,  fué  este  año  el  de  nuestro  Reden- 
tor seiscientos  y  cincuenta  y  nueve:  y  así  parece,  como 
decíamos ,  que  murió  en  este  año  su  predecesor.  T  de 
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mas  de  cincaeuta  años  entitü  d  5er  arzobispo  san  Ude*- 
fooso ,  como  parece  por  la  cuenta  de  su  nacimiento. 

Habianse  mostrado  las  virtudes  deste  santo  en  el 
gobierno  del  monasterio :  roas  su  gran  lumbre,  levan- 
tada sobre  mas  alto  candélero ,  comenzó  ¿  dar  de  sf 
mayor  resplandor.  Allí  comenzó,  á  derramar  aquella 
su  singular  doctrina  ,  que  con  gran  diligencia  y  cuida- 
do en  su  mocedad  había  recogido :  y  lo  que  desde  en- 
tonces con  sagaz  providencia  habla  guardado  (como 
José  hizo  en  Egipto),  ahora  casi  como  en  tiempo  de  ham- 
bre con  buena  oportunidad  lo  comenzó  á  distribuir  y 
comunicar.  Porque  siendo  ya  arzobispo ,  vinieron  ¿ 
España  de  la  Galia  gótica  Pelagio  y  Heladio  ,  dos  he- 
rejes ,  que  otros  nombran  con  alguna  diversidad ,  y 
dicen  fueron  tres,  con  intento  de  derramar  por  acá 
la  mala  ponzoña  de  su  secta.  Renovaban  estos  maU 
ditos  entre  otros  sus  errores  la  herejía  de  Helvidio, 
contra  quien  escribió  san  Gerónimo ,  negando  ellos, 
como  él  había  hecho  ,  la  perpetua  virginidad  de  la 
sagrada  Virgen  María  nuestra  Señora.  San  Ildefonso 
luego  movido  con  zelo  de  la  fé  ,  con  la  obligación 
de  su  cargo  ,  y  con  encendida  devoción  que  siem- 
pre tuvo  á  la  sacratísima  Virgen ,  como  ofrecido  á 
ella  aun  antes  que  fuese  engendrado ,  salló  luego  cx>n 
grande  esfuerzo  ft  la  demanda  ¡  y  escribiendo  un  libro 
lleno  de  doctrina  católica  y  muy  elegante  contra  e»- 
tos  herejí'S ,  desbarató  y  convenció  su  error.  Y  es  ala- 
banza grande  de  nuestro  Señor  y  gloria  deste  santo 
considerar  en  sus  mismas  palabras  el  ardor  y  vehe- 
mencia de  su  inflamado  corazón ,  junto  con  su  pro- 
funda humildad.  Porque  este  libro  lo  comienza  desta 
manera ;  Dios ,  verdadera  luz ,  que  alumbras  á  todo 
hombre  que  viene  ¿  este  mundo :  Dios ,  que  das  sabi- 
duría á  los  niños »  y  llamas  ¿  los  ignorantes  para  po- 
nerlos y  guiarlos  en  el  camino  de  la  prudencia :  Dios, 
que  de  no  limpios  haces  limpios,  y  quitas  los  pecados, 
justificando  al  pecador :  dame  luz  con  que  le  vea ,  y 
sabiduría  con  que  te  entienda :  dame  perdón  de  mis 
pecados ,  porque  pueda  alcanzar  tu  misericordia.  Que 
yo,  Señor,  vencido  de  tu  amor»  y  forzado  de  tu  dulzu- 
ra ,  soy  poderosamente  movido  de  afición  para  confe- 
sar con  suave  premia  tu  sanUí  fé  católica.  Porque  ya 
que  no  tengo  substancia  de  buenas  obras ,  tenga  á  )o 
menos  fruto  de  entera  confesión.  Poco  después  diceá 
nuestra  Señora  con  singular  devoción  y  ternura.  Seño- 
ra mía,  emperatriz  mia ,  que  toda  te  enseñoreas  de 
mí :  Madre  de  mi  Señor,  sierva  de  tu  Hijo,  que  conce- 
biste al  que  crió  el  mundo:  pídote ,  rnégote ,  supUcote 
que  tenga  yo  espíritu  de  tu  Señor,  espíritu  de  tu  Hijo, 
espfritu  de  mi  Redentor,  para  que  entienda  y  sepa  de 
ti  lo  que  es  verdad  ,  para  que  hable  de  ti  dignamente 
verdad,  y  ame  en  ti ,  y  escriba  de  ti  lo  que  mereces  con 
verdad.  Ensálcete  yo,  Señora,  cuanto  mereces  ser  en- 
salzada i  ámete  todo  lo  que  debes  ser  amada ;  alábete 
todo  lo  que  mereces  ser  alabada ;  sírvate  yo,  lyra  pro- 
curar tu  gloria ,  tan  cumplidamente  como  se  te  debe. 
Tras  el  ardor  deste  prólogo  sigue  después  por  todo  el 
libro  una  bien  encendida  y  brava,  liama  de  muchas  ra- 
zones y  autoridades ,  con  que  así  abrasó  y  deshizo  el 
santo  aquellos  herejes ,  que  confundidos  y  desbarata- 
dos no  osaron  mas  parar  en  España. 

Fué  tan  agradable  este  cristiano  trabajo  y  devoto  ser- 
vicio de  san  Ildefonso  á  la  sagrada  Virgen , .  Madre  de 
Dios ,  que  lo  quiso  mostrar  luego  con  celestial  testimo- 
nio. Llegaba  ya  oerea  la  fiesta  de  la  Anunciación  en  di- 
ciembre, que  pocos  años  ániesae  habia  inalitoido:  y 
para  que  mas  santameole  se  celebrase ,  san  Ildefonso 


mandó  publicar  por  toda  la  ciudad  de  Toledo,  que  ae 
ayunasen  tres  dias,  conforme  las  letanías,  que  para 
antee  de  esta  fiesta  en  el  concilio  se  hablan  ordenado. 
Después  que  con  este  aparejo  y  muchas  oraciones  el 
santo  se  habia  prevenido  para  esta  festividad,  la  no- 
che antes ,  yendo  á  su  iglesia  para  hallarse  en  los  mai* 
tines ,  llevaba  consigo  este  su  libro  para  que  se  leyese 
algo  del  en  ellos.  Luego  que  entró  en  la  iglesia  pareció 
tan  llena  de  claridad ,  que  los  diáconos  y  ministros  que 
iban  delante  del  alumbrándole ,  dejando  los  cirios ,  se 
volvieron  huyendo  con  espanto.  Mas  pasando  adelante 
san  Ildefonso  con  el  ánimo  y  constancia  que  del  cielo 
se  le  daba ,  y  comenzando  á  hacer  oración,  se  le  puso 
delante  la  sacratísima  Virgen  Maria,  quedesoendia  del 
cielo  acompañada  de  gi*an  multitud  de  ángeles  y  san- 
tas vírgenes,  y  le  habló  desta  manera:  Porque  tú, 
guardando  virginidad ,  con  limpieza  de  corazón,  ardor 
de  fé ,  y  esfuerzo  de  amor  defendiste  mi  virginidad, 
serás  hoy  honrado  con  don  del  tesoro  celestial ,  y  de 
mi  mano  serás  adornado  de  gloriosa  vestidura.  Dioien» 
do  esto,  le  echó  al  santo  por  cima  de  la  cabeza  una  ca- 
sulla ó  alba,  oomo  otros  dicen ,  que  traía  en  las  ma- 
nos r. siguiendo  con  decir :  Con  ésta  nos  servirás  á  Mí 
y  á  mi  Hijo  en  las  fiestas  de  entramtx)6.  Acabando  de 
decir  esto,  se  comenzó  á  desaparecer  toda  aquella  ce- 
lestial Vision.  Estaba  ya  entre  tanto  san  Ildefonso  ató- 
nito, y  todo  temblando  con  devoción  y  humildad ;  y 
queriendo  hablar,  no  podia  sino  llorar,  y  derretirse  to- 
do en  lágrimas  que  le  impedían  las  palabras.  Quería 
agradecer  tanta  merced,  y  no  sabia  cómo,  y  loque  sa- 
bia no  le  parecía  digno,  ni  podia  decirlo.  Veía  lo^go 
írsele  y  desaparecérsele  de  delante  sus  ojos  todo  aquel 
gozo  incomparable ;  y  deseanído  que  fuese  mas  cum- 
plido, no  podía  valerse  ni  hacer  nada  para  detenerlo 
un  momento.  Aunque. en  humilde  oonaideFacion  de  su 
indignidad ,  le  parecía  no  merecer  mas  tiempo  la  vi- 
sión divina ;  y  al  ansia  de  verse  ya  privado  de  ella  su- 
cedía desmayo,  con  que  le  faltaba  el  aliento  y  toda  la 
fuerza.  Así  le  hallaron  sus  clérigos  postrado  y  pueeto 
fuera  de  sí  con  dulzura  del  cielo,  y  adornado  con  el 
don  que  de  allá  y  por  tal  mano  se  le  envió.  Restituyén- 
dole después  las  fuerzas  el  mismo  amor  que  se  las  qui- 
tó, alabando  á  Dios  y  á  su  santa  Madre ,  celebró  su 
fiesta  con  harto  mayor  gozo  que  él  antes  pudo  espe- 
rar. Todo  esto  cuenta  así  el  arzobispo  Cijila ,  refirien- 
do que  así  se  lo  contaron  el  arzobispo  de  Toledo  Ur- 
bano, y  el  arcediano  Evanclo,  que,  ó  iban  aquella  no- 
che con  san  Ildefonso,  ó  él  mismo  se  lo  refirió  después» 
como  Cijila  adelante  lo  dé  á  entender.  Y  él  dice  que 
escribe  esto  tan  en  particular,  porque  habiendo  estado 
muchos  otros  presentes  cuando  Urbano  y  Evancio  se 
lo  contaban  á  él ,  no  le  culpasen  si  lo  callara  y  encu- 
briera tan  gran  misterio  oon  silencio  digno  de  mucha 
reprensión.  Desta  manera  oon  tan  nuevo  y  nunca  usa- 
do milagro  quedó  san  Ildefonso  de  ahí  adelante  mas 
glorioso,  la  iglesia  de  Toledo  ei tramadamente  santifi-* 
cada  con  la  presencia  corporal  de  la  Madre  de  Dios,  y 
España  confirmada  en  creer  su  «grada  virginidad ,  y 
enriquecida  con  don  tan  inestimable  del  cielo. 

Este  soberano  milagro  es  una  de  las  cosas  mas  cier-* 
tas  y  averiguadas  que  la  iglesia  de  España  en  razón  de 
milagros  tiene.  En  testimonio  del  se  guardó  en  la  igle- 
sia de  Toledo  con  gran  veneración  la  santa  casulla  todo 
el  tiempo  que  duró  el  reino  de  los  godos,  sin  que  nadie 
se  atreviese  á  vestirla  sino  solo  el  arzobispo  Sisberto, 
que  otros  nombran  de  otra  manera ,  de  quien  diremos 
adelante  las  muchas  miseiias  que  padeció  casi  en  ven^ 
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gama  de  su  loco  atrevimiento.  Ahora  esto  la  mlfioia 
easalla  en  Oviedo,  adonde  la  llevnron  loa  cristianos  oon 
las  otras  reliquias  en  la  destrucción  de  España :  y  no 
se  muestra  por  estar  encerrada  en  la  santa  arca  de 
plata,  que  nunca  se  abre.  La  santa  Iglesia  de  Toledo  no 
solamente  lee  este  milagro  en  los  maitines  del  santo  y 
de  otras  festividades ,  sino  ()ue  lo  canta  en  las  antífo- 
nas y  respoosorios ,  y  lo  que  es  mas  de  estimar,  lo  re- 
ea  en  las  oraciones ,  que  hacen  mayor  autoridad.  La 
santa  igleaia  también  trae  por  armas  y  usa  por  sello  la 
pintura  desto  milagro,  como  nuestra  Señora  echa  la  ca- 
sulla á  este  santo.  Por  toda  la  santo  iglesia  está  esto  en 
muchas  partos  pintodo  y  esculpido.  T  en  toda  España 
donde  quiera  que  se  pinta  esto  santo  to  ponen  así  reci- 
hiendo  la  santa  vestidura.  La  tradición  que  tiene  desto 
milagro  la  iglesia  de  España  es  muy  antigua ,  pues  el 
arzobispo  don  Rodrigo  y  don  Lucas  de  Tuy  lo  cuen- 
ten, y  liay  mención  del  en  el  libro  viejo  que  fué  del  rey 
don  Alonso  el  Sexto,  de  quien  ya  se  ha  dicho,  que  ha 
mas  de  quinientos  años  que  se  escribió.  Celébrase  tam- 
bién en  la  iglesia  de  Toledo  y  en  otras  algunas  del  rei- 
no ñesia  particular  en  memoria  desto  milagro,  con 
nombre  de' la  Desoension  de  nuestra  Señora,  á  los  vein* 
to  y  cuatro  de  enero.  T  aunque  sin  ésta  hubo  otras 
ocasiones  para  instituirla,  y  tiene  también  por  esto  otro 
Bombre;  mas  en  las  lecciones  de  los  maitines  no  se  tra- 
ta otra  cosa  sino  la  historia  deste  milagro.  El  sagrado 
lugar  donde  nuestra  Señora  estuvo,  escogieron  después 
algunos  de  los  reyes  de  Castilla  para  capilla  de  su  se^ 
pultura  por  su  singular  santificación ;  y  asi  dicen  en 
sus  testamentos ,  que  escogían  aquel  sitio  en  la  santa 
i^esta  por  haber  sido  tan  partioularmento  santificado 
con  la  presencia  de  nuestra  Señora.  Después  en  nues- 
tros dias ,  cuando  se  quito  la  capilla  de  los  reyes  de 
aquel  lugar  por  otros  buenos  respetos,  y  porque  sien- 
do tan  santo,  no  perecía  justo  estar  encerrado  ni  apro- 
ptado-de  aquella  manera:  esta  señalado  con  un  altar 
de  mármol  y  labor  riqnfsima.  La  pública  deyocion  del 
pueblo  es  alU  grande  y  muy  continua.  Al  un  lado  del 
altor  esto  una  piedra  encerrada  detrás  de  una  reja  con 
toda  decencia ,  de  que  se  tiene  por  cierto,  habiéndose 
conservado  la  memoria  de  unos  en  otros,  que  fué  den- 
de  la  Sacratísima  Virgen  estuvo  la  noche  desto  mila- 
gro. Ésta  besan  todos  con  gran  reverencia,  besando  su 
mano,  que  por  la  reja  meton  á  tocarla ,  y  esto  se  les 
amonesta  allí  con  la  copla  castalia  na,  esculpida  en  otra 
piedra  ,  que  dice  desta  manera  : 

Cuando  la  Reina  del  cielo 
Puso  los  pies  en  el  suelo. 
En  esta  piedra  los  poso: 
De  besarla  tened  uso. 
Para  nxas  vuestro  consodo. 

Todos  estos  y  otros  algunos  testimonios  concurren 
para  la  certificación,  desto  -milagro;  y  por  ser  algunos 
dellos  tan  graves  y  de  tonta  autoridad  ,  seria  ya  error 
digno  de  público  castigo  el  dudar  en  él  con  porfía ,  por 
ser  esto  gran  tomerídad  ,  y  causar  escándalo  en  los 
demás.  ^ 

Y  aunque  esto  milagro  era  tan  singular ,  y  ya  muy 
notorio ,  todavía  quiso  nuestro  Señor  para  mas  gloria 
suya  y  honra  de  su  santo ,  que  se  confirmase  con  otro 
también  de  extraña  manera.  Cuéntenlo  las  lacciones  de 
los  breviarios,  tiénelo pintodo  la  santa  iglesiade  Tole- 
do en  algunos  lugares ,  y  el  arzobispo  Cijila  )o  escribe 
muy  poF^tonso  desta  manera.  San  Ildefonso  bahía 


ido  con  el  rey  Recesvinto  y  toda  su  corte  el  d¡a  do  san- 
ta Leocadia  á  celebrar  su  fiesta  en  la  iglesia  de  su  nom- 
bre, donde  estaba  sepultada.  Llegado  el  santo  arzobis- 
po al  bendito  sepulcro ,  se  puso  de  rodillas  cabe  él  pa- 
ra orar.  Estando  así ,  vio  abrirse  la  sepultura  sin  que 
nadie  la  tocase ,  desviándose  un  poco  el  cobertor ,  que 
era  de  una  piedra  de  inmenso  peso ,  que ,  como  dice 
Cijila ,  ñola  movieran  treinta  hombres  mancebos,  cual 
para  la  seguridad  de  guardar  tan  rico  tesoro  conven ia. 
LevanUVse  lu^$o  la  santa  virgen,  que  ya  había  trescien- 
tos años  que  estaba  allí  sepultada ,  y  tendiendo  el  bra- 
zo, tocó  con  su  mano  la  de  san  Ildefonso  ,  hablándole 
de  esta  manera.  ]  O ,  f Idefooso !  por  U  vive  la  gloria  de 
mi  Señora.  Todos  callaban  despavoridos  con  la  nove- 
dad y  grandeza  del  milagro:  solo  san  Ildefonso  con 
esfuerzo  y  furia  del  cielo  dijo  á  la  santa :  gloriosa  vir- 
gen ,  digna  de  reinar  con  Dios  en  el  délo ,  pues  por 
su  amor  menospreciaste  y  diste  la  vida  :  dichosa  fué 
esta  tu  ciudad  cuando  la  consagraste  con  tu  muerte: 
y  ahora  se  renueva  su  buena  ventura  con  verte  cuan- 
do ya  triunfas  oon  Dios  en  so  gloría ,  para  ínclito  tes- 
timonio de  la  fé  cristiana ,  y  dulce  consolación  destos 
tus  ciudadanos ,  que  como  fieles  creen  en  ella.  Vuelve, 
señora ,  los  ojos  desde  él  cielo  sobre  esta  ciudad ,  que 
to  engendró  y  to  crió  para  ser  tal.  Ampara  con  tu  in- 
tercesión y  con  tus  ruegos  á  tus  naturales ,  y  al  rey, 
que  con  tanta  devoción  frecuenta  tu  templo  y  celebra 
tu  fiesta.  Con  esto  mostraba  ya  la  santa  virgen  querer- 
se encerrar  en  su  sepultura  ,  y  para  esto  comenzaba  á 
volver  las  espaldas;  cuando  el  rey  Recesvinto  pidió  á 
san  Ildefonso  no  la  dejase  ir  sin  que  le  quedase  alguna 
reliquia  della ,  para  memoria  del  milagro ,  y  consuelo 
de  toda  la  ciudad.  Queriendo,  pues ,  san  Ildefonso  cor-s 
tar  un  poco  del  velo  que  santa  Leocadia  tenia  en  la  ca- 
beza ,  el  rey  le  dio  un  cuchillo  pequeño ,  que  debía 
traer  en  su  espada  ó  daga ;  aunque  otros  dicen  fué  la 
espada.  Con  él  corto  el  santo  una  buena  parte  de  aquel 
velo  bendito;  y  dándolo  al  rey,  juntamento  con  volver- 
le su  cuchillo ,  la  santa  se  encerró  del  todo ,  y  se  cubrió 
con  su  lauda  en  la  sepultura.  El  rey  mandó  guardar 
el  velo  y  el  cuchillo  con  mucha  veneración  eñ  eL  sa- 
grario de  la  iglesia  mayor.  El  velo,  por  cuyo  era ;  y  el 
cuchillo,  porquehabiendo servido  en  ten  alto  ministe- 
rio ,  no  se  emplease  después  en  cosa  mas  baja :  y  lo 
uno  y  lo  otro  se  conserva  hasto  «hora ,  y  se  muestra  en 
lasante  iglesia  (i). 

El  arzobispo  Cijila  cuenta  primero  eáto  Tnilagro  que 
el  de  la  casulla,  y  parece  siguió  la  orden  del  tiempo, 
por  ser  la  fiaste  de  sante  Leocadia  á  los  nueve  de  di- 
ciembre ,  y  te  de  la  Expectedon  ó  Anunciación  de  nues- 
tra Señora  luego  adelanto  á  los  diez  y  ocho.  Yo  creo  que 
el  milagro  de  la  casulla  fué  primero ,  y  el  de  santo  Leo- 
cadia un  año  después.  Porque  ¿quién  en  el  cielo  había 
de  querer  anticiparse  á  la  sacratísima  Virgen  María  7 
También  dice  Cijila ,  que  estoba  diciendo  misa  san  Il- 
defonso ,  y  cerca  del  consumir ,  cuando  santo  Leocadia 
le  apareció.  Dios  sabe  lo  cierto,  mas  mucho  mas  libra 
y  desocupado  asteria  el  santo  para  todo  lo  que  hizo, 
orando ,  que  no  diciendo  misa.  Y  no  se  puede  bien 
imaginar,  como  estuviese  el  sepulcro  de  la  sante  ten 
junto  al  altor,  que  san  Ildefonso  pudiese  desde  allí  ha- 

(4)  Fioraz  en  la  pág.  5i9  del  tomo  6  as  dé  opinión  nofitm- 
ría  á  la  da  Moraleé  sobre  el  tiempo  en  que^caedó  U  apnri- 
ciop  de  santa  Leocadia  disanto  arzobispo  lideíbnso,  pues  va- 
liéndose de  las  mismas  expresiones  del  arzobispo  Cijila  que 
refiere  esle  suceso  le  hace  anterior  á  la  descensión  de  la  Vir- 
gen para  revestirle  con  la  sagrada  casulla.  B. 
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cer  lodo  lo  que  hizo ;  piiocipalmente  teDlendo  el  san- 
Itsimo  sacramento  y  el  cáliz  coo  la  saugre  delaote. 

Coo  estos  milagros  qued6  saa  Ildefonso  mas  autori- 
zado del  cielo ;  y  él  con  sus  admirables  virtudes,  y  con 
las  muchas  otras  obras  que  para  gloría  de  Dios  y  apro- 
vechamiento de  su  Iglesia  compuso»  se  hizo  también 
bien  conocido  y  estimado.  La  doctrina  en  ellas  era  tan 
sólida  ycatóliea  ,  que  por  esto ,  como  algunos  escriben 
le  llamaron  áncora  de  la  fé ;  y  la  elegancia  en  el  estilo 
era  tan  rica  y  preciosa  ,  que  por  esto  le  llamaron  boca 
de  oro.  El  arzobispo  san  Juliano  hace  por  extenso  el  ca- 
tálogo y  lista  de  los  libros  que  este  glorioso  santo  es- 
cribió ,  diciendo  que  el  mismo  santo  los  repartió  en  tres 
partes  ó  tomos ,  conforme  á  la  diversidad  de  las  mate- 
rias. El  primer  toa)o  contenia  el  libro  intitulado  la  pro- 
sopopeya ó  representación  üe  su  propia  flaqueza.  El  de  la 
virginidad  de  nuestra  Señora  contra  los  dos  herejes- 
Una  obra  pequeña  de  las  propiedades  de  las  tres  divi- 
nas personas  en  la  Santísima  Trinidad,  y  otra  de  las 
pnotaciones  en  losantes  sacramentos ,  con  otro  libro 
del  bautismo  y  del  camino  del  desierto  espiritual.  En  el 
segundo  tomo  estaban  sus  epístolas  de  san  Ildefonso  con 
las  respuestas  de  los  varones  insignes ,  á  quien  él  es- 
cribía. El  tercer  tomo  todo  fué  de  misas ,  himnos  y  ho- 
milías, juntando  oon  esto  otro  libro  en  prosa  y  en  ver- 
so donde  babia  muchos  epitafios  y  otros  epigramas. 
Otras  obras ,  fuera  de  estas,  habia  coinenzado  á  escri- 
bir, y  atajándole  la  muerte ,  no  las  pudo  acabar.  Yo  he 
sacado  este  catálogo  de  las  obras  de  san  Ildefonso ,  co- 
mo muchas  cosas  de  las  de  su  vida,  de  la  que  breve^ 
mente  escribió  el  arzobispo  san  Juliano ,  la  cual  halló 
en  aquel  p^quego  libro  de  letra  gótica ,  de  quien  ya  al- 
guna9  vecps  he  hecho  mención ,  que  está  en  la  librería 
del  qplegio  mayor ,  que  tiene  el  nombre  y  advocación 
de  este  glorioso  santo  eq  esta  universidad  do  Alcalá  de 
Henares.  Y  poco  diferente  es  desto  lo  que  el  abad  Trite- 
mío  cuenta.  También  continuó  san  Ildefonso  dos  obras 
de  su  maestro  san  Isidoro.  La  corónica  de  los  reyes  go- 
dos de^de  Chintila  hasta  Reoesyinto ,  y  el  libro  de  los 
('laros  Varones ,  donde  habla  de  .sí  mismo  algunas  v»- 
ces.  y  oreo  yo  que  por  no  ser  estas  obras  libros  por  sí, 
sino  continuaciones  de  los  ajenos ,  no  los  puso  Juliano 
vn  el  catálogo.  Y  ya  queda  dicho  atrás  lo  que  este  buen 
discípulo  asimismo  hizo  para  defender  la  honra  y  fa- 
ma cíe  su  maestro  conkp  el  peí  verso  Teodisto ,  arzobis- 
po de  Sevilla. 

El  mismo  sanUuUano  refictre  las  grandes  virtudes  de 
este  santo  glorioso  ,  diciendo  que  se  mostraba  en  todo 
recatado  coi^  el  temor  dci  Dios,  recogido  con  la  corapunr 
clon  y  cqn  la  religión  compuesto.  En  el  movimiento  de 
su  personaera  grave,  en  la  honestidad ^'emplar y  dig- 
no de  alabanza,  en  la  paciencia  extremado,  en  la  sabi- 
duría excelente ,  en  la  agudeza  del  disputar  señalado; 
y  tan  elf^nte,  copioso  y  de  gran  fuerza  en  su  decir» 
que  se  tenia  su  habla  inas  por  divina  que  humapa.  De 
su  cuidado  y  liberalidad  en  las  limosnas  aun  hasta 
ahora  dura  insigne  memoria  en  Toledo.  Por  suya  se 
tiene,  y  así  se  nombra  la  institución  del  dar  de  comer 
cada  diai  á  los  treinta  pobres  en  las  casas  arzobispales. 
Hay  aposento  y  casa  entera  Jaien  cumplida  para  solo 
esto.  Tiene  siempre  cargo  dello  persona  honrada  y  de 
autoridad.  I^s  veinte  pobres  son  hombres  ,  y  las  diez 
mujeres ,'  que  comen  por  su  parte.  El  que  acaba  de  de- 
cir la  misa  mayor  en  la  santa  iglesia  les  vá  á  bendecir 
la  mesa  .  tanto  por  el  mérito  y  el  ejemplo  de  favorecer 
y  autorizar  la  limosna  con  tal  capellán  ,  como  porque 
se  vea  y  se  entienda  de  ordinario  por  persona  princi- 


pal de  la  Iglesia ,  como  se  sirve  bien  aquello ,  y  se  les 
dá  cumplidamente  á  los  pobres  lo  necesario. 

Fué  arzobispo  san  Ildefonso  nueve  años  y  casi  dos 
meses,  como  san  Juliano  y  Cijila  en  particular  seña- 
lan, prosiguiendo  que  comenzó  6  tener  la  dignidad  el 
nono  año  del  rey  Reces vin lo ,  y  que  falleció  habiéndo- 
se ya  cumplido  el  décimo  octavo  de  este  rey ,  corrien- 
do ya  el  siguiente ,  á  los  veinte  y  tres  de  enero ,  en  ei 
cual  día  la  iglesia  de  España  celebra  su  fiesta ,  y  en  el 
mismo  la  ponen  los  martirologios.    . 

Con  esta  particularidad  destos  autores  parece  se  po* 
día  señalar  precisamente  el  año  de  la  muerte  del  san- 
to; mas  estórbalo  el  no  saberse  si  cuentan  el  reino  de 
Recesvinto  desde  la  muerte  de  su  padre ,  ó  desde  que 
en  su  vida  comenzó  á  reinar  con  él.  Mas  teniendo  por 
muy  verisímil  que  no  cuenta  Juliano  los  años  del  rey 
desde  en  vida  de  su  padre ,  sino  después  del  muerto, 
resulta  por  lo  de  atrás,  que  falleció  san  Ildefonso  en 
enero  del  año  seiscientos  y  se-^enta  y  nueve.  Porque  Ju- 
liano dice ,  murió  el  enero  después  que  ya  se  habia 
cumplido  el  décimo  octavo  año  de  Recesvinto ,  y  éste 
se  habia  acabado  en  diciembre  del  año  antes.  El  mis- 
mo san  Ildefonso  nos  pudiera  certificar  mas  del  tiem- 
po de  su  muerte:  si  escribiendo  de  su  predecesor  san 
Eugenio ,  señalara  el  año  en  que  murió.  Pero  no  dice 
mas  de  que  tuvo  la  silla  de  Toledo  doce  años  en  tiempo 
destos  dos  reyes  padre  ó  hijo.  Por  ésta  y  las  demás  fáU 
tas  no  se  hizo  la  cuenta  infalible  sino  la  mas  cierta  que 
se  pudo  rastrear.  Y  por  ésta  y  por  la  otra  cuenta  que 
ya  se  sacó  de  su  nacimiento,  parece  vivió  este  glorioso 
santo  sesenta  años  poco  mas  ó  menos.  Fué  sepultado, 
como  Juliano  escribe ,  en  la  iglesia  de  santa  Leocadia 
á  los  pies  de  Eugenio  su  predecesor.  En  la  destrucción 
de  España  los  cristianos  con  zelo  piadoso  llevaron  su 
santo  cuerpo  á  Zamora  para  ponerlo  en  lugar  mas  se- 
guro. Allí  estuvo  encubierto  muchos  años,  hasta  que  se 
halló  después  nósin  grandes  milagros,  oomo  en  las  lec- 
ciones de  su  traslación  lo  leen  la  iglesia-  de  Zamora  y 
otras.  Y  por  ser  cosa  de  algunos  siglos  adelante  no  ten- 
go para  qué  detenerme  aquí  en  contarla.  Allí  en  Zamo* 
ra  tienen  hasta  ahora  el  bendito  cuerpo  en  la  i^esia  del 
apóstol  san  Pedro  con  suma  veneración.  Fué  sucesor 
de  san  Ildefonso  en  ei  arzobispado  de  Toledo  Quircío, 
que  otros  nombran  Quiricio.  El  catálogo  antiguo  en  es- 
te lugar  lo  pone;  y  luego  se  verá  con  certificación  oo^ 
mo  es  así. 

CAPÍTULO  XUl. 

Lo  demás  del  rey  Recesvinto  htuta  9t$' muerte ,  con  ¡a  ra^ 
¡móndela  certidumbre  que  se  üeva  en  contar  los  años. 

El  arzobispo  don  Rodrigo ,  y  la  general  cuentan ,  co- 
mo en  tiempo  desterey  hubo  eclipse  del  sol  en  Espeña, 
con  que  el  dia  se  volvió  en  noche  oscura  ,  y  se  vieron 
las  estrellas  siendo  á  medio  dia.  Siguió  luego  el  entrar 
los  gascones  por  España,  y  salir  á  ellos  Recesvinto,  y 
vencerlos ,  y  hacerlos  huir  sin  ningún  daño  suyo  n¿  de 
su  tierra.  No  hay  duda  sino  que  fué  esta  una  princi- 
pal jornada  ,  y  en  que  habia  harto  que  contar:  mas  ha-? 
lláudola  escrita  con  t  mta  brevedad  ,  no  hay  poder  ex- 
tendernos masen  ella. 

San  Ildefonso  y  los  demás  que  toman  del  escribeo 
deste  rey  que  fué  muy  bueno;  y  amando  á  los  suyos, 
era  mucho  amado  dellos  Corrigió  las  leyes  antiguas 
délos  godos,  y  puso  de  nuevo  otras  muy  provechosas. 
Estalla  causa  porqué  en  el  Fuero  Juzgo  se  hallan 
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Urntas  ó  mas  leyee  ueste  rey  solo  que  de  todos  los  otra» 
juDtos.  El  rey  Reoesvinte  cierto  no  debió  tener  nipciuii 
hijo,  pues  DO  dejara  de  halier  meocion  del  en  trigun  au- 
tor. Y  el  decir  que  Taodofiredo  fué  su  hijo,  y  nó  su 
hermatto ,  ya  comentamos  á  mostrar  <M)mo  no  lleva 
camino ,  y  después  pareceré  mas  enteramente. 

Falleció  el  rey  Reoesvtnto^  según  el  obispo  Valsa  pro- 
oiaftiiiente  se&ala  ^  y  muchos  le  siguen ,  un  miércoles  á 
las  nueve  de  la  mañana ,  primer  día  de  sHiembre,  en 
la  era  deseteoientoey  dies,  que  fué  año  de  nuestro  Re- 
dentor seisoíentoe  y  setenta  y  dos.  T  aun  no  contento 
Vulsa  con  tente  particularidad  como  éste,  proiti^ileen 
poner  otra  mayordel  curso  del  sol  y  déla  luna,  dideO'*- 
do  :  que  aquel  año  era  octevo  del  ciclo  deoem-noven-» 
dial  (que es  una  manera  de  cuente  del  abad  Dionisio 
muy  solemne  y  celebrada  en  aquellos  tiempos  ,  y  aho^ 
ra  tembien),  y  que  eran  tres  de  luna.  Y  quien  supi&* 
re  y  quisiere  hacer  todas  estas  cuentas  por  razón  as- 
tronómica» las  hallará  ciertes  y  verdaderas.  Y  énten*- 
derá  como  Vulsa  lleva  su  cuente  con  toda  buena  averi«- 
guacion  y  certidumbre.  También  el  que  quisiere  hacer 
la  cuenta  ^  haHarft  que  Vulsa  dice  verdad  en  señalar 
aquel  dia  de  la  semana ,  porque  aquel  año  forzosamen- 
te fué  miércoles  el  primer  dia  de  setiembre.  Porque 
como  el  ARlrologta  cuente  con  certidumbre  los  tiempos 
de  adelante ,  asi  puede  tembien  contar  sin  error  los 
pasados.  Y  todo  da  mayor  autoridad  á  esto  autor  y  á 
sus  cuentes  puntuales,  y  hace  mas  creer  (como  tengo 
dioho)  que  vivia  por  estos  tiempos.  Y  por  esto  en  este 
rey  y  en  los  siguientes  pudo ,  como  testigo  de  vista  y 
hombre  curioso ,  escribir  tonta  particularidad  de  los 
dias  de  sus  muertes.  En  la  era  y  año  concuerda  con 
Vulsa  san  luliano,  ansobispo  de  Toledo,  en  lo  que  es- 
cribió de  la  historia  que  comenzó  desde  este  dia  en 
adelante,  como  luego  veremos.  Gomtierda  también 
Isidoro  el  obispo  deBeja,  autor  grave,  sin  nombrar 
mes  ni  dia.  El  arzobispo  san  Juliano  al  revés ,  concer- 
tando oon  Vulsa ,  nombra  el  dia  y  el  mes ,  mas  nó  el 
año. 

Por  esta  buena  cuenta  de  Vulsa  así  averiguada,  cer-^ 
tiflcada  y  comprobada,  se  entiende  como  reinó  Be- 
cesvinto  desde  la  muerte  de  su  padre,  veinte  y  un 
años  y  once  meses  al  justo.  Y  sumando  Vulsa  todos 
Jautos  los  años  deste  rey ,  dice :  fueron  veinte  y  tres, 
Mis  meses  y  onoe  días  Con  esto  se  vienen  á  averiguar 
muchas oosas  con  toda  certidumbre  para  algunos  anos 
de  atrás.  Primeramente  se  ve  daro  como  Recesvfnto 
tiabia  reinado  en  vida  de  su  padre,  juntamente  con  él, 
no  mes  que  un  año,  siete  meses  y  once  dias;  porque 
añadidos  estos  á  los  veinte  y  uno  y  once  meses  que 
reinó  solo,  desde  que  su  padre  murió,  se  hacen  los 
veinte  y  tres  y  seis  meses  y  once  dias  que  Vulsa  le  dá 
de  reinar  en  ambos  tiempos.  Resulta  también  que  co- 
menzó á  reinar  con  su  padre  (como  atrás  se  dijo)  á  los 
diez  y  nueve  de  febrero  del  año  seicientos  y  cuarenta  y 
nueve.  Porque  desde  este  dia  hasta  el  de  la  muerte  de 
su  padre  se  cumplen  el  ano,  siete  meses,  y  once  dias. 
Y  que  Vutsa  cuente  bien  en  toda  la  suma  junta  de  los 
dos  tiempos ,  de  donde  resulta  la  verdad  de  lo  denoás: 
pruébese  casi  con  evidencia  por  la  piedra  de  Baños,  y 
por  el  concilio  deHlérida ;  como  ya  comenzamos  á  de-J 
cir,  desta  manera.  El  rey  dice  en  ella,  que  el  año  de 
nuestro  Redentor  seisdentos  y  sesenta  y  uno  es  el  tre- 
ceno de  su  reinado.  Cuenta  el  ano  cuarenta  y  nueve 
por  primero;  pues  faltándole  no  masque  un  mes  y  ocho 
dias  puede  bien  atribuírselo  todo.  Esto  año  cuenta 
emergente  diminuto ,  mas  los  siguientes  todos  cuenta 
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usuales  y  enteros,  y  así  el  año  seiscientos  y  sesenta  vie« 
ne  á  ser  el  duodécimo  de  Recesvinto.  Y  en  cualquier 
dle  del  año  siguiente  sesenta  y  uno  que  dedicase  lá 
iglesia ,  dice  bien  el  rey  en  la  piedra  que  era  el  tercio- 
décimo  de  su  reñio.  Y  aunque  aquella  piedra  no  averi- 
gua mes  ni  dia  en  que  comenzase  á  reinar  Recesvinto 
con  su  padre,  mas  el  año  averigúalo  muybten.  Porque 
presupuesto,  cómo  se  ha  de  presuponer,  que  la  piedra 
no  puede  errar,  es  forzoso  que  el  año  cuarenta  y  nuevo 
sea  el  primero  deste  rey,  contando  desde  que  comenzó 
á  ser  participante  del  reino,  en  v|da  de  so  padre,  como 
en  la  piedra  y  en  el  cóndilo  de  Mérida  se  cuente.  Tam- 
bten  te  averigua  el  concilio  de  Mérida.  En  él  se  dice  ha- 
berse celebrado  á  los  seis  de  noviembre;  el  año  del  nacl- 
ratento  de  nuestro  Redentor  seiscientos  y  sesenta  y  seis, 
y  que  éste  era  el  dédmo  octavo  de  Recesvinto.  Ahora, 
pues ,  contandole  por  primer  año  el  cuarenta  y  nueve 
baste  el  fin  del ,  de  la  manera  que  se  acaba  de  conter 
ahora,  y  los  siguientes  todos  enteros  y  oenales ,  aquel 
año  seiscientos  y  sesente  y  seis  es  el  décimo  octevo,  co- 
mo el  condiio  bien  señaló ,  que  se  iba  ya  cumpliendo 
del  todo  en  aquel  Vnes  de  noviembre.  Resulta  mas  de 
todo  esto,  que  dando  todos  nuestros  coronístas  mas 
tiempo  de  reino  á  Recesvinto  en  vida  de  so  padre  del 
que  aquí  se  señala  (como  en  la  verdad  se  lo  dan)  no 
adertan :  pues  contradicen  en  esto  la  certinidad  de  la 
piedra  y  del  condiio.  Y  en  Vulsa  también  hay  este 
error,  cuando  aparte  cuenta  los  dos  tiempos  deste  rey. 
Mas  yo  creo  derto  que  no  es  suyo  el  error,  sino  de  los 
que  le  trasladaron  su  libro.  Porque  yendo  él  tan  acer- 
tado y  tan  puntual  en  todas  las  cuentas  de  te  que  reinó 
en  ambos  tiempos  juntos ,  y  en  el  que  hay  desde  la 
muerte  del  padre  baste  la  soya;  es  imposible  moral- 
mente  que  errase  en  esotra  suma  particular  que  tanto 
desbarataba  todo  lo  demás  que  era  cierto  y  constante. 
Y  oste  error  en  el  libro  antiguo  que  yo  tuve  de  Vul- 
sa [i)  no  esta  mas  queen  el  año,  porque  los  meses  y 
dias  son  allí  los  siete  y  once  que  aquf  se  ponen. 

Y  base  de  notar ,  que  este  autor  como  coronista ,  y 
como  hombre  curioso  que  deseaba  dar  precisamente 
la  cuenta  de  lo  que  rernaron  los  reyes  con 'dia ,  me$  y 
año:  cuenta  los  años  emergentes  enteros  desde  el  dia 
que  comenzaron  á  rdnar  hasta  otro  año  siguiente  un 
dia  antes  de  aquél.  í^rque  de  otra  manera  no  se  po- 
dían contar  los  meses  y  los  dias;  si  no  era  por  un  ro- 
deó confaso  y  oscuro,  muy  inútil  y  desconveniente 
para  la  coronice.  Mas  la  piedra  y  el  cóndilo  que  cuen- 
ten los  años  del  rey  que  van  discurriendo,  no  tienen 
respeto  á  meses  ni  dias,  sino  al  año  usual  entero  de 
enero  á  diciembre,  y  así  hacen  el  i|)rimero  emergente 
defectuoso,  t>orqae  los  otros  íes  vengan  bien  usuales  y 
enteros,  como  es  ordinaria  costumbre  en  todas  las  co-  ' 
sas  públicas  que  se  quieren  défar  por  memorta. 

Sin  las  monedas  deste  rey  que  se  hati  puesto ,  se  ha- 
llan otras  mochas  dte  oro.  Yo  he  tenido  otra  con  el 
CÓRDOBA.  Patricia,  como  la  dicha :  Mas  de  muy  di- 
ferente cuño :  y  ten  malo ,  que  se  puede  creer ,  que  pa- 
ra mejorar  lo  hicieron  el  otro  después.  V  por  estas  dos 
monedas  se  entiende ,  como  en  Córdoba  había  casa  real 


(l)  Morales  toma  aquí  equivocadamente  el  nombre  de 
WuIm  ,  como  correspondiente  al  autor  de  un  Croaíeon  elii- 
buido  por  error  á  un-obispods-aqu^  oombM.  Micalád  Anto» 
nio  en  &u  Biblioteca  Vetus ,  ha  proeurado  oorjpegir  este  error 
que  consiste  en  haber  puesto  « AVulaa  Gotorum»  en  ve*  do 
« Wisse-Gotoruir »  c»sto  es,  crónica  delosv¡5ogodos.  Y  ase- 
gura el  migmn  autor  que  así  lo  halló  emendndo  en  la  margen 
del  misme  códiua  de  qu^se  sirvió  Mcnrale».  B. 
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de  mopedá  donde  se  labraba.  Y  aquella  ciudad  era 
^bpra,  como  siempre  tan  principal ,  que  esto  y  roas  po- 
día baber  en  ella.  Otra  moneda  he  visto  con  el  rostro 
del  rey  y  su  nombre,  y  en  el  reverso:  BRACCARA 
PIVS.  Por  algún  concilio ,  que  en  aquella  ciudad  de 
Braga  se  celebró  en  su  tiempo.  Otra  be  visto  que  tiene 
en  el  reverso:  HISPaLI.  PIVS ,  y  parece  hubo  otro  con- 
cilio allf  en  su  tiempo.  En  otra  tiene  el  nombre  un  po- 
co diverso ,  pues  dice:  RECENSVim'HVS.  En  el  rever- 
so tiene:  TOLETO.  JVSTVS.  Y  parece  se  le  puso  el  títu- 
lo por  las  ipuohas  leyes  que  en  el  octavo  concilio  de 
Toledo ,  y  fuera  del  hizo.  Y  háse  de  notar ,  que  ep  mu- 
chas destas  mpi^^s  donde  yo  popga  T  H ,  est4  la  cita 
griega. 

En  el  lugar  de  la  muerte  y  sepultura  de  Recesvinto , 
ooncuerdan  todos  los  historiadores ,  diciendo  quesali6 
de  Toledo  para  [r  ¿  un  lugar  suyo  de  que  él  era  señor 
por  su  patrimonio  aun  sin  ser  rey.  Éste  se  llamaba 
Gertigos ,  puesto  en  el  monte  Cauro  en  tierra  de  la  ciu- 
dad de  Palenoia ,  que  to^a  esta  particularidad  señalan 
nuestros  autores.  Allí  enfermó  el  rey ,  alU  murió  y  fué 
enterrado.  Este  lugar  se  Uama  ahora  Bamba  ,  por  la 
causa  que  presto  se  verá ,  y  estando  dos.  leguas  de  Va- 
lladolid ,  es  todavía  del  obispado  de  Palencia.  Yo  he  es- 
tado allí,  y  he  visto  el  sepulcro  que  muestran  deste  rey, 
aunque  no  tiene  letras  ni  otra  cosa  que  testifique  ser 
suyo.  Está  en  la  iglesia  parroquial,,  que  bien  parece  ha- 
ber sido  monasterio ,  como  en  algunas  parte»  se  nom- 
bra :  y  toda  la  fábrica  representa  antigüedad  deste  tiem- 
po de  godos.  También  muestran  en  el  claustro-de  la 
misma  iglesia  el  lugar  de  la  penitencia  de  la  intenta  do-r 
ñ-i  Urraca,  que  dicen  hizo  por  haber  hecho  matar  á  su 
hermano  el  rey  don  Sancho.  Desto  y  del  mostrar  los  se- 
pulcros de  los  hijos  de  Arias  Gonzalo ,  no  veo  funda- 
m^pto. 

l^  verdad  destd  es,  que  el  cuerpo  deste  rey  se  pasó 
después  á  Toledo,  y  está  en  la  iglesia  de  santa  Leocadia 
la  del  Alcázar ,  donde  también  se  trujo  ^1  cuerpo  del  rey 
Wamba  ,  como  después  veremos.  Y  el  católico  rey  don 
Felipe  Segundo  nuestro  señor ,  quiso  visitar  estos  cuer- 
pos reales ,  el  año  pasado  mil  y  quinientos  y  setenta  y 
cinpo ,  y  se  hallaron  envueltos  los  huesos  en  paños  de 
seda  dentro  de  otras  arcas  de  madera,  que  están  en- 
cerradas en  las  tumbas  de  piedra.  No  tienen  ningunas 
letras ,  mas  créese  ser  el  cuerpo  de  Recesvinto  el  de  la 
mano  derecha ,  y  lado  del  evangelio  por  ser  mas  anti- 
guo que  Wamba.  No  se  sabe  quién  mandase  traer  á 
Toledo  el  cuerpo  deste.  rey.  Mas  yo  creo  cierto  lo  man- 
dó traer  el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  como  veremos  que 
se  trujo  por  su  mandado  el  del  rey  Wamba.  Y  en  gene- 
ra (  fi:^é  amigo  aquel  rey  de  pasar  los  reyes  pasados  á 
inejores  enterramientos.  Así  trasladó  también  al  rey 
don  Pelayq,  y  ^1  rpy  don  Bermudo  el  Diácono ,  como 
se  verá  en  esta  historia ,  cuando  nuestro  Señor  fuere 
servido  que  llegue  á  los  tiempos  destos  dos  reyes. 

Hasta  la  muerte  de  Recesvinto  ha  habido  estas  mu- 
danzas en  la  sede  apostólica.  ^1  papa  san  Martino,  pri- 
mero deste  nombre ,  tuvo  el  pontificado  seis  años,  cua- 
tro meses  y  siete  dias ,  hasta  que  falleció  á  los  doce  de 
noviembre ,  del  año  seiscientos  y  cincuenta  y  tres.  Du- 
ró la  vacante  ocho  meses  y  veinte  y  ocho  dias :  pues 
no  fué  elegido  Eugenio  Primero  deste  nombre  hasta  loa 
diez  de  agosto  del  ano  siguiente.  Fué  sumo  pontífice  dos 
años,  nueve  meses  y  veinte  y  cuatro  dias,  muriendo  á 
los  dos  de  junio  del  año  seiscientos  y  cincuenta  y  siete. 
Qon  vacante  de  un  mes  y  diez  y  siete  dias  fu^  elegido 
V|taliano  á  los  treinta  del  agosto  siguiente.  Fué  su^o 


pontífice  catorce  años ,  cinco  meses  y  veinte  y  nueve 
dias ,  pues  no  falleció  hasta  los  veinte  y  siete  de  enero 
del  año  seiscientos  y  setenta  y  dos ,  en  el  cual  murió 
el  rey  Recesvinto  en  setiembre.  Así  era  ya  entonces  pa- 
pa Adeodato,  que  con  estar  vaca  la  silla  dos  meses  y  ca- 
torce dias ,  fué  elegido  á  los  once  de  abril  del  mismo  año. 

Este  sumo  pontífice  Adeodato,  óDeus  dedit,  que 
ambos  nombres  tiene,  escribió  una  epístola  decr»* 
tal  á  Graciano ,  á  quien  nombra  araobispo  de  España, 
sin  señalar  de  qué  metrópoli ,  sobre  este  caso  que  le 
habla  consultado.  Ya  hemos  visto  como  el  bautismo  de 
los  niños  no  se  hacia  comunmente  entre  año ,  siaio  que 
los  bautizaban  todos  juntos  el  sábado  santo.  Puesoo^ 
mo  hubiese  gran  concurso  y  priesa  aquel  dia  en  re* 
cebir  aquel  sacramento  los  niños,  sucedió  por  error  y 
por  confusión,  que  sus  mismos  padres  fueron  padrioos, 
y  sacaron  de  pila  á  sus  propios  hijos ,  así  que  quedaron 
compadres  de  sus  propias,  mujeres.  Por  esto  se  dudaba 
si  podían  volver  ¿  juntarse  oon  ellas.  El  papa  responde 
que  no  pueden.  Y  asi  también  responde  á  otras  cues- 
tiones de  matrimonios  entre  compadres.  Hállase  esta 
epístola  en  el  libro  antiguo  de  concilios  de  san  Millan  de 
la  Cogulla,  y  por  no  tener  data ,  no  se  entiende  el  afia 
en  que  se  escribió. 

San  Ildefonso  prosiguió  conloxiue  añadió  á.la  histo- 
ria de  los  godos,  de  su  maestro  san  Isidoro,  basta  el 
año  diez  y  ocho  de  Recesvinto,  en  que  él  murió.  Lo 
del  rey  Wamba  su  sucesor  luego  veremos  quien  lo  es-, 
cribe.  \jo  demás  escribieron  mucboa  años  después  el 
obispo  don  Sebastiano  de  Salamanca ,  é  Isidoro  que 
llaman  el  mozo ,  obispo  de  Beja  en  Portugal.  Continua 
el  de  Salamanca  hasta  el  rey  don  Alonso  el  Casto ,  en 
cuyo  tiempo  él  vivió ,  y  el  defiera  pasa  basta  el  rey 
don  Ordeño  el  primero ,  y  no  mas ,  aunque  parece  vi- 
yia  aun  en  tiempo  del  rey  don  García.  £1  libro  viejo  de 
Oviedo  tenia  la  historia  de  estos  dos  obispos,  mas  la  de 
el  de  Beja  vide  en  otros  originales  harto  antiguos:  y 
tuve  uno  en  particular  mas  entero  y  mas  bien  conti- 
nuado. A  estos  dos  autores  seguiré  en  lo  que  resta  de 
los  godos.  Mas  lo  que  ellos  cuentan  siempre  es  poco  y 
muy  breve,  y  lo  habremos  de  suplir  de  otras  partes. 
Y  la  historia  del  moro  Rasis  será  ujpa  délas,  buenas 
ayudas  en  mucho  de  lo  que  se  sigue.  Y  aunque  la  ciu* 
dad  de  Beja  fuese  de- moros ,  cuando  este  Isidoro  vivía, 
masera  obispo della ,  como  muchas  otras  ciudades  de 
España  en  aquel  tiempo  los  tenían ,  conforme  á  lo  que 
desto  se  tratará.  El  arzobispo  don  Rodrigo.no  dice  que 
escribió  este  autor ,  mas  de  hasta  la  destrucción  de  Es- 
paña ( i ) ,  mas  aquél  mi  original  lleva,  continuada  y. 
proseguida  la  historia  hasta  el  tiempo  ya  dicho ,  y  ai 
fin  la  concluye  oon  tales  palabras ,  que  parece  bien  sen 
todo  de  un  autor. 

CAPÍTULO  XUII. 

El  rey  Wamba ,  y  su  elección  y  unción. 

Tuvo  el  rey  Wamba  mayor  dicha  que  muchos 
de  los  reyes  pasados,  en  tener  quien  escribiese  de  sus 
hechos  mas  copiosamente.  Y  á  la  verdad  sus  cosas  fue- 
ron tan  señaladas,  que  pudieron  bien  convidar  al  ar- 
zobispo san  Juliano,  para  querer  escribirlas  tan  por 
extenso  y  con  tanta  particularidad  como  de  su  mana 
las  tenemos.  Del  será  todo  lo  que  aquí  se  relatará  de 
los  principios  deste  rey.  Su  verdadero  nombre  no  e& 


(1)  En  9\  último  cap.  ¿i^.^É^J 


uy  'V-Jv^'v^ 


d'' 


Elección  de  Wamba. 


Digitized  by 


Google 


ÍB 

fti 

in 

k 

1 

di 

De 

9 

II 

i 

6 

Id 


Digitized  by 


Google 


AMBROSIO  D£  MORALES.— LIB,  XII.  CAP.  XLUI. 


464 


Bamba ,  como  oorrompieudo  el  vocablo  oomunmenfte 
proDuociamos :  sido  Wamba,  como  parece  en  dos  mo- 
nedas de  oro  sayas  que  yo  be  visto :  y  tienen  amn  mas 
muestras  de  cristiandad  y  devoción ,  que  suele  haber 
en  las  otras  monedas  góticas.  Su  rostro  de  la  una  parte 
es  diferente  de  los  ordinarios  que  se  ^en  en  tales  mo- 
nedas: pues  con  los  ojos  alzados  está  mirando  con  aten- 
ción una  cruz ,  y  parece  tenerla  en  la  mano.  Al  derre<- 
dor  dicen  las  letras  WAMBA.  REX.  Esto  está  bien  cla- 
ro: mas  antes  están  todas  estas  letras  I.  D.  N.  N.  N. 
De  las  cuales  yo  no  tengo  cosa  cierta  que  decir  para 
bien  declararlas.  El  noaestro  Alvar  Gómez  cuya  es  esta 
moneda  ,  cuando  me  la  mostró  ,  roe  dijo  una  su  de- 
claración harto  aguda  y  sutil.  Quiere  que  diga  allí.  In 
Dei  nomine ,  y  que  al  nombrar  á  Dios ,  no  se  puso  una 
N  sola ,  sino  tres ,  para  denotar  el  misterio  de  la  Santí- 
sima Trinidad.  De  la  otra  parte  de  la  moneda  hay  una 
cruz  en  medio ,  y  al  derredor  dice  lo  ordinario :  TO- 
LETO.  PIVS.  Religioso  en  Toledo  ,  por  el  solemne  con- 
cilio ,  que  como  veremos  maudó  allí  celebrar  este  rey. 
Esto  hay  en  la  una  moneda ;  en  la  otra ,  que  también 
es  de  oro»  está  de  la  una  parte  el  nombre  del  rey  con 
todas  las  letras  ya  dichas.  En  el  reverso  con  la  cruz  or- 
dinaria dice:  EMÉRITA  PIVS.  Yo  no  be  visto  por  qué 
se  le  haya  podido  poner  tal  título.  Y  también  de  su 
nombre  será  forzado  tratar  otra  vez  adelante.  Con  ad- 
vertir ahora  que  en  aquel  concilio  ni  en  otra  parte  no 
hallo  que  se  le  dé  á  este  rey  el  prenombre  de  Fia  vio, 
sino  en  solo  el  Fuero  Juzgo. 

Fué  este  rey  natural  en  Portugal ,  de  una  parte  de 
aquella  provincia  que  llamaban  antiguamente  Igedita- 
nia,  donde  dura  un  lugar  llamado  ahora  Idania  la  vie- 
ja ,  con  algún  rastro  de  nombre  de  toda  la  región.  No 
lejos  de  allí  se  muestra  una  heredad  llamada  hasta  ahora 
del  rey  Bamba ,  y  dicen  allí  haber  sido  suya.  También 
una  fuente  labrada  allí  de  cantería  retiene  el  mismQ 
nombre,  y  de  la  misma  manera  lo  conserva  una  hi- 
guera allí ,  según  Andrea  Resendio ,  como  testigo  de 
vista  lo  escribe  en  su  larga  carta  6  Bartolomé  de  Que- 
vedo.  «Y  puédese  con  mucha  razón  gloriar  Portugal 
»de  haber  nacido  y  salido  de  allá  un  rey  tan  excelente 
»en  religión ,  en  el  gobierno  y  en  las  armas ,  que  son 
» las  tres  cosas  mas  principales  en  los  reyes,  y  con  que 
»  de  veras  fundan  y  acrecientan  su  grandeza  y  estados.» 
Él  arcipreste  de  Murcia  en  su  Valerio  (i)  acertó  en 
darle  su  tierra  propia  á  Wamba ,  aunque  señaló  algo 
corrompido  el  nombre  de  Idania.  Mas  en  su  elección, 
y  en  lo  que  luego  siguió,  cuentan  este  autor  y  otros 
tantas  fábulas,  haciéndolo  labrador  que  estaba  arando, 
y  añadiendo  otras  cosas  sin  ningún  tino  ni  concierto, 
que  aun  no  será  menester  contradecirlas,  según  ellas 
son  vanas  y  desvariadas ,  y  según  la  verdad  de  todo 
esto  está  clara  y  manifiesta.  Escril>e]a  el  arzobispo  san 
Juliano  que  lo  vio  todo,  y  del  será  todo  lo  que  yo  aquí 
relatare. 

Dice  el  santo,  que  el  mismo  dia  de  la  muerte  del 
rey  Reces vinto,  Wamba  andaba  en  Gertigos  aderezan- 
do su  enterramiento  y  obsequias.  Ya  desde  el  postrero 
concilio  de  Toledo  traemos  noticia  de  como  era  Womba 
caballero  de  mucha  suerte ,  y  del  oficio  palatino ,  in- 
titulado varón  ilustre  y  tan  principal,  que  ó  entraba  en 
el  concilio  por  serlo,  lo  cual  yo  tengo  por  mas  veri- 
símil ,  y  si  no  entraba,  era  de  tanta  calidad  en  la  corte 
y  casa  real,  que  le  encargaba  el  rey  que  fuese  á  tratar 
con  el  concilio  aquel  negocio  de  harta  importancia. 

{l)En«ilib.  3,  Ut.  4,c.  4. 


También  el  entender  ahora  en  el  enterramiento  y  ob- 
sequias del  rey,  muestra  ser  hombre  de  gran  casta ,  y 
de  mucha  autoridad  en  la  casa  real ,  donde  tenia  cargo 
y  lagar  muy  eminente.  Todo  lo  encarecen  mucho  e] 
araobispo  don  Rodrigo  y  la  general  diciendo ,  que  eo 
linaje ,  en  ejercicio  de  las  armas ,  en  cordura  y  ánimo 
generoso  se  pudieran  hallar  pocos  entre  los  gcdos  qu4 
le  igualasen.  Por  esto  mucho  antes  ya  les  pgrecia  á  to* 
dos,  que  á  él  solo  pertenecía  el  reino  por  el  valor  de  sd 
persona.  Y  aun  hablan  precedido  cosas ,  como  dice  san 
Juliano  ,  que  los  que  las  consideraron  bien  ,  las  tuvie-' 
ron  por  manifiestas  señales  que  Dios  daba  ,  de  como 
lo  quería  para  regir  por  él  su  pueblo  de  España.  Era  yi 
muy  viejo  cuando  murió  Recesvinto ,  y  el  mismo  dift 
de  BU  muerte  los  principales  señores  de  los  godoá 
que  allí  se  hallaron  unánimes  todos,  y  con  gran  con-* 
forraidad  lo  eligieron  por  su  rey.  Resistía  él  con  pala^ 
bras  y  con  lágrimas  ,  y  representaba  el  impedimenta 
de  su  vejez ,  y  el  gran  peso  del  gobierno  qoe  por  nove- 
dades y  perturbadonas  era  á  la  sazón  mucho  mas  gra- 
ve. Esta  su  constancia  de  Wamba  en  rehusar  el  reitio 
fué  tan  porfiada  ,  que  fué  necesario  ( como  refiere  en 
particular  san  Juliano)  que  uno  de  los  capitanes  que 
estaban  presentes,  desenvainando  la  espada  en  per- 
sona de  todos  le  dijese  con  ferocidad :  Todos  los  gcÑIos, 
Wamba,  te  dan  el  reino:  seria  mal  caso  no  ooroplaoer- 
les,  ni  estimar  su  voluntad  y  aprobación.  Por  lo  «nal 
yo  en  nombre  de  todos  ellos  ,  si  no  te  le  sujetas  acep- 
tando el  reino,  haré  luego  con  esta  espada  el  justo  cas- 
tigo de  tu  rebeldía  y  su  menosprecio.  Para  tu  cabeza 
se  desenvainó  mi  espada ,  si  perseveras  tú  solo  en  ser 
contrario  al  público  consentimiento  en  que  todos  con- 
cordaron. Con  esta  determinación ,  y  con  nuevos  rue- 
gos que  todos  multiplicaban,  Wamba  se  dejó  vencer, 
y  dijo  baria  lo  que  los  godos  con  tanta  porfía  le  pedían: 
mas  qoe  no  le  forzasen  usar  el  nombre  de  rey,  hasta 
que  en  Toledo  se  hubiese  solemnemente  ungido.  Qoe 
pues  de  la  providencia  de  Dios  le  venia  el  reino,  enton- 
ces lo  tendría  por  suyo ,  cuando  la  Iglesia  con  sus  san- 
tas ceremonias  se  lo  confirmase.  Por  entonces  en  señal 
de  aceptación  llegaron  todos  á  darle  paz ,  y  debia  ser 
abrazar  á  los  principales  por  ceremonia  usada.  Que  Ju- 
liano contando  como  se  hizo  ,  no  dice  la  causa  por  qué 
se  hacia.  Por  esta  tan  notable  elección  que  deste  rey 
en  Gertigos  así  se  hizo ,  tengo  yo  por  cierto  que  mudó 
aquel  lugar  el  nombre,  y  se  comenzó  á  llamar  Wamba, 
y  ahora  se  llama  Bamba  siguiendo  el  vulgo  la  común 
corrupción  deste  nombre. 

Dióse  Inego  orden  en  la  partida  á  Toledo  para  que  el 
rey  se  ungiese,  y  llegado  allí  con  su  corte ,  se  hizo  esta 
solemnidad  domingo  á  los  diez  y  nueve  de  setiembre 
por  esta  orden ,  que  muy  á  la  larga  cuenta  el  mismo 
autor.  El  rey  vestido  y  aderezado  de  sus  ornamentos 
reales ,  que  se  acostumbraban  desde  Leuvigfldo ,  sé 
fué  á  la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  que  siempre 
nombran  pretoriense,  por  la  razón  que  atrás  se  ha 
declarada  Púsose  allí  junto  al  altar  mayor,  y  presU) 
el  juramento  acostumbrado  á  los  godos,  y  á  todos  los 
otros  sus  subditos ,  que  como  hemos  visto ,  contenía 
mirar  por  la  defensa ,  y  por  el  bien  y  provecho  de  la 
tierra  ,  con  mantenerla  en  paz  y  justicia.  Hincó  des-« 
pues  desto  el  rey  las  rodillas  delante  el  altar ,  y  el  ar^- 
zobispo  de  Toledo  Quirico ,  con  bendiciones  y  onicio* 
nes  instituidas  para  esto ,  le  derramó  por  cima  la  ca- 
beza el  olio  santo  ,  ungiéndolo  por  rey  con  poderío 
del  cielo.  Quiso  luego  Dios  mostrar  cuan  de  veras  se 
lo  daba  de  su  mano.  En  acabándose  la  unción  todos 
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vieroD  salir  deeocima  la  cabeza  del  rey  un  vapor  como 
de  humo  á  modo  de  coluna ,  que  subía  en  alio  hacia 
el  cielo:  y  tras  ésta  voló  una  abeja  también  hacia  arriba, 
habiendo  salido  de  la  cabeza  dei  rey.  Los  que  pruden^ 
temante  consideraron  lo  que  velan ,  afirmaban  ser  se» 
nal ,  que  el  reino  de  ios  godos  en  poder  de  Wamba 
había  de  ser  ensalzado  y  asegurado  con  firmeza  y  re- 
gido en  paz  oon  mucha  dulzura.  Htzosele  tras  esto  ai 
rey  el  juramento  debido  de  fidelidad,  por  los  pricí pa- 
les de  su  corte  y  casa  en  nombre  de  todo  el  reino,  y 
entre  ellos  señalan  loe  autores  que  juró  un  su  capitán 
6  duque  llamado  Paulo,  de  quien  hacen  estli  particu^ 
lar  ntencion,  por  lo  mai  .que*despuQ6  guardó  loque 
ahora  en  este  homenaje  halna  prometido.  Dem&s  des^ 
to,  por  las  palabras  que  antes  ha  dicho  san  Juliano, 
aunque  ahora  no  trata  dello,  se  puede  bien  entender, 
que  en  esta  solemnidad  de  la  unción  se  le  entregaron 
ai  rey  Wamba  algunos  pendones,  como  prendas  Ó 
instrumentos  de  la  defensa  y  amparo  que  se  lé  come- 
tía del  reino  por  guerra.  La  historia  general,  y  el  ar- 
zobispo don  Rodrigo  dicen  que  la  unción  de  Watiiba 
fué  en  la  iglesia  mayor  de  nuestra  Señora.  Yo  sigo  ¿ 
san  Juliano,  que  cuenta  lodo  esto  como  y^  lo  he  refe« 
rido.  Gatees  el  primer  rey  de  Empana  de  quien  se  es- 
cribe usó  esta  solemnidad  déla  unción,  y  en  ninguno 
de  los  pasados  no  hay  mención  deila.  En  algunos  de 
los  siguientes  secontinuarA.  Y  as<  fué  también  en  los 
reyes  de  Castilla,  que  reinaron  después  de  su  des* 
truccion,  que  algunos,  aunque  muy  pocos,  se  quisie- 
ron ungir  solemnemente. 

GAPÍTIÍLO  XUV. 

¿a  guerra  gite  el  rey  Wamba  hi%o  contra  los  navairof, 
y  como  se  levantó  la  Gaiia, 

Cnandoelrey  Wamba  fué  elegido,  ya  pareice  que 
los  navarros  y  otros  por  allí  veoinos  estahin  alzadof^; 
pues  luego  que  fué  ungido,  movió  la  guerra  contra  ellos. 
Y  este  levantamiento  con  otras  novedades  debía  ser 
lo  que  él  recelaba,  cuando  no  quería  aceptar  eV  reino. 
Mas  no  dice  mas  el  arzobispo  Juliano  desta  guerra, 
de  que  estando  el  rey  en  las  comarcas  de  Vizcaya  ha- 
ciéndola, le  vino  allf  la  nueva  de  otro  mayor  movi- 
miento, oon  haberse  rebelado  la  Galla  gótica.  Y  habien- 
do comenzado  algunos  días  antes  este  levantamiento, 
ahora  se  confirmó  y  acrecentó  de  mala  manera.  Todo 
desde  el  principio  sucedió  así. 

Gobernaba  por  el  rey  Reoesvinlo  el  conde  Hilperico 
la  ciudad  de  Nemauso,  llamada  en  nuestro  tiempo 
Nimes,  que  era  entonces,  oomo  también  es  ahora, 
una  de  ¡as  principales  en  la  Francia  Narbonesa.  Es- 
te conde,  con  malos  pensamientos,  que  ya  revolvía 
en  su  Animo ,  usó  de  la  ocasión  en  la  mudanza  de! 
reino;  que  de  suyo  suele  cnochas  veces  traer  cosas 
nuevas ,  y  dar  entrada  á  quien  quiere  turbar  el  püblí- 
00 sosiego:  y  persuadió  6  Gumildo,  obispo  de  Ma- 
galona,  ciudad  allí  vecina,  y  á  un  abad  Ramiro,  que 
se  alzasen  con  él.  Queríeodo  después  juntar  mas  trai- 
dores consigo,  solicitó  i  ;Areglo,  obispo  de  Nimes, 
que  siguiese  su  partido:  mas  viendo  su  fidelidad  y 
gran  oonstaneia  en  ella,  lo  hizo  prender,  y  feamen- 
te encadenado  lo  entregó  á  unos  franceses ,  que  lo 
llevasen  lejos  de  su  diócesi,  donde  mucho  era  ama- 
do. Habiendo  comenzado  por  tan  malvado  sacrilegio, 
prosiguió  con  otros  mas  desvariados  y  de  mayor  de- 
sacato, haciendo  obispo  de  Nimes  al  abad  Ramiro; 


forzando  á  dos  obispos  de  t^raacía  que  lo  consagra- ' 
sen.  Declarada  ya  oon  esto  su  rebelión ,  él  y  los  dos 
obispo»  repartieron  ent««  sí  el  anorto  de  toda  aque- 
lla tierra,  y  comenzaron  á  robarla  y  destruirla.  El  rey 
Wiimba,  luego  que  entendió  estas  tan  malas  altera- 
eioaes,  proveyó  de  grande  efército  para  sosegarías, 
envíéndolo  á  la  Narbonesa  oon  Pauto,  á  quien  hizo 
su  general,  por  tenerse  del  esperlencia  y  crédito,  que 
era  bien  bastante  para  tal  jornada.  Él  que  llevaba  ya 
el  ánimo  muy  dañado  oon  pensamientos  de  traición, 
por  tener  mas  tiempo  de  consultar  y  aparejar  lo  nece- 
sario para  ejecutarlos,  se  detuvo  cuanto  pudo  en  el  ca- 
mino, y  dilató  después  el  salir  en  oaropo  contra  los  re- 
beldes :  y  estando  todo  su  ejército  deseoso  de  pelear,  le 
enfrió  todo  el  ardor  con  la  tardanza  y  ociosidad.  Todo 
este  detenimiento  hacía  Paulo  por  tratar  de  so  levan- 
tamiento con  algunos,  que  mucho  le  podían  ayudar  y 
valer  en  él.  Así  trujo  á  su  opinión  á  Ranosindo,  capitán 
general  de  la  provincia  Tarragonesa  ,  y  6  Hildígisio, 
que  no  había  subido  hasta  entonces  fr  mayor  dignidad 
que  ser  gardinf^o.  Estos  fueron  los  dos  principales  que 
al  principio  siguieron  á  Paulo,  con  otros  muchos  que 
después  se  nombraren  en  sus  lugares.  Por  ahora ,  co- 
mo se  verá  luego,  no  comunicó  nada  desto  con  Hílde- 
rico  ni  oon  los  que  le  seguían.  Tratábase  lodo  esto  en 
mucho  secreto,  consultando  y  asentando  los  negocios, 
y  concertando  entre  st  los  tres  para  declararlos  el  dia 
y  ios  lugares  por  donde  habían  de  entrar  con  su  ejér- 
cito á  levantar  la  tierra.  No  bastó  el  cuidado  y  sagaci- 
dad del  encubrir,  para  que  no  viniese  esta  traición  á 
noticia  de  Argebado,  metropolitano  de  Narbona,  hom- 
bre de  gran  zelo  cristiano  y  harta  lealtad.  Aparejándo- 
se ,  pues ,  con  mocho  recato  para  resirtirie  la  entrada 
en  su  ciudad  á  Paulo  si  quisiese  acometerla,  él  previno 
de  manera  que  se  metió  dentro  antes  que  se  lo  pudiese 
estorbar  el  arzobispo^  el  cual ,  viendo  ya  al  tirano  apo- 
derado della ,  sin  tener  ánimo  para  morir  por  su  leal- 
tad ,  fué  necesitado  del  temor  á  seguirle.  Al  punto  qut) 
Paulo  entró  en  Narbona  puso  luego  guardas  por  toda 
la  ciudad,  y  mandó  juntar  todos  sus  moradores  en 
presencia  de  todo  el  ejército.  Allí  se  quejó  primero  del 
arzobispo,  por  haberle  querido  impedir  la  entrada  en 
la  ciudad ;  prosiguiendo  con  decir  mucho  mal  del  rey 
Wamba ,  con  muchas  causas  perversas  y  mal  fingidas, 
por  donde  afirmaba  con  juramento,  que  no  le  potlia  t^ 
ner  por  su  rey  ni  servirle.  Conforme  á  esto  acabó  con 
pedirles  que  eligiesen  entre  sí  un  irey,  á  quien  todos  tu- 
viesen de  buena  gana  por  tal ,  que  él  serla  el  primero 
en  obedecerle.  La  farsa  estaba  bien  concertada ;  y  así 
entró  luego  Ranosindo  á  representar  su  persona,  y  dijo 
con  gran  ferocidad :  Yo  á  Solo  Paulo  quiero  por  rey; 
solo  él  consentiré  sea  mi  señor  y  me  mande.  Otros,  que 
estaban  repartidos  por  diversas  partes  de  aquel  ayun- 
tamiento, como  estaban  prevenidos ,  comenzaron  á  de- 
cir lo  mismo,  con  tanta  furia ,  que  nadie  no  osó  con- 
tradecir. Así  fué  alzado  luego  Paulo  por  rey,  sin  ser 
necesario  se  le  hiciese  mocha  premia  en  que  aceptase. 
También  se  coronó  después  con  una  corona  de  oro, 
que  el  rey  Recaredo  había  ofrecido  al  sepulcro  de  san 
Félix  máriír,  en  la  ciudad  de  Girona.  Ahora  ya  cuando 
fué  así  elegido  por  rey,  y  no  antes ,  dice  Juliano,  que 
envió  á  llamar  al  conde  Hilderico,  y  á  los  dos  obispos 
Gumildo  y  Ramiro,  y  los  forzó  \enir  á  su  obediencia  y 
juntarso  con  él.  Siguió  luego  el  alzarse  toda  la  gótica" 
Narbonesa ,  con  harta  parte  de  lo  comarcano  de  Espa- 
ña ,  que  Ranosindo  llevó  tras  sí.  Así  se  apoderó  el  ti- 
rano de  las  ciudades  de  Barcelona ,  Girona  y  Vique, 
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con  aquellos  confínes  de  i^taluña  hasta  los  Pireneos; 
robando  la  tierra,  y  despojando  sacrilegamente  las  igle- 
sias de  toda  la  riqueza  de  oro  y  plata  que  en  sus  orna- 
mentos y  servicio  tenían.  Con  dones  asimismo  y  pro- 
mesas hizo  que  machos  franceses,  no  sujetos  á  los  go- 
dos y  navarros ,  también  le  siguiesen.  Estos  prostreros 
serian  por  entonces  fáciles  de  atraer,  por  la  guerra  que 
ya  ellos  con  Wamba  traian. 

I^  soberbia  y  orgullo  de  Paulo  era  de  su  natural 
mucho,  y  ci-ecia  con  verse  tan  poderoso.  Todo  le  mo- 
vió para  enviar  á  desafiar  al  rey  Wamba  con  cartel 
formado,  en  que  con  grande  follonfa,  motejándole  de 
ser  mas  cazador  que  guerrero,  decía  de  esta  manera: 
Flavio  Paulo  Svindo,  rey  de  lo  oriental .  á  Wamba,  rey 
de  lo  del  mediodía.  Si  ya  has  acabado  de  rodear  del  to- 
do las  inhabitables  rocas  de  los  montes :  si  ya  como 
león  hambriento  has  despojado  las  bravas  selvas :  si 
ya  has  domado  el  curso  de  las  cabras ,  el  salto  de  los 
ciervos ,  y  la. glotonía  de  los  osos :  si  ya  no  te  queda 
vívora  ni  culebra  cuya  ponzoña  no  ba^as  derramado: 
avísamelo,  señor  de  los  bosques,  y  amigo  de  los  peñas- 
cos. Porque  sí  todo  esto  has  ya  vencido,  y  tienes  áni- 
mo de  verte  conmigo,  date  priesa  á  venir  hasta  las 
cumbres  de  los  Pireneos ,  que  allí  hallarás  de  los  mios, 
con  quien  puedas  hacer  mejor  guerra  que  con  losaoi- 


Este  cartel  no  pusieron  el  arzobispo  don  Rodrigo  ni 
el  de  Tuy ,  aunque  sacaron  bien  á  la  larga  lo  de  Julia- 
no :  mas  yo  lo  hallé  junto  con  su  historia  en  el  libro 
antiguo  de  Oviedo ,  que  fué  del  rey  don  Alonso  el  Sex- 
to, y  se  lo  presentó  el  obispo  Pelagio  de  aquella  ciudad, 
y  por  aquel  original ,  que  es  tan  antiguo  y  copioso,  es- 
cribo yo  todo  esto.  El  ponerse  así  Paqlo  en  el  cartel  el 
sobrenombre  de  Svindo ,  me  hace  á  mí  creer  que  era 
alcuña  muy  solemne,  como  hablando  del  rey  Chindas- 
vínto  y  su  hijo  dije.  Y  Paulo  debía  ser  pariente  de 
aquellos  reyes,  ó  por  estar  ya  engrandecido  este  so- 
brenombre con  haberlo  tenido  dos  reyes ,  le  pareció 
cosa  real  tomarlo.  Lo  primero  parece  mas  verisímil. 

CAPÍTULO  XLV. 

La  consí  tita  que  d  rey  Woanha  twx>  de  como  habia  de  co^ 
mensícr  esta  guerra ;  y  como  ixmíó  á  Barcelona  y  Gi- 
rona. 

}jk  nueva  de  la  traición  de  Paulo  y  su  tiesafío  de 
guerra  le  tomó  al  rey  Wamba ,  estando  todavía  cerca 
de  Vizcaya,  acabando  de  hacer  la  guerra  á  los  navarros. 
Allí  consultó  luego  con  los  señores  de  su  corte  y  princi- 
pales de  su  ejército  si  seria  bien  ir  desde  allí  luego  con- 
tra Paulo ,  ó  si  convendría  mas  volverse  á  Toledo ,  y 
aparejar  mas  de  propósito  desde  allí  la  jornada.  Á  unos 
les  parecía  que  dejar  reposar  tanto  al  enemigo  era  dar- 
le mucho  espacio  en  que  pudiese  cobrar  mayores  fuer- 
zas. También  temían  estos  mayor  estrago  en  la  tierra» 
cual  de  tan  mala  tiranía  se  esperaba.  Junto  con  esto  el 
ardor  que  el  odio  de  la  traición  y  levantamiento  habia 
encendido  en  los  ánimos  de  los  soldados  que  allí  se  ha. 
liaban,  se  habia  de  apagar  del  todo  ó  resfriarse  mucho, 
si  luego  no  los  llevaban  á  hacer  en  Paulo  la  debida  ven- 
ganza. Consideraban  asimismo  lo  mucho  que  vale  la 
reputación  en  la  guerra  ,  que  el  volver  el  rey  las  espal- 
das para  cualquier  efecto ,  habia  de  ser  tenido  por 
muestra  de  temor ,  con  que  se  habia  de  alborotar  de 
nuevo  mayor  parte  de  la  tierra ,  y  señaladamente 
aquella  que  aun  no  estaba  del  todo  bien  sujetada.  Otros 
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decían,  que  lo  fiáhían  de  haber  con  enemigos  muy  pro- 
veídos ,  y  que  de  su  espacio  se  habia  bien  aparejado. 
Que  no  era  aquella  guerra  como  la  conquista  de  Na- 
varra, sino  de  mas  poderío  y  resistencia ,  y  que  aun  le 
faltaba  al  rey  buena  parte  de  sus  fuerzas,  con  la  gente 
que  su  contrario  habia  llevado  cuando  él  lo  envió.  Que 
el  ím{)etu  podría  dañar ,  y  valer  mucho  el  buen  aper- 
cebl miento.  Esto  solo  decían  que  aseguraba  la  victoria, 
y  todo  lo  demás  la  ponía  en  aventura.  Que  juntase  el 
rey  todo  su  poder  entero ,  y  que  entonces  solo  el  es- 
panto de  tan  grande  ejército  podría  hacer  desmayar  al 
enemigo.  Que  no  era  acertado ,  pudiendo  ir  el  rey  con 
tanto  mayores  fuerzas ,  poner  á  riesgo  su  persona ,  su 
reputación  ysu  reino.  El  rey,  que  oyó  esta  diversidad, 
habló  desta  manera ,  como  dice  Juliano ,  en  el  consejo. 
La  traición ,  el  daño  della ,  y  el  peligro  mayor  que  se 
espera  de  cada  dia  son  tan  ciertos ,  que  los  vemos  con 
los  ojos ;  y  si  no  apresuramos  el  remedio ,  después  por 
ventura  no  lo  podremos  poner.  Menester  es  que  sien- 
tan los  enemigos  nuestro  ánimo  antes  c[ue  vean  nues- 
tras armas ,  y  así  serán  ellas  mas  podei^osas.  Nuestro 
denuedo  los  ha  de  espantar  mas  que  la  multitud  ,  y  el 
esfuerzo  que  desde  ahora  mostraremos  es  el  que  mas  do 
veras  ha  de  ponerles  el  miedo.  Con  hombres  experi- 
mentados en  la  guerra  hablo,  y  de  la  experiencia  que 
yo  también  tengo  en  ella  todos  estáis  muy  satisfechos. 
Pues  con  esto  oso  afirmar  muy  confiado ,  que  las  dos 
cosas  de  grandísimo  poderlo  en  la  guerra ,  presteza  y 
reputación ,  serán  las  que  han  de  acabar  ésta.  ¿  Y  á 
quién  no  moverá  la  lástima  de  lo  que  padecen  por  mí 
en  aquella  tierra  los  que  perseveran  en  ser  leales  ?  V 
dilatarles  un  solo  dia  de  socorro ,  es  muiplicarles  mu- 
cho sus  miserias.  ¿  Y  qué  godo  hay  que  sufra  volver  á 
su  casa ,  dejando  los  enemigos  destruyendo  la  tierra, 
sin  verlos,  y  dejando  los  amigos  y  parientes  tiraniza- 
dos con  crueldad?  Si  no  nos  mueve  la  mancilla  dellos, 
tengámosla  á  lo  menos  de  nuestra  deshonra.  ¿Y  qué 
esfuerzo  ni  fuerza  pensáis  que  puede  tener  el  traidor 
desventurado,  sino  el  que  nosotros  le  diéremos  con 
nuestra  tardanza ,  y  con  la  muestra  que  ella  le  dará  de 
nuestra  cobardía  ?  No  es  menester  aparejar  nada  contra 
éh,  sino  ponérnoslo  delante  con  brio.  Su  maldad  le  tur- 
bará todo  :  eHa  le  cegará  en  los  consejos,  y  le  desani- 
mará en  los  peligros.  Y  Dios ,  que  se  encarga  de  ven- 
gar las  traiciones  y  tiranías ,  debilitará  todo  su  poder 
para  hacer  en  él  el  debido  castigo.  Vamos  sin  tardar  ¿i 
ser  verdugos  de  Dios  contra  nuestros  enemigos ,  antes 
que  puedan  pensar  que  los  tememos.  Tanto  mayor  se- 
rá vuestra  gloria  en  el  vencimiento  ,  cuanto  con  inénos 
aparejos  y  en  menos  tiempo  se  alcanzare ;  no  teniendo 
por  qué  rezelar  de  que  no  estamos  bien  apercibidos 
contra  los  viles  y  pocos  traidores.  Iremos  de  camino 
venciendo  á  los  Navarros ,  para  mostrar  en  cuan  poco 
tenemos  los  demás ,  y  para  que  antes  do  llegar  á  ellos, 
haya  llegado  ya  la  fama  de  nuestras  victorias  para  su 
espanto. 

Puso  el  i*ey  mucho  ánimo  en  todos  con  su  razona- 
miento; y  hecha  la  entrada  en  Navarra ,  fué  con  tanta 
furia ,  que  en  siete  dias  acabó  de  sujetar  toda  la  tierra: 
y  vinieron  todos  á  pedir  con  humildad  la  vida  ,  y  dar 
rehenes ,  y  consentir  y  pagar  todo  el  tríbulo  que  se  les 
pidió. 

Dejando ,  pues ,  esto  bien  llano  y  sosegado ,  el  rey 
con  todo  el  campo  siguió  su  camino  por  Calahorra  y 
Huesca,  para  entrarse  por  allí  en  Cataluña.  Y  nombran- 
do aquí  el  arzobispo  san  Juliano  estas  dos  ciudades  por 
donde  el  rey  pasólueao  en  f^liendo  de  los  vasrtaües.  s« 
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entiende  claramente  como  la  guerra  pasada  babia  sido 
con  los  navarros  y  todos  aquellos  sus  vecinos  de  Ebro 
adentro,  por  ser  éste  desde  alH  el  camino  dere« 
cho  para  Cataluña.  Acercándose  ya  el  rey  á  aque- 
lla provincia ,  repartió  su  ejército  en  tres  campos. 
AI  uno  mandó  enderezar  al  lugar  llamado  enton- 
ces Castrolibia ,  cabeza  de  toda  la  provincia  Cereta- 
nía,  que  se  extiende  por  los  Pi reneos,  en  lo  de 
Perpiñan  y  por  allí.  El  segundo  quiso  entrase  por  la 
Ausetania ,  donde  está  la  ciudad  de  Yique ,  llamada 
entonces  Ausa,  que  daba  el  nombre  á  toda  la  región.  El 
tercer  campo  envió  por  la  marina,  dándole  orden  fue- 
se siempre  marchando  por  ella.  El  rey  se  quedó  en  la 
retaguarda  con  buena  gente  para  poder  proveer  en 
cualquier  suceso  á  todos  los  que  iban  delante.  Estos 
tres  campos  (según  la  acostumbrada  libertad  de  solda- 
dos) se  desmandaron  en  algunos  robos  y  fuerzas  des- 
honestas, y  crueldades  por  las  tierras  que  ya  tenían  los 
enemigos.  Mas  como  eran  todos  cristianos  y  godos ,  y 
rebelados  los  mas  por  fuerza  y  por  temor,  el  rey  man- 
dó castigar  estos  excesos  con  extremada  severidad  y 
penas  muy  rigurosas ,  como  si  él  mismo  fuera  el  ofen- 
dido: diciendo  con  saña.  Si  esto  consiento,  ¿para  qué 
voy  á  pelear  con  mis  enemigos?  ¿Para  que  Dios  me 
castigue  á  mt ,  por  lo  que  no  be  castigado?  Tenedme 
ya  por  prisionero  en  manos  de  mi  adversario,  por  jus- 
to juicio  de  Dios ,  si  no  le  vengo  á  él  en  estas  injustí- 
cías.  Con  este  rigor  de  disciplina  militar  pasó  el  rey 
hasta  Barcelona ,  que  fué  la  primera  ciudad  que  se  co- 
bró de  los  rebeldes,  stn  que  ningún  autor  diga  cómo 
se  hubieron  ella  y  Girona ,  que  fué  luego  de  Wamba. 
Mas  parece  Barcelona  fué  tomada  por  fuerza,  pues  des- 
pués se  nombran  algunoH  principales  que  fueron  pre- 
sos en  ella:  Enredo,  Pompedio,  Gunderedo,  Hunulfo 
diácono  y  Neufredo. 

Paulo  habla  escrito  pocos  días  antes  una  carta  al 
obispo  de  Girona,  llamado  Amador,  animándolo,  y 
prometiéndole  su  socorro  muy  cierto.  Conforme  á  esto 
decía  la  carta  desta  manera.  Suénase  que  Wamba  vie- 
ne con  ejército  contra  m(.  Mas  no  desmaye  por  esto  tu 
corazón,  que  yo  no  creo  vendrá:  y  viniendo,  yo  mis- 
mo seré  contigo  en  esa  ciudad  para  defenderla.  Al  fin 
al  primero  de  los  dos  que  ahí  llegare  con  ejército,  aquel 
tendrás  por  señor,  y  le  mantendrás  fidelidad.  Esto  le 
decía ,  con  determinación  de  entrarse  él  en  aquella  ciu- 
dad, antes  que  Wamba  llegase.  A  él  le  mostró  el  obispo 
esta  carta ,  y  habiéndola  el  rey  leído,  dijo  con  donaire. 
Paulo  profetizó  de  mí. 

CAPÍTULO  XLVI. 

La  entrada  del  rey  Wamba  por  los  Pireneos,  hasta  llegar 
á  Simes. 

Dos  días  descansó  el  ejército  real  en  la  tierra  de  Gi- 
rona ,  y  desde  allí  comenzó  á  subir  por  lo  alto  de  los 
Pireneos,  repartido  todavía  en  tres  partes  como  antes  ve- 
nia. En  el  camino  se  tomaron  Colíbre,  llamada  entonces 
Caucolíberi ,  Vulturaria  y  Castrolibia ,  todos  por  com- 
bate y  riesgo  de  guerra.  En  estos  lugares  fueron  presos 
de  los  principales  rebeldes,  Ranosindo,  Hildigiso,  Car- 
meno, Ubanderaíro,  el  obispo  Jacinto,  Arangiselo,  y 
otros  algunos  con  sus  mujeres :  y  atándoles  las  manos 
atrás ,  fueron  presentados  delante  el  rey.  Tomóse  tam- 
bién mucha  riqueza ,  y  dejándose  toda  por  presa  á  los 
soldados  ,  quedaron  con  ella  prósperos,  y  mas  animo- 
sos para  lo  que  restaba.  Escapóse  Wítimiro,  uno  de  los 


traidores  principales ,  y  á  gran  priesa  llevó  la  nueva 
de  lo  pasado  á  Paulo,  que  se  hallaba  en  Narbona.  Ya 
entonces  comenzó  el  tirano  á  temer  y  abatir  su  orgullo, 
considerando  aunque  tarde  su  maldad ,  y  lo  que  por 
ella  tenia  merecido.  No  le  pareció  tan  seguro  esperar 
allí  al  rey  Wamba,  y  encomendando  á  Witimiro  la  ciu- 
dad ,  con  mucha  gente  de  guerra  que  le  dejó  para  la 
guarda  della ,  él  se  fué  á  meter  en  Nimes,  por  proveer 
con  mas  espacio  la  fortificación  y  buena  defensa  de 
aquella  plaza. 

El  rey  pasados  ya  sin  mas  resistencia  los  Pireneos 
hallándose  en  lo  llano,  se  detuvo  dos  dias,  esperando 
se  juntase  todo  su  ejército,  que  no  pudo  pasar  junto 
por  las  estrechuras  de  la  montaña.  Ya  que  todos  fue- 
ron llegados ,  escogió  cuatro  capitanes,  que  no  se  nom- 
bran ,  y  dándoles  bastante  número  de  gente  escogida, 
los  mandó  ir  delante  para  combatir  á  Narbona :  en- 
viando también  por  la  mar  navios,  y  gente  que  aco- 
metiesen por  aquella  parte  la  ciudad.  Estos  capitanes 
llegando  lospriperos  por  tierra,  enviaron  á  tratar  con 
Witimiro  de  paz  blandamente:  mas  él  respondió  con 
tanta  soberbia ,  y  con  tantos  denuestos  del  rey  y  de 
los  suyos ,  que  encendió  la  ira  de  los  nuestros  para  que 
pidiesen  luego  el  combate  con  mucha  braveza.  Acome- 
tieron con  furia ,  y  fué  bien  menester  les  durase  según 
los  adversarios  valientemente  resistían.  La  pelea  fué 
cruel ,  y  hubo  algunos  muertos,  y  muchos  heridos  de 
ambas  partes ,  y  durando  ya  mas  de  tres  horas ,  la 
gran  tempestad  de  piedras ,  que  los  del  rey  con  deses- 
peración lanzaron  á  los  muros ,  forzó  que  los  desam- 
parasen los  que  los  defendían.  Con  esto  y  con  haber 
puesto  fuego,  y  arder  á  este  punto  las  puertas,  lo» 
nuestros  entraron  la  ciudad  por  cima  los  muros  y  por 
ellas.  Witimiro  se  quiso  retirar  con  los  mas  valientes 
de  los  suyos  á  la  iglesia ,  mas  los  del  rey  lo  desbarata- 
ron antes  que  allá  llegase.  Él  solo  se  pudo  meter  den- 
tro, y  desde  un  altar  de  nuestra  Señora  aun  braveaba, 
no  pensando  el  desventurado  defenderse  allí  tanto  con 
la  santidad  del  lugar,  como  con  la  fuerza  de  su  espada. 
Uno  lo  derribó  allí  con  una  gran  tabla  que  le  echó  en- 
cima, y  fué  luego  preso  y  aherrojado.  También  fueron 
presos  Argemundo  y  Galtricia ,  al  cual  llama  Juliano 
primicerio,  y  era  en  la  Iglesia  dignidad  de  chantre  ó 
capiscol ,  como  ya  atrás  queda  declarado.  Estos  fue- 
ron azotados  aquel  día  fieramente  por  braveza  de  guer- 
ra,  y  parte  de  castigo  en  su  traición. 

Pasando  adelante  el  campo,  se  ganaron  las  ciudades 
de  Magalona ,  Agate  y  Beterris.  Estas  dos  postreras  se 
tomaron  por  fuerza  de  armas ,  y  Magalona  habiendo 
sido  (aereada  y  combatida  por  mar  y  por  tierra.  En  es- 
tas ciudades  fueron  presos  el  malvado  obispo  deNinoes 
Ramiro,  que  había  huido  de  Narbona ,  y  el  obispo  Ja- 
cinto que  también  se  había  escapado  en  los  Pireneos, 
y  el  obispo  Wilesindo,  y  Ranosindo  su  hermano,  y 
Arangiselo.  Gumildo,  obispo  de  Magalona ,  temiendo  la 
perdición  de  aquella  ciudad ,  la  había  desamparado, 
y  se  había  huido  con  tiempo  á  Nimes ,  y  así  no  tuvo 
defensa. 

CAPÍTULO  XLVll. 

El  cerco  de  la  ciudad  de  Nimes  donde  fué  preso  Patdo,  y 
pacifi4;ado  todo  el  levantamiento. 

Ya  no  quedaba  roas  que  Nimes ,  donde  Paulo  con  to- 
dos los  rebeldes  se  había  recogido,  y  mucho  fortifica- 
do. Es  Nimes  ciudad  de  aquella  parte  de  Francia  di- 
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cha  Narbonesa :  llamada  entóaces  Nemauso,  y  aunque 
ahora  es  grande,  eo  estos  tiempos  de  la  guerra  que 
yamos  contando,  era  mucho  mayor  y  mas  populosa. 
Venia  de  muy  aotiguo  la  grandeza  dosta  ciudad:  pues 
en  el  tiempo  que  la  poseyeron  los  romanos  fué  enno- 
blecida con  suntuosos  edificios  I  de  los  cuales  hasta 
ahora  parecen  algunos»  con  harta  admiración  de  quien 
los  vé.  Aqui  llegó  el  campo  de  los  godos  con  los  cua- 
tro capitanes  que  iban  casi  treinta  millas  adelante  del 
rey,  y  hallaron  los  enemigos  bien  apercebidos  para  la 
defensa.  Tenia  Paulo  consigo  harta  gente  de  guerra  fran- 
cesa ,  y  aun  esperaba  mayor  sococro.  El  llegar  de  los 
nuestros  fué  acometer  luego  la  ciudad :  porque  los  go- 
dos no  usaban  ningunos  detenimientos  ni  ingenios  en 
los  cercos  y  combates  de  las  ciudades.  Duró  gran  par- 
te del  dia  la  pelea ,  sin  que  se  conociese  de  alguna  par- 
te ventaja:   sino  que  el  no  tomarse  la  ciudad,  fué 
muestra  de  haber  perdido  los  del  rey.  Ellos  se  retira- 
ron bien  amenazados  desde  el  muro,  de  donde  sus  con- 
trarios ufanos,  con  el  verlos  volver  las  espaldas,  les 
dijeron  grandes  oprobios,  certificándoles  junto  con  es- 
to, que  luego  tendrían  tanta  gente  de  socorro ,  que  ni 
ellos  ni  el  rey  no  los  osarían  esperar  en  el  campo ,  ni 
podrían  tampoco  escapar  huyendo.  Aunque  no  les  es- 
pantaron á  los  cuatro  capitanes  estos  vanos  fíeros,  to- 
davía para  cualquier  suceso,  les  pareció  avisar  al  rey 
que  ya  se  acercaba  y  pedirle  mas  gente,  con  que  se 
as^urarian  de  todo  lo  que  pudiese  sobrevenir.  Envió- 
les el  rey  diez  mil  hombres  escogidos,  con  encargar  el 
llevarlos  á  un  su  capitán  Wandemiro,  de  quien  con- 
fiaba siempre  mucho  en  la  guerra.  Él  se  dio  tanta  prie- 
sa, que  al  amanecer  del  dia  siguiente  se  halló  con  los 
otros  capitanes  al  real  deNimes ,  poniendo  con  su  ve- 
nida tanto  ánimo  en  los  nuestros,  que  no  podían  ser 
detenidos  en  arremeter  luego  ó  comfcÑatir  la  ciudad.  De- 
tuvieron los  capitanes,  poniéndolos  en  orden,  y  repar- 
tiendo las  estancias.  Esto  dio  lugar  para  que  los  de 
dentro  entrado  el  dia  pudiesen  bien  ver  todo  el  campo 
de  los  godos,  y  reconocer  su  nuevo  acrecentamiento. 
Avisado  desto  Paulo,  él  mismo  lo  quiso  ver  desde  una 
torre,  y  comenzando  ya  á  desmayar ,  sin  poderlo  mas 
encubrir  dijo.  Estas  son  las  providencias  de  mi  enemi- 
go. Ya  veo  su  cuidado  y  su  recato  en  los  negocios  de 
importancia.  Parécese  muy  bien  cuan  grande  era  la 
prudencia  y  valor  del  rey,  pues  aun  su  enemigo  no 
podía  dejar  de  alabarla.  Todavía  disimulando  Paulo  lo 
mejor  que  pudo ,  separtió  luego  los  suyos  con  mucha 
priesa  por  la  muralla,  animándolos  ¿  la  defensa,  por- 
que ya  los  nuestros  venían  con  grande  furia  al  combe- 
te.  Este  fué  muy  recio  y  por  muchas  horas  muy  peli- 
groso, peleando  los  cercados  con  desesperación ,  como 
quien  sabia  el  castigo  que  tenían  merecido,  y  los  godos 
con  vergüenza ,  por  no  haber  tomado  la  ciudad  el  dia 
pasado.  Esta  les  hizo  apretar  hasta  ponerse  junto  á  al- 
gunas puertas  de  la  ciudad,  asf  que  les  pudieron  echar 
fuego  los  de  fuera.  Aquí  fué  lo  mas  recio  de  la  pelea. 
Los  unos  por  matar  el  fuego ,  y  los  otros  por  estorbar 
no  se  matase,  se  fatigaron  gran  rato  con  mas  furia.  El 
hacerse  la  defensa  desde  lo  alto  del  muro  y  las  torres, 
hada  gran  daño  en  los  godos:  mas  ellos  también  tira- 
ban piedras  y  saetas  con  tanta  priesa,  que  les  forzaban 
á  los  de  dentro  dejar  desamparados  los  lugares  que  de- 
fendían. Con  esto,  y  con  prevalecer  el  fuego  en  las  puer- 
tas, hallaron  al  fio  algunos  entrada,  y  otros  por  peque- 
ños portillos  que  hicieron;  se  juntaron  presto  dentro  en 
la  ciudad  con  los  primeros  que  la  habían  entrado ,  te- 
niéndola ya  ellos  por  ganada,  y  los  otros  por  perdida.  | 
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Suoedió  luego  otra  cosa  harto  cruel,  que  acrecentó  la 
miseria  de  los  vencidos.  Los  ciudadanos  de  Nímes ,  y 
los  otros  franceses  que  con  ellos  estaban,  sospechando 
que  la  ciudad  se  había  tomado  por  traición ,  y  que  aJ- 
gunos  de  los  españoles  que  Paulo  tenia  la  habían  en- 
tregado ,  comenzaron  á  volverse  contra  ellos,  y  matar- 
los con  rabia.  No  bastaba  Paulo  para  aplacarlos,  ¿ntes 
habiéndole  ya  perdido  todo  el  respeto,  le  mataron  en 
su  presencia  uno  de  los  suyos ,  aunque  él  daba  vooes 
que  era  su  criado.  Matábanse  entre  sí  los  de  Nímes  con 
la  misma  crueldad  que  sus  contrarios  usaban  con  ellos, 
y  asf  tardó  menos  tiempo  en  haber  quien  resistiese.  Ya 
no  se  veían  por  toda  la  ciudad  sino  muertes  miserables, 
y  los  cuerpos  ensuciados  de  su  misma  sangre:  ni  se  oian 
sino  alaridos  de  mujeres,  que  lamentaban  su  gran  des- 
ventura ,  y  de  los  niños  que  aun  no  entendían  por  qué 
habían  de  llorar. 

Paulo  que  vio  su  perdición  manifiesta,  ó  por  poderse 
mejor  esconder  para  salvarse ,  ó  por  merecer  algo  de 
perdón  con  comenzar  él  á  hacer  en  si  mismo  algún  cas- 
tigo, se  quitó  la  vestidura  y  todo  el  ornamento.  Y  pa- 
rece que  por  justo  juicio  de  Dios  él  se  quitaba  las  insiga- 
nías  del  reí  no  el  mismo  dia  que  al  rey  Wamba  se  las  ha- 
bía dado.  Porque  aquel  día  queNimessetomóerael  pri- 
mero de  setiembre  del  año  seiscientos  y  setenta  y  tres, 
y  uno  cumplido  después  que  en  Gertigos  se  había  he- 
cho la  elección  del  rey.  Hay  en  Nímes  aun  hasta  nues- 
tros tiempos  un  teatro  antiguo  de  tiempo  de  los  roma- 
nos ,  hermoso  en  la  labor ,  y  fuerte  en  toda  la  fábrica. 
En  este  teatro ,  que  es  muy  alto  y  espacioso ,  se  hizo 
fuerte  Paulo  con  los  principales  de  los  suyos:  por  mo- 
rir allí  defendiéndose,  ó  darse  con  algún  no  tan  mal 
partido.  Y  por  andar  los  vencedores  cebados  en  las 
muertes  y  robos  de  la  ciudad,  y  por  ser  aquel  edificio 
fuerte  y  apartado,  no  lo  combatieron  aquel  dia  ni  otro 
siguiente:  esperando  también  la  venida  del  rey  Wam- 
ba, que  tardó  dos  días  en  Alagar  á  Nímes,  sin  que  Ju- 
liano diga  porqué  se  detuvo  tanto  estando  tan  cerca. 

CAPÍTULO  XLVm. 

Lo  que  pasó  el  arsobispo  de  Sarbona  con  el  rey ,  pidiendo- 
le  d  perdón  de  los  culpados. 

Como  la  guerra  había  sido  casi  civil  entre  amigos 
y  parientes ,  por  los  muchos  godos  que  Paulo  ai  prin- 
cipio había  llevado  consigo  de  acá  de  España ,  fácil- 
mente se  condolieron  los  vencedores  de  los  vencidos : 
y  entretanto  que  el  rey  llegaba,  se  hallaron  muchos 
que  deseasen  el  perdón  entero ,  ó  el  misericordioso  cas- 
tigo en  los  culpados.  £1  arzobispo  de  Narbona  Argeba- 
do ,  por  ruego  de  todos  tomó  el  cargo  de  ir  á  pedir  al 
rey  esto  mismo.  Encontróle  á  cuatro  millas  de  la  ciu- 
dad ,  que  venia  con  el  resto  del  ejército ,  y  cuando  llegó 
cerca  del ,  apeándose ,  se  postró  en  tierra,  mostrando 
ya  en  aquella  su  humildad,  como  venia  á  pedir  mise- 
ricordia ,  la  cual  también  pedia  con  voz  dolorosa  y  con 
lágrimas.  El  rey  había  detenido  su  caballo ,  al  apearse 
del  arzobispo ,  y  como  naturalmente  era  benigno  y 
piadoso ,  no  pudo  detenerlas  lágrimas ,  mandando  le- 
vantar al  arzobispo.  Él  ya  puesto  en  pié ,  aunque  los 
sollozos  le  impedían ,  mas  como  ellos  le  dieron  lugar, 
habló  al  rey  desta  manera  ,  como  en  san  Juliano  se 
halla.  No  hay  para  qué  reconocer  y  confesar  aquí  de- 
lante tu  serenidad,  sagrado  príncipe,  nuestra  culpa, 
pues  á  todos  es  tan  manifiesta.  Ni  tampoco  trataré  de 
nuestro  arrepentimiento ,  que  por  ser  tan  tardío  y  for- 
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zoso ,  no  nos  puede  ayudar  para  merecer  ningún  per- 
don.  De  sola  tu  singular  clemencia  lo  esperamos ,  y  de 
sola  tu  natural  benignidad  nos  prometemos ,  lo  que  no 
osamos  pedir :  teniendo  por  cierto  que  has  de  tener 
por  mayor  muestra  de  tu  grandeza  conservar  á  los  cul  - 
pados,  que  no  destruir  los  vencidos.  Y  si  nuestra  culpa 
de  ninguna  manera  dá  lugar  al  perdón,  6  lo  menos 
p3drá  hallar  tu  clemencia  templanza  en  el  castigo.  Po- 
cos escapamos  con  la  vida,  y  todos  somos  tuyos:  no 
quieras,  señor,  que  los  pocos  que  no  consumió  la  guerra 
con  su  crueldad ,  perezcan  por  tu  mano.  Todos  te  co- 
nocen deseoso  de  parecer  á  Dios  en  tu  gobierno :  pues» 
mira  señor ,  que  en  nada  podrás  serle  tan  semejante, 
como  en  perdonar  los  que  te  han  ofendido.  Esto  es  co- 
sa muy  señalada  en  Dios ,  y  en  los  principes  que  quie- 
ren parecerle. 

El  rey ,  quede  su  natural  condición  era  muy  blan- 
do y  misericordioso ,  y  también  consideraba  con  pru- 
dencia ,  como  España  perdía ,  lo  que  él  con  el  casti- 
go le  quitase  del  ejército,  descubriendo  ya  en  el  ros- 
tro la  piedad  que  habia  de  usar  ,  respondió  ( como  Ju- 
liano escribe)  al  arzobispo  estas  pocas  palabras.  Venci- 
ilo  por  tus  ruegos ,  yo  no  quitaré  á  ninguno  la  vida . 
Basta  el  estrago  que  en  mis  godos  ha  hecho  la  guerra. 
Mas  el  público  sosiego  no  consiente  que  la  traición 
quede  sin  castigo.  Éste  se  hará  para  ejemplo  de  todos 
en  los  principales  traidores,  que  inflcionaroná  los  de- 
más ,  con  toda  la  tasa  que  el  buen  gobierno  permitiere. 
Insistía  el  obispo  en  pedir  mas  particularidades ,  mas 
el  rey  indignado  ya  de  su  porfía  le  dijo  con  furia.  ¿  No 
os  contenta  el  otorgaros  la  vida?  Encended,  pues,  si  os 
parece,  mi  saña  ,  para  que  la  justicia  proceda  á  la  en- 
tera venganza.  A  tí  solo,  Argebado ,  perdono  del  todo, 
porque  en  tus  buenos  cuidados  mostraste  al  principio 
tu  leal  deseo,  y  que  forzádote  justamente  con  los  mal- 
vados. Ellos  tengnn  en  mucho, todo  lo  que  no  fuere 
muerte  ignominiosa  y  cruel. 

Diciendo  el  rey  esto,  pasaba  adelante  hacia  la  ciu- 
dad, donde  entró  con  representación  de  solemne  triun- 
fo. Habiendo  él  ordenado  por  su  misma  persona  el 
ejército  con  mucha  advertencia  y  destreza  ,  envió  una 
buena  banda  de  gente  á  lo  mas  alto  de  la  otra  parte 
de  la  ciudad ,  que  mira  lo  interior  de  Francia ,  por  te- 
ner seguro  aquel  lado,  si  los  franceses  tentasen  en- 
viar alííun  socorro ,  como  los  de  Nímes  en  el  cerco  ha- 
blan amenazado.  El  rey  «ntró  con  toda  la  otra  gen- 
te en  la  ciudad:  y  entonces  ya  Paulo  y  los  demás  que 
t;on  él  estaban  en  el  teatro,  sabiendo  que  se  les  babia 
otorgado  la  vida ,  sin  pensar  masen  su  defensa,  se 
dieron  y  se  dejaron  sacar  de  allí  él  y  el  obispo  Gumil- 
do  y  Witimiro  con  mas  de  otras  veinte  personas  prin- 
<*¡ pales.  Paulo  fué  luego  llevado  á  la  presencia  del  rey 
Wamba  con  una  cruel  manera  do  prisión ,  que  san 
Juliano  reííere ,  y  debía  ser  entonces  usada.  Él  ibaá 
pié  en  medio  de  dos  capitanes,  que  yendo  á  caballo, 
lo  llevaban  de  una  parte  y  de  otra  asido  por  los  ca- 
bellos. El  rey ,  que  estaba  todavía  á  caballo,  y  lo  vi6 
nsí  venir,  alzó  los  ojos  y  las  manos  al  cielo ,  diciendo 
«on  lágrimas:  Alabóte  mi  Dios,  Rey  de  los  reyes,  y  Se- 
ñor de  los  señores,  que  abatiste  la  soberbia  derribada 
<on  tu  mano ,  y  con  tu  poderío  quebrantaste  mis  ene- 
migos. Cuando  Paulo  llegó  cerca  del  rey ,  se  quitó  Ine- 
rvo la  cinta ,  usada  entonces  con  cierta  forma  particu- 
lar éntrelos  hombres  de  guerra,  y  el  darla,  era  señal 
(le  rendir  las  armas.  Junto  con  esto  se  postró  Paulo  por 
♦ierra  ,  tanto  por  hacer  la  debida  ceremonia  de  suje- 
ción ,  como  porque  su  congoja  y  desmayo  era  tan  gran- 


de ,  que  no  podía  tenerse  en  pié.  Y  dio  bien  que  mirar 
á  todos,  que  no  podían  dejar  de  considerar  la  burla 
del  reino  de  Paulo ,  que  tan  presto  se  habia  trocado  en 
tanto  abatimiento  y  desventura.  Estaban  también  los 
otros  prisioneros  postrados  delante  el  caballo  del  rey, 
que  les  dijo.  ¿  Qué  locura  tan  grande  fué  la  vuestra  en 
querer  hacer  tanto  mal  á  quien  os  había  hecho  siempre 
bien  y  merced  ?  La  vida  se  os  dará,  no  por  vuestro  me- 
recimiento, sino  por  motivo  de  mi  clemencia.  Lo  demás 
de  vuestro  castigo  se  determinará  con  mayor  delibera- 
ción. Con  esto  mandó  que  los  tuviesen  presos  á  buen 
recaudo .  señalando  en  el  ejército  personas  que  tuvie- 
sen este  cuidado.  Los  franceses  y  alemanes  nobles,  que 
fueron  también  presos  en  la  ciudad  ,  parte  eran  rehe- 
nes ,  y  parte  hombres  de  guerra.  Los  unos  y  los  otros 
mandó  el  rey  fuesen  muy  bien  tratados:  y  desde á  po- 
cos días  los  mandó  soltar  todos ,  y  que  se  fuesen  libres 
á  sus  tierras,  dándoles  largamente  desús  dones  y  di- 
neros. 

CAPÍTULO  XLIX. 

Lo  que  el  reí/  proveyó  en  }í%mes ,  y  la  sentencia  que  dio 
contra  los  traidores. 

Proveyó  luego  el  rey  en  el  reparo  de  la  ciudad, 
mandando  limpiarla  de  los  cuerpos  muertos  enterrán- 
dolos ,  y  aderezar  los  muros ,  y  deshacer  los  agravios 
que  se  pudierou  remediar.  Señaladamente  mandó  vol- 
ver á  las  iglesias  los  ornamentos  y  aderezos  de  oro  y 
plata ,  que  Paulo ,  con  mano  sacrilega ,  les  habia  roba- 
do para  sustentar  la  guerra.  Entre  lo  demás  que  se  pu- 
do haber ,  se  volvió  al  sepulcro  de  san  Félix  en  Girona, 
la  corona  de  oro  que  Paulo  do  allí  habia  tomado  para 
triste  insignia  de  su  malvado  reino. 

Pasados  tres  días  que  se  entendía  en  esto .  y  en  con- 
sultar de  la  peiia  debida  á  la  traición  de  Paulo  y  los 
demás  que  con  él  se  levantaron,  el  rey  dentro  en  su  pa- 
lacio se  sentó  en  su  trono  real  con  tener  cerca  de  sí  los 
principales  de  su  corte.  Fué  luego  traído  allí  Paulo  con 
los  otros  cargados  de  prisiones :  y  por  costumbre  anti- 
gua, que  ( como  el  arzobispo  Juliano  dice)  entre  godos 
se  usaba ,  puesto  á  los  pies  del  rey ,  se  postró  con  el 
rostro  en  tierra  para  que  el  rey  pusiese  los  pies ,  y 
hollase  sobre  su  cerviz.  Después  desto  el  rey  con 
digna  severidad  le  habló  desla  manera.  Pídete ,  Pau- 
lo, de  parte  de  Dios  y  por  su  justicia,  que  trates 
aquí  en  este  noble  ayuntamiento  tu  causa  conmi- 
go. Yante  todas  cosas  te  pregunto  me  digas,  ¿si 
te  hize  algún  daño  ó  alguna  injuria ,  ó  de  otra  ma- 
nera te  di  alguna  ocasión  ,  por  donde  con  tanta  de- 
terminación te  levantases  contra  raí ,  queriéndome 
quitar  el  reino?  El  tirano  respondió  ,  que  jamás  habia 
recibido  del  sino  tanto  bien  y  merced ,  que  no  habia 
sido  capaz  della ;  y  que  habia  errado  por  sola  instiga- 
ción de  Satanás  y  por  malicia  suya,  con  que  le  dio  con- 
sentimiento. Por  el  mismo  orden  fueron  pr^untados 
los  otros,  y  respondieron  de  la  misma  manera.  Luego 
se  leyó  allí  el  juramento  de  fidelidad  que  al  rey  Wam- 
ba se  le  habia  hecho  en  su  elección ,  el  cual  estaba  fir- 
mado de  Paulo,  y  casi  de  todos  sus  consortes ,  y  así  se 
les  mostraron  sus  firmas,  y  para  su  mayor  confusión 
las  reconocieron.  Leyóse  tras  esto  la  forma  del  jura- 
mento que  Paulo  se  habia  hecho  hacer  cuando  le  alza- 
ron por  rey ;  en  que  los  suyos  se  daban  por  enemigos 
del  rey  Wamba,  y  prottjstaban  de  pelear  contra  él  y  sos 
ejércitos ,  defendiendo  á  Paulo  y  su  reino  con  la  sangre 
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y  con  la  vida.  Lo  ultimo  que  allí  se  mandó  leer  fueron 
los  cánones  de  los  concilios  pasados ,  donde  se  puso  la 
pena  á  los  traidores  que  contra  el  rey  se  levantasen  con- 
forme ¿  estas  leyesy  á  las  culpas  manifiestas  se,pronun- 
iúó  allf  la  sentencia.  Que  Paulo  el  traidor  con  los  compa- 
ñeros de  su  traición  debian  ser  condenados ,  y  así  ios 
condenaban  á  muerte  con  toda  la  afrenta  que  á  traidor  se 
debe  dar.  Que  todos  sus  bienes  fuesen  confiscados.  Que 
si  acaso  el  rey  por  su  clemencia  les  quisiese  otorgar  la 
vida,  les  fuesen  sacados  los  ojos  pera  que  careciesen  de 
la  luz  corporalf  como  en  sus  almas  ellos  con  su  maldad 
apagaron  la  del  espíritu.  Moderó  después  el  rey  el  rigor 
desta  sentencia ,  pues  Juliano  no  dice  les  fueron  saca- 
dos los  ojos,  sino  solamente  que  se  les  hizo  la  calva 
cruel ,  conforme  á  aquella  manera  de  ignominiosa  pena 
usada  entre  godos ,  de  que  algunas  veces  se  ha  dicho. 

Yo  he  contado  lo  de  esta  guerra ,  como  lo  refiere  el 
arzobispo  san  Juliano ,  autor  tan  grave  como  el  ser 
santo  muestra ,  y  que  vivia  en  estos  tiempos ,  como 
presto  se  verá.  Y  tuve,  como  ya  he  dicho ,  buen  origi- 
nal de  su  historia  en  el  libro  viejo  de  Oviedo ,  que  fué 
del  rey  don  Alonso  el  Sexto.  Enel  arzobispo  don  Rodri- 
go ,  en  el  de  Tuy ,  y  en  la  corónica  general  hay  algunas 
cosas  diferentes  y  añadidas.  Dicen  que  este  Paulo  era 
griego  de  nación  ,  y  no  godo ,  y  el  nombre  así  lo  mues- 
tra. Y  que  Hiklerico  trujo  de  Francia  para  su  ayuda 
los  judíos  que  estaban  allá  huidos  de  España.  El  decir- 
se en  estos  autores  que  los  godos  habían  edificado  el 
teatro  de  Ni  mes  para  defenderse  de  los  romanos,  es  co- 
sa fuera  de  todo  camino :  pues  manifiestamente  es  obra 
de  romanos,  como  todos  los  que  algo  entienden  y  lo  han 
visto  afirman,  y  muy  de  propósito  lo  mostró  Juan 
Paulo  de  Alhenas  en  su  obra  que  anda  impresa  de  las 
antigüedades  desta  ciudad.  Mucho  mas  fuera  de  orden 
y  concierto  es  lo  que  dice  don  Lucas  de  Tuy ,  que  en  la 
tjuerra  contra  los  navarros  ensanchó  el  rey  Wamba  la 
ciudad  de  Pamplona,  y  casi  la  edificó  de  nuevo ;  y  que 
habicudo.sc  llamado  antes  Cartua ,  le  puso  entonces  el 
rey  pornorabre  Pampeluna,  queriendo  significar  que 
era  como  una  luna  do  Bamba.  El  desvarío  es  tamaño, 
((ue  parece  cosa  fingida  aposta  para  hacer  reir.  Y  por 
ser  tan  cuerdo  y  tan  grave  escritor  el  obispo ,  me  mue- 
vo á  pensar  que  no  es  suya  esta  patraña ,  sino  que  al- 
guno la  añadió  cu  su  libro:  Y  de  la  edificación  y  ver- 
«ladcro  origen  del  nombre  desta  ciudad,  ya  se  dijo  en 
su  lugar  lo  cierto  (1). 

CAPÍTULO  L. 

Lavudta  dd  rey  Wamba  á  Toledo,  y  como  ensanchó  y 
cercó  la  ciudad. 

Siempre  se  temió  el  rey  Wamba ,  desde  que  llegó  á 
Nimes,  que  el  rey  de  Francia  Childericó,  hijo  de  Clo- 
doveo  Segundo ,  querría  enviar  á  socorrerla ,  y  en  la 
ciudad  y  en  el  ejército  andaba  fama  dello.  Espen)  allí 
por  esto  bien  apercebido ,  y  visto  que  nadie  se  movia, 
consultó  con  los  suyos  ,  si  seria  bien  ir  él  á  acometer 
al  francés,  y  entrarle  por  su  tierra  en  venganza  de  in- 
jurias pasadas,  y  de  no  buen  ánimoque  mostreen  es- 
ta ocasión.  En  el  consejo  pareció  que  no  se  debía  hacer 
por  ahora  novedad  con  Francia,  con  quien  los  godos 
tenían  de  años  antes  firmada  la  paz.  Que  por  ahora  pa- 
ra la  reputación  bastaba  lo  que  el  rey  en  la  Narbonesa 
había  hecho ,  y  el  espanto  que  con  esto  toda  la  vecin- 

(1)  En  lo  d*5  Pompejo  en  el  lib.  octavo. 


dad  habia  cobrado.  Pasados ,  pues ,  cuatro  días  que  el 
rey  así  esperaba  por  braveza ,  teniendo  su  ejército  fue- 
ra de  la  4iiudad  bien  ordenado  y  fortalecido .  le  vino 
aviso  como  Lupo ,  un  capitán  francés,  entraba  hacien- 
do gran  daño  por  la  ciudad  de  Beterri.  El  rey  movió 
luego  hacia  allá  con  su  campo:  y  siendd  Lupo  avisado 
dcsio  ,  desde  un  lugar  llamado  Asperiano  se  volvió  hu- 
yendo ,  con  tanto  miedo  de  los  nuestros ,  que  se  deja* 
ron  todos  los  suyos  casi  toda  la  ropa  en  el  llano  por 
subirse  mas  lijeros  y  mas  presto  á  la  montaña.  Desta 
manera  los  godos  sin  pelear  hubieron  harto  despojo. 

Volvióse  luego  el  rey  para  Narbona  ,  dejando  bien 
fortalecidocon  gente  de  guarnición  todo  lo  de  mas  aden- 
tro. Y  entre  las  otras  cosas  que  proveyó  para  ci  sosie- 
go de  la  tierra ,  fué  echar  della  á  los  judíos  que  en  ella 
se  hallaron.  Siempre  fueron  tenidos  por  alborotadores, 
y  los  godos  parece  les  tenían  particular  enemistad,  se- 
gún siempre  hemos  visto  los  perseguían,  y  los  procu- 
raban echar  lejos  de  su  señorío.  Y  poi*que, entendió 
bien  errey  cuan  pacífico  y  seguro  lo  dejaba  ya  todo,  y 
también  por  mostrar  como  no  temia  á  nadie ;  antes 
que  saliese  de  la  Narbonesa  ,  en  un  lugar  llamado  Ca- 
ñaba ,  agradeciendo  con  palabras  y  con  obras  al  ejérci- 
to lo  bien  que  en  aquella  jornada  lo  habia  hecho,  lo 
mandó  despedir.  Siguió  luego  su  camino  para  Toledo, 
donde  llegó ,  como  cuenta  el  santo  arzobispo ,  seis  me- 
ses después  que  de  allí  habia  salido.  A  una  legua  de  la 
ciudad  se  ordenó  la  entrada  del  rey  á  manera  de  triun- 
fo. Paulo  y  los  demás  rebeldes,  rapadas  jas  barbas ,  y 
con  las  ignominiosas  calvas  descubiertas ,  los  pies  des- 
calzos y  vilmente  vestidos  entraron  delante  sobre  sen- 
dos camellos,  para  que  mejor  pudiesen  ser  vistos  do 
todos.  Paulo  iba  señalado  entre  ellos  con  una  corona  de 
cuero  negro  en  la  cabeza.  Seguían  los  soldados  vence- 
dores con  vestido  y  otras  muestras  de  alegría.  Al  cabo 
iba  la  corte  delante  el  rey ,  á  quien  toda  la  multHud 
de  los  suyos,  que  habia  venido  á  gozar  la  fiesta,  mira- 
ba con  amor  y  con  espanto  ,  considerando  el  mucho 
ánimo  y  prudencia ,  con  que  en  )tan  breve  tiempo  ha- 
bía sujetado  sus  enemigos.  Los  rebeldes  fueron  después 
metidos  en  cárcel  perpetua ,  porque  toda  la  vida  les 
fuese  mas  larga  pena. 

Acabada  así  la  guerra ,  el  rey  Wamba  comenzó  á  en- 
tender en  las  cosas  de  la  paz ,  y  señaladamente  en  en- 
sanchar á  Toledo,  y  fortificarla  de  nuevos  moros.  Así 
es  obra  suya  el  muro  que  vá  desde  la  puente  de  Alcán- 
tara por  san  Isidoro  á  la  puerta  de  Visagra ,  y  vuelve 
de  allí  hasta  la  puente  de  san  Martin.  Porque  ánt^  la 
ciudad  cercada  no  era  mas  que  lo  que  desciende  del 
alcázar  á  la  puerta  que  llaman  de  la  Sangre  en  Zocodo- 
ver ,  y  se  derriba  por  allí  la  puerta  del  Hierro,  y  vuel- 
ve por  santo  Domingo  el  Real  basta  descender  á  la 
puente  de  san  Martin  ,  dondeeste  nuevo  muro  se  juntó 
con  el  antiguo.  Y  ésta  era  la  parle  déla  ciudad  que  po- 
día recibir  acrecentamiento,  pues  todo  lo  demás  de  tal 
manera  está  cercado  del  rio  Tajo ,  y  de  la  peña  tajada 
y  altísima  de  su  ribera,  que  no  puede  extenderse  por 
allí  mas  el  circuito  del. 

Labróse  esta  cerca  del  rey  Wamba,  á  lo  que  yo  creo, 
con  despojo  de  algunos  edificios  romanos,  y  particular- 
mente del  teatro,  cuyas  señales  parecen  hasta  ahora  en 
la  vega  ,  como  se  parece  claro  por  muchas  piezas  la- 
bradas al  romano  antiguo ,  como  son  metopas  ,  mol- 
duras y  follajes ,  que  están  puestas  en  diversas  partes 
de  aquella  muralla ,  sin  ningún  orden  ni  concierto,  si- 
no con  solo  cuidado  de  henchir  aquel  lugar  con  cual- 
quiera piedra  tomada  de  otro  edificio  que  cuadrase.  Es 
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cosa  de  reir  ver  como  afirma  el  vulgo ,  y  alguno  lo  es- 
cribe ,  que  algunas  destas  piedras  son  las  armas  que 
traia  el  rey  Wamba.  Él  dejó  memoria  deste  s]^  edificio 
eu  alienas  torres  de  las  puertas  de  la  ciudad,  con  es- 
tos versos  latinos  que  en  una  losa  allí  estaban  escul- 
pidos. 

ERKUT  PAVTORE.  DEO.  BGX.  INCLYTVS    VRBBM. 

WAMBA.  SVwB.  CEUSBHBai.  PROTENDENS.  GENTÍ8.  HONOREll. 

Y  en  castellano  dicen :  El  esclarecido  rey  Wamba, 
con  ayuda  de  Dios ,  edificó  esta  parte  de  la  ciudad,  en- 
sanchando ,  y  celebrando  la  honra  y  gloria  de  sus  ga- 
dos. Algunos  no  leen  en  este  segundo  verso  WAM- 
BA ,  sino  BAMBA,  por  parecerle$  que  sobrarla  una  sí- 
laba en  el  verso.  Y  engáñanse  y  corrompen  el  nombre 
verdadero ;  el  cual ,  aunque  tenga  aquellas  dos  w  al 
principio,  se  queda  con  no  mas  que  dos  silabas,  como 
se  vé  en  la  verdadera  pronunciación  de  muchos  nom- 
bres propios  tudescos,  en /]ue están  asilas  dos  w  al 
principio ,  y  sirven  de  una  sola  consonante,  que  hiere 
con  mucha  fuerza  en  la  vocal  siguiente.  Y  yo  he  visto 
un  libro  de  letra  gótica ,  escrito  mas  ha  de  seiscientos 
años,  donde  el  nombre  del  rey  está  escrito  en  el  segun- 
do verso  como  yo  lo  pongo.  Y  asi  lo  he  visto  en  otros. 

Y  porque  el  rey  era  muy  religioso  y  devoto,  quiso  san- 
tificar esta  obra ,  con  poner  en  lo  alto  de  las  torres 
imagines  de  santos  esculpidas  de  mármol ,  encomen- 
dándoles la  ciudad ,  con  estos  dos  versos ,  que  esta- 
ban en  otra  losa. 

vos.  DOMtNI.  SANCTI.  QVORUM.  HIC  PBJBSBNTIA.  FVLGBT. 
BAKC.  VRBBM.  ET.  PLEBEM.  SÓLITO.  SÉRVATE.  FAVORB. 

Y  en  nuestra  lengua  se  pueden  trasladar  desta  mane- 
ra: Vosotros,  señores  santos,  cuya  presencia  aquí  res- 
plandece, amparad  esta  ciudad  y  su  pueblo  con  vues- 
tro acostum  brado  fa vor , 

La  coróníca  general  del  rey  don  Alonso  dice ,  que  el 
rey  Wamba  invocaba  en  estos  dos  versos  á  los  santos 
cuyas  iglesias  y  advocaciones  estaban  mas  cerca  de 
aquella  torre.  Yo  he  seguido  al  arzobispo  don  Rodrigo, 
que  lo  refiere  como  aquí  está  relatado.  Queriendo  aho- 
ra la  ciudad  de  Toledo  aderezar  y  adornar  la  puerta  de 
la  puente  de  san  Martin ,  y  queriendo  poner  armas 
reales  y  título  del  tiempo  del  católico  ley  don  Felipe, 
.segundo  deste  nombre ,  lo  consultaron  con  su  mages- 
(ad.  Él ,  con  su  acostumbrado  miramiento,  preguntó 
qué  solía  haber  allí.  Refiriéronle  todo  esto  del  rey  Wam- 
ba. Y  respondió  entonces :  no  es  justicia  que  se  quite. 

Y  así  se  pone  todo  de  nuevo  las  imágenes  de  los  santos 
patrones  de  la  ciudad  con  los  cuatro  versos. 

CAPÍTULO  U. 

El  concilio  que  d  rey  Wamba  martdó  juníar  en  Toledo^ 
y  olro  de  Braga. 

La  gran  religión  del  rey  Wamba  y  la  paz  que  gozaba, 
le  hizo  desear  se  juntase  en  Toledo  concilio  que  fué 
provincial  y  de  pocos  obispos ,  aunque  algunos  dellos 
son  de  otras  metrópolis ,  y  nó  de  la  de  Toledo  ( 1 ).  Es 

(i]  Morales  está  en  un  error  cuando  asegura  que  á  ese 
concilio  concurrieron  obispos  de  mas  diócesis  que  de  la  de 
Toledo  ;  y  consiste  su  equivocación  en  haber  hecho  é  Nú  mu- 
lo obispo  Astorioense .  en  vez  de  Arcavicense.  En  las  firmas 
es  el  segundo  entre  lof.  vicarios  de  los  ausentes.  Véase  Flo- 
rez,  tomo  4,  pág.  190.  B. 
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el  undécimo  en  la  cuenta  común  de  los  de  aquella  ciu-> 
dad ,  y  celebróse  el  cuarto  año  deste  rey ,  y  seiscientos 
y  setenta  y  cinco  de  nuestro  Redentor,  á  los  siete  de 
noviembre,  en  la  iglesia  de  nuestra  Señora ,  que  por 
llamarla  allí  se  desentiende  ser  la  iglesia  mayor  me- 
tropolitana. Ya  aquí  en  los  dos  libros  vi^os  de  Toledo 
se  vuelve  á  tener  la  cuenta  cierta  y  puntual ,  pues  se- 
ñalan la  era  setecientos  y  trece ,  que  es  el  año  de  nues- 
tro Redentor  que  aquí  se  pone.  Había  ya  diez  y  ocho 
años  que  no  se  habia  celebrado  concilio  en  Toledo;  y 
por  esto  fué  grande  el  placer  y  alegría  de  los  obispos 
en  verse  juntos.  Así  comienza  el  concilio  con  detenerse 
en  solemnizar  este  placer ,  y  moralizar  los  diez  y  ocho 
años  de  la  soledad  y  tristeza  pasada.  Y  trae  buena 
cuenta  el  concilio,  y  ayuda  á  que  se  tenga  por  bien 
averiguada  la  que  en  esta  corónica  llevamos.  El  pos- 
trero concilio  de  los  del  rey  Recosvinto  se  ha  visto  oomo 
se  juntó  en  diciembre  del  año  seiscientos  y  cincuenta  y 
ocho ,  y  contando  inclusive ,  oomo  suelen  decir ,  aquef 
año  y  <^ste  del  concilio  de  ahora ,  son  los  diez  y  ocho 
que  se  señalan. 

En  este  concilio,  después  de  la  confesión  católica  que 
en  todos  Se  usaba ,  en  los  cánones  piden  á  ios  metropo- 
litanos y  á  los  otros  obispos  ordinario  cuidado  en  el 
predicar.  Mandan  que  todos  se  conformen  en  la  misa 
y  en  las  horas  canónicas.  Provéese  que  los  que  se  orde- 
nan den  firmada  de  su  nómbrela  promesa  de  vivir  bien 
y  religiosamente,  y  obedecer  á  sus  prelados,  que  es  una 
manera  de  profesión  pública  que  hacían  los  que  habían 
de  ser  clérigos.  Declaran  algunos  cánones  antiguos: 
dan  gracias  al  rey  por  haberlos  mandado  juntar :  pu- 
blican el  concilio  para  el  año  siguiente ,  con  graves  pe- 
nas al  que  faltare.  Con  esto  se  acaba  el  concilio ,  en  él 
cual  firman  y  confirman  los  siguientes : 

Quirico,  metropolitano  de  Toledo. 

Atanasio ,  obispo  de  Játiva. 

Argímundo,  de  Oreto. 

Leandro ,  de  Elche. 

Juan ,  de  Bigastro. 

Godiscalco ,  de  Osma. 

Félix ,  de  Denia. 

Suinterico,  de  Valencia. 

Palmado,  deUrci. 

Richila,deGuadix. 

Rogato ,  Beaciense.  En  los  dos  origínales  antiguos 
de  Toledo  y  en  otros  está  así  firmado  obispo  de 
Baéza ,  y  no  lo  hallamos  antes  de  ahora.  Yo 
creo  lo  habia  instituido  el  rey  Wamba ,  ahora 
por  la  razón  que  al  fin  del  capítulo  siguiente 
se  verá. 

Eterio ,  de  Baza. 

Concordio ,  de  Palencia. 

Acisclo,  de  Alcalá  de  Henares. 

Memorio ,  de  Segorbe. 

Egila ,  de  Sigüenza. 

Gaudencio ,  de  Valere. 

Vicarios  de  los  ausentes. 

Liberato,  diácono ,  vicario  de  Sinduitto,  obispo  de 
Segovia. 

Egila ,  diácono  ,  vicario  de  Numulo ,  obispo  de 
Astorga. 

Abades. 

Juliano,  abad  del  monasterio  de  San  Miguel. 

Valdero ,  abad  de  Santa  Leocadia. 

Gratinido ,  abad  de  San  Cosme  y  San  Damián. 

Absalio ,  abad  de  SanU  Cruz.     ^Q  "^  ^ 

Florencio ,  abad  del  monasterio  de  Santa  Eolaüa. 


AMBROSIO  DE  MORALES.— LIB.  XII.  CAP.  LlI. 


459 


Avila*  abad  del  monasterio  Agaliease  de  San  Julián. 

Gudila  f  arceílíano  de  la  iglesia  de  Santa  María  de 
la  Sede  de  la  ciudad  real. 

Y  así  también  se  nombra  la  iglesia  mayor  de  To- 
ledo desta  misma  manera  en  la  firma  áéi  arzo- 
bispo Quirico  en  uno  de  los  originales  viejos. 
Algunos  han  dudado  si  la  iglesia  metropolitana  de 
Toledo  tuvo  la  advocación  de  nuestra  Señora  la  sagra- 
da Virgen  María.  Porque  creen  haber  sido  el  templo 
metrópoli taoo  de  aquella  otra  iglesia  de  San  Pedro  y 
San  Pablo ,  llamada  pretoriense ,  de  quien  atrás  en  los 
concilios  que  allí  se  celebraron  se  ba  dicho.  Mas  ¿  mi 
juicio  no  se  puede  dudar  en  esto ;  pues  aunque  otras 
causas  no  hubiese,  el  nombrar  dos  veces  este  conci- 
lio á  la  iglesia  de  nuestra  Señora  Sede,  y  el  tener  arce- 
diano ,  basta  para  haberse  de  tener  por  cierto.  Sin  esto 
todo  lo  del  glorioso  san  Ildefonso  confirma  mucho  esto. 
También  dudan  algunos  si  la  metropolitana  antigua 
estuvo  en  el  mismo  sitio  que  la  de  ahora.  Y  en  esto  hiy 
mucho  menos  que  dudir  ni  pi-obar;  pues  solo  el  lugar 
de  la  descensión  de  nuestra  Señora ,  conservado  con 
tanta  memoria  y  veneración  de  todos  los  siglos  pasa- 
dos ,  hace  que  parezca  cosa  indigna  buscar  mas  razo- 
nes ,  aunque  las  hay,  para  persuadir  esto.  Y  no  se  pue- 
de creer  con  verisimilitud  que  san  Ildefonso  fuese  aque- 
lla noche  de  tanta  solemnidad  á  otra  iglesia  para  los 
maitines,  sino  á  la  mayor  y  propia  de  su  dignidad. 
Este  concilio  se  celebró  en  tiempo  del  papa  Adeodato, 
que  todavía  era  vivo. 

En  este  mismo  cuarto  año  del  rey  Wamba  se  juntó 
el  tercer  concilio  de  Braga ,  de  nueve  obispos  de  Gali- 
cia ,  y  el  arzobispo  de  Sevilla  con  ellos,  sin  que  se  en- 
tienda por  qué  causa  estuvo  allá ,  y  sin  que  se  señale 
día  j  mes  ni  Jugar ,  y  el  año  no  se  nombra  mas  que  en 
el  título.  El  rey  está  nombrado  en  el  concilio ,  dándo- 
sele las  gracias  por  haberlo  juntado.  Laméntese  en  este 
concilio  con  gran  sentimiento  de  angustia  y  dolor  el 
poco  respeto  que  se  tiene  á  los  vasos  del  altor  y  servi- 
cio de  la  Iglesia.  Pónense  f;raves  penas  contra  este  abu- 
so. Quítase  también  otro  de  que  algunos  obispos  en 
las  festividades  mas  solemnes  se  echaban  al  cuello  las 
reliquias  que  habia  en  sus  iglesias ,  como  si  fueran  re- 
licarios ó  andas  dellas ;  y  los  diáconos  vestidos  de  sus 
albas  los  llevaban  sentados  en  una  silla  como  si  lleva- 
ran andas.  Mándase  que  los  diáconos  las  lleven  sobre 
sus  hombros  en  sus  cajas  ó  relicarios.  Mandóse  demás 
desto  que  el  sacerdote  no  celebre  sin  estola ,  á  la  cual 
nombra  este  concilio  orarlo,  como  en  otros  tembien  se 
ha  nombrado.  Aunque  la  propia  significación  de  este 
vocablo  es  la  tovalla  ó  el  lienzo  mas  pequeño ,  que  co- 
munmente llamamos  de  narices ,  como  en  san  Ambro- 
sio ,  en  el  poeta  Prudencio ,  y  en  otros  autores  mani- 
fiestemente  parece.  Otras  cosas  se  ordenaron  asimismo 
con  mucho  respeto  del  Férvido  de  nuestro  Señor ,  y 
decencia  del  culto  divino.  Los  obispos  que  firman  son: 

L^odigio,  sin  nombrarse  de  dónde:  y  parece  el  de 
,     Braga  por  estor  el  primero,  y  no  estar  después. 

Juliano,  de  Sevilla. 

Genitino,  de  Tuy. 

Frocario,  del  Puerto. 

Beja,  Britoliense  ó  Britoniense. 

Isidoro,  de  As  torga.  Este  obispo  nos  ha  de  ser- 
vir muy  presto  para  una  buena  averiguación 
de  tiempo. 

Rectogero,  de  Lugo. 

Hildulfo,  por  sobrenombre  Félix,  de  Iria. 

Alario,  de  Orense. 


CAPÍTULO  Ln. 


La  división  de  los  términos  de  los  obispados  de  España, 
que  d  rey  Wamba  hixo,  con  lo  demás  queá  etto 
pertenece. 

.  Yo  he  sacado  enteramente  todo  lo  que  en  este  con- 
cilio de  Toledo  se  escribe  que  pasó.  Mas  algunos  de 
nuestros  coronistos  antiguos  cuenten  que  eo  este  con- 
cilio hizo  el  rey  Wamba  la  división  de  los  términos 
de  todos  los  obispados  de  España  y  de  la  Galia  góti- 
ca; así  que  cada  diócesi  supiese  la  tierra  que  le  per- 
tenecía. Que  hiciese  esto  Wamba,  háse  de  tener  por 
cierto,  según  es  constente  relación  en  todos  los  qoe 
escriben,  si  no  es  en  el  arzobispo  don  Rodrigo:  mas  que 
se  haya  hecho  en  este  concilio  tiene  mucha  diflcuh- 
ted  para  poderse  creer.  La  mayor  es,  como  siendo 
este  división  tan  universal ,  y  que  tocaba  á  todo9  los 
obispos  de  España  y  parte  de  los  de  Francia,  se  hizo 
en  un  concilio  ten  particular  como  este,  en  que  no  se 
juntaron  mas  que  diez  y  siete  obispos,  y  estos  casi 
todos  de  los  sujetos  ala  metropolitana  de  Toledo.  Por 
eato  quieren  algunos  qoe  el  rey  Wamba  haya  hecho 
otro  concilio  nacional  donde  esto  se  trato,  y  lo  dispu- 
so como  se  cuenta.  Dicen  que  si  no  tenemos  mas  de 
un  concilio  suyo,  es  porque  se  perdieron  los  demás, 
conservándose  esto  de  la  división  de  los  obispados, 
como  cosa  de  mucha  importancia  para  todas  las  ca- 
tedrales y  metropolitanas ,  y  que  se  trasladó  y  so 
guardó  en  muchas  partes.  También-  es  buena  consi- 
deración la  de  Yaseo.  Al  rey  se  le  dan  gracias  en  es- 
te concilio  de  haber  propuesto  y  prometido  que  en 
todos  los  años  siguientes  lo  mandaría  siempre  con- 
gregar. Pues  creíble  cosa  es  que  lo  cumpliría  siendo 
tan  religioso,  y  viviendo  en  los  años  siguientes  tan 
pacífico  y  desocupado,  sin  tener  cosa  ardua  que  se 
lo  impidiese.  Y  en  uno  destos  concilios  nacionales  se  or- 
denaría, en  concordia  y  con  consentimiento  de  todos  los 
obispos  de  España,  esto  de  los  términos  de  las  dióce- 
sis. Que  ahora  no  se  hizo  mas  de  señalarles  los  tér- 
minos ,  estando  ya  ellas  antes  instituidas  y  distribuidas 
en  la  sujeción  de  sus  metrópolis.  Esto  se  habia  hecho 
en  diversos  tiempos,  como  por  todo  lo  de  atrás  se  ha 
venido  notando  desde  ia  venida  de  san  Pablo  en  Espa- 
ña :  y  ahora  sin  alterar  aquella  división,  de  que  ya  se 
dijo  en  lo  de  Constantino,  hizo  estotra  particularidad 
AVamba,  por  estorbar  los  pleitos  que  sobre  esto  de 
ordinario  se  recrecian  entre  los  obispos  comarcanos 
que  partían  termino,  diciendo  uno  que  le  pertenecía 
tal  iglesia  ó  tal  dezmería,  y  defendiéndolo  otro.  Ta- 
les eran  como  estas  las  discordias  y  pleitos  que  san 
Isidoro,  como  vimos,  trato  y  conformó  en  el  segun- 
do concilio  de  Sevilla. 

Yo  estuve  muy  dudoso  si  pondría  aquí  esta  di- 
visión de  Wamba  tan  en  particular  corneen  don  Lu- 
cas de  Tuy,  y  en  la  corónica  general  y  en  otras  his- 
torias nuestras  antiguas  se  halla.  Porque  cierto  los  nom- 
bres de  los  lugares  y  los  campos  en  los  termines  qué 
se  nombran  sen  ten  jpenudos,  y  están  en  los  libros 
tan  diversos,  trocados  y  corruptos,  que  por  lo  uno  y 
por  lo  otro  no  parece  se  puede  dar  en  esto  la  noticia 
cierta  y  clara  que  yo  quisiera,  y  la  historia  requie- 
re. También  tales  menudencias  son  superfinas  en  la 
historia,  y  poco  convenientes  á  la  noticia  de  las  cosas, 
y  al  ejemplo  que  con  gravedad  en  ella  se  pretende.  Y 
no  dudo  sino  que  esto-  le  hí¿'¿i  St^  ^¿"zobispo  don^ftb* 
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drigo  no  empacharse  en  reilrir  nada  desto,  siendo 
diligente  escritor  en  hartas  particularidades.  Mas  yo 
me  determiné  en  poner  aquí  todo  esto,  porque  en  fin  da 
noticia  de  muchas  cosas  antiguas  de  los  sitios  y  los 
nombres  de  algunas  ciudades  y  lugares  de  España,  que 
se  aclaran  á  las  veces  harto  con  entenderse  con  cua- 
les otras  ciudades  ó  lugares  confinaban  y  partían  tér- 
minos, como  en  los  discursos  de  mis  antigüedades  se 
vé.  Y  no  quise  que  faltase  en  e>(ta  coránica  ninguna 
cosa  por  pequeña  que  fuese.  Y  esta  no  es  pequeña, 
pues  es  importante;  y  esto  hará  que  se  le  sufra  el  ser 
<lesabrida :  pues  ser  todo  no  mas  de  contar  lugares 
pequeños,  y  pocos  dellos  conocidos ,  por  la  mudan- 
za que  ha  habido  en  los  nombres.  Seguiré  los  origi- 
nales antiguos,  que  tuve  muy  buenos  de  don  Lucas 
de  Tuy ,  y  de  la  coróoica  de  Itacío  y  otros.  Y  pon- 
dré lo  que  conforme  á  ellos  mejor  pude  averiguar, 
sin  poner  las  diversidades  que  en  cosas  tan  menudas 
fueran  pesadas.  Será  lo  mucho  dello  diverso  de  lo  que 
se  halla  en  la  corónica  general,  porque  está  allí  muy 
mendoso  y  corrupto.  Y  háse  de  notar,  que  señaló  ca- 
si siempre  el  rey  Wamba  en  cada  obispado  cuatro 
lugares,  y  fueron  a*l  parecer  por  sus  cuatros  lados 
oriente  y  poniente,  septentrión  y  mediodía.  Con  esto 
se  nombra  por  principio  de  un  obispado  el  lugar  don- 
de el  otro  acabó.  Porque  el  poniente  del  pasado  es 
lo  oriental  del  siguientei  como  el  mediodía  del  uno  es 
.  el  septentrión  del  otro. 

División  de  los  sufragáneos  de  Toledo. 

Oreto  tenga  desde  Gala  hasta  Ecija,  da  Pinta  hasta  Cam- 
pania.  4. 

Baez.i,  que  en  esta  división  llaman  Beacia,' desde  el 
término  de  Oreto  y  Mentesa  hasta  los  términos  de 
Guadix.  El  no  nombrarse  Castulo  da  á  entender  que 
estaba  ya  destruida,  y  que  en  lugar  de  su  obispa- 
*  do  se  instituyó  el  de  Baeza  allí  cerca  dos  ó  tres  le< 
guas.  2. 

Mentesa,  desde  Eoija  hasta  Segura,  y  de  Lila  hasta 
Patigena.  3. 

Guadix  tenga  desde  Segura  hasta  Montaña,  y  de  Arca- 
tel  hasta  Caracoye.  4. 

Baza  tenga  desde  Montaña  hasta  Gesta ,  y  de  Rauca 
hasta  thisita.  5. 

Urgí  ó  Urci  tenga  desde  Gesta  basta  Cartagena,  y 
desde  Bigastro  hasta  Mida.  Entiéndese  de  aquí 
como  la  catedral  desta  iglesia  estaba  en  Berja ,  que 
es  cerca  de  Almería;  pues  confinaba  por  lo  orien- 
tal con  Cartagena,  y  por  el  occidente  con  Baza/ 
De  la  misma  manera  está  ahora  el  obispado  de 
Almería  entre  los  términos  destas  dos  ciudades.  6. 

Bigastro  tenga  desde  Pugila  hasta  Losóla,  y  desde  Secta 
hasta  Lumba.  7. 

Elche,  desde  Pugila  basta  Losóla,  y  de  Secta  hasta 
Lumba.  Como  Elche  es  lugar  marítimo,  señaláronle 
los  términos  mas  particularmente  por  lo  Mediter- 
ráneo. Por  todos  aquellos  lados  encerraba  á  su  dió- 
cesi la  de  Bigastro,  siendo  unos  mismos  los  cuatro 
puntos  donde  el  uno  comenz%^)a,  y  el  otro  acababa. 
Por  lo  cual  se  ve  manifiestamente  como  esta  ciudad 
de  Bigastro  era  por  allí  cerca.  Podríamos  pensar  que 
habiéndose  perdido  el  obispado  de  Cartagena,  con 
la  destrucción  de  aquella  ciudad  en  tiempo  del  rey 
Gunderico,  como  hemos  visto,  se  pasó  á  Bigas- 
tro que  era  allí  cerca.  Los  términos  bien  corres- 
ponden. Porque  Cartagena  está  entre  Almería  y  Fi- 


che, casi  en  el  medio  de  ambas.  Y  el  no  nombrar-* 
se  diócesi  de  Cartagena,  hace  mas  probable  esta  mí 
conjetura.  8. 

Játiva  ,  desde  Gusto  hasta  Moleta ,  y  de  Togalla  hasta 
Vinita.  .9. 

Denia  ,  desde  Goza  hasta  Vinita ,  y  desde  Silva  hasta 
Gul.  10. 

Valencia ,  desde  Silva  hasta  Murvedre,  y  desde  la  mar 
hasta  Alpont.  11. 

Valera,  desde  Alpont  hasta  Tara  vela,  y  de  Fizerola  has- 
ta Inar.  ii, 

Segobriga ,  desde  Taravela  hasta  Obia,  y  de  Goza  has  ti 
Breca.  Aquí  se  vé  claro  cuan  dentro  en  Castilla  eni 
Segobriga ,  y  como  viene  bien  el  haber  estado  en  las 
ruinas  de  la  Cabeza  el  griego.  Otras  razones  hay  de 
mas  fuerza  para  probarlo.  13  (1). 

Ercavica ,  desde  Alcatan  hasta  Obia ,  y  de  Mora  hasta 
Lustra.  14. 

Compluto,  que  es  Alcalá  de  llenares ,  desde  Alcatan 
hasta  Corte,  y  de  Burea  hasta  Corte.  Parece  que  la 
tierra  desta  diócesi  era  triangular.  15. 

Sigüenza ,  desde  Corte  hasta  Horcada,  y  de  Godol  hastíi 
Pina.  16. 

Osma,  desde  Horcada  hasta  el  rio  Arlanzon,  como  cor- 
re por  el  camino  de  san  Pedro  que  va  á  Santiago,  y 
de  Grajafe  hasta  las  Ermitas.  17. 

Segovia ,  desde  el  valle  de  Amelo  hasta  Manbella  ó  Man- 
silla ,  y  de  Montel  hasta  Valdota.  18. 

Palencia ,  desde  Manl)ella  ó  Mansilla  hasta  Calta,  y  de 
Val  buena  hasta  Fortosa.  19. 

División  de  los  sufragáneos  de  Sevilla. 

Itálica ,  tenga  desde  Ulica  hasta  Bulsa,  y  de  Asta  hasta 
Lamola.  1. 

Medina  Sidonia ,  desde  Bulsa  hasta  Sena,  y  de  Latesa 
hasta  el  camino  ancho.  2. 

Ilipula ,  tenga  desde  Sena  basta  Data ,  y  desde  Abisa 
hasta  Cortesa.  3. 

Málaga ,  desde  Data  hasta  Maleoca ,  y  de  Tena  ó  Sena 
hasta  Silla  del  campo.  4. 

Iliberi,  (fué  junto  á  Granada)  desde  Maleo<»  hasta  So- 
tilla  ,  y  de  Almica  hasta  el  asiento.  5. 

Ecija ,  desde  Sotilla  hasta  Pared,  y  de  Lueca  hasta  Ban- 
ca. 6. 

Córdoba ,  desde  Pared  hasta  Úbeda ,  y  de  la  Gala  basta 
Rana.  7.  * 

Cabra ,  llamada  entonces  Egabro,  desde  Úbeda  hasta 
Malasaya ,  y  de  Gasta  hasta  Sueta.  8. 

Marios ,  desde  Malasaya  hasta  Aba  lagar,  y  desde  Gi- 
gera  hasta  Castulo.  9. 

División  de  las  diócesis  de  Mérida. 

Beja ,  tenga  de  Balagar  hasta  Arta ,  y  de  Olla  hasta  Ma- 
ta val.  1. 

Lisbóna ,  desde  Carta  hasta  Ambia,  y  de  Olla  hasta  &la- 
taval.  2. 

Ebora,  desde  Sotobra  hasta  Piedra  ,  y  de  Rutela  hasta 
Parada.  3. 

Osonoba  ,  desde  Ambia  hasta  Sala  ,  de  Ipsa  hasta 
Torre.  4. 


(1)  Respecto  á  la  opinión  que  aquí  emite  Morales,  leemos  lo 
siguiente  en  las  «Observaciones  acerca  del  artinulo  quinlodd 
Concordato  escritas  perdón  José  María  Bayo,  pág.  20.»— Esta 
ilación,  sacada  i  la  tijera ,  merece  la  irónica  respuesta  que  \o 
da  ci  P.  Diago  en  sus  Anules,  lib.  5,  c.  14.  Engáñase  mucho 
Morales  sin  dificultad  ninguna.  Porque,  aunque  en  ello  sebe- 
aba de  ver  que  tiraba  este  obispado  hasta  dentro  de  Castilla: 
no  SG  vé  claro  ,  ni  aun  obscuro  ,  que  la  ciudad  de  Segobrií;,-! 
estuviese  allá.  :.D¡rr¡unariü^dfiífi(tfté^tblQf  ^gí^^^^O  »  i;. 
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IgeiHtaDia  ,  desite  Sala  hasta  Nava,  cíe  Sena  hasta  M«n- 

riella.  5. 
Coimbra,  desde  Nava  hasta  Bor^  ,  del  Arroyo  hasta 

Lora.  6. 
Viseo,  desde  Borga  hasta  Sorta  ^  de  Bonilla  hasta  Ven-* 

tosa.  7. 
Lamego,  do  Sorta  hasta  Piedra ,  de  Tara  hasta  (V- 

tosa.  6. 
CaliabrJa,  tenga  desde  Sorta  hasta  Alhena,  y  de  Soto 
hasta  Fara.  En  muchos  libros  antiguos  donde  está 
una  lista  de  ciudades  de  España ,  que  mudaron  los 
nombres,  se  dice  queCaliabria  es  Montanges.  Mas 
yo  00  tengo  cosa  cierta  en  esto.  O  (1). 
Salamanca,  des<le  Albeua  hasta  Sotobra,  y  de  Rusa  has- 
ta Síbera.  10. 
Zamora  ( que  allí  llaman  Numaocía ,  por  el  error  co- 
mún de  entonces),  tenga  de  Plena  Ausende  hasta  ei 
rio  Tormos ,  por  cima  de  los  baños  del  Valle  del  Rey 
Kaflta  Duero,  y  de  Vílialar  basta  Otero  de  Humos,  y 
por  junto  al  arroyueio  seco  hasta  ^eto,  y  de  Tavara 
hasta  volverá  Duero.  No  seda  ni  se  entiende  la  cau*« 
sa  del  señalar  los  tórminos  deste  obispado  tanto  mas 
en  particular  que  k»otros^  sinoque  parece  cosa  aña- 
dida después,  por  algunas  diferencias  que  sobrevi- 
nieron. También  se  dice  alli  que  los  godos  mudaron 
á  esta  ciudad  el  nombre  de  Numancia  en  el  de  Zamo- 
ra. La  verdad  desto  /nostró  con  mucho  ingenio  y 
agudeza  Florian  de  Ocampo  en  su  historia  11. 
Ávila ,  tenga  desde  Piedra  hasta  Villa ,  y  de  Masco  has- 
ta Terrero.  12. 
Coria,  desde  Villa  basta  el  rio  Tajo,' y  de  Asa  hasta 
Pumar.  En  esta  división  de  las  diócesis  de  Marida 
hace  la  historia  general  dificultad ,  en  que  ei  obispa- 
do de  Igeditania  se  cuenta  ¿  dos  metrópolis  de  Mó- 
ri<ia  y  Braga.  Dice  que  no  sabe  dar  la  razón ,  mas 
que  lo  pone  así,  como  k>  halla  en  don  Lticas  de  Tuy. 
Yo  no  veo  esta  dificultad.  Porque  en  dos  originalet 
MitiguoK  que  yo  he  tenida  de  la  historia  del  obispo',  lo 
halló  todo  en  e&ta  parte  bien  distinto. 
Los  cuatro  obispados  de  Igeditania ,  Coimbra,  Vi^eo 
y  Lamego,  que  aquí  se  atribuyen  á  la  metrópoli  de 
Mérida^  fueron  cien  anos  antes  de  la  de  Braga ,  como 
perecéenla  división  del  rey  Miro  de  los  suoyos,  de 
quien  ya  se  ha  hecho  mención ,  y  luego  aquí  se  ha  de 
tratar  mas  largo.  Conforme  á  esto  se  )es  señalan  alü  en 
particular  todos  los  lugares  que  tenian  sujetos  en  sus 
diócesis  y  jurisdicción  desta  manera 

Afc  obispado  de  Igeditania  se  le  da  toda  la  tierra  que 
teaia  este  nombre :  porque  habia  ciudad  deste  nom«* 
bre  que  lo  daba  á  la  tierra  y  región  de  su  comarca.' 
Fuera  desto  se  le  dan  estos  tres  lugares  .Mene,  Cipio  y 
Francos. 

A  Lamego  se  le  dan  Tuencia  ^  Arauca»  Cantabrianoi 
Omisa  y  Camino. 

fl)  Morales  ha  dudado  bien  en  la  reducción-  de  Calabria  á 
BliinMnges  ,  6  Montancbee.  Calabria  es  pueblo  manciúiiadó 
fi«40[DMto  en  iBooiuneatoa  edesiásticoa ;  y  aunque  el  Tu- 
d«nse  le  roduc^  á  Monta ncbea,  no  tiene  para  ello  fundamento, 

fue»  caía  masal  norte  hacia  Ciudad  Rodrigo,  entre  los  rios 
^oa  y  Águeda.  Infiérese  esto  de  un  privilegio  de  don  Fernan- 
do el  segundo  del  aftode4171  en  di  cual  concede  ala  iglesA  dé 
<4udad  Rodrigo  la  borre  de  Aguilar  y  la  oiudad  de  Calabria. 
EkírU  también  otro  privilegio  de  don  Alongó  nono ,  del  aao 
1191,  queconfirraa  el  ant T¡or,y  añado  el  lugar  de  Vernaeno- 
M.  Se  indican  estas  noticias  para  que  los  ciel  país  bu&quen 
|í«s  ruinas  do  aquella  antigua  sede  ,  cuya  individual  situación 
66  Ignora.  I^nse  taa  páginas  364  j  36S  del  tomo  14  de  ¥\6- 
rez,  en  sus  apéodioes.  B. 

TOMO   II. 


A  Coimbrn  se  le  atribuyen  Eminio,  Selio,  Lurbin*. 
r^isla,  AstusJana,  y  el  antiguo  castillo  llamado  Portu— 
í^ale.  Del  nombre  deste  lugar  deducido  de  muy  antiguo, 
sacó  Resendiocon  grande  ingenio  y  acertamiento  (co** 
mo  siempre  suele)  el  nombre  del  reino  de  Portugal.  Y 
compruébesele  al&K>  por  estar  así  nombrado  este  lugar 
alfmnas  veces  en  los  buenos  originales  antiguos  desta 
división  del  tiempo  de  los  suevos  (i). 
•  Viseo  tiene  en  aquella  división  estos  lugares.  Rodo- 
miro,  Sommoncio,  Osanía,  Ovelliona ,  Tutela,  Goleya 
y  Caliabria  que  se  dice  alH ,  como  por  anotación  que 
después  los  godos  pusieron  én  ella  obispo,  no  teniendo^ 
lo  6  la  sazón  que  la  división  de  Miro  se  hacia.  Cuaada 
se  instituyó  este  nuevo  obispado  de  Caliabria,  y  cuaiw 
do  las  cuatro  diócesis  de  arriba  se  le  quitaron  ¿  la  m^ 
trópoli  de  Braga,  y  se  le  dieron  á  Mérida ,  yo  no  lo  sa- 
bré decir!  por  no  hallar  en  esto  luz  ninguna  ni  rastro 
que  pueda  seguir.  Solamente  veo  en  el  registro  despa- 
pa Urbano'Tercero,  que  anda  impareso,  como  mas  de 
trescientos  años  después  desto  hubo  un  gran  pleito,  so- 
bre si  serian  estas  díócesis.deBragaó  de  Santiago,  6 
quien  se  habia  ya  reducido  el  arzobispado  de  Méri- 
da. Quedaron  entonces  por  de  Braga,  oomo  lo  son 
ahora  ios  tres ,  que  el  de  Igeditania  ya  se  ha  perdido. 
Y  esto  estará  ya  dicho  para  la  división  de  Braga  que 
se  sigue.  . 

División  de  las  diócesis  de  Braga. 
Cuando  llega  el  rey  Wamba  á  esta  división  de  Braga, 
dice  que  no  tiene  que  repartir  de  nuevo  en  ella :  por 
estar  muy  bien  distribuidoslostérminos  de  sus  diócesis 
po¡^  el  concilio  que  mandó  celebrar  el  rey  Miro,  y  así 
las  deja  en  aquella  misma  partición.  Yo  que  no  la  puse 
cuando  se  trató  de  aquel  concilio,  reservándola  para 
aquí,  la  pondré  toda  como  allí  se  halla.  Y  háse  de  no- 
tar, que  no  señaló  el  rey  Miro  los  términos  de  las  dió- 
cesis por  los  cuatro  lados,  como  el  rey  Wamba ,  sino 
nombrando  en  particular  todos  los  lugares  y  las  igk)-« 
sias  dellos,  que  á  cada  obispado  pertenecían.  Háse  de 
entender  también,  que.en  la  división  prinvera  de  Miro, 
estuvo  esto  de  Braga  muy  diferente  de  lo  de  ahora, 
por  tener  mas  sufragónos  de  aquellos  que  se  señala- 
ron ahora  á  Mérida  ,  como  son  Igeditania ,  Colmbra, 
Lamego,  y  Viseo,  como  acabamos  de  decir.  Mas  de~ 
jdndo  aqoolla  partición ,  ponemos  aqaf  lo  de  Braga  oo- 
mo estaba ,  y  quedó  ahora  en  tiempo  de  Wamba. 

A  la  diócesi  metropolitana  de  Braga  le  dan  estas  igle^ 
(%ias  y  lugares.  Centunoeilas  ,  GotismíUhi ,  Lemeto ,  Gi-^ 
liólas ,  Anoaste ,  Adpostis ,  Aylo ,  Carandonis ,  Taubis, 
Ciliotro ,  Letanio ,  Ojos  de  Cera ,.  Peroneto ,  Equísis, 
Alsalto  ó  al  bosque,  Itímpsga ,  Panoonia,  Latera ,  Bre- 
gantia  ,  Astiatigo ,  Turego ,  Aunego  ,  Melobrio ,  Berese, 
*Palantusicio ,  Celo  y  Senpquio.  Al  obispado  de  Dumto, 
en  lo  que  escribe  Idacio  desta  división  del  rey  Miroi. 
se  le  dio  por  dióodsi  no  mas  que  la  casa  y  corte  del 
rey ,  así  que  fuesen  sus  feligreses  ios  criados  del  roy, 
y  los  demás  cortesanos  que  le  seguían.  Lo  mismo  re- 
fieren don  Lucas  de  Tuy,  y  la  oorónica  general  Y  cierto 
era  muy  santa  institución  que  los  cortesanos  gente  mo^t 
vediza,  y  que  no  para  ni  tiene  asiento  cierto,  tuviese 
obispo  propio  á  quien  reconoeteson  por  pastor ,  y  él  «e 
encargase  dellos  oomo  de  propias  ovejas.  Tembéervel 
rey  tendría  con  esto  de  ordinario  obispo  en-  su  capilla 
que  le  presidiese  en  ella ,  y  le  dijese  las  misas  de  pon- 
tifical en  las  fiestas  principales,  honraría  y  autorizaría 
fas  procesiones  y  otros  actos  solemnes  de  la  capilla  y  - 


(1)  En  la  epístola  qus  escribió  á  Ouovodo. 


21 


<G2  LAS  GLORIAS 

forte.  Ten' I  ría  el  gobierno  de  \ía  cléríffos  y  seglares 
i^rteMfUM :  y  aM  í»e  estorbarían  y  castífsarían  mejor 
los  vicios  y  pecados  públicos,  y  porlria  l«>ner  el  rey 
niejor  y  mas  verrlad«fra  notíria  de  la  vida  y  cosiarobres 
de  suH  críüdos ,  para  toddS  las  ocasiones  en  que  tm- 
porta  saberlo.  El  faltar  asi  tal  obispo  baceque  los  cor- 
tesanos vivan  como  mostrencos .  <>in  saber  qué  dueño 
tienen  en  lo  espiritual,  si  quieren  descuidarse  en  ti- 
berio. Pues  si  quieren  mirar  á  su  libertad  dírdn  .  aun- 
que sin  razón,  que  no  son  de  la  diócesi  donde  se  halla 
bi  corte,  y  que  mañana  se  van  á  su  tierra ,  y  otron 
malos  achaques  áfsUr^.  Y  cnanto  nuestra  corte  tiene 
ahora ,  por  ser  la  principal  de  la  cristiandad ,  mas  ex- 
tranjeros, y  mayor  muchedumbre  de  negociantes,  pa- 
rece ser  esto  mas  nece^jario.  Desto  be  tratado  nkunas 
veres  ,  y  siempre  le  parece  todo  muy  bien  al  señor  don 
Lilis  Manrique,  capellán  mayor ,  y  limosnero  mayor 
del  rey  nuestro  señor,  cuya  insigne  religión  ,  singular 
bondad  y  prudencia  son  tan  notorias,  que  no  es  nece- 
Ha  rio  celebrarlas  yo  aquí .  aunque  merecen  ser  de  t<>- 
dos  mucho  celebradas.  Y  parece  que  escogieron  enton- 
ces pera  esle  cargo  aquel  obispado  de  Dumio,  con  mu- 
cho acertamiento;  porque  estando  aquel  la  iglesia,  co- 
mo está  muy  junta  con  los  muros  de  Braga ,  y  rodeada 
por  todas  partes  de  su  diócesi ,  no  pedia  tener  ella  ain- 
guna  propia.  Asi  comuá  pastor  sin  ovejas,  lo  pudieron 
encomendar  aquellas  quo  eran  como  mostrencas  sin 
tener  dueño.  Ahora  en  lu  división  de  Wamba  sin  ha- 
cerse mención  de  la  casa  ni  corte  real ,  se  le  dan  á  este 
obispado  estos  términos.  Desde  Puriu  hasta  Albia,  de 
Rumcca  hasta  Ara. 

ei  obispado  del  Puerto  tiene  en  la  división  de  Miro 
ñ  Castronovo  con  las  iglesias  allí  vecinas.  Villanueva, 
Betaonia,  ó  Petaonia  (1),  lugar  bien  conocido  por  lo 
que  del  80  dijo  atrás  en  lo  de  los  emperadores  Adriano 
y  Constantino ;  Verca ,  Menturio ,  Torebia ,  Baubaste,  * 
Lumbo,  Necis,  Ñapóles,  Curmano,  Magneto,  I>epo- 
reto,  Melga  ,  Tongobria,  Villa,  Gomedes,  Tava<a,Paga, 
l^brericio  ,  Alíobrio,  Vallcriclo,  Tniluco,  Cepis,  Men- 
dolas ,  Valen(;ia.  Kn  la  división  de  Wamba  se  le  señala 
que  tenga  desde  AlNa  hasta  Ix>so]a ,  y  de  Olmos  hasta 
las  Islas  Casitérides. 

A  Tuy  le  dio  el  rey  de  los  suevos  Miro  6  Torello ,  To- 
boleya ,  Ludo ,  Parre ,  Áurea  ,  I^ngeluu  ,  Carasiano , 
Torrura,  que  es  lo  mismo  que  Paga,  Agnove,  Sagria, 
Krbiiton,  Gauda,  Ovinia  y  Gartesa.  Wambale  da 
áifítíiUi  Boh9i  hasta  Laguna ,  y  de  Montalvo  hasta  Fe- 
tosa. 

*  Utego  tuvo  señalados  en  aquella  primera  división 
estos  lugares.  Cao^oca  ,  Se  v  ios,  Cara  barcos,  Monte- 
negro ,  Parragu ,  I^tra  ,  Azumara ,  G  ocios ,  Tres  vados, 
Bogonte ,  Saluvotera ,  Monteroso ,  Dorca  ,  Deza  y  Co- 
leya.  En  In  segunda  división  se  le  da  desde  Laguna  has- 
ta Rusa ,  y  de  Monsanto  hasta  Quintana. 

La  división  antigua  da  &  Orense  estos  lugares,  Veru- 
gio .  Bubale ,  Teporoe ,  Geurros ,  Pintia ,  Casa  vio ,  Ve- 
regano  ,  iieaabria  y  Calabazas  mayores.  Estotra  divi- 
sión postrera  le  da  desde  Cusanca  hasta  el  rio  Sil,  y  de 
Veregano  hasta  Calabasas  mayores 

Kn  lu  que  toca  al  obispado  de  Iría,  no  hay  diferen- 
cia eo  las  dos  divisiones:  ambas  le  dan  desde  Iso  hasta 


(1)  Existen  varías  opiniones  acerca  de  la  reducción  de  este 
puüblo.  Opinase  comunmonte  que  no  puede  reducirse,  ni  ¿ 
Petaviinio,  capital  de  los  superaaob,  on  la  CiíaaciUería  deAs- 
for^a  ,  niABritotiin,  sede  ofíisropal,  C'»mü  lo  han  afirmado  los 
a»torfl«  portugueses.  Cn^esc  que  fué  un  pequeño  lu^ar  del 
obispado  de  Oporto,  euya  reducción  se  ignora.  B. 


NACIO.NALES. 

CúMii*^,  y  de  Caidjs  de  Rey  hasta  U  co<ta  dA  mar 
Océano. 

Astorga  tuvo  en  la  primera  división  la  ciudad  de 
León  sobre  el  río  Orbtgo ,  que  así  U  «eñalan  aiit ,  Be^ 
rizo,  Piedra  de  espera  ,  Tibre,  Caidelas ,  Murellos  alto 
y  bajo ,  Semuro ,  Erogellos  y  Pericos.  En  la  segunda 
división  se  le  dá  que  tenga  por  lo  postrero  del  valle  Ib- 
mado  Cárcel ,  y  por  los  dos  rios  Vinima  y  Orbego .  y 
desde  Breto  hasta  Tavara.  Al  obispado  de  Brítooia  6 
Brítolia  se  le  dan  en  la  primera  división  en  general, 
todas  las  iglesias  comarcanas  ¿  aquella  ciudad  dentro 
de  su  término ,  y  mas  el  monasterio  de  San  Máximo, 
ha«ta  el  rio  Eva.  En  la  segunda  división  se  le  atribuye 
desde  Busn  basta  Torrentes,  y  de  Oceoba  basta  Tobella, 
y  hasta  el  río  Eva. 

Tratando  Itacio  y  el  obispo  de  Tuy  de  aquella  pri- 
mera división  ,  cuando  nombran  á  Calíabrta ,  que  di- 
cen ser  Mon tanges,  añaden  que  entonces  era  una  igW- 
sia  particular ,  y  que  después  los  godos  le  dieron  obis- 
po, haciéndola  catredal.  Asi  pasa  en  lo  antiguo  por  súl>- 
dita ,  y  después  ya  el  rey  Wamba  la  cuenta  por  obis- 
pado. Mas  cierto  parece  otra  Caliabría  diferente  de  la 
que  hemos  dicho ,  pues  estaba  tan  lejos  de  Tuy  aque- 
lla, que  de  ninguna  manera  le  podia  caer  en  su  dis- 
trito. Son  cosas  oscuras,  y  en  que  no  se  puede  dar  la 
luz  que  se  desea. 

.  En  lo  de  Lugo  y  de  Tuy  ha%  alguna  discordia  eotre 
los  autores.  Don  Lucas,  la  gtioeral,  y  algunos  libros 
viejos  de  cosas  de  España  dicen ,  que  el  rey  Wamlia  no 
hizo  mención  en  los  sufragáneos  sujetos  á  las  metró- 
polis del  obispado  de  Tuy  ,  por  haberla  dejado  el  rey 
Miro  exenta  en  su  repartimiento.  Yo  no  veo  esto ,  sino 
que  en  Itacio  esta  puesta  Tuy  por  sufragánea  de  Braga, 
en  el  concilio  y  repartimiento  del  rey  Miro ,  con  sus 
términos ,  y  lo  mismo  después  en  el  de  Wamba  :  y  asi 
yo  se  los  he  señalado  como  en  ambas  partes  los  hallo. 
I«  mismo  dicen  aquellos  autores  de  Lugo ,  aunque  dan 
diversa  razón  de  la  pasada  ,  diciendo  que  de  suyo  se 
era  exenta,  y  por  tal  la  dejó  el  rey  Miro  entonces. 
Que  fuese  Lugo  metrópoli  por  sí ,  ya  en  otra  parte  se 
ha  tratado,  y  asi  creo  quedó  entonces  fuera  de  suje- 
ción metropolitana,  y  con  sola  la  de  primacía ,  que  es- 
taba entonces  en  Braga ,  para  todoel  reino  de  los  sue- 
vos ,  como  en  su  lugar  ya  se  dijo.  En  Itacio  sin  ha- 
ceise  memoria  de  la  exención ,  solo  se  le  ponen  los  tér- 
minos á  Lugo,  como  yo  aqui  los  trasladé.  De  las  fun- 
daciones destas  dos  ciudades  Lugo  y  Tuy  tratan  en  esta 
sazón  don  Lucas  y  otros  autores ,  con  la  poca  loz  de 
antigüedad  que  entonces  alcanzaban:  y  ya  yo  en  su  lu* 
•gar  propio  traté  desto  con  mejor  averiguación. 

Pasan  mas  adelante  aquellos  dos  autores ,  diciendo : 
que  tampoco  el  rey  Wamba  trató  del  obispado  de  I^on 
en  estos  repartimientos  de  las  metrópolis ,  por  no  ser 
sujeto  de  ninguna.  La  verdad  es ,  que  no  se  hiio  ahora 
memoria  de  este  obispado  porque  no  lo  había  ,  como 
parece  clareen  los  concilios  pasados ,  y  en  los  que-rcs- 
tan  de  los  godos  ,  donde  jamás  se  baila  firmado  obispo 
de  aquella  ciudad.  Lo  mismo  es  de  Oviedo  que  no  tenia 
obispo ,  porque  no  era  fundada  ,  y  asi  no  hay  ahora 
mención  della.  Todavia  se  le  ponen  á  Leou  sus  térmi- 
nos muy  declarados ,  como  hemos  visto ,  mas  son  los 
que  tuvo  después ,  cuando  comenzó  á  ser  obispado.  Los 
términos  son  estos.  Por  los  montes  de  las  Asturias,  que 
allí  por  error  llaman  Pireneos,  le  dan  que  tenga  por 
Peñuruvia  6  Lievana  y  Cervera ,  Peñas  negras  desde 
el  camino  hasta  el  rio  Carrion,  por  aquella  Serna, 
y  por  el  arroyuelo  seco  hasta  Villardega,  porCerccinos 
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basta  Castro  Pepi,*por  Viilamorna  hasta  el  Árbol  de 
Cuadros.  Y  dentro  en  Gatícia  tenga  estos  tres  castiilos : 
Tórtolas,  Dauuco,CaDüelada.  De  Piasencia no  hay  niii- 
gttoa  mención  en  estos  repartimientos ,  porque  como 
en  uno  de  los  concilios  pasados  dijimos ,  es  cosa  muy  de 
mas  adelante  la  fundación  de  aquella  ciudad  y  su 
iglesia 

División  de  las  metrópolis  de  Tarragona. 
Barcelona,  dice  el  rey  Wamba,  que  tenga  desde  Mi- 
ñona hasta  Pagela ,  y  de  U^a  hasta  Bordel.  i. 
Exara  <^  Exatara  ( i ).  que  no  se  entiende  qué  ciudad 
fuese ,  desde  Bordel  hasta  Palada  y  hasta  Justamen- 
te,  y  de  Alcosa  hasta  Pinas.  2. 
Ampurias  de  Justamanle  hasta  Berca,  de  Ventosa  has- 
ta Gilva.  3. 
Girona ,  desde  Palamós.  hasta  Justamanle  ,  de  Ventosa 
'  hasta  Paneras,  h. 
Yique,  llamada  entonces  Au»ma,  ten^  desde  Borga 

hasta  Aüsata ,  de  Bulga  hasta  Mencia.  5. 
Qrgel ,  desde  Aurata  hasta  Nasona ,  y  de  Muoauera 

hasta  Vala.  6. 
Lérida ,  desde  Nasona  hasta  Fueot»Sala ,  y  de  Lora 

hasta  Mata.  7. 
Ictosa  (2),  que  ya  be  dicho ,  no  se  entiende  qué  ciu* 
dad  fuese,  tenga  de  Fuente  Sala  hasta  Portilla  y  Te- 
nias ,  y  de  Moral  hasta  Tormala.  Por  estos  términos 
y  los  siguientes  entenderá  bien,  quieo  supiere  la  tier> 
ra ,  en  qué  comarca  estuvo  esta  ciudad.  Y  por  no  pa- 
recer firmado  es^  obispo  en  concilios  de  atrás,  pa- 
rece fué  instituido  ahora,  y  por  el  rey  Wamba,  con- 
forme alo  que  al  fin  deste  capítulo  ee  dirá.  8. 
Tortosa  tenga  desde  Portilla  hasta  Tenias,  y  de  Torma- 
la hasta  Cadena.  9. 
Zaragoza,  d(s»de  Tenias  (3)  hasta  Esplana ,  de  Ribas 

montes  hasta  Gordolo.  10. 
Huesca ,  desde  Esplana  hasta  Cobello ,  y  de  Esperle 

hasta  Ribera.  11. 
Pamplona ,  desde  Cabello  hasta  Mustela  y  Nampía  ,  y 

de  Esparga  hasta  Osta val.  li. 
Calahorra  ,  desde  Nampia  hasta  Esparga ,  y  de  Mus- 
tela  basta  Lacala.  13. 
Tarazona,  desde  Esparga  hasta  Plautena,  y  de  Men- 
tal vo  basta  MUlosa.  14. 
Auca,  desde  Plautena  hasta  Ama  ya,  y  de  Villa  de  in- 
fierno hasta  Piedemora.  13. 
Las  cuatro  islas,  Mallorca ,  Menorca  ,  Ibiza  y  la  For- 
mentera  se  podria  pensar  que  estaban  sujetas  á  la  me- 
trópoli de  Tarragona ,  ó  á  alguna  de  sus  diócesis.  Que 
obispo  por  si  no  lo  tenian ,  ni  hay-mencion  del  en  los 
concilios  pasados,  y  no  se  trata  de  sus  términos ,  por- 
que siendo  islas ,  los  tienen  bien  distintos  y  cerrados. 
Aunque  yo  creo  mas  cierto ,  que  los  godos  nunca  tu- 
vieron el  señorío  destas  islas ,  sino  que  andaba  siem- 
pre con  el  de  Cerdeñaé  de  África.  Y  esta  es  la  causa  por- 
que jamás  en  lo  eclesiástico  ni  seglar  hay  mención  do- 
lías en  las  cosas  de  los  godos. 
Otros  algunos  obispados  faltan  de  los  de  España  en 
-  esta  división  del  rey  Wamba ,  como  se  dijo  en  la  otra 
en  tiempo  de  Coostantino.  Son  cosas  oscuras  y  sin  luz, 
donde  no  se  puede  tomar  aun  tino  para  rastrear  algo 

(1)  Redúcese  á  la  villa  deTarrasa  en  Cataluña  ,  en  donde 
se  doacttbren  vestigioi»  é  inscripciones  que  atestiguan  haber 
sido  muy  antigua  población  romana.  Piyades ,  y  Pedro  de 
Mar:a  la  mencionan.  B.  (2)  Fué  Octogesa,  población  de  Ca- 
taluña, reducida  hoy  muy  comunmente  á  Mequinenza.  B. 
(3)  En  algunas  ediciones  solee  a^ui  Denla;  y  en  los  dos  apar- 
udos  SDtericres  se  lee  Tenia,  en  lugar  de  Tenias.  B. 


por  conjeturas.  Y  muohos  obispados  son  nuetos ,  y  se 
trocaron ,  como  Cuenca ,  Cádiz  y  otros. 

También  señaló  el  rey  Wamba  eo  este  concilio  sus 
términos  á  los  seis  sufragáneos  de  Narbona.  Mascó- 
me en  la  división  de  los  obispados  no  se  hizo  cuenta 
desta  metrópoli,  por  ser  tan  fuera  de  España ,  aunque 
le  era  entonces  sujeta ,  asi  también  ahora  no  hay  para 
qué  tratar  della. 

Esto  todo  así  ordenado  en  d  concilio ,  el  arzobispo  de 
Toledo  Quirico  (según  cuenten  el  obispo  de  Tuy  y  otros) 
le  preguntó  al  rey ,  ¿  sí  era  contento  de  que  se  estable- 
ciese ,  y  se  le  diese  entera  firmeza  á  lo  que  así  estaba 
ordenado  y  repartido?  El  rey  respondió  que  sí.  Enton- 
ces el  arzobispo  y  los  prelados  hicieron  su  canon  fdesto 
muy  firme ,  con  graves  censuras  y  otras  penas  al  que 
fuese,  ó  intentase  contra  este  repartimiento,  que  dejó 
mucha  concordia  y  sosiego  entre  los  prelados.  El  mis- 
mo autor  dice,  se  ordenó  en  este  concilio  que  todos  los 
clérigos  viviesen  conforme  á  la  regla  de  san  Isidoro',  y 
así  se  ordenaron  otras  cosasde  mucha  gravedad  y  reli- 
gión. Y  pues  en  el  concilio  que  arriba  se  poso  no  se 
hace  mención  ninguna  desto,  entiéndese  claro  como 
éste  fué  otro  diverso  de  aqaéi. 

En  este  concilio ,  creo  yo  cierto ,  instituyó  de  nuevo- 
el  rey  Wamba  algunos  obispados  donde  antes  no  los 
había.  Él  sabemos  cierto  haberlos  institnidOi  y  el  tra- 
tarse en  este  concilio  lo  del  repartimiento,  daba  oca- 
sión y  oportunidad  de  hacer  el  rey  lo  que  en  esto  de- 
seaba. Mandó  hubiese  obispo  en  un  lugar  pequeño,  cu- 
yo nombre  no  se  pone,  donde  estaba  ékiterrado  el  cuer- 
po de  san  Plnevio ,  confesor ,  y  el  obispo  deste  lugar 
que  se  eligió  entonces  ser  llamaba  Convildo.  Puso  tam- 
bién el  rey  obispo  particular  en  la  iglesia  pretoriense  de 
los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  del  arrabal  de  To- 
ledo. Sin  estos  puso  también  de  nuevo  obispos  en  otros 
logares  pequeños.  Todo  esto  se  refiere  así  en  el  capítulo 
cuarto  del  concilio  duodécimo  de  Toledo :  y  allá  lo  ve- 
remos mas  á  la  larga.  Y  aquel  obispado  Ictosense  de 
Cataluña ,  creo  cierto ,  que  lo  instituyó  de  nuevo  el  rey 
Wamba.  Vemos  que  él  tenia  esta  inclinación  de  mul- 
tiplicar obispados  ,  y  como  habia  andado  tanto  por 
Cataluña  en  la  guerra  pasada ,  parece  ordinario  esto, 
porque  antes  de  ahora  no  hay  mención  dental  obispado. 
Y  lo  mismo  se  podria  creer  del  deBaeza.De  muy  bue- 
na gana  escribiera  aquí  deste  santo  confesor  Pinevio, 
como  de  santo  natural  de  España ,  ó  que  estaba  enter- 
rado en  ella.  Mas  ninguna  otra  mención  se  puede  hallar 
del ,  mas  desta  que  hay  en  el  concilio. 

En  los  libros  de  concilios,  que  últimamente  se  han 
impreso ,  no  se  nombra  este  santo  PiQevio,  sino  Pime- 
mb.  Y  así  se  halla  en  hartos  de  los  de  mano.  Y  podría- 
mos sospechar  que  fuese  este  santo  el  obispo  de  Medí— 
na-Sidonia ,  de  quien  tanta  mención  en  concilios  y  pie- 
dras atrás  se  lia  hecho.  También  se  nombra  en  estos 
libros  impresos  y  en  los  de  mano  el  lugar  de  la  sepul- 
tura deste  Ranto  Aquis. 

CAPÍTULO  LUÍ. 

El  (íbad  san  Valerio. 

Cuando  se  puso  la  vida  de  san  Fructuoso  en  lo  del 
rey  Recesvinto,  se  hizo  mención  del  abad  san  Va* 
lerio ,  por  la  piedra  del  monasterio  de  San  Pedro  de 
Montes  que  allí  se  puso.  Ahora  es  este  el  propio  lugar 
de  escribir  deste  santo,  como  al  cabo  de  su  vida  pare- 
cerá. Y  todo  lo  que  yo  aqiii  ¿íi)l  lanto  dijere,  será  lo 


164  LAS  GLORIAS 

que  él  de  si  mismo  escribe.  Entre  otras  obras  sayas 
hay  una  intitulada  de  la  vana  sabiduría  dei  siglo,  y 
aloabo  della,  como  por  ejemplo  de  lo  que  ha  dicho, 
oneDta  muy  á  la  larga  los  trabajos  y  miserias  que 
padeció,  hasta  que  al  fin  liego  á  teoer  quietud.  El 
discurso  de  todo  se  poodrá  aquí  de  la  manera  que 
el  santo  allí  lo  dejó  referido. 

Fué  san  Valerio  natural  de  tierra  de  Astorga,  y 
siendo  mancebo  muy  metido  en  tráfagos  y  negocios 
del  mundo:  inspirándolo  nuestro  Señor,  determinó 
dejar  el  mundo,  y  ser  mooge  en  el  monasterio  de 
Ckimpludo,  que,  como  hemos  dicho,  no  está  lejos  de 
Astorga.  Fué  allá  con  este  santo  propósito,  y  no  pudo 
allí  efectuarlo  por  diversos  impedimentos  que  en  ge^ 
general  dice  sucedieron,  sin  poner  ninguno  en  parli- 
cular.  Y  á  lo  que  yo  puedo  colegir  de  todo  lo  quede 
sí  cuenta,  ya  era  ahora  sacerdote,  aunque  él  nunca 
lo  dice. 

Volvió  del  Víerzo  á  Astorga,  y  en  una  soledad  cerd- 
ea del  castillo  llamado  de  Piedra,  se  metió  en  una 
iglesia  que  allí  estaba  para  vivir  cómo  ermitaño.  Es- 
tando algunos  años  allt  en  mucha  estrechura  y  poca 
sustentación ,  comenzaron  á  frecuentar  algunos  aque- 
lla iglesia ,  y  darle  mas  continuamente  sus  ofrendas. 
Kl  santo  por  sn  humildad  lo  calla,  mas  bien  se  entien- 
de como  la  fama  de  su  santidad  causó  aquel  concur- 
so y  limosna  que  antes  no  habia.  Tenia  aquella  igle- 
sia á  su  cargo  un  clérigo  llamado  Flailanó,  y  dándose 
antes  poco  por  ella,  ahora  que  vio  el  provecho  de  las 
ofrendas  y  limosnas,  el  avaricia  le  puso  el  cuidado 
que  su  obligación  cristiana  no  le  habia  antes  puesto, 
ó  mas  verdaderamente  le  incitó  la  envidia  de  ver 
que  con  él  nunca  se  habia  hecho  lo  que  con  el  santo 
se  hacia.  Comenzó  por  esto  á  perseguirlo  de  mu- 
chas maneras,  haciéndole  tan  malos  tratamientos,  que 
fué  forzado  dejar  aquel  lugar  por  no  dar  mayores  oca- 
.siones  á  la  malicia,  y  excusar  también  él  las  que  el 
demonio  de  ira  y  enojo  le  pudiera  dar.  Dejó  la  igle- 
sia, y  encerróse  en  mas  apartada  soledad  de  la  mon- 
taña. No  le  dejó  allí  Flaiiano,  sino  que  le  quitó  los  li- 
bros de  la  Sagrada  Escritura  y  de  vidas  de  santos,  que 
él  por  su  mano  para  su  doctrina  y  consolación  habia 
escrito.  No  dice  el  abad  por  qué  se  le  quitó,  mas  pa- 
rece que  fué  por  pretender  con  falsedad  que  eran  de 
la  jc:lesia,  y  que  para  ella  f>e  habían  escrito.  Padeció 
también  el  buen  Valerio  en  aquel  yermo  otras  perse- 
cuciones de  ladrones  que  le  robaron  y  le  maltrataron 
terriblementíí. 

Los  pueblos  de  la  comarca,  que  es  d»3  cre<ír  tenían 
ya  grande  opinión  de  la  bondad  y  santidad  de  su 
Valerio  le  valieron  en  esta  fatiga,  sacándolo  de  allí, 
aunque  él  lo  rehusaba,  y  lo  trujeron  otra  vez  á  los 
confines  de  Castropiedra ,  y  lo  pusieron  en  una  iglesia 
en  la  heredad  llamada  Ebronanto.  Aquí  se  comenzaba 
á  consolar  oon  pareoerle  tenia  ya  alguna  manera  de  re- 
posó ;  mas  no  se  lo  consentía  tener  Satanás,  que  de 
noche  y  de  dia  con  diversas  tentaciones  lo  inquietaba. 
Tomó  también  por  instruniento  á  tin  caballero  prin- 
cipal llamado  Ricomiro.  señor  de  aquella  heredad, 
para  que  le  quitase  aquella  celdilla  que  el  santo  allí 
tenia,  y  haciéndolo  así  con  achaque  de  querer  poner 
alH  un  altar,  san  Valerio  quedó  sin  su  rincón  que  ya 
mucho  estimaba.  Mas  el  altar  no  estaba  acabado, 
cuando  ya  Ricemiro  era  muerto,  y  fué  puesto  por 
sacerdote  en  aquella  iglesia  uno,  que  teniendo  el  nom- 
bre de  Justo,  no  tenia  cosa  menos  en  las  obras  que 
justicia.  Con  e-ito  fatigaba  al  santo  qije  no  tenia  don- 
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de  recogerse,  si  no  fuera  por  un  diácono,  llamado  Sim- 
plicio, cuya  santa  simplicidad  y  muchas  virtudes  ce- 
lebra, que  lo  abrigó  en  su  casa,  y  lo  eonforió  de 
muchas  maneras,  y  servían  ambos  en  la  iglesia  ya 
dicha,  aunque  inferiores  y  como  en  sujeción  de  Justo. 
No  era  nada  serle  Valerio  sujeto,  en  comparación  de 
lo  mucho  que  lo  afligía,  con  ser  su  vida  y  trato  mny 
diferente,  y  con  malos  tratamientos,  injurias  y  gol- 
pes con  que  lo  maltrataba. 

Cesó  todo  esto  con  otra  noeva  tribulación,  con  que 
san  Valerio  acabó  de  perder  todo  su  sosiego  y  el  ayu- 
da queen  aquella  Iglesia  para  pasar  la  vida  tenia.  Por^ 
que  por  el  fisco  del  rey  fué  tomada  aquella  heredad, 
y  derribada  la  casa  y  la  iglesia,  sin  que  el  santo  pon- 
ga la  causa  de  tan  cruel  ejecución :  y  habiendo  ya 
veinte  años  que  san  Valerio  andaba  buscando  algún 
reposo,  y  siendo  ya  viejo  y  estando  muy  debilitado, 
le  fué  necesario  comenzar  á  buscarlo  de  nuevo.  Mas 
no  olvidándose  nuestro  Señor  de  su  acostumbrada  mi- 
sericordia,' socorrió  á  su  siervo,  como  suele,  en  la 
mayor  necesjdíjd.  Fuese  á  aquel  desierto  del  Vierro, 
donde,  como  se  ha  dicho,  san  Fructuoso  habia  edifica- 
do su  oratorio  con  advocación  de  San  Pedro,  y  es  don- 
de ahora  está  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Montes: 
y  metiéndose  en  la  celdíca  que  el  santo  allí  habia  te- 
nido, aunque  pasó  algunas  persecuciones  del  demonio 
y  de  malos  hombres  que  le  parecen:  mas  al  fin  allí 
permane^'ió  después  todo  el  tiempo  de  su  vida  con  sus 
acostumbrados  ejercicios  de  santidad.  Y  cuando  el  san- 
to nombra  este  lugar,  dice  estaba  cerca  del  castillo 
llamado  antiguamente  Rupiana ,  como  también  le 
he  visto  nombrado  en  muchas  escrituras  del  mo- 
nasterio. 

Una  de  las  grandes  tentaciones  que  san  Valerio  úl- 
timamente en  este  lugar  padeció  fué,  que  el  obispo 
de  Astorga  Isidoro  le  quiso  llevar  consigo  á  Toledo, 
como  hombro  insigne  y  famoso  en  letras  y  santidad. 
Mas  él  temiendo  la  vanagloria  del  mundo,  se  afligió 
mucto,  y  tuvo  esta  por  una  terrible  tentación .  Li- 
bróle Dios  della  con  morirse  el  obispo  en  la  coyuntura 
cuando  esto  trataba. 

No  escribe  mas  el  santo  de  su  vida,  ni  yo  podré  de- 
cir mas  della,  de  que  dejó  escritas  algunas  obras  en 
prosa  y  en  verso.  Sin  ésta  de  que  aquí  habernos  saca- 
do todo  esto,  oscribió  la  vida  de  san  Fructuoso  que 
tenemos.  Creólo  así,  como  ya  dije,  por  ser  el  estilo  tan 
semejante  al  suyo,  que  todos  lo  juzgarán  por  uno 
mismo.  También  está  entre  las  obras  de  san  Vale- 
rio en  un  original  harto  antiguo  que  tiene  deltas  el 
insigne  monasterio  de  Carracedo,  de  la  orden  de  Cis- 
ter,  harto  vecino  al  de  San  Pedro  de  Montes,  y  los 
mongos  me  lo  prestaron  con  mucha  afición  y  vo- 
luntad, y  del  las  saqué  yo  todas.  Y  son  sin  lo  di- 
cho una  larga  carta  á  los  mon|es  del  Vierzo  de  la 
vida  y  santa  peregrinación  de  una  santa  mujer  lla- 
mada Echeria.  Otra  historia  breve  del  abad  Donadeo 
de  algunos  milagros  y  revelaciones  de  dos  monges  lla- 
mados Máximo  y  Bonelo,  y  de  otro  criado  de  san 
Fructuoso.  Otro  ejemplar  he  visto  en  la  santa  igle- 
sia de  Oviedo  donde  hay  estas  y  otras  obras  suyas 
en  verso. 

Por  hacer  el  santo  así  mención  del  obispo  Isidoro 
de  Astorga,  y  de  su  muerte,  á  quien  vemos  firma- 
do en  el  concilio  de  Braga  pasado,  se  entiende  claro 
como  vivía  en  este  tiempo  san  Valerio..  Y  también 
hablando  él  del  monasterio  de  San,  Pj^Jip^de  Mon^ 
dice:  como  poco  antes  lo  habia  fundado Qan  Fruc- 
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tuosO.  Díoa  mas  como  conoció  6  un  criado  qup  fué 
de  aquel -santo  i  y  también  cuando  escribe  so  vi- 
da de  san  Fructuoso,  vimos  como  nombra  personas 
que  le  conocieron. 

Yo  le  Hamo  aquí  siempre  santo  al  abad  Valerio ,  por 
lo  que  dejó  escrito  del  tan  encarecidamente  san  Gen  na- 
die en  la  piedra,  nombrándolo  también  ailf  santo.  De 
la  misma  manera  lo  nombra  en  su  testamento,  cele- 
brando con  mocho  encarecimiento  su  santidad  y  mila- 
gros. Y  aunque  él  no  cuenta  sino  de  la  celdilla  que  ha- 
lló de  sau  Fructuoso ,  mas  pues  lo  intitulan  abad  ,  pa- 
rece que  ediücó  monasterio ,  y  tuvo  monges  á  su  car- 
^o ,  aunque  la  piedra  no  dice  m^s  de  que  ensanchó  la 
iglesia.  Sino  es  que  llamaban  entonces  abades  ¿  los  cu- 
ras ,  como  en  el  mártir  san  Eulogio  partH». 

Pues  tanta  mención  hacemos  de  san  Gennadio «  seré 
razón  decir  algo  déi.  Ya  eu  la  piedra  se  entiende  hartcr 
del  discurso  de  su  vida ,  y  del  tiempo  en  que  vivió.  Lo 
demás  se  ve  en  su  testamento ,  cuya  copia  yo  tengo. 
Alli  se  maestra  su  gran  santidad  ,  y  un  pecho  bien  en- 
cendido del  fuego  de  caridad ,  humildad  y  otras  virtu- 
des ,  de  donde  salen  palabras  ardientes ,  que  l>astan  á 
poner  devoción  en  los  corazones  de  los  que  lo  leen, 
aunque  sean  tan  frios  y  helados  como  el  mío.  Refiere 
como  edificó  en  aquellas  comarcas  otros  tres  mocaste- 
ríos  de  San  Andrés,  Santiago  y  Santo  Tomás,  y  una 
iglesia  do  Síin  Justo  y  Pastor  y  otras.  Y  lodos  los  dota 
de  muclias  posesiones  y  ornamentos.  Manda  toda  su 
librería  al  monastejio  de  San  Piedro ,  señalando  los  li- 
bros que  hay  en  ella ,  y  yo  vi  hartos  del  los  en  el  mo- 
nasterio, y  como  reliquias  las  reverenciaba  por  haber 
sido  oosas  tan  propias  del  santo  ,  y  que  le  ayudaron  á 
.serlo.  Y  la, antigüedad  de  la  letra  gótica  a^sura  bien 
de  que  son  ios  que  el  santo  dejó.  Fué  otorgado  su  tés- 
tamelo to  en  la  era  de  novecientos  y  cuarenta  y  tres ,  y 
es  el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  cinco.  Y 
está  confirmado  del  rey  don  Ordono  el  II ,  y  de  la  rei- 
na doña  Elvira ,  su  mujer ,  con  otros  obispos  y  caba- 
lleros. 

Está  sepultado  este  santo  legua  y  media  del  monas- 
terio de  San  Pedro ,  en  una  iglesia  de  Son  Miguel ,  que 
no  es  muy  grande;  mas  eA  el  acertamiento  de  su 
traza  y  en  la  lindeasa  de  su  fábrica  tiene  tanta  gracia, 
que  DO  se  puede  mirar  sin  mucho  gusto  y  admira- 
ción. Y  es  frecuentada  aquella  iglesia  con  gran  devo- 
cioQ  de  toda  aquella  tierra ,  sin  que  las  breñas  y  brava 
aspereza  de  montanas  estorben  la  santa  romería.  En 
Astorga  rezan  del ,  y  celebran  solemnemente  su  fiesta. 

El  testamento  desle  Santo  obispo  Gennadio  es  una  es- 
critura santísima ,  y  que  puede  encender  mucha  devo- 
ción en  ks  corazones  de  quien  leyenda  quisiere  adver- 
tir con  cuánta  reverencia  trata  de  los  santos,  con  cuán- 
ta ternura  los  celebra ,  y  con  cuan  ardiente  hervor  los 
llama  en  su  ayuda ,  y  les  pide  su  intercesión.  También 
es  de  grande  ejemplo  todo  lo  que  dispone ,  y  de  mo- 
chas otras  maneras  puede  ser  muy  provechoso  el  poner 
aquí  todo  el  testamento.  Porque  aunque  tengo  escritos 
ya ,  bendito  sea  Dios ,  dos  libros  de  la  restauración  de 
España,  todavía  por  mi  v^  y  flaqueza  temo  no  podré 
llegar  á  los  tiempos  deste  santo,  y  así  será  bien  quede 
puesto  aquí  donde  se  escribe  del. 

El  talammio  dd  cbispo  dt  Astorga  san  Gennadio ,  tras- 
ladado fielmente  en  castéUano  del  original  latino  dd  mo^ 
natíerio  de  san  Pedro  dn  Montes  en  d  Vierto. 

A  vo%  los  gtoríosfsimqs  y  santistmos  señores  y  triun- 


fadores después  de  Dios  mis  fortfsimo^  patrones ,  san 
Pedro ,  dectísirao  clavero  de  los  cielos ,  constituido  co- 
mo por  alcaide  en  el  alcázar  del  apostolado.  Y  á  san 
Andrés,  almifíeo  hermano  suyo,  déla  misma  y  de 
igual  vocación  llamado.  Y  á  Santiago,  patrón  de  las  Es- 
poñas,  muy  escogido  Y  también  al  señor  santo  Tomás: 
los  cuales  todos  seguistes  y  acompoñastes  á  Jesucris- 
to, y  fuistes  sus  mártires  gloriosos  y  apóstoles  de  Dios, 
conocidos  desde  el  principio  del  mundo.  Yo,  vuestro 
encomendado  y  siervo  Gennadio ,  pobre  en  mereci- 
mientos y  abundante  en  pecados  ,  indigno  obispo;  cer- 
tísimamente  creo ,  firmemente  tengo ,  y  sin  ninguna 
duda  sé  que  vosotros  \  piadosísimos  y  valerosos  patro- 
nes míos ,  á  una  voz  del  Señor  que  os  llamó ,  luego  de- 
jastes  al  mundo  todas  las  cosas  que  son  del  mundo,  / 
allegándoos  sin  pereza  ni  cansandoá  los  pasos  del  Sal- 
vador,  de  tal  manera;  que  ni  aun  por  un  punto  no  os 
apartasteis  déi,  ni  aun  para  enterrar  á  vuestros  padres. 
Descnbriendo  desde  ahí  adelante ,  y  gustando  los  se- 
cretos de  la  divina  sabiduría ,  hechos  predicadores  in- 
signes de  todo  el  universo  mundo,  con  la  luz  de  la  ver^ 
dad  lo  alombrastes ;  y  lo  que  con  la  doctrina  de  la  pa- 
labra enseñastes ,  por  obra  lo  cumplistes,  y  con  el  der- 
ramamiento de  vuestra  santísima  sangre  lo  confirmas- 
tes.  ¿Pues qué  haré  yo,  muy  miserable,  que  siendo 
llamado  en  esta  vuestra  vocación  sin  ningún  mereci- 
miento ,  en  obra  ni  en  predicación  no  soy  suficiente;  y 
ptemo  aquella  voz  del  Ptofpta  ,  y  mas  verdaderamente 
del  Señor ,  que  amenazando  dice  al  pecador :  ¿  Porque 
tú  enseñas  mis  justicias ,  y  tomas  mi  testamento  en  tu 
boca ;  y  tú  mismo  que  esto  haces  aborreces  mi  disci- 
plina? Y  por  esto  también  aquel  vaso  de  elección ,  ma- 
ravilloso doctor  de  los  genljles ,  que  siendo  arrebatado 
sobre  las  visibles  estrellas  de  lo¿  cielos ,  fué  apacenta- 
do y  mantenido  con  la  palabra  de  Dios,  temiendo  nues- 
tro daño  y  el  peligro  de  sí  mismo ,  decia  :  castigo  mi 
cuerpo ,  y  póngolo  en  servidumbre ,  porque  predican- 
do yo  á  otros,  por  caso  no  sea  yo  por  esto  de  los  repro- 
bados y  malos.  Atemorizado,  pues,  yo  con  el  testimo- 
nio de  mi  conciencia ,  y  agravado  con  la  carga  de  mis 
pecados ,  deseo  con  grande  humildad  vuestro  poderoso 
amparo ,  y  con  la  sobra  de  vuestra  grandeza  espero  ser 
con  mucha  fuerza  defendido,  y  por  vuestra  ititercesion 
amparado  :  no  temiendo  ni  dudando,  antes  con  fé  muy 
firme  creyendo  ,  que  cualquier  cosa  que  pidiéredes  os 
será  concedida  del  Padre  celestial.  Por  tanto,  cuando 
el  Pastor  de  los  pastores  apareciere,  cuando  en  la  glo- 
ria de  su  magestad  viniere ,  cuando  antes  de  ser  visto 
el  fuego  precediere ,  cuando  en  el  trono  de  su  claridad 
y  de  grande  espanto  se  asentare  al  juicio;  y  vosotros, 
j  ó  patrones  mios ,  y  todos  los  santos  con  él  sobre  las 
sillas  para  juzgar  1  pídoos  y  suplicóos  que  seáis  inter- 
cesores por  mí  con  aquel  buen  Rey  y  Juez  justo.  Por- 
que sobrepuje  lá  misericordia  al  juicio,  y  siendo  yo  p»* 
sado  de  la  manada  de  los  cabritos ,  esté  á  la  mano  de- 
recha abrigado  con  mi  vellón  de  cordero:  Y  pues  no 
merezco  el  asiento  de  la  silla ,  merezca  á  lo  menos  por 
vnestros  merecimientos  estar  sin  temor  delante  la 
presencia  déla  Divinidad.  Amen. 

Gomo  yo  estuviese  debajo  de  la  obediencia  de  mi  pa- 
dre y  abfiíd  Arendiselo ,  y  con  él  viviese  en  el  monas!»- 
rio  Ageo :  y  agrada ndome  y  deleitándome  mocho  la 
vida  solitaria  de  los  ermitaños  :  tomada  la  Uoeociay 
bendición  de  mi  viejo  abad ,  me  fui  con  doce  monges  »f 
yermo  de  San  I^sdro  de  Montes  :  el  cual  lugar  fué  pri- 
mero fundado  y  tenido  de  san  Frucioosi» ,  y  despnas 
déi  le  tuvo  san  Valerio  :  los  cuales  ambos  de  cuanta 
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santidad  de  vlák  hayan  sido ,  y  con  cuánta  gracia  de 
virtudes  y  provecho  de  milagro  hayan  resplandecido, 
las  leyendas  y  historias  de  sus  vidas  lo  declaran.  Esta- 
ba ya  el  dicho  lugar  de  San  Pedro  reducido  á  una  gran- 
de vejez  f  y  juntamente  con  sus  antiguas  ruinas  y  des- 
trozos puesto  cuasi  en  olvido.  Lo  que  quedó  en  él  de 
los  antiguos  ya  estaba  todo  cubierto  de  zarzas  muy  es- 
pesas y  selvas  ,  y  por  los  muchos  años  estaba  todo  cu- 
bierto y  asombrado  de  grandes  y  espesos  árboles.  Ayu- 
dándome ,  pues ,  nuestro  Señor ,  con  mis  hermanos  los 
doce  monges ,  restauré  todo  aquel  sitio ,  y  hice  en  él 
edificios,  planté  viñas  y  pomares,  rompí  mucha  tierra 
de  monte ,  hice  huerta ,  y  aderecé  todo  lo  que  para  la 
necesidad  del  monasterio  cumplía.  Mas  después  desto, 
por  nuevos  rodeos  contrarios  á  mi  vida  y  sosiego  della, 
con  color  de  edificación  espiritual  y  provecho  de  mu- 
chos ,  se  despertaron  los  ánimos  de  muchas  personas, 
y  ful  llevado  para  el  obispado  de  Astorga ,  en  el  cual 
perseveré  muchos  años,  no  queriendo  del  todo ,  y  mas 
por  fuerza  de  los  principes,  que  de  mi  espontánea  vo- 
luntad. Mas  yo  moraba  allí  del  todo  con  el  cuerpo,  mas 
con  mi  desí'o  y  cuidado  en  el  dicho  yermo.  Así  ponien- 
do toda  mi  solicitud  y  industria ,  renové  con  mucho 
edificio  la  iglesia  de  San  Pedro ,  que  poco  antes  había 
restaurado ,  y  la  ensanché ,  y  como  mejor  pude  la  edi- 
fiqué de  nuevo.  Después  edifíqué  en  los  mismos 
montes  otra  iglesia  en  nombre  de  San  Andrés ,  y  otro 
monasterio  para  habitación  de  monges,  algo  mas  ade- 
lante ,  en  memoria  del  señor  Santiago.  Fundé  también 
otro  tercer  monasterio ,  que  se  llama  de  Peña  Ai  va.  Y 
entre  el  uno  y  el  otro,  en  el  sitio  que  se  llama  el  Silen- 
cio, fabriqué  un  oratorio  en  honra  de  santo  Tomás,  que 
es  el  cuarto.  A  cada  una  destas  iglesias  ofrecí  sus  do- 
.  nes ,  alhojas  y  libros,  para  que  cada  una  tenga  y  posea 
por  sí  libremente  lo  que  es  suyo  á  su  parte.  Así  lo  de- 
seo disponer  y  ordenar  por  este  mi  testamento  ,  y  por 
mandamientos  de  príncipes  y  prelados  lo  determino 
afirmar ,  porque  dure  por  los  tiempos  venideros  en  los 
siglos  infinitos  ,  y  así  permanez<^a. 

Primeramente  mando  al  monasterio  de  San  Pedro 
todo  lo  que  está  en  contorno  del ,  tierras  ,  pomares ,  y 
todo  lo  demás  que  le  pertenece  por  sus  términos.  Ítem, 
en  otra  aldea  que  se  llama  de  Santa  María  de  Valle  de 
Escalios  ,  toda  su  heredad ,  y  también  otra  iglesia  de 
los  Santos  Justo  y  Pastor ,  con  tierras ,  viñas  ,  poma- 
res ,  huertos  y  molinos,  todo  por  entero, -con  todas  las 
cosas  que  le  pertenecen  en  su  derredor  por  sus  térmi- 
nos ,  segiín  y  como  lo  sacó  y  rompió  de  monta  el  absd 
Vincendo.  Todo  esto  quede  y  permanezca  al  dicho  mo- 
nasterio de  San  Pedro.  ítem ,  en  el  dicho  valle  de  Oza, 
otra  aldea  de  San  Juan ,  que  yo  edifiqué  por  entero 
con  sus  tierras ,  viñas,  pomares  y  molinos ,  con  todos 
sus  aprovechamientos  y  pertenencias  por  todos  sus  tér- 
minos ,  sea  todo  por  entero  del  monasterio  de  San  Pe- 
dro, y  ninguna  cosa  dello  hayan  ni  comuniquen  las 
otras  iglesias  que  yo  edifiqué  en  el  dicho  yermo,  salvo 
si  por  ventura  por  vía  de  amistad  alguna  cosa  les  fue- 
re dada  con  misericordia.  ítem ,  ofrezco  para  el  tesoro 
y  sacristía  del  dicho  monasterio  de  san  Pedro  un  cáliz 
con  su  patena ,  y  un  evangelisterio  y  coronas  de  plata, 
una  cruz  y  una  lámpara  de  metal;  y  de  libros  eclesiás- 
ticos un  psalterio  cómico,  antifoDarío,  manual,  libro  de 
oraciones  y  de  órdenes ,  y  de  las  pasiones ,  y  de  las 
horas. 

A  la  iglesia  de  San  Andrés  ofrezco  todas  las  tierras 
que  tiene ,  y  le  pertenecen  por  sus  términos  y  poma- 
res ,  y  cualesquier  otras  cosas  que  los  nM>Dges  de  aquí 
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adelante  pudieren  aumentar.  Libros  eclesiásticos  le  de« 
jo  un  psalterio  cómico,  antifonario^  oraciones,  manual, 
libro  de  órdenes  y  de  pasiones.  Vasos  de  altar,  cáliz 
de  plata  con  su  patena  y  corona ,  cruz  y  lámpara  de 
metal. 

De  la  misma  manera  á  la  iglesia  de  Santiago  las  tier^ 
ras  y  pomares  que  tiene  por  su  contorno  y  en  sus  tér-« 
minos :  y  qu libros,  psalterio  cómico,  antifonario,  ma- 
nual ,  oraciones,  y  de  órdenes  y  de  pasiones.  Para  el 
tesoro  de  la  iglesia ,  cáliz ,  corona ,  evangelisterio,  lám« 
para  y  cruz  de  metal. 

Ítem ,  á  la  iglesia  de  Santo  Tomás  sus  tierras  y  po- 
mares por  sus  términos.  Libros,  el  psalterio.  Para  el  te- 
soro de  la  iglesia ,  cáliz ,  corona  y  cruz  de  metal. 

todas  estas  cosas  arriba  dichas  pertenezcan  cada 
unaá  su  lugar,  según  arriba  están  deslindadas;  de 
manera ,  que  cada  lugar  y  iglesia  pida,  tenga  y  le  per- 
tenezca lo  que  es  suyo  propio,  y  no  tenga  comunidad 
el  un  lugar  con  lo  del  otro,  ni  el  otro  con  lo  del  otro. 
Antes  cada  una  destas  iglesias  pida  y  haya  lo  que  por 
su  parte  á  cada  una  ofrezco. 

Resta  ahora  (por  cuanto  no  en  solo  pan  vive  el  hom- 
bre ,  mas  en  toda  la  palabra  que  procede  de  la  boca  de 
Dios)  que  ordenemos  4e  todos  los  otros  libi-os ,  quiero 
decir  de  toda  mi  librería ,  conviene  á  saber,  los  Mora- 
les de  Job,  el  Pentateuco,  que  son  los  libros  de 
Moysés,  con  historia  de  Josué,  y  de  los  Jueces,  y  de 
Ruth  un  libro.  Y  también  los  Doctores,  estos  son  en 
particular.  Vitas  patrum :  ítem ,  un  libro  de  los  Mora* 
les  de  Ezequiel :  item ,  otro  Ezequiel,  Próspero,  Genera* 
oíTiciorum ,  libro  de  las  Etimologías ,  san  Juan  Clima- 
co,  libro  de  Latinidad ,  libro  de  Aprigio,  las  Epístolas 
de  sun  Gerónimo,  y  libro  de  las  Etimologías  y  Glóse- 
nlas, libro  del  Conde ,  libro  de  las  Reglas  y  de  los  Va- 
rones Ilustres.  Todos  estos  libros  quiero  y  mando  que 
sean  comunes  á  todos  los  monges  que  viven  en  estos 
lugares  dcste  yermo,  y  que  ninguno  dellos  los  pida  ni 
tenga  copao  propios ;  mas ,  como  he  dicho,  los  posean 
en  cumun  por  partes ,  para  que  vean  y  sepan  la  ley  de 
Dios,  y  que  anden  á  veces  por  las  dichas  iglesias  desta 
manera.  Que  cuantos  estuvieren  dellos  en  San  Pedro, 
otros  tantos  estén  en  San  Andrés,  y  otros  tantos  por  el 
semejante  en  Santiago,  y  así  se  comuniquen.  Y  cuando 
hubieren  leído  los  unos  en  un  monasterio,  los  true- 
quen con  el  otro;  y  así  discurran  por  todos  los  dichos 
lugares,  y  los  hayan  por  comunes,  y  todos  los  leen  por 
su  orden.  Mas  guarden  con  particular  cuidado  esta  con- 
sideración, que  6  ninguno  sea  lícito  llevar  dellos  ni  par- 
te dellos  á  otro  lugar  fuera  de  los  dichos,  ni  donarle ,  ni 
venderle ,  ni  trocarle;  sino  que  solamente  estén  y  pei^ 
manezcan  en  estos  lugares  que  así  están  en  este  yermo 
fundados.  Y  si  otros  oratorios  de  aquí  adelante  se  hicie- 
ren en  estos  montes,  tenga  también  y  hayan  participad- 
clon  en  estos  libros  espirituales  ,  como  ya  he  dicho. 

Y  si  por  ventura  algún  monge  ó  abad ,  saliendo  des- 
tos  lugares ,  quisiere  edificar  monasterio  en  otro  lugar, 
no  tenga  licencia  de  llevar  ni  sacar  cosa  alguna  de  to- 
das las  que  este  nuestro  testamento  suena  y  refiere,  ni 
trocarla  ni  pasarla  á  otra  parte  del  propio  lugar  donde 
ahora  yo  la  dejo :  mas  siempre  queden  adonde  yo  aho- 
ra las  dejo  en  estos  lugares  y  oratorios  que  fueren  des- 
de el  término  de  San  Pedro  hasta  Peña  Alva:  y  así 
mando,  instituyo  y  determino,  que  siempre  perma- 
nezcan allí  en  ellos. 

Y  si  por  ventura  algún  príncipe ,  juez ,  obispo,  abad, 
presbítero,  monge,  clérigo  ó  lego,  con  atrevida  presun- 
ción, esta  mi  última  voluntad  y  testamento  quisiere  y 
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tf*iitare  quebrantar,  ó  mudar  de  otra  manera  que  esta 
nuestra  escritura  lo  contiene,  lo  determinare  de  hacer: 
])rtmeramente  sea  ciego  de  toda  ta  vista,  y  llagado  di- 
vinaimente  de  molas  plagas  desde  lo  mas  alto  de  la 
cabeza  liasta  las  plantas  de  los  pies.  Corran  arroyos 
de  las  llagas  de  su  cuerpo  lleno  de  gasanos ,  sea  hecho 
espanto  y  horror  á  la  vista  de  todos ,  y  en  el  siglo  ve- 
nidero con  los  perversos  y  malvados  sea  entregado  á 
las  llamas  vengadoras,  para  siempre  ser  quemado. 
Allende  desto  siendo  juzgado  y  condenado  por  senten- 
cia de  juez  pague  todos  los  danos  temporales ,  y  pague 
á  la  misma  iglesia  cuanto  procuró  de' le  quitar  con  el 
once  tanto.  Y  este  mi  testamento  tenga  firmísima  fuer- 
za perpetuamente. 

Fecho  y  confirmado  fué  este  mi  testamento  en  la  era 
de  novecientos  y  cuarenta  y  tres.  Con  la  gracia  de  Je- 
sncristo,  yo  Oennadio  obispo,  en  este  mf  testamento 
que  quise  hacer,  ponjro  mi  firma  en  confirmación.  Yo 
el  rey  don  Ordoño  ,  serenísimo  príncipe,  lo  confirmo. 
\ji  reina Geloira,  lo  confirmo.  Hermoigio,  por  la  pracia 
de  Dios  obispo,  confirmo.  Don  Diego,  por  la  gracia  de 
Dios  obispo ,  lo  confirmo.  Pegeredo  confirmo.  Dulcidlo, 
confirmo.  Sarracino,  notario. 

El  rey  don  Ordono  .  que  en  este  teslamento  se  nom- 
bra, es  el  segundo  hijo  de  don  A16n«;o  el  Magno,  lo 
cual  parece  por  la  reina  Geloira ,  ó  Elvira  su  mujer,  y 
por  los  obispos  que  confirman,  que  se  hallan  en  muchos 
otros  privilegios  deste  rey  qae  yo  he  visto.  I^  era  está 
señalada  en  el  original  como  aquí  va.  Y  es  el  año  do 
nuestro  Redentor  novecientos  y  cinco.  Y  viene  bien  con 
la  piedra  que  so  puso  en  lo  de  san  Fructuoso  en  lo  del 
rey  Reces  vi  n  lo,  pues  refiere  en  ella  como  le  hicieron 
obispo  diez  años  ftntes  deste  testamento.  Y  el  consa- 
grarse la  iglesia  fué  an  año  después  del ,  como  todo  se 
veallí  pop  los  dos  tiempos  que  señala.  Y  también  hay 
allí  mención  del  obispo  Dulcidlo. 

CAPÍTULO  I.IV. 

tj)  que  Sitcfdió  hasta  el  fin  dA  reino  de  Wamha ,  y  prin^ 
cipio  dd  rey  Flavio  Eriñgio. 

Ya  en  el  tiempo  del  rey  Wamba  los  aláralies  estaban 
apoderados  del  todo  en  África,  y  desde  alH  discurrían 
por  mar  y  por  tierra ,  haciendo  daño  en  el  imperio 
cristiano.  Con  este  intento  salió  de  África,  como  cuen- 
ta el  ol)Í8po  de  Salamanca  Sebastiano  ,  y  el  deBejj  que 
ton.ó  del ,  por  este  tiempo  una  gruesa  armada  de  dos- 
cientos y  setenta  navios ,  y  dieron  en  la  costa  de  Es- 
paña ,  robando  y  destruyendo  los  lugares  marítimos 
con  mucha  crueldad.  El  rey  como  era  muy  proveído  y 
animoso  envfó  contra  ellos  su  ejército  en  su  armada, 
que  mató  y  cautivó  lo*s  alárabes  ,  y  les  tomó  y  quemó 
todos  sus  navios.  Tan  breve  como  esto  se  cuenta  un 
hecho  tan  grande ,  sin  decirse  por  qué  parte  entraron 
estos  moros,  ni  dónde  los  tomaron,  ni  quién  fueron  los 
capitanes  de^^ta  jornada.  Solo  parece  da  á  entender  en 
alguna  manera  el  obispo ,  haber  entrado  estos  moros 
en  España  por  instigación  del  conde  Ervigio ,  que  rei- 
nó luego  tras  Wamba:  aunque  todo  está  tan  corto  y  tan 
confuso ,  que  no  hay  sacar  de  allí  cosa  cierta.  Lo  que 
,  es  cierto ,  y  estos  dos  autores  lo  prosiguen  muy  claro, 
es ,  que  el  conde  Ervigio  era  hijo  de  Ardebasto ,  aquel 
caballero  griego,  con  quien  ya  dijimos  como  el  rey 
Chindasvinto  casó  su  sobrina.  Crióse  Ervigio  en  palacio 
como  deudo  de  la  casa  real  de  los  godos ,  y  llegó'  á  te- 
ner dignidad  de  conde ,  porque  así  lo  intitula  el  arzo- 


bispo Juliano  en  una  su  obra  que  le  dirigió,  y  el  de  Sa- 
lamanca, también  dice  lo  era  en  este  tiempo.  Mas  él, 
que  con  ser  ambicioso,  también  era  astuto  y  sagaz,  de- 
seando suceder  en  el  reino,  veia  como  habla  un  estor- 
bo manifiesto  de  su  designio  en  Teodofredo ,  hijo  del 
rey  Chindasvinto  ,  un  buen  rey  ,  y  muy  amado  de  loa 
suyos.  Y  como  consideraba  que  solo  *8c  le  dejó  de  dar 
el  reino .  muerto  su  hermano  Recesvinto  .  por  su  poca 
edad ,  así  entendía  se  lo  darían  los  godos  después  de 
muerto  Wamba.  Y  si  él  no  prevenía  por  algún  camino, 
veia  como  no  podta  salir  con  su  deseo  y  pretensión. 
«Y  como  suele  el  ambición  y  codicia  del  reino  ser  po- 
»  Cü  recatada  en  escoger  los  medios  con  respeto  de  vir- 
» tud  :  tomó  Ervigio  el  que  le  pareció  mas  cierto  y  se- 
»  guro ,  sin  tener  cuenta  que  fuese  malvado.  »  Deter- 
minó dar  luego  al  rey  Wamba  ponzoña :  por  ser  aquel 
tal  tiempo  y  sazón ,  en  que  él  se  podía  mas  fácilmente 
apoderar  del  reino  con  tiranía ,  que  no  después,-  cuan- 
do Teodofredo  con  mas  edad  y  mayores  muestras  de 
virtud  hubiese  ganado  mas  las  voluntades  de  todos.  El 
rey  bebió  el  veneno  que  se  le  dio  secretamente  en  el  vi- 
no ,  y  aunque  no  hizo  efecto  de  muerte ,  trastornóle 
luego  el  juicio  de  manera  ,  que  pusn  mucha  congoja 
en  los  grandes  del  oficio  palatino ,  y  en  toda  su  corte, 
pensando  que  luego  al  punto  habia  de  morir :  no  sos- 
pechando nada  de  la  ponzoña ,  como  Sebastiano  expre- 
samente lo  dice ,  sino  creyendo  que  de  la  mucha  vejez 
le  habia  sucedido  aquella  súbita  enfermedad  tan  furio- 
sa. El  arzobispo  Quirico,  6  quien  cabía  la  mayor  par- 
te desta  fatiga ,  como  buen  prelado  proveyó  apriesa  en 
lo  del  alma ,  y  antes  que  del  todo  le  faltase  el  juicio:  se 
dio  al  rey  los  sacramentos ,  que  entonces  llamaban  re- 
cibir penitencia.  Pasó  mas  adelante  este  piadoso  cui- 
dado del  arzobispo,  y  vistieron  al  rey  un  hábito  de 
monge ,  y  hicieron  le  su  corona  para  que  muriese  reli- 
gioso. No  hablan  en  todo  esto  el  de  Salamanca ,  ni  los 
demás  de  Ervigio:  mas  por  lo  que  después  sucedtó,  se 
entiende  claro  que  disimulando  él,  y  no  se  sospechan- 
do nada  del ,  andaría  muy  congojoso  con  los  demás  en 
procurar  lo  del  alma  del  Wamba  ,  y  en  dar  priesa  al 
hábito  y  corona,  porque  si  escapase  no  se  tuviese  ya 
por  rey  viéndose  monge.  Otra  diligencia  hizo  mas  efí. 
caz  para  su  pretensión  ,  y  fué  hacer  con  Wamba  le 
nombrase  á  él  por  rey ,  y  casi  desde  luego  le  diese  par- 
te en  el  reino ,  y  hiciese  con  los  grandes  de  la  corte  le 
recibiesen  por  tal.  Todo  esto  se  escribió  en  pública  for- 
ma ,  y  se  firmó  'por  mano  del  rey.  No  cuentan  nada 
desto  Sebastiano  ni  los  demás  ,  pero  presto  veremos 
cuan  cierto  es  que  pasó  así.  Y  es  creíble  que  se  valió  la 
sagacidad  de  Ervigio  para  todo  de  la  enfermedad  y 
enagenamiento  de  Wamba,  apresurándole  para  que  de- 
jase todo  esto  en  concierto ,  y  de  su  bondad  y  cristian- 
dad del  rey,  con  que  le  persuadiría  el  bien  de  su  alma, 
y  el  seguro  camino  de  la  religión  para  el  cielo.  Tam- 
bién le  representaría  el  alboroto  y  turbación  en  que 
dejaría  al  reino  ,  si  no  le  quedase  rey  señalado :  pro- 
poniéndole la  poca  edad  de  Teodofredo  ,  que  todavía 
entonces  era  aun  harto  mozo  ,  y  el  cuidado  que  él  to- 
maría de  su  crianza  y  acrecentamiento.  También  es 
bien  verisimil  que  se  ayudó  Ervigio  de  sos  amigos  y  de 
los  demás,  á  quien  con  promesas  y  amenazas  rendirla. 
Porque  viéndole  ya  rey ,  ó  por  fuerza  ó  por  derecho, 
nadie  tendria  por  seguro  el  resistirle.  Y  el  d^ir  nues- 
tras historias  ,  que  Ervigio  entró  en  el  reino  por  fuer- 
za ,  dan  bien  á  entender  la  que  usó  en  todo  á  esta  sa- 
zón ,  cuando  él  de  veras  fundaba  su  tiranfa,  antes  que 
se  supiese  la  gran  maldad^ con^qííe  buscó  en  ella  la  en- 
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Irada.  De  cualquier  manera  que  fué,  las  escrituras  se 
hicieron ,  y  el  rey  Waroba  las  firmó. 

Todo  esto  pasó  ea  aquel  día  que  el  rey  bebió  la  poa- 
zofia,  y  se  siutió  agravado  y  temeroso  da  morir,  y 
eo  el  siguiente  que  volvió  algo  en  si ,  y  eran  estos  dos 
días  un  domingo  trece  de  octubre ,  y  en  el  lunes  si- 
guiente catorce  del  ano  seiscientos  y  ochenta  y  uno.  Y 
Vulsa  dice  mas  en  particular ,  que  eran  quince  dias  de 
la  luna  y  una  hora  de  la  noche ,  cuando  recibió  los  sa<- 
cramentos  y  el  hábito  de  religión.  Y  la  buena  cuenta 
que  por  los  círculos  de  los  dias  de  la  semana  y  de  la 
letra  domini(»l,  y  todo  lo  que  con  esto  se  junta  ,  pue» 
de  averiguar  el  astroiogía  ,  muestra  que  esto  con  ver- 
dad señalado  el  dia  de  la  semana  y  el  de  la  luna.  Todo 
se  hizo  en  estos  dias ,  porque  todo  so  hacía  con  la  furia 
lie  presteza  que  suele  usar  la  maldad  cuaudo  no  tiene 
otra  cosa  en  que  confiarse.  Gl  mismo  autor  dice,  que 
luego  aquel  lunes  quince  del  mes  Ervigio  tomólas  in- 
signias reales  haciéndose  declarar  por  rey. 

A  esta  sazón  ya  el  rey  Wamba,  con  haberse  pa- 
sado la  furia  del  veneno,  y  haber  reposado,  comen- 
zó aliviarse  un  poco,  y  vuelto  en  sí,  de  rey  que  poco 
6ntesera,  se  halló  hecho  monge  con  hábito  entero  de 
religión.  Como  era  tan  cristiano,  no  quiso  dejar  lo  co- 
menzado, y  también  como  tan  cuerdo  entendió,  no 
podría  ya  prevalecer  contra  la  tiranía  de  Ervigio,  que 
en  poco  rato  había  ya  pasado  muy  adelante,  echando 
hondas  raices  para  fundarse.  En  fin  se  determinó  en 
quedarse  religioso,  sin  pensar  ya  mas  en  el  reino,  que- 
dándose Ervigio  apoderado  en  él  sin  contradicción.  El 
obispo  de  Salamanca  dice,  y  sígucnlc  otros  que  fué  de 
esparto  la  ponzoña  que  al  rey  se  le  dio,  y  es  harto 
creíble,  pues  esta  yerba  con  no  tener  tanta  fuerza  de 
matar,  como  de  hacer  un  grande  estremecimiento  en 
el  cuerpo,  jíasi  también  su  violencia  al  juicio,  con  cau- 
sar un  pasmo  y  amortiguamiento  de  repente,  que  es  lo 
que  en  Wamba  sucedió. 

Nuestras  historias,  y  Sebastiano  el  obispo  de  Sa- 
lamanca, que  es  la  fuente  del  las  en  esta  parte,  prosi- 
guen que  se  fué  Wamba  al  monasterio  de  Pampliga, 
villa  bien  conocida  entre  Burgos  y  Valladolid,  eu  ¡a  ri- 
bera del  rio  Pisuerga.  Este  mismo  monasterio  debe  ser 
el  que  el  obispo  Isidoro  llama  Santa  María  de  Wamba, 
cerca  del  rio,  y  por  el  sobrenombre  parece  le  hubiese 
isCe  rey  fundado,  sino  lo.  tomó  después ,  por  haberse 
allí  recogido.  £1  mismo  autor  escribe,  que  perseveró 
*  allí  el  rey  en  religión  hasta  su  muerte,  y  que  fué  se- 
pultadoen  otro  monasterio  de  San  Pedro  en  el  valle 
de  Muñón.  Esto  mismo  do  la  sepultura  deste  rey  di  - 
ceii  como  hemos  visto  las  genealogías  del  obispo  Pe- 
lagio.  El  arzobispo  don  Rodrigo  no  osó  afirmar  nada, 
y  así  pasó  también  la  general  con  esta  duda.  La  verdad 
desto  es,  que  el  rey  Wamba  fué  sepultado  en  aquel 
monasterio  de  Pampliga,  donde  vivió  monge,  y  yo 
creo  es  todo  uno  éste  y  el  de  Muñón,  que  está  allí  cer- 
ca. Después  el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  con  aquella 
su  inclinación  y  deseo  que  tuvo,  como  hemos  dicho, 
demudar  cuerpos  reales  á  mejores  lugares:  mandó  traer 
&  Toledo  el  de  este  rey,  y  ponerlo  en  tumba  de  pie- 
dra en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia,  la  del  Alcázar.  En 
el  archivo  del  ayuntamiento  de  Toledo  hay  escritura 
del  rey  donde  lo  dice ,  y  yo  he  leído  en  una  iústot*ia 
harto  antigua  de  mano,  como  el  rey  don  Alonso 
encargó  el  tratar  de  Pampliga  á  Toledo  el  cuerpo  del 
rey  Wamba  á  fray  Juan  Martinaz,  fraile  menor, 
obispo  de  Cádiz,  que  entonces  era,  y  él  lo  trujo.  Así 
[  don  Felipe  nuestro  señor,  cuando  (como  diji- 
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mos  en  lo  de  Reccsvinto)  quiso  visitar  aquellos  en- 
terramientos y  cuerpos  reales  de  Santa  Leocadia,  se 
halló  también  el  de  este  rey  en  arcado  madera  oon  pa< 


ños  de  soda,  en  que  los  huesos  estaban  envueltos  al 
lado  de  la  epístola.  Y  no  hallándose  tampoco  en  este 
sepulcro  ningunas  letras,  se  tiene  por  cierto  estar  allí 
esle  rey  por  lo  dicho,  y  así  se  tenia  antes  comuQ- 
n)ente. 

Rnnó  Waml)a.  nueve  años,  un  mes  y  catorce  dias, 
como  Vulsa  conforme  á  su  costumbre  precisamen- 
te señala.  Y  tanto  tiempo  hay  al  justo  desde  pri- 
mer (lia  de  setiembre  del  año  de  nuestro  Redentor 
seiscientos  y  setenta  y  dos,  liasta  los  catorce  de  oc- 
tubre del  año  seiscientos  y  ochenta  y  uno,  en  que  los 
tres  obispos  Vulsa,  Sebastiano,  y  Isidoro  dicen  aca- 
bó de  reinar  por  la  ocasión  ya  dicha.  Después  vivió 
Wamba  en  el  monasterio,  según  los  mismos  autores 
refieren,  siete  años  y  tres  meses.  Otros  dicen  mas:  yo 
he  seguido  lo  mas  autorizado.  No  creo  dejó  hijos  esto 
rey ;  porque  si  los  tuviera,  se  hallara  mención  dellos 
en  los  concilios  siguientes,  donde  se  les  diera  aquel 
ampiro  acostumbrado  que  atrás  hemos  visto.  Hizo 
Wamba  algunas  buenas  leyes,  y  señaladamente  aque- 
lla del  llamamiento  para  la  guerra,  de  que  ya  se  ha 
dicho  con  tanto  rigor  de  penas,  que  fué  menester  lue- 
go se  moderase. 

Por  una  cosa  que  este  rey  hizo,  se  entiende  una 
antigüedad  notable  de  aquellos  tiempos  destos  re- 
yes godos:  yes,  que  había  en  Toledo  en  la  casa  y 
cámara  real  una  armadura  de  cama,  cuya  madera 
estaba  toda  cubierta  de  planchas  de  oro;  ó  de  cual- 
quiera manera  que  fuese,  tenia  mucho  oro  ma- 
cizo y  de  martillo  para  su  ornamento.  «Hablan  robado 
»pur  veces  parle  destc  oro,  como  es  metal  tan  codi- 
uciado,  que  muchas  veces  no  basta  recaudo  para  goar- 
udarlo.»  El  rey  Wamba  mandó  aderezar  este  lecho 
real,  y  adornarlo  de  todo  lo  .que  le  faltaba,  y  añadir 
de  nuevo  mas  riqueza  en  él.  Esto  se  celebra  en  un 
epigrama  de  los  que  están  después  de  los  de  san  Eu- 
genio en  el  libro  antiguo,  del  secretarlo  Azagra,  de 
donde  se  toma  la  noticia  de  todo. 

En  aquella  semana  que  pasó  desde  el  domingo,  en 
que  esle  rey  bebió  el  veneno,  hasta  el  siguiente  en 
que  fué  elegido  Ervigio ,  falleció  el  arzobispo  de  To- 
ledo Quirico,  y  fué  elegido  san  Juliano,  de  quien  ya 
se  ha  hecho  mención ,  y  después  se  escribirá  mas  cum- 
plidamente. Y  luego  paiecerá  claro  como  fué  elegido 
aquel'a  semana. 

Masta  esle  año  ochenta  y  uno  del  acabarse  el  reino 
de  Wamba,  ha  habido  estas  mudanzas  de  sumos 
pontífices.  Adcodato  vivió  hasta  los  veinte  y  seis  de 
junio  del  año  seiscientos  y  setenta  y  sCis,  habiendo 
tenido  la  silla  cuatro  años,  dos  nleses  y  diez  y  seis  dias. 
Con  vacante  de  cuatro  meses  y  seis  dias  fué  elegido  ó 
consagrado  el  papa  que  nombran  Domnio,  ó  Domno, 
á  los  cuatro  de  noviembre  siguiente.  No  vivió  en  el 
pontificado  mas  que  dos  años,  cinco  meses  y  diez  días, 
h.ista  que  murió  á  los  once  de  abril  del  ano  seiscien- 
tos y  selenla  y  nueve.  Estuvo  vaca  la  silla  apostólica 
dos  meses  y  veinte  y  ocho  dias  hasta  ser  elegido,  ó 
consagrado  el  papa  Agaton,  á  los  diez  de  julio  siguien- 
te, y  era  sumo  pon  tí  fí  ce  todavía  este  año  de  que  se  va 
conlpndu:  y  todavía  se  era  emperador  deConstanti^ 
uopla  Constantino  Barba-larga. 
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Prrflentóse  iMttbien  otra  escritura  donde  Waiñba  raos» 
CAPÍTULO  LV.  trabo  como  era  savolantad  y  daseatw  que Ervigio fue- 

se elegido  por  rey.  No  le  hace  meocíon  que  esta  escri- 
tura estuviese  firmada  de  Wamt>a.  La  postrera  escri- 
tura presentada  en  el  concilio  fué  una  instrucción  que 
en  secreto  babia  dado  el  rey  Wamba  á  Juliano ,  que 
ya  era  anobisp»  de  Toledo,  como  después  se  verá, 
donde  le  daba  ^el  orden  de  cómo  babia  de  ungir  luego 
sin  dilación  al  rey  Ervigio,  haciendo  lo  mas  presto  que 
pudiese  aquella  ceremonia  y  solemnidad.  Esta  instruc- 
ción, dice  el  concillo,  estaba  Armada  del  rey  Wamba, 
y  asi  se  reconoció  públicamente  su  firma ,  y  se  satis- 
Caeleron  todos  de  la  fegaUdad  de  los  otros  instramen- 
tos.  Por  toda  esta  diligencia  se  mueetn  bien  la  mucha 
sagacidad  del  rey  Ervigio;  pues  tan  snbstnndalmente 
y  con  tanta  providencia  trató  este  negooio  de  introdu- 
cirse en  el  reino.  Visto ,  pues ,  todo  esto  por  el  conci- 
lio ,  lo  primero  absolvieron  á  los  godos  dd  homenaje  y 
juramento  de  fidelidad  que  al  rey  Wamba  hablan  pres- 
tado en  su  elección ,  confirmándole  el  reino  á  Ervigio  por 
parte  del  brazo  eclesiástico.  Asentado  ya  esto  como  lo 
principal ,  trataron  los  prelados  y  los  señores  de  las 
otras  cosas  que  convenían  proveerse.  Cásaoaey  deshá- 
cense  aquellos  obispados  nuevos  que  el  rey  Wamba 
habia  instituido,  y  aquel  obispo  de  donde  estaba  el 
cuerpo  de  san  Pinevio,  mandan  sea  proveído  en  la  pri- 
mera vacante.  En  particular  se  le  dá  grande  autoridad 
y  poderfo  al  arzobispo  de  Toledo  en  elegir  obispos;  pues 
le  conceden ,  que  muriendo  alguno ,  y  estando  el  rey 
lejos ,  así  que  no  pueda  tan  presto  ser  avisado  de  la 
vacante :  el  arzobispo  de  Toledo  nombre  y  ponga  suce- 
sor, el  cual  con  la  aprobación  del  rey  quede  por  pre- 
lado en  aquella  íglesiaMStn  esto ,  en  los  obispos  que  el 
rey  ordinariamente  proveyere,  le  dan  al  metropolitano 
de  Toledo  cierta  manera  de  coafirmacioa ,  oon  la  cual 
queden  del  todo  por  prelados.  Toda  esta  autoridad  so 
tomaban  acá  los  reyes  y  sus  ooncllios  en  este  tiempo, 
sin  recurrir  á  la  sede  apostólica  de  Roma ,  como  con- 
venia :  por  aquella  posesión  que  tenían ,  de  que  en  el 
tercer  concilio  de  Toledo  dijimos :  y  por  el  disimular 
y  tácito  condescender  de  los  sumos  pontífices,  que  real- 
mente DO  reclamaban  ni  resistían,  movidos  por  santos 
respetos  de  no  alborotar  oon  escándalos  y  discordia^ 
la  iglesia  universal  de  Espafia,  que  como  tierna  babia* 
menester  ser  en  alguna  manera  regalada  según  allf 
mas  á  la  larga  soba  tratado. 

Contra  los  judíos  se  ponen  en  este  coneilio  gravlsí-' 
mas  penas  en  mnehos  casos.  A  loa  que  se  aooien  en  las 
iglesias  se  les  confirma  con  aprobaoioa  del  rey  la  se- 
guridad dentro>en  el  templo,  y  treinta  pasos  en  derre- 
dor. Parece  que  aun  no  se  habia  desarraigado  de  todo 
ponto  la  idolatría  en  España,  pues  se  ponen  por  el  con- 
cilio censuras  y  penas  contra  tos  culpados  en  ella.  Aun- 
que ,  como  allí  se  da  á  entender,  esclavos  debían  ser 
los  que  mas  en  esto  erraban.  Moderóse  también ,  y 
ablandóse  en  este  concilio  con  mucha  clemencia  del  rey 
Ervigio  el  rigor  de  la  ley  del  rey  Wamba  sobre  los  lla- 
mamientos de  la  gente  de  guerra.  Entre  otras  penas  se 
les  impuso  allí ,  á  los  que  llamados  no  saliesen  á  la 
guerra ,  que  quedasen  infames ,  sin  que  pudie^  de.s- 
pues  valer  por  testigos.  Mas  con  todo  eso  se  adelgazó 
ahora  tanto  el  negocio,  que  no  dándoles  en  general  que 
puedan  testificar,  solamente  se  les  conceda  lo  puedan 
hacer  en  aqdeHas  cosas  que  pasaron  antes  de  hatier 
incarrído  en  la  tal  infiímiu ,  coa  otras  delicadctts  que^ 
alii  en  particular  se  añaden.  ^^^ 

éslÍB.ooaeilio  aaa  los  siguieu^ 


El  frímer  CwcUio  que  d  rey  Brvigio  múuM  cMítotr 

De  la  manera  que  se  ha  dicho  entró  el  rey  Flavio 
Ervigio  aquel  dia  en  el  reino,  anoque  oo  se  hto  ia 
solemnidad  del  ungirle  hasta  el  domingo  siguienie 
veinte  y  uno  de  octubre,  como  Vnlaa  refiera  Ku 
verdadero  nombre  es  Ervigio,  y  no  Eniício  ni  Erinr 
gio,  como  en  muchos  libros  oorraptamenlB  se  lee. 
Porque  yo  he  visto  monedas  de  oro  suyas,  «ft  que 
de  ambas  partes  está  su  rostro,  y  de  la  naa  diew 
ERV16IVS  REX.  Y  de  la  otra.  TOLGTO  PIVa  Reli* 
gioso  en  Toledo,  por  kw  oondlioe  que  en  aquella  ciu* 
dad  hizo  celelirar. 

En  ellos  se  pone  él  mismo  el  pronombre  de  Fla«* 
vio,  y  así  también  lo  tiene  ea  el  Fuero  Juago.  Tam*» 
bien  le  competía  por  ser  el  nieto  ó  sobrino  del  rey 
Chindasvioto  por  su  madre,  y  todavía  le  podía  valer 
el  mostrarse  pariente  de  la  casa  real.  Mas  como  no  se 
aseguraba  bien  del  reino,  que  con  tan  malos  medios 
liabia  alcanzado ,  procuró  luego  fundarlo  por  todas 
partes.  Para  este  fia  mandó  luego  juntar  ooacilio  na-* 
cional  en  Toledo,  y  como  se  cuenta  coman  mente,  es  el 
duodécimo  de  los  qoeallf  se  celebraron.  Entiéndese  del 
bien  claro  como  el  fin  principal  de  juntarlo  fué ,  para 
que  los  prelados  de  sus  reinos  aprobasen  allf  laelec-* 
don  del  rey ,  y  quedase  confirmado  por  el  estado  eoie- 
siástico ,  qne  como  hemos  visto ,  tenia  también  gran 
parte  en  la  elección.  Esto  hizo  el  rey  con  tanta  priesa, 
que  habiendo  entrado  en  el  reino  mediado  octubre ,  el 
coocilto  se  abrió  á  los  nueve  del  enero  ,  en  la  iglesia  de 
San  Pedro  y  San  Pablo.  Ya  esto  era  en  el  año  siguiente 
seiscientos  y  ochenta  y  dos :  y  nómbralo  el  concilio 
primero  del  rey,  porque  se  los  cuenta  los  años  emer- 
gentes y  no  usuales.  Que  para  contarse  los  usuales .  ya 
éste  habia  de  ser  segundo ,  habiendo  hecho  el  primero 
diminuto  y  defectuoso ,  no  dándole  mas  que  dos  me» 
ses  y  medio.  En  los  libros  impresos  está  bien  señalado 
dia ,  mes  y  año,  canforme  á  la  data  déla  provisloodei 
rey.  Y  teniendo  la  provisión  en  los  dos  libros  antiguos 
bien  puesta  la  data ,  lo  demás  va  desconforme  dalla. 
Aunque  al  cabo  en  el  señalar  el  dia  en  qne  se  acabó  el 
concitto  se  vuelven  á  conformar  oon  la  provisión.  El 
rey  se  halló  el  primer  dia  en  el  cooolUo,  éhizo  una 
larga  proposición  del  provecho  y  necesidad  de  tales 
ayuntamientos.  «Lamentóse  de  las  adversidades  de 
» los  tiempos  (porque  debia  haber  algunos  alborotos  de 
» los  qne  las  mudanias  de  reyes ,  aunque  no  sean  tan 
9  violentas  como  ésta  ,  causan  siempre  en  los  reinos), 
«  y  al  fin  dio  al  concilio  su  memorial  llamado  aquí 
o  como  sifmpne  tomo,  donde  dijo  se  contenía  lo  que  él 
B  en  particular  les  pedia  tratasen.  »  El  tomo  tieoe  gran- 
des plegarias  y  conjuros  ftobrn  cosas  religiosas  y  sanias 
que  pide  se  provean ;  mas  todo  para  en  que  el  concilio 
le  confirme  el  reino.  Conforme  á  esto  después  de  ha- 
berse hecho  la  confesión  católica ,  se  trata  luego  ante 
todas  cosas  desta  confirmación.  Para  proceder  á  esto  re- 
fiere el  concilio  ,  que  se  le  presentaron  las  escrituras 
siguientes:  Primeramente  una  firmada  de  los  grandes 
de  la  casa  real  y  oficio  palatino  y  de  toda  la  corte,  á 
quion  como  siempre  llaman  séniores,  donde  sedaba 
testimonio ,  como  estando  presentes  los  dichoe  gran- 
des ,  el  rey  Wamba  habia  recibido  el  hábito  de  reli- 
gión ,  y  se  le  habia  hecho  la  corona  como  á  moige. 

rouo  11. 


Los  qne  oonfirmaron  en  i 
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tes ,  Dorobrados  alK  por  esta  orden :  auiufue  muchos 
de  los  nombres  <ie  ias  ciudades  estéHi.  aquí  ma&erirddod 
que  en  los  otros  concilios  en  los  libros  impresos,  mas 
por  los  dos  origioades  de  Toledo  irán  aqui  ina^  emen-* 
dados. 

Juliano  t  metropolitano  de  Sevilla. 

Juliano,  metropolitano  4e  Toledo.  Julio  dice  en 
k>8  libros  impresos ,  mas  manifieste  mente  está 
errado. 

liuva ,  metropolitano  de  Braga.  , 
Estétoo  i  metropolitano  de  Mérida. 

Affalio ,  obispo  de  Avila.  > .    • 

I^eandro,  de  Elche  y  de  la  provincia  de  JEdetania, 
que. asi  se  firma. 

Palmacio ,  de  Urci. 

Goncordio ,  de  Falencia. 

Riccila ,  de  Guadix. 

Simperno,  de  Ercavíoa. 

Espera  en  Dios,  obispo  Ital Ícense. 

Geta ,  de  Hipa. 

Memorio ,  de  Segobriga. 

Tructimundo ,  de  Ebora. 

Isidoro ,  de  Játiva. 

Gaudencio,  de  Yalenoia. 

Beodato » de  Segovia. 

Gentino,  de  Tu  y. 

Froario,  del  Puerto.  < 

Félix ,  de  Irla. 

Antonio ,  de  Baza. 

Proculo ,  de  BIgastro. 

Atipla  t  de  Coria. 

Sepárate ,  de  Viseo. 

Providencio ,  de  Salamanca., 

Arc^ebado,  delliberri. 

Sisebado ,  de  Martos. 

Ela ,  de  Sigüenza. 

Siberitano ,  de  Osma. 

Juan ,  de  Beja. 

Atadulfo ,  de  Ecija. 

Samuel ,  de  Málaga. 

Gundulfo ,  de  Lamego. 

Eufrasio ,  de  Lugo. 

Teodoracio,  de  Medina  Sidonia. 
Abades. 

Balderedo,  Florencio ^  Gratino,  Faustino.  Y  no  se 
nombran  sus  monasterios.  Hubo  mas  estos  tres 
vicarios. 

Anniboofo ,  presbítero  y  por  Gildomiro ,  obispo  de 
Alcalá  de  Henares. 

Vincencio,  presbítero,  vicario  deFelil ,  obispo  de 
Denia. 

Astnrio ,  diácono ,  vicario  de  Hospital ,  obispo  de 
Valencia. 

Señores  del  oficio  palatino  y  dé  la  corte  sin  poner* 
les  títulos. 

Wimaro,  Teuditendila. 

Estrulfo ,  Salí  murió. 

Teodofredo,  Hildigiso. 

Sesaldo,  Recaredo. 

Wittiía ,  Vítulo. 

Ediiia ,  Adeluíbo. 

Teodolfo ,  Stverino. 

Ataúlfo,  Egeoela. 

£1  obispo  Convildo  del  lugar  donde  estaba  el  cuerpo 

de  sao  Pinevio,  ni  el  otro  de  la  iglesia  de  9an  Hsdro  y 

San  Pablo  de  Toledo  cierto  no  debieron  venir  a)  eonei* 

lio,  como  quien  entendía  iiabiaa  de  servonsumides  los 
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tales  obispados.  Porque  este  concilio  es  donde  se  anu- 
laron ,  conforme  á  lo  que  desto  ya  en  el  rey  Wamba  se 
ha  dicho. 

Por  la  mención  que  todos  nuestros  bistoriadoree,  sin 
discrepar  ninguno ,  hacen  del  arzobispo  deTolodo  Qui- 
rico en  la  enfermedad  del  rey  Wamba  ,  y  por  lo  que 
después  hemos  visto  en  el  concilio  que  aquel  rey  en- 
cargó al  arzobispo  san  Juliano  de  la  unción  del  rey  Er- 
vigío ^  parece  claro  como  en  aquellos  ooho  días  que  pa- 
saron desde  la  enfermedad  de  Wamba  hasta  la  unción 
del  sucesor  murió  Quirico,  y  fué  elegido  Juliano.  Si 
acaso  no  dejó  Quirico  el  arzobispado  por  voluntad  ó  por 
violencia,  como  el  rey  dejaba  el  reino.  Así  ya  presidió 
san  Juliano  en  este  concilio,  el  cual  se  celebró  en  sede 
vacante,  habiendo  muerto  el  sumo  pontífice  Agathon 
un  día  después  que  este  concilio  se  abrió  á  los  diez  de 
enero  deste  mismo  ario  seiscientos  y  ochenta  y  dos, 
habiendo  tenido  la  silla  apostólica  dos  años  y  seis  me- 
ses «y  con  vacante  de  siete  meses  justos  fué  elegido  ó 
consagrado  san  León  Segundo  deste  nombre,  á  los  diez 
de  agosto  del  mismo  año.  Ya  be  ¡comenzado  á  poner 
mucho  de  lo  del  obispo  Sebastiano  de  Salamanca ,  y  así 
será  del  casi  todo  lo  que  se  sigue :  por  ser  como  es  este 
autor  la  verdadera  fuente  de  nuestra  historia  de  Espa- 
ña en  lo  que  él  escribe ,  donde  se  bebe  el  agua  clara  y 
limpia  como  en  su  origen  y  principio.  Y  por  no  leerlo 
con  diligencia  nuestros  historiadores ,  no  dieron  tanto 
cumplimiento  y  oerládumbn»  á  nuestra  historia  como 
ella  podía  tener.  Yo  tuve  su  pequeño  libro  esorito  de 
mas  de  cuatrocientos  años  atrás  en  ei  Hbro  viejo  de 
Oviedo  y  en  otros  algunos  originales  algo  mas  nuem. 

CAPÍTULO  LVL 

■   El  segmdo  concilio  de  tiempo  de  Ervigio  en  Toledo. 

El  segundo  concilio  del  tiempo  deste  rey ,  y  terci<^ 
décimo  en  ia  cuenta  común  de  los  de  Toledo  >  se  eeie- 
bró  al  cuarto  año  de  su  reinado  en  la  misma  iglesia  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  habiéndose  abierto  á  los  cuatro 
de  noviembre ,  año  de  nuestro  Redentor  seiscientos  y 
ocdienta  y  cuatro.  Porque  éste  es  el  noviembre  que  ca- 
yó eii  el  cuarto  año  deste  rey,  no  habiendo  mas  que 
reinaba  de  tres  años  y  medio  me$.  Fué  también  nacio- 
nal este  concilio,  y  congregáronse  en  él  cuarenta  y 
ocho  obispos ,  veinte  y  seis  vicarios  ó  procuradores  de 
los  ausentes,  nueve  abades,  quince  condes  ,  ocho  du- 
ques ó  capitanes  generales,  y  otros  cuatro  caballeros  sin 
titulo.  Estos  números  se  señalan  asi  en  los  libros  impre- 
sos, mas  no  se  pone  en  particular  el  nombre  de  ninguna 
persona  sino  es  de  solo  san  Juliano  el  arzobispo  deTole- 
do, aquí  se  pondrán  por  los  originales  de  Toledo.  £1  rey 
seballóen  el  concilio  ai  principio  déi,  como  ya  se  usaba, 
y  dióles  su  memorial  ó  tomo  de  lo  queso  había  de  tratar. 
Las  mas  que  en  él  se  contienen  son  cosas  de  mucha  de- 
mencia y  piedad.  Porque  (como  el  obispo  de  Salamanea 
y  los  otros  autores  escriben)  aunque  este  rey  entró  en  el 
reino  por  tiranía,  después  lo  administró  con  mucha 
benignidad  y  demencia:  virtud  tan  poderosa  para 
mantener  el  reiao ,  que  aun  basta  á  quitar  d  odio  pú- 
blico que  se  tiene  ¿  la  tiranía.  Perdonó  á  muchos  de  los 
culpados  y  convencidos  en  la  tiranía  pasada  de  Paulo, 
y  manda  que  no  se  proceda  de  nuevo  contra  otros  de- 
Uos.  Modera  los  tributos  y  rentas  reales ,  perdonando 
granearte  de  las  deudas  que  por  éstas  exacciones  al 
fisco  se  dfiUail.  Trata  esto  allí  con  ánimo  de  príncipe 
cñsüano  y.  pwideBtísimd'i'^^"  "^  ^^  ^ ^d ^^ 
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otra  006a  tembiea  dieeailf.el  rey<qiiiapft  proveer, 
mostrando  grave  seottmiento  en  «i  daño  detta*  La  no* 
bleza  de  los  godos  se  tta  poeo  á  poco  oarfompieiiáft  y 
perdiéadose  por  diversas  mafieras,  y  prinoipalmeate 
eoiráodose  por  mahi9  artes  y  desordenados  faTores  los 
hombres  bajos  y  de  osovo  y  sarri  1  linaje  aa  k»  oficios 
y  dignidades  principales  de  la  corte.  Cootra.eato  pro^ 
¥ee  el  rey  'valerosamente.  Pide  después  oon  grandes 
conjuros  y  protestaciones  delante  Dios  á  los  prcia()Qsy 
á  los  principes  de  la  corte ,  asi  lo  confiraien  yastaiblez- 
oan  esto ,  y  todo  lo  demás  qne  él  ha*  pnxpoesto  .ty  «lloi 
eoleodieren  que  oonvieoe.  Conjúralos  en  parlieolar 
oon  mas  rigor .  sobre  que  no  pongan  los  ojos  en  oiro 
respeto  sino  en  solo  el  servicio  de  Dios  y  bien  del  réiooL 
Los  del  concilio  hicieron  muy  bnenoadecBetossobire  to-< 
do  loque  el Toy  con  tanta  piedad  y  prudencia' k»  h»H 
bia  propuesto.  Y  en  agradecimiento  y  reooropensa  des^ 
tos  benefloios ,  que  tan  benignamente  el  reino  hacía,  se 
hixo  un  canon,  particular  de  amparo  pera  la  reine  sa 
mujer  .y  sos  hijas  y  parientes  de  ambos,  despttesde 
los  dias  del  rey  ,  del  tenor  que  ya  hemos  vislotenteDoas 
se  usaba  ,  y  aun  con  maestra  de  alguna  mas  afición.  A 
la  reina  nombran  Liufaigotona ,  y  nombran  también 
hijos  é  hijas  de  ambos. 

En  este  concilio  parece  mxs  claro  que  en  oíros  cQtno 
el  rey  por  su  voluntad ,  y  eoa  elecokm  de  lo» prelados, 
mandaba  entrar  algunos  grandes  y  cabalieros  de  sn 
casa  y  corte  en  el  concilio.  Y  debían  teaer  voto  entero 
consultivo  y  decretorio ,  según  entonces  lo  mandaba  el 
rey  todo,  y  el  sumo  pontífice  con  no  resistirlo  tácita- 
mente lo  permitía  y  dejaba  por  buen  respeto  conti- 
nuar á  los  reyes  godos  esta  su  poseeioa ,  coino  en  su 
lagar  en  cosas  seniqantes  dijimos.  También ,  como  los 
concilios  de  entonces,  como  vemos  y  se  ha  noiado, 
eran  juntamente  cortes  del  reioo ,  todo  se  trataba  allf 
junto  k)  eclesiástico  y  seglar .  y  los  presentes  debían 
consultar  y  decretar  en  todo.  Y  si  había  enasto  dife- 
rencia ,  no  la  entendemos,de  lo  qne  está  escrito. 

Dase  á  entender  en  esie  concilio  bien  clara  la  mucha 
devoción  con  que  los  reyes  entonces  celebraban  las 
pascuas ;  pues  llamaban  obispos  que  mas  dignamente 
las  solemnizasen  con  ellos.  Así  se  les  manda  en  un  ca- 
non ,  que  llamados  por  esta  causa  vengan  á  Toledo.  Y 
en  cumplimiento  y  obediencia  desto,  escribiendo  san 
Juliano  á  Idaio,  obispo  de  Barcelona ,  le  refiere  (1),  có- 
mo se  conocieron  y  hablaron,  cuando  el  obispo  vino  á 
Toledo  para  celebrar  la  semana  santa  y  resnrroccion 
de  nuestro  Redentor  con  el  rey.  La  devoción  del  prín- 
cipe y  su  reverencia  á  las  fiestas  y  misterio»  dallas  era 
entonces  tanta ,  que  el  venírsela  á  cumplir,  se  tenia  por 
bastante  causa  para  que  el  obispo  dejase  so  iglesia. 

Hay  mención  en  este  concilio  de  los  ti  ufados  y  nu- 
merarios, declarándose  en  alguna  manera  como  estos 
postreros  eran  cobradores  ó  tesoreros  del  rey.  Al  fio 
del  Concilio  se  pone  una  provisión  real  muy  en  forma 
en  conílrmaeioik  del  concilio,  oomo  tambiea  se  había 
puesto  en  el  pasado. 

Este  concilio  se  celebró  en  tiempo  del  papa  Benedic- 
to Segundo  desie  nombre,  sucesor  de  san  León  el  se- 
gundo que  faUeeió  á  los  veinte  y  ocho  de  junio  del  año 
precedente  seiscientos  y  ochenta  y  tres ,  habiendo  sido 
sumo  pontifico  diez  meses  y  dies  y  nueve  días.  La  silla 
apostólica  estuvo  vaca  once  meses  y  veinte  y  un  dias 
baste  ser  elidido  Benedicto  Segundo,  á  ios  diez  y  nuo- 

(1)  En  al  prólogo  del  libro  qae  escribió  prógnoHicis  fiUu^ 
rnrum  temporum  ,  y  anda  impreso. 


^ce^de'juniádosteaio  del  concilio  aeiscieatos  y  oC^ntu 
y  cuatro.  ' 

.GoqpNiesketonollh)  está  todo  entero  en  loe  dee  orígi- 
,  nales  antiguos  de  Toledo,  así  está  también. le enbecrip- 
c ion  ncray  oniUplida ,  y  es  le  qoe  se  sigue. 
lolieoOt-d^Taleda 
Liuba,  de  Braga. 
-  Estéfonovdelférfda. 
Floresindo,  de  Sevilla. 
Leandro,de-Elehe.         •    ' 
PalmaaiQ,deUc«i. 
Concordio,  de  Patencia. 
MqmiilD,  de  Córdoba. 
Antoniano.  de  Baza. 
Teuderaoe,  de  Medina- Sidonia. 
Estercorio,  de  Auca. 
Oetavdempa. 

Monefonso,  de  Igedita ,  y  así  dice  Igedita  y  no  Egita- 
*  nia,  oemoicorruptaaieiite  en  los  otros  oonoUios  se 

lee. 
FroMbo  Portueaiertie ,  qee  asi  Hamea  al  del  Puerto 

de  Portugal, 
ikegó^io,  de  Oreto. 
Agríelo,  de  Alcalá  de  Henares.! 
••Próenlo,  deBigastro. 
Gomiro,  de  Coimbra. 
Griecitaro,  de  Betarres. 
GaeiKo.deTertosa. 
Ela,^dlgtlenza. 
Sona,deOsma. 
Sempronio,  de  Eroavica. 
Repárate,  de  Viseo. 
CuniuMo.'  de  Itálica. 
Alario,  de  Orense. 
Gundulfo,  da  Lamego. 
Felii ,  de  Iria. 
Átalo,  de  Corie.  • 
Belito,  de  Osonobra. 
Eufrasio,  Blcense^  así  dice,  y  páreosme  debe  estar 

errado. 
Juan,deBeja. 
Opa,  de  Doy. 
Asturio,  de  Jáilva. 
Deodato,;  de  Segovie. 
Tructemundo,  de  Evora. 
Cisebado,deMartoe. 
Vincencio,  deMagalona. 
Onigiso,  de  Ávila. 
Teodulfo,  de  Erija. 
Gratino,  de  Cabra. 
Sarmeia,  de  Valencia^ 
Honemundo,  de  Salamanca. 
.  Brahdlte  Lanlebrenset  asi  dice. 
Floit»v  de  Mentesa. 
Lippa,  deSé^olA-iga. 
E\it«do,  de  Lérida. 
Am,  de  Liébea. 

Abades  stnsefielar  las  abadías. 
AbnAlo,  Faustino,  leroncio,  Castorto,  Gabriel,  Sise<- 

berto,  Félix,  Wuisando,  Vlncenoio. 
'   I  Vioarioo  de  loe  obispos. 
'  Pacato,  abad,  Yicario  de  SuniCredo^  obispo  de  Nb«v. 

beba. 
Espasanáo,  aroefdiano,  vicario  de  Uprtana,  obispo  de 

Tarragona; 
Lablfá,  diáo<»e«  Tioario  de  ldeli«<  obispo  de  Barce- 

tnea. 
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Giseberto,  diácono,  vicario  de  Ansemotido»  obispo 

Lotebense,  ast  dice. 
Freidobado,  abad,  Ticario  de  Valdébredo,  obispo  de 

Zaragoza. 
Yeremundo,  abad ,  Tícario  de  Claro,  obispo  deElna. 
Gratino,  presbítero,  vicario  de  Argibadonoi  obispo 

de  Iliberia. 
Samuel,  presbítero,  vicario  de  Joan,  obispo  Ega- 

rense. 
Seraldo,  vicario  de  Félix ,  obispo  deDeaia. 
CiiruiDo,  abad ,  vicario  de  Estéfano,  obispo  de  Car- 

casoDa. 
Audérico,  presbítero,  vicario  de  Eufrasio,  obispo  de 

Calahorra. 
Audérico,  presbítero,  vicario  de  Primo,  obispo  Via- 

oiease. 
Dextro,  diácono,  vicario  de  Primo,  obispo  Agatense. 
Viocomalo,  diácono,  vicario  de  Aquilaoo,  obispo  de 

Pamplona.  Esta  es  la  primera  vez  que  se  nombra 

en  España  este  obispo. 
Audeberto,  abad,  vicario  de  Budiscalco,  obispo  de 

Huesca. 
Leopardo,  abad,  vicario  Joteutino ,  obispo  Uticense. 

Asi  dice,  y  no  lo  entiendo. 
Tuencio,  presbítero,  vicario  de  Riqoila,  obispo  de 

Guadix. 
Florencio,  presbítero,  vicario  de  Leaberioo,  obispo 

Urgeli táñense,  que  así  dice.  Y  es  harto  de  notar 

como  ya  no  le  ponen  el  nombre  antiguo  dii  Aose- 

taño. 
Yinoencio,  abad ,  vicario  de  Gaudeocio,  obispo  de 

Yalera. 
IjOS  caballeros  de  la  corte  y  oficio  pcdatino»  que  se  ha- 
llaron en  el  concilio  sontos  siguientes: 
Ostral  fo,  conde.  WandemhH^  conde. 

Frecaredo,  conde.  Argemlro,  conde. 

Egica,  conde.  Isidoro ,  conde. 

Sisebuto ,  conde.  Yaidemiro*  oonda 

Yiittio,  conde.  Cija ,  conde. 

Sunifredo,  conde.  Gisclomundo,  conde. 

Wiliaogo,  conde.  Audérico,  conde. 

Audeliubo,  conde.  Salancino,  conde. 

Ataúlfo ,  conde.  Hilaco,  conde. 

Sibericio,  conde.  Trascrico,  conde. 

Audemundo ,  conde.         Sisemiro.  conde. 
Trasimiro,  conde.    *         Torresario,  conde. 
Recaulfo,  conde. 

CAPÍTULO  LVH. 

El  tercer  concilio  del  tiempo  dd  rey  Ervigio, 

Otro  tercer  concilio  provincial  se  celebró  en  tiempo 
deste  rey  en  Toledo  que  en  lo  coraim  se  cuenta  por 
catorceno  de  los  de  aquella  ciudad.  JnntOse  (y  á  lo  que 
parece  en  la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  aunque 
DO  se  nombra)  é  los  catorce  de  noviembre,  el  quinto 
«ño  desle  rey ,  qtie  es  el  setaciantos  y  ochenta  y  cinco 
de  nuestro  Redentor,  no  habiendo  masque  cuatro  años 
y  nn  mes  que  Ervigio  reinaba. 

La  causa  de  congregase  el  conotllo  fué  ésta.  Habíase 
celebrado  en  Constantinopla  d  sexto  concilio  univer- 
sal de  toda  la  Iglesia  cristiana,  aunque  de  los  de  Cons- 
tantinopla  fué  el  tercero.  Celebróse  por  condenar  la  be- 
rejía  de  los  apolioaristas ,  que  por  otro  nombre  llaman 
monotelitas,  porque  negando  la  diferencia  de  iá  diilni- 
dad  y  humanidad  en  nuestro  Redentor  Jesuoriato ,  no 
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le  daban  mas  que  un  querer  y  una  volatad.  Comentó- 
se este  eoDCliio  universal  en  Gonstantinopla  el  año  seis- 
cientos y  ochenta  y  uno,  siendo  sumo  pontífice  Aga- 
too,  con  junta  de  doscientos  y  noventa  obispos,  sin  que 
hubiese  ido  ninguno  de  España.  Por  esto  acabado  des- 
pués el  concilio  en  tiempo  de  san  León  el  Segundo,  su- 
cesor de  Agaton:  este  sumo  pontífice  escriliió  á  Espa- 
ña, que  pues  no  había  asistido  en  Constantinopla  nin- 
gún prelado  de  los  nuestros,  acá  lo  confirmasen  en  con- 
cilio general  de  toda  la  nación ,  y  sino  en  particulares 
de  cada  provincia.  Recibidas  estas  letras  apostólicas* 
no  se  pudo  juntar  d  concilio  nacional  de  toda  España, 
congregóse  este  provincial  de  los  sufragáneos  de  Tole- 
do. Los  Impedimentos  de  no  poderse  haber  juntado 
concilio  nacional  que  alH  se  refieren ,  son  grandes  ye- 
los  y  nieves  al  tiempo  que  vino  el  mandato  del  papo,  y 
el  haber  quedado  muy  gastados  los  prelados  del  otro  con- 
cilio  nacional  precedente.  Así  no  se  hallaron  en  el  conci- 
lio mas  que  dies  y  siete  obispos,  diez  vicarios  y  seis  aba« 
des.  También  no  hubo  mas  prelados  en  este  concilio, 
porque  en  el  título  del  se  dice,  que  solo  se  juntaron  los 
de  la  provincia  de  Cartagena ,  de  quien  algunas  veces 
hemos  dicho.  Aunque  algunos  hay  de  fuera ,  como  pa- 
recerá en  la  subscripción  que  no  está  en  lo  impreso  del 
epítome  de  los  concilios  ,  mas  hállase  muy  entera  en 
los  dos  originales  antiguos  de  la  santa  iglesia  de  ToledOf 
desta  manera. 

Juliano,  de  Toledo. 

Leandro,  de  Elche. 

Palmacio,  de  Urci. 

Riquila,  de  Guadix. 

Gaudencio,  de  Yalera. 

Rogato,  Diaciense,  que  así  dice. 

Deodato ,  de  Segovia. 

Antoniano,  de  Basa. 

Sempronio,  de  Ercavica. 

Ela,  de  Sigüenza. 

Gregorio,  de  Oreto.        « 

Agrlcio,  de  Alcalá  de  Henares. 

Próculo,  deBigastro. 

Floro,  de  Mentes^. 

Sona ,  de  Osma. 

Marciano,  de  Denia. 

Olipa,  deSegobriga. 

Ai)ades  sin  señalarles  los  monasterios. 

Aszalio,  abad. 

Félix,  arcipreste. 

Gabriel,  abad. 

Sisebnto,  abad. 

Jeroncio,  abad. 

Castorio,  abad. 

Yicarios  de  los  obispos. 

Yiteliano,  vicario  de  Cipriano,  obispo  de  Tarra-  * 
gona. 

Argebado,  abad,  vicario  de  Cipriano  de  Tarrago- 
na ,  que  ambos  á  dos  estos  vicarios  tuvo. 

Juan ,  abad,  vicario  de  Sunifredo ,  obispo  de  Nar- 
bona. 

Yaldemaro,  diácono,  vicario  del  mismo  Sanifredol, 
de  Narbona,  que  también  tiene  dos  vicarios. 

Máximo,  abad,  vicario  de  Estéláno,  obispo  de  Mé- 
rida. 

Boniva ,  abad ,  vicario  da  Linva ,  obispo  de  Braf^a. 

Recisindo,  abad,  vicario  del  mismo, 

Gaudencio,  ^bad,  vicario  de  Florcshido,  obispo  de 
Sevilla. 
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Gravidio,  diácono ,  vicario  de  Coooordio  ,  obispo 

do  Silencia. 
Juan,  diteoQo ,  por sobrooombre Involato,  Ttcario 
de  Sarmatino,  obispo  de  Valentiia. 

No  $e  trató  mas  ea  este  ooocilio  de  lo  que  tocaba  á 
candeoar  aquella  herejía,  y  refiérese  como  se  envió  al 
pepa  lo  que  sobre  esto  se  decretó,  y  harta  priesa  fué 
la  qtie  acá  se  dieron  en  enviar  la  respuesta  desde  no* 
viembre  basta  mayo,  pues  la  recibió  el  papa  Benedii>> 
to,  como  se  dice  en  el  quiotodédmo  concilio  de  Tole- 
do, donde  esto  se  trata:  y  es  el  que  se  sigue  deste.  Lo 
cual  es  de  notar  para  lo  de  adelante.  Y  es  cosa  harto 
nueva,  por  ser  la  primera  vez  que  España  en  tiempo 
do  los  godos  dio  al  papa  cuenta  de  su  concilio.  Porque 
de  la  del  concilio  del  rey  Recaredo  ya  dijimos  de  que 
calidad  fué.  Mas  esta  vei  fueron  mandados  expresa- 
mente se  hiciese  asL  Y  vemos  como  enviaron  todos  los 
metropolitanos  sus  vicarios ,  porque  pareciese  el  con- 
cilio en  alguna  manera  nacional.  Ya  desde  ahora  un 
poco  de  mas  respeto  y  recurso  parece  que  se  tuvo  acá 
á  la  silla  apostólica  como  en  lo  poco  que  queda  desta 
historia  se  ha  de  ver. 

Los  sumos  poDiffices  acertaban  á  durar  por  este  tiem- 
po  poco.  Porque  oo  habiendo  vivido  Benedicto  segun- 
do en  el  pontificado  mas  que  diez  meses  y  veinte  y  sie* 
te  días,  falleció  este  año  seiscientos  y  ochenta  y  cinco, 
¿  los  quince  de  mayo,  y  con  vacante  de  dos  meses  y 
nueve  dias  fué  elegido  Juan,  quinto  deste  nombre  á  los 
treinta  del  julio  siguiente.  Así  este  concilio  coartod^ 
cimo  de  Toledo  se  celebró  en  tiempo  deste  papa  ,  aun* 
que  se  había  enviado  el  mandato  mucho  antas  por  el 
papa  León  segundo,  como  se  dijo.  Habernos  de  enten-* 
der  que  también  tardó  en  llegar  acá. 

CAPÍTULO   LVin. 

El  rey  Ervigio  tomó  por  yerno  á  Egusa,  y  á&mái  hasta 
la  muerte  detíe  rey. 

Tuvo  el  rey  Ervigio  entre  las  otras  hijas  una  lla- 
mada Cijilo,  óCijilona  (i),  y  á  esta  la  casó  con  Egi* 
ca ,  sobrino  del  rey  Wamba ,  moso  de  mucha  pru* 
denda  y  valeroso  por  su  persona.  También  se  notó 
atrás  al  fin  de  lo  del  rey  Chiadasvinto,  como  por  las  ge- 
neahigfas  del  obispo  de  Oviedo  Pelagio,  que  allf  se  pu- 
sieron, parece  haber  sido  también  Egica  sobrino  del 
rey  Reoesvinto,  hijo  de  su  hermana.  Así  venia  también 
á  ser  muy  pariente  del  rey  Ervigio,  y  tener  por  todas 
partes  mucho  deudo  con  la  casa  real.  Como  el  rey  era 
prudente,  quiso  enmendar  en  parte,  de  la  manera  que 
pudo,  la  tiranía  que  había  usabo  contra  Wamba,  hoiH- 
rando  su  linaje,  y  levantándolo  en  lugar  donde  pudie- 
se megor  ser  capaz  del  reino.  Con  esto  aseguró  Ervigio 
su  persona  y  estado  real ,  y  complació  en  común  á  to- 
dos ,  considerando  que  según  Wamba  habia  sido  ama- 
do, se  alegrarían  con  ver  vudto  á  su  linaje  la  esperan- 
za y  aparejo  de  reina.  Y  no  hay  duda  sino  que  el  rey 
procuró  este  matrimonio  con  este  designio,  pues  le  hi- 
zo jurar  á  Egica  en  los  tratas  del  matrimonio,  que  am- 
pararía y  defendería  á  la  reina  su  suegra ,  y  á  sus  hi- 
jos sus  cañados  ,  contra  todos  los  que  quisiesen  mal- 
tratarlos. Hizo  también  jurar  á  muchos  principales  en 
nombre  de  todo  el  reino  el  mismo  amparo  y  defensa, 


(i)  Ya  vimos  como  el  obispo  de  Oviedo  Pelagio  llamó  á 
esta  señora  Cajilo.  La  diferencia  es  poca,  y  este  nombre  que 
ahora  aquí  se  pone  parecd  aun  mas  godo. 
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aunque  no  tan  estrechamente  como  Egica  habia  jura- 
do. «Siempre  anda  la  maldad  temerosa  de  sf  misma, 
»y  por  esto  pone  todo  su  cuidado  en  cómo  pueda  ase^ 
)i»eurarse.)i  Luego  llegará  su  lugar  propio  donde  se  haya 
de  tratar  destos  recelos  y  negociaciones  del  rey. 

Nuestras  coronices  dicen  deste  rey,  que  quitó  las  le- 
yes de  su  predecesor,  y  puso  otras  á  su  modo,  y  don 
Lucas  de  Tuy  prosigue  en  esto  algunas  particularida- 
des menudas.  Ya  yo  he  dicho  de  lo  que  moderó  en  ia 
pena  de  los  llama  míen  tos  de  la  guerra ,  y  en  el  Fuero 
Juzgo  hay  hartas  leyes  suyas,  las  mas  dallas  puestas 
de  nuevo,  y  algunas  para  corregir  las  pasadas. 

El  arzobispo  don  Rodrigo  escribe  que  en  tiempo  des- 
te  rey  hubo  gran  hambre  en  España ,  y  ya  cuando  se 
escril^  en  el  libro  décimo  de  los  santos  mártires  Justo 
y  Pastor,  se  dijo  como  reinando  él  se  les  edificó  á  los 
gloriosos  niños  templo  en  el  Algarve,  y  se  puso  la  pie- 
dra que  deilo  da  testimonio. 

Otra  moneda  de  oro  he  visto  deste  rey  con  su  rostro 
y  nombre  de  una  parte ,  y  de  la  otra  la  cruz  con  la.H 
letras  NARBONA.  PIVS.^  conjetura  muy  bien  el  maes- 
tro Alvar  Gómez ,  cuya  es  esta  moneda ,  que  se  le  pu- 
do poner  este  título  por  haber  relevado  aquella  ciudad 
de  algunos  nuevos  tributos  que  el  rey  Wamba  por  la 
rebelión  le  habia  puesto.  En  tiempo  deste  rey  se  repa- 
raron mucho  por  su  mandado  los  muros  de  la  ciudad 
de  Mérida,  y  también  la  puente ,  tan  de  propósito  que 
parecía  haberse  edificado  todo  de  nuevo.  Tuvo  cargo 
del  edificio  uno  llamado  Sala ,  que  era  duque,  ó  capi- 
tán general  de  la  tierra.  Hay  un  epigrama  donde  se  ce- 
lebra todo  esto,  y  se  ponen  el  nombre  del  rey  y  de  Sala 
en  aquel  libro  viejo  donde  están  las  obras  del  arzobis- 
po san  Eugenio.  Y  por  no  ser  nada  elegante  ni  concer- 
tado el  epigrama  no  lo  pongo. 

Murió  el  rey  Ervigio  en  Toledo  de  su  enfermedad,  el 
año  de  nuestro  Redentor  seiscientos  y  ochenta  y  siete, 
viernes,  ocho  dias  de  noviembre,  después  de  haber  rei- 
nado seis  anos  y  veinte  y  cinco  dias ,  que  es  el  tiempo 
preciso  que  Yulsa  le  da.  Yo  le  sigo,  aunque  todos  los 
demás  autores  le  dan  mas  tiempo  á  este  rey,  por  llevar 
siempre  este  ooronista  su  cuenta  tan  puntual ,  como 
hombre,  que  según  algunas  veces  se  ha  dicho,  vivia 
por  este  tiempo,  y  notaba  con  atención  y  curiosidad  to 
que  así  había  de  seúalar  con  tanta  precisión.  Y  el  tiem- 
po que  él  cuenta  pasó  al  justo  desde  el  día  que  le  se- 
ñalaron este  autor  y  otros  á  Ervigio  para  entrar  en  el 
reino. 

El  papa  Juan  Quinto,  falleció  á  los  tres  de  agosto  del 
año  seiscientos  y  ochenta  y  seis ,  habiendo  sido  sumo 
pontífice  no  mas  que  un  año  y  nueve  dias.  La  vacante 
duró  dos  meses  y  diez  y  ocho  dias  por  cisma  que  hubo 
de  dos  electos.  Mas  dejando  ambos  de  su  voluntad  la 
pretensión,  fué  elegido,  ó  consagrado  el  papa  Cunoo  á 
los  veinte  y  uno  de  octubre,  y  porque  no  vivió  mas  de 
once  meses  en  el  pontificado,  falleció  á  los  veintey  uno 
de  setiembre  del  año  siguiente  seiscientos  y  ochenta  y 
siete.  También  se  siguió  cisma  en  su  muerte  por  dos 
que  fueron  elegidos  en  discordia ;  mas  dejando  ambos 
de  su  voluntad  la  dignidad  con  vacante  de  dos  meses  y 
veinte  y  tres  dias ,  fué  elegido  Sergio  á  los  veinte  y 
cinco  de  diciembre  del  mismo  año.  Así  que  el  rey  Er<r 
vigió  murió  en  la  sede  vacante,  y  en  esta  segunda  cis- 
ma después  de  la  muerte  de  Cunon.  Emperador  era 
Justiniano,  segundo  deste  nombre,  hijo  y  sucesor  de 

Constantino  Barba-larga.  í^^r^r^]r> 
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CAPÍTULO  LIX. 

El  rey  Flavio  Egica,  y  el  pfimer  concilio  que  hi%o  cele'- 
brar  en  Toledo. 

Viéndose  el  rey  Ervigio  enfermo  de  muerte,  eligió  él, 
y  hizo  elegir  por  rey  á  Flavio  Egica  su  yerno,  jueves 
siete  de  noviembre ,  y  luego  el  viernes  en  qne  él  mu- 
rió, absolvió  ó  los  grandes  y  señores  de  la  corte  del  ho^ 
menaje  que  le  tenían  hecho  para  que  pudiesen  pres- 
tarlo al  nuevo  rey,  que  fué  ungido  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  del  alcázar,  el  domingo  adelante, 
once  días  después  de  su  elección,  y  diez  después  que 
su  suegro  murió.  Todo  esto  cuenta  así  en  particular 
el  obispa  Vulsa,  aunque  no  es  de  su  costumbre  el  alar- 
garse tanto.  Su  verdadero  nombre  deste  rey  es  el  que 
aquí  le  damos.  Porque  yo  he  visto  moneda  de  oro  su- 
ya, que  de  una  parte  tiene  su  rostro  con  gran  barba, 
y  tiene  estas  letras  al  rededor  I.  D.N.  N.  EGICA  R£X. 
£1  nombre  verdadero  está  manifiesto,  las  otras  letras 
del  principio  pueden  decir  In  Üei  nomine  noster,  y  con- 
tinuándose con  las  siguientes,  dirán  todas.  En  nombre 
de  Dios  nuestro  rey  Egica.  Lo  que  está  en  el  reverso 
desta  moneda  adelante  se  pondrá  en  su  propio  lugar- 
El  pronombre  de  Flavio  él  se  lo  pone  á  sí  mismo  en 
los  concilios,  y  en  las  leyes  suyas  del  Fuero  Juzgo. 

Comenzó  el  reino  Egica  por  la  venganza  de  su  lio  el 
rey  Wamba,  y  ejecutóla  en  su  mujer  la  reina  Cijilo- 
na  con  tanto  rigor,  que  se  puede  llamar  crueldad,  pues 
luego  la  repudió.  No  hay  justa  causa  para  una  tan 
terrible  determinación,  mas  la  que  el  rey  pudo  te- 
ner, fué  porque  la  bija  del  que  desposeyó  malva- 
damente á  su  tio  del  reino ,  no  se  viese  mas  en  el 
í?eñorío  del.  Y  aun  los  dos  obispos  d^  Beja  y  de  Tuy, 
dicen  expresamente  que  el  rey  Wamba,  que  aun  to- 
davía vivía  en  el  monasterio,  le  mandó  lo  hiciese  así,  y 
él  buscó  alguna  ocasión  para  hacerlo.  Mas  yo  no  me 
puedo  persuadir  que  siendo  Wamba  tan  religioso  en 
el  ánimo  y  en  el  hábito,  mandase  esto,  sino  que  su  so* 
brino  por  este  respeto,  ó  por  otro  descontento  no 
quiso  mas  vivir  con  su  mujer.  Cuanto  mas  que  yo 
tengo  por  sospechoso  todo  lo  que  se  trata  deste  repu- 
dio ,  como  presto  de  suyo  se  parecerá.  Dice  asimismo 
el  arzobispo  don  Rodrigo,  que  con  odio  de  los  godos 
mandó  matar  Egica  algunos  dellos,  y  esto  también  de- 
bía ser  en  venganza  del  rey  su  tío,  y  de  la  injuria,  y 
violencia  que  se  le  hizo  con  la  ponzoña  y  tiranía  de  Er- 
vigio. Fuera  desto  los  obispos  Sebastiano  y  Isidoro  ala- 
ban á  este  rey  particularmente  de  puerdo  y  sufrido. 
Sfguenlos  don  Lucas  de  Tuy  y  la  general. 

La  mucha  religión  deste  rey  se  mostró  bien  en  los 
tres  concilios  que  mandó  celebrar  en  Toledo.  El  pri- 
mero y  quintodédmo  en  la  cuenta  ordinaria,  fué  en 
primer  año  de  su  reinado  á  los  quince  del  mes  de  ma- 
yo del  año  de  nuestro  Redentor  seiscientos  y  ochenta 
y  ocho,  habiendo  que  reinaba  no  mas  que  seis  meses 
y  siete  días.  Túvose  en  la  pretoriense  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  cabe  el  alcázar  ,  y  siendo  nacional,  se  jun- 
taron en  él  sesenta  y  un  obispos  de  España  y  de  la 
Francia  Qótica  ,  cuyos  nombres  no  se  ponen  ,  sino  es 
el  del  arzobispo  Juliano  en  los  libros  Impresos.  Entró 
el  rey  en  el  concilio  aquel  día  que  se  abrió ,  y  refiérese 
en  particular  como  en  medio  de  todo  él  se  humilló ,  y 
se  postró  por  tierra  para  mostrar  la  sujeción  debida  á 
la  Iglesia,  y  fundar  mas  el  autoridad  del  concilio,  para 
encomendarse  también  ,  como  se  encomendó ,  en  las 
oraciones  de  los  prelados.  Levantándose  lu^o ,  amo- 


nestó al  <.*oncilio,  y  dióle  su  tomo ,  ó  memorial ,  como 
siempre  se  solia  hacer.  Lo  primero  que  el  rey  en  este 
su  memorial  propuso ,  fué  un  escrúpulo  que  tenia,  del 
cual  hizo  juez  al  concilio ,  para  estar  por  lo  que  él  le 
ordenase.  El  negocio  pasaba  desta  manera.  Ya  dijimos 
como  el  rey  Ervigio  cuando  casó  á  Egica  con  su  hij», 
le  hizo  jurar  que  llegando  á  tener  el  reino,  de  tal  ma* 
ñera  ampararía  á  los  hijos  del  rey  sus  cuñados ,  que 
no  les  consentiría  hacer  ni  daño  ni  molestia  en  cosa  al- 
guna, ni  permitiría  se  les  quitase  nada  de  lo  que  tu- 
viesen. Después  ouando  su  suegro  al  fin  de  su  vida  le 
hizo  elegir  por  rey ,  se  le  tomó  juramento  de  que  man- 
tendría á  todos  en  justicia ,  deshaciendo  los  agravios, 
y  castigando  los  culpados.  Los  hijos  de  Ervigio  pareoe- 
tenian  cosas  usurpadas ,  y  en  que  el  rey  su  cunado, 
conforme  á  justicia,  no  los  podía  conservar.  Así  se  ha- 
llaba el  rey  dudoso  en  esta  contrariedad  de  juramentos. 
En  el  concilio  se  leyeron  los  instrumentos  de  ambas 
estas  juras  para  mayor  información  ,  y  se  determinó 
y  declaró  al  fin,  después  de  haberlo  disputado  con  mu- 
cha sutileea  ,  como  allí  parece :  que  el  rey  guardase  el 
juramento  general  que  hizo  al  reino,  y  llevándolo  ade- 
lante mantuviese  también  el  que  á  su  suegro  había  he- 
cho, amparando  y  defendiendo  á  sus  cuñados  como  ár 
los  otros  subditos,  cuanto  la  justicia  y  la  equidad  per- 
mitiese. Sin  esta  obligación  en  que  el  rey  Ervigio  había 
dejado  á  su  yerno,  como  quien  temía  el  odio  público, 
y  que  todo  había  de  cargar  sobre  sus  hijos  después 
del  muerto,  había  hecho  también,  según  ya  se  dijo,  ju- 
rar en  público  á  todos  los  principales  de  su  reino  la 
misma  defensa  y  amparo  de  sus  hijos.  En  el  concilio 
también  se  trató  desto.  Porque  con  el  juramento  nadie 
osaba  reclamar  contra  los  hijos  de  Ervigio.  Taoibiea 
se  leyó  la  forma  deste  juramento ,  y  se  disputó  á  la 
larga  sobre  ella ,  y  al  fin  se  resolvió  que  en  ella  no  se 
contenia  cosa  por  donde  no  puediese  cada  uno  prose- 
guir su  derecho  contra  los  hijos  de  Ervigio,  si  lo  tu- 
viese ,  y  que  solo  se  había  querido  resistir  y  proveer 
con  el  tal  juramento  á  la  maldad ,  y  no  impedirse  la 
jnsticía.  Trátase  con  harta  agudeza  lo  que  á  esto  toca, 
y  pa récese  bien  en  la  sutil  discusión  que  sobre  estos 
tres  juramentos  se  hace  ,  los  lindos  ingenios  de  enton- 
ces,  y  la  mucha  viveza  y  doctrina  del  santo  arzobispo 
Juliano,  que  presidió  también  en  este  concilio  y  parece 
muy  de  veras  suya  toda  aquella  sutileza  de  la  disputa 
y  averiguación  en  el  caso  que  el  rey  había  propuesto. 
Otra  cosa  mas  delicada  y  de  grande  misterio. en  la 
fé  católica  se  trató  en  este  concilio  por  el  mismo  santo 
arzobispo  Juliano,  mas  extcndidamente  y  con  mas  in- 
genio y  doctrina  ,  de  que  luego  se  dará  cuenta  eacri* 
hiendo  su  vida. 

En  lo  impreso  este  concilio  está  falto  por  haberse  ha- 
llado así  en  el  original  donde  se  sacó ,  mas  los  dos  de 
Toledo  lo  tienen  entero  con  esta  subscrípoion. 

Juliano ,  metropolitano  de  Toledo. 

Sunifredo,  metropolitano  deNarbona. 

Floresindo,  metropolitano  de  Sevilla. 

Faustino,  metropolitano  de  Braga. 

Máximo,  metropolitano  de  Mérída. 

Ida  lio,  obispo  de  Barcelona. 

Concordio,  de  Patencia. 

Mumolo,  de  Córdoba. 

Rioílla,  deGuadix. 

Gaudencio,  de  Valera. 

Cecilio,  deTortosa. 

Deodato,  de  Segovía.  ^^  ' 

Ervigio,  Calabríense^„^^dbyCjOOgle 
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^íonefoDSo,  de  Igedita. 

Gregorio,  deOreto. 

Proculo,  deBigastro. 

SooDB,  de  Osma. 

Sarjnata,  de  Valencia. 

Marciaao»  deDenia. 

Juan,  de  Avila. 

Gabinio,  deErcavica. 

Samuel,  de  Málaga. 

Froarico,  Poriacaleose. 

Ubisefredo,  da  Vísm). 

Emila,  de  Elche.  El  cual  tambieo  se  dice  que  ern 
obispo  Dotaneose,  y  es  cose  nuevH  por  esle 
tiempo  tener  un  obispo  ac&  en  España  titulo  de 
dos  iglesias. 

Félix,  de  Iría. 

Eufrasio,  Lucense. 

Teuderacio,  de  Medina-Sidonia. 

Viliedo,  de  Calahorra. 

Nepociano,  doTarazona. 

Cumaldo,  de  Itálica. 

Geta,  de  Hipa. 

Estercorio,  de  Auca. 

Basilio,  de  Baza. 

Gaudila,  de  Ampurias. 

Euredo,  de  Léri^la. 

Pacutuso,  de  Biterras. 

Aurelio,  deAstorga. 

Panemuodo,  de  Salamanca. 
.  Espasa udo,  de  Alcalá  de  Henares.    ^ 

Guaderico,  de  Sigttenza. 

Juan,  de  Iliberia. 

Abito,  de  Urci. 

Viliefonao,  de  Viseo 

Sabaneo,  deGirona. 

Fructuoso,  obispo  Cauresino,  asi  lo  Uaraan,  y  no 
es  de  Coria,  pues  está  abajo. 

Anterio,  deSegorbe. 

Rogato,  Biacietise. 

Balderedo,  de  Zaragoaa. 

Adelfio,  de  Tuy. 

Tractemuodo,  de  Ebora. 

Cicebado.  de  Marios. 

Átala,  de  Coria. 

Juan,  Egarense. 

Isidoro,  de  Játiva. 

Lauderico,  de  Lisboa. 

Miro,  dcCoimbra. 

Vincencio,  de  Dumio. 

Fioncio,  de  La  mego. 

Juan,  deBeja. 

Constantino,  de  Cabra. 

Abades  sin  señalárseles  monasterios. 

AbsalJo,  Félix  arcipreste,  Jeroncio,  Gabriel,  Cas- 
torio,  Sisebuto,  Eulalio. 

Involuto,  Adeodato,  Ubisando  arcediano.  Musacio, 
primiclerio  ó  primicerio,  era  capiscol. 
Vicarios  de  obispos. 

Seraldo,  arcipreste  y  abad,  vicario  de  Cipriaooi 
metropolitano  de  Tarragona. 

Florentino,  presbítero,  vicario  de  Leoverico,  obis- 
po Urgelitano. 

Daniel,  presbítero,  vicario  de  Agripo,  obispo  de 
Osonoba. 

Suniulfo,  abad  vicario  de  Floro ,  obispo  Mentesano. 

Desiderio,  presbítero,  vicaiio  de  Nasidarbo,  ol>is- 
po  de  Fxiji^. 
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Condes  de  la  casa  real,  corte  y  oficio  palatino. 

Ostrulfo,  conde.  Vitula,  conde. 

Balderico,  conde.  Cijila,  conde. 

Cisuldo,  conde.  Siberino,  conde. 

Ara,  conde.  R;¡a,  conde. 

Audemundo.  conde.  Ubimar,  conde.        , 

Trasemundo,  conde.  Nuasti,  conde. 

Gísclamundo,  conde.  Tcndila,  conde. 

Sona,  conde.  Traserico,  conde. 
Suniemíro,  conde. 

CAPÍTULO  LX. 

So»  Jtdiano,  arzobispo  de  Toledo. 


Murió  este  santo  arzobispo  Juliano  dos  años  después 
deste  concilio  quintodécimo ,  y  así  es  aquí  el  propio 
logar  para  relatar  ,de  su  vida  llena  de  santidad  y  doc> 
trina,  lo  que  della  escribió  Félix  arzobispo  de  Toledo, 
y  está  en  el  libro  pequeño  y  antiquísimo  de  letra  gó- 
tica de  la  librería  del  colegio  desta  universidad  de  Al- 
calá, del  cual  algunas  veces  he becho  mención.  También 
se  juntará  lo  que  de  otras  partes  sin  esto  con  mucha 
autoridad  se  colige.  Mas  antes  que  entremos  en  la  vi- 
da deste  santo,  conviene  quitar  el  error  común  con 
que  se  piensa  y  se  escribe,  que  este  glorioso  arzobispo  ' 
es  el  mismo  que  Juliano  Pomerío.  Son  dos  Julianos,  y 
muy  diversos  el  uno  del  otro.  Esto  es  cosa  manifiesta, 
y  no  parece  es  menester  probarla:  mas  todavía  será 
bien  poner  las  razones ,  por  ios  muchos  que  yerran 
en  esto  por  no  saberlas.  San  Isidoro  en  sus  Claros  Varo- 
nes, y  también  Gennadio  escriben  de  Juliano  Pomerio, 
diciendo  fué  natural  de  la  Mauritania  en  África,  que 
aun  en  su  tiempo  era  de  los  romanos.  De  aquí  nació 
el  error  de  decirse  que  este  Juliano  Pomerio  fué  moro 
de  la  secta  de  Mahoma.  Fué  natural  de  aquella  pro- 
vincia de  donde  los  moros  tomaron  después  el  nom- 
bre ,  mas  era  entonces  cuando  él  nació  y  vivió  de  cris- 
tianos, y  casi  cien  anos  antes  que  Mahoma  naciese, 
como  lujóse  verá.  Vino  Juliano  Pomerío  de  su  tierra 
á  Francia,  y  allí  le  ordenaron  de  sacerdote,  y  por  ha- 
ber sido  enseñado  y  ordenado,  y  haber  perseverado 
ha^ta  su  muerte  en  ella,  dice  san  Isidoro  era  natural 
de  aquella  tierra.  Estos  dos  autores  le  dan  á  este  Po- 
merio que  escribió  una  obra  de  ocho  libros  de  la  natu- 
raleza del  alma,  y  san  Isidoro  añade  que  erró  en  el 
segundo  dellos,  allegándose  á  la  opinión  de  Tertulia- 
no. Demás  desto  dicen  escribió  otras  obras  pequeñas. 
Gennadio  prosigue  que  era  vivo  cuando  él  escribía, 
que  viene  á  ser  en  los  años  cuatrocientos  y  noventa  de 
nuestro  Redentor,  ó  por  allí  en  tiempo  del  emperador 
Anastasio.  Y  esto  viene  á  ser  cerca  de  doscientos  años 
antes  que  san  Juliano  fuese  arzobispo  de  Toledo.  Y  no 
pudo  tampoco  escribir  de  san  Juliano  arzobispo  de  To- 
ledo san  Isidoro:  pues  murió  mas  de  sesenta  años  an- 
tes que  él  tuviese  la  dignidad  de  Toledo.  De  otro  muy 
diferente  escribe,  que  habia  muchos  años  antes  pasa- 
do. Esta  diversidad  tan  grande  en  ios  tiempos,  la  ha- 
ce también  manifiesta  en  las  personas.  Confirmase 
mucho  esto  mismo  con  la  autoridad  de  Evodio,  obispo 
Ticineiise  en  Lomba rdía,  que  escribe  una  carta  á  Ju- 
liano Pomerio,  y  en  ella  refiere  déi,  que  vivía  en  Fran- 
cia cerca  del  rio  Ródano.  Y  conciertan  muy  bien  los 
tiempos.  Porque  este  obispo  Evodio ,  escribe  cartas 
á  los  dos  sumos  pontífices,  Simmaco  y  Hormisda,  que 
fueron  en  el  mismo  tiempo  del  emperador  Anastasio. 
I^s  obras  de  Evodio  en  prosa  y  en  verso  están  en  la  I  i- 
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breria  del  real  monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial, 
donde  yo  he  visio  aqaelia  epístola. 

Mas  aan  otra  cosa  hay  que  mas  enteramente  quita 
en  esto  to(fa  la  duda.  El  arzobispo  aan  Juliano  en  su  li- 
bro llamado  pronóstico ,  cita  muchas  veces  á  Juliano 
Pomerio ,  y  trae  hartos  pedazos  de  su  obra ,  referidos 
por  sus  mismas  palabras.  Con  esto  ya  no  le  queda  lu- 
gar ninguno  al  error  de  tener  á  estos  dos  Julianos  por 
uno  mismo ,  y  ¿  mi  juicio  nació  desta  ocasión.  £1  ar- 
zobispo Juliano ,  unos  dicen  fué  de  casta  de  judíos ,  y 
otros  que  de  casta  de  moros.  Pues  como  por  la  ocasión 
que  les  dio  Gennadio ,  entendieron  muchos  que  Juliano 
Pomerio  fué  de  casta  de  moros :  no  ad  virtiendo  mas, 
ni  discerniendo  los  tiempos,  con  aquella  pequeña  oca- 
sión creyeron  que  todo  era  un  Juliano  el  que  venia  Úq 
linaje  de  moros. 

Dejado,  pues,  ya  esto  por  tan  cierto  y  averiguado, 
decimos  que  nuestro  santo  arzobispo  Juliano,  muy  di- 
verso de  Juliano  Pomerio,  fué  natural  de  España  de 
casta  de  Judíos ,  como  en  sus  lecciones,  se  lee  y  todos 
los  que  del  escriben ,  sino  es  el  arzobispo  Félix ,  lo  di- 
cen. Mas  sus  pesados  hablan  sido  judíos ,  que  sos  pa- 
dres ya  eran  cristianos  bautizados.  Félix  prosigue  en 
particular  que  nació  en  Toledo ,  y  fué  bautizado  en  la 
iglesia  mayor,  y  se  crió  desde  niño  sirviendo  y  siendo 
enseñado  en  ella.  Fué  discípulo  del  arzobispo  Eugenio 
Teroero ,  y  asi  le  llama  él  su  maestro  algunas  veces  en 
el  libro  teroero  de  los  pronósticos  ( i ).  A  este  arzobispo 
Eugenio  llama  Félix  Segundo,  y  es  no  haciendo  cuenta 
del  santo  mártir  antiguo  Eugenio,  sino  de  los  dos  que 
poco  ¿ntes  halNan  sido  uno  Iras  otro,  y  para  diferen- 
ciarlos llaman  primero  y  segundo.  Y  adelántese  verá 
como  fué  este  tercero  el  maestro  de  san  Juliano.  Y  hó 
el  segundo  su  predecesor. 

Tuvo  san  Juliano  singular  ingenio  con  gran  viveza 
en  él ,  como  en  todas  sus  obras  parece.  En  ellas  tam- 
bién se  vé,  como  sabia  la  lengua  lalina  con  harta  mas 
ventaja  que  los  demás  de  aquellos  tiempos.  Por  esto  es 
lindo  y  gustoso  todo  lo  que  escribe.  En  filosofía  y  Sa- 
grada Escritura  se  muestra  haber  sabido  mucho,  y  to- 
do esto  junto  con  gran  santidad  de  vida  le  hicieron 
muy  conocido  y  estimado.  Casi  desde  la  niñez  tuvo  es- 
trecha amistad  y  perpetua  compañía  con  Gudila,  que 
Félix  siempre  nombra  díácano ,  porque  no  llegó  á  ser 
sacerdote.  Y  como  su  amistad  estaba  fundada  princi- 
palmente en  Dios ,  asi  la  enderezaban  toda  en  su  servi- 
cio ,  y  con  amor  de  mayor  perfección  y  sosiego  en  su 
cristiandad  quisieron  ser  monges:  mas  Dios  que  los 
guardaba  para  servirse  mucho  dellos  de  otra  manera 
estorbó  el  efecto  de  su  propósito.  Así  se  quedaron  siem- 
pre á  aervir  en  la  iglesia  mayor  de  Toledo ,  empleándo- 
se también  en  obras  de  caridad  con  sus  prójimos. 
Prosigue  bien  á  la  larga  Feliz  en  contar  la  viveza  de  la 
fé  de  entrambos ,  el  ardor  de  su  caridad ,  y  la  humil» 
dad  y  obediencia  en  todo  su  ministerio.  Esto  era  en 
tiempo  del  rey  Recesvinto ,  y  del  rey  Wamba  en  que 
sirvió  Juliano  en  la  iglesia  con  grado  de  diácono ,  y 
después  de  sacerdote.  Quísole  dar  Dios  á  Gudila  tem- 
prano el  premio  deste  su  buen  servir ,  y  murió  á  los 
ocho  de  setiembre  eo  el  octavo  y  postrero  año  del  rey 
Wamba. 

Quedó  Juliano  muy  lastimado  con  la  pérdida  de  tal 
amigo  y  compañero  en  el  servicio  de  Dios  ,  y  con  mu- 
cho dolor  y  lágrimas  lo  enterró  en  el  monasterio  de  San 
Feliz  ,  en  la  heredad  llamada  Cébense,  y  algunos  quie- 
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ren  que  corrompido  un  poco  el  nombre,  sea  la  igfesia 
que  está  de  la  otra  parte  de  Tajo,  ca^i  frontero  del  al- 
cázar ,  y  la  llaman  San  Pedro  de  Sahelioes.  También 
le  tenia  Dios  aparejado  su  premio  asan  Juliano,  para 
que  creciese  con  mayores  méritos  en  la  tierra.  Así  fué 
elegido  poco  después  de  la  muerte  de  Gudila  por  arzo- 
bispo de  Toledo ,  después  de  la  muerte  de  Quirico,  en 
aquellos  mismos  días  que  el  rey  Ervlgio  entró  en  el 
reino ,  como  cuando  tratábamos  desto  se  mostró.  Fue- 
ron insignes  las  virtudes  que  parecieron  en  este  santo, 
por  el  tiempo  que  fué  diácono  y  sacerdote ,  y  como 
junto  con  su  ^ngolar  doctrina  merecieron  la  suprema 
dignidad ,  así  crecieron ,  y  se  manifestaron  mayores  y 
mas  excelentes  en  ella.  Defendía  sos  iglesias  como  Fé- 
lix refiere,  amparaba  sus  subditos  :  resistía  á  los  so- 
berbios, animaba  los  humildes.  Para  tos  sacerdotes 
era  ejemplo,  para  los  pobres  la  misma  liberalidad  ,  y 
para  todos  un  padre  benignísimo.  En  su  oración  conti- 
nua pedia  á»Dios  el  favor  y  gracia  para  regir  su  Igle- 
sia, y  en  administrarla  tan  santamente  se  mostraba, 
como  todo  lo  que  suplicaba  se  le  concedía.  Hablan  pre- 
cedido en  la  dignidad  poco  antes  singulares  arzobispos 
en  vida  y  doctrina  ,  y  este  santo  prelado  dio  á  enten- 
der en  ambas  cosas  que  merecía  bien  ser  contado  entre 
ellos 

Escribió  san  Juliano  muchos  libros  y  todos  exce- 
lentes. Los  que  ahora  tenemos  son  tales,  que  ponen 
mucha  lástima  de  que  no  gocemos  los  que  se  han  per- 
dido. Tenemos  los  tres  libros  que  intituló  pronóstico 
del  siglo  venidero.  DiÓles  este  título,  por  tratar  en  el 
primero  del  origen  de  la  muerte :  en  el  segundo  del  es- 
tado de  las  almas,  antes  que  resuciten  con  los  cuerpos, 
donde  singularmente  prueba  y  confirma  lo  que  debe- 
mos creer  del  purgatorio  :  en  el  tercero  trata  de  la  re- 
surrección (]e  los  cuerpos  el  día  del  juicio.  Dirigió  esta 
obra  á  Idalio ,  obispo  de  Barcelona,  por  cuyo  fuego  di- 
ce la  escribió.  Pone  al  principio  á  imitación  de  san  n* 
defonso  una  oración  de  mucho  gusto  y  devoción  ,  con 
que  pide  á  Dios  favor  para  escribir ,  y  aprovechar  con 
lo  que  escribiere.  Anda  impreso  este  libro  en  Paris  del 
año  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro.  Dirigió 
también  otro  libro  al  mismo  Idalio ,  intitulado  de  las 
respuestas  en  defensa  de  los  cánones  de  los  concilios  y 
do  las  leyes ,  en  que  se  veda  que  ningún  judío  pudiese 
tener  esclavo  cristiano.  Otro  libro  dirigió  al  abad  Adria- 
no ,  de  los  remedios  de  la  blasfemia.  Al  rey  Ervigio  es- 
cribió también  otra  obra  que  se  Intitula  de  la  sexta 
edad  contra  los  judíos,  dividida  entres  libros.  En  el 
primero  prueba  por  manifiestos  testimonios  del  Viejo 
Testamento ,  como  el  Mesías  no  ha  de  nacer ,  sino  que 
ya  habia  nacido.  En  el  segundo  confirma  lo  mismo, 
por  el  Nuevo  Testamento  y  doctrina  de  los  apóstoles. 
En  el  tercero  muestra  por  cuenta  evidente  de  las  cinco 
edades  pasadas,  como  ya  corría  la  sexta.  También  co- 
mienza esta  obra  por  otra  oración  semejante  á  la  ya  di- 
cha. Este  libro  anda  impreso  en  Alemania,  del  año  mil 
y  quinientos  y  treinta  y  dos,  aunque  (siguiendo  e| 
error  común)  con  falso  nombre  de  Juliano  Pomerio.Mas 
el  nombre  del  rey  que  está  en  el  prólogo ,  y  lo  que  Fé- 
lix refiere  deste  libro,  manifiestan  como  es  aquel,  sin 
que  en  el  estilo  se  pareciese.  Habia  escrito  ániesal  mis- 
mo rey  Ervigio ,  cuando  no  era  mas  que  conde,  otro 
libro  de  los  divinosjuicioá.  Compuso  otra  pequeña  obra 
en  defensa  déla  inmunidad  de  la  Iglesia,  y  de  los  que 
se  acogen  á  ella ,  y  después  tuvo  necesidad  de  respon* 
der  con  otro  libro  en  esta  misma  materia  á  los  que  es- 
taban pertinaces  en  no  moverse  con  lo  que  ya  habia 
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escrito ,  y  asi  no  guardaban. &  la  Iglesia  la  debida  re» 
verenda.  Otras  dos  obras  escribió  de  mayor  doctrina 
y  sutileza  que  en  Roma  fuei^n  barto  celebradas ,  y  se^ 
rá  necesario  para  la  bistoria  dar  mas  larga  cuenta  do- 
lías. 

Había  enviado  la  iglesia  de  España  al  papa  Be- 
nedicto segundo ,  ó  á  Juan  Quinto ,  su  confesión  cató- 
lica déla  Santisima  Trinidad,  como  atrás  en  el  concilio 
cuarto  décimo  de  Toledo  se  comenzó  á  referir ,  para 
qneen  Roma  y  en  toda  pártese  entendiese,  como  apro- 
baban acá  de  veras  lo  que  el  sexto  universal  concilio  de 
Constan tinopla  entonces  habia  declarado.  Y  como  el 
arzobispo  san  Juliano  era  tan  docto,  y  de  tan  sutil  in- 
genio ,  la  confesión  que  fué  escrita  por  él ,  fué  muy  es- 
pecificada y  declarada  can  sutileza.  Esta  confesión  se 
envió  al  papa  con  un  ministro  de  la  sede  apostólica, 
llamado  Pedro,  que  se  hallaba  acá  entonces,  y  tenia 
en  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Roma  oficio  de  regionarlo, 
que  si  fuera  en  tiempo  de  los  gentiles,  creyéramos  ha- 
bía sido  uno  de  los  que  tenían  cargo  de  escribir  los  he- 
chos de  los  mártires,  ahora  no  se  entiende  bien  -  qué 
oficio  fuese.  El  papa  Benedicto  vio  todo  lo  que  en  nue&. 
tra  confesión  se  contenía ,  y  no  le  agradando  tres  pun- 
tos en  ella ,  lo  significó  de  palabra  &uno  que  allá  estaba 
por  la  iglesia  de  España ,  mandándole  que  vuelto  acá 
advirtiese  dello.  En  el  concilio  qurntodécimode  Toledo, 
donde  se  trata  todo  esto  como  allí  notamos  (aunque 
también  se  toma  algo  deFeMx]  (i  )  se  señala  el  un  pun- 
to destos ,  que  solo  debía  ser  de  importancia,  pues  de 
los  otros  no  se  hace  caso.  Es  una  sutileza  grande  en  el 
hablar  de  las  personas  de  la  Santísima  Trinidad ,  y  no 
es  bien  ponerla  aquf  en  nuestra  lengua,  donde  doctos 
é  ignorantes ,  ingeniosos  y  rudos  la  puedan  leer.  Solo 
conviene  proseguir,  como  el  español  trujo  acá  su  men- 
saje de  palabra  ,  como  el  papa  se  lo  habia  dado ,  y  la 
iglesia  de  España  en  defensa  de  su  verdad  y  limpieza 
católica  escribió  su  apología  y  satisfacción  al  papa.  Es- 
to todo  pasó  asi  el  año  seiscientos  y  ochenta  y  cinco  de 
nuestro  Redentor ,  como  parece  al  principio  deste  con- 
cilio postrero  de  Toledo ,  que  se  acabó  de  peñerantes 
deste  capítulo.  T  aunque  esta  respuesta  y  defensa  fué  á 
Roma  en  nombre  y  voz  de  toda  la  iglesia  de  España,  co- 
mo tembien  la  confesión  habia  ido:  mas  es  cierto ,  que 
lo  uno  y  lo  otro  fué  compuesto  y  escrito  por  el  santo  ar- 
zobispo Juliano,  como  claramente  entenderá,  quien  jun- 
tare con  lo  que  se  dice  en  el  concilio  lo  que  el  arzobispo 
don  Rodrigo  desto  escribe.  Y  el  arzobispo  Félix  entre  las 
otras  obras  deste  santo  cuente  tembien  que  escribió  al 
papa  Benedicto  un  libro  apologético,  ó  defensorio  de  la 
fé.  Y  este  libro  parece  ser  el  mismo  que  don  Rodrigo 
llama  de  tres  substancias :  pues  dice  que  antes  deste 
concilio  quintodécimo  se  habia  enviado  á  Roma  al 
|>apa  Benedicto.  Esto  pasó  asi  entonces,  como  en  el  con- 
cilio se  refiere,  donde  también  se  dice  expresamente 
que  la  otra  vez  se  le  satisfizo  por  entero  al  sunio  pon- 
tífice. Mas  todavía  de  nuevo  en  este  concilio  quinto- 
décimo  se  movió  otra  vez  la  plática  de  aquellas  du- 
das del  papa,  y  particularmente  del  punto  delias  en  ma- 
teria de  la  Santísima  Tfinidad  que  allí  se  especifica. 
Éste  se  trato  en  el  concilio,  y  se  confirmó  con  gran  su- 
tilessa  de  razones,  y  buena  copia  de  autoridades  de  la 
Sagrada  Escritura  y  testimonios  de  santos.  En  el  con- 
cilio no  se  halla  mas  que  esto;  nuestro  don  Rodrigo  con 
mejores  originales  que  pudo  tener,  pasa  adelante,  y  re- 
ñere  que  san  Juliano,  mandándoselo  el  rey  Egica  ,  es- 

A    -■■■"■  '  '  '  '...■'■  .  i  >  ■ 

(l).En  el  capit.  precedente. 
TOMO    II. 


cribió  de  nuevo  sobre  aquel  punto ,  y  sobre  los  otros 
dos,  á  que  ya  antes  habia  respondido.  Y  de  tel  manera 
cuente  esto  el  arzobispo ,  que  se  puede  tener  por  cier- 
to que  lo  que  este  puesto  en  el  concilio  sobre  este  dis- 
pute ,  es  lo  mismo  que  el  santo  escribió ,  y  la  sutileza 
de  ios  conceptos,  y  la  agudeza  en  el  esplicarlos ,  ase- 
gura bien  ser  su  estilo.  Así  son  dos  libros  diferentes  los 
que  este  santo  escribió  sobre  éste  negocio.  En  el  uno 
fué  la  confesión  de  España  eu  obediencia ,  y  respuesta 
de  lo  que  el  papa  san  León  habia  mandado ,  donde 
habia  disputa  y  sutileza  de  razones  como  decíamos.  El 
otro  libro  fué  el  queahora  se  envió  en  defensa  de  lo  que 
de  Roma  se  habia  replicado  ,  y  éste  es  el  Apologético: 
y  este  todo  en  el  concilio  de  mano.  Prosigue  en  parti- 
cular el  mismo  don  Rodrigo  lo  que  sucedió  deste  libro. 
Dice  que  san  Juliano  le  envió  á  Roma  con  tres  embaja- 
dores suyos,  sacerdote ,  diácono  y  subdiácono ,  cuyos 
nombres  no  pone ,  sino  solamente  los  alaba  de  muy 
siervos  de  Dios  y  doctosen  la  divina  Escritura.  Este  li- 
bro llevaba  tembien  unos  versos  del  mismo  santo  ar- 
zobispo en  loor  del  emperador ,  que  era  entonces  JusU- 
niano  el  Segundo ,  como  también  los  habia  llevado  el 
otro  libro  de  antes.  El  sumo  pontífice ,  que  recibió  es- 
te libro  de  san  Juliano  ,  era  ya  Sergio  :  y  él  lo  celebró 
mucho ,  haciéndolo  publicar ,  y  dándolo ,  para  que  to- 
dos lo  leyesen  :  y  alabando  juntamente  á  Dios  decia  lo 
del  salmo.  Tu  alabanza  Señor  se  extiende  baste  los  fi- 
nes de  la  tierra  ( 1 ).  Esto  s6  decia  por  España ,  que  era 
entonces  lo  postrero  que  se  sabia  del  occidente.  El  papa 
respondió  á  san  Juliano  aprobándole  su  libro,  y  todo  lo 
que  en  él  habia  escrito,  y  dándole  gracias  por  su  buen 
trabajo,  le  despachó  aquellos  mensc^ros  honrada- 
mente. 

No  engañe  á  nadie  el  libro  impreso  de  nuestro  don 
Rodrigo ,  donde  todo  esto ,  que  el  papa  Sergio  hizo  con 
el  libro  del  santo  arzobispo ,  se  atribuye  al  emperador 
que  lo'hizo  esteado  en  Roma.  Esto  no  puede  ser ,  y  el 
libro  impreso  este  allí  errado  de  mala  manera.  Porque 
ni  este  emperador  Justiniano  jamás  vino  á  Roma  ,  y 
fuera  gran  disparate  de  don  Rodrigo ,  un  hombre  ten 
grave  y  concertado  en  su  historia ,  contar  lo  que  hizo 
el  emperador  con  el  libro,  y  no  hacer  ninguna  mención 
del  papa',  á  quien  principalmente  se  enviaba,  y  cuya 
aprobación  era  la  necesaria ,  y  la  que  se  busca tñ.  Y  en 
los  originales  antiguos' de  mano,- que  yo  he  visto  de 
aquella  coronice  del  arzobispo,  todo  este  muy  verda- 
dero, y  atribuido  claramente  al  papa,  sin  hacerse  men- 
ción del  emperador.  Y  no  es  solo  el  daño  deste  coroni- 
ce impresa  en  este  logar ,  sino  harto  general  en  otros 
muchos ,  donde  este  mentirosa  y  falte  ,  como  coteján- 
dola con  buenos  originales  antiguos  se  ve.  Yo  he  visto 
el  que  fué  del  mismo  arzobispo  don  Rodrigo.  No  es  de 
su  mano,  mas  tiene  algunas  cosas  escrites  por  las  már- 
genes de  su  letra ,  la  cual  es  bien  conocida  por  sus  fir- 
mas largas ,  que  se  hallan ,  y  yo  las  he  visto  en  fueros 
y  otras  escrituras  por  este  arzobispado.  Este  original 
tienen  los  mongos  de  Gister  del  insigne  monasterio  de 
nuestra  Señora  de  Huerta,  cerca  de  Medina-Celí,  en 
las  fronteras  de  Aragón  ,  donde  este  excelente  arzobis- 
po don  Rodrigo  este  enterrado  :  y  así  tienen  tembien 
allí  otros  libros ,  que  fueron  suyos.  Y  por  este  original 
emendé  yo  algunas  cosas  del  mió  impreso.  También 
%nda  trasladada  este  coronice  en  romance,  y  yo  la  ten- 
go ,  sin  tener  nombre  del  interprete :  mas  cierto  que 
él  tuvo  algún  buen  original ,  según  este  bien  cumplida 


(l)Psalin.  47. 
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y  verdadera  }a  translacioa  en  los  lugares  de  las  faltas 
del  impreso.  He  querido  advertir  esto  para  que  todos  lo 
entiendan,  y  no  se  maravillen  ^  ni  se  engañen  ,  si  en  el 
libro  impreso  hallaren  algunas  cosas  desconformes  y 
no  bien  claras :  y  referidas ,  en  lo  que  yo  de  aquí  ade«- 
lante  escribiré ,  otras  diferentemente  de  lo  impreso. 

Mas  volvamos  á  lo  demás ,  que  san  Juliano  escribió, 
sin  lo  dicho  fueron  muchos  himnos  y  cánticos  sagra- 
dos, epigramas  y  epitafios,  epístolas  y  homilias,  y  otra 
obra  de  los  contrarios ,  á  quien  puso  el  titulo  en  griego 
Antichimenon  :  donde  parece  que  el  santo  también  sa- 
bia algo  destú  insigne  lengua.  Esta  obra  dividió  en  dos 
libros.  Contenia  el  primero  las  contrariedades^  quepa- 
rece  se  hallan  en  el  viejo  Testamento ,  con  la  concordia 
deltas.  El  segundo  las  del  Nuevo,  con  la  misma  averi- 
guación de  conformidad.  Suya  es  también  deste  santo 
la  hi8toria  que  tenemos  de  la  guerra  del  rey  Wamba 
contra  sus  rebeldes  en  la  Narbonesa.  Otro  libro  com- 
puso de  las  sentencia^ ,  que  parece  fué  recogido  de  al- 
gunas obras  de  san  Agustin.  Reformó  también  san  Ju- 
liano el  misal  y  breviario  de  san  Isidoro  añadiendo  al- 
gunas cosas ,  y  poniendo  otras  por  entero.  En  las  ora- 
ciones ,  en  los  cantos  y  en  los  otros  oficios  eclesiásti- 
cos ,  hizo  mucho  de  nuevo ,  y  puso  en  orden  lo  an- 
tiguo. 

Todo  esto  refiere  así  en  particular  el  arzobispo  Fé- 
lix ,  prosiguiendo,  que  ocupado  el  santo  varón  en  estas 
otaras  de  singular  doctrina  y  santidad,  falleció  á  los 
ocho  días  de  marzo ,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  de 
Santa  Leocadia ,  el  tercer  año  del  rey  Egica  que  fué  el 
seiscientos  y  noventa  de  nuestro  Redentor.  Y  por  la 
cuenta  precisa  que  de  atrés  llevamos ,  y  se  confirmó 
por  aquel  primer  concilio  del  rey  Ervigio,  parece  tuvo 
san  Juliano  la  silla  de  Toledo  nueve  años ,  cuatro  me- 
ses ,  y  cinco  ó  seis  dias  mas.  Y  no  se  puede  señalar 
puntualmente  el  día  :  porque^como  se  dijo)  no  se  pu- 
do tampoco  señalar  el  de  la  elección  deste  santo.  En  el 
libro  del  arzobispo  Félix  están  mal  errados  los  núme- 
ros, pues  pone  la  muerte  del  santo  el  año  de  nues- 
tro Redentor  setecientos  y  cincuenta  y  cinco.  La  que  yo 
llevo  es  cuenta  infalible. 

Es  celebrado  este  santo  arzobispo  Juliano  de  muchas 
maneras  y  por  muchos  autores.  El  martirologio  de 
Usuardo  pone  su  fiesta  este  dia.  El  abad  Tritemio  es- 
cribió del ,  y  el  obispo  Lipomano  puso  en  su  séptimo 
tomo  de  los  santos  lo  que  el  arzobispo  Félix  escribió 
del.  El  maestro  de  las  sentencias  lo  alega  entre  los  otros 
doctores  principales ,  de  quien  trae  autoridades.  La 
iglesia  de  Toledo  y  otras  algunas  de  España  celebran  su 
fiesta ,  y  leen  en  los  maitines  mucho  de  lo  que  aquí  del 
se  ha  escrito.  £1  bendito  cuerpo  deste  santo  arzobispo 
creo  yo  que  está  en  Oviedo,  como  adelante  por  ser  mas 
propio  lugar  se  tratará  (1):  que  ya,  bendito  Dios,  tengo 
escritos  dos  libros  de  la  restauración  de  España. 

CAPÍTULO  LXL 

El  segunda  concüio  de  tiempo  de$U  rey. 

Otro  concilio  se  juntóen  Toledo  por  mandado  deEgi« 
ca ,  que  comunmente  lo  cuentan  por  decimosexto.  Ce- 
lebróse en  la  misma  iglesia  que  el  pasado  á  los  dos  de 
mayo  del  sexto  año  deste  rey,  y  seiscientos  y  noventa 
y  tres  de  nuestro  Redentor :  habiendo  que  reinaba  cin- 
co años  y  cinco  meses  y  veinte  y  cinco  dias.  Fué  na- 
cional este  concilio ,  pues  se  congregaron  en  él  sesenta 

(t)  Enellib.  décimo  tercio,  cap.  30. 
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obispos ,  tres  vicarios  de  Iq^  ausentes ,  cinco  aleadas ,  y 
diez  y  seis  señores  y  caballeros  de  la  corte.  Los  nom^ 
bres  no  se  ponen  en  lo  que  tenemos  basta  ahora  impre- 
so deste  concilio. 

El  rey  se  halló  al  principio  con  los  prelados ,  y  dio  su 
tomo  ó  memorial.  En  él  se  queja  de  las  adversidades  y 
fatigas  del  tiempo ,  y  significa  haber  habido  algunas 
conjuraciones  y  levantamientos.  Esto  dice  por  lo  del 
arzobispo  Sisberto,  de  que  luego  se  dirá.  También  lo 
puede  decir  por  rebeliones  y  guerras ,  que  tuvo  en 
Francia  :  pues  dicen  todas  nuestras  historias  que  pe- 
leó este  rey  tres  veces  con  franceses ,  sin  haber  ningu- 
na  victoria.  Todo  lo  atribuye  el  rey  como  religioso  y 
buen  cristiano  á  castigo  de  Dios ,  y  pide  se  ponga  el  r^ 
medio ,  con  aplacar  su  ira.  Pero  mucho  mas  religioso 
y  devoto  se  muestra  allí ,  con  el  cuidado  y  congoja  que 
él  toma  y  pide  á  los  prelados  del  reparo ,  ornato  y  ser- 
vicio de  las  iglesias  pequeñas ,  doliéndose  que  mofan 
los  judíos,  cuando  ven  tan  mal  parados  y  servidos 
aquellos  templos  ,  diciendo.  Quitáronnos  buenas  sino* 
gogas,  y  tienen  ellos  tales  iglesias?  Pide  después  se  pro- 
vea contra  la  idolatría ,  y  contra  el  judaismo  y  sodo- 
mía,  y  contra  las  rebellones  y  levantamientos.  Encar- 
ga mucho  que  quiten  las  leyes  superfinas ,  y  no  dej«> 
mas  que  las  necesarias.  Dice  expresamente  el  rey  co- 
mo los  grandes  y  señores  seglares  que  se  hallaban  en  «I 
concilio ,  entraban  allí  por  su  mandado ,  y  por  otras 
causas.  Ordenóse  que  en  todas  las  iglesias  se  digan  mi- 
sas cada  dia ,  y  plegarias  por  el  rey.  Y  aunque  de  ha- 
berlo mandado  san  Pablo  escribiendo  á  su  discípulo 
Timoteo  (1 ),  se  tomó  en  la  Iglesia  universal  esta  sania 
costumbre  :  mas  ahora  se  renovó  en  este  concilio  para 
España ,  y  desde  entonces  parece  que  se  oonünoa ,  y 
guarda  en  las  misas  mayores. 

Entre  las  otras  cosas  que  el  rey  pide  se  ordenen  pa- 
ra pena  de  los  judíos,  es  una,  que  no  puedan  entrar  á 
negociar  en  el  catablo.  Este  es  el  vocablo  griego,  y  por 
cierto  rodeo  significa  el  puerto.  Así  que  se  les  veda  alU 
á  los  judíos  que  no  compren  en  el  puerto  de  los  navios, 
sino  que  dejen  libre  aqudla  primera  compra  para  los 
cristianos. 

Este  concilio  parece  se  congregó  principalmente  con- 
tra el  arzobispo  de  Toledo  Sisberto.  Este  fué  inmedia- 
to sucesor  del  santo  arzobispo  Juliano,  mas  muy  dese- 
mejante de  su  predecesor  en  la  doctrina  y  santidad. 
Su  soberbia  fué  tan  grande,  que  (como  el  anobispo 
don  Rodrigo  y  don  Lucas  de  Tuy  cuentan)  quiso  ves- 
tirse la  casulla,  que  nuestra  Señora  dio  á  san  fldefOQ- 
so,  y  sentarse  en  so  silla,  con  ser  dos  cosas  estaí^  eo 
que  por  reverencia  del  santo,  los  dos  arzobispos  pa- 
sados nunca  habían  osado  tocar.  Su  misma  soberina 
le  dio  luego  á  Sisberto  el  castigo,  acrecentándola  mss. 
Como  en  el  vicio  hay  mal,  así  lo  hay  mayor  acre- 
centamiento déí.  Y  es  harta  pena,  tener  mas  mal  qoo 
habia.  El  malvado  arzobispo  conjura  contra  el  rey 
Egica,  y  con  otros  que  le  siguieron,  se  levantó  contra 
él.  Y  yo  tengo  por  cierto,  que  lo  que  los  obispos  de 
Salamanca  y  de  Beja  y  los  demás  escriben  del  rey 
Egica  en  general,  que  domó  las  gentes  que  deatro  de 
su  reino  se  le  ensoberbecían:  lo  dicen  por  esta  rebe* 
lion,  pues  no  hay  duda,  sino  que  fueron  muchos  mes 
que  el  arzobispo  en  ella. 

Como  este  concilio  sextodéeimo  está  todo  entero  en 
los  dos  originales  anUgoos  de  Tbiedo,  así  kambiea  lo 
está  la  subscripción  del  en  esta  íonna. 

(i)  En  la  epístola  T,  c  ü^^"    ^  ^-'  ^^8  ^^     . 
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Félix,  4®  Toledo.  Faustino,  de  Sevilla.  Máiimo,  de 
Mérída.  Vera,  de  Tarragona.  Feliz,  de  Braga,  yde... 
En  ambos  los  libros  viejos  falta  el  nombre  de  la  otra 
igiesía,  que  este,  prelado  tenia  junto  con  la  de  Braga. 
Gandencio,  de  Valera.  Floro,  de  Mentesa.  Ervigío,  de 
Beterra.  Frnctaoeo,  de  Orense.  Suniagisio,  Laniobren* 
se,  que  asi  dice.  Gaodila,  de  Emparias,  Bonita,  de  Co- 
rla. Arooncio,  de  Elbora.  Aurelio,  de  Lérida.  Gunderí- 
00,  de  Sigüenza.  Espesando,  de  Alcalá  de  Henares.  Ba- 
roaldo,  de  Falencia.  Mariano,  deOreto.  Witisclo,  de 
Valencia.  Sona,  de  Osma.  Gabinio,  de  Ercabica.  Za- 
€heo,  de  Córdoba.  Anterio,  de  Segobriga.  Onorio,  de 
Biálaga.  Arvidio,  de  Ecija.  Pappolo,  deilipa.  Deoencio, 
de  Segovia.  Abito,  de  Urci.  Félix,  de  Calahorra.  Cons- 
tantino, de  Auca.  Andeberto,  de  Huesca.  Adelfio,  de 
Tuy.  Nepociano,  de  Tarasona.  Suroiegisido,  Lamio^ 
brense,  así  dice.  Potencio,  de  Lugo.  Eppa,  de  Elche. 
Joan,  Egareose.  Honemundo,  de  Salamanca.  Baldef  re- 
do, de  Zaragoza.  Involato,  de  Tortoea.  Agesindo,  de 
Medita.  Isidoro,  de  Játiva.  Joan,  de  Avila.  Teodisclo, 
Beaciense.  Bmiiildo,  de  Itálica.  Wisefredo,  de  Vique. 
Laulfo,  de  Barcelona.  Emila,  deCoimbra.  Leoberico, 
de  Urgel.  Sisebado,  de  Hartos.  Siempre  está  Tocoitanus. 
Jeroncio,  de  liedina-Sidooia.  Basilio,  de  Baza.  Basteta- 
nus  dice  siempre.  Fionibo,  de  Lamego.  Miro,  de  Gl- 
rooa.  Harderico,  de  Lisboa.  Joan ,  de  Beja.  Centerío, 
deElíberi.  Teudefredo,  de  Viseo.  Aurelio,  de  Aslorga. 

Abades  sin  titiilo&^Gabriel.  Eulalio.í9ervacio.  Brau- 
lio. Eugenio. 

Vfcaríos  de  obispos.^VitoIo,  diáoono,  vicario  de 
Marciaoo,  obispo  de  Denia.  Vinoemalo,  diácono,  vica- 
rio dé  Marciano,  obispo  de  Pamplona.  Crisceo,  pres- 
bítero, vicario  de  Agripio,  obispo  de  Ossonoba. 

Condes,  y  hombres  ilustres  de  la  corte,  y  oficio  pa- 
latino.— Vituío,  varón  ilustre,  conde,  patrón  y  duque. 
Wimar,  conde.  Teudulfo,  conde.  Paulo,  conde.  Tede- 
fredo,  conde.  David,  conde.  Requisindov  conde.  Síse^ 
mondo,  conde.  Teodehito,  conde.  Vigesvindo,  conde. 
Ega,  conde.  Afrila,  conde.  Dávila,  conde.  Audenraado, 
conde.  Teodemundo,  conde. 

Ta  vemos  por  estos  concilios  que  algunos  pocos  obis- 
pados, de  que  no  hay  mención  en  io  pasado,  debian  9er 
nueva  mente  iaslltaidos.  Que  como  vemos  faltan  de  los 
antiguos  el  Caatulonense,  Cartaginense  y  otros:  asi  cam- 
bien habla  instituir  otroe  de  nuevo. 

GAPÍTCU>LXn. 

Todo  la  que  pa$ó  fH  l^reMion  éd  arsébiipó  Shhtrto ,  y 
como  fué  etmnienado. 

Por  haber  sido  sata  pebelion  de  Sisberto  cosa  muy 
Mñalada ,  y  por  estar  referida  muyen  braveen  lo  qüc 
anda  iinnreso  deste  concilio,  será  razón  escribirla  aquí 
tan  á  la  larga ,  como  «n  los  dos  originales  antiguos  de 
Toledo,  y  e&  otros  se  baila  cootada.*  AUf  está  un  decre* 
to,  doftda  después  de  una  larga  caben,  6  entrada,  don* 
de  se  pona  la  obedieocia  que  manda  Dios  se  leaga  á  los 
reyes:  sigúela  narrativa  por  estas  palabras.  Coofbrme 
6  esto ,  porque Sisbarto,  arzobispo  de  la  iglesia  doT»*. 
Jode,  ha  sido  aeusado  y  coa  vencido,  de  que  no  aria* 
mente  quiso  quitar  el  reino  al  serenfeimo  rey  Egica 
nuestro  señor,  sino  <yue  también  lo  quiso  matará  él, 
rá  Fragalo  yá  Teodeaoiro,  Liuba,  Liabigothona  y 
Tecla,  y  á  airas,  y  poner  disensión  y  revuelta  en  el 
rtioD ,  y  dflfiiruQeioa  en  so  tierra:  por  lo  cual  ya  por 
nuestro  decreto  está  priendo  deao  sitia  y  de  sa  digni- 


dad: por  tanto  todo  este  nuestro  ayuntamiento  de  co- 
mún consentimiento  ordena,  que  aquél  y  éste  nuestros 
decretos,  y  canónicas  sanciones,  que  se  injieran  é  incor- 
poren en  los  otros  decretos  y  constituciones  deste  santo 
concilio,  y  tengan  perpetua  firmeza  y  valor,  y  entero 
vigor  y  fuerza.  ítem ,  que  la  persona  de  Sisberto ,  por 
haber  quebrantado  el  juramento  de  su  fidelidad,  y  ha- 
ber intentado  tan  grande  maldad  y  revolución ,  sea 
descomulgado ,  repelido  y  apartado  del  ayuntamiento 
y  congregación  délos  fieles  cristianos,  poc  sentencia 
de  excomunión :  y  después  de  ser  así  privado  de  su  si- 
lla y  su  dignidad ,  sea  también  privado  de  todos  sus 
bienes,  que  sean  confiscados  y  reducidos  al  poderío  del 
dicho  rey  nuestro  señor,  y  sea  desterrado  perpetua- 
menle :  conforme  á  lo  que  los  cánones  antiguos  de  tos 
concilios  tienen  instituido ,  mandando  todo  esto  contra 
los  que  viviendo  el  rey,  pensaren  en  hacer  otro. 

Esto  se  trata  allí  contra  este  mal  prelado,  y  de  tal 
manera  se  nombran  Frogelo ,  Teodemiro  y  los  demás, 
que  podría  alguno  pensar  eran  estos  de  los  compañeros 
de  Sisberto  en  su  maldad  ,  y  nó  de  los  que  él  quena 
matar.  Mas  yo  crea  sin  duda  se  ha  de  entender  al  re- 
vés ;  pues  no  se  ponen  penas  contra  estos.  Y  debian  ser  • 
estos  los-  hij  )s  del  rey,  y  así  se  determinaban  los  con- 
jurados matarlos  con  él. 

Sigue  luego  el  concilio  con  otro  decretodoode  se  tra- 
ta de  eles^r  arzobi.<tpo  de  Toledo  en  lugar  del  depuesto, 
proponiéndose  el  ejemplo  de  ios  apóstoles  en  la  elección 
de  san  Matías.  Prosiguen  luego,  como  metieron  en  el 
concilio  al  mismo  Sisberto  en  persona ,  y  que  allí  en 
presencia  de  todos  confesé  su  delito.  Con  esto  dicen  le 
condenan  de  nuevo ,  conforme  á  io  que  en  el  decreto 
precedente ,  al  cual  se  refieren ,  está  determinado. 
Cuenta  luego  como  el  rey  había  ya  señalado  para  el  go- 
bierno del  arzoi)l8padodé  Toledo  á  Feliz  (1),  arzobispo 
de  Sevilla ,  reservándola  confirmación  para  el  concilio. 
Por  lo  cual  ellos  con  consentimiento  del'  clero  y  del 
pueblo ,  que  a^  dicen ,  le  pasan  canónicamente  do  la 
iglesia  de  Sevilla  á  la  de  Toledo,  parH  que  sea  prelado 
en  ella.  Para  la  de  8evíllA  eligen  y  confirman  á  Fausti- 
no ,  arzobispo  de  Braga  ,  y  para  Braga  á  Félix ,  obispo 
del  Puerto.  Al  fin  mandan  ,  que  este  decreto  se  injiera 
é  incorpore  en  los  cánones  y  decreto»  del  concilio ,  que 
quieren  comenzar. 

Estos  dos  decretos  se  hicieron  así  al  principio  deste 
coiicillo ,  antes  que  se  comenzase,  como  en  ellos  claro 
parece.  Y  es  mucho  de  notar  en  este  postrero ,  como 
al  araobispe  de  Braga  losulúan  al  arzobispado  deSevi- 
lia  ,  lo  cual  confirma  mucho  lo  que  yo  atrás  he  dicho 
del  tiempo  qoe  duró,  y  como  se  acabó  la  primacía  de 
Braga.  Este  arzobispo  de  Toledo  Félix  es  el  que  escri- 
bió la  vida  de  Juliano  su  antecesor.  Y  el  catálogo  an- 
tiguo del  libro  pequeño  del  sagrario  está  aquí  errado, 
poniendo  primero  ¿  Félix  que  á  Sisberto.  El  de  san  Mi- 
llan  de  la  Cogulla  está  bien. 

Después  destos  decretos  está  en  los  dos  libros  viejos 
de  Toledo  el  tomo,  ó  memorial  que  el  rey  dio  al  conci- 
lio ,  y  al  cabo  del  hace  mención  de  un  su  espatario  (que 
ya  he  dicho  era  el  capitán  de  la  gui^rda )  llamado  Teo- 
demuado ,  diciendo  como  el  rey  Warnl»  al  principio 
desu  reinado  lo  condenó  injustamente,  por  sola  acusar 
don  de  Festo ,  arzobispo  de  Mérida,  y  se  le  dio  por  pe- 

(1)  Florez  en  el  tomo  6.  pág.  316  dice  que  Morale<«  afirma 
mal  cuaodo  asienta  que  Félix  fué  trasladado  de  la  iglesia  de 
Sevilla  á  la  de  Toledo,  vacante  por!depo9Ícion  de  SisDerto;y, 
apoyado  en  el  cronieon  Emilianeose ,  asegora  que  Biliz  fué 
antanoráaisbertaiB. 
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na ,  que  fuese  en  Herida  namerario ,  que  era  oficio  In- 
digno de  su  alto  linaje  y  dignidad :  y  que  usó  un  año 
este  oficio.  Pide  el  rey ,  que  el  concilio  le  quite  á  él  y 
6  sus  descendientes  la  infamia  deste  castigo.  La  data 
deste  tomo  es  el  primer  día  de  mayo,  sráalando  que 
corría  el  sexto  año  de  su  reinado. 


CAPÍTULO  LXni. 

Él  Fuero  Ju%go  se  recopiló  en  este  concilio. 

Yo  creo  cierto,  que  en  este  concilio  se  recopiló  el  li- 
bro del  Fuero  Juzgo  ,  como  ahora  lo  tenemos.  Muévo> 
me  por  lo  que  tan  encarecidamente  les  pidió  el  rey  ¿ 
]os  obispos  en  su  memorial  por  estas  palabras  fielmen- 
te trasladadas.  Reducid  también  ¿  buena  claridad  todo 
lo  que  en  los  cánones  de  los  concilios  pasados  y  en  las 
leyes  está  perplejo ,  ó  torcido,  ó  pareciere  injusto  ó  su- 
perfino ,  consultándonos ,  y  tomando  nuestro  parecer 
y  consentimiento  sobre  ello.  Dejando  claras  y  sin  oca- 
sión de  duda  aquellas  leyes  solas ,  que  parecieren  ser 
razonables  y  bastantes  ,  para  conservación  de  la  justi- 
cia, competente  y  sencilla  decisión  de  los  pleitos  y  cas- 
tigos. Tomando  estas  leyes  ,  que  asi  han  de  quedar,  de 
las  que  hay  desde  el  tiempo  de  la  gloriosa  memoria  del 
rey  Chindasvinto  hasta  el  tiempo  del  rey  Wamba.  Con- 
forme á  este  mandato  del  rey  tan  justo,  expreso  y  exa- 
gerado ,  no  dudo  sino  que  en  el  concilio  proveyeron 
cumplidamente  lo  que  convenia ,  sino  que  con  lo  de- 
más ,  que  allí  falta ,  se  perdió  también  esto.  Y  lo  que 
se  proveyó  no  podia  ser  sino  una  tal  recopilación,  cual 
es  la  de  aquel  libro,  lo  cual  hace  mucha  fuerza  para 
creer  que  es  él.  Y  confírmalo  mucho  mas  el  haber  allí 
tantas  leyes  de  este  rey  Egica.  Y  no  estorba  el  haber 
leyes  allí  de  los  dos  reyes  siguientes  Witiza  y  Ruderi- 
00.  Porque  de  Witiza  solo  no  las  hay ,  sino  de  coando 
reinaba  en  vida  de  E$íica  con  su  padreen  su  compañía, 
como  luego  se  dirá.  De  Ruderico  hay  muy  pocas,  cin- 
co ó  seis  cuando  mucho ,  y  esas  después  se  pudieron 
fácilmente  añadir ,  y  entremeter  en  el  libro,  que  ya 
estaba  formado  y  puesto  en  su  ser.  No  estorba  tampo- 
co el  haber  en  el  Fuero  Juzgo  leyes  de  otros  reyes  an- 
tes de  Chindasvinto.  Porque  el  rey  Egica  no  pide  al 
concilio  se  pongan  en  la  recopilación  ,  que  se  ha  de  ha- 
cer ,  solas  las  leyes  de  Chindasvinto  en  adelante,  sino 
aquellas  que  en  tiempo  de  aquel  rey  se  usaban  ,  y  es. 
taban  en  lo  que  él  recopiló ,  aunque  fuesen  de  otros 
reyes  antes.  Lo  que  veda  es ,  que  no  vuelvan  atrás  á 
mirar  las  recopilaciones  viejas  de  Eurico  ,  Leuvigildo 
y  Recaredo  ,  sino  solas  las  de  Chindasvinto  y  Wamba, 
en  las  cuales  también  habla  leyes  de  los  reyes  pasados. 
Y  como  estos  reyes  hablan  hecho  sus  recopilaciones, 
asi  este  rey  hizo  la  postrera. 

CAPÍTULO  LXIV. 

El  t&rcer  concúio  de  Tolitdo  dd  Uempo  dd  rey  Egica,  y 
otro  de  Zaragoza, 

Mandó  celebrar  el  rey  Egica  otro  tercer  concilio,  que 
68  el  décimo  séptimo  y  ultimo  délos  toledanos  que 
tenemos ,  abriéndose  á  los  siete  de  noviembre ,  el  dia 
que  se  cumplieron  al  justo  los  siete  años  que  Egica  rei- 
naba :  y  era  el  año  de  nuestro  Redentor  seiscientos  y 
noventa  y  cuatro. 

En  lo  impreso  hay  muy  poco  deste  concilio ,  y  aun- 
que también  le  falta  algo  á  este  concilio  en  los  dos  ori- 
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ginales  viejos  de  Toledo :  mas  todavia  hay  allí  cosas 
necesarias  para  la  historia.  Al  principio  del  concilio  se 
señala  el  dia,  mes  y  año  que  está  dicho,  y  se  dice  se 
congregó  en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia ,  á  la  cual  no 
llaman  allí  mártir,  sino  virgen  y  confesora.  Señalan  la 
iglesia  desta  santa  que  está  en  los  arrabales  de  Toledo, 
añadiendo ,  que  eslá  allf'su  santo  cuerpo*sepultado.  El 
rey  entró  en  ei  concilio  y  dio  su  tomo ,  y  pidiendo  en 
él  muy  de  veras,  que  sean  castigados  los  judíos,  relata 
como  por  manifiestos  indicios  y  por  confesión  dallos 
se  habia  aquellos  dias  averiguado  ,  que  se  habían  can- 
teado y  concertado  los  de  España  con  los  judíos  de 
África ,  y  otras  provincias  ,  para  levantarse  contra  los 
cristianos  y  destruirlos.  De  todo  esto  dice  el  rey  que  se 
le  dará  al  concilio  bastante  información.  Excepta  des- 
pués los  judíos  de  la  provincia  Narbonesa,  para  que  no 
sean  castigados:  porque  padecían  á  la  sazón  mucho 
trabajo  de  guerra  y  pestilencia.  Por  donde  parece  que 
los  reyes  de  Francia  molestaban  por  allí  en  este  tiempo 
á  nuestros  godos.  Después  en  el  decreto ,  que  en  el 
concilio  se  hace  contra  los  judíos,  se  vuelve  á  referir, 
como  por  sus  mismas  confesiones  se  entendió  en  el  con- 
cilio como  hablan  conjurado  contra  el  rey,  querién- 
dose alzar  con  el  reino.  Por  esto  les  ponen  gravísimas 
penas ,  de  que  luego  se  dirá. 

En  este  concilio  se  proveyó  que  la  capilla  de  la  pila 
del  bautismo  estuviese  todo  el  año  cerrada ,  y  sellada 
con  el  anillo  del  obispo,  y  no  se  abriese  hasta  el  jue- 
ves santo.  Entonces  habia  de  ir  él  á  abrirla  vestido  de 
pontifical  con  gran  solemnidad.  Queriendo  denotar, 
según  allí  se  dice,  con  esta  santa  ceremonia  ,  que  por 
la  pasión  y  resurrección  de  nuestro  Redentor  Jesucristo 
se  le  abrió  al  hombre  la  entrada  del  cielo;  como  se  le 
abre  al  cristiano  la  esperanza  de  alcanzarlo  en  aquel 
santo  sacramento.  Esto  se  mandaba  así ,  porque  toda- 
vía duraba  darse  el  bautismo  en  sola  la  pascua  de  re- 
surrección, como  hemos  dicho  era  de  antigua  costum- 
bre. También  se  les  manda  á  los  obispos  celebren  el 
mandato  lavando  los  pies  de  sus  subditos  el  jueves  santo 
y  védase  que  la  misa  de  réquiem  se  diga  por  los  vívoSh 
Provéese  de  amparo  para  la  reina  Cijilona  y  sus  hijos, 
para  después  de  muerto  el  rey  su  marido :  y  esto  me 
hace  á  mf  creer,  que  aun  no  la  habia  repudiado,  como  el 
de  Tuy  y  don  Rodrigo  decían.  Aun  que  puede  bien  ser, 
que  con  haberla  ya  el  rey  dejado ,  se  le  proveyese  este 
amparo  en  el  concilio  con  piedad  y  buen  respeto.  Mas 
cierto  el  señalarle  hijos,  mueve  mucho  á  pensar,  que  no 
estaba  repudiada.  Así  la  llaman  reina  y  mujer  del  rey. 

El  arzobispo  don  Rodrigo  refiere  deste  concilio  como  * 
presidió  en  él  el  arzobispo  Félix,  y  alaba  su  gravedad 
y  singular  prudencia.  Nombra  estos  metropolitanos, 
que  se  hallaron  con  él:  Faustino  de  Sevilla,  Máximo 
de  Mérida ,  Vera  de  Tarragona ,  Félix  de  Braga :  por 
donde  parece  haber  sido  éste  concilio  nacional. 

El  castigo  de  los  judíos  fué,  q^ie  ellos  y  sus  mujeres 
y  hijos  sean  todos  esclavos,  y  estén  esparcidos  por  todo 
el  reino.  Que  sus  hijuelas  cuando  fueren  de  siete  años, 
se  los  quiten  á  los  padres,  y  los  den  á  buenos  cristianos 
que  los  crien  y  doctrinen.  También  se  les  imponen  otras 
penas,  v  entiéndese,  que  los  judías  así  castigados,  eran 
convertidos  ya  á  la  fé.  Y  esta  es  la  causa  por  que  al  fin 
del  Fuero  Juzgo  se  hallan  tantas  y  tan  ásperas  leyes  de 
Egica  contra  esta  perversa  nación.  Esta  rebelión  no  hay 
duda  sino  que  fué  diversa  de  la  del  arzobispo  Sisberto, 
pues  no  se  trató  della  en  el  concilio  pasado.  Y  no  hay 
poder  escribir  otra  cosa  della:  pues  en  el  concilio  falta, 
y  en  nuestras  historias  no  se  haUa. 
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Cuando  se  junio  este  concilio ,  se  excusaron  de  v^nir 
¿  él  los  obispos  de  la  Galia  Gótica ,  por  gran  pestilencia 
de  landres,  que  á  toda  aquella  provincia  ¿  la  sazón 
fatigaba:  lo  cual  es  conforme  ñ  lo  que  el  rey  en  su  tomo 
decía.  Y  aunque  este  concilio  está  casi  entero  en  los 
dos  originales  antiguos:  masen  ninguno  dellos  no  tiene 
subscripción. 

Antes  deste  concilio  se  había  celebrado  otro  en  Zara- 
goza ,  el  primer  dia  de  noviembre ,  en  la  era  setecien- 
tos y  veinte  y  nueve ,  y  es  el  año  de  nuestro  Redentor 
seiscientos  y  noventa  y  uno,  y  el  cuarto  deste  rey,  que 
lo  mandó  congregar,  como  en  él  expresamente  se  dice, 
y  ya  será  éste  el  tercero  que  tenemos  de  los  de  aquella 
ciudad.  Tiene  cinco  capítulos,  y  en  el  postrero  se  manda 
á  la  reina,  que  luego  en  muriendo  el  rey  ,  toree  hábito 
de  monja ,  y  sé  encierre  en  un  monasterio.  Deste  con- 
cilio no  se  ha  tenido  noticia  antes  de  ahora,  y  yo  (o 
he  puesto  como  se  halla  en  el  libro  muy  antiguo  de  San 
Millan  de  la  Cogulla,  que  está  ya  en  el  real  monasterio 
de  San  Lorenzo.  Mas  no  hay  señalado  el  número  de 
los  obispos  que  se  juntaron,  ni  se  nombra  ninguno, 
con  tener  dia ,  y  mes  y  ano  puesto  como  aquí  va.  Tam- 
bién está  este  concilio  en  el  ejemplar  mas  antiguo  que 
todos,  que  llamo  yo  Atveldense  por  el  monasterio  donde 
fie  escribió ,  ó  Vigílano  por  el  que  lo  escribió.  Y  tam- 
bién est4  en  el  real  monasterio  de  San  Lorenzo. 

CAPÍTULO  LXV. 

El  rey  lúzo  participante  dd  reino  á  su  hijo  WiUxa,  y 
lo  demás  hcata  su  mnerter. 

El  rey  Egica  tuvo  en  la  reina  Cfjtlonar  con  los  demás 
un  hijo  llamado  Witiza,  que  debia  ser  el  mayor.  A  este 
hizo  participante  del  reino,  habiendo  ya  diez  años  que 
lo  tenia :  y  asi  sucedió  esto  el  seiscientos  y  noventa  y 
siete  de  nuestro  Redentor.  Conforme  á  esto ,  aquella 
moneda  de  Egica ,  que  ya  he  dicho ,  tiene  de  la  otra 
|>arte  cierta  manera  de  cruz  en  medio,  y  dice  la  letra 
al  rededor.  WITTIZA  REX.  Por  donde  se  da  á  entender, 
que  la  moneda  se  batió  en  tiempo  que  ya  padre  é  hijo 
reinaban  juntos.  Mas  al  fin  aunque  sea  entre  padre  é 
bijo  no  se  puede  sufrir  la  compañía  en  el  reino.  Por  esto 
Egica ,  según  nuestros  autores  refieren,  le  dio  á  su  hijo 
el  reino  de  Galicia ,  como  lo  habían  tenido  los  suevos, 
para  que  siendo  señor  del ,  desde  luego  tuviese  alguna 
manera  de  reino.  Él  puso  su  asiento  y  oorte  en  la  ciu- 
dad de  Tuy ,  cuya  tierra  y  comarca  es  tan  abundante 
y  deleitosa ,  que  por  esto  la  pudo  preferir  á  las  demás. 
Y  hasta  ahora  se  muestran  cerca  de  la  ciudad  las  rui- 
Das  de  una  casa  real,  que  Witiza  labró  para  su  recrea- 
ción y  morada  en  un  muy  fresco  valle  de  agua  y  na- 
ranjos. Y  aun  hasta  ahora  le  llaman  á  aquel  sitio  los 
Palacios. 

Murió  el  rey  Egica  de  su  enferme/lad  eo  Toledo.  Y 
todo  su  reino  duró  catorce  años  pocos  días  mas  ó  me- 
nos, como  por  la  cuenta  de  Vulsa  parece.  Ella  no  es 
aquí  tan  precisa  como  suele «  mas  basta  para  verificar 
asi  los  años  deste  rey ,  decir  él  >  que  Witiza  fué  ungido 
á  los  diez  y  siete  de  noviembre,  del  año  de  nuestro  Re- 
dentor setecientos  y  uno.  Y  en  el  año  concuerdan,  Se- 
bastiano el  obispo  de  Salamanca ,  Isidoro  de  Beja ,  el 
arzobispo  don  Rodrigo.  Pues  desde  el  dia  que  murió  el 
rey  Ervigío  hasta  los  ocho  deste  noviembre  han  pasa- 
do catorce  años.  Y  el  ungirse  Witiza ,  como  se  usaba, 
parece  seria  pocos  días  después  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre ,  que  marió  en  Toledo  de  su  enfermedad ,  y  fué  allí 
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epterrado  honradamente,  que  asi  lo  especifica  el  ar- 
zobispo. 

Aquí  se  acabó  la  corónica  del  obispo  Vulsa,  que 
aunque  es  muy  breve,  es  de  singular  importancia  en 
toda  la  historia  de  nuestros  reyes  godos ,  por  la  parti- 
cularidad con  que  señala  dia  ,  mes  y  año  en  muchos 
delíos.  Y  yo  creo  verdaderamente  que  murió  por  este 
tiempo ,  pues  no  dejara  de  escribir  de  un  solo  rey  que 
quedaba ,  si  no  lo  dejó  por  no  haber  tenido  fin  el  rey 
don  Rodrigo  ,  ó  haberlo  tenido  tan  triste. 

Habla  muerto  el  sumo  pontífice  Sergio  á  los  ocho  del 
setiembre  pasado  deste  mismo  año  setecientos  y  uno, 
después  de  bal)ersido  papa  trece  años ,  ocho  meses  y 
veinte  y  tres  dias.  Con  vacante  de  nn  mes  y  veinte  dias 
fué  elegido  en  su  lugar  el  papa  Juan ,  sexto  deste  nom- 
bre ,  á  los  veinte  y  nueve  de  octubre  siguiente. 

CAPÍTULO  LXVL 

La  descendencia  del  rey  don  Rodrigo ,  y  deí  sanio  rey  don 
Pdayo. 

Ya  la  orden  de  la  historia  nos  pide  en  este  lugar  se  dé 
cuenta  de  la  descendencia  del  rey  don  Rodrigo ,  pues 
luego  se  ha  de  comenzar  á  tratar  del ,  y  también  será 
forzado  tratar  aquí  algo  del  linaje  del  santo  rey  don  Pe- 
layo.  Y  aunque  en  lo  que  toca  al  rey  don  Pelayo,  yo  he 
visto  una  carta  muy  larga  que  el  maestro  Florian  de 
Ocampo  escribió  al  señor  don  Luis  de  Ávila  y  de  Zúñi- 
ga ,  comendador  mayor  de  Alcántara,  y  gentil-hombre 
de  la  cámara  del  emperador  don  Carlos  Quinto  ,  y  des- 
pués marqués  de  Mirabel ,  en  respuesta  de  otra  de  su 
señoría  donde  muy  á  la  larga  trata  todo  esto  ,  deslin- 
dando el  linaje  deste  príncipe  con  liarle  muchos  parien- 
tes, y  tratando  hartas  cosas  dellos :  no  lo  referiré  .yo  de 
allí,  ni  lo  trataré  tan  en  particular ,  porque  realmente 
todo  aquello  no  tiene  aquel  fundamento  y  autoridad 
que  en  la  historia  se  requiere.  Porque  mucho  de  lo  que 
allí  afirma ,  no  tiene  otro  autor  sino  la  corónica  que 
vulgarmente  anda  con  título  de  la  destrucción  de  Es- 
paña ,  ó  del  rey  don  Rodrigo,  y  esta  se  tiene  entre  to- 
dos los  que  algo  entienden  por  cosa  fingida  y  fabulosa; 
teniéndose  por  cierto  ser  esta  obra  aquélla  de  quien 
Fernán  Pérez  de  Guzman  ( dando  las  causas  por<  qué 
muchas  veces  les  falta  el  crédito  á  las  historias ,  en  el 
prólogo  de  sus  Claros  Varones)  dice  estas  palabras. 
»  Algunos  que  se  entremeten  de  escribir  y  notar  las 
»  antigüedades,  son  hombres  de  poca  vergüenza,  y  mas 
» les  place  relatar  cosas  estrañas  y  maravillosas  ,  que 
V  verdaderas  y  ciertas.  Creyendo  que  no  sei*á  habida 
»  por  notable  la  historia  ,  que  no  contare  cosas  muy 
»  grandes  y  graves  de  creer ,  ansí  que  sean  roas  dignas 
»  de  maravilla  que  de  fé.»  Como  en*e»tos  nuestros  tiem- 
pos hizo  un  liviano  y  presuntuoso  hombre  llamado  Pe- 
dit>  de  Corral ,  en  una  que  llamó  corónica  sarraóína, 
que  mas  propiamente  se  puede  llamar  trufa  ,  ó  menti- 
ra paladina.  Yo  be  querido  mostrar  aquí  de  propósito 
la  vanidad  de  aquel  libro ,  porque  nadie  en  todo  lo  po- 
co que  resta  desta  corónica  hasta  la  destrucción  de  Es- 
paña ,  no  se  maraville  como  no  escribo  nada  de  lo  que 
allí  se  contiene.  No  escribiré  mas  de  I&  que  en  los  obis- 
pos de  Salamanca ,  de  Beja  y  de  Tuy ,  y  en  el  arzobis- 
po don  Rodrigo ,  y  eo  la  historia  general  que  tomo  de 
todos  se  halla.  Mucho  será  del  moro  Rasis,  qne  sees^ 
tendió  mas  que  nadie  en  esta  parte  de  su  historia,  y 
siendo  tan  vecino  á  estos  tiempos  pudo  tener  muchos  y 
muy  buenos  originales;  como  él  algÉnas  veees  lo  diee. 
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Estas  80Q  las  escrituras  graves  y  de  autoridad  que  pa- 
ra lo  que  se  sigue  tenemos  en  España,  y  si  acaso  en  las 
de  los  extranjeros  algo  se  hallare  que  á  esto  toque,  tam- 
bién se  pondrá  en  sus  lugares.  Y  aunque  en  lo  del  rey 
Chindasvinto  y  su  hijo  se  trató  algo  del  linaje  de  los  dus 
reyes  don  Rodrigo  y  don  I  elayo»  mas  aquí  es  el  pro- 
pio lugar  para  tratarlo  mas  cumplidamente. 

Ya  al  fin  de  lo  del  rey  Chindasvinto  dijimos  como 
quedaron  del  dos  hijos  Teodofredo  y  Favila.  De  Favila 
se  dijo  entonces  todo  lo  que  de  su  linaje  convenía :  no- 
tando en  particular  como  unos  autores  lo  nombraban 
hijo  del  rey,  y  otros  no  mas  que  descendiente  de  la 
casa  real.  Porque  de  Teodofredo  ninguna  duda  hay, 
sino  cfue  fué  hijo  de  Chindasvinto.  De  la  niñez  ni  de  la 
crianza  desle  caballero  Favila  no  dicen  nada  nuestras 
historias  verdaderas.  Solamente  cuando  comienzan  á 
hablar  del  ya  era  muy  hombre  como  veremos. 

Estos  dos  caballeros  hermanos  Teodofredo  y  Faviía, 
por  ser  hijos  de  tan  buen  rey  como  fué  su  padre ,  y  ser 
ellos  por  sus  personas  nobles .  agraciados,  valerosos, 
muy  queridos  y  estimados  en  público  de  todos :  ya  que 
eran  hombres  enteros  en  edad ,  y  que  los  godos  podían 
poner  los  ojos  en  ellos  para  que  sucediesen  en  el  reino, 
el  rey  Egica  procuró  sacarlos  de  la  corte  con  bnenas 
ocasiones ,  y  enviarlos  disimuladamente  en  un  honesto 
destierro,  donde  no  viéndolos  de  ordinario  los  corte- 
sanos i  no  tuviesen  tanta  cuenta  con  ellos.  aQue  la  sos- 
»  pecha  y  recelo  de  los  reyes ,  aun  menores  inconve- 
»  nientes  que  estos  suele  desear  ver  quitados  de  por 
»  medio  cuando  los  tienen  por  estorbos  de  su  sucesión,  w 
A  Teodofredo  envió  á  Córdoba ,  y  á  Favila  envió  ¿Ga- 
licia con  el  rey  Witiza  cuando  le  dio  aquel  reino ,  con 
oficio  y  cargo  en  la  casa  real  que  lo  tuviese  allí  ocupa- 
do y  detenido  de  ordinario.  Protospatarío  dicen  algu- 
nos que  fué  del  rey  allí  en  Galicia ,  que  según  se  hsi 
-visto  seria  ser  capitán  de  la  guarda ,  y  juntamente  con 
esto  lo  llaman  duque  de  Cantabria.  Siendo  capitán  ge- 
neral, siguen  el  sonido  del  nombre  latino. 

Verdaderamente  era  destierro  el  destos  dos  princi- 
pes, y  una  manera  de  prisión  disimulada, mas  los  tí- 
tulos eran  al  parecer  honrados  para  encubrir  con  ellos 
loque  principalmente  se  pretendía.  Porque  también 
llevó  Teodofredo  título  de  duque  de  Córdoba ,  como  el 
obispo  de  Tuy  expresamente  lo  dice  después.  AlU  se  hi- 
zo labrar  fuera  de  la  ciudad  unos  ricos  palacios  como 
hombre  descuidado  do  otras  pretensiones,  y  dado  al 
ocio  y  descanso  de  la  vida ;  mas  todavía  con  cuidado  de 
su  seguridad  los  mandó  fortalecer  en  la  fábrica.  Y  si 
vale  conjeturar ,  se  puede  creer  que  estuvo  esta  casa  en 
la  dehesa  que  ahora  llaman  Casablanca,  poco  mas  de 
media  legua  de  la  ciudad.  Porque  el  sitio  es  bien  apa- 
rejado para  deleite,  y  frescura,  y  todos  los  muchos 
rastros  de  edificios  y  antígtiedades  que  por  aUf  se  ba- 
ilan ,  son  de  tiempo  de  los  godos.  Alli  en  Córdoba  se  ca- 
só Teodofredo  con  una  señora  de  la  real  sangra  gótica, 
llamada  Ricilooa»  y  hubo  en  ella  un  hijo ,  á  quien  pu- 
sieron por  nombre  Ruderioo,  y  corrompido  el  vocablo 
le  Uamamas  Rodrigo.  ^ 

Favila  ya  ena  casado  cuando  mé  á  Galicia  ,  y  allí  le 
mató  el  rey  Witiea.  En  la  causa  desta  muerte  no  se  de- 
claran bien  estos  autores,  hablando  tan  confusamente 
el  arzobispo  y  el  de  Tuy ,  que  no  se  puede  bien  en  tene- 
dor si  el  rey  tenia  amores  con  su  mujer  de  Favila  ó  si 
tuvo  celos  de  Favila  con  la  reina  su  mujer ,  aunque 
mas  parece  que  la  malvada  mujer  de  Favila  pidió  al 
rey  matase  6  su  marido.  Gomo  quiera  que  esto  fuese 
por  la  una  ocasión,  ópor  la  otra ,  Witisa  por  su  mano 
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hirió  A  Favila  con  un  bastón  ,  y  viviendo  después  muy 
pocos  días ,  fué  enterrado  cerca  del  rio  Orbego ,  en  el 
lugar  llamado  entonces  Doce  Manos ,  y  después  Pala- 
cios. Dejó  Favila  un  hijo  llamado  Pelagio,  ó  como  de- 
cimos en  castellano  Pelayo,  hombre  ya  entero,  y  que 
servia  á  Witiza  de  protospatarío,  según  el  obispo  Isido- 
ro expresamente  lo  afirma.  Y  temiendo  la  ira  del  rey 
en  el  cruel  ejemplo  de  su  padre,  se  fué  huyendo  6  la 
Cantabria ,  y  tierras  de  Vizcaya  ,  donde  por  su  padre 
era  querido  y  estimado.  Algunos  de  nuestros  aurores 
llaman  6  este  caballero  infante,  y  todos  duque  de  Can- 
tabria, dándole  á  lo  que  yo  creo  el  título  del  padre, 
aunque  entonces  no  procedían  tales  cargos  por  suce- 
sión, sino  es  que  su  padre  podia  haber  alcanzado  el 
ofic40  para  su  hijo.  Mas  haya  tenido ,  ó  no  haya  tenido 
de  hecho  esta  dignidad  en  haber  sido  hijo  de  Favila, 
que  quiere  decir  centella ,  parece  quiso  mostrar  la  di- 
vina Providencia  desde  tanto  atrás ,  como  queria  guar- 
dar muy  cubierta  su  luz  en  su  hijo ,  como  verdadera 
lumbre  de  los  godos ,  para  que  en  su  tiempo  saliese 
della  el  resplandor  que  alumbrase  á  toda  España  cuan, 
do  en  noayor  tiniebla  de  adversidad  y  miseria  se  viese, 
con  dar  como  dio  principio  al  restaurarla.  En  don  Ro- 
drigo y  don  Lucas ,  y  en  las  genealogías  de  Pelagio ,  hay 
alguna  diversidad  en  ladescendenciadestos  dos  caballe- 
ros Favila  y  Teodofredo ,  trocándoles  los  padres.  Yo  he 
seguido  al  de  Tuy  habiendo  también  dado  razón  mas 
particular  de  todo  cuando  otra  vez  se  trató. 

CAPÍTULO  LXy«. 

Ei  rey  Witiza ,  y  su  mal  proader  en  los  vicios. 


Comenzó  á  reinar  Witiza  el  noviembre  del  año 
cientos  y  uno ,  como  se  ha  dicho ,  en  toda  España  y  en 
la  Galia  Gótica ,  sin  que  se  le  cuenten  á  éi  los  años 
que  en  vida  de  su  padre  reinó  en  Galicia.  Su  verdadero 
nómbreos  el  queaqui  le  ponemos,  como  en  aquella 
moneda  de  su  padre  parece.  Porque  tiene  también  en 
el  reverso  otro  rostro,  y  dicen  las  letras  WITTIZA 
REX.  El  autor  que  escribió  la  oorónica  de  Toledo  afir^ 
ma  haber  visto  moneda  de  orodeste  rey  con  letras  que 
en  la  parta  donde  estaba  su  rostro  decían  WITTlGiS 
REX.  Y  en  el  reverso  TOLETO  nVS.  Y  este  nombre  el 
mismo  es  que  Witiza ,  sino  que  el  primero  está  mas 
conformado  con  la  lengua  latina ,  á  imitación  de  un 
rey  de  los  ostrogodos  en  Italia ,  que  se  nombró  asi ,  y 
estotro  está  mas  acomodado  á  la  pronunclaeion  de 
nuestros  visogodos  de  España  conforme  h  su  lengueje. 

En  sus  principios  dio  este  rey  muestra  de  quererse 
bien  gobernar ,  y  regir  con  religión  y  con  pnidencia^aa 
reino.  Así  hizo  juntar  luego  concilio  en  Toledo  en  la 
iglesia  de  San  Pedro ,  fuere  de  la  ciudad ,  la  cual  señala 
así  el  arzobispo ,  como  en  los  concilios  la  ponen.  Y  aia- 
de  mas  la  oorónioa  general  que  era  de  monjas  de  San 
Benito.  La  oorónica  de  Toledo ,  este  mismo  trmplo  dioa 
que  es  el  de  los  otros  concilios  y  que  estuvo  cerca  dd 
Alcázar ,  aunque  fuera  de  los  muros  en  el  mismo  sitio 
donde  está  ahora  ei  hospital  del  cardenal  don  Pedro 
Gonzalos  de  Mendoza» 

En  este  concilio  se  trató  de  la  buena  gobernación  del 
reino,  poniendo  en  orden  muchas  cosas  de  lasqneel 
público  provecho  requería,  oomo  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo refiere.  Mas  (según  él  mismo  afirma ,  sin  dar  la 
cansa  por  quó)  no  se  paso  este  concilio  en  el  cuerpo  y 
número  de  los  otros-  Tengo  ^;^o  j>gr  d^rto  m^  presidió 
en  él  el  arzobispo  Gnodaríoo,  onya  «Hitidadccon  otras 
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irraDdezas  suyas  en  general  las  celebra  macho  nuestro 
don  Rodrigo,  diciendo  fué  sucesor  do  Félix.  En  el  catá- 
lofto  del  libro  del  sagrario  está  diverso  el  nombre  lla- 
mándolo Goitericio:  yo  tengo  por  mas  Terdadero  el 
que  don  Rodrigo  le  pone. 

Prosigue  el  mismo  autor  largamente  la  clemencia 
que  el  rey  Witiza  osaba  con  lodos  en  sus  principios, 
mandando  alzar  el  destierro  á  los  que  el  pa<Tre  babia 
mandado  ecbar  de  la  tierra,  restituyéndoles  también 
el  grado  de  cargo  y  dignidad  que  solían  tener  en  su  ca- 
sa y  servicio.  Hizo  asimismo  otra  cosa  de  singular  be- 
nignidad y  grandeza.  Sandando  juntar  todos  los  seño- 
res principales  de  la  corte,  alH  en  su  presencia  mandó 
quemar  todos  los  proceso?  y  otras  escrituras  que  ba- 
bian  quedado  del  tiempo  de  su  padre  con  perjuicio  de 
la  honra,  persona  y  hacienda  de  algunos  por  enterrar 
sus  culpas  y  sos  temores  en  perpetuo  olvido  \  restitu- 
yéndoles juntamente  los  bienes  que  por  ellas  su  padre 
les  confiscaba. 

«,'Cuán  ilustre  y  cu6n  venerable  es  la  virtud  en  los 
wreyes,  si  la  malicia  armada  con  el  poderío  oo  pudiese 
•hacer  dellos  un  miserable  trueque  1  El  que  se  hizo  en 
«este  rey  fué  el  mas  lastimero  y  dañoso  que  España 
•pudo  Jamás  temer. »  Toda  esta  muestre  de  bondad  la 
volvió  en  breve  Witfza  en  una  ofensa  de  Dios  increi- 
bte,  con  que  le  hizo  indignar  terriblemente  contra  Es- 
paña hasta  destruirla  lo  mas  dolorosamente  que  pro- 
vincia ninguna  jamás  pereció. 

Comenzó  el  rey  á  descubrir  9u  maldad  en  la  perse- 
cución de  los  dos  infantes  Teodofredo  y  Pelayo.  No  con- 
tento con  que  el  uno  pasaba  muy  pacíflco  y  sosegado 
su  destierro  en  Córdoba ,  )e  mandó  sacar  los  ojos ,  para 
que  con  la  vista  se  le  quitase  también  el  pensamiento 
de  reinar,  si  alguno  tenia.  De  la  misma  manera  quisie. 
ra  el  rey  que  pasare  Ruderico  por  la  misma  pena  del 
padre ,  mas  él  se  escapó  por  la  manare  que  presto  se 
dirá.  También  se  escapó  el  infante  Pelayo  en  su  tierra 
de  Vizcaya,  de  que  no  lo  fuesen  sacados  los  ojos  como 
Witiza  mandaba.  En  Vizcaya  afirman  haber  ido  el  in- 
fante Pelayo  á  Jerusalen  en  romería ;  y  particularmen- 
te en  la  villa  de  Arratia  tuvieron  mucho  tiempo  guar- 
dados los  bordones  suyos ,  y  de  otro  su  compañero  en 
la  peregrinación.  Y  podríamos  pensar  que  ahora  hizo 
este  santo  viaje  para  asegurarse  mas  con  apartarse  tan 
lejos. 

Estas  crueldades  del  rey  pasaron  mas  adelante,  jun- 
tándose con  ellas  grandes  desenfrenamientos  y  fealda- 
des de  (^raalidades  con  que  amancilló  todo  el  reino 
con  el  torpe  ejemplo.  La  nobleza  de  los  godos ,  la  reli- 
gión de  los  sacerdotes,  la  honestidad  y  limpieza  de  las 
mujeres,  todo  se  volvió  en  una  horrible  fealdad  con 
tener  el  rey  públicamente  muchas  mujeres  ó  mance- 
bas, y  consintiendo  y  aun  provocando  la  misma  soltu- 
ra en  los  demás,  así  eclesiásticos  como  seglares.  Llegó 
é  tanto  en  esto  su  abominable  desorden,  que  mandó 
en  público  que  los  señores  de  su  casa  y  corte  y  los 
obispos  y  clérigos  pudiesen  tener  todas  las  mujeres 
y  mancebas  que  á  cada  uno  pluguiese.  Estos  vicios 
enflaquecieron  los  ánimos  y  los  cuerpos  de  los  godos 
y  aquella  fuerza  7  vigor  que  solia  ser  espantable  á  los 
enemigos  en  la  guerra,  ahora  rendida  y  sujeta,  se  de- 
bilitaba y  consumía  con  la  blandura  deste  feo  deleite, 
sin  advertirse  de  su  daño  y  destrucción.  Estas  fueron  las 
verdaderas  causas  de  la  perdición  de  España;  y  se  pue- 
de decir  con- razón  que  ahora  se  perdió  coando  se  bi- 
so tan  aparejada  para  perderse.  Pues  con  mas  verdad 
se  podrá  creer  esto  si  considera  con  cuan  justas  cau- 


sas se  provocó  desde  este  tiempo  la  ira  de  Dios  para 
que  ejecutase  con  furor  su  justicia  sobre  edta  nuestra 
tierra.  Los  obispos  y  los  otros  ministros  de  la  Iglesia 
trataban  con  gran  negligencia  sus  cargos,  menospre- 
ciaban los  cánones,  y  cerradas  las  puertas  de  las 
iglesias  no  se  tenían  en  nada  los  divinos  sacramentos. 
Y  porque  algunos  buenos  obispos  con  celo  de  la  fé  y 
religión  no  resistiesen  á  los  enormes  vicios  que  tan  de 
veras  la  oprimían,  mandó  Witiza, so  pena  de  muerte 
(como  dice  don  Lucas)  que  ningún  eclesiástico  obe- 
deciese al  romano  pontífice.  Derribado  así  este  alcá- 
zar del  fundamento  de  la  Iglesia,  la  religión  quedó 
acá  desamparada  y  toda  abatida  por  el  suelo,  sin  te- 
ner cómo  poder  defenderse. 

Añadió  Witiza  otra  maldad  en  grande  ofensa  de 
la  fé  cristiana.  Mandó  volver  los  judíos  al  reino.  Y 
porque  se  viese  como  lo  hacia  por  desacato  de  la  reli- 
gión ,  les  dio  mayores  privilegios ,  que  jamás  las  igle^ 
sias  acá  habían  tenido.  Con  tan  enormes  pecados, 
¿cómo  podia  templarse  la  justicia  divina  en  su  ri- 
gor? Desta manera  España  sin  sentirlo,  iba  haciendo 
con  sus  propias  manos  los  aparejos  del  castigo,  habien- 
do de  ser  ella  la  justiciada.  Todo  esto  cuentan,  ó  mas 
verdaderamente  lamentan  así  nuestros  cuatro  prelados. 
Sebastiano,  Isidoro,  don  Lucas  y  don  Rodrigo.  Tam- 
bién prosiguen  que  mandó  el  rey  derribar  los  muros 
y  fuerzas  de  las  mas  ciudades  de  España ,  porque  na- 
die pudiese  resistirle  ni  encastillarse,  levantándose  con- 
tra él.  Por  el  mismo  respeto  dicen  mandó  deshacer  to- 
das las  armas  que  se  hallaban  en  España:  aunque  en 
esto  no  hay  tanta  certificación ,  ni  se  le  da  tanto  cré- 
dito. Esta  era  la  verdad  del  fin  para  que  todo  esto  se 
hacia,  mas  el  color  con  que  tan  mal  hecho  se  hermo- 
seaba, era  la  paz  y  sosiego  de  la  tierra,  y  el  bien  que 
hay  enfundarla.  Algunas  pocas  ciudades  principales 
quedaron  con  sus  muros  y  fuerzas,  no  atreviéndose  el 
rey  á  mandarles  se  desnudasen  dellas.  Y  aunque  se 
debe  creer  fueron  estas  hartas,  mas  el  de  Tuy  no  nom- 
bra mas  que  Toledo,  León  y  Astorga.  Esto  da  ocasión 
para  que  pensemos  que  no  fueron  los  moros  los  que 
derribaron  todas  las  buenas  defensas,  y  fuerzas  que 
las  ciudades  de  España  tenían:  pues  este  rey  habla  ya 
hecho  en  ellas  tanto  estrago. 

En  este  tiempo  cuenta  don  Rodrigo,-  que  era  Sin* 
deredo  arzobispo  de  Toledo,  suoesor  de  Gunderico- 
Alaba  en  él  el^buen  deseo  y  propósito  de  santidad,  y  este 
no  debía  ser  mas  que  deseo,  y  aun  flaco  y  de  poca  efi- 
cacia :  pues  prosigue  hiego  el  mismo  autor,  que  per- 
siguió gravemente  los  sacerdotes  antiguos  y  venera- 
bles por  su  edad,  que  halló  en  la  iglesia  de  Toledo  del 
tiempo  de  Félix  y  Gunderico  sus  predecesores.  Celo 
dice  que  tuvo  en  esto ,  mas  no  con  buenos  fundamen- 
tos ,  pues  todo  paraba  en  obedecer  así  á  Witiza  ,  que 
siendo  tan  malo ,  no  podia  sufrir  á  estos  buenos  sacer- 
dotes ,  y  por  esto  mandaba  fuesen  perseguidos.  Tam- 
bién dice  este  autor ,  que  este  arzobispo  Sindereiio 
contra  Dios  y  justicia,  consintió  que  el  rey  metiese 
poüfuerza  en  la  silla  y  dignidad  de  Toledo  á  Oppas  su 
hermano ,  arzobispo  que  era  de  Sevilla  ,  con  retención 
de  ambas  iglesias.  Cárgale  mucha  culpa  sobre  este  he- 
cho, afeándoselo  con  palabras:  pues  debiera  sufrirán- 
tes  la  muerte  resistiendo ,  que  no  consentir  tal  per  ver* 
sion  monstruosa  de  tener  dos  prelados  su  iglesia.  Fué 
este  Sinderedo  el  postrero  arzobispo  de  Toledo  del 
tiempo  de  los  godos,  y  así  dice  don  Rodrigo,  que 
siéndolo  él  se  perdió  la  ciudad ,  cuando  la  ganaron  los 
moros ,  como  después  se  tratará  masen  particular.  De 
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Oppas  nunca  se  hace  cuenta  como  de  arzobispo  de  la 
santa  iglesia ,  pues  todo  derecho  divino  y  humano  re- 
clama que  no  lo  fué. 

A  Oppashace  el  arzobispo  don  Rodrigo,  una  vez  her- 
mano del  rey  Witfza,y  después  i-efiriendo  diversas 
opiniones  dice  (1)  lo  llamaban  otros  hermano  del  con* 
de  Juliano.  Por  lo  mas  cierto  deja  que  sea  hijo  de  Witi- 
za.  Vulgarmente  se  tiene  que  era  cuñado  del  conde  Ju- 
liano :  mas  sin  ningún  fundamento  de  buen  autor  que 
lo  di^a.  Del  conde  dicen  el  arzobispo  y  el  deTuy ,  que 
era  de  la  noble  sangre  entre  los  godos ,  y  tenia  paren- 
tesco con  Witiza ,  y  seria  afinidad,  si  estaba  casado  con 
su  hermana  del  rey ,  y  era  su  protospalario ,  y  muy 
familiar  y  privado ,  y  el  oficio  de  la  guarda  parece  se 
lo  habia  dado  el  rey ,  cuando  el  infante  Pelayo  que  lo 
servia  ,  se  le  huyó  á  Vizcaya.  Era  señor  en  Consuegra 
y  en  aquellas  comarcas ,  y  en  otras  partes  de  España 
tenia  también  tierras  y  señorío.  Don  Lucas  le  dá  que 
tuviese  por  el  rey  el  gobierno  de  Tanjer  y  Ceuta ,  con 
todo  aquello  que  los  godos  aun  retenían  en  África.  El 
arzobispo  escribe  tenia  á  esta  sazón  aquel  gobierno  el 
conde  Requila  ,  y  Juliano  tenia  por  eslotra  parte  del 
estrecho  de  las  Algeciras ,  en  frontera  de  los  moros  de 
África ,  para  estorbarles  que  no  pasasen  acá,  y  resis- 
tirles cuando  se  atreviesen.  Era  hombre  astuto  y  sa- 
gaz ,  y  sabia  cubrir  sus  ficciones  y  engaños  con  gran 
disimulación. 

CAPITULO  LXVIII. 

Elfndel  feino  de  WUixa^  y  la  inanidad  de  darle  por  su" 
cesar  al  rey  Acosta. 

Hasta  aquí  van  conformes  casi  en  toda  la  historia  los 
tres  obispos  y  don  Rodrigo.  De  aquí  adelante  discrepan 
dél  en  algunas  cosas  los  otros.  Los  tres  refieren ,  que 
habiendo  reinado  Witiza  tan  malvadamente  diez  años, 
murió  en  Toledo  de  su  enfermedad  y  fué  allí  sepultado. 
Las  genealogías  de  Pelagio  parece  también  concuerdan: 
pues  dicen  tan  sosegadamente  que  fué  enterrado  en 
Toledo.  Esta  conformidad  destos  autores  ,  que  son  las 
primeras  y  mas  naturales  fuentes  de  la  historia  destos 
tiempos ,  me  mueven  á  mí  mucho  para  tener  por  cier- 
to lo  que  así  escriben.  El  arzobispo  ¿  quien  siguen  la 
general  y  otros ,  va  muy  diverso.  Dice,  que  estando 
así  Witiza  aborrecido  de  Dios  y  los  hombres  en  su  rei- 
no ,  tuvo  buen  aparejo  el  hijo  de  Teodofredo  Ruderico, 
de  levantarse  contra  él,  hallando  las  voluntades  de  mu- 
chos godos  bien  aparejadas  para  seguirle.  Prosigue,  que 
cuando  Ruderico  se  escapó  del  rey  que  le  queria  cegar 
como  á  su  padre,  se  fué  huyendo  d  los  romanos,  y  eran 
los  de Constantinopla  que  lo  amaban,  y  lo  preciaban 
por  respeto  de  Recesvinto  su  tío.  Con  ayuda  y  favor  de 
los  mismos  vino  ahora  muy  poderoso ,  y  habiéndole 
elegido  por  rey  los  godos ,  le  quitó  el  reino  ¿  Witiza ,  y 
en  venganza  de  su  padre  le  sacó  los  ojos ,  y  lo  envió  A 
Córdoba  desterrado,  donde  murió  después  de  su 
enfermedad ,  dejando  dos  hijos  llamados  Eba  y  Sise- 
buto.  -t 

Esto  dice  así  el  arzobispo  eo  breve ,  y  sin  la  contra- 
dicción de  los  otros  autores,  hace  gran  dificultad  en- 
tender ,  qué  romanos  fueron  estos  que  así  acogieron  y 
ayudaron  6  don  Rodrigo.  Porque  en  España ,  como  he- 
mos visto,  de  mucho  atrás  no  los  habia,  sino  eran  esos 
pocos  que  estaban  entremetidos  con  los  españoles  na- 
turales ,  y  con  los  godos.  Y  estos  ni  hacian  parcialidad 

(l)Enellib.4,  c.  í. 
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por  sí ,  ni  tenían  ese  poderío  para  quitar  y  poner  rey. 
Hablan  asimismo  perdido  los  romanos  toda  la  África, 
En  Italia  tenían  tan  poco ,  que  los  emperadores  de 
Constantinopla  y  sus  exarcos ,  andaban  como  arrinco- 
nados en  aquella  provincia  :  teniendo  allí  tan  poco  po- 
derío para  defenderse,  que  no  estaban  para  ayudar  á 
nadie.  Cuanto  mas  que  el  enviar  entonces  este  socorro ' 
desde  Italia  hasta  España ,  no  se  podia  hacer  sino  con 
armada  por  mar ,  y  ni  los  romanos  la  teoian ,  ni  los 
franceses,  ni  los  alárabes  de  África  no  la  dejaran  pasar 
libremente.  Esto  es  así  tan  incierto.  Y  habiendo  tam- 
bién gran  diversidad  en  el  tiempo  que  reinó  Witiza ,  y 
fallando  ya  Vulsa ,  que  nos  lo  certifique ,  yo  sigo  á  los 
dos  obispos  Sebastiano  de  Salamanca ,  y  Isidoro  de  Re- 
ja,  que  son  los  mas  antiguos  de  nuestros  historiado- 
res,  y  le  dan  diez  años ,  metiendo  en  el  reino  á  doa 
Rodrigo ,  el  año  de  nuestro  Redentor  setecientos  y  on- 
ce. Esto  va  también  muy  conforme  á  la  cuenta  que  lle- 
vó Vulsa  basta  el  principio  deste  rey.  Y  no  es  esto  pe- 
queño fundamento  para  tenerla  por  cierta. 

En  tiempo  deste  rey  fué  notable  y  muy  estimada  en 
España  la  santidad  y  observancia  «de  religión  de  Erti- 
nodo ,  raonge  de 4a  orden  de  san. Agustín ,  gran  predi- 
cador ,  y  que  en  este  siglo  tan  perdido  y  estragado  con 
el  malvado  ejemplo  del  rey,  hizo  gran  fruto  con  su  celo 
y  perseverancia  en  la  predicaícíon.  Asi  se  hace  memo- 
ria desto  en  las  coróoicas  desta  orden. 

En  el  sumo  pontificado  hubo  en  tiempo  deste  rey 
hartas  mudanzas.  El  papa  Juan  Sexto  falleció  á  los  ocho 
de  enero  del  año  setecientos  y  cinco,  después  de  haber 
sido  sumo  pontífice  tres  años ,  dos  meses  y  tres  días. 
Con  vacante  de  un  mes  y  diez  y  ocho  días  fué  elegido 
Juan  Séptimo  el  primer  día  del  marzo  siguiente.  Tuvo 
la  silla  apostólica  dos  nños ,  siete  meses  y  diez  y  siete 
días  :  pues  murió  á  los  diez  y  siete  de  octubre  el  año 
setecientos  y  siete.  Hubo  una  novedad  notable  en  su 
muerte ,  que  no  estuvo  vaca  la  silla  apostólica ,  siendo 
elegido  el  día  siguiente  Sisinio,  que  fué  solo  deste  nom- 
bre. Mas  duró  solos  veinte  días ,  falleciendo  luego  á  los 
seis  de  noviembre.  Entonces  ya  hubo  vacante  de  un 
mes  y  diez  y  seis  días ,  no  siendo  elegido  el  papa  Cons- 
tantino hasta  los  veinte  y  tres  de  diciembre. 

Después  de  la  muerte  del  rey  Witiza  hay  una  gran 
novedad  en  la  historia  de  España.  La  corónica  general 
y  otros  algunos  que  la  siguen  no  ponen  luego  aquí  al 
rey  don  Rodrigo,  sino  al  rey  Acosta  ó  Aconsta,  que 
dicen  reinó  entre  él  y  Witiza.  Cosa  es  ésta  que  no  tiene 
fundamento.  Y  tuviéralo  muy  grande,  si  fueran  deste 
rey  (según  algunos  piensan)  las  monedas  de  cobre  que 
se  tienen  por  suyas.  Allí  muestran  letras  que  dicen: 
ACONSTA  REX-.  Y  el  traje  y  aderezo  todo  dicen  pare- 
ce propio  de  godos.  Yo  he  visto  deslas  monedas  dos  ó 
tres ,  y  las  he  mirado  con  harta  advertencia ,  y  de  nin- 
guna manera  pueden  persuadirme  que  son  deste  rey, 
y  así  no  dejo  por  ellas  mi  opinión ,  de  que  nunca  tal 
rey  hubo  eo  España.  Tengo  las  monedas  por  del  em- 
perador Constantino  cuarto  de  Constantinopla ,  y  de  su 
madre Irenea,  que  siendo  él  pequeño,  fué  su  tutora  y 
administró  el  imperio.  Así  tienen  las  figuras  de  ambos, 
tan  manifiestas  que  no  ss  pueden  negar  ser  de  mujer  y 
de  niño.  Las  letras  todas  enteras  dicen  :  IRENA  CONS- 
TANTINVSREX  ROMANORVM.  Mas  porque  están  per- 
didas las  del  principio  y  del  fin ,  acaso  no  se  leen  mas 
de  aquellas  de  en  medio  :  ACONSTA  REX.  Lo  cual  da 
ocasión  á  la  sospecha  de  tenerlas  por  deste  rey.  Yo  no 
he  visto  moneda  déstas  entera  con  todas  las  letras:  mas 
no  tengo  duda  sino  que  contienen  todo  lo  que  yo  digo. 
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y  hombres  doctos  y  fidedignos  me  biiii  dlcbo  que  ias 
han  Tísto  y  leído  enteramento.  Ningano  de  nuestros  h\9r 
toríadores ,  que  tengan  antorídad  pone  este  rey  Acosta, 
y  asi  no  hay  para  hacer  cuenta  dái. 

GAPftULO   LXIX. 

Klrey  don  Rodrigo,  y ^primcipkodelap&rdkmn de  Ss~ 
paha. 

Aunque  nuestros  btieaos  actores  discrepan  en  la 
muerte  de  Wítiza,  y  en  algunas  cosas  del  rey  don  Ro- 
drigo, como  hemos  visto,  roas  todos  oonouerdan  en 
decir  que  fné  elegido  por  los  godos.  Su  verdadero  nom- 
bre es  Ruderico.  oorao  manifiestamento  parece  en  mo- 
neda de  oro  saya  qtie  yo  he  visto.  Tiene  de  la  una 
psirte  su  rostro,  harto  diferente  de  los  que  en  las  otras 
monedas  destos  reyes  parecen.  Tiene  manera  de  estar 
armado ,  y  sálenle  por  cima  la  celada  unas  puntas  co- 
mo caemos  pequeños  y  derechos-  por  ambos  lados  t 
que  lo  hacen  extraño  y  espantable.  Las  letras  dicen  al 
rededor:  INDEINOMINB.  RVDBRICVS  REX.  Y  el  in 
Del  nomine  está  en  cifra  travadas  las  letras.  El  reverso 
tiene  en  medio  ana  oruz  sobre  tres  gradas.  Las  letras 
del  redondo,  por  de  faera  son  éstas :  EGITANIA.  PIVS. 
Dicen  en  naestro  romance.  Religioso  en  Egitania.  Esta 
era  la  provincia  de  Igeditania  en  Portugal,  de  que  al- 
gimas  veces  hemos  dicho,  y  estaba  ya  corrompido  su 
nombre.  Mas  no  se  tiene  noticia  de  cosa  notable  que 
este  rey  allí  hiciese,  por  donde  se  le  pusiese  en  la  mo- 
neda tal  titulo.  Conforme  á  ella  se  lee  en  los  libros 
mas  viejos  latinos,  donde  se  hace  mención  deste  rey, 
bien  emendado  y  verdadero  su  nombre  Rudericus. 
Mas  aquí  pasaremos  con  lo  vulgar  corrupto,  que  nue»- 
tra  lengua  castellana  siempre  ha  usado.  Ahora  ya  cuan- 
do vemos  al  rey  don  Rodrigo  hombre  entero  para  go- 
bernar el  reino  en  pai  y  en  guerra,  y  que  aun  lo  era 
cuando  cegaron  á  su  padre:  se  ve  claro ,  como  su  pa- 
dre  no  pudo  ser  hijo  de  Reoesvinto,  como  algunos  quie- 
ren, quedando  de  poca  edad  coando  él  murió.  Porque 
siendo  asto  así,  no  podía  ahora  tener  hijo  tan  grande. 
Aan  siendo  hijo  de  ChindasTínto,  y  quedando  peque- 
ño, es  harto  que  pueda  tener  ahora  hijo  tan  hombre 
para  reinar. 

Loego  en  comenzando  6  reinar,  parece  se  vino  á  él 
el  intante  Pelayo,  su  primo ,  porque  el  deudo  asi  lo 
requería.  Y- el  rey  le  dio  en  su  casa  el  mismo  oficio 
de  protospatario,  6  conde  de  los  espatarios,  que  él  y 
SQ  padre  hablan  tenido  en  la  del  rey  Witiza,  como 
dos  veces  lo  dice  expresamente  el  obispo  don  Lucas 
deTuy. 

Desde  mozo  fué  este  rey  animoso,  robusto,  diestro 
en  las  armas  y  amigo  deltas,  oon  buen  aparejo  de 
prudencta  para  tratar  cualquier  negocio,  que  todo  es- 
to le  dan  nuestros  aatores ,  y  el  obispo  Isidoro  seña- 
ladamente dice  que  fortificó  mucho  los  palacios  de  su 
padreen  Córdoba,  asi  que  les  quedó  después  su  nom- 
bre, y  los  moros  los  llamaban  Patacios  del  rey  Ro- 
drigo. Atribuyéndole  á  esto  rey  todo  este  valor  y  gran- 
deza, lo  oscurecen  y  afean  luego  todo,  oon  proseguir 
qoelttvo  machos  de  los  vicios  de  Witiza.  Ya  estaba 
bien  merecido  delante  Dios  el  riguroso  castigo  de  Es- 
paña, con  tan  graves  pecados  de  su  rey  y  de  su  pue- 
blo, y  ahora  de  nuevo  se  confirmó  ta  sentencia  oon 
mayor  justicia.  Losaparc^  que  se  hicieron  para  la 
triste  ^ecocíon  fueron  estos. 

£1  deseo  de  vengar  é  su  padre  Teodofredo,  encendió 
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al  rey  contra  los  hijos  de  Witita,  Eba  y  Sisebuto,  á 
qnien  el  de  Tuy  nombra  harto  diversamente  Furma- 
rio  y  Expolien,  para  maltratarlos  de  muchas  mane- 
ras. Ellos  perseguidos  y  .afrentados  se  pasaron  en 
África,  por  esterse  all6  oon  el  conde  Requila  en  la 
Tingitania.  que  por  haber  sido  grande  amigo  y  servi- 
dor del  rey  su  padre,  esperaban  hallar  en  él  buen  aco- 
gimieoto,  y  algún  remedio  en  sus  íatigas,  y  aunque 
después  se  hace  mención  defite  conde,  nunca  se  dice 
cosa  que  hiciese.  El  otro  conde  Juiiano  que  tenia  en 
Algecira  la  gnarda  del  estrecho,  oyó  de  mcgor  gana 
las  qof  jas  destos  dos  infantes,  habiendo  también  ido 
con  ellas  6  él,  y  se  dispuso  mas  determinadamente  á 
hacer  ta  cruel  venganza  en  el  rey  don  Rodrigo ,  de 
quien  se  sentía  injuriado  por  esta  razón.  La  reina  su 
mujer  llamada  Egilona  oomo  algunos  autores  la  nom- 
bran (1),  ortaba  en  su  casa  por  sus  damas,  oomo  se 
acostumbraba  también  entonoes  como  ahora  tas  hijas 
de  los  prici pales  del  reino,  como  expresamente  lo  di- 
ce^el  arzobispo.  Era  entre  ellas  muy  hermosa  una  bi- 
ja del  conde,  que  algunos  llaman  la  Cava.  El  rey  se 
enamoró  della,  y  forzando  su  honestidad  acabó  de 
cumplir  su  torpe  deleite,  y  comenzó  ft  fundar  su  triste 
perdición.  Ni]Mstros  autores  cuentan  con  duda,  y  sia 
bien  declararse  que  esta  doncella  habta  de  ser  mujer 
del  rey,  y  por  haberlo  así  prometido  á  su  padre,  fuó 
mayor  su  indignación  cuando  ta  vio  casado  con  otra. 
y  su  hija  deshonrada  y  desechada.  A  ta  sazón  que  esto 
pasaba,  el  condo  su  padre  de  la  dama  había  pasado  ea 
África  con  una  embajada  del  rey,  y  vuelto  delta,  en* 
tendiendo  la  deshonra  de  su  hija,  aunque  mal  indigna- 
do y  lleno  de  furia  rabiosa,  con  su  sagacidad  encubría 
su  pesar,  esperando  la  ocaston  para  mejor  satisfacer- 
lo. Por  tenerla  mas  llana  conforme  á  sus  malvados  in- 
tentos, trato  muchas  cosas  en  particular.  Buscó  pri- 
mero manera  para  sacar  6  su  bija  de  patacio,  fingien- 
do que  la  condesa  su  madre  estaba  muy  enferma ,  y 
pedia  con  6nsia  el  verla.  Y  en  Málaga  he  visto  la  puer- 
ta en  el  muro,  que  llaman  de  la  Cava,  y  dicen  le 
quedó  aquel  nombre,  habiendo  salido  esta  vez  por  día 
para  embarcarse.  Y  la  gran  desventura  qoe  luego  su- 
cedió, dejó  tristemente  notabta  aquel  lugar.  Usando 
después  de  la  familiaridad  y  privanza  que  con  el  rey 
tenia,  le  aconsejó  que  hiciese  llevar  á  Francia  y  á  Áfri- 
ca los  mejores  caballos,  y  tas  armas  que  de  tiempo 
de  Witiza  habían  quedado,  con  aqoel  mismo  color  de 
que  reinaba  en  paz,  y  las  armas  no  podtan  servir  si- 
no para  despertar  ta  guerra  dentro  de  España.  «Co- 
nmo  si  no  fuese  lo  mas  necesario  para  conservar  la 
vpaz  de  una  provincia,  tener  siempre  cua^o  se  goza, 
vbien  apercebida  ta  guerra.  Entonoes  los  enemigos  re- 
»oetan  turbar  la  paz,  cuando  sienten  no  podrón  pre- 
wvaleoer  por  el  cuidado,  y  providencia  que  ven  tener 
»á  sus  contrarios  en  su  defensa,  y  el  descuido  desto 
»en  ellos  les  hace  tomar  ánimo  para  acometerlos.»  Pasó 
después  el  conde  en  África,  y  allá  oóocerto  con  los  alá- 
rabes lo  mas  principal  de  su  fiera  traición,  prometién- 
doles, si  pasasen  en  España  oon  buen  ^cito,  que  él 
se  la  entregarta  flaca  y  desarmada,  y  muy  fácil  para 
ser  vencida  y  conquistada.  Para  todo  estoy  lo  demás 
que  se  tramaba  favorecía  mucho  el  arzobispo  Oppas, 
ó  por  ser  cuñado  (como  dicen  algunos)  del  conde,  ó 
porque  las  injurias  y  destrucción  de  sus  dos  hermanos 
Eba  y  Sisebuto,  le  lastimaban  también  é  ól  comode- 


(1)  El  areobispo  an  la  faistoña  de  loa  alárabes ,  capHu-^ 
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J)ian.  Al  fin  ellos  cuatro  fueron  los  que  hicieron  el 
miserable  tratado  de  destruir  á  España. 

No  lejos]  do  Consuegra  en  las  sierras  que  llaman  de 
Darazutan,  hay  una  muy  conocida  llamada  de  Cald&- 
rin,  y  quiere  decir  en  arabesco  de  la  traición.  Y  yo  he 
oido  decir  á  personas  muy  práticas  en  el  reino  de  Gra- 
nada, y  que  han  tratado  muchos  años  con  moriscos 
de  al If,  que  se  le  puso  este  nombre  á  aquella  sierra 
por  haberse  juntado  en  ella^  como  en  tierra  del  conde, 
él  y  los  demás  á  tratar  esta  destrucción  de  España.  Y 
afirmaban  los  moriscos  leídos  en  sus  historias,  que  asi 
se  haliabd  escrito  en  ellas,  y  así  se  conservaba  en  la  me- 
moria de  todos. 

Yo  he  contado  todo  esto  como  se  baila  en  nuestro  ar> 
2obi8po  don  Rodrigo ,  y  en  el  obispo  de  Tuy,  que  lo 
refieren  roas  largo ,  porque  ios  otros  dos  obispos  lo 
pasan  todo  en  una  palabra.  Alguna  diversidad  hay, 
dudando  el  arzobispo  st  fué  hija,  ó  mujer  del  conde  la 
deshonrada  ,  y  contando  el  uno  cosas  que  no  se  ha- 
llan en  el  otro.  El  nombre  de  la  hija  del  conde  ningu- 
no delloslo  pone,  ni  tampoco  la  general,  ni  yo  sé  que 
se  lea  en  historiador  ninguno  de  autoridad.  Mas  es  ya 
tan  común  y  recibido  en  España ,  por  memoria  con- 
tinuada y  tradición ,  que  parece  no  se  debe  dudar  en 
ello.  Porque  también  aquella  puerta  de  M¿laga  hace 
harta  certificación. 

El  arzobispo  don  Rodrigo  cnenta  luego  como  habia 
por  este  tiempo  en  Toledo  un  palacio  real ,  el  cual  de 
muchos  años  atrás  estaba  siempre  cerrado  con  díver* 
sas  cerraduras,  sin  que  ninguno  de  los  reyes  pasados 
hubiese  pensado  en  abrirlo.  Al  rey  don  Rodrigo  le  dio 
gana  que  se  abriese  contra  la  yoluntad  de  todos  los  su- 
yos que  mucho  se  lo  estorbaban.  No  dice  este  autor  la 
causa  por  qué  asi  le  resistiesen ,  mas  es  verisímil  seria 
porque  de  atrás  venia  persuasión  continuada  que  cuan- 
do aqut?lia  casa  se  abriese  ,  España  habia  de  padecer 
alguna  grande  adversidad.  ^Mas  como  en  las  cosas  que 
«los  reyes  quieren  con  ímpetu  ,  vale  mas  su  poderío 
»que'  ningún  buen  consejo:  la  casa  se  abrió ,  teniendo 
nel  rey  por  cierto  que  habia  de  hallar  dentro  grandes 
«tesoros. »  No  se  halló  mas  que  un  arca  ,  y  dentro  de- 
Ha  un  paño  con  nigunas  figuras ,  que  en  la  manera  de 
los  rostros,  y  en  todo  el  ti^je  representaban  entera- 
mente á  los  alárabes.  En  el  mismo  paño  habia  letras  la- 
tinas donde  sedéela  :  que  cuando  aquel  palacio  y  arca 
se  abriesen  ,  y  el  paño  se  descogiese,  entrarían  en  Es- 
paña gentes  semejantes  6  lasque  allí  estaban  pintadas, 
y  destruyendo  la  tierra,  se  harían  señores  de  toda  ella. 
El  rey  entristecido  f)or  el  mal  anunciar  tan  autorizado, 
mandó  volverá  cerrar  el  palacio,  dejándose  allí  el  ar- 
ca como  estaba.  El  arzobispo  no  da  mas  razón  desto  en 
particular ;  porque  parece  no  lo  referia  de  buena  gana. 

CAPÍTULO   LXX. 

La  primera  entrada  de  los  alárabes  en  España. 

Era  miramamolin  supremo  señor  de  los  alárabes  por 
este  tiempo  en  la  Asia,  y  en  todo  lo  demás  que  poseían, 
lílit  hijo  de  Abomelique  ,  que  tenia  por  su  gobernador 
y  lugar  teniente  en  África  al  capitán  Muza  con  gran 
mando  y  poderío.  Con  éste  trató  el  conde  Juliano,  y 
él  que  temía  las  fuerzas  de  los  godos ,  habiéndolas  al- 
gunas veces  probado  ,  y  tampoco  no  se  aseguraba  en- 
teramente de  las  promesas  del  conde ,  no  quiso  poner 
luego  toda  su  gente  y  poder  en  aventura.  Y  aun  ha- 
biendo comunicado  el  hecho  con  el  miramamolin  «a 
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señor,  tuvo  del  este  mismo  roallidado.  Solamente  naan- 
dó  pasar  á  España  por  el  estrecho  de  Gibraltar ,  ¿  un 
capitán  principal  llamado  Tarif,  y  por  sobrenombre 
Abenzarca  ,  tuerto  de  un  ojo ,  con  doce  mil  hombres 
de  guerra ,  el  año  de  nuestro  Redentor  setecientos  y 
trece.  Este  número  de  gente  parecería  pequeño  para  tan 
gran  jornada  ,  si  no  se  hubiese  de  entender  que  Muza 
no  la  tomaba  aun  de  propósito  sino  solo  para  ten t  ir,  y 
también  el  conde  con  sus  amigos  y  parientes  habia  de 
juntar  mas  fuerzas. 

Esta  gente  pasó  el  conde  Juliano  poco  á  poco  en  na- 
ves de  mercaderes,  porque  no  se  sintiese  tan  presto  su 
venida.  Y  con  el  mando  que  tenia  en  Algezira  y  lo  del 
estrecho,  podíalo  hacer  con  roas  disimulación  ysegu-> 
ridad.  El  capitán  Tarif  y  ésta  su  gente  se  juntaron  y 
hicieron  alto  en  el  moote  llamado  antiguamente  Calpe, 
que  está  sobre  el  estrecho ,  y  tuvo  la  ciudad  de  Hera- 
cles ,  y  desta  vez  por  la  veirida  y  estancia  deste  alára-^ 
be,  mudó  el  nomftM^  llamándose  Gebel  Tarif ,  que  ea 
arábigo  quiere  decir  monte  de  Tarif.  Después  loses- 
pañoles  ,  según  solemos ,  corrompimos  y  acortamos 
el  vocablo,  llamándolo  Gibraltar.  Esta  es  aquella  mon- 
taña tan  celebrada  por  todos  los  historiadores  griegos 
y  latinos,  por  una  de  las  dos  colunas  que  Hércules  pu- 
so como  términos  del  mundo ,  y  fin  de  sus  trabajos  y 
per^rí nación ,  siendo  la  otra  ^ue  le  corresponde  de  la 
otra  parte  del  estrecho  en  África,  el  monte  Abila^ 
donde  ahora  está  la  ciudad  de  Ceuta.  Mas  nuestros  es- 
pañoles con  su  grande  ánimo,  navegando  tantos  milia- 
res de  leguas  mas  adelante,  han  mostrado  otra  mayor 
anchura ,  y  otros  términos  del  mundo.  También  tomó 
el  nombre  deste  moro  la  villa  qne  está  allí  cerca  del  es- 
trecho, á  quien  de  muy  antiguo  llamaban  Tarteso  ,  y 
ahora  la  llamamos  Tarifa ,  cabera  del  marquesado  que 
tiene  este  título. 

Cuando  el  rey  don  Rodrigo  entendió  la  pasada  destos 
alárabes ,  temiendo  el  gran  peligro  que  se  le  aparejaba, 
si  no  resistiese ,  envió  contra  ellos  un  buen  ejército ,  y 
por  capitán  un  su  sobrino  llamado,  como  dióe  el  ar- 
zobispo ,  Iñigo ,  y  el  moro  Rasis  lo  llama  Sancho. 

Este  sobrino  del  rey  peleó  con  los  alárabes  muchas 
veces ,  y  siempre  fué  vencido,  y  al  fin  muerto.  Con  es- 
tas victorias  cobraron  mayor  ánimo  los  enemigos,  y 
guiáodolos  el  conde  Juliano  discurrieron  por  el  Anda* 
lucía  y  parte  de  Estremadura,  venciendo  y  destru- 
yendo miserablemente  la  tierra.  En  los  godas  no  habia 
resistencia ,  porque  vicios  los  hablan  enflaquecido^  y  el 
descuido  en  el  ejercicio  de  las  armas  les  había  quitado 
todo  aquel  brío  y  grande  valor ,  con  que  solían  pelear 
y  vencer.  Las  ciudades  sin  muros,  y  los  hombres  sio 
armas ,  no  podían  hacer  mas  que  ser  presa  de  sus  ene- 
migos. Con  todo  esto  no  se  señala  en  el  arzobispo  ciu- 
dad ninguna ,  que  desta  vez  tomasen  los  alárabes. 

Esta  primera  pasada  de  Tarif  en  Espeña  ,  pone  él  ar- 
zobispo don  Rodrigo ,  en  el  año  de  nuestro  Redentor 
setecientos  y  trece,  como  ya  dijimos  en  el  mes  llama- 
do por  los  alárabes  Ramadan;  la  historia  general  d6  la 
razón  porque  no  se  puede  entender  cuál  es. 

Este  mismo  autor  refiere ,  que  por  este  tiempo  el  ar- 
zobispo Sinderedo,  con  temor  de  lo  que  al  fin  habia  de 
suceder  en  esta  entrada  de  los  alárabes ,  y  i»  podien- 
do tampoco  sufrir  la  tiranía  de  Oppas ,  que  desde  Wi- 
tiza  duraba  en  su  iglesia :  desamparando  sus  ovejas  en 
tlen»po  que  mas  habían  menester  su  gobierno  y  ampa- 
ro, se  fué  á  Roma.  Así  vemos  que  se  hallaba  en  Roma 
después  el  año  setecientos  y  veinte  y  uno  ó  veinte  y 
dos ,  pues  le  nombran  entre  los  otros  obispos  al  princi^ 

uiyiLizfcíu  uy  x^j  v^'v^pc  iv^ 
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pío  de  UD  oooGÍlio  Laleranenae  que  celebró  el  papa  | 
Gregorio  Tercio  eo  aquel  año.  Y  al  cabo  tambieo  está 
ñrmado.  Loa  sacerdotes  antigaos  de  La  iglesia  de  Tole- 
do,  por  oo  bailarse  sin  pastor ,  eligieron  por  su  prela- 
do á  Urbano,  varón  de  mucba  santidad ,  sin  que  ya  en 
esta  sazón  Oppas  se  lo  pudieseestorbar.  Y  fué  barto  no- 
table cosa ,  aunque  triste  y  de  macha  aflicción,  que  la 
santa  iglesia  de  Toledo  tOTÍese  en  un  mismo  tiempo 
tres  arzobispos. 

FuéBasisooronista  de  miramamolin  de  Marruecos, 
y  rey  de  Córdoba  Dalharab.  Y  el  originat  que  yo  ten- 
go de  sa  bistoria  en  castellano ,  ba  mas  de  doscientos 
y  cincuenta  años  que  se  escribió.  Y  alli  se  da  á  enten- 
der luego  al  principio  como  Rasis  sacaba  de  otros  tres 
autores,  Abobacar  ,  hijo  deNaranca  ,  maestre  Maho- 
mad ,  y  el  alto  Bucar,  Rste  postrero  es  escritor  de  mu- 
cha estima  y  autoridad  entre  los  moros.  Y  parece  por 
el  fia  de  la  bistoria  como  Rasis  vivía  en  el  tiempo  de 
Abderramen ,  tercero  rey  de  Córdoba  ,  y  de  su  hijo 
Mahomad.  Resendi  en  la  epístola  ¿  Quevedo ,  dice  co- 
mo trasladó  en  portugués  un  moro  esta  historia  con 
ayuda  de  un  clérigo  portugués.  Y  de  allí  podría  ser  hu- 
biese venido  á  ponerse  en  castellano.  Que  en  mi  libro 
no  se  dice  nada:  aunque  creo  es  mas  antigno  mi  libro 
que  aquel  de  Portugal. 

CAPÍTULO  LXXI. 

La  segunda  vetiiáa  á$  ios  alárabes  «n  España ,  con  todo 
lo  que  sucedió  hcuta  que  vencieron  al  rey. 

Volvióse  Tarif  luego  en  África  con  este  próspero  su- 
ceso de  su  primera  entrada ,  por  alegrar  con  él  é 
JIf  uza ,  y  animarle  para  enviar  en  España  todo  su  po- 
der. Llevó  consigo  al  conde  Juliano,  para  que  enten- 
diesen los  alárabes ,  como  mantenía  bien  la  maldita  fé 
que  habia  dado ,  y  así  lo  estimaban  y  alababan  por 
!  ella.  Muza  se  determinó  entonces  darles  á  Tarif  y  al 
I  conde  mayor  número  de  gente,  aunque  todavía  detuvo 

allá  al  conde  Requlla ,  casi  como  en  rehenes ,  que  asf 
se  puede  colegir  de  lo  que  desto  se  escribe.  Esta  segunda 
pasada  aoá  de  Tarif  fué  en  el  año  siguieoto  de  setecien- 
tos y  catorce ,  sin  que  se  refiera  el  número  de  gento 
que  trujo :  aunque  es  bien  creíble  fué  grande,  según 
se  tomaba  ya  de  propósito  la  jomada ,  con  esperanza 
de  la  conquista  y  presa  de  toda  España.  El  rey  don  Ro- 
drigo, que  no  estaba  sin  recelo  desta  vuelta  tan  pode- 
rosa de  los  alárabes,  y  tondría  por  esto  muy  apercibida 
toda  su  gente  cuando  supo  de  su  venida ,  como  ani- 
moso que  era  y  ardid  en  la  guerra ,  saliéndoles  al  en- 
cuentro ,  se  f  ué  á  poner  con  ellos  cerca  de  las  ciudades 
de  Jerez  y  Medina-Sidonia ,  que  por  estar  vecinas  al 
«strecho  ,  era  buen  sitio  para  estorbar  que  los  enemi- 
gos no  se  tendiesen  por  la  tierra  adentro.  Todavía  es 
de  maravillar  la  poca  industria  que  los  nuestros  te- 
nían en  la  guerra :  pues  advertidos  y  lastimados  del 
año  pasado,  no  hicieron  mas  apercibimientos  y  defen- 
sas para  estorbarles  á  los  alárabes  la  pasada  por  la  mar, 
ó  el  llegar  sin  contradicción  á  tomar  la  tierra,  ni  hacer 
otra  cosa  de  las  muchas  que  parece  pudieran  tentar. 
«¿Mas  qué  resistencia  puede  haber  en  los  hombres, 
»  cuando  Dios  tiene  ya  detoromado  castifoarlos  por  sus 
»  maldades  ?  Sus  mismos  consejos  y  ardides  los  ciegan 
»  entonces,  y  todo  lo  que  bascan  para  su  ayuda ,  se 
»  convierte  en  instrumentos  y  aparejos  de  su  destrnc- 
»  cion. »  Llegados  los  alárabes  en  aquellas  comarcas, 
dióse  la  batalla  no  lejos  de  la  ciudad  de  Jares  de  la  Fron. 
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tora,  en  las  riberas  detrio<?uadaieto.  Faé^a  porfiada  i 
que  duró  de  domingo  á  domingo »  enjberos  ocho  dias. 
Siempre  se  peleaba ,  y  nanea .  se  vencfa.  Aunque  el  no 
vencer  con  ímpetu  en  el  primer  aoometímlento ,  era 
en  los  godos  harta  pérdida  de  raputaeion,  y  manifiesta 
señal  de  faltarles  su  anUgua  ferocidad.  También  estas 
batallas  tanoontinoadas,  les  habían qnitadogcan  parto 
de  los  suyos  que  hablan  Sido  muertos  y  heridos  en  los 
siete  dias ,  y  en  los  que  quedaban  des£allecian  ya  las 
fuerzas,  y  los  ánimos  con  ellas.  El  postrero  dia.de  los 
ocho  pdieandoel  rey  en  los  primjiros,  resistió  por  algún 
espacio,  y  retirándose  despaes  conoBrtadamento,  hacia 
algunas  veces  rostro  á  los  enemigos:  basta  que  le  di&r 
ron  tan  gran  carga ,  que  lo  desbarataron  del  todo  con 
haber  muerto.de  los  enemigo» diez  y  8eis«mil  en  aquel 
dia ,  y  en  los  pasados  como  el  de  Tuy  lo  refiere.  Mas 
fueron  aquel  día  vencidos,  y  muertos  tan  núflerabl»- 
mente  los  godos .  que  la  tierra  quedó  como  desierta  y 
y  desamparada  sin  ninguna  defensa. 

El  rey ,  á  la  costumbre  de  los  godos ,  había  entrado 
en  la  i>atalla  eo  su  carro  de  marfil ,  adornada  so  per- 
sona de  corona  de  oro  y  de  otras  insignias,  y  vestiduras 
reales ,  y  hallándose  después  todo  su  aderezo  ,  jun- 
tamente con  su  caballo  llamado  Orelia,  á  la  ribera  del 
rio  Guadalete,  nunca  mas  el  rey  pareció.  ¡G&si  doscien- 
tos años  después  se  descubrió  en  Viseo,  ciudad  de 
Portugal,  eo  cierta  iglesia  una  piedra  que  mostraba  ser 
aquella  la  sepultura  deste  rey «  pues  tenia  estes  letras: 
HIC  REQVIESGIT.RVDERICVS. 
VLTIMVS.  REX.  GOTHORVM. 
Y  dicen  en  castellano :  Aquí  reposa  Ruderico  último 
rey  de  los  godos.  Bien  he  visto  que  otros  autores  ponen 
mas  largo  esteepitefio,  mas  yo  no  bailo  mas  que  estes 
palabras  del  en  el  obispo  de  Salamanca  Sebastiano, 
que  habla  del  haberse  hallado  este  sepultura  como  cosa 
de  su  tiempo,  y  que  ói  la  vio :  y  así  se  le  4,6be  dar  mas 
crédito.  Y  también  las  palabras  que  se  siguen  tras  estes 
en  sola  la  historia  del  arzobispo,  y  las  han  tenido  otros 
por  del  epitafio :  son  verdaderamente  del  autor ,  que 
acabando  de  contar  lo  de  la  sepultura  como  lo 'hallaba 
en  los  antiguos :  se  puso  á  maldecir  al  conde  Juliano, 
y  lamenter  su  traición ,  como  tembien  va  por  allí  gi- 
miendo todas  las  otras  partes  deste  desventura.  Y  véese 
claro  si^r  palabras  del  arzobispo;  pues  tempoco  se  ha- 
llan eo  don  Lucas  de  Tuy  que  no  puso  mas  de  las  ya 
dichas.  Y  desto  se  tiaterá  aun  otra  vez  más  cumpli- 
da mente  ,  cuando  llegue  la  historia  ai  tiempo  en  que 
se  halló  la  sepultora. 

Así  cayó  y  fué  abatida  eo  un  punto  aquella  soberana 
gloria  de  los  godos,  ensalzada  por  tontos  siglos  de  con- 
tinuas victorias ,  y  extendida  por  toda  la  Europa  con 
grandeza  de  señorío.  ínclitos  desde  su  principio,  te- 
midos por  sus  proezas ,  amados  en  su  largueza ,  obe- 
decidos en  su  gobierno  ,  y  estimados  de  los  mas  altos 
principes  de  la  tierra  por  su  valor  y  braveza.  No  quedó 
ahora  delios  sino  un  triste  ejemplo  de  perdición  y  des- 
ventura ten  dolorosa ,  que  aun  hasta  ahora  pone  es- 
panto cuando  se  oye. 

En  este  batalla  creo  yo  cierto  que  se  halló  el  infante 
Pelayo;  pues  siendo  tan  deudo  del  rey,  y  teniendo  ten 
principal  oficio  en  su  casa,  no  le  faltaría  en  tal  jornada. 
Escapó  con  la  vida  ,  porque  lo  guardaba  Dios  para  el 
bien  universal  de  toda  España. 

Tuvo  el  rey  en  las  batallas  mas  dq  cien  mil  hombres 
de  pelea :  y  hubo  algunas  causas  ,  fuera  de  la  voluntad 
de  Dios  airada,  para  que  pudiesen  mas  fácilmente  ser 
vencidos  los  godos.  Porque  dos  años  antes  había  habi  ia 
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continua  hambre  y  peatilencía  en  España  ,  con  que  se 
hablan  debilitado  mucho  los  cuerpos ,  sin  k>  que  el 
ocio  los  había  enflaquecido.  Tenia  también  el  conde  Ju- 
liano consigo  buena  banda  de  godos  escogidos,  de  sus 
amigos  y  parientes  y  vasallos  ,  acostumbrados  al  ejer- 
cicio de  las  armas,  y  á  mantener  la  guerra  en  aquellas 
fronteras  marítimas  de  Algecira.  Porque  entendamos 
que  los  godos  por  godos  habían  de  ser  vencidos,  sin 
que  otra  nadon  sola  pudiese  prevalecer  contra  ellos. 
Otra  causa  también  dan  algunos  de  nuestros  autores 
con  referirse  la  opinión  de  los  que  afirman  halser  teni- 
do consigo  el  rey  en  estas  batallas  los  hijos  de  Witizai 
y  encomendádoles  los  dos  cuernos  del  ejército,  ellos  se 
concertaron  secretamente  la  noche  antes  del  día  pos- 
trero con  el  conde  JuHano  y  Tarif ,  que  desampararían 
al  rey  ,  sin  consentir  que  sus  escuadras  peleasen.  Yo 
no  puedo  creer  esto  por  haber  contado  los  mismos  au- 
tores que  lo  refieren ,  desde  el  principio  del  reino  deste 
rey ,  cuan  perseguidos  y  enagenados  del  andaban  estos 
dos  infantes. 

Esta  postrera  batalla  y  primer  remate  de  la  perdi- 
ción de  Üspaña  sucedió  en  este  año  setecientos  y  ca- 
torce ,  domingo  ¿  los  nueve  del  mes  de  setiembre,  que 
así  interpretan  algunos  el  mes  de  Javel ,  que  señala  el 
arzobispo  con  vocablo  arftbigo ,  sin  declararlo.  En  al- 
gunas memorias  antiguos  hallo  señalado  jueves  el  día 
desta  l)9talla  postrera:  mes  por  la  cuenta  que  otras 
veces  hacemos  como  la  hacen  los  astrólogos ,  este  año 
cayó  en  domingo  el  noveno  día  de  setiembre.  Y  así  se 
asegura  la  buena  cuenta  de  día,  mes  y  año  en  este  triste 
suceso. 

Yo  he  contado  todo  lo  de  la  entrada  de  los  moros  en 
España  hasta  esta  victoria ,  como  lo  prosigue  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo  en  sos  buenos  originales  que  yo  he 
visto.  Porque  el  impreso  entre  otros  tiene  aquí  un  gran- 
de daño ,  que  es  contar  en  diversos  capítulos  uno  tras 
otro  una  misma  cosa  de  la  primera  venida  de  Tarif, 
sin  ninguna  novedad,  sino  con  mucha  confusión.  Al- 
guna diversidad  hay  en  el  obispo  de  Tuy.  Dice  que  el 
conde  Juliano  tentó  de  mover  los  franceses  para  que 
entrasen  también  ellos  por  España.  Siempre  le  hace 
gobernador  en  la  África  TSngitania  ,  sin  hacer  mención 
que  tuviese  á  Algecira :  ni  nombrar  jamás  al  conde  Re- 
quila. La  primera  vez  que  pasó  acá  Tarif,  dice:  trujo 
veinte  y  cinco  mil  hombres  en  su  ejército.  Y  entonces 
dice  que  tomaron  los  alárabes  á  Sevilla  y  otras  ciudades 
comarcanas ,  en  que  no  hubo  resistencia ,  por  no  tener 
muros.  Tarif  nunca  dice  que  volvió  en  África,  sino  que 
Muza  vino  luego  en  su  ayuda ,  y  que  ambos  capitanes 
juntos  vencieron.  Todo  lo  cuenta  algo  confuso,  y  sin 
las  otras  notables  muestras  de  cuidado  y  diligencia  que 
parecen  en  el  arzobispo  en  la  distinción  y  claridad, 
le  hace  mucha  ventaja :  y  en  todo  parece  sigue  al  moro 
Rasis ,  que  cuenta  lo  mismo  que  él  en  el  vencimiento 
del  rey. 

De  muy  antiguo  pensaron  algunos  que  estas  batallas 
délos  godos  y  alárabes  se  dieron  entre  Murcia  y  tor- 
ca,  en  un  campo  que  allí  llamaban  de  Sangonera.  Mas 
ya  la  corónica  general  reprobó  esta  opinión  (1 ). 

Era  á  esta  sazón  de  la  rota  de  los  godos  sumo  pontí- 
fice en  la  Iglesia  de  Dios  el  papa  Constantino,  único 
deste  nombre,  de  quien  ya  dijimos.  Emperador  en 
Constantinopla  Anastasio,  por  sobrenombre  Artemio, 
habiendo  Auntino  tres  meses  que  tenia  el  imperio.  No 

(i)  El  príncipe  don  Carlos  de  Navarra  en  al  primer  libro 
de  8u  corónica  ,  c.  8,  y  otros  que  le  siguen. 


tenia  este  año  el  emperador  Exaroo  en  Italia,  porque 
habiendo  muerto  dos  años  antes  JuanTisooopo ,  i.n  vi- 
no con  este  cargo  Flavio  EscoMistioo  basta  el  año  si- 
gulenta  Era  rey  en  Francia  Childeberto ,  tercero  de  es- 
te nombre. 

Poco  antes  destos  años  vivió  en  higlaferra  el  iosigne 
varón  Beda ,  que  por  su  santidad  de  vida,  y  excelen- 
cia de  ingenio  y  letras  mereció  nombre  de  venerable, 
con  que  hosta  ahora  es  celebrado.  Este  santo  varón  di«- 
cen  que  con  espíritu  de  Dios  que  le  alambraba ,  profe- 
tizó esta  destrucción  de  España  algunos  años  antes  que 
sucediese.  De  san  Isidoro  también  dicen  que  había 
profetizado  esto  mismo.  Yo  no  lo  hallo  en  escritor  de 
autoridad ,  y  voy  siempre  muy  atento  á  no  escribir 
cosa  que  no  sea  bien  aprobada. 

CAPÍTULO  LXXII. 

Lo  qw  «ttcedió  áespwt  gua  los  alÁrabet  vencieron  él  rey 
don  Rodrigo ,  hada  ser  tomada  ia  mayor  parte  de 
Etpa^. 

La  rota  desta  batalla  fué  tan  grande  ,  que  todas  las 
fuerzas  de  los  godos  perecieron  en  ella ,  y  la  tierra  de 
España  quedó  desamparada  de  su  defensa.  Todavía 
tentaron  en  diversas  parles  hacer  alguna  resistencia. 
La  mayor  fué  en  Ecija.  Porque  habiendo  seguido  Tarif 
hasta  allí  el  alcance  de  los  godos  que  primero  se  retira- 
ban, y  después  bulan:  los  de  la  ciudad  los  recogieron, 
y  con  su  buen  ánimo  y  con  la  multitud  que  se  juntó, 
les  pareció  esperar  en  el  campó  al  enemigo.  Dióse  la  ba- 
talla ,  y  los  godos  fueron  otra  vez  vencidos  ,  destroza- 
dos y  muertos :  para  que  fuese  mas  fácil  de  Fer  sujeta- 
da la  tierra,  quedando  con  menos  gente  que  la  defen- 
diese. Ecija  fué  tomada  y  destruida,  y  martirizadas 
las  monjas  del  monasterio  de  Santa  Florentina ,  de  la 
manera  que  se  refirió  cuando  se  escribió  desta  santa. 

Reparó  después  Tarif  con  su  ejército  cerca  del  rio 
llamado  entonces  Cilofonte,  y  perdiendo  entonces  este 
nombre ,  fué  llamado  de  ahí  adelante  Fuente  de  Tarif. 
Tan  confuso  esífk  esto  en  el  arzobispo ,  que  no  se  en- 
tiende bien  qué  fuente  ni  rio  son  estas  que  nombra  ,  y 
no  dura  memoria  por  aquellas  comarcas  que  lo  decla- 
re. Y  la  corónica  de  Rasis  ninguna  mención  hizo  del  re- 
tirarse y  pelear  los  godos  en  Ecija,  ni  déla  toma  desta 
ciudad.  Mas  por  lo  que  este  autor  poco  después  dice  se 
entiende,  conH>  los  cristianos ,  vista  su  perdición  ,  co- 
menzaron á  bttir  por  diversas  partes  ,  y  los  que  queda- 
ron eligieron  en  las  ciudades  principales  sus  goberna- 
dores y  capitanes ,  á  quien  todos  obedeciesen.  Él  los 
llama  reyes ,  y  el  arzobispo  señores. 

De  consejo  del  conde  Juliano  partió  luego  Tarif  en  dos 
partes  su  gente.  La  una  dio  á  Mogeit ,  á  quien  todos  los 
mas  llaman  Magued ,  que  era  cristiano  renegado.  A  éste 
envió  para  que  tomase  á  Córdoba,  y  él  con  mayor 
cuerpo  de  ejército  se  fué  por  lo  mas  alto  de  la  campiña 
contra  Jaén  y  sus  comarcas  para  discurrir  hasta  Gra- 
nada y  Málaga.  Todos  los  moros ,  sino  muy  poces,  iban 
ya  á  caballo ,  porque  en  las  victorias  pasadas  se  habían 
casi  todos  enoavalgado.  Tartf  tomó  á  Mantesa  ( 1 ),  du- 
dad cercana  adonde  aliora  está  Jaén,  como  expresa- 
mente lo  dice  el  arzobispo ,  y  la  asoló  toda  sin  dejar 
oosa  ninguna  dalla  enhiesta ,  y  en  las  antigüedades 

(1)  La  Mentnsa  tomada  por  Tarif,  y  cercana  á  la  ciudad  de 
Jaén ,  ee  la  de  los  Basti taños ,  reducida  por  Ximena  é  la  vi- 
lla de  La  Guardia.  La  Mentesa  que  Morales  supone  distante 
de  aquella  dudad  ee  la  Oretana  ,  reducida  al  sitió  de  Santo 
Tomé  al  noria  daCazloiia.  B. 
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mosiraiaoB  como  lleotesa  esluvo  barto  lejos  de  Jaén. 

Magued,  que  así  le  nombraremos  siempre  á  núes- 
tro  oso  casieUano,  llegando  cerca  de  Córdoba,  puso 
una  celada  en  el  lugar  ó  casería ,  que  llamaban  en- 
tonces S^anda ,  tres  millas  de  la  ciudad ,  y  no  le- 
jos de  otro  heredamiento  llamado  Tarsil ,  que  toda 
esta  particularidad  pone  Rasis.  Mas  ahora  no  sabemos 
dónde  estaban'  estas  heredades.  Y  habiendo  tomado 
aqui  Miígued  entre  otros  un  postor,  se  quiso  infor- 
mar de  él  del  estado  de  la  ciudad.  Déste  entendió ,  co- 
mo toda  la  gente  principal  de  Córdoba  se  habia  ido 
huyendo  á  Toledo:  y  que  el  gobernador  de  la  ciu- 
dad bahía  quedado  con  cuatrocientos  soldados  para  la 
guarda  delia:  y  qoe  estaba  toda  muy  bien  cercada, 
sino  era  por  junto  ¿  la  puente ,  donde  habia  un  pe- 
queño portillo  en  el  muro.  Magued  pasó  el  rio ,  y 
con  buena  oportunidad  de  una  noche  oscura  y  tem- 
pestuosa ,  se  fué  A  poner  en  aquel  portillo  del  muro, 
cabe  la  puente,  bien  conocido  por  una  higuera  que 
allí  estaba:  y  por  aU(  comeniaron  &  subir  él  y  los 
suyos  perlas  escalas ,  sirviéndose  también  en  lugar  de 
cuerdais  y  sogas  de  las  tocas  largas,  con  que  &  la  cos- 
tumbre arabesca  (la  cual  basta  ahora  retienen  los 
moros)  traían  rodeadas  las  cabezas.  Mataron  luego 
las  velas  y  guardas  que  por  allí  habia  hasta  Llegar  á 
la  puerta  de  la  puente,  y  esta  quebrantada  y  abierta, 
metieron  por  allf  el  resto  del  ejército.  El  gobernador 
de  la  ciudad ,  cuyo  nombre  nunca  se  pone  ,  oomo  la 
sintió  entrada,  recogióse  con  los  suyos  en  una  igle- 
sia principal  muy  fuerte ,  que  Rasis  nombra  de  San 
Jorge.  Allí  lo  tuvieron  cercado  Magued  y  sus  aló- 
rabes  tres  meses:  y  viéípdose  ya  sin  remedio,  se  salió 
llevando  consigo  algunos ,  y  quedando  allí  otros ,  sin 
qoe  se  refiera  la  manera  que  tuvo  para  poderse  esca- 
par. Tomó  el  camino  de  la  sierra,  mas  no  tan  encu- 
bierto ,  que  no  viniese  luego  á  noticia  de  Magued ,  que 
envió  luego  tras  él  gente  que  lo  prendiesen,  y  se  lo  tra- 
jesen vivo.  Presto  k>  alcanzaron,  porque  habiendo  cal- 
do con  él  su  caballo ,  quedó  muy  quebrantado  de  la 
caída;  y  sin  poderse  menear ,  se  sentó  sobre  su  escu- 
do ,  esperando  toda  la  miseria  que  le  pudiese  venir, 
pues  ya  no  tenia  ningún  remedio  para  escaparla.  De 
allí  Je  trajeron  preso  ¿  Magued,  con  haberse  tenido  por 
cosa  notable  su  cautiverio,  no  habiendo  habido  ningún 
hombre  principal  de  los  godos,  que  en  toda  esta  des- 
ventura viniese  vivo  y  cautivo  en  poder  de  sus  enemi- 
gos. Todos  murieron  peleando,  ó  se  dieron  con  buenos 
partidos.  Tomó  después  Magued  los  que  quedaron  en 
la  iglesia  por  fuerza ,  mandándoles  cortar  6  todos  las 
cabezas  :  y  de  aquí  le  quedó  á  aquella  iglesia  el  nombre 
de  llamarse  la  iglesia  de  los  cautivos.  Eo  la  historia  de 
Rasis  hay  alguna  diferencia.  Dice  que  Magued  vio  sa- 
lir A  este  gobernador  de  Córdoba ,  y  él  misnoo  fué  si- 
guiéndole ,  y  le  alcanxó  cabe  una  alquería  de  Córdoba 
llamada  Collera ,  donde  el  caballo  cayó  con  él.  Mas  to- 
davía ,  aunque  quedó  muy  quebrantado  de  la  calda, 
peleó  oon  Magued ,  hasta  que  lo  prendió.  Para  poblar  la 
ciudad  que  había  quedado  desierta ,  con  el  haber  hui- 
do á  Toledo  y  á  otras  partes  sus  moradores  :  dejó  Ma- 
gued los  judíos  que  habia  en  ella  con  gran  parte  de  sus 
alárabes ,  que  es  creíble  quedarían  de  buena  gana  en 
tan  noble  ciudad ,  y  de  tan  fértiles  campos ,  tan  fres- 
cos y  abundosos.  Al  gobernador  de  la  ciudad  retuvo 
pare  enviarlo,  oomo  después  lo  envió,  en  Asía  al  mira- 
mamolin  ülid,  como  la  mayor  presa  de  persona  que  se 
hubo  en  Espeña. 

Así  cuenta  todo  esto  nuestro  arzobispo  don  Rodrigo, 


que  solo  escribe  á  la  larga  lo  que  sucedió  después  de 
las  batallas,  sin  que  se  halle  en  los  otros  tres  prelados 
mas  que  una  generalidad  muy  breve.  Y  bien  veo  qué 
en  lo  del  arzobispo  hay  algunas  dificultades ,  de  que 
fuera  razón  darse  mas  entera  cuenta  :  mas  ni  él  la  de- 
jó ,  ni  yo  lenKO  de  donde  suplir  la  historia  con  el  cum- 
plimiento que  ella  requiere ,  y  yo  quisiera  dar.  La  igle- 
sia en  que  se  recogieron  los  cristiunos  de  Córdoba  no 
fué  la  mayor  que  ahoni  tenemos,  pues  no  se  edificó 
hasta  mas  de  ochenta  años  después.  Ni  tampoco  pare- 
ce ahora  en  todo  lo  interior  de  la  ciudad  templo  niagU'^ 
no,  que  podamos  creer  fuese  éste  donde  así  pudiese 
suceder  esto.  Y  si  la  iglesia  de  San  Salvador  pudiére- 
mos tener  certidumbre  que  estaba*  edificada  entonces: 
sitio  y  fortaleza  muestra  para  poder  bien  amparar  los 
que  en  ella  se  recogiesen.  Pudo  ser<|ue  los  moros  por 
nuestro  ultraje  quisieften  edificar  su  fzren  mezquita  en 
el  mismo  lugar  donde  teníamos  nuestra  iglesia  mayor, 
y  para  esto  nos  derribasen  ésta  que  allí  teníamos.  La 
coronice  general  del  rey  don  Alonso ,  tomando ,  como 
siempre  suele,  todo  esto  del  arzobispo,  dice  que  Magued 
llegó  á  Córdoba  la  vieja.  Conforme  á  esto  en  todo  lo  que 
luego  prosigue,  parece  siempre  entiende ,  que  enton- 
ces no  fué  tomada  por  los  moros  la  ciudad  que  ahora 
tenemos,  sino  la  antigua  que  estuvo  una  legua  della, 
en  el  sitio  que  ahora  llaman  Córdoba  la  vieja.  No  es  po- 
sible que  se  entienda  désta  :  pues  estaba  poco  menos 
que  una  legua  del  río  Guadalquivir ,  y  uo  hay  puente 
por  allí  ni  cosa  de  las  que  luego  se  refieren.  Cuanto  mas 
que  aquella  ciudad  antigua  ya  por  este  tiempo  harbia 
mas  de  cuatrocientos  años  que  estaba  despoblada  y 
asolada ,  oomo  en  su  lugar  se  ha  mostrado.  Por  fuerza 
se  ha  de  entender  todo  lo  que  en  este  tiempo  pasó  de  la 
ciudad  que  ahora  es.  Y  podríamos  decir  que  la  coróni» 
ca  ia  llama  Córdoba  la  vieja ,  á  diferencia  de  lo  acre- 
centado después  en  ella,  que  ahora  llaman  de  Portillos 
afuera  ó  de  Portillos  abajo ,  4ue  es  tanto  y  mas  que  lo 
antiguo.  A  esto  llamaron  después  los  moros  el  ajerquia 
que  quiere  decir  el  arrabaL  Y  asf  nombran  á  aquella 
parte'desta  ciudad  algunas  de  nuestras  coronices,  y  una 
iglesia  retiene  todavía  allí  este  nombre.  Tampoco  era 
edificada  la  puente  que  hay  ahora  ;  mas  d^ia  estar 
otra  en  su  lugar. 

CAPÍTULO  LXXIII. 

Como  los  cristianos  huyeron  á  las  Asturias,  y  JUvaron  aUá 
Uis  santas  rdiqtUas. 

De  la  manera  que  huyeron  los  cristianos  de  Córdoba 
á  Toledo ,  así  se  refiere  también  en  nuestras  historias  y 
en  la  del  moro  Rasis ,  que  los  de  Toledo  y  de  otras  mu- 
ohas  partes  se  pasaron  á  lo  postrero  de  España  en  las 
Asturias  y  oirás  tierras  por  allí  vecinas ,  donde  la  as- 
pereza de  las  montañas  y  lo  fragoso  de  toda  la  tierra 
les  prometía  alguna  seguridad.  Entre  estos  que  así  pa- 
saron entonces  de  Toledo  á  las  Asturias,  fué  el  errobis- 
po  de  Toledo  llamado  Urbano,  y  con  él  el  infante 
Pelayo,  que  vino  á  Toledo  después ,  que  (como  des- 
pués se  ha  dicho)  escapó  vivo  de  la  rota  de  Guadalele. 
El  arzobispo  con  santa  providencia  recogió  las  santas 
reliquias  que  pudo  haber,  y  los  libros  mas  preciados' 
que  en  su  iglesia  y  en  otras  habia  :  determinando  lle- 
varlo todo  á  las  Asturias.  Porque  las  santas  reliquias 
no  fuesen  profanadas ,  ó  tratadas  con  poca  reverecia 
por  los  infieles :  y  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura ,  y 
de  los  oficios  eclesiásticos,  y  las  obras  de  nuestros  san- 
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tos  doctores  no  se  perdiesen.  Para  mejor  ejecución  de 
SQ  santo  propósito  le  ofreció  nuestro  Señor  al  arzobis- 
po en  aquella  sazón  al  infante  don  Pclayo  ,  que  fué  con 
él  como  por  guarda  y  defensa  de  aquellos  santos  teso- 
ros. Y  aunque  se  nombran  muchas  reliquias  que  el  ar- 
zobispo entonces  llevó  de  Toledo,  señaladamente  se 
trata  de  una  santa  arca  llena  de  muchas  y  muy  insig- 
nes reliquias ,  que  desde  Jerusalen  por  diversos  casos 
y  peligros  había  venido  á  parar  á  Toledo ,  y  delta  se 
tratará  ( i )  todo  lo  que  conviene  en  su  lugar ,  si  Dios 
fuere  servido  que  esta  historia  pase  adelante.  También 
se  hace  expresa  mención ,  que  se  llevó  ahora  á  las  As- 
turias con  las  demás  reliquias  la  casulla ,  que  nuestra 
Señora  dio  á  san  Ildefonso.  Y  siendo  tan  principal  reli- 
quia ,  fué  digna  cosa  escribir «  asi  en  particular  della. 
De  los  libros  santos  se  señalan  que  se  salvaron  ahora,  la 
divina  Escritura,  los  concilios,  las  obras  de  san  Isi- 
doro ,  de  san  Ildefonso,  y  de  san  Juliano  el  arzobispo 
de  Toledo.  Y  como  está  hoy  día  en  la  iglesia  de  Oviedo 
aquella  santa  arca ,  con  otras  muchas  reliquias ,  de  las 
que  ahora  se  llevaron  :  asi  también  creo  yo  verdadera- 
mente que  hay  todavía  en  la  librería  de  aquella  santa 
iglesia  tres  ó  cuatro  libros  ,  destos  que  de  Toledo  fue- 
ron. Muéveme  á  creerlo  por  ver  como  están  escritos  en 
tal  forma  de  letra  gótica ,  que  cotejada  con  la  que  aho- 
ra seiscientos  años  se  escribía ,  es  sin  comparación  mas 
antigua ,  y  de  tan  diferentes  caracteres ,  que  se  pueden 
bien'atribuir  á  estos  tiempos  pasados  de  los  godos.  Uno 
es  el  volumen  de  los  concilios ,  otro  es  santoral ,  otro 
tiene  los  libros  de  san  Isidoro  de  Naturis  rerum ,  con 
otras  obras  de  otros.  Y  también  son  destas  algunas  ho- 
jas de  una  Biblia.  Autores  son  de  todo  esto  Sampiro,  el 
obispo  de  Astorga ,  en  quien  está  errado  el  nombre  del 
arzobispo  de  Toledo,  llamándolo  Juliano.  Él  y  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo  y  don  Lucas  de  Tuy ,  todos  tres  di- 
cen expresamente,  como  el  infante  fué  con  las  santas  re- 
liquias en  compañía  de  Urbano.  Y  á  quien  no  leyere  con 
atención  al  arzobispo ,  pareoerle  ha  que  no  tiene  por 
cierto  el  haber  ido  el  infante  en  esta  santa  jornada.  Mas 
quien  tuviere  advertencia ,  verá  claro  como  lo  afirma 
y  lo  aprueba.  En  una  opinión  de  algunos  historiadores 
había  propuesto  dos  cosas.  La  una ,  que  decían  haber 
sido  el  arzobispo  Juliano ,  el  que  salvó  ahora  las  reli- 
quias. La  otra,  que  el  infante  Pelayo  fué  con  ella  ,  co- 
mo para  su  guarda.  Lo  primero  del  arzobispo  Juliano 
mostró  ser  falso  é  imposible.  Lo  segundo  del  infante 
dejólo ,  sin  hablar  dello ,  por  ser  cierto. 

Llegados  el  arzobispo  y  el  infante  en  Asturias  por 
poner  masa  recaudo  las  santas  reliquias,  y  excusarlas 
el  peligro  de  los  moros :  las  encerraron  en  una  cueva, 
y  en  uno  como  pozo  profundo  delia  ,  que  está  á  dos  le- 
guas de  la  ciudad  de  Oviedo ,  que  aun  entonces  no  era 
edificada  en  un  monte ,  que  por  esto  llamaron  después 
Montesacro.  Ahora  le  llaman  algo  corrompido  Monsa- 
gro  I  y  la  gente  de  la  tierra  la  tienen  en  gran  veneración 
aquella  cueva ,  y  se  hace  á  ella  gran  romería  el  día  de 
la  Magdalena ,  de  cuya  advocación  es  la  iglesia ,  que 
allí  está.  De  allí  setrujeron  después  á  Oviedo ,  en  tiem- 
po del  rey  don  Alonso  el  Casto  ,  como  se  dirá ,  siendo 
Dios  servido  que  pase  adelante  esta  historia. 

Este  arzobispo  Urbano  no  se  halla  nombrado  en  los 
dos  catálogos  de  los  arzobispos  de  Toledo ,  de  que  ya  se 
ha  hecho  mención  algunas  veces  ,  el  uno  del  libro  de 
concilios  de  san  MiUan  de  la  Cogulla ,  y  estáescrito  mas 
ha  de  seiscientos  años,  y  el  otro  de  un  libro  chiquito 

(1)  Efl  el  lib.  siguiente. 


que  se  guarda  en  el  sagrario  déla  santa  iglesia  deToledo 
que  ha  mas  de  trescientos  años  que  se  escribió.  Y  no  es 
maravilla ,  que  no  se  halle  allf :  por  haber  sido  ( á  lo 
que  con  mucha  verisimilitud  se  puede  creer)  solamente 
electo ,  y  no  confirmado.  Porque  con  la  fatiga  de  la  des- 
trucción de  España,  y  con  la  miseria  detan  triste  tien>- 
po  andaba  todo  tan  turbado ,  que  para  algún  remedio 
de  las  cosas  de  la  Iglesia ,  los  cristianos  proveían  de 
priesa  lo  que  podían.  También  estaba  todavía  vivo  en 
Roma  el  arzobispo  Sinderedo ,  y  Oppas  también  estaba 
malamente  intruso :  mas  vista  la  gran  necesidad ,  sin 
tener  atención  á  este  los  cristianos  de  Toledo ,  eligieron 
á  Urbano  por  su  arzobispo,  no  concurriendo  la  solem- 
nidad usada  en  España  entonces,  de  juntarse  los  obis- 
pos diocesanos,  para  elegir  su  metropolitano.  Con  esto 
no  tuvo  Urbano  mas  que  el  título  solo  de  arzobispo, 
por  donde  no  es  contado  con  los  demásque  enteramente 
lo  fueron :  como  tampooo  cuentan  á  Oppas ,  por  haber 
sido  malamente  intruso.  Y  confirma  mucho  mas  esto, 
el  no  contarse  después  en  aquellos  dos  catálogos  el  san- 
to mártir  Eulogio ,  por  no  haber  sido  mas  que  electo, 
por  la  misma  razón.  Tampoco  se  cuenta  comunmente 
el  infante  don  Sancho ,  con  haber  sido  hijo  legitimo  del 
rey  don  Femando  el  Santo.  Por  sus  escrituras  parece 
no  haber  sido  mas  que  electo  da  Toledo.  Y  esta  me  pa- 
rece á  mí  la  causa  porque  habiendo  tratado  el  arzobis- 
po don  Rodrigo  á  esta  sazón  de  Urbano ,  como  prelado 
de  Toledo ,  en  la  historia  de  los  alárabes ,  que  escribió 
después,  no  le  llama  mas  que  chantre,  ó  capiscol  de 
Toledo. 

No  llevó  desta  vez  Urbano  mas  de  la  santa  arca  y  los 
cuerpos  santos  y  reliquias  que  en  Toledo  pudo  recoger. 
ASÍ  quedaron  por  acá  hartos  cuerpos  santos ,  algunos 
escondidos ,  y  otros  manifiestos :  según  en  todo  lo  de 
atrás  escribiendo  de  los  santos-  se  ha  visto ,  sin  que 
sea  menester  repetirle  ahora.  Como  los  moros  les  deja- 
ban á  los  cristianos  su  relimen  y  sus  iglesias ,  por  la 
necesidad  que  tenían  dellos,  para  la  población  de  la 
tierra  y  su  labranza  y  tributos:  así  les  dejaron  también 
sus  reliquias  como  cosa  en  que  á  ellos  no  les  iba  nada. 

CAPÍTULO  LXXIV. 

CotM  se  tomaron  muchas  ciudades  de  España. 

Prosigue  el  arzobispo  en  lo  demás  que  sucedió,  como 
Tarif  con  parte  de  su  ejército  tomó  la  ciudad  de  Mála- 
ga ,  habiéndose  salvado  sus  moradores,  con  haber  bui- 
do á  lo  áspero  de  las  montañas,  que  están  por  allí  ve- 
cinas en  la  sierra  de  Ronda  por  una  parte ,  y  por  la 
otra  en  las  de  Antequera.  Otra  parte  de  aquel  cgército 
tomó  á  Granada,  y  también  quedó  entonces  poblada  de 
los  judíos,  que  en  ella  habia,  mezclados  con  los  alára- 
bes. Esto  debió  ser,  porque  también  hablan  desampa- 
rado la  ciudad  sus  vecinos,  huyéndose  á  las  montañas. 
Estas  son  tan  ásperas  y  fragosas ,  que  por  muchas  par- 
tes son  inaccesibles:  y  asi  estaban  bien  seguros,  los 
que  en  aquello  mas  alto  y  cerrado  del  Alpujarra  se 
acogieron.  Pasaron  estos  alárabes  destruyendo  y  su- 
jetando basta  Murcia.  De  allf  salió  el  que  la  goberna- 
ba, á  quien  el  arzobispo  llama  Señor ,  á  presentar  la 
batalla  á  sus  enemigos:  mas  siendo  vencido,  se  recogió 
en  la  ciudad ,  donde  fué  luego  cercado.  Era  hombre 
discreto ,  sagaz ,  y  de  buenos  consejos  en  los  peligros. 
Tal  fué  el  que  tomó  entonces,  con  mandar  que  las  mu- 
jeres cortados  los  cabellos .  y  con  aderezo  de  hombres 
y  varas  y  canas  con  hierros,  que  pareciefien  lanías»  se 
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pQsiesen  por  todo  el  muro;  para  espanto  de  los  moros 
con  representación  de  mucha  gente.  Él  salió  después  á 
hablar  con  ellos ,  como  embajador  de  la  ciudad,  y  del 
que  tenia  el  gobierno  della.  Alcanió  treguas  y  buenas 
condiciones,  con  que  se  diesen  los  de  Murcia,  que  se 
asentaron  y  juraron  con  toda  firmeza.  Entrando  des- 
pués algunos  moros  en  la  ciudad  se  advirtieron  dei 
engaño,  y  aunque  les  pesó  de  lo  hecho ,  no  quisieron  ir 
contra  ello»  por  no  quebrantar  su  juramento:  y  por- 
que á  quien  tanto  tenia  que  conquistar,  le  con  venia 
mantener  bien  la  fé,  porque  se  asegurasen  todos  en 
ella ,  cuando  se  les  diese. 

Quedaron  alli  pocos  alárabes,  y  los  demás  dieron  la 
vuelta  hacia  Toledo,  por  juntarse  allí  con  Taríf ,  que  ya 
la  tenia  tomada.  Todo  esto  de  Málaga,  Granada  y  Mur- 
cia ,  sacó  el  arzobispo  casi  á  la  letra  de  la  coróoica  de 
Rasis.  Solo  bay  allí  diferencia,  de  llamar  á  este  capitán 
que  tomó  á  Murcia  Tudomir,  refiriendo  que  era  cris- 
tiano, y  se  habia  pasado  á  los  alárabes:  por  donde  po- 
dríamos pensar  que  su  nombre  está  corrompido  del 
Teodomiro  muy  usado  por  entonces.  Rasis  también 
aquí  Elvira  y  Granada,  como  diversas  ciudades  las 
nombra.  El  arzobispo  dice  aquí  que  la  ciudad  de  Mur- 
cia se  llamaba  entonces  Oreóla ,  y  de  mas  antiguo  sa- 
bemos que  tuvo  nombre  semejante  al  de  Murcia  ,  que 
se  corrompió  del  (según  en  su  propio  lugar  se  ha  tra- 
tado): y  ahora  vemos  á  la  ciudad  de  Orihuela,  hartas 
leguas  de  Murcia,  metida  en  el  reino  de  Valencia ,  que 
también  es  antigua,  y  tuvo  desde  su  principio  este  nom- 
bre. En  el  moro  Rasis  Orihuela  está  siempre  en  todo 
esto  nombrada  esta  ciudad ,  sin  hacerse  mención  nin- 
guna del  nombre  de  Murcia. 

De  Toledo  refiere  el  arzobispo ,  que  Tarif  llegando 
á  la  ciudad  la  ¿alió  vacia  y  desamparada  de  su  gran- 
de y  noble  pueblo,  que  se  habia  huido  á  las  As- 
turias, y  otras  montañas  y  tierras  fragosas,  donde 
esperaban  poder  pasar  seguros.  Solos  los  judíos  ha- 
bían quedado,  y  dellos  y  desús  alárabes  dejó  Tarif 
poblada  la  ciudad.  Esto  cuenta  así  el  arzobispo,  y  es 
harto  diferente  lo  que  refiere  don  Lucas  de  Tuy ,  y  dice 
pasó  desta  manera.  Púsose  Toledo  en  defensa,  y  con  la 
fortaleza  de  su  sitio  y  muros  resistió  algunos  meses  á 
loe  alárabes  ,  hasta  que  llegó  la  cuaresma  y  el  domin- 
go de  Ramos.  Los  cristianos  por  reverencia  de  la  gran 
solemnidad  de  aquel  dia ,  salieron  en  procesión  á  la 
iglesia  de  Santa  Leocadia ,  que  está  en  la  vega.  Los  ju- 
díos que  quedaron  en  la  ciudad  ,  dieron  desto  noticia 
á  los  moros,  y  abriéndoles  las  puertas  ,  los  metieron  y 
apoderaron  en  la  ciudad.  Salieron  luego  contra  los  cris- 
iianos  ,  y  tomándolos  desarmados  y  puestos  en  su  de- 
voción ,  los  mataron  y  cautivaron  á  todos.  Esto  del 
obispo  no  parece  muy  verisímil.  Porque  los  cristianos 
en  tiempo  de  tal  aprieto  no  saldrían  de  la  ciudad,  pu- 
diendo  llamar  á  Dios  y  celebrar  su  fiesta  dignamente 
dentro  en  ella.  Y  no  hay  duda  sino  que  si  estaban  cer- 
cados era  lo  mas  apretado  y  trabajoso  por  aquella  par- 
te de  la  vega  y  puerta  Visagra :  pues  el  rio  Tajo  rodea 
todo  k)  demás  de  tal  manera ,  que  no  hay  pensar  po- 
der cercar  la  ciudad  por  donde  él  la  fortifica.  La  coró- 
nica  de  Rasis  tiene  aquí  también  harta  diversidad  de 
lo  dicho.  Sus  palabras  son  éstas :  después  desto  Tarif 
por  muy  gran  seso  y  por  buena  ventura  hobo  de  saber 
lugar ,  por  donde  hobo  de  ganar  á  Toledo.  Encarece 
luego  los  grandes  tesoros  que  alli  se  tomaron ,  y  que 
mandó  salir  los  cristianos  de  la  ciudad  .  que  se  fueron 
á  Medina-Geli.  Y  dejó  los  judíos  que  poblasen  á  Tole- 
do con  sus  alárabes.  Y  en  tanta  diversidad  de  nuestros 


autores ,  no  hay  poder  averiguar  por  ellos  cosa  cierta. 
Solo  creo  yo  ,  lo  que  nadie  que  bien  considerare  podrá 
dudar ,  que  aunque  sea  verdad ,  que  muchos  de  los 
cristianos  de  Toledo  hubiesen  huido,  como  el  arzobis. 
po  escribe :  todavía  se  puede  tener  por  cierto  quedaron 
muchos  mas  en  la  ciudad.  Esto  es  cosa  clara  por  las 
iglesias  que  los  moros  dejaron  á  los  cristianos  con  sus 
dignidades ,  sacerdotes ,  y  grande  uso  y  libertad  en  su 
religión.  Y  luego  diremos  desto  y  de  otras  cosas  que 
confirman  lo  mismo.  Pues  siendo  los  cristianos  tantos, 
y  teniendo  tal  fuerza  natural  como  la  de  Toledo ,  tal 
fortificación  artificial  como  la  de  sus  muros,  tales  per- 
sonas como  eran  las  que  en  aquella  ciudad  moraban, 
siendo  la  cabeza  del  imperio  gótico,  y  la  silla  y  asiento 
da  su  reino  y  corte:  no  es  creíble  que  no  se  pusieron  en 
defensa ,  y  resistieron  algunos  días,  por  lo  menos  has- 
ta alcanzar  los  buenos  partidos  y  condiciones,  con  que 
sabemos  quedaronallí  los  cristianos.  Estas  pone  en  par- 
ticular el  autor  de  la  corónica  desta  ciudad ,  tomadas 
á  lo  que  yo  creo  de  lo  que  en  la  ciudad  se  platica,  por- 
que en  autor  ninguno  no  se  hallan.  También  el  arzo- 
bispo después  expresamente  dice ,  que  no  fué  tomada 
esta  ciudad  por  fuerza  ,  sino  por  concierto  y  partido: 
aunque  los  moros  después  no  lo  guardaron  ,  y  ayuda 
con  esto  á  mi  conjetura. 

La  ciudad  de  León  dice  el  obispo  de  Tuy  ,  que  se  to- 
mó por  hambre ,  habiendo  muerto  antes  en  los  comba- 
tes muchos  de  los  gallegos,  que  con  grande  esfuerzo  la 
defendían.  Y  de  solas  estas  dos  ciudades  ijeon  y  Tole- 
do, hizo  mención  este  autor  en  esta  parte  de  su  historia. 

£1  arzobispo,  continuando  la  conquista  que  hizo  Ta- 
rif, dice  que  pasó  de  Toledo  á  Guadalajara ;  pasando 
de  allí  á  la  villa  muy  conocida  encima  de  Sigüenza.que 
ahora  llamamos  Medina-Ceíl ,  y  Tarif  le  puso  entonces 
nombre  Medina  Talmeyda  que  en  su  lengua  arábiga, 
quiere  decir  ciudad  de  la  Mesa.  Porque  allí  refiere  es- 
te autor  ,  halló  este  capitán  moro  una  mesa  de  piedra 
verde ,  que  debia  ser  rico  jaspe,  ó  venero  de  esmeral- 
da ,  según  estima  el  arzobispo  su  riqueza.  También  ce« 
l^ra  su  grandeza  ,  dándole  un  tamaño  tan  extraño  en 
largo  y  en  ancho ,  que  no  podrá  hallar  crédito  en  quien 
lo  oyere.  Añadiendo  también ,  que  la  mesa  y  sus  pies 
todo  era  de  una  pieza.  Como  la  cantera  del  jaspe  no 
está  muy  lejos  de  allí ,  debieron  traer  á  lo  que  yo  creo 
romanos ,  de  quien  hay  edificios  insignes  hasta  ahora 
en  aquella  villa ,  ó  godos  después ,  alguna  gran  pieza 
insigne  en  color  y  grandeza,  de  que  labraron  la  mesa. 
Y  ya  ahora  se  ha  descubierto  en  las  sierras  de  Grana- 
da cantera  de  jaspe  verde  muy  rico  y  hermoso.  Aun- 
que cierto  todo  lo  que  della  se  trata  está  muy  confuso 
y  harto  diverso  en  este  nuestro  autor.  En  la  corónica 
dice  que  Medina-Celí ,  donde  se  halló  esta  mesa ,  esta- 
ba cerca  de  una  montaña  llamada  el  Monte  de  Zulema, 
y  Tarif  le  mudó  entonces  el  nombre  y  lo  llamó  Monte 
de  Tarif.  En  la  historia  de  los  alárabes ,  que  como  en 
ella  parece  claro ,  la  escribió  el  arzobispo  después  de 
la  corónica ,  dice  que  esta  mesa  se  halló  cerca  de  Alca- 
lá de  Henares ,  donde  estaba  aquel  monte  de  Zulema, 
que  es  la  gran  sierra,  á  media  legua  desta  villa,  y  has- 
ta ahora  conserva  el  nombre ,  con  llamarse  la  cuesta 
de  Zulema.  Mas  en  ambas  partes  está  todo  confusa- 
mente dicho,  y  que  se  parece  como  el  autor  no  se  ase- 
guraba en  nada ,  de  lo  que  decía.  En  Rasis ,  de  quien 
el  arzobispo  va  sacando  todo  esto ,  lo  de  la  mesa  está 
dicho  con  brevedad ,  y  sin  ningún  exceso  increíble, 
pues  no  dice  mas  de  que  tomó  Tarif  la  mesa ,  que  ella 
y  sus  píes  eran  de  csmerald^J '^«"  "y  ^^^^^l^ 
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Subió  de  aquf  Tarifa  Castilla  la  Vieja,  donde  cercó 
la  cladad  de  Amaya ,  que  ahora  es  pequeño  lagar ,  no 
lejos  de  la  villa  y  monasterio  de  Sabagun  en  Campos, 
como  ya  otra  vez  se  dijo  ,  y  era  entonces  grande  y  po- 
pulosa ,  y  el  arzobispo  la  llama  patricia.  Por  esto,  y 
por  ser  muy  fuerte  de  sitio  y  cercas,  se  hablan  recogi- 
do alli  muchos  de  los  nuestros  principales,  y  gran  nú- 
mero de  gente  común ,  con  esperanza  de  poder  defen- 
derse. Mas  la  hambre  era  muy  grande  en  toda  Espa- 
ña ,  y  asi  no  se  pudo  sustentar  la  ciudad  por  la  &lta  de 
mantenimientos :  y  húbose  de  dará  partido  en  pocos 
dias.  Tomó  Tari f  en  ella  muchos  cautivos,  y  grandes 
riquezas ,  que  de  toda  la  tierra  alK  se  habian  encerra- 
do. Por  todo  esto  parece ,  como  era  entonces  Amaya 
gran  cosa ,  s^un  lo  habla  sido  en  tiempo  de  romanos, 
como  lo  muestran  sus  grandes  ruinas ,  y  piedras  es- 
crítus,  que  en  ellas  se  han  descubierto.  Siempre  que  e^ 
arzobispo  nombra  esta  ciudad  en  este  lugar  de  su  his- 
toria, la  corónica  general  trasladó  Moya ,  que  es  lugar 
con  titulo  de  marquesado  en  las  sierras  de  Cuenca  ha- 
cia las  fronteras  del  reino  de  Valencia.  Mas  no  es  creí- 
ble ,  que  el  arzobispo  hable  deste  lugar,  sino  del  que 
nombra,  y  aquí  trasladamos.  Porque  ni  Moya  es  lugar 
tan  antiguo ,  ni  jamás  tuvo  tal  grandeza :  ni  Tarif  te- 
nia por  qué  meterse  por  entonces  en  aquellas  serranías, 
quedándole  tanto  por  conquistar  de  lo  mas  importan- 
te. Y  pflreoe  claro  que  desde  Medina-Celi  fué  á  Casti- 
lla la  Vieja  á  tomar  á  Amaya ,  y  que  esto  es  lo  que  el 
arzobispo  dice ;  pues  prosigue  luego  ,  que  de  allí  pasó 
Tarif  á  destruir  la  tierra  de  pampos  ,  que  estaba  cerca 
de  Amaya,  y  mas  de  sesenta  leguas  de  Moya. 

Cuando  el  arzobispo  don  Rodrigo  nombra  aqu(  y  en 
otras  partes  de  su  historia  la  tierra  de  Campos  ,  siem- 
pre la  llama  Campi  Gothorum ,  y  en  castellano  dice, 
campos  de  los  godos.  De  donde  algunos  con  buen  fun- 
damento han  sacado  la  razón  por  qué  llamamos  co- 
munmente tierra  de  Campos,  y  no  mas  á  aquella  par- 
te de  Castilla  la  Vieja.  Dicen  que  como  antes  deste  tiem- 
po de  la  perdición  de  España  se  llamó  Campos  de  Ips 
godos ,  ahora  habiéndola  ellos  perdido ,  perdió  la  tierra 
la  mitad  de  su  nombre  que  ya  no  le  competía  ,  y  que- 
dó con  la  otra  mitad  que  siempre  le  pertenece  por  su 
llanura.  Y  todos  saben  como  campi  en  latin  quiere  de- 
cir tierra  llana. 

Destruyó  también  desta  entrada  Tarif,  según  el  mis- 
mo autor  refiere  la  ciudad  de  Astorga ,  y  hemos  de  en- 
tender lo  de  dentro ,  pues  vemos  ahora  en  ella  todos 
sus  muros  antiguos  enteros  por  todo  el  cuadro ,  como 
los  tuvo  desde  el  tiempo  de  tos  romanos. 

Procedió  también  Tarif  destruyendo  y  sujetando 
dentro  en  Asturias  hasta  Gijon ,  ciudad  que  era  enton- 
ces grande  y  de  muchos  moradores,  y  ahora  es  una 
pequeña  villa  en  la  marina ,  con  buen  puerto  cuatro 
leguas  de  Oviedo ,  y  ya  se  dijo  delia  en  lo  de  Augusto 
C^r.  Y  tuvo  mucha  razón  el  arzobispo  de  haper, 
como  hace  aquf ,  particular  mención  desta  ciudad,  por 
ser  una  fuerza  importantísima,  y  como  llave  déla  tierra. 

De  toda  esta  conquista  de  Campos  ninguna  mención 
hay  en  Rasis ,  sino  de  solo  haberse  tomado  Astorga  con 
mucha  resistencia  y  muerte  y  cautiverio  de  sus  natu- 
rales. Y  cercado  la  ciudad  á  la  ribera  del  rio ,  dice  este 
autor,  mandóTarif  aderezar  una  fuente,  que  siempre 
después  se  llamó  de  su  nombre.  Llámase  ahora  la  Fuen- 
te Nueva ,  y  está  en  lo  llano  de  la  vega,  hacia  el  rio 
Orbego  (1),  y  es  el  agua  principal  que  tenia  la  ciudaQ. 

(1)  Este  río ,  llamado  comunmente  Orbigu ,  no  pasa  inme- 
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Con  dejar  así  la  tierra  de  Castilla  vencida  y  sujeta, 


y  con  gobernadores  de  ios  principales  de  sus  alárabes, 
que  la  mantuviesen  por  el  miramamolin  UUd  ,  su  so- 
berano señor ,  se  volvió  Tarif  á  Toledo  con  grandes  te- 
soros y  otras  riquezas.  Y  esta  vuelta  señala  el  arzobis- 
po que  fué  el  año  siguiente  después  de  los  vencimientos 
de  cabe  Jerez ,  y  asi  el  setecientos  y  quince  del  naci- 
miento de  nuestro  Redentor  Jesucristo. 

CAPÍTULO  LXXV. 

La  venida  del  capUanMuxa  m  Etpaña ,  y  ¡oque  ganó  en 
eUa.yla  rebdUm  de  alguiws  cristianos. 

Entendiendo  Muza  en  África  las  grandes  victorias 
que  Tarif  había  alcanzado ,  y  como  iba  sujetando  de 
veras  á  toda  España ,  parecióle  ya  este  tan  gran  hecho, 
que  holgara  hubiera  pasado  por  su  mano  ;  fatigándole 
la  envidia  ( vicio  muy  poderoso  cuando  una  vez  de  ve- 
ras comienza  á  lastimar  el  ánimo  con  pesar  del  bien 
ageno)  determinó  luego  pasar  él  también  acá,  y  es- 
torbando á  Tarif  su  pasar  adelante  en  ganar  gloria  y 
señorío ,  procurar  él  crecer  en  todo.  Fué  su  venida 
este  año  setecientos  y  quince,  en  el  mes  llamado  Ra- 
madan ,  trayendo  consigo  mas  de  doce  mil-  hombres 
de  guerra ,  que  estos  señala  asi  el  arzobispo ,  y  parece 
muy  pequeño  número  para  tan  gran  poderío  cork)  el 
de  Muza  ,  y  para  tan  ardua  empresa  como  tomaba. 
Habiendo  desembarcado  en  Algecira,  los  de  la  tierra  le 
aconsejaron  que  siguiese  el  mismo  camino  que  Tarif 
habia  llevado.  No  queriendo  tomar  este  parecer ,  acep- 
tó el  de  otros  cristianos  que  le  ofrecieron  ser  sus  ada- 
lides ,  y  llevarlo  por  diversas  ciudades  donde  Tarif  no 
habia  tocado ,  y  habia  en  ellas  cierta  la  ocasión  para 
que  Muza  ganase  mucho  de  España ,  igualando  al  otro 
capitán ,  y  aun  aventajándose  del  en  la  gloria  de  los 
hechos.  Laprimerd  ciudad  que  cometió  poreste  camino 
fué  Sidonia ,  ó  Asidonia ,  que  está  hasta  ocho  leguas 
del  estrecho ,  y  estando  en  un  cerro  alto  es  muy  fuerte 
por  su  sitio.  Mas  no  habla  >apor  acá  resistencia  en  sitio 
ni  en  muros ,  ni  en  hombres  que  los  defendiesen :  y 
asf  aunque  se  detuvieron  los  de  aquella  ciudad  pelea»- 
do  algunos  dias ,  al  fin  fueron  entrados  por  fuena. 
Todavía ,  como  después  veremos ,  quedaron  en  ella 
cristianos  con  su  obispo  y  su  iglesia ,  y  libertad  en 
conservar  su  religión.  El  mismo  aator  dice  que  esta 
ciudad  se  llamaba  antes  Salvatierra ,  ó  ciudad  Salva ,  y 
que  ahora  los  monas  le  pusieron  nombre  Medina-Sido- 
nía.  Este  nombre  medio  arábigo  basta  ahora  le  dura. 
Aquel  de  Salvatierra  yo  no  puedo  entender  cuando  la 
tuvo ,  porque  en  todo  lo  antiguo  hasta  estos  años  pasa- 
dos en  los  postreros  concilios,  Sidonia,  óAsidonaaa 
halla  nombrada  en  las  firmas  de  los  obispos  oon  reten- 
ción de  su  nombre  antiguo  de  tiempo  de  romanos  que 
en  alguna  piedra  se  halla. 

Pasó  después  Muza  á  Carmena ,  y  siendo  avisado  de 
su  gran  fortaleza ,  y  desesperando  poderla  tomar  por 
fuerza ,  acometióla  por  engaño.  Envió  al  oonde  Juliano 
con  algunos  cristianos  que  fingieron  venir  huyendo  de 
una  batalla  en  que  habian  sido  vencidos  y  destrozados 
para  salvarse  en  la  ciudad.  Fueron  acogidos  con  piedad, 
y  el  agradecimiento  que  hicieron  por  este  Iseneficio,  fué 
entregar  la  tierra  al  enemigo ,  matando  aqoeUa  noche 
las  centinelas,  y  metiéndole  por  la  puerta  que  el  arao- 
bíspo  dke  se  llamaba  de  Cóoloba.  Yo  refiero  lo  que 


diato  á  la  ciadad  de  Astorgí,  sino  dos  leguas  á  au  oríeote.  B. 
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bailo  en  este  autor ,  sin  poder  allanar  algunas  dJficuU 
tades  que  á  mí  me  ocurren  ,  como  también  se  pueden 
ofrecer  ft  otros.  Y  las  mismas  bay  en  la  oorónica  de 
Rasis ,  de  quien  tomó  el  arzobispo  todo  lo  que  se  si- 
gue. Hay  diferencia ,  'que  aquel  moro  pone  toda  esta 
jornada  después  de  haberse  \isto  Muza  con  Tarif  en 
Toledo.  Has  quien  quiera  verá  que  es  mas  veríslmii 
lo  del  arzobispo  en  el  tiempo ,  por  estar  esta  tierra,  de 
que  se  va  tratando,  tan  vecina  del  estrecho  donde  Muza 
había  desembarcado.  Particularmente  también  en  lo 
de  Carmena  difieren  estos  dos  autores,  pues  dice  Rasis 
que  como  mercaderes  con  caicas  de  armas  entraron 
los  del  conde  Juliano.  Y  Abenambre  dice  se  llamaba  el 
moro  que  di  ó  á  Muza  este  consejo. 

Tomada  Carmena  llegó  Muza  á  Sevilla ,  donde  gran 
multitud  de  godos  se  habia  recogido.  Púsole  cerco,  mas 
después  de  haberlo  sufrido  algunos  dias  los  cristianos, 
viéndose  al  fin  perdidos  tuvieron  manera  para  poderse 
salir.  Esto  parece  seria  por  el  rio,  no  teniendo  los  moros 
guarda  en  él.  Por  dondequiera  que  fuese,  el  arzobispo 
dice  escaparon  los  cristianos  ,  asi  que  Muza  fué  forzado 
poblar  á  Sevilla  de  los  judíos  que  en  ella  quedaron  con 
mezcla  de  sus  alárabes,  como  Tarif  ya  lo  había  comen- 
zado á  usar.  La  corónica  de  Rasis  cuenta  asi  la  manera 
del  salirse  la  gente  de  Sevilla  en  salvo:  en  la  ciudad  ha- 
bia tres  mil  hombres  de  guerra,  y  los  mil  á  cabello; 
salieron  una  mañana  en  amaneciendo  de  tropel,  y  ma- 
tando y  hiriendo  en  los  moros,  antes  que  pudiesen  to- 
mar las  armas  se  les  escaparon  por  su  camino  que  lle- 
vaban enderezado  ¿  la  ciudad  de  Reja  en  Portugal. 

Los  cristianos  que  así  salieron  de  Sevilla  se  fueron 
huyendo  k  Beja,  como  decíamos  en  Portugal,  que 
siendo  ahora  una  villa  no  muy  grande ,  era  entonces 
ciudad  principal,  populosa  y  bien  fortalecida,  teniendo 
por  nombre  Pax  Julia.  Muza  que  tuvo  noticia  desto, 
desde  Sevilla  se  partió  luego  para  esta  ciudad,  la  cual 
tomó,  sin  que  en  el  arzobispo  se  pueda  entender  bien 
de  qué  manera.  Y  á  la  verdad  el  original  de  Rasis  que 
ya  tengo  está  en  este  lugar  tan  falto ,  que  no  hay  po- 
derseentender  qué  es  lo  que  afirma  del  haberse  tomado, 
ó  no  haberse  tomado  esta  ciudad.  Ni  tampoco  se  pue- 
de esto  averiguar  bien  por  lo  que  este  autor  moro  cuen- 
ta mas  adelante  en  su  corónica ,  por  donde  parece  que 
esta  ciudad  de  Beja  ,  y  las  de  Lisboa  ,  Evora  y  Santa- 
ren,  con  todo  el  Algarbe ,  no  les  fueron  tomadas  á  los 
cristianos  basta  mas  de  cuarenta  años  después  deste 
ftiempo,  que  un  capitán  moro  llamado  Abderramen, 
liijo  de  Moabia ,  pasó  en  España  09n  favor  del  mira- 
mamolin  de  Marruecos ,  y  destruyó  y  mató  á  Yucef 
que  reinaba ,  y  era  señor  de  todo  lo  de  acá.  Acabado 
esto  dice  Rasis  que  movió  la  guerra  Moabia  á  los  cris- 
tianos, y  les  tomó  todo  lo  dicho  en  Portugal.  Digo  que 
desto  no  se  puede  tomar  certidumbre  en  lo  de  atrás 
del  tiempo  que  vamos  contando.  Porque  como  muy 
bien  conjetura  Resendio  (trayendo  esto  del  moro  Rasis 
en  su  historia  que  escribió  de  la  ciudad  de  Evora )  ( i ), 
es  forzado  entender  que  los  cristianos  tuvieron  hasta 
entonces  todo  lo  dicho,  aunque  seria  siendo  en  alguna 
manera  sujetos  á  los  moros.  Lo  que  hizo  Abderramen 
fué  quitarles  del  todo  la  tierra  á  los  cristianos,  y  la  juris- 
dicción della.  Y  aunque  todo  esto  sea  así ,  ha  todavía 
lugar  lo  del  arzobispo.  Porque  se  puede  entender  que 
habiendo  ganado  ahora  Muza  á  Beja ,  y  dejándola  po-> 
blada  de  cristianos,  después  Abderramen  la  quiso  con* 
qutstar  de  nuevo ,  y  tomársela ,  por  renovarles  la  su- 

(1)  Eo  el  cap.  12. 
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jecion,  y  ponerles  mayores  premias  y  cargas  en  ella.  Y 
luego  veremos  como  en  Beja  habia  quedado  gran  po- 
blación de  cristianos.  También  hace  mención  deste  Ab- 
derramen y  de  la  muerte  de  Yucef,  y  de  la  toma  de 
Beja ,  el  arzobispo  don  Rodrigo  en  el  capítulo  diez  y 
ocho  de  su  historia  de  los  alárabes ,  como  en  genera'i 
va  sacando  todo  lo  que  en  aquel  libro  prosigue  de  lo 
que  en  el  de  Rasis  hallaba  ,  añadiendo  también  algunas 
veces  cosas  que  deben  ser  tomadas  de  otros  autores, 
pues  en  Rasis  no  se  hallan. 

Quedaba  por  ganar  Mérida ,  que  aunque  estaba  des- 
truida de  las  guerras  que  hemos  contado  de  suevos, 
vándalos,  y  godos ,  todavía  el  arzobispo  dice  que  por 
este  tiempo  parecían  en  ella  tales  edificios ,  que  bien 
daban  señas  de  su  antigua  grandeza  y  suntuosidad. 
Estos  duran  hasta  nuestro  tiempo  con  buen  testimonio 
de  aquello  mismo.  Mas  aunque  estaba  así  destruida  y 
arruinada  la  ciudad  antigua ,  todavía  estaba  bien  cer- 
cada por  el  cuidado  y  diligencia  que  el  duque  Sala  ha> 
bía  puesto  pocos  años  antes  en  reparar  sus  muros ,  se- 
gún atrás  se  ha  referido.  Y  yo  creo  que  por  ser  esta 
«iudad  tan  principal,  el  moro  Rasis  se  detuvo  encon- 
tar  cómo  se  tomó  mas  á  la  larga.  Sigúele  el  arzobispo, 
aunque  abreviado  algún  poco.  Pasó  desta  manera ,  se- 
gún ambos  estos  autores  relatan.  Vétenselos  de  Mérida 
faltos  de  gente  para  poder  defenderse,  porque  como 
de  ciudad  tan  principal  halna  sacado  el  rey  don  Ro- 
drigo della  mucha  gente  de  pié  y  de  caballo,  que  mu- 
rieron en  las  batallas  de  Guadalete.  Todavía  se  esfor- 
zaron á  la  defensa  ,  y  con  buen  ánimo  determinaron 
salir  á  mostrárselo  á  sus  enemigos  en  el  campo  para 
darles  la  batalla.  Esta  fué  muy  reñida,  y  tos  de  Mérida 
hicieron  mocho  daño  en  los  de  Muza ;  mas  al  fin  fue- 
ron forzados  á.  retirarse,  recogiéndose  en  la  ciudad. 
Muza  con  cuatro  de  los  suyos  principales  la  reconoció 
luego  toda  enderredor ,  y  espantado  de  su  grandeza  y 
magnificencia,  dijo  á  los  que  con  él  estaban.  Yo  pienso 
que  para  poblar  tal  ciudad  se  juntó  todo  el  mundo, 
y  dichoso  aquel  que  fuese  deila  señor.  Con  deseo, 
pues,  de  gozar  él  esta  buena  ventura  que  así  estimaba, 
entre  las  otras  cosas  consideró  bien  una  cantera  an- 
tigua de  donde  solían  sacar  piedra  ;  y  pareciéndole 
lugar  aparejado  para  alguabuen  efecto,  asentando  su 
real  como  mejor  le  con  venia  para  el  cerco ,  mandó 
aquella  noche  á  muchos  de  caballo  que  se  metiesen 
en  aquella  hoya  encubiertamente.  Consultaban  entre 
tanto  en  la  ciudad  lo  que  debían  hacer,  y  resolvié- 
ronse que  les  convenia  vencer  en  batalla  ,  ó  morir  pe- 
leando por  ser  tan  extendidos  el  sitio  y  moros  de  la 
ciudad  t|ue no  habia  gente  para  poder  defenderla  toda. 
Este  mismo  consto  que  eilos  tomaron ,  creyó  Muza 
que  habían  de  tomar  cuando  mandó  hacer  la  embosca-^ 
da  en  la  cantera.  Salieron  el  dia  siguiente  los  nuestros 
á  pelear  con  los  n>oros ,  y  comenzándose  la  batalla, 
loe  de  la  celada  acometieron  por  las  espaldas  con  gran 
daño  y  muchas  muertes  de  cristianos,  que  con  to- 
do s«  aprieto  hicieron  camino  para  recogerse  en  la 
ciudad.  De ahf  adelante  no  salieron  masa  pelear,  aten- 
tos á  solo  defenderse ,  y  resistir  como  podían  con  gran 
esfuerzo  y  vigilancia.  Así  dice  Rasis  que  el  cerco  duró 
muchos  dias ,  y  meses,  y  en  ellos  hubo  grandes  com- 
bates ,  en  que  los  pocos  de  la  ciudad  se  apocaban  siem- 
pre mas  muriendo  algunos.  Mas  los  otros  resistían  con 
tanto  valor ,  que  ya  Muza  como  desei^perado  de  no 
poder  tomar  la  ciudad  por  fuerza ,  comenzó  á  armar 
sus  ingenios,  y  procurar  despacio  todas  las  ayudas 
posiblasque  para  los  cercos  entonces  se  usaban.  Asi 
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les  levantó  torres  de  madera,  y  les  cavó  por  algunas 
partes  los  fandamentos  del  muro.  Viéndose  ya  apre- 
tados los  de  dentro  con  estas  fatigas ,  determinaron  de 
nuevo  tratar  de  algún  paVtido ,  y  salieron  á  hablar  so- 
bre esto  con  Muza ,  mas  no  pudieron  alcanzar  del  na* 
da  de  loquequerian.  Solo  volvieron  con  ser  de  ahí 
adelante  mas  apretados  con  el  cerco  y  combates,  y 
con  sola  una  esperanza  de  que  habían  visto  á  Muza  tan 
viejo,  que  se  podía  hacer  fucia  en  que  se  moriría  an- 
tes que  pudiese  tomar  la  ciudad.  Mas  él  que  debió  en- 
tender esto  se  tiñó  la  barba  y  cabello  para  cuando  otra 
vez  salieron  los  cristianos  á  tratar  con  él,  por  lo  mu- 
cho que  cada  dia  mas  los  apretaban.  Ellos  que  lo  vie- 
ron así  mudado ,  con  buena  simplicidad  lo  atribuye- 
ren á  milagro ,  y  determinaron  de  asentar  con  él  cual- 
quier partido.  Yo  refíero  lo  que  hallo  en  los  autores, 
aunque  no  me  parezcan  ciertas  estas  y  otras  cosas  se- 
mejantes. 

Las  condiciones  que  pidió  Muza ,  fueron  duras  co- 
mo de  vencedor ,  y  los  de  Mérida  se  las  concedieron 
casi  como  vencidos  del  todo.  Dióronle  las  haciendas  de 
los  muertos  en  el  cerco  y  de  los  heridos.  Que  á  estos 
quiso  castigar  como  á  mas  rebeldes ,  y  que  con  mas 
porfía  habían  «-esístido.  Pidió  también  las  rentas  de  los 
clérigos ,  y  que  se  le  diese  de  las  iglesias  toda  la  riqueza 
de  oro ,  y  plata  y  piedras  preciosas  que  en  ellas  hobia. 
Asentada  y  afirmada  así  la  paz  le  abrieron  las  puertas 
de  la  ciudad ,  y  se  enseñoreó  della  ,  haciendo  buen  tra- 
tamiento é  los  cristianos  que  quisieron  allí  quedar ,  y 
dejando  ir  libremente  á  los  que  querían  pasarse  á  otras 
parles.  El  arzobispo  escribe,  que  luego  otro  dia  des- 
pués de  la  celada  de  la  cantera  pidieron  partido  los  de 
la  ciudad ,  mas  yo  lo  he  referido  como  en  el  moro  Ra- 
sjs  lo  hallo.  También  señala  el  arzobispo  el  dia ,  mes 
y  año  en  que  Mérida  fué  tomada ,  y  es  el  último  del 
mes  ramadan  de  los  alárabes  este  mismo  año  de  la 
pasada  de  Muza  en  España.  Y  habiendo  desembarcado 
en  este  mes,  según  el  mismo  autor  señala,  en  solo  él  ha 
heclK>  todo  lo  que  arriba  se  ha  contado.  Y  es  tan  poco 
tiempo  el  que  había  para  solo  caminar  con  el  ejército 
por  todo  lo  de  arriba ,  que  era  menester  harta  priesa. 
Y  si  se  quiere  decir  que  no  sucedió  la  loma  de  Mérida, 
hasta  desde  á  un  año  que  ^uza  entró  acá  ,  y  que  esto 
dice  el  arzobispo ,  esto  es  confundir  los  tiempos ,  y  dar 
en  otras  mayores  dificultades ,  y  no  es  de  las  pequeñas 
que  Muza  en  un  año  no  hiciese  mas  de  lo  que  del  has- 
ta ahora  se  escribe ,  ni  se  hubiese  visto  con  Tarif  en 
todo  este  tiempo ,  viniendo  como  venia  á  descompo- 
nerlo y  quitarle  la  potencia  que  iba  fundando  y  acre- 
centando en  España.  Y  aunque  este  inconveniente  pos* 
trcro  lo  salva  la  opinión  de  Rasis ,  ya  la  reprobamos 
en  su  lugar. 

Por  este  tiempo  del  cerco  de  Mérida ,  los  cristianos 
que  habían  quedado  en  Beja  y  ^lípula ,  (que  como 
otras  veces  se  ha  dicho)  era  la  que  ahora  llama  mos  Pe- 
uaflor ,  á  la  ribera  de  Guadalquivir ,  en  medio  de  Cór- 
doba y  Sevilla ,  se  rebelaron  contra  los  moros ,  y  con 
buen  número  de  gente  que  pudieron  juntar  fueron  ¿ 
Sevilla ,  y  entrando  la  ciudad  y  su  alcázar  por  fuerza 
mataron  muchos  de  los  alárabes  que  Muza  allí  había 
dejado,  y  los demásescaparon huyendo á Mérida,  don- 
de le  dieron  cuenta  dé  lo  que  así  había  pasado  en  la 
pérdida  de  Sevilla.  Él  para  cobrar  la  dudad ,  y  hacer  el 
debido  castigo  en  los  rebelados ,  envió  allá  á  su  hijo 
Abdalaziz  con  grueso  ejército^  No  pudiéndole  resifitir 
los  cristianos ,  fueron  tomados  con  la  ciudad,  y  rouer- 
lus  á  cuchillo  todos  los  culpados  en  haber  muerto  los 


alárabes.  Pasó  á  Peñaflor ,  y  habiéndola  tomadoi  tam- 
bién hizo  allí  gran  matanza  de  cristianos.  Y  des'ta  vetf 
creo  yo  que  destruyó  y  derribó  este  moro  Abdalaziz 
aquella  ciudad  en  pena  de  su  rebelión ,  y  para  quitar 
la  ocasión  de  otra  semejante,  y  así  quedó  tan  asolada 
como  ahora  la  vemos ,  no  siendo  mas  que  una  pequeña 
villa  sin  ninguna  manera  de  cerca  ni  fuerza ;  mas  mos- 
trándose bien  en  sus  ricos  destrozos  ,  cuan  populosa  y 
magnifica  ciudad  fué  en  algún  tiempo.  Y  parece  pere- 
ció desta  vez ,  por  hallarla  hasta  aquí  en  los  conoiiios 
y  otras  memorias  en  todo  su  ser  y  grandeza ,  y  no  ha-^ 
llardo  aquí  adelante  otra  memoria  de  su  destrucción. 
En  lo  desta  rebelión  y  su  castigo  no  concuerdan  el  ar- 
zobispo y  Rasis.  Nuestro  prelado  cuenta  lo  que  yo  ten- 
go referido.  El  moro  bien  diferente  dice ,  que  los  rebe- 
lados fueron  los  de  Sevilla ,  Ilipula  y  Beja ,  y  que  dan- 
do sobre  Mérida  la  tomaron ,  matando  todos  los  moros 
que  había  dentro  que  no  escaparon ,  sino  los  que  pu- 
dieron salvarse  á  uña  de  caballo.  Todo  esto  sucedió  ha- 
biendo Muza  ido  con  todo  su  ejército  desde  esta  ciu- 
dad á  tomar  á  Zaragoza.  Teniéndola ,  pues ,  cereada, 
le  llegó  la  nueva  de  la  pérdida  de  Mérida ,  y  sin  mas 
esperar,  se  vino  desde  allí  para  ella.  Cristianos  sus  con- 
federados y  amigos  que  él  habia  allí  dejado,  le  abrie- 
ron las  puertas  de  la  ciudad ,  y  lo  acogieron  en  ella  co- 
mo á  su  señor.  Hasta  aquí  cuenta  el  moro,  sin  pesar 
adelante  en  el  castigo  que  Muza  hizo ,  ni  en  otra  cosa 
particular.  Y  en  tanta  diversidad  yo  no  puedo  juzgar, 
solo  puedo  tener  por  tino  de  mayor  verisimilitud  con- 
siderar como  el  arzobispo  vio  lo  que  Rasis  decía ,  y  lo 
dejó ,  porque  se  satisfizo  mas  de  algún  otro  autor  pa- 
ra seguirle.  El  que  trasladó  la  corónica  del  moro  ,  y 
la  general,  siguiendo  el  error  común  (que ya  en  su 
lugar  con  buenos  fundamentos  se  ha  condenado  por 
tal)  siempre  que  se  nombra  aquí  Ilipula  ,  ellos  dícetí 
Niebla.  Mas  si  fué  Ilipula  ( como  yo  me  inclino  á  creer) 
no  pudo  ser  Niebla ,  y  ,sí  fué  Niebla  no  habia  de  nom- 
brarla en  latín  Ilipula. 

CAPÍTULO  LXXVI. 

Musa  y  Tarif  se  vieron.  Conquistaron  mas  de  lo  de  Espci- 
ña  Fuéronse  aX  miramamzílvii  ^  y  dejaron  á  Abdaiati% 
por  gobernador^ 

Cuenta  luego  el  arzobispo  tras  esto,  como  Mu- 
za desde  Mérida  caminó  para  Toledo,  á  donde  á  la 
sazón  Tarif  residía ;  desde  que  se  volvió  de  la  conquis- 
ta de  Castilla.  Él  salió  á  recibir  á  Muza  hasta  Talave- 
ra .  y  se  vieron  á  la  ribera  del  rio  llamado  por  este  au- 
tor Tiekar,  que  habiendo  nacido  en  aqnellas  sierras  de 
la  vera  de  Plaseocia ,  atraviesa  los  llanos  del  campo  de 
Arañuelo  ,  muy  caudaloso  y  feroz  en  su  corriente,  y  se 
va  á  meter  en  Tajo ,  alli  cerca.  Los  dos  capitanes  mos- 
traron mucho  placer  y  alegría  en  las  vistas,  aunque  Ion 
ánimos  estaban  bien  desconformes  y  ágenos  de  lo  que 
daban  á  entender.  Al  uno  le  fatigaba  la  envidia  de  ver 
al  otro  tan  ensalzado ,  y  éste  tenia  gran  recelo  de  per- 
der su  poderío  que  tan  venturosamente  habia  consegui- 
do. Muza  no  pudiendo  ya  mas  encubrirse ,  coroensó 
desde  luego  á  culpar  y  reprehender  á  Tarif ,  con  in- 
dignación ,  diciéodole  que  todo  su  prosperar  habla  si- 
do dicha  y  ventura ,  y  no  prudencia  ni  buen  gobierno, 
pues  en  todo  lo  mas  de  la  guerra  y  conquista  pasada 
habia  dejade  de  obedecer  á  las  instrucciones  que  él  en 
África  le  habia  dado ,  como  hombre  desobediente ,  y 
que  se  quería  regir  por  solo  su  querera^;^ alegaron  á 
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Toledo  con  estos  debates ,  que  ya  so  comenzaban,  y  allá 
se  fueron  siempre  mas  oucendírndo ,  acriminando  Mu- 
za ios  hechos  de  Tarif,  y  pidiéndole  muy  estrecha 
cuenta  de  las  riquezas  y  tesoVos  grandes  que  habia  ha- 
bido en  ia  presa  de  España ,  y  de  la  mesa  verde ,  de 
quien  siempre  se  hace  mucha  estima  y  mención.  El 
buen  sufrimiento  y  cordura  de  Tarif ,  ablandó  mucho 
de  la  furia  con  que  su  contrario  venia  indignado.  Dio- 
le  sencillamente  y  con  claridad  buena  cuenta  y  razón 
de  todo ,  y  dejóle  con  esto  aplacado ,  así  que  ambos  se 
partieron  juntos  á  Zaragoza,  y  habiéndola  tomado, 
tomaron  también  otras  muchas  ciudades  en  la  Celtibe- 
ria, y  en  la  Carpentania.  Con  estas  palabras  acaba  nues- 
tro arzobis()o  su  tercer  libro,  y  todo  lo  que  toca  á  la 
historia  de  ta  perdición  de  España. 

El  moro  Rasis  con  haber  antepuesto  lo  de  Zaragoza, 
como  vimos ,  sin  referir  nada  de  las  vistas ,  ni  del  jun- 
tarse los  dos  capitanes,  por  haberlo  también  antepues- 
to ,  como  ya  dije ,  prosigue  lo  de  las  conquistas  desta 
manera.  Cuando  volvió  Muza  á  Mérida  por  la  ocasión 
ya  dicha »  su  hijo ,  á  quien  este  autor  nombra  algo  di- 
ferente ,  regalándose  con  su  padre,  se  le  quejó,  porque 
hasta  entonces  no  lo  habia  puesto  en  algún  gran  hecho, 
donde  él  por  su  persona  ganase  honra  y  señorío.  aSon 
«estos  brios  y  deseos  de  honra  en  los  mancebos  buenos 
«testimonios  de  ánimos  ensalzados,  cuando  se  parece  en 
«ellos ,  que  no  son  ímpetus  de  soberbia  y  altivez  ,  sino 
1  movimientos  de  magnanimidad,  que  anda  por  des* 
«cubrirse ,  para  comenzar  á  fundarse.»  Este  mozo, se- 
gún Rasis  lo  refiere ,  era  valeroso  y  muy  prudente,  y 
el  padre  que  lo  (»nocia ,  acogió  su  querella  y  requesta 
por  baena,  y  dándole  buen  ejército  le  pareció  fuese  so- 
bre Sevilla ,  que  debia  haber  de  nuevo  rebelado ,  por- 
que ya  de  poco  antes  la  deja  este  autor  castigada  del 
otro  levantamiento :  mas  Atxlalaziz  tomó  diferente  jor- 
nada ,  porque  fuese  toda  entera  suya  la  gloria  que  es- 
peraba alcanzar  con  sus  victorias.  Metiéndose ,  pues 
por  Murcia  en  el  reino  de  Valencia ,  parece  se  juntaron 
los  de  aquella  ciudad  y  los  de  Denia,  Alicante,  Oribue- 
la  y  otro  lugar  que  este  coronista  moro  nombra  Orta, 
para  resistir  á  este  mozo ,  y  él  los  venció  á  todos ,  y  así 
tomó  luego  todas  estas  ciudades ,  que  se  le  rindieron 
f:on  estos  buenos  partidos.  Que  no  tocase  en  las  iglesias, 
y  les  dejase  libremente  guardar  su  ley.  Que  se  queda- 
sen los  vecinos  en  sus  tierras,  sin  que  pudiese  Abdala- 
ziz  sacar  á  ninguno  grande  ni  chico  de  su  casa.  Que  to- 
dos gozasen  sus  haciendas  y  heredamientos,  como  á  i  a 
sazón  los  poseían ,  con  dar  el  tributo  de  din  <  jo  pan, 
aceite,  miel  y  vinagre  que  moderadamente  se  les  im- 
puso. Do  todo  esto  se  hicieron  instrumentos  públicos 
cop  toda  firmeza,  y  Rasis  que  los  debió  ver,  señala  qne 
su  data  era  del  año  noventa  y  cuatro  de  los  alárabesi 
que  coincide  con  el  de  nuestro  Redentor  setecientos  y 
diez  y  seis,  por  la  cuenta  del  arzobispo  don  Rodrigo,  en 
la  historia  de  los  alárabes ,  que  es  la  mas  cierta  que  se 
puede  seguir. 

Acabado  de  conquistar  desta  manera  el  reino  de  Va- 
lencia ,  el  hijo  de  Muzi  volvió  sobre  Sevilla ,  como  su 
padre  so  lo  habia  al  principio  pedido ,  y  tomó  aquella 
ciudad.  Y  aunque  no  se  dice  el  castigo  que  ahora  en 
ella  se  hizo,  puédese  bien  creer  que  no  dejó  de  hacerse. 
Ya  aquí  dice  Rasis  que  Muza  volvió  en  esta  sazón  sobre 
Zaragoza ,  y  la  tomó  por  fuerza  de  combate ,  tomando 
también  después  muchas  villas  y  castillos  de  aquellas 
comarcas.  Y  ya  hemos  ido  señalando  y  como  este  autor 
no  hace  antes  de,  ahora  tomada  á  Zaragoza.  Con  esto 
también,  como  el  arzobispo,  acaba  este  moro  su  historia 


de  la  conquista  de  España,  sin  que  por  ahora  trate  nin- 
guna cosa  mas  della. 

Conforme  á  la  buena  cuenta  que  por  el  arzobispo  lle- 
vamos en  lo  de  hasta  aquí,  desde  la  primera  pasada  de 
Tarif  acá ,  dos  años  y  algunos  meses  han  pasado  ,  y  no 
mas  que  este  tiempo  tardó  en  perderse  toda  España, 
dándole  sus  culpas  delante  Dios  tal  priesa ,  prira  que  se 
acabase  de  ejecutar  en  ella ,  lo  que  la  divina  justicia  te- 
nia ya  sentenciado. 

Prosigue  Rasis  en  contar  como  el  mlramamolin  Uíid, 
habiendo  entendido  el  buen  suceso  de  la  conquista  de 
España,  envió  á  llamar  á  Muza  y  á  Tarif,  que  pasasen 
en  Asia ,  donde  él  residía.  Muza  para  obedecer  el 
mandado  de  su  señor  puso  en  consulta  con  sus  princi- 
pales moros,  á  quién  dejaría  por  gobernador  general, 
y  como  señor  de  España.  La  prudencia ,  liberalidad  y 
mansedumbre  junta  con  valor  en  la  guerra  de  Abda- 
laziz  era  tan  grande  y  tan  conocida  y  amada  en  toda 
la  tierra ,  que  todos  en  el  consejo  fueron  de  parecer, 
que  él  y  no  otro  debia  quedar  con  este  cargo.  El  padre 
se  l&dió ,  mandando  juntar  todos  los  principales ,  así 
moros ,  como  cristianos  de  España ,  para  que  le  pres- 
tasen el  homenaje  de  fidelidad  y  sujeción,  recibiéndolo 
por  su  señor.  Esto  hecho.  Muza  se  partió  para  embar- 
carse con  Tarif ,  llevando  todas  las  grandes  riquezas  y 
tesoros  que  en  los  despojos  de  la  miserable  España  se 
habían  habida  Rasis  cuenta ,  refiriendo  á  Habíb ,  hijo 
de  Aluyde,  otro  historiador  moro,  cuyo,  crédito  y 
autoridad  celebra  mucho,  que  saliendo  Muza  para  este 
crimino  de  Córdoba ,  se  paró  lu^o  en  un  alto ,  de  don- 
de se  podía  bien  parecer  la  ciudail,  y  volviendo  la  ma- 
la en  que  diceiba ,  se  detuvo  á  mirarla  de  reposo,  y 
con  gran  sentimiento ,  como  quien  se  dulia  mucho  en 
dejarla  ,  dijo  :  i  Ay  Córdoba,  cuan  buena  eres,  cuan 
deleitosos  son  tus  campos,  y  cuan  grandes  bienes  puso 
Diosen  til  Tenia  el  moro  bien  conocida  la  ventaja  que 
tiene  aquella  ciudad  y  pjrte  del  Andalucía  á  lo  demás 
de  España  en  templanza ,  fertilidad  y  frescura ,  y  por 
esto  se  lastimaba  al  dejarla.  Y  era  buen  testigo ,  por 
haber  paseado  lo  mejor  de  España,  y  podía  Juzgar  de 
toda  ella.  Con  Muza  se  fueron  desta  vez  ( según  esto  au« 
tor  escribe)  los  mas  principales  hombres  de  España. 
Mas  no  declaran  si  fueron  los  señores  españoles  los  que 
le  acompañaron ,  ó  los  principales  capitanes  moros  que 
acá  liabian  venido. 

Esta  jornada  de  Muza  han  puesto  mucho  antes  desta 
sazun  el  arzobispo  y  el  de  Tuy,  aunque  con  mucha  con- 
fusión, sin'quese  pueda  entender  bien  nada.  Por  esto 
la  puse  yo  en  este  lugar  ,  siguiendo  á  Rasis ,  que  lleva 
por  aquí  su  historia  bien  proseguida  y  distinta.  Y  del 
suceso  desta  jornada  no  hahrá  que  tratar  aquí,  porque 
ya  no  pertenece  á  la  historia  de  España,  aunque  el  au- 
tor moro  Id  cuenta  bien  larga  i  y  de  nuevo  vuelve  á  la 
mesa  verde,  y  envuelve  cosas  fabulosas  y  vanas  della » 
como  otras  veces  suele  mezclarlas  con  la  verdad. 

CAPÍTULO  LXXVII. 

El  gobierno  de  Abdala%iat.  Casóse  con  la  mujer  del  rey  don 
Rodrigo ,  y  coronóse  por  rey. 

Abdalaziz  gobernó  cuerdamente  y  con  mucha  pru-< 
dcncia  el  señorío  de  España,  enviando  á  convidar  á  mo- 
ros de  África ,  que  viniesen  á  poblar  la  tierra  ,  y  gozar 
su  riqueza.  Con  esta  esperanza  vinieron  de  nuevo  mu- 
chos moros  honrados  do  África ,  á  los  cuales  él  hercdí'» 
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Paso  su  asiento  Abdalaziz  en  Sevilla ,  y  labró  allí  un 
rico  alcázar  para  su  morada.  Entendiendo  después  co- 
mo la  reina  Egilona,  mujer  del  rey  don  Rodrigo,  esta- 
ba cautiva ,  hízola  haber ,  como  cosa  que  le  pertenecía» 
y  viniendo  adelante  del ,  se  enamoró  luego  delta,  vién» 
lióla  tan  hermosa  y  con  tanta  mesura  y  autoridad;  y 
obrando  ya  tan  poderosamente  como  suele  la  afición, 
ie  preguntó  blandamente  como  se  hallaba.  A  la  reina 
.(^  le  renovó  su  pesar  con  la  memoria  de  su  grandeza 
pasada,  y  con  la  representación  del  reino  que  allí  pa- 
recía. Así  con  gran  desmayo  y  lágrimas  le  respondió, 
como  en  el  moro  Rasis  se  dice:  ¿Qué  quieres  saber  de 
mí  siendo  tan  notoria  mi  gran  desventura?  Una  gran 
parte  detla  es  ser  tan  sabida ,  y  parecerles  á  todos  tan 
miserable.  Viéronme  reina  poderosa ,  ensalzada  con  el 
poderío  de  mas  que  España  ,  para  venir  á  ser  abatida 
en  la  miseria  deste  cautiverio.  C)si  como  olvidados  los 
españoles  de  sus  trabajos,  solo  lamentan  mi  mala  for- 
tuna ,  por  mayor  mal  que  los  otros  de  su  destrucción. 
Mas  tú ,  señor,  si  cabe  en  tu  gran  corazón  el  compade- 
certe de  reyes,  goza  tu  alta  suerte  de  poder  hacerles 
beneficio.  El  que  yo  te  pido  es,  mandes  guardar  mi 
|)ersona  y  honestidad,  con  la  reverencia  y  acatamiento 
que  al  estado  real  le  debe,  y  cualquiera  matrona  por 
sola  su  virtud  merece.  En  lo  demás  tuya  soy ,  y  en 
obedecerte  y  servirte,  no  tendré  otro  pensamiento,  si- 
no que  soy  tu  cautiva.  Oyó  esto  Abdalaziz  con  gran 
placer,  viendo  tan  alto  respeto  de  bondad  ,  en  quien  él 
amaba  por  ella.  Pasaron  por  entonces  algunas  mas  ra- 
zones que  Rasis  en  particular  prosigue,  y  al  fin  la  to- 
mó por  mujer ,  habiendo  ella  alcanzado  que  la  dejarla 
vivir  libremente  en  su  ley.  Quísola  siempre,  y  honró- 
la mucho,  y  ella  le  hizo  traer  corona  como  rey,  lo  cual 
fué  después  causa  de  su  muerte.  La  coronice  general 
del  rey  don  AIon<50  hace  también  mención  deste  ma- 
trimonio, y  el  arzobispo  don  Rodrigo  en  la  historia  de 
los  alárabes.  Esto  y  otras  cosas  deste  casamiento  refie- 
re por  extenso  este  coronista  moro ,  sin  hablar  ya  otra 
cosa  de  la  conquista  de  España,  y  así  no  pertenece  lo 
de  adelante  á  esta  parte  de  mi  corónica.  EgHona  es  el 
nombre  desta  reina,  como  lo  hemos  visto;  Rasis  le  da 
otro,  llamándola  siempre  Eilata.  Egilona  parece  mas 
godo.  Cerca  de  Antequera  por  la  parte  que  la  hoya  de 
Málaga  por  cima  de  Alora,  acaba  en  aquel  hermoso  va- 
lle de  muchas  huertas  y  frescuras,  está  una  sierra  lla- 
mada de  Abdalaziz,  y  parece  tomó  el  nombre  deste 
gobernador,  ó  rey  de  España.  También  dicen  algunos 
que  el  corral  de  Almaguer,  lugar  principal  de  la  or- 
den de  Santiago  en  la  provincia  de  üclés ,  tomó  nom- 
bre del  capitán  Magued.  Alma  quiere  decir  agua  en 
arábigo ,  y  agradándose  este  capitán  cuando  andaba  en 
sos  conquistas  de  una  hermosa  fuente  que  tiene  aquel 
lugar,  como  moro  bebia  gustosimente  della,  y  así  la 
comenzaron  á  llamar  á  ella  y  al  lugar  fuente,  ó  el  aí?ua 
de  Magued,  y  usándose  mas  el  vocablo  morisco  decían 
Almaguel,  de  donde  se  mudó  con  sola  una  letra  el  nom- 
bre que  ahora  tenemos. 

CAPÍTULO  LXXVnL 

Las  tierras  que  quedaron  en  España  sin  ser  tomadas. 

Rasis ,  ensalzando  mucho  las  cosas  de  Abdalaziz ,  y 
su  reino,  afirma  que  no  quedó  villa  ni  castillo  principal 
en  España  de  que  no  fuese  señor,  fuera  de  las  montañas 
de  Asturias ,  adonde  muchos  de  los  godos  se  acogie- 
ron. Este  es  un  grande  encarecimiento  que  el  moro 


quiso  hacer :  pues  sin  estas  tierras  es  cierto  que  otras 
algunas  quedaron  en  España  sin  ser  ganadas  de  los 
moros  en  estos  dos  años  de  las  conquistas.  Ya  declamos 
como  buena  parte  de  las  sierras  del  Alpujarra  en  el 
reino  de  Granada  quedaron  sin  ser  conquistadas,  por- 
que su  aspereza  las  defendía.  Y  esta  memoria  han  con- 
servado hasta  ahora  los  moros  de  aquel  reino  ,  y  aun 
se  han  hallado  algunos  rastros  en  nuestros  tiempos  de 
ser  esto  verdad.  Las  montañas  también  délos  Pireneos 
por  la  parte  que  juntan  al  reino  de  Navarra  con  el  de 
Aragón  ,  y  como  van  discurriendo  hasta  cerca  de  Ca- 
taluña ,  nunca  fueron  tomadas  por  los  moros ,  como 
por  los  principios  de  aquellos  dos  reinos  parece  en  sos 
historias  de  mucha  autoridad.  Todos  nuestros  autores 
asimismo  conforman  en  que  Vizcaya  y  Guipúzcoa ,  y 
otras  sus  comarcas  nunca  dejaron  de  ser  cristianos. 
Y  por  la  misma  razón  que  se  dijo  haber  sido  estas  pro- 
vincias lo  postrero  de  España  que  romanos  conquista- 
ron por  el  mucho  trabajo  que  habla  de  haber  en  ga- 
narlas ,  y  el  poco  fruto  que  se  habia  de  seguir  después 
de  ganadas :  por  esa  misma  los  moros  no  se  empacha- 
ron ahora  en  sujetarlas. 

De  todo  el  reino  de  Galicia ,  á  lo  menos  de  la  ciudad 
de  Santiago  y  sus  comarcas,  tengo  yo  harta  certidum- 
bre que  nunca  fueron  de  moros.  Porque  entre  otros 
privilegios  que  aquella  santa  iglesia Compostelana  tiene, 
es  uno  muy  principal  del  rey  don  Ordeño,  el  segundo 
deste  nombre,  hijo  de  don  Alonso  el  Magno ,  su  data 
el  año  novecientos  y  quince ,  á  los  veinte  y  nueve  de 
enero.  Al  principio  deste  privilegio  dice  el  rey  estas 
palabras  fielmente  trasladadas  del  latin.  Creciendo  los 
■pecados  de  los  hombres ,  España  fué  poseída  de  lo» 
alárabes ,  y  muchos  cristianos  fueron  muertos  en  la 
guerra.  Los  que  pudieron  escapar ,  acogiéndose  á  la 
costa  de  la  mar ,  se  escondieron  en  las  cuevas  para 
morar  en  ellas.  Y  como  la  iglesia  y  comarca  de  la  ciu- 
dad de  Irla  ,  era  la  postrera  de  todos  los  obispados  de 
España :  por  lo  lejos  y  apartado  de  su  asiento ,  casi  no 
fué  inquietada  de  los  malditos.  Por  esto  algunos  obis- 
pos desamparando  sus  propias  iglesias  ,'y  dejándolas 
como  viudas  llorosas  en  manos  de  los  malvados,  se  vi- 
nieron á  la  ciudad  de  Tria  y  á  8U  obispo.  Él  por  honra  y 
reverencia  del  glorioso  apóstol  Santiago  los  recogió  con 
mucha  humanidad,  y  señalóles  tierras  donde  tuviesen 
décimas  de  que  se  sustentasen:  hasta  que  nuestro  Señor 
con  ojos  de  piedad  mirase  la  aflicción  de  España  para 
aliviarla ,  y  les  volviese  el  asiento  y  hacienda  que  ellos 
y  sus  pasados  hablan  tenido.  Así  habla  el  privilegio.  Y 
el  moro  Rftsls  cuenta  muy  adelante  en  su  historia,  co- 
mo el  rey  Alberat ,  *hijo  de  Laget ,  fué  sobre  Galicia  y 
otras  tierras,  porque  aun  las  tenían  todavía  los  cris- 
tianos. 

CAPÍTULO  LXXIX. 

El  estado  én  que  quedó  España,  después  de  ser  destr^iida: 
y  como  se  conservó  la  nohlesa  deüa. 

Quedaron  muchos  cristianos  en  España  después  desta 
su  destrucción ,  porque  los  moros  no  eran  bastantes . 
para  poblarla ,  y  el  labrarse  la  tierra  les  era  necesario 
para  tener  mantenimiento  y  tributos.  Mas  la  manera 
de  pasar  los  cristianos,  fué  diferente  en  diversas  partes, 
y  todo  el  estado  de  la  tierra  fué  muy  trocado  de  mu- 
chas maneras.  Los  que  se  hablan  acogido  á  las  Asta— 
rias,  con  el  infante  Pelayo  y  el  arzobispo  Urbano,  nunca 
perdieron  su  libertad ,  Jyfií!<^^jgigrp^iu:9^^tre  sí 
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al  infante  por  rey  que  los  gobernase,  y  en  religión  y 
en  gobierno  ,  y  aprovechamiento  de  la  tierra ,  y  su  In- 
bor  y  granjerfa  ,  hadan  á  su  voluntad  como  ¿ntes  de 
la  destrucción  solían.  Que  aunque  los  moros  tenian  mIK 
á  Gijon,  como  hemos  dicho,  por  ser  tan  gran  fuerza, 
contentos  con  esto,  no  se  curaron  de  conquistar  la 
tierra.  Lo  mismo  era  en  lo  de  Galicia  que  no  tomaron 
los  moros  ,  y  en  las  otras  partes  donde  no  fueron  se- 
ñores. En  todo  esto  teniendo  gran  cuidado  de  la  reli- 
gión, y  conservando  en  bnenn  manera  la  forma  que 
habia  tenido  la  iglesia  de  España,  tuvieron  sus  obispos 
de  las  ciudades  perdidas  que  habian  escapado,  y  acó- 
gfdose  ¿  las  tierras  de  cristianos :  como  por  aquel  pri- 
vilegio del  rey  don  Ordoño  parece.  Y  cuando  murieron 
aquellos  obispos,  que  realmente  lo  habian  sido,  aque- 
llos cristianos  libres  eligieron  otros  en  su  lugar  con  sus 
títulos  de  las  iglesias  principales.  Esto  parece  muy 
claro  por  toda  nuestra  historia  que  de  aqui  adelante  se 
sigue  ,  y  el  santo  mártir  Eulogio  da  principalmente  en 
sus  obras  mucho  testimonio  dello.  También  hay  men- 
ción desto  en  el  obispo  Aurelianense  Joñas ,  autor  gra- 
ve, que  escribió  en  tiempo  del  emperador  Ludovico, 
hijo  de  Cario  Magno ,  aun  no  cien  años  después  desta 
destrucción  de  España.  Dice  que  viniendo  é  Santiago 
de  Galicia  en  peregrinación ,  vio  y  conoció  en  las  As- 
turias un  sacerdote  español  que  después  fué  obispo.  Mas 
claro  se  ve  en  algunos  concilios  que  se  celebraron  en 
España  por  estos  años  siguientes ,  y  por  otras  muchas 
cosas  que  en  nuestros  autores  leemos ,  como  se  dar¿ 
cuenta  do  todo  ,  si  esta  córónica  con  ayuda  de  nuestro 
Señor  pasare  adelante. 

Desta  manera  pasaban  los  cristianos  libres  en  España. 
Los  sujetos  á  los  moros  estaban  mas  ó  menos  oprimi- 
dos ,  según  habian  hecho  sus  partidos  ó  asientos  con 
ellos,  ó  según  tenian  buenos  superiores  que  se  los  guar- 
dasen, ó  malos  que  con  quebrantárselos  los  afligiesen. 
Los  seglares  labraban  la  tierra ,  y  pagaban  su  tributo, 
sirviendo  también  en  lo  que  se  les  mandaba,  como 
gente  tan  sujeta  y  medio  esclava.  Gente  principal  no 
debió  quedar  mucha  porque  destos  se  recelarían  mas 
los  moros  que  de  otros  para  los  levantamientos.  «Pues 
»  estos  suelen  ser  en  tales  estados ,  como  el  que  vamos 
*  contando ,  los  que  con  sus  grandes  ánimos  pueden 
»  méoos  sufrir  la  sujeción  y  servidumbre ,  y  á  quien 
»  se  allegan  los  demás  de  buena  gana ,  y  los  toman  por 
»  caudillos  para  cualquier  rebelión  que  quieran  inten- 
» tar.»  Todavía  no  es  posible  que  no  quedasen  algunos 
destos*  en  quien  también  se  conservó  la  nobleza  de 
España ,  como  en  los  demás  que  nunca  fueron  sujetos- 
Y  DO  hay  duda  sino  que  quedaron  muchos.  Porque 
siempre  en  lo  de  atrás  hemos  mostrado  ,  como  Es- 
paña estaba  poblada  de  hombres  naturales  de  la  tier- 
ra de  muy  antiguo:  de  romanos  que  hicieron  acá 
su  asiento ,  y  de  godos  que  se  enseñorearon  de  todos 
los  demás.  Y  pues  en  las  leyes  de  los  postreros  reyes 
godos  que  están  en  el  Fuero  Juzgo  se  hace  mención  de 
todas  estas  tres  maneras  de  moradores  de  España,  y 
por  otros  testimonios  se  puede  bien  probar:  no  se 
tid38  poner  duda,  sino  que  así  en  los  cristianos  libres 
como  en  los  sujetos  quedaron  ahora  hartos  nobles  y 
hombres  de  gran  casta ,  que  fueron  el  origen  y  como 
nuevo  principio  de  mucha  de  la  nobleza  que  ahora 
tiene  España.  Y  así  en  nuestras  historias  de  adelante 
se  hallan  señaladas  algunas  destas  diferencias  de  hom- 
bres ilustres  en  España.  Con  esto  se  entiende  como  no 
aciertan  los  que  piensan  que  para  autorizar  un  linaje 
en  España  es  gran  cosa  traer  su  principio  de  Francia 


ó  de  Alemania.  Como  en  algunos  no  se  puede  negar  ser 
esto  verdad  :  así  en  otros  son  de  mayor  antigüedad 
y  autoridad  estos  principios  naturales  de  España  cuan- 
do se  pueden  continuar,  con  tan  buena  probabilidad 
como  la  que  aquí  se  trata  desde  muchos  centenares 
de  años  Blrá<«  de  los  tiempos  de  la  destrucción  de  Espa- 
ña. Y  después  destos  tiempos  de  la  destrucción  de  Es- 
paña ,  mas  de  ciento  y  cincuenta  años ,  hallamos  en 
la  vida  de  san  Eulogio ,  el  mártir  de  Córdoba,  que  dice 
allí-Alvaro  su  grande  amigo,  y  que  mucho  bien  lo  sa- 
bia ,  que  era  de  noble  linaje  romano ,  y  de  casta  de 
senadores  que  no  se  habia  acabado  aun  entonces  acá. 
También  los  epigramas  de  Cipriano ,  el  arcipreste  de 
Córdoba ,  de  quien  ya  otra  vez  he  dicho ,  se  escribieron 
doscientos  años  después  desta  destrucción  ,  y  en  ellos 
hay  mención  del  conde  Adulfo  y  su  mujer  Guisinda, 
y  de  un  su  hijo  Fernando .  Éstos  está  Haro,  y  en  los 
nombres  se  parecen  como  eran  de  la  nobleza  de  los  go- 
dos. Y  todavía  TOtcnian  el  título  de  su  dignidad,  y 
vivían  en  el  grado  della.  Y  el  hacer  este  conde  librería 
en  la  iglesia  de  san  Acisclo ,  cosa  era  de  hombre  prin- 
cipal ,  y  que  tenía  con  que  tratarse  así.  Y  esto  era 
conservarse  todavía  entre  los  cristianos ,  la  manera 
de  gobierno  que  habian  tenido  en  tiempo  de  los  godos. 
Las  ciudades  principales  se  habian  gobernado  entonces 
por  condes :  y  lo  mismo  se  hacia  ahora.  Así  vimos 
también  cuando  en  los  discursos  se  trataban  las  cosas 
de  Córdoba ,  como  habia  allí  por  este  tiempo  de  su 
cautividad  conde  particular ,  cuya  dignidad  servia  pa- 
ra lo  que  antes  de  la  destrucción. 

A  todos  estos  cristianos  sujetos  se  les  permitía  vivir 
en  su  ley  libremente,  y  juntarse  en  sus  iglesias  á  los 
oficios  divinos,  y  á  recibir  los  sanios  sacramentos,  y 
ser  regidos  en  la  fé  y  religión  cristiana  por  sus  obispos, 
sacerdotes  y  otros  ministros  de  las  iglesias.  Hartas  de 
las  principales  ciudades  de  España  tienen  basta  ahora 
buenos  testimonios  de  iglesias ,  que  perseveraron  siem- 
pre en  ser  de  cristianos.  En  Toledo  les  quedaron  seis 
iglesias  por  sus  parroquias,  San  Lucas ,  Santa  Eulalia, 
San  Torcuato ,  Santa  Justa ,  San  Marcos ,  San  Sebas- 
tian«  y  Santa  Blaría  de  Alázen,  que  ahora  ese!  monas- 
terio del  Carmen ,  y  desta  postrera  el  autor  de  la  coró- 
nica  de  Toledo  trujo  el  testimonio  de  un  privilegio  del 
rey  don  Alonso  ,  que  ganó  aquella  ciudad ,  donde  se 
afirma  como  nunca  aquella  iglesia  fué  de  moros.  Y  con- 
sideró bien  aquel  autor  que  los  cristianos  escogieron 
estas  iglesias  tan  apartadas  unas  de  otras  ,  y  tan  der- 
ramadas como  están  ppr  toda  la  ciudad ,  porque  por 
toda  ella  moraba  gran  número  de  cristianos.  Y  el 
nombre  de  mozárabes  que  se  comenzó  á  usar  entonces, 
y  durar  en  parte  hasta  ahora  ,  es  buen  testimonio  de 
los  muchos  cristianos  que  en  aquella  ciudad  quedaron, 
y  de  las  iglesias  que  tuvieron.  Del  origen  de  este  vocablo 
ha  habido  diversas  opiniones.  La  verdad  es  lo  que  es- 
cribe el  arzobispo  don  Rodrigo,  y  de  allí  lo  han  tomado 
otros.  Dice:  que  como  quedaron  tantos  cristianos 
mezclados  entre  los  alárabes,  se  comenzaron  á  llamar 
con  vocablo  latino  miztárabes ,  que  quiere  decir  mez- 
clados con  aláralies,  y  de  allí  se  corrompió  el  vocablo 
de  mozárabes ,  el  cual  dice  aquel  autor  que  ya  se  usaba 
en  su  tiempo.  Y  base  de  entender  que  en  escrituras 
en  latín ,  y  entre  sacerdotes  y  otros  que  entendían  la 
lengua ,  se  usó  al  principio  aquel  nombre  mixtárabes, 
y  todos  después  tomaron  de  allí  el  corrompido.  Intro- 
ducido ,  pues ,  así  el  nombre  de  mozárabes  para  las 
personas  ,  pasóse  también  al  oficio  eclesiástico  que  te- 
nían, y  al  breviario  y  misal  de  san  Isidoro  que  usaban. 
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Éste  se  ha  conservado  en  Toledo  en  aquellas  seis  parro- 
(^uias  antiguas,  adonde  nunca  se  dejó  de  retener ,  aun- 
que ellas  no  parece  tomaron  el  nombre  de  mozárabes 
que  ahora  tienen  del  oficio  y  rezado,  sino  délas  perso- 
nas que  á  ellas  concurrian.  También  se  canta  el  oficio 
de  san  Isidoro  en  la  capilla  que  se  llama  por  esto  de 
los  mozárabes  en  la  santa  iglesia  mayor  de  Toledo. 

Y  háse  de  entender  también  que  habia  monasterios 
de  mongas  y  de  monjas,  y  que  los  moros  los  permitían, 
y  dejaban  vivir  en  su  estrechura  de  religión.  Ajas  de 
todo  esto  se  tratará  mas  cumplidamente  después,  si 
Dios  fuere  servido,  en  lo  que  ya  tengo  escrito  de  la  re&> 
tauracion  de  España. 

En  Ck)rdoba,  que  fué  la  cabeza  del  imperio  de  los 
moros,  y  donde  ellos  pusieron  el  asiento  de  su  reino  y 
corte,  poco  después  que  ahora  ganaron  á  España:  hu- 
bo también  muchos  cristianos,  y  hartas  iglesias  y  mo- 
nasterios, y  entera  conservación  de  nuestra  santa  fé 
católica  y  culto  divino.  Y  aunque  el  cruelísimo  rey 
Abderramen  martirizó  muchos  cristianos  en  aquella 
ciudad,  con  todo  eso  habia  ánimo  en  los  que  quedaban 
para  ponerles  piedras  con  lindos  epitafios  en  sus  sepul- 
turas, como  en  lo  de  aquí  adelante  se  verá  en  la  his» 
toria.  Y  en  la  vida  del  mártir  y  doctor  saq:  Eulogio, 


y  en  sus  obras  que  ya  andan  impresas,  se  hace  men- 
ción de  muchos  monasterios,  y  de  mongas  y  monjas 
que  en  aquella  ciudad  habia,  y  de  otras  hartas  cosas 
que  teslífícanen  general  la  cristiandad  deaquellee  tiem- 
pos, y  el  buen  gobierno  y  concierto  que  la  iglesia .  de 
España,  aunque  cautiva  y  afligida  siempre  retcoia. 
Que  como  fué  cosa  de  grandísima  miseria  y  desventu- 
ra, caer  asf  España  de  la  cumbre  de  su  grandeza  y  se- 
ñorío á  lo  profundo  de  tan  hondo  abatimiento:  mas  por 
otra  parte  fué  misericordia  grande  de  nuestro  Señor, 
con  que  apiadaba  á  sus  fieles  el  dejarles  asf  esta  luz  y 
consuelo  de  iglesias  y  ministros  dellas,  y  todo  lo  demás 
de  la  religión  que  asf  quedó  conservada.  Él  quiso  por 
rigurosa  ejecución  de  su  divina  justicia,  y  por  otros  al-F 
tos  secretos  de  su  providencia,  pasar  así  áesta  insigne 
provincia  por  el  fuego  de  tan  cruel  tribulación:  para 
que  purgándola  con  él  de  la  escoria  de  sus  vicios,  sa- 
liese de  nuevo  como  de  buena  fragua,  otra  Espa- 
ña limpia  y  resplandeciente:  toda  religiosa,  toda  san- 
ta, y  puesta  toda  en  alto  celo  de  cristiandad  y  verda- 
dera virtud,  cual  por  muchos  de  los  siglos  siguientes 
sabemos  que  perseveró:  «siendo  como  es  cosa  de  su-<* 
i>ma  grandeza  y  soberana  maravilla  en  la  omnipoten- 
))cia  do  Dios,  sacar  grandes  bienes  de  algunos  males.» 


FIN  DKL  LIBRO  DUODÉCIMt)  ,  Y  DCTODA  LAUISTORIADE  ESPAÑA  ,  HASTA  QUE  FUÉ  DESTRUIDA  POR  LOS  MOROS. 
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PRÓLOGO 


DE  AMBROSIO  DE  MORALES  AL  UBRO  XUL 


SI. 

Será  bien  dar  Inegoaqui  al  principio  ratOD  mtty  cam-* 
plida  de  todo  lo  qae  á  esta  tercera  parte  de  mi  coróDÍ- 
ca  pertenece,  porque  se  lea  cnm  mas  gusto  y  provecho, 
llevando  entendido  lo  que  en  ella  se  podrá  hallar.  Qui- 
tarse ha  también  con  esto  la  admiración  que  á  todos 
podría  causar  la  novedad  de  ver  escrito  tanto  de  tiem<» 
pos  de  que  hasta  ahora  estaba  escrito  tan  poco.  Gomo 
es  cierto  el  maravillarse,  y  aun  espantarse  todos  los 
que  algo  entienden  desto :  así  es  necesario  quitarles 
aquí  temprano  su  espanto  y  maravilla. 

Estaba  hasta  aliora  estaparte  de  nuestra  historia  de 
Castilla  (que  contiene  los  trescientos  años  y  poco  mas 
desde  el  rey  doo  Pelayo  hasta  don  Bermudo  el  terce- 
ro) escrita  por  los  cuatro  obispos  Sebastiano  de  Saia« 
manca,  Isidoro  de  Be|a,  Sampiro  de  Astorga,  y  Pelayo 
de  Oviedo,  y  estaba  escrita  con  mucha  fidelidad,  por 
verse  en  ellos  ser  hombres  religiosos  y  graves,  y  que 
sin  pasión  dicen  lo  bueno  y  lo  malo,  y  sin  otro  respe- 
to sino  de  decir  verdad.  Pudiéronla  también  saber,  y 
tener  entera  noticia  delta,  pues  escribian  las  cosas  de 
sus  tiempos  ó  de  poquito  antes,  prosiguiendo  el  uno 
desde  donde  el  otro  habia  dejado.  Asi  escriben  lo  que 
v€éan,  6  lo  que  oían  de  quien  lo  habia  visto.  T  como 
el  reino  entonces,  y  masen  los  principios,  era  muy  an- 
gosto, todos  se  comunicaban,  y  de  todos  se  podia  tomar 
buena  relación,  y  podía  beberse  (como  algunas  veces 
S4)  ha  dicho)  limpia  y  clara  la  verdad  en  su  fuen- 
te, 6ntes  qne  con  correr  mucho  adelante,  el  antigüe- 
dad la  enturbiase.  Y  spn  estas  ayudas  muy  principales 
para  la  verdad  de  la  historia,  ver  y  ofr  lo  que  se  vi- 
do,  y  tal  fundamento  dan  para  la  certidumbre,  que  no 
se  puede  desear  mayor  firmeza.  Así  todos  los  que  con 
doctrina  y  prudencia  pueden  juzgar  en  esto,  tienen  por 
cierto  y  por  verdadero,  sin  poner  duda  en  ello,  todo 
io  que  los  cuatro  prelados  escriben :  teniéndolos  por 
tes  mas  limpias  y  darás  fuentes  de  la  historia  de  la 
restauración  de  España.  Mascón  ser  todi»  esto  así  ver- 
dad con  la  oomun  aprobación  de  todos,  son  tan  bre- 
ves aquellas  sus  corónicas  de  los  cuatro  prelados,  que 
no  pasan  de  tener  veinte  hojas  jnntas,  y  en  tan  corta 
eecrí  tura  comprenden  mas  de  trescientos  y  veinte  años 
xi6  historia,  habiendo  sucedido  en  este  tiempo  el  gandr^ 
seles  6  los  moros  to<ias  las  Asturias  y  Galicia  con  per- 
te  de  Portugal,  y  todo  el  reino  de  León  y  Castilla  la 
Vieja  basta  Navarra.  Así  no  puede  haber  dudasioo  que 
sedaron  de  contar  muchas  haiañas  memorables  y 
dignisimas  de  la  historia,  y  en  esos  hechos  que  cuen- 
tan faltan  también  todas  las  particularidades  que  mu^ 
cbo  se  desean,  refiriéndose  las  mas  veces  en  (sola  una 
palabra  cosas  que  requerían  detenimiento  y  harta  pro- 
secución. Daño  es  este  y  falta  grandísima  en  esta  par- 
te de  nuestra  historia,  y  de  que  muchas  veces  me  ha- 
bré de  quejar,  y  siempre  serd  Justa  la  querella. 


Tras  estos  cuatro  prelados  quisierpn  escribir  la  his- 
toria de  España  otros  dos  cuasi  en  un  mismo  tiempo 
el  arzobispo  de  Toledo  don  Rodrigo  y  don  Locas  obis- 
po de  Tuy.  T  aunque  fueron  hombres  de  hartas  letras 
y  mucho  cuidado:  mas  en  lo  que  toca  á  estos  trescien- 
tos años  primeros  de  la  restauración  de  España,  ningu- 
na cosa  acrecentaron  de  nuevo,  trasladando  ordinaria- 
mente  de  los  cuatro  pasados,  y  aun  qoedhndo  algunas 
veces  mas  cortos  que  ellos,  con  quedarse  por  esto  sos 
corónicas  aun  de  menos  hojas  que  las  patadas.  La  co- 
ronice general  de  España  que  poco  después  se  escribió 
por  mandado  del  rey  don  Alonso,  llamado  comun- 
mente el  Sabio,  acrecenté  algo  mas  en  la  prosecución 
destos  trescientos  años,  cOn  largos  cuentos  de  Bernardo 
del  Carpió,  y  el  conde  Fernán  González  de  coya  verdad 
y  certidumbre  muchos  dudan,  y  aquí  Mrá  necesario 
tratar  della  en  su  lugar.  Mas  aun  con  todo  eso  se  quedó 
aquella  corónica  en  esta  parte  con  poca  menos  breve- 
dad que  hasta  alti  tenia. 

Después  acá  todos  los  que  han  querido  escribir  nues- 
tra historia  de  España^  han  quedádoee  en  lo  de  estos 
trescientos  años,  ó  con  aquella  brevedad  de  hasta  allf, 
ó  coii'  tan  poco  acrecentamiento,  que  nadie  añade  cuan^ 
do  mucho  mas  de  otras  tantas  hojas,  como  las  veinte 
que  primero  habia.  Pues  yo  (¿  Dios  sea  la  gloria  deto* 
do)  he  extendido  bien  é  la  larga  esta  parte  de  nuestra 
historia  que  aquí  escril)oen  los  trescientos  y  veinte 
años  que  contiene  desde  don  Pelayo  á  Bermudo  el  ter- 
cero, y  acrecentando  mocho  en  ella :  pues  donde  na^ 
die  ha  escrito  cincuenta  hojas,  yola  prosigo  por  cuasi 
cuatrocientas.  El  mucho  traliajo  y  las  exquisitas  di- 
ligencias con  que  se  ha  comprado  esto,  y  el  sacará  lu2 
con  buen  fundamento  de  verdad  muchas  cosas  de  estos 
tiempos  deque  antes  no  se  tenia  ninguna  noticia:  har- 
to claro  se  parecerá  por  toda  la  corónica,  y  cada  uno 
las  podrá  considerar  en  ella. 

Fué  parte  muy  principal  deste  acrecentamiento,  y 
de  darse  nueva  noticia  de  muchas  cosas  notables  doc- 
tos tiempos  que  antes  no  se  sabian,  el  haberse  puesto 
en  esta  parte  de  la  coróoica  muchos  martirios  de  san- 
tos, délos  que  los  moros  en  Córdoba  principalnoente,  y 
en  otras  partes  mataron,  por  confesar  la  fó  de  Jesu- 
cristo. ^  Estaban  estos  santos  y  sus  martirios  ya  publi- 
cados en  latín  en  las  obras  de  san  Eulogio,  que  aun 
antes  que  esta  mi  corónica  se  imprimieron:  mas  aquf 
estarán  todos  en  castellano,  para  que  nuestros  españo^ 
les  generalmente  puedan  gozarlos.  Vínoles  su  tiempo 
propioen  la  prosecución  desta  corónica ,  y  siendo  asf 
parte  muy  substancial  della,  con  darle  grande  acrecen- 
tamiento nuevo  y  nunca  oidoen  nuestras  historias  de 
España,  la  hicieron  en  aquella  parte  santa  y  celestial, 
y  de  grandísima  alabanza  de  Dios.  Por  tbl  es  digna 
de  en  mucho  estimarse,  como  p8,^^k$ljpi^i)Q^t^  ^tra** 
tara  mas  á  la  larga  en  su  lugar. 
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Ofrecióse  también  ordinariamente  en  esta  parte  de 
su  historia  la  necesidad  de  dar  la  razón  del  tiempo,  y 
hacer  machas  averiguaciones  sobre  él.  La  gran  fatiga 
que  en  esto  se  toma,  y  el  mucho  trabajo  que  cuesta, 
hace  que  pocos  quieran  hacerlas.  Yo  como  quien  sabe, 
cuan  de  veras  es  ánima  de  la  historia  la  certidumbre 
del  tiempo,  no  perdoné  á  ningún  trabajo  ni  dillgen- 
cia ,  para  dar  siempre  en  esto  todo  lo  que  mas  pude 
averiguar. 

Antigüedades  he  descubierto  muchas  destos  trescien- 
tos años,  y  sacádolas  del  grande  olvido  en  que  es- 
taban enterradas.  Hay  tantas  en  Asturias  y  en  el  reino 
de  León  y  en  Galicia,  que  podría  alguno  maravillarse 
de  su  muchedumbre.  Muchas  de  las  sepulturas  de  los 
primeros  reyes  tienen  sus  epitafios,  y  también  en  sus 
fundaciones  dejaron  piedras  escritas  con  razón  delias. 
¿Quién  no  se  maravillará  desto,  cuando  viere  aquí 
piedra,  que  el  rey  don  Favila,  hijo  del  rey  don  Pelayo, 
dejó-puesta  con  gran  letrero  en  una  iglesia  que  edificó? 
T  piedras  escritas  se  pondrán  del  rey  don  Alonso  el 
Casto  y  de  don  Alonso  el  Magno ,  su  tercer  sucesor.  Y 
no  solo  dejaban  entonces  nuestros  reyes  así  escritas  sus 
memorias  en  piedras  por  las  paredes ,  sino  que  tam- 
bién las  mandaban  poner  en  los  ricos  dones  de  oro  y  de 
plata  que  daban  6  las  iglesias.  Harto  desto  lucieron  los 
hombres  particulares  fundadores  de  iglesias  y  monas- 
terios ,  de  que  habrá  á  cada  paso  tantos  ejemplos  en 
esta  parte  de  la  corónica,  que  seria  superfluo  el  poner- 
los ahora.  Y  podríanse  maravillar  mucho  mas  algunos 
de  la  multitud  de  antigüedades  que  asi  se  hallan  destos 
primeros  tiempos  de  la  restauración  de  España ,  po- 
niéndose á  considerar  la  grande  ocupación  que  todos 
traían  entonces  ett  la  guerra  con  los  moros ,  siéndoles 
^leoesario  á  los  reyes  y  á  sus  subditos  andar  siempre 
det  todo  embebecidos  en  las  armas.,  sin  que  pudiese 
haber  lugar  en  ellos  para  tales  cuidados  mas  propios 
del  tiempo  de  la  paz.  También  podría  acrecentar  la  ad- 
miración ,  el  ver  cuan  poco  .se  usó  esto  por  estos  tiem- 
pos en  las  otras  naciones.  Desde  el  emperador  Cario 
Magno  por  todos  sus  sucesores  apenas  se  hallan  cua- 
tro ó  cinco  epitafios ,  y  esos  muy  breves ,  y  de  esotras 
maneras  de  antiguallas  cuasi  ninguna.  Rúes  muchas  y 
muy  grandes  iglesias  y  monasterios  fundaban ,  mu- 
chas y  muy  ricas  joyas  les  daban,  y  hombres  de  mu- 
chas letras  había  que  podían  celebrarlo  todo  con  bue- 
nas inscripciones;  y  con  todo  eso  no  hallamos  cosa  des- 
tas  que  tantas  por  acá  vemos.  Y  aunque  se  podrían  dar 
algunas  causas  deste  cuidado  con  que  así  se  nos  deja- 
ron tantas  destas  antigüedades  escritas:  todavía  me  pa- 
rece la  principal  la  gran  religión  y  amor  del  culto  di- 
vino que  entonces  por  acá  había  en  nuestros  príncipes 
y  en  los  demás.  Las  mas  destas  tales  inscripciones  son 
por  obras  pias  y  á  Dios  ofrecidas ,  y  en  ellas  se  ofrecen 
á  Dios  con  graa  hervor  y  ternura  los  que  las  ponen,  co- 
mo ordinariamente  se  vurá  en  ellas. 

Acabada  la  ooróoica  escribí  aparte  la  genealogía  del 
gloriosísimo  padre  santo  Domingo  por  mi  devoción, 
y  por  las  causas  que  allí  al  principio  dije,  deseando 
quedase  eeto  aquí  bien  de  raiz  averiguado ,  por  ser  co* 
sa  -que  yo  parece  la  podía  hacer,  por  el  macho  cuidado 
que  be  puesto  en  juntar  los  aparejos  necesarios  para 
hacerlo. 

Con  esto  yo  dejo  del  todo  ya  esta  corónica ,  y  el  cui* 
dado  de  mas  continuaría ,  pues  mi  mucha  vejez  ya  no 
puede  intentar  nada  de  nuevo,  y  teniendo  tan  vecina 
la  muerte ,  es  raiou  poner  todo  peosamiento  y  cuida- 
do en  aparejar  la  partida  de  aquella  última  jomada, 


donde  como  es  sumo  bien  tenerla  bien  aparejada,  así  el 
descuido  y  negligencia  en  esto  es  un  mal  sempiterno.  Y 
aunque  el  amor  de  aprovechar  en  público  á  mi  nación 
ha  alentado  siempre  en  mí  el  deseo ,  y  disminuido  el 
sentimiento  del  trabajo ;  y  parece  que  cosa  tan  amada 
y  bien  engendrada  y  nacida  como  es  esta  mi  corónica, 
no  se  podrá  dejar  sin  dolor  en  el  apartamiento  y  en  el 
dejarla,  sin  mas  adelante  proseguirla ;  no  es  así,  por 
haberla  yo  ya  llegado  á  tal  punto,  que  con  harta  faci- 
iidad  la  podrán  otros  bien  continuar.  Hasta  aquí  ella 
me  habia  á  mí  menester  como  tierna  hija  para  que  la 
criase  y  sustentase  ,  por  lo  mucho  que  yo  habia  visto 
y  tenia  recogido  para  su  buena  sustentación ,  mas  des- 
de aquí  muchos  hay  que  puedan  ver  mucho  para  lo 
de  adelante ,  no  siendo  ya  menester  andar  por  todos 
los  rincones  de  Galicia ,  Asturias,  reino  de  León  y  Cas- 
tilla la  Vieja ;  pues  do  quiera  hay  ya  papeles  y  anti- 
güedades, por  haberse  tanto  extendido  los  reinos  de 
aquí  adelante  hasta  Toledo  y  Extremadura ,  y  todos  los 
confines  de  la  Andalucía.  Y  en  todas  estas  provincias 
hay  muchos  papeles  para  lo  que  se  ha  de  proseguir. 

§.  11. 

DISCURSO  SOBRE  LOS  PRIVILEGIOS, 

y  lo  que  en  eUos  se  debe  considsrar  para  aprovecharse  bien 
deUos  quien  escriba  nuestra  historia. 

En  aquel  largo  discurso  que  puse  al  principio  de  h 
segunda  parte  desta  mi  corónica  de  la  diversidad  de| 
contar  lósanos,  y  la  orden  que  yo  en  esto  para  lo  de 
allí  adelante  tendría ,  señalé  al  cabo  cuatro  maneras  de 
puutos  fijos ,  y  como  nortes  de  una  cosa  cierta  y  averi- 
guada en  el  tiempo,  porque  désta  se  pueden  muchas  ve- 
ces averiguar  otras  inciertas.  Las  tres  maneras  de  tales 
puntos  fijos  decíamos  eran  ,  la  cuenta  astronómica  por 
el  ciclo  solar ,  cosas  que  ios  buenos  autores  certifican 
de  vista ,  ó  las  entendieron  con  clara  certificación,  y  laa 
piedras  escritas ,  y  de  todas  tres  dijimos  allí  extendi- 
da mente  todo  lo  que  convenía.  La  cuarta  manera  de 
punto  fijo  se  contó  la  de  los  privilegios  y  otras  escritu- 
ras publicas,  y  désta  no  se  dijo  allí  nada  en  particular, 
por  las  causas  que  allí  se  dieron ,  reservándola  para 
este  lugar  propio  sayo ,  del  comenzarse  la  historia  de 
la  restauración  de  España,  donde  aunque  también  sir- 
ven los  tres  primeros  puntos*  fijos ,  mas  este  postrero 
de  prívílegios  y  escrituras  públicas  es  mas  ordinario 
para  valemos  dól  en  la  razón  del  tiempo ,  y  en  otras 
cosas  por  la  gran  muchedumbre  de  privilegios  denues^ 
tros  reyes  y  de  otras  escrituras  que  se  han  guardado 
destos  Uempos  ,  do  lo  que  de  aquí  adelante  se  ha  de  es- 
cribir. Asi  se  trataiiá  aquí  desto  oomo  en  propio  lugar 
suyo  tan  cumplidamente,  como  lo  que  requiere  la  gran- 
de importancia  que  en  ello  hay  para  la  historia  de  Es- 
paña; y  particularmente  para  esta  parte  de  ella,  que  yo 
en  estos  cinco  libros  tengo  de  proseguir.  Y  serán  tres  co- 
sas principales  las  que  de  esto  aquí  se  habrán  de  tratar. 
El  autoridad  que  tienen  los  privilegios,  y  el  mucho  cré- 
dito que  se  les  debe  dar.  Como  son  muy  provechosos  de 
muchas  maneras  en  nuestra  historia  ,  y  lo  quese  pue- 
de y  debe  notar  en  ellos,  y  como  se  notará  bien. 

Ante  todas  cosas  se  ha  de  entender  generalmente» 
que  en  todas  las  cosas  de  historia  de  España ,  ó 
de  cualquier  otra ,  y  particularmente  en  averiguación 
de  día ,  mes  y  año  se  ha  de  dar  mas  crédito  á  los  pri- 
vilegios que  á  las  oorónicas ,  y  no  se  ha  de  reglar  ni  en- 
mendar el  privilegio  por  la  corónica ,  sino  la  coróoica 
por  el  privilegio.  Así  no  se  puede  decir,  este  privilegio 
está  errado  en  la  data ,  porque  la  oorónica  nocoocucr- 
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da  en  el  tiempo  que  reinó  este  rey  ,  sino  al  revés  ^  ha 
de  decir ,  la  corónica  está  errada  en  los  años  que  reinó 
este  rey ,  porque  los  privilegios  lo  contradicen.  Esto  es 
asi  verdad ,  por  la  autoridad  que  ha  tenido  siempre ,  y 
es  razón  que  tenga  la  cancillería  del  rey  y  del  reino ,  ¿ 
quien  se  ha  de  dar  entero  crédito  en  cosas  gravísimas, 
cuanto  mas  en  una  tan  fácil ,  como  es  el  acertar  una 
data  del  dia ,  mes  y  año.  A  un  escribano  público  se  le 
da  comunmente  esta  fé  y  autoridad ,  de  creer  que  no 
erró  en  el  dia ,  mes  y  año:  ¿cuanto  mas  se  ha  de  dar 
&  toda  la  cancillería  del  rey  ?  Por  esto  la  mayor  certi- 
dumbre que  se  puede  tener  en  razón  de  dia ,  mes  y  año 
es  la  de  los  privilegios ;  y  de  allí  se  ha  de  tomar  la  cer- 
tidumbre para  las  historias ,  y  para  todo  lo  demás: 
porque  en  este  caso  aquél  es  el  origen  do  la  verdad ,  y 
como  norte  y  punto  fijo  á  quien  ha  de  seguir  todo  lo  de- 
más ,  que  en  esto  no  quisiere  errar.  Sea  el  ejemplo  eri 
la  historia  de  un  sumo  pontífice  y  de  sus  breves.  Dice 
Platina,  que  escribió  las  vidas  de  los  sumos  pontífices. 
Nicolao  Y  murió  año  mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta 
y  cinco.  Hállase  (pongamos  por  caso)  un  breve  de  este 
papa ,  á  quien  no  se  le  puede  oponer  nada  en  lo  demás, 
con  data  del  año  siguiente  cincuenta  y  seis :  ¿  á  cual  se 
ha  de  dar  mas  crédito  á  la  historia  de  Platina ,  ó  al  bre- 
ve? Serla  tenido  por  hombre  mal  mirado ,  temerario  y 
aun  medio  mal  cristiano ,  quien  creyese  mas  al  histo- 
riador que  á  la  data  del  breve.  Lo  mismo  cuasi  es  en  un 
privilegio  de  los  reyes  mas  antiguos  de  Castilla ,  que 
en  todo  y  por  todo  es  auténtico  y  aprobado  por  bueno, 
y  solo  tiene  que  en  la  data  no  se  conforma  con  los  años 
del  reinado  de  aquel  rey  que  le  dan  las  coronices.  Digo 
que  es  cuasi  lo  mismo,  y  no  lo  mismo  del  todo;  por- 
que en  el  breve  del  papa  hay  cierta  reverencia  de  reli- 
gión que  nos  mueve  ,  sin  lo  demás  ,  á  darle  mas  cré- 
dito. Mas  también  hay  acá  en  d  privilegio  magestad 
de  la  cancillería  del  rey ,  y  respecto  que  se  le  debe  en 
creer ,  que  se  puso  todo  el  cuidado  posible  en  acertar, 
sin  que  se  diese  lugar  al  error :  y  así  todo  lo  que  hu- 
biere de  ser  acertado  en  la  historia  ha  de  concertar  con 
aquello,  y  en  discrepando,  será  incierto  y  errado.  T 
parecerse  ha  esta  verdad  bien  clara  en  otro  ejemplo  in- 
ferior. ¿Cuanta  mas  autoridad  se  le  debe  dar ,  y  cuan- 
timás certidumbre  se  ha  de  pensar  que  hay  en  una 
data  de  un  privilegio  real  (teniendo  su  legalidad  entera 
en  lo  demás]  que  á  un  epitafio  de  una  sepultura  ?  Pues 
cuando  hallamos  en  una  sepultura  de  un  rey  de  Casti- 
lla ,  y  aun  de  otro  hombre  particular  escrito ,  que  mu- 
rió tal  dia ,  mes  y  año :  luego  emendamos  por  esto  la 
coronice  si  no  concuerda ,  y  no  hay  quien  no  la  tenga 
por  bien  emendada.  Pues  mucha  mas  razón  es  emen- 
dar la  coróüíca  cuando  está  diferente  por  un  privile- 
gio del  rey,  que  no  por  la  piedra  de  la  sepultura. 
Grande  es  elautoridad  de  lasfAedras  escritas,  como  en 
aqud  discurso  donde  se  trató  de  éOíts  se  ha  mostrado ,  y 
los  derechos  fuerza  les  dan  de  instrumento  público  para 
hacer  fé;  mas  mucho  mayor  es  la  de  un  privilegio  real, 
y  mucho  mayor  crédito  se  le  debe.  ¿  Y  por  qué  no  se  ha 
de  dar  mas  autoridad  á  un  privilegio,  donde  para  fide- 
lidad de  la  data  concurre  todo  el  consejo  de  un  rey , 
que  no  á  la  inoertidumbre  de  una  coronice  en  esto?  In- 
certidumbre  la  llamo  comparada  con  la  verdad  del 
privilegio ,  que  sin  las  demás  ya  dichas ,  tiene  esta 
ventaja  sobre  la  coronice ,  que  él  es  original  verdadero 
y  está  hoy  dia  como  se  escribió  en  la  cancillería  del 
rey ,  sin  que  se  haya  trasladado;  y  la  coronice  se  ha 
trasegado  por  machas  manos  de  malos  escribientes, 
que  eo  todo  truecan  mucho ,  y  en  los  números  yerran 
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y  pervierten  mucho  mas,  por  la  gran  dificultad  que 
hay  en  trasladarlos  bien ,  conforme  á  lo  que  san  Angus- 
tio se  quejaba  aun  en  la  Sagrada  Escritura ,  como  ya 
en  aquel  discurso  mostramos ,  quejándose  semejante-' 
mente  Tolomeo  destomismo.  Otra  ventaja  también 
tiene  el  privilegio  á  la  coronice  para  certidumbre  del 
tiempo ,  que  el  privilegio  se  escribió  el  mismo  dia  de 
su  data ,  y  la  coronice  ciento  ó  doscientos  ó  mas  años 
después.  Conforme  á  esta ,  verdad  seguiremos  siempre 
la  cuenta  de  los  años  por  los  privilegios  mas  que  por 
nuestras  coronices ,  que  en  esta  parte  de  ordinario  es- 
tán muy  defectuosas  y  erradas. 

Volviendo ,  pues ,  ahora  de  nuevo  á  los  privilegios  y 
su  grande  autoridad  ,  conviene  se  entienda ,  que  el 
atrevimiento  grande  en  decir  que  se  erró  el  rey  y  todo 
su  consejo  en  la  data  de  un  privilegio;  y  el  decirlo  uno. 
y  creerlo  otro  tiene  mucho  desacato ,  que  al  rey  y  á  to« 
da  la  autoridad  y  reputación  de  su  reino  se  hace.  De- 
más desto ,  derríbase  todo  el  firme  fundamento  de  la 
autoridad  real ,  por  la  parte  muy  principel  que  estriba 
en  la  fidelidad  de  una  escritura  tan  grave  como  es  un 
privilegio.  Y  con  darse  lugar  á  esto ,  se  abre  una  mala 
puerta  para  que  se  pueda  entrar  á  menear  y  dar  vai- 
venes á  la  firmeza  de  las  escrituras  reajes ,  en  que  con- 
siste el  asiento  y  buen  sosiego  de  todo  el  reino ,  por  te- 
ner las  iglesias  y  monasterios,  señores  y  caballeros  sus 
haciendas  seguras,  por  tener  privilegios  reales  dellas. 

Y  aun  los  reyes  pasados  dieron  muchas  cosas  por  sus 
privilegios  con  algunas  condiciones,  y  seríales  áloe 
reyes  muy  dañoso  perderlos ,  con  perderse  la  autori- 
dad y  crédito  inviolable  dellos.  Por  todo  se  ve  como  si 
este  tizón ,  de  atreverse  á  los  privilegios ,  se  dejase  lle- 
gar sin  tiento  á  los  papeles  reales ,  seria  luego  abrasada 
toda  la  firmeza  del  buen  estado  y  reposo  de  España. 

Siendo  así  verdad  todo  lo  dicho  del  autoridad  de  los 
privilegios,  sabemos  que  ordinariamente  en  muchos 
pleitos  se  alega  y  se  acumula  mucho  contra  ellos ,  para 
probar  no  ser  ciertos  ni  verdaderos:  mas  junto  con  es- 
to vemos  también ,  como  los  jueces  de  las  reales  au- 
diencias y  de  los  consejos  muy  raras  veces  ó  cuasi 
ninguna  dan  por  falso  un  privilegio,  y  cuando  lo  dan 
por  tal ,  es  con  testimonios  tan  claros  como  la  luz  del 
sol,  y  no  de  otra  manera.  Y  lo  que  desto  hace  á  nues- 
tro propósito  de  la  historia ,  es  solamente  mostrarse  al- 
guna vez  como  la  data  está  errada  en  algún  privilegio 
por  evidentes  razones,  para  emendarla  por  otras  lales. 

Y  aun  este  atrevimiento  no  se  ha  de  tomar ,  ni  yo  lo  to- 
maré jamás  en  ningún  privilegio  original ,  sino  en  los 
traslados  donde  se  puede  poner  culpa  al  escribiente  de 
descuido  en  el  trasladar  los  números ,  siendo  en  esto 
tan  fácil  el  error,  como  ya  se  ha  lamentado.  Para  esto 
se  ha  denotar,  que  las  iglesias  y  monasterios  muy  an- 
tiguos, y  aun  hartas  ciudades  de  las  principales  en 
Castilla  la  Vieja,  y  en  los  reinos  de  León  y  Galicia  y  en 
Asturias  tienen  unos  grandes  libros  escritos  en  perga- 
mino, y  tan  antiguos  los  mas  dellos,  que  están  escritos 
con  letras  góticas ,  donde  tienen  copiados  por  el  orden 
de  los  tiempos  todos  los  privilegios  reales  que  se  les 
concedieron ,  y  con  ellos  también  otras  escrituras  de 
donaciones  y  testamentos,  y  todo  lo  uno  y  lo  otro  son 
los  títulos  de  lo  que  poseen  en  hacienda  y  jurisdiccio- 
nes. A  estos  tales  libros  llaman  en  Galicia  y  en  Asturias 
tumbos  ,  y  por  acá  comuamente  son  llamados  becer- 
ros. Y  aun  la  santa  iglcBia  de  Toledo  tiene  hartos  de  es- 
tos tumbos  ( que  asi  los  llamaré  siempre  por  ser  nom- 
bre mas  particular  y  mas  propio) ,  y  en  la  iglesia  de 
Córdoba,  con  no  ser  tan  antigua ,  también  he  visto 
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UDO.  Estos  tambos  eran  los  quc¿  mf  me  mostraban  en 
Galicia  y  en  León  y  Asturias  oomaomcnte ,  y  delios 
sacaba  yo  los  privilegios  y  sus  relaciones,  por  excusar 
el  gran  detenimiento  de  andarse  á  buscar  los  origina- 
les ;  aunque  algunos  también  vi  en  su  original.  Y  en  be- 
biéndose entendido  esto  así ,  luego  se  ve  cuan  diferente 
cosa  es  el  privilegio  original ,  y  el  traslado  que  está  en 
el  tumbo:,  pues  á  éste  ,  sin  miedo  de  atrevimiento ,  se 
le  puede  oponer  el  error  en  los  números  por  buenas 
razones  y  testimonios  claros,  y  por  ellos  mismos  en- 
mendarlo. Hay  también  otra  dificultad  grande  en  los 
privilegios  muy  antiguos  de  letra  gótica  para  leer  en 
sus  números  ,  y  trasladarlo  fielmente.  Esta  es  que  ios 
diez  años  señalados  por  x.  x.  tienen  las  mas  veces  tales 
trabazones  entre  si,  que  si  no  es  con  mucho  uso  de  sa- 
ber leer  aquella  letra ,  y  haber  visto  mucho  escrito  en 
ella ,  y  aun  demás  de  esto ,  sino  es  con  tener  gran  vigi- 
lancia y  cuidado  en  mirar  los  números ,  es  cosa  muy 
fácil  el  errarse  en  un  diez.  Esto  es  cosa  muy  clara  para 
qoJen  tiene  experiencia  de  leer  esta  letra ,  y  los  ejemplos 
enseñarían  poco ,  y  así  será  superfino  ponerlos.  Algu- 
nos habrá  en  esta  parte  de  la  corónica  ,  y  Garibay  en- 
señó también  harto  desto  con  buena  diligencia.  Y  aun 
sin  todo  lo  dicho ,  y  todo  lo  que  Garibay  enseñó,  hay 
en  los  caracteres  de  la  cuenta  gótica  otras  diversidades 
estrañas  que  requieren  aun  mas  advertencia  y  mayor 
cuidado ,  como  alguna  vez  adelante  se  podrá  entender. 
Yo,  pues,  siguiendo  estas  dos  dolencias  en  que  los 
tumbos  pueden  caer ,  y  juntando  otras  razones  y  tes- 
timonios evidentes,  no  dudaré  emendar  en  ellos  algu- 
na data.  Mas  esto  será  muy  pocas  veces  y  con  tales 
fandamentos ,  que  nadie  me  pueda  juzgar  por  atrevido. 

Letra  gótica  llamamos  comunmente  en  Castilla  la 
que  tenemos  por  cierto  usaron  los  godos,  y  bailamos 
escritos  en  ella  todos  los  libros ,  privilegios  y  otras  es- 
crituras de  setecientos ,  seiscientos  y  quinientos  anos 
atrás.  Los  italianos  en  lo  que  escriben  la  llaman  longo- 
bar  dia  ,  porque  también  los  longobardos  usaron  de 
ella.  Duró  en  Castilla  el  escribirse  todo  en  esta  letra 
hasta  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  que  ganó  á  Toledo. 

El  arzobispo  don  Rodrigo  y  don  Lucas  de  Tuy  cuen- 
tan desto ,  como  hallándose  acá  en  España  en  tiempo 
del  rey  don  Alonso  que  ganó  á  Toledo,  el  cardenal  Rai- 
nerio,  legado  del  papa,  concurrió  en  León  con  el  ar- 
zobispo de  Toledo  don  Bernardo ,  y  con  muchos  otros 
prelados  al  enterramiento  del  rey  don  García ,  que 
murió  en  la  prisión  donde  el  rey  su  hermano  lo  tenia. 
Allí  hizo  concillo  el  legado  con  los  prelados ,  y  entre 
otras  cosas  ordenaron ,  que  en  España  se  dejase  de 
todo  punto  la  letra  gótica,  y  se  usase  la  francesa.  Esto 
fué  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  noventa ,  pues 
murió  en  aquel  año  el  rey  don  García ,  como  en  el 
epitafio  de  su  sepultura  en  san  Isidoro  de  León  parece. 
A  las  otras  escrituras  públicas ,  como  son  testamentos 
y  donnoiones,  y  se  hallan  muy  antiguos  originales  en 
los  tumbos ,  cosa  clara  es  que  se  los  debe  dar  fó  y  cré- 
dito. 

Y  una  cosa  tan  manifiesta  no  es  menester  detenernos 
en  probarla.  Solo  se  ha  de  entender ,  que  con  debérse- 
les crédito  y  mucho  como  á  instrumentos  públicos,  to- 
davía el  autoridad  de  los  privilegios  reales  es  mucho 
mayor  por  aquella  magcstad ,  que  (como  decíamos) 
pone  respeto  muy  justo.  Siéntese  esto  bien,  y  déjase 
considerar ,  sin  que  pueda  mas  declararse. 

Otros  testimonios  harto  diversos  de  los  dichos,  mas 
muy  ciertos  y  firmes ,  se  traerán  de  aquí  adelanto  en 
e^ta  pirle  déla  corónica  en  razón  de  dia,  mes  y  año, 
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y  son  estos.  Como  el  trasladar  un  libro  por  estos  pri'« 
meros  tiempos  de  la  restauración  de  España  era  cosa 
tan  grande  y  tan  rara ,  por  haber  muy  pocos  que  lo 
supiesen  hacer:  el  que  podía  bastar  bien  para  este  tra- 
bajo ,  estimábalo  en  mucho ,  y  preciaba  su  industria. 
Por  esto  cuasi  en  todos  los  libros  grandes  que  hallamos 
escritos  de  seiscientos  años  atrás  (y  están  todos  en  le- 
tra gótica,  que  tienen  mucha  dificultad  al  escribirse) 
vemos  escrito  el  nombre  de  quien  trasladaba,  y  día, 
mes  y  año  en  que  acdbó  su  trabajo:  y  aun  añaden  har- 
tas veces  los  nombres  de  los  reyes ,  y  otras  particula- 
ridades, que  ayudan  y  dan  harta  luz  en  la  historia. 
Estas  tales  memorias,  que  así  se  hallan  en  los  libros 
escritos  de  mano ,  son  de  mucha  autoridad,  por  hacer 
menciou  del  mismo  dia  ó  mes  ó  año  en  que  aquello  es- 
cribieron ,  y  en  los  tiempos  de  los  reyes ,  y  en  algu- 
nas otras  memorias  qué  dejaron  allí  señaladas ,  son 
como  testigos  de  vista ,  y  de  aquellos  cuyo  testimonio 
mostramos  ser  muy  verdadero ,  cuando  en  aquel  dis- 
curso de  la  segunda  parte  se  trató  cuanta  fé  se  debe  á 
los  autores  que  escriben  las  cosas  de  su  tiempo.  Y  por 
haber  yo  visto  muchos  destos  libros  antiguos  con  estas 
memorias,  será  muy  ordinario  ponerlas  en  sus  años,  y 
valerme  también  dellas  cuando  me  pudieren  ayudar. 

Leyendo  esto  algunos ,  aunque  no  sea  enteramente 
materia  de  privilegios ,  mas  por  alguna  vecindad  y 
semejanza  que  tienen  con  ellos ,  desearán  saber  que 
tanto  crédito  seles  debe  dar  á  algunos  anales  muy  bre- 
ves que  se  hallan  en  libros  muy  antiguos ,  y  tienea 
memorias  de  muchas  cosas  insignes ,  y  las  mas  veces 
con  dia ,  mes  y  año.  Lo  que  yo  entiendo  desto  es ,  que 
estos  anales  tienen  mucha  antigüedad ,  y  se  les  debe 
gran  crédito ,  así  por  su  antigüedad ,  como  por  verse 
en  los  mas  delios  como  los  escribían  hombres  de  aque- 
llos mismos  tiempos  de  que  hacen  memoria;  y  cuando 
ellos  murieron  ,  continuaron  luego  otros  las  cosas  de 
lósanos  siguientes.  Los  que  yo  he  visto  son  estos.  Unos 
anales  muy  breves  que  solo  hacen  memoria  precisa- 
mente del  tiempo  que  reinaron  los  reyes  mas  antiguos 
de  quien  yo  aquí  escribo ;  y  hallándose  en  los  libros 
escritos  mas  ha  de  quinientos  años ,  también  se  hallan 
al  principio  déla  historia  Compostelana,  que  ha  cerca 
de  cuatrocientos  que  se  escribió  Otros  anales  mas  co- 
piosos ,  y  que  pasan  mucho  adelante  están  al  principio 
del  tumbo  que  yo  tuve  de  los  privilegios  de  la  santa 
iglesia  del  apóstol  Santiago,  y  por  esto  los  llamaré  com- 
postelanos  cuando  los  citare.  Otros  están  en  la  librería 
del  colegio  mayor  de  Alcalá  de  Henares:  en  un  libro  de 
letra  gótica ,  que  seguramente  se  puede  creer  ha  poco 
menos  de  cuatrocientos  años  que  se  escribió.  A  estos 
llamaré  los  de  Alcalá.'  Otros  diferentes  trasladé  de  un 
libro  viejo  donde  estaba  el  fuero  de  Sobrarve.  También 
tomé  copia  de  otros  que  tiene  el  ayuntamiento  de  To- 
ledo po  su  archivo,  y  son  de  cosas  mas  nuevas  de  tiem- 
po del  rey  don  Alonso  el  de  las  Navas ,  y«por  allí  poco 
antes  y  después ;  y  claramente  se  ve  en  ellos ,  como 
quien  los  escribió  ponia  en  aquellas  memorias  lo  que 
él  veia ,  y  pasaba  en  su  tiempo.  Do  todos  estos  me  ayu- 
daré algunas  veces ,  y  muy  pocas  serán  las  que  mos- 
traré el  error  que  tienen  en  la  cuenta ;  mas  esto  se  hará 
con  tales  fundamentos  y  buenas  razones,  que  nadie 
deje  de  vencerse  con  ellas. 

Para  concluir  con  lo  de  la  autoridad  de  los  privile- 
gios ,  no  me  queda. mas  .por  decir,  sino  que  diré  siem- 
pre ,  donde  están  los  privilegios  y  las  otras  escrituras 
que  yo  pusiere  ,  y  de  donde  las  hube.  Porque  cuando 
se  cita  un  autor  vulgar ,  cada  uno ,  si  quisiere ,  podrá 
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ir  á  ver  en  el  libro  si  está  fielmente  olegado,  y  lo  mas 
qne  le  pluguiere,  tiendo  el  libro  común  y  que  todos  lo 
pueden  haber.  Mas  trayéndose  im  privilegio  ú  otra  es- 
critura que  pocos  ó  ninguno  han  visto ,  es  justo  auto- 
rizarla con  decir  el  lugar  drnide  está.  Porque  esto  es  no 
dolerle  prendas  á  quien  fielmente  al^a ,  y  también 
muchos  (por  diversas  importancias  particulares  que 
pueden  tocarles )  desearán  ver  aquellos  originales.  Y 
porque  algunos  desearán  saber  desde  cuando  se  ha  in- 
troducido en  España  el  autorizar  nuestras  historias  con 
privilegios  y  otras  escrituras,  diré  aquf  lo  que  yo  de 
esto  he  podido  averiguar.  El  que  primero  en  España 
quiso  asf  aprovecharse  de  privilegios  para  la  historia, 
á  lo  que  yo  puedo  entender ,  fué  el  insigne  barón  doc- 
tor Lorenzo  Gaiindez  de  Caravajal.  Tenia  propósito  de 
escribir  historia  de  Castilla,  como  yo  hallé  en  papeles 
suyos ,  y  en  ^los  habia  algunas  veces  apuntado ,  aquí 
entra  tal  privil^io,  etc.  Siguió  luego  Florian  de  Ocaro- 
po ,  de  quien  yo  hube  un  gran  numero  de  privilegios 
que  tenia  sacados  en  relación  para  valerse  del  los  á  sus 
tiempos.  Lo  mucho  que  se  ayudó  de  los  privilegios  y 
otras  escrituras  de  Aragón  Gerónimo  de  Zurita,  se  pa- 
rece bien  en  sus  anales.  Pedro  Gerónimo  de  Aponte  hizo 
muy  cierto  y  autorizado  su  nobiliario  por  los  muchos 
privilegios,  como  que  prueba  lo  que  dice :  y  lo  mismo 
hicieron  el  cardenal  de  Burgos  y  el  arcediano  de  Ron- 
da en  los  suyos ,  y  el  doctor  Gudiel  en  lo  que  escribió 
de  los  Girones.  El  autor  también  de  la  coróníca  de  las 
tres  órdenes  dio  gran  ser  en  la  continuación  y  en  la 
certidnmbre  á  su  historia  por  los  privilegios  y  otras 
muchas  memorias  antiguas  como  en  ellas  se  parece.  En 
esta  parte  se  le  debe  mucho  á  Esteban  Garibay,  por 
liaber  sacado  á  luz  muchos  y  muy  notables  privilegios 
y  otras  escrituras,  por  donde  se  entienden  hartas  co- 
^s ,  que  sin  ellas  no  se  pudieran  saber.  Esto  se  ve  en 
su  historia,  y  se  verá  en  esta  mia  cuando  por  ellos  ave- 
riguaré y  declararé  hartas  cosas,  atribuyéndolas  siem- 
pre, como  es  razón ,  á  la  buen»  diligencia  del  que  nos 
las  dio.  Otros  comienzan  ya  á  sescuir  á  los  ya  dichos 
en  valerse  desto.  Y  lo  que  yo  en  ello  he  hecho  lo  mos- 
trará muy  á  menudo  esta  historia.  De  los  extranjeros 
que  han  escrito  en  latin ,  veo  se  aprovechó  mucho  de 
privilegios  y  otras  escrituras  Wolfiango  Lacio,  y  así  las 
hallamos  puestas  muy  á  menudo  en  su  historia  de  Ift- 
gratíofUbus  GetUium,  y  en  su  Austria  al  cabo  de  los  co- 
mentarios de  la  república  romana.  Papirio  Masono, 
historiador  francés ,  de  quien  yo  haré  mención ,  y  me 
valdré  algunas  veces  en  los  principios  desta  mi  coró- 
nica  ,  ha  poco  que  eseribió ,  y  puso  algunos  pocos  pri- 
vilegios y  otras  memorias  antiguas ;  y  si  mas  pusiera, 
se  tomara  mucha  mas  luz  en  lo  que  escribia ,  como  se 
tomará  siempre  de  los  que  acertadamente  autorizaren 
con  esto  lo  que  de  nuestras  cosas  de  España  escribieren. 
Vengamos  alo  segundo  que  de  los  privilegios  se  debe 
saber  ,  y  es ,  como  aprovechan  mucho  y  de  muchas 
maneras  en  la  historia.  Harto  podremos  aquí  enseñar, 
mas  verdaderamente  sabrá  mucho  mas,  quien  con  ex- 
periencia y  buen  juicio  lo  quisiere  saber.  Lo  primero  y 
principal ,  y  como  origen  y  principio  de  todo  este  pro- 
vecho es  tener  el  privilegio  la  certidumbre  infalible  que 
hemos  dicho  en  el  dia,  mes  y  año.  Desto  procede  el  sa- 
berse seguramente ,  y  muchas  veces  con  precisión  el 
tiempo  que  un  rey  reinó  ,  y  los  años  que  vivió  ,  asegu- 
rando del  principio  del  reino ,  y  del  fin  de  su  vida.  No 
es  menester  ejemplo  en  cosa  tan  clara ,  y  que  de  ordi- 
nario ha  de  verse  en  esta  parte  de  la  coronice.  Los 
matrimonios  de  los  reyes ,  los  nombres  verdaderos  de 


las  reinas,  el  tiempo  que  duraron  casadas  y  viudas» 
el  número  y  los  verdaderos  nombres  de  los  infantes, 
hijos  de  los  reyes ,  y  cuanto  tiempo  vivieron ,  de  nin- 
guna manera  se  sabe  con  certidumbre  y  seguridad  sino 
de  los  privilegios,  como  se  verá  muchas  veces  en  el 
discurso  de  lo  que  aquí  se  ha  de  escribir.  Otro  gran- 
dísimo provecho  de  los  privilegios  para  la  historia 
os  el  contarse  hartas  veces  en  ellos  algunos  hechos 
muy  dignos  de  saberse ,  y  que  realmente  no  se  su- 
pieran, sino  por  algún  privilegio  donde  se  relatan. 
Otras  veces  se  cuentan  en  ellos  algunas  cosas ,  de  que 
en  las  historias  se  hace  mención ;  mas  tienen  en  el 
privilegio  mas  extendida  y  mas  cierta  la  prosecu- 
ción. Sea  ejemplo  de  lo  primero  una  cosa  harto  nue- 
va y  nunca  oida.  ¿  Quién  jamás  ha  leido ,  ni  oido 
decir  que  nuestros  cuatro  reyes  primeros  Pelayo,  Fa- 
vila, el  Católico  y  Fruela  su  hijo  se  intitulasen  reyes  de 
Gíjon  ?  Pues  por  un  privilegio  de  la  fundación  del  mo- 
nasterio de  Obona  en  Asturias  se  vé  muy  claro  como  se 
intitulan  ast ,  y  que  éste  fué  el  primer  titulo  de  nues- 
tros reyes  en  el  principio  déla  restauración  de  España. 
Sin  esto,  ¿  qué  cosa  hay  mas  insigne  en  España ,  y  mas 
extendida  y  celebrada  por  toda  la  cristiandad  ,  que  la 
invención  del  cuerpo  del  apóstol  Santiago?  Pues  á  solo 
un  privilegio  del  rey  don  Alonso  el  Casto  debemos  el 
tener  noticia  desto ,  y  tenerla  con  toda  certidumbre. 
La  fundación  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Rocas  en 
Galicia  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Magno  es  una 
cosa  harto  extraña,  y  digna  de  tenerse  noticia  della,  y 
ninguna  se  tuviera ,  si  no  hubiera  quedado  en  un  privi- 
legio del  rey  don  Alonso  el  Quinto.  Algunos  levanta- 
mientos y  rebeliones  contra  el  rey  don  Alonso  el  Magno 
y  otros  reyes  de  solos  privilegios  se  saben;  y  de  solos 
ellos  se  entiende  haberse  ido  mongas  de  Toledo  al   rey 
don  Fruela  hijo  del  Católico ,  y  fundado  el  antiquísimo 
monasterio  deSamos  en  Galicia,  y  haberlo  despaeg 
restaurado  mongas  de  Córdoba.  También  de  solos  los 
privilegios  sabemos,  como  otros  mongas  de  Córdoba 
restauraron  el  monasterio  deSabagun.  Y  si  hubiese  de 
traer  todos  los  ejemplos  que  hay  desto,  hubiérase 
de  poner  aquí  mucha  parte  desta  coronice.  Solo  diré 
que  es  cosa  muy  ordinaria  hallarse  en  los  privilegios  ' 
del  rey  don  Alonso  el  Quinto  relatadas  muchas  cosas, 
qufrdeotra  parte  no  se  pueden  saber.  Parece  tomaba 
el  rey  gusto  0a  contar  los  hechos ,  según  se  cuentan 
muchos  en  sus  privilegios.  Otras  veces  se  hallan  en  los 
privilegios  referidas  algunas  cosas,  de  que  hay  mención 
en  nuestras  historias.  Mas  tiene  dos  ventajas  lo  de  los 
privilegios,  la  una  la  certificación  que  se  toma  del  he- 
cho, por  contarse  allí,  la  otra  que  cuasi  siem  prese  cuen- 
ta mas  exteodidamente  y  con  mas  particularidad  ,  de 
las  que  en  la  historia  se  ponen.  Pondré  solos  dos  ejem- 
plos, por  ser  de  lo  muy  antiguo ,  pudiéndose  poner 
muchos.  Nuestros  mejores  coronistas  escriben  en  bre- 
ve, como  el  rey  don  Alonso  el  Católico  tomó  de  los  mo- 
ros con  mucha  otra  tierra  la  ciudad  de  Lugo  en  Gali- 
cia ,  pues  escrituras  se  pondrán  confirmadas  por  él, 
donde  se  cuenta  todo  muy  á  la  larga ,  y  con  grandes 
particularidades.  Es  muy  celebrado  en  nuestra  histo- 
ria todo  lo  que  le  pasó  al  rey  don  Alonso  el  Casto  con 
el  moro  Mahamut,  basta  que  lo  venció  y  mató  en  Ga- 
licia, donde  se  le  había  rebelado :  mas  quien  lo  leyere 
en  un  privilegio  del  rey  que  aquí  se  pondrá,  verá  la 
gran  diferencia,  y  parecerle  ha  que  el  rey  mas  queria 
allí  escribir  historia ,  que  no  hacer  á  la  iglesia  de  Lugo 
la  merced  que  en  el  privilegio  le  hace.  Fuera  de  todo 
esto  también  son  muy  importantes  los  privilegios  pa- 
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ra  la  historia,  por  muchas  cosas  que  con  juicio  y  aten- 
ción se  pueden  en  ellos  notar ,  de  las  cuales  ya  vamos 
¿  decir. 

Propusimos  lo  tercero,  que  los  privilegios  sirven 
para  ayuda  de  la  historia,  el  notarse  en  ellos  muchas 
cosas  quede  allí  se  infieren ,  y  se  pueden  sacar.  Gran 
provecho  es  éste;  mas  requiere  mucha  experiencia» 
gran  juicio  y  advertencia  para  saberse  valer  de  todo,  y 
no  errar.  Que  hallar  un  privilegio  de  los  muy  antiguos 
(como  yo  algunas  veces  digo),  y  comunicarlo  en  pú- 
blico es  muy  buena  cosa  ,  y  se  le  deben  cierto  gracias 
¿  quien  lo  buscó  ,  y  lo  descubrió.  Mas  no  es  éste  todo 
el  bien ,  sino  mucho  daño  y  ocasión  de  errar ,  si  le  fal- 
ta juicio  para  entender  todo  lo  que  conviene ,  ó  falta  el 
saber  examinar  con  cuidado  todo  lo  que  se  debe  consi- 
derar y  penetrar  en  él.  El  privilegio  no  es  mas  bueno 
para  lo  principal  de  la  cuenta  de  los  años ,  y  lo  demás 
de  cuanto  se  sabe  usar  bien  del ,  por  el  manifiesto  peli- 
gro que  puede  tener  de  grandes  errores,  si  no  hay  mu- 
cha destreza  y  recato  en  valerse  con  él.  Y  desto  se  tra- 
tará otra  vez  en  la  prosecución  desta  corónica  con  bue- 
na ocasión. 

Viniendo,  pues,  ¿  lo  particular  de  lo  que  se  debe  no- 
tar Qn  los  privilegios ,  digo  ante  todas  cosas  de  los  muy 
antiguos  solamente ,  que  se  ha  de  advertir  con  grande 
atención  y  cuidado  en  ellos,  si  el  año  que  señalan  es  de 
la  era  de  César,  ó  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor. 
Porque  hartas  veces ,  nombróndose  la  era ,  se  señala 
en  la  cuenta  el  año  de  nuestro  Redentor  ,  y  nó  el  de  la 
era  de  César.  Esto  comenzó  á  usar  el  rey  don  Alonso  el 
Casto ,  y  algunos  reyes  y  otras  personas  particulares 
lo  siguieron  después  en  hartas  escrituras.  Bien  veo  el 
espanto  que  ha  de  cansar  una  novedad  tan  extraña,  y 
nunca  oida  ,  como  es  la  que  acabo  de  decir :  y  los  que 
mas  saben  de  nuestra  historia  de  España ,  y  mas  leen 
en  ella ,  serán  los  que  tendrán  por  mas  extraño,  y  cua- 
si increíble  lo  que  digo.  Pues  yo  no  quiero  se  me  crea 
mas  en  esto,  de  cuanto  bien  y  claramente  lo  procura- 
ré. Vuélveos ,  pues,  á  decir  y  afirmar  constantementet 
que  hartos  délos  privilegios ,  aunque  nombran  la  era 
en  la  cuenta  de  la  date ,  señalan  el  año  del  nacimiento 
de  nuestro  Redentor ;  y  asi  se  ha  de  entender,  so  pena 
de  errar  gravemente.  Pruébase  esto  por  tales  testimo- 
nios ,  que  de  ninguna  manera  se  pueden  contradecir* 
En  lo  que  dejó  escrito  el  rey  don  Alonso^l  Casto  en 
las  planchas  de  oro  lisas  de  las  espaldas  de  la  cruz  que 
le  labraron  los  ángeles ,  después  de  ofrecer  humilde-" 
mente  á  Dios  su  don .  nombrándose  á  si  mismo ,  dice 
que  se  acabó  aquello  en  la  era  ochocientos  y  veinte  y  seis 
y  dfcelo  por  estas  palabras.  Hoc  opus  perfectum  est  in 
Era  Dccacooin.  Manifiestamente  es  año  de  nuestro  Re- 
dentor ,  y  nó  de  la  era  de  César.  Porque  á  ser  esto ,  se- 
ualábaseel  año  de  nuestro  Redentor  setecientos  y  ochen- 
ta y  ocho.  Y  aquel  año  no  solamente  no  reinaba  el  rey 
Ciaste ,  sino  que  muriendo  en  él  el  rey  Mauregato ,  en- 
tró á  reinar  don  Bermudo  el  Primero.  Y  todos  nues- 
tros buenos  autores  dicen ,  como  tenia  el  Casto  cuasi 
acabada  ya  del  todo  la  iglesia  grande  de  Oviedo  ,  que 
mandó  edificar  cuando  sucedió  el  gran  milagro  de  la- 
brarle los  ángeles  la  cruz.  Y  esto  eraá  los  treinta  y  cua- 
tro ó  treinta  y  cinco  de  su  reinado ,  concertando  bien 
«*,on  esto  el  año  que  en  la  cruz  se  señala,  siendo  de  nues- 
tro Redentor  ,  y  nó  de  la  era  de  César.  De  todo  esto  se 
trata  muy  cumplidamente  en  su  lugar :  mas  esto  poco 
que  aquí  se  dice  basta  para  entenderse,  como  es  impo- 
^^ible  ser  el  año  que  allí  señala  de  la  era  de  César ,  sino 
«le  nuestro  Redentor.  Habiéndose  traído  un  tal  testimo- 


nio ,  parece  no  eran  menester  mast  sino  que  siempre 
la  probanza ,  aun  por  doctrina  de  nuestro  Redentor 
Jesucristo,  requiere  mas  que  un  testigo.  Después  que 
el  rey  Casto  tuvo  muy  acabada  su  iglesia  mayor  de 
Oviedo,  y  dádole  gran  riqueza  en  heredamientos  y  jo- 
yas ,  hizo  la  ofrenda  de  todo  á  Dios  con  una  escritura 
de  testamento,  la  cual  yo  pondré  en  su  lugar  ,  y  es  la 
data  á  los  diez  y  seis  días  de  noviembre,  era  ochocien- 
tos y  cuarenta.  Este  año ,  alli  señalado  manifiestamen- 
te,  es  de  nuestro  Redentor ,  y  nó  de  la  era  de  César; 
pues  si  así  fuese,  vendría  á  ser  el  de  nuestro  Redentor 
ochocientos  ;y  dos,  y  sería  el  undécimo  ó  duodécimo 
del  rey ,  cuando  es  imposible  hubiese  acabado,  ni  aua 
comenzado  la  fábrica  de  la  iglesia,  según  las  muchas 
guerras  con  los  moros,  y  otros  desasosiegos  que  en 
aquellos  sus  primeros  años  tuvo.  Todo  se  prosigue  y  se 
aclara  extendidamente  en  su  lugar,  cuando  se  pone  ei 
testamento :  aquí  esto  basta  para  vérsela  certidumbre 
del  testimonio.  Otros  se  podrían  traer  deste  mismo 
rey ;  mas  veránse  en  esta  historia ,  y  es  menester  traer 
algunos  de  otros  reyes ,  porque  no  se  pueden  pasar» 
que  él  solo  fué  el  que  usó  esta  manera  de  cuenta.  La 
santa  iglesia  de  Oviedo  tiene  un  privilegio  que  yo  be 
visto  del  rey  don  Ordeño  ^primero  deste  nombre,  don- 
de confirma  á  aqudla  iglesia  todo  lo  que  el  Casto  le  dio, 
y  le  da  de  nuevo  otras  cosas.  Su  data  es  á  los  veinte  de 
abril ,  era  ochocientos  y  sesenta  y  cinco.  Vése  clara- 
mente como  es  año  de  nuestro  Redentor,  pues  si  fuese 
era  de  César*,  vendría  á  ser  año  ochocientos  y  veinte  y 
siete;  y  no  solamente  no  caería  en  el  tiempo  de  este 
rey ,  mas  ni  aun  en  el  del  rey  don  Ramiro  su  padre.  Lo 
mismo  es  de  otro  privilegio  deste  rey  don  Ordeño  ,  y 
está  en  el  monasterio  de  San  Julián  de  Samos  en  los  con- 
fines de  Asturías  y  Galicia.  Su  data  es  á  los  siete  de 
abril ,  era  ochocientos  y  sesenta :  y  sin  que  se  diga,  se 
entiende  luego  por  la  razón  ya  dicha ,  como  es  forzoso 
sea  año  de  nuestro  Redentor ,  y  nó  de  la  era  de  César. 
Todo  se  averigua  mas  á  la  larga  cuando  se  pone  la  me- 
moria destos  dos  privilegios :  ahora  basta  lo  dicho,  pa- 
ra entenderse  por  ellos  y  por  lo  demás,  como  algunas 
veces ,  aunque  se  nombre  la  era  en  algunos  privilegios 
no  es  posible  dejar  de  afirmarse  con  toda  verdad,  que 
se  señala  el  año  de  nuestro  Redentor. 

En  una  cosa  tan  nueva  y  extraña  como  la  que  aquí 
he  enseñado ,  muchos  desearán  alguna  regla  ó  algún  ti- 
no ,  para  saber  cuando  será  el  año  señalado  en  los  pri- 
vilegios de  la  era  ó  de  nuestro  Redentor.  En  general 
cuasi  no  puedo  decir  nada ,  en  particular  diré  todo  lo 
que  entiendo.  Una  ó  dos  veces  hallo  que  dice  era  anní, 
y  es  año  de  nuestro  Redentor,  como  lo  dije  en  su  logar. 
Y  sí  todas  las  veces  que  es  año  de  nuestro  Redentor 
hicieran  esta  diferencia ,  regla  tuviéramos  y  muy  bue- 
na. Otra  cosa  también  he  notado,  que  para  Astu- 
rias ponían  así  el  año  de  nuestro  Redentor,  aun- 
que señalan  la  era.  Porque  el  rey  don  Alonso  el  Cas- 
to ,  que  asó  mucho  esto  de  señalar  por  la  era  el  año 
del  nacimiento,  en  algún  privilegio  para  Galicia 
sigue  lo  común  de  contar  por  la  era  de  César.  Tam- 
poco podré  afirmar  hasta  cuando  doró  el  contar  asi, 
por  la  gran  diversidad  que  en  esto  se  halla.  Parece  se 
dejó  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Magno ,  y  de  su 
hijo  don  Ordeño  Segundo,  por  no  hallarse  en  sus  tiem- 
pos ninguna  escritura,  ó  muy  pocas  que  tengan  la  era 
de  César  por  año  de  nuestro  Redentor.  Mas  luego  y 
muchos  años  después ,  cuasi  hasta  el  rey  don  Ramiro 
el  Tercero  lo  hallamos  vuelto  á  usar.  Así  ninguna  cosa 
hay  cierta  ni  constante  en  esto  que  se  pueda  afirmar 
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60  general »  en  lo  particular  que  se  orreciere  daremos 
razoo  dello.  Es  también  aviso  general  y  de  mucha  im- 
portancia ,  para  todo  lo  que  se  ha  de  notar  en  los  pri- 
vilegios y  en  otras  escrituras  tales »  el  juicio  adquirido 
oon  la  mucha  noticia  de  nuestra  historia,  estando  muy 
versado  en  ella ,  y  el  atención  y  cuidado  con  que  todo 
ha  d3  considerarse.  Estas  dos  cosas  son  de  singular 
ayuda  para  notar  en  los  privilegios.  Vale  también  mu- 
chola  memoria,  que  representando  muchas  cosas  á 
que  se  puedo  aplicar  algo  del  privilegio  ó  escritura, 
hace  se  descubra  lo  que  sin  aquel  beneficio  de  la  me- 
moria no  se  ofreciera.  Del  juicio  y  de  la  consideración 
pueden  ser  grandes  ejemplos  los  de  dos  libros  escritos 
de  mas  de  seiscientos  años  atrás  (y  en  estj^  parle  valen 
tanto  como  privilegios  conforme  á  lo  dicho ) ,  que  están 
en  el  real  monasterio  del  Escorial ,  y  el  uno  fué  del 
monasterio  de  San  IliUan  de  la  Cogulla ,  y  el  otro  del 
monasterio  de  Alvelda.  Tienen  al  cabo  nombrados  y 
pintados  los  reyes  en  cuyo  tiempo  se  escribieron :  y 
todo  le  podria  parecer  está  errado  en  los  tiempos,  en 
las  personas ,  y  en  el  número  de  los  años,  á  quien  le 
faltase  el  poder  juzgar ,  como  hemos  dicho  ,  ó  no  lo 
considerase  todo  con  toda  la  atención  y  cuidado  que 
es  menester.  Cuando  se  ponen  estas  dos  insignes  me- 
morias se  ve  esto  mejor.  Si  Esteban  Garibay  no  nos 
hubiera  dado  algunos  notables  privilegios  de  aquellos 
tiempos,  fuera  imposible  entenderse  aquello,  y  yo  por 
ellos  lo  pude  entender  y  declarar ,  como  se  verá  haber 
entendido  también  otras  hartas  cosas  por  considerar 
bien  UQ  privilegio  ú  otra  escritura. 

De  lo  mucho  que  sirve  la  buena  memoria  no  pondré 
ejemplo^  porque  parecería  querer  en  ellos  alabar  la  mia. 
Hartos  habrá  en  todo  lo  que  se  sigue  de  esta  coronice. 

Es  también  parte  y  muy  principal  de  lo  que  se  ha 
de  notar  en  los  privil^os,  todo  lo  que  se  ha  dicho  de 
lo  mucho  que  para  la  historia  aprovechan.  Y  con  esto 
no  tengo  ya  que  decir  mas  dellos. 

§.  m. 

DE  LOS  AÑOS  DB  LOS  AL.4rABES, 

y  la  diferencia  que  tienen  con  los  del  nacimiento  de  nues^ 
Uro  Redentor. 

Habiéndose  de  tratar  de  aqut  adelante  en  esta  coró- 
nica  muchas  cosas  de  las  de  los  moros ,  oon  quien  se 
traía  perpetuamente  la  guerra ,  para  recobrar  dallos 
las  tierras  de  España  ,  será  forzoso  hacer  mención  de 
la  cuenta  que  ellos  llevan  en  sus  años  harto  diferente 
de  la  nuestra.  Por  esto  será  necesario  tentar  aquí  el 
principio  de  los  alárabes  y  su  manera  de  contar ,  con 
que  se  entenderán  bien  hartas  cosas ,  que  sin  tener 
noticia  desto  no  se  pudieran  saber. 

Comienzan  á  contar  ios  moros  su  primer  año  desde 
que  sa  perverso  Ilahoma  se  levantó,  y  comenzó  con 
grande  ejército  sos  conquistas.*  Algunos  ponen  esto  en 
el  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  seis- 
cientos y  treoe;  yo,  como  he  dicho,  tengo  por  mas  cier- 
ta la  cuenta  del  arzobispo  don  Rodrigo  en  la  historia 
particular  que  escribió  de  los  alárabes,  y  pone  este 
año  del  principio  de  Mahoma,  y  primero  de  los  alára- 
bes cinco  años  adelante,  en  el  denuesto  Redentor  seis- 
cientos y  diez  y  ocho.  Y  esto  seguiré  siempre.  La  di- 
ferencia es  poca,  y  para  nuestra  historia  tiene  mas 
concordancia  y  concierto  el  contar  asi. 

Para  todo  esto  es  muy  necesario  advertirse  siempre 
la  diferencia  que  hay  éntrelos  moros  y  nosotros  en 
contar  los  años.  Porqne  á  no  tener  esta  caenta,  se  pc^ 
dria  mucho  errar  cuando  se  llevase  la  cuenta  por  la 


de  los  moros,  como  hartas  veces  será  forzado.  Y  por- 
que Luis  del  Mármol  en  su  África  enseñó  ^to  muy 
bien,  pondré  aqu(  sus  mismas  palabras.  Hase  de  tener 
(dice)  cuenta  especial  para  la  computación  de  los  años 
de  los  alárabes,  que  ellos  tienen  año  lunar,  y  no  año 
solar.  Este  año  lunar  hacen  de  doce  lunas,  seis  de  á 
veinte  y  nueve  dias,  y  seis  de  á  treinta:  por  manera 
que  viene  á  ser  once  dias  menos  el  lunar  que  el  solar, 
y  en  cada  treinta  años  se  ha  de  descontar  uno  menos 
cuarenta  y  cinco  dias.  Esto  es  muy  claro.  Porque  este 
año  que  tenemos  mil  y  quinientos  y  setenta  y  uno  de 
Cristo,  son  ochocientos  y  ochenta  y  ocho  de  los  alara* 
bes,  que  reducidor  y  computados  conforme  á  est^ 
cuenta,  son  novecientos  y  cincuenta  y  ocho  años  sola- 
res ,  los  cuales  juntados  con  seiscientos  y  trece  de  Cris- 
to, que  fueron  el  primer  año  de  los  alárabes ,  vienen 
á  hacer  mil  y  quinientos  y  setenta  y  uno.  De  aquí  na- 
ce que  en  las  computaciones  de  reinados  de  reyes  cris- 
tianos y  moros,  y  en  las  batallas  notables  que  se  die- 
ron hay  yerro ,  por  razón  desta  cuenta  lunar  de  lo» 
alárabes. 

Esto  dice  asi  este  autor  con  buena  advertencia  en 
general,  y  en  particular  se  sigue  dello,  como  cuasi  es 
imposible  concordar  bien  enteramente  los  años  de  lo» 
alárabes  con  los  nuestros  del  nacimiento.  No  se  puede 
decir  murió  el  rey  Abderramen,  segundo  deste  nom-- 
bre,  el  mismo  año  que  murió  el  rey  don  Ramiro  Pri- 
mero (como  lo  dijo  el  arzobispo  don  Rodrigo),  ha* 
hiendo  muerto  dos  años  después  el  moro,  como  es  cosa 
clare.  Y  no  erró  el  arzobispo,  sino  que  no  tuvo  mas^ 
cuenta  con  estas  diminuciones,  ni  de  la  diversidad  que 
hacen  en  las  dos  cuentas,  cuando  se  hace  la  compara- 
don  de  una  oon  otra.  Mas  aunque  esto  sea  asi  verdad 
que  hay  esta  diferencia,  y  que  no  se  puede  cuasi  a  jus- 
tar bien  del  todo  el  cot^ar  nuestros  años  con  aquellos, 
á  lo  menos  todas  Veces:  no  hará  daño  á  la  buena  pro- 
secución desta  oorónica  y  su  cuenta.  Porque  lleván- 
dose nuestra  cuenta  acertada  y  segura  por  los  años 
del  nacimiento  de  nuestro  Redentor,  y  por  his  eras  de 
César  en  todos  nuestros  reyes,  no  le  fperjudica  nada 
á  esta  buena  cuenta,  ni  la  altera,  que  un  rey  moro 
haya  comenzado  á  reinar,  ó  acabado  cuatro  ó  cinco 
años  antes  ó  después.  El  buen  proceder  está  en  la  ver- 
dad cierta  y  averiguada  de  nuestra  cuenta,  que  el  er- 
rarse algo  ep  la  áe  los  moros  reduciéndola  á  la  nues- 
tra, aunque  sea  error,  no  redunda  en  hacer  errar  nues- 
tra cuenta,  que  siempre  se  queda  firme  en  toda  la  cer- 
tidumbre que  tenia. 

Para  reducir  los  años  de  los  alárabes  á  los  de  nues- 
tro Redentor,  y  al  contrario  los  nuestros  á  los  suyos, 
hay  muchas  maneras,  mas  ninguna  mas  fácil,  ni  mas 
clara  que  ésta.  Tómese  el  año  de  los  alárabes  de  que  se 
trata,  y  añádansele  seiscientos  y  diez  y  ocho,  y  ten- 
dráse  sabido  qué  año  es  aquel  de  nuestro  Redentor* 
Sea  el  ejemplo.  Quiero  saber  qué  año  del  nacimiento  es 
el  quinientosly  diez  de  los  alárabes,  porque  en  este  di-  . 
ce  desf{,  queescribia  el  famosísimo  filósofo  Averrois. 
Añadiré  {á  los  quinientos  y  diez,  seiscientos  y  diez  y 
ocho,  y  resultará  el  número  de  un  mil  y  ciento  y  vein- 
te y  ocho,  y  aquel  año  de  nuestro  Redentor  perecees 
el  qne  el  sabio  moro  señala.  Esto  es  harto  fácil;  mas 
queda  todavía  la  dificultad  de  la  diferencia  de  los  años 
solar  y  lunar  qne  se  ha  dicho;  y  es  menester  en  cada 
treinta  años  quitar  uno,  y  en  quinientos  y  diez  años 
se  han  de  quitar  diez  y  siete  por  otros  tantos  treinta 
qne  hay :  y  asi  vendrá  á  ser  el  de  Averrois  d  de  nuestro 
Redentor  mil  ciento  y  once.  Pues  con -ser  todo  esto 
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tan  fácü  y  tan  claro,  ya  se  ve  como  queda  todavía  otra 
dificultad  de  los  cuarenta  y  cinco  días;  y  esta  es  tanta 
meondencia ,  que  seria  increíble  fastidio  tener  cuenta 
con  ella.  Si  hiciera  esto  error  en  nuestra  buena  cuenta 
de  la  corónica  era  mucha  razón  tenerse  atención  á  ello, 
y  afinarlo  del  todo  con  mucho  cuidado.  Mas  no  per- 
judicándonos nada,  ni  metiendo  error  en  lo  que  sin 
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esto  se  puede  llevar  muy  cierta  y  entera,  do  hay  para 
que  cansarse  nadie  en  cosa  de  tan  peca  importancia  y 
tanta  fatiga.  Y  para  que  se  viese  la  machaque  hay» 
y  el  grande  enfado  que  causaria,  quise  desmembrar  asi 
el  ejemplo  que  traje,  y  aun  no  lo  hice  del  todo  peda*^ 
za<i,  por  no  dar  eu  lo  que  evitaba. 
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CAPÍTULO  h 
El  infante  Pdayo  se  quiso  alzar  contra  los  moros  en  As- 
turias, y  queriéndole  prender  y  escapó  huyendo. 
Cop  ser  las  misericordias  de.  Dios  las  roas  soberanas 
de  sus  obras,  ensalzándose  sobre  todas,  para  mostrar- 
se ser  las  mayores:  es  otra  f?rande excelencia  en  ellas 
usarlas  él  cuando  está  mas  airado,  acordándose  desu 
misericordia,  para  aplacarse  con  ella.  Todo  lo  mostró 
y  maravillosamente  lo  confirmó  en  la  destrucción  y 
en  el  breve  y  singular  reparo  de  la  miserable  Espa- 
ña. Apenas  había  soltado  el  azote  de  la  mano,  cuan- 
do comenzó  á  remediarla  y  regalarla.  Y  siendo  el  ver- 
dadero principio  de  todo  su  bien,  y  el  mayor  remedio 
que  en  tanta  destrucción  y  cautividad  se  podia  espe- 
rar tener  España  rey,  que  con  su  grande  ánimo  lo  pu- 
siese en  todos,  y  con  sus  victorias  diese  el  esfuerzo  y 
esperanza  necesaria  para  comenzar  á  restaurar  lo  per- 
dido: suelta  providencíanos  dio  luego  tal  rey,  cual 
para  todo  esto  convenia.  Por  esto,  y  por  otras  muchas 
«ansas  de  gozo  y  placer  que  dello  resultan,  entro  muy 
alegre  á  proseguir  lo  que  se  sigue  en  esta  historia. 
Porque  como  todo  lo  de  la  pérdida  de  España  fué  tan 
doloroso;  asf  lo  de  aquí  adelante  será  muy  alegre, 
contándose  sus  grandes  victorias.  Asf  veremos  codk) 
nos  ayudaba  Dios  poderosamente  con  manifiestos  mi- 
lagros; y  que  habiendo  cada  dia  grandes  victorias  los 
nuestros,  todas  se  parecían  claro  venir  del  cielo.  Así 
también  veremos  nuestros  reyes  todos  vueltos  á  Dios 
cqp  su  pensamiento  y  con  sus  ai*mas;  y  que  con  me- 
nearlas animosamente,  no  confiaban  tanto  en  ellas, 
como  en  pedirle  á  él  la  victoria,  y  esperarla  de  su  ma- 
no. En  el  darle  también  las  gracias  por  las  mercedes 
que  recibían  en  la  guerra  dando  ricos  dones  á  sus 
iglesias,  y  edificándolas  suntuosamente,  se  parecerá  la 
gran  religión  de  nuestros  príncipes:  y  todo  será  gloria 
de  Dios,  y  doctrina  y  ejemplo  para  nosotros.  Es  sin  to- 
do esto  otra  causa  de  mi  gran  gusto  y  alegría  en  es- 
cribir lo  que  se  sigue,  la  misma  queme  movió  á  es- 
cribirlo pasado;  con  ver,  conforme  á  lo  que  en  el  pró- 
logo dije,  como  no  estaba  esto  escrito  en  nuestra  len- 
gua con  el  cuidado  y  advertencia  que  conventa.  Ver- 
daderamente algunos  de  nuestros  historiadores,  y 
especialmente  los  de  naestros  días  usaron  diligencia  en 
loque  han  escrito,  descubriendo  algunas  cosas,  deque 
antes  no  se  tenia  noticia;  y  se  les  deben  por  estos  bue- 
nos trabajos  las  gracias,  siendo  sus  libros  estimados 
por  ellos.  Mas  todavía  se  verá  en  esta  mi  historia  co- 
mo faltaba  aun  mucho  de  lo  que  se  debía  escribir  y 
averiguar  deslos  tiempos  que  en  ella  se  prosiguen.  Por 


esto,  entre  todo  mi  gusto  y  placer  en  escribir,  habré» 
también  algo  de  desabrido  y  enojoso  para  mí,  cual  se-' 
rá  haber  de  contradecir  á  otro,  para  averiguar  y  dar 
clara  la  verdad.  Y  tanto  será  esto  mas  desabrido  para- 
mi,  cuanto  de  mi  natural,  como  alguna  vez  ya  he  di- 
cho, soy  enemigo  de  ox)ntradecir,  ni  de  tener  contien- 
da con  nadie:  antes,  por  merced  de  nuestro  Señor, 
soy  inclinado  á  estimar  y  alabar  (como  todos  los  que- 
me conocen  entienden)  los  trabajos  de  los  hombres  de 
letras;  y  como  me  es  dulce  el  celebrarlos,  así  me  ha 
de  ser  de  mal  gusto  el  contradecirlos.  Mas  esto  se  ha- 
rá solamente  en  las  cosas  de  importancia  para  la  his- 
toria, y  en  que  forzosamente  se  requiere  manifestar 
la  verdad ;  y  entonces  se  hará  de  tal  manera,  y  con 
tal  moderación ,  que  se  entienda  como  no  se  bnscó 
ocasión  de  reprehender,  sino  que  se  siguió  la  necesi- 
dad de  dar  luz  á  la  verdad. 

Ya  se  dijo  coom  el  infante  Pelayo  pasó  en  Asturias 
con  el  arzobispo  Ui^bano  :  y  allí ,  obedeciendo  pruden- 
temente á  la  necesidad  y  fatiga  de  los  tiempos,  se  con- 
servó entre  los  moros,  como  los  otros  cristianos  que 
ellos  permitían  quedasen  en  la  tierra,  déla  manera  que 
ya  se  ha  mostrado.  Guardaba  Dios  al  infante  para  tan- 
to bien  como  despu^  quiso  obrar  por  su  mano ;  y  asi 
lo  salvaba  y  conservaba  con  su  providencia ,  escapán- 
dole de  los  peligros ,  y  asegurándole  en  todo  su  buen 
proceder.  Era  entonces  en  Asturias  Gijon  lugar  muy 
fortalecido  desde  el  tiempo  de  los  romanos,  que  (como 
se  ha  dicho)  le  llamaban  las  Aras  Sextianas,  y  lo  tuvie- 
ron como  alcázar  y  firme  presidio ,  para  la  sujeción  de 
toda  aqtiella  provincia.  Y  era  tanta  la  fortaleza  de  aquel 
lugar,  así  por  el  sitio  natural  alto  y  enriscado ,  demás 
de  ser  peníscula  cercada  cuasi  toda  de  mar ,  como  por 
la  fortificación  de  sus  muros  y  castillo.  Lo  uno  y  lo 
otro  duró  basta  el  tiempo  del  rey  don  Juan  el  Prime- 
ro ,  que  con  buen  consejo ,  como  en  su  corónica  se 
cuenta ,  mandó  derribar  la  cerca  y  la  fortaleza ,  por  eL 
mucho  aparejo  que  en  aquella  villa  había  para  alzarse 
infantes  y  otros  caballeros,  conforme  á  los  ejemplos 
frescos  que  entonces  desto  se  tenían.  Y  aun  ahora  con 
estar  todo  por  el  suelo,  se  muestra  la  braveza  de  la  for- 
tificación antigua,  con  rastros  de  murallas  de  mas  de 
veinte  píes  en  ancho,  á  que  arrimaba  el  terrapleno.  Con 
asto ,  y  con  no  ser  entonces  edificada  la  ciudad  de  Ovie- 
do ,  como  á  su  tiempo  se  verá  ,  era  Gijon  el  lugar  mas 
principal  de  toda  la  provincia ;  añadiéndose  la  como- 
didad de  su  puerto ,  y  otras  buenas  cualidades ,  que  la 
hacen  también  ahora  la  mejor  y  mas  importante  villa 
de  todo  aquel  principado.  Este  lugar  tomaron  y  tuvie- 
ron ahora  los  alárabes  por  el  usiento  de  su  asistencia 
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|>are  el  gobierno  ,  como  cosa  de  tan  principal  sitio  y 
Cuerza  en  aqueila  tierra  :  teniéndolo ,  como  el  obispo 
Isidoro ,  y  todos  los  demás  que  le  siguen  refieren ,  an 
capitán  dellos,  llamado  Hunuza.  A  éste  llama  expre- 
samente el  obispo  de  Salamanca  capitán  moro ,  cuando 
le  nombra ,  y  dice  era  uno  de  los  que  entraron  conTa* 
rifen  España.  Sígnenle  Isidoro ,  y  Sampiro,  y  el  de 
Tuy.  Por  esto  me  maravillo  del  arzobispo  don  Rodrigo, 
que  le  hace  cristiano ,  sujeto  á  los  alárabes.  Sigúele  la 
lanera! ;  ü^s  yo  á  los  mas  antiguos  doy  siempre  mas 
crédito.  Deste  capitán  Munuza  era  subdito  el  infante 
Pelayo :  y  á  lo  que  parece  ,  tenia  en  su  casa  y  consejo 
el  grado  de  dignidad  que  merecía ,  pues  comunicaba 
.  con  él  los  negocios  mas  principales  de  su  estado.  Aun- 
que el  de  Beja,  á  quien  siguen  el  de  Toledo,  y  el  de 
Tuy ,  y  la  general ,  no  atribuye  la  privanza  del  infan- 
te con  el  moro  á  su  merecimiento ,  sino  á  quo  el  infiel 
estaba  enamorado  de  una  su  bermana  que  tenia ,  muy 
hermosa ,  con  gran  deseo  de  haberla.  Éste  le  hizo  en- 
viar á  Córdoba  al  infante  con  una  embajada  al  capitán 
Tarif  sobre  negocios  graves,  y  parece  que  él  la  acepta- 
ría por  ser  en  favor  y  provecho  de  los  cristianos.  En 
QSka  ausencia  del  buen  príncipe ,  Munuza ,  con  el  ayu* 
da  de  un  esclavo  ahorrado ,  y  parece  era  del  infante, 
trató  y  efectuó  casamiento  con  su  hermana.  Cuando  él 
volvió  de  Córdoba,  le  pesó  grávemete  de  ver  su  her- 
mana con  el  moro  :  y  sacándosela  de  poder  con  la  me- 
jor disimulación  que  pudo ,  comenzó  á  tratar  de  veras, 
aunque  con  todo  secreto,  el  alzarse  contra  los  alárabes* 
y  dar  principio  á  recobrar  á  España  ,  para  lo  cual  Dios 
le  tenia  escogido  y  guardado.  Munuza ,  así  por  habér- 
sele quitado  su  mujer ,  como  por  entender  algo  de  lo 
que  el  infante  trataba  ,  avisó  cuan  presto  pudo  á  Cór- 
doba ,  para  que  Tarif  proveyese  con  presteea  el  reme- 
dio. Él  envió  luego  alguna  poc^a  gente ,  con  orden  de 
que  prendiesen  al  infante ,  y  se  lo  trujasen  á  Córdoba 
bien  aherrojado.  Todo  esto  se  hacia  con  disimulación, 
para  tomar  al  infante  en  descuido :  mas  él  fué  avisado 
por  un  su  amigo ,  en  el  lugar  llamado  Infieeto ,  de  co- 
mo había  de  ser  luego  preso  por  algunos  moros  de  los 
de  Córdoba » que  ya  para  esto  iban  á  él.  Con  este  aviso 
se  escapó  dellos  huyendo ;  y  llegando  al  rio  Pionia,  que 
ahora  llaman  Bueña,  y  hallándolo  muy  crecido ,  se 
echó  animosamente  en  él  con  su  caballo,  y  pasando  á 
nado,  llegó  en  salvo  al  valle  de  Cangas  :  volviéndose  á 
Gijon  los  moros  ,  que  siempre  le  seguian ,  por  no  atre- 
verse á  pasar  el  rio  ,  y  después  se  volvieron  á  Córdo- 
ba ,  con  la  nueva  del  levantamiento  del  infante  ya  de- 
clarada. 

Cuando  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  don  Lucas  hablan 
aquí  de  Gijon ,  dicen  que  está  en  su  comarca  el  monas- 
terio de  Sao  Salvador.  No  hay  duda  sino  que  señalan 
el  monasterio  de  San  Salvador  de  Val  de  Dios ,  de 
monges  de  Cister,  que  está  legua  y  media  de  Gijon,  en 
sitio  tan  hermoso ,  que  merece  bien  el  nombre  que  tie- 
ne. Mas  no  se  ha  de  euteailer  en  estos  autores ,  que  es- 
tuviese fundado  por  estos  tiempos  del  rey  don  Pelayo, 
pues  consta  haber  sido  su  primera  fundación  el  año  de 
nuestro  Redentor  novecientos  y  pocos  roas,  como  en  su 
lugar  diremos. 

Asi  cuenta  todo  lo  de  hasta  aquí  con  las  particulari- 
dades referidas  el  obispo  de  Beja ,  de  quien  trasladaron 
cuasi  á  la  letra  don  Rodrigo  y  don  Lucas ,  sin  quo  en 
los  dos  obispos  Sebastiano  y  Sampiro  haya  mención 
ninguna  por  ahora  de  Munuza ,  ni  de  haber  venido  mo- 
ros de  Córdoba  esta  vez  sobre  el  infante  Pelayo ,  hasta 
roas  adelante ,  cuando  apuntaremos.  En  la  traducción 


castellana  de  la  historia  del  arzobispo ,  y  en  las  adicio- 
nes que  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte ,  caballero  prin- 
cipal de  Salamanca ,  hizo  sobre  el  obispo  don  Alonso  de 
Cartagena ,  se  nombra  aquel  lugar  de  donde  salió  hu- 
yendo el  infante  el  Infiesto.  Porque  en  los  autores  lati- 
nos está  muy  corrompido.  Y  es  el  Infiesto  villa  muy 
honrada ,  cabeza  de  concejo ,  entre  Cangas  y  Gijon ,  á 
cuatro  leguas  de  arabos.  Bfas  si  de  aquí  salió  huyendo 
d  infante ,  no  había  de  pasar  el  rio  Pionia ,  sino  el  de 
Sella ,  para  entrar  en  el  valle  de  Cangas.  Aunque  cier- 
to yo  vi  allí  como  los  naturales  comunmente  confunden 
mucho  los  nombres  de  los  dos  ríos  cuando  entra  el  uno 
en  el  otro. 

Prosiguiendo  adelante  diced  de  Beja ,  que  ya  desde 
entonces  vio  el  infante  manifiesto  su  peligro ,  y  cuánto 
le  convenia  declararse  ya  en  su  levantamiento.  Convo- 
cando ,  pues ,  la  mas  gente  de  los  cristianos  que  pudo 
juntar;  y  quitándoles  con  santas  amonestaciones  el 
miedo  de  los  moros,  que  los  tenia  tristemente  abati- 
dos ,  les  puso  en  los  ánimos  nuevo  esfuerzo  y  confian- 
za en  Dios  con  deseo  de  su  libertad :  y  buscó  prudente- 
mente sitio  seguro  donde  se  pudiese  encerrar  y  defeiH- 
der  con  ellos.  Para  esto  escogió  en  aquella  monta- 
ña,  llamada  Auseva ,  sobre  el  valle  de  Cangas,  una 
cueva ,  que  demás  de  ser  su  sitio  extraño ,  y  que  difi- 
cultosamente se  hallará  otro  tal  en  el  mundo ,  será 
mucha  razón  describirlo  bien  en  particular ,  por  ha- 
ber sido  el  principio  de  donde  comenzó  nuestro  Señor 
con  manifiestos  milagros  la  restauración  de  España  ,  y 
toda  esta  grandeza  de  religioD  y  señorío  que  ahora' 
tiene. 

CAPÍTULO    IL 
La  descripción  de  Covadonga ,  adonde  el  infante  Péayo 

se  retrajo ;  y  como  fué  alzado  aüi  por  rey. 

En  el  lado  oriental  de  )as  Asturias  de  Oviedo,  y  en  lo 
postrero  dellos ,  por  donde  confinan  con  las  de  Santi- 
llana,  está  la  villa  de  Onís,  y  tres  leguas  mas  abajo 
por  el  valle  del  rio  Bueña,  adonde  él  viene  á  entraren 
el  gran  rio  Sella,  nombrado  de  Pomponio  Mela ,  y  To- 
lomeo  Sella ,  están  casi  juntas  las  dos  villas  Cangas  de 
Onis ,  y  mercado  de  Cangas,  muy  diferentes  <;le  la  de 
Cangas  de  Tineo,  de  quien  se  intitulan  nuestros  reyes, 
pues  está  treinta  leguas  y  mas  lejos  de  la  que  decimos, 
al  otro  lado  occidental  destas  Asturias.  Dos  leguas  pe- 
queñas destas  dos  poblaciones  de  Cangas ,  en  aquella 
sierra  llamada  Auseva,  está  la  cueva  llamada  Cova- 
donga, á  quien  verdaderamente  podemos  llamar  santa, 
donde  el  infante  Pelayo  se  retrujo.  Esté  este  sitio  den- 
tro  de  las  montañas  llamadas  de  Europa ,  á  las  ver- 
tientes que  ya  son  de  Asturias.  Porque  siendo  estas 
sierras  las  muy  celebradas  en  Castilla  con  solo  nombre 
de  montañas,  por  aquella  parte  que  cierran  los  llanos 
del  reino  de  León,  los  llaman  comunmente  de  Europa, 
y  parten  con  sus  cumbres  las  Asturias  de  Oviedo  y 
Sanlillana;  asl-tjue  siendo  todas  las  vertientes  del  me- 
diodía del  reino  de  León,  las  septentrionales,  que  van 
luego  á  la  mar,  son  de  ambas  Asturias.  Y  aunque  no 
es  posible  dar  á  entender  del  todo  con  palabras  la  ex- 
trañeza  de  aquel  santo  lugar  por  lo  fragoso  de  la  sierra, 
por  lo  bravo  y  espantoso  de  la  roca,  y  por  las  grandes 
maravillas  que  en  él  se  representan  á  quien  atenta- 
mente lo  considera:  mas  todavía,  prosiguiéndose  aquí 
llanamente  la  descripción,  se  comprenderá  mucho  de 
lo  que  hay  en  todo. 

Subiendo  desde  el  mercado  de  Cangas  por  la  ribera 
del  río  Bueña  ó  Pionia,  al  oriente  estival,  algo  inclinado 
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al  mediodía ,  se  va  por  tin  valle  harto  ancho  y  exten- 
dido, cuales  hay  muy  pocos  ó  ningunos  en  Asturias, 
aunque  parece  ¿  los  otros  de  aquella  tierra  en  ser  muy 
fresco  y  de  hermosas  arboledas.  No  se  ha  caminado 
media  legua  por  la  ribera  de  la  mano  derecha,  lievan<^ 
do  el  agua  á  la  izquierda,  cuando  otro  rio  menor,  lla- 
mado de  los  naturales  Reinazo,  entra  en  Bueña.  Sin  pa*^ 
sar  ¿  Reinazo  se  camina  otra  media  legua  hasta  el  pe- 
queño  lugar  llamado  Soto ,  solar  de  los  hidalgos  deste 
sobrenombre,  habiendo  ya  dejado  ¿  Reinazo,  y  siguien'- 
do  agua  arriba  por  otro  pequeño  rio ,  llamado  Diva ,  y 
habiendo  torcido  el  camino  del  todo  al  mediodía  por 
valle  también  ancho  y  fresquísimo.  £as  dos  montañas 
que  lo  cierran  son  mas  altas  que  las  del  valle  de  Bu&^ 
ña ,  y  van  siempre  creciendo  en  altura,  y  estrechando 
mas;  asi  que  cuando  se  llega  á  Soto  ya  va  el  valle  mas 
cerrado ,  y  lleva  mas  ásperas  y  levantadas  las  cum- 
bres de  sus  lados.  Desde  este  lugar  de  Soto  se  va  á  otro 
menor ,  que  nombran  Riera.  Caminando  media  legua 
que  hay  entre  ambos ,  por  el  rio  Diva  se  pasa  y  vuelve 
á  pasar  6  nienndo;  porque  lo  estrecho  del  valle ,  y  el 
torcer  con  muchas  vueltas  el  rio,  y  el  ser  ya  sus  lados 
mas  peñas  que  no  montaña,  hacen  revolver  muchas  ve- 
ces el  camino;  haciendo  también  una  aspereza  y  cuasi 
oscuridad  espantosa  con  no  dejar  mas  anchura  de  cuan- 
to el  rio  Diva  lleva  de  corriente,  ó  mas  verdaderamente 
de  despeñadero.  Y  quien  ya  llega  aquí,  pasando  de  Soto, 
por  mas  descuidado  que  vaya,  no  puede  dejar  de  pensar 
en  la  misericordia  de  Dios ,  que  manifiestamente  cegó 
á  los  moros  para  que  no  mirasen  como  se  metían  en  tal 
estrechura  de  breñas,  donde  poca  gente  podía  pelear 
por  igual  y  muy  á  su  ventaja  con  un  grande  ejército. 
Desde  Riera ,  [en  la  otra  media  legua  que  queda  hasta 
el  santo  sitio,  se  va  aun  estrechando,  y  enriscando 
mas  el  valle ,  que  sin  tener  salida  se  cierra  al  cabo  con 
la  frente  de  una  peña  muy  alta  donde  está  la  santa 
cueva  llamada  en  este  tiempo ,  como  en  aquél ,  Cova- 
dooga,  teniendo  el  rio  Diva  (como  veremos]  su  naci- 
miento en  un  hueco  dentro  en  ella.  Y  súbese  por  cues- 
ta tan  agria  toda  esta  media  legua,  que  no  se  puede  ir 
sino  muy  mal  á  caballo.  Esta  peña  que  cierra  así  el  va- 
lle ,  aunque  es  tajada ,  no  es  derecha  sino  algo  acosta- 
da hacia  fuera,  así  que  pone  miedo  mirarla  desde  un 
pradito  llano  que  tiene  al  pié,  por  parecer  que  se  quie- 
re  caer  sobre  los  que  allí  están.  Por  este  pié  de  la  peña 
en  el  prado  de  dos  grandes  chorros  que  se  descuelgan 
dellacon  mucho  ruido,  y  de  una  pequeña  balsa  nace 
«I  rio  Diva ,  por  cuyas  riberas  se  ha  venido  caminando 
hasta  allí.  Yo  le  llamo  Diva,  aunque  nuestros  historia- 
dores le  nombran  Eua ,  porque  vi  como  los  de  la  tierra 
así  le  llaman ,  auuque  confunden  los  nombres  deste  rio 
y  de  otro  con  quien  poco  mas  abajo  se  junta  ,  llamado 
Eña.  Es  muy  alta  la  peña  en  lo  que  es  piedra  desnuda, 
y  ancha  como  cincuenta  pasos ,  mas  tiene  encima  una 
sierra  de  peña  con  malas  tan  yerta  y  derecha  como 
ella,  que  le  hace  tenga  una  increíble  altnra.  Desde  el 
suelo  de>  pradito  llano  que  dijimos ,  hasta  dos  picas  ó 
poco  mas  en  alto ,  está  en  la  peña  una  como  ventana  á 
manera  de  semicírculo,  levantándose  en  arco  poco  me- 
nos que  una  pica  sobre  lo  llano ,  que  es  como  su  diá- 
metro, y  el  anchura  desta  boca  será  al  dos  tanto  del  al- 
tura ,  y  es  la  boca  de  la  santa  cueva.  Este  hueco  de  la 
gran  ventana  ó  agujero  natural  entra  la  peña  adentro 
por  algún  espacio ,  así  que  tiene  suelo  para  cal)er  dos- 
cientos hombres  y  no  mas,  teniendo  la  cueva  al  cabo 
un  agujero  grande  en  el  suelo,  que  baja  á  otro  hueco 
donde  puede  ser  que  haya  anchura  para  caber  mas 


gente ,  aunque  no  con  mucha  comodidad  por  estar  en 
aquella  parte  baja  los  manantiales  del  rio ,  que  se  oyen 
de  arrilM  pasar  con  harto  ruidq  antes  que  se  descuel- 
guen afuera.  Y  ya  por  lo  dicho  se  entiende  como  está 
la  cueva  muy  alta  del  suelo,  sin  que  se  pudiese  subir 
entonces  á  ella  sin  escalera  ú  otra  ayuda  semejante. 

En  esta  cueva  se  retiró  el  infante  Pela  yo  con  los  cris- 
tianos que  le  comenzaron  á  seguir :  allí  le  eligieron  por 
su  rey :  y  allí  comenzó  Dios  á  obrar  por  él  de  sus  acos- 
tumbradas maravillas  ,  como  en  todos  nneilros  histo- 
riadores se  lee,  y  luego  diremos ,  razonando  también 
los  naturales  de  la  tierra  de  todo  con  tantas  particula- 
ridades como  si  hubieran  pasado  aquellas  cosas  ayer, 
á  las  yene»  con  probabilidad ,  y  á  las  veces  con  fábu- 
las, á  que  la  grandeza  de  los  hechos  da  lugar.  A  mí  me 
dijeron  como  cosa  que  ha  quedado  entre  ellos  por  muy 
cierta ,  que  morando  un  ermitaño  en  la  cueva  ó  cerca 
delia  con  pequeña  iglesia  poco  tiempo  antes  deste  que 
vamos  tratando ,  un  malhechor  que  habla  muerto  á 
otro ,  se  acogió  á  ella ,  y  el  infante  Pelayo  con  gente  de 
la  tierra  lo  fué  á  sacar  de  allí  por  fuerza  para  que  fue- 
se justiciado.  El  santo  ermitaño  rogándole  que  no  hi- 
ciese aquella  violencia  en  la  iglesia ,  entre  otras  cosas 
le  dijo  mirase  como  podría  suceder  haber  menester  él 
algún  día  el  amparo  de  aquel  santo  lugar ,  y  por  esto 
se  debía  dejar  vencer  de  la  reverencia  del.  Esto  dicen 
que  movió  al  infante  como  secreta  profecía  de  loque 
por  él  habia  de  pasar ,  y  así  dejó  aquel  hombre  allí  en 
su  seguridad  y  amparo  de  la  iglesia.  Yo  no  sé  mas  des- 
to ,  mas  tengo  por  cierto  que  habia  entonces  en  la  san- 
ta cueva  iglesia  de  nuestra  Señora ;  pues  el  obispo  don 
Sebastiano ,  cuando  cuenta  el  retirarse  del  infante  á 
ella,  ya  la  llama  cueva  de  Santa  María ;  y  después,  co- 
mo veremos ,  á  la  Sacratísima  Virgen  que  era  allí  reve- 
renciada ,  atribuye  gran  parte  dd  milagro,  y  lo  mismo 
hacen  el  de  Beja  y  el  de  Astorga  ( 4 ).  Ya  sin  esto  cuan- 
do se  eecribia  la  guerra  de  Augusto  César  con  los  astu- 
rianos dije  yo  el  ejemplo  que  pudo  tener  el  infante 
para  recogerse  allí ,  aunque  sin  duda  la  fortaleza  in- 
creíble del  lugar  fué  el  principal  motivo  que  pudo  te- 
ner ,  pues  estaba  tan  alta  la  cueva  y  tan  sin  manera  de 
subirse  á  ella  sin  mucho  peligro ,  que  aseguraba  bien 
á  los  que  dentro  estuviesen  ,  dando  á  los  pocos  notoria 
ventaja  para  pelear  con  muchos. 

Y  pues  bebemos  dicho  como  estaba  entonces  la  san- 
ta cueva,  será  razón  decir  como  está  ahora.  A  un  la- 
do della  en  lo  bajo  está  un  pequeño  monasterio  llamadq 
Santa  María  de  Covadonga ,  con  abad  y  canónigos 
reglares  de  la  orden  de  san  Agustín.  La  iglesia  de  este 
monasterio,  que  está  cuasi  arrimado  á  la  peña,  es  la 
misma  santa  cueva ,  y  así  se  sube  ahora  á  ella  desde 
junto  al  monasterio  por  noventa  escalones,  parte  de  cal 
y  canto,  parte  de  madera,  y  parte  cavados  en  la  misma 
peña.  Para  hacer  alguna  mas  anchura  en  la  iglesia,  con 
grandes  vigas  que  salen  á  fuera ,  y  cerramiento  de  ma- 
dera que  ataf>a  la  gran  boca ,  se  le  dio  un  poco  de  ma» 
suelo  de  madera  sobre  lo  que  de  peña  en  la  cueva  ha- 
bia :  con  esto  hay  en  la  iglesia  capilla  mayor ,  colatera- 
les, coro  alto ,  y  alguna  manera  de  crucero  con  no  te- 
ner toda  la  iglesia  mas  que  veinte  y  ocho  pies  de  largo, 
y  poco  menos  en  ancho.  Porque  aunque  la  cueva  ea  al- 
go mas  larga ,  no  tuvo  toda  altura  bastante ,  y  hay  co- 
vachas y  entrad  illas  que  no  quisieron  picar  por  dejar 
mucho  de  lo  natural.  Las  vigas  vuelan  tanto  sin  nin- 
gún sosteniente ,  que  parece  milagro  no  caerse  con  to- 


(1)  En  el  lib.  8,  c.  fit 
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do  el  edificio ,  y  desto  Uene  temor  quien  mira  de  abajo 
en  el  pradlto.  Esta  iglesiadicen  los  natarales  de  la  tier- 
ra qae  la  labró  el  rey  doD  Alonso  el  Casto  en  la  forma 
qae  ahora  tiene ,  habiendo  habido  antes  otra  menos 
bien  ordenada.  Y  es  muy  verísimil  qne  el  Casto  adere~ 
use  asi  aquella  iglesia  por  estar  alH  sepallado  sn  abue- 
lo el  rey  don  Alonso  el  Cat6lioo ,  como  en  so  lugar  se 
dirá.  Añaden  los  natarales  que  así  dura  la  iglesia  des- 
de entonces  milagrosamente  sin  podrirse  la  madera. 
Dios  mas  qne  esto  puede  hacer ,  mas  yo  vide  allí  roa- 
ntflestas  señales  de  obra  barto  mas  nueva,  y  no  de 
aquellos  tiempos.  Es  grande  la  devoción  que  en  toda  la 
tierra  se  tiene  oon  aquella  iglesia,  y  sedebia  con  mucha 
razón  tener  en  todo,  6  en  lo  mas  de  toda  España,  reve- 
renciando aquel  santo  lugar  como  cdestial  principio  y 
fundamento  de  todo  nuestro  bien.  El  abad  y  canónigos 
han  dejado  de  morar  en  el  monasterio  por  lo  mal  sano 
de  sn  humidísimo  sitio ,  y  viven  en  los  dos  lugares  de 
Soto  y  Riera,  yendo  siempre  ¿  decir  misa  ¿  la  santa 
coeva. 

Ya  estaba  retirado  ó  la  cueva  el  infante ,  según  Se- 
bastiano y  los  otros  cuatro  prelados,  tomando  del, 
cuentan ,  cuando  los  suyos  le  eligieron  por  rey ,  y  pué- 
dese creer  que  lo  alzarían  por  tal  con  la  ceremonia  muy 
usada  antes  entre  los  godos  de  ponerlo  de  pies  sobre  un 
escudo,  y  levantarlo  así  en  alto.  En  Am miaño  Marceli- 
no y  en  Casiodoro  y  en  el  poeta  Coríppo  y  otros  autores 
hay  eipresa  mención  desta  antigua  costumbre,  de  don- 
de se  tomó  la  manera  de  decir  alzar  por  rey ,  tan  usa- 
da en  la  letigua  oastellana.  Esto  tengo  yo  por  cierto  que 
pesó  entonces  así ,  pues  en  el  fuero  de  Sobrarve ,  el 
oual  yo  he  visto  en  un  original  muy  antiguo ,  habién- 
dose puesto  esta  eleocion  del  rey  don  Pelayo,  se  pone 
luego  la  manera  que  se  ha  de  tener  y  guardar  en  elfgir 
y  alzar  rey,  la  cual  pondré  aquí  fielmente  trasladada 
en  su  lenguaje  aragonés  antiguo  en  que  allf  está  escrita. 

Háse  de  entender  siempre  que  el  rey  don  Pelayo  ya 
era  ahora  casado ,  y  aun  lo  dehia  ser  algunos  años  an- 
tes que  se  viniese  huyendo  á  Asturias,  pues  cuando 
murió,  como  veremos,  tenia  nietos ,  y  tenia  yerno.  Y 
la  reina  so  mujer  se  llamaba  Gaudiosa..  El  título  dice. 


C&mo  han  de  levantar  rey  en  España ,  y  como  ¿I  ha  de  ju-^ 
rar  los  fueros, 

^  Ante  todas  cosas  fué  establecida  por  fuero  en  Espa- 
ña de  alzar  rey  perpetuamente.  Porque  ningún  rey  que 
por  tiempo  fuese ,  les  pudiese  ser  malo .  pues  eQ  con- 
cejo ,  esto  es ,  el  pueblo ,  le  alzaban ,  y  le  daban  lo  que 
ellos  habían  ganado  de  los  moros.  Y  mas  abajo  dice.  Y 
que  se  alce  rey  en  Roma  ó  en  ciudad  metropolitana  de 
arzobispo,  ó  catedral  de  obispo.  La  noche  antes  la  vele 
toda  en  la  iglesia  y  ojga  su  misa  y  ofrezca  púrpura  y 
algo  de  su  moneda ,  y  después  comulgue.  Y  cuando  lo 
quieran  levantar ,  suba  sobre  su  escudo,  teniéndolo  los 
ricos  hombres,  y  diciendo  todos  tres  veces  en  voz  al- 
ta :  Real,  Real ,  Real.  Entonces  mande  derramar  de  sú 
moneda  sobre  la  gente  hasta  cien  sueldos.  Y  para  dar  á 
entender  que  ningún  otro  hombre  de  la  tierra  tiene  po- 
der sobre  él ,  cíñase  él  mismo  la  espada ,  que  es  é  se- 
mejanza de  cruz.  E  aquel  día  no  debe  ser  armado  nin- 
guno otro  caballero. 

En  este  fuero  se  dice  que  queriendo  á  esta  sazón  los 
nuestros  tener  alguna  manera  en  su  gobierno,  envia- 
ron por  consejo  al  papa  Adriano,  que  entonces  era ,  y 
á  los  reyes  de  Francia  y  Lombardía ;  y  ellos  les  acon- 
sejaron que  eligiesen  rey  para  su  defensa  y  buena  go- 
bernación en  paz  y  en  guerra.  Acabando  de  contar  es- 
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tot  pasa  adelante  y  dice  que  oon  esta  resolución  fué 
elegido  el  rey  don  Pelayo.  Esto  no  concierta  bien ,  pues 
por  la  mejor ,  de  que  luego  sedará  razón ,  este  nuestro 
rey  fué  elegido  el  año  de  nuestro  Redentor  setecientos 
y  diez  y  ocho,  y  entonces  era  sumo  pontífice  al  princi- 
pio del  año ,  hasta  mediado  febrero,  el  papa  Constan- 
tino, y  muerto  él ,  ló  fué  desde  fin  de  marzo  por  lo<t 
catorceaños  siguientes ,  Gregorio  Segundo.  Pues  en  el 
nombre  del  rey  no  está  el  error  ,  porque  hablando  allí 
de  los  navarros,  y  aragoneses  de  las  montañas,  ellos 
fgeron  los  que  así  enviaron  por  este  consejo,  y  con  él 
eligieron  su  primer  rey  Garcl  Jiménez;  y  esto  fué ,  ó  en 
el  mismo  año  ó  en  el  siguiente  después  de  ser  alzado 
por  rey  don  Pelayo ,  y  así  no  pudo  suceder  en  tiempo 
de  ninguno  de  los  papas  Adrianos ,  que  fueron  hartos 
años  después.  También  en  nuestras  leyes  de  las  parti- 
das hay  algunas'  veces  mención  de  levantar  así  sobre 
un  escudo  los  que  elegían  para  adalides  y  para  otros 
cargos  de  la  guerra. 

Aquí  notó  muy  consideradamente  Estevan  Garibay, 
como  el  rey  don  Pelayo  fué  el  primer  rey  que  tuvo  el 
gran  título  de  Don  antes  de  su  nombre ,  y  discurrió 
bien  en  tratar  todo  lo  que  á  esto  podía  pertenecer. 

El  haber  sido  elegido  por  rey  don  Pelayo  en  este  año 
de  setecientos  y  diez  y  ocho ,  tiene  por  autor  al  obispo 
don  Sebastiano  de  Salamanca,  que  pudo  cuasi  alcan- 
zar á  los  que  en  este  tiempo  vivían.  Y  aunque  él  no  se- 
ñala este  año  en  la  elección  del  rey  ,  .<;ácase  por  el  en 
que  pone  su  muerte ,  como  alli  veremos.  Y  conforme  á 
aquello  es  forzoso  .que  no  haya  sido  elegido  hasta 
este.  año.  Al  de  Salamanca  siguen  Isidoro  de  Beja  y 
Sampiro  de  Astorga;  y  por  ser  estos  autores  por 
tantos  respetos  muy  fidedignos  y  de  grande  auto- 
ridad como  he  dicho ,  y  haber  yo  tenido  tan  anti- 
guos originales  de  sus  historias,  creo  cierto  esto  n  eu 
ellos  los  nómeroscoo  mas  fidelidad.  Y  este  año  pri- 
mero del  rey  don  Pelayo  se  aseguraré  mas  por  una 
piedra  que  luego  pondremos  de  su  hijo  el  rey  don  Fa- 
vila. Y  estos  tres  años  que  hubo  entre  la  destrucción  de 
España  y  el  principio  del  nuevo  reino,  bien  se  puede 
creer  pasaron  entre  tanto  que  la  tierra  se  acabó  de  ga- 
nar por  los  moros ,  y  Munuza  asentó  sb  gobierno  y  se- 
ñorío en  Gijon ,  y  sucedió  todo  lo  que  del  infante  Pela- 
yo hemos  contado,  y  no  cuento  mas  de  tres  años,  pues 
la  rota  del  rey  don  Rodrigo  fué  entrado  setiembre,  que 
es  ya  como  fin  del  año  setecientos  y  catorce,  y  así  no 
queda  D  mas  dó  tres  meses  del ,  y  luego  tres  años  hasta 
el  principio  del  diez  y  ocho  en  que  pudo  ser  elegido  el 
rey,  como  en  la  creciente  del  rio  Pión  la  también  se  en- 
tiende ,  pues  muestra  haber  sido  en  el  invierno  la  huí* 
da  del  rey.  He  querido  hacer  la  averiguación  deste  año 
con  toda  la  probabilidad  que  se  pudo  juntar,  porque 
siendo  el  principio  de  toda  la  historia  siguiente ,  es  ne- 
oesario  tenga  alguna  firmeza  como  fundamento.   Y 
aunque  no  se  la  dan  del  todo  entera  con  evidencia  los 
testimonios  que  se  han  traido,  hacen  á  lo  menos  tanta 
verisimilitud  cuanta  moraimenteen  historia  puede  ha-  • 
ber,  fuera  de  clara  testificación ;  y  aun  desta  tal  certi- 
ficación le  dará  harto  la  piedra  del  rey  Favila  cuando 
se  pusiere  en  su  lugar.  Así  yo  comenzaré  la  cuenta  de 
los  años  desta  historia  de  aquí  adelante  desde  éste  co- 
mo punto  fijo  della ,  siguiéndola  por  la  buena  que  lle- 
van los  tres  autores  mas  antiguos ,  que  son  sin  duda 
las  verdaderas  fuentes  de  la  historia  destos  tiempos, 
donde  se  bebe  el  agua  limpia  y  clara  como  en  sue  pri- 
meros manantiales.  También  se  irán  ponl^do  siempre 
tales  comprobaciones  y  tan  ciertas  en  razón  del  tiffinv- 
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f>o,  que  se  entienda  harto  claro  cuan  bJen  lo  ooinícn- 
Tun  y  lo  prosiguen  estos  autores. 

CAPITULO  m. 
Ldu  primeras  peleas  m  que  el  rey  don  Pelayo  y  los  suyos 
.  vencieron  á  ios  nioros ,  y  los  müagros  que  en  e&to  suce- 
dieron. 

La  nueva  del  cierto  levantamiento  del  rey  don  Pela- 
yo que  trujeron  á  Córdoba  los  que  hablan  ido  á  pren- 
derlo, turbó  mucho  á  Tarif  y  ásusmoros  principales, 
como  quien  estaba  sin  ningún  recelo  de  que  pudiese 
pasar  adelante  la  rebelión.  Ahora  ya  pareció  oosa  digna 
de  proveer  poderosamente  y  con  presteza  el  remedio. 
Así  envió  Tarifa  Alcanlan,  uno  de  los  cuatro  princi- 
pales capitanes  que  con  él  vinieron  de  África ,  como  lo 
dicen  expresamente  los  tres  prelados  mas  antiguos  á 
quien  yo  sigo,  y  como  6  persona  de  tanta  cualidad,  en 
jornada  de  tan  grande  importancia  se  le  dio  un  prueso 
ejército.  Sebastiano  y  Simpiro  innumerable  multitud 
de  gente  dicen  que  llevaba  cuando  entró  en  Asturias;  y 
particularizando  mas  san  Isidoro,  dice  que  metió  cerca 
de  ciento  y  ochenta  y  siete  mil  hombres  de  pelea ,  y 
los  otros  dos  prelados  don  Rodrigo  y  don  Lucas  tantos 
también  cuentan  como  veremos  en  ei  desbarato.  Lle- 
vaba también  consigo  al  malvado  arzobispo  Oppas  pa- 
ra tentar  con  él ,  si  pudiese  persuadir  con  palabras  al 
rey,  que  dejase  aquella  su  nueva  pretensión ,  á  su  jui- 
cio dellos  tan  desvariada.  Fuese  derecho  Alcaman  á  ia 
santa  cueva  donde  el  rey  estaba ,  y  metióse  sin  ningu- 
na consideración  con  su  ejército  por  aquellas  breñas 
y  angosturas  de-que  haí)emos  dicho,  sin  Uüber  podido 
verdaderamente  representar  aun  todo  lo  que  son. 

íCuán  poderoso  es  Dios  para  vencer  sus  enemigos,  y 
qué  aparejos  hace  sin  sentirlo  ellos,  cuando  los  des- 
cuida ,  y  les  quita  todo  el  recato  1  No  era  menester  un 
capitán  tan  grande,  ejercitado  como  Alcaman,  para 
recelar  la  entrada  de  la  montaña,  que  cualquiera  sol- 
dado ordinario  pudiera  claramente  entender  como  en- 
traban lodos  á  perderse :  pues  quinientos  hombres  so- 
los bastaban  á  destruir  toda  aquella  muchedumbre, 
que  allí  no  podía  presentarse  ni  revolverse ,  sino  estor- 
barse, y  una  con  otra  confundirse.  la  gente  (oda  que 
entonces  el  rey  con&igo  tenía  no  podia  cierto  ser  mu- 
cha. No  la  declaran  mis  tres  autores :  y  el  arzobispo 
don  Rodrigo,  y  el  de  Tuy  refieren ,  qoe  tomando  el  rey 
mil  dellos  consigo,  encomendando  á  Dios  i  en  quien 
principalmente  confiaba ,  los  demás ,  les  dio  orden  que 
se  pusiesen  por  lo  alto  de  aquella  nnoniaña  que  está 
sóbrela  cueva.  Allí  podi'an  estar  seguros,  y  ayudar 
también  mucho  contra  los  moros ,  cuando  se  pelease 
con  ellos  en  lo  bajo.  La  causa  del  retener  consigo  mil 
hombres.,  dicen  estos  dos  autores  >  fué  porque  estos  y 
no  mas  cabían  en  lu  cueva.  En  ella  no  caben  sino  es- 
trechamente doscientos  hombres,  como  ya  dije^  y 
cuando  en  lo  hueco  de  abajo,  donde  mana  el  rio,  pu- 
dieran estar  otros  ciento,  es  norucho.  Por  esto  tengo  yo 
•  por  cierto  lo  que  me  decían  los  naturales,  como  ha  ve- 
nido en  memoria  de  unos  en  otros  desde  aquel  tiempo, 
que  reteniendo  el  rey  en  la  cneva  las  que  cupieron  de 
los  suyos ,  mucha  parte  dellos  mandó  subir  á  lo  alto 
de  la  sierra  que  la  peña  tiene  encima.  Esta  era  una  bue-¿ 
na  proTídencia,  y  tan  clara ,  qoe  quien  mCra  ia  cueva, 
y  lo  demás  de  peña  y  «erra  que  está  encima ,  por  tan* 
to  y  mas  provechosos  tendrá  para,  la  defensa  los  que 
estqviesen  en  lo  alto,  como  los  que  estaban  dentro  do* 
Un  ,  tenicMido  la  misma  y  aun  mayor  seguridad; 
Lle^^udo,  pues..  Alcaman  á  la  pena,  asenU)  muy  de 
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propósito  su  real  en  los  oontomos  delta,  habiendo  al«« 
guna  poca  mas  anchura  para  estopor  el  ladoeo  qaees- 
tá  ahora  el  monasterio.  Así  dice  el  de  Salamanca ,  y  lo» 
otros  dos  obispos  antignos,  que. pusieron  los  moros  in* 
nnmepable&  tiendas,  todo  para  espantar  mas  ooasu 
muchedumbre ,  que  solo  rairatla  podía  hacer  cierta  la 
vrctoria  con  el  miedo.  Luego  Oppas  ( como  estos  «ulo^ 
res  nmy  á  la  larga  y  con  gran  partí Oolaridad  escriben), 
desde  aquel  llanito  bajo  del  pié  de  la  montaña,  comen-> 
zó  á  llamar  al  rey^  y  babkirle  desta  manera :  Bien  aa*« 
bes ,  hermano  Pelayo,  como  poco  ha  estaba  toda  Kapa— 
ña  sujeta  á  solo  el  señorío  de  an  rey  de  ios  godos:  y  co- 
mo habiendo  él  juntado  todas  las  fperzasdé  su  reino  en 
un  ejército,  no  pudo  resistir  al  poderlo  de  los  alárabes. 
¿Pues  cuánto  menos  podrás  tú  defenderte  dellos  en  ese 
agujero?  Escucha  mi  oonséjo,  y  quitada  tu  pensamiea- 
to  este  desatino,  que  yo  toseré  buen  intercesor  con  lo» 
alárabes  para  que  con  paz  y  amistad  suya  fKioes  iodo 
loque  tienes.  El  rey  respondió*:  ni  me  juntaré  jam:á8 
en  amistad  con  los  alárabes ,  ni  seré  su  subdito.  Tú 
no  sabes  como  la  gloria  de  Dios  es  comparada  en  la 
Sagrada  Escritura  á  la  luna,  qoe  padeciendo  á  tiein- 
pos  mengua  y  defecto,  vuelve  después  á  sa  perfeeoion 
entera :  pues  así  yo  confío  en  Dios ,  que  desie  pequeño 
agüjeruelo  que  tú  ves ,  ha  de  salir  la  restauración  de 
España,  y  de  la  antigua  gloria  de  los  godos,  eum— 
plíéndose  en  nosotros  aquel  dlcbo  del  rey  David :  Vi-» 
sitaré  con  azote  sus  maldades ,  mas  no  quitaré  mi  mi- 
sericordia dellos.  ^on  esta  divina  confianasa ,  teeemo» 
en  poco  .toda  esta  rouchedombre  de  paganos,  sin  te- 
ner ningún  temor  dellos.  Oyendo  esto  el  malvado  ar^ 
zobíspo,  vuelto  á  los. moros,  lee  dijo  coa  furia :  Apa- 
rejaos ,  y  dad  priesa  al  combate,  que  si  no  es  por  fuer- 
za de  armas ,  no  podréis  alcafixar  del  nada.  Cornea^ 
zaron  luego  ios  moros  á  combatir  la  santa  coeva,  prin* 
cipalmente  con  hondas  y  ballestas ,  que  era  lo  que  ma» 
allí  podía  valer.  Comenn>  también  luego  Dios  á  nxos- 
trar  de  sus  aoostumbradas  maravillas  en  defensadeioa 
suyos.  Las  saetas  y  piedras  volvían  á  caer  con  tan- 
to ímpetu  sobre  los  que  las  tiraban ,  que  asi  los  herian 
y  los  mataban  como  si  do  arriba  las  tiraran  oon  mocha 
fuerza.  El  caer  sobre  los  nioros  las  piedras  y  saetas 
cosa  natural  era ,  pues  habían  de  resurtir  dando  en  la 
peña,  ó  en  cualquiera  otro  amparo  que  los  cristianos 
tuviesen  puesto  á  la  boca  de  la  enera.  Mas  caer  con 
tanta  violencia  ,  que  hiriesen' y  matasen ,  era  milagro- 
sa fuerza  del  cielo.  Así  el  chispo  Sabastiano  atri- 
buye expresamente  este  milagro  á  la  Sacratísima 
Virgen  Marfa  nuestra  Señora ,  cuya  iglesia  aquellos  in^ 
fieles  con  tanta  violencia  profonaban;  y  aún  mas  clara- 
mente lo  dice  d  obispo  de  Beja ,  y  el  de  Astorga  sí^e 
al  de  Salamanca.  «  Que  cuando  Dios  es  servido ttVnpa* 
»  rar  los  suyos ,  con  las  manos  de  sus  enemigos  pue- 
Mde  ,  si  le  place,  hacer  como  entonces,  la  defensa.  » 
Atónitos  los  raoi*os  con  sn  estrago ,  que  ellos  mismos 
en  sf  hacían,  desmayaron  de  manera,  que  dejando  el 
combate,  sin  ningún  concierto  se  comenzaron  á  po- 
ner en  -huida.  El  rey .  anítñado  cdn  él  milagro  ,  y  con 
el  desbarato  que  obrartía ,  y  icón  e^uerzo  que  Dios  en 
su  corazón  ponfa ;  descendió  dé -la  sania  cueva  con  los 
suyos,  dando  en  sus  enemigos  por  las  espaldas.  Nó  de- 
bían haber  ayudado  poco  ha§ta  ahora  los  que  estaban 
en  lo  alto  de  la  montafta ,'  pues  con  solo  derribar  gran- 
des piedra«^,  harfan  gran  matanza  en  los  enemigos,  que 
al  pié  de  la  peña  mas  se  osa!sen  acencar.  Luego  ^  co^ 
meni^j  la  pdea  ñ  1á  iguala  pdr  la  estrechura  del  logar: 
mas  Dios  era  el  que  verdaderamente  deba  la  ^mn  ven** 
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tajn  &  los  pocos ,  cotí  la  lurbacioa  y  mitHlo  que  había 
puesto  ea  aquella  mullUud.  Los  m^vos  quo  huiao, 
seguu  todos  los  autores  mas  antiguos,  se  parlieroo  eii 
dos  partes ;  y  habiendo  sido  muerto  Alcaraan  su  cao- 
diJlo ,  el  malvailo  arzobispo  Oppas  fué  preso ,  y  muer- 
tos ciento  y  veinte  y  cuatro  mil  de  los  alórabes,  cuyo 
alcance  el  rey« seguía.  Los  otros  sesenta  y  tres  mil, 
que  huyeron  por  otra  parte,  se  subieron  &  lo  alto  de 
la  montaña  de  Auseva ,  y  por  lo  mas  fragoso  del  mon- 
te Ammoea  llegaron  ft  Lievana,  que  está  en  las  cum- 
bres de  aquella  parte  de  las  montañas ,  con  que  las  As- 
turias de  Oviedo  se  parten  de  las  de  i5ao  til  lana  luego 
allf  cerca  de  la  villa  do  Onís  y  sus  comarcas.  AHÍ  pen- 
saban salvarse :  «mas  no  hay  lugar  donde  no  alcance 
» la  divina  venganza ,  cuándo  quiere  ejecutar  su  ira.  » 
Yendo  por  la  montaña  que  está  sobre  el  rio  Deba  del 
pago  de  tierra  ,  llamado  Casagadia,  con  espantoso  mi- 
lagro la  montaña  se  arraneó  por  sus  raices ,  y  acostán- 
dose hacía  el  rio ,  tomó  debajo  los  mas  de  los  moros. 
Espanta  la  multitud  que  el  obispo  Sebastiano  señala, 
pues  dice  que  fueron  seaeota  mil  los  hundidos  desta 
manera.  Y  para  que  no  haga  el  milagro  tanta  maravi- 
lla que  parezca  increíble ,  pide  que  traigan  los  lectores 
á  la  memoria  los  que  Dios  obró  contra  los  egipcios  en 
el  mar  Bermejo.  Da  también  otro  testimonio  del  mila- 
gro diciendo ,  que  cuando  el  rio  Deba  crece  en  el  in- 
vierno t  y  arranca  alguna  parte  de  aquella  ribera ,  se 
descubren  armas  y  huesos  de  los  moros  que  allí  pere- 
cieron. Al  de  Salamanca  siguen  los  dos  obispos  de  Be- 
ja  y  Astorga  en  contar  todo  esto  con  sus  particularida- 
des ,  poniendo ,  como  suelen ,  sus  mismas  palabras- 
Y  cuasi  lo  mismo  hacen  los  dos  mas  nuevos  de  Toledo 
y  deTuy,  y  la  general  con  ellos. 

Los  asturianos  cuentan  como  cosa  muy  cierta  entre 
ellos ,  que  al  rey  don  Peiayo  se  le  apareció  el  día  de  la 
batalla  una  cruz  en  el  cielo;  y  así  con  el  esfuerzo  de  tai 
empresa,  tomando  una  cruz  no  pequeña  de  roble  por 
estandarte,  siguió  la  victoria  que  del  cielo  se  le 
mostraba :  y  de  la  misma  cruz  usó  después  por 
bandera  en  toda  la  guerra  con  los  moros.  Esta 
cruz  está  ahora  en  la  cámara  santa  de  la  iglesia 
de  Oviedo  ,  cubierta  riquísimamente  de  oro  y  pie- 
dras preciosas.  Y  aunque. la  adornó  así  con  tan  gran 
riqueza  el  rey  don  Alonso  Tercero ,  llamado  el  Magno, 
como  se  dirá  mas  cumplidamente  en  su  lugar  ,.  la  cruz 
se  llama  siempre  dei  rey  don  Peiayo.  Y  los  de  Cangas 
rae  lamentaban  á  mi  como  les  llevó  el  Magno  de  la  igle- 
sia de  Santa  Cruz,  que  está  cabe  su  pueblo,  aquella 
cruz ,  que  reverenciaban  como  gran  reliquia.  Y  cierto 
se  puede  bien  creer  que  el  alcance  de  los  moros  duró 
hasta  aquellas  anchuras  del  valle  de  Cangas  ,  y  que 
allí  fué  la  mayor  matanza,  y  el  cumplimiento  de  la  vic- 
toria y  triunfo  d&  la  cruz.  Todo  parecerá  mas  cierto, 
<Hiando luego  con  gran  testimonióse  viere,  como  el  rey 
don  Favila ,  hijo  de  don  Peiayo  ,  edificó  aquella  iglesia 
xie  Santa  Cruz  en  memoria  destas  victorias  que  con  el 
di  vino  estándar  te  se  alcanzaron.  Y  es  bien  creíble  que 
dio  el  rey  por  este  milagro  la  advocación  á  la  iglesia, 
y  que  dejaría  puesta  dignamente  en  ella  la  misma  cruz 
que  su  padre  había  traído  en  la  guerra. 
'  Munuza  ,  el  gobernador  de  Gijon  ,  que  oyó  la  gran 
destrucción  de  Alcaman  y  los  suyos ,  con  la  mas  gen- 
te que  pudo  quiso  salvarse  huyendo.  Así  atravesando 
aquellas  cuatro  grandes  leguas  que  hay  desde  Gijon 
hasta,  el  sitio  donde  fué  después  edificada ,  y  está  ahora 
la  ciudad  de  OTiedo,pasó  adelante  para  atravesar  tamr- 
bieu  las  montañas  por  mas  abajo  ,  y  meterseen  el  reino 


de  León.  Los  asturianos  se  juntaron,  animándose  con 
las  victorias  del  rey,  y  siguiendo  al  íLoro ,  le  alcanza- 
ron tres  leguas  mas  abajo  de  Oviedo,  en  el  valle  que 
ahora  llaman  Olalles,  y  allí  le  vencieron ,  y  mataron  á 
él  y  los  suyos,  sin  escapar  ninguno ,  ni  quedar  ya  mo- 
ro de  las  montañas  adentro  en  Asturias.  Los  de  aquel 
valle  afirman ,  que  teniendo  entonces,  como  ahora  lle- 
nen, iglesia  de  Santa  Eulalia,  do  donde  la  tierra  toma 
el  nombre,  la  tomaron  aquel  día  por  su  abogada,  y 
con  su  apellido  y  su  favor  celestial  vencieron.  Por  esto 
lo  referí  yo  todo  (1),  cuando  atrasen  la  historia  escri- 
bía desta  santa  la  de  Mérida. 

CAPÍTULO  IV. 
El  triste  fin  del  conde  don  Julián  y  los  suyos,  y  lo  demás 

hasta  la  muerte  del  rey  don  Pdayo. 

Cuando  Muza  y  Tarif  supieron  de  la  muerto  y  estra- 
go de  Alcaman,  y  de  Munuza  y  sus  ejércitos  con.la  pros- 
peridad del  rey  don  Peiayo:  como  el  pesar  es  -siempre 
fácil  para  tomar  malas  sospechas,  y  vencerse  conellas: 
creyendo  que  el  conde  Julián  ,  y  los  hijos  del  rey  Wi- 
tiza  habían  sido  causa  de  aquellas  grandes  pérdidas, 
por  algún  secreto  concierto  que  con  el  rey  don  Peiayo 
tenían ,  no  guardándoles  ninguno  de  los  que  con  ellos 
habían  hecho ,  los  mandaron  degollar ,  y  tomarles  to- 
do cuanto  tenían.  Asi  hizo  Dios  en  ellos  la  venganza  do 
la  traición  por  las  roanos  de  los  que  mas  eran  obliga- 
dos á  favorecerles,  y  darles  el  premio  por  ella.  «Po- 
»dian ,  pues ,  los  traidores  cuando  cometen  semejantes 
«maldades ,  si  ellas  mismas  no  los  cegasen  ,  considerar 
»que  tratan  con  otros  tales  como  ellos,  pues  aceptan 
»los  malvados  partidos.  A^  recelarían  que  les  han  de 
«ser  tales ,  cuales  ellos  son  con  los  suyos.»  Esto  cuen- 
tan asi  el  arzobispo  don  Rodrigo ,  y  el  de  Tuy ,  que  los 
otros  prelados  mas  antiguos  ninguna  mención  desto  ha- 
cen. Añade  el  arci  preste  deMurcia  en  su  Valerio  (2),  que 
los  moros  hicieron  apedrea  á  su  ra^jer  del  conde  por 
4iianos  de  los  cristianos  de  Ceuta  ,  y  despeñar  á  un  hi- 
jo suyo  de  una  torre  de  aquella  ciudad.  Mas  nodíc« 
que  mataron  al  conde ,  sino  que  le  tomaron  toda  su 
tierra  ,  y  él  murió  miserablemente  huido  en  Aragón. 
Los  dos  prelados  son  de  mucha  autoridad ;  y  él  creo 
sigue  la  fabulosa  historia  de  la  destrucción  de  España» 
á  quien  ya  dijimos  por  testimonio  de  Fernán  Pérez  de 
Guzman  (3),  cuan  poco  crédito  se  debe  dar.  Del  arzo- 
bispo Oppas  cuenta  también  allí  el  arcipreste,  que  mu- 
rió en  la- prisión ;  añadiendo,  que  se  le  dieron  en  ella 
muchos  tormentos.  Lo  que  prosigue  Sebastiano,  con  los 
dos  mas  antiguos  es ,  que  el  rey  don  Peiayo  ,  después 
destas  victorias ,  comenzó  á  entender  en  dar  muchas 
gracias  á  nuestro  Señor  por  ellas,  y  en  reparar  las  igle- 
sias ,.  y  niejorar  todo  lo  del  culto  divino ;  siendo  ésto 
una  principal  parle  de  verdadero  agradecimiento.  Co- 
menzáronselo  á  junt^ir  mudios  godos,  que  de  todas 
parles  se  venían  á  él,  huyendo  secretamente  de  Los  mo- 
ros. Asi  se  comenzó  á  poblar  toda  la  tierra  de  Asturias 
de  cristianos,  y  á  tener  el  rey  mayores  fuerzas,  con 
que  fué  mas  temido  de  los  moros. 

Por  esto  que  asi  cuentan  éstos  autores ,  y  los^  demás 
que  después  los  siguen ,  sin  que  al  cabo  del  libro  pasa- 
do se  haya  dicho,  entendemos  como  se  conservó  la 
•nobleza  de  los  godos  mas  enteramente  por  este  camino 
en  España:  pues  no  hay  duda  sino  que  los  nobles  prin- 
cipalmente serian  los  que  mas  de  buena  gana  y  con 

(1)  En  el  lib.  10,  c.  10.  («)  En  el  lib  9,  c.  6  y  lib.  8,  tH.  3, 
c.  4.  (3)  En  el  lib.  9,0.64. 
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mayor  priesa  se  pasarían  al  rey :  «Segan  la  nobleza 
«sufre  con  mayor  fatiga  la  servidumbre,  y  su  generoso 
wánimo  corre  sin  miedo  porcuaiquier  peligro  6  buscar 
»8tt  libertad. » 

A  estos  hecbos  no  les  señalan  tiempo  de  años  parti- 
culares estos  primeros  autores ,  como  lo  hace  la  coró- 
nica  general  del  rey  don  Alonso;  ni  cuentan  otra  cosa 
señalada  que  el  rey  don  Pelayo  hiciese.  Solo  Isidoro  re- 
fiere, como  don  Alonso ,  hijo  del  capitán  general,  ó  du- 
que de  Cantabria ,  don  Pedro ,  que ,  como  se  ha  dicho, 
era  de  la  sangre  real  de  los  godos ,  se  vino  de  su  tierra 
al  rey  don  Pelayo ,  y  él  le  casó  con  su  hija  ,  llamada 
Ermesenda  ó  Ermenesenda.  Añade ,  que  después,  ayu- 
dando á  su  suegro ,  se  alcanzaron  algunas  victorias  de 
los  moros ,  con  irse  ya  abatiendo  su  soberbia ,  y  cre- 
ciendo el  esfuerzo  en  los  cristianos. 

Por  testimonio  digng  de  mucho  crédito  se  verá  pres- 
to como  en  los  postreros  años  del  rey  don  Pelayo  se  vi- 
no ¿  su  corte ,  y  lo  sirvió  en  la  guerra  contra  los  mo- 
ros el  sonde  Teobaldo  ( i ),  caballero  francés  muy  prin- 
cipal ,  6  quien  nosotros  pusimos  acá  el  nombre  de  Mon- 
tesinos. 

Con  esto  concluyen  los  tres  prelados  mas  antiguos  la 
historia  del  rey  don  Pelayo ,  diciendo  ,  que  habiendo 
reinado  diez  y  nueve  años  enteros,  murió  de  su  enfer- 
medad el  año  de  nuestro  Redentor  setecientos  y  treinta 
y  siete :  y  fué  enterrado  con  la  reina  Gaudiosa,  su  mu- 
jer ,  allí  cerca  de  Cangas ,  en  la  iglesia  de  Santa  Eulalia 
deVelamio. 

El  arzobispo  y  el  de  Tuy  señalan  que  murió  el  rey 
don  Pelayo  en  Cangas ,  que,  como  se  ha  dicho ,  es  allí 
cerca  de  Covadonga.  Garibay  dice ,  que  puede  estar 
errado,  y  que  por  Yanguas  escribieron  Cangas.  Esta 
es  una  cosa  fuera  de  ninguna  buena  conjetura.  Porque 
todo  su  vivir,  reinar  y  vencer,  morir  y  enterrarse  dei 
rey  fué  en  aquellas  comarcas  de  Cangas :  y  Yanguas 
está  de  allí  mm  de  ochenta  leguas ,  donde  el  rey  jamás 
fué ,  ni  aun  pudo  tener  (á  lo  que  se  deja  muy  bien  con- 
siderar )  pensamiento  de  ir.  Por  hacer  este  autor  algún 
aparejo,  para  lo  que  después  dijo  del  enterramiento  del 
rey  Aurelio ,  parece  usó  aquí  desta  conjetura.  También 
veremos  alli  como  no  tuvo  tampoco  ningún  fundamen- 
to. El  rey  don  Pelayo  no  reinó  en  mas  tierra  que  la  que 
hay  en  Asturias  de  Oviedo  á  la  larga  ,  desde  Cangas  de 
Onis  hasta  Cangas  de  Tineo ,  que  son  hasta  cuarenta 
leguas  de  largo,  y  diez  ó  doce  de  ancho  hasta  la  mar. 

Señala  también  Garibay  el  dia  de  la  muerte  del  rey 
don  Pelayo  ,  y  dice  que  en  algunos  autores  antiguos  y 
modernos  (estas  son  sus  palabras]  se  tialla  que  falleció 
viernes  diez  y  ocho  de  setiembre.  En  tanta  partícula-^ 
ridad,  y  de  cosa  de  tanto  momento  y  certidumbre  para 
la  cuenta  de  adelante ,  fuera  mucha  razón  íoomo  lo 
hace  otras  veces )  nombrar  los  autores  donde  se  halla- 
ba ,  y  entendiérase  qué  crédito  merecían.  Muchos  leen 
ó  todo  ó  mucho  de  lo  que  de  las  cosas  de  España  está 
escrito  ,  y  yo  de  mi  digo  que  con  haber  leido  harto 
desto  en  libros,  y  en  anales  antiguos,  y  en  diversos  gé- 
neros de  memorias ,  jamás  he  visto  escrita  esta  parti- 
cularidad. Y  ojalá  tuviera  esto  alguna  manera  de  cer- 
tidumbre, pues  fuera  un  punto  fijo  notable  y  muy  ne- 
cesario pera  lo  de  adelante. 

También  este  autor  juntó  muchas  conjeturas  para 
probar  que  el  rey  don  Pelayo  fué  natural  español,  y  no. 
del  linaje  de  los  godos.  Esto  es  ó  no  leer  con  atención 
nuestros  buenos  autores  por  negligencia ,  ó  siendo  tan 
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porfía  y  sin  los  buenos  fundamentos  que  para  hacerlo 
eran  necesarios.  Dios  sabe  cuan  contra  mi  natural  in- 
clinación escribo  esto  destas  contradicciones.  No  qoi— 
siera  yo  sino  nombrar  siempre  á  este  autor  y  á  otros 
para  siempre  alabarlos ,  y  estimar  mocho  sus  baenos 
trabajos  como  quien  sabe  cuan  grande  son,  y  así  lo 
haré  siempre  que  pudiere.  Mas  la  obligación  que  me 
pone  el  aclarar  la  verdad  es  tan  grande  ,  que  faltarú 
mucho  á  mi  delier  si  dejase  de  manifestarla  tanto  cuan- 
to por  todas  vias  se  puede.  Ya  se  ha  dicho  cuan  verda- 
deramenta  era  godo  el  rey  don  Pelayo,  y  ningún  buen 
historiador  de  los  nuestros  lo  deja  de  repetir  muchas 
veces. 

Yo  tengo  una  ooróníca  de  España  escrita  en  perga- 
mino, tan  antigua ,  que  como  en  ella  se  dice ,  se  escri- 
bía el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  trescientos  y  coa-  • 
renta  y  cuatro,  y  por  algunas  buenas  conjeturas  pienso 
sea  la  que  escribió  el  infante  don  Juan  Manuel.  Esta 
corónica  siempre  que  nombra  al  rey  don  Pelayo ,  lo 
llama  don  Pelayo  el  Montesino.  Lo  mismo  hace  otra  co- 
rónica escrita  en  Sevilla  en  tiempo  del  rey  don  Ju%n  el 
Primero,  y  también  leda  este  sobrenombre  el  conde 
don  Pedro  de  Portugal  en  sus  genealogías.  Y  á  lo  que 
yo  puedo  pensar  se  le  dio  tal  sobrenombre  por  haber 
reinado  no  mas  que  en  aquéllas  montañas  de  Asturias, 
ó  por  haber  sido  elegido  en  el  monte  de  Auseva ,  y  sa- 
lido dél  con  tan  gran  victoria  y  triunfo  del  cielo. 

CAPÍTULO  V. 

El  rey  don  Pdayo  no  QOinó  á  León .  ni  tuvo  título  ni  ar- 
mas de  aquH  reino.  Ovando  tomaron  nuestros  reyes 
armas ,  y  tuvieron  seUo,  De  los  privüegios  rodados. 


De  su  enterramiento  del  rey  se  tratará  luego 
cumplidamente  por  ser  cosa  que  mucho  conviene  acla- 
rarse. Aquí  ahora  es  necesario  proseguir  como  el  ar- 
zobispo don  Rodrigo  ,  y  la  general  que  le  sigue ,  escri- 
ben que  el  rey  don  Pelayo  viéndose  con  buenas  fuerzas 
de  muchas  gentes  con  los  godos  que  se  vinieron  á  él, 
y  poniendo  principalmente  su  confianza  en  Dios ,  que 
tan  milagrosamente  le  ayudaba ,  salió  con  su  ejército 
de  Asturias,  y  atravesando  las  montañas  descendió  á 
lo  llano  del  reino  de  León ,  y  tomó  aquella  ciudad  á  los 
moros ,  y  levantó  en  ella  la  señal  de  la  cruz  por  ensal- 
zamiento de  la  fé  cristiana.  Esta  tomada  de  la  ciudad 
de  León  por  este  rey  he  tenido  yo  siempre  por  may 
sospechosa,  y  sin  fundamento  de  verdad,  habiendo 
muchos  para  bien  contradecirla.  Yo  los  proseguiré  aqa( 
para  que  cada  uno  pueda  después  mejor  juzgar.  Ha<- 
bíendo  sido  la  ciudad  de  León  cosa  tan  insigne  en  estos 
reinos ,  no  parece  que  los  tres  obispos  mas  antiguos 
dejaran  de  contar  como  fué  tomada  por  el  rey  don  Fe- 
layo.  Y  ya  que  el  obispo  Sebastiano  lo  callara  por  no 
ser  aun  cabeza  de  reino  en  so  tiempo  aquella  dudad, 
no  lo  dejaran  de  escribir  el  obispo  de  Beja  y  el  de  As- 
torga  ,  en  cuyo  tiempo  ya  aquella  ciudad  era  cabea 
del  reino  de  los  cristianos,  y  cada  dia  se  iba  sublimando 
mas.  Como  añadieron  hartas  cosas  á  la  historia  del 
obispo  Sebastiano  en  lo  que  toca  á  este  rey ,  añadieran 
también  ésta  que  era  tan  principal  para  la  gloria  del 
rey,  y  tan  necesaria  para  la  historia.  Y  aun  mas  f^iem 
tiene  esto  mismo  en  don  Lucas  de  Tuy.  Era  canónigo 
reglar  en  el  monasterio  de  San  Isidoro  de  León :  e8cri-> 
bia  con  gran  diligencia  y  curiosidad  so  historia  como 
en  toda  ella  se  parece ,  y  babia  leído  á  todos  los  auto- 
res pasados  de  quien  muchas  veces  traslada   todas 
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las  palabras.  Pues  si  él  en  alguno  hallara  mención  desto, 
DO  dejara  de  referir  una  cosa  tan  señalada  de  su  ciu- 
dad t  como  era  haber  sido  restituida  tan  presto  al  por 
der  de  los  cristianos  ,  y  por  tan  excelente  principio. 
Demás  desto  estaba  entonces  la  ciudad  de  León  entera, 
en  la  forma  que  los  romanos  la  habían  edificado,  y  co- 
mo ahora ,  aunque  está  muy  arruinada ,  vemos  era 
una  brava  fuerza  con  veinte  y  cinco  pies  de  grueso  en 
la  muralla  ,  y  torres  bien  grandes  y  espesas.  Y  no  hay 
duda  sino  que  los  moros  tendrían  en  ella  gran  número 
de  gente  escogida,  por  ser  tan  fuerte,  y  el  principal 
presidio  de  toda  la  rica  tierra  que  hay  desde  allí  basta 
estotras  montañas  del  reino  de  Toledo.  ¿Pues  cómo 
babia  de  querer  el  rey  don  Pelayo  ponerse  á*  combatir 
una  tal  fuerza ,  deteniéndose  muy  despacio  sobre  ella 
en  medio  de  sus  enemigos ,  acá  fuera  de  sus  montañas 
que  lo  aseguraban  por  entonces?  Fuera  desto,  el  mismo 
arzobispo  don  Rodrigo  en  el  capítulo  siguiente  del  en 
que  esto  habia  dicho ,  cuenta  muy  de  propósito  cómo 
se  tomó  León  sin  hacer  mención  de  lo  pasado.  T  cuan- 
do allí  llegaremos  se  mostrará  el  buen  aparejo  que  en> 
tonces  hubo  para  tomar  aquella  dudad.  Siéndooste  así, 
he  tenido  siempre  por  cierto  que  leyendo  el  arambispo 
don  Rodrigo  en  algún  autor  antiguo ,  halló  mentirosa 
la  escritura ,  porque  habiendo  de  decir  que  el  rey  don 
Pelayo  tomó  la  ciudad  de  Gijon ,  decía  de  León.  En  el 
latín  decia,  civiteUem  LegUmis ,  habiendo  de  decir,  ci- 
vUatem  Gegionis,  y  la  semejanza  tan  grande  délos  geni- 
tivos en  el  lalin  dio  fácilmente  ocasión  al  error.  Ayuda 
mucho  á  esta  mi  conjetura  el  ver  cuan  principal  cosa 
era  entonces  aquella  ciudad  de  Gijon  en  Asturias,  por 
todo  lo  que  della  se  ha  dicho,  y  así  era  muy  impor-* 
tan  te  para  firmeza  y  seguridad  y  aun  asiento  del  reino 
que  allí  se  comenzaba.  Por  lo  cual  en  alguna  historia 
se  hizo  justamente  mención  del  haberse  tomado,  y 
luego  se  verá  otro  mayor  fundamento  desta  mi  con- 
jetura. 

Habiendo  tomado  ocasión  de  lo  que  así  escribe  el 
arzobispo,  añadió  muy  de  propósito  el  obispo  de  Bur- 
laos don  Alonso  de  Cartagena ,  que  el  rey  don  Pelayo 
se  intituló  rey  de  León.  Ta  con  lo  de  arriba  está  harto 
deshecho.  To  lo  que  en  esto  creo  es,  que  si  algún  título 
de  ciudad  particular  tuvo  este  rey ,  fué  de  Gijoñ,  co- 
mo de  príndpal  cabeza  qbe  entonces  era  de  Astu- 
rias (1).  Bien  entiendo  cuan  nueva  cosa  digo  (y  soy  de 
los  que  mucho  temen,  como  es  razón,  cualquier  atrevi- 
miento en  la  historia) ,  mas  poco  mas  adelante  mos- 
traremos bien  daro  como  habia  rey  de  Gyon  y  título 
real  del  nombre  de  aquella  ciudad,  y  así  ae  puede  muy 
bien  creer  que  si  alguno  particular  tuvo  el  rey  don  Pe- 
layo,  fué  éste  que  decimos. 

Como  el  obispo  de  Burgos  dio  el  título  y  la  corona  del 
reino  de  Leou  al  rey  don  Pelayo ,  así  le  dio  también  las 
insignias,  didendo  que  tomó  por  armas  un  león.  Bas- 
ta d  entenderse  por  lo  dicho  que  no  fué  rey  de  León, 
pora  entenderse  por  cierto  que  nunca  usó  traer  tales 
armes;  y  así  no  las  hay  en  su  a^raltora ,  ni  en  la  igle- 
sia que  su  hijo  Favila ,  como  luego  veremos ,  edificó. 
Y  como  dejó  en  ella  puesto  gran  letrero,  es  creíble  de- 
jara estas  armas  si  las  hubiera  traído  su  padre,  y  él 
las  trujera.  Y  por  ser  esto  de  las  armas  de  nuestros  re- 
yes una  cosa  no  bien  entendida  hasta  ahora ,  será  ra- 
zón dar  aquí  verdadera  razón  ddla.  Tengo  por  cierto 
que  nuestros  reyes  de  Asturias,  de  Lson  y  de  Castilla, 
nunca  trujaron  armas  ningunas  hasta  el  tiempo  del  rey 
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don  Alonso  que  ganó  á  Toledo,  ó  poco  mas  adelante* 
como  aquí  se  Irá  mostrando.  Esto  me  parece  lo  puedo 
afirmar  así  por  haber  visto  en  Asturias  y  en  León  to- 
das las  sepulturas,  sino  M>n  dos  ó  tres  de  nuestros  re- 
yes hasta  el  dicho,  y  todos  los  templos  que  edificaroo, 
y  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  no  hay  escudo  ni  armas ,  ni 
cosa  que  lo  pareeca,  sino  es  la  grande  y  riquísima  cruz 
de  oro  del  rey  don  Alonso  Tercero,  llamado  el  Magno, 
que  por  hallarse  tres  veces  en  Oviedo  en  obras  suyas, 
parece  la  podríamos  tener  por  sos  insignias,  como 
siendo  Dios  servido  se  dirft  en  su  lugar.  He  visto  tam- 
bién todos  los  archivos.de  los  reinos  de  León  y  Gali- 
cia, porque  en  Asturias  no  hay  sino  muy  pocas  escri- 
turas originales,  y  en  ningún  privilegio  real  de  los  re- 
yes ya  dichos ,  no  hay  señal  de  sello,  ni  mendon  del. 
Solamente  hay  el  signo  del  rey,  nombrado  asi  en  las  es- 
critoras, y  comunmente  es  una  cruz  hecha  de  diferentes 
maneras,  y  pocas  veces  alguna  dfra  que  contiene  el 
nombre  del  rey.  Esto  es  asf  hasta  el  rey  don  Alonso 
que  ganó  á  Toledo,  del  cual  me  dicen  hay  privilegio 
sellado  en  el  archivo  de  aqudla  dudad.  Yo  no  lo  he 
visto.  En  d  monasterio  de  Sahagun  he  visto  odgado  á 
la  entrada  de  la  capilla  mayor  un  rácudo,  y  dicen  los 
mongos  ser  d  mismo  que  traía  en  la  guerra  este  rey 
que  está  allí  enterrado.  Está  cuarteado  de  castillos  y 
leones;  y  siendo  dd  tiempo  dd  rey,  pr||^faa  claramen- 
te haber  traído  estas  armas.  Masdn  duda  es  harto  nue- 
va la  pintura  y  d  dorado.  De  su  niato  el  emperador  don 
Alonso,  hijo  de  dona  Urraca ,  he  visto  muchos  privile- 
gios y  fueros  en  sus  originales,  y  en  todos  no  hay  mas 
queacabar  con  dedr  quehaceallí  su  signo.  Solo  be  vis- 
to un  privilegio  deste  mismo  emperador  en  el  insigne 
monasterio  deCarracedo,  de  la  orden  de  Gister,  en 
tierra  del  Vierzo.  Es  dado  en  Patencia  año  de  nuestro 
Redentor  de  mil  y  ¿lento  y  cuarenta  y  ocho ,  en  febre- 
ro; y  en  él  liberta,  y  hace  francos  á  los  servidores  de 
aquel  monasterio.  Tiene  sello  pendiente  redondo  y 
muy  grande  de  cera,  aunque  en  la  escritura  no  se  ha- 
ce meocion  del.  No  tiene  armas,  sino  está  d  empera- 
dor sentado  con  magestad ,  y  coronado,  y  dicen  al  re- 
dedor las  Idras:  ADEFONSVS  IMPERATOR  HISPA- 
NIAE.  Esta  es  la  escritura  mas  antigua  de  nuestros  re^ 
yes  que  yo  he  visto  con  sello,  mas  aun  no  tiene  ar- 
mas. Ya  sus  hijos  ix>menzaron  de  hecho  á  sellar ,  y  á 
lo  que  yo  creo  á  tomar  armas.  Porque  en 'el  privile- 
gio del  rey  don  Sancho,  que  llamaron  el  Deseado, 
hijo  dd  emperador,  con  que  díó  al  abad  Raimundo 
á  Calatrava,  hay  mención  dd  sello  del  rey,  aunque 
se  debe  haber  perdido,  y  asf  no  sabemos  qué  habia  fi- 
gurado en  él.  Esto  creo  asf  porque  según  fué  diligente 
d  autor  de  la  corónica  de  las  órdenes,  no  dudo  sino 
que  lo  refiriera  sí  el  sello  estuviera  en  la  escritura.  En 
todos  los  privilegios  dd  rey  don  Femando  de  León, 
hijo  dd  emperador,  y  hermano  del  Deseado ,  ya  se 
hallan  manifiestamente  armas,  pues  todos  tienen  al  pié 
dibajado  un  león  rapante  muy  grande.  Y  como  este  rey 
de  León  tomó  asf  armas,  se  puede  creer  que  los  de 
Castilla  también  le  imitaron  luego.  Porque  ya  el  rey 
don  Alonso  d  de  las  Navas,  hijo  del  Deseado,  comen- 
tó á  traer  armas,  como  se  ve  en  los  sdlos  de  sus  pri- 
vilegios, y  las  trajeron  todos  los  caballeros  de  su  tiem- 
po, como  parece  en  sus  sepulturas,  y  en  la  batalla  de 
las  Navas  hay  mucha  mención  de  los  lobos  de  don 
Diego  de  Haro,  y  del  oso  dé  Madrid,  que  es  harto  ma- 
nifiesto testimonio  de  traerse  ya  comunmente  armas. 
Y  Garibay,  escribiendo  de  aqudlos  tiempos,  probó  muy 
bien  como  el  rey  antes  de  aqudla  batalla  ya  traía  el 
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castillo  por  armas.  Aquel  león  del  rey  don  Fernando 
de  León  que  decíamos,  está  metido  en  un  circulo  con 
dos  oercos,  el  uno  tiene  el  nombre  del  rey,  y  el  otro 
los  de  su  mayordomo  y  alférez.  Y  éste  fué  el  prin- 
cipio, á  lo  que  yo  creo,  de  los  privilegios  rodados  en 
España,  y  dellos  tr^ta  muy  cumplidamente  una  ley 
eu  las  Partidas.  Llamáronlos  asi  porque  al  pié  tienen 
aquella  grande  rueda  que  al  principio  no  fué  ma»que 
dibujada  de  solamente  tinta  negra,  mas  después  fué 
pintada  de  colores  con  las  armas  reales  de  Castilla  y 
León  en  medio,  y  al  rededor  el  nombre  del  rey  y 
do  su  alférez  y  mayordomo  de  la  manera  que  se  ha 
dicho.  Esto  vemos  basta  el  rey  don  Juan  el  Segundo. 
Mas  el  principio  fué  éste  que  ya  he  dicho  del  rey  don 
Fernando  de  León,  pues  otro  mas  antiguo  que  aquel 
no  se  halla.  Y  en  los  privilegios  rodados  confirmaban 
los  prelados  y  ricos  hombres  desde  que  se  comenza- 
ron á  usar,  mas  no  confirmaban  en  otros  privilegios 
ó  cartas  reales  que  vemos  de  menor  autoridad. 

El  primer  origen  y  piiucipío  de  traer  armas  nues- 
tros reyes  ,  tengo  por  cierto  se  tomó  del  ley  don 
Alonso  de  Aragón,  que  vino  á  casar  en  Castilla  con 
la  reina  doña  Urraca.  Porque  los  aragoneses  habían 
ya  tomado  el  traer  armas  de  los  franceses.  Y  viendo 
acá  en  Castilla  como  el  rey  de  Aragón  y  sus  caballe- 
ros traian  así  insignias  notables  en  sus  escudos  y  se- 
llos, parecióles  bien  tomar  la  misma  costumbre.  Y  asi 
conforme  á  lo  dicho,  después  deste  tiempo  de  los  ara- 
goneses hallamos  la  mención  de  sello,  y  algún  princi- 
pio de  armas  en  los  reyes,  y  en  las  fundaciones  del 
conde  don  Peranzurez  en  Valladolid.  Y  de  los  dos 
condes  aragoneses  don  Ponce  de  la  Minerva,  y  don 
Ponce  do  Cabrera  vemos  sus  armas  en  el  monasterio 
.  de  Saodoval  y  en  el  de  Nogales  y  en  Zamora,  y  en  el 
de  Valbueno  en  la  sepultura  de  la  condesa  doña  Este- 
fanía, que  también  vino  de  Aragón  por  este  mismo 
tiempo.  Y  (ligo  que  nuestros  reyes  tomaron  tan  tar- 
de armas,  y  sus  caballeros  también.  Porque  las  armas 
que  se  ven  mas  antiguas  que  esto  en  el  monasterio  de 
Oña»  en  stípuUuras  de  n>ayordomo  y  camarero  del 
conde  de  Castilla  don  Sancho,  como  en  su  lugar  se 
diró,  tengo  yo  por  cierto  que  se  las  pusieron  sus.  des- 
cendientes, no  habiéndolas  traido  ellos.  Porqu<»  e^tán 
pintadas,  y  no  esculpidas.  Y  el  conde  don  Poqce  de 
la  Minerva  fué  tan  amigo  de  coi>servar  acá  la  memo- 
ria de  las  cosas  de  su  tierra,  que  habiendo  tomado  el 
sobrenombre  de  Minerva  de  un  castillo  así  llamado 
en  el  condado  deTolosa  y  en  el  señorío  de  sus  padres 
cuando  lo  heredaron  nuestras  reyes  en  el  reino  de  León, 
labró  un  castillo  en  su  tierra,  y  llamólo  de  la  Miner- 
va, que  dura  hasta  ahora  con  lugar  del  mismo  nom-» 
bre  á  cinco  leguas  de  León.  Y  eran  sus  armas  un  es- 
cudo cuarteado  con  águilas  y  bocinas,  como  se  ven 
en  su  sepultura. 

CAPITULO  VL 
El  enterramiento  dd  rey  don  Pelayo,   y  de   una  ley 

quiten  su  Uempo  dicen  se  hizo  para  la  sucesión  del 

reino. 

Como  atrás  comencé  á  decir,  los  dos  obispos  Sebas- 
tiano y  Sampiro  escriben  qtie  el  rey  don  Pelayo  fué 
enterrado  en  la  iglesia  de  Santa  Eulalia  de  Yelamio. 
Lo  mismo  dejó  escrito  de  su  misma  mano  el  obispo 
Pelagio  de  Oviedo  en  las  genealogías  que  ya  se  pusie^ 
ron.  En  un  libro  también  muy  antiguo  del  coro,  que 
tiene  el  monasterio  de  Covadonga,  esté  escrito  al  i*a>>o 
con   letra  gótica  esto  mismo  del  enterramiento .  del 
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rey  don  Pelayo,  yde  su  mujer,  nombrándola  Gau* 
diosa  como  los  demás.  Aquella  iglesia  está  á  una  ie^ua 
pequeña  de  Covadonga,  no  maS  de  cuanto  se  dobla  la 
sierra  llamada  Velainío,  de  donde  la  iglesia  tomó  el 
nombre,  porque  ella  está  en  el  campo  sin  tener  lagar 
ninguno  juulo.  El  mas  cercano  en  lo  bajo  de  la  vega 
es  el  Corao,  de  cuya  antigüedad  se  dijo  ya  mucho 
cuando  se  escribía  la  guerra  de  Augusto  César  con  los 
asturianos.  Los  de  allí  me  dijeron ,  y  se  puede  bien 
creer,  que  el  rey  había  orificado  aquella  iglesia  para 
su  enterramiento.  Parece  pudo  escoger  aquel  sitio  por 
estar  tan  juntoá  la  santa  cueva,  y  por  haber  acaba- 
do de  vencer  á  los  moros  en  la  anchura  de  aquel  va- 
lle cuando  primero  peleó  con  ellos,  siendo  mas  ma- 
nifiesto el  milagro  de  la  ayuda  del  cielo,  pues  en  aque- 
llos llanos  de  la  vega  se  podian  aprovechar  loshaoros 
de  su  gran  multitud.  El  advocación  de  la  santa  púdo- 
la lomar  el  rey,  ó  por  particular  devoción  suya,  ó  por 
la  otra  victoria  del  valle  donde  fué  muerto  Munuza. 
Allí  s^e  enterró  el  rey  con  la  reina  Gaudiosa  su  mujer, 
poniendo  sus  sepulturas  fuera  de  hi  iglesia  arrimadas 
á  ella,  según,  entonces,  y  mucho  después  se  usó  en 
España,  como  se  usaba  también  universalmenfe  en  la 
primitiva  Iglesia.  Ahora  habiendo  ensanchado  aque- 
lla iglesia,  quedó  el  lugar  de  las  sepulturas  del  rey 
dentro,  y  llá maule  al  sitio  Cuerpo  Santo.  El  lucillo  de 
la  reina  e«tá  fuera  vacio  y  sin  cubierta,  y  es  tan  liso 
y  tan  humilde,  que  á  mí  me  espantó  cuando  me  Jo 
mostraron,  por  no  ser  mas  que  cualquier  otro  de  los 
muy  ordinaries. 

Bl  cuei'po  del  rey  con  el  de  su  mujer  fué  después 
trasladado  de  alM  á  la  santa  cueva,  como  es  cosa  muy 
sabida  en  toda  la  tierra.  Asi  muestran  allí  en  la  santa 
iglesia  su  sepultura  en  una  larga  covacha  queestáal  cabo 
della  frontero  de  la  capilla  mayor.  Dentro  desta  capilia 
mayor,  por  pequeña  que  es,  y  junto  al  altar  mayor  es- 
tá A  un  lado  otra  sepultura  de  piedra  alta,  y  en  alguna 
manera  bien  labrada.  Esta  dicen  que  es  de  su  hermana 
del  rey  don  Pelayo.  Yo  tengo  por  cierto  que  esta  sepul- 
tura es  del  rey,  y  no  de  su  hermana.  Muévome  ¿  creer- 
lo por  ver  como  en  tiempo  del  obispe  Pelegio  de  Ovie- 
do, que  ha  cuatrocientos  añ^s  que  escribió,  no  era 
mudado  el  cuerpo  del  rey  de  la  iglesia  dp  Santa  Eu- 
lalia, pues  él  en  aquellas  sus  genealogías  tan  sencilla- 
mente dice  como  está  alli  enterrado.  Del  mismo  tiem- 
po parece  el  libro  antiguo  de  Covadonga,  deque  po- 
co há  decíamos.  Así  se  entiende  como  el  trasladar 
el  cuerpo  del  rey  se  hizo  después.  Y  porque  la  s^* 
pultura  de  la  covacha  es  cosa  lisa,  y  solo  un  lu- 
oillb  llano  aunque  muy  grande,  véeseen  olla  ser  des- 
tos  tiempos  mas  antiguos  de  que  vamos  contando. 
Mas  la  sepultura  de  la  capi41a  mayor  (como  ya  co- 
mencé á  décirV  es  bien  labrada,  y  maestra  semejanza 
de  otras  que  vemos  de  trescientos,  ó  pocos  raes  años 
á  esta  parte.  Y  el  rey  ó  prelado  que  lo  mandó  trasla- 
dar allí  al  rey  don  Pelayo  i  eá  de  creer  le  mánd^  haeer 
honra  de  enterramiento ,  pues  tan  altamente  lo  mere» 
da ,  y  no  lo  arrinconaran ,  ni  le  echaran  fuera.de  la 
iglesia ,  como  verdaderamente  esté  el  agujero  de  la  co- 
vacha. Asi  se  le  dio  aquel  Sitio  prinoipal  de  junto  .al 
altar  n»ayor ,  que  no  había  pereque  dárselo  á  su  her- 
mana ,  y  se  labró  como  megor  en  aquel  tiempo  se  pe- 
dia la  sepultara;  Ayuda  macho ,  y  aun  certifica  loque 
yo  asi  creo,  el  ser  cosa  harto  cierta ,  como  después  ae 
vef< ,  ser  aquella  sepultura  de  la  covacha  del  rey  don 
Alonso  el  Católico,  sji  |^erno  del  rev  ^n  Pelayo.  Yo 
tengo  por  cierto  que^óf  rey"  ¿i^JiTTÍlüníJo'il  Sabio  hizo 
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irasl^lar  allí  el  cuerpo  del  rey  don  PclayOt  y  le  hizo  la 
ricu  tiepuitura  ,  encerrando  lambicu  en  ella  loshuesos 
de  la  reina  su  raiyer,  pues  »o  era  razón  dejarlos  eo 
&inla  Eulalia  »  mudando  los  de  su  marido.  El  rey  don 
Aboaso  el  Sabio  fué  verdaderamente  inclinado  á  mu«- 
dar  los  eulen'amieotos  do  algunos  reyes  á  mejores  lu- 
gares ,  como  en  lo  del  rey  Wamba  dijimos,  y  pooo  des- 
pués en  lo  del  rey  don  Bermudo  el  Primero  se  verá.  To- 
do esto  es  raeaester  rastrear  asi  por  tiaberae  perdido 
todas  las  escrituras  del  monasterio  de  Covadonga,  sin 
que  haya  memoria  de  ninguna  dellas.  Álli  pudiera  ha- 
ber claridad  y  testificación  en  ésta  y  en  otras  cosas 
que  á  la  historia  pertenecían.  No  lia  muchos  años  que 
se  perdieron  habiéndolas  tra  ido  un  abad  de  Covadon- 
ga  á  la  corte  para  confirmar  los  privilegios  ,  y  mu- 
riendo acá  ,  no  se  entendió  en  cuyo  poder  quedaron. 

En  algunos  originales  antiguos  de  ia  historia  del 
obispo  don  Lucas  do  Tuy  se  halla  escrito  que  nuestros 
españoles  hicieron  en  tiempo  deste  rey  una  ley  para  la 
sucesión  deste  reino,  en  que  establecieron  fuese  siem- 
pre de  padre  &  hijo  como  por  prímogenitura.  Bien 
s^  que  hay  originales  destos,  y  ellliistrísimo  y  revp- 
reodfsimo  señor  obüipo  de  Segovia  don  Diego  de  Covar- 
nibias  y  de  Leiva,  mertlisimo  presidente  del  consejo 
real  tiene  uno ,  y  yo  lo  he  visto.  Mas  yo  tengo  otro  que 
ba  visto  también  su  señoría  ilustrfsiraaf  y  es  harto  an- 
tiguo ,  y  no  tiene  aquella  ley ,  ni  menraria  della.  Tam- 
poco la  tiene  la  traslación  en  roniance  que  ha  muchos 
años  se  hizo  de  aquel  autor ,  y  cierto  no  parecaque  se 
hizo  entonces  esta  ley ,  ni  que  escribió  don  Locasen 
stt  historia  que  se  hubiese  heeho ;  pues  veremos  luego 
como  teniendo  el  rey  don  Favila  hijos,  nenguna detlos 
quedó  en  el  reino ,  sino  qué  por  elección  se  dio  6  don 
Alonsael  Católico.  Y  contando  esto  el  obispo  don  Lu- 
cas después  déla  muerte  de  Favila,  dice  estas  pala- 
bias  t  las  cualesse  bailan  en  todos  sus  originales,  ^d(^*• 
foñsus  CathoHcm  al>  %miverso'jyopulo  Gothorum  in  regem 
eligUur.  Y  en  castellano.  Don  Alonso  el  Católico  fué 
elegido  por  rey  por  votos  de  todoek  puebloTde  los  godos. 
Pues  Bo  es  creíble  que  dijera  esto ,  ó  que  no  dijera  al- 
go mas  t  si  hubiera  dicho  lo  de  la  ley.  V  en  otros  algu- 
nos reyes  destos  primeros  veremos  como  no  se  tuvo 
por  ahora  cuenta  con  la  sucesión  de  hijo  ¿  padre :  y  en 
su  lugar  también  diramos  6uando  se  asentó  esto ,  sin 
jamás  quebrantarse  después.  El  doótor  Luis  Molina  mi 
sobrino ,  del  consejo  y  cámara  de  su  magostad ,  pasó 
con  lo  común  desta  ley  en  su  insigne  obra  que  escrl-« 
bió  de  los  mayorazgos  de  España,  donde  aunque  se  pa- 
recen bien  sos  muchas  letras  y  gran  diligencia  en  los 
estadios  dellas,  mas  todavía  es  mas  estimada  la  suti- 
leza del  ingenió ,  la  gravedad  en  el  juicio ,  la  gran  cla- 
ridad en  el  enseñar.  Y  puedo  yo  decir  esto  bien  seguro 
de  que  nadie  piense  me  muevo  con  el  parentesco,  ni 
con  afición  á  decirlo,  pues  todos  los  princípiles  juris- 
tas destos  reinos  lo  juzgan  as!,  y  estiman  mucho  aque- 
lla obra  por  todas  estas  y  otras  tales  particularidades. 
Mas  con  ser  esto  asi  que  no  se  hizo  ahora  tai  ley ,  es 
temblón  verdad ,  cooeio  yo  en  otras  partes  tengo  di- 
-cho  (1)  t  que  la  sucesión'  de  los  reyes  de  España  siempre 
andovo  deatt^o^de  i»  casa  real ,  sin  que,  jamás  buJt»iese 
rey  que oo  fuese  de  la  sangre  della.  Con  ser  verdad  que 
los  españoles  jatnás  deerde  aste  rey  ea  adelante  besamos 
mano  de  rey  ,<fue  no  la  hubiésemos  besado  de  su  pa- 
dre. Esto  es  una  ema  tan  insigne  eiy  España  de  mas  de 
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ochocientos  aiíos  atrás ,  que  nos  podemos  y  debemos 
mucho  preciar  della  los  españoles,  según  las  mudan- 
zas yeztrañesas  que  en  todos  los  demás  imperios  y  rei- 
nos vemos  haberse  mucha»  veces  introducido  en  el  li- 
naje y  sucesión  de  los  reyes  y  emperadores.  No  hay 
nación  ninguna  que  considerando  bien  esto,  no  lo  ten- 
ga por  una  inoomperable  gloria  de  la  real  sangre  de 
España. 

CAPÍTULO  Vil. 
La  sucesión  de  tos  arxábisfios  de  Toledo ,  y^  sontos  vaitxmet 

que  por  este  tiempo  en  España  florecieron. 

Habiendo  ya  dicho  como  los  dos  catálogos  antiguo^ 
de  los  arzobispos  de  Toledo  no  ponen  á  Urbano,  y  ha- 
biéndolo contado  entre  ellos  por  los  testimonios  de  los 
buenos  autores  que  dól  escriben  ,  con  las  buenas  con- 
jetura» que  se  les  allegan ,  será  necesario  continuar  los 
arzobispos  que  le  sucedieron.  Y  por  ahora  no  podre- 
mosseguirsiuo  para  muy  poco  desto  algunos  coronistas^ 
pues  pocos  tratan  dello,  shio  solo  los  dos  catálogos  al- 
gunas veces  referidos  ,  el  uno  del  libro  muy  antiguo 
de  concilios  de  san  Miilaa  de  la  Cogulla,  y  el  otro  del 
libro  pequeño  del  sagrario  de  la  santa  iglesia  de  Tole^ 
do.  Ambos  tienen  harta  autoridad,  pues  el  primero 
ha  mas  de  seiscientos  años,  y  el  otro  mas  de  trescientos 
que  se  escribió.  Como  concuerdan  ambos  en  no  poner 
á  Urbano  por  las  causas  que  en  su  lugar  se  dijeron,  así 
también  son  conformes  en  dar  por  sucesor  de  Sindere- 
do  á  Sun  ni  f  redo.  Deaqui  podemos  colegir  ( presupUe<)ta 
la  verdad  de  haber  sido  Urbano  arzobispo ,  y  en  el 
tiempo  que  hemos  dieho)qoe  Suiinifredo  fué  su  suoe- 
•or.  Y  si  él  ya  era  muerto  cuando  murió  el  rey  don 
Pelayo,8unnif  redo  era  ahora  arzobispo.  Vamos  atinan- 
do lo  menos  mal  que  se  puede  en  estas  cosas  ,  por  no 
haber  quedado  memoria  ninguna  auténtica  del  tiempo 
que  vivieron  este  arzobispo  y  su  predecesor ,  ni  de  co- 
sa que  hiciesen. 

Y  no  turbe  á  nadie  ver  aquel  arzobispo  don  Rodrigo 
en  la  historia  de  los  alárabes  llamó  no  mas  que  chantre 
ó  capiscol  de  Toledo  á  Urbano ,  habiendo  tratado  del 
comode  arzobispo  tan  á  la  larga  en  la  coronice  que  ha- 
bla antes  (como  se  entiende  claro)  escrito.  Porque  don-> 
de  fué  menester ,  trató  del  como  de  prelado ,  y  donde 
no  había  de  hacer  mas  que  nombrarlo «  bastó  darle  le 
dignidad  que  antes  había  tenido ,  dé  donde  subió  á  la 
mayor  de  arzobispo.  Asi  lo- llama  antiguo  melodicov 
que  vale  tanto  como  chantre  ó  capiscol  de  la  iglesia  dé 
Toiedo. 

A  Sunnífredo ,  confod-meálos  dos  catálogos,  sucedió 
Coücordio  y  sin  que  podamos  decir  mas  déí.  Siguió  lue^ 
go  Cijila ,  como  en  los  mismos  catálogos  parece ,  aun- 
que su  nombre  está  algo  errado  en  el  de  Toleda  Dpste 
preUido  tenemos  memoria  por  haber  dejado  escuta  á 
la  larga  la  vida  de  san  Ildefonso  ,  queso  halla  en  aquel 
original  de  san  Millan«  como  yo  escribiendo  del  glorio- 
so doütor  referia.  Y  uo  lo  ponemos  aqui  porque  se  se- 
pa que  fuese  ahora  por  este  tiempo  piolado  de  la  santa 
iglesia,  que ánles  parece  de  poco  mas  adelante i  sipo 
porque  ya  de  aquí  quede  dicho  dól.  — ^  . 

.  Vaseo  pone'  por  sucesor  de  Cijila  en  cL  ara^obisp^o 
á  uno  Uamado  Pedro  el  Hermoso ,  que  escribió ,  uo  Jü- 
bro  de  las  fiestas  movibleSi  y  Riendo  gran  prelado  coor 
soló  mucho  los  cautivos  cristianos.  Dice  lo. escribo,  así 
el. obispo  de  Beja.  Sin  mi  original ,  aunque  es  harto  ;iu»- 
tiguo  el  do  donde  yo  lo  saqué «  no  está  esto«  ni  se  pwie 
en  los  dos  catálogos  tal  prelado. 
El  arzobispo  don  Rodrigo  cuenta  oomo  habiéndose 
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ido  Urbano  con  la  santa  arca  y  las  otras  reliquias  ¿  las 
Asturias,  quedó  en  la  iglesia  de  Toledo  su  arcediano 
Evancio,  que  con  su  doctrina  y  ejemplo  confortó  mu- 
cho los  cristianos,  y  mantuvo  la  fé  católica  en  la  mise- 
rable y  afligida  iglesia  de  aquella  ciudad.  Lo  mismo 
liiio  en  el  Andalucía  Frodoario,  obispo  de  Goadix, 
pues  le  llama  el  arzobispo  Accitano,  hombre  insigne 
en  letras  y  santidad.  Digo  que  hizo  el  oficio  de  santo  y 
celoso  prelado  por  este  tiempo  tan  triste  en  el  Andalucía, 
y  no  en  Toledo  como  algunos  han  escrito.  Porque  en  el 
arzobispo,  que  solo  de  los  antiguos  escribe  esto,  no  hay 
ningún  rastro  de  poderse  colegir  que  este  prelado  vi- 
niese á  Toledo.  Dos  veces  habla  destos  insignes  varo- 
nes ,  una  en  su  corónica ,  y  otra  en  la  historia  particu-- 
lar  de  los  alárabes ,  mas  en  ninguno  destos  dos  lugares 
no  se  hallará  ocasión  de  poder  pensar  que  Frodoario 
viniese  á  Toledo.  Pudo  engañar  á  algunos  el  contar  po- 
co después  el  arzobispo  como  vinieron  á  Tala  vera  el 
electo  de  Sevilla  Clemente,  y  los  obispos  de  Medina  Si- 
donia,  de  Hipa,  y  otro,  de  los  cuales  dice  expresamen- 
te que  vivieron  y  murieron  en  Toledo ,  y  uno  de  ellos 
está  enterrado  en  la  iglesia  mayor.  Esto  fué  sin  duda 
mochos  años  después ,  cuando  los  moros  almohades 
entrando  en  España ,  y  apoderándose  mucho  eo  ella, 
quitaron  los  prelados,  y  deshicieron  cuasi  toda  la  Ge- 
rarquia  y  concierto  de  la  iglesia  de  España ,  que  aun 
hasta  entonces  duraba  en  su  mediano  ser.  Y  así  el  ar- 
zobispo cuenta  destos  obispos  y  su  venida ,  cuando  ya 
ha  dicho  allí  de  los  almohades.  Si  se  leen  con  adverten- 
cia su  palabras,  se  verá  clara  esta  verdad.  Traslada- 
das fielmente  son  éstas  acabando  de  hablar  del  arzo- 
bispo Juan  de  Sevilla.  También  (dice)  hubo  allí  otro 
electo  llamado  Clemente,  que  vino  huyendo  de  ios  al- 
mohades á  Tala  vera,  y  murió  allí  habiendo  vivido 
mucho  tiempo ,  y  yo  me  acuerdo  haber  visto  hombres 
que  lo  conocieron.  Vinieron  también  tres  obispos ,  el 
de  Medlna-Sidonia ,  el  de  Hipa,  y  el  tercero  de  Marche- 
na ,  y  un  arcediano  varón  santísimo ,  por  quien  nues- 
tro Señor  hacia  milagros,  al  cual  llamaban  en  arábigo 
Arquichez.  Estos  estuvieron  en  Toledo  basta  el  fin  de 
sus  días  haciendo  oficio  de  obispos,  y  uno  deilos  está 
enterrado  en  la  iglesia  mayor.  Esto  dice  el  arzobispo,  y 
claramente  se  ve  como  habla  del  tiempo  denlos  almoha- 
des que  fué  mucho  después.  Y  podríase  pensar  que  los 
almohades  fueron  los  que  así  destruyeron  la  iglesia  de 
España,  y  le  quitaron  los  prelados,  pues  desde  su  en- 
trada en  España ,  que  fué  en  el  tiempo  del  emperador 
don  Alonso,  hijo  de  doña  Urraca,  nunca  mas  hallamos 
mención  de  ningún  obispo  en  las  ciudades  que  tenian 
los  moros.  Tómase  Zaragoza ,  Almería ,  Cuenca ,  Va- 
lencia, Córdoba  y  Sevilla  y  otras  ciudades,  y  nunca  se 
nuc<C  jnencion  de  obispos  que  hubiese  en  ellas,  sino  de 
los  que  nuestroá  reyes  pusieron.  Solo  Toledo  se  tomó 
antes  de  los  almohades ,  y  no  tenia  ya  arzobispo  cuan- 
do se  tomó.  Y  esto  de  haberlo  quitado  en  aquella  ciu- 
dad debió  ser  cosa  particular ,  pues  se  ve  por  lo  que 
dice  el  arzobispo ,  como  habia  obispos  cuando  los  al- 
mohades vinieron,  y  ellos  los  persegufan  y  hadan  huir, 
y  en  Toledo  desde  harto  antes  no  habia.  Y  esto  de  ha- 
ber los  almohades  destruido  la  iglesia  de  E5<paña ,  es 
cosa  mucho  de  notar ,  y  así  se  tratará  otra  vez  della 
mas  cumplidamente  con  buena  ocasión  (i). 

Florian  de  Ocampo  dice  en  su  prólogo  como  tuvo  una 
historia  destos  tiempos  de  un  Juliano  Tesalonioense 
que  florecía  ahora  en  Toledo ,  y  era  diácono  en  la  sen- 
tí) En  el  lib.  17,  c.  8. 


ta  iglesia.  Lo  que  se  dice  desto  es ,  que  muchos  de  sus 
amigos  de  Florian  deseamos  ver  este  libro,  y  nunca 
nos  lo  mostró,  ni  después  ha  parecido,  antes  hallé  yo 
en  sus  papeles  senas  hartas  de  no  haber  habido  tal 
libro. 

Este  año  setecientos  y  treinta  y  siete  de  la  muerte  del 
rey  don  Pela  y  o ,  era  sumo  pontífice  Gregorio  Segundo, 
habiendo  habido  estas  mudanzas  desde  el  pepa  Cons- 
tantino, en  quien  dejamos  cuando  al  fin  del  libro  pase- 
do  contamos  la  destrucción  de  España.  Él  murió  luego 
el  año  setecientos  y  diez  y  seis,  á  los  once  de  febrero, 
habiendo  sido  sumo  pontífice  ocho  años,  un  mes  y  vein- 
te dias.  Con  vacante  de  un  mes  y  diez  dias ,  fué  elegi- 
do Gregorio  Segundo  á  los  veinte  y  uno  de  marzo ,  y 
vivió  después  catorce  años,  diez  meses  y  veinte  y  dos 
días,  pues  falleció  á  once  de  febrero  del  año  setecien- 
tos y  treinta  y  uno.  Estuvo  vaca  la  silla  apostólica  vein- 
te y  un  dias,  siendo  elegido  Gregorio  Tercero  á  los  cin- 
co del  marzo  siguiente.  Y  él  era  todavía  papa  este  año. 

CAPÍTULO  VIII. 
No  hubo  ahora  rey  ProHano  tra$  d<m  Pdayo, 
Aquí  luego  tras  el  rey  don  Pelayo  puso  Garibay  otro 
rey  llamado  Froilano.  V  ai  principio  lo  puso  con  harto 
recelo  y  duda  como  era  raion,  mas  poco  después  hizo 
mucha  pompa  de  haber  él  descuiHerto  este  rey.  Fuera 
bien  que  como  le  puso  duda  y  miedo  la  novedad  at 
principio,  se  encogiera  y  detuviera  con  ella  Porque 
introducir  en  la  historia  de  Castilla  un  rey  nunca  oído 
ni  leido ,  no  es  cosa  que  se  debia  afirmar  sino  cuando 
fuera  tan  clara  y  manifiesta ,  que  en  ninguna  manera 
se  pudiese  contradecir.  Parecióle  tenia  bastante  funda- 
mento Qon  un  privilegio  que  trae  de  San  Miguel  del  P^ 
droso ,  que  verdaderamente  es  del  tiempo  del  rey  don 
Fruela ,  hijo  del  Católico ,  como  presto  veremos  (1).  No 
es  maravilla  que  le  pusiese  alguna  duda  esta  escritu- 
ra ,  no  considerando  del  todo  lo  que  se  podia  y  debía 
considerar  en  su  data.  Mas  el  afirmarlo  tan  constante- 
mente ,  se  debiera  excusar  aquí  y  mucho  después  otra 
vez,  principalmente  ya  pues  él  mismo  vio  ta  buena  re- 
zón que  habla  para  tenerlo  por  rey  Fruela,  hijo  del  Ca- 
tólioo ,  y  en  su  tiempo  se  volverá  á  tratar  desta  escri- 
tura. Da  luego  en  el  misnoo  capitulo  Garibay  documen- 
tos (como  él  los  llama)  para  reconocer  privilegios,  en- 
tenderlos y  usar  delios.  Y  verdaderamente  enseña  muy 
buenas  cosas  en  los  caracteres  y  en  los  números,  y  en 
otras  cosas.  Lo  que  aqof  dijo  de  no  haber  reliquias  en 
las  iglesias  donde  se  dice  en  las  escrituras  y  eo  las  pie- 
dras que  las  hay  ,  ya  lo  habia  dicho  otra  vez;  y  por  ser 
cosa  de  mucha  importancia  saberse  en  tal  caso  la  ver- 
dad, respondí  á  todo  cuando  trataba  de  los  santos,  már- 
tires Justo  y  Pastor. 

CAPÍTULO  IX. 
El  reydanFoÑJtia  ,  lafwndacUm  que  too  de  la  igletía  tie 

Sania  Crují,  y  la  piedra  que  dejó  enarita  en  €Üa,y  su 

desastrada  muerte. 

El  rey  don  Favila  sucedió  en  el  reino  á  su  padre  don 
Pelayo  aquel  año  setecientos  y  treinta  y  siete ,  como  hl* 
jo ,  á  mi  creer ,  ó  por  elección,  como  en  los  demás  por 
ahora  oonforme  á  las  leyes  de  los  godos  se  guardaba. 
Yo  hago  así  conjetura  en  esto  por  no  hallarse  nada  en 
particular  en  nuestros  autores.  Qoedóeste  rey  hombre 
entero  cuando  su  padre  murió,  pues  era  ya  casado  y 
tenia  hijos,  como  presto  parecerá;  y  el  verdadero 
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nombre  de  sa  mnj^r  era  Froilioba ,  aunque  en  los  li- 
bros de  los  tres  prelados  está  algo  errado.  Como  no  vi- 
vió este  rey  en  el  reino  roas  que  dos  años ,  no  debió  de 
tener  lugar  de  hacer  cosa  señalada  ,  y  así  ninguna  se 
cuenta  del.  Solamente  escriben  los  tres  prelados  mas 
antiguos  como  edificó  cerca  de  Cangas  la  iglesia  de  San- 
ta Cruz  (añadiendo  el  de  Deja)  de  maravillosa  labor. 
Esta  iglesia  dura  hasta  ahora ,  y  está  junto  á  Cangas, 
aunque  6  la  otra  parte  del  rio  Pionia,  ó  Bueña,  casi  al 
juntarse  con  Sella.  No  hay  en  elta  nada  que  merezca  el 
encarecimiento  de  maravillosa  labor,  pues  es  toda 
una  sillería  lisa ,  sino  que  es  algo  grande ,  y  tiene ,  ¿  la 
costumbre  de  entóneos,  otra  del  mismo  tamaño  debajo. 
Esto  debía  bastar  por  entonces  para  él  celebrar  oon 
tanta  demasía  aquella  fíibrica.  Sobre  el  arco  de  la  ca- 
pilla mayor  mandó  el  rey  poner  nna  gran  piedra  con 
todo  lo  que  se  sigue  escrito  en  ella.  To  lo  pondré  fiel- 
mente con  los  malos  latines  y  escritora  errada  que  tie- 
ne ,  y  porque  parece  quisieron  ser  versos ,  se  conser- 
varán los  renglones  como  allí  están. 

HeswffU  A  preceptia  dmnis  hec  mecina  sacm. 

Opere  suo  comptwn  fi(Mibu8  wai$. 

Per  ipieuedareathoc  templum  oMutubus  sacris, 

Demoniirans  figurtüUer  sigtuicüktm  alme  Crucis 

SilCfuristo  placens  hec  aula  ob  Crucii  tropheo  so- 
crata, 

Quam  famulus  Fafia  sic  condidit  fde  provata, 

Cum  FroUiubü  coniüge  ac  aciorum  príMum  pignera 
nata. 

Qftiims  Chri$i4s  tuis  nwneribus  sU  greUia  plena. 

Ac  paU  hvjus  vUe  d$cwrsum  preveniat  misericorcUa 
Umga. 

fíic  valeos  Kirio  sacratas  ut  áUaria  Christo, 

Dm  revolutis  tmnporis  annis  CCC. 

!SecuU  etate  porrecta  per  ordinem  seaia. 

Discurrente  Era  DCCIXXVÜ. 
No  es  posible  trasladarse  en  castellano  esta  piedra 
por  no  tener  ella  en  sa  latió  concierto.  Lo  que  dice  et\ 
substancia  es ,  como  el  rey  por  instinto  divino  mandó 
edificar  aquella  iglesia  ,  y  la  dedicó  por  trofeo  de  la 
sania  vera  cruz,  y  paso  su  imagen  en  ella.  Luego  le 
pide  á  nuestro  Señor  le  sea  agradable  aquel  templo  edi- 
ficado y  orrecido  por  el  triunfo  de  la  croz,  de  mano  desu 
siervo  el  rey  FavÜa,  y  de  su  mujer  la  reina  Froiliuba  y 
de  sus  hijos.  SupUca  é  nuestro  Señor  les  dé  h  todos  ellos 
por  merced  suya  aquí  gracia  cumplida,  y  después  des- 
ta  vida  alcancen  entera  miserioordia.  Acaba  Con  decir 
como  se  iundó  la  iglesia  el  año  de  la  creación  del  muni- 
do seis  mil  y  trescientos ,  y  la  era  de  setecientos  y  se- 
tenta y  siete ,  y  el  año  de  nuestro  Bedentor  setecientos 
y  treinta  y  nueve. 

Esta  es  la  mes  antigua  escritura  que  en  piedra  ni 
de  pluma  hay  en  España  después  de  su  destrucción. 
Forestóla  leicon  gran  cuidado,  aunque  con  mucha 
(atjga  por  estar  muy  alta ,  y  la  iglesia  oscura ,  y  es- 
tar ias  letras  mal  formadas.  Yo  subí  á  leerla  con  una 
escalera,  y  la  lef  toda,  y  trasladé  algo  alumbróndome 
con  dos  velas  puestas  en  dos  lanzas.  Después  porque 
yo  me  cansaba  subió  un  criado  roio ,  y  acabó  de  tras- 
ladar bien.  Mas  no  fiindome  yo  desto  volví  arriba ,  y 
recorrí  y  comprobé  muy  despacio  lo  escrito.  Todo  este 
trabajo  y  cuidado  era  bien  se  pusiese  por  lo  mucho 
que  de  la  piedra  se  entiende. 

Entiéndese  primero  lo  qne  ya  dije  como  el  rey  era 
casado  y  tenia  hijos  cuando  entró  4  reinar ,  pues  hace 
mención  de  mas  que  un  hijo ,  y  en  dos  años  de  reina- 

TOWO    II. 


247 


do  DO  parece  pudo  tener  dos  hijos  ó  mas.  Y  pues  nin* 
gimo  déstos  reinó  después  de  su  padre ,  se  ve  claro  co- 
mo no  iba  el  reino  por  sucesión.  También  se  averigua 
el  verdadero  nombre  de  la  reina. 

Hay  también  algún  rastro  de  ser  verdad  lo  que  [  co- 
mo se  ha  dicho )  los  naturales  afirman  de  la  cruz  que  el 
rey  don  Pelayo  traia  en  las  batallas  por  principal  es- 
tandarte ,  y  el  haberse  llevado  desta  iglesia  después  á 
Oviedo,  diciendo ,  como  dice  el  rey  su  hijo,  que  por 
el  triunfo  de  la  cruz  edificó  aquella  iglesia.  Bien  veo 
como  puede  referirse  al  triunfe  de  la  cruz  y  muerte  de 
nuestro  Redentor  Jesucristo  oon  que  se  venció  el  mun- 
do y  el  demonio;  mas  muy  bien  pudo  tener  el  rey  res- 
peto á  lo  particular  de  las  victorias  de  su  padre  contra 
los  moros  en  aquellas  comarcas,  teniéndose  adverten- 
cia con  lo  que  ya  se  ha  dicho  de  como  no  hay  anchura 
ni  llano  casi  ninguno  en  todos  aquellos  rededores  de 
Cjvadonga  donde  pudiesen  pelear  dos  ejércitos,  sino 
en  aquel  valle  de  Cangas,  y  en  la  vega  del  Corao  que  se 
continuaba  con  él. 

Mucho  también  vale  para  la  averiguación  del  tiem- 
po, el  año  que  señala  esta  piedra.  Porque  ninguna  dudu 
hay ,  sino  que  dice  setenta  y  siete ,  pues  aunque  está 
qu^rada  allí  la  piedra  donde  mas  la  quisiéramos  en- 
tera ,  todavía  hay  rastro  manifiesto  de  la  Y  que  junta 
con  las  dos  II  que  están  claras  y  entera»,  .quedando  en- 
tera la  mitad  postrera  della;  y  aunque  no  se  saca  de  aquí 
mas  de  que  aquel  año  setecientos  y  treinta  y  nueve  vi-» 
via  y  reinaba  este  rey  ,  es  muy  bueno  para  comprutiar 
con  esta  piedra  la  buena  cuenta  que  llevan  en  confor- 
midad los  tres  obispos  mas  antiguos  ,  comenzando  el 
reino  de  don  Pelayo  el  año  ya  dicho,  y  para  creer  tam- 
bién que  fué  muerto  el  rey  Favila  este  año  de  la  piedra 
como  ellos  escriben.  Ellos  todos  tres  y  los  que  toman 
dellos  cuentan ,  como  poniéndose  el  rey  don  Favila  en 
la  caza  á  esperar  un  oso,  él  se  le  entró,  y  lo  mató 
cruelmente.  Tienen  mucha  razón  todos  de  atribuir  en 
el  rey  ágran  liviandad  el  haberse  puasto  áesto  peligro. 
«Porque  los  reyes,  de  cuya  vida  y  salud  pende  tan  de 
uveras  el  bien  público ,  no  han  de  arriscarla  aun  en  la 
nguerra  sin  gravísima  causa  y  forzosa  necesidad.  Y 
•cuando  por  ejercitar  las  fuerzas,  y  afirmarlas  con  mas 
nsalud  en  el  robusto  ejercicio  de  la  montería  quisieren 
tohacer  tales  pruebas ,  y  por  lo  que  tienen  de  animosas 
»ha  de  ser  con  tanto  acompañamiento ,  y  tan  cierta  se^ 
»guridad  ,  que  en  ninguna  manera  pueda  suceder  tal 
^desastre  como  este  del  rey  don  Favila.»  Allí  junto  á  la 
iglesia  de  Santa  Cruz  se  levanta  una  gran  sierra,  en  cur 
ya  ladera ,  según  afirman  los  de  la  tierra ,  sucedió  la 
tristo  muerte  del  rey ,  y  así  está  señalado  en  ella  el  lu- 
gar de  muy  antiguo  con  una  cruz.  Está  enterrado  con 
la  reina  su  mujer  en  la  iglesia  de  abajo  que  para  esto 
efecto  parece  se  labró  allí ,  y  en  otras  iglesias  de  funda* 
cioB  real  que  en  aquella  tierra  tienen  así  debajo  otras 
soterrañas.  Los  tres  obispos  mas  antiguos  cue.nton  co-» 
nio  está  enterrado  en  aquella  iglesia  ,  poniendo  el  año 
de  su  muerto  en  esto  mismo  de  la  fundación  y  setecien- 
tos y  treinto  y  nueve  de  nuestrojledeutor ,  después  de 
haber  reinado  no  mas  que, dos  anas,  contándolos 
emergentes  como  cuasi  en  todo  lo  de  adclan'e  será. 
(>)nforme  á  la  misma  cuenta  le  dan  los  anales  viejos  ya 
chichos  dos  años  y  seis  meses ,  como  también  Vaseo  por 
los  mismos  auales  le  dio.  De  sus  hijos  del  rey  ninguna 
otra  mención  hay  mas  de  la  dicha ,  y  adelanto  en  su 
lugar  daré  yo  cerca  desto  mi  conjetura  ( 1 ). 


(1)  En  e)  cap.  14.  ■ 
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LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


El  verdadero  nombre  deste  rey  es  Favila  ó  Fafila, 
como  en  la  piedra  está  escrito ,  y  es  todo  ano »  pues  en 
estos  tiempos  indiferentemente  usaban  la  f  por  v  y  la 
V  por  f ,  como  yo  eo  las  obras  del  santo  mártir  Eulo- 
gio lo  noté.  Y  era  manera  de  pronunciar  de  los  godos, 
y  ellos  parece  la  tomaron  de  los  alemanes,  los  cuales 
vemos  ahora  como  pronuncian  indiferentemeote  v  por 
f  y  f  por  V. 

CAPÍTULO  X. 
El  rey  don  Alonso  d  Católico ,  au  detcmdMcia^  y  gran- 
des virtudes ,  y  de  su  hermano  Frudá. 
Debieron  quedar ,  á  lo  que  yo  creo ,  niños  muy  pe- 
queños los  hijos  del  rey  Favila  ,  y  la  necesidad  grande 
de  los  tiempos  requería  hombre  entero  y  muy  probado 
en  la  guerra  para  poder  mantener  el  nuevo  reino.  Tal 
era  don  Alonso  el  yerno  del  rey  don  Pelayo  por  su  hija 
Ermenesenda,  como  se  ha  visto  en  la  buena  ayuda  que 
hizo  á  su  suegro  en  sus  batallas.  Y  aunque  el  obispo 
Sebastiano  y  Sampiro  solamente  dicen  que  sucedió 
este  caballero  en  el  reino  á  su  cuñado  Favila ,  mas  Isi- 
doro de  Deja  expresamente  cuenta  como  fuó  elegido 
por  votos  de  todo  el  pueblo.  Asi  lo  refiere  por  las  mis- 
mas palabras  el  obispo  don  Lucas  de  Tuy ,  por  donde, 
como  se  ha  dicho,  parece  que  él  no  escribió  nada  de 
la  ley  de  la  sucesión ,  pues  escribiendo  como  se  que- 
brantó ahora ,  diera  las  razones  de  la  novedad ,  ó  ha- 
blara desto  en  alguna  manera.  También  se  da  ya  aquí 
á  entender  como  no  hubo  tal  ley  por  ahora,  pues  que- 
dando hijos  del  rey  Favila  no  le  fueron  sucesores ,  te- 
niéndose el  pueblo  su  libertad  de  proveer  en  la  suce- 
sión del  reino  como  le  convenia  ,  seguu  desde  los  godos 
estaba  por  sus  leyes  establecido. 

Nuestros  coronístas  ,  así  los  tres  antiguos ,  como  los 
que  después  tomaron  dellos  ,  todos  tratan  aquf  luego 
como  este  rey  don  Alonso  venia  de  la  sangre  real  de 
los  godos  ,  trayendo  su  derecha  descendencia  y  paren- 
tesco conocido  desde  el  rey  Recaredo  hasta  su  padre 
don  Pedro^  que  habiendo  tenido  el  titulo  y  cargo  de 
duque  de  Cantabria ,  tuvo  también  en  casa  de  los  dos 
reyes  Egica  y  Witiza  el  de  capitán  general  en  la  guerra, 
que  esto  es  lo  que  aquf  los  autores  dan  á  entender 
cuando  le  nombran  principe  de  la  milicia. 

Pensar  que  es  posible  continuar  la  descendencia  del 
duque  don  Pedro  desde  el  origen  del  rey  Recaredo  por 
todos  los  reyes  siguientes  (como  alguno  ha  querido  ha- 
cerlo) ,  es  cosa  imposible ,  y  fuera  de  toda  razón  ,  ha- 
biendo habido  tantos  reyes  godos  que  por  elección  ó 
por  tiranía  entraron  de  nuevo  en  el  reino  sin  tener  que 
ver  en  el  linaje  de  los  pesados.  Basta  para  la  soberana 
gloria  de  nuestros  reyes ,  que  tan  insignes  autores ,  y 
tan  venerables  por  antigüedad  y  gravedad,  afirmen  ser 
verdaderos  ramos  de  tan  glorioso  tronco  como  fué  el 
rey  Recaredo.  Y  aunque  el  autoridad  de  los  ya  dichos, 
y  de  muchos  otros  que  yo  en  otro  lugar  he  juntado,  so- 
bra para  mucha  certidumbre,  mas  todavía  es  testimo- 
nio mas  fidedigno  y  autorizado  el  bailarse  esto  dicho 
en  un  privilegio  del  rey  don  Alonso  el  Casto  que  yo  he 
visto  en  Lugo,  y  daré  mas  cuenta  del  en  su  lugar.  Va 
hablando  de  la  ciudad  de  Lugo ,  y  dice  estas  palabras: 
Urbem  prípfatam ,  qwB  sola  integerrima  remanserat  a 
Paganis  destntcta  murorum  ambitu,  quam  etiam  Ade~ 
fmisus  Rex  Pttri  Ducis  fUius,  qui  de  Reecaredi  Begis 
Golhorum  stirpe  descenéUt ,  simüiter  popuki/oU ,  ac  de 
Hismaditarum  ttdU  potestate.  Y  en  castellano  dice :  esta 
ciudad  que  habiendo  sido  destruida  por  los  moros  co* 
mo  las  demás,  sola  quedó  muy  entera  en  el  circuito  de 


sus  muros ,  la  sacó  de  poder  de  los  bismaéUtas ,  y  asi- 
mismo la  pobló  el  rey  don  Alonso  hijo  del  duque  don 
Pedro ,  el  cual  descendía  del  tronco  y  linaje  del  rey  de 
los  godos  Recaredo.  Y  otra  vez  antes  en  el  mismo  pri- 
vilegio habla  llamado  á  este  rey  hijo  del  duque  don 
Pedro.  Y  aunque  ya  yo  en  otra  parte  he  dicho  cuAn 
gran  gloria  y  cuan  singular  es  para  nuestros  reyes  el 
tener  tan  averiguada  descendencia  de  tan  alto  y  tan  so* 
berano  príncipe  como  fnéel  rey  Recaredo,  todavía  (potr 
el  consejo  de  Platón  que  dice  qne  lo  bueno  se  ha  de  de- 
cir dos  veces)  vuelvo  á  decir  del  y  de  sus  extremadas 
excelencias,  que  fuó  hermano  de  un  mártir ,  sobrino 
de  cuatro  santos  muy  señalados,  restaurador  de  la  fé 
católica  en  España ,  vencedor  de  Francia ,  y  domador 
de  los  romanos ,  valeroso  por  su  persona ,  amado  por 
su  bondad ,  y  temido  por  su  grandeza.  Lo  mismo  de 
la  descendencia  deste  rey  está  dicho  en  otra  esciitura 
deste  tiempo ,  que  se  pondrá  en  el  capítulo  siguiente. 
Este  rey  fué  el  primero  de  los  nuestros  que  tuvo  re- 
nombre por  su  valor  y  santidad,  llamándole  don  Alonso 
el  Católico  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  don  Lucas  de 
Tuy.  Porque  Sebastiano  y  los  otros  dos  obispos  mas 
antiguos  siempre  le  nombran  Magno.  Y  duró  tanto  este 
renombre  de  Magno  en  este  rey  ,  que  lo  vemos  nom- 
brado así  en  las  genealogías  del  obispo  Pelagio  que  ba 
poco  mas  de  cuatrocientos  años  que  se  escribieron. 
De  ahí  adelante ,  como  quisieron  llamar  Magno  á  don 
Alonso  el  Tercero  ,  atribuyéronle  al  de  qne  vamos  ha- 
blando el  renombre  de  Católico,  que  como  veremos,  tan 
dignamente  le  pertenecía;  y  el  rey  don  Alonso  el  Casto 
en  aquel  su  privilegio  ya  dicho  le  llama  Victoriosísimo, 
título  que  también  con  mucha  razón  le  compete.  Gari- 
bay  discurrió  aquí  harto  bien  sobre  el  principio  y  sa- 
cesion  deste  título  de  Católico  en  nuestros  reyes  de 
Castilla.  Y  en  una  piedra  de  la  iglesia  de  Sahagun  se  le 
da  título  de  Católico  al  rey  don  Alonso  el  de  las  Navas, 
en  cnyo  tiempo  la  iglesia  se  acabó. 

Era  el  rey  don  Alonso  hombre  de  grande  ánimo  para 
emprender  cualquier  gran  hecho,  y  de  igoai  esfuerzo 
para  acometerlo.  Tenia  también  ya  experiencia  de  las 
fuerzas  de  los  moros ,  como  la  había  adquirido  en  las 
guerras  de  su  suegro.  Sobre  todo  era  extreroadameote 
religioso ,  basta  merecer  el  renombre  que  por  tal  se  le 
dio.  Así  tenia  todo  su  pensamiento  y  confianza  puesto 
en  Dios,  y  con  su  aynda  no  dsdaba  entrar  en  grandes 
conquistas ,  mayores  de  las  que  nadie  le  pudiera  acon- 
sejar, ni  aprobar  para  ensalzamiento  de  la  fé  cristiana 
y  remedió  déla  miserable  España.  Habíale  dotado  Dios 
demás  desto  de  un  cuerpo  muy  grande ,  como  se  pa- 
rece ahora  en  sus  huesos ,  ^e  qne  diremos  en  su  lu- 
gar;  y  en  miembros  tan  recios  y  crecidos  debia  haber 
unas  valientes  fuerzas  para  que  todo  aquel  robusto  ins- 
trumento fuese  el  que  habla  menester  la  grandeza  del 
ánimo  que  lo  meneaba.  Llevaba  él  rey  don  Alonso  con- 
sigo siempre  en  la  guerra  un  -su  hermano,  llamado 
Froila ,  á  quien  comunmente  twrrompido  el  vocablo 
solemos  llamar  Fruela ;  y  porifer  de  tal  casta  y  tener 
tal  hermano,  y  hacer  tanta  cuenta  de  su  persona  nues- 
tros historiadores ,  se  puede  úray  iúen  creer  era  nn 
valeroso  capitán,  y  por  tal  señalado  en  toda  esta  santa 
guerra ,  y  del  y  de  un  hijo  qne  tuvo  haliremos  de  tra- 
tar adelante  mas  en  particular. 

CAPITULO  XI. 
Lo  que  san  Bonifacio  márUr  escribió  por  este  tiempo  de 
las  cosas  de  nuestra  España, 
Por  este  mismo  tiempo  de  los  principios  del  rey  don 
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Alonso  el  Católico  era  arzobispo  eo  Maguncia,  ciudad 
principal  en  Alemania,  san  BonUacio  inglés  de  nación, 
á  quien  el  papa  Zacarías  por  su  gran  santidad  había 
•nviado  á  aquella  tierra  de 'Alemania  á  reformar  la  re- 
ligión cristiana,  que  habiéndose  ya  introducido  allí 
por  otros  santos  varones,  iba  descaeciendo  por  la 
perversidad  de  muchos  idólatras.  Hizo  gran  fruto  con 
su  predicación  y  ejemplo,  y  asi  es  llamado  en  las  his- 
torias verdadero  apóstol  de  aquella  gente.  Padeció  al 
fin  por  la  fé  de  Jesucristo,  dándole  la  muerte  y  co^ 
roña  de  martirio  algunos  malvados  idólatras  á  quien 
él  predicaba  y  resistía.  No  olvidaba  á  su  tierra  mien- 
tras vi  via,  y  en  una  carta  escribió  al  rey  de  Ingla- 
terra amonestándole  y  atemorizándole  con  el  ^'emplo 
de  la  fresca  perdición  de  España,  diciendo  desta  ma- 
nera. Si  los  ingleses  (como  por  estas  provincias  se  di- 
vulga, y  como  á  mí  me  dan  en  rostro  con  esto  en  Ita- 
lia y  en  Francia,  y  me  afrentan  con  decírmelo  los 
idólatras)  menospreciándolos  legítimos  matrimonios, 
cometiendo  adulterios,  y  ensuciándose  con  otras  ma- 
neras de  lujurias  como  los  sodomitas  vivieron  fea- 
mente; puédese  bien  creer  que  de  tal  mezclarse  con 
rameras  se  engendrarán  gentes  desconformes  de  sus 
pasados,  sin  nobleza  y  furiosos  con  el  vicio  de  la  car- 
ne; y  que  al  fín  todos  los  pueblos  inclinándose  á  cosas 
hajas  y  perversas  no  serán  de  aquí  adelante  fuertes 
en  laguertk,  ni  constantes  en  la  fé  cristiana,  y  no 
serán  venerables  á  los  hombres  ni  amables  para  Dios, 
como  ha  acontecido  á  otros  pueblos  de  España  y  de 
los  Borgoñones  que  desta  manera  se  apartaron  de 
Dios  con  sus  vicios,  llegando  á  tanto  mal,  que  el  jus- 
to Juez,  de  tales  pecados  permitió  venir  sobre  ellos  con 
grande  crueldad  el  castigo  de  venganza  por  manos  de 
gentes  que  ignoraban  la  ley  de  Dios,  quiero  decir,  los 
moros.  Yo  be  puesto  las  palabras  del  santo  mártir  en 
castellano,  quien  las  quisiere  ver  en  latín,  hallarlas  ha 
en  el  decreto.  Y  póselas  de  mejor  gana  por  dar  el 
santo  la  misma  causa  de  la  destrucción  de  España  que 
dan  todos  nuestros  buenos  autores,  y  yo  también  la  di 
siguiéndolos.  Y  este  bendito  santo  fué  martirizado  el 
año  de  nuestro  Redentor  setecientos  y  cincuenta,  ó  po- 
co antes;  y  el  papa  Zacarías  le  escribe  el  año  setecien- 
tos y  cuarenta  (1). 

CAPÍTULO  |Xll. 
Lo  mucho  que  d  CatóUco  ganó  délos  moros  en  Galicia  y 

Portugal,  y  dos  escrituras  de  su  tiempo. 

Con  todo  este  aparejo  del  cielo  y  de  su  persona  y 
hermano,  y  con  el  buen  celo  y  esfuerzo  de  los  suyos 
comenzó  el  Católico  rey  la  guerra  con  los  moros.  I^só 
las  montañas  que  por  todas  partes  cercan  á  las  Astu- 
rias, y  quien  las  ha  visto  entiende  cuan  grande  hazaña 
es  pasarlas  en  tai  sazón  con  un  ejército  para  meterse 
en  tierra  de  sus  enemigos,  no  quedando  ninguna  es-^ 
peranza  ni  manera  de  volver  él  ni  todo  su  campo  á  su 
tierra,  sino  siendo  vencedores.  Y  no  hay  duda  sino  que 
en  particular  hubo  el  rey  con  susenemigos  grandes  re- 
cuentros y  batallas  enteras,  donde  se  hicieron  por 
los  nuestros  grandes  hechos,  y  se  alcanzaron  insig- 
nes victorias.  Mas  de  todo  esto  no  se  puede  contar 
nada  por  no  hallarlo  escrito  en  nuestros  autores. 
Ellos  cuentan  solamente  la  mucha  tierra  que  anduvo 
venciendo,  y  las  muchas  ciudades ,  y  otros  lugares 
que  conquistó  en  todas  partes,  por  donde  se  puede 
bien  medirla  grandeza  de  sus  hechos  en  estas  jor- 

(l)Enellib.  13,  g.  15. 


nadas.  Yo  las  proseguiré  como  el  obispo  don  S^as- 
tiano,  Isidoro  ySampiro  las  cuentan,  aclarando  los 
nombres  de  los  lugares  por  la  fidelidad  de  los  origí- 
nales antiguos  con  la  mayor  certidumbre  que  pudiere 
descubrir. 

Por  contar  primero  estos  autores  lo  que  el  rey  con- 
quistó en  Galicia ,  parece  que  fué  por  allí  su  primera 
entrada,  y  para  pasar  de  Asturias  allá,  hay  tales  mon- 
tañas que  no  es  nada  me  hayan  á  mí  parecido  estre- 
nas en  ser  altas  y  fragosas,  si  no  hubiese  oído  á  per- 
sonas que  lo  han  andado  todo,  como  de  aquí  á  Ale^ 
manía  no  las  hay  mas  terribles.  Cuentan  por  orden 
como  ganó  allí  la  ciudad  de  Lugo,  que  es  la  primera 
con  quien  por  aquel  camino  se  encuentra.  Fué  un 
gran  hecho  ganar  esta  ciudad.  Porque  estando  enton- 
ces, como  también  se  está  ahora,  tan  entera  la  ciudad 
en  sus  muros  como  la  fortificaron  los  romanos  cuan- 
do la  tuvieron  por  tan  insigne  cabeza  de  toda  aquella 
provincia,  como  se  ha  dicho,  gran  cosa  era  ganarla 
peleando  no  mas  que  á  lanza  y  escudo  como  entonces 
se  peleaba. 

Siguiendo  por  las  riberas  del  rio  Miño  que  pasa  por 
Lugo,  habiendo  nacido  poco  mas  arriba  ,  discurrió  el 
rey  hasta  ganar  la  ciudad  de  Tuy,  puesta  cuasi  á  la 
entrada  en  la  mar  de  aquel  rio.  El  fuerte  de  sus  mu- 
ros no  es  tanto  como  el  de  Lugo,  mas  el  sitio  suple 
y  hace  mucha  ventaja.  De  la  ciudad  de  Orense,  que 
queda  entre  estas  dos  á  la  ribera  del  mismo  rio,  no 
se  hace  ninguna  mención  por  estar  por  este  tiempo 
del  todo  destruida ,  como  por  escritura  del  archivo 
de  su  iglesia  se  vé. 

Metióse  luego  el  rey  en  Portugal ,  pasando  el  rio 
Miño  allí  en  Tuy  á  lo  que  parece,  y  tomó  la  ciudad 
del  Puerto  (i)  diez  leguas  de  allí,  donde  el  rio  Duero 
entra  en  la  mar.  Ganó  también  las  ciudades  de  Braga 
y  Viseo,  que  siempre  fueron  en  todo  tiempo  insignes 
y  populosas,  y  ahora  retienen  macha  parte  de  su  an- 
tigua grandeza.  Tomó*,  también  por  aquellas  comarcas 
una  buena  villa  que  llaman  Chaves ,  y  es  la  que  el  de 
Salamanca  y  los  demás  llaman  Flavias  ó  Acuas  Fia- 
vías  usando  su  nombre  antiguo  del  tiempo  de  los 
romanos,  comeen  lo  de  Trajano  se  ha  visto.  Otro  lu- 
gar que  por  allí  tomó  el  rey  nombran  Ágata  (2)  y  otros 
Anegia,  y  la  historia  general  del  rey  don  Alonso  tras- 
lada Beja:  yo  no  tengo  en  esto  certidumbre,  ni  cosa 
que  pueda  decir  con  claridad.  Porque  Beja  está  muy 
lejos  de  aquellas  comarcas  por  donde  el  rey  ahora 
conquistaba. 

Del  tiempo  desta  jomada  del  rey  en  que  ganó  lo  de 
Galicia,  puedo  yodar  alguna  razón.  Por  lo  menos  pue- 
do afirmar  que  el  quinto  año  de  su  reinado,  y  era 
el  de  nuestro  Redentor  setecientos  y  cuarenta  y  coa- 
tro,  ya  estaba  hecha  esta  conquista ,  y  aun  parece  que 
dos  años  antes  se  había  hecho.  Porque  he  visto  en  el 
tumbeó  becerro  déla  iglesia  de  Lugo  una  escritura, 

(1)  Esta  ciudad,  llamada  por  los  portugueses  Oporto,  dis- 
ta diez  y  ocho  leguas  de  Tuy,  y  no  diez,  como  dice  Morales. 
T  no  se  halla  situada  en  donde  el  Duero  entra  en  la  mar,  si- 
no 6  una  media  lej^ua  de  su  desembocadura ,  á  mano  dere- 
cha. B.  [i]  La  ciudad  de  Ágata  fué  conocida  antiguamente 
con  el  nombre  de  Aeminio ,  por  bailarse  situada  en  la  mar- 
gen de  este  rio,  llamado  también  boy  Águeda,  y  es  el  qu9 
corre  por  la  provincia  de  Beira,  entre  el  Bouga  y  el  Monde- 
go ;  únese  al  primero  poco  mas  abajo  de  la  villa  de  Águeda, 
y  forman  juntos  la  ria  de  Aveiro.  No  debe  extrañarse  que 
don  Alonso  el  Católico  extendiese  sus  conquistas  hasta  Agua- 
da, pues  esta  villa  solo  dista  de  Oporto  quince  ó  diez  y  seis 
leffoas  alsur ;  y  todo  el  paí»,^pJiTO^ÍSJM)He;tay^¿n  for- 
ti&acioDts.  B.  O 
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sa  data  los  cinco  de  junio  de  la  era  setecientos  y 
ochenta  y  dos ,  que  es  el  año  ya  dicho  setecientos  y 
cuarenta  y  cuatro.  Es  de  un  obispo  Odoario,  que  aho- 
ra pobló  la  ciudad,  y  por  ser  tan  antigua  escritu- 
ra, y  hacer  mención  del  haber  conquistado  la  ciudad 
este  rey,  será  razón  poner  del  la  lo  que  mas  hace  al 
Caso  para  nuestra  historia  con  su  poco  concierto  que 
tiene  en  el  latín.  (Léasela  nota  (!]). 

Va  discurriendo  después  como  envió  á  cada  un  al- 
dea uno  de  los  suyos  que  poblase  y  labrase,  poniendo 
al  pueblo  su  nombre  que  cada  uno  tenía.  Y  los  nom- 
bres que  entonces  se  pusieron  tienen  ahora.  Al  fin  dice 
como  todo  k)  da  á  la  iglesia  de  Lugo ,  y  á  sus  obispos 
para  que  siempre  lo  posean.  Pide  6  nuestra  Señora  lo 
acepte  y  le  valga  (2). 

No  será  menester  poner  esta  escritura  en  castellano, 
sino  decir  en  suma  como  Odoario,  cuya  es,  parece  ha- 
ber sido  obispo  de  aquella  ciudad  antes  de  la  destruc- 
ción de  España.  Así  cuenta  como  anduvo  desterrado  de 
su  tierra  ( y  parece  ser  aquella  ciudad )  por  lugares  de- 
siertos mucho  tiempo.  Prosigue  que  sabiendo  después 
como  el  rey  don  Alonso ,  descendiente  del  linaje  del  rey 
Recaredo ,  y  de  su  hermano  san  Ermenegildo ,  habia 
cobrado  aquella  tierra ,  y  reducido  los  cristianos  á  ella, 
vinoá  su  iglesia  de  Lugo  con  mucha  gente  de  su  fami- 
lia ,  y  pobló  la  ciudad,  y  fundó  la  iglesia  con  advoca- 
ción de  la  sacratísima  Virgen  María ,  y  hizo  plantar  la 
tierra  de  viñas  y  árboles  fructíferos,  repartiéndolo  á 
los  suyos.  Salió  después  por  la  tierra  á  ver  cómo  se  po- 
Wba  y  labraba,  y  atendió  de  nuevo  á  la  población. 
Acaba  después  con  decir  como  todo  lo  da  á  la  iglesia  de 

( 1 )  Fn  nomine  Dominl  nostri  Jesu-Christf ,  qul  veré 
de  patria  sobstantia  agnosceris  ante  omnia  sécula ,  ipse 
fn  flnem  seculorum ,  de  omnium  decus  sánela  gloriosa 
▼irgine  Moria  sécalo  genitos.  Qul  formam  aervitutis  dos- 
tra^  induius,  ul  noa  bumanum  genus  ab  boste  callido 
eruerea,  dignumque  efflcerei»  luo  cousortlo.  Gujus  nunc 
cernltur  in  nomine  genilricls  suaa  fúndala  ecciesia  in 
olvílate  Lucensl,  territorio  GallecI®,  juxla  flumen  Mi- 
no), uhl  est  ddúius  orationis  et  piae  venerationls,  una 
curo  Sanciorum  Apostolorum,  Virglnum,et  Confeaso- 
Tum,  ubi  Bit  Deo  laus  peremnfs  Amen.  Igltur  notum  om* 
nlbus  manet,  quallter  ego  Odoaríus  Episcopus  fuiordi- 
aaiua^  lo  territorio  AfriciB  surrexerunt  qaisdam  gentes 
liroabeiitarom,  el  tulerunt  ipsam  terram  ¿  ChridUa- 
oís,  el  violBverunt  «ancluaríum  Dei,  el  Christicolad 
Dei  miserunt  in  capUviíatem ,  et  ad  jugum  servitu- 
lis,  et  ecclesias  destruxerunt.  Nos  fecerunl  exules  á 
patria  nostra,  et  reclrous  moram  per  loca  deserta  mul- 
lís temporibus.  Postquam  Deus  per  suum  beneplacltum 
in  baño  reglonem  reapícere  jussU ,  et  GbrIsUania  In  hac 
pairia  dilalavlt,  auum  et  divas  memorias  prinoipem  do- 
raioum  Adefon6um  in  sedem  ipslus  sublimavit,  quía  ip- 
se  eral  de  stirpe  Regis  Reccaredi,  el  Ermenegildi.  Dum 
taMaaudivimus,  perducli  fuimudio  sedem Liicensem cu m 
noslris  multis ,  et  cum  ceteris  populis  tam  nobiles  quam 
ignobiles,6t  invenlmuseam  sedem  destructam  et  In- 
babilabilem  factam.  Tune  denique  laboramus  ibidem,  et 
asdiflcamua  domum  Dei  et  eccleslam  Sanctff)  Marisa,  pre- 
aimua  loca  palaiii>  et  ipsam  civltatem  restauramus  eam 
ntus  et  íoria  ,  el  piantavlmua  vineas  et  pomífera. 
ipreterea  vero  fecimus  de  noaira  familia  poaseasores 
per  undique  partes,  el  dedimus  lilis  boves  ad  laboran - 
dum ,  el  jumenta  ad  serviendum  eia.  Tune  exivimus 
per  térras  cívltatis  ad  Inquirendum,  ut  laborassent  illis. 
Et  invenímus  in  ripa  Minei  villas  destructas. 

(2)  Esta  escritura  de  Odoario,  qae  nos  instruye  acerca  del 
modo  como  fué  repoblándose  nuestra  España  á  medida  que 
las  provincias  iban  sacudiendo  el  yugo  sarracénico,  la  trae 
extensamente  don  Francisco  de  la  Huerta  en  los  apéndices  al 
tumo  segundo  de  los  Analesde  Galicia.  B. 
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Lago  y  á  sus  obispos ,  suplicando  á  ouesira  Señora  lo 


acepte  y  le  yalga.  La  data  es  la  que  esté  puesta  arriba. 

Después  tres  años  adelante ,  d  de  setecientos  y  cua- 
renta y  siete,  ¿  los  quince  de  mayo,  este  obispo  Odoa- 
rio hizo  su  testamento  formado  para  que  valga  después 
de  sus  dias.  Deja  á  la  iglesia  toda  la  tierra ,  nombrando 
los  lugares  y  las  iglesias  por  ezteoso.  La  data  es  en  ios 
quince  de  mayo  de  la  era  setecientos  y  ochenta  y  cinco, 
y  es  el  dia  y  año  de  nuestro  Redentor  que  yo  he  seña- 
lado. Después  desto  sigue  en  la  misma  escritura.  Ego 
itaqueAdefonsw  Rex^  cujas  in  Umpore  superni  Regis  au" 
ODÜio,  hcec  restaur<tíio  seu  redkntegraJIÁo  faeta  dignotcitur 
in  hanc  vestram  scripturam ,  quam  expressorie  radicUus 
acuntiatis ,  t»6t5  domino  Odoario  ac  cunclis  succesoriims 
vestris  per  cuneta  sécula  futuris  authorUaie  regaU  et 
privilegii  dignitate  vóbis  consignamus  et  ccndonamus: 
ut  habeat  nostrum  priv'degium  flrmum  robur  per  cuneta 
sécula  j  manupropria  conñrmans.  Esto  no  hay  para  que 
trasladarlo  en  castellano,  pues  no  es  mas  que  una  con- 
firmación del  rey  para  todo  lo  que  et  obispo  en  su  Iw- 
tamento  disponía.  Y  en  ella  reOere  el  rey  como  ganó 
aquella  ciudad  y  su  tierra.  T  pues  el  obispo  el  año  se* 
tecientos  y  cuarenta  y  cuatro  ya  habla  de  la  población 
como  de  cosa  hecha  y  asentada  en  edificio  de  iglesia  y 
labranza  de  la  tierra :  bien  se  puede  creer  se  habia  co- 
menzado dos  años  antes ,  así  que  fuese  el  conquistar 
ano  setecientos  y  cuarenta  y  dos ,  y  segundo  deste  rey* 

Estas  son  las  dos  mas  antiguas  escrituras  de  piama 
que  debe  haber  en  España  después  de  su  destrucción, 
pues  de  antes  hay  de  aquella  misma  Iglesia  de  Lugo  las 
que  en  su  logar  se  pusieron.  Yolas  vi  en  el  tumbo,  mas 
allf  me  afirmaron  personas  de  crédito  las  hay  origina* 
les  en  el  archivo  ( 1 ).  Y  aunque  hay  alguna  variedadde 
«na  z  en  la  data  de  la  una  escritura  destas  del  obispo 
Odoario,  manifiestamente  se  corrige  por  la  otra.  No  se 
entiende  bien  lo  que  significa  aquel  vocablo  latino, 
acuntiatis  en  el  privilegio  del  rey,  por  ser  nuevo  y  n úni- 
ca oido ,  mas  tanto  vale  como  decir  comprebendistes, 
tomándolo  del  nombre  latino  cunctus.  a.  c.  Helo  dicho 
porque  tainbien  lo  hallamos  otra  vez  en  otro  privilegio 
que  se  pondrá  adelante. 

CAPÍTULO  xm. 

El  Rey  tomó  la  ciudad  de  León  g  otras  muchas  en  Cas- 
tilla. 

No  haciendo  mas  nuestros  historiadores  de  contar 
todos  juntos  do  una  vez  los  lugares  que  el  Católico  to- 
mó ,  podría  alguno  pensar  que  no  hizo  mas  de  una 
jomada  contra  los  moros.  Y  no  fué  una  sino  muchas, 
y  en  años  también  diferentes.  Porque  el  obispo  Sebas- 
tiano dice  estas  palabras:  Este  rey. con  la  gracia  divi- 
na ,  después  que  tomó  el  gobierno  del  reino  ,  muchas 
veces  encogió  y  detuvo  la  osadía  de  los  moros.  Tam- 
bién las  conquistas  fueron  tantas  y  tan  extendidas  que 
no  se  pudieron  hacer  con  una  sola  entrada.  Prosiguien- 
do, pues,  este  prelado  y  los  demás  quetoman  del,  cuen- 
tan como  en  Castilla  {(^6  el  rey  á  Salamanca  y  6  Le- 
desroa  en  la  ribera  del  Vio  Termes ,  y  es  villa  princi- 
pal y  bien  conocida  por  los  baños  naturales  y  muy  sa- 
ludables que  tiene.  Salamanca  (á  cuanto  yo  creo,  y  se 
deja  bien  considerar)  no  era  entonces  mas  que  lo  muy 
antigoo  con  pequeño  circuito  como  hasta  ahora  se  ve. 
Esto  era  eitrañamente  Vierte  por  el  sitio  natural  alto, 
y  muy  enriscado,  y  por  estar  muy  fortalecido  de 
buenos  muros  con  terrapleno  y  muchas  torres .  como 


{\)  Lib.  2,  c  59. 
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todavía  eu  hartas  partes  se  purcoe.  En  esta  tierra  de  Sa- 
lamanca, hacía  las  mdataoas  de  Miranda  del  Castañal, 
dio  «1  rey  tierra  y  señorío  al  conde  Teobaldo  de  Fran- 
cia«  de qnien  ya  se  ha  hecho  mención  (i).  Y  el  haher 
sido  así  heredado  se  verá  luego  en  !•  siguiente. 

Grande  era  el  ánimo  del  rey  y  el  esfuerzo  do  los  su- 
yos ,  pues  salía  á  conquistar  y  hacer  la  guerra  á  sos 
enemigos  tan  lejos  de  Asturias,  donde  solo  era  su  asien- 
to y  residencia  segura ,  pues  ya  cuando  llegaban  á  estas 
ciudddes  estaban  ooas  de  sesenta  leguas  apartados  de 
allí  con  la  aspereza  de  montañas  que  se  atraviesan  en 
medio.  Y  mas  grande  era  el  ayuda  deDios  conque  todo 
lo  vencia  y  domaba  el  rey ,  pues  ganó  también,  como 
en  todos  nuestros  escritores  se  halla,  á  Zamora,  Ávila, 
Sogovia  ,  León ,  y  Astorga ,  ciudades  principales  que 
no  hay  p^ira  qué  decir  nada  dellas ,  y  tan  fuertes,  que 
podia  hacerse  en  cada  una  particularmente  un  grande 
encarecimiento  de  la  victoria.  Dejemos  las  demás  por 
mas  conocidas ,  y  digamos  de  Astorga  y  León ,  qoees^- 
tán  mas  l^jos  de  nuestra  comunioacioo ,  y  no  las  ven 
todos.  Tenia  León  entonces  tan  entera  su  fortificación 
como  los  romanos  se  ia  dejaron ,  y  ésta  era  (por  los 
rastros  que  duran  della)  una  muralla  de  veinte  y  cinco 
Y  mas  pies  en  grueso  de  cal  y  canto,  con  el  macizo  de 
terrapleno ,  y  las  torres,  con  ser  grandes,  estaban  muy 
esposas.  Astorga  aun  se  está  ahora  como  decíamos  de 
Lugo  con  el  casco  entero  de  su  cerca  romana,  del  grufr* 
so  y  bondad  y  multitud  de  torres  ya  dichas,  6  muy 
poco  menos ,  así  que  por  solo  esto  pudo  Plinto ,  que  la 
liabia  visto  ,  llamarta  magnífica  ciudad. 

Considerando  las  muchas  ciudades  que  conquistó  el 
Católico ,  y  la  gran  fortaleza  de  las  mas  dellas ,  verda- 
deramente se  parece  el  ayuda  manifiesta  de  Dios  que 
traia  en  toda  la  guerra ,  pues  sin  esto  parece  impasible 
acabar  tan  grandes  cosas  contra  tal  pujanza  y  podeiio 
cual  era  entonces  el  de  ios  alárabes.  Blas  todavía  se  pue- 
de pensar  como  ayudaban  mucho  los  cristianos  que  ha* 
bian  quedado  en  todas  estas  ciudades,  unos  pasándo- 
sele al  rey  y  acrecentando  su  ejército ,  y  apocando  tas 
f oerzas  de  la  defensa,  y  otros  haciendo  levantamientos 
dentro  de  las  ciudades ,  y  valiéndose  de  otras  buenas 
ocasiones  contra  sus  enemigos  en  ayuda  de  los  suyos. 
«Y  todo  lo  disponía  Dios  con  su  providencia ,  de  ma- 
znara que  también  ahora  se  entendiese  mas  clarsmen- 
»te  la  grandeza  de  su  poderío  que  con  flacos  instrumen- 
»to8  obra  cuando  le  place  mayores  maravillas.»  Esta 
fué  la  primera  vez  que  fué  tomada  León ,  sin  que  an- 
tes haya  mención  en  ninguno  de  nuestros,  autores  an- 
tiguos de  haber  sido  ganada ,  como  ya  arriba  se  ha 
mostrado. 

Habiendo  todos  nuestros  escritores  contado  así  las 
conquistas  del  rey  en  las  ciudades  principales ,  añaden 
luego  las  de  otras  villas  s^aladas.  En  Campos  nom- 
bran á  Saldaña,  que  está  por  cima  de  l'alencia,  y  es  ca- 
beza y  título  de  condado.  Amoya ,  de  cuya  fortaleza  y 
antigüedad  se  ha  ya  visto  cuando  se  escribía  como  los 
moros  la  conquistaron ,  y  es  ahora  pequeño  lugar  mas 
Hbajo  de  Burgos  ,  dentro  ya  en  Campos,  conservándo- 
se en  ella  mármoles  escritos ,  y  otros  rastros  de  su  an- 
tigüedad romana.  Nombran  también  á  Simancas  la 
muy  conocida  cabd  Valladolid,  y  á  Revenga  llamada 
por  ellos  Rovendeca.  También  tomó  el  rey  á  los  moros 
otros  lugares  que  son  poco  conocidos.  Sus  nombres  son 
en  el  obispo  de  Salamanca  y  los  demás,  Mave,  Velagia, 
Carbonera ,  Abuica,  Bruñes,  Conicera,  Alesaiico  y  Ar- 
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ganda ,  y  otro  llamado  allí  Akabense.  Mo  son  destos 
Auca  y  Miranda,  aunque  estén  nombrados  con  ellos. 
Porque  Auca  era  entonces  una  ciudad  principal  en  las 
faldas  de  los  montes  de  Oax ,  dedooile  se  pasó  después 
el  obispo  á  Burgos.  Y  la  Miranda  que  aquí  se  nombra 
no  fué  la  que  llaman  de  Ebro ,  que  está  muy  apartada, 
sino  Miranda  del  Castañal,  que  está  nueve  ó  diez  leguas 
de  Salamanca ,  y  da  título  al  condado ,  y  se  acaba  de 
decir  á  quién  la  dio  el  rey. 

Extendiéronse  tanto  las  conquistas  del  rey  don  Alon- 
so, que  llegó  venciendo  y  ganando  á  los  moros  mas  do 
ochenta  leguas  de  Asturias ,  pues  escriben  los  mismos 
autores,  que  ganó  la  ciudad  de  Osma ,  que  como  aho- 
ra en  sos  ruinas  parece ,  era  grande  y  muy  fuerte.  6a-« 
nó  también  alli  cerca  á  Clunia ,  de  cuya  grandeza  y 
fuerte  sitio  ya  mochas  veces  se  ha  tratado  en  esta  co- 
Tónica.  Bien  podríamos. pensar  que  ambas  á  dos  estas 
ciudades,  como  algunas  veces  se  ha  apuntado ,  estaban 
ya  destruidas ,  ó  en  las  guerras  de  los  vándalos  y  ala- 
nos, ó  en  la  entrada  de  los  moros,  y  así  no  tenían  aque- 
lla su  grandeza  y  fuerza  antigua.  Porque  si  Clunia  la 
tuviera,  con  harto  poca  defensa  era  inexpugnable. 
«¿Mas  quién  puede  resistir  á  Dios  cuando  él  guerrea 
»por  los  suyos?  »  El  postrero  lugar  de  los  que  nombran 
estos  autores  en  las  coaquistas  del  rey,  es  Se^lveda, 
coya  fortaleza  natural,  por  estar  toda  la  villa  sobre  una 
peña  tajada  y  muy  alta ,  con  dos  rios  que  cuasi  la  cer« 
can  por  lo  bejo ,  es  tan  grande,  que  muestra  también 
la  manifiesta  ayuda  del  cielo  con  que  el  rey  andaba 
conquistando. 

Al  cabo  dicen  que  sin  estos  lugares  principales  tomó 
el  rey  á  los  moros  muchos  castillos  oon  sus  arrabales 
y  aldeas.  Yo  be  dicho  destos  lugares  ocmio  los  hallo 
nombrados  en  los  tres  obispos  mas  antiguos ,  á  quien 
yo  principalmente  sigo  concordando  los  tres  en  todos. 
En  el  arzobispado  de  don  Rodrigo ,  y  en  el  de  Tny  se 
añaden  no  lugares  sino  provincias ,  Álava ,  Vizcaya, 
Orduña ,  Pamplona ,  y  Ruoonia ,  que  es  Rioja.  A  mi 
juicio  no  eran  las  conquistas  destas  regiones  para  de* 
jar  de  hacer  mención  dellas  el  obispo  don  Sebastiano 
que  pudo  muy  bien  alcanzar  á  hombres  que  se  haUa- 
ron  en  ellas,  y  enderezaba  su  historia,  comeen  ella  ve- 
mos, á  su  nieto  desterey  don  Alonso  el  Casto,  y  no  4^ 
jara  de  contar  tan  grandes  hechos  de  su  abuelo  si  pu- 
diera. Y  como  no  se  hallaban  en  este  autor  con  todas 
estas  provincias  por  ganadas  desterey ,  así  no  se  ha- 
llan tampoco  en  Isidoro  ni  en  Sampiro  qué  en  todo  lo 
siguen.  Y  algunas  razones  también  son  fáciles  de  con- 
siderar para  creer  mas  á  los  tres  prelados  antiguos 
pues  Vizcaya  es  cosa  notoria  que  nunca  fué  perdida,  y 
lo  mismo  se  tiene  de  Álava  y  de  Orduña.  Pamplona  por 
estos  tiempos  y  los  siguientes  fué  conquista  del  empe^ 
rador  Cario  Magno ,  que  la  ganó  el  año  de  nuestro  Re- 
dentor setecientos  y  ochenta  y  ocho,  como  en  las  mejo- 
res historias  de  Francia  se  halla.  Y  no  tenia  tampoco 
el  rey  para  qué  extenderse  tanto  por  ella. 

CAPÍTULO  XIV. 
Lanianerade  las  conquistas  deste  rey,  y  lo  demás  liOsLa 

su  muerte. 

Dará  mucha  luz  en  toda  la  historia  que  se  sigue, 
ol  tener  advertencia  como  conquistaba  el  rey  don 
Alonso  estas  ciudades  y  lugares ,  y  cuáles  retenía  y 
poblaba ,  y  cuáles  dejaba  yermas  y  destruidas.  Por- 
que hallando  ,  como  adelante  se  hallarán,  muchas  des- 
tas  ciudades  en  poder  de  los  moros ,  sin  que  se  diga 
cómo  las  ganaron  ,  y  otras  despobladas  hasta  mas  de 
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doscientos  años  adelante ,  no  hará  maravilla  esta  mu- 
danza ,  entendiéndose  desde  luego  cómo  pudo  suce- 
der. El  obispo  de  Salamanca  ( refiriendo  sus  mismas 
palabras  después  el  de  Beja  y  el  de  Astorga)  dice  que 
el  rey  mató  todos  los  moros  que  estaban  en  estos 
lugares ,  y  se  llevó  consigo  los  cristianos  que  halló 
en  ellos.  Asi  que  su  conquistar  era  bacer  la  guerra 
cuan  cruel  podía  ,  destruir  sus  enemigos ,  y  meter  de 
tal  manera  su  miedo ,  que  nadie  no  fuese  después  osa- 
do parar  por  todo  aquello  con  escarmiento  de  la  gran 
destrucción  pasada,  y  justo  temor  de  que  otra  vez  pe- 
dia el  animoso  rey  venir  á  hacerla.  Asi  quedaban  yer- 
mas las  ciudades ,  pues  aun  á  León  hallamos  que  se 
pobló  por  el  rey  don  Ordeño  el  Primero,  mas  de  ochenta 
años  adelante.  Y  cuando  el  obispo  de  Salamanca  cuenta 
como  pobló  á  León  este  rey  don  Ordeño ,  dice  en  gene- 
ral que  aquel  rey  pobló  muchas  ciudades  de  las  que 
este  rey  Católico  había  ganado ,  como  mas  de  larga  se 
tratará  en  su  lugar.  Y  aun  después  se  perdió  León  y  se 
despobló  f  y  cobrándola  el  rey  don  Ordeno  el  Segundo 
la  pobló  suntuosamente,  como  en  su  lugar  se  verá.  Y 
Astorga  se  ganó  otra  vez  por  el  rey  don  Alonso  el  Mag- 
no ,  y  Ávila  estaba  despoblada  á  un  tiempo  de  don  Fer- 
nando el  Primero,  y  á  Salamanca  la  pobló  aun  hartos 
años  después  el  conde  don  Ramón  marido  de  doña 
Urraca ,  y  hasta  el  tx>nde  Fernán  González  no  se  pobló 
Sepúlveda.  Y  claramente  se  ve  como  todo  quedaba 
yermo  y  destruido ,  pues  dice  que  fueron  muertos  to- 
dos los  moros,  y  se  fueron  con  el  rey  todos  los  cris- 
tianos. El  rey  que  lo  conquistaba  todo,  y  tenia  esfuerzo 
para  ello,  tenia  también  cordura  para  no  retenerlo  por 
no  debilitar  su  poderío  con  repartir  por  muchas  partes 
su  gente.  Contento  con  sus  Asturiafi,  adonde  los  moros 
no  le  osarían  acometer,  ó  seria  con  mucho  daño  suyo; 
en  lo  demáff  se  contentaba  con  destruir  los  moros ,  y 
amedrentarlos  bravamente,  y  libertar  los  cristianos,  y 
sacándolos  de  su  poder  acrecentar  con  ellos  sus  fuer- 
zas. También  dejó  presidios  y  población  en  algunos  lu- 
gares mas  acomodados  para  la  resistencia,  dando  ft 
algunos  caballeros  las  tenencias  de  aquellos  lugares  de 
la  manera  que  dio  al  conde  Teobaldo  lo  de  Miranda.  Y 
con  llevarse  así  los  cristianos  el  rey  consigo,  pudo  lue- 
go poblar  con  ellos  (como  los  tres  obispos  cuentan) 
aquellas  montañas  de  Lievana,  que  ya  dijimos  están 
entre  ambas  Asturías,  y  las  de  Trasmiera ,  que  son 
otras  montañas  mas  al  septentrión  de  las  Asturias  de 
Santíllana. 

También  se  nombran  en  algunos  aqtores  otros  luga- 
res que  tomó  el  Católico ,  mas  son  de  los  pequeños  y 
poco  conocidos,  y  asi  no  importa  que  se  desmenuce  en 
esto  la  diferencia  que  se  halla  en  nuestros  historiado- 
res. También  se  pobló  ahora  Carranza  villa  bien  cono- 
cida en  las  montañas,  y  otras  dos  regiones  ó  lugares 
nombrados  en  ios  autores  Primorias  y  Suporta,  de 
quien  yo  no  sé  decir  donde  sean.  A  la  postre  de  todo 
dicen  también  los  obispos  que  desta  vez  se  pobló  Bar- 
dulia,  que  ahora  llaman  Castilla.  Los  bardulos  eran 
llamados  en  tiempo  antiguo,  como  en  Tolomeo,  Plinio, 
y  otros  parece,  aquellos  pueblos  que  están  por  aque- 
llas comarcas  de  Logroño  y  Najara  hacía  Burgos  y  Viz- 
caya, y  aquellos  parece  es  lo  que  estos  autores  mas  an- 
tiguos  llaman  siempre  Bardulia  interpretándolo  Casti- 
lla. Y  como  estaba  tan  cerca  de  Vizcaya ,  región  que 
poseian  siempre  cristianos,  púdose  muy  bien  poblar 
por  tener  tan  vecina  la  defensa  en  los  vizcaínos. 

Galicia  quedó  desta  vez  poblada ,  como  por  las  escri- 
turas de  Lugo  vemos,  y  á  lo  que  parecerá  presto  en 


el  rey  siguiente,  algunos  moros  quedaron  en  ella  de- 
sarmados, sujetos  y  tributarios  al  rey,  al  modo  que 
poco  antes  tenían  ellos  á  los  cristianos.  Y  asf  parece 
también  que  se  poblarían  acá  en  Caatilla  algunos  luga- 
res de  cristianos  que  con  amor  de  sus  tierras  y  de  sus 
antiguas  haciendas  se  arriscarían  á  quedarse  en  ellas 
con  moros  también  buidos,  que  ó  en  paz  ó  en  sujeción 
se  mezclarían  con  los  cristianos ,  y  asf  sería  en  ellos 
menor  el  miedo  de  los  moros  si  viniesen  á  cobrar  lo 
perdido ,  estando  mas  aparejados  &  dárseles  que  no  k 
defendérseles. 

Una  cosa  me  admira  á  mí  mucho  en  todo  esto ,  y  es 
como  los  moros  principales  que  tenían  el  gobierno  de 
España  en  Córdoba  ,  nunca  enviaron  algún  grande 
ejército  para  resistir  estas  tan  grandes  pérdidas  y  des- 
trucciones de  los  suyos.  Mas  es  cierto  sin  duda,  que 
los  moros  del  Andalucía  no  enviaron  ningún  socorro  & 
los  de  Castilla ,  aunque  tan  mal  lo  pasaban:  porque  fué 
singular  providencia  de  Dios  andar  este  mismo  tiempo 
muy  discordes  los  moros  de  España  con  grandes  guer- 
ras entre  sí ,  como  en  la  historia  particular  de  los  alá- 
rabes del  arzobispo  don  Rodrigo  parece.  Habíase  levan- 
tado acá  contra  el  miramaroolin  Alulit ,  que  otros  lla- 
man Ulit  el  hermoso,  un  moro  por  nombre  Dedran ,  y 
alborotó  tanto  la  tierra  ,  y  encendió  tanto  la  guerra, 
que  el  miramamolin  tuvo  necesidad  de  enviar  acá  por 
su  gobernador  á  Albucatar  un  valeroso  capitán ,  que 
tuvo  bien  que  hacer  en  vencer  los  rebeldes,  y  soseigar 
la  tierra.  Y  para  tenería  en  mas  quietud ,  hizo  pasar 
en  África  á  todos  los  alárabes  valientes  y  briosos,  que 
por  acá  había ,  so  color  de  que  el  miramamóUn  tenia 
necesidad  dellos  p&ra  guerras  que  se  le  ofrecían.  Con 
proveer  así  todo  esto  miserícordiosamente  nuestro  Se- 
ñor á  tal  sazón ,  se  apocaban  las  fuerzas  de  ios  moros 
en  España  ,  quitándoseles  el  poder  acudir  al  remedio 
contra  el  rey  don  Alonso;  y  á  él  le  quedaba  plaza  franca 
para  conquistar  y  destruir  á  su  placer  ,  sin  temor  de 
ningún  grao  socorro.  Y  vino  tan  á  punto  por  voluntad 
de  Dios  este  levantamiento  de  los  alárabes  en  España, 
que  sucedió  el  primer  año  de  aquel  ipiraroamolin  Alu- 
lit el  hermoso ,  como  el  arzobispo  escribe ,  y  por  so 
buena  cuenta  que  lleva  era  el  ciento  y  veinte  y  cinco 
de  los  alárabes  ,  que  coincide  con  el  segundo  del  Cat6- 
lico.  Así  que  pudo  él  también  tomar  mas  ánimo  para 
comenzar  la  guerra  con  la  buena  ocasión  que  nuestro 
Señor  le  ofrecía  en  estas  discordias  de  los  aláral)es  y 
sucesos  de  ellas. 

Esto  es  lo  que  cuentan  nuestros  autores  mas  antiguos 
de  las  conquistas  y  poblaciones  del  Católico ,  todo  lo 
demás  de  su  vida  dicen  gastó  con  gran  cuidado  del  ser- 
vicio de  nuestro  Señor  y  con  grande  ejemplo  en  la  re- 
ligión ,  no  ofendiendo  en  cosa  ninguna  á  Dios  ni  á  su 
Iglesia ,  que  son  palabras  expresas  de  los  tres  prelados. 
Prosiguen  que  edificó  muchas  iglesias  de  nuevo ,  y  re- 
paró y  acrecentó  otras  muchas  de  antes  fundadas.  Coa 
éstas  y  las  demás  obras  y  conquistas  después  de  haber 
alcanzado  en  la  vida  el  ínclito  renombre  de  Católico, 
mereció  también  en  la  muerte  milagroso  testimonio  de 
su  gloría  en  el  cíelo.  Todos  los  tres  obispos  antiguoses- 
criben  ,  que  en  su  muerte  se  oyeron  voces  de  ángeles, 
que  cantando  decían.  ¿  Cómo  es  llevado  el  justo,  y  na- 
die no  mira  en  ello?  Quítensele  á  la  tierra  los  justos» 
y  nadie  lo  comprebende  en  su  entendimiento.  Por  apar- 
tarlo de  la  maldad  es  llevado  el  justo ,  y  será  en  paz  y 
descanso  su  sepultura.  Esto  oyeron  todos  los  de  la 
guarda  del  rey ,  velando  el  cuerpo  aquella  noche  de  su 
muerte.  Y  el  obispo  de  Salamanca  Sebastiano  encarece 
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Oe  muchas  maneras  la  verdad  deste  milagro :  y  entre 
otras  cosas  dice  entiéndate  lodos ,  que  esto  es  verdad, 
y  nadie  piense  que  es  ficción.  Porque  si  lo  fuera  yo 
tuviera  (dice  él )  por  mejor  callar ,  que  no  escribirlo. 
Y  persona  de  tanta  dignidad ,  y  que  ya  ahora  ó  poco 
<lespues  vivia  ,  tiene  mucha  autoridad ,  en  lo  que  con 
tanta  afirmación  asegura. 

Tuvo  el  rey  en  la  reina  Ermesenda  su  mujer  tres 
hijos ,  Froila ,  y  Vimarao,  y  una  hija  llamada  Ado- 
sinda.  Tuvo  mas  un  hijo  bastardo  habido  en  una  es- 
clava ^  por  nombre  Mauregato,  que  parece  tiene  en  el 
nombre  algo  del  linaje  de  la  madre ,  si  era  mora  ,  que 
en  latin  se  llama  maura  ,  y  no  se  puede  dudar  haber 
sido  esclava  su  madre,  pues  todos  los  tres  prelados 
antiguos  expresamente  lo  escriben.  El  rey  Aurelio  no 
fué  su  hijo ,  como  muchos  han  escrito  :  sino  de  su  her- 
mano Fruela,  que  también  dejó  otro  hijo  llamado  Ber- 
mudo:  como  adelántese  verá  por  muy  cierto. 

Reinó  el  Católico  diez  y  ocho  años ,  como  se  los  dan 
él  de  Salamanca  y  los  otros  dos  prelados  mas  antiguos, 
y  así  falleció  el  año  de  nuestro  Redentor  setecientos  y 
cincuenta  y  siete.  En  los  anales  muy  breves  mas  muy 
antiguos  ,  pues  se  hallan  en  el  lik)ro  de  concilios  de  San 
Millan  de  hi  Cogulla ,  y  en  otros  origínales  de  roas  de 
8eiscienta<t  anos ,  se  escribe  que  reinó  el  Católico  diez  y 
nueve  años  y  un  mes  y  un  dia.  Esta  precisión  nos  sir«- 
-viera  mucho  de  punto  fijo  y  derto,  y  como  norte,  para 
llevar  bien  la  cuenta  clara  y  averiguada  en  lo  de  ade- 
lante ,  si  se  señalara  el  mes  y  dia  de  su  moerte ,  ó  del 
principio  de  su  reino:  mas  fallando  esto ,  no  ayuda 
para  ninguna  certidumbre.  El  añadir  estos  anales ,  y  la 
<x>r6nica  general  un  año  mas  al  rey  de  lo  que  le  dan  los 
prelados,  es  por  contarle  los  años  primero  y  postrero 
emergentes  diminutos,  y  solos  los  dos  de  en  medio  ente- 
ros. Y  así  se  aventaja  un  año  al  cabo ,  oomo  por  los 
discorsos  que  se  pusieron  sobre  esto  antes  de  entraren 
el  libro  undécimo ,  se  entiende.  Y  desto  se  ha  de  tener 
siempre  advertencia,  para  no  maravillarse  nadie  de 
que  haya  diferencia  de  un  año  en  los  escritores ,  ni  en 
los  privilegios ,  en  contar  los  años  de  los  reyes ,  pues 
la  diferente  manera  de  contar  puede  causar  esta  di- 
versidad. Por  lo  dicho  se  ve  como  no  es  posible  haber 
precisión  puntual  y  entera  en  todo  lo  que  vamos  con- 
tando, no  habiendo  hasta  ahora  ni  en  harto  de  lo  si- 
guiente, ningún  punto  fijo ,  de  donde  la  cuenta  tome 
entera  certificación.  Cuando  lo  hubiere  ,  yo  lo  seña- 
laré. Entretanto  nos  hemos  de  contentar  con  el  au- 
toridad de  escritores  y  originales  tan  antiguos ,  y  con 
las  comprobaciones  que  algunas  veces  se  ofrecen, 
como  son  las  pasadas  y  otras  que  adelante  se  pondrán. 

CAPÍTULO  XV. 
SI  enterramiento  y  huesos  del  rey  don  Alonso  el  Católico. 

Y  como  no  es  suyo  un  privilegio  que  se  le  atrUmye  ,  m 

de  su  tiempo  otras  escrituras. 

Está  sepultado  el  rey  don  Alonso  el  Católico  junta- 
mente oon  la  reina  Ermesenda ,  su  mujer ,  en  el  mo- 
nasterio de  Santa  María  en  el  territorio  ó  tierra  de  Can- 
gas. Estas  son  palabras  del  obispo  Sebastiano  de  Sala- 
manca ,  de  quien  las  tomaron  sin  mudar  nada  los  dos 
de  Beja  y  Astorga,  y  después  todos  los  demás.  Este  mo- 
nasterio es  el  de  Covadonga :  pues  en  todo  aquello  de 
Cangas  no  hay  otro  monaslerio  de  nuestra  Señora ,  ni 
hay  memoria  ni  sitio  donde  lo  haya  habido.  Mas  claro 
lo  dice  el  libro  viejo  del  coro  de  Covadonga ,  de  que  ya 
en  el  enterramiento  del  rey  don  Pelayo  decíamos.  lx> 
que  allí  está  escrito  en  latin  en  esto,  fielmente  traslada- 


do en  castellano.  Después  de  la  muerte  del  rey  don  Fa^ 
vi  la ,  sucedió  en  el  reino  don  Alonso ,  que  es  llamado  el 
Católico.  Reinó  diez  y  nueve  años ,  y  acabó  su  vida  di- 
chosamente en  paz ,  y  está  sepultado  juntamente  oon 
la  reina  Ermesenda,  su  mujer ,  en  el  territorio  de  Can- 
gas ,  en  el  monasterio  de  Santa  Maria  de  Covadonga. 
Esto  no  hay  duda  sino  que  lo  escribió  algún  clérigo  de 
aquella  iglesia  cuatrocientos  años  ha  ,  que  lo  sabia  y  lo 
veía  de  ordinario,  y  juntándolo  con  el  autoridad  del 
obispo  de  Salamanca ,  que  nació  pocos  años  después  de 
la  muerte  deste  rey ,  ó  algo  antes ,  hacen  en  esto  toda 
buena  certidumbre,  y  el  olvido  de  los  naturales  de  por 
allí ,  que  no  saben  ahora  esto,  no  es  de  maravillar ,  por 
estar  persuadidos,  que  allí  no  hay  otra  sepultura  real 
sino  la  de  don  Pelayo ,  mostrando  la  deste  rey  su  yer- 
no por  ella.  Teniendo  pues  por  la  sepultura  del  rey  don 
Pelayo  la  que  está  en  la  capilla  mayor,  por  las  razones 
que  en  su  lugar  se  trujeron ,  se  debe  tener  por  cierto 
que  es  la  del  Católico  la  que  está  al  cabo  de  la  iglesia 
frontero  del  altar  mayor  en  una  covacha  ó  pequeña 
cueva.  Esta  cueva  y  el  sepulcro  que  está  dentro  della 
tienen  tanta  braveza  ,  que  verdaderamente  me  pusie- 
ron espanto  al  mirarlos.  La  cueva  no  parece  toda  natu- 
ral, sino  labrada  en  partes.  Anda  mal  un  hombre 
enhiesto  en  ella ,  y  tiene  hasta  diez  y  seis  pies  en  lar- 
go ,  y  seis  en  ancho.  Por  medio  de  toda  ella  á  la  larga 
está  un  lucillo  de  piedra  lisa  con  su  cubierta  toda  de 
una  pieza ,  de  cuatro  pies  en  ancho  á  la  cabeza,  y  dos 
á  los  pies ,  como  ataúd,  sino  que  la  cubierta  es  llana,  y 
no  tumbada.  Su  largo  es  de  doce  pies ,  y  tres  en  alto, 
poniendo  verdaderamente  admiración  y  horror  con 
ésta  su  grandeza ,  que  parece  sepultura  para  un  gigan- 
te. Y  el  rey  don  Alonso  era  sin  duda  alto  en  demasía, 
así  que  hubo  menester  todo  aquel  espacio  de  sepultu- 
ra. Porque  alguna  vez  se  ha  sacado  un  hueso  suyo  de 
canilla  del  muslo ,  por  un  agujero  que  está  en  la  pie-* 
dra ,  y  como  á  mí  me  contaron  personas  de  autoridad 
(que  lo  vieron )  puso  admiración  su  grandeza  desmesu- 
rada. 

Midiéronla  con  un  hidalgo  de  Asturias ,  que  estaba 
presente ,  y  tenia  mayor  estatura  que  la  de  los  que  co- 
munmente son  muy  altos,  y  el  hueso  mostró  á  propor- 
ción ,  que  el  rey  habia  sido  mas  alto  que  aquel  hidalgo 
cuatro  dedos.  Él  mismo  me  lo  contó ,  entre  otros  que 
me  lo  afirmaron.  De  la  reina  su  mujer  no  parece  allí 
sepultura ,  y  la  grandeza  y  anchura  de  la  de  su  mari- 
do puede  hacer  Uen  verisímil ,  que  están  allí  ambos 
juntos. 

Media  legua  mas  abajo  de  Cangas ,  á  la  ribera  d^  rio 
Sella,  está  un  monasterio  de  mongos  Benitos ,  llamado 
San  Pedro  de  Villanueva.  El  abad  me  dijo  que  se  tenia 
por  cierto  fundó  aquel  monasterio  este  rey ,  y  que  es- 
taba allí  enterrado.  Mas  ni  yo  ví  manera  ninguna  de 
tanta  antigüedad  en  la  casa ,  ni  hay  ningún  género  de 
testimonio,  ni  aun  rastro  de  lo  que  dicen ,  antes  en  los 
enterramientos  y  altares ,  que  allí  tienen  hidalgos  de  la 
tierra ,  y  en  toda  la  fábrica  de  la  casa  parece  ser  cosa 
mucho  mas  nueva,  y  no  destos  tiempos.  Y  el  monaste- 
rio desde  su  principio  el  nombre  y  advocación  tuvo  de 
San  Pedro. 

Estando  Estevan  Garibay  movido  por  un  privilegio 
de  la  iglesia  de  Valpuesta ,  teniéndolo  por  deste  rey, 
dice  que  vivió  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  años  mas  de  lo 
que  comunmente  le  atribuyen :  y  para  comprobación 
desto  trae  también  otra  escritura.  Por  aquel  privilegio 
primero  quiere  también  probar  como  la  ciudad  de 
Oviedo  ya  estaba  fundada  en  este  tiempo ,  y  que  nóNa 
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fundó  el  rey  don  Fraela  hijo  del  Católico ,  como  hasta 
ahora  se  tiene  claramente  entendido. 

Dejóse  persuadir  lodo  esto,  que  tan  contrarío  es 
de  nuestra  historia  de  Castilla ,  y  tan  gran  desl>arato 
y  confusión  mete  en  todo  el  buen  orden  della ,  por 
afirmarse  una  vez  de  todo  punto ,  y  hacer ,  como  di- 
cen,  hincapié  en  que  aquel  privilegio  era  desterey. 
Pues  yo  se  lo  avisé  fiarlos  años  ha  ,  tratnndo  él  con- 
migo de  los  errores  ,  que  se  deshacían  con  este  privi- 
legio :  y  le  dijo,  que  mirase  mucho  lo  que  hacia, 
porque  si  no  dejaba  aquella  su  opinión  tnn  confirma- 
da ,  le  seria  causa  de  introducir  mucho  mayores  erro- 
res que  los  que  él  pensaba  quitar.  Lo  que  él  debiera 
hacer  era  considerar  muy  despacio ,  como  era  cosa  tan 
averiguada  y  asentada  en  nuestros  buenos  autores  el 
año  de  la  muerle  del  rey  uno  mas  6  menos,  y  que  aña- 
dirle diez  y  siete  años ,  era  una  cosa  tan  fuera  de 
término ,  que  de  aquí  á  pocos  años  en  lo  de  adelante 
de  la  historia  hallaría  tal  privilegio  ó  tal  punto  fijo 
para  la  cuenta  ,  que  fuese  imposible  sufrirse  tan  gran- 
de añadidura  ,  y  el  contradecirse  fuese  manifiesto.  Tam- 
bién había  de  mirar  mucho ,  como  es  muy  cierto  y 
averiguado  ,  que  la  ciudad  de  Oviedo  fué  fundada  por 
el  rey  donFroela.  Cuando  así  se  dejara  vencer,  y 
se  sujetara  á  la  certidumbre  y  verdad  destas  dos  cosas, 
buscara  manera  como  el  privilegio  ni  la  escritura  no 
hicieran  estorbo  á  estas  verdades.  «Porque  aunque  en 
»  general  lo  que  dicen  nutriros  historiadores  es  de  me- 
•  nos  autoridad ,  que  lo  que  se  halla  en  los  privilegios  t 
»y  la  historia  se  ha  de  emendar  por  ellos:  mas  hay 
»  anas  verdades  tan  constantes  y  firmes ,  que  no  hay 
»  quien  pueda  ni  deba  perjudicarles.  Y  el  privilegio  que 
»é  éstas  contradijere,  básele  de  buscar  buena  salida, 
»  para  conformarle  con  ellas,  ó  quitarle  de  allí ,  y  pa- 
^  »  sarle  algunos  años  adelante  con  buen  fundamento, 
«que  podrá  siempre  haber  en  tal  ocasión  ,  para  que  no 
» le  baga  estorbo.  Y  esto  es  del  buen  ingenio  y  juicio  de 
»  quien  escribe  nuestra  historia ,  saber  allanar  estas  di- 
»  ficultades ,  y  dar  buen  concierto  en  tales  conlradic- 
» cienes.  Que  á  no  hacerlo ,  el  historiador  se  verá  lue- 
ngo en  tales  aprietos,  que  no  pueda  escabullir  de  ma- 
»  nlfestor  él  mismo  su  error ,  y  ser  el  mismo  testigo 
B  contra  s(  de  su  mal  acertamiento,  cuando  poco  mas 
»  adelante  averiguare  otras  cosas  con  verdad. »  Todo 
esto  digo ,  por  lo  mucho  que  intporta  saberse  y  ad- 
vertiráe  siempre:  y  no  por  gusto  de  contradecir,  que 
para  mí  es  siempre  muy  desabrido  y  pesado.  Y  á  Ga- 
ribay  se  le  debe  mucho  por  haber  sido  el  primero  que 
sacó  á  luz  este  privilegio,  que  de  mas  de  ser  muy  an- 
tiguo ,  se  saben  por  él  buenas  cosas.  Y  por  esto  impor- 
ta mas  que  se  entienda  la  verdad  del  rey  cuyo  es ,  y 
del  tiempo  en  que  se  dio.  Cuando  presto  se  viere  con 
toda  la  certidumbre,  que  en  una  historia  se  pueda  dar, 
como  la  ciudad  de  Oviedo  se  fundó  después  deste 
rey :  nadie  creerá  que  este  privilegio  es  suyo ,  pues  en 
lasprinoeras  palabras  se  intitula  rey  de  Oviedo.  Es  ver- 
daderamente del  rey  don  Alonso  el  Casto ,  y  io  de  los 
años,  qneno  parece  concuerdan :  allí  se  allanará  ,  y  se 
dará  cumplidamente  razón  dello,  cuando  se  haga  men- 
ción dcste  privilegio.  Tambienpor  esta  escritura  y  otras 
puso  Garibay  al  conde  don  Rodrigo  en  tiempo  deste  rey 
Católico,  siendo  manifiestamente  todas  las  escrituras, 
que  trae  de  tiempo  del  Casto,  como  allí  se  verá.  'Y  por 
sus  mismas  cuentas  de  Garibay,  seráfonoso  ser  del 
tiempo  del  otro  rey ,  y  no  deste ,  aunque  sin  ellas  ha- 
brá otras  cosas ,  que  claramente  lo  den  á  entender. 


CAPÍTÜÍi)  XVI. 
Una  insigne  antiguaUa  del  tiempodél  rey  dan  Alonso  el  Ca- 

tólico. 

Es  del  tiempo  deste  rey ,  á  todo  lo  que  yo  puedo  al- 
canzar ,  una  insigne  antigualla ,  que  se  pondrá  por  es- 
to aquí ,  acabado  ya  de  contar  todo  lo  que  del  había.  Yo 
no  la  he  visto,  mas  pondré  fielmente  loque  mandó  sa- 
car delia  con  mucho  cuidado  y  fidelidad,  para  enviár- 
mela ,  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  Geró- 
nimo Manrique  obispo  de  Salamanca  ,  honra  muy 
grande  de  nuestra  Córdoba  ,  ó  mirándose  su  singular 
virtud  y  religión,  ó  sus  insignes  letras  i  sin  hacerse 
cuenta  desu  linaje,  aunque  sea  tan  esclarecido.  Junto 
al  lugar  de  Santivañez ,  en  el  obispado  de  Salamanca,  y 
en  aquella  parte  por  donde  va  á  confinar  con  el  de  ciu- 
dad Rodrigo  en  las  sierras  de  Miranda  del  Castañal  y 
Hus  comarcas ,  está  una  montaña  muy  alia  ,  espesa,  y 
en  el  medio  della  está  una  ermita  con  la  advocación  de 
San  Juan  ,  y  en  todo  lo  desu  fábrica  representa  mucha 
antigüedad.  Dentro  en  la  iglesia  está  une  pila  muy 
grande  de  una  pieza,  y  está  formada  de  cuatro  bollos, 
como  vemos  algunas  en  fuentes,  si  no  que  los  bollos  des- 
cienden derechos  hasta  el  suelo.  Y  junto  cabe  esta  gran 
pila  está  otra  pequeña  redonda.  En  io  alto  de  la  mon- 
taña nace  una  hermosa  fuente  entre  grandes  frescuras, 
y  su  agua ,  como  por  rastro  del  conducto  antiguo  pare- 
ce ,  venia  á  gobernar  la  gran  pila  de  la  ermita,  y  Ja  pe- 
queña. Y  en  fin  se  ve  claro  que  aquel  agua  venía  á  Jas 
pilas,  y  que  las  pilas  se  hicieron  para  aqoella  agua. 
Tiene  ahora  la  ermita  dos  poyos  de  grandes  piedras  ar- 
rimadas unas  á  otras  sin  concierto.  Es  el  un  poyo  todo 
de  piedras  de  mármol  tan  blanco  como  alabastro ,  si 
no  son  de  alabastro.  Están  las  piedras  consumidas  de 
la  mucha  antigüedad,  y  hartas  deltas  quebradas,  y  to* 
das  puesta!*  sin  orden  confusamente ,  y  con  esto  no  se 
puede  leer  sino  nooy  poco  de  lo  mucho  que  todas  tu- 
vieron escrito.  En  una  piedra  se  pudo  leer 

INGRESSVM  NOSTRVM  RÉSPICE 
CLEMENS. 

Y  en  castellano:  Mira ,  Señor ,  con  piedad  nuestra  en- 
trada. 

Otra  tiene  dos  renglones ,  y  en  el  primero  no  se  piie^ 
de  leer  mas  que  esto 

ABEAT  FíLIVS. 

Al  segundo  renglón  le  falta  el  principio  ,  y  luego  se  lee 

IBIQVE  QVOD  POPOSCERIT 

IMPETRABIT. 

Y  en  castellano:  Y  allí  alcanzará  lo  que  pidiere. 
En  otra  piedra  se  lee 

FEOLICI QVONHAM  COMITI 
BELGIGAE.  T.  N.  Y. 

Y  en  castellano :  Al  que  en  otro  tiempo  fué  dichoso  con  - 
de  de  la  Francia  Bélgica.  Las  otras  tres  letras  postreras 
T.  N.  Y.  yo  cierto  no  entiendo  lo  que  decían,  y  debia  de- 
pender el  entenderse  de  lo  siguiente.  Y  yo  ninguna  du- 
da tengo  que  se  leyera  y  entendiera  muy  bien  estoy 
todo  lo  demás ,  si  las  piedras ,  aunque  estuvieran  que- 
bradas ,  se  hallaran  todas. 

Otra  piedra  quebrada  ,  como  todas  lo  están  ,  tiene 
escrito  ío  siguiente  de  la  manera  que  aquí  vá 

IMP  CM.F.REX  PEPVLIT. 
Dice  en  nuestra  lengua  :  Echólo  de  la  tierra  mandándo- 
lo Carlos  Martel  el  rey  de  Francia:  Aunque  podría  ser 
que  en  la  F.  no  dijese  de  Francia ,  sino  su  hermano. 

En  otra  piedra  quebrada  se  lee  no  mas  de  lo  que 
aquí  se  pondrá ,  habiendo  tenido  mucho  escrito : 
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HONOR  GALUAE.  AMNO  DCCXXUI. 
En  castellano  dice:  Honra  de  Franoia.  Ano  dccxxui. 

Los  naiarales  del  lugar  y  de  aquella  comarca  aGrmaD 
como  co8a  muy  cierta»  veoida  por  iradicioQ  antiquiai* 
made  onosea  otros,  que  eo  aquella  pila  fué  bautiza- 
do MouteslOüS,  hijo  del  conde  Grimaldo ,  natural  de 
Francia.  No  podemoa  averiguar  ea  esto  cosa  cierta  dot 
todo,  asi  que  se  pueda  tener  por  entera  verdad.  Mas 
por  el  año  que  se  soñala ,  y  por  lo  que  en  las  piedras  se 
lee  ,  juntándolo  con  lo  que  el  vulgo  alli  dice,  y  en  las 
mejores  historias  de  Fraacia  se  escribe ,  se  puede  con- 
jeturar mucho  que  pueda  dar  harta  hiz  á  esta  insigne 
antigüedad. 

Lo  primero  se  ha  de  considerar  como  el  lugar  se 
llama  San  Joan.  Porque  Santivañex  tanto  monta  como 
Santo  Juanes.  Cuando  se  corrompió  el  vocablo  no  hí* 
cierou  masque  la  I  que  era  consonante,  mudarla  en 
\ocal,  y  la  V  que  era  vocal,  mudáronla  en  consonan- 
te. La  I  consonante  se  juntaba  con  la  V  vocal  si- 
guiente para  decir Ivañez,  y  tomáronla  1  haciéndo- 
la vocal  para  que  hiriese  en  ella  la  T  del  sant ,  y 
luego  la  V  siguiente  bíciéronla  consonante  para  que 
hiriese  ea  la  A  vecina.  Asi  corrompieron  del  Juannes 
elluañez  sin  cuasi  mudar  letra,  sino  trocando  sola- 
mente la  fuerza  y  oficio  dallas.  Y  las  dos  nn  del  Juan- 
nes consevadas  estám  con  la  ñ  con  tilde,  que  como  to- 
dos saben  vale  por  dos  nn.  La  z  postrera  también 
sabemos  como  vale  por  s.  Y  por  tal  es  muy  usada 
en  castellano,  como  también  es  uso  deste  nuestro  len- 
guaje haber  mudado  en  Y  la  O  del  Juannes  latino 
para  decir  siempre  Juan.  Parece  todo  esto  mucha  me- 
nudencia, mascón  ella  se  da  luz  muchas  veces  á  las 
antigüedades,  que  sin  esto  no  la  podrían  tener.  Siendo, 
pues,  asi  que  aquel  pueblo  se  llama  de  San  Juan  des- 
de su  principio,  es  cierto  que  tomó  el  nombre  de  al- 
guna insigne  iglesia  ó  monasterio  que  alli  hubiese  de 
uno  de  los  dos  santos  benditísimos  Bautista  ó  Evan- 
gelista. Y  mas  se  puede  pensar  fuese  del  Bautista,  á 
quien  acá  se  dedicaban  siempre  las  iglesias,  sin  ha- 
llarse ninguna  en  lo  antiguo  con  advocación  de  su  pri- 
mo. Esta  iglesia  estuvo,  á  lo  que  se  puede  muy  bien 
creer,  en  el  mismo  siUo  donde  ahora  está  la  ermita, 
y  fué  monasterio  principal,  pues  para  su  servicio  se 
trujo  tan  gran  golpe  de  agua,  que  para  iglesia  ó  er- 
mita era  superfluo.  Y  la  gran  pila  claro  esta  que  nun- 
ca se  ba  mudado  de  donde  ahora*  se  vé,  pues  el  agua 
venia  encañada  basta  aili  y  no  mas.  Este  monaste- 
rio siendo  tan  insigne  como  se  deja  entender,  tuvo 
iglesia  grande,  y  digna  que  se  dejase  ea  ella  memo- 
ria de  su  fundación,  como  entóces  se  dejaba  de  otras. 
Y  habiendo  sido  después  destruido  todo  algunas  ve- 
ces por  los  moros  y  asolado,  como  se  verá  adelante 
en  esta  coronice,  fueron  quebradas  sus  ricas  piedras, 
y  quedaron  malamente  destrozadas.  Los  del  pueblo 
después  cuando  ya  todo  aquello  fué  pacificamente 
de  cristianos,  labraron  la  ermita  de  los  despojos  de 
la  iglesia  antigua,  conservando  en  ella  la  advocación 
de  San  Juan  pasada,  y  tan  principal  que  habia  dado 
nombre  á  su  lugar,  dejando  dentro  la  pila  como  cosa 
rica  y  de  admiración,  y  gastando  los  pedazos  de  las 
otras  piedras  inconsideradamentecomo  mejor  al  inten- 
to del  nuevo  y  pobre  edificio  convenia.  Una  gran  pie- 
dra con  tenia  escrita  la  dedicación  de  la  iglesia,  cuyes 
pedazos  son  aquellos: Ingresvun  nostrum  réspice dement, 
donde  parece  claro  como  se  pide  á  Dios  íavorezca  los 
buenos  propósitos  de  quien  alli  entra  á  suplicarle,  pues 
dice:  mira,Señor,.con  clemencia  nuestraentrada-Tam- 

TOMO    II. 


bien  es  pedazo  desta  dedicación  la  otra  piedra  donde 
se  lee:  abeat  /Wiu,  vaya  de  aqui  hijo  Y  parece  que 
tras  pedirse  á  Dios  favoreciese  como  piadoso  á  quien 
entraba  á  suplicarle :  se  proseguía ,  que  quien  hubiese 
venido  pecador,  volviese  hijo  á  la  salida.  Prosecución 
también  desto  es  sin  duda  el  otro  segundo  renglón  des- 
ta misma  piedra  donde  dice:  ÜÁque  qtwd  poposcerit  tm- 
petrafyU.  Parece  que  en  lo  que  faltase  amonestaba  al 
que  entraba  á  orar,  que  trújese  limpio  y  fiel  corazón, 
y  que  así  sucedería  el  alcanzar  allí  lo  que  pidiese. 
£1  hacerse  estas  tales  dedicacioues  y  dejarse  escritas 
ea  grandes  piedras  en  las  iglesias,  fué  muy  usado  en 
estos  primeros  tiempos  déla  restauración  de  España, 
oomu  en  todo  lo  de  adelante  se  verá.  Y  de  la  misma 
manera  se  usaba  entonces  decir  tales  palabras  santas 
y  devotas  en  las  dedicaciones,  como  también  se  verá 
en  esta  coronice,  y  señaladamente  en  dos  que  son  har- 
to semejantes  á  ésta  (1),  la  una  del  monasterio  del 
Val  de  Dios  en  Asturias,  y  la  otra  de  San  Adrián  en 
el  reino  de  Loon.  Conforme  á  todo  esto  parece  pudo 
estar  así  la  dedicación  entera  desta  iglesia  de  Saattva- 
ñez,  ó  poco  diferente. 

Omnipotents  tngressum  nostrum  réspice  clemens. 
Quisqttis  sñTvus  accesserit,  abeal  ftUtts. 
Mms  pia  juvabit,  ibi  quod  poposcerii,  impetrabit. 
Y  diria  en  castellano:  Dios  omnipotente,  mira  nues- 
tra entrada.  Cualquiera  que   aquí    entrare  siervo, 
salga  hijo.  A  cada  uno  le  ayudará  su  buena  alma, 
y  buena  intención,  y  con  ella  alcanzará  aquí  lo  que 
pidiere. 

Esta  era  la  dedicación  de  la  iglesia.  Demás  desto  en 
otra  gran  piedra  estaba  escrita  la  memoria  de  la  fun- 
dación y  fundador  del  monasterio ,  ó  de  algún  hom* 
bre  principal  que  allí  estuviese  enterrado.  Desto  ser- 
vían con  lo  demás  que  falta  aquellos  renglones  pos- 
treros. Al  dichoso  conde  que  fué  en  tiempo  pasado 
de  la  provincia  Bélgica.  Y  el  otro  donde  nombra  el 
rey  que  lo  echó,  y  lo  hizo  ir  desterrado  do  su  tier- 
ra, y  el  postrero  adonde  dice  honra  de  Francia  ,  y 
señala  el  año  dcczxiii.  Para  todo  esto  diré  yo  lo  que  * 
por  buenos  motivos  puedo  averiguar  , '  tomando  el 
fundamento  de  los  mejores  originales  de  la  historia 
de  Francia. 

Desde  el  año  seiscientos,  y  por  allí  cerca  de  nues- 
tro Redentor  se  gobernaba  el  reino  de  Francia  desta 
manera.  Reyes  habia  con  título  y  representación  real, 
y  no  tenian  roas,  porque  el  poderío  y  todo  el  gobier- 
no lo  tenia  absolutamente  el  mayordomo  del  rey.  Es- 
tos mayordomos  cuasi  siempre  se  elogian  de  los  con- 
des que  tenian  el  gobierno  de  la  Francia  Bélgica,  que 
es  todo  lo  de  Flandes  y  los  estados  anezos  á  ello.  Lle- 
gó este  gran  cargo  de  mayordomo  á  un  conde  de  la 
Bélgica  llamado  Pipino  segundo  en  tiempo  del  rey  Da- 
goberio  de  Francia,  y  en  los  años  do  nuestro  Reden- 
tor setecientos  y  por  allí;  y  llámaole  comunmen- 
te Pipino  el  Gordo,  por  diferencinrlo  de  su  nieto  Pi- 
pino, de  quien  luego  diremos.  Dejó  este  mayordo- 
mo Pipino  el  Gordo  entre  otros  un  hijo  llamado 
Grímaldo,  que  también  tuvo  los  dos  cargos  del  pa- 
dre de  conde  de  Flandes  y  mayordomo  mayor.  Con 
esto  se  vé  como  á  este  conde  Grimaldo ,  le  com- 
pete bien  llamarlo  conde  de  la  Bélgica  ,  y  honra  de 
Francia  también  por  el  cargo  de  mayordomo.  Cuan 
gran  principe  baya  sido  este  conde  Grimaldo,  mos- 
'■ ' giLiZüu  uy  vji 

(i)Eoellib.  15,c.35yc.8. 
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trólo  bien  su  madre  Pleciruda,  bija  del  rey  de 
Baioaria  en  su  epitaOo  que  se  ve  en  Colonia »  in- 
signe ciudad  de  Alemania,  en  el  monasterio  llamado 
Capitolio.  Diceasf: 

Ugali  thalamo  Plectrudis  juncia  Pipttio. 
Bossonem  genuit^  magnumque  ducmn  Gñmoaldum, 

No  tiene  año  ni  otra  cosa  mas  que  esto ;  y  <]ice  en  cas< 
tellano:  Plectruda  ayuntada  con  Pipino  por  legítimo 
matrimonio,  engendró  déla  Boson,  y  al  gran  capi- 
tán Grimoaldo.  Hase  mención  de  su  legitimo  matri- 
monio, porque  Pipino  malamente  sin  ninguna  causa  la 
forzó  salirse  de  su  casa,  y  tuvo  después  en  una  se- 
ñora llamada  Adelaida  su  amiga ,  que  otros  llaman 
Alpaida,  otro  hijo,  por  nombre  Carlos  Martci,  abue- 
lo del  emperador  Cario  Magno.  Así  el  conde  Grimal- 
do  era  medio  hermano  de  Carlos  Martel,  y  fué  tio 
de  Cario  Magno  hermano  de  su  abuelo.  Tuvo  el  con- 
de Grimaldoen  Tcadesinda,  su  legítima  mujer,  hija 
de  un  conde  de  Alemania,  un  hijo  llamado  Teobal- 
do.  Al  conde  Grimaldo  lo  mató  después  Rangorio, 
su  enemigo  por  tan  gran  traición,  estando  rezando 
en  la  iglesia  de  San  Lamberto  cabe  el  rio  Mesa,  co- 
mo lo  cuenta  Paulo  diácono,  autor  grave,  que  vivió 
pocos  años  después  desto  que  vamos  contando.  Vi- 
vía aun  Pipino,  y  él  hizo  mayordomo  é  su  nieto Teo- 
baldo  en  lugar  de  su  padre,  aunque  era  muy  mozo.  Mas 
habiendo  muerto  poco  después  Pipino  y  su  mujer  Plec- 
truda ,  no  pudo  conservarse  Teobaldo  en  cargo  tan 
principal ,  porque  Carlos  Martel  su  tio ,  que  traía  ya 
los  grandes  pensamientos  de  ser  señor  de  todo,  que 
después  puso  en  ejecución ,  veia  bien  como  no  tenia 
otro  mayor  estorbo  que  el  de  su  sobrino  Teobaldo,  pues 
por  ser  nieto  legítimo  de  Pipino ,  y  estar  en  el  cargo  de 
mayordomo,  le  había  de  resistir  en  cuanto  intentnse. 
Así  procuró  echarle  del  cargo  y  de  la  tierra,  y  juntán- 
dosecon  la  gente  mas  principal  de  Francia  se  le  hizo  la 
guerra  al  mozo  Teobaldo ,  y  venciéndole  en  batalla ,  le 
dieron  por  sucesor  en  el  gran  cargo  á  Raroanfredo,  ca- 
ballero muy  principal.  Para  asegurarse  éste  en  el  ofi- 
cio de  mayordomo  procuró  ante  todas  cosas  acabar  de 
destruir  á  Teobaldo ,  persiguiéndole  tanto ,  que  le  fué 
forzado  salirse  de  todo  el  señorío  de  Francia ,  donde  no 
podía  tener  un  punto  de  seguridad.  De  todo  esto  hol- 
gaba mucho  y  ayudaba  en  ello  Carlos  Martel ,  que  co- 
menzó su  bravo  designio  por  destruir  con.  la  guerra  á 
Ramanfredo,  y  ponerse  él  en  el  cargo  de  mayordomo 
del  rey  Childerico ,  y  tratarse  ya  mas  verdaderamente 
por  entero  rey  de  Francia  en  tiempo  deTeodorico,  her- 
mano de  Childerico.  Todo  esto  pasaba  en  Francia  hasta 
los  anos  setecientos  y  treinta  de  nuestro  Redentor ,  y 
todo  lo  escriben  Paulo  diácono  y  los  otros  historiado- 
res antiguos  de  aquel  reino,  Anonio ,  Rcgino,  Sigiberto 
y  otros.  Con  esto  se  fué  mudando  poco  á  poco  todo 
aquel  gobierno  pasado  de  Francia  por  reyes  y  mayor- 
domos, introduciéndose  Cftrlos  Martel  por  absoluto 
rey  y  señor  de  todo,  hasta  dejar  allí  &  su  hijo  el  rey 
Pipino,  que  fué  padre  de  Cario  Magno.  Autores  son  de 
todo  esto  los  mismos  que  ahora  se  nombraron^ 

Todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  contado  del  conde  Gri- 
maldo y  su  hijo  Teobaldo ,  es  muy  cierto  estando  tes- 
tificado por  tan  buenos  historiadores  :  lo  que  se  sigue 
habrá  de  ser  todo  regirnos  por  buenas  conjeturas ,  no 
teniendo  otra  ninguna  guia  para  pasar  adelante.  Así 
podemos  bien  conjeturando  creer ,  que  como  Carlos 
Marlel  traia  aquellos  bravos  intentos  de  hacerse  rey ,  y 


Teobaldo  .se  vela  tan  destruido,  y  tan  imposibilitado  á 
parar  en  Francia  por  el  mucho  peligro  querer  dé  verio 
muerto  su  tio,  acordó  venirse  á  España  con  la  triste coo- 
desa  Teudesinda  su  madre ,  no  se  teniendo  por  seguro 
sino  estando  tan  apartado.  Ya  con  esto  se  entienden  bien 
aquellas  letras  de  la  una  piedra    IMP.  C.  M.  F.  REX. 
PEPVLIT.  Pues  parece  que  no  dicen  ni  pueden  decir 
otra  cosa  sino  Carolus  Martüus  Frcmcontm  Rex  PepuiU, 
entiéndese  de  Teobaldo  y  nóde  su   padre  Grimaldo, 
como  algunas  de  las  otras  piedras.   Mas  si  hubiera  de 
entenderse  esto  del  conde  Grimaldo  en  la  F.  no  había- 
mos de  leer  de  Francia ,  sino  hermano ,  y  por  ventura 
seguia  adelante  en  la  piedra  el  venirse  á  España.  Sa 
venida  de  su  hijo  parece  fuá  en  los  postreros  años  del 
rey  don  Pelayo ,  como  por  la  cuenta  de  arriba  parece, 
y  así  como  tan  principal  caballero  le  sirvió  en  la  guer- 
ra de  los  moros  :  después  el  rey  don  Alonso  el  Católico, 
á  quien  también  sirvió  Teobaldo  en  la  guerra ,  ha- 
biendo ganado  de  los  moros  la  ciudad  de  Salamanca  y 
todas  sus  comarcas ,  como  hemos  visto ,  le  dio  á  la 
condesa  aquella  tierra  de  Santivañez,  y  sus  rededores 
en  las  sierras  de  Miranda ,  y  á  su  hijo  Teobaldo;  y  ella 
en  memoria  de  su  marido  puso  el  nombre  de  Fuente 
Grimaldo  al  lugar  allí  vecino  que  hasta  ahora  lo  tiene. 
Está  cerca  de  Ciudad  Rodrigo,  y  hay  mucha  mencioa 
del  en  la  corónica  del  rey  don  Alonso  el  Onceno ,  y  en 
la  de  su  hijo  el  rey  don  Pedro.  También  para  mayor 
memoria  de  su  marido ,  ó  para  enterrar  su  cuerpo  (sí 
como  mujer  excelente  lo  trujo  consigo)  edificó  el  mo- 
nasterio ya  dicho  de  San  Juan  ,  y  en  las  piedras  d^ó 
escrito  el  nombre  de  su  marido  con  tantos  títulos  de 
conde  de  Flandes  y  honra  de  Francia ,  en  los  cuales  se 
parece  como  se  los  ponía  quien  mucho  lo  amaba  y  de- 
seaba dejar  muy  esclarecida  su  memoria.  Y  parécese 
claro  serla  fundación  y  la  escritura  de  gente  extranje- 
ra,  y  no  española ,  pues  no  contaron  en  lo  que  escri- 
bían por  la  era ,  sino  por  el  año  del  nacimiento ,  cose 
tan  agena  comunmente  entonces  de  nuestros  españoles. 
A  Teobaldo  parece  le  dieron  nuestros  españoles  el  so- 
brenombre de  Montesinos ,  por  haberse  entretenido  v 
sido  señor  en  aquellas  montañas  de  Santivañez  y  sus 
comarcas :  como  poco  antes  cnasí  por  la  misma  causa 
se  lo  habian  dado  (como  hemos  visto)  al  rey  don  Pela- 
yo. Y  las  gentes  fueron  olvidando  el  nombre  extranjero 
de  Teobaldo,  usando  comunmente  el  de  Montesinos. 
Después  habiéndose  perdido  otra  vez  y  otras  Salaman- 
ca y  su  tierra  ( como  se  verá  en  esta  carónica )  destru- 
yeron los  moros  á  Santivañez  y  su  monasterio ,  que  le 
dio  el  nombre  como  decíamos.  Todo  esto  es  conjeturar 
lo  mejor  que  se  puede ,  donde  no  se  baila  otro  rastro 
de  buena  certidumbre  para  seguirlo.  Todas  estas  con- 
jeturas tienen  mucho  fundamento  en  lo  que  ya  consi- 
deramos ,  de  no  poder  haber  otro  ninguno  en  todas  las 
historias  de  Francia ,  á  quien  tan  al  justo  venga  el  po- 
derle llamar  conde  de  la  Bélgica  y  honra  de  Francia, 
como  al  conde  Grimaldo  ya  dicho  ó  á  su  hijo  :  y  en  to- 
do lo  que  proseguimos  de  su  muerte  y  huida  de  su  hi- 
jo y  su  mujer ,  y  nombre  del  pueblo  Fuente  Grimaldo: 
y  en  lo  que  la  tradición  ha  conservado  de  Montesinos 
hijo  del  conde  Grimaldo  :  y  sin  todo  esto  en  la  razón 
del  tiempo^  que  maravillosamente  concierta.  Porque 
un  antor  señala  el  año  de  la  muerte  del  conde  Grimal- 
do en  el  año  setecientos  y  veinte  y  tres ,  como  la  piedra 
lo  señala ,  en  la  cual  es  fácil  cosa  no  poderse  leer  dos 
dieces ,  sino  uno ,  y  así  se  pensó  decia  asU  Y  siendo  la 
piedra  epitafio  del  conde  Grimaldo ,  la  cuenta  sale  muy 
bien.  Y  es  esto  mucho  inái^cfinforme  con  lo  de  CArlos 
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Mantel » que  no  tealídcon  el  reino  de  Francia  basta  al^ 
ganos  anos  deepaes  det  setecientos  y  treinta.  Y  todo 
lo  que  se  oaeola  de  Pipiao  el  Gordo  y  de  su  hijo  ei  con* 
de  Gri maído ,  es  destos  años  de  setecientos  en  adelan- 
te. Fuese  después  Montesinos  á  Francia  ,  cuando  ya  te- 
nia el  reino  Garlo  Magno  su  sobrino,  y  allá  fué  gran 
seóor  y  muy  celebrado  en  nuestros  romances  viejos ,  y 
en  alguno  dice  él  de  sí  mismo.  No  me  llamen  á  mí  en 
Francia  hijo  del  conde  Grimaldo  :  donde  se  ve  claro 
como  es  todo  uno  Montesinos  y  Teobaido. 

iludió  me  he  detenido  en  esta  anffguaila ,  mas  para 
darse  alguna  luz  en  cosa  ten  ciega ,  toda  este  partico- 
teridad  es  necesaria.  Y  si  yo  hubiera  visto  las  piedras, 
no  dado  sino  que  descubriera  algo  masen  ellas  :  quien 
las  viere,  y  sapiere  bien  Considerarlas ,  podrá  hacer  lo 
mismo.  Selo  queda  advertir,  como  estas  piedras  escri- 
tes  son  segundas  eo  ser  mas  antiguas,  que  cuentes  bdy 
en  España  desloes  del  rey  don  Peteyo :  siendo  la  pri- 
mera te  del  rey  don  Favila  su  hijo ,  que  se  puso  en  su 
lugar. 

CAPÍTULO  XVII. 
MI  rey  don  Fruda ,  prim&ro  d$sie  nombre ,  y  las  iyictorku 

gm  alcanzó  e»  diversas  partes.  El  princ^o  de  los  pry^ 

fiwres  reyes  moros  de  Córdoba, 

Sucedió  al  rey  don  Alonso  el  Católico  en  el  reino  su 
bi|o  don  Fnlela  el  año-  setecientos  y  cincuente  y  siete. 
Este  nombre  bemes •corrompido  del  tetinoquees  Froi« 
te;  ó  Froilano ,  cbmo  en  nuestros  autores  antiguos  y  en 
privilegios  siemftfeSe  lee.  Ninguna  de  los-  tres  pretedos 
dice ,  si  hubo  este  rey  el  reino  por  sola  sucesión ,  ó  por 
eleocioo.  Mas  puédese  muy  bien  creer ,  que  habiendo 
«dosu -padre  ten  gran  caitaiteno ,  tomarían  todos,  los 
oaestros  de  muy  buena  gana  ft  su  hijo  por  su  rey  y  su 
señor ,  que  ya  era  de  edad  conveniente ,  esperando  del 
otro  tentó  ánimo  y  buen  trabajo  en  el  acreoente miento 
y  d^eiisa  del  reino.  Y  no  se  engañaban  en  su  esperan-* 
ca ,  según  fué  animoso,  guerrero- y  vencedor ,  aunque 
afeó  y  oscureoló  con  algunos  vicíoe  estes  sus  grandes 
virtudes. 

Habteseies  ya  acabado  por  este  tiempo  á  los  moros 
revutiltes  de  que  hemos  dicho,  reinando  en  Córdoba 
pacíficamente jel  rey  Abderramen,  primero  destenom* 
bre ,  el  que  sacó  de  la  si^ecíon  de  los  miramamolines 
de  Siria  á  toda  España ,  como  luego  diremos.  Éste  en* 
vio  á  su  hijo  Haumar ,  que  otros  nombran  Ornar,  man- 
cebo de  poca  edad ,  con  grandísimo  ejército  contra  el 
rey  don  Frnete.  El  animoso  rey  le  fué  á  buscar  haste 
Galicia ,-  y  peleó  oon  él  cerca  de  un  lugar  llamado  Pon«* 
tuvio ,  donde  te  veiicíó  con  matarle  eincuente  y  cuatro 
mil  délos  suyos,  por  donde  se  tecuán  gran  multitud 
era  la  dé  los  moros,  pues  no  hay  dada  sino  que  muchos 
huitían ,  y  quedarten  temhien  muchos  cautivod.  Al 
mancebo  Auiñar  temó  el  rey  vivo,  mas  luego  en  aquel 
mismo  lugar  le  mandó- cortar  lacabess^i.  Cuasi  por  es^ 
tas  mismas  paUbras  cuente  el  obispo  de  Salamanca *y 
los  otros  dos  mas  antiguos  este  guerra.  Y  Sebastiano  y 
Sampiro  dicen  que  Haumar  era  hijo  del  rey  de  Córdo-* 
ba  Abderramen ,  hijo  de  Isoan.  Por  esto  que  ten  claro 
dijo  el  obispo  Sebastiano,  se  ve  manifiestemento  como 
^te  eil  el  rey  Abderramen  ,  primero  deste  nombre  en 
loa  reyes  moro»  de  Córdoba ,  él  que  alzándose  contra 
Yuoef ,  qile  gobernaba  acá-  pqr  los  mtramamoltnes  de 
Siria,  te  venció  y  se  hizo  señor  de  toda  España.  Esto 
■pasó  deste  manera.  Stendo  haltfa  ó  miramamolin  en 
Siria  Marean ,  y  stendo  su  gobernador  en  España  Yu»^ 
cef ,  per  nneToft  iiibutoi  qae  puao,  y  por  otras  causas 
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se  le  rebelaron  algunas  de  nuestras  provincias,  babien- 
do  también  grandes  discordias  en  Siria  y  en  África  en« 
tre'el  halite  Maroan  y  Abdate. 

Entonces  un  moro  principal  en  África  llamado  Ab*  ' 
derramen  ,  del  linaje  de  Abenjumea ,  con  gran  noticia 
que  tenia  délas  cosas  de  España ,  envió  acá  un  criado 
suyo ,  que  entendiese  la  oportunidad  que  habla  para 
haoerse  él  señor  de  la  tierra ,  entrando  poderosamente 
«nette.  lilevóle  éste  su  criado  ten  buenas  nuevas  á  Ab- 
derramen ,  que  sin  mas  dilacton  se  metió  á  la  mar  oon 
los  snyos ,  y  desembarcando  en  Málaga  la  tomó,  y  lue- 
go á  Medina  Sidonia  y  á  Sevilla,  y  haciéndose  cada  dia 
mas  poderoso ,  venció  algunas  veces  á  Yncef,  y  al  fin 
se  lo  materon  los  de  Toledo ,  y  él  qnedó  por  pacífico 
señor  de  toda  España.  La  entrada  deste  moro  en  Es^ 
paña  pone  el  arzobispo  en  el  año  ciento  y  cuarenta  y 
dos  de  loa  alárabes,  y  por  la  diminución  de  sus  años, 
de  que. hemos  dicho ,  viene  á  ser  el  año  de  nuestro  Re« 
dentor  setecientos  y  pincuente  y  cinco  ó  cincuentey 
seis.  Así  que  el  cincuente  y  atete  y  primero  del  rey  don 
Fruela  ya  reinaba  pacíficamente  Abderramen.  Luis  del 
Mármol  siguiendo  las  historias  de  los  moros  cuente  es- 
to algo  diferente,  mas  yo  sigo  como  siempre  al  arzo- 
bispo. Él  y  el  moro  Hasis  llaman  á  Abderramen  hijo  de 
Moabia ,  y  quieren  dar  á  entender  oon  esto  corno  vente 
del  linaje  de  Abenjumea ,  y  nó  que  su  padre  se  ilama- 
se  Moabia  ,  como  es  cosa  notoria.  Asi  qneda  que  su 
padre  se  Itemaba  Hisoen  ó  Hiscan ,  como  el  obMpo  Se- 
bastiano le  nombró.  Y  confírmase  mnoho  esto  (>or  ha* 
ber  puesto  Abderramen  á  su  hijo  que  le  sucedió  Hia- 
cen  ^  del  nombre  de  su  abuelo.  También  en  las  histo- 
rías  de  los  moros  se  cuenten  por  estos  tiempos  algunas 
oosas,  qaeyo.no  quise  referir,  y  poderlas  bfiyef  en 
Luis  del  MármoF  qnien  quisiere. 

Luego  euentao  los  dichos  autores  otra  jornada  del 
rey  contra  los  vaSQones,  diciendo  expresamente,  que 
se  le  babian  rebelado.  Para  entender  bien  esto  convie- 
ne se  sepa  como  los  yasoones  ftieron  todos,  aquellos 
pueblos,  queestan  eh  las  fronteras  de  Navarra  por 
Calahorra  y  «¡¡a  comarcas,  y  entraban  mas  adentro  en 
el  reino  de  (tevarra  ,  como  en^  Ja  historia  de  los  godos 
diversas  veces  hemos  dicho,  y  aunque  se  extendten 
harto  ,  todavía  nuestros  autores  parece  los  extienden 
algo  mas.  Había  tenido  pocos  años  antes  algún  senorte 
en  estos  pueblos  ó  parte  dellos  el  duque  Eudo  franeés, 
como' por  los  mejores  autores  de  las  cosa»  de  Francia 
parece:  mas  ni  del  ni  de  sus  sucesores  no  sabemos  que 
hayan  tenido  alguna  sojeoion  á  nuestros  reyes..  Sol»-> 
mente. podemos  oonjeltucar ,  que  el  rey  don  Alonso  el 
Católioo,  pues  llegó  á  los  montes  da  Oca  oon  9us  con^ 
^ttistes^  y  él  por  su  padre  tenia  algún  señorío  en  ia 
Cantabria ,  que  confinaba  con  estos  vascones  por  aque^ 
Ite  de  Calahorra ,  y  mas  atrás  Ebro arriba:  tenia  tam- 
bién sujetos  antes  *  ó  svgeto  de  nuevo  algunos  pueblos 
do  loa  de  por  allí  de  cristianos,  ó  de  moros  qoO'  ten»- 
bien  teniao  consigo  cristiaBos;  y  destos  vascones  po^ 
dtan  ser  los  quo  ahora  se  te  rebelaron  al  rey  don  Frue- 
la. Como  son  estes  cosas  muy  antiguas ,  y  retetedas 
con  extraña  brevedad  de  nuestros  autores ,  fuerzan  á 
hacer  tales  conjeturas.  Porque  los  navarros ,  que  son 
de  los^  váscones ,  ya  por  este  tiempo  teman  su  refy, 
«unqne  dótenla  mas  señorío  que  en  tesjnonteñ^is  de 
ifácia  Amgonf  queeomunmente  llaman  de  Sobrarber 
Yésteningunasujecion  ni  reconocimiento  tenia  á  núes- 
•tros  reyes.  Y  por  todo  el  tiempo  del  rey  Fruela  reina- 
ba en  Frdncia  Pipino,  padre  del  emperador  Cario  Mag* 
ao,  que  muioa  trato  de  entrar  en  España ,  ni  acorné-* 
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terla.  El  fib  qae  tuvo  esta  gaerra  del  rey  don  Fruela, 
fué  quedar  1o9  vascooes  vencidos  y  puestos  en  entera 
sujeción.  De  los  cautivos  que  se  hubieron  en  ella ,  to- 
mó para  si  el  rey  una  doncella  llamada  Monia ,  con 
quien  después  se  casó.  Todo  esto  cuentan  asi  los  tres 
obispos ,  añadiendo  después  el  de  Toledo  y  el  de  Tuy, 
que  era  del  linaje  real  esta  señora.  Garibay  dice  se  ha- 
lla en  memorias  antiguas  haber  sido  hija  del  duque 
Eudo.  Fuera  bien  que  en  cosa  tan  señalada  nombrara 
alguna  de  las  memorias  que  lo  dicen,  ola  diera  por 
conjetura ,  y  era  muy  buena:  pues  este  caballero  había 
*  sido  s^or  en  aquello  de  por  allí.  Parecerá  adelante 
harto  claro  como  esta  señora ,  ó  fué  natural  de  tierra 
de  Álava,  ó  tenia  muchos  parientes  allít  y  aun  con 
mas  certidumbre  parece  lo  primero.  Rebeláronsele 
también  en  Galicia  al  rey  don  Fruela  algunos  pueblos, 
y  él  los  venció  y  sujetó  con  tanto  estrago ,  que  dicen 
los  tres  autores  antignos  quedaron  destruidos.  Traia 
consigo  el  rey  en  todas  estas  conquistas  al  infante  Vi- 
maraño  su  hermano ,  gentil  caballero  en  la  disposición 
y  hermosura,  en  el  esfuerzo  y  valentía  ,  y  en  una 
afabilidad  y  dulzura  en  su  trato  ,  que  le  hacia  junta- 
mente con  las  otras  virtudes  ser  amado,  y  querido  de 
todos  con  extremada  aflcion.  El  arzobispo  don  Rodrí-> 
i<o  y  el  deTuy  encarecen  así  las  gracias  deste  príncipe; 
que  dicen  tuvo  un  hijo  llamado Bermudo,  deque  sedi- 
raen  su  lugar. 

Coh  esta  grandeza  deénimo  y  ferocidad  en  la  guerra 
»lel  re/bon  Fruela  fué  igual  el  celo  que  tuvo  en  la  re- 
ligión y  cfílto  divino.  Porque  durando  todavía  desde 
el  rey  Witiza  la  mala  costumbre  de  casarse  profana- 
mente los  clérigos :  este  rey  lo  vedó  con  mucho  rigor 
haciendo  castigar  con  disciplinas  y  con  reclusiones  en 
monasterios  á  los  que  no  querían  obedecer.  Así  cuen- 
ta esto  el  obispo  Isidoro ,  á  quien  sigue  después  el  de 
Toledo  y  el  deToy.  Y  una  cosa  tan  insigne  como  esta 
en  la  religión  de  España  ,  desde  ahora  tuvo  su  princi- 
pio :  pues  como  en  todo  lo  de  atrás  se  ha  visto  por  los 
concilios  de!  tiempo  délos  godos ,  muchos  de  nuestros 
clérigos  fueron  casados,  por  la  forma  que  en  ^u  lugar 
8e  declaró.  Y  lo  que  el  rey  Witiza  malvadamente  per- 
mitió en  esto ,  fué,  como  se  ha  visto,  gran  desorden  y 
soltura.  Y  puédese  bien  creer ,  que  el  rey  don  Fruela 
juntó  concilio  de  los  obispos  que  pudo ,  para  hacer  este 
santo  decreto:  pues  el  negocio  era  de  tanta  gravedad, 
y  por  otra  parte  tan  dificultoso  ,  que  sin  autoridad  de 
una  tan  principal  junta  de  prelados  no  se  pudiera  aca- 
bar. Mas  no  se  halla  mención  del  concilio  en  ninguno 
de  nuestros  autores.  Solo  parece  lo  da  á  entender  el  de 
Beja ,  pues  llama  á  esta  reformación  canónica  senten- 
cia:  y  prosigue,  que  con  ella  se  acrecentó  mucho  nues- 
tra iglesia  de  España.  Y  verdaderamente  sola  la  pure- 
za y  resplandor  de  la  castidad  en  los  sacerdotes  le  po- 
día dar  mucho  lustre.  También  se  extendió  la  cristian- 
dad mas  adelante  en  tiempo  deste  rey ,  pues  dice  el 
mismo  autor ,  que  ahora  se  pobló  toda  la  ribera  del  río 
Miño ,  que  es  cuanto  va  de  Lugo  hasta  Tuy,  por  espacio 
de  treinta  leguas. 

CAPÍTULO  XVin.  g.  L 
La  fundaaon  dd  monaskrio  d$  Son  Vice/tU  de  Oviedo. 

Pop  ser  mas  antiguo  el  primer  principio  del  insigne 
monasterio  de  San  Vicente  de  Oviedo  de  la  orden  de 
san  Benito  que  la  mtsma  ciudad  ,  se  ha  de  tratar  aquí 
del  antes  que  della ,  porque  también  de  la  escritura  de 
la  fundación  se  tomará  luz ,  para  k>  que  de  la  ciudad 
lufgosehade  contar.  Y  aunque  la  escritora  esenM 


data  de  algunos  años  adelante,  ella  hace  meficioii  de 
los  de  atrás,  y  son  estos  del  rey  don  Fruela.  Y  por  ser 
tan  antigua  la  escritura  ,  y  porque  se  entienda  mejor 
todo  lo  que  en  ella  se  puede  notar ,  será  bien  ponerla 
toda  entera ,  parte  en  latin  y  parte  en  castellano. 

Jnnomins  Domini  Nostri  Jesu  Christi,  Epo  Montanus 
Presbyter ,  simul  H  omiMS  serví  servorum  D«,  ineufn 
uno  animo  concordantes  et  consentientes  inagone  Dommi  : 
idest  nominibits  dísignaüs  Sperantius ,  Vdasco ,  Hecon-» 
sindus,  Lecn]fus,   Guolamortus ,   F7orentttts,  Joonnes, 
Sénior,  Le^mxus,  Ftdgentius,  Vascenius,  Flamnus,  Fo- 
kntinus,  Leander ,  Liberius  y  Prodlus,  Bas'tlius,   Liem^ 
mis,  Faviólusy  Ega^  patemus,  ÁipidUus,  AureliuSf  Fer** 
riolvSj  Livmianus:  quí  süb  domno  ábbcUe  Fromestano, 
et  sobrino  svo  Máximo  Presbytero  in  istum  locum  samc-^ 
tum  venimus  cum  averes  nostros,  et  svbter  róboraturi  su- 
mus .  et  signa  facturi  sumus:  volumus  faceré  tMtomm— 
tum  insimvtl  cum  ipso  abbate  nostro  per  dicto  jam,  quo^ 
modo  Deo  serviamus.  No  es  cosa  dudosa,  antes  está  muy 
notorio  á  muchos ,  como  tú  el  sobredicho  Máximo  lim- 
piaste y  desmontaste  óntes  de  ahora  este  lugar,  que  lla- 
man Oviedo,  y  lo  allanaste  con  tus  esclavos  estandoes- 
poso  y  fragoso ,  sin  que  nadie  lo  poseyese ,  y  !o  despo- 
jaste del  monte  que  tenia.  Y  así  después  juntamente 
con  tu  tío  el  señor  Fromestano ,  fundaste  en  este  (fícbo 
sitio  llamado  Oviedo  una  iglesia  de  San  Vicente,  diáco- 
no y  mártir  de  Jesucristo.  Por  tanto  nos  plugo  á  todos 
los  ya  dichos,  que  aqui  abajo  hemos  de  robrar  y  po- 
ner nuestros  signos  de  buena  voluntad  y  entera  deli- 
beración: que  así  como  es  costumbre  de  la  Iglesia  ,  y 
lo  manda  la  regla ,  renunciamos  el  siglo ,  y  nos  damos 
y  entregamos  á  tí  el  ya  dicho  nuestro  abad  Fromesta- 
no,  y  á  Máximo  presbítero,  á  nosotros  mismos  con  to- 
da nuestra  hacienda  (como  ya  lo  hemos  dicho  en  otro 
testamento)  tanto  en  tierras  como  en  viñas,  manza- 
nares, edificios,  aguas  y  acequias  de  ellas,  que  á  to- 
dos nos  competen  y  á  cada  uno  en  su  lugar  donde  <*8 
natural ,  y  por  sus  herederos.  Y  yo  también  Montano 
presbítero,  doy  los  libros, el  ornamento  déla  igle- 
sia. Y  todos  juntos  á  vos  de  uno  damos  caballos,  ye- 
guas, bueyes,  vacas,  todo  ganado,  y  vestido ,  y  onal- 
quiera  otra  cosa  que  al  uso  de  los  hombres  perlenec— 
ca  ,  lo  concedemos  y  entregamos  á  la  parte  de  la  di- 
cha santa  iglesia  de  San  Vicente  mártir  de  Jesucris- 
to, para  queá  todos  nosotros,  y  á  los  que  allí  santa, 
justa ,  y  religiosamente  vivieren  en  este  siglo ,  se  les  dé 
delante  Dios  su  galardón.  Y  yo  el  abad  Fromestano 
que  ya  ha  veinte  años  que  juntamente  con  mi  sobri- 
no Máximo  rompimos  este  sitio  fragoso ,  y  de  nin- 
guno habitado ,  y  fundamos  la  iglesia  en  honra  de  San 
Vicente ,  mártir  de  Jesucristo ,  y  tomamos  la  regla 
de  san  Benito  abad  ,  y  dimos  allí  todas  nuestras  ha- 
ciendas :  así  os  recibimos  al  servicio  de  Dios,  y  bago 
con  todos  juntos  como  sois  ,  y  con  mi  sobrino  Má- 
ximo sacerdote  firmeza  de  escritura,  tii  qui  extra nos^ 
P^am  traditionem  et  sanctce  regtdee  fuerit  xnde  aiusus 
aufen'e ,  aut  abstrabere ,  venderé  vel  donare  vcluerit,  oftt 
abbatem  éUgere  esotra  regulam  Beati  BenedicU ,  ewt  eatm 
oommunem,  ut  eanomes  sancti  et  legum  decreta  omsíUtre- 
runt ,  ordinatíoniem  nostram  frcmffere ,  aut  ipettm  locum 
sancttím  aUcui  homimi  tradiderit,  vét  suljitffaverit  ^-m<- 
üam  habeat  firmitatem.  Va  luego  prosiguiendo  en  poner 
penas  y  maldiciones  á  quien  esto  quebrantare :  y  al 
cabo  dice  la  data  así :  Facía  sariptura  domitionú  et  fr^ 
mamentknotiMisúbdiieseplimóKáL  DeoembriSy  áiscur-i- 
rente  Era  ncocxvni.  Regnante  domine  Syhme  prtneipe. 
Lo  áltimo  de  todo  es  firmar  el  aliad  Framcstanoy 
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Máximo  so  sobrino « y  todos  los  demás  arriba  conteni- 
dos ,  diciendo  también  que  todo  lo  rok>raD ,  y  firman, 
y  confirman  para  perpetuidad  de  todo  delante  Dios  y 
de  aquel  santo  lugar.  No  será  necesario  poner  de  este 
escritura  lo  demás  del  latin  en  castellano  pues  lo  subs* 
lancial  se  entiende.  Yes  esto  todo  Junto,  como  ya  se 
ha  visto  mas  á  la  larga  y  se  dirá  aquí  en  sunna.  En  la 
escritura  se  cnenta  como  un  abad  llamado  Fromesteno 
con  un  su  sobrino  Máximo  comenzaron  á  desmonter 
aquel  feitio,  siendo  de  grande  espesura  ,  y  edificaron 
aVi  una  iglesia  de  San  Viceoto,  haciendo  trabajar  en 
esto  á  sus  esclavos ,  y  cultiTaron  y  planteron  allf  mu- 
cho. Juntáronse  después  con  ellos  pasados  ya  veinte 
años  otros  veinte  y  cinco  nombrados  en  la  escritura,  y 
para  hacer  alguna  forma  de  monasterto ,  dieron  la  ob^ 
díencia  y  sus  haciendas  al  abad  Fromesteno  y  á  su  igle- 
sia ,  y  esto  testifican  con  esta  escritura  firmada  de  sus 
nombres  á  los  veinte  y  cinco  de  novtembre  del  año 
de  nuestro  Redentor  setecientos  y  odíenla  y  uno ,  rei- 
nando el  rey  don  Silo.  Mas  porque  la  escritura  hace 
mención  de  veinte  años. atrás ,  y  era  muy  importento 
para  lo  que  luego  se  ha  de  trater ,  fuá  necesario  antici- 
parme á  ponerla  aquí  en  este  lugar. 

Esto  es  en  suma  loqueen  la  escritura  se  cuente,  y  lo 
primero  que  se  ha  de  notar  es ,  que  si<>ndo  el  año  de  su 
data  el  de  nuestro  Redentor  setecieotos  y  ochenta  y 
uno ,  y  diciéndose  en  ella  ,  según  comenzamos  anotar, 
como  veinte  años  antes  se  comenzó  á  aparejar  el  sitio 
para  el  monasterio ;  se  ve  conoo  aquello  fué  el  año  se- 
tecientos y  sesenta  y  uno,  y  viene  á  ser  el  tercer  año 
del  rey  don  Frnela ,  te  cual  se  debe  mucho  advertir  pa- 
ra todo. 

Háfle  también  de  notar  oofmo  este  monasterio  esté 
ton  conjunto  con  la  iglesia  mayor  de  Oviedo  y  ton  pe* 
gado  con  elta ,  que  queriendo  ahora  en  nuestros  días 
edificar  la  iglesia  una  gran  pieza  para  librería -,  y  los 
monges  labrar  toda  su  casa ,  hubteroo  de  trocar  algu- 
nos pedazos  de  sitio  por  ser  im posible  acomodarse  de 
otra  manera.  Y  también  se  ha  de  entender  como  la  igle- 
sia y  el  monasterio  están  en  medio  de  la  ciudad. 

Es  asimismo  mucho  de  notar  oomo  por  esta  escritu- 
ra ülaranaento  parece ,  que  todo  el  sitio  de  la  ciudad  de 
Oviedo  no  estaba  poblado,  ni  habia  en  él  vecino  ni  mo« 
rador  aun  tres  años  después  de  haber  comenzado  á 
reinar  don  Fruela.  Que  pues  aquello  de  la  iglesia  y  por 
allí ,  donde  como  ya  dije  está  el  monasterio ,  y  es  en  el 
medtode  la  ciudad,  estaba  tal  de  montaña  y  breñas, 
como  en  la  escritura  dos  veces  mucho  se  encarece,  bien 
se  entiende  oomo  no  habia  nada  poblado.  For  esto ,  co- 
mo dije,  se  hade  advertir  mucho  que  aunque  la  dato 
de  la  escritora  es  del  año  de  nuestro  Redentor  sete- 
Ctentos  y  ochenta  y  uno ;  mas  ella  habla  de  veinte  años 
atrás ,  cuando  el  abad  Fromesteno  y  su  sobrino  MáxF-« 
mo  allí  vinieron ,  y  comeneiron  á  desmontar,  plantar 
y  fundar.  Y  esto,  conoo  decíamos.,  era  el  año  setecierv- 
tos  y  sesenta,  y  uno>  y  el  tercero  6  ouarto  del  rey  don 
Fruela. 

CAPITULO  XVni.  %  II. 
La  funáacicn  de  (a  ciudad  de  Oviedo ,  y  de  su  i^sia  oat^ 

draii  yddmmaskariodeSamos. 
,  Fundó  y  pobló  el  rey  don  Frueta  ta  ciudad  de  Ovie- 
do tocia  de  nuevo ,  quedando  tan  principal ,  que  fué 
de  alií  ftdelaote  dudad  insigne ,  y  tuvo  ii^¿8U  catedral, 
y  aun  metropolitana,  como  adelante  severa,  y  fué 
cabeza  de  (odo  su  reino ,  como  ahora  lo  es  de  Astu- 
rias» Y  todos  nuestros  autores  dicen  que  hizo  esta  fun- 


dación muchos  años  andados  de  su  reino ,  después  de 
habidas  todas  las  victorias  ya  referidas.  Y  para  enten- 
derse bien  todo, conviene  traer  á  la  memoria  oomo  te 
ciudad  de  Lugo  en  Asturias ,  de  quien  ya  se  ha  dicho 
todo  te  que  conviene,  estaba  media  legua  niasaba-> 
jo  de  donde  ahora  está  la  ciudad  de  Oviedo  al  oriente 
septentrional ,  y  en  ella  estuvo  la  silla  de  la  iglesia  cate- 
dral que  hubo  en  Asturias,  liaste  estos  tiempos  de  qoe 
vamos  tratando;  y  ahora  aun  está  alií  una  iglesia  en  e| 
sitio  de  la  ciudad,  donde  se  conserva  el  nombre  llamán- 
dola nuestra  Señora  de  Logo,  y  parecen  por  todo  aquello 
hartos  rastros^  de  la  población  antigua.  Lo  que  ahora  hi- 
zo el  rey  don  Fruela  fué  edificar  en  sitio  un  poco  mas  al- 
to la  ciudad  de  Oviedo,,  y  pasar  aWd  la  iglesia  catedral, 
y  la  población  de  la  gente  con  ella.  Y  púdole  mover  el 
mal  sitio  de  Lugo ,  que  por  estar  cuasi  en  una  hoya, 
y  cerca  de  un  rio  que  lleva  mucho  lodo ,  no  podía  de^ 
jar  de  ser  mal  sano ,  siendo,  como  es,  aun  lo  alto  de 
Asturias  poco  saludable  por  mucha  humedad.  Que  pa- 
só el  reyá  Oviedo  la  iglesia  catedral  de  Lugo,  df- 
oelo  expresameute  de  los  antiguos  el  obispo  Sampi- 
ro ,  y  el  de  Tuy  después.  El  arzobispo  don  Rodrigo 
añade  que  pobló  á  Oviedo ,  siguiéndole  como  suele 
la  general.  Ésto  hay  en  nuestras  historias  y,  no  mas; 
y  así  será  necesario  probarlo  mascumplidamente.Por* 
que  también  el  averiguar  bien  esto ,  servirá  mucho 
para  dar  claridad  en  hartas  cosas  de  adelanto  que  to- 
man de  aquí  mucha  parte  de  su  certidumbre.  Pruéba- 
se raanifiestemente  por  la  escritura  de  la  fundación 
del  monasterio  de  San  Vicente ,  como  en  ella  queda 
anotado,  deciéndose  allí  tan  encarecidamente  como 
todo  aquel  sitio  estaba  de  grande  espesura  y  gran  mon- 
teña.  Y  cuando  lleguemos  á  lo  del  rey  don  Alonso 
el  Casto ,  se  pondrán  dos  piedras  que  él  dejó  puestas 
en  la  iglesia  de  Oviedo  cuando  él  de  nuevo  la  reedifi- 
có. En  ellas  dice  expresamente  como  el  rey  don  Frue* 
la  su  padre  edificó  la  ciudad  y  la  iglesia  en  aquel  mis- 
mo sitio  donde  esta  la  de  ahora.  Y  con  teles  y  tantos 
testimonios  ,  ni  se  debe  ni  se. puede  dudar  en  esto.  Y 
cuando  el  rey  don  Frueja  edificó  la  ciudad ,  no  ha- 
bía allí  ninguna  población.  También  se  ha  de  entender 
como  ahora  setente  años  cuando  se  edificó  la  rica  igle- 
sia que  ahora  vemos  en  Oviedo,  la  pusieron  en  el  mismo 
sitio  en  que  estuvieron  las  dos  pasadas  del  rey  don 
Fruela  y  de  don  Alonso  el  Casto ,  su  hijo ,  pues  venws 
como  la  toifian  y  la  cierran  por  los  dos  lados  la  cámara 
santa ,  y  la  iglesia  de  nuestra  Señora  que  llaman  del 
rey  Casto,  y  dice  él  como  la  puso  junta  con  la  principal 
de  San  Salvador.  Que  la  primera  fundación  del  rey  don 
Fruela  la  advocación  tuvo  de  San  Salvador',  y  asi  la 
conservó  su  hijo ,  y  se  conserva  también  ahora  en  la 
iglesia  nueva. 

Del  nombre  de  Oviedo  hay  en  el  obispo  Pelagio  un 
largo  cuento,  de  que  era  aquella  montaña  lugar  dipu- 
tado para  justiciar  malhechores  por  estaren  medio  de 
Asturias,  y  por  tener  de  la  una  parto  al  gran  rio  Ova, 
.y  de  la  otra  al  pequeño  Itamado  Deva  ,  de  ambos  dic<9 
hicieron  el  nombre  para  aquel  sitio  ( I ).  Pelagio  era 
obispo  de  aquella  ciudad  ahora  cuatrocientos  años,  y 
en  su  ttempo  debían  tener  tos  dos  ríos  aquellos  nom-- 

(1)  Los  ríos  da  que  áquI  habla  e)  obispo  don  Palayo,  -ó  Pe- 
lagio, no  se  deben  oontraer  á  las  inmediadonesi  de  Oviedov' 
por  donde,  como  dice  muy  bien  Morales,  no  corren  riosde. 
tales  nombres.  Aquel  prelado  entendió  por  Ova  el  rio  £o, 
que  divide  á  Asturias,  de  Galicia ,  y  en  los  privilegios  es  co- 
nocido con  los  nombres  de  Euve,  y  Ove;  y  tocante  al  rió  Do. 
va,  q»je  pertenece  á  Vizcaya ,  lo  acerté  por  error  á  Ovied^.B. 
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bres.  Ahora  el  grao  rio  que  Oviedo  tiene  dos  ó  tres  le- 
guas al  occidente ,  Nalon  se  Haina ,  y  otro  pequeño  que 
tiene  cerca  de  la  ciudad,  oo  hay  quien  le  sepa  con  cer- 
tidumbre e!  nombre ,  y  los  que  le  dan ,  bieb  diferentes 
son  deste.  Solo  se  entiende  claramente  por  la  escritura 
de  San  Vicente,  como  aquel  sitio  tenia  el  nombre  antes 
que  se  edificase  el  monasterio  y  la  ciudad. 

La  iglesia  de  Oviedo  tiene  hasta  ahora  en  su  librería 
un  Santoral  que  este  rey  le  dejó.  Entiende  ser  así  por- 
que en  diversos  principios  entre  letras  grandes  dellos 
dice :  Froylarú  principia  liher-  Y  la  antigüedad  de  la  le- 
tra gótica  muy  cerrada ,  y  del  pergamino  asegura  bien 
nombrarse  este  rey,  y  no  Fruela  el  Segundo.  Así  ha 
mas  de  ochocientos  años  que  aquel  libro  se  escribió. 
Esto  se  conjetura  así  por  no  tener  el  libro ,  como  sue- 
len otros ,  menK>ria  del  año  en  que  se  escribió. 

Fundóse  también  en  tiempo  deste  rey  el  rico  monas- 
terio de  Sámanos ,  llanmdo  ahora  Samos ,  de  la  orden 
de  Sao  Benito,  con  advocación  de  los  dos  grandes  san- 
tos mártires  San  Juliano  y  Basilisa.  Está  luego  al  prin- 
cipio de  Galicia  como  entramos  en  eHa  por  el  Vierzo, 
entre  montañas  muy  encerradas  y  escondidas.  La  oca" 
sion  del  fundarse  fué  esta.  Éntrelos  otros  cristianos  que 
se  hallaban  huidos  en  Asturias  ,  era  un  abad  llamado 
Argericb ,  que  habia  ido  alié  de  Toledo  en  tiempo  del 
rey  don  Alonso  el  Católico ,  con  una  su  hermana  lla- 
mada Sarra.  Éste  hizo  su  asiento  en  aquel  sitio  de  Sá- 
manos ,  y  después  el  rey  don  Fruela  le  dio  la  tierra 
para  (fue  fundase  monasterio.  Desto  tienen  allí  privi- 
legio original ,  el  cual  yo  no  ví  por  estar  fuera  del  mo- 
nasterio a  la  sazón ,  y  en  el  tumbo  faltaba  la  primera 
hoja  donde  estuvo ;  mas  vita  referida  en  muchos  pri— 
Tiiegio's  de  los  reyes  siguientes  hasta  Ordoño  Tercero, 
üomo  en  la  restauración  deste  monasterio  hecha  por 
otros  mongos  de  Córdoba ,  se  trata.  Así  no  puedo  po- 
ner la  data  del  primer  privilegio.  Hay  también  en  aquel 
monasterio  otra  escritura  ,  donde  un  arcipreste  Teo- 
nando  cuenta  como  su  bisaboélo  llamado  Egila  fué  de 
Castilla  con  su  mujer  y  hijos  en  tiempo  deste  rey  don 
Fruela,  y  paró  en  una  tierra  allí  cerca  de  Samos,  y  la- 
brándola fundó  iglesia  de.  San  Estevan  y  San  Martin. 
Mas  porque  los  clérigos  vivían  mal ,  quejóse  al  rey  don 
Fruela,  y  él  con  consejo  de  los  suyos  dio  el  cargo  de  la 
iglesia  &  este  arcipreste  Teonando.  So  data  desta  escri- 
tura es  de  mucho  mas  adelante ,  pues  se  hizo  el  año 
de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  veinte  y  dos ,  y  así 
es  del  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Casto.  Y  allá  S«rá 
necesario  hablar  detla  ( i  Y  Que  así  se  puso  no  por  mas 
de  para  saberse  lo  que  cuenta  del  tiempo  del  rey  don 
Fruela. 

CAPÍTULO  XIX. 
fl  r«y  mata  á  su  hermano,  y  él  fué  muerto  por  sus  va- 

saÜQS  ,ylo  cÍ9rU^  d^  una  esoritura  que  se  halla  de  Uem- 

po  deste  r^y, 
.  En  unos  anales  escritos  en  Toledo  mas  ha  de  trescipn- 
tos  aiod ,  y  eh  las  geneálagias  del  conde  don  Pedro  de 
Portugal ,  se  dice  que  el  rey  don  Fruela  con  desorde- 
nada lujuria  biso  muchos  adulterios ,  y  que  estos  ma- 
ridoa  ii^uriaflos.le  mathroü  después  en  venganza  de  su 
justo  dolor.  No  se  halla  esto  en  otro  autor  ninguno  de 
loe  que  en. nuestra  historia  de  España  merece  crédito. 
Solo  le  vituperan  mucho  todos,  como  es  razón,  la  cruel- 
dad de  haber  muerto  aso  hermanp  Yimarano ,  prín- 
cipe de  muy  lindas  gracias,  y  singularmenie  amado  de 


(1)  En  el  c«p.  3(.)  dosie  migmó  libro. 
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todos.  Y  tuvo  mayor  fealdad  este  hecho  malvado  por 
haber  sido  muerto  por  manos  del  rey,  eosuciándoias 
cruelmente  con  la  propia  sangre  que  naturaleza  le  ha- 
bía dado,  con  obligación  particular  de  preciarla,  y 
conservarla  en  la  vida.  La  causa  dicen  fué  envidia  de 
verle  tan  querido  y  estimado  de  todos,  de  donde  le  en- 
tró sospecha  cfuesequeria  airar  con  el  reino.  Vengd 
Dios  poco  después  el  terrible  pecado  que  había  sido 
cansa  de  mucho  dolor  para  tode^  los  de  la  tierra.  Asi 
muchos  dellos,  ó  partioular«ienté  los  paríentefi  del  rey 
á  quien  mas  parte  cabia  del  gran  pesal*,  le  matarou  ¿ 
año  de  nuestro  Redentor  setecientos  y  sesenta  y  ocho, 
habiendo  reinado  once,  como  nuestros,  tres  prelados 
mas  antiguos  cuentan.  Con  roas  particularidad  cuentaa 
los  anales  ya  dichos  de  los  originales  antiguos  dándole 
once  años ,  cinco  meses  y  veinte  dias;  sin  que  tampoco 
nos  pueda  ayudar  a<|uí  esta  precisión  por  no  haber  po- 
dido tener  baste  ahora  ningún  punto '^  de  donde  se 
pueda  tomar  certidumbre  en  la  cuente  de  mes  y  día; 
aunque  por  la  piedra  de)  rey  don  Favila  varaos  harto 
seguros  en  los  años.  Ya  se  ha  tratado  cuando  se  acabó 
lo  del  rey  don  Pelayo,  de  una  escritura  de  la  fundación 
de  San  Miguel  del  Pedrosoxfue  puso  Estevas  Garibay, 
su  data  de  la  era  setecientos  y  sesenta'  y  siete,  ¿  los 
veinte  y  cuatro  de  abril.  Ninguna  duda  hay  sino  que 
es  año  de  nuestro  Redentor ,  y  nó  era  de  César,  con- 
forme á  lo  que  en  el  discurso  sobre  esto  Se  ha  ensenado. 
Así  viene  d  caer  en  el  tiempo  desto  rey  don  Fruela ,  y 
llanoado  también  muchas  veces  Froilano ,  y  en  el  pe- 
núltimo año  de  su  reinado.  .Con  esto  está  todo  Iteno, 
sin  que  haya  novedad  ningoAe  de  las  que  por  nombrar^ 
se  el  rey  don  Fruela  en  esta  escritura  se  pudieron  f^ 
cilmente  y  con  algún  fundamento  imaginar.  Y  dátetele 
miijubo  ó  Garibay  por  haber  dado  noticia  desta  escri* 
tura ,  pues  ayuda  tanto  6  oértiticar  la  cuenta  de  los 
años  deste  rey ,  mostr&ñda  como  reinaba  aquel  año.  Y 
otra  y  muohas  veces  advierto  y  amonesto  que  quien 
viere  privilegios  destos  nuestros  reyes  mas  antiguos, 
para  valerse  dellos  en  la  historia ,  tenga  siempre  cui« 
dado  de  examinar  con  advertencia  y  juicto  esto  de  la 
era  y  año  de  nuestro  Redentor,  por  ser  la  oosa  qoe  mas 
puede  hacer  acertar  ó  desvariar  en  nuestra  historia.  Y 
yo  alabo  niueho  áíDrosqueme  dio  su  gra^  para  caer 
en  esto ,  y  enseñarlo. 

CAPÍTULO  XX.  6.  I. 
LéM  h^os  del  rey  don  Fruela  y  su  eníerramimto.  Cosom 

de  Francia  neoesQtittí  para  nuestr»  historia. 

Dejó  el  rey  un  hijo  Itamado  don  Alonso,*  que  rei- 
nó despttes>  y  una:hijá  doña  Jimena/  y  de  ambos  se 
habré  dé  tratar  adelante  mucho.  Don  Alonso  que- 
dó niño  ó  mncbaohb  de  poca  edad, '  orlándole  en  el 
monasterio  de  Samos,  Oomo^se  verá  después.  Fueron 
estos  dos  bijos  legf  tiraos  habidos  en  so  mujer  la  rei- 
na doña  Muñía,  con  la  cual  fué  justamente  enter- 
rado en  la  iglesia  de  Oviedo,  queéi  iiabia  fundado, 
como  los  prelados  mas  antiguos  escriben.  Y  si  el 
rey  don  Alonso  el  Casto  su  hijo  cuando  reedificó  la 
iglesia,  dejó  la  sepultura  por  su  padre  en  ella:  ya  es 
pefdida  ía  memoria  de  donde  estuvo.  Si  la  pasóá  la 
otra  iglesia  de  nuestra  Señoría ,  que  labró  junto  con 
la  mayor;  és  alganet  de  las  tumbas  lisas  que  estan  en 
aróos  por  >elf  lado  del  Evangelio,  sin  qoe  tengan  títulos 
ni  rastros  de  esorituiia ,  porqcie  basta  ahora  no  se  habta 
usado  poner  epitafios  d  loe  reyes,  hasta  mas  adetanto, 
euando-se  notará:  •    '     ^„^^^  uy  vL-^ 

:Para  mucbajt  oesaa  «yueadelantose  tratarán  es  mny 
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necesario  llevar  la  cuenta  de  loa  reyes  de  Francia, 
porque  sin  ella  se  podría  errar  mucho,  como  ¿  sos 
tiempos  se  verá.  Así  conviene  se  entienda  ahora,  como 
en  el  seUembre  deste  año  setecientos  y  seseqta  y  ocho 
murió  en  Parfs  el  rey  Pipino,  hijo  de  Garlos  Martel, 
y  dejó  partido  su  reino  entre  sus  dos  b^os  llamados 
Carolo  y  Carolomano.  Mas  viviendo  poco  Caroloma- 
DO,  se  juntaron  los  reinos  en  Carolo.  Éste  fué  el  fa- 
mosfsimo  principe,  ¿  quien  cuando  vino  &  ser  em- 
perador, le  llamaron  Cario  Magno,  y  vivió  y  reinó  de 
aquí  adelante  mas  de  cuarenta  años ,  como  en  sus 
lugares  se  irá  notando.  EU  año  de  la  muerte  de  Pipi* 
DO  y  sucesión  de  Cario  se  señala  asi  en  todas  las  hi»- 
torías  de  Francia:  mas  yo  seguiré  siempre  las  dos  de 
mayor  autoridad,  como  luego  daré  razón  á  sú  tíompo* 
Este  año  en  que  murió  el  rey  Pipino  habla  hecho  la 
guerra  y  moerto  en  ella  á  Gaiferos,  duque  de  Aqui- 
tania,  que  se  le  había  rebelado,  y  tomó  presas  á  su 
madre  y .  doa  hermanas.  Todo  se  cuenta  roas  á  la  lar- 
ga  en  estas  historias  de  Francta  que  yo  sigo,]  y  helo 
querido  poner  aquf,  por  ser  Gaiferos  príncipe  tan  ce- 
lebrado y  conocido,  por  lo  mucho  que  del  se  can- 
ia en  España.  Y  por  aquí  se  ve  quién  era,  y  como  ik> 
llegó  al  tiempo  del  emperador  Cario  Magno*  si  acaso 
no  hubo  luego  otro  del  misoort)  nombre.  Y  allí  no  hay 
mención  de  su  mujer  ni  hijos  que  tuviese,  nombrando 
t  su  madre  y  hermanas.  En  Limojes  ciudad  principal 
deFranciaen  la  Aquitania,  en  la  iglesia  de  San  Marcial, 
hay  una  gran  memoria  desta  victoria  de  Pipino,  y  de 
la  destrucción  de  Gaiferos.  Está  esculpida  de  mármol 
una  leona,  que  despedaza  un  lebrel  feroz.  Abajo  están 
estos  versos. 

Alma  iecma  dueu  scpvos  parü,  atque  coronat. 
Opprimit  hanc  natus  Gayifer  maksanus  ábamnam. 
Sed  preu9is  grafíUateltíüsub pondere  pomas. 

En  castellano  dicen.  La  santa  Leona  (y  quiere  decir 
Francia)  pare  feroces  capitanes,  y  lesdá  mando  y  se- 
ñorío. Su  desatinado  hijo  Gaiferos  la  fatigó  mucho, 
siendo  su  tierra  que  lo  había  criado  y  engrandecido. 
Mas  oprimido  al  fin  con  el  gran  peso,  pagó  el  mal  que 
había  hecho ,  aterrado  con  la  carga.  Y  tuvieron  ra- 
zón los  franceses  de  celebrar  tanto  esta  victoria  y 
destraccioD  de  Gaiferos,  pues  le  duró  ai  rey  Pipino 
nueve  años  la  guerra  con  él,  como  en  loa  mejores  his- 
toriadores de  aquellos  reinos  se  halla. 

En  el  arzobispo  y  en  el  de  Tny  se  halla,  que  el  rey 
don  Fmela  como  arrepentido  de  haber  muerto  á  su 
Iwrmano,  por  mostrar  alguna  manera  de  satisfac- 
ción, prohiióáun  hijo  suyo  llamado  Bermudo.  Solos 
«tos  dos  autores  Qventan  esto,  y  el  de  Tuy  después 
dice  que  reinó  este  caballero:  y  fué  el  rey  don  Ber- 
mudo primero  deste  nombre.  Presto  llegaremos  á 
él,  y  allí  se  tratará  de  propósito  lo  que  en  esto  se 
puede  entender. 

CAPITULO  XX.  §.  II. 
'    Lo  que  se  euerUa  dd  rey  moro  Gaiafre  y  de  su  hüa  Ga>- 

UoMh  y  como  luix>  un  /i^'o  mártir. 

La  general  del  rey  don  Alonso  puso  en  este  tiempo 
lo  del  rey  Gaiafre  de  Toledo,  y  de  su  hija  Galiana, 
y  como  se  la  llevó  á  Francia  Carlos  Mainet,  que  así 
se  llama,  hijo  del  rey  Pipino,  que  estaba  huido  de 
su  padre  con  aquel  rey  de  Toledo.  Llévesela  habien- 
do desbaratado,  vencido  y  muerto  al  moro  Braman- 
te, señor  de  Guadalajara,  que  venia  á  casarse  con 


ella.  Todo  esto  te  tiene  comunmente  por  fabuloso,  Y 
ningún  hombre  de  letras  y  juicio  le  da  crédito.  Solo  se 
oonsideraTOOiDO  la  mtomoria  cierta  del  rey  moro  Gala* 
fre  de  Toledo  dura  en  nuestras  historias  y  en  las  de 
loemoros,  y  tftnbien  dura  en  Guadalajara  basta  aho- 
ra la  memoria  del  moro  BraAiaole,  en  una  puerta  y 
barrio  déla  ciudad;  y  en  Toledo  de  Galiana  en  los 
palacios  de  su  nombre,  y  por  la  tierra  en  la  senda 
llamada  de  Galiana.  Todo  esto  dio  ocasión  para  tales 
fioeiones.  Los  Palacios  de  Galiana  llaman  en  Toledo 
una  torre  con  un  estanque  por  patio  en  la  bucrta  del 
Rey.  Mas  esto  es  poca  cosa,  y  no  mas  que  una  casa 
de  plaoer,  como  lo  notaron  bien  el  Hceneiado  Radas  y 
Garibay.  Los  grandes  Palacios  de  Galiana  (1),  nom- 
brados en  algunos  privilegios^  que  dieron  ocaskai  al 
proverbio,  muy  usado  en  el  reino  de  Toledo,  donde 
oorounmeote  para  dar  á  entender  una  cosa  muy  gran- 
de, dicen  que  son  unos  palacios  de  Galiana,  fueron 
uno  de  los  cuatro  alcáz  ures  que  Toledo  tenia,  y  ocu- 
paba éste  todo  aquel  sitio  que  ahora  tiene  el  monasterio 
de  Santa  Fé,  y  parte  del  de  la  Concepción,  como  por 
los  privilegios  se  entiende.  La  senda  de  Galiana  llaman 
á  diversos  caminos,  que  por  el  Alcarria  y  por  lo  llano 
parece  van  desde  Guadalajara  á  Toledo  desviados  del 
camino  ordinario. 

Lo  que  se  puede  escribir  por  cierto  es,  que  todos 
estos  años  del  rey  don  Fruela  reinaba  en  Francia  el 
rey  Pipino,  como  se  ha  dicho,  y  tenia  dos  hijos,  ef 
mayor  se  llamaba  Carlos,  y  después  cuando  fué  em-* 
perador  le  llamaron  Cario  Magno.  El  otro  hijo  se 
llamaba  Carolomano:  y  éste  debe  ser  el  que  la  gene- 
ral llama  Carlos  Mainet.  Y  luego  se  dirá  la  memo- 
ria que  hay  de  su  venida  en  España.  Y  murió  Ca- 
rolomano poco  después  que  el  rey  Fruela:  como  pa-« 
rece  todo  en  los  anales  de  Francia,  que  anden  impre- 
sos juntamente  con  la  vida  del  emperador  Cario  Mag- 
no:  y  los  escribió  un  monge  de  san  Benito,  que  vivia 
en  aquellos  tiempos.  Y  asf  por  esto,  como  por  la  mu- 
cha cordura  que  muestra  en  lo  que  escribe,  todos  los 
doctos  tienen  aquellos  anales  por  de  muy  grande 
autoridad.  Y  yo  todo  lo  que  fuere  necesario  de  las  co- 
sas de  Francia  para  esta  mi  historia  ,  de  aquella  lo 
iré  siempre  sacando.  El  arzobispo  don  Rodrigo  puso 
muy  adelante  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Casto 
esto  de  Carlos  y  Galiana.  Si  en  lo  demás  hubiera  fun- 
damento de  verdad,  la  general  como  se  ha  visto,  iba 
mas  acertada  en  los  tiempos. 

En  las  historias  de  los  DK>ros,  como  Luis  del  Mármol 
lo  refiere ,  se  dice  que  Gaiafre  era  sobrino  del  goberna- 
dor Yucef ,  y  parece  laThizo  después  rey  de  Toledo  el 
rey  Abderramen  el  primero.  AlU  se  cuenta  también  de 
una  oonfederaoíon  que  el  rey  Gaiafre  hizo  con  el  rey 
don  Fruela  ,  por  donde  parece  claro  como  fueron  en 
un  mismo  tiempo.  También  se  confederó  entonces  con 
el  rey  Pipino  de  Francia ,  padre  de  Cario  Magno  y  de 

(1)  Los  palacios  Humados  de  Galiana,  cuyas  minas  se  con- 
servan á  an  cuarto  de  legua  de  Toledo ,  subiendo  el  Tajo, 
fueron  bIp  duda  casa  de  campo  de  alguno  de  los  arzobispos 
de  aquella  ciudad ;  y  ¿  juzgar  por  varios  escudos  de  armas 
que  se  conservan  en  algunas  ventanas  y  puertas ,  tal  vez 
costeó  su  construcción  el  muy  noble  caballero  Manrique, 
pues  los  blasones  son  de  su  familia.  Hay  que  observar  aquí, 
respecto  al  nombre  dado  á  aquellos  palacios,  que  la  carrete- 
ra antigua  ,  que  desdo  Toledo  iba  á  Fraacta  por  Alcalá,  Si- 
güei|za  y  Zaragoza,  se  llamó  carretera  Galiana,  y  la  órcunB- 
tanda  de  estar  cerca  de  ella  dícbos  palacios ,  pudo  haber  da- 
do ocasión  á  que  se  llamasen  palacios  de  la  Galiana  ,  mas 
bien  que  lo  de  la  hija  dei  moro  Gaiafre.  B.^^  '^d  "^^ 
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Carolomano,  de  donde  podo  suceder  el  venir  acft  el  uno 
de  ellos  con  la  gente  de  su  padre,  y  todo  lo  demés  de 
Galiana.  Todo  esto  de  Galiana  y  si  faé  verdad  ,  yo  no 
lo  atribuyo  á  Cario  Magno»  sino  á  su  hermano  Caro* 
lomano.  Porque  Eginarlo ,  su  secretario  del  empera- 
dor, aunque  cuenta  muy  en  particular  las  mujeres  le- 
gitimas y  concubinas  qoe  tuvo,  nunca  nombra  á  Ca- 
lía na  ,  y  sin  duda  no  la  dejara  de  nombrar ,  si  hubiera 
perqué. 

En  Ledesma ,  villa  bien  conocida  cerca  de  Salaman- 
ca ,  tienen  con  gran  veneración  el  cuerpo  de  un  santo 
mártir  hijo  deste  rey  Galafre  de  Toledo.  Tienen  una  es- 
critura muy  antigua  de  la  manera  de  su  martirio  :  y 
k)  que  en  ella  se  cuenta  es  esto.  Viendo  este  príncipe  en 
la  iglesia ,  que  alü  tenían  los  cristianos ,  enseñar  los  ni- 
ños con  tanta  gravedad  y  reposo,  quiso  saber  lo  que  se 
les  enseñaba.  Entendiendo ,  pues ,  en  particular  las  co- 
sas principales  de  la  doctrina  cristiana,  y  obrando 
nuestro ^ñor  en  su  alma  con  su  gracia ,  se  tornó  cris- 
tiano. El  rey  su  padre  que  no  pudo  apartarle  de  susan> 
to  propósito  por  halagos  ni  amenazas,  le  mandó  ma- 
tar :  y  de  principe  infiel  le  hizo  reinar  con  Jesucristo 
en  el  cielo  por  la  corona  del  martirio.  Hame  afirmado, 
quien  lo  ha  visto ,  que  en  una  grande  historia  de  fray 
Juan  Gil  de  Zamora ,  que  está  de  mano  en  el  monaste- 
rio de  San  Francisco  de  aquella  ciudad ,  hay  mención 
deste  santo.  También  alU  en  Ledesma  tienen  su  se- 
pultura en  mucha  veneración ,  y  tiene  tantos  encerra- 
mientos uno  sobre  otro,  que  no  han  querido  llegar  al 
postrero. 

Yaseo  refiere ,  sacándolo  del  abad  Tritemlo,  que  por 
este  tiempo  era  Vero  arzobispo  de  Sevilla ,  hombre  in- 
signe en  letras  y  santidad ,  con  que  sustentaba  la  fé  ca- 
tólica en  los  cristianos  de  aquella  tierra,  alumbrándoles 
ios  entendimientos  con  su  doctrina ,  y  encendiéndoles 
la  voluntad  con  su  ejemplo. 

Los  somos  pontificas  que  ha  habido  hasta  ahora  des- 
pués de  Gregorio  Tercero ,  en  quienes  dejamos,  son  es- 
tos. Él  vivió  en  el  pontificado  diez  años ,  oclio  meses  y 
veinte  y  cuatro  días ,  pues  falleció  á  los  veinte  y  ocho 
de  noviembre  del  año  de  nuestro  Redentor  setecientos 
y  cuarenta  y  uno ,  y  con  vacante  de  solos  dos  dias ,  fué 
elegido  el  papa  Zacarías,  y  estuvo  en  el  pontificado  diez 
años ,  tres  meses  y  diez  y  seis  dias ,  hasta  que  murió 
á  los  quince  de  marzo  del  año  -setecientos  y  cincuenta 
y  dos.  Ocho  dias  estuvo  vaca  la  silla  apostólica,  hasta 
9er  elegido  el  papa  Estefano  segundo  á  los  veinte  y  cua- 
tro del  mes ,  y  no  viviendo  mas  de  cuatro  dias  falleció 
é  los  veinte  y  ocho,  y  no  pasando  mas  de  un  dia  de  va- 
cante, fué  elegido  Estefano  tercero  á  los  treinta :  y  du- 
rando cinco  años  y  veinte  y  nueve  dias ,  murió  á  los 
veinte  y  seis  de  abril  del  año  setecientos  y  cincuenta  y 
siete.  La  vacante  fué  de  treinta  y  dos  dias ,  siendo  ele- 
gido el  papa  Paulo  primero  á  los  veinte  y  nueve  de  ma- 
yo ,  y  vivió  diez  años  y  un  mes  hasta  los  veinte  y  ocho 
de  junio  del  setecientos  y  sesenta  ty  siete.  El  cisma  que 
hubo  hizo  larga  vacante  de  un  año  y  un  mes  y  siete 
dias ,  hasta  ser  elegido  canónicamente  Estefano  cuarto, 
á  los  seis  de  agosto  deste  año  setecientos  y  sesenta  y 
ocho,  en  que  el  rey  don  Fruela  murió. 

CAPÍTULO  XXT. 
El  rey  don  Aur dio.  La  guerra  en  que  sujetó  losesciavos. 

La  pa%  que  tuvo  con  los  moros. 

No  fué  el  rey  don  Aurelio  hermano  del  rey  don  Frue- 
la ,  á  quien  sucedió  en  el  reino ,  como  el  arzobispo ,  ni 
tampoco  tío ,  como  el  de  Tuy  escriben  :  sino  su  primo 


hermano  hijo  de  don  Fruela  el  hermano  del  rey  don 
Alonso  el  Católico ,  de  quien  ya  se  ha  dicho.  Así  lo  dice 
expresamente  el  obispo  don  Sebastiano  de  Salamanca, 
que  vivía  ya  en  este  tiempo,  y  así  se  le  debe  dar  crédi- 
to en  esto.  Sus  palabras  son  estas.  Post  Froykuiis  tnla- 
rüum  congermanus  ejus  m  prttno  grada  AuréUus ,  fUius 
Froylani  fratris  Ádefonsi  Magni  successU  mregnum.  Las 
mismas  puso  en  su  historia  el  obispo  Sampiro  de  As- 
torga.  El  de  Beja  no  dijo  mas  que  estas.  Post  Froylanis 
interüüm  confrcUer  ijus  Atirdius  successU  «n  regnum. 
Esto  pudo  engañar  á  los  que  escribieron  después ,  que 
como  leyeron  el  vocablo ,  confraUr,  y  no  el  nombre  de 
su  padre  deste  rey ,  llanamente  le  llamaron  hermano 
del  pasado ,  aun  estando  allí  el  vocablo  que  significa 
primo  hermano. 

El  entrar  en  el  reino  parece  fué  por  elección  que  nues- 
tros españoles  hicieron,  excluyendo  por  ahora  al  infan- 
te don  Alonso  hijo  del  rey  pasado  :*ó  por  durar  el  odio 
con  que  lo  mataron ,  ó  por  ser  el  infante  de  poca  edad, 
que  es  lo  mas  cierto.  Y  ya  también  aquí  se  ve  como  no 
tiene  fundamento  lo  que  de  la  ley  de  la  sucesión  del 
reino ,  como  queda  dicho ,  algunos  porfían.  Ya  aquí  es 
donde  la  primera  vez  se  quebró  aquel  glorioso  hilo  de 
la  sucesión  de  los  reyes  de  España  ,  de  que  decíamos. 
Mas  aunque  el  rey  Aurelio  no  fué  hijo  de  nuestro  rey, 
harto  es  para  la  buena  continuación  de  la  sangre  real, 
ser  sobrino  de  nuestro  rey ,  y  hijo  de  su  hermano.  T 
asi  aunque  ya  no  fué  el  rey  Aurelio  descendiente  del 
rey  don  Pelayo ,  no  por  eso  dejó  de  serlo  del  rey  Reca- 
redo ,  que  es  lo  que  mas  y  con  mas  razón  se  estima  en 
esta  parte.  Mas  luego  volvió  ia  sucesión  del  reino  á  la 
descendencia  del  rey  don  Pelayo,  como  veremos. 

En  tiempo  deste  rey  se  rebelaron  los  esclavos  ,  y  fué 
tan  peligrosa  la  guerra ,  que  puso  en  cuidado  al  rey ,  y 
él  por  su  persona  con  mucho  trabajo  los  sujetó ,  y  los 
volvió  al  estado  de  su  pasada  servidumbre.  Tan  breve 
como  esto  cuentan  lo  deste  levantamiento  servil  todos 
nuestros  buenos  autores  en  conformidad.  Lo  que  á  mf 
me  parece  es ,  que  como  los  reyes  pasados  padre  é  hijo 
fueron  magnánimos ,  y  vencieron  y  destruyeron  tanto 
á  los  moros ,  trujaron  muchos  cautivos  á  Asturias  y  é 
Galicia ,  donde  ellos  enteramente  reinaban.  Estos  es- 
clavos fueron  tantos,  que  pudieron  acometer  tal  levan- 
tamiento. 

Esta  sola  guerra  cuentan  nuestros  autores  deste  rey, 
añadiendo,  que  no  tuvo  ninguna  ooa  los  moros,  ha- 
biendo hecho  paz  con  ellos.  No  diciendo  mas  que  esto 
los  tres  historiadores  mas  antiguos,  á  quien  yo  siem- 
pre por  su  mucha  autoridad  voy  siguiendo ,  y  no  di- 
ciendo tampoco  mas  el  arzobispo  don  Rodrigo  :  otros 
después  infaman  á  este  rey,  contando  feas  condiciones, 
con  que  compró  esta  paz  de  sus  enemigos.  El  de  Toy 
dice  que  consintió  que  algunas  mujeres  cristianas  no- 
bles de  linaje  se  casasen  coa  los  moros.  No  dice  mas 
que  esto  este  prelado,  siguiéndole  la  general.  Mas  otros 
dicen  que  esta  rey  concedió  á  los  moros  el  malvado 
tributo  de  darles  cada  año  cien  doncellas  cristianas ,  y 
la  mitad  dellas  hijas-dalgo,  sin  traer  aulbr  de  donde  lo 
toman,  Y  para  infamar  un  buen  rey  con  una  cosa  tan 
fea ,  muchos  y  muy  ciertos  testimonios  fueran  me- 
nester. Cuanto  mas ,  que  en  todos  nuestros  buenos  au<- 
tores  está  muy  claro ,  oomo  este  miserable  tributo  se 
consintió  por  otro  rey  mas  adelante,  como  allí  se  dirá. 
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Capítulo  xxii. 

Una  escrUura  de  tiempo  desU  rey,  y  su  muerte  y  «iter- 

ramiento. 

TieneD  en  la  iglesia  de  Lugo  entre  las  otras  escritu-^ 
ras,  una  de  un  arcediano  llamado  Domando,  en  que 
deja  6  aquella  catedral  una  iglesia  de  Santisteban.  E!s 
la  dala  del  día  de  san  Juan  Evangelista  ,  como  allí  se 
señala ,  y  veinte  y  siete  de  diciembre  de  la  era  ocho- 
cientos y  diez:  y  concluye  con  decir,  reinando  el  prin- 
cipe don  Aurelio.  Viene  ó  caer  la  fecha  desta  escritura 
en  el  año  cuarto  deste  rey.  pues  es  el  que  en  ella  se  se- 
ñala el  setecientos  y  setenta  y  dos  de  nuestro  Redentor. 
Esta  escritura  vi  yo  en  el  tumbo,  y  aunque  se  buscó 
la  original  con  diligencia,  no  se  halló  para  mostrarme* 
la.  Deséela  haber,  por  tener  por  cierto  no  estaría  allá 
la  data  errada ,  como  está  en  el  tumbo  donde  dice  era 
ochocientos  y  no  mas ,  y  es  manifiesta  cosa  que  falta 
un  diez  ú  otro  número  cerca  del.  Y  si  yo  no  considerara 
roas,  de  como  vi  la  escritora,  afirmara  por  ella,  que 
este  rey  reinaba  algunos  años  atrás ;  y  fuera  e&to  me- 
ter una  confusión  muy  grande  en  toda  la  historia.  Así 
teniendo  por  cierto ,  que  la  cuenta  que  se  lleva  por  los 
tres  prelados  antiguos  y  por  mis  comprobaciones  es 
buena ,  y  teniendo  atención  como  aquel  es  traslado  y 
DO  original ,  no  es  inconveniente  decir,  que  falta  en  el 
número  de  la  era  algo,  pues  de  otra  manera  no  puede 
dejar  de  confundirse  todo  el  buen  orden  de  los  tiempos. 
Y  cuando  se  llegare  á  tomar  un  punto  fijo  en  la  cuenta, 
sé  ve  claro,  como  es  forzoso  hacerse  asi  esta  enmienda. 
Aunqut)  siempre  se  van  haciendo  tan  buenas  averigua- 
dones  con  firmes  fundamentos,  que  se  pueden  tener  por 
puntos  seguros  para  la  razón  del  tiempo.  Y  quien  no 
mirare  los  tumbos  antiguos  con  semejante  advertencia, 
iDucbas  veces  se  hallará  con  tales  perplejidades,  que  le 
hagan  desatinar  en  la  cuenta. 

Nin$;una  mención  hay  de  mujer  é  hijos ,  que  este  rey 
baya  tenido,  ni  se  dice  mas  de  que  habiendo  reinado 
seis  años  enteros,  murió  de  su  enfermedad  al  séptimo, 
que  fué  el  setecientos  y  setenta  y  cuatro  de  nuestro  Re- 
dentor, y  como  en  los  tres  prelados  antiguos,  que  mo- 
chas vece.<(  nombro,  se  dice  reinó  seisenos  y  seis  meses. 

Los  dos  obispos  de  Salamanca  y  Astoi^a  dicen  está 
enterrado  este  rey  en  la  iglesia  de  San  Martin  en  el  lu- 
gar de  Langreo ,  que  es  cabeza  de  concejo  allí  cerca  de 
Oviedo,  á  cinco  ó  seis  leguas  hacia  el  camino  de  León, 
y  allí  tienen  los  del  pueblo  memoria  desto.  Y  es  cosa 
clara  ,  que  como  por  este  tiempo  no  reinaban  estos  re- 
yes mas  que  en  Asturias .  sin  extenderse  mas  afuera, 
sino  era  para  defenderse ,  ó  conquistar:  así  también  se 
mandaban  enterrar  allí  donde  la  cristiandad  estaba  en- 
tera y  firme.  Y  fuera  gran  desatino ,  mandarse  enter- 
rar fuera  de  Asturias  ,  donde  habia  pocos  cristianos,  y 
esos  sujetos  y  oprimidos  por  los  moros.  Y  de  mas  que 
habia  mucha  ocasión  para  los  moros  profanar  la  sepul- 
tara del  rey,  y  hacer  la  injuria  que  quisiesen  ásus 
huesos :  era  poca  religión  del  rey ,  y  una  manera  de 
impiedad  ,  mandarse  enterrar  fuera  de  Asturias  en 
aquel  tiempo.- Con  esto  queda  por  cosa  sin  ningún  fun- 
damento razonable  y  de  consideración ,  el  afirmar  tan 
de  propósito  Garibay ,  que  este  rey  Aurelio  está  enter- 
rado en  Yangoas.  Su  fundamento  es,  que  donde  se  es- 
cribe que  está  enterrado  en  Cangas,  está  errado,  y  ha 
de  decir  Yanguas.  También  trae  el  autoridad  de  mos- 
sen  Diego  de  Velera,  de  quien  ningún  hombre  docto  se 
dejará  vencer.  Solo  el  obispo  de  Tu  y  escribe  estar  en- 
terrado este  rey  en  Cangas ,  siguiéndole  la  general  del 
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rey  don  Alonso.  Mas  yo  he  dicho  lo  cierto ,  pues  tal  so 
debe  tener  lo  del  obispo  Sebastiano «  que  ya  vivía  en 
este  tiempo,  y  estaba  en  Asturias  ,  y  lo  vela  y  enten- 
día en  presencia ,  y  la  tradición  de  los  de  Langreo. 

CAPITULO  XXIII. 
El  rey  don  SÜo  ^  la  verdad  de  cuando  sucedió  la  bataüa 

de  lionces-VaUeSf  y  todo  loquea  eüa  loca. 

Por  ser  casado  don  Silo  con  Adosinda,  que  corrup- 
tamente llaman  Usenda,  hija  de  don  Alonso  el  Católico, 
cuya  ilustre  memoria  duraba  aun  fresca  en  los  ánimos 
de  todos  los  cristianos  muy  venerable :  fué  elegido  por 
rey  de  Asturias ,  este  año  setecientos  y  setenta  y  cua- 
tro. Asi  lo  dicen  los  dos  prelados  de  Salamanca  y  As- 
torga.  Mas  en  el  de  Beja  parece  <  que  ahora  después  de 
muerto  el  rey  Aurelio,  se  hizo  este  casamiento  para  tal 
efecto.  El  arzobispo  don  Rodrigo  dice,  que  era  Silo  her- 
mano del  rey  Aurelio ,  y  que  fué  alzado  por  rey  en 
Previa  villa  principal  de  Asturias  seis  leguas  de  Oviedo, 
sobre  la  mar ,  donde  el  gran  rio  Nalon  entra  en  él.  El 
arzobispo  pudo  tener  algunos  originales  de  donde  lo 
sacó,  mas  yo  digo  lo  que  hallo  en  el  obispo  de  Sala- 
manca. Y  no  se  casara  con  Adosinda,  si  fuera  tan  sa 
pariente  como  el  arzobispo  con  esto  lo  hace.  Ya  aquí 
volvió  la  sucesión  de  nuestros  reyes  al  tronco  real ,  y 
á  su  primer  principio  del  rey  don  Pelayo,  por  la  reina 
Adosinda ,  habiéndose  un  poco  desviado ,  como  ya  se 
notó,  en  el  rey  Aurelio. 

El  cuarto  aiío  deste  rey ,  y  setecientos  y  setenta  y 
ocho  de  nuestro  Redentor ,  sucedió  la  famosa  batalla 
de  Ronces-Valles  «  cootada  con  mucha  verdad  por  ios 
autores  franceses  mas  antiguos ,  y  á  quien  se  debe  dar 
crédito:  y  confundida  en  los  tiempos  y  en  las  persona.s 
por  nuestros  historiadores  españoles ,  acrecentándola 
con  cuentos  fabulosos  sin  ningún  fundamento  de  ver- 
dad. Y  por  esto  holgaré  de  contarla  con  todas  las  bue- 
nas testificaciones  y  fidedignas,  que  tiene;  y  así  se 
podrá  dejar  de  tener  de  aquí  adelante  cuenta  con  nues^^ 
tras  fábulas  tan  publicadas  en  esta  jornada. 

Eginartbo,  que  fué  secretario  del  emperador  Cario 
Magno ,  y  su  yerno  ,  escribió  su  vida,  y  como  á  testigo 
de  vista  se  le-debe  dar  entero  crédito.  Este  autor  cuenta 
esta  jornada  por  estas  palabras  fielmente  trasladadas 
del  latin.  Teniendo  el  emperador  larga  y  continua  guer- 
ra con  los  de  Sajonia ,  dejando  contra  ellos  sus  presi- 
dios en  las  fronteras  llamadas  entóneos  Marcas ,  quiso 
acometer  á  España.  Y  con  cuanto  poder  y  aparejos  de 
guerra  pudo  juntar ,  pasando  los  montes  Pireneos,  y 
sujetando  todos  los  lugares  y  castillos  adonde  llegó,  se 
volvía  con  su  ejército  vencedor.  Mas  á  la  vuelta  en  lo 
alto  de  los  Pireneos  hubo  de  sentir  un  poco  la  traición 
de  los  vascones.  Porque  pasando  el  ejército  grandísimo 
en  las  hileras  angostas ,  como  por  la  estrechura  de  los 
pasos  era  necesario:  los  vascones  pusieron  susembos- 
oadas  en  lo  alto  de  la  montaña  ,  dándoles  grande  apa- 
rejo para  ello  las  espesas  arboledas,  de  que  todo  aque- 
llo está  lleno.  Asi  dieron  en  la  retaguarda  y  en  los  ha- 
gajes  ,  y  les  forzaron  á  descender  en  lo  hondo  del  valle, 
donde  los  mataron  á  todos  sin  escapar  ninguno,  y  ro- 
bando todo  el  carruaje,  con  gran  presteza  se  esparcie- 
ron por  diversas  partes,  ayudándoles  la  noche,,  que 
luego  sobrevino.  Valióles  mucho  á  los  vascones  en  esta 
facción  la  lijereza  de  las  armas ,  y  la  disposición  del 
lugar  donde  se  peleaba.  Por  el  contrario  fatigaba  mu- 
cho á  los  franceses  y  los  hizo  inferiores  á  sus  enemi- 
gos, el  peso  de  las  armas,  y  lo  fragoso  de  la  montaña. 
En  esta  batalla  murió  Egnarto  maestresala  del  erope- 
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rador,  Aoselmo  conde  del  pRlacio,  Roldan  ,  capitán 
general  de  toda  la  costa  de  Bretaña,  con  otros  muchos. 
Y  no  podía  el  rey  tomar  por  entonces  venganza  desta 
pérdida.  Porque  los  enemigos,  ganada  la  victoria ,  de 
tal  manera  se  esparcieron ,  sin  quedar  hombre  con 
hombre ,  que  ni  aun  se  podía  tener  nueva  de  donde  es- 
tuviese. Estas  son  palabras  deste  autor,  que  pone  esta 
rota  luego  al  principio  del  reino  de  Carlos,  hartos  años 
antes  que  fuese  emperador ,  luego  tras  la  guerra  que 
acabó  en  Lomba rdía  contra  su  rey  Desiderio.  Y  había 
comenzado  á  reinar  Carlos  el  año  setecientos  y  sesenta 
y  ocho  ,  como  hemos  visto. 

De  la  misma  manera  se  cuenta  esta  jornada  en  los 
anales  del  monge ,  de  que  ya  he  dicho ,  como  escribió 
las  cosds  de  su  tiempo ,  desde  el  rey  Pipíno ,  padre  de 
Cario  Magno ,  hasta  el  emperador  Ludovíco,  su  hijo. 
Andan  impresos  estos  anales  con  lo  que  escribió  Egi- 
narto.  Habiendo  pues  escrito  este  autor  desde  el  año  se- 
tecientos y  sesenta  y  nueve  la  guerra  de  Lombardla,  y 
el  principio  de  la  de  Sajonin  ,  pone  esta  jornada  el  año 
setecietitos  y  setenta  y  ocho,  como  yo  la  he  señalado. 
Añade  en  particular,  que  el  emperador  comenzó  la 
guerra  de  España  por  persuasión  de  un  moro  principal 
llamado  Abenalarabi,  que  se  fué  al  rey  ,  y  le  prome- 
tió hacerle  haber  acá  algunas  ciudades.  Tomó  el  rey 
desta  vez  á  Pamplona  ,  y  pasando  6  Zaragoza ,  la  dejó 
sujeta  con  muchos  rehenes  que  le  dieron.  A  la  vuelta 
mandó  derribar  los  muros  de  Pamplona ,  porque  no  se 
pudiese  rebelar ,  y  á  la  pasada  de  los  P¡ reneos  para  en- 
trarse en  Francia  cuenta  lo  mismo  que  Eginarto ,  aun- 
que en  general  dice  murieron  muchos  de  los  principa- 
les capitanes  en  el  desbarato ,  sin  nombrarlos.  Y  estos 
dos  autoros  tan  graves,  son  los  que  yo  he  dicho  he  de 
seguir  en  las  cosas  de  Francia  por  estos  tiempos ,  de 
que  ellos  escribieron.  Lo  mismo  también  cuentan  An- 
nonio,  Regino  y  el  obispo  Adon  autores  muy  antiguos 
y  graves ,  y  algo  vecinos  á  aquellos  tiempos ,  poniendo 
esta  rota  en  el  dicho  año.  Y  habiendo  el  autoridad  de 
tales  y  tantos  escritores  de  por  medio,  no  hay  porque 
tener  cuenta  con  lo  que  nuestras  historias  des  lo  cuen- 
tan ,  poniéndolo  mas  de  sesenta  años  adelante,  en  los 
postreros  del  rey  don  Alonso  el  Casto ,  diciendo  fué  él 
til  que  dio  la  batalla ,  y  desbarató  al  emperador  Cario 
Magno ,  que  había  ya  cerca  de  treinta  años  que  era 
muerto.  Dan  también  las  causas  desta  guerra  harto 
desvariadas,  y  confunden  las  personas  y  los  tiempos 
de  mala  manera.  Por  todo  esto  el  arzobispo  don  Rodrí- 
(.'0,  aunque  lo  escribió  todo  á  la  larga  ,  al  fin  se  parece 
iromolotuvo  por  fabuloso,  y  así  lo  dio  bien  á  enten- 
der. Ya  de  aquí  quedará  bien  declarada  en  esto  la  ver- 
dad con  buenos  testimonios,  aunque  todavía  al  fin  ác 
lo  del  rey  Casto  volveremos  á  apuntar  algo  de  lo  que 
conviene.  Y  allí  se  verá  otra  vez  cuan  cierto  es  lo  qua 
aquí  se  ha  contado,  y  cuan  fuera  de  fundamentos  de 
Yerd:)d ,  lo  que  comunmente  desto  se  trata.  Papirio 
Massono  francés  ha  escrito  en  nuestros  días  las  cosas 
de  Francia  con  mucha  diligencia,  habiendo  descubier- 
to buenos  papelí's  y  otras  grandes  ayudas  para  la  cer- 
tificación de  lo  que  escribe.  Él  también ,  llegando  á  con- 
tar esta  jornada ,  se  queja  de  las  fábulas  y  nunca  oídas 
íii;ciones  con  que  de  muy  antiguo  está  contado  todo 
esto ,  habiéndose  atribuido  allá  este  fubuloso  libro  al 
arzobispo  Tarpí no ,  á  quien  él  llama  Tilpino.  Nosotros 
también  lose!»poño!es  de  aquel  libro  parece  lo  toma- 
mos, y  así  no  tenemos  tunta  culpa,  pues  no  fuimos  los 
inventores.  Entre  las  otras  cosas  se  atribuye  allí  toda 
)a  traición  al  conde  de  Galalon,  que  vivió   muchos 
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años  después  desto,  y  no  fué  oondb,  sino  obispo.  De 
todo  se  dará  razón  cuando  forzosamente  se  vuelva  otra 
vez  á  tratar  dello. 

CAPÍTULO  XXIV. 

La  guerra  que  el  rey  don  Süo  hizo  con  los  gallegoSy  la  fun^ 
dación  dil  monasterio  de  Obona.  Mención  del  reino  de 
Gijon ,  y  lo  demás  desle  rey. 

Conservó  el  rey  don  Silo,  como  todos  en  confornai* 
dad  escriben ,  la  paz  con  los  moros  ,  que  el  rey  Aure- 
lio había  comenzado  á  tener  con  ellos :  y  solamente  hi- 
zo la  guerra  á  los  gallegos ,  que  se  rebelaron.  Parece 
que  viéndose  ya  muchos  cristianos  en  aquella  provin- 
cia, con  estar  de  hecho  poblada,  como  se  ha  visto:  de- 
bieron querer  tener  su  rey  propio ,  sin  sujeción  al  de 
Asturias.  £1  rey  pasó  en  aquella  provincia  con  grande 
ejército ,  y  dándoles  la  batalla  en  las  montañas  del  Ze- 
brero ,  nombrado  por  los  obispos  antigaos  monte  Ct- 
perio ,  y  venciéndolos  y  desbaratándolos,  los  dejó  bien 
domados  y  sujetos.  Aquella  montaña  del  Zebrero  es 
ahora  muy  conocida,  por  ser  el  puerto  y  entrada  mas 
ordinaria  de  toda  Castilla  para  Galicia  por  el  Yierzo:  y 
por  ser  por  allí  el  camino  que  llaman  Francés ,  por 
dónde  los  peregrinos  van  en  su  romería  al  sepulcro  del 
glorioso  apóstol  Santiago. 

Después  desto  nuestros  autores  en  conformidad  es- 
criben ,  que  el  rey  don  Silo  ,  vivió  pacificamente  ensa 
reino  sin  hacer  ninguna  otra  guerra.  Solo  el  obispo  Pe- 
layo  de  Oviedo  dejó  escrito,  que  hizo  una  entrada  con 
grande  ejército  en  tierra  de  moros  por  la  parte  de  Es- 
tremadura;  y  llegando  á  la  oiudad  de  Mérida,  trujo 
de  allí  el  cuerpo  de  la  virgen  y  mártir  santa  Eulalia,  y 
gran  parte  déla  cuna  en  que  fué  criada.  El  santo  cuer- 
po metió  en  una  arca  de  plata  ,  y  con  la  reliquia  de  la 
cuna  lo  puso  en  la  iglesia  de  San  Juan  Evangelista,  qae 
él  habla  mandado  edificar  en  Pravia.  Y  adelante  se  di- 
rá como  fué  trasladada  á  Oviedo.  Y  aunque  se  dijo  es- 
to ,  cuando  se  escribía  desta  santa ,  todavía  fué  bien 
repetirlo  aquí  en  su  propio  logar. 

El  obispo  Isidoro,  á  quien  siguen  el  arzobispo  y  el  de 
Tuy ,  dicen  ,  que  viéndose  el  rey  sm  hijos ,  y  sin  espe- 
ranza dellos,  holgaba  vivir  en  ocio  y  sosiego ,  sin  nin- 
gún cuidado  de!  gobierno  ,  dejándolo  todo  á  la  reina 
Adosinda ,  princesa  bastante  para  todo.  Ella  por  tener 
mucho  amor  á  su  sobrino  don  Alonso ,  hijo  del  rey 
don  Fruela  su  hermano,  y  siendo  ya  hombre  deseando 
introducirlo  en  la  sucesión  del  reino  ,  dábale  macha 
parte  en  todos  los  negocios  del  estado,  queriendo  pa- 
sasen por  su  mano.  Así  la  reina  y  su  sobrino  goberna- 
ban la  corte  y  el  reino ,  y  el  infante  don  Alonso  iba  ga- 
nando autoridad  y  voluntad  en  todos  los  grandes  ,  que 
por  este  tiempo  llaman  los  autores  mas  antiguos  oficio 
palatino ,  á  uso  de  los  godos,  en  cuyo  tiempo  hallamos 
muy  usado  este  vocablo  ,  y  significat)an  por  él ,  como 
se  dijo  en  su  lu^ar,  toda  la  congregación  de  los  oficia- 
les de  la  casa  real ,  y  de  los  que  tenían  cargos  en  el  go- 
bierno. También  los  llaman  algunas  veces  los  tres 
obispos  mas  antiguos  magnates  palatii,  que  quiere  de- 
cir,  grandes  de  palacio,  ó  grande  de  la  corte.  Y  éste 
fué  el  origen  deste  titulo  de  grandes  con  mucha  digni- 
dad y  preeminencia,  que  hasta  ahora  dura  en  España. 

El  mocasterio  de  Santa  María  la  Real  de  Obona  ,  de 
la  orden  de  S<fn  Benito  ,  está  doce  leguas  de  Oviedo 
al  poniente  meridional ,  en  montañas  de  grande  aspe- 
reza. Fundaron  en  tiempo  deste  rey  el  infante  Adelgos- 
ter  ó  Adelgastro  con  sa  mujer  doña  Brunilda  ,  oomo 
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parece  por  escritura  original ,  que  tieoe  el  moaaslerio 
su  ilata,  á  los  diez  y  ocho  de  enero  de  la  era  ochocien- 
tos y  diez  y  ocho ,  que  es  año  de  nuestro  Redentor  se- 
tecientos y  ochenta ,  y  sexto  deste  rey.  Conrorroe  á  es- 
to acaba  aquella  escritura  con  estas  palabras :  Begmnte 
Principe  nostroSUone cum  uxore  sua  Adosinda.  Y  en 
castellano:  Reinando  nuestro  principe  Silo  con  su  mu- 
jer Adosinda.  Este  infante  Adelgaster  ó  Adelgastro  se 
intitula  al  principio  en  aquella  escritura:  Filius  regis 
Gegionis,  hijo  del  rey  de  Gijon;  y  podemos  de  aquí 
conjeturar  con  buen  fundamento  que  fué  hijo  del  rey 
don  Favila,  pues  en  la  piedra  de  Santa  Cruz  vimos 
como  tuvo  hijos ,  ó  de  Aurelio. 

Que  como  nuestros  historiadores  no  hicieron  men- 
ción de  ios  hijos  del  rey  don  Favila ,  habiéndolos  teni- 
do ;  pudieron  también  callar  ios  de  este  otro  rey ,  no 
haciendo  cuenta  sino  de  solos  ios  hijos  que  tuvieron 
parteen  la  sucesión  del  reino,  aunque  hubiese  otros 
que  se  pudiesen  nombrar.  Mas  ya  que  no  podamos  sa- 
ber con  certidumbre  de  qué  rey  fué  hijo  este  infante; 
á  lo  menos  por  la  escritura  sabemos  con  verdad  como 
fué  hijo  de  rey.  TiKnbien  entendemos  claro  como  ha- 
bía título  de  rey  de  Gijon,  el  cuál  por  las  causas  ya  di- 
chas ,  y  por  lo  expreso  desta  escritura ,  yo  lo  di  al  rey 
don  Pelayo,  y  creo  lo  tuvieron  sus  sucesores  hasta  aho- 
ra ,  como  también  luego  se  parecerá  con  algún  otro 
verisímil  fundamento.  Y  por  todo  estoes  muy  notable 
esta  escritura  ,  y  da  harta  luz  en  la  historia,  y  asegu- 
ra mucho  para  la  certidumbre  del  tiempo  en  los  años 
deste  rey ,  aunque  no  con  entera  precisión. 

Pues  la  otra  escritura  tle  la  fundacioíi  de  San  Vicen- 
te de  Oviedo  fué  hecha  en  el  año  de  nuestro  Redentor 
setecientos  y  ochenta  y  uno,  y  séptimo  de  e-^te  rey,  se 
ve  como  ésta  do  la  fundación  de  Obona  es  un  año  mas 
antigua.  Aunque  aquella,  como  vimos,  habla  de  vein- 
te años  atrás ,  y  por  eso  se  puso  en  aquel  su  propio  lu- 
gar, aunque  se  nombre  en  ella  también  el  rey  don  Si- 
lo. Ella  también  certiñca  harto  en  los  años  deste  rey. 

Aquella  escritura  que  puso  Garíbiy  de  tiempo  deste 
rey,  de  una  donación  hecha  á  la  iglesia  de  San  Eme- 
terio,  y  Celedonio  de  Taranco ,  por  Vítulo  abad,  y  Er- 
vigio  presbítero,  su  hermano,  es  muy  buena  pues  des- 
cubre tanta  antigüedad ,  y  se  le  debe  mucho  á  este  au- 
tor por  haberla  descubierto  con  otras  muchas  seme- 
jantes. Mas  podríase  creer ,  pues  no  se  nombra  el  rey, 
que  no  fuese  de  tiempo  deste  rey ,  sino  de  don  Alonso 
el  Casto,  como  lo  es  otra  de  los  mismos  dos  hermanos, 
que  puso  en  lo  del  Casto  por  ser  año  de  nuestro  Reden- 
tor,  y  nó  era  de  Censar  el  que  en  las  datas  se  señala. 
Aunque  en  esto  no  hay  certidumbre,  sino  sola  conje- 
tura por  ser  unas  mismas  las  personas. 

Reinó  don  Silo  nueve  años  cumplidos,  y  murió  de  su 
enfermedad  en  el  décimo,  como  expresamente  lo  di- 
cen los  irtís  prelados  antiguos.  Asi  sucedió  su  muerte, 
conforme á  la  buena  cuenta  destos  autores,  en  el  año 
de  nuestro  Redentor  st't3cientos  y  ochenta  y  tres.  En 
los  anales  antiguos  ya  dichos  hay,  como  suele,  mucha 
particularidad  ,  pues  se  dice  alli  reinó  nueve  años,  y 
un  mes  y  un  dia.  Mas  faltando  punto  Ojo,  no  nos  po- 
demos valer  desta  precisión.  El  rey ,  conforme  á  los 
mismos  historiadores ,  fuéenterrado  con  la  reina  Ado- 
sinda su  mujer  ( que  por  ahora  quedaba  viva)  en  el 
monasterio,  que  asi  lo  llaman,  de  San  Juan  de  Pravia, 
de  quien  ya  hemos  dicho,  k  Vaseo  le  engañó  quien  le 
dijo  que  esta  iglesia  estaba  en  Oviedo.  Está  en  Pravia, 
y  alli  está  la  piedra  que  puso  Vaseo  en  la  iglesia  de  san 
Juan ,  y  es  segunda  en  antigüedad  despaes  de  la  del 
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rey  don  Fruela ,  y  tiene  una  nueva  y  extraña  manera 
do  escritura  en  esta  forma: 


TICEFSPECN  CEPSFECIT 

ICEFSPECN  INCEPSFECI 

CEFSPECNIR  INCEPSFEG 

EFSPECNIRPRINCEPSFE 

FSPECN  IRPOPR  INCEPSF 

SPECNIRPOLOPRINCEPS 

PECNIRPOLILOPRINCEP 

ECNIRPOLISILOPRINCE 

PECNIRPOLILOPRINCEP 

SPECNIRPOLOPRINCEPS 

FSPECNIRPOPRINCEPSF 

EFSPECNIRPRINCEPSFE 

CEFSPECNIRINCEPSFEC 

ICEFSPECNINCEPSFECl 

TICEFSPECNCEPSFECIT 

Lo  que  dice  no  es  mas  que  esto;  Silo  princsps  fecit,  y 
lét  se  de  doscientas  y  setenta  maneras  como  dijo  Va- 
seo, mas  yo  creo  que  pasan  de  tresL^entas.  En  caste- 
llano dice:  El  principe  Silo  hizo  esta  iglesia. 

Dio  tanto  gusto  esta  manera  de  escritura  y  su  in- 
vención ,  que  so  comenzó  poco  después  á  usar  mu- 
cho en  Castilla.  Así  todos  los  mas  de  los  libros  que  ha  • 
llamos  escritos  en  España  de  seiscientosó  quinientos 
años  atrás,  tienen  al  principio  alguna  escritura  ó  ci- 
fra destas  cúbicas.  Asilas  llamo  porque  cuadran  por 
todos  cuatro  lados  lo  escrito.  La  manera  de  leerlas 
y  escribirlas  es  fácil,  pues  poniendo  en  medio  como 
centro  la  primera  letra  de  loque  se  quisiere  cscríbii', 
y  prosiguiendo  hacia  arriba  ó  hacia  ahajo  ó  á  los  lados, 
ello  mismo  forzosamente  pide  las  letras  que  se  han 
de  poner.  Bien  es  verdad,  que  después  con  otras  nue- 
vas invenciones  la  hicieron  mas  oscura ,  y  verdade- 
ramente revesada  con  unos  traveses  que  en  muchos 
de  aquellos  libros  antiguos  se  hallan  mas  difícultosos 
de  leer.  Por  una  m'imoria  de  un  libro  viejo  de  Ovie- 
do hau  querido  algunos  decir  que  la  reina  Adosinda 
después  de  muerto  el  rey  su  -marido  se  metió  monja 
con  una  hija  suya.  Mas  la  memoria  es  de  mas  de  cien 
años  adelante,  y  llegado  aquel  tiempo  se  pondrá,  y 
se  dirá  del  la  todo  lo  que  conviene.  Que  fué  monja 
la  reina  después  de  viuda,  puédese  bien  creer  por 
otro  testimonio  deque  luego  se  tratará,  mas  no  por 
éste  del  libro ,  siendo  de  tantos  años  adelante.  Pare- 
cerá también  entera  certidumbre  que  la  reina,  si  fué 
monja  (cierto  parece  lo  fué),  ya  lo  era  el  noviem- 
bre deste  año  setecientos  y  ochenta  y  tres.  Esta  es  co- 
sa muy  notable  y  de  mucho  momento  para  la  cuenta 
del  tiempo,  pues  asegura  que  ya  era  muerto  el  rey 
su  marido,  y  no  muchos  meses  antes,  por  las  causas 
que  alli  severa  tuvo,  para  darse  priesa  á  ser  religiosa 
luego  que  enviudó. 

Conviene  aquí  mucho  advertir,  que  parece  sin  du- 
da, como  los  tres  prelados  llevan  su  buena  cuenta 
por  años  emergentes  y  no  usuales.  Porque  no  podrían 
decir ,  como  siempre  han  dicho  en  todos  los  seis  re- 
yes pasados,  que  reinaron  tantos  ó  tantos  años  en- 
teros y  cumplidos,  ni  señalar  alguna  vez  los  meses 
como  en  el  rey  Fruela  ellos  señalaron ,  y  en  todos  se- 
ñalan los  anales  viejos,  si  no  contaran  por  años  emer- 
gentes. También  el  contar  por  usuales  tenia  mucha 
perplejidad  y  confusión  de  juntar  lo  restante  del  pri- 
mer año  con  lo  corrido  del  último.  Por  todo  esto  se 
entiende  como  un  mismo  año  del  nacimiento  de  naes- 
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tro  Redentor  se  va  atribuyeDdo  siempre  6  dos  reyes, 
siendo  primero  del  que  se  sigue  el  que  fué  postrero 
del  que  precedió.  Y  esta  consideración  nos  ha  de  valer 
presto  para  algún  buen  efecto,  y  asi  fué  necesario  se  hi- 
ciese aquí  con  toda  particularidad.  En  los  sumos  pon- 
tífices ha  habido  esta  mudanza.  El  papa  Esléfano 
Cuarto,  en  quien  dejamos  (1),  vivió  en  el  pontifi- 
cado tres  años,  cinco  meses  y  veinte  y  siete  dias, 
muriendo  el  último  dia  de  ^nero  del  año  setecien- 
tos y  setenta  y  dos.  Pasados  no  mas  que  ocho  dias  de 
vacante,  fué  elegido  el  papa  Adriano  primero  deste 
nomlire  á  los  nueve  de  febrero  ,  y  porque  duró  mu- 
elles anos,  era  sumo  pontífice  todavía  en  estos  de 
que  vamos  tratando,  y  aun  duró  algunos  mas  adelante. 
El  monasterio  de  San  Vicente  de  Monforte.  de  la 
orden  dej  san  Benito  en  tierra  de  Lemos  en  Galicia, 
es  antiquísimo,  y  tanto,  que  podemos  bien  creer  que 
ahora ,  y  aun  de  algunos  años  antes  ya  estaba  funda- 
do. Porque  aunque  no  consta  del  tiempo  de  su  fun- 
dación, mas]  pocos  años  después  desto  (oomo  se  verá) 
se  trata  deste  monasterio  como  de  cosa  insigne  y 
muy  autorizada,  lo  cual  no  parece  podía  tener  si- 
no siendo  ya  algo  antigua.  Y  como  después  vere- 
mos, sollamaba  entonces  San  Vicente  del  Pino,  por 
uno  muy  grande  que  tenia  á  la  entrada,  y  duró  gran- 
des tiempos  allí. 

CAPITULO  XXV, 
El  rey  don  Alonso  el  Casio  sucedió  en  d  rano,  y  edidle  del 

su  tío  Mauregato.  Y  el  malvado  tributo  que  se  concedió 

á  los  moros,  y  lo  demás  deste  rey. 

Así  como  con  la   muerte  del  rey  don   Silo  hubo 
mucho  movimiento  en  la  sucesión  del  reino,  así  tam-  | 
bien  comenzó  á  haber  alguna  oon fusión  en  la  cuenta  , 
de  los  añus  de  nuestra  historia.  Aquí  trabajaremos  ', 
de  aclararla,  así  que  se  prosiga  adelante  con  buena 
certidumbre. 

Como  la  reina  Adosínda  en  vida  de  su  marido  ha-» 
bia  comenzado  ¿  procurar  el  reino  para  su  sobrino; 
asi  luego  después  de  muerto  trabajó  de  ponerlo  en 
efecto;  y  juntándose  con  los  grandes  de  la  corte,  y 
casa  real ,  fué  elegido  por  todos  y  alzado  por  rey  don 
Alonso  hijo  del  rey  Fruela.  Por  estas  palabras  lo  cuentan 
los  tres  obispos  mas  antiguos,  nombrando  aqui  los  dos 
el  oficio  palatino  para  significar  los  grandes  del  reino, 
llamándolos  el  de  Beja  los  grandes  del  palacio,  que 
es  todo  uno.  Tuvo  después  este  rey  sobrenombre 
de  Casto  por  haber  perseverado  siempre  en  grande 
honestidad  y  limpieza,  aunque  fué  concertado  de  ca- 
sarse en  Francia  con  una  señora  llamada  Bertinalda, 
mas  con  amor  de  la  castidad  nunca  quiso  verla,  ni  que 
viniese  acá.  Así  cuenta  esto  el  obispo  Sampiro,  y  de 
allí  lo  tomaron  los  autores  que  siguieron  después.  Y 
parece  como  no  debió  ser  mas  que  concierto  de  casa- 
miento con  esta  señora,  pues  tan  fácilmente  se  pudo 
dejar.  Y  los  reyes  siguientes  cuando  en  sus  privilegios 
nombi^n  á  este  rey,  siempre  le  dan  el  insigne  titulo  y 
renombre  de  Casto. 

A  esta  sazón  de  entrar  en  el  reino  el  Casto ,  hubo 
grandes  alborotos  y  novedades  conque  fuéafligidoy  muy 
fatigado  el  reino  de  Asturias,  que  hasta  ahora  se  habla 
mantenido  en  la  buena  prosperidad  y  acrecentamien- 
to que  los'  primeros  reyes  le  dejaron.  Porque  Maure- 
gato el  bastardo  del  Católico,  y  por  eso  tio  del  Casto, 
lo  eohó  luego  del  reino  con  ayuda  de  los  moros  con 

(1)  Aquí  debe  leerse  la  cuenta  ola  serie,  para  que  el  or¡- 
;^inal  de  Morales  tenga  sentido.  B. 


quien  se  confederó,  volviendo  á  la  mala  sepa  de  su 
madre,  que  como  aquí  vuelven  de  nuevo  á  decir  los 
tres  obispos  mas  antiguos,  era  esclava;  y  así  se  puede 
bien  creer,  como  yo  he  dicho,  que  fuese  mora.  El  po- 
derío con  que  entró  este  tirano  á  tomar  el  reino  fué 
tan  grande,  que  nadie  le  pudo  hacer  resistencia,  y  el 
rey  don  Alonso  tuvo  necesidad  de  salvar  la  vida  hu- 
yendo, y  esto  fué  luego  después  de  la  muerte  á^X  rey 
don  Silo,  así  que  no  hay  contarle  ahora  al  Casto  ni 
año  ni  tiempo  alguno  de  reinado,  como  también  pres- 
to se  dirá. 

Ninguno  de  los  tres  obispos  mas  antiguos  escriben 
del  ayuda  que  tuvo  de  los  moros  este  tirano,  ni  de  las 
malvadas  condiciones  con  que  la  compró.  Has  el  ar- 
zobispo de  Toledo  y  el  de  Tu  y  escriben  como  sin  los 
moros  le  ayudaron  algunos  malos  cristianos,  y  como 
les  concedió  á  los  moros  el  malvado  tributo  de  darles 
cada  año  cien  doncellas  cristianas,  y  las  cincuenta  h¡- 
jas-dalgo.  Y  aunque  todoesto  por  sola  el  autoridad  de  tan 
graves  escritores  se  debe  creer,  es  de  suyo  muy  verisí- 
mil, porque  ni  Mauregato  pudiera  tomar  el  reino  sin 
grande  ayuda  de  los  moros ,  ni  ellos  se  la  dieran  sin 
grandes  partidas,  y  todos  muy  á  su  ventaja.  Aquí  ya 
en  la  entrada  deste  tirano  en  el  reino  se  quebró  otra 
vez  la  descendencia  del  rey  don  Pelayo,  pues  aunque 
era  hijo  del  Católico,  no  era  legítimo. 

Este  malvado  tributoparece  seconced  óalrey.Abdei^ 
ramen  de  Córdoba,  primero  deste  nombre,  que  ha- 
biendo reinado  treinta  años,  llegó  hasta  poco  menos 
que  al  ipostrero  de  Mauregato.  En  estos  mochos  años 
de  reinado,  sin  las  grandes  victorias  que  alcanzó,  en- 
nobleció mucho  la  ciudad  de  Córdoba  con  fortalecer  el 
alcázar,  y  comenzar  á  labrar  la  grandísima  mezquita, 
como  yo  mas  largamente  lo  dejo  escrito  en  las  anti- 
güedades. Sucedióle  su  hijo  Hiscen ,  que  otros  poco  di- 
ferentemente le  llaman  Isen  óHiscan,  y  es  todo  uno, 
mas  los  historiadores  de  los  moros  siempre  le  llaman 
Osmeu. 

El  buen  rey  don  Alonso  que  vió  al  tirano  con  tantas 
fuerzas  que  era  imposible  resistirle,  con  prudencia  y 
buen  consejo  de  su  tia  Adosinda  y  otros  que  se  la  po- 
drían dar  tal,  dio  lugar  á  la  furia  de  su  mal  tio,  y  obe- 
deciendo á  la  miseria  délos  tiempos,  salió  de  Asturias. 
y  fuese  á  meter  en  Álava  donde  los  parientes  de  su 
madre  la  reina  Munia  le  podían  dar  buen  amparo  y 
seguridad.  Así  cuentan  esto  los  tres  prelados  mas  an- 
tiguos, y  en  decir  ei  presa  mente  que  se  fué  á  las  pro- 
vincias de  Álava  con  fin  de  valerse  allí  de  los  parientes 
de  su  madre,  se  da  claro  á  entender  como  la  reina  Mu- 
nia habia  sido  de  aquella  tierra,  pues  sus  parientes 
vivían  en  ella,  como  yo  tratando  desta  reina  ya  lo  he 
dicho.  Estuvo  también  el  rey  don  Alonso  huido  y  es- 
condido en  el  monasterio  de  Samos .  que  como  funda- 
ción de  su  p  idre  le  tuvo  bien  encubierto  y  encerrado. 
Y  por  ser  el  sitio  de  aquel  monasterio  un  encerramien- 
to extraño  entre  grandes  montañas,  y  en  valles  muy 
hondos  y  apartados,  era  lugar  bien  aparejado  para  el 
rey  esconderse.  Parece  como  estuvo  ahora  el  rey  allí 
escondido,  por  un  privilegio  que  tienen  los  mon^Ees,  y 
yo  lo  vi  original  y  en  el  tumbo  del  rey  don  Ordeño  el 
Segundo,  su  data  el  primer  dia  de  agosto  del  año  de 
nuestro  Redentor  novecientos  y  veinte  y  dos.  Allí  des- 
pués de  haber  contado  como  fundó  el  monasterio  el 
abad  Argerico  en  tiempo  del  rey  don  Fruela,  dice  así: 
Postea  vtro  venit  proavus  meus  domintis  Adefonsus,  adr 
hrt4  in  puerilia,  et  remoravit  ibi  Sámanos,  et  in  alium  lo- 
célum,  quod  dicurU  Subrregitm  in  rtpia  DaurcB  cum  fra^ 
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tribus  tnuUvm  tempus  in  tempore  pers$quutionis  ejus. 
Postquam  confirmatus  fuit  H  unctus  in  regnum,  iterum 
conf^rmavit  eiSj  atqve  contestavit  ipsummomsterium,  etc. 
Y  dice  en  castellano:  Vino  después  mi  bisabuelo  don 
Alonso  siendo  aun  muchacho,  y  estuvo  despacio  allí 
en  Sámanos,  y  en  otro  lugarejo  llamado  Subrego 
en  la  ribera  del  río  Daura  ,  y  con  los  monges  mu- 
cho tiempo  en  el  tiempo  de  su  persecución.  Mas 
después  que  fué  confirmado  y  ungido  en  el  reino, 
otra  vez  les  confirmó  á  los  monges ,  y  les  as^uró 
por  escritura  el  monasterio.  Por  este  privilegio  se 
da  Á  entender  claramente  como  el  rey  siendo  niño 
se  crió  en  aquel  monasterio.  Dice  que  estuvo  alK 
siendo  muchacho  ,'y  cuando  ahora  huyó  ya  era  hom- 
bre entero,  y  que  habia  gobernado  el  reino  aun  an- 
tes de  tenerlo.  Después  dice  como  también  estuvo  alH 
otra  vez  en  tiempo  de  su  persecución.  Así  se  ve  cla- 
ro como  estuvo  alK  dos  veces  en  muy  diferentes  tiem- 
pos. Llama  el  rey  en  el  privilegio  su  bisabuelo  al  rey 
don  Alonso  el  Casto  por  la  sucesión  del  reino ,  y  no 
por  la  natural,  pues  el  Casto  ñola  tuvo.  Y  podría  algu- 
no por  esto  pensar  que  no  habla  el  rey  don  Ordoño 
de  don  Alonso  el  Casto ,  sino  de  don  Alonso  el  Mag- 
no. Mas  lo  de  la  niñez  y  todo  aquello  de  serle  confir- 
mado el  reino  después  de  la  persecución ,  no  se  pue- 
de verificar  en  ninguna  manera  del  Magno.  Y  tam- 
bién el  Magno  padre  fué,  y  nó  bisabuelo  del  rey  don 
Ordoño  Segundo.  Y  otra  vez  habremos  de  tratar  des- 
te  privilegio  en  el  libro  siguiente.  Y  parece  que  ha- 
biéndolo dejado  su  padre  pequeño ,  y  entrado  el  rey 
Aurelio  en  el  reino ,  la  reina  su  madre ,  si  era  viva, 
)o  dio  ¿  los  monges  para  que  lo  creiasen ,  ó  ellos  co- 
mo bien  agradecidos  al  rey  su  padre ,  su  fundador ,  lo 
tomaron.  Y  lo  que  podemos  bien  conjeturar  es ,  que 
al  principio  cuando  huyó  de  Mauregato,  con  la  prie- 
sa se  fué  al  monasterio  de  Samos  que  está  en  Gali- 
cia y  cerca  de  los  confines  de  Asturias ,  aunque  l^jos 
de  Oviedo  y  de  lo  principal  de  aquel  reino.  Mas  des- 
pués no  teniéndose  por  seguro  allí  en  tierra ,  sujeta  al 
rey  Mauregato ,  se  pasó  por  el  reino  de  León  á  la  tierra 
de  Álava. 

Del  rey  Mauregato  ninguna  otra  cosa  se  cuenta  que 
hiciese,  ni  de  mujer  y  hijos  que  tuviese,  sino  sola- 
mente que  habiendo  sido  afable  y  benigno ,  como  el 
de  Tuydice,  y  habiendo  reinado  seis  años,  falleció 
el  setecientos  y  ochenta  y  ocho  de  nuestro  Redentor, 
fué  enterrado  en  aquel  monasterio  de  San  Juan  de 
Pravia  que  el  rey  don  Silo  habia  fundado ,  y  siendo 
ahora  la  iglesia  del  lugar  parroquial ,  muestran  allt 
su  sepultura  por  defuera  en  la  entrada ,  con  la  de  su 
predecesor.  Los  anales  viejos  no  le  dan  ¿  Mauregnto 
mas  que  cinco  años  y  seis  meses.  Por  esto  es  menes- 
ter para  que  sean  seis ,  que  se  cuente  uno  usual  emer- 
gente diminuto.  Y  seis  años  cuentan  todos  los  tres 
obispos  mas  antiguos  en  conformidad  ,  sin  que  ahora 
le  den  ningún  ano  de  reinado  al  rey  don  Alonso  el 
Casto.  Porque  el  cebarle  del  reino  su  tio  Mauregato 
fué  tan  presto ,  que  no  le  dejó  parar  en  él  aun  tan  poco 
tiempo  como  fuera  menestei' para  contársele  por  seño- 
río. El  arzobispo  don  Rodrigo  dice  que  estos  seis  años 
de  Mauregato  se  le  cuentan  al  rey  don  Alonso  el  Casto, 
y  se  le  embeben  en  los  que  él  reinó.  No  hay  para  qué 
hacer  esta  mezcla  de  tiempos ,  ni  para  qué  comenzar  á 
contar  desde  ahora  los  años  del  Casto,  porque  seria  con 
una  grande  impropiedad  meter  una  mala  confusión  en 
ia  cuenta  de  la  continuación  de  la  historia.  Ella  se  llo- 
verá aquí  clara  y  manifiesta »  dándoseles  á  cada  uno 
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destos  dos  reyes  sus  anos  líquidos ,  y  al  Casto  el  prin- 
cipio de  su  reino  en  su  debido  tiempo  y  lugar. 

CAPÍTULO  XXVL 
El  araoíispo  de  Toledo  Elipando,  y  los  dos  insignes  varo- 

n'.s  Elerio,  obispo  de  Osma ,  y  Beato  prtsbiUro. 

Dejamos  los  arzobispos  de  Toledo  en  Cijila ,  cuyo  su- 
cesor fué  Elip<mdo ,  como  en  ambos  catálogos  se  halla. 
Y  habiendo  en  el  Andalucía ,  y  señaladamente  en  Se- 
villa ,  algún  error  á  esta  sazón  en  el  celebrar  la  pascua 
de  resurrección  y  en  otras  cosas ,  y  siendo  autor  y  ca- 
beza destos  errores  uno  llamado  Mígecio:  el  arzobispo 
con  ayuda  de  otros  prelados  puso  en  su  buen  orden 
todo  aquello ,  y  quitando  los  errores  dejó  asentada  la 
verdad.  A  lo  que  se  puede  creer  juntó  concilio  para  es- 
to ,  poes  en  una  su  epístola  (de  que  luego  se  dirá)  don- 
de cuenta  todo  esto ,  hace  mención  de  los  obispos  que 
entendieron  con  él  en  ello. 

Después  desto  por  aquel  mismo  tiempo  Felii  obis- 
po de  Drgel  en  Cataluña ,  tuvo  algunas  malvadas  he- 
rejías de  las  de  Arrio  en  la  divinidad  de  nuestro  Re-* 
dentor,  yen  quitar  las  imágenes:  y  el  arzobispo  Eli- 
pando  le  siguió  por  algún  tiempo,  basta  que  (como 
se  dirá  adelante)  dejó  sus  errores.  Que  errores  fueron 
estos  en  el  arzobispo ,  y  no  herejías ,  ni  pueden  ni 
deben  llamarse  tales  ,  pues  no  hubo  pertinacia  ,  sino 
que  él  como  bueno  y  católico  prelado  se  quitó  pres- 
to dellos ,  y  los  dejó  bien  enteramente  como  debia,  se- 
gún todo  luego  se  verá. 

Estaba  á  esta  sazón  en  aquellas  montañas  de  Lie- 
vana ,  que  como  se  ha  dicho ,  confinan  con  ambas 
Asturias ,  un  sacerdote  muy  docto  en  letras  sagradas 
llamado  Beato.  Éste  con  celo  cristiano  y  con  lo  mu- 
cho que  sabia  en  la  Sagrada  Escritura  ,  habia  comen- 
zado á  resistir  al  arzobispo,  y  sembrar  buena  doctrina, 
temiendo  la  mala  cizaña  que  comenzaba  á  brotar. 
Ayudóle  también  en  esto  Elerio,  obispo  que  se  nom- 
bra después  Oxomense ,  y  es  de  Osma ,  aunque  residía, 
como  muchos  otros  obispos  de  España .  en  las  Astu- 
rias. Beato  y  Eterio  hablan  sido  siempre  grandes  ami- 
gos, y  asi  ahora  fueron  compañeros  en  esta  grande  y 
cristiana  empresa ,  y  después  se  verá  esta  su  mucha 
amistad  por  algún  gran  testimonio.  Indignado,  pues, 
mucho  el  arzobispo  Elipando  contra  Beato ,  escribió 
una  carta  á  un  abad  llamado  Fidelis,  y  en  castella- 
no Fiel ,  que  estaba  en  Asturias ,  y  parece  la  escribió 
desde  Toledo.  Su  data  fué  en  el  mes  de  octubre  del  año 
de  nuestro  Redentor  setecientos  y  ochenta  y  tres,  pos- 
trero del  rey  don  Silo,  y  primero  de  Mauregato.  La 
suma  de  la  carta  es  esta.  Quéjase  al  principio  quesien- 
do  él  arzobispo  de  Toledo  ,  no  le  preguntan  Beato  y 
Eterio,  sino  que  enseñan  lo  que  les  parece.  Y  que 
¿quién  oyó  jamás  que  hombres  de  Asturias  y  de  Lieva- 
na  enseñen  á  los  de  Toledo?  Alabe  la  humildad  del  obis- 
po Arcarico,  que  viéndolo  que  Eterio  y  Beato  enseña- 
ban ,  recurrió  á  preguntarle  á  él  lo  que  se  habia  de  te- 
ner. Prosigue,  quo  como  le  dio  Dios  gracia  para  que 
Juntamente  con  otros  obispos  destruyese  en  Sevilla  el 
error  de  los  migecianos  que  erraban  en  la  cuenta  de  la 
pascua  y  en  otras  cosas,  asi  espera  quitar  de  las  Asturias 
la  herejía  Beaciana,  que  asi  la  llama  :  dice  mas ,  que 
uo  tiene  tanta  culpa  Eterio  por  ser  mozo  ,  y  haber  sido 
inducido ,  como  Beato  que  le  persuadió.  Pídele  última- 
mente al  cabo ,  que  llame  á  Beato  ,  y  lo  reprehenda,  y 
si  puede  lo  corrija. 

El  abad  Fiel  recibió  esta  carta ,  y  no  la  envió  al  obis- 
po Eterio  ni  á  Beato,  sino  viniendo  ellos  acaso  á  verle 
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se  la  mostró  d  los  veinte  y  seis  de  poviembre  siguien- 
te. Ellos  entonces,  como  católicos  y  celosos  de  la  fó, 
respondieron  al  arzobispo  muy  de  propósito  por  una 
larga  obra  que  contiene  dos  libros ,  donde  con  mucba 
doctrina  y  agudeza  confutan  su  error  del  arzobispo ,  y 
confirman  lo  que  ellos  como  católicos  creen  y  afirman. 
£1  titulo  de  toda  la  obra  es  muy  hamilde .  y  Heno  de 
reverencia  y  acatamiento ,  oomo  al  arzobispo  de  Toledo 
en  todo  tiempo  se  debía ,  pues  dice  asi : 

Eminmtissimo  nolis  ^  et  Deo  amabili  Elipando,  To- 
letanof  sedis  Archiepiscopo ,  Eterius,  et  Beatus 
in  domino  salutem. 

Y  en  castellano  dice :  Al  eminentísimo  sobre  nosotros, 
y  amable  para  Dios  Elipando,  arzobispo  de  la  silla  de 
Toledo ,  tlterio  y  Beato  le  desean  la  verdadera  salud  en 
el  Señor. 

Esta  obra  se  halla  escrita  de  letra  gótica  muy  anti- 
gua en  la  librería  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  donde 
yo  la  he  visto,  y  sacado  del  libro  mucho.  Allí  al  prin- 
cipio se  pone  la  carta  del  arzobispo ,  y  se  da  particular 
cuenta  de  todo  lo  demás,  como  aquí  se  ha  referido,  sin 
que  se  diga  de  dónde  era  obispo  Arcarico,  ni  de  dónde 
era  abad  Fiel.  Tampoco  al  principio  se  nombra  obispo 
Elorio;  mas  dospues  lo  dice  él  mismo  de  si  (1 ).  HAcese 
alU  mención  de  una  señora  llamada  Adosinda.  dándo- 
se á  entender  se  habia  metido  entonces  monja.  Que  es- 
to parece  signíñcan  aquellas  palabras.  Cumque  nos  ad 
fratrem  Fidiiemnon  litUrarum  iüarum  compulsio,  std 
recens  religiostp  daniiníB  Adosind<«  perduceret  devolio.  Y 
dice  en  castellano:  Y  como  nos  hubiese  traido  á  vernos 
con  el  abad  Fiel,  nó  el  mandato  forzoso  de  aquella  car- 
ta, sino  la  fresca  devoción  de  la  religiosa  señora  Ado- 
sinda. Y  podríamos  bien  creer  que  esta  señora  era  la 
reina  Adosinda,  que  muerto  el  rey  don  Silo,  su  mari- 
do, y  entrado  el  tirano  Mau regato  en  el  reino,  se  metió 
monja  en  el  monasterio  de  San  Juan  de  Pravía  que  su 
marido  fundó,  y  estaba  allí  enterrado.  Y  por  este  tes- 
timonio es  esto  probable,  mas  nó  por  el  del  libro  viejo 
de  Oviedo,  por  ser  de  mas  de  cien  años  adelante.  Y  el 
vocablo  devolio,  haberse  metido  monja  significa ,  pues 
se  llamaban  entonces  las  monjas  devotas,  como  en  la 
historia  de  los  godos  se  ha  visto,  y  hartas  veces  se  ve- 
rá adelante. 

El  arzobispo  El  i  pendo  no  perseverando  mucho  en  su 
error  como  bueno  y  católico  prelado,  lo  dejó  muy 
presto.  Porque  como  se  habia  juntado  con  Feliz  el  obis- 
po de  Urgel;  y  aquello  de  Cataluña  era  por  estos  años 
sujeto  á  Cario  Magno,  que  después  fué  emperador,  ha- 
biéndolo ganado:  el  arzobispo  Elipando  con  muchos  de 
los. obispos  de  España  recurrieron  á  él  como  6  señor 
da  aquello ,  y  también  como  á  príncipe  tan  poderoso, 
y  tan  conjunto  al  papa  Adriano,  como  él  entonces  y 
siempre  lo  fué.  Todo  lo  que  pasó  en  esto  se  hulla  en  el 
concilio  de  Frano-Fort ,  que  ya  anda  impreso;  y  en 
suma  es  esto.  El  arzobispo  Elipando  con  los  demás 
obispos  de  España  escribieron  una  carta  al  emperador 
Cario  Magno,  la  cual  no  tenemos  entera,  mas  por  las 
respuestas  se  entiende  contenía  lo  siguiente.  Quejában- 
se dolorosamenie  de  la  miseria  desu  cautividad  en  que 
servían  ¿  los  moros,  y  de  la  nueva  discordia  que  habia 
nacido  entre  los  prelados  cristianos  de  acá ,  sintiendo  y 
creyendo  unos  diversamente  de  otros  en  lo  tocante  á  la 
divinidad  de  nuestro  Redentor  Jesucristo,  y  en  otras 
cosas  de  la  religión  cristinna.  Y  siendo  esta  carta  de  los 
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que  seguían  á  Elipando  en  su  error,  daban  en  ella  sus 
malas  razones,  por  donde  lo  seguían i  y  quejábanse 
también  del  sacerdote  Beato,  que  habia  escrito  contra 
ellos,  llamándolo  Antifrasi,  que  en  griqgo  quiere  decir 
hombre  que  contradice,  ó  habla  con  contradicción  (i). 
Últimamente  pedían  al  emperador  que  juntando  Gonci* 
lio,  ó  grande  ayuntamiento  de  hombres  sabios,  man- 
dase leer  esta  su  carta ,  y  determinar  sobre  ello  lo  que 
convenia.  Suplicábanle  en  particular  se  hallase  presen- 
te á  esta  junta,  y  presidiese  en  ella ,  y  esto  pedían  tan 
encarecidamente,  que  decían  estas  palabras,  como  se 
ve  por  la  respuesta:  esto,  señor,  te  suplicamos  por 
Aquel  que  por  tí  extendió  sus  inocentes  manos  en  la 
cruz,  y  derramó  su  preciosa  sangre  por  tí,  y  padeció 
muerte  y  fué  sepultado  por  tí ,  y  descendió  á  los  infier- 
nos para  librar  sus  escogidos,  y  resucitando  por  ti  te 
mostró  el  camino  de  volver  á  tu  tierra  natural  del  cié* 
lo,  que  por  tu  misma  persona  te  halles  en  la  junta ,  y 
presidas  como  arbitro  y  juez  en  ella.  No  sabemos  cier- 
to en  qué  año  se  escribió  esta  carta ,  mas  por  lo  de  ade- 
lante parecerá  ser  el  año  de  nuestro  Redentor  setecien- 
tos y  noventa  y  dos. 

Habiendo  recibido  Cario  Magno ,  que  aun  no  era  em- 
perador, esta  carta  ,  comunicóla  luego  con  el  papa 
Adriano,  como  principe  católico,  y  que  entendía  d(^ 
berse  recurrir  en  tal  caso  á  la  sede  apostólica.  El  papa 
respondió  á  los  obispos  de  España  diciéndoles  como 
Carlos  ( á  quien  intitula  grande  y  venerable  príncipe, 
rey  de  Francia  y  Lombardí».  y  patricio  de  los  roma- 
nos) le  envió  la  carta  que  de  España  se  le  habia  escrito, 
y  doliéndose  mucho  de  la  maldad  de  los  errores  dé 
Elipando  y  los  demás,  responde  con  mucha  gravea 
dad  y  doctrina  á  ellos ,  usando  siempre  mucba  be- 
nignidad en  el  corregir  y  enseñar,  y  diciendo  al  cabo 
de  su  epístola  decretal ,  como  clementísimo  padre,  es- 
tas palabras.  Escojan  lo  que  quisieren,  vida  ó  muerte, 
bendición  ó  maldición.  Porque  deseamos  .  y  suplica- 
mos á  la  infinita  clemencia  de  la  benignidad  del  buen 
Pastor  y  Señor  que  trujo  la  oveja  perdida  sobre  sus 
hombros  al  aprisco,  que  dejados  esos  malos  rodeos  del 
error ,  en  los  cuales  moran  siempre  las  malas  bestias 
( quiere  decir  los  espíritus  malignos)  trayéndolos  Jesu- 
cristo, del  todo  vuelvan  con  los  pasos  déla  féal  camino 
que  lleva  á  la  vida  eterna ,  pera  que  recibidos  en  el 
seno  de  la  santa  madre  Iglesia  laven  la  suciedad  de  los 
pecados  con  las  lágrimas  de  la  penitencia,  y  su  modes- 
tia ,  que  ha  sido  infamada  ,  cobre  la  antigua  dignidad 
desu  buena  lama.  Asi  prosigue  otras  cosas  de  mucba 
suavidad  y  dulzura ,  mezclando  también  la  severidad 
debida. 

Esto  hizo  el  pepa,  mas  Cario  Magno  por  su  mandado 
juntó  luego  concilio  en  Frano-Fort,  ciudad  de  Alema- 
nia, el  año  siguiente  de  setecientos  y  noventa  y  cuatro* 
y  habiendo  mandado  leer  la  carta  de  Elipando ,  se  le- 
vantó desu  silla  (que  asi  se  dice  expresamente)  y 
dijo.  Desde  el  año  pasado,  y  desde  que  comenzó  á  bu- 
llir mas  extendidamente  la  llaga  de  la  infidelidad  con 
la  hinchaaon  de  la  locura  desta  pestilencia ,  se  pegó  no 
poco  error  en  estas  nuestras  provincias,  aunque  están 

(1) Florez en  Ia  pág.  355,  del  tomo  quinto,  advierta  q*iñ 
te  dio  á  B^to  el  nombre  de  Antifrasio,  porque  enteodieodo 

que  su  opinión  era  errónea,  creían  que  iuguiénd.))a  se  ponía 
en  contradicción  ron  su  prppia  nombre.  Sogun  el  mismo 
FlíTtz.  la  fiíolia  dtí  la  c«rra  de  Elipando  es  de  la  era  923,  se- 
gún rt»siillndrl  ("ódire  Toledano  qtie  sirvió  do  original  á  la 
impresión  de  la  Biblioteca  délo»  fiadreí»;  y  añade  que  el  S»- 
ñur  infantas  la  áió  «viso  do  esto.  B. 


AMBROSIO  DE  MORALES. 

Apartadas  en  to  postrero  de  nuestro  reino  ,  oí  cnal  es 
necesario  at^ijar  en  todns  maneras  con  el  juicio  y  cen- 
sura de  la  fé.  En  el  concilio  ordenó  que  se  escribiese 
contra  los  errores  de  Eli  pando,  ydióseen  particular 
el  cargo  desto  6  Paulino,  obispo  de  Aquileya ,  y  él  leyó 
después  su  libro  en  el  concilio ,  y  allf  está  puesto.  Y 
conrutando  los  errores  con  testimoDíos  de  la  Sagrada 
Escritura  y  otros  argumentos ,  también  usa  de  algunas 
razones  de  fílosofla  natural  con  harta  sutileza  de  in- 
genio. 

Escribió  también  todo  el  concillo  una  epístola  decre- 
tal ¿  los  obispos  de  España  con  este  titulo  bien  con- 
forme ¿  la  miseria  de  la  cautividad.  A  los  prelados  de 
Espeña ,  y  d  todos  los  demás  que  allf  tienen  nombre 
de  cristiandad.  Enséñales  allf  la  verdad  en  sus  errores, 
y  entré  otras  cosas  les  muestran  como  alegaban  algu- 
nas autoridades  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los  san- 
tas muy  depravadas ,  y  nó  como  ellas  con  verdad  se 
hallan  escritas.  Que  costumbre  fu^  siempre  esta  de  los 
herejes ,  muy  notada  está  mucho  antes  destos  tiempos 
por  los  santos  doctores.  Escribió  también  Cario  Ma^no 
su  respuesta  á  la  carta  de  España  con  este  titulo :  Car- 
los por  la  gracia  de  Dios ,  rey  de  los  francos  y  de  los 
longobardos ,  y  patricio  de  los  romanos ,  hijo  y  defen- 
sor de  la  santa  Iglesia  de  Dios.  Á  Elipaudo ,  metropo- 
litano de  la  ciudad  de  Toledo.  Y  á  todos  los  demás  que 
son  con  él  prelados  en  las  partes  de  España ,  les  desea- 
mos salud  de  verdadera  fé  católica  y  de  candad  fra- 
ternal en  Jesucristo,  propio  y  verdadero  hijo  de  Dios. 
Al  principio  de  su  respuesta  da  Cario  Magno  á  enten- 
der ,  como  también  escribieron  loe  obispos  de  nuestra 
España  al  papa  ,  y  dudando  sí  preguntan  los  de  acá  en 
su  carta  ó  enseñan,  todavfa  alaba  su  buen  cuidado,  de 
recurrir  adonde  mejor  podian  y  debían  con  su  dud». 
Conduélese  de  la  miseria  de  la  cautividad ,  que  debajo 
el  poder  de  los  moros  padecían ;  y  refiere  como  con- 
grio concilio  .  según  de  acá  lo  pedian  y  el  negocio  re- 
quería. Dice  lo  que  determinó  el  concilio,  y  hace  men- 
ción de  lo  que  el  obispo  Paulino  escribió.  Y  babién- 
ckisele  escrito  de  acá  al  emperador  ,  que  se  fíuardase 
del  libro  que  Beato  en  contradicción  dellos  habia  es- 
crito, responde  muy  en  general,  que  él  con  mucha  ad- 
Tertencia  est^i  siempre  atento  á  librarse  de  todo  loque 
le  puede  perjudicar  en  la  verdadera  fé :  y  amonéstales 
que  se  guarden  ellos  con  el  mismo  recato ,  y  añade 
otras  amonestaciones  santísimas.  Consuélalos  al  fin  en 
su  cautividad,  con  mostrarles  que  doiíéndole  mucho 
sus  miserias,  le  duelen  mucho  mas. sus  errores.  Dice 
como  hasta  entonces  habia  mandado  que  en  todas  sus 
iglesias  se  rogase  á  nuestro  Señor  por  la  aflicción  de 
España  ,  y  que  si  hubiera  tenido  oportunidad ,  los  bu> 
biera  socorrido  con  las  armas ,  conforme  como  ellos 
se  lo  pedian.  Al  fin  de  toda  la  epístola  dice  estas  pa- 
labras. Después  desta  corrección  de  la  autoridad  apos- 
tólica ,  y  del  común  consentimiento  del  concilio ,  si  no 
os  convertís  de  vuestro  error :  tened  por  cierto ,  que 
<ie  todo  punto  seréis  tenidos  por  herejes,  y  que  no 
osaremos  tener  cou  vosotros  ninguna  comunión  de 
Dios. 

Y  base  de  entender ,  que  habiendo  comenzado  este 
error  ik:á  en  el  tiempo ,  que  por  la  carta  de  Elípando  al 
abad  Fidelis  se  ha  mostrado ,  duró  hasta  esteHiempo. 
y  asf  la  pose  yo  en  el  debido ,  por  haber  sido  aquel 
año  el  principio  de  todo.  En  aquel  concilio  no  parece 
mas  que  esto ,  ni  sabernos  con  certidumbre  de  otra 
parte,  que  obraron  estas  piadosas  amonestaciones  en 
Elípando  y  sus  secuaces:  mas  liay  muchas  buenas  con- 
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jeturas,  que  certifican  harto,  haberse  todos  convertido 
de  su  error ,  y  haberse  sujetado  luego  á  la  corrección 
del  sumo  pontífice  y  del  concilio.  Para  creerse  esto, 
hace  mucha  probabilidad ,  el  ver  cnán  de  veras  re- 
currieron al  pepa  y  á  aquel  gran  principe,  y  cnán  afec- 
tuosamente le  pidieron  el  concilio  ,  ó  alguna  forma  de 
bnena  discusión.  Y  leyéndose  atentamente  la  respuesta 
de  Cario  Magno  ,  se  verá  en  ella  ,  como  escribieron 
también  sn  carta  particular  al  papa  por  su  mano. 
También  Félix  el  obispo  de  Urgel ,  principal  cabeza 
deste  error  lo  confesó,  y  to  dejó  á  los  pies  del  sumo  pon- 
tífice en  Roma.  Y  pues  él  asf  se  reportó  y  salió  de  su 
error ,  debemos  bien  creer ,  que  hizo  lo  mismo  el  ar- 
zobispo Elípando.  Y  esto  se  creerá  mas  de  veras ,  po- 
niendo las  mismas  pilabras  con  que  el  monge  benedic- 
tino lo  cuenta  todo  en  sus  anales.  Dice  así  el  año  sete- 
cientos y  noventa  y  dos.  ürgel  es  una  ciudad  puesta 
en  la  cumbre  de  los  montes  Pireneos ,  cuyo  obispo  lla- 
mado Feliz ,  de  nación  español ,  hA  bien  do  sido  con- 
sultado por  Elípando  metropolitano  de  Toledo,  que  de- 
bía sentir  y  creer  de  la  humanidad  de  Dios  nuestro 
Salvador  y  señor  Jesucristo,  sien  cuanto  hombre  había 
de  ser  tenido  y  nombrado  por  hijo  adoptivo  de  Dios, 
ó  por  propio :  muy  inconsideradamente  y  sin  recatot 
y  contra  la  doctrina  de  la  antigua  Iglesia  católica ,  no 
solamente  declaró  y  afirmó,  deberse  llamar  hijo  adop- 
tivo ,  sino  que  procuró  defender  con  mucha  pertina- 
cia la  maldad  de  su  opinión ,  en  libros  que  escribió  al 
dicho  arzobispo  de  Toledo.  Por  esto  fué  llevado  al  pa- 
lacio del  i*ey ,  que  se  hallaba  en  Regíno ,  ciudad  de  la 
Baioaria,  donde  habia  invernado.  Allí  fué  oído  en  con- 
concilio de  obispos  que  se  habia  congregado ,  y  con- 
vencido de  su  error ,  fué  enviado  á  Roma  á  la  presen- 
cia de)  papa  Adriano,  y  allí  delante  del  en  la  capilla 
del  apóstol  san  Pedro  confesó  su  herejía  y  la  dejó  y  re- 
tractó :  y  habiendo  hecho  esto  se  volvió  á  su  iglesia. 

Esto  cuenU  en  aquel  año ,  y  luego  en  el  setecientos  y 
noventa  y  cuatro  prosigue  en  breve  lo  que  se  hizo  en- 
tonces en  el  concilio  de  Frano-Fort  contra  el  mismo  er- 
ror. También  pjrece  que  habiéndose  así  convertido  el 
obispo  Feliz ,  y  dejado  su  error  delante  Cario  Magno,  y 
después  delante  el  papa  :  que  Elípando  y  los  demás  ó 
por  amonestación  de  Feliz ,  ó  por  su  ejemplo  quisieron 
ellos  también  hacer  lo  mismo,  y  para  eso  escribieron  á 
Cario  Magno  y  al  papa  por  su  mano.  Feliz  como  sujeto 
á  Cario  Magno ,  que  ya  era  señor  de  los  Pireneos ,  pudo 
ser  llevado  á  él  :  ios  nuestros ,  que  no  eran  sus  subdi- 
tos, y  vivían  tan  apartados  y  tan  cautiVos,  mucho  hi- 
cieron en  escribirle  al  papa  :  y  en  esto  se  parece  muy 
manifiesta  la  buena  voluntad  que  tuvieron  de  dejar  su 
error.  Y  ayuda  mucho  para  esto  la  orden  del  tiempo. 
Feliz  fué  llevado  á  Cario  Magno ,  y  confesó  su  error  en 
Roma  el  año  setecientos  y  noventa  y  dos  :  el  arzobispo 
y  los  demás  escriben  el  año  mismo  ó  el  siguiente ,  co- 
mo lo  dio  á  entender  claro  Cario  Magno  en  el  concilio, 
según  hemos  dicho.  Por  todo  se  entiende ,  como  les 
movió  lo  del  obispo  Feliz,  y  quisieron  ellos  también 
ser  mandados  por  el  pi^pa  y  por  concilio ,  y  por  Cario 
Magno,  un  tan  gran  príncipe.  Asi  no  hay  porque  nadie 
pueda  llamar  hereje  al  arzobispo  Elípando ,  como  no 
lo  llamó  Cario  Magno,  pues  annque  erró,  no  tuvo  nin- 
guna pertinacia  en  Bu  error.  El  obispo  Adon  y  el  mon- 
go Regíno  en  sus  anales  hicieron  también  mención  des- 
¡  te  error  de  Elípando :  y  aunque  por  su  brevedad  no  se 
deciaran  mucho ,  roas  todavfa  parece ,  que  antes  ayu- 
dan á  creer  su  buena  conversión. 
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LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


CAPÍTULO  XXVII. 
Lo  demás  qw  se  entiende  de  los  dos  santos  varones  Beato 

y  Eterio. 

Este  bueo  sacerdote  Beato ,  de  quien  vamos  tratan- 
do, escribió  tambieu  un  insigne  comentario  sobre  el 
Apocalipsi,  tomado  todo  ( k  manera  de  las  exposiciones 
que  llaman  Cateuas)  de  ios  santos  doctores  antiguos, 
que  sobre  la  Santa  Escritura  mas  altamente  escribie- 
ron. Y  asi  hay  en  él  algunas  cosas  de  autores  que  aho- 
ra no  tenemos ,  y  otras  que  están  derramadas  por  di- 
versas obras  de  los  santos ,  y  están  allí  recogidas ,  á 
propósito  de  la  interpretación  y  declaración  de  aquella 
parte  profundisima  del  Testamento  nuevo:  y  por  todo  es 
la  obra  de  grande  estima.  Dirígela  en  el  principíoá  Ete- 
rio. En  ninguno  de  los  originales  que  yo  he  visto  desta 
obra ,  no  hay  título  que  diga  sea  el  autor  Beato.  Mas 
yo  lo  tengo  por  cierto ,  como  parece  por  lo  que  luego 
diré :  donde  también  se  contará  con  santo  gusto  todo 
lo  que  deste  excelente  español  y  santo  varón  se  puede 
saber. 

Valcavado  es  un  lugar  cerca  de  Saldaña ,  y  cuasi  á 
la  halda  de  aquella  parte  de  las  montañas ,  que  suben  á 
Lie  va  na :  así  que  está  bien  cerca  della.  En  la  iglesia 
deste  lugar  tienen  en  gran  reverencia  un  cuerpo  de  un 
santo ,  que  ellosjlaman  santo  Yieco,  habiendo  corrom- 
pido  desta  manera  el  nombre  antiguo  jde  Beato,  y  fue- 
ra de  su  sepultura  tienen  un  brazo  suyo,  que  muestran 
con  gran  veneración.  También  tienen  aquella  obra  del 
santo  varón  sobre  el  Apocalipsi,  escrita  en  pergamino 
con  letra  gótica.  Yo  he  visto  este  libro ,  y  es  tan  anti- 
guo ,  que  ha  mas  de  seiscientos  años  que  se  escribió  : 
pues  dice  al  cabo ,  que  se  acabó  á  los  ocho  de  setiembre 
la  era  de  mil  y  ocho ,  y  es  año  de  nuestro  Redentor 
novecientos  y  setenta.  Preguntados  los  del  lugar ,  como 
tienen  allí  aquel  libro ,  rasponden  que  lo  compuso  su 
Santo.  Y  así  como  obra  suya  lo  guardan  allí  de  tiempo 
inmemorial.  Otro  libro  destos  está  en  la  insigne  Ubre- 
ría  del  real  monasterio  de  san  Isidoro  de  León.  Fué  el 
libro ,  á  lo  que  yo  creo ,  del  rey  don  Fernando  el  Pri- 
mero ,  ó  que  él  lo  mandó  escribir ,  según  al  principio 
se  da  en  alguna  manera  á  entender.  Y  parece  bien  ser 
joya  de  rey ,  por  las  muchas  y  grandes  iluminaciones 
que  tiene  de  mucho  oro  y  pintura ,  con  algún  acorta- 
miento en  ella  :  así  que  no  parece  de  aquellos  tiempos 
tan  antiguos.  Al  cabo  se  dice ,  como  se  acabó  de  eeícri- 
bir  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  cuarenta  y  siete, 
que  éste  es  el  de  la  era  mil  y  ochenta  y  cinco ,  que  allí 
se  señala.  Otro  libro  aun  mas  antiguo  á  mi  creer ,  hay 
desta  exposición  en  la  librería  de  la  santa  iglesia  de 
Oviedo ,  y  otro  en  el  real  monasterio  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe :  y  todos  los  he  yo  visto.  En  ninguno 
está  el  nombre  de  Beato ,  que  creo  lo  calló  por  humil- 
dad. Mas  en  todos  dice  en  el  prólogo  estas  palabras; 
HoBC  ego,  Sánete  pater.  Elheri^  tepetente  obcedificationem 
studii  fratrum  tibi  dicam.ut  quenh  consorteniperfruor 
ordinis ,  cohfi^edem  eiwm  fada/m  mei  laboris.  Dice  en 
castellano.  Esta  obra  escribí ,  mandándomelo  tú  ( san- 
to padre  Eterio)  para  edificación  de  los  monges»  y  hé- 
tela dedicado  á  ti ,  para  que  pues  te  gozo  por  compa- 
ñero en  la  religión ,  te  hago  heredero  de  mi  trabajo.  Y 
por  este  dedicar  su  obra  A  Eterio ,  y  por  tenerlo  en  Val- 
cavado  con  su  bendito  cuerpo ,  y  venir  de  tan  antiguo 
lo  que  allí  refieren,  se  puede  tener  por  cierto  haberlo 
él  escrito.  Y  también  por  aquellas  palabras  de  la  dedi- 
cación podría  alguno  pensar ,  que  amboo  A  dos  Eterio 
y  Beato  hubiesen  sido  monges ,  como  ordinariamente 


lo  eran  por  este  tiempo  los  hombres  de  letras  y  santi- 
dad ,  y  .sino  sería  la  compañía  en  ser  ambos  cristianos 
y  sacerdotes»  Aunque  en  nombrar  monges  parece  me- 
jor lo  primero ,  y  Eterio  fué  despaes  obispo. 

El  ilustre  y  muy  docto  caballero  cordobés  Alvaro, 
que  floreció  cuasi  sesenta  años  después  destos  que  va- 
mos contando ,  como  llegando  alli  se  dirá,  cita  en  algu- 
nas epístolas  suyas  á  este  bendito  Beato ,  y  nombráa- 
dolo  refiere,  como  babia  preoedido  poco  antes.  Da  á.eo* 
tender  que  fuá  tarta^nudo  ,  y  así  dice  que  de  mejor  ga- 
na escribía  que  disputaba. 

A  Eii pando  sucedió  en  el  arzobispado  conforme  á  los 
dos  catálogos  Gumesindo.  Mas  esto  fué  algunos  años 
después ,  pues  vivia  aun  Elipando  los  años  de  nuestro 
Redentor ,  que  por  el  concilio  de  Frano-Fort ,  y  por  los 
anales  del  Benedictino  hemos  mostrado.  Yo  lo  pongo 
aquí,  per  no  poderse  decir  mas  del  desto  que  aquí  se 
pone :  y  para  su  lugar  quedará  ya  dicho.  Ya  he  dicho, 
como  ponen  algunos  por  este  tiempo  entre  los  arzobis- 
pos de  Toledo,  de  quien  vamos  tratando,  á  uno  llama- 
do don  Pedro  el  Hermoso ,  yo  no  veo  fundamento  nin- 
guno de  autoridad  para  ponerlo ,  y  bastaba  bien  para 
dejarlo ,  el  no  hallarlo  en  los  dos  catálogos ,  que  cierto 
con  su  grande  antigüedad  tienen  mucho  crédito. 

CAPÍTULO  xxvin. 
El  rey  don  Bermudo  él  Diácono,  primero  desle  nombre. 

La  verdad  de  cuyo  hijo  fué ,  y  como  renunció  á  remo. 

Todos  los  buenos  autores  de  nuestra  historia  concoer* 
dan ,  en  que  muerto  Mauregato,  entró  en  el  reino  por 
elección  el  rey  don  Bermudo ,  primero  deste  nombre, 
el  año  setecientos  y  ochenta  y  ocho :  sin  que  nin$(Qiio 
dé  por  ahora  la  causa  ,  porque  fué  excluido  el  Casio, 
habiendo  sido  ya  antes  elegido  y  puesto  en  la  silla  real: 
y  por  esto  fuera  mucha  razón  decirla.  Mas  la  breve- 
dad de  nuestros  escritores  es  tan  grande ,  que  es  nece- 
sario tener  cuenta  con  ella ,  para  no  pedírsela  á  ellos 
destas  particularidades  ni  de  otras ,  aunque  sean  de 
mucha  importancia.  Podríamos  bien  pensar,  que  con 
la  tiranía  de  Mauregato  quedaban  las  cosas  de  la  corte 
y  casa  real  muy  en<x)nadas  ,  y  temerosas  del  rey  don 
Alonso,  por  haber  sido  algunos  de  los  del  gobierno  par- 
te para  echarle  del  reino :  y  así  para  el  buen  sosiego  y 
seguridad  de  todos ,  convino  por  ahora  meter  en  el  rei- 
no otro ,  do  quien  nadie  se  pudiese  recelar.  Y  el  verda- 
dero nombre  deste  rey  en  latín  es  Vereraundus,  y  del 
abreviamos  los  españoles,  el  que  usamos  de  Bermudo. 

Hay  alguna  diversidad  en  decir  nuestros  escritores 
cuyo  hijo  fué  el  rey  don  Bermudo.  Los  tres  obispos 
mas  antiguos  en  conformidad  escriben  fué  hijo  de  don 
Fruela ,  el  hermano  del  rey  don  Alonso  el  Católico.  Es- 
to dicen  con  tanta  claridad  y  particularidad  ,  que  las 
palabras  del  de  Salamanca  son  éstas ,  trasladadas  en 
castellano  con  toda  fidelidad.  Muerto  Mauregato,  fué 
elegido  por  rey  Bermudo ,  sobríno  de  don  Alonso  el 
Mayor,  conviene  á  saber,  hijo  de  Fruela.  Sampiro  tras* 
lado,  como  suele,  estas  palabras  de  Sebastiano ,  mas 
todavía  añadió  un  poquito  de  mas  claridad:  pues  coan- 
do nombra  á  Fruela ,  padre  del  rey ,  dice  habia  sido 
hermano  del  Católico.  Aun  con  mas  particolarídad  y 
clarídad  lo  dijo  el  de  Beja  por  estas  palabras.  Muerto 
Maureglto,  fué  elegido  por  rey  Bermudo,  hijo  de  Frue- 
la ,  del  cual  hicimos  antes  mención  en  la  historia  de 
don  Alonso  el  Mayor,  por  haber  sido  su  hermano.  La 
historia  oompostelana  en  lo  muy  antiguo  délos  prime- 
ros prelados  dice  lo^mismo ,  y  aun  con  mas  claridad 
que  todos ,  pues  son  estas  sus  palabras  fielmente  tras* 
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ladadas.  Al  rey  don  Alonso  el  Casto  Ic  sucedió  el  rey 
doQ  Ramiro,  hijo  del  rey  dooBermudo,  sobrino  del 
sobredicho  don  Alonso,  hijo  de  su  hermano  Froila.  Es- 
tondo  esto  asi  tan  claro  en  estos  autores,  el  arzobispo 
don  Rodrigo  parece  lo  sigue ,  diciendo  fué  el  rey  hijo 
de  Fruela ,  sin  declarar  mas  de  cuál  de  los  dos ,  ni  lla- 
marle rey  &  su  padre ,  por  donde  se  ve  como  nombra 
al  hermano  del  Católico.  Mi  corónica  la  vieja ,  que  yo 
tengo  por  de  don  Juan  Manuel ,  va  con  los  tres  obis- 
pos antiguos.  La  corónica  general  no  señaló  padre  al 
rey  ahora  cuando  entró  en  el  t^iiio ,  mas  ya  iuibiu  di- 
cho antes  que  era  hijo  de  Vimarano.  Harto  conformo  á 
esto  va  el  obispo  de  Tu  y,  pues  dice  expresamente  que 
el  royera  hijo  de  Vimacano,  el  hermano  del  rey  don 
Fruela:  y  siguen  á  don  Lucas ,  fray  Juan  Gil  de  Zamo- 
ra y  otros.  Para  mi  es  grande  autoridad  la  de  don  Se- 
bastiano ,  el  obispo  de  Salamanca ,  que  vivia  en  estos 
mismos  años ,  y  era  ahora  hombre  entero  ,  pues  como 
siempre  sabemos  ,  fué  obispo  en  tiempo  del  Casto.  Así 
lo  veía  todo  y  lo  entendía ,  y  lo  escribía  con  toda  ver- 
dad. Y  también  Isidoro  el  de  Beja  vivió  poco  después, 
y  no  se  ha  de  dudar  sino  que  tuvo  entera  noticia  desto. 

Y  sin  todo  lo  dicho  nunca  nadie  escribiendo  del  rey  don 
Fruela  leda  mas  hijos  varones^queal  Casto  ,  ni  de  Vi-> 
maraño  dicen  quedase  hijo.  Hay  otro  notable  testimo- 
nio ,  para  que  el  rey  don  Bermudo  haya  sido  hijo  de 
Fruela  ,  hermano  del  Católico ,  y  es  éste.  La  descen- 
dencia del  rey  don  Fruela  se  acabó  totalmente  en  los 
reyes ,  porque  su  hijo  único  el  Casto  no  tuvo  nnigun 
hijo.  Pues  el  rey  don  Ordoño  el  primero,  y  el  rey  don 
Alonso  el  Magno  su  hijo ,  pusieron  &  uno  de  sus  hijos 
el  nombre  de  Fruela  ,  como  adelante  se  verá.  Y  claro 
está  ,  que  acudieron  con  esto  ¿  refrescar  y  conservar 
la  memoria  de  su  cuarto  abuelo  don  Fruela  ,  hermano 
del  Católico  ,  y  nó  la  del  rey  don  Fruela  ,  que  no  les 
liabianada ,  ni  descendían  do  su  san^^.  Y  digo  que  se 
acabó  totalmente  la  descendencia  del  rey  don  Fruela 
cuanto  á  los  reyes,  que  por  lo  demás  Bernardo  del  Car- 
pió fué  su  nieto ,  como  se  verá  adelante.  Y  tiene  no  po- 
ca fuerza  este  testimonio  en  la  costumbre  antiquísima 
tan  usada ,  y  aunen  el  evangelio  de  san  Lucas  para  el 
nombre  de  san  Juan  Bautista  alegada ,  de  ponerse  en 
los  descendientes  los  nombres  de  sus  progenitores. 

Bien  veo  cuanta  novedad  escribo  en  hacer  á  estos 
dos  reyes  Aurelio  y  Bermudo  hermanos  é  hijos  de  Frue- 
la "^1  hermano  del  Católico,  mas  yo  he  leidocon  mu^ 
cho  cuidado  loqueen  lustres  autores  mas  graves  y 
fidedignos  se  halla  ,  y  oso  escribp .  y  lo  mismo  creo  es- 
cribieran todos  los  pasados ,  si  hubieran  leído  á  los  fres 
obispos  con  diligencia  y  atención.  Y  he  aclarado  esto 
con  toda  esta  particularidad  ,  por  ser  cosa  que  averi- 
gua y  certifica  la  verdadera  sucesión  de  nuestros  r^- 
yes,  malentendida  y  continuada  hasta  ahora.  Bien* he 
visto  hartas  escrituras  de  las  muy  antiguas ,  donde 
hablando  nuestros  reyes  de  los  que  antes  les  habian 
precedido,  los  llaman  á  todos  progenitores  en  general. 

Y  otro  privilegio  he  visto  en  el  monasterio  de  Samos 
del  rey  don  Ordoño  ol  s^undo ,  donde  llama  su  bisa- 
buelo al  rey  don  Fruela ,  y  otro  del  rey  don  Sancho  el 
Gordo ,  donde  dice  como  desde  el  tiempo  de  sus  abue- 
los el  rey  don  Fruela ,  don  Alonso  el  Casto,  6  quien  allí 
llama  el  Católico,  don  Ramiro,  don  Alonso  el  Magno, 
don  Ordoño  Segundo,  y  ini  padre  (dice)  don  Ramiro, 
y  mi  hermano  don  Ordoño,  confirmaron  al  monasle- 
rio  de  Samos,  etc.  Mas  todos  estos  privilegios  no  al- 
teran nada  en  esto  que  yo  aquí  digo ,  pues  es  cosa  cier- 
ta y  iiianiüesta,  que  no  pueden  aquellos  reyes  llamar 
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I  progenitor  con  nombre  general  ni  con  particalar  al  rey 
don  Fruela ,  pues  se  entiende  como  nuestros  reyes  no 
descendían,  ni  pueden  descender  del ,  no  habiendo  te- 
nido hijos  el  rey  don  Alonso  el  Casto,  sino  que  cual- 
quiera vocablo  deaboelos  ó  progenitores  que  haya  en 
aquellas  escrituras,  cuanto  á  lo  que  toca  al  rey  don 
Fruela  ,  quieren  decir  no  mas  que  antepasados.  Y  la 
duda  no  es  en  el  rey  don  Fruela,  que  no  la  puede  haber 
en  él ,  sido  entre  Vimarano  su  liermano,  y  don  Fruela 
su  tio,  hermano  del  Católico.  Que  si  el  rey  don  Bermu- 
do fué  hijo  de  Vimarano,  nuestros  reyes  desde  enton- 
ces basta  ahora  descienden  derechamente  del  rey  don 
Pelayo.  Mas  si  fué  hijo  de  Fruela ,  hermano  del  Católi- 
co, no  descienden  del  rey  don  Pelayo ,  sino  del  duque 
de  Cantabria  don  Pedro ,  padre  del  Católico ,  y  de  su 
hermano  Fruela ,  quedándose  todavía  en  nuestros  re- 
yes la  gloria  mas  soberana  de  venir  derechamente  de 
la  sangre  y  linaje  del  rey  Recaredo ,  que  tantas  veces 
con  grande  razón  hemos  mucho  celebrado.  Y  esto  es 
mas,  y  de  mayor  estima  ,  que  venir  déla  sangre  del 
rey  don  Pelayo  solamente,  siendo  como  es  cosa  cla- 
ra ,  que  la  sangre  del  rey  don  Pelayo  se  calificó  mu- 
cho mas  en  sus  nietos  el  rey  don  Fruela  y  Vinnarano^ 
por  ser  hijos  del  Católico  ,  de  donde  les  entró  lo  de  Re- 
caredo ,  que  es  lo  mas  excelente.  Y  Fruela ,  hermano 
del  Católico ,  también  tenia  esto,  y  así  se  continuó  en 
el  rey  don  Beqmudo  su  hijo  ,  y  en  nuestros  reyes  sus 
descendientes ,  hasta  ahora  la  mas  alta  gloria  del  linaje 
real  de  nuestros  reyes,  que  principalmente  consiste 
en  tener  por  progenitor  y  tronco  de  su  casta  á  un  tan 
señalatloy  esclarecido  príncipe,  como  fué  Recaredo, 
teniendo  también  por  esta  parte  muy  notorio  paren- 
tesco con  el  gloriosísimo  mártir  el  príncipe  san  Erme- 
negildo  su  hermano  ,  y  por  el  consiguiente  tener  por 
deudos  los  cuatro  santos  tan  principales  sus  líos  Lean- 
dro ,  Isidoro ,  Fulgencio  y  Florentina. 

Aunque  todos  le  dan  á  este  rey  haber  sido  de  gran 
corazón  y  muy  valeroso,  mas  nadie  cuenta  liecho  nin- 
guno de  guerra  en  que  lo  noostrase.  Ni  cuentan  tam- 
poco otra  cosa  del  mas  de  que  dejó  de  su  voluntad  el. 
reino,  y  lo  dio  á  su  sobrino  don  Alonso  el  Casto. 

Esto  hizo  por  descargo  de  su  conciencia.  Ilabia  sí- 
do  ordenado  de  diácono  en  su  mocedad,  y  así  le  pa- 
reció que  no  debía  tener  el  gobierno  del  reino,  si^ 
no  ocuparse  en  el  servicio  de  Dios  y  de  su  Iglesia, 
á  que  habia  sido  solamente  dedicado.  Y  por  esto  co- 
munmente es  llamado  este  rey  don  Bermudo  el  Diá- 
cono. 

Cuando  los  tres  obispos  mas  antiguos  cuentan  esto, 
llaman  al  rey  don  Alonso  el  Casto  sobrino  deste  rey 
don  Bermudo,  y  es  por  haber  él  sido  primo  herma- 
no del  rey  don  Fruela,  padre  del  Casto,  pues  fueron 
hijos  de  dos  hermanos,  y  fuera  don  Bermudo  primo 
hermano,  y  no  tio  del  Casto,  si  fuera  hijo  de  Vi- 
marano. Y  esto  es  otra  gran  comprobación  del  ver- 
dadero padre  del  rey  don  Bermudo,  y  de  todo  loque 
sobre  esto  se  ha  aclarado. 

CAPÍTULO  XXIX. 
Mujer  é  hijos  dd  rey  don  Bermudo ,  su  enUrramunUo  y 

translación. 

El  rey  don  Bermudo  fué  casado  con  una  señora 
llamada  doña  Uscnda  ü  Osenda,  como  luego  se  ve- 
rá, aunque  don  Lucas  doTuy  sin  ningún  fundamen- 
to la  llama  Nunilo,  y  pudo  ser  legítimamente  casado, 
aunque  fuese  diácono,  conforme  á  k>  que  se  usaba 
en  tiempo  de  los  godos,  como  en  diversos  lugares  se 
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ha  tratado.  Deste  roatrimonio  tuvo  qn  hijo  llama- 
do Ramiro,  que  düspues  fué  rey,  y  otrq  llamado 
don  García,  y  una  hija  llamada  dona  Cristioa,  como 
veremos. 

El  dar  don  Bermudo  el  reino  á  don  Alonso  su  so- 
brino ,  fué  el  año  de  nuestro  Redentor  setecientos  y 
noventa  y  uno,  como  en  los  tres  prelados  se  cuen- 
ta, dándole  todos  á  don  Bermudo  tres  años  de  rei- 
nado, y  los  anales  viejos  tres  y  seis  meses.  Y  quedóse 
el  rey  don  Bermudo,  habiendo  dejado  el  reino,  en  com- 
pañía del  rey  don  Alonso  su  sobrino,  con  mucha  parte 
y  autoridad  (como  se  puede  bien  creer)  en  los  ne- 
gocios, así  que  teniendo  todo  lo  que  antes,  solo  le 
¿litaba  el  titulo  de  rey.  Y  esto  es  lo  que  los  tres  pre- 
lados síguifican,  condecir  que  vivió  después  de  ha- 
ber dejado  el  reino  muy  dulcemente  con  su  sobrino 
algunos  años.  Estos  fueron  seis,  mas  ya  no  se  le 
cuentan  como  á  rey,  sino  al  rey  don  Alonso,  cuyo 
principio  de  reinar  fué  desde  que  su  lio  le  renunció 
el  título  y  la  corona. 

El  rey  don  Bermudo  vino  á  fallecer  por  esta  cuenta 
el  año  de  nuestro  Redentor  setecientos  y  noventa  y 
siete.  Y  aunque  los  tres  prelados  antiguos  no  dicen 
nada  de  su  enterramiento,  y  en  algunos  autores  se 
lee  está  en  Oviedo,  la  verdad  desto  es,  que  cuando 
murió  fué  enterrado  con  su  mujer  la  reina  doña 
Usenda ,  ó  como  allí  dicen  Ocenda ,  en  una  iglesia  pe- 
queña cerca  de  los  lugares  llamados  Braña  Longa  y 
Ciela,  dos  leguas  de  la  villa  deTineo,  á  lo  mas  oc- 
cidental de  Asturias.  Después  el  rey  don  Alonso  el 
Sabio  los  mindó  pasar  al  insigne  monasterio  de  San 
Juan  de  Corlas,  de  la  orden  de  san  Benito,  que  está 
muy  cerca  de  la  villa  de  Tineo.  Los  mongcs  tienen 
allí  razón  de  todo  esto  por  una  escritura  antigua, 
donde  todo  se  refiere. 

También  en  un  arco  antiguo,  cavado  en  la  pared  de 
la  iglesia  para  sepultura,  se  vé  escrito  este  epitafio. 
Sfjniíchrum   fíegis  Beremundi    et  uxoris  Domincp. 
Osendt ,  et  infantissíB  domincB  Christinw.  Trans^ 
IcUi  a  Ciella. 

Parece  haber  sido  esta  infanta  doña  Cristina,  hija 
desto  rey,  lo  cual  no  se  entiende  de  otra  parte. 

Ya  era  muerto  el  rey  Hiscen  de  Córdoba ,  y  rei- 
naba su  hijo  Alhacan ,  que  otros  llaman  Haliatan, 
por  hartos  años  destos  de  aquí  adelante,  como  se  ad- 
vertirá á  su  tiempo. 

CAPÍTULO  XXX. 
La  hazaña  del  Peito  Bárdelo. 
Yo  tengo  por  cierto  que  sucedió  en  tiempo  deste  rey 
(\on  Bermudo  una  notable  hazaña  que  cuentan  en  Ga- 
licia de  unos  caballeros  naturales  de  aquel  reino.  Cer- 
ca de  la  ciudad  de  Mondonedo  llaman  á  un  lugar  pe- 
queño Peito  Burdelo ,  que  vale  tanto  como  decir  pecho 
ó  tributo  de  Burdel,  y  dan  esta  causa  del  nombre. 
Llevando  los  moros  parte  del  tributo  malvado  de  las 
cie:i  doncellas,  y  pasando  por  aquel  lugar  algunos  ca- 
balleros gallí»gos,  movidos  con  celo  de  verdaderos  cris- 
tianos, y  (íon  lástima  de  tan  gran  deshonra,  salieron 
A  ellos,  y  se  las  quitaron  venciéndolos.  Y  por  haber 
sitio  la  pelea  en  un  campo  donde  habia  muchas  hi- 
gueras, como  de  hecho  las  hay  en  aquella  tierra ,  á  los 
tuibdlleros  comenzaron  á  llamar  Figueroas,  y  ellos 
después  con  tan  honrado  sobrenombre  tomaron  ho- 
jas de  aquel  árbol  por  armas.  Esto  cuentan  así,  ha- 
biendo venido  de  unos  en  otros  por  memoria,  y  no  es 
pequeño  testimonio  el  nombre  del  lugar,  y  el  de  los  ca- 
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bailaros  y  sus  armas.  Y  aunque  el  solar  de  Figueroa 
esté  muy  lejos  de  allí  en  el  lugar  así  llamado,  cerca 
de  la  villa  de  Ponte- Yedra,  mas  pudo  muy  bien  ser, 
que  fuesen  aquellos  caballeros  naturales  de  por  allí 
cerca  de  Ponte-Yedra,  y  diesen  después  el  nombre  al 
lugar.  O  aunque  fuesen  de  tierra  de  Mondonedo  (i), 
si  fueron  heredados  por  el  rey  acá,  pondrían  al- 
gún lugar  que  poblaron  el  nombre  que  conservase 
la  memoria  de  tan  insigne  hazaña.  Y  téngola  por 
de  tiempo  deste  rey,  por  tener  por  cierto,  que  des- 
pués del  nunca  mas  se  pagó  el  tributo,  como  se  di- 
rá en  su  lugar. 

Otro  hecho  milagroso  se  cuenta  en  la  villa  de  Car- 
rion,  que  parece  algo  á  este.  Iban  otra  vez  los  mo-> 
ros  con  este  malvado  tributo  por  aquella  vega,  y  jun- 
tándose algunos  toros,  con  mandado  de  quien  mas 
que  esto  puede  mandar,  dieron  con  tanta  braveza 
en  el  escuadrón  de  los  moros,  que  los  desbarataron, 
y  hicieron  huir  con  terrible  pavor.  Asi  quedaron  laa 
doncellas  desiertas,  y  los  toros  por  su  guarda,  basta 
que  los  cristianos  las  llevaron.  Alabando  después  á 
nuestro  Señor  por  el  insigne  milagro,  y  dándole  las 
gracias  por  él,  edificaron  por  memoria  una  iglesia 
llamada  ahora  nuestra  Señora  de  la  Yictoria,  que  es 
harto  gran  testimonio  do  todo  esto.  También*  los  de 
la  casa  de  Quirós,  en  Asturias  de  Oviedo,  tiencQ 
por  armas  cinco  cabezas  de  doncellas,  por  memo- 
ria de  otras  tantas  que  los  de  su  linaje  libraron  de 
los  moros,  llevándolas  por  parte  deste  tributo.  Ellos 
lo  cuentan  así. 

CAPÍTULO  XXXL 
La  verdadera  cuenta  del  principio  del  reino  del  rey  don 

Alonso  d  Caito,  de  donde  se  toma  certidumbre  para 

contar  los  años  de  cuMante. 

Ya  ha  llegado  aquí  la  historia  á  darnos  lo  que  coa 
razón  hemos  mucho  deseado  de  tener  algún  principio 
claro  para  contar  los  años  de  nuestros  reyes  con  certi- 
dumbre y  buena  averiguación.  Porque  es  cosa  muy 
cierta,  que  el  rey  don  Alonso  el  Casto  comenzó  á  reinar 
ahora,  el  año  setecientos  y  noventa  y  uno,  á  los  catorce 
de  setiembre.  El  año  todos  tíos  tres  obispos  lo  testifi- 
can, como  se  ha  visto,  el  mes  y  el  día  especificó  el  de 
Beja.  Mas  todo  se  confirma  y  certifica  mas  en  una  es- 
critura original  de  privilegio  del  antiquísimo  monas^ 
terio  de  San  Vicente  de  Monforte,  que  comienza  por 
estas  palabras :  Era  octingentesima  vigésima  nona  unc^ 
tus  est  in  regno  rex  magnus  Adefonsus,  décimo  octa/vo 
Cal.  OclobriSf  Era  qua  supra-  Todos  lo  entienden  fá- 
cilmente, mas  todavía  lo  pondré  en  castellano:  En  la 
era  de  ochocientos  y  veinte  y  nueve  fué  ungido  en  el 
reino  el  gran  rey  don  Alonso ,  á  los  catorce  de  se- 
tiembre en  la  era  sobredicha.  La  era  señala  el  año  de 
nuestro  Redentor  que  yo  digo  setecientos  y  noventa 
y  uno. 

Y  luego  prosigue  en  contar  cosas  de  las  de  los  años 
de  adelante,  comeen  su  lugar  iremos  notando.  Por  es- 
te punto  fijo  nos  gobernaremos  en  lo  de  adelante  con 

(t)  Dejando  en  su  buena  fama  y  opinión  la  aventurado  las 
cien  doncellas,  se  advierte  que  Peito  Bórdelo  ,  ó  Borüel ,  no 
esté  cerca  da  Mondonedo,  sino  ¿  dos  leguas  de  Batan zos ,  y 
tres  de  la  Corufia,  en  la  parroquia  de  Sarandones,  cerca  del 
rio  de  Carral.  El  solar  de  los  Figueroas  tampoco  está  junto  á 
Pontevedra  ,  sino  en  el  lugar  del  mismo  nombre,  cerca  de 
Peito  Borde! ,  se.?an  puede  verse  en  la  descripción  de  Galicia 
por  Molina  de  Málaga ,  parte  quinta  ,  de  los  linajes  que  hay 
en  Galicia.  B.  uiymzeu  uy  ^.^'i^'.^^i.^ 
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queel  rey  en  algunos  de  sus  privilegios,  como  veremos 


buena  certidumbre ,  y  aun  del  se  puede  tomar  para  \o 
de  atrás,  considerando  como  la  cuenta  de  los  tres  obis- 
pos en  los  reyes  pasados  desde  el  rey  don  Pelayo,  sale 
justa  y  cabal  hasta  llegar  ft  esle  año ,  que  tan  cierto  y 
averiguado  es. 

Asi  la  escritura  comprobando  el  principio  del  reino 
del  Casto,  da  también  certidumbre  á  los  años  que  los 
tres  prelados  cuentan  de  los  reyes  pasados,  habiéndose 
también  comprobado  hartos  delloscon  otros  buenos  tes- 
timonios. Este  es  el  verdadero  principio  del  reino  del 
Casto ,  sin  que  sea  necesario  el  embeber  en  sus  años 
los  de  Mauregato  y  Bermudo,  comoel  arzobispo  don 
Rodrigo  dice  que  se  ha  de  hacer.  Aquise  le  irán  sena-* 
lando  los  anos  al  rey  Casto  con  harta  particularidad  y 
certidumbre,  y  se  le  cumplirán  todos  los  de  su  reino 
sin  aquellas  añadiduras ,  que  no  podían  servir  sino  pa- 
ra mucha  confusión. 

Todos  nuestros  historiadores  celebran  las  grandes 
virtudes  deste  rey,  y  todas  fueron  notables  y  excelen- 
tes. Dice  en  particular ,  que  defendió  y  amparó  tan 
bien  su  tierra ,  que  nadie  seatrevia  á  enojarle  en  ella,  y 
poniendo  mucho  temor  en  los  moros,  quito  de  los  co- 
razones de  los  suyos  el  que  hasta  entonces  les  hablan 
tenido.  Que  estas  son  las  palabras  de  la  historia  gene- 
ral, y  de  otros  después.  Mas  á  mi  parecer  su  religión  y 
su  ardid  y  esfuerzo  en  la  guerra  fueron  entre  todas  sus 
virtudes  las  mas  aventajadas,  y  por  ser  tan  contra- 
rias ,  fué  mas  insigne  cosa  verlas  tan  juntas  y  confor- 
mes. Veremos  al  rey  tan  embebecido  en  edificar  igle- 
sias, adornarlas  y  enriquecerlas,  y  en  todas  las  otras 
cosas  del  culto  divino  y  de  su  singular  devoción ,  que 
parece  no  podía  divertirse  de  ullí  con  otro  cuidado. 

Mas  en  siendo  necesario  defender  su  tierra ,  castigar 
los  rebeldes,  pelear  con  grandísimos  ejércitos  délos 
moros ,  asi  aparejaba  y  proseguía  por  su  misma  per- 
sona la  guerra  que  se  pudiera  pensar  del ,  que  no  tenia 
otra  cosa  mas  principal ,  que  ser  un  capitán  muy  es- 
forzado y  valeroso.  Metido  en  la  iglesia  era  un  verda- 
dero monge,  salido  á  la  guerra  no  habia  mejor  caudillo 
ni  soldado.  Y  siendo  igual  el  afición  en  ambas  partes, 
en  cada  una  por  sí  parecía  no  tener  otra  que  se  le  igua- 
lase. 

Ya  aquí  volvió á entrar  en  el  reinóla  descendencia  del 
rey  don  Pelayo ,  que  con  don  Bermudo  se  había  otra 
vez  excluido.  Mas  duró  poco ,  pues  se  acabó  en  este  rey 
del  todo ,  asf  que  no  quedó  del  la  ningún  rastro  en  la 
casa  real,  como  claramente  parecerá  en  su  lugar. 

,      CAPltüLO  XXXII. 
El  rey  puso  el  asiento  de  su  corte  en  Oviedo  ,  y  se  intituló 

rey  de  (tquella  ciudad. 

Lo  primero  que  cuente  el  obispo  don  Sebastiano, 
siguiéndole  los  otros  dos  prelados  mas  antiguos,  del 
rey  don  Alonso  es ,  como  puso  el  asiento  de  su  cor-' 
te  en  Oviedo,  señalando  tembien  expresamente  como 
fué  el  primer  rey  que  esto  hizo.  Sus  palabras  son  és- 
tos .  ¡ste  primus  soiium  regni  Oveto  fUvtavit.  Esto  pudo 
hacer  así ,  ó  porque  ya  aquella  ciudad  con  la  iglesia  ca- 
tedral había  crecido  mucho,  y  venido  á  ser  como  aho- 
ra es  la  cabeza  de  Asturias,  ó  porque  teniendo  intento 
dé  edificar  y  ampliar  la  iglesia ,  ten  ricamente  como 
después  lo  hizo ,  quería  ennoblecer  aquella  ciudad  en  la 
residencia  de  su  corte ,  donde  estaba  ten  de  veras  el 
afecto  de  su  devoción.  Y  sin  todo  esto  en  ser  la  ciudad 
y  la  iglesia  fundación  de  su  padre  el  rey  don  Fruela,  le 
pudiera  mover  ¿  desearla  ver  mas  acrecenteda  y  en- 
noblecida.Y  no  cuenten  esto  solo  ioshistoriadores,  sino 


también  por  estes  palabras:  Postqnam  sótium  regni  tnsi 
Oveto  firmavi.  Y  dice  en  castellano:  Después  que  puse 
la  silla  de  mi  reino  en  Oviedo.  Y  tembien  se  halla  en 
aquella  escritura  del  monasterio  de  San  Vicente  de 
Monforte,  como  presto  severa.  Así  queescosa  muy 
insigne ,  y  como  tel  referida  en  muchas  partes,  y  con-, 
viene  notoria  bien ,  porque  sirve  para  mucha  claridad 
en  algunas  cosas  de  adelante,-  como  contóndolas  se 
verá. 

Parte  muy  principal  del  acrecente miento  y  digni- 
dad de  la  ciudad  fué  tomar  el  rey  don  Alonso  titu- 
lo de  rey  de  Oviedo ,  el  cual  él  usó ,  como  veremos  en 
algunos  privilegios  suyos,  dejando  el  de  rey  de  Astu- 
rias ,  que  vemos  haberse  usado ,  y  el  de  Gíjon ,  que 
tembien  algunos  tuvieron.  Y  quedó  este  título  de  Ovie- 
do en  los  cinco  reyes  siguientes ,  que  se  intitularon 
así ,  como  parecerá  en  sus  privilegios.  Y  asi  por  este 
titulo  que  este  rey  Casto  antes  que  otro  ninguno  usó,  y 
por  haber  tembien  asentado  su  corte  en  aquella  ciu- 
dad ,  que  son  dos  cosas  muy  ciertos  y  averiguadas ,  se 
entiende  claro  como  todos  los  privilegios  de  por  estos 
años ,  con  nombre  de  rey  don  Alonso .  donde  tal  título 
de  rey  de  Oviedo  se  hallare ,  son  deste  rey ,  y  no  pue- 
deu  ser  del  Catolice.  Porque  siendo  tan  averiguadas 
estas  dos  cosas  ya  dichas,  y  serlo  también  el  haber 
fundado  aquella  ciudad  el  rey  don  Fruel» ,  manifiesta 
cosa  tembien  es ,  que  cualquier  escritura  que  nombra- 
re por  estos  tiempos  rey  don  Alonso  de  Oviedo,  no 
puede  ser  del  Católico ,  sino  deste  rey  Casto.  Y  esto  da 
mucha  luz  para  lo  de  adelante ,  y  asf  fué  menester  acla- 
rarlo y  asenterlo  con  buenos  testimonios  y  entera  cla- 
ridad. 

CAPÍTULO  XXXIII. 
La  gran  victoria  que  el  rey  hubo  de  los  moros.  íjí  embaja^ 
,  da  que  envió  á  Cario  Magno,  y  la  rebéUon  de  los  suyos 

contra  el  rey. 

La  primera  victoria  que  el  rey  don  Alonso  ganó  de 
los  moros,  sucedió  en  el  año  tercerodesu  reinado,  que 
seria  el  de  nuestro  Redentor  setecientos  y  noventa  y 
cuatro,  aunque  por  la  cuenta  emergente  tembien  pudo 
caer  en  el  fin  del  nóvente  y  tres,  de  setiembre  en  ade- 
lante. Pasó  dest»  manera :  Un  capitán  moro  ,  cuyo  nom- 
bre se  halla  diversamente  escrito  en  nuestros  autores, 
llamándole  unos  Mngahit ,  otros  Mohet ,  y  otros  Nuga- 
riz,  entró  por  Asturias  con  un  grandísimo  ejército, 
(cuales  aquellos  bárbaros  por  estos  tiempos  los  junta- 
ban ,  y  éste  parece  por  lo  de  adelante  tenia  mas  de 
ochenta  mil  hombres)  destruyendo  la  tierra,  y  pen- 
sando acabar  de  destruir  del  todo  los  cristianos  y  su 
reino.  El  rey  con  la  confianza  en  Dios,  y  con  su  mu- 
cho vigor  en  la  guerra  los  salió  á  buscar  con  esa  poca 
gente  que  el  nuevo  y  pequeño  reino  podía  entonces 
juntar,  mas  mucha  y  muy  esforzada  eonel  ayuda  de 
nuestro  Señor  y  con  la  defensa  de  la  religión. 

Los  dos  ejércitos  se  encontraron  en  el  lugar  llamado 
Lodos,  que  no  sabemos  donde  fué,  y  los  moros  fueron 
desbaratados  y  vencidos ,  y  muertos  dellos  á  cuehiUo, 
y  dellos  sumidos  en  el  lodo  cerca  de  setenta  mil ,  sal- 
vándose los  demás  huyendo.  Quedó  muerto  también 
en  la  batalla  el  capitan  moro  Mugahit,  á  quien  yo  nom- 
bro de  mejor  gana  asf,  por  hallar  este  nombre  en  e^ 
privil^o  de  Monforte.  Y  pues  especíBcan  Sebastiano 
y  Sampiro  que  muchos  moros  perecieron  en  el  cieno, 
parece  que  el  lugar  de  la  batalla  se  llamaba  Lodos,  por 
algunos  tremedales  y  lagunas  cenagosas  que  pur  allí 
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babfa.  Fué  el  despojo  que  se  hubo  de  los  moros  muy 
rico,  como  por  algún  testimonio  luego  parecerá. 

Esta  victoria  del  rey  se  halla  así  contada  en  todos  los 
tres  autores  mas  antiguos,  y  también  se  halla  por  el 
mismo  orden  nombrando  el  lugar  en  aquel  privilegio 
de  San  Vicente  de  Monforte,  de  quien  ya  se  ha  hecho 
mención,  y  se  dará  presto  del  mas  entera  relación. 

Teniendo  el  rey  don  Alonso  deseo  del  amistad  y  be- 
nevolencia de  un  príncipe  tan  grande,  y  como  era  en- 
tonces el  rey  Carlos  de  Francia,  que  luego  fué  empera- 
dor, y  mereció  el  renombre  de  Magno ,  le  envió  una 
solemne  embajada  después  desta  victoria  Fueron  con 
ella  dos  caballeros  nombrados  en  los  dos  autores  fran- 
ceses que  yo  sigo,  Fruela  y  Basilio,  y  llevaron  riquísi- 
mos dones  d©  armas,  y  caballos  y  esclavos,  y  una 
tienda  muy  grande  y  hermosamente  labrada.  Hallaron 
al  rey  ocupado  en  la  guerra  de  Sajonia,  y  en  un  lugar, 
que  los  anales  del  mongé  ya  dichos  llaman  Heristelo, 
poniendo  esto  en  el  año  setecientos  y  noventa  y  ocho, 
que  seria  el  séptimo  del  rey ,  y  el  cuarto  después  de  la 
victoria  pasada ,  de  la  cual  parece  se  habia  habido  to- 
do lo  que  á  Carlos  enviaba.  Y  en  Eginarto  también  se 
hace  mención  desta  embajada ,  y  ambos  autores  inti- 
tulan á  nuestro  rey  de  Asturias  y  de  Galicia. 

Algunos  autores  extranjeros,  como  es  el  de  los  anales 
de  Flandes  y  otros,  s^un  refiere  Vaseo,  escriben  que 
el  rey  don  Alonso  el  Casto  les  tomó  á  los  moros  á  Lis- 
boa. También  en  las  historias  arábigas,  como  refiere 
Luis  del  Mármol ,  se  cuenta  muy  por  extenso  la  jorna- 
da en  que  el  rey  tomó  aquella  ciudad.  A  cuanto  yo 
puedo  entender  es  así,  que  el  rey  con  el  ánimo  que  le 
puso  esta  gran  victoria,  que  aquí  se  ha  cootado,  entró 
por  Galicia  en  la  Lusilania,  ganando  y  destruyendo, 
hasta  llegar  y  tomar  á  Lisboa.  Muóvome  á  creerlo,  por- 
que sin  los  otros  autores ,  Eginarto  el  secretario  del 
emperador  Cario  Magno  dice,  que  el  presente  fué  de 
despojos  de  Lisboa ,  y  lo  mismo  dice  el  monge  en  sus 
anales.  Y  son  de  tanta  autoridad  ambos ,  que  no  seria 
bien  hecho  no  darles  crédito.  De  otra  embajada  del 
Casto  á  Cark)  Magno  hizo  mención  el  monge  en  el  aíío 
pasado  de  noventa  y  siete,  mas  cierto  fué  toda  una, 
sino  que  el  llegar  fué  en  un  año,  y  el  despacho  en 
otro. 

El  rey  Cario  Magno,  de  quien  vamos  tratando^  fué 
coronado  y  ungido  en  Roma  por  emperador  de  Roma, 
por  el  papa  León  Tercero,  al  principio  del  año  ocho- 
cientos y  uno.  Y  este  fué  el  principio  de  los  emperado. 
res  de  Alemania,  que  dura  hasta  ahora. 

tlan  pasado  muchos  años  que  no  hemos  hecho  men- 
ción de  sumos  pontífices ,  porque  el  papa  Adriano,  pri* 
mero  deste  nombre ,  en  quien  la  dejanoos,  tuvo  el  pon- 
tificado veinte  y  tres  años,  y  diez  meses,  y  diez  y  siete 
días,  y  así  alcanzó  al  año  setecientos  y  noventa  y  cin- 
co ,  en  que  falleció  á  los  veinte  y  seis  de  diciembre,  y 
el  mismo  día  (sin  haber  vacante)  fué  elegido  León  Ter- 
cero, que  también  vivió  en  la  silla  apostólica  muchos 
anos,  y  así  tardaremos  en  tratar  de  sus  sucesores. 

El  arzobispo  don  Rodrigo  cuenta  luego  tras  esto  co- 
mo se  le  rebelaron  al  rey  don  Alonso  algunos  de  los  su- 
yos con  tiranía,  y  lo  pusieron  en  tanto  estrecho ,  que 
se  hubo  de  retirar  á  un  monasterio  llamado  Abelien- 
se  (1 ).  Mas  juntándose  sus  vasallos  ,  que  le  fueron  lea- 
les ,  con  un  caballero  llamado  Teudo ,  le  sacaron  de 
allí ,  y  le  restituyeron  en  el  reino.  Tan  brevemente,  y 

{l)Es  el  de  San  Julián  de  Samos,  llamado  Agaliense,  y  no 
Abcliensc.  porque  los  monjes  que  lo  fundaron  vinieron  del 
r.uivmitt)  A;;aiiens'2  de  Toledo ,  huyendo  de  los  moros.  B. 
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por  estas  mismas  palabras  cuenta  el  arzobispo  esta  re- 
belión y  fin  della ,  especificando  solamente ,  que  suce- 
dió el  año  once  del  rey,  que  seria  el  ochocientos  y  uno 
ó  dos  de  nuestro  Redentor.  Sacólo  sin  ninguna  dada 
el  arzobispo  de  una  brevecorónica  que  se  escribió  (co- 
mo en  ella  se  dice)  el  año  de  nuestro  Redentor  ochocien- 
tos y  ochenta' y  tres,  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el 
Magno ,  y  se  halla  en  el  original  antiquísimo  de  con- 
cilios ,  que  fué  del  monasterio  de  Alvelda ,  y  como  al- 
gunas veces  he  dicho  ,  está  ahora  en  el  real  monasterio 
del  Escorial ,  y  también  se  halla  en  otros  libros  de  los 
muy  antiguos.  Allí  se  hallan  estas  mismas  palabras  del 
arzobispo,  llamando  al  monasterio  de  tierra  de  Abela- 
nia  ,  y  así  se  llama  aquella  de  Samos  ,  y  hemos  de  eo- 
tender ,  que  el  rey  estuvo  en  Samos  siendo  niño  ,  y  en 
tiempo  de  Mauregato  ,  y  ahora  también.  Asi  que  estu- 
vo tres  veces.  Las  dos  se  saben  del  privilegio ,  y  la  ter- 
cera se  entiende  por  aquella  corónica.  Conjeturó  muy 
bien  Esteban Garibay  en  creer  que  la  madre  del  Casto 
fuese  hija  de  Eudo,  caballero  francés  principal,  yay«- 
dárale  mucho  ,  si  aquí  se  leyera  Eudo,  y  no  Teudo,  y 
así  fuera  su  abuelo  el  que  ahora  restituyó  al  rey  en  su 
reino. 

CAPÍTULO  XXXIV. 
El  rey  comensó  á  edificar  la  iglesia  de  Oviedo, 
Quedaron  los  moros  lan  quebrantados  con  esta  vic- 
toria ,  que  por  muchos  años  nunca  volvieron  á  entrar 
en  Asturias ,  ni  acometer  las  otras  tierras  del  rey,  y 
así  tuvo  reposo ,  para  emplearse  en  los  negocios,  adon- 
de su  gran  devoción  y  celo  del  culto  divino  lo  lleva- 
ban. Ante  todas  cosas  comenzó  á  labrar  en  Oviedo 
nueva  iglesia  mayor,  en  el  sitio  donde  su  padre  la  ha- 
bia edificado  pequeña.  Esto  ^e  ve  claro  en  dos  piedras 
que  el  rey  Gaslo  dejó  puestas  en  su  iglesia  ,  que  está 
junta  con  la  otra  que  él  edificó.  La  primera  tuvo  todo 
esto  escrito: 

Quicumque  cernís  hoc  templum  Dei  honore  dignunit  nos^ 
cito ,  hic  ante  isttim  fuisse  aüerum ,  hoc  eodem  ordine 
siíum,  quod  princeps  condidit  Salvatori  domino  sub- 
plexper  omnia  Froyla,  duodecim  ApoMis  dedicans 
bis  sena  altaria.  Pro  quo  ad  dominum  sit  veMra  ora- 
tio  cunctórum  pia  f  ul  vobis  det  dominus  sine  fine  pr^ 
mia  digna, 
Prateritum  hic  antedi  (edificium  fuit  partim  a  Genlilibiis 
dirutum,  sordibusque  contamincUum ,  quod  denuo  lo- 
tum  a  fámulo  Dei  Adefonso  cognoscitur  esse  funda-' 
tum ,  et  omne  in  mdius  renovatum. 

Sitmerces  iUi  pro  tali  Christe  labore, 
Et  laus  hicjugis  sit  sine  fine  tibL 
En  castellano  dice:  Quien  quiera  que  mirares  este  tem- 
plo ,  digno  para  la  honra  de  Dios ,  has  de  saber ,  que 
aquí  antes  déste  hubo  otro,  puesto  por  el  mismo  órdea 
y  traza ,  el  cual  edificó  el  rey  Fruela  á  nuestro  Señor  y 
Salvador,  como  humilde  y  sujeto  en  todo  y  por  todo 
á  él ,  dedicando  también  doce  altares  á  los  doce  após- 
toles. Y  por  el  dicho  rey  haced  todos  piadosa  oración, 
porque  Dios  os  dé  digno  premio  sin  fin.  Este  edificio 
antiguo  que  aquí  antes  estuvo ,  en  parte  fué  destruido 
de  los  moros ,  y  profanado  con  muchas  suciedades.  El 
cual  se  sabe  que  fué  do  nuevo  fundado  por  el  siervo  de 
Dios  don  Alonso,  y  todo  de  mejor  manera  renovado. 
Cristo  Señor  nuestro ,  tenga  su  galardón  por  tal  traba- 
jo, y.  aquí  s^  te  dé  á  tí  perpetuamente  sin  cesar  ala- 
banza. UiyiLL 

Esta  destrucción  que  los  moros  hicieron  en  la  anli- 
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gua  iglesia  de  Oviedo ,  como  el  rey  aquí  lo  refiere ,  no 
sabemos  en  qué  tiempo  ni  como  fué ,  por  no  haber 
mención  dcsto  en  otra  parte.  En  la  otra  habla  escrito 
todo  esto: 

Quisquís  Wc  ¡¡ositus  degis  jure  Sacerdos,  per  Chris- 
tum  te  obtestor,  ut  sis  mei  Adefonsi  memora  gutf- 
tenus  s(ppe ,  aul  saUem  una  die  persingulas  hebdoma-' 
daSj  sernper  Chrislo  prome  offeras  sacrificium  ,  ut  tp- 
se  tibi  sU  peremne  auxilium.  Quod  si  forte  negkjx- 
ris  ú¿a,  vivens  sacerdoiium  amittas.  Tua  sunt  Po^ 
mine  omnia  qiMi  tu  inspirasti,  vel  conferre  nobis  dig-^ 
natuses.  Tibi  Domine^  tibi  tua  offerimus ,  hiijus  per^ 
fectam'  fabricam  templi  Exigmis  senms  tuus  Ade^ 
fonsus  exiguum  tibi  dedico  muneris  votum:  et  quod 
de  manu  tua  accepimus ,  in  templo  tuo  dantes ,  g  ra^ 
tanter  offerimus. 

En  castellano  dice  :  Cualquiera  sacerdote  que  puesto 
por  derecho  aquí  moras ,  pfdote  por  Jesucristo  ,  que 
tengas  memoria  de  mi  Alfonso ,  para  que  mucbns  ve- 
ces, á  lo  menos  un  día  en  cada  semana,  siempre  ofrez* 
cas  por  mi  sacrificio  ,á  Jesucristo,  para  que  él  sea  siem- 
pre en  tu  ayuda.  Y  si  acaso  fueres  negligente  en  esto, 
dejándolo  de  hacer ,  pierdes  eu  tu  vida  el  sacerdocio. 
Tuyo  es ,  Señor ,  todo  lo  que  tú  inspiraste ,  ó  te  plugo 
darnos.  A  tí ,  Señor ,  ft  tí  ofrecemos  lo  que  es  tuyo,  en 
ofrecerle  la  fábrica  desle  templo  del  todo  acabado.  Yo 
el  siervo  tuyo  pequeñuelo  Alfonso,  dedico  y  ofrezco  á 
ti  el  pequeñuelo  voto  deste  don,  y  dando  en  tu  templo 
k>  que  recibí  de  tu  maoo ,  te  lo  ofrezco  con  alegría  de 
muy  buena  gana. 

Estas  dos  piedras  se  destruyeron,  cuando,  habrá 
sesenta  ó  setenta  años ,  se  edificó  la  iglesia  nueva  que 
hay  ahora  ,  sin  ninguna  razón,  sin  ninguna  razón  di- 
go ,  por  decir  lo  menos  mal  que  debia  decirse.  Mas  el 
obispo  de  Oviedo  Pelagio ,  escribiendo  ahora  cuatro- 
cientos años  de  las  antigüedades  de  su  iglesia ,  puso  es- 
tas dos  piedras  en  un  libro  original  de  letra  gótica  (de 
quien  dije  antes  de  entrar  eu  el  libro  undécimo) y  allí 
se  guarda,  y  de  allí  las  saqué  yo,  y  todos  los  que  allí  tie- 
nen edad  entera  oyeron  hablar  dellas  á  quien  las  vió  y 
las  trasladó. 

Claramente  se  dice  en  las  piedras  como  el  rey  don 
Fruela  edificó  la  iglesia  en  aquel  mismo  sitio  ,  donde 
su  hijo  el  Casto  la  restauró. 

La  iglesia  nueva  de  ahora  no  mudó  tampoco  el  sitio 
de  las  dos  pasadas ,  pues  vemos  como  la  cierran  por 
los  lados  la  cámara  santa  y  la  iglesia  ,  que  todavía  lla- 
man del  rey  Casto ,  con  la  advocación  de  nuestra  Se- 
ñora ,  habiéndolas  él  fundado  á  ambas ,  como  se  tra- 
tará mas  largamente  cuando  llegue  el  tiempo  en  que 
todo  estuvo  acabado.  Que  ahora  será  necesaria  tratar 
de  otras  cosas  destos  primeros  años  del  rey. 

CAPÍTULO  XXXV. 
Dd  conde  don  Rodrigo  de  Castiüa ,  y  como  sehan  de  enr 

tender  las  escrüuras  que  hablan  del. 

Al  fin  de  lo  que  ya  queda  escrito  del  rey  don  Alonso 
el  Católico ,  se  hizo  mención  del  conde  don  Rodrigo  de 
Castilla,  á  quien  Estevan  Garibayhizo  de  tiempo  de 
aquel  rey ,  y  fué  verdaderamente  destos  tiempos  del 
Casto  en  sus  principios.  Esto  se  prueba  manifiesta- 
mente por  las  mismas  escrituras  por  donde  se  pre- 
tende lo  contrario.  Porque  aunque  aquel  autor  por  ellas 
y  por  otras  le  panxiió  con  harto  buen  motivo  que  el 
Católico  habia  vivido  diez  y  siete ,  ó  diez  y  ocho  años 
mas  de  lo  que  todos  escriben;  mas  junto  coa  esto,  con- 


siderándolo bien ,  no  osó  por  oso  mudar  la  cuenta  or- 
dinaria ,  visto  los  grandes  errores  que  se  introducían 
mudándola.  Así  vino  á  poner  en  el  reino  de  hecho  la 
segunda  vez  al  Casto  el  año'  setecientos  y  noventa  y 
cinco,  ó  noventa  y  seis.  Porque  á  darle  al  Católico  aque- 
llos diez  y  siete  ,  ó  diez  y  ocho  años,  fuera  todo  tur- 
bado y  perdido,  que  oo  quedaba  tiempo  para  su  hijo, 
ni  para  los  cuatro  reyes  que  siguieron.  Así  que  él 
mismo  confesó  no  podérsele  dar  al  Católico  aquellos 
años.  Mas  por  otra  parto  le  movían  las  escrituras  y  la 
cuenta  de  la  era ,  sin  saber  dar  concierto  en  esta  con- 
trariedad. Y  cierto  su  perplejidad  fué  justa ,  no  te- 
niendo noticia  de  lo  que  yo  he  descubierto  del  año  del 
nacimiento  señalado  muchas  veces  por  la  era  en  estos 
tiempos  mas  antiguos.  Pues  es  fácil  cosa  concordario 
todo  con  entender  como  este  conde  don  Rodrigo  fué  en 
tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Casto,  y  de  su  tiempo  son 
las  escrituras  que  hacen  mención  del.  Que  fué  en  tiempo 
desle  rey  pruébase  claramente ,  pues  la  una  dellas  de 
Diego  Obecos,  y  doña  Gon Irada  dice  que  reinaba  en 
Oviedo  el  rey  don  Alonso.  Y  en  diciendo  esto ,  por  la 
averiguación  tan  clara  que  se  ha  hecho  de  la  fundación 
de  la  ciudad  de  Oviedo ,  se  ve  manifiestamente  coaK> 
es  don  Alonso  el  Casto  el  rey  que  se  nombra  en  la  es- 
critura. Y  siendo  esto  tan  cierto,  lo  es  también  que  en 
la  cuenta  de  la  data  se  ha  de  entender  el  año  del  naci- 
míeuto  de  nuestro  Redentor ,  y  nó  la  era  de  César; 
pues  ser  hecha  la  escritura  treinta  y  ocho  años  ptrás, 
y  reinar  el  Casto ,  son  cosas  que  manifiestamente  se 
contradicen.  Como  el  rey  usaba  contar  en  las  mas  de 
sus  escrituras  por  el  año  de  nuestro  Redentor  ( según 
adelante  manifiestamente  se  verá  sin  que  se  pueda  con- 
tradecir ] ,  así  hartos  de  los  suyos  le  seguían  también 
en  esto.  Por  todo  esto  se  ve  como  la  primera  escritura 
de  San  Martin  de  Flavio  de  Mena  es  del  año  ochocien- 
tos de  nuestro  Redentor,  y  décimo  deste  rey.  La  de 
Diego  Obecos  y  doña  Gontrada  es  de  los  veinte  y  naeve 
dias  de  iñayo  del  año  ochocientos  y  once,  y  veinte  del 
rey.  La  del  abad  Paulo  y  Juan  presbítero  y  Ñuño  clé- 
rigo y  sus  compañeros  es  del  mismo  año,  á  los  tres  dias 
de  julio.  La  otra  de  la  iglesia  de  San  Román  de  Don- 
disla  es  del  año  ochocientos  y  trece ,  á  los  cuatro  de 
julio,  y  era  el  año  veinte  y  tres  del  rey.  La  última, 
donde  aquel  abad  Paulo  y  Juan  presbítero  y  Ñuño  clé- 
rigo hablan  de  la  iglesia  de  San  Miguel  del  Pedroso,  es 
del  año  ochocientos  y  diez  y  seis ,  y  vigésimo  sexto 
del  rey. 

Otra  escritura  que  puso  Garibay  de  Vítulo  abad  y 
de  Ervigio  presbítero ,  su  hermano,  es  verdaderamente 
de  tiempo  deste  rey ,  ahora  sea  año  de  nuestro  Reden- 
tor ó  de  la  era  de  César  el  que  se  señala  en  la  data.  Y 
ya  en  tiempo  del  rey  don  Silo  hicimos  mención  desto. 

Mucho  se  debe,  cierto,  á  la  buena  diligencia  de  Es- 
tevan Garibay  en  haber  dascubiérto  estas  escrituras 
tan  antiguas ,  y  oomunicádolas  á  todos ,  y  yo  he  en- 
tendido por  ellas  ,  y  por  otras,  que  él  descubrió  ma- 
chas cosas  que  sin  ellas  no  supiera.  Y  en  lo  del  con- 
dado de  Castilla  no  hay  duda  sino  que  lo  hubo  desde 
ahora  ,  como  también  habia  en  la  casa  real  otros  con- 
des (según  presto  veremos  en  escrituras  deste  rey,  y 
después  en  las  de  los  siguientes )  para  el  gobierno  de  la 
tierra ,  y  para  consejo  y  ejecución  de  cosas  de  impor- 
tancia en  paz  y  en  guerra.  Y  el  rey  don  Alonso  el  Ca- 
tólico cuando  hizo  sus  conquistas  ,  y  se  extendió  tanto 
con  ellas ,  aunque  no  trató  de  conservar  la  tierra ,  to- 
davía, como  se  puede  muy  bien  creer,  dejó  en  algunas 
partes  sus  gobernadores  y  capitanes  para  algún  am- 
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paro  délos  crisiiaDos.  Testo  haría  mas  principalmente 
eo  aquello  de  Burgos  hasta  la  Rioja,  donde  vivían  aque- 
llos cristianos  nombrados  en  las  escrituras.  Que  por 
estar  muy  apartado  de  Córdoba  ,  y  de  la  mayor  po- 
tencia de  los  moros ,  podía  tener  alguna  mas  probable 
seguridad. 

También  los  cristianos  que  vivían  sujetos  á  los  moros, 
tenian  sus  condes  que  los  gobernaban  ,  como  yo  sobre 
las  obras  del. glorioso  mártir  San  Eulogio  escribí,  y 
aquí  lo  trataré  en  su  lugar.  Asi  se  comenzó  el  condado 
de  Castilla  ,  y  se  conservaba  por  este  tiempo,  y  duró 
hc9'a  el  del  rey  Alonso  que  ganó  á  Toledo;  pues  en  la  li- 
brería del  monasterio  de  Oña  hay  un  libro  de  san  Ful- 
gencio sobre  los  salmos ,  de  letra  gótica  en  pergamino, 
y  dice  al  cabo  como  se  acabó  de  escribir  al  fin  de  julio 
el  año  de  nuestro  Redentor  de  mil  y  setenta  y  cuatro, 
reinando  el  rey  don  Alonso  en  Castilla  y  León  y  Nejara, 
y  siendo  conde  en  Castilla  Gonzalo  Salvadores. 

Mas  este  condado  de  Castilla  no  hay  duda  sino  que 
siempre  estuvo  sujeto  á  los  reyes  de  aquellos  tiempos, 
como  también  Garibay  bien  apuntó.  Porque  decir  que* 
estuviese  por  ahora  sujeto  á  los  moms  el  conde  don  Ro- 
drigo y  losolros  deCastilIa,  no  lo  tendría  por  acertado; 
pues  el  rey  don  Alonso  el  Casto  daba  lo  de  Valpuesta  y 
por  allíencima  de  Burgos,  t<in  seguramente  como  en  su 
privilegio  parecerá.  Y  allí  hace  mención  del  consejo  de 
sus  condes,  y  pues  nquollo  era  del  distrito  del  conde 
de  Castilla  ,  y  el  rey  así  disponía  en  ello ,  claro  está 
como  el  conde  era  sujeto  al  rey. 

Otra  cosa  muy  diferente désta  fué  el  condado  deCas- 
tilIa ,  que  tuvo  el  conde  Fernán  González,  y  sus  tres  ó 
cuatro  sucesores  ,  exento  de  la  sujeción  y  vasallaje  de 
los  reyes,  como  se  verá  adelante.  T  así  no  se  puede  ni 
debe  continuar  lo  uno  con  lo  otro.  Lo  que  Garil)ay  des- 
cubrió destc  conde  de  Castilla  le  es  también  mucho  de 
agradecer  y  de  estimar,  mas  no  hubo  para  que  culpar 
tanto  á  nuestros  escritores  por  no  hal)er  dudo  noticia 
del.  Cuando  aquellos  cuatro  primeros  prelados  de  Sa- 
lamanca ,  de  Beja ,  de  Astorga  .  y  de  Oviedo,  que  como 
es  cierto  y  muchas  veces  he  dicho,  son  las  fuentes  ver- 
daderas de  nuestra  historia  del  rey  don  Pelayo  hasta 
el  rey  don  Alonso,  que  ganó  á  Toledo ,  no  hubieran  fal- 
tado en  otra  cosa  sino  en  no  hacer  mención  deste  conde 
don  Rodrigo  ,  no  había  para  qué  culparlos,  ni  zahe- 
rirles tan  de  propósito,  y  tanto  su  descuido.  Porque 
escribiendo  tan  breve  y  tan  en  general  como  escriben, 
no  es  defecto  no  hacer  memoria  de  un  gobernador.  La 
falta  es  escribir  tan  breve ,  y  aquí  se  encierran  otras 
faltas  mucho  mayores,  y  el  no  hacer  mención  de  la  go- 
bernación de  un  conde,  no  es  de  las  grandes.  Y  la  causa 
de  comenzar  nuestros  historiadores  á  hacer  memoria 
de  los  condes  de  Castilla  en  don  Diego  Porcelos,  aun- 
que estaba  sujeto  al  rey  don  Alonso  el  Magno,  como  se 
verá ,  está  claro  que  fué  por  haber  hecho  una  cosa  tan 
insigne  como  poblar  la  ciudad  de  Burgos.  También  fué 
muy  notable  cosa  en  aquel  caballero  su  descendencia, 
de  donde  procedieron  ,  sin  otros  muchos  insignes  va- 
rones, los  dos  excelentes  y  nunca  dignamente  celebra- 
dos el  conde  Fernán  González ,  y  el  Cid  Ruiz  Diaz.  Y 
por  esto  solo  fué  digna  cosa  plantar  muy  de  propósito 
so  tronco,  dando  noticia  de  donde  nacieron  tales  ramos. 

CAPÍTULO    XXXVL 
Lo  del  privilegio  de  Valpuesta  bien  entendido. 
Ya  también  e:»f:rlbiendo  del  rey  don  Alonso  el  Cató- 
lico, tratamos  como  Estevan  Garibay  le  atribuyi'i  á 
aquel  rey  el  privile-;io  de  Valpuesta.  Este  privilegio 


hubimos  Garibay  y  yo  de  un  mismo  tumbo ,  y  fué 
el  de  Santiago.  Él  lo  puso  muy  bien  todo  entero  en 
castellano,  y  la  suma  del  es  esta.  El  rey  don  Alonso  in- 
titulándose al  principio  rey  de  Oviedo,  dice  que  con- 
cede privilegio  á  la  iglesia  de  Valpuesta  y  al  obis- 
po Juan,  á  quien  llama  su  maestro,  y  les  da  mucha 
tierra  y  muchos  lugares.  La  data  dice  así:  Facía 
testamenti  Cartula  snb  die,  qnce  erat  duodécima  Kalendas 
Januarii  Era  anni  ncccxii.  Regnanterege  Alfonso  in  Ove— 
to,  Et  e^o  rex  Alfonsus,  qui  testamenti  privilegiiim  faceré 
jussi,  coram  Deo  et  coram  testibus  signum  injeci,  ac  ro— 
boravi.  El  privilegio  es  claramente  del  rey  Casto,  pues 
se  intitula  luego  al  principio  rey  de  Oviedo,  y  al  cabo 
también  vuelve  á  decir,  reinando  el  rey  don  Alonso  en 
Oviedo  (1). 

Y  esto  solo  basta,  conforme  á  loque  se  ha  visto, 
para  entenderse  claro  como  es  deste  rey,  sin  los  gran- 
des inconvenientes  que  mostrábamos  seguirse  si  fue- 
ra del  Católico.  Y  la  cuenta  de  la  data  es  del  año  de 
nuestro  Redentor,  y  nó  déla  era  de  César,  y  siendo 
en  diciembre  año  ochocientos  y  dooe,  viene  á  ser  el 
año  diez  y  nueve  deste  rey.  Y  aunque  es  así  cierto  por 
lo  dicho  ser  la  data  del  año  del  nacimiento  de  nues- 
tro Redentor,  mas  aun  se  verifica  mas  por  una  par- 
ticularidad que  se  halla  en  ella,  pues  dice  fuera  de 
toda  costumbre  era  anni,  y  nó  era  solamente.  Que 
parece  se  quiso  denotar  nueva  cuenta  y  manera  de- 
lta. Y  aun  á  quien  mas  sutilmente  lo  quisiese  escu- 
driñar, podría  considerar  que  por  ventura  en  el  pri- 
vilegio original  estuvo  escrito  era  dominio  sino  que 
estuvo  abreviado  desta  manera,  era  dni.  Después 
gastóse  con  el  tiempo  el  hasta  derecha  de  la  d  y  que- 
dó añi,  y  así  leemos  anni^  imaginando  dos  nn,  y  no 
tüde  donde  de  hecho  decía  domini.  Y  no  es  menester 
andar  rastreando  por  tales  sutilezas,  aunque  muy 
amadas  y  seguidas  de  los  doctos'y  diligentes  en  el  emen- 
dar los  originales  antiguos;  porque  muy  presto  se  ve* 
rá  cuan  de  propósito  usaba  este  rey  mas  ordinaria- 
mente la  cuenta  de  los  anos  de  nuestro  Redentor,  y 
nó  la  era  de  César.  Y  por  haber  puesto  Garibay ,  y 
muy  bien,  esta  escritura  en  romance,  no  hay  para 
qué  ponerla  aquí  de  nuevo  en  latín,  sino  notaren  ella 
lo  que  conviene. 

El  rey  dice  al  principio  desta  escritura,  que  hi- 
zo la  donación  con  consejo  de  sus  condes  y  prínci- 
pes llamando  principes  á  los  hombres  mas  principa- 
les de  sus  reinos,  á  quien  también  en  estos  años  si- 
guientes veremos  llamar  grandes,  como  se  nombran 
basta  ahora. 

Y  pues  hace  cuenta  del  consejo  que  tomó  con  sus 
condes,  ya  se  ve  como  ios  había.  Es  también  cosa  notable 
hacer  aquí  mención  del  servicio  montadgo,  aunque  el 
tributo  que  ahora  tiene  este  nombre  es  algo  diferante, 
pues  se  cobra  del  ganado  que  pasa  á  estremo,  mudando 
lugares  y  regiones  con  los  tiempos.  Otra  antigüedad 
hay  mocho  denotar.  En  el  libro  de  becerro  de  Cas- 
tilla se  hace  ordinariamente  mención  en  los  lugares 


(1)  El  tumbo,  ó  libro  de  privilegies  y  oscrituras,  de  San- 
tiago, no  le  examinó  con  bastante  detención  Morales  ,  pwe» 
equivoca  la  fecha  del  privilegio  de  Valpuesta  ,  por  no  hab«r 
observado  que  en  el  original  el  palo  mas  delgado  de  la  equis 
tiene  en  su  parte  superior  hacia  fuera  un  rasguillo  que  da  á  la 
cifra  el  valor  de  Ci4arenta.  De  consiguiente  la  escritura  de 
que  aquí  se  trató  no  es  del  año  ochocientos  diez  y  nueve,  sí- 
no  d»;  la  era  ochocientos  cuarenta  y  dos ,  es  decir  del  íño 
ííchncientos  cuatro.  Véase  Florez,  toóre-winte  y  seis  de  la  Es- 
paiía  Sagrada,  cap.  nono.  B. 
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de  las  behetrÍKS  de  caballeros,  que  eran  naturales  ,  y 
otros  que  eran  diviseros.  Y  diviseros  se  llamábanlos 
que  llevaban  en  aquel  lui^ar  cierto  tributo  llamado  di- 
visa, y  asi  en  algunos  lugdi*es  se  dice  que  no  paga- 
ban divisa.  Aquí  se  ve  bien  cuan  antigua  es  esjta  ma- 
nera de  tributo,  pues  se  hace  mención  del.  Mas  no  hay 
poderse  dar  razón,  por  qué  leiiia  este  nombre.  Lo  mis- 
mo es  de  fondado  y  fonsadera,  que  era  tributo  que 
lo  pagaba  el  que  por  su  persona  no  iba  á  la  guerra. 
Y  así  hallamos  en  fueros  y  privilegios.  Quien  no  sa- 
liere eníosado  pague  en ib.sadera.  Mas  tampoco  se  pue- 
de dar  razón  del  nombre,  ni  decir  nada  de  su  origen, 
y  mucho  menos  se  puede  decir  del  otro  tributo  llama- 
do aqui  anubada. 

Todo  lo  que  le  pasó  al  rey  Casto  hasta  ahora  con  ios 
moros  fué  con  capitanes  del  rey  Ha  I  i  Atan  de  Cór- 
doba, que  DO  murió  hasta  el  año  ochocientos  y  diez 
y  ocho  de  nuestro  Redentor,  uno  mas  ó  menos.  To- 
do lo  de  adelante  será  con  su  hijo  Abderramen 
segundo  de.'ite  nombre,  de 'quien  se  tratará  mucho 
de  aquí  adelante. 

CAPÍTULO  xxxvn. 

Otras  dos  vicLorias  que  d  rey  hubo  en  Galicia  d'i  los  mo- 

ros. 

Como  los  moros  tenian  mucha  vecindad  con  Gali- 
cia por  a<iuelLi  parte  del  rio  Miño ,  por  donde  con- 
fina con  la  Lusitanía  tenian  por  allí  mas  fácil  la  en- 
trada en  las  tierras  del  rey.  Así  no  mucho  después 
desios  años,  el  trigésimo  de  su  reinado,  que  seria  el 
ochocientos  y  veinte  ó  veinte  y  uno  de  nuestro  Re- 
dentor, dos  grandes  ejércitos  de  los  moros  entraron 
en  Galicia  por  diversas  partes  con  mucha  osadía,  y 
confianza  de  destruirla,  y  ganarla  toda.  Gran  capita- 
nes de  los  dos  campos,  dos  moros  hermanos,  lla- 
mados Alahabaz  Alcorexí  y  Mclich  Alcorexi.  El  rey, 
que  siempre  era  tan  guerrero  como  religioso,  con 
ánimo  de  gran  príncipe,  y  esperanza  que  siempre  te- 
nia muy  firme  en  Dios  les  fué  á  resistir,  y  al  uno  dio 
la  batalla  en  el  lugar  llamado  Naron  (1),  y  al  otro  cerca 
del  rio  Anceo  (2}.  Enambas  batallas  fueron  deshará  la- 
dos y  muertos  los  moros  con  gran  destrucción.  Así 
cuentan  ios  tres  prelados  antiguos  esta  guerra,  seña- 
Umdoel  año,  mas  pasando  todo  lo  demás  con  tanta 
brevedad,  que  aun  no  dicen  ellos  que  fué  el  rey  en 
persona  á  la  jornada*  sino  que  se  halla  en  otros  au- 
tores do  lo  de  adelante.  Tampoco  cuentan  el  número 
de  los  moros,  ni  de  los  que  murieron,  ni  de  otra  cosa 
délas  que  en  cosa  tan  señalada  convenia  escribir.  Y 
en  solo  el  obispo  Isidoro  se  dice  que  los  dos  capitanes 
moros  eran  hermanos,  aunque  los  otros  dos  prelados 
con  darles  á  ambos  un  mismo  sobrenombre,  parece 
lo  daná  entender. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

La  fundación  dtlmonasLerio  de  AguUar  de  Carivpo. 

Cerca  de  la  villa  de  Aguilar  de  Campo,  y  otros 
dicen  Campoy,  bien  conocida  en  la  Montaña  por  ser 
lugar  principal,  y  que  da  título  al  marquesado,  está 
un  monasterio  muy  rico  con  título  de  Santa  María  de 
Aguilar  de  Campo.  Y  aunque  ahora  es  de  la  orden  de 
Premostre,  su  fundación  es  de  mas  de  trecientos  años 

(1)  El  lugar  do  Naron  puede  tal  vez  reducirse  á  uno  del 
mismo  nombre»  sito  entre  la  ciudad  de  Lugo  y  la  vilíd  de  Ta- 
beada.  B.  {%  El  rio  Anceo  es  uno  de  los  que  entran  en  la  ría 
de  Yigo  por  el  puente  San  Payo,  pues  conserva  el  nombre  de 
Anóeu.  Ú. 


antes  que  esta  orden  ( aunque  es  muy  antigua )  so  fun-< 
dase ;  y  así  se  ve  como  en  sus  principios  fué  de  mongos 
de  la  orden  de  san  Benito.  En  la  casa  tienen  una  cscri* 
tura  antiquísima  en  látin  de  su  primera  íundacion, 
donde  so  refiere  lo  siguiente  con  toda  la  particularidad 
que  aquí  se  pondrá  En  la  era  ochocieíi tos  y  sesenta 
Al  pidió,  caballero  natural  de  Castilla  la  Vieja  de  la  pro- 
vincia Ix)rii'ana ,  y  de  la  villa  Prenominata  Tabúlala,  • 
in  partas  lUri  flnmini  (que  así  dice)  andttndo  por  allí  á 
c;iza,  sij;ulendo  un  puerco  se  metió  por  aquella  mon- 
taña hasta  Peñalon^a  ,  junto  de  la  cual  está  ahora  el 
monasterio.  Allí  halló  dos  ermitas  desiertas  con  tres  tí- 
tulos de  reliquias.  Las  ermitas  doblan  haber  quedado 
desamparadas  desde  la  destrucción  de  España  ,  y  los 
títulos  eran  las  piedras  escritiís  que  ponian  cabe  los  al- 
tares con  memoria  de  las  reliquias  que  en  ellos  estaban 
encerradas.  Viendo  esto  Alpidio,  dejó  la  caza,  y  volvió 
á  contar  al  abad  Opilia ,  su  hermano,  lo  que  habia  vis* 
to.  No  señala  la  escritura  de  donde  era  abad,  y  debía 
ser  de  algún  monasterio  que  por  aquella  tierra  habia, 
aunque  abades  también  llamaban  desde  el  tiempo  de 
los  godos  hasta  ahora  á  los  curas ,  á  quien  se  enco- 
mendaban las  iglesias  principales,  como  escribiendo 
sobre  las  obras  del  santo  mártir  Eulogio  dije ,  y  ade- 
lante será  también  necesario  decirlo  en  esta  historia.  El 
abad  Opilia  movido  con  santo  celo  de  restituir  y  hon- 
rar aquellos  santuarios,  partió  luego  para  ella  con  mu- 
chos clérigos  de  buena  vida  y  otras  gentes ,  y  con  mu- 
chos ornatnentos  de  ii^iesia  y  otras  riquezjs  de  ganados 
y  alhajas ,  y  hizo  rozar  la  montaña  ,  y  fundó  el  monas^ 
terio ,  y  comenzó  á  poblar  en  derredor.  Esto  se  cuenta 
allí  con  toda  esta  particularidad ,  y  sucedió,  como  se 
ve  por  la  cuenta  de  la  era,  en  el  año  de  nuestro  Reden- 
tor ochocientos  y  veinte  y  dos ,  que  era  ya  el  treinta  y 
uno  del  rey  don  Alonso  el  Casto. 

Y  por  juntar  aquí  de  una  vez  lo  que  á  este  monasto- 
rio pertenece,  aunque  sea  de  mas  adelante,  diremos 
lo  que  mas  allí  se  halla.  Sigue  mas  aquella  escritura 
como  treinta  años  adelante ,  -  viviendo  todavía  el  abad 
Opila ,  vino  allí  el  conde  don  Osorio ,  y  movido  por  de- 
voción ,  y  maravillándose  de  ver  lo  mucho  que  estaba 
edificado,  ofreciéndose á  sí  mismo  al  monasterio ,  le 
dio  la  tierra  que  tenia  en  Peña  Aranda ,  y  declarando 
sus  términos  dice  :  «  De  illa  penella  usque  ad  summo 
«Cerro,  et.usque  in  casa  de  Teducza ,  et  indo  per  casa 
<€  de  Sismiro. » 

No  se  especifica  mas  data  en  la  escritura  ,  mas  toda- 
vía se  ve  como  fué  el  año  de  nuestro  Redentor  ocho- 
cientos y  cincuenta  y  dos.  El  abad  Opilia  vivió  mas 
adelante ,  y  aneiO  al  monasterio,  como  en  la  misma  es- 
critura se  refiere ,  un  monasterio  de  San  Miguel  que  él 
tenia  en  Castilla  la  Vieja.  No  señala  el  año ,  mas  dice  al 
cabo  :  «  Regnante  domino  Ordonio  in  Legione ,  ct  in'Ga- 
«  Uecia  ,  et  in  Asturiis,  etin  cuoctis  provinciis.  Castel- 
«lae ,  cum  collegio  monachorum  ,  domino  meo  comité 
«  dono.  Osorio ,  audiente.  »  La  condesa  doña  Ofrcsa  dio 
después  mucho  al  monasterio ,  el  año  de  nuestro  Re- 
dentor mil  y  cuarenta ,  en  tiempo  del  rey  don  Fernan- 
do Primero ,  como  en  la  escritura  que  desto  allf  hay 
se  expresa.  Y  así  hay  otras  donaciones  de  muchos  re- 
yes siguientes ,  y  de  otros  particulares.  Y  en  el  capítu- 
lo está  la  sepultura  del  conde  don  Osorio  con-  bulto, 
aunque  parece  obra  nueva.  Esta  es  la  mas  antigua 
mención  que  se  halla  del  nombre  de  Osorio,  y  halla- 
remos continuado  este  antiquísimo  linaje  por  todo  esto 
que  se  sigue.  Cuándo  ni  cómo  se  dio  este  monasterio  á 
la  orden  de  Premostre  ( que  ahora  lo  tiene)  no  se  sabe 
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con  entera  claridad.  Y  no  habiendo  yo  estado  en  este 
monasterio ,  saqué  toda  esta  relación  del  itinerario  del 
licenciado  Arce  de  Otalora ,  oidor  que  fué  de  la  canci- 
llería de  Yalladolid,  hombre  de  grandísima  aOcioncon 
todas  nuestras  antigüedades ,  y  harto  entendido  en 
ellas.  Y  habiendo  andado  todo  lo  de  Lcon  ,  Asturias  de 
Oviedo  y  de  Licl)ana  y  Santillana  ,  y  lo  de  la  montaña 
hasta  Vizcaya,  escribió  en  su  itinerario  todo  lo  bueno 
que  pudo  ver  y  recofior  ,  y  del  se  tomó  todo  esto ,  lo 
cual  digo  para  referirlo  a  cuyo  es.  «Porque  así  es  ra- 
« zon ,  sieqdo  lo  contrario  un  particular  género  de 
«hurto,  no  sin  mucha  culpa,  aunque  con  harto  uso.  » 
Si  otra  cosa  de  lo  que  yo  no  he  visto  tomare  del  ó  de 
otros ,  siempre  tendré  .cuidado  de  atribuírselo  á  su 
dueño. 

Deste  año  ochocientos  y  veinte  y  dos  es  una  escritura 
qne  está  en  el  monasterio  de  Samos ,  y  es  de  un  arci- 
preste Teonando  ,  mas  púsose  anticipadamente  en  lo 
del  rey  don  Fruela ,  por  la  causa  quelillí  se  dio.  Como 
aquel  insigne  monasterio  tiene  tan  grande  antigüedad, 
oomo  hemos  visto  y  veremos  adelante ,  tiene  muchas 
escrituras  de  las  mas  antiguas  que  se  hallan  en  España. 
Yo  iré  poniendo  siempre  algunas. 

CAPÍTULO  XXXIX. 
La  Gru%  de  los  ángdes ,  que  éUos  con  grandisimo  milagro 
labraron  al  rey  don  Alonso  el  Casto ,  y  los  muchos  testi- 
monios que  tiene. 

Llevaba  ya  el  rey  por  este  tiempo  muy  adelante  la 
obra  de  su  iglesia  con  las  colaterales,  y  andando  tan 
embebecido  en  estas  fábricas ,  con  todo  el  cuidado  que 
su  mucha  devoción  le  pedia ,  juntamente  andaba  apa- 
rejando la  riqueza  que  para  el  servicio  del  altar  y  otros 
ornamentos  deseaba  tener.  Mostró  á  esta  sazón  nuestro 
Señor  cuan  agradable  le  era  la  santa  ocupación  del  rey 
con  el  extraño  y  singular  milagro  de  la  cruz  que  le  la- 
braron los  ángeles.  Y  por  haber  sido  tan  excelente  la 
maravilla  con  que  Dios  quiso  ennoblecer  ñ  España  de 
nueva  y  nunca  oída  manera,  contaré  lo  dcste  milagro 
y  sus  testimonios  tan  6  la  larga ,  como  lo  escribí  cu  la- 
tín al  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  el  cardenal  don 
Gaspar  de  Quiroga  ,  arzobispo  de  Toledo ,  inquisidor 
general ,  y  del  consejo  de  estado  del  rey  nuestro  señor, 
en  cuya  grandeza  pueden  competir  el  alto  juicio,  la 
mucha  religión  y  letras  muy  señaladas.  Y  el  ser  tan 
verdadero  señor .  mió ,  y  el  haberme  hecho  siempre 
mucha  merced  de  muchas  maneras ,  no  pondrfi  sospe- 
cha de  afición  en  lo  que  digo ,  pues  es  tan  notorio  en 
toda  España  y  fuera  della.  Habiéndome,  pues,  pre- 
guntado su  ilustrisima  señoría  lo  que  habla  visto  y  en- 
tendía desta  cruz  celestial,  le  escribí  en  latín  lo  siguien- 
te ,  no  haciendo  mas  ahora  de  trasladarlo  aquí  en  cas- 
tellano. 

Queriendo  el  rey  don  Alonso  hacer  una  cruz  riquí- 
sima para  su  mismo  templo  ,  que  tan  suntuosamente 
en  Oviedo  fabrical)a  ,  habiendo  juntado  buena  canti- 
dad de  oro  y  de  piedras  preciosas ,  buscaba  A  artífices 
que  se  la  labrasen  tan  linda  como  él  la  deseaba.  An- 
dando con  este  cuidado,  y  saliendo  un  día  de  la  iglesia, 
le  hablaron  dos  mancebos  diciendo  que  eran  plateros, 
y  habiendo  oído  como  quería  hacer  una  cruz  de  oro  y 
de  excelente  obra ,  venían  para  si  era  servido  encar- 
gársela. El  rey  sin  mas  detenimiento  lo  acepl/).  y  les 
mandó  aparejar  la  oficina  en  im  aposento  secreto  de  su 
palacio,  6 en  casa  ¡)or  sí  muy-apartaiia  ,  por(|ue  ellos 
así  lu  pidieron  ,  y  entregándoles  por  pe^^o  y  por  cuenta 
el  oro  y  las  piedras  pivcicsas,  les  mandó  que  en  buen 
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hora  comenzasen  su  obra-  Otro  día  se  comenzó  á  con- 
gojar el  rey,  pensando  como  había  confiado  tantas  ri- 
quezas do  unos  mancebos  extranjeros  y  no  conocidos, 
y  así  mandó  fuesen  d  ver  lo  que  hacían.  Los  que  fueron 
volvieron  luego  diciendo  que  habían  hallado  cerrada  la 
casa,  y  que  había  dentro  ttfpto  resplandor,  que  aun 
no  podían  tener  los  ojos  firmes  en  mirarla  por  entre 
las  puertas.  Oyendo  el  rey  tanta  novedad ,  se  fué  luego 
con  los  suyos  (i  verla  ,  y  viendo  la  casa  desierta  halló 
solamente  la  cruz  que  echaba  de  sí  el  gran  resplandor 
que  toda  la  alumbraba.  Luego  se  entendió  como  los  án- 
geles en  forma  de  aquellos  mancebos  la  habían  labra- 
do ,  y  el  gran  milagro  movió  al  rey  para  enviar  á  lla- 
mar al  obispo,  y  con  solemne  procesión,  llevando  el  rey 
la  cruz  se  fueron  á  la  iglesia ,  y  dando  allí  todos  á  Dios 
las  debidas  gracias  por  tan  maravillosa  merced ,  el  rey 
con  mucha  humildad  puso  la  cruz  angélica  sobre  el 
altar. 

Esta  es  la  suma  deste  milagro,  el  cual  con  tener  ma- 
chos testimonios  parece  el  mas  grave  de  todos ,  el  del 
autoridad  y  dignidad  de  los  que  lo  escriben.  El  prime- 
ro y  mas  antiguo  dellos  es  Sampiro,  obispo  de  Astor- 
ga,  que  vivió  y  escribió  en  tiempo  del  rey  don  Alonso 
el  quinto ,  y  continuó  la  historia  de  España  desde  d 
rey  don  Alonso  el  Magno ,  hasta  su  tiempo,  y  contando 
las  reliquias  que  el  Casto  puso  en  la  cámara  santa,  di- 
ce como  se  ve  allí  la  cruz  labrada  por  mano  de  ios  án- 
geles de  hermosa  labor.  Escribieron  doscientos  años 
después  el  arzobispo  de  Toledo  don  Rodrigo  y  el  obís« 
po  deTuy  don  Lucas,  y  ambos  cootaron  mas  á  la  lar- 
ga lo  deste  divino  milagro  de  la  manera  que  aquí  se  ha 
referido  con  toda  fidelidad.  El  testimonio  de  ambos  es 
gravísimo.  Porque  el  arzobispo  con  haber  sido  on  in- 
signe prelado  en  doctrina  y  ejemplo  de  vida,  fué  tam- 
bién un  príncipe  magnánimo  en  guerrear  contra  los 
moros,  y  en  otros  grandes  negocios,  y  no  se  puede  creer 
diM  que  contase  tan  de  propósito,  y  tan  por  extenso  es- 
te milagro ,  sin  dejar  pasar  cosa  alguna  de  las  que  á  sa 
grandeza  pertenecían ,  si  no  tuviera  por  muy  cierta  y 
averiguada  su  verdad.  También  el  de  Tüy  fué  varón 
de  tantas  letras,  prudencia  y  santidad,  que  seria  in- 
digna cosa  no  pensar  del  lo  mismo  que  del  arzobispo. 
Y  aun  el  arzobispo  para  mayor  testimonio  añade,  que 
dando  noticia  el  rey  deste  tan  insigne  milagro  al  papa, 
alcanzó  del  que  la  iglesia  de  Oviedo  fuese  metropolita- 
na. El  ser  metropolitana  la  iglesia  de  Oviedo,  fué  har- 
tos años  después,  como  veremos  en  tiempo  de  don 
Alonso  el  Magno.  Ei  arzobispo  nombra  aquí  al  papa 
León  Tercero.  Y  es  manifiesto  error  de  pluma ,  pues 
como  después  masen  particular  se  dirá,  era  sumo  pon- 
tífice ,  cuando  la  santa  cruz  se  labró,  Eugenio  segundo 
deste  nombre.  Los  que  poco  después  escribieron  la  co- 
rónica  general  de  España ,  por  mandado  del  rey  don 
Alonso  ei  Sabio ,  escribieron  de  la  cruz  de  los  ángeles  lo 
mismo  que  los  dos  prelados,  como  quien  cu  todo  los 
seguía ,  y  á  ellos  también  siguen  en  esto  todos  los  que 
después  escribieron  nuestras  cosas  de  aquellos  tiempos. 
Estos  son  los  testimonios  que  este  milagro  tiene  en  los 
e-icrilores,  ahora  veremos  otros  que  tiene  de  diversas 
maneras. 

Por  testimonio  y  no  pequeño  se  puede  tener  lo  que 
vemo.s  hizo  pocos  años  después  el  rey  don  Alonso  el 
tci'cero,  á  quien  llamaron  el  Magno,  y  sucedió  al  Cas- 
to, habiendo  pasado  no  mas  que  dos  reyes  en  medio, 
t^ililícó  de  nuevo  este  rey  un  >;ran  templo  sobre  la  se- 
pultura del  glorio.so  apóstol  Santiago,  como  después 
veremos,  y  queriendo  dejar  allí  una  cruz  de  oro,  la 
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mandó  labrar  del  todo  semej tinte  á  la  de  los  ángeles  de 
que  tratamos.  Asi  la  vetnos  ahora  en  el  tesoro  de  la 
iglesia  del  santo  apóstol  con  la  inscripción  de  aquel 
rey,  que  se  pondré  en  su  lugar,  y  no  la  hizo  labrar  de 
aquella  forma,  porque  no  podia  escoger  otra  mejor, 
que  si  podia,  teniendo  un. grande  artífice  do  oro,  como 
en  su  tiempo  adelante  diremos,  sino  que  por  la  gran- 
deza del  milagro  quiso  dejar  en  aquel  su  templo  la 
memoria  y  representación  dé!. 

ConH miase  sin  esto  el  milagro  de  la  cruz  de  los  ón- 
geles  con  la  opinión  general ,  publicada  desde  este  tiem- 
po ,  y  conservada  y  proseguida  de  unos  en  otros  con 
tradición  perpetua  por  todos  los  siguientes.  Entre  otros 
indicios  son  manifiestas  señales  desta  tradición,  las  que 
se  \'en  en  los  libros  escritos  de  roano  de  aquellos  liem- 
pog.  Cuasi  no  se  halla  libro  ninguno  que  sea  un  poco 
grande  y  notable,  que  luego  en  la  pimera  hoja  no  tenga 
retratada  al  propio  de  pintura  y  de  iluminación  la 
santa  cruz  de  los  ángeles. 

Poner  la  cruz  .pudo  ser  uso  general  y  común  para 
todoslos  libros  que  los  cristianos  escribían,  mas  fuépar- 
ticular  y  propio  de  nuestros  españoles  usar  aquella  an- 
gélica forma  de  cruz,  y  ennoblecer  sus  libros  con  ella^ 
en  memoria  del  singular  milagro  con  que  Dios  fué  ser- 
vido ilustrar  y  engrandecer  á  España.  Y  no  haré  cuen- 
ta de  los  libros  que  se  hallan  en  la  librería  de  la  santa 
iglesia  de  Oviedo,  con  el  retrato  desta  cruz  celestial, 
porque  como  á  testigos  de  cavSa  se  les  podría  dar  menor 
crédito  en  tan  gran  milagro,  solo  proseguiré  ks  mu- 
chas que  yo  he  visto  en  otras  partes,  y  sin  estos  debe 
haber  hartos  otros.  En  el  real  monasterio  de  San  Loren- 
zo del  Escorial  hay  un  libro  de  los  sacros  concilios,  de 
que  algunas  veces  he  dicho,  y  se  acabó  de  escribir  en  el 
monasterio  de  Albelda  (y  está  aquel  lugar  cabe  Logro- 
ño) el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  setenta  y 
seis,  comp  al  fin  del  dice  el  que  lo  escribió,  y  puso  al 
prhicipioel  retrato  déla  cruz  délos  ángeles.  Está  Albel- 
da mas  de  cien  leguas  de  Oviedo,  y  si  no  consideramos 
la  grandeza  y  certidumbre  del  milagro,  nos  podíamos 
con  razón  maravillar  como  habla  llegado  aílí  la  fama 
del  en  tiempo  tan  trabajoso  del  principio  de  la  restitu- 
ción de  España.  Y  Albelda  y  todo  aquello  de  sus  co- 
marcas era  entonces  de  los  reyes  de  Navarra ,  y  á  rei- 
no extraño  llegaba  la  fama  del  milagro.  En  aquellas 
mismas  comarcas  de  la  ciudad  de  Logroño  está  el  in- 
signe monasterio  de  San  Millan,  llamado  de  la  Cogu- 
lla, de  la  orden  de  san  Benito,  donde  vivió  y  murió,  y 
86  guarda  su  bendito  cuerpo  de  aquel  nuestro  santo 
tan  principal ,  como  ya  en  su  lugar  se  dijo.  Allí  se  aca- 
bó de  escribir  otro  libro  de  concilios  catorce  años  antes 
que  el  pasado,  pues  se  señala  en  él,  que  fué  el  año  de 
noestro  Redentor  novecientos  y  sesenta  y  dos,  siendo 
también  entonces  todo  aquello  de  los  reyes  de  Navarra. 
Yo  lotmje  estejibro  por  mandado  del  rey  nuestro  señor 
al  dicho  real  monasterio  de  San  Lorenzo ,  y  en  él  se  ve 
también  al  principio  el  mismo  retrato  de  la  cruz  de  los 
ángeles.  No  está  lejos  deste  monasterio  de  San  Millun  el 
de  nuestra  Señora  de  Balbanera  de  la  misma  orden ,  y 
allí  se  escribió  una  biblia  en  dos  cuerpos,  cerca  del  año 
mil  ó  poco  mas ,  y  yo  también  la  truje  á  Sen  Lorenzo 
por  mandado  de  su  magostad.  Tiene  también  al  prin- 
cipio la  cruz  de  los  ángeles  retratada ,  y  habiendo  sido 
escrito  este  libro  muchos  años  después  de  los  pasados, 
entiéndese  manifiestamente  como  la  grandeza  del  mi- 
lagro en  lodo  tiempo  y  lugar  era  muy  notoria,  y  con 
mucha  veneración  estimada.  Mas  por  no  dar  fastidio 
con  larga  relación  desemejantes  libros,  solo  contaré 
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brevemente  los  demás.  En  la  librería  del  monasterio  de 
San  Isidoro  de  León,  de  muchas  maneras  insigne,  y 
principalmente  por  tener  el  bendito  cuerpo  del  glorio- 
sísimo nuestro  doctor ,  hay  tres  libros  destos,  estando 
señalado  en  todos  el  año  en  que  se  acabaron  de  escri- 
bir, el  primero,  año  novecientos  y  sesenta  y  uno,  el 
segoudo,  año  novecientos  y  «etcnla,  el  tercero,  año  de 
mil  y  cuarenta  y  siete.  En  el  monnslerio  de  San  Zoll  de 
Carrion,  de  mongos  Benitos,  está  otro  libro  de  Conci- 
lios con  la  santa  cru2  al  principio,  y  fué  acabado  de  es- 
cribir el  año  novecientos  y  ocho.  También  se  ha  traído 
al  real  monasterio  de  San  Lorónzo  otro  códice  de  con- 
cilios de  la  iglesia  catedral  de  Lugo,  con  la  santa  cruz 
al  principio.  Y  aunque  no  tiene  señalado  cuando  se  es- 
cribió; mas  la  grande  antigüedad  de  su  pergamino  y 
forma  de  la  letra  gótica  muestran  bien  claro  como  se 
puede  tener  por  del  tiempo  de  los  más  antiguos  ya 
dichos. 

Estos  son  los  mas  graves  testimonios  deste  singular 
milagro ,  y  entre  ellos  no  tiene  el  postrero  lugar  (aun- 
que se  cuenta  á  la  postre)  la  sutileza  de  aquella  celes- 
tial obra  t  que  manifiesta  ser  lal)rada  por  manos  de 
ángeles,  sin  que  se  pueda  pensar  que  las  de  los  hom- 
bres pudiesen  hasta  allí  llegar.  Por  esto,  y  por  el 
gusto  piadoso  que  en  ello  hay,  será  necesario  represen- 
tar aquí  toda  entera  la  forma  de  la  santa  cruz,  y  el 
artificio  y  delicadeza  de  la  labor.  Mas  antes  es  razón  se 
entienda  ,  como  está  encerrada  en  un  rico  tabernáculo 
labrado  todo  él ,  y  sus  puertas  de  talla  dorada  y  her- 
mosa pintura.  Al  abrirse  para  mostrarla,  ya  están  en- 
cendidas dos  hachas,  y  clérigos  con  sobrepellices  pues- 
tos de  rodillas  dicen:  O  cruz  ave,  etc.  Y  en  todo  se  hace 
con  gran  reverencia  la  demostración. 

La  cruz  toda  tiene* cuasi  tres  cuartas  de  alto  ,  y  otro 
tanto  en  ancho,  porque  ella  toda  es  coadrada,  sin  tener 
un  brazo  mas  largo  que  otro,  y  su  grueso  es  como  do 
un  dedo.  La  forma  de  toda  ella  eS  cuasi  semejante  á  las 
de  los  caballeros  de  San  Juan,  teniendo  los  brazos  an- 
chos por  defuera ,  y  que  se  van  retrayendo  para  jun- 
tarse en  medio.  Mas  hay  esta  diferencia ,  que  no  se 
adelgazan  con  punta  al  juntarse ,  pues  tietacn  allí  algo 
también  de  anchura,  ni  tampoco  tienen  por  defuera 
entradas  que  bagan  ángulos ,  sino  que  tienen  toda  la 
frente  lisa.  Porque  allí  son  de  cuatro  dedos  y  mas  en 
ancho :  y  al  juntarse  tienen  dos.  La  cruz  es  de  palo, 
cubierta  de  planchas  de  oro,  de  la  manera  que  co- 
munmente están  las  cruces  grandes  de  las  iglesias  en 
España.  La  delantera  es  de  maravillosa  obra ,  por  las 
espaldas  y  lados  todas  las  planchas  son  llanas  sin  nin- 
guna labor,  así  que  se  ve  claro  como  los  ángeles  no  la- 
braron mas  que»aquella  plancha  de  delante,  y  el  rey 
después  para  afirmarla  sobre  la  madera ,  mandó  aña- 
dir lo  demás.  Y  puédese  muy  bien  creer  quiso  fuesa 
todo  liso,  con  deseo  y  cuidado  que  resplandeciese  mas 
la  hermosura  déla  labor  angelical.  La  obra  toda  desta 
parte  no  es  de  fundición ,  ni  de  sincel,  ni  de  otra  es- 
cultura, sino  como  red  puesta  sobre  plancha  lisa;  y  es 
de  aquella  forma  que  vemos  usaron  los  moros  anti- 
guamente en  los  jaeces  de  los  caballos,  imitándolos 
también  nuestros  pasados ,  y  llamábanlo  labor  de  fi- 
ligrana ó  de  gusanillo,  y  aun  ahora  en  el  oro  que  so 
labra  en  París  vemos  algo  desto. 

Mas  es  tan  extraña  la  defícadeza  de  la  obra  desta  cruz 
celestial,  así  en  la  forma  de  las  labores  ,  como  en  los 
hilicos  de  oro  de  que  se  forman  los  lazos ,  qoe  luego 
86  parecen  las  manos  de  losáUgeles,  nn  que  pueda  pen- 
sarse que  las  de  los  hombres  pudiesen  llegar  alU.  No 
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hay  cabello  que  se  les  pueda  igualar  en  sutileza  á  los 
hilicos;  DO  hay  baba  de  seda  que  llegue  á  su  delica- 
deza. £1  primor  y  concierto  de  los  lazos  es  tan  grande, 
que  aunque  son  increibleroente  menudos ,  y  formados 
de  cuerdas  tan  sutiles ,  todavía  se  dejan  gozar  como 
cualquier  otra  obra  mas  gruesa.  Con  esto  la  cruz  que 
el  rey  don  Alonso  el  Magno,  como  decíamos ,  dio  A  la 
iglesia  del  apóstol  Santiago ,  aunque  en  todo  lo  demás 
tiene  la  semejanza  desta  de  los  ángeles ;  mas  en  esta 
parte  de  lo  delicadísimo  de  la  obra  es  tan  inferior,  que 
ayuda  mucho  ¿  la  certidumbre  del  milagro.  Porque  el 
artífice  que  el  Magno  tenia,  como  por  otra  obra  suya 
en  su  lugar  se  verá ,  era  extremadamente  sutil  en  su 
labrar,  y  con  todo  esto  aunque  imitó  no  pudo  igua- 
lar. Por  cima  desta  red  de  obra  tan  maravillosa  están 
engastadas  muchas  piedras  preciosas  todas  finas> ,  aun- 
que no  de  mucho  valor.  Amatistas,  ágatas ,  nicles,  to> 
pacios,  crisólitos,  turquesas,  cornerinas,  camafeos, 
jaspes  y  cristales.  Entre  todas  resplandece  mucho  un 
rubí  redondo  mayor  que  una  castaña  grande,  puesto 
en  medio  ai  juntarse  los  brazos ,  y  si  es  fino  (como  se 
cree),  su  valor  es  inestimable.  Muchas  de  las  piedras 
menudas  tienen  esculturas  antiguas  de  romanos ,  por- 
que los  ángeles  pusieron  en  la  obra  lo  que  les  había 
dado  el  rey,  y  no  sin  santo  respeto  y  mucho  fruto  de 
consideración  cristiana.  Quisieron  verdaderamente  los 
ángeles  que  la  magestad  del  imperio  romapo  ,  sus  ri- 
quezas ,  sus  ingenios,  sus  artificios,  y  finalmente  todos 
sus  bienes  que  ya  de  muchos  siglos  atrás  estaban  su- 
jetos á  la  cruz  de  Jesucristo ,  sirviesen  allí  también 
para  hermosearla,  y  enriquecerla.  En  las  planchas  lisas 
de  las  espaldas  está  la  inscripción  y  dedicación  del  rey, 
escrita  con  letras  de  oro.  Mas  ni  son  esculpidas  de  re- 
lieve, ni  cavadas ,  sino  por  harto  nueva  manera  cor- 
tadas, ó  hech.is  de  fundición  cada  una  por  sí ,  y  des- 
pués sobrepuestas  con  soldadura.  Esto  se  muestra  bien 
en  lo  muy  relevado  de  las  letras ,  y  en  que  por  debajo 
de  los  renglones  se  parece  como  los  escribieron  pri- 
mero muy  delicadamente  con  buril ,  para  que  el  ar- 
tífice al  soldar  viese  las  letras  que  habia  de  poner.  Las 
letras  están  en  forma  de  cruz  por  los  brazos  desta  ma- 
nera con  estos  ocho  renglones. 


h 
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Eo  castdlaDo  dice :  Permanezoa  esto  recibido  benig- 
namente para  honra  de  Dios.  Ofrécelo  Alonso  humil- 
de siervo  de  Jesucristo.  Con  esta  señal  se  defiende 


el  buen  cristiano:  con  esta  seiah  se  vence  el  enemi- 
go. Quien  se  atreviere  de  me  lo  quitar ,  perezca  ooa         ' 
rayo  del  cielo.  Sino  que  este  don  de  mi  libre  volun- 
tad lo  diere.  Esta  obra  se  acabó  en  la  era  Dcccxxiri. 
Yo  consideré  la  santa  cruz  con  mucho  cuidado  •  sa- 
cándola del  rincón  oscuro  donde  está  á  la  luz,  y  así, 
pude  sacar  también  las  letras  con  toda  fidelidad.  Es 
mucho  denotar  el  ano  que  en  esta  dedicación  de   la 
santa  cruz  se  señala,  porque  es  manifiestamente  año 
del  nacimiento  do  nuestro  Redentor,  y  no  es  posible 
ser  de  la  era  de  César,  pues  vendría  á  ser  año  de 
nuestro  Redentor  setecientos  y  ochenta  y  ocho.  Y  co- 
mo por  lo  de  atrás  vemos,  aquel  ano  murió  el  rey 
Mauregato,  y  le  sucedió  don  Bermudo,  y  nuestro  rey         | 
Casto  andaba  huyendo  y  escondido  por  salvar  la  vi- 
da, como  hemos  visto,  no  andaba  para  hacer  una   la! 
joya.  Y  todos  dicen  como  tenia  ya  acabado  cuasi  del         I 
todo  el  edificio  de  su  templo  cuando  le  dio  nuestro 
Señor  este  don  celestial.  Y  así  viene  á  ser  el  año  del 
rey  treinta  y  cuatro  ó  treinta  y  cinco.  Y  sin  todo  es- 
to el  rey  con  una  muy  religiosa  consideración  en  la 
cruz,  y  tal  cruz,  no  pondría  el  año  de  la  era  de  Cé- 
sar, sino  del  nacimiento  del  que  por  salvarnos  murió 
en  ella.  Cuanto  mas  que  el  rey  de  hecho  usó  poner  ea         ^ 
sus  escrituras  que  él  hacia,  cuasi  siempre  el  año  de 
nuestro  Redentor,  y  no  la  era  de  César,  como  por 
todo  lo  de  atrás  hemos  visto.  Y  la  certidumbre  de  se- 
ñalarse aquí  en  la  santa  cruz  el  año  de  nuestro  Re- 
dentor, nos  asegura,  sin  que  la  razón  manifiesta  /o  pi- 
diera, que  en  las  otras  escrituras  sigue  cuasi  siempre 
esta  cuenta,  y  no  la  de  la  era  de  César  (1). 

Estos  testimonios  que  este  angélico  milagro  tiene, 
como  son  muy  bastantes  para  los  cristianos  humil- 
des, y  que  con  simplicidad  se  sujetan  á  las  cosas  96n 
gradas,  así  á  los  duros  de  corazón,  y  que  con  dema- 
siada agudeza  ponen  duda  en  todo,  no  podrán  satis- 
facer enteramente.  «Los  primeros  rendidos  con  afecto 
»de  devoción  interior  adoran  y  reverencian  á  Dios 
»que  obra  tales  maravillas,  gozan  del  milagro,  ysien- 
vten  crecer  su  devoción  con  la  memoria  del.  Esto- 
ntros  por  el  contrario  poniendo  inconvenientes  en  to- 
udo,  y  queriendo  mostrar  la  sutileza  de  su  ingenio  oon 
ttdisputas  porfiadas,  haciendo  daño  á  sí  mismos,  lle- 
uvan  tras  si  á  los  otros.  Es  menester  que  tenga  el  buen 
«cristiano  en  semejantes  cosas  una  piadosa  afición  en 
usu  alma,  la  cual  si  le  £alta  andando  examinándolo 
«todo,  no  hay  nada  que  no  deseche  y  condene.  Parque 
»yo  pregunto:  ¿qué  milagro  podrá  haber  averiguado, 
»qué  reliquias  de  santos  ciertas,  sino  queremos  creer 
«con  blandura  de  corazón,  sino  porfiar  oontradicien- 
»do?  En  todas  se  hallará  siempre  algo  de  que  se  poe- 
«da  dudar  si  se  andan  escudriñando  menudencias 
»con  rigor,  si  se  desenvuelvan  particularidades,  si 
«poniéndolo  todoá  pleito  queremos  que  todo  estéave- 
«riguadoy  manifiesto.» 

Mas  aunque  esto  sea  así,  todavía  hay  una  cosa  que 
puede  eo  alguna  manera  mover  aun  al  que  oon  este 
buen  ánimo  que  decimos  considerare  este  milagro» 
viendo  como  el  rey  no  hizo  mención  dól  en  estoque 
así  en  la  santa  cruz  mandó  escribir.  Y  dos  oosasson 
las  que  pueden  ofrecerse  en  esta  consideración.  Lo  pri- 
mero parece  que  se  le  quita  alguna  oertidumbra  al 
milagro  con  aquel  silencio  del  rey.  Lo  segundo  ¿qaé 

(1)  Morales  que  no  conoció  el  rasguillo  que  da  valor  de 
cuarenta  á  ia  X,  toma  con  equivocación  aquiera  por  año  de 
Cristo ,  pues  bien  renoTiocida  úUimaineiite  la  cruz ,  resolta 
ser  su  fábrica  de  U  era  846  aho  de  Cnsto  808.  B.  I 
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causa  pudo  mover  al  rey  pira  hacer  mencioa  alU  del 
milagro  en  lo  que  escribía  en  su  dedicación?  Pensan- 
do yo  algunas  veces  todo  esto,  parecióme  digna  cosa 
cte  consultarla  con  el  padre  maestro  Deza  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  insigne  Teólogo,  y  que  con  su  lec- 
ción ordinaria  es  de  los  principales  maestres  que  ha 
tenido  y  tiene  la  escuela  de  teología  en  la  universi- 
dad de  Alcalá  de  Henares,  y  con  esto  y  con  su  gran* 
de  religión  y  juicio  me  respoudió  desta  manera  con 
mucha  sutilesa.  Lo  primero  (dijo)  el  no  tratar  el 
rey  del  milagro  en  la  dedicación  de  la  cruz,  no  qui- 
ta ninguna  cosa  de  los  testimonios  que  él  tenia. 
Poiique  ellos  se  quedan  en  su  vigor^  teniéndose  s*j 
fuerza  toda  entera  con  su  buena  firmeza.  ¿Pues  qué 
fle  le  quitó  al  milagro  el  callarlo  alli  el  rey?  Por- 
que sin  duda  le  quitó  algo.  A  esto  digo  (dijo  lo  se- 
gundo} que  le  quitó  otro  gran  testimonio  cierto,  y 
en  que  no  pudiera  haber  coutradiccioo,  el  cual  jun- 
to con  los  demás ,  no  dejará  lugar  ninguno  de  duda 
eo  un  tan  grande  milagro.  Después  desto  tratamos 
eDtre  ambos,  ¿qué  pudo  ser  la  causa  de  callar  asi  el 
rey  el  milagro  en  su  inscripción?  y  nos  pareció  en 
oonformidad,  que  fué  la  causa  la  modestia  del  rey, 
y  su  grande  humildad  que  en  muchas  otras  cosas  se 
muestra  extremada.  Habiendo  sido  ensalzado  con  tan 
grande  don  del  cielo,  no  pudo  él  hablar  del  sin  mucha 
gloria  suya.  Asi  dejando  á  los  otros  el  publicarlo,  qui- 
so callarlo  él  con  humildad  antes  que  ensalzarse  á  si 
mismo  con  peligro  de  alguna  vana  gloria. 

La  causa  porque  Dios  quiso  ilustrar,  y  engrandecer 
en  aquel  tiempo  á  España  con  tan  nuevo  y  esclare- 
cido milagro,  parece  está  muy  clara  sin  que  se  pue- 
da dudaren  eiU.  Porque  es  la  misma  oon  que  el  mis- 
mo Padre  eterno  y  Señor  nuestro  con  insigne  pro- 
videncia y  gran  regalo  dio  á  su  Iglesia  cuando  la  co- 
menzó á  fundar,  tanta  muchedumbre  y  grandeza  de 
milagros.  ¿Y  quién  no  ve  como  convenia,  y  era  nece- 
sario criar  muy  regaladamente  y  con  mucha  ternura 
en  España  la  fé  cristiana  |M)r  aquel  tiempo  en  que 
casi  nacia  de  nuevo  después  de  la  miserable  destruc- 
ción? Acaricióla  entonces  nuestro  Señor,  y  como  á 
niño  tierno  le  dio  la  leche  de  tan  solemne  milagro,  cuya 
memoria,  y  aun  la  vista  durase  perpetua.  Y  gustando 
«lia  entonces  la  dulzura  de  tan  gran  regalo,  ahora 
también  sustentada  con  mayores  gustos  en  el  mismo 
milagro  (si  sabe  tener  paladar  de  piadosa  afícion)  nun- 
ca deje  de  gozar  la  gran  benignidad  de  Dios,  y  la  sua- 
Tídad  de  su  providencia. 

Dejamos  atrás  en  la  silla  apostólica  al  papa  León 
Tercero;  después  acá  ha  habido  estas  mudanzas.  Tu- 
-vo  él  la  silla  veinte  años,  y  cinco  meses  y  diez  y  ocho 
dias,  porque  no  murió  hasta  el  año  ochocientos  y 
quince  á  los  doce  de  junio,  y  con  veinte  dias  de  va- 
cante fué  elegido  Estéfano  cuarto  ó  quinto  á  los  cua- 
tro del  julio  siguiente.  Habrán  durado  los  dos  sumos 
pontificas  pasados  cada  uno  mas  de  veinte  años,  y  és. 
te  no  duró  mas  que  seis  meses  y  veinte  y  tres  dias 
muriendo  á  los  veinte  y  cinco  de  enero  del  año  si- 
guiente ochocientos  y  diez  y  seis,  vacó  la  silla  no  mas 
que  dos  dias,  y  fué  elegido  Pascual,  primero  deste 
nombre,  á  los  veinte  y  ocho  del  dicho  mes.  Tuvo  el 
pontificado  siete  años,  tres  meses  y  siete  dias,  y  mu- 
rió á  los  quince  de  mayo  del  año  ochocientos  y  vein- 
te y  tres;  y  pasando  cuatro  dias  de  vacante  Tué  ele- 
gido Eugenio  segundo  á  los  diez  y  nueve ,  y  siendo 
pontifico  tres  años,  seis  meses  y  veinte  y  cuatro  días, 
falleció  á  los  treoe  de  diciembre  del  año  ochocientos 


y  veinte  y  seis,  y  con  vacante  de  un  dia  lut^o  á  los 
quince  fué  elegido  Valentino.  Uas  no  vivió  mas  que 
un  mes  y  diez  días,  pues  falleció  á  los  veinte  y  dos 
del  enero  siguiente  del  año  ochocientos  y  veinte  y 
siete.  Hubo  vacante  de  tres  dias,  siendo  elegido  Gre- 
gorio cuarto  luego  á  los  veinte  y  seis,  y  porque  vivió 
muchos  años  era  pontífice  en  estos  de  que  vamos  con- 
tando, y  en  otros  de  adelante. 

CAPÍTULO  XL. 
El  rey  acabó  la  iglesia  mayor  de  Oviedo  y  la  de  nuestra 

Señora ,  y  la  cámara  santa ,  y  las  reliquias  qw  puso  en 

eUa. 

Ya  por  este  tiempo  el  rey.  tenia  acabada  del  to- 
do,  ó  le  faltaba  muy  poco  á  su  iglesia  mayor ,  y  las 
dos  que  juntas  con  ella  también  labraba.  Y  siendo  el 
título  y  advocación  de  la  iglesia  principal  de  San  Sal- 
vador ,  acompañó  el  altar  mayor ,  dedicado  asi  á  Je- 
sucristo ,  con  otros  doce ,  seis  por  cada  lado  de  los 
doce  apóstoles,  y  algunos  que  ahora  viven  los  vie- 
ron todos,  antes  que  se  fabricase  en  el  mismo  sitio  la 
iglesia  que  ahora  hay ,  y  aun  quedan  dos  del. os  en  la 
sacristía.  En  todos  encerró  reliquias  de  los  apóstoles 
y  de  otros  santos  á  la  costumbre  de  entonces ,  como 
lo  refiere  el  obispo  de  Salamanca  Sebastiano ,  que  se 
pudo  hallar  presente  á  todo.  Fué  toda  la  fábrica  deste 
templo  de  muy  hermosa  obra ,  como  el  de  Salamunca 
y  ius  otros  dos  prelados  mucho  encarecen :  y  en  lo 
que  ahora  queda  del ,  y  eu  lo  demás  que  este  rey  man- 
dó labrar  se  parece.  Particularmente  duran  en  la  igle- 
sia algunos  pequeños  trechos  del  suelo  ,  que  eran  la- 
brados de  un  mosaico  de  piedras  diversas  encajadas  en 
elargamasa.y  algo  basto,  mas  muy  firme  y  vistoso. 

Acompañó  también  el  rey  la  iglesia  por  ambos  la- 
dos de  mediodía  y  septentrión  con  las  otras  dos  igle- 
sias que  le  arrimó,  y  ambas  están  ahora  enteras,  como 
él  las  dejó.  La  del  lado  del  septentrión  dedicó  á  honor 
de  la  sacratísima  Virgen  María  nuestra  Señora  :  y  te- 
niendo como  tiene  gran  puerta  en  el  un  testero  del  cru- 
cero de  la  iglesia  mayor ,  la  llaman  ahora  la  iglesia  del 
rey  Casto.  Es  grande  y  alta  con  ires  naves ,  y  capilla 
mayor,  y  dos  colaterales  de  San  Estevan  y  de  San  Ju- 
lián. Todas  tres  están  labradas  con  hermosa  propor- 
ción y  correspondencia :  y  adornadas  de  grandes  y  ri- 
cos mármoles  á  las  entradas,  y  denfro  para  formar  y 
sustentar  las  bóvedas  de  otros  mas  pequeños,  que  son 
por  todos  doce  de  diversas  colores.  Estas  tres  capillas 
están  solamente  de  bóveda,  y  toda  la  iglesia  muy  po- 
bremente [lechada ,  que  parece  no  se  hizo  mas  de  lo 
que  fué  menester  para  solamente  cubrirla  ,  y  después 
labrar  debajo:  mas  no  debió  poder  el  rey  acabar  lo  que 
habia  propuesto. 

Ya  hemos  dicho  como  por  estos  tiempos ,  ni  por 
hartos  de  adelante  nadie  se  enterraba  dentro  en  las  igle- 
sias ,  sino  en  los  cementerios,  y  arrimados  á  ellos. 
Por  guardar  el  rey  Casto  esta  santa  costumbre,  que 
entonces  se  conservaba ,  y  hacer  también  enterramien- 
to para  s(  y  sus  sucesores ,  mas  conjunto  y  allegado 
al  templo ,  en  lo  postrero  desta  iglesia ,  frontero  del 
altar  mayor,  cerró  un  apartadito,  que  no  le  podemos 
llamar  capilla ,  según  es  humilde  y  baja ,  y  sin  ningún 
altar,  dejándole  enmedio  una  pequeña  entrada  á  la 
iglesia,  cerrada  con  puertas  de  red  de  hierro.  Lo  largo 
desta  pequeña  pieza  son  veinte  pies  de  mediodía  á 
septentrión ,  y  es  lo  que  tiene  de  ancho  la  nave  mayor 
de  la  iglesia ,  y  tiene  encima  otra  pieza  como  tribu- 
na ,  con  que  queda  muy  bajita.  Lo  ancho  de  oriei.  t:  6 
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poniente  son  doce  pies,  y  el  techo  es  de  madera  sin 
ningim  género  de  labor ,  y  en  el  téstemelo  de  septen- 
trión tiene  una  saetera,  mas  verdaderamente  qne  ven- 
tana. f¡\  suelo  todo  está  lleno  de  sepulturas  deste  rey 
y  de  los  sigwienle»  tras  él,  como  iremos  refiriendo,  al- 
tas det  suelo  hasta  dos  pies ,  y  tan  juntas  unas  con 
otras  que  no  se  puede  entrar  en  la  pieza  sin  hollar 
sobre  ellas.  He  querido  describir  con  tanta  parti- 
cularidad esta  pieza ,  para  que  se  vea  la  humildad  de 
aquellos  benditos  reyes  primeros  en  su  muerte  y  en- 
terramiento. Porque  todo  tiene  mucho  olor  del  cie- 
lo ,  y  sabe  á  su  grande  cristiandad.  Tenian  unos  áni- 
mos grandes  y  ensalzados  para  defender  la  fé ,  y  ven- 
cer sus  enemigos,  sin  ja  más  tener  miedo  á  sus  innume- 
rables ejércitos ,  y  para  edificar  muchos  templos  y 
muy  suntuo.sos :  y  lo  de  su  enterramiento  querían  que 
fuese  tan  humilde  y  encogido,  y  sin  ninguna  muestra 
de  grandeza.  Fuera  en  la  iglesia  hay  dos  sepulturas  de 
reinas  en  sus  arcos  con  sus  epitafios ,  de  que  §e  dará 
cuenta  en  su  lugar.  Otras  sepulturas  hay  lisas,  como 
decíamos  en  el  enterramiento  del  rey  don  Fruela.  A  la 
entrada  desta  iglesia  junto  á  la  puerta  está  encajada  en 
la  pared  una  gran  piedra  escrita ,  y  es  del  rey  don 
Alonso  el  Magno,  y  allá  se  pondrá  cuando  se  escriba 
su  historia.  Ahora  hago  mención  della  porque  allí  la 
hace  muy  grande  el  rey  de  esta  igle«;ia  del  rey  Casto, 
y  de  la  cámara  santa,  de  que  luego  diremos.  Y  prosi- 
gue el  Magno  allí  en  contar  lo  mucho  que  él  labró  y 
fortificó  para  seguridad  destos  santos  lugares ,  y  del 
santo  tesoro  que  en  ellos  habia.  Y  lo  que  así  labró  pa- 
ra esta  fortificación  ,  fué  el  castillo  y  todos  los  muros 
de  la  ciudad ,  que  ahora  vemos.  Y  aun  se  afirma  allí 
por  tradición  de  unos  en  otros ,  que  en  particular  for- 
tificó la  iglesia  con  cercarla,  y  que  estoes  lo  que  di- 
ce en  su  piedra.  También  dice  allí  como  edificó  el  for- 
tísimo  castillo  á  la  marina ,  tros  leguas  de  la  ciudad, 
sobre  las  peñas  de  Gauzon.  Todo  se  verá  mas  á  la  lar- 
ga en  su  lugar. 

La  otra  iglesia  que  el  rey  Casto  mandó  edificar  al 
lado  meridional  déla  iglesia  mayor ,  fué  con  advo- 
cación del  glorioso  arcángel  san  Miguel.  Y  por  tener 
intención  de  hacerla  en  alto,  le  puso  debajo  otra  igle- 
sia de  la  virgen  y  mártir  Santa  Leocadia ,  algo  baja,  y 
labrada  de  bóveda  muy  firme ,  para  sustentar  el  gran 
peso  que  arriba  se  le  habia  de  cargar.  El  motivo  del 
rey,  para  labrar  en  alto  esta  iglesia  de  San  Miguel, 
oreo  cierto  fué  por  la  grande  humedad  de  aquella  tier- 
ra. Tenia  determinado  poner  en  esta  iglesia  las  insig- 
nes reliquias  que  luego  diremos ,  y  la  humedad  de 
aquella  región  es  tan  grande ,  que  aun  en  verano  se  cu- 
bren de  nooho  tes  alhajas  de  casa  en  lo  alto.  Pues  pera 
reverencia  y  mejor  conservación  del  precioso  tesoro, 
que  allí  se  habia  de  guardar ,  cOn  digna  providencia  de 
tan  religioso  príncipe  edificó  en  alto  la  iglesia.  Por  es- 
to la  llaman  cámara ,  y  por  las  muchas  y  grandes  reli- 
quias que  hay  en  ella ,  tiene  dignísimamente  el  nom- 
bre de  santa.  Sübese  á  ella  por  escalera  de  veinte  y 
«los  pasos,  que  comienzan  en  el  crucero  de  la  iglesia 
mayor,  y  llevan  á  una  cuadra  de  veinte  pies  toda  de 
bóveda  ,  donde  está  un  altar  en  que  se  dice  misa ,  por- 
que eo  lo  de  mas  adentro  ni  hay  altar ,  ni  se  dice  mi»- 
sa  por  reverencia  de  tan  gran  santuario:  y  se  ve  bien 
como  el  rey  don  Alonso  en  su  traza  no  quiso,  que 
pudiese  haber  allá  dentro  altar.  En  esta  cuadra  ó  ca- 
pilla de  fuera  está  una  puerta  grande  enarco,  con  muy 
fuerte  cerradura.  P<^rque  por  aquí  se  entra  á  otra  cua- 
'ir-A  menor  ,  tainhien  de  bóveia  .  <-on  puerta  cuadrada 
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y  también  cerrada  con  otra  fuerte  cerradtni ,  y  estas 
son  las  cerraduras  y  llaves  que  el  obispo  Sampiro  ma- 
cho encarece ,  por  su  firmeza  y  seguridad. 

Esta  puerta  cuadrada  ya  es  de  la  cámanif  que 
tiene  forma  de  iglesia  entera ,  y  se  desciende  á  etia 
por  doce  gradas.  El  cuerpo  desta  iglesia  tieae  veinte 
y  cinco  pies  en  largo  y  diez  y  seis  eo  ancho.  So  bó- 
veda es  muy  ricamente  labrada ,  y  sustentada  so* 
bre  seis  columnas  de  diversos  géneros  de  mármoles 
todos  preciosos  y  muy  lindos ;  en  que  están  entallados 
los  doce  apóstoles  de  dos  en  dos.  £1  suelees  de  aquel 
mosaico,  que  ya  dijimos,  sino  que  aquí  es  masher^ 
mosocon  mas  variedad  decolores,  que  representan 
losas  de  jaspe.  Tuvo  mucha  razón  el  obispo  Sampiro 
de  quejarse  de  la  oscuridad  desta  iglesia,  que  no  tiene 
mas  que  una  pequeña  ventana  en  el  testero  déla  capi- 
lla ;  y  así  arden  de  ordinario ,  eo  esto  que  llamamos 
cuerpo  de  iglesia ,  tres  lámparas  de  plata,  la  de  en  me- 
dio mayor  que  las  dos ,  y  se  encienden  muchas  mas 
lumbres  cuando  se  han  de  mostrar  las  reliquias.  Estas 
están  detrás  de  una  reja  con  que  se  parla  de  la  iglesia 
la  capilla,  con  dos  ricos  mármoles  á  la  entrada,  y  so- 
los diez  y  ocho  pies  en  largo ,  y  menos  en  ancho ,  con 
suelo  y  bóveda  como  la  de  fuera,  y  un  estado  mas  ba- 
ja que  ella  ,  como  en  Asturias  y  en  Galicia  por  estos 
tiempos  parece  se  usaba ,  siendo  mucho  mas  bajas  las 
capillas  mayores ,  que  no  el  cuerpo  de  la  iglesia.  La 
bóveda  desta  capilla  es  Usa,  y  tiene  pintado  en  medio 
á  nuestro  Redentor ,  en  medio  de  los  cuatro  Evangelis- 
tas,  y  la  obra  es  tan  antigua  ,  que  asegura  bien  ser  del 
tiempo  de  su  fundador.  En  esta  red  de  hierro  se  detie- 
nen ordinariamente  los  peregrinos  y  dentro  hay  otra 
de  palo  mas  baja  ,  hasta  donde  entran  las  mas  perso- 
nas que  por  dignidad  lo  merecen:  y  pocos  entran  mas 
adentro.  Esta  iglesia  hizo  el  rey  para  pasar  á  ella  ,  co- 
mo luego  pasó  la  santa  arca ,  los  cuerpos  santos  y  las 
otras  grandes  reliquias ,  que  como  se  ha  dicho  desde 
la  perdición  de  España ,  estaban  escondidas  en  la  cue- 
va y  pozo  deMonsagro ,  ^  por  esto  la  labró  con  tanto 
cuidado,  riqueza  y  seguridad.  Y  el  haber  casi  labrado 
el  rey  la  iglesia  principal  con  la  colateral  de  nuestra 
Señora ,  se  halla  en  loque  escribieron  los  tres  prelados 
mas  antiguos :  y  en  solo  el  de  Astorga  lo  de  la  cámara 
santa ,  y  parece  no  hicieron  mención  della  los  de  Sa- 
lamanca y  Beja ,  por  ser  cosa  tan  pequeña ,  y  tenerla 
mas  verdaderamente  por  sagrario  ó  capilla  de  la  iglesia 
principal ,  que  nó  por  iglesia  por  sí.  Y  nu  se  puede  ne- 
gar haber  sido  edificada  por  este  rey ,  pues  está  tan  en- 
tremetida en  la  mayor,  que  manifiestamente  se  ve  co- 
mo fué  desde  el  principio  parte  della. 

He  descrito  l»n  particularmente  la  cámara  santa, 
porque  se  goce  mejor  lo  que  se  irá  contando  de  las  pre- 
ciosísimas reliquias,  que  está  en  ella.  Señalaré  deilas 
las  mas  principales,  comenzando  delarca  santa,  que 
con  mucha  razón  ha  merecido  este  nombre.  Está  en 
medio  de  la  capilla,  arrimada  á  la  reja  de  madera ,  así 
que  no  se  puede  andar  al  derredor  sino  por  las  tres 
partes:  y  está  asentada  sobre  una  peana  de  piedra  la- 
brada con  molduras  de  un  palmo  en  alto. 

Tiene  vara  y  media  en  largo,  y  poco  menos  que  una 
en  ancho ,  y  otro  tanto  en  alto  lo  que  es  de  plata ,  sin 
lo  que  la  levanta  la  peana.  Es  llana  por  encima,  y  por 
todas  partes  cubierta  de  planchas  de  plata  algo  grue- 
sas ,  y  doradas  en  algonas  partes.  En  la  delantera  que 
mira  al  cuerpo  de  la  iglesia ,  tiene  doce  apóstoles  de 
roas  que  medio  relieve,  y  á  los  lados  historias  de  nues- 
tra Señora  déla  misma  obra  de  plata.  En  lo  Uano  de  la 
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tape  está  dibujado  de  buril  un  gran  crucifijo  coo  mu-* 
chas  otras  imágenes  al  derredor.  La  otra  parte  de  las 
espaldas  está  labrada  de  QDa  labor  menuda  con  folla- 
jes ,  y  todo  representa  mocha  antigüedad.  La  tapa  tie- 
ne al  derredor  en  la  plata  cuatro  renglones  quebrados 
ya ,  por  faltar  ea  algunas  partes  la  plata.  Lo  que  dioen 
es  esto,  como  yo  lo  trasladé  fielmente  con  sus  malos 
latines  y  otras  faltas. 

«  Omnis  conventus  populi  Deo  dignus  catholici  cog- 
DDOScat,  quorum  ioclytas  veneratur  reliquias,  intra 
npretiosissima  pnaBsentis  archaBlatera.  Hoc  estde  lig- 
»no  plurimum ,  sive  de  cruce  Doroini :  De  vestí- 
umeatis  illius,  quod  per  sortem  dlvisum  est.  De  pa- 
Mnedelectabili,  un  de  ia  cena  usus  est.  De  sindone 
«Dominico  ejus  adque  sudario  et  cruore  sanctissi- 
»mo.  De  térra  sancta ,  quam  piiscalvavit  tune  ves- 
ntigiis.  De  vestimentis  matris  ejus  Yirginis  Marise. 
»De  lacte  quoque  ejus ,  quod  multum  est  mi  rabile. 
»Hispariter  conjunctíB  sunlquaedarasanctorum  nia- 
sxime  prestantes  reliquise ,  quorum .  prout  potui- 
»mus,  hsec  nomina  subscripsimus.  Hoc  est  de  Sáne- 
nlo Petro ,  de  Sancto  Thoroa ,  Sancti  Bartolomé!.  De 
uossibus  Prophetarum  de  ómnibus  Apostolis ,  et  de 
»aíiis  quam  plurimis  sanctis  ,  quorum  nomina  sola 
»Deí  scientia  coUigit.  Hís  ómnibus  egregias  Rex  Ade- 
nfonsus  humili  devotione  per  ditus  feeit  hoc  recepta- 
vculum ,  sanetorum  pignoribus  insignitum  argento 
udeauratum ,  exterius  adornatum  non  vilíbus  operi- 
»bus:  per  quod  post  ejus  vitam  mereatur  consortium 
uillorum  in  ccelestibus  sanetorum  jubari  preeibus. 
»H«Bc  quidem  saluti  et  re.  Áqui  falta  buen  pedazo  de 
nplatacon  letras.  Novit  omnis  provintía  in  térra  sine 
»dubío.  Áqui  también  falta  otro  gran  pedazo  con  /e- 
i>tras.  Manus  et  industria  elcricorum  et  prsesulum, 
»qui  pruptér  hoc  eonvenimus  eum  dicto  Adefonso 
» Principe  et  cum  germana  laDctísima  Urraca  nomine 
»dicta:  quibus  Redemptor  omnium  concedit  indul- 
«gentíam  el  suorum  peccatorura  veniam  ,  per  hoc 
wsanctorum  pignora  Apostolorum  et  Sancti  Justi  et 
«Pastoris  ,  Cosmae  etDamiani,  Eulalise  Yirginis,  et 
nMaximi,  Germani ,  Baudili,  Pantaleonis,  Cypríjne 
»et  Justinae:  Sebastiani,  Facundi  et  Primitivi,  Chris- 
atophori ,  Cucufali,  Feilcis ,  Sulpicii. 

Este  título  con  malos  latines  que  tiene  y  otros  defectos 
en  la  prosecución,  y  con  lo  que  falta  de  las  letras ,  se 
puede  mal  trasladar.  Mas  todavía  la  pondré  en  caste- 
llano, porque  todos  lo  gocen.  Dice  asi.  Sepa  toda  la  con- 
gregación del  pueblo  católico  digna  de  Dios»  cuyas  son 
las  insignes  reliquias,  que  aquí  venera  dentro  de  los 
lados  preciosísimos  desta  arca.  Conviene  á  saber,  mu- 
cha parte  del  madero  ó  cruz  del  Señor.  De  su  vestidu- 
ra, la  cual  fué  echada  en  suertes.  Del  deleitable  pan  de 
que  comió  en  la  cena.  De  la  sábana  del  Señor  ,  y  de  su 
sudario,  y  de  su  sangre  santísima.  De  la  tierra  santa 
que  él  con  sus  santos  pies  entonces  holló.  De  las  vesti- 
duras de  su  madre  la  Yírgen  María  y  también  de  su 
leche,  lo  cual  es  grande  maravilla.  Con  éstas  están  jun- 
tamente algunas  muy  principales  reliquias  de  santos, 
de  ios  cuales  escribimos  aquí  los  nombres  como  pudi- 
mos. Conviene  á  saber  de  san  Pedro ,  de  santo  Tomás, 
de  san  Bartolomé ,  de  los  huesos  de  los  profetas ,  y  de 
todos  los  apóstoles  y  de  muchos  otros  santos,  cuyos 
nombres  sola  la  sabiduría  de  Dios*  los  comprefaende. 
Para  todas  estas  santas  reliquias  el  noble  rey  don 
Alonso  dotado  de  humilde  devoción ,  hizo  este  reposi- 
toiio  adornado  y  ennoblecido  con  prendas  de  ios  san- 


tos, y  por  defuera  cubierto  de  plata  y  dorado  «on  no 
pequeño  artificio.  Por  lo  cual  merezca  después  de  su 
vida,  la  oompañfa  destos  santos  en  el  cielo  ayudado  con 
sus  ruegos.  Pusiéronse  aquí  estas  santas  reliquias  por 
industria  y  por  las  manos  de  muchos  clérigos  y  pre- 
lados ,  que  aquí  nos  ayuntamos  con  el  dicho  prínci* 
pe  el  rey  don  Alonso,  y  oon  su  escogidísima  hermana 
llamada  doña  Urraca.  Alóseosles  el  Redentor  de  to- 
dos les  oonoeda  remisión  y  perdón  de  sus  pecados  por 
la  veneración  y  rico  relicario ,  que  hicieron  para  las 
dichas  reliquias  de  los  apóstoles .  y  mas  de  los  santos 
san  Justo  y  Pastor ,  san  Cosme^y  san  Damián  ,  santa 
Eulalia  virgen  ,  y  de  los  santos  Máximo ,  Germano, 
Baudilio ,  Pantaleon ,  Cipriano  y  Justina ,  Sebastiano, 
Facundo  y  Primitivo,  Cristóbal,  Cucufate,  Félix  y  Sul- 
picio. 

Por  faltar  las  letras  en  lugares  muy  importantes,  no 
se  acaba  bien  de  entender  del  todo,  qué  rey  don  Alon- 
so es  el  que  se  nombra.  Xx)s  canónigos  de  la  iglesia  de 
Oviedo  dicen  que  fué  don  Alonso  el  Magpo  ,  y  que  así 
se  ha  conservado  por  tradición.  Ayudan  conjeturas 
muy  buenas  de  lo  mucho  que  hixo  en  Oviedo,  y  en  la 
iglesia ,  y  en  la  misma  cámara  santa,  como  tratando 
del  se  dirá.  Y  quien  tanto  lo  ennobleció  todo  ,  parece 
que  aderezaría  también  esta  parte  tan  principal.  Tam- 
bién hace  harta  fuerza  la  piedra  que  este  rey  dejó  pues- 
ta en  la  iglesia  mayor ,  y  ya  se  trató  della ,  y  se  pon- 
drá en  su  lugar.  Teniendo ,  pues ,  esto  por  cierto,  co- 
mo yo  creo  lo  es,  bebemos  de  entender  que  el  rey  Cas- 
to puso  en  la  cámara  santa  la  santa  arca ,  como  la  ha- 
bían traído  de  Toledo,  y  como  la  halló  enMonsagro. 
Blas  elrey  don  Alonso  el  Magno  hizo  esta  arca  mayor 
de  plata ,  y  eoceno  en  ella  la  santa,  que  uo  se  sabe  có- 
mo ni  de  qué  sea. 

Por  nombrarse  allí  infanta  doña  Urraca  ,  y  hermana 
del  rey  don  Alonso ,  podría  alguno  pensar  que  hubiese 
hecho  esta  rica  arca  de  plata  el  rey  don  Alonso  que  ga- 
nó á  Toledo,  cuya  hermana  doña  Urraca  es  tan  cele- 
brada en  so  historia.  Mas  no  se  puede  poner  el  pensa- 
miento en  esto ,  por  las  muchas  razones  que  concurren 
para  tener  por  cierto  la  hizo  el  Magno.  Porque  sin  lo 
que  ya  se  ha  dicho ,  el  obispo  de  Astorga  Sampiru ,  es- 
cribexlesta  santa  arca  con  relación  de  la  riqueza  y  for- 
ma que  ahora  tiene.  Y  habiendo  vivido  este  autor  poco 
menos  que  cien  años  antes  del  rey  don  Alonso  el  de 
Toledo  :  se  entieude  manifiestamente  la  verdad  de  lo 
que  decimos.  Y  sin  lo  que  por  este  título  parece,  ve- 
remos en  su  lugar  como  el  rey  <^on  Alonso  el  Magno  tu- 
vo hermana  llamada  Urraca.  Y  aunque  todo  esto  del 
ornato  de  la  santa  arca ,  y  la  inscripción  son  del  tiem- 
po del  rey  don  Alonso  el  Magno ,  yo  lo  puse  aquí  todo 
anticipadamente ,  por  sor  necesario  conforme  á  lo  que 
se  ha  dicho ,  y  se  ha  de  decir  luego. 

La  suma  de  ia  manera  como  vino  esta  santa  arca  á 
España  es  ésta ,  conforme  á  lo  que  todos  nuestros  au- 
tores graves  escriben.  Cuando  el  rey  de  Persia  Cosdroe 
en  tiempo  del  emperador  Heraclio  vino  sobre  la  tierra 
santa ,  y  tomó  la  ciudad  de  Jerusalen  ,  el  obispo  de  allí 
llamado  Filípo  y  sus  clérigos  con  santa  providencia, 
escondieron  esta  santa  arca ,  que  desde  los  tiempos  de 
losapóstoles  se  guardaba,  y  se  iba  acrecentando  con 
nuevas  reliquias  que  en  ella  se  ponían.  Después  déla 
victoria  de  Cosdroe ,  se  pasó  el  obispo  Filipo  con  mu- 
chos de  sus  clérigos  en  África,  llevando  consigo  la  san- 
ta arca ,  y  allí  estuvo  algunos  años ,  basta  que  los  alá- 
rabes también  entraron  en  aquella  provincia ,  y  enton- 
ces el  obispo  Ruspense  llamado  Fnlgencio,  con  el  nús- 
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mo  consejo  que  Filipo  la  trujo  ft  kíñcoi ,  la  pasó  él  en 
España.  Así  vino  ¿  la  santa  iglesia  de  Toledo ,  y  de  allí 
fué  pasada  en  Asturias  y  escondida  en  la  cueva  deMon- 
sagro,  como  hemos  ido  contando,  y  ahora  últimamen* 
te  la  pasó  el  rey  don  Alonso  el  Casto  á  la  cámara  santa, 
y  después  la  enriqueció  el  rey  don  Alonso  el  Magno. 
Esto  escriben  así  nuestras  historias ,  y  lo  mismo  se  lee 
en  las  lecciones  de  la  fiesta  que  la  iglesia  de  Oviedo  ce- 
lebra de  la  venida  allí  desta  santa  arca,  con  oficio  pro- 
pio y  mucha  solemnidad ,  diciéndose  el  oficio  ¿  los  tre- 
ce de  marzo  desde  las  vísperas  allá  arriba  en  la  iglesia 
de  Id  cámara  santa.  Estoes  un  gravísimo  testimonio 
que  el  arca  santa  tiene  de  su  certidumbre ,  y  de  la  del 
grandísimo  tesoro  que  dentro  tiene.  Porque  instituirse 
y  celebrarse  fiesta  ,  tiene  toda  la  fuerza  que  antes  de 
entrar  en  el  libro  nono  de  la  coronice  ,  tratando  de  la 
certidumbre  de  las  historias  de  los  santos  se  ha  mos* 
trado.  También  son  grandes  testimonios  no  solamente 
el  haberle  hecho  tan  rica  caja  el  rey  don  Alonso  el  Mag« 
no ,  sino  también  haber  fortificado  este  rey  la  ciudad 
de  Oviedo ,  cercándola  de  muros ,  y  labrándole  casti- 
llo ,  y  edificando  también  el  castillo  de  Gauzon  en  la 
marina  ,  para  defensión  y  seguridad  deste  santo  tesoro, 
y  nó  para  otro  fin  ,  como  lo  dejó  escrito  en  la  piedra 
de  que  arriba  hemos  dicho,  y  se  verá  cumplida* 
mente  en  ella  ,  cuando  á  su  tiempo  se  pusiere. 
Otro  testimonio  de  grande  autoridad  es  la  gran  re- 
verencia que  se  ha  tenido  á  esta  santa  arca ,  desde  lo 
que  así  refiere  el  Magno  en  su  letrero,  hasta  estos  nues- 
tros tiempos.  Esta  es  tan  grande  que  nadie  se  ha  atre- 
vido jamás  á  abrirla,  contándose  tristes  ejemplos  de 
algunos  atrevimientos  que  en  esto  ha  habido.  Y  no  es 
triste  sino  de  mucha  devoción  y  santa  alegría,  elqueha 
sucedido  en  nuestros  días.  Elilustrisimo  señor  don 
Cristóbal  de  Rojas  y  Sandoval ,  que  ahora  es  dignísimo 
arzobispo  de  Sevilla ,  siendo  obispo  de  Oviedo  ,  se  de- 
terminó en  abrir  el  arca  santa.  Para  esto  como  su  sin- 
gular devoción  y  celo  santísimo  de  la  gloria  de  Dios 
que  en  todo  tiene,  en  esto  le  amonestaba ,  hizo  los  san- 
tos aparejos  que  la  estima  de  tan  celestial  tesoro  le 
mostraba  ser  necesarios.  Publicólo  solemnemente  una 
cuaresma  en  su  iglesia  y  por  todo  el  obispado ,  man- 
dando que  se  hiciese  oración  á  nuestro  Señor^  para 
que  se  sirviese  con  lo  que  se  pretendía  :  dando  su  ilus- 
trísima  el  ejemplo  muy  ordinario  y  muy  devoto  en  su 
iglesia ,  por  sí  mismo,  y  por  los  ministros  della.  Tres 
dias  antes  de  un  domingo ,  en  que  se  había  de  abrir  el 
arca  santa ,  mandó  ayunar  á  todos,  y  hacer  mayor 
oración  con  procesiones.  Llegado  el  dia  ,  dijo  la  misa 
de  pontifical ,  y  predicó ,  poniendo  con  su  santa  amo- 
nestación mucho  de  su  devoto  deseo  en  los  corazones 
de  los  oyentes.  Acabada  la  misa  revestido  como  estaba 
subió  con  gran  solemnidad  defuera ,  y  con  mucho  her- 
vor de  devoción  de  dentro  en  su  alma  á  la  cámara  san- 
ta :  y  después  de  haber  hecho  allí  de  nuevo  humilde 
oración  á  nuestro  Señor .  y  avivado  el  ardor  de  su  san- 
to deseo  con  que  se  habia  movido :  así  de  rodillas  co- 
mo estaba  delante  la  santa  arca,  tomó  la  llave  para 
abrirla.  Al  punto  que  tendió  la  mano  para  poner  la  lla- 
ve en  la  cerradura ,  súbitamente  sintió  tanto  horror  y 
desmayo ,  y  se  halló  tan  imposibilitado  ,  para  moverse 
de  ninguna  manera ,  que  le  fué  forzoso  no  pasar  ade- 
lante ,  ni  hacer  cosa  ninguna ,  sino  quedarse  en  aquel 
santo  pasmo ,  .«in  tener  vigor  ni  fuerza  para  mas.  Y  co- 
mo si  hubiera  venido  allí  á  contradecir  y  estorbar ,  lo 
que  tan  de  propósito  y  con  tanto  deseo  y  aparejo  habia 
querido  hacer  :  así  desistió  del  lo ,  y  lo  dejó  convirtiéo- 
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dose  todo  el  entendimiento  de  su  santo  deseo,  en  un 
yelo  de  humilde  encogimiento  y  temor.  Entre  las  otras 
cosas  ,  de  lo  que  sintió  cuenta  su  señoría  ílustrísima, 
que  de  tal  manera  y  con  tal  furia  se  le  erizaroo-  loe  ca- 
bellos ,  que  le  pareció  le  habia  saltado  ta  mitra  de  la 
cabeza  muy  lejos.  Pues  vigor  y  esfuerzo  constantísimo 
conocemos  todos  en  este  insigne  prelado ,  para  todas 
las  grandes  cosas  que  en  servicio  de  nuestro  Señor  em- 
prende. Así  se  quedó  por  abrir  entonces  el  arca  santa, 
y  así  creo  se  quedará  siempre  mucho  mas  cerrada  con 
la  veneración  y  reverencia ,  y  con  el  respeto  destoa 
ejemplos,  que  con  el  grueso  pestillo  de  su  cerradura. 

En  el  letrero  desta  santa  arca  se  hace  mención  de  re- 
liquias de  san  Baudilio.  Y  por  ser  un  santo  muy  poco 
conocido ,  será  razón  decir  algo  del.  Este  santo  es  muy 
reverenciado  en  Salamanca  y  en  Zamora ,  y  en  ambas 
ciudades  tiene  iglesia  parroquial ,  y  en  Zamora  tienen 
buena  parte  de  sus  reliquias.  Han  corrompido  tanto  el 
nombre  llamándolo  san  Boal,  que  ya  cuasi  no  se  cono- 
ce el  santo  por  él. 

En  esta  santa  arca  dicen  los  de  la  iglesia ,  que  se  en- 
cerró la  casulla  de  san  Ildefonso ,  que  le  dio  nuestra 
Señora.  Esto  es  bien  de  creer ,  pues  nuestros  buenos 
autores  en  particular  refieren ,  como  se  llevó  á  Oviedo 
con  el  área  santa  ,  y  con  las  otras  reliquias ,  y  no  pare- 
ce ahora  entre  ellas,  y  mas  es  de  pensar  que  está  muy 
guardada  ,  que  no  que  se  haya  perdido. 

También  dicen ,  que  como  se  metió  la  casulla  celes- 
tial en  el  arca  santa ,  se  sacó  también  della  el  pedazo 
del  santo  sudario  en  que  fué  envuelta  la  cabeza  de 
nuestro  Redentor  para  ser  sepultado,  comeen  el  letre- 
ro del  arca  se  dice.  Esta  es  una  de  las  roas  insignes 
reliquias  que  puede  haber  en  toda  la  cristiandad ,  y 
por  tal  está  allí  riquísimamente  adornada  y  guardada, 
mostrándola  solas  tres  veces  en  el  año  con  grandísima 
solemnidad.  La  caja  en  que  está,  es  labrada  por  defue- 
ra de  oro  y  azul  con  lindas  molduras  y  pintura,  y 
otros  ornamentos  de  mucha  autoridad.  Dentro  está  un 
coadro  de  madera  cubierto  de  terciopelo  negro  por  to- 
das partes ,  con  asas  y  otras  guarniciones  de  plata  al 
derredor.  En  un  hondo,  que  hace  este  cuadro,  está 
tendido  y  prendido  sobre  el  terciopelo  el  santo  sudario, 
que  es  un  lienzo  delgado  de  tres  cuartas  en  largo ,  y 
media  vara  en  ancho ,  y  lleno  en  muchas  partes  de  la 
sangre  divina  de  la  cabeza  de  ñuesU*o  Redentor  de  di- 
versas maneras  y  tamaños :  donde  algunos  notan  si^ 
nales  del  divino  rostro  y  otras  particularidades.  Yo  no 
consideré ,  mas  de  que  dá  un  tal  sentimiento  el  mirar- 
lo,  que  basta  para  crer  todo  lo  que  es.  Y  cuando  á  un 
miserable  como  yo  ,  así  mueve ,  ¿  qué  hará  en  aque- 
llos que  merecen  de  nuestro  Señor  mayores  gustos 
en  tal  ocasión?  Muéstrase  al  pueblo  tres  veces  en  el  ano. 
El  viernes  santo,  y  las  dos  fiestas  de  la  Cruz  en  mayo 
y  en  setiembre,  hay  entonces  gran  concurso  de.  toda 
la  tierra  y  de  mas  lejos.  Entóldase  rioamente  aquella 
parte  del  crucero,  donde  está  Ip cámara  santa,  en  co- 
ya primera  sala  está  labrado  un  corredor  para  estas 
demostraciones.  El  cual  se  cierra  aquellos  dias  coa 
cortinas  de  terciopelo  negro,  y  dosel  que  se  tiende 
por  las  barandas.  El  obispo  vestido  de  pontifical  y  con 
sus  asistentes,  y  otras  personas  graves  se  pone  detrás 
las  cortinas  con  el  santo  sudario,  teniéndolo  por  las 
asas  de  plata  cubierto  con  un  velo.  Córranse  las 
cortinas ,  y  contienzan  luego  los  cantores  abajo  el 
miserere,  corre  el  obispo  el  velo^  y  al  parecer  del 
santo  sudario,  comienza  otra  música  de  muy  sen- 
tidas voces  de  la  devoción  "áel  ^etíoV"^^  penetra 
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verdaderamente  los  ooraionee.  El  obispo  se  detiene 
alfniD  poco,  volviendo  la  santa  reliquia  é  todas 
partes ,  y  después  oorriendo  las  cortinas  y  el  vtlo, 
se  vuelve  á  poner  el  santo  sudario  en  su  caja.  Con 
toda  esta  solemnidad  mostró  esta  santa  reliquia  el 
muy  ilustre  y  reverendísimo  señor,  él  maestro  don 
Gonzalo  de  Solorzano.  obispo  de  Oviedo,  el  dia  de 
Santiago  del  ano  de  nuestro  Redentor  mil  y  qui* 
nientos  y  setenta  y  dos:  porque  yo  pudiese  traer 
mas  cumplida  relación  de  todo  al  rey  nuestro  Se- 
ñor, habiendo  yo  ido  entonces  al  santo  viaje  por  su 
mandado. 

Habiendo  ast  dicho  de  tan  solemnes  reliquias,  como 
el  santo  sudario,  la  cruz  de  los  ángeles  y  el  arca 
santa,  como  no  se  puede  decir  cosa  que  iguale,  en 
lo  que  mas  hay  en  la  cámara  santa,  así  también 
será  razón  no  dejar  algo  de  lo  principal  ,  pues  to- 
do no  será  posible  referirlo.  T  no  habrá  mucho  que 
decir,  por  haberse  ya  dicho  algo,  y  haberse  de  de» 
cir  mas  en  sus  propios  lugares  adelante  En  la  coró- 
nica  se  ha  ya  dicho  de  otra  arca  de  plata  en  que  es- 
tá el  cuerpo  de  santa  Eulalia  la  de  Mérida,  y  del 
bendito  cuerpo  del  mártir  san  Vicente  abad,  de  san 
Claudio  de  León,  y  adelante  se  ha  de  decir  de  otra 
arca  de  oro  y  ágata  riquísima  y  de  otra  de  plata, 
en  que  están  los  benditos  cuerpos  del  mártir  san 
Eulogio  y  de  Santa  Leocricia  que  padeció  con  él,  y  de 
la  cruz  riquísima  que  llaman  del  rey  don  Mayo  ya 
se  ha  dicho  algo,  y  se  dirá  adelante  todo  lo  que  con- 
viene en  su  lugar. 

Hay  otras  dos  arcas  de  talla  dorada,  la  una  labrada 
de  oro  y  azul,  de  vara  y  cuarta  en  largo,  y  tres  cuar- 
tas en  alto.  Yo  vi  de  dentro  atados  aparte  y  en  un 
lienzo,  como  hasta  cien  pedazos  ó  mas  de  huesos  chi- 
cos y  grandes  ,  y  algunos  déla  cabeza,  y  con  ellos 
nn  pergamino  pequeño  con  letras  al  parecer  antiguas 
que  dicen.  El  cuerpo  de  san  Julián  obispo  y  mártir. 
Yo  creo  verdaderamente  que  está  errado,  y  que  es  el 
bendito  cuerpo  de  san  Juliano  el  arzobispo  de  Tole- 
do. Porque  por  antigua  tradición  viene  allí  en  Oviedo, 
que  tienen  allí  el  cuerpo  deste  santo  arzobispo  de 
Toledo,  y  así  sé  refiere  en  aisunas  listas  antiguas  que 
llenen  de  sus  reliquias.  Y  el  obispo  don  Lucas  de  Tuy 
lo  dejó  escrito.  Y  es  muy  creíble,  que  lo  llevaron  allá 
los  cristianos  de  Toledo.  Pues  en  Oviedo,  ni  lo 
muestran  en  otra  parte,  ni  saben  donde  está.  Y  parece 
que  como  los  antiguos  supieron,  que  era  el  cuerpo  de 
san  Julián  obispo;  y  aun  no  sabían  que  san  Juliano 
arzobispo  de  Toledo  fuese  santo,  añadiéronle  mártir 
y  pasaron  con  esto. 

Otra  arca  con  una  cubierta  de  carmesí  y  brocado, 
tiene  dentro  buena  cantidad  de  huesos  y  algunos  de 
cabeza,  y  aunque  están  muy  tomados  déla  hume- 
dad, «tienen  un  olor  suavísimo,  y  este  sentimos  todos 
los  que  estábamos  presentes  cuando  se  me  mostra- 
ban, y  como  de  cosa  notable,  y  maravillosa  habla- 
naos  del.  La  razón  que  los  déla  iglesia  dan  deste  cuer* 
po  santo  es  de  san  Serrano,  sin  saber  mas  del.  Yo  vis- 
ta la  grande  humildad  de  los  santos  huesos,  creo  cier- 
to fué  'subido  á  la  cámara  santa  de  la  iglesia  de  Sen- 
tí Leocadia,  que  como  se  ha  visto  está  debajo  deila. 
Y  allí  en  el  altar  está  vacía  la  gran  caja  de  piedra,  don- 
de el  rey  Casto  encerró  muchas  ñoliquias,  como  el 
obispo  Sampiro  lo  eseribe.  Y  desto  ya  dije  atrás  tra- 
tando de  santa  Leocadia. 

He  tenido  siempre  para  mí  por  cierto,  como  allí  di- 
je, que  el  cuerpo  de  santa  Leocadia  es  el  que  está  en 


estacsja  tan  rica.  Heme  confirmado  mas  én  mi  opinión, 
después  que  estos  años  pesados  sobre  el  mil  y  qui« 
nientos  y  ochenta,  se  ha  hecho  exquisita  diligencia 
por  nuestros  españoles  en  el  monasterio  de  San  Gis- 
leno,  junto  á  Mons  deHenaoen  Flandes,  paraav^ 
riguarse  si  fuese  desta  nuestra  santa  el  cuerpo  de 
santa  Leocadia  que  tienen  allí.  Ha  resultado  enten- 
derse con  certidumbre,  como  es  el  mismo:  pues  se 
halló  escritura  fidedigna,  de  quien  lo  llevó  de  acá  allá, 
por  merced  de  uno  destos  nuestros  reyes  mas  anti- 
guos que  seguirán  de  aquí  adelante.  Llevóse  de  Oviedo 
sin  duda  por  ser  cierto  estaba  allí,  conforme  á  mi  ave- 
rlguacíon.  Digo,  pues,  pasando  adelante ,  que  el  rey 
que  dio,  dejó  también.  Porque  ni  lo  de  allá  es  tanto, 
que  no  pudiese  quedar  lo  que  vemos,  ni  tampoco  lo 
de  acá  estorba,  que  bo  se  pudiese  llevar  lo  que  allá 
tienen.  Puedo  decir  esto,  por  las  relaciones  de  lo  que 
se  traerá  de  Flandes. 

Hay  sin  esto  en  la  cámara  santa  otras  muchas 
arquitas  de  plata  y  diversos  relicarios  ricos  con  mu- 
chas reliquias  menudas,  de  que  no  se  puede  dar  par- 
ticular relación  sin  miedo  de  prolijidad,  ni  tampoco 
la  hay  cierta. 

Abajo  en  la  iglesia,  en  hueco  que  para  esto  se 
hizo,  con  gradas  y  puerta  bien  adornada,  está  una 
de  las  hidrias  que  nuestro  Redentor  Jesucristo  hin- 
chió de  milagroso  vino  en  las  bodas  de  Galilea.  Es  de 
marmol  blanco  con  forma  antigua,  alta  mas  de  tres 
pies,  y  ancha  dos  por  la  boca,  y  cabrá  mas  de  seis 
arrobas.  Y  por  estar  en  la  pared  de  la  iglesia  del  rey 
Casto,  y  ser  muy  antiguo  todo  lo  labrado,  paraguar^ 
dar  esta  bidría,  se  puede  creer  la  mandó  poner  allí  el 
mismo  rey. 

CAPITULO  XU. 
Las  otrm  iglnias  fue  4  Casio  mandó  edificar. 

Prosiguen  los  tres  prelados  antiguos  ,  como  el  rey 
mandó  edificar  una  iglesia  de  San  Tirso  mártir  junto  á 
su  palacio ,  y  celebran  tanto  su  fábrica  aquellos  auto- 
res ,  que  dicen  estas  palabras.  De  la  hermosura  desta 
obra  mas  se  pueden  maravillar  los  que  la  vieren,  que 
no  alabarla  como  merece.  Esta  iglesia  dura  hasta  ahora 
en  la  forma  que  el  rey  la  dejó,  y  aunque  está  en  buena 
proporción  ,  no  tiene  tanto  de  aquello  maravilloso  que 
así  encarecen. 

También  alaban  mucho  los  mismos  autores  el  edifi- 
cio de  otra  iglesia  de  San  Julián  mártir ,  que  el  rey 
mandó  labrar  en  el  campo  al  septentrión.  Así  se  ve 
ahora  fuera  de  la  ciudad ,  llamándola  San  Tullam,  con 
nombre  corrompido  á  la  costumbre  de  la  tierra.  Es- 
ta iglesia  es  grande,  y  con  razón  alabada,  por  tener 
mucho  de  arquitectura  romana  en  las  ventanas  y  en 
otras  partes.  Tuvo  sin  duda  el  rey  un  grande  arqui- 
tecto para  sus  fábricas,  pues  todas  tienen  linda  pro- 
porción y  correspondencia,  y  sin  esto  no  hay  ninguna 
en  que  no  haya  algún  notable  primor  en  el  ornato. 
Este  maestro  se  llamaba  Tioda,  como  veremos  des- 
pués. Edificó  también  el  rey  su  palacio  muy  sun- 
tuosamente, y  en  adornarlo  y  cumplirlo  de  muy  ri- 
cas alhajas  restituyó,  como  todos  escriben,  la  forma 
y  orden  con  que  los  reyes  godos  en  Toledo  antigua- 
mente se  hablan  servido.  Y  en  lo  del  rey  Wamba  vi- 
mos como  la  casa  real  en  Toledo  tuvo  un  rico  lecho  de 
oro.  Créese  ser  este  palacio  el  mismo  en  que  ahora 
vive  el  obispo,  por  estar  junto  con  la  iglesia ,  como 
escriben  lo  puso  el  rey.  Algunos  creen  que  también 
fuéedlfído  deste  rey  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista, 
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que  esté  cerca  de  la  iglesia  mayor,  y  es  ahora  mo- 
nasterio de  las  monjas  de  San  Benito,  y  se  llama  de 
San  Pelayo,  después  que  se  pasó  allá  el  cuerpo  de 
aquel  santo  niño  y  mártir  gloriosísimo,  como  en  su 
lugar  se  dirá.  Mas  véese  como  no  la  edificó  el  rey 
don  Alonso  el  Casto,  pues  el  obispo  don  Sebastiano 
ni  el  de  Beja  no  la  contaron  con  las  otras,  y  Sampi- 
ro  que  solo  hizo  mención  della,  no  dice  que  la  la- 
bró el  rey,  sino  que  estaba  junto  con  la  iglesia  de 
San  Salvador. 

CAPÍTULO  XUI. 
La  escritura  de  la  dotación  que  el  rey  Casto  hiso  á  su 

iglesia  mayor. 

Teniendo  y^  el  rey  acabada  su  iglesia,  hizo  en  pú- 
blica forma  una  solemne  dotación  de  todo  lo  que  has- 
ta entonces  le  había  dado  en  joyas  y  en  rentas,  que 
no  hay  duda  sino  que  era  mucho,  aunque  nunca  se 
declara  en  particular.  Esta  escritura  (siendo  mani- 
fiestamente dotación)  la  llama  el  rey  testamento,  á 
la  costumbre  de  entonces,  que  llamaban  á  todas  las 
escrituras  de  donaciones  testamentos,  creyendo  que 
asi  tenian  mas  firmeza.  Esta  donación  y  dotación 
del  rey  Casto  se  halla  en  el  libro  viejo  que  tiene  la 
iglesia  de  Oviedo,  de  que  muchas  vece»  he  dicho,  y 
de  allí  la  saqué  en  latin,  y  aquí  le  pondré  trasla- 
dada fielmente  en  castellano,  porque  se  goce  mas 
generalmente  la  devoción  del  rey,  y  su  grande  ar- 
dor en  hablar  con  Dios,  y  se  encienda  algo  de  un 
tan  buen  fuego  en  los  corazones  con  un  tan  alto 
ejemplo. 

Fuente  de  vida ,  luz  y  hacedor  de  la  lumbre,  prin- 
cipio y  fin,  raíz  y  imagen  de  David,  lucero  resplan- 
deciente de  la  mañana  Jesucristo,  que  eres  Dios  con 
el  Padre  y  con  el  Espíritu  Santo,  Dios  bendito  por 
todos  los  siglos.  Yo  Alonso  rey,  hijo  del  rey  Fro¡- 
la  y  de  la  reina  Munia ,  en  todo  y  por  todo  esclavillo 
nacido  en  tu  casa,  y  sugetísimo  siervo  tuyo,  hablo 
contigo,  porque  hablo  de  tí  Verbo  del  Padre.  Voy,  Se- 
ñor, á  tí,  vengas  tú,  Señor,  á  mí.  Ofrézcote  yo  mis  de- 
seos con  lágrimas ,  y  mis  suspiros  con  lloros ,  tú  me 
da,  Señor,  gozos  con  los  redimidos ,  renovando  en  mi 
la  gloria  con  tus  ángeles.  Y  porque  tú,  Rey  de  los  re- 
yas,  riges  todas  las  cosas  celestiales  y  terrenas,  aman- 
do, antes  que  comenzase  el  tiempo,  eternamente  la  jus- 
ticia, y  ya  cuando  comenzó  el  tiempo,  distribuíste  re- 
yes, leyes  y  juicios  á  los  pueblos  de  la  tierra,  para  que 
alcanzasen  justicia.  Por  cuyo  don  y  merced  entre  to- 
dos los  reinos  de  diversas  gentes  en  todos  los  términos 
y  provincias  de  España  resplandeció  muy  ilustre  y 
clara  la  victoria  de  los  godos.  Pues  yo  el  dicho  rey 
Alfonso,  llamado  el  Casto,  hablando.  Señor,  contigo, 
digo.  Tuyas  son,  Señor,  todas  las  cosas,  y  lo  que  te 
damos  es  lo  qiie  de  tu  mano  recibimos.  Suplicamos 
después  desto  á  tu  altísima  y  muy  extendida  piedad, 
por  el  precio  gloriosísimo  de  tu  sagrada  sangre ,  y  por 
la  invencible  y  venerable  señal  de  tu  cruz,  que  aceptes 
benignamente  y  con  alegría  lo  que  te  he  dado ,  y  de 
nuevo  te  ofrezco,  como  don  de  algún  agradecimiento, 
y  lo  recibas,  y  recibiéndolo  recojas  y  guardes  en  el  se- 
no de  tu  misericordia.  Tú,  Señor  Potentísimo,  que  eres 
Dios  invisible,  Dios  de  Israel  Salvador,  que  mandaste 
á  Jacob  volverse  á  la  tierra  de  su  nacimiento,  y  que  te 
edificase  altar,  y  ofreciese  sobre  él  ^us  dones  y  sacri- 
ficios, y  á  mí  también.  Señor,  te  plugo,  librándome  de 
muchas  tribulaciones ,  volverme  á  la  casa  propia  y  al 
reino  de  mi  padre.  Séate,  pues,  Señor,  agradable  este 
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don,  como  te  fueron  aceptos  aquéllos  dones  de  Jacob 
tu  siervo,  para  que  alabándote  yo ,  Señor,  te  bendiga 
en  lodo  tiempo,  y  tu  alabanza  esté  siempre  en  mi  bo- 
ca, para  alcanzar  tu  misericordia  juntamente  con  todo 
el  pueblo,  que  trabajando  con  obediencia  en  esta  igle- 
sia, han  siempre  ayudado  en  ella ,  porque  tú ,  Señor, 
seas  su  bienaventuranza,  ahora  y  siempre  en  los  siglos 
de  los  siglos.  Amen.  Y  cualquiera  persona  que  acre- 
centare, favoreciere  y  amparare  todo  lo  que  acabada 
la  iglesia  te  he,  Señor,  ofrecido  y  consagrado,  y  con- 
firmándolo lo  confirmare,  sea  confirmado  por  don  y 
merced  de  tu  misericordia ,  heredero  del  cielo ,  junta- 
mente con  tus  escogidos ,  y  vea  los  bienes  que  están  en 
la  celestial  Jerusalen.  Mas  si  alguno  quitare,  defrauda- 
re, ó  con  algún  género  de  ocasión  engañosa  tentare  de 
enagenar  algo  de  lo  que  yo  al  dicho  altar  he  dado,  y 
alguno,  con  ayuda  de  Dios  de  aquí  adelante  diere,  en- 
tienda que  acá  en  este  siglo  será  derribado  de  su  hon- 
ra, y  apartado  déla  comunicación  de  Jesucristo.  T 
quien  quiera  que  fuere,  el  que  tal  cometiere,  cortada 
la  mano  y  el  pié ,  y  quebrantada  la  cabeza ,  y  sacados 
los  ojos,  lo  quebrante  Dios  delante  sus  enemigos.  Sea 
maldito  y  descomulgado  hasta  la  séptima  generación, 
y  eá  el  juicio  venidero  sea  condenado.  Y  si  alguno  de 
los  que  dejamos  por  ministros  de  la  Iglesia,  ó  otro  de- 
jare, se  huyere,  ó  de  cualquier  manera  se  qnitare  del 
servicio  de  la  Iglesia,  caiga  sobre  él  el  juicio  de  nuestro 
Señor,  y  sea  por  fuerza  reducido  á  su  primer  servi- 
cio, permaneciendo  siempre  en  todo  su  vigor  y  fir- 
meza perpetua  el  tenor  desta  escritura,  la  cual  aquí 
abajo  de  nuestra  propia  mano  firmamos,  y  por  mayor 
firmeza  la  dimos  á  firmar  á  los  obispos  y  á  otros 
testigos.  Fué  fecha  la  escritura  desto  testamento  y 
confirmación  á  los  diez  y  seis  días  de  noviembre.  Era 
ochocientos  y  treinta. 

Yo  el  rey  Alonso  firmo  y  confirmo  este 
testamento  que  yo  hice. 

En  el  nombre  de  Jesu-  Nuoila,  abad,  confirmo, 
cristo,  yo  Ataúlfo,  obispo  Antonio,  abad,  confir- 
de  Iría,  confirmo.  mo. 

En  el  nombre  de  Jesu-         Pedro,    abad,   confir^ 
cristo,  Suintila,  obispo      mo. 
de  León ,  confirmo.  Cesabo ,  abad ,  coofir- 

En  el  nombre  de  Jesu-      mo. 
cristo ,  Quindulfo ,  obis-         Bermudo ,  testigo, 
po  de  Salamanca,  confir-         Juan  ,  testigo, 
mo.  Ermegildo,  testigo. 

En  el  nombre  de  Jesu-  Tioda ,  el  maestro  que 
cristo ,  Maído ,  obispo  de  edifiqué  la  dicha  iglesia 
Orense,  confirmo.  de  San  Salvador,  confir- 

En  el  nombre  de  Jesu-     mo. 
cristo,  Teodemiro,  <¿)is-        Justo,  presbítero ,  ño- 
po Calagurritano,  confir-     tario. 
mo. 

El  año  ochocientos  y  treinta  que  el  rey  señala  en  la 
escritura ,  es  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor ,  y 
nó  de  la  era  de  César,  por  ser  imposible  que  esta  con- 
firmación de  lo  dado  á  la  iglesia  se  hiciese  treinta  y 
ocho  años  atrás,  en  el  año  ochocientos  y  dos,  cuando 
aun  no  habla  doce  años  que  el  rey  reinaba. 

Es  mucho  de  notar  el  nombre  del  obispo  de  Sala- 
manca, para  que  se  vea  como  aun  no  era  prelado  allí 
Sebastiano,  cuya  es  la  historia  que  en  todo  esto  segui- 
mos. Que  pues  él  la  continuó  mas  adelante  escribiendo 
de  los  dos  reyes  siguientes  Ramiro  y  Ordoño,  mani- 
fiesta cosa  es  que  fué  obispo  de  Salamanca  muerto  es- 
te Quindnlfo ,  en  aquel  tiempo  que  el  Casto  después 
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dcsta  escritura  vivl6,  y  así  alcanzó  los  dos  reyes  si- 
guientes. 

El  obispa  de  Calahorra  que  se  nombra  en  la  confír- 
macion  era  titular  solamente ,  y  vivía  en  Oviedo  como 
otros  muchos ,  como  se  dará  razón  en  tiempo  del  rey 
don  Alonso  el  Magno 

Este  notario  Justo,  presbítero,  creo  yo  sea  el  mismo 
que  escribió  aquel  testamento  nuevo  antiquísimo ,  de 
letra  gótica ,  en  pergamino,  de  qué  en  lo  del  rey  Fruela 
hicimos  mención,  porque  parece  vivía  aun  ahora,  pues 
al  cabo  del  libro  dice:  Obiit  Misttts  noíarius  die  duodeci^ 
mo  Cal.  Januarii  Era  dcccl.  y  es  é  los  veinte  y  uno  de 
diciembre  del  año  de  nuestro  Redentor ,  si  es  el  que 
se  señala  en  el  Hbro,  uno  mismo  el  Justo  que  allí  se 
nombra,  y  el  desta  escritura. 

El  hacer  el  rey  amenaza  entre  las  otras  de  excomu- 
nión ,  no  se  ha  de  entender  que  ól  descomulga ,  sino 
que  solamente  propone  uno  de  los  mayores  daños  dej 
sacrilegio,  ó  dice  que  seré  descomulgado  por  el  obispo. 
Y  asf  se  han  de  entender  estas  tales  amenazas  muy  or- 
dinarias en  lodos  ios  privilegios.  * 

En  esta  escritura  despoes  de  las  confirmaciones  se 
añade  que  la  dicha  iglesia  de  San  Salvador  de  Oviedo 
fué  consagrada  por  los  obispos  nombrados  arriba,  á  los 
trece  de  octubre  de  aquel  mismo  año.  Esto  fué  bende- 
cirla con  poca  solemnidad ,  teniendo  el  rey  deseo  de 
hacer  muy  solemne  consagración  con  autoridad  del 
papa ,  como  veremos  que  después  se  hizo. 

CAPÍTULO  XLlll. 
Cl  ffioro  Mahcmut  $e  le  rebHá  al  rey,  y  ello  venció  y  fno- 

tó  en  GaUcia.  Un  privilegio  del  rey. 

Había  en  Mérida  un  valiente  capitán  moro  lla- 
mado Mahamut,  y  en  decir  el  obispo  Isidoro  que  era 
por  linaje  Mollita ,  creo  yo  cierto  descendía  de  cris- 
tianos, pues  los  moros  llamaban  entonces  mozlemi- 
tas,  y  corrompido  el  vocablo  rooHitas,  á  los  cris- 
tianos que  hablan  ellos  ó  sus  pasados  renegado  la  fé 
católica  ,  como  en  el  abad  Sansón  y  en  otros  au- 
tores destos  tiempos  parece.  Este  moro  con  grande 
ánimo  se  había  alzado  contra  el  rey  Habdarragmen 
óAbderramen  de  Córdoba,  segundo  deste  nombre,  y 
sustentó  su  rebelión  mucho  tiempo ,  alcanzando  bar- 
tas  victorias  contra  su  rey.  Mas  no  pudiendo  al  ñn  pa- 
sar adelante  con  su  tiranía ,  dejó  la  tierra  ,  y  víno- 
se al  rey  don  Alonso ,  que  lo  recibió  muy  bien ,  y  le 
dio  tierra  en  que  viviese  en  Galicia  y  por  aquellas  co« 
fnarcas  de  la  ciudad  de  Lugo.  Parece  que  el  rey  lo 
puso  alli ,  para  que  estuviese  cerca  de  lo  de  Portugal, 
donde  él  era  famosísimo  capitán  ( como  nuestras  his- 
torias lo  llaman )  y  así  pudiese  por  aquella  parte  hacer 
mucho  daño  á  los  moros.  Estuvo  Mabarout  siete  años 
eo aquella  frontera  ,  y  al  octavo,  volviendo  d  su  acos- 
tumbrada traición ,  rebelóseleal  rey,  como  se  habla 
rebelado  á  Abderrameo.  Y  como  era  tan  conocido  en- 
tre los  moros,  y  tenido  por  tan  valeroso,  juntósele 
gran  muchedumbre  dellos,  que  pa<(aban  de  sesenta 
roil.  y  fortificando  un  castillo  llamado  de  santa  Cristi- 
na ,  que  está  dos  teguas  de  Lugo  ( 1 )  y  aun  ahora  se 
ve  su  gran  fortaleza  ;  desde  alli  robaba  y  dastruía  la 
tieri-a ,  y  se  ib^  haciendo  cada  dia  mas  poderoso.  Cuan- 

(i)  E]  castillo  de  santa  Cristina  no  estaba  é  dos  leguas, 
sino  ¿  siete,  de  Lugo,  hacia  Monfortede  Lemos,  en  la  par- 
roquia de  Goo.  Ya  no  existe  en  el  dia.  En  la  hiftCoria  de  Lugo 
escrita  por  el  doctoral  Pallares,  se  puede  ver  la  descripción 
del  sitio  en  donde  se  dio  la  batalla  que  en  este  párrafo  men- 
ciona Murales.  B. 
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do  el  rey  don  Alonso  supo  lo  que  pasaba ,  con  aquel 
su  gran  corazón  que  tenia  para  la  defensa  de  la  fó 
cristiana  ,  y  para  el  amparo  de  los  suyos,  y  con  el 
ardid  y  presteza  con  que  solia  proveer  en  semejantes 
ocasiones,  juntó  su  ejército,  y  fué  á  buscar  al  enemi- 
go, atravesando  mas  de  treinta  leguas  deaqucllas  gran- 
des asperezas  que  hay  desde  Oviedo  hasta  Lugo.  Lle- 
gado 6  la  ciudad  ,  como  el  mismo  rey  (según  vere- 
mos) cuenta,  se  encomendó  muy  particularmente  á 
Dios  y  á  la  sacratísima  Virgen  María ,  y  con  nuevo 
esfuerzo  del  cíelo  salió  á  pelear  con  el  enemigo.  Dió- 
scla  batalla  cerca  del  castillo  de  Santa  Cristina  ,  y  el 
moro  Mahamut  fué  vencido  y  muerto,  y  traída  su  ca- 
beza delante  el  rey.  Murieron  de  los  moros  cincuenta 
mil  en  la  batalla,  por  donde  se  parece  cuan  grande 
era  su  ejército ,  pues  aun  escaparían  muchos  huyen- 
do, y  muchos  también  serian  tomados  cautivos ,  y  aun 
quedaron  muchos  para  defender  el  castillo  de  San- 
ta Cristina.  Pasó  el  rey  adelante  con  el  ardor  de  la 
victoria  ,  y  puso  cerco  al  castillo  que  todavía  se  te- 
nia muy  fuerte ,  y  ganSndolo  por  fuerza  de  armas, 
concluyó  dichosamente  la  guerra.  Al  volverse  á  Lugo 
dio  las  gracias  á  nuestro  Señor  y  á  su  bendita  Madre, 
y  dio  á  la  iglesia  mucha  tierra  de  la  que  entonces  ha- 
bla recobrado.  En  el  privilegio  desta  donaciou  cuenta 
el  rey  toda  la  historia  pasada ,  desdóla  venida  del  mo- 
ro de  Mérida  ,  hasta  el  fin  de  la  guerra ,  con  toda  la 
part!cularidad  que  yo  la  he  referido.  Y  hablando  en 
el  privilegio  de  la  ciudad  de  Lugo ,  dice  las  palabras 
que  ya  cuando  escribía  de  don  Alonso  el  Católico  de- 
jé puestas.  Nómbrase  el  rey  al  principio  hijo  del  rey 
Fruela  ,  y  'dice  como  puso  el  asiento  de  su  reino  en 
Oviedo,  y  como  edificó  la  Iglesia ,  y  pone  otras  algu- 
nas particularidades.  Es  la  data  del  privilegio  de  vein- 
te y  cinco  de  marzo ,  en  la  era  ochocientos  y  setenta  ,  y 
año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  treinta  y  dos  ,  y 
cuarenta  y  uno  del  rey.  Y  es  cosa  manifiesta  que  la 
cuenta  del  privilegio  es  de  la  era  de  César,  y  no  del  na- 
cimiento de  nuestro  Redentor.  Porque  parece  el  rey 
quiso  goai^dar  el  estilo  de  los  otros  privilegios  de  aque- 
lla iglesia  y  tierra ,  y  no  hacer  novedad  en  la  maneru 
del  contar  ,  como  en  Asturias  la  solia  hacer.  Parece  no 
tuviera  la  iglesia  de  Lugo  por  auténtica  y  firme  la  do- 
nación ,  sf  no  le  pusieran  la  data  á  su  modo. 

CAPÍTULO  XLIV, 

Como  consagró  A  rey  su  iglesia  mayor ,  ydconcMioqite 
entonces  hubo  en  Oviedo ,  y  el  privilegio  del  monaslmo 
de  Monforte. 

Como  el  rey  había  puesto  mucho  cuidado  en  edifi- 
car su  iglesia  principal ,  así  trató  de  consagrarla  con 
mucha  solemnidad.  Para  esto  pidió  al  papa  Gregorio 
Cuarto  le  enviase  su  Legado ,  y  él  le  envió  á  uno  lla- 
mado Ildeberto.  Después  de  él  venido ,  el  rey  mandó 
juntar  concilio  de  los  obispos  y  abades  en  Oviedo,  con 
los  condes  y  principales  de  la  corte.  La  consagración  se 
hizo  un  sábado  á  los  veinte  y  seis  de  mayo,  año  de  nues- 
tro Redentor  ochocientos  y  treinta  y  dos ,  que  era  ^l 
cuarenta  y  uno  del  re>'.  Halláronse  con  el  rey  en  la 
consagración  y  concilio  Ildeberto,  legado  del  sumo 
pontífice  Nostiano ,  obispo,  sin  que  se  sepa  de  donde. 
Martino,  obispo  Dumiense.  Juan  obispo ,  cuya  diócesV 
tampoco  se  nombra  ,  y  debía  de  sorel  maestro  del  rey 
déla  donación  de  Valpuesta.  Ataúlfo  obispo,  que  Se 
entiende  era  de  Iría  Flavia.  El  abad  Espasando  (1l'  san 
Vicente  del  Pino ,  y  es  el  monasterio  de  Monforte  de 
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Ljmos.  El  conde  Nepociano,  el  conde  don  Pedro,  el  I 
i.onde  don  Sancho. 

Todo  esto  se  reGereasí  en  particular  en  aquel  pri- 
vilegio de  san  Vicente  deMonforte,  de  que  algunas 
vec'is  ya  he  dicho.  Porque  comenzado  por  el  dia,  mes 
y  año  dol  principio  del  reino  y  unción  del  rey,  co- 
ntó se  ha  dicho ,  y  reGriendo  luego  la  victoria  de  Lo- 
dos :  prusijiue  en  contar ,  como  el  rey  ediGcó  la  igie- 
r^ia  de  San  Sulvador  y  las  demás ,  de  la  manera  que  los 
obispos  lo  escriben  ,  aunque  con  mas  brevedad.  Pa- 
sa al  Gn  6  decir  de  la  consagración  de  la  iglesia  de 
Oviedo  f  y  del  concilio  que  allí  se  juntó  todo  lo  que 
aquí  se  ha  rererido.  Y  no  tratando  nada  de  las  otras 
(■osas  que  en  el  concilio  pasaron ,  cuenta  muy  des<%pa- 
cío  la  jurisdicción  y  términos ,  que  al  dicho  monaste- 
rio allí  se  le  dieron  en  tierra  de  Lemos,  6  la  cual  nom- 
bra Terra  de  Lemabus,  y  al  monasterio  San  Vicente 
<Iel  Pino.  Y  por  confirmadores  de  todo  esto  nombra 
ii  los  ya  dichos  obispos,  abades  y  condes.  El  privilegio 
^eñala  era  ochocientos  y  treinta  y  dos  en  la  data  :  mas 
es  cosa  manifiesta ,  que  noe>  era  de  César ,  sino  año 
de  nueslro  Redentor  :  pues  es  cosa  clara  que  treinta  y 
ocho  aius  atrás,  que  seria  el  cuarto  ó  quinto  del  rey, 
no  tuvo  acabada  la  iglesia  mayor ,  ni  la  pudo  consa- 
.^rar.  El  privilegio  también  en  la  data  dice,  que  era 
séptimo  dia  de  las  calendas  de  junio,  que  es  á  veinte  y 
seis  de  mayo,  y  con  mas  particularidad  añade,  que  era 
sábado.  Aquel  año  no  fué  sábado  sino  domingo  el  vi- 
í^ésimo  sexto  dia  de  mayo.  Porque  habiendo  sido  bi- 
sieslo,  tuvo  por  letra  dominical  G.  hasta  febrero,  y 
de  allí  adelante  F.  Por  lo  cual  creo  que  falta  ana  i.  en 
ol  número ,  y  que  donde  por  cifra  está  siete ,  vij.  ha  de 
estar,  viij :  y  señalará  el  dia  veinte  y  cinco,  y  ho  vein- 
le  y  seis  de  mayo.  Y  verdaderamente  el  original  es  tan 
antiguo,  que  aunque  yo  lo  miré  con  mucho  cuidado 
al  trasladarlo ,  pudo  ser  que  faltase  aquella  letra  ,  por 
estar  consumida  en  el  número  de  las  calendas.  Tam- 
bién no  está  bien  claro  en  el  privilegio  ,  si  es  la  data 
del  dia  de  la  consagración  de  la  iglesia  ,  ó  de  cuando 
después  en  el  concilio  le  dieron  al  abad  Espasando  to- 
do aquello  para  su  monasterio ,  lo  cual  parece  mas 
cierto. 

Decirse  en  este  privilegio,  que  el  sumo  pontí- 
fice, á  quien  el  rey  consultó,  y  le  envió  su  legado, 
.se  llamaba  Juan ,  no  se  puede  decir ,  pues  por  todo  lo 
pasado  se  ve  como  por  muchos  años  atrás  no  hubo 
papa  deste  nombre ,  ni  lo  habrá  en  hartos  de  los  si- 
gutoo tes.  El  sumo  pon tf fice ,  que  entonces  tenia  la  si- 
lla apostólica  era  Gregorio  Cuarto,  y  aun  )a  tuvo  diez 
años  después.  Podríamos  bien  pensar,  que  le  llamaban 
comunmente  Gregorio  Juan,  como  quien  dijese  Gre- 
gorio el  hijo  de  Juan ,  por  haberse  llamado  su  padre 
Juan ,  como  Onufrío  Panuinio  y  otros  autores  lo  dicen, 
y  et  que  escribía  el  privilegio ,  echó  mano  del  nombre 
mas  común. 

CAPÍTULO  XLV. 

La  ifwencion  del  bendito  cuerpo  del  apóstol  Santiago,  y  los 

mártires  de  San  Pedro  de  Cárdena. 

Pasados  tres  años ,  en  el  ochocientos  y  treinta  y  cin- 
co, hizo  nuestro  Señor  al  rey  don  Alonso  y  á  toda  la 
Kspaña  la  señaladísima  merced  ,  de  hallarse  el  glorioso 
cuerpo  del  apóstol  Santiago,  como  á  la  larga  se  ha  con- 
tado ,  cuando  se  eecribió  la  vida  del  sanio  apóstol ,  sin 
quesea  menester  referirlo  aquí  de  nuevo.  El  año  del 
nacimiento  de  nue>lro  Redentor  ochocientos  y  treinta 
y  cinco  e&tá  señalado  en  esle  privilegio  por  laeía  de 
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ochocientos  y  setenta  y  tre>«.  Y  mandó  contar  así  el  rey 


fuera  de  su  costumbre  por  la  era ,  con  la  misma  bueoa 
razón  y  motivo  que  acabamos  de  decir  en  el  privilegio 
de  Lugo.  Daba  mucha  tierra  á  la  iglesia  del  santo  após- 
tol ,  y  si  la  data  estuviera  por  el  año  denuestro  Reden* 
tor  ,  y  nó  por  la  era ,  la  escritura  fuera  sospechosa ,  y 
quien  quiera  pudiera  poner  dolencia  en  ella. 

Escribiendo  de  los  santos  mártires  Justo  y  Pastor, 
puse  el  martirio  de  los  doscientos  monges  de  San  Pe- 
dro de  Cárdena  ,  en  el  año  ochocientos  y  cuatro ,  por 
la  piedra  que  dura  hasta  ahora  en  el  monasterio ,  y  se 
puso  allí  lo  que  tiene  escrito.  Por  esto  no  será  menester 
ponerla  aquí  otra  vez ,  solamente  advertiré  como  allf 
me  erré ,  poniéndolo  en  tiempo  del  rey  don  OrdoDO, 
siendo  de  ahora  en  tiempo  del  Casto. 

CAPÍTULO  XLVI. 
Las  santas  vírgenes  y  rnárlires  Nunüo  y  Álodia. 

Fueron  esclai^ecidos  los  postreros  años  dcste  bendito 
rey  con  el  insigne  martirio  de  las  dos  santas  vírgenes 
Nunilo  y  Alodia  ,  que  padecieron  cerca  de  la  ciudad  de 
Najara ,  quedando  muy  celebrado ,  como  lo  merecía  su 
gran  constancia  en  la  fé,  el  triunfo  de  su  pasión.  Este 
es  muy  ilustre  en  toda  España,  celebrando  su  fiesta  to- 
das ó  las  mas  iglesias  della,  con  leer  en  los  maitines  su 
historia  abreviada  ,  y  tenerla  muy  largamente  escrita 
en  sus  santorales  antiguos.  Escribió  también  san  Eulo- 
gio deltas ,  nueve  ó  diez  años  después  que  padecieron, 
yendo  contando  de  los  mártires  de  Córdoba  de  su  tiem- 
po. Mas  escribió  brevemente ,  y  no  mas  de  como  tuvo 
la  relación ,  de  que  luego  diremos.  Aquí  escribiremos 
lo  de  estas  santas  mas  cumplidamente ,  prosiguiéndo- 
se todo  á  la  larga ,  como  se  halla  en  los  santorales  anti- 
guos ,  y  señaladamente  en  aquel  de  quien  se  dijo,  an- 
tes de  entrar  en  el  libro  nono,  como  faé  del  insigne 
monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena ,  y  está  ahora  en 
el  real  de  San  Lorenzo  del  Escorial ,  hal>iéndok>  yo 
traido  allf  por  mandado  del  rey  nuestro  señor.  Ha  mu- 
cho mas  de  seiscientos  años  que  se  escribió ,  y  asi  es  de 
muy  cerca  del  martirio  destas  santas  en  el  tiempo,  co- 
mo también  lo  era  en  la  comarca  de  la  tierra  ,  por 
donde  es  grande  su  autoridad ,  y  digna  de  ser  estimada 
y  seguida.  Asi  tiene  esta  historia  de  la  misma  manera 
la  santa  iglesia  de  Toledo  en  sus  santorales  antiguos ,  y 
la  lee  en  los  maitines  algo  abreviada.  Y  parece  claro 
como  aquella  historia  se  escribió  luego  pocos  dias  des- 
pues  de  la  muerte  destas  santas  ,  pues  eipresa mente  al 
fin  della  dice,  como  se  estaban  todavía  sus  santos  cuer- 
pos en  el  lugar  donde  los  moros  las  enterraron.  Y  co- 
mo después  veremos .  entibe  el  martirio  destas  santas, 
y  su  solemne  translación  al  monasterio  de  San  Salva- 
dor de  Leire ,  no  hubo  aun  dos  años  enteros.  San  Ealo- 
gio  tuvo  noticia  de  su  martirio  por  reiacion ,  según  él 
dice,  del  obispo  de  Alcalá  de  Henares  llamado  Veneno, 
y  después  veremos  las  faltas  que  tuvo  lo  que  este  obia- 
po  en  esto  le  escribió.  Lo  de  aquel  santoral  y  del  es- 
maradigno  de  Toledo  y  otros  es  esto. 

Como  el  autor  desta  historia  refiere,  el  rey  Abderra- 
men ,  de  quien  en  todo  lo  pasado  tanto  se  ha  dicho,  ha- 
bía mandado  por  ley ,  so  pena  de  muerte ,  que  ningoo 
hijo  de  padre  ó  madre  moro ,  aunque  tuviese  uno  de 
los  padres  cristianos ,  pudiese  serlo.  Asi  vemos  en  san 
Eulogio  haber  sido  martirizados  algunos  por  esto.  Su- 
cedió en  la  región ,  que  este  autor  llama  Werbelana, 
cerca  de  un  antiquísimo  lugar  llamado  Castro  Bigeto, 
en  un  aldea  llamada  Bosca  ,  particularizando  todo  esto 
de  los  lugares :  hubo  dos  hermanas  de  noble  linaje,  Ha- 
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nmdBS  Nanüo  y  Alodia .  qae  dejándolas  su  padre  moro 
pequeñas,  so  madre  siendo  cristiana ,  las  crió  en  ma- 
cha religión  /santidad.  Ella  también  se  murióen  tiem- 
po ,  qae  Nuniio  entraba  en  la  edad  de  poder  ser  casa- 
da, y  su  hermana  Alodia  era  todavía  algo  niña.  Por 
esto  quedaron  al  gobierno  deán  su  pariente  moro,  que 
porque  no  se  acabase  en  ellas  su  nuble  Irmije ,  ó  porque 
no  las  matasen  y  llevase  el  Asco  del  rey  la  h  icienda :  tas 
persuadía  macho ,  que  dejada  lu  fé  cristiana  ,   siguie- 
sen la  ley  de  su  padre.  Mas  no  le  Bprov(!chando  sas 
amonestaciones ,  insUgjndole  el  demonio,  y  por  no  ser 
taoibieii  él  culpado  ,  si  no  denunciaba,  dio  cuenta  des- 
lo  al  gobernador  de  la  tierra  Mamado  Galaf  Él  las  man- 
dó traer  delante  si ,  y  vinieron  las  santas  vírgenes 
( para  comen2ar  temprano  su  martirio)  el  camino  del 
lugar  á  la  ciudad  con  ios  pies  descalzos ,  hasta  llegar 
delante  el  juez.  Él  les  preguntó  con  toda  blandura  :  si 
era  verdad  que  babia  sido  su  padre  mol  lite  ,  y  quiere 
decir  cristiaoo  renegado.  La  mayor  respondió.  No  sabe- 
mos cosa  de  lo  que  nos  preguntas ,  por  haber  quedado 
muy  niñas  cuando  él  murió ,  y  nos  dejó  en  poder  de 
nuestra  madre ,  que  siendo  cristiana ,  nos  crió  en  su  fé 
verdadera.  Y  asi  decimos  que  somos  cristianas,  y  ado* 
ramos  á  Jesucristo  Dios  verdadero ,  y  en  su  fé  católi- 
ca vivimos  f  y  con  su  gracia  perseveraremos  en  ella 
hasta  la  muerte.  El  juez  las  halagaba ,  y  las  requería 
con  muchas  promesas ,  amenazándolas  también  con  la 
muerte  si  no  le  obedecían,  llds  nunca  tuvo  otra  res- 
puesta ,  sino  decir  las  santas ,  hiciese  lo  que  quisiese, 
que  ellas  con  el  ejemplo  de  su  madre  habian  de  morir 
«ristíanns.  Vista  el  juez  esta  constancia  en  las  donce- 
llas, por  entonces  sin  hacerles  ningún  mal ,  las  mandó 
volverá  su  casa. 

Las  santas  benditas ,  que  ya  con  el  trabajo  del  cami- 
no y  con  haberse  visto  en  el  tribunal ,  habian  comen- 
zado á  tomar  algún  gustodel  martirio,  alegrándose  con 
]a  merced  que  en  sentir  lo  dulce  del  cielo  ya  se  les  ha- 
cia ,  comenzáronse  á  amonestar  la  una  á  la  otra ,  y 
confortarse  para  sufrir  por  Jesucristo  y  su  santo  amor, 
!o  qae  se  ofreciese  hasta  la  muerte.  Cuando  podian  ha- 
ber algún  sacerdote  ó  algún  buen  cristiano ,  con  mu- 
cho cuidado  le  preguntaban  ,  y  se  informabnn  del  de  lo 
que  debian  hacer  para  estar  constantes  en  la  fé  católi- 
ca ,  hasta  sufrir  por  ella  la  muerte.  Con  la  santf)  doc- 
trina des  tos ,  y  con  la  inspiración  del  Espíritu  Santo 
se  ocupaban  siempre  en  continuos  ayunos,  vigilias  y 
oraciones  I  pidiendo  á  Dios  la  fortaleza  que  habian 
menester ,  para  seguirle  hasta  el  cuchillo. 

No  contento  aquel  su  malvado  pariente  con  la  pri- 
mera acusación,  fuese  al  presidente  y  superior  po- 
derío en  el  gobierno  de  toda  aquella  provincia ,  llama- 
do por  nombre  Znmail ,  que  residía  en  la  ciudad  lla- 
mada Oca,  y  es  la  Auca  antigua  en  los  montes  de  Oca, 
y  por  su  gran  cargo  le  nombra  el  autor  de  aquella  his- 
toria rey  ,  diciendo ,  que  acostumbraban  ordinaria, 
mente  llamarlos  reyes.  Siendo  pues  acusadas  estas 
santas  por  su  pariente ,  Zumail  las  mandó  traer  delan- 
te si,  y  ellas  anduvieron  también  entonces  las  diez  ó 
doce  leznas  de  Bosca  hasta  Oca  con  los  plés  descalzos, 
cebadas  ya  con  la  dulzura  que  hablan  comenzado  á 
gustar  en  los  santos  trabajos.  Lle;¿adas  delante  el  pre- 
sidente, les  preguntó  con  furia.  ¿Cómo  osáis  dejar  la 
fé  de  vuestro  padre ,  y  ser  cristianas ,  menospreciando 
mi  poderlo?  Mas  sois  niñas ,  y  por  esto  es  justo  amo- 
nestaros ,  que  dejando  ese  vue-stro  error,  os  volváis 
á  nuestra  ley ,  y  dárseos  han  maridos  honrados  y  ri- 
cos ,  con  quien  viváis  en  la  honra  ,  que  por  vuestra 
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nobleza  seos  debe.  Así  excusareis  la  muerte,  que  es- 
tando en  lo  que  ahora,  no  podéis  escapar.  Las  benditas 
vírgenes  respondieron:  cristianas  somos.  Esto  nos  en- 
senó nuestra  madre,  y  en  esto  nos  éríó:  y  ahora'  de- 
seamos morir  por  confesarlo. 

Querienio  todavía  el  juez,  si  pudiere,  pervertirla^, 
las  mandó  llevar  á  diversas  casas  de  infiel»  ,  donde 
no  se  viesen  ni  comunicasen  ,  ni  se  pudiesen  ayudar 
en  su  santo  propósito.  Tratábanlas  bien  aquellos  sus 
hué^pelesen  todo,  mas  cada  dia  les  predicaban  con 
promesas  y  amenazas  ,  y  con  falsedad  y  engaño  le  de- 
cían á  cada  una.  ¿Qué  haces?  ya  tu  hermana  está  ablan- 
dada, ya  quiere  se!?uir  nuestra  ley.  Mas  ellas  sin  creer 
nada  desto ,  con  firmeza  de  fé  y  esperanza .  con  aya- 
nos  y  oraciones  encomendaban  á  Jesucristo  el  iln  de  su 
pelea  ,  deseando  ya  con  ardiente  caridad  verse  de  ve^ 
ras  en  ella.  Cuarenta  dias  estuvieron  en  este  inflicto, 
de  ser  amonestadas  y*amenazadas.  Después,  dos  no- 
ches ánies  de  su  triunfo  ,  poniéndose  santa  Alodia  en 
oración,  una  bija  de  su  huésped  se  puso  á  acecharla,  y 
viéndola  toda  rodeada  de  mucha  luz  y  resplandor,  íf» 
fué  á  decir  á  su  padre.  Mas  él  con  su  diabólica  cegue- 
dad le  dijo  Déjala ,  qneel  demonio  que  la  engaña,  he> 
bla  con  ella.  El  dia  siguiente  pidió  esta  santa  ,  le  tra> 
jenen  á  su  hermana  para  verla.  Complaciéndola  en  e^ 
to  los  huéspedes  ,  y  viéndose  juntas  las  dos  hermanas, 
con  grandes  lágrimas,  que  el  alegría  celestial  les  hacia 
derramar,  se  abrazaron  y  se  dieron  paz,  y  Nunfhídi*- 
jo  á  su  hermana.  ¿  Hermana  mia  estás  firme  en  la  fé 
que  á  Jesucristo  hemos  prometido  ?  Ella  respondió. 
Yo  creo  hermana  firmemente  en  Jesucristo  como  he- 
mos comenzado.  Y  no  dudes ,  sino  que  en  vida  y  en 
muerte  haré  lo  que  te  viere  hacer.  Y  ayunemos  hoy'y 
perseveremos  en  oración,  pues  mañana  Ivemos  de 
morir. 

Asi  fué,  como  santa  Alodia  decía ,  que  el  dfa  siguien- 
te las  mandó  el  juez  traer  delante  si ,  y  les  renovó  las 
promesas  muy  acrecentadas  de  todas  las  maneras  de 
caricias,  con  que  pensiba  poder  ablandarlas.  A  todo 
respondieron.  Si  cierto  tanto  deso  nos  prometieses,  co- 
mo vasura  y  estiepctíl  lo  estimaríamos,  en  compjirador 
de  Jesucristo  nuestro  esposo  y  su  riqueza.  El  juez  si- 
guió con  voz  llena  de  ímpetu  y  de  furiosa  amenaza.  Si 
no  me  obedecéis ,  mandaros  he  matar.  Las  santas  v(f^ 
genes  dijeron.  Harás  lo  que  quisieres.  Nosotras  apare- 
jadas estamos  para  morír ,  antes  que  negar  á  Jesu- 
cristo. 

Habla  en  la  ciudad  un  hombre  malvado,  que  ha- 
biendo sido  cristiano  y  sacerdote,  se  babia  tornado 
moro ,  y  á  éste  mandó  Zumail ,  que  persnadlese  á 
las  santas  hermanas  dejasen  la  fé.  Con  éste  les  pásriroi) 
muchas  cosas .  porque  como  mas  perverso  las  aco- 
metió de  muchas  maneras,  y  particularmente  le?  ofi»e^ 
cia  que  dijesen  alH  delante  dos  ó  tres  que  él  llamarla. . 
como  creían  en  su  ley ,  y  que  asi  el  juez  les  dejarla  Ir 
libres  con  el  testimonio  destos  :  y  después  se  podriafn 
ir  á  vivir  seguras  entre  los  cristianos  ft  las  montañas, 
donde  ellos  estaban  Concluyó  condecir.  Haciendo  es- 
to, no  os  matarán  ahora.  Santa  Nuniio  respondió  pre- 
guntándole ¿Dinos  si  hemos  de  morír  algún  diat Cla- 
ro está  que  si ,  dijo  él.  Puesmuoho  mejor  nos  es,  di- 
jo ella ,  morir  aqoi  por  Jesucristo ,  pa'^a  Ir  á  go<ar  fm 
él  vidaeb^rna,  qoe  no  viviendo  por  ahora,  morir  des- 
pués,  y  ganar  muerte  perpetua  nuestras  aliñasen  el 
infierno 

Oyendo  esto  aquel  malvado  apóstola ,  y  enlendien  - 
doblen  la  firmeza  de  las  santas  en  la  fé,  vuelto  r.l  pre- 


260 


LAS  GLORIAS 


sídeQte  y  ^  suft  ministros  les  dijo :  Mira  lo  que  habéis 
de  hacer  ,  que  aquí  no  aprovechamos  nada.  Con  todo 
esto  traídas  delante  el  presidente,  y  estando  alU  apa- 
rejado el  verdugo  con  su  gran  cuchillo  para  degollar- 
las lu^ ,  les  preguntaron  otras  tres  veces  á  las  san- 
tas si  querían  obedecer.  Mas  respondiendo  ellas  con  la 
constancia  que  siempre ,  Zumail  dijo  al  verdugo  :  da-» 
les ,  dales ,  córtales  las  cabezas.  Todavía  el  verdugo 
(como  á  quien  con  toda  so  íiereza  le  parecía  cosa  in- 
digna dar  la  muerte  á  aquellas  doncellas )  le  preguntó 
tres  veces  si  las  herirla,  y  como  ¿  la  postrera  le  dijo 
que  sí,  dijo  él  ¿  la  mayor.  Tiende  la  garganta.  Santa 
NuoUo  con  el  amor  verdadero  de  su  hermana,  vuelta 
á  elhi  le  dijo  en  aquel  punto.  Mira,  hermana  ,  que  no 
hagas  oirá  cosa  sino  lo  que  me  vieres  hacer.  La  niña 
le  dijo:  no  dudes  hermana  ,  ve  segura  de  que  haré  lo 
que  hicieres.  Entonces  ya  Nunilo  con  mayor  alegría  se 
comenzó  á  aderezar  su  cabeza  para  recibir  la  gran  co- 
rona que  esperaba.  Rodeó  sus  cabellos  por  ella  ,  de* 
jando  bien  descubiei-ta  la  garganta ,  y  ya  entonces  di- 
jo al  verdugo ;  hiere  con  presteza.  Él  no  acertó  bien  el 
^olpe  por  la  garganta  ,  y  así  le  llevó  también  un  poco 
de  la  mejilla ,  sin  cortarle  del  todo  la  cabeza.  Al  caer 
^  cuerpo ,  con  los  vuelcos  de  la  muerte  se  descubrie- 
ron un  poco  los  pies  de  la  santa  mártir ,  y  llegando 
apriesa  su  hermana,  sin  muestra  ninguna  de  dolor  ni 
turbación  so  los  cubrió  con  mucho  sosiego.  Maravillá- 
banse todos  los  que  estaban  presentes  de  la  constancia 
de  la  muerta ,  y  del  gran  valor  de  la  viva,  que  sin  des- 
baratarla el  horrible  caso ,  ni  su  miedo ,  tan  entera 
estaba  toda  en  aquel  punto ,  y  con  tanto  miramiento  y 
cuidado  délo  que  ¿  la  honestidad  de  su  hermana  oon- 
venia.  Los  cristianos  que  allí  se  hallaron  se  regocija- 
ban coa  ^to  en  sus  almas ,  y  los  infieles  entre  sí  mis- 
mos se  deshacian.  Todavía  Zumail  movido  con  nueva 
lástima  de  tanta  virtud  y  alto  respeto,  cual  en  la  niña 
Alodia  se  mostraba  ,  dijo  al  verdugo:  Está  quedo,  no 
hagas  nada.  Y  á  la  santa  niña  :  ¿  Qué  te  aprovechará 
que  aquí  cruelmente  mueras?  Obedece  en  lo  que  te 
mandamos,  y  vivirás  con  nosotros  en  mucha  honra  y 
placer.  La  santa  mártir  afirmada  en  su  celestial  cons- 
lancia  le  dijo:  No  obedeceré.  Date  priesa ,  y  mándame 
degollar  porque  no  vaya  sola.  Levantando  luego  los  ojos 
al  cielo  como  quien  ya  con  lumbre  divina  veía  el  alma 
de  su  hermana  ir  para  allá  volando,  le  decia:  Espéra- 
me un  poco,  hermana  ,  espérame  un  poco.  ]  O  mara- 
villosa virtud  del  Altfsimol  Aunque  veia  ya  la  niña  el 
cuchillo  levantado  para  descargarlo  sobre  su  cuello , 
sin  que  el  temor  ni  espanto  la  turbase  ni  impidiese, 
advirtiéndose  de  loque  al  cuerpo  de  su  hermana  había 
sucedido ,  y  proveyendo  en  esto  á  su  honestidad  ,  se 
apretó  y  ató  por  cerca  del  suelo  sus  vestiduras.  Echó 
luego  los  cabellos  atrás ,  descubriendo  su  rostro  ,  y 
poniéndose  de  rodillas  sobreel  cuerpo  de  su  hermana 
como  altar  bien  consagrado,  tendió  la  garganta  al  ver- 
dugo, que  de  un  golpe  le  cortó  la  cabeza  para  que  fue- 
se luego  juntamente  oon  su  hermana  coronada  en  el 
cielo. 

Las  maravillas  que  luego  sucedieron  en  los  santos 
cuerpos,  como  en  aquella  historia  antigua  se  lee,  fue- 
non  grandes,  y  que  mostraban  con  manifiesto  testimo- 
nio del  cielo  en  cuanto  debían  ser  estimadas.  Dejárou- 
selos  ios  moros  allí  donde  cayeron  muertos  para  que 
perrosse  los  comiesen.  Perros  acudieron  por  estar  acos- 
tumbrados á  comer  de  los  otros  justiciados.  Mas  no 
llegaron  aun  solo  á  lamerlos.  Y  advirtióse  con  alaban- 
áé  de  nuestro  Señor  ,  que  aun  una  sola  mosca  no  se 
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sentó  sobre  los  santos  cuerpos.  Los  moros  que  veían 
como  por  este  milagro  se  levantaba  alguna  índigDacion 
en  el  pueblo  déla  muerte  de  las  santas,  atadas  por 
los  pies  á  una  bestia  las  hicieron  llevar  arrastrando 
fuera  del  lugar  al  campo  llamado  las  Horcas,  por  estar 
allí  las  en  que  ponían  los  malhechores ,  teaiendo  por 
cierto  que  allí  se  las  comerían  las  aves  estando  oeba«- 
das  de  semejante  carnicería.  Acndieron  muchos  cuer- 
vos y  milanos  como  solían  ,  y  sentándose  al  derredor 
de  los  santos  cuerpos  ,  ninguno  hubo  que  tocase  de 
ninguna  manera  en  ellos.  Y  uuos  buitres  que  parecie- 
ron después,  no  vinieron  á  su  acostumbrado  pasto, 
sino  á  llevarse  de  allí  todas  las  otras  aves  que  súbito  se 
fueron  con  ellos. 

Alcanzaron  después  desto  algunos  cristianos  lioeocla 
de  enterrar  allí  en  el  campo  los  benditos  cuerpos ,  y  asf 
lo  hicieron  con  envolverlos  en  lienzos  limpios  como 
mejor  podían.  Allí  fué  servido  nuestro  Señor  mostrar 
nuevo  milagro  aun  á  los  infieles ,  que  vieron  de  noche 
sobre  sus  sepulturas  muchas  lumbres ,  y  dando  notí- 
cia  dello  á  Zumail ,  él  mandó  poner  guardas  porque 
entendió  los  cristianos  las  quer ian  quitar  de  aquel  lu- 
gar. Así  lo  acometieron  de  noche  unos  sacerdotes,  mas 
fueron  sentidos,  y  apenas  pudieron  escapar  huyendo. 
El  presidente  cuando  lo  sopo  las  mandó  desenterrar 
otro  día ,  y  trayéndolas  dentro  del  lugar  las  pusieron 
en  una  gran  hoya ,  allanándola  con  infinita  tierra  y 
grandes  piedras  que  echaron  encima,  no  siendo  ya 
aquello  enterrarlas,  sino  sumirlas  en  un  gran  profundo 
donde  nunca  mas  pudiesen  parecer.  Mas  descubría 
Dios  los  merecimientos  desús  gloriosas  santas  cuan- 
do así  andaban  sus  enemigos  buscando  mas  nuevas 
maneras  para  encubrirlas.  Porque  cuando  las  desen- 
terraron los  cristianos  (según  diremos)  para  su  tras- 
lación ,  no  parecía  en  ellas  ningún  género  de  corrup- 
ción ni  señorío  de  la  muerte,  y  por  mas  hondas  que  es- 
taban salía  6  lo  alto  su  resplandor ,  y  muchos  afirma- 
ban haberlo  visto  de  noche  en  aquel  lugar  de  su  pro- 
funda sepultura. 

Tan  notablemente  como  esto  triunfaron  estas  dos 
santas  de  sus  enemigos ,  mundo  y  su  infidelidad,  car^. 
ne  y  sus  halagos ,  demonio  y  sus  astucias ;  habiendo 
sido  coronadas  con  el  martirio  un  jueves  á  los  veinte  y 
uno  de  octubre  ,  que  así  lo  señala  todo  en  particular  la 
historia  ya  dicha.  Y  aunque  no  señala  el  año  ,  puéde- 
se bien  sacar  por  señalarse  así  el  dia  del  roes  ooníbrroe 
á  la  razón  que  desto  dimos  por  la  verdad  astronómica 
en  el  discurso  que  se  puso  al  principio  del  libro  undé- 
cimo desta  coronice.  Fué ,  pues  ,  forzosamente  el  año 
del  martirio  destas  santas  d  ochocientos  y  cuarenta  de 
nuestro  Redentor  por  todas  estas  razones.  Este  año  des- 
pués de  treinta  vueltas  enteras  del  cielo  solar  fué  nono 
en  la  treinta  y  una ,  y  siendo  bisiesto  tuvo  dos  letras 
dominicales  D  y  C.  Y  sirviendo  como  sirvió  la  C  para 
el  mes  de  octubre,  el  dia  veinte  y  uno  de  aquel  mes  oayó 
entonces  en  jueves.  Certifícase  esto  enteramente  porque 
basta  seis  años  después  no  vino  á  caer  el  dia  veinte  y 
uno  de  octubre  en  jueves ,  y  es  cierto  que  en  este  me- 
dio tiempo  de  estos  seis  años  padecieron  las  santas.  Es- 
te año  se  prueba  asi  claramente.  Estas  gloriosas  Yirgenes 
no  habían  sido  martirizadas  cuando  el  mártir  san  Eulo- 
gio andaba  en  Navarra,  y  por  allí  cerca  de  donde  pade- 
cieron. Esto  se  probará  en  el  libro  siguiente  cuando  se 
escriba  de  aquella  jornada  que  el  santo  mártir  hizo  á 
Pamplona,  que  fué  sin  duda  desde  mayo  del  año  de  cua- 
renta basta  el  fin  del,  como  allí  se  verá,  y  á  aquello  me 
remito  por  no  ser  c^' conveniente  proseguirlo  aquí. 
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Paes  el  año  ochocientos  y   cuareota  y  dos  ya    las 
santas  no  solo  habían  sido  coronadas  on  el  martirio, 
aíoo  queaun  fueron  f  ntdnoes  trasladadas  solemnemente 
por  el  rey  Iñigo  Arista  de  Navarra  al  monasterio  de 
San  Salvador  de  Leire.  Ksto  se  señala  asi  en  un  pri- 
vilej^io  de  aquel  rey,  dado  allí  ¿  los  diez  y  ocho  de 
junio  deste  año  ya  dicho  ochocientos  y  cuarenta  y 
dos,  refiriendo  el  rey  al  cabo,  como  este  dia  se  había 
allegado  gran  multitud  de  gente  en  aquel  monasterio 
6  recibir  los  cuerpos  destas  dos  santas  hermanas  que 
allí  se  traían.  Este  privilegio  y  toda  la  buena  noticia 
que  para  esta  y  otras  muchas  cosas  del  se  toma,  de- 
bemos ala  buena  diligencia  de  Estovan  Garibayque 
lo  puso,  con  otras  muchas  semejantes  de  grande  im- 
portancia para  la  verdad  de  la  historia,  en  Ja  que 
escribió  de  las  cosas  de  aquel  reino  de  Navarra  con 
singular  diligencia,  y  la  publicó  oon  lo  demás  de  su 
corónica  general  de  España.  Juntando,   pues,  todo 
esto  se  verifica  enteramente  el  día,  mes  y  año  del  mar- 
tirio de  las  santas  Nunilo  y  Alodia.  El  año  puso  sao 
Eulogio  once  adelante,  porque  como  allí  en  los  esco- 
lios de  su  libro  se  trató,  no  tuvo  buena  relación  en  la 
que  del  martirio  deltas  le  envió  el  obispo  Veneno  de 
Alcalá.  El  día  está  también  allí  errado  señalándose  el 
veinte  y  dos  de  octubre.  Y  como  la  relación  le  hizo 
errar  en  el  año,  asi  también  en  el  dia.  Aunque  es  asi 
que  en  el  martirologio  de  Usuardo  á  los  veinte  y  dos 
se  pone  la  fiesta  destas  santas  vírgenes,  y  algunos 
breviarios  también  la  ponen  allí,  poniéndola  el  de  To- 
ledo á  los  veinte  y  uno.  Y  este  es  sin  duda  el  dia  ven- 
dadero  de  su  fiesta  y  martirio,  como  por  todo  lo  di- 
cho se  entiende,  y  como  en  muchos  privilegios  de  los 
reyes  de  Navarra  se  ve.  Hallarlos  há  quien  los  qui- 
siere ver  en  la  historia  de  Garibay.  Y  yo  también 
puse  dos  en  los  escolios  de  san  Eulogio.  Allí  se  ave- 
riguó como  no  le  dio  Veneriola  relaoion  del  martirio 
destas  santas  cuando  estuvo  con  él  en  Alcalá  á  la  vuel- 
ta de  Pamplona,  sino  que  se  lo  escribió  algunos  años 
después,  y  así  no  se  entendió  bien  el  del  martirio. 
Allí  lo  puede  ver  quien  quisiere,  y  también  hallará 
parte  dello  en  el  libro  siguiente  cuando  se  escribe  la 
vida  de  san  Eulogio. 

En  los  nombres  de  los  lugares  hay  mucha  dife- 
rencia en  breviarios  y  santorales,  y  en  el  original 
antiguo  de  san  Eulogio.  Yo  me  atengo  alo  cierto  y 
manifiesto  para  verificar  de  alU  como  mejor  se  pue- 
de lo  demás.  Lo  cierto  y  en  que  parece  no*  haber  du- 
da, es  que  estas  santas  padecieron  en  el  lugar  llaoia- 
do  Castro  Viejo  cerca  de  Najara.  Porque  allí  se  ha 
conservado  la  memoria  de  unos  en  otro<i  sin  que  se 
le  halle  principio,  mostrándose  el  lugar  de  su  martirio 
y  sepultura,  y  reverenciándose  aquellos  lugares  por 
lo  que  son,  y  las  santas  como  naturales  y  pa  trenas  ver- 
daderasdesu  tierra.  Y  los  nombre  ürbevetano  y  Castro 
Bigeti  que  en  los  breviarios  y  en  algunos  santorales, 
y  en  el  de  San  Pi*dro  de  Cárdena  se  leen,  lo  confirman 
mas,  pues  manifiestamente,  aunque  con  alguna  cor- 
rupción, significan  á  Castro  Viejo.  Siendo  esto  asi 
cierto,  saco  yo  de  allí  que  la  ciudad  á  doode  fueron 
llevadas  últimamente  á  Zumail,  era  allí  cerca,  y  asi 
DO  se  puede  imaginar  que  fuese  Huesca,  como  en  al- 
gunos santorales  y  breviarios  se  lee,  que  está  mas  de 
cincuenta  leguas  de  allí,  estando  Zaragoza  en  medio 
donde  había  gobernador  ó  rey  de  mas  poderío  que 
el  de  Huesca.  Y  el  rey  Iñigo  Arista  no  pudo  traer 
desde  allá  los  cuerpos  santos,  no  extendiéndose  por 
entonces  su  reino  con  muchas  l^uas  basta  allá.  Yo 
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del  latino  Osea  que  veo  escrito  en  el  santoral  anti- 
quiíímo  ya  dicho,  por  conjetura  saco  Oca  quitada 
una  sola  letra.  Y  era  Oca  entonces  insigne  cindad 
llamada  en  lo  mas  antiguo  Auca,  á  la  falda  de  los 
montes  de  Oca.  que  tomaron  el  nombre della.  Y  no 
está  mas  de  diez  ó  menos  leguas  de  Castro  Viejo,  y 
era  conveniente  cabeza  y  asiento  para  el  gran  gobier- 
no de  un  presidente. 

Y  el  rey  Iñigo  Aristi  bien  llf^ó  hasta  Castro  Vipjo 
oon  sus  conquistas  para  poder  llevar  de  por  allí  ios 
benditos  cuerpos ,  mas  no  llegó  á  Huesca  la  de  Ara^ 
gon  con  cuarenta  leguas,  ni  tampoco  llegó  á  Oca.  To- 
do esto  es  conjeturar,  porque  mas  no  se  puede  hacer- 
Mas  queda  todavía  la  dificultad  de  que  parece  por  la 
historia  haber  pRdecído  y  sido  sepultadas  en  Oca, 
donde  estaba  el  presidente  Zumail,  y  no  sé  decir  co- 
sa que  satisfaga,  porque  yo  no  me  satisfago  á  mí  mis- 
mo con  ninguna.  Harto  e<«  ver  como  es  lo  cierto  por 
la  tradición,  haber  padecido  en  Castro  Viejo;  y  doy 
fielmente  lo  que  hallo,  y  dudo  donde  no  puedo  ha- 
cer mas  de  dudar.  Los  santos  cuerpos  están  ahora  en 
el  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire,  reverencia- 
dos con  insigne  veneración,  y  su  fiesta  de  las  santas 
es  celebrada  en  cuasi  todas  las  iglesias  de  España. 
También  creo  yo  que  una  de  las  reinas ,  mujeres  del 
rey  don  Fruela  el  segundo,  por  reverencia  de  estas  san* 
tas  tuvo  el  nombre  de  una  dallas  llamándose  Nunilo, 
como  se  dirá  en  lo  deste  rey. 

Cuando  se  ganó  d  reino  de  Granada,  se  dio  la  ciudad 
de  Huesear  (que  ahora  es  del  duque  de  Alba)  al  conde 
de  Lerin,  de  quien  vienen  los  condestables  de  Navarra. 
Él  como  la  mas  rica  cosa  que  podia  traer  para  su 
nueva  ciudad,  trujo  reliquias  destas  dos  santas,  ha- 
biéndolas podido  haber  fácilmente  por  ser  señor  tan 
poderoso  en  Navarra.  Labró  también  en  Huesear  igle- 
sia con  advocación  destas  santas,  donde  puso  aque- 
llas sus  santas  reliquias.  Por  esto  los  de  aquella  ciu- 
dad dicen  que  tienen  los  cuerpos  destas  benditas  san- 
tas oon  el  santo  pundonor  de  que  muchas  veces  he- 
mos dicho. 

CAPÍTULO  XLVIL 

Averiguación  del  verdadero  año  de  la  muerte  dd  rey  don 
Alonso  el  Casto. 

Vivió  el  rey  poco  mas  de  un  año  después  de  esto, 
y  como  dioen  el  obispo  Sebastiano  y  los  demás,  pa- 
sando su  vida  con  mucha  religión  y  gloria  desusgran^ 
des  hechos,  amado  de  Dios  y  de  los  hombres,  y  lle- 
no (como  dice  la  Sagrada  Escritura)  de  años  y  días 
en  buena  vejez,  dio  su  glorioso  espíritu  al  cielo  el 
año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  cuarenta  y 
dos.  Y  así  desde  el  dia  que  dijimos  entró  á  reinar, 
se  cumplen  los  cincuenta  y  dos  de  reinado  que  Sebas- 
tiano y  Sampiro  le  dan,  contándole  los  años  usuales» 
y  el  primero  y  el  último  diminuto.  Y  no  veo  cómo 
pueda  ser  cierto  lo  que  los  anales  ponen  en  darle  cin- 
cuenta y  dos  enteros,  y  mas  cinco  meses  y  trece  dias. 
Aunque  también  para  venficar  esto  de  los  anales,  se 
puede  tomar  lo  que  sobra  de  los  que  reinó  el  Casto 
al  principio  antes  de  Mauregato.  Mas  todavía  no  se 
cumple  bien.  Harto  es  que  llevemos  cierta  y  averi- 
guada la  cuenta  de  los  años,  y  ésta  del  de  la  muerte 
del  rey  tiene  buena  comprobación  adelante  en  la  del 
año  cierto  y  averiguado  en  que  muri^el  rey  don  Ra- 
miro su  sucesor,  jiuzeuuy    ^^^^^^^^ 

En  Oviedo  se  le  hacen  exequias  muy  solemnes  á 
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este  buen  rey,  que  tanto  se  las  mereció,  á  los  vein- 
te y  tres  de  enero ,  día  de  san  Ildefonso.  No  se  sabe  si 
por  haber  muerto  este  día,  6  por  ser  el  del  santo  de  su 
'nombre.  Por  esta  cuenta  también  parece  como  vivió  el 
rey  cerca  de  ochenta  años,  pues  aunque  quedase  muy 
niño  cuando  murió  su  padre,  han  pasado  después  acá 
setenta  años,  como  por  todo  lo  pi.sado  se  ve. 

El  rey  don  Alonso  fué  enterrado  con  pran  solem- 
nidad de  exequias  en  aquel  apartado  que  él  para  es^ 
to  labró  en  su  i$:lesia  de  ^antaMaHa,  llamada  ahora 
de  Recasto.  Allí  se  muestra  su  sepulcro  en  entrando 
por  la  puerta  en  medio  de  la  pieza ,  labrado  de  piedra 
lisa,  alto  como  dos  pies  del  suelo.  Y  como  la  puerta 
está  en  medio  la  nave  principal  de  en  medio ,  viene  ñ 
estar  el  sepulcro  frontero  del  altar  mayor.  No  tiene 
epitafio  ninguno,  porque  como  se  ha  visto  en  lo  pa- 
sado, nunca  se  había  usado  ponerlo  á  los  reyes ,  y 
si  lo  tuviera  con  día  ,  mes  y  año  de  su  muerte ,  quK- 
táranos  toda  la  duda  y  el  trabajo  de  ajustarlo.  Sñbese 
ser  aquel  el  sepulcro  deste  rey  ,  por  tenerse  por  tra- 
dición antíqufsiroa.  Y  también  estando  vacía  enton- 
ces toda  la  capilla,  ó  mas  verdaderamente  covacha,  es 
muy  de  creer,  que  el  rey  escogería  el  enterrase  en  me- 
dio á  ví*5ta  del  altar  mayor.  También  todos  los  otros 
sepulcros,  de  que  ya  está  llena  la  pieza,  tienen  sus  epí* 
taños,  6  se  sabe  cuyos  son  ,  como  por  lo  de  adelante 
parecerá. 

Hácensele  cada  año  al  rey  sus  exequias ,  como  de- 
cíamos ,  el  día  de  san  Ildefonso,  con  mucha  solem- 
nidad ,  viniendo  á  ellas  al  ayuntamiento  de  la  ciudad 
conantorchHS  muertas  en  las  manos,  las  cuales  ellos 
mismos  encienden  ,  y  de  su  mano  las  ponen  al  derre- 
dor del  túmulo.  También  se  le  dicen  al  rey  las  misas 
que  pidió  en  una  de  las  dos  piedras  que  se  pusieron 
ya  en  su  lurrar,  teniendo  siete  capellanes ,  que  cada 
uno  dice  su  misa  cada  semana. 

CAPÍTULO  XLVIII. 
Cerno  en  tiempo  deste  rey  no  se  pagó  el  tributo  de  las  cien 
doncellas ,  y  la  antigüedad  de  la  costumbre  de  pedir 
nuestros  reyes  enjuicio  á  sus  vasallos  lo  que  les  perte- 
nece. • 
Fué  insigne  cosa  en  este  glorioso  príncipe  el  no 
haberse  pagado  en  su  tiempo  el  malvado  tributo  de  las 
cien  doncellas ,  como  en  el  rey  don  Bermudo  comen- 
zamos á  decir.  Y  téngolo  así  por  cierto .  por  ver  como 
enfrenó  de  tal  manera  á  los  moros  luego  en  el  principio 
de  su  reinado  con  aquella  gran  victoria  de  Lodos,  que 
en  muchos  años  de«pues  no  le  osaron  hacer  la  guerra. 
Y  también  de  su  singular  religión   y  zelo  de  cristian- 
dad se  puede  sin  duda  creer  ,  que  antes  se  dejara  hacer 
mil  pedazos,  queconsentir  tal  maldad.  Y  así  también 
el  rey  don  Ramiro ,  como  veremos,  quiso  llevar  ade- 
lante esta  gloria  que  su  predecesor  había  ganado. 

Otra  cosa  tan  harto  digna  de  notar  se  halla  deste 
santo  príncipe.  Tienen  nuestros  reyes  de  E«paña  entre 
otras  muchas  loables  costumbres,  una  muy  seña-* 
Itdade  católicos  y  Justicieros ,  que  estAn  á  derecho 
con  todos  sus  vasallos,  y  todos  les  pueden  pedir  eo 
todos  sos  tribunales  por  justicia,  loque  por  ella  pre- 
tenden pertenecerles  ,  y  ellos  también ,  si  pretenden 
algo  que  piensen  ser  suyo,  se  lo  piden  á  sus  vasallos 
en  Juicio.  As(  piden  muchos  al  rey ,  y  él  también  por 
su  fiscal  pide  por  pleito  ordinario  lo  que  le  pertene* 
oc,  y  condena  ye«  condenado  en  su  fiscal.  Pues  esta 
costumhreque  tanto  tiene  de  justicia  ,  y  de  equidad 
modestfstma ,  se  usa  en  España  desde  el  tiempo  deste 
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I  buen  rey.  Esto  parece  así  por  un  privile^o  del  rey 
don  Alonso  el  Magno ,  su  tercero  sucesor  ,  que  está 
entre  los  de  la  iglesia  del  apóstol  Santiago,  su  data 
á  los  veinte  de  marzo  del  año  de  nuestro  Redentor 
ochocientos  y  sesenta  y  nueve.  Da  en  él  al  obi«po  do 
aquella  if^lcsia  una  otra  llamada  Santa  María  de  Tene- 
Jana  .  con  lodos  sus  términos  y  pertenencias.  Y  acaba 
con  estas  palabras :  Sicuti  eas  perjudicium  adquisivit 
div(p  memori(r  tius  noster  Dominvs  Alefonstis  ex  ffro- 
prietate  bisavii  svi  domini  Pelagti.  Y  en  castellano  di- 
cen así:  Gomólas  sacó  y  adquirió  por  pleiteen  jui- 
cio el  religioso  señor  nuestro  tío  don  Alonso  de  san- 
ta memoria .  por  propiedad  que  en  ellas  tuvo  su  bi- 
sabuelo don  Pelayo.  Es  mocho  de  estimar  en  nues- 
tros reyes  esta  santa  costumbre,  y  el  haber  sido  in- 
troducida, ó  guardada  ochocientos  años  ha  |X)r  an 
rey  tan  insl^^ne ,  le  da  mayor  autoridad.  Llama  su  lio 
al  (^asto ,  por  haber  sido  primo  de  su  abuelo  don  Ra- 
miro ,  y  el  Casto  ya  vemos  como  fué  biznieto  del  rey 
don  Pelayo.  Duraba  esta  costumbre,  y  se  continuaba 
mas  de  trescientos  años  después,  como  se  ve  por  un 
privilegio  de  la  infanta  doña  Urraca ,  hermana  del  rey 
don  Alonso  que  ganó  6  Toledo ,  su  dala  á  los  treinta  de 
mayo  del  año  denueslro  Redentor  mil  y  ochenta  y  sie- 
te. Entre  otras  cosas  que  da  á  la  iglesia  del  apóstol  San- 
tiago en  Galicia ,  le  da  á  Villalbin  ,  y  dice :  Et  fuit  ipsa 
villa  jam  dicta  de  adquisitione  et  ganancia  parentvm  meO' 
rvm  divce  memorup  Fredenandi  fíegis  et  Sanct(p  BtgñuFf 
et  habverunt  illampro  svojtdicio.  Y  en  castellano  dice: 
Y  esta  dicha  villa  fué  de  adquisición  y  ganancia  de  mis 
padres  de  santa  memoria  el  rey  don  Fernando  y  la  rei- 
na doña  Sancha ,  y  la  sacaron  por  su  sentencia  en 
juicio. 

CAPÍTULO  XUX. 
Lo  de  Btrnardo  del  Carpió,  y  de  don  Bwito. 
Una  de  las  cosas  mas  señaladas  que  hallamos  del 
tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Casto ,  es  lo  de  su  sobrino 
Bernardo  del  Carpió  ,  y  sus  grandes  proezas  y  hechos 
en  armas.  Mas  conviene  mucho  advertir  cómo  y  por 
qué  autores  están  escritas  ,  y  qué  tanto  escribe  cada 
uno  dellas,  porque  se  tenga  con  mas  fundamento  no- 
ticia de  todo,  y  se  vea  como  nuestros  historiadores  lo 
que  escriben  de  Bernardo  del  Carpió ,  lo  mas  ha  venido 
mas  por  memoria  y  tradición  de  unos  en  otros  ,  que 
no  porque  ellos  hayan  escrito  sino  muy  poco  dello.  Pa- 
ra esto  se  ha  de  entender ,  que  los  cuatro  prelados  an- 
tiguos ninguna  mención  hicieron  de  Bernardo  del  Car- 
pió ni  de  sus  padres.  El  arzobispo  don  Rodrigo  y  el  de 
Tu  y  cuentan ,  como  teniendo  el  rey  don  Alonso  una 
hermana  llamada  doña  Jimena,  se  casó  secreta  mente  por 
amores  con  el  conde  don  Sandias,  y  es  don  Sancho, 
conde  de  Saldaña  ( parece  det)e  ser  el  que  se  nombra 
en  el  privilegio  de  Monforte)  y  hubo  en  ella  un  hijo ,  á 
quien  llamaron  Bernardo  Cuando  el  rey  sopo  lo  que 
pasaba,  tomó  muy  gran  enojo,  y  tomando  preso  al 
conde,  lo  metió  en  el  castillo  de  Luna  muy  aherrojado, 
donde  lo  tuvo  en  cárcel  perpetua  hasta  que  murió,  for- 
zando también  á  la  infanta  su  hermana  que  se  metie- 
se en  religión.  Al  niño  Bernardo  mandó  criar  con  mny 
gran  cuidado  como  á  propio  hijo ,  el  cual  salió  muy 
grande  caballero  en  gentil  disposición  y  hermosura,  en 
fuerzas  y  destreza ,  y  en  consejo  y  en  esfuerzo ,  asf  que 
se  aventajaba  mucho  sobre  todos  nuestros  espa- 
ñoles. Con  todas  estas  sus  grandes  virtudes  sfrvió 
mucho  al  rey  su  tio  en  las  guerras  que  tuvo ,  seña- 
lando estos  dos  autoreá'uSai^oia^Jornadaea  que  se 
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bailó,  sin  que- ninguna  otra  cosa  cuentea  en  particu- 
iar  del  por  ahora. 

Estando  esto  así,  la  historia  general  se  extiende 
u>uy  ó  la  larga  en  contar  las  cosas  deste  caballero,  con 
grandes  particularidades  en  muchos  hechos.  Al  princi- 
pio cuenta  muy  por  extenso  la  manera  de  prender  al 
conde  don  Sancho,  á  quien  allí  la  historia  siempre  lla- 
ma don  Sandias,  y  como  fueron  los  que  entendieron 
en  esta  su  prisión  dos  condes ,  llamados  don  Arias  Go- 
do y  don  Ti  bal  te ,  aunque  después  delante  el  rey  fué 
preso ,  pasando  entre  ambos  algunas  razones. 

Prosigue  encentarla  batalla  de  Ronces- Va  lies  (de 
que  luego  diremos) .  y  lo  mucho  que  en  ella  hizo  Ber- 
nardo, y  como  dos  caballeros  parientes  de  Bernardo, 
llamados  Velasco  Melendezy  Suero  Veiazquez,  por 
medio  de  dos  señoras  sus  parlen  tas,  cuyos  nombres 
eran  María  Melendez  y  Orraí;a  Sanches,  le  dieron  no- 
ticia como  su  padre  estaba  preso  ,  no  habiéndolo  sabi- 
do hasta  entonces,  por  juramento  que  el  rey  les  habla 
tomado  á  todos ,  que  no  se  lo  dirian,  y  él  pensaba  ser 
hijo  del  rey.  Bernardo  tomó  grande  pesar  con  la  triste 
nueva  ,  y  pidió  al  rey  la  libertad  de  su  padre.  Tomó  el 
rey  por  esto  mucho  enojo,  y  con  mucha  saña  le  dijo 
que  jamás  vería  á  su  padre.  Mas  con  el  grande  amor, 
que  como  si  fuera  su  verdadero  hijo  le  tenia,  todavía  lo 
tuvo  consigo,  y  holgaba  mucho  con  él.  Así  se  sirvió  del 
en  dos  batallas  que  aquella  historia  cuenta ,  en  que  el 
rey  venció  á  los  moros  sobre  Benavente  y  sobre  Zamo- 
ra,  donde  Bernardo  se  hubo  valerosamente  peleando 
con  los  moros.  Sin  éstas  pone  también  aquella  historia 
otras  dos  jornadas  del  rey  contra  los  moros ,  cerca  de| 
rio  Duero  y  sus  comarcas  ,  en  que  fueron  los  moros 
vencidos  y  destrozados ,  mostréndose  en  todos  estos 
hechos  muy  grande  el  esfuerzo  de  Bernardo.  Así  lo 
mostró  también  en  otra  jornada  que  el  rey  hizo  contra 
don  Bueso  caballero ,  que  siendo  francés  entró  en  Cas- 
tilla haciendo  guerra  al  rey.  y  Bernardo  lo  mató  por  su 
mano  en  la  batalla,  donde  fué  vencido  por  los  del  rey. 
En  todas  estas  victorias  siempre  pedia  Bernardo  al  rey 
la  liberación  de  su  padre,  y  concediéndosela  con  el 
alegría  del  vencimiento,  después  se  la  negaba  con  dila- 
ciones. Por  esto  se  hubo  de  desnaturar  del  rey ,  y  otros 
caballeros  sus  parientes  con  él,  y  haciendo  mocha 
guerra  al  rey  en  León  y  su  tierra ,  se  la  destruyeron 
por  mucho  tiempo,  teniendo  también  algunas  veces  sus 
inteligencias  con  los  moros. 

Hasta  aquí  liega  la  historia  general, en  las  cosas  de 
Bernardo  por  este  tiempo,  y  el  arcipreste  de  Talavera 
en  su  Valerio  ,  y  Juan  Rodríguez  de  Villa  Fuerte  en  las 
adiciones  al  obispo  de  Burgos  pasando  adelante,  cuen- 
tan como^  fortificó  un  castillo  cabe  Sala  manca,  que  se 
llama  el  Carpió ,  y  desde  allí  hizo  la  guerra  muy  cruel 
en  las  tierras  de  su  lio  ,  y  por  este  castillo ,  y  lo  que 
desde  él  hacia ,  le  comenzaron  á  llamar  Bernardo  del 
Carpió.  Fray  Juan  Gil  de  Zamora  dice,  que  el  hacer 
Bernardo  la  guerra  desde  el  Carpió  duró  hasta  el  tiem- 
po del  i*ey  don  Alonso  el  Magno ,  y  que  él  le  soltó  ó  su 
padre,  y  con  esto  lo  redujo  á  su  servicio.  Desto  trata- 
remos en  su  lugar.  Y  de  los  dos  condes  don  Arias  Godo 
y  donTibalto,  veremos  hecha  también  entonces  men- 
ción, y  diremos  algo  deilos,  y  se  mostrará  ser  cuasi 
imposible  que  el  uno  fuese  ahora  aun  nacido. 

Esto  es  lo  que  deste  caballero  se  cuenta  por  los  au- 
tores que  yo  be  nombrado.  Y  así ,  como  es  cosa 
cierta,  y  en  que  no  se  debe  poner  duda,  que  Ber- 
nardo del  Carpió  fué  así  nacido  y  criado ,  y  salió  un 
valeroso  caballero,  y  muy  señalado  en  las  armas,  por 
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contarlo  dos  tan  graves  autores  como  el  arzobispo 
don  Rodrigo  y  el  obispo  de  Tuy,  y  los  demás,  asi 
también  se  puede  creer  que  hartas  de  las  cosas  que  del 
en  particular  se  cuentan,  son  fabulosas  y  sin  funda- 
mento de  verdad.  Tal  es  lo  que  se  dice  en  la  historia 
general  de  las  cortes  y  torneos  de  Oviedo,  y  de  haber 
intercedido  la  reina  con  el  rey  don  Alonso  su  marido, 
para  que  sacase  de  la  prisión  al  conde  su  padre  de 
Bernardo.  Esto  es  tan  manifiestamente  fabuloso,  como 
lo  entiende  quien  considera  con  cuanta. autoridad 
queda  dicho  como  el  rey  tuvo  el  sobrenombre  de  (Zasto 
por  su  perpetua  limpieza ,  y  porque  habiendo  sido 
desposado  en  Francia ,  aun  no  vio  á  su  esposa.  De  la 
misma  manera  tengo  por  fabuloso  todo  aquello  de  la 
pelea  de  don  Bueso  y  su  muerte,  por  no  ser  verisímil 
que  un  francés  particular  viniese  así  á  entrar  guer- 
reando por  Castilla,  y  tan  adentro  que  llegase  ¿  Orce- 
jo  ,  que  es  en  Castilla  la  Vieja ,  donde  dicen  fué  la  ba- 
talla. Y  parece  ser  esto  mas  verdaderamente  fábula, 
por  lo  que  cierto  y  averiguado  se  sabe  de  don  Bueso, 
que  tan  conocido  y  celebrado  es  en  nuestros  romances 
viejos,  y  en  otros  cantares  antiguos.  Fué  caballero  esr- 
pañol ,  y  harto  principal ,  mas  de  trescientos  años  ade- 
lante destos  tiempos,  en  los  del  rey  don  Sancho  el 
Deseado.  Todo  esto  parece  ser  manifiesta  verdad ,  pues 
firma  y  confirma  en  dos  escrituras,  cuyas  copias  yo 
tengo.  La  una  es  de  la  juiisdiccion  que  el  rey  don 
í^ancho  el  Deseado  dio  al  abadía  de  Husillos ,  cabe  Pa- 
lencia,  su  data  á  los  dos  de  mayo  del  año  de  nuestro 
Redentor  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  ocho.  Entre  los 
otros  firma  así  don  Bueso:  Dominus  Bueso  Híayormuf 
en  Saldaña.  La  otra  escritura  es  del  rey  don  Alonso, 
hijo  del  Deseado,  su  data  es  primero  día  de  marzo  del 
año  mil  y  ciento  y  sesenta  y  cinco ,  en  que  da  cierta 
Leredad  á  la  puente  de  Reinoso.  Allí  entre  los  otros 
confirma  así  un  poco  diferente  don  Bueso :  Dominus 
Boyso  in  Saldaña.  Yes  todo  uno,  sino  que  quisieron 
aquí  latinizarlo.  Y  este  caballero  creo  yo  cierto  fundó 
el  monasterio  llamado  Bueso ,  de  la  orden  de  san  Be- 
nito, muy  cerquita  déla  villa  de  Ureña.  Allí  muestran 
su  sepultura ,  que  yo  be  visto,  conservada  eo  su  anti- 
güedad ,  aunque  se  ha  edificado  de  nuevo  la  iglesia. 
También  en  escritura  del  monasterio  de  nuestra  Seño- 
ra de  Aguilar  de  Campo ,  y  del  año  de  nuestro  Reden- 
tor mil  y  ciento  y  noventa,  entre  otros  caballeros  es 
testigo  don  Bueso  González.  Todo  esto  he  referido  des- 
te  caballero  por  la  mención  que  se  hizo  del  ,  y  por- 
que se  vea  de  cuanto  tiempo  mas  adelante  fué,  y 
porque  siendo  tan  conocido  se  supiese  del  lo  que  se 
puede. 

Los  monges  de  Bueso  dicen ,  que  con  algunos  com- 
pañeros se  retrujo  don  Bueso  en  la  veje^  ,  á  hacer 
vida  religiosa  en  aquel  valle,  y  que  ésto  fué  el  princi- 
pio del  monasterio.  Y  á  la  verdad  el  sitio  es  muy  fres- 
co, y  por  estar  eu  tierra  muy  seca  ,  es  mas  notable 
su  frescura ,  y  todo  daba  mas  aparejo  de  escogerlo 
para  semejante  recogimiento. 

Después  destos  años  de  los  privilegios  pasados  hay 
mención  de  un  caballero  Ruy  Bueso,  comendador  de 
Oreja ,  en  la  coronice  de  la  orden  de  Santiago,  y  este 
sobrenombre  y  linajo  de  Bueso  tienen  hasta  ahora 
hombres  hijos-dalgo  en  algunos  lugares  de  España. 

Teniendo  estas  dos  cosas  tan  poco  fundamento  de 
verdad,  pone  sospecha  en  las  otras  dos  jornadas  de 
Benavente  y  Zamora  ,  que  la  general  añade,  pues  tan 
insignes  guerras  y  victorias  sin  duda  no  las  dejara  de 
escribir  siquiera  alguno  de  los  otros  autores.  Sino  de- 
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cimosqiie  estos  son  aquellas  dos  entradas  de  los  dos 
moros  hermanos  Alcorexis,  que  ya  dejamos  escritas. 
Mas  yo  también  creo  que  estas  dos  jornadas  en  qoe 
se  halló  Bernardo ,  pudieron  ser  después  en  tiempo 
del  rey  don  Alonso  el  Mdgno.  Y  la  general  las  atribuyó 
al  tiempo  del  Casto. 

Lo  otro  del  castillo  del  Carpió  que  se  ve  arruinado 
hasta  ahora  entre  Salamanca  y  Altm ,  tiene  mucha 
apariencia  de  verdad  por  el  sobrenombre  que  siempre 
se  le  da  á  este  caballero ,  llamándolo  Bernardo  del  Car- 
pió f  y  por  estar  aquel  castillo  en  el  reino  de  León,  de 
donde  dicen  hacía  al  rey  la  guerra.  Mas  esto  fué  mu- 
cho después  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Magno; 
como  alli  se  contará ,  donde  volveremos  á  tratar  de 
lo  demás  deste  caballero.  Mas  todavfa  se  tratará 
luego  aquf  olra  cosa  por  donde  mas  claramente  se 
vea  cuan  fabuloso  es  mucho  de  lo  que  del  se  cuenta. 

CAPÍTULO  L. 
Lo  que  te  cuenta  comunmente  de  la  balaÜa  de  Roncéis 

Valles. 

Aunque  dejo  ya  escrito  en  su  lugar  lo  cierto  de  la 
batalla  de  Ronoes-Valtes ,  que  tan  famosa  es  en  Es- 
paña y  Francia,  toílavía  pondré  aquí  lo  que  nuestros 
autores  dicen  della  ,  porque  ello  también  manifestará 
de  suyo  la  poca  verisimilitud  que  tiene.  Y  ante  todas 
cosas  se  ha  de  notar  mucho ,  como  los  tres  obispos 
antiguos  ninguna  mención  hicieron  desta  jornada  ,  y 
siendo  tan  señalada  como  la  representan  todos ,  no 
parece  dejarán  de  hacer  mención  della.  El  arzobispo 
don  Rodrigo,  á  quien  sigúela  general,  la  cuenta  desta 
manera.  Viéndose  el  rey  don  Alonso  el  Casto  muy  vie- 
jo y  sin  fuerzas,  para  tratar  la  guerra  con  el  vigor 
quesol^a,  y  temiendo  alguna  gran  entrada  de  los  mo- 
ros en  sus  tierras,  y  no  teniendo  tampoco  hijos  que  le 
ayudasen  en  el  gobierno,  ni  le  sucediesen,  envió  secre- 
tamente una  embajada  al  emperador  Cario  Magno, 
en  que  refiriéndole  como  no  tenia  hijos,  le  ofrecía  la 
sucesión  de  su  reino  con  todo  el  señorío  de  España? 
si  le  viniese  á  ayudar  contra  los  moros.  Aceptó  el 
emperador  el  par  tido,  y  osí  lo  envió  á  decir  al  rey.  Á 
la  vuelta  de  los  embajadores,  se  supo  acá  á  lo  que  ha- 
blan ido  y  traían  concertado,  y  tomando  gratidfsimo 
pesar  dello  los  grandes  del  reino ,  se  fueron  al  rey  ,  y 
con  much4  indignidad  le  dijeron  que  enviase  á  des-* 
hacer  el  concierto,  si  no  que  le  quitarían  la  obedien- 
cia, y  alzarían  nuevo  fey  á  su  contento.  El  rey  fué 
forzado  avisar  al  emperador  délo  que  pasaba,  y  como 
no  podía  cumplir  con  él  lo  puesto.  Cario  Magno  se  in- 
dignó por  esto  mucho,  y  dejada  la  guerra  de  los  mo- 
ros ,  en  que  andaba  ocupado  por  Cataluña  ,  volvió  las 
armas  contra  el  rey  don  Alonso ,  y  queriendo  entrar 
poderosamente  en  España,  llegó  hasta  los  puertos  de 
Aspa  y  Ronces-Valles,  y  el  arzobispo  nombra  al  un  puer- 
to Valle- Huéspeda,  y  Valle-Rociada  á  Ronces-Valles. 
Ain  le  salió  á  resistir  la  entrada  el  rey  don  Alonso 
con  todas  las  fuerzas  de  su  reino,  y  con  Bernardo  del 
Carpió  ,  por  cuyo  consejo  y  esfuerzo  se  gobernaba 
todo.  La  batalla  se  dio,  y  rota  el  avanguarda  de  los 
franceses,  en  que  venían  don  Roldan  y  otros  de  los  doce 
Pares  de  Francia  ,  fueron  muchos  muertos ,  y  los  de- 
más pue.>^tos  en  huida,  hasta  recogerse  en  el  escuadrón 
del  emperador ,  que  con  los  que  pudo  salvar  se  retiró 
dentro  de  sus  tierras.  Y  no  cuenta  el  arzobispo  en  par- 
ticular que  Roldan  ni  alguno  de  los  doce  Pares  mu- 
riesen en  la  batalla.  Solo  prosigue,  que  habiéndose 
pasado  el  emperador  Cario  Magno  en  Alemania,  murió 


en  la  ciudad  de  Aquis-Gran ,  y  fué  alli  sepultado.  Y 
que  habiéndose  esculpido  en  su  sepulcro  todas  sus 
victorias ,  quedó  vacio  d  lugar  de  la  jornada  de  Es- 
paña ,  por  el  mal  suceso  que  tuvo  en  ella.  Don  Lucas 
de  Tuy  va  muy  diferente.  Dice  que  el  emperador  Garlo 
Magno  envió  á  pedir  sujeción  y  obediencia  al  rey  don 
Alonso,  y  no  dándosela,  por  las  justas  causas  que  ha- 
bla, el  emperador  con  todo  su  poder  vino  para  suje- 
tar á  España,  y  saliendo  el  rey  á  resistir  la  entrada ,  lo 
desbarató  y  venció  en  Ronces-Valles  con  muerte  de 
Roldan  y  algunos  otros  de  los  doce  Pares. 

Muchos  de  los  historiadores  franceses  modernos  co- 
mo Roberto  Gaguino  y  Paulo  Emilio  dicen,  que  el  rey 
don  Alonso  de  las  Asturias  dio  esta  batalla ,  y  desba- 
rató al  emperador  con  muerte  de  sus  principales  varo- 
nes. Mas  ya  yo  dejo  puesto  atrás  la  verdad  deste  hecho 
en  tiempos  y  en  personas,  con  autoridad  de  los  escri- 
tores antiguos ,  que  merecen  enteramente  crédito,  co- 
mo verdaderas  y  claras  fuentes  de  la  historia  de  Fran- 
cia. Y  el  año  que  sucedió  esta  batalla ,  ya  había  veinte 
que  era  muerto  el  rey  don  Alonso  el  Católico,  y  el  Cas- 
to no  comenzó  á  reinar  hasta  once  después,  como  todo 
se  ha  ya  visto.  Y  el  emperador  Cario  Magno  no  pudo 
alcanzar  los  postreros  añosdel  Casto,  ni  aun  la  mitad 
de  los  que  reinó,  habiendo  fallecido,  como  allí  se  mos- 
tró ,  el  año  ochocientos  y  catorce.  Y  cuando  de  hecho 
pasó  la  batalla  de  Ronces-Valles ,  no  era  aun  nacido 
Bernardo  del  Carpió,  ni  nació  en  hartos  años  después. 

Siendo  esto  así  he  puesto  aquí  todo  lo  que  desta  jor- 
nada se  halla  escrito  en  nuestros  autores  y  los  demás, 
solo  porque  mejor  se  vea ,  conforme  á  lo  que  con  ver- 
dad queda  ya  escrito,  como  todas  estas  particularida- 
des son  fabulosas,  y  como  tuvo  mucha  razón,  según 
en  su  lugar  dijimos,  el  arzobispo  don  Rodrigo  con  su 
gran  juicio  y  prudencia ,  de  tenerlas  por  tales :  pues 
tienen  tanta  confusión  y  ficciones  en  los  tiempos  y  en 
las  personas.  Algunos  por  salir  destas  dificultades  que 
sintieron,  pusieron  dos  rotas  de  Cario  Magno  en  aque- 
llas montañas  de  Ronces- Valles.  Mas  ya  por  todo  lo  di- 
cho se  entiende,  como  no  fué  mas  de  una,  ni  hubo  dos 
Roldanas  que  muriesen  en  dos  batallas. 

También  es  de  lo  muy  fabuloso  y  fingido,  en  el  con- 
tar esta  batalla ,  nombrar  en  ella  á  los  doce  Pares  de 
Francia,  pues  esta  dignidad  no  comenzó  allá,  hasta  mas 
de  trescientos  años  después  de  muerto  el  emperador 
Cario  Magno.  Papirio  Masson,  historiador  francés,  que 
ha  escrito  con  grande  averiguación  las  cosas  de  aque- 
llos reinos,  habiendo  deseado  sacar  en  limpio  el  orf^zen 
y  principio  desta  dignidad  de  los  doce  Pares  en  Fran- 
cia ,  revolviendo  para  esto  muchos  papeles  y  memorias 
antiguas ,  lo  mas  que  pudo  descubrir  es ,  que  no  se 
halla  ninguna  mención  dellos  antes  de  los  años  de  nues- 
tro Redentor  mil  y  ciento  y  cincuenta.  Y  no  hay  duda 
sino  que  la  hubiera  alguna  vez,  si  mucho  antes  los  hu- 
biera habido:  y  esto  es  mas  de  trescientos  años  des- 
pués de  la  muerte  del  emperador  Cario  Magno. 

Cuéntase  asimismo  desta  rota  del  emperador  Cario 
Magno,  que  le  sucedió  por  traición  del  conde  Galaico, 
que  se  pasó  á  sus  enemigos  y  les  dio  el  aviso,  como 
podrían  destruirle  al  pasar  la  montaña.  También  es  es- 
to fabuloso,  pues  no  hubo  tal  conde  en  aquel  tiempo. 
La  ocasión  para  fingirlo,  se  tomó  de  que  en  tiempo  del 
rey  Carlos  el  Calvo  hubo  un  obispo  llamado  Galalon,  ó 
como  otros  dicen  Ganelon ,  que  habiendo  sido  levanta- 
do por  aquel  rey  de  muy  humilde  estado,  se  le  rebeló 
con  gran  traición.  De  donde  quedó  en  Francia  el  mal 
apellido  de  llamar  galalones  á  los  traidores.  Todo  lo 
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prosigue  asf  con  macha  diligeacia  y  testimoDios  fid»- 
digoos  el  mismo  autor  Papirio  MassoD.  Pu«8  !»ea  1x0 
visto  lo  que  Wol fango  Lacio  escribe  dissto  conde  Gala- 
Ion  en  su  libro.  Blas  todo  es  tomado  de  aquel  fabuloso 
libro  intitulado  del  arzobispo  Turptn,  y  unas  sepultu- 
ras que  alli  trae  de  parientes  desto  conde,  serán  de 
parientes  del  obispo. 

CAPÍTULO  U. 
La  verdad  de  algunas  antiguModes  de  Francia^  que  an^ 

dan  comunmente  mal  entendidas. 

Por  la  ocasión  qae  nos  da  el  haber  sido  aTeríguada  la 
\erdadxlestas  antigüedades  de  Francia,  trataré  otras 
de  aquel  reino,  que  andan  mal  entendidas,  y  por  ser 
muy  comunes,  holgarán  todos  de  entenderlas  con  cer- 
tidumbre. 

Cuéntase  comunmente,  que  cuando  se  bautizó  el 
rey  Clodoveo ,  primer  rey  cristiano  en  Francia ,  cayó 
del  cielo  un  escudo  con  tres  flores  de  lis ,  de  oro  en 
campo  azul ,  y  de  allí  las  tomaron  por  armas  él  y  sus 
sucesores,  llamándolo  comunmente  el  oriflamen  aquel 
escudo  celestial.  El  mismo  autor  Masson  quiso  hacer  la 
averiguación  desto  con  mucha  diligencia,  y  lo  que 
pudo  sacar  en  limpio  es  esto.  Tuvieron  siempre  los 
reyes  primeros  en  Francia ,  y  tienen  con  mucha  razón 
todos  sus  sucesores ,  por  su  principal  patrón  y  aboga- 
do en  el  cielo ,  al  glorioso  mártir  San  Dionisio ,  y  así  le 
apellidan  en  sus  batallas ,  como  nosotros  al  apóstol 
Santiago.  Con  esta  buena  devoción  han  tenido  ellos  en- 
tre sí  por  cierto,  que  cuando  un  rey  extranjero  viniere 
á^tomar  aquel  reino  injustamente,  el  santo  lo  defende- 
rá, y  lo  librará  de  aquella  violencia.  Para  testificar  esta 
su  devoción ,  y  hacer  mas  confianca  en  ella ,  ordena- 
ron en  lo  muy  antiguo ,  que  en  el  real  monasterio  de 
San  Dionisio ,  cabe  París ,  donde  está  el  cuerpo  desto 
insigne  santo ,  se  bendijese  muy  solemneiiiento  un  es- 
tandarte, y  estuviese  allí  guardado,  y  los  reyes  loto- 
masen  de  encima  de  su  alter  con  devoción  y  solemni- 
dad ,  cuando  fuese  necesario  llevarlo ,  para  la  guerra 
que  hubiese  en  defensa  del  reino.  Esto  se  usó  siempre 
después ,  y  viene  de  tan  atrás ,  que  dice  Masson  vM 
escrita  en  San  Dionisio ,  donde  se  refiere ,  como  el  rey 
Roberto  volvió  al  monasterio  con  muchos  dones  esto 
estandarte,  volviendo  con  él  victorioso.  La  escritura 
es  del  rey  cuasi  como  privilegio ,  y  su  date  en  el  mes 
de  enero  del  año  primero  del  rey ,  que  fué  antes  de  los 
mil  de  nuestro  Redentor.  Trae  también  otros  testimo- 
nios de  los  reyes  siguientes,  que  sacaron  y  volvieron 
así  al  monasterio.  Era  este  estandarte  de  tela  de  seda 
roja  con  algún  ornamento  de  oro.  Por  lo  encendido  de 
la  color  roja  lo  llamaron  flama,  y  oriflamen  por  el  oro 
del  adorna to.  T  muchas  veces  los  historiadores  fran- 
ceses lo  llaman  solamente  flámula.  Esta  es  la  verdad  y 
certidumbre  de  lo  que  hay  en  lo  de  esta  bandera ,  y  de 
9u  origen  y  su  nombre. 

En  consecuencia  desto  quisó  Masson  averiguar  bien 
de  raiz  todo  lo  que  toca  á  las  flores  de  lis ,  que  los  reyes 
de  Francia  traen  por  armas.  Lo  que  mas  pudo  en  esto 
descubrir  es,  que  desde  el  principio  de  los  reyes  cris- 
tianos de  Francia  todos  ellos  amaron  traer  flores  de  lis, 
y  adornarse  con  ellas.  Asi  se  ve  en  Soissons  en  el  bulto 
que  está  sóbrela  sepultura  del  rey  Clodoveo  el  primero 
con  los  zapatos  llenos  de  flores  de  lis.  Y  esto  es  de  mas 
de  ochoeientos  años  atrás.  Y  su  hijo  Ghilperico  en  el 
bulto  de  su  sepultura  en  París  tiene  una  flor  de  lis  so- 
bre el  cetro.  El  bulto  también  de  su  hermano  Sigiberto 
en  la  iglesia  de  San  Medardo  está  una  ropa  toda  sem- 
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hroda  de  flores  da  Us.  Todo  esto  es  muy  antiguo.  Es  do 
doscientos  afios  después  desto  el  haber  reinado  Garlos 
el  Simple,  y  tombieQ  está  llena  de  flores  de  lis  la  ropa 
de  su  bulto  en  la  iglestaideSan  Furseo  en  Perona.  Tam* 
bien  en  machos  de  tos  temptos  y  pelados  reales  mas  ñny 
tiguos  se  hallan  las  iteres  de  lis  esculpidas.  Y  en  tm  ce- 
remonial muy  antiguo  del  real  monasterio  de  San  Dio- 
nisio se  manda ,  que  el  abad  de  allí ,  cuando  fuere  á  la 
coronación  de  los  rayes  en  Reims ,  Ueve  para  vestirse 
el  rey  la  ropa  y  ealaas  sembradas  de  flores  de  lis. 

Tan  grande  antigttedadooaBo  ésta  ttenen  las  flores  de 
lis  {en  Francia,  sin  que  áe  les  sepa  otro  principio.  Y 
«ruellos  prinmpos  re^es ,  como  por  aqui  se  ve ,  no  tu- 
vieron número  cierto  en  traer  las  flores  de  lis,  los  si« 
goientestúmaron  las  tres,  que  ahora  traen  ett  sus  armas: 

Cosa  es  muy  común  en  Eapaña  y  do  quiera  saberse, 
cono  los  reyes- 4e.Praiicta  ttenen  porparticutar  don 
de  Dios,  gracia  para  sanar  los  lamparoaes,  y  de  todas 
partes  van  cierto  día ,  adeude  el  rey  cara  estos  enfer- 
mes, coa  tocarlos  y  santiguarlos.  Esto  es  cosa  muy 
antigua  y  tiene  según  elroisaM>  autor  este  principio. 
San  Maroulfo  es  un  santo  muy  antiguo  de  Normandía, 
doodeestá  eu  iglesia  y  fn  ella  su  santo  cuerpo,  siendo 
grande  abogado  de  los  enfermos  de  tamparones.  Por 
sus  ruegoe  se  tioM  por  cterto  les  dio  Dios  éste  gracia 
á  los  reyes  de  Francta.  Asi  lo  primero  que  hacen  los 
reyes  j  en  siendo  coronados  y  ungidos  en  Reims ,  es  ir 
en  romeríaá aq«eUa  if^ia  de  san  Marcuito ,  á  suplid 
cara  nuestro  Seílor  por  interoesioD  de  su  santo,  el  con- 
tinnarseen  elios  aquel  don.  Vivió  y  floreció  esto  santo 
pooo  desp«es  del  ano  setecientos  de  nuestro  Redentor. 
Y  los  reyes  mas  ontigaos,  con  solo  tocar  los  dolientes 
lossanaban,  y  el  rey  san  Luis  oemenzó  á  usar  el  san* 
tignarioa  primero;  Todo  esto  es  de  la  diligencia  de  Pe- 
pino Masson ,  y  por  seroosastan  notables ,  y  muy  oo- 
muMs  y  mal  entendidas  en  España ,  rae  pareció  cosa 
digna  darles  aqui  toda  la  hir  y  buena  averiduicioa  con 
que  aquel  autor  las  trato  ( i ). 

CAPÍTULO  LU. 
De  algunos  santas  detiempodel  rey  don  Akmso,  y  aei  ar-^ 

¡tobispo  de  Toledo  Wistremro. 

Dos  insignes  mártires  llamado  Adulfo  y  Joan ,  pa-< 
decieron  en  Córdoba  en  tiempo  del  rey  don  .Modso  el 
Casto ,  mas  ni  hemos  escrito ,  ni  escribiremos  ahora 
aquí  dallos,  pomo  apartarlos  de  los  otros  mochos 
santos ,  poco  después  en  la  misma  ciudad  fueron  mar- 
ttrifiídos ,  de  quten  con  ayuda  de  nuestro  Señor  en  el 
libro  siguiente  muy  cumplidamente  se  ha  de  escribir. 

TamiiieD  escriben  algunos  fué  del  tiempo  deete  rey 
el  glorioso  mártir  san  Víctor ,  natural  de  la  villa  de 
Zereoo ,  no  lejos  de  la  Miranda  de  Et>ro.  Mas  tiéoese 
por  lo  mas  cierto  haber  eido  martiriíado  bartoe  años 
adelante  ,  como  llegando  aquel  tiempo  se  mostrará  (S). 

Por  este  mismo  tiempo  se  dioe  en  algunos  autores, 
florecieron  loados  santos  prelados  Froilanoy  Atilaino. 
Mas  vivieron  mucho  mas  adelanto  en  tiempo  del  rey 
don  [Alonso  el  Magno ,  como  allá  se  tratará  con  toda 
averiguación. 

Ai  artebispo  de  Toledo  Gumesindo  en  quten  atrás 
dejamos ,  sucedió  Wistremiro ,  como  se  halla  en  el  ca* 
tálogo  muy  antiguo  del  libro  de  San  Milten  de  la  Cogu- 
lla, porque  en  ei  de  Toledo  esta  confuso  y  trastrocado 
ei  nombre,  asi  que  Ao  se  entiende.  Ésto  fáé  un  insigne 

(1)  Talos  reyes  de  Francia  nó  visitan  la  i^esia  ^^fan 
Marcalfu ,  ni  ouran  lamperonea.  (t)  En  el  Ub.  15,  a.íi, 
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prelado  en  nntldAd  y  tetras,  dado  oon  partioular 
providencia  de  Dk»  para  ooQBuelode  la  miaerablecau- 
tiTldadde  los  cristiaooSt  y  rainedio  de  ios  alix>rotos 
pasados  de  Elipando.  Era  tanta  la  grondeu  desto  santo 
▼aron  en  todo ,  que  el  santo  mártir  de  Córdoba  Eulo- 
gio la  llama  viejo  santtsimo ,  hacha  det  Espíritu  Santo 
y  tambre  de  toda  España.  Añade  que  la  santidad  de  su 
vida ,  que  alumbraba  á  todo  el  mundo  con  la  honesta 
dad  de  sus  costumbres  y  altos  merecimientos ,  abriga- 
ba y  amparaba  la  grey  de  ios  cristianos.  Y  pudo  el  sau« 
to  mártir  decir  muy  biea  todo  esto  del ,  por  haberle 
mucho  conocido  y  convarsado  muchos  diasea  Toledo, 
gozando  de  su  angélica  conversación:  pues  estas,  como 
también  todas  las  demás ,  .son  las  palabras  del  santo 
'  mártir ,  en  la  epistola  que  escribió  á  Wilieaiodo,  obis- 
po de  Pamplona^  con  quien  éi  allá  babia  estado,  y  vol- 
viendo de  aquel  vtaje ,  se  detuvo  los  muchos  días»  que 
dice ,  oon  el  santo  varón  en  Toledo. 

Yo  trabajó  cuanto  pude ,  escribiendo  los  escolios  so- 
bre esta  carta ,  de  a  veriguar  el  año  en  que  el  santo  már- 
tir hizo  este  viaje,  y  estuvo  en  Toledo,  y  mostré  co- 
mo era  el  a6o  de  nuestro  Redealor  ochocientos  y  cua- 
renta ,  ó  por  alU  cerca ,  así  que  fué  en  los  postreros 
del' rey  Casto.  Adelanta  en  estacorónica  lo  trataré  mas 
á  la  larga.  Y  llamando  al  arzobispo  san  Eulogio  hom- 
bre viejo,  y  diciendo ,  como  dice ,  que  todavía  estaba 
entero  y  vigoroso,  da  bien  á  entender,  como  era  de 
muchos  años  ,  y  también  en  alguna  manera-,  que  de 
muchos  atrás  era  pretado  en  Toledo.  Y  asi  se  entiende, 
pues  desde  Elípando  acá  ,  no  ha  habido  sino  un  arz(H> 
hispo  Gumesindo  en  medio.  Y  es  casa  cierta  y  claran 
qu0  vivió  aun  Wistremiro  mas  de  oirosdiez  años  m^ 
adelante.  Porque  la  data  de  aquella  carta  de  san  Eolo* 
gioesdel  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  cin- 
ooenta  y  uno ,  y  dice  en  ella  manifiestamente,  como 
vivía  aun  entonces  el  santo  arzobispo.  También  Alva- 
ro hizo  mención  de  Wistremiro  en  la  vida  del  santo 
mártir  Eulogio,  como  adelante  en  su  lugar  se  verá ,  y 
allí  se  continuará  lo  de  los  arzobispos  de  Toledo. 

Ya  en  su  logar  se  dijo  como  no  era  de  tiempo  deste 
rey  santo  Toribio ,  aunque  en  los  flos  sanctorum  se 
cuente  así :  y  mostramos  los  grandes  inconvenientes 
que  de  creerse  esto  se  seguían. 

CAPITULO  Lni. 
El  ray  don  fíamiro ,  firitnero  duUt  nombre ,  y  la  nov$^^ 

en  la  deicendencia  de  nuestros  reyes-  La  reMion  de  un 

Qonda,  y  la  guerra  en  que  venció  el.  rey  á  tas  nórmate 

dos. 

Siguiendo  como  suelo  y  es  razón  á  los  tres  obispos 
mas  antiguos,  digo,  que  muerto  el  rey  don  Al<»iso,  fué 
elegido  por  los  prelados  y  grandes  dd  reino  el  rey  don 
Ramiro ,  primero  desto  nombre,  hijo  del  rey  don  Ber- 
mudo  el  Diácono.  Esto  hafata  ordenado,  y  pedido  el  rey 
don  Alonso  á  los  suyos  al  tiempo  de  su  muerto ,  como 
el  arzobispo  don  Rodrigo  y  el  de  Tuy  ouentan ,  y  pué- 
dese tener  por  muy  cierto  que  asi  Lo  baria  conociendo 
ta  prudencia  y  esfuerzo  que  después  en  él  se  mostró,  y 
él  tenia  bien  conocido  por  lo  mucho  que  en  paz  y  en 
guerra  siempre  le  había  servido.  Thmbien  desta  mane- 
ra agradecía  al  rey  su  tio  el  haberle  dado  el  reino,  pro* 
curando  de  poner  á  su  hijo  en  él,  y  de  su  gran  bondad 
del  Casto  se  puede  bien  creer  que  se  nsoveria  por  am- 
bas estas  causas.  Y  era  el  rey  don  Ramiro  hombre  ya 
viejo  ahora  cuando  comenzó  á  reinar,  pues  su  padre 
era  muerto  cuasi  cincuenta  años  antes,  como  se.  1^  vis- 
to ,  y  estaba  viudo .  ooaio  presto  se  tratará. 


Y  es  cierto  que  comenzó  á  reipar  el  ray  don  Ramiro 
el  año  ochocientos  y  cuarenta  y  dos  en  que  murió  el 
Casto ,  mas  no  se  puede  señalar  el  mes,  porque  tampo- 
co no  se  sabe  el  en  que  murió  el  Casto ,  y  ya  dimos  la 
razón  de  hacérsele  tas  exequias  en  enero.  Antes  creo  ya 
que  morir  el  rey  pasado ,  y  comenzar  el  de  ahora,  to- 
do fué  hacia  el  fin  deste  año.  Y  desto  nos  será  forzoso 
tratar  otra  vez  al  fin  de  su  reino. 

Habiéndose  averiguado  atrás  como  el  rey  don  Ber- 
mudo  nq  fué  hijo  del  rey%on  Fruela,  ni  de  su  herma- 
no Vimarano,  sino  de  Fruela  el  hermano  del  Catoüco: 
base  de  notar  mucho  aqui  como  habiendo  vuelto  á 
entrar  en  el  reino  la  descendencia  del  reydonPelayo 
en  el  Casto  (según  se  dijo),  ahora  volvió  á  salir  en  es- 
ta rey,  sin  (^ue  ya  de  aquí  adelanta  mas  volviese  á 
entrar.  Por  donde  se  ve  claro  cerno  nuestros  reyes, 
desde  esto  don  Ramiro  en  adelanto,  ninguna  descen- 
dencia tienen  del  rey  don  Pelayo.  Porque  si  es  verdad 
(como  queda  muy  bien  probado)  que  este  rey  no  fué 
bijo  del  rey  Fruela,  ni  de  su  hermano,  sino  de  Fruela 
el  hermano  del  Católico,  claramente  queda  excluida 
la  descendencia  de  don  Pelayo,  pues  la  de  don  Rami- 
ro se  continuó  siempre  de  aqui  adelante  tan  prosegui- 
da de  padre  á  hijo  ó  hija,  ó  hermano  ó  tio,  como  to* 
dos  sabemos,  y  en  esta  coronice  se  verá.  Mas  aunque 
faltó  ya  aquí  la  descendencia  del  rey  don  Pelayo,  no 
faltó  la  gloriosa  y  digna  de  grande  estimación  del  rey 
Rccaredo,  pues  el  abuelo  desto  rey  fué  hermano  de  don 
Alonso  el  Catolica  También  se  conserva  la  otra  sin- 
gular grandeza  de  nuestros  reyes,  que  con  razón  mu- 
cho preciamos  de  no  haber  entrado  en  el  reino  ningún 
extraño ,  sino  hijo  ó  hija  ó  hermano  ó  muy  perianto 
de  los  reyes,  habiendo  sido  su  abuelo  desto  rey  her- 
mano de  un  rey  nuestro,  y  su  padre  también  nues- 
tro rey. 

Hallábase^el  rey  don  Ramiro  ausento  de  Asturia» 
cuando  sucedió  la  muerto  del  Casto,  por  haber  ido  á 
casarse  en  Castilla,  como  nuestros  mejores  autores  lo 
escriben.  Con  esta  ocasión  de  la  ausencia  del  nuevo 
rey,  tuvo  atrevimiento  y  aparejo  el  conde  Nepocia- 
no,  de  quien  ya  hemos  visto  como  firmó  en  el  privi- 
legio de  Monforto,  de  alzarse  con  el  reino  de  Asturias, 
y  tomárselo  con  tiranía.  El  rey  cuando  supo  de  la  muer- 
to de  su  tio,  y  de  la  tiranía  del  conde,  no  quiso  entrar 
á  la  vuelta  en  Asturias  por  hallarseallí  su  enemigo  muy 
poderoso,  sino  pasóse  en  Galicia,  y  desde  la  ciudad 
de  Lugo  junto  un  poderoso  ejército  oon  que  vino  á 
buscar  al  tirano.  Él  también  salió  á  estorbar  al  rey  la 
entrada  con  muchos  asturianos  y  vascone»,  y  habién- 
dose encontrado  en  el  rio  Naroea,  parece  que  por  de- 
fender el  conde  la  piiento,  y  el  rey  por  ganarla,  sedióallí 
la  batalla.  Valiendo,  pues,  en  aquel  punto  maftla  leal- 
tad que  otro  cualquier  intorés,  los  suyos  desampara- 
ron al  conde,  y  él  fué  forzado  escapar  huyendo.  Siguié- 
ronle dos  condes  de  la  casa  y  palacio  del  rey,  Itamado» 
Escípion  y  Sonna,  y  aicanzándoto  en  la  tierra  llamada 
Premariense,  le  prendieron  y  le  trujeron  al  rey.  Él  le 
mandó  sacar  los  ojos,  y  meterlo  en  un  monasterio  con 
hábito  de  monje,  donde  acabó  sus  dias  con  harto  me- 
nor pena  de  ta  que  merecía  su  traicton ,  mandándoto 
proveer  siempre  el  rey  con  mucha  benignidad  de  to 
necesario.  Así  cuenta  el  obispo  de  Salamanca  esta  re- 
iielion  y  el  fin  della ,  trasladando  sus  mismas  palabra» 
los  otros  dos  prelados  mas  antiguos.  En  todo  los  siguen 
el  arzobispo  y  el  de  Tuy ,  aanqueél  dice  que  fué  preso 
NepooiaBo  en  las  comarcas  del  Piooia,  y  la  general  dtoa 
que  en  Pravia.  Lo  cierto  es  haber  sido  ta  batalta  oeroa 
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tas  villM  de  Cangas  y  Tinao,  por  doiKÍe  pasa  este  fío 
Narcea,  y  está  su  puente.  De  allí  baja  hasta  meterse 
«n  la  mar  en  la  villa  de  Rivadeo  (1),  dividiendo  las  dos 
provincias  de  Asturias  y  Galicia,  y  dando  nombre  á 
aquella  villa  por  entrar  allí  en  él  otro  que  llaman  Eo. 
Así  se  entiende  claramente  como  este  Narcea  es  d  río 
qne  Pomponio  Hela  Mama  Nano  (i),  y  retleoe  ahora 
algo  del  nombre  antiguo.  Nunca  se  nombra  el  mo- 
nasterio donde  fué  recluso  Nepoclano.  y  es  bie»  creí- 
ble seria  fuera  de  Asturias,  adonde  había  tenido  mu- 
chas voluntades  Inclinadas,  y  era  bien  quitárselo  d«^ 
lante  los  ojos,  porque  de  nuevo  no  moviese  con  la 
compasión. 

Eran  los  normandos  por  este  tiempo  una  nación  qufe 
habiendo  salido  pocos  años  antes  de  k)  muy  apartado 
del  septentrión  (como  lo  muestra  su  nombre,  quequie- 
re  decir  hombre  del  norte),  andaban  por  la  mar  eo  sus 
navios  haciendo  mocho  estrago  en  muchas  parles  por 
ser  gente  belicosa  y  ferot,  y  la  necesidad  también  de 
robar,  como  quien  no  tenia  otra  coa  deque  susten- 
tarse, les  hacia  ser  mas  valientes.  Muchos  años  des- 
pués pasaron  en  Francia,  y  dieron  nombre  á  la  pro- 
vincia que  dallos  se  llama  ahora  Normandía,  y  está 
no  lejos  de  París  en  las  comarcas  del  gran  rioSecoana. 
Discurriendo,  pues,  estos  al  poniente  robando  todas 
las  marinas  donde  pensaban  haber  algún  provecho, 
entraron  en  tiempo  deste  rey  por  España,  y  hacleodo 
el  daño  que  pudieron,  pasaron  hafta  la  Coruña  en  Ga- 
licia, y  allí  se  detuvieron  tonto,  robando  y  destruyen- 
do  la  tierra,  que  un  grande  ejército  enviado  por  el  rey 
contra  ellos,  yendo  por  capitanes  sus  condes  y  otros 
hombres  principales,  los  temaron  en  tierra,  y  dá»«o- 
les  la  batalla,  mataron  muchos  dellos,  y  les  quemaron 
algunos  navios.  Todavía  escaparon  muchos,  que  pasa- 
ron en  sus  naves  hasta  Sevilla,  y  allí  robaron  la  tier- 
ra, y  peleando  diversas  veces  con  los  moros,  con  muy 
gran  presa  se  volvieron  á  su  tierra  íju  año  después  que 
della  hablan  salido.  Autores  son  deéto  lodos  nuestros 
escritores  eu  conformidad. 

CAPÍTULO  LIV. 

La  groM  victoria  dd  rey  dan  Ramiro  con^a  les  mcñros, 
y  prmera  aparicUm  ásl  apótUÁ  Santiago,  yUudos 
trwj9r$s  queel  reytuoo. 

€na  de  las  cosa^  mas  señaladas  qne  ha  habido  des- 
de el  rey  don  Pelayo  hasta  ahora  en  la  guerra  contra 
los  moros  fué  la  batalla  que  este  rey  don  Ramiro  dio 
á  los  moros  cabe  la  villa  de  aavijo,  con  haberle  pues- 
to ánimo  para  darla  el  apóstol  Santiago,  yayodádo- 
.  le  después  eo  ella.  Y  no  era  menester  decir  aquí  mas 
particularidad  della,  pues  queda  muy  á  la  larga  con- 
teda en  el  privilegio  deste  rey,  que  se  puso  cuando  se 
escribía  del  santo  aprtstol.  Solo  será  necesario  dar 
aquí  muy  en  particular  raron  del  tiempo  en  que  su- 
cedió, no  habiéndolo  hecho  entonces  por  no  ser  lu- 
gar propio  como  es  este  para  ello.  Y  allí  erré  macho 
no  advirtiendo  como  habia  puesto  la  invención  del 
cuerpo  del  santo  apóstol  un  año   aun  adelante  del 


(1)  El  rio  Narcea,  llamado  también  en  alguBa»  obras  Nar- 
caya,  no  entra  eo  el  mar,  como  dioe Morales,  en  la  vila  de 
Ribadeol.  ni  tampoco  divide  el  reino  de  Galicia  del  priDOJpado 
de  Asturias,  pues  unido  con  el  Nalon ,  mas  arriba  de  la  villa 
dePravia,  pasa  por  esta  villa ,  y  dos  leguas  mas  abajo  en- 
tra en  el  océano.  B.  (1)  Mas  bien  puede  ser  aquel  rio  Narcea 
el  Melso  que  menciona  Estraben ,  segua  las  conjetoras  de 
Florazt  tamo  qaince  dala  Etpaflta  Sagrada , p4g.  47.  B. 
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deete  privik^o.  Aquí  se  treiará  todo  «»  wa»  ave- 
riguación.       -  . 

U  déte  de  aquel  privilegio  de  loe  votos,  como  en  el 
parece,  es  de  los  veinte  y  atow  dias  de  mayo,  año  de 
nuestro  Redentor  ochocientos  y  treinta  y  cuatro,  pues 
se  nombre  la  era.  ochootentos  y  setenta  y  dos.  Algu^ 
nos  hietoriadoree  lo  ponen  diea  años  atrfts,  diciendo 
sucedió  año  ochodentos  y  veinte  y  anco,  Mas  ni  la 
una  ni  la  oír*  cuenta  no  puede  conformarse  con  la. 
buena  cuente  que  aquí  se  lleva,  averiguada  y  com^ 
probada  con.  tantos  y  tele»  tosttmoDios  como  loa  que 
siempre  hemos  puesto  para  la  verdad  del  ano  en  que 
murió  el  Casto,  y  oomenaó  don  Ramiro-  Cootr^diQP 
también  esta  euenta  al  epitafio  ^e%\A  rey,  donde  cqmo 
lue^a  vereroee  se  diceque  murió  el  añ<^  de  nuestre 
Bedeotof»  oohootantes  y  cincuenta,,  y  así  se  seguiría 
que  reinó  ,por  lo  m^noa  quince  años,  lo  cual  es  ira- 
posibte,  puee  á  darle  dms  de  los  cinco  años  y  algunos 
meses,  que  oomunmente  se  te  dan  por  lod^Iosbu^ 
na»  autora»,  se  metía  uuia<»nCusiou  intolerable  en  to- 
dá  la  historia  deelos  reyea  pasados  y  de  los  aiguien- 
tes.  Ka  loe  cueles  wrerooe 'también  tales  compro- 
beciones.  y.  tan    roaoiiieatas,  que   asegurarán  mas 
«Iberamente  la  buena  cuenta  con  que  aquí  procede- 
mos» j  j    . 
Y  este  tpdQ  hace  también  que  no  podamos  decir 
que  en  el  privUegio  se  señala  año  de  nuestro  Reden- 
tor y  noejra,pues  es  imposibte  que  alcance  el  reino 
desta  i^y  hasta  aquel  año.  habiéndole  de  dar  treinta 
de  reinado JBiendo  este  ^í  tan  derto  y.  averiguado, 
vordederamentees  forzoso  decir  para  concertar  todo 
esto,  que  eo  el,  privilegio,  como  a^da  en  tumbos^y  no 
poreca  el  original,  falte  un  diez  i,  que  es  fácil  cosa 
haberse  errado,  y  conesto  esta  todo  muy  bien,  por- 
que se  señala  el  año  ocbocieptes  y  cuarenta  y  cuatro 
de  nuestro  Bedenlor,  y  ya  este  era  el  segundo  de^ 
rey.  don  Ramiro.  Yo  digp  fdiiertamente  y  con  v^rda^ 
todo  loque  bailo  para  que  se  sienta  la  dificultad,  y 
después  day  la  mejor  salida  que  puedo.    Y  con  esto 
los  dos  privilegios  de  la  invención  del  cuerpo  del  santo 
apóstol  y  el  de  loe  votos  quedan  muy  llanos  y  cofi 
clara  cerüdumbre.  Ningjuna  destas  diligencias  que  yo 
hago  en  averiguar  por  estos  tiempos  los. años. con  la 
precisión  posible,  es  demasiada,  sino  muy  necesaria, 
porque  no  se  quede  U.historta  con  la  confusión  en 
qne  por  estes  tiempps  la  deja  Garlbay,  la  cual  es  me- 
nester descubrir  para  manifestar  m^or  la  verdad,  y 
no  para  cumpür  ningún  deseo  de  reprender.  Metl^ 
en  el  reino  la  postrera  ve»  al  Casto  el  año  setecientos 
y  noventa  yeinooiEnel  fin  de  aquel  mismo  capítu- 
lo secontríriije.lupge  coa  decir  que  los  anos  deste 
rey,  que  iba  potando,  se  tomaban  desde  el  ano  en 
que  comenzó  4  rtínar  ia  primera  vez  después  de  la 
muerte  del  rey.  don  Silo.  Ya  luego  dispurriendo,  por 
los  años  del  rey.  y  poo^s»  ^^^^^  ^  ^  ochocien- 
tos y  veinte  y  cuattu,  Y  aunque  por  el  pr*vilegip  de 
te  invención  del  apóstol  .^tiago  dijo  parecía  haber 
reinado  diez  años  maa^  quedóse  con  la  primera  Quen- 
ta,  y  pone  que  eniró  á  reinar  don  Ramiro  aquel  ano 
ochocientos  y  veinte  y  cuatro.  Asi  que  para  q^e  al- 
cance aloohoeientosytreietay  cuatro,  en  que  co- 
muameotesaponetabataUa  deOavijo,  ha  de  reinar 
MT  lo  ménoedjez  años,  dándole  nuestros  buenos  au- 
tores no  mas  de  cinco,  y  otros  que  mucho  se  extien- 
den te  dan  siete.  Y  aun  como  veremos  por  su  sepul- 
tura del  rey,  di«  v  ocho  años  habta  de  reinar  si 
aquel  año  comenzara.  Y  el  mimo  autor  manifiesta 
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mas  so  error  oon  no  dar  á  este  rey  mas  que  Mis 
añoe  y  nueve  meses  de  reinado,  poniendo  qne  lálle* 
ció  el  aSo  ochocientos  y  treinta  y  uno.  Porque  aun- 
que por  el  privilegio  de  los  votos  vio*  como  reinal»  el 
año  de  treinta  y  cuatro  adelante,  no  osó  dejar  por  él 
su  cuenta.  Tpor  su  sepultura  del  rey  parecerá  co- 
mo murió  el  año  ochocientos  y  docnenta.  Todo  esto 
se  lia  dicho  para  estorbar  que  nadie  no  yerre,  y  para 
disponer  la  claridad  y  certidumbre  que  luego  se  ha 
de  dar  de  todo.  ' 

Tiene  la  iglesia  de  Oviedo  una  escritura  de  la  era 
ochocientos  y  cuarenta  y  oinco*,  á  los  veinte  y  dos 
de  abril,  en  que  dos  obispos  Severino  y  Ariulfo  dan 
al  obispo  de  Oviedo  Suario  el  monasterio  de  Santa 
Ifaría  del  Termo,  el  cual  dicen  fundaron  ellos  en  el 
valle  de  Go,  Es  año  de  nuestro  Redentor ,  y  no  era 
de  César  el  que  en  esta  escritura  se  señala,  lo  cual  se 
ve  por  el  obispo  Suario,  que  en  este  tiempo  lo  era  de 
Oviedo ,  como  en  el  privilegio  de  los  votos  se  vé,  don- 
de confirma.  T  no  es  posible  lo  fuese  treinta  y  ocho 
años  atrés.  Y  conforme  á  esto  también  está  corfirma* 
da  esta  escritura  del  rey  don  Ramiro  y  de  don  Or- 
deño su  hijo.  T  es  mucho  de  notar  esto  para  asegu- 
rarnos como  reinaba  don  Ramiro  este  año,  y  tomar 
del  fundamento  para  el  principio  de  su  reino.  Ariul- 
fo que  se  nombra,  era  de  Iria,  y  el  segundo  de  los 
dos  Ataúlfos  que  uno  tras  otro  sucedieron.  Y  Ataúlfo 
y  Ariulfo  todo  es  uno,  como  por  el  testamento  del 
rey  Casto  parece.  Y  asf  confirma  también  este  obis- 
po de  Iría  en  el  privilegio  de  los  votos.  Y  de  los  dos 
Ataúlfos  inmediatos  uno  tras  otro,  el  obisdo  Pelagio 
hace  mención,  y  la  hay  en  la  historia  eompostelana. 

Foreste  privilegio  del  rey  don  Ramiro  de  los  votos 
se  entiende  como  tenia  hermano  llamado  don  Garcto, 
al  cual  nombra  rey,  por  donde  parece  como  con 
benignidad  de  hermano  le  habla  dado  titulo  real,  y 
parto  en  la  administración  del  reino.  Llama  también 
rey  á  don  Ordeño  su  hijo ,  porque  los  peligros  de  la 
guerra  en  que  el  rey  andaba ,  le  amonestaban  que 
proveyese  oon  tiempo  en  la  sucesión  de  su  hijo,  habién- 
dole ya  hecho  elegir  por  rey,  y  teniéndolo  entronizado 
en  el  título  real ,  cosa  que  de  aquí  adelante  (como  siem- 
pre veremos)  mucho  se  usó. 

Su  mujer  del  rey  se  nombra  en  el  privilegio  doña 
Urraca,  hallándose  este  mismo  nombre  en  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo ,  y  en  don  Lucas  de  Tuy.  Blas  los 
dos  obispos  mas  antiguos  Sebastiano  y  Isidoro  la  lla- 
man doña  Faterna.  Lo  cierto  desto  es ,  que  el  rey  don 
Ramiro  fué  casado  dos  veces.  La  primera  antes  que 
fuese  rey,  con  esta  señora  doña  Paterna,  que  no  fué 
rdna ,  mas  fué  madre  del  rey  don  Ordeño.  Y  des- 
pués otra  vez  con  la  reina  doña  Urraca.  Esto  se  ve 
claramente,  pues  el  rey  hemos  visto  como  se  casó  al 
mismo  tiempo  que  comenzó  á  reinar.  Y  siendo  en- 
tonces el  rey  de  mas  de  cincuenta  años,  como  por  la 
muerte  de  su  padre  parece,  no  es  creíble  qne  se  ca- 
só entonces  la  primera  vez.  También  el  rey  don  Or- 
deño su  hijo  no  hay  duda  sino  que  murió  de  mu- 
cha edad,  pues  fué  gotoso,  enfermedad  propia  de 
viejos.  Pues  si  fuera  nacido  deste  matrimonio  del  rey 
cuando  comenzó  á  reinar,  no  pedia  haber  sino  veinte 
y  tres  ó  veinte  y  cuatro  años  cuando  murió,  por  no 
ser  mas  que  estos  los  que  él  y  su  padre  reinaron.  Sin 
esto  el  primer  año  de  su  reinado  hizo  don  Ordeño  la 
guerra  por  su  persona,  como  veremos,  y  si  fuera  hi- 
jo de  la  reina  doña  Urraca,  no  podia  haber  entonces 
mas  de  siete  años  (mando  mucho. 


Los  tres  prelados  antiguos  ninguna  mendon  hici»* 
ron  en  particular  de  la  batalla  de  Clavijo,  contando 
en  general  que  peleó  dos  veces  el  rey  don  Ramiro  oon 
los  moros  siendo  en  ellas  venoedori  que  por  estas  mis* 
mas  palabras  lo  dicen.  Y  no  carece  de  maravilla» 
porque  no  trataron  mas  de  una  cosa  tan  insigne,  oo- 
mo  fué  aquella  victoria.  Blas  yo  creo  que  por  ser 
tan  sabida,  y  estar  tan  cumplidamente  contada  en  el 
privilegio  del  rey,  no  curaron  de  dar  dello  uias  re- 
lación. Como  también  el  arzobispo  don  Rodrigo,  y 
los  demás  se  ve  como  del  privilegio  sacaron  lo  que 
escriben.  Y  del  privilegio  hay  tan  antigua  mención 
que  el  emperador  don  Alonso  hijo  de  la  reina  doña  Ur- 
raca, hace  mención  del,  para  confirmarlo  en  otro  su- 
yo dado  en  Toledo  en  abril  año  de  nuestro  Redentor 
mil  y  ciento  y  cincuenta,  y  está  en  el  archivo  de  la 
santa  iglesia  de  Toledo,  y  también  en  los  tumbos  de 
Santiago.  Y  es  muy  notable  este  privilegio  del  empe- 
rador don  Alonso,  para  autorizar  el  de  los  votos  eo 
quien  no  ha  faltado  quien  quiera  poner  duda. 

CAPÍTULO  LV. 
Oirás  rehéíiones  de  ¡os  suyos  contra  d  rey,  y  las  dos  i^e^ 
siasypalacios  qm  mandó  edificar. 
Aunque  este  buen  príncipe ,  como  todos  refieren, 
fué  severo  y  riguroso  oon  los  malos,  tuvo  mucha 
benignidad  y  dulzura  para  los  buenos.  Mas  toda  esta 
su  grandeza  y  bondad  no  bastó  para  que  no  tuviese 
en  su  reino  contrariedades  y  levantamientos  tan  grao- 
des  ,  que  los  autores  mas  antiguos  las  llaman  guerras 
civiles.  Ordenó  traición  y  levantamiento  contra  él  un 
conde  de  su  palacio  llamado  Alderedo  ,  así  que  forzó 
al  rey  á  castigarle  con  la  pena  ordinaria  de  entonces 
para  los  traidores  de  sacarles  los  ojos.  Y  parece  se 
descubrió  la  traición  muy  presto ,  pues  los  tres  obis- 
pos dicen  no  mas  de  que  el  conde  la  maquinaba  ,  y  lo 
liviano  de  la  pena  también  lo  confirma.  Mas  adelante 
pasó  la  traición  y  tiranía  del  conde  Piolólo,  que  suce- 
dió en  la  dignidad  de  conde  del  palacio  á  Alderedo.  Y 
por  haber  pasado  el  levantamiento  déste  tan  adelante, 
que  la  llaman  todos  los  autores  tiranía  descubierta, 
podemos  pensar  que  se  le  hizo  la  guerra,  y  siendo 
vencido  y  preso,  fué  mandado  matar  juntamente  oon 
siete  hijos  suyos  que  le  seguían.  Tan  brevemente 
cuentan  tan  grandes  hechos  como  estos  los  tres  obis- 
pos antiguos ,  con  llamarlas  guerras  civiles ,  por 
donde  los  que  después  siguieron  no  los  pudieron  con- 
tar mas  á  la  larga.  Aquí  conviene  entenderse  como 
este  conde  Piolólo  es  muy  diverso  de  otro  conde  Pi- 
niolo  Jiménez,  que  con  su  mujer  doña  Aldonza  Muñón 
fundó  el  insigne  monasterio  de  Corlas  de  la  orden  de 
san  Benito ,  en  Asturias,  cerca  de  las  villas  de  Cangas 
y  Tineo.  Porque  este  caballero  fué  en  tiempo  del  rey 
don  Bermudo  ,  tercero  déste  nombre ,  y  dél  hubo 
aquella  tierra  que  dio  al.  monasterio  en  cambio  de 
toda  la  que  él  tenia  á  la  otra  parte  oriental  de  Astu- 
rias ,  en  la  ribera  del  rio  Sella,  como  parece  por  la 
escritura  de  la  fundación,  su  data  á  los  veinte  y  siete 
de  abril ,  año  mil  y  trece  de  nuestro  Redentor.  Y  allí 
están  enterrados  los  fundadores  y  dos  hijos  suyos ,  co- 
mo en  su  lu^r  se  dirá. 

Habiendo  así  sosegado  el  rey  don  Ramiro  estos  le- 
vantamientos ,  como  católico  príncipe  comenzó  á  en- 
tender en  cosas  de  religión  y  del  culto  divino.  Lo 
principal  fué  mandar  labrar  una  iglesia  á  honor  y  oon 
advocación  de  la  Sacratísima  Virgen  María  nuestra 
I  S«M>ra  en  la  falda  déla  n|qiii!^apa)4e^i^qi«>  i  6  media 
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legua  de  la  dadad  de  Oviedo.  La  fábrica  fué  tan  firme 
y  bieD  fondada ,  que  ahora  al  cabo  de  mas  de  setecien- 
tos años  está  tan  entera  y  durable,  que  no  parece  fal- 
tará en  otros  tantos  siglos.  Y  aunque  se  ve  manifies- 
tamente en  ella,  oomo  el  principal  cuidado  que  se  tuvo 
en  el  edificio  fué  de  la  firmeza  y  eternidad,  y  por  esto 
de  dentro  y  defuera  es  toda  lisa,  todavía  tiene  mucha 
lindeza  en  toda  la  proporción  y  correspondencia,  y  en 
una  subida  de  dos  escaleras  que  hubo  de  tener  á  la 
puerta ,  con  dooeó  catorce  pasos  cada  una.  No  son  mas 
que  unas  escaleras  lisas,  mas  están  puestas  con  tanta 
gracia ,  que  dan  luego  en  mirándolas  contento  y  sen- 
timiento de  mucho  primor  en  el  arquitectura  ,  así 
que  con  mucha  raam  pudieron  decir  los  dos  obispos 
de  Salamanca  y  de  Beja,  que  tenia  esta  iglesia  mara- 
villosa hermosura,  y  perfecta  lindeza.  Estas  escaleras 
fueron  necesarias ,  por  tener  toda  la  iglesia  debajo 
otra  del  mismo  tamaño  ,  á  las  costumbres  de  enton- 
ces,  y  por  ser  grande  y  alta ,  hace  mas  bravo  edi- 
ficio. 

Como  digo ,  se  muestra  lo  fuerte  y  hermoso  des- 
ta  iglesia  en  su  fábrica,  mas  la  gran  religión  del  rey 
se  ve  en  unos  palacios  que  para  sí  mandó  labrar  á  cua- 
renta pasos  de  la  iglesia,  de  los  coales  también  ha- 
cen aquellos  dos  autores  mención.  T  aunque  ellos 
dicen  que  fué  esta  casa  hermosa ,  mas  véese  ahora 
bien  claro  con  cuanto  mayor  cuidado  y  magnificencia 
mandó  él  rey  labrar  la  iglesia  que  no  á  ella,  pues  la 
iglesia  es  grande^ y  eterna,  y  el  palacio  real  fué  muy 
pequeño ,  y  de  tan  poca  dura  ,  que  está  ahora  todo 
caído  por  tierra ,  y  no  sirve  mas  que  mostrar  esta  di- 
ferencia de  los  dos  edificios,  y  la  mucha  cristiandad 
del  rey  en  ella.  Esta  casa  real  parece  fué  para  gozar 
el  rey  su  iglesia  algunas  veces  mas  despacio ,  y  así 
labrar  lo  uno  y  lo  otro,  todo  fué  con  fin  muy  religioso. 
£1  sitio  parece  se  escogió  allí  por  lo  fresco  de  aquella 
montaña ,  en  bosques  y  buenas  fuentes  ,  y  también 
porque  se  vé  la  iglesia  y  todo  aquello  con  hermosa 
representación  desde  la  ciudad.  Y  aunque  el  nombre 
de  la  sierra  parece  se  tomó  de  naranjo ,  no  hay  ningu- 
no en  todo  aquello ,  con  baber  muchos  en  la  dudad, 
y  por  aquellas  oomarcas.  Y  esto  es  lo  cierto,  y  no  lo 
que  dice  d  de  Tuy,  que  su  pelado  mudó  d  rey  des- 
pués en  iglesia. 

No  escriben  los  obispos  Sebastiano  y  Sampiro,  que 
el  rey  don  Ramiro  edificase  mas  que  esta  iglesia,  mas 
en  el  de  Tuy ,  y  en  la  historia  general  se  dice,  oomo 
también  edificó  á  espacio  de  una  yugada  de  tierra 
desta  iglesia  de  Santa  María ,  otra  del  arcángd  san 
M igud ,  que  dura  hasta  ahora  y  se  llama  San  Bliguel 
de  lino.  Y  aunque  estos  autores  encarecen  mucho  la 
lindeza  deste  templo,  no  llegan  sin  duda  á  celebrarla 
como  día  merece.  Es  pequeñito,  pues  con  grueso 
de  paredes  no  tiene  mas  de  cuarenta  pies  de  largo, 
y  ia  mitad  en  ancho.  Mas  en  esto  poquito  hay  tan  linda 
proporción  y  correspondencia ,  que  cualquiera  arti- 
fioedeios  muy  primorosos  de  ahora  tendría  bien  que 
considerar  y  alabar.  Mirada  por  defuera ,  se  goza 
una  diversidad  en  sus  partes ,  que  hace  parecer  ente- 
ramente en  cada  una  lo  que  es ,  y  lo  hermoso  que 
tiene.  El  crucero  y  dmborio ,  la  capíUita  mayor  y  la 
torro  para  las  campanas,  todo  son  cosas  que  se  mues- 
tran por  sí  con  gran  gusto  á  los  ojos ,  y  todo  junto 
hace  mayor  lindeza.  Entrando  dentro  se  presenta  un 
brinquiño  tan  cumplido  de  todo  lo  dicho ,  y  de  cuerpo 
de  iglesia,  tribuna  alta ,  dos  escaleras  para  subir  á  ella 
y  á  la  torra,  con  comodidad  y  oorrespondenda  de  lu- 


ces. Y  agradando  todo  mucho,  con  la  novedad  da 
mayor  contento  ver  en  tan  poquito  espacio  toda  la 
perfeodon  y  grandeza  que  d  arte  en  un  gran  templo 
podia  poner.  La  tribuna ,  con  ser  una  cosita  muy  pe- 
queña, tiene  grandes  advertencias  de  correspondencia 
y  proporción,  así  que  hacen  notable  lindeza.  Y  de  dos 
covachitas  que  tiene ,  fronteras  una  de  otra,  para 
servicio  (á  lo  que  se  puede  entender)  de  tener  libros  y 
otras  cosas ,  dicen  los  de  la  tierra  una  donosa  fábula, 
que  eran  estancias  del  rey  don  Alonso  el  Casto  y  su 
mujer.  Aquí  en  esta  tribuna  está  la  piedra  de  tiempo 
de  Augusto  César,  que  yo  puse  escribiendo  dd. ' 
Toda  la  fábrica  es  de  obra  gótica  y  muy  lisa,  sino  son 
el  cimborio  y  la  torre,  y  solo  hay  de  riqueza  doce  co- 
lunas ,  las  roas  de  buenos  jaspes  diversos,  y  todas  es- 
tán dentro  dd  crucero ,  bien  repartidas  para  Hnucho 
ornamento.  Y  á  mi  juido  vivía  hasta  ahora  el  arqui- 
tecto del  rey  Casto  Tioda ,  y  él'le  labró  á  don  Ramiro 
estos  dos  templos.  Porque  éste  tiene  mucho  de  la 
forma  de  la  capilla  mayor  de  la  cámara  santa,  y  el  de 
nuestra  Señora  tiene  mucho  dd  arquitectura  dd  de 
San  Julián. 

CAPÍTULO  LVI. 
Cosas  notaHes  de  tiempo  deste  rey ,  5tt  muerte ,  y  de  la 

reina  doña  Urraca ,  y  sus  enterramientos. 

Yo  creo  cierto  que  en  tiempo  del  rey  sucedió  hallar- 
se el  enterramiento  dd  rey  don  Rodrigo.  Porque  ha- 
blando del  el  obispo  de  Salamanca  don  Sebastiano ,  di- 
ce estas  palabras  fidmente  trasladadas:  En  nuestros 
tiempos,  habiendo  yo  poblado  la  ciudad  de  Viseo  y  sus 
arrabales,  en  una  iglesia  se  halló  un  sepulcro,  donde 
el  epitafio  que  está  esculpido  en  lo  alto  dice  así: 
HicrequiescU  Rítderioos  Rex  Gotorum,  Y  en  castellano: 
Aquí  reposa  Ruderico,  rey  de  los  godos.  Estas  son  to- 
das las  palabras  dd  obispo ,  y  está  muy  bien  que  él 
mandase  pealar  á  Viseo,  porque  no  está  muy  lejos  de 
Salamanca,  y  así  le  debia  caer  entonces  dentro  de  su 
obispado.  Ya  por  aquí  se  ve  oomo  es  verdad  lo  que  yo 
dije ,  tratando  desto,  que  no  es  del  epitafio  del  rey  don 
Rodrigo,  como  muchos  han  pensado,  iu  larga  quere- 
lla que  puso  junto  con  él  el  arzobispo  don  'Rodrigo,  si- 
no que  es  lamentación  con  que  aqud  gran  prelado  en 
buena  oportunidad  llora  la  desventura  de  España ,  y 
las  causas  de  ella.  Yo  creo  sucedió  esto  en  el  tiempo 
deste  rey  por  lo  poco  que  Sebastiano  alcanzó ,  deudo 
obispo,  como  mostramos  al  pasado. 

Fué  cosa  muy  notable  deste  rey  haber  sido  el  pos- 
trero que  fué  elegido  en  nuestros  reyes ,  sucediendo  los 
demás  de  aquí  adelante  oomo  por  vía  de  mayorazgo  y 
herenda  de  padre  á  hijo,  ó  hermano  á  hermano ,  y  así 
por  toda  la  parentela^.Esta  costumbre  de  pasar  d  rdno 
por  sucesión,  se  guardó  siempre,  y  quedó  desde  ahora 
cuad  por  ley  inviolable.  Así  ya  desde  don  Ordoño  su 
hyo  desle  rey  don  Ramiro  en  adelante ,  siempre  todos 
nuestros  bistoríadores  ya  no  dicen  que  fué  elegido  el 
sucesor,  como  hasta  aquí  dedan ,  dno  que  sucedió  en 
d  reino  á  su  padre  ó  á  su  hermano.  Bien  es  verdad  que 
veremos ,  como  alguna  vez  dejando  el  rey  hijos ,  lo  su- 
cedía d  hermano,  mas  esto  era  por  ser  los  hijos  ch»« 
quitos,  y  se  dará  mas  largiamente  cuenta  cuando  su- 
cediere. Y  éste  es  el  verdadero  prindpio  desta  ley  de 
mayorazgo  en  la  sucesión  de  los  reyes  de  Castilla.  Y 
para  mejor  Introducirla  y  fundarla  el  rey  don  Ramiro, 
y  estos  reyes  luego  siguientes,  daban  el  título  de  rey 
en  su  vick  á  todos  sus  hijos,  para  que  ya  fuesen  vis- 
tos serlo,  y  cualquiera  ddlos  que  hubiese  de  suceder 
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por  la  muerte  de  los  otros,  estuviese  ya  entronizado 
eo  el  reino,  y  pareciese  tener  derecho  en  él.  Asi  el  rey 
don  Ramiro  nombró  en  el  privilegio  de  los  votos  rey 
¿  so  btjo  don  Ordoño,  y  también  ¿  so  hermano  don 
Garcfa ,  porqae  no  teniendo  mas  que  nn  hijo ,  podía 
fácilmente  venir  á  suceder  en  el  reiDO  el  hennano.  Lo 
mismo  hicieron  mochos  de  Ioü  reyes  de  adelante,  co- 
mo veremos  en  sos  privilegios,  aun  hasta  el  empera* 
dor  don  Alonso,  padre  del  rey  don  Sancho  el  Deseado, 
sin  que  desde  allí  adelante  se  halle  ya  esto.  Parece  si* 
goterón  en  esto  los  reyes  el  ejemplo  de  los  godos  sus 
predecesores,  que  hadan  participantes  del  reino  6  sus 
hijos,  como  hemos  visto,  para  introducirlos  en  la 
sucesión  desde  luego.  Y  todo  parece  tomado  de  los 
emperadores  romanos,  que  daban  título  y  dignidad 
de  César  al  que  querían  les  sucediese,  que  era  tanto 
como  señalarle  por  principe  heredero  del  imperio ,  se- 
gún en  su  lugar  se  dijo. 

También  es  cosa  notable  en  este  rey  ser  el  primero 
que  tiene  epitafio  en  su  sepultura,  no  hallándose  en 
ninguno  de  los  pasados  d^e  don  Pelayo.  Tiénenlo 
muchos  de  nuestros  reyes  siguientes,  con  dia,  mes  y 
año  de  su  muerte,  lo  cual  averigua  los  tiempos  con  en^ 
tera  certidumbre.  Y  así  de  aquí  adelante  podremos 
llevar  muchas  veces  mas  cierta  y  mas  clara  la  cuen- 
ta precisa  del  los:  advirtiendo  aquf  de  nuevo  lo  que 
se  dijo  en  el  discurso,  de  la  mucha  autoridad  que  los 
epitafios  tienen  en  razón  de  dia,  mes  y  año. 

Los  tres  prelados  mas  antiguos  dan  al  rey  don  Rami- 
ro siete  años  enteros  de  reinado,  pues  dicen  murió 
cnmplidos  los  siete  años  el  de  nuestro  Redentor  ocho- 
cientos y  cincuenta.  Y  así  se  dice  en  el  epitafio  de  sü 
sepultura,  en  aquel  enterramiento  de  los  reyes  de  la 
iglesia  del  rey  Casto ,  donde  también  escriben  ios  tres 
prelados  que  fué  sepultado  con  su  mujer  doña  Paterna, 
nunca  llamándola  reina.  Esta  sepultura  del  rey  don 
Ramiro  está  junto  con  la  del  rey  Casto  al  lado  izquier- 
do, y  es  semejante  á  ella  en  la  altura  de  dos  pi¿  y  lo 
liso ,  salvo  que  tiene  estas  letras. 
ObiU  éUvcB  memoricB  Rainimifn$  Rex  die  KáL.  Febrva- 
rii.  Era  Dccc.  LxxxvHi.  ObsUtar  vos  homnes,  guihoBc 
lectwri  estis ,  ut  pro  requie  iUius  orare  fUm  desinalis. 
En  castellano  dice :  Murió  el  rey  Ramiro  de  santa  me- 
moria el  primer  dia  de  febrero ,  en  la  era  ochocientos  y 
ochenta  y  ocho.  Pido  á  todos  los  que  esto  leyéredes, 
que  no  ceséis  de  rogar  por  su  descanso  perdurable.  El 
desta  era  es  el  año  de  nuestro  Redentor  ya  dicho  ocho- 
cientos y  cincuenta ,  y  desde  el  ochocientos  y  cuarenta 
y  dos  en  que  murió  el  Casto ,  hasta  esto  poquito  que 
tomó  del  año  de  cincuenta ,  se  le  cumplen  bien  los  siete 
años  enteros  y  algo  mas  que  los  tres  prelados  le  dao: 
pues  le  dan  mas  de  siete  años,  diciendo  que  murió  des- 
pués de  haber  pasado  todos  siete  enteros.  Los  anales  no 
le  dan  mas  que  cinco  años  y  ocho  meses ,  y  cierto  está 
errado  el  número ,  no  siendo  estotíosa  que  se  puede^u- 
frir.  Ya  de  aquf  adelante  las  sepulturas  nos  averiguarán 
mejor  los  dia^,  meses  y  años  en  algunos  reyes.  El  arzo- 
bispo don  Rodrigo  en  la  historia  de  los  alárabes  dice, 
que  en  este  mismo  año  de  la  muerte  del  rey  don  Rami- 
ro murió  en  Córdoba  el  rey  Abderramen,  Segundo  des- 
te  nombre ,  y  no  murió  hasta  dos  años  adelante ,  como 
presto  se  averiguará.  Y  al  arzobispo  le  engañó  la 
cuenta  de  los  años  lunares  de  los  moros  ,  de  que  ya  he- 
mos dicho.  Murió  el  rey  don  Ramiro  harto  viejo ,  pues 
este  año  ha  ya  cerca  de  sesenta  que  murió  su  padre ,  y 
no  se  halla  que  tuviese  mas  hijos  que  el  rey  don  Ordo- 
ño.  Y  pues  los  obispos  Sebastiano  y  Sampiro  dicen  qoe 
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foésepaltada  también  allí  su  mujer  dofia  Paterna , 


puede  creer  sea  suya  una  de  las  dos  sepulturas  que  es- 
tán cabe  la  de  su  marido  sin  epitafio. 

De  la  reina  doña  Urraca  cuenta  el  anobíspo  don  Ro- 
drigo y  el  de  Tuy  grandes  bienes  de  su  grandeza  y  re- 
ligión. Adornó  muy  ricamente  la  iglesia  del  apóstol 
Santiago  de  mochas  joyas  de  oro  y  plata,  y  piedra» 
preciosas ,  y  ornamentos  y  doseles  de  seda.  También  á 
la  iglesia  de  Oviedo  dio  mucha  riqueza.  Y  también  de- 
be ser  suya  la  otra  sepultura  qoe  se  sigue  luego  sin  ti- 
tulo. Porque  la  siguiente ,  que  tiene  epitafio,  no  esdesla 
reina,  sino  de  doña  Urraca ,  mujer  de  don  Ramiro  ci 
segundo,  como  eo  su  lugar  se  verá. 

Ya  falleció  el  papa  Gregorio  cuarto ,  habiendo  tenido 
el  pontificado  diez  y  seis  años  justos ,  pues  murí^  á  los 
veinte  y  cinco  de  enero,  en  tal  dia  como  había  sido  ele- 
gido ,  el  año  ochocientos  y  cuarenta  y  cuatro  de  nuestro 
Redentor.  Estuvo  vaca  la  silla  apostólica  quince  días, 
siendo  elegido  Sergio,  segundo  deste  nombre,  ¿  los 
diez  del  febrero  siguiente ,  y  durando  tres  años  y  dos 
meses  y  tres  dias,  falleció  á  los  diez  de  abril  del  año 
ochocientos  y  cuarenta  y  siete,  y  el  mismo  díasio 
vacante  fué  elegido  León  cuarto,  que  toda vfa  ahora 
era  sumo  pontífice,  y  lo  fué  algunos  años  adelante. 

CAPÍTULO  LVII. 
Los  prmcijnos  dd  rey  don  Ordoño,  y  guerras  que  iw» 

con  los  suyos ,  y  con  los  moros. 

Podemos  ya  señalar  con  verdad  el  dia  mes  y  ano  en 
que  comenzó  á  reinar  el  rey  don  Ordoño,  primero  des- 
te  nombre ,  y  fué  el  dicho  año  de  nuestro  Redentor 
ochocientos  y  cincuenta  el  segundo  dia  de  febrero,  co- 
mo por  la  muerte  de  su  padre  se  entiende,  y  también 
por  entrar  suoediéndole  no  por  elección,  sino  como 
mayorazgo  y  herencia ,  y  siendo  el  segundo  que  ast 
reinó ,  como  ya  se  ha  mostrado.  Y  no  hay  duda ,  sino 
que  era  hombre  de  harta  edad ,  cuando  entró  en  el  rei- 
no ,  como  se  probaba ,  cuando  discurríamos  en  mos- 
trar ,  haber  sido  hijo  de  doña  Paterna ,  que  nunca  al- 
canzó á  ser  reina ,  por  haber  muerto  antes  que  su  ma- 
rido reinase.  Fué  gran  principe  en  guerrear  contra  los 
moros ,  y  contra  sus  subditos  rebeldes ,  y  en  ezteoder 
sus  reinos ,  y  poblar  y  oooservar  las  grandes  ciudades 
dellos.  A  éstas  sus  insignes  grandezas  añaden  todos 
nuestros  autores ,  que  fué  hombre  de  singular  magna- 
nimidad ,  modestia  y  paciencia  :  y  aunque  en  particu- 
lar no  dicen  nada  de  su  mucha  religión  ni  celo  al  cullo 
divino,  verse  han  buenos  testimonios  de  todo  eo  algo- 
nos  privilegios  suyos ,  que  se  pondrán  en  su  logar.  Ea 
el  principio  de  su  reino  entendió  en  poblar  y  fortificar 
algunas  ciudades  que  estaban  destruidas ,  y  eolreltf 
otras  cueotan  todos  nuestros  autores  á  Leen,  Amaya, 
Astorga ,  y  Tuy  en  Galicia.  El  poblar  á  K^eon  fué  el  año 
de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  ocho,  y  coa  tro  años 
después  encomendó  la  población  de  Amaya  á  nn  eon- 
de  llamado  don  Rodrigo,  que  así  se  halla  todo  en  los 
anales  compostelanos ,  de  que  algunas  veces  be  dicha 
Y  podríamos  bien  pensar  sea  éste  el  conde  don  Rodri- 
go ,  de  quien  Garibay  escribió  tanto,  pues  podo  vivir 
hasta  ahora. 

En  el  primer  año  de  su  reinado  se  le  rebelaroo  ios 
vascones  sos  subditos ,  que  serian  los  de  Calaborra  y 
sus  comarcas,  pues  ya  su  padre  habla  ganado  esta  cáo- 
dad  y  era  de  su  reino ,  y  como  todos  saben  estaba  en 
aquellos  pueblos.  El  rey  salió  en  persona  contra  ellot, 
y  los  venció  y  dejó  sujetos.  Y  veremos  como  trató  mo- 
cha guerra  con  los  moros  en  aquellas  comarcas.  Vo^ 
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vieado  el  rey  victorioso  desla  Jornada ,  tuvo  nueva  eo 
el  oamioo ,  €OiDO  los  moros  eofcralMiD  en  su  tierra  con 
^rao  poderío.  Volvió  á  buscarlos,  y  peleando  con  dios, 
matd  mncboe ,  y  biio  salir  buyeodo  de  sos  reinos  á  los 
demás.  Grande  es  la  brevedad  de  los  tres  prelados  mas 
antiguos ,  pues  dos  jornadas  tan  insignes  como  éstas 
las  cueotan  con  tan  pocas  palabras,  sin  sráalar  luga-* 
res ,  ni  nombrar  capitanes  de  los  moros ,  ni  decir  otra 
cosa  de  las  que  la  bistoria  requiere.  Y  por  el  moro  Ra«* 
sis  ,  ni  por  la  bistoria  particular  de  tos  alárabes  del  ar- 
lobispo  don  Rodrigo  4  ni  por  otra ,  no  se  pnede  suplir 
nada ,  por  no  contar  dello. 

•  Mas  ¿  la  larga  cuenta  el  obispo  Sebastianos  los  dos 
que  la  siguen,  otra  jomada  que  el  rey  don  Ordeño  hizo 
4X>ntra  uncaudiüo  de  los  moros  llamado  Musa.  Éste  era 
godo  de  nación ,  mas  hablase  tornado  moro ,  y  los  tres 
obispos  le  llaman  Aben  Ract  Habfase  rebelado  contra 
el  rey  Abderramen ,  segmido  de  Córdoba  en  Aragón ,  á 
lo  que  perece :  y  parte  por  fuerza  de  armas ,  y  parte 
por  engaño ,  le  había  tomado  muchas  ciudades .  Zara^ 
goza ,  Huesea ,  Tudela ,  y  til  ti  mámente  á  Toledo ,  don- 
de poso  por  gobernador ,  y  aun  con  titulo  de  rey ,  é  su 
hijo  llamado  Lope ,  que  otros  llaman  Lot.  Tuvo  des- 
pués guerra  con  franceses ,  que  tenían  mucho  en  Cata- 
luña y  Navarra ,  y  hubo  del  los  algunas  insignes  vic- 
torias. Venciendo  también  dos  grandes  ejércitos  de  los 
moros  en  diversas  batallas ;  y  tomó  presos  los  genera- 
les deilos  llamados  Aben  Hamiza  y  Atporcl.  Ensober- 
becido con  tantas  victorias ,  se  comenzó  á  intitular  rey 
de  España.  Edificó  después  y  fortificó  bravamente  una 
«iudad  que  llaman  todos  Albafda ,  y  aunque  hay  mu- 
cha mención  delia  en  nuestras  historias  por  diversos 
tiempos,  n^die  señala  en  qué  tierra  estuvo.  Mas  es 
cierto  que  estuvo  esta  fuerza  en  el  mismo  sitio  donde 
ahora  está  el  castillo  y  pequeño  lugar  llamado  Albel- 
da ,  dos  leguas  de  la  ciudad  de' Logroño.  Hay  mochas 
razones  para  certificarse  esto,  y  se  tratarán  en  otro  lo- 
gar, donde  se  hablará  mas  enteramente  deste  lugar. 
Ahora  basta  entenderse ,  como  los  moros  llaman  al- 
baida  á  cualquier  cosa  blanca  :  y  asi  á  la  rica  y  lamo- 
sa heredad  ,  que  está  cabe  Córdoba  en  la  halda  de  la 
sierra ,  la  llamaron  Albaida ,  porque  una  monteñuela 
pequeña  donde  está  el  pequeño  castillo  que  allf  hay ,  es 
t(Kla  de  piedra  y  tierra  blanca.  Y  todo  aquel  sitio  del 
logar  de  Albelda  es  tierra  y  peña  blanca ,  como  de  ye- 
so. Y  de  All)aida  se  corrompió  el  vocablo  eo  Albaida,  y 
después  en  Albelda,  como  en  escrituras  muy  antiguas, 
que  después  se  pondrán ,  lo  uno  y  lo  otro  parece.  Y 
por  alli  era  entonces  la  guerra  con  los  moros,  como 
por  la  batalla  de  Clavijo ,  que  está  alli  cerca ,  y  haber- 
se ganado  y  poblado  Calahorra  parece.  Y  verdadera- 


mente es  cosa  de  macha  consideración,  coraoteaian 
nuestros  buenos  reyes  tan  enfrenados  ya  á  los  meros, 
que  iban  sin  resistencia  ni  contraste á  hacerles  laguer* 
ra  ochenta  leguas  de  Asturias,  atravesando,  comotief^ 
ra  suya  pacífica ,  todo  el  reino  de  León ,  y  tierra  de 
Campos ,  hasta  subir  Duero  arriba ,  y  llegar  á  Ebro  y 
sus  vertientes  en  los  confines  de  Aragón. 

£1  rey  don  Ordeño ,  que  siempre  en  las  prosperida- 
des deste  moro  Musa  babia  estado  á  ia  mira  ,  placién- 
dole al  principio  con  ellas ,  por  ver  disminuirse  la  gran 
potencia  de  los  reyes  do  Córdoba ,  ahora  ya  tuvo  por 
sospechosa  su  vecindad ,  y  el  haber  hecho  aquel  fuerte 
de  Albaida ,  que  era  como  ponérsele  en  frontera ,  para 
hacerle  de  alli  la  guerra.  Por  esto ,  como  animoso  prín- 
cipe y  bien  proveído ,  junto  grande  ejército ,  y  fué  á 
poner  cerco  á  la  nueva  ciudad ,  que  asi  la  llaman  to-' 
dos  nuestros  autores.  Vino  luego  Muza  á  socorrerla 
con  gran  número  de  gente.  Y  puso  su  campo  en  una 
montaña  llamada  Leturcio,  que  debia  de  estar  cerca 
de  Albaida.  El  rey  dejando  buena  parto  de  su  ejército 
en  el  cerco ,  con  los  demás  salló  á  dar  la  batolla  á  los 
moros.  Vencióios  con  gran  matanza ,  pues  de  solos  no- 
bles y  principales  murieron  diez  mil,  y  entre  ellos  un 
yerno  de  Muza ,  llamado  Gareía.  Moza  también  esca- 
pó huyendo  con  tres  heridas.  Tomóse  gran  despojo ,  y 
entre  lo  demás  muy  ricas  joyas,  que  el  rey  Carlos  el 
Calvo  de  Francia  babia  enviado  á  Muza ,  en  paces  que 
con  él  habla  hecho ,  que  así  lo  cuentan  nuestros  histo- 
riadores ,  y  en  loe  de  Francia  también  se  halla.  El  i«y 
volvió  con  la  victoria  al  cerco ,  y  aun  todavía  se  le  de- 
fendió la  ciudad ,  y  al  fin  la  tomó  por  tuerza  de  armas 
al  séptimo  dia ,  ó  del  primer  cerco,  ó  de  la  vuelta  á  él, 
que  esto  no  se  declara  eo  nuestros  autores.  Mandó  el 
rey  matar  con  ferocidad  de  guerra  todos  los  hombres 
que  se  hallaron  dentro  en  Albaida  de  armas  tomar ,  y 
derribando  la  ciudad  por  el  suelo ,  se  volvió  con  gran 
triunfo  á  sus  tierras.  Cuando  se  volvió  á  poblar ,  y  co- 
mo se  pobló  este  sitio  de  Albaida ,  adelante  vendrá  su 
lugar  propio ,  donde  se  escribe. 

De  Muza  dicen  los  tres  prelados  ( que  cuentan  así  to- 
do esto)  quedó  tan  quebrantado  con  esta  rola  ,  que 
nanea  mas  pudo  haber  victoria  en  ninguna  guerra.  Y 
las  historias  de  los  moros  dicen ,  que  murió  luego  en 
Zaragoza  de  las  heridas.  Espantado  también  el  rey  Lo- 
pe de  Toledo  su  hijo  con  tanta  destrucción ,  hizo  peces 
con  el  rey  don  Ordeño ,  y  fué  después  su  subdito  mu- 
cho tiempo ,  como  adelante  se  dirá.  Porque  ahora  con- 
viene dejar  lo  demás  délos  hechos  del  rey  don  Ordo- 
ño  ,  por  ser  de  algunos  años  mas  adelante ,  y  escribir 
k)  de  los  santos  mártires  de  Córdoba ,  que  sucedió  lue- 
go á  los  princiiÉ^  de  su  reino ,  como  presto  se  verá. 


LIBRO  XIV. 


CAPÍTULO  1. 

SI  estado  en  que  $9  haüaban  por  esis  Uempo  íos  crt^umot 
de  Cárdohay  y  la  ocasión  de  tantos  martirios  eomo  en 
aq^^Aa  c\uá(ki  por  esU  tiempo  sucedieron. 
Muchas  partes  de  esta  mi  bistoria  me  han  dado 

grande  gusto  y  alegría  escribiéndolas ,  con  que  se  ha 


aliviado  y  sustentado  el  trabajo  de  proseguirla :  mas  en 
ninguna  ha  habido  tan  grande  ni  tan  justa  causa  de  mi 
placer ,  como  la  que  ahora  se  me  ofrece  al  comenzar 
este  libro.  Y  no  tonto  por  ser  ya  cuasi  de  los  postre- 
ros, y  mostrarme  muy  cerca  el  fin  desta  mi  larga  fa- 
tiga: sino  mas  principalmente  por  haberse  de  escribir 
en  él  de  muchos  santos  mártires,  con  que  la  gloria  de 
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España  es  floberanatnente  ensalzada  en  el  délo  y  en  la 
tierra ,  delante  de  Dios  y  de  los  hombres.  De  sayo  es 
esta  historia  de  tantos  y  tan  insignes  mártires  ana  cosa 
de  tanta  excelencia,  que  se  puede  y  debe  tener  en  mu- 
cho el  escribirla :  mas  por  haber  sido  todos  coronados 
en  Córdoba,  y  dejado  esclarecida  mi  tierra  natural  con 
tan  insignes  triunfos:  me  gozo  yo  mas  altamente,  dan- 
do con  mucha  razón  las  infinitas  gracias  que  debo  ¿ 
Dios,  por  la  merced  que  en  esto  me  ha  hecho ;  pues 
siendo  yo  tan  indigno  de  un  tal  ministerio,  haya  él  sido 
servido,  que  con  mi  diligencia  y  trabajo  dé  ¿  mi  na- 
ción y  á  mi  tierra  la  noticia  desta  celestial  riqueza,  y 
]a  gloria  y  el  fruto  cristiano  que  della  resulta.  Todo 
era  una  merced  de  nuestro  Señor  tan  grande  que  no 
pado  caber  en  mi,  ni  aun  ei  desearla,  y  cuando  fuera 
asi  que  la  pudiera  desear,  por  ser  tan  alta,  y  yo  tan  in- 
digno della,  no  pudiera  atreverme  á  pedirla.  Asi  Dios 
con  su  infinita  bondad  me  dio  en  esto  mas  de  lo  que 
yo  pude  imaginar,  ni  aun  osar  suplicarle.  También  cre- 
ce mas  mi  alegría ,  y  la  obligación  de  mas  estimar  la 
merced  del  cielo,  cuando  considero ,  como  habiendo 
yo  publicado  todo  io  destos  gloriosos  mártires  en  la- 
tín ,  con  haber  impreso  las  obras  del  santo  mártir 
Eulogio ,  donde  todo  está  relatado  ,  veo  como  ha  sido 
grande  el  contento  y  santo  gusto  de  España ,  y  en 
particular  el  de  Córdoba ,  con  la  noticia  de  cosas  tan 
celestiales  y  tan  admirables ,  y  mucho  ei  provecho 
espiritual  con  la  doctrina ,  con  el  ejemplo  y  con  la 
intercesión.  Conforme  á  esto  me  puedo  ahora  pro- 
meter de  nuevo  mucho  acrecentamiento  en  todo  ellas, 
por  los  muchos  mas  que  en  nuestra  lengua  lo  podrán 
gozar.  Las  cosas  serán  dignísimas  de  ser  sabidas,  y 
cuantos  mas  lo  supieran  ,  fuera  mas  general  y  mas 
«xtendido  el  santo  gasto  y  provecho :  ¿  pues  por  qué 
no  es  mucha  razón,  que  yo  mas  alegre,  y  alzando  los 
ojos  y  el  pensamiento  al  cielo  dé  las  debidas  gracias, 
con  ver  la  buena  cosecha,  con  mucho  mas  fruto  mul- 
tiplicada? Y  sin  todo  esto  fué  una  de  las  principales 
causas  con  que  me  movía  la  continuación  de  esta 
coronice  desde  el  rey  don  Pelayo  en  adelante ,  por- 
que estuviese  mas  publicada  y  mas  extendida  la  his- 
toria destos  santos,  y  mas  comunicada  á  muchos  mas 
de  nuestros  españoles,  con  estar  en  castellano.  Y  la 
causa  que  me  mueve  al  principio  con  mucha  fuerza, 
añade  y  acrecienta  siempre  mayor  contento  en  el  efec- 
tuarse lo  que  se  deseain.  Y  habiendo  de  comenzar  la 
historia  en  este  lugar  por  las  cosas  de  Córdoln  ,  que 
por  este  tiempo  fueron  de  tan  gran  magestad  como 
los  moros  pusieron  en  ella  ,  sublimándola  de  muchas 
maneras,  yo  proseguiré  aquí  mas  á  la  larga  las  que 
son  de  la  religión  cristiana,  y  de|pi  perseverancia 
y  ensalzamiento  en  aquella  ciudad,  habiendo  sido  con- 
sagrada en  estos  años  con  la  sangre  de  tantos  már- 
tires: «  pues  son  estas  las  mayores  mercedes  con  que 
»Dios  la  quiso  engrandecer  ,  siendo  las  que  en  el  cie- 
»lo  mas  se  estiman,  y  por  eso  en  la  tierra  son  mas 
»de  preciar.»  En  esto  haré  mas  detenimiento,  pasando 
lijeramente  por  todo  lo  demás. 

Habiendo  los  alárabes  conquistado  á  España  en 
tiempo  del  rey  don  Rodrigo,  por  muchas  causas, 
como  allf  dijimos  ,  dejaron  muchos  cristianos  en 
ella.  Lo  que  principalmente  les  movió  á  esto  fué  el 
no  poder  ellos  poblar  de  su  gente  tan  grandes  provin- 
cias ,  y  tan  derramadas  ,  como  eran  las  de  España. 
Pues  porque  hubiese  quien  labrase  los  campos  ,  ejer- 
citase las  contrataciones ,  y  diese  mas  tributos  al  Se- 
ñor, conservaron  cuantos  cristianos  pudieron.  De- 


járonlos vivir  en  sa  ley,  y  dejáronles  muchos  tem- 
plos en  algunas  ciudades  principales ,  eonsintiéndoles 
juntarse  libremente,  y  hacer  sus  cantos,  oficios  y  sa- 
crificios en  ellos.  En  Córdoba  señaladamente  quedó 
mayor  número  de  cristianos ,  y  de  templos  y  mo- 
nasterios ,  con  mayor  frecumtacion  de  todo  lo  que 
la  iglesia  cristiana  en  ellos  usa  y  ejercita.  Porque 
en  general  aquella  ciudad  fué  de  muchas  maneras  en- 
noblecida y  ensalzada  por  ios  moros.  Allá  pasaron 
muy  presto  el  asiento  y  cabeza  de  su  Imperio  y  seño- 
río, que  estuvo  muy  pocos  años  en  Sevilla  ,  como  en 
su  lugar  se  ha  mostrado. 

Allf  pusieron  la  firmeza  de  su  imperio  con  todo  el 
gobierno:  allí  edificaron  su  famosísima  mezquita, 
que  hasta  ahora  es  admirable  entre  todos  los  so* 
¿erbios  edificios  que  se  hallan  por  Europa.  Allf  fun- 
daron 80  universidad  y  públicas  escuelas  de  filosofía 
y  de  otras  ciencias  (como  la  general  historia  lo  re- 
fiere) ,  aprendiendo  y  siendo  después  maestros  allí  los 
famosos  Aberrees ,  Abenzoar ,  Rasis  y  otros  muchos. 
Trujaron  á  la  ciudad  el  gran  golpe  de  agua  con  el 
soberbio  acueducto  que  en  las  antigüedades  tengo 
descrito ,  y  hicieron  que  se  Uniesen  en  ella  riquí- 
simas telas  de  oro  y  síeda  ,  y  como  á  la  cabeza  de 
sus  reinos  y  señoríos  la  ennoblecieron  cuanto  les  fué 
posible,  lias  mucho  mas  la  esclareció  y  la  engrandeció 
Dios  con  los  gloriosos  martirios  de  que  ahora  quere- 
mos contar  ,  cuya  ocasión  y  principio  se  tomará  de 
mas  atrás  con  entero  fundamento. 

Como  estaba  en  Córdoba  entonces  toda  ia  suma  po- 
tencia del  reino  de  los  moros  y  del  gobierno ,  así  tam- 
bién estaba  allf  la  cabeza  mas  principal  de  la  Iglesia 
cristiana  de  España  ,  y  el  asiento  de  la  Jurisdicción 
eclesiástica  de  los  cristianos.  No  porque  la  santa  igle- 
sia de  Toledo  dejase  de  ser  entonces  (como  había  si- 
do antes  y  es  ahora )  primada  de  España ,  y  cabeza  de 
la  religión  cristiana  en  toda  ella ;  ni  tampoco  porque 
la  iglesia  de  Córdoba  no  le  reconociese  en  aquel 
tiempo  como  siempre ,  por  su  metropolitana ,  sino 
porque  los  reyes  moros  de  Córdoba  con  su  gran  pode- 
río lo  lievabao  todo  tras  sí ,  y  forzaban  á  juntarse 
allí  todos  los  prelados  á  concilio,  y  que  allf  consultasen 
y  proveyesen  en  todas  las  cosas  que  ellos  les  manda- 
ban tratar.  Parece  esto  claro  por  dos  ó  tres  concilios 
celebrados  por  este  tiempo  en  Córdoba,  de  que  presto 
haremos  mención.  Y  como  la  iglesia  de  Córdoba  pa- 
recía tener  esta  preeminencia  y  poderío ,  aunque  por 
harto  triste  ocasión,  asi  también  había  en  la  ciudad  y 
en  sus  comarcas  muchos  templos  y  monasterios  de 
monges  y  monjas,  no  solamente  que  habían  quedado 
desde  el  tiempo  de  los  godos,  sino  que  se  hablan  funda- 
do y  se  fundaban  cada  día  de  nuevo.  Y  para  gloria  de 
Dios,  y  para  quedar  ya  de  aquí  sabidas  todas  las  igle- 
sias y  monasterios  de  Córdoba  ,  para  coando  muchas 
veces  en  todo  lo  que  se  sigue  se  nombraren ,  será  bien 
poner  aquí  junta  una  lista  de  todas  ellas,  sacada  do  lo 
queen  las  obras  del  santo  mártir  Eulogio  se  baila.  Den- 
tro de  la  ciudad  habia  estas  iglesias  y  monasterios. 
La  iglesia  de  San  Acisclo  mártir  de  Córdoba ,  donde 

estaba  su  santo  cuerpo. 
La  iglesia  de  San  Zoilo  mártir  de  Córdoba,  donde  esta- 
ba su  santo  cuerpo. 
La  iglesia  de  los  tres  santos  mártir^  de  Córdoba 
Fausto,  Januario,  y  Marcial ,  adonde  se  guarda- 
ban sus  huesos  y  cenizas  que  cogieron  los  cristia- 
nos de  la  hoguera  donde  fueron  quemados.  Á  est  i 
iglesia  llamaban  edü61íu"á  los  Tres  Santos,  sin  mas 
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especificar.  Y  asi  la  nombra  algunas  veces  san  Eu- 
logio. Muy  poquito  menos  de  ciento  y  cincuen- 
ta años ,  después  destos  que  vamos  contando  ,  te- 
nían todavía  los  cristianos  esta  iglesia  en  Córdoba, 
como  por  el  enterramiento  del  conde  Garci  Fer- 
nandez ,  hijo  del  conde  Fernán  González  ,  mostra- 
.mos  cuando   se  escribió  el  martirio  destos  tres 
santos  en  el  libro  décimo,  y  también  aquí  se  ha  de 
tratar  cuando  allá  llegaremos.  Y  puédese  tener  por 
cierto  haber  sido  esta  iglesia -la  catedral  de  los  cris- 
tianos en  Córdoba ,  y  haber  estado  en  el  mismo 
sitio ,  donde  ahora  está  la  del  apóstol  San  Pedro, 
como  se  mostrará  á  la  larga  en  su  propio  lugar. 
Iglesia  de  San  Cipriano. 
Iglesia  de  San  Ginés  mártir. 
Iglesia  de  Santa  Eulalia. 

Fuera  de  la  ciudad. 
El  monasterio  de  San  Cristóbal ,  cuasi  frontero  de  la 

ciudad,  de  la  otra  parte  del  rio. 
El  monasterio  de  monjas  llamado  Cuteclara ,  con  ad- 
vocación de  la  Sacratísima  Virgen  María,  cerca  de 
la  ciudad ,  al  occidente. 
El  monasterio  llamado  Tabanense ,  que  se  edificó  estos 
mismos  anos  ,  de  que  vamos  contando ,  en  la  sierra. 
El  monasterio  de  San  Salvador ,  llamado  Pilamellarien- 
se ,  edificado  también  por  este  tiempo  en  la  sierra ,  y 
aun  ahora  se  ven  señales  de  su  sitio. 
El  monasterio  de  San  Zoil,  llamado  Armilatcnse ,  por 
estar  á  la  ribera  del  rio  Armilata,  llamado  ahora 
Guadal  méllate,  cuatro  leguas  ó  poco  mas  de  Córdo- 
ba,  en  la  sierra ,  y  también  se  ven  ahora  rastros  des- 
te  monasterio. 
En  la  miscna  sierra ,  en  un  lugar  llamado  Froniano, 

estaba  el  monasterio  de  San  Félix  mártir. 
En  otro  lugar  de  la  sierra ,  llamado  Rojana ,  estaba  el 

monasterio  de  San  láartin. 
El  monasterio  de  los  santos  niños  mártires  Justo  y  Pas- 
tor estaba  en  una  pequeña  aldea ,  llamada  Lejulense, 
muy  metida  en  la  «erra. 
Mas  abajo  de  Córdoba ,  ribera  del  rio ,  habia  un  peque- 
ño lugar  llamado  Culebras,  y  en  él  estaba  la  iglesia, 
de  los  Santos  mártires  Cosme  y  Damián. 
También  habia  cerca  de  Córdoba ,  en  la  sierra ,  iglesia 

de  San  Sebastian. 
Los  lugares  de  Palma  y  de  Ananelos ,  y  otros  algunos, 
tenían  sus  iglesias ,  como  por  todo  lo  de  adelante 
veremos. 

En  estas  y  en  todas  las  otras  iglesias  y  monasterios, 
demás  de  decirse  las  horas  canónicas  y  misas,y  admi- 
nistrarse los  sacramentos ,  habia  cuidado  y  costumbre 
de  enseñará  los  cristianos,  y  los  templos  eran  las  escue- 
las donde  se  aprendía  todo  lo  que  se  habia  de  saber. 
Y  no  era  loque  se  enseñaba  leer  y  escribir,  y  la  doctri- 
na cristiana  solamente ,  sino  la  lengua  latina  y  mucho 
de  filosofía  y  Sagrada  Escritura  (harto  mas  de  lo  que 
parece  que  en  tan  triste  cautiverio  y  miserias  del  pedia 
caber )  como  por  todo  lo  de  adelante  se  verá.  Y  pnra  la 
falta  de  los  libros,  habia  librerías  en  las  iglesias,  y  se- 
ñaladamente hay  mención  de  la  librería  de  la  iglesia  de 
San  Acisclo,  aunque  esto  délas  librerías  era  todo  poco 
como  algunas  veces  mostraremos.  Habia  dignidades 
de  arcediano  y  arcipreste ,  y  como  hay  memoria  ex- 
presa de  estas  dos ,  se  puede  bien  creer  habia  también 
las  demás.  Las  iglesias  tenían  sus  curas  á  que  llamaban 
abades,  como  se  llamaban  también  los  que  presidian 
en  los  monasterios.  Los  mas  de  los  monasterios  eran 
juntamente  de  raonges  y  de  monjas  ,  como  se  usaba 
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entonces ,  nó  que  viviesen  juntos,  sino  que  la  casa  de 
los  monges  tenia  junta  otra  de  monjas.  Y  aunque  no 
hay  expresa  mención  de  la  orden ,  hábito  y  regla  que 
tenían ,  no  hay  duda  sino  que  tenían  la  de  san  Benito, 
que  ya  estaba  muy  extendida  también  por  toda  Espa- 
ña ,  como  por  todo  lo  demás  de  Europa ,  y  desto  dire- 
mos otra  vez.  Los  monges  y  monjas  traían  su  hábito 
conocido ,  y  los  sacerdotes  sus  coronas.  En  las  iglesias 
habla  sus  torres ,  y  en  ellas  campanas ,  con  que  convo- 
caban el  pueblo  cristiano ,  y  aun  hasta  ahora  hay  en 
Córdoba,  como  diremos  en  su  lugar,  una  pequeña 
desde  estos  tiempos,  de  que  vamos  contando. 

Enterraban  también  los  cristianos  á  sus  muertos, 
llevándolos  con  cruz  levantada «  con  lumbres  encendi- 
das, y  con  los  cánticos  que  usa  la  Iglesia.  Todo  esto  se 
les  permitía  álos  cristianos  por  los  muchos  tributos 
que  pagaban ,  y  entre  otros  que  san  Eulogio  lamenta, 
era  uno  el  que  se  pagaba  cada  mes.  También  tenían  los 
cristianos  en  Córdoba  su  conde,  que  como  en  tiempo 
de  los  godos  los  gobernaba ,  aun  que  debia  tener  pe- 
queña jurisdicción ,  estando  reservados  los  negocios 
mas  importantes  para  los  tribunales  de  los  moros.  Los 
reyes  también  se  servían  de  algunos  cristianos  en  su 
palacio ,  y  en  escribanías  y  otros  oficios  del  gobierno, 
cuando  eran  aventajados  en  saber  la  lengua  arábiga,  y 
leerla  y  escribirla. 

Solo  una  cosa  les  estaba  vedada  á  los  cristianos  so 
pena  de  muerte ,  que  no  dijesen  mal  de  su  malvado 
profeta  Mahoma ,  ni  de  su  ley.  Guardándose  los  cristia- 
nos desto ,  y  de  entrar  en  las  mezquitas  de  los  moros, 
y  pagando  á  sus  tiempos  sus  tributos  y  nuevas  impo- 
siciones ,  que  nunca  faltaban  ,  vivían  seguros  y  con  al- 
guna libertad.  Con  todo  eso  los  moros  no  tocaban  al 
cristiano  ni  aun  en  la  ropa  ,  teniendo  creído  que  se  en- 
suciaban y  amancílloban  con  esto.  También  los  mu- 
chachos de  los  moros  se  descomedían  mucho  contra 
los  cristianos ,  y  con  su  mala  libertad  y  ^desvergtienza 
los  perseguían  y  maltrataban  de  boca  y  de  manos,  y 
machos  de  los  moros  de  muy  supersticiosos  se  tapa- 
ban los  oídos  cuando  tañían  las  campanas  en  las  igle- 
sias por  no  oirías.  Cuasi  todas  estas  particularidades 
ya  dichas  del  estado  de  los  cristianos  en  Córdoba ,  se 
verán  ser  ciertas  por  todo  lo  siguiente ,  y  las  mas  de- 
ltas se  hallan  en  las  obras  del  glorioso  mártir  san 
Eulogio ,  y  en  otros  autores  destos  tiempos ,  cgmo  se 
daré  razón  en  sus  lugares  propios  ,  y  partícnlarmente 
dice  deltas  asf  en  su  indfculo  luminoso  el  noble  caba- 
llero cordovés  Alvaro ,  que  vivía  y  florecía  en  letras 
ahora,  como  luego  se  dirá.  Yo  trasladaré  del  latín  fiel- 
mente todo  lo  que  dice: 

Esta  hecha  escritura  y  pública,  los  mandatos  de- 
lta discurren  publicados  por  todos  sus  reinos ,  que 
quien  dijere  palabras  injuriosas  á  algún  moro ,  lo  azo- 
ten por  ello,  y  á  quien  lohiriere,  lo  maten.  Y  vemos 
ordinariamente  oómo  de  día  y  de  noche  blasfeman  de 
nuestro  Redentor  Jesucristo  en  sus  torres  y  en  sus 
bosques  obscuros,  igualando  con  él ,  y  alabando  Junta- 
mente á  su  sucio ,  perjuro ,  rabioso  y  malvado  profe- 
ta. Poco  después  dice :  cuando  ven  los  moros  como 
llevan  los  sacerdotes  cristianos  á  enterrar  sus  muer- 
tos, conforme  á  la  costumbre  de  la  Iglesia  ,  con  voz  al- 
ta ,  y  con  malditos  gemidos  dicen:  Dios,  no  hayas  mi- 
sericordia dellos.  Y  apedrean  á  los  sacerdotes  del  Señor, 
cuando  pasan  ,  diciendo  muchas  injurias  á  su  santo 
pueblo ,  y  arrojando  la  suciedad  del  estiércol  contra  los 
cristianos,  amenazando  de  hacerles  otros  peores  ul- 
trajes. Y  luego  dice:  cuando  algunos  sacerdotes  acaso 

35 


274  LAS  GLORIAS 

encueotran  por  las  calles  con  algún  moro,  allegan  mu- 
clias  piedras  y  cascos  de  tejas  delante  sus  pies  para  que 
se  desvien ,  y  no  pasen  cerca  dellos.,  poniéndoles  nom- 
bres iufanoes  y  Henos  de  injurias,  y  con  motes  mal- 
vados, y  cantares  que  para  esto  tienen  sabidos,  los 
deshonran ,  blasfemando  de  la  señal  de  la  cruz  de  la 
misma  manera.  Y  cuando  oyen  tañer  en  nuestras  igle- 
sias las  campanas,  como  se  tañen  6  todas  las  horas  ca- 
nónicas, pera  convocar  el  pueblo  cristiano ,  luego  se 
avivan  con  menosprecio  y  con  escarnio,  y  meneando 
las  cabezas  dicen,  y  nunca  cesan  de  decir  blasfemias 
abominables  de  diversas  maneras  contra  el  pueblo  cris- 
tiano. 

La  ocasión  de  haber  habido  tantos  mártires  como  hubo 
en  Córdoba  por  este  tiempo,  fué  aquella  ley  que  diji- 
mos de  no  decir  mal  de  Mahoma  ni  de  su  secta.  Por- 
que luego  que  un  cristiano ,  con  celo  y  hervor  de  fé  de- 
cía algo  desto  en  púbHco.  era  acusado  y  preso,  y  si 
pcrseveraliii  en  su  santo  propósito,  lo  degollaban  ,  sin 
azotarle  ni  darle  otro  tormento ,  por  tener  ley  los  mo~ 
rosque  nose  le  diese  ningún  tormento  ni  otro  castigo 
al  que  hubiese  de  ser  muerto  por  justicia.  Conforme  á 
esto  aunque  los  cristianos  de  Córdoba  tenian  tantos 
(consuelos  de  iglesias  y  de  monasterios ,  de  doctrina  y 
ejemplos,  gozando  alguna  manera  de  libertad  en'loque 
tocaba  á  la  religión,  mas  el  mayor  y  mas  verdadero 
consuelo,  que  de  mano  de  nuestro  Señor  por  este  tiem- 
po tuvieron ,  y  la  mas  señalada  merced  que  él  ahora 
quiso  hacerles ,  fué  darles  tantos  y  muchos  dellos  muy 
insigues^mártires ,  como  por  todo  lo  siguiente  parecerá. 

CAPÍTULO   n. 
El  rey  moro  de  Córdolo  Ahderramen^  segundo  deste  nom- 

bre^  la  razón  del  tiempo  ^  y  el  estado  y  gobierru)  de  lo^ 

da  la  cristiandad  en  Europa  y  parte  de  Asid  por  este 

tiempo. 

En  este  estado  se  hallaban  los  cristianos  de  Córdoba, 
y  la  iglesia  que  dellos  tenia  alH  nuestro  Señor  conser- 
vada, el 'año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  cii^ 
cuenta ,  y  veinte  y  nueve  del  reino  de  Abderramea.  se- 
gundo deste  nombre,  rey  de  Córdoba,  y  del  principio 
de  su  reino,  queda  escrito  en  su  lugar.  Fué  hijo  y  suce- 
sor del  rey  Alhacan ,  que  otros  nombran  Alibatao ,  y 
aunque  en  el  moro  Rasis  parece  ser  sucesor  de  Abome- 
líque,  es  porque  está  falto  allí  manifiestamente  el  libro 
de  aquella  corónica,  á  lo  menos  en  el  original  que  yo 
tengo ,  asi  que  se  pasa  un  rey  qué  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo pone,  y  á  él  sigo  yo  en  esta  sucesión.  El  verdade- 
ro nombre  deste  rey,  y  de  todos  los  demás  así  llama- 
dos, es  Habilarraghmaii,  como  en  originales  antiguos 
parece,  y  el  estruendo  de  la  pronunciación  verdadera- 
mente arábiga  lo  confírma.  Mas  porque  ya  está  en  cos- 
tumbre en  España  de  pronunciar  mas  blandamente 
Abderrameu,  yo  usaré  siempre  aquí  deste  nombre. 

Este  rey,  de  quien  yo  aquí  be  de  tratar,  es  segundo 
deste  nombre,  aunque  en  la  historia  particular  que  el 
arzobispo  don  Rodrigo  escríi)ió  de  los  alárabes,  y  en  el 
moro  Rasis  están  antes  otros  dos  deste  nombre.  Mas 
porque  el  primero  de  los  dos  no  fué  rey  de  Córdoba, 
sino  gobernador  por  los  califas  de  Siria,  cuinunmen- 
to  todot»  le  cuentan  por  s^'gundo  á  éste  de  quien  trata- 
mos. Así  le  nombraré  yo  segundo,  aunque  eu  los  es- 
colios del  libro  de  san  Eulogio  le  nombro  siempre  ter- 
cero. Y  ha  be  de  entender  que  estos  dos  autores,  el  ar- 
zobispo don  Hodiigo  y  el  moro  Rasis  son  los  uias  fide- 
dignos en  la  historia  de  los  reyes  moros  de  Córdoba. 
\  orquü  el  moro  vivia  en  Córdoba  y  por  estos  tiempos, 


NACIONALES. 

y  escribió  lo  que  veía,  y  lo  de  ¿otes  tomó  del  alto  Bu- 
car,  y  de  otros  coronistas  que  él  refiere,  y  del  arzobie* 
po  y  su  gravedad  se  puede  tener  por  cierto  que  usó 
buena  diligencia  en  esto  que  escribía. 

El  año  del  principio  deste  rey  Abderramen  be  seña^ 
lado  por  el  autoridad  del  santo  mártir  Eulogio,  que  co- 
mo luego  veremos,  vivia  en  este  tiempo.  Y  al  principio 
del  libro  segundo  del  memorial  de  los  mártires  dice 
expresamente,  que  el  año  ochocieotos  y  cincuenta  de 
nuestro  Redentor  era  el  veinte  y  nueve  deste  rey,  asi 
que  no  hay  como  dudar  en  esto.  Y  el  arzobispo  tam- 
bién va  muy  conforme  en  ello.  Y  aun  nombra  san  Eu— 
logio  la  era  de  ochocientos  y  ochenta  y  ocho,  junta- 
mente con  el  año  de  nuestro  Redentor,  y  esto  lo  averi- 
gua y  asegura  mucho  mas. 

Este  rey  hizo  grandes  cosas  en  Córdoba  para  mas 
ennoblecerla ,  comeen  las  antigüedades  yo  he  escrito, 
y  en  la  historia  del  arzobispo  se  ve,  y  asi  no  será  me- 
nester repetirlas  aquí,  sino  dar  muy  cumplida  razón 
del  tiempo  en  lo  de  España  y  otras  naciones,  por  haber 
de  ser  necesaria  esta  noticia  para  entenderse  bien  har- 
tas cosas  de  las  que  en  esto  siguiente  se  han  de  tratar. 

Este  año  ochocientos  y  cincuenta  toé  diez  y  nueve  en 
la  treinta  y  una  conversión  del  ciclo  solar,  habiendo 
precedido  treinta  enteras.  Fué  segundo  después  del  bi- 
siesto, y  tuvo  por  letra  dominical  E.  Y  es  menester  se- 
ñalar esto  así,  pues  san  Eulogio  coando  cuenta  los  mar- 
tirios de  los  santos,  dé  quien  escribe,  muchas  veces 
nombra  el  dia  de  la  semana,  y  de  aquf  se  podrá  dar 
entera  comprobación  de  dia,  mes  y  año,  conforme  Á 
lo  que  se  trató  en  el  discurro  que  se  paso  antes  del  li- 
bro undécimo.  No  porque  lo  que  el  santo  mártir  dk» 
tenga  duda,  sino  porque  da  mucho  contento  ver  clara 
la  averiguación  de  sq  verdad. 

Por  lo  que  ai  fin  del  libro  pasado  queda  dicho  se  ve 
como  era  este  año  sumo  pontífice  León  cuarto  deste 
nombre,  y  era  el  cuarto  año  de  su  pontificado,  y  vivió 
en  él  cinco  años  adelante.  Autor  es  Onufrio  Pannínio 
en  su  hisloria  eclesiástica. 

Lotario,  primero  deste  nombre,  era  emperador  de 
Alemania ,  y  duró  otros  cinco  años  adelante.  Onufrio 
en  aquella  corónica  de  los  sumos  pontffioes,  y  en  sus 
Césares. 

Michael ,  por  sobrenombre  Porfirogéntto ,  sucesor 
de  Teófilo ,  tenia  el  imperio  de  Constantinopia,  siendo 
este  el  nono  año  de  su  imperio,  y  pasando  otros  diez 
y  siete  años  mas  adelante.  El  mismo  autor. 

Aunque  ya  se  ve  por  todo  lo  de  atrás ,  mas  todavía 
es  bien  decir  aquí  como  al  principio  deste  año  reinaba 
en  León,  Galicia  y  Asturias ,  y  la  mayor  parte  de  Cae- 
tilla  el  rey  don  Ramiro ,  primero  deste  nombre ,  suce- 
sor del  rey  don  Alonso  el  Casto.  Y  muriendo  el  primer 
dia  de  febrero  deste  año,  dejó  el  reino  á  sn  hijo  don 
Ordeño ,  primero  deste  nombre. 

En  Aragón  y  Navarra  reinaba  el  rey  Iñigo  Arista, 
como  se  puede  colegir  por  la  mas  verisimil  cuenta  de 
los  tiempos  en  aquellos  dos  reinos.  Que  certidumbre 
entera  no  la  hay ,  no  habiendo  privilegio  por  donde  se 
entienda  que  reinaba  este  año ,  aunque  lo  hay  de 
los  años  por  aquí  cerca  ,  y  lo  puso  Garibay  en  su  his- 
toria de  Navarra  r  oon  qne  aseguró  mocho  la  baeoa 
cuenta. 

Carlos ,  por  sobrenombre  el  Calvo ,  hijo  del  empera- 
dor Ludovico  Pío,  y  nieto  del  emperador  Cario  Ma^o, 
reinaba  en  Fnmiíia ,  siendo  este  el  undécimo  año  de  su 
reinado ,  el  cual  continuó  por  otros  veinte  v  siete  años 
adelante.  Concuerdao  en  esto  lodos  los  buenos  hislo-* 
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riadorea  de  Francia,  porque  ios  dos  que  yo  hasta 
ahora  be  seguido  ,  ya  se  hau  acabado  sus  historias. 

El  rey  Abderramea,  seguodo  doste  nombre,  era 
señor  del  resto  de  España ,  fuera  de  io  poco  ya  dicho 
que  tenian  los  dos  reyes  cris  tía  qos.  Y  era  este,  como  ya 
se  ha  visto ,  el  veinte  y  nueve  año  de  su  reinado ,  y  co- 
menzó á  perseguir  de  veras  en  él  á  los  cristianos ,  como 
por  todo  lo  siguiente  se  verá.  Y  aunque  este  rey  moro 
Abderramen,de  quien  vamos  tratando,  alcanzó  con  sus 
grandezas  el  ennoblecer  y  sublimar  mucho  á  Córdoba, 
como  deseaba ,  mas  por  otra  parle ,  por  donde  él  no 
pudo  pensar ,  le  dio  mayor  gloria ,  y  la  levantó  ¿  ma- 
yor alteza ,  con  los  muchos  cristianos  que  mandó  mar- 
tirizar. «  Que  asi  sabe  Dios  con  su  alta  providencia  eo 
»los  fines  aviesos  que  los  hombres  procuran  enderezar 
»Ios  medios  que  ponen  ,  á  que  se  consiga  con  ellos  io- 
»do  lo  contrario  de  lo  que  se  pretendía ,  como  aquí  por 
«grandes  ejemplos  se  verá.» 

CAPÍTULO  III. 
Lm  varones  imignes  m  letras  que  por  este  tiempo  habia 

en  Córdoba  y  en  Sevilia» 

Había  por  este  tiempo  deste  rey  en  Córdoba  Taro- 
Des  excelentes  y  muy  doctos  entre  los  cristianos 
que  en  ella  residían,  loe  cuales  con  su  ingenio  y  su 
doctrina  tenian  muy  bien  enseñada  la  gente  cristia- 
na de  aquella  ciudad  ,  y  con  el  ejemplo  de  su  virtud 
y  santidad  la  incitaban  y  movían,  para  mas  servir 
á  nuestro  Señor  en  aquel  su  cautiverio  y  miserable 
estado-  en  que  se  hallaba.  Y  aunque  estos  no  hay  du- 
da sino  que  eban  muchos,  trataremos  aquí  de  algunos 
mas  señalados,  de  quien  ha  dorado  hasta  ahora  su 
memoria.  Y  poco  á  poco  se  ir4  mostrando  de  dónde  se 
tomó  io  que  del  los  aquí  se  escribe.  Era  entre  estos  mas 
antiguo  y  principal  el  abad  llamado  por  su  nombre 
propio  Spera  in  ]>eo,  que  en  castellano  quiere  decir 
Espera  en  Dios.  Era  tan  docto  en  las  divinas  letras, 
y  tan  singular  en  la  elocuencia,  que  era  famoso  en  to- 
da Espeña ,  llamándole  el  santo  mártir  Eulogio,  ilus- 
trisimo  doctor,  y  lyz  grande  de  toda  la  iglesia  de  Es- 
paña. Y  Alvaro,  un  caballero  de  Córdoba,  su  discí- 
pulo, dice  dél,  que  con  la  suavísima  corriente  de  su 
elocuencia  ponía  gran  gusto  y  dulzura  en  toda  el  An- 
dalucía. Y  aunque  le  llaman  abad,  no  señalan  los  que 
hablan  dél  en  qué  iglesia  presidiese.  Este  insigne  va- 
ron  enseñaba  públicamente  á  muchos  discípulos,  co- 
mo en  los  que  dél  escriben  parece.  Y  por  ellos  tam- 
bién se  ve,  como  escribió  algunas  obras,  y  señalada- 
mente un  libro  contra  las  maldades  de  Mahoma ,  del 
^ual  el  mártir  san  Eulogio  pone  un  pedazo  en  su  libro 
primero.  Escribió  también  este  elocuentísimo  abad  la 
vida  y  martirio  de  los  dos  santos  hermanos  Adulfo  y 
Jnan,  que  padecieron  en  Córdoba,  de  quien  se  hizo 
memoria  én  su  lugar,  reservando  todo  lo  que  destos 
sontos  se  sabe,  para  ponerlo  luego  aquí.  Tenemos  tam- 
bién hasta  ahora  una  epístola  del  mismo  abad  que 
escribió  á  aquel  caballero  Alvaro  su  discípulo.  Hállase 
en  la  librería  de  la  iglesia  mayor  de  Córdoba  en  un 
original  antiquísimo  que  allí  se  halla,  con<;ervado  des- 
tos  tiempos  hasta  ahora,  como  antes  del  libro  undé- 
cimo, en  la  lista  de  las  ayudas  dijo  Alvaro  le  pre- 
guntó al  abad  por  otra  su  carta  que  está  allí,  dos  cues- 
tiones, una  de  la  Santísima  Trinidad,  y  otra  de  la 
humanidad  de  Cristo  nuestro  Redentor.  El  abad  le  res- 
ponde á  la  carta,  y  en  particular  á  las  cuestiones. 
Aunque  la  respuesta  á  las  cuestiones  no  está  allí.  Inti- 
túlale allí  Alvaro  padre  venerable,  y  de   todos  los 


sacerdotes  el  mejor.  Esta  epístola  del  abad,  aunque 
tiene  maestra  de  la  elocuencia,  que  en  él  tanto  sos  dos 
discípulos  celebran,  mas  sin  duda  la  tiene  mayor  de 
agudeza  de  ingenio,  y  viva  consideración  en  las  cosas 
de  la  Sagrada  Escritura,  declarando  con  mucha  su* 
tileza  aquello  del  Génesis  que  dice  Dios  de  los  de  So- 
doma.  Descenderé  y  varé  si  de  hecho  hay  tanto  mal, 
como  suena  con  clamor  en  mis  oidos. 

Fueron  entreoíros  muchos,  discípulos  deste  singa* 
lar  varón  Eulogio  y  Alvaro,  dos  cristianos  cordobe- 
ses, nobles  de  linaje ,  mas  mucho  mas  esclarecidos  por 
su  doctrina  y  santidad.  De  Eulogio  se  ha  de  escribir 
después  ¿  la  larga,  y  así  bastará  ahora  decir  que  fué 
sacerdote,  que  entonces  llamaban  presbítero  en  la 
iglesia  de  Córdoba,  y  doctor  della.  Este  nombre  y 
título  de  doctor  era  entonces  insigne  y  de  mucha  dig- 
nidad en  la  Iglesia,  y  que  por  tal  se  daba  á  algnno  ra*- 
ras  veces,  conforme  al  primer  concilio  de  Zarago- 
za ,  donde  se  manda  que  nadie  en  la  Iglesia  tenga  este 
nombre,  sino  solas  las  personas  á  quien  públicamen^ 
te  en  ella  se  diera  \i).  Demás  desta  singular  doctrina, 
con  que  este  santo  varón  Eulogio  mereció  esta  dig- 
nidad, alcanzó  también  á  ser  arzobispo  de  Toledo,  aun- 
que electo  tan  solamente,  sin  liega r  á  prisidír  eo 
aquella  santa  iglesia,  porque  Dios  lo  quiso  luego  en- 
salzar en  el  cielo  con  la  mas  soberana  dignidad  del 
martirio.  Mas  antes  desto  enseñó,  amonesto  y  animó 
á  muchos  otros  mártires ,  y  nos  dejó  escritas  sus  vi- 
das y  sus  muertes  en  tres  libros  que  para  esto  compu- 
so, llamando  á  toda  la  obra  Memorial  de  los  Mártires. 
Así  le  debe  Córdol>a  á  este  santo  gloriofvo  el  haber  re- 
galádola  con  su  sangre,  para  que  naciese  en  ella  la  glo* 
ría  de  tener  un  su  natural  mártir  tan  insigne.  Mas  sin 
esto  Córdoba  y  toda  España,  y  la  Iglesia  universal  le  de- 
be el  habernos  dejado  la  memoria  que  de  otra  porto 
no  tuviéramos  de  tantos  mártires ,  después  de  haber 
sido  instrumento  que  nuestro  Señor  tomó  para  que 
muchos  dellos  lo  fuesen.  Y  las  otras  obras  que  el  santo 
mártir  escribió,  cuando  se  pusiere  después  aquí  su  vi- 
da y  martjrio  se  conterán. 

Alvaro,  el  otro  discípulo  del  abad  Ef^pera  en  Dios,  y 
condiscípulo  del  santo  mártir  Eulogio,  fué  también 
natural  de  Córdoba ,  y  de  mas  ilustre  linaje  en  ella. 
Porque  en  el  llamarle  algunas  veces  san  Eulogio  sere- 
nísimo y  serenidad,  dá  á  entenderla  aventejada  noble- 
za deste  caballero,  y  alguna  manera  de  estado  prin- 
cipal. También  el  abad  Spera  in  Deo,  en  aquella  su 
carta,  de  que  dijimos,  lo  trata  con  grao  reverencia ,  y 
así  tembieu  le  hacen  mucho  acatemicnto  todos  los  que 
le  escriben  cartas,  las  cuales  están  en  aquel  libro  an- 
tiguo de  la  santa  iglesia  de  Córdoba.  Y  todos  le  ponen 
títulos  de  Flavio  y  Aurelio ,  que  debían  ser  nota  de 
nobleza  y  grande  estado.  Y  el  tembien  los  pone  á  un 
Juande  Senilla,  á  quien  escribe  al^^unas  cartas,  y  á 
otros  no  los  pone.  Y  en  los  títulos  de  sus  cartas  se  lla- 
ma cuasi  siempre  Alvaro  Paulo.  Fué  grande  el  amisted 
que  con  el  santo  mártir  Eulogio  tuvo,  habiéndose  co- 
nocido desde  pequeños,  cuando  tenian  por  maestro  al 
abad.  Y  aunque  veremos  adelante*  grandes  cosas  que 
desta  buena  amisted  resulteron,  mas  es  la  principal, 
y  que  con  mucha  razón  debemos  en  mas  tener ,  el  ha- 
ber escrito  este  caballero  la  vida  y  martirio  del  santo 
su  amigo.  No  parece  pudiéramos  tener  noticia  cumpli- 
da de  su  vida,  y  ninguna  tuviéramos  de  su  sagrada 
muerte,  ni  de  otra  santo  virgen  y  mártir  que  con  él 


(1)  En  el  Canon. 
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padeció,  si  sa  baen  amigo  Alvaro  no  nos  la  dejara. 
Debérnosle  mucho  por  lo  que  en  esto  escribrió,  pues 
estimamos  debidamente  lo  que  saturnos  por  haberlo 
escrito.  También  escribió  este  caballero  otro  libro  que 
intituló  de  las  Centellas,  por  haber  recogido  en  él  por 
lugares  comunes  muchas  sentencias  de  la  Sagrada  Es- 
critura y  de  los  santos  doctores,  que  alumbran  como 
centellas  de  un  gran  fuego.  Obra  verdaderamente  ne- 
cesaria y  de  gran  provecho  en  aquellos  tiempos,  en 
que  tanta  falta  había  de  libros,  por  la  gran  costa  del 
escribirlos.  Y  aun  ahora  puede  excusar  mucho  tra- 
bajo, y  servir  para  hallar  allí  junto  lo  que  en  ca- 
da materia  se  puede  desear.  Este  libro  he  visto  yo  es- 
crito de  mano  de  mas  de  cuatrocientos  años  atrás  ,  en 
la  librería  del  famoso  y  real  monasterio  de  Sahagun, 
llamando  allí  al  autor  Alvaro  natural  de  Córdoba. 
Otro  original  aun  mas  antiguo  que  éste,  escrito  de 
letra  gótica ,  hallé  en  el  insigne  monasterio  del  Espi- 
na de  la  orden  del  Cister ,  aunque  muy  falto  y  des- 
hojado. 

También  anda  impreso  este  libro  en  Basilea,  aunque 
sin  nombre  de  autor.  Escribió  también  este  caballero 
otra  obra ,  que  íntituló'Indiculus  lumioosus  ,  y  puéde- 
se trasladar  mal  en  castellano,  mas  todavía  parece 
quiere  decir ,  guia  que  dá  luz.  Lo  que  en  él  se  trata  es 
una  defensa  de  los  mártires  de  su  tiempo,  contra  al- 
gunos cristianos  que  no  los  tenían  por  tales.  Así  es  lo 
mismo  que  san  Eulogio  trató  en  so  Apologético  y  en 
otras  partes.  Y  aunque  yo ,  cuando  imprimí  las  obras 
deste  santo  en  lalin ,  dije  que  no  era  de  Alvaro  aquella 
obra,  mas  después  he  visto  claramente  que  es  suya, 
pues  él  en  la  vida  de  san  Eulogio  dice  que  escribió  una 
obra  desto.  Y  así  está  en  aquel  libro  viejo  de  la  iglesia 
mayor  de  Córdoba  con  las  otras  obras  de  Alvaro,  aun- 
que no  tiene  titulo  de  ningún  autor  cuyo  sea.  Hay  epi- 
gramas de  este  mismo  caballero  al  principio  de  aquel 
libro,  y  algunas  epístolas ,  y  cuasi  en  todas  trata  cues- 
tiones de  Sagrada  Escritura,  y  alegando  algunos  san- 
tos, entre  ellos  cita  también  á  Beato  el  de  Liebana  ,  de 
quien  ya  tratamos  todo  lo  necesario  en  el  libro  pasado, 
y  dijimos  todo  lo  que  Alvaro  del  dejó  escrito.  Hoce  asi- 
mismo en  una  epístola  mención  del  conde  Servando, 
de  quien  adelante  escribiremos.  No  está  en  aquel  libro 
ninguna  epístola  de  las  que  escribió  á  san  Eulogio ,  ni 
de  las  que  el  santo  le  escribió  á'  él ,  y  en  ellas  y  en  la 
vida  del  santo  se  parece  su  mucha  doctrina,  y  harto 
buen  estilo  para  aquellos  tiempos.  Y  el  darle  el  santo 
mártir  tanta  autoridad,  que  le  llame  su  maestro,  y  le 
cometa  el  examen  y  juicio  de  sus  obras,  mas  parece 
humildad  y  afición  suya,  que  merecimiento  del  ami- 
go. De  algunas  cosas  que  Alvaro  dice  de  sí  mismo,  se 
puede  colegir  que  fué  casado ,  y  los  que  le  escriben  lo 
dan  bien  á  entender  con  enviar  cuasi  siempre  enco- 
miendas á  !U]  mujer  con  un  honesto  título  de  decir 
que  le  salude  á  toda  la  hermosura  de  su  casa.  Y  él  sa- 
luda también  así  á  las  mujeres  délos  legos  á  quien  es- 
cribe. 

Era  también  por  este  tiempo,  y  poco  después,  en 
Córdoba  hombre  insigne  en  saber  la  Sagrada  Escritu- 
ra ,  y  saber  filosofía  natural  con  agudeza  de  lógica,  y 
tener  buen  estilo  conforme  al  siglo ,  un  sacerdote  lla- 
mado Samson ,  abad  y  rector  de  la  iglesia  de  San  Zoil 
mártir  en  Córdoba.  Todo  esto  parece  en  una  su  obra, 
que  se  halla  escrita  de  letra  gótica  harto  antigua  en  la 
librería  de  la  santa  iglesia  de  Toledo.  Llamóla  Apolo- 
gético por  haberla  esíTito  en  defensa  suya ,  contra  unos 
que  mucho  le  persiguieron  ,  como  adelante  se  tratará 


prosiguiendo  todo  loqué  deste  insigne  cordobés  por  me- 
morias antiguas  hallamos. 

Otro  .sacerdote  había  entonces  en  Córdoba  lla- 
mado Leovigildo,  cuya  buena  doctrina  parece  en  ua 
su  pequeño  libro  que  escribió  del  hábito  de  los  clérigos, 
y  su  significación ,  el  cual  se  halla  en  un  libro  antiquí— 
simo  de  letra  gótica  que  está  en  la  librería  del  real  mo- 
nasterio de  San  Lorenzo  en  el  Escorial.  Y  tengo  yo  por 
cierto  es  este  Leovigildo  uno  de  quien  hace  memoria 
el  abad  Samson  en  su  obra. 

Poco  después  destos  años  hubo  en  Córdoba  un  arci-* 
preste  llamado  Cipriano,  hombre  de  letras,  y  que  de- 
jó escritos  en  versos  algunos  epitafios,  y  otros  epigra- 
mas. Él  se  intitula  arcipreste,  y  hace  mención  de  ua 
arcediano  Saturnino,  y  de  un  conde  Adulfo ,  y  de  aquí 
tenemos  memoria  destas  dignidades  eclesiásticas  y  se- 
glares que  habla  en  Córdoba  por  este  tiempo. 

En  Sevilla  había  también  hombres  doctos ,  y  era  muy 
señalado  entre  ellos  uno  llamado  Juan ,  como  por  sus 
cartas  á  Alvaro  y  las  de  Alvaro  á  él  parece.  En  algunas 
hace  mención  de  san  Eulogio.  Estos  varones  señalados 
en  letras  habla  entonces  en  Córdotrai,  y  no  hay  duda 
sino  que  también  había  otros  tales,  mas  no  se  tiene  no- 
ticia dallos ,  y  desto  fué  menester  darla  aquí  luego, 
porque  fuesen  conocidos  para  las  muchas  veces  que  de 
aquí  adelante  se  han  de  nombrar. 

CAPÍTULO  IV. 
Los  dos  santos  hermanos  márUres  Adulfo^  y  Juan. 

Hallándose,  pues,  la  iglesia  cristiana,  que  en  Córdo- 
ba permanecía ,  en  este  estado ,  y  aunque  cautiva  y 
afligida,  todavía  bien  afirmada  en  la  fé,  fué  nuestro  Se- 
ñor servido  visitarla  con  nueva  adversidad  y  fatign 
para  que  mas  mereciese  en  su  divino  acatamiento,  y 
mayores^ ejemplos  de  santidad  tuvíase  en  la  tierra,  y 
mas  intercesores  y  abogados  en  el  cielo,  y  todo  redun- 
dase en  insigne  gloria  y  ensalzamiento  desta  ciudad. 

Porque  este  rey  Abderramen  comenzó  á  martirizar 
cristianos ,  y  regar  con  sangre  católica  el  suelo  de  aque- 
lla ciudad  para  que  fuese  mas  fértil  de  frutos  tan  ce^- 
lestlales. 

Fueron  los  primeros  mártires  que  en  esta  persecu- 
ción deste  rey  padecieron  los  dos  hermanos  san  Adul- 
fo y  san  Juan ,  naturales  de  Sevilla ,  y  nacidos  allí  de 
ilustre  sangre,  como  san  Eulogio  dellos  refiere  (i ). 
Su  madre  se  llamaba  Artemia,  y  siendo  ya  viuda  pre- 
sidia por  abadesa  á  las  monjas  del  monasterio  llama- 
do en  Córdoba  Cuteclara ,  debajo  la  advocion  de  la 
sacratísima  Virgen  María.  También  tuvieron  estos 
santos  una  hermana  por  nombre  Áurea ,  que  fué  már- 
tir como  ellos ,  según  en  su  lugar  mas  á  la  larga  se 
contará.  El  tiempo  del  martirio  destos  dos  santos ,  co- 
mo san  Eulogio  señala ,  fué  al  principio  del  reino  de 
Abderramen ,  así  que  sucedió  el  año  ochocientos  y 
veinte  y  cinco  ó  poco  mas.  Y  por  haber  escrito  su  vida 
y  martirio  el  abad  Espera  en  Dios,  se  excusa  san 
Eulogio  decentarlo.  Asilo  muchoque  pudiéramos  tener 
de  estos  santos,  hizo  que  no  tuviésemos  nada  por  ha- 
berse perdido  lo  del  abad  que  estorbó  el  escribir  á 
san  Eulogio.  Solo  entendemos  que  su  vida  destos  dos 
santos  fué  de  grande  ejemplo,  y  el  triunfo  de  su  mar- 
tirio solemnísimo,  pues  dice  san  Eulogio  que  la  clari- 
dad de  sus  vidas  y  ¡os  grandes  hechos  dellas  resplan- 
decieron como  estrellas  del  cielo.  Conforme  á  esto  la 
fiesta  de  su  martirio  es  celebrada  en  algunas  iglesias 

(1)  En  el  lib.  2,  c.  8  y  en '¿fRB.^ái,  Vl^/'^d^^ 
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de  España  ¿los  veinte  y  siete  de  setiembre,  y  aquel 
dia  hace  memoria  dellos  coas!  toda  la  Iglesia  ciistia* 
naeo  el  martirologio  de  üsaardo,  que  lee  en  la  pri- 
ma. Aunque  Usuardo-no  fué  posible  escribiese  dellos, 
SIDO  que  fueron  añadidos  después  á  su  libro,  como 
adelante  en  su  lugar  se  tratará.  Adon  el  obispo  de  Vie- 
na  la  do  Francia  bien  pudo  escribir  dellos ,  y  asf  es  su- 
yo lo  que  dellos  se  halla  en  su  martirologio,  y  en 
otros.  De  allí  lo  tomó  el  obispo  Equilino  para  su  ca- 
tálogo de  los  santos ,  y  también  es  de  allí  el  hallarse 
en  el  martirologio  romano  que  el  abad  Maurolíco  im- 
primió en  Venecia  muy  añadido. 

CAPÍTULO  V. 
Son  Perfecto  t  presbüero  y  mártir. 
No  hubo  mas  m&rtires  por  estos  años  siguientes, 
hasta  que  llegó  el  ochocientos  y  cincuenta  de  nues- 
tro Redentor,  en  que  la  persecución  deste  rey  moro 
oomenzó  á  embravecerse  contra  loscristianosde  todos 
sus  reinos  ,  y  mas  contra  los  de  Córdoba,  con  tanta 
crueldad  como  aqui  particularmente  se  verá.  El  pri^ 
mero  de  todos  estos  mártires  que  parece  como  capi- 
tán levantó  en  Córdoba  tandera  para  los  demás,  fué 
un  sacerdote  llamado  Perfecto ,  natural  de  la  misma 
ciudad ,  que  demás  de  muchas  letras  que  había  apren- 
dido en  la  iglesia  del  mártir  San  Acisclo,  era  también 
conocido  por  saber  bien  la  lengua  arábiga.  La  ocasión 
de  su  martirio  fué  ésta.  Iba  un* dia  por  la  ciudad  á 
sus  negocios ,  y  ciertos  moros  con  quien  hablaba  le 
preguntaron  cosas  de  la  fé  cristiana  queriendo  oir  del 
lo  quesentia  de  Jesucristo,  y  de  Mahoma  su  profeta 
dellos.  El  santo  sacerdote  á  boca  llena  comenzó  á  confe- 
sar y  predicar  la  divinidad  de  Jesucristo  y  su  omnipo<- 
tencia,  afirmando  ser  verdadero  Dios,  y  bendito  sobre 
iodas  las  cosas  en  todos  los  siglos.  Añadió  tras  esto.  No 
osaré  decir  lo  que  los  cristianos  sentimos  de  vuestro 
profeta,  por  saber  cierto  que  os  hatde  pesar  muclio  de 
oirlo.  Mas  sí  llanamente  y  en  buen  amistad  me  prome- 
téis de  no  enojaros,  diré  lo  que  por  él  se  dice  en  nuestro 
Santo  Evangelio,  y  en  qué  reputación  le  tenemos.  Con 
engaño  y  falsedad  le  dieron  los  moros  su  fé  y  palabra 
como  la  pedia,  asegurándole  que  sin  miedo  podia  de- 
cir todo  lo  que  en  esto  habla.  San  Perfecto  comen- 
zó entonces  á  decir  como  los  cristianos  tenian  á 
Mahoma  por  falso  profeta  y  perverso  engañador ,  y 
que  era  uno  de  los  por  quien  Jesucristo  habia  dicho: 
Muchos  falsos  profetas  vendrán  en  mi  nombre  ,  y 
engañarán  á  muchos.  Prosiguió  adelante  contando 
en  particular  algunos  de  los  malos  embustes  y  ende- 
moniados embaimientos  con  que  metió  su  malvada 
ponzoña  en  los  corazones  de  tantos  pueblos.  Los  mo- 
ros aunque  por  entonces  no  le  respondieron  nada  con 
aspereza  por  parecer  que  guardaban  lo  prometido, 
mas  guardaron  bien  dentro  en  su  corazón  la  furia  de 
su  enojo  para  vengarse  con  ella  en  buena  oportunidad. 
Pocos  días  después  yendo  san  Perfecto  por  la  calle 
acertó  á  encontrarse  con  aquellos  moros  con  quien  lo 
dicho  le  habia  pasado.  Vieron  la  ocasión  de  su  ven- 
ganza que  deseaban,  y  como  gente  que  de  su  natural 
no  saben  guardar  fé ,  y  ahora  tenían  concebida  ma- 
yor furia,  así  convocando  mas  gente  comenairon  á 
decir :  Este  es  aquel  que  con  desatinada  locura  ha  di- 
cho grandes  injurias  y  blasfemias  contra  nuestro 
santo  profeta.  Arrebátanle  luego  todos,  y  llévanle  cuasi 
sin  techar  los  pies  al  suelo  delante  el  juez,  acusándole  y 
testificando  del  haber  dicho  mucho  mal  de  su  profeta 
y  de  su  ley.  El  juez  mandó  llevarlo  á  la  cárcel»  y  apri- 


sionarlo allí  cruelmente  para  mandarlo  matar  el  dia 
que  celebraban  su  pascua ,  como  ofreciéndolo  en  sacri- 
ficio &  su  Mahoma.  AlH  en  la  cárcel  alcanzó  el  bendito 
sacerdotecon  ayunos,  con  oraciones  y  con  lágrimas, 
de  nuestro  Señor  el  perdón  de  no  haberse  mostrado 
del  todo  constante  al  principio  delante  el  juez ,  y  me- 
reció confirmar  su  fé  enteramente  con  la  gracia  del 
Espiritu  Santo  que  lo  fortaleció.  Y  alU  le  dio  también 
nuestro  Señor  espíritu  de  profecía  ,  como  se  pareció 
por  loque  se  sigue.  Un  moro  eunuco ,  llamado  Nazar, 
era  tan  privado  del  rey ,  que  cuasi  gobernaba  á  toda 
España.  El  santo  dijo  del  allí  en  la  cárcel:  ¿veis  éste  que 
con  tanto  fausto  parece  que  se  levanta  sobre  todos  los 
principales  moros  de  España?  no  cumplirá  el  año  des- 
pués del  dia  en  que  determinare  matarme.  Esto  se 
cumplió,  como  después  veremos. 

No  habia  estado  muchos  meses  san  Perfecto  en  la 
cárcel,  cuando  después  del  ayuno  délos  moros  que 
usan  tener  muy  continuado  entonces ,  y  lo  guardan 
con  mucha  superstición,  como  su  malvado  Mahoma 
se  lo  dejó  mandado  ,  les  llegó  el  dia  de  su  pascua, 
amaneciendo  para  el  santo  mártir  mas  glorioso  que 
todos  los  dem&s  de  su  vida,  eleváronlo  delante  el  alcá- 
zar ,  y  creyendo  que  hacían  un  gran  sacrificio  á  Dios 
en  honra  de  su  profeta  ,  lo  degollaron  ,  dando  él  voces 
y  diciendo :  yo  maldijo  y  maldigo  ahora  vuestro  pro- 
feta como  á  ministro  del  demonio  y  ensuciado  con 
muchas  maneras  de  vicios. 

Ya  aquí  se  vé  como  el  santo  fué  degollado  delante 
el  alcázar,  pues  aun  lo  dice  dos  veces  san  Eulogio.  Ha- 
se  de  notar  desde  luego ,  por  ser  allí,  donde  todos  los 
demás  mártires  fueron  muertos ,  como  presto  se  tra- 
tará muy  de  propósito. 

Los  moros  que  ya  habían  salido  al  gran  llano  que 
está  frontero  de  la  ciudad  el  rio  en  medio ,  y  le  lla- 
mamos ahora  el  Campo  de  la  Verdad,  lagar  diputado 
entonces  para  sus  malvadas  oraciones ,  oyendo  decir 
como  el  santo  mártir  era  degollado,  volvieron  al  al« 
cazar  por  verlo ,  y  muy  contentos  y  alegres  por  ha- 
berle visto  empapado  en  su  sangre ,  como  se  habia 
revolcado  en  ella  con  el  ímpetu  de  la  muerte  ,  se  tor- 
naron al  campo  para  hacer  su  zalá.  Y  parece  quiso 
Dios  hacer  aquel  día  alguna  venganza  de  su  santo 
mártir.  Porque  al  volverse  los  moros  de  aquel  campo 
á  la  ciudad,  algunos  paSiiron  á  Guadalquivir  en  bar- 
cos. Uno  de  ellos  se  trastornó  con  ocho  hombres  que 
iban  con  él ,  y  escapando  los  seis  á  nado  ,  los  dos  se 
ahogaron.  Mas  harto  mayor  maravilla  fué  la  que 
sucedió  después,  cumpliéndose  lo  que  el  santo  már- 
tir cuando  estaba  en  la  cárcel  al  eunuco  Nazar  habia 
profetizado.  Porque  antes  que  llegase  la  otra  pascua 
del  año  siguiente,  habiéndole  dado  una  gran  calen- 
tura (y  algunos  creen  sucedió  de  ponzoña  que  le 
dieron )  murió  de  súbito ,  echando  por  cámara  las 
entrañas 

El  santo  recibió  la  corona  del  martirio  viernes  á 
los  diez  y  ocho  de  abril  deste  año  ochocientos  y  cin- 
cuenta ,  y  su  bendito  cuerpo  fué  sepultado  ,  con  toda 
ja  solemnidad  que  los  miserables  tiempos  sufrían,  por 
el  obispo  de  Córdoba  y  sus  clérigos  en  la  iglesia  de 
san  Acisclo  ,  donde  estaba  su  santo  cuerpo. 

Todo  esto  cuenta  así  san  Eulogio  del  martirio  de 
san  Perfecto  ,  y  lo  mismo  escribe  Alvaro  en  el  indi- 
cólo luminoso  sin  discrepar  en  nada,  sino  es  que  no 
cuenta  lo  de  ahogarse  los  dos  moros ,  ni  la  muerte 
de  Nazar,  cuya  ^  profecía  dice  san  Eulogio  que  se  la 
contaron  personas  que  al  santo  en  la  cárcel  se  la  oye- 
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ron.  Y  aunque  san  Eulogio  aquí  y  otras  veces  hace 
mandón  del  obispo  de  Córdoba ,  nunca  pone  su  nom- 
bre ,  y  en  su  vida  diremos  después  como  parece  se 
llamaba  Saulo.  Sin  la  insi^me  gloria  que  alcanzó  san 
Perfecto  con  la  corona  del  martirio ,  acrecentó  otra 
singular,  como  san  Eulogio  encarece,  con  el  ejemplo. 
Porque  con  él  se  encendieron  ,  pnra  desear  el  marti- 
rio ,  muchos  de  los  santos  de  quien  luego  habernos 
de  contar ,  con  tanto  ardor .  que  los  moros  tomaron 
gran  espanto ,  y  temian  haber  llegado  el  fin  de  su  im- 
perio, y  rogaban  á  los  cristianos  se  refrenasen  en  el 
ofrecerse  tan  de  su  gana  al  martirio  :  que  son  las  mis- 
mas palabras  de  san  Eulogio  on  este  lugar.  Y  después 
diremos  desto  otra  vez  despulís. 

CAPÍTULO  VI. 
El  santo  confesor  Juan. 

A  los  principios  de  la  primitiva  Iglesia,  como  algu- 
nas veces  en  la  corónica  se  ha  dicho  ,  llamaban  confe- 
sores á  los  que  habiendo  confesado  en  público  delan- 
te los  jueces  la  fé  cristiana  ,  habían  padecido  algunos 
tormentos  por  ella  ,  sin  llegar  6  perder  la  vida  en  el 
martirio.  Pues  ahora  en  Córdoba  después  de  la  muerte 
de  san  Perfecto  hubo  un  gran  confesor  llamado  Juan. 
Tuviéronle  mucho  tiempo  en  la  cárcel  por  algunas 
cosas  que  le  achacaron  en  sus  contradicciones,  y 
manera  de  vivir  que  tenia.  Porque  como  los  cristia- 
nos eran  entonces  tan  fatipados  con  tributos  ,  y  tenían 
tan  poca  parte  en  las  buenas  heredades,  eran  forzados 
á  tener  algún  trato  de  mercadería  para  sustentar  la 
vida.  Este  nuestro  Juan  parece  había  enriquecido 
desta  manera  con  su  industria  ,  y  por  envidia,  que 
suele  asestar  luego  á  la  prosperidad  ,  le  acriminaron 
los  moros  estos  sus  tratos.  No  contentos  con  tener- 
le preso  ft  la  larga  por  esto,  trataron  como  des- 
truirle del  todo.  Díjéronle  algunos  con  furia  :  menos- 
preciando nuestro  santo  profeta  le  nombras  siempre 
como  por  burla »  y  cuando  quieres  mentir  juras 
por  él ,  para  eng^iñar  ¿  quien  no  sabe  como  eres  cris- 
tiano. El  santo  con  mucha  seguridad,  y  sin  tener  nin- 
gún engaño ,  comenzó  6  quererles  satisfacer,  y  mos- 
trar como  no  había  nada  de  lo  que  se  le  imponía,  mas 
olios  con  furia  y  muchas  voces  comenzaron  á  decirle 
que  era  verdad.  Ya  se  enojaba  con  tan  malvada  por- 
fía el  bendito  Juan  ,  y  con  todo  eso  les  respondió 
riendo  y  con  mucho  donaire :  Maldito  sea  de  Dios 
quien  desea  nombrar  vuestro  profeta.  Levantóse  lue- 
go una  furiosa  grita  entre  los  moros  ,  y  con  ella  lo 
cercaron,  y  lo  llevaron  medio  arrastrando  delunte  el 
juez,  y  con  malos  testigos  le  acusaron  haber  dicho  ma- 
las blasfemias  contra  Mahoma.  Él  lo  negaba  todo,  y 
mostraba  la  envidia  con  que  lo  perseguían,  aííadiendo 
que  no  dejaría  la  fé  de  Jesucristo  aunque  hubiese  de 
morir  por  olla.  El  malvado  juez,  mostrando  usar  de 
piedad  ,  dijo  que  no  le  mandaba  matar  por  no  ser  los 
testigos  bastantes,  mas  mandóle  dar  quinientos  azo- 
tes ,  y  estos  fueron  tan  crueles,  que  quedó  poco  menos 
que  muerto  con  ellos.  Asf  desnudo  le  pusieron  luego 
en  un  asno  ei  rostro  vuelto  á  la  cola  ,  y  tan  cargado  de 
cadenas,  que  el  peso  dellas  lo  derribaba,  y  lo  llevaron 
así  por  todas  las  calles  principales,  y  por  todas  las  igle- 
sias de  los  cristianos  con  pregón  que  decía  :  así  será 
castigado  quien  burlare  de  nuestro  profeta  y  de  su  re- 
ligión. Volviéronle  después  á  la  cárcel,  donde  le  tuvie- 
ron muchos  días  muy  aherrojado.  San  Eulogio  cuenta 
esto .  y  dice  como  lo  víó  en  la  cárcel  con  las  heridas  de 

•  azotes,  estando  él  también,  como  después  diremos. 
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preso.  Y  no  señalando  el  santo  mártir  el  tiempo  en  que 
sucedió  esto  del  confesor  Juan ,  se  halla  en  el  indícalo 
luminoso  expresamente  referido  que  fué  un  ano  des«- 
pues  del  martirio  de  san  Perfecto,  y  asi  fué  el  ochociea- 
tos  y  cincuenta  y  uno  de  nuestro  Redentor.  Y  confor- 
mando allí  Alvaro  con  san  Eulogio,  aun  cuenta  algo 
rrias  á  la  larga  todo  lo  dicho.  Y  entre  los  otros  epígra* 
mas  del  arcipreste  Cipriano  se  halla  un  epitafio  desie 
bendito  confesor  ,  y  dice  asi  cen  este  título. 

¡temsuper  tumulum  Saru:ti  Joannis  Confessoris. 
Carceres  et  dirá  Joannes  férrea  vinda 
Christi  amore  tulit.  Hac  functus  in  aula  qttiesciL 

En  castellano  dice.  También  hizo  el  arcipreste  Cipriano 
este  epitafio  para  la  sepultura  del  santo  confesor  Juan. 
Juan  sufrió  cárceles ,  y  duras  prisiones  de  hierros  por 
amor  de  Jesuoristo.  Muerto  reposa  en  esta  iglesia.  Este 
epitafio  y  otros  algunos  que  se  pondrán  adelante  esta- 
ban en  el  original  viejo  del  secretario  Miguel  Ruiz  de 
Azagra,  del  cual  algunas  veces  lie  dicho. 

CAPÍTULO  VIL 
isac  monge,  y  SanOio  mártires. 

Este  mismo  año  ochocientos  y  cincuenta  y  uno  tuvo 
Córdoba  muchas  y  muy  insignes  coronas  de  mártires. 
Entre  ellas  fué  harto  señalada  la  de  sao  Isac  por  ser  él 
en  Córdoba  de  gran  linaje,  y  padres  muy  ricos ,  y  te- 
ner deudos  de  tanta  santidad  como  diremos ,  y  lo  que 
es  muy  de  estimar,  por  haber  él  peleado  con  gran 
constancia  hasta  la  muerto,  como  verdadero  caballero 
de  Jesucristo.  Entre  los  otros  sus  parientes  principales 
tenia  un  tío  llamado  Jeremías  muy  rico  y  poderoso  en 
bienes  temporales,  mas  mucho  mas  en  ios  del  cielo , 
pues  menospreciando  él  y  su  mujer  llamada  Isabel  to- 
dos los  de  acá,  los  gastaron  en  edificar  el  monasterio 
Tabanensepor  llamarse  Tábanos,  un  Ingaritoqueallf 
cerca  estaba  en  lo  áspero  de  la  sierra  de  Córdoba  ,  y 
cuasi  dos  leguas  della  ,  al  septentrión,  y  se  fueron  á 
vivir  allá  con  todos  sus  hijos  y 'parientes ,  para  servir 
mas  enteramente  á  nuestro  Señor.  Prosperó  tanto  la 
buena  simiente  desto  caballero  Jeremías ,  que  ya  el 
monasterio  florecía  en  estos  años  de  que  vamos  ha- 
blando, con  olor  suavísimo  de  santa  conversación, 
y  su  fundador ,  como  presto  veremos ,  conforme  á  lo 
que  mejor  se  puede  entender,  mereció  recibir  la  coro- 
na del  martirio. 

Mas  volviendo  á  nuestro  L<^c,  quiso  nuestro  Señor, 
aun  antes  que  naciese  dar  testimonio  de  quién  babia 
de  ser.  Afirmaba  su  madre,  que  pocos  días  antes  de  su 
parto  pareció  oírle  hablar  tres  veces  en  un  día  dentro 
del  vientre,  sin  que  ella  con  el  espanto  pudiese  enten- 
der las  palabras.  Después  siendo  ya  el  niño  de  siete 
años ,  una  doncella  en  sueños ,  á  lo  que  parece,  vio  des- 
cender del  cíelo  una  pella  de  mucha  lumbre,  y  que  es- 
tándola  mirando  mucha  gente,  solo  este  niño  alzando 
las  manos  la  tomó ,  y  la  metió  en  su  boca ,  y  se  la  sor- 
bió toda:  llamándole  todos  los  que  esteban  presentes 
dichoso  y  bienaventurado,  por  haber  merecido  tel  don 
del  ci*»!©. 

Habiéndose  después  criado  el  santo  en  gran  regalo,  y 
gozando  la  riqueza  de  sus  padres,  llegó  á  tener  un  hon- 
rado cargo  público,  de  ser  escribano  de  la  ciudad,  por 
lo  mucho  que  de  la  lengua  arábiga  sabia.  Mas  alum- 
brado del  Espíritu  Santo  en  la  frescura  do  su  juventud 
y  movido  con  un  santo  ímpetu  del  alma,  súbitemento 
lo  dejó  todo,  y  se  fné  á  ser  monge  en  el  n>onasterjo 
Ta báñense  ,  debajo  la  oiíiliMicíildelinsígnc  abad  Mar- 
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tía ,  que  allí  presidia ,  y  era  hermano  de  la  mujer  de 
su  tio  Jeremías.  AUf  estuvo  tres  anos  confirmando  su 
fé  ^  avivando  su  esperanza»  y  acrecentando  so  caridad 
con  los  santos  ejercicios  de  la  religión.  Y  movido  lue- 
go de  nuevo  con  mayor  espíritu ,  se  fuéá  la  plaza  de  la 
ciudad  delante  el  juez ,  y  le  habló  desta  manera.  Quer- 
ría ,  señor,  seguir  tu  ley ,  si  tú  me  dieses  razón  della 
y  me  la  ensenases.  Creyendo  el  juez  lo  que  el  santo 
mancebo  le  decia ,  le  comenzó  6  decir  con  mucho  pla- 
cer, como  el  inventor  de  su  secta  había  sido  Mahoma, 
que  alumbrado  y  enseñado  por  el  arcángel  san  Gabriel, 
habia  recibido  de  Dios  el  espirita  de  profecía,  para  pu- 
blicar al  mundo  su  santa  ley :  y  así  prosiguió  otras 
particularidades  de  sus  desvarios.  £1  roongelsac,  des- 
cubriendo ya  su  santo  engaño,  le  dijo  con  mucho  es- 
fuerzo. Mintióos  en  todo  el  malvado,  y  como  estaba 
lleno  del  demonio,  sembró  diabólica  doctrina,  para  lle- 
var consigo  al  infierno  todos  los  que  le  siguiesen.  Pues 
siendo  todo  esto  asi ,  ¿  por  qué  los  que  tenéis  entendi- 
miento y  saber ,  no  consideráis  el  miserable  peligro  de 
vuestras  almas ,  y  lo  remediáis  con  buscar  á  Jesucris- 
to, siguiendo  su  ley?  Vióse  tan  confuso  y  atónito  el 
juez  en  oir  hablar  desta  manera  sin  pensarlo  al  buen 
monge ,  que  sin  poderle  responder  palabra  ,  como  fu- 
rioso y  fuera  de  sí,  extendió  la  mano ,  y  le  dio  una  bo- 
fetada. Los  que  estaban  con  el  juez  de  sus  moros  mas 
autorizados,  se  indignaron  desta  su  furia,  y  le  repre- 
hendieron della  por  haber  así  olvidado  la  gravedad  de 
su  cargo:  advirtiéndole  también  como  su  ley  veda,  que 
al  que  ha  de  ser  condenado  ¿  muerte,  ningún  otro  cas- 
tigo se  le  dé  ¿ntes.  El  juez  dijo  entonces  al  santo  már- 
tir :  Debes  estar  loco  con  frenesí  ó  vencido  del  vino, 
pues  no  miras,  como  ha  de  ser  luego  muerto  por  nues- 
tra ley  el  que ,  como  tú  has  hecho ,  dijere  mal  della. 
Isac  le  respondió  muy  sosegadamente.  No  tengo  enfer- 
medad ninguna,  ni  otro  accidente,  sino  solo  celo  de 
justicia ,  con  que  os  deseo  enseñar  la  verdad,  viendo 
cuan  desvariados  vais  della ,  siguiendo  vuestro  falso 
profeta.  Y  si  por  esto  he  de  padecer  la  [muerte ,  muy 
contento  y  alegre  la  sufriré  con  el  ayuda  de  Jesucristo. 
Mandó  el  juez  lleva i*  luego  á  la  corcel  al  santo  már- 
tir, y  dando  cuenta  al  rey  de  lo  que  con  él  pasaba, 
con  mucha  furia  le  mandó  matar.  Luego  fué  degollado 
un  miércoles  tres  do  junio  deste  año,  y  su  cuerpo  pues- 
to en  un  palo  colgado  de  los  pies  en  el  campo  de  la  otra 
parte  del  rio,  adonde  ahora  llamamos  el  Campo  de  la 
Verdad,  y  pocos  dias  después  fué  quemado  con  los  de 
otros  mártires,  y  echadas  las  cenizas  en  el  rio  Guadal- 
quivir. 

£1  domingo  siguiente  un  monge  sacerdote  del  mo- 
nasterio Taba  nense,  habiendo  dicho  misa  ,  y  reposan- 
do á  medio-dia,  vio  en  sueños  venir  un  niño  muy  her- 
moso de  la  parte  oriental,  y  trayendo  en  las  manos 
un  papel  hermosamente  escrito  ,  se  i  uso  íunto  cabe 
el  que  dormía,  y  le  dio  el  papel.  Él  lo  leyó,  y  decia  des- 
ta manera.  Como  nuestro  padre  Abrahan  ofreció  á  Dios 
su  hijo  Isac  en  sacrificio  :  así  ahora  el  santo  mártir  Isac 
ha  ofrecido  sacrificio  por  sus  hermanos  los  mongesen 
fcl  acatamiento  del  Señor.  Con  esto  despertó,  y  llegó 
luego  uno  de  la  ciudad  ,  que  dijo  como  acababan  de 
martirizar  á  Jeremías  su  tio  de  Isac  con  otros  cinco, 
de  quien  luego  diremos. 

Todo  esto  cuenta  así  del  santo  Isac  san  Eulogio,  y 
parte  delio  también  se  halla  en  el  indícuio  luminoso.  Y 
como  san  Perfecto  habia  sido  t^I  año  antes  capitán  del 
martirio,  así  también  lo  fué  ahora  el  monge  Isac  de 
los  que  por  su  voluntad,  sin  ser  acusados,  se  ofrecie- 
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ron  á  él.  Y  la  gloriosa  mártir  santa  Columba,  de  quien 
después  escribiremos,  mucho  parentesco  tambíeb  tu- 
vo con  él.  Y  pues  fué  la  letra  dominical  deste  año  D 
vese  claro  como  el  tercero  día  de  junio  fué  miércoles, 
y  así  está  muy  bien  señalado  en  san  Eulogio  el  día.  Y 
en  éste  lo  pone  al  santo  mártir  el  martirologio  de  Usuar- 
do,  con  particularidad  de  que  habia  veinte  y  siete  años 
cuaiido  padeció.  Los  obispos  Adon  y  Equilino  también 
hacen  mención  deste  santo,  y  algunas  iglesias  de  Espa* 
ña  rezan  dól. 

Hase  de  notar  desde  luego ,  como  todos  los  monaste- 
rios entonces  en  Córdoba  eran  de  la  orden  de  san  Be- 
nito, por  ser  ésta  la  que  ac4  mas  habia  desde  su  prin- 
cipio florecido ,  y  de  otra  ninguna  no  tenemos  memo- 
ria que  hubiese.  Asi  esta  tan  antigua  orden  y  tan  ex- 
tendida en  toda  la  Iglesia  de  Dios,  y  señaladamente  tan 
esclarecida,  y  de  gran  autoridad  en  España,  puede 
añadir  á  los  muchos  santos  que  ha  tenido  los  muchos 
mártires  que  de  sus  monjes  y  monjas  aquí  se  conta- 
rán. Y  podráse  santamente  gloriar  esta  bendita  orden 
que  aunque  haya  tenido  muchos  y  grandes  santos  en 
diversas  provincias;  masque  España  sola  le  dio  mu- 
chos mártires.  También  se  ha  de  tener  cuenta  como  ya 
se  ha  dicho,  que  todos  tos  monasterios  de  entonces  te- 
nían monges  y  monjas  juntamente:  juntamente  digo, 
porque  no  habia  un  monasterio  sin  otro ,  que  con  es- 
tar juntos  estaban  divididos,  como  alguna  vez  dice  san 
Eulogio,  con  muy  altas  paredes.  Entonces  se  usaba  asi: 
después  pareció  mejor  hacerse  la  división  mas  entera 
que  hay  ahora. 

No  pasó  mas  que  el  jueves  en  medio,  y  el  viernes 
cinco  del  mismo  mes  fué  martirizado,  con  cortársele 
la  cabeza,  un  mancebo  llamado  Sancho,  porque  mal- 
dijo á  Mahoma.  Era  natural  de  una  ciudad  llamada  Al- 
ba, en  aquella  parte  de  Francia,  nombrada  antigua- 
mente Gallia  Comata,  por  la  costumbre  que  sus  natu- 
rales tenían  de  traer  largo  el  cabello:  y  es  la  que  ahora 
llamamos  Gulana ,  y  aquello  de  por  allí.  De  allá  fué 
traído  cautivo  este  santo  Sancho ,  mas  después  se  le 
dio  libertad ,  y  servia  en  el  palacio  del  rey  entre  otros 
mochos  muchachos  y  mancebos  que  allí  criaban  y  doc- 
trinaban por  la  guerra .  Así  parece  serian  como  ]3ajes, 
y  entre  ellos  estaba  también  un  hermano  de  san  Eulo- 
gio llamado  Josef ,  como  en  su  lugar  se  verá.  Y  destos 
pajes  ó  soldados  (como  los  llama  san  Eulogio  del  pala- 
cio del  rey)  habremos  de  hacer  mención  algunas  veces 
adelante.  Y  el  criar  así  estos  mozos  para  la  guerra  en 
palacio,  fué  institución  del  rey  Issen  de  Córdoba,  co- 
mo en  la  historia  de  los  alárabes  del  arzobispo  don  Ro- 
drigo parece.  Su  cuerpo  deste  santo  fué  puesto  en  un 
palo  con  el  de  san  Isac. 

No  cuenta  mas  desto  con  esta  brevedad  san  Eulogio 
deste  mártir,  y  en  el  indícuio  luminoso  ya  no  hay  men- 
ción d<^l  ni  ür»  ninguno  de  los  de  adelante.  Todavía  di- 
ce san  Eulogio  desto  santo,  que  habia  sido  su  discí-^ 
pulo. 

CAPÍTÜIO  VIH. 

Seis  mártires  que  padecieron 'juntos. 

Comenzó  luego  á  andar  tan  hervoroso  el  martirio  en 
Córdoba,  que  no  pasaba  una  semana,  sino  dias  y  muy 
pocos,  entre  uno  y  otro:  y  no  era  uno  ni  dos,  sino  buen 
tropel  los  que  juntos  coronaban.  Así  el  lunes  siguiente 
ocho  de  junio  deste  mismo  año  padecieron  juntos  seis 
santos,  Pedro,  Walabonso,  Sabiniano,  Wistremnndo, 
y  Habencio  y  Jeremías.  El  primero  r  llamado  Pedro, 
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era  sacerdote,  natural  de  la  ciadad  de  Ecijaf  y  Wala- 
boQSo- diácono,  y  natural  del  lugar ,  llamado  antigua- 
mente Hipa  y  Elepla,  y  estuvo  en  el  sitio,  que  abora 
tiene  el  lugar  llamado  Pena-Flor,  diez  leguas  mas  aba- 
jo de  Córdoba  en  la  ribera  del  rio.  Ambos  vinieron  á 
Córdoba  con  deseo  de  estudiar,  y  habiendo  aprendido 
las  artes  liberales,  siendo  su  maestro  el  ubad  Frugelo, 
y  aprovechado  ea  la  doctrina  de  la  Sagrada  Escritura, 
íuéle  dado  cargo  del  monasterio  de  la  Sagrada  Virgen 
María  nuestra  Señora ,  no  lejos  de  Córdoba  á  la  parte 
occidental ,  y  por  estar  este  monasterio  en  un  barrio  ó 
aldea  llamada  Cuteclara ,  tenia  el  nombre  della,  siendo 
famoso  por  la  santidad  de  las  monjas,  que  en  él  esta-- 
ban.  El  monasterio  de  frailes  mínimos,  llamado  Nues- 
tra Señora  de  los  Huertos  antiguamente,  y  ahora  Nues- 
tra Señora  de  la  Victoria ,  podríamos  pensar  hubiese 
sido  este  monasterio  de  Cuteclara.  Está  junto  á  Córdo- 
ba, y  muy  al  occidente,  y  siempre  ha  conservado  el 
nombre  y  advocación  de  la  Sacratísima  Virgen  María, 
llamándolo  Nuestra  Señora  de  los  Huertos  en  escritu- 
ras de  doscientos  años  y  mas.  Sin  todo  esto  la  fábrica 
de  la  iglesia  antigua  es  verdaderamente  gótica ,  y  que 
representa  bien  el  antigüedad  destos  tiempos,  y  aun 
de  otros  mas  atrás. 

Sabiniano  y  Wistremundo,  ambos  mancebos,  y  mon- 
gos en  el  monasterio  del  mártir  San  Zoil ,  que  estaba 
bien  dentro  de  la  sierra  de  Córdoba  al  septentrión  en- 
tre ásperas  breñas,  llamado  Armilatense,  por  estar 
cerca  del  rio  nombrado  entonces  Armilata,  y  ahora 
poco  mudado  el  nombre,  y  añadido  el  vocablo,  con 
que  los  moros  nombran  al  rio,  se  llama  Guadalmella- 
to.  Y  tenían  gran  comodidad  los  mongos  de  aquel  mo- 
nasterio en  este  rio ,  por  los  muchos  peces  que  en  él  se 
crian.  Y  por  todas  estas  señas  tan  particulares ,  que 
san  Eulogio,  escribiendo  destos  mártires,  da  deste  mo- 
nasterio, podríamos  bien  creer  estuvo  no  lejos  de  don- 
de está  ahora  el  monasterio  de  los  frailes  menores,  in- 
signe en  aspereza,  en  leclusion  y  penitencia,  llamado 
San  Francisco  del  Monte.  Y  en  un  sitio  allí  cerca  ribera 
del  rio  ya  dicho  está  una  heredad  llamada  abora  Mín- 
guiante,  con  tales  rastros  deedifício  y  hondo  piélago  del 
rio,  que  se  puede  bien  creer  estuvo  allí  el  monasterio, 
y  sustentarse  los  monges  con  los  peces,  como  san  Eu- 
logio en  particular  lo  dijo.  Sabiniano  era  natural  deFro- 
niano ,  lugar  pequeño  en  la  sierra,  y  monge  también  alK 
de  muchos  años :  y  Wistremundo  era  de  Ecija,  y  habia 
poco  que  habia  venido  á  aquel  monasterio. 

El  bienaventurado  Habencio,  nacido  en  Córdoba, 
hombre  ya  en  dias,  era  monge  en  el  monasterio  de  san 
Cristóbal .  puesto  frontero  de  Córdoba  al  mediodía  en 
la  otra  ribera  del  rio:  así  que  se  pueda  tener  por  cier- 
to estuvo  donde  ahora  la  iglesia  de  San  Julián  ó  por 
allí  cerca  en  el  Campo  de  la  Verdad.  Allí  guardaba  una 
reclusión  y  encerramiento  extraño,  hablando  siempre  á 
los  que  á  él  iban  por  una  ventana ,  y  haciendo  tan  ás- 
pera penitencia,  que  andaba  vestido  á  raiz  de  la  curne 
con  unas  como  corazas  de  launas  de  hierro. 

El  santo  viejo  Jeremías  es  el  fundador  del  monas- 
terio Tabanense,  como  ya  hemos  dicho.  Estos  seis 
varones  esforzados  y  esclarecidos  salieron  juntos  á  pe- 
lear contra  el  demonio ,  y  contra  su  maldito  y  falso 
profeta  Mahoma  ,  y  estando  ya  delante  el  juCz ,  como 
si  hablaran  por  una  misma  boca  ,  todos  seis  dijeron: 
nosotros  también  estamos  en  la  misma  opinen ,  y  de- 
cimos y  afirmamos  lo  mismo  por  qué  nuestros  santí- 
simos hermanos  Isac  y  Sancho  poco  ha  fueron  muer- 
tos :  por  tanto  apareja  la  sentencia,  acrecienta  la  cruel- 


dad ,  y  enciéndete  con  toda  la  furia  que  pudieres  para 
vengar  tu  profeta :  porque  confesando  á  JesucrístOi  de- 
cimos de  tu  Mahoma  que  fué  inventor  de  falsa  y  mal- 
vada ley.  En  diciendo  esto  fueron  luego  mandados  de- 
gollar, azotando  cruelmente  primero  hasta  dejarlo  por 
muerto  al  santo  viejo  Jeremías ,  quebrantando  la  ley 
ya  dicha  por  no  sequé  particular  causa,  y  por  querer- 
le Dios  dar  mayor  corona  por  este  mayor  tormento. 
Los  santos  hasta  llegar  al  lugar  del  martirio  se  iban 
convidando  como  si  fueran  á  un  gran  banquete.  Fue- 
ron muertos  primero  el  sacerdote  y  el  diácono,  y  lue- 
go los  demás ;  y  puestos  sus  cuerpos  en  palos  con  los 
de  los  mártires  pasados ,  desde  á  pocos  dias  los  que- 
maron todos ,  y  echaron  las  cenizas  en  Guadalquivir 
para  que  no  quedase  ningún  rastro  de  sus  reliquias. 

Esto  cuenta  san  Eulogio  destos  seis  gloriosos  márti- 
res,  y  del  será  todo  lo  que  adelante  se  contará  de  los 
demás  (1) ,  sin  que  sea  siempre  menester  repetirlo.  Los 
martirologios  también  de  Usuardo  y  Adon  ponen  á  es- 
tos santos ;  y  el  diácono  Walabonso  tuvo  una  herma- 
na llamada  María ,  tan  insigne  mártir  como  presto  ve- 
remos. 

Yo  digo  que  este  santo  mártir  Jeremías  es  el  tío  de 
san  Isac ,  y  fundador  del  monasterio  Tabanense.  Por- 
que cuando  aquí  le  nombra  san  Eulogio ,  dice  estas  pa- 
labras ,  del  cual  arriba  hemos  hablado  ( 2).  Y  esto  no 
parece  se  puede  referir  al  haberle  nombrado  solamente 
cuando  contó  como  vino  uno  de  la  ciudad  al  monaste- 
rio Tabanense ,  y  dijo  que  estes  seis  santos  hablan  sido 
martirizados.  Sino  que  se  ha  de  referir  á  cuando  trató 
del  á  la  larga  al  principio  de  aquel  capítulo ,  contando 
la  fundación  que  hizo  de  aquel  monasterio.  Esto  fué 
hablar  del ,  que  lo  otro  no  fué  mas  de  nombrarlo.  Mas> 
si  á  alguno  le  pareciere  que  son  diferentes  Jeremías,  por 
no  añadir  aquí  san  Eulogio  ser  el  fundador,  ni  haber 
dicho  allá  como  después  fué  mártir  :  siga  su  razón,  co- 
mo yo  sigo  la  mía. 

CAPÍTULO  IX. 
San  Sisenando  mártir. 
Beja  es  ahora  una  villa  no  muf  grande  de  Portugal 
en  las  comarcas  de  Evora  y  Badajoz ,  y  allí  estuvo  an- 
tiguamente la  grande  y  famosa  ciudad  llamada  Paxju- 
lia ,  y  Colonia  Pacense ,  cuyas  ruinas  allí  muestran  la 
magestad  pasada  de  aquel  pueblo.  Deste  lugar  vino  á 
Córdoba  para  estudiar  allí  el  santo  mancebo  Sisenan- 
do ,  y  aprendió  en  la  iglesia  donde  estaba  el  cuerpo  de 
san  Acisclo ,  hasta  satisfacer  bien  su  deseo  de  letras ,  y 
allí  fué  ordenado  de  diácono.  Después ,  como  él  conta- 
ba á  sus  amigos,  le  pareció  que  ios  santos  Pedro  y  Wa- 
labonso desde  el  cielo  le  convida t)an  ,  y  le  incitaban  al 
martirio.  Así  se  fué  á  ofrecer  á  él  delante  el  juez  ,  y  fué 
puesto  en  la  cárcel.  Allí  parece  que  con  espíritu  profe- 
tice supo  el  dia  y  la  hora  en  que  habia  de  ser  muerto, 
y  la  publicó  desta  manera.  Habíale  escrito  un  amigo  su- 
yo un  billete ,  y  estando  el  paje  esperando  la  respues- 
ta ,  y  él  escribiéndola  ,  de  súbito  con  un  gozo  de  gran- 
de alegría  y  con  regocijo  verdaderamente  celestial  se 
levantó  de  donde  escribía ,  y  dando  al  paje  el  billete 
con  solos  tres  ó  cuatro  renglones ,  sin  acabarlo ,  oyén- 
dole muchos  le  dijo:  Vele  hijo  presto,  porque  no  te 
hallen  aquí  los  ministros  del  juez,  que  vendrán  lueg> 
aquí  para  llevarme  á  degollar.  Así  entraron  poquito 
después  con  grandes  voces,  y  con  mayor  furia  y  cruel- 
dad ,  maltratándolo  y  hiriéndolo  lo  llevaron  delante  el 

(1)  En  el  V.  4,  del  i  lBíy,(M"üf  €Jv.Ogle 
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juez.  Él  iba  con  el  ánimo  todo  alegre  como  certificado 
desa  victoria  y  corona  della,  á  que  los  santos  márti- 
res le  habían  llamado.  Perseverando ,  pues,  con  gran 
constancia  en  su  primera  confesión  el  santo  diácono, 
fué  gloriosamente  d^oUado  á  los  diez  y  seis  de  julio 
deste  mismo  año  ochocientos  y  cincuenta  y  uno,  y 
quedando  su  cuerpo  allí  delante  en  la  entrada  del  al- 
cázar ,  aunque  no  lo  dice  san  Eulogio ,  parece  se  lo  co- 
mieron alfi  los  perros ,  pues  cuenta  como  desde  algu- 
nos dias  hallaron  sus  huesos  ciertas  mujeres  entre  las 
piedras  de  la  orilla  del  rio,  y  fueron  sepultados  en  la 
iglesia  donde  habia  sido  ensenado.  También  aquí  se 
dice  expresamente  haber  sido  degollado  el  santo  de- 
lante la  entrada  del  alcázar.  Siempre  quiero  que  se 
vaya  notando  para  lo  que  se  tratará  desto  muy  de  pro- 
pósito. 


CAPÍTULO  X. 
Paulo  ^ácono ,  y  Teodomiro,  márlins. 

De  tal  manera  habla  san  Eulogio  en  dos  ó  tres  parles 
del  diácono  Paulo ,  que  muestra  como  era  algo  su  pa- 
riente ,  diciendo  también  como  era  hijo  de  ciudadanos 
de  Córdoba.  Era  mancebo  y  muy  hermoso  en  la  dispo- 
sición del  cuerpo ,  mas  mucho  mas  en  el  ánimo  con 
gran  simplicidad ,  modestia  y  suavidad  de  condición. 
Aprendía  las  letras  humanas  y  divinas  en  la  iglesia  de 
san  Zoil ,  muy  insigne  por  tener  el  cuerpo  deste  san- 
to ,  y  ocupábase  ordinariamente  en  servir  y  ayudar  á 
los  pobres  que  estaban  en  la  cárcel.  San  Sisenando  fué 
el  que  le  movió  al  martirio  con  su  amonestación  pri- 
mero ,  y  después  con  su  ejemplo.  Así  se  fué  á  presen- 
tar delante  los  principales  consejeros  de  la  gobernación, 
y  culpándoles  con  muchos  oprobios  de  la  locura  de  su 
.secta ,  y  confesando  constantemente  á  Jesucristo  hijo 
de  Dios ,  fué  mandado  poner  en  la  cárcel ,  y  pocos  dias 
después  fué  degollada. 

Cuando  entró  en  la  cárcel  el  santo  diácono  Paulo, 
halló  allí  á  un  sacerdote  llamado  Tiberino  portugués, 
natural  de  Beja  ,  de  quien  ya  dijimos.  Habia  veinte 
años  que  estaba  preso  por  un  crimen  falso  de  que  sus 
enemigos  le  habían  acusado  delante  el  rey ,  y  enten- 
diendo la  causa  de  la  prisión  de  Paulo ,  y  como  presto 
seria  mártir,  le  dijo  :  santo  ministro  del  Se¿or,  pídete 
que  cuando  te  vieres  delante  del  coronado  como  buen 
vencedor  ,  alcances  de  su  divina  mageslad  sea  servido 
que  yo  salga  de  aquí,  donde  sin  culpa  me  pusieron 
siendo  mancebo ,  y  aquí  me  han  nacido  estas  canas  de 
mucha  vejez.  Paulo  que  tenia  firme  esperanza  en  nues- 
tro Señor  no  le  habia  de  negar  la  corona  del  martirio, 
)e  prometió  de  buena  gana  lo  que  pedia.  Y  cumplióse 
enteramente  ,  pues  habiendo  él  sido  degollado  un  lunes 
veinte  de  julio  deste  mismo  aiio ,  pocos  dias  después 
Tiberio  fué  dado  por  libre  ,  y  suelto  de  la  cárcel  se  vol- 
vió á  su  tierra.  El  cuerpo  del  santo  mártir  se  quedó  allí 
delante  el  alcázar ,  hasta  tres  ó  cuatro  dias  que  algunos 
cristianos  lo  tomaron  á  escondidas.  Y  tuvo  este  santo 
otro  hermano  llamado  Ludovioo,  que  también  fué 
mártir ,  como  presto  veremos.  El  sábado  siguiente 
veinte  y  cinco  de  julio  fue  martirizado  Teodemiro, 
mancebo  monge,  natural  de  Carmena ,  de  quien  san 
Eulogio  no  dice  mas  que  esto.  Prosigue  como  el  cuerpo 
deste  santo  mártir  con  el  de  Paulo  fueron  juntamente 
sepultados  en  la  iglesia  de  san  Zoil ,  de  que  ya  atrás  se 
ha  hecho  mención. 

Por  decir  aquí  san  Eulogio  como  fué  d^ollado  el 
santo  mártir  Paulo  delante  el  alcázar ,  y  se  quedó  allí 
su  cuerpo ,  y  por  otras  muchas  cosas  semejantes  que  ha 
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dicho ,  y  adelante  se  verán,  so  entiende  claro  como  la 
plaza  pública  de  los  moros ,  donde  juzgaban ,  era  todo 
aquel  campo  que  hay  en  Córdoba  entre  el  alcázar  y  la 
casa  del  obispo ,  y  lo  llaman  ahora  el  Campillo.  Y  este 
es  el  lugar  que  san  Eulogio  muchas  veces  nombra  ante 
las  puertas  del  alcázar ,  estando  como  está  delante  Ja 
entrada  del  alcázar  que  está  poco  mas  abajo  de  la  tor- 
re de  los  Leones ,  así  llamada  por  los  que  tiene  de  pie- 
dra en  lo  alto.  Y  no  es  menesler  probarse  como  el  al- 
cázar de  los  moros  entonces  fué  el  mismo  que  es  aho- 
ra ,  por  ser  cosa  tan  notoria.  Y  alguna  vez  adelante  se 
verá  ser  esto  evidente.  Y  ser  el  Campillo  la  plaza  don- 
de juzgaban  ,  hace  verisímil  que  también  era  la  donde 
compraban  y  vendían ,  llamándola  siempre  el  santo 
mártir  plaza.  Y  de  todo  esto  habremos  de  decir  después 
en  buena  ocasión ,  y  tratar  la  dificultad  que  en  esto  se 
puede  ofrecer. 


CAPÍTULO  XI. 
La  vida  y  martirio  de  la,i  dos  santas  virgmes  flora  y 
Marta. 

Escribió  san  Eulogio  muy  á  la  larga  todo  lodestasdos 
santas  por  haber  tenido  particular  conocimiento  y  fa- 
miliaridad con  la  una »  y  haberlas  amonestado  y'for- 
talecido  á  ambas  en  su  santo  propósito  con  amonesta- 
ciones de  palabra ,  y  con  un  libro  que  para  esto  les  es- 
cribió ,  el  cual  tenemos  hasta  ahora.  Por  esto  se  podrá 
contar  aquí  mucho  deslas  santas  vírgenes  con  mucho 
gusto  y  santa  doctrina  de  los  que  lo  leyeren. 

Su  padre  de  Flora  era  moro ,  y  de  Sevilla  ,  casado 
con  una  señura  cristiana ,  do  mucho  linaje,  natural  del 
lugar  llamado  Ansinianos,  dos  leguas  de  Córdoba  al 
occidente,  sin  que  ahora  sepamos  donde  estuvo.  Ha- 
bíanse venido  á  vivir  á  Córdoba  con  un  hijo  que  te- 
nían, y  otra  hija  llamada  Baid^otu,  que  también  fué 
cristiana  ,  y  allí  parió  la  buena  dueña  á  su  hija  Flora. 
Quedando  después  viuda ,  el  hijo  perseveraba  en  ser 
moro  como  el  padre ,  y  la  madre  criaba  á  sus  hijas  en 
conocimiento  déla  fé  católica ,  con  toda  santa  doctrina 
y  ejercicio  de  la  verdadera  religión.  La  niña  bebiendo 
en  sus  tiernos  años  del  agua  viva  de  la  fé  cristiana,  con 
el  gusto  della  allá  dentro  en  lo  secreto  de  su  corazón 
edificó  un  santo  altar ,  donde  ofrecía  ordinariamente  á 
Dios  entero  sacrificio  de  sí  misma  Comenzó  este  cui- 
dado tan  temprano ,  que  su  madre  le  cootaba  á  san  Eu- 
logio una  cosa  harto  extraña  que  le  pasó  con  la  niña. 
No  la  consentía  ayunar  la  cuaresma  por  su  ternura  ,  y 
ella  teniendo  su  corazón  puesto  en  Dios,  daba  su  comi- 
da á  los  pobres  secretamente ,  y  así  como  á  hurto  ae 
ejercitaba  en  el  santo  ayuno.  Y  annque  sintiéndolo  su 
madre ,  le  quiso  permitir  que  no  convenia  enflaquecer 
tan  temprano  su  corpecito ,  nunca  pudo  acabar  nada 
con  ella. 

Así  florecía  la  virgen  Flora  en  gran  hermosura  que 
en  su  rostro  tenia  ,  mas  mucho  mas  florida  y  mas  her- 
mosa estaba  en  su  alma  con  el  frescor  del  alaría  de 
Dios  que  allá  dentro  la  sustentaba.  Padecía  una  gran 
fatiga  en  no  poder  manifestar  su  cristiandad ,  ni  fre- 
cuentar la  iglesia  para  la  misa  y  los  oficios  divinos. 
Porque  aquel  su  malvado  hermano  quena  fuese  de  su 
secta ,  y  andaba  muy  atento  á  mirar  todo  lo  que  ha- 
cia. Ella  no  teniendo  por  buena  la  disimulación  en  es- 
to, ni  pudiendo  sufrir  el  no  mostrarse  en  público  tan 
cristiana  como  lo  era  en  su  secreto ,  á  escondidas  de  su 
madre  se  salió  de  casa  con  otra  su  hermana ,  y  se  fué  á 
estar  entre  otros  cristianos  donde  pudiese  confesar  cla- 
ramente con  la  boca  lo  que  creía  con  firmeza  de  cora- 
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zon.  El  moro  su  hermano  tomó  tanto  despecho  desto, 
que  comenzó  á  perseguir  la  iglesia  de  Córdoba ,  hacien- 
do  meter  en  ia  cárcel  algunos  sacerdotes  ,  y  maltratan* 
do  gravemente  los  monasterios  de  religiosas  donde  pen- 
saba estar  escondida  su  hermana.  Santa  Flora  que  vio 
padecer  tantos  cristianos  por  su  causa ,  se  volvió  á  su 
casa  ,  y  entró  diciendo  con  grande  ánimo :  veis  aquí  la 
que  buscáis ,  y  por  quien  perseguís  los  sacerdotes  y 
siervos  de  Dios :  cristiana  soy ,  la  fó  católica  creo,  la  se- 
ñal de  la  cruz  traigo  en  mi  frente,  y  quiero  y  amo  lo 
queá  esta  santa  religión  pertenece:  vosotros,  si  po- 
déis ,  me  quitad  esta  féy  la  confesión  della ,  y  con  crue- 
les tormentos  trabajad  de  apartarme  de  Jesucristo,  por 
cuyo  amor  tengo  determinado  sufrir  todo  lo  que  la 
crueldad  puedeinventar :  en  él  espero  me  hallareis  mas 
firme  en  el  padecer,  que  ahora  me  muestro  en  el  con- 
fesar. Oyendo  esto  el  hermano ,  unas  veces  la  amena- 
zaba terriblemente ,  y  otras  la  probaba  ablandar  con 
halagos ,  y  viendo  que  no  le  valia  nada  ,  la  llevó  y  la 
acusó  delante  el  juez,  afirmando  que  siendo  mora ,  los 
cristianos  con  malas  persuasiones  la  hablan  inducido 
dejase  su  ley,  y  la  maldijese  á  ella  y  á  su  inventor.  El 
juez  le  preguntó  si  era  verdad  lo  que  se  le  oponia.  Ella 
con  esfuerzo  del  cielo  contradijo  en  todo  al  hermano, 
diciendo  que  nunca  habia  conocido  la  ley  de  Mahoma: 
á  Jesucristo ,  decia  ,  conozco  desde  mi  niñez,  con  su 
doctrina  estoy  ensenada ,  á  él  tengo  por  Dios ,  y  á  él  he 
ofrecido  para  siempre  mi  limpieza.  En  acabando  de 
decir  esto ,  el  juez  con  furia  malvada  la  mandó  asir  á 
dos  de  aquellos  sus  crueles  ministros,  y  darle  tan  crue- 
les golpes  con  un  azote  en  la  cabeza ,  que  la  hirieron 
basta  parecerse  el  casco  entre  sus  hermosos  cabellos;  y 
san  Eulogio  cuenta  que  él  vido  después  estas  heridas  en 
la  cabeza  de  la  santa.  Así,  pues ,  medio  muerta ,  se  la 
entregó  el  juez  á  su  hermano  para  que  la  hiciese  cu- 
rar, y  la  instruyese  en  la  ley  de  su  profeta  ,  y  así  se  la 
volviese  á  traer  á  su  presencia. 

Cumplió  bien  el  moro  lo  que  se  le  mandaba ,  y  man- 
dando á  las  mujeres  de  su  casa  que  curasen  la  sauta 
virgen  y  con  halagos  la  induciesen  ó  ser  de  su  ley, 
mandó  también  tener  siempre  cerrada  la  puerta  de  la 
calle  con  mucho  cuidado ;  porque  todas  las  paredes 
eran  tan  altas ,  que  aseguraban  nadie  poder  huir  por 
ellas.  Mas  Flora  cuando  se  vido  sana,  confiando  en  el 
ayuda  denuestro  Señor ,  determinó  salirse  de  entre  tan 
perjudicial  compañía.  Tuvo  aparejo  para  hacerlo  por 
una  chozuelaque  estaba  arrimada  á  la  pared  del  cor- 
ral ,  y  por  allí  se  puso  una  noche  fuera  de  casa ,  y 
gniándola  los  ángeles ,  llegó  á  la  de  un  cristiano  que  la 
recibió  y  tuvo  escondida  algunos  dias.  Fuese  después  á 
Osaría  ,  un  lugar  cerca  de  Martes,  que  entonces  era 
gran  ciudad  y  aun  tenia  obispo  todavía ,  reteniendo,  á 
loque  parece ,  aun  entonces  el  nombre  de  Tuci ,  como 
antiguamente  lo  habia  tenido.  Allí  estuvo  la  virgen 
Flora  con  una  hermana  suya  basta  el  tiempo  de  su 
martirio,  como  luego  veremos;  porque  será  razón  tra- 
tar de  María  la  otra  doncella  que  la  acompañó  en  él. 

Su  padre  de  María  era  natural  de  Hipa ,  como  ya 
tratando  de  su  hijo  el  mártir  Walabonso  se  ha  dicho, 
añadiendo  ahora  san  Eulogio  aquí,  que  era  noble  en  su 
descendencia.  Vinoá  Córdoba,  donde  casó  con  una  mo- 
ra ,  mas  en  poco  tiempo  sucedió  lo  que  dice  san  Pablo, 
que  lamiiÚ^r  infiel  se  salvó  por  el  marido  católico,  ha- 
ciéndola cristiana  con  su  celo  y  con  su  buena  doctrina. 
Eran  pobres ,  y  buscando  en  diversas  partes  cómo  sus- 
tentarse, pararon  al  fin  en  el  lugar  llamado  Froniano, 
á  occidente  en  la  sierra  de  Córdoba ,  y  á  tres  leguas 
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della,  y  tampoco  se  puede  ahora  atinar  dónde  estuvo. 

Pasando  allí  la  vida  como  podían ,  con  sus  dos  hijos 
Walabonso  y  María,  murió  la  mujer ,  y  el  marido  lle- 
gó después  á  ser  confesor,  entendiéndose  por  esto  que 
del  cuenta  san  Eulogio,  como  delante  el  juez,  sin  miedo 
de  la  muerte  habia  públicamente  confesado  el  ser  cris- 
tiano. A  su  hijo,  deseando  fuese  déla  Iglesia ,  lo  dio  á 
criar  al  abad,  de  buena  memoria,  Salvador,  que  gober- 
naba el  monasterio  de  san  Félix  mártir  en  aquel  lugar. 
A  la  hija  María  metió  monja  en  el  monasterio  de  Cute- 
clara,  donde  era  abadesa  Artemia ,  madre  ,  como  he- 
mos dicho ,  de  los  dos  mártires  Adulfo  y  Juan.  Ella  eo- 
señó,  como  quien  bien  lo  sabia  ,  á  esta  doncella  servir 
á  Dios  con  toda  humildad ,  obediencia  y  castidad.  Wa- 
labonso siendo  ya  diácono  llegó  presto ,  como  ya  se  ha 
visto ,  á  ser  mártir ,  y  su  hermana  quedó  triste  y  dolo- 
rosa  ,  por  faltarle  este  consuelo  del  hermano.  Mas  él 
apareció  en  sueños  á  una  religiosa  deCuteclara ,  y  le  di- 
jo, que  amonestase  á  su  hermana  dejase  el  llorar  por 
él ,  porque  presto  se  iría  á  gozar  con  él  la  gloria  del 
cielo. 

Desde  esta  promesa  del  mártir  su  hermano ,  co- 
menzó María  á  encenderse  de  veras  con  deseo  del  mar- 
tirio, y  llorando  antes  con  impaciencia  la  muerte  de  sa 
hermano,  ahora  ya  alumbrada  del  cielo,  sin  poder 
sufrir  dilación  ni  detenimiento, deseaba  morir  ,  por 
verse  con  Jisucristo  y  con  él.  Con  este  ardiente  deseo 
se  salió  un  dia  del  monasterio ,  con  determinación  de 
presentarse  al  juez  y  ofrecerse  al  martirio.  Acertó  por 
manifiesta  providencia  divina  ser  este  mismo  dia  el  en 
que  la  bienaventurada  virgen  Flora ,  habiendo  vuelto 
de  Osarla  á  Córdoba ,  con  firme  propósito  de  concluir 
su  martirio,  que  tanto  antes  habia  comenzado  iba 
también  ella  á  presentarse  delante  el  juez.  Y  como  iban 
ella  y  María  con  un  mismo  propósito  y  tan  glorioso 
fin ,  así  ponían  unos  mismos  y  santos  medios  para  al- 
canzarlo. Habíase  entrado  la  bendita  Flora  en  la  iglesia 
de  san  Acisclo ,  por  pedirle  su  intercesión  al  mártir, 
para  alcanzar  el  martirio ,  y  entró  también  allá  María, 
para  buscar  con  su  oración  el  mismo  patrocinio.  Allf 
se  hablaron  y  conocieron  las  dos  santas  vírgenes,  y 
allí  entendió  la  una  déla  otra  á  dónde  iban,  y  qué 
deseo  las  llevaba :  y  estando  Jesucristo  nuestro  Re- 
dentor, como  dejó  prometido,  en  medio  de  las  dos, 
que  tan  de  veras  se  habían  juntado  en  su  nombre, 
alumbróles  de  nuevo  los  corazones  ,  júnteselos  con  en- 
tera caridad ,  y  afirmóles  los  pasos,  hasta  ponerse  con 
grande  osadía  delante  los  jueces.  Allí  habló  primero 
santa  Flora  desta  manera.  Yo  soy  aquella ,  que  por  ha- 
ber nacido  de  casta  de  moros,  y  seguido  después  la 
verdad  de  Jesucristo ,  aquf  cruelmente  me  heristes, 
porque  lo  negase.  Hasta  ahora ,  como  flaca  en  la  carne, 
he  andado  huyendo  y  escondida :  mas  ahora ,  ya  con- 
fiada en  la  bondad  de  Dios ,  y  tomando  entera  firmeza 
con  su  gracia ,  vengo  sin  ningún  miedo  á  vuestro  tri- 
bunal ,  y  con  mayor  constancia  que  la  pasada  confie- 
so á  Jesucristo  por  verdadero  Dios,  y  maldigo  á  vues- 
tro falso  profeta ,  como  á  engañador ,  adúltero  y  he- 
chicero. Prosiguió  luego  María.  Yo  tuve  un  hermano,  6 
quien  vosotros  jueces  mandasteis  matar  con  otros  fie- 
les ,  porque  confesaban  á  Jesucristo ,  y  maldecían 
vuestro  profeta.  Pues  yo  oon  el  mismo  celo  y  firmeza 
que  él  y  sus  compañerps  ,  confieso  y  abomino  lo  qoe 
ellos.  Luego  uno  de  los  jueces  con  voz  espantosa  y  gran- 
des amenazas  mandó  llevar  á  la  cárcel  las  santas  vír- 
genes ,  y  ponerlas  en  compañía  de  l^s  mas  vils  y  des- 
honestas mujeres  que  BÍ!f,^fe»??yn^00gle 
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Desde  que  el  año  pasado  los  dos  primeros  márti- 
res Isac  y  Perfecto  habiau  oon  taQta  constancia  pa- 
decido la  muerte,  siguiéndolos  luego  sin  ningún  pavor 
y  con  la  misma  firmeza  los  otros  seis  que  padecieron 
juntos:  el  rey  Abderramen  y  sus  moros  se  turbaron 
bravamente,  y  tuvieron  por  grave  y  manifiesta  injuria 
de  su  ley  y  del  autor  della ,  haber  asi  quien  sin  miedo 
déla  muerte  la  contradijese  y  abominase.  Y  como 
gente  sin  ningún  buen  fundamento  en  Dios,  procura- 
ron remedios  humanos  en  aquella  su  fatiga :  mandando 
( según  parece  en  la  vida  de  san  Eulogio ,  que  escribió 
Alvaro  ]  á  Recaredo  obispo  metropolitano ,  sin  que  se- 
pamos de  dónde ,  que  pusiese  remedio  en  esto.  Él  por 
cumplir  bien  con  el  rey ,  y  porque  él  debia  ser  hom- 
bre terril^le  y  desapoderado  en  sus  cosas ,  como  Alva- 
ro lo  pinta ,  mandó  poner  en  la  cárcel  á  san  Eulogio, 
como  á  hombre  que  incitaba  al  martirio  (según  el 
mismo  santo  lo  dice )  y  ó  otros  cristianos  con  él.  Y 
habiendo  estado  algunos  diasen  la  mazmorra  ócalabo- 
zo,  lo  habían  sacado  á  la  anchura  de  la  cárcel  al  mis- 
mo tiempo  que  trujeron  á  ella  las  dos  santas  vírgenes 
Flora  y  María.  Y  como  de  tanto  tiempo  atrás  conocía 
á  la  santa  virgen  Flora ,  y  le  tenia  mucho  amor ,  allí 
lo  renovó ,  y  lo  acrecentó  con  santas  y  grandes  mues- 
tras del.  Porque  temiendo  la  ternura  destas  dos  donce- 
llas, y  los  peligros  de  su  perversión,  y  aun  viendo, 
como  el  mismo  santo  dice,  alguna  flaqueza  y  desma- 
yo en  ellas,  no  solamente  las  confirmó,  y  las  puso 
muy  constante  con  sus  continuas  amonestaciones,  sino 
que  les  escribió  aquella  singular  exortacion  y  doctrina 
para  el  martirio,  que  se  lee  entre  sus  obras :  con  lo 
cual ,  y  principalmente  con  el  esfuerzo  del  cielo ,  mer^ 
cieron  perseverar  siempre  firmes ,  hasta  alcanzarlo. 

Algunos  dias  después  de  haber  estado  las  dos  santas 
en  la  cárcel ,  el  juez  mandó  traer  delante  sí  á  Flora, 
estando  también  allí  presente  aquel  su  maldito  herma- 
no ,  y  según  ella  refirió  después  á  san  Eulogio ,  le  pre- 
guntó ,  si  conocía  aquel  hombre  que  allí  estaba.  Ella 
respondió  que  sí ,  pues  era  su  hermano  camal.  ¿Pues 
porqué ,  dijo  el  juez ,  siendo  él  verdadero  subdito  de 
nuestra  santa  ley,  tú  sigues  la  falsa  de  Jesucristo  ? 
Coando  niña  antes  de  haber  ocho  años ,  respondió  san- 
ta Flora ,  anduve  en  la  ceguedad  desa  malvada  tinie- 
bla :  mas  después  alumbrándome  Jesucristo ,  comencé 
á  seguir  su  santa  fé  católica ,  y  estoy  determinada  y 
dispuesta  para  perder  la  vida  por  conservarme  en  ella. 
Añadió  también  mas  particularidades ,  confesando  á 
Jesucristo  y  maldiciendo  á  Mahoma :  por  lo  cual  el 
Juez  con  mucha  ira  la  mandó  volver  á  la  cárcel ,  con 
denunciarle  abiertamente  la  muerte.  Esta  se  le  dio 
juntamente  con  su  bendita  compañera  María,  cortán- 
doles las  cabezas ,  diez  dias  después  que  esto  pasó, 
.  habiéndose  primero  ellas  apercibido  y  armado  con  la 
penal  de  la  cruz  ,  para  entrar  en  tan  rigurosa  pelea. 
Fueron  martirizadas  á  los  veinte  y  cuatro  de  noviem- 
bre del  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  cincuen- 
ta y  uno.  Por  aquel  día  se  quedaron  allí  sus  santos 
cuerpos,  para  que  perros  los  despedazasen,  y  el  siguien- 
te los  echaron  en  el  río.  Tomando  de  allí  los  cristianos 
el  cuerpo  de  la  bienaventurada  mártir  María ,  lo  sepul- 
taron en  su  monasterio  de  Cuteclara ,  para  que  allí 
volviese  ya  mártir,  de  donde  habla  salido  al  martirio. 
Mas  el  cuerpo  de  santa  Flora  nunca  se  pudo  haber ,  ni 
saberse  que  fué  nuestro  Señor  servido  se  hiciese  del. 
Las  cabezas  de.  ambas  fueron  sepultadas  en  la  iglesia, 
donde  san  Acisclo  con  la  presenciado  su  bendito  cuer- 
iN>  amparaba  entonces  y  defendía  los  cristianos:  que 
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estas  mismas  son  las  palabras  de  san  Eulogio  aquí  (1 ). 
Y  allá  fueron  á  tener  reposo  cristiano ,  adonde  hablan 
poco  antes  ido  á  pedir  el  esfuerzo  para  la  gran  victo- 
ria que  alcanzaron.  El  mismo  santo  cuenta ,  como  an- 
tes que  padeciesen  dijeron  á  algonas  mujeres  cristia- 
nas de  las  presas ,  que  cuando  Dios  fuese  servido  lle- 
varlas delante  sí  con  el  martirio,  luego  le  hablan  de 
suplicar  por  la  liberación  de  san  Eulogio  y  de  los 
otros  cristianos  que  con  él  en  la  cárcel  estaban.  Parece 
cumplieron  las  bienaventuradas  vírgenes  su  promesa, 
ya  que  nuestro  Señor  les  cumplió  su  petición:  pues  pa- 
sados no  mas  que  cinco  dias,  á  los  veinte  y  nueve  de 
noviembre  san  Eulogio  y  los  demás  cristianos  fueron 
sueltos.  También  escribe ,  como  sabiéndose  en  la  cár- 
cel, como  las  santas  habian  concluido  gloriosamente 
su  martirio  los  cristianos ,  que  allí  se  hallaban  pre- 
sos ,  gastaron  lo  que  restaba  de  aquel  día  y  el  si- 
guiente en  alabanzas  de  nuestro  Señor,  y  en  glorificar 
sus  santas  mártires ,  de  nuevo  coronadas.  Y  san  Eulo- 
gio envió  después  la  cinta  de  Santa  Flora  á  su  herma- 
na Baldegoto  como  reliquia,  para  su  consuelo  ,  escri-» 
hiéndele  también  una  carta  con  esto,  que  está  éntrelas 
de  su  santo. 

El  martirio  destas  dos  gloriosas  vírgenes  es  harto 
celebrado  en  España,  rezando  algunas  iglesias  dallas. 
Ix)S  dos  martirologios  de  Usuardo  y  Adon  y  el  ro- 
mano acrecentado,  ponen  su  fiesta  en  este  dia,  y  el 
obispo  Equilino  hace  mención  dellas ,  y  la  iglesia  de 
Córdoba  siempre  les  ha  celebrado  su  fiesta,  rezando 
dellas.  La  mención  que  aquí  hace  san  Eulogio  del  mo- 
nasterio de  Cuteclara,  y  de  la  iglesia  de  San  Acisclo, 
con  habersejuntado  allílas  santas,  ponen  alguna  duda 
en  los  sitios  donde  estuvieron  estos  dos  templos.  Y 
vendrá  en  el  último  libro  desta  parte  de  la  historia  su 
propio  lugar ,  donde  se  trabajará  eo  averiguar  en  esto 
la  verdad. 

CAPÍTULO  XII. 
Dos  mártires  Gumesindo  y  Siervo  de  Dios. 
No  habiendo  habido  mas  mártires  este  año,  el  si- 
guiente ochocientos  y  cincuenta  y  dos  entró  luego  con 
nuevas  victorias  dellos:  pues  á  los  trece  de  enero 
fueron  degollados  por  confesar  á  Jesucristo  ,  y  mal- 
decir á  Mahoma  ,  Gumesindo  sacerdote ,  y  un  roonge 
llamado  por  su  propio  nombre  Siervo  de  Dios.  Sus 
padres  de  Gumesindo  eran  de  Toledo  ,  y  de  allá  se 
vinieron  á  Córdoba  con  este  su  hijo  chiquito.  Por  de- 
seo y  aun  voto  que  tenian  do  hacerlo  clérigo ,  lo  pusie- 
ron á  que  aprendiese  lo  necesario  para  serlo  en  la  igle- 
sia llamada  comunmente  de  los  Tres  Santos,  por  ser 
dedicada  á  los  tres  mártires  Fausto,  Januario  y  Mar- 
cial,  y  ser  enriquecida  con  guardarse  en  ella  los  pe- 
queños huesos  y  sus  cenizas ,  que  los  cristianos  co- 
gieron ,  cuando  fueron  quemados,  como  en  su  his- 
toria mas  largamente  se  ha  tratado,  y  por  muchas  ra- 
zones se  tiene  por  cierto  estuvo  esta  iglesia  ,  donde 
ahora  está  la  insigne  parroquia  de  San  Pedro,  como 
adelante  enteramente  se  tratará.  Era  también  insigne 
entonces  esta  iglesia ,  como  en  san  Eulogio  se  ve,  por 
haber  en  ella  buenos  maestros ,  que  enseñaban  letras 
y  temor  de  Dios.  Allí  llegó  á  ser  diácono  Gumesindo, 
y  poco  después  ordenado  sacerdote  ,  se  le  dio  cargo 
de  una  iglesia  en  un  lugar  de  la  oampiña  de  Córdoba, 
cuyo  nombre  no  pone  san  Eulogio.  Y  Campaña  la  lla- 
ma san  Eulogio  á  toda  la  tierra  llana  y  muy  exten- 
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dida  qae  tiene  Córdoba  al  mediodía,  y  ahora  la  lla- 
mamos, con  el  mismo  nombre  may  poco  mudado 
Campiña ,  y  teniendo  mas  de  diez  leguas  de  travesía 
por  todas  partos,  es  tierra  tan  fértil  de  pan,  como  cual- 
quier otra  que  hay  en  Europa. 

Siervo  de  Dios  era  monge  recluso,  que  se  había  en- 
cerrado en  la  misma  iglesia  de  los  Santos  desde  mo- 
zo, con  un  sacerdote  llamado  Paulo.  Los  cristianos  to- 
maron sus  cuerpos  destos  dos  mártires  á  escondidas, 
y  los  sepultaron  dignamente  en  la  iglesia  de  San  Cris- 
tóbal ,  puesto  como  se  ha  dicho  de  la  otra  parte  del 
rio  en  el  Campo  de  la  Verdad  en  el  mismo  sitio,  se- 
gún so  cree,  donde  está  ahora  la  bermita  de  San  Julián 
con  hartos  rastros  de  mucha  antigüedad. 

CAPÍTULO  XUL 
El  insiffYie  martirio  de  los  santos  Áurdio ,  Fdir,  Geor- 

gio  ,  Salñgoto.  y  Liliosa. 

Pudo  san  Euloíí ¡o  contar ,  muy  extend idamente  el 
martirio  destos  cinco  santos,  por  haberlos  comuni- 
cado mucho  y  amonestódolos,  y  acon«ejádolos  en 
su  sanio  propósito.  Y  todo  lo  que  en  esto  sucedió  fué 
cosa  tan  insigne  y  de  tanta  gloria  de  nuestro  Señor, 
y  doctrina  y  ejemplo  para  sus  fieles,  que  mereció  bien 
ser  cumplidamente  relatado  :  como  el  santo  mártir  lo 
dejó  escrito ,  y  aquí  se  trasladará  con  esperanza  de 
mucho  fruto  espiritual .  para  quien  con  deseo  de  al- 
canzarlo lo  leyere. 

Aurelio,  niño  muy  noble  y  rico  ,  quedó  en  Córdo- 
ba hu(^rfano  de  su  padre  ,  que  era  moro ,  y  de  su 
madre  cristiana  en  poder  de  una  su  lia.  Esta  le  crió 
en  ser  cristiano,  y  creer  enteramente  \aU  católica, 
y  entender  que  fuera  de  la  Tpicsia  cristiana  no  había 
camino  ninguno  de  salvación.  En  el  niño  imprimió  tan- 
to esta  buena  doctrina,  y  echó  tales  raíces  en  su  cora- 
zón ,  que  aunque  por  fuerza  ,  que  los  otros  parientes 
hicieron,  se  le  enseñó  á  leer  y  escribir  el  arábigo,  y  sa- 
ber las  cosas  de  aquella  mala  secta  :  no  se  le  pudo  ar- 
rancar nada  déla  fé verdadera,  y  aprendía  lo  demás, 
para  solo  burlar  dello.  Y  por  entonces  no  manifestaba 
su  cristiandad  :  mas  siempre  con  gran  cuidado  pedia 
á  los  sacerdotes  rogasen  ó  nuestro  Señor  le  pusiese 
en  su  entera  libertad,  para  del  todo  seguirle.  Muchas 
cosas  hubo  insignes  y  muy  señaladas  en  este  bendito 
santo,  como  por  todo  lo  de  adelante  se  verá  ,  mas  su 
oración .  y  el  recurrir  siempre  á  Dios  en  todos  sus  he- 
chos fué  mas  notable  y  de  mayor  ejemplo. 

Coando  ya  ll^ó  Aurelio  á  la  edad  de  mancebo  con 
mucha  hermosura  y  gentil  disposición  ,  sus  parientes 
trataban  de  casarle  ,  y  para  esto  le  señalaban  don- 
cellas moras,  que  parecía  le  convenían.  Él  muy  fuera 
desto  encomendaba  todo  este  negocio  enteramente  á 
Dios,  suplicándole  encaminase  tal  compañía,  que  des- 
cubriéndole el  secreto  cristiano  de  su  corazón  ,  le  ayu- 
dase á  proseguirlo  y  mejorarlo.  Favoreció  Dios  este  su 
santo  deseo ,  y  casóse  con  una  doncella  de  buen  linaje, 
rica  de  hacienda  ,  honesta  en  sus  costumbres  y  muy 
hermosa  en  el  rostro  ,  mas  mucho  mas  sin  compara- 
ción en  lo  interior  de  su  al md.  Era  hija  de  moros,  mas 
muriendo  su  padre  ,  la  madre  se  ca»ó  otra  vez  con  un 
marido,  que  en  lo  secreto  de  su  corazón  era  cristiano, 
y  así  persuadió  á  su  mujer  lo  fuese,  y  á  la  alnada  hizo 
himtizar  ,  llamándola  Sabigoto,  nombre  usado  entre 
los  godos  ,  como  otros  semejantes  ,  que  atrás  en  esta 
oorónica  se  han  ya  visto ,  en  la  hermana  de  santa  Flo- 
ra, y  en  otras,  y  se  verá  también  en  una  hermana  de 
san  Eulogio.  Y  aunque  estos  dos  casados  su  madre  y 
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padrastro  conversaban  entre  los  moros  ,  y  pasaban 
por  tales  ,  en  su  alma  tenían  firmemente  la  verdad  de 
la  fé  cristiana.  De  la  misma  manera  también  Aurelio  y 
su  mujer,  después  de  casados  al  principio  eran  verda- 
raraente  cristianos  en  su  secreto,  sin  osar  descubrir  ¿ 
todos  su  fé,  roas  por  flaqueza  de  la  carne,  que  no  por 
falta  de  deseo  y  voluntad. 

Lo  mismo  les  pasaba  por  este  mismo  tiempo  á  un 
pariente  de  Aurelio ,  que  mucho  lo  amaba,  llamado 
Félix,  y  á  su  mujer  Liliosa.  Porque  habiendo  Félix 
negado  una  vez  el  ser  cristiano  por  temor  de  la 
muerte,  aunque  después  se  dolía  gravemente ,  y  la- 
mentaba su  pecado,  no  osaba  mostrarlo  en  público. 
Y  siendo  su  mujer  hija  también  de  cristianos  en- 
cubiertos, cuales  había  entonces  muchos;  con  soto 
su  iX>razon  y  buen  deseo  se  volvían  á  Jesucristo, 
y  le  suplicaban  por  lo  mucho  que  les  faltaba.  Comu- 
nicaban entre  sí  esta  su  fatiga  Aurelio  y  Félix ,  y 
amándose  entrañablemente,  esperaban  de  la  miseri- 
cordia de  Dios  la  ocasión  y  el  ayuda,  para  darse  io- 
dos enteramente  ¿  él,  proponiendo  y  determinando 
entre  sí  de  querer  ambos  sioinpre  aquello ,  y  no  apar- 
tarse desta  voluntad  ,  por  adversidad  ni  prosperidad 
que  sucediese. 

Ya  habían  pa.sado  algunos  años  después  del  casamien- 
to do  Aurelio  y  desta  santa  confederación  con  Félix, 
teniendo  ya  Aurelio  hijas  grandccitas ,  cuando  fué  tan 
cruelmente  herido,  y  con  tanta  ignominia  maltratado 
el  confesor  Juan ,  de  quien  ya  se  ba  dicho.  Viole  Aure- 
lio llevar  por  la  ciudad  ,  y  súbitamente  inspirado  por 
la  gracia  de  Dios,  sintió  en  sí  un  nuevo  y  muy  firmo 
deseo  del  martirio.  Y  como  si  el  tormento  y  todo  aquel 
deshonrado  castigo  del  santo  confesor  se  hiciera  y  hu- 
biera ordenado  para  solo  su  ejemplo,  y  para  enseñarle 
á  temer,  nó  á  los  que  pueden  matar  el  cuerpo,  sino,  co- 
mo dice  nuestro  Redentor,  6  quien  después  de  quitar 
la  vida  puede  ecbar  el  alma  en  el  iníjerno,  dijo  entre 
sí.  Válame  Dios:  pues  si  el  que  confiesa  á  Jesucristo  en 
público ,  y  sigue  su  fé  abiertamente  sufre  por  este  celo 
tales  tormentos,  ¿cuánto  mayores  los  habia  yo  de  pa- 
decer, siendo  yo  el  verdugo  de  mí  mismo,  pues  no  sé 
tener  el  esfuerzo,  ni  gozar  de  la  constancia  que  veo  en 
este  bienaventurado? 

Con  estos  pensamientos  y  motivos  del  cielo  volvió  á 
su  casa ,  y  contando  á  su  mujer  lo  que  habia  visto, 
prosiguió  desta  manera.  Siempre  tú,  dulcísima  compa- 
ñera mía,  viviendo  yo  para  mi  mismo  muerto  á  Dios, 
con  gran  cuidado  me  has  persuadido  el  dejar  todos  los 
respetos  del  mundo ,  y  confesar  abiertamente  la  fé  de 
Jesucristo.  Mas  yo  no  me  vencía  con  tus  santas  amo- 
nestaciones, porque  no  habia  sido  aun  tocado  con  la 
mano  poderosa  del  Señor.  Ahora  ya  por  su  gracia  y 
bendita  misericordia  voo  ha  llegado  el  tiempo  en  que 
puedo  juntar  con  tu  gran  hervor  de  cristiandad  mi  de- 
seo,  y  en  tu  compañía  dejar  todo  lo  perecedero,  y  se- 
guir  lo  eterno.  Y  para  algún  alto  principio  de  todo,  si 
te  place,  viviremos  de  boy  mas  en  continencia  y  lim- 
pieza, para  poder  vacarlo  mas  dignamente  á  la  ora- 
ción, y  alcanzar  por  ella  que  mas  adelante  el  servicio 
de  Dios  y  la  entera  santidad  requiere.  Recibió  la  santa 
mujer  con  gran  gozo  el  propósito  y  amonestación  de  su 
buen  marido ,  y  con  increíble  alegría  le  respondió.  És- 
ta, Señor,  es  mudanza  de  la  diestra  del  muy  alto,  es- 
tos son  los  verdaderos  principios  de  nuestra  vocación, 
éste  es  el  cierto  entrar  á  servir  en  la  casa  real  del  Rey 
sempiterno,  que  yo  he  siempre  para  ambos  deseado. 
Por  tanto,  señor  mío,  pues  manifiestamente  quiere 
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Dio6  que  caminemos  apriesa  para  él:  quitemos  todos 
los  impedimentos ,  y  con  deseo  de  la  vida  perdurable, 
so  tratemos  ínas  de  la  miseria  desta  de  acá.  Cqn  esto 
se  conformaron  de  nuevo  los  santos  casados  en  el  san- 
iq  propósito  de  buscar  á  Jesucristo  con  mayor  afición, 
y  apartando  las  camas ,  juntaron  y  unieron  mas  los 
deseos.  Y  aunque  su  lecho  se  estaba  tan  aderezado  de 
cortinas  y  ropa,  como  solía,  para  encubrir  su  santo 
proposito,  ellos  dormían  apartados  en  el  suelo  de  sen- 
dos rincones  sobre  ásperos  cilicios.  Ayunaban  muy  á 
menudo,  oraban  sin  cesar,  teniendo  muy  particular 
cuidado  de  los  pobres.  Y  porque  á  esta  sazón  estaba 
todavía  preso  el  confesor  Joan,  Isac  el  mártir;  y  las 
dos  vírgenes  Flora  y  María:  y  san  Eulogio  también,  co- 
mo él  en  particular  refleie,  habia  salido  del  calabozo, 
y  se  estaba  aun  en  la  cárcel:  venían  alH  muchas  veces 
Aurelio  y  su  mujer  á  visitarlos ,  y  remediar  los  otros 
pobres,  y  como  deseosos  del  martirio,  insistiendo  en 
dignas  obras  para  merecerlo,  se  alegraban  mucho  con 
ver  y  comunicar  los  mártires. 

Allí  dice  san  Eulogio ,  que  conoció  á  Aurelio ,  y  to- 
maron entre  sí  mucha  amistad,  y  allí  le  consultó  lo 
que  debia  hacer  de  las  dos  hijitas  que  tenia  ,  y  de  su 
hacienda ,  que  era  muy  grande.  Yo  y  mi  mujer  desea- 
mos ,  decía  Aurelio ,  el  martirio :  mas  temo  desampa- 
rar las  niñas ,  lastimándome  mucho  el  tener  por  cier- 
to, que  faltando  nosotros,  los  parientes  las  han  de  criar 
en  ser  moras ,  y  forzarlas  á  serlo.  Y  el  fisco  se  ha  de 
entrar  luego  en  mis  bienes ,  si  antes  no  pongo  recaudo 
on  ellos.  El  santo  le  dijo,  como  todo  se  habia  de 
posponer  por  su  salvación  y  por  el  martirio,  si  Dios 
era  servido  que  lo  alcanzasen.  Que  Jesucristo  seria 
verdadero  padre  y  tutor  de  sus  hijas.  Cuanto  mas  que 
podia  haber  buen  medio  en  esto,  poniendo  con  dis- 
creción las  niñas  en  lugar  seguro,  donde  no  se  temiese 
aquel  peligro,  y  enviando  delante  sí  al  cielo  suba* 
cienda  por  roano  de  los  pobres.  Y  será  bien  (añadió 
san  Eulogio)  como  io  enseñan  los  santos,  dejar  una 
parte  para  la  sustentación  y  remedio  de  las  niñas.  Mas 
si  el  cuidado  y  congoja  dellas  es  estorbo  para  vuestros 
santos  propósitos ,  olvidadlo  todo ,  y  dejad  el  cargo  á 
Dios,  que  podrá  y  sabrá  proveer  en  ello  lo  mejor. 

Así  se  volvió  por  entonces  Aurelio  á  su  casa ,  enseña- 
do en  lo  que  habia  de  hacer ,  y  en  cómo  habia  de  co- 
menzar á  apercibirse  para  el  martirio,  volviendo 
otras  muchas  veces  á  visitar  á  san  Eulogio  y  los  otros 
cristianos  de  la  cárcel.  Mas  muchas  mas  veces  y  mas 
despacio  hacia  esto  mismo  la  bienaventurada  matrona 
Sabigoto ,  quedándose  algunas  noches  en  compañía  de 
las  santas  vírgenes  Flora  y  María,  que  estaban  siem- 
pre presas,  para  consolarlas  en  su  padecer,  y  gozarse 
de  ver  como  padecían ;  y  mas  verdaderamente  para 
aprender  á  pelear  por  Jesucristo  en  el  martirio ,  y  to- 
mar experiencia  de  como  se  caminaba  para  él.  Enco- 
mendábase también  en  sus  oraciones ,  pedíales,  que 
cuando  se  viesen  delante  Jesucristo  se  acordasen  supli- 
carle les  concediese  á  ella  y  á  su  marido  el  no  dudar  de 
poner  la  vida  por  él.  Ellas  so  lo  prometían  con  humil- 
dad, y.  se  lo  cumplieron  después  con  toda  certidum- 
bre. Porque  después  que  estas  santas  fueron  degolla- 
das, le  aparecieron  en  sueños  á  Sabigoto,  con  vestidu- 
ras blancas  de  mucho  resplandor,  trayendo  en  sus  ma* 
nos  ramos  de  diversas  flores ,  con  grande  acompaña- 
miento de  santos.  Y  preguntándoles  ella  qué  esperan- 
za le  daban  de  su  promesa,  le  respondieron  entre  otros 
muchos  consuelos.  Para  haber  de  ser  presto  mártires, 
será  razón  que  acrecentéis  mucho  en  los  ejercicios  de 


santidad.  Porque  aunque  el  premio  que  Dios  os  tiene 
aparejado  está  cierto ,  con  esto  lo  aseguráis  y  acrecen- 
tais  mas ;  y  por  señal  de  que  por  merced  de  Dios  se  os 
cumplirá  vuestro  santo  deseo  :  sabed,  que  acercándo- 
se ya  el  tiempo  de  cumplirse,  os  dará  Dios  un  monge 
en  compañía,  que  os  la  tendrá  también  en  el  martirio. 
Con  esta  visión  quedó  la  santa  matrona  mas  confirma- 
da en  su  deseo ,  y  dando  cuenta  della  á  su  marido, 
ambos  comenzaron  á  dejar  mas  de  veras  el  amor  de 
las  cosas  de  la  tierra ,  por  fijarlo  mas  enteramente  en 
las  del  cielo.  Comenzaron  á  vender  poco  á  poco  lo  que 
tenían ,  y  distribuir  el  dinero  dello  en  los  pobres ,  re- 
.servando  alguna  cosa  para  sus  hijitas ,  que  la  una  era 
de  ocho  años ,  y  la  otra  de  cinco.  Y  porque  en  el  gran 
cuidado  conque  visitaban  los  monasterios,  comuni- 
cando los  siervos  de  Dios,  y  ayudándose  desús  oracio- 
nes: con  mas  frecuencia  iban  al  monasterio  Tabanense, 
como  mas  famoso  y  excelente  en  ejercicio  y  doctrina  de 
santidad :  pusieron  allí  sus  dos  niñas,  encomendándo- 
las á  la  venerable  Isabel,  abadesa  que  ya  era  entonces. 

Es  cosa  digna  de  consideración  cristiana  en  todo  lo 
destos  dos  santos,  como  se  aparejaban  para  el  marti- 
rio ,  con  tanto  cuidado  de  espíritu,  y  tanto  ejercicio 
de  buenasobras.  Tenían  firme  esperanza  en  Dios  deque 
les  baria  la  merced;  mas  como  si  no  pensaran  tener- 
la por  cierta ,  así  conforme  á  lo  que  amonesta  el  após- 
tol san  Pedro,  procuraban  certificarla.  No  dudaban  de 
la  gran  misericordia  de  Dios;  mas  temían  su  ílaqueza> 
y  ésta  procuraban  esforzarla ,  avivando  mas  su  fé  con 
todo  género  de  buenas  obras.  Y  todo  era  grande  hu- 
mildad, que  echaba  así  mas  profundas  raíces  ,  para 
crecer  roas  en  su  ensalzamiento.  «Y  era  ésta  una  junta 
x>admirable  de  virtudes  contrarias ,  que  no  la  conoció 
»toda  la  filosofía  délos  gentiles,  y  en  solos  los  cristia- 
»nos  se  halla :  que  el  temor  ayudase  á  fundar  la  espe- 
vranza,  y  la  esperanza  para  tenerse  por  mas  seguro, 
«quisiese  se  acrecentase  mas  el  temor. »  Y  un  año  ente- 
ro perseveraron  los  santos  en  esta  su  preparación  cris- 
tiana ,  como  se  entiende  por  lo  del  confesor  Juan,  que 
les  dio  la  ocasión  de  comenzar  su  santo  propósito. 

Los  dos  santos  por  estos  días  eran  mas  á  menudo 
visitados  de  nuestro  Señor  con  grandes  gustos  del  cielo, 
y  regalados  con  dulces  sentimientos  de  allá,  anadian 
nuevo  esfuerzo  y  fuerzas  en  la  firmeza  de  su  santo  de- 
seo, y  procuraban  con  la  comunicación  de  los  santos 
fundarse  y  confirmarse  mas  en  él.  Así  dice  san  Eulo- 
gio ,  que  yendo  él,  un  día  á  casa  de  su  grande  amigo 
Alvaro  á  tratar  cosas  de  la  Sagrada  Escritura  ,  como 
muchas  veces  solía  ,  halló  allí  á  Aurelio ,  que  habia 
venido  á  consultar  sobre  su  santa  pelea  en  el  martirio, 
y  cómo  y  por  dónde  seria  bien  comenzarla.  Alvaro  le 
respondió ,  que  ante  todas  cosas  con  humildad  exami- 
nase bien  delante  Dios  su  constancia  ,  y  en  su  secreto 
pesasen  con  diligencia  las  fuerzas  de  su  firmeza,  si  bas- 
taban con  el  ayuda  de  Dios  á  recibir  animosamente  el 
cuchillo.  También  amonestó ,  que  considerase  mucho 
su  fin ,  y  lo  asentase  en  solo  Dios ;  porque  no  se  le  pe- 
gase ,  sin  sentirlo  ,  algún  polvo  de  vanagloria,  con  que 
quisiese  mas  ser  llamado  mártir ,  que  gozar  el  mere- 
cimiento y  premio  del  martirio.  Él  respondió  á  lodo 
con  mucha  firmeza,  poniendo  en  solo  Dios  su  confian- 
za con  mucho  desprecio  de  todas  las  cosas  ,  y  con  so- 
lo ardor  de  morir  por  Dios  para  vivir  con  él.  Allí  so 
alegraron  mucho  san  Eulogio  y  Alvaro  con  ver  la  cons- 
tancia de  Aurelio,  y  enseñándole  en  todo  lo  demás, 
que  para  ser  buen  vencedor  ora  necesario ,  le  enWuiwi 
muy  animado  para  pelear ,  como  con  venia. 
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Sucedió  después  el  tener  de  nuevo  Sabigoto  otra  re* 
velación ,  que  san  Eulogio  cuenta  desta  manera.  Esta- 
ba sola  en  su  retraimiento  puesta  en  oración  ,  y  suplí* 
cando  ¿  nuestro  Señor  por  la  constancia  para  el  mar- 
lirio;  y  en  el  punto  de  su  mas  hervoroso  afecto  se  le  pu- 
so delante  una  doncella  de  maravillosa  hermosura,  y 
preguntándole:  ¿hija  quién  eres?  respondió:  Soy  la 
hija  de  Montesis  vuestro  amigo ,  y  estando  yo  en  la 
agonfa  de  la  muerte  me  fuiste  á  visitar,  mas  con  la  fa- 
tiga de  la  enfermedad  no  te  pude  entonces  conocer.  Mas 
en  acabando  de  espirar  ,  luego  entendí  quién  eras,  re- 
velándomelo nuestro  Señor.  Y  él  me  envía  ahora  á  dar- 
te la  buena  nueva  de  la  victoria  y  corona  que  por  él  has 
de  alcanzar.  Porque  ya  se  os  acerca  el  tiempo  de  pe- 
lear y  vencer  por  su  amor.  Revolvía  entretanto  Sabi- 
goto en  su  memoria  todo  lo  pasado ,  y  hallaba  ser  así 
verdad  como  se  le  decía.  Queriendo  luego  dar  las  gra- 
cias de  tan  buena  nueva  á  quien  se  la  traía  ,  se  le  de- 
sapareció, quedando  ella  muy  alegre  cou  fundársele 
tan  de  veras  su  esperanza ,  y  asegurársele  desde  el  cie- 
lo lo  que  tanto  deseaba. 

Acercándoseles  poco  después  á  los  santos  el  tiempo 
de  su  santa  batalla,  oohodias  antes  de  su  prisión  se 
cumplió  lo  que  las  santas  mártires  Flora  y  María  les 
habían  anunciado ,  y  se  les  juntó  el  monge  que  había 
de  ser  su  compañero  en  el  martirio ;  del  cual  será  ne- 
cesario tratar ,  para  quesea  enteramente  conocido. 

Este  santo  monge  era  diácono,  y  se  llamaba  Geor- 
gio;  y  habiendo  nacido  en  las  comarcas  de  la  glo- 
riosa ciudad  de  Belén,  vino  á  Córdoba  por  esta  oca- 
sión. Había  sido  monge  veinte  y  siete  años  en  el  fa- 
mosísimo monasterio  de  San  Sabba,  de  quien  tan  in- 
signes cosas  se  leen  en  las  vidas  de  los  santos  padres, 
y  estaba  dos  leguas  de  Jerusalen  al  mediodía,  con  te- 
ner ahora,  según  Georgio  refería,  quinientos  mongas. 
El  abad  David,  que  ahora  lo  gobernaba,  para  mantener 
tanta  multitud  de  monges  como  á  su  cargo  estaba, 
siendo  también  toda  aquella  tierra  ya  enseñoreada  por 
los  moros,  era  forzado  enviar  por  diversas  provincias 
algunos  monges ,  que  recogiesen  limosna  para  el  mo- 
nasterio entre  los  cristianos.  Por  esto  envió  al  mon- 
ge Georgio ,  siendo  ya  diácono ,  en  África.  Mas  ha- 
llando aquella  provincia  cruelmente  tiranizada  por  los 
moros ,  entendió  lo  poco  que  tenían  y  podían  los  cris- 
tianos ,  y  así  pesó  en  España  con  la  misma  demanda. 
y  habiéndole  conocido  acá  san  Eulogio ,  cuenta  cosas 
admirables  de  su  penitencia,  de  su  silencio  ,  de  su  hu- 
mildad ,  de  su  oración,  y  de  otras  singulares  virtudes, 
con  que  era  escelente  en  santidad. 

Estando  este  santo  monge  en  Córdoba ,  fuese  un  dia 
al  monasterio  Tabanense,  donde  también  á  la  sazón  ha- 
bía ido  santa  Sabigoto ,  para  ver  sus  hijitas ,  y  despe- 
dirse de  mas  verlas ;  como  quien  andaba  ya  tan  an- 
siosa del  martirio ,  que  esperaba  luego  verse  en  él. 
Porqoe  ya  esto  era  no  mas  de  ocho  días ,  como  decía- 
mos ,  antes  que  con  los  demás  fuese  presa.  El  abad 
Martin ,  y  su  hermana  la  abadesa  Isabel  le  dijeron  á 
Georgio  como  estaba  allí  Sabigoto,  y  dándole  noticia  de 
quién  era ,  y  los  santos  cuidados  que  traía  ,  le  pidieron 
la  visítase.  Él  lo  hizo  de  muy  buena  gana ,  y  así  como 
pareció  delante  della ,  alumbrada  por  el  Espíritu  San- 
to ,  dijo.  Éste  es  el  monje  que  se  me  ha  prometido  por 
compañero  en  la  batalla ,  él  entrará  conmigo  en  ella. 
Georgio  se  postró  á  sus  pies ,  y  le  dijo:  Suplicándolo, 
señora,  vos  á  nuesti^Señor,  podrá  ser  que  merezca 
yo  alcanzar  algo  de  re  que  decís.  Ella  respondió:  ¿de 
donde,  padre  mío,  nos  vino  tanto  bien,  que  tú  vayas 


en  compañía  de  pecadores?  Quedándose,  pues,alií 
Georgio  aquella  noche,  soñó  que  la  matrona  Sabigoto 
se  llegaba  á  él  ,  y  le  daba  un  suavísimo  perfume,  y  le 
decía :  yo  tengo  gran  riqueza  desto.  El  dia  siguiente  se 
vinieron  ambosálaciudad,  y  á  su  casa  de  losdossantos. 
Y  dándole  cuenta  á  Aurelio  de  todo  lo  que  el  dia  ánles 
en  el  monasterio  había  pasado ,  Georgio  le  pidió  humil- 
demente rogase  á  Dios,  que  él  mereciese  también  acom- 
pañarlos en  el  martirio.  Desde  entonces  se  quedó  coa 
ellos ,  y  con  los  otros  dos  santos  Félix .  y  su  mujer  Li- 
liosa,  que  habiendo  ya  también  vendido  su  hacienda, 
y  repartídola  á  los  pobres  y  á  las  iglesias,  abrasados 
con  el  fuego  que  Jesucristo  había  encendido  en  sus  co- 
razones ,  deseaban  verse  ya  arder  en  verdadero  sacrí- 
íicio  por  él.  Aquellos  días  escribió  Georgio  una  carta  al 
abad  David  y  á  todo  su  monasterio  del  Santo  Sabba, 
donde  les  daba  cuenta  de  su  viaje ,  y  pasada  de  África 
en  España ,  y  de  todo  lo  que  hasta  entonces,  de  jun- 
tarse con  los  cuatro  santos ,  le  había  sucedido.  Y  desta 
epístola ,  dice  san  Eulogio ,  tomó  él  lo  que  desto  escri- 
bió, que  es  loque  hasta  aquí  se  ha  contado. 

Estando ,  pues  ,  ya  así  juntos,  y  con  tanta  discreción 
y  aparejo ,  santamente  arriscados  los  cinco  soldados  de 
Jesucristo,  como  deseosísimos  de  verse  en  la  batalla, 
consultaban  cómo  darían  orden  de  entrar  en  ella.  Pa- 
reció lo  mejor,  que  las  dos  benditas  matronas  Sabigoto  y 
Liliosa  fuesen  á  la  iglesia  descubiertos  los  rostros ,  asi 
que  pudiesen  ser  vistas  de  todos.  Porque  teniéndolas 
comunmente  por  moras,  habían  de  dar  ocasión  de 
preguntarles  algunos  por  aquella  novedad ,  y  de  allí  se 
tomaría  buen  principio  de  confesará  Jesucristo,  y  co- 
menzar á  padecer  por  él.  Así  sucedió  como  se  había 
pensado.  Volviendo  las  dos  santas  mujeres  descubier- 
tas de  la  iglesia ,  un  ministro  de  justicia  que  las  vldo, 
preguntó  á  Félix  y  Aurelio  (que  iban  detrás  cerca  da- 
llas) qué  quería  ser  aquel  ir  y  volver  de  sus  mujeres  á 
las  iglesias  de  los  cristianos.  Ellos  afirmados  en  la  fir- 
meza de  su  constancia,  respondieron :  costumbre  es  de 
los  cristianos  ir  muy  ordinariamente  á  las  iglesias ,  y 
porque  nosotros  lo  somos ,  y  asi  lo  confesamos  con  la 
boca ,  mostrárnoslo  también  en  tales  obras.  Con  esto  se 
fué  aquel  al  juez,  y  denunció  de  los  santos  lo  que  habia 
visto  y  oído. 

San  Aurelio  que  entendió  como  luego  habia  de  ser 
preso ,  fué  á  visitar  sus  hijas  en  el  monasterio  Taba- 
nense, y  de  allí  también ,  el  mismo  dia  que  le  prendie- 
ron ,  vino  antes  que  amaneciese  á  despedirse  de  san 
Eulogio ,  pidiéndole  rogase  á  nuestro  Señor  le  diese  de 
su  mano  la  verdadera  fortaleza  que  habia  menester  pa- 
ra pelear  por  él.  También  san  ílulogiose  encomendó 
en  sus  oraciones,  y  en  particular  le  encargó,  cuando  se 
hallase  delante  de  Jesucristo  en  el  cielo  le  rogase  por  sa 
iglesia,  que  tan  afligida  se  hallaba  entonces  en  España. 
Habiéndoselo  prometido ,  dioe  expresamente  san  Eu- 
logio, que  le  besó  las  manos  por  ello.  Donde  parece  cla- 
ro ,  como  esta  costumbre  que  particularmente  tene- 
mos los  españoles ,  sin  que  sea  en  lo  antiguo  de  otra  na- 
ción ,  de  besar  las  manos  por  agradecimiento,  y  decir» 
lo  por  comedimiento ,  viene  de  tan  atrás ,  y  es  tan  an- 
tigua en  España,  que  ya  por  este  tiempo  destos  santos 
era  muy  usada.  Y  en  el  santo  Job  parece  también  al- 
gún rastro  desta  costumbre.  Oyendo  el  juez  lo  que  de 
los  saulosso  le  afirmaba  por  sus  ministros,y  ent^díen- 
do  como  Aurelio  era  la  principal  causa  de  todo,  en 
haber  movido  á  loSi  demás,  pesóle  gravemente,  y 
mandó  se  los  trujesen  á  todos  cuatro  delante.  Los 
ministros  los   trujeron  luego  con  macha  ferocidad, 
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maséllosvenian  comoá  qd  gran  banquete  con  mucha  ale- 
gría. Parecía  que  habían  de  haber  del  juez  grandes  do- 
nes, no  habiendo  de  hallar  mas  que  tormentos.  Mas  hien- 
do el  mongo  Georgiocomo  los  que  llevaban  á  los  santos 
le  dejaban  á  él,  porque  no  se  les  había  mandado  llevar 
mas  que  á  los  cuatro,  con  santa  osadía  les  comenzó  á  de- 
cir tales  injurias,  porque  maltrataban  así  los  cristianos, 
y  los  querían  apartar  de  la  verdadera  fé,  y  forzarlos  á 
seguir  la  felsa  secta,  que  vueltos  d  él  con  gran  furia,  le 
dieron  muchos  goipes,  y  derribándolo  en  tierra  ¿  coces 
y  puñadas,  lo  dejaban  allí  medio  muerto.  La  santa  ma. 
trona  Sabígoto  se  llegó  á  él ,  y  le  dijo  con  lástima, 
levanta  padre,  y  vamos.  Y  él  como  sí  no  hubiera  pa- 
sado nada  por  él ,  se  levantó  á  prisa  diciendo :  To- 
do esto  aprovecha  para  mas  mefecer  y  acrecentar  la 
corona.  Así  fué  con  los  santos  delante  el  juez.  Él 
con  mucha  blandura  les  preguntó  luego ,  por  qué  des- 
amparaban tu  ley ,  siendo  tan  honrados  y  estimados 
en  ella,  y  podiendo  gozar  tantos  deleites  acá  y  en  la 
otra  vida,  siguiéndola.  Todos  respondieron,  como  si 
uno  solo  hablara ,  que  no  había  riqueza ,  honra  ni  de- 
leite que  se  pudiese  comparar  con  los  bienes  eternos 
del  cíelo ,  que  Jesucristo  con  su  sangre  compró  para 
sus  fieles,  y  que  todo  lo  que  á  él  ó  á  su  Iglesia  contra- 
decía ,  todo  lo  tenían  por  mentiroso  y  malvado ,  y  asi 
lo  confesaban.  Prosiguiendo  adelante  en  dedr  mal 
de  la  secta  de  Mahoraa ,  el  juez  con  mucha  ira  los  man- 
dó llevar  á  la  cárcel  y  aprisionarlos  muy  duramente. 
Los  santos  se  veían  ya  gozosos  con  el  buen  principio 
de  su  pelea ,  y  esperanza  de  la  victoria  en  ella.  Allí  en 
la  cárcel  tuvieron  nuevos  y  nunca  antes  conocidos  go- 
zos con  los  sentimientos  y  visitaciones  celestiales.  Las 
cadenas  les  parecía  que  no  les  podían  apretar ,  y  toda 
aquella  fatiga  de  la  cárcel  se  les  convertía  en  ocasión 
de  mayor  placer  en  los  cinco  días  que  allí  estuvieron. 
Después  dellos  fueron  llevados  al  tribunal  de  los  prin- 
cipales del  gobierno,  que  estaba  en  el  alcázar,  yendo 
la  santa  matrona  Sabigoto  animando  á  su  marido  con 
tales  palabras,  que  cuando  no  llevara,  como  llevaba, 
una  gran  constancia,  ellas  se  la  pudieran  poner.  Los 
jueces  de  nuevo  los  convidaron  con  cargos  de  mucha 
honra  y  riqueza ,  si  querían  perseverar  en  ser  moros. 
•Mas  perseverando  ellos  en  abominarlo ,  fué  mandado 
llevasen  luego  á  degollar  á  los  cuatro ,  y  dejasen  ir  li- 
bre al  mongeGeorgio ,  porque  los  jueces  no  le 'hablan 
oído  decir  cosa  por  donde  mereciese  la  pena  que  los 
demás.  Él  que  oyó  tal  sentencia ,  dijo  con  grande  áni- 
mo á  los  jueces :  ¿Porqué  dudáis  de  mí  cristiandad? 
porque  no  me  la  habeip  oído  confesar ,  ni  decir  de  vues- 
tro falso  profeta  el  mal  que  merece?  pues  maldfgolo,  y 
llamóle  discípulo  de  Satanás ,  pues  era  el  demonio  el 
que  le  enseñaba  y  regia.  Añadió  mas  injurias  contra 
Mahoma ,  y  los  del  consejo  (porque  no  pasase  adelan- 
te en  decirlas)  mandaron  llevarlo  también  á  degollar 
con  los  demás.  Cortáronles  las  cabezas  por  esta  orden, 
primero  á  Félix,  y  luego  al  monge  Georgío  y  Liliosa, 
y  los  postreros  á  Aurelio  y  Sabigoto.  Sucedió  su  mar- 
tirio á  los  veinte  y  siete  de  julio  del  año  ocbocientes  y 
cincuenta  y  dos,  habiendo  pasado  mas  de  seis  meses 
entre  ellos  y  los  postreros  mártires  de  atrás. 

Siempre  se  ha  de  tener  cuenta  con  aquella  ley  de  los 
moros,  de  que  atrás  se  ha  hecho  mención,  que  les 
vedaba  no  dar  ningún  otro  tormento  á  quien  habían 
de  matar  por  justicia.  ¿  Y  asi  dejarán  de  dudar  algu- 
nos como  podrían ,  por  qué  los  moros  teniendo  tanto 
odio  con  estos  santos  que  martirizaban,  no  los  azota- 
ban y  atormentaban  de  otras  maneras  primero  ?  como 


antiguamente  lo  hicieron  los  gentiles  con  cuasi  todos 
los  mártires. 

Los  cristianos  tomaron  los  cuerpos  destos  santos  co- 
mo á  hurto,  y  ios  sepultaron  en  diversas  iglesias,  á 
Georgío  y  Aurelio  en  el  monasterio  de  la  Peña  de  la 
Miel,  de  quien  luego  diremos,  á  san  Feliz  en  el  monas- 
terio de  San  Cristóbal ,  de  quien  se  ha  ya  dicho ,  á  san- 
ta Sabígoto  en  la  iglesia  de  los  Tres  Santos,  donde 
estaban  sus  cenizas  y  otras  roliquias,  y  en  la  de  San 
Ginés  á  santa  Liliosa.  Tras  esto  señalaba  luego  san  Eu- 
logio donde  fueron  supultadas  las  cabezas  de  todos, 
mas  por  estar  falto  el  original  <íe  su  libro  en  esta  per- 
te ,  no  se  puede  saber.  Muchos  años  después  en  el  mil 
y  setenta  de  nuestro  Redentor ,  ó  por  allí  cerca,  en 
tiempo  del  rey  don  Sancho  el  segundo,  que  mataron 
sobre  Zamora ,  ó  al  principio  de  don  Alonso  su  herma- 
no ,  el  conde  don  Fernán  Gómez  de  Carrion  llevó  de 
Córdoba  al  rico  monasterio  de  aquella  villa  el  cuerpo 
de  san  Zoil ,  como  escribiendo  deste  santo  se  dijo.  Tam- 
bién fué  llevado  entonces  allí  de  Córdoba  el  cuerpo 
deste  santo  mártir  Feliz,  de  quien  acabamos  decen- 
tar, y  está  en  el  altar  mayor  en  arca  de  plata  como 
el  de  san  Zoil ,  como  cuando  se  escribió  del  dijimos.  Y 
aunque  allí  no  declaré  lo  que  convenía  de  san  Félix,  y 
en  el  libro  que  antes  había  impreso  de  la  traslación  de 
los* santos  mártires  Justo  y  Pastor,  y  en  los  esco- 
lios sobre  san  Eulogio  dije,  que  el  cuerpo  santo  que 
estaba  en  Carrion ,  era  el  de  san  Feliz  el  monge ,  natu- 
ral de  Alcalá  de  Henares,  de  quien  luego  se  escribirá, 
no  es  sino  el  de  este  otro  san  Feliz ,  compañero  de  los 
demás,  de  quien  acabamos  de  escribir  en  este  capí- 
tnlo.  Porque  el  cuerpo  del  otro  santo  monge  Feliz  fué 
de  tal  manera  quemado ,  y  echadas  sus  cenizas  y  hue- 
sos consumidos  del  fuego  en  el  rio ,  que  no  pudo  de 
ninguna  manera  quedar  cosa  que  se  pudiese  llamar 
cuerpo ,  ni  aun  cogerse  roliquias  del. 

Estos  cinco  santos ,  como  ezpresamente  lo  dice  san 
Eulogio,  no  fueron  juzgados  ni  condenados  por  el  juez 
ordinario  ,  de  quien  en  los  demás  santos  se  ha  hecho 
mención,  «no  por  todo  el  consejo  del  roy.  Lo  mismo 
será  del  mismo  glorioso  san  Eulogio ,  que  fué  juzgado 
y  condenado  por  todo  el  consejo  real.  Y  como  el  juez 
ordinario  tenia  su  tribunal  en  el  Campillo  delante  ei 
alcázar,  en  la  plaza,  así  estos  del  consejo  del  rey 
moro  tenían  su  sala  donde  juzgaban ,  dentro  del  alcá- 
zar, muy  cerca  de  la  entrada.  Así  se  puede  bien  creer 
estaban  ó  donde  ahora  tienen  los  señores  del  santo 
oficíojde  la  inquisición  su  audiencia ,  ó  en  algún  apo^ 
sentó  del  patio,  donde  está  la  hermosísima  fuente 
que  llaman  la  Copa  real.  Todo  parecerá  claro  adelan- 
to, donde  volveremos  á  tratarlo  con  buena  certifica- 
ción. 

Podríamos  pensar  que  los  santos  cuerpos  de  Aure- 
lio y  Georgío  están  en  París,  pues  en  el  diligentísimo 
martirologio  de  Juan  Molano,  se  dice  á  los  veinte  de 
octubre.  En  París  el  recibimiento  de  los  cuerpos  de 
Georgío  diácono ,  y  de  Aurelio.  Allí  no  dice  roas ,  ni 
de  otra  parte  no  sé  yo  mas,  sino  que  lo  veo  también 
referido  en  el  otro  muy  copioso  y  docto  martirologio 
del  protonotario  Galesino,  donde  se  muestre  ser  hom- 
bre muy  entendido  en  todo  género  de  antigttedad  ecle- 
siástica. 

Fray  Laurencio  Surio ,  en  lo  mucho  que  con  gran 
diligencia  ha  juntado  de  los  santos ,  pone  la  vida  y 
martirio  destos  cinco  mártires ,  como  la  escribió  san 
Eulogio ,  por  donde  parece  como  ha  venido  á  sus  ma- 
nos alguna  parte  de  la  obra  del  santo. "AW^sé^on^ 
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k)S  nombres  délas  hijas  de  Aurelio,  María  y  Feltci- 
tas  ó  Felicia.  Dellas  cuenta  san  Eulogio,  que  viendo á 
la  menor  nueve  nuses  después  del  martirio  de  sus  pa- 
dres, andando  ella  en  seis  años,  sin*poder  bien  for- 
mar las  palabras ,  le  pidió  muy  de  propósito ,  que 
escribiese  la  vida  de  sus  padres ,  y  celebrase  su  san- 
ta victoria  en  el  martirio.  Y  preguntándole  san  Eulo- 
gio, por  placer,  qué  le  daría ,  por  qué  lo  hiciese ,  la  ni- 
ña cun  gr^de  admiración  del  santo  le  respondió  luego: 
Suplicaré  á  nuestro  Señor  os  dé  la  gloria  del  paraíso. 
En  lo  que  pone  Surio  ,  hay  otras  visiones  en  sueños  y 
revelaciones  mas  de  las  que  se  hallan  en  san  Eulogio.  Y 
allí,  y  en  el  martirologio  y  catálogo  del  obispo  Adon 
y  Equilíno ,  que  hacen  mención  destos  santos ,  siem- 
pre está  errado  el  nombre  de  santa  Sabigoto ,  llamán- 
dola Natalia.  También  está  errado  en  todos  el  dia  del 
martirio  destos  santos ,  poniéndolos  á  veinte  y  siete 
de  agosto. 

CAPÍTULO  XIV. 
Cuatro  numjes  mártires. 
El  insigne  martirio  de  los  cinco  santos  pasados 
parece  que  encendió  los  corazones  de  otros  dos  monjes 
que  fueron  martirizados  luego  á  los  veinte  de  agosto. 
Cristóbal  era  de  Córdoba .  muy  mancebo,  y  pariente  y 
discípulo  de  san  Eulogio,  como  él  refiere,  y  después' de 
haber  aprendido  mucho  con  él ,  se  fué  á  meter  monje 
en  el  monasterio  de  San  Martin ,  que  estaba  en  la  sier- 
ra de  Córdoba  en  aquella  parte  que  llamaban  Rojana, 
sin  que  señale  aquí  san  Eulogio ,  como  suele ,  la  distan- 
cia que  había  de  Córdoba  hasta  este  sitio ,  ni  hacia  qué 
lado  del  cielo  y  orizonte  caía.  AHÍ  vivió  con  grande 
ejemplo  de  religión  y  santidad  hasta  el  martirio  de  los 
cinco  santos  ya  dichos.  Entonces  con  el  ardor  que  sin- 
tió en  su  alma  en  oírlo ,  se  vino  á  la  ciudad ,  y  se  pre-** 
sentó  al  juez ,  y  confesando  la  fó  de  Jesucristo ,  y  blas- 
femando la  ley  de  Mahoma ,  amonestaba  á  los  demás 
huir  della.  Fué  mandado  poner  en  la  cárcel  por  esto  y 
ser  aprisionado  muy  gravemente. 

Al  mismo  tiempo ,  movido ,  según  piadosamente  se 
puede  creer ,  con  el  mismo  ejemplo ,  se  vino  á  Córdoba 
á  parecer  delante  el  Juez  con  deseo  del  martirio  otro 
monje  llamado  Leovígildo,  mozo  de  edad  entera ,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  Iliberí ,  que  otros  llaman  Eliberi,  y 
oómo  se  ha  visto  en  la  historia  y  en  las  antigüedades, 
estaba  muy  cerca  de  la  ciudad  de  Granada  ,  en  la  síer^ 
ra  de  Elvira.  Había  tomado  el  hábito  en  el  monasterio 
de  los  gloriosos  niños  mártires  San  Justo  y  Pastor ,  si- 
tuado á  cinco  leguas  de  Córdoba,  entre  grandes  aspe- 
rezas de  montañas  y  espesuras  de  arboledas ,  en  aque- 
lla parte  que  llamaban  Fraga ,  por  lo  fragoso  ( por  ven- 
tura )  de  la  tierra ,  y  junto  á  la  pequeña  aldea  llamada 
Lejulense.  Antes  que  fuese  al  juez ,  se  fué  á  san  Eulogio 
como  él  lo  reíiere ,  para  ser  instruido  del ,  suplicando» 
le  también  lo  encomendase  á  Dios  en  sus  oraciones, 
porque  le  diese  con  su  gracia  el  verdadero  esfuerzo 
que  era  menester  para  cumplir  su  deseo ,  y  para  esto 
asimismo  pidió  su  bendición  al  santo  sacerdote.  Él  se 
la  dio  coa  buena  amonestación  y  consejo ,  y  así  lo  en- 
vió en  paz,  bien  armado  para  la  santa  guerra.  Él  entró 
en  ella  con  tan  fervorosa  confesión  de  la  fécristiana ,  y 
blasfemia  deMaboma,  que  los  ministros  del  juez  lo 
maltrataron  mucho  en  el  tribunal  de  palabras  y  de  bo- 
fetadas ,  y  lo  pusieron  después  muy  aherrojado  en  la 
cárcel.  Allí  se  conoció  con  el  monje  Cristóbal,  y  juntán- 
dose los  corazones  con  caridad,  se  unieron  también  los 
deseos  de  ambos,  para  dar  juntos  por  Jesucristo  nues- 


tro Redentor  el  mayor  testimonio  della ,  que  él  dijo 
podía  haber,  dando  el  hombre  la  vida  por  su  amigo. 
Cuando  los  degollaron  tuvo  mucha  cuenta  el  monge 
Cristóbal  de  que  cortasen  primero  la  cabeza  á  Leovi— 
gildOf  dándole  aquella  precedencia  por  respeto  y  honra 
de  su  edad ,  y  así  fué  muerto  él  después.  Los  moros 
metieron  luego  los  cuerpos  de  los  dos  mártires  en  una 
gran  hoguera:  mas  los  cristianos  con  santa  diligencia 
los  sacaron  de  allí  antes  que  fuesen  del  todo  quemados, 
y  los  sepultaron  en  la  iglesia  de  san  Zoil.  Hay  memo- 
ria destos  dos  santos  en  el  martirologio  de  Adon ,  y  de 
allf  en  el  catálogo  del  obispo  Equilíno ,  y  cada  día  lo 
lee  generalmente  la  Iglesia  en  el  martirologiode  Usuardo 
á  la  prima. 

Destos  dos  monasterios  ni  de  los  lugares  donde  es- 
tuvieron ,  no  se  puede  tener  ninguna  noticia  cierta. 
Una  piedra  de  enterramiento  cristiano  del  año  de  nues- 
tro Redentor  novecientos  y  setenta  y  siete  se  halló  en 
la  sierra  de  Córdoba  pocos  años  ha  en  tal  sitio,  que 
podríamos  creer  hubiese  allí  estado  alguno  destos  mo- 
nasterios. La  piedra  se  pondrá  cuando  llegue  allí  la 
historia,  y  se  dirá  desto  lo  que  se  puede  conjeturar.  No 
pasó  tras  estos  dos  santos  un  mes  entero  sin  martirio, 
pues  á  los  quince  del  setiembre  siguiente  padecieron 
otros  mancebos  Emila  y  Jcreniías  mongcs,  ambos 
naturales  de  Córdoba,  y  nacidos  de  noble  linaje ,    y 
también  doctrinado^  y  adelantados  ambos  en  sus  es- 
tudios ,  que  enseñaban  ellos  las  letras  á  los  cristia- 
nos en  la  iglesia  de  San  Cipriano,   y  el  uno  deilos 
era  en  ella  diácono  ,  y  por  ser  ambos  muy  ladmos 
en  la  lengua  arábiga ,  dijeron  muy  á  la  larga  mal  de 
Mahoma  y  su  secta,  cuando  se  vieron  delante  del  juez, 
y  Emilia  señaladamente  se  adelanta  mucho  en  denos- 
tarla. Por  eso  se  encendieron  mas  furiosamente   eu 
ira  los  jueces  contra  éstos  mártires ,   y  asi  habiéndo- 
los degollado  ,  pusieron  sus  cuerpos  en  sendos  palos 
de  la  otra  parte  del  río.  Y  sü  martirio  se  halla  en 
Adon  y  Equilíno.  El  ofrecerse  asf  estos  cuati  o  san- 
tos, como  se  ha  dicho,  al  martirio  do  su  gana  ,  sin 
ser  acusados ,  con  tanta  prontitud  y  animoso  deseo, 
acrecentó  mucho  en  los  moros    aquel    temor ,    de 
quien  ya  dijimos*,  y  aquí  vuelve  el  santo  mártir  Eu- 
logio á  renovar  la  memoria  del.  También  notó,  co-. 
mo  habiendo  sido  muy  claro  y  serrino  todo  el  dia  en 
que  los  dos  mártires  Emila  y  Jeremías  padecieron, 
luego  que  los  acabaron  de  degollar  se  oscureció  el 
cielo,  y  con  grandes  truenos  y  relámpagos,  y  gran 
tempestad  parece  hacia  sentimiento  por  los  siervos 
de  Dios  ,  que  con  tanta  crueldad  eran  muertos.  Al 
mártir  Emilia  nombran  Emilano    los    dos   obispos 
Adon  y  Equilíno ,   como  los  godos  formaban  tam- 
bién de  Wumba  Wámbano  ,  y  así  otros.  Todo  es  uno. 

CAPÍTULO  XV. 
Otros  dos  mártires  Rogelo  y  Sirvo  á  Dios. 
Estando  aun  en  la  cárcel  Emila  y  Jeremías,  fue- 
ron traídos  á  ella  otros  dos  santos ,  y  martirizados 
luego  el  dia  siguiente  diez  y  seis  de  setiembre.  Rogelo 
era  monge  ,  sin  que  señale  san  Eulogio  de  qué  mo- 
nasterio, y  habían  nacido  en  una  aldea  de  la  ciudad  de 
Iliberí  I  llamada  Parapanda,  y  era  eunuco  ó  castrado, 
y  muy  viejo  en  la  edad.  El  otro  se  llamaba  por  su 
propio  nombre  Sirvo  á  Dios  ,  y  también  era  eunu- 
co y  mancebo  ,  y  había  venido  desde  la  Siria  y  aque- 
llas regiones  orientales  ,  donde  era  natural  ,  á  vivir 
en  Córdoba.  Estos  dos  santos,  siendo  conocidos  y 
amigos  ,  se  conformaron  y  determinaron  en  un  mismo 
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propósito ,  de  morir  por  Jesucristo ,  y  por  la  con- 
fesión do  su  fé.  Para  el  buea  efecto  desto  tomaron 
esta  ocasión.  Habla  poco,  como  se  dijo  en  las  an-- 
tigücdades,  que  se  habla  ediflcado  la  gran  mezquita 
de  Córdoba ,  cual  ahora  la  vemos,  y  aunque  en  nin- 
guna de  las  de  los  moros  era  licito  entrar  ningún 
cristiano ,  mucho  menos  en  esta ,  que  con  mayor 
rigor  se  guardaba  de  tal  contaminuííion.  Aguardaron, 
pues,  los  dos  mártires  á  cuando  estuviesen  en  ella 
los  moros  en  su  zalá  ,  y  no  solo  entraron  dentro, 
sino  que  también  con  grande  ánimo  y  voces  comen- 
zaron á  predicar  á  Jesucristo  y  su  divinidad  y  glo- 
ria eterna  ,  donde  lleva  á  los  suyos ,  y  la  falsedad 
de  Mahoma  ,  y  la  certidumbre  del  infierno  adonde 
guiaba  á  sus  secuaces.  Viendo  esto  los  moros  ,  car- 
garon con  tanto  ímpetu  sobre  ios  dos  benditos  cris- 
tianos ,  derribándolos  en  el  suelo ,  y  hiriéndolos  ,  que 
los  hubieran  allí  muerto,  si  no  acudiera  el  juez  pa- 
ra librarlos  de  aquella  furia,  mandándolos  llevar  d  la 
cárcel.  Determinando  después  de  degollarlos  ,  se  sen- 
tenció en  consejo,  que  les  fuesen  primero  cortados 
los  pies  y  las  manos  ,  posponiendo  la  ley  ya  dicha,  de 
no  dar  ningún  tormento  al  que  habían  de  matar  :  y 
hicieron  ahora  esto  por  satisfacer  á  la  profanación  de 
su  templo,  y  como  desenviolarlo,  á  su  parecer  ,  des- 
ta  manera.  Así  los  santos  fueron  primero  cruelmen- 
te martirizados  ,  viéndose  despedazar  poco  á  poco. 
Mas  ellos  con  grande  alegría  tendían  sus  pies  y  ma- 
nos para  que  se  los  cortasen  ,  mostrando  mas  deseo 
de  morir ,  que  los  verdugos  tenían  de  acabarlos  de 
matar.  Estando  ya  cuasi  desangrados  y  muertos  ,  ex- 
tendieron con  tanta  constancia  sus  gargantas  para  re- 
cibir en  ellas  el  cuchillo ,  que  los  moros  se  movían 
por  una  partea  lástima  ,  y  por  otra  se  espantaban 
de  tanta  gana  y  deseo  como  mostraban  de  morir.  Y 
fué  su  martirio  á  los  diez  y  seis  de  setiembre  ,  co- 
mo decíamos.  Sus  cuerpos  fueron  puestos  en  palos 
de  la  otra  parte  del  rio  ,  junto  á  los  otros  dos  san- 
tos pasados.  Aquel  lugar,  nombrado  aquí  Parapanda, 
tuvo  el  nombre  enteramente  griego  ,  y  quiere  decir 
en  aquella  lengua  lo  mismo  que  en  latín  ad  omnia 
y  en  castellano  para  todas  las  cosas.  Y  no  tuvo  aques- 
te nombre  solo  aquel  lugar  en  España,  pues  también 
de  tiempo  inmemorial  lo  tienen  hasta  ahora  unas  ace- 
ñas de  los  insignes  hospitales  de  la  Puente  del  Arzo- 
bispo ,  que  estjn  en  el  rio  Tajo  junto  al  lugar ,  y  se 
llaman  las  aceñas  de  Parapanda. 

CAPÍTULO  XVI. 
La  nueva  pe^^secucion  de  los  cristianos  de  Córdoba^  y 

muerte  del  rey  Abderramen. 

Aunque ,  como  hemos  dicho  (1 ) ,  el  rey  Abderra- 
men y  todos  sus  moros  se  habían  turbado  con  los 
primeros  mártires,  y  habían  querido  refrenar  á  los 
cristianos ,  para  que  no  viniesen  así  con  tanta  cons- 
tancia á  decir  mal  de  su  ley:  mas  ahora  fué  mayor  su 
espanto  y  su  confusión  ,  teniendo  por  perdida  su  sec- 
ta ,  con  haber  tantos  cristianos ,  que  ofreciéndose 
de  su  voluntad  al  martirio ,  y  á  derramar  su  sangre, 
testificasen  de  su  falsedad.  El  rey  particularmente, 
tinas  veces  con  miedo  y  espanto ,  otras  con  ira  y 
con  furia,  mostraba  su  fatiga.  Consultó  también  los 
de  su  consejo ,  sobre  lo  que  se  debía  hacer  en  esto. 
Todos  eran  de  parecer  que  se  prendiesen  todos  los 
cristianos,  y  que  cada   uno  de  los  moros  pudiese 

(1)    Ed  el  cap.  4. 
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matar  por  su  autoridad,  sin  venir  al  juez  ,  á  cual" 
quier  cristiano  que  dijese  mal  de  Mahoma  y  de  su 
ley.  Con  esto ,  dice  San  Eulogio ,  que  quedaron  los 
cristiano  tan  temerosos ,  que  se  andaban  escondiendo 
por  diversos  lugares,  y  no  teniéndose  por  seguros, 
se  mudaban  á  otros  ,  y  cada  hoja  de  árbol  que  se  me- 
neaba, pensaban  era  alguno  que  lus  venia  á  ma- 
tar. Muchos  (  y  es  gran  dolor  contarlo )  renegaron  la 
fé  ,  y  otros,  habiendo  siempre  alabado  ,  y  tenido  por 
tan  bienaventurados,  como  era  razón,  A  los  santos 
mártires  pasados;  ahora  por  el  contrario  con  mal 
celo  los  culpaban,  y  decían,  que  no  teniendo  mas 
respeto  que  á  sí  mismos ,  habían  hecho  grandísimo 
daño  á  todos  los  cristianos,  despertando  con  su  cons- 
tancia la  persecución  tan  brava  que  se  pa  Jecía.  Im- 
putaban también  á  san  Eulogio  mucha  parte  deila, 
por  haber  sido  el  que  había  instruido  y  amonestado  á 
muchos  mártires^  para  que  lo  fuesen. 

Para  algún  remedio  desla  tan  cruel  fatiga ,  en  que  la 
iglesia  de  los  cristianos  en  Córdoba  se  hallaba ,  se  jun- 
taron allí  para  hacer  concilio  muchos  prelados  y  me- 
tropolitanos entre  ellos ,  porque  también  el  rey  los  ha- 
bía mandado  venir  por  la  misma  causa.  Y  ellos  que  no 
podían  hacer  menos  de  obedecer ,  si  no  querían  ver  de 
todo  punto  destruida  la  iglesia  cristiana  en  España, 
obedecieron ,  como  otras  veces  solían ,  en  venir  á  jun- 
tarse. Que  con  ser  el  que  mandaba  juntar  el  concilio 
tan  malo ,  la  fatiga  en  que  se  hallaba  toda  la  cristian- 
dad de  Córdoba ,  y  de  toda  España ,  obligaba  á  buscar 
por  aquella  via  el  remedio  della.  Trataron  en  el  conci- 
lio (1 ) ,  con  los  medios  que  mejor  les  pareció  de  satis- 
facer al  rey  sin  ofensa  de  Dios,  como  san  Eulogio  mas 
á  la  larga  cuenta.  Mas  todavía  crecía  la  persecución ,  y 
sucedía  en  algunos  la  gran  miseria  de  dejar  la  fé  cris- 
tiana por  temor ,  y  el  obispo  de  Córdoba  estaba  de 
nuevo  preso ,  porque  parece  otra  vez  antes  lo  había  es- 
tado ,  y  los  cristianos  principales  no  osaban  salir  de 
sus  casas ,  temiendo  también  ser  llevados  á  la  cárcel. 

En  esta  aflicción  de  su  Iglesia  mostró  Dios  sus  acos» 
tumhradas  misericordias  y  maravilloso  amparo ,  con 
que  mira  y  favorece  los  suyos.  Porque  subiendo  el  rey 
Abderramen  á  un  terrado  de  su  alcázar ,  por  mirar 
desde  allí  los  campos ,  y  muchos  lugares  que  se  pare- 
cen ,  vido  los  cuatro  mártires  pasados  en  los  palos  don- 
de estaban  puestos ,  y  mandó  que  los  quemasen.  Fué 
luego  hecho ,  y  los  cristianos  cogieron  sus  cenizas  y 
huesos  que  quedaban  ,  y  los  pusieron  con  veneración 
en  las  iglesias.  |  O  maravilloso  poderío ,  dice  san  Eu- 
logio aquí ,  y  espantosa  virtud  de  nuestro  Redentor 
Jesucristo  I  Aquella  boca  eonqueel  rey  mandó  que- 
mar los  cuerpos  de  sus  santos  mártires ,  atapándola  el 
ánpel  del  Señor  en  el  mismo  punto,  se  cerró,  sin  po- 
der hablar  mas  palabra.  Así  fué  llevado  en  brazos  por 
los  suyos  á  su  cama,  donde  aquella  noche  espiró,  y 
antes  que  se  acabase  el  fuego  en  que  él  había  mandado 
quemar  los  mártires ,  él  comenzó  á  arder  en  el  del  in- 
fierno. 

Murió  al  fin  deste  año  ochocientos  y  cincuenta  y  dos, 
de  que  vamos  contando  ,  desde  octubre  en  adelante, 
pues  mas  de  mediado  setiembre  mandó  martirizar  los 
dos  santos  postreros.  Pudo  ser  también  que  llegase  al 
principio  del  año  siguiente ,  y  así  se  le  cumplirían  los 
treinta  y  un  años  y  algo  mas ,  que  el  moro  Rasis  y  el 
arzobispo  don  Rodrigo  dicen  haber  reinado.  Aunque 
siempre  se  ha  de  tener  advertencia ,  como  los  años  de 


(1)  Cap.  16,  del  lib.  2. 
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los  moros  eran  algo  menoreü  qae  los  nuestros,  como  al 
principio  de  esta  historia  de  la  restauración  de  España 
se  ha  notado.  Y  todo  esto  viene  bien  con  la  buena  cuen- 
ta de  san  Eulogio,que  le  dio  á  este  rey  por  año  vlgcT'simo 
nono  de  su  reinado  el  ochocientos  y  cincuenta  de  nues- 
tro Redentor. 


CAPÍTULO  XVU, 
Los  principios  dd  rey  Mahomad ,  y  como  comenzó  á  per^ 

seguir  los  cristianos. 

Con  la  muerte  de  Abderrameu  pareció  podia  haber 
algún  alivio  en  la  persecución  de  los  cristianos ,  mas 
con  sucederle  su  hijo  Mahomad  en  el  reino  no  fué  mu* 
cho,  por  ser  como  era  este  mozo  nuestro  cruel  enemi- 
go. Habiéndose  moittrado  tal  en  todo  lo  pasado ,  ahora 
lo  manifestó  mas  de  veras.  El  mismo  dia  que  lo  levan- 
taron por  rey  echó  del  palacio  y  casa  real  todos  los 
cristianos  que  en  ella  servían ,  quíténdoles  las  raciones 
y  acostamientos  que  tenían :  y  entre  ellos  fué  también 
echado  Josef,  hermano  de  san  Eulogio  (2),  como  el 
santo  refiere.  Amenazaba  también  el  rey  de  hacer 
grandes  males  á  los  cristianos .  si  se  viese  con  sosiego 
y  quietud  en  su  reino.  T  porque  le  seguían  en  este  cruel 
propósito  los  suyos ,  los  cristianos  lo  pasaban  muy  mal 
en  todo ,  y  lo  que  peor  era ,  y  mayor  lástima  hacia, 
muchos  por  estas  aflicciones  dejaban  la  fé ,  y  seguían 
la  falsedad  de  los  moros.  Perseverando ,  pues  ,  el  rey 
Mahomad  en  esta  su  maldita  voluntad  de  maltratar  y 
destruir  los  cristianos,  mandó  derribar  en  Córdoba  to- 
das las  iglesias  que  de  nuevo  se  hubiesen  ediñcado 
después  de  ser  España  de  los  moros ,  y  todo  lo  que  se 
hubiese  añadido  á  las  antiguas,  que  quedaron  del  tiem- 
po de  los  godos.  Y  los  malvados  ministros  que  esto 
ejecutaban ,  no  solo  se  contentaron  con  lo  que  se  les 
mandaba ,  sino  que  extendiendo  su  crueldad  mucho 
mas  adelante  ,  derribaron  mucha  parte  de  las  torres  y 
hermosos  campanarios  de  las  iglesias ,  que  hablan  sido 
edificadas  con  mucha  suntuosidad  y  eminencia  en 
tiempo  de  los  godos ,  y  asi  no  se  comprehendia  en  el 
edicto  malvado.  Por  esto  vemos  aun  ahora ,  como  fue- 
ron entonces  desmochadas  y  medio  derribadas  las  tor- 
res de  las  iglesias ,  que  son  ahora  de  San  Pedro  ,  de  la 
Magdalena  y  de  Santiago ,  y  eran  entonces  de  los 
cristianos  con  otras  advocaciones,  y  se  parecen  en 
ellas  manifiestos  los  rastros  desta  su  miserable  des- 
trucción. 

Detuvo  nuestro  Señor  á  esta  sazón  con  su  divina  pro- 
videncia el  furor  deste  malvado  rey ,  con  que  pensaba 
pasar  adelante  en  la  destrucción  de  los  cristianos ,  dis- 
poniendo qne  se  le  rebelasen  algunas  de  sus  provincias. 
Asi  lo  dice  san  Eulogio  en  general ,  mas  para  que  se 
entienda  todo  mejor  ,  será  necesario  tralar  aquí  desto 
mas  en  particular. 

CAPÍTULO  xvin. 
Lope  rey  de  Toledo  se  rebeló  contra  el  rey  Mahomad  con 

favor  del  rey  don  Ordoño,  y  el  mal  suceso  dcsta  guerra. 

«Siempre  las  mudanzas  de  los  reinos  con  nuevos su- 
ncesores  suelen  dar  nuevas  ocasiones  de  levantamicn- 
»tos  en  ios  subditos ,  con  pensar  que  el  nuevo  rey  tie- 
»ne  no  tanto  esfuerzo  ó  fuerzas  como  el  pasado. »  Así  el 
rey  Lope  de  Toledo ,  que  había  sido  sujeto  de  Abder- 
ramen  ,  como  se  ha  visto ,  ahora  se  alzó  contra  su  hijo 
Mahomad.  Favorecióle  en  esta  rebelión  el  rey  don  Or- 
dono ,  por  lo  mucho  que  importaba  á  la  cristiandad 

(1)    Lib.  8,  cap.  2. 


disminuir  las  fuerzas  de  los  reyes  de  Córdoba.  Y  en- 
vióle un  buen  ejército  de  los  suyos,  y  por  general  del 
al  infante  don  García  su  hermano.  Hubo  al  principio 
el  rey  Lope  algunas  victorias  contra  los  deMahoaiad, 
como  en  san  Eulogio  parece  (1),  que  le  obligaron  á 
que  él  mismo  en  persona  fuese  á  sujetar  los  de  Toledo. 
Y  porque  las  nuevas  guerras  pedían  nuevos  gastos, 
echáronse  nuevos  tributos  ,  y  acrecentáronse  tanto  los 
de  los  cristianos ,  que  ya ,  como  san  Eulogio  dice ,  les 
era  imposible  pagarlos.  Pedíanlo  así  las  necesidades 
del  rey  ,  y  ayudaba  también  su  grande  odio  con  los 
cristianos,  que  se  manifestó  bieo  ahora  al  salir  en  esta 
jornada ,  pues  como  lo  dice  él  mismo ,  el  cruel  pagano 
cuasi  hizo  voto ,  que  si  volvía  victorioso  della  ,  man- 
daría matar  todos  los  cristianos  de  sus  reinos.  El  sao&- 
so  de  la  jornada  cuenta  muy  en  particular  el  arzobis- 
po don  Rodrigo  en  la  historia  de  los  alárabes  desta  ma- 
nera. 

Llegó  el  rey  Mahomad  hasta  menos  de  dos  leguas  de 
Toledo  con  toilo  su  ejército ,  y  dejando  buena  parte  del 
emboscada  en  los  valles,  por  donde  corre  el  pequeño 
rio  llamado  Guadacelete ,  pasó  un  poco  adelante  con 
los  demás.  Las  espías  que  tenían  los  de  Toledo  descu- 
brieron al  rey ,  y  reconociendo  no  ser  mucho  su  cam- 
po, volvieron  á  dar  este  aviso  á  la  ciudad.  El  rey  Lope 
y  el  infante  don  García  con  esta  nueva  sin  mas  adver- 
tencia ni  recato  salieron  á  pelear  con  el  rey.  Comenza- 
da la  batalla ,  con  buena  oportunidad  s<dieron  los  de  la 
emboscada,  y  dieron  de  refresco  sobre  los  cansados ,  y 
venciéndolos  del  todo ,  hicieron  gran  matanza  en  ellos. 
De  los  cristianos  murieron  ocho  mil ,  y  doce  mil  délos 
moros ,  y  los  demás  se  relrujeron  á  la  ciudad.  Y  aun- 
que el  arzobispo  no  lo  dice  ,  parece  claro  como  el  rey 
Mahomad  no  cercó  por  ahora  la  ciudad,  sino  mandan- 
do cortar  muchas  cabezas  de  los  principales  muertos, 
las  llevó  como  por  triunfo  á  Córdoba ,  y  las  envió  por 
toda  la  costa  del  Andalucía ,  y  á  la  de  África  también. 
Vuelto,  pues,  el  victorioso  reyá  Córdoba,  continuó 
los  años  siguientes  la  guerra  contra  los  de  Toledo  por 
sus  fronteros  y  por  sus  capitanes,  basta  que  cansados, 
y  muy  fatigados  los  de  la  ciudad  con  sus  destruccio- 
nes ,  se  le  dieron ,  y  el  rey  los  recibió  benignamente, 
como  todo  lo  prosigue  el  arzobispo ,  y  las  historias  de 
los  moros ,  de  donde  lo  refiere  Luis  del  Marmol.  Y  ade- 
lanto se  tratará  desto  mas. 

CAPÍTULO  XIX. 
San  Fandüa ,  sacerdote  y  m&rtXr. 

Teniendo ,  pues ,  ol  rey  Mahomad  todo  el  odio  qne 
se  ha  dicho  contra  los  cristianos ,  todavía  los  suyos, 
aunque  también  lo  tenían ,  le  estorbaban  siempre  la 
general  destrucción  dollos ,  poniéndole  delante  la  di- 
minución de  sus  subditos  y  de  sus  rentas ,  que  recibi- 
rian  grandísimo  detrimento ,  si  faltasen  todos  los  cris- 
tianos. Con  oslo  no  se  cumplió  por  ahora  la  malvada 
promesa  del  rey.  Mas  sin  el  gran  miedo  ,  y  todas  las 
otras  tristes  miserias  que  los  cristianos  en  Córdoba  pa. 
decían ,  les  fatigaba  ahora  de  nuevo  mucho  el  ver  de- 
samparar la  fé  á  muchos  malos  cristianos ,  y  que  los 
moros  ensoberbecidos  con  esto ,  les  decían  muchos  ul- 
trajes y  blasfemias.  Preguntábanles  con  mucho  desden 
qué  se  había  hecho  la  gran  constancia  de  los  mártires 
de  los  años  pasados:  como  no  había  ahora  otros  que  log 
imitasen  y  se  ofreciesen á  morir  como  ellos? 

Socorrió  también  nuestro  Señor  con  su  acostum- 

(1)  Cap.  4,  lib.   3.         uiyiiizeu  uy  ^.^'i^'.^^i.^ 
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brada  misericordia  á  su  iglesia  de  Córdoba  en  esta  tri- 
buiacioD.  Porque  un  santo  mancebo  llamado  Fandi- 
la,  hermoso  en  el  rostro ,  y  mucho  mas  en  el  alma, 
fué  el  primero  que  en  tiempo  daste  rey  Mahomad 
se  ofreció  al  martirio,  -haciéndose  como  capitán  de 
Jos  muchos  valientes  soldados  de  Jesucristo  que  des- 
pués le  siguieron.  Había  venido  siendo  pequeño  ó 
Córdoba  de  la  ciudad  de  Guadix  ,  llamada  entonces 
como  en  tiempo  de  los  romanos  Colonia  Accitaua  pa- 
ra estudiar ,  y  habiendo  bien  aprendido  de  sus  maes- 
tk*os,  hízose  mas  particularmente  discípulo  de  Jesu- 
cristo, entrando  en  religión  en  el  ínclito  monas- 
terio Tabancnse.  Allí  se  mostró  tal,  y  creció  tanto 
en  el  temor  y  amor  de  Dios ,  y  en  las  virtudes  de  obe- 
diencia y  humildad ,  que  se  lo  pidieron  con  grande 
instancia  al  abad  Martin  para  sacerdote  los  monges  del 
monasterio  de  San  Salvador  de  la  Peña  Melaría.  Dice 
san  Eulogio,  que  estaba  este  monasterio  no  muy  lejos 
de  Córdoba  ,  al  septentrión  ,  junto  á  la  Peña  llamada 
entonces  Melaría ,  por  criar  ordinariamente  abejas  ea 
los  resquicios  delta.  Por  todo  esto  se  entiende  que  es- 
tuvo debajo  la  peña  que  ahora  llaman  de  Sancho  Mi- 
randa ,  llamándola  todavín  la  Peña  de  la  Miel,  y  está 
poco  mas  que  una  legua  de  Córdoba,  subiendo  á1o  mas 
alto  de  la  sierra ,  por  cima  de  la  famosa  heredad  que 
lUnnan  el  Albaida.  Todavía  dura  el  hacer  su  miel  allí 
muchas  abejas,  y  el  sitio  es  derecho  al  septentrión  oc- 
cidental de  Córdoba  ,  muy  aparejado  para  un  monas- 
terio por  todo  lo  bueno  que  allí  tiene  la  sierra  con 
abundancia  de  muchos  frutos,  y  por  otras  aguas ,  sin 
)a  gran  fuente  con  que  se  riegan  las  muchas  y  hermosas 
huertas  que  ahora  llaman  de  la  Cosida.  Tiene  aquel 
sitio  otra  cosa  muy  singular  para  monasterio ,  por  las 
vistas  muy  extendidas  hasta  las  sierras  de  Granada, 
con  divisarse  hartos  lugares  y  todos  los  campos  muy 
por  menudo.  Así  que  un  contemplativo  puede  bien  le- 
vantar su  espíritu ,  en  consideración  de  lo  que  desde 
allí  se  puede  mirar  con  desprecio  del  mundo ,  y  gloria 
de  su  Criador.  Y  ruinas  antiguas  parecen  por  allí  en  di~ 
versos  sitios ,  pudiendo  haber  estado  en  alguno  dellos  el 
monasterio,  de  cuya  fundación  diremos  adelante,  y 
se  verá  como  parece  fué  plantado  para  criar  mártires , 
según  salieron  de  allí  muchos.  El  santo  monje  Fandiia, 
aunque  resistió  con  humildad  el  alto  ministerio  del  sa- 
cerdocio ,  mas  rendido  á  la  obediencia  de  su  abad ,  lo 
aceptó,  y  con  la  nueva  dignidad  añadió  en  su  ayuno 
vigilias,  oración,  y  otros  trabajos ,  para  mas  digna- 
mente ejecutarlo.  De  todo  quedaron  insignes  ejemplos 
en  el  monasterio  de  San  Salvador  ,  y  así  contaban  los 
religiosos  de  allí ,  que  subió  como  grados  de  muchas 
virtudes,  á  merecer  la  del  martirio.  Para  alcanzarlo 
se  vino  é  la  ciudad  con  esfuerzo  del  cielo ,  y  se  presen- 
tó al  juez ,  y  blasfemando  de  Mahoma ,  y  predicando  á 
Jesucristo ,  fué  puesto  en  la  cárcel.  El  juez  hizo  rela- 
ción al  rey  de  su  causa ,  y  él  se  turbó  y  confundió  tan 
gravemente  con  su  misma  soberbia ,  y  con  la  santa 
osadía  del  sacerdote ,  creyendo  ya  nadie  se  le  había 
de  atrever  así ,  y  mandó  prender  al  obispo  de  Córdoba, 
y  lo  hiciera  sin  duda  degollar  luego ,  sino  que  plugo  á 
Dios  pudo  con  tiempo  esconderse  y  escaparse  huyendo. 
Este  obispo  de  Córdoba  creo  yo  se  llamaba  Saulo ,  co- 
mo en  la  vida  de  san  Eulogio  se  dirá.  Corría  el  rey  tan 
desapoderado  con  esta  su  furia  contra  los  cristianos, 
que  quería  dar  mandato  general,  que  todos  los  varones 
fuesen  muertos,  y  las  mujeres  y  los  niños  desterrados, 
si  DO  quisiesen  tornarse  moros.  Mas  estorbáronselo  sus 
consejeros ,  y  hombres  principales  por  las  causas  ya 


dichas.  Todo  cargó  al  fin  sobre  san  Fandiia ,  que  fué 
degollado  á  los  trece  de  junio  del  año  primero, 
deste  rey  Mahomad  ,  y  fué  el  ochocientos  y  cincuenta 
y  tres  do  nuestro  Redentor ,  y  su  cuerpo  fué  puesto 
en  un  palo  de  la  otra  parte  del  rio.  Hállase  memoria  de 
este  santo  mártir  en  los  martirologios  de  üsuardo  y 
Adoa,  y  en  el  catálogo  del  obispo  Equilino. 

CAPÍTULO  XX. 

Los  santos  mártires  Anastasio ,  Fdix ,  Digna  y  B<m\lda. 

Noestaba  bien  enjuta  la  sangre  del  santo  mártir  Fan- 
diia en  el  lugar  donde  por  su  Dios  la  había  derrama- 
do, cuando  el  día  siguiente  catorce  de  junio  mezclaron 
con  ella  la  de  otros  tres  santos.  El  primero  dellos  fué 
Anastasio,  que  siendo  natural  de  Córdoba,  fué  ense- 
ñado en  toda  buena  doctrina  y  letras  cristianas  en  la 
iglesia  de  San  Acisclo ,  y  alli  sirvió  siempre  hasta  ser 
diácono.  Y  después  deseando  mas  aspereza  de  vida 
religiosa ,  se  fué  á  pasarla  como  ermitaño  en  gran  so- 
ledad, y  de  allí  fué  traído  para  ser  sacerdote  en  su 
iglesia.  Desde  allí  con  la  gran  sed  que  tenia  de  beber 
el  cáliz  do  Jesucristo  y  su  pasión ,  se  fué  al  alcázar, 
y  delante  de  los  consejeros  y  jueces  dijo  tales  cosas 
de  Mahoma  y  sus  falsedades « que  fué  luego  allí  de- 
gollado, y  su  cuerpo  puesto  en  un  palo  cabe  san  Fan- 
4ila. 

Fué  juntamente  degollado  con  él  san  Feüx  monge, 
nacido  en  el  lugar  llamado  entonces  Complutum,  y 
ahora  Alcalá  de  Henares,  aunque  la  naturaleza  de  sus 
padres  venia  dtí  la  provincia  de  África  llamada  Getu- 
lia ,  en  lo  mas  oriental ,  la  tierra  adentro  de  Berbería. 
Por  a Igima  ocasión ,  dice  san  Eulogio,  sin  referirla, 
pasó  de  Alcalá  á  las  .\sturias,  y  allí  fué  industriado  en 
la  fé  católica  y  en  la  religión  de  monge,  habiendo  co- 
mo ya  allí  había  algunos  monasterios  de  la  orden  de 
san  Benito  como  ya  se  ha  visto.  Después  le  trujo  nues- 
tro Señor  á  ser  coronado  por  su  mártir  en  Córdoba, 
confesándola  ley  de  Jesucristo,  y  abominando  de  la 
del  falso  profeta  de  los  moros ,  y  su  cuerpo  fué  puesto 
con  los  de  los  dos  ya  dichos  en  un  palo.  El  haber  te- 
nido [así  este  santo  descendencia  ,de  padres  natu- 
rales de  África,  ha  hecho  errar  á  algunos,  escribien- 
do que  nació  moro  ó  de  padres  moros.  No  se  sigue 
forzoso ,  pues  también  en  África  había  entonces  cris- 
tianos como  en  España.^ De  la  misma  manera  se  yerra 
ea  decir,  como  algunos  han  dicho,  que  padeció  este 
santo  en  Asturias.  San  Eulogio  ¡expresamente  cuen- 
ta cx)rao  fué  muerto  en  Córdoba  juntamente  con  san 
Anastasio  en  un  mismo  día ,  y  su  cuerpo  puesto  en  un 
palo. 

Iba  inclinando  ya  el  dia ,  mas  no  se  había  acabado 
del  todo,  ni  acabó  tampoco  de  enviar  mas  mártires  al 
cielo ,  cuando  se  presentó  delante  los  jueces ,  para  ser 
coronada  por  tal  una  virgen  Digna  por  nombre,  y  ver- 
daderamente digna  por  merecimiento.  Era  monja  en 
el  monasterio  Tabanense,  donde  la  venerable  Isabel, 
fundadora  y  mujer  del  mártir  Jeremías  era  abadesa. 
Y  era  tanta  la  humildad  desta  santa  monja ,  como  san 
Eulogio  refiere ,  que  cuando  la  llamaban  por  su  nom- 
bre Digna ,  ella  respondía  con  lágrimas :  no  me  llaméis 
Digna ,  sino  muy  indigna ,  porque  yo  sé  bien  el  nom- 
bre que  merezco.  Encendióse  esta  bienaventurada  vír^ 
gen  con  grande  ardor  de  alcanzar  el  martirio  con  una 
Vision  celestial  con  que  nuestro  Señor  quiso  animarla. 
Estando  durmiendo  le  pareció  que  veía  una  hermosa 
doncella ,  y  muy  ataviada ,  con  un  manojo  de  rosas 
y  flores  en  la  mano.  Y  preguntándole  su  nombre  y 
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la  causa  de  su  venida:  Yo  soy  Águeda,  respondió  ella 
que  por  Jesucristo  mi  Señor  padecí  crueles  tormentos, 
y  ahora  soy  venida  á  darte  un  poco  deste  rojo  don. 
Tómalo  de  buena  gana,  que  lo  que  del  me  queda  en 
la  mano,  lo  tengo  de  dar  á  los  que  han  de  salir  después 
(le  tí  deste  monasterio  para  andar  el  mismo  camino. 
Tendiendo  santa  Digna  la  mano,  y  tomando  las  flores, 
se  le  acabó  el  sueño  y  la  visión ,  y  le  comenzó  á  crecer 
mas  de  veras  el  deseo  de  verse  coronada  de  su  s¡m- 
gre.  Así  habiendo  oido  aquel  dia  el  martirio  do  los 
dos  santos  ya  dichos ,  salió  del  monasterio  á  la  tarde, 
y  se  fué  á  los  jueces,  y  con  srande  fortaleza  les  pre- 
guntó ,  por  qué  hablan  mandado  matar  los  dos  sier- 
vos de  Dios,  siendo  pregoneros  do  la  justicia  y  de  la 
verdad.  Y  prosiguiendo  éstas  y  otras  cosas  en  alaban- 
za de  la  fé  cristiana ,  y  vituperio  de  la  secta  de  los 
moroSi  fué  luego  degollada,  y  colgada  por  los  pies  con 
los  otros  tres  mártires. 

Es  muy  celebrado  el  martirio  destos  tres  santos  en 
martirologios  y  en  algunas  iglesias  que  rezan  dellos 
ei  España,  con  leer  en  sus  lecciones  lo  mas  desto  que 
san  Eulogio  escribió,  así  que  parece  bien  ser  tomado 
del.  Escribiendo  san  Eulogio  delsacel  mártir,  dijo 
como  el  monasterio  Tabanense  estaba  poco  menos  de 
dos  leguas  de  Córdoba ,  y  ahora  se  comprueba  el  estar 
tm  cerca ,  con  haber  podido  venir  santa  Digna  desde 
alU  hasta  Córdoba  después  de  la  hora  de  nona',  que 
en  junio  viene  á  ser  á  la  una  del  dia  ó  poco  mas.  Y  la 
hora  de  nona  señala  el  santo ,  y  así  con  todo  el  tiempo 
que  la  dignísima  mártir  Digna  gastó  en  el  camino, 
sobraba  harto  dia  para  su  martirio. 

El  dia  siguiente  quince  de  junio  fué  también  depo- 
llada ,  por  confesar  la  fó  cristiana,  y  vituperar  la  ley 
de  Mahoma  Benilda,  que  en  latin  llaman  Benildis, 
matrona  de  mucha  edad ,  y  parece  era  natural  de 
Córdoba,  pues  san  Eulogio  no  señala  en  particular  su 
tierra ,  como  suele ,  cuando  eran  de  otra.  Su  cuerpo 
desta  santa  mártir,  junto  con  los  cuatro  ya  dichos, 
fueron  quemados  por  los  moros,  y  echadas  las  ceni- 
zas en  Guadalquivir,  porque  no  las  cogiesen  y  reveren- 
ciasen los  cristianos.  Y  por  haber  sido  así  consumi- 
dos tan  del  todo  estos  santos  cuerpos ,  tengo  yo  por 
cierto  que  el  cuerpo  deste  san  Félix,  monge  de  aquí  de 
Alcalá  de  Henares ,  donde  yo  escribo  esto ,  no  es  el  que 
fué  después  llevado  al  monasterio  de  san  Zoil  de  Car- 
rlon ,  como  atrás  ya  queda  dicho. 

CAPÍTULO  XXI. 
La  gloriosa  virgen  y  mártir  santa  Cdiimha. 
Acábase  ahora  de  decir  del  monasterio  Tabanense, 
mas  nunca  se  acabará  de  decir  la  gloria  de  aquella 
santa  casa  que  tantos  mártires  sus  monges  le  dieron. 
También  se  ha  dicho  como  lo  fundaron  y  dotaron  el 
mártir  Jeremías  y  su  mujer  la  venerable  Isabel ,  que- 
dando ella  por  abadesa  de  las  monjas  de  allí,  y  un  su 
hermano  Martin  por  abad  de  los  monges.  Tenían  tam- 
bién los  dos  otra  hermana  llamada  Columba,  que  en 
su  mocedad  vivia  en  mucho  recalo  y  atavío  en  casa 
ilesos  nobles  y  ricos  padres  :  mas  no  dándole  ningún 
gusto  la  pompa  del  siglo,  y  viendo  á  su  hermana  Isa- 
bel ,  como  antes  que  se  acabase  de  edificar  el  monas- 
terio Tabanense,  en  su  casa  hacia  ya  estrecha  vida ,  y 
se  ensayaba  rigurosamonto  para  la  del  monasterio,  le 
pedia  con  grande  in^tanfla  la  llevase  consigo  allá,  y  la 
enseñase,  y  la  oj  Tcitase  desde  luego  en  loque  había 
de  hacer.  La  hermana  bien  la  ayudara  en  este  su  santo 
propósito,  sino  que  la  madre  de  entrambas  lo  estor- 


baba, reprehendiendo  mucho  la  bija  Isabd,  porque 
no  bastándole  haber  dejado  su  hacienda  á  extraños, 
también  queria  llevar  tras  sí  á  su  hermana  Columba. 
Por  esto  procuró  de  casarla  presto,  y  trantando  dello 
con  mucha  priesa ,  cayó  en  una  enfermedad  mas  pre- 
surosa que  su  negociación,  conque  acabó  luego  la  vi- 
da ,  quedando  la  santa  doncella  libre  ya  para  seguir 
enteramente  á  Jesucristo.  Así,  ejercitándose  algún 
tiempo  en  Córdoba  con  su  hermana  en  toda  santidad, 
se  fué  juntamente  con  ella  al  monasterio  Tabanense, 
cuando  estuvo  acabado  de  labrar. 

El  monasterio  comenzó  con  tan  santo  hervor  de  sus 
fundadores  y  abad  y  varones  y  mujeres  gobernados 
por  ellos,  que  de  ciudades  muy  apartadas  venían,  co- 
mo dice  san  Eulogio,  muchos  cristianos  á  visitarlo  por 
gozar  su  gran  religión  y  santidad,  hallándola  igual  con 
la  fama.  Entre  todos  era  muy  señalada  la  virtud  y 
ejemplo  de  la  santa  doncella  Columba,  de  cuyas  grande- 
zas cuenta  san  Eulogio  cosas  admirables,  y  aquí  se  re- 
latarán algunas  escogidas  dellas.  Era  la  santa  loable  eo 
su  manera  de  conversar,  en  su  humildad  ensalzada,  en 
su  castidad  perfecta.  Era  firme  en  la  caridad,  atenta  en 
la  oración,  diligente  en  la  obedienciti,  blanda  en  la  mi- 
sericordia, esforzada  en  el  sufrir,  fácil,  blanda  y  duJoe 
en  el  perdonar.  Y  porque  era  muy  fatigada  con  gran- 
des tentaciones  del  demonio,  anadia  mas  hervor  y 
lágrimas  en  su  oración,  temiendo  no  perder,  peosaodo 
ganar.  Siendo  extremadamente  mansa  y  benigna,  so- 
lo se  enojaba  cuando  veia  las  niñas  que  habla  en  eJ  mo- 
nasterio, ó  algunas  de  las  monjas  descuidarse  en  su 
deber ,  y  entonces  con  mucha  mesura  y  gravedad, mi- 
rándolas solamente  con  severidad  les  daba  entera  re- 
prehensión. 

Tenia  particularmente  santa  Columba  por  don  de 
nuestro  Señor  una  singular  gracia  en  saber  muchas 
cosas  de  la  Sagrada  Escritura ,  y  entender  en  ella  gran- 
des misterios,  y  gozarlos  profundamente  en  su  medi- 
tación. Por  esto  alcanzó  de  su  hermana  Isabel,  abadesa 
y  verdadera  madre  do  toda  aquella  santa  congregación, 
concediéndolo  también  todo  el  convento,  que  la  dejasen 
por  algún  tiempo  vivir  encerrada  en  la  soledad  de  una 
celdilla  en  lo  mas  apartado  de  la  casa,  sin  que  se  le  en- 
cargase por  entonces  ninguna  parte  del  servicio  della, 
en  que  con  perfecta  humildad  y  obediencia  siempre  se 
empleaba.  En  aquel  su  encerramiento  creció  maravi- 
llosamente su  abstinencia  y  penitencia,  y  echó  mas 
hondas  raices  en  su  oración  y  contemplación,  y  salió  á 
dar  mayores  frutos  de  ejemplo  y  de  toda  caridad  á  to- 
das sus  hermanas.  Ellas  contaban  después  como  estaba 
tres  y  cuatro  horas  postrada  en  oración,  y  sin  oírse 
gemido  ni  suspiro,  derramaba  tantas  lágrimas,  que  la 
esfera  sobre  que  se  postraba,  y  era  su  cama ,  quedaba 
toda  por  allí  bañada  en  ellas  hasta  regarse  debajo  el 
suelo.  Otras  veces  estando  en  pié ,  se  quedaba  embe* 
l)ecida  y  robada  en  una  contemplación  de  grandísimo 
sosiego,  saliéndosele  las  lágrimas  de  ambos  ojos  en 
tanta  abundancia,  que  juntándose  después  en  los  pe- 
chos hacían  corriente  que  llegaba  hasta  el  suelo. 

Por  este  tiempo  crecía  la  furia  de  la  persecución  del 
rey  Mahomad  en  la  destrucción  de  las  iglesias,  y  fue- 
ron forzadas  las  monjas  del  monasterio  Tabanense  ve- 
nirse á  la  ciudad,  y  meterse  en  una  casa  que  tenían 
junto  con  la  iglesia  de  san  Cipriano.  No  lo  dice  san  Eu- 
logio claro:  mas  parece  cierto  que  le  derribaron  la 
iglesia  al  santo  monasterio  Tabanense,  como  una  de  las 
nuevamente  edificadas,  y  asi  por  esto  como  por  otras 
santas  consideraciones  debió  parecer  lo  mas  seguro  que 
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pasasen  los  monges  y  monjas  6  la  ciudad.  El  oir  allí 
los  oficios  divinos  en  la  iglesia  del  mártir ,  y  los  cantos 
de  loor  con  que  los  clérigos  celebraban  las  fiestas  de 
los  mártires,  comenzó  á  encender  en  santa  Columba  un 
nuevo  deseo  del  martirio,  engendrado  en  su  vieja  san- 
tidad, y  merecido  con  ella  de  la  misericordia  de  Dios. 
Y  revelaciones  dice  san  Eulogio  que  tuvo,  con  que  pu- 
do esperar  mas  cierta  de  nuestro  Señor  esta  merced. 
Con  este  nuevo  ardor  salió  un  dia  secretamente  del 
monasterio,  y  aunque  no  sabia  las  calles,  preguntando 
llegó  á  la  plaza,  y  poniéndose  delante  el  juez  comen- 
zó á  confesar  y  ensalzar  á  Jesucristo ,  como  Hijo  de 
Dios,  y  dador  de  verdadera  y  divina  ley ,  afirmando 
también  que  Mahoma  fué  autor  de  maldita  falsedad, 
con  que  á  sí  mismo  y  á  todos  sus  secuaces  guió  á  los 
infiernos.  Y  en  particular  con  mucha  gravedad  y  blan- 
dura reprehendía  al  juez  porque  vi  via  sujeto  ala  ley 
tan  miserable  y  dañosa.  Él  espantado  de  su  mesura  y 
razones  de  la  santa  virgen  la  mandó  llevar  consigo  al 
alcázar ,  y  la  presentó  delante  los  del  consejo.  Allí  les 
predicó  también  á  ellos  santa  Columba  ,  amonestán- 
doles que  debían  mas  mirar  por  su  propia  salvación, 
que  no  perseverando  en  vanos  engaños,  pensar  de  ha- 
cerle dejar  á  ella  su  verdad.  No  tiene  Jesucristo  ,  de- 
cía ,  iim  liviana  esposa  ,  que  se  mude  del  buen  con- 
cierto que  con  él  hizo  cuando  recibió  sus  arras.  ¿Quien 
es  mas  rico  que  él ,  para  que  penséis  moverme  con  ri- 
quezas ?  ¿  Quién  es  mas  hermoso  que  él ,  mas  lindo  en 
su  belleza  de  todos  los  hijos  de  los  hombres ,  para  que 
esperéis  me  pueda  contentar  ningún  otro  esposo  en  la 
tierra  ?  Diciendo  la  bendita  virgen  con  admirable  cons- 
tancia y  alegría  estas  y  otras  muchas  cosas  que  san  Eu- 
logio refiere,  desesperaron  los  del  consejo  poderla  mo- 
ver de  su  propósito,  pesándoles  también  mucho  de 
suatreviíTiientoen  amonestarla.  Por  esto  la  mandaron 
luego  allí  degollar  en  la  plaza  delante  la  puerta  del  pa- 
lacio real.  Ella  salió  con  mucha  gravedad  y  sereno  sem- 
blan te  al  lugar  de  su  corona ,  y  como  quien  la  estima 
por  tan  alta  merced  como  era,  no  quiso  que  el  ver- 
dugo ,  que  se  la  ponia  en  su  cabeza  con  quitársela  que- 
dase sin  premio ,  y  así  dice  san  Eulogio  que  se  lo  dio 
sin  señalar  lo  que  fué.  Y  se  puede  bien  creer  seria  al- 
guna cosa  de  su  vestido.  Hecho  esto  se  inclinó ,  y  ex- 
tendió la  garganta  para  recibir  el  cuchillo. 

Fué  coronada  sobre  la  guirnalda  de  la  virginidad  con 
la  corona  dol  martirio  santa  Columba  á  los  diez  y  sie- 
te de  setiembre  este  mismo  año  de  que  vamos  contan- 
do ochocientos  y  cincuenta  y  tres  de  nuestro  Reden- 
tor. Y  sin  hacer  los  moros  ningún  ultraje  de  los  acos- 
tumbrados al  santo  cuerpo ,  dejándolo  allí  para  que 
lo  despedazasen  perros,  ó  colgándolo  por  ignominia  de 
la  otra  parte  de  Guadalquivir,  lo  cosieron  en  un  serón, 
y  lojecharon  en  el  rio.  Esto  se  hizo  por  mandado  de  los 
del  consejo,  que  parece  que  con  toda  su  infidelidad  y 
fiereza  tuvieron  algún  sentimiento  de  lo  que  tan  sin- 
gular virtud  merecía.  Al  cabo  de  seis  dias,  por  gran  di- 
ligencia de  algunos  monges  fué  hallado  el  bendito  cuer- 
po entero  y  sin  ninguna  corrupción,  y  así  fué  traído  á 
la  ciudad  ,  y  con  di^Jina  reverencia  y  acompañamiento 
sepultado  en  la  iglesia  do  santa  Eulalia ,  que  estaba  en 
la  calle  ó  barrio  llamado  Fragelas. 

En  el  martirio  desta  santa  se  manifiesta  muy  claro  lo 
que  hemos  dicho  ,  que  la  plaza  délos  moros  en  Córdo- 
ba era  todo  aquel  campo  que  está  delante  el  alcázar ,  y 
lo  llaman  el  Campillo.  La  santa  se  presentó  primero 
al  juez  en  su  tribunal ,  él  la  llevó  de  allí  dentro  del  pa- 
lacio á  los  del  real  consejo,  ellos  la  mandaron  dego- 


llar delante  las  puertas  del  alcázar,  y  el  juez  y  sus  mi- 
nistros la  pusieron  en  la  plaza  para  degollarla.  Pa- 
labras son  fórmalas  de  san  Eulogio ,  y  no  se  pudiera 
mostrar  por  otras  mas  claras ,  como  la  plaza  estaba 
allí  delante  el  alcázar.  Lo  mismo  se  verá  también  des- 
pués harto  manifiesto. 

En  Francia  hubo  otra  santa  mártir  deste  mismo 
nombre,  que  padeció  en  la  ciudad  Senonica  ,  en  tiem- 
po del  emperador  Aureliano,  el  postrero  dia  de  di- 
ciembre; y  muchos  breviarios  de  España  celebran  aquel 
dia  su  fiesta ,  sin  que  en  ningún  tiempo ,  ni  aun  en  e| 
de  Córdoba,  que  tiene  tas  de  muchos  destos  santos 
mártires ,  se  ponga  la  fiesta  desta  otra  nuestra  santa 
de  quien  hemos  contado.  Y  también  es  cosa  notable 
que  ni  los  martirologios,  ni  el  catálogo  de  Equilino^ 
que  suelen  ,  como  hemos  visto,  hacer  memoria  de  mu- 
chos destos  mártires  de  Córdoba ,  ningunahacen  des- 
ta santa  ,  habiendo  sido  ella  tan  señalada  en  su  vjda  y 
martirio  ,  como  por  esta  su  historia  parece.  Y  aun 
yo  la  be  abreviado  mucho,  que  sun  Eulogio  con  mucho 
mas  largo  discurso  la  extiende,  y  se  le  ve  en  todo  cuan- 
ta mas  estima  hacia  desta  santa,  que  de  muchos  de  log 
pasados ,  y  cuanto  se  remiraba  y  cuan  gran  gusto  tenia 
en  contar  su  vida.  Y  como  á  tan  principal  santa,  aca- 
bando decentarla,  le  hace  oración  celebrando  las  gran- 
dezas de  su  vida  y  muerte,  y  pidiéndole  su  intercesión  . 
y  su  ayuda  delante  Dios. 

Siendo  todo  esto  así  excelente  y  aventajado  en  esta 
santa ,  creo  yo  verdaderamente  que  á  ella ,  y  nó  á  Ja 
de  Francia  celebramos  los  españoles  con  grandísima 
devoción ,  y  muchas  maneras  de  solemnidad.  Aunque 
no  hubiera  nada  de  lo  ya  dicho,  de  ser  ella  tan  insig- 
ne en  vida  y  martirio,  de  ensalzarla  tanto  y  con  tanta 
razón  san  Eulogio,  y  de  no  hallarse  (como  debia)  men- 
ción della  en  las  iglesias  y  autores  que  celebran  estos 
otros  s¿mtos  mártires  de  Córdoba ,  sola  esta  devoción 
de  toda  España,  general  en  toda  ella,  y  extraordinaria 
en  grandes  particularidades  y  maneras  de  solemnizar- 
la ,  bastaba  enteramente  para  creer  que  todo  se  hace 
por  nuestra  santa  natural  ,  y  nó  por  la  extranjera.  Co- 
sa es  cierto  digna  de  mucha  consideración  pensar  las 
muchas  maneras  con  que  los  españoles  celebramos  á 
santa  Columba.  En  muchos  lugares  principales  hay  por 
los  campos  ermitas  con  su  advocación,  donde  concur- 
ren los  pueblos  de  las  comarcas  con  procesiones  en  har- 
tos fiestas ,  y  la  suya  celebran  con  mucha  veneración. 
Movidos  con  devoción  de  santa  Columba  ,  ponen  á  sus 
hijas  su  nombre.  La  iglesia  de  Burgos  entre  las  otras 
dignidades  de  su  coro  y  capítulo  tiene  una  muy  princi- 
pal con  título  de  abad  de  santa  Columba.  También  la 
tiene  la  iglesia  deSigüenza  con  el  mismo  título,  y  hay 
una  capilla  con  advocación  de  la  santa ,  riquísima  en 
la  labor ,  y  mas  en  la  renta  ,  y  de  mucha  devoción  en 
el  servicio  y  oficios  que  en  ella  se  celebran.  Aunque  en 
ambas  iglesias  usan  muy  corrompido  el  nombre  de  san- 
ta Columba ,  pronunciando  Coloma.  Mas  corrompido 
aun  es  lo  de  Galicia ,  Asturias  y  Portugal ,  donde  di- 
cen, al  modo  de  su  lenguaje  ,  santa  Comba.  Y  estas 
tres  regiones  llenas  están  de  la  veneración  desta  santa 
en  iglesias ,  y  en  celebrar  su  fiesta ,  y  en  otras  solem- 
nidades. Y  junto  á  Benavente  está  un  rico  monasterio 
de  monjas  con  advocación  desta  santa.  ¿Pues  qué  di- 
remos que  toda  esta  devoción  de  tantos  pueblos,  y  de- 
clarada con  tantas  señales ,  toda  esta  reverencia,  y  ve- 
neración mostrada  con  tantos  testimonios,  esta  solem- 
nidad tan  conservada  y  acrecentada ,  se  hace  á  santa 
Columba  la  de  Francia ,  y  nó  á  la  de  España?  ¿Tenía- 
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mos  nuestra  santa  natural,  y  habíamos  de  irá  buscar 
la  extranjera?  ¿Tentamos  la  propia ,  y  hablamos  de  to- 
mar ia  agena  ?  Verdaderainenle  ios  espaootes  celebra- 
mos^ycon  tanta  fiesta  solemnizamos  nuestra  santa 
mártir  Columba,  y  como  á  nacida  ,  criada  y  coronada 
gloriosamente  acá,  le  damos  ia  debida  solemnidad  por 
toda  su  tierra,  y  celebrándola  así  como  á  legítima  patro- 
na  nuestra,  cuasi  por  derecho  le  pedimos  su  amparo 
y  su  intercesión.  Y  ia  santa  gloriosa  Columba  de  Fran- 
cia desde  el  cielo  no?  escucha  ahora  esto  que  así  trata- 
mos, y  se  huelga  que  la  solemnidad  que  los  españoles 
debemos  á  nuestra  santa  española,  se  la  atribuyamos, 
y  dando  la  noticia  que  es  razón  tengamos  della,  aclare- 
mos así  desto  la  verdad. 

También  es  buena  señal  de  ser  nuestra  santa  Colum- 
ba,  y  nó  ia  de  Francia  la  que  nosotros  celebramos  ,  la 
que  ahora  diré.  El  real  monasterio  de  Santa  María  de 
Najara  de  la  orden  de  san  Benito  tiene  allí  cerca  un  prio- 
rato llamado  Santa  Columba,  y  allí  está  el  cuerpo  dos- 
ta  santa  tenido  en  grandísima  vemíracion,  y  visitado 
con  mucha  frecuencia  y  devoción  de  los  pueblos  de  to- 
da ia  comarca.  Y  su  santa  cabeza  está  en  el  dicho  real 
monasterio,  encerrada  en  bulto  de  la  santa  ,  hermosa- 
mente labrado  ,  y  suntuosam-^nle  enriquecido,  el  cual 
yo  he  visto.  Todo  esto  verdaderamente  es  de  nuestra 
santa  Columba.  Porque  ¿quién  había  de  traer  allí  des- 
do Francia  el  cuerpo  de  la  de  allá?  A  lo  menos  nin- 
guna memoria  liay  desto  ,  ni  n:idie  s.ibe  dar  razón  de- 
Uo.  Y  era  fácil  cosa  llevarse  la  de  Córdoba  por  muchas 
ocasiones  que  por  la  vecindad  y  comunicación  sucedían. 
Así  veremos  presto  translaciones  de  otros  cuerpos  de 
santos  mártires  de  C<5rdol>a.  Y  la  principal  causa  deba- 
cerse  así  estas  translaciones  era  librar  los  santos  cuer- 
pos de  las  injurias  con  quelos  moros  los  podían  profanar. 

Mas  dirá  alguno  que  á  santa  Columba  celebramos 
postrero  dia  de  diciembre ,  y  así  es  la  de  Francia, 
que  cae  entonces ,  y  nó  la  de  Córdoba  ,  que  fué  mar- 
tirizada en  setiembre.  Ya  lo  veo ,  y  diré  sencillamen- 
te lo  que  siento.  Cuanto  A  lo  primero  en  los  breviarios 
de  España  hay  variedad  en  señalar  la  fiesta  desta  san- 
ta: pues  el  de  Sigüenza  la  tiene  á  ocho  de  enero,  el  de 
Coria  á  los  tres  de  abril ,  y  así  otros.  Lo  que  yo  creo  es, 
que  de  tiempo  mucho  atrás ,  como  se  tratase  entre  al- 
gunos devotos  de  celebrar  la  fiesta  de  nuestra  santa 
Columba  la  de  Córdoba,  do  cuyo  martirio  se  tenia  no- 
ticia ,  sin  saber  el  dia  en  que  padeció  ,  porque  no  había 
comuomente  los  libros  de  san  Eulogio  de  donde  se  pu- 
diese saber;  y  viendo  como  en  el  último  de  diciembre 
se  celebraba  santa  Columba ,  pensaron  que  era  la  de 
Córdoba,  y  sin  mas  mirar,  ni  diferenciar,  contentá- 
ronse can  tener  alli  su  fiesta ,  y  no  curaron  de  hacer 
otra  diferente.  No  vale  nada  eso  dirá  el  que  quisiere 
porfiar,  pues  las  lecciones  de  aquél  en  los  breviarios 
cuentau  el  martirio  de  santa  Columba  la  de  Fracia.  Yo 
diré  que  como  ignoraban  nuestros  españoles  el  dia  de 
su  santa ,  por  no  leer  los  libros  de  san  Eulogio,  así  tara- 
bien  les  faltaba  la  noticia  de  su  vida  y  muerte ,  y  to- 
maron lo  que  bailaron  en  general  de  santa  Columba. 
Como  el  nombre  era  todo  uno ,  hicieron  toda  una  la 
historia.  Cuasi  lo  mismo  vemos  se  hizo  en  otra  nuestra 
virgen  y  mártir  santa  Marina  de  Galicia.  No  hallaron 
historia  propia  que  darle ,  tomaron  un  pedazo  de  la'de 
santa  Margarita ,  y  atribuyéronsela.  Con  haber  dicho 
así  esto,  be  trabajado,  como  he  podido ,  en  aclarar  la 
verdad  de  nuestra  devoción  y  veneración  de  España 
con  nuestra  bendita  santa ,  sujetando  este  mi  parecer 
á  qaicn  mejor  lo  tuviere. 
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De  otra  santa  Cx)1umba  ,  de  que  Iiacen  fiesta  en  Si- 


güenza, hermana  de  santa  Libranda,  ya  yo  tengo  di- 
cho cumplidamente  lo  que  siento  atrás  en  la  historia, 
para  que  no  sea  menester  repetirlo  aquí.  Porque  ya  no 
habrá  mas  mención  del  ínclito  monasterio  Tabanense, 
quiero  decir  aquí,  que  habiendo  hecho  toda  la  diligen- 
cia posible  por  descubrir  el  sitio  donde  estuvo »  no  be 
podido  hallar  ningún  rastro  del. 

CAPÍTULO  XXU. 
La  vWgm  y  mártir  santa  Pomposa. 

Habiendo  sido  el  martirio  de  .santa  Columba  cosa  tan 
señalada  como  lo  fué  la  santidad  de  su  vida,  divulgóse 
luego  aquel  dia  no  solo  por  toda  la  ciudad,  sino  por  los 
monasterios  de  allí  cerca  ,  que  eran  las  mas  propias 
plazas  para  tratarse  en  ellas  de  tales  santas  nuevas. 
Oyólas  en  el  monasterio  de  San  Salvador  de  la  Peña  Me- 
laría una  venerable  monja  llamada  Pompo-sa,  que  pa- 
rece traia  en  el  nombre  un  buen  anuncio  de  la  fiesta 
que  con  mucha  pompa  se  había  de  celebrar  en  el  ciclo 
can  la  coronación  de  su  martirio.  Siendo  nacida  en 
Córdoba ,  fué  criada  en  mucha  santidad  por  sus  padres 
quehacian  siempre  en  la  ciudad  entre  el  ruido  del  si- 
glo vida  de  verdaderos  religiosos,  y  al  fin  por  serlo  mas 
enteramente ,  fundaron  de  su  hacienda  aquel  monaste- 
rio de  San  Salvador,  y  con  sus  hijos,  hermanos  y 
otros  parientes  que  los  quisieron  seguir,  se  fueron  á 
ser  monges  y  monjas  allí.  Dos  huertas  que  ahora  hay  aJIf 
debajo  de  la  Peña  de  la  Miel ,  donde  como  hemos  dicho, 
pudo  muy  bien  estar  este  monasterio ,  son  ahora  del  de 
la  Santísima  Trinidad  de  Córdoba  ,  habiendo  nuestro 
Señor  traído  aquellas  heredades  tan  santificadas  á  po- 
der de  leligiosos ,  como  en  su  principio  fueron.  Entre 
todos  aquellos  monges  y  monjas,  que  entonces  allí  po- 
blaron ,  era  mayor  el  hervor  de  santidad  en  la  virgen 
Pomposa  ,  aunque  en  la  edad  era  menor  quelos  demás. 
De  sus  ayunos ,  vigilias,  oración  y  otros  santos  ejerci- 
cios, dice  san  Eulogio  que  le  contaba  grandes  cosas  el 
abad  de  aquel  monasterio  llamado  Félix.  Con  la  per- 
severancia en  estas  y  otras  excelentes  virtudes ,  man- 
tenía y  acrecentaba  el  santo  proseguir  de  su  profesión. 
Mas  oyendo  contar  el  martirio  de  santa  Columba,  sin- 
tió un  nuevo  ardor  en  su  alma  ,  con  que  se  encendió  en 
deseo  de  ser  mártir.  Y  con  tanta  alegría  comenzó  á  pen- 
sar, en  el  camino,  de  dar  su  sangre,  muriendo  por  Je- 
sucristo ,  como  si  pensara  en  unas  bodas  muy  desea- 
das para  muy  larga  vida.  Al  fin  se  le  ofreció  buena 
oportunidad  para  salir  del  monasterio  un  dia  después 
del  martirio  de  santa  Columba ,  dejándose  aquella  no- 
che un  monge  de  echar  la  llave  después  de  los  maitines 
á  la  puerta  del  monasterio ,  contento  con  dejarle  echa- 
da sola  el  aldaba. 

Contando  esto  así  san  Eulogio  dice,  y  con  rasgón,  que 
parece  fué  manifiesta  providencia  de  Dios ,  porque  de 
muchos  dias  antes  viéndola  á  esta  santa  tan  deseosa  de^ 
martirio  ,  se  recelaban  ya  della ,  y  la  guardaban  con 
cuidado,  temiendo  con  humildad,  no  comenzase ,  lo 
que  después  no  pudiesen  acabar.  Salió  pues  del  monas- 
terio con  la  oscuridad  de  la  noche,  no  tanto  caminan- 
do, como  despeñándose  por  aquellas  bravas  cuestas  y 
riscos ,  que  hay  en  cuasi  todo  el  camino,  harto  dificul- 
toso aun  para  pasarse  de  dia,  y  así  tuvo  san  Eulogio 
razón  de  encarecer  el  trabajo,  del  andarlo  de  noche. 
Llegando  pues  á  la  ciudad  por  la  mañana  temprano,  y 
pareciendo  delante  el  juez ,  le  dijo  como  era  cristiana, 
y  que  como  tal  abominaba  de  Mahoma ,  y  lo  tenia  por 
falso  profeta ,  y  verdadero  ministro  del  demonio.  Man- 
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dóla  el  juez  degollar ,  mas  parece  no  se  ejecutó  la  sen- 
tencia hasta  otro  día,  pues  en  el  libro  de  San  Eulogio 
está  señalado  el  diez  y  nueve  de  setiembre  por  el  dia  de 
su  martirio.  Echaron  los  moros  el  bendito  cuerpo  en 
Guadalquivir ,  de  donde  lo  sacaron  unos  trabajadores, 
que  parece  eran  cristianos ,  y  lo  escondieron  en  un  ho- 
yo con  mucha  tierra  encima.  De  allí  lo  sacaron  desde  á 
veinte dias  unos  monges,  y  con  gran  solemnidad  fué 
sepultado  en  la  iglesia  de  Santa  Eulalia  á  los  píes  de 
santa  Columba.  Dice  san  Eulogio ,  que  la  gran  caridad 
con  que  se  amaron  estas  dos  santas  vírgenes  en  la  vi- 
da ,  las  juntó  después  de  muertas  en  la  sepultura.  Df- 
celo  por  el  amor  del  martirio  que  ambas  tuvieron  ,  y  lo 
que  la  una  causó  en  la  otra  ,  que  por  lo  demás  ningu- 
na mención  ha  hecho  antes ,  de  que  se  conociesen  ni 
amasen  en  la  vida. 


CAPÍTULO  xxm. 

Cinco  mártires  de  los  dos  años  siguientes. 

No  hubo  mas  mártires  este  año  ,  ni  en  todos  los  pri- 
meros meses  del  siguiente  ochocientos  y  cincuenta  y 
cuatro  basta  los  once  de  julio,  que  fué  martirizado  im 
santo  sacerdote  llamado  Abundio,  natural  de  un 
pueblo  pequeño  llamado  Añónelos,  en  la  sierra  de  Cór- 
dol)a.Nose  vino  él  á  ofrecer  al  martirio,  antes  unos 
moros  le  calumniaron  ,  y  por  malas  mnneras  que  tu- 
vieron ,  y  astucias  con  que  lo  engañaron ,  fué  acosado 
delante  los  jueces  en  Córdoba.  El  santo  sacerdote,  que 
entendió  como  Dios  ya  quería  del  entero  sacrificio  de  su 
sangre  y  de  su  vida ,  ofreció  con  toda  voluntad  lo  que 
le  hacían  dar  por  fuerza.  Así  preguntado  por  el  juez 
de  su  manera  de  religión  ,  conTesó  con  santa  determi- 
nación la  fé  de  Jesucristo ,  y  dijo  grandes  vituperios  de 
Mahoma.  Por  esto  fué  luego  degollado  ,  y  dejado  allí  .su 
cuerpo  para  que  perros  se  lo  comiesen.  En  üsaardo  se 
refiere  el  martirio  deste  santo ,  aunque  tres  dias  antes 
á  los  ocho  del  mes. 

A  los  veinte  y  nueve  de  abril  tuvo  el  año  siguiente 
de  ochocientos  y  cincuenta  y  cinco  tres  celestiales  co- 
ronas ,  que  tres  santos  mártires  alcanzaron.  Llamá- 
base Amador  el  primero ,  y  aunque  mancebo  era  sa- 
cerdote, y  con  sus  padres  y  hermanos  había  venido 
por  estudiar  á  Córdoba  de  la  Colonia  Tuccitana,  que 
estuvo  donde  está  ahora  la  villa  de  Martes  cerca  de 
Jaén,  como  ya  en  diversas  partes  se  ha  dicho.  Fueron 
los  otros  dos  de  su  compañía  en  el  martirio  Pedro 
monge  ,  y  Ludovico  deudo  de  san  Eulogio ,  y  herma- 
no de  Paulo  el  diácono  mártir,  de  quien  ya  atrás  se 
ha  contado.  Eran  estos  dos  naturales  de  Córdoba  ,  y 
concertándose  entre  sí  todos  tres  con  la  mayor  ca- 
ridad que  Jesucristo  nuestro  Redentor  dice  que  puede 
haber,  se  determinaron  morir  por  él.  Fuéronse  á  los 
jueces,  y  confesando  y  maldiciendo  lo  que  tocios  los 
santos  mártires  paSiidos,  fueron  luego  degollados,  y 
echados  sus  cuerpos  en  Guadalquivir.  Plugo  á  Dios  que 
parecieron  pocos  dias  después  abajo  de  la  ciudad  en 
la  ribera  los  dos ,  y  así  se  le  dio  sepultura  á  san  Pedro 
en  el  monasterio  de  Peña  Melaría  ,  y  á  Ludovico  lle- 
varon á  enterrar  á  Palma  la  insigne  villa  ,  que  está 
ocho  leguas  abajo  de  Córdoba  ,  al  juntarse  los  dos 
grandes  rios  Guadalquivir  y  Jenil  en  medio  del  los, 
y  era  llamado  entonces  como  ahora.  Y  porque  tiene 
mas  cerca  á  Jenil,  llamado  entonces  Singilis,  dijo  san 
Eulogio ,  que  presidia  sobre  este  rio  que  yo  uso  de  la 
misma  metáfora  del  santo.  El  cuerpo  del  bendito 
sacerdote  Amador  no  pudo  ser  hallado. 

En  el  mismo  año,  sin  que  señale  san  Eulogio  el  mes 
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ni  el  dia,  recibió  en  Córdoba  la  corona  del  martirio 
un  venerable  viejo  Witensindo ,  de  tierra  de  Cabra, 
que  como  ya  se  ha  dicho  se  llamaba  entonces  Ega- 
brum.  Y  hase  de  entender  como  el  nombro  latino  tie- 
ne algo  que  significa  Cabra ,  trayendo  su  origen  de 
Ega»  nombre  griego,  con  el  cual  nombran  «n  aquella 
lengua  la  cabra.  Con  esto  el  nombre  latino  antiguo ,  y 
el  castellano  de  ahora  todo  parece  uno  mismo  en  la 
significación.  Espantado  este  bendito  varón  con  la 
crueldad  de  la  persecución  ,  y  vencido  con  su  fla- 
queza, siendo  cristiano  había  negado  la  fé  de  Jesucris- 
to. Después  volviendo  sobre  sí ,  con  la  gracia  de  Dios 
que  le  confirmaba  ,  amonestándole  algunos  moros, 
que  cumpliese  bien  con  la  ley  ,  que  de  nuevo  había 
tomado  ,  afirmó  con  mucho  esfuerzo  ,  que  nunca  él 
habla  sido  ensuciado  con  tal  sacrilegio ,  aunque  por 
fragilidad  humana  ó  por  instigación  de  Satanás  lo  hu- 
biese dicho.  En  oyendo  esto  los  jueces,  al  momeuto 
fué  degollado. 


CAPÍTULO  XXIV. 
Elias,  Paulo  j  Isidoro  y  Argimiro  mctrLires. 

Tres  gloriosos  mártires  Elias  sacerdote,  y  ve^ 
nerablc  demás  desto  por  la  edad,  natural  de  la  provin- 
cia de  Lusitauia  ( y  puédese  entender  en  este  nombre 
todo  Portugal ,  y  cuasi  toda  Extremadura)  con  otros 
do>í  mancebos  monges  llamados  Paulo  y  Isidoro, 
conícsundo  lo  que  entonces  , acostumbraban  los  már- 
tires ,  fueron  degollados  á  los  diez  y  siete  de  abril 
el  año  siguiente  ochocientos  y  cincuenta  y  seis  ,  y 
levantados  sus  cuerpo  en  palos ,  á  cabo  de  los  mu- 
chos dias  fueron  echados  en  el  rio.  Léese  su  mar- 
tirio destos  tres  santos  en  Usuardo  ,  en  Adon ,  eil 
el  obispo  Equilíno  ,  y  en  el  martirologio  romano 
nuevamente  añadido ,  concordando  todos  en  el  dia, 
aunque  el  nombre  de  Elias  en  Usuardo  está  algo 
mudado. 

Argimiro  de  ilustre  linaje,  viejo  de  mucha  edad, 
teniendo  su  descendencia  de  tierra  de  Cabra  ,  tuvo 
en  Córdoba  oficio  público  harto  principal  en  el  go- 
bierno ,  y  dejándolo  ,  se  fué  á  vivir  en  un  monaste- 
rio ,  sin  que  san  Eulogio  lo  nombre,  en  descanso  y 
sosiego.  Acusáronle  después  algunos  moros  por  ma- 
licia y  por  engaño  que  había  dicho  mal  de  Mahoma. 
El  juez  lo  mandó  luego  prender  ,  y  tener  muy  apri- 
sionado :  y  á  cabo  de  algunos  dias ,  haciéndolo  traer 
delante  de  sí ,  y  no  pudiéndolo  vencer  con  halagos  y 
blandas  persuaciones,  y  que  dejase  la  ley  de  Jesucristo, 
lo  mandó  levantar  vivoen  un  palo,  y  allí  lo  mataron  pa- 
sándolo de  una  estocada ,  á  los  veinte  y  ocho  de  junio 
del  mismo  año  ochocientos  y  cincuenta  y  seis.  A  cabo 
de  algunos  dias,  mandó  el  juez  quitar  de  allí  el  cuerpo 
deste  santo  mártir :  y  por  buena  diligencia  de  un 
monge  se  hubo,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  san 
Acisclo  con  toda  solemnidad,  cerca  de  la  sepultura  de 
san  Perfecto. 

CAPÍTITLO  XXV. 
Santa  Áurea,  virgen  y  mártir. 
Ya  se  ha  dicho  como  la  singular  matrona  Arle- 
raia  ,  ilustre  en  linaje  ,  y  mucho  mas  esclarecida  por 
haber  sido  madre  de  los  dos  insignes  mártires  Adulfo 
y  Juan  ,  era  abadesa  del  antiguo  monasterio  de  la  Sa- 
grada Virgen  María  nuestra  Señora  ,  llamado  co- 
munmente de  Cu  laclara.  Tenia  consigo  una  hija  lla- 
mada Áurea ,  que  desde  que  sus  hermanos  alcanza- 
ron la   corona    del    martirio ,  se  babia  metido  allí, 
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monja  ,  y  perseverando  treinta  años  en  la  religión, 
díó  siempre  grandes  muestras  de  sa  gran  firmeza 
en  la  fé ,  y  aborrecimiento  de  la  falsedad  de  la  sec- 
ta de  Mahoma.  Y  aunque  con  esto  daba  algunas  oca- 
siones de  poder  ser  acusada ,  mas  por  ser  de  tan  alto 
linaje  entre  los  moros ,  de  quion  traía  su  descen- 
dencía»  nadie  so  había  atrevido  á  denunciar  de  ella, 
hasta  que  ciertos  parientes  suyos  vinieron  de  Sevi* 
Ha  ,  de  donde,  como  hemos  dicho  ,  sus  padres  fue- 
ron naturales  ,  con  color  de  visitarla  ,  para  saber  de 
cierto  si  era  verdad  lo  que  entendían  de  su  santo  her- 
vor en  su  cristiandad  y  religión.  Y  como  san  Eulo- 
gio dice  ,  mas  verdaderamente  vinieron  instigados 
por  la  divina  Providencia  ,  que  ordenaba  ya  se  le 
diese  á  esta  santa  virgen  la  corona  del  martirio  ,  que 
él  aun  antes  del  principio  del  mundo  le  tenia  apa- 
rejada. Hallándola  estos  cristiana  ,  monja  ,  y  Arme 
en  su  propósito  de  siempre  ser  todo  lo  que  era :  de- 
nunciaron della  al  juez,  que  también  era  pariente 
de  la  santa  y  dellos.  Mandóla  traer  delante  st ,  y  re- 
prendiéndola gravemente  del  haber  dejado  la  ley 
de  sus  pasados ,  y  añadiendo  crueles  amenazas  le 
decía.  Todo  lo  pasado  se  pondrá  en  olvido  ,  si  sigues 
loque  seguimos,  y  te  dejas  llevar  donde  te  guia- 
mos. Y  si  esto  no  quisieres ,  no  hay  tormento  ni 
deshonra,  ni  muerte  cruel  que  no  la  hayas  lupgo  de 
padecer.  Áurea  con  flaqueza  de  mujer  ,  con  insti- 
gación del  demonio  ,  y  con  el  gran  teuior  que  le  pu- 
so aquel  su  malvado  ministro ,  concedió  alH  ,  que 
haría  lo  que  se  le  mandaba.  Con  esto  el  juez  la  dejó  ir 
libremente  donde  quisiese. 

No  volvió  santa  Áurea  al  monasterio,  pues  dice  san 
Eulogio  se  fué  á  su  casa  :  mas  alli  mostró  tanto  arre- 
pentimiento de  su  flaqueza ,  que  solo  conversaba  con 
cristianos ,  y  llegándose  á  los  mas  religiosos  y  escogi- 
dos entre  ellos,  con  muchas  lágrimas  gemia  su  pecado, 
y  mostrando  la  gran  confianza  que  tenia  en  la  miseri- 
cordia de  Dios ,  que  se  lo  habia  de  perdonar.  Acrecen- 
taba cada  día  masen  esta  su  compunción  y  lloro,  aña- 
diendo lágrimas  á  lágrimas,  y  gemidos  á  gemidos,  afli- 
giendo su  alma  con  perpetuo  dolor ,  yendo  muchas 
veces  á  la  iglesia ,  sin  miedo  de  ser  por  esto  acusada, 
antes  deseando ,  que  alguno  se  moviese  otra  vez  á  de- 
nunciarla. 

El  demonio  que  no  podía  sufrir  vérsele  asi  escabullir 
la  presa ,  que  una  vez  habia  con  sus  malos  lazos  enre- 
dado ,  creyendo  con  su  perversa  astucia  ,  que  el  juez 
de  nuevo  como  antes  la  espantaría  :  instigó  á  algunos, 
para  que  advirtiesen  su  mudanza  ,  y  la  acusasen  por 
ella.  Estos  se  movieron  á  hacerlo ,  habiéndola  visto 
todavía  con  hábito  de  monja ,  y  dieron  noticia  dello  al 
juez.  Él  con  mucha  ira  la  mandó  traer  delante  sí ,  y  la 
reprehendió  furiosa nwnto ,  por  haberse  mostrado  otra 
de  lo  que  allí  habia  prometido.  La  virgen  Áurea  ,  en 
quien  la  gracia  del  Espíritu  Santo  habia  fundado  una 
gran  fortaleza ,  le  respondió.  Nunca  yo  me  aparté  ja- 
más de  Jesucristo  mi  Dios  y  mi  Señor,  y  nunca  por 
un  solo  momento  me  allegué  á  vuestras  falsedades, 
aunque  aquí  delante  tf  desatinó  un  poco  mi  lengua. 
Ella  sola  era  la  que  erraba,  que  mi  corazón  firme  estu- 
vo siempre  en  loque  á  mi  Dios  y  á  su  fé  debía.  Y  así 
en  saliendo  de  aquf  con  lágrimas  y  cofusion  lavando  la 
mancha  de  mi  culpa ,  he  conservado  siempre  la  fé  y  re- 
ligión verdadera ,  que  desde  mi  niñez  be  profesado  :  en 
ella  me  be  ejercitado ,  y  mantenfdola  con  firme  propó- 
sito de  morir  por  ella. 

Mándame  pues  matar  conforme  á  la  crueldad  de  tas 
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falsas  leyes,  ó  si  me  dejas  viva  ,  sea  con  toda  libertad 
de  seguir  á  Jesucristo.  Turbado  el  juez  con  tan  graa 
constancia  de  la  virgen ,  mandola  poner  en  la  cárcel 
muy  aprisionada ,  para  hacer  relación  al  rey  de  su 
negocio:  y  otro  día  diez  y  nuevede  julio  des  te  año 
ochocientos  y  cincuenta  y  seis ,  por  su  mandado  la  hizo 
degollar,  y  colgar  su  santo  cuerpo  por  los  pies  en  la 
horca  de  un  homicida  ,  que  pocos  días  antes  habían 
ajusticiado.  Desde  á  pocos  días  lo  echaron  á  Guadal- 
quivir con  otros  algunos  cuerpos  de  ladrones ,  sin  que 
jamás  se  pudiese  después  descubrir. 

CAPÍTULO  XXVI. 
Los  santos  mártires  Rudmco  y  Salomón. 
Hasta  aquí  escribió  san  Eulogio  de  todos  estos  san- 
tos mártires  en  sus  tres  libros  ,  que  intituló  Memo- 
rial de  los  Mártires.  Después  en  otra  obra  llamada 
Defensión  de  los  Mártires,  puso  la  historia  de  otros 
dos  grandes  santos ,  y  del  alto  triunfo  de  su  martirio. 
Llamábase  el  uno  Ruderico ,  que  ya  nosotros  comun- 
mento  llamamos  Rodrigo ,  mas  aquí  usaremos  el  nom- 
bre antiguo.  Era  de  tierra  de  Cabra ,  y  doctrinado  en 
aquella  ciudad,  llegó  á  ser  sacerdote  en  ella:  y  como 
la  miseria  de  aquellos  tiempos  lo  traía  todo  confuso  y 
malamente  mezclado,  como  se  ha  visto:  acontecía  ea 
uua  casa  ser  los  padres  cristianos  y  los  hijos  moros, 
y  al  revés  desto  hijos  cristianos  tener  los  padres  in- 
fieles. Así  el  sacerdote  Ruderico  tenia  dos  hermanos, 
el  uno  cristiano  y  el  otro  moro,  que  como  eran  diferen- 
tes en  la  fé ,  así  jamás  tenían  concordia  entre  sí ,  riñen- 
do  muchas  veces  por  livianas  ocasiones.  Una  noche  se 
encendieron  tanto  en  su  rencilla,  que  vinieron  á  las 
manos ,  y  el  buen  sacerdote  se  metió  en  medio,  para 
despartirlos.  Cargó  todo  el  enojo  sobre  él ,  porque  les 
impedia  pros^uir  el  suyo,  y  ciegos  con  la  ira,  sin  mi- 
rar lo  que  hacían,  lo  hirieron  con  mucho  peligro  de 
muerte.  Estándose  curando  en  la  cama  cuasi  sin  senti- 
do ,  aquel  su  hermano  moro  comidió  una  extraña  mal- 
dad, y  así  como  la  pensó  la  puso  luego  por  obra. 
Tomó  al  pobre  hermano  herido,  que  no  sabia  de  si 
parte,  y  hízolo  sacar  en  un  lecho  de  difuntos  y  llevarlo 
])or  toda  la  vecindad  y  por  las  calles  de  allí  cerca,  pu- 
blicando con  malvada  mentira,  y  diciendo  desta  ma- 
nera. Este  mi  hermano,  que  era  cristiano  y  sacerdote, 
estando  como  lo  veis  á  la  hora  de  la  muerte,  ha  sido 
alumbrado  por  nuestro  profeta  Mahoma,  y  renegando 
la  fé  cristiana  ,  se  ha  vuelto  á  creer  en  él.  Esto  divulgó 
por  muchas  partes  del  lugar,  sin  sentir  Ruderico  lo 
que  hacían  con  él ,  ni  lo  que  decían ,  por  estar  como 
fuera  de  sí  con  la  enfermedad. 

Sanó  desde  algunos  días  el  santo  sacerdote,  y  tenien- 
do entera  salud ,  y  enteudiendo  la  maldad  que  su  her- 
mano del  habia  con  tanto  aparato  publicado,  siguien- 
do el  consejo  del  Evangelio  (1),  determinó  salirse  de 
aquella  ciudad,  y  pasarse  á  vivir  en  otra  tierra.  Así  se 
vino  á  lo  muy  dentro  de  la  sierra  de  Córdoba  en  aquel 
tiempo ,  en  que ,  como  hemos  dicho ,  el  rey  Mafaomad 
perseguía  mas  cruelmente  la  Iglesia ,  derribando  loa 
templos  y  sus  torres,  y  venciendo  á  su  padre  en  ma- 
yores crueldades  contra  los  cristianos. 

Y  lamenta  aquí  san  Eulogio  en  particular,  como  des- 
mochaban los  moros  las  torres  y  las  mas  principales 
iglesias,  donde  los  cristianos  tenían  sus  campanas. 

Sucedió  después,  queriendo  ya  nuestro  Señor  coro- 
nar su  ministro,  que  viniendo  un  día  de  mercado  san 
uiymzuu  uy  ^...-j  ^^  v_^  c  i.^ 

(1)  Math.  10.  ^ 
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Rtiderloo  á  la  dudad,  se  enooniró  con  aquel  su  malva- 
ck>  hermano,  que  en  viéndole  en  hábito  de  sacerdote, 
lo  arrebató  y  lo  lieTó  at  jaez,  acusándole  que  habién- 
dose voeltft  d  la  ley  del  profeta  Uahoma,  ahora  la  ha- 
bía dejado.  El  iMien  soldado  de  Jesucrísio,  que  alnm- 
bmdo  del  cielo  vio  ya  el  tiempo  de  pelear  forzoaamentev 
y  fortaíecido  con  la  grada  del  Espíritu  Santo,  respon- 
dió con  grande  ánimo  que  nunca  él  se  habla  desviado 
jamás  de  Jesucristo,  ni  se  habla  allegado  á  ta  falsa  ley 
de  los  moros.  Ef  juez  le  quisiem  atraer  bhindamente, 
y  con  muchas  promesas  que  le  hizo  á  ooosentir  en  stt 
falsa  secta;  mas  viendo  como  no  aprovechaba,  sino 
que  el  santo  le  respondía  con  mas  firmeza  y  manifes- 
tación deila,  mandólo  poner  en  la  cárcel ,  y  él  ibaá 
ella  con  tanta  alegría,  como  quien  tenia  bien  enten*- 
dido  que  también  estaba  allí  su  Dioscomoeo  toda  parte 
para  su  amparo  y  consudo. 

Halló  san  Ruderico  en  la  cárcel  á  otro  santo  llamado 
Salomón,  que  lo  hablan  traído  allí  por  haber  confesado 
oon  mucha  constancia  la  fé  de  Jesucristo.  Y  no  podré 
yo  dar  razón  de  dónde  era  natural ,  ni  decir  otra  cosa 
del,  no  hallándose  en  san  Eulogio.  Solo  prodgue,  co- 
mo viéndose  allí  los  dos  santos,  se  comenzaron  á  amar 
con  grande  caridad,  y  juntanie  y  afirmarse  con  ella 
pura  morir  ambos  por  Jesucristo.  Por  alcanzar  roas 
cierta  esta  merced ,  la  pedían  á  nuestro  Señor  en  su 
oración,  ayudándola  con  ayunos,  vigilias,  cilicios  y 
continuas  meditadones  del  paraíso  y  del  Señor  ddla, 
que  la  tiene  apareja'da  para  los  suyos.  T  porque  el  juez 
malvado  entendió  el  amistad  que  entre  sí  los  dos 
santos  tenían ,  y  el  consuelo  que  les  daba  verse  juntos, 
mandólos  apartar ,  y  que  de  nadie  fuesen  visitados, 
porque  esta  nueva  cruddad  de  la  cárcd  fuese  ya  par- 
te del  martirio. 

No  pasaron  machos  dtas  cuando  el  juez  los  mandó 
traer  delante  sf ,  y  de  nuevo  los  convidó  con  riquezas 
y  cargos  honroso^  si  quisiesen  dejar  la  fé  de  Jesucris- 
to, certificándoles  serian  luego  muertos  si  en  ella  per- 
severaban. Dos  y  tres  veces  los  acometió  desta  mane^ 
ra ,  y  no  meneando  nada  de  su  firmeza ,  por  decreto 
del  rey  mandó  fuesen  degollados.  Volviéronlos  después 
á  la  cárcel ,  y  antes  que  saliesen  para  el  martirio  con 
grande  humildad ,  se  postraron  á  los  pies  de  todos 
los  cristianos  que  se  hallaban  en  la  cárod,  pidiéndoles 
les  ayudasen  con  sus  oraciones,  para  qne  por  flaqueza 
de  hombres,  ó  tentación  de  los  demonios  no  volviesen 
atrás  del  santo  camino  que  llevaban,  ni  deja.<en  de  al^ 
canzar  la  victoria  peleando  hasta  la  muerte.  La  alegría 
de  los  cristianos ,  como  San  Eulogio  encarece,  fué  allí 
muy  grande  en  aquel  punto,  y  con  lágrimas  verdades 
raroenle  celestiales  mostraban  su  placer,  y  no  parecía 
por  entonces  aquella  cárcel  de  malhechores,  sino  igle- 
sia de  una  gran  solemnidad.  Diéronles  todos  paz  en  d 
rostro,  y  abrazáronse  con  mucha  ternura  á  la  despe- 
dida, suplicando  todos  á  los  dos  santos  los  favoreciesen 
cuando  se  viesen  delante  Dios,  donde  estaban  ciertos 
que  muy  presto  se  habían  de  ver.  Dábanles  ya  priesa 
los  ministros,  y  ellos,  que  tampoco  no  querían  poner 
dikicioa  en  su  triunfo,  salieron  di^Ia  cárcel  muyale- 
gt<es,  y  con  el  mismo  phioer  fueron  hasta  d  logar  de  sa 
martirio.  Allí  los  tentó  de  nuevo  d  juez ,  y  lo  que  halló 
fué'predicarlesan  Ruderioo  la  miseria  de  su  error,  y 
los  tormentos  dd  infierno,  adonde  él  le  llevaba.  No  tar- 
des, de(:ia  al  fin,  en  ejecutar  en  nosotros  la  crueldad 
de  tu  venganza,  pues  nos  ves  perseverar  constantes  en 
confesar  á  Jesucristo  hasta  la  moerte,  porque  A  noso- 
tros se  nos  dilate  nuestro  premio  del  cielo ,  y  á  ti  se 
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te  acreciente  d  merecimiento  lie  ta  castigo  ett  d  in- 
fierno. 

Metido  el  jaez  «•  farta  con  está  respuesta  de  san  Rn- 
derfco,  (os  mandó  luego  degollar  á  ambos,  y  asf  kM 
ItevriroD  á  1»  ribera  del  rioGvadalquivir  per»  cortarles 
las  cabezes.  AIK  -se  annaron  con  la  señal  de  la  croY 
m'fim  frentes,  y  así  fué  moerto  primero  el  santo  »ttt'^ 
dote,  porque  ami  d  Jaez  tuvo  ésperama  q«e  con  el  es-^ 
pMto  de  verlo  así ,  ae^  podría  ibover  Satoiñon ;  más  ha- 
llándolo firme  contra'  todas  ns  caridas  y  halagos,  mliñ-> 
dó  le  cortasen  la  oabeza,  la  omI  todavía  se  juntó  con 
el  cuerpo,  porque  el  verdugo  no  acertó  bien  el  golpe. 
Así  quedaron  allf  loé  eoerpos  juntdS  con  ellos  sus  cabe- 
zas, y  bañados  todos  ensu  sangré.  Esto  era  á  los  trece 
de  marzo  por  la  mafiaoa ,  el  año  de  nuestro  Redentor 
ochocientos  y  cincuenta  y  alele.  ¥  a«nque  en  d  origf-« 
nal  antiguo  de  san  Eulogio  perece  estaban  señalados 
en  los  números  diez  alk)S  n^nus  en  la  cuenta  por  lá 
era ,  no  hay  duda  sino  que  ha  de  decir  noventa  y  dn- 
co,  pues  tratando  destos  santos  ha  ya  hablado  mucho 
dd  tiempo  del  rey  Mahomad ,  y  de  lo  particular  de  to- 
da su  persecución.  Y  en  una  trabazón  de  los  dieces, 
muy  bisada  en  aqud  tiempo,  está  embebida  una  x. 

Llegó  la  nueva  de  la  muerte  destos  bienaventurados 
mártires  á  san  Eulogio,  habiendo  acabado  de  decir 
misa ,  y  ooh  una  santa  osadía  y  verdadero  menospre- 
cio de  la  vida ,  cual  en  un  sacerdote  crlsthino  que  ha- 
bla de  ser  mártir  ya  se  mostraba',  se  determinó  it  á 
ver  y  reverenciar  los  santos  cuerpos.  Llegado  allá,  se 
adelantó  de  ^os  los  otros  qne  estaban  miráqdolos, 
hasta  ponerse  junto  á  dios,  y  afirma,  llamando  á  Dios 
por  testigo  de  su  verdad ,  que  resplandecía  en  ellos  tan- 
ta hermosura ,  que  parecían  estar  vivos,  y  que  podían, 
responder  si  alguno  les  quisiese  hablar.  Gdebra'd  san- 
to mártir,  aunque  oon  mucha  humildad,  esta  su  for- 
taleza que  Dios  aqud  día  le  puso,  y  con  mucha  razón. 
Porque  luego  prosigue,  que  estaban  aqud  día  puestos 
en  tanta  cruddad  los  moros  contra  los  cristianos  y  con- 
tra los  dos  santos  mártires,  que  lavaban  las  guijas  de 
la  ribera ,  bañadas  con  la  sangre  que  dallos  había  salí- 
do  ,  y  luego  las  echaban  á  lo  ftondo  dd  Ho  porque  loe 
cristianos  no  las  llevasen  por  reliquias.  Contra  este  fu- 
ror de  tanta  fierent  se  arriscó  la  magnanltfrSdad  de 
san  Eulogio. 

Durándole  al  juez  la  ira  con  qne  se  habia  encendido 
contra  los  santos  vivos ,  la  quiso  también  mostrar  des- 
pites  de  muertos.  Mandólos  enclavar  por  los  pies  en 
sendos  palos ,  porqne  participasen  en  alguna  manera 
de  la  pasión  de  su  Señor ,  siendo  medio  crucificadoá» 
y  que  habiéndose  hecho  asi  grande  escarmiento  con 
esta  cruddad  y  deshonra ,  fuesen  luego  echados  en  el ' 
rio.  Así  á  la  noche  atánddes  grandes  piedras  á  cada  uno 
por  sf ,  los  echaron  en  diversos  piélagos,  lias  d  ele- 
mento dd  agua  ,  que  servía  como  fiel  criatura  á  su  ba< 
cedor ,  no  solamente  no  sumió  á  sus  siervos ,  ni  los  de- 
jó para  ser  comidos  de  peces ,  sino  que  desatados  de 
sus  pesgas ,  suavemente  los  puso  en  la  orilla.  T  como 
la  cabeza  dd  santo  sacerdote  Buderico  habla  sido  cor-* 
tada  del  todti ,  asf  fué  hallada  en  la  ribera  entre  laii 
ovas ,  apartada  de  m  santo  cuerpo ,  aanque  cerca  del, 
por  algunos  moratYores  de  un  barrio  ó  aldea  dónde 
aportó ,  llamada  Tercios ,  donde  estaba  el  monasterio 
¿6  San  Gtñé^.  Tuvo  la  nueva  el  primero  al  cabo  de 
veinte  días  un  sacerdote  de  allí  que  acudió  ldego,y 
trujo  el  bendito  cuerpo  y  cabeza  4  su  iglesia  ,  y  púsolo 
dentro  en  sú  estanda.  Panf  la  solemnidad  tleí  enterra- 
miento concurrió  d  obispo  y  mucho»  sacerdotes,  y  g6- 
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yj^voíy  HA  g€ar)  cuni^uolo  de  ojoc  flavísima  que  ea  eir 
aposeiito.se  seutia  de  un  cuerpo  muerto  de  maade 
y^nt^4<^^  alabando  todos  6  Dio<)  ea  ta  alta  maravilla 
(ie..fa»l;>er  detenido  la  coprupcioo,  y  po«stoienlu^r 
ilalLa  tíMi^ta.  sviavidHd.  £1  obáspo  desoubierta  au  cabezdL 
basaba  qoa  mucba  devocioa  el  aonto-coerpOi  y  lo  mis- 
ma  baciao  todos  los  sacerdote»  y  los  dem6s  cristiaiios 
fioñ  alK^aa  baJ«labaii.  Asi  fué  aAlí  sepultado  con  grande» 
í^Qtifios  de  alabensa  de  Dioa ,  y  muchas  lumbres  que 
los  fieles  habiau  traído ,  ooa  que  veocieron  le  oscuri- 
(|ad  de  1«  noobe  en  que  hacían  el  glorioso  enterra- 
mieoto. 

Bl  alegría  de  haber  eotorrado  eon  tanta  solemnidad 
(ú,  cuerpo  de  san  ^Qderico  t  eoosodió  el  deseo  de  hallar 
e)  de  su  eom^nero  Salomón ,  aunque  mu^shos  afirma- 
ban Ip  había  arreba^do  I4  corriente ,  y  asi  lo  llevaría 
á  \^  mar.  Por  esto  se  habían  m^s  detenido  los  cristia- 
nos en  bttscarlq,  que. no  por  miedo  del  juez ,  aunque 
habla  anoena^ado'  de  tíasligac  crualmenle  á  quien  \o 
andu vitase  á  buscar.  M^  el. santo  avisó  en  sueños  al 
mismo  sacerdote  ya  dicbo »  y  le  señaló  el  lugar  donde 
su  cuerpo  estaba  detenido «  diciéndote  :  En  la  ribera 
del  rio,  cerca  del  lugar  Uamado  Nimtiaoo,  alU^^toy 
ip^^tl  euterrado  ea  el  lodo  y  en  el  arena.  Con  este  aviso 
tjia  ciei;to  fueron  allá  ios  cristianos «  y  hallando  el  beo* 
dito  cue;rpp ,  lo  trigeron  con  toda  solemnidad  al  lugar 
liam<^do  Culebras,  y  le  dieron  sepultura  en  el  monas- 
terio do  san  Cosme  y  saa  Damián. 

.     GAPÍTÜIiO. XXVII. 

La  vida  y  ttiartirxo'dd  rjlorioso  san  Eulogio,   »/  de  íanta 
Uocr\€\a  virgen  y  mártir. 


NACIONALES. 

migo  4  y  yo  las  entendí  por  roí  iniaaau  aVerqaeomiK? 
»lengo  por  peligroso  afirmar  atrevidamente  lo  incierto, 
«asi  me  parece  qne  ea  falta  encubrir  nada  de  lo  <|iueQoiii 
» verdad  se  entiende,  y  es  razón  q\^  se  sepa.  Aunque 
»ménos  yerra  quien  00  por  malicia » sino  por  sola  fkH* 
•jedad  encubre  la  verdad ,  que  no  el  que.  coa  ..arte  de 
»pelabras  finge  falseda<les  : »  y  es  mas  seguro  callar  lo 
dertOf  que  no  mezclar  amello  flcoioaes  dioiéadolow  «Yo 
>  Doo  tuve  causa  por  qué.  adelantarme  opn  falsedad  ó 
AÍncertidumbre  en  lo  que  escribo,  oonKr quien  sabeqae 
i»la  verdad  delante  Dios  y  ios  hombres  tiene  su  premiot 
»y  la  mentira  su  castiga*  ^  •, 

El  bienaventurado  mártir  Ealogiafué  natural  de 
Córdoba ,  llanvida  también  Ci^ dad-Ratricia,  y  alli  na- 
ció de  noble  sangre.,  trayendo  sus  padres  lel  origeo 
de  su  casta  de  la  nobleza  de  los  romanos.  Desda  niño 
lo  ofrecieron  sus  padres  al  servicio  de  la  Iglesia  1  y 
sirviendo  y  siendo  enseñado  en  la  iglesia  de  San  Zoil 
mártir ,  entre  l0!>  otros  miuiíitros  della ,  dio  grandes 
muestras  de  la  virtud  y  santidad  á  que  después  había 
de  llegar.  Trabajando  desde  muy  pequeño  en  las  le-^ 
Iras  y  dootrina  sagrada  de  la  Iglesia  i.hi^p  siempm 
grandes  ventajas  á  todos  sus-  iguales ,  y  brevemente 
llegó  6  tanta  perfección  de  sus  estudios  en  las  letras, 
que  ye  sus  maestros  no  tenían  que  le  .enseñar ,  ni  en 
él  había  qué  pudiese  apreodec.  Porque  •con  agudeza 
de  ingenio  desde  niño  se  mostraba  ea ,  su  pequeño 
cuerpo  una  roadureza  de  juicia,  que  .parecía  de  viejo, 
y  así  con  no  igualar  en  la  edad  á  ninguno  de  ios  es* 
timados  por  doctos ,  sobrepujaba  á  todos  eo  ciencia 
y  doctrina.  Su  principal  estudio  eraren /la  Sagrada  £»- 
criatura t  oongrande  alenciou  de^en tender  lo  que  allt 
se  ensena  ^  y  con  <leseo  perpetuo  de.  peusar  de  día  y  de 
Con  lo  que  se  ha  escrito  hasta  aquí,  se  ha  concluido  Y  "<x^he  en  la  ley  del  Señor.  Y  no  contento  Eulogio  coa 


caberamente  coaloque  san  Eulogio  de  los  mártires  de 
su  tiempo  escribió.  Ahoi^  qneda  61  solo,  cuya  vida  90 
poqdrá  aquí  de  la  misma  manera  quala  escribió  en  la» 
Uq  ql  ilustre  caballero  cordobés  Alvaro.su  gran  amigo, 
trasladándola  con  algún. cuidado  de  que  segoi^emas 
IJaoameote  en  nuestra  lengua.  Y .  después  de  acabada 
U  vida  que.Alvaro^esoribí6,  se  añadirán. algunas  cosas 
que  so.  pueéeirsafiar4/e-tas.al^ra»  del -santo  mártir,  y  son 
para  nx'^  cumplida  oofcicia  de  laque  ¿  Su  vida  y:6  t(H> 
das  sus  cosas  pertenece. 

Quccieuclo  escribir  (dioe  Alvaro)  el  m»rilrioidel  bie- 
naventurado mártic  y  dpctorisan  Eulogio ,  -me  pareció 
contar  primero  por  orden  su  vida ;  para  que  los'lecfl^ 
res  conozcan  luego  al  principio  quiéa  fué  y  cuanto  se 
señdló  por  sus  virtudes  y  santidad,  y  asi  se  entienda 
cuma  otereció  después  alcanzar  la.  palma  de  la  celestial 
iv^ctoria  eu  su  muerte.  Y  al  principio  desta  obra ,  uon* 
í^dudo  en  la  misericordia  de  mi  Dios  y  Redentor  Jesu- 
elisio.,  y  oon.el  ayuda  de  f>u  gracia  protesto  que  noe^ 
cribiré  cusa  ninguQa.de  oídas  ni  dudosa ,  sino  que  e»^ 
cribiré  Ig  que  yo  mismo  vi  y  experimenté.  Porque 
^eudo  i)¡os  asi  dello  servido,  y  obrando  su  gracia,  des- 
de ql  priot^ipio  de  nuestra  mocedad  el  santo  y  ya  fui-^ 
^u)u4  grandes  amigos,  ^lasados om  el  ñudo  li»  la  cari* 
dad  y.del^amor,  de  los  estudios  de  la  Sagnada  Escrita*^ 
va,  X  aunque  no  seguimos  sémqjante  manera  de  vivir, 
llanca  no^  falU)  una  misma  afición,  y  concordia  en 
(fuestros  hechos.  Él  subió  k  la  cügoida^  de.  aacei'daije» 
.en:»alzánduse  mas  con  las  alas  de  ms  grandes  virtudes 
al  cielo ,  y  yo  con  deseos^de  Ja  carne  basta  ahora  ando 
arrastrando  por  la .  tiecra » ensuciado  de  su  todo.  Por 
esto  tfuedof^ribir  j^  cosas  .inciertas  y  sabidas  por- 
que otros  me  las  uwtaroa,  sino,  las  que  pasaron  con- 


loque  sus  maestros  le  enseñaban,  secretamente  iba  k 
oir  á  otros  ea  las  horas  que  sin  ser  sentido  podía.  Asi 
iba  muchas  veces  á  oir  y  gustar  la  suavidad  en  el  en- 
señar del  abad  Spura  in  Deo ,  liombre  notiabie  en  to- 
do género  de  letras,  y  muy  estimado  y. celebrado  por 
la  fama  de  su  docltúoa ,  con  que  regaba  en  aquel  tiem- 
po, como  un  roclo  ccIostíaU  toda  la  provincia  del  Ad- 
dalucfa.  En  la  escuela  deste  ip.'iigoe.  varo»,  cuyo 
discípulo  yo  era,  merecí  ver  la  primera  vez;  á  Eulo- 
gio«  allí  me  junté  con  él  en  la  estre<iia  amistad  que 
después  tuvimos ,  y  allí  comencé. ái  gozar  dei  gran  gus^ 
to  y  suavíijad  que  eu  tenerla  habia..Y  demás  de  agu- 
zar mi  rudeza  de  ing^io  con  la  continuación  de  apren- 
der de  tal  maestro,  aloauícé  también  la  cpmpañia  de 
estotro  tan  singular  varón  con  tal  vinculo  de  amar 
y  uoion  onél,  que  ya  de  ahí  adelante  con  una  mis- 
ma voluntad  y  afición  quedamos. por  (liscípuloS'  con-*- 
formes  de  aquel,  excelente  maestro,  por  diligaotes  io* 
quiridoresde  la  verdad,  y  por  singulares  a  migoa  en  el 
bien  querernos.  Y  con  ei  gran  deseo,  que  traíamos 
en  los  estudios  nos  atrevíamos  |i  cosas  mayores  que 
las  de  aquella  edad ,  comennmdo  ya  6  tratar  co- 
sas de  la  Sagrada  Escritura,  y  escribir  dallas,  y 
sin  saber  ni  aun  naenear  un  rema,  nos  angolfábamoa 
con  santo  deleite  en  aquel  pvofuodo.  Esto  meaciabiH 
mos  en  cartas,  que  losdo^nos  escribíamos.,  tratando 
y  sustentando  amigablemieQte  y  sin  porfia  lasdiver'* 
sas  opiniones,  i|ue  en  lo  que  se  ooa  ensenaba  «ig^na» 
veces  teníamos,  >  > 

También  nos  ejercitábamos  en  la  poeato;  alabtedoMi 
«1  uno  al  otro  con  nuestros  versos.  Est^s  ^jeroioiosda  las 
letras  nos  eran  mas  suaves  que  oiqgaii»dalaui«t  Y  ^ 
^elautarnos  mas  de  ÍPgííil^J^POSí'^yP*:/^^*  ^* 
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eatÓQoes  ¡kati/b  á  tanto,  que  oompadmioB  libros »  de  qoe 
después. iiQS  cefaiBos,  cuanflo  con  la  mayor  edcíd  e^^ 
lendíamesr bien  lo  que  eran. 

Llegado  Eulogio  á  edad  de  toaocebo ,  fué  ordenado 
de  dtécoBO,.  y  despQé9  en  pooo  tiempo  alcaoBiV,  porol. 
alto  i)ieii.que-eii  él  ae  moatrabe  /ser  sBoerdote ; -y  em- 
baen fuéloego  roeifaido  {KM*  su  grado  y  meredmteato 
entre  los  doctores*  f  maeafcroé ,  y  iiabída  y  isdoImío 
por  nao  dellos:  En  estos  dos  grados  del  aiiiristerióeo(e«« 
aiástioo  aa  pareció  bien  iCuMita  bondad ,  auftnka  IiuseiU^ 
dad  y  caridad  habiaenél.  porel  gran  amor  que  la- 
des  en  ooBiim- por  estas  sus  Tírtodesle  feSDían.  T  él 
eoDM  S9  vi6  puesieea  kigar  mas  alto,  teniéadolo  po^ 
mas  peligroso,  comenzó  á  vivir.oon  mayar  raoeio  y 
recato  de^ la  caída*  Puse  mayor  anslacidad  en  el  érdaa 
de  sa  vida,-  y  enaterse  Con  mas  rigurosas  leyes-  de 
naadestia  y  peoátonoia  en  todos  süa-heehoe,  eodp6ndo<> 
se  mes  en  la  letscion  de  los  dtrioosr  libro»;  aftigiendo 
so  cverpocoQ  mas  vigilias  y  ayaaos.  T  frecuaBiand» 
BBiiS'á  menudo,  loe  monasterios,  oonversalia' con  los 
BMtages>  y  aun  les  eseribié  reglas  ó  santas  inetiituaío-i 
BeSparasnórdeB-de  vmr.  Y  de  tal  manera  repartía 
su  tiempo;  que  perseverando  en  ser  clérigo  pareóla 
monga :-  y  de  tei  manera  conversaba  en  el  moaaslerii»,' 
que  no  dejaba  do  sdc  etéHK^'Iba  moobasveoesá  los* 
sagrados  a  y  uotamicartes  deloemoiíasterios^  mas  por« 
qoe  no  paseoissé  meaoapreeiaba  su  estado,  se' volvía 
á  estar  con  los  sacerdotes;  y  habiendo  estado  alli  por 
algún  tiempo,  porque  no  se  «nfliqueoiesefe  virtud 
del  alma  Oüii  les'oaidados  del8igiD>  volvía  1^  buscaren 
la  soledad  del  monasleriu.  su  amado  reposo,  fin  In 
iglesia  daba  doctrina,  ep  el  moúaslerlo  perfeccionaba 
su  vida ,  y  encendido  con  amor  de  todas  las-  virtudes, 
pasaba  por  el  camino  del  siglo  con  angustia  y  dolbr; 
y  deseando- verse  libre  del  todo,  para  volar  «>  cielo 
coa  -mayor  afición  <  le  dolía  el  verse  tan  cargado  con 
laí  pesaiinmbre  del  cuerpo:  Y  con  deseo  de  mayor  pe^ 
niteneia,  para  purgar 'con  ligrimas  y- con  t&l  trabajo 
de  la  peregrinación  las  pequeñas  faltas  de  su  mocedad, 
dotcjroiinó  h-  k  Roma ;  mas  resistiéndole  lodos  sus  aml^. 
gos^  16  detuvimos  en- el «uerpo,  masné  en  el  pro^ 
sitoydéseo. 

'Ae:(ta  sazón  sucedió  el  levantarse  el  obispo  RedA^ 
fredo' contra  las  iglesias  y  los  clérigos ,  comounbra* 
vo  torbellf no  que  la<  quería  derribar.  Paso  en  prisión 
■es  todos  los  sacerdotes  que  pudo  haber  A.  las  manos; 
entre  )o^  Cuales  oomo  res  escogida  para  el  sacrSflclo, 
fué  también  Ealogio  puesto  en  la  cárcel  con  su  obíSN^ 
pot'-Ski  e^  prisión  no  le  fatigó  tanto  la  crueldad  de- 
Ha,  como  le  ocuparon  la  eraeion  y  la  ordinaria  leqcion 
yesiúdios  de  lüs  divinos  libros.  A.li(  escribió  en  un 
libro  ¡lavaleraaa  amonestación- A  las  dos  santas  vtr- 
genes  Flora  y 'María,  qde  estaban  ya  presas  por  la  (ó 
eristiana;  con  la  cual,  *  y  con  ratones  de  mucboes- 
foervo  cristiano,  que  alU  se  leen ,  las  fortaledó.-  y  las 
biza  enteramente' ooHStantes  para  suTrír  el  martirio :. y 
fuera  >desto' por  palabras  y  por  cartas  les -enseñér  me* 
nospreclar  la  mueíie.  Eooomedóles  también  que  alean** 
lasen  de  nueitro-Señor  con  sus  picarlas ,  que  él  y  sos 
compaüeroHfuewn  sueltos  da  la  prísion.  Bstose-^lcian^ 
só  luego  séls  días  después  der  martirio  de  las  sanias 
vfrgéhes.  Ellas' padecieron  6  kM  veinte  y  cuatro  de  no- 
vienibre,  y  Eulogio  y  los  demás  sacerdotes  fueron 
sueltos  h  ioi  vemto  y  nueve.  Hay  una  carta  de  todo 
esto,  eserita  con  mucha  grandeza  de  estilo,  queme 
envió enr  aquellos  misinos  días,  que  contiene  et^mar** 
tirio  dc'  las  dos  sanias  vírgenes  v  y  ta  liberaeioii  deles 


-saeepdoles.per  sus  meracimfentos-éñitei^esidn.  Balan- 
do tfmbieo  allí  en  Ja. cárcel  eaeiütiló  nuavé« 'manera^ 
y'  géneros  de  versos ,  qué  en  Espaací  basta  entónoes 
no  se  habían  visto/  y  me  los<  mostró  A  mi,  despaet» 
(|oe  de  alU  salió.  Aslmianno  estando  en  Isí  prlsloQ  me 
escribió  una  carta  ra#y  liada  sobra>aqueHostlbros  que 
él  biibíaesorito  en  defantf on  de  Ibs  m*rtlras.  Todos  Jos 
:  otros  sacerdotes*,  estando  en  la.  prMon ,  vivían  en- 
..ocio  y  desoansot  Tsas  Eulogio  de  noche  y  de  día  nun-* 
ca  cesaba  de  leer  y  escribir,  gustando  mas  dalcoméa^^ 
ta  la  suavidad  de  la  Sagrada  Bscriforá  con  rumiar^ 
mas  «B  ella.  • 

Mas-pareceme  que  seré-  bl0n ,  tomándeio.  mvy>  de 
propósito,  dedr  aqui,  comose  hAboesle  santodador 
en  el  tiempo  deatapersebucton.  Guaudd^algunoa  de  los 
obispes  y  sacardoles,  y.  dolos  otros  ministros  da  la 
Iglesia ,  y  de  ft>s  sabioado  Córdoba  londan  del  verda-^ 
I  doro  caiúioo  de- la  fé  cristiana  encesta  perseoocion  y 
crueldad  de  martiriaar  los  fieles,  que  poeo  ha  so  leváos- 
te,  y  «enoidqsidet  temor  negaban  la  fé  de  Jesucristo., 
si  no  con  palabras,  á  lo  menas  oon  Bonas:  este  Insigne 
i  varón,  estando  siempre  impenetrable  y  firme,  jamé» 
fué  visto  n»  aun  titobear  eon  alguna  pequeña  sefiírf  de 
temor.  Antes  saliendo  ai  «noaeiítrc  A  iodésloequelle- 
j  vabau  al  martirio,  fortaáecia  los  Ánimos  con  su  aano^ 
I  nestaeioo,  y  reeogla  despues'demuertoi  los  cuerpos  y 
les  huesns-de  todoscon  mocha  veaeraolon  y  sin  niiíguo 
miedos  Como  A  quién  Dios  tenta  ya  hecha  la  merced^d« 
que  fuese  miArtIr ,  con  verdadero  hervor  d¿  tal'  rra  ta** 
nido  oh  todo  aquel  tiempo,  por  el  que  encendíalos  eo«- 
razones  de  todos  en  firme  d^eo  y  electo  del  martirio. 
Y  no'le  costó  poco  caro  entonces  estesugrao  eelo,  pues 
^  sufrió  muchas  injurias  y  a  frentes,  y  le  fátlgairongfan^ 
■  des  miedos  y  espantos.  Porque  un  cristiaoo ,  hombvb 
'  muy  principal) ,  traiéndolo  mal ,  yamennzAndolograM 
vemente  por  esto  que  asi  hacia,  pon  justo  juicio  de  &los 
vueltO'(como  dice  saoPablo-y  en  perverso  senthtiiei^ 
to,  perdió   el    miserable  la  fó  oiisttana'  n^Andtíla, 
la  cual  combatiasln  pensarlo  ,  cuebdo'aslal'blen^ 
avehtmtido  &)lbglo  maltnfttatia.   Y  él  escribió  desto 
mar  la  reo  en  el  libro  tercero  del  memcríalde  les 
santos.  En  estos  tres  libros  puso  con  nuiy  bertftnso 
i  estilo  las  pasiones  de  los  mArtfres,  que  entonces  "^i^ 
I  déóieron  ,  réfiríendo  muy  efli  particular  loqite  en 
cada  uiM  deltas  sucedió.  Y  esta  su  obra  ,  Cnn  Hsí  dt»^ 
més  que  escribió ,  mas  con  ínspiracnoo  diviné  ^-^fm 
no  con  Ingenió  humano  .  TnostrarAn^  hienda)  matfdo 
la  grandeza  de  su  doctrina  y  la  Buuvfd«d>dei  su'jsb*-' 
tilo.  '  •■..'.... 

Mas  conviene  volveré  les  tiempos  del  jobispO'  8»^ 
cafredo ,  y  prdKgolr  como  con  prudeaeid'y  reeáto 
drii4|anosedeavió  Eulogio,  y  sesuspMidlóa  sl^niis^ 
md  de  ne celebrar  parano  participar  de  su  erlKaulel 
obispo^  Porque  por  aquellos  dias  por<la<  fuerza  y 
ripor,  qoe  el  mandato  del  rey  ponia,  paraaiflrique 
eslabaín  sujetos;  todos  éaifuel  croel  enemigo >Heealre<4 
do.  Ylós'que^en su prknai^ lemantamieoto. habían  éa*- 
tadooontrarios  y  eonstantes  oooftra  él «  ahora  desha^ 
'  ratadbs  y  apacadoa  oon  el  miedo ,  como  muy  fÉw»- 
liaietf  audabén  sieaapre 'Juntos  eon  él  con  el  o«ar-> 
po ,  aaaque  nó  con  la  volniAad.  No  hacían  eslO'poír 
aaoonqae  tuviesen  é  él  ni  á  sas  cosas,' éíno  oon  4a  fueo> 
za  que  el  temor  les  ponia ,  y4ambie»£0tt.algua  bueo 
respeto)  parqos  bailando* reiistencia  na  tomas». moa 
*  furia,  y .  hiciese  jnas  daño.  Porque  las  layes  cmaU» 
queclreybabié  hecho  contra  nosutcut.,  aeobaAdaa^. 
du  el  libre  aHiedrIOr  pariosr  poaiaa.  premia  *  de  sujo- 
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taroM  todos  á  la  perversidad  del  mal  obispo.  La  Tdr- 
dadera  historia  de  todo  esto  en  otra  obra  se  pro- 
seguirá mas  OD  partioular.  Porqoe  afaora  do  quiero 
mas  da  mostrar  ia  busoa  sagusidad  cristiana  que  asó 
Kulogio  en  esta  ocasloD»  Afligiese  el  sauto  varón  de  ver 
como  el  astuto  ingenio  de  Btscaf redo  comenzaba  á  des- 
iruir  los  cristianos :  dolíale  el  ver  tantos  como  se  le 
allegaban;  y  como  ni  tenia  poderlo  para  resistir,  ni 
para  quitárselos  del  lado ,  porque  todos  le  hablan  da- 
do fiadores,  comenzó  á  la  mentor  gravemento  consi- 
go mismo  esto  desventura »  y  deshacerse  dentro  da 
sus  entrañas  con  el  pesar.  Mas  por  voluntad  de  Dios, 
sucedió,  que  un  dia  en  presencia  del  obispo  se  leía 
una  carta  de  Epiüsmo ,  obispo  de  Salamina  en  Ghi^ 
pre .  escrito  á  Juan  •  obispo  de  Jerusalen.  Porque  yo 
había  pedido  á  un  diácono  que  la  leyese.  En  aquella 
epístola  el  santo  prelado  oootradioiendo  y  deshaciendo 
ios  errores  de  Orígenes ,  y  defendiendo  el  haber  orde- 
nado cierto  sacerdoto  de  un  monasterio  del  dicho 
obispo  .de  Jerusalen ,  dá  la  causa  porqué  lo  ordenó; 
y  al  propósito  trujo  también «  y  alabó  el  recato  que 
san  Gerónimo  y  san  Vioencio  habían  tenido  de  no 
celebrar  por  cierta  ocasión.  Habiendo  oído  esto  Eulo- 
gio y  cuando  se  lela ,  y  uogióDdoto  con  gran  presten, 
y  entendiendo  <]ue  nuestro  Señor  le  ofrecía  aquella 
ocasión ,  como  lastimado  de  una  gran  herida ,  suspi- 
rando y  gimiendo ,  se  volvió  á  mirarme ,  y  dijo  \u^ 
go  al  obispo.  Si  las  lumbres  de  la  Iglesia ,  y  las  colum- 
nas de  la  Té  hicieron  esto,  ¿  qué  es  razón  que  hagamos 
nosotros  miserables  cargados  de  pecados?  Entienda 
pues,  vuestra  paternidad  ,  que  yo  me  he  puesto  á  mf 
mismo  suspensión  en  el  celebrar.  Así  con  esta  buena 
oportunidad  del  «yemplo  de  aquellos  santos  pasó  sin 
decir  misa  todo  el  tiempo  de  Recafredo ,  y  después 
por  humilde  costumbre  no  querta  volver  al  oficio  de 
sacerdote ,  basta  que  su  propio  obispo  le  compelió  á 
ello,  poniéndote  pena  de  excomunión,  si  no  obedeciese. 
Fué  esto  excelento  varón  muy  señalado  con  nota- 
\Áe  ventaja  en  todo  género  de  letras,  y  siendo  tan  su- 
perior á  todos  en  la  doctrina ,  se  mostraba  mas  bu- 
milda  que  todos  los  inferiores.  Era  venerable  en  el 
rostro,  y  digno  de. principal  reverenota,  dulce  en 
su  habla  y  conversación,  y  ejemplar  en  todo  el  or- 
den y  hechos  de  su  vida.  Inflamador  de  los  márti- 
res ,  pregonero  de  sus  triunfos ,  y  que  los  sabia  ce- 
khnr  y  ensalzar  con  toda  el  alabanza  debíba.  ¿  Quién, 
aunque  mas  abundancia  tonga  de  palabras,  podrá  bien 
uonprehender  y  declarar  la  vehemencia  de  su  inge- 
nte, la  suavidad  de  su  habla,  el  resplandor  de  su  cien- 
cia, su  llaneza  y  dulzura  en  tratar  con  todos?  ¿qué  libro 
hnlio  que  no  teyese?  ¿qué  ingenio  de  excelente  ca- 
tóttoo ,  de  filósofo,  de  hereje  y  de  gentil ,  de  quien 
no  gastoso  en  sus  obras?  En  hallar  luiros  exquisitos 
se  valió  su  mucha  diligencia ,  y  en  leerlos  y  aprove- 
charse deUos  su  gran  juicio.  Y  fué  una  admirable  par- 
to de  sa  caridad,  el  no  querer  saber  nada  par^  sí  sote, 
Antes  nos  lo  eomunicaba  luego  todo.  Deseaba  en  to- 
flos  sus  hechos  y  en  toda  su  doctrina  imitar  los 
santos  antiguos.  Así  representaba  te  severidad  de  Ge* 
romo  en  corregir  los  errores:  la  modestia  de  Agus- 
tino en  sustentar  los  inieriorea :  la  mansedumbre  de 
Ambroste  en  ablandar  tes  mayores ;  y  la  paciencia 
de  Gregorio  en  sufrir  las  ameoai^s  y  los  temores.  T 
BO  contento  Eulogio  oon  vislter  tes  monasterios  de 
su  tierra ,  se  fué  á  conocer  los  muy  apartados  de 
Naraira  y  Franda,  con  ocasión  de  buscar  dos  her* 
manes  suyos  que  por  aUá  andaban  peregrinando. 


Pesando  por  Pamplona  estuvo  en  el  monasterío  de 
San  Zacarías,  y  en  otros  de  aquella  provincia » 
donde  conoció  y  conversó  oon  muchos  venerables 
padres.  Y  en  la  epístola  que ,  estando  en  la  cár- 
cel ,  escribió  al  obispo  de  Pamptena ,  hizo  roenciort 
de  todos  estos  monasterios ,  nombrándolos  en  parti- 
cular. En  ellos  halló  mochos  libros  exquisitos,  y  de 
quien  por  acá  aun  no  habíamos  tenido  noticia.  AI16 
gozó  de  la  vista  y  conversación  del  bienavenlnrado 
abad  Odoarto  ,  debajo  de  cuya  obediencia  vivtaa 
oiento  y  cincuenta  monges.  De  allá  trujo  á  te  vuelta 
los  libros  de  la  ciudad  de  Dios  del  glorioso  san  Agus- 
tín, las  sátiras  de  Juvenal ,  todas  tes  obras  del  poeto 
Horacio ,  de  quien  dijo  Perste ,  qne  estaba  bien  harto 
de  comida,  y  como  dicen  ,  repantigado ,  cuando  es- 
cribía. Trujo  tambten  las  obras  pequeñas  de  Porfirio 
muy  adornadas  de  sutileza ,  los  epigramas  de  Adetel- 
mo ,  tes  íábtttes  de  Aviene  en  metro,  muchos  himnos 
sagrados  muy  lindos  en  su  compostura,  y  otras  dtver^ 
sas  obras  de  diferentes  materias.  Ninguna  cosa  destas 
trij^o  para  sí  solo  ,  de  todas  nos  dio  luego  parte  á  to- 
dos tes  que  conocía  aflcionadoaá  los  estodios-,  decte«- 
rándonos  en  ellas  te  que  convente,  y  abriéndonos  el 
camino  á  los  presentes,  y  dejando  también  oon  la  luin- 
bre  de  su  ingenio  claridad  para  los  que  después  vinie* 
sen.  En  todo  daba  de  sí  grao  resptendor  el  siervo  do 
Dios  oon  su  doctrina,  en  todo  alumbraba  oon  su  inge- 
nio y  ejemplo. 

Y  no  será  razón  qne  pasemos  aquí  con  silencio, 
como  después  de  la  muerto  del  arzobispo  de  Toledo 
Wistremiro  de  divina  memoria  ,  fué  elegido  Eulogio 
en  su  lugar  por  todos  los  obispos  de  aquella  provin- 
da  y  de  sus  comarcas « teniéndolo  por  digno  sucesor 
de  tan  gran  prelado  ,  por  te  relación  y  noticia  que 
todos  del  tenían.  Mas  por  secreta  providencia  de  Dios, 
que  guardaba  su  siervo  para  el  martirteen  Córdoba, 
con  algunos  impedimentos  se  estorbó  el  efecto  de  la 
elección.  Y  estando  ya  todos  los  demás  obispos  tra- 
tando de  efectuar  su  elección,  y  consagrarle,  impedi- 
dos con  los  sucesos  contrarios  á  su  deseo ,  fueron  for- 
zados elegir  otro  en  su  vida.  Mas  aunque  no  alcanzó 
el  grado  de  aquella  dignidad,  no  fué  privado  del  premio 
della.  Buen  obispado  alcanzó  en  el  ciete ,  pues  por 
la  gteria  del  martirio  se  ayuntó  con  Jesucristo ,  Señor 
de  todos  los  obispos  en  la  suya.  Y  ^canzando  Eulo* 
gte  la  santidad  con  el  derramar  su  sangre,  como  bueo 
obispo  y  pontífice ,  hizo  de  sí  mismo  verdadero  sa- 
crificio. 

Siendo,  pues ,  esto  bienaventurado  varón  tan  insig- 
ne por  sus  grandes  virtudes,  tan  esclarecido  por  sq 
ciencia ,  y  resplandeciendo  muy  lejos  los  rayos  de  so 
doctrina  y  ejemplo ,  como  lumbre  levantada  sobre  el 
candelero,  y  como  ciudad  puesta  sobra  el  monto,  y  co- 
mo docto  doctor  sacase  y  esparciese  lo  nuevo  y  lo  vie- 
jo de  su  tesoro ,  rapartiéndolo  por  todos  los  fieles ,  prin- 
cipal  en  los  sacerdotes .  ensalzado  entre  los  confesores, 
admitido  en  buen  grado  con  los  jueces ;  al  fin ,  obrando 
te  miserícordte  divina  ,  fué  levantado  al  cielo  con  glo- 
rioso fin  de  martirio ;  alcanzando  con  entero  efecto  de 
santidad  lo  que  siempre  habla  pedido  á  tes  mártires 
con  muchas  lágrimas,  y  te  que  á  manera  de  rogativa 
y  plegaria  había  esparcido  en  diversas  partes  de  todos 
sus  libros  que  escribió:  como  mas  enteramente  lo  pe» 
drá  comprehender  quien  quisiere  leerlos.  Y  porque  pa* 
ra  el  día  de  su  festividad  es  cada  año  necesarte ,  y  pa- 
ra provecho  y  ^mplo  de  los  lectores  conveniente;  me 
ha  parecitlo  contar  brevemente  la  manera  de  su  marll- 
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rá.  Por  esto,  aparte  de  lo  demás,  llaoa  y  senclUaiDeii- 
te  pu9ea(|uf  el  íId  eofaerano  de  tu  pelea. 

Desde  aqui  wrmen%a  et  martirio  dd  mismo  san  Eulogio, 

En  el  tiempo  que  el  cruel  señorío  de  los  alárabes  con 
asiucia  y  mala»  maneras  destruía  miserablementecua- 
si  todas  las  tierras  de  España,  y  el  rey  Mahomad  con 
rabia  increíble  y  desenfrenado  rigor  trataba  de  destruir 
del  todo  el  linaje  de  los  cristianos ,  muchos  dellos  con 
el  miedo  y  espanto  de  la  sangrienta  crueldad  déste  mey, 
y  pensando  podrían  amansar  asi  su  furia,  eon  sinies- 
tro  respeto  de  mala  y  dañada  voluntad*  buscando  pa^ 
ra  ello  ocasiODet  extraordinarias  y.  «xquisilas,  procu-* 
raron  como  lobos  fraudalentoa  acometer  el  rebaño 
cristiano.  Con  esto  se  despeñaron  mi|lamente  algunos 
negando  á  Jesucristo ,  y  otros  fueron  movidos  y  ven^ 
cidoa  ooQ  los  duros  trabajos  y  gran  temor;  Mas  otros 
afirmados  con  maravillosa  virtud  de  constancia  que- 
daron entonces  mas  fundados  en  la  fé.  Asi  en  aquel 
tiempo  resplandecieron  las  confesiones  y  muertes  de 
los  fieles,  y  anduvo  Utubeando  el  error  de  loa  que  ne- 
gaban. Porque  algunos  que  al  principio  tenian  la  fé-de 
Jesucristo  en  el  alma  solamente  afirmadas  después  por 
Dios,  descubrían  á  la  clara  lo  que  allá  dentro  tenian 
encubierto.  Sin  que  nadie  se  lo  fomse  oorrian  al  maiw 
tirio ,  y  parece  que  iban  ¿  arrebatar  la  corona  de  las 
manos  de  los  verdugos  y  etorroeotedores.  Déstos  fué 
Cristóbal,  alárabe  de  linaje,  cuya  manera  de  martirio 
con  todo  lo  sucedido  en  él ,  en  otra  obra  tengo  pensado 
escribirlo.  TanUnen  fueron  del  nároero  destos  losbie» 
naventorados  Aurelio,  y  Félix,  ios  cuales  con  sus  mu- 
jeres se  ofrecieron  al  martirio  después  de  haber  andado 
encubiertos  de  muchas  maneras  por  mueho  tiempo. 
De  los  mismos  también  fué  la  gloriosa  virgen  Flora, 
florida  en  muchas  virtudes ,  la  cual  menospreciando 
la  caduca  pompa  del  siglo ,  al  fin  alcanza  en  el  cielo  la 
corona  perdurable.  Las  vidas  y  martirios  de  todas  es- 
tos ,  este  nuestro  santf simo  doctor  las  escribió  de  por 
sí ,  hermoseándolas  con  la  lindeza  de  sn  estilo. 

En  este  mismo  tiempo  una  doncella  pequeña,  liamn*- 
da  Leocricia ,  noble  de  linaje,  mas  harto  mas  noble  de 
ánima,  aunque  nacida  de  padres  infieles  ,  mudio  án-» 
tes  desde  su  niños  habla  sido  convertida  á  la  ié  de  Je- 
sucristo por  una  matrona  so  pariente ,  cuyo  nombre 
era  JLiciosa ;  y  habiendo  sido  bautizada  en  secreto,  fué 
informada  en  la  fé  cumplidamente ,  y  en  todo  dio  tal 
ejemplo  y  gusto  de  si ,  que  todos  los  cristianos  tenian 
noticia  della ,  y  se  gozaban  con  su  santo  proceder.  Lla- 
gando después  áedad  de  mas  discreción,  descubría 
mas  abiertamente  la  fé  que  desde  niña  tenia ,  y  con  ce- 
bo espiritual,  y  cdeatial  sustentación  la  había  criado 
en  si  misma,  hasta  llegará  tener  mayores  fuerzas  y  vi- 
gor. Viéndola  los  padres  con  amor  y  constancia  en  la 
fé  cristiana ,  primero  la  amonestaron  con  mocho  cui- 
dado y  con  raíalos ,  que  la  dejase ,  y  no  aprovechando 
nada  esto,  con  azotes  y  otros  ctistigos  la  quisieron  des- 
viar ,  porque  los  tormentos  venciesen  á  la  que  halagos 
no  ablandaban.  «Mas  aquel  gran  fuego  que  Dios  en- 
«ciende  de  veres  en  los  corazones  de  sos  fieles ,  no  se 
apuede  así  fócilmente  apagar  con  cualquier  agua  de 
«amenaza  ni  fatiga.»  Asi  pasaba  por  muchos  días  la 
iKndita  virgen ,  siendo  azotada  y  atormentada  y  apri* 
siooada  sin  cesar,  y  por  buen  aparco  que  para  hacer* 
lo  tuvo ,  dio  aviso  al  siervo  de  Dios  Eulogio  del  triste 
estado  eií  que  se  hallaba,  siendo  él  ya  hombre  muy  co* 
nocido  y  de  grande  reputación  por  emplearse  en  ani- 
mar los  cristianos  al  martirio,  y  favorecerlos  en  todo. 


También  dio  noticia  de  su  aflicción  á  .4nuIona,  herma- 
na de  Eulogio,  virgen  consagrada  á  Dios  por  profesión 
de  monja ,  haciéndotes  saber  á  ambos  él  deMo  que  te-* 
nía  de  verse  libre,  y  en  lugar  donde  pudiese  conser- 
var ,  y  confesar  abiertamente  la  lé  de  Jesucristo.  En- 
tendido esto  volvió  luego  Eulogio  á  su  acostumbrado 
oficio,  y  come  andaba  siempre  tan  cuidadoso  en  pro- 
curar martirios ,  dio  orden  como  Leocricia  se  pudiese 
salir  de  casa  de  sus  padras ,  asegurándolos  primero 
oon  dar  á  entender  que  ya  no  tenia  amor  á  la  fé  cris^ 
tiana,  y  que  se  dqjana  poco  á  poco  perenadir  deUos. 
Para  estase  vestía  galanamente,  y  mostraba  volnntad 
de  casarse  pordar  contento  ásus  padres.  Ellos  se  ablano' 
daron  con  esto ,  y  comenzaron  á  trataria  oon  la  buena 
afición  que  primera  solían.  Ya^e  (a  santa  virgen  en- 
tendió como  tenia  bien  descuidados  á  sus  padres,  ofrer 
oíéndose  ocasión  de  bodas  de  unos  sus  parientes  que  á 
la  aaoon  se  haoten^  fué  aellas  bien  compuesta  y  adere^ 
zada,  eomo  tafees  fiestas  requieren.  Y  teniendo  allá  mas 
oportunidad  cta  escapairse  con  el  embebecimiento  que 
todos  tenian  en  su  regocijo  y  se  fué  encubiertamente  al 
santo  varón  Eulogio  y  á  su  hermana  Anulona  para  que 
dispusiesen  delta  y  la  amparasen.  Ellos  recibiéadoUí 
eon  alegre  vohontad,  la  dieron  á  unoaaroigoe  suyos,  de 
quien  se  fiaban ,  para  que  la  tuviesen  bien  esoondida. 
Mas  cuando  sus  padres  esperando  su  bija  vieron  que 
no  volvía  á  casa ,  ni  parecta ,  tamentándose  por  verse 
engañados  della ,  y  por  faltarles ;  oon  rabia  nunca  oi^ 
da  y  dolor  nunca  visto  se  comenaaron  á  turbar,  y  des*- 
baratarse ,  buscándola  furiosamente  entre  conocidos  y 
no  conocidos.  Y  con  mandamiento  que  alcanzaron  del 
presidente  del  rey  echaban  en  la  cárcel  los  que  querían 
de  los  Cristianos ,  de  los  sacerdotes,  y  de  las  monjes, 
haciéndolos  azotar  y  atormentar  por  ver  si  podían  ha-' 
llar  algún  rastro  de  su  hija.  El  siervo  de  Dios  entretan*- 
to  le  mudaba  á  Leocricia  diversos  lugares  para  me- 
jor encubrirla,  trabajando  con  todo  cuidado  que  aque-> 
Ita  mansa  oveja  no  se  viese  en  la  fiera  boca  de  los  lobos 
crueles.  Elta  también  perseverando  en  ayunos  y  vigi^ 
lias ,  y  cubierta  de  cilicio ,  teniendo  por  cama  la  dore 
tierra ,  fatigaba  su  carne ,  y  pedia  á  Dios  su  mise^icor<^ 
día.  Ayudábale  Eulogio  pesando  las  noches  enteras  sin 
dormir  en  la  iglesia  del  santo  mártir  Zoilo ,  orando,  y 
suplicando  á  nuestro  Señor  por  su  amparo  y  fortaléaa 
para  la  buena  doncelfa,  y  ofreciéndole  su  penitencia 
y  oraciones* 

Coando  esto  asf  pasaba ,  Leocricia  *•  que  amaba  tier-» 
ñámente  á  la  hermana  desnmaesirO)  deseóla  ver,  y  por 
estovino  nna  noche  é  su  casa  de  los  dos  hermanos 
para  estarse  allí  el  dia  siguiente,  y  volverse  de  no^ 
che  á  su  enoerramiente  donde  estaba  escondida.  Toda 
la  comunicación  de  aquel  dia  fué  llena  de  santidad  y 
devoción ,  recontando  Leocricia  los  gustos  suavísimos 
con  que  nuestro  Señor  la  regalaba  ,  y  como  una  vez 
sintió  estando  en  oración  tanta  dulzura  en  ta  boca, 
que  le  pareció  tenerte  llenada  miel,  así  que  no  osó 
echar  la  saliva ,  steo  tragándola  como  aceptando  el  don 
del  cielo  ten  sdnalado.  San  Eulogio  la  consoló  con  sus 
santas  palabras ,  mostrándote  que  aquel  dulce  senti- 
miento le  anunciaba  como  habte  de  gozar  en  el  cielo  la 
suavidad  de  la  gloria  de  Dios  eterna  mentcNo  vino  aque* 
Ite  noche  por  ella  quien  la  habia  de  llevar  y  acompañar 
basta  otro  dte  al  amanecer.  No  la  d^ó  ir  san  Eulogio, 
sino  mandó  que  se  quedase  hasta  la  noohe ,  porque 
acaso  no  fuese  viste  por  alguno  que  se  levantase  y  sa- 
liese muy  de  mañana  de  casa.  Aquel  dia  no  sé  porque 
indicios ,  ni  porque  asechanzas  vino  á  notiete  del  pro- 
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Ubb  maabo  mM  manJflesk)  estA  luego ,  pues  ta  aca- 
bando de  degollar  al  santo,  dioe  Alvaro,  que  lo  eeKa- 
itm  deade  lugar  muy  alto  á  la  ribera  del  rio ,  como 
también  hacían  á  los  cuerpos  de  otros  santos ,  según  lo 
hemos  yisto.  Y  ast  es  que  va  el  muro  muy  bajo  por 
todo  el  Campillo ,  haciendo  mirador  sobre  el  rio.  Mas 
por  la  parte  de  fuera  en  la  ribera  está  mas  de  tres  pi* 
cas  en  alto.  Y  la  priesa  de  despeñarlo  acabántlolo  de 
degollar,  maestra  manifiestamente  el  lugar  tan  apare- 
jado para  aquella  crueldad. 

Averiguarse  han  primero  dos  oosas.  La  una  el  lu- 
gar de  la  ribera  del  rio ,  donde  iban  ¿  caer  los  ouer^ 
pos  de  los  mártires  que  despeñaban  de  arriba ,  y  la 
otra  cu&l  es  la  torre  dcmde  se  sentó  la  paloma,  cuan- 
do la  forzaron  á  levantarse  de  sobre  el  cuerpo  de  san 
Eulogio.  Destas  dos  cosas  bien  aclaradas ,  se  cerliñcarA 
lo  que  queremos  averiguar.  Es  cosa  clara,  que  los  cuer- 
pos muertos  de  los  santos  mártires ,  que  asi  derriba- 
ban al  río ,  ik)Bn  á  caer  en  aquel  trecho  de  ribera  ,  que 
hay  desde  aquel  sot)erbio edificio ,  llamado  ahora  el  Ba- 
tan del  Albglafia ,  hasta  la  primera  torre  del  gran  pa- 
tio del  alcázar  rio  abajo ,  que  la  llaman  del  Baño,  por 
tenerlo  aili  ios  reyes  moros,  como  hasta  ahora  se  vé, 
en  el  rico  «dificio  de  baño  que  tiene  dentro.  Esto  se 
prueba  manifiestamente.  La  torre  donde  hacían  la  guar- 
dia aquel  de  l¿cija  ,  y  el  otro  que  Alvaro  cuenta ,  es  la 
que  está  sobre  la  misma  puerta  y  entrada  del  alcázar, 

Y  hasta  ahora  la  llaman  la  Torre  de  la  Vela ,  y  es  el 
propio  lagar  para  hacerla.  El  de  Ecija,  desde  la  torre 
no  podía  ver  el  cuerpo  de  san  Eulogio,  porque  no  se  ve 
desde  alU  la  orilla  del  rio ,  mas  violo ,  cuando  fué  á 
beber.  El  ir  á  beber  fué  al  caño  de  agua  que  iba  por  ci- 
ma del  muro  descubierto  hasta  aquella  torre  del  Baño, 
para  mantenerlo  de  agua ,  y  el  caño  se  ve  ahora  ir  has- 
ta la  torre  por  cima  del  muro.  El  gran  golpe  de  agua 
que  iba  por  este  caño ,  se  tomaba  del  rio  con  presa 
en  aquel  bravo  edificio  del  Albolafia ,  y  se  levantaba  con 
una  rueda  de  las  que  en  Toledo  llaman  azudas ,  y  los 
moros  las  llaman azacayas  ó  albolaflas,  yes  la  máqui- 
na que  Vitrubio  llama  tempano.  La  rueda  era  altísi- 
ma, pues  subía  á  verter  sobre  todo  aquel  edificio,  don- 
de está  la  pequeña  alborea  en  que  primero  derramaba. 

Y  en  la  pared  de  cal  y  canto ,  donde  estaba  el  eje  de  la 
gran  máquina ,  se  ven  ahora  señales  en  circulo  ,  de 
cuando  los  grandes  tarugos  ó  clavos  de  la  rueda  acer- 
taban á  tocar  alli.  Y  el  agua  de  aquella  alberca  alta,  es- 
tando al  peso  del  muro  atravesaba  basto  allá  sobre  el 
arco,  por  donde  ahora  pasamos,  yendo  desde  la  puerta 
de  la  puente  rio  abajo,  y  por  su  caño'  de  encima  del 
muro  ibaá  la  torre.  Asi  la  centluela  no  pudo  beber,  si- 
no desde  el  batan  hasta  esta  primera  torre.  Y  en  aquel 
trecho  estaba  «1  cuerpo  de  san  Eulogio,  pues  la  torre  es 
tan  gruesa  y  brota  tan  afuera  del  muro ,  que  estorba 
ver  la  ribera  de  mas  abajo.  Por  todo  vemos .  cuan  al 
propio  habió  Alvaro  cuando  dijo  que  fué  aquel  á  beber 
ad  promnentgm  ccmoÜs  ductum ,  gtit  iuper  iüa  loca  pm-- 
dueitur.  Y  eu  castellano :  al  caño  alto  déla  canal  de 
agua,  que  sobre  aquellos  lugares  altos  sacan.  Y  con  es- 
to queda  manifiesto  con  evidencia,  como  calan  los  cuer- 
pos de  los  santos  degollados  en  aquel  pequeño  tre- 
cho de  la  ríbem  desde  el  albolafia  hasta  la  torre  del 
baño. 

La  misma  oertidumbre  hay  en  lo  de  la  torre  sobre 
que  se  sentó  la  paloma,  siendo  forzoso  que  fuese  la 
torre  del  baño.  Porque  allí  no  hay  otra  ninguna ,  y  cae 
de  tal  manera  sobre  aquel  treclio  ,  que  le  cierra ,  y  lo 
señorea  lodo,  y  parece  nos  está  diciendo,  sobre  mf 


se  sentó  la  paloma,  cuando  yéndola  á  tomar ,  la  íór- 
'  zaroo  á  levantarse  de  encima  del  santo  cuerpo. 

Estas  dos  verdades  tan  ciertas  y  manifiestas,  mues- 
tran claramente ,  como  la  plaza  de  los  moros  donde  juz- 
gaban y  degollaban  .los  santos ,  era  en  aquel  raso  que 
ahora  llaman  el  Campillo,  y  desde allf  los  despenaban, 
para  ir  á  úaer  á4a  ribera  del  rio,  donde  se  ha  mos- 
trado. 

Siendo  todo  esto  asf ,  aun  puede  haber  harta  duda  ,  y 
muchos  la  tienen ,  en  si  era  la  plaza  y  higar  del  marti- 
rio el  Campillo  que  está  fuera  dd  alcázar,  ó  un  llano 
cerrado  en  triángulo ,  que  está  allf  á  mano  Izquierda, 
habiendo  ya  entrado  en  el  alcázar  por  la  puerta  que  es- 
tá debajo  de  la  torre  de  la  Vela ,  y  ahora  lo  siembran. 
Parece  hay  razones  para  creerlo ,  por  señalar  siempre 
san  Eulogio,  y  Alvaro  también,  que  la  plaza  y  el  dego- 
llar los  mártires  era  ante  fores  palatif ,  que  así  dicen ,  y 
en  castellano,  delante  las  puertas  del  palacio  real.  Y 
llaman  puertas  de  palacio  á  la  entrada  del  audiencia 
de  los  señores  inquisidores,  ó  á  la  otra  puerta  frontera 
por  donde  está  el  patio  de  la  gran  fuente  llamada  copa 
real.  Asi  era  fácil  cosa  derribar  de  allí  el  cuerpo  del 
degollado  á  la  ribera  del  rio ,  como  realmente  se  hacia. 
Y  no  era  tan  fácil  derribarlo  desde  el  Campillo  ,  pues 
de  allí  daba  primero  en  este  triángulo  llano,  de  que 
vamos  diciendo,  y  luego  lo  hablan  de  derribar  otra  vez 
de  allí,  para  que  fuese  á  caer  en  la  ribera :  pues  hay 
por  todo  aquello  dos  muros  apartado  uno  de  otro. 

Con  todo  esto  yo  tengo  por  cierto  lo  primero  que  he 
dicho  del  Campillo.  Certifícame  en  esto,  el  ver  como  es 
cosa  extrañamente  impropia  y  fuera  de  toda  veris! mí* 
litud  el  llamar,  delante  las  puertas  de  palacio,  á  aquel 
llano  triangular ,  estando  tau  dentro  en  d  alcázar,  ha- 
biéndose ya  pasado  la  torre  de  la  Vela  y  su  puerta, 
que  son  su  verdadera  entrada.  Porque  alli  adelante  ya 
no  hay  fortificación ,  ni  encerramiento  ,  sino  abertura 
tan  llana  y  patente,  que  en  una  casa  de  un  particular 
no  se  podía  sufrir.  Era  sin  duda  la  verdadera  entrada 
y  puerta  del  palacio  d  arco  que  está  junto  á  la  torre 
de  los  Leones ,  que  también  la  llaman  del  Homenaje  ,  y 
teniendo  quicios  en  lo  alto,  muestra  como  tuvo  puer- 
tas y  cerradura.  Y  con  esta  puerta ,  y  la  otra  que  sigue 
luego  debajo  la  torre  de  la  Vela ,  que  se  cierra  ahora 
de  noche ,  estaba  el  alcázar  tan  cerrado  y  seguro,  co- 
mo cualquier  otra  fuerza  puede  estar.  Sin  todo  esto  una 
gran  puerta ,  que  ahora  está  cerrada  de  cal  y  canto 
en  el  rincón  detrás  del  cadalso  de  los  señores  inquisi- 
dores ,  pudo  muy  bien  ser  la  puerta  antigua  del  alcá- 
zar, y  tiene  harta  probabilidad  de  haberlo  sido,  y  ésta 
al  Campillo  sale,  y  hace  que  sea  él  forzosamente  el  lu- 
gar que  estaba  delante  las  puertas  del  palacio  real. 

La  misma  impropiedad  y  ninguna  probabilidad  hay 
en  llamar  puerta  de  palacio  á  la  del  audiencia  ó  de  la 
Copa  real ,  estando  ambas  tan  dentro  ya  dd  alcázar, 
que  no  hay  nada  mas  adentro.  Y  no  hay  duda  sino  qne 
degollando  en  el  Campillo ,  y  derribando  el  cuerpo 
muerto  al  rio,  habla  de  caer  primero  en  el  llano  ya  di- 
cho ,  y  de  allí  lo  hablan  de  derribar  otra  vez.  Mas  es- 
to no  era  nada  dificultoso  al  verdugo ,  pu^  era  su  ofi* 
cío  ,  y  Ise  le  mandaba  lo  hiciese ,  y  fuera  castigado  si 
no  lo  hiciera. 

Esta  es  mi  opinión ,  quien  quisiere  seguir  hi  otra,  ya 
yo  le  muestro  las  razones  que  podrá  tener  para  creer- 
la. Lo  que  conviene  es  reverenciar  con  mucha  devo- 
ción aquellos  santos  lugares  uno  y  otro,  y  tambiei» 
aquel  trecho  déla  ribera  del  rio,  pues  todo  participa-^ 
ba  tan  de  veras  del  martirio  (le  los  santos ,  y  de  la 
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sangré  que  en  él  derramaban.  Yo  con  toda  mi  indigni* 
dad  ,  cuando  rae  veo  por  allf ,  no  querría  sino  andar  de 
rodillas  besando  la  tierra ,  tan  empapada  y  santificada 
con  la  sangre  de  tantos  mártires.  Que  si  no  es  en  Zara-^ 
goza  ó  en  San  Pedro  de  Cárdena,  no  hay  en  toda  Espa- 
ña otro  lugar  semejante,  ni  digno  de  tanta  reverencia 
por  tan  justa  razón. 

No  creo  podrá  parecer  á  nadie  muy  largo  y  prolijo 
el  discurso  dcsta  averiguación  ,  pues  en  las  antigiieda* 
des  profanas  se  tiene  por  bueno  el  darles  luz  y  aclarar-* 
las  enteramente  con  mucho  detenimiento. 

CAPÍTULO  XXIX. 
lo  demás  de  la  vidadesan  Eulogio  (fue  se  sabe  por  sus 

obras. 

Hasta  aquí  se  ha  trasladado  en  castellano  la  vida  del 
santo  mártir  Eulogio ,  de  la  que  escribió  en  latin  Al- 
varo su  grande  amigo.  Ahora  se  pondrán  otras  cosas 
del  santo ,  como  se  halla  noticia  dolías  en  sus  obras  y  en 
otras  memorias  de  aquel  tiempo.  Su  madre  de  san  Eu- 
logio se  llamaba  Isabel ,  como  en  la  epístola  del  obispo 
de  Pamplona  lo  dice ;  y  tuvo  tres  hermanos  el  santo 
llamados  Al  varo,  Isidoro,  y  el  menor  de  todos  José, 
que  vivía  con  el  rey  moro  Abderramen ,  y  le  fué  qui- 
tado el  acostamiento  cuando  el  rey  Mahomad.  echó  á 
todos  los  cristianos  del  palacio  y  servicio  real ,  como 
hemos  dicho.  Tuvo  también  doR  hermanas  Anulona, 
de  quien  en  su  martirio  se  ha  hecho  mención  ,  y  otra 
llamada  Niola ,  como  él  la  nombra ,  nombrando  tam- 
bién á  su  abuelo  Alvaro ,  de  quien  cuentan,  que  como 
los  moros  cuando  oían  tañerlas  campanas  de  nuestras 
iglesias  se  atapaban ,  como  dijimos ,  los  oidos ,  asf  él 
también  hacia  lo  mismo  cuando  ellos  desde  las  torres 
de  sus  mezquitas  con  grandes  voces  y  aullidos  convo- 
caban su  pueblo  para  la  zalá ,  que  era  su  fiesta  de  ro- 
gativas. 

La  peregrinación  que  san  Eulogio  hizo  hasta  Pam- 
plona y  los  confines  de  Francia .  que  tocó  Alvaro  en  su 
vida ,  la  cuenta  el  santo  muy  á  la  larga  en  aquella  epís- 
tola al  obispo  de  Pamplona  ,  y  pasó  desta  mañero  :  ya 
hemos  dicho  como  teniendo  los  moros  en  Córdoba  y  en 
toda  parte  jas  mas  ricas  posesiones  en  los  campos ,  y 
agravando  á  los  cristianos  con  muchos  tributos ,  ellos 
eran  forzados  ñ  tener  sus  tratos  y  comercios  de  mer- 
cadurías para  poder  sustentarse. 

Desta  manera  los  dos  hermanos  de  san  Eulogio ,  Al- 
varo y  Isidoro ,  se  fueron  con  sus  mercaderías  hasta 
Francia ,  pasando  con  ellas  hasta  Lombardla  y  al  reino 
de  Bayoaria ,  donde  á  la  sazón  reinaba  el  rey  Ludovi- 
co ,  hijo  del  emperador  Ludo  vico ,  nieto  del  empera- 
dor Garlo  Magno ,  y  hermano  del  rey  de  Francia  Car- 
los el  Calvo.  Y  Bayoaria  se  llamó  corrompido  él  voca- 
blo por  los  pueblos  Boyos ,  aquella  r^lon  que  está  en- 
tre Lombardfa  y  Alemania  en  aquellas  comarcas  que 
nhora  ñamarnos  el  Frigol ,  donde  está  la  ciudad  de 
Trento ,  famosísima  en  nuestros  tiempos  por  el  santo 
concilio  universal  que  allí  se  celebró ,  y  Batisbona  y 
Maguncia.  Deleniéndose ,  pues ,  mucho  los  dos  herma- 
Ttos  por  su  negociación  en  tierras  tan  apartadas ,  y  te- 
niéndose pocas  ó  ningunas  nnevas  dellos ,  san  Eulogio 
determinó  ir  á  buscarlos,  6  desde  mas  cerca  traer  nue- 
vas cii?rtas  dellos  á  su  madre ,  que  parece  se  debía  afli- 
gir con  la  ausencia  de  sns  hijos  y  de  la  hacenduela  de 
todos  que  habían  llevado.  Llevó  consigo  san  Eulogio 
para  esta  jornada  á  Teodemundo  nn  diácono ,  y  él  di- 
ce lo  amaba  y  tenia  como  á  hijo.  Llegado  en  Navarra  á 
Pamplona ,  la  cual  poco  antes  se  la  había  ganado  el  rey 
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de Jbvarra  Iñigo  Arista  á  los  moros,  fuele  necesario 
detenerse  allí ,  sin  pasar  á  Francia ,  habiéndose  vuelto 
de  los  fines  della ,  por  estar  todo  aquello  de  las  mon- 
tañas de  los  Pireneos,  por  donde  habid  de  ir  muy  ata- 
jado con  la  guerra.  Algunos  años  antes  se  le  había  lo* 
vantado  al  emperador  Ludovico  ,  rey  de  Francia ,  el 
duque  Guillermo ,  en  Lenguaduc ,  juntándose  con  otro 
capitán  llamado  Azon ,  y  con  favor  que  1^  dio  el  rey 
Abderramen  de  Córdoba ,  mandando  al  rey  de  Zara- 
poza  fuese  con  grueso  ejército  en  su  ayuda  ,  trujo  muy 
fatigada  toda  la  Narbooesa ,  llamada  entonces  la  Galía 
Gótica ,  basta  las  vertientes  de  los  Pf reneos  ,  y  aunque 
el  emperador  envió  contra  estos  tiranos  capitanes  el 
abad  Helisacar  y  dos  condes ,  Hildebrando  y  Donato, 
y  ellos  hubieron  dellos  algunas  victorias ,  y  también  el 
conde  Bernardo  de  Barcelona  por  su  parte  los  aqueja- 
ba ,  mas  todavía  se  mantuvieron  en  robar  y  destruir  la 
-tierra ,  sin  que  los  del  emperador  se  lo  pudiesen  estor- 
bar. Fué  forzado  por  esto  Ludovico  á  enviar  á  esta 
guerra  á  su  hijo  mayor  llamado  Pipino  ,  el  cual  hizr> 
poco  efe(;to  por  flojedad  de  sus  capitanes ,  que  llegaron 
muy  tarde  á  los  enemigos.  Duró  esta  guerra  desde  el 
año  ochocientos  y  veinte  y  siete  hasta  el  ochooientos  y 
cuarenta  en  que  murió  el  emperador  Ludovico ,  y  pasó 
adelante  en  tiempo  de  su  hijo  Carlos  el  Calvo ,  rey  do 
Francia.  Esta  guerra  cuentan  así  los  anales  del  monge 
y  los  otros  buenos  historiadores  de  Francia ,  y  ella  es 
la  que  san  Eulogio  dice  le  detuvo  de  no  poder  proseguir 
su  camino  á  Francia ,  forzándole  vol versea  Pamplona, 
habiendo  querido  pasar ,  á  lo  que  se  puede  entender, 
los  Pireneos  por  lo  mas  oriental  de  Sobrarbe ,  hacia 
Barcelona. 

Estando  en  Pamplona  el  santo ,  pudiera  meterse  en 
Francia  por  los  pnertos  de  Ronces- Valles  y  lo  de  Ba- 
yona ,  mas  tanfbien  dice  se  lo  estorbó  otra  guerra  que 
por  aquella  parte  había  movido  al  rey  Carlos  el  conde 
Sancho  Sánchez,  y  aunque  este  nombre  parece  espa- 
ñol ,  ninguna  cosa  podemos  saber  de  quien  fuese ,  por 
no  hallarse  ninguna  otra  mención  .déi  en  ningún  autor 
ni  privilegio.  En  este  detenimiento  que  asf  hizo  san  Eu- 
logio en  Pamplona » lo  hospedó  benignamente  Wiliesin- 
do  ó  Guiliesindo .  obispo  de  aquella  ciudad  ,  sin  dejar 
ningún  género  de  boeu  cumplí  miento  y  liberalidad  que 
no  la  usase  con  su  huésped  ,  dándole  también  algunos 
que  le  acompañasen  en  visitar  los  monasterios  deaque- 
lla tierra  ,  por  aliviar  su  tristeza  de  no  podtT  ir  á  bus- 
car sus  hermanos.  Así  cuenta  el  santo  mártir  como  es- 
tuvo muchos  días  en  el  nkonasterio  de  San  Salvador  de 
Leire ,  que  «hasta  ahora  es  insigne  en  el  reino  de  Na- 
varra. También  estuvo  aunque  poco  en  el  monasterio 
de  san  Zacarías,  que  estaba  á  las  faldas  de  los  Pireneos. 
por  cima  de  Pamplona ,  sobre  el  rio  Arga,  llamado  en- 
tonces Arago ,  que  desciende  después  á  Pamplona ,  y 
poco  después  entra  el  rio  Ega,  llamado  entonces  ( como 
san  Eulogio  dice )  Cántabro.  Era  abad  en  aquel  monas- 
terio Odoario»  hombre  insigne  en  santidad  y  muchas 
letras ,  gobernando  allí  cien  monges ,  de  cuyas  virtu- 
des y  santos  ejercicios  el  santo  cuenta  grandes .  cosas. 
Volvió  de  alit  san  Eulogio  otra  vez  á  Pamplona ,  y  aHí 
tuvo  nueva  como  unos  mercaderes  habían  aquellos  días 
vuelto  de  Francia  á  Zaragoza  ,  y  sus  dos  hermanos  con 
ellos.  Al  partirse  para  allá ,  le  pidió  el  obispo  Wiliesin- 
do  que  vuelto  á  Córdoba  le  enviase  reliquias  del  santo 
mártir  Zoilo ,  y  pronietiéndoselas ,  tomó  «i  camino 
para  Zaragoza  con  su  diáoono  Teodemundo,  quesiem^ 
pre  le  acompañaba.  Llegado  en  aquella  ciudad ,  halló 
los  mercaderes  que  le  habían  dicho »  noas  nó  á  sus  her- 
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manos  con  ellos ,  sino  relación  de  como  quedaban  en 
la  ciudad  de  Maguncia ,  que  ahora  es  muy  famosa  en 
Alemania.  Estas  nuevas  eran  ciertas,  como  después 
lo  entendió  el  santo  cuando  volvieron  sus  liermanos. 

Detúvose  algunos  dias  en  Zaragoza  san  Eulogio 
con  el  obispo  de  allí ,  llamado  por  su  nombre  propio 
Sénior  [que  así  lo  entiendo;,  y  bajando  á  Sigüenza, 
donde  era  obispo  Sisemundo ,  llegó  á  Alcalá  de  He- 
nares ,  y  fué  muy  bien  recibido  del  obispo  de  aque- 
lla ciudad ,  cuyo  nombre  era  Venerio.  Llegado  á  To- 
ledo se  detuvo  muchos  dias  con  el  metropolitano  de 
allí,  y  varón  santísimo  Wistremiro,  de  quien  ya  queda 
escrito  en  su  lugar,  y  cuando  en  este  desta  carta  san 
Eulogio  le  nombra,  dice  en  su  loor  todo  lo  que  allí  pu- 
simos. Desta  vez  quedó  muy  conocida  en  Toledo  la  per- 
sona de  san  Eulogio,  y  lo  que  por  su  alia  virtud  y  le- 
tras merecía ,  por  donde  muerto  este  santo  varón  ,  lo 
eligieron  por  arzobis[)o  de  aquella  ciudad,  como  Alva- 
ro en  su  vida  lo  ha  contado.  Llegado  á  Córdoba ,  halló 
el  santo  su  madre  y  hermanos  buenos,  y  aunque  tuvo 
cuidado  de  enviar  al  obispo  Wilicsindo  las  reliquias 
de  san  Zoilo  que  le  pidió ,  mas  no  podo  hacerlo  hasta 
algunoA  años  después,  que  sucedió  volver  de  Córdoba 
ü  Navarra  un  caballero  principal  don  Galindo  Iñiguez, 
y  por  ser  tan  buen  mensajero  para  confiarle  tal  rique- 
za, le  envió  con  él  las  reliquias  que  le  había  pedido,  y 
también  las  de  san  Acisclo,  que  no  le  pidió,  escribién- 
dole una  larga  carta,  y  muy  dulce,  en  latín,  donde 
.cuenta  particularmente  todo  lo  que  aquí  se  ha  referi- 
do, aclarando  también  yo  ¿  la  larga ,  por  aquellos  ana- 
les de  Francia,  muchas  veces  alegados,  lo  de  las  guerras 
de  Azon  y  del  conde  Guillermo,  para  que  se  entendie- 
se lo  que  el  santo  en  una  palabra  de  pasada  había  to- 
cado. Ya  al  cabo  desta  carta,  enviando  encomiendas, 
muestra  como  estuvo  en  otros  algunos  monasterios 
demás  de  los  atrás  nombrados.  Al  fin  de  la  carta  le  di- 
ce al  obispo  las  tristes  nuevas  de  la  persecución  de  ios 
cristianos  en  Córdoba,  nombrándole  todos  los  mártires 
qiie  hasta  entonces  habían  padecido.  Y  es  la  dala  des- 
ta carta  á  los  quince  de  noviembre  del  año  de  nuestro 
bedentor  ochocientos  y  cincuenta  y  uno. 

CAPÍTULO  XXX. 

La  translación  y  elevación  que  se  hiso  en  Córdoba  del 
cuerpo  de  san  Eulogio,  y  la  averiguación  del  tiempo 
de  su  vida  y  muerte. 

Aunque  con  lo  dicho  parece  hemos  concluido  con  la 
vida  de  san  Eulogio,  todavía  quedan  algui\ps  cosos  que 
tratar  cerca  deila  para  buena  averiguación  del  tiempo, 
y  cumplimiento  de  la  historia.  En  el  original  antiguo 
del  secretario  Azagra,  luego  tras  la  vida  del  santo,  es- 
crita por  Alvaro,  siguen  estas  palabras  con  su  titulo, 
las  cuales  traslado  fielmente  del  latín. 

La  translacío^i  del  cuerpo  de  san  Eulogio  preshUero. 

Hízose.la  translación  de  san  Eulogio  mártir  y  doctor , 
en  la  basílica  de  San  Zoilo,  de  titulo  principal,  el  pri- 
xner  día  de  junio,  en  la  era  ochocientos  y  sesenta  y 
Oi^ho.  Y  celébrase  el  día  de  su  martirio  en  aqnel  mismo 
dia,  porque  su  fiesta  priacipal  todos  los  años  cae  en 
cuaresma.  La  era  esté  errada,  y  esto  y  lo  demás  que  se 
hubiere  de  notar  en  esta  memoria,  lo  direoaos  luego. 
En  ambos  originales  está  con  la  vida  del  santo  un  hini- 
0  muy  largo,  que  en  suma  contiene  su  vida  y  marti- 
,  y  el  de  santa  Leocrícla,  y  tiene  este  titulo:  Himno 


para  el  dia  de  san  Eulogio  presUtero,  á  ios  cfnce  de  mar^ 
20.  Comienza  asi : 

Almi  nunc  redeunt  festa  póUfera. 
Nostri  Euhgü  Martyris  indyti. 

Lo  t|ue  en  todo  esto  hay  que  notar  y  advertir  es,  que 
yo  no  entiendo  bien  aquellas  palabras  de  titulo  príDci^ 
pal,  y  aunque  está  también  algunas  veces  en  los  ooeh- 
cílios  de  Toledo,  tampoco  allí  me  satisfago  enteramen- 
te de  lo  que  entiendo.  En  latín  .dice:  ¡n  Éasdica  Sancii 
Zoiü  titulo  principaU.  Teniendo  respeto  á  que  ya  el  cuer- 
po de  san  Eulogio  estaba  en  aquella  iglesia,  como  Al- 
varo lo  dijo,  podríamos  pensar  que  ahora  fué  traslada- 
do, y  se  hizo  elevación  del  á  la  capilla  mayor  de  aquella 
misma  iglesia,  habiendo  antes  estado  en  lugar  mas 
humilde  en  el  cuerpo  del  templo ,  y  que  esto  es  lo  que 
se  quiere  dar  á  entender  en  aquellas  palabras  título 
principal.  Podríase  también  conjeturar  que  en  Qórdoba 
hubiese  dos  iglesias  de  san  Zoilo ,  y  fuese  tenida  por 
principal  aquella  donde  estaba  su  santo  cuerpo.  Yo  di- 
go todo  loque  entiendo,  quien  tuviere  mejor  parecer 
lo  podrá  seguir. 

Lo  que  se  sigue  es  mucho  de  notar.  Dice  Alvaro  en 
la  vida  del  santo,  ya  cuando  llega  á  contar  su  marti- 
rio, que  sin  otras  causas  que  señala  lo  quiere  escribir, 
porque  para  el  dia  de  su  fiesta  es  cada  año  necesaria 
Díoese  tambijen  en  la  memoria  de  la  translación  dd 
santo  mártir,  que  se  ordenó  se  celebrase  aquel  dia  la 
fiesta  principal  de  su  martirio,  por  caer  en  tiempo  de 
cuaresma.  El  título  del  himno  asimismo  dice  se  cocn- 
puso  para  el  dia  de  san  Eulogio;  y  el  himno  comienia 
con  estas  palabras :  Ya  vuelve  la  fiesta  que  nos  guia  al 
cielo  de  nuestro  santo  y  esclarecido  mártir  Eulogjio. 
Todo  esto  manifiesta  claramente  como  en  padeciendo 
un  mártir  en  Córdoba ,  luego  le  celebraban  la  fiesta  en 
todos  los  años ,  y  le  decían  sus  horas ,  y  le  daban  sa 
leyenda ,  y  en  todo,  cuanto  la  Iglesia  acostumbra  tes- 
tificaban del  ser  santo ,  y  tenerlo  por  tal.  Esto  se  usó 
asi  en  la  primitiva  Iglesia,  cuando  ella  no  tenia  en  pú- 
blico por  santos ,  ni  hacia  fiesta  como  á  tales ,  sino  á 
solos  los  mártires.  Después  muy  tarde ,  cuando  ya  se 
hubieron  de  celebrar  otros  santos  do  los  confesores» 
como  el  papa  san  Silvestre,  san  Martin ,  *y  asi  otros 
de  los  muy  antiguos,  comenzó  á  tener  la  Iglesia  mucho 
recato  en  esto ,  y  tanto,  que  siendo  san  Gerónimo,  san 
Ambrosio ,  san  Agustín  y  san  Gregorio  tan  insígoes 
santos ,  muy  tarde  se  comenzó  á  celebrar  su  fiesta ,  y 
como  Platina  refiere  ,  á  los  mil  trescientos  años  de 
nuestro  Redentor  ,  en  tiempo  del  papa  Bonifacio  oc- 
tavo. Y  aunque  por  este  mismo  tiempo  y  poco  antes 
se  instituyó  en  la  Iglesia  por  el  sumo  pontífice  la  ca- 
nonización solemne  de  los  santos ,  aunque  nó  con  el 
rigor  y  solemnidad  que  ahora  se  hace,  como  se  ve  todo 
en  la  canonización  de  san  Bernardo ,  que  anda  im« 
presa  en  sus  obras,  y  se  hizo  por  el  papa  Alejandro 
tercero,  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  ciento  y  s&* 
senta  y  cuatro.  Después  porque  la  malicia,  ó  vanidad 
ó  ignorancia  de  los  hombres  podía  hacer  algún  engaño 
en  cosa  de  tanta  importancia,  se  añadió  la  exquisita 
diligencia  que  ahora  usa  la  santa  sede  apostólica  en 
la  canonización.  Della  ho  holgado  de  tratar  aquí  con  la 
buena  ocasión  del  santo  mártir  Eulogio,  por  ser  oosa 
que  comunmente  no  se  entiende  su  origen  y  principio. 

Bien  es  verdad ,  que  parece  aun  mas  ant^uoel  prín* 
cipio  de  la  canonización,  pues  se  halla  en  los  martiro- 
logios que  el  papa  León  tercero  mandó  tener  por  san- 
tos, y  rezar  dallos  á  algunos  que  se  nombran  allí}  y 
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comenzó  á  ser  sumo  pontífice  el  añode  Duestro  Reden* 
ior  setecientos  y  noventa  y  seis. 

Ahora  queda  de  averiguar  los  tiempos  de  la  vi- 
da y  maerte  y  translación  de  san  Ealogio ,  que  por 
estar  muy  confosos  en  los  originales ,  hay  necesidad 
de  bien  aclararlos  coa  diligencia.  Esta  se  hará  prime- 
ro en  el  tiempo  de  su  jornada  á  Pamplona,  por  resul- 
tar desto  algunas  cosas  notables  y  necesarias  para 
la  verdad  desta  historia.  Para  esto  conviene  presupo- 
ner otras  algunas  verdades,  de  donde  se  torne  des- 
pués la  certidumbre,  El  primer  presupuesto  es,  que 
el  emperador  Ludovico ,  hijo  de  Cario  Magno ,  padre 
del  rey  de  Francia  Carlos  el  Calvo,  y  de  Ludovi- 
co rey  de  Bayoaria  ó  Boyaría,  murió  el  añode  nues- 
tro Redentor  ochocientos  y  cuarenta,  á  los  vein- 
te y  uno  de  mayo ,  como  en  todos  los  buenos  histo- 
riadores de  aquellos  tiempos  parece.  Y  babia  ya  tre* 
oe  años  desde  el  veinte  y  siete  de  atrás  que  duraba 
]«  guerra  con  el  duque  Guillermo ,  como  en  los  ana- 
les del  Benedictino  se  halla,  y  atrás  hornos  dicho,  y 
por  esto  san  Eulogio,  cuando  hace  mención  della, 
dice:  qttondam ,  y  quiere  decir  en  tiempo  pasado.  Pre- 
6upónese  también,  como  en  los  buenos  historiado- 
res de  Francia  y  Alemania  se  ve ,  que  el  rey  Ludo- 
vico  de  Boyaría  vivió  muchos  años  después  de^te  de 
cuarenta,  en  que  por  la  «muerte  de  su  padre  comen- 
zó é  reinar.  Es  asimismo  necesario  traer  á  la  memo- 
ria loqueen  el  libro  pasado  averiguamos  del  mar- 
tirio de  las  santas  Nunilo  y  Alodia .  probando  claro 
como  sucedió  el  año  de  la  Natividad  ochocienios  y 
cuarenta  en  octubre,  y  su  translación  al  monasterio 
de  San  Salvador  de  Leire  se  hizo  luego  pasado  poco 
mas  que  año  y  medio,  el  de  ochocientos  y  cuaren- 
ta y  dos  en  junio.  Lo  postrero  se  ha  de  notar,  como 
la  epístola  de  san  Eulogio  al  olMspo  de  Pamplona  co- 
mienza por  estas  palabras:  OUm,  cum  dirá  sceculi  for-^ 
tuna  etc.  Y  en  castellano  dicen.  En  tiempo  pasado, 
cuando  la  cruel  fortuna  del  tiempo,  la  cual  apartan- 
do de  su  tierra  natural  á  mis  hermanos  Alvaro  y  Isi- 
doro ,  los  forzó  ¿  estar  en  destierro  cuasi  en  los  pos- 
treros términos  de  la  Galla  Togata ,  en  la  corte  del  rey 
de  Bayoaria  Ludovico,  como  también  á  mi  me  for- 
zase ir  por  amor  dellos  á  diversas  provincias,  y  an- 
dar por  caminos  extraños  y  trabajosos,  volviendo  á 
Pamplona  (por  estar  el  camino  lleno  de  salteadores, 
y  por  estar  alborotada  toda  la  Galla  Gótica  con  el 
mortal  levantamiento  del  tiempo  pasado,  en  que  Gui- 
llermo confiado  en  el  ayuda  que  Abderrameaf  rey  de 
los  alárabes  le  dio,  sustentaba  su  tíranfa  contra  el  rey 
Carlos  de  Francia,  habia  hecho  inaccesibles  todas  aque- 
llas partes,  sin  que  se  pudiese  caminar  por  ellas)  pen- 
sé partirme  de  alU  luego.  La  primera  palabra  de  la 
carta  es  oltm,  que  denota  harto  tiempo  pasado,  y  por 
)o  menos  algunos  años,  ocho  ó  diez.  Siendo  todo  es- 
to así,  es  forzoso  que  el  santo  hizo  su  jornada  en 
el  año  ochocientos  y  cuarenta  desde  mayo  adelante, 
pues  ya  reinaban  sus  dos  hijos  del  emperador  Ludo- 
vico,  haciendo,  como  hace,  mención  del  reino  de 
ambos  en  su  carta.  Mas  porque  esto  no  prueba  mas 
de  que  fué  la  jomada  del  santo  desde  mayo  del  año 
de  cuarenta  en  adelante,  ahora  probaremos  como 
fué  en  aquellos  meses  que  quedaban  de  aquel  año, 
y  nó  en  los  primeros  del  año  siguiente.  El  lugar 
de  Castroviejo,  donde  las  santas  Nunilo  y  Alodia 
•  padecieron t  no  está  mas  de  veinte  y  cuatro  ó  vein- 
te y  cinco  leguas  de  Pamplona ,  cerca  de  Nejara.  Pues 
siendo  cosa  tan  insigne  para  los  cristianos  este  marti- 


rio ,  supiérase en  Pamplona ,  ó  en  San  Salvador  de  Leí- 
re,  ó  en  otros  de  aquellos  santos  monasterios,  siendo 
nuevas  dignísimas  para  tales  plazas ,  y  habiendo  de 
haber  pasado  (si  hubieran  yasido  martirizadas)  por 
lo  menos  ooho  meses  desde  el  octubre  del  año  antes. 

Y  no  hay  duda  sino  que  el  obispo  de  Pamplona  Wi- 
liesindo,  ó  uno  de  aquellos  insignes  abades,  cuyo 
huésped  fué  san  Eulogio  (1),  lo  hubieran  alegrado  con 
tales  nuevas,  si  las  tuvieran.  Y  él  expresamente  di- 
ce, cuando  cuenta  el  martirio  destas  santas,  que  lo 
supo  por  relación  de  Venerio,  obispo  de  Alcalá  de 
Henares,  con  quien  él  estuvo  á  la  vuelta.  Y  aun  ya 
hemos  advertido ,  como  no  se  lo  dijo  entonces  en  Al- 
calá ,  porque  no  había  Sucedido ,  sino  que  se  lo  escri- 
bió después  muy  tarde  á  Córdoba.  Juntando,  pues, 
ahora  lo  muy  averiguado  de  que  ^tuvo  san  Eulogio 
en  Pamplona  de  veinte  y  dos  de  mayo  en  adelante ,  y 
que  las  santas  hermanas  padecieron  este  mismo  año 
á  los  veinte  y  uno  de  octubre,  se  entiende  claro,  como 
hizo  su  jornada  desde  junio  de  aquel  año  de  cuarenta, 
hasta  setiembre  que  se  volvió.  Digo  era  vuelta  en  8e< 
tiembre,  y  aun  por  ventura  antes.  En  fin  es  cierto 
que  mediado  octubre  ya  no  andaba  por  allá.  Y  todo 
lo  dicho  hace  mucho  mas  cierto  que  san  Eulogio  no 
fué  á  Pamplona  el  año  siguiente  de  cuarenta  y  uno, 
cuando  ya  fuera  muy  público  el  martirio  de  las  san- 
tas ,  ni  menos  el  de  cuarenta  y  dos ,  coando  fueron 
trasladadas  á  Sitn  Salvador  de  Leire,  donde  él  estuvo. 
Todo  esto  ha  sido  menester  decir  para  la  buena  ave- 
riguación del  año  deste viaje  de  san  Eulogio,  vién- 
dose también  como  dijo  bien  en  comenzar  su  carta 
con  aquella  palabra ,  en  el  tiempo  pasado ,  pues  eran 
ya  pasados  once  años  después  de  aquella  su  jornada. 

Y  del  obispo  de  Pamplona  Wiliesindo ,  á  quien  san 
Eulogio  celebra ,  hay  mucha  mención  en  el  privilegio 
de  la  translación  de  las  santas  hf^rmanas ,  y  asi  se  ha- 
ce también  del  al)ad  Fortunio  de  San  Salvador  de  Lei- 
re, á  quien  él  también  nombra  en  su  carta.  En  las 
anotaciones  sobre  el  santo  mártir  Eulogio  (3),  cuan- 
do trata  de  las  santas  vírgenes  Nunilo  y  Alodia  ,  yo 
dije ,  que  esta  jornada  del  santo  fué  el  año  de  ocho- 
cientos y  treinta  y  nueve;  mas  en  las  anotaciones 
sobre  esta  epístola  al  obispo  de  Pamplona  la  puse  en 
el  año  siguiente  de  cuarenta  ,  como  sin  duda  ha  de 
estar ,  conforme  á  la  muerte  del  emperador  Ludovico, 
y  el  reino  de  sus  hijos. 

Resta  ahora  hacer  otra  averiguación  muy  impor- 
tante de  los  años  de  la  muerte  y  translación  de  san 
Eulogio,  por  haber  en  ellos  mucha  incertídumbre. 
Yo  pondré  aquí  fielmente  todo  lo  que  hallé  en  el  ori- 
ginal latino  del  secretario  Azagra,  porque  en  el  de 
Oviedo  no  habia  cuasi  nada  que  nos  pueda  ayudar  en 
esto.  El  título  de  toda  la  obra  era  éslc,  escrito  con 
letras  mayúsculas  coloradas  y  negras ,  y  está  saca- 
do fielmente  en  castellano.  La  vida  y  pasión  del  bea- 
tísimo mártir  Eulogio  presbítero,  que  padeció  en  la  era 
ochocientos  y  sesenta  y  siete,  el  año  de  la  Encarnación 
de  nuestro  Señor  ochocientos  y  cincuenta  y  nueve,  en 
tiempo  del  rey  Abderramen  á  los  cinco  días  antes  de 
los  idus  de  marzo.  Este  es  el  titulo,  y  se  ve  como  ma- 
nifiestamente se  contradice ,  no  dando  á  la  era  mas 
de  doce  años  mas  que  el  año  de  nuestro  Bedentor,  ha- 
biéndole de  dar  treinta  y  ocho.  Por  esto  en  la  margen 
de  otra  letra ,  aunque  gótica  y  harto  antigua,  .está 
emendado  desta  manera  no  por  cifras  de  cuenta,  como 

{i)  En  el  lib.  2,  c.  7.  (a)  En  el  lib.  í,c.  r  ^^5"^^ 
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los  números  están  en  eltHuIo,  sino  escrito  por  pala- 
i»ras:  Oclmgentesíima,  nonogessima,  y  luego  por  cifra 
vii.  Esto  está  muy  bien  emendado :  pues  el  año  de  la 
era  ochocientos  y  noventa  y  siete  es  el  de  nuestro  Re- 
dentor ochocientos  y  cincuenta  y  nueve,  en  el  cual 
realmente  padeció  el  santo.  Esto  es  forzoso  sea  así: 
pues  por  la  cuenta  del  astronomía,  de  que  algunas 
veces  se  ha  dicho ,  en  este  año  fué  sábado  el  once- 
no dia  de  marzo ,  y  es  el  dia  del  mes  y  de  la  sema* 
na  que  Alvaro  nombró.  Y  por  aquellos  años  de  allí 
cerca ,  ¿ntes  ni  después  no  fué  sábado  el  onceno 
dia  de  marzo.  Y  el  santo  escribió  de  mártires  del  año 
ochocientos  y  cincuenta  y  siete.  Y  también  es  mocha 
r  izon  que  advirtamos  y  alabemos  infinitamente  á  Dios 
e.i  sus  misericordiosas  providencias ,  siendo  una  muy 
señalada,  el  haber  guardado  hasta  ahora  el  bendito 
Eulogio ,  para  que  animase  á  los  otros  mártires ,  y  nos 
dejase  escritas  sus  vidas  y  gloriosas  muertes.  Tenia 
Dios  ab  eterno  ordenado  de  darle  á  san  Eulogio  la  co- 
rona del  martirio ;  y  entre  tantas  persecuciones  y  oca- 
h  iones  de  ser  martirizado ,  lo  guardó  para  cuando  mas 
le  hubiese  servido ,  y  cuando  mejor  la  hubiese  mereci- 
do ,  participando  en  alguoa  manera  de  las  coronas  de 
ios  otros  mártires.  Y  no  padeció  el  santo  en  tiempo  del 
rey  Abderramen ,  aunque  lo  dice  el  título,  sino  en  el 
de  Mahomad  su  hijo ,  como  por  lo  de  atrás  se  ha  visto. 
Á  todo  lo  que  hemos  averiguado  del  año  del  martirio 
de  san  Eulogio,  parece  contradice  manifiestamente 
aquella  memoria  que  pusimos  de  Su  translación ,  don- 
de por  la  cuenta  de  la  era  vienoá  señalarse  la  transla- 
ción del  santo  el  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos 
y  treinta ,  y  es  diez  y  nueve  antes  de  su  martirio ,  ha- 
biendo de  ser  después.  Mas  todo  está  bien ,  y  la  trans- 
lación se  hizo  nueve  años  después  del  martitio ,  el  año 
de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  sesenta  y  ocho, 
porque  el  año  que  allí  se  señala  no  es  de  la  era  de  César 
sino  de  nuestro  Redentor ,  como  en  muchas  escrituras 
se  pooia  ,  según  hemos  atrás  notado  en  hartas ,  y  se 
notará  adelante  en  otras. 

Trasel  himno  ya  dicho  estaba  luego  en  ambos  origina- 
les el  epitafio  de  san  Eulogio ,  y  puédese  tener  por  cier- 
to que  lo  compuso  el  mismo  Alvaro,  pues  se  hallan 
muchos  otros  verbos  suyos ,  conforme  á  lo  que  escri- 
biendo del  dijimos.  El  epitafio  dice  así : 

Hic  recubat  latus  Mártir ,  doctor  que  reftdgens. 
Eulogtus^  lumen,  dulce  per  sceculanomen. 
Quizelo  fídei  rutXlans  virtute  priorum 
Áocens'ú  ánimos  magno  fuUgore  virorum. 
Bic  macte  celeber  Ubris  prceconcUur  e¿  hymnis : 
Etvita  rigidus  ,  etsine  sóle  coruscus. 
Quitemnens  fluida,  conscendit  lucida  codi. 
Nec  morte  periü,  sed  vivü  sede  peremni. 
Credite  guaso  mihi ,  vivitper  sa'cula ,  vivUy 
Quisquís  cüüksti  ketatur  ^oria  regni. 

En  castellano  dice:  Aquí  yace  el  mártir  alegre,  y  lum- 
bre resplandeciente  el  doctor  Eulogio ,  dulce  nombre 
en  todos  los  siglos.  Alumbrado  por  celo  de  la  fé ,  encen- 
dió con  la  virtud  de  los  sanios  antiguos  los  ánimos  de 
machos  varones.  Es  solemnemente  celebrado,  como 
hombre  excelente  por  sus  libros,  y  por  los  himnos  que 
se  le  cantan,  alabando  el  rigor  de  su  vida  y  su  muerte, 
que  como  el  sol  resplandece.  Él ,  menospreciando  las 
cosas  caducas  ,  se  subió  á  la  eterna  claridad  del  cíelo ; 
y  no  pereció  en  su  muerte ,  pues  vive  en  la  morada 
perdurable.  Creedme,  yo  os  ruego ,  que  vivo,  y  vive 
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para  siempre ,  cualquiera  que  goza  la  gloria  del  reino 
celestial. 

Asegura  mas  el  ser  de  Alvaro  este  epitafio  lo  que  lue- 
go sigue  en  el  original  latino  tras  el  epitafio  con  nuevo 
título  como  aquí  se  pondrá. 

ChraUo  Alvarl 
Nunc  te  rogo ,  sánete ,  recolas  ut  nomen  amici, 
Quem  tua  hic  tenuit  dulcis  amicitia  flamm , 
Alvari  extremi :  qui  mulla  dadereaii 
Infectus  vitiis  pergit  per  devia  mv^t. 
Prex  tua  hunc  teneal  lapsum  ad  pascua  vitw. 
Ut  solite  sancto  digno  nectatur  amore^ 
Quú  tibi  conjunctus  mansU  per  soecula  charus. 
Presta  Deus  Deorum^  regnans  per  saeculis.  Amen. 

También  esta  oración  se  puede  mal  trasladar  como 
el  epitafio ,  mas  haciendo  en  esto  lo  que  puedo ,  dice. 
Oración  de  Alvaro.  Ahora  te  ruego ,  santo  varón ,  que 
traigas  á  la  noemoria  el  nombre  del  abatido  Alvaro  ta 
amigo ,  al  cual  en  esta  virtud  tu  dulce  amistad  tuvo 
enlazado  ,  porque  él  camina  por  los  despeñaderos  del 
mundo  con  mucha  miseria  de  pecados ,  afeado  con  los 
vicios.  Tus  ruegos,  señor  ,  lo  levantan  para  los  pastos 
de  la  vida  verdadera ,  para  que  se  trabe  dignamente 
con  santo  amor ,  según  algún  tiempo  solia ,  cuando 
ayuntado  contigo  perseveró  (puchos  años  en  ser  de  U 
muy  amado.  Dios  de  los  dioses ,  que  reinas  perdura- 
blemente por  todos  los  siglos ,  otórgame  lo  que  te  su- 
plico. Amen.  Aunque  no  hubiéramos  visto  en  todo  lo 
de  atrás  la  grande  humildad  de  Alvaro ,  aquí  se  pare- 
cía muy  bien  en  tan  afectuosa  confesión. 

Como  no  procedió  adelante  con  efecto  la  elección  de 
san  Eulogio  para  Toledo  ,  según  Alvaro  contaba  ,  eli- 
gieron en  su  lugar  otro,  al  cual  los  dos  catálogos  nom- 
bran Bonito,  y  él  fué  sucesor  de  Wistremiro. 

CAPÍTULO  XXXI. 
Lo  que  sucedió  en  Córdoba  por  este  tiempo  entre  los  criS'^ 

iianos. 

Luego  tras  esto  en  los  años  de  nuestro  Redentor 
ochocientos  y  sesenta  y  dos ,  y  los  de  por  allí  cerca 
sucedió  en  la  iglesia  de  Córdoba  grande  turbación  y 
alboroto  entre  los  mismos  cristianos,  por  algunos 
malos  que  había  entre  ellos.  Porque  no  contento  el  de- 
monio con  la  miseria  que  los  cristianos  padecían  de  los 
moros  en  su  cautividad  y  aflicción,  incitaba  á  ellos  mis- 
mos  para  que  acrecentasen  la  fatiga  y  desventura.  Los 
principales  autores  desta  turbación  fueron  dos  hombres 
principales,  Hostigesio,  obispo  de  Málaga ,  y  Servando, 
casado  con  una  susobrina,  que  tenia  la  dignidad  de  con- 
de en  Córdoba.  «Ambos  eran  hombres  malvados,  y  quo 
»movidoscon  avaricia,  que  hace  fácilmente  los  hombres 
«crueles ,  en  Málaga  y  en  Córdoba  persiguieron  furio- 
>»samente  los  cristianos ,  y  las  iglesias  y  sus  bienes.» 
El  obispo  visitando  su  diócesis ,  hizo  lista  de  todos  los 
cristianos  que  en  ella  había,  nó  para  reconocer  sus 
ovejas,  y  tener  dellas  la  noticia  que  convenía ,  sino 
para  venirse  á  Córdoba  ,  y  dar  noticia  del  número  de 
cristianos  que  le  estaban  sujetos  al  rey  moro  Maho-  . 
mad ,  y  á  los  principales  de  su  casa ,  y  advertirles 
que  se  les  podía  poner  un  gran  tributo,  repartiéndolo 
por  cabezas.  Con  esto ,  y  con  dádivas  y  convites  que 
hacia  á  los  hijos  del  rey  y  grandes  de  su  palacio,  alcan- 
zó mucho  favor  ,  con  que  se  le  disimulaban  las  extor- 
siones ,  robos  y  castigos  que  en  sus  miserables  feligre- 
ses hacia,  de  los  cuales  se  cuentan  en  particular  cosas 
harto  terribles.  El  cc|y,^i;^i^1í,9ml^^EPCSu  parle  tam- 
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bieo  afligía  eo  Córdoba  los  'cristianos  y  sus  iglesias, 
con  géneros  de  persecución  nunca  usados  ni  oídos. 
Entre  las  oirás  cosas  que  el  perverso  inventó  para  li- 
sonjear al  rey ,  y  ganar  su  favor  y  el  de  los  suyos 
fué  desenterrar  los  cuerpos  de  los  sanÍb8«QárUres,  que 
los  años  pasados  habían  sido  muertos ,  y  sacar  sus 
cuerpos  de  las  iglesias ,  y  debajo  de  los  altares,  donde 
habían  sido  con  reverencia  y  devoción  enterrados,  pa- 
ra mostrarlos  á  los  jueces,  y  á  los  otros  principes  pri- 
vados del  reino ,  porque  viesen  como  habían  sido 
muertos  á  cuchillo  por  su  mandado,  y  por  esto  habían 
incurrido  en  pena  de  muerte  los  cristianos,  que  habían 
tenido  atrevimiento  de  enterrarlos.  No  contento  este 
maldito  con  la:f  muertes  que  daba  á  los  vivos,  de  los 
muertos  buscó  ocasión  para  nueva  crueldad.  Y  andaba 
tan  encendida  su  rabia ,  que  propuso  al  rey  ,  le  diese 
licencia  para  aprenUarálos  cristianos,  y  sacar  dellos 
cíen  mil  sueldos.  EstodiceelabadSamson  expresamen- 
te que  lo  intentó ,  y  san  Eulogio  ,  que  aun  vivía,  lo  da 
bien  ¿  entender ,  sin  nombrar  las  personas.  Siendo  es- 
tos dos  tan  malos,  no  es  maravilla  que  fuesen  herejes, 
y  que  Oíos  por  sus  grandes  maldades  permitieM ,  lle- 
gasen hasta  la  postrera  y  mas  grave ,  de  negar  su  fé 
verdadera.  Como  acostumbra  ejecutar  algunas  veces 
muy  ásperamente  su  justicia  contra  los  malos,  de- 
jándolos crecer  y  acrecentar  en  sus  maldades.  Tuvie- 
ron estos  dos  el  error  de  los  herejes  llamados  antigua- 
mente Anthropormorphitas ,  que  negaban  la  verdade- 
ra humanidad  de  nuestro  Redentor  Jesucristo :  y  jun- 
tándose con  otros  dos  llamados  Romano  y  Sebastiano 
secuaces  della,  y  valiéndose  del  mucho  favor  que  en  la 
corte  tenían,  comenzaron  á  perseguir  en  particular  al 
abad  Samson,. hombre  muy  católico  y  de  grande  doc- 
trina y  elocuencia,  conforme  á  lo  que  aquellos  tiem- 
pos llevaban ,  como  ya  atrás  hablando  del  cumplida- 
mente mostramos. 

El  principio  de  perseguir  el  obispo  y  el  conde  á  este 
buen  sa(»rdote  fué ,  que  se  había  juntado  concilio  en 
Córdoba,  donde  concurrieron  á  lo  que  se  puede  enten- 
der ,  y  después  parecerá ,  los  mas  de  los  obispos  del 
Andalucía ,  y  algunos  de  la  Lusi tañía.  Que  tan  forma- 
da y  tan  entera  conservaba  Dios  su  iglesia  de  España, 
aunque  cautiva  y  afligida ,  que  sus  buenos  prelados  no 
solamente  trataban  an  sus  ciudades  y  diócesis  del  buen 
gobierno  y  consolación  de  los  cristianos  ,  sino  que  se 
juntaban  á  concilio ,  para  proveer  el  bien  universal  de 
toda  la  iglesia  de  España.  El  juntarse  era  en  Córdoba 
cabeza  y  asiento  del  señorío  y  corte  de  los  moros,  don- 
de pocos  años  antes  habían  sido  martirizados  tantos 
fieles.  Tanto  era  cl  celo  de  aquellos  santos  varones,  que 
6  trueque  de  hacer  su  deber ,  y  dar  el  pasto  debido  á 
sus  flacas  y  descarriadas  ovejas,  no  tenúan  toda  la  po- 
tencia de  los  enemigos  de  Jesucristo ,  ni  los  frescos 
ejemplos  de  las  muertes  crueles  con  que  sus  subditos 
babian  sido  destruidos.  Este  concilio  se  tuvo  en  la 
iglesia  de  los  gloriosos  mártires  san  Acisclo  y  Victoria, 
y  aunque  en  él  se  juntaron  muchos  buenos,  también 
(como  ha  de  acontecer  siempre  en  la  Iglesia  católica, 
entretanto  que  está  guerreando  en  la  tierra )  se  juntó 
con  ellos  el  malvado  obispo  de  Málaga  Hostigesio  con 
otros  de  su  secta  y  herejía.  Los  obispos  que  en  este 
concilio  se  juntaron  fueron  estos.  Valencio,  obispo  de 
Córdoba ,  Reculfo  de  Egabro,  que  es  Cabra ,  Beato  de 
Ecija,  Juan  de  Baza,  Genesio  de  Urcí ,  Theudeguto  de 
Elche ,  Miro  de  Medina  Sidonia,  y  otros  algunos  que 
no  se  nombran.  Samson  ,  que  temía  lo  mucho  que  es- 
te obispo  liabia  de  prevalecer  en  el  concilio  por  su  po- 
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tencia  y  la  del  conde  Servando:  había  escrito  una 
confesión  de  la  fé  oitólica  ,  que  también  entonces  lla- 
maban regia  de  la  fé  :  y  previniendo  á  los  daños  que 
recelaba ,  tres  días  antes  que  se  abriese  el  concilio  ,  ia 
mostró  á  los  prelados,  que  ya  se  habían  allegado ,  y 
también  parece  que  se  leyó  en  el  concilio.  Mas  Hosti- 
gesio pudo  tanto,  que  con  amenazas  y  miedo  hizo  que 
la  confesión  de  la  fé  de  Samson  fuese  reprobada  aun  de' 
obispo  de  Córdoba  Valencio ,  hombre  de  gran  religión 
y  virtud  ,  aunque  esta  vez  le  faltóla  constancia  en  ella. 

Después  de  acabado  el  concilio,  Valencio,  arrepentido 
de  su  flaqueza,  procuró  el  remedio,  y  asi  él  como  lodos 
los  obispos  arriba  nombrados  ,  algunos  por  su  mis- 
ma.boca,  y  otros  por  sus  cartas  aprobaron  lu  regla  de  la 
fé  de  Samson,  y  lo  mismo  hicieron  Ariulfo,  metropo- 
litano de  Mérida ,  y  Saro  obispo  do  Baeza  ,  aunque  no 
se  habían  hallado  estos  dos  en  el  concilio.  Y  para  acre- 
ditar mas  la  persona  de  Samson,  lo  hizo  el  obispo  de 
Córdoba  abad  de  la  iglesia  de  san  Zoil ,  de  que  muchas 
veces  habemos  hecbo  mención ,  y  de  como  estaba  en 
ella  el  cuerpo  deste  santo  mártir.  Ofendiéronse  tanto 
con  esto  Hostigesio  y  Servando,  que  luego  con  el  mucho 
favor  que  tenían  con  los  moros,  hicieron,  que  fuese  de- 
puesto de  la  dignidad  el  obispo  de  Córdoba  Valencio, 
dignísimo  de  aquel  cargo,  y  fué  puesto  en  su  lugar  uno 
llamado  Estéfano ,  por  sobrenombre  el  Flaco.  El  depo- 
ner el  obispo ,  y  poner  otro  en  su  lugar,  todo  se  hizo 
por  solo  mandado  del  rey,  que  mandaba  lo  sagrado  co- 
mo lo  profano,  sin  ninguna  de  las  solemnidades,  con 
que  esto  entonces  se  hacia  ,  de  juntarse  obispos,  y  oír 
lo  que  el  pueblo  pedia ,  y  consultar  al  metropolitano 
sobre  ello.  Que  todo  lo  refiere  en  particular  el  abad 
Samson ,  de  quien  vamos  tomando  todo  esto.  Juntaron 
unos  clérigos ,  que  con  miedo  no  osaron  resistir,  y 
muchos  moros  y  judíos,  que  acrecentasen  el  miedo: 
como  si  estuviera  en  concilio  formado  depusieron  al 
obispo,  y  eligieron  al  otro  en  su  lugar.  Samson  fué 
desterrado  á  residir  en  la  iglesia  de  Marios,  y  allá  en-» 
vio  Hostigesio  á  perseguirle ,  y  envió  su  regla  de  la  fé 
como  mala :  masél  hizo  luego  trasladarla  allí,  para  que 
nadie  le  pudiese  añadir  nada,  ni  él  tampoco  no  pudiese 
mudar  nada  en  ella ,  y  siempre  se  entendiese  lo  que  él 
profesaba. 

Todo  esto  pasó  basta  el  año  de  nuestro  Redentor 
ochocientos  y  sesenta  y  cuatro ,  como' el  mismo  abad 
Samsou  lo  seaala :  y  en  estos  dos  años  de  atrás  pade- 
ció otras  persecuciones  de  la  maldad  y  mucho  pode- 
río del  conde  Servando.  Una  fué ,  que  habiendo  ,de 
escribir  el  rey  Mahomad  al  rey  de  Francia,  le  dieron 
á Samson  la  carta  en  arábigo,  para  que  la  pusiese  en 
latín  ,  como  muchas  otras  veces  lo  había  él  mismo  he- 
cho. ^  conde  tomó  de  aquí  ocasión  de  acusar  al  abad 
delante  el  rey ,  diciendo  que  con  traición  mudó  Vd  car- 
ta, y  escribió  otras  cosas  diversas  de  las  que  la  arábi- 
ga contenia.  Esto  sucedió  en  el  año  ochocientos  y  se- 
senta y  tres ,  y  no  dice  Samson  el  íln  que  esto  tuvo,  y 
pues  á  él  no  le  castigaron ,  debió  parecerse  la  verdad, 
y  así  quedó  libre.  Éstos  tratos  y  embajadas  que  así  el 
rey  Mahomad  trataba  con  el  rey  de  Francia ,  es  forzo- 
so que  sean  con  Carlos  el  Calvo,  de  quien  hemos  dicho 
siempre  y  reinaba  ahora  y  hartos  años  adelante. 

En  este  mismo  tiempo  un  cristiano  con  deseo  del 
martirio  salió  en  público  delante  los  jueces,  y  dijo 
grandes  oprobios  contra  Mahoma  y  su  ley ,  por  lo  cual 
luego  fué  mandado  matar,  conforme  á  lo  que  entre  los 
moros  estaba  ordenado ,  según  atrás  algunas  veces  he- 
mos dicho.  El  conde  Servando ,  como  andaba^iemprc 
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muy  ateDtoá  la  destruocion  del  abad  y  sus  valedores; 
dijo  luego  al  rey ,  que  Samsoa  y  Valencio  habían  inci- 
tado 6  aquel  cristiano ,  para  maldecir  á  Mahoma ,  y 
añadió  muchas  otras  cosas ,  con  que  pudiese  provocar 
la  ira  del  rey  contra  ellos.  Mas  Dios  no  permitió  que 
por  entonces  se  ensañase,  y  así  quedó  la  perversidad 
del  conde  sin  efecto.  No  nombra  el  abad  ¿  este  mártir, 
como  fuera  razón ,  ni  dice  en  el  año  en  que  esto  suce- 
dió ,  sino  que  parece  fué  el  mismo  de  la  carta ,  y  en  fin 
fué  entes  de  ser  él  desterrado  k  Hartos,  donde  escri- 
bió aquella  su  obra ,  de  que  dijimos  en  su  lugar ,  y  de- 
lla  vamos  sacando  todo  esto.  Y  no  hay  duda  sino  que 
hubo  también  otros  algunos  mártires  como  éste  en  Cór- 
doba por  estos  tiempos ,  sino  que  el  no  haber  habido 
quien  dallos  escribiese,  hace  no  tengamos  su  memoria, 
sino  un  gran  dolor  de  verlos  sepultados  en  la  tierra  en 
perpetuo  olvido ,  aunque  eternamente  estarán  escritos 
sus  nombres  en  el  cielo.  Y  de  lo  que  después  le  sucedió 
al  abad  Samson  en  esta  su  persecución ,  no  sabemos 
nada,  porque  él  no  lo  dejó  alK  escrito.  Adelante  se  ha- 
brá de  hacer  mención  del ,  con  parecerse  por  aquello, 
que  volvió  á  Córdoba  deste  su  destierro. 

CAPÍTULO  xxxn. 

Como  <üguno9  monges  de  Córdoba  se  fueron  á  Castíüa,  y 

la  restauración  dei  monasterio  de  SamoSt  que  éUos  hi^ 

cieron. 

La  persecución  de  los  cristianos  en  Córdoba  era  por 
estos  días  muy  grande ,  así  por  la  destos  malos  cristia- 
nos ,  como  por  el  odio  natural  que,  como  dicesan  Eu- 
logio, les  tenia  el  rey  Mahomad.  Llámalo  el  santo  már- 
tir enemigo  de  la  Iglesia  de  Dios ,  y  malvado  persegui- 
dor de  los  cristianos.  Da  también  el  santo  á  entender 
claramente,  la  leña  que  los  malvados  Hostígesio  y  Ser- 
vando ,  aunque  no  los  nombra,  y  otros  cristianos  aña- 
dían á  este  fuego ,  incitando  al  moro  de  muchas  ma- 
neras ,  para  que  con  mas  furor  ejecutase  su  ifA.  Entre 
las  otras  crueldades  que  el  rey  entonces  usó  contra 
los  cristianas ,  fué  una  muy  miserable  ,  que  mandó 
deshacer  todos  los  monasterios  que  había  fuera  de  la 
ciudad ,  por  tomar  las  ricas  heredades ,  en  que  estaban 
edificados.  Así  no  hay  duda  ,  sino  que  muchos  monges 
se  ausentaron  entonces  de  Ciórdoba ,  viéndose  despoja- 
dos de  casa  y  comida,  y  otros ,  como  san  Eulogio  re- 
fiere, se  recogieron  dentro  á  la  ciudad  en  las  iglesias  y 
monasterios  della.  Tampoco  se  puede  dudar ,  en  que 
los  monges  que  á  Córdoba  entonces  se  recogieron,  tru- 
jeron  consigo  los  cuerpos  de  los  santos  mártires  ,  que 
en  los  monasterios  que  desamparaban  ataban  enter- 
rados ,  pues  fuera  ub  descuido  insufrible  y  cierta  ma- 
nera de  sacrilegio ,  dejarlos  allá. '  Y  esto  no  se  ha  de 
imaginar  de  personas  religiosas  y  de  tanto  respeto  á 
Dios,  como  en  ellos  había.  Así  podemos  bien  creer,  que 
todos  los  santos  mártires  de  quien  san  Eulogio  escribió 
están  ahora  enterrados  en  Córdoba ,  sino  son  los  que 
fueron  quemados,  y  algunos  que  no  se  pudieron  ha- 
ber ,  y  los  que  particularmente  sabemos  haber  sido 
trasladados  á  otras  partes. 

Entre  los  otros  monges  que  por  esta  persecución  se 
descarriaron  ahora  de  su  buena  manada  de  Córdoba, 
fueron  Ofilon  abad  con  iVincencio  presbítero  ,  y  María 
monja ,  y  llegando  á  Galicia ,  como  cuenta  en  su  escri- 
tura ,  hallaron  destruido  el  monasterio  de  Samos,  por 
las  causas  que  tratando  de  su  fundación  dijimos.  Fué- 
ronseloá  pedir  al  rey  don  Ordeño,  de  quien  vamos 
tratando  ,  y  habiéndolos  recibido  con  mucha  benigni- 
dad, les  dio  el  monasterio  y  su  coto,  que  asi  llaman 


en  aquella  tierra  al  término  con  jurisdicción ,  y  los 
amparó  y  favoreció  en  todo  lo  que  hubieron  menester. 
Ellos  con  esto  restauraron  el  monasterio ,  y  lo  pusie-* 
ron  en  forma ,  con  lo  que  ellos  traían  y  allí  hallaron. 
Señala  en  particular  que  trujeron  de  Córdoba  libros 
eclesiásticos  y  espirituales,  que  así  dicen  ,  y  hallaron 
allí  otros.  Después  de  contar  así  todo  esto ,  donan  a^ 
monasterio  todo  lo  que  ellos  trujeron  ,  y  habían  des-» 
pues  adquirido.  La  data  desta  escritura ,  que  está  allf 
en  el  monasterio  ,  es  á  los  veinte  y  cinco  de  julio  en 
la  era  novecientos  y  diez ,  año  de  nuestro  Redentor 
ochocientos  y  setenta  y  dos ,  én  tiempo  del  rey  doo 
Alonso  el  Maeno  ,  habiendo  ya  diez  años  que  estaban 
en  el  monasterio  ,  como  parecerá  por  el  privilegio  en 
que  el  rey  se  lo  dio  el  año  sesenta  y  dos  ,  y  se  pondrá 
luego.  Y  en  él  y  en  otros  privilegios  del  monasterio  sd 
hace  mención  de  la  venida  destos  monges  de  Córdoba, 
y  de  la  primera  fundación  y  destrucción  que  seglares 
habían  antes  hecho  en  el  monasterio.  Y  siendo  aquel 
primer  privilegio  del  rey  don  Ordeño  del  año  sesenta 
y'dos ,  se  entiende  como  la  ida  de  aqueflos  mongeSw 
fué  dos  años  y  no  mas  después  del  martirio  de  san  Eu- 
logio ,  andando  ya  muy  destruida  en  Córdoba  con  la 
crueldad  del  rey  Mahomad  la  Iglesia  cristiana.  Y  no 
fueron  estos  solos  los  monges  que  por  esta  causa  de  allf 
se  vinieron  á  Castilla,  pues  contaremos  presto  de  otros, 
que  poblaron  en  el  monasterio  de  Sahagun  ,  y  otro« 
pocos  años  después.  Y  aunque  el  privilegio  del  abad  Ofi- 
lon es  de  hartos  años  adelante  de  lo  que  vamos  mos- 
trando ,  se  puso  aquí  para  cumplimiento  de  lo  que  á 
la  restauración  deste  monasterio  tocaba. 

CAPÍTULO  XXXUI. 
Muchas  guerras  dtí,  rey  don  Ordoho  con  los  moros ,  y  m>- 

nida  délos  normandos  en  España. 

Por  juntar  de  una  vez  lo  que  de  los  santos  mártires 
se  debía  escribir ,  y  proseguir  también  después  lo  que 
á  los  cristianos  les  pasaba  en  Córdoba  por  aquel  tiem- 
po, se  han  dejado  algunas  cosas  del  rey  don  Ordoño, 
que  concurrieron  en  aquellos  mismos  años.  Ahora  se 
pondrán  todas  juntas  ,  continuándose  aqnf  la  historia 
por, la  sucesión  de  los  años ,  como  suele.  Cuentan  nues- 
tros tres  obispos  Sebastiano ,  Isidoro  y  Sampiro  otras 
jornadas  del  rey  don  Ordoño ,  la  una  contra  la  ciudad 
de  Coria ,  la  cual  tomó  con  su  rey  llamado  Zut ,  ó  Ce- 
yet ,  como  otros  le  nombran.  Fué  la  otra  jornada «  que 
volviendo  victorioso ,  tomó  también  por  fuerza  de  ale- 
mas la  ciudad  de  Salamanca  con  su  rey  Muzerez ,  y 
otros  le  llaman  Mozen.  Añade  el  de  Tuy,  que  mataron 
tembien  á  su  mujer  y  hijos ,  y  cautivaron  todos  los  de- 
más. Es  mucho  de  maravillar ,  como  el  rey  se  extendía 
tanto  en  sus  conquistes,  que  llegase haste  Coria  estan- 
do tan  metida  en  Extremadura ,  y  óchente  leguas  6 
poco  menos  de  León ,  y  ciento  de  Oviedo.  Por  esto  ten- 
go yo  por  mas  verdaderos  los  originales  del  arzobispo 
don  Rodrigo  y  don  Lucas  de  Tuy,  donde  no  se  lee  Cat»- 
riensem  civüatem ,  sino  Tauriensem ,  señalando  la  ciu- 
dad de  Toro ,  ten  vecina  á  León  y  á  Salamanca,  que  fué 
entonces  también  tomada. 

Cuentan  tembien  los  obispos  mas  antiguos  la  joma- 
da que  el  rey  moro  Mahomad  hizo  contra  los  de  Tole- 
do y  su  rey  Lope ,  y  el  ayuda  que  el  rey  don  ordoño 
envió  á  Toledo ,  como  atrás  en  su  propio  lugar^queda 
escrito. 

Otras  veces  entró  Mahomad  en  tierra  de  cristianos, 
y  hizo  mucho  daño ,  y  enviando  una  gran  flota  contra 
Galicia,  y  por  capitanydeüaáyAbdalhBrtiir,  vino  tan 
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gran  tempestad ,  estando  ya  en  la  costa  de  Galicia,  que 
toda  el  armada  fué  destruida ,  y  la  gente  anegada ,  es- 
capando Abdalhamir  con  muy  pocos  de  los  suyos.  Pa<- 
rece  que  el  santo  apóstol  Santiago  defendió  desta  ma- 
nera con  armas  del  cielo  aquella  su  tierra ,  que  corría 
mucho  peligro  de  ser  perdida :  pues  dice  el  arzobispo 
cuando  cuenta  esto,  queMabomad  se  movía  á  enviar 
esta  flota  contra  Galicia  por  entender  como  ia  tierra  es- 
taba muy  flaca,  estando  las  ciudades  y  villas  sin  muros. 

Esto  todo  hallamos  en  nuestras  historias :  en  las  de 
los  moros  se  escribe  (como  refiere  Luis  del  Mármol  en 
su  África )  que  cuando  Mahomad  andaba  ocupado  en 
la  guerra  con  los  de  Toledo ,  que  duró  muchos  años,  el 
rey  don  Ordoño  fué  contra  Zaragoza ,  y  la  tomó  con 
muchos  lugares  de  sus  comarcas.  Como  este  autor  le- 
yó muchas  historias  arábigas ,  estando  cautivo  muchos 
aSos  en  Marruecos ,  sacó  dellas  muchas  cosas  que  no  se 
hallan  en  las  nuestras.  Así  refiere  también,  que  ha- 
biendo el  rey  Mahomad  juntado  un  grande  ejército 
con  ayudare  los  de  allende  el  mar,  entró  muy  pode- 
roso, para  destruir  ia  tierra  de  los  cristianos.  El  rey 
don  Ordoño ,  que  nunca  estaba  descuidado,  envió  con 
tiempo  á  pedir  su  ayuda  á  los  reyes  de  Francia  y  Na- 
varra ;  y  con  mucho  número  de  gascones ,  proenzales 
y  navarros,  y  sus  gentes ,  salió  á  buscar  el  enemigo. 
Los  ejércitos  se  juntaron  cerca  del  rio  Tajo  ,  sin  que 
señale  el  lugar ,  y  dándose  ferozmente  la  batalla ,  el 
rey  don  Ordoño  fué  vencido,  y  presos  muchos  de  los 
principales  de  su  campo.  Todos  habían  peleado  tan  va- 
ronilmente, que  mataron  muchos  mas  de  los  moros, 
que  murieron  de  su  parte.  Ufano  el  moro  con  esta  vic- 
toria ,  entró  por  la  tierra  de  los  cristianos ,  destruyén- 
dola, y  tomó  á  Salamanca  y  ¿  Zamora,  y  subió  á  Na- 
varra ,  y  aun  pasando  en  Francia  llegó  á  Tolosa,  hasta 
que  el  invierno  le  hizo  volver  á  Córdoba.  Esta  cruel  en- 
trada del  rey  Mahomad  ponen  los  autores  en  el  año  de 
nuestro  Redentor  ochocientos  y  cincuenta  y  nueve  ,  y 
no  le  sucedió  la  vuelta  tan  pacífica  como  lo  de  hasta  allf , 
porque  el  rey  de  Navarra  le  salió  al  camino ,  y  en  una 
batalla  que  con  él  hubo  cerca  del  lugar  llamado  Harén» 
ie  mató  mucha  gente ,  y  cuasi  desbaratado  lo  hizo  re- 
inar á  Córdoba  muy  apriesa.  Por  esta  rota  se  le  alza- 
ron á  Mahomad  otra  vez  los  de  Toledo,  favoreciéndoles 
también  el  rey  don  Ordoño,  y  comenzóse  de  nuevo 
una  cruel  guerra  entre  los  moros  y  cristianos,  que  du- 
ró muy  á  la  larga  ,  como  en  todo  lo  de  adelante  pare- 
cerá. Entró  también  en  este  tiempo  algunas  veces  el 
rey  don  Ordoño  por  la  tierra  de  los  mt)ros ,  y  les  ganó 
algunos  lugares ,  y  pobló  la  villa  de  Aranda  de  Duero. 
Esto  dicen  las  historias  de  los  moros  sucedió  en  el  año 
ochocientos  y  sesenta  y  uno ,  y  el  año  siguiente  tomó  el 
rey  á  los  morosa  Lara  y  á  Oca,  y  otros  lugares  de 
aquellas  comarcas  de  Burgos ,  que  aun  no  estaba  po- 
blada. En  algunos  originales  mas  copiosos  del  obispo  de 
Beja  Isidoro  (dicen  los  que  los  han  visto]  se  hallan  las 
mas  destas  guerras  así  brevemente  referidas ,  como 
aqú{  van  puestas.  Mi  original  ñolas  tiene. 

En  tiempo  deste  rey  entraron  por  el  mar  Océano  en 
España  algunas  veces  grandes  armadas  de  normandos 
y  algunos  moros  con  ellos ,  que  hicieron  mucho  daño 
en  tierras  de  moros ,  cuya  era  entonces  toda  la  costa 
fuera  déla  de  Galicia  y  Asturias,  y  llegando  hasta  las 
islas  de  Mallorca  y  Menorca  y  las  otras  vecinas ,  las 
destruyeron  y  saquearon.  Llegando  también  á  Sevilla 
dos  veces ,  aunque  no  tomaron  la  ciudad  ,  hubieron 
gran  despojo  déla  tierra ,  y  se  volvieron  victoriosos  y 
ricos  á  las  suyas. 


Eran  estos  normandos,  como  hemos  visto ,  una  gen- 
te de  lo  mas  septentrional  de  Alemania ,  llamados  mar- 
cómanos;  y  buscando  nuevas  tierras  donde  hacer 
asiento,  como  de  todas  aquellas  naciones  septentrio- 
nales hemos  dicho,  poco  á  poco  mudando  provincias 
descendieron  hasta  la  costa  del  Océano  de  Flandes,  que 
se  junta  con  el  de  Francia  ,  y  ganando  la  tierra ,  aili  hi- 
cieron perpetuo  asiento.  Y  porque  habian  venido  del 
norte,  ios  comenzaron  á  llamar  Normandos,  que 
quiere  decir  hombres  venidos  del  norte,  y  toda  aque- 
lla región  también  se  llamó  de  ahí  adelante  Norman- 
día.  Y  un  rey  suyo  llamado  Rolon  se  dio  á  la  navega- 
ción ,  y  á  andar  robando  por  la  mar  en  los  años  de 
nuestro  Redentor  ochocientos  y  cincuenta  adelante,  que 
corresponden  bien  con  Iqs  del  rey  don  Ordoño.  Escri- 
be esto  á  la  larga  Wolfango  Lacio,  sacándolo  de  los  bue- 
nos autores  antiguos ,  y  de  anales  antiquísimos  que  tu- 
vo. Y  si  no  fué  este  rey  Rolon  éste  que  ahora  acá  vino, 
seria  un  predecesor  suyo  llamado  Offa. 

CAPÍTULO  XXXIV. 
PoUctciones  dá  rey ,  y  su  mujer  y  hijos. 

Ya  cuando  el  rey  se  vi  do  viejo  y  cargado  de  la  gota, 
empleó  el  descanso  de  ía  guerra  que  había  ganado  con 
sus  grandes  victorias  en  poblar  algunas  ciudades  de 
Castilla ,  que  había  ganado  el  rey  don  Alonso  el  Católi- 
co ,  sin  poder  (como  dyimos  en  sus  conquistas)  man- 
tenerlas ni  poblarlas.  Y  así  dice  aquí  el  obispo  Sebastia- 
no expresamente  que  estaban  desiertas  desde  entonces, 
y  fueron  Tuy,  Astorga,  León  y  Amaya. 

Vemos  como  esto  fué  en  los  postreros  años  deste  rey, 
por  hallarse  escrito  en  las  memorias  del  libro  antiguo 
de  letra  gótica  de  la  librería  del  colegio  de  Alcalá  de 
Henares,  que  pobló  este  rey  don  Ordoño  á  León  el 
año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  sesenta  y 
cuatro.  Dice  luego  el  mismo  libro  como  el  conde  don 
Rodrigo  por  mandado  del  rey  pobló  á  Amaya  año  de 
nuestro  Redentor  ochocientos  y  sesenta.  Y  lo  mismo 
se  halla  en  los  anales  compostelanos  de  ambas  estas 
dos  ciudades. 

Fué  casado  el  rey  don  Ordoño  con  una  señora  lla- 
mada Muñía  Dona ,  que  vale  tanto  como  doña  Muñía, 
y  este  es  el  verdadero  nombre  de  la  reina,  como  en 
los  obispos  mas  antiguos  se  halla ,  y  parecerá  claro 
en  los  privilegios  que  se  pondrán.  Así  se  convence  el 
error  de  los  que  le  dan  otro  nombre,  y  discurren 
mal  sobre  esto.  El  arzobispo  de  Toledo  y  el  de  Tuy 
también  le  dan  ¿  la  reina  este  nombre ,  sin  que  ea 
ningún  autor  de  los  dignos  de  crédito  se  halle  cuya 
hija  era  ,  ni  de  donde  era  natural.  En  los  hijos  que  el 
rey  tuvo  desta  señora  concuerda n  todos ,  nombran-» 
dolos  Alonso, Ber mudo.  Ñuño,  OdoaríoyFroila,  el  cual 
dice  el  arzobispo  tuvo  por  sobrenombre  Aragonto.  Y 
la  verdad  desto  es ,  que  no  fué  sobrenombre  éste  de 
un  hijo  del  rey,  sino  que  tuvo  de  mas  de  los  di- 
chos una  hija  llamada  Aragonta,  como  expresamen- 
te lo  dice  el  obispo  Sampiro.  Y  llámanla  algunos  au.- 
tores  Urraca,  como  también  se  nombra  en  el  arca 
santa  de  Oviedo  conforme  á  lo  que  ya  hemos  visto,  y 
adelante  mas  á  la  larga  veremos.  Y  así  es  mucho  de 
notar  como  el  nombre  de  Urraca  tan  usado  en  nue&« 
tras  reinas,  es  corrompido  del  latino  Aragonta,  que 
en  lo  muy  antiguo  se  usaba. 

CAPÍTULO  XXXV. 
Algunos  privilegios  del  rey  don  Ordoño.  i 
La  iglesia  del  apóstol  Santiago  tiene  un  privilegio  que 
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yo  be  visto  deste  rey.  Eo  él  sobre  las  tres  millas  en 
derredor  de  la  ciudad  que  dio  á  la  iglesia  el  rey  don 
Alonso  el  Casto,  añado  él  otras  tres,  as(  que  sean  to- 
das seis.  La  data  desta  escritura  es  de  la  era  ocho- 
cientos y  noventa  y  dos ,  y  viene  á  ser  año  de  nues- 
tro Redentor  ochocientos  y  cincuenta  y  cuatro  en  los 
principios  de  su  reinado.  Después  el  año  ochocientos 
y  sesenta  y  dos,  hallándose  su  hijo  primogénito  desto 
rey,  llamado  don  Alonso,  en  Santiago  de  Galicia  ,  le 
mostraron  el  obispo  y  sus  canónigos  esto  privilegio 
de  su  padre,  que  aun  vivía  entonces.  Él  para  con- 
Armarlo  junto  el  ayuntemiento  de  la  ciudad ,  y  con 
su  consentimiento  de  la  ciudad,  que  así  lo  dice,  lo 
confirmó  todo,  y  dio  su  privilegio  de  confirmación 
en  t&  era  de  novecientos,  y  es  el  año  ya  dicho  ocho^ 
cientos  y  sesenta  y  dos.  Confirman  los  del  ayunta- 
miento, quealli  llaman  concilio ,  Gudesteo,  Ervigio, 
Emiliano ,  Quirico  y  el  abad  Bonelo.  El  rey  don  Alon- 
so al  principio  desle  su  privilegio  y  después,  dice  que 
habiendo  visto  el  otro  privilegio  y  mandato  de  su 
gloriosísimo  y  clementísimo  padre ,  luego  junto  elcon- 
cilio  para  la  confirmación ,  y  cuando  él  confirma  di- 
ce: Yo  el  rey  don  Alonso  coafirmo.  El  titularse  y  lia* 
marse  rey  en  vida  da  su  padre  es  por  haberle  él  ya 
dado  esto  título,  y  asi  él  se  lo  ponia  por  entonder  co- 
mo su  padre  gustaba  usase  del.  Y  el  haber  notado  asi 
esto  nos  ha  de  servir  mucho  adelanto. 

Li  iglesia  de  Oviedo  tiene  también  un  privilegio 
desto  rey,  donde  al  principio  se  intitula  hijo  del  rey 
don  Ramiro,  y  tercero  desfle  el  Casto,  y  llama  ¿  su 
mujer  Munia  Dona.  Confirma  á  aquella  iglesia  todo  lo 
que  el  Casto  le  dio,  y  dale  de  nuevo  el  portazgo  de 
la  ciudad  y  otras  cosas.  Es  su  data  á  los  veinte  de 
abril,  era  ochocientos  y  sesenta  y  cinco,  por  donde  se 
ve  claramente  como  es  año  de  nuestro  Redentor,  pues 
si  fuese  era  de  César ,  quitendo  los  treinta  y  ocho, 
vendría  á  ser  año  ochocientos  y  veinte  y  siete ,  y  no 
solamente  no  caería  en  el  tiempo  deste  rey,  mas  ni 
aun  en  el  de  su  padre.  Al  confirmar  el  rey  esto  pri- 
vilegio dice  así  ,•  fielmente  trasladado  del  latin :  el  rey 
Ordoño,  siervo  de  Jesucristo,  que  confirmó  en  per- 
sona de  mi  tío  don  Alonso,  y  de  mi  padre  don  Ra- 
miro, tembten  yo  determiné  hacerlo.  El  llamar  tío 
suyo  al  Casto  viene  de  harto  lejos.  Como  en  todo  lo 
de  atrás  parece,  el  Casto  fué  hijo  del  rey  don  Fruela, 
don  Bermudoel  Diácono  fué  hijo  del  otro  Fruela  her- 
mano del  Catolice :  el  rey  don  Fruela ,  padre  del  Cas- 
to, fué  sobrino  del  otro  Fruela,  hijo  de  su  hermano: 
el  Casto  sobrino  segundo  de  Fruela,  pues  éste  fué  tio 
de  su  padre:  el  rey  don  Rermudo  primo  fué  del  rey 
don  Fruela,  hijos  de  hermanos ;  y  así  viene  á  ser  Ber- 
mudó  tio  del  Casto,  primo  hermano  de  su  padre  Ra- 
miro ,  hijo  do  Bermudo:  primo  segundo  fué  del  Cas- 
to, hijos  de  primos  hermanos.  Ordoño,  sobrino  ter- 
cero fué  del  Casto,  siendo  hijo  de  su  primo  segundo; 
y  asi  le  pudo  llamar  por  este  sucesión  tio,  juntándo- 
se como  se  juntan  Ordoño  y  el  Casto  en  los  padres 
del  Catolico.  «Parecerá  á  alguno  mucha  menudencia 
•éste,  mas  la  claridad  y  certidumbre  de  la  historia 
»toda  esta  particularidad  y  averiguación  requiere,  y 
f»el  no  hacerse  deja  este  incertldumbrey  confusión.  Mas 
npor  sérteles  averiguaciones  muy  trabajosas ,  muchos 
» historiadores  las  dejan ,  sin  tener  en  nada  los  daños 
»ya  dichos.»  El  rey  don  Ordoño  se  intitula  en  este 
privilegio  Catolice,  porque  veamos  de  cuan  antiguo 
\iene  el  título  continuado  en  nuestros  reyes,  y  ya  yo 
he  notado  en  otra  parte,  como  el  rey  don  Alonso  el 


délas  Navas  se  lo  pone  en  un  privilegio  suyo.  La  rei- 
na Munia  Dona  confirma  devotísi mámente  con  miiclia 
humildad  en  este  privilegio,  pues  dice  así,  traslada- 
do fielmente  del  latin:  Munia  Dona,  esclavilla de  Je- 
sucristo ,  nacida  en  su  casa ,  confirmo. 

En  San  Julián  de  Samos,  cuya  fundación  y 
teuracion  dejamos  atrás  señalada,  hay  algunos  pri^ 
legios  deste  rey,  y  otros  que  hacen  mención  del.    Kl 
uno  dice  que  vende  y  dona  al  monasterio  riiuchos  he- 
redamientos que  allí  se  señalan,  y  acaba  con  decir  que 
por  todo  lo  sobredicho  dado  de  su  magnificencia ,  re- 
cibió dos  talentos  de  oro,  en  oro  y  en  plata.  Así  di- 
ce trasladado  fielmente,  sin  que  se  pueda  entender 
qué  suma  era  la  que  llame  talento.  Porque  pensar  que 
era  la  antigua  de  griegos  y  romanos ,  no  lleva  camino 
á  mi  juicio.  En  esle  privilegio  hace  mención  el  rey 
de  los  inonges  que  vinieron  de  Córdoba ,  y  restaura- 
ron aquel  monasterio,  como  ya  dijimos.  Nombra  al 
rey  don  Ramiro  su  padre,  intitulándolo  de  divina 
memoria.  Y  confirma  con  él  la  reina  Munia  Dona,  y 
es  la  data  á   los  diez  y    sleto  de  abril,    en  la  era 
ochocientos  y  sesenta ,  y  véese  manifiestamente  co- 
mo es  año  de  nuestro  Redentor ,  y  nó  era  de    Cé- 
sar, por  la  misma  razón  que  en  el  privilegio  de  Ovie- 
do acabamos  de  decir.  Y  lo  mismo  de  otro  privilegio 
del  rey,  en  que  da  mucho,  y  confirma  mucho  al 
abad  Ofílon ,  y  es  la  data  á  los  veinte  de  mayo  del 
año  ochocientos  y  sesenta  y  cuatro,  aunque  dice  era, 
y  no  año. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

la  nwerU  dá  rey  don  Ordoño^  y  su  epUafio  y  susgrcm^ 
des  virtudes. 

Todos  nuestros  autores  le  dan  al  rey  don  Ordoño 
grandes  virtudes  de  magnánimo  religioso ,  manso  y 
constante  ,  con  que  fué  muy  amado  de  los  suyos »  y 
terrible  para  sus  enemigos ,  y  todo  se  parece  bien  eo 
el  discurso  de  sus  hechos.  Por  esto  son  mas  de  culpar 
los  que  le  atribuyen  á  él  la  condenación  injusto  dol 
obispo  Ataúlfo,  que  se  maní  resto  con  el  milagro  del  to- 
ro y  sus  cuernos ,  siendo  como  es  todo  esto  del  rey  don 
Bermudo  el  segundo,  según  escribiéndose  del  veremos. 
Yo  he  deseado  averiguar  enteramento  esto  hecho  del 
obispo ,  y  háUo  que  solo  la  historia  compostelana  lo 
atribuye  á  este  rey  don  Ordoño  ,  y  de  allí  lo  publ¡o6 
Vaseo ,  y  los  que  le  siguen.  El  obispo  Peiayo,  el  arzo- 
bis{)p  don  Rodrigo ,  don  Lucas  de  Tuy ,  la  corónica  ge- 
neral,  iodos  en  concordia  lo  cuentan  por  del  rey  don 
Bermudo.  Y  á  quien  quisiese  decir  que  fueron  dos  obis- 
pos de  un  mismo  nombre  así  condenados  por  este  rey 
y  por  el  otro ,  se  les  responderá ,  que  si  así  fuera ,  al- 
guno de  tantos  buenos  autores ,  como  los  ya  dichos, 
hubiera  hecho  alguna  mención  dello ,  escribiendo  deste 
rey  don  Ordoño. 

También  se  yerran  en  atribuirle  á  este  rey  la  subli- 
macioQ  de  la  iglesia  de  León ,  la  cual  hizo  su  nieto  don 
Ordoño  secundo. 

Murió  elrey  jen. Oviedo  enfermo  de  la  gota,  que  mu-^ 
cbos  añosánles  padecía.  Fué  muy  llorado  de  los  suyos, 
y  enterrado  en  la  iglesia  del  Casto ,  al  otro  lado  suyo, 
así  que  él  y  su  padre  don  Ramiro  le  tienen  en  medio. 
La  tumba  de  piedra  que  le  cubre  es  semejante  á  las 
otras-,  alta  no  mas  que  un  palmo ,  y  allí  esta  este  epi- 
tafio. 
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Ordonius  Ule  princeps ,  quem  famaíoquHur. 
Cuique  r^  similem  Hcula  nuUa  fereni. 

fngms  consiUis,  el  áuxterae  beüiger  aclis. 

OnmpoUnsqtte  tuis  non  redáad  d^dtto  ctApis, 

Obiíi  sexto  K<ü.  Junii.  Era  dgccciiii. 
Eo  castellano  dice :  Aquel  principe  Ordo^o ,  de  quien 
siempre  habla  la  fama.  Al  cual  no  pi^iso  qne  darán 
olro  semejante  ningunos  siglos,  fué  grande  en  sus  con- 
sejos, y  en  los  hechos  de  su  mano  derecha  en  la  guer- 
ra. Dios  Todopoderoso  no  te  dé  lo  qae  tus  culpas  me^ 
recieron.  Murió  ¿  los  veinte  y  siete  de  mayo,  en  la  era 
novecientos  y  cuatro.  T  es  el  ano  de  nuestro  Redentor 
ochocientos  y  sesenta  y  seis.  Por  donde  pareceré  cier^ 
tocomo  reinó  di«z  y  seis  años ,  tres  meses ,  y  veinte  y 
siete  dias ,  que  eon  tener  prectoion  y  certidumbre  po- 
demos contar  el  dia,  mes  y  año  por  la  sepultura  del 
rey  don  Ramiro  su  padre.  Parece  también  como  llevan 
muy  buena  cuenta  los  dos  prelados  mas  antiguos  Isi- 
doro de  Beja ,  y  Sebastiano  de  Salamanca ,  que  le  dan 
á  este  rey  diez  y  seis  anos  de  reinado,  y  ponen  en  este 
año  su  muerte ,  aunque  de  mes  ni  dia  no  hacen  men- 
ción. El  obispo  deTuy  concuerda  &í  darle  dies  y  seis 
años ,  mas  como  puso  la  muerte  de  su  padre  dos  años 
atrds ,  asi  pone  iadeste  rey  el  año  ochocientos  sesenta 
y  cuatro. 

Aquí  conviene  se  entienda  como  sa  acabó  en  este  rey 
la  historia  del  obispo  Sebastiano :  mas  comenzará  la  de 
Samptro,  obispo  de  Astorga ,  que  proseguirá  lo  deade» 
lante ,  como  hombre ,  que  si  no  lo  vio  todo ,  lo  pudo 
oír  6  los  que  lo  vieron  ,  como  se  entiende  por  los  privi- 
legios en  que  este  obispo  confirma.  También  se  ha  de 
advertir  como  en  León  pusieron  al  rey  don  Ordeño  el 
segando  este  epitafio  de  sn  abudo.  Movidos  ¿  mi  juicio 
los  que  lo  hicieron ,  con  deseo  de  cdebrar  su  rey  con 
tanta  grandeza ,  como  en  el  epitafio  se  halla.  Mas  desto 
se  tratará  cumplidamente  en  su  lugar. 

Con  habernos  detenido  tanto  en  la  historia  de  los 
santos  mártireü  de  Córdoba ,  no  hemos  continuado  la 
suce^oD  de  los  sumos  pontífices ,  habiendo  quedado 
en  el  papa  Leoo  cuarto  dcste  nombre.  Él  falleció  A  los 


diez  y  siete  de  Jntio  M  afilo  de  noestro  Redentor  ocko- 
cientos  y  cincuenta  y  cinco ,  habiendo  tenido  el  ponti- 
ficado ocho  años,  tres  meses  y  seis  dias ,  y  con  vacan- 
te de  otros  seis  dias  foé  elegido  luego  el  papa  Benedicto 
tercero  á  los  veinte  y  cuatro  de  julio  ,  y  habiendo  sido 
sumo  ponUfloe  no  mas  qne  dos  años  ,  cinco  meses  y 
diez  y  seis  días ,  murió  á  los  ocho  de  abril  del  año 
ochocientos  y  cincuenta  y  ocho ,  y  estando  vaca  la  silla 
apostólica  qninee  dias,  fué  elegido  el  papa  Nieolao  é  los 
veinte  y  cuatro  de  aquel  dems  ,  y  él  era  sumo  pontifioe 
ahora ,  cuando  el  rey  don  Ordoño  nrarió. 

También  hemos  defado  de  continuar  los  anobispM 
de  Toledo  desde  Wistrerairo.  Cuando  él  falleció ,  y  la 
elección  de  san  Eulogio  no  bnbo  efecto ,  fué  elegido  uno 
llamado  Bonito.  Esto  se  entiende  por  solos  los  catálo- 
gos ,  que  de  otra  parte  no  se  pnede  tomar  ninguna  no- 
ticia desto.  Y  pessirán  de  aquí  adelante  mochos  años, 
que  no  hablaremos  de  otro  ningún  arzobispo ,  y  cuan- 
do volviéramos  á  eitos,  se  dará  la  razón  deste  tan  largo 
silencio ,  porque  realmente  parece  que  faltaron  por  al- 
gunos años,  oomo  á  su  tiempo  se  dirá. 

En  todos  los  privilegios  qne  adelante  se  han  de  p<v- 
ner ,  y  en  mochos  de  los  hechos  que  se  eontarán ,  ha- 
brá mención  de  los  obispos  de  Santiago,  yporqneno 
engendre  confusión  el  nombrarse  unos  después  de  otros 
de  un  mismo  nombre,  será  menester  poner  la  sucesión 
dellos,  como 80  halla  en  la  historia  compostdana,  y 
mas  á  la  larga  en  un  catálogo  escrito  de  mas  de  cua- 
trocientos años  atrás ,  qoeyo  he  visto  de  letra  gótica, 
y  por  todo ,  y  por  los  privilegios  me  r^rá ,  tomando 
el  principio  desde  Teodomiro ,  en  cuyo  tiempo  se  des- 
cubrió el  bendito  cuerpo  del  santo  apóstol.  Él  vivió 
hasta  el  tiempo  del  rey  don  Ramfh>,  y  como  en  el 
privilegio  de  los  votos  parece,  ya  era  muerto  enton- 
ces,  y  le  snoedió  Ataúlfo ,  y  tras  él  otro  Ataúlfo  segun- 
do dcste  nombre ,  que  llegó  hasta  los  tiempos  de  don 
Alonso  el  Magno ,  de  quien  comenzaFemos  luego  á  es- 
cribir ,  y  luego  fué  arzobispo  Sisenando.  Siguióle  Si- 
señando  segundo ,  como  en  muchos  privilegios  se 
verá. 


LIBRO  XV. 


CAPÍTULO  I. 
El  rey  don  Alonso  el  Magno ,  y  los  principios  de  su 

Remo ,  con  averiguación  de  algunas  particularidad 

desdeUos. 

Don  Alonso,  tercero  deste  nombre,  sucedió  á  su  pa- 
dre don  Ordoño  en  el  reino  ,  y  con  la  magnanimidad 
lie  so  real  corazón  colmó  bien  la  medida  del  renonv» 
bre  de  Magno ,  qne  se  le  dio.  Con  esto  las  cosas  de 
nuestro  angosto  reino  comenzaron  á  extenderse  un  po- 
co ,  y  tener  en  todo  mayor  grandeza  con  lustre  ,  con 
mas  seguridad  que  con  muchas  victorias  de  los  moros 
se  iba  ganando ,  como  en  todo  lo  siguiente  se  podrá 
«ver.  Y  bastaba  para  entera  certificación  del  año  en  qne 
comenzó  á  reinar  este  rey  el  epitafio  de  la  sepultura  de 
60  padre :  si  no  fuese  tanta  la  variedad  de  nuestros 
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autores  eo  este  lugar,  y  ofrecerse  sin  esto  otra  mayor 
contradicción  ,  que  seré  necesario  hacer  mayor  ave- 
rignacion.  Y  no  es  menester  referir  aqof  en  par- 
ticular lo  mucho  que  nuestros  ooronistas  en  esto  di- 
fieren, cada  uno  lo  podrá  ver,  si  deso  gustare.  La  ver- 
dad es  que  el  rey  don  Alonso  entró  en  el  reino  á  fos 
veinte  y  ocho  de  mayo  el  año  ochocientos  y  sesenta  y 
seis.  Todo  se  comprueba  por  el  epitaflo  de  su  padre, 
mas  verlo  hemos  muy  á  la  larga  verificado  por  sus 
pri\ilegios,  habiendo  usado  este  rey  poner  en  bar- 
tos  dallos  el  año  de  su  reinado.  Y  irse  han  poniendo 
por  el  orden  de  losónos  ,  y  avisarse  ha  siempre  des- 
ta  comprobación.  El  primero  destos  privilegios  es  dado 
á  los  diez  y  nueve  de  junio  del  año  ochocientos  y  se- 
senta y  seis ,  no  habiendo  mas  de  veinte  y  tres  dias 
que  el  rey  tenia  el  reino,  y  otra  vez  haremos  mención 
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liaste  privilegio.  Y  si  al^no  le  pareciere  que  contra- 
dice ft  todo  esto  la  graa  cruz  de  oro  que  el  rey  dejó  ea 
Oviedo  coa  lo  que  tiene  escrito :  á  su  tiempo  cuaado 
^  trate  della ,  lo  salvaremos  muy  bien. 

£o  la  edad  que  el  rey  doa  Alonso  teúia  ,  cuando 
comenzó  á  reioarf  concuerda»  todos  nuestros  buenos 
autores.,  Sampiro,  el  arzobispo  don  Rodrigo,  don 
Lucas  de  Tuy  y  la  coróníca  general,  en  deoir  como  ha- 
bla catorce  años  cuando  entró  á  reinar.  Con  esto  no  ha- 
bía para  quédudarpor  razones  de  ningún  fundamento, 
no  tener  el  rey  mas  que  nueve  ó  diez  anos  en  esta  sa- 
zón. Esto  se  contirma  manifiestamente ,  pues  todos  los 
cuatro  ya  dichos  (y  son  á  quien  se  ha  de  dar  crédito)  es- 
cri^bcn  expresamente  como  en  los  primeros  años  de  su 
reino  se  casó  el  rey,  lo  cual  no  pudiera  ser  si  tan  poca 
edad  tuviera.  Y  no  hay  duda  sino  que  dejándole  su  pa- 
dre tan  mozo,  dejarla  señaladas  personas  que  le  asistie- 
sen en  el  gobierno ,  mas  van  nuestros  coronistas  tan 
breves  en  todo,  que  no  dan  cuenta  de  esto  ni  de  otras 
cosas  que  la  historia  para  ser  perfecta  requiere.  Yo 
por  lus  privilegios  de  Santiago  veo ,  como  siempre 
andaba  6  su  lado  del  rey  el  conde  Hermenegildo  desde 
ahora,  entre  otros  principales  que  alU  se  nombran. 
Este  fué  un  gran  caballero ,  como  adelante  parecerá, 
pariente  del  rey  ,  y  abuelo  de  san  Rudesindo ,  y  por 
esto  quise  dar  aquí  temprano  noticia  del.  Otros  mu- 
chos caballeros  principales  andaban  también  con  el 
rey,  de  quien  en  su  lugar  daremos  noticia. 

Todos  los  cuatro,  á  quien  yo  sigo,  como  es  razón 
seguirlos,  dicen  que  el  rey  cuando  murió  su  padre 
se  hallaba  ausente  de  Oviedo  (que  como  daba  enton- 
ces el  titulo  del  reino  ,  ast  también  era  el  asiento  de 
la  corte) ,  y  como  lo  supo ,  vino  luego  á  Oviedo,  don- 
de fué  ihuy  bien  recibido ,  y  alzado  por  rey,  y  aun  el 
de  Tuy  añade  que  fué  ungido  conforme á  la  costumbre 
antigua  de  los  reyes  godos ,  de  la  cual  en  lo  del  rey 
Wamba  tratamos.  Nadie  dice  donde  se  hallaba  el  rey 
á  esta  sazón,  y  yo  creo  que  etl  la  ciudad  de  Santiago, 
pues  dio  privilegio  á  la  iglesia  del  santo  apóstol  vein- 
te y  dos  dias  después  de  la  muerte  de  su  padre  ,  y  no 
parece  pudiera  hacerlo  tan  presto ,  sino  tomándole  la 
nueva  en  aquella  ciudad.  Y  el  conceder  tan  presto  este 
privilegio  ,  y  mucho  mas  el  hallarse  ausente  de  su  pa- 
dre ,  confirman  el  tener  catorce  años  ,  y  el  hallarse 
también  en  Santiago  cuatro  años  atrás ,  y  tener  ya  tí- 
tulo de  rey,  como  por  otro  privilegio  se  ha  visto  ,  y 
tratar  cosas  del  gobierno  en  vida  de  su  padre ,  como 
allí  parece,  es  gran  testimonio  de  su  edad. 

CAPÍTULO  II. 
Larebdion  de  Fruela  Bermudez,  y  la  poUacion  de  la  ciu~ 

dad  ds  León,  y  otros  lugares. 

Entre  las  muchas  grandezas  deste  rey  ,  que  le  die- 
ron con  mucha  razón  el  renombre  de  Magno  ,  fué  una 
muy  principal  su  constancia  en  sufrir  adversidades,  y 
en  particular  muchas  rebeliones  y  levantamientos  de 
los  suyos ,  y  salir  deltas  siempre  con  victoria ,  y  con 
mayor  seguridad  y  pacificación  do  su  estado.  El  primer 
rebelde  fué  Fruela  Bermudez  ,  caballero  gallego,  que 
apenas  habia  el  rey  llegado  á  Oviedo  y  tomado  el 
reino,  cuando  bajó  de  Galicia  con  grande  ejército  para 
lomar  á  Oviedo,  y  hacerse  rey ,  confiado  entre  otras 
cosas  en  la  poca  edad  de  don  Alonso.  Y  vino  tan  pres- 
io  y  tan  poderoso ,  que  no  dio  lugar  á  que  el  rey  se 
putiiese  apercibir  para  resistirle,  y  así  tuvo  por  el  me- 
jor consejo  irse  á  las  tierras  mas  apartadas  de  Castilla 
y  de  Álava,  donde  be  podían  juntar  fuerzas  bastantes 
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para  resistir  al  tirano  y  deshacerlo.  Él  que  vido  reti'> 
rarseal  rey  tomó  mas  soberbia,  y  entrando  en  Oviedo 
se  deportaba  con  tanto  descuido  ,  como  si  hubiera  ha- 
bido el  reino  por  herencia.  Los  asturianos,  y  princi- 
pal mentó  los  principales  en  el  góbiemnde  Oviedo  coa 
lealtad  verdaderamente  española  ,  y  con  ocasio^i  que 
les  daba  el  asegurarse  tanto  Fruela,  lo  mataron  con 
mucho  contenté  de  toda  la  tierra.  Avisado  desto  el 
rey  volvió  de  Álava,  y  viéndose  pacífico  en  su  reino, 
comenzó  á  entender  en  el  bnen  gobierno  del.  Fué  tan 
apriesa  y  de  improviso  el  venir  Fruela  Bermudez  so- 
bre el  rey  ,  y  el  matarle  los  de  Oviedo,  que  el  año  si- 
guiente ochocientos  y  sesenta  y  siete  á  los  veinte  de 
enero ,  ya  el  rey  por  su  privilegio  restituye  á  la  iglesia 
de  Santiago  y  á  su  obispo  Ataúlfo  un  lugar  llamada 
Carracia  y  otras  tierras ,  que  dice  le  habia  tomado 
el  malaventurado  Fruela,  que  estas  son  las  palabras 
del  rey  ailí.  En  el  insigne  monasterio  de  Sobrado,  de  la 
orden  del  Cisler,  en  Galicia,  hay  una  escritura  con  la 
data  del  primer  dia  de  julio  deste  año  ochocientos  y 
sesenta  y  siete,  donde  Pedro ,  obispo  de  Iria  ,  cuenta 
muy  á  la  larga  como  habiendo  sus  antepasados  funda- 
do la  iglesia  de  santa  Eulalia  de  Curtis,  vinieron  des- 
pués los  normandos  y  la  destru  yeron  miserablemente. 
Él  la  restauró  después.  Y  ésta  es  la  escritura  de  que  ae 
hizo  mención  cuando  en  tiempo  del  rey  don  Ramiro 
contaba  esta  venida  de  los  normandos  á  España.  Y  por 
este  privilegio  parece  murió  en  estos  meses  el  obispo 
Ataúlfo. 

Fué  este  rey  don  Alonso  muy  inclinado  á  restaurar 
las  ciudades  antiguas  que  en  su  reino  se  hallaban  des^ 
truidas,  y  así  comenzó  luego,  como  Sampiro  y  todos 
los  demás  cuentan ,  hallándose  en  I.eon  á  poblar  la 
ciudad  de  Sublancia,  una  legua  de  León,  de  quien  atrás 
en  esta  corónica  queda  tratado,  y  está  en  el  llano  que 
ahora  llaman  Sol  lanzo,  corrompido  el  nombre  del  anti- 
guo. También  pobló  el  rey  desto  vez  á  Zea, no  muv  dis- 
tante de  León,  y  Sampiro  la  llama  ciudad  maravillosa, 
mas  ahora  no  es  mas  que  una  honrada  villa,  y  después 
también  pobló  muchas  otras  ciudades,  como  adelante 
en  su  lugar  diremos. 

CAPÍTULO  in. 

De  los  reyes  de  Navarra,  y  amistades  del  rey  don  Alotuo 

con  el  de  aquel  reino  y  con  el  de  Francia. 

Estando  el  rey  don  Alonso  ocupado  en  estas  pobla- 
ciones ,  le  vino  nueva  como  se  le  habia  alzado  en  Ala- 
va  el  conde  £i  Ion  con  aquella  tierra.  Demás  descreí 
rey  mancebo  y  por  eso  hervoroso ,  tenia  también 
grande  ánimo ,  y  con  todo  este  ardor  partió  luego  para 
Álava  con  grande  ejército,  y  su  venida  con  tanta  pres- 
teza puso  mucho  espanto  en  lodos ,  y  sin  mas  esperar 
se  le  sujetaron  los  rebelde^s ,  pidiendo  perdón  de  lo  pa- 
sado, y  prometiendo  obediencia  para  adelante.  El  rey 
los  perdonó  con  mucha  benignidad  que  de  su  natural 
tenia :  dejando  toda  la  tierra  pacífica ,  se  volvió  á  Ovie- 
do, trayendo  consigo  aherrojado  al  conde  Eilon,  autor 
y  capitán  del  levantamiento.  Todo  esto  escriben  asi 
nuestros  buenos  historiadores ,  sin  hacer  mención  des- 
pués de  lo  que  del  conde  preso  se  hizo ,  y  yo  creo  mu- 
rió en  la  prisión. 

En  el  año  ochocientos  y  sesenta  y  siete  murió  el  rey 
Iñigo  Arista  de  Navarra ,  por  la  mas  cierta  y  afinada 
cuenta  que  por  escrituras  y  memorias  antiguas  averi- 
guó muy  bien  Esteban  Garibay ,  que  cierto  prosiguió» 
io  tiestos  tiempos  en  ios  reyes  de  Navarra  con  mucha 
diligencia.  Sucedióle  su  hijo  Garci  Iñiguez ,  y  él  reina- 
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faa  por  algooos  años  adettttte.  Y  á  sido  menester  dar 
asi  caenta  destos  dos  reyes  de  Navarra ,  y  asi  lo  será 
de  afganos  ilesas  sacesores ,  por  haberse  de  ofrecer  co- 
sas ea  esta  bistof  ia,  qaeno  se  entenderían  cooiocoDvie^ 
De ,  si  no  se  cootinuase  aqui  ka  suoesioii  de  k»  reyes  de 
Navarra . 

Volviendo  al  rey  don  Alonso,  Duesferos tras  prelados 
escriben  del  como  kuego  al  principio  paso  sus  amistades 
y  alianzas  coo  franceses  y  navarros ,  para  tener  dallos 
buenas  ayudas  contra  los  moros,  como  se  las  dieron  eo 
todas  SQS  guerras,  y  la  confederacioa  con  Francia  se 
confirmó  después)  por  el  casamiento  del  rey  ,  como 
veremos.  Y  lo  mismo  podría  creer  algano  déla  amistad 
con  Navarra ,  que  se  hizo  por  dar  el  rey  so  hermana 
doña  Urraca «  de  qaien  hemos  hecho  meocSon ,  al  rey 
Garci  Iñíguez  por  mujer.  Que  asi  nombran  todos  Urra* 
ca  á  la  mujer  dei^te  rey.  Mas  no  se  puede  esto  pensar 
por  haber  traído  aquella  señora ,  reina  de  NávHrra ,  el 
condado  de  Aragón  en  dote ,  siendo  suyo ,  y  juntando^ 
lo  para  de  ahí  adelante  con  el  reino  de  Navarra ,  como 
Gerónimo  de  Zurita  también ,  como  soele,  lo  averi([(ua. 
El  mismo  autor  dio  por  no  cierto ,  que  la  reina,  su  ma- 
dre del  rey  Garci  Iñlgnez ,  llamada  Theuda  ó  Iñiga, 
foe«e  hija  del  oonde  Gonzalo ,  oiet4>  del  rey  don  Ordono 
de  Castilla,  como  alguno  escribió,  y  por  tal  se  debe 
tener  ,  habiendo  reinado  este  rey  don  iñigo  Arista  en 
unos  mismos  años,  y  aun  siendo  mucho  nMS  antiguo 
el  Navarra  Y  á  dona  Urraca ,  su  hermana,  el  rey  don 
Alonso  la  casó  algunos  años  después  con  el  rey  don 
Sancho  Abarca  de  Navarra ,  como  veremos. 

CAPÍTULO  IV. 

Las  viciorias  que  elrey-oomoMÓ  Atener  de  ion  tnoroy. 

Los  muchos  privilegios  que  yo  he  visto  deste  rey 
me  darftn  alguna  ayuda  para  poder  contar  las  cosas 
que  en  algunos  tiempos  sucedieron  por  el  orden  de  los 
eños ,  y  asi  digo  que  el  año  de  ochocientos  y  sesenta  y 
nueve  6  los  veinte  de  marzo,  poquito  menos  de  tres 
años  que  reinaba ,  dio  el  rey  á  la  iglesia  de  Santiago  la 
de  Santa  Marta  de  Tenejaoa  con  sus  términos,  conno 
ya  queda  dicho  en  la  historia  del  rey  Casto ,  donde  se 
puso  este  privilegio  por  ser  muy  notable  y  propio  de 
aquel  lugar. 

El  año  ochocientos  y  setenta  y  uno  dice  el  rey  en  un 
su  privilegio,  que  está  en  la  iglesia  de  Lugo,  y  yo  h) 
he  visto  allí ,  como  le  da  á  la  iglesia  t  y  le  restituye  to- 
do lo  que  tuvo  en  tiempo  del  arzobispo  Nitigio ,  siendo 
metropolitano  en  tiempo  del  rey  Teodoroiro,  y  todo  io 
que  tuvo  el  arzobispo  Odoario.  Todo  esto  dice  hace  in- 
flamado con  su  espíritu  di  vint>,  y  enseñado  por  el  Evan> 
gelio.  Es  la  data  del  dicho  día  en  la  era  novecientos  y 
nueve. 

Pues  se  han  de  cootar  de  aqui  adelante  las  grandes 
guerras  que  el  rey  don  Alonso  tuvo  con  Ios-moros,  se- 
rd  «necesario ,  para  mayor  claridad  y  certificación  de 
todo ,  tratar  del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  de 
los  reyes  de  Córdoba  y  los  otros,  con  quien  fué  de  aquel 
adelante  la  contienda.  Reinaba  en  Córdoba,  cabeea  del 
imperio  mahometano  en  España,  el  rey  Mahomad 
desde  la  muerte  de  Abderramen  el  segundo ,  su  padre, 
que  en  su  lugar  dejamos  evidentemente  averiguada ,  y 
así'  el  año  en  que  el  rey  don  Alonso  entró  en  el  reino 
era  el  catorce  deste  moro.  Y  porque  él  andaba  todavía 
embarazado  en  la  guerra  con  el  rey  Lope  de  Toledo, 
tuvo  reposo  estos  años  el  rey  don  Alonso  en  sus  tierras. 
Mas  luego  que  el  moro  pudo  poner  algún  concierto  en 
lo  de  sus  rebeldes ,  envió  contra  el  rey  don  Alonso  dos 
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poderofos^reitos,  con  dos  capitaYies  rayos  llamado 
Abnlcacen  y  el  Almandari ,  que  así  ios  nembran  las 
historias  de  los  moros,  estando  mny  oorruptos  esto^ 
nombres  en  nuestras  corónicas.  Abnlcacen  fué  contra 
León ,  y  el  otro  entró  por  Castilla.  El  rey  don  Alonso 
salió  con  su  gente  á  resistirá  los  moros,  y  cerca  de 
León  les  ó\6  la  batalla  ,  y  los  venció  en  ella,  y  hacien- 
do huir  á  Albocacea  muy  desbaratado ,  pasó  á  bus- 
car al  Almandari ;  mas  temiendo  él  la  furia  del  rey  vic* 
torloso,  se  retiró ,  no  habiendo  hecho  ninguna  cosa  se- 
ñataMhi,  si  no  alga  n  daño  en*  tierra  de  Salamanca.  Esta 
victoria  del  Magno  pone  Satnpiro  por  la  primera  de  las 
muchas  que  despoes  b«bo,  y  sígnenle  los  mas  prela- 
dos y  también  la  general,  y  délas  historias  arábigas  se 
entiende  haber  sucedido  el  ano  ochocientos  y  setenta  y 
dos ,  y  asi  seria  eo  el  quinto  ó  sexto  año  del  rey ,  que 
no  señalándose  el  mes  ni  ekdia,  no  se  puede  decir  el 
año  con  precisión,  yéndolos  contando  emergentes  en^ 
teros  de  un  mes  de  mayo  á  otro..  Y  soy  forzado  á  set* 
guir  en  la  cuenta  de  los  años  á  loa  árabes  en  esto ,  por 
no  la  haber  eo  nuestros  prelados ,  y  la  general  siempre 
va  por  aquí  continoando  el  error ,  de  que  eD  sus  Idjza-t- 
res  hemos  avisado.  Murieron  muchos  RM>roS'  eo  esta 
batalla  y  en  el  alcance,  oomo  todos  lo  encarecen ,  y  so^ 
lo  el  obispo  de  Tuy  cuenta  muy  despacio,  como  tuvo 
el  rey  consigo  en  esta  jornada  á  Bernardo  del  Carpió, 
que  se  mostró  muy  valiente  en  ella. 

En  este  año  ochocientos  y  setenta  y  dos  en  princi- 
pio de  agosto  dio  el  rey  don  Alonso ,  por  su  privilegio, 
mucho  á  la  iglesia  de  Santiago  y  á  su  obispo  Uei*meue- 
giido ,  confirmándole  también  todo  lo  que  sus  pasados 
le  habían  dado ,  como  se  ve«n  privilegio  del  tumbo  de 
aquella  santa  iglesia.  También  es  de  este  año  la  escritu- 
ra del  abad  Ofllon  y  sxib  mooges  de  C^órdoba ,  y  se  puso 
cuando  se  escribió  la  restauración  del  monasterio  de 
Samos. 

Con  este  mal  suceso  que  se  ha  contado,  y  con.  fa^ 
tigarie  de  nuevo  al  rey  Mahomad  la  rebelícikdel  rey 
Lope  de  Toledo ,  no  pudo  volver  tan  presto  contra  los 
cristianos.  Antes  entró  muy  poderoso  por  el  reino  de 
Toledo ,  y  tomada  Talavera ,  dejó  allí  á  su  hijo  Aimun- 
dir ,  y  pasó  6  conquistar  lo  demás.  El  rey  Lope  fué 
contra  Almo nd ir,  que  le  yonoió  en  batalla  cerca  de  Ta- 
lavera ,  y  se  volvió  huyendo  ér Toledo.  Allí  le  cercó  lue^ 
go  Mahomad ,  y  ooo  derribarle  la  puente  le  puso  en 
harto  estrecho.  Las  ruinas  desin  puente  se  ven  hasta 
ahora  mas  abajo  de  la  puente  de  Alcántara  .  que  se  la- 
bró después.  Al  fin  se  vio  el  toledano  tan  apretado,  que 
tuvo  por  bien  rendirse  al  rey  Mahomad  ,  y  quedar  por 
su  vasallo. 

Entretanto  el  rey  don  Alonso  usaba  de  !h  ocasión  de 
andar  el  r^y  de  Córdoba  ast  oriipado ,  y  entrftndole 
por  sus  tierras,  le  ganó  villas  y  castillos  ,  y  estragó  y 
robó  todo  lo  que  le  venia  á  la  mano.  Estas  entrada^  pa- 
rece fueron  descendiendo  basta- cerca  de  Simancas .,  y 
siguiendo  desde  allí  Duero  arriba  por  sus  riberas  que 
como  saben  todos .  se  llamaban  enlóooes  Eooiuma  Do- 
rü,  y  en  castellano  Extremadura.  Ek  cual  nómbrese 
dio  después .  como  ahora  lo  tiene ,  áotra  provincia  iMen 
diferente.  £1  decir  el  obispo  Sam piro  y  \os  demás  pre- 
lados ,  oomo  el  rey  don  Alonso  desta  v(^z  tomó  por  par- 
tido á  Atienza ,  me  hace  oreer  que  fué  la  jornada  su- 
biendo el  rey  por  el  rio  arriba  hasta  Santistebaa  de 
Gormaz,  lugar  de  aquella»  conoarcas  en  la  ribera.de 
Duero.  También  dicen  los  mismos  autores,  que  tomó 
el  rey  esta  vez  por  fuerza  de  armas  otro  lugar  llamado 
Lenza,  y  otros  le  nombran  algo  diferente ,  y  que  le 
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({uemó ]a8  torres,  y  xu6  mucho  rigor  oon  los  que  alli 
se  lehabiao  defendido.  Yo  no  sabré  dar  razón  de  qaé 
lugar  fuese  este,  sioo  que  por  conjetura  noe  parece  pu- 
do ser  Langa ,  lugar  fortísimo  y  enriscado,  puesto  so- 
bro el  río  Duero  en  aquella  parte ,  y  el  nombre  de  Lea- 
za  ayuda  mucho  esta  conjetura ,  estando  poco  corrom- 
pido. Y  porque  todos  nuestros  buenos  historiadores, 
liigo  los  prelados ,  ponen  luego  estas  entradas  del  rey 
tras  la  victoria  ya  dicha  de  los  dos  caudillos  moros: 
f)oderoo8  bien  creer  sucedieron  poco  después  della  en 
losañosdeochodeotos  y  setenta  y  tres  y  los  siguientes 
porque  también  conforme  á  las  historias  arábigas  que 
Luis  del  Mármol  refiere ,  y  yo  en  el  moro  Rasis  veo  ,  en 
estos  anos  traía  el  rey  Uahomad  la  guerra  muy  reñida 
con  el  rey  Lope  y  sus  toledanos.  Y  yo  en  la  cuenta  de 
los  anos  deste  tiempo  de  muy  buena  gana  sigo  á  los 
escritores  alárabes,  porque  los  nuestros  no  señalan 
los  años .  y  solo  se  hallan  en  la  historia  general ,  que 
también  escribe  esta  jornada  y  las  demás ,  sino  que  co- 
mo lleva  tan  errada  la  cuenta  desde  lo  de  atrás ,  como 
hemos  visto » esto  también  va  allí  sin  orden  ni  concier- 
to. El  arzobispo  don  Rodrigo  en  su  historia  délos  alá- 
rabes tampoco  nos  puede  ayudar  ahora ,  por  estar  en 
él  muy  confusos  los  años  en  esta  parte. 

CAPÍTULO  V. 

El  casamiefUo  del  rey  don  Alonso  y  los  hijos  que  tuvo. 

Todos  nuestros  buenos  autores  luego  al  principio  de 
la  historia  del  rey  ponen  su  casamiento.  Y  lo  que  todos 
dicen  es,  haberse  casado  el  rey  con  una  señora  de  la 
casa  real  de  Francia ,  por  tener  confederación  y  ayuda 
de  aquel  reino  contra  los  moros.  Esta  señora  refieren 
sollamaba  Amelina  « y  que  venida  acá  le  mudaron  el 
nombre,  acomodándolo  al  uso  de  España ,  y  asi  la  lla- 
maron Jimena,coroo  lavaremos  nombrada  de  aquí 
adelante  en  los  privilegios  y  en  todas  las  demás  memo» 
rías  de  su  tiempo. 

Lo  que  se  puede  afirmar  del  tiempo  deste  oasamien- 
to  sfn  duda  y  con  manifiesta  verdad  es,  que  el  año 
ochocientos  y  setenta  y  cuatro ,  y  octavo  de  su  reJnot 
ya  et  rey  era  casado.  Pruébalo  sin  dejar  duda  en  ello  la 
cruz  de  oro  que  el  rey  dio  á  la  iglesia  del  apóstol  San- 
tiago ,  y  por  ser  muy  semejante  á  la  que  labraron  los 
ángeles  en  Oviedo ,  se  hizo  mucha  mención  della  cuan- 
do de  aquella  se  escribía.  En  las  planchas  de  oro  lisa> 
de  las  espaldas  tiene  escrito  lo  siguiente  con  letras  rele- 
vadas ,  como  las  de  la  cruz  de  los  ángeles. 

Hoc  signo  vindtur  inimicus ,  hoc  signo  tuetur 
pius.  Oh  honorem  Sancli  Jacohi  AposUAi  offe^ 
ívnt  famtüi  Dei  Adefonsus  princeps  cum  con^ 
juge  Scemena  Regina,  Hoc  opus  perfecíum  est 
m  Era  Dccc  duodécima. 

Y  en  castellano.  Con  esta  señal  se  vence  el  enemigo, 
roa  esta  señal  se  defiende  el  buen  erístiano.  Por  honra 
del  apóstol  Santiago  ofrecen  este  don  los  siervos  de  DioS 
e(  príncipe  Alonso  con  su  mujer  la  reina  Jimena.  Fué 
ncabada  esta  obra  en  la  era  novecientos  y  doce.  El  año 
de  nuestro  Redentor  que  por  esta  era  se  señala,  es  el 
ya  dicho  ochocientos  y  setenta  y  cuatro.  Cuando  escri- 
bia  del  santo  apésM ,  hice  memoria  desta  cruz,  y  pu- 
se la  inscripción  como  qnten  entonces  no  tenía  pensa- 
miento de  llegar  hasta  aquf  con  la  coronice  ,  adonde  se 
ha  vuelto  á  poner ,  por  ser  su  propio  lugar ,  y  por  cer- 
tificar tan  enteramente  como  ya  el  rey  era  casado  este 
año.  Loque  allí  traté  junto  con  esto  del  tiempo  de  la 
consagración  de  la  iglesia  dei  apdstol  Santiago  no  se 
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acertó  bien.  Aquí  se  tratará  con  toda  certidumbre  eo 
Su  lugar. 

Escribiéndose  también  en  lo  del  rey  don  Alonso  el 
Casto  lo  de  la  cámara  santa  de  Oviedo,  fué  necesario 
anticiparme  á  decir  lo  que  este  rey  (de  quien  varaos 
contando)  con  tanta  religión  y  magnificencia  allf  hizo. 
Siendo  aquello  propio  de  ahora ,  no  se  pudo  dcrjar  de 
poner  entonces ,  para  que  no  quedase  falto  lo  del  arca 
santa,  de  quien  se  trataba.  También  se  puso  el  gran  le- 
trero que  el  mismo  don  Alonso  el  Magno  en  ella  dejó 
puesto.  Por  él  se  ve  manifiestamente  como  aquel  ri- 
quísimo don  de  la  grande  arca  de  plata  lo  dio  en  estos 
sus  primeros  años  de  su  reinado :  pues  haciendo  allf 
mención  de  su  hermana  doña  Urraca»  sin  ninguoa  du- 
da la  hubiera  también  de  la  reina  doña  Jimena  ,  si  el 
rey  fuera  casado. 

No  es  posible  entenderse  si  la  reina  fué  hija  de  alguno 
de  los  reyes  de  Francia ,  como  algunos  han  pensado ,  y 
ya  que  fuese  asi ,  tampoco  se  puede  abalar  de  qué  rey 
fuese  hija ,  por  haber  habido  mnobas  mudanzas  de  r&- 
yes  de  Francia  en  estos  años  pasados,  de  las  cuales  se- 
rá necesario  tratar  aquf  pora  algunas  cosas  de  las  de 
adelante.  Reinaba,  pues ,  en  Francia  el  año  ochocientos 
y  sesenta  y  seis ,  cuando  el  rey  don  Alonso  entró  en  su 
reino ,  el  emperador  Carlos  d  Calvo ,  nieto  de  Cario 
Magno ,  y  vivió  hasta  el  año  ochocientos  y  setenta  y 
siete.  Reinó  lu^o  el  emperador  Ludovico  segundo  ,  su 
hijo ,  llamado  el  Tartamudo ,  y  no  vivió  mas  que  un 
año  y  medio.  Y  así  le  sucedió  su  hijo  Ludovico  tercero 
el  año  ochocientos  y  setenta  y  nueve.  Reinó  pocos  me- 
ses mas  de  cinco  años ,  así  murió  el  año  ochocientos  y 
ochenta  y  cuatro ,  sucediéndoie  Cario  Magno ,  su  her- 
mano ,  cpie  vivió  no  mas  que  un  año-,  y  murió  el  de 
ochocientos  y  ochenta  y  cinco ,  despedazado  de  un 
oso  en  la  caza.  Su  hijo  Ludovico  cuarto ,  llamado  el 
Apocado ,  reinó  aun  no  un  año.  Entró  en  el  reÍBO  de 
Francia  luego  este  mismo  año  ochocientos  y  ochenta  y 
cinco  el  emperador  Carlos  tercero,  por  sobrenombre 
«1  Gordo ,  que  duró  basta  et  año  ochocientos  y  ochenta 
y  ocho ,  con  suceder  le  entonces  Othon ,  á  quien  Ludo- 
vico  el  Tartamudo  había  dejado  por  tutor  de  su  hijo. 
Tuvo  diez  años  ci  reino  hasta  el  ochocientos  y  noventa 
y  ocho,  que  muriendo ,  quedó  pacífico  en  el  reino  de 
Francia  Carlos,  llamado  el  Simple ,  el  que  Othon  habla 
tenido  en  su  tutela.  Y  aunque  los  grandes  del  reino, 
por  echar  á  Othon,  lo  habían  alzado  por  rey  siete  años 
antes ;  mas  no  tuvo  el  reino  pacifico  ni  entero  basta  la 
muerte  de  su  predecesor.  Este  Carlos  el  Simple  reinó 
mas  de  treinta- años,  y  así  era  vivo  muchos  años  ade- 
lante destos  que  vamos  contando. 

Hese  mucho  de  notar  en  esta  sucesión  de  los  reyes 
de  Francia ,  que  aunque  Cario  Magno  no  reinó  des- 
pués de  la  muerte  de  su  hermano  Ludovido  mas  que 
un  año .  como  aquí  decimos ;  mas  había  reinado  cin- 
co años  antes  (desde  que  su  hermano  comenzó á  rei- 
nar) en  Borgoña  y  Lenguadoc ,  porque  su  padre  les 
dejó  á  los  dos  hermanos  partido  el  reino.  Y  es  menes- 
ter tener  cuenta  oon  esto ,  porque  come  por  el  seño- 
río de  Lenguadoc  era  muy  vecino  de  España ,  con  él  se 
tenia  de  acá  la  comunicación ,  y  él  enviaba  las  ayudas 
por  estos  años  desde  su  reino ,  vecino  á  España ,  al  rey 
don  Alonso.  Y  afirma  nías  esta  verdad  el  entenderse, 
como  su  madre  de  Cario  Magno,  llamada  Hemma 
por  los  historiadores  franceses  y  alemanes  de  aquellos 
tiempos  ,  era  de  acá,  porque  todos  dicen  era  española; 
y  porque  pudo  ser  de  Cataluña  ,  donde  ios  reyes  de 
Francia  tenían  señorío ,  no  afirmo  yo  ser  hija  de  ^gu- 
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nos  de  nuestros  reyes  pasados.  Á  estos  historiadores 
iDQS  aotiguos  ios  nombran  Ooufrio  Panuioio  en  susCé^ 
sares ,  y  Wol  fango  Lacio  en  su  lil»ro  de  Mtgratkmibus 
Gm¿Kim.Y  refieren  loe  mismos  autores  en  partíciilar» 
como  esta  señora  reina  Hemma ,  mujer  del  rey  Lu* 
dovico  segundo ,  y  madre  de  Cario  Magno « está  eoler- 
radaen  la  imperial  ciudad  de  Batisbonaen  un  insigne 
monastorío  de  monjas,  y  cuentan  de  otra  donación  sa- 
ya de  otro  monastería  Si  como  Lacio  hiio  la  memoria 
destas  fundaciones  de  la  reina  Hemma ,  pusiera  las 
eserituFas  dellas,  oomo  suele  poner  otras,  supiéramos 
algo  mas  en  particular  deska  nuestra  tan  esclarecida 
española.  Asi  nos  quedamos  con  la  lástima  de  no  saber- 
lo por  tan  liviana  ocasión.  También  se  escribe  en  las 
mismas  historias  que  este  rey  Cario  Magno  entre  otras 
tuvo  por  mujer  unai  infanta  hija  del  rey  de  Galicia,  que 
ellos  nombran  de  Portugal ,  y  pudo  muy  bien  ser  la 
hermana  del  rey  don  Alonso  el  Magno  doña  Urraca,  ó 
hija  del  rey  don  Ramiro ,  su  abuelo:  pues  el  obispo  de 
Tuy  le  da  tres  bijas.  Por  todos  fstos  deudos  era  mu- 
cha la  comunicación  con  este  rey  de  Francia  del  rey 
don  Alonso ,  y  la  misma  podia  causar  siendo  nuestra 
reina  dona  J  i  mena  hermana  ó  parienta  desle  rey  Car-* 
lo  Magno ,  oomo  por  la  concurrencia  de  los  tiempos  y 
por  la  vecindad  se  puede  bien -creer. 

Desta  reina  doña  Jímena  tuvo  el  rey  don  Alonso  i^in^ 
co  hijos ,  llamados  Garcfa ,  Fruelat  Ordeño,  Ramiro  y 
Gontalo ,  que  fué  de  la  iglesia,  y  arcediano  de  Oviedo. 
Y  aunque  algunos  no  le  dan  al  rey  mas  de  cuatro  hi- 
jos ,  no  contando  6  Ramiro :  mas  de  todos  cinco  hay 
ordinaria  mención ,  como  veremos  en  los  privilegios,  y 
de  todos  se  ha  de  tratar  mucho-adelante.  Tuvo  tam- 
bién otro  sexto  hijo ,  llamado  Bermudo  como  su  bisa- 
buelo ,  mas  debió  morir  muy  niño ,  pues  no  hay  men- 
cton  del ,  SIDO  en  solo  un  privilegio.  Solo  don  Lucas  de 
Tuy  escribe  que  también  tuvo  el  rey  tres  bjjas  de  la 
reina « cuyos  nombres  no  pone.  Con  esto  casamiento  y 
con  Ja  mucha  amistad  que  tuvo  con  los  reyes  do  Na- 
varra de  su  tiempo  ,  tenia  el  rey  don  Alonso  buenas 
ayudas  destos  dos  reyes  cristianos  francés  y  navarro 
para  sus  guerras  con  los  moros.  Y  aunque  nuestros 
historín dores  hacen  moción  de  estas  ayudas ,  mas 
particularmento  se  cuento n  dellas  en  las  historias  de 
los  moros. 

CAPÍTULO  VI. 
La  restauración  del  monasterio  de  Sahagun ,  y  fundación 

del  de  San  Miguel  de  Escalada. 

Parece  cierto ,  que  andando  el  rey  ocupado  todo  el 
verano  en  estos  sus  jornadas  contra  los  moros ,  como 
qaien  en  todo  era  grande  conforme  á  su  renombre,  y 
señaladameotomuy  grande  en  la  religión:  los  inviernos 
gastoba  en  obras  del  servicio  do  Dios  y  del  culto  divi'» 
no.  Así  el  año  de  ochocientos  y  setonta  y  cuatro  ya  ha- 
bia  restourado  el  monastorio  délos  santos  mártires  Fa- 
cundo y  Primitivo ,  que  parece  estaba  destruido  desde 
la  entrada  de  los  moros  en  España.  Y  favoreciendo  Dios 
y  sus  santos  mártires  al  buen  deseo  y  ejecución  del 
rey,  sínoá  él  esto  mismo  tiempo  de  Córbtíba  el  abad 
Walabonso  6  lleíonso ,  que  es  todo  uno ,  con  algunos 
sus  monges  ,  huyendo  de  la  grandísima  persecución 
que  el  malvado  rey  Mahomad  siempre  continuaba 
contra  los  cristianos  en  aquella  ciudad,  desde  que,  co- 
mo queda  dicho ,  muerto  su  padre  la  comentó.  Á  esto 
abad  y  sus  monges  dio  el  rey  el  monastorio  nuevarocn- 
to  reedificado,  dándoles  tombien  hacienda  y  jurisdic- 
ciones ,  con  que  muy  honrada mcnto  se  sustontoscn. 


Todo  esto  parece  en  un  privilegio  del  rey  que  tieoe 
aquel  real  monasterio  de  Sahagun  ,  dado  en  diciembre 
del  aña  ochocientos  y  setonta  y  cuatro ,  donde  el  rey 
cuento  su  reedificación,  y  la  venida  del  abad  Alon.^ 
y  sus  monges  de  Córdoba  ,  y  como  les  dio  á  ellos  el 
monastorio.  Y  lo  mismo  se  cuento  en  un  libro  antiquí- 
simo que  está  en  la  librería,  y  es  historia  de  las  cosa.^ 
del  monasterio  desde  estos  tiemptf»  en  adela  oto.  Y  co- 
mo allí  se  vé,  to  escribió  uno  de  los  monges  que  trajo 
consigo  de  Francia  el  arzobispo  de  Toledo  don  Bemar^ 
do «  cuando  vino  á  poblar  el  monasterio  por  mandado 
del  rey  don  Alonso  el  sexto.  Y  el  rey  en  el  privilegio 
cuento  en  particular  como  vino  allí,  y  mandó  labrar 
una  iglesia  de  admirable  grandeea,  que  así  díee,  y  lo» 
monges  dicen  que  es  la  que  ahora  llaman  de  la  Mñf^ 
dalena  ,  7  esto  destruida  dentro  del  monasterio,  óse- 
rhi  la  que  llaman  de  san  Mancio  ,  y  es  la  que  está  al 
cabo  de  la  muy  grande  que  se  labró  después,  y  es  mu- 
cho mayor  y  mas  rica  que  pudo  ser  la  de  la  MagdHle- 
na ,  y  tiene  hartos  colanas  de  buenos  mármoles  y  jas- 
pes, y  así  cabe  mejor  en  ella  el  encarecimiento  del  pri- 
vilegio del  rey.  También  la  manera  de  su  fábrica  es 
muy  semejante é  lo  que  en  Oviedo  se  ve  de  aquellos 
tiempos.  Hay  otro  privilegio  del  rey  alK  en  Sahagun 
del  año  siguiento  ochocientos  y  setento  y  cinco  en  el 
mes  de  noviembre,  en  queda  muchas  tierras  y  luga- 
res al  monastorio.  Y  por  ser  estos  privilegios  dados 
en  los  meses  del  invierno  ,  me  muevo  yoá  creer,  que 
después  de  la  guerra  se  empleaba  el  rey  en  estas  obras 
religiosas.  Y  generalmente  diceSampiro,  vio  refie- 
ren los  demás ,  que  siendo  el  rey  don  Alonso  muy 
religioso,  gasto  en  esto  obra  y  otras  semejantes  los  te- 
soros que  el  rey  su  padre  le  habla  d^ado,  contando 
también  en  particular  la  iglesia  de  Santo  María  en 
Cal  trosas ,  y  en  Velio  la  de  San  Miguel. 

No  está  muy  lejos  de  Sahagun,  y  cuatro  ó  seis  le- 
guas de  León  el  antiguo  monasterio  llamado  Sen  Miguel 
de  Escalada ,  con  su  iglesia  muy  antigua  y  ricamente 
labrada.  Restauráronlo,  6  lo  fundaron  de  nuevo  por 
esto  mismo  tiempo  otros  monges  do  Córdoba  .  que  allí 
con  su  abad  aportaron.  Esto  se  dice  en  una  piedra  es- 
crito que  esto  en  la  iglesia ,  como  hombres  de  mucha 
autoridad  que  la  han  visto  me  refirieron.  Y  aunque  no 
me  sabían  decir  toda  la  date,  me  afirmaron  decia  era 
novecientos  y  tontos.  Y  así  pongo  esto  por  destos  años, 
ó  los  de  por  aquí  cerca. 

CAPÍTULO  Vil. 
San  Froüano  obi9po  de  León.  Y  una  noble  memoria  dd 

abad  Samson  de  Córdoba. 

Cosa  es  muy  común  en  Castilla  toner  á  san  Froitan  ó 
Froilano ,  obispo  de  Ijeon ,  por  del  tiempo  del  rey 
don  Atonso  el  Casto.  Mas  aquí  mostraremos  da- 
ramento  como. floreció  en  tiempo  del  rey  don  Alonso 
el  Magno ,  sin  que  sea  posible  otra  oosa.  Nació  esto 
bendito  s^into  en  la  ciudad  de  Lugo,  y  aun  se  dice  en 
sus  lecciones  con  particularidad,  que  en  sus  arrabales. 
Y  aun  en  aquella  ciudad  se  conservaba  basto  ahora  la 
noemoria  de  su  linaje  transversal  deste  santo,  habton- 
do  algunos  que  se  tienen  por  sus  parientes ,  conforme 
á  la  tradición  que  de  unos  en  otros  ha  venido.  Asi  tie- 
ne capilla  en  la  iglesia  mayor,  y  su  fiesta  como  de  san- 
to natural  se  celebra  con  gran  solemnidad.  En  les  lec- 
ciones del  breviario  de  1.eon  se  cuentan  ronchas  cosas 
desto  bienaventurado  prelado.  De  allí  se  entiende  como 
fué  mongo,  aunque  no  se  señala  el  monasterio  de  su 
pmmera  profeston  y  morada.  Solamente  se  dice,  como 


318  LAS  GLORIAS 

por  la  gran  fama  de  su  santidad ,  de  que  el  rey  don 
Alonso  tuvo  noticia  ,  lo  llamó  ,  y  le  mandó  fundase 
algún  monasterio  ,  que  él  lo  dotaría.  Fundó  el  monas- 
terio de  Moreruf  la  de  Zamora.  Y  no  fué  el  sitio  deste 
antiguo  monasterio  del  santo,  en  el  sitio  que  ahora  está 
el  de  Moreruela  de  la  orden  del  Císter,  cinco  leguas  de 
Zamora,  sino  en  otro  tres  leguas  de  aquél ,  mas  vecino 
A  Zamora,  cerca  de  Castro  Torafe,  adonde  está  el  lugar 
llamado  Moremela  de  Suso  ,  y  asi  lo  afirman  los  mon- 
gos ,  oon  verse  allf  rastros  de  la  fundación  antigua. 

Y  yo  he  visto  la  escritura  de  cuando  se  fundó  este  mo« 
nasterio  de  ahora  en  tiempo  del  emperador  don  Alon- 
so ,  hijo  de  doña  Urraca  y  que  le  dio  el  sitio  al  conde 
don  I\>nce  de  Cabrera.  Y  ni  el  emperador  cuando  se 
la  da.  ni  el  conde  cuando  funda,  no  hacen  mención  de 
monasterio  antiguo  que  alli  hubiese  habido,  y  cierto  el 
sitio  es  tan  malo  de  cenagares,  que  á  mí  me  espantó 
cómo  se  había  puesto  allí  monasterio,  y  asilo  han  trata- 
do de  mndar  algunas  veces. 

Ya  se  va  descubriendo  como  ei  santo  fué  destos 
tiempos,  y  nó  de  los  pasados  en  que  lo  ponen.  Porque 
hasta  ahora  aquellos  llanos  de  por  alli  estaban  muy 
puestos  al  peligro  de  los  moros  y  sus  entradas ,  y  no 
fundara  el  santo  monasterio,  donde  no  pudiera  estar 
seguro,  como  no  lo  pudiera  estar  en  tiempo  del  rey 
Casto.  Mas  ahora  ya  con  haber  el  Magno  poblado  de 
nuevo,  y  fortificado  ¿  Zamora,  como  después  se  con ta-> 
r^,  y  viniendo  alH  algunas  veces  con  su  corte,  abrigo 
tenían  los  monges  de  Moreruela ,  y  alguna  seguridad. 
En  este  monasterio  tuvo,  como  se  dice  en  su  leyenda 
de  ios  maitines,  mas  de  doscientos  mongos  debajo  de 
su  obediencia  y  gobierno,  y  entre  ellos  tenia  por  prior 
á  san  Atíiano,  que  después  fué  obispo  de  Zamora  ,  y 
según  se  venñ  cuando  se  escribiese  del  adelante ,  moa** 
trando  cuando  vivía  y  murió,  fué  irapoaible  que  tu- 
viese cargo,  ni  aun  fuese  monge  en  tiempo  del 
Casto ,  aunque  viviera  cien  años,  por  donde  también 
se  manifiesta  no  ser  san  Froilan  de  aquellos  tiempos. 

Y  yo  no  tengo  duda ,  sino  que  si  fuera  en  tiempo 
del  Casto ,  halláramos  so  oonftrmaoion  en  el  priví-* 
legío  suyo  con  que  dotó  á  la  iglesia  de  Oviedo ,  donde 
tantos  obispos  y  abades,  como  allí  so  puede  ver,  con- 
firmaron. 

La  santidad  de  san  Froilan  en  el  gobierno  y  ejem- 
plo de  sus  mongos  era  tan  grande,  que  movido  el  rey 
con  la  fama  della,  le  pidió  edificase  mas  monasterios, 
que  él  los  dotaría.  Edificó  alguno  de  que  en  particular 
no  se  tiene  memoria.  Fué  elegido  después  por  obispo 
de  León,  donde  en  el  mayor  cargo  se  mostraron  ma- 
yores sus  virtudes ,  celo  en  el  gobierno,  cuidado  y  di- 
ligencia en  la  predicación,  y  gran  misericordia  con  los 
pobres,  dándoles  cnanto  podía  haber  en  limosna.  Asi 
se  cuentan  también  otras  purticularidades  de  obras 
santísimas  que  siempre  bacía.  Su  muerte  pone  aque^ 
lia  leyenda  el  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y 
setenta  y  cinco ,  señalándola  por  la  era  novecientos  y 
trece.  Y  este  año  ya  entendemos  como  era  el  nono 
del  rey  don  Alonso  el  Magno.  Yo  sigo  al  breviario  de 
León  en  poner  en  este  año  la  muerte  del  santo  ,  por 
DO  tener  otra  parte  de  donde  dar  mas  certificación  ,  y 
de  muy  buena  gana  la  pusiera  en  el  año  novecientos 
y  trece,  teniendo  la  era  por  el  año  de  nuestro  Reden** 
tor.  Y  en  lo  de  san  Atilano  adelante  habremos  de  tra- 
tar desto  otra  vez ,  teniendo  por  lo  roas  cierto  esto, 
de  que  está  la  ora  por  año  de  nuestro  Redentor.  Y  es 
así  que  en  ninguno^c  los  privilegios  de  Santiago  de^ 
tos  año»  yo  no  hallo  confirmar  este  santo  prelado  en-» 
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tre  los  otros  obispos ,  y  puede  ser  la  causa  que  estád-> 
dose  siempre  en  León  con  sus  ovejas,  no  andaba  en 
la  corte  como  los  otros  obispos ,  que  por  no  tener  los 
cristianos  aun  sus  ciudades ,  ó  se  estaban  en  Oviedo, 
donde  los  reyes  de  ordinario  oomo  en  la  cabeza  de 
su  reino  residían  ,  andaban  con  el  rey  >  cuando  se 
les  mandaba.  Mas  desde  el  año  ochocientos  y  ochenta 
y  tres  adelante,  y  anda  muy  ordinario  en  los  privi- 
legios el  obispo  de  León  Mauro,  que  debió  ser  sucesor 
del  santo ,  y  comprueba  en  alguna  manera  el  año  qae 
ponen  de  su  muerte.  El  cuerpo  desto  santo  bendito  creo 
yo  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Pedro ,  fuera  de 
los  moros  de  León ,  que  era  por  esto  tiempo  la  cate^ 
dral ,  como  adelante  veremos ,  y  cuando  se  mudó  la 
iglesia  mayor  al  sitio  que  ahora  tiene ,  se  pasarla  tam- 
bién á  ella  el  bendito  cuerpo.  Ahora  está  allí  el  altor 
mayor  en  ton  rico  sepulcro,  como  santo  alguno  lo 
puede  teñeran  la  cristiandad.  Por  fundamento  del  re- 
toblo  va  á  la  larga  del  altar  mayor  una 'arca  tumbada 
de  plato  de  diez  ó  doce  pies  en  largo ,  y  cuatro  en  alto. 
Pártela  por  medio ,  ó  por  decir  mejor,  eontinna  la  cus- 
todia ó  sagrario  del  Santísimo  sacramento,  que  totn- 
bien  es  de  píate,  y  aunque  la  riqueza  en  tan  gran  cuan* 
tidad  de  plato  es  grande ,  el  artificio  y  la  labor  debe  ser 
ó  de  tente  ó  de  mayor  oosto.  La  mas  hernM)8a  repr^* 
sentacion  es  y  de  mas  grandeza  y  magestod  que  en  Es- 
paña se  ve.  En  la  sacristía  muestran  oon  veneración  el 
cáliz  con  que  san  Froilan  decía  misa ,  de  plato  y  dora» 
do  ,  y  lo  ancho  de  la  copa  tiene  poco  menos  que  an  je- 
me de  diámetro ,  oomo  otros  algunos  que  yo  he  visto 
a.<iímny  antiguos,  aunque  ninguno  tonto  como  éste. 
Las  vinageras  también  del  santo  están  allí ,  y  son  de 
cristel  guarnecidas  de  plato  dorada ,  y  así  también  las 
crismeras.  Cuando  se  llevó  de  León  el  cuerpo  destosan- 
to  por  miedo  de  los  moros ,  adelante  se  contará  en  su 
propio  lugar. 

Florecía  también  por  esto  tiempo  el  doctísimo  cor- 
dobés Samsou  ,  abad  de  la  iglesia  del  mártir  san  Zoil, 
de  quien  atrás  hemos  hecho  mención.  Y  desto  año 
ochocientos  y  setenta  y  cinco  dura  aun  harto  notable 
memoria  del  en  una  campana  que  ofreció  á  una  iglesia 
de  San  Sebastian  ,  y  parece  estaba  en  aquella  parte  de 
la  sterra  de  Córdoba ,  que  llaman  el  condado  de  Es- 
piel  ,  á  tres  leguas  de  la  ciudad  :  pues  se  halló  allí  esto 
campana  ,  mondando  un  pozo.  Está  ahora  guardada 
con  cuidado  por  su  mucha  antigüedad  en  el  insigno 
monasterio  de  san  Gerónimo  de  Córdoba.  Es  pequeña, 
con  hasta  un  palmo  de  diámetro  y  aun  no  tanto  en  alto, 
y  es  toda  por  defuera  redonda ,  á  la  forma  de  las  cam- 
panillas que  ponen  en  los  relojes  do  Alemania ,  con  sa 
asidero  en  lo  alto.  Las  letras  que  tiene  en  derredor  no 
son  relevadas  sino  hundidas  y  con  muchas  abreviatu- 
ras y  trabazones ,  dicen  así,  fletmento  sacadas. 

OFFKRT  HOC  IIVNVS  SAKSON 
ABBATiS   IN  DOUVIISÁNCTI 
SABA3TIANI  IIARTYRIS  CU&IS- 
Tl.  ERA  DCCC  BT  Xlil. 

En  castellano  dice  Samson  abad  ofrece  esto  don  á  la 
iglesia  de  San  Sebastian  mártir  de  Jesucristo,  en  la  era 
de  novecientos  y  trece,  y  es  el  año  dicho  de  nuestro  Re» 
den  tor  ochocientos  y  setenta  y  cinco.  Y  vivió  el  abad 
SamsQD,  algunos  años  mas  adelanto ,  como  en  su  logar 
veremos. 
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CAPÍTULO  vin. 
El  r^  don  Alonso  cercó  la  ciudad  de  O^do  *  Uso  la  for^^ 

tqk^a ,  V  otra  en  las  peñas  de  Gaujon,   Una  gran  pie^ 

draque  dejó  puesta  ala  entrada  de  la  iglesia  del  rey 

Casio ,  donde  da  raion  de  todo  esto. 

Volvieado  ó  los  grandes  ediBeios  del  rey  don  Alonso, 
diceo  nuestros  buenos  autores,  queedifioómuohoe  cas- 
tillos y  palacios  resles ,  señalando  en  el  reino  de  León  6 
loscasilUos  de  Luna,  de  Gordon  y  deAlva,  y  en 
Asturias  los  castillos  de  la  Guarda  y  deGauzon,  y  el 
de  Oviedo  con  sus  palacios  juntos  con  él ,  y  los  pala- 
cios del  valle  de  Boides  cerca  de  Gijon  y  en  Vello.  Cer- 
có asimismo  la  oiadad  de  Oviedo  délos  altos  muros 
que  ahora  tiene ,  no  teniendo  antes  ningunos  ó  muy 
flacos.  El  castillo  de  Gaoxon  ,  llamado  ahora  Gozon ,  se 
edificó  en  unas  altas  rocas  soíbre  la  mar  á  tres  leguas 
deOviedo ,  y  una  de  Gijon.  Era  el  castillo  buena  de^ 
feosa  para  todas  i^tuellas  marinas ,  y  también  atalaya 
para  descubrir  los  navios  de  los  normandos ,  que  co- 
mo hemos  visto ,  acostumbraban  por  estos  tiempos 
venir  por  acft  en  corso ,  y  robar  y  desirurr  todo  lo  que 
podian.  El  obispo  de  Toy  cuenta  demás  desto ,  como  el 
rey  hizo  dentro  deste  castillo  una  rica  iglesia  con  her- 
mosos m&rmoles ,  y  que  la  consagraron  con  advoca- 
ción de  sao  Salvador  tres  obispos,  Sisnando  de  Iría  6 
Santiago ,  Naasto  de  Coimbra  y  Recaredo  de  Lugo. 
Vense  el  día  de  hoy  las  ruinas  deste  castillo  allí  sobre 
las  peñas,  y  es  cierto  que  por  estos  años  ya  estaba  edi- 
ficado ó  se  edificaba  ya  este  castillo .  pues  presto  halla- 
remos hecha  mención  dét ,  como  de  obra  ya  acabada, 
y  en  que  se  habitaba  de  propósito.  Y  también  creo  fue- 
ron las  primeras  obras  del  rey  toda  la  fortificación  de 
la  ciudad  de  Oviedo  con  moros  y  alcázar ,  pues  el  mtS'* 
mo  moUvo  que  tuvo  pera  edificar  el  castílb  de  Ganzon, 
fué  el  de  fortificar  la  ciudad.  Todo  lo  dice  el  rey ,  y  lo 
da  á  entender  claro  en  una  gran  piedra  que  dejó  puesta 
y  se  ve  ahora  en  Oviedo  á  la  entrada  de  la  iglesia  del 
rey  Casto  con  estas  letras.  Y  ya  otra  vez  hicimos  men- 
ción deila. 

ín  nomine  domíni  Dei  el  Salvaloris  nostri  Jesu- 
chrisii  sive  omnium  ejus  [Y],  ejus  gloriosíe  sane- 
t'j'  Marúp  virgiuis ,   bissenisque  Apostolis ,  c.t- 
terisque  sanctis  martjribus ,  ob  cujus  honorem 
templum  adificatum  est  in  hunc  locum  Oveto  a 
quondam  religioso  Ádefunso  principe.  Áb  ejus 
mimquecücessuusque  nuuc  quartus  ex  iüiuspro' 
sapia  in  regno  siiccedens  consimüi  nomine  Ade- 
fonsus  princeps ,  diüw  quidem  memoria'  Ordinii 
Regis  fílius  hanc  adifiíari  sanxit  munilionem 
cumcovjuge  Sccmena  duobusque  pignore  natis, 
ad  luitionem  muniministhesauriaiüwhvjussanc- 
t(reccl€si(rresidendumindt*pnem.  Cávenles,  quod 
absil ,  dum  navale  gentüitas  pyratu  solent  exer- 
cilu  properare,  ne  videalur  aliquid  deperire. 
IIoc  opus  a  nobis  offertum  iidetn  ecclesiís  per^ 
hcmssitjure  concessum. 
Yo  he  puesto  la  piedra  fielmente  como  está  escrita 
con  todos  sus  malos  latines  de  aquel  tiempo,  y  tras- 
ladarla he  en'casteilano  como  mejor  pudiere  con  toda 
fidelidad.  En  nombre  de  nuestro  Señor  Dios ,  y  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo,  y  de  todos  sus  santos.  De 
su  gloriosa  madre  Santa  María  Virgen ,  y  de  sus  doce 

(1)  No  hay  iNida  sino  c[ae  al  oscoltor  s^  le  olvidó  de  poner 
la  palabra  Sanctorum. 


apóstoles ,  y  de  todos  los  demás  santos  mártires ,  á  cu- 
ya honra  fué  edificado  antiguamento  este  templo  en 
este  lugar  de  Oviedo  por  el  religioso  principe  Alfonso. 
Después  de  su  muerte  hasta  ahora  sucediéndole  en  e| 
reino  el  cuarto  de  su  linaje  con  semejante  nombre  el 
principe  Alonso ,  hijo  del  rey  don  Ordeño,  de  santa 
memoria  ,  ordenó  se  edificase  esta  fortificación,  con  su 
mujer  la  reina  Jimena  y  dos  hijos  que  ya  tenian,  para 
guarda  y  seguro  amparo  del  tesoro  de  la  cámara  desta 
santa  iglesia,  con  que  perseverase  sin  daño.  Proveyen- 
do ,  lo  que  Dios  no  quiera ,  que  si  los  gentiles  que  sue- 
len discurrir  por  lámar  con  ejército  como  corsarios  vi- 
niesen acá,  no  suceda  faltar  algo,  y  ser  robado.  Esto 
obra  que  yo  ofrecía  la  dicha  iglesia  le  sea  concedida  y 
conservada  con  derecho  perpetuo. 

Sábense  por  esta  piedra  algunas  cosas ,  que  convie- 
ne notarse  y  entenderse  bien.  La  primera  es  el  testi- 
monio que  el  rey  da  á  las  reliquias  de  la  cámara  santar 
pues  para  la  defensa  dellas  fortificaba  tanto  la  ciudad,, 
como  ya  en  su  lugar  se  trató.  Y  aun  nombrando  taa 
particularmente  la  fortificación ,  entiende  el  haber  cer- 
cado la  iglesia  de  por  sí ,  como  por  tradición  de  unos 
en  otros  lo  tienen  los  ciudadanos,  añadiendo  que  esto 
cerca  se  ha  perdido  del  todo  con  nuevos  edificios.  Tam» 
bien  se  ve  como  hizo  el  castillo  de  Gauzon  para  el  mis- 
mo efecto,  haciendo ,  como  hace  mención,  de  los  cor- 
sarios que  solian  venir  por  la  mar.  Que  pues  esto  t&* 
mia  principalmente ,  aun  mas  necesario  era  el  castillo 
sobre  la  marina  para  descubrir  al  enemigo  y  resistirte 
alli  primero ,  y  avisar  con  tiempo  á  la  ciudad ,  y  aper- 
cibirla. Testifica  tembien  el  rey  las  entradas  que  Loe 
moros  y  normandos  hablan  hecho  por  la  mar  los  años 
pasados  ,  como  en  sus  lugares  se  ha  con  todo.  También 
cuente  el  arzobispo  don  Rodrigo,  como  el  rey  Maho- 
mad  de  Córdoba  por  este  mismo  tiempo  mandó  hacer 
una  gran  flote  para  hacer  daño  por  la  mar  en  los  cris- 
tianos, y  envió  con  ella  por  general  á  un  moro  llama- 
do Alhamit.  Mas  plugo  á  Dios  excusar  este  gran  peligro 
á  los  cristianos ,  y  con  brava  tempested  hundió  en  la 
mar  toda  este  armada ,  así  que  apenas  pudo  Alhamir 
volver  á  Córdoba  con  muy  pocos  de  los  suyos.  A  todo 
esto  proveía  el  rey  con  mucha  cristiandad  y  prudencia 
con  estes  sus  fortificaciones.  Y  digo  que  se  labraban  to- 
das ellas  en  estos  primeros  años  del  rey,como  presto  se 
verá  muy  claro  :  mas  la  piedra  no  se  puso  haste  algu- 
nos años  adelante ,  cuando  ya  todo  estuvo  acabado, 
como  se  ve  por  hacer  el  rey  mención  en  la  piedra  de  la 
reina  su  mujer ,  y  de  los  dos  hijos  que  ya  tenia ,  y  esto 
no  pudo  ser  sino  algo  adelante ,  como  se  verá  después. 
£1  rey  se  Llama  aquí  cuarto  tras  el  Casto,  y  es  por  la 
cuente  que  hace  Inclusiva  ,  contándolo  tembien  á  él.  Y 
el  llamarse  del  linaje  del  Casto  no  es  por  descendencia, 
pues  no  la  tuvo ,  sino  por  la  línea  transversal. 

CAPÍTULO  IX. 
La  gran  cru%  de  oro  que  el  rey  dio  á  la  cámara  sania ,  y 
lo  mucho  que  se  entiende  por  lo  que  tiene  escrito. 
El  rey  don  Alonso  por  su  mucha  religión  y  deseo  de 
acrecenter  el  culto  divino  con  mayor  magested ,  como 
habia  hecho  la  rica  arca  de  píate  para  la  cámara  santo 
de  Oviedo ,  donde  encerró  la  santo  arca  de  las  antiguas 
reliquias ,  como  se  ha  visto  :  asi  también  quiso  ofrecer 
allí  una  riquísima  cruz  de  oro ,  que  hoy  dia  se  ve  con 
admiración  de  su  grandeza  y  valor.  Tiene  de  alto  vara 
y  cuarta ,  y  de  ancho  en  los  brazos  tres  cuartos  y  aun 
mas ,  y  estón  los  brazos  altos^jasl^q^ejlejan^d  pié  mu- 
cho mas  largo  que  la  cabeza ,  como  nuestras  <uuccs  de 
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ahora  lo  tienen.  Es  de  palo  de  roble  cobíerto  de  plan* 
cbas  de  oro.  Tiene  de  ancho  cada  brazo  mas  que  cua- 
tro dedos ,  y  do  grueso  una  pulgada.  Este  ancho  está 
repartido  en  una  banda  que  va  por  medio  de  mas  de 
dos  dedos,  relevada  cuasi  uno  en  redondo,  y  es  un  folla- 
je hueco  como  red  de  poma  deharto  buena  labor,  y  por 
los  lados  la  acompañan  dos  otras  bandas  bajas  y  lla- 
nas de  otra  labor  mas  menuda ,  con  que  realzan  her- 
mosamente lo  de  en  medio.  Esta  obra  va  continuada 
por  toda  la  cruz,  sino  es  al  cuadro  del  cruzar ,  donde 
tiene  en  llano  imágenes  de  esmalte ,  con  el  dibujo  har- 
to grosero ,  como  todo  lo  de  entonces ,  mas  las  colores 
tan  vivas  y  tan  conservadas  y  enteras ,  que  nuestros 
artífices  de  ahora  tienen  bien  qué  mirar,  y  aun  deque 
maravillarse.  Los  remates  de  la  cabeza,  brazos  y  pié  son 
en  alguna  manera  como  los  de  Calatrava ,  aunque  mal 
formados ,  y  al  pié  después  del  remate  hay  un  palmo 
de  oro  liso  para  espiga  que  entre  en  el  lagar  dónde  ha 
de  estar.  Por  medio  del  relieve  redondo  va  una  orden 
harto  espesa  de  piedras  todas  finas,  aunque  no  muy 
preciosas ,  cornerinas ,  turquesas ,  nicles ,  y  así  otras, 
y  teniendo  hartas  deilas  esculturas  antiguas  de  roma- 
nos ,  ^tán  todas  engastadas  delicadamente.  De  la  mis- 
ma manera  van  otras  dos  órdenes  de  piedras  por  los 
lados  bajos  que  acompañan  á  los  de  en  medio.  Con  esto 
es  esta  cruz  la  mas  rica  joya  que  debe  haber  en  Es- 
paña ,  sino  es  que  el  precio  de  mas  finas  piedras  la 
aventajen.  Las  planchas  de  oro  que  cubren  el  palo  por 
las  espaldas  son  lisas  ^  y  en  ellas  estdn  sobrepuestas  le- 
tras del  mismo  relieve ,  que  en  la  cruz  de  los  ángeles 
dijimos.  Dicen  así ,  imitando  en  todo  al  rey  Casto. 
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Por  la  dedicación  déla  cruz  de  oro  quo  el  rey  dio  á 
la  iglesia  de  Santiago,  y  por  esta  S4»vé,  como  le  dio 
mucho  gusto  al  rey  lo  que  el  Casto  había  mandado  es- 
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cribir  en  la  cruz  de  los  ángeles ,  y  así  tomó  della, 
para  poner  en  ambas.  También  se  agradó  desto  el 
rey  don  Fruela  su  hijo, y  lo  usó  como  adelante  vere- 
mos. Esta  inscripción  dice  en  castellano.  Permanezca 
esto  recibido  benignamente  para  honra  de  Dios,  lo 
cual  ofrecen  el  siervo  de  Dios  rey  Alonso  y  la  reina 
Jimena.  Cualquiera  que  se  atreviere  á  tomar  estos 
nuestros  dones ,  perezca  con  rayo  del  cielo.  Esta  obra 
siendo  acabada,  faé ofrecida  á  la  iglesia  catedral  de 
San  Salvador  de  Oviedo.  Con  esta  señal  se  defiende  el 
cristiano,  y  con  ella  se  vence  el  enemigo.  Y  fué  labra- 
da esta  cruz  en  el  castillo  de  Gaioon  el  año  diez  y 
siete  de  nuestro  reino ,  andando  la  era  de  novecieo-' 
tos  y  diez  y  seis.  Es  el  año  de  nuestro  Redentor  ocho- 
cientos y  setenta  y  odio. 

En  esü  inscripción  hay  muchas  cosas  que  notar. 
Lo  primero,  que  ya  ahora  este  ano  había  algunos  dias, 
que  el  castilla  de  Gauzon  era  acabado,  pues  los  pla- 
teros que  labraron  la  rica  cruz,  se  pudieron  encerrar 
allí  á  hacer  su  obra ,  laeual  siendo  tan  grande  y  de  tan 
sutiles  labores,  años  hubo  menester  para  acabarse,  tres 
ó  cuatro  por  lo  menos.  Puédese  también  rastrear  con 
buena  conjetura ,  que  la  piedra  de  la  iglesia  de  Ovie- 
do se  pusoántcs  deste  año,  que  en  la  cruz  se  señala,  co- 
mo ya  apuntamos:  porque  aquella  piedra  se  poso 
acabado  el  castillo ,  y  la  inscripción  de  la  cruz  tres  6 
cuatro  años  por  lo  menos  después.  Yunciéndose  eü 
la  piedra  como  el  rey  tenia  ya  entonces  dos  bijos, 
parece  haberse  casado  cuatro  ó  cinco  años  antes  des- 
te  señalado  en  la  cruz ,  como  por  la  otra  de  Santiago 
se  ha  mostrado. 

Otra  cosa  harto  notable  hay  en  esta  inscripción, 
que  es  decir  en  ella  el  rey,  eomo  el  año  ochocientos 
y  setenta  y  ocho  de  nuestro  Redentor,  era  año  diez  y 
siete  de  su  reinado.  Esto  parece  contradice  abierta- 
mente á  toda  la  cuenta  que  llevamos:  pues  de  cual- 
quier manera  que  se  cuenten  los  años  emergentes  y 
diminutos  el  primero  y  el  postrero ,  6  emergentes  y 
enteros ,  no  saldrán  desde  el  año  de  sesenta  y  seis  mas 
que  doce  ó  trece  años,  cuando  se  pueda  extender  mas 
larga  la  cuenta.  Cierto  es  gran  dificultad  ésta,  y  que 
parece  deshace  todo  el  buen  fundamento  de  cuenta 
del  tiempo,  que  por  muchos  razones  y  muy  firmes 
dejamos  asentado.  Mas  si  bien  se  considera,  esta  ins- 
cripción de  la  cruz  cuenta  con  verdad  los  años  del 
reino  del  rey,  y  nuestra  cuenta  de  haberle  dado  por 
principio  de  su  reinado  el  año  de  ochocientos  y  se- 
senta y  seis,  es  cierta  y  verdadera,  sin  que  se  le 
altere  nada  de  su  firmeza.  Porque  en  esta  inscrip- 
ción de  la  cruz  no  cuenta  el  rey  Susanos  de  reino 
desde  la  muerte  de  sn  padre,  sino  desde  cuando  en 
su  vida  del  ya  le  habia  dado  título  de  rey ,  y  mando 
también  y  parte  del  gobierno  en  el  reino:  queriendo 
el  rey  don  Ordeño  por  viejo  y  enfermo  descansar,  y 
entender  en  poco  mas  que  sus  santas  fábricas  de  que 
yu  queda  escrito.  Y  pues  como  conforme  á  lodos 
nuestro»  historiadores,  dijimos  estaba  gotoso,  no  pe- 
dia dejar  el  descargar  mucho  con  su  hijo,  y  con  los 
grandes  que  le  habla  dado  para  su  real  compañía. 
Así  vemos  como  el  rey  don  Alonso  cuatro  años  an- 
tes de  la  muerte  de  su  padre,  el  año  ochocientos  y  se- 
senta y  dos,  confirmó,  estando  en  Santiago,  lo  que 
sn  padre  habia  dado  á  aquella  iglesia,  intitulándose 
rey ,  y  juntando  el  concejo  de  la  ciudad,  y  mandando 
y  proveyendo  en  todo  como  tal ,  según  atrás  quedó 
notado  y  apercibido,  de  como  habíamos  de  ayudar- 
nos de  aquel  privilegio  en  esta  averiguación.  Y  ade- 
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lanie  se  hará  memoria  de  otros  atguDos  privílegiosi 
donde  el  rey  doo  Alonso  hace  raeocioD  de  los  años 
de  su  reinado,  contándolos  desde  la  muerte  de  sa  pa- 
dre ,  y  sale  la  cuenta  muy  cierta  y  puntual,  y  no  lo 
podría  ser,  ai  esta  cuenta  de  la  cru2  no  se  tomase 
asi  de  atrás  f  y  con  tomarla,  queda  lo  uno  y  lo  otro 
Uaao  sin  ninguna  contradicción.  Y  aunque  yo  puse 
esta  inscripción  de  la  cruz  en  la  cronología  que  al  fin 
de  las  obras  del  santo  mártir  Eulogio  se  biso ,  y  le  di 
por  ella  al  rey  don  Alonso  el  Magno  por  principio  de 
su  reino  el  año  ochocientos  y  sesenta  y  dos :  aquello 
DO  se  consideró  tan  atentamente  como  ahora ,  que  con 
mas  discurso  se  averigua  mejor  la  verdad  \  veriñ- 
oftodose  aquí  muy  bien  el  proverbio  griego ,  do  se 
afirma  como  las  segundas  consideraciones  siempre 
son  mucho  mas  acertadas.  Y  lo  mismo  será  en  otras 
algunas  cosas  de  adelante,  que  por  iiaberlas  mejor 
considerado,  las  trataré  con  mejor  averiguación  y 
ce^dumbre.  Esta  rica  cruz  llaman  comunmente  en 
Oviedo  la  cruz  del  rey  donPelayo  :  porque  dicen  ser 
el  madero  que  tiene  dentro  la  cruz  que  el-  rey  don 
Pelayo  trujo  por  bandera  en  todas  sns  batallas:  aña- 
diendo habérsele  enviado  del  cielo  6  apareciéndosele 
otra  tal.  Y  que  ahora  el  rey  don  Alonso  la  adornó 
con  tanta  riqueza  en  memoria  del  milagro,  habién- 
dola tomado  de  la  iglesia  de  Santa  Cruz  dé  Cangas, 
que  por  ella  edificó  allí  el  rey  don  Favila,  y  la  dejó 
en  ella.  Y  los  de  Cangas  se  lamentaban  conmigo  el 
habérseles  llevado.  También  en  lo  del  rey  don  Pelayo 
dijimos  como  el  rey  don  Alonso  el  Magno  trujo  de 
aqui  adelante  cuasi  por  insignias  y  armas  el  retrato 
desta  su  rica  cruz.  Asi  se  halla  en  una  fuente  que 
biso  aderezar  junto  á  Oviedo,  y  en  el  alcázar,  y  aun 
,         en  su  sepultura,  coma  en  su  lugar  se  verá.  Y  en  tan 
I         grandes  y  tan  ricas  obras^como  éstas,  no  es  mará- 
I         "Villa  que  se  gastasen  todos  lo&  tesoros  que  el  rey  don 
I         Ordeño  había  dejado,  como  todos  nuestros  buenos 
I  autores  escriben. 

¡  CAPITULO  X. 

La  solemne  emhajada  que  el  rey  don  Alonso  envió  oi 

,  Cs  cosa  muy  celebrada  en  todas  nuestras  buenas 

,  historias  el  haber  enviado  el  rey  don  Alonso  á  Ro- 

j  ma  por  sus  embajadores ,  al  papa  Juan  octavo  deste 

,  nombre  dos  clérigos  suyos,  Uamados^Vero  y  Sidérico, 

,  qoe  asi  .los  nombra  Sampiro ,  á  quié¿  yo  sigo  en  esto, 

.  por  ver  muy  corrompidos  estos  noiftbt^  en  los  otros 

autores.  La  embajada  contenia  tres  cosas*.  Pedia  el  rey 
.  primero  al  papa  le  diese  licencia  paca  que  con  su  auto- 

I  ridad  apostólica  pudiese  consagrar  mas  solemnemente 

I  la  iglesia  de  Santiago ,  que  suntuosamente  iba  acaban- 

I  da  Pedíale  también  mandase  sublimar  la  iglesia  de 

I  Oviedo  en  metropolitana ,  asi  que  fuese  arzobispado. 

Y  para  todo  esto  le  pedia  últimamente  facultad  para 
poder  juntar  concilio  cuasi  nacional  de  España,  y 
tratar  en  él  cosas  del  buen  orden  de  la  iglesia  y 
sus  obispos.  Todo  esto  parecerá  se  pedia  por  la  res- 
puesta del  papa ,  que  se  pondrá  por  esto ,  no  teniendo, 
'  (00)0  no  tenemos,  copia  de  la  carta  del  rey.  También 

se  vé  por  la  respuesta  como  el  rey  trataba  en  su  carta 
da  la  continua  ocupación  y  fatiga  que  traía  en  la  guer- 
ra con  los  moros.  Todo  se  verá  después  enteramente, 
que  abora  no  tratamos  desto ,  sino  solo  para  que  se 
entienda ,  como  esta  embajada  se  envió  por  estos  años 
de  que  vamos  tratando.  Vese  esto  claro  por  la.  sucesión 
de  ios  sumos  pontífices.  Dejámoslos  atrás  en  el  papa 
Nicolao  primero  deste  nombre ,  que  vivía  cuando  mu- 

roiio  II. 


rió  el  rey  don  Ordeño,  y  con  nueve  años,  seis  meses  y 
veinte  dias  de  pontificado ,  llegó  no  mas  de  pocos  me- 
ses después  de  haber  comenzado  á  reinar  nuestro  rey 
don  Alonso,  de  quien  vamos  tratando,  pues  mnrió  á 
los  trece  de  noviembre  del  año  de  nuestro  Redentor 
ochocientos  y  sesenta  y  seis,  y  con  vacante  de  solos 
siete  dias  fué  elegido  Adriano  segundo  deste  nombre  á 
los  vdntey  uno  del  mismo  mes ,  y  habiendo  sido  su- 
mo pontífice  cuatro  años  y  once  meses  y  doce  dias, 
falleció  el  primar  dia  de  noviembre  del  año  ocJiocientos 
y  setenta  y  dos,  y  después  de  haber  estado  vaca  la  si  lia 
apostólica  un  mes  y  doce  dias ,  fué  elegido  el  papa 
Juan  octavo  deste  nombre  á  los  catorce  de  diciembre 
adelante.  Y  él  Tué  sumo  pontífice  diez  años ;  así  llegó 
hasta  los  treí»  de  diciembre  del  año  ochocientos  y 
ochenta  y  dos.  Y  en  este  medio  tiempo  le  envió  el  rey 
esta  embajada ,  y  la  despachó  él.  Lo  cual  fué  menester 
advertir  aquí  luego ,  por  estar  muy  vicioso  el  número 
de  los  años  en  Sampiro,  cuando  cuenta  esto,  como 
presto  veremos. 

Daba  el  rey  por  este  tiempo  riquísimos  dones  de  tier- 
ras y  beredamienios  á  la  iglesia  del  apóstol  Santiago, 
cuya  rica  fábrica  Uevaba^muy  adelante,  como  después 
veremos.  Los  dones  parecen  por  privilegio  de  los  cator- 
ce de  febrero  del  año  ochocientos  y  setenta  y  cua- 
tro, en  que  da  la  iglesia  de  Santa  María  de  Lievana ,  y 
otras  cosas.  Y  después  el  año  ochocientos  y  ochenta 
en  fin  de  junio  le  da  mas.  Y  como  presto  veremos, 
yo  creo  cierto  eran  ya  vueltos  este  año  ios  embajadores 
de  Roma ,  y  se  comenzaba  á  tratar  de  lo  que  al  rey 
traían  concedido  por  el  papa ,  sino  que  las  guerras  no 
le  dejaban  emplearse  en  esto  de  la  religión  con  el 
deáuanso  y  reposo  que  los  santos  negocios  habían  me- 
nester. 

CAPÍTULO  XI. 
La  fundación  de  san  Pedro  de  Rocas. 
.  No  pudiéndose  dar  ra2X)n  del  año  en  que  sucedió 
lo  que  ahora  se  ha  de  contar ,  lo  quise  dejar  puesto 
desde  luego,  siendo  cosa  harto  notable ,  y  nod'gna 
de  dejarse  de  escribir ,  y  del  tiempo  deste  rey.  San  Pe- 
dro de  Rocas  es  una  iglesia  en  las  montañas  de  Galicia, 
tres  leguas  del  insigne  monasterio  llamado  Ceianova, 
cuyo  priorato  es  esta  iglesia.  No  es  labrada  de  ninguna 
fábrica,  sino  cavada  toda  en  peña  viva  con  tres  capi- 
llas y  cuerpo  de  iglesia  bien  formado.  Es  antiquísima, 
y  como  luego  veremos ,  se  puede  creer  viene  desde  el 
tiempo  de  los  godos ,  ó  mas  atrás.  Descubrióse  desta 
manera.  En  tiempodeste  rey  don  Alonso  el  Magno  un 
caballero  llamado  Gemondo  andando  por  allí  á  caza, 
llegó  á  aquella  iglesia ,  cubierta  ya  de  grandes  espesu- 
ipas,  por  el  olvido  que  della  se  tenia,  y  esto  da  bien  á  en- 
tender cuan  antigua  era.  Gemondo  movido  á  devoción  ' 
con  la  eztrañeza  de  la  iglesia  y  comodidad  del  lugar^  se 
metió  allí  á  ser  ermitaño  en  tanta  soledad  y  encerra- 
miento, que  de  ninguna  manera  comunicaba  con  na- 
die. Después  de  algunos  años  de  su  santa. vida  otros 
cazadoras  también  lo  descubrieron  á  é)  ,^  y  dieron  della 
noticia  al  rey  don  Alonso,  lidiándolo  yenir  delante  sí,  y 
pidióle  fundase  allí  un  monasterios  dándole  para  esto 
tierra  bastante  allí  cerca  con  la  jurisdicción  que  en  Ga- 
licia llaman  coto,  con  que  el  monasterio  fué  bien  baste- 
cido y  honrado.  Y  de  todo  esto  le  dio  el  rey  su  privi- 
legio, donde  se  referia  todo  lo  que  hemos  dicho.  Des- 
pués k)  confirmaron  y  acrecentaron  los  reyes  siguientes 
hasta  el  rey  don  Alonso  el  quinto,  en  cuyo  tiempo  por 
negligencia  de  unos  muchachos  que  estaban  aprendien- 
do á  leer  en  el  monasterio ,  se  quemó  todu  una  noche 
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con  todos  los  privilegios.  Por  eslo  habieron  de  recurrir 
al  rey  don  Alonso  el  quinto,  y  él  le  confírmó  al  mo- 
nasterio y  dio  como  de  nuevo  todo  lo  oe  sus  pasados 
por  su  privilegio;  su  data  el  año  de  ouestro  Redentor 
Dtvecieatos  y  sesenta  y  siete «  á  los  veínle  y  tres  de 
abril.  T  en  este  privilegio  que  esto  eu  Celanova,  y  yo 
lo  he  visto,  cuenta  el  rey  muy  por  extenso  todo  lo 
que  yo  aquf  tun  en  particular  be  referido.  Y  es  cierto 
que  en  los  privilegios  deste  rey  don  Alonso  el  quinto  se 
bailan  muchas  cosas  que  declaran  y  dan  mucha  luz  en 
nuestra  historia,  como  valiéndonos  dellos,  se  parecerá 
adelante. 

CAPÍTULO  XII. 
Los  hermanos  del  rey  se  conjuraron  contra  él. 

Por  no  llevar  buena  cuenta  en  los  años  el  arzobispo 
ni  el  de  Tuy  en  las  cosas  del  rey,  yo  seguiré  el  orden 
del  obispo  Sampiro,  que  por  ser  el  mas  antiguo,  de 
donde  todos  los  demás  tomaron,  tiene  mas  autoridad. 
Él  pues,  luego  tras  lo  que  hemos  dicho  escribe,  quo 
todos  los  hermanos  del  rey  se  concertaron  entre  s(,  y 
se  conjuraron  de  matarle,  para  tomarse  ellos  el  reino. 
Debió  de  ser  sin  duda  el  que  movió  la  mala  platica,  y 
persuadió  á  los  otros  el  infante  Froila  menor  de  todos, 
dándolo  asi  á  entender  Sampiro.  El  rey  entendió  el  tra- 
tado, sin  que  sepamos  cómo,  y  Froila  que  se  vio  des- 
cubierto, escapó  huyendo,  y  fuese  á  Castilla ,  que  nues- 
tros historiadores  por  este  tiempo  llaman  Bardulij. 
Allá  lo  prendió  el  rey ,  y  teniendo  averiguado  como 
también  sus  hermanos  los  infantes  don  Ñuño,  don  Ber- 
mudo,  y  don  Odoario  eran  en  la  conjuración,  á  todos 
cuatro  les  mandó  sacar  los  ojos  (pena  muy  usada  des- 
de lo^  godos  err semejantes  delitos),  y  los  tuvo  como 
pre<U)S  en  Oviedo.  Don  Bermudo  se  huyó  de  allí,  ciego 
como  estaba,  y  parando  en  Astorga  hizo  gran  levanta- 
miento, concertándose  con  los  moros,  y  ayudándolos 
para  destruir  la  tierra  del  rey.  Mas  él  con  su  bravo 
ónimo  y  calor  de  mancelK),  fué  luego  centra  el  herma- 
no, que  le  salió  al  encuentro  con  grande  ayuda  de  los 
moros,  y  junto  á  Grajal ,  lugar  bien  conocido  en  Cam<» 
pos  le  dio  la  batalla ,  donde  fué  vencido  con  grandisi* 
ma  mortandad  de  los  suyos;  mas  él  escapó  huyendo, 
y  fué^e  á  los  moros ,  y  seria  á  los  de  Toledo  ó  á  los  de 
Córdoba,  que  nuestros  autores  no  dicen  nada  en  par- 
ticular. Solo  prosiguen  como  perseveró  el  infante  siete 
anos  en  esta  su  tiranía ,  y  base  de  entender  esto,  con- 
tando el  tiempo  que  estuvo  con  los  moros  después  des- 
ta  rota:  pues  en  ninguna  manera  os  creíble  que  el  rey 
lo  dejase  tanto  tiempo  en  Astorga,  sin  irloá  destruir. 
El  caso  requería  prestez  i ,  y  la  magnanimidad  del  rey 
'  no  le  cons;3ntia  detenerse  tanto  tiempo  en  un  hecho  tan 
malo,  que  cada  dia  fuera  mas  dañoso  con  la  tardanza 
del  remedio.  T)esta  vez  sujetó  bien  el  rey  á  la  ciudad 
de  Astorga  y  á  Ventola,  á  quien  también  nombran 
nuestras  historias,  por  haberse,  á  lo  que  parece,  seña- 
lado en  este  levantamiento. 

Yo  he  puesto  ahora  esta  conjuración  y  lo  que  della 
sucetl^ó,  siguiendo,  como  tengo  dicho,  á  Sampiro,  y 
también  por  creer  con  harta  probabilidad,  que  entre 
otras  ciiusas  movieron  á  los  infantes  el  ver  el  rey  muy 
mozo,  y  sus  hijos  eran  pequeños,  por  donde  faltando 
él  tenian  ellos,  á  so  pnrecrer,  derecha  en  1»  sucesión  del 
reino.  Harto  de<MH)  yo  dar  alguna  luz  á  la  orden  destos 
años,  mas  no  la  veo  en  tanta  oscuridad,  ni  se  halla 
ponto  fijo,  con  que  podamos  asegurar  la  cuenta. 
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CAPÍrULO  XIIL 
El  rey  vmció  ai  moro  AbohaUdf  lo  de  Bernardo  dd  Car— 

pió  por  este  tiempo,  y  otra  gran  victoria  dét  rey, 

Sampiro  escribe  tras  esta  jomada  del  rey ,  aunque 
confusamente  cuanto  al  tiempo,  y  brevfsímameote 
cuanto  á  la  historia ,  otra  jornada  del  rey  contra  lo» 
moros,  en  que  fué  preso  el  general  dellos  llamado 
Abolía  lid,  y  que  dando  cien  mil  ducados  por  su  resca* 
te,  quedó  libre  para  irse  á  Córdoba.  No  es  posible,  sino 
que  fué  esta  guerra  de  mucho  momento,  pues  el  capi- 
tán della  era  hombre  de  tanta  cuenta ,  que  podía  hacer 
una  tail^  tan  grande,  que  aun  el  dia  de  hoy  seria  difl— 
cultoso  hallarse  quien  tanto  diese  por  su  libertad.  T 
también  se  verá  cuan  gran  personaje  era,  por  otra  ves 
que  habremos  de  contar  del  y  de  otra  su  jornada. 

El  arzobispo  don  Rodrigo  y  don  Lucas  de  Tuy  refie- 
ren, como  en  todas  estas  guerras  servia  mucho  al  Mag- 
no Bernardo  del  Carpió,  con  la  esperanza  de  iilj  iiipii 
la  libertad  del  conde  don  Sandias  de  Saldaña,  su  padre, 
que  todavfa  estaba  preso  en  el  castillo  de  Luna.  Y  lo 
mismo  dicen  hizo  en  otra  grande  entrada  que  luego 
hicieron  los  moros.  Puédese  muy  bien  creer  que  el  in- 
fante don  Bermudo  incitaba  cuanto  podia  los  morca, 
para  que  viniesen  muy  poderosos  contra  los  cristianos, 
ofreciéndoles  levantamientos  de  gentes  y  entradas' pa- 
cíficas de  ciudades,  villas  y  castillos,  que  por  su  per- 
suasión se  les  darían.  Con  esto  y  con  el  odio  natural  y 
vieja  contienda,  el  rey  Mahomad  pidió  ayuda  al  re/ 
de  Marruecos  para  destrucción  de  los  cristianos.  Y 
habiéndosela  enviado  muy  grande,  pudo  formar  dos 
ejércitos,  y  mandarlos  entrar  por  diversas  partes  ma- 
tando y  destruyendo,  y  juntarse  después  coando  el  rey 
don  Alonso  viniese  contra  ellos.  Los  moros  da  Córdoba 
con  parle  de  las  ayudas  enderezaroo  hacia  León,  y  los 
de  Toledo  con  el  otro  ejército  subieron  mas  hacia  As- 
torga.  El  rey  don  Alonso  que  tenia  muy  proveída  la 
resistencia,  no  curando  por  ahora  de  los  cordoveses, 
fué  á  buscar  los  toledanos.  Encontrólos  ribera  del  ríe 
Orbego,  que  pasa  por  Astorga  (1),  cerca  de  un  lugar 
llamado  Polvorera,  donde  se  dio  la  batalla,  que  fué  sin 
duda  una  de  las  mayores  de  aquellos  tiempos.  Los 
moros  fueron  rotos  y  vencidos,  y  tan  destrozados» 
que  murieron  doce  mil  dellos.  Los  que  escaparon  se 
fueron  á  valer  en  el  otro  ejército,  y  con  la  triste  nueva 
y  entender  como  el  rey  venia  tan  poderoso ,  acordaroa 
retirarse.  No  les  dio  el  vencedor  ese  lugar ^  porque 
siguiéndolos,  los  alcanzó  cerca  de  Valdemora,  y  alU 
hizo  tan  gran  matanza  en  ellos,  que  solos  quedaron 
diez  vivos  en  el  campo,  y  estos  disimulados  entre  los 
muertos.  Yo  he  contado  esta,  jornada  puntualmente 
como  Sampiro  la  escribe,  sin  que  este  autor  aquf  ni 
en  otra  parte  jamas  haga  n>encion  de  Bernardo  del 
Carpió.  Los  otros  óosi  prelados  de  Toledo  y  de  Tuy 
reOeren,  que  también  el  rey  don  Alonso  dividió  su 
ejército,  y  dio  la  una  parte  á  Bernardo,  y  que  él  ganó 
la  victoria  en  Valdemora.  Á  mí  me  parece  que  no  re- 
partirla el  rey  sus  fuerzas v  sino  que  holgando  de  ha- 
berlo hecho  sus  enemigos,  él  dio  coa  todo  sa  poder 
entt'ro  sobre  ellos,  Y  por  lo  que  luego  veramoa  se  en- 
tiende como  esta  victoria  triunfante  se  hubo  antes  del 
año  ochocientos,  y  ochenta  y  dos  ó  en  el  mismo. 

En  las  historias  de  los  moros  se  pone  este  año 
otra  grande  entrada  de  los  moros  en  Castilla.  Mas  sin 
duda  rs  de  ma.s  adelante,  pues  se  atribuye  al  rey  moro 

(I )    El  rio  O  rl>ego  jio  pasa  por  Astorga .  ^Q  i  >- 
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Abdalla.  Y  ahora  lodavia  vivia  Mabomad.  En  su  logar 
se  con  taró  todo. 

CAPtrULO  XIV. 
£a$  treguas  que  al  rey  don  Alonso  pidieron  los  moros. 
Quedó  el  rey  Mahomad  de  Córdoba  tan  quebranta- 
do con  esta  rota ,  y  tuvo  tan  de  veras  experimentados 
el  áaimo  y  las  fuerzas  de  los  cristianos,  que  determíod 
pciiir  treguas  al  rey  don  Alonso.  Mas  dio  orden  en  pe* 
«lirias  con  reputación,  y  sin  mostrar  punto  de  al)ati- 
tnicnto  ó  flaqueza.  Con  este  desis^nío  venido  el  verano 
del  ano  ochocientos  y  ochenta  y  tres,  juntó  todo  su 
poder ,  y  envió  un  grande  ejército  contra  el  rey  don 
Alonso,  yendo  por  general  Abohalid,  el  que  ya  ha- 
bía sido  otra  vez,  como  hemos  visto,  su  prisionero. 
Gonao  la  tierra  de  los  moros  ilej^aba  entonces  hasta 
Duero,  término  por  estos  tiempos  del  reino  de  moros 
y  ¡.cristianos ,  llegaban  seguros  hasta  cerca  de  donde 
86  pobló  después  Valladolid,  y  desde  allí  comenzaba 
la  guerra  y  el  estrago  que  en  la  tierra  los  moros  ha- 
ciau ,  cuando  entraban  hacia  León.  Este  camino  \\e* 
vaba    ahora    Abohalid,  y  asi  destruyó   miserablt^ 
mente  el  monasterio  deSahagun,  derribándolo  to* 
do  por  el  suelo,  que  asi  ss  escribe  en  particular.  Ha- 
bía bijado  el  rey  don  Alonso  de  Asturias   con  su 
ejército  A  resistir  al  moro,  y  esperábale  cerca  de  León 
en  sitio  conveniente  ptra  pelear  con  él.  Mas  Aboha* 
lid ,   que  traía  otros  designios,  no  solamente  no  quiso 
pasar  adelante  para  dar  al  rey  la  batalla,  sino  que 
entrando  en  los  confínes  de  León  comenzó  á  tratar 
de  paz  con  él ,  retirándose  su  poco  á  poco ,  y  para 
hacerlo  mas  á  su  salvo,  perseveraba  siempre  en  ofre^ 
cer  al  rey  la  paz ,  y  querer  alcanzar  del  alguna  tre- 
gua ,  como  el  principal  fin  con  que  habia  venido.  Oyó 
el  rey  don  Alonso  los  tratos  que  tan  á  su  honra  le 
movían,  después  de  no  haber  osado  pelear  y  retirar- 
se :  y  asi  envió  á  Córdoba  al  rey  Mahomad  con  sus 
cartas  á  un  sacerdote  llamado   Dulcidlo  natural  de 
Toledo,  y  su  embajada  contenia  tratar  de  paz,  y  asen- 
tar tregua  con  el  moro.  Abohalid ,  que  con  esto  habia 
alcanzado  lo  que  preteudia  ea  toda  la  guerra,  se  vol- 
vió á  Córdoba  sin  mas  continuarla.  Yo  he  contado 
toda  esta  jornada  sacándola  á  la  letra  fielmente  de 
UDa  relación  della ,  que  se  halla  en  dos  libros  de  los 
muy  antiguos  de  concilios,  que  el  rey  nuestro  señor 
ba  mandado  traer  al  real  monasterio  de  San  Lorenzo 
del  Escorial ,  y  ha  mas  de  seiscientos  aííos  que  se  es- 
cribieron. Y  es  muy  fidedigna  y  de  grande  autoridad 
esta  relación ,  por  haberla  escrito  hombre  que  se  ha- 
llaba presente  en  todo  con  el  rey  don  Alonso,  y  lo  veia 
y  lo  notaba  para  escribirlo.  Esto  se  entiende  claro  por 
decir  el  autor  estas  palabras ,  cuando  habla  de  la  em- 
bajada *de  Dulcidlo.  Partió  en  setiembre,  y  estamos 
ya  en  noviembre,  y  nunca  ha  vuelto.  Y  como  seña- 
la estos  meses,  señala  también  la  era  novecientos  y 
velóte  Y  uno,  y  es  el  año  que  yo  be  puesto.  Y  ex- 
presamente dice  como  el  rey  esperó  en  el  campo  al 
moro  Abohalid,  y  que  él  rehusó  la  batalla.   Y  el  vol- 
verse á  Córdoba  el  moro  refiere  aquella  historia  fué 
por  el  puerto  Balat  Comalti,  que  podríamos  pensar 
sea  el  del  Pico,  por  serle  ^camino  mas  corto  y  mas 
llano, que  noel  ordinario  por  Toledo  y  Sierra  Mo-p 
rena.  Esta  memoria  que  en  aquella  corónica  así  se 
halla,  por  ser  tan  cierta  y  tan  particular,  es  una  de 
las  insignes  que  puede  haber  en  España. 

No  hay  duda  sino  queDulcídio  concluyó  la  paz,  y 
aseutó  la  tregua  con  el  rey  Mahomad  por  seis  años, 


comoSampiro  y  todos  en  general  escriben,  que  se  le 
dio  al  moro  por  todo  este  tiempo.  Las  demás  particu- 
laridadcs  son  de  aquel  autor,  sin  que  se  hallen  eu 
niaguoo  de  los  nuestros.  S^k^ioen ,  como  fueron  las 
condiciones  de  la  tregua,  que  durando  ella ,  ni  el  uno 
ni  el  otro  rey  no  pudiese  poblar  ni  fortalecer  ningu- 
no de  los  lugares  que  estuviesen  destruidos  por  la 
guerra.  Y  podemos  creer  que  no  volvió  Dulcidlo  á 
Oviedo  por  algún  indicio  que  luego  veremos,  basta 
el  principio  de  enero  del  año  siguiente  ochocientos 
y  ochenta  y  cuatro. 

CAPÍTULO  XV. 
La  tranüíición  de  los  cuerpos  de  san  Ettiogio  y  sarUd 

Leocricia. 

Desta  vez  trujo  el  embajador  Dulcidlo  dé  Córdoba  á 
Oviedo  los  benditos  cuerpos  de  los  santos  mártires 
san  Eulogio  y  Leocricia.  Y  debióle  de  mover  á  desear- 
los llevar  el  haber  conocido  á  san  Eulogio  en  Toledo, 
cuando  allí  estuvo  volviendo  de  Navarra,  como  en  su 
lugar  queda  escrito.  Y  también  le  pudo  incilar,  ha- 
ber sido  el  santo  mártir  eleeto  arzobispo  de  Toledo, 
y  quiso  por  esto  servirle,  con  sacarlo  de  entre  los  in- 
fieles .  y  llevarlo  donde  dignamente  fuese  sepultado, 
y  tenido  con  digna  revei-eucía  de  los  cristianos.  ¿Y 
sin  todo  esto  un  sacerdote  qué  mayor  ni  mas  digno  te- 
soro podia  llevar  de  Córdoba?  Y  el  haber  Dulcidlo 
los  santos  cuerpos,  pasó  desta  manera.  Comunicando 
su  deseo  con  uno  de  Córdobíi  por  nombre  Samuel,  él 
se  le  prefirió  á  haberlos,  y  asilos  hubo,  porque  se 
puede  bien  en?er  que  los  cristianos  de  Córdoba  lo  per- 
mitirían de  buena  gana,  viendo  como  se  llevaban  pa- 
ra ser  mas  honrados  y  tenidos  en  mayor  veneración. 
Así  el  rey  don  Alonso  y  el  obispo  de  Oviedo  Herme- 
negildo, entendiendo  como  venian  las  santas  reliquias, 
las  recibieron  con  mucha  alegría  y  solemne  procesión: 
y  puestos  los  santos  cuerpos  en  un  arca  de  ciprés, 
los  encerraron  en  la  capilla  de  Santa  Leocadia  debajo  ei 
altar ,  en  hueco ,  que  para  esto  mandaron  allí  labrar. 
Luego  sucedió  un  milagro  de  sanar  un  paralítico,  que 
se  encomendó  á  los  santos  mártires.  Celebra  d^e 
entonces  la  santa  iglesia  de  Oviedo  fiesta  de  la  trans-^ 
lacion  destos  santos  mártires  á  los  nueve  de  enero, 
porque  parece  llegó  aquel  día  Dulcldio  con  ellos :  y  lee 
en  las  lecciones  de  los  maitines  loque  yo  aquí  he  con- 
tado, y  aquel  Samuel  dice  allí  como  él  escribió  todo 
aquello,  y  adelante  severa  como  parece  fué  este  Sa- 
muel premiado  del  rey.  Escribiendo  sobre  la  vida  de 
san  Eulogio  en  sus  obras,  anduve  rastreando  el  año 
desta  translación,  porque  aun  no  había  visto  aquel 
crónico  antiguo ,  donde  con  toda  particularidad  y  cer- 
tidumbre se  señala,  juntándolo  con  la  leyenda  de  Ovie- 
do. Y  por  acabar  de  una  vez  todo  lo  que  á  estos  ben- 
ditísimos cuerpos  pertenece,  añadiré  aquí,  aunque 
DO  sea  destos  tiempos  de  que  voy  contando ,  lo  que 
muchos  años  después  sucedió  en  una  solemnísima  ele- 
vación dellos,  que  por  un  gran  milagro  se  hizo.  A 
Rodrigo  Gutiérrez,  arcediano  de  Oviedo,  le  dio  ana 
súbita  perlesía ,  con  que  se  le  torció  tanto  la  boca, 
que  se  le  puso  junto  á  la  oreja ,  sin  poder  hablar  de 
ninguna  manera.  Encomendóse  á  estos  gloriosos  már- 
tires Eulogio  y  Leocricia,  y  hizo  sus  devotas  plega- 
rias en  el  lugar  donde  estaban  sus  santos  cuerpos ,  y 
luego  fué  sano,  volviéndose  la  boca  á  su  lugar,  y  ha- 
blando tan  bien  como  solía.  Por  éste  milagro  tan  se- 
ñalado el  obispo  de  Oviedo  don  Fernando  Alvarez, 
determinó  pasar  estos  cuerpos  santos  á  la  cámara 
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santa ,  donde  estáviesen  con  mayor  veneradoa.  Y 
porque  por  todas  partes  se  honrasen  estos  santos  dig« 
n(si mámente ,  se  hizo  un  arca  cubierta  de  planchas 
de  plata  de  vara  y  cuarta  en  largo,  y  tres  cuartas 
(Ib  alto  con  lo  tumbado ,  muy  ricamente  labrada  toda 
de  bultos  de  plata  muy  relevados ,  y  en  lo  mas  agu- 
do de  la  tumba  por  lo  alto  están  estas  letras  de  re- 
lieve en  la  plata. 

ANNO  OOMINl  ,  MCCCTOS  QVIN- 
TO  NONAS  lANVARII  DOMINVS 
FERNANDVS  A  I«  V  A  R  I  OVETKN- 
SIS     EPISOOPVS    TRAIÍSTVLIT. 

Aquí  falta  un  pedazo  de  plata 
con  letras  mevlooii  et  lvcricib 

IR  HAMC  CAPSAH  ARGENTKAM. 

Dicen  en  castellano.  El  año  mil  y  trescientos  de  nuestro 
Redentor  á  los  nueve  de  enero  ,  don  Fernando  Al  varez; 
obispo  de  Oviedo ,  pasó  y  trasladó  los  cuerpos  de  los 
santos  mártires  Eulogio  y  Leocricia  á  esta  arca  de  pla- 
ta. Y  aunque  dice  nonas  ,  fué  error  del  platero  ó  de 
quien  le  dio  el  letrero,  habiendo  de  decir  idus  ,  pues 
no  hay  quinto  nonas ,  y  así  yo  traslado  bien  en  decir 
nueve  de  enero  ,  y  este  dia  se  celebra  en  aquella  igle- 
sia la  fiesta  de  la  translación  destos  santos  y  por  haber 
sido  la  elevación  tan  solemne.  Aunque  ya  puede  ser 
que  se  hizo  la  elevación  el  mismo  dia  en  que  hablan 
entrado  en  Oviedo,  y  así  es  verisímil.  Y  todo  esto  de 
la  elevación  y  milagrosa  ocasión  della  se  lee  también 
en  los  maitines  de  la  fiesta,  habiéndose  añadido  des- 
pués á  lo  que  Samuel  había  escrito.  Y  tengo  yo  por 
muy  señalada  merced  de  nuestro  Señor  haber  visto 
esta  santa  arca,  y  tomándola  en  mis  indignos  brazos 
para  sacarla  á  luz,  donde  pudiese  leer  y  trasladar  las 
letras,  por  la  singular  devoción  que  yo  tengo  con  el 
gIoHoso  san  Eulogio ,  por  la  otra  señalada  merced 
que  nuestro  Señor  me  hizo,  de  que  con  mi  trabajo  y 
cuidado  saliesen  á  luz  sus  obras.  Aunque  todo  prin- 
(*i pálmente  se  debe  á  la  buena  memoria  del  señor  don 
Pedro  Ponce  de  I^eon  y  de  Córdoba ,  obispo  de  Placen- 
«'ia,  que  descubrió  el  original ,  habiéndolo  él  habido 
ite  la  librería  de  la  santa  iglesia  de  Oviedo,  y  me  lo 
dio ,  y  me  puso  en  el  santo  trabajo ,  como  mas  lar- 
gamente se  dijo  en  este  libro  cuando  se  imprimió.  Y 
yo  ninguna  duda  tengo  ,  sino  que  cuando  se  llevaron 
<íe  Córdoba  los  santos  cuerpos  á  Oviedo  ,  so  llevó 
lambien  aquel  libro  de  las  obras  del  santo  con  su  santo 
cuerpo ,  proveyéndolo  así  nuestro  Señor ,  porque  allí 
'^e  guardase  entre  los  cristianos,  para  poderse  ahora 
publicar  ,  no  pudiéndose  conservar  tanto  tiempo  en 
( ''órdoba  entre  tantas  persecuciones  como  allí  la  cris- 
Mandad  padeció.  Y  el  libro  es  tan  antiguo  en  la  forma 
•le  .letra  gótica,  y  en  la  manera  de  pergamino  y  encua- 
ilernacion  ,  que  se  puede  muy  bien  creer  estaba  ya  es- 
crito entonces.  Y  cuando  se  acabaron  de  imprimir  las 
ribras  del  san^o  mártir,  luego  yo  volví  á  la  santa  iglesia 
He  Oviedo  el  libro,  donde  estará  siempre  bien  guar- 
(^ido. 

Por  el  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  cin- 
cuenta y  nueve,  en  que  mostramos  haber  padecido 
san  Eulogio,  y  por  este  de  ochocientos  y  ochenta  y 
üuatro,  en  que  su  bendito  cuerpo  fué  llevado  á  Ovie- 
do con  el  de  santa  Leocricia  :  parece  no  estuvieron 
en  Córdoba  mas  de  treinta  y  cuatro  años  y  algunos 
meses.  Y  así  en  Oviedo  me  contaban  los  canónigos 
viejoA  que  se  habían  hallado  en  la  visita  destos  san- 
tos cuerpos,  estar  la  cabeza  de  santa  Leocricia  muy 


conservada  con  mucho  cuero  y  cabellos ,  en  que  aun 
hasta  ahora  se  ve,  como  eran  muy  rubios. 

Hallaremos  en  todo  lo  dt  adelante  mucha  mención 
en  la  historia  y  en  privilegios  y  otras  memorias  de  Dul- 
cidlo, obispo  de  .Salamanca ,  y  podemos  bien  creer 
sea  éste  clérigo  de  Toledo,  que  hizo  esta  embajada  del 
rey  á  Córdoba,  por  lo  cual  y  sus  buenas  cualidades  de 
virtud  y  letras  se  le  dio  aquella  dignidad ,  y  la  tavo 
muchos  años. 

CAPÍTÜÍjO  XVI. 
PrivUeffios  del  rey  por  esU  tiempo. 

Hállense  algunos  privilegios  del  rey  dados  en  este 
mismo  año  de  ochocientos  y  ochenta  y  tres  ,  de  que 
vamos  tratando,  en  que  con  su  mucha  religión  nun- 
ca cesaba  de  dar  á  la  iglesia  de  Santiago,  y  á  otros  mo- 
nasterios ,  villas  y  lugares.  El  primero  destos  privile- 
gios es  muy  notable  por  la  mucha  partieularidad  que 
tiene  en  la  computación  del  tiempo.  El  rey  da  en  esto 
privilegio  al  abad  Panosiodo  (sin  decirse  de  donde  era 
abad)  el  monasterio  de  san  Juan  del  Yermo  en  la  cue- 
va deMonsacro.  Lá  data  dice  así  trasladada  fielmen- 
te en  castellano.  Hízose  esta  escritura  de  concesión  á 
los  cinco  dias  antes  de  los  idus  de  agosto  en  la  era  no- 
vecientos y  veinte  y  uno,  corriendo  la  luna  segunda  y 
el  dichoso  año  déla  gloria  de  nuestro  reino  diez  y  ocho, 
en  nombre  de  Dios  en  Oviedo.  Contándose  desde  et 
principio  del  mundo  seis  mil  y  ochenta  y  dos.  Ei  año 
que  señala  esta  era  del  privilegio  es  el  ochocientos  y 
ochenta  y  tres  de  nuestro  Redentor.  Y  dice  el  rey,  que 
es  el  diez  y  ocho  de  su  reino.  Y  dice  mucha  verdad. 
Porque  contándole  los  años  emergentes  enteros  de  un 
mayo  basta  otro ,  se  le  cumplió  el  año  diez  y  siete  de 
su  reino  el  mayo  pasado  en  este  año  de  ochenta  y  tres, 
y  le  corrían  del  diez  y  ocho  tres  meses ,  cuando  dio  ei 
privilegio.  Y  de  todo  se  entiende  claro,  cuan  certifica- 
da cuenta  llevamos  en  haber  metido  al  rey  en  el  reino 
por  el  mes  de  mayó  del  año  ochocientos  y  sesenta  y 
y  seis  ,  conforme  á  la  muerte  de  su  padre  y  su  epita- 
fio. Confírmase  también  puntualmente  esto  mismo 
por  otro  privilegio  del  rey  de  los  veinte  y  cinco  del 
mes  de  setiembre  del  mismo  año  ochenta  y  tres.  Da 
en  él  al  obispo  Sísenando  para  su  iglesia  de  Santiago 
una  villa  llamada  Cerritos ,  y  en  la  data  dice  también 
que  aquel  era  el  dichoso  año  décimo  octavo  de  la  glo- 
ria de  su  reino.  Asimismo  se  certifica  por  estos  privi- 
legios I  como  el  rey  en  su  rica  cruz-contó  los  años  de 
su  reino  forzosamente  desde  el  principio  que  allí  se 
señaló.  Antes  deste  prívilegio  y  ocho  dias  después  del 
pasado  á  los  diez  y  siete  dias  de  agosto  ,  habla  dado 
el  rey  otro  privilegio  al  mismo  obispo  Sisenan^ 
do ,  en  que  le  da  el  monasterio  de  San  Salvador  en  la 
villa  de  Montelios  entre  los  arrabales  de  la  ciudad  de 
Braga  ,  y  el  monasterio  Dumiense  ,  y  dice  lo  había 
fundado  san  Fructuoso,  que  como  atrás  en  su  vida  y  en 
otras  partes  hemos  visto,  fué  también  fundador  del 
mismo  monasterio  Dumiense.  Cuenta  el  rey  en  este 
privilegio  muy  á  la  larga  ,  como  los  postreros  térmi- 
nos del  reino  de  Galicia  hacia  el  occidente  (y  es  aque- 
llo de  hacia  Braga)  estaban  despoblados  desde  Ja  en- 
trada de  los  moros  ,  y  que  él  mandó  poblar  desde  la 
ciudad  de  Tuy  por  la  ribera  del  rio  Miño,  y  toda  la 
gente  acudió  con  mucha  alegría  á  tomar  «clares  y  po- 
blarlos. Cuando  el  rey  va  contando  esto  llama  Ex- 
trema Minii  á  la  tierra  que  estaba  á  la  ribera  del  rio 
Miño ,  como  no  mucho  después  acá  en  Castilla  se 
nombran  en  nuestras  historias  y  privilegios  latinos 
Extrema  Dorii,  las  tie^ra&OQi|tMU3ana8^briosDuero,  da 
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donde  se  tomó  después  el  Dombre  de  Extremadura,^ 
como  algunas  veces  hemos  dicho.  En  este  privilegio  se 
nombra  y  confirma  la  primera  vez  la  reina  doña  Ji- 
mena,  no  hallándose  su  nombre  en  ninguno  de  los 
privilegios  pasados ,  y  no  dejándose  de  nombrar  de 
aquf  adelante  en  todos.  También  oeoflrma  y  se  nombra 
en  este  privijegío  el  infante  don  García  primogénito 
del  rey  ,  luego  tras  la  confirmación  y  nombre  de  su 
madre.  Los  demás  hijos  por  ser  pequeños  no  confir- 
man aun,  barúnlo  después  muy  de  ordinario. 

CAPÍTULO  XVll. 
La  población  dé  la  cindad  de  Burgos  por  mandado  dd  rey^ 
y  como  H  conde  don  Diego  Percas  vivios  y  murió  mur- 
chos  ahoe  antes  que  nuestras  historias  seiialan.  Y  su  ge- 
neración hasta  H  conde  Fernán  Gonxalex. 
Fué  el  conde  don  Diego  Porcelos  uno  de  los  muy 
grandes  caballeros  destos  tiempos  de  que  vamos  con- 
tando,  y  uno  de  los  mas  famosos  en  su  sucesión  y 
descendencia  que  España  desde  su  tiempo  basta  estos 
nuestros  ha  tenido.  Y  aunque  los  dos  prelados  de  Toledo 
y  deTuy  tratan  del  y  de  su  generación,  mas  es  con  al- 
guna brevedad ,  y  así  habremos  de  seguir  para  po<^ 
derlo  contar  cumplidamente  á  la  historia  general 
y  á  otras  memorias  antiguas ,  donde  está  mas 
por  extenso.  T  haber  dicho  Valera  en  su  coróui- 
ca  y  otros  que  le  siguen ,  que  este  conde  don 
Diego  fué  hijo  del  conde  don  Almodares  el  Blanco, 
es  error  manifiesto  ,  como  adelante  parecerá.  Lo  pri- 
mero que  del  conde  se  ha  de  ver  es  su  sobre- 
nombre, que  dice  habérsele  dado  del  nombre  la- 
tino, Porcellus,  que  quiere  decir  lechen,  por  haberle 
parido  su  madre  juntamente  con  otros  seis  de  un  parto, 
como  las  madres  de  los  lechónos  suelen.  Yo  refiero  lo 
que  hallo  en  nuestras  historias ,  sin  poder  dejar  de  ha- 
cer memoria  dello ,  no  habiendo  mas  probabilidad  que 
ésta  en  una  cosa  tan  extraña.  Y  no  tendrá  tampoco 
ésta  por  muy  grande  maravilla ,  quien  viere  loque 
cuenta  Piinio  de  algunas  mujeres  que  parieron  muchos 
juntos ,  y  una  en  Egipto  siete  ( 1 ).  También  para  no  ex- 
trañar estopor  increíble,  se  puede  pensar  que  los  otros 
seis  que  parió  la  madre  del  conde  con  él,  no  fueron  mas 
que  unas  figurillas  pequeñitas  de  criaturas  muertas, 
cuales  algunas  veces  suelen  nacer  con  una  viva  y  sin 
ella.  Otra  cosa  muy  señalada  se  cuenta  deste  caballero, 
y  es  que  por  mandado  del  rey  don  Alonso  el  Magno^  de 
quien  vamos  tratando  ,  pobló  la  ciudad  de  Burgos  que 
siempre  desde  ahí  adelante  fué  como  ahora  también  es 
la  cabeza  de  todo  el  reino  de  Castilla ,  y  una  de  las  mas 
señaladas  ciudades ,  que  entre  las  muy  grandes  y  po- 
pulosas España  tiene.  Del  nombre  de  la  ciudad  que  en- 
tonces se  le  dio  ,  está  mucho  escrito  por  Florian  de 
Ocampo  y  otros ,  y  discurrió  harto  bien  sobre  él  Este- 
ban Garibay  eu  la  historia  de  los  condes  de  Castilla.  La 
manera  de  poblar  dicen  el  arzobispo  y  otros ,  fué  cer- 
car con  muros  ,  y  juntar  en  una  ciudad  muchos  bar- 
rios ó  lugiires  pequeños  que  esteban  esparcidos  cuasi 
juntos  unos  cerca  de  otros.  Del  tiempo  en  que  esta  fa- 
mosa ciudad  fué  ahora  así  poblada ,  hay  gran  diversi- 
dad en  nuestras  historias,  poniéndola  roas  de  cuarenta 
años  después.  A  mí  me  parece  puedo  afirmar  con  ver- 
dad, que  fué  poblada  Burgos  el  año  de  nuestro  Reden-* 
tor  ochocientos  y  ochenta  y  cuatro,  eo  tiempo  deste  rey 
don  Alonso  por  su  mandado.  Porque  asi  lo  hallo  en  los 
anales  de  la  iglesia  de  Santiago  que  están  al  principio 

(1)    Enellib.  7,  cap.  2. 
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de  su  tumbo ,  y  ya  he  dicho  diversas  veces  como  tie- 
nen mucha  autoridad.  Allí  se  dicen  estas  palabras  tras- 
ladadas del  latin.  En  la  era  de  novecientos  y  veinte  y 
dos  pobló  el  conde  don  Diego  á  Burgos  por  mandado 
del  rey  don  Alonso.  Las  mismas  palabras  se  hallan  en 
otros  anales  antiguos  del  libro  viejo  de  letra  gótica  de 
la  librería  de  Alcalá  de  Henares ,  que  ha  cuatrocientos 
años  por  lo  monos  que  se  escribió.  Y  en  el  mismo  año 
la  ponen  otros  anales  antiquísimos  que  estaban  con  el 
fuero  de  Sobrarbe  que  yo  he  visto.  Y  el  año  del  naci-> 
miento  de  nuestro  Redentor  que  señala  esta  era,  es  el 
que  yo  aquf  pongo.  Y  el  arzobispo  don  Rodrigo  en  és- 
te mismo  año  la  pone ,  como  luego  veremos.  Y  es  otro 
testimonio  mas  claro  de  la  fundación  de  la  ciudad  de 
Burgos  en  este  año ,  el  señalar  todos  los  anales  que  fué 
poblada  por  mandado  del  ray  don  Alonso,  lo  cual  no 
podia  ser ,  si  cuarenta  años  adelante  se  poblara ,  pues 
ya  habia  hartos  años  que  el  rey  don  Alonso  era  muer- 
to. Y  el  advertirse  bien  esto,  excluye  lo  que  alguno  po- 
dría pensar ,  deque  la  era  señalada  en  los  anales  es  año 
de  nuestro  Redentor  y  nó  era  de  César.  Y  á  lo  que  di- 
cen del  rey  don  Alonso  el  Monge  ,  aunque  es  disparata 
manifiesto ,  todavía  se  responderá  d&spues.  Harto  bue- 
nos testimonios  son  estos ,  y  todos  conformes ,  mas 
también  hay  otros  que  forzosamente  prueban  lo  mis- 
mo. El  primero  y  muy  principal  es ,  la  mucha  anti- 
güedad que  se  halla  de  cuando  el  conde  don  Diego  vi- 
vía y  gobernaba  en  Castilla.  A  la  buena  diligencia  de 
Esteban  Garibay  se  debe,  como  algunas  veces  he  di- 
cho, el  haber  visto  y  comunicado  en  público  muchos 
privilegios  antiguos  que  nos  enseñan  mucho  en  nues- 
tra historia.  En  la  de  los  condes  de  Castilla  puso  tres 
escrituras ,  por  donde  se  ve  claro ,  como  el  conde  don 
Diego  era  conde  ya  en  Castilla,  y  la  gobernaba  con  tal 
dignidad  el  año  ochocientos  y  sesenta  y  nueve,  y  seten- 
ta y  uno ,  y  setenta  y  tres ,  y  así  pudo  proceder  hasta 
el  ochenta  y  cuatro.  Aquí  no  hay  cosa  forzosa ,  mas  de 
probarse  la  mucha  antigüedad  del  conde,  y  estoes  mu- 
cho. Mas  poniéndose  algunos  privilegios,  y  su  genera- 
ción ,  que  es  famosísima ,  severa  como  ya  por  estos 
años  del  de  la  población  de  Burgos ,  era  el  conde  don 
Diego  hombre  de  harta  edad ,  y  deste  tiempo  ,  y  nó 
de  mucho  mas  adelanto.  Cuentan,  pues,  nuestras  his- 
torias ,  y  los  buenos  autores  dellas ,  que  residiendo  el 
conde  don  Diego  en  la  nueva  ciudad  de  Burgos,  de  don- 
de gobernaba  á  Castilla :  pasó  por  allí  en  romería  á  vi- 
sitar la  iglesia  y  sepultura  del  apóstol  Santiago  un  ca- 
ballero alemán  ó  tudesco ,  natural  de  la  insigne  ciudad 
de  Colonia ,  llamado  Ñuño  Belchides ,  y  que  por  el  co- 
nocimiento que  á  la  ida  tuvo  con  el  conde ,  á  la  vuelta 
sequedóallí  con  él  en  Burgos,  por  emplearse  en  la 
guerra  de  los  moros ,  y  mostrando  bien  en  todos  sus 
hechos  de  paz  y  de  guerra  cuan  principal  hombre  era, 
el  conde  lo  tomó  por  yerno,  dándole  á  su  única  hija 
llamada  doña  Sula ,  á  quien  otros  llaman  doña  Bella. 
Desta  señora  hubo  Ñuño  Belchides  dos  hijos ,  llamado 
el  uno  Ñuño  Nuñez  Rasura ,  de  quien  hemos  de  tratar 
después ,  y  fué  abuelo  del  conde  Fernán  González ,  y  á 
Gustios  González ,  abuelo  de  los  siete  infantes  de  Lara, 
de  quien  también  se  ha  de  escribir  adelante.  Tuvo  Ñu- 
ño Nuñez  Rasura ,  nielo  del  conde  Diego,  un  hijo  llama- 
do don  Gonzalo  Nuñez  ,•  y  una  hija  doña  Elvira  Nuñez 
Bella ,  y  otros  la  nombran  doña  Teresa  Nudez  Bella. 
Dejando  por  ahora  esta  señora  ,  decimos  de  Gon/.aIo 
Nuñez ,  bisnieto  del  conde  don  Diego ,  que  fué  Qria<3o 
de  su  padre  Ñuño  Nuñez  con  gran  cuidado  ,  para  que 
saliese  un  excelente  caballero  en  toda  grandeza,  pru- 
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deDcia  y  esfuerzo.  Para  esto  trujo  á  su  casa  todos  los 
hijos  pequeños  de  los  hombres  priocipales  de  Castilla, 
porque  en  tan  buena  compañía  se  comuaioase  bien  to- 
da virtud  y  bueua  crianza  entre  los  niños ,  y  los  ejem- 
plos de  unos  despertasen  é  otros  en  todo  lo  bueno.  Y 
aun  pudo  tener  en  esto  ■  otro  fin  harto  prudente ,  y  el 
mismo  con  que  el  capitán  Sertorio  ( como  escribiendo 
del  se  dijo)  juntó  asi  los  hijos  de  los  nobles  de  España 
80  color  de  enseñarlos,  para  tenerlos  como  rehenes.  Te- 
nia Ñuño  Nuñez  el  gobierno  de  Castilla,  como  veremos, 
y  en  contienda  ordinaria  coa  los  del  reino  de  León: 
pues  cuerdamente  hacia  en  asegurarse  por  este  camino 
de  los  suyos,  y  tenerlos  en  buena  y  leal  sujeción.  Salió 
al  fin  Gonzalo  Nuñez  tan  buen  caballero ,  como  su  pa« 
dre  lo  procuraba,  y  casó  coa  una  señora  llamada  Mu- 
ñía Dona,  ó  doña  Munia,  que  este  es  su  verdadero  nom-> 
bre,  y  nó  doña  Jí mena,  como  nuestras  historias  la  lla- 
man. Y  esto  parecerá  adelante  ser  así  verdad ,  y  era' 
hija  del  conde  Fernaa  González,  que  aunque  es  muy 
alabado  y  celebrado  por  nuestros  historiadores,  nun- 
ca el  loor  llegará  6  su  merecimiento  Sus  grandes  ha- 
zañas muestran  que  se  dice  poco ,  con  todo  lo  que  se 
puede  decir.  Y  ya  es  el  conde  Fernán  González,  cuarto 
nieto  del  conde  don  Diego ,  primer  tronco  de  su  linaje. 
Y  no  es  menester  pasar  aquf  mas  adelante  en  la  des- 
cendencia del  conde  Fernán  González,  pues  tan  de  pro- 
pósito  y  tan  á  la  larga  habrá  de  tratar  esta  nuestra  hís* 
toria  della.  Sino  volvamos  á  doña  Elvira  ó  Teresa  Nu- 
ñez Bolla ,  hija  de  Ñuño  Rasura ,  y  hermana  de  Gonza- 
lo Nuñez,  y  ast  bisnieta  del  conde  don  Diego ,  y  tia  del 
conde  Fernán  Gonzalejs ,  como  ya  se  entiende  de  lo  de 
atrás.  Casóla  su  padre  con  un  principal  caballero  cas- 
tellaiK)  llamado  Lain  Calvo,  y  en  latín  le  llaman  Flavi- 
nio ,  y  el  sobrenombre  de  Calvo  se  le  dio  por  haberlo 
sido  desde  muy  mozo,  como  hartas  veces  vemos  suce- 
de. Era  vecino  déla  nueva  ciudad  de  Burgos,  y  señor 
deBivar ,  lugar  allí  cerca ,  y  harto  famoso  por  haber 
tenido  después  por  señor  al  invencible  caballero ,  y 
también  nunca  dignamente  alabado  el  Cid  Ruy  Díaz. 
Fué  su  quinto  abuelo  Lain  Calvo ,  mas  no  es  menester 
proseguir  ahora  la  descendencia  hasta  él;  pues  hade 
tener  adelante  su  propio  lugar.  Destos  dos  capitanes  el 
conde  Fernán  González,  y  el  Cid  Ruy  Diaz ,  podemos 
tanto  gloriarnos  los  españoles,  cuanto  ninguna  nación 
se  puede  preciar  de  otros  dos  mas  señalados  que  haya 
tenido.  Ningún  par  nos  darán  que  no  igualemos  con 
este  nuestro,  sino  es  en  extenderse  los  otros  mas  por  el 
mundo  con  sus  victorias:  mas  á  eso  hace  equivalencia 
ia  multitud  y  la  grandeza  de  las  délos  nuestros  en  tan 
pequeña  tierra.  Y  aunque  por  solos  estos  dos  excelen- 
tes capitanes  podioios  con  mucha  razón  llamar  famo- 
sísima la  descendencia  del  conde  don  Diego:  mas  tam*- 
bien  merece  este  encarecimiento  por  ser  sus  legítimos 
descendientes  los  reyes  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra, 
cuya  sangre  se  acoró  de  nuevo ,  cuando  se  mezcló  con 
la  destos  dos  valientes  capitanes,  como  en  el  proceso 
déla  historia  se  verá. 

Ma  sido  menester  poner  aquí  tan  anticipadamente 
todo  esto  del  conde  don  Diego  y  su  descendencia ,  por 
lo  mucho  que  de  todo  se  ha  de  trataren  lo  que  se  si- 
gue. Y  ya  de  aquí  se  conocerá  las  personas ,  sin  que  sea 
necesario  dar  de  nuevo  noticia  dellas.  Y  todo  esto  es  for- 
zoso que  sea  tan  antiguo ,  pues  se  verá  claro  en  su  lu- 
gar como  el  conde  Fernán  González ,  cuarto  nieto  del 
conde  don  Die^o,  era  ya  hombre  entero ,  y  casado  el 
año  de  nuestro  Rodentor  nDvecientos  y  catorce,  que 
Süu  lieiulu  años  dcsimcb  de  la  población  de  Burgos, 


así  que  ahora  ó  era  ya  nacido ,  ó  nació  tres  años  des- 
pués, habiendo  llegado  el  conde  don  Diego  en  su  vida  á 
ver  su  cuarta  generación  en  su  bisnieto  Gonzalo  Nuñez. 

Y  aunque  hizo  muy  bien  Garibay  de  advertir  co- 
mo pudo  haber  dos  condes  de  un  mismo  nombre  doQ 
Diego ,  y  así  podrían  ser  las  escrituras  de  otro ,  y  nó  del 
fundador  de  Burgos:  mas  no  hay  que  reparar  en  esto, 
pues  vemos  en  las  datas  de  escrituras  tan  vecinas  á  la 
fundación  de  Burgas ,  gobernar  él  en  Castilla,  sin  que 
se  puedan  poner  los  ojos  en  otro ,  y  así  hizo  muy  bica 
Garibay  en  pasar  adelante  con  sá  buena  credulidad. 
Todo  también  se  confirma  mucho  con  advertir,  como 
todas  las  tres  escrituras  hacen  mención  del  reinar  en- 
tonces en  Oviedo  el  rey  don  Alonso ,  por  cuyo  manda- 
do se  hizo  la  población.  Y  no  turbe  á  nadie  el  señalarse 
en  la  una  escritura  el  año  de  sesenta  y  tres,  cuando  aun 
no  reinaba  el  Magno:  porque  manifiestamente  salta  un 
diez ,  habiendo  de  decir  eo  ia  era  novecientos  y  once, 
para  ser  el  año  ochocientos  y  setenta  y  tres,  y  seria  ya 
el  octavo  del  rey  don  Alonso  el  Magno. 

Y  para  la  población  de  Burgos  es  mucho  de  notar . 
como  aunque  el  arzobispo  don  Rodrigo  trató  muy  tar- 
de, como  todos  los  demás  della  ,  mas  todavía  señaló  el 
año  muy  bien,  como  ya  decíamos,  poniéndola  enel  ocho- 
cientos y  cuatro.  Aunque  trataba  allí  cosas  de  cien  años 
adelante ,  y  erró  en  decir  que  esta  población  fué  en 
tiempo  del  rey  don  Sancho  Abarca ,  mas  el  año  lo  pu- 
so con  verdad.  También  se  ha  de  notar  como  aquellos 
privilegios  que  puso  Garibay  del  conde  don  Diego,  to- 
dos son  de  dotaciones  hechas  á  iglesias  de  Oca,  y  otros 
lugares  allí  cerca  de  Burgos ,  para  que  entendamos  co- 
mo su  señorío  y  gobierno  era  en  aquellas  comarcas  de 
Burgos,  que  por  estar  tan  apartadas,  estaban  an  poco 
mas  seguras  de  los  acometimientos  de  los  moros ,  y  por 
lo  uno  y  lo  otro  se  le  dio  el  cargo  de  la  población  de 
aquella  ciudad.  Débese  asimismo  advertir  como  el  coa- 
de  ,  cuando  pobló  á  Burgos ,  ya  era  hornbre  de  mucha 
edad ,  pues  por  los  privilogios  ya  dichos  parece  como 
tenia  hartos  años  antes  el  gobierno  de  Castilla ,  y  tam- 
poco negocio  de  tan  grande  importancia  como  era  po- 
blar una  ciudad ,  juntando  muchos  lugares  en  uno,  co- 
mo expresamente  lo  dijo  el  arzobispo,  no  era  sino  de 
un  hombre  de  edad  y  experiencia ,  que  con  todo  pudie- 
se tei^er  autoridad  y  discreción ,  para  concertar  tantas 
y  tan  diversas  voluntades  de  diferentes  pueblos  en  una 
conformidad. 

El  errar  tanto  nuestros  autores  en  poner  esta  po- 
blación de  Burgos  mis  de  cuarenta  años  adelante,  fué 
sin  duda  no  advertir  bien  al  rey  á  cuyo  tiempo  la  ha- 
bían de  atribuir ,  engañados  eo  dos  reyes  de  un  mismo 
nombre.  Pénenla  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  cuar- 
to ,  llamado  el  monge,  y  habíanla  de  haber  puesto  en 
tiempo  deste  rey  don  Alonso  el  tercero  llamado  el 
Magno ,  como  ya  tan  enteramente  se  ha  probado ,  y  de 
suyo  se  manifestará  adelante. 

CAPÍTULO  xvni. 
Lo  mas  cierto  que  se  puede  entender  de  otras  xñctorias  del 

rey  contra  los  moros. 

Entre  las  historias  arábigas  se  cuenta ,  que  el  rey  de 
Córdoba  Abdalla  otra  vez  con  grande  ayuda  de  Áfri- 
ca entró  por  Castilla ,  y  tomó  y  destruyó  á  Salamanca 
antes  que  el  reydbn  Alonso  pudiese  socorrerla.  Mas 
habiéndose  retirado  el  moro  á  Córdoba ,  el  rey  con  el 
ejército  que  tenia  junto  bajó  al  reino  de  Toledo ,  y 
haciendo  allí  grande  oUrago  y  cautiverio ,  volvió  victo- 
rioso  El  año  s¡guienl<í  entró  el  rey  moro  en  Castilla 
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oon  mayores  ayudas  africanas ,  y  subiendo  mucho  mas 
arritM  que  solía ,  ie  ganó  al  rey  don  Alonso  la  ciudad 
de  Oca ,  ocho  leguas  mas  arriba  de  Burgos ,  en  las  fal- 
das de  la  montaña  que  tiene  este  nombre.  Y  pasando 
mas  adelante^  tomó  también  la  ciudad  de  Najara.  Ani-^ 
mado  con  estas  victorias ,  llegó  hasta  cercar  á  Pamplo- 
na donde  se  habia  metido  el  rey  don  Sancho  Garda  (  y 
es  don  Sancho  Abarca )  con  todos  los  principales  de  su 
reino.  Defendió  el  rey  su  ciudad  algunos  dias ,  mas  al 
fin  fué  entrada  por  fuerza  ,  y  muerto  el  rey  y  sus  ca-> 
balleros  en  el  combate.  El  rey  don  Alonso  habia  dá- 
dose  mucha  priesa  á  juntar  sus  gentes  para  socorrer  á 
Pamplona,  mas  habiéndose  ya  perdido ,  y  retirftdose 
Abdalla  á  Córdoba ,  el  rey  hizo  lo  que  el  año  pasado  de 
entrar  por  el  reino  de  Toledo,  y  allí  tomóla  ciudad 
de  Guadalajara  ¿partido.  Todo  esto  se  cuenta  allí  desla 
manera ,  y  se  pone  eo  los  años  ochocientos  y  ochenta 
y  cinco  y  ochenta  y  seis ,  diciendo  también  al  princi- 
pio, que  el  rey  de  Córdoba  hizo  así  estas  entradas  en 
tiempo  de  tregua  ,  porque  el  rey  don  Alonso  la  habia 
quebrantado,  fortificando  algunas  fuerzas,  de  las  que 
por  la*^  condiciones  della  no  podía.  Lo  mas  desto  tiene 
muchas  dificultades.  Para  bien  tratarlas ,  y  para  bue- 
na continuación  desta  nuestra  historia  conviene  ante 
todas  cosas  decir  aquí ,  como  este  año  ochocientos  y 
ochenta  y  cinco  mataron  los  moros  en  el  Valde-Aivar  ó 
como  dicen  en  Larumbe  al  rey  de  Navarra  don  García 
Iñiguez,  oomopor  su  epitafio  en  el  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña  parece  ,  y  los  anales  de  Aragón  y  los 
demás  confirman  esto.  Asi  parece  fué  su  reino  de  diez 
y  ocho  años.  Lo  que  se  escribe  por  algunos  de  que  es- 
tuvo Navarra  y  Aragón  ahora  algunos  años  sin  rey,  y 
del  extraño  nacimiento  del  rey  don  Sancho  Abarca, 
lo  han  desecho  muy  bien  Gerónimo  de  Zurita  y  Garl- 
bay.  Así  podemos  creer  que  entró  a  reinar  lue<70  des- 
pués de  la  muerte  deste  rey  G  irci  Iñiguez ,  su  hijo  ma- 
yor, doa  Fortunio,  como  Esteban  Garibay  por  buenos 
testimonios  de  prívii^ios  en  su  corónica  de  Na  van  a  ha 
mostrado ,  mostrando  también  por  privilegio  como  reí- ' 
lió  hasta  que  se  metió  monge  en  el  noonasterio  de  San 
Salvador  de  Leirediez  y  seis  años,  y  así  llegó  al  de  nues- 
tro Redentor  novecientos  y  uno.  Entonces  dejó  el  rei- 
no á  su  hermano  don  Sancho  Abarca,  que  antes  des- 
to nunca  comeúzó  á  reinar.  Así  se  entiende  como 
cuando  el  cerco  y  pérdida  de  Pamplona  fuese  verdad, 
no  pudo  ser  en  este  ano  ^queloB  escritores  árabes  seña- 
lan, ni  con  el  rey  don  Sancho  Abarca  que  tantos  años 
después  comenzó  A  reinar.  Ni  tampoco  pudo  ser  el  rey 
Abdalla  de  Córdoba  el  desta  guerra ,  pues  no  comenzó 
6  reinar  hasta  et  año  ochocientos  y  noventa ,  habiendo 
aun  pasado  en  modio  el  rey  Almundir ,  hijo  de  Maho- 
mad ,  y  tuvo  dos  años  el  reino.  Asi  su  padre  Mahomad 
reinaba  este  año  en  Córdoba  ,y  aun  pasó  adelante  has- 
ta morir  el  año  ochocientos  y  ochenta  y  ocho.  Cuanto 
inas  que  en  autor  ninguno  no  se  escribe ,  que  el  rey  don 
Sancho  Abarca  perdieseá  Pamplona ,  ni  muriese  allí 
defendiéndola.  Antes  es  cosa  muy  famosa  y  muy  cole- 
brada en  todos  nuestros  buenos  autores  el  grande  áni- 
mo y  valentía  deste  rey ,  con  que  fatigó  tanto  á  los  mo- 
ros ganándolos  mucha  tierra ,  y  defendiéndoles  vale- 
rosamente á  Pamplona,  una  vez  que  la  quisieron  cer- 
car. Asi  puede  ser  que  el  rey  don  Alonso  haya  alcanza- 
do las  victorias  ya  dichas ,  mas  nó  por  la  ocasión  que  ae 
cueota  •  ni  del  rey  moro  Abdalla  sino  de  Mahomad ,  si 
fué  este  año.  Confunden  en  esto  aquellas  historias  de 
los  moros  dos  hechos  de  tomar  Pamplona  (si  se  tomó 
por  la  muerte  del  rey  Garci  Iñiguez),  y  el  de  defender-» 
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la  muchos  años  después  el  rey  don  Sancho  Abaren.  As( 
es  forzoso  que  confundan  también  los  tiempos  y  las 
personas. 

CAPÍTULO  XIX. 
Hermenegildo  se  altó  contra  el  rey ,  y  todo  lo  demás  d$ 

Bernardo  del  Carpió. 

Eotre  los  privilegios  de  la  iglesia  del  apóstol  Santia- 
go hay  uno  del  año  ochocientos  y  ochenta  y  cinco,  en 
que  el  rey  con  su  mujer  le  daban  la  iglesia  de  San  Ro- 
mán ,  cerca  de  León  ,  y  allí  juntó  tierras  para  sembrar, 
y  entre  ios  otros  que  aquí  confirman  es  uno  Hermene- 
gildo ,  y  es  su  abuelo  do  san  Rudesindo ,  de  quien  hi- 
cimos memoria  al  principio  de  las  cosa»  deste  rey,  por 
pariente  suyo  y  ^ombre  muy  principal  en  su  casa,  y 
que  mucho  le  sirvió  siempre  en  grandes  negocios  .  co- 
mo veremos.  También  está  nombrado  en  otro  privile- 
gio del  año  siguiente  ochocientos  y  ochenta  y  seis,  á  les 
veinte  y  cuatro  de  junio.  En  este  privilegio  cuenta  el 
rey  otra  rebelión  y  levanta  miento  de  un  otro  Hprnr.ene- 
gildo  y  de  su  mujer  Iberia  que  con  loca  osadía  se  enso- 
berbecieron contra  él ,  y  con  alzarse  asi  levantaron 
también  á  muchos,  y  fatigaron  la  tierra  en  los  postre- 
ros términos  de  Galicia ,  y  con  otros  semejantes  6  ellos 
que  se  les  allegaron  ,  conjuraban  de  matar  al  rey.  To- 
do esto  cuenta  él  cuasi  por  estas  mismas  palabras ,  sin 
que  prosiga  en  contar  como  los  sujetó  y  castigó  á  estos 
rebeldes.  Solo  refiere  como  por  el  mal  casóse  les  quita- 
ron por  derecho  todos  sus  bienes .  y  dellos  da  á  la  igle- 
sia de  Santiago  y  á  su  obispo  Siseoando  unas  salinas 
que  fueron  deste  Hermenegildo.  Y  pnrrce  que  aun  el 
rey  tuvo  cuidado  de  que  no  se  tuviese  por  este  traidor 
el  otro  caballero  de  su  nombre  su  pariente  :  y  así  (co- 
mo para  diferenciarlo)  señala  que  era  hijo  de  Pedro. 
En  este  privilegio  ya  confirman  luego  tras  la  reina  do- 
ña Jimena  tres  infantes  hijos  del  rey,  García  ,  Froila  y 
Ordeño. 

El  arzobispo  don  Rodrigo  ,  don  Lucas  de  Tuy  y  aun 
mas  á  larga  la  historia  general  cuentan  por  este  tiem- 
po ,  como  Bernardo  deí  Carpió  sirviendo  al  rey  don 
Alonso  en  todas  sus  guerras  con  los  moros  tan  valetx)- 
samente,  como  él  lo  sabia  hacer ,  y  ya  hemos  contado: 
siempre  le  pedia  como  por  premio  la  libertad  de  su  pa- 
dre el  conde  don  Sandias  ó  don  Sancho  de  Saldaña ,  que 
desde  el  tiempo  del  rey  Casto ,  como  hemos  visto  ,  es- 
taba preso  en  el  castillo  de  Luna ,  siendo  ya  muy  vie- 
jo ,  pues  es  forzoso  lo  fuese ,  siendo  ya  hombre  en  los 
principios  del  reino  del  Ca*sto.  El  rey  don  Alonso  el 
Magno  contemporizaba  con  Bernardo,  entreteniéndolo 
con  esperanzas  ,  sin  poner  en  lil)€rtad  al  viejo  conde. 
Por  esto  su  hijo  indignado  labró  un  castillo  á  dos  le- 
guas de  Salamanca  sobre  el  rio  Termes  en  una  monfa- 
ñuela  alta  llamada  el  Carpió ,  entre  aquella  ciudad ,  y 
la  nombrada  villa  de  Alva.  La  montaña  dio  nombre  al 
castillo,  y  el  castillo  el  sobrenombre  á  Bernardo,  y  des- 
de allí  con  los  suyos  y  oon  ayuda  de  los  moros,  con 
quien  se  confederó,  corria  las  tierras  del  rey  don  Alon- 
so ,  haciéndole  mucho  estrago  en  ellas.  La  general 
cuenta  muy  6  la  larga ,  como  el  rey  fué  á  cercar  alH  á 
Bernardo ,  y  otros  sucesos ,  hasta  que  el  rey  fué  con- 
tento do  darle  por  el  castillo  del  Carpió  á  su  padre,  mas 
estaba  ya  muerto  cuando  fueron  por  él;  y  Bernardo, 
mandándoselo  así  el  rey ,  salió  de  sus  tierras,  y  fuese  á 
Francia ,  de  donde  volvió  después  á  morir  en  Castillii 
Todo  esto  podrá  ver  muy  por  rxtenso  allí  en  la  historia 
general  quien  quisiere.  Algunos  historiadores  mas  mo^ 
dernos  de  Francia  cuentan  ^como"6ernardo  del  rarplo 
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fte  pasó  ahora  ó  antes  en  Francia  ,  y  allá  sirvió  mucho 
al  rey  que  entonces  reinaba.  Mas  en  los  autores  antlgnos 
« no  se  halla  nada  desto.  El  no  hallarse  ninguna  mención 
de  Bernardo  el  Carpió  en  los  obispos,  Sebastiano  de  Sa- 
lamanca ,  Isidoro  de  Beja  y  Sampiro  de  Astorga  :  pué- 
dese atribuir  á  la  mucha  brevedad  de  sus  historias ,  de 
que  tantas  veces  nos  vamos  quejando. 

Solo  don  Lucas  de  Tuy  señala  la  muerte  de  Bernar- 
do del  Carpió  por  estos  años  de  que  vamos  contando, 
ó  pocos  después.  Su  sepultura  se  muestra  en  el  monas* 
terto  de  Aguilar  de  Campo ,  arrimada  6  la  gran  roca 
que  llaman  Peña  Ix>nga ,  en  una  ermita  de  San  Pedro. 
Dentro  desta  ermita  se  hace  una  cueva  de  la  peña  ,  y 
dentro  della  está  un  gran  lucillo  de  piedra ,  no  cubierto 
con  una  laude ,  como  suelen  comunipente  estar  todos 
los  antiguos ,  .<iino  de  algunas  piezas.  Aquel  es  tenido 
de  tiempo  inmemorial  por  el  enterramiento  deste  ca- 
ballero, habiendo  venido  la  tradición  de  unos  en 
otros.  El  emperador  don  Carlos  Quinto,  de  gloriosa 
memoria  ,  pasando  por  alli ,  lo  mandó  abrir ,  y  no  se 
halló  en  él  mas  que  algunos  huesos  muy  consumidos 
de  la  tierra  ,  que  por  las  junturas  de  la  cubierta  había 
entrado. 

No  se  halla  en  nuestras  historias  que  Bernardo  del 
Carpió  fuese  casado,  porque  lo  de  la  historia  general 
que  trae  de  un  romance  viejo ,  aun  ella  no  lo  osa  afir- 
mar, mas  como  quiera  que  fué,  parece  dejó  sucesión: 
pues  los  hidalgos  de  Asturias ,  que  tienen  por  sobre- 
nombre Bernardo ,  afirman  que  descienden  del ,  y  de- 
más del  alcuña  tienen  algunos  fundamentos  antiguos 
para  creerlo.  Su  solar  es  bajando  la  brava  monteña 
del  puerto  de  Tarna ,  en  otro  que  llaman  Campo  de 
Caso. 

Don  Lucas  de  Tuy  se  pone  á  contar  muy  despacio 
como  Carlos  tercero  ( que  así  lo  llama )  rey  de  Francia* 
entró  en  España  con  grande  ejército  de  moros  y  cris- 
tianos, y  que  Bernardo  del  Carpió  con  los  cristianos  y 
con  el  rey  Muza  de  Zaragoza ,  que  se  juntó  con  él ,  le 
dieron  la  batalla  á  la  entrada  de  los  Pireneos,  y  lo  des- 
barataron, matándole  y  prendiéndole  muchos  délos 
suyos.  Después  refiere  como  Carlos  hizo  pibz  con  el  rey 
don  Alonso,  y  vino  en  romería  á  Santiago ,  y  el  rey  le 
dio  lus  prisioneros  que  desta  batalla  tenia ,  y  muchos 
dones  de  gran  riqueza.  El  arzobispo  don  Rodrigo  trata 
desta  batalla  con  mucha  duda  y  recato  de  afirmar  en 
ella  nada ,  y  yo  no  sé  cosa  cierta  que  en  esto  pueda  d&- 
cir.  Y  de  la  venida  del  rey  de  Francia  Cario  Magno  en 
romería  á  Santiago ,  ya  dije  escribiendo  del  santo  após- 
tol todo  lo  que  convenia. 

CAPÍTULO  XX. 
La  embajada  del  papa  al  rey,  y  los  breves  qtie  le  trujeron, 

y  como  las  moros  por  este  tiempo  fatigaban  á  Italia,  y 

tomaron  á  Roma. 

Despachando  muy  bien  el  papa  Juan  octavo  á  los 
dos  clérigos  Severo  y  Sidérico ,  embajftdures  del  rey, 
con  su  breve,  le  envió  también  él  su  particul¿ir  emba- 
jada con  un  criado  suyo  llamado  Reinaldo.  Pondremos 
aquí  los  dos  breves ,  que  entonces  se  trujeronal  rey 
trasladados  en  castellano,  por  ser  cosa  insigne  de  aque- 
llos tiempos ,  y  por  tal  los  ponen  Sampiro  y  el  arzobis- 
po. El  que  trujeron  los  embajadores  del  rey  decia  así. 
Juan  obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios ,  al  cristianí- 
simo rey  Alonso  y  á  todos  los  venerables  obispos  y  aba- 
des,  y  á  todos  los  fieles  cristianos  de  sus  reinos.  Pues 
que  la  sempiterna  providencia  nos  hizo  sucesores  del 
bienaventurado  opóstol  San  Pedro  en  oi  cuidado  de  to^ 


da  la  cristiandad :  somos  constreñidos  con  aqadla^ 
palabras  y  amonestaciones ,  con  que  nuestro  Redentor 
amonestó  á  San  Pedro  con  una  manera  de  privilegio 
diciéndole :  Tú  eres  Pedro ,  y  sobreestá  piedra  edifica-^ 
ré  mi  Iglesia ,  y  á  tí  te  daré  las  llaves  del  reino  de  los 
cielos.  T  lo  demás.  Conforme  á  esto  también  ya  qne  se 
llegaba  el -tiempo  de  su  pasión ,  le  dijo.  Yo  he  rogado 
por  tí ,  para  que  no  falte  tu  fé ,  por  eso  tú  alguoa  veZf 
advirtiéndotedello,  confirma  á  tus  hermanos.  Por  tan- 
to habiéndosenos  dado  noticia  de  vuestra^  fama  coa 
maravilloso  olor  de  bondad ,  por  estos  dos  hermanos 
nuestros  sacerdotes  Severo  y  Sidérico ,  que  han  venido 
á  visitar  el  templo  de  los  apóstoles  :  con  afición  de  pa- 
dre os  amonesto ,  que  guiándoos  siempre  la  gracia  de 
Dios ,  perseveréis  continuamente  en  las  buenas  obras, 
para  que  os  valga  siempre ,  y  os  defienda  la  abundan^ 
te  bendición  del  bienaventurado  san  Pedro  vuestro 
protector, y  la  nuestra.  También  os  avisannos ,  hijo 
carísimo,  que  como  á  verdaderos  hijos  recibiremos 
con  todo  placer  del  corazón  y  alegría  de  nuestro  áni- 
mo, á  cualquiera  que  acá  quisiere  venir  ó  vos  lo  eo-« 
viáredes  desde  los  últimos  términos  de  Galicia ,  donde 
Dios  allende  de  mí ,  os  ha  puesto  por  gobernador.  Y 
constituimos  y  erigimos  por  metropolitana  la  iglesia  de 
Oviedo ,  por  vuestro  querer  y  continuo  ruego ,  con  que 
nos  lo  habéis  pedido ,  y  mandamos  que  todos  le  esíHs 
sujetos.  Concedemos  asimismo  á  la  dicha  iglesia ,  giis 
todo  lo  que  los  reyes  ó  cualosquier  fíeles  hasta  ahom  te 
han  dado  ,  ó  con  ayuda  de  Dios  le  dieren  de  aquí  ade- 
lante ,  le  sea  firme  y  estable  ,  ó  sin  que  le  sea  perjudi- 
cado nada  en  ello  perpetuamente ,  y  asi  lo  mandamos. 
También  os  pedimos  que  tengáis  por  muy  encomen- 
dados á  los  portadores  déstas.  Dios  os  guarde.  El  otro 
breve  que  trujo  Ratnaldo  el  embajador  del  papa ,  decia 
así.  Juan  obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios ,.  á  nues« 
tro  amado  hijo  Alfonso ,  glorioso  rey  de  las  Galicias. 
Recibiendo  la  carta  de  vuestra  devoción ,  y  entendien- 
do por  ella  como  sois  devoto  de  nuestra  santa  Iglesia, 
os  damos  de  muchas  maneras  las  gracias ,  pidiendo  á 
nuestro  Señor  que  crezca  el  vigor  y  fuerza  de  vuestro 
reino ,  y  os  conceda  victoria  de  vuestros  enemigos- 
Porqué  nos,  hijo  carísimo ,  suplicamos  á  nuestro  Se« 
ñor  con  mucho  cuidado ,  como  nos  los  pedístes ,  que 
gobierne  vuestro  reino  ,  y  á  vos  os  libre ,  y  os  guarde, 
y  os  defienda ,  y  os  ensalce  sobre  todos  vuestros  ene- 
migos. Y  haced  que  los  obispos  de  España  oonsagreo 
la  iglesia  .del  apóstol  Santiago ,  y  celebrad  concilio  con 
ellos.  Y  sabed  (glorioso  rey )  que  también  nosotros» 
como  vos ,  nos  hallamos  muy  fatigados  de  los  moro», 
y  de  dia  y  de  noche  peleamos  con  ellos.  Mas  Dios  To- 
dopoderoso nos  da  de  ellos  victoria  y  triunfo.  Por  esto 
pedimos  á  vuestra  benignidad,  y  os  lo  rogamos  con 
instancia,  que  porque,  como  dijimos,  somos  muy 
oprimidos  de  los  moros ,  nos  enviéis  con  armas  alga- 
nos  buenos  y  provechosos  caballos  moriscos ,  de  aque- 
llos que  los  españoles  llaman  caballos  alfaraces ,  ios 
cuales  recibieBdo  alabemos  al  Señor ,  y  á  vos  os  demos 
las  gracias ,  y  os  lo  agradezcamos  oon  reliquias  del 
apóstol  san  Pedro  que  os  llevará  el  que  los  trujere. 
Dios  os  guarde ,  hijo  amantfsimo  y  rey  carísimo.  La 
data  destos  breves  está  señalada  en  solo  Sampiro  en  ei 
mes  de  julio  de  la  era  novecientos  y  nueve ,  que  viene 
á  ser  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  setenta 
y  uno ,  y  este  año  aun  no  era  samo  pontífice  Juan,  co- 
mo hemos  visto.  Así  será  forzoso  dei^r  que  el  número 
está  allí  errado.  Yo  creo  vinieron  estos  de  Roma  el  año 
ochocientos  y  ochenta  ó  ochenta  y^iwoYy  no  antes.  Lo 
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qiie  yo  bien  ereo ,  ea ,  que  el  rey  envtd  sa  embajada 
cuando  se  dijo ,  y  que  cuando  acá  llegó  la  del  papa  era 
mas  que  el  año  ocbocieatos  y  ochenta.  Porque  es  cierto 
que  no  M  movió  el  ray  ¿  eoTíar  sus  mensajeros ,  sino 
cuando  ya  sabia  como  era  ya  papa  este  Juan  de  que 
vamos  hablando ,  y  esto  no  se  entendía  en  España  por 
aquellos  tiempos  tan  presto.  De  la  vuelta  de  sus  emba- 
jadores y  venida  del  del  papa  cuenta  Sampiro ,  como 
recibió  el  rey  grande  placer,  y  que  luego  comenzó  á  dar 
orden  en  la  consagración  de  la  iglesia  de  Santiago ,  y 
esto  aun  no  se  hizo  hasta  los  años  adelante ,  como  ve- 
•  remos. 

El  papa  puso  en  uno  destos  breves  al  rey  título  de 
cristianísimo ,  mas  nó  de  católico,  como  alguno  ha 
querido  decir. 

Pues  vemos  cuanto  el  papa  Juan  se  lamenta  de  la  fa- 
tiga y  oooünoa  guerra  que  tiene  con  loe  moros ,  será 
necesario  dar  cuenta  de  lo  que  en  esto  por  entonces 
pasaba.  Como  la  pni^nra  de  los  moros  era  en  este 
tiempo  tan  grande ,  no  contentos  con  tener  á  toda  Áfri- 
ca  y  cuasi  toda  España ,  quisieron  también  acometer  á 
Italia ,  y  hacerse  señores  della.  Confiaban  también  en 
las  discordias  de  los  príncipes  cristianos ,  con  que  en 
Italia  por  entonces  se  destruían  unos  á  otros.  Y  aun 
DO  faltó  un  mal  cristiano,  llamado  Eufemio,  que  les 
dio  la  entrada  eo  la  isla  de  Sicilia ,  que  fué  lo  primero 
<|oe  los  moros  como  mas  vecino  de  África  acometieron 
000  grande  armada  por  mar. 

Fué  esta  su  primera  entrada  aun  no  cuarenta  años 
antes  que  el  rey  don  Alonso  el  Magno  comenzase  á  rei- 
nar', pues  la  señalan  en  el  año  de  nuestro  Redentor 
ochocientos  y  veinte  y  ocho.  Desde  Sicilia,  en  que 
presto  tuvieron  gran  señorío,  pasaron  diversas  veces 
á  Italia ,  destruyeron  mucho  la  Calabria  y  todo  lo  ma- 
rítimo hasta  Ancona  y  Cívita-vechia ,  y  pasaron  basta 
Roma ,  y  destruyeron  y  quemaron  todos  sus  arrabales 
fuera  de  los  muros,  y  robaron  las  ricas  puertas  de 
plata  del  templo  de  San  Pedro  en  el  Vaticano.  T  por- 
que entendieron  como  venia  sobre  ellos  Guido  marqués 
de  Lombardia  con  grande  ejército ,  se  retiraron  á  la 
mar,   dejando  destruido  el  monasterio  del   Monte 
Casino ,  y  todo  lo  demás  que  les  cayó  en  el  camino ,  y 
con  grandes  despojos,  y  mochos  cautivos  se  volvieron 
á  África.  Desta  manera  entraron  otras  algunas  veces 
en  Italia  con  grandes  armadas  los  años  de  ochocientos 
y  cincoentat  y  los  siguientes  en  tiempo  del  papa  León 
cuarto.  Andando  entonces  Soba,    nn  capitán  moro 
destruyendo  la  costa  de  Italia  con  una  poderosa  arma- 
da ,  el  santísimo  pontífice  Juntó  grandes  ayudas  de  a  re- 
inada por  mar  en  Hoetia,  y  poniéndoles  grande  «nirno, 
los  mandó  pelear  con  la  flota  del  enemigo ,  la  cual  fué 
vencida  después  de  muy  reñida  batalla,  y   aunque 
buyóáCaba,  todavía  ge  hubieron  muchos  cautivos, 
con  cuyo  trabajo  el  pepa  después  cercó  de  muros  el 
Vaticano,  porque  él  templo  de  San  Pedro  no  pudiese 
otra  vez  ser  robado.  También  se  atribuye  á  las  oracio- 
nes deste  santo  pontífice  el  haberse  anegado  esta  flota 
de  Saba  coando  ^  volvía  en  África  con  cruel  naufra- 
gio :  lo  cual  fué  causa  de  no  poder  volver  en  algunos 
años  A  Italia.  Mas  no  pasaron  muchos  que  no  vino  de 
Asia  otra  armada  de  alárabes  á  Italia,  y  hicieron  mucho 
daño  en  la  costa  de  la  Calabria  y  del  reinóle  Nápoles: 
ilonde  juntándose  con  los  moros  que  tenian  el  monte 
tíargano ,  tomaron  la  ciudad  de  Barí ,  y  desde  allí  cor- 
rían la  tierra.  Últimamente  en  tiempo  del  papa  Juan 
ocUvo,  de  quien  vamos  tratando ,  viendo  el  buen  pon- 
tífice los  daños  que  estos  moros ,  y  oíros  que  de  nuevo 
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venían  siempre  de  África ,  hacían  en  Italia ,  pidió  ayuda 
al  emperador  Basilio  de  Constantinopla  ,  y  él  envió  su 
armada  muy  poderosa,  y  movió  también  con  sus  rue- 
gos al  emperador  de  Alemania  Carlos  el  Calvo,  nieto 
de  Cario  Magno,  que  dejadas  todas  las  otras  contiendas 
y  pretensiones  en  que  andaba  volviese  las  armas  al  co- 
mún eoemigo.  Carlos  hizo  lo  que  se  le  pedía,  y  juntan- 
do los  cristianos  \'enció  y  prendió  en  batalla  á  Sultán 
príncipe  de  los  moros,  y  le  mató  mucha  gente.  Y  aun- 
que este  moro  se  soltó  ,  y  renovó  la  guerra ,  todavía 
no  fué  fatigada  Italia  de  los  moros  hasta  mas  de  cin- 
cuenta años  después.  Autores  son  de  todo  esto  Anasta- 
sio bibliotecario,  Sigeberto,  Annonino,  y  el  abad  Wi.s- 
pergense,  de  quien  Platina  y  los  demás  autores  moder- 
nos tomaron.  Yaunque  es  así  que  el  emperador  Carlos 
el  Calvo  acabó  como  hemos  dicho  esta  guerra  de  Italia 
con  los  moros,  mas  mucho  había  trabajado  en  ella  su 
predecesor ,  y  su  sobrino  el  emperador  Ludovico ,  se- 
gundo deste  nombre,  llamado  el  Mozo,  hijo  del  empe- 
rador Lotario ,  y  nieto  del  emperador  Ludovico ,  y 
bisnieto  de  Cario  Magno ,  como  parece  en  el  epitafio  de 
su  sepultura  que  está  en  Milán  en  la  iglesia  de  San  Am- 
brosio. Yo  Jo  pondré  aquí,  por  dar  como  dá  la  noticia 
de  todas  estas  cosas  de  los  moros  en  Italia. 

D.  P.  M. 

Hic  cuhat  cHemi  Ludovicus  Opsar  honoris^ 

jUquiparat  cujus  núüa  Thtüia  decus, 
Nam  ne  prima  dies  regno  sciioque  vacaret , 

Hoesperia  genito  sceptra  reliquit  avus. 
Quam  sic  pacifico,  sic  forti  pectore  rexU: 
Ut  pueri  br evitas  vinceret  acta  senum. 
Ingenium,  mirer  ne  ftdem,  cuUus  ve  sacrorum 

Ánibigo ,  virtutis ,  an  pietaíis  opvs. 
Huic ,  ubi  firma  virum  mundo  produxerat  cetas, 

Imperii  nomen  subdita  Boma  dedit. 
Et  Sarracinorum  crebras  perpersa  sectíres, 
Ubere  tranquiüam  vexit ,  ut  ante ,  togam. 
CüPwr  eraí  cjU> ,  popuius  non  Ccesare  dignus. 

Composuere  brevi  stamine  /oto  dies, 
Nunc  obitum  luges  infdix  Roma  patroni, 
Omne  simul  Latium,  GaÜia  tota  dekinc. 
Par  cite:  nam  vivus  meruit  hoec  premia^  gaudet 
Spiritus  in  coeíií,  corporis  eoctat  honos. 
No  tendrá  en  castellano  la  gracia  que  le  da  el  verso 
latino,  mas  todavía  lo  trasladaré,  porque  se  entienda 
lo  que  se  toca  en  él ,  de  lo  que  el  papa  decía  en  su  car- 
ta. Memoria  consagrada  á  Dios  poderoso  y  grande. 
Aquí  reposa  el  emperador  Ludovico  de  honra  perdu- 
rable: cuya  alabanza  ninguna  poesía  la  podrá  igualar. 
Porque  para  que  ningún  tiempo  de  su  vida  dejase  de 
tener  reino  y  silla  de  señorío,  en  siendo  nacido,  le  d¡ó 
su  abuelo  el  cetro  de  Italia:  la  cual  él  gobernó  con  tan 
sosegado  y  valiente  pecho ,  que  lo  tierno  de  muchacho 
sobrepujaba  los  hechos  de  los  viejos.  Y  estoy  dudoso, 
si  me  maravillaré  en  el  de  su  ingenio  y  de  su  fé  y  celo 
del  culto  divino,  ó  de  su  virtud  y  benignidad.  D^pues 
ya  cuando  la  edad  entera  de  varón  lo  manifestó  al 
mundo,  sujetándosele  Roma,  le  dio  el  titulo  y  nombre 
de  emperador.  Y  habiendo  ella  husta  entonces  sentido 
y  padecido  las  crueles  espadas  de  los  moros:  de  allí 
adelante  se  vistió  con  mucho  sosiego  ropas  de  paz  co- 
mo solia.  Este  emperador  era  digno  del  «ielo,  y  el  pue- 
blo no  era  digno  de  tul  emperador ,  y  así  los  hados  le 
cortaron  presto  el  hilo  de  la  vida.  Ahora  tú ,  Roma, 
lloras  la  muerte  de  tu  patrón,  y  llórala  juntamente 
toda  Italia  y  toda  Francia.  Dejad  el  lloro:  pues  que 
viviendo  mereció  tan  grandes  premios  de  alabanza  co- 
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mo  aquí  se  refieren ,  y  su  alma  S0  goza  en  el  cielo,  y  su 
cuerpo  tiene  la  debida  honra  en  esta  sepultura.  Así  di- 
ce: y  pues  es  cierto  que  murió  este  emperador  el  año 
de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  setenta  y  cinco ,  se 
ve  como  alcanzó  dos  ó  tres  años  del  papa  Juan  octavo. 
Todavía  será  bien  advertir  aquí,  que  aunque  Platina 
en  su  historia  de  los  sumos  pontífices  escribe,  que  el 
papa  Juan  octavo  fué  la  mujer  inglesa ,  que  fíugiéndose 
hombre  llegó  á  ser  papa:  ya  aquello  está  reprobado 
por  fábula  desvariada,  y  Onufrio  Paouinio  lo  maDífes- 
tó  con  mucha  diligencia  y  juicio  en  uua  doctísima  ano- 
tación que  hizo  sobre  aquel  lugar  de  Platina,  donde 
evidentemente  mostró ,  como  nunca  hubo  tal  mujer, 
ni  tal  mácula  en  el  sumo  poniiíicado.  Y  en  su  crónico 
eclesiástico  dice,  como  este  papa  Juan  octavo  fué  na- 
tural de  Roma,  y  hijo  de  un  ciudadano  llamado  Cun- 
do. Y  no  tengo  duda,  sino  que  si  él  tuviera  noticia  des- 
tos  breves  que  envió  al  r«y  don  Alonso,  hiciera  men- 
ción dellos  en  aquella  su  anotación,  para  ayudarse  en 
el  reprobar  la  fábula,  y  comprobar  la  verdad  de  quién 
fué  este  papa. 

Guando  don  Lucas  de  Tuy  (como  ya  dijimos)  cuenta 
'a  romería  del  rey  de  Francia  á  Santiago,  añade  que 
por  intervención  y  ruego  del  francés,  se  alcanzó  lodo 
lo  que  en  esta  embajada  se  pidió  al  papa.  Yo  no  veo 
por  donde  se  pueda  afirmar  esto,  siendo  nuestro  rey 
tan  poderoso  y  principal.  Aunque  es  verdad,  que  con- 
sultaba con  el  rey  de  Francia  toda  la  ejecución  desta 
embajada ,  como  presto  veremos. 

Como  ya  atrás  comenzamos  á  decir,  murió  el  rey 
Mahomad  de  Córdoba  el  año  del  nacimiento  ochocien- 
tos y  ochenta  y  ocho,  y  sucedióle  su  hijoAlmundir, 
que  no  durando  mas  de  dos  años  murió  el  de  noven- 
ta. Entonces  le  sucedió  un  hermano  suyo,  llamado 
Abdalla,  que  reinó  veinte  y  cinco  años,  y  así  fueron 
con  él  todas  las  guerras  que  de  allí  adelanta  el  rey 
don  Alonso  tuvo,  pues  aun  cuando  él  murió,  toda- 
vía reinaba  este  moro  en  Córdoba. 

CAPÍTULO  XXT. 

El  ahadia  dé  Tuñm  fundada  por  el  rey,  y  la  muerte 

del  (tí)ad  Samson. 

Es  ahora  el  abadía  de  Tuñon  dignidad  en  la  iglesia 
de  Oviedo,  y  el  lugar  de  donde  toma  el  nómbreos- 
la allí  cerca  con  iglesia  de  San  Adrián,  en  caya 
advocación  principalmente  la  fundó  el  rey  don  Alon- 
so el  año  ochocientos  y  noventa.  Y  porque  el  privile- 
gio es  muy  njtable,  y  tiene  mucha  devoción  en  la  ca- 
beza, la  pondré  trasladada  íielmeate  del  latin,  y 
pondré  también  alguna  parte  del,  como  yo  lo  he  vis- 
to en  la  escritura  original  de  letra  gótica,  y  también 
en  el  tumbo  viejo  de  letra  gótica  que  la  santa  iglesia 
de  Oviedo  tiene. 

En  nombre  del  Padre  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu 
Santo.  Á  los  señores  y  gloriosos  triunfadores,  y  mis 
fortísimos  patrones,  después  de  Dios,  los  santos  Adria- 
no y  Natalia,  y  también  á  los  santos  apóstoles  Pe- 
dro y  Paulo  y  Santiago.  Si  nuestras  ofrendas  se  com- 
paran con  los  divinos  beneíicios,  será  tenido  en  poco 
todo  lo  que  ofrecemos:  pues  el  ser  que  tenemos,  el 
vivir,  el  ser  capares  de  la  verdad,  el  tener  el  reino, 
y  el  señorío  dett)do,  lo  recibimos  por  liberalidad  dtl 
cielo.  Mas  porque  cualquier  ofrenda  se  mide  por  la 
cuantidad  y  limpieza  de  la  fé  con  que  se  hace,  no 
pensamos  es  pocx)  lo  que  con  gran  fó  á  Dios  se  con- 
sagra. Así  nos  alegramos  habérsenos  dado  por  don 
del  cielo,  el  haber  ensalzado  vuestra  iglesia  con  nue- 


vos fundamentos,  y  nuevos  cinaboríos.  Tftiabiea 
alegra  el  considerar,  como  siendo  nuestra  ofrenda  agra- 
dable para  todos  los  santos,  podemos  esperar  la  ia— 
iercesionde  los  cantos  mártires  que  deseamos,   por 
el  servicio  que  con  su  consejo  les  hacemos:  y  en 
particular  tener  gloriosísimos  mártires^  por  mas  cierlo 
vuestro  favor,  para  alcanzar  con  el  de  nuestro  Señor 
la  gloria  del  cielo.  Por  esío  nosotros  vuestros  pequeñas 
siervos  el  rey  Alonso,  y  la  reina  Jimeoaetc.  Prosi- 
gue oíreciendo  á  la  iglesia  y  sus  ministros  hartas  villa» 
y  lugares  y  grandes  términos:  acabando  al  fin  asi  el 
privilegio.  Facta  scriptura  testamenti  vd  jxmfirmaUonis 
die.  nono  Kaienda^  Februarii.  Era  Dqqgc\xvui.   Adefon^ 
sus  servus  ChrisU  hoc  testamentm»^  quod  fieri  degi  can- 
firmo.  Xemena  vernula  Christi  hoc  testammium  confir- 
mo. Sub  Christi  nomine  Hermef(íegildus  stdis  Regia  Qtie^ 
to  EpiscopuSt  eonf.  Sub  ChrisU  nomiiM  Sánonáus  ¡rien~ 
sis  sedis  EpiscopuSf  con/.  Sub  Christi  nomine   NaiMi 
Conimbriensis   seáis  Episcopus ,  conf,  Samuel  Abbat^ 
conf.  Garsia,  conf,  Fro]^,  conf.  Ramirus,  conf.  Orá^ 
nius,  conf.   Gundisaivus,  conf.  Justus,  conf.  Possiáík- 
mus  noíarius  qui  hoc  teslamenlum  scripsiy  conf.  El  año 
que  se  señala  por  la  era  es  el  ochocientos  y  noventa 
de  nuestro  Redentor  á  los  cuatro  de  enero.  La  con- 
sagración desta  iglesia  se  hizo  después  (como  eo  la 
misma  escritura  se  dice)  aquel  mismo  año  á  los  do- 
ce de  setiembre ,  y  consagráronla  Nausto,  obispo  da 
Coimbra,  Sísnando  de  Iría,  y  Ranulfo  de  Astorga. 
Puédense  notar  m^uy  buenas  cosas  en  este  privil^o. 
Lo  primero,  se  puede  mucho  notar  toda  la  buena,  y 
harto  de  nota  prosecución  de  la  oabesa  del  privilegio. 
Es  también  mucho   de  notar    para  cuantas  cosas 
dice  el  rey  que  da  tantas  villas  y  lugares  y  tierras 
como  dio.  Para  reparo  de  la  iglesia ,  para  lámparas 
que  siempre  ardan,  y  para  cera ,  para  incienso  y  otros 
olores  conque  se  perfume,  para  misas  y  otros  sacri- 
ficioscon  que  Dios  se  aplaque,  para  mantenimiento 
y  vestido  de  los  mongos,  y  da  los  criados  del   mo- 
nasterio, para  hospital  de  peregrinos  y  sustentación 
de  los  pobres. 

Todas  estas  son  otras  tantas  obli^oiooBS  y  cargos 
que  aquella  dignidad  tiene,  plega  á  Dios  que  se cnm* 
pía  con  ellas.  En  la  confirYnacíon  es  bien  notar  la  bu-* 
mildad  devola  de  los  reyes,  él  se  llama  siervo  de 
Jesucristo ,  y  ella  esclavilla  nacida  en  la  casa  de  Je- 
sucristo. Los  obispos  pocos  que  confirman  sonde  los 
que  andan  ordinariamente  por  estos  años  en  lascon- 
firmaciones  de  todos  los  privilegios.  Y  se  parece  co- 
mo este  año  aun  no  era  obispo  de  Astorga  san  Gen- 
nadio ,  de  quien  luego  trakarenoB^  El  abad  Semoe(, 
que  confirma  luego  tras  los  obispos,  podemos  muy 
bien  creer  sea  el  que  dio  orden  en  Córdoba  como  se 
hubiesen  los  benditos  cuerpos  de  los  santos  mártires 
Eulogio  y  Leocricia ,  y  se  los  llevó  al  rey  á  Oviedo 
con  su  embajador  Duícidio,  como  hemos  contado.  T 
por  este  tan  insigne  servicio  parece  le  habia  dado  el 
rey  en  sus  tierras  alguna  abadía.  Y  por  llamarse  Sa- 
muel, nadie  piense  seria  judio,  pues  vamos  tenían 
los  cristianos  en  Córdoba  nombres  judaicos,  como 
en  los  mártires  Isac  y  Jereu^ias  y  en  otros  parece. 
Ya  aquí  confirman  todos  los  cinco  hijos  del  rey:  don 
García  primogénito,  Fraela,  Ramiro  y  Ordoño,  y 
don  Gonzalo  que  fué  de  la  iglesia,  y  arcediano  en 
Oviedo,  como  él  mismo  coofirnmndo  en  muchos  pri* 
vilegios  se  intitula.  Y  pasados  cuatro  años  en  eloeho- 
cientos  y  noventa  y  cuatro  de  nuestro  Redentor,  el 
mismo  dia  de  la  fundación  á  los  veinte  y  dnoo  dei 


[8»3.]  AMBROSIO  M:  MORALES. 

ro  le  dieron  los  reyes  á  este  su  monasterio  la  villa  de 
San  BierUa  de  la  Famosa  en  Asturias ,  como  {>arece 
por  otro  privilegio^  que  asimismo  está  eo  los  tumbos 
de  la  santa  iglesia  de  Oviedo. 

Vivian  por  este  tiempo  los  des  santos  muy  famo- 
sos en  el  reino  de  León,  san  Genadio  obií^po  que 
después  fué  de  Astorga,  y  san  Atilano  que  lo  fué 
de  Zamora.  Y  f^í  se  llegará  presto  so  tiem pode  tra- 
tar deilos. 

En  este  mismo  año  ochocientos  y  noventa  del  fun- 
darse «1  abadia  de  Tuñon ,  murió  en  Córdoba  el  abad 
Sarnson,  de  quien  atrás  se  ha  hecho  tanta  mención. 
Eq tiéndese  por  su  epitafio,  el  cual  compuso  el  arci- 
preste de  Córdoba  Cipriano ,  y  está  en  el  libro  del  se- 
cretario Azagra  entre  los  otros  epigramas  del  mismo 
autor.  Tiene  su  título,  y  todo  dice  así. 
£pUapkium  quod  idemin  sepulcro  Dommi  Samsonis ; 
«didit  metro  heroyoo. 
Quis,  quantui  ve  ftM  Samson  clarissimus  Ábba, 
Cujus  in  wma  manmt  hac  sacra  tn&mbra  sub  auia 
Personat  Hesperia  tílius  famine  fota. 
Flecte  Deum  precibus  lector  ^  nune  fUct$  peroro, 
JBtherea  t4t  culpis  vakalconscendere  tersis. 
Discessit  longe  notvs^  pieniisque  dierum. 
SextUis  namque  mensisúie  vicésima  prima : 
SextUis  namque  mensis  primo  et  vicegimo  sote. 
Era.  Dccccxxvnt. 
En  aquel  tiempo  se  tenia  en  mucho  poderse  hacer 
estos  versos,  y  la  miseria  de  la  cautividad  y  opresión 
de  los  cristianos,  hace  qoese  puedan  estimar.  Por- 
que también  entonces  todo  género  de  letras,  y  la  poe*- 
9fa  principalmente  estaba  rooy  calda  y  trocada  de 
su  ser  antis;no  en  toda  la  cristiandad.  El  epitafio  y  su 
titulo  dicen  así  en  castellano.  Epitafio  que  el  mifimo 
arcipreste  Cipriano  compaso  en  verso  heroico  para  el 
sepulcro  del  señor  Samson.  Quien,  y  cuan  gran  varón 
fué  y  clarísimo  abad  Samson ,  cuyo  cuerpo  está  bajo 
desta  sepultura  en  este  sagrado  templo ,  toda  España 
lo  publica ,  favorecida  y  regalada  con  su  elocuencia. 
Tá,  lector,  inclina  á  Dios  con  tus  ruegos,  y  ruégete 
oon  instancia  que  ahora  asi  lo  hagas,  para  que  lim- 
pio de  sus  colpas  pueda  subir  a!  cielo.  Ikfnrió  cono- 
cido en  lejas  tierras,  muy  viejo  en  la  edad,  á  los  vein- 
te y  un  dias  de  junio ,  digo  el  que  el  sol  había  salido 
veinte  y  una  veces  en  junio.  Por  este  pitaflo  y  por  el  del 
confesor  Juan,   y  por  otros  epfgramas  dieste  buen 
arcipreste  se  ve  claro,  como  vivía  y  florecía  en  Cór- 
doba por  estos  años  y  algunos  adelante. 

CAPÍTULO  XXII. 
El  bienaventurado  VintUa,  y  privile^  del  rey. 
Ed  Galicia  y  en  aquella  parte  del  obispado  de  Orense 
que  llaman  el  Arcedianadgo  de  Casfela ,  florecía  por 
este  mismo  tiempo  un  santo  varón  llamado  Vintila, 
cuya  memoria  ha  durado  hasta  ahora  con  mucha 
reverencia  y  devoción  de  toda  aquella  tierra  ,  tenién- 
dole por  santo,  y  reverenciándole  mucho.  Sábese 
como  vivió  en  estos  tiempos  por  su  sepultura ,  que 
está  en  una  ermita  junto  con  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
rta dePungin,  á  tres  leguas  de  Orense.  El  sepulcro 
es  muy  grande  de  piedra,  y  en  la  cubierta  tiene  este 
epitafio. 
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En  castellano  dice :  Aqnl  reposa  el  siervo  de  Dios  Vin- 
tila ,  que  falleció  á  les  veinte  y  tres  dias  de  diciembre 
el  ano  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  noventa,  que 
este  es  el  que  se  señala  por  la  era.  Dicen  fué  ailf  ermi- 
taño mucho  tiempo.  Este  epitafio  y  relación  del  santo 
hombre  me  envió  el  muy  ilustro  y  reverendísimo  se- 
ñor doctor  don  Juan  de  San  Clemente,  obispo  de  Oren- 
se, naturnl  de  Córdoba,  con  coya  memoria  y  nombre 
yo  siempre  mucho  me  a'egro.  y  no  tanto  por  nuestro 
parentesco  y  grande  amor,  como  por  la  eiceWMíte  vir-' 
tud  y  singular  ingenio  y  letras  deste  cristianísimo 
prelado. 

Como  el  rey  por  estos  años  andaba  acabando  la 
iglesia  de  Santiago  para  poderla  consagrar,  Ibale  dando 
ricos  dones  en  lugares,  iglesias  con  sos  rentas  y  otras 
heredades.  Asi  el  año  ochocientos  y  noventa  y  tres  á 
los  veinte  y  cinco  de  julio  le  dio  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  Arenoso,  cerca  del  rio  Tena  ,  en  la  ribera  del 
Miño. 

Y  señala  el  privilegio  (que  está  con  los  demás  en  el 
tumbo)  que  sea  aquello  para  me  ntením  ¡enlode  los  mi- 
nistros de  la  Iglesia,  y  sustentación  de  Jos  pobres  y  de 
los  peregrinos  que  allí  vienen.  T  entre  los  demás  hijos 
del  roy ,  García ,  Ordeño ,  Fruelá  y  Gonzalo  confirma 
también  otro  infante  Bermudo ,  que  debió  morir  pe- 
queño ,  y  asi  no  hay  mas  cuenta  del.  Y  en  Astorga 
muestran  dos  sepulturas  pequeñas  cabe  la  deste  rey, 
y  dicen  ser  de  sus  hijos.  También  es  de  este  año  y  de 
los  veinte  y  cuatro  de  noviembre  otro  privilegio  de! 
tombo ,  en  que  el  rey  y  su  mujer  dan  á  la  misma 
i;?Iesia  de  Santiago  y  á  su  obispo  Sísnando ,  segundo 
de«íle  nombre  ,  las  villas  de  Parada  y  Lfmiloso,  jun- 
to al  rio  Borvia  ,  y  una  viña  en  tierra  del  Vierzo 
en  la  villa  de  Busto  Mayor  en  el  monteCapelloso.  Aquí 
confirman  los  cuatro  infantes  de  arriba  ,  y  el  quinto 
Ramiro ,  y  nó Bermudo,  que  ya  debía  ser  muerto. 

CAPÍTULO  XXIII. 
Una  insigne  fundación  en  el  monasterio  de  Valde^Dios, 
y  la  postrera  restauración  de  San  Pedro  de  Montes. 
Deste  mismo  año  ochocientos  y  noventa  y  tres  es 
una  insigne  dedicación  que  vemos  en  el  rico  monas- 
terio de  Valde-Dios,  cerca  de  Oviedo ,  A  la  entrada  de 
una  antiquísima  iglesia  pequeña,  que  está  metida  en  el 
monasterio  en  el  segundo  claustro.  AUfestá  escrito  to- 
do esto  en  verso  y  en  prosa  con  todo  el  mal  concierto 
de  latin  que  aquí  fielnaente  se  pondrá. 

Larga  tua  pietas  Devs  claret  ubique, 
Salvatque  s(Ppe  impíos  larga  tttapietas. 
Fatentur  ista  viri,  dant  plausus  agmina  paísim, 
Extincta  quod  viviftces ,  fatentur  isla  viri. 
Sis  favens  misero,  parcas  citra  mérito  bono , 
Clementia,  qua  superas^  esto  favens  misero. 
Mémet  nempedira  colHdimt  fuñera  mentis, 
Sauciatque  culpa  memet  nempe  dirá. 
Clareat  nunc  tua  fntctuosa  gratia  demens, 
Qwp  suUevat  elisum,  clareatnunc  tua. 
iHetas  adsitai,  fovens  qure  tegmine  cúnelos. 
Célicos  beatiflcans  pietas  adsitat. 
Cottsecratum  est  templum  hoc  áb  Episcopis  septem,  ñu^ 
desindo  Dumiense ,  Nausti  Conimbriense ,  Sisnando 
friense,  Ranulpho  Astoricense  ,    Argimiro  Lamecense, 
ñeccaredo  Lucense,  EUecana  Ccesar  august4inense,  s\tb 
Era  nongentésima  trigésima  prima  f  die  décimo  sexto 
Kíüendas  Octobris. 
No  se  puede  trasladar  en  castellano  esta  dedicación  ^ 
ninguna  manera.  El  que  hizo  la  ij^ia  con  notable  hu- 
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rolldad  aun  no  quiso  se  pusiese  su  nombre  en  estos  ver* 
sos.  Ed  ellos  pide  tiernamente  á  nuestro  Señor  de  mu- 
chas maneras  le  perdone  sus  pecados  ,  y  le  favorezca 
con  su  gracia.  Y  son  los  versos  de  aquellos  que  llaman 
faleutioos,  aunque  tienen  tan  mal  concierto  en  la 
medida  ,  que  sería  mejor  decir  que  no  son  de  ningún 
género. 

Al  cabo  se  dice  en  prosa  como  consagraron  aquella 
iglesiafsiete  obispos ,  Rudesiodo  de  Dumio ,  Nausto  de 
Coimbra,  Sisnando  de  Iria,  Ranulfo  de  Astorga ,  Ar- 
gimiro  deLaroego,  Recaredo  de  Lugo,  Eleca  de  Za- 
ragoza á  los  diez  y  seis  de  setiembre  el  año  de  nuestro 
Redentor  ochocientos  y  noventa  y  tres ,  que  éste  es  el 
que  se  señala  por  la  era.  Y  es  harto  notable  cosa  en  esta 
piedra,  que  fuera  de  la  costumbre  ordinaria  se  escribió 
el  dJa,  mes  y  año  por  letras,  y  no  por  cifras  de  cuentai 
comeen  todos  los  demás  s%  halla.  De  hartos  destos 
siete  obispos  hallaremos  mención  en  algunas  memorias 
destos  años  de  adelante. 

Y  aunque  aquí  se  nombra  el  obispo  de  Dumio 
Rudesiodo  ,  no  piense  nadie  sea  san  Rudesindo ,  que 
muchos  años  después  fué  allí  obispo,  porque  aun  ahora 
no  era  nacido  ,  como  veremos.  Sino  otro  obispo  Du- 
miense  ,  que  tuvo  el  mismo  nombre  (1). 

Cuando  escribi  en  esta  corónica  la  vida  de  san  Fruc- 
tuoso ,  puse  una  piedra  del  moniisterio  de  San  Pe- 
dro de  Montes  de  la  orden  de  san  Benito  en  el  Vier- 
zo,  donde  se  dice  como  primeramente  lo  fundó  aquel 
santo;,  y  lo  restauró  después  san  Valerio.  Después  se 
refiere  como  al  fio  mas  de  doscientos  años  después 
de  san  Valerio  reedificó  la  iglesia  de  nuestro  san  Gen- 
nadio,  alendo  ya  obispo  de  Astorga  el  año  de  nuestro 
Redentor  ochocientos  y  noventa  cinco.  Tuve  temor 
cuando  aquello  escribía  de  no  poder  llegar  con  la  vi- 
da ¿  esto  de  ahora,  y  por  eso  puse  allá  la  piedra,  y  se 
habrá  de  poner  también  aqui ,  cuando  se  escribd  deste 
santo. 

CAPÍTULO  XXIV. 
Witisa  se  al%6  contra  el  rey  don  Alonso ,  yd  rey  tomó  á 

los  moros  la  ciudad  de  Coimbra. 

Nunca  le  faltaban  al  rey  muchas  rebellones  que  hu- 
biese de  pacificar  con  su  grande  ánimo.  Por  estos 
años  se  le  alzó  en  Galicia  uno  llamado  Witiza, 
que  parece  haber  sido  hombre  principal ,  y  señor 
de  mucha  tierra.  Perseveró  siete  años  en  la  rebelión, 
y  el  rey  envió  contra  él  al  conde  Hermenegildo,  su 
pariente,  y  él  lo  venció ,  y  se  lo  trujo  preso  al  rey, 
y  en  remuneración  de  tau  gran  hecho  le  dio  parte 
lie  las  tierras  confiscadas  de  Witiza ,  y  entre  ellas 
una  llamada  el  Villar  en  tierra  deLimia  ,  donde  des- 
pués su  nieto  del  conde  san  Rudesiodo  edificó  el 
suntoso  monasterio  de  la  orden  de  san  Benito  lla- 
mado Celanova  ,  como  en  su  lugar  se  cootará.  Todo 
esto  deste  traidor  Witiza,  y  el  vencerlo  y  traerlo 
el  conde  preso  al  rey,  y  dársele  el  Villar,  refiere  como 
yo,  y  lo  escribió  el  rey  don  Alonso  el  quinto  en  su  pri- 
vilegio, donde  confirma  y  dona  de  nuevo  al  monasterio 
de  Celanova ,  y  alH  lo  he  yo  visto.  Su  data  el  primer 
dia  de  febrero  el  año  do  nuestro  Redentor  novecientos 
y  setenta  y  uno.  Y  así  se  va  verificando  loque  he  dicho 
de  tener  los  privilegios  deste  rey  mucho  para  la  his- 
toria. También  el  rey  don  Alonso  el  Magno,  de  quien 
vamos  contando,  hace  mención  deste  levantamiento  de 
Witiza  brevemente  en  un  su  privilegio  ,  su  data  á  los 

(1)    En  el  Jib.  19,  cap.  SS. 
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once  de  julio  del  año  de  nuestro  Redentor  ochodentos 
y  noventa  y  cinco.  En  este  privilegio  hace  el  rey  no 
trueque  con  una  dueña  Estociade  Pinoto  dándole  la  villa 
de  Trassariz  ,  y  prosigue  ,  la  cual  fué  de  nuestro  in- 
fiel Witiza  ,  y  se  le  quitó  por  su  culpa.  Y  por  la  data 
de  la  escritura  parece  como  ya  este  año  era  todo  esXtí 
pasado. 

Nuestros  buenos  historiadores  cuentan  como  el  rey 
don  Alonso  tomó  de  los  moros  la  ciudad  de  Coimbra, 
y  según  aquella  ciudad  ,  fué  siempre  grande  y  po- 
pulosa ,  no  hay  duda  sino  qne  fué  el  ganarla  con  una 
gran  jornada,  que  el  rey  para  esto  hizo.  Mas  la  bre- 
vedad de  nuestras  historias  no  nos  da  cómo  poda- 
mos escribir  nada  della.  Después  veremos  eo  su  lugar 
como  el  conde  Hermenegildo  se  halló  con  el  rey  en  es- 
ta jornada.  Solo  se  entiende  como  fué  tomada  esta  ein- 
dad  el  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  noventa 
y  siete  ó  noventa  y  ocho.  Esto  perece  claro  por  un 
privilegio  del  rey  del  año  ochocientos  y  noventa  y 
nueve  á  los  treinta  de  diciembre  día  de  la  translación 
del  apóstol  Santiago  ,  la  cual  fiesta  el  rey  alU  nombra. 
Dice  que  da  á  la  iglesia  de  Santiago  y  á  so  obispo 
Sisnando  unas  villas  en  los  arraiíales  de  Coimbra .  las 
cuales  Dios  nuestro  Señor  poco  ha  que  por  vuestra  in- 
tercesión las  quitó  de  poder  de  los  infieles,  y  las  sujetó 
á  nuestro  señorío.  Es  mucho  de  notar  en  este  privi- 
legio como  se  celebraba  entonces  la  fiesta  de  la  trans- 
lación de  Santiago,  y  en  el  mismo  dia  que  ahora. 
También  se  puede  pensar  que  se  dilataba  tanto  la  con- 
sagración de  la  iglesia  de  Santiago  ,  aunque  se  te- 
nían las  bulas  del  papa  años  antes,  porque  el  sujetar 
á  Witiza ,  rebelde  de  siete  años ,  y  el  tomar  á  Coim- 
bra y  otras  guerras  tenian  muy  ocupado  al  rey  todo 
este  tiempo.  En  la  confirmación  deste  privilegio  de 
Coimbra  hay  mención  de  un  caballero  llamado  Tello, 
y  de  otro  llamado  Egas  ,  y  así  las  dos  nobles  familias 
que  hay  en  Sevilla  y  Córdoba  destos  apellidos  pue- 
den tener  aquí  tanta  antigüedad  de  mas  de  setecientos 
años. 

Hay  también  en  lugo  un  privilegio  en  que  el  rey 
y  su  mujer  confirman  y  dan  mocho  de  nuevo  á  aque- 
lla iglesia  este  mismo  año  noventa  y  nueve  á  los  seis 
de  julio. 

En  los  anales  oompostelanos  se  hace  memoria,  co- 
mo fué  poblado  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Cár- 
dena este  mismo  año  ochocientos  y  noventa  y  nueve. 
Estaba  destruido  desde  el  tiempo  que  atrás  queda  se- 
ñalado. Y  parece  que  ahora  siendo  ya  poblada  la  ciu- 
dad de  Burgos  ,  el  conde  don  Diego  con  motivo  muy 
religioso,  considerando  los  doscientos  monges  már^ 
tires  que  allí  estaban  sepultados ,  quiso  restaurar  el 
santo  lugar ,  reedificando  aquel  famoso  monasterio. 

CAPÍTULO  XXV. 
La  consagración  de  la  iglesia  dd  apóstol  Santiago, 
La  solemnísima  fiesta  de  la  consagración  de  la  igle- 
sia del  apóstol  Santiago,  que  el  rey  don  Alonso  hizo 
con  el  autoridad  del  papa,  y  con  grande  magnificen- 
cia y  magestad ,  pedia  me  detuviese  aquí  mucho  en 
contarla,  si  ya  no  me  hubiera  anticipado  en  hacerlo, 
cuando  escribía  la  vida  del  santo  apóstol ,  sin  que  sea 
necesario  volver  aquí  otra  vez  á  repetirlo.  Cuando 
aquello  escribí  nunca  tuve  pensamiento  de  pasar 
con  esta  historia  mas  de  hasta  la  destrucción  de 
España ,  y  así  juntaba  lo  que  se  ofrecía  en  los  luga- 


res convenientes,  no 


entonces  guardarlo 


para  los  propios  suyos.  Asi  solamente  era  menester 
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decir  aqui ,  como  allá  no  est6  bien  señalado  el  año 
ni  la  ern ,  diciéndose  qae  fué  el  de  nuestro  Señor 
ochocientos  y  setenta  y  cuatro.  La  diflcultad  en  averi- 
guarse bien  el  año  desta  solemne  fiesta ,  resulta  de  la 
gran  variedad  con  que  nuestros  autores  lo  señalan.  Y 
aun  no  está  tanto  en  esto,  como  en  una  escritura  que 
se  halla,  y  yo  la  copié  de  un  libro  muy  antiguo  dt  le- 
tra gótica ,  donde  el  rey  cuenta  lo  que  pasó  en  la  fies- 
ta ,  como  yo  lo  puse  en  lo  del  santo  apóstol  (1),  y  si- 
guiendo aquella  escritura  en  su  principio ,  señalé  el 
año  ochocientos  y  setenta  y  >res.  Mas  está  tan  poco 
constante  en  esto ,  que  después  al  cabo  dice  estaa 
pnlabras  con  mucha  confusión.  CompUlum  hoc  est 
Era  con^fTuU  e»e  wmes  centena  ,  sedes  tena,  addUo 
tempore  uno ,  erectum  in  regno  anno  nongentésimo  quar- 
to.  Parece  señala  el  año  novecientos  ó  uno  menos ,  5i-> 
QO  que  lo  vuelve  luego  á  confundir  y  deshacer,  con  se- 
ñalar al  cabo  el  año  novecientos  y  cuatro.  Asi  DO  hay 
tomar  ninguna  buena  resolución  de  tanta  diversidad 
y  confusión.  El  día  se  señala  alli  bien  al  principio,  di- 
ciendo era  lunes  cinco  de  mayo  .y  con  mas  particu- 
laridad que  era  tercero  de  luna.  £sto  del  día  de  la  lu- 
na está  también  allí  confuso,  dando  también  ocasión 
A  que  se  pueda  pensar  era  once  y  nó  tres  de  luna.  He 
querido  poner  asf  tan  en  particular  todo  lo  de  aquella 
escritura,  porque  si  alguno  lo  viere  ,  y  lo  hallare  todo 
tan  confuso  ,  vea  como  yo  lo  entendí  ,  y  asi  procuré 
buscar  mejor  certidumbre. 

De  la  primera  computación  desta  escritora  no  hay 
hacer  caso  ,  pues  aquel  año  setenta  y  tres  no  había 
sino  siete  que  el  rey  entró  en  el  reino ,  y  no  habla 
.  podido  labrar  la  iglesia.  Y  aunque  dice  se  labró  en 
dos  años  y  diez  meses  ,  mas  añade  expresamente  que 
se  dejó  de  labrar  mucho  tiempo,  para  que  entendiése- 
mos como  paró  algunas  veces  la  obra ,  porque  guer- 
ras con  los  moros  y  con  los  rebeldes  divertían  al  rey 
de  su  santo  edificio.  La  segunda  cuenta  del  año  no- 
vecientos ó  uno  menos  va  mas  cerca  de  la  verdad, 
aunque  se  confunde  y  contradice  luego ,  como  de- 
clamos. 

Lo  cicrlo  y  verdadero  dcí^to  es,  que  se  hizo  la  oon- 
sagraciun  lunes  á  los  cinco  de  mayo  era  novecientos 
y  treinta  y  ocho,  y  es  año  de  nuestro  Redentor  nove- 
ciento^  justos  (2).  Esto  está  así  manifiesto  y  averigua» 
do  en  un  privilegio  de  ios  del  tumbo ,  en  que  el  rey  y 
la  reina  dan  á  la  iglesia  de  Santiago,  la  cual  dicen  ha- 
bían mandado  ricamente  labrar  las  iglesias  de  Nogue- 
ra en  la  ribera  del  rio  Miño ,  y  la  iglesia  de  Santa  Ola- 
lla en  Monte-Negro.  La  data  dice  así.  Focto  donatimis 
carta  anno  trigésimo  quarlo  regni  reUgiosi  Princifñs  Ade^ 
fonsi,  príesentibus  Episcopis  et  comUitnts  in  ntedio  ecde^ 
sicB  Del,  die  consecralionis  tempU.  ü  Noncu  Maii  Era 
novies  centena  trigésima  oíáava.  Y  trasladada  fielmente 
en  castellano  dice.  Esta  carta  de  donación  fué  hecha 
el  año  treinta  y  cuatro  del  reino  del  religioso  príncipe 
Alonso ,  estando  presentes  los  obispos  y  los  condes  en 
medio  de  la  iglesia  de  Dios ,  el  dia  de  la  consagración 
del  templo  á  cinco  de  mayo  en  la  era  novecientos  y  trein- 
ta  y  ocho.  Cuenta  cinco  y  no  seis  de  mayo,  porque  para 
decir  t»eis  ,  pridie  nonas  habia  de  decir.  Aquí  está  todo 


(1)    En  el  lib.  9,  c.  7. 

{'i)  Florez  en  el  tomo  sepmdo,  página  ochenta  y  dos  de 
laEspnña  Sagrada,  corrige  á  Morales  sobre  el  dia  déla  con- 
saj^raciun  de  la  iglesia  de  Santiago  ,  diciendo  que  se  debe  re- 
dncir  al  año  de  876  en  qae  concurrió  el  dia  primero  de  las 
noDU  de  icayo  con  el  tercero  de  la  luna  \lí.  B. 


tan  puntualmente  especiíícado,  que  aseguraba  ser  ést» 
el  verdadero  diezmes  y  año  de  la  consagracioo  de  la 
iglesia  de  Santiago,  y  que  está  errada  por  descuido  de^ 
los  que  trasladaron  la  cuenta,  en  la  escritura  ya  dicha. 
Y  compruébase  bien  la  verdad  desta  cuenta  de  ahora 
con  señalarse  el  año  del  rey  treinta  y  cuatro :  pues 
habiendo  entrado  á  reinar ,  como  hemos  visto  ,  el 
año  ochocientos  y  sesenta  y  seis  á  los  veinte  y 
ocbo  de  mayo  basta  los  veinte  y  ocho  de  mayo  del 
año  de  novecientos  no  se  le  cumplía  el  año  trein» 
ta  y  cuatro,  que  aun  le  corría  á  los  cinco  de  aquel 
mes.  No  hay  mas  que  desear  en  una  averiguación  de 
años.  Pues  aun  bay  otras  mayores  certiflcacioDes.  En 
la  primera  que  aquel  año  novecientos  el  quinto  dia  d» 
mayo  fué  lunes,  habiendo  sido  bisiestro  con  letras  d(^ 
minicalesF,  yE,  que  es  certísima  comprobación,  por  la 
cuenta  astronómica  del  ciclo  solar.  Y  si  alguno  dijere, 
que  los  años  de  atrás  ochocientos  y  noventa  y  cinco,  y 
otros  dos  poco  mas  atrás  tuvieron  también  el  quinto 
dia  de  mayo  en  lunes ;  dejado  que  no  importa ,  pues 
no  se  señala  t>aberse  becho  en  ellos  la  consagración ,  la 
segunda  certificación  quitará  esta  duda  y  todas  las 
demás.  El  año  novecientos ,  lunes  cinco  de  mayo ,  fue- 
ron tres  de  luna,  no  lo  habiendo  sido  en  el  año  noventat 
y  cinco,  ni  en  los  otros  dos  poco  mas  atrás,  en  que  fué 
lunes  cinco  de  mayo.  Ni  aun  por  muchos  mas  atrás.  Y 
lo  del  xi  de  luna  no  tiene  que  ver  con  esto ,  ni  bay  pa- 
ra qué  dar  una  larga  cuenta  de  lo  que  significa  estar 
allí  el  xi  de  luna.  Esto  de  la  luna  aunque  yo  lo  pude- 
sacar  por  el  áureo  número ,  mas  todavía  quise  cofflu<- 
nicarlo  con  el  insigne  varón  el  maestro  Salinas,  catedrá- 
tico de  propiedad  en  la  universidad  de  Salamanca, 
donde  juntamente  con  la  música  enseña  también  todo, 
lo  que  al  cómputo  eclesiástico  pertenece ,  y  él  me  certi- 
ficó todo  lo  que  aquí  de  los  tres  de  luna  digo.  Y  con; 
mucha  razón  le  llamo  insigne  varón ,  pues  tiene  taa 
profunda  inteligencia  en  la  música ,  que  yo  le  he  visto,, 
con  mudarla  tañendo  y  cantando,  peñeren  pequeño* 
espacio  en  los  ánimos  diferantísimos  movimientos  d» 
tristeza  y  alegría ,  de  ímpetu  y  de  reposo  con  tanta 
fuerza  ,  que  ya  no  me  espanta  lo  que  Pitágoras,  escri- 
ben ,  hacia  con  la  música ,  ni  lo  que  san  Agustin»  dice- 
se puede  hacer  con  ella.  Y  como  era  cosa  incidente» 
contarse  esto  en  la  vida  del  santo  apóstol ,  no  miré- 
mas  de  al  otro  privilegio.  Ahora  en  este  lugar  propio 
de  la  historia  puse  mayor  cuidado  en  mirarlo  todo, 
teniendo  cuenta  con  el  proverbio  griego ,  ya  otras  veces 
referido,  que  las  segundas  consideraciones  siempre 
son  mas  acertadas. 

.Todavía  queda  la  dificultad,  de  porqué  se  dilató  tanto 
esta  consagración ,  habiendo  tantos  años  que  se  tenían 
las  bulas.  Mas  quien  ( como  se  comenzó  á  dticir )  consi- 
derase siete  años  de  la  rebelión  de  Witiza  en  Galicia ,  y 
la  toma  de  Coimbra ,  y  tantas  otras  guerras  como  el 
rey  hasta  ahora  tuvo,  verá  haber  sido  cuasi  forzosa 
esta  dilación.  Y  también  lo  entenderá  por  los  deteni- 
mientos del  edificio  de  la  iglesia ,  y  el  parar  mucho 
tiempo  la  obra ,  que  el  rey  en  su  escritura  contaba. 

Confirman  este  privilegio  de  la  iglesia  de  Noguera ,  y 
las  demás  después  del  rey  y  la  reina ,  los  mas  de  los 
diez  y  siete  obispos ,  que  en  la  vida  del  santo  apóstol  se 
nombraron.  Y  será  bien  se  nombren  también  aqui, 
pues  ha  de  haber  mucha  mención  dellos  en  todo  lo  que 
se  sigue.  Juan  de  Auca ,  Yinoencio  de  León ,  Gennadio 
de  Astorga.  Yo  leo  Gennadio ,  y  no  Gommadio  ni  Gó- 
melo, porque  ya  ahora  san  Gennadio  era  obispo  de 
Astorga,  como ,  cuando  se  escribiere  su  vida,  se  vifá 
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clare.  Hermenegildo  de  Oviedo ,  Dulcidlo  de  Salamftn* 
ca ,  Naustode  Coimbra  ,  Argimiro  de  Lamego ,  Teodo* 
miro  de  Viseo,  Guinaedo  del  Puerto  en  Portugal ,  Ja- 
cobo  de  Coria ,  Argimiro  de  Iría ,  Recaredo  de  Lugo, 
Teodorindo  de  Brítoiúa,  y  era  el  de  Mondoñedo,  y  Ele- 
(»  de  Zaragoza.  Conflrman  luego  en  el  privilegio  los 
cinco  infantes  hijos  del  rey  ,  García,  Fruela,  Ordoño, 
Ramiro  y  Gonzalo.  Y  después  algunos  príncipnles  ca*- 
balleros  que  con  el  rey  en  la  fiesta  se  hallaban.  Estos 
señala  mas  por  entero  ei  obispo  Samplro  cuando  escri^ 
be  esta  fiesta  y  y  son  estos :  Alvaro  conde  de  Egitania, 
y  era  la  provincia  de  Portugal,  llamada  antiguamente 
Igeditania,  en  aquellas  fronteras  de  Alcántara  y  por 
allí:  Bermudo,  oondede  León:  Sarracino,  conde  de 
Astorga  y  del  Vierzo:  Hermenegildo ,  conde  de  Tuy  y 
del  Puerto:  Arias,  su  hijo,  conde  de  Eminio.  (Creo 
está  errado  ( 1 )  y  por  esto  no  entiendo  qué  lugar  fuese 
este : )  Pelayo,  conde  de  Berganza :  Odoario,  conde  de 
Castilla  y  de  Viseo:  Silo ,  conde  en  Prusios ,  y  parece 
en  Asturias:  Ero ,  conde  de  Lugo.  He  puestnasf  la  lista 
(testos  condes ,  como  se  halla  en  el  obispo  de  Astorga, 
tanto  de  mejor  gana ,  cuanto  por  ella  se  entiende  muy 
claro ,  como  estaba  entonces  ordenado  y  distribuido 
todo  el  gobierno  de  las  tierras  del.  reino ,  y  desopoco 
que  el  rey  entonces  poseia :  como  también  por  los  diez 
y  siete  obispos  ya  dichos  se  vé  los  que  entonces  habia, 
y  luego  aun  veremos  mas  en  particular  dellos. 

Podría  alguno  decir ,  que  este  privilegio  no  se  dio  el 
mismo  dia,  mes  y  año  que  se  consagró  la  iglesia,  si- 
no muchos  años  después  en  el  mismo  dia  y  mes ,  y 
que  por  !a  memoria  de  tan  gran  fiesta ,  como  aquella 
habia  sido,  se  hace  mención  delía  tantos  años  des- 
pués. Esto  no  ha  lugar:  pues  el  año  ochocientos  y  se- 
senta y  nueve  que  en  la  escritura  de  la  consagración 
se  señala ,  era  el  tercero  de  su  reinado  del  rey,  y  en- 
tonces ni  era  casado ,  ni  podía  tener  acabado  el  tem- 
plo. 

Es  mucho  de  notar  lo  que  Samplro  cuenta ,  que 
ninguno  de  los  obispos  no  se  atrevió  ñ  tocar  al  al- 
tar, que  estaba  sobre  el  cuerpo  del  glorioso  apóstol, 
para  encerrar  allí  reliquias,  sino  que  con  reverencia 
y  veneración  se  lo  dejaron  como  estaba.  Esto  dice 
después  que  ha  contado  en  particular,  como  consa* 
graron  ¿los  lados  otros  altares,  con  poner  reliquias 
en  ellos. 

CAPÍTULO  XXVL 
La  iglBS'ia  de  Oviedo  fué  hecha^  nutrapUüanay  y  el  cor^ 

cüio  que  entonces  oUt  se  celebró. 

Acabada  la  consagración  de  la  iglesia  de  Santiago, 
el  rey  quiso  entender  luego  en  la  ejecución  délas  otras 
dos  cosas  que  el  papa  le  habia  concedido ,  de  hacer 
metropolitana  la  iglesia  de  Oviedo,  y  celebrar  allí  con- 
cilio. Mas  no  lo  pudo  hacer  tan  presto,  que  no  pa- 
saran once  meses,  como  lo  dice  expresamente  Sampi- 
ro,  que  fué  el  año  siguiente  de  nuestro  Redentor  imv 
veoientos  y  uoo  por  eí  mes  de  marzo.  Y  d  decir  aquí 
expresamente  Sampiro ,  que  todos  estos  santos  nes^o- 
cios  los  consultaba  el  rey  don  Alonso  con  el  rey  Car- 
los de  Francia ,  ¿quien  llama  gran  príncipe,  se  ha 
de  entender  se  consultaron  estos  años  pasados  con  el 
rey  Cario  M^gno,  cuando  vivía.  Él  envió  ac¿  por  su 


(i )  No  está  errado  como  cree  morales.  Eminio,  ó  ^Eminio, 
ciudad  episcopal ,  estaba  situada  en  donde  ahora  vemos  la 
▼illa  de  Águeda,  junto  al  río  de  su  nombre  ,  y  entre  el  Vou- 
ga,  y  el  M ondego,  como  ya  va  dicho.  B. 
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embajador  ¿  un  obispo  Teodulfo ,  con  quien  advirtió 
al  rey  don  Alonso  de  lo  que  se  debía  hacer  en  algunas 
cosas .  de  las  que  pensaba  tratar  en  el  concilio,  ccmio 
después  en  Sampiro  parece.  Vino  pues  el  rey  ¿  Ovie- 
do con  su  mujer  y  los  infantes  sus  hijos ,  y  toda  su 
corte.  Juntos  ya  allí  los  diez  y  siete  obispos  ya  dichos, 
y  que  después  se  nombraron,  comenzaron  su  conci- 
lio .  del  cual  muy  por  extenso  cuenta  Sampiro  lo  que 
en  él  se  trató,  y  así  podré  yo  referirlo  aquí,  Y  poner- 
lo he  todo  de  muy  buena  gana  tan  enter<y  como  allí 
se  halla,  por  ser  una  tan  solemne  cosa  de  España 
por  estos  tiempos. 

.  La  primera  cosa  que  se  drecfetó  fué,  sublimar  «n 
metropolitana  la  iglesia  de  Oviedo ,  oomo  el  pnpo  eo 
so  breve  lo  habia  mandado ,  y  pusieron  por  arzobis- 
po della  á  su  obispo  Hermenegildo,  que  entonces  era. 
Y  cuasi  fué  restituir  la  silla  metropolitana ,  que  había 
estado  en  Santa  María  de  Lugo,  ¿  media  legua  de  Ovie- 
do, oomo  en  su  lugar  queda  dicho. 

Luego  propusieron  los  obispos  desta  manera.  Estan- 
do, como  están,  echajíos  de  sus  propias  iglesias  al- 
gunos obispos  de  las  ciudades  fuera  de  las  montañas 
de  Asturias,  por  el  señorío  y  persecución  de  los  mo- 
ros ,  y  rtosotros  tatnbien  acá  somos  muy  inquietados 
dollos ,  y  como  librados  de  las  rabiosas  bocas  de  nues- 
tros enemigos ,  acógemenos  ft  la  ca^a  de  nuestro  Se- 
ñor y  Salvador  Jesucristo,  adonde  fortalecidos  coa  su 
amparo,  ¿  gloria  y  alabanza  suya  ordenamos  y  cons- 
tituimos nuestro  arzobispo  que  nos  presida  y  nos  go- 
bierne. Después  desto  habiendo  precedido  ayuno  de 
tres  días,  ordenamos,  que  cada  uno  de  nosotros  ten- 
ga el  cuidado  de  buen  pastor ,  para  gobernar  el  pueblo 
que  Dios  le  tiene  encomendado ,  conforme  6  lo  cons- 
tituido en  los  sacros  cánones.  Para  esto  queremos,  que 
con  consejo  del  rey  y  délos  principales  del  reino,  y 
de  toda  la  iglesia  se  elijan  arcedianos  clérigos  de  bue- 
na fama,  que  yendo  visitando  por  los  monasterios  y 
por  todas  las  iglesias ,  celebren  sínodo  dos  veces  en  el 
año,  y  destruyendo  la- zizañ i  den  al  pueblo  de  Dios 
buena  simiente  con  su  predicación ,  y  de  tal  mane- 
ra dispongan  los  monasterios  y  las  iglesias  ,  que  nos 
puedan  dar  á  nosotros  buena  cuenta.  Y  si  alguno  de- 
llos tratare  este  negocio  indignamente  y  conengaiío, 
estará  sujeto  ¿  ser  castigado  conforme  ¿  los  sacros 
cánones. 

Esto  así  constituido ,  el  rey  propuso  desta  mane- 
ra. Debemos  suplicar  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
todas  aquellas  iglesias ,  deque  se  ha  hecho  aquí  men- 
ción, así  las  pobladas  como  las  destruidas,  con  su 
benigna  misericordia  las  restaure,  y  les  dé  tales 
obispos,  que  le  agraden  y  le  sirvan,  y  que  tengan  buen 
refugio  y  amparo  en  la  silla  metropolitana  de  Oviedo. 

Procediendo  adelante  los  obispos,  dijeron.  Todos 
los  obispos  de  las  iglesias  que  decimos,  si  no  están 
aquí,  sean  llamados  para  que  vengan  al  concilio,  y 
se  le  atribuya  á  cada  uno  dellos  su  cierto  distrito  y 
determinado,  de  lo  que  posee  la  iglesia  de  San  Sal- 
vador de  Oviedo,  para  que  tenizan  allí  sus  rentas  si- 
tuadas ,  y  no  dejen  de  venir  al  concilio,  cuando  fue- 
ren llamados  en  los  tiempos  debidos.  Porque  la  tierra 
de  Asturias  está  extendida  por  tanto  espacio  de  tier- 
ras, que  no  solamente  se  pueden  dar  en  ella  asientos 
para  veinte  obispos,  donde  tengan  esta  ayuda  de 
costa  para  venir  al  concilio ,  sino  que  aun  se  les  pue- 
den señalar  á  veinte  obispos  (como  el  sobredicho  gran 
principe  C¿rIos  nos  lo  envió  ¿  decir  con  el  obispo 
Teodulfo)  lugares  y  distritos,  donde  puedan  tener 
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entero  mantenimiento  para  toda  la  vida.  El  rey  dijo 
ó  esto:  Vosotros,  pues,  venerables  pootíflces ,  restau- 
rad y  erigid  de  nuevo  las  sillas  episcopales,  que  es- 
tán asoladas,  y  poned  en  ellas  prelados.  Porque  quien 
edifica  la  casa  del  Señor ,  á  si  mismo  ediíica.  Ta;n- 
bien  el  profeta  Daniel  dice ;  Los  que  enseñan  á  mu- 
chos la  ley  de  Dios  y  su  justicia ,  respladecerán  co- 
mo estrellas  en  las  perpetuas  eternidades.  Y  nuestro 
Señor  en  el  Evangelio:  Lo  que  recibistes  de  gracia, 
dadlo  de  gracia.  Y  Dios  puso  en  derredor  de  la  tier- 
ra de  Asturias  montes  muy  firmes,  y  el  Señor  es  su 
guarda  y  amparo  de  su  pueblo,  ahora  y  en  el  saiglo 
de  los  siglos.  Y  en  lo  que  así  cercan  y  cierran  estos 
montes ,  que  apenas  se  puede  andar  en  jornadas  de 
diez  días,  se  puede  muy  bien  dar  por  nuestro  decre- 
to las  dichas  veinte  mansiones  y  distritos  de  la  dió- 
cesi de  San  Salvador,  conque  se  proveerá  honrada- 
mente para  la  sustentación  de  las  dichas  iglesias  que 
están  fuera  de  las  Asturias. 

Ribiendo  el  rey  hablado  desta  manera  ,  los  obispos 
prosiguieron  así :  Ya  vemos  como  también  en  Roma 
de  la  misma  manera  hay  muchos  obispos,  que  desde 
allí  presiden  en  sus  iglesias ,  aunque  no  las  posean, 
y  se  les  dá  allí  la  sustentación  necesaria ,  para  que 
sirvan  al  sumo  pontífice.  Y  nosotros  por  mandato  y 
consejo  del  sumo  pontífice  Juan  nos  habernos  ayun- 
tado aquí  en  Oviedo.  Y  cierto  si  en  este  lugar,  no 
tanto  fortalecido  por  manos  de  hombres,  cuanto  por 
las  de  Dios  con  grandes  montañas,  si  nos  habernos 
juntado  en  la  casa  del  Señor  y  Salvador  nuestro  Jesu- 
cristo, y  de  su  gloriosa  niadre  la  Virgen  María,  y  de 
los  doce  apóstoles ,  á  los  cuales  el  mismo  Señor  envió 
á  predicar  el  Evangelio ,  y  á  congregar  su  Iglesia  pop 
todo  el  mundo,  y  nos  habernos  ayuntado  con  verda- 
dera humildad  y  devoción  fiel,  de  la  manera  que  el 
Espíritu  Santo  descendió  en  forma  de  fuego  sóbrelos 
dichos  santos  apóstoles,  y  ios  enseñó  á  publicar  las 
grandezas  de  Dios  en  diversas  lenjiuas;  así  también 
sin  duda  el  mismo  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  no- 
sotros, para  enseñarnos,  y  infundirá  en  nuestros 
corazones  el  fuego  de  su  amor ,  y  apremiará  y  con- 
fundirá nuestros  enemigos  que  nos  fatigan,  y  nos  guia- 
rá al  reino  de  los  cielos.  Y  si  alguno  de  nosotros  se 
apartare  de  la  unión  deste  concilio,  sea  apartado  de 
la  verdadera  y  entera  congregación  de  los  santos,  y 
herido  con  igual  sentencia  de  anatema,  que  Judas 
traidor  para  con  su  Señor  Jesucristo ,  sea  condenado 
perpetuamente  con  el  demonio  y  con  sus  ángeles. 

Ahora ,  pues,  nosotros  todos  los  obispos  y  lodos  los 
demás  sacerdotes  aquí  congregados  acatamos  y  reve- 
renciamos la  santa  silla  de  Oviedo ,  que  Dios  ha  elegido 
por  nuestra  metrópoli :  y  como  arriba  ie  ha  ordenado, 
pondremos  buenos  gobernadores  y  visitadores  en  los 
lugares  y  distritos  que  la  santa  sede  metropolitana  nos 
señalare ,  y  al  tiempo  debido  volveremos  aquí  á  conci-» 
lio ,  para  que  guardándose  esta  orden  los  obispos  todos 
de  fuera  trabajemos  con  consejo  de  todos  en  esta  ciu- 
dad metropolitana  de  Asturias  ,  que  Dios  tan  fuerte  y 
firme  ha  fundado ;  y  estando  en  ella  toda  nuestia  ha- 
cienda, peleemos  unánimes  y  con  todas  nuestras  fuer- 
zas contra  los  enemigos  de  ¡a  fé  católica  :  pues  Dios 
nuestro  Señor  y  Salvador  la  quiso  hacer  tan  firme  y  tan 
impenetrable  para  refugio  de  sus  fieles ,  y  fundamento 
estable  de  su  Iglesia.  Y  si  lodos  perseveramos  en  ella 
unidos  con  vínculo  de  caridad,  con  su  ayuda  podre- 
mos resistir  á  nuestros  adversarios ,  y  defender  la  tier- 
ra, y  tener  en  ella  nuestro  mantenimiento  seguro,  pues 
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está  escrito:  la  concordia  de  I09  ciudadanos  es  la  victo- 
ria contra  los  enemigos. 

El  arzobispo  Hermenegildo  prosiguió  para  acabar  el 
concilio.  Vosotros ,  reverendos  obispos ,  todos  y  cada 
uno  mandad  escribir  con  diligencia  todas  estas  consti<- 
tucionesy  decretos  de  concilio,  juntamente  con  Las 
cartas  del  papa  ,  y  las  haced  leer  en  los  sínodos  que 
celebráredes.  Y  si  esto  no  hiciéredes ,  y  os  extrañáre- 
des(loque  Dios  no  quiera)  de  no  cumplir  nuestros 
Doandamieo tos,  guardaos  no  caigáis  en  el  juicio  del 
Señor. 

Concluido  asi  todo  esto ,  el  rey  se  levantó  ,  y  acia-* 
mandóle  todos ,  y  haciendo  plegarias  por  su  grandeza, 
él  dio  mas  de  cuarenta  lugares  y  mucha  tierra  de  Ga- 
licia á  la  iglesia  de  Oviedo ,  y  no  contaró  aquí  cuales 
fueron ,  como  Sampiro  lo  hace ,  por  excusar  el  fastidio 
que  causarían.  Ai  cabo  dijo  el  rey :  Como  nuestros  pre- 
decesores y  los  reyes  de  los  vándalos  ordenaron  y  es- 
tablecieron ,  y  hereda rou  esta  santa  ij^lesia  deOvi&« 
do ,  así  nos  la  restablecemos ,  y  lo  maud«kmos  todo,  y 
lo  confirmamos.  Todos  los  que  se  hallaban  en  el  con- 
cilio á  una  voz  respondieron :  Plácenos ,  plácenos  á 
todos. 

Luego  después  desto  trataron  los  del  concilio  algunas 
cosas  del  servicio  de  nuestro  Señor ,  y  luego  las  cosas 
tocantes  al  común  provecho  de  todo  el  reino  de  Espa- 
ña. Acabadas  estas  cosas  ,  y  habiéndose  concluido  el 
concilio ,  todos  se  fueron  á  sus  casas  con  mucha  ale- 
gría. Y  fué  concluido  el  concilio  á  los  catorce  dias  de 
junio  la  era  de  novecientos  y  treiiUa  y  nueve ,  y  es  ei 
año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  uno. 

Yo  he  trasladado  fielmente  todo  el  concilio,  como  lo 
hallé  en  Sampiro  ,  aunque  emendé  la  era  que  en  él  es- 
taba nmy  errada.  Y  pues  averiguamos  tan  enteramen- 
te como  la  consagración  de  la  iglesia  de  Santiago  fué  el 
año  de  nuestro  Redentor  novecientos ,  y  Sampiro  dice 
que  se  hizo  este  concilio  de  Oviedo  once  meses  después, 
claro  está  como  fué  en  el  año  del  nacimiento  novecien- 
tos y  uno ,  como  yo  lo  pongo.  . 

De  lascosas  que  en  el  concilio  hay  que  notar  es,  cuan 
poca  tierra  pacífica  tenia  el  rey  don  Alonso ,  pues  no 
hace  cuenta  de  mas  que  Asturias ,  y  á  todos  los  obis*  ' 
pos  defuera  de  ellas  se  les  proveía  comida ,  porque  no 
la  tenían  en  sus  diócesis.  Y  con  estar  León  no  mas  que 
veinte  leguas  de  Oviedo ,  aun  también  á  él  se  le  señaló, 
como  luego  veremos ,  tierra  para  su  mantenimiento. 
Por  donde  se  ve  como  aun  ahora  era  verdad  lo  que  di- 
jimos de  las  conquistas  del  rey  don  Alonso  el  Católico, 
que  ganaba  también  el  Magno,  mas  no  sustentábalo 
ganado ,  ni  dejaba  presidios  en  los  lugares  que  con- 
quistaba bastantes  para  defender,  y  así  quedaban  stge- 
tos  á  rendirse  á  los  moros  cuando  venían  con  su  po-- 
janza.  También  es  cosa  notable  ver  por  el  concilio  como 
los  obispos  titulares ,  que  comunmente  llamamos  de 
anillo ,  son  instituidos  en  la  Iglesia  de  Dios  de  tan  an- 
tiguo como  esto ,  y  que  así  como  los  habia  en  Boma  de 
las  ciudades  que  alárabes  tenían  ocupadas  en  Asia  ,  asi 
los  habia  también  en  España. 

El  repartimiento  que  entonces  se  hizo  6  los  obispos 
para  su  sustentación ,  lo  tengo  yo  sacado  de  un  origi- 
nal muy  antiguo  de  la  historia  de  Sampiro,  y  así  lo 
pondré  aquí  como  una  cosa  muy  notable  del  concilio, 
y  destos  tiempos  que  vamos  contando.  Y  ponerlo  he 
trasladado  fielmente  del  latín ,  anotando  también  en 
algunos  lugares  lo  que  conviniere. 

Esta  escritura  maestra  como  don  Hermenegildo  i^ 
zobispo  de  Oviedo ,  con  consejo  de  nuestro  señor  el  rey 
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tion  AIodso  y  de  ta  reina  doña  Jimcoa  su  mujer  y  de 
todas  las  potestades  del  reino ,  dio  y  señaló  á  los  obis- 
pos de  España  d,e  las  heredades  de  su  iglesia  sustenta- 
•cioD  y  ayuda  de  costa ,  para  que  cuando  viniesen  lia- 
-mados  á  la  dicha  ciudad  de  Oviedo  ¿  concillo  en  sus 
tiempos  debidos ,  no  les  faltase  nada  en  el  manteni- 
miento. 
^  Al  obispo  de  León  se  le  atribuyó  la  iglesia  de  San  Julián 

junto  al  río  Nalon. 
Al  obispo  de  Astorga  la  iglesia  de  Santa  Olalla  debajo 

del  castillo  de  Tudela. 
Al  obispo  de  Iría  la  iglesia  de  Santa  María  deTiniana. 
Al  obispo  de  Viseo  la  iglesia  de  Santa  Marta  Novelloto, 

queestéenRocisen. 
Al  obispo  de  Britonia  y  al  de  Orense  la  iglesia  de  San 
Pedro  de  Nora.  El  obispo  de  Britonia  era  el  de  Mon- 
doñedo ,  que  por  estos  tiempos  cuasi  siempre  le  dan 
este  nombre. 
Al  arzobispo  de  Braga  y  al  de  Duraio  y  al  de  Tuy  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Lugo.  Ya  hemos  dicho  al- 
gunas veces  como  esta  iglesia  está  á  media  legua  de 
Oviedo.  Y  por  haber  sido  la  Metrópoli  antigua,  debía 
tener  buenas  rentas  bastantes  para  tres  obispos.  Y  el 
obispado  de  Dumio  hartas  veces  se  ha  dicho  como  es- 
taba junto  á  Braga.  * 
Al  obispo  de  Coímbra  la  iglesia  de  San  Juan  de  Neva, 

que  está  en  la  ribera  del  mar  Océano. 
Al  obispo  del  Puerto  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  An- 

droga. 
Al  obispo  de  Salamanca  y  al  de  Coria  la  iglesia  de  San 
Juan,  que  está  en  el  arrabal  de  Oviedo.  En  lo  del 
pey  Casto  dijimos  ya  desta  iglesia  que  dura  basta 
ahora. 
Al  obispe  de  Zaragoza  y  al  de  Calahorra  la  iglesia  de 

Santa  María  de  Solis. 
AlobispodeTarazona  y  al  de  Huesca  las  iglesias  de 
Santa  María  y  San  Miguel  de  Naranzo.  Son  estas  dos 
•iglesias  las  que  fundó ,  como  hemos  contado ,  el  rey 
don  Ordoño  allí  cerca  de  Oviedo  al  pié  de  la  monta- 
ña de  Naranzo. 

No  dado  sino  que  este  repartimiento  está  muy  de- 
pravado por  falta  de  los  escribientes ,  en  el  original  de 
donde  yo  lo  «aqué,  pues  entre  otras  cosas  faltan  el 
«btspo  de  l^ago  y  de  Lamego ,  que  estuvieron  en  la 
üOOsagraoioD  de  Santiago  ,  y  no  hay  duda  sino  que  vi- 
nieron ni  Concilio ,  como  ya  lo  dijo  Sampiro ,  y  se  les 
darla  tamibien  su  repartimiento.  Y  no  solamente  se  les 
dJó  asi  á  los  obispos  sustentación ,  sino  casas  también 
en  que  morasen  en  Oviedo ,  y  hoy  dia  hay  memoria 
-dallas ,  y  las  señalan.  Y  de  todo  esto  vino  nombrarse 
aquella  ciudad  ,  como  en  algunos  privilegios  y  otras 
escrituras  se  ve,  la  ciudad  de  los  obispos. 

Del  año  'novecientos  y  dos  hay  una  insigne  memo- 
ria en  un  santoral  antiquísimo  de  la  librería  de  la 
iglesia  de  Toledo ,  donde  á  la  costubre  de  entonces  se 
dioe  al  cabo,  como  lo  escribió  uno  llamado  Armenia- 
rio  laora  devovecientos  y  cuarenta,  y  añade,  reinan- 
do el  rey  don  Alonso.  Y  al  principio  en  una  escritura 
cúbica  dice  haberse  escrito  el  libro  para  el  abad  Trasa- 
fDundo.  El  libro  es  antiquísimo  de  mas  de  seiscientos  y 
ochenta  años. 

CAPÍTULO  XXVU. 

Las  polÁacUmes  que  el  rey  mandó  hacer. 

Pasados  tres  años  después  del  concillo  de  Oviedo ,  el 

ano  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  cuatro,  el  rey 

don  Alonso,  porque  eran  ya  petados  los  seis  años  y  mu- 
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cho  mas  de  las  treguas  con  los  moros,  comenzó  á 
poblar  y  fortalecer  sus  villas  y  ciudades  dentro  en 
Castilla  para  extender  sus  fronteras  ,  y  tenerlas  bien 
fortalecidas  contra  los  moros,  sin  que  los  cristianos 
estuviesen  encerrados  en  Asturias,  como  en  el  concilio 
se  trataba.  Primera  de  todas  fué  poblada  y  fortificada  la 
ciudad  de  Zamora  tan  hermosamente,  que  se  pudo  bien 
llamar  después  la  bien  cercada.  El  arzobispo  don  Ro- 
drigo dice  aquí,  que  ahora  le  puso  el  rey  este  nombre, 
contando  la  ocasión  del  harto  fabulosa  al  paracer,  y  así 
se  puede  tener  por  cierto  que  ya  tenia  este  nombre  des- 
de que  los  moros  entraron  en  España  (llamándose  en  lo 
antiguo  Sen  tica),  y  se  lo  dieron  por  el  gran  venero  de 
piedras  turquesas  que  se  halla  entre  las  peñas  sobre  que 
está  fundada ,  á  las  cuales  piedras  preciosas  los  moros 
llaman  za metras  ,  como  muy  bien  lo  mostró  todo  el 
maestro  Florian  de  Ocampo ,  natural  de  aquella  ciu- 
dad, en  su  historia  ,  y  alguna  vez  tiimbien  lo  hemos 
ya  dicho.  La  ciudad  de  Toro  allí  vecina  no  la  pobló  el 
rey ,  sino  encargóla  población  della al  infante  don  Gar- 
da su  primogénito.  Prosiguiendo  el  rey  su  intento  po- 
bló desta  vez  á  Simancas ,  dos  leguas  de  Valladolid ,  y 
á  Dueñas ,  seis,  que  ahora  son  villas  principales  y  muy 
conocidas  en  aquellas  comarcas ,  y  tarobien  pobló  toda 
la  otra  tierra  de  Campos.  Todo  esto  cuenta  asf  en  par- 
ticular Sampiro,  señalando  el  año  que  yo  aquí  pongo, 
pues  dice  sucedió  esto  tres  años  después  del  concilio  de 
Oviedo.  Y  ahora  no  cuenta  este  prelado  mas  destas  po- 
blaciones ,  dejando  otra  vez  atrás  escrito  dos  veces  de 
otras.  De  la  primera  se  dijo  al  principio  cuando  co- 
menzamos á  escribir  deste  rey.  En  la  otra  cuenta  como 
tomó  el  rey  á  los  moros  las  ciudades  de  Braga,  y  el 
Puerto  y  Viseo  en  Portugal ,  y  la  ciudad  de  Acuas  Fla- 
vias  en  Galicia  (y  como  hemos  dicho  es*  la  villa  que 
ahora  llaman. Chaves)  y  la  ciudad  de  Oca  ,  ocho  leguas 
de  Burgos,  en  las  faldas  de  la  montana  que  tiene  este 
nombre.  Todas  estas  ciudades  se  poblaron  de  cristianos 
luego  ,  y  se  pusieron  en  ellas  obispos ,  sino  es  en  Cha- 
ves ,  y  se  acrecentó  mucho  ta  iglesia  cristiana  por  to- 
das aquellas  comarcas.  Y  bien  creo  que  las  mas  destas 
ciudades  se  tomaron  cuaqdo  se  ganó  Coimbra  ,  y  asf  lo 
cuenta  Sampiro  á  la  misma  sazón  ,  mas  yo  lo  guardé 
para  aquí ,  por  juntar  todas  las  poblaciones  del  rey- 
Y  contando  esto  el  obispo ,  extiende  tanto  las  poblacio- 
nes del  tiempo  deste  rey ,  que  dice  llegaron  los  cristia- 
nos poblando  hasta  el  rio  Tajo ,  que  es  cosa  harto  in- 
signe. Y  base  de  entender  esto  por  aquella  parte  de  la 
villa  de  Alcántara ,  por  donde  este  rio  entra  en  Portu-- 
gal ,  confinando  aquellas  tierras  en  alguna  manera  con 
las  de  Coimbra ,  y  lo  demás  que  el  rey  por  allí  enton- 
ces ganaba.  Y  no  se  puede  entender  del  reino  de  Tole- 
do ,  aunque  varemos  presto  como  hizo  el  rey  una  en- 
trada alli ,  de  que  volvió  muy  victorioso  y  cargado  de 
despojos  á  Oviedo.  Mas  esto  solo  era  conquistar  y  des- 
truir,  mas  nó  retener.  Y  todo  lo  habla  el  rey  con  el 
rey  Abdalla  de  Córdoba ,  que  con  sns  veinte  y  cinco 
años  de  reinado  que  atrás  le  dimos ,  llegó  hasta  el  no- 
vecientos y  quince  de  nuestro  Redentor.  Y  en  los  reyes 
de  Córdoba  yo  llevo  la  cuenta  de  los  años  por  la  del  ar- 
zobispo de  Toledo  don  Rodrigo ,  en  la  historia  de  los 
alárabes ,  donde  va  muy  afinada  y  muy  puntual ,  y  así 
se  ve  como  no  tiene  ningún  error  en  la  escritura.  T 
voila  reduciendo  á  los  años  de  nuestro  Redentor  (es- 
tando alH  señalada  por  los  de  los  alárabes],  porque 
lo  puedo  hacer  seguramente  desde  el  punto  fijo  que  to- 
mé del  santo  mártir  Eulogio.  Y  la  poquita  diferencia 
que  hace  el  año  de  los  alárabes  por  ser  mas  corto  al  de 
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nnestro  Redentor  [  como  al  prf  ocipio  desta  parte  de  la 
coróDica  mostró ) ,  en  pocos  años  es  muy  poca ,  y  has- 
ta ahora  apenas  hace  aun  no  dos  años  de  diferencia.  Y 
ba  sido  necesario  proseguir  aquf  todo  esto  otra  vez  mas 
cumplidamente,  por  comenzarse  á  contar  nuevas  guer- 
ras que  el  rey  don  Alonso  tuvo  eon  los  moros. 

CAPÍTULO  XXVllI. 
Las  oieeorias  que  él  Rty  htkbo  de  los  inofos  en  Campoe  y 

en  d  reino  de  Toledo, 

Sampiro  cuenta  laegotras  las  postreras  poblado^ 
nos  del  rey ,  como  un  grande  ejército  de  moros  entró 
hasta  Zamora  con  un  capitán  llamado  Alcaman,  f  que 
el  rey  don  Alonso  juntó  también  un  poderoso  ejérci- 
to ,  y  fué  á  dar  la  batalla  ¿  los  moros ,  y  con  ayuda  be- 
nignísima de  nuestro  Señor  los  venció ,  y  haciendo  gran 
matanza  en  ellos ,  quedó  también  muerto  en  el  campo 
Aloaman ,  qué  era  tenido  entre  los  suyos  por  profeta. 
Con  toda  esta  brevedad  cuenta  el  obispo  esta  batalla,  y 
dice  que  con  ella  sosegó  la  tierra.  Señala  el  año ,  mas 
está  tan  corrupto  en  lo  escrito ,  que  de  ninguna  manera 
se  puede  tomar  tino.  Solamente  por  el  punto  fijo  de  las 
poblaciones  del  rey ,  como  de  atrfts  viene  certificado^ 
se  puede  creer  sucedería  esto  el  añode  nuestro  Reden-* 
tor  novecientos  y  cinco,  y  asf  á  los  quince  del  reino  del 
moro  Abdalla  en  Córdoba. 

A  los  diez  y  siete  de  febrero  deste  mlsaso  año  nove- 
cientos y  cinco  dio  el  rey  machos  ornamentos  de  plata 
y  sedas,  y  la  muy  conocida  villa  de  Aviles  y  otros  lo- 
gares á  la  iglesia  de  Oviedo ,  coma  se  ve  por  un  pri- 
vüeglo  que  ella  tiene ,  y  en  su  data  dice  ser  aquél  el  di- 
choso año  treinta  y  ocho  de  su  reino,  y  dice  bien ,  pues 
aun  no  se  le  cumplía  hasta  el  fin  de  mayo  siguiente.  In- 
titúlase el  rey  aquf  cuarto  en  la  sucesión  del  rey  don 
Alonso  el  Casto ,  y  pénele  el  renombre  de  Casto.  Nom- 
bra al  princip'K)  con  su  mujer  á  sos  cinco  hijos  por  esta 
orden,  Garda,  Ordeño,  Gonzalo  arcediano  de  Oviedo, 
Fróila  y  Ramiro. 

•Prosigue  luego  el  de  Astorga  ,  cómo  tras  esto  el  rey 
don  Alonso ;  en  llegándose  el  tiempo  del  año  siguien- 
te [y  fué  el  novecientos  y  seis )  en  que  se  suele  salir  en 
campo  con  ejército  ,  con  uno  muy  valiente  entró  por 
el  reino  de  Toledo,  matando  y  destruyendo  con  tan- 
ta braveza,  que  los  de  Toledo  tuvieron  por  bien  de 
comprar  del  rey  la  paz  con  muchos  dones  y  dineros.  Y 
volviéndose  muy  próspero,  tomó  en  el  camino  por  fuer. 
2a  da  armas  un  castillo  llamado  Quiniela  Jubel,  y  ma- 
tando muchos  de  los  de  dentro ,  llevó  consigo  todos  los 
diemás  por  cautivos.  Y  parece  fué  esta  fornada  el  ano 
siguiente  novecientos  y  seis ,  por  cuasi  señalar  el  obis- 
po el  verano  que  siguió  luego  tras  la  rota  de  Alcaman. 
Qaé  castillo  fuese  el  que  el  rey  lomé  coando  volvia  des- 
ta jornada ,  yo  no  lo  podré  decir,  pues  tampoco  lo  di- 
cen don  Lucas  de  Tay  ni  la  corónica  general ,  aunque 
escriben  esta  jornada.  Lo  que  dicen  della  estos  dos  au- 
tores es ,  que  los  moros  pidieronal  cabo  treguas  al  rey; 
y  él  se  las  concedió  por  tres  años.  Ijbs  historias  de  los 
alárabes,  como  refiere  Luis  del  Mármol ,  cuentan  dife- 
rente desta  jomada.  Dice  que  el  rey  Abdalla  con  gran- 
des ayudas  que  le  Vrnletón  de  África  entró  por  Casti- 
lla hasta  cercar  á  Salamanca,  y  la  combatió  tan  raoí»- 
mente!)  qne  la  tomó  antes  que  el  rey , aunque  se  dió 
moéba  priesa  ,  piKtfesesooorrería.- Asf  se  volvió  el  mo- 
ro victorioso  ¿Córdoba.  En  vengansa  desto  entró  el  rey 
el  aiño  siguiente  por  et  reino  de  Toledo ,  y  le  sucedió 
tan  Metí  como  ya  hemos  contado,  aunque  no  se  hace 
mención  allí  del  tomar  el  rey  6  la  vuelta  el  castillo,  ni 
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pedírsele  ahora  treguas.  De  los  años  en  que  áuoedió  to- 
do esto  no  hay  para  qué  hacer  cuenta  por  estos  tiempos 
de  aquellas  historias  de  los  moros  por  llevarlos  muy 
errados ,  y  aqui  llevamos  la  cuenta  muy  cierta.  Las 
mismas  historias  ponen  otra  entrada  de  Abdalla  en  el 
año  siguiente  en  que  toibó  á  Oca  ,  Najara  y  Pamplona, 
mas  es  de  hartos  años  después  de  muerto  el  rey  Qoo 
Alonso ,  como  en  su  logar  manifiestamente  se  verá. 

CAPÍTULO  XXII, 
£1  nadmirnto  de  san  Rudesindo ,  y  larebeiion  de  AdaprUo, 

Otra  cosa  harto  mas  cierta  y  mas  notable  se  puede 
contar  deste  año  novecientos  y.  siete ,  y  es  la  que  diré. 
Desde  el  principio  del  rey  don  Alonso  siempre  llevamos 
memoria  de  aquel ^gran  caballero  Hermenegildo,  que 
alguna  vex  se  intitula  en  las  confirmaciones  mayordo- 
mo del  rey  ,  y  en  la  consagración  de  Santiago  es  conde, 
y  lo  era  también  so  hijo  don  Gutierre  Arias ,  que  este 
es  so  nombre  entero.  Este  conde  don  Gutierre  Arias  fué 
casado  con  una  señora  llamada  doña  Aldara,  mujer 
santísima ,  y  que  mereció  tener  por  hijo  &  san  Rude- 
sindo ,  llamado  oomonmentesan  Rosendo,  de  cuya  vi- 
da y  santidad  hemos  de  escrilúr  adelante  mucho.  Este 
bendito  santo  nació  este  año  novecientos  y  siete ,  y  oon 
qué  milagros,  adelante  se  dirá  en  su  Idgar. 

Cuando  el  rey  volvió  con  la  gran  victoria  del  rei- 
no de  Toledo ,  llegando  á  Carrlon,  como  Sampiro  es- 
cribe, halló  que  un  vasallo  suyo,  óesclavou,  llamado 
Adapnio,  trataba  secretamente  de  matarlo,  y  mandó  á 
sos  hijos  lo  matasen  luego,  como  lo  hicieron.  Y  este  fio 
hubo  el  traidor  y  su  mala  traición;  señalando  Sampiro 
que  el  descubrirse  la  traición  y  ser  castigado  Adapnio, 
todo  fué  allí  en  aquella  villa.  El  arzobispo  y  el  de  Tuy 
dicen  que  murió  cruelmente  despedazado.  Masía  gene- 
ral historia  refiere  que  este  traidor  tenfa  el  castillo  del 
Carpió,  y  desde  allf  trataba  su  maltratado ,  y  allá  lo 
fueron  á  matar.  Cuanto  era  el  rey  mas  bueno  en  su'go^ 
biemo ,  y  mas  habla  de  ser  temido  por  su  grandeza  y 
valentía  ;  tanto  había  mas  hombres  malvados  que  le 
deseasen  y  procurasen  la  muerte;  no  parando  estos  ma- 
los tratados  hasta  acometerlos  los  mismos  hijos  del  rey, 
para  que  su  grandeza ,  que  tenia  en  el  ánimo  y  en  el 
renombre,  se  probase  también  en  suíHral  cabo  tan 
grandes  adversidades  como  las  ¡que  ya  se  quieren 
contar. 

Deste  mismo  año  novecientos  y  seis  bay.un  privi^ 
legio  en  Tos  de  la  iglesia  de  Oviedo ,  dado  á  íos  once  de 
abril ,  en  que  el  rey  y  su  mujer  dan  á  aquella  santa 
iglesia  á  Santa  Marfa  de  Tiaeo ,  y  otras  muchas  cosas, 
y  al  cabo  dice  en  la  data  ser  aquel  año  el  treinta  y  nue- 
ve de  su  reino ,  y  dice  muy  bien ,  pues  aun  éste  no  se 
le  cumplía  hasta  el  fin  del  mesdemayo  siguiente.  Tam- 
bién en  este  privilegio  se  intitula  el  rey  al  principio  hi- 
jo de  Ordeño ,  y  cuarto  en  la  sucesión  del  Gasto,  al 
cual  nombra  don  Alonso  el  Casto. 

CAPÍTULO  XXX. 
Sus  hijos  conjuraron  contra  el  rey,  y  le  forzaron  á  dejar 

d  reino. 

Estendia  el  rey  don  Alonso  su  reino  y  su  gran- 
deza con  tan  grandes  vicloriiis,'<  y  habiendo  sido 'en 
iodo  venturosísimo ,  ien  su  easa  solamente  fué  desdicha** 
do,  y  dentro  della  se- le  bdscó  el  afoatimieoto  y  destruc- 
ción. Esto  cuentan  todas  nuestrasbuenas  historias  des- 
ta manera:  el  infante  don  Garcfa,  primogénito  del  rey, 
era  ya  casado  con  bija  de  un  caballero  llamado  Ñuño 
Fernandez;  que  debia  ser  muy  principal,  y  sin  que.  vp 
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pueda  señalar  quien  era,  pues  nadte  lo  dice,  auaquealgu- 
Dos  piensan  fuese  el  suegro  de  GonzaioNunez,  y  abuelo 
del  conde  Fernán  Gonzalez«y  á  mi  me  parece  bien  esta 
conjetura. Éste  movió  á  su  yerno,  para  levantarse  contra 
su  padre ,  siendo  también  á  lo  que  parece  en  este  maJ 
oonsejo  la  reina  doña  Jimena ,  Ibmo  luego  se  verá.  El 
rey  al  principio  entendiendo  estos  malos  bullicios  de 
su  hijo,  lo  mandó  prender,  y  ponerlo  con  hierros  en 
el  castillo  de  Gauzon  ,  y  después  lo  soltó.  La  reina  ,  que 
no  amaba  al  rey  su  marido  como  debia,  y  deseaba  ver 
á  su  hijo  rey ,  juntándose  con  su  consuegro  Ñuño  Fer- 
nandez,  comenzanm  abiertamente  ambos  á  aconsejar 
al  infante  don  García  qué  se  alzase  contra  su  padre,  ha- 
biendo bastecido  para  esto  los  castillos  de  Luna ,  Alva, 
Gordon  y  Arbolio,  de  donde  comenzó  á  rebelarse.  Eran 
ya  también  en  ayuda  del  príncipe  todos  los  infantes 
sus  hermanos,  que  malamente  querían  verle  reinar.  La 
tiranta  se  comenzaba  y  proseguía  muy  cruel ;  y  vién- 
doseel  rey  perseguido  de  todos  los  de  su  casa,  sin  que- 
dar nadie  en  ella  que  no  procurase  su  destrucción ,  dio 
lugar  á  la  furia  de  un  odio  tan  endurecido  y  malvado, 
y  dtites  que  con  alguna  grande  injoria  se  le  descomidie- 
sen sus  hijos  y  los  suyos ,  estando  en  Boides ,  villa  de 
Asturias ,  dejó  el  reino  de  su  voluntad  ,  aunque  forza» 
da  ,  delaute  todos  los  principales  de  su  corte,  y  diólo 
á  su  hijo  antes  que  se  lo  tomase.  . 

Tan  gran  maldad  no  pudo  tener  mejor  ó  menos  mal 
fin  que  el  que  el  rey  con  su  prudencia  y  bondad  le  pu- 
so, o  Y  no  fué  menos  grandeza  suya  vencerse  á  »í  mís^ 
»mo,  y  obedecer  á  la  necesidad  con  prudencia  y  su- 
nfrimiento ,  y  deshacerse  de  su  gana ,  antes  que  con  in- 
ndignas  afrentas  fuese  deshecho ,  que  haber  vencido  en 
Atantes  años  tan  poderosamente  sus  enemigos.  »  Asi 
cuenta  Sampiro ,  y  todos  le  siguen ,  esta  postrera  fati- 
ga del  rey  ,  y  el  haber  sabido  mostrar  su  grandeza  en 
dejar  el  reino  ^  por  no  verle  destruir  con  tiranía  como 
lo  habia  mostrado  tan  6  la  larga,  en  valerosamente  re* 
girlo  y  defenderlo.  El  año  en  que  esto  sucedió  nadie  lo 
señala.  Mas  por  la  buena  cuenta  que  llevamos  parece 
seria  el  año  novecientos  y  ocho  ó  nueve,  habiéndose  pa- 
sado desde  la  victora  del  reino  de  Toledo  dos  ó  tres  en 
estas  revoluciones  desde  su  principio,  y  cuando  mu- 
cho se  alargase  no  pasaría  del  año  adelante  novecientos 
y  diez. 

Nuestros  coronistas ,  y  mas.en  particular  el  arzobis- 
po y  don  Lucas ,  culpan  mucho  ¿  la  reina  dona  Jimena 
en  esta  adversidad  del  rey,  diciendo  que  con  poco 
amor  que  h  «u  marido  tenia,  incitó  y  favoreció  á  sus 
hijo&en  la  maldad  que  contra  su  padre  cometieron.  En 
esta  disúordia  entre  padre  é  hijo  creo  yo  ayudaba  el 
infante  don  Ordeño  á  su  hermano  don  García,  porque 
le  confirmase,  como  de  hecho  le  confirmó ,  para  ade- 
lante el  gobierno  de  toda  Galicia  que  el  rey  su  padre  le 
había  dado.  Asi  veremos  como  en  muriendo  su  padre, 
y  reinando  su  hermano  se  intitulaba  rey ,  y  en  paz  y 
en  guerra  usaba  señorío  y  mando  real  en  toda  aquella 
provincia. 

CAPÍTULO  XXXL 
Otra  tñctoria  que  el  rey  hubo  de  los  moros ,  y  memorias 

iksto&úños. 
.  Luego  que  el  rey  hubo  renunciado  asi  el  reino  en  su 
hijo ,  dicen  Codos  nuestros  buenos  autores ,  que  se  fué 
luego^  Santiago  oomo  en  romería ,  y  parece  fué  para 
ofrecer  alli  6  nuestro  Señor  todos  sus  trabajos,  y  en- 
comendarle al  santo  apóstol  la  nueva  vida  que  ahora 
comenzaba.  Volviendo  de  allá  para  As  torga ,  como 
quien  no  podía  verse  sin  guerra  contra  los  moros,  pi- 
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dio  al  rey  don  García  su  hijo  le  diese  gente  paro  bacer 
con  ella  una  última  jornada  en  servicio  de  Dios  y  des- 
trucción de  los  enemigos  de  su  santa  ley.  El  hijo  con- 
descendió con  el  santo  celo  de  su  padre ,  y  dándole  un 
grande  ejército ,  hizo  con  él  grande  estrago  en  las  tier- 
ras de  los  moros  donde  entró ,  y  con  gran  victoiría  se 
volvió  á  Zamora.  La  postrera  escritura  que  yo  be  vis— 
lo  con  mención  del  rey  don  Alonso  y  de  su  tiempo,  es 
una  en  el  monasterio  de  Samos  en  Galicia ,  su  data  del 
primer  dia  de  enero  del  año  de  nuestro  Redentor  no- 
vecientos y  diez ,  y  está  la  era  por  año  de  nacimiento. 
Un  arcipreste ,  llamado  Teonando,  cuenta  allí  como  un 
su  bisabuelo  poseia  la  villa  de  Aduano  desde  el  tiempo 
del  rey  don  Fruela ,  con  iglesia  de  San  Esteban  y  San 
Martin,  y  ahora  ,  porque  los  clérigos  vivían  mal,  el 
rey  don  Alonso  con  su  corte,  á  quien  se  quejó  Teonan- 
do, le  dio  la  iglesia  y  rentas  della.  Confirman  los  cinco 
hijos  del  rey,  nooibrados  por  tales,  y  los  obispos 
Nausto  deCoimbra,  Sisenando  de  Iría,  Eleca  de  Zara- 
goza ,  y  Reoaredode  Lugo.  Dice  era  éste  el  dichoso  año 
treinta  y  seis  del  reino  y  de  la  gloria  del  principe  nues- 
tro señor  don  Alonso  en  Oviedo.  Yo  pongo  lo  que  hallé 
en  el  tumbo,  de  donde  yo  saqué ,  y  vese  claro  como  ó 
el  año  del  nacimiento  está  errado  allí ,  ó  el  del  reinado 
del  rey,  pues  por  la  buena  cuenta  qua  llevábamos  era 
el  cuarenta  y  tres  del  rey  ,  y  para  ser  el  treinta  y  seis 
habia  de  ser  el  año  novecientos  y  tres.  Y  alli  era  nove- 
cientos y  diez  dice ,  mes  es  cosa  manifiesta  que  es  año 
de  nuestro  Redentor  ,  pues  nombra  tantos  del  rey.  To 
digo  fielmente  todo  lo  que  hallé  y  yide ,  y  por  todo  se 
manifiesta  mas  como  algunas  veces  hay  errores  de  la 
cuenta  de  los  años  en  aquellos  tumbos  antiguos  que 
'iglesias  y  monasterios  tienen ,  y  en  los  originales  no 
los  debia  haber,  á  lo  menos  tantas  veces,  como  al  prin- 
cipio desta  tercera  parte  yo  me  quejaba. 

En  el  real  monasterio  de  S^n  Lorenzo  idel  Escorial 
está  un  libro  de  concilios ,  escrito  de  letra  gótica,  en 
pergamino.  Es  tan  antiguo ,  que  se  acabó  de  escribir  el 
penúltimo  año  del  rey  don  Alonso,  y  novecientos  y  on- 
ce de  nuestro  Redentor ,  pues  al  cabo  dice  asi  con  ie^ 
tras  coloradas  en  latín  :  Acaba  dichosamente  el  libro, 
gracias  á  Dios ,  en  el  cuarto  dia  antes  de  las  calendas 
de  agosto ,  eu  la  era  de  novecientos  y  cuarenta  y  nueve. 
Y  es  el  año  del  nacimiento  que  decimos  á  los  veinte  y 
nueve  de  julio.  Escribiólo  un  diácono ,  llamado  Juan, 
para  el  obispo  Juan.  Su  nombre  puso  también  este 
diácono  en  la  letra  grande,  con  que  comienza  el  quin- 
to concilio  cartaginense.  Y  dentro  de  lar  letra  grande^ 
con  que  comienza  la  epístola  del  papa  León  al  empera- 
dor Loon  Augusto,  escribió  de  letras  grandes  en  laUn: 
Juan  diácono  lo  escribió  para  el  obispo  Juan.  Y  parece 
cierto  se  escribió  aquel  libro  en  Sevilla  ,  pues  liando 
al  concilio  de  Sevilla ,  pintó  la  ciudad ,  y  puso  este  ti- 
tulo en  latín  en  ella.  La  ciudad  de  Sevilla,  y  el  rio  Gua- 
dalquivir. Y  esta  novedad  parece  hizo  por  escribir  alU, 
no  habiéndola  hecho  en  ninguna  otra  ciudad  de  los  otros 
concilios.  También  se  debe  creer  que  el  obispo  Juan, 
para  quien  esle  libro  se  escribió ,  fuese  aquel  muy  afa- 
mado por  santidad  y  letras  y  grandes  milagros,  obispo 
Juan  de  Sevilla ,  estimado'  mucho  por  los  moros,  y  lla- 
mado Zaeid  Almatran,  que  quiere  decir  principal  hom- 
bre de  Dios,  oomo  esto  y  mucho  mas  celebra  en  él  el 
arzobispo  don  Rodrigo.  Y  ya  de  aquí  sabemos  como 
florecía  en  este  tiempo.  Deste  año  novecientos  y  once 
hay  una  memoria  insigne  del  infante  don  Fruela ,  hijo 
del  rey ,  que  después  reinó ,  y  quédase  para  ponerla 
cuando  se  escriba  del.  r\n]c> 
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CAPÍTULO  XXXU. 
La  nwerte  d«l  rey  dan  Alonso ,  y  su  sepuUuraylads  su 
imijsr. 

Vuelto  el  rey  doo  Alonso  oon  la  victoria  ya  di- 
cha á  Zamora,  murió  allí  de  su  enfermedad ,  faltando 
en  él  oo  principe  de  los  mas  señalados  en  guerra  y  en 
paz  qne  nuestra  España  desde  entonces  hasta  ahora  ha 
tenido »  y  que  igualó  bien  oon  sus  hechos  el  renombre 
de  grande  qne  el  público  eonsentimiento  de  todos  le 
dio.  Era  ya  por  este  tiempo  obispo  de  Astorga  san  Gen> 
iiadio,  y  hallándose  con  ól  ¿  su  testamento  y  muerte, 
entre  otras  cosas  el  rey  le  dejó  quinüentos  sueldos  de 
oro  pera  que  los  enviase  á  la  iglesia  de  Santiago,  como 
presto  mtfs  en  parttouiar  veremos.  Su  cuerpo  fué  luego 
llevado  á  sepultar  á  Astorga » en  el  claustro  y  en  la  ca* 
pilla  de  san  Cosme  y  san  Damián.  Allí  muestran  su 
sepulcro  del  rey  harto  rico  para  aquellos  tiempos,  y 
tan  bien  labrado,  qoe  los  grandes  artífices  de  ahora 
tienen  harto  que  mirar  é  imitar  en  él.  Es  una  gran 
tumbe  de  mármol  blanco,  con  buena  peana  en  lo  bajo, 
y  comisa  en  lo  alto  al  romano.  En  el  plano  de  la  de- 
lantera están  esculpidas  con  grande  perfección,  de  mas 
.  que  medio  relieve,  algunas  historias  del  Evangelio, 
eomo  el  muchacho  que  da  loe  panes  y  los  peces  á  los 
apóstoles,  y  la  mujer  qoe  para  sanar  de  la  sangre  llu- 
via, tooa  estando  postrada  el  borde  de  la  vestidura  de 
nuestro  Redentor,  y  asi  otras.  La  figura  desta  mujer, 
y  la  de  nuestro  Redentor  que  vuelve  á  preguntar,  me 
tenían  á  mi  embebecido  mirándolas,  y  gozando  su  ex- 
tremada lindeza ,  afirmándome  los  que  allt  estaban, 
que  ningún  grande  escultor,  y  entre  ellos  nuestro  Be* 
cerra,  las  ha  mirado  sin  admiración.  Y  en  la  iglesia  al 
lado  del  evangelio  en  la  capilla  mayor  están  dos  sepul- 
turas, que  dicen  son  de  infantes  hijos  desle  rey.  Tam- 
bién tienen  en  la  sacristía  una  arca  mediana  de  plata, 
llena  de  reliquias  menudas,  y  al  un  lado  dicen  las  le- 
tras relevadas  en  la  plata  Alfonsus  Rex ,  y  en  el  otro 
XEMENA  REGINA.  Fueron  después  pasados  de  aquí 
los  cuerpos  del  rey  y  la  reina,  cuando  murió,  á  Ovie- 
do, y  allí  se  ven  sus  sepulturas,  á  la  mano  izquierda 
como  entramos  en  la  pieza ,  donde  están  enterrados  los 
otros  reyes  con  don  Alonso  el  Casto.  Y  no  se  conocen 
las  dos  sepulturas  destos  reyes ,  marido  y  mujer,  por 
ios  epitafios  que  tienen,  sino  por  un  rodeo  extraño,  en 
que  es  menester  adivinar  con  mucho  cuidado  para 
acertar  el  laberinto.  La  sepultura  del  rey  está  al  rin- 
cón, y  es  una  tumba  de  piedra,  bajita  aun  roas  que  las 
otras,  que  no  se  alzan  poco  mas  de  un  pié  del  suelo. 
Tiene  alguna  poca  labor  de  follsyes,  y  por  medio  dellos 
van  unas  pocas  letras,  que  luego  pondremos,  y  está 
levantado  á  la  cabecera  de  media  vara  en  alto  el  retra- 
to de  piedra  de  la  rica  cruz  que  llaman  del  rey  don 
Pelayo,  y  como  hemos  dicho  fué  perpetua  iusígnia,  y 
como  armas  desto  rey  dun  Alonso  el  Magno.  Él  edificó, 
como  ya  se  ha  mostrado,  la  fortaleza  de  Oviedo,  y  en- 
cima la  puerta  puso  retratada  la  misma  cruz,  y  dicen 
allí  las  letras: 

SIGlfUM.    SAL\'TIS.    PONE.    DOMINE.    IN. 
nOHlBUS.    ISTIS.     ET.    KON.    PERMITAS. 

Asi  se  queda  esto  allí  imperfecto,  y  viónese  á  acabar 
en  la  sepultura ,  pues  dice  lo  que  en  ella  está  escrito. 

lATROiRE.   ANGBLVM.  PERCVTIENTEM. 

Dice  en  castellano  lo  del  castillo.  Pon,  Señor,  señal  de 
salad  en  estes  casas,  y  no  permitas.  Lo  de  la  sepultura 
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dice:  Entrar  el  ángel  matador.  Con  esto  se  entiende 
como  la  sepultura  es  de  quien  hizo  el  castillo.  Y  parece 
que  el  rey  gustó  de  tener  suspensas  las  gentes  toda  su 
vida,  no  atinando  como  se  había  de  proseguir  aquello 
de  la  puerto  del  castillo,  y  guardólo  para  mandarlo 
continuar  en  su  sepultura.' 

Entre  este  sepultura  y  la  del  rey  Casto  está  otra  mas 
magnifica,  por  ser  de  una  piedra,  que  si  no  es  már- 
mol, es  delicadísima  y  lisa,  y  por  estar  mucho  mas 
relevada,  y  tener  algunas  fajas  de  follajes  esculpidos 
con  mucha  sutileza  y  hermosura.  Las  letras  tembien 
son  de  linda  forma ,  y  dicen  á  la  larga : 

INCLVSIT.   TEHBRVU.   PRETIOSO. 

MARHOftES    CORPVS. 

ÁETKRRAX.  IN.  SEDEM.  ROMIXIS. 

ITACH. 

No  tendrán  tente  gracia  y  gravedad  los  dos  versos  en 
castellano,  como  tienen  en  lalin,  mas  todavía  diré  lo 
que  dicen.  Encerró  aquí  en  este  precioso  mármol  el 
ouerpo  delioado  para  perpetua  morada  el  artífice  lla- 
mado por  nombre  Itecio.  Y  pódemenos  quejar  del  que 
por  ponerse  su  nombre  (como  él  lo  debia  de  pedir  por 
concierto)  se  acabó  mal  el  dístico,  que  con  tanto  linde- 
za y  gravedad  habia  comenzado  y  procedido  hasta 
allí.  Y  entiéndese  ser  esta  sepultura  de  la  reina  doüa 
JtmenA ,  y  asi  es  comunmente  tenida ,  por  ester  junte 
con  la  del  rey  su  marido,  y  esUr  la  cruz  ya  dicha  le^ 
vanteda  aun  mas  hacia  su  parte ,  que  no  á  la  del  rey 

Y  el  cuerpo  delicado  que  el  epitefío  señala ,  muestra 
como  es  mujer  la  sepulteda,  y  todos  nuestros  buenos 
autores  refieren  haberse  llevado  su  cuerpo  de  Astorga 
á  Oviedo,  y  ester  allí  sepultedo  con  el  del  rey  su  ma- 
rido. 

CAPÍTULO  xxxni. 

Averiguación  dd  año  de  la  muerle  del  rey  don  Alonso. 

Puédese  señalar  dificultosamente  el  año  de  la  muer- 
te del  rey,  y  los  que  reinó,  si  rfb  se  mira  mas  de 
la  gran  variedad  que  hay  en  nuestros  escritores  en 
esto.  Y  de  un  epitefío  que  este  en  la  tumba  do  Astor- 
ga de  tetras  pintadas  no  muchos  años  ha  ,  no  hay  que 
hacer  caso,  por  ester  de  mala  manera  errado  en  todo. 
Por  sus  privilegios  no  se  puede  averiguar  mas  de  que 
vivía  el  año  novecientos  y  diez,  como  hemos  visto. 
Por  algún  punto  fijo  de  los  que  veremos  adeLinte,  se 
verá  claro  y  averiguado  que  el  rey  falleció  el  año  no- 
vecientos y  doce. 

Tambten  se  certifica  mucho  la  muerte  del  rey  en 
este  año,  por  la  certidumbre  que  hay  de  como  vivia 
en  él.  Esta  se  halla  en  un  libro  antiquísimo  de  la  libre- 
ría de  la  iglesia  de  Oviedo,  donde  está  un  catelogo  de  ' 
libros  de  que  adelante  se  hará  mención.  Al  principio 
dice  así,  trasladado  fielmente  en  castellano  del  latín. 
Vosotros  todos  que  leéis  este  libro,  acordaos  de  mí  él 
pequeño  siervo  Leodeguodo ,  ({\ie  lo  escribí  en  el  mo- 
nasterio de  Bobetella,  reinando  el  rey  don  Alonso  en 
la  era  de  novecientos  y  cincuente.  El  que  se  señala 
es  este  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  doce. 

Y  así  se  entiende  como  el  rey  don  Alonso  vivió  al- 
guna perte  deste  año.  Éste  es  aquel  libro  donde  mu- 
chos hacen  profesión  debajo  la  regla  de  san  Benito  á 
Sabarioo,  abad  deste  monasterioBobetelIa.  y  entre  otras 
mujeres  Adosinda  con  su  hija  latería.  De  donde,  co- 
mo en  su  lugar  decíamos,  tomó  alguno  ocasión  de 
pensar  qoe  fuese  éste  aquí  nombrada  la  reina  Ado- 
sinda. muier  del  rey  don  Silo.  Mas  estoes  cien  años 
después.  O 
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Con  esta  cuenta  concierta  también  la  buena  que 
hasta  aquí  llevamos  en  lo  de  atrás,  y  ea  Sampiro  no 
hay  tomar  buen  tino ,  porque  en  mi  original  está  ma- 
lamente errado  el  año  en  que  entró  á  reinar  don  Gar^ 
ola,  que  ni  concierta  con  lo  pasado,  ni  con  lo  de  ad&* 
laote.  Y  yo  con  el  año  novecientos  y  doce  procederé, 
pues  me  lo  certifica  aquel  testimonio  del  libro  de  Ovie- 
do, y  me  lo  asegurarán  aun  mejor  adelante  algunas 
otras  averiguaciones.  Una  llegará  á  tanta  particularí* 
dad,  que  mostrará  como  en  junio  deste  año  ya  erao 
muertos  el  rey  y  la  reina  su  mujer,  habiendo  vivido 
parte  deste  año. 

De  aquí  se  entiendo  como  reinó  el  rey  don  Alonso 
cuarenta  y  cinco  ó  cuarenta  y  seis  años,  como  tam- 
bién se  los  da  el  arzobispo,  contando  hasta  su  muer- 
te, y  dos  menos,  si  se  cuenta  no  mas  de  hasta  que 
dejó  el  reino. 

En  los  sumos  pontífices  desdé  el  papa  Juan  ha  ha- 
bido hasta  ahora  muchas  mudanzas.  Habiendo  tenido 
Juan  octavo  el  pontificado  diez  años  y  dos  días,  fa- 
lleció á  los  catorce  de  diciembre  del  año  ochocientos 
y  ochenta  y  uno ,  y  no  estando  vaca  la  silla  apostó- 
lica mas  que  tres  dias ,  fué  elegido  Marino  á  los  diez 
y  ocho  del  mismo  mes  de  diciembre,  y  no  túvola 
silla  apostólica  mas  que  un  año  y  un  mes,  muriendo 
el  año  de  ochocientos  y  ochenta  y  tres  ,  á  los  diez  y 
ocho  de  febrero.  No  duraban  ahora  mucho  las  vacan- 
tes, pues  en  ésta  no  hubo  masque  dos  dias,  siendo 
luego  elegido  Adriano,  tercero  desle  nombre,  que 
duró  un  año ,  tres  meses  y  diez  y  nueve  dias ,  mu- 
riendo á  los  nueve  de  mayo ,  el  año  ochocientos  y 
ochenta  y  cinco,  y  con  pequeña  vacante  de  tres  dias 
fué  elegido  Estéfano,  sexto  deste  nombre,  luego  á 
los  trece  del  mismo  mes.  Vivió  después  seis  años  y 
nueve  dias,  muriendo  6  los  veinte  y  uno  de  mayo 
del  año  ochocientos  y  noventa  y  uno.  Hubo  vacante 
de  cinco  dias ,  y  fué  luego  elegido  el  papa  Formoso  á 
los  veinte  y  siete  del  mes,  y  siendo  sumo  pontífice 
cuatro  años,  seis  meses  y  diez  y  ocho  dias,  llegó 
hasta  los  catorce  de  diciembre  del  año  ochocientos  y 
noventa  y  cinco.  La  vacante  no  fué  de  mas  de  dos 
dias,  siendo  elegido  el  papa  Bonifacio  sexto  deste 
nombre  luego  á  los  diez  y  siete-  del  mes.  No  vivió  mas 
de  quince  dias ,  y  fué  puesto  en  el  pontificado  Esté- 
fano séptimo  á  los  seis  de  enero  entrando  el  año  ocho- 
cientos y  noventa  y  seis;  y  habiendo  sido  papa 
un  año  y  dos  meses  y  diez  y  nueve  días,  murió  á  los 
veinte  y  cuatro  de  marzo  del  año  siguiente  ochocien- 
tos y  noventa  y  siete. 

Luego  pasados  tres  dias  de  vacante,  fué  elegido  el 
papa  Romano  á  los  veinte  y  ocho  del  mismo,  y  no 
duró  mas  do  cuatro  meses  y  veinte  y  tres  dias,  pues 
murió  á  los  diez  y  nueve  de  agosto  del  mismo  año,  y 
jwrque  no  hubo  mas  de  un  día  de  vacante,  fué  elegi- 
á  los  veinte  Teodoro,  segundo  deste  nombre,  y  du- 
ró solos  veinte  dias,  muriendo  á  los  nueve  de  se- 
tiembre. Tampoco  no  hubo  esta  vez  mas  de  un  día 
de  vacante ,  y  á  los  diez  fué  puesto  en  la  silla  de  su- 
mo pontífice  Juan,  nono  deste  nombre,  que  la  tuvo 
dos  años  y  quince  dias,  muriendo  á  los  veinte  y  tres  de 
setiembre  del  año  ochocientos  y  noventa  y  nueve.  Lue- 
go fi  los  veinte  y  cinco  (porque  no  hubo  vacante  de  mas 
de  un  dia)  fué  elegido  Benedicto  cuarto,  que  duró  tres 
años  y  seis  meses  y  quince  dias,  y  con  esto  no  murió 
hasta  los  ocho  de  abril  del  año  novecientos  y  tres.  En- 
tonces con  vacante  de  seis  dias  fué  puesto  en  el  su- 
mo pontificado  León,    quinto  deste  nombre,    á  tos 


quince  del  mismo  mes,  y  no  tuvo  la  silla  apostólica 
mas  de  cuarenta  dias ,  porque  le  forzó  á  dejarlo  un 
criado  suyo  llamado  Cristóbal  á  los  veinte  y  cuatro 
de  junio.  Sin  vacante  fué  elegido  el  malvado  Cristó- 
bal á  los  veinte  y  cinco  y  teniendo  la  silla  do  mas  qae 
siete  meses,  fué  también  forzado  á  dejar  el  sumo 
pontificado  á  los  veinte  y  cuatro  de  diciembre  del  ano 
siguiente  ochocientos  y  noventa  y  cuatro.  El  dia  si- 
guiente veinte  y  cinco  sin  vacante  fué  elegido  Sergio, 
tercero  deste  nombre,  y  vivió  en  el  pontificado  sie- 
te años ,  tres  meses  y  diez  y  seis  dias,  hasta  los  noe- 
ve  de  abril  del  año  novecientos  y  once ,  y  con  vacan» 
te  de  cuatro  dias  fué  elegido  Anastasio ,  tercero  deste 
nombre  y  él  era  todavfa  pontífice  el  año  novecientos 
y  doce,  cuando  murió  el  rey  don  Alonso.  Enojosa 
cosa  ha  sido  contar  tantas  sncesiones  de  los  pontífices 
juntas,  mas  por  ser  tan  necesaria  para  la  oontinua- 
cion  de  la  historia ,  se  puede  perdonar  el  fastidio. 

En  los  obispos  de  Santiago  no  ha  habido  hasta  aho* 
ra  mudanza,  que  todavía  es  Sisnando,  d  segundo 
deste  nombre.  Tampoco  la  ha  habido  en  los  reyes  de 
Córdoba,  viviendo  todavfa  Abdalla,  basta  cuando 
después  señalaremos. 

Podemos  al  cabo  de  todo  lo  deste  rey  notar  para  la  • 
antigüedad  de  nuestra  nobleza  de  Castilla,  que  eo  to- 
dos los  mas  privilegios  de  su  tiempo  confirman  co- 
mo gente  principal  Osorios,  Tallos,  Anzures»  Ar- 
menteros,  y  otros  algunos  con  sobrenombres  délos 
que  ahora  conocemos.  También  hay  hombres  princi- 
pales llamados  Dominicos  y  Sarracinos,  y  esto  pos- 
trero nos  servirá  á  su  tiempo  haberlo  notado.  No- 
tando aquí ,  que  este  nombre  Dominico  y  su  sobre- 
nombre Sarracino  andan  también  hartas  veces  en  mu- 
chos privilegios  de  los  reyes  siguientes. 

CAPÍTULO  XXXIY. 
El  rey  den  Garda  y  ¡a  guerra  que  hiso  á  los  moros. 

El  cruel  hijo  don  García  reinaba  desde  que  le  dejó  el 
reino  su  padre,  mas  no  se  lo  contaremos  sino  desde 
ahora,  coando  murió  éste  año  novecientos  y  doce.  El 
rey  en  este  su  primer  año  continuando  las  guerras  de 
su  padre  con  los  moros,  entró  muy  poderoso  por  sos 
tierras  quemándoles,  y  recogiendo  mucha  presa  de 
ganados  y  cautivos  y  otras  cosas.  Salióle  á  resistir  un 
príncipe  moro  llamado  Ayola,  y  aun  nuestras  historias 
le  intitulan  rey;  y  habiéndolo  desbaratado  y  vencido 
en  batalla ,  lo  prendió,  y  con  gran  despojo  y  tal  cauti- 
vo se  volvió  muy  triunfante  á  su  tierra.  Llegando  en 
el  camino  á  un  lugar  llamado  Trémulo,  por  negligen- 
cia de  las  guardas  huyó  el  moro  Ayola.  Así  se  halla  es- 
ta jornada  en  Sampiro ,  y  en  todos  los  demás  que  siem- 
pre toman  del.  En  las  historias  arábigas  se  cuentan 
mas  particularidades.  AIK  se  dice  que  la  entrada  del 
rey  fué  hasta  el  reino  de  Toledo,  y  que  Ayola  teniendo 
á  Talavera,  salió  á  la  resistencia  del  rey.  Mas  como  fué 
vencido  y  preso,  pudo  seguir  el  rey  don  García  el  al- 
cance basta  Talavera ,  haciendo  grande  estrago  en  la 
tierra ,  y  gran  matanza  y  cautiverio  en  la  gente.  Y  si 
queremos  trasladar  en  castellano  el  nombre  de  Trému- 
lo ,  y  regirnos  por  esto ,  podríamos  creer  que  el  capi- 
tán Ayola  se  huyó  en  el  Tiemblo,  villa  bien  conocida,  6 
dos  leguas  de  Escalona.  Y  volviendo  el  rey  de  Talave- 
ra, por  allí  era  el  mas  derecho  camino  que  pudia  llevar 
para  ir  á  Asturias,  pasando  luego  desde  el  Tiemblo  el 
puerto  harto  llano  del  Berraco,  y  dar  en  Avila ,  que  es 
todo  el  mas  corto  camino  para  entrar  en  el  reino  de 
León ,  y  de  allí  pasar  á  Oviedo. 
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CAPÍTULO  XXXV. 
Fundación  de  Mn  Isidoro  de  Dueñas ,  y  la  muerte  dd  rey. 

Fundó  el  rey  doD  Qarda  el  monasterio  de  san  Isido- 
ro de  la  orden  de  san  Benito,  que  está  media  legua  de 
la  villa  de  Dueñas ,  y  lo  dotó  muy  bien,  aunque  des- 
pués acrecentaron  mucho  el  conde  don  Peraozurez  y 
la  condesa  doña  Elo  su  mujer,  como  en  privilegios  de 
la  casa  parece.  Yo  no  he  visto  el  privilegio  original  de 
la  fundación ,  y  la  copia  que  del  me  dieron  estaba  tan 
noal  sacada,  que  no  pude  tomar  della  certidumbre  del 
año. 

Ninguna  otra  cosa  se  cuenta  deste  rey,  sino  que  ha- 
biendo reinado  iras  años,  murió  de  su  enfermedad  en 
Zamora ,  y  lo  llevaron  á  enterrar  á  Oviedo,  á  la  iglesia 
del  rey  Casto  con  los  otros  reyes.  Mas  alli  no  se  ve  su 
sepultura,  puede  ser  alguna  de  las  que  no  tienen  letras. 

Y  conforme  á  la  buena  cuenta  que  llevamos,  y  luego 
parecerá  muy  cierta,  murió  este  rey  el  año  de  nuestro 
Redentor  novecientos  y  catorce,  y  así  lo  ponen  Sampi- 
ro  y  todos  los  demás,  nó  en  su  cuenta,  que  está  erra- 
da, sino  en  los  tres  años  que  le  dan  de  reinado,  con- 
tando expresamente  desde  la  muerto  de  su  padre,  y  no 
de  antes.  Y  serán  tres  los  años  de  su  reino  contando  el 
primero  y  postrero  diminutos ,  y  el  de  en  medio  ente- 
ro. Y  de  otra  manera  también ,  dándole  los  dos  pri- 
meros años  en  toros ,  y  el  último  no  mas  de  diminuto. 

Y  veremos  luego  en  privilegios,  como  el  rey  don  Ordo- 
ño  estaba  ya  muy  de  reposo  en  su  reino  el  mes  de  ener 
ro  del  año  signiento  novecientos  y  quince.  Y  puédese 
tener  en  mucho  esta  averiguación,  según  andan  con- 
fusos por  esto  tiempo  los  años  en  nuestras  corónicas. 
No  debió  tener  hijos  el  rey  don  García ,  pues  nadie  ha- 
ce mención  dellos,  siendo  cosa  de  que  se  suele  hacer 
memoria.  Y  yo  no  tongo  duda  sino  que  el  rey  trujo  sus 
diferencias  con  el  infante  Ordoflb  su  hermano ,  pues  se 
tenia  siempre  todo  el  gobierno  de  Galicia  que  su  padre 
le  habia  dado,  y  se  intitulaba  rey,  y  se  deportaba  por 
tai  en  toda  aquella  provincia,  y  la  del  Vicrzo,  teniendo 
90  hermano  don  García  todo  lo  de  Asturias  y  Campos, 
y  todo  lo  demás  que  en  Castilla  era  de  cristianos.  Todo 
esto  so  verá  presto  muy  claro  por  privilegios.  Y  por 
esto  no  hay  ningún  privilegio  deste  rey  en  los  de  San- 
tiago, por  no  haber  sido  rey  de  Galicia. 

Anastasio  tercero  tuvo  el  pontificado  dos  años  y  un 
mes  y  veinte  y  dos  dias ,  muriendo  á  los  cuatro  de  ju- 
nio del  año  novecientos  y  trece.  Con  vacante  de  dos 
dias  fué  elegido  luego  el  papa  Lando  á  los  siete  del  mis- 
mo mes;  y  no  viviendo  mas  que  seis  meses  y  veinte  y 
dos  dias ,  falleció  á  los  veinte -y  ocho  de  diciembre  del 
mismo  año  novecientos  y  trece;  y  con  vacante  de  vein- 
te y  seis  dias,  fué  elegido  Juan  décimo ,  que  era  arzo- 
bispo de  Revena ,  y  61  era  ahora  sumo  pontífice  y  mu- 
chos años  adelante. 

CAPÍTULO  XXXVL 
Una  extraña  novedad ,  que  parece  hubo  por  e^te  tiempo  en 

¡a  sucesión  de  los  reyes  moros  de  Cárdoba. 

La  guerra  qne  el  rey  don  García  hizo  en  el  reino 
de  Toledo  fué  contra  el  rey  de  Córdoba  Abdalla  ,  que 
aun  vivia,  mas  murió  luego  el  año  de  nuestro  Redentor 
novecientos  y  quince,  y  de  losalárabes  trescientos  justos, 
como  dice  el  arzobispo,  y  como  ya  atrás  se  ha  dicho.  Y 
en  el  mes  de  marzo ,  como  Luis  del  Mármol  de  las  his- 
torias árabes  refiere.  Sucedióle  un  nieto  suyo  llamado 
Abderranoeu ,  tercero  deste  nombre  en  los  reyes  de  Cór- 
doba ,  y  era  hijo  de  Mahomad  su  hijo  ya  muerto,  y  uno 
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de  los  mas  bravos  paganos  y  que  mas  Mgó  nuestros 
reyes  y  sus  tierras ,  por  sí  y  sus  capitanes  de  todos  los 
que  los  moros  nunca  to vieron.  Yo  diré  aquí  ahora  una 
cosa  muy  nueva  y  extraña,  mas  por  haberla  hallado  en 
un  libro  muy  antiguo  de  la  fíbrerfa  de  San  Isidoro  de 
León,  cuya  copia  también  esta  en  el  real  monasterio  de 
San  Lorenso  del  Escorial ,  la  pondré  como  allí  estt. 
Aquella  memoria  dedúcela  genealogía  deste  rey  Abder» 
ramen  del  rey  Iñigo  Arista,  prosiguiendo  como  fué 
cuarto  nieto  suyo.  Aquel  rey  ( dice)  tuvo  ( y  es  lo  que 
todos  sabemos )  por  hijo  al  rey  Garci  Iñlguez.  Ésto  tu- 
vo por  hijos  á  los  dos  que  tras  él  reinaron ,  Fortunio 
García  y  Sancho  García  Abarca,  y  una  hija  llamada 
Eneca  (que  es  Iñigaen  castellano).  Fortunio  García 
muchos  años  antes  que  reinase ,  en  vida  de  su  padre 
casó  con  doña  Áurea  ,  y  tuvo  en  ella  estos  hijos,  Iñigo 
Fortuniones,  y  Lope  Fortuniooes  i  y  Aznario  Fortunio- 
nes.  Y  esto  postrero  hijo  casó  con  su  tia  Iñiga ,  hija  del 
rey  Garci  Iñiguez ,  y  murió  el  marido  dejando  hifos. 
Mas  su  mujer  Iñíga  casó  segunda  vez  con  el  rey  moro 
Abdalla  deC^rdolm ,  y  tuvo  en  ella  é  su  hijoMnhomad 
Xben  Abdalla ,  que  quiere  decir  hija  de  Abdalla.  Este 
Mahomad  tuvo  por  hijo  áAbderramen  ,  que  poc  haber 
muerto  su  padre  en  vida  de  Abdalla  su  abuelo ,  reinó 
luego  después  del.  Así  el  rey  Abderramen  es  nieto  de  la 
reina  de  Córdoba  Iñiga ^  y  bisnieto  del  rey  Garci  Iñiguez, 
y  cuarto  nieto  de  Iñigo  Arista.  Hasta  aquí  llega  aquella 
memoria. 

Si  esto  desta  memoria  es  verdad  ( que  yo  no  lo  pu&- 
do  afirmar)  lleva  mucho  camino  por  Ib  que  yo  ahora 
diré.  Cuando  el  rey  Garc  Iñiguez  comenzó  á  reinar  el 
año  ochocientos  y  sesenta  y  siete ,  como  hemos  visto, 
aunque  Garibay  dijo  al  principio ,  que  era  entonces  de 
no  mas  que  diez  y  siete  años  movido  por  algunos  pape- 
les, (que  así  dice)  mas  luego  puso  un  privilegio  suyo, 
donde  dice ,  que  con  consejo  de  su  hijo  Forlunio  vino  al 
monasterio  de  San  Salvador  de  Leire  é  tomar  la  her>- 
mandad  del  monasterio.  Entiéndese  por  aquí  clararoefi- 
te,  como  el  rey  tenia  hijo  y  de  tanta  erlad ,  que  podía 
tomar  consejo  con  él ,  y  de  todo  resultará  que  el  rey  era 
hombre  de  nías  de  cuarenta  anos ,  y  aun  hartos  nn¡|S ,  y 
su  hijo  Fortunio  hombre  ya  muy  entero,  y  así  podía 
tener  hijos  en  su  mujer  doña  Áurea,  como  también  e^ 
ta  memoria  expresamente  dice,  queen  vida  de  su  pa^ 
dre  se  casó  y  los  tenia.  Garibay  también  dijo ,  por  me- 
morias antiguas,  que  cuando  mataron  al  rey  Ourc 
Iñiguez  su  padre,  el  hijo  Fortunio  se  hallaba  en  Córdo- 
ba,  y  de  allá  vino  á  tomar  el  reino.  Siendo  todo  esto 
así,  el  arzobispo  don  Rodrigo  en  la  historia  de  los  alá- 
rabes hablando  del  rey  Mahomad,  el  que  martirizó  con 
los  demás  á  san  Eulogio  ,  dice  estas  palabras,  traslada- 
das fielmento  del  latín.  El  añosiguiento  ei  rey  Maho- 
mad ayuntó  grande  ejército  contra  los  navarros ,  y  tan 
ló  los  panes  y  las  viñas  en  derredor  de  Pamplona,  y  to- 
mó tres  castillos,  y  en  el  uno  dellos  halló  á  un  caballe- 
ro llamado  Fortunio ,  y  trújelo  consigo  á  Córdoba  cau- 
tivo. Pasados  veinte  años  lo  envió  libre  á  su  casa ,  con 
grandes  dones  que  le  dio.  Y  vivió  esto  Fortunio  ciento 
y  veinte  y  seis  años.  Y  base  mucho  denotar,  que  aquel 
año  que  señata  el  arzobispo  de  la  entrada  del  moro  en 
Navarra ,  fué  el  ochocientos  y  setenta  del  nacimieDto  de 
nuestro  Redentor,  ^to  se  entiende  claro  por  ta  buena 
cuenta  que  allí  lleva  aquel  autor  en  los  años  del  rey 
Mahomad  con  mucha  particularidad.  Así  que  cuando 
después  en  otra  entrada  mataron  al  rey  Garoi  Iñiguez 
el  ochocientos  y  ochenta  y  cinco ,  ya  habta  quince  que 
su  hijo  Fortunio  estaba  cautivo.  Estas  son  verdades 
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harto  certiflcadaft ,  y  dellas  habremos  de  socar  lo  de- 
mh»  por  buenas  conjeturas.  Podemos  pues  muy  bien 
pensar ,  que  en  la  primera  grande  entrada  mató  el  rey 
Mahomad  ¿  los  hijos  y  nietos  deste  Fortunio ,  cu^mdo 
lo  cautivó  áél ,  como  el  arzobispo  lo  dice ,  y  con  ó\  ile* 
vé  cautiva  ¿Córdoba  ásu  nuera  y  hermana  Iñiga. 
Ayuda  mucho  6  creerse  esto ,  ver  como  cuando  Kortu-* 
nio  siendo  ya  rey  so  metió  mooge,  como  Garibay  lo 
oertiflca  por  memorias  antiguas ,  dejó  el  reino  á  su  her- 
mano don  Sancho  Abarca.  Que  si  hijos  ó  nietos  tuvie- 
ra vivos,  á  alguno  dellos  lo  dejara ,  como  por  derecho 
se  le  debía.  Estando  en  Córdoba  Iñiga ,  el  infante  Abda- 
lia ,  hijo  segundo  del  rey  Mahomad  se  casó  con  ella ,  ó 
por  amor  de  su  gran  hermosura  ,.ó  por  su  linaje  real. 
Después  cuando  el  mismo  rey  Mahomad  mató  al  rey 
Gaf  ci  Iñiguez ,  soltó  á  Fortunio ,  viendo  como  suce- 
día á  su  padre,  y  lo  envió  á  tomar  so  reino,  con  mu- 
chos dones.  Y  mas  que  esto  baria  por  ios  ruegos  de  su 
nuera  Iñiga  hermana  de  Fortunio.  Y  reinó  poco  después 
Abdalla ,  por  la  muerte  de  so  hermano  Aimundir,  como 
be  ha  visto. 

Cuando  considero  todo  esto,  veo  como  se  puede 
muy  bien  pensar,  que  hubiese  habido  el  interregno  tan 
celebrado  por  todos  los  autores  después  de  la  muerte 
del  rey  Garci  iñiguez,  mas  nó  por  la  causa  que  dicen, 
sino  porque  el  rey  Mahomad  no  quiso  soltar  luego  al 
rey  Fortunio,  ni  aun  por  ventura  le  quiso  tampoco  sol- 
tar Almundir ,  sino  Abdalln  su  cuñado  por  ruegos  de  la 
reina  Iñiga  hermana  de  Fortunio.  Y  los  navarros ,  co- 
mo tenían  rey^  aunque  cautivo ,  con  buena  lealtad  no 
querían  entretanto  elegir  otro. 

Yo  digo  en  esto  todo  lo  que  hallo ,  y  de  lo  cierto  doy 
los  testimonios  que  lo  comprueban;  y  después  pro- 
sigo con  conjeturas.  Á  quien  éstas  no  le  parecieren  bien, 
siga  las  mejores  que  él  tuviere. 

Mas  volviendo  á  Al)derramen  ,  era  mozo  de  veinte 
y  cinco  años  y  medio  cuando  entró  en  el  reino  por  fa- 
vor y  ayuda  que  tuvo  del  miramamolin  de  Marruecos, 
y  con  ardor  y  ferocidad  de  mancebo,  aun  quiso 
mostrar  en  el  nombre  su  rabia  que  cgntra  los  cristia- 
nos tenia,  y  así  se  hizo  llamar  Almanzor  LeJin  Ala,  que 
quiere  decir,  defensor  de  la  ley  de  Dios.  Y  en  cincuen- 
ta años  que  reinó ,  nunca  cesó  de  guerrear  con  los  cris- 
tianos, mas  por  sus  capitanes  que  por  su  persona.  Y 
ellos  con  las  victorias  ({ue  alcanzaban ,  cobraban  siem- 
pre mayor  ánimo,  para  procurar  otras,  sin  jamás  des- 
cansar ,  como  por  todo  lo  siguiente  veremos. 

CAPÍTULO  xxxvn. 

La  fundación  dd  Mfjnast9rio  de  San  Pedro  d«  Árlan%a, 
qu9  es  del  tiempo  del  rey  don  Garda. 

La  corónica  general  se  puso  muy  despacio  6  contar  la 
ocasión  que  el  conde  Fernán  González  tuvo  pa reedificar 
el  monasterio  de  san  Pedro  de  Arlanza,  que  ahora  es  tan 
insigne  mas  arriba  de  Burgos  junto  al  rio  deaquel  nom- 
bre: y  pone  esta  fundación  muchos  años  adelantedestos 
que  ahora  vamos  tratando.  Yo  pondré  aquí  la  escritura 
desta  fundación  y  dotadon,  por  ser  del  tiempo  deste  rey 
don  García ,  porque  se  entenderá  por  ella  la  verdad 
desto,  y  de  algunas  otras  cosas ,  que  en  lo  de  adelante 
presto  se  han  de  tratar ,  y  no  hiríamos  bien  guiados 
en  la  cuenta  del  tiempo ,  sino  nos  rigiésemos  por  esta 
escritura.  Dice  así  trasladada  fielmente  del  latín. 
En  nombre  déla  santaó  individua  Trinidad.  Ámis  se- 
ñores ,  los  santos  invictísimos  y  triunfadores  mártires, 
gloriosos  y  venerables  para  mí ,  después  de  mi  Dios,  y 
mis  fortísimos  patrones  los  santos  apóstoles  san  Pedro 


y  san  Pablo ,  cuyas  reliquias  reposan  guardadas «   y  ei 
cuyo  honor  está  fundada  la  iglesia  junto  ¿  la  ciudad  át 
Lara ,  sobre  la  ribera  del  río  Arlanza,  por  Dosolros  íb- 
dignos  Fernán  Gonzalex  y  mi  mujer  doña  Sancba.  Aaa- 
que  los  principios  de  las  buenas  obras,  que  inspiria- 
dolas  Dios  se  engendran  eo  el  alma ,  se  atribuyeo  por 
obras  de  justicia ;  mas  de  aquellas  obras  qae  se  sa- 
men tan  y  crecen  con  mayor  y  mejor  colmo ,  se  a^pen 
mas  cumplida  remuneración  en  el  premio.  Por  lo  caá' 
con  razón  asienta  en  la  morada  del  cielo  los  d€«eas  áe 
su  esperanza ,  el  que  restaura  la  casa  de  la  saola  lgl^ 
sia ,  y  procura  edíGcarla  mejor.  Nosotros ,   pues,  de- 
seando aliviar  la  carga  de  nuestras  maldades ,  qoe  m» 
agrava ,  y  deseando  limpiar  y  hacer  menor   la  peai- 
dumbre  de  nuestros  pecados  con  el  ayoda  de  vocslns 
oraciones ,  por  tan  grandes  mereedeá  os  ofrecemos  pe- 
queños dones.  Entendiendo  juntamente  con  esto ,  oom 
no  tenéis  necesidad  de  ningún  hombre  eo  el  maadc. 
pues  ya  nuestro  Señor  por  vuestra  santidad    os  k 
colocado  y  aventajado  en  su  reino  ,  con  baoeros  parti- 
cular merced  en  él.  Pues  para  las  lámparas  y  lambí» 
de  vuestra  iglesia,  y  para  salarios  de  sus  ministros, y 
sustentación  de  los  pobres ,  y  de  todos  los  que  de  wá 
narío  cada  día  sirven  en  vuestro  santo  altar ,  y  de  le- 
dos los  que  en  el  monasterio  viven  y  á  él  vienen ,  ofre- 
cemos á  vuestro  santo  altar  la  villa  de  Contreras.  tk. 
Así  va  señalando  lo  que  les  dá ,  que  cierto  es  una  grai 
riqueza ,  haciendo  mención  del  abad  Sonna  ^  q9eik 
sazón  era  del  monasterío.  La  data  al  cabo  dioeisLFaé 
veramente  hecho  y  confirmado  este  privilegio  6  cnñ- 
tura  de  donación  en  día  notorio  y  feñalado ,  á  ioíd»  | 
de  los  idos  de  enero ,  andando  la  era  de  novecíeati&  I 
reinando  nuestro  Señor  Jesucristo  por  derecbo eterna  I 
y  rigiendo  el  reino  de  León  el  rey  don  Garofa.  Despua  | 
sigue  asi  la  conñrmacion. 

Yo  el  sobredicho  Fbrnan  Gonzalex  con  mi  mojer 
Sancha,  que  mandamos  hacer  este  testamento,  coi 
nuestras  propias  manos  lo  confirmamos  d^antedeks 
testigos.  Yo  Munia  Dona  condesa  confirmo  lo  que  mil 
hijos  hacen.  Yq  Ramiro  González  confirnao  lo  que  ha- 
cen mis  hermanos.  Luego  confirman  todos  estos  ala- 
des.  Sebastiano ,  Alamiano ,  Sisebuio  y  Apli ,  y  otr» 
Sisebuto.  Los  caballeros  confirmantes  son  estos  Mossi- 
lo Diaz ,  Fernando Sassa ,  Asso  González,  Nuuo  Almi- 
rez ,  Vela  Nuñez ,  Rodrigo  Gustíos ,  Rodrigo  Diaz ,  ¥o^ 
trino  Diaz ,  Alvaro  Aysel ,  Faloon  Falcones ,  Otieco  Te- 
Hez,  YeilaOvequez,  Fernando  Ovequez ,  Diego  Ove- 
quez. 

Yo  no  he  visto  este  privilegio  en  el  original ,  mas  sa- 
cólo del  harto  bien  quién  me  lo  dio ,  y  con  todoesi 
sacó  mal  la  era  en  lo  que  había  después  de  la  cifca  de 
novecientos  ,  y  por  eso  quedó  aqui  vacio.  Mas  bastí 
decirse  como  reinaba  el  rey  don  García,  para  enten- 
derse oomo  es  la  data  desde  el  año  novecientos  y  don 
hasta  novecientos  y  catorce.  Es  muy  notable  este  pri- 
vilegio por  muchas  cosas.  Ante  todas  por  la  mucha  de- 
voción del  conde ,  y  por  las  dulces  y  muy  agudas  ra- 
zones con  que  la  maniflcsta.  Luego  es  mucho  de  notar, 
como  en  tiempo  del  rey  don  Garcia  ya  el  conde  Feraan 
González  era  casado  con  doña  Sancha ,  así  que  era 
hombre  entero  de  veinte  ó  veinte  y  cinco  años  por  lo 
menos  ,  por  donde  se  manifiesta  ,  que  hemos  acertado 
en  poner  tanto  antes  al  conde  don  Diego  Porcelos  su 
abuelo,  aunque  no  se  hubiera  entendido  por  tantas  es- 
crituras y  otras  memorias.  También  es  mucho  de  do» 
lar  como  el  conde  tenia  en  este  tiempo  madre,  y  como 
se  llamaba  Munia  JJf^^ft^^cíSP^JÍrtWi^^  PC  ^^  J»- 
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mcuBt  como  en  nuestras  historias  es  nombrada.  Y  en- 
tiéndese claro,  como  no  solo  era  ya  muerto  su  abuelo  el 
conde  don  Diego,  sino  aun  su  padre  el  conde  Gonzalo 
Nones  también-  Porque  sin  duda  confirmara  en  el  pri- 
vilegio, si  fueran  vivos.  Entiéndese  también,  oorao  su 
padre  tuvo  título  y  dignidad  de  conde»  pues  la  tiene  su 
mujer,  y  firma  con  ella.  El  no  ponerse  el  títulodo conde 
él  ni  su  mujer,  pareoe  fué  porque  viviendo  aun  la  ma- 
dre, no  se  intitulaba  el  hijo  conde  con  una  manera  de 
buen  respeto  y  reverencia.  Pudo  también  ser ,  y  aun 
parecerá  después  lo  mas  cierto,  que  nunca  Fernán 
Gonzalos  tuvo  ni  usó  tan  presto  el  titulo  de  conde,  hasta 
que  muy  adelante  se  lo  dieron  los  de  Castilla  con  el 
absoluto  gobierno  de  toda  ella ,  como  en  su  lugar  se 
tratero.  Parece  también  aquí  como  el  conde  Fernán 
González  tuvo  un  hermano  llamado  Ramiro.  Puédese 
asimismo  notar  como  llama  privilegio  6  esta  escritora, 
siendo  preeminencia  de  solos  los  reyes  usar  este  tér- 
mino ,  y  asi  pareoe  lo  templó  con  añadir  ó  escritora 
de  donación.  Llamar  tamlxen  el  conde  rey  de  León  á 
don  Garota,  y  no  de  Oviedo,  es  cosa  muy  notable,  por 
ser  la  primera  mención  del  título  de  León  que  se  halla, 
no  habiéndola  habido  hasta  ahora  en  historia  ni  en  es- 
critura. Y  destose  tratará  presto  roas  cumplidamente. 

Otra  cosa  considero  yo  en  este  privilegio,  y  es, 
qne  verdaderamente  deshace  todo  lo  que  tan  á  la  lar- 
ga se  puso  á  contar  la  historia  generai  de  la  funda- 
ción desle  n^onasiariode  8an  Pedro  de  Arlanza  ,  y  lo 
del  monge  Pelayo ,  y  victoria  del  conde  que  él  le 
anunció. 

Ante  todas  cosas  aquella  corónica  pone  todo  aquello 
mas  de  veinte  años  adelante ,  estando  ya  fondado  el 
monasterio  desde  ahora.  También  no  es  verisímil 
que  el  conde  no  hiciera  mención  del  mongo  Pelayo,  y 
de  la  victoria  que  le  anunció  y  ganó ,  si  ésta  hubiera 
sido  la  causa  que  le  movió  á  fundar  el  monasterio.  Y 
vemps  como  sencilla  y  religiosamente  da  en  la  es- 
critura la  causa  de  fundar  y  dotar  por  remisión  y  sa- 
tisfacción de  sus  pecados  ,  etc.  Y  el  arzobispo  dob 
Rodrigo  contando  como  el  conde  fundó  este  monas- 
terio ,  no  refiere  nada  de  todo  aquello ,  que  en  la 
general  tan  de  propósito  y  tan  extendídamenle  se 
cuenta.  Y  de  aquella  guerra  y  victoria  también  dire< 
mo^  en  su  lugar.  Compruébanse  muchas  cosas  de  las 
deste  privilegio  del  conde  Fernán  González  y  con  otra 
escritura  suya  que  está  en  San  Milian  de  la  Cogulla,  y 
la  puso  Garibay.  y  con  su  buena  diligencia.  Es  el  ft^ero 
cfueel  conde  dio  á  los  de  Berbia  y  barrio  de  San  Sa- 
turpino  el  año  novecientas  y  once ,  á  los  veinte  y 
nueve  de  noviembre.  La  condesa  ,  mujer  del  conde ,  se 
IBama  en  esta  escritura  doña  Urraca ,  porque  ya  era 
qpuerta  doña  Sancha.  Loque  comprueba  esta  escritura 
es  lo  que  en  la  pasada  notamos,  que  este  año  el  conde 
Feman  González  ya  era  hombre  entero  y  casado. 

Esta  señora  doña  Sancha  ,  mujer  que  ahora  era 
del  conde  Fernán  Gonzales ,  fué  hija  del  rey  de  Na- 
varra don  Sancho  Abarca,  como  Esteban  Garibay  muy 
de  propósito  lo  averiguó,  y  aquí  también  se  verá  ade- 
lante. El  hacer  á  esta  infanta  segunda ,  y  no  primera 
mujer  del  conde  es  error  manifiesto ,  comprobado  por 
este  privilegio  de  San  Pedro  de  Arlanza  ,  y  por  otras 
señalas  que  adelante  parecerán. 

CAPÍTULO  xxxvni. 

El  principio  del  rey  don  Ordoño,  y  Uu  cosas  que  habia 
hecho  antes  en  Galicia. 
Sucedió  en  el  reino  al  rey  don  García  su  hermano 


don  Ordeño  ,  segundo  deste  nombre ,  y  segundo  en 
sus  hermanos.  No  se  da  la  causa  desta  sucesión  en 
nuestros  autores.  Mas  cierto  parece  por  no  haber  teni«* 
do  hijos  don  García.  Sarapiro  dice,  que  sabida  la  mner« 
te  de  su  hermano,  vioo  de  Galicia,  donde  ya,  como  he- 
mos apuntado,  reinaba,  y  alcanzó  el  reino.  £1  arzobis- 
po, de  quien  toman  ( como  suelen  todos )  escribe ,  que 
habiéndole  dado  el  rey  su  padre  en  su  vida  á  don  Or«- 
doño  todo  entero  el  gobierno  de  Galicia,  siendo  él  pru- 
dente y  muy  despierto  en  sus  hechos,  justo  y  piadoso, 
y  muy  compasivo  en  las  necesidades  de  los  pobres 
(que  estas  son  las  palabras  de  aquel  prelado)  gober- 
naba muy  bien  aquel  reino.  Así  dice,  que  en  vida  de  su 
padre  y  de  su  hermano  hizo  muchas  entradas  eatierra 
de  moros,  hasta  llegar  en  ellas  al  Andalucía,  y  destruir 
toda  la  tierra  con  grande  estrago  y  muerte  de  muchos 
infieles.  Don  Lucas  dice  aun  con  mas  particularidad, 
que  tomó  el  rey  en  este  tiempo  por  combate  la  ciudad 
llamada  Bojel,  que  entre  todas  las  de  los  moros  de  oo- 
cidente  era  tenida  por  la  mas  rica  y  mas  fuerte,  y  qoe 
matando  en  ella  todos  los  que  la  defendían,  volvió  á  la 
(¡iudad  de  Viseo  con  gran  victoria.  No  hay  duda  sino 
que  entiende  la  ciudad  de  Beja  en  Portugal,  que  en 
tiempo  de  los  romanos  habla  sido  tan  grande  y  popu- 
losa, como  otras  algunas  veces  se  ha  dicho,  y  hasta 
ahora  lo  muestran  sos  bravas  ruinas  y  destrozos. 

Que  tuviese  el  rey  don  Ordeño  todo  el  señorío  de 
Galicia  enteramente  ,  y  título  de  rey ,  en  tiempo  del 
reino  de  don  García ,  su  hermano ,  y  que  como  tal 
mandaba  y  vedaba,  segUn  arriba  queda  dicho ,  pareoe 
claro  por  sus  privilegios,  que  por  este  tiempo  daba  ,  y 
por  otras  memorias.  Éntrelos  privilegios  de  Santiago 
hay  uno  deste  rey,  concedido  á  los  veinte  de  abril  del. 
año  siguiente  novecientos  y  onceen  que  da  riquísimos 
donesá  la  iglesia  del  santo  apóstol  de  oro  y  plata,  y 
otros  ornamentos,  como  muy  en  particular  referi- 
mos (1)  cuando  escribíamos  la  vida  del  glorioso  apóstol. 
Otro  privilegio  hay  del  mismo  año,  dos  días  adelante  en 
el  mismo  mes,  donde  confirma  á  la  misma  iglesia  todo 
loque  su  padre  le  dio.  Otro  privilegio  hay  del  año  nove* 
cientos  y  doce  en  junio  de  unos  bienes  de  una  llamada 
Lupela.Y  en  él  parece  era  ya  muerta  la  reina  doña  Ji- 
meua,pues  nombrándola  la  llama  de  santa  memoria.  Y 
asi  parece  eran  ya  muertos  ol  rey  y  ella  este  aíio  en  ju- 
nio. £1  nwnasteriode  san  Martin  de  Santiago,  queéStá 
junto  con  su  santa  iglesia,  es  uno^delos  mas  insignes  y 
mas  ricos  de  la  orden  de  san  Benito  ,  y  tiene  oa  privi- 
legio del  rey  don  Ordoño  con  su  mujar  la  reina  dona 
Elvira  ,  en  que  le  den  muchos  lugares  y  heredades  y 
agua,  y  es  su  data  á  los  veinte  y  siete  de  junio  del  año 
novecientos  y  doce.  Por  esto  se  entiende ,  y  en  este 
privilegio  se  ve,  como  tenia  ya  el  rey  dos  hijos,  Ramiro 
y  García,  pues  confirman  con  llamarse  eipresamente 
hijos  del  rey.  Hay  otro  privilegio  en  los  de  Santiago 
dado  por  este  rey ,  juntamente  con  su  ronjer  la  reina 
doña  Elvira,  del  año  novecientos  y  catorce  en  diciem- 
bre, donde  confirman  á  la  sania  iglesia  todo  lo  que  su 
padi-e  les  dio  en  León  y  en  el  Vierzo,  que  también  po- 
seían junto  con  el  reino  de  Galicia.  Aquí  se  nombra 
Egilo  la  abuela  de  la  reina  doña  Elvira.  Y  no  es  abuela 
del  rey  (aunque  alguno  lo  podría  pensar)  como  vere- 
mos presto,  cuando  se  halle  también  nvencfon  de  su 
abuelo  de  la  reina.  Lo  que  se  puede  muy  Men  creer 
es,  que  como  el  rey  tenia  el  reino  de  Galicia,  se  casó 
allá  con  esta  señora,  cuyos  abuelos  se  pueden  por  eso 


(1)    En  ellib.  9,  eap.  7. 
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nombrar.  Esto  concedió  d  rey,  siendo  ya  rey  de  Asta- 
rías  y  Ux>n,  pues  antes  no  pudiera  dar  tierras  en  aquel 
mno.  Y  es  singular  comprobación  de  como  reinaba 
ya  en  todo  al  fin  del  año  novecientos  y  catorce. 

Todo  esto  ,  sino  es  el  postrero  privilegio  ,  pasó  y  se 
concedió  en  tiempo  que  vivía  y  reinaba  el  rey  don  Gar- 
cía ,  reinando  en  ios  mismos  anos  su  hermano  don  Or- 
deño en  Galicia.  Y  con  tener  así  el  reino  y  fuerzas  de 
Galicia,  vino  poderoso  6  las  Asturias,  cuando  murió 
el  rey  don  García  ,  y  se  pudo  apoderar  y  hacerse  señor 
de  todo  el  reino ,  aunque  quedaran  hijos  de  su  her- 
mano. 

CAPÍTULO  XXXIX. 
Averiguación  clara  del  año  en  que  erUró  á  remar  m  todo 

Hrey  don  Ordeño, 
.  Que  baya  muerto  el  rey  don  García  el  año  nove- 
cientos y  catorce ,  y  sucedídole  ya  el  rey  don  Ordoño 
su  hermano  al  principio  del  año  siguiente  de  quince, 
sin  todo  lo  dicho  parece  manifiestamente  por  un  su  pri- 
vilegio de  los  de  Santiago.  En  él  cuenta  el  rey  muy  á 
la  larga ,  como  el  rey  su  padre  al  punto  de  su  muerte 
dio  quinientas  monedas  de  oro  al  obispo  de  Astorga 
Gennadio ,  para  que  las  hiciese  llevar  á  la  iglesia  de 
Santiago,  adonde  él  las  ofrecía.  La  reina  doña  Jimena, 
muerto  su  marido,  confirmó  su  ofrenda ,  y  hizo  ins- 
tancia con  el  obispo  para  que  se  cumpliese.  Y  el  «anto 
varoQ  harto  lo  deseaba  ,  mas  no  pudo  hacerlo ,  porque 
el  rey  don  García  tenia  de  tal  manera  cerrado  el  ir  y 
venir  á  Santiago  ,  que  ni  el  obispo  pude  ir  ,  ni  halló 
persona  A  quien  pudiese  confiar  el  dinero  para  llevar^ 
lo ,  que  estas  mismas  son  las  palabras  del  rey  allí,  fiel- 
tnenle  trasladadas  del  latín.  Y  prosigue  adelante  di- 
ciendo :  Por  esta  causa  el  obispo  retuvo  en  sí  los  dine- 
ros ,  hasta  que  después  de  la  muerte  de  mi  hermano, 
siendo  yo,  obrando  la  divina  clemencia  ,  puesto  en  la 
silla  de  mis  padres ,  traté  con  el  sobredicho  obispo  de 
los  ya  dichos  dineros.  Él  los  trujo  delante  mf  como  los 
habla  recibido.  Habiéndolos  yo  tomado ,  traté ,  con  el 
ooosentí miento  del  padre  ,  y  señor  obispo  Sisnando,  y 
de  toda  1»  oongregacion  de  su  iglesia ,  que  puestos  en 
el  tesoro  de  la  iglesia  no  le  aprovecharían  nada  ,  y  por 
esto  sería  mejor  que  en  logar  de  los  dineros  se  le  diese 
alguna  tierra.  Asi  le  da  la  heredad  ó  villa  llamada  Cor- 
neliana  en  la  ribera  del  rio  Limía.  La  data  desle  privi- 
legio es  á  los  treinta  dias  del  mes  de  enero  en  la  era  de 
novecientos  y  cincuenta  y  tres,  y  es  año  de  nuestro  Re- 
dentor novecientos  y  quince.  V  prosigue  el  rey  en  la 
iiata  diciendo:  En  el  dichoso  año  primero  de  nuestro 
irekio ,  hallándonos  en  nombre  de  Dios  en  Zamora.  Lo 
prinoipal  que  se  debe  notar  en  este  privilegio  es,  como 
el  rey  en  fin  de  enero  'del  año  novecientos  y  quince  ya 
diioe,  queaquel  eselaño.primero  de  sn  reinado,  por- 
que su  hermano  debía  haber  muerto  en  el  noviembre 
pasado,  como  decíamos,  y  el  rey  manifiestamente 
dice  oomo  ya  era  muerto.  Y  conforme  á  esto  ,  todo 
e&te  año  entero  es  primero  año  del  rey.  Y  aun  si  he- 
mos de  contar  emergentes  enteros ,  se  le  cumple  el  año 
primero  en  noviembre  siguiente.  Y  tongo  yo  en  mucho 
este  privilegio ,  y  asf  es  rason  que  sea  estimado ,  por 
dar  un  punto  fijo  tan  cierto  para  proseguirse  de  aquí 
adelante  con  certidumbre  la  cuenta  de  los  años,  y  sa- 
lir de  la  incertidumbre  con  que  baSla«hora  ,  desde  tos 
postreros  añoadelrey  don  Alonso,  se  procedía.  Y  luego 
tendremos  otras  memorias  muy  ciertas,  por  donde 
se  asegura  esto  mismo  queaqui  se  averigua,  y  serán 
do  prívilogios ,  y  de  un  libro  antiguo.  También  enten- 


diéramos aquf ,  si  no  lo  tuviéramos  deánfes  sabido,  co- 
mo era  muerta  la  reina  doña  Jimena  ,  madre  del  rey, 
pues  no  se  toihó  su  consentimento  para  lo  de  los  dine- 
ros. En  el  privilegio  se  hace  mención  del  obispo  san  Gien» 
nadio  ,  y  él  confirma  después  en  él,  confirmando  tam- 
bién san  Attilano.  Otros  privilegios  también  hay  del 
rey  deste  mismo  año.  Y  todos  estos  y  los  de  atrás  y  de 
adelante  siempre  los  dan  juntamente  el  rey ,  y  la  reina 
doña  Elvira  su  mujer ,  nombrada  al  príndpio.  Y  en 
todos  los  deste  año  confirman  tres  infantes  hijoe  su- 
yos Sancho  ,  Alonso  y  Ramiro.  Estos  hijos  tenia  el  rey 
ahora,  y  también  vivia  otro  llamado  don  García ,  y 
tuvo  después  una  hija  llamada  Jimena  oomo  su  abuda, 
que  así  se  ve  en  los  privilegios  de  los  años  de  adelante. 

CAPÍTULO  XU 
Otro  privilegio  muy  notaibU  dd  rey  don  Ordoiko. 
De  otro  privilegio  pondré  también  un  gran  pedazo, 
por  ser  del  mismo  día  que  el  pasado ,  y  por  darse  en 
él  noticia  de  algunas  cosas  tocantes  &  la  hlstoría.  Co- 
mienza así  trasladado  fielmente  del  latín  :  En  el  nom-- 
bre  del  Señor  que  permanece  Dios  en  Trinidad ,  y  hon- 
ra del  apóstol  Santiago  ,  cuyo  bendito  cuerpo  se  sabe 
está  sepultado  en  la  provincia  de  Galicia ,  en  arca  de 
mármol ,  en  los  términos  de  Amaea ;  y  en  honra  tam- 
bién de  la  santfsima  virgen  Eulalia,  en  cuya  iglesia  de 
muy  antiguo  está  constituida  la  silla  episcopal  de  Iría. 
Nosotros  los  pequeños  siervos  vuestros  al  rey  Ordeñe 
y  la  reina  Elvira  deseamos  la  salvación  perpetua  con 
el  Señor.  Por  relación  de  nuestros  pasados  sabemos  oo- 
mo los  cristianos  poseyeron  á  toda  España  ,  y  que  por 
todas  sus  provincias  estuvo  muy  adornada  de  iglesias 
y  sillas  episcopales  en  ellas.  No  mucho  tiempo  después 
creciendo  los  pecados  de  los  hombres ,  fué  poseida  de 
los  moros ,  y  destruida  con  su  poderosa  mano ,  mu- 
riendo á  cuchillo  muchos  de  los  crístianos.  Los  que  pu- 
dieron escapar ,  se  fueron  á  las  costas  de  la  mar  apar- 
tadas ,  metiéndose  á  vivir  en  las  cavernas  de  las  pe- 
nas. Y  porque  la  silla  de  la  iglesia  de  Iría  era  la  pos- 
trera y  mas  apartada  de  todas,  y  por  los  grandes  le- 
jos de  tierras  que  basta  ella  habia,  apenas  fué  inquie- 
tada délos  infieles.  Así  algunos  obispos  desamparnnde 
sus  propias  iglesias  viudas  y  llorosas  en  manos  de  los 
malvados,  puestos  los  ojos  y  su  camino  en  el  obispo 
de  la  dicha  iglesia  de  Iría,  él  por  honra  del  apóstol 
Santiago  los  recibió  con  mucha  humanidad ,  y  les  or- 
denó ciertas  decímlas  ,  donde  pudiesen  tener  su  man- 
tenimiento, hasta  que  Dios  fuese  servido  mirar  eltkflio- 
cion  de  sus  siervos,  y  les  restituyese  la  heredad  de  sus 
abuelos  y  bisabuelos.  Después  desto  favoreciendo  su 
misericordia ,  'con  que  suavemente  dispone  todas  las 
cosas,  y  las  rige  todas,  dio  su  ayuda  á  sus  siervos  por 
las  manos  de  los  reyes  mis  abuelos  y  nftis  padres,  y 
comenzaron  á  quitar  el  yugo  de  los  cuellos  de  ios*  fie- 
les, y  por  sus  propias  manos  ganaron  no  pequeña  par- 
te de  sus  heredades  dellos..  Y  yo  también  esforzándo- 
me con  la  buena  ayuda  de  nuestro  Señor ,  y  su  esfuer- 
zo ,  quebrantó  muchas  cabezas  de  los  dichos  nuestros 
enemigos ,  y  dejando  con  amargura  nuestras  tierras, 
fueron  sumidos  en  él  infierno.  Y  los  que  escaparon  ya 
piensan  en  volverse  adonde  vinieron,  dejándonos  lo  que 
fué  nuestro,  teniendo  mucho  placer  por  haber  escapado. 
Todo  esto  se  ha  hecho  obrando  la  inmensa  Itondad  de 
Dios.  Y  porque  las  sillas  de  algunos  de  los  obispos  que 
hasta  ahora  han  sido  así  sustcntadosen  la  iglesia  delria, 
se  han  cobrado ,  y  sus  iglesias  adornadas  de  clérigos 
cristianos  resplandecen ,  qo¡ero^dtéiVl¿  de  Toy  y  la 
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de  LameSP « ooa  consejo  de  los  demás  obispos  padres 
n^esiros,  sígaieodo  el  ejemplo  y  doctrina  de  los  padres 
antiguos  que  ordenaron  k»  sacros  c&nones .  que  fue- 
ron hombres  regenerados  por  el  Espirita  Santo  como 
nosotros  :  entendemos  ser  necesario  qae  Tuelva  cam-" 
plidameotey  con  seguridad  todo  6  lo  que  las  dichas 
iglesias  por  los  sacros  cánones  les  perteneca  Y  los  obis. 
pos  ooB  quien  esto  comunicamos  fueron  Recaredo ,  de 
Lugo;  Froarengo,  de  Coimbra;  Jacoba,  de(k*en8e; 
GennadiOfde  Astorga ;  SaTarico ,  de  Dumio;  Asorio, 
de  Auca ;  Attila,  de  Zamora ;  Frunimio,  do  León ;  Ove-. 
co ,  de  Oviedo;  y  Anserico,  <ie  Viseo.  Y  porque  la  santa 
sede  de  Iria ,  conjunta  con  el  lugar  de  nuestro  patrón 
el  apóstol  Santiago ,  recobre  sus  términos ,  y  los  con-* 
serve  enteramente ,  como  por  los  padres  aotignos  sa-«* 
faemosquelos  tuvo  señalados,  queremos  y  manda- 
mos, etc.    Prosigue  señalando  k)  que  su  padro    y 
«buelo  dieron ,  y  confírmalo  todo,  y  tchre  las  dooe  mi- 
nas made  otras  doce  en  derredor  del  sepulcro  del  san- 
to apóstol ,  que  es  lo  que  abora  posee  el  arzobispo ,  sino 
es  que  por  feudos  muy  antiguos  tiene  eoagenado.  Su 
'data  deste  privilegio  es  aquel  mismo  día.  mes  y  año  de 
loe  dos  pasados  treinta  de  enero  de  novecientos  y  quin- 
ce ,  que  parece  le  pedían  aquel  dia  mucho ,  y  holgaba 
de  darlo  por  usar  liberalidad  religiosa  con  la  santa 
iglesia  del  apóstof  Santiago.  Y  puédese  notar  entre  otras 
cosas  en  el  privilegio,  como  lo  llama  nuestro  patrón.  Y 
estas  sus  victorias  que  el  rey  cuenta  haber  habido  de 
los  moros ,  ya  se  ve  claro  como  las  alcanió^en  vida  de 
su  hermano  el  rey  don  Garda,  siendo  rey  de  Galicia. 
Y  pues  se  hace  mención  aqui  de  los  dos  santos  obis- 
pos AttHano  y  Gennadio  ,  se  entiende  como  eran  vi-> 
vos  por  este  tiempo  » y  asi  a«n  no  H>  es  de  escribir  sus 
vidas. 

CAPÍTULO  XLI. 
Las  primeras  guerras  que  el  rey  tuvo  con  los  moros  en 

CasUUa. 

Luego  que  el  rey  don  Ordoño  comenzó  á  reinar ,  en- 
tró un  alcaide  del  rey  de  Córdoba ,  llamado  Ablapaz, 
oon  un  grande  ejército  hasta  Santistevan  de  Gormai. 
Guando  el  rey  lo  supo  Juntó  con  gran  presteza  sus  gen- 
tes ,  y  fuese  allá  á  buscar  al  enemigo.  Juntándose  log 
dos  campos  se  dio  la  batalla,  que  fué  mny  cruel  y  muy 
reñida ;  mas  ayuéando  Dios  á  los  suyos ,  los  moros 
fueron,  vencidos  y  muertos  basta  quedar  muy  pocos,. 
y  quedó  también  muerto  el  capitán  Ablapaz ,  y  tam- 
bién murió  otro  gran  principe  Almotarrap,  t  quien  co* 
munmente  llaman  el  rey  Gordo.  Con  esta  victoria  vol- 
vió el  rey  don  Ordoño  muy  rico  y  muy  triunfante  en 
lieon.  Yo  he  contado  eSta  primera  jornada  del  reyi  por 
las  mismas  palabras  que  ia  hallo  en  Sampiro ,  siguién- 
dote á  mi  costumbre ,  por  ser  el  nnas  antiguo  de  nues- 
tros historiadores  queescriben  las  cosas  destos  tiem- 
pos, y  asi  de  mayor  autoridad ,  y  todos  los  demás  to- 
maron del.  El  arzobispo  y  el  de  Tuy  cuentan  óutes 
desta  otra  muy  gran  victoria  del  rey.  Dioen  que  luego 
al  principio  de  su  reino  descendió  al  reino  de  Toledo 
contra  Talavera ,  y  cercándola  muy  de  propósito  ,  al 
fin  la  tomó  por  combate  sin  que  le  valiesen  sus  fuer* 
tes  muros .  ni  los  valientes  moros  que  la  defendían ,  ni 
otro  grande  ejército  que  vino  en  su  ayuda.  En  la  ba- 
talla fué  muerto  el  capitán  que  vino  al  socorro  con  mu* 
cba  de  la  morisma  que  traía,  y  así  fueron  también  pa- 
sados á  cuchillo  en  la  villa  muchos  de  sus  defensores 
y  los  demás  fueron  tomados  cautivos,  y  oon  ellos  y 
sus  ricos  despojos  volvió  el  rey  con  grande  victoria  é 
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su  reino.- Y  poniendo  él  arzobispo  esta  victoria ,  luego 
qm  el  rey  don  Ordeno  tuvo  todo  ej  reino ,  don  Lucas 
la  pone  cuando  reinaba  en  Gallóla  en  vida  de  su  her^ 
mano ,  mas  no  pudo  tener  entonces  fuerzas  ni  poderío 
para  una  tan  gran  jomada. 

En  las  historias  arábigas  bay  mas  qne  esto  ,  pues  di« 
cen  que  aun  antes  desta  jomada  el  rey  con  el  ejército 
que  halló  tenia  junto  su  hermano  don  García ,  entró 
por  tierras  de  los  moros ,  y  quemando  y  robando,  ma- 
tando y  cautivando ,  hizo  grande  estrago ,  y  volvió  oon 
muchos  despojos.  £q  lo  de  Talavera  dicen  que  el  rey 
Abderramen  la  vino  á  socorrer  por  su  persona ,  mas 
que  fué  vencido  y  muy  desbaratado  se  volvió  huyen- 
de ,  y  no  pude  4)ejar  de  ser  muy  grande  el  daño  que  el 
moro  reóibió  en  tala  batalla ,  pues  habla  venido  al  so- 
corro con  la  mayor  pujanza  de  so  poderlo.  Dícese  mas 
alli ,  que  después  que  loa  nuestros  entraron  la  villa ,  y 
la  saquearon ,  siendo  muertos  y  cautivos  todos  los  que 
dentro  habia ,  el  rey  la  mandó  quemar ,  y  derribar  por 
el  suelo  sus  muros^  En  los  que  abora  tiene  bien  se  ve 
con»  fueron  restaurados  y  edificados  de  nuevo  con  las 
piedras  deste  destrozo  ,  estando  muchas  dellas  puestas 
sin  concierto  en  logares  para  donde  no  fueron  labradas 
en  8u  principio.  Y  nombrando  tiquf  el  arzobispo  y  don  - 
Lucas  á  Talavera ,  siempre  dicen  que  antiguamente  se 
habla  Hamado  Delbora ;  mas  no  es  este  lugar  para  tr»<- ' 
tar  de  la  verdad  desto.  La  historia  general  va  mascón- 
forme  con  los  árabes  en  esto ,  mas  no  cuenta  de  la 
guerra  de  Santisteban  de  Gormaz,  ni  de  otras  enqoe 
el  rey  peleó  con  los  moros ,  como  de  aquí  adelante  v»* 
remos.  En  la  cuenta  de  los  años  yo  sigo  á  Sampíro ,  y 
por  los  privilegios  se  verá  como  se  lleva  muy  cierta.  T 
así  ia  victoria  de  Sontisteban ,  y  todo  lo  de  Talavera 
tengo  por  del  primer  año  del  rey.  Y  del  segundo  hay 
un  privilegio  entre  los  de  Santiago»  en  que  contando  el 
rey  del  testamento  que  hizo  el  infante  don  Gonzalo  su 
hermano  cuando  murió ,  manda  que  se  cumpla ,  y  se 
dé  á  la  iglesia  del  santo  apóstol  una  heredad  que  le 
mandó ,  y  porque  asi  és  para  ella  mejor ,  toma  aqueHa 
para  sí ,  y  le  da  otras  en  recompensa.  Es  la  data  á  los 
veinte  y  uno  de  enero,  el  año  de  nuestro  Redentor  no- 
vecientos y  diez  y  sefs.  Está  señalado  el  año  por  la  era 
novecientos  y  cincuenta  y  cuatro,  mis  yo  aquí  y  en  to-^ 
dasias  otras  datas  de  privilegios  siempre  cuento  no  mas 
de  por  el  año  del  nacimiento,,  por  excusar  la  prolijidad, 
y  fastidio  que  es  poner  la  era ,  y  lu^o  otra  cnenta  del 
ano.  Y  ya  se  ve  oomoestees  el  segundo  del  rey  don 
Ordoño. 

En  el  arzobispo  y  en  el  de  Tuy  hay  memoria  de  otra 
gran  jornada  del  i^y  continuándola  con  la  pasada.  Di- 
cen qiie  no'pudiendo  el  rey  sosegaV  sin  traer  guerra 
con  los  moros ,  habiendo  descansado  poco  en  León 
cuando  volvió  con  la  victoria  pasada ,  Juntó  grande 
ejército,  y  entró  por  Extremadura  por  la  ribera  de 
Guadiana ,  dastra yendo  la  tierra  hasta  Mérida,  y  tomó 
el  castillo  de  Alhaoje ,  harto  fuerte  y  harto  conocido  en 
aquellas  comarcas,  donde  hubo  riquísimo  despqfo  de 
oro  y  plata  y  sedas  coo  muchos  cautivos.  Tomaron  loa 
moros  tante  espanto  de  verse  así  destruir ,  qne  dieron 
al  rey  gran  suma  de  dineros  porque  les  diese  tregua  y 
paz  por  un  año.  Con  esto  volvió  á  León  viotoriosoy 
muy  rico,  fista  victoria  pone  también  el  arzol^po  ex- 
preitamente  ñntes  de  latranslacidn  de  la  iglesia  de  León 
dR  que  luego  diremos.  Van  muy  conformes  también  las 
historias  arábigas,  poniéndola  en  el  ano  novecientos 
y  diez  y  siete ,  y  añaden  que  también  los  de  Mérida  y 
los  de  Badajoz  se  hicieron  vasallos  y  tributarios  dr  I 
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rey ,  y  aslmisioo  el  rey  Abderrameo  de  Córdoba  le  pH 
dio  al  miestro  ireguas  por  tres  años ,  y  él  se  las  dio.  En 
el  Dombredel  castillo  de  Albanje  hay  mucha  variedad 
en  los  originales  escritos  é  impresos  de  los  dos  prela- 
dos. Yo  Caliabria  creo  se  ha  de  Leer ,  y  asi  enteodian  en 
aquellos  tiempos  se  había  llamado  por  los  romanos  el 
castillo  y  lugar  de  Albanje  ( 1 ). 

CAPITULO  XLII. 

El  rey  don  Ordoñopasóln  siUadd  reino  á  León,  y  puso 
la  iglesia  catedrcd  dentro  de  la  ciudad. 

Tuvo  el  rey  don  Ordeño  entre  otras  grandezas  de 
ánimo  una  muy  señalada,  que  osó  dejar  el  rincou 
de  Asturias,  y  el  asiento  del  reino  que  alil  estaba,  y 
salir  á  lo  llano  de  Campos ,  pasando  la  silla   de  su 
reino  á  la  ciudad  de  León,  y  acercándose  mucho  mas 
á  los  moros  para  que  no  le  pudiesen  correr  tanta  tier- 
ra, y  él  se  hallase  mas  cerca  para  resistirles,  y  para 
las  entradas  que  en  las  suyas  dellos  pensaba  hacer. 
Ya  vimos  en  el  concilio  de  Oviedo ,  como  el  rey  y 
los  prelados  cada  uno  por  sí  encarecían  mucho  aquel 
eocerramiento  de  las  Asturias ,  y  el  haberlas  fortale- 
cido Dios  misericordiosamente  con  las  montañas  que 
las  rodean  para  seguridad  de  sus  fieles.  Pues   todo 
este  encogimiento  y  estrechura  asi  estimada  venció 
el  rey  con  su  grande  ánimo ,  y  se  quiso  salir  vale- 
rosamente  de  asiento  como  á  campo  raso,  y  po- 
ner la   defensa  de  su  reino,  nó  en  la  aspereza  de 
las  montañas ,  sino  en  la  fortaleza  de  su  corazón  y 
en  el  esfuerzo  de  loa  suyos.  Y  parece  que  ya  su  pa- 
dre y  hermano  lo  hablan  en  alguna  manera  intenta- 
do ,  pues  vivieron  algunos  años  de  asiento  en  Zamo- 
ra yAstorga,  habiéndolas  fortificado  para  esto,yasf 
también  murieron  por  acá.  Y  taml>ien  vimos  como 
en  la  fundación  de  Arlanza  ya  nombran  rey  de  León 
á  don  García.  Mas  el  dejar  de  hecho  á  Oviedo ,  y  aquel 
asiento  del  reino  y  residencia  perpetua  de  la  corte  del 
rey  don  Ordoño  fué  enteramente,  y  así  desde  él  se  co- 
menzaron á  intitular  nuestros  reyes  reyes  de  León, 
como  hasta  ahora  se  habían  llamado  de  Oviedo  y  de 
Asturias.  £1  tomar  el  león  por  armas  y  por  insignias 
no  fué  de  ahora  ,*  aunque  tomaron  el  nombre,  sino 
de  mas  de  doscientos  años  después,  oomoen  su  lu- 
gar se  ha  mostrado.  Para  esto  pobló  el  rey  de  mucha 
nMS  gente  la  ciudad  de  León ,  y  la  fortificó  mucho 
de  nuevo.  Las  treguas  con  Ips  moros  le  daban  descan- 
so para  entender  en  tales  obras.  Y  como  tuvo  cuidado 
de  hacer  aquella  ciudad  roas  populosa  y  mas  fuerte, 
ast  lo  tuvo  también  de  ennoblecer  y  amplificar  mu- 
ch9  su  iglesia.  Estaba  la  iglesia  catedral  de  León  fuera 
de  ia  ciudad  en  sus  arrabales,  en  un  templo  harto 
pequeño  con  la  advocación  de  San  Pedro,  que  aun  has- 
ta ahora  dura.  Tuvo  el  rey  por  indecente  tan  chica 
iglíesia  para  catedral  de  tan  insigne  ciudad ,  y  mu- 
cho mayor  n^ligencia  y  descuido  el  estar  fuera  del 
fuerte,  puesta  á  la  profanación  de.Ios  moros  cuando 
hadan  por  acá  sus  entradas.  Por  todo  esto,  como 
principe  muy  religioso,  y  muy  cuidadoso  y  adver- 
tido en  las  cosas  del  culto  divino,  determinó  hacer 
mayor  iglesia ,  y  en  lugar  mas  seguro.  Y  por  darle 
á  Dios  del  todo  lo  mejor ,  en  su  mismo  palacio  real 

(1)  Caliabria  do  se  debe  reducir  al  castillo  y  lugar  de  AI- 
hanjo,  ó  Alaoge,  sito  en  la  parte  meridional  de  Extremadura, 
liécia  la  raya  de  Andalocía.  Ignórase  el  verdadero  sitio  de 
aquella  sede  episcopal,  pero  sé  sospecha  que  eslavo  hacia 
Ciudad  Rodrigo.  Véase  Morez  en  la  provincia  Emeritease.  B. 
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edificó  la  iglesia.  Estaba  la  casa  del  rey  en  unos  ba- 
ños y  termas  antiguas  del  tiempo  de  los  romanos ,  y 
teniendo  tres  estancias  de  bóveda  distintas,  una  eo 
medio  y  dos  á  los  lados ,  tuvo  el  rey  mejor  comodi*- 
dad  para  la  forma  de  la  iglesia  haciendo  tres  capillas. 
La  mayor  de  en  medio  dedicó  á  la  Sacratísima  Vir- 
gen Maria  nuestra  Señora,  y  otra  á  nuestro  Redentor  y 
todossus  apóstoles,  y  la  tercera  á  san  Juan  Bautistacoo 
todos  los  mártires.  La  translación  de  la  iglesia  y  des- 
pués la  consagración  todo  se  hizo  por  el  obispo  de 
L>eou  Frunimioy  otros  once  obispos,  cuyos  nombre» 
no  se  ponen,  mas  yo  no  tengo  duda  sino  que  se  ha- 
llaron en  todo  los  dos  santos  obispos  Attilaoo  de  Za- 
mora, y  Geonadío  deAstorga,  pues  como  luego  se 
verá,  vivían  hasta  ahora.  Tampoco  tengo  duda  slne 
que  i9e  pasó  también  ahora  á  la  nueva  iglesia  el  cuer^ 
po  de  san  Froilan  su  obispo,  que  estaba  en  la  vieja 
do  San  Pedro,  donde  él  habla  presidido,  y  san  AUi^ 
laño  entendería  de  muy  buena  gana  en  todo  esto  por 
servir  á  su  abad  y  su  maestro  después  de  su  maer- 
te,  como  lo  habla,  hecho  en  la  vida.  El  rey  adornó  la 
nueva  iglesia  el  día  de  su  consagración  de  ricos  vasos 
de  oro  y  plata  y  ornamentos  de  seda,  abriendo  msg- 
Dificamente  sus  tesoros  para  tan  bien  emplearlos.  Do- 
tóla también  de  muchas  villas  y  otros  lugares,  y 
Iglesias  con  sus  rentas.  Todo  esto  cuenta  así  Sampi- 
ro ,  y  los  dos  otros  prelados  de  Toledo  y  de  Tuy,  y 
la  corónica  general. 

Esta  iglesia  que  ahora  en  Ijx>o  se  labró,  no  es  la 
grande  y  hermosísima  que  hoy  vemos:  pues «e sabe 
como  la  edificó  en  tiempo  del  emperador  don  Alonso, 
hijo  de  doña  Urraca ,  el  obispo  de  León  don  Manri- 
que ,  hijo  del  conde  don  Pedro  de  Lara ,  en  el  mismo 
sitio  donde  la  del  rey  don  Ordoño  estuvo,  como  pres- 
to será  forzado  decir  mas  despacio.  Mas  todavía  di- 
cen, que  dejó  en  esta  gran  fabrica  de  ahora  el  obis- 
po memoria  de  la  antigua  que  allí  estuvo.  En  uno  de 
los  dos  postes  sobre  que  está  fundado  el  arco  delan- 
tero del  coro  de  los-  canónigos,  está  el  rey  don  Ordo- 
ño  de  bulto  de  piedra,  tamaño  como  el  natural,  muy 
feroz  en  el  semblante ,  y  desenvainando  la  espada.  En 
el  otro  poste  contrario  está  otro  tal  bulto  de  un  hom- 
bre ,  que  parece  quiere  huir  de  la  presencia  del  rey 
y  de  su  ira.  Éste  dicen  es  el  mayordomo  del  rey  don 
Ordoño,  á  quien  él  qaiso  matar,  porque  le  aconseja- 
ba y  resistía  que  no  diese  su  palacio  real  para  la  igle- 
sia. Las  figuras  todos  las  vemos,  y  lo  demás  todos 
lo  cuentan.  Coa  esta  dotación  del  rey  principalmente, 
y  con  otras  que  después  se  añadieron ,  es  el  día  de 
hoy  aquella  iglesia  de  las  mas  ricas  de  fábrica  que 
hay  en  toda  España,  y  así  tiene  grandes  riquezas  y 
aventajadas  de  otras  en  sus  ornamentos  y  edificios. 

Ninguno  de  nuestros  autores  no  señala  el  año  en 
que  sucedió  esta  sublimación  de  la  iglesia  de  León, 
sino  es  la  general  historia  que  va  siempre  tan  errada 
en  la  cuenta  de  los  años  por  estos  tiempos,  que  no  hay 
que  hacer  cuenta  della.  Siguiendo  yo  6  Sampiro,  tengo 
por  cierto  fué  todo  en  el  segundo  ó  tercer  año  del 
rey,  y  así  cuando  muy  tarde  el  año  novecientos  y 
diez  y  siete  del  nacimiento.  Porque  este  prelado  la 
pone  luego  tras  la  jomada  de  Santisid)an  de  Gormaz. 
que  en  él  es  la  primera.  Y  el  religioso  príncipe  no  pa- 
rece dilataría  una  cosa  tan  principal ,  que  ya  Dios 
le  habia  puesto  en  el  corazón.  Principalmente  dándo- 
le las  tr^;uas  con  los  moros  tan  buen  aparejo  para 
ocuparse  en  esto.  Y  todo  so  comprobará  por  un  pri- 
vilegio que  se  pondrá  luego.  El  arzobispo  y  el  obis- 
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po  doD  Lucas  dicen  que  en  e;>ta  nueva  iglesia  Toé  liie^ 
go  coronado  y  ungido  el  rey  don  Ordoño  por  lo»  doce 
obispos ,  y  por  todos  los  condeá  y  grandes  del  xeino 
con  mucha  alegría  y  aplauso  de  todos. 

Habiendo  el  rey  dado  desta  inaoera  su  palacio  real 
para  iglesia,  edificó  de  nuevo  otro  para  su  morada. 
No  se  entiende  esto  por  nuestras  historias ,  sino  por 
la  naencion  que  de  aquí  adelante  habrá  deste  nuevo 
palacio  real.  El  cual  se  sabe  estaba  en  el  mismo  sitio 
donde  se  ven  ahora  las  casas  del  conde  de  Luna.  V 
también  esta  nueva  casa,  real  fué  después,  como  se 
\er6,  monasterio  como  ahora  la  otra  se  hizo  iglesia. 
Aunque  el  monasterio  de  Oíia  fué  fundado  mucho 
después  deste  tiempo,  como  adelante  s»  verá,  ioda-* 
vía  tiene  la  casa  algunas  escrituras  muy  antiguas  de 
cosas  que  poseen,  y  siendo  las  heredades  de  otros 
mucho  antes,  cuando  se  las  dieron  les  dieron  tam-^ 
bien  con  ellas  los  títalos  antiguos.  Asi  tienen  .es- 
critura de  una  señora  llamada  doña  Fronildis,  de  la 
era  novecientos  y  diez  y  siete,  y  dice  que  reinaba  eu 
León  el  rey  don  Ordoño,  y  en  Castilla  gpbernaba  el 
conde  Fernán  Gonzales.  La  escritura  es  muy  notable, 
pues  se  ve  manifiestamente  en  ella ,  como  es  año  de 
nuestro  Redentorjy  nó  era,  y  se  entiende  también  co- 
mo ya  el  reino  era  pasado  de  Oviedo  á  León,  y  así 
era  ya  también  pasada  la  iglesia  á  la  ciudad. 

CAPÍTULO  xun. 

Privilegm  del  rey,  y  una  insigne  memoria  para  la  cuenr- 
ta  cM  los  años. 

Entre  los  de  Santiago  hay  privilegio  del  rey  deste 
mismo  afio  novecientos  y  diez  y  siete  á  los  diez  y  nue- 
ve de  enero ,  en  que  dona  mucho  á  Gundesindo  abad; 
sin  que  se  diga  de  dónde.  Y  en  este  privilegio  no  con- 
^rrnan  mas  que  tres  hijos  del  rey,  Sancho ,  Alonso ,  y 
Ramiro. 

Del  año  signiente  novecientos  y  diez  y  ocho  bay  una 
notable  memoria ,  donde  se  comprueba  muy  bien  la 
buena  cuenta  que  llevamos  de  los  años  del  rey  don 
Ordi»ño.  Por  lodo  lo  de  atrás  se  ha  visto ,  y  se  verá 
mocho  mas  claro  por  lo  de  adelante,  como  los  queiras- 
iadaban  algnn  gran  libro,  ponían  su  nombre  en  él,  co- 
mo si  lo  hubieran  compuesto ,  y  el  año  en  que  se  aca- 
lló de  trasladar.  Habia  pocos  que  escribiesen  bien  aque- 
lla letra  gótica ,  y  así  se  preciaban  de  su  arte  los  que 
sabían  hacerlo,  y  como  en  grande  obra  dejaban  su 
nombre,  y  algunas  otras  memorias ,  y  principalmente 
de  los  reyes  en  cuyo  tiempo  se  trasladaba.  Y  son  muy 
ciertas  estas  memorias  que  asf  se  hallan  en  los  libros 
antiguos,  pues  viviendo  entonces  los  que  las  dejaron, 
tiecian  lo  que  veían  del  rey  que  reinabÍBu  Conforme  á 
esto  en  la  insigne  libraría  del  monasterio  de  san  Isidoro 
de  León  hay  un  gran  códice  y  muy  hermoso  en  la  letra 
gótica  y  pergamino,  y  en  ella  y  en  la  encuademación 
representa  bien  su  antigüedad.  Contiene  la  exposición 
del  gran  Casiodoro  sobre  los  salmos.  Al  cabo  del  libro 
está  un  largo  cuento  en  latin ,  donde  Florencio  mon- 
gedioe,  oomoá  los  treina  y  un  año  de  su  edad  co- 
menzó ^  escribir  este  libro  en  el  monasterio  de  la 
Advocación  de  nuestra  Señora  del  logar  que  él  Ñama 
Valeranica,  y  conforme  al  arzobispo  don  Rodrigo  y 
todos  los  demás  es  la  villa  muy  principal  de  Berianga 
eatre  Atienza  y  Osma ,  y  siendo  del  condestable,  es  el 
asieoto  y  oontinoa  residencia  do  su  casa.  Prosigoe  Flo- 
rencio, como  era  allí  entonces  abad  de  muchos  mooges 
uno  llamado  Martino,  y  que  el  libro  se  acabó  de  es- 
cribir á  los  siete  de  julio  en  la  era  de  novecientos  y  cin- 
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cuenU  y  sfis,  y  aaade  el  año  tercero  del  rey  don  Or- 
di^o.  Podrá  alguno  pensar  que  habia  de  decir  cuarto, 
mas  cuenta  anos  emorgentes  enteros,  y  entrando  el 
rey  don  Ordoio  el  año  de  quince,  aunque  sea  en  enero, 
no  se  le  cuenta  un  año  hasta  el  diez  y  seis.  Y  oon  esto 
se  certifica  enteramente  lo  que  del  prínripio  deste  rey 
averiguamos.  Y  si  alguno  viere  aquel  bermooo  códioe« 
como  yo  le  he  visto,  y  le  pareciere  que  la  era  es  de  nb* 
vecíentos  y  sesenta  y  uno,  por  tener  la  l  de  los  cin- 
cuenta una  X  en  lo  alto,  no  le  turbe,  sino  sepa  que 
aquella  x.  por  estar  puesta  arriba ,  y  nó  en  su  lugar  or- 
dinario, denota  cinco  y  no  dsez  en  la  cuenta  gótica.  Y 
así  es  toda  la  oaeata  Doogclvi.  Y  el  monge  Florencio 
era  amigo  destos  rodeos  y  oscuridades  como  presto 
veteamos» 

Del  año  siguiente  novecientos  y  diez  y  noeve  á  los 
veinte  y  .dos  de  noviembre  hay  privilegio  de)  rey  y  su 
mujar  en  los  de  Santiago,  en  que  también  confirma  el 
infante  don  García.  En  este  privilegio  dan  el  rey  y  sn 
mujer  al  abad  Sancho  el  monasterio  de  san  Pedro  y  san 
Pablo  que  estaba  en  la  jurisdicción  del  lugar  de  Tria- 
Castela,  bien  conocido  ahora  en  Galicia,  por  estar  oer^ 
ca  de  Orense  (1 )  en  el  derecbo  camino  que  va  de  Ca»- 
tilla  por  Asiorga  á  la  ciudad  de  Santiago ,  y  lo  llaasaa 
comunmente  el  camino  Francés.  Dlceae  en  aquesta 
privilegio  que  este  monasterio  lo  restauré  su  abuelo 
Gaton,  á  las  raices  de  la  montaña  llamada  Monl^^eiro 
on  el  yermo.  Éste  no  es  el  abuelo  del  rey  don  Ordoio 
primero.  Ni  lo.  pudo  ser  por  parte  de  la  reina  doña  ii^ 
mena  su  madre  que  era  francesa,  y  de  los  reyes  de 
Francia ,  como  hemos  visto ,  sino  que  este  caballero 
Gaton  y  su  mujer  Egilo  ó  Egilona,  eran  abuelos  de  k 
reina  doña  Elvira  m\xj/dc  deste  rey  doa  Ordoño  segando 
de  quien  vamos  triando.  Y  como  el  privilegio  suena 
desde  el  principio  en  nombre  de  ambos  marido  y  mU'- 
jer  (como  todos  los  demás)  cuando  llegan  á  nombrar 
á  Gaton,  dicen  en  el  latin,  avus  noster,  que  dice  en 
castellaoo  nuestro  abuelo:  y  verifícase  muy  bien,  y  es 
cierta  verdad,  con  ser  abuelo  de  hi  reina.  Y  asi  se  ha 
de  entender  también  lo  de  atrás.  Y  ambos  nombres  y 
esta  población  deste  monasterio  dan  bien  á  entender, 
como  estes  dos  señores  eran  de  Galicia  y  muy  prhiol<- 
pates,  pues  su  nieta  alcanzó  tan  alto  casamiento. 

CAPÍTULO  XLIV. 
De  san  ÁUüano, 
Creo  cierto  qne  en  estos  años  postr^x»  de  que  váf*- 
mos  contando,  murieron  los  dos  santos  obispos  Atti- 
laño  de  Zamora,  y  Gennadiode  Askorga:  pues  hasta  aquí 
andaban  en  los  privilegios,  y  desde  aquf  adelante  no  loe 
bailamos,  sino  á  otros  sus  sucesores.  Y  asi  es  este  ei 
propio  lugar  de  escribir  sus  vidas.  San  Attilano  no  Bar- 
bemos de  donde  fué  natural,  ni  cuándo  ni  cómo  vinoá 
ser  monga  al  i&onasterio  antiguo  de  Moreruela.  Sola*- 
mente  dicen  comunmente,  y  en  sus  lecciones  de  los 
maitines  se  lee,  que  allí  fué  prior  de  san  Fcoilan  cuan- 
do era  abad ,  y  es  aquella  dignidad  en  la  orden  de  sab 
Benito  la  segunda ,  sobre  quien  carga  lo  masdel gobier- 
no del  monasterio ,  y  teniendo  tal  maestro ,  creció  oMs 
en  su  santidad.  En  las  lecciones  de  su  fiesta  parece  ae 
da  á  entender,  que  fueron  elegidos  juntos  san  Froilaii 

■  ■  - 

(i)  Tria-<Cafltela  no  está  junto  á  Orense ,  de  cuya  ciudad 
dista  á  lo  menos  quince  leguas,  sino  que  está  situada  en  un 
estrecho  pero  frondoso  valle  en  las  faldas  del  monte  Cebrero, 
dos  leguas  al  norte  del  monasterio  de  Samns,  y  en  el  camino 
Francés ,  6  de  los  Peregrinos ,  que  por  la  villa  de  Puerto  Ma- 
rín pasaba  á  SahttagD.  B. 
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para  León ,  y  san  Attilano  para  2^nM>ra.  Mas  yo  ño  veo 
para  esto  ningún  fundamento,  antes  creo  que  elegido 
san  Froitan,  este  santo  quedó  por  abad  del  monasterio, 
y  lo  fué  muchos  años.  PoF.;ue  no  solamente  no  hay 
mencioQ  de  ser  obispo  hasta  muchos  años  adelante,  si- 
no qoe#an  yo  creo  bien ,  que  por  el  tiempo  en  que  co- 
munmente se  dice  murió  san  Froilan  f  no  babia  aun 
obispo  de  Zamora.  Asi  en  todas  las  memorias  en  que 
por  estos  tiempos  se  hace  mención  de  obispos  de  Espa« 
ña,  nunca  se  nombra  el  de  Zamora  Esto  se  vero  ser 
asi  en  la  consagración  de  la  iglesia  de  Santiago  atrás,  y 
en  el  concilio  de  Oviedo.  Y  no  hay  duda  sino  que  si  bu> 
hiera  obispo  de  Zamora,  alif  se  nombrara  entre  los 
otros.  No  habia  por  entonces  mas  obispos  titulares  de 
los  que  de  antiguo  venían ,  y  se  hallaban  nombrados  en 
los  concilios  de  los  godos ,  y  asf  no  se  había  aun  cons- 
tituido obispo  de  Zamora ,  y  ella  estaba  tan  destruida, 
que  no  había  cuenta  con  darle  obispo.  Mas  luego  que 
>oomo  hemos  visto  el  rey  doh  Alonso  el  Magno  la  pobló 
yla  fortificó,  debióla  de  querer  ennoblecer  con  darle 
obispo  ,  y  podemos  muy  bien  creer  fué  san  Attilano  el 
primero.  Aunqaeen  tiempo  del  rey  don  Alonso  nunca 
le  hallo  confirmar  en  los  privilegios,  mas  esto  seria  por 
residir  perpetuamente,  como  santo  pastor  con  sus 
ovejas  en  la  nueva  majada.  Y  compruébase  bien  esto, 
por  ver  como  la  prim  era  ver  que  yo  le  he  notado  con- 
firmar privilegios ,  es  en  aquel  del  rey  don  Ordoño da- 
do en  Zamora.  Confirma  el  santo  por  hallarse  el  rey  an 
Zamora ,  y  aunque  entes  era  obispo ,  no  confirmaba. 
porque  nunca  salta  de  allí.  Hallóle  confirmador  por  es- 
tos años  y  pocos  mas:  también  puede  ser  que  vivió 
muchos  adelante ,  aunque  no  confirmaba  por  la  misma 
sonta  causa.  Y  no  podré  señalar  aquí ,  como  en  San 
'Froilan ,  cuando  se  halla  ya  otro  obispo  de  Zamora  su- 
oasor  de  san  Attilano ,  por  nombrarse  de  aquí  adelante 
comunmente  en  los  privilegios  los  obispos  por  solos  sus 
nombres ,  sin  ponerse  los  desús  diócesis. 

De  san  Attilano  se  cuenta  muy  h  la  larga  en  sus  lec- 
ciones, como  para  hacer  mayor  penitencia  fué  á  una 
larga  peregrinación  en  hábito  humilde,  solo  y  descono- 
cido, y  que  echando  en  el  río  Duero  su  anillo  al  salir 
4e  la  dudad  por  la  puente ,  quiso  tener  por  señal,  de 
tener  por  perdonados  sus  pecados,  cuando  lo  volviese  á 
hallar.  Volvió  6  Zamora  pasados  dos  años,  y  antes  que 
entrase  en  la  ciudad ,  en  el  vientre  de  un  pece  que  se 
aderezaba  para  comer  halló  su  anillo,  y  sucedieron 
otros  milagros  que  allí  podrá  ver  quien  quisiere.  Pa- 
rece falleció  este  santo  á  los  cinco  de  octubre ,  pues  se 
ceiebra  su  fiesta  aquel  dia ,  habiendo  sido  canonizado 
por  el  papa  Urbano  segundo.  Y  es  muy  notable  esta  ca- 
kionlzacion ,  porque  por  ventura  no  se  hallará  memo- 
ria de  otra  mas  antigua,  habiendo  entrado  Urbano  á 
ser  sumo  pontífice  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y 
ochenta  y  ocho ,  y  no  llegado  á  mas  de  once  años  y  po- 
cos meses.  Así  se  entiende  como  hay  ahora  poquito  me- 
nos de  quinientos  años  que  se  hizo  esta  canonización* 
La  memoria  della  está  aquel  día  en  el  martirologio 
emendado,  y  añadido  muy  docta  y  piadosamente  por 
Joan  Mola 00.  En  sus  lecciones  harto  mas  adelante  se 
pone  su  canonización  en  tiempo  del  rey  don  Enrique  el 
primero ,  y  seria  el  sumo  pontífice  que  la  hito  Intx^en- 
cio  tercero ,  que  fué  el  que  concurrió  con  este  rey  en  los 
años  mil  y  doscientos  y  catorce  de  so  reinado. 

No  pudo  dejar  de  morir  muy  viejo  san  Attilano, 
pues  ha  ya  ahora  que  murió  san  Froilan  mas  de  cua- 
renta y  tres  años,  y  él  fué  prior  suyo ,  y  no  lo  fuera  sír 
no  siendo  hombre  muy  entero.  Por  este  tan  largo  tiem- 
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po  que  pasó  entre  las  muertes  destos  dos  santos ,  dije 
yo,  que  de  buena  gana  pasara  su  muerte  de  saa  Froi- 
lan mas  adelante.  Estose  podía  hacer  (como  allí  se  de- 
cía) tomando  la  era  por  año  de  nuestro  Redentor ,  y  asi 
decir  que  murió  el  año  novecientos  y  trece ,  cinco  6  seis 
antes  que  san  Attilano ,  y  qne  le  sucedió  Frunimio. 

CAPITULO  XLV. 
De  san  Germadio. 
De  san  Gennadío  habia  mocho  que  decir ,  si  no  hu- 
biera ya  dicho  algo  con  haber  puesto  la   piedra  de 
San  Pedro  de  Montes  y  su  testamento ;  y  hecho  otras 
veces  mención  del.  Mas  todavía  lo  recogeremos  aquí 
todo  por  su  orden  ,  pues  es  éste  su  propio  lugar.  T  m 
podremos  decir  de  donde  fué  natural ,  sino  que  pame 
debió  ser  de  Galicia  ó  de  ia  región  que  llaman  el  Vieno 
entre  Astorga  y  los  primeros  principios  de  Galicia,  pos 
edificó  y  vivió  allí ,  aunque  sin^ser  natural ,  los  ejempto 
de  los  dos  grandes  santos  Fructuoso  y  Valerio,  le  podie- 
ron  mucho  provocar  á  la  restauración  de  su  monaste- 
rio. Ninguna  duda  hay  sino  que  tenia  harto  de  boenas 
letras  y  doctrhkaen  la  Sagrada  Escritura ,  cnanto  oiro 
en  aquel  tiempo  podía  tener :  pues  se  puede  creer  qoe 
es  suyo  todo  en  el  lenguaje  latino  y  en  las  razones  n 
testamento,  y  que  no  lo  mendigó  de  nadie  un  tan  msí^ 
ne  prelado  y  santo  varón.  Y  la  providencia  tan  grande 
con  exquisito  cuidado  de  dejar  libros ,  y  reparürto  es 
sus  tiempos  por  los  monasterios :  no  fué  cierto  sia&ik 
quien  como  hombre  docto .  de  mas  de  ser  santo,  f»- 
tendia  cuanto  debía  ser  estimada  y  querida  entre  Vos 
siervos  de  Dios  la  lección  de  la  Sagrada  Escritora  f  de 
los  santos,  por  loque  ellos  dioeoí  y  él  habia  por  boen 
experiencia  conocido. 

Ya  era  mongeeste  santo  en  el  monasterio  de  saa  Pe- 
dro de  Montes  en  el  Y ierzo  á  tres  leguas  de  Pooferrada. 
harto  antes  de  los  años  ochocientos  y  noventa  y  cinco, 
pues  cuenta  en  su  piedra  como  antes  desto  ya  era  pres- 
bítero, y  habia  restaurado  el  monasterio  coo  sos  doce 
monges  que  allí  tenia ,  y  aunque  no  dice  que  era  abad 
dellos,  cierto  se  ve  como  era  su  superior,  y  tambin 
coDK)  habia  entonces  por   lo  menos  cuarenta  anos  6 
mas ,  pues  era  presbítero  y  abad ,  ó  cabeza  de  aqneUi 
congregación ,  y  ambas  cosas  requerían  en  aquel  tíein- 
po  harta  edad.  Habia  estado  hasta  que  vino  aiU  en  é 
monasterio  llamado  A rgeo ,  donde  era  abad  Arandisela 
sin  que  yo  pueda  decir  dónde  estuvo  aquel  monasterio. 
Y  porque  para  esto  y  otras  cosas  que  por  la  piedra  y 
por  el  testamento  se  entiende,  seria  cansancio  para  al- 
gunos irlos  á  buscar  á  la  otra  parte  de  la  coróoica,  doa- 
de  se  pusieron  ,  parece  sea  necesario  se  ponga  otra  vei 
aquí.  Es  una  gran  piedra ,  y  se  puso  después  de  acaba- 
da y  consagrada  la  iglesia  en  ia  puerta  donde  se  entra 
á  ella  del  claustro ,  y  dice  así. 
fnsigiM  meritis  heatus  Fructuoms,  postctMom  Com~ 
piutente,  condidit  ceencbium ,  sub  nomine  SamcU  Pe^ 
tri  hrevi   opere  in  hoe  loco    feeit  oratormnu  Post 
^ftiem  non  impar  meritis  Valerius  sanetus  opvs  «ocia- 
sim  dtlotoott.  Nwjismme  GennadMS  prtsiyter  cvm 
duodecim  fraltibut  reslauravU.  Dcccom.  Ponft/ear 
efféctus ,  á  fundammUs  <  nwriflce ,  ut  eemUur,  de- 
nuo  ereasit,  non   opprés$ion«  vtdqif  sed  latgüate 
pretii ,  «i  sudaré  fratrmn  hvjus  Monasterü.  Coii- 
secralum  est  hoe  tempUim  ab  Episcopis   qtuUuor 
Gewnadio   Astorioense  ,  Sabario  Lhmimse ,   FHi- 
mmio  Lsgionensi,  et  Dulcidio  Salmtmtíomsi ,  tuk 
Eru  novies  centena .  dedes  cuaterna^ ^rntoternoy 
9vmo  Kakndarum  Novembris.  ^ 
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Dice  en  caslellaoo:  El  bienaveaturado  Fructuoso,  varón 
ÍDsigoe  eo  merecimentos,  después  de  haber  ediGcado  el 
monasterio  de  Compiudo ,  hizo  en  este  sitio  un  oraU>- 
rjo  de  pequeña  labor  con  el  nombre  de  San  Pedro.  Des- 
pués del  san  Valerio,  igual  en  oaereciroientos  ,  ensan- 
chó la  obra  desta  iglesia.  Al  fin  después  dellos  Genna- 
dio  presbítero  con  doce  compañeros  la  restauró  en  la 
era  de  novecientos  y  treinta  y  tres.  Después  habiéndo- 
lo hecho  obispo  ,  la  edificó  de  nuevo  desde  los  funda- 
mento» con  la  obra  maravillosa  que  en  ella  se  ve  Y  no 
labró  agravando  los  pueblos  ooo  tributos ,  sino  coa 
pagar  largamente  los. oficiales,  y  con  el  trabajo  y  sudor 
delosmonges  deste' monasterio.  Fué  consagrada  esta 
iglesia  por  cuatro  obispos  Genn«dJo  de  Astorga ,  Sá- 
bano de  Dumio ,  Fruminjo  de  León  y  Dulcidlo  de  Sa- 
lamanca, en  la  era  de  novecientos  y  cuarenta  y  cua- 
trO|  á  lo6  veinte  y  cuatro  de  octubre.  La  iglesia  es  muy 
grande  y  bien  labrada  de  bóveda ,  y  esto  bastaba  en- 
tonces para  encarecer  tanto ,  como  aquí  se  hace ,  la 
fábrica.  Y  el  año  que  se  señala  de  la  restauración  es  el 
de  ochocientos  y  noventa  y  cinco  del  nacimiento,  y  el 
de  la  consagración  novecientos  y  seis.  Y  demás  de  las 
cuatro  edificaciones  diferentes ,  que  la  piedra  moe»- 
ira  de  aquel  monasterio ,  se  entiende  por  ella ,  como 
san  Gennadio  estovo  en  aquel  monasterio ,  reedificán- 
dolo en  lo  material  délas  piedras « y  en  lo  espiritual  de 
las  almas ,  basta  el  año  ochocientas  y  noventa  y  cinco, 
y  que  entonces  lo  sacaron  de  allí  pSM^a  obispo  t  que  así 
refiero  yo  aquel  número  de  los  anos ,  al  tiempo  que  lo 
hicieron  olñspo,  tanto  como  al  en  que  se  acabó  la  obra, 
y  asi  lo  puse  ya  por  obispo  de  Astorga  el  año  de  no- 
veáealUM  en  la  consagración  de  Santiago,  emendando 
su  nombre ,  que  se  leía  mal  en  todos  los  originales.  Y 
parece  sin  duda  el  haberle  hecho  este  año  obispo ,  por 
¡06  once  años  que  hay  hasta  la  consagración  déla  igle- 
sia» habieiido  sido  bien  menester  todos  pera  labrarla 
tan  grande  y  hermosa.  Y  tampoco  puede  haber  duda, 
sino  que  lo  sacaron  de  alli  al  obispado  por  sus  indignes 
virtudes  y  mucha  santidad.  Y  aunque  yo  dijese  mucho 
de  todo  esto  nunca  llegaría  á  mostrar  tan  bien  lo  que 
ello  fué,  como  en  el  testamento  del  santo  varón  se  pa- 
rece'. AIK  se  ve  bien  retratado  el  santo ,  de  su  propia 
roano,  que  pudo  representarlo  bien  al  natural ,  sin 
que  otro  lo  pudiese  hacer.  Y  por  esto,  y  porque  esta- 
mos áqui  en  su  propio  lugar ,  y  porque  en  la  otra  par- 
te de  |a  corónica  se  puso  íuera  del  suyo ,  y  mal  arrin- 
conado como  adición :  lo  volveré  á  poner  aquí ,  siendo 
dignísimo  de  ser  leido  por  la  ternura  de  la  devoción ,  y 
por  el  grande  qemplo.  Y  cumplirse  ha  bien  lo  que  Pla- 
tón con  mucha  razón  quiere ,  que  lo  bien  dicho  se  diga 
dos  veces. 

El  kstameiUo  de  sati  Gennadio  trasladado  fielmente  en 

castellano  del  original  latino ,  del  monasterio  de  san 

Pedro  de  ñíontes  en  el  Víer%o. 

A  vos  los  gloriosísimos  y  santísimos  señores  y  triun- 
fadores ,  después  de  Dios  mis  fortísimos  patrones,  san 
Pedro  electísimo  clavero  de  los  cielos,  constituido  co- 
mo por  alcaijde  en  el  alcázar  del  apostolado.  Y  á  san 
Andrés,  almíGco  hermano  suyo ,  de  la  misma  y  de 
igual  vocación  llamado.  Y  á  Santiago  patrón  de  las  Es- 
pañas  muy  escogido.  Y  también  al  señor  santo  Tomás: 
los  cuales  todos  seguiste  y  acompañaste  á  Jesucris- 
to, y  fuístes  sus  mártires  gloriosos,  y  apóstoles  de  Dios 
eonocidos  desde  el  principio  del  mundo*  Yo  vuestro 
encomendado  y  siervo  Gennadio ,  pobre  en  mereci- 
mientos y  abundante  en  pecados ,  indigno  obispo:  oer- 


tfsimamente  creo,  firmemente  tengo,  y  sin  ninguna 
duda  sé ,  que  vosotros  piadorísimos  y  valerosos  pa- 
trones míos  á  una  voz  del  Señor .  que  os  llamó ,  luego 
dejasles  al  mundo  todas  las  cosas  que  son  del  mundo, 
allegándoos  sin  pereza  ni  cansancio  á  los  pasos  del 
Salvador ,  de  tal  manera  que  ni  aun  un  punto  no  os 
apartasiesdél,  ni  aun  para  enterrar  á  vuestros  padres. 
Descubriendo  de  ahí  adelante,  y  gustando  los  secretos 
de  la  divina  sabiduría.  Hechos,  predicadores  insignes 
de  todo  el  universo  mundo ,  con  la  luz  de  la  verdad  lo 
alumbrastes,  y  lo  que  con  la  doctrina  déla  palabra  en- 
señastes,  por  obra  lo  curoplistes,  y  con  el  derramas- 
miento  de  vuestra  santísima  sangre  lo  confirmastes. 
Pues  qué  haré  yo  muy  miserable  ,  que  siendo  llama- 
do en  esta  vuestra  vocación  sin  ningún  merecimiento, 
en  obra  ni  en  predicación  no  soy  suficiente.  Y  temo 
aquella  voz  del  profeta  y  y  roas  verdaderamente  del 
Señor ,  que  amenazando  dice  al  pecador :  ¿  Por  qué  tú 
enseñas  mis  justicias  ,  y  tomas  mi  testamento  en  tu 
boca  ?  Y  tú  mismo  que  esto  haces,  aborreces  mi  disci- 
plina. Y  por  esto  también  aquel  vaso  de  elección  mara- 
villoso doctor  de  los  gentiles ,  que  siendo  arrebatado 
sobre  las  visibles  estrellas  de  los  cielos,  fué  apacentado 
y  mantenido  con  la  palabra  de  Dios  ,  temiendo  nuestro 
daño  y  el  peligro  de  si  mismo  ,  decía.  Castigo  mi  cuei^ 
po,  y  póngolo  en  servidumbre,  porque  predicando  yo 
á  otros,  por  caso  no  sea  yo  de  los  reprobados  y  malos. 
Atemorizado  pues  yo  con  el  testimonio  de  mi  concien- 
cia ,  y  agravado  con  la  carga  de  mis  pecados  ,  de8ei> 
con  grande  humildad  vuestro  poderoso  amparo,  y  con 
la  obra  de  una  grandeza  espero  ser  con  roucba  fuerza 
defendido,  y  por  vuestra  intercesión  amparado:  no 
temiendo  ni  dudando  ,  antes  con  fé  muy  firme  cre- 
yendo ,  que  cualquier  cosa  que  pidiéredes ,  os  será 
concedida  del  Padre  celestial.  Por  tanto  cuando  el  Pas- 
tor de  los  pastores  apareciere  ,  cuando  en  la  gloria  de 
so  majestad  viniere,  cuando  antes  de  ser  visto  el  fuego 
precediere,  cuando  en  el  trono  de  su  claridad  y  de 
grande  espanto  se  sentare  al  juicio ,  y  vosotros  ,  ó  pa- 
trones mios ,  y  todos  los  santos  con  él  sobre  las  sillas 
para  juzgar:  pídeos  y  suplicóos  queseáis  intercesores 
por  mí  con  aquel  buen  rey  y  Juez  justo.  Porque  sobre- 
puje la  misericordia  al  juicio ,  y  siendo  yo  pasado  de 
la  manada  de  ios  cabritos,  esté  á  la  mano  derecha  abrí» 
gado  con  mi  vellón  de  cordero.  Y  pues  no  merezco  el 
asiento  de  la  silla,  merezca  á  lo  menos  por  vuestros  me» 
reciinjentos ,  estar  sin  temor  delante  la  presencia  de  la 
divinidad.  Amen. 

Como  yo  estuviese  debajo  de  la  obediencia  de  mi  pa- 
dre y  abad  Arandiselo  ,  y  con  él  viviese  en  el  roonaste*> 
rio  Argeo :  agradándoroe  y  deleitándome  mucho  la  vi- 
da solitaria  de  los  ermitaños ,  tomada  la  licencia  de  mi 
viejo  abad ,  roe  fui  con  doce  monges  al  yermo  de  San 
(edro  de  Montes,  el  cual  li^nr  fué  primero  fondado  y 
tenido  de  san  Fructuoso,  y  después  dél  le  tuvo  san  Va- 
lerio, los  cuales  ambos  de  cuanta  santidad  de  vida  ha- 
yan sido^  y  con  cuanta  gracia  de  virtudes  y  proveclw  de 
milagros  hayan  resplandecido,  las  leyendas  y  las  histo- 
rias de  sus  vidas  lo  declaran.  Estaba  ya  el  dicho  lugar  de 
San  Pedro  reducido  6  una  grande  vejez,  y  juntamente 
con  susaotiguas ruinas  y  destrozos  puesto  cuasi  en  olvi- 
do. Lo  que  quedó  en  él  de  los  antiguos  ya  estaba  todo  cq- 
bierto  de  zanas  muy  espesas  y  selvas,  y  por  los  muchos 
años  estaba  todo  cubierto  y  asombrado  de  grandes  y  es- 
pesos árboles.  Ayudándome  pues  nuestro  Señor,  con  mis 
hermanos  los  doce  roongef;  restauré  todoaquel  sitio,  y  hi- 
ce en  él  edificios,  planté  viñas  y  pomares,  rompí  mucha 
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tíerrd  de  monte,  hice  huertas,  y  aderecé  todo  lo  que 
para  la  necesidad  del  monasterio  cumplia.  Mns  después 
deslo  por  nuevos  rodeos  contrarios  á  mi  vida  y  sosie- 
go della ,  con  color  de  edificación  espiritual  y  provecho 
de  muchos,  se  despertaron  los  ánimos  de  muchas  per- 
sonas, y  fu(  llevado  para  el  obispado  de  Astorga,  en  el 
cual  perseveré  muchos  años,  no  queriendo  del  tocto,  y 
mas  por  fuerza  de  los  príncipes,  que  por  mi  espontá- 
nea voluntad.  Mas  yo  moraba  del  todo  allí  con  el  cuer- 
po, y  con  mi  deseo  y  cuidado  en  el  dicho  yermo.  Así 
poniendo  toda  mi  solicitud  y  industria,  renové  con 
mucho  edificio  la  iglesia  de  San  Pedro ,  que  poco  antes 
había  restaurado,  y  la  ensanché ,  y  como  mejor  pude 
^a  edifiqué  de  nuevo.  Después  edifiqué  en  los  mismos 
montes  otra  iglesia  en  nombre  de  san  Andrés,  y  otro 
monasterio  para  habitación  de  monges  algo  mas  ade- 
lante por  memoria  del  señor  Santiago.  Fundé  también 
otro  tercer  monasterio,  que  se  llama  de  Peña  Al  va.  Y 
entre  el  uno  y  el  otro,  en  el  sitio  que  se  llama  el  Silen- 
cio ,  fabriqué  un  oratorio  en  honra  de  santo  Tomás, 
que  es  el  cuarto.  A  cada  una  destas  iglesias  ofrecí  sus 
dones,  alhajas  y  libros,  para  que  cada  una  tenga  y  po- 
sea por  si  libremente  á  su  parte,  lo  que  es  suyo.  Asi  lo 
deseo  disponer  y  ordenar  por  este  mi  testamento,  y 
por  mandamientos  de  principes  y  prelados  lo  deter- 
mino afirmar,  porque  dure  por  los  tiempos  venideros 
en  siglos  infinitos,  y  asi  permanezca. 

Primeramente  mando  al  monasterio  de  s:m  Pedro, 
todo  lo  que  está  en  contorno  dét ,  tierras-,  pomaree>,  y 
todo  lo  demás  que  le  pertenece  por  sus  términos.  Itera 
en  Oza  Aldea ,  que  se  llama  de  Santa  María  de  Valle  de 
Escalios,  toda  su  heredad ,  y  también  otra  iglesia  de 
los  Santos  Justo  y  Pastor,  con  tierras,  viñas,  pomares, 
huertas  y  molinos,  todo  por  entero ,  con  todas  lag  co- 
sas  que  le  pertenecen  en  su  derredor  por  sus  términos, 
seKun  y  como  lo  sacó  y  rompió  de  monte  el  abad  Yin- 
cencío.  Todo  esto  quede  y  permanezca  al  dicho  monas- 
terio de  San  Pedro.  ítem  le  quede  en  el  dicho  valle  de 
Oza  otra  aldea  de  San  Juan,  que  yo  edifiqué  por  entero 
con  sus  tierras,  pomares,  viñas  y  molinos,  con  todos 
sus  aprovechamientos  y  pertenencias  por  todos  sus 
términos  sea  todo  por  entero  del  monasterio  de  san 
Pedro,  y  ninguna  dello  hayan  ni  comuniquen  los  otras 
iglesias,  que  yo  edifiqué  en  el  dicho  yermo:  salvo  si 
por  ventura  por  via  de  amistad  alguna  cosa  les  fue- 
re dada  con  misericordia.  Ítem  ofrezco  para  el  teso- 
ro y  sacristía  del  dicho  monasterio  de  San  Pedro  un 
cáliz  con  su  patena,  y  un  evangelisterio ,  y  coronas 
de  plata,  una  cruz,  y  una  lámpara  de  metal,  y  de  li- 
bros eclesiásticos  un  salterio  cómico,  antifonario,  ma- 
nual, Hbro  de  oraciones  y  de  órdenes,  y  de  las  pasio- 
nes y  de  las  horas. 

A  la  iglesia  de  San  Andrés  ofrezco  todas  las  tierras 
que  tiene  y  le  pertenecen  por  sus  términos  y  pomares, 
y  cualesquier  otras  cosas  que  los  monges  de  aquí  ade- 
lante pudieren  aumentar.  Libros  eclesiásticos  le  dejo 
un  salterio  cómico ,  antifonario ,  oraciones ,  manual, 
libro  de  oraciones  y  de  órdenes  y  de  pasiones.  Vasos 
de  altar  cáliz  de  plata  con  su  patena  y  corona ,  cruz  y 
lámpara  de  metal. 

De  la  misma  manera  á  la  iglesia  de  Santiago  las  tier- 
ras que  tiene  por  su  contomo  y  en  sus  términos :  y  en 
libros  salterio  cómico,  antifonario,  manual,  oraciones 
y  de  órdenes  y  de  pasiones.  Para  el  tesoro  de  la  iglesia 
cáliz,  corona  y  cruz  de  metal. 

ítem  á  la  iglesia  do  Santo  Tomás  sus  tierras  y  po- 
mares por  sus  ténninos.  Libros,  el    salterio.  Para 


el  tesoro  de  la  iglesia  caite,  corona,  y  cruz  de  metal - 
Todas  estas  cosas  arriba  dichas  pertenezcan  cada  una 
á  su  lu};ar,  según  arriba  están  de^jündadas,  de  manera 
que  cada  iglesia  pida,  tenga,  y  le  pertenezca  lo  que  e» 
suyo  propio,  y  no  tenga  comunidad  el  un  lugar  con  lo 
del  otro,  ni  el  otro  con  lo  del  otro.  Antes  cada  una  del- 
tas iglesias  pida  ,  y  haya  lo  que  por  su  parte  á  cada 
una  ofrezco.  Resta  ahora  (por  cuanto  no  en  solo  pan 
vive  el  hombre,  mas  en  toda  la  palabra  que  procede  de 
la  boca  de  Dios)  que  ordenemos  de  todos  los  otros  li- 
bros, quiero  decir,  de  toda  mi  librería,  conviene  á  sa- 
ber: los  Morales  de  Job,  el  Pentatheuco,  que  son  los 
libros  de  Moysés,  con  historia  de  Josué  y  de  los  Jue- 
ces, y  de  Ruth  un  libro.  Y  también  los  Doctores:  estos 
son  en  particular ,  Vitas  Patrumr  ítem  un  libro  de  los 
Morales  de  Ezequlel:  ítem  otro  Ezequlel,  Próspero, 
Genera  Officiorum  libro  de  las  Etimologías,  san  Joan 
Clímaco,  libro  de  Latinidad,  libro  de  Aprigio,  las  Epís- 
tolas de  san  Gerónimo ,  y  libro  de  las  Etimologías  y 
glos)is ,  libro  del  Conde ,  libro  de  las  Reglas ,  y  de  los 
Varones  Ilustres.  Todos  estos  libros  quiero  y  mando 
que  sean  comunes  á  todos  los  monges  que  viven  en  estos 
lugares  deste  yermo,  y  que  ninguno  dellos  los  pida  ni 
tenga  como  propios,  mas,  como  he  dicho ,  los  posean 
en  común  por  partes ,  para  que  vean  y  sepan  la  ley  de 
Dios,  y  que  anden  á  veces  por  las  dR'has  iglesias  desta 
manera.  Que  cuantos  estuvieren  dellos  en  San  Pedro, 
otros  tantos  estén  en  San  Andrés,  y  otros  tantos  por  el 
semejante  en  Santiago,  y  así  se  comuniquen.  Y  cuando 
hubieren  leído  los  unos  en  un  monasterio,  los  truequen 
con  el  otro :  y  así  discurran  por  todos  los  dichos  loga— 
res ,  y  los  hayan  por  comunes ,  y  todos  los  lean  por  su 
orden.  Mas  guarden  con  particular  cuidado  esta  adver^ 
tencia ,  que  á  ninguno  sea  lícito  llevar  dellos  ni  parta 
dellos  á  otro  lugar  fuera  de  los  dichos,  ni  donarle,  ni 
venderle,  ni  trocarle:  sino  que  solamente  estén  y  per- 
manezcan en  estos  lugares ,  que  así  están  en  este  yer- 
mo fundados.  Y  si  otros  oratorios  de  aquí  adelante  se 
hicieren  en  estos  montes ,  tengnn  también  y  hayan 
participación  en  estos  libros  espirituales. 

Y  st  por  ventura  algim  monge  ó  abad,  saliendo  des- 
tos  logares ,  quisiere  edificar  monasterio  en  otro  lugar, 
no  tenga  licencia  de  llevar  ni  sacar  cosa  alguna  de  to-» 
das  las  que  nuestro  testamento  suena  y  refiere,  ni  tro- 
carla, ni  pasarla  á  otra  parte  del  propio  lugar,  donde 
ahora  yo  la  dejo,  mas  siempre  queden  adonde  yo  aho« 
ra  las  dejo  en  estos  lugares  y  oratorios,  que  fueren 
desde  el  término  de  San  Pedro  hasta  Peñalva.  Y  así 
mando ,  instituyo  y  determino ,  que  siempre  perma-« 
nazcan  allí  en  ellos. 

Y  si  por  ventura  algún  principe,  juez,  obispo,  abad, 
presbítero ,  monge ,  clérigo  ó  lego,  con  atrevida  pre- 
sunción esta  mi  última  voluntad  y  testamento  quisie- 
re y  tentare  quebrantar ,  ó  mudar  de  otra  manera, 
que  esta  nuestra  escritura  lo  contiene ,  lo  determinare 
de  hacer:  primeramente  sea  ciego  de  toda  la  vista,  y 
llagado  divinal  mente  de  malas  plagas  desde  la  cabeza 
hasta  las  plantas  de  los  pies.  Corran  arroyos  de  las  lla- 
gas de  su  cuerpo  lleno  de  gtisanos ,  sea  hecho  horror  y 
espanto  á  la  vista  de  todos,  y  en  el  siglo  venidero  con 
los  perversos  y  malvados  sea  entregado  é  las  llamas 
vengadoras ,  para  siempre  ser  quemado  en  ellas.  Alien* 
de  desto  siendo  juzgado  y  condenado  por  sentencia  del 
juez,  pague  los  daños  temporales,  y  pegue  á  la  misma 
iglesia  cuanto  procuró  quitarle  con  el  once  tanto.  Y 
este  mi  testamento  tenga  firmísima  fuersa  perpatoa* 
mente. 
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Focbo  y  confirmado  fué  esle  aoi  testaroeoU)  en  la  era 
de  novecientos  y  cuarenta  y  tres.  Coi)  la  gracia  de  Je- 
sucristo yo  Gennadio  obispo,  en  este  mi  testamento  que 
quise  hacer,  pongo  mi  firma  en  confirmación.  Yo  el  rey 
don  Ordeño,  serenísimo  príncipe,  lo  confirmo.  La  reina 
Elvira  lo  confirino.  Hermoigio  por  la  gracia  de  Dios 
obispo  confirmo.  Don  Diego  por  la  gracia  de  Dios  obis- 
po cx)nfirmo.  Segeredo  confirmo.  Dulcidio  confirmo. 
Sarracino  notario. 

El  año  de  nuestro  Redentor  que  se  señala  por  la  era 
es  el  novecieotos  y  cinco,  y  viene  bien,  pues  en  la  con- 
sagración de  Santiago  era  ya  obispo.  Y  aunque  dice  era 
viejo  cuando  lo  hicieron  obispo,  mas  de  veinte  años 
luvo  el  obispado.  Mas  luego  daremos  en  particular 
mejor  razón  del  tiempo.  Y  cierto  aquella  montaña  don- 
ele  san  Gennadio  y  sus  dos  santos  predecesores  edifi- 
caron y  restauraron  el  monasterio  de  San  Pedro  de 
Moutes,  es  extrañamente  escondida  y  apartada,  y  con 
esto  y  con  su  frescura  de  íuentes  y  arboledas,  es  un  si- 
tio muy  aparejado  para  religiosos,  que  verdaderamen- 
te lo  quieren  ser  en  la  soledad,  y  en  el  fruto  mas  prin- 
cipal della,  que  es  la  contera placioo.  Y  de  la  santidad 
de  aquel  monasterio,  y  del  respeto  que  pone  con  la  me- 
moria de  tres  tan  grandes  santos,  como  fueron  su  fun<- 
dador  y  restaurador,  ya  dije  lo  que  yo  entendía,  escri- 
biendo la  vida  de  san  Fructuoso. 
I  Todo  el  testamento*  es  mucho  de  notar,  no  solo  pa- 
.  ra  comprebender  bien  la  santidad  del  bendito  obispo, 
sino  aun  para  lo  que  á  su  historia  pertenece.  Y  asi 
escribiendo  yo  su  vida,  no  pode  mejor  contarla,  pues 
cuanto  óntes  se  ha  dicho,  todo  es  tomado  de  aquí  sin 
que  de  otra  parte  lo  pudiera  yo  sacar.  Y  todavía  no- 
tare luoe  y  declararemos  algunas  cosas  para  que  me- 
jor se  goce  todo. 

Délos  otros  cuatro  monasterios  qae  dice  el  santo 
haber  fundado,  tienen  loa  mongas  allí  alguna  noticia, 
y  señalan  sus  sitios,  mas  yo  ao  me  persuado  quesea 
el  monasterio  de  San  Adres,  que  llaman  de  £s|iina- 
reda,  el  que  aqittiaa  nombra,  poi%itar  oinoo  ó  seis 
leguas  del  monasterio,  y  fuera  de  la  montaña  en  (ier- 
ra mas  llana. 

£1  hacer  tanta  mención  y  tanta  cuenta  de  poma- 
res en  las  heredades,  es  per  ser  toda  aquella  monta- 
ña muy  aparejada  para  todas  frutas ,  y  así  las  hay 
en  iodos  aquellos  vallte  y  en  los  altos  que  tienen  agua, 
en  grande  abundada  y  mny  hermosas.  Y  si  no  nom- 
brara algunas  veces  patenas  do  loa  cálices,  pudiéra- 
mos peosar  que&  ellas  nombraba  el  santo  coronas, 
mes  cierto  ai  aquí  ni  en  muchos  privilegios  destus 
tiempos  yo  no  entiendo  qué  quiere  decir  coronas  en 
los  cálices,  si  acaso  no  se  ha  de  entender  sobrecopas, 
con  que  por  ventora  entonces  loe  cubrían. 

A  los  salterioa  que  deja  los  llama  siempre  cómicos, 
y  verdaderamente  yo  no  entiendo  qué  quiere  signlfl- 
'  car  por  este  vocablo ,  si  no  fuese  que  los  versos  es- 
taban por  al  distinto  cada  ano,  ¿  manera  de  dichos 
de  comedia,  para  que  cada  coro  pudiese  luego  ver 
de  dónde  había  de  oomensear ,  como  también  nos  los 
po^en  en  los  breviarios.  Y  libros  tiene  el  monasterio 
tan  antiguos,  qua  parecen  bien  de  aquel  tiempo  en  la 
letra  gótica,  mas  pocos  ó  ninguno  vi  de  los  que  el  san- 
to aquí  cuenta. 

La  era  está  en  el  traslado  que  yo  vi  como  aquí  va, 
según  he  dicho,  y  es  el  año  del  nacimiento  novecien- 
tos y  cinco,  mas  á  mí  me  parece  falte  un  diez,  y  ha- 
bía de  ser  el  año  novecientos  y  quince,  y  nueve  des- 
pués de  la  consagración  de  la  iglesia.  Todo  estaba  ya 


hecho,  y  muy  acabado ,  y  la  iglesia  estaba  consagra- 
da cuando  se  hizo  el  testamento.  Porque  el  santo  dice 
expresamente,  que  ya  había  muchos  años  que  era 
obispo  de  Astorga.  Y  también  claro  esta,  que  edificó 
los  otros  tres  monasterios  después  de  San  Pedro,  y  bien 
habia  menester  todo  este  tiempo  para  esto.  Y  el  ano 
novicientos  y  cinco  aun  reinaba  pacíficamente  el  Mag- 
no. Y  el  santo  dice  que  los  reyes  le  hacían  fuerza  de 
perseverar  eu  el  obispado»  y  son  el  Magno  y  sus  dus 
hijos  García  y  Ordeño.  Y  pudiéndose  esto  del  año 
en  alguna  manera  salvar,  con  decir  que  el  rey  don 
Ordoño  era  ya  el  año  de  novecientos  y  cinco  rey  de  Ga- 
licia y  del  Yierzo,  en  vida  de  su  padre,  y  casado, 
no  me  parece  buana  ocasión,  porque  no  dejara  de 
nombrar  al  rey  don  Alonso,  que  reinaba  en  Astorga 
y  en  todo  lo  demás,  y  cuyo  subdito  él  principalmen- 
te era,  y  á  quien  tento  aun  hasta  su  muerte  siempre 
sirvió.  Y  el  testemento  venia  á  ser  un  año  antes  de 
la  consagración,  y  esto  es  mala  orden.  Y  otras  veces 
hemos  dicho,  como  en  las  cifras  de  la  cuenta  góti- 
ca es  fácil  cosa  errarse  en  un  diez  quien  no  entiende 
bien  y  mira  con  atención  las  travazones  de  las  x.  x.  Y 
el  año  novecientos  y  q4ince  ya  era  rey  de  todo  Ordo- 
ño,  y  pudo  confirmar. 

No  podemos  señalar  en  particular  el  año  que  san 
Gennadio  murió,  mas  bien  manifiesto  queda  por  los 
privilegios  como  llegó  baste  el  novecientos  y  diez  y 
seis  en  tiempo  ya  del  rey  don  Ordoño.  Y  por  la  bue- 
na cuente  que  llevamos  se  vé  claro ,  como  vivió  el  san- 
to mas  de  setenta  años  ó  poco  menos ,  y  dallos  fué 
obispo  no  muchos,  pues  dice  era  viejo  cuando  le  hi- 
cieron obispo.  Y  aunque  tenia  labrados  y  dotados 
tantos  monasterios,  todavía  edificó  otra  iglesia  del 
arcángel  San  Miguel  para  su  enterramiento.  Está  le- 
gua y  media  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Montes, 
y  es  tan  hermosa  la  fábrica,  con  ser  tan  antigua,  que 
nunca  los  buenos  arquitectos  que  la  ven  acaban  de 
alabar  su  firmeza,  y  su  buena  proporción  y  corres- 
pondencia. La  sepultura  es  toda  lisa  aunque  levanta- 
da, y  no  tiene  letra  ninguna,  y  van  allá  todo  el  año 
muchas  gentes  de  \s^  tierra  en  romería  con  mucha  de- 
voción ,  y  mas  en  su  fiesta ,  que  la  reza  el  obispado 
de  Astorga  á  los  veinte  y  cinco  de  mayo,  porque 
debió  fallecer  aquel  dta. 

CAPÍTULO  XLVI. 

Otras  juerras  del  rey  don  Ordoño  con  hs  moros,  y  ai- 
gunas  memorias  destos  años. 

Sampiro  prosigue,  como  acabadas  las  treguas  con 
los  moros,  el  rey  Abderramen  con  otros  reyes  que 
traían  innumerable  ejército  entró  por  las  tierras  de 
nuestro  rey  hasta  llegar  á  Mondoñedo  donde  le  salió 
á  resistir.  La  batalla  se  dio  muy  cruel,  así  que  mu- 
rió mucha  gente  de  loa  cristianos.  No  dice  mas  que 
esto  el  de  Astorga:  el  de  Toledo ,  á  quien  como  siem- 
pre, signe  el  de  Tuy,  dice  mas  en  particular ,  que  la 
batalla  duró  todo  un  dia  entero,  y  que  muriendo 
muchos  de  ambas  partes ,  de  ninguna  parte  se  cono- 
ció la  victoria,  antes  ambas  se  retiraron  con  gran 
pérdida.  En  el  nombre  de  Mondoñedo  hallo  mucha 
diversidad,  yo  sigo  lo  que  hallo  en  Sampiro. 

Las  histortas  de  los  árabes  cuentan  destos  años  mas 
á  la  targa,  diciendo  que  Abderramen  persuadió  á  los 
de  Mérida  y  sus  comarcas  que  se  quitasen  de  la  suje- 
ción del  rey  don  Ordoño ,  y  él  los  ampararía.  Nues- 
tro rey  con  su  grande  ánimo,  quiso  con  esta  ocasión 
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poner  de  nuevo  su  espanto  en  los  moros ,  y  con  gran 
poder  entró  en  Extremadura,  y  destruyendo  mucha 
parte  delta,  á  la  vuelta  hallando  á  Tala  vera  en  de- 
fensa, por  haberla  poblado  y  fortificado  el  moro  en 
la  tregua,  la  cercó  y  comenzó  ji  combatirla.  También 
vino  esta  vez  Abderramen  en  persona  al  socorro  de 
la  villa ,  y  dándose  la  batalla',  los  moros  fueron  ven- 
cidos con  muerte  de  veinte  y  cinco  mil  dellos,  y  se 
volvieron  sin  osar  mas  esperar  allí.  El  rey  tomó  lue- 
go la  villa  por  fuerza ,  y  volviendo  otra  vez  A  echarla 
por  tierra,  se  volvió  á  Ijcou.  Llegado  Abderramen  á 
Córdoba  con  su  pérdida ,  envió  á  Berbería  sus  alfa- 
quíes  para  mover  mas  con  alboroto  de  religión  ma  - 
yores  socorros.  Éstos trujerori  á  España  muy  pujan- 
tes en  número  de  gente  de  caballo  y  de  pié  dos  fa- 
mosos capitanes,  de  aquella  parte  de  África  que  se 
tiende  desde  el  estrecho  de  Gibraltar  por  la  costa  del 
Océano  h&cia  Marruecos,  llamados  Aben  Yocef  y  Agua- 
ya, y  juntándose  con  el  ejército  de  Abderramen,  bicie- 
ronsu  entrada  hasta  cerca  la  villa  deSantistebandeGor- 
maz,  cerca  de  Osma  en  la  ribera  de  Duero,  hasta  donde 
se  tendía  por  este  tiempo  el  reino  de  Castilla  y  señorío 
del  rey  don  Ordoñó.  Él  salió  cuan  presto  pudo  al  so- 
corro, y  poniéndose  en  sus  estancias  bien  fortificadas 
cerca  de  los  moros,  por  ser  muy  inferior  en  número 
de  gente,  excusó  cuanto  pudo  la  batalla,  y  tomó 
también  el  buen  consejo,  que  animosamente  y  con 
prudencia  se  podfa  seguir.  Asi  dio  de  noche  sobre  los 
moros  en  sus  reales,  y  tomándolos  descuidados,  los 
desbarató,  y  los  forzó  á  irse  huyendo  con  mucho  da- 
ño á  Córdoba.  Lastimado  Abderramen  con  tanto  es- 
trago, alcanzó  de  los  africanos  que  invernasen  aquel 
año  en  Córdoba,  y  al  verano  entraron  con  grandísi- 
mo ejército  hasta  cercar  la  ciudad  del  Puerto  en 
I^rtugal,  donde  el  rio  Duero  entra  en  la  mar  en  las 
firoQteras  de  Galicia.  El  rey  don  Ordeño  con  su  gran- 
tle  esfuerzo  y  presteza  juntó  todos  los  grandes  de  su 
reino  con  toda  la  mas  gente  que  pudo,  como  la  infinita 
multitud  de  los  moros  lo  requería,  y  llegando  á  los 
moros  \es  dio  la  batalla ,  que  fué  muy  reñida  y  por- 
fiada, hasta  retraerse  los  ejércitos  de  cansados,  sin 
conocerse  que  llevase  ninguno  la  victoria.  Y  no  es  po- 
sible, sino  que  la  matanza  fué  terrible,  pues  el  rey 
moro  alzó  el  cerco,  y  se  volvió  á  Córdoba,  y  el  de 
León  á  su  tierra.  Grandes  eran  verdaderamente  en 
aquel  tiempo  los  ánimos  destas  dos  cabezas  de  moros 
y  eristianos  que  en  España  entonces  competían ,  pues 
ni  las  victorias  de  los  adversarios  hacían  rendirse  ni 
desmayar  á  los  otros ,  y  cuasi  todos  los  años  entra- 
ban los  unos  y  los  otros  tan  lejos  de  su  asiento  á  ofen- 
der sus  enemigos,  sin  que  tan  largo  camino,  ni  tan- 
tas ni  tan  ásperas  montañas,  como  atravesaban,  se 
lo  estorbasen.  Mas  nosotros  teníamos  la  notable  y  so- 
berana ventaja  del  ayuda  del  cielo,  con  que  Dios  fa- 
vorecía á  los  que  peleaban  por  la  verdadera  religión 
y  fé  católica. 

Todo  esto  se  dice  en  aquellas  historias  pasó  hasta  los 
veinte  y  veinte  y  un  años  sobre  novecientos  del  naci- 
miento, que  así  sale  por  su  cuenta.  Y  en  este  tiempo 
hallamos  en  los  de  Santiago  un  privilegio  del  rcydoii 
Ordeño ,  y  es  de  los  catorce  de  abril  del  año  novecien- 
tos y  veinte,  en  que  el  rey  da  á  la  iglesia  del  santo  após- 
tol el  lugar  llamado  Pelayo ,  y  en  este  ya  parece  claro 
como  el  rey  teniatodos  estos  hijos,  Sancho,  Alonso,  Ra- 
miro ,  Jimena  y  García ,  nombrados  allí  por  ésta  nii<;- 
ma  orden,  y  pues  confirma  mujer  y  entre  los  infantes, 
es  cosa  manifiesta  ser  ella  también  Infanta ,  á  quien 
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pusieron  el  nombre  de  su  abuela ,  y  ya  de  aqül  adelan- 
te en  otros  privilegios  los  hallaremos  á  todos  cinco  como 
aquí  están. 

CAPÍTULO  XLVIL 
La  comunkacUm  que  d  rey  don  Ofdoño  y  él  obispo  Sít^ 

nandú  íuioíeron  nU»  años  con  at  papa. 

Para  loque  ahora  se  ha  de  contar  es  menester  volver 
adonde  dejamos  los  sumos  pontífices  al  cabo  de  lo  de 
don  Alonso  el  Magno ,  refiriendo  domo  cuando  él  raa- 
ríó ,  era  sumo  pontífice  Anastasio ,  tercero  deste  nom- 
bre ,  y  vivió  dos  años ,  un  mes  y  veinte  y  un  dia, 
muriendo  á  los  cinco  de  junio  del  año  novecientos  y 
trece ,  y  con  vacante  de  dos  dias  á  los  ocho  fué  elegido 
Lando ,  único  deste  nombre,  y  no  fué  sumo  pontífice 
mas  que  seis  meses  y  veinte  y  dos  dias  ,  muriendo  á 
los  v^nte  y  ocho  de  diciembre.  Hubo  vacante  de  vein- 
te y  seis  dias ,  y  á  los  veinte  y  cuatro  de  enero  del  año 
siguiente  novecientos  y  catorce  fué  elegido  Juan ,  déci- 
mo deste  nombre ,  y  por  ser  natural  de  Havena ,  y  ar- 
zobispo de  aquella  ciudad ,  le  llaman  comunmente  et 
papa  Juan  de  Revena.  Y  por  haber  sido  sumo  pontífice 
mas  de  catorce  años ,  lo  era  todavía  en  hartos  despnes 
deStos  deque  vamos  coatando. 

Como  estaba  en  Roma  Reinaldo ,  el  embajador  qae 
había  sido  enviado  por  el  papa  Juan  octavo  al  rey  don 
Alonso  el  Magno,  como  se  ha  visto,  y  hubiese  dado 
noticia  de  la  gran  bondad  y  excelentes  virtudes  del  obis- 
po Sísnando  de  Iría ,  movido  con  esta  fama  el  papa 
Juan  de  Ravena  envió  un  propio  siiyo  al  santo  obispo, 
pidiéndole  lo  encomendase  á  Dios  y  al  apóstol  Santia* 
go ,  para  que  le  favoreciese  en  esta  vida »  y  en  la  hora 
de  su  muerte.  El  obispo  Sísnando  respondió  al  papa 
con  un  sacerdote  suyo,  llamado  Láñelo ,  dándole  mu- 
chas gracias  por  la  memoria  que  tenia  de  mandarle.  El 
rey  don  Ordeño  también  escribió  al  papa  con  este 
Láñelo ,  y  le  envió  sus  ricos  dones.  Este  nuestro  em-> 
bajador  fué  recibido  y  tratado  con  mucha  honra  en 
Roma  por  el  papa  y  los  suyos  ,  deteniéndose  allí  un 
año  entero ,  volvió  á  España  con  gran  multitud  de  li- 
bros que  por  allá  había  recogido.  Todo  esto  se  cuenta 
así  en  aquella  historia ,  mas  antigua  de  los  obispos 
de  Compostela.  Del  santo  obispo  prosigue  aquella 
historia,  que  murió  poco  después  siendo  ya  muy 
viejo,  y  que  en  su  muerte  so  oyeron  cantos  ce- 
lestiales, convidándole  á  la  gloria  que  le  estaba  apa- 
rejada. Y  pénese  allí  su  muerte  en  el  año  de  nues- 
tro Redentor  novecientos  y  veinie.  Allí  tambiíMi 
se  escribe  como  el  rey  don  Ordoño  erigió  en  iglesias 
catedrales  la  de  León  y  deMondoñedo,  y  lo  qae  yo 
desto  creo  es ,  que  les  dio  hacienda ,  y  les  asignó  rentas 
á  estos  dos  obispos ,  para  que  pudiesen  residhr  €o  sus 
iglesias,  y  tener  en  ellas  congroa sustcntacloD.  Que 
por  lo  demás  obispo  había,  por  lo  menos  de  Leoo  titu- 
lar como  los  otros ,  seguo  en  la  consagración  de  la 
iglesia  del  apóstol  Santiago,  y  en  otras  partes  se  ha 
visto. 

En  le  del  rey  Sísnando  se  trató  del  misal  mosriira- 
be(l),  y  allí  se  escribió  de  un  legado  del  papa  Juan  ^oe 
vino  acá ,  y  fué  éste  de  quien  aqui  deqimes,  y  nóm- 
brase en  el  libro  antiguo  ( de  donde  aqudio  se  sacó )  es- 
te legado  Juan ,  y  también  Láñelo.  Y  aili  se  podrá  v«r 
lo  que  acá  hizo.  Y  aunque  alLi  me  pareció  ser  todo 
aquello  del  tiempo  del  rey  don  Ordoño  primero,  y  del 
obispo  Sisnaodo  primero,  y  del  papa  Juan ootavo: 


(1)  En  el  üb.  li,  c.  idjiuzeu  uy 
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inas  despoM  habiéodolo  mejor  considerado ,  he  enten-* 
dido  claramente ,  como  sucedió  todo  aquello  ahora  en 
tiempo  de  Ordoñoy  Sisnando  segandos,  y  el  papa  Juan 
décimo  de  Ravena. 

CAPÍTULO  XLVIII. 

¿a  resUniracion  dd  mon<i$Uiio  de  san  Esteban  i»  Riba 
de  Sü,  y  los  santos  que  dicen  están  aüi. 

El  monasterio  de  San  Esteban  de  Riba  de  Sil ,  de  la 
orden  de  san  Benito ,  es  muy  insigne  en  Galicia  en  tier- 
ra de  Lemos ,  y  á  cuatro  leguas  de  Monforte:  y  por  es- 
tar sobre  el  gran  rio  Sil  en  una  montaña ,  tiene  aquel 
nombre.  Es  fundación  del  rey  don  Ordeño  ,  de  quien 
vamos  tratando,  como  él  lo  refiere  en  un  su  privilegio 
que  tiene  el  monasterio.  Comienza  en  lalin  con  una  ca- 
beza muy  devota ,  y  cuenta  como  en  el  séptimo  año  de 
su  reino  vinieron  á  él  el  abad  Franquila  y  el  conde  Gu- 
tierre Melendez,  estando  en  el  valle  de  Baroncelo ,  y  le 
suplicaron  les  diese  aquel  sitio  de  monasterio  antiguo, 
que  estaba  despoblado  y  desierto  con  gran  ruina  y  des- 
trozo, después  que  tos  antiguos  monges  lo  desampara- 
ron. Ha  dicho  ¿ntes  al  principio,  como  aunque  edificar 
iglesias  de  nuevo  es  gran  servicio  de  Dios ,  y  también 
lo  es  restaurar  las  caídas  y  destruidas.  Asi  le  d¿  al  abad 
Franquila  el  sitio  y  términos  y  jurisdicción  ,  que  all^ 
le  demarca,  con  muchos  heredamientos.  Confirman 
este  privilegio  muchos  de  los  reyes  siguientes ,  basta 
don  Bermudo  el  tercero.  Es  la  data  de  la  era  novecien- 
tos y  nueve,  y  sin  duda  es  año  del  nacimiento,  y 
cuenta  el  rey  los  años  de  su  reino  desde  que  su  padre 
Je  dio  el  de  Galicia,  como  atrás  se  ha  mostrado.  Y  así 
podremos  creer  por  este  privilegio,  que  se  lo  dio  el 
año  novecientos  y  tres  ( i ).  Y  aunque  sea  en  vida  de  su 
padre  se  llama  el  rey,  y  cuenta  los  años  de  su  reino  por 
laudar  mejor  su  posesión.  Así  hemos  también  visto, 
como  se  intitulaba  rey ,  y  mandaba  como  tal  en  otros 
privilegios.  Con  esto  cesan  todas  las  dificultades  que 
por  la  data  deste  privilegio ,  por  el  número  de  los  años 
del  reino  se  podrían  ofrecer.  Deste  privilegio  se  entien- 
de claro ,  como  la  primera  fundación  de  aquel  monas- 
terio es  antiquísima ,  pues  ahora  con  tanto  encareci- 
miento se  trata  de  su  ruina  y  destrucción. 

Allí  en  aquel  monasterio  se  enterraron  en  diversos 
tiempos  antiguos  nueve  obispos,  y  estaban  en  sus  se- 
pulturas de  piedra  distintas,  con  sus  epitafios  por  el 
claustro,  mas  edificando  de  nuevo  el  monasterio  gas- 
taron las  piedras  en  la  fábrica,  y  recogieron  y  guarda- 
ron los  huesos ,  por  tenerlos  por  santos,  y  conservaron 
también  sus  nombres.  Y  son  estos  :  Yasurio  ó  Ansu- 
rio ,  y  Vimarasio,  obispos  de  Orense :  Gonzalvo  Oso- 
rio,  y  Froaleogo,  ambos  obispos  de  Coimbra:  Servan- 
do, Yiliulfo  y  Pelagio,  todos  tres  obispos  de  Iria:  Al- 
fonso ,  obispo  de  Astorga  y  de  Orense ;  y  Pedro  ,  obispo 
sin  título.  Y  del  primero  se  pondrá  su  epitafio  en  su 
lugar.  Con  la  tradición  y  opinión  antigua  que  tienen 
allí  de  ser  santos  estos  obispos ,  haciendopocos  años  ha 
un  rico  retablo  de  talla  para  el  altar  mayor ,  se  hicie- 
ron en  lo  mas  alto  nueve  bultos  del  los  con  sus  nom- 
bres ,  y  encerraron  allí  con  grande  elevación  sus  hue- 
sos. El  mayor  testimonio  que  hay  de  su  santidad  es, 

(1)  Flores  en  el  tomo  diez  y  siete  de  la  España  Sagrada, 
corrige  la  fecha  de  este  privilegio ,  y  le  señala,  siguiendo  á 
Sandoval ,  la  era  noveciontoa  cincuenta  y  nueve  ,  que  cor- 
responde al  año  novecientos  veinte  y  uno.  B. 
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un  privilegio  que  está  allí  en  el  monasterio  del  rey  don 
Alonso  de  León ,  padre  del  rey  don  Fernando  el  santo, 
y  comienza  así :  Ea  qucs  in  prasenti  fiunt ,  cito  a  memo-^ 
ria  dabuntWy  nisi  *n  scriptis  redigantwr.  Scriptura 
enimniUritmemoriam,  et  obtivionis  incommoda  procíd 
pellU.  Idcirco  ego  Alpkonsus  Dei  gratia  Rex  Legion'tset 
GaUet'uB  notum  fado  per  hoc  scriptum  tam  propsentibus 
quam  fttturis  y  quod  ego  do  ei  concedo  monasterio  Sane. 
ti  Estephani,  et  novem  corporibus,  sanctis  Episcopis, 
qtuB  Un  sunt  tumulata ,  pro  quibus  Deus  infinita  miracu- 
la  fácil,  omnia  quce  pertinent  ac  pertineredebentadjus 
regaU  tn  toto  coptoMonaster ii.  Do  ettam  atque  concedo,  etc. 
En  castellano  dice.  Lo  que  se  hace  de  presente ,  fácil- 
mente se  cae  de  la  memoria ,  si  no  se  pone  por  escrfto. 
Porque  la  escritura  sustenta  la  memoria ,  y  echa  muy 
lejos  los  daños  del  olvido.  Por  esto  yo  don  Alonso ,  por 
la  gracia  de  Dios ,  rey  de  León  y  de  Galicia ,  quiero 
que  sea  notorio ,  así  á  los  presentes ,  como  á  los  veni- 
deros ,  que  yo  doy  y  concedo  al  monasterio  de  Santis- 
teban ,  y  á  los  nueve  cuerpos  y  santos  obispos ,  que 
allí  están  sepultados,  por  los  cuales  hace  Dios  in  Quitos 
milagros ,  todo  lo  que  pertenece  y  debe  pertenecer  á 
todo  el  derecho  real  en  todo  el  coto  del  monasterio.  Y 
también  doy  y  concedo  etc.  La  data  deste  privilegio  es 
en  Salamanca,  tres  dias  después  de  la  Epifanía,  que  así 
dice,  de  nuestro  Redentor  año  mil  y  doscientos  y  veinte. 
Por  aquí  se  entiende,  como  todos  los  nueve  obispos  son 
mas  antiguos  que  este  privilegio.  Y  no  hay  duda  sino 
que  el  testimonio  de  la  autoridad  real  es  muy  grave 
en  materia  de  reliquias,  por  las  causas  que  se  dejan 
considerar.  Mas  cierto  para  tan  solemne  elevación, 
como  es  poner  bultos  en  el  retablo,  y  allí  sus  huesos 
destos  benditos  prelados ,  no  sé  si  fué  bastante  motivo 
el  privilegio  del  rey. 

CAPfTÜLO  XUX. 

Como  de  aqui  adelante  las  cosas  de  Navarra  son  muy  ne- 
cesarias para  esta  nuestra  historia ,  y  un  privilegio  del 
rey  de  Navarra  don  Sancho  Abarca .  y  sucesión  de  su 
h\jo  elrey  don  Garci  Sánchez, 

Anduvieron  las  cosas  de  nuestros  reyes  de  aquí  ade» 
lante  tan  conjuntas  con  las  de  los  reyes  de  Navarra, 
por  ayudas  que  unos  á  otros  se  dieron ,  y  por  casa- 
mientos, con  que  los  unos  y  los  otros  se  trabaron  en 
parentesco,  y  aun  por  guerras  y  contiendas  que  entre 
sí  tuvieron :  que  no  puede  proceder  la  historia  de  Casti- 
lla entera  y  clara ,  sino  es  con  mucha  noticia  de  las  co- 
sas de  Navarra ,  pues  aun  al  fin  los  reyes  de  allá  vinie- 
ron á  heredar  por  casamientos  todo  lo  de  l«on  y  Cas- 
tilla ,  Asturias  y  Galicia.  Y  es  este  el  propio  lugar  pa- 
ra comenzarse  á  tratar  desto  mas  en  particular,  por 
haber  sido  el  rey  don  Ordoño ,  como  veremos,  el  que 
comenzó  roas  de  ordinario  á  dar  el  ayuda  al  rey  de 
Navarra,  y  recibirla,  y  fué  también  el  primero  de  nues- 
tros reyes  que  sepamos  de  cierto  haber  allá  casado.  Es, 
pues,  menester  se  entienda,  como  este  año  novecien- 
tos y  veinte  aun  todavía  reinaba  en  Navarra  el  rey 
don  Sancho  Abarca,  que  con  grande  ánimo  y  esfuerzo 
había  guerreado  con  los  moros  veinte  años  continuos, 
y  ganádoles  mucha  tierra  por  toda  la  ribera  de  Ebro 
arriba,  hasta  cerca  de  su  nacimiento,  y  abajo  hasta  Za- 
ragoza, y  aun  masadelante,  habiendo  extendidocon  esto 
muy  largamente  los  términos  y  fronteras  de  sus  reinos 
hasta  junto  á  Najara,  por  lo  que  confína  conCaslilla,  co- 
mo está  muy  celebrado  j^g.^^^^Aj^^i^Ugas^de 
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Aragón  y  Navarra,  sino  aun  en  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo, y  en  los  otros  buenos  historiadores  de  las  co- 
sas de  Castilla.  Y  porque  en  un  privilegio  sayo,  cuya 
copia  yo  tengo,  seda  mucha  razón  destas  eonquis^ 
tas  deste  rey,  y  se  entienden  otras  notables  memorias 
de  aquellos  tiempos ,  que  nos  han  de  servir  adelan- 
te, pondré  aqui  la  mayor  parte  del.  E$  el  privílej^io 
de  la  fundación  de  un  grandísimo  monasterio  que  hu- 
bo en  el  lugar  de  Albelda ,  dos  leguas  de  la  ciudad  de 
Logroño,  de  quien  ya  en  lo  del  rey  don  Ordeño  el 
primero  dijimos,  cuando  se  tratóla  porfiada  guerra 
que  nuestro  rey  allí  tuvo  con  los  moros.  El  privile- 
gio comienza  en  latin  con  contar,  como  por  los  pe- 
cados de  España  la  perdiéronlos  cristianos,  y  se  la 
ganaron  los  moros.  Así  la  poseyeron,  hasta  que 
Dios  por  su  misericordia  quiso  apiadarse  della,  que- 
brantando la  soberbia  de  los  moros.  Prosigue  luego 
trasladado  fielmente.  Y  ahora  en  nnestros  tiempos 
ha  sido  servido  darme  ¿  mí,  aunque  indigno,  victo- 
ria de  sus  enemigos,  dándoles  el  pago  conforme  á  las 
obras  de  sus  manos.  Y  aquí  en  estas  nuestras  partes^ 
donde  el  rio  Ebro  corre  por  España,  ayudándonos 
la  divina  clemencia  desde  el  cielo,  en  la  una  y  en  la 
otra  ribera  les  hemos  tomado  muchos  lugares ,  ciu- 
dades y  castillos,  y  echando  dellos  los  infieles,  por 
la  providencia  de  Dios  los  destruímos,  nó  en  una, 
sino  en  diversas  batallas,  y  los  forzamos  á  meterse  á 
morar  en  lugares  no  conocidos,  conforme  al  testimo- 
nio de  la  Sagrada  Escritura ,  donde  habla  Dios  por  el 
profeta:  Esparcilos  por  todos  los  reinos  del  mundo 
que  no  saben ,  y  la  tierra  quedó  despoblada  dellos. 
Todo  esto  sucedió,  no  por  nuestros  merecimientos, 
sino  por  don  de  la  piedad  del  Altísimo.  Por  tanto,  en 
honra  y  agradecimiento  de  nuestro  Criador  Jesu- 
cristo, y  en  alabanza  de  su  santísimo  nombre,  y  por 
el  triunfo  poco  ha  alcanzado  en  Yiguera,  fuerte  cas- 
tillo, el  cual  plugo  á  nuestro  Señor  Jesucristo  dárnos- 
lo en  nuestras  manos  (mas  porque  todo  universal- 
mente  es  de  Dios,  y  de  lo  mucho  que  con  liberalidad 
recibimos  de  su  mano  le  volvemos  poco):  queremos 
fundar  un  monasterio ,  lugar  diputado  para  alabar  á 
Dios,  y  digno  para  los  que  en  él  moraren,  para  que 
desde  ahora  en  adelante  para  siempre  á  gloria  del 
nombre  de  Dios  permanezca ,  y  sea  congregación  de 
monges,  que  sin  cesar  alaben  á  Dios,  rogándole  por 
el  perdón  de  mis  pecados. 

Este  lugar  se  llamaba  en  la  lengua  de  aquellos  in- 
fieles Albelda,  y  nosotros  en  la  lengua  latina  lo  lla- 
mamos Alba,  y  está  situado  sobre  el  rioiruega,  en 
los  confines  de  la  sobredicha  ciudad  de  Yiguera.  De 
ahí  adelante  prosigue  como  da  aquel  lugar  y  mu- 
cha tierra  al  abad  Pedro  y  á  sus  monges,  nom- 
brándola y  demarcándola  muy  despacio.  En  la  data 
dice  estas  palabras.  Hecha  la  escritura  de  testamento 
á  los  cinco  de  enero,  era  novecientos  y  sesenta  y  dos, 
en  el  dichoso  año  veinte  de  nuestro  reino.  Sancho,  rey 
serenísimo,  de  su  propia  mano  robra  y  confirma  es- 
ta escritura.  La  reina  Toda  confirma.  Oenela,  hija 
del  dicho  rey  confirma.  García,  hijo  del  dicho  rey 
confirma.  Blasquita,  hija  del  dicho  rey  confirma.  Iñi- 
go García  confirma.  Jimeno  García  confirúia.Galindo 
obispo  robro.  Sesuldo  obispo  robro.  Sunna  abad  tes- 
tigo. Anserico  abad  testigo.  Blasco  presbítero  testigo. 
Iñigo  Sánchez  testigo.  Abolatten  testigo.  Gadumer  tes- 
tigo. García  Iñiguez  testigo.  Endura  testigo.  Yecaria 
nombra  el  privilegio  en  latin  á  la  que  ahora  llaman 
Yiguera,  y  aunque  la  llama  ciudad,  no  es  ahora  mas 


que  una  buena  villa  con  trescientos  vecinos  del  con- 
de Aguilar,  allí  cerca  de  Albelda.  Y  no  hay  duda 
sino  que  fué  en  aquel  tiempo  fuerte  y  populosa,  s&- 
gun  el  rey  eslima  mucho  el  haberla  tomado.  También 
el  rio  que  el  rey  llama  Eiroca,  se  nombra  ahora  Irue- 
ga,  y  es  el  que  pasa  junto  ¿  Albelda. 

El  privilegio  es  notable  por  lo  que  cuenta  el  rey  de 
sus  victorias  tan  extendidas ,  y  por  la  memoria  de  la 
reina  y  de  los  infantes,  y  por  la  rica  fundación,  que 
se  verá  adelante ,  cuan  suntuoso  monasterio  vino  á 
ser. 

Ya  cuando  otra  vez  se  hizo  mención  deste  lagar  de 
Albelda  en  lo  del  rey  don  Ordeño  el  primero  dije ,  co- 
mo el  nombre  de  Albaida  ó  Albelda  quiere  decir  cosa 
blanca.  Y  á  todo  aquel  sitióle  conviene  mucho  tal  nom- 
bre ,  por  estar  sobre  una  montaña,  toila  de  yeso ,  y 
también  de  otra  peña  fofa  y  muy  blanca ,  que  esté  do- 
bajo  ,  y  la  llaman  los  déla  tierra  Salagona ,  y  se  labran 
en  ella  no  solamente  cuevas,  como  en  Madrid  ó  en  Gua- 
dalajara ,  sino  aposentos  formados ,  y  casas  enteras, 
cuando  aciertan  á  tener  un  lado  derecho  de  pena  taja- 
da ,  adonde  puedan  sacar  las  luces.  Asi  veremos  presto 
como  este  monasterio  tuvo  doscientos  monges ,  por  te- 
ner su  sitio  un  gran  lado  desta  peña  tajada  ,  que  cae 
sobre  el  rio  [ruega ,  adonde  pudieron  tener  los  monges 
las  celdas  labradas  con  solo  cavarlas  ,  y  todo  lo  demás 
del  monasterio  pudo  tener  las  luces  que  ahora  se  veo, 
sirviendo  los  aposentos  de  palomares.  En  su  logarse, 
hará  adelante  otras  veces  gran  mención  deste  monas- 
terio ,  que  ahora  se  fundó.  El  lugar  en  nuestro  tiempo 
aun  no  es  de  doscientos  vecinos,  y  del  condede  Agui- 
lar ,  y  no  debió  nunca  ser  mayor ,  porque  la  iglesia  an- 
tigua es  pequeña ,  y  retiene  todavía  el  nombre  de  San 
Martin.  Toda  esta  relación  me  envió  el  padre  fray  Crift. 
tobal  de  Crispijana  ,  monge  de  la  orden  de  Cister ,  y 
dignísimo  abad  en  el  monasterio  de  San  Prudencio,  allí 
cerca  de  I^groño ,  y  en  muchas  otras  casas  de  su  or- 
den. Él  por  su  sola  bondad  siempre  me  ha  mucho  ama- 
do; y  estimando  yo,  como  siempre  en  toda  la  vida  lo  he 
hecho ,  por  singular  merced  de  nuestro  Señor ,  entre 
otras ,  el  haberme  querido  bien  los  buenos,  puedo  pre- 
ciar mucho  haberlo  hecho  este  bendito  monge ,  de  cu- 
yas grandes  virtudes  no  diré  aquí  mas,  por  no  ofender 
su  singular  modestia  y  humildad. 

En  la  copia  que  á  mí  me  dieron  deste  privilegio  la 
era  estaba  malamente  errada ,  señalándose  la  de  novo- 
cientos  y  sesenta  y  dos,  y  así  seria  el  año  del  nacimien- 
to novecientos  y  veinte  y  cuatro.  ¥  esto  es  imposible, 
siendo  forzoso  que  diga  era*de  novecientos  y  cincuenta 
y  ocho,  señalando  el  año  de  nuestro  Redentor  novecien- 
tos y  veinte  por  todas  estas  razones.  Ante  todas  cosas 
está  ya  atrás  muy  bien  señalado  el  año  en  que  entró  á 
reinar  el  rey  don  Sancho  Abarca  por  el  novecientos  y- 
uno.  Esto  se  asentó  así,  por  la  buena  diligencia  de  Es- 
teban Garibay ,  que  puso  privilegio  del  rey  Fortunio, 
su  hermano,  de  los  diez  y  nueve  dias  de  marzo  deste 
año  novecientos  y  uno ,  y  no  mas.  Y  aquel  privilegio 
se  puede  tener  por  del  día  que  vino  á  meterse  monge, 
aunque  no  lo  diga  del  todo  claro,  y  así  entró  á  reinar  don 
Sancho  Abarca,  su  hermano  este  mismoaño,  y  aunaquel 
mismo  dia  por  ventura.  Conforme  á  esto  ,  muy  bien 
llama  en  el  privilegio  el  año  veinte  de  mi  reino  al  de  no- 
vecientos y  veinte ,  y  no  podría  ser  así  si  fuera  el  año 
de  veinte  y  cuatro ,  cuando  el  privilegio  dice  que  se 
concedió.  Y  aun  en  lo  dicho  probamos  con  buena  con- 
jetura ,  mas  ahora  probaremos  con  razones  infalibles. 
Puso  también  Garibay, L|^p^i]»f^xÍ!5gfeÍ9JWv.d<>n  San- 


[981 .]  AMBROSIO 

cho  Abarca ,  del  año  de  naestro  Retlentor  novecientos  y 
diez  y  nueve ,  6  los  diez  y  nueve  dias  de  marzo,  en  que 
Tino  al  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire ,  y  le  do- 
nó mucho ,  y  cumplió  con  otras  sus  devodoDes ,  que 
allí  señala.  Y  puédese  notar  mucho »  como  ea  la  data 
deste  privilegio  en  el  mismo  día  que  la  del  rey  don 
Fortunio,  su  hermano ,  que  parece  venia  al  monaste- 
rio ¿  cumplir  con  su  devoción ,  y  hacer  su  ofrenda  A 
Dios  el  mismo  día ,  en  que  allí  había  recibido  el  reinoi 
habiéndose  metido  monge  su  hermano.  Y  el  dia  le  traía 
el  recuerdo  para  el  reconocimiento  con  Dios.  Mas  lo 
que  principalmente  muestra  este  privilegio  es ,  como 
aun  reinaba  don  Sancho  Abarca  este  año.  Pone  luego 
Garibay  un  privilegio  del  rey  don  Garci  Sánchez  su  hi* 
jo  I  dado  á  San  Millan  de  la  Cogulla  el  año  novecien- 
tos y  veinte ,  sin  señalar  el  dia.  Mas  ya  se  ve  clarOf  co- 
mo reinó  el  rey  don  García  alguna  parte  desle 
año.  Y  pudo  ser  que  reinase  mucha  parte  del ,  pues  ei 
privilegio  de  Alvelda  es  de  los  cinco  de  enero ,  y  así  el 
rey  don  Sancho  pudo  morir  aun  muy  al  principio  des- 
te  año.  Va  después  poniendo  Garibay  otros  privilegios 
destos  años  siguientes ,  por  donde  consta  reinar  ya  don 
García.  Esto  mismo  será  después  cosa  mas  clara  y  ave- 
riguada ,  cuando  presto  se  tratare  del  martirio  del  in- 
signe mártir  San  Pelayo.  Por  todo  estose  ve  ser  con- 
tradicción manifiesta ,  que  el  rey  don  Sancho  pueda 
dar  privilegio  el  año  de  novecientos  y  veinte  y  cuatrOf 
ni  decir ,  ser  aquél  el  año  vigésimo  de  su  reino.  Y  el 
error  de  quien  trasladó  el  privilegio  fué  fácil  de  poner 
xii  por  viii  trasladando  de  letra  gótica ,  donde  la  simi- 
litud entre  estos  dos  números ,  puestos  por  sumas  de 
cuenta  gótica ,  es  muy  grande.  Queda ,  pues ,  asentado 
para  adelante ,  como  el  rey  don  Sancho  Abarca  murió 
el  año  novecientos  y  veinte ,  y  en  él  entró  á  reinar  su 
hijo  el  rey  don  Garci  Sánchez. 

CAPÍTULO  L. 
La  gran  bataUa  de  Valde-Junqueraf  y  como  hay  mmcion 
del  rey  don  Garci  Sánchez  en  nuestras  historias. 
Ya  es  llegado  el  tiempo  de  contarse  la  batalla  del 
Valde-Junquera ,  por  nuestro'  mal  muy  famosa.  El 
obispo  Sampiro  de  quien  toman  los  demás  cuenta,  co- 
mo un  grandísimo  ejército  de  los  moros  del  rey  de 
Córdoba  con  los  de  África  que  acá  se  habían  quedado, 
entró  por  las  tierras  del  rey  de  Navarra,  destruyéndo- 
las miserablemente  á  fuego  y  sangre ,  hasta  llegar  con 
este  cruel  estrago  á  una  villa  llamada  Muez,  que  este 
Dorobrelepone.el  arzobispo  don  Rodrigo,  y  dice  lo 
conservaba  hasta  su  tiempo.  El  rey  don  Garci  Sánchez 
de  Navarra  que  vio  sobre  sí  y  sobre  su  reino  tan  Innu- 
merable morisma ,  aunque  no  le  faltaba  el  ánimo  para 
resistirle ,  veia  le  faltaban  las  fuerzas ,  y  así  para  do- 
blarlas, envió  á  pedir  ayuda  al  rey  don  Ordeño.  Él 
partió  luego  á  dársela  con  tan  grande  ayuntamiento  de 
los  sayos*,  que  aun  hasta  algunos  de  los  obispos  de  su 
tierra  fueron  con  él  en  esta  jornada  ,  y  entre  ellos  se- 
ñaladanoente  Dnlcidio  de  Salamanca  ,  y  Herraoigio  de 
Tuy  t  de  quien  en  lo  de  atrás  se  ha  hecho  algunas  ve- 
ces memoria.  Juntándose  los  campos  de  los  dos  reyes, 
y  saliendo  á  buscar  al  enemigo  ,  le  encontraron  en  el 
Valde-Junquera,  que  es  en  Navarra  cerra  del  lugar  lla- 
mado Salinas  de  oro.  Allí  se  dio  la  batalla  ,  y  fué  de  las 
mas  crueles  y  dolorsosas ,  que  nunca  los  cristianos  tu- 
vieron con  loa  moros :  pues  murieron  muchos  de  los 
nuestros ,  y  fueron  presos  y  llevados  á  Córdoba  cauti- 
vos con  otra  gran  multitud  los  dos  obispos  de  Tuy  y 
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no  cuentan  en  particular  el  suceso  de  nuestros  reyes, 
mas  bien  se  entiende ,  como  en  tan  firan  destrozo  de  los 
suyos  les  convino  retirarse  cuerdamente  con  los  que  les 
quedaban  para  salvarse  las  vidas  de  todos ,  y  poder 
defender  la  tierra.  Esto  es  lo  cierto  del  fin  desta  guerra 
y  nó  lo  que  se  refiere  en  las  historias  de  los  árabes, 
que  yendo  el  rey  Abderramcn  en  persona  en  esta  jor- 
nada .  después  de  algunos  sucesos  sobre  la  ciudad  de 
Cantabria  entre  Najara  y  Logroño,  al  fin  se  dio  la  ba- 
talla entre  solos  dos  reyes  de  León  y  de  Córdoba  en  el 
Valde-Junquera »  sin  que  el  de  Navarra  se  hallase  en 
ella,  y  que  algunos  autores  árabes  dan  la  victoria  al 
rey  don  Ordoño.  Siguiendo ,  pues ,  yo  á  Scimpiro  ,  dice 
mas  adelante ,  que  el  rey  don  Ordoño  sacó  luego  de 
Córdoba  sus  dos  obispos ,  y  debió  de  ser  por  rescate, 
pues  este  prelado  y  lodos  los  demás  refieren ,  como 
quedó  en  Córdoba  cautivo ,  y  en  la  cárcel  por  rehenes 
del  obispo  Hemioigio,  un  sobrino  suyo  pequeño  de  óiez 
años  llamado  Pelayo ,  que  después  como  veremos  en 
su  lugar ,  fué  allí  martirizado.  Y  cuando  se  cuente  su 
martirio ,  se  verá  avcrignadamente ,  como  esta  gran 
rota  del  Valde-Junquera  sucedió  en  el  año  de  nuestro 
Redentor  novecientos  y  veinte  y  uno.  Ahora  bastará 
decir ,  como  Sampiro  también  aunque  no  claramente  y 
de  propósito  la  pone  en  este  mismo  año.  Porque  ha- 
biendo contado  todo  lo  de  la  translación  da  la  catedral 
de  León ,  prosigue ,  que  acabado  aquello  sucedió  luego 
la  jornada  de  Mondoñedo.  Tras  esto  dice  expresamente, 
que  tres  años  después  fué  esta  batalla  de  Valde-Jun*- 
quera ,  y  así  viene  por  buena  cuenta  á  ser  cuatro  años 
después  de  lo  de  la  iglesia  de  León ,  que  se  puso  en  el 
año  diez  y  siete.  El  martirio  del  santo  niño  Pelayo  lo 
certifica  enteramente ,  sin  que  quede  duda  en  ello. 

Cuando  Garibay  en  la  historia  de  Navarra  comienza 
á  contar  del  reino  desle  rey  don  Garci  Sánchez ,  dice 
que  ningún  historiador  nunca  ha  hecho  mención  del. 
Y  como  tiene  razón  de  decirlo  en  algunos  otros  reyes 
de  los  de  aquel  reino,  así  le  falta  para  decirlo  deste: 
pues  Sampiro ,  el  arzobispo  don  Rodrigo ,  don  Lucas 
de  Tuy ,  y  todos  los  demás ,  cuando  cuentan  esta  bata- 
lla ,  nombran  al  rey  don  García  de  Navarra  y  Sampi- 
ro,  y  el  arzobispo  expresamente  le  llaman  hijo  del  rey 
don  Sancho.  Y  aun  el  mismo  Esteban  Garibay  contan- 
do esta  batalla  en  la  historia  de  Castilla,  aunque  andu- 
vo sin  resolución  entre  varias  opiniones  de  reyes  y  de 
tiempos ,  todavía  le  pareció  lo  mas  cierto  haber  suce- 
dido en  el  de  este  rey  don  Garci  Sánchez.  Y  aunque  no 
parece  habla  visto  jamás  á  Sampiro ,  pudiérase  acor- 
dar de  como  el  arzobispo  ,  á  quien  él  leia,  nombraba  é 
este  rey  aquí  tan  distintamente.  Y  sin  todo  esto ,  mu- 
chascosas  sucederán  en  estosaños  adelante,  donde  este 
rey  está  nombrado  en  nuestras  coronices ,  como  se 
apuntará  siempre  en  sus  lugares. 

CAÍ  ÍTÜLO  LL 
Una  gran  victoria  del  rey  don  Ordoño  contra  los  moros, 

la  muerte  de  lareina  doña  Elvira ,  y  algunas  tnemorias 

del  año, 

Doliéndole  mucho  al  rey  don  Ordoño  la  rota  de  Na- 
varra ,  y  deseando  vengarse,  vuelto  á  León,  juntó  muy 
despacio  toda  la  mas  gente  que  pudo  haber ,  y  entró 
hasta  el  Andalucía ,  y  por  aquella  parte  que  Sampiro  y 
los  demás  llaman  Siniilia ,  haciendo  cruel  guerra  en  las 
tierras  del  rey  Abderramen  á  fuego  y  á  sangre ,  eje- 
cutando con  mucha  saña  el  furor  de  la  venganza.  To- 
mó desta  vez  por  fuerza  de  armas  los  castillos  de  Sar- 
de Salamanca.  Y  aunque  ninguno  de  nuestros  autores  I  malón ,  Bliph ,  Palmado,  Castellón ,  Magnanda  y  otrog 
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muchos  que  Sampiro  dice  no  los  refiere  por  la  proliji- 
dad. Prosigue  este  prelado  que  pasó  el  rey  vencedor  tan 
adelante  en  su  jornada ,  que  por  solo  un  día  de  camino 
dejó  de  llegar  á  Córdoba ,  y  así  se  volvió  con  gran 
triunfo  y  mucha  presa  á  Zamora.  Así  se  cuenta  tan  en 
breve  una  guerra  tan  larga ,  y  de  tantas  victorias  don- 
de se  tomaron  tantos  castillos  y  otros  lugares ,  mas  yo 
no  podré  dar  razón  de  ninguno dellos,  ni  déla  tierra  de 
Síntilia,  por  esta  mucha  brevedad  de  nuestras  histo- 
rias »  y  no  haber  otra  parte  de  donde  se  pueda  tomar 
luz  en  esto,  pues  tampoco  en  los  escritores  érabes 
no  hay  ninguna  mención  de  esta  guerra.  Solo  por  el  en- 
carecimiento de  Sampiro  podemos  entender ,  como  fué 
la  guerra  en  el  Andalucía,  pues  llegó  tan  cerca  de  Cór- 
doba. Del  año  podré  dar  entera  certidumbre ,  y  decir 
fué  el  mismo  año  novecientos  y  veinte  y  uno,  no  so- 
lamente por  la  ira  y  deseo  de  venganza  del  rey  con 
que  se  movió  á  hacer  esta  entrada ,  no  le  dejaría  so- 
segar mas  tiempo ,  sino  también  por  lo  que  luego  se 
dirá. 

«Cuando  el  rey  volvió  á  Zamora  tan  alegre  por  la 
»  victoria ,  é  la  costumbre  de  todas  las  cosas  humanas 
»  que  con  su  mudan/a  no  deja  que  se  pueda  gozar  ente- 
»  ro  un  placer,  el  del  rey  se  le  volvió  en  grandísimo 
»  pesar,  por  hallar  muerta  á  la  reina  doña  Elvira.»  Bien 
sé  que  algunos  de  nuestros  autores  la  llaman  aquí  Mu- 
ñía Dona ,  ó  Doña  Muñía',  mas  su  verdadero  nombre  es 
doña  Elvira,  con  quien  el  rey  ya  estaba  casado  cuan- 
do vino  de  Galicia  á  reinar  en  Castilla ,  y  vivió  hasta  aho- 
ra, y  en  ella  túvolos  cinco  hijos  que  ya  hemos  seña- 
lado. Esto  es  verdad  muy  clara  ,  pues,  como  ya  otra 
vez  hemos  dicho,  ningún  privilegio  dio  csterey ,  en  que 
no  nombre  á  su  mujer  al  principio,  diciendo  que  él  y 
ella  donan  y  conceden ,  y  en  todos  hasta  este  año  de 
veinte  y  uno  se  nombra  doña  Gelvira  en  latin,  que  es 
en  castellano  Elvira.  Y  el  arzobispo  aunque  la  nombró 
Muñía  Dona ,  todavía  dice  que  tenia  dos  nombres ,  y 
también  se  llamaba  Elvira.  Mejor  evasión  es  ésta,  que 
no  de  quien  dice^que  el  rey  tenia  ya  segunda  mujer. «Es- 
to es  imposible ,  pues  vivía  doña  Elvira  y  era  nombra- 
da y  confirmaba  en  el  privilegio  que  se  puso  del  año 
novecientos  veinte,  y  este  de  veinte  y  uno  lo  tuvo  el 
rey  tan  ocupado.  Masía  reina  sin  duda  era  ya  muerta 
«I  principio  del  año  de  veinte  y  dos,  como  parece  por 
un  privilegio  deste  mismo  año  novecientos  y  veinte  y 
dos,  ¿  los  veinte  y  siete  de  febrero ,  y  está  entre  los  de 
Santiago ,  y  dale  el  rey  mucho  á  aquella  santa  iglesia 
dos  lugares  llamados  Ozia  y  Arcabria ,  y  otras  tierras 
en  cambio  de  la  villa  de  Lanzada.  En  este  privilegio  ni 
se  nombra  ya  la  reina  doña  Elvira  al  principio ,  ni 
tampoco  confirma ,  y  lo  mismo  es  en  otros  que  luego 
pondremos :  confirmando  los  infantes  hijos  del  rey  San- 
cho, Alonso,  Ramiro,  Jimena  y  García.  Loque  también 
averigua  este  privilegio  es ,  que  las  dos  jornadas  del 
Valde-Junquera  y  del  Andalucía  fueron  el  año  de  vein- 
te y  uno ,  pues  la  reina  es  muerta  tan  al  principio  del 
veinte  y  dos. 

Lff  reina  doña  Elvira  fué  llevada  é  enterrar  ahora  ó 
después  á  Oviedo  á  la  iglesia  del  rey  Casto,  y  allí  se 
ve  su  sepultura ,  nó  en  la  pieza  peqneña  donde  están  los 
otros  reyes ,  porqué  ya  estaba  llena ,  sino  en  el  cuerpo 
(te  la  iglesia  en  un  arco  de  la  pared.  Y  en  la  tuml)a  de 
piedra  dice: 

fíic  cóUigit  tumulus  regali  ex  semine  corpus 
GekñroB  Heglncp  Ordonü  secundi  Vxor.  Obiit 

Era.  Dcccc Et  hoc  eticmiloculo  Regiría  Tyresia 

dauditur. 
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Dice  en  castellano.  Esta  tumba  encierra  el  cuerpo  de  la 
reina  doña  Elvira ,  mujer  del  rey  don  Ordoño  el  se- 
gundo. Falleció  en  la  era  de  novecientos También 

en  este  lucillo  está  enterrada  la  reina  doña  Teresa.  Si  la 
era  estuviera  entera ,  y  no  estuviera  quebrada  allí  en  d 
numeróla  piedra,  supiéramos  certificadamente  cuan- 
do murió  la  reina  doña  Elvira.  Y  desta  reina  doña  Te- 
resa diremos  en  su  lugar. 

El  último  privilegio  deste  rey  de  los  de  Santiago  es 
dado  al  fin  deste  mismo  año  de  veinte  y  dos  á  los  diez 
y  ocho  de  diciembre,  y  dale  el  monasterio  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  en  Tria-Castella.  En  este  privilegio 
confirman  los  cinco  infantes,  y  el  rey  con  grande  hu- 
mildad se  intitula  siervo  de  los  siervos  del  Señor.  Tam- 
bién confirma  entre  los  otros  obispos  Fortis  de  Astor- 
ga ,  habiendo  sucedido  san  Gennadio 

En  este  año  novecientos  y  veinte  y  dos  el  primer  dia 
de  agosto  el  rey  don  Ordoño  por  su  privilegio,  de  qae 
ya  se  ha  otras  veces  hecho  mención ,  confirma  al  mo- 
nasterio de  Samos  todo  lo  que  tiene ,  y  dale  mucho  de 
nuevo.  Cuenta  á  la  larga  la  historia  de  la  venida  del 
abad  Argerico ,  y  después  la  del  abad  Ofilon ,  y  del  ha- 
berse acogido  allí  et  rey  don  Alonso  el  Gasto  ,  como  en 
sus  lugares  queda  ya  escrito. 

CAPÍTULO  LIL 
El  segundo  casamiento  dd  rey  don  Ordoño ,  y  la  funden 

clon  dd  monasterio  de  Sobrado. 

Conforme  á  las  cosas  que  de  aquí  adelante  contare- 
mos del  rey  en  lo  poco  que  queda  de  su  vida  ,  pand- 
ee cierto  se  casó  luego  segunda  vez  este  año  novecientos 
y  veinte  y  dos  con  una  señora  de  Galicia  llamada  Ara- 
gonta ,  que  así  la  nombran  Sampiro  y  todos ,  y  esa 
tierra  natural  le  dan.  T  podrínmosla  llamar  doña  üi^ 
raca ,  conforme  á  lo  que  de  la  hija  del  rey  don  Ordoño 
el  primero,  hermana  del  Magno,  declaramos.  Esta  se- 
ñora repudió  muy  presto  el  rey  ,  por  sospechas  que 
della  tuvo,  como  dice  el  arzobispo,  ó  porque  no  le 
agradaba  como  escribe  Sampiro.  Ambos  estos  autores 
parecen  culpan  el  hecho  ,  pues  añaden  que  el  rey  hizo 
digna  penitencia  por  esto. 

Siempre  hemos  hecho  mucha  mención  del  gran  pre- 
lado Sisnando  obispo  de  Iría ,  segundo  deste  nombre. 
Sus  padres  se  llamaban  Hermenegildo  y  Paterna,  y  ellos 
fueron  los  primeros  fundadores  del  monasterio  de  So- 
brado á  nueve  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago ,  que  en 
esta  su  primera  fundación  fué  de  la  orden  de  san  Beni- 
to,  y  es  ahora  uno  de  los  mas  principal^  y  suntuosos 
en  edificio  y  riqueza  de  todos  los  que  tan  insignes  tiene 
la  orden  de  Cister ,  y  por  tal  le  escribió  san  Bernardot 
como  entre  sus  epístolas  vemos.  La  escritura  de  la  fun- 
dación se  hizo  este  año  novecientos  y  veinte  y  dos  á  los 
ocho  de  octubre ,  y  los  dos  marido  y  mtijer  se  queda- 
ron en  el  monasterio  por  confosos.  Y  confeso  en  todos 
los  privilegios  destos  tiempos  siempre  quiere  decir 
monge  lego ,  que  no  era  para  sacerdote  ,  ni  la  mujer 
para  monja  entera  ,  como  las  demás.  No  es  menester 
probar  esto ,  pues  á  cada  peso  se  ve  en  todas  las  escri- 
turas antiguas ,  y  aun  el  sumo  pontífice  usa  hasta  aho- 
ra este  término  en  sus  bulas. 

CAPÍTULO  LlIL 
La  manera  del  gabiemo  que  por  ahora  ienian  nuestros  re> 
yes,  y  como  d  rey  don  Ordoño  mató  á  loscondes  deCas- 

tma. 

Por  todo  lo  pasado  se. ve  como  ya  nuestros  reyes  Ie- 
nian muy  enseñoreado  y  pacífico  todo  lo  de  Galída  y 
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Asturias  que  los  moros  naoca  se  lo  tomaban ,  aunque 
lo  acometían.  El  reino  de  León  también  estaba  pacifico,, 
y  extendido  nuestro  señorío  por  toda  tierra  de  Campos 
basta  Dueñas  y  Simancas  pobladas  de  nuevo ,  y  con- 
servadas con  gente  de  armas  que  las  defendiese.  Y  por 
aquella  parte  Duero  arriba  llegaban  noestros  reyes  con 
sus  conquistas  hasta  Santisteban  de  Gormaz,  y  aun  mas 
adelante ,  aunque  aquello  no  estaba  muy  pacIGco,  8ino 
inquietado  ordinariamente  de  los  moros.  Asf  también 
estaban  inquietas  las  fronteras  de  Portugal  y  Ettrema* 
dura ,  y  las  del  reino  de  Toledo.  Mas  era  también  de  lo 
muy  pacifico  y  poseído  con  Grmeza  la  nueva  población 
de  Burgos ,  y  sus  comarcas  hacia  las  montañas  y  Na- 
varra y  Vizcaya,  y. asi  mismo  Zamora  y  Salamanca, 
tau  aseguradas  ya  con  fortificaciones  y  presidios,  que 
no  temian  ¿  los  moros. 

Todo  esto  se  gobernaba  de  muchos  años  atrás,  y  aho- 
ra también  por  condes ,  que  estando  sujetos  al  rey,  te- 
nían por  él  la  tierra  repartida  en  sus  provincias ,  don- 
de trataban  la  paz  y  la  guerra  como  gobernadores.  To- 
do esto  se  ve  por  lo  de  atrás  aun  desde  los  godos ,  y 
ahora  vemos  nombrados  los  condes  con  las  provincias 
que  gobernaban ,  como  en  la  consagración  de  la  iglesia 
de  Santiago  ,  y  en  algunas  otras  escrituras.  Querer  po- 
ner con  certidumbre  el  repartimiento  del  gobierno,  co- 
mo estaba  ahora  en  tiempo  del  rey  don  Ordono,  es  co- 
sa imposible ,  y  asi  yo  diré  solamente  lo  mejor  quepa- 
rece  se  puede  rastrear.  Entiéndese  pues  por  la  consa- 
gración de  Santiago  que  había  todos  estos  nueve  condes. 
Conde  de  la  región  de  Portugal  llamada  Egitania. 
Conde  de  León. 

Conde  de  Astorga  ,  y  del  Vi«nso. 
Conde  de  Tuy ,  y  del  Puerto  en  Portugal. 
Conde  de  Emimo ,  y  parece  en  Portugal  ( Águeda ). 
Conde  de  Berganza. 
Contfe  de  Viseo ,  y  de  Castilla. 
Conde  de^Procios  ,  y  no  se  entiende  dónde  era,  y  pare- 
ce en  Asturias  (1). 
Conde  de  Lugo. 

Sin  estos  babia  entonces,  y  ahora  otros  muchos  con- 
des para  el  gobierno  de  otras  muchas  ciudades  y  froit- 
teras  de  moros ,  pues  vemos  como  todos  los  nueve,  sino 
es  el  de  León ,  son  de  Galicia  y  Portugal ,  aun  hasta  el 
de  Viseo ,  que  con  nombrarse  también  de  Castilla,  de- 
bía tener  lo  de  Salamanca  ,  por  caerle  cerca  de  Viseo. 
Y  vinieron  aquellos  y  no  mas  á  la  fiesta  ,  por  ser  de  la 
eomarca,  y  hallarse  cerca.  Mas  ni  se  nombra  Burgos, 
donde  sabemos  habla  conde ,  ni  Zamora ,  donde  no  es 
posible  no  lo  hubiese,  y  asi  también  en  Simancas  y  San- 
tisteban de  Gormaz ,  y  otros  lugares  por  ser.  fronteras, 
y  otros  en  Campos  por  ser  grandes  comarcas.  Señala- 
damente sabemos  como  había  ahora  en  lo  de  Burgos  y 
mas  comarcano  de  aquella  ciudad  el  conde  don  Ñuño 
Fernandez,  el  conde  Almodares  el  Blanco  ,  y  su  hijo 
el  conde  don  Die^o  y  el  conde  don  Fernando  Ansurez, 
que  tenia  este  nombre  por  ser  hijo  de  Ansurio,  y  el 
conde  Fernán  González. 

Del  postrero  harta  noticia  tenemos  ,  y  ¿  los  cuatro 
otros  nombran  asf  los  tres  prelados  de  Astorga  ,  de  To- 
ledo y  de  Tuy,  que^son  los  mas  graves  autores  de  núes* 
iras  historias,  y  á  qnien  yo  siempre  sigo,  por  debérse- 
les mucho  crédito.  Quien  hayan  sido  estos  cuatro  eon^ 
des,  es  dificultoso  inquirirlo  con  certidumbre.  Poroon- 
jetaras  parece  que  el  conde  don  Ñuño  Fernandez  fuese 
el  suegro  del  rey  don  García,  que  pudo  muy  bien  vi* 

(1)  Pnidos  es  «nlre  Betanzos,  y  la  villa  dePaente  Denme. 


vir  hasta  ahora ,  y  si  entonces  hizo  alboroto  en  Castilla 
para  hacer  temprano  rey  á  su  yerno  con  deposición  de 
su  padre  ,  ast  ahora  le  quedaba  todavía  el  orgullo  para 
mover  nuevos  levantamientos.  Algunos  quieren  tam- 
bién que  sea  el  abuelo  del  conde  Fernán  González ,  y  no 
faltan  conjeturas  para  creerlo.  Del  conde  don  Almoda- 
res el  Blanco  ninguna  otra  mención  se  hace  jamás  en 
nuestras  historias,  y  así  no  se  puede  decir  nada  del. 
Solo  como  ya  apuntamos  es  imposible  haya  sido  padre 
del  conde  don  Diego  Porcelos ,  pues  no  hay  quien  no 
entienda  el  dispara tede  pensar  pudiese  vivir  hasta  aho- 
ra ,  según  fuimos  tratando  de  su  edad  del  conde  don 
Diego ,  cuando  convenia ,  y  su  cuarto  nieto  el  conde 
Fernán  González  era  diez  ó  doceaños antes  desto  casado. 
Y  por  las  mismas  razones  el  conde  don  Diego,  hijo  de  don 
Almodares ,  es  otro  muy  diferente  de  don  Diego  Porce- 
los. El  conde  don  Fernando  Ansurez  se  dice  ser  hijo  de 
Ansurio,  caballero  principal ,  y  muy  conocido  por  las 
confirmaciones  de  los  privilegios  pasados,  yes  como 
tronco  deste  insigne  linaje,  de  quien  muchas  veces  en 
esto  de  adelante  hemos  de  hacer  mención.  Y  no  po- 
diendo yo  decir  lo  que  deseara  de  las  personas  destos 
condes ,  tampoco  podré  decir  en  particular  donde  go- 
bernaban ,  sino  que  se  verá  claro  como  tenian  en  Cas- 
tilla su  gobernación  y  hacienda  ,  pues  se  ayuntaron  eu 
Burgos ,  como  veremos.  Y  é  lo  que  yo  creo ,  Almoda- 
res el  Blanco  y  su  hijo  tenian  el  gobierno  de  lo  de  Bur- 
gos y  Oca  y  todo  lo  de  hacia  las  montañas ,  y  Navarra, 
y  el  conde -Ñuño  Fernandez  á  Zamora  ó  algo  mas  acá 
en  Campos.  Don  Fernando  Ansurez  se  verá  claro  ade- 
lante ,  como  los  de  su  linaje  tenian  su  hacienda  y  seño- 
río cerca  de  la  ciudad  de  Palencia ,  que  aun  ahora  no 
estaba  poblada ,  en  aquello  de  Monzón  y  Husillos  ,  á 
una  y  dos  leguas  de  la  ciudad  ,  y  así  se  puede  creer,  te- 
nia el  conde  por  allí  su  gobernación  hasta  Dueñas  y  Si- 
mancas. Del  conde  Fernán  González  se  puede  muy  bien 
creer  tenia  toda  la  tierra  de  Simancas  arriba  por  la  ri- 
bera de  Duero  ,  hasta  las  fronteras  de  Navarra.  Estan- 
do ,  pues,  los  cuatro  condes  ya  dichos  en  sus  goberna- 
ciones, parece  debieron  hacer  alguna  junta  en  Burgos, 
que  no  agradó  mucho  al  rey  don  Ordoño,  y  envión- 
dolos  á  llamará  Burgos  con  disimulación,  lus  esperó 
en  un  lugar  llamado  el  Tejar  en  la  ribera  del  río  Cer- 
rión. Cuando  allí  llegaron,  los  mandó  luego  prender,  y 
llevándolos  consigo  á  León  cargadps  de  hierro ,  y  ha- 
ciéndolos poner  en  estrecha  prisión  ,  allí  dentro  los  hi- 
zo luego  matar.  Este  hecho  le  afea  mucho  al  rey  don 
Ordoño  el  arzobispo  don  Rodrigo ,  liniéndolo  por  gran 
crueldad,  y  diciendo,  que  con  ella  oscureció  ahora  to- 
da la  gloria,  que  por  todo  lo  pasado  habiaganado.  Sam- 
piro  al  contrario  selo  atribuye  al  rey  por  hecho  de  pru- 
dencia y  buen  recelo,  diciendo  expresamente  que  se  le 
hablan  rebelado  al  rey ,  y  aun  el  de  Tuy  añade ,  que  no 
quisieron  venir  á  León  á  su  llamado  ,  y  por  eso  se  con- 
certaron vistas  en  el  Tejar.  Y  parece  habían  hecho 
junta  en  Burgos,  pues  dice  Sampiro,  y  dicen  todos, 
que  allá  los  envió  á  llamar  el  rey.  Del  conde  Fernán 
González  ninguna  mención  se  hace  ahora  ,  y  yo  creo 
que  aunque  los  cuatro  condes  muertos  ó  los  masdellos 
te  tocaban  en  parentesco ,  y  tenia  con  ellos  amistad;  no 
fué  participante  en  su  culpa  ,  si  alguna  tuvieron,  y  asi 
tampoco  lo  fué  en  la  pena.  Y  no  se  puede  dudar  ,  sino 
que  la  tierra  de  Castilla  se  alteró  mucho  con  las  muer- 
tes desús  mayores  cabezas;  mas  por  ahora  se  quedó 
en  obediencia  y  sujeción  del  rey ,  sin  hacer  ningan 
movimiento.  (^r%r%n](> 

Con  ser  ^te  untan  graii"lí^&%o^  y  de  que  tan  gran- 


3S8 


LAS  GLORIAS 


des  novedades  se  siguieron  después ,  como  veremos  en 
el  reino ,  la  cuentan  nuestros  historiadores  tan  breve- 
mente ,  como  aquí  va  puesto  ,  y  no  pudiendo  yo  mas 
extenderlo  coifto  quisiera  ,  solo  añadí  en  todo  lo  que 
para  mejor  entenderlo  podia  servir.  Y  del  año  en  que 
esto  sucedió  no  podré  dar  mas  certidumbre,  sino  que 
por  la  orden  de  los  hechos  que  Sampiro  y  los  que  le  si- 
guen vanantes  y  después  contando,  parece  forzado  ha- 
ber sucedido  en  el  año  del  nacimiento  novecientos  y 
veinte  y  I  res. 

CAPÍTULO  UV. 
la  gloriosa  márlir  santa  Eugenia ,  la  que  padeció  en 
Córdoba. 
£1  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  quinientos  y  cua- 
renta y  seis  dos  mas  ó  menos ,  cavando  en  Córdoba, 
en  aquel  barrio  que  llaman  los  Marmolejos  ,  cerca  del 
insigne  monasterio  de  San  Pablo  de  frailes  dominicos, 
para  los  cimientos  de  una  casa ,  sacaron  una  losa  de 
mármol  blanco,  cuasi  dedos  pi<^  en  largo ,  y  masque 
uno  en  ancho,  con  catorce  versos  heroicos  de  letras  es- 
culpidas en  ella.  Mas  porque  ( según  se  puede  bien  crer) 
la  piedra  estuvo  muchos  años  puesta  en  el  suelo ,  la 
mayor  parte  délas  letras  estaba  consumida  y  deshecha 
con  el  continuo  hollar  de  los  pies.  Con  todo  eso  por 
singular  providencia  de  Dios  ,  y  por  merced  suya  muy 
grande  y  muy  alegre  para  aquella  ciudad  ,  cuasi  to- 
das las  primeras  letras  de  los  versos  se  han  conservado 
enteras ,  para  dar  noticia  hasta  ahora  ó  los  cristianos 
<iel  nombre  de  la  santa  Eugenia  mártir,  para  quien  se 
puso  aquella  piedra  y  su  epitaflo  en  su  sepultura.  Esta 
piedra  se  consagró  para  ara ;  y  se  guarda  con  mucha 
veneración  en  el  monasterio  de  san  Pablo,  ricamente 
aderezada  ella  y  la  caja  en  que  está  de  dorado  y  pintu- 
ra, fjo  que  ahora  se  puede  leer  en  ella  es  esto. 

E  ALi   SUI  B0\  QÜOQUB  NOSTRA. 

VICTRIX  ET  TVRBAS  CERNÍS  POSTIRE  SOPITAS. 
GENV  PERAGENS  TRVCVLENTVM. 

EXCL  RISQUE    PECVNDA 

KOBIS  BIG  C  EBIS  SUR RI PIRE  TEMTAT. 

i:f  CELO  DE  HINC  NERITA  PER  SECVLA  VIGENS 
ADIVKCTA  POLLET  CVRIE  SANCTORVM  IN  ARCE. 
MERCREOE  PVLSO  RVTIU  SVB  SOLÉ  CORVSCAT. 
AUBIENS  SACRl  GLORIAM  DE  IIERCE  CRVORIS. 
REX  TRIBVIT  CVI  CORONAM  PER  SECLA  FVTVRA : 
TV  ITAQUE  NVTIBVS  MARTTR  NOS  MANDA  DlVIIflS. 
ÍDEM  SVB  ERA  NOBIES  CENTVM  IVGVLATVE 
E  SEXAGIES  ET  VRO  SEPTEH  DE  KALENOIS. 
IS  DRTA  APRIUS 

Ya  se  ve  como  son  versos  heroicos  ó  exámetros ,  y  co- 
mo en  las  primeras  letras  dallos  se  lela  EVGENIA  MAR- 
TYR.  Conforme  á  esto  croo  cierto ,  acabaron  la  dicción 
MARTYR  con  la  R  final  del  IVGVLATVR  sino  es,  que 
la  primera  dicción  del  postrer  verso  era  RYRSVS  pues 
necesariamente  hubo  de  ser  R  la  primera  letra  ,  para 
Cumplirse  entero  el  nombre,  EUGENIA  MÁRTIR.  Y  los 
que  saben  latin  entienden,  como  aquel  adverbio::::  en- 
tra muy  bien  allí ,  para  juntar  el  número  de  atrás  con 
el  siguiente.  El  nombre  del  mes  estaba  puesto  como 
aquí  va  en  otro  renglón  de  por  sí,  por  no  dar  lugar  la 
angostura  de  la  piedra,  para  acabarse  todo  el  verso 
postrero. 

A  estas  letras ,  que  al  principio  de  los  versos  signi- 
fican algo,  como  en  estos,  llaman  los  griegos  acrósti- 
cas.  Y  es  cosa  muy  antigua  el  usar  esta  gala  los  poetas, 
oomo  en  Marco  Tulio  y  otros  autores  antigaos  parece. 
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Y  la  sibila  Eríthrea,  como  cuentan  san  Augastín  y  Éu- 
sebio,  las  usó  en  sus  versos.  Y  Aldo  en  su  ortografía 
puso  unos  versos  antiguos ,  que  se  hallan  en  Roma  en 
una  piedra  con  letras  acróslicas.  Pendrólos  aquí  por 
ser  epitafios  de  dos  mujeres,  que  ó  fueron  españolas,  6 
murieron  acá.  Las  printeras  letras  tienen  el  nombre  de 
Julio  segundo,  que  fué  el  que  puso  el  epitafio  á  las  di- 
funtas. 

íam  dalus  est  flnis  vilcp^  jam  Pausa  malorum 

Vobis^jjuas  habet  hoc  gnatamque  matremque  septdchrum^ 

Litore  Phocayco  pelagi  vi  exanimatas. 

Illic  unde  Tagus^  et  nobile  flumen  Hibefus 

Vorsum  ortus,  vorsum  occasus  fluit  alter,  el  alter. 

Stagna  sub  occeani  Tigus ,  et  Tyrchenica  Hibefus. 

Sic  et  enim  duxere  olim  primordia  Parece, 

Et  nevere  super  vobis  Vitalia  fUa : 

Cum  primum  Lvcina  daret  lucemquc ,  animamque, 

üt  viícp  diversa  dies  forel,  unaque  leti: 

Nobis  porro  alia  est  trino  de  nomine  fati 

Dicta  dies  kíi,  quam  propagare  suopte 

Vi.mm  oUis  tácito  arbitrio  cum  lege  perenni^ 

Sisti  quae  cúnelos  jubet  ad  vadimonia  mortis. 

No  se  le  podrá  dar  en  castellano  la  mucha  lindeza  que 
tiene  en  el  latin  este  epitafio,  mas  todavía  lo  trasladaré 
como  mejor  pudiere.  Ya  se  os  ha  dado  el  fio  de  la  vida 
y  el  descanso  de  los  trabajos  á  vosotras  madre  é  hija, 
que  estáis  en  esta  sepultura.  Perdistes  la  vida  con  la 
fuerza  del  tempestuoso  mar  en  la  ribera  Phocaica  de 
Monviedro,  en  aquella  provincia  adonde  los  dos  ríos 
Tajo  y  Ebro  corren ,  el  uno  hacia  el  oriente,  y  el  otro 
hacia  el  poniente,  metiéndose  Tajo  en  el  mar  Océano, 
y  Ebro  en  el  Mediterráneo.  Porque  así  lo  dispusieron 
al  principio  las  parcas,  cuando  os  hilaban  los  hilos  de 
la  vida ,  al  tiempo  que  salistes  á  esta  luz,  y  comenzas- 
tes  á  respirar  con  este  aire:  ordenando,  que  naciendo 
en  diversos  dias,  muriésedes  en  uno.  Para  mí  está  se- 
ñalado por  la  obligación  de  las  mismas  tres  hermanas 
otro  dia  de  la  muerte,  como  á  ellas  les  pareció,  por  uo 
su  secreto  querer,  y  por  la  ley  eterna ,  que  manda  pa- 
recer  á  todos  á  los  estrados  y  al  juicio  ds  la  muerte. 
Este  Julio  segundo  parece  debió  ser  marido  y  padre 
de  las  difuntas,  y  habla  de  su  muerte  conforme  á  la 
vanísima  superstición  de  los  gentiles,  que  en  su^fábu- 
las  fíngian  tres  diosas  hermanas,  llamadas  Parcas,  cu- 
yo oficio  era  hilar  los  años  de  la  vida  á  cada  uno,  y 
cortarle  el  hilo  cuando  habia  de  morir.  Otro  tal  epita- 
fio con  estas  letras  acrósticas,  muy  cristiano  y  devotí- 
simo, puse  ya  en  el  libro  duodécimo  de  la  corónica, 
tratando  de  san  Eugenio  tercero,  arzobispo  de  Toledo, 
y  predecesor  inmediato  de  san  Ildefonso.  Aquél  es  el 
mas  dificultoso,  agudo,  ingenioso,  elegante  y  devotí- 
simo, sobre  todos  los  que  en  este  género  se  podrían 
hallar. 

Mas  volviendo  á  la  santa  mártir  Eugenia  y  á  su  epi- 
tafio,  no  se  puede  trasladar  en  castellano  por  lo  mu- 
cho que  le  falta  ;  mas  entiéndese,  como  todo  se  em- 
pleaba en  celebrar  la  constancia,  con  que  acá,  domada 
su  carne,  padeció  el  martirio,  y  la  mucha  gloria  con 
que  fué  coronada  en  el  cielo,  comprando  la  gloria  de 
allá  con  el  precio  de  su  sangre.  Pídese  después  !a  in- 
tercesión de  la  santa  para  que  ruegueA  Dios  por  todos 
y  al  fin  se  señala  el  dia,  mes  y  año  de  su  glorioso  mar- 
tirio, y  dice  fué  degollada  á  los  veinte  y  seis  de  marao, 
en  la  era  de  novecientos  y  sesenta  y  uno  ,  y  es  el  año 
de  nuestro  Redentor  noveoientos*y  veinte  y  tres  de  que 
vamos  tratando.  uigiuzeu  uy  x.-j  v-/v_^pt  l\^ 
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El  rey  de  Córdoba  que  martirizó  ¿  esta  santa  fué  Ab- 
derramen ,  tercero  deste  nombre  ,  saoesor  de  Abdalla, 
de  quien  tanto  hemos  ya  dicho  ,  y  aun  queda  mucho 
mas  por  decir.  Y  habiéndose  puesto  este  malvado  rey 
•1  maldito  nombre  de  defensor  de  la  ley  de  Dios,  como 
decíamos,  no  lo  mostró  solamente  en  la  cruel  y  muy 
ordinaria  guerra  que  hizo  á  los  cristianos ,  sino  tam- 
bién en  martirizarlos,  como  por  esta  santa,  y  luego  por 
san  Pelayo,  de  quien  presto  diremos*  parece.  Esta  pie- 
dra se  puso  al  fin  de  las  obras  de  san  Eulogio  cuando 
se  imprimieron^  mas  aquf  va  mucho  mejor  sHcada,  por 
haberla  tenido  después  mas  de  un  año  en  mi  estudio, 
y  mirádola  muy  despacio  con  mayor  atención.  Las 
trabazones  de  letras  y  otras  abreviaturas  que  hay  en 
la  piedra,  no  se  pudieron  sacar  en  la  impresión.  Tam- 
bién está  aquí  mas  acertado  el  nombre  del  rey  Abder- 
ramen,  y  cuyo  sucesor  fué.  En  esta  bendita  losa  es 
mucho  de  notar  lo  que  ahora  diré.  Las  letras  fueron 
cavadas  hacia  dentro  como  es  cosa  ordinaria ;  mas  las 
que  ahora  duran  están  llenas  de  cierta  manera  de  pas- 
ta, muy  mas  dura  que  el  mármol ,  y  muy  diferente 
del  en  color.  Y  no  es  algún  género  de  betún  durísimo, 
que  cuando  se  esculpieron  las  letras  se  les  echó ,  sino 
es  piedra  de  nueva  forma  ,  que  naturaleza  engendró 
en  aquello  hueco  de  las  letras  en  tantos  centenares  de 
aóoé  como  la  losa  estuvo  debajo  de  tierra.  Y  no  es  mu- 
cho engendrarse  así  aquella  piedra  en  tantos  años, 
pues  yo  la  he  visto  engendrada  manifiestamente  en 
cuarenta  años. 

La  forma  de  las  letras  es  muy  estrena ,  por  no  ser 
gótica  ni  romana ,  sino  de  otra  forma  muy  nueva  en 
hartos  caracteres. 

Algunos  han  creído  y  escrito ,  que  el  cuerpo  desta 
santa  mártir  Eugenia  está  en  el  real  monasterio  de  San- 
ta María  de  Najara.  Yerran  mucho.  Porque  el  cuerpo 
santo  que  allí  está,  es  de  la  mártir  santa  Eugenia  ,  que 
mucho  tiempo  antes  padeció  en  Roma  en  tiempo  del 
emperador  Galieoo,  y  se  pone  su  fiesta  en  los  martiro- 
logios á  los  veinte  y  cinco  de  diciembre.  Esto  se  entien- 
de claro  ser  así,  porque  el  año  mil  y  quinientos  y  trein- 
ta y  tres,  visitando  allí  el  abad  de  aquel  real  monaste- 
rio una  grande  arca  y  muy  antigua  de  reliquias  ,  halló 
dentro  un  pergamino  antiguo  escrito  con  letras  góti- 
cas y  decia  así. 

Hicjacent  corpora  beaUssimorum  maríyrum 
AgricoUB  et  VUcUis ,  quat  Papa  misU  é  Bono- 
nia  Regí  GarsicB  ,  et  ¿  Roma  caput  parUmque 
corporis    sancUe  EugenicB  pluB  PhUippi  H 
ClaudioB. 
Y  en  castellano  dice.  Aquí  están  los  cuerpos  de  los  muy 
bienaventurados  mártires  Agrícola  y  Vital,  los  cuales 
envió  el  papa  desde  Bolonia  al  rey  don  García.  Tam- 
bién desde  Roma  le  envió  la  cabeza  y  parte  del  cuerpo 
de  santa  Eugenia,  hija  de  Filipo  y  Claudia. 

Parece  que  se  escribió  el  nombre  desta  santa  con 
tanta  distinción  de  nombrarle  padre  y  madre,  porque 
no  se  errase  en  tenerla  por  nuestra  santa  de  Córdoba, 
de  quien  entonces  se  tenia  mucha  noticia.  Siempre  doy 
infinitas  gracias  á  Dios,  y  á  él  sea  la  gloria  sin  fin  ,  por 
la  singular  merced  que  me  ha  hecho,  en  que  yo  ,  aun- 
que indigno,  baya  sido  el  ministro  de  sacar  á  luz  la 
memoria  de  los  mártires  de  Córdoba.  Asi  fui  el  prime- 
ro que  leí  enteramente  esta  bendita  piedra,  y  noté  en 
ellalasacró6ticas,y  di  con  esto  noticia  del  nombre  de»- 
ta  santa  mártir,  y  lo  escribí  todo  al  ilustrísimo  señor 
don  fray  Lorenzo  de  Fígueroa ,  hermano  del  duque  de 
Feria  y  del  marqués  de  Pliego,  que  ahora  es  obispo  de 


SIgüenzB  ,  y  entonces  era  prior  en  san  Pablo  de  Cór- 
dotm ,  y  cuanta  grandeza  tiene  en  el  linaje,  tanto  enno- 
blece fuera  desto  á  nuestra  Córdoba  con  su  insigne  re- 
ligión, singular  doctrina  y  ejemplo,  y  admirable  elo-  . 
cuencia  en  los  sermones.  De  aquella  mi  relación  lo  su- 
pieron muchos ,  aun  antes  que  se  publicasen  las  obras 
de  Kin  Eulogio. 

Estando  imprimiendo  ya  esta  tercera  parte  de  la 
coronice  ,  se  ha  descubierto  en  Córdoba  una  piedra, 
quo  tengo  yo  por  cierto  es  de  estos  mismos  años  del 
martirio  de  santa  Eugenia,  porta  razón  que  luego  diré. 
Es  una  losa  muy  blanca ,  de  poco  mas  de  media  vara 
en  alto,  y  tercia  enancho,  rodeada  por  todas  partes  de 
un  lindo  follaje,  y  dice  dentro  lo  que  se  puede  leer  y 
bien  adivinar: 

HRMBRA  FVLGENT  mC  VHNÁ 

ANVS  RELIGIOSAE. 

Ríes  DE  VICTA 

IN60  HA  CASTA 

ARBB  AVLA 

SVM  TE  CAVA 

Está  la  piedra  quebrada  por  abajo,  y  así  no  se  lee  otro 
renglón,  coyas  letras  parecen  por  las  cabezas,  y  debía 
estar  en  ella  señalada  la  era,  y  el  mes  y  el  día.  Son  sie- 
te versos  de  los  que  llaman  glicónicos  ó  acateléctioos. 
Y  adevinando  lo  mejor  que  yo  puedo  por  lo  que  se  lee 
lo  que  falta,  parece  declan  todos  enteros. 

Membra  fulgent  hic  urna 
Ánus  réligioscB 
Rite  come  devicla 
Insobria  fama  casta 
Arce  ccielesU  et  aula 
Sum  tecta  hic  sáxea  caca. 

En  lo  que  está  entero  y  se  lee  ,  tienen  la  letras  acróstí- 
cas  primeras  de  los  cinco  versos  el  nombre  de  MARÍA, 
que  fué  el  de  la  que  con  este  epitafio  estuvo  sepultada. 
El  sexto  verso  comienza  SUM.  Así  que  diga  todo  María 
sum.  Y  este  sum  sirve  para  el  verso  de  arriba ,  y  para 
éste  también.  Y  así  dice  todo  en  castellano:  Aquí  están 
en  esta  sepultura  los  miembros  de  una  vieja  religiosat 
que  habiendo  vencido  bien  la  carne,  fui  casta  con  fa- 
ma de  muy  templada.  Ahora  estoy  en  el  alcázar  y  pa- 
lacios del  cielo,  y  aquí  estoy  cubierta  en  este  hueco  de 
piedra.  Quien  quiera  ve  como  el  que  hizo  los  versos 
tuvo  cuenta  de  aludir  á  las  tres  cosas  que  nos  propone 
el  apóstol  san  Pablo  cuando  nos  dice  :  Juste^  sóbrie  et 
pie  vivamus  in  hoc  scecuU),  Lo  que  me  mueve  á  pensar 
que  sea  esta  piedra  del  tiempo  vecino  al  de  santa  Eu- 
genia es ,  por  ver  la  gran  semejanza  de  los  caracteres 
en  ambas. 

Siendo  los  unos  tan  estrenos  como  encarecíamos, 
tienen  los  otros  la  misma  extrañeza  del  todo  semejan- 
te, hasta  poderse  creer  que  esculpió  la  una  y  la  otra 
piedra  un  mismo  artífice.  También  el  sáxea  cavase  usó 
en  estos  tiempos  en  epitafios,  como  se  verá  luego  ,  y 
harto  después.  Esta  piedra  tiene  en  su  casa  el  licencia- 
do Gerónimo  de  Morales,  mi  sobrino ,  y  él  la  descu- 
brió, y  con  su  grande  noticia  de  toda  antigüedad  la 
leyó  el  primero,  y  notó  tas  acrósticas. 

CAPÍTULO  LV. 

Otra  guerra  del  rey  don  Ordoño  eontra  los  moros.^  Su  ter^ 
cer  casamiento ,  y  lo  demás  hasta  su  muerte. 
Tuvo  luego  necesidad  el  rey  don  Ordoño  de  ir  otra 

vez  á  socorrer  al  rey  don  García  Sánchez  de  Navarra, 
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porque  habiéndole  tomado  el  rey  Abderramen  á  Vi- 
gaera ,  se  bailaba  muy  apretado ,  y  envió  al  rey  sus 
mensajeros  para  pedirle  su  ayuda.  Por  esto  y  por  su 
grande  ánimo  y  deseo  que  tenia  para  destruir  los  rao- 
ros  y  fué  nuestro  rey  con  grande  ejército  al  socorro ,  y 
con  su  venida  so  cobró  Vígueía ,  y  se  tomó  también  la 
ciudad  de  Nójara.  Tan  en  breve  como  esto  cuent-a  Sara- 
piro  y  los  dos  que  le  siguen  esta  jornada ,  y  habiendo 
ganado  el  rey  don  Sancho  Abarca  pocos  años  áotes  & 
Yiguera ,  como  en  la  fundación  de  Albelda  se  vido ,  he- 
mos de  entender  que  se  perdió  en  la  gran  destrucción 
de  la  rota  de  Valde-Junquera,  De  Najara  es  esta  la  pri- 
mera mención  que  en  nuestras  historias  bailamos ,  y 
no  parece  haya  sido  antes  de  ahora  de  cristianos  des- 
pués de  la  general  destrucción,  y  así  se  puede  bien  creer 
que  no  se  cobró  ahora  ,  sino  que  se  ganó  de  nuevo. 
Sampiro  y  el  arzobispo  dicen  aquí  que  Najara  se  llama- 
ba antiguamente  Tricio.  Es  así  que  Plinio  y  Pomponio 
Mela ,  y  mas  particularmente  el  itinerario  del  empera- 
dor Antonio  hacen  mención  en  aquella  comarca  de  qn 
lugar  llamado  Tritium  ,  y  créese  estuvo  en  el  mismo  si- 
tio donde  ahora  está  el  lugar  llamado  Tricio ,  á  menos 
que  una  legua  de  Najara. 

Desta  vez  se  casó  el  rey  don  Ordoño  con  la  infanta 
doña  Sancha  ,  hija  del  rey  don  García  Sánchez  de  Na- 
varra, y  el  llamarse  en  algunas  escrituras  latinas  de 
aquel  reino Saoctiva ,  es  todo  un  mismo  nombre.  Y  ya 
he  advertido  como  este  rey  es  el  primero  que  con  cer- 
tidumbre sabemos  haber  casado  en  Navarra.  Este  ca- 
samiento escriben  Sampiro  y  el  arzobispo,  y  el  de  Tuy, 
y  pues  todos  cuentan  así  tan  de  propósito  toda  la  jor- 
nada y  el  casamiento,  no  se  puede  en  ninguna  manera 
decir  que  no  hay  mención  del  rey  don  García  Sánchez 
en  nuestras  historias.  Todo  esto  parece  sucedió  en  el 
año  novecientos  y  veinte  y  tres  al  cabo ,  ó  en  el  princi- 
pio del  veinte  y  cuatro. 

En  este  mismo  año  novecientos  y  veinte  y  cuatro, 
^lá  al  cabo  del  enfermó  el  rey  don  Ordoño  en  Zamora, 
y  por  sentirse  mortal ,  se  hizo  llevar  á  León  ,  y  llegado 
allá  murió  luego.  Esto  fué  andados  meses  desteaño  no^ 
vecientos  y  veinte  y  cuatro ,  porque  en  ellos  se  cum- 
plieron conforme  á  la  buena  cuenta  que  llevamos  los 
nueve  anos  y  seis  meses  que  Sampiro  y  el  obispo  don 
Lucas  le  dan  de  reinado.  Y  no  teniendo  puntual  certi- 
dumbre del  año  de  la  muerte  del  rey,  somos  obligados 
6  contentarnos  con  la  que  se  toma  de  haber  privilegio 
suyo,  que  ya  se  ha  puesto ,  de  agosto  del  año  de  veinte 
y  dos ,  y  contarse  tantos  hechos  después  que  el  rey  en- 
viudó el  año  veinte  y  uno  ó  veinte  y  dos  de  la  reina  do- 
ña Elvira ,  como  se  ha  averiguado.  Mas  todo  lo  certifl- 
carén  enteramente  los  privilegios  que  se  pondrán  del 
rey  que  sigue  luego. 

CAPfrULO  LVI. 
La  sepultura  dd  rey  don  Ordoño ,  y  lo  que  hay  que  enten- 
der eneüa. 

Fué  sepultado  el  rey  don  Ordoño  en  León  con  magni- 
fica sepultura ,  cual  á  tal  rey  pertenecía ,  que  así  lo  di- 
ce don  Lucas  en  la  iglesia  mayor  que  él  había  edifica- 
do. Cuando  edificaron  la  grande  que  ahora  vemos ,  le 
pusieron  por  defuera  de  le  capilla  mayor ,  en  un  arco, 
á  las  espaldas  del  altar  mayor,  con  bulto  da  piedra  so- 
bre alta  tumba.  Allí  tiene  dos  epitafios.  El  uno ,  sin  fal- 
tar letra ,  es  el  que  está  en  Oviedo  en  la  sepultura  de 
don  Ordoño  el  primero ,  y  ya  en  su  lugar  se  puso.  El 
segundo  es  éste. 
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Ómnibus  exemjAum  $it,  quod  hoc  venerable  templum 

ñex  dedil  Ordonius ,  quo  jacet  ipse  pius. 

fíanc  fecit  sedem ,  quam  quondam  fecerat  cedem^ 

Virgms  hortatu ,  qucp.  fulgetponUflcatu. 
Dice  en  castellano  :  Sea  ejemplo  para  todos  que  el  rey 
don  Ordoño  hizo  este  venerable  templo ,  en  el  cual ,  él 
siendo  buen  cristiano  está  enterrado.  Hizo  esta  iglesia, 
habiéndola  labrado  primero  para  ser  su  palacio  real,  y 
ahora  resplandece  con  silla  episcopal.  Y  esto  hizo  por 
amonestación  de  la  sacratísima  Virgen  María. 

Para  entenderse  bien  todo  esto  de  la  sepultura  del  rey 
es  menester  decir  como  mas  de  doscientos  y  cincuenta 
años  después  de  la  muerte  del  rey  don  Ordoño  ,  don 
Manrique ,  obispo  de  León ,  hijo  del  conde  de  Molina 
don  Pedro  de  Lara ,  edificó  de  nuevo  toda  entera  la 
hermosísima  iglesia  mayor  de  León ,  que  ahora  ve- 
mos ,  como  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  don  Lucas  lo 
escriben.  Y  allí  está  enterrado  éste  obispo  don  Manri- 
que ,  con  bulto  de  alabastro ,  y  tiene  este  epitafio. 

PrcBStd  Manrkus ,  jácet  hic  rationis  amicus 
S*insu  f  consilio ,  moribus ,  éloqmo. 

Publica  mors  pestis  si  cederé  posset  Honestis, 
Cederet  hnic  miro  vis  violenta  viro. 

Sub  era  Mcexxiii.  Obiil  Prassvtl  Manricus. 

En  castellano  dice :  Aquí  está  enterrado  el  obispo  don 
Manrique,  amigo  de  la  razón  en  sus  pareceres,  y  en 
sus  consejos ,  y  en  sus  costumbres,  y  pláticas.  Si  la 
muerte ,  que  es  pública  pestilencia ,  supiese  perdonar 
á  los  hombres  honrados ,  su  fuerza  cruel  perdonara  á 
este  varón  maravilloso.  Murió  el  obispo  don  Manrique 
en  la  era  ucc\xii[.  Y  es  el  año  de  nuestro  Redentor  mil 
y  ciento  y  ochenta  y  cinco. " 

En  esta  nueva  reedificación  de  aquella  iglesia  el  obis- 
po paso  el  sepulcro  del  rey  don  Ordoño  adonde  ahora 
lo  vemos ,  con  el  bulto  que  allí  tiene  de  piedra.  Qua 
cuando  murió  el  rey ,  ni  se  usaban  bultos  en  las  sepul- 
turas, ni  se  usaron  ciento  y  muchos  másanos  despoes, 
como  en  las  sepulturas  reales  de  san  Isidoro  de  León, 
y  en  otras  muchas  se  ve.  Y  como  el  obispo  le  puso  al 
rey  bulto ,  así  le  puso  también  aquellos  dos  epitafios. 
El  primero  por  caber  en  este  rey  muy  bien  todos  los 
loores  que  allí  se  le  dan  á  su  abuelo  y  el  otro,  por  ser 
el  que  él  se  tenia  allí  en  León  en  su  antigua  sepultura, 
como  es  muy  creíble.  Y  en  este  epitafio  se  comprueba 
bien  todo  lo  que  nuestros  buenos  historiadores  dicen,  y 
á  la  larga  hemos  contado ,  de  como  de  su  palacio  real 
hizo  la  iglesia. 

Ya  se  ve  como  fué  éste  el  primer  rey  que  se  enter- 
ró en  León ,  que  de  aquí  adelante  será  sepultura  ordi- 
naria de  nuestros  reyes,  como  en  todo  lo  de  adelante  se 
verá. 

Por  el  casamiento  del  rey  don  Alonso  su  padre  pare- 
ce vivió  el  rey  don  Ordoño  pocos  años,  así  que  cuando 
mucho  llegaría  á  cuarenta.  Y  la  reina  doña  Sancha,  que 
tan  poco  gozó  el  marido ,  yo  creo  se  volvió  luego  en 
viéndose  viuda  á  casa  del  rey  su  padre,  no  habiéndole 
quedado  ningún  hijo.  En  nuestras  historias  no  hay  por 
ahora  ninguna  mención  della  después. 

Al  fio  del  rey  don  García ,  y  después  adelante  que- 
damos en  el  papa  Juan  décimo ,  y  él  era  todavía  su- 
mo pontífice  este  año  de  la  muerte  del  rey  don  Or- 
deño 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


o 

o 

B 
5» 

3 


p 
o 


I 

>  < 


O    » 

I  < 


O 

S. 

o 


O 

o 
s 

"Ti 

-i 
c 


Digitized  by 


Google 


AMBROSIO  DE  MORALES— LIB.  XVI.  CAP.  I. 


361 


LIBRO  XVI. 


CAPÍTULO  L 
El  r$y  don  Fruda  sigundo  detU  nombre. 
Tqto  macha  razón  el  arzobispo  don  Rodrigo  en  dar 
aquí  nuevo  principio  ¿  sa  historia,  por  las  muchas  no- 
vedades y  gran  mudania  que  ahora  hubo  en  el  reino  y 
en  su  señorío.  «  A  todo  dio  causa  alguna  crueldad  de 
«nuestros  reyes ,  la  cual  hace  siempre  alteraciones  en 
•ios  reinos.  Ellos  se  conservan  firmes  con  clemencia  y 
i»benignidad ,  y  se  disipan  y  destruyen  con  el  rigor  de- 
j»masiado,  y  aspereza  en  el  mandar. »  Todo  esto  movió 
mucho  mas  los  corazones  de  nuestros  castellanos,  acos- 
tumbrados basta  ahora  ¿  ser  regidos  con  mansedum- 
bre. Fué  cosa  notable  el  reinar  cuatro  hijos  del  rey  don 
Alonsoei  Magno  no  habiendo  tenido  mas  legos,  pues 
don  Gonzalo  fué  de  la  iglesia. Ya  se  ha  escrito  de  los  dos 
García  y  Ordoño ,  y  ahora  se  proseguirá  lo  del  reino  de 
Fmela ,  y  en  su  lugar  se  apuntará  cuándo  y  cómo  rei- 
nó don  Ramiro.  La  oorónica  general ,  yendo  aquf  ma- 
lamente errada  en  los  tiempos ,  como  siempre  nos  va- 
mos quejando,  tiene  otra  falta  incomportable ,  que  no 
liizo  mención  .del  rey  don  Fruela ,  dándole  luego  al  rey 
don  Ordoño  por  sucesor  á  su  hijo  don  Alonso  el  Mon- 
ga. Comenzó  á  reinar  el  rey  don  Fruela  ,  hermano  de 
los  dos  reyes  pasados ,  en  este  año  novecientos  y  yein- 
te  y  cuatro ,  sin  que  nadie  diga  porque  se  le  did  el  rei- 
no ,  quedando  cuatro  hijos  y  una  hija  del  rey  don  Or- 
doño, y  lo  que  yo  creo  es ,  lo  que  ya  otra  vez  he  dicho, 
que  por  ser  pequeños  estos  cuatro  infantes,  se  tomó 
rey  hombre  entero  que  pudiese  defender  la  tierra ,  y 
hacer  la  guerra  á  los  moros.  Asf  va  ya  mas  deshacién- 
dose COD  tales  ejemplos  como  éste  y  otros  que  sucede- 
rán, aquella  ley  de  la  sucesión  del  reino  de  Castilla,  de 
que  al  fin  de  lo  del  rey  don  Favila  dijimos,  mostrán- 
dose la  verdad  de  que  nunca  hubo  tal  ley.  Está  muy 
certificado  el  haber  comenzado  á  reinar  don.  Fruela  es- 
te año,  y  aun  antes  del  fin  de  junio ,  en  un  privilegio 
de  los  de  Santiago ,  donde  á  los  veinte  y  ocho  del  mes 
de  junio  de  la  era  novecientos  y  sesenta  y  dos  (y  es  el 
año  que  aquí  se  señala )  el  rey  don  Fruela  confirma  á 
aquella  santa  iglesia  las  millas  de  sus  rededores  que 
sus  pasados  le  habían  dado.  La  concesión  es  a  la  iglesia 
y  á  su  obispo  Hermenegildo ,  haciendo  mendoo  de  sus 
dos  inmediatos  predecesores  Gundesindo  y  Sisenando, 
y  habla  el  rey  con  mucha  magestad  diciendo :  por  el 
serenísimo  mandamiento  desta  nuestra  concesión.  Es 
también  de  notar  la  sucesión  del  obispo  Gundesindo 
tras  Sisenando  segundo.  Deste  prelado  dice  la  historia 
antigua  de  los  prelados  de  Iría  y  Santiago ,  que  habia 
sido  muy  buen  caballero  en  la  guerra ,  y  así  fué  tam- 
bién muy  santo  obispo  en  su  prelacia ,  en  que  presto 
murió ,  sucediéndole  Hermenegildo ,  el  del  privilegio, 
de  quien  no  dice  tanto  bien  aquella  historia ,  como  de 
los  pasados.  Es  muy  notable  este  privilegio  por  asegu- 
rar con  tanta  certidumbre  el  año  en  que  el  rey  entró  á 

TOMO    11. 


reinar.  Confirma  lo  mismo  otro  privilegio  de  aquellos 
de  Santiago  de  los  veinte  de  setiembre  deste  mismo  año 
novecientos  y  veinte  y  cuatro,  en  que  el  rey,  hallándc^ 
se  en  Santijigo,  dá  á  la  Iglesia  del  santo  apóstol  mucho 
de  nuevo ,  confirmándole  todo  lo  que  habían  dado  sus- 
pasados.  En  este  privil^o  luego  tras  el  rey  confirma  la 
reina  doña  Urraca ,  que  no  se  puede  dudar  sea  su  mu- 
jer. Así  tengo  yo  por  mas  cierto  sea  éste  el  verdadero 
nombre  desta  reina ,  y  nó  Munia  Dona  ó  doña  Munia 
oomo  todos  nuestros  autores  la  nombran.  Y  también 
tengo  por  cierto  estaba  casado  primera  vez  este  rey  el 
año  novecientos  y  once  con  otra  señora  llamada  Nuni- 
lo  Jimena,  oomo  parece  por  el  riquísimo  don  deste  rey 
que  se  halla  en  la  cámara  santa  de  Oviedo ,  y  en  sus 
lugares  hemos  becho  mención  del ,  y  aquí  se  dirá  todo 
lo  que  conviena  Es  una  arca  que  está  llena  de  reliquias 
menudas ,  y  tiene  á  lo  largo  dos  tercias ,  y  una  en  alto 
con  lo  tumbado ,  y  otro  tanto  de  ancho.  Es  toda  de  ta- 
blas de  ágata  preciosísima ,  con  haber  algunas  deltas 
de  poco  menos  que  un  palmo ,  y  están  encajadas  todas 
por  muy  linda  orden  y  correspondencia ,  en  engastes 
gruesos  de  oro ,  hermosamente  labrados ,  y  sobre  ellos 
van  por  todo  asentadas  muchas  piedras  preciosas  to- 
das finas ,  aunque  no  de  mucho  valor  por  ser  turque- 
sas,  cornerinas ,  amatistas,  y  así  otras.  Joya  es  de 
tanta  riqueza ,  y  tan  bien  labrada  ,  que  en  nuestros 
tiempos  se  pudiera  tener  por  contento  un  rey  de  ofre- 
cerla ,  y  se  hallarán  muy  pocas  tan  excelentes  de  las 
ofrecidas.  En  el  suelo ,  que  es  de  plata ,  están  esculpi- 
das estas  letras ,  que  yo  de  allf  fielmente  trasladé. 

Suiceptum  fiactáé  manecU  hoc  in  hanore  Dei , 
quodoff«ruwtfamuliChrisU  Froyla  H  NwtUo 
cognomenU)  Scemena.  Hoc  opus  perfecUim  et 
concetsum  est  soneto  Solvakjri  OveUnsi.  Quii- 
quis  aiuferre  hoc  donaria  nottra  premmpserUt 
fulminé  divino  intereat  ipié.  Operattm  Mt 
Era  DCCCCXU, 

Luego  también  aquí  se  ve  como  todos  para  sus  dedica- 
ciones tomaban  algo  de  la  cruz  de  los  ángeles.  En  cas- 
tellano dice :  sea  recibido  benignamente  en  el  cielo  pa- 
ra honra  de  Dios  esto  que  ofrecen  los  siervos  de  Jesu- 
cristo Fruela  y  Nunllo,  por  sobrenombre  Jimena.  Esta 
obra  fué  acabada  y  concedida  á  la  iglesia  de  San  Salva- 
dor de  Oviedo.  Quien  quiera  que  tentare  robarde  aquf 
este  nuestro  don ,  muera  herido  con  rayo  del  cielo. 
Fué  labrado  en  la  era  de  novecientos  y  cuarenta  y  nue- 
ve. El  año  de  nuestro  Redentor  que  aquí  se  señala  es  el 
novecientos  y  once.  Y  yo  no  tengo  duda  sino  que  los 
aquí  nombrados  son  este  rey  don  Fruela ,  y  la  infanta 
su  mujer  que  entonces  tenia ,  y  no  ponen  título  dere^ 
yes ,  por  no  ser  entonces  mas  que  infentes  viviendo  el 
rey  don  Alonso  su  padre,  y  teniendo  otros  dos  herma- 
nos mayores  don  Garcfa  y  don  Ordoño ,  que  antes  M 
reinaron.  La  riqueza  del  don  testifica  no  ser  quién  lo 
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dio  méoos  que  hijo  de  rey.  También  tengo  por  cierto 
haber  sido  esta  señora  hija  de  alguno  de  los  reyes  de 
Navarra.  Porque  como  allá  era  tan  grande  la  devoción 
con  las  dos  santas  hermanas  mártires  Nunilo  y  Alo- 
día  ,  y  estaba  tan  refrescada  con  su  translación,  los  re- 
yes sus  padres  le  dieron  á  su  hija  este  nombre.  Mas 
por  las  historias  de  Navarra  no  s,e  entiende  cuya  hija 
haya  sido.  El  sobrenombre  de  Jimena  parece  pudiera 
descubrir  algún  rastro  de  conjetura ,  mas  cierto  yo  no 
lo  veo ,  ni  otro  ningún  camino  abierto  por  donde  ha- 
llar algo. 

Todos  nuestros  autores  le  dan  al  rey  don  Frueia  tres 
hijos  legítimos  don  Alonso ,  don  Ordoño ,  y  don  Rami- 
ro, de  quien  adelántese  ha  de  tratar ,  sin  que  se  pueda 
saber  cieKo  de  cual  desús  mujeres  fueron.  Tuvo  tam- 
bién el  rey  otro  hijo  bastardo  llamado  Azoar  como  to- 
dos lo  escriben. 

CAPITULO  II. 
La  venida  del  famoso  capUan  Almanior  JJhabib  de  África 

en  España. 

Nuestros  tres  prelados  dicen  que  por  el  muy  poco 
tiempo  que  vivió  el  rey  don  Frueia  ,  no  hizo  ninguna 
guerra  á  los  moros ;  mas  Luis  de  Mármol  refiere  de 
las  historias  do  los  árabes ,  que  el  rey  Abderramen 
con  ia  ocasión  de  la  mudanza  de  reyes  hizo  venir  gran- 
dísimo socorro  de  África.  Asi  trujo  Mahamete  el  Mo- 
taraf ,  señor  de  Ceuta ,  quince  mil  moros  de  caballo ,  y 
cuarenta  mil  peones  con  muchos  muy  nombrados  ca- 
pitanes, y  juntándose  con  esta  gente  la  mucha  que  el  rey 
Abderramen  podía  juntar,  entró  haciendo  cruelísima 
guerra  por  Castilla ,  y  tomando  por  combates  la  vi- 
lla de  Santisteban  de  Gormaz,  que  mucho  se  le  de- 
fendía, pasó  hasta  Pamplona,  y  también  la  tomó. 
Era  general  de  todo  este  potentísimo  ejército  un  fa  - 
moso  moro  llamado  Alhabíb  Almanzor,  y  quiere 
decir  el  querido  de  Dios  y  victorioso.  Y  esto  es  lo 
mas  cierto  que  no  interpretar  pestaña ,  como  otros 
hacen,  dando  frivolas  razones  deste  renombre,  ha- 
biendo ganado  este  otro  por  grandes  victorias  quedes- 
de  África  hasta  Italia  y  Grecia  habia  alcanzado,, y  del 
habremos  de  hacer  adelante  mucha  mención,  habien- 
do sido  el  moro  que  mas  afligió  nuestra  España  con 
sus  conquistas ,  desde  el  tiempo  del  rey  don  Pelayo 
hasta  ahora.  Puede  ser  muy  bieti  verdad  que  en  esta 
entrada  se  tomase  Santisteban  de  Gormaz,  mas  nó 
Pamplona  en  ninguna  manera,  pues  es  verdad  cons- 
tante que  nunca  por  estos  tiempos  se  perdió.  Y  vese 
la  incertidumbre  y  mala  cuenta  de  la  historia  mo- 
risca en  esta  parte,  pues  prosigue  que  por  el  espanto 
desta  guerra  los  navarros  y  aragoneses  tomaron  por 
rey  á  Iñigo  Arista,  cosa  que  mas  de  sesenta  años  atrás 
sucedió,  como  por  todas  nuestras  buenas  historia  es 
notorio,  y  atrás  se  ha  claramente  mostrado. 

CAPÍ  rULO  III 
El  rey  don  Frueia  mandó  matar  cruelmente  los  hijos 

de  don  Olmundo.    La  muerte  del  rey^  y  memorias  de 

su  tiempo. 

Habia  en  el  reino  de  León  por  este  tiempo  un  caba- 
llero principal  llamado  Olmundo,  y  dejó  algunos  hi- 
jos, y  entre  ellos  á  Fruminio,  obispo  que  por  estos 
anos  era  eo  León.  El  rey  don  Frueia  mandó  matar  á 
los  hermanos  Olmundos  seglares,  y  desterrar  al  obis- 
po. Ningunu  causa  se  da  de  un  hecho  tan  terrible, 
y  asi  atribuyéndoselo  á; gran  crueldad  del  rey,  Sam- 
piro  y  los  demás  pien^an^que  por  justojuiciodeDios 
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fué  luego  privado  del  reino  y  de  la  vida.  Murió  mise- 
rablemente cubierto  de  lepra  el  año  novecientos  y 
veinte  y  cinco,  y  fué  enterrado  en  León  cabe  el 
rey  don  Ordoño  su  hermano,  sin  que  parezca  ahora 
ningún  rastro  ni  memoria  de  su  sepultura ,  que  aun 
hasta  en  esto  parece  le  quiso  castigar  nuestro  Señor. 
Este  cruel  hecho  del  rey  don  Frueia  añadió  sobre  el 
de  la  muerte  de  los  condes  mucha  indignación  en 
todos,  y  acabó  de  enagenar  los  corazones  de  los  sub- 
ditos para  no  ser  de  su  rey  con  lealtad ,  como  siem- 
pre solían.  «Porque  la  crueldad  engendra  odio,  y  del 
vnace  la  desobediencia,  y  della  proceden  las  discor- 
wdias,  por  quien  vemos  como  se  disipan  los  reinos, 
Mconforme  á  lo  que  Jesucristo  nuestro  Redentor  dejó 
nen  esto  enseñado.» 

El  obispo  Fruminio  fué  luego  en  muriendo  el  rey 
restituido  en  su  obispado.  Y  por  la  cuenta  de  la  poca 
vida  del  rey  don  Ordoño  parece  también  como  el  rey 
don  Frueia  no  vivió  mas  que  hasta  cuarenta  años,  y 
no  reinó  mas  que  uno  y  dos  meses ,  como  nuestro» 
tres  prelados  escriben.  Y  Sampiro  y  don  Lucas  de 
Tuy  en  este  año  veinte  y  cinco  ponen  la  muerte  des- 
te  rey ,  y  por  ia  mucha  autoridad  de  dos  tan  graves 
autores  se  asegura  la  buena  cuenta.  La  del  arzobispo 
va  por  estos  años  muy  errada  por  falta,  á  lo  que  yo 
creo,  délos  que  mal  trasladaron  su  libro.  Y  desde 
este  reyeti  adelante ,  todos  se  enterraron  ya  por  mas 
de  ciento  y  cincuenta  años  en  León ,  y  por  allí,  de- 
jando del  todo  el  enterrarse  en  Oviedo. 

Del  tiempo  deste  rey  son  estas  memorias.  La  pri- 
mera es  la  donación  que  hizo  el  obispo  Fortis ,  de 
Astorga,  sucesor  inmediato  de  san  Gennadio  al  mo^ 
nasterio  de  San  Dictínio  de  aquella  ciudad ,  y  la 
puse  en  el  libro  undécimo  cuando  escribía  deste  san- 
to. Otra  memoria  hay  notable  deste  año  en  el  mo- 
nasterio de  Santisteban  de  Riba  de  Sil ,  cuya  funda- 
ción queda  atrás  escrita.  Uno  de  aquellos  nueve  obis- 
pos que  dijimos  están  allí  sepultados,  fué  Ansurio^ 
obispo  de  Orense.  Éste  tuvo  en  una  gran  piedra  su 
epitafio,  y  aunque  la  piedra  se  quebró,  y  hundió 
en  la  reedificación  del  monasterio,  sacóse  antes  el 
epitafio,  el  cual  yo  pondré  con  todo  su  mal  latín  de 
aquel  tiempo. 

En  quem  cernis  cavea  saxa  tegit  compago  sacra 
presul  Isauri  per  omnia  iUusírisimi  viri.  Affa^ 
tim  fiiitipgma  sánela,  el  vita  müitavit  da~ 
ra.  Non  extitit  anceps  de  Domini  vüa ,  quia 
sic  prorsus  faleravit  confessio  pia.  Sinens  co- 
thedra  prcedicta ,  ccnglutinans  se  norma  monas- 
tica  ,  iOique  egil  cuneta ,  qui  domino  congruÜ, 
subsequens  Domini  voce  requievil  in  pace,  t» 
púnelo  nempe  sacri  corporis  simul  deposüio  sub 
die  vii.  Kal.  Februarii.  Era  nongentésima  sexa^ 
gesima ,  álate  porrecta  per  oi'dinem  sexta. 

El  mal  latin  va  tan  continuado  por  todo  el  epitafio, 
que  como  tiene  mucha  dificultad  para  entenderse,  ast 
la  tiene  para  trasladarse.  Mas  adevinando  lo  mejor 
que  pudiere,  dice  en  castellano:  Mi  raque  esta  cueva 
de  piedra  que  aquí  ves,  cubre  ala  trabazón  sagrada 
de  los  huesos  del  prelado  Ansurio,  varón  en  todas  sus 
cosas  ilustrísimo.  Tuvo  muy  cumplidamente  la  doo« 
trina  santa ,  y  pasó  su  vida  con  mucha  luz  de  ejem- 
plo. Ninguna  duda  tuvo  de  la  vida  del  cielo ,  porqoe 
así  lo  publicó  y  lo  mostró  hermosamente  en  lo  qoe 
cristianamente  confesaba.  Dejando  la  silla  de  su  igle- 
sia ,  para  queá  otro  se  diese ,  se  juntó  con  )a  vida  de 
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los  mooges,  y  haciendo  allí  todo  lo  que  para  el  seni- 
cio  de  nuestro  Señor  conviene,  llamado  por  su  voz  le 
siguió ,  y  reposó  en  paz.  Porque  en  un  punto  dejó  su 
flagrado  cuerpo  á  los  veinte  y  seis  de  enero,  el  año 
de  nuestro  Redentor  novecientos  y  veinte  y  cinco. 
En  la  casa  tienen  testimonio  autentico  de  como  ha- 
brá cien  años  que  se  trasladó  fielmente  la  piedra. 
T  aunque  tan  escabrosa  en  el  hitin ,  yo  la  quise  po- 
ner por  haberse  tomado  déste  alguna  parte  de  otro 
epitafio,  que  será  necesario  se  ponga  adelante  en  esta 
<x>róoíca. 

Hay  otra  singular  memoria  también  deste  año  en 
la  líbrerCa  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  en  unos  Mo- 
rales de  san  Gregorio,  en  pergamino  grande  de  letra 
gótica.  Escribiólos  el  mismo  monge  Florencio  que  ha- 
bia  escrito  el  Casiodoro  de  sao  Isidoro  de  León.  Así 
dice  él  al  cabo  del  libro  en  latin,  que  con  el  favor  di«- 
vino  acabó  de  escribir  aquel  libro  á  los  tres  de  abril 
de  la  era  de  novecientos  y  sesenta  y  tres,  que  es  este 
año  del  nacimiento  novecientos  y  veinte  y  cinco.  Di- 
ce lo  escribió  en  el  monasterio  del  lugar  ¡I  Amado  Va- 
lera  ,  dedicado  á  loa  santos  apóstoles  san  Pedro  y  san 
Pablo,  por  mandado  del  abad  Silvano,  y  de  toda  la 
flagrada  congregación  de  sus  monges,  habiendo  cum- 
plido los  cuarenta  y  seis  años  de  su  edad  ,  y  andando 
en  el  cuarenta  y  siete,  que  con  toda  esta  particulari- 
dad lo  dice  todo.  Y  por  esta  memoria  y  la  otra  del 
Casiodoro  se  entiende  como  en  quince  ó  diez  y  seis 
años  escribió  aquellos  dos  grandísimos  libros,  que  no 
fué  pequeño  trat)ajo.  Y  aun  en  la  librería  de  la  ij^le- 
sia  mayor  de  Córdoba  hay  un  hom ¡liarlo  grande  tam- 
bién de  la  letra  gótica  y  en  pergamino ,  que  lo  escri- 
bió este  monge  Florencio  en  el  monasterio  de  Yale- 
ranica ,  donde  escribió  el  Casiodoro  para  el  abad  Mar> 
tino,  mas  noseñaló  en  este  libro  el  año,  si  no  es  que 
falta  la  hoja  donde  esto  estaba.  El  monasterio  de  Va- 
leranica  no  podré  yo  decir  donde  estaba.  Todavía 
08  sumo  pontífice  el  papa  Juan  décimo  deste  nom- 
bre. 

CAPITULO  IV. 

Los  jueces  de  CastiUa. 


Hubo  en  tiempo  deste  rey  don  Fruela  nna  novedad 
muy  grande  en  Castilla ,  y  en  toda  la  manera  de  su 
gobierno.  Quedaron  may  lastimados  los  ánimos  de  los 
principales  caballeros  de  Castilla  con  la  muerte  de  sos 
oondes,  que  mucho  les  tocaban  en  parentesco  y  en  amis- 
tad. Y  aunque  por  entonces  disimularon,  como  decía- 
mos, su  pesar :  con  estotro  fresco  de  ver  muertos  los 
bijos  de  Olmundo,  y  echado  el  obispo  de  su  iglesia,  se 
les  renovaron  las  llagas  con  mas  recio  dolor.  Juntábase 
también  con  esto,  que  estando  los  castellanos  sujetos 
al  rey  de  León,  era  forzoso  ir  allá  oon  sus  negocios,  y 
en  lugar  de  alcanzar  justicia,  recibían  nuevas  injurias 
y  Agravios,  ieoiéodolos en  poco,  y  tratándolos  para 
mayor  sujeción  con  desden  y  aspereza.  Estaban  asi- 
mismo señalados  términos  entre  castellanos  y  leoneses, 
aunque  vivían  todos  sujetos  al  rey ,  y  le  reconocían  y 
obedecían  por  señor,  y  veían  los  castellanos  que  les 
estrechaban  cada  dia  mas  su  tierra,  tomándoles  mu- 
cha parte  della,  queriéndolos  también  apocar  por  este 
camino.  No  pudieron  ya  sufrir  todo  esto  los  castella- 
nos, y  acordando  de  rebelarse  abiertamente,  y  poner- 
fieen  libertad,  eligieron  de  entre  sí  dos  jueces  que  fue- 
sen sus  cabesas  y  los  gobernasen  en  paz  y  en. guerra,  y 
los  amparasen  de  la  furia  del  rey  de  León ,  que  estaba 
claro  00  había  de  consentirles  pasar  adelante  oon  este 
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su  levantamiento.  Y  atreviéronse  tanto  como  esto  por 
la  ocasión  presente  de  estar  el  rey  don  Fruela  enfermOt 
y  mal  quisto  de  todos  por  su  crueldad.  Y  como  anda- 
ban ahora  las  sucesiones  del  reino  inciertas  por  no  su- 
ceder los  hijos  á  sus  padres;  «los  que  pretondian  rei- 
vnar,  por  fuerza  hablan  de  ponerse  en  necesidades  de 
«buscar  amigos,  y  consentirles  algunas  cosas,  que  son 
«ordmarios  precios  con  que  se  suelen  comprar  tales 
«menesteres,  k  Y  los  infantes  excluidos  de  la  sucesidb 
y  como  desheredados,  no  podían  dejar  de  quejarse 
con  sos  amigos,  y  prometerles  mucho  para  que  les 
ayudasen  á  volver  á  la  sucesión,  a  Y  aunque  siem- 
i»preen  tales  ocasiones  ^omo  estas  suele  haber  tales 
«motivos  de  alteraciones,»  ahora,  como  veremos,  los 
habia  muchos  mayores,  por  donde  los  castellanos 
pudieron  tentar  mas  fácilmente  su  levantamiento,  y 
no  tener  mucha  resistencia  en  efectuarlo.  Los  dos  jue- 
ces que  eligieron  se  llamaban  Ñuño  Rasura,  y  Flavino 
el  Calvo,  á  quien  comunmente  solemos  llamar  Lain 
Calvo;  y  no  eran  de  los  mas  principales  y  poderosos 
caballeros  de  todos  los  castellanos,  sino  mas  prudentes 
y  esforzados,  habiéndose  tenido  principalmente  respe- 
to á  esto,  como  la  gran  novedad  que  intentaban  lo  re- 
quería. Ñuño  Rasura ,  como  en  la  generación  del  conde 
don  Diego  Porcelos  se  dijo,  era  hijo  de  Ñuño  Belchldes 
su  yerno ,  y  tenia  por  su  nieto  al  conde  Fernán  Gonzá- 
lez, como  allá  queda  declarado.  Y  no  seria  de  las  me- 
nores cualidades  para  ser  elegido  por  uno  de  los  jueces, 
el  tener  un  nielo  tan  valeroso  en  paz  y  en  guerra.  Y 
era  Ñuño  Rasura  hombre  de  gran  juicio ,  sufrido,  mo- 
desto y  diligente,  y  recatado  y  pacientfsimo.  Con  esto 
era  amado  de  todo« ,  y  apenas  se  hallaba  quién  se  que- 
jase de  lo  que  juzgaba.  Aunque  muy  pocas  veces  daba 
sentencia  en  los  pleitos  y  diferencias,  concertando  las 
partes  con  mucha  afabilidad  y  discreción.  Lain  Calvo 
era  yerno  de  Ñuño  Rasura ,  casado  con  su  hija  doña 
Teresa  Nuñez,  como  también  en  su  lugar  se  dijo,  mas 
muy  diferente  del  suegro  en  la  condición ,  por  ser  feroz, 
impaciente  y  arrebatado.  Por  esto  ni  trataba  oon  su 
suegro  los  negocios  de  la  paz,  sino  los^de  la  guerra,  á 
que  era  naturalmente  mas  inclinado.  Todo  esto  se  ha- 
lla así  en  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  en  el  obispo  de 
Tuy ,  que  Sampiro  ninguna  mención  hizo  deste  movi- 
miento de  los  castellanos,  y  nueva  manera  de  gober- 
narse. Y  hase  de  entender  que  no  fué  levantamiento  y 
rebelión  formada  y  declarada  esta  de  ahora,  porque  Sin 
duda  no  se  les  consintiera  á  los  castellanos,  sino  que 
comenzaron  por  aquí  á  sacudir  el  yugo,  para  echarlo 
después  de  si  del  todo,  y  so  color  de  buena  manera  de 
gobernación,  habiéndoles  muerto  sus  condes,  tomaron 
esta  nueva  orden  para  administrar  paz  y  guerra  en 
obediencia  del  rey ,  el  cual  ó  por  su  voluntad  ó  por  ne- 
cesidad, como  declamos,  no  la  contradijo,  y  pasó  con 
ella  aunque  no  le  pluguiese.  Esto  parecerá  adelante  en 
algunas  cosas  que  se  contarán ,  hasta  llegar  al  tiempo 
que  los  castellanos  se  salieron  del  todo  de  la  obedien- 
cia dd  rey  de  León.  El  de  Tuy  dice,  que  ahora  pidió 
Ñuño  Rasura  á  los  caballeros  de  Castilla  sos  hijos  para 
que  se  criasen  con  su  hijo  Gonzalo  Nuñez,  mas  esto  es 
imposible,  pnes  aun  el  conde  Fernán  González,  so  nie- 
to, quince  años  antes  desto  hemos  visto  como  estaba 
casado.  Y  por  todo  parece  como  los  dos  jueces,  á  lo 
menos  Ñuño  Rasura  era  muy  viejo  cuando  tomó  el  car- 
go. Y  todas  nuestras  historias  en  tiempo  deste  rey  don 
Fruela  ponen  el  principio  de  los  jueces.^  j 
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CAPÍTULO  V. 
El  rty  don  Akmso  d  cuarto,  y  como  s$  Ufjontó  contra  A 
don  Ramiro  h^o  dd  Magno. 

Siempre  se  va  mas  mostrando  el  poco  fandamento 
con  que  se  afirma,  haberse  hecho  en  tiempo  del  rey 
don  Pelayo  la  ley  de  la  sacesion  del  reino,  pues  que- 
dando hijos  y  ya  hombres  del  rey  don  Fruela ,  no  en- 
tró en  el  reino  ninguno  dellos,  sino  el  infante  don  Alon- 
so, hijo  mayor  del  rey  don  Ordoño.  Y  aunque  por  la 
orden  de  confirmar  en  los  privilegios  los  hijos  deste 
rey,  parece  atrás  haber  sido  el  mayor  don  Sancho, 
mas  debia  ya  ser  muerto,  sin  hallarse  ninguna  men- 
ción áéí  de  aqui  adelante.  Entró  pues  en  el  reino  don 
Alonso,  cuarto  deste  nombre,  el  año  ya  dicho  nove- 
cientos y  veinte  y  cinco  como  por  Sampiro  y  don  Lu- 
cas atrás  aseguramos.  Y  valdriale  mucho  para  excluir 
ftus  primos  hijtjs  de  Fruela  la  crueldad  con  que  se  ha- 
bla hecho  odioso,  y  la  bondad  de  su  padre,  cuya  me- 
moria hacia  muy  favorable  la  pretensión  de  su  hijo 
en  los  ánimos  de  todos. 

No  he  visto  privilegio  ninguno,  ni  otra  memoria  des- 
te  rey ,  y  asi  habremos  de  pasar  ahora  con  la  buena 
cuenta  que  en  lo  de  su  tiempo  llevan  nuestros  prelados, 
y  comprobarse  ha  después  con  privilegios  de  los  reyes 
de  adelante.  Solamente  puedo,  afirmar  como  ya  dejó 
apuntado,  que  habiendo  reinado  sucesivamente  los 
tres  hijos  del  Magno,  García ,  Ordoño  y  Fruela'  el  cuar- 
to que  quedaba,  llamado  don  Ramiro,  le  pareció  aho- 
ra que  debia  reinar,  y  asi  se  levantó  en  Asturias,  y  to- 
mando titulo  de  rey,  daba  y  mandaba  como  á  tal.  Esto 
parece  claro  por  un  su  privilegio  que  tiene  la  santa 
iglesia  de  Oviedo,  su  data  del  año  siguiente  novecientos 
y  veinte  y  seis  á  los  veinte  y  tres  de  setiembre.  Nóm- 
brase al  principio  rey  Ramiro,  hijo  del  rey  don  Alonso 
y  de  la  reina  doña  Jimena,  y  confirma  á  la  iglesia  de 
Oviedo  todo  lo  que  sus  pasados  le  hablan  dado,  y  dale 
de  nuevo  muchos  lugares  y  tierras  en  el  reino  de  León 
cerca  de  la  villa  de  Coyanca,  que  llaman  ahora  Valen- 
cia de  León  (if.  Ai  tiempo  de  confirmar  dice  estas  pa- 
labras fielmente  trasladadas  del  latin.  Y  yo  el  rey  Ra- 
miro confirmo  esta  escritura  de  testamento  que  quise 
hacer  y  delante  todo  el  ayuntamiento  y  consejo  puse  en 
ella  este  signo. 

Confirma  también  la  reina  su  m^jer  por  estas  pa- 
labras. Yola  reina  Urraca,  ysíerva  de  Dios  confir- 
mo. A  lo  que  yo  creo  duróle  á  este  rey  muy  poco 
el  nombre  y  el  poderío  de  rey,  porque  su  sobriooel 
rey-  don  Alonso  se  darla  priesa  á  poner  remedio  en 
esta  tiranía,  pues  ninguna  mención  hay  sino  esta  des- 
te  rey.  Blas  al  fin  parece  por  ella  como  tuvo  título  de 
rey  por  algún  poco  tiempo,  y  como  todos  los  hijos 
del  Magno  reinaron,  sino  el  quinto  Gonzalo  que  fué 
de  la  iglesia,  y  ya  hemos  visto  como  era  muerto  al- 
gunos anos  antes. 

■Deste  mismo  año  novecientos  y  veinte  y  seis  es 
otra  insigne  y  devotísima  memoria,  y  por  esto  la 
pondré  muy  de  propósito.  San  Pedro  de  Eslonsa  es 
un  muy  antiguo  monasterio  de  la  orden  de  san  Be- 
nito cerca  de  León,  y  tiene  allí  cerca  un  priorato  de 
una  iglesia  de  San  Adrián,  en  el  lugar  que  también 
tiene  el  nombre  del  santo. 

En  la  capilla  mayor  por  defuera  está  una  muy  gran 
piedra  en  lo  alto,  y  con  letras  hartobien  formadasdice. 

(1)  Valencia  de  don  Juan. 


Hinc  ChrisÜ  aulam  sanctonm  Adriam  el  Na- 
UüicB  nomine  dicatam  tMtrtfXit  Dei  famidus  Gi- 
sundo  eum  conjunge  Uubina.  Era  discwrenU 
noviescet^enaoctavaquinquagena,  SU  tibi  domt- 
nerarumfamuhrwnrarissvnwmvotiumquod  libi 
alacri  devoUonein  honoremtuorum  teMtium  para- 
verunt.  Suscifñanturate,pie  DetUtOrationesmi- 
serorum.  Quisquis  hic  tristis  ingreditur-,  fu$a 
prece  Icetíor   inde  redeat.  Consecratumque  eit 
tempLum  ab  Episcopo  CixUanenei.  Era  Dcccc. 
Lxiiü,  tttt.  Idus  Octobris. 
En  castellano  dice ,  aunque  no  con  la  dulzura  que  tie- 
ne en  el  latin.  Esta  iglesia ,  dedicada  en  nombre  de  los 
santos  Adriano  y  Natalia,  la  edificó  d  siervo  de  DiosGi- 
sundocon  su  mujer  Leubina ,  discurriendo  la  era  de 
novecientos  y  cincuenta  y  ocho.  Señor,  sea  agradable 
á  tí,  aceptada  por  tí,  la  muy  rara  ofrenda ,  que  apare- 
jaron para  tí  con  alegre  devoción  en  honra  de  tus  tes- 
tigos. Sean  recibidas  de  tí  Dios  piadoso  las  oraciones  de 
ios  miserables.  Quien  quiera  que  aqui  entrare  triste, 
habiendo  hecho  su  rogativa,  salga  mas  alegre.  Fué  con- 
sagrado este  templo  por  el  obispo  Cijila  en  la  era  de  no- 
vecientos y  sesenta  y  cuatro ,  á  las  doce  de  octubre :  y 
es  el  año  novecientos  y  veinte  y  seis.  Encima  la  puer^ 
ta  de  la  iglesia  por  defuera  está  otra  piedra  con  estas 
letras. 

Qui  hanc  Christi  atdam  ingredUur  sine  mente 
bonay  nec  vota  valent,  ñeque  dona.  Ergo  matas 
mentes  deponant  ingredientes. 

En  castellano.  Quien  entra  en  esta  casa  de  Jeracrialo 
sin  buen  alma  y  buena  voluntad  ,  ui  ie  aprovechan  los 
ruegos  ni  sus  dones.  Por  esto  los  que  entran  dejen  sos 
malas  intenciones  y  voluntades.  Dentro  de  la  iglesia  ca- 
be un  altar  dice  en  una  piedra  encajada  en  la  pared. 

Eicjacent  duorum  Sandorum  Martyrum  sacra- 
ta  ossa  ,  quorum  virtute  Deus  quotidie  muUa 
facit  miracula. 

En  castellano.  Aquí  están  los  sagrados  huesos  de  los 
dos  santos  mártires ,  por  cuya  virtud  Dios  obra  cada 
dia  muchos  milagros.  Y  serian  reliquias  estas  de  san 
Adriano  y  su  mujer ,  en  cuya  advocación  estaba  fun- 
dada la  iglesia.  Y  no  es  posible  sino  que  estos  dos  hom- 
bres Gisundo  y  Leubina  tenían  mucha  virtud  y  devo- 
ción, pues  tan  largamente  lesrdx>sa  por  su  rica  ofren^ 
da  y  por  sus  palabras. 

CAPÍTULO  VI. 
El  glorioso  mdrtir  san  PtHayo. 
El  glorioso  niño  san  Pelayo  fué  martirizado  en  Cór- 
doba en  el  principio  del  reino  del  rey  don  Alonso  de 
quien  vamos  contando ,  y  tres  años  después  de  santa 
Eugenia,  de  quien  hemos  contado,  como  después  dan- 
do la  razón  del  tiempo  se  verá.  También  mostraremos, 
como  el  martirio  deste  santo  es  uno  de  los  mas  señala- 
dos triunfos  de  mártires,  que  Córdoba  en  particular  y 
en  general  toda  España  han  tenido.  Está  escrito  por 
muchos  autores  graves.  Porque  como  fué  cosa  tan  se- 
ñalada ,  voló  luego  la  fama  por  todas  partes ,  hasta  lle- 
gar á  Alemania,  donde  vivia  entonces  Rosuitha  en  Sá- 
jenla ,  monja  de  gran  linaje  y  mayor  ingenio  ,  y  mu- 
chas letras ,  que  se  movió  en  oyéndole  á  escribir  y  ce- 
lebrar en  versos  heroicos  el  martirio  deste  santo,  afir- 
mando tuvo  relación  del,  de  hombre  natural  de  Cór- 
doba ,  que  _se  halló  presente  cuando  lo  martirizaron. 
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(mpnMoanda  esto  con  otras  obras  de  aquella  señora. 
Y  DiDgun  buen  historiador  hay  de  les  cosas  antiguas 
de  España  que  do  haga  meDcioo  de  la  vida  y  gloriosa 
muerte  de  san  t^ayo ,  como  al  cabo  se  tratará.  Mas 
yo  poDdré  aquf  todo  lo  del* santo ,  como  lo  be  hallado 
en  un  santoral  antiquísimo  del  insigne  monasterio  de 
San  Pedro  de  Cárdena ,  escrito  en  pergamino  de  letra 
gótica  tan  antigua ,  que  se  poede  muy  bien  creer  ba 
mas  de  seiscientos  años  se  escribió,  y  asi  fué  poco  des- 
pués que  el  santo  padeció,  y  está  ahora  este  libro  en  el 
real  monjsterio  de  san  Loreoio  del  Escorial,  habién- 
dolo yo  traído  alli  por  mandado  del  rey  nuestro  Señor. 
Esta  misma  historia  del  santo  se  halla  déla  misma  ma- 
nera en  el  santoral  harto  antiguo  déla  santa  iglesia  de 
Toledo,  que  por  muchas  iluminaciones  verdes  que  tie* 
ne,  lo  llaiDan  el  Esmaragdino.  También  la  he  visto  en 
un  santoral  muy  antiguo  de  la  iglesia  de  Tuy  en  Gali- 
cia, donde  celebran  mucho  al  glorioso  san  Pelayo,  te- 
niendo por  cierto  por  tradicioade  unos  en  otros ,  que 
fué  natural  de  aquella  ciudad ,  y  no  solamente  sobrino 
del  obispo  della  ,  como  todos  escriben.  Escribió  esta 
historia  déla  vida  y  martiriodel  santo  en  latín 4in  clé- 
rigo de  Córdoba  llamado  Raguel ,  como  en  el  santoral 
de  San  Pedro  de  Cárdena  se  especifica,  y  aunque  él  nun- 
ca lo  dice ,  parece  cierto ,  que  vivia  entonces,  y  lo  veia 
todo:  pues  de  nada  dice  como  loenlendió  de  otros,  sino 
es  de  lo  que  él  no  podo  ver ,  y  fué  lo  que  el  santo  hizo 
en  la  cárcel ,  afirmando  se  lo  contaron  los  que  allf  es- 
taban presos  con  él.  Todo  lo  demás  prosigoe  tan  senci- 
llamente que  se  parece  no  haber  habido  menester  infor- 
mación de  lo  que  vio.  Pose  esta  historia  toda  entera  al 
cabo  de  las  obras  del  mártir  san  Eulogio ,  cuando  se 
imprimieron:  aqui  la  trasladaré  en  castellano,  mas  al- 
go abreviada  ,  quitando  algunas  cosas  que  no  pertene- 
cen á  la  historia  ,  sino  que  sola  su  buena  devoción  del 
autor  le  hacia  divertirse,  y  extenderse  mucho  en  ellas. 
En  el  tiempo  { dice )  que  la  malvada  tempestad  do  los 
moros  descargaba  muchas  veces  sobre  los  cristianos 
con  gran  crueldad,  sucedió  que  se  movieron  con  muy 
poderoso  ejército  contra  Castilla  la  vieja  y  parte  de  Ga- 
licia, para  acabar  de  destruir  de  una  vez  todos  los  cris- 
tianos, y  ponerlos  debajo  de  su  señorío.  Mas  no  faltó 
el  ayuda  del  cielo  para  amparo  de  los  suyos  ,  contra 
tanta  ferocidad  y  poderío.   Habiéndose  algunas  veces 
defendido  bien  los  cristianos ,  y  hecho  daño  en  sus  ene- 
migos, al  fin  se  juntaron  otra  vez  los  ejércitos ,  y  p^ 
loando  fueron  vencidos ,  y  puestos  en  buida  los  cristia- 
nos ,  y  muertos  y  cautivos  muchos  dellos.  Y  por  ser 
costumbre  de  los  reyes  cristianos  llevar  consigo  á  es- 
tas santas  guerras  algunos  de  sus  obispos,  sucedió  que 
fué  preso  en  esta  batalla  con  otros  Ermoigio ,  obispo 
de  Tuy ,  y  llevado  á  Córdoba ,  principal  silla  y  asiento 
del  reino  de  los  moras ,  y  fué  puesto  en  la  cárcel  muy 
.  aprisionado.  Y  porque  ya  Dios  por  los  secretos  cami- 
nos de  su  prof  idencia  aparejaba  hi  oorona  del  marti- 
rio á  su  siervo ,  sucedió ,  que  fatigado  el  obispo  con  la 
prisión ,  trató  con  los  moros  de  dar  por  su  rescate  al- 
gunos cautivos  moros  que  tenia ,  y  para  entretanto  que 
los  enviaba ,  dejó  en  la  prisión  por  rehenes  á  un  so  so- 
brino llamado  Pelayo ,  niño  pequeño  de  diex  años ,  y 
de  hermosura  verdaderamente  celestial.  Favorecióle  la 
divina  bondad  mucho  al  niño  en  aquella  prisión  ,  y 
habiéndole  de  hacer  al  fia  su  mártir,  quiso  que  la  cár- 
cel le  fuese  ejercicio  de  probación ,  para  hacerse  digno 
de  serlo.  Porque  comenzó  el  bendito  niño,  que  entró 
en  la  prisión  como  de  diez  años,  á  perfeccionar  allí  sos 
grandes  virtudes  con  oí  aspereza  de  aquella  tribulación. 


Así  cuentan  del  los  que  se  hallaron  con  él  en  la  mwroa 
cárcel ,  como  se  mostraba  extremadamente  honesto, 
templado,  y  con  gran  reposo  prudente.  Velaba  en 
oración ,  leía  muchas  cosas  santas ,  y  siempre  movía 
pláticas  virtuosas ,  y  excusaba  las  no  tales  con  mesu- 
ra y  gravedad  apacible,  muy  agena  de  risa  con  diso- 
lución. Con  este  concierto  conversaba ,  preguntaba  y 
respondía ,  y  si  alguno  se  quería  desmandar  con  par- 
lería ,  lo  amonestaba  y  reprehendía  con  severidad  de 
hombre  entero.  Y  cuanto  mas  el  demonio  trabajaba  de 
destruirle  estasvsus  grandes  virtudes  con  muchas  ten- 
taciones ,  tanto  él  mas  firmemente  las  fundaba,  oon  el 
resistirles. 

Así  pasó  el  santo  niño  Pela^'o  tres  años  y  medio  en 
la  cárcel,  acrecentando  siempre  sus  virtudes,  y  mere- 
ciendo siempre  mas  de  veras,  que  Dios,  á  quien  taa 
loablemente  servia,  le  hiciese  la  alta  merced  de  la  cch* 
roña  del  martirio.  La  ocasión  que  para  esto  hubo  fué 
ésta.  Hablando  con  el  rey  Abderramen  de  Córdoba,  ter- 
cero deste  nombre ,  que  entonces  rdnaba ,  algunos  de 
los  suyos,  estando  comiendo ,  le  alabaron  la  gran  her^ 
mesura  del  niño  Pelayo,  con  todo  el  encarecimiento  que 
la  verdad  les  daba.  Con  esto  encendieron  el  deseo  del 
rey ,  para  querer  luego  verlo ,  y  asi  mandó  se  k>  troje- 
sen  alli  á  la  mesa.  Esto  se  hizo  con  tanta  priesa ,  que  lo 
trujeron  al  alcázar  aherrojado  como  estaba  en  la  cái^ 
peí.  Quitándole  pues  las  prisiones ,  y  poniéndole  una 
rica  vestidura ,  lo  pusieron  delante  del  rey ,  habiéndo- 
le dicho  primero  mucho  al  niño  de  su  buena  dicha, 
que  por  su  gran  hermosura  alcanzaba,  en  quererlo 
ver  el  rey ,  y  servirse  del.  En  viéndolo  el  rey,  espanta- 
do de  su  bdleza ,  y  encendido  en  torpe  amor  della,  le 
dijo :  Niño ,  yo  te  ensalzaré  con  grande  honra  y  ríqu^ 
zas,  si  dejando  de  ser  cristiano,  quisieres  seguir  la  ley 
de  nuestro  profeta  Mahoma.  Bien  ves  loque  soy ,  y  lo 
que  puedo :  de  todo  tendrás  lo  que  quisieres.  Y  destos 
muchachos  mas  principales  de  mi  palacio,  tomarás  d 
que  tú  quisieres  para  que  te  sirva ,  y  de  la  cárcel  saca- 
ré cuantos  me  pidieres ,  y  si  quisieres  traer  acá  tus  pa- 
dres ,  yo  los  honraré  oon  grandes  cargos  y  dignidades. 
El  santo  niño  le  respondió  constantemente.  Todo  lo  que, 
rey  poderoso,  me  prometes ,  no  es  nada.  Yo  soy  cii»» 
tiano ,  y  lo  seré ,  como  lo  he  sido ,  sin  negar  jamás  á  Je- 
sucristo. Todo  ló  que  me  ofreces,  tiene  su  fin,  y  ha  de 
acabarse  con  el  tiempo.  Mas  Jesucristo  mi  Dios  y  mf 
Señor,  á  quien  yo  adoro  y  sirvo ,  no  puede  tener  nin- 
gún fin,  porque  tampoco  no  tiene  principio :  y  habien- 
do criado  todas  las  cosas  de  no  nada ,  es  señor  deltas, 
y  las  tiene  debajo  de  so  poderío.  * 

Tras  esto  se  llegó  el  rey  al  bendito  niño  con  mucho 
halago ,  queriendo  tocarle  con  alguna  muestra  de  des- 
honestidad. Ya  entonces  san  Pelayo ,  nó  como  niño,  sí- 
no  como  varón  esforzado ,  echó  de  sf  al  rey  ferozmente 
oon  decirle.  Aparta  perro,  ¿  piensas  que  soy  uno  da 
esos  tus  afeminados?  Diciendo  esto  rasgó  la  rica  vesti- 
dura ,  y  echándola  de  sí,  se  puso  como  mas  desenvuel- 
to y  aparejado ,  para  cualquier  lucha  y  pelea,  en  que 
tras  esto  fuese  menester  entrar,  y  morir  por  Jesucris- 
to en  ella.  Era  tanto  el  perverso  amor  que  al  rey  ya  le 
fatigaba,  que  ni  con  este  desden  ,  ni  con  las  injuriosas 
palabras  ijo  se  pudo  mover  ni  mudarse.  Así  mandó  á 
los  suyos ,  que  trabajasen  todavía  de  tratar  blandamen» 
te  con  el  niño,  y  persuadirle  d^ase  la  fé  cristiana.  Él 
estuvo  siempre  firme  y  oonstante,  respondiendo  sola- 
mente ,  que  era  cristiano ,  y  que  hasta  la  muerte  per- 
severaría en  confesar  la  verdadera  16  de  su  Djpa»  jf^ 
obedecer  sus  sanios  mandamientos.  ^ 
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Cuando  el  rey  entendió  la  gran  constancia  del  santo, 
y  el  resistir  á  sus  malos  deseos :  vuelto  su  mal  araor  en 
peor  rabia,  dijo  á  los  suyos  con  furia  impetuosa. 
Colgadlo  luego  en  la  garrucha  de  hierro,  y  alzadlo  y 
soltadlo  muchas  veces ,  hasta  que  ó  acabe  la  vida,  ó  de- 
je de  confesar  ¿  Jesucristo  por  su  Señor.  Esto  se  hizo 
con  gran  crueldad ,  y  por  todo  pasó  san  Pelayo  sin  nin- 
guna muestra  de  miedo  ni  flaqueza,  ¿ntes  con  semblan- 
te de  poder  sufrir  mucho  mas ,  para  alcanzar  su  coro- 
na. Supo  el  rey  esto,  y  creciendo  su  furia  ,  mandó  que 
le  fuesen  cortando  todos  los  miembros  uno  ¿  uno ,  y 
después  de  haberlo  así  muerto,  lo  echasen  en  el  rio  Gua- 
dalquivir. Con  este  mandamiento  del  rey  se  encarniza- 
ron tanto  aquellos  malvados  m  i  ni  stros'de  crueldad,  que 
parece  se  deleitaban  en  despedazar  aquel  bendito  cuer- 
po ,  como  sí  fuera  una  res  para  su  comida.  Uno  le  cortó 
un  brazo  del  todo ,  otro  le  tronchó  las  piernas ,  y  otro 
le  hería  feamente  en  la  cabeza. 

Entre  todas  estas  crueldades  estaba  san  Pelayo  fir- 
me y  muy  sosegado ;  y  viéndose  hacer  pedazos ,  esta- 
ba tan  entero  en  su  constancia  y  sufrimiento ,  como  si 
DO  corriera  del  á  chorros  toda  su  sangre,  sino  que  le 
saliera  un  sudor  muy  suave.  No  se  le  oyó  gemido  ni 
voz  ninguna ,  sino  solo  las  con  que  invocaba  á  Jesucris- 
to en  su  ayuda,  diciendo :  Líbrame,  Señor,  de  las  ma- 
nos de  mis  enemigos ,  y  cuando  podía  levantar  las  ma. 
DOS  al  cielo  para  decir  esto,  los  verdugos  se  las  corta- 
ron luego;  y  con  tales  tormentos ,  y  con  cortarle  al  fin 
la  cabeza ,  enviaron  la  benditísima  alma  al  cielo.  El  san- 
to ouerpo  echaron  luego  en  Guadalquivir ,  mas  no  fal- 
taron cristianos ,  que  con  devoción  lo  buscaron ,  y  lo 
recogieron,  y  con  mucha  veneración  y  solemnidad  lo 
sepultaron ,  el  cuerpo  en  la  iglesia  de  San  Ginés ,  y  la 
cabeza  en  la  de  san  Cipriano,  sin  que  nadie  con  pala- 
bras pueda  dignamente  encarecer  los  gravísimos  tor- 
mentos que  el  santo  niño  padeció ,  ni  la  fortaleza  que 
se  le  dio  del  cielo  para  sufrirlos:  habiendo  comenzado 
su  martirio  á  la  una  de  medio  día,  y  durado  cuasi  seis 
horas  hasta  la  tarde.  Era  ya  san  Pelayo  de  trece  años 
y  medio,  cuando  le  martirizaron  en  Córdoba  un  do- 
mingo á  los  veinte  y  seis  de  junio ,  reinando  Abderra- 
men ,  tercero  deste  nombre ,  la  era  de  novecientos  y 
sesenta  y  cuatro.  Reinando  nuestro  Redentor  Jesucris- 
to ,  Dios  verdadero,  con  el  Padre  y  con  el  Espíritu  San- 
to en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

Esto  es  lo  que  escribió  el  presbítero  Ragoel  del  mar- 
tirio del  glorioso  niño  san  Pelayo.  Y  en  el  libro  antiqui. 
simo  de  San  Pedro  de  Cárdena  estaba  señalada  la  era 
de  novecientos  y  sesenta  y  cuatro ,  mas  yo  lo  enmiendo 
quitando  un  año ,  así  que  sea  el  año  de  nuestro  Reden- 
tor novecientos  y  veinte  y  cinco ,  porque  en  este  año  de 
veinte  y  cinco,  que  yo  señalo  ,  el  dia  veinte  y  seis  de 
junio  fué  domingo,  y  así  conciertan  dia  ,  mes  y  año 
como  Raguel  los  pone ,  y  de  otra  manera  nó.  Y  por  sa- 
lir esto  así  tan  cierto ,  enmiendo  el  año  y  no  el  dia ,  y 
también  lo  hice  por  estar  señalado  en  todos  los  calen- 
darios y  martirologios  el  dia  veinte  y  seis  de  junio  para 
el  martirio  del  santo.  Y  de  todo  di  mas  cumplida  razón 
en  las  obras  de  san  Eulogio. 

Por  este  año  del  martirio  del  santo  niño  se  averigua 
bien  el  novecientos  y  veinte  y  uno  que  yo  dejo  señala- 
do para  la  batalla  del  Valde-Junquera.  Esta  verdad  se 
puede  sacar  desta  historia  de  Raguel ,  discurriendo  así: 
Dice  esto  autor  dos  veces ,  como  el  santo  estuvo  en  la 
cárcel  tres  años  y  medio,  hasta  el  junio  en  que  fué 
martirizada  Añadamos  sobre  estos  medio  año ,  que  se 
gastaría  al  principio  en  hacer  el  obispo  Hérmoigio  sut 


conciertos ,  y  venir  los  rehenes  de  Galicia «  habiendo 
sido  también  traído  el  obispo  desde  Navarra  á  Córdo- 
ba ,  y  estado  algunos  días  en  prisión,  y  estando  tan  lé-* 
josTuy.  Así  viene  muy  á  ^uenla  que  fuese  el  año  de 
novecientos  y  veinte  y  uno  la  rota ,  en  que  el  obispo  fué 
preso. 

Ahora  será  bien  mostrar  cuan  grande  ha  sido  siem- 
pre la  veneración  con  que  este  glorioso  niño  fué  cele- 
brado en  España.  Muy  presto  veremos ,  como  noesiroe 
reyes  con  solemnes  embajadas,  enviaron  por  su  santo 
cuerpo,  y  edificaron  en  León  rico  templo  para  porner- 
lo  cuando  viniese  con  mayor  mag(«ted  y  veneracioD. 
Y  cuando  después  fué  pasado  á  Oviedo ,  por  la  causa 
que  se  verá  en  su  lugar,  el  monasteríá  de  San  Juan 
Bautiste,  donde  lo  pusieron,  mudó  el  nombre,  y  se  lla- 
mó de  San  Pelayo,  conservando  este  nombre  hasta  aho- 
ra. Es  ahora  monasterio  de  monjas  de  la  orden  de  sao 
Benito ,  y  allí  está  sobre  el  altor  mayor  el  santo  cuerpo 
del  bendito  niño  en  una  rica  arca  de  píate  de  cuasi  cua- 
tro píes  de  largo ,  y  dos  en  alto ,  y  allí  lo  he  yo  visto  y 
reverenciado.  Y  creo  cierto  que  le  hizo  la  rica  arca  el 
rey  don  Fernando  el  primero ,  llamado  por  sobrenom- 
bre el  Magno.  Porque  en  el  monasterio  tienen  privile- 
gio deste  rey  en  latin ,  escrito  con  letra  gótica,  que  co- 
mienza como  yo  aquí  lo  pondré  trasladado  fiel  mente  en 
castellano.  Nosotros  los  pequeños  siervos  de  Jesucristo, 
el  rey  don  Fernando  y  la  reina  doña  Sancha,  á  vos 
nuestros  singulares  señores  y  abogados  el  precursor 
san  Juan  Bautiste ,  y  el  postrero  de  los  mártires  san 
Pelayo ,  cuyo  cuerpo  está  sepultado  en  Oviedo  cerca  de 
la  iglesia  de  San  Salvador.  Para  honra  de  Jesucristo,  y 
amor  deste  santo  mártir,  inspirando  nuestro  Señor  en 
los  corazones  mió  y  desta  su  sierva  ,  y  como  esclavilift 
nacida  en  su  casa  mi  mujer  la  reina  doña  Sancha  una 
inspiración  de  prudencia ,  para  que  restaurásemos  y 
pusiésemos  en  mejor  forma  el  templo ,  donde  el  cor- 
pecito deste  santísimo  mártir  estaba.  Venimos,  pues, 
á  este  santo  lugar  con  algunos  obispos ,  y  con  nuestros 
hijos,  y  con  todos  los  grandes  de  nuestra  tierra  ,  é  hi- 
cimos una  maravillosa  translación  ó  elevación  del  cuer- 
po santo,  para  que  se  levante  en  mayor  alteza  aquel 
cuya  alma  se  goza  en  mas  alto  reposo.  Por  tanto  nos 
los  susodichos  siervos  vuestros  por  honra  del  santo 
cuerpo,  concedemos  á  este  lugar  para  sustentación  de 
losmongesy  monjas  que  moran  en  él,  eto.  Y  al  cabo 
dice.  Dado  á  los  ocho  de  noviembre  en  la  era  mil  y  se- 
senta y  uno.  Es  el  año  de  nuesti-o  Redentor  mil  y  veinte 
y  tres. 

Allí  se  reverencia  mucho  el  cuerpo  del  mártir  glo- 
rioso ,  mas  cuasi  todas  las  iglesias  de  España  celebran 
cada  año  su  festividad,  aunque  es  de  doler,  que  muy 
pocas  leen  en  los  maitines  su  historia.  Aquel  monaste- 
rio que  edificó  al  príqcipio  en  León  el  rey  don  Sancho, 
pera  poner  el  santo  cuerpo  ,  fué  derribado  cuando  Al* 
manzor  detruyó  la  ciudad  de  León  en  aquella  su  en» 
trada  ,  de  que  diremos  en  su  lugar ,  mas  después  que 
la  ciudad  fué  restaurada  ,  en  aquel  mismo  lugar  se 
edificó  el  rico  monasterío  de  canónigos  reglares  de 
San  Isidoro  ,  que  vemos ,  para  poner  en  él,  como  abo> 
ra  esta,  el  cuerpo  deste  santo  doctor  ,  cuando  el  rey 
don  Femando  el  Magno  lo  hizo  traer  de  Sevilla.  Mas 
por  este  Iglesia  que  se  le  quito  á  San  Pelayo.  tiene  otras 
muchas  por  toda  Castilla,  como  en  Salamanca ,  y  par- 
ticularmente muchas  mas  en  Galicia.  En  la  ciudad  de 
Santiago  hay  un  rico  monasterio  con  su  advocación, 
arrímado  á  la  iglesia  del  santo  apóstol,  y  es  de  OAonJas 
de  la  orden  de  san  Benito,  y  aunque  no  se  sabe  quién  lo 
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fuDdó,  qí 'cuando:  mas  hay  memorias  de  mas  do 
cuatrocientos  años  en  sepulturas ,  y  en  la  historia 
coropostelana.  En  todo  aquel  reino  se  ponen  muchos 
el  nombre  del  santo  ,  á  quien  abreviado  llaman  sao 
Payo;  y  asi  llaman  payos  &  los  hombres,  y  acó  en  Cas- 
tilla han  tenido  este  nombre  algunos  señores  de  lu  ilus- 
trisima  casa  de  Ribera ,  como  quien  tiene  su  solar  y 
primer  origen  en  aquel  reino  de  Galicia,  no  lejos  de  la 
ciudad  de  Tuy.  También  tuvo  el  nombre  del  niño  beo- 
Usimo  el  maestre  de  Santiago  do  o  Pelayo  Pérez  Correa, 
en  tiempo  del  rey  don  Femando  el  Santo,  y  fué  uno  de 
los  mas  señalados  caballeros  en  la  guerra  de  los  moros 
que  España  tuvo ,  y  por  él  obró  Dios  el  gran  milagro  y 
mu  y  sabido  de  detener  eldia,  para  que  acabase  de  ven- 
cer los  moros. 

CAPÍTULO  VII. 
El  rey  don  Alonso  se  metió  monge,  dejando  d  remo  á  su 

hermano  don  Ramiro,  Una  insigne  memoria  del  año. 

Ninguna  cosa  se  cuenta  deste  rey  don  Alonso  ,  ni  la 
hallamos  que  pasase  en  su  tiempo,  sino  solo  que 
con  liviandad  y  falso  hervor  de  devoción  se  quiso  me- 
ter monge  en  el  monasterio  de  Sabagun.  Fué  casado 
con  una  señora,  llamada  la  reina  doña  Jimena ,  y  te- 
nia della  un  hijo  llamado  Ordoño,  á  quien  por  sus  rui- 
nes hechos  todos  le  llaman  después  Ordoño  el  Malo,  de 
quien  6  su  tiempo  se  hará  mención.  Debia  ya  ser 
muerta  la  reina  ,  cuando  su  marido  tomó  esta  deter- 
minación de  ser  religioso,  y  esto  parece  mas  cierto, 
que  noque  ella  viviendo  prestase  su  consentimiento. 
Para  efectuar  el  rey  su  buen  propósito ,  con  el  hervor 
que  le  daba  priesa,  envió  á  llamar  ó  su  hermano  el  in- 
fante don  Ramiro,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Portu- 
gal en  las  fronteras  de  la  ciudad  de  Viseo,  no  muy  lejos 
de  Salamanca,  con  avisarle  para  qué  era  llamado.  Vino 
luego  el  infante  á  Zamora  muy  acompañado  de  sus 
caballeros  y 'gente  de  guerra  principal,  y  tomó  e) 
reino,  que  su  hermano  allí  le  renunció,  con  mucho 
aplauso  de  todos ,  y  el  rey  don  Alonso  se  fué  al  mo- 
nasterio de  Sahagun,  llamado  comunmente  por  aquel 
tiempo  los  Señores  Santos,  como  le  nombran  nuestros 
buenos  autores  ,  y  allí  tomó  el  hábito.  Todo  esto  pa- 
rece sucedió  el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y 
veinte  y  siete,  como  se  entiende  por  la  cuenta,  aunque 
algo  confusa,  queaquf  lleva  don  Lucas  de  Tuy  ,  por- 
que Sampiro,  contando  todo  lo  que  pasó,  no  hace  la 
<iuenta  particular.  Y  verdaderamente  por  estos  cinco 
años  desde  los  veinte  y  cinco  de  la  muerte  de  Fruela 
hasta  el  novecientos  y  veinte  y  nueve ,  yo  no  puedo 
averiguar  nada  con  certidumbre  en  particular,  por  es- 
tar todo  confuso  en  el  de  Toledo  y  en  el  de  Tuy ,  que 
hacen  la  cuenta  por  noenudo ,  mas  en  general  hasta  el 
año  veinte  y  nueve  bien  saldrá  todo.  Yo  iré  refiriendo 
]o  que  los  dos  prelados  dicen,  y  averiguando  con  ellos 
mucho. 

Deste  año  novecientos  y  veinte  y  siete  hay  una  in- 
signe memoria  en  Córdoba.  Es  una  piedra  pequeña  de 
mármol  muy  blanco ,  y  está  en  la  iglesia  de  San  An- 
drés en  la  pared  septentrional  por  de  dentro,  y  tiene 
escrito  todo  esto. 

HIG  8PBCI08A  CONDITA 
SIHVL  CVBAT  CVU  FILIA 
TRANQVILLA  SACRA  VIRGINE 
QVAB  nOVlES  CENTESUfA 
QVlirrAQVB  SEXAGÉSIMA 
ERA  SOBlVrr  FVNERA 
P08TQVAH  MATKR  MILÉSIMA 
QYARTA  RBCE8SIT  ULTIMA. 
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Cuando  se  imprimieron  las  obras  del  mártir  san  £u^ 
logio  puse  esta  piedra,  y  no  toda  entera  en  la  escritu- 
ra,  que  por  estar  alta  no  la  vi  desde  abajo.  Después 
mirándola  con  mayor  cuidado  la  he  leido  toda,  subien- 
do con  escalera,  y  son  ocho  versos  df  metros  yámbicos, 
que  tienen  harta  agudeza  y  no  mal  donaire.  En  ellos  se 
dice,  como  allí  están  enterradas  Especiosa  con  su  hija 
Tranquila  ,  xírgen  consagrada  á  Dios  ,  y  que  la  hija 
murió  el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  veinte 
y  siete,  y  después  pasados  treinta  y  ocho  años  murió 
la  madre,  el  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  sesenta 
y  seis.  Y  entiéndese  claro,  como  es  aquel  el  lugar  de  la 
sepultura  destas  dos  mujeres  cristianas,  porque  sien- 
do yo  niño ,  para  acomodar  allí  debajo  la  piedra  un 
confesonario ,  comenzaron  á  romper  la  pared,  que  es 
gruesa,  y  cesaron  luego,  por  dar  en  un  hueco  donde 
estaban  los  huesos  de  ambas,  y  no  quisieron  inquietar- 
los. Entiéndese  asimismo  como  estas  dos  mujeres  eran 
personas  principales ,  pues  se  les  ponía  en  tan  rico 
mármol  tan  lindo  epitafio.  Vese  también,  como  aquella 
iglesia  en  aquel  tiempo  era  de  cristianos  ,  y  así  una 
de  las  que  san  Eulogio  cuenta  tenían  en  aquella  ciu- 
dad, y  siendo  monasterio,  como  lo  eran  cuasi  todas 
las  iglesias  entonces,  babia  monges  y  monjas  aparta- 
dos, como  también  se  usaba. 

CAPITULO  vm. 

Otra  piedra  de  san  Andrés  de  Córdoba  ,  y  todo  lo  que  se 
puede  entender  dd  famosisimo  moro  Averroys. 
La  ocasión  de  haber  puesto  esta  piedra  de  la  iglesia 
de  San  Andrés  de  Córdoba ,  nos  la  dá  para  considerar, 
como  aunque  en  aquella  ciudad  padecían  los  cristianos 
grandes  persecuciones,  y  se  salían  muchos  á  las  tier- 
ras de  los  cristianos  ,  todavía  se  continuaba  allí  gran 
muchedumbre  dellos  con  sus  iglesias  y  buen  ministe- 
rio de  servirlas.  Muchas  memorias  desta  continuación 
bemos  visto  en  lo  pasado ,  por  todo  lo  del  abad  Sam- 
son,  de  las  restauraciones  de  los  monasterios  de 
Samos ,  Sahagun  y  San  Miguel  de  Escalada ,  y  por  los 
martirios  de  santa  Eugenia  y  san  Pelayo  ,  y  última- 
mente por  esta  piedra  que  se  acaba  de  poner.  Todas 
son  memorias  muy  frescas  y  continuadas  de  la  cris- 
tiandad de  Córdoba,  y  de  perseverar  allí  todavía  al- 
guna forma  de  iglesia  y  congregación  de  fieles.  Lo  mis- 
*  mo  se  verá  en  otras  memorias  de  aquí  adelante.  Una 
dellas  es  muy  insigne,  pues  muestra  como  doscientos 
y  treinta  y  siete  años  después  de  la  piedra  pasada  de 
San  Andrés,  era  aquella  iglesia  de  cristianos.  Vese  cla- 
ro por  otra  piedra  que  allí  está  en  la  misma  pared,  por 
defuera  en  el  cementerio  ,  junto  á  la  entrada  de  la 
iglesia.  Y  la  pondré  con  toda  la  barbarie  que  el  artífice 
la  escribió. 

Fino  Don  Pero  Pérez  de  ViUamar,  Alcalde  del 
Rey  en  Córdoba,  en  diet  é  siete  dias  de  Febrei'o. 
E.  MCC.  doys,  feria  sexta.  Maestre  Daniel  me 
fecit.  Deus  lo  bendiga.  Amen. 

Es  mucho  de  notar ,  como  esta  piedra  estando  encaja- 
da mas  de  un  estado  alta  del  suelo  en  una  sillería  que 
acompaña  á  la  portada  de  la  iglesia ,  de  tal  manera 
abrieron  á  cincel  y  á  boca  de  escoda  lo  hueco  para  en- 
cajar esta  piedra ,  que  cortaron  de  cuatro  sillares  algu- 
na parte ,  y  así  se  vé  en  lo  que  queda  dellos.  Esto  da  á 
entender  claramente  como  la  portada  y  aquella  sillería 
estaba  ya  de  mucho  antes.  Y  aunque  la  piedra  asi  en- 
cajada lo  muestra :  mas  también  la  puerta  como  la  si- 
llería ,  y  toda  la  pared ,  y  la  piedra  que  está  por  de 
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dentro  representan  mucho  mayor  antigüedad ,  que  no 
esto  epitafio  del  alcalde.  Asf  se  puede  creer,  que  aun 
desde  el  tiempo  de  los  godos  era  aquella  iglesia  de  cris- 
tianos, y  una  de  las  que  san  Eulogio  nombra ,  aun- 
que del  nombre  y  advocación  que  haya  tenido  no  se 
puede  dar  ninguna  razón.  Asi  es  de  otras  de  las  nom- 
bradas por  el  santo  mártir ,  que  no  se  puede  rastrear 
cuales  hayan  sido,  aunque  se  conocen  otras  que  fue- 
ron de  cristianos  en  aquel  tiempo.  Y  lo  que  yo  entien- 
do desta  piedra  es ,  que  como  el  emperador  don  Alon- 
so, hijo  de  doña  Urraca,  pocos  años  antes  deste  de  la 
piedra ,  que  es  el  mil  y  ciento  y  sesenta  y  cuatro  de 
nuestro  Redentor  habla  ganado  la  última  vez  á  Córdo- 
ba,  y  dejándosela  al  rey  moro  Abengamia ,  señor  della, 
habiéndose  hecho  su  vasallo  del  emperador:  en  señal  de 
señorío  dejó  en  Córdoba  un  alcalde  suyo ,  que  gober- 
nase á  los  cristianos  que  habla  en  ella ,  porque  ya  no 
estuviesen  sujetos  á  los  moros ,  sino  que  tuviesen  su 
j  lez  de  por  sí.  El  primer  alcalde  parece  fué  este  doo 
Pero  Pérez ,  y  muriendo  lo  enterraron  Jos  cristianos  en 
el  cementerio  de  aquella  su  iglesia ,  y  conforme  á  lo 
que  se  ha  dicho  atrás ,  de  no  enterrarse  nadie  dentro 
en  la  iglesia ,  y  adelante  se  dará  la  causa  por  qué  á  este 
alcalde,  siendo  persona  tan  principal ,  lo  enterraban 
fuera ,  y  á  la  monja  y  su  madre  dentro.  Puédese  asi- 
mismo creer  que  los  setenta  y  tres  años  que  hubo  desde 
éste  de  la  piedra  hasta  el  mil  y  doscientos  treinta  y  seis, 
en  que  ganó  el  rey  don  Fernando  el  Santo  á  Córdoba, 
siempre  fué  aquella  iglesia  de  cristianos,  y  tal  la  halló 
el  santo  rey  entonces. 

Todo  esto  no  es  de  los  tiempos  que  voy  escf  Ibiendo, 
mas  quísolo  tratar ,  porque  se  viese  enteramente  la 
continuación  de  la  cristiandad  en  Córdoba ,  pues  esta 
historia  no  llegará  á  estos  tiempos.  Y  como  por  ocasión 
de  la  piedra  latina  de  san  Andrés  se  ha  dicho  todo  esto, 
asf  también  por  ocasión  de  estotra  del  alcalde  podre- 
mos tratar ,  por  ser  deslos  tiempos ,  como  veremos, 
del  famosísimo  moro  Cordobés  At)en  Ruíz,  nombrado 
en  latin  Averroys ,  que  por  su  profundísimo  ingenio, 
por  sus  singulares  letras ,  y  grandes  excelentes  comen- 
tarios ,  que  sobre  todas  las  obras  de  Aristóteles ,  y  al- 
gunas de  Platón  dejó  escritos ,  le  han  dado  universal- 
mente  el  sobrenombre  de  Comentador,  por  el  cual  es 
harto  mas  conocido,  que  por  el  suyo  propio.  Y  este  es 
Aben  Ruíz  en  arábigo ,  queriendo  decir  el  hijo  de  Ruiz, 
y  déste  se  ha  tomado  el  latino  Averroys. 

También  me  dio  ocasión  á  tratar  esto  aquí ,  habien- 
do puesto  la  piedra  del  alcalde ,  el  ser  cosa  muy  proba- 
ble, como  después  veremos ,  que  Averroys  le  curó  en 
esta  su  postrera  enfermedad. 

Entiéndese  haber  sido  Averroys  natural  de  Córdoba, 
por  hablar  siempre  de  aquella  ciudad  y  de  su  reino, 
como  de  tierra  propia ,  y  trayéndole  luego  algunos  lu- 
gares de  sus  obras,  donde  él  habla  desto ,  se  entenderá. 
Mas  no  vivió  siempre  en  Córdoba ,  antes  parece  haber 
residido  mucho  en  alguna  aldea,  pues  dice  estas  pala- 
bras ,  hablando  en  su  grande  obra  de  medicina ,  llama- 
da el  Colliget,  de  cierta  cura  extraña  de  cirujia.  Esta 
cura  requiere  un  gran  hombre,  y  de  grande  experien- 
cia y  sutileza  en  su  arte ,  cuales  no  los  hay  en  este  lu- 
gar donde  yo  ahora  vivo.  Y  no  es  creíble  que  se  pueda 
decir  esto  de  Córdoba ,  donde  por  ser  tan  insigne  ciu- 
dad y  cabeza  de  todo  el  reino  de  los  moros  en  España, 
no  feltarian  tales  cirqjanos  como  los  que  alli  deseal». 
En  Córdoba  se  dice  que  vivía  Aben  Ruiz  en  Santa  Ella, 
villa  puesta  seis  leguas  de  la  ciudad  eo  lo  muy  grueso 
déla  campiña.  No  tienen  otro  fundamento  para  decirlo^ 


sino  la  tradición  sola  con  que  esto  ba  venido  de  unos 
en  otros.  El  cielo  tiene  aquel  lugar  saludable,  y  gran- 
dísima abundancia  de  pan ,  y  está  en  alguna  manera 
apartado :  mas  ni  tiene  frescuras ,  que  los  moros  mu- 
cho amaban  con  abundancia  de  aguas  y  frutas ,  ni  otra 
cosa  notable  por  donde  Averroys  holgase  pasar  allí  la 
vida.  Yése  también,  como  algún  tiempo  residió  de 
asiento  en  Córdoba,  por  estas  palabras  que  dice ,  ha- 
blando de  un  bravísimo  terremoto  que  hubo  por  toda 
España,  y  se  sintió  mucho  el  Andalucía.  Entonces,  di- 
ce,  yo  no  moraba  en  Córdoba ,  sino  que  vine  después 
á  ella,  y  oí  las  voces  y  estruendos  que  aun  duraban 
del  terremoto.  También  parece  estuvo  en  África ,  pues 
cuando  cuenta  algunas  cosas  de  allá ,  habla  dellas ,  co- 
mo de  cosas  que  él  babia  visto.  Y  habiendo  escrito  el 
Colliget ,  como  él  al  principio  lo  dice ,  por  mandado  del 
miramamolin  de  Marruecos ,  parece  se  hallaba  enton- 
ces por  allá  en  su  servicio. 

Su  alto  ingenio  y  doctrina  increíble  de  Averroys  se 
muestra  en  sus  obras ,  y  la  fama  y  crédito  que  con  ella 
ha  alcanzado  entre  los  hombres  doctos :  mas  puédese 
también  comprehender  en  alguna  manera  por  esta 
consideración.  Es  Aristóteles  tenido  por  el  mayor  in- 
genio, y  de  mas  extremada  doctrina ,  y  mas  aparejada 
para  aprender  della ,  de  todos  cuantos  filósofos  hubo 
entre  los  gentiles.  Porque  con  dársele  á  Platón  su  maes- 
tro, una  grande  excelencia,  todavía  le  reservan  á  Aris- 
tóteles muchas  particularidades ,  en  que  no  tiene  igual. 
Demás  desto ,  sin  la  singular  doctrina  de  Ari.ctóleles, 
es  otra  gran  maravilla  en  él  la  variedad  della.  Tanto 
supo  en  retórica ,  en  poesía ,  en  lógica  ,  y  en  matemá- 
ticas ,  y  tan  perfectamente  escribió  de  todo  esto ,  como 
de  la  filosofía  moral  y  natural ,  y  de  la  metafísica ,  que 
parece  eran  las  mas  altas  ciencias  de  que  él  mas  se 
preciaba.  Pues  ambas  estas  dos  partes  de  excelente  doc» 
trina  y  singular  variedad  en  ella ,  que  causan  admira- 
ción y  espanto  en  Aristóteles,  las  comprébendió  Aver- 
roys ,  y  fué  extremado  en  ellas.  No  se  contentó  con 
menos  en  la  doctrina  que  con  lo  mas  alto  y  mejor,  y 
mas  diverso  y  extendido ,  y  alcanzó  de  lo  uno  y  de  lo 
otro  lo  que  bastó  para  parecer  á  Aristóteles ;  pues  es 
harta  muestra  de  la  semejanza  el  amarlo  y  emplearse 
en  él ,  el  entenderlo  y  darlo  á  entender  á  todos.  Y  en 
la  variedad  de  la  doctrina  comprébendió  todo  lo  que 
Aristóteles,  haciendo  comentarios  en  particular  sobre 
todas  sus  obras,  tanto  sobre  la  retórica  y  lógica  ,  y  la 
poesía  y  matemáticas,  como  sobre  los  libros  délas 
dos  filosofías  y  metafísica.  Sin  esto  ef^cribió  también 
sobre  los  admirables  libros  de  Platón  de  República ,  y 
comprébendió  en  su  Colliget  todo  el  método  y  práctica 
de  la  excelente  arte  de  la  medicina. 

Del  tiempo  en  que  vivió  Averroys  se  puede  dar  har- 
ta certificación,  por  lo  que  él  dice  muchas  veces  en  sus 
obras,  y  por  otro  algún  testimonio  fuera  dellas.  Y  po- 
nerlo he  todo  de  mejor  gana ,  por  creerse  comunmente 
que  fué  mucho  antes,  cuasi  de  seiscientos  años  atrás  de 
nuestro  tiempo.  Al  fin  de  la  paráfrasis  de  la  retórica 
de  Aristóteles ,  dice  que  escribía  el  año  de  los  alárabes 
( y  es  el  de  Mahoma )  quinientos  y  diez.  Es  el  año  de 
nuestro  Redentor  conforme  á  la  mejor  cuenta  mil  y 
ciento  y  veinte  y  tres.  Eo  el  comentario  sobre  el  segun- 
do libro  de  CobIo  et  mundo  hace  mención  de  un  edifi- 
cio que  él  llama  Ceruafe ,  que  se  edificó  en  Marruecos 
cuatro  años  adelante  el  mil  y  ciento  y  veinte  y  siete. 
Cuando  en  los  metéoros  habla,  como  decíamos,  del 
gran  terremoto,  dice  sucedió  el  año  de  los  alárabes  qui- 
nientos y  sesenta  y  seis,  que  sería  el  mil  y  ciento  y  se* 
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teota  de  nuestro  Redeator  ó  por  allf .  Ed  esto6  dncoen- 
ta  auos  desde  mil  y  ciento  y  veinte  basta  mil  y  ciento 
y  sesenta  parece  vivía  y  escribía ,  y  así  era  forzoso  fue- 
se muy  viejo  de  mas  de  setenta  años ,  cuando  le  demos 
baber  comenzado  6  escribir  de  veinte  años ,  siendo  es- 
to lo  m^os  que  se  le  puede  dar  para  el  principio  del 
escribir.  Podemos  también  conjeturar  de  su  tiempo  de 
Averroys  por  baber  escrito  el  Coliiget  por  mandado  del 
niiramamolin  de  Marruecos  postrero  de  los  almorávi- 
des ,  ó  primero  de  los  almohades ,  que  como  por  las 
bistorias  de  los  árabes  que  Luis  del  Mármol  refiere; 
eran  por  estos  mismos  años  que  señalamos.  Lo  cual 
también  se  entiende  por  nuestras  coronices.  Y  estos 
cincuenta  años  en  que  así  vivía  y  escribía  Averroys, 
oomprehenden  todo  el  reinado  del  emperador  don  Alón* 
so ,  bijo  de  doña  Urraca ,  y  de  su  hgo  don  Sdncbo  el 
Deseado ,  y  los  principios  del  rey  don  Alonso  el  de  las 
Navas.  Con  todo  esto  viene  muy  bien  lo  que  Cgidio  ro- 
mano insigne  teólogo  de  aquellos  tiempos  reQere,  que 
t^l  conoció  é  los  hijos  de  ^verroys ,  andando  y  sirvien- 
do en  la  casa  y  corte  del  emperador  Frederioo ,  llama- 
do por  sobre-nombre  Barbarroja.  Comenzó  este  prin- 
cipe á  tener  el  imperio  el  año  de  nuestro  Redentor  mil 
y  ciento  y  cincuenta  y  dos ,  y  con  haber  sido  empera- 
dor mas  de  treinta  y  siete  años,  l!egó  hasta  el  noventa. 
Y  así  suH  hijos  de  Averroys  en  vida  de  su  padre  ,y  des- 
pués, pudieron  ir  á  servir  al  emperador ,  llamados  por 
la  famosísima  memoria  de  su  padre,  y  por  tener  ellos 
mucho  de  su  ingenio  y  letras ,  y  ser  por  ventura  gran- 
des médicos ,  por  donde  el  emperador  podía  tener  mas 
necesidad  dellos. 

Y  pues  Averroys  floreció  por  lodos  los  años  del  em- 
perador don  Alonso  ,  y  era  tan  singular  médico ,  y  re- 
sidía comunmente  en  Córdoba :  puédese  muy  bien  creer 
que  curó  á  don  Pedro  I^rez ,  alcalde^del  emperador  en 
su  enfermedad ,  pues  par^  una  persona  tan  principal, 
se  buscaría  un  médico  tan  famoso.  Y  por  esta  ocasión  de 
concordar  t<)n  bien  los  tiempos ,  me  movía  á  escribir 
todo  esto  deste  grandísimo  filósofo  Averroys  ,  siendo 
muy  merecedor  de  que  se  escribiese  dél  algo  eztendi- 
demente ,  no  habiendo  hasta  ahora  quien  lo  haya  he- 
cho ,  y  teniendo  yo  por  cierto  seria  muy  agradable 
é  los  lectores  doctos  el  hallarlo  aqui  desta  manera  es* 
crilo. 

A  todo  lo  que  hemos  dicho  del  tiempo  en  que  vivió  y 
escribió  Averroys ,  parece  contradice  manifiestamente 
lo  que  él  mismo  dice  en  el  comentario  ó  paráfrasi  sobre 
los  libros  de  la  república  de  Platón.  Es  ya  al  fio  ,  cuan- 
do trata  de  cuan  fácilmente  se  muda  el  dominio  de  los 
populares  en  tiranía.  Sus  palabras  fielmenlek-aslada- 
das  ea  castellano  son  éstas.  Deste  negocio  es  ejemplo  el 
estado  de  la  ciudad  de  Córdoba.  Porque  habiendo  sido 
gobernado  quinientos  años  por  el  pueblo ,  pasado  este 
tiempo  ya  por  espacio  de  cuarenta  años  está  convertido 
^  tiranía.  Y  poco  después  habiendo  proseguido  todo 
lo  que  el  tirano  procura ,  para  tener  mas  sujetos  sus 
aúbditos,  al  fin  lo  concluye  todo  con  decir  asi.  Y  no  so- 
lamente conocemos  en  Córdoba  por  ,este  tiempo  esta 
maldad  de  la  tiranía ,  por  lo  que  del  la  se  entiende  y  se 
habla  :  sino  lo  uno  por  lo  que  padecemos,  y  lo  otro  por 
10  que  muchos  experimeutan  y  testifican.  Uaciendo  co- 
mo hace  mención  de  quinientos  y  cuarenta  años  del 
reino  de  Córdoba ,  habla  del  año  de  nuestro  Redentor 
mil  y  doscientos  y  cincuenta  y  cuatro,  porque  en  él  se 
cumplieron  los  quinientos  y  cuarenta  años  desde  la 
perdición  de  España.  Y  esto  viene  á  ser  cien  anos  des- 
pués de  los  en  que  Averroys  ,  conforme  á  lo  dicho  vi- 
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via  y  escribía.  A  esto  se  responde  fácilmente  que  está 
errado  el  número ,  y  que  en  lugar  de  quinientos ,  ha 
de  decir  cuatrocientos,  y  corresponde  y  concierta  muy 
bien  con  lo  que  tan  certificadamente  y  con  manifiestos 
testimonios  en  lo  de  antes  queda  probado.  Y  con  la  en  • 
míendadesoloun  número,  que  es  muy  fácil  cosa  errar- 
se al  escribí  rio,  queda  comprobada  y  con  firmada  la  ver- 
dad manifiesta  que  no  podía  recibir  contradicción.  Ha 
sido  necesario  tratar  en  particular  este  lugar  de  Aver- 
roys, por  la  manifiesta  contradicción  que  tenia.  Yo  lo 
traté  de  mejor  gana,  por  haberme  advertido  dél,  y  de- 
seado entenderlo  de  raíz  el  señor  licenciado  don  Francis- 
co de  Argote,  caballero  principal  en  Córdoba,  que  con  su 
ilustre  linaje  ha  juntado  el  gran  lustre  de  mucha  doc- 
trina ,  nó  en  derechos  solamente  ,  sino  en  todas  buenas 
letras,  como  podemos  testificarlo  los  que  lo  conocemos, 
y  dio  también  dello  gran  testimonio  el  doctor  Sepúlve- 
dd  en  la  epístola  latina  en  que  respondió  á  otra  su  y»,  y 
ambas  andan  impresas. 

Esteban  Garibay  en  la  historia  particular  de  los  mo- 
ros señaló  bien  el  tiempo  en  que  Averroys  vivía.  Mas 
todo  lo  que  añade  de  la  enemistad  que  tuvo  con  Avice- 
na ,  y  como  arabos  se  mataron  uno  á  otro ,  son  cosas 
sin  fundamento,  y  enteramente  fabulosas,  pues  jamás 
se  halla  en  las  obras  de  Averroys  el  contradecir  á  Avi- 
cena ,  ni  nombrarle  como  hace  á  otros  autores.  Todo 
tiene  origen  de  la  ficción  principal  de  hacer  á  Avicena 
cprdobés ,  y  destos  tiempos.  La  falsedad  de  lo  uno  y  lo 
otro  mostramos  claramente ,  cuando  se  escribía  de  san 
Isidoro ,  y  así  no  será  menester  aquí  repetirlo.  Aver- 
roys nombra  algunos  filósofos  y  varones  doctos  de  su 
tiempo,  satisfaciéndoles  á  algunas  preguntas  graves, 
con  que  muchas  veces  á  él  acudían  :  habiendo  ea  Cór- 
doba por  este  tiempo  grandes  ingenios ,  que  con  mu- 
cha doctrina  eran  en  todo  género  de  letras  extremados. 

CAPITULO  IX. 

El  rey  don  Alonso  se  salió  del  mondsterio  ^  y  su  hermano 

lo  prendió. 

Como  el  dejar  el  mundo  del  rey  don  Alonso  se  hizo 
con  liviandad,  asi  el  dejar  luego  el  hábito  de  monge,  se 
hizo  con  otra  mayor.  El  rey  don  Ramiro  que  era  hom- 
bre de  gran  corazón  y  belicoso,  y  deseaba  hacerla 
guerra  á  los  moros  :  luego  que  tuvo  el  reino ,  juntó  un^ 
X>oderoso  ejército,  y  comenzó  á  caminar  con  él  hacíalas 
fronteras  de  los  moros ,  y  no  habiendo  aun  pasado  de 
Zamora  ,  le  vino  nueva  como  su  hermano  se  había  sa- 
lido del  monasterio ,  y  hallándose  en  León ,  procura- 
ba cobrar  el  reino.  Asf  hubo  de  dejar  por  entonces  su 
jornada,  y  volver  contra  su  hermano.  Cercólo  en  León, 
y  como  ex pres:i mente  dicen  el  arzobispo  y  don  Lucas, 
lo  tuvo  dos  años  cercado ,  apretándole  de  día  y  de  no- 
che con  combates  y  con  hambre  ,  hasta  que  le  fué  for- 
zado darse  al  hermano  sin  ningún  partido ,  para  que 
hiciese  dél  lo  que  quisiese.  Púsole  por  entonces  en  pri- 
sión el  rey  don  Ramiro ,  mandándolo  guardar  con  mu- 
cha diligencia ,  después  se  dirá  lo  que  hizo  dél.  Todo 
esto  sucedió  hasta  el  año  novecientos  y  veinte  y  nueve 
por  la  cuenta  de  don  Lucas ,  y  del  arzobispo  que  des- 
pués señalaremos  con  verificarla  bien. 

Deste  mismo  año  es  una  sepultura  de  la  capilla  del 
rey  Casto  en  Oviedo ,  donde  estando  todo  16  demás 
quebrado,  solo  se  lee,  Obiüpridifp  Cal  Aprüis  Era  dcccc 
Lxvii.  Y  es  el  año  ya  dicho.  Debe  ser  sepultura  de  al- 
guna reina ,  pues  no  hubo  rey  que  muriese  ahora. 
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CAPÍTULO  X. 
Los  htfos  dd  rey  don  Fruéla  se  alzaron  contra  d  rey  don 

Bamiro.  El  proceder  de  los  jueces  dt  Castilla  por  este 

tiempo. 

Esta  disensión  y  fnierra  entre  los  dos  reyes  herma- 
nos dio  osjídía  á  los  tres  ihfanlcs  Alonso ,  OrdQño,  y 
Kan)¡ro ,  hijos  del  rey  don  Fruela  para  levantarse  en 
Astarias,  vjéndo'^e  excluidos  de  la  sucesión  del  reino, 
y  como  desheredados.  Hallaron  aparejo  en  las  volunta- 
des de  los  asturianos ,  y  alzaron  por  rey  al  infante  don 
Alonso,  por  ser  el  mayor  de  todos  tres.  El  rey  don  Ra- 
miro no  podía  por  ahora  remediar  esto ,  ocupado  en 
el  cerco  de  León.  Mas  acabado  aquello ,  y  teniendo  ya 
preso  al  hermano,  los  asturianos  nen<^an  do  engañarlo, 
y  hacxírle  ir  allá  muy  confiado  y  con  descuido ,  le  en- 
viaron d  decir  con  disimulación  que  fuese  allá ,  y  le 
entregarían  luego  toda  la  tierra.  El  rey  don  Ramiro 
era  muy  cuerdo,  y  recelándose,  y  proveyendo  loque 
podia  ser ,  íuó  á  Asturias  con  todo  su  ejército ,  que  en 
L^on  tenia ,  y  así  con  ir  tan  poderoso ,  no  solamente  se 
puso  en  su  obediencia  toda  la  tierra ,  sino  que  tomó 
también  presos  sus  tres  sobrinos  Alonso ,  Órdoño  y 
Ramiro ,  y  trayéndolos  á  I^eon ,  los  puso  en  la  misma 
nrision  donde  tenia  al  rey  su  he.rmano.  Poco  despu(*s, 
no  sin  mucha  crueldad,  les  hizo  sacar  los  ojos  á  todos 
cuatro ,  hermano  y  sobrinos  en  un  mismo  dia. 

Esto  fué  el  mismo  año  de  nuestro  Redentor  novecien- 
tos y  veinte  y  nueve  al  fin  del  ó  principio  del  treinta, 
pues  expresamente  dicen  los  dos  prelados  de  Toledo  y 
de  Tuy ,  que  eran  ya  cumplidos  cinco  años ,  después 
que  comenzó  á  reinar  el  rey  don  Alonso ,  cuando  le  sa- 
caron los  ojos ,  como  después  haremos  la  cuenta  bien 
averiguada. 

Con  tan  grandes  turbaciones  como  en  León  y  en  As- 
turias por  estos  años  pasados  andaban  :  los  castellanos 
y  sus  jueces  mejoraban  cada  dia  mas  su  partido ,  y  ex- 
tendían sus  términos,  y  asentaban  con  mas  fundamen- 
to su  libertad.  Señalaron  también  términos  entre  Cas- 
tilla y  León  :  poniendo  por  linde  Pisuorga ,  para  juzgnr 
y  mandar  en  todo  lo  demás  hacia  Burgos.  El  rey  don 
Ramiro  hallándose  por  entonces  en  tanta  necesidad  de 
sosegar  sus  reinos  dé  I.eon  y  Asturias,  no  solamente  no 
•  les  podia  resistir ,  sino  que  aun  le  era  forzado  disimu- 
lar, y  condescender  con  ellos  en  lo  que  le  pidiesen  y  hi- 
ciesen ,  porque  no  se  le  rebelasen  abiertamente,  y  se 
saliesen  del  todo  de  su  sujeción ,  habiéndolos  tanto 
menester  á  la  sazón  por  amigos  ó  por  valedores.  Por- 
que es  cierto  ( como  presto  severa)  que  hasta  ahora 
los  castellanos  y  sus  jueces  no  oslaban  enteramente  fue- 
ra de  la  sujeción  y  dominio  del  rey  de  León  ,  sino  que 
solamente  andaban  harto  exentos ,  y  como  gente  ya 
muy  sobre  sí ,  procuraban  cada  dia  fundar  mas  su  li- 
bertad ,  y  acrecentar  en  ella. 

Mas  volviendoal  rey  don  Ramiro,  dicen  toílos  los  tres 
prolados  ,  que  remordido  en  su  conciencia  de  la  cruel- 
dad que  habia  usado  con  su  hermano  y  sobrinos  en  ce- 
garlos ,  edificó  un  monasterio  con  la  advocación  de  San 
Julián  á  dos  leguas  de  León  en  el  lugar  que  todavía  se 
llama  Rulforco,  y  alli  los  puso  á  todos  cuatro  con  algu- 
na mas  libertad  y  buen  tratamiento,  mandándoles  pro- 
veer lo  necesario  mas  cumplidamente.  Y  hállanse  ya 
privilegios  destc  rey  entre  los  de  Santiago  del  año  nove- 
cientos y  treinta  y  dos ,  y  el  primero  es  de  los  trece  de 
noviembre  en  que  confirma  aquella  santa  iglesia  las  mi- 
llas y  todo  lo  demás  que  sus'pasados  le  dieron.  Este  pri- 
vilegio confirman  muchos  obispos  y  otros  algunos,  y 


será  bien  ponerlos aqaí  para  eotaiderae  los  prdados  que 
por  ahora  habia,  y  otras  cosas  necesanaa  á  la  historia* 
Confirman  pues,  Cijila,  obispo  sin  qae  se  diga  de  dónde^ 
y  es  el  de  la  consagración  de  San  Adrián  que  atrás  se 
puso.  Anserioo,  obispo.  Oveco,  obispo.  Dulddio,  obis- 
po, y  parece  el  de  Salamanca ,  salido  ya  del  cautiverio 
de  Córdoba.  Panta león,  obispo.  Fruminio,  obispo,  y  es 
el  de  León,  vuelto  del  destierro.á  su  obispada  Ordooo, 
hijo  del  rey.  Bermudo,  hijo  del  rey.  Oveco ,  obispo  de 
liCon.  Julio,  obispo  de  Badajoz,  que  en  latin  se  nombra 
allí  de  Badaliaoco.  Salomón,  obispode  Viseo.  Salomón, 
obispo  de  Astorga.  Cresconio  ,  presbítero.  Tructino, 
mayordomo.  No  sé  por  qué  oo  habiéndose  puesto  sus 
títulos  de  obispados  á  los  primeros  se  les  puso  6  los  pos- 
treros: ni  tampoco  entiendo  como  haya  dos  obispos  de 
I^on,  si  po  habían  mudado  á  Fruminio,  lo  cual  raras 
veces  ó  nunca  se  liacia  en  estos  tiempos.  También  5e 
puede  decir  que  cuando  desterraron  ó  Fruminio ,  pu- 
sieron á  Oveco,  y  todavía  se  tenia  el  titulo.  Es  mucho 
de  notar  como  el  rey  tiene  ya  dos  hijos  este  año,  que 
basta  ahora  nuestros  oorootstas,  no  ban  hablado  de  su 
matrimonio,  mas  viva  era  su  mujer  madre  destos  in- 
fantes, y  llamábase  doña  Urraca,  como  presto  se  verá 
en  muchos  privilegios.  En  éste  habla  el  rey  de  sí  muy 
devotamente,  refiriendo  á  Dios  con  humildad  la  mer- 
ced de  haberlo  hecho  reinar.  También  euaodo  al  prin- 
cipio nombra  al  santo  apóstol,  dice  como  su  venerable 
cuerpo  está  en  arca  de  mármol  en  la  provincia  de  Ga- 
licia en  el  término  de  Amaea,  y  será  esto  muy  comua 
decirse  en  todos  los  privilegios  de  los  años  y  reyes  si- 
guientes. 

CAPÍTULO  XI. 
La  primera  jomada  dd  rey  don  Ramiro  contra  los  mn 

ros  en  que  (offM^  á  Madrid,  y  ta  muerte  dd  rey  éom 

Alonso.  ^ 

Habiendo  pacificado  el  rey  don  Ramiro  su  reino, 
luego  quiso  comenzar  la  guerra  contra  los  moros.  Jun- 
tando ,  pues,  las  fuerzas  de  su  poder  entró  por  d  rei- 
no de  Toledo,  haciendo  la  guerra  muy  cruel  á  fuego  y 
á  sangre,  hasta  llegar  á  la  villa  de  Madrid,  que  como 
todos  la  viraos  cuando  tenia  sus  muros  y  puertas,  era 
harto  gran  fortaleza  para  aquellos  tiempos.  Así  se  le 
defendió  al  rey  mucho,  mas  combatiéndola  reciamen* 
te ,  la  tomó  al  fin  con  el  ayuda  de  Dios  por  fuerza  de 
armas,  en  dia  de  domingo,  que  así  lo  señala  Sampiro, 
prosiguiendo  que  hizo  gran  destrucción  en  ella.  Esta 
es  la  primera  mención  que  hay  en  nuestra  historia 
desta  gran  villa,  que  tan  insigne  es  eu  nuestros  dias  por 
haber  puesto  en  ella  el  rey  católico  nuestro  señor  don 
Felipe  segundo  deste  nombre  el  perpetuo  asiento  de  sa 
casa  y  corte,  habiendo  también  dádose  ingeniosa  Ór-> 
den  oon  que  se  haya  ennoblecido  de  ricas  casas,  con- 
vidando á  muchos  para  edificarlas,  oon  mandarse  fue- 
seo  relevadas  de  huéspedes  por  catorce  años  las  casas 
que  de  nuevo  con  dos  suelos  ó  mas  se  labrasen.  Con 
esto  la  codicia  de  los  grandes  alquileres  ha  hecho  fácil 
el  gastarse  una  Infinita  suma  de  dinero  en  edificarse 
casas  principales  ,  sin  las  que  señores  y  caballeros  han 
labrado.  Con  la  residencia  también  de  la  corte  se  ha 
ennoblecido  y  extendido  la  villa  de  muchas  maneras. 
Derribóle  el  rey  don  Ramiro  á  Madrid  los  muros  en 
mochas  partes  ,  como  lo  dice  el  arzobispo,  porque 
no  se  podia  sustentar  lo  que  se  ganaba  tan  lejos,  y  era 
menester  no  estuviesen  los  lugares  en  defensa,  cuando 
otra  vez  se  hiciese  por  allí  la  guerra.  Trujo  el  rey  cau- 
tivos todos  los  moros  d|iLil%(y|)|a.«ayQj;Htinurieron  de— 
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fendiéodola,  y  coq  otros  muchos  despojos  se  volvió 
rico  y  veacedor.  Esta  victoria  en  las  historias  arábigas 
conforma  con  las  nuestras ,  sino  en  el  tiempo  pasáu^ 
dola  diez  anos  adelante.  Mas  yo  creo  cierto  sucedió  el 
año  novecientos  y  treinta  y  dos ,  y  no  porque  lo  seña- 
len nuestros  mejores  coronistas  los  tres  prelados  »  sino 
porque  los  hechos  de  adelante  lo  mostrarán.  Los  ára- 
bes dicen  que  rompió  el  rey  don  Ramiro  con  esta  jor- 
nada la  tregua  que  se  tenia  con  los  moros,  desde  que 
el  rey  don  Alonso  el  Monge  se  la  había  concedido ,  y 
holgaría  el  rey  don  Ramiro  guardarla  muy  firme  por 
estos  años  pasados,  por  la  gran  necesidad  que  tenia  de 
emplear  todas  sus  fuerzas  en  la  guerra  con  su  her- 
mano y  sobrinos  ,  hasta  poseer  pacíficamente  sus 
reinos. 

Este  mismo  año  novecientos  y  treinta  y  dos,  andados 
siete  meses  del,  que  seria  al  fin  de  Junio,  murió  el  rey 
don  Alonso  en  la  prisión  ó  encerramiento  del  monas- 
terio de  San  Julián  de  Ruiforco,  y  fué  allí  enterrado  con 
su  mujer  la  reina  doña  Jimeoa,  que  habiendo  muerto 
mucho  antes ,  la  debieron  traer  allf .  Todos  tres  pre- 
lados cuentan  la  muerte  del  rey ,  y  su  sepultura  y  de 
su  mujer ,  y  el  arzobispo  y  el  de  Tuy  dicen  vivió  dos 
años  y  siete  meses  después  que  le  cegaron.  Así  se  en- 
tiende con  alguna  certidumbre  como  fué  este  el  año  de 
la  muerte  del  rey  don  Alonso.  Diciendo  también  todos 
tres  estos  graves  autores  »  que  reinó  siete  años  y  siete 
meses,  y  aun  particularizando  mas  el  arzobispo  y  el 
de  Tuy,  que  le  cuentan  un  año  de  meses ,  y  es  decir 
que  el  primer  año  se  lo  cuentan  emergente  diminuto: 
con  todo  esto  se  averigua  muy  bien  la  cuenta  desde 
el  principio  de  su  reino  ,  aunque  no  señalen  la  era  en 
que  murió.  Porque  basta  decir  Sampiro  y  don  Lucas 
tan  acertado  el  año  eo  que  murió  Fruela,  y  comenzó  él 
á  reinar,  que  es  el  nov^ientos  y  veinte  y  cinco ,  jun- 
tándolo con  estoque  ahora  dicen  todos  tres  de  su  rei- 
nado. Lo  poco  ó  mucho  que  reinó  eo  el  ngvecieotos  y 
veinte  y  cinco,  es  su  primer  año,  y  los  seis  siguientes 
hasta  el  fin  del  treinta  y  uno,  son  siete  años,  y  los  siete 
meses  fueron  del  treinta  y  dos.  Y  con  esto  se  averigua- 
rán todas  las  demás  particularidades. 

Habiéndose  de  poner  adelante  una  nueva  fundación 
de  la  abailla  de  Husillos ,  cerca  de  Falencia,  será  bien 
se  ponga  aquí  memoria  de  una  escritura  muy  antigua, 
de  letra  gótica,  que  \o  allí  he  visto ,  por  ser  del  año 
siguiente  novecientos  y  treinta  y  tres ,  y  por  enten- 
derse por  ella  como  allí  había  igiesia  antes  de  su  nuevo 
acrecentamiento.  En  esta  escritura  ,  Eboholmor  y  su 
mujer  Especiosa,  y  su  hermano  Zalama  ,  presbítero, 
dan  á  la  iglesia  de  Husillos  y  á  su  abad  Fernando  una 
otra  iglesia.  Es  la  data  á  los  treinta  de  mayo  eo  la  era 
de  novecientos  y  treinta  y  tres ,  añadiéndose  que  rei- 
naba en  León  y  en  Oviedo  el  rey  don  Ramiro.  Por  esto 
sé  ve  manifiestamente  como  se  señala  el  año  de  nues- 
tro Redentor,  y  nó  la  era  de  César. 

CAPÍTULO  xn. 

MI  fin  de  los  jaeces  de  CastiOat  y  subUimacUm  del  cande 
Fernán  G<m»(Ue:s.  Un  privilegio  del  rey. 

Ningún  cuidado  hay  en  nuestros  buenos  autores 
de  tratar  mas  adelante  de  los  dos  jueces  de  Castilla, 
cuánto  duraron ,  ni  cuándo  murieron ,  y  siendo  una 
cosa  tan  grande  y  dignísima  de  la  historia  ,  no  hay 
tratar  mas  della.  Solo  dicen  los  dos  prelados,  que 
muerto  Ñuño  Rasura,  pusieron  los  castellanos  en  su 
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lugar  á  su  hijo  don  Gonzalo  Nuñez,  padre  del  conde 
Fernán  Gonzaletf.  Esto  dicen  ,  mas  yo  ten^o  siempre 
por  buena  mi  conjetura  deque  ya  era  muerto,  como 
en  la  fundación  de  San  Pedro  de  Arlanza  parecía.  Así 
creo  que  no  hubo  mas  jueces  de  los  primeros.  Y 
muerto  este  caballero ,  y  Lain  Calvo  también  ,  ya  no 
quisieron  los  castellanos  mas  jueces,  sino  señor  ente- 
ro á  quien  obedecieren  en  la  paz,  y  siguiesen  en  laguer-- 
ra.  Asi  se  dierou  del  todo  al  conde  Fernán  González, 
hijo  de  don  .Gonzalo  Nuñez ,  tanto  por  los  méri- 
tos y  fresca  memoria  de  las  grandes  virtudes  do 
su  padre  y  abuelos ,  como  por  ser  tan  poderoso, 
que  cabia  en  él  muy  bien  el  señorío  de  Castilla, 
para  que  con  este  grande  acrecentamiento  de  honra 
y  hacienda  fuese  mejor  amparada.  Demás  desto 
era  tan  esforzado  capitán  ,  y  tan  valeroso  en  la  guer- 
ra ,  que  los  podia  bien  defender  de  los  moros  y  de  ios 
leone&es,  cuando  algo  quisiesen  mover  contra  ellos. 
Él  mostró  bien  lo  uno  y  lo  otro  con  su  gran  valor, 
como  se  verá  en  todo  lo  de  adelante.  No  es  f6cilcosa 
señalar  el  tiempo  cuando  acabaron  los  jueces ,  y  en- 
tró el  conde  en  el  señorío  de  Castilla,  mas  es  fácil 
probar  que  no  fué  tan  atrás  como  seria  (en  los  años  de 
novecientos  y  diez,  conforme  á  lo  que  Garibay  escribe. 
Que  pues  la  muerte  de  los  condes,  y  el  reino  de  Frue- 
la enquo  comenzaron  los  jueces,  fué  tan  adelante 
aun  del  año  de  novecientos  y  veinte,  como  manifies- 
tamente se  ha  visto :  imposible  es  que  el  año  de  diez, 
ni  muchos  después  comenzasen  los  jueces,  cuanto 
mas  que  les  hubiese  Sucedido  otro,  y  muerto  aquél, 
dádose  el  señorío  de  Castilla  al  conde  Fernán  Gonzá- 
lez. Lo  que  yo  en  esto  creces,  que  habiendo  sido  ele- 
gidos los  jueces  en  el  tiempo  del  rey  don  Fruela,  co- 
mo es  notorio ,  por  ser  ya  viejos  ellos,  y  su  padre  del 
conde  también  (pues  el  año  de  novecientos  y  quince 
tenia  hijo  casado,  y  fundador  de  un  monasterio)  to- 
dos se  murieron  presto  en  estos  diez  años  de  atrás, 
y  así  el  conde  ahora  ya  era  señor  de  hecho  en  Casti- 
lla. Y  aun  envida  de  su  padre  pudo  alcanzar  algu- 
nas de  las  victorias  queJuego  se  han  de  contar. 

Del  año  novecientos  y  treinta  y  cuatro  hay  entre 
los  de  Santiago  un  privilegio  del  rey  don  Ramiro, 
con  su  mujer  doña  Urraca,  dado  en  León  á  los  vein- 
te y  dos  de  febrero,  y  da  á  la  santa  iglesia  una  gran 
tierra  de  Pistomarcos,  entre  los  dos  rios  ülia  y  Tá- 
mara, para  que  todoí^  los  moradores  le  sean  vasallos. 
En  la  confirmación  después  del  rey  y  la  reina  doña 
Urraca,  confirman  luego  Ordeño,  hijo  del  rey,  y 
García,  hermano  del  rey,  intitulándose  así  am- 
bos. 

También  tiene  la  iglesia  de  Astorga  otro  privilegio 
del  rey ,  dado  en  este  mismo  año  á  los  diez  y  siete 
de  enero,  y, dice  que  con  consejo  de  los  suyos  da  lo 
mucho  que  allí  señala  á  aquella  iglesia ,  y  á  Novidio, 
obispo  de  ella.  Mas  yo  creo  cierto  está  errada  la  data 
en  un  diez  en  el  tumbo  de  la  iglesia  de  donde  yo  lo 
saqué,  pues  confirma  san  Rudesindo  siendo  ya  obis- 
po de  Irla ,  y  por  la  cuenta  de  su  nacimiento  no  ha- 
bía ahora  mas  de  veinte  y  cinco  años,  y  confirma 
Uimbien  Teodemiro,  obispo  de  Dumio,  sucesor  de 
san  Rudesindo ,  cuando  lo  mudaron  á  Irla.  Otra  cau- 
sa también  muy  grande  hay  para  creer  el  yerro  de 
la  data  deste  privilegio ,  el  confirmar  también  la  in- 
fanta doña  Elvira,  hija  del  rey  don  Ramiro ,  intitu- 
lándose Deo  Dicata,  que  quiere  decir  monja  consa- 
grada á  Dios,  y  no  lo  fué  hasta  algunos  años  adelante, 
como  en  su  lugar  se  vei^i'i  sino  que  estando  ya  ea 
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aquel  santo  proposito  de  ser  monja ,  se  nombra  por 
tal. 

Bien  sé  que  el  privilegio  del  gran  voló  que  d  con- 
de Fernán  González  hizo  al  monasterio  de  san  Mi- 
liad  de  la  Cogulla ,  y  lo  puso  Garibay  en  la  historia 
del  conde,  tiene  la  data  deste  mismo  año  novecien- 
tos y  Ireinta  y  cuatro,  mas  presto  se  vendrá  su  lugar 
propio,  donde  trataremos  de  todo  aquello  lo  que  con- 
viene. Ahora  no  fué  menester  mas  de  advertirlo, 
porque  no  se  piense  se  dejó  por  negligencia. 

CAPÍTULO  XIII.  . 

Otras  dns  victorias  del  rey  don  Bamiro  contra  los  mo^ 
roí,  y  como  los  casLeüanos  volvieron  á  su  suje^ 
clon. 

Tuvo  el  rey  don  Ramiro  cruel  guerra  con  los  mo- 
ros eñ  diversos  años,  ganando  dellos  muchas  y  muy 
insignes  victorias.  En  la  orden  del  contarlas  seguiré 
á  Sara  piro  principalmente ,  y  será  también  seguir  á 
los  otros  dos  prelados  de  Toledo  y  de  Tuy ,  que  no 
discrepan  en  nada.  La  historia  general  del  rey  don 
Alonso  no  va  cierto  muy  concertada  en  el  orden  de 
los  hechos ,  ni  en  la  cuenta  de  los  años ,  mas  todavía 
se  referirá  della  lo  que  conviene,  y  lo  demás  lo  po- 
drá ver  allí  quien  lo  deseare. 

Estando  el  rey  don  Ramiro  en  íicon  le  envió  avi- 
so el  conde  Fernán  González,  como  un  grande  ejér- 
cito de  los  moros  de  Córdoba  entraba  hacienio  cruel 
guerra  en  Castilla. .  Juntó  el  rey  su  gente  de  guer- 
ra con  mucha  priesa,  y  salió  en  persona  al  so- 
corro de  los  castellanos,  y  juntándose  con  ellos  y 
su  conde,  caminaron  con  grande  ánimo  á  buscar 
el  enemigo.  Encontráronse  con  él  junto  á  la  ciudad 
antigua  de  üxama,  llamada  de  nosotros  los  espa- 
ñoles Osraa,  que  estaba  entonces  despoblada,  por 
ser  tantas  veces  acometida  de  los  moros.  All(  se 
dio.  la  batalla,  que  después  de  haber  sido  muy 
reñida ,  y  haljer  durado  algunas  horas  sin  cono- 
cerse la  victoria,  al  fin,  ayudando  Dios  su  cau- 
sa, se  ganó  por  los  cristianos,  matándose  y  cau- 
tivándose muchos  millares  de  moros,  con  que  el  rey 
y  todos  volvieron  muy  honrados  y  muy  ricos.  El 
obispo  deTuydico  se  llamaba  el  general  délos  rao- 
ros  Aceifa ,  y  que  por  el  buen  socorro  del  rey,  con  el 
próspero  suceso  de  tan  insigne  victoria ,  los  castella- 
nos se  le  sujetaron  de  nuevo,  y  quedaron  por  sus  va- 
sallos con  algunas  buenas  condiciones  que  el  rey  holgó 
concederles.  En  las  historias  de  los  moros  se  cuenta  co- 
mo habiendo  en  África  por  estos  mismos  años  gran- 
dísima guerra  entredós  príncipes  muy  poderosos  en 
las  Mauritanias  el  Moahedin*,  y  el  otro  Idris  y  sus 
hijos:  estos  pidieron  socorro  al  rey  Abderramen  de 
Córdoba,  á  quien  ellos  tantas  veces  hablan  socorrido, 
y  él  le  envió  á  su  gran  capitán  Alhabib  Almanzor, 
que  hizo  allá  grandes  cosas,  aunque  llegó  tarde  con  el 
socorro;  ypara  que  masfácilmenle  pasasen  de  ahí  ade- 
lante los  ejércitos  de  una  provincia  á  otra ,  fortificó 
Almanzor  la  ciudad  de  Aresgol  cuasi  en  el  paraje  de 
Málaga,  y  la  muy  conocida  Arcila,  sobre  el  Océano, 
mas  abajo  del  estrecho.  Todo  lo  refiere  así  de  los  es- 
critores árabes  Luis  del  Mármol,  y  prosigue,  que 
sabida  por  Abderramen  la  destrucción  de  Madrid, 
envió  á  decir  en  África  á  su  capitán  Almanzor  que 
luego  le  enviase  la  mas  gente  de  guerra  que  puíüese. 
Kl  le  envió  con  un  sobrino  suyo  llamado  Cefala  treinta 
rail  hombres,  y  con  estos,  y  con  sus  genios ,  que  ya 
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lenia  convocadas,  entró  él  mismo  por  Castilla  hasta 
Osma,  y  allí  recibió  la  gran  rota  ya  dicha ,  con  que 
se  volvió  á  Córdoba  muy  desbaratado.  Mas  andan  sin 
duda  muy  errados  aquellos  autores  moros  en  decir 
que  solo  el  conde  Fernán  González  hubo  esta  victoria, 
sin  hacer  ninguna  mención  del  rey  don  Ramiro.  Del 
año  en  que  se  pone  allí  esta  victoria,  no  hay  que  ha- 
cer caso .  por  hallarse  en  los  libros  de  aquellas  his- 
torias arabescas  muy  errada  la  cuenta  de  los  años 
por  ahora.  Tampoco  yo  no  podré  señalar  con  certi- 
dumbre en  qué  año  sucedió  esta  victoria,  mas  lo  mas 
probable  parece  seria  en  el  novecientos  y  treinta  y 
cinco,  como  por  otros  hechos  parecerá.  Y  conside- 
rando yo  algunas  veces,  como  tantas  entraban  los  mo- 
ros de  Córdoba  á  hacer  la  guerra  á  los  cristianos  eu 
aquellas  comarcas  de  Osma  y  Santisteban  de  Gorroaz 
y  todo  aquello,  como  ya  hemos  visto,  y  se  verá  ade- 
lante, me  parece  había  tres  causas  principales  que 
pudiesen  mover  en  esto'á  los  moros. 
■  La  una  que  en  el  camino  se  recogía  el  ejército  de 
Toledo  y  Guadalajara  ,  y  otra  mucha  tierra,  y  podian 
bajar  allí  fácilmente  los  moros  de  Aragón,  para  jun^ 
tarse  con  el  ejército  dé  Córdoba.  Podía  también  des- 
pués desto  moverles  ser  aquello  tanto  y  mas  cerca 
de  Córdoba ,  que  el  subir  derechos  hacia  León.  Mas 
la  tercera  causa  me  parece  mas  convenible ,  y  era  lo 
llano  déla  tierra,  por  donde  desde  Córdoba  hasta  allí 
caminaban.  La  Sierra  Morena  por  fuerza  se  había  de 
pasar  para  á  do  quiera  que  fuesen.  Mas  después  si 
querían  enderezará  León,  quedábanles  desde  Toledo 
por  pasar  los  puertos  tan  ásperos  que  parten  aquel 
reino  del  de  Castilla,  y  como  los  cristianos  esta- 
ban luego  cerca  de  tras  dellos,  no  les  era  muy  di- 
ficultoso salirles  á  defender  el  paso  en  aquellas  bre- 
ñas con  mucho  peligro  de  los  moros.  No  era  así  el 
caminar  derechos  á  lo  de  Osma  y  por  allí,  pues  en 
saliendo  de  Sierra  Morena ,  todo  lo  demás  es  tierra 
llana  hasta  lo  de  Alcalá  de  Henares,  Guadalajara, 
Atienza  y  Berlanga,  ó  los  valles  de  Miedes  y  Retor- 
tillo,  por  donde  se  llega  al  rio  Duero  y  á  todo  aque- 
llo. También  se  puede  decir  en  esto,  que  por  ahora 
lo  habían  los  moros  mas  ordinariamente  con  los  con- 
d  s  de  Castilla,  que  no  con  los  reyes  de  León ,  y  que  por 
allí  llegaban  mas  presto  adondéquerian.  Mas  contradi- 
ce á  esto  manifiestamente  el  haberse  habido  por  el  rey 
•  don  Ramiro  el  primero  la  gran  victoria  de  Clavijo  en 
aquellas  comarcas,  y  haber  hecho  también  la  guerra 
por  allí  en  Albaida  el  rey  don  Ordoño  el  primero,  y 
otros  tales  ejemplos. 

Ha.se  de  notar  mucho  como  esta  es  la  primera  men- 
ción que  se  halla  en  nuestros  buenos  autores  del  con- 
de Fernán  ^González  en  la  guerra,  no  habiéndole  aun 
nombrado  hasta  ahora  la  corónica  general.  Porque  ella 
ninguna  cosa  escribe  del  en  tiempo  del  rey  don  Ramiro, 
comenzando  sus  hechos  después  en  tiempo  del  rey  don 
Ordoño ,  como  veremos.  Allá  se  dará  entera  razoa  de 
todo  lo  queá  los  hechos  del  conde  toca. 

Era  ya  tan  conocida  la  santidad  de  san  Rudesindo 
ó  Rosendo,  de  quien  hemos  comenzado  á  tratar ,  que 
siendo  ahora  de  no  mas  que  veinte  y  och«años  en  este 
de  novecientos  y  treinta  y  cinco ,  le  ordenaron  de  sa- 
cerdote, y  le  hicieron  obispo  de  Dumio,  y  desto  y  del 
todo  lo  demás  no  haremos  roas  que  notarlo  por  )os 
años ,  hasta  que  después  se  trate  mas  cumplidamente 
en  su  vida. 

No  sosegó  mucho  en  León  el  rey  don  Ramiro ,  antes 

LJIUlilí 

luego  con  el  calor  de  la  victoria  pasada,  entró  con  gran 
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poderío  hasta  Zaragoza ,  cuyo  reino  tenia  el  rey  moro  j 
Aben  Aya  en  sujeción  del  rey  de  Córdoba.  M»s  por  la  j 
victoria  pasada  ,  y  por  la  gran  pujanza  con  que  nue*- 
tro  rey  se  hallaba»  Aben  Aya  se  le  dió ,  y  le  entregó  la 
ciudad,  quedando  por  su  vasallo ,  y  saliendo  luego  el 
rey  don  Ramiro  por  la  tierra ,  le  sujetó  al  moro  todas 
las  muchas  villas  y  castillos  que  le  estíiban  rebeldes ,  y 
le  dejó  pacífico  y  entero  señor  en  tojdo ,  con  miedo  y 
respeto  que  en  todos  puso ,  y  así  se  volvió  ó  León,  de- 
jando gran  seguridad  en  aquella  tierra  de  Osma  y  sus 
comarcas ,  por  dejar  en  Aragón  un  rey  tan  grande  por 
su  vasalla 

Mas  como  la  fé  y  lealtad  de  los  moros  fuese  entonces 
tan  poco  firme  como  ahora ,  en  volviéndole  el  rey  don 
Ramiro  6  León ,  luego  Aben  Ayn  envió  mensajeros  al 
rey  Abderramen ,  y  se  le  dió,  y  volvió  á  su  sujeción,  y 
él  le  envió  algún  ejército  con  que  pudo  salir  á  hacer  da- 
ño en  la  tierra  de  los  cristianos ,  y  toitiaron  un  lugar 
que  en  Sampiro  se  nombra  Socueva,  y  yo  no  podré  dar 
razoD  del.  Así  euenta  todo  esto  Sampiro  con  quien  con- 
forman los  otros  dos  prelados,  sino  es-en  no  contar  es- 
la  venida  délos  moros  de  Córdoba  postrera.  No  discre- 
pan en  nádalas  historias  de  los  árabes  que  tampoco 
cuentan  esta  postrera  jornada  de  los  moros.  Nadie  nos 
dice  expresamente  que  el  conde  Fernán  González  se 
bailase  en  esta  jornada  con  el  rey ,  mas  yo  no  dudo 
dello ,  por  la  nueva  sujeción  de  los  castellanos  ,  y  por- 
que el  conde  que  también  habia  sido  ayudado  del  rey 
en  la  de  Osma  ,  no  podia  dejar  de  hallarse  con  él  aho- 
ra I  principalmente  siendo  tan  animoso,  y  ocupado  de 
su  principal  intento  en  la  guerra  contra  ios  moros,  sin 
-poder  defender  su  tierra  sino  con  la  lanza  en  la  mano. 

No  podré  señalar  con  certidumbre  el  tiempo  destas 
dos  jomadas,  por  no  tener  de  donde  tomar  certifica- 
ción; solo  por  loquef^  contará  del  aí)o  siguiente  so 
puede  afirmar ,  sucedieron  en  los  años  de  novecientos 
y  treinta  y  seis  y  treinta  y  siete.  Y  des  te  año  treinta  y 
siete  hay  en  la  iglesia  de  Astorga  privilegio  del  rey  don 
Ramiro ,  en  que  .el  primer  dia  de  agosto  da  á  la  igle- 
sia algunos  lugares ,  y  confirma  en  este  privil^io  e^ 
infante  don  Sancho,  intitulándose  hijo  del  rey. 

CAPÍTULO  XIV. 
La  gran  f)\ctoña  que  d  rey  don  Ramiro  hubo  de  los  moros 

en  Simancas. 

Ta  llegamos  con  la  historia  á  contar  una  de  las  mas 
famosas  victorias  que  los  cristianos  alcanzaron  de  los 
moros  en  estos  tiempos  de  que  vamos  contando,  y  yo 
la  escribiré  como  en  todos  tres  nuestros  prelados  se  ha,- 
lla,  mezclando  también  fuera  de  mi  costumbre,  lo  quo 
de  las  historias  de  los  moros  se  refiere.  Siendo  el  rey 
Abderramen  de  Córdoba  tan  fuerte  de  corazón ,  como 
por  todo  el  continuar  la  guerra  tantos  añosselfti  visto, 
y  teniendo  también  el  maldito  celo  de  su  secta  tan  ri- 
-guroso,  como  el  ^brenombre  de  Almanzor  AYendín;ila 
cpie  se  puso  lo  muestra ,  y  lastimado  también  con  las 
frescas  victorias  del  rey  don  Ramiro:  determinó  juntar 
de  una  vez  tan  grandes  fuerzas,  que  no  fuesen  los  cris- 
tianos poderosos  para  re6istirle,y  él  con  una  sola  entrada 
pudiese  enteramente  destruirlos.  Debióse  también  mo- 
ver áhacer  esta  jornada ,  con  tanto  mayor  aparato  de 
guerra  que  el  acostumbrado ,  por  acrecentarle  mucho 
sa  esperanza  la  discordia  de  castellanos  y  leoneses ,  y 
que  el  conde  Fernán  González  no  estaba  ya  en  obedien- 
cia del  rey  don  Ramiro.  Que  cierto  asi  es  de  creer,  pues 
no  se  halló,  como  veremos ,  con  el  rey  en  un  peligro  tan 
grande  de  ¿u reino.  Y  siendo  la  batalla  junto  al  rio  Pí- 
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suerga,  término  que  como  se  ha  visto, era  entonces, 
entre  León  y  Castilla ,  y  por  otras  cosas  que  luego  su- 
cedieron parecerá  lo  mismo.  Eslaba  Almanzor  Alhablb 
su  valeroso  capitán  de  Abderramen  todavía  en  África, 
sin  poder  por  ahora  dejar  lo  de  allá.  Así  no  le  pudo 
mandar  viniese  él  en  persona,  sino  que  le  enviase  el  ma- 
yor numero  de  gente  africana  que  fuese  posible.  Él  le  en- 
vió una  gran  multitud  de  gente  de  pié  y  de  á  calwllo 
(sin  que  se  señale  el  número)  al  gobierno  y  orden  de 
un  valiente  capitán  llamado  Abul  Abed:  viniendo  todos 
como  á  una  cierta  deslruccion  de  todos  los  cristianos 
en  España.  El  rey  Abderramen  tenia  convocados  todos 
sus  vasallos  y  las  cabezas  del  los,  y  con  el  ayuda  de  Áfri- 
ca tuvo  cincuenta  mil  de  caballo,  y  ciento  y  cincuenta 
mil  peone?  (como  en  las  historias  de  los  moros  se  refiere) 
yendo  con  él  entre  otros  príncipes  moros  el  rey  Aben 
Aya  de  Zaragoza.  No  siguió  el  camino  usado  de  Osma  y 
Santistebau  deOormaz,  y  las  otras  tierras  de  los  caste- 
llanos: sino  fuese  derechamente  6  losprimeros  confines 
del  reino  de  León,  y  puso  su  campo  sobre  la  villa  de  Si- 
mancas, qoees  la  primera  plaza  fuerte  de aqu<*l  reino,  en' 
el  camino  que  el  moro  lleva  lia.  Está  la  villa  deSi  mancas, 
como  todos  saben,  dos  lecuas  mas  abajo  de  Valladolid, 
donde  el  rio  Pisuerga  entra  en  Duero,  y  está  hnsta  veinte 
y  cuatro  leguas  de  la  ciudad  de  León.  Sn  castillo  es  harto 
fuerte  por  el  sitio,  y  por  estar  entre  los  dos  grandes  rios 
ala  punta  del  juntarse,  se  hacia  cuasi  inexpugnable  para 
aquellos  tiempos  porsiis  tres  lados,  y  por  el  otro  no  deja 
de  ser  algo  enriscado.  Tambion  estaba  muy  en  defensa 
el  castillo,  habiendo  poblado  la  villa  tan  pocos  nños  fin- 
tes  (como  se  ha  escrito)  el  rey  don  Alonso  el  Magno  pa- 
ra frontera  de  los  moros  y  defensa  de  toda  aquella  tier- 
ra ,  donde  era  su  primer  acomelimienlo ,  cuando  por 
allí  viniesen.  En  el  aprieto  de  tan  gran  peligro  era  bien 
menester  que  el  rey  don  Ramiro  tuviese  el  grande  ñni- 
mo  y  constancia,  de  que  Dios  le  habia  dotado,  y  la 
providencia  y  presteza,  con  que  solía  menearse  en  tales 
ocasiones.  Tuvo  muya  tiempo  ayuntadas  sus  gentes, 
aunque  muy  pocas  en  comparación  de  las  de  los  mo- 
ros, y  poniendo  su  esperanza  en  Dios,  y  llamándolo  en 
su  ayuda,  salió  muy  á  buen  tiempo  al  socorro  de  Si- 
mancas. Cuando  allí  llegó  con  ánimo  y  determinación 
de  dar  á  los  moros  la  batalla,  puestas  sus  gentes  en  or- 
den, se  la  presentía,  y  la  comenzó  con  mucho  denue- 
do un  lunes  seis  de  agosto  en  la  fiesta  de  los  benditos 
mártires  San  Justo  y  Pastor ,  que  toda  esta  particulari- 
dad señalan  Sampiro  y  los  otros  dos  prelados.  Antes  de 
la  batalla  á\6  señales  el  cielo  de  cuan  terrible  y  sm- 
grienta  había  de  áer,  oscu recitándose  el  sol  por  mas  de 
una  hora  aquel  día.  Teniendo,  pues,  los  moros  tan 
gran  multitud  de  gente,  y  siendo  los  cristianos  tan  in- 
feriores en  número ,  sufrieron  con  el  ayuda  del  rielo  y 
con  su  grande  esfuei'zo  algunas  horas  el  ímpetu  y  la 
carga  de  aquella  multitud,  mas  desbaratándolos  po- 
co á  poco  los  vencieron  con  muerte  de  ochenta  mil  mo- 
ros, quedando  cautivo  el  rey  Aben  Aya  de  Zaragoza 
con  otros  muchos,  y  el  rey  Abderramen  mal  herido  y 
medio  muerto  escapó  huyendo  á  uña  de  caballo.  No 
contento  el  valeroso  rey  don  Ramiro  con  la  insigne  vic- 
toria ,  siguió  el  alcan<e  hasta  la  ciudad  de  Albóndiga 
en  la  ribera  de  Termes  por  bajo  de  Salamanca ,  donde 
Abderramen  se  habla  recogido,  mas  salióse  de  allí  se- 
cretamente ,  sin  parar  hasta  Córdoba,  ó  cuando  enten- 
dió que  el  rey  cristiano  le  seguía ,  ó  cuando  ya  le  tavo 
cercado ,  que  la  uno  dicen  nuestros  autores  ,  y  lo  btro 
los  árabes.  El  rey  tomó  el  castillo  de  Albóndiga ,  y  se 
volvió  á  los  suyos  que  robaron  el  real,  y  hubieron  ri- 
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qufsima  presa  de  oro  y  plata,  y  rica  ropa  y  caballos, 
000  que  volvieron  á  León  muy  alegres  con  su  rey  tan 
triunfante,  llevando  preso  á  León  al  de  Zaragoza.  Es 
muy  famosa  y  celebrada  esta  victoria  en  las  coronices 
arabescas ,  y  llónianla  la  del  Barranco ,  y  aunque  la 
tierra  por  allí  es  muy  Uaná ,  las  riberas  de  tan  gran- 
des rios  bacen  en  muchas  parles  grandes  barranque- 
ras. Nuestros  coronistas  también  la  celebran  mucho,  y 
aun  eu  memorias  escritas  de  mas  de  trescientos  años 
atrós  en  el  libro  viejo  de  la  librería  de  Alcalá  de  Hena- 
res ,  he  hallado  que  el  rey  don  Ramiro  hizo  por  esta 
victoria  el  voto  de  las  yugadas  de  tierra  á  la  iglesia  del 
apóstol  Santiago  hasta  el  rio  Pisuerga.  Y  puede  ello 
muy  bien  ser  que  extendió  hasta  allí  el  voto  del  rey 
don  Ramiro  el  primero,  que  aun  no  llegaba  por  parti- 
cular concesión  con  muchas  leguas  hasta  allí ;  y  en  las 
historias  de  los  árabes  se  escribe  quedó  el  rey  A];>de^- 
ramen  tan  quebrantado  y  destruido  en  esta  bacila, 
que  pidió  treguas  al  rey  don  Ramiro,  y  duraron  hasta 
que  nuestro  rey  murió.  Delaño  en  que  sucedióesla  vic- 
toria parece  podemos  seguramente  certificar  fué  el  no-' 
vecientos  y  treinta  y  ocho ,  porque  así  se  halla  señala- 
do en  las  memorias  de  aquel  libro  viejo  de  Alcalá  de  He- 
nares por  estas  palabras.  Sub  Era  dcccclxxvi.  vene- 
runt  Sairaceni  cum  Rege  Abdanaman  ad  Setimancas, 
£1  nombrar  también  todos  nuestros  tres  prelados,  en 
quién  está  toda  la  mayor  autoridad  de  nuestra  histo- 
ria, el  sexto  dia  de  agosto  y  la  fiesta  délos  santos  mar- 
tires  Justo  y  Pastor ,  y  señalar  que  era  lunes ,  averigua 
esto.  Porque  aquel  año  fué  en  el  ciclo  solar  el  veinte  y 
tres ,  y  tuvo  por  letra  dominical  G.  Y  así  el  sexto  dia  de 
agosto  fué  lunes.  Esta  comprobación  siendo  infalible, 
hace  tengamos  aquí  punto  fijo  para  creer  llevam(  s 
buena  cuenta  para  lo  de  adelante,  redundando  de  aquí 
también  harta  certificación  para  lo  pasado. 

CAPÍTULO  XV. 
El  mártir  san  Víctor  de  Cerezo ,  y  santa  Eurosia ,  y  como 

hubo  ahora  nueva  persecucicn  contra  los  cristianos. 

El  ma^tro  Vaseoy  otros  lian  escrito  que  indignado 
el  rey  Abdernamen  por  esta  gran  rota  de  Simancas» 
luego  en  volviendo  á  Córdoba  persiguió  bravamente 
los  cristianos.  Mandó  publicar  por  sus  edictos,  como 
.  ellos  dicen ,  que  los  cristianos  que  vivían  entre  los  mo- 
ros, todos  dejasen  su  ley,  ó  muriesen  por  perseverar 
en  ella.  Con  esto  prosiguen  que  fueron  martirizadas  en 
esta  persecución  las  santas  vírgenes  Nunilo  y  Alodia, 
y  otros  muchos  de  los  mártires  de  Córdoba ,  de  quien 
se  ha  escrito,  pasando  á  este  tiempo  toda  aquella  cruel 
persecución  del  tiempo  del  rey  Abderramen,  segundo 
deste  nombre,  su  bisabuelo  del  que  ahora  reinaba.  Pa~ 
recese  movieron  estos  autores  con  ser  uno  mismo  el 
nombre  de  ambos  á  dos  estos  reyes  moros ,  y  con  el 
tiempo  de  algunos  mártires  que  por  este  de  que  va- 
mos tratando  padecieron.  Mas  de  la  mucha  antigüe- 
dad de  las  santas  Nunilo  y  Alodia  ya  seescribió  en  su 
lugar ,  y  así  también  de  tpdos  los  mártires  que  el  otro 
Abderramen  y  Mahomad  su  hijo  mas  de  setenta  años 
atrás  con  mandarlos  matar  los  coronaron  en  el  cielo. 
El  principal  mártir  que  parece  dio  ocasión  á  este  er- 
ror fué  san  Víctor ,  llamado  de  Cerezo  por  haber  sido 
natural  de  la  Villa  que  tiene  este  nombre  en  el  obispa- 
do de  Burgos ,  cerca  de  la  de  Miranda  de  Ebro;  y  se- 
gún todos  afirman,  padeció  en  estos  años  de  que  va- 
mos contando,  y  así  Vaseo  lo  puso  en  el  año  nove- 
cientos y  cincuenta.  Y  puédese  creer  ser  así,  pues  las 
lecciones  del  obispado  de  Burgos,  y  la  antigua  tradición 
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lo  dice,  aunque  otros  lo  hacen  del  tiempo  del  rey  don 


Alonso  el  Casto ,  como  escribiendo  del  se  apuntó.  Y  lo 
que  su  leyenda  dice  en  los  maitines  es ,  que  en  su  mo- 
cedad se  dio  mucho  á  los  estudios  de  la  Sagrada  Es- 
critura ,  y  para  gozarlos  con  mas  quietud  se  apartó  ai 
yermo ,  y  hacia  la  vida  en  una  cueva  que  él  mismo  ha- 
bía cavado.  Allí  le  reveló  nuestro  Señor  como  los  mo- 
ros venían  á  destruir  su  tierra ,  y  pervertir  ó  matar  to- 
dos ios  cristianos.  5* alió  por  esto  á  predicarles ,  y  púso- 
les con  sus  amonestaciones  gran  constancia  en  la 
verdadera  fé  de  Jesucristo,  y  en  el  perseverar  en  de- 
fenderse de  los  moros  peleando.  Así  dicen  que  con  su 
esfuerzo  y  socorro  espiritual  se  defendieron  los  de  Ce- 
rezo algunos  meses,  y  otros  dicen  años,  estando  cer- 
cados de  los  moros.  Mas  tomado  al  fin  el  lugar ,  enten- 
diendo los  moros  como  el  bendito  santo  habla  sido  el 
que  habia  animado  á  los  suyos  par-a  tan  larga  resisten- 
cia, ejercitaron  en  él  furiosamente  su  crueldad ,  ha- 
ciéndole padecer  gravísimos  tormentos  antes  que  lo 
acabasen  de  matar.  Asi  mereció  el  glorioso  mártir 
mayor  corona  en  el  cielo ,  y  muy  insigne  y  extendida 
fama  en  la  tierra.  Su  cuerpo  está  ahora  en  Bilborado. 
villa  bien  conocida  á  diez  legua^  de  Burgos,  y  allí  ha  si- 
do algunas  veces  elevado  á  mejor  lugar  en  la  iglesia  ,  y 
con  mas  rico  sepulcro,  y  sus  muchos  milagros  han 
dispertado  gran  devoción  del  bendito  mártir  en  todas 
aquellas  comarcas. 

Santa  Eurosia  mártir  es  tenida  en  grande  veneración 
en  la  ciudad  de  Jaca  en  las  onontañas  de  Aragón,  don- 
de está  su  bendito  cuerpo ,  que  por  revelación  fué  ha- 
llado, y  traido  á  aquella  iglesia  catedral.  BlarUrizáron- 
la  los  moros  cortándole  pies  y  manos.  Y  porque  algu- 
nos autores  la  poncu  eu  este  tiempo  ,  yo  los  he  queri- 
do seguir  con  saber  que  otros  la  pasan  tanto  mas  atrás, 
como  es  decir  que  padecib  en  la  general  destrucción  de 
España,  en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo.  Otras  cosas  se 
cuentan  también  desta  santa ,  que  yo  no  las  refiero  por 
no  ver  ningún  fundamento  bueno  que  las  autorice. 

CAPÍTULO  XVI. 
El  privilegio  de  los  votos  que  él  conde  Fernán  Gonxakx 

dióáSanMiüan, 

Con  tanta  certificación  como  la  del  año  de  la  vic- 
toria de  Simancas,  él  nos  puede  ser  punto  fijo  para  la 
cuenta  de  adelante,  y  para  mostrar  asimismo  que  la 
llevamos  buena  en  las  cosas  deatrás.Ya  dijimosal  pría- 
cipio  desta  guerra  como  no  se  halló  en  ella  el  conde 
Fernán  González.  Así  lo  dice  él  mismo  en  lo  que  refie- 
re della  en  el  famoso  privilegio  que  dio  al  monasterio 
de  San  Millan  déla  Cogulla,  y  aunque  allí  no  nombra 
el  conde  la  laatalla  de  Simancas ,  vese  claro  como  no 
puede  hablar  de  otra.  Puso  una  relación  del  Esteban 
Garibay  en  la  historia  particular  del  conde ,  refiriendo 
en  ella  todo  loque  con  venia,  con  la  data  de  la  era  nove- 
cientos y  setenta  y  dos,  y  es  el  año  novecientos  y  ireii^ 
ta  y  cuatro.  La  suma  de  lo  que  allí  pone  es,  que  cx>- 
mienza  el  privilegio  á  contar  lasgrandes  señales  que  pa- 
recieron en  el  cielo  el  año  novecientos  y  treinta  y  cua- 
tro^ en  viernes  diez  y  nueve  de  julio,  y  después  á  los 
quince  del  octubre  siguiente  se  eclipsó  el  sol.  Prosigue 
la  entrada  del  rey  Abderramen,  diciendo  expresamen- 
te como  el  rey  don  Ramiro  lo  venció  sin  hallarse  allí  el 
conde.  Mas  que  al  volverse  los  moros  huyendo,  él  les 
salió  al  camino  y  los  acabó  de  destruir.  Y  por  esta 
gran  victoria  ofreció  á  San  Millan  y  al  monasterio, 
donde  está  su  bendito  cuerpio,  el  voto  de  que  todas  las 
tierras  que  están  dentro  de  ios  dos  rios  Garrioa  y  Ajnga 
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en  Navarra,  le  pagasen  cada  auo  cierta  cosa  que  alH  se 
señala  de  frutos  y  ganados  conforme  6  la  cosecha  de 
cada  pueblo.  Y  la  data  deste  privilegio  es  en  el  dicho 
año  novecientos  y  treinta  y  cuatro «  sin  señalar  día. 
Garibay  notó  bien  alguna  contradicción  en  este  privi- 
legio por  el  ciclo  solar;  mas  yo  hallo  mucha^  otras  en 
las  mismas  cosas  y  en  el  mes  y  día  tan  manifiestas  co- 
mo cad^  uno  las  puede  notar,  teniendo  la  firme  verdad 
de  dta ,  mes  y  año  de  la  gran  batalla  de  Simanc^is.  Y 
señaladamente  no  podía  el  conde  mandar  nada  hasta 
el  rio  Cerrión ,  pues  siendo  entonces  Pisuerga  el  térmi- 
no de  Castilla  no  tenia  el  conde  que  ver  en  lo  de  Car- 
rion  y  sus  dos  ril)eras.  Y  el  rey  don  Ramiro  fué  el  que 
siguió  al  moro  por  su  tierra  de  León ,  hasta  acabarlo 
en  Albóndiga ,  sin  que  hollase  palmo  de  tierra  de  Cas- 
tilla. Pudo  ser  que  lo  que  el  conde  en  su  privilegio  re- 
fiere fuese  en  otra  de  las  victorias  del  rey  don  Ramiro, 
mas  el  decir  esto  tiene  sin  las  dichas  otras  dificulta- 
des. Que  cierto  ¿  nuestros  tres  prelados  en  su  con- 
formidad mucho  crédito  se  les  debe,  y  seria  con 
razón  juzgado  por  hombre  no  bien  advertido  quien 
aqui  se  lo  negase,  principalmente  certificando  tanto  la 
cuenta  astronómica  por  el  dia  de  la  semana  que  se  se- 
ñala. Y  Garibay  también  puso  alli  una  escritura  de  al- 
gunas donaciones  que  el  conde  hizo  al  monasterio  de 
San  Millan  en  este  año  novecientos  y  treinta  y  ocho,  de 
que  ya  vamos  contando. 

En  este  mismo  año  habiendo  ya  comenzado  san  Bu- 
desindo  á  edificar  el  monasterio  de  Cetanova ,  su  ma- 
dre la  condesa  doña  Aldara  da  mucho  al  monasterio  á 
los  veinte  y  siete  de  febrero  deste  mismo  año  novecien- 
tos y  treinta  y  ocho ,  por  escritura  que  yo  desto  he 
visto  en  aquel  insigne  monasterio. 

CAPÍTULO   XVU. 
Las  discoré^as  mtre  el  rey  don  Bamiro  y  el  conde,  y  gu 

prisión ,  y  Uts  cotas  que  luego  sucedieron. 

Prosigue  Sampiro  (señalando  muy  en  particular  el 
tiempo)  que  pasados  no  mas  que  dos  meses  después 
de  la  victoria  de  Simancas,  un  capitán  moro  llamado 
Aceifa  con  favor  del  conde  Fernán  González  y  de  otro 
caballero  castellano  rico  y  poderoso  llamado  Diego  Mu- 
non,  pobló  en  la  ribera  del  rio  Termes  la  ciudad  de 
Salamanca  ,  y  procediendo  el  rio  abajo  pobló  también 
las  villas  d.e  Ledesma ,  Ribas ,  Baños ,  Peña  Ausende  y 
Albóndiga,  que  como  este  prelado  expresamente  aqnf 
dice,  estaban  desiertas  y  despobladas  de  tiempo  pasa- 
ndo. Y  queria  poblar  todo  aquello  el  moro  para  tener 
hor  allí  muy  cerca  sus  fronteras  contra  el  rey  don  Ra- 
miro. Mas  él  dio  con  presteza  sobre  el  moro  y  sos  va- 
ledores, y  deshará tóndoTos  tomó  presos  al  conde  y  á 
Diego  Muñón ,  y  envió  el  uno  á  León  y  el  otro  al  casti- 
llo de  Gordon ,  donde  los  tuvo  algún  tiempo  con  pri- 
siones. 

Bien  sé  que  el  arzobispo  dioe,  que  no  era  éste  el 
conde  Fernán  González,  sino  otro  caballero  particular 
del  mismo  nombre,  mas  yo  sigo  á  Sampiro  y  k  don 
Luc  is  de  Tuy ,  que  señalan  al  conde  como  suelen ,  sin 
ponerle  el  título  de  la  dignidad ,  y  dicen  quiso  tiranizar 
la  tierra  contra  el  rey ,  y  en  fin  se  ve,  stn  que  se  pue- 
da dudar  en  ello,  como  es  el  conde  Fernán  González  el 
que  el  rey  ahora  prendió.  Mas  después  pasado  mu- 
cho tiempo  soltó  el  rey,  siendo  de  su  natural  benigní- 
simo, al  conde  Fernán  González  y  ¿  don  Diego  libre- 
mente ,  con  solo  tomarles  juramento  de  fidelidad ,  y 
para  mayor  vínculo  della  y  honra  del  conde  casó  ¿  su 
hijoel  infante  don  Ordeño,  habido  en  la  reina  doña 
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Urraca ,  con  hija  del  conde  llamada  también  doña  Ur- 
raca. Y  por  ser  ya  la  reina  doña  Urraca  muerta ,  el 
rey  casó  de  nuevo  con  la  infanta  doña  Teresa  Florenti- 
na ,  hija  del  rey  don  Sancho  Abarca ,  y  hermana  del 
rey  don  García  Sánchez  de  Navarra ,  como  después  se 
dice,  y  así  se  vuelve  de  nuevo  á  ver  comeen  nuestras 
historias  hay  hartas  veces  mención  de  aquel  rey  de 
Navarra.  El  sobrenombre  de  Florentina  ponen  todos 
nuestros  tres  prelados ,  y  della  tuvo  el  rey  dos  hijos 
don  Sancho  y  doña  Elvira.  El  nombre  de  Sancho  se  ie 
puso  á  este  infante  por  su  abuelo  don  Sancho  Abarca, 
teniendo  el  rey  don  Ramiro ,  como  ya  tenia ,  hijo  deste 
mismo  nombre ,  según  hemos  visto  en  privilegios.  Mas 
este  infante  don  Sancho ,  hijo  de  doña  Urraca  ,  yi\  era 
muerto,  como  por  todo  lo  de  adelante  parecerá.  Todos- 
estos  hechos  pasaron  en  algunos  años  destos  siguientes, 
pues  dicen  expresamente  todos ,  que  el  rey  tuvo  en 
prisión  al  conde  y  á  don  Diego  mucho  tiempo.  Yo  no 
sé  señalar  aquí  nada ,  sino  que  iré  poniendo  algoYias 
memorias  destos  años  siguientes.  La  reina  doña  Urraca 
aun  no  era  muerta  6  los  tres  de  junio  el  año  novecien- 
tos y  treinta  y  nueve,  pues  confirma  en  privilegio,  y 
se  nombra  con  su  marido  este  dia ,  dándose  á  la  iglesid 
de  Santiago  la  villa  de  Paratella.  Hasta  lo  que  hemos 
dicho  se  halla  en  nuestras  historias  del  conde  Fernau 
González  m  tiempo  del  rey  don  Ramiro ,  lo  demás  que 
del  se  cuenta ,  será  de  mas  adelante. 

CAPÍTULO  XVIU. 
Muduu  memorias  destos  años. 

Del  año  novecientos  y  cuarenta  pone  Garibay  un 
privilegio  del  conde ,  donde  se  intitula  señor  de  Álava 
y  Castilla ,  y  del  siguiente  cuarenta  y  uno  hay  una 
gran  memoria  en  un  libro  muy  grande  de  los  morales 
de  san  Gregorio ,  qtie  está  en  la  librería  de  San  Isidoro 
de  León ;  al  cabo  del  Baltario  monge  dice ,  acabó  de  es- 
cribir aquel  libro  en  el  monasterio  del  mártir  san  Vi- 
cente (y  no  nombra  el  lugar)  cuyo  abad  se  llamaba  Sa- 
be reo  ,  en  la  era  novecientos  y  setenta  y  nueve,  que  es 
el  año  ya  dicho.  En  el  año  siguiente  no^-ecíentos  y  cua- 
renta y  dos  uno  llamado  Inventarla  de  Telo  Aspis  en 
una  su  escritura  el  primer  día  de  mayo  dice ,  que  parte 
con  su  hermana  doña  Bratasia  de  Eiimís  la  hacienda 
que  fué  de  su  padre  don  Aspidlo.  Era  esta  hacienda  el 
hermoso  sitio  y  la  tierra  que  ahora  tiene  el  monasterio, 
de  monges Benitos,  llamado  San  Juan  del  Poyo,  junto 
á  la  mar,  cerca  de  la  villa  de  Pontevedra  en  Galicia, 
donde  yo  he  visto  esta  escritura.  Esta  tierra  y  jurisdic- 
ción en  ella  dio  después  al  monasterio,  cuando  se  fun- 
dó,  el  rey  don  Alonso  el  qnínto.  Así  dice  al  cabo  de  la 
escritura ,  que  aquella  hacienda  fué  demarcada  y  aco- 
tada (qoe  quiere  dedr  hecha  coto  y  jurisdicción  por  tí) 
por  un  poitero  del  rey  don  Alonso,  padre  de  la  reina 
doña  Sancha. 

No  hatviendo  cosa  notable  que  se  pueda  contar  por 
estos  años,  solo  puede  ir  continuándolos  por  las  me- 
morias que  dellos  se  bailan.  Como  dije  atrás ,  que  ha- 
biendo sido  fundado  el  monasterio  de  Oña  algunos  años 
adelante  destos,  tiene  escrituras  mucho  mas  antiguas ; 
asi  también  tiune  libros  escritos  dé  hartos  años  antes  de 
su  fundación ,  como  es  una  biblia  de  muy  grande  per- 
gamino y  letra  gótica ,  que  se  acabó  de  escribir  á  los 
diez  dias  de  junio  año  novecientos  y  cuarenta  y  tres. 
Así  lo  d^  por  memoria  al  cabo  del  libro  el  qoe  lo  es- 
cribió, y  prosigue:  teniendo  la  sublime  cumbre  del 
reino  de  Oviedo  y  de  León  el  glorioso  y  sereníblmo 
príncipe  d«n  Ramiro,  y  tóíndo^s^  ,g6P»L^^^ 
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coimIc  Fernán  GoiKalez ,  (¡ue  tenia  el  condado  de  Casli- 
}la.  Que  esUis  son  las  palabras  del  escritor  trasladadas 
fiel  mente  del  latín ,  sin  nombrarse  él ,  ni  nombrar  el 
lugir  dónde  ,  ni  para  quién  escribió ,  como  en  los  otros 
libros  destos  tiempos  comunmentesehalla.'Y  en  decir, 
siendo  su  cónsul ,  da  bien  A  entender  la  sujeción  que  el 
conde  por  esté  tiempo  tenia  al  rey  don  Ramiro. 

Otra  insigne  memoria  deste  año  es  la  que  se  sigue. 
Santa  María  de  la  Salceda  es  ahora  una  pequeña  ermita 
á  tres  l^uas  de  la  ciudad  de  Tuy  arrimada  6  las  ruinas 
d^  un  gran  monasterio  ,  que  muestran  haber  sido  muy 
grande ,  y  ricamente  labrado  de  sillería  ,  pareciéndose 
aun  la  forma  de  la  iglesia  antigua  y  del  claustro  y  otras 
piezas.  El  vulgo  deci^i  estar  en  esta  ermita  enterrado  el 
glorioso  príncipe  san  Hermenegildo  y  la  reina  y  su  ma- 
dre. No  faltó  en  nuestros  dias  quién  con  mucha  devo- 
ción fué  A  descubrir  lo  que  allí  habia^  y  limpiando 
aquello,  8^  bailaron  dos  sepulcros  de  piedra  con  sus  cu* 
bíertas ,  el  uno  no  tenia  letras ,  el  otro  tenia  escrito  ¿  la 
larga  esto,  que  dio  ocasión  al  engaño. 

Inhoc  túmulo  requlesc'tt  famulus  Dei  Hermenegildus. 
Quiobiitdie  quinta  feria  quinto  nonas  novembris. 
Era  Dcccc  ix,x^i.  Fratres  et  sórores  orate  pro  nos. 

Dice  en  castellano.  En  este  sepulcro  reposa  el  siervo  de 
Dios  Hermenc.iiildo ,  que  falleció  jueves  primer  día  de 
noviembre  en  la  era  de  novecientos  y  <K'henta  y  uno. 
Hermanos  mon;;cs ,  y  monjas  hermanas,  rogad  por  mí. 
Es  el  mismo  año  de  nuestro  Hetlenlor  novecientos  y 
cuarenta  y  tres ,  y  así  es  de  este  lugar  la  memoria  que 
la  piedra  contiene.  Cuenta  el  día  con  harta  novedad, 
pues  no  hay  en  noviembre  mas  .de  cuatro  nonas.  Por 
est-o  podría  alguno  pensar  que  hubiera  de. escribirse 
idus  ,  y  a«:í  soria  el  día  nueve  de  aquel  nnea.  Mas  yo 
traslado  fielmente  lo  que  hallo.  Harto  claro  e<tá  por  aN 
gu nos  concilios  de  Toledo ,  y  por  todo  lo  del  mArtirsan 
Eulogio,  y  por  algunos  privilegios  muy  antiguos  que  se 
han  puesto,  como  los  monasterios  de  monges  y  monjas 
estaban  juntos ,  para  que  la  iglesia  sirviese  también  á 
las  monjas:  y  aquí  se  ve  tanibicn  harto  manifiesto. 

Tambicn  están  en  el  monasterio  de  Oña  Mins  etimo- 
logías do  san  Isidoro ,  -que  ¿  do  quiera  que  se  escrityie- 
ron .  y  quién  quiera  que  la.s  escribió ,  las  acabó  el  año 
siguiente  novecientos  y  cuarenta  y  cnatro  y  no  mas  de 
un  día  despui'S  que  so  acabó  la  biblia  ,  que  fué  el  once 
dejqnio,  y  señálale  con  tanta  precisión,  que  dice  la 
acal)ó  A  la  hora  de  tercia ,  y  que  eran  veinte  y  ano  de 
luna.  También  aquí  se  prosigue  como  reinaba  el  serení- 
simo príncipe  don  Ramiro  en  l^eon,  y  teniendo  el  con- 
dado (MiCiislilla  el  condo  Fernán  González,  que  así  dice 
en  el  latín.  Son  estas  dos  insignes  memorias ,  para  ase* 
gurarn  os  mucho  como  llevamos  buena  cuentean  los 
auos  del  rey  y  del  conde. 

El  año  novecientos  y  cuarenta  y  seis  se  hallaba  el  rey 
doa  Ramiro  por  el  me»  de  seliemt)re  en  Astorga  oon  el 
obispo  de  aquella  iglesia  Salomón,  y  mandó  juntar  con- 
cilio de  todos  los  abades  comarcanos  el  primer  día  de 
aquel  mes ;  y  bailándose  él  coa  «líos,  dice  se  trataron 
por  inspiración  divina  y  coa  mucha  atención  co^as  ton- 
cantes 6  la  religión  y  culto  divino  ,  y  al  común  prove- 
eho  de  la  Iglesia.  El  abad  del  monasterio  de  Compludo, 
que  como  hemos  visto  era  eo  aquella  comarca,  llamado 
por  su  propio  nombre  Vincemalo ,  vino  al  concilio ,  y 
por  su  particular  suplicó  al  rey  le  confirmase  lo  que 
san  Fructuoso  y  el  rey  Cbindasvinto  habían  dado  A 
aquel  monasterio.  El  rey  condescendiendo  en  esto  ¿  los 
ruellos  de  totloei  concilio,  lo  confirma  todo  muy  dis- 
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tintamente  en  privilegio  dado  luego  á  los  tres  de  se- 
tiembre, hci hiendo  relatado  todo  lo  del  concilio ,  con  la 
particularidad  que  yo  lo  he  referido.  Y  por  esta  su  con- 
firmacion  deb(»mos  al  rey  don  Ramiro  el  balaerse  con- 
servado el  privilegio  del  rey  Cbindasvinto ,  que  en  ella 
enteramente  puso ,  y  es  la  mas  antigua  escritura  que 
en  España  se  halla,  como  en  su  lugar  se  dijo.  Coofirman 
el  privilegio  del  rey  don  Ramiro  ti^eoe  abades,  y  con 
ellos  muchos  caballeros  ,  y  cuatro  condes,  nombrán- 
dose los  dos  el  conde  Sarracino  Ordoñez,  y  el  otro  Oso- 
rio  Froilaz ,  linajes  que  traen  de  mucho  atris  su  prin- 
cipio en  los  privilegios ,  y  hemos  de  tratar  adelante 
dellos,  y  así  convino  notarlos  ahora.  Yo  he  hecho  men^ 
cion  deste  privilegio  dos  veces ,  una  en  la  vida  de  los 
santos  mártires  san  Justo  y  Pastor ,  y  otra  en  lo  del 
rey  Cbindasvinto ,  y  ambas  veces  dije  por  descuido 
Ramiro  tercero ,  siendo .  como  ahora  se  ve,  el  segundo. 

Esteban  Garibayconsu  buenadiligeacia  va  poniendo 
privilegios  del  conde  Fernán  González,  que  se  hallan  en 
San  Millan  destos  años  cuarenta  y  cuatro ,  cuarenta  y 
cinco  y  cuarenta  y  siete.  Confirman  tres  hijos  del  con- 
de Gonzalo  Fernandez,  Sancho  Fernandez  y  García 
Fernandez.  Y  si  los  doe  eran  mayores ,  parece  murie- 
ron, pues  heredó  García.  Taiñbíen  confirma  Ñuño  A n- 
surí»z,  abad  de  Oña ,  y  notólo  porque  presto  será  me- 
nester tratar  mucho  deste  insigne  linaje,  cuya  noticia 
viene  tan  atrás.  También  noto  yo  para  adelante,  como 
se  nombran  en  estos  privilegios  Ñuño  Gustios,  del  tron- 
co y  antepasados  de  los  siete  Infantes  de  Lara ,  y  Sise- 
bu  to.  escribano  dei  conde,  de  quien  habremos  de  ha- 
cer después  mucha  mención.  Y  en  algunos  destos  ¡iri-* 
viiegios  se  intitula  el  conde  señor  en  Najara  denfts  de 
Castilla  y  Álava.    • 

En  la  librería  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  está  un  if- 
bro  grande  de  concilios,  escrito  en  pergamino  con  letra 
gótica.  Al  principio  del  se  dice ,  como  se  ooroenzó  á  es- 
cribir á  los  diez  y  nueve  días  de  enero  del  año  nove- 
cientos y  cuarenta  y  ocho  y  escribíalo  un  sacerdote  lla- 
mado Juliano ,  y  adelante  se  pondrá  la  memoria  de 
cuando  se  acabó. 

También  tienen  en  el  monasterio  de  San  Zoil  de  Cer- 
rión otro  libro  de  concilios  en  pergamino  y  letra  gótica 
y  allí  al  principio  se  señala  que  se  comenzó  á  escribir  á 
los  diez  y  nueve  de  enero  deste  año  cua4*enta  y  ocho ,  y 
se  escribía  para  el  abad  Teodomiro.  Fállale  al  libro  el 
fin  >  y  allí  debía  estar  la  memoria  de  cuando  se  acabóu 

El  año  siguiente  cuarenta  y  nueve,  sábado  primero 
de  julio  á  hora  de  nona  salió  una  llama  del  mar  Océa- 
no,  y  se  pegó  en  muchas  ciudades  y  villas  de  la  costa. 
Después  la  tierra  adentro  quemó  un  barrio  en  Zamo- 
ra ,  y  otro  en  Carrion ,  y  otro  en  Castro  Jeriz.  En  Bur- 
gos quemó  cien  oasas,  y  muchas  en  Bribiesca,  y  en 
Calzada,  y  en  Paneorvo,  y  en  Buradon.  Y  quemó  otras 
muchas  villas.  Extraño  es  y  monstruoso ,  y  diflctl  de 
creer  e.ste  prodigio.  Mas  yo  lo  he  contado  por  las  mis- 
mas palabras  qtie  está  escrito  en  los  anales  com  pos  té- 
lanos, haUándose  también  de  la  misma  manera  en  otras 
memoria» antiguas.  Podo  ser  que  este  año  sucediesen 
los  incendios  destos  lugares  casualmente ,  y  el  vulgo, 
como  suele ,  inventase  el  salir  la  llama  de  la  mar. 

En  los  anales  del  Übro  viejo  de  Alcalá  de  Henares  se 
escribe ,  que  este  mismo  año  noveeíeotos  y  cuarenta  y 
nueve  pobió  el  conde  Fernán  González  la  ciudad  ( qae 
así  la  llama)  de  Sepúlveda.  Ahora  es  vüla  principal  y  | 
muy  nombrada  en  las  comarcas  de  Peñafiel  y  Aranda  j 
de  Duero,  en  sitio  fortísimo  de  pena  muy  alta  ,  ceñida 
con  dos  ríos  Duraton  y  otro.  Y  era  muy  conveniente 
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cosa  tener  ocapado  un  tan  bravo  silfo ,  porque  los  mo- 
ros no  se  entrasen  en  él.  Yo  he  visto  alli  el  fuero ,  que 
mucho  después  dio  á  aquella  villa  el  rey  don  Alonso 
que  ganó  á  Toledo ,  y  en  él  confirma  hartas  veces  los 
fueros  que  dice  les  había  dado  el  conde  Fernán  Godzj- 
lezj  Pi^siguen  mas  aquellos  anales ,  que  aquel  año  fué 
muy  estrecho  y  malo  de  hambre. 

CAPÍTULO  XIX. 
La  postrera  jomado  del  rey  don  Ramiro  contra  los  moros, 

y  lo  demás  hasta  su  muerte. 

Queriendo  el  rey  don  Ramiro  meter  monjd  á  la  infan- 
ta doña  Elviri  su  hija ,  porque  ella  por  su  devoción  se 
lo  debía  así  pedir,  edificó  para  esto  un  monasterio  fue- 
ra délos  muros  antiguos  de  León,  yarrimadoá  su  real 
palacio  ,  que  como  ya  se  ha  dicho ,  estaba  en  el  sitio 
donde  son  ahora  las  casas  del  conde  de  Luna ,  las  cua- 
les tienen  dentro  para  jardlo  una  buena  parte  del  mu- 
ro antiguo »  que  por  tener  vBínte  pies  en  ancho ,  da  lu- 
gar á  aquella  grandeza  y  magestad  cuasi  de  huerto 
p3nsil ,  que  los  latinos  antiguamente  llamaban.  El  mo- 
nasterio estaba  fuera  de  la  ciudad  ,  mas  tan  junto  con 
la  casa  real  por  el  muro ,  que  comunmente  es  llamado 
de  aquí  adelante  eu  nuestras  historias  castellanas  y  en 
escrituras  el  monasterio  de  Palaz  de  Rey,  y  así  lo  nom- 
bran ahora  en  León  á  aquel  sitio  con  el  vocablo  antiguo 
de  Palacio.  El  monasterio  tuvo  la  advocación  de  San 
Salvador,  porque  así  la  tuvo  desde  su  principio  la  igle- 
sia de  Oviedo  y  otras  muchas ,  y  no  por  haber  alcan- 
zado la  gran  victoria  de  Simancas  en  la  fiesta  de  san 
Salvador ,  seis  de  agosto ,  como  Garibay  dice.  Porque 
aquel  día  por  este  tiempo  solo  se  celebraba  en  España 
la  fiesta  de^os  santos  mártires  Justo  y  Pastor,  que  nues- 
tros historiadores  todos  nombran ,  y  la  fiesta  de  la 
Transfiguración  que  ahora  se  celebra  aquel  dia,por 
donde  se  llama  de  san  Salvador ,  no  se  instituyó  en  la 
Iglesia  de  Dios  hasta  algunos  centenares  de  años  ade- 
lante. Ocupado ,  pues ,  el  rey  don  Ramiro  en  tales 
obraspias.edificó  también  otros  dos  monasterios  del 
apóstol  San  Andrés  y  de  San  Cristóbal  en  la  ribera  del 
rio  Ceya ,  llamado  ahora  Cea ,  y  es  el  que  pasa  por  Sa- 
hagun ,  y  otro  monasterio  en  honra  de  la  sacratísima 
Virgen  María  sobre  el  rio  Duero,  y  forzosamente  hubo 
de  ser  por  debajo  de  Simancas,  pues  antes  do  corre 
aquel  gran  rio  por  el  reino  de  León.  Teniendo  también 
el  rey  una  heredad  suya  propia  de  su  patrimonio  en  el 
valle  de  Ornia ,  llamada  Destrianam  ,  mandó  labrar  en 
ella  un  monasterio  de  San  Miguel,  y  así  persevera  aho- 
ra con  la  misma  advocación  la  iglesia  de  aquella  villa, 
que  es  encomienda  de  la  orden  de  Santiago  en  aquellas 
comarcas  de  León.  Nuestros  tres  prelados  cuentan  así 
en  particular  todas  estas  iglesias  qaeel  religioso  rey  fa- 
bricaba. 

Siendo  todo  su  deseo  del  rey  fatigar  á  los  moros  y 
destruirlos ,  como  su  grande  ánimo  y  ardor  de  fé  se  lo 
|)edia ,  aun  en  su  vejez  renovó  con  ellos  la  guerra  ,  y 
bajando  con  grande  ejército  el  año  diez  y  nueve  de  su 
reinado  al  reino  de  Toledo ,  cercó  y  comiíatió  y  tomó 
por  fuerza  de  armas  la  insigne  villa  de  Talavera,  que 
tantas  veces  la  vemos  acometida  y  destruida  en  todo 
lo  pasado.  Mató  allí  el  rey  doce  mil  moros,  ó  en  el  lu- 
gar ó  en  socorro  que  le  vino ,  y  volvió  á  León  con  siete 
mil  cautivos  rico  y  victorioso.  Sampiro  ,  siguiéndole 
todos ,  cuenta  esta  jornada  ,  y  los  dos  de  Toledo  y  de 
Tuy  dicen  mas  claro ,  que  le  vino  socorro  de  moros  á 
Talavera ,  y  que  en  batalla  campal  los  venció  el  rey. 
En  las  historias  arábigas  ninguna  mención  se  halla  des- 
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ta  guerra.  T  el  arzobispo  de  Toledo  hatúendo  dicho 
otra  vez  que  Talavera  se  llamaba  Delbora  antiguamen- 
te ,  ahora  dice  que  los  moros  la  llamaban  Aquis.  Con- 
tienda es  esta  del  nombre  de  Talavera  muy  proseguida 
entre  el  maestro  Resendio  y  Andrés  Quevedo ,  y  pues 
anda  impreso  lo  que  en  estose  trató,  cada  uno  que  qui<* 
siere  lo  puede  ver.  Nuestroscoronistas  ponen  esta  jor- 
nada en  el  año  decimonono  del  rey ,  y  así  como  luego 
veremos  fué  el  novecientos  y  cuarenta  y  nueve  de  nues- 
tro Redentor. 

Vuelto  el  rey  don  Ramiro  á  León  con  esta  victoria,  se 
fué  á  Oviedo  á  dar  las  gracias  debidas  á  nuestro  Señor 
en  aquellos  grandes  santuarios.  Allí  adoleció  gravemen- 
te ,  y  sintiéndose  mortal,  se  hizo  luego  traer  á  León  por 
aquellas  veinte  leguas  de  bravas  montañas.  Llegado  á 
León,  y  agravándosele  la  enfermedad,  cercado  de  obis- 
pos y  abades,  que  estaban  sin  cesar  rogando  á  Dios  por 
él ,  recibió  con  mucha  devoción  los  sacramentos ,  á  lo 
cual  llamaban  por  este  tiempo  hacer  digna  confesión.  Y 
sintiendo  ya  llegarse  su  fin,  privóse  del  reino  diciendo: 
Desnudo  salí  del  vientre  de  mi  madre,  desnudo  volveré 
á  la  tierra.  Sea  Dios  en  mi  ayuda,  y  no  temeré  lo  que 
nadie  me  pueda  hacer.  Con  estas  palabras  falleció,  y  ha- 
biendo tenido  con  mucha  felicidad  el  reino  en  la  tier- 
ra ,  como  quien  amaba  benignísimamente  á  todos,  y 
era  de  todos  muy  amado,  se  puede  bien  creer  alcanzó 
el  reino  de  los  cielos  con  otra  mayor  felicidad.  Así  pro- 
sigue todo  esto  en  particular  Sampiro  por  estas  pala- 
bras, y  dice  fué  sepultado  el  rey  en  una  tumba  de  pie- 
dra en  León  junto  á  ta  iglesia  del  monasterio  de  San 
Salvador,  que  él  había  fundado  en  el  cementerio.  Todo 
lo  refiere  con  toda  esta  particularidad  aquel  prelado, 
mostrando  claro  con  esto  la  costumbre  de  aquellos 
tiempos,  de  no  enterrarse  ninguno,  aunque  fuese  rey, 
dentro  de  la  iglesia,  sino  fuera  en  el  cementerio,  como 
adelante  muy  á  la  larga  se  tratará  en  su  lugar.  Y  mu- 
rió el  rey  á  los  cinco  de  enero ,  víspera  de  la  epifanía, 
entrando  el  año  novecientos  y  cincuenta.  Así  lo  dicen 
todos,  y  el  año  luego  lo  averiguaremos  con  toda  certi- 
dumbre. Añaden  todos  con  mas  particularidad  que  en 
ningún  otro  rey,  haber  reinado  don  Ramiro  diez  y  nue- 
ve años ,  dos  meses  y  veinte  y  cinco  dias.  Fué  el  rey 
don  Ramiro  un  notable  príncipe ,  rehgioso  para  con 
Dios,  animoso  para  la  guerra,  y  qu^con  mucha  pru- 
dencia y  benignidad  gobernaba  sus  subditos,  como  se 
pareció  bien  en  el  soltar  al  conde  Fernán  González  y  á 
don  Diego  con  tanta  liberalidad ,  para  comprar  con  ella 
Ja  lealtad  del  conde  y  el  sosiego  de  su  tierra.  «Y  la 
«crueldad  que  parece  nsó  con  su  hermano  y  sobrinos, 
rfué  de  las  que  el  bien  de  la  república  pedia,  como  es 
«cierto  que  muchas  veces  no  se  puede  asegurar  sin  ta- 
»les  qastigos. »  De  sus  dos  mujeres  del  rey  y  de  sus  hi- 
jos ya  he  dicho  como  don  Ordeño  fué  hijo  de  la  reina 
doña  Urraca,  y  como  don  Sancho  y  doña  Elvira  fueron 
hijos  de  la  reina  doña  Sancha  Florentina,  hija  del  rey 
don  Sancho  Abarca,  y  hermana  del  rey  don  García 
Sánchez  de  Navarra.  Y  don  Sancho  y  doña  Elvira  muy 
pequeños  quedaron,  pues  su  padre  casó  la  segunda  vez 
después  del  año  novecientos  y  treinta  y  nueve,  como 
hemos  visto.  Mas  don  Ordoño  ya  se  sabe  como  era  ca- 
sado. Y  si  el  infante  don  Sancho  se  alzó  contra  su  her^ 
mano  don  Ordoño  luego  que  entró  á  reinar,  como  ve- 
remos, fué  por  quererlo  así  los  que  lo  tenían  á  cargo, 
que  él  por  su  poca  edad  no  podía  pensar  en  aquello. 

No  hemos  puesto  somos  pontífices  desde  el  fin  del 
rey  don  Fruela,  que  viviendo  aun  todavía  el  papa  Juan 
décimo,  que  tuvo  la  silla  catorce  años,  dos  meses  y  diez 
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y  seis  dias,  muñendo  á  los  seis  de  abril  del  año  nove- 
cíeatos  y  veinte  y  ocho,  y  con  solos  dos  dias  de  vacan- 
te fué  elegido  León  Sexto,  que  no  vivió  mas  de  seis  me- 
ses y  quince  dias,  y  así  murió  á  los  veinte  y  cuatro  de 
octubre  deste  mismo  año.  No  estuvo  vaca  la  silla  apos- 
tólica mas  que  un  dia,  siendo  elegido  luego  6  los  vein- 
te y  cinco  ó  veinte  y  seis  Estéfano  octavo ,  que  vivió 
dos  años,  un  mes  y  quince  dias,  y  asi  alcanzó  al  año 
novecientos  y  treinta  en  que  falleció  á  los  ocho  de  di- 
ciembre. Estuvo  vaca  la  silla  apostólica  no  mas  que 
(los  dias,  siendo  elegido  Juan  undécimo  deste  nombre, 
luego  ó  los  diez.  Tuvo  la  silla  pontifical  cuatro  años, 
diez  meses  y  quince  días,  muriendo  á  los  veinte  y  cin- 
co de  octubre  de  novecientos  y  treinta  y  cinco,  y  con 
vacante  de  un  dia  fué  elegido  á  los  veinte  y  seis  el  pa- 
pa León  séptimo,  que  vivió  después  tres  años,  seis  me- 
ses y  diez  dias,  muriendo  á  los  seis  de  mayo  del  año 
'  novecientos  y  treinta  y  ocho.  Hubo  vacante  de  un  mes, 
siendo  elegido  Estéfano  nono  á  los  siete  de  junio,  que 
vivió  tres  años,  cuatro  meses  y  quince  días,  pues  falle- 
ció á  los  veinte  y  uno  de  octubre  del  novecientos  y  cua- 
renta y  dos.  Pasados  diez  dias  que  duró  la  vacante  fué 
elegido  Máximo  segundo  el  primer  dia  de  noviembre, 
y  tuvo  la  silla  tres  años,  seis  meses  y  catorce  dias,  fa- 
lleciendo á  los  catorce  de  mayo  del  año  novecientos  y 
cuarenta  y  seis.  No  hubo  mas  de  tres  dias  de  vacante, 
siendo  elegido  Agapito,  segundo  deste  nombre,  ó  los 
diez  y  ocho  del  mismo  mes,  y  por  haber  vivido  des- 
pués hartos  años,  era  sumo  pontífice  este  año  novecien- 
tos y  cincuenta  de. que  vamos  tratando. 

CAPÍTULO  XX. 
El  rey  don  Ordoño  tercerOf  y  noíaUes  memorias  de  cuando 

comenzó  á  reinar. 

La  gran  particularidad  con  que  nuestros  prelados 
cuentan  el  dia  y  el  mes  de  la  muerte  del  rey  don  Rami- 
ro, y  lo  que  sobreesté  se  ha  averiguado  diversas  veces, 
y  lo  que  luego  se  pondrá  de  certidumbre  en  razón  de 
que  entró  á  reinar  el  rey  don  Ordoño  el  año  novecien- 
tos y  cincuenta:  hacen  que  seguramente  y  sin  contra- 
dicción alguna  entendamos  como  el  nuevo  rey  don 
Ordoño,  tercero  deste  nombre,  su  hijo  entró  á  rei- 
nar á  los  seis  de  enero  diá  de  la  epifanía  de  nuestro 
Redentor  este  añ^noveñentos  y  cincuenta  de  su  na- 
cimiento. Esto  se  comprueba  manifiestamente  con  es- 
tos testimonios.  San  Rudesindo,  de  quien  vamos  ya 
haciendo  mucha  mención,  obispo  de  Dumio  y  después 
de  Iria,  y  fundador  del  monasterio  de  Celanova,  tu- 
vo una  hermana  por  nombre  Adosinda.  Esta  señora 
dio  al  monasterio  por  una  su  escritura  de  donación 
que  allí  esta  muchas  cosas,  y  es  su  data  á  los  veinte 
y  cinco  de  enero  deste  año  novecientos  y  cincuenta. 
Acabada  de  señalar  así  la  fecha,  prosigue  en  lathi.  El 
año  primero  del  rey  don  Ordoño  en  el  trono  de  León. 
No  puede  ser  cosa  roas  clara  ni  mas  cierta.  Tam- 
bién será  harto  cierto  y  claro  lo  que  se  sigue.  En- 
tre los  de  Santiago  hay  UQ  privilegio  deste  rey 
que  tiene  algunas  cosas  notables.  Porque  hablando 
el  rey  al  principio  con  Tello  diácono,  cuenta  muy 
á  la  larga  de  unas  dos  heredades  Boruene  y  Maganes, 
en  que  por  herencia  tuvo  parte  este  diácono,  y  otra 
parle  vino  á  poder  del  rey  don  Alonso  el  Magno,  y 
á  su  hijo  el  rey  don  Ordoño,  y  luego  á  su  nieto  al 
rey  don  Ramiro,  y  ahora  al  rey  don  Ordoño,  cu- 
yo es  el  privilegio.  Que  así  cuenta  toda  esta  sucesión, 
sin  hacer  iTieniona  de  los  otros  tres  reyes,  don  Gar- 
(íi,  don  FrueJa  y  don  Alonso »  porque  no  les  tocó  el 
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tener  parte  en  aquella  hacienda.  Ofrécela  al  fin  á  la 
iglesia  de  Santiago,  y  á  su  obispo  Hermenegildo,  quo 
todavía  vive  ahora.  La  data  es  de  los  cinco  de  mar- 
zo deste  año  novecientos  y  cincuenta,  dos  meses  jus- 
tos después  que  el  rey  había  sucedido  á  su  padre. 

CAPÍTULO   XXL 
La  población  de  Osma  y  de  otros  lugares. 

Este  año  de  novecientos  y  cincuenta  fué  muy  no- 
table por  haberse  poblado  en  ét  muchos  insignes  lu* 
gares  en  Castilla.  Con  el  esfuerzo  del  conde  Fernán 
González,  y  con  el  quebrantamiento  del  reyAbderra- 
men  en  Simancas,  y  con  las  treguas  que  con  él 
se  tenían,  y  con  la  concordia  de  castellanos  y  leo* 
neses,  que  era  de  lanta  importancia:  se  atrevieron 
ya  muchos  caballeros  principales  de  Castilla  y  de 
León  á  poblar  algunos  lugares  grandes  Duero  arriba 
hasta  Osma  y  todo  aquello,  que  tan  ordinariamente 
solía  ser  mas  acometido  de  los  moros.  Esto  y  todo 
lo  délas  poblaciones  cuentan  nuestros  buenos  auto- 
res, y  se  halla  también  en  memorias  antiguas.  Pobló 
ahora  el  conde  don  Ñuño  Nuñíon  ó  Muñoz  la  villa  de 
Roa,  á  seis  leguas  de  Vailadolid,  cuasi  en  el  dere- 
cho camino  que  va  de  allí  á  Aranda  de  Duero.  Y  es- 
te conde  don  Ñuño  poblador  de  Roa  tengo  yo  por 
cierto  es  el  tronco  del  linaje  de  Guzman,  de  donde 
víDo  después  á  proceder  el  gloriosísimo  español  santo 
Domingo  fundador  de  la  orden  de  los  Predicadores:  co- 
mo yo  escribiendo  desto  al  cabo  dcsta  corónica  cla- 
ramente mostraré.  Y  para  el  poblador  de  Roa  se  ha 
de  advertir,  que  pues  era  conde,  como  lo  intitula  Sam- 
piro,  se  ve  claro  como  era  muy  principal  caballero, 
y  cuan  de  atrás  le  venia  la  nobleza.  ^ 

Pobló  también  ahora  Gonzalo  Tellez  á  Osma,  y  es' 
\d  ciudad  antigua  que  ahora  vemos  destruida  conso- 
las sesenta  casas  ó  pocas  mas,  de  la  otra  parte  del 
rio  frontero  de  la  población  no  tan  poco  muy  gran- 
de que  ahora  llaman  el  Burgo  de  Osma,  donde  está 
la  insigne  iglesia  catedral  con  estudio  de  , universi- 
dad que  ahora  tiene.  Y  es  notable  ya  desde  ahora 
el  haber  en  Castilla  el  sobrenombre  de  Tellez,  confor^ 
mo  á  lo  que  del  nombre  de  Tello  de  tanto  atrás  hemos 
ido  notando. 

Otro  caballero  llamado  Gonzalo  Fernandez ,  y  ó  lo 
que  yo  creo  era  el  hijo  del  conde  Fernán  GonzaleK 
que  tuvo  este  nombre ,  pobló  también  ahora  en  aque- 
lla comarca  así  llamada  la  Villa  de  Aza,  por  haber- 
se escogido  el  sitio  para  ella  á  la  ribera  del  rio  Aza, 
y  así  ahora  juntándolo  todo  llaman  á  la  villa  Riaza. 
Y  está  á  tres  ó  cuatro  leguas  de  la  villa  de  Roa  con 
un  valle  muy  hermoso  y  fértil  de  muchas  frutas. 
Fué  después  esta  casa  de  Aza  muy  principal  en  Casti- 
lla, y  de  donde  salieron  caballeros  muy  señalados 
en  la  guerra  y  en  el  gobierno,  como  por  todas  nues- 
tras corónicas  y  privilegios  de  cuatrocientos  años 
atrás  se  vé :  y  tuvo  tan  generoso  tronco  como  el  hi- 
jo del  conde  Fernán  (ionzalez  Gonzalo  Fernandez. 
Desta  casa  salió  también  el  glorioso  santo  Domingo 
por  su  madre.  Pcbló  también  junta  mente  con  Aza  á 
la  antigua  Clunia ,  de  quien  muchas  veces  y  particu- 
larmente en  lo  del  emperador  Galba  se  ha  dicho,  y 
estuvo  junto  á  la  villa  llamada  ahora  Coruña  en  aqae- 
Has  comarcas ,  que  dan  nombre  al  condado.  Yo  he 
visto  su  sitio  antiguo  y  extrañamente  fuerte,  siendo 
en  todo  de  peña  Ujjada  harto  alta,  con  sola  una  sa- 
bida muy  agrá.  Con  esto  era  mucha  razón  poblarla, 
y  tenerla  los  cristian<^s'ÍaÉíor&.  También  pobló  ahora 
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Gonzalo  Fernaadez  á  Santisteban  de  Gormaz  sobre  la  ri- 
bera de  Duero  f  y  está  tarobieo  en  aquellos  cuntorDOS 
no  mas  de  dos  leguas  de  Osma. 

El  conde  don  Rodrigo  pobló  también  Amaya,  que 
se  debió  despoblar  después  de  haber  sido  poblada  en 
tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Magno,  como  queda  di- 
cho ,  y  desde  allf  se  escribe  hizo  ahora  la  guerra  en 
las  Asturias  de  Santillana.  Que  como  Amaya  es  cer- 
ca de  Burgos ,  y  castellanos  y  leoneses  andaban  por 
estos  tiempos  discordes,  hacfanse  mucho  daño  los 
unos  á  los  otros  en  sus  tierras.  Todas  estas  pobla- 
ciones se  hallan  así  escritas  juntas  en  todos  nuestros 
buenes  autores ,  añadiendo  también  la  de  Burgos.  Mas 
ya  queda  dicho  cuando  sucedió  poblarse  aquella  in- 
signe ciudad  con  buena  averiguación  del  tiempo.  Nues- 
tros coronistRS  en  tiempo  del  rey  «don  Ramiro  y  al 
cabo  de  su  tiempo  las  ponen :  mas  yo  con  mas  pre- 
cisión hallo  haber  sido  en  este  año  novecientos  y  cin- 
cuenta ,  del  cual  no  vivió  mas  de  cinco  días  don  Ra- 
miro. Y  en  las  memorias  del  libro  viejo  de  Alcalá 
de  Henares  se  dice  así  todo  esto,  y  que  se  hizo  todo 
en  la  era  novecientos  y  cincuenta.  Y  aunque  dice 
era  es  manifiestamente  año  de  nuestro  Redentor, 
pues  todos  nuestros  historiadores  lo  ponen  por  est? 
tiempo,  sin  que  pueda  haber  sido  treinta  y  ocho  años 
atrás.  Y  asi  también  hay  otras  memorias  en  aquel 
übro,  que  tienen  la  era  por  año  de  nuestro  Redentor, 
como  se  irá  notando. 

Y  pruébase  claramente  nombrarse  allí  el  año  de 
nuestro  Redentor,  y  no  la  era  de  Cesar,  porque  re- 
tirando por  la  era  treinta  y  ocho  años  atrds  la  cuenta, 
señalábase  allí  el  año  novecientos  y  doce,  y  era  en 
tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Maeno  ó  de  su  hijo  don 
García.  Y  entonces  como  se  ha  visto,  aquello  todo  de 
las  comarcas  destas  poblaciones  desde  Roa  hasta  Os- 
ma si  se  babia  ganado  algunas  veces,  no  se  susten- 
taba ni  retenia,  por  estar  mal  seguro  todo  para  asen- 
tar allí  las  fronteras.  León  está  treinta  leguas  mas 
atrás,  y  Zamora  también,  y  se  tuvo  en  mucho  poblarse 
entonces,  y  ponerse  allí  las  fronteras  contra  los  mo- 
ros. Ahora  ya  ( como  decíamos )  por  las  treguas,  y 
por  el  quebrantamiento  de  Simancas,  y  esfuerzo  del 
conde  Fernán  González,  babia  seguridad  y  osadía 
para  adelantar  tanto  como  hasta  Osma  y  Coruña  las 
fronteras.  También  aquel  libró  viejo  entre  memorias 
destos  aña<(  de  ahora  pone  esta  de  las  poblaciones. 

En  la  librería  de  la  santa  iglesia  de  Oviedo  en  un 
libro  de  pergamino  y  letra  gótica ,  donde  están  ho- 
milías y  otras  obras  de  san  Gregorio,  hay  memoria 
deste  año  novecientos  y  cincuenta ,  pues  al  cabo  del 
libro  se  dice  que  lo  acabó  de  escribir  en  Pénela  el 
abad  Juan  un  martes: : : :  :  de  julio,  era  novecien- 
tos y  ochenta  y  ocho.  Y  es  Pénela  un  buen  lugar  cer- 
ca de  Villaviciosa  á  siete  leguas  de  Oviedo. 

Quien  hubiere  visto  las  escrituras  de  la  iglesia  co- 
legial de  Husillos  cerca  de  Palencia,  parecerle  ha  que 
su  fundación  y  otras  donaciones  son  deste  año  no- 
vecientos y  cincuenta,  mas  son  cierto  de  mas  de  trein- 
ta años  adelante,  como,  cuando  allí  lle-gare  esta  co- 
rónica,  se  mostrará. 

CAPÍTULO  XXIL 
La  guerra  que  el  rey  don  Ordoho  tuvo  con  d  rey  de  Na- 

varra  y  con  el  conde  Fernán  Gonziüez. 

El  infante  don  Sancho  hermano  del  rey  don  Ordeño, 
confiando  en  las  fuerzas  del  rey  don  García  Sánchez 
de  Navarra  sutio,  y  en  el  ayuda  que  le  prometió 
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el  conde  Fernán  González  contra  el  rey  su  yerno-  de- 
terminó alzarse  contra  él  pensando  poder  quitarle  el 
reino  El  infante  no  podía  haber  mas  de  doce  ó  tre- 
ce años  cuando  mucho;  los  que  andaban  cabe  él  fue- 
ron los  que  procuraron  este  levantamiento.  Y  fué  tan 
de  veras  el  aconsejarle  al  infante  estos  dos  príncipes, 
que  cada  uno  por  sí  vino  con  su  ejército  á  León,  pa- 
ra apretar  allí  después  juntos  al  rey.  Era  el  rey  don 
Ordeño  hombre  de  gran  seso  y  muy  proveído  en  los 
negocios,  y  siempre  estaba  apercibido  para  la  guer- 
ra ,  siendo  de  grande  esfuerzo  en  ella.  Así  tuvo  tan 
á  punto  todas  sus  fuerzas ,  y  tan  bien  bastecidas  sus 
fortalezas,  que  ningún  daño  se  le  pudo  hacer  por  sus 
adversarios ,  y  se  volvieron  sin  hacer  ningún  efecto. 
No  podemos  dejar  de  quejarnos  de  nuestros  coronis- 
tas,  pues  una  guerra  tan  grande,  y  donde  intervenían 
tales  príncipes,  y  venían  tan  lejos  de  su  tierra  con  tan- 
ta furia  y  esperanza :  la  cuentan  en  menos  palabras 
que  estaos  con  que  yo  la  he  referido.  Y  pues  ellos  así 
pasaron  con  tanta  brevedad ,  nadie  se  espantará  de 
la  mía.  Solo  prosiguen  Sampiro  y  los  otros  dos  pre- 
lados trasladando  sus  palabras,  como  visto  el  rey 
abiertamente  el  odio  del  conde  Fernán  González  su 
suegro,  que  contra  él  tan  ferozmente  mostraba:  dejó  á 
su  hija  la  reina  doña  Urraca  y  casóse  con  otra  señora 
llamada  doña  Elvira,  de  quien  hubo  un  hijo  por  nom- 
bre Bermudo.  que  después  como  veremos  fué  rey 
deI>on,  y  llamado  por  sobrenombre  el  Gotoso,  por 
haber  sido  tocado  siempre  desta  enfermedad.  Y  aun- 
que nunca  lo  dicen  nuestros  coronistas,  entiéndese 
claro  como  nunca  el  rey  don  Ordeño  tuvo  hijos  en  la 
reina  doña  Urraca,  pues  ninguna  mención  jamás  hay 
dellos.  De  los  privilegios  de  Santiago ,  habiendo  algo- 
nos  deste  rey,  no  se  puede  tomar  buen  tino  en  nada, 
por  estar  tan  erradas  las  datas  eñ  el  tumbo  de  don- 
de yo  saqué,  que  no  hay  aprovecharme  dellos  por 
ninguna  conjetura  ni  otra  consideración  de  las  que 
suelen  valer. 

Los  gallegos  que  vieron  apretados  al  rey  don  Or- 
doño  y  sus  leoneses  con  tan  cruel  guerra  como  la  que 
de  Navarra  y  de  Castilla  se  les  hacía,  pensaron  pre- 
valecer contra  él  en  estas  discordias,  y  así  se  le  rebe- 
laron ,  sin  que  se  diga  á  quién  tomaron  por  cabeza  do 
su  levantamiento,  ni  qué  manera  de  proceder  tuvie- 
ron en  él.  Solamente  Sampiro  y  todos  con  su  acos- 
tumbrada brevedad  dicen  que  acabada  la  guerra  pa- 
sada, luego  el  rey  fué  contra  los  gallegos  con  gran 
poder  de  gente  de  guerra ,  y  los  sujetó,  y  que  en  es- 
ta jornada  saqueó  á  Lisboa,  y  con  muchos  cautivos 
y  ricos  despojos  volvió  á  León  muy  triunfante.  Pa- 
rece que  el  cristiano  y  animoso  rey,  acabado  lo  de 
Galicia,  porque  no  fuese  la  guerra  solamente  contra 
los  suyos,  pasó  de  nuevo  tan  adelante  contra  los 
moros,  llegando  por  aquella  parte  de  la  Lusitania, 
hasta  donde  ninguno  desús  predecesores,  sino  fué 
el  rey  don  Alonso  el  Casto,  nunca  había  llegado.  Del 
tiempo  destas  guerras  yo  no  podré  en  ninguna  ma- 
nera dar  la  razón,  por  faltarme  aquí  todas  las  ayu- 
das, con  que  me  suelo  valer  para  tomar  yo  alguna 
satisfacción  y  darla.  Solamente  se  puede  bien  creer 
pasaría  todo  en  los  dos  ó  tres  primeros  años  del  rey 
hasta  el  novecientos  y  cincuenta  y  dos,  sin  que  pasase 
de  allí  adelante. 

CAPÍTULO  XXIIL 
la  restauración  del  monasterio  de  San  Martin  de  Castc^ 

ñeda. 

Desle  mismo  año 


ño  cincuenta  y  dos  defiMcíifiíeifit»,  y 
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tercero  del  reino  del  rey  dou  Ordoño,  hay  una  insigne 
memoria  en  el  monasterio  de  San  Martin  de  Castañeda, 
de  la  orden  de  Cister  ,  junto  á  la  villa  de  Senabria;  En 
la  iglesia  de  aquel  monasterio  en  una  gran  piedra  está 
escrito  todo  lo  que  yo  aqui  pondré ,  con  toda  la  mala 
compostura  y  barbarie  del  latin  que  tiene. 

Hic  locus  antiquitiis  Martimis  Sanctus  est  honore  dicatiís 
Brevi  opere  instructus  diu  mansit  dirutus y 
Doñee  Ihoanes  Ahba  á  Corduba  venit  ethictemplum  litavU 
Edis  ruinam  fundamentis  erexit,  et  acte  saxe  exaravit 
Non  Imperialibus  jussis,  sedfratrumvigilantiainstantibu^ 
Dito,  et  tribus  mensibus  perada  simt  hwc  operibtis 
Ordonius  peragens  sceptra  Eranovies  centena,  noviesdena. 

Lo  bárbaro  y  desconcertado  del  latin  hace  harta  dificul- 
tad para  trasladarse  bien  en  castellano.  Mas  todavta  di- 
ré como  mejor  pudiere  lo  que  dice:  Este  sitio  antigua- 
mente fué  dedicado  en  honra  de  san  Martin.  Habiendo 
sido  edificada  la  iglesia  pequeña  y  apriesa,  estuvo  mu- 
cho tiempo  derribada,  hasta  que  vino  de  Córdoba  el 
abad  Juan ,  y  labró  y  ensanchó  aquí  este  templo.  To- 
do lo  caído  de  la  casa  lo  volvió  ¿  levantar  desde  los  ci- 
mientos, y  trayendo  piedra  lo  edificó.  No  por  manda- 
miento de  nadie  que  le  forzase,  sino  con  la  vigilancia  y 
continuo  cuidado  de  los  monges  se  acabaron  todas  es- 
tas obras  en  dos  años  y  tres  meses.  El  rey  don  Ordo- 
ño  tenia  entonces  el  cetro,  en  la  era  novecientos  y 
noventa.  Asi  dice  ,  y  es  el  año  del  nacimiento  ya  dicho 
novecientos  y  cincuenta  y  dos.  Asegúranos,  algo  esta 
piedra  la  buena  cuenta  que  llevamos ,  aunque  por  lo 
pasado  tiene  mas  firmes  certidumbres.  Entiéndese  tam- 
bién por  ella  como  aun  todavía  en  Córdoba  duraban aK 
gunos  monasterios  y  monges  en  ellos ,  aunque  tan  per- 
seguidos y  maltratados  de  los  moros,  queles  era  forza- 
do huir  á  la  tierra  de  los  cristianos,  aunque  mas  celo 
tuviesen  de  conservar  sus  iglesias  y  monasterios  que  en 
aquella  ciudad  con  tantos  cuerpos  de  mártires  tenian, 
y  mas  les  doliese  el  desamparar  muchos  cristianos  mo- 
zárabes que  alH  vivian.  Mas  si  unos  se  iban  por  justas 
causas  que  los  forzaban ,  quedaban  otros  que  con  ma- 
yor constancia  podian  sufrirla  gran  miseria  que  en  Cór- 
doba se  pasaba.  Memoria  hay  de  algunos  dellos ,  como 
en  su  lugar  se  verá.  Otra  memoria  deste  mismo  año 
harto  notable  para  los  estudiosos  y  aficionados  á  ver  li- 
bros antiguos,  y  gozar  tales  tesoros,  hay  en  la  librería 
déla  Santa  Iglesia  de  Oviedo.  En  un  libro  de  pergamino 
y  letra  gótica ,  mayúscula,  antiquísima,  donde  están 
algunas  obras  de  san  Isidoro  y  otras  cosas ,  en  la  hoja 
blanca  del  cabo  dice  así ,  de  letra  gótica  común  :  ¡n  no- 
mine Domini  hoc  est  invmtarium  librorum  adnotatum 
Deo  adnuente ,  Era  dccccxc.  Dice  que  en  nombre  de 
Dios  aquel  es  el  inventario  que  se  hizo  el  año  de  nues- 
tro Redentor  novecientos  y  cincuenta  y  dos,  de  los  li- 
bros que  en  aquella  santa  iglesia  entonces  habia.  Tras 
este  principio  sigue  el  inventarío ,  donde  se  señalan  cua- 
renta y  dos  libios  diversos ,  y  debe  haber  otros  tres,  si- 
no que  no  se  pueden  leer  aquellos  renglones.  Y  algunos 
délos  libros  del  inventario  se  ven  todavta  en  aquella  li- 
brería ,  faltando  la  mayor  parte,  que  hace  grandísima 
lástima,  por  ver  perdidos  tantos  originales  antiguos, 
escritos  todos  de  mas  de  seiscientos  años  atrás.  Y  no 
pondré  aquí  aquel  índice,  porque  no  haga  mayor  lás- 
tima ver  perdidos  algunos  libros  excelentes  que  ahora 
ya  no  tenemos.  (1) 

(1)  Púsolo  en  la  pág.  9i  del  Viaja  Santo,   adonde  se  puede 
v«r. 
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Lo  demás  del  rey  don  Ordúño  hasta  su  mverte. 

Solo  don  Lucas  de  Tuy  cuenta  como  el  rey  don  Or- 
deno en  venganza  de  haberle  venido  el  conde  Fernán 
González  á  hacer  la  guerra  en  su  tierra  con  el  rey  de 
Navarra,  juntó  un  grande  ejército  para  entrar  en  Casti" 
Ha  y  destruirla  con  su  señor.  Temió  el  conde  la  furia  y 
el  poderío  del  rey ,  y  hlzose  su  vasallo  con  todos  los  sa- 
yos ,  y  así  le  quedó  sujeto.  El  sujetarse  así  el  conde» 
todos  tres  prelados  lo  escriben ,  mas  la  causa  solo  el  de 
Tuy.  También  fué  la  causa  para  rendirse  asi  el  conde, 
tener  aviso  como  el  rey  Abderramen  de  Córdoba  venia 
mas  poderoso  que  jamás  habia  venido  sobre  Castilla. 
El  conde  pidió  su  ayuda  al  rey  don  Ordoño  y  él  se  la 
envió  muy  cumplida ,  y  con  ella  fué  á  buscar  al  enemi-  . 
go ,  que  habia  á  su  costumbre  llegado  á  Santisteban  de 
Gormaz,  y  desde  allí  hacia  grandes  entradas  hasta 
Burgos,  destruyendo  toda  la  tierra.  Dióle  el  conde  la 
batalla  ,  y  vencióle  con  mucha  mortandad  y  cautiverio 
de  moros,  con  que  se  volvió  victorioso  y  rico  á  su  ca- 
sa ,  y  Abderramen  muy  destrozado  á  Córdoba.  Parece 
seria  todo  esto  el  año  cincuenta  y  tres  ó  cincuenta  y 
cuatro ,  que  certidumbre  yo  no  la  puedo  dar ,  porque 
no  hay  de  donde  se  toipe. 

De  ningún  tiempo  destos  reyes  de  ahora  he  hallado 
menos  memorias  en  lo  mucho  que  he  visto ,  que  en  el 
deste  rey ,  y  del  dicen  nuestros  prelados ,  que  comen- 
zó á  aparejar  con  mucho  cuidado  una  gran  jornada 
contra  los  moros.  Hallándose  en  Zamora ,  juntando  asf 
este  aparato  de  guerra ,  le  dio  la  enfermedad  que  mu- 
rió ,  y  fué  llevado  á  León ,  y  sepultado  en  el  cemente- 
rio del  monasterio  de  San  Salvador ,  junto  á  su  padre. 
Esto  fué  el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  cin- 
cuenta y  cinco ,  al  principio  del  mes  de  agosto ,  ó  fin 
de  julio.  Esto  del  tiempo  se  entiende  por  lo  que  todos 
nuestros  tres  prelados  dicen  que  reinó  cinco  años  y 
siete  meses,  y  estos  se  le  cumplieron  cuando  está  di- 
cho, conforme á  la  buena  certidumbre  del  día,  mes  y 
año  en  que  comenzó  6  reinar. 

Entre  los  privilegios  de  Santiago  hay  seis  deste  rey. 
En  el  primero  le  da  á  la  santa  iglesia  una  heredad  lla- 
mada Cornato.  Confirma  la  reina  doña  Urraca  ,  y  en- 
tre los  otros  obispos  san  Rudesindo.  En  el  segundo  pri- 
vilegio da  el  condado  de  Ventosa.  El  título  que  el  rey 
aquí  se  pone  tiene  extraña  humildad,  pues  dice  hablan- 
do con  el  obispo  Sisnando  ,  que  ya  es  tercero.  Yo  tu 
criado  y  pequeño  siervo  de  los  siervos  del  Señor.  Aquf 
entre  los  otros  caballeros  confirman  Asurio  y  Velasco. 
El  primero  es  del  tronco  de  los  Ansurez  ,  de  quien  ya 
hemos  comenzado  á  tratar.  El  Velasco  se  continuará 
también  de  aquí  adelante  ,  siendo  ésta  una  de  las  mas 
antiguas  memorias  que  del  hay.  Otro  privilegio  comen- 
zando con  la  misma  humildad ,  contiene  donación  á  la 
santa  iglesia  de  una  heredad  en  León.  Y  confirmando 
Rodrigo  Velazquez,  por  el  patronímico  parece  hijo 
del  pasado.  Ya  en  este  ni  en  los  demás  privilegios  no 
confirma  la  reina  doña  Urraca ,  por  ser  ya  repudiada. 
Y  de  doña  Elvira  nunca  hay  mención ,  por  no  haber 
sido  mujer  legitima  ,  viviendo  todavía  doña  Urraca. 
Este  privilegio  tiene  la  dala  de  los  trece  de  setiembre, 
el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  cincuenta  y 
cuatro.  En  otros  tres  privilegios  da  el  rey  otras  diver- 
sas heredades ,  confirmando  en  alguno  san  Rudesindo, 
y  un  caballero  Ñuño  Nuñez,  y  es  á  mi  creer  de  aquellos 
señores  del  Castillo  de  Abiados,  en  quien  siempre  se 
conservaba  el  nombre Jdie^ííüBóY-^tt^f^QiíftMco.  No 
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pongo  las  d:itas  de  los  cinco  privilegios «  por  estar  ma- 
lamente erradas  porcqlpa  de  quien  trasladaba  en  el  li- 
bro de  donde  yo  saqué ,  que  ya  era  traslado  de  los 
tumbos  que  la  santa  iglesia  tiene. 

CAPÍTULO  XXV. 
¿o  demás  qu»  se  cuenta  dd  conde  Fernán  GonzcUe»  en 
Uempo  del  rey  don  Ordoño. 

Sola  la  coronice  general  del  rey  don  Alonso  cuenta 
muy  A  la  larga  los  hechos  del  conde  Fernán  González. 
Asi  sin  lo  que  ya  se  ha  dicho,  prosigue  que  en  tiempo 
del  rey  don  Ordoño  el  conde  tomó  á  los  moros  un  cas- 
tillo fuerte  llamado  Carranzo ,  y  que  indignado  el  rey 
Abderramen  deste  rompimiento  de  guerra,  envió  con- 
tra el  conde  un  ejército  innumerable  degente  de  pié  y 
de  caballo,  y  por  su  general  al  gran  capitán  Almaozor. 
Nunca  acaba  de  encarecer  aquella  historia  esta  gran 
multitud ,  y  los  pocos  que  el  conde  pudo  juntar ,  y  al 
fin  dice  que  habia  mil  moros  para  ud  cristiano.  Consul- 
tando el  conde  lo  que  ¿  e<ta  guerra  tocaba ,  un  caba- 
llero viejo  su  vasallo,  llamado 'Gonzalo  Díaz,  fué  de 
parecer  que  para  excusar  el  venir  ¿  batalla  con  los  mo- 
ros ,  se  hiciese  algún  concierto  con  ellos ,  aunque  fuese 
costoso,  por  no  venir  á  las  manos  los  pocos,  con  tan 
espantosa  multitud  de  enemigos.  No  aprobó  el  conde 
este  consejo,  ¿ntes  esforzándose  en  el  ayuda  de  Dios, 
y  con  los  ejemplos  que  los  reyes  cristianos  y  de  los  pa- 
sados,  puso  grande  ánimo  en  los  suyos,  y  se  fué  con 
su  ejército  á  Lara,  dos  leguas  encima  de  Burgos,  en  la 
ribera  dd  rio  Arlanza ,  para  ir  desde  allí  al  encuentro 
6  los  moros,  que  ya  se  le  venían  acercando.  Estando  allí 
detenido  el  conde,  prosigue  aquella  corónica,  que  sa- 
lió á  correr  monte  el  rio  arriba,  y  tanto  siguió  un  ja- 
valf ,  que  los  suyos  lo  perdieron ,  y  él  llegó  á  una  er- 
mita donde  el  puerco  se  le  había  entrado.  Allí  lo  recÍ7 
bió  un  ermitaño  llamado  Pelayó,  que  con  otros  dos 
hacia  santa  vida  en  aquella  soledad ,  y  dejado  libre  el 
puerco ,  por  reverencia  del  lugar  donde  se  acogió ,  se 
quedó  con  los  monges  aquella   noche.  Cuando  por  la 
mañana  se  quiso  el  conde  volver,  el  monge  Pelayo  le 
puso  grande  ánimo  para  dar  la  batalla  á  los  moros, 
anunciándole  la  victoria  y  dándole  por  señal  della  una 
cosa  estraña  y  terrible  que  antes  sucedería.  También 
prosiguiendo  en  su  profetizar ,  le  anunció  grandes  tra- 
bajos en  que  adelante  se  veria ,  de  que  Dios  lo  habia  de 
librar.  Pidióle  al  cabo ,  que  alcanzada  la  victoria  se 
acordase  de  aquella  pobre  ermita  de  San  Pedro ,  don- 
de Diosle  daba  á  entender  todo  aquello.  Volvió  el  con- 
de con  esto  á  los  suyos ,  que  se  hallaban  miserable- 
mente afligidos  y  llorosos,  por  no  saber  de  su  señor,  y 
por  faltarles  en  tal  sazón.  Él  los  esforzó  de  nuevo  con 
referirles  también  todo  lo  que  el  monge  Pelayo  le 
había  dicho,  y  otro  dia  salió  de  Lara  con  su  gente  en 
busca  de  los  moros.  Ya  cuando  estuvieron  los  dos 
campos  á  vista  uno  de  otro ,  y  se  aparejaban  para  pe- 
lear, un  caballero  cristiano,  valiente  y  animoso,  lla> 
mado  (según  dice  el  arcipreste  en  su  Valerio)  Pero 
González ,  natural  de  la  Puente  de  Fitero ,  dio  de  espue- 
las á  su  caballo  para  ponerse  en  la  primera  hilera ,  y 
al  punto  se  abrió  ki  tierra  delante  del ,  y  se  sumió  allí 
en  tanta  profundidad ,  que  nunca  roas  pareció.  Esta 
tavo  el  conde  por  la  gran  señal  que  el  monge  Pelayo 
la  babia  dado ,  y  con  decir  esto  puso  mayor  ánimo  en 
los  suyos ,  y  entrando  con  ferocidad  en  la  batalla  pu- 
sieron grande  espanto  en  los  moros ,  y  presto  los  des- 
barataron y  los  pusieron  en  huida ,  siguiéndolos  con 
gran  matanza  y  volviendo  todos  con  ricos  despojos  á 
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Burgos.  En  particular  refiere  la  corónica  que  se  señala- 
ron mucho  aquel  dia  Gonzalo  Gustios  y  sus  siete  hijos 
los  Infantes  de  Lara  ,  y  algunos  otros  caballeros.  £1 
conde  fué  luego  con  algunos  caballerosa  la  ermita  de 
San  Pedro,  y  dio  grandes  riquezas  de  oro  y  plata  al 
monge  Pelayo.  Y  mucho  mas  adelante ,  en  tiempo  del 
rey  don  Sancho ,  cuenta  aquella  corónica .  que  propu- 
so el  conde  Fernán  González  edificar  el  monasterio  de 
San  Pedro  de  Arlanza.  Que  lo  propuso  dice ,  y  no  mas. 

Yo  he  referido  todo  lo  de  esta  victoria  del  conde  tan 
á  la  larga ;  como  en  la  corónica  general  se  cuenta,  por 
ser  una  cosa  tan  divulgada  y  común  en  España,  y  no 
porque  vea  en  ella  el  buen  concierto  y  fundamento  de 
verdad  que  en  las  particularidades  yo  quisiera.  La  ba- 
talla pudo  bien  suceder,  y  ser  alguna  de  lasque  ya 
hemos  contado ,  mas  no  pudo  ser  con  Almanzor ,  que 
no  estuvo  en  España  todo  el  tiempo  del  rey  don  Ordo- 
no  .  habiendo  pasado  en  África  como  hemos  visto,  y 
adelante  señalaremos  el  tiempo  cuando  volvió.  Tam- 
bién por  la  escritura  de  la  fundación  de  San  Pedro  de 
Arlanza  se  ha  visto,  como  aquel  monasterio  estaba 
fundado  y  dotado  mas  de  treinta  años  atrás,  sin  men- 
ción ninguna  del  monge  Pelayo  ni  de  su  ermita,  ni 
de  otra  cosa  de  las  extrañas  y  monstruosas  que  ahí  se 
cuenta. 

Y  con  tales  testimonios  y  tan  verdaderos  no  hace- 
mos agravio  á  aquella  historia  en  no  darle  crédito  en 
estas  particularidades.  Y  en  general  es  cierto  que  aque- 
lla corónica  en  las  cosas  del  conde  Fernán  González  se 
alarga  siempre  tanto  con  particularidades  y  extrañe- 
zas,  que  no  puede  dejar  de  ser  sospechoso  lo  que  así  se 
cuenta.  Yo  por  esto  en  lo  demás  que  del  conde  queda, 
lo  pasaré  todo  con  mucha  brevedad,  refiriendo  en  sus- 
tancia los  hechos ,  sin  detenerme  en  lo  particular,  que 
á  nadie  puede  satisfacer  por  cierto.  Esto  que  asi  se  de- 
jare, lo  podrá  ver  quien  quisiere  en  aquel  libro,  y  en 
otros  que  han  tomado  del,  y  todos  andan  impresos. 

En  el  tiempo  también  del  rey  don  Ordoño  pone  aque- 
lla corónica  otra  gran  victoria  del  conde.  Cuenta,  co- 
mo habiendo  hecho  el  rey  de  Navarra  algunas  entra- 
das en  Castilla  y  daño  en  las  tierras  del  conde  Fernán 
González,  él  quiso  hacer  venganza,  y  entrando  por 
Navarra  obligó  al  rey  á  salir  luego  á  la  resistencia,  sin 
esperar  el  socorro  del  conde  de  Tolosa  que  venia  en  su 
ayuda.  La  batalla  se  dio,  y  el  conde  mató  por  su  ma- 
no en  ella  al  rey  de  Navarra,  y  él  quedó  mal  herido  de 
la  suya,  y  con  esto  hulx)  la  victoria,  haciendo  llevar  el 
cuerpo  del  rey  muy  honradamente  á  Pamplona.  El  con- 
de de  Tolosa  recogió  los  navarros  que  iban  huyendo,  y 
se  encontraron  con  él,  y  acaudillándolos,  pasó  adelan- 
te á  pelear  con  el  conde  Fernen  González.  También  lo 
mató  al  de  Tolosa  el  de  Castilla  en  la  batalla .  y  habien- 
do vencido  á  ios  navarros  y  franceses,  usó  tanta  hidal- 
guía y  gentileza,  que  soltando  todos  los  caballeros  fran- 
ceses que  habían  sido  presos,  les  dio  el  cuerpo  de  su 
señor  ricamente  cubierto  y  aderezado,  para  que  lo  lle- 
vasen á  enterrar  á  sus  estados.  Yo  refiero  lo  que  en  la 
corónica  hallo:  Garibay  notó  bien  hartas  desconformi- 
dades de  tiempos  y  personas  que  en  este  hecho  se  ha- 
llan: y  la  muerte  del  rey  de  Navarra  es  la  mayor,  y 
basta  para  condenar  todo  lo  demás,  pues  es  manifiesto 
hal)er  vivido  muchos  años  adelante,  y  muerto  de  su 
enfermedad.  No  ha  habido  ninguna  mudanza  en  la  silla 
apostólica,  viviendo  todavía  el  papa  Agapito  segundo. 
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SI  rey  don  Sancho,  üamado  él  Gordo ^  y  como  alzaron 
otro  contra  él.  El  fin  de  los  arzobispos  de  Toledo. 

Vuelvo  de  muy  buena  gana  á  la  prosecución  de  la  his- 
toria de  nuestros  reyes,  de  que  las  cosas  del  conde  Fer- 
nán González  un  poco  me  habían  desviado.  Y  el  con- 
tento es,  por  no  hallar  en  lo  del  conde  tanta  certidum- 
bre, como  yo  querría  hubiese  en  todo  lo  desta  coróni- 
ca ;  y  ésta  se  halla  en  esto  poco  que  de  nuestros  reyes 
se  cuenta,  por  la  gravedad  de  los  autores  que  lo  escri- 
ben, y  por  el  cuidado  que  yo  llevo  de  no  contar  cosa 
que  en  ellos  no  se  halle,  ó  por  testimonios  ciertos  no  se 
verifique. 

Las  discordias  que  se  movían  cada  día  de  nuevo  en- 
tre castellanos  y  leoneses,  y  no  haber  sido  nuestros  dos 
reyes  siguientes  tan  animosos,  ni  tan  guerreros  como 
los  pasados,  harán  que  tenga  en  esta  parte  la  historia 
una  mudanza  harto  nueva.  Porque  no  veremos  á  nues- 
tros reyes  acrecentar  mas  su  reino ,  ganando  mas  y 
mas  tierra ,  ni  quebrantar  las  fuerzas  de  los  moros, 
üon  entrarles  muchas  veces  la  suya  ,  sino  defenderse 
<X)n  treguas  y  paz  con  los  moros ,  y  lo  que  es  mas  do  - 
loroso,  irla  perdiendo  cuando  no  la  tenían.  Parece  hol- 
gaban ver  cargar  el  peso  de  la  guerra  de  los  moros  so- 
bre los  condes  de  Castilla,  y  á  ellos  dejaban  padecer, 
sin  advertirse:  como  todo  lo  que  en  Castilla  se  perdia 
redundaba  manifiestamente  en  daño  del  reino  de  León, 
y  que  el  común  enemigo  cuanto  mas  poderoso  se  hi- 
ciese ,  tanto  mas  habla  de  dañar  á  todos.  «  Y  por  todos 
dIos  sucesos  se  entendió  claramente,  como  para  defen- 
»der  un  rey  su  tierra  ha  menester  que  estén  seguras 
wlas  vecinas,  y  no  se  le  acerque  el  enemigo :  así  qué  ha- 
nbiendo  conquistado  lo  demás,  ponga  siempre  los 
«ojos  y  el  pensamiento  en  lo  que  queda.  Vióse  también, 
wcomo  se  puede  sufrir,  que  suceda  un  príncipe  pacífí- 
»co  ,  y  no  nada  amigo  de  las  armas,  á  un  guerrero  y 
»valeroso  por  ellas.  Porque  aquél  con  el  autoridad  y 
nreputacion  del, otro,  que  dejó  miedo  y  espanto  en  sus 
»ad versarlos,  puede  tener  seguridad  y  sosiego  compra- 
ndo por  su  predecesor.  Mas  dos  príncipes  uno  tras 
«otro  poco  inclinados  á  las  armas  ,  y  no  nada  animo- 
»8os  para  la  guerra  ,  han  por  fuerza  de  perder,  por  la 
DOpinion  continuada  que  de  ellos  se  tiene  ,  con  que  los 
nenemigos  cobran  gran  confianza  de  acometer  á  este  se- 
ngundo ,  que  ya  no  se  fortalece  con  la  reputación  de  su 
«predecesor. »  Asi  por  mucho  desto  que  ahora  se  sigue, 
toda  la  defensa  de  la  tierra ,  y  toda  la  guerra  con  los 
moros  ,  y  los  buenos  hechos  en  ella  mas  serán  de  los 
condes  de  Castilla  ,  que  no  de  nuestros  dos  reyes  de 
León. 

Visto  hemos  como  el  rey  don  Ordeño  tenia  un  hijo 
el  infante  don  Bermudo,  mas  no  le  sucedió  á  su  padre, 
sino  el  rey  don  Sancho ,  su  hermano,  primero  deste 
nombre,  llamado  comunmente  el  Gordo,  por  las  mu- 
chas carnes  que  tenia  ,  ó  lo  mas  cierto  por  enfermedad 
de  hidropesía  ,  que  lo  traía  muy  hinchado.  Y  era  tan 
grande  esta  lesión,  que  dicen  expresamente  nuestros 
prelados ,  que  no  pudiendo  moverse  á  pié  andaba  con 
mucha  dificultad  á  caballo.  Y  el  suceder  en  el  reino  al 
hermano  fué,  ó  por  la  razón  ordinaria  de  ser  el  infan- 
te don  Bermudo  ni  ño,  y  no  bastante  para  el  gobierno 
y  defensa  déla  tierra ,  ó  por  no  ser  de  legítimo  matri- 
monio, ó  por  fuerza  y  mas  poder  con  que  don  Sancho 
prevaleció. íY  el  haber  entrado  el  rey  don  Sancho  este 
año  novecientos  y  cincuenta  y  cinco  en  el  reino  ,  aun- 
que se  averigua  bien  por  lo  pasado ,  mas  mejor  se  ccr- 
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tincará  por  otras  cosas  en  lo  de  adelante.  El  año  si- 
guiente novecientos  y  cincuenta  y  seis  habiendo  ya  pa- 
sado un  año  que  el  rey  don  Sancho  reinaba  (que  así 
cuenta  Sampiro)  el  conde  Fernán  González,  y  todos 
los  grandes  de  los  reinos  de  León,  Asturias  y  Galicia 
conjuraron  contra  él ,  por  verle  tan  impedido  para  to- 
do con  su  mala  gordura  ,  y  alzando  por  rey  al  infante 
don  Ordoño  el  Malo,  hijo  del  rey  don  Alonso  el  Monge, 
fué  forzado  el  rey  don  Sancho  á  salirse  huyendo  de  su 
reino ,  y  irse  á  Navarra  á  su  tio  el  rey  don  García  Sán- 
chez. Llegado  allá,  por  su  consejo  envió  luego  su  em- 
bajada al  rey  Abderramen  de  Córdoba,  pidiéndole  su 
amistad,  y  licencia  para  irse  á  curar  con  sus  médicos 
moros  ,  que  los  tenia  á  la  sazón  muy  famosos.  El  mo- 
ro respondió  muy  bien  á  todo  loque  el  rey  don  Sancho 
le  pedia ,  y  así  vueltos  sus  embajadores,  se  partió  lue- 
go para  Córdoba ,  donde  fué  recibido  con  mucho  pla- 
cer de  Abderramen  y  su  corte  ,  y  curado  brevemente 
con  algunas  yerbas  que  los  médicos  le  aplicaron.  Y 
por  decir  así  expresa^aente  nuestros  tres  prelados,  que 
con  cura  de  yerbas  recibió  el  rey  don  Sancho  el  benefi- 
cio de  la  salud ,  se  vé  claro  como  su  enfermedad  era 
hidropesía,  que  suele  sanar  con  semejantes  remedios, 
y  no  demasiada  grosura  ,  que  ó  es  incurable  ,  ósecura 
por  otras  maneras  muy  diferentes. 

Podríase  maravillar  alguno,  leyendo  todo  lo  de  atrás» 
como  se  han  pasado  poco  menos  de  cien  anos  que  no  he 
puesto  ningún  arzobispo  de  Toledo  ,  desde  que  puse  á 
Bonito  sucesor  de  Wistremiro.  Pues  no  ha  sido  olvido 
ni  negligencia  mía  ,  sino  defecto  de  los  dos  catálogos 
de  los  arzobispos  á  quien  yo  sigo.  Ellos  están  aquí  tan 
faltos ,  como  por  el  de  San  Millan  de  la  Cogulla  ,  qae 
es  el  mas  antiguo  y  de  mas  autoridad ,  parece :  pues 
luego  tras  Bonito  pone  á  Juan ,  y  dice  era  arzobispo  el 
año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  cincuenta  y  seis 
señalado  allí  por  la  era  de  i>oveciento8  y  noventa  y 
cuatro ,  y  con  esto  cierra  su  catálogo  quien  quiera  que 
lo  escribió,  sin  pasar  adelante.  También  para  aquí  el 
otro  catálogo  del  libro  del  Sagrario  de  la  santa  iglesia 
de  Toledo  ,  y  comienza  de  nuevo  con  don  Bernardo  él 
primer  arzobispo ,  después  que  la  ciudad  fué  ganada 
de  los  moros.  Así  se  ven  dos  cosas:  la  una,  que  en  cua- 
si cien  9ños  no  hubo  mas  que  dos  arzobispos,  y  la  otra 
que  se  acabaron  en  este  Juan  ,  que  fué'  el  iSltimo ,  año 
novecientos  y  cincuenta  y  seis ,  ó  por  allí  cerca  adtf- 
lante,  cuando  Juan  murió.  Y  lo  que  yo  en  esto  creo  es, 
que  ya  por  estos  tiempos  eomenzaban  los  moros  ¿  im- 
pedir el  haber  obispos,  por  hacer  mas  flacos  los  miem- 
bros con  quitarles  las  cabezas;  y  en  Toledo  tentarían 
primero  esto  poco  á  poco ,  y  así  en  cien  años  no  hubo 
mas  de  dos  arzobispos,  y  en  éste  nombrado  Juan  se 
acabaron  ahora  del  todo.  Y  cuando  en  su  lugar  trata- 
remos otra  vez  desto  ,  se  entenderá  todo  mas  cierto. 

CAPÍTULO  XXVli. 
El  conde  don  Veía  se  levantó  contra  d  conde  Fernán  Gof>- 

%ale%.  Una  escritura  deste  tiempo. 

Entre  tanto  que  el  rey  don  Sancho  estaba  en  Córdo- 
ba en  su  cura ,  el  conde  Fernán  González  andaba  pro- 
siguiendo su  levantamiento  contra  «él ,  y  asegurándote 
el  reino  al  infante  don  Ordoño.  Y  para  llevar  mas  de 
propósito  y  con  mas  veras  sus  rebeldes  intentos  casó 
con  el  infante  á  su  hija  la  reina  doña  Urraca ,  que  ha- 
bía dejado  el  rey  don  Ordoño  en  su  vida.  Con  esto,  y 
con  tener  de  su  parte  todos  los  grandes  del  reíDo  de 
León ,  que  habiendo  dejado  al  rey  don  Sancho,  seguían 
al  infante  y  nuevo  rey  don  Ordoño  ,  de  la  manera  que 
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cl  conde  era  señor  en  Castilla  ,  asi  también  mandaba 
en  ei  reino  de  León.  Mas  levantósele  estos  días  en  Alba 
un  conde  ,  de  algunos  que  él  tenia  por  subditos  ,  lla- 
mado en  latin  Vigila  ó  Vegila ,  y  en  castellano  le  nom- 
bran comunmente  don  Vela  ,  y  también  le  llaman  don 
Vela  de  Nójara,  porque  debía  tener  el  gobierno  de  aque- 
lla ciudad  por  el  conde  Fernán  González,  y  también  su 
tif^rra  propia  en  aquellas  comarcas.  Era  mancebo,  y 
con  ardor  juvenil  no  quería  estar  sujeto  al  conde  de 
Castilla ,  ni  reconocerle  vasallaje ,  sino  viviendo  eu  li- 
bertad; no  obedecer  á  nadie.  El  conde  Fernán  Gonzá- 
lez tomó  las  armas  contra  él «  y  como  su  levantarse 
no  fué  con  mucbo  Tondamento  ,  fué  fácil  cosa  reducir 
la  gente  que  le  seguía  ,  y  á  él  forzarle  salir  de  toda  la 
tierra  de  Castilla  ,  y  pasarse  huyendo  á  los  moros.  Es- 
ta rebelión  del  conde  don  Vela  dejaron  escrita  á  esta 
sazón  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  el  de  Tuy ,  por 
ser  muy  importante  para  entenderse  las  cosas  que  ade- 
lante déUa  sucedieron ,  y  para  este  mismo  fin  se  ba  de 
tener  aquí  desde  ahora  cuenta  con  ella.  Todo  lo  dicho 
parece  pasó  en  los  dos  ó  tres  años  siguientes  cincuen- 
ta y  siete  y  ocho  y  nueve  sobre  novecientos.  Y  no  digo 
esto  porque  tenga  como  afirmarlo ,  sino  que  parece  asi 
muy  probable,  por  tanto  espacio  como  hubo  menester^ 
el  enviar  el  rey  don  Sancho,  llegado  á  Navarra,  sus 
mensajeros  á  Córdoba ,  y  vueltos,  ir  él  allá  ,  y  curarse 
á  la  larga  ,  como  la  enfermedad  lo  requería  ,  y  hacer 
después  en  Córdoba  sus  tratos  y  alianzas  con  el  rey 
moro ,  y  lo  demás  que  alli  sucedió.  Mas  si  ha  alguno  le 
pareciere  este  que  yo  señalo  mucho  tiempo,  ni  quiero 
ni  puedo  contradecírselo.  To  sigo  mis  buenas  conjetu- 
ras ,  para  llevar  algún  orden  y  concierto  y  prosecución 
€n  los  años  desta  historia,  sin  tener  por  ahora  otra 
ninguna  ayuda  de  donde  tomarlo.  Porque  en  lo  mucho 
que  he  vibto  y  descubierto  de  escrituras  y  memorias 
antiguas ,  de  ninguno  de  nuestros  reyes  hallo  menos 
que  del  rey  don  Sancho ,  y  de  su  hijo  y  sucesor  don 
Ramiro.  Todavía  he  visto  una  memoria  del  año  nove- 
cientos y  cincuenta  y  seis.  Es  una  escritura  que  está  en 
la  Redonda  ,  y  es  la  iglesia  mayor  de  Logroño ,  donde 
están  todas  las  otras  escrituras,  que  fueron  del  monas- 
terio de  San  Martin  de  Albelda.  El  abad  Adica  dice  en 
ella  con  sus  monizes  Cristóforo ,  Fortunio ,  Sarracino, 
Dato,^Stéfano  y  Rapíñalo,  que  se  dan  con  todo  lo  que 
tienen  al  abad  de  San  Martin  de  Albelda,  llamado  Dul- 
quiío.  Así  refieren  que  le  dan- la  iglesia  de  Sau  Vicente, 
y  la  de  San  Prudencio  ,  añadiendo  ser  la  donde  está  su 
santo  cuerpo ,  puesta  á  la  falda  del  monte  Laturcio, 
que  así  lo  f  particularizan  todo.  Y  es  la  data  el  año  ya 
dicho.  También  se  dá  á  entender  en  la  escritura ,  se  re- 
cogían desta  manera  al  monasterio  de  Albelda ,   por 
miedo  de  los  moros  que  tan  ordinariamente  inquieta- 
ban aquellas  sus  moradas.  Huelgo  de  poner  todas  las 
memorias  que  he  visto  deste  monasterio  de  Albelda, 
por  haber  sido  allí  tan  porfiada  la  contienda  del  rey 
don  Ordeño  el  primero  con  los  moros ,  y  ganado  dellos 
la  gran  victoria  que  allí  se  contaba  ry  también  por  otra 
memoria  muy  fsolemne ,  que  adelante  se  ha  de  poner 
deste  monasterio. 

CAPÍTULO  xxvin. 
El  rey  don  Sancho  vdvió  á  cobrar  su  reino ,  y  el  infan- 
te don  Ordoño  se  pasó  á  los  moros. 
Habiendo  sanado  el  rey  don  Sancho  enteramente  en 
Córdoba ,  y  vuelto  á  mandar  muy  bien  sus  carnes  con 
toda  lijereza  y  soltura,  y  holgando  mucho  Abderra- 


pobrar  el  reino,  no  pudiendo  volver  de  otra  manera 
á  él.  Hízolo  el  moro  como  se  le  pedia  ,  y  dándole  un 
grande  ejército,  volvió  el  rey  don  Sancho  muy  pode- 
roso para  cobrar  su  reino.  El  Urano  Ordoño ,  tan  mal- 
vado en  los  hechos  como  eu  el  nombre ,  en  esta  larga 
ausencia  del  rey  habia  hecho  tantas  injusticias  y  cruel- 
dades en  el  gobierno  ,  que  no  solamente  era  aborrecido 
de  sus  subditos ,  sino  aun  del  conde   su  suegro ,  y 
de  los  otros  sus  valedores.  Con  esto  y  con  el  gran  po- 
der de  moros,  que  el  rey  don  Sancho  traia ,  no  hubo 
bien  llegado  á  los  primeros  términos  del    reino  de 
León  ,  cuando  se  alzó  todo  contra  el  tirano ,  y  recibie- 
ron á  su  rey  natural.   Ayudó  también  á  buen  tiempo 
el  rey  don  García  de  Navarra  á  su  sobrino ,  entrando 
muy  poderoso  por  Castilla,  haciendo  cruda  guerra  al 
conde  Fernán  González ,  hasta  tomarlo  preso  á  él  y  á 
sus  hijos  en  Aronia,  y  enviarlos  todos  á  Pamplona.  Y 
parece  que  los  soltó  luego  con  buenas  seguridades  que 
tomó  dellos:  pues  el  malvado  Ordoño,  su  yerno,  se 
fué  huyendo  del  rey  don  Sancho  á  valerse  de  su  sue- 
gro. Así  escriben  nuestros  prelados ,  que  siendo  el  in- 
fante don  Ordoño ,  entre  todos  los  otros  sus  vicios  y 
disoluciones ,  cobarde  y  afeminado ,  teniendo  aviso  de 
la  venida  del  rey  don  Sancho,  se  salió  de  noche  hu- 
yendo de  León,  y  se  fué  primero  á  las  Asturias,  y  no 
Siendo  allí  recibido ,  se  fué  á  Burgos  á   su  suegro, 
con  su  mujer,  y  con  dos  hijos  que  tenia.  Mas  el  conde, 
indignado  ya  de  tanta  maldad  y  perdición  cómo  en  su 
perverso  yerno  vela ,  y  queriendo  también  guardar  la 
fidelidad  que  con  el  rey  de  Navarra  habia  puesto ,  el 
acogimiento  que  le  hizo  fué,  quitarle  á  la  reina  doña 
Urraca ,  su  mujer ,  y  con  dos  hijos  que  tenia  lo  echó 
vergonzosamente  de  toda  Castilla ,  forzándole  irse  á  los 
moros.  Todo  esto  cuentan  así  tan  en  breve ,  como  aquí 
va  referido ,  sin  que  en  tan  grandes  hechos  haya  mas 
que  tan  pocas  palabras.  Solo  dejan  ellos  de  contar  la 
prisión  del  conde  Fernán  González  ,  y  se   halla  en  los 
anales  compostelanos ,  y  en  otras  memorias  antiguas, 
aunque  no  conciertan  en  el  año.  Y  por  la  buena  conse- 
cución de  las  cosas  parece  cierto  sucedió  la  vuelta  del 
rey  don  Sancho  á  su  reino  el  año  novecientos  y  sesenta, 
y  no  antes;  y  así  se  comprueba  el  detenimiento  suyo 
en  Córdoba.  Pudiérase  también  comprobar,  con  ad- 
vertir como  se  hace  mención  de  dos  hijos,  que  el  infan- 
te don  Ordoño  el  Malo  ya  tenia  cuando  fué  huyendo  á 
Burgos  :  mas  yo  creo  cierto  no  eran  de  la  reina  doña 
Urraca ,  su  mujer ,  pues  ni  ella  ni  el  conde  no  se  lo» 
consintieran  llevar ,  cuando  se  fué  á  los  moros ,  si  fue- 
ran sus  hijos  y  nietos. 

Desta  señora  dicen  nuestros  buenos  coronistas ,  que 
aun  ahora  se  casó  otra  vez ,  sin  señalar  con  quién.  Mas 
este  no  era  casamiento  ,  viviendo  don  Ordoño  el  Malo, 
como  tampoco  fué  casamiento  el  segundo  del  rey  don 
Ordoño  su  marido ,  viviendo  ella  :  y  por  esto  dimos,  y 
daremos  siempre  por  no  legítimo  al  infante  don  Ber- 
mudo.  El  irse  del  malvado  infante  á  los  moros  ,  fué  sin 
duda  á  los  de  Aragón  ó  de  Toledo ,  y  nó  á  Córdoba, 
donde  no  fuera  en  ninguna  manera  recibido,  por  la 
grande  amistad  que  Abderramen  con  el  rey  don  San- 
cho tenia.  Sampiro,  y  los  dos  que  siempre  le  siguen, 
dicen  ,  vivió  y  murió  este  infante  con  mucha  miseria 
en  este  destierro  con  los  moros.  Mas  estos  mismos  au- 
tores ,  mucho  antes,  cuando  escribieron ,  como  era  hi- 
jo del  rey  don  Alonso  el  Monge ,  dejan  dicho ,  que  fué 
muerto  después  cerca  de  Córdoba.  «  Y  en  tanta  breve- 
»dad»y  diferencia  como  ésta  no  hay  poder  yo  añadir  ña- 
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»esta  historia  con  ordinarias  conjeturas,  que  suelen 
»cansar  mucho  los  lectores ,  previniéndoles  en  lo  que 
«ellos  por  sí  pueden  juzí:ar.  » 

Ueste  aiío  novecientos  y  sesenta  he  visto  una  solem- 
ne memoria.  Ya  luego  ai  principio  desta  parte  de  la 
coróníca  se  trató ,  como  convenía ,  de  los  dos  insignes 
españoles  Eterio  y  Beato,  y  también  se  hizo  men- 
ción de  un  libro  de  Beato  sobre  el  Apocaiipsi ,  y 
comohabia  un  original  del  en  Valcavado  que  se  es- 
cribió este  año ,  y  así  no  es  menester  decir  de  nuevo 
mas  del. 

CAPÍTULO  XXIX. 
El  rey  don  Sancho  envió  á  Córdoba  por  el  cuerpo  de  san 

Pektyo.  El  casamiento  ddrey.  Privilegios  suyos,  y  otras 

memorias  del  tiempo. 

La  paz  y  amistad  tan  confirmada  que  el  rey  don  San- 
cho tenia  con  el  rey  Abderramen  de  Córdoba ,  le  die- 
ron mucho  sosiego  en  su  reino.  Porque  también  el  con- 
de Fernán  González  estaba  por  ahora  en  honrosa  suje- 
ción del  rey ,  como  luego  se  verá ,  y  de  todo  resultaba 
mucha  paz  y  quietud ,  y  lugar  para  que  el  rey  enten- 
diese en  algunas  cosas ,  de  las  que  los  príncipes  en 
tiempo  de  mucha  paz  intentan ,  y  señaladamente  en  las 
de  la  religión ,  que  son  de  las  mas  principales «  y  que 
con  mas  razón  entonces  y  siempre  deben  tratar  con 
mas  cuidado.  Asi  el  rey  don  Sancho ,  habiendo  tenido 
en  Córdoba  mucha  noticia  del  fresco  martirio  del  san- 
io niño  Pelayo ,  lo  refirió  en  León  6  su  hermana  la  in- 
fanta doña  Elvira  la  Monja  ,  y  también  después  ¿  la 
reina  doña  Teresa ,  su  mujer ,  con  quien  casó  por  este 
tiempo,  como  escribe  Sam  piro,  sin  decir  quien  era, 
ni  hallarse  en  otro  autor.  Yo  tengo  constantemente  por 
cierto ,  que  esta  reina  doña  Teresa  fué  hija  del  conde  de 
Monzón  ,  y  hermana  de  los  cuatro  cond&s  de  Monzón, 
don  Hernando,  don  Gonzalo,  don  Enrique  y  don  Ñuño 
Ansurez.  Así  que  el  rey  don  Ramiro ,  hijo  del  rey  don 
Sancho,  habido  en  esta  señora,  que  reinó  luego  des- 
pués del ,  sobrino  fué  de  todos  estos  cuatro  condes  de 
Monzón.  Y  es  Monzón  una  buena  villa  del  marqués  de 
Poza  ,  á  dos  leguas  de  Palencia  ,  y  no  mas  que  media 
del  abadía  de  Husillos.  Y  cuando  lleguemos  á  dar  cuen- 
ta de  la  fundación  desta  abadía  ,  se  verá  ser  así  todo  lo 
que  yo  digo  de  la  reina  doña  Teresa  ,  y  destos  condes 
sus  hermanos.  Y  por  este  parentesco  tan  propincuo 
que  estos  caballeros  Ansurez  así  tuvieron  en  la  casa 
real .  vengo  yo  haciendo  de  mucho  atrás  memoria  de 
este  linaje,  con  advertencia  de  que  se  notase  para  este 
lugar. 

Mas  volviendo  al  rey  don  Sancho  y  su  mujer  y  her- 
mana monja  ,  como  son  las  mujeres  comunmente  muy 
tiernas  en  la  devoción  ,  oyendo  ellas  al  rey  lo  del  mar- 
tirio del  niño  santísimo  Pelayo ,  y  la  voluntad  que  te- 
nia de  traer  su  bendito  cuerpo  de  Córdoba,  pusiéron- 
le mayor  ahinco  en  ello .  hasta  que  envió  su  embajada 
para  esto  al  rey  Abderramen  ,  como  se  ha  dicho.  Y  te- 
niendo por  cierto  que  se  lo  darla,  comenzó  luego  á  edi- 
ficar en  León  un  monasterio ,  donde,  venido  el  santo 
cuerpo ,  dignamente  se  pusiese.  Había  en  León  un  mo- 
nasterio antiguo  de  monjas ,  con  la  advocación  de  San 
Juan  Bautista ,  por  tener  allí  una  gran  parte  de  la  me- 
jilla deste  santo ;  y  estaba  en  el  mismo  sitio ,  donde  es- 
tá ahora  el  convento  tan  célebre  de  canónigos  regla- 
res, llamado  san  Isidoro  ,  por  estar  allí  el  cuerpo  des- 
te glorioso  santo.  Junto  A  esle  monasterio  de  San 
Juan  Bautista  fundó  el  rey  don  Sancho  este  su  mo- 
nasleí  i  o  de  monges  de  san  Benito ,  con  el  nombre  de 
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San  Pelayo.  Y  deste  monasterio  se  ha  de  hacer  adelan- 
te mas  mención.  La  embajada  que  el  rey  envió  á  Cór- 
doba fué  tan  solemne ,  como  la  causa  del  la  lo  requeria. 
Con  los  otros  caballeros  que  fueron  á  ella  iba  también 
don  Velasco  obispo  de  León.  El  suceso  de  la  embajada 
es  de  mucho  mas  adelante,  y  así  volveremos  ahora  á 
las  otras  cosas  del  rey. 

En  el  monasterio  de  Samos  hay  un  privilegio  del  rey 
don  Sancho,  dado  á  los  quince  de  julio  del  ano  nove^ 
cientos  y  sesenta  y  dos ,  señalado  por  la  era  milésiiiía, 
en  que  el  rey  confirma  al  monasterio  todojo  de  sus  pa- 
sados. Por  lo  menos  se  entiende  deste  privilegio ,  como 
el  rey  ya  estaba  muy  de  reposo  en  su  reino,  después  de 
vuelto  de  Córdoba. 

Hay  otra  insigne  memoria  deste  año  sesenta  y  dos  en 
un  libro  grande  í  muy  antiguo  de  concilios,  que  fué 
del  monasterio  de  San  Millan  de  la  Cogulla,  y  está  abo* 
ra  en  el  real  monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial. 
Allí  al  principfo  se  dice ,  como  aquel  libro  se  comenzó 
á  escribir  este  año  novecientos  y  sesenta  y  dos ,  seña- 
lado por  la  era  milésima.  Y  cuando  en  su  lugar  se  pu— 
siere  el  año  en  que  se  acabó ,  nos  ayudarán  mucho  las 
memorias  que  allí  se  hallan,  por  buenas  comprobacio- 
nes de  los  tiempos. 

En  el  monasterio  de  Sobrado,  de  cuya  fundación  muy 
antigua  hemos  dicho ,  y  como  es  ahora  de  la  orden  del 
Cister ,  hay  una  escritura  con  memoria  del  rey  don 
Sancho ,  su  data  á  los  veinte  y  nueve  de  noviembre  del 
año  novecientos  y  sesenta  y  cuatro ,  y  en  ella  Argivolo 
presbítero  da  muchas  heredades  al  monasterio ,  y  di- 
ce ser  aquel  año  "  del  rey  don  Sancho ,  hijo  del 
rey  don  Ramiro ,  y  siendo  obispo  de  Iría  Sisnando ,  y 
es  el  tercero  deste  nombre  en  los  prelados  de  aquella 
iglesia.  Fué  gran  falla  el  no  estar  señalado  en  el  tumbo, 
de  donde  yo  trasladé ,  el  número  de  los  años  del  rey, 
pues  nos  pudieran  dar  ponto  fijo  para  la  certidumbre 
de  la  cuenta.  Ahora  no  certifica  roas  la  escritura  de 
que  este  año  vivía  y  reinaba  el  rey  don  Sancho.  Lo 
mismo  testifica  un  privilegio  suyo ,  el  primero  de  tres 
que  hay  entre  los  de  Santiago ,  donde  da  la  heredad  de 
Babagio  á  la  santa  Iglesia  á  los  trece  de  noviembre.  El 
rey  se  intitula  aquí  al  principio  con  mucha  humildad 
siervo  de  Jesucristo  ,  confirmado  en  el  reino  por  vo- 
luntad divina ,  y  las  mismas  palabras  usa  en  los  de- 
más privilegios.  Y  hay  otro  del  año  siguiente  sesenta  y 
cinco  á  los  veinte  y  uno  de  noviembre.  Dale  á  la  santa 
iglesia  ambas  Amaeas  ,  y  otras  cosas.  El  otro  privile- 
gio es  también  deste  mismo  año.  Todos  estos  tres  pri- 
vilegios dicen  en  la  data  era  novecientos  y  sesenta  y 
cuatro,  y  era  novecientos  y  sesenta  y  cinco.  Mas  es  ma- 
nifiestamente año  de  nuestro  Redentor,  y  nó  era  de  Cé- 
sar ,  como  fácilmente  lo  puede  cada  uno  entender.  Y 
la  causa  porque  en  éstas  y  en  tantas  otras  escrituras 
hallamos  esta  novedad ,  ya  yo  dije  della  al  principio  lo 
que  entendía.  Y  es  cosa  harto  notable  que  dure  aun 
hasta  ahora  el  contarasí. 

Por  la  piedra  de  la  iglesia  de  San  Andrés  de  Córdoba 
se  ha  visto  como  aquella  señora  Tranquila ,  madre  de 
la  monja  Especiosa  ,*lnurió  en  la  era  mil  y  cuatro,  y  es 
año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  sesenta  y  seis 
y  por  eso  es  de  este  lugar  esta  memoria,  aunque  ¡a  pie- 
dra quede  ya  puesta  en  el  suyo  propio. 

CAPÍTULO  XXX. 
El  mal  proceder  de  Sisenando  elobispo  de  Jria  ,  y  la  exfu* 


don  del  condado  de  CastUla. 
Ya  por  los  privilegios  y  raémi 


Sis  se  ha 
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Visto  como  es  obispo  de  Tria  y  de  Santiago  Sisnando  6 
Slseoando ,  tercero  deste  nombre,  y  era  hijo  del  conde 
don  Mendo ,  y  la  nobleza  del  linaje  y  mucha  riqueza 
(como  dice  la  historia  de  los  obispos  de  aquella  santa 
iglesia)  le  hacia  soberbie-,  y  mas  inclinado  ¿  las  cosas 
de  la  guerra ,  que  á  las  de  prelado.  Asi  se  cuenta  allí, 
como  persuadió  al  rey  don  Sancho  que  con  venia  c«rcar 
In  iglesia  de  Santiago,  por  asegurarla  de  los  normandos 
y  flamencos ,  que  discurrían  todavía  por  la  mar  muy 
poderosos ,  y  como  bravos  corsarios  rot)aban.  y  des- 
truían todo  lo  que  les  venia  á  la  mano ,  saltando  tam- 
bién 6  tierra ,  cuando  la  esperanza  de  'rica  presa  los 
convidaba.  Y  como  aquello  de  Galicia  les  cala  tan  cer-^ 
ca ,  cuando  tomaban  su  derrota  al  poniente,  lo  acome- 
tían ,  como  algunas  veces  hemos  visto ,  y  ahora  se  te- 
nia miedo  muy  cierto  de  su  venida.  Parecióle  por  esto 
al  rey  buen  consejo  el  del  obispo ,  y  mandóle  lo  pusiese 
por  obra.  Él ,  parte  con  mucho  dinero,  parte  con  hacer 
trabajar  allí  la  gente  de  toda  la  comarca ,  cercó  la  igle- 
sia y  la  población  que  habla ,  de  muralla  y  de  torres 
con  foso  muy  hondo  y  lleno  de  agua ,  asi  que  pareció 
quedar  el  santo  lugar  seguro.  Mas  aunque  e)  rey  don 
Sancho  se  agradó  mucho  de  esta  fortificación  tan  ne- 
cesaria ,  no  pudo  sufrir  otras  ierriblezas  y  medio  tira- 
ntas del  obispo,  mas  soldado  que  sacerdote  :  y  asi  le 
quitó  de  la  dignidad ,  y  echAndolo  en  prisión ,  puso  en 
su  lugar  d  san  Rudesindo ,  que  dignísimamente  la  go- 
bernó ,  y  aun  sufrió  con  grande  ánimo  un  acometi- 
miento de  algunos  normandos ,  que  quisieron  robar  la 
aanta  iglesia  defendiéndola  valerosamente  con  tos  su- 
yos ,  como  en  su  vida  mas  largamente  se  dirá.  Y  no  se 
debe  nadie  espantar  en  oirque  el  rey  quitaba  un  obis- 
po y  ponia  otro ,  siendo  este  derecho  de  solo  el  sumo 
pontífice.  Porque  entonces  los  cabildos  de  las  iglesias 
por  concesión  del  papa  tenían  acá  elección  de  sus  pre- 
lados, y  así  el  derecho  clel  deponerlos ,  cuando  conven 
nía.  Y  el  cabildo  hacia  esto ,  mas  tomaba  al  rey  por 
amparo ,  para  hacerlo  mejor.  Y  eipresamente  se  dice 
en  aquella  historia ,  que  el  obispo  Sisnando  fué  diver- 
sas veces  amonestado ,  as(  por  los  de  su  capítulo,  como 
por  el  rey,  para  que  se  emendase,  y  que  no  queriendo, 
ae  procedió  á  la  deposición  y  prisión. 

Ya  he  dicho ,  como  el  conde  Fernán  González  esta-* 
ba  sujeto  con  toda  la  tierra  de  Castilla  ul  rey  don  San- 
cho desde  que  volvió  de  Córdoba :  mas  de  aqui  ade- 
lante no  lo  estará ,  sino  que  el  condado  de  Castilla 
será  señorío  por  sí ,  y  los  reyes  de  León  no  ten- 
drán que  ver  con  los  condes  para  mandarlos.  Así 
f;e  ve  en  todos  los  tres  prelados,  nó  porque  lo 
diga  ninguno  dellos,  sino  porque  escribiendo  las 
cosas  adelante,  siempre  tratan  de  los  castellanos 
y  sns  condes  como  señores  libres,  y  que  ningún 
reconocimiento  hacian  á  los  reyes.  La  causa  desta 
exención  se  halla  en  sola  la  coronice  general  del  rey 
don- Alonso.  Allí  se  dice,  que  teniendo  el  rey  don  San- 
cho sus  cortes  en  León ,  vino  á  ellas  el  conde  Fernán 
Gon/alez ,  y  que  viendo  el  rey  nn  hermoso  caballo  y 
un  azor  mny  bueno  que  traia ,  se  agradó  tanto  dellos, 
qae  se  los  compró  al  conde  por  un  gran  precio,  que 
entre  ellos  se  concertó:  añadiendo  por  condición  de 
la  venta ,  que  si  aquella  suma  del  precio  no  se  le  pa- 
gase al  día  señalado ,  fuese  cada  día  doblándose.  No 
habiéndose  pagado  al  conde  cuando  se  puso,  en  poco 
tiempo  creció  tanto  la  suma,  que  ya  fué  imposible  pa- 
garse. Así  el  rey  don  Sancho  le  dio  por  paga  y  recompen- 
sa la  exención  y  libertad  de  Castilla,  como  el  conde  lo 
pedia.  E&to  es  lo  que  allí  te  cuenta,  sin  haber  ninguna 
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mención  dello  en  ninguno  de  los  tres  prelados.  Y  para 
un  negocio  tan  grande  se  da  una  causa  tan  liviana  y  ex- 
traordinaria. La  verdad  en  esto  es,  qne  el  condado  de 
Castilla  y  sus  señores  fueron  libres  de  aquí  adelante,  sin 
tener  ninguna  sujeción,  ni  hacer  reconocimiento  al 
rey  de  León ,  sea  por  esta  causa  ó  por  otra  mas  gra- 
ve, que  pudo  intervenir.  A  mí  me  parece  que  la  flo- 
jedad de  nuestros  reyes,  y  el  gran  poderío  que  cada 
dia  mas  acrecentaban  los  condes ,  los  pudo  poner  en 
esta  libertad ,  que  los  reyes  pasados  tantas  veces  les 
contradijeron. 

Cuando  la  corónica  general  cuenta  este  concierto 
del  rey  y  del  conde  en  esta  venta ,  dice  que  hicieron 
instrumento  público  delta  en  cartas  partidas  por  A. 
D.  C.  Esta  es  una  antigüedad  de  que  otras  veces  se 
halla  también  mención  en  nuestras  coronices  y  en  otras 
memorias.  Y  por  ser  solemne  antigüedad  propia  de 
España ,  y  que  muchos  la  desean  entender ,  será  bien 
declararla  aquí-jEstas  tales  cartas  partidas  por  A.  B.  C. 
se  hacian  de  dos  maneras,  como  yo  las  be  visto.  La 
una  era,  que  en  un  pergamino  cuadrado  escribían  en 
lo  alto  aquel  instrumento  publico ,  y  lo  autorizaban 
con  firmas  y  todas  las  otras  solemnidades.  Dejando 
un  poco  de  espacio  blanco  en  el  pergamino ,  escri- 
bían otra  vez  mas  abajo  el  mismo  instrumento  pú- 
blico, autenticado  de  la  misma  manera  que  el  de 
arriba.  £n  este  blanco  del  pergamino,  que  quedaba 
en  medio ,  escribían  á  la  larga  de  todo  el  un  A.  B  C. 
de  letras  grandes ,  y  aun  algunas  veces  de  dos  tin- 
tas negra  y  colorada,  variando  con  estaa  colores  las 
letras,  siendo  una  de  negro ,  y  luego  la  siguiente  de 
colorado.  Lo  que  ocupaba  este  A.  B.  C.  partían  des- 
pués sutilmente  con  unas  alménicas  como  triángulos, 
con  que  quedaba  dividido  el  A.  B.  C.  sin  quedar 
ninguna  letra  entera  en  lo  de  arriba  ni  en  lo  de  ab^jo: 
y  ast  para  haber  las  letras  enteras  era  necesario  jun- 
tar los  dos  pergaminos  por  aquellas  alménicas.  Lle- 
vábase cada  uno  de  los  contrayentes  su  carta  ,  y  des- 
pués para  fidelidad  y  legalidad  del  instruypentojun^ 
taban  los  pergaminos,  y  por  el  A.  B.  C.  entero  se 
vela  ser  aquellas  la.s  cartas  que  se  hicieron.  Para  esto 
mismo ,  por  otra  segunda  manera  al  medio  del  ins- 
trumento escribían  el  A.  B.  C.  grande,  y  lo  partían,  y 
después  acababan  el  instrumento,  y  lo  autenticaban. 
Para  esto  hacian  dos  cartas  con  los  A.  B.  C.  diferen- 
tes mayor  y  menor ,  y  llevaba  cada  uno  de  los  con- 
trayentes carta  entera,  mas  desconforme  en  el  jun- 
tarse los  A.  B.  C.  por  ser  de  diversos  tamaños.  Mas 
juntándose  después  los  dos  contrayentes,  estando  to- 
das cuatro  mitades  juntas ,  se  vela  ser  aquellas  las 
escrituras  que  realmente  se  hicieron.  «Y  por  ser  así 
siempre  dosios  instrumentos  que  se  hacian  nunca  dicen 
carta,  sino  cartas  partidas  por  A.  B.  C.  Yo  tengo 
mucha  sospecha  que  esta  costumbre  de  tales  instru- 
mentos no  se  usaba  ahora  por  este  tiempo,  sino  que 
entró  muchos  años  después  en  España,  pues  no  se 
baila  mención  delta  en  mas  de  doscientos  años  si- 
guientes. 

CAPÍTULO  XXXL 
La  guerra  gua  «I  r^y  don  Scméko  húo  m  Galicia,  y  su 

Luego  que  el  rey  don  Sancho  despachó  su  embaja- 
da á  Córdoba  por  el  santo  cuerpo  del  niño  mártir, 
le  fué  necesario  pasaren  Galicia,  por  habérsele  allí 
rebelado  el  conde  don  Gonzalo,  con  muchos  otros 
principales  de  aquel  reino ,  destruyéndole  la  tierra. 
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Con  la  Tanida  del  rey  se  puao  eo  paz  hasta  la  boca 
de  Duero,  hasta  donde  él  Uegó  victorioso.  El  conde 
don  Gonzalo  se  habia  retirado  de  la  otra  parte  del  rio 
en  lo  de  Portugal  que  por  alM  confina  con  Galicia  en  la 
ciudad  del  Puerto  y  sus  comarcas.  AUf  juntó  un  grande 
ejército,  y  se  vino  acercando  al  rey  como  para  darle  la 
batalla.  Mas  entendiendo  cuan  poderoso  estaba,  y  co- 
mo le  seguía  con  gran  voluntad  toda  la  tierra,  pa- 
recióle m^or  partido  pedirle  la  paz ,  poniéndose  en-* 
toramente  en  su  sujeción ,  como  luego  lo  hizo.  El  rey 
lo  perdonó,  y  lo  volvió  ó  hacer  su  vnsallOt  toman- 
do del  omenaje  y  juramento  de  fidelidad  por  la  tier- 
ra que  tenia.  Mas  el  traidor  conde ,  que  con  sola  la 
boca  juraba  y  prometía,  teniendo  el  corazón  muy 
ageno  de  lealtad  y  sujeción,  dio  luego  ponzoña  al  rey 
don  Sancho  en  una  manzana.  Él  sintiendo  presto  la 
(uer-za  del  veneno,  y  viéndose  mortal,  mandó  lo 
trm'esen  ¿  Loon ,  siendo  el  camino  de  mas  de  cin- 
cuenta leguas,  y  por  grande  aspei*eza  de  montaña. 
Habia  caminado  no  mas  de  tres  dias,  cuando  la  fu- 
ria de  la  ponzoña  le  apretó  tanto,  que  le  acabó  la 
vida  en  un  monasterio,  llamado  Castrillo(l),  cerca 
de  Gudo,  lugar  puesteen  la  ribera  del  rio  Miño.  Ha- 
llábase la  reina  doña  Teresa  con  so  marido  en  su 
muerte,  y  hízolo  enterrar  allí  en  aquel  monasterio  lo 
mas  honradamente  que  pudo,  y  quedóse  por  enton- 
ces allí  con  otras  monjas  que  habia :  roas  después 
llevó  el  cuerpo  del  rey  ella  misma  6  León,  y  lo  se- 
pultó con  su  padre  y  abuelo  en  el  monasterio  de  San 
Salvador,  que  ya  se  habia  hecho  por  este  tiempo 
ordinaria  sepultura  de  los  reyes. 

Yo  he  contado  todo  esto,,  como  se  halla  en  Sam- 
piro  y  en  los  otros  dos  preladas,  que  siempre  toman 
d(1l;  tomando  yo  algunas  particularidades  de  aquella 
historia  antigua  de  los  obispos  de  Iría  y  de  Santiago. 

Y  pudiera  con  mucha  razón  enojar  tanta  brevedad 
como  esta  mía,  en  un  tan  malvado  hecho  como  la 
muerte deste  rey,  por  tan  gran  traición,  si  se  ha- 
llara mas  en  todos  nuestros  autores  de  lo  que  yo  aquí 
he  puesto.  Ellos  no  dicen  -ninguna  cosa  de  la  manera 
como  se  le  dio  al  rey  la  manzana  emponzoñada,  pa- 
ra que  la  comiese,  ni  que  fuese  castigado  el  conde 
don  Gonzalo  por  una  tan  gran  traición ,  estando  el 
rey  victorioso,  y  con  gran  parte  de  su  ejército  y  po- 
derío, ni  otras  cosas  que  se  pudieran  desear,  y  era 
justo  se  dijeran;  y  así  á  mí  no  se  me  puede  impu- 
tar ninguna  negligencia  en  su  culpa  dallos.  Este  con- 
de don  Gonzalo  tuvo  un  hijo,  que  fué  después  obis- 
po de  Santiago,  y  en  su  tugarse  tratará  del.  Aquella 
historia  oompostelana  de  los  obispos  prosigue,  que 
con  la  muerte  del  rey  don  Sancho  el  obispo  Sisoando 
pudo  tener  ocasión  y  ayuda  para  soltarse  de  la  pri- 
sión en  que  estaba ,  y  yendo  con  mano  armada  y 
él  también  armado ,  entró  en  la  iglesia  de  Santiago 
la  noche  de  la  natívidad  hasta  el  dormitorio,  donde 
el  santo  obispo  Rudesindo  reposaba  antes  de  los  mai- 
tines con  sus  canónigos ,  y  amenazándolo  de  muerte 
con  la  espada  desnuda,  le  forzó  á  dejar  la  iglesia  i  y 
salir  deHa.  Quedóse  el  tirano  otra  vez  de  nuevo  en 
ella,  y  el  bendito  prelado  se  fué  á  su  monasterio 
de  Celanova,  que  ya  por  este  ¡tiempo  cuasi  tenia 
acabado ,  como  mas  largamente  se  dirá  en  su  vida. 

Y  del  mal  fin.  de  Sianando  le  dirá  muy  presto  en  su 

[\]  Rí^dúcenle  comunmenfe  k  Santa  Marf^  de  Cástrelo, 
priorato  del  orden  de  san  Juan ,  sito  en  la  margen  izquierda 
úA  Uiho ,  cuatro  leguas  mas  abajo  de  laciudad  de  Orense.  B. 
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lugar.  Todos  nuestros  tres  prelados  en  conformidad 
dicen  reinó  el  rey  don  Sancho  doce  años,  contándo- 
los desde  la  muerte  de  su  hermano,  y  así  sale  may 
cierta  la  buena  cuenta  que  aquí  lleva  Sampiro,  po- 
niendo su  muerte  del  rey  año  novecientos  y  sesenta 
y  siete,  donde  se  cumplen  los  doce  años  desde  el 
cincuenta  y  cinco  en  que  entró  en  el  reino,  como 
hemos  dicho.  Concuerda  con  Sampiro  en  el  año  la 
historia  oompostelana  délos  obispos,  y  por  la  entra- 
da de  Sisnando  en  la  iglesia  la  víspera  de  Navidad, 
parece  murió  el  r^y  don  Sancho  en  los  postreros 
meses  deste  año,  y  en  ellos  se  le  cumplían  los  do- 
ce años  enteros.  El  obispo  don  Lucas  difiere  en  un 
'año,  diciendo  murió  el  rey  en  el  de  sesenta  y  seis,  y 
esta  no  se  puede  tener  por  diferencia ,  pues  contando 
el  primer  año  emergente,  diminuto,  se  cumplirá  tam- 
bién el  numero. 

Deste  mismo  año  de  la  muerte  del  rey  don  San- 
cho es  el  epitafio  de  una  piedra  que  se  guarda  aho- 
ra en  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Córdoba ,  y  siendo 
de  mármol  trian co ,  y  no  mas  que  de  una  tercia  en 
largo,  y  algo  menos  ancha,  tiene  estás  letras  y  ren- 
glones: 

OBUT  FAMVLVS 
DRI  CISCLVS 

svB  oiB  m 

CALENDAS    ÁPRLS 
ERA.  T.  V. 

En  castellano  dice:  Murió  el  siervo  de  Dios  Cisiilo  el 
tercer  día  de  las  calendas  de  abril,  en  la  era  mil  y 
cinco.  El  día  del  mes  que  se  nombra  es  el  treinta  de 
marzo.  La  era  de  mil  está  señalada  con  la  T  confor- 
me á  lo  que  entonces  mucho  se  usaba,  y  presto  se 
pondrán  otras  dos  piedras  que  se  hallan  en  Córdoba 
con  la  T  por  millar.  El  cinco  está  señalado  por  me- 
dia X  cosa  también  usaba  desde  los  godos.  Esta  pie- 
dra se  halló  en  la  sierra  de  Q3rdoba,  á  siete  leguas  de 
la  ciudad ,  y  media  de  la  famosa  ermita  de  nues- 
tra Señora  de  Villa-Viciosa,  en  el  pago  que  lla- 
man Alfayata.  Cavando  allí  en  una  viña,  donde  pare- 
cen rastros  de  edificio  antiguo,'  se  descubrió  debajo 
de  tierra  un  sepulcro  cuadrado  de  ladrillo.  En  la  pa- 
red de  oriente  estaba  encajada  la  piedra  del  epitafio. 
Es  cosa  liana,  y  en  que  no  puede  haber  duda  ,  qoe 
donde  se  halló  este  sepulcro  habla  iglesia ,  y  él  es- 
taba en  el  cementerio  della.  Podría  ser  fuese  alguno 
de  los  dos  antiguos  monasterios  de  San  Justo  y  Pastor, 
ó  de  San  Martin,  que  estuvieron  (como  san  Eulogio 
refiere)  cerca  de  los  lugares  Rojana,  Fraga  y  Villa  Jo- 
julense.  Y  de  los  dos  lugares,  dice  el  santo  mártir ,  que 
distaban  de  Córdoba  veinte  y  cinco  millas.  Y  nueslra 
Señora  de  Villa-Viciosa  buenas  siete  leguas  está  de 
Córdoba.  Y  por  esto  lo  apuntamos  cuando  se  «ecri— 
bia  lo  del  tiempo  de  aquellos  mártires.  La  piedra  ae 
trujo  á  San  Pedro  de  Córdoba  por  tener  la  T  por 
millar.  Y  lo  que  esto  importa  se  verá  adelante.  Es 
notable  en  la  piedra ,  como  aun  ya  entonces  el  nom- 
bre de  Acisclo  habia  perdido  la  A  del  principio,  oo- 
mo  también  ahora,  que  todos  en  Córdoba  pronunciaii 
y  escriben  Cisclo,  y  aun  mas  corrompido  Ciflco. 
Taro  bien  es  de  notar,  como  se  usaba  ya  ponerse 
los  cristianos  de  aquel  tiempo  el  nombre  del  saalo 
mártir. 

Del  arzobispo  don  Rodrigo,  ni  de  laoorónica  ge-^ 
neral  se  ha  dicho  muchas  vece»,  como  no  hay  que 
hacer  caso,  pues  siempre  van  errados  en  harto  nú— 
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mero  de  años ,  por  donde  se  entieDde  mejor  cuan  fie» 
cesaría  es  la  diligencia  que  aquf  se  bace  en  buscar 
ooD  cuidado  la  averiguación  posible,  como  dar  da- 
rídad  y  certidumbre  6  la  cuenta  de  los  años ,  la  co- 
sa mas  principal  que  puede  baber  en  una  corónica, 
pues  tomadestoel  nombre. 

£n  los  sumos  pontífices  ba  bebido  todas  estas  mu- 
danzas. Murió  el  papa  Agapito  inundo  &  ios  veinte  y 
siete  de  diciembre  el  año  novecientos  y  cincuenta  y 
seis,  bebiendo  sido  papa  nueve  años,  siete  meses  y 
diezdias,  y  con  vacante  de  doce  fué  elegido  Juan  doce* 
DO  deste  nombre,  á  los  nueve  del  enero  siguiente.  Tuvo 
la  silla  ocho  años,  cuaCro  meses  y  seis  dias,  pues  le 
quitaron  de  la  silla  apostólica  á  seis  de  diciembre  del 
•ño  novecientos  y  sesenta  y  tres,  en  concilio  que  pa- 
ra esto  se  hizo,  y  el  mismo  diasin  vacante  fué  ele- 
gido León  octavo.  Vivió  en  el  pontificado  un  año, 
iras  meses  y  doce  dias,  muriendo  á  los  diez  y  siete 
de  marzo  del  año  novecientos  y  sesenta  y  cinco.  Hu- 
bo larga  vacante  de  ocho  meses  y  veinte  y  dos  dias, 
hasta  ser  elegido  Juan  treceno  deste  nombre,  &  los 
dos  de  octubre  de  novecientos  y  sesenta  y  cinco,  y 
él  era  todavia  papa  este  de  sesenta  y  siete. 

En  Navarra  vivia  aun  este  año,  y  pasaré  aun  ade- 
lante el  rey  don  García  Sanchpz.  Mas  en  Córdoba  ya 
era  muerto  el  rey  Abderramen,  tercero  deste  nombre, 
el  año  novecientos  y  sesenta  y  cinco,  y  sucedióle  su 
hijo  Alhacan ,  y  según  otros  se  llamaba  Haliatan ,  que 
llegara  diez  y  seis  años  adelante. 

CAPÍTULO   XXXII. 
El  rey  don  Ramiro  el  tercero. 

Quedando  el  infante  don  Ramiro,  único  hijo  del  rey 
don  Sancho,  de  no  mas  que  cinco  años,  como  Sampi- 
ro  y  todos  dicen,  nueva  cosa  es  entibar  en  el  reino, 
pues  hemos  visto  cuantas  veces  se  ha  .dejado  de  conti- 
nuar en  nuestros  reyes  la  sucesión  de  padre  á  hijo  por 
esta  razón.  Mas  ahora  no  babia  quien  pudiese  preten- 
der el  reino,  valiéndose  desta  causa.  Porque  solo  ha- 
bía del  lipa  je  real  el  infante  don  Bermudo,  hijo  del  rey 
don  Ordoño  el  tercero,  y  así  primo  hermano  del  niño: 
mas  siendo,  como  hemos  visto,  bastardo,  no  podia  te^ 
ner  tanto  ánimo  para  la  pretensión,  y  también  parece 
la  guardaba  para  mejor  oportunidad  y  madura  oca- 
sión, que  luego,  como  veremos,  se  le  ofreció.  Asi  aho^ 
rael  rey  niño  don  Ramiro,  tercero  deste  nombre,  en- 
tró á  reinar  ea  León  este  uño  ya  dicho  novecientos  y 
sesenta  y  siete,  y  en  los  postreros  meses  del,  compilen* 
dose  bien  eon  él  en  España  ¡o  que  la  Sagrada  Escritu- 
ra lamenta,  y  dolorosamente  amenaza,  á  la  tierra  que 
tuviere  el  rey  de  pequeña  edad.  Así  se  habrán  de  es- 
cribir luego  en  lo  siguiente  los  malos  sucesos  y  graves 
miserias  del  reino ,  siempre  tan  tristes ,  que  de  muy 
buena  gana  quisiera  yo  quitar  los  ojos  dellas,  si  la  con- 
tinuación de  la  historia  no  me  forzara  á  detenerme 
tanto  en  esto,  como  en  todo  lo  demos  muy  alegre. 

Nuestros  buenos  autores  dicen  que  el  reino  por  aho- 
ra se  gobernaba  por  consejo  de  la  reina  doña  Teresa  su 
madre,  que  vino  luego  con  el  cuerpo  del  rey  su  mari- 
do,  y  de  la  Infanta  doña  Elvira  la  monja ,  su  tia.  Yo 
oreo  cierto  que  tenían  también  mucha  parte  en  los  ne- 
gocios de  estado,  y  en  el  gobierno  los  cuatro  condes  de 
Monzón,  sus' hermanos  de  la  reina.  T  como' ella  y  la 
infanta  moi^a  hablan  movido  al  rey  don  Sancho  para 
enmr  por  el  cuerpo  delrmórtir  san  Pelayo  ó  Córdoba, 
así  perseveraron  ahora  en  su  devoción ,  y  por  el  obis- 
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po  de  León  Yelasco ,  y  por  los  mismos  enibajadorefV> 
que  aun  no  hablan  vuelto,  se  pidió  de  nuevo  la  paz,  y 
el  cuerpo  del  santo  al  nuevo  rey  Ha'iatan,  y  conce- 
diendo él  lo  uno  y  lo  otro,  se  trujo  A  León  el  pequeño 
cuerpo  del  gran  mártir,  y  siendo  recibido  oon  mucha 
solemnidad,  encerrado  en  un  arca  de  plata  (que  asi  se 
dice  expresamente  en  aquella  historia  de  los  obispos  de 
Com postela)  coq  gran  Junta  de  obispos  y  abades  que 
coocurrieron  al  santo  recibimiento,  fué  dignamente 
colocado  en  el  monasterio  ya  dicho  que  el  rey  don  San- 
cho mandó  para  esto  edificar.  Y  presto  se  ¡lega  ya  el 
tiempo  en  que  se  cootará  como  fué  llevado  este  santo 
cuerpo  á  Oviedo ,  donde  está  hasta  ahora.  Digo  fueron 
los  que  trujeron  el  santo  cuerpo  los  mismos  «mbujado- 
res  del  rey  don  Sancho,  porque  Sampiro  dice  expresa- 
mente, que  luego  en  enviando  el  rey  don  Sancho  esta 
embajada  á  Córdoba ,  se  partió  á  la  jornada  de  Galicia, 
donde  sucedió  su  muerte,  y  asf  no  hablan  podido  aun 
volver  sus  embf^adores.  Y  el  traerse  á  Jieon  el  santo 
cuerpo,  como  todos  escriben,  fué  el  primer  año  del 
rey  don  Ramiro. 

CAPITULO  XXXIII. 
Entrada  de  los  normandos  en  Galicia. 
El  segundo  año  deste  rey ,  y  novecientos  y  sesenta 
y  ocho  del  nacimiento ,  fué  muy  triste  para  España,  y 
en  él  se  dio  principio  á  las  grandes  adversidades  que 
por  ella  habían  de  venir.  Ya  dedamos  como  el  obispo 
san  Rudesíndo  defendió  su  santa  iglesia  de  Santiago 
del  ímpetu  de  los  normandos  que  la  acometieron.  Mas 
aquello  fué  poca  getate  dellos  ,  que  saltando  por  allf  en 
tierra ,  hicieron ,  como  gente  desmandada,  algún  albo- 
roto ,  y  no  guerra  que  se  pudiese  mucho  temer.  No  fué 
asi  ahora ,  sino  que  arribaron  en  aquellas  costas  "de  Ga- 
licia cien  navios  destos  normandos  terr  i  bles-corsarios, 
con  una  increíble  multitud  de  gente  ejercitada  en  las 
armas,  y  acostumbrada  á  robar  y  destruir  todo  cuan- 
to hallaban  perla  mar,  y  en  la  tierra  donde  sallan.  Reí- 
naba  por  este  tiempo  en  Normandla  el  rey  Gunderedo 
(como  Wolfango  Lacio  tomándolo  de  muchos  buenos 
autores  y  de  unos  anales  antiquísimos  refiere}  y  por  ha- 
ber multiplicado  tanto  la  gente  de  su  estrecha  tierra, 
que  no  bastaba  á  mantenerlos ,  para  aliviarla  deten 
pesada  carga ,  fué  forzado  salir  él  mismo  con  grandísi- 
ma flota  y  mucha  gente  en  ella  en  corso ,  enderezando 
hacía  España ,  de  donde  ya  otras  veces ,  conro  hemos 
visto  hablan  llevado  ricas  presas.  Esta  venida  deste 
rey  ,  y  su  gran  flota  de  cien  navios ,  es  la  que  ahora 
cuentan  todos  tres  nuestros  prelados,  y  prosiguen,  co- 
mo desembarcando  en  Galicla^comenzaron  á  destruir 
cruelmente  la  tierra  ,  matando  y  cautivando  toda  la 
gente  sin  ninguna  piedad.  Y  a  uuque  todos  escriben  co- 
mo fué  de  los  primeros  que  mataron  el  obispo  de  Iría 
Sisnando ,  mas  cuenta  su  muerte  muy  en  particular  la 
historia  de  los  obispos.  Dice  que  luego  camelos  nor- 
mandos desembarcaron  ,  un  domingo ,  mediada  cua- 
resma, le  vino  la  nueva  al  obispo  de  su  venida  ,  y  de 
la  crueldad  con  que  á  fuego  y  á  sangre  lo  destruían  to- 
do ,  y  que  caminando  hacia  Iría  ,  que  ahora  llamamos 
el  Padrón,  llegaban  ya  al  lugar  llamado  Viocarias.  El 
obispo  con  su  natural  braveza  se  armó  luego  ,  y  con  la 
poca  gente  que  con  la  priesa  pudo  juntar ,  los  salió  al 
encuentro  á  los  normandos  hasta  Pomelos ,  y  pelean- 
do allí  con  ellos  mas  con  loca  temeridad  ,  que  oon  baen 
consejo  de  guerra ,  se  metió  tanto  en  los  enemigos,  que 
fué  fácilmente  muerto,  peleando  entre  ellos.  Este  fin 
tan  cruel  hubo  el  obispo ,  que  siempre  quiso  mas  ser 
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soldado ,  que  sacerdote.  Asf  cuenta  aquella  historia,  y 
nuestros  autores  prosiguen ,  como  con  esta  victoria  y 
su  gran  poder  en  las  armas  ocuparon  los  normandos 
desta  vez  á  Galicia  desde  la  costa  hasta  e)  puerto  del 
Zebrero ,  por  donde  se  sale  al  reino  de  LeoD,  y  se  que- 
daron muy  de  reposo  por  tres  años  en  ella  ,  por  donde 
se  entiende  bien  lo  mucho  que  la  miserable  provincia 
padecerla.  Y  luego  diremos  el  suceso  que  tuvo  esta 
grande  adversidad. 

También  según  la  corónica  general  sucedió  en  este 
año  novecientos  y  sesenta  y  ocho  la  muy  lastimosa 
mnerte  de  los  siete  Infantes  de  Lara.  Mas  es  cosa  clara 
.ser  de  muchos  años  adelante,  y  solo  se  advierte  aquí, 
porque  no  se  tenga  por  descuido  el  no  haberla  puesto. 

CAPÍTULO  XXXIV. 
Como  fueron  destruidos  los  normandos »  y  Ja  muerte  del 

conde  Fermm  Gonzale». 

Ya  iba  para  tres  años  que  estaban  por  acá  los  nor- 
mandos, como  de  asiento  en  Galicia ,  saliendo  de  alU  á 
sus  tiempos  con  sus  navios  á  robar  por  la  mar,  y  ha- 
cer también  sus  saltos  donde  les  parecía.  Pasado  este 
tiempo ,  pensaron  en  volverse  k  su  tierra  ,  y  despertó 
Dios  el  corazón  del  conde  don  Gonzalo  Sánchez  en  Ga- 
lioia,  y  ayudándole  el  santo  apóstol ,  cuya  tierra  ha- 
blan destruido  ,  salió  á  ellos,  y  les  dio  batalla  con 
gran  multitud  de  los  suyos ,  y  quedando  presos  mu-< 
chos,  otros  se  acogieron  V  sus  navios.  Persiguiólos  el 
conde  hasta  la  mar ,  y  allí  les  encendió  la  flota ,  for* 
zando  á  los  pocos  que  quedaban ,  irse  huyendo  en  sus 
bajeles  mal  baratados*.  A.M  cuentan  Sampiro  y  los  de- 
más este  destrozo  y  huida  de  los  normandos  con  toda 
esta  brevedad.  Con  ella  no  dicen  quién  era  este  conde 
don  Gonzalo,  y  podríase  sospechar  fuese  el  que  dio  al 
rey  don  Sancho  la  ponzoña.  Wol fango  Lacio  ,  cuando 
cuenta  esta  jornada  de  los  normandos ,  dice  que  el  rey 
don  Ramiro  y  el  conde  Fernán  González  los  destruye- 
ron. No  es  maravilla  que  los  historiadores  extranjeros! 
de  quien  él  tomó  aquello  ,  no  supiesen  con  entera  cer- 
tidumbre las  cosas  de  España.  Y  por  la  cuenta  que 
nuestros  tres  prelados  llevan  de  cuando  entraron  los 
normandos,  y  los  tres  años  que  por  acá  estuvieron;  su- 
cedió su  perdición  el  año  del  nacimiento  novecientos  y 
setenta  . 

Este  mismo  año  murió  el  conde  Fernán  González,  uno 
<ie  los  mas  animosos  hombres ,  y  mas  señalados  capi- 
tanes que  España  ha  tenido  ,  y  que  con  mas  esfuerzo  y 
valor  mantuvo  su  dignidad  ,  y  defendió  su  tierra.  En 
t^steaño  ponen  su  muerte  los  anales  compostelanos,  y 
otros  que  estaban  en  un  libro  antiquísimo  ,  donde  yo 
vf  el  fuero  de  Sobrarbe ,  y  de  allí  los  hice  copiar.  Los 
otros  anales  del  libro  viejo  de  Alcalá  de  Henares  aun 
señalan  mas  en  particular  haber  muerto  el  mes  de  ju- 
nio ,  sino  que  el  año  está  allí  muy  confuso.  Es  menes- 
ter valemos  asi  destas  memorias  de  harta  autoridad, 
pues  Sampiro  no  habló  de  la  muerte  del  conde,  y  el  ar- 
zobispo y  don  Lucas  la  ponen  al  parecer  mucho  mas 
adelante,  mas  tan  confusamente  ,  que  no  dicen  mas  de 
que  por  aquellos  tiempos  murió  el  conde.  Pues  harto 
menos  ayudará  la  corónica  general  con  ponerla  el  año 
novecientos  y  treinta  y  siete.  Por  tanto  error  en  los 
Ítem  pos  se  verá  como  tengo  mucha  razón  de  no  hacer 
cuenta  de  la  mala  que  esta  historia  lleva.  Garibay  con 
HU  buena  diligencia  mostró  por  privilegios  como  ei  con- 
de vivia  el  año  novecientos  y  sesenta  y  cuatro.  El  oon- 
(te  dicen  murió  en  Burgos ,  y  fué  llevado  á  enterrar  á 
áu  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza  i  donde  se  ven 
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en  medio  de  la  capilla  mayor  su  sepultura  y  déla  con- 
desa doña  Sancha  su  mujer ,  con  tumbas  altas  de  pie- 
dra. Desús  dos  matrimonios  del  conde,  y  hijos  que 
tuvo ,  hizo  una  larga  averiguación  Garibay  ,  mas  erró 
mucho  aquí  en  decir  que  su  hija  doña  Urraca  fué  casa^ 
da  la  primera  vez  con  el  rey  don  Sancho  el  Gordo. 
siendo  la  verdad  (como  también  el  mismo  Garibay  es- 
tíribió  en  el  discurso  de  su  corónica),  laque  con  su  ma- 
rido fundó  el  monasterio.  Mas  no  nos  importa  tanto  pa- 
ra ei  discurso  de  la  historia  saber  de  todos  los  hijos  del 
conde,  sino  de  Garci  Fernandez,  que  por  ser  el  mayor, 
le  sucedió  en  el  condado  de  Castilla.  Mas  es  necesario 
para  lo  de  adelante  conocer  desde  luego  algunos  caba- 
lleros principales  vasallos  del  conde  Fernán  Gonzales, 
por  la  mención  que  dellos  y  de  sus  descendientes  se 
habrá  de  hacer.  Fué  su  vasallo  el  conde  Fernán  Bien- 
lalez  de  Melgar ,  como  presto  veremos.  También  lofaó 
(/onzalo  Gustios,  y  sus  hijos  los  siete  Infantes  de  Lara. 
De  los  condes  Salvadores,  y  de  otros  caballeros  deste 
apellido ,  y  todos  vasallos  de  los  condes  de  Castilla,  y 
de  otros  algunos  muy  principales  haré  adelante  mochil 
mención.  Y  no  hay  duda  sino  que  el  conde  Fernán  Gon- 
zález murió  muy  viejo ,  pues  el  año  novecientos  y 
quince ,  ó  por  allí ,  cuando  fundó  á^  San  Pedro  de  Ar- 
lanza ,  ya  era  casado ,  y  tenia  hijo  ,  como  en  él  prívi- 
l^iosevido.  Y  cuando  entonces  no  hubiese  mas  que 
veinte  y  dos  años,  habla  cuando  murió  setenta  y  siete. 

La  historia  general  cuenta  grandes  cuentos  de  cosas 
que  le  pasaron  al  conde  Fernán  González  en  tiempo  del 
rey  don  Sancho  y  del  rey  don  Ramiro.  La  suma  es  es- 
ta. Hubo  una  gran  batalla  con  el  capitán  Almanzor,  y 
aparecióle  antes  el  monge  Pelayo  ,  que  ya  era  muerto, 
y  anunciándole  la  victoria  ,  también  se  la  anunció  sao 
Millan ,  que  dijo  pelearía  en  la  batalla ,  junto  con  el 
apóstol  Santiago,  por  los  cristianos.  La  batalla  se  dio 
cabe  Hacinas  y  Piedra  Hita ,  que  parecen  lugares  cerca 
de  Burgos ,  y  antes  de  entraren  ella  vieron  los  cristia- 
nos en  el  aire  una  espantosa  serpiente  dando  grandes 
silvos ,  y  echando  llamas  por  la  boca.  La  batalla  duró 
tres  dias,  y  al  tercero  fueron  vencidos  los  moros,  aun- 
que con  pérdida  de  muchos  caballeros  principales  del 
conde.  Y  para  enterrarlos  propuso  el  conde  de  fundar 
el  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza  en  la  ermita  del 
monge  Pelayo.  Grandes  cosas  son  estas,  y  para  poder 
creerse,  no  habian  de  mezclar  otras  fabulosas  delaser- 
piente  y  otras  bravezas.  También  no  se  había  de  referir 
como  el  conde  propuso  de  edificar  á  San  Pedro  de  Ar- 
lanza ,  habiendo  dicho  la  misma  historia  que  tantos 
años  antes  estaba  fundado.  Y  haciéndose  mención  de 
san  Millan  ,  y  su  aparecimiento  y  promesa  muy  ¿  la 
larga ,  y  con  grandes  señas  ,  ninguna  se  hace  después 
del. 

Comiénzase  luego  tras  esto  muy  largos  cuentos  de 
guerras  y  prisiones  del  conde  Fernán  Gonxaleaey  del 
rey  de  Navarra ,  en  que  ios  tiempos  andan  mala  meóte 
errados,  y  las  personas  confusas,  y  todo  sin  buen  or- 
den ni  concierto,  mezcladoscon  algunas  particularida- 
des, que  tienen  mas  apariencia  de  fábulas,  que  de  nar- 
raciones dignas.de  buena  "historia.  Y  Garibay  notó 
muy  bien  muchas  destas  cosas  desconcertadas  y  sm 
buen  tino.  Por  esto  lo  dejó  todo :  quien  tuviere  gusto 
de  leerlo,  en  la  corónica  general  que  anda  impresa  lo 
hallará,  y  en  otros  libros  harto  comunes  y  públicos  sa-^ 
cados  della. 

Todavía  quiero  poner  un  ejemplo,  para  ^ue  se  parez- 
ca mi  justa  queja  en  tener  mucho  de  aquello  por  mes- 
ciado  con  fábulas,  siendo  verdadero.  Es  .verdad  que  el 
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rey  de  Navarra  prendió  al  conde  Fernán  González  y  á 
sus  hijos,  porque  así  se  halla  en  los  anales  conipostela* 
nos ,  añadiendo  que  habiéndolos  prendido  en  Arouia^ 
los  mandó  llevar  á  Pamplona.  Esto  dicen  aquellos  ana- 
les sucedió  el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y 
sesenta,  señalado  allí  por  la  era  novecientos  y  noventa  y 
ocho.  Prosigúela  corónica  general  tales  particularida- 
des en  la  manera  del  soltarse  el  conde,  y  volverse 
d  Castilla ,  q  oe  con  poca  Advertencia  se  veré  el  pooocon- 
cierto  y  menos  verisimilitud  que  eo  ellas  hay.  En  el 
hecho  hay  estas  faltas ,  ¿pues  cuántas  mas  hay  en  el 
tiempo ,  y  en  las  personas  y  en  los  lugares  ?  El  que  lo 
•  prendió ,  dice,  fué  el  rey  don  Garcia  Abarca.  Lb  que  lo 
hizo  prender  con  mal  engaño  doña  Teresa ,  madre  del 
rey  don  Sancho' el  Gordo,  y  hermana  del  rey  don 
García  Abarca.  T  todo  esto  dice  sucedió  el  año  denoes* 
tro  Redentor  novecientos  y  veinte  y  ocho.  Sin  todo 
esto  no  han  de  faltar  milagros  espantosos ,  oírse  una 
voz  en  el  aire,  sin  decirse  lo  que  dijo ,  y  henderse  la 
ermita  con  su  altai^  por  medio ,  y  parar  todo  en  una 
grao  blasfemia  del  conde. 

CAPÍTULO  XXXV, 
Algunas  memarias  destos  años  ^ylos  principias  id  cande 

donGarci  Fúmande%. 

Como  el  rey  don  Ramiro  era  niño ,  y  tenia  tanta  paz 
con  los  moros ,  ninguna  cosa  cuentan  del  nuestos  his- 
toriadores por  todos  estos  diez  años  que  se  siguen.  Así 
pondré  algunas  memorias  que  dellos  se  hallan ,  y  pro- 
seguiré con  las  cosas  del  conde  don  Garci  Fernandez, 
y  otras  que  sucedieron.  Y  desde  luego  es  bien  se  entien- 
da como  entre  los  privilegios  de  Santiago  ninguno  hay 
de  esto  rey,  por  estar  desde  el  principio  desu  reino  to- 
dos los  suyos  mal  indignados  con  los  gallegos  por  la 
maldad  de  la  muerte  de  su  padre,  y  haber  el  obispo 
Sisnando  echado  tan  ferozmente  de  su  silla  á  san  Ru- 
desindo ,  y  haber  seguido  tras  esto  la  tiranía  de  los 
normandos ,  y  después  se  continuaron  otras  causas, 
para  nunca  ser  el  rey  don  Ramiro  verdadero  señor  de 
Galicia ,  como  en  lo  de  adelante  se  ver¿.  Es  notable 
memoria  del  año  novecientos  y  setenta  y  uno  la  fun- 
dación del  monasterio  de  Lorenzana  en  Galicia ,  á  una 
legoa  de  la  ciudad  de  Mondoñedo.  Como  por  escritura 
que  tiene  el  monasterio  parece ,  fundólo  y  dolólo  este 
año  setenta  y  uno  el  conde  don  Gutierre  Osorio ,  que 
en  muchos  de  los  privilegios  de  Santiago  pasados  anda 
siempre  por  confirmador.  Dejó  el  mundo,  y  tomó  alli 
ei  hábito  de  monje,  y  con  licencia  de  su  at)ad  íué  des- 
pués á  visitar  la  tierra  santa  de  Jerusalen.  Á  esto  que 
consta  ser  verdad  por  la  escritura  y  memorias  verda- 
•deras,  se  añaden  muchas  fábulas  por  los  vecinos  del 
lagar  y  es  entre  ellas  mucho  de  reir  el  afirmar  los  de  la 
tierra  haber  sido  uno  de  los  que  se  la  ayudaron  á  ganar 
el  rey  don  Pelayo.  llénenle  por  santo,  y  en  alguna  ma- 
nera celebran  su  fiesta  el  último  día  de  agosto  con  gran 
ocmeurso  de  gente,  mas  no  sé  con  qué  autoridad.  Tam- 
bién tienen  en  el  monasterio  escritos  sus  milagros  y  su 
sefmHura  en  el  claustro  en  una  capilla.  «  Ya  he  dicho 
j»otras  veces  y  siempre  diré ,  que  como  loe  niilagros 
«ciertos ,  y  con  autoridad  ayudan  mucho  á  la  devo- 
]»cion ,  asf  los  que  tienen  poco  concierto ,  y  menos  au- 
ivtoridad ,  la  Quitan  con  un  mal  desden.» 

Habla  muerto  el  roy  don  Garci  Sánchez  de  Navarra 
el  año  pasado  novecientos  y  sesenta  y  nueve ,  como 
Garibay  bien  comprobó  por  un  privilegio  del  rey  don 
Sancho  su  hijo,  su  data  del  año  novecientos  y  setenta  y 
dos,  donde  dice  ser  aqiiél  tercer  año  de  su  reinado.  Y 
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en<^l  también  dice  reinar  entonces  en  Castilla  el  rey 
don  Ramiro ,  por  donde  se  comprueba  algún  poco  nues- 
tra cuenta. 

Es  harto  difícil  cosa  poner  por  orden  las  cosas  del 
conde  don  Garci  Fernandez ,  por  no  hallarse  en  otro 
autor  sino  en  la  corónica  general  del  rey  don  Alon- 
so, de  quien  con  tanta  razón  podemos  tener  la  sosp^ 
cha  en  hi  cuenta ,  deque  muchas  veces  me  quejo.  Mas 
todavía  me  seguiré  por  el  orden  de  las  cosas,  con  otras 
ayudas  que  se  ofrecerán.  La  primera  cosa  qué  allt  se 
cuenta  muy  ext^ndidamente ,  pondré  yo  aquí  en  suma. 
Allí  se  dice ,  que  pasando  per  Burgos  ¿  Santiago  en  ro^ 
mería  un  conde  francés ,  con  su  mujer  y  una  hija  muy 
hermosa  llamada  doña  Argentina,  que  el  conde  se  ena- 
moró della ,  y  con  voluntad  de  su  padre  y  madre, 
que  se  ta  dieron  de  buena  voluntad ,  casó  con  ella.  No 
salió  esta  señora  tan  honrada  mujer  como  debiera,  y 
pasando  un  conde  de  su  tierra  por  Burgos ,  estando  el 
conde  su  marido  enfermo,  se  fué  sin  ningún  respeto 
con  él.  Era  viudo ,  y  tenia  una  hija  muy  hermosa  lla- 
mada doña  Sancha.  El  conde  don  Garci  Fernandez  in- 
dignado ,  cuanto  era  razón ,  de  una  tan  grao  maldad, 
se  partió  desconocido  como  romero  con  solo  uno  de  los 
suyos  para  hacer  la  venganza.  Llegado  ¿  la  tierra  de 
aquel  conde,  su  bija  doña  Sancha  seenamoródél  por  sus 
hermosísimas  manos  y  toda  gentileza  que  tenia,  y  elta 
le  dio  orden  como  matase  ¿  su  madrastra  doña  Argen- 
tina por  odio  grande  que  le  tenia,  y  al  conde  su  padre. 

Con  esto  se  volvió  á  Castilla  bien  vengado,  trayeo- 
do  consigo  é  doña  Sancha ,  con  quien  se  había  casado. 
Mas  como  se  comenzó  el  casamiento  con  tanta  cruel- 
dad, así  hubo  después  mal  fin.  Todo  esto  cuenta  así 
mas  á  la  larga  aquella  historia  ,  y  como  no  hay  en  otra 
parte  menooría  desto ,  y  en  ello  haya  tan  poco  concier- 
to y  fundamento  como  en  la  buena  historia  se  requiere^ 
yo  lo  tengo  por  fabuloso.  Y  todo  esto  pone  aquella  co- 
rónica en  el  segundo  año  del  rey  don  Ramiro  ,  que  es 
otra  causa  de  mucha  condenación ,  pues  era  vivo  en*- 
tonces  el  conde  Fernán  González ,  y  así  no  pudo  dejar 
encomendada  la  tierra  de  Castilla  á  dos  caballeros  co- 
mo alli  refiere.  Todo  es  iticertidumbre ,  poco  concier-  ' 
to,  y  falta  de  probabilidad  con  amor  de  ficciones  en- 
trañas ,  de  que  los  autores  de  aquella  historia  perece 
fueron  muy  deseosos.  Luego  veremos  claramente  co- 
mo el  conde  era  ahora  y  mucho  antes  casado  con  la 
condesa  Oña,  que  quedó  viva  cuando  lo  mataron  los 
moros.  Y  para  mas  condenación  suya ,  prosigue  aque* 
lia  corónica,  que  gobernando  en  esta  ausencia  del  con- 
de aquellos  dos  caballeros  sus  parientes ,  llamados  Gil 
Pérez  de  Barbad! lio  y  Fernán  Pérez ,  que  entraron  los 
moros  hasta  encima  de  Burgos ,  y  destruyendo  la  tier- 
ra ,  destruyeron  también  el  monasterio  de  san  Pedre 
de  Cárdena  ,  y  martirizaron  trescientos  mongos  en  un 
dia,y  estan  allí  enterrados  en  un  claustro,  obrando 
por  ellos  Dios  muchos  milagros.  Esto  se  refiere  alM,  y 
to  que  es  de  doscientos  ó  poco  menos  años  atrád ,  como 
hemos  visto ,  lo  pone  por  cosa  de  este  tiempo.  Y  no 
hay  salvarlo  con  decir  que  éste  fué  otro  martirio  de 
mongos  de  Cárdena  diferente  del  pasado ,  pues  no  hay 
memoria  desto  de  ninguna  manera  ,  y  no  era  cosa  de 
qne  dejara  de  haberla.  También  es  muy  sospechoso  lo 
de  la  condesa  doña  Sancha ,  pues  tal  nombre  no  se  usó 
jamos  en  Francja  ,  y  presto  veremos  cuan  diferente 
nombre  tuvo  la  mujer  del  conde.  Y  todas  las  entradas 
de  los  moros  encastilla  en  vida  desto  conde,  se  irán 
poniendo  por  su  orden  en  sus  logares,  ncuomitodo 
casininguna  aquella  corónica.  ^ 
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CAPÍTULO  XXXVI. 
Una  insigne  memoria  deslos  años  de  que  se  va  tratando. 

Ed  el  monastorío  de  San  Martín  de  Albelda  ó  Albai- 
da,  de  cuya  fundación  ya  hicimos  memoria,  se  aca- 
bó de  escribir  el  año  de  novecientos  y  setenta  y  seis, 
ó  los  veinte  y  cinco  diai  de  mayo  un  insigne  libro  en 
pergamino  muy  grande  y  letra  gótica ,  donde  están  los 
concilios  de  España  con  otras  hartas  cosas.  Al  princi- 
pio del  libro  se  dice  como  lo  escribió  un  roonge  llama- 
do Vigila.  Está  retratada  la  cruz  de  los  ángeles  de 
Oviedo,  y  hay  muchos  versos  en  cifra  cúbica ,  donde  se 
pide  ayuda  á  Dios  para  acabar  el  trabajo  comenzado  de 
escribir.  Al  cabo  del  libro  están  en  una  plana  nueve 
cuadros  de  tres  en  tres,  y  cada  uno  tiene  una  figura 
con  su  tUulo.  Los  tres  mas  altos  tienen  tres  figuras  de 
tres  reyes,  y  en  los  títulos  se  dice  son  de  Chindasvinto, 
Reoesvinto  y  Egica ,  por  haber  sido  los  tres  reyes  godos 
que  mas  concilios  hicieron.  De  las  tres  que  siguen  en 
medio  ,  la  primera  es  de  reina  con  un  ventalle  en  la 
mano,  y  las  dos  siguientes  de  reyes,  y  sus  títulos  son 
en  latín.  La  reina  doña  Urraca.  El  rey  don  Sancho. 
£1  rey  don  Ramiro.  Y  á  no  entenderse  bien  la  pintura 
y  nombres  destos  reyes ,  pondrían  mucha  confusión  á 
alguno  que  considerase  el  ano  que  áquf  se  refiere.  Por 
esto  será  menester  declararlo  muy  de  propósito  Este 
monasterio ,  como  en  su  fundación  se  dijo ,  está  dos  le- 
guas de  Logroño  y  otras  dos  de  la  villa  de  Viguera, 
llamada  entonces  Vicaria.  Por  esto  era  todo  aquello  en- 
tonces de  la  corona  de  Navarra,  y  sujeto  á  sus  reyes. 
Y  así  son  reyes  de  Navarra  los  que  están  allí  pintados* 
y  se  nombran ,  y  uó  de  los  nuestros  de  León ,  como  al- 
guno godia  pensar.  Y  los  nombrados  son  el  rey  don 
Sancho  que  ahora ,  cOmo  hemos  visto,  reinaba  habien- 
do sucedido  á  su  padre  el  rey  don  García  Sánchez.  El 
otro  rey  don  Remiro ,  pintado  y  nombrado ,  es  el  rey 
c|on  Ramiro ,  hermano  deste  rey  don  Sancho,  á  quien 
sus  padres  ,  por  dejarle  con  título  y  mando  de  rey ,  le 
señalaron  á  Viguera  y  muchas  villas  en  sus  comarcas, 
donde  fuese  señor ,  y  reinase  ,  como  se  muestra  en  los 
privilegios  de  padre  y  hermano  deste  rey  don  Ramiro, 
que  con  su  buena  diligencia  sacó  á  luz  Garibay  en  la 
coronice  de  Navarra ,  donde  todo  a<(to  muy  en  parti- 
cular se  especifica.  Y  la  reina  doña  Urraca  es  la  mujer 
del  i*ey  don  Sancho.  Por  todo  estose  ve  como  se  .pintó 
y  nombró  allí  el  rey  don  Ramiro  ya  dicho,  por  ser  rey 
de  Albelda,  que  le  caía  en  aquel  su  distrito  de  Vigue- 
ra. Y  lodo  esto  se  confirmará  presto  por  otra  tal  pin- 
tura y  memoria.        , 

Y  ahora  que  así  está  esto  declarado,  se  entenderá  bien 
cuánta  necesidad  hubo  de  declararlo,  porque  nadie  se 
confundiese  pensando  se  nombraba  nuestro  rey  don 
Ramiro  de  León.  En  los  otros  tres  cuadros  mas  b.ijos 
están  tres  en  hábito  de  sacerdotes  ó  monges  con  estos 
nombres.  Sarracino,  compañero,  Vigila  escritor,  Gar^ 
da,  discípulo,  y  en  la  margen  dice  como  Vigila  escri- 
tor y  Sarracino  su  compañero  y  García  su  discípulo 
escribieron  aquel  libro.  No  paran  aquí  las  memorias, 
pues  en  unos  versos  asclepiadeos  que  luego  siguen  en 
las  letras  acrósticds  conque  se  comienzan  los  versos, 
dice:  VigUa  Sarracinusque  ediderunt.  Y  en  las  finales 
con  que  los  versos  acaban  dice :  Era  mUe^ma  sive quar- 
ta  décima t  y  es  el  año  ya  dicho  novecientos  y  setenta  y 
seis.  En  estos  versos  se  pide  á  nuestro  Señor,  y  á  sus 
santos  ayuda  y  favor  para  los  monges  de  aquel  monas- 
terio de  san  Martin  de  Albelda ,  que  dice  eran  doscien- 
tos. Y  ahora  en  la  peña  que  dijimos,  duran  rastros  de 
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palomar.  Mas  adelante  en  los  mismot  versos  se  vuelve 
á  poner  la  era  ya  dicha,  y  el  dia  de  los  veinte  y  cinco 
de  mayo.  Especifica  también  tras  esto  en  los  versos  co- 
mo reinaba  el  rey  don  Sancho  hermano  de  don  Ramiro, 
que  así  lo  llam?  hermano,  por  donde  se  certifica  roas 
todo  lo  dicho ,  y  mas  porque  también  nombra  aquí  la 
reina  doña  Urraca.  Yaun  no  para  aquí  la  particularidad 
de  las  memorias  de  aquel  libit),  pues  dice  mas  adelan- 
te en  los  versos,  que  era  aquel  el  año  seito  de  la  muer- 
te del  rey  don  Garcfa.  Y  dice  bien,  pues  contando  emer- 
gentes enteros  los  años  desde  el  setenta  y  nueve,  sale  la 
cuenta  cierta,  y  la  del  privilegio  del  rey  don  Saifcho  tam-  •  « 
bien.  Y  así  se  prueba  como  el  rey  don  García  Sanches 
murió  aquel  año  desde  el  fin  de  mayo  en  adelante. 
Este  tan  insigne  libro  está  ahora  en  el  real  monasterio 
de  san  Lorenzo  del  Escorial. 

CAPÍTULO  XXXVII. 
San  Rudesindo  obispo  de  tria. 
Por  haber  muerto  san  Rudesindo,  llamado  comun- 
mente san  Rosendo,  en  el  año  siguiente  tras  el  pasa- 
do de  que  se  ha  hecho  tanta  memoria,  es  este  el  propio 
lugar  para  escribir  su  vida  llena  de  síngulfires  virtu- 
des y  admirable  santidad.  Y  será  todo  lo  que  aquí 
se  pusiere  muy  autorizado.  Porque  lo  que  no  fuere  de 
escrituras  y  memorias  muy  graves ,  será  tomado  de  lo 
que  escribió  de  su  vida ,  mas  ha  de  trescientos  y  cin- 
cuenta años  por  lo  menos,  un  monge  H^imado Ordoño, 
y  de  lo  que  prosiguió  de  los  mil^igros  del  santo  en  dos 
libros  el  maestro  fray  Esteva n ,  monge  también  de  Ge- 
lanóva.  Todo  está  en  aquel  insigne  monasterio  en  un 
libro  riquísimo  y  harto  antiguo,  cuasi  todo  de  letras 
de  oro  con  mucha  iluminación.  Su  abuelo  del  santo  fué 
el  conde  Hermenegildo,  pariente  y  mayordomo  mayor 
del  rey  don  Alonso  el  Magno,  como  el  santo  lo  refiere 
en  una  su  escritura,  y  allí  lo  contábamos,  y  después 
aun  se  ha  de  tratar.  Su  padre  fué  el  conde  don  Gutier- 
re Arias,  y  su  madre  la  condesa  doña  llduara,  que  oo* 
munmeute  llamamos  Aldara.  Y  del  conde  don  Gutier- 
re se  hizo  memoria  en  la  consagración  de  la  iglesia  de 
Santiago.  No  tenia  hijos,  y  pedíanlos  á  Dios  con  mucho 
deseo  y  devoción ,  y  la  condesa  con  mayor  oontinuiie- 
cion  y  lágrimas  ordinarias.  Como  el  conde  Hern>eoe- 
gildo  tuvo  el  gobierno  de  Tuy,  y  aquello  de  hasta  la 
ciudad  del  Puerto  en  Portugal ,  tenia  también  el  conde 
su  hijo  su  tierra  en  aquellas  dos  comarcas  de  Galicia  y 
Portugal,  y  particularmente  era  señor  del  lugai^ llama* 
do  Sala,  allí  cerca  de  la  ciudad  del  Puerto,  en  la  falda 
de  la  sierra ,  que  tiene  nombre  de  Córdoba ,  en  cuya 
cumbre  habia  una  iglesia  con  el  advocación  de  San  Sal- 
vador. Estaba  el  conde  don  Gutierre  con  el  rey  don 
Alonso  el  Magno  en  la  gueirra  de  Coimbra,  y  la  conde- 
sa llduara  en  su  ausencia  multiplicaba  sus  devotas  pie» 
garlas,  subiendo  los  pies  descalzos  á  la  iglesia  de  San 
Salvador  en  lo  mas  alto  de  la  sierra,  pidiendo,  como 
la  madre  de  Samuel,  á  nuestro  Señor  un  hijo.  AIK  en 
aquella  iglesia  tuvo  una  revelación,  con  que  la  qniso 
consolar  nuestro  Señor,  dándole  á  entender  como  ten* 
dría  un  hijo.  Con  esto  envió  á  llamar  al  conde,  y  le  dio 
cuenta  de  la  merced  que  nuestro  Señor  le  habia  hecho, 
así  nació  el  niño  el  año  de  nuestro  Redentor  novecien- 
tos y  siete  un  jueves  veinte  y  seis  de  noviembre.  T 
aunque  era  víspera  y  no  dia  de  los  santos  mártires  Fa* 
cundo  y  Primitivo,  mas  con  todo  eso  en  toda  su  vida 
celebró  aquella  flosta  con  gran  solemnidad  y  limosnas 
como  dia  de  su  nacimiento.  Por  el  año  que  ast  el  moa- 
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gd  Ordoño  flefiala  del  nacinaienlo  del  santo  niño,  se  ve 
claro  oomo  no  acertó  en  decir  estaba  sa  padre  en  la 
guerra  de  Goimbra  con  el  rey  don  Ramiro  hijo  del  rey 
don  Ordono.  Pues  este  año  cae  mus  de  treinta  atrás  de 
caando  aquel  rey  oomenzó  á  reinar,  reinando  su  abue- 
lo el  rey  don  Alonso  el  Magno,  el  cual  ganó  á  Coimbra 
pocos  años  después  déste ,  como  todo  queda  muy  cla- 
ro en  lo  que  del  aquf  queda  escrito.  Y  hemos  de  enten- 
der, que  DO  fué  esta  guerra  de  donde  el  conde  vino  la 
en  que  se  ganó  aquella  ciudad,  sino  otra  antes  en  que 
se  intentó  tomarla.  La  condesa  Ilduara  tuvo  gran  de- 
voción en  que  el  niño  fuese  bautizado  en  la  Iglesia  de 
San  Salvador,  donde  nuestro  Señor  se  lo  babia  conce- 
dido. Para  esto  no  habiendo  allá  pila  de  bautismo,  por 
no  ser  parroquia ,  se  llevaba  allá  en  un  carro  la  de  la 
iglesia  de  Sala. 

La  subida  de  la  sierra  es  muy  áspera,  y  el  carro  se 
quebró  por  esto  al  medio  camino,  y  todavía  con  ma- 
nifiesto milagro  que  nuestro  Señor  fué  servido  obrar, 
la  pila  llegó  á  la  iglesia,  y  se  cumplió  el  piadoso  deseo 
de  la  condesa :  comenzándose  ya  á  dar  señales  desde  el 
cielo,  de  lo  que  el  niño  habla  de  ser.  Su  niñez  y  moce- 
dad, y  la  mucha  doctrina  con  que  la  enriqueció,  fue- 
ron tales  principios,  como  para  fundamento  de  un  tan 
gran  siervo  de  Dios  convenían.  Y  por  lo  que  vemos  en 
su  testamento  y  en  otras  escrituras  suyas,  supo  mucho 
en  Sagrada  Escritura,  y  su  escribir  en  iatin  es  muy 
lindo, ^y  en  todo  se  muestra  su  agudo  ingenio.  «  Y  cuan- 
»do  estos  tales  ingenios  por  misericordia  de  Dios  se 
«aplican  á  virtud,  encendidos  con  deseo  del  cielo,  siem- 
»pre  son  gran  cosa  en  los  ojos  de  Dios,  y  de  mucho 
«provecho  entre  los  hombres. »  Ya  cuando  el  santo  fué 
de  veinte  y  ocho  años,  edad  requisita  en  aquellos  tiem- 
pos para  ser  sacerdotes,  le  ordenaron  de  presbítero  el 
año  del  nacimiento  novecientos  y  treinta  y  cinco,  y  en 
el  mismo  año  le  hicieron  olMspo  de  Dumio ,  junto  á  la 
ciudad  de  Braga  en  Portugal ,  supliendo  bien  su  virtud 
la  falta  de  la  edad. 

Después  el  rey  don  Ordoño  le  hizo  elegir  por  obispo 
de  Mondoñedo^  En  esta  dignidad  edificó  allí  cerca  el 
monasterio  de  Caveiro,  que  ahora  es  de  canónigos  re- 
glares, y  est^  entre  tales  breñas  y  tanta  hondura  y  as- 
pereza de  un  valle,  que  cuasi  es  imposible  entrar  allí 
á  caballo.  Allí  se  muestra  una  casulla  muy  antigua,  y 
de  extraña  hechura.  Es  de  la  propia  forma  de  un  ca- 
puz sin  capilla ,  y  así  era  menester  que  le  alzasen  a| 
sacerdote,  cuando  estaba  vestido,  lo  que  le  caia  sobre 
los  brazos,  y  se  lo  embebiesen  por  dedentro,  ó  queda- 
se por  defuera  como  cuando  alzan  los  lados  del  capuz. 
Allí  dicen  fué  aquella  casulla  de  los  apóstoles ,  mas  yo 
tengo  por  cierto  ser  aquella  dada  allí  por  san  Uudesin- 
do,  y  que  era  la  forma  ordinaria  de  las  casullas  de 
aquel  tiempo:  pues  otra  que  muestran  en  el  monaste- 
rio de  €e]anova,  con  que  el  santo  decia  misa,  es  del 
todo  semejante  á  aquella.  Pasado  esto  y  hartos  años, 
cuando  como  decíamos  el  rey  don  Sancho  el  Gordo 
quitó  de  la  silla  de  Iría  y  de  Santiago  al  obispo  Sis- 
nando,  tercero desto  nombre,  por  su  mal  vivir,  pi» 
diéndoselo  así  toda  la  tierra ,  donde  eran  ya  muy  co- 
nocidas las  grandes  virtudes  de  san  Rudesindo,  lo  bizo 
obispo  de  Iría  y  de  Com postela ,  que  ya  todo  era  uno. 
Allí  tonia  las  veces  y  poder  del  rey  don  Sancho  para  el 
gobierno  deGalícia ,  y  defendió  la  tierra  del  primer  aco- 
metimiento de  los  normandos,  comeen  su  lugarqueda 
mostrado.  Comenzó  luego  á  edificar  el  suntuoso  monas- 
terio de  Celanova ,  poniéndole  este  nombre,  no  solo  por 
ser  de*nuevo  edificado ,  sino  porque  es  nombre  muy 
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usado  en  Alemania  y  Flandes  en  monasterios,  oomo 
anoto  muy  bien  el  cristianísimo  y  muy  docto  varón 
Juan  Molano  en  sus  muy  doctos  y  cristianas  adiciones 
sobre  el  martirologio  de  Usuarda  £1  santo  en  una  su 
escritura  de  la  fundación  dicen,  que  lo  fundóen  un  al- 
dea de  su  patrimonio  llamada  el  Villar,  en  aquella  re- 
gión de  Galicia ,  que  comunmente  llaman  Limia ,  por  el 
rio  dcsto  nombre  que  por  ella  corre.  Cuenta  muy  á  la 
larga  como  fué  aquella  aldea  del  conde  don  Herroene^ 
gíldo  su  abuelo,  y  todo  lo  demás  quede  la  yietoria  que 
el  conde  hubo  del  traidor  Uttiza  ya  dejamos  en  su  lu* 
gnr  referido.  Es  la  data  des ta  escritura  del  año  de  nues- 
tro Redentor  novecientos  y  setenta  y  uno.  Y  por  estar 
confirmada  solemnemente  después  por  el  rey  aun  Alon- 
so el  quinto,  podria  alguno  engañarse,  pensando  ser 
privilegio  suyo,  y  no  es  sino  del  santo  que  funda  y  do- 
te en  ella  el  monasterio.  Y  muchos  años  después  se  lo 
dieron  los  mongesal  rey  don  Alonso  el  quinto  para  que 
lo  confirmase.  Y  como  el  mnngc  Ordoño  escribe,  no  se 
comenzó  á  edificar  este  año  dicho ,  sino  dos  adelante  el 
de  setente  y  tres,  y  aunque  reinaba  aun  entonces  el  rey 
don  Sancho ,  no  dio  él  el  consenso  para  edificar  el  mo- 
nasterio, sino  el  rey  don  Ramiro  dos  años  después  el 
novecientos  y  setenta  y  cinco.  Todo  esto  se  dice  en 
aquella  historia  del  santo,  mas  conviene  advertir  mu- 
cho en  todo.  Lo  primero  aquel  autor  dice  se  comenzó 
á  edificar  el  monasterio  era  novecientos  y  setente  y  tres, 
así  será  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  treinta 
y  cinco,  y  el  mismo  en  que  al  santo  ordenaron  é  hicie- 
ron obispo.  Siendo  esto  así ,  dice  Ordoño  que  era  vivo 
el  rey  don  Sancho ,  aunque  no  dio  el  con^ensu.  Mas  ya 
se  ha  visto,  como  no  entró  á  reinar  don  Sancho  hasta 
treinta  años  después.  Yo  creo  cierto  ,que  aquel  año 
treinta  y  cinco  se  comenzó  á  labrar  el  monasterio 
por  lo  que  después  se  verá ,  y  porque  la  obra  de  la  igle^ 
sia,  que  ahora  se  ve  muy  grande  y  firme,  todo  ese 
tiempo  requería  para  edificarse  con  todo  lo  demás  del 
suntuoso  monasterio.  Y  aunque  so  comenzó  entonces 
la  obra,  el  hacerse  la  escritura  de  la  fundación  y  do- 
tación no  se  bizo  hasta  mas  de  treinta  años  después, 
oomo  en  ella  parece.  Y  así  en  tiempo  del  rey  Ramiro 
tercero  se  hizo  la  escritura,  habiéndose  comenzado  tan- 
to antes  á  edificar  en  tiempo  del  rey  don  Sancho.  Todo 
esto  ha  sido  menester  decir  para  averiguar  entera- 
mente el  tiempo ,  y  para  que  se  vea  lo  cierto  en  lo  que 
se  sigue.  Trujo  san  Rudesindo  para  primer  abad  del 
monasterio  al  santo  varón  Franquila  ,  que  lo  era  de 
Santisteban  de  Riba  de  Sil ,  como  ae  ha  visto ,  para  que 
sobre  una  firmeza  de  tanta  virtud  creciese  el .  edificio 
espiritual  del  monasterio ,  mejor  que  crecían  las  pare- 
des ,  aunque  muy  bien  fundadas  íuesen.  Muerto  el  rey 
don  Sancho ,  como  decíamos,  el  año  de  sesenta  y  siete, 
el  malvado  obispo  Sisnando  se  solto  de  la  prisión,  co* 
roo  aquella  historia  com postelana  refiere,  y  armado 
todo  su  cuerpo ,  y  con  la  espada  desnuda  en  la  mano, 
entró  de  noche  la  víspera  de  la  Natividad  de  nuestro 
Redentor  en  la  iglesia  de  Santiago,  y  llegando  en  el  dor- 
mitorio adonde  san  Rudesindo  reposaba ,  alzó  la  corti- 
na ,  y  púsole  la  espada  á  los  pechos.  Despertando  el 
santo  despavorido ,  luego  se  salió  de  la  iglesia ,  amena- 
zando al  mal  obispo  de  parte  de  Dios ,  y  cuasi  anun— 
ciándoleJa  triste  muerte  con  que  después  acabó.  En- 
tonces renunciando  san  Rudesindo  el  obispado ,  se  vino 
á  su  monasterio  de  Celanova  ,  por  donde  parece  como 
ya  estaba  edificado.  Dicen  tomó  el  hábito  de  monge,  y 
se  puso  debajo  la  obediencia  del  santo  abad  Franquila, 
y  siendo  obispo,  no  parece  lo  podia  hacer  por  voto  so- 
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leoine ,  sino  por  su  mucha  humildad  y  religión.  Para 
decir  su  misa  en  mayor  sosiego  y  quietud ,  labró  en 
medio  de  un  Jardín  una  iglesia  entera  con  la  advocación 
de  Sao  Miguel,  mas  tan  pequeña  ,  que  con  el  grueso  de 
paredes  no  tiene  mas  que  treinta  pies  de  largo  y  quin- 
ce de  ancho.  Y  en  esto  poquito  hay  cuerpo  de  iglesia, 
crucero  y  capilla,  con  una  porción  de  mucha  gracia. 
Mirada  por  de  dentro  y  por  defuera  da  mucho  conten^ 
to ,  siendo  toda  la  labor  de  cantería  lisa ,  y  la  lindeza 
esto  en  la  gentil  proporción  y  correspondencia  ,  siendo 
éstas  las  dos  cosas  principales  que  hacen  en  el  edificio 
la  entera  hermosura,  como  los  arquitectos  platican,  y 
aun  el  bienaventurado  san  Agustín  también  lo  enseñó. 
Vese  claro,  como  se  comenzó  á  fundar  el  monasterio  el 
año  ya  dicho  de  treinta  y  cinco ,  pues  hay  escritura  en 
él  donde  la  condesa  Ilduara  á  los  veinte  y  siete  de  febre- 
ro de  aquel  año  da  mucho  al  monasterio ,  y  era  ya 
muerto  cü  conde  su  marido  pues  dice  lo  hace  por  re- 
dención de  su  alma.  El  santo  también  hace  una  gran 
donación  á  los  veinte  y  seis  de  setiembre  el  año  de  cua- 
renta y  dos.  Y  en  esta  donación  confirman  los  dos  obis- 
pos Hermoigio  y  Dulcidlo,  por  lo  de  atrfts  bien  conoci- 
dos. Ya  también  hicimos  memoria  de  otra  escritura 
del  año  de  cincuenta,  donde  Adosinda  hermana  del  san- 
to, y  su  marido  Jimeno  Diaz  dan  mucho  al  monasterio. 
Murió  el  abad  Franquila ,  y  sepultáronlo  en  tumbe  alta 
de  piedra  al  lado  por  defuera  de  la  iglesia  de  San  Miguel, 
y  su  epitafio  tiene,  mas  tan  gastadas  ya  las  letras,  que 
yo  no  lo  pude  leer.  Tiénenlo  allí  por  santo ,  y  duélense 
mucho  los  monges  del  haberles  llevado  de  allf  ¿  hurto 
su  venerable  cuerpo.  Y  prosigue  Ordeño ,  que  muerto 
el  Franquila ,  hicieron  los  monges  abadía  san  Rudesin- 
do,  y  lo  fué  veinte  años.  Mas  esto  no  pudo  ser ,  pues 
cuando  fuese  abad  desde  que  vino  al  monasterio  el  año 
sesenta  y  siete ,  no  pasaron  mas  de  diez  años  hasta  es- 
te de  setenta  y  siete,  en  que  el  santo  se  fué  al  cielo  jue- 
ves primer  dia  de  marzo  h  hora  de  completas ,  dejando 
pedido  6  los  monges  tomasen  por  su  abad  á  uno  dellos 
llamado  Mamila  ó  Mamilano ,  que  es  todo  uno.  Esto 
refiere  así  tan  en  particular  el  monge  Ordeño ,  que  vi- 
vía el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  ciento  y  ochenta 
y  nueve ,  como  parece  por  un  libro  suyo  que  está  en  la 
librería  del  monasterio  con  título  de  Expomonogeron  y 
es  como  Racional  de  los  divinos  oficios.  Ai  cabo  dicen 
dos  versos. 

Ordonivs  librum  per  Christum  concedit  istum^ 
Bisdmis  annis  septem  supra  miUe  ducentis. 
Y  en  ellos  se  señala  el  año  ya  dicho ,  y  así  ha  poco  mé- 
noó  de  cuatrocientos  que  se  acabó  aquel  libro.  Y  al 
principio  en  el  título  se  llama  monge  y  prior  del  mo- 
nasterio de  Celanova. 

•  Vivió  el  santo  sesenta  años,  como  por  el  de  su  na- 
cimiento se  ve.  Hizo  su  testamento  mes  y  medio  an- 
tes que  muriese ,  á  los  catorce  de  enero  pasado.  Es  de- 
votísima la  cabeza ,  y  por  esto  y  por  tener  muestra  de 
su  lindo  ingenio  y  letras ,  y  mas  de  su  grande  espíritu 
del  santo,  será  bien  poner  aquí  algún  poco  delta.  Es 
una  oración  muy  larga  con  alabanzas  de  nuestro  Señor 
muy  graves  y  de  gran  sentimiento.  Luego  sigue.  Sus- 
eipe  qucFso^  DonUne ,  humiUinuim  precem  tui  licet  indigni 
famuli  Rudeündi ,  proUs  Guterris  et  IlduaroB  ^  et  dain 
carde  meo  vota ,  qu(B  sugdpias ,  eida  in  ore  verba  q\UB 
compleas ,  et  in  manibus  m^s  opera  qitoB  complenda  ad- 
probes,  atque  operata  jusliftces.  Cuentan  después  como 
con  ayuda  de  su  madre  edificó  el  monasterio,  y  trujo 
allí  al  abad  Franquila ,  y  como  por  instancia  de  los 
monjes  deja  por  abad  á  Mamilano.  Confirma  todo  lo  que 
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baste  entonces  ha  dado  al  monasterio  en  muebles  y  rai- 
ces ,  y  confirman  Munio  Gutiérrez ,  Froila  Gutierres  y 
Adosinda ,  llamándose  sus  hermanos.  Y 'el  obispo  que 
fundaba  ton  ríoo  monasterio,  que  tiene  poco  menos  de 
doce  mil  ducados  de  renta ,  tenia  un  pobre  pontifical, 
que  ahora  muestran  con  veneración  en  la  sacristía.  La 
mitra  de  lienzo  harto  pequeña  con  una  faja  de  oro  teji- 
do por  sola  la  boca.  Tres  anillos  grandes,  dos  de  plato 
dorada  con  cri<;tele8,  y  uno  de  oro  con  una  corniola 
antigua  grabada.  El  cáliz  pequeño  y  muy  ancho  debo^ 
ea  ,  de  plato  dorada  y  las  ampollas  de  crístol  con  pié 
de  plato  dorada ,  y  la  casulla  que  dijimos  es  como  de 
tafeton.  No  tienen  mas. 

El  cuerpo  del  santo  se  enterró  por  entonces  sin  mu-' 
cho  aparato,  después  diremos  como  esto  ahora  en  to 
iglesia ,  donde  también  ea  arcos  con  bultos  en  una  pa- 
red esta  su  madre  y  Adosinda  su  liermana ,  y  las  tie- 
nen en  mucha  veneración. 

Después  de  la  muerte  de  san  Rudesindo comenzaron 
á  suceder  muchos  milagros  que  nuestro  Señor  obraba 
para  mostrar  su  santidad ,  y  continuándose  estos,  co* 
mo  en  aquel  libro  del  maestro  fray  Estdran  se  refiere, 
mucho  ttempo  se  trató  con  grande  autoridad  de  cano- 
nizarlo. Y  por  haber  habido  en  esto  un  discurso  grave, 
y  porque  se  vea  como  se  procedía  en  ello  por  aquellos 
tiempos ,  lo  pondré  aquí  todo  enteramente. 

Hallábaseacá  en  España  en  tiempo  del  emperador  don 
Alonso,  hijo  de  doña  Urraca  y  de  don  Sancho  su  hijo, 
y  don  Alonso  su  nieto  el  cardenal  Jacinto  legado  del  pa-* 
pa  Mejandro,  tercero  deste  nombre,  en  los  años  de 
nueittro  Redentor  mil  y  ciento  y  cincuenta  -y  seis  y 
por  los  siguientes ;  y  habiendo  estado  en  el  monastorio 
de  Celanova,  mandó  hacer  cierta  manera  de  beatifi- 
cación del  santo,  y  una  solemne  elevación  de  su  ben- 
dito cuerpo.  La  bula  que  dio  desto  tienen  allí  los  mon- 
gas muy  larga, y  yo  la  iré  aquí  sumando  y  abreviando, 
trasladando  en  castollano  con  mucha  fidelidad.  Des- 
pués de  la  cabeza  hablando  con  el  arzobispo  de  Braga 
y  sus  sufragáneos ,  y  con  los  abades  y  los  demás  de  su 
metrópoli,  dice  así.  Considerando,  pues,  yolosgloriO'' 
sos  merecimientos  del  bienaventurado  Rudesindo, 
obispo  de  la  iglesia  de  Dumio ,  que  reposa  en  el  Señor 
en  el  monasterio  de  Celanova :  y  habiendo  oido  y  cnm-« 
pl  i  demente  entendido  tonto  por  relación  verdadera  de 
muchos ,  como  por  lo  que  se  cuento  en  el  libro  que 
esta  escrito  de  su  vida ,  como  todo  el  tiempo  que  él  vi- 
vió rasplandecia  entre  todos  los  hombres  con  gran 
lumbre  de  conversación,  resplandeciente  y  con  gran 
fama  de  milagros.  Habiendo  desto  entendido ,  oorao  el 
soberano  Hacedor  de  todas  las  cosas  hizo  por  este  san- 
to en  su  vida ,  y  después  de  muerto  muchos  insignes 
hechos,  como  se  puede  ver  mas  claro  que  el  dia  en  8«i 
leyenda :  creemos  que  está  escrito  en  el  nümercf  délos 
santos ,  y  que  está  viendo  la  presencia  de  Jesucristo 
éntrelos  otros  escogidos.  Porque  fué  verdaderamente 
obispo :  pues  fué  siempre  consuelo  de  los  afligidos, 
sustento  de  los  hambrientos ,  ojo  de  los  ciegos ,  y  pies 
de  los  cojos.  Así  lo  va  mucho  alabando ,  y  prosigue 
que  para  que  con  mayor  hervor  lo  reverencien  y  lo 
puedan  imitar ,  quieref  con tor  algunos  desús  milagros, 
y  así  los  cuenta  desde  el  del  bautismo  hasta  otros  mu- 
chos. Luego  prosigue  así.  Estos  cosas  y  otras  muchas 
obró  nuestro  Señor  Jesucristo  por  intercesión  del  ya 
dicho  confesor.  Por  tonto  á  instancia  y  ruegos  de  los 
ilustres  reyes  de  España  don  Femando ,  y  don  Alonso 
de  Castilla ,  y  don  Alonso  de  Portugal ,  y  por  peticiones 
de  muchas  iglesias  y  pi^eVaSos^^conviene  á  saber:  de  Ce- 
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lebnino,  arzobispo  de  Toledo.  Y  así  nombra  á  los  deSan- 
tiagn ,  Oviedo ,  León ,  Coria ,  Lisboa  ..PHlencia,  Sigiien- 
za,  Segovia,  y  nombra  abades  deSahagon,  Sobrado» 
Carracedo ,  Melón  y  otros.  Va  adelante  y  dice.  Y  tam- 
bién por  ruegos  de  muchos  nobles  varones ,  por  el 
autoridad  del  papa  nuestro  señor,  la  cual  (aunque 
indianos)  tenemos  en  las  provincias  de  España ,  ha- 
hiondo  tenido  sobre  ello  con  mucha  gravedad  nuestro 
consejo ,  quisimos  que  el  cuerpo  del  sobredicho  obispo 
y  confesor  dignísimo  fuese  elevado  y  colocado  en 
logar  digno  y  eminente,  y  que  sea  venerado  en  la 
tierra  como  santo  por  todos  los  fieles  cristianos.  Por 
tanto  por  esta  nuestra  denunciación  amonesta  mes  á 
todos  en  general ,  y  con  mucho  cuidado  os  exortann» 
en  el  Señor,  y  requerimos,  y  mandamos,  que  procuréis 
hallaros  en  la  solemnidad  de  la  translación  del  bienaven- 
turado cuerpo,  y  trabajéis  de  hacerle  tnnla  honra ,  que 
por  ella  podáis  alcanzar  los  bienes  temporales,  y  después 
del  tiempo  desta  vida  el  premio  de  la  claridad  eterna 
en  su  compañía ;  y  á  vos  los  obispos  de  Lugo,  de  Mon* 
tloñedo,  y  deTuy  en  particular  os  mandamos  y  enco- 
mendamos por  ser,  como  sois,  los  mas  comarcanos  y 
vecinos,  notifiquéis  y  digáis  á  vuestros  subditos,  como 
se  celebrará  en  cada  un  año  la  solemnidad  deste  santí- 
simo confesor,  conforme  ft  como  se  celebran  las  demás 
de  los  otros  santos.  Y  á  todos  ios  que  vinieren  á  la  trans- 
lación deste  santo  cuerpo ,  ó  después  de  elevado  dentro 
de  ocho  días,  dales  un  año  de  perdón,  y  de  ahí  adelan- 
te cuarenta  dias.  Con  esta  autoridad  se  hizo  entonces  la 
beatificación  y  elevación  del  santo,  poniendo  su  cuer- 
po, como  ahora  lo  vemos,  en  una  capilla  junto  á  la 
puerta  del  claustro ,  al  otro  lado  del  sepulcro  de  san 
Torcuato,  de  quien  en  su  lugar  se  dijo,  dándole á  san 
Badesindo  grandísima  autoridad  tal  compañía.  Elevá- 
ronlo entonces  sobre  cuatro  colunus  ea  tumba  de  pie- 
dra cuasi  de  un  estado  en  alto ,  y  sobre  la  tumba  de 
piedra  está  como  funda  otra  de  madera  muy  rica  la- 
brada de  talla  y  dorada,  y  los  días  de  fiesta  cubren  tos 
dos  sepulcros  con  doseles  de  brocado.  Vuelto  después 
A  Roma  el  cardenal  lacinto,  lo  eligieron  por  sumo  pon- 
tífice, muerto  el  papa  Clemente  tercero,  el  año  de 
nuestro  Redentor  raíl  y  ciento  y  noveuta  y  uno,  y  lla- 
míVse  Celestino  tercero ,  y  oOn  la  devoción  que  acá  con 
el  santo  hahia  cobrado  confirmó  todo  lo  de  antes,  y  pro- 
cedió á  enteramente  canonizarlo,  como  parece  por  la 
bula  que  alii  en  el  nwnasterio  tienen.  En  ella  después 
rte  la  cabeza  dice  así ,  refiriendo  lo  qae  estando  ac«  ha- 
bla hecho.  Sin  ninguna  duda  entendimos  y  creímos  que 
flebia  ser  puesto  y  contado  en  el  número  de  los  santos. 
y  que  entre  todos  ellos  está  sin  cosar  y  con  mucha  ale* 
gría  y  con  muchos  pregones  de  alabanza  contemplando 
la  cara  de  Jesucristo.  Y  sin  esto  en  la  escritura  autén- 
tica, la  cual  entonces  mandamos  hacer  de  su  venera- 
r-ion y  solemnidad ,  fueron  puestos  é  insertos  algunos 
fie  sus  milagros,  por  los  cuales  él  fué  esclarecido  con 
la  hermosura  de  las  virtudes  con  que  bienaventurada- 
mente vivió,  y  dio  ejemplos  á  ios  demás.  Los  cuales  mi- 
higros  nos  pareció  que  eoleramente  debían  también  ser 
relatados  en  esta  presente  escritura,  para  que  todos  ten- 
drán mayor  conocimiento  y  noticia  del  santísimo  ob)<v- 
fH),  y  su  tenor  dellos  es  el  siguiente.  Pone  aquí  todo  lo 
de  sus  milagros,  y  lo  demás  de  aquella  bula  hasta  el 
rabo.  Y  dice  luego.  Pues  para  que  lo  que  nos  estando  en 
tTienor  grado  de  dignidad  con  el  consejo  de  los  ya  nom- 
brados, y  á  su  instancia  <x^  mucha  y  prudente  delibe- 
ración hicimos:  ahora  colocados  (obrándolo  el  Señor) 
en  mayor  alteza ,  tenga  mayor  foerza  y  vigor,  por  el 
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autoridad  apostólica  confirmamos,  y  por  la  firmeza  de 
la  presente  escritura  con  mayor  fberza  establecemos. 
Prosigue  poniendo  graves  censuras.  Y  es  fai  data  á  los 
nueve  de  octubre,  el  año  quinto  de  su  pontificado.  Este 
año  que  señala  es  el  mil  y  ciento  y  noventa  y  cuatro  ó 
noventa  y  dnco  de  nuestro  Redentor.  I^  cansa  por  qué 
no  le  nombra  el  papa  mas  que  obispo  de  Dumio  no  se 
pnede  dar  fácilmente.  Podríamos  creer,  que  por  haber 
sido  el  expeler  á  Sisnando  con  autoridad  del  papa ,  su 
ministro  no  quiso  mostrar  que  aprobaba  aquello.  En 
el  breviario  de  Santiago  le  nombran  siempre  obispo  de 
Irla  en  las  lecciones  de  su  fiesta,  que  celebran  como  de 
santo  propio  de  su  Iglesia,  y  allí  también  se  cuenta  de 
lo  qne  Ordeño  escribe.  El  rey  don  Fernando  que  nom- 
bra es  el  de  León,  hijo  dH  emperador  don  Alonso,  y  el 
de  Castilla  don  Alonso  el  de  las  Navas. 

■  Está  Innquera  de  Ambla  allí  cerca  de  Cclanovn,  y  es 
una  grande  abadía  de  canónigos  reglares,  fundáronla 
este  año  novecientos  y  setenta  y  siete  Gnndisalvo,  que 
es  Gonzalo  y  so  mujer  Ilduara ,  como  parece  por  es- 
critura que  allí  tienen  de  los  diez  de  mayo  deste  año, 
y  astán  enterrados  los  fundadores  en  el  capítulo  en 
tumbas  de  piedra.  La  iglesia  grande  que  ahora  hay  se 
hizo  después,  como  parece  por  una  piedra  que  está  en- 
cima de  la  puerta  con  estas  letras. 

Isla  Ecdesia  fimdcUa  fuit  Era  Jfccti  et  quoto  iiii  «lo- 

nas  Janii,  Cum  fwris  fdiíD,  q^ttf  sunt  adv^sa  caveto. 

Señala  el  año  del  nacimiento  mil  y  ciento  y  sesenta 

y  cuatro,  y  el  segundo  dia  de  junio,  y  luego  amonesta 

con  el  verso  muy  sabido. 

CAPÍTULO  XXXVIIL 
San  Pdayo  olnspo  de  León. 

En  la  iglesia  de  I^eon  tienen  por  santo  al  obispo  de 
aquella  ciudad  llamado  Pelagío,  que  comunmente  de- 
cimos Pelayo.  Tienen  su  cuerpo  allí  en  la  iglesia  mayor 
al  un  lado  de  la  capilla  mayor  por  defuera  en  arco  y 
tumba  de  piedra,  todo  labrado  riquísima  mente,  y  muy 
bien  dorado.  El  epitafio  dice: 

Htc  requiescü  fídeUssimtts  Chrisli  í»«tHws  Peiagitts 
Ugkmmsis  EfHSoopus  Era  Mc^i^  in  níens»  Augv^il 
Dice  como  reposa  alH  el  fidelísimo  siervo  de  Jesucristo 
Pelayo,  obispo  de  León,  desde  la  era  de  mil  y  diez  y 
seis  en  el  mes  de  agosto,  y  es  el  año  de  nuestro  Reden- 
tor novecientos  y  setenta  y  ocho.  Y  cierto  yo  no  sé  decir 
ninguna  cosa  deste  santo  varón,  por  no  saber  de  don- 
de tomarlo.  Solo  puedo  decir  que  en  escritura  ningima 
de  las  de  hasta  ahora  no  he  visto  obispo  Pelayo  por 
muchos  años  atrás.  Y  en  estos  veinte  años  que  se  si- 
guen ,  confirma  muy  ordinario  un  obispo  Pelayo  sin 
nombrarse  de  licon. 

También  tienen  en  León  en  la  misma  iglesia  el  cner* 
po  de  su  obispo  san  Alvito,  elevado  asimismo  en  rico 
túmulo  y  muy  alto.  Mas  es  de  muchos  años  adelante. 

CAPÍTULO  XXXIX. 
Fufidociof»  dei  abaáka  de  Comu-Rúbias, 
El  año  novecientos  y  setenta  y  nueve  fundó  el  conde 
don  Garci  Fernandez  el  monasterio  de  Cova^Rubias, 
encima  de  Burgos  á  ocho  leguas  en  la  ribera  del  rio 
Arlanza.  Puso  la  escritura  desta  fundación  fray  Alon- 
so de  Venero  en  su  Enchiridlon  de  los  tiempos ,  y  po- 
nerla he  yo  también  aquí  por  algunas  cosas  que  se  pue- 
den notar  en  ella,  y  sirven  mucho  para  le  historia. 
In  nomine  umgmitm  jirolis.  Esta  es  la  ordenanza  del 
testamento ,  que  yo  el  conde  Garci  Fernandez  y  mi  mu- 
jer la  condesa  doña  Oña  facemos,  asmando  el  adveoi- 
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miento  de)  postrimer  juicio.  Propusimos  facer  un  don 
á  nuestro  Señor  Jesucristo  y  á  los  santos,  porque  en 
aquella  hura  mereciésemos  recibir  de  Dios  perdón  de 
nuestras  culpas.  Ofrecérnosle  nuestra  hija  Urraca,  y 
escogérnosle  aquel  lugar  de  Cova&-Rubias,  que  es  en 
ribera  de  rio  Arlanza.  Las  reliquias  de  aquel  lugar  son 
de  san  Cosme  y  san  Damián,  y  san  Cepcian  y  santa 
Eugenia,  y  santo  Tomé  apóstol ,  y  do  san  Justo  y  Pas- 
tor Donde  yo  Garci  Fernandez  conde,  y  doña  Oña 
condesa,  damos  á  tí  doua  Urraca  nuestra  hija  en  don, 
etc.  Va  prosiguiendo  la  escritura  lo  que  le  dan  á  su  hi- 
ja en  bienes  muebles ,  que  es  cierto  una  gran  cosa,  pues 
entre  las  otras  cosas  le  dan  mil  y  ochocientos  marcos 
de  plata,  para  cruces  y  cálices  y  otros  servicios  del  al- 
tar. Cien  ornamentos,  quinientas  vacas  ^  mil  y  seiscieu» 
tas  ovejas,  ciento  y  cincuenta  yeguas,  cincuenta  escla- 
vos moros,  hombres  y  mujeres.  Danle  también  la  villa 
de  Cavas-Rubias  para  que  enteramente  sea  del  monas- 
terio. Al  cabo  dice  como  se  otorgó  aquella  carta  en  no- 
viembre, sin  señalar  él  dia ,  en  la  era  mil  y  diez  y  sie- 
te, que  es  el  año  ya  diclio:  añade  luego,  reinando  el 
rey  Ramiro  en  León,  y  el  conde  Garci  Fernandez  en 
Castilla.  Los  que  allf  confirman  son  estos.  Yo  conde 
(iarci  Fernandez.  Doña  Oña  confirma;  Sancho  García; 
Lucido  obispo.  Lo  primero  que  aquí  se  debe  notares, 
como  su  mujer  de)  cunde  se  llama  Oña ,  y  no  hay  du- 
da sino  que  vivió  casada  con  él  toda  su  vida  del  ma- 
rido, y  aun  algunos  años  después,  como  se  ver6.  Dé- 
be:»e  también  mucho  notar,  como  ya  había  hartos  años 
que  el  conde  era  casado  con  esta  señora ,  pues  tenían 
hija  con  edad  de  poder  ser  monja,  y  darle  la  villa  y 
tanta  hacienda  á  su  gobierno.  Que  por  abadesa  se  lo 
dan,  y  si  fuera  niña  nombraran  al  abadesa,  á  quien  da- 
ban su  hija  y  su  hacienda.  Y  habiendo  muerto  tan  po- 
cos años  antes  el  conde  Fernán  González,  se  ve  claro 
como  muchos  años  en  vida  del  -padre  fué  casado  el 
conde  Garci  Fernandez  con  esta  señora.  Y  así  cesa  la 
ida  á  Francia  después  de  muerto  el  padre,  y  dejar  en- 
comendaba la  tierra  y  todo  lo  demás  de  la  corónica  ge- 
neral, pues  en  vida  del  padre  hartos  años,  y  después 
hasta  el  fin  de  su  vida  no  tuvo  otra  mujer  sino  á  doña 
Oña.  Esto  todo  se  ve  aquí  y  adelante  muy  claro ,  sin 
que  pueda  haber  contradicción. 

EL  traer  Garibay  otros  testimonios  de  sepulturas  con 
epitafios  pintados  y  no  esculpidos ,  y  otras  memorias 
donde  se  llama  esta  condesa  doña  Abba ,  no  sé  aun  si 


mismo  tiempo.  Y  leyéndola  esta  escritura ,  no  creo  le 
entrará  á  nadie  en  pensamiento  ser  las  reliquias  de 
santa  Eugenia  la  de  Córdoba ,  sino  de  la  otra  santa 
mártir  romana ,  de  quien  allí  tratamos.  De  monjas  se 
fundó  el  monasterio  entonces  ,  ahora  es  iglesia  colegial 
con  abad  y  canónigos.  Puso  Garibay  otro  privilegio  del 
conde  don  Garci  Fernandez  dado  á  San  Miguel  del  Pe- 
droso  del  año  novecientos  y  setenta  y  nueve ,  donde 
entre  muchos  confirmadores  se  nombran  Alvaro  Sar- 
raclnez  y  Sarracín  Alvarez ,  y  aunque  el  nombre  de 
Sarracino  y  sobrenombre  patronímico  Sarracinezse 
halla  de  muchos  años  atrasen  privilegios  de  Santiago 
y  otros;  todavía  quiero  se  note  aquí ,  como  siempre  se 
continuaba  ,  para  una  cosa  muy  insigne  que  presto  se 
ofrecerá. 

CAPÍTULO  XL. 
Lo$  moros  tomaron  á  Gormaz. 
Perdióse  la  villa  de  Gormaz  á  una  legua  deste  mismo 
Santisteban  de  Gormaz  año  novecientos  y  setenta  y  nue- 
ve» que  lo  tomaron  los  moros,  lo  cual  cuenta  con  tanta 
brevedad  la  historia  general,  que  no  dice  mas  de  que  lo 
cobró  el  conde  don  Garci  Fernandez,  habiéndoselo  to- 
mado los  moros.  Por  esta  brevedad  es  menester  socor* 
rernos  de  las  historias  arabescas.  En  ellas  se  dice ,  co- 
mo Luis  dol  Mármol  lo  refiere ,  que  el  conde  don  Vela 
en  Córdoba  procuraba  con  mucha  negociación  se  hi- 
ciese alguna  grande  entrada  en  las  tierras  de  Castilla, 
por  hacer  en  el  conde  don  Garci  Fernandez  la  vengan- 
za ,  que  no  pudo  tomar  en  su  padre,  por  haberle  echa- 
do de  la  tierra.  Gobernaba  todo  el  reino  de  Córdoba  y 
el  imperio  de  los  moros  én  España  el  capitán  Alhabib 
Almanzor  vuelto  ya  de  África ,  no  haciendo  el  rey  Ali- 
hatan  roas  en  las  cosas  de  la  guerra  y  en  todo  de  loque 
él  ordenaba.  Dióle,  pues,  Almanzor  al  conde  don  Vela 
buena  parte  del  ejército  con  un  capitán  llamado  Or- 
duan,  y  entrando  por  las  tierras  de  Castilla,  hacian 
cruel  guerra  y  destrucción  en  ellas.  Pidió  el  conde  don 
Garci  Fernandez  su  ayuda  al  rey  don  Sancho  de  Na- 
varra ,  hijo  del  rey  don  Garci  Sánchez »  que  como  he- 
mos visto ,  reinaba  por  estos  años.  El  rey  vino  en  per- 
sona con  su  ejército  en  ayuda  del  conde ,  y  ambos  jun- 
tos dieron  la  batalla  á  los  moros ,  y  los  vencieron ,  y 
muy  destrozados  los  forzaron  volver  huyendo  á  Cór- 
doba. Luis  del  Mármol  (porque  asi  se  debe  hallar  en 
los  coronistas  moros )  pone  esta  victoria  en  tiempo  del 
rey  Hisceno  Hiscan  de  Córdoba ,  como  también  pone 
se  puede  salvar  con  decir  que  tuvo  dos  nombres.  Lo  I  algunas  otras  cosas  de  las  de  atrás.  Y  dice,  que  por  ser 


cierto  que  veo ,  eso  afirmo ,  y  lo  tengo  pop  constante 
verdad.  También  trae  el  mismo  autor  de  las  sepulturas 
de  los  monasterios  de  Arlanza  y  Cárdena  ser  llamada 
la  condesa  sobrina  del  emperador  de  Alemania ,  y  ni(^ 
ta  del  emperador  Henrico.  Si  esto  es  así ,  su  abuelo  fué 
el  emperador  de  Alemania  Henrico ,  llamado  por  so- 
brenombre Auceps ,  que  quiere  decir  cazador  de  alta- 
nería; pues  tenia  el  imperio  los  años  novecientos  y 
treinta  y  por  allí ,  y  casó  hartos  hijos  y  hijas ,  y  una 
con  el  rey  de  Franoía  Ludovico  tercero' ,  y  así  por  mu- 
chas partes  pudo  venir  á  ser  su  nieta  la  condesa. 

Mas  volviendo  á  la  escritura  de  la  fundación  de  Co- 
vas-Rublas,  dice  fray  Alonso  de  Venero  la  halló  así  en 
romaace  castellano  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  Bur- 
iles. Así  serJa  esta  la  mas  antigua  escritura  que  se  halla 
en  nuestra  lengua  castellana,  siendo,  como  vemos,  to- 
das las  demos  en  latín.  Mas  yo  tengo  alguna  sospecha, 
que  osta  y  otra  que  yo  pondré  presto ,  fueron  original- 
Tne:.tü  escritas  en  latín,  y  después  trasladadas  en  cas- 
tellano, uuu(iue  siempre  orco  la  translación  fué  de  aquel 


Hiscen  niño ,  estaba  en  tutela  de  Almanzor ,  y  asi  lo 
gobernaba  todo.  Engañóle ,  para  no  acertaren  el  tiem- 
po'ni  en  el  rey ,  algún  historiador  árabe,  que  no  hizo 
mención  del  rey  Alihatan  de  Córdoba ,  hijo  de  Abder- 
ramen ,  y  sucesor  suyo  en  el  reino ,  sino  dejándoselo, 
dio  por  hijo  y  sucesor  de  Abderramen  á  Hiscen ,  y  no 
fué  sino  su  nieto ,  hijo  y  sucesor  de  Alihatan ,  como  en 
la  historia  de  los  árabes  del  arzobispo  don  Rodrigo  pa- 
rece ,  donde  se  lleva  la  cuenta  de  los  reyes  de  Córdo- 
ba y  de  los  años  de  su  reinado  con  mucho  acertamien- 
to ,  sin  podérsele  oponer  ni  aun  un  liviano  descuido.  Y 
por  ahora  vivía  y  reinaba  Alihatan  hasta  el  tiempo  que 
se  señalará  su  muerte  y  sucesión  de  Hisceno  Hiscan  su 
hijo. 

Lastimado  Almanzor  con  esta  rota  de  su  ejército ,  y 
pareciéndole  se»  había  recibido  por  el  pooo  número  de 
su  gente:  determinó  juntar  todo  entero  el  poderío  de 
los  moros  de  allende  y  de  aquende  el  mar ,  por  hacer 
mas  crue4  la  guerra  á  los  cristianos  en  España.  Cuando 
él  se  había  venido  de  África  por  nje^g^i^q^ÍQl^rey  Ab- 
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derramen ,  como  se  ha  visto,  dejó  en  el  gobierno  de  i»s  | 
dos  MaurituDios ,  que  eran  ¿  su  cargo,  á  un  su  hijo  Al- 
mudasir,  y  él  á  esta  sazón  andaba  todo  metido  en  gran 
guerra  que  traía  oon  el  rey  del  Carvan.  Envióle  pues  á 
mandar  su  padre ,  que  dejando  presidios  en  las  fronte- 
ras, se  Tiniese  con  el  mayor  poderlo  de  gente  de  armas 
que  pudiese  juntar ,  porque  as(  io  requería  una  guer- 
ra importantísima  que  comenzaba  á  aparejar  contra  los 
cristianos.  Esto  mismo  envió  á  decir  ó  los  muchos  ami- 
gos principales  que  en  África  tenia ,  y  por  todas  partes 
buscaba  grandes  a  yodas.  Ck>n  esto  se  poblicó  en  África 
la  Gacia ,  que  asi  llaman  ellos  la  convocación  que  hacen 
para  defender  su  ley,  y  con  ella  pasaron  en  España  in- 
numerable multitud  de  moros  de  pié  y  de  caballo ,  y 
con  muy  valientes  capitanes ,  y  entre  ellos  uno  mas  se- 
ñalado y  esclarecido  por  grandes  hazañas ,  llamado  Ca- 
ceo el  Megeri ,  y  otros  le  nombran  muy  diversamente 
Latali  Buhelul. 

Este  fué  el  mayor  aparato  de  guerra  que  nunca  rey 
moro  de  Córdoba  hasta  entonces  habla  hecho ,  y  así 
hizo  en  los  cristianos  mas  estrago  y  destrucción  que 
desde  la  pérdida  de  España  se  había  visto.  Junto  ya  to- 
do el  ejército  en  Córdoba  ,  tomaron  el  camino  mas  or- 
dinario de  Osma  y  sus  comarcas,  y  allí  se  pusieron  so- 
bre la  villa  de  Gormaz  en  la  ribera  de  Duero.  Teníala 
el  conde  don  Garcl  Fernandez  bien  proveída  para  la 
defensa ,  y  así  resistió  muchos  días  sufriendo  bravos 
combates ,  mas  fué  al  fin  tomada  con  muerte  de  mu- 
chos hombres,  y  cautiverio  de  todos  los  que  quedaron. 
Habiéndose  detenido  mucho  los  moros  en  aquel  cerco, 
y  hai>iendo  sido  grande  la  victoria ,  lo  fué  también  la 
presa.  Por  esto  se  volvieron  luego  á  Córdoba  bien  con- 
tentos con  lo  hecho.  Dejaron  en  la  villa  gran  presidio 
de  alárabes,  como  quien  quería  tener  allí  aquella  como 
escala  para  la  guerra  de  adelante.  Yo  he  puesto  esta 
victoria  de  los  moros  ó  loe  diez  y  siete  de  julio  en  el 
año  novecientos  y  setenta  y  nuevo ,  porque  así  la  hallo 
señalada  en  los  anales  del  libro  viejo  de  Alcaló ,  y  pu- 
siera también  lo  que  hizo  el  conde  don  Garcl  Fernan- 
dez ,  ó  porque  no  hizo  nada  en  defensa  de  su  tierra ,  si 
se  hallara  en  algún  autor.  Mas  ne  habiendo  de  donde 
referirlo ,  no  puedo  yo  suplir  la  falta.  Y  esta  memoria 
de  la  toma  de  Gormaz  no  está  señalada  allí  por  era  de 
César  sino  por  año  de  nuestro  Redentor,  como  algunas 
otras  memorias  de  aquellos  anales,  aun  por  estos  tiem- 
pos. En  unos  autores  se  nombra  Santisteban  de  Gor- 
maz ,  y  en  otros  no  mas  que  Gormaz ,  ambas  son  villas 
muy  fuertes ,  puestas  la  una  y  la  otra  á  una  legua  de 
la  ribera  del  rio  Duero ,  á  dos  y  tres  leguas  de  Osma. 
Lo  que  dice  la  corónica  general ,  que  el  conde  don  Gar- 
cl Fernandez  cobró  de  los  moros  á  Santisteban  de  Gor- 
maz ,  no  lo  hallo  en  otra  parte. 

CAPITULO  XU. 
SI  casamimto  dd  rey  áon  Ramiro ,  y  como  los  gallegos 

(usaron  por  su  rey  al  infante  don  Bermudo. 

Cuando  llegó  el  año  del  nacimiento  de  novecientos  y 
ochenta  ,  ya  el  rey  don  Ramiro  había  diez  y  nueve 
años ,  como  por  todo  lo  pasado  se  ha  visto ,  y  ya  en- 
tonces le  pareció  convenia  casarse ,  y  asi  tomó  por 
mujer  ft  la  reina  doña  Urraca  ,  sin  que  yo  pueda  decir 
coya  hija  fuese ,  por  no  hallarse  en  nuestros  autores. 

El  rey  era  mozo ,  y  teniendo  los  ímpetus  conque 
aquella  edad  se  suele  malamente  desenfrenar,  había  ya 
desechado  el  gobierno  y  consejo  de  su  madre  la  reina 
doña  Teresa  ,  y  de  su  tía  la  monja  doña  Elvira  ,  que 
hasta  ahora  le  hablan  valido  mucho  en  todo  lo  bueno. 
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Juntóse  con  es!o  para  su  perdición  ser  el  rey  de  suyo 
no  bien  inclinado ,  lenifndo  poca  prudencia  en  lo  que 
hacia,  y  menos  constancia  en  loque  de<Ma.  Ofendió  cun 
esto  y  con  alguna  crueldad  á  los  condes  de  Galicia  ,  y 
no  pudiéndolo  ellos  sufrir,  determinaron  hacerse  reint> 
por  sí ,  y  alzaron  por  su  rey  al  infante  don  Bermudo, 
hijo  del  rey  don  Ordeño ,  que  se  había  siempre  desde 
niño  criado  en  Galicia ,  y  el  levantarlo  fué  este  año  no- 
vecientos y  ochenta ,  á  los  quince  de  octubre ,  que  asi 
lo  dice  con  toda  esta  particularidad  el  obispo  don  Lu- 
cas. Llegada  esta  nueva  al  rey  don  Ramiro,  juntando 
oon  mocha  prisa  su  ejército ,  entró  poderoso  en  Gali- 
cia. Salióle  al  encuentro  el  nuevo  rey  su  primo ,  y  jun< 
tándose  en  el  puerto  de  Arenas  1 1 )  los  dos  campos,  pe- 
learon bravamente  cuasi  todo  el  dia,  cayendo  muertos 
muchos  de  ambas  partes,  y  con  este  estrago  y  mortan- 
dad se  acabó  la  batalla ,  mas  oon  cansancio  y  destruc- 
ción ,  que  con  voluntad  de  dejarla,  sin  que  el  uno  nf  ri 
otro  rey  llevase  la  victoria.  Y  aunque  el  rey  don  Ra- 
miro se  volvió  por  entonces  á  León ,  fué  para  rehacer- 
se ,  y  volver  á  deshacer  su  enemigo.  Así  duró  la  guer- 
ra entre  los  dos  primos  dos  años  enteros  con  mucha  ^ 
matanza  de  ambas  partes  ,  por  lo  cual  con  mucha  ra- 
zón se  lamentan  nuestros  tres  buenos  autores  que  es- 
criben todo  esto ,  de  que  las  fuerzas  de  los  cristianos  sa 
consumían  miserablemente  en  esta  guerra ,  quedando 
muy  flacos  para  resislir  á  los  moros. 

No  perdió  el  moro  Almanzor  tan  buena  ocasión ,  cd-^ 
mo  esta  discordia  de  los  dos  reyes  le  daba ,  y  entrando 
por  Portugal ,  como  en  las  historias  de  los  alárabes  s^^ 
dice,  ganó  por  fuerza  de  armas  las  ciudades  de  Coím- 
bra.  Braga  y  el  Puerto,  quedando  toda  aquefla  frontera 
de  Galicia  por  él ,  para  tener  muy  inquieta  siempre  y 
muy  fatigada  la  tierra ,  y  poder  entrar  en  ella  con  fa- 
cilidad. También  tomó  esta  vez  por  combate  la  ciudad 
deBritonia ,  y  era  Mondoñedo,  y  la  asoló,  y  quedóse- 
ñor  en  todo  lo  que  de  Portugal  cierran  los  dos  ríos  Li- 
mia  y  Mondego. 

CAPÍTULO  XLIl, 

El  capitán  de  los  moros  Akorexi  hizo  grande  entrada  en 
Galicia.  Y  los  moros  de  Cói'doba  tomaron  á  Atienta. 

Con  la  gran  contienda  délos  dos  reyes  Ramiro  y  Bermu- 
do tomó  ánimo  un  capitán  moro  llamado  Alcorex i  para 
entrar  por  aquella  tierra  de  Portugal  vecina  al  rio  Mino, 
que  ledebia  caer  á  él  cerca  de  su  frontera ,  á  destruir 
toda  aquella  comarca  de  Galicia.  Y  con  el  grande  ejér- 
cito que  traía  pasó  hasta  llegar  muy  cerca  de  la  iglesia 
de  Santiago.  Mas  no  permitió  Dios  se  tocase  en  ella ,  y 
peleando  por  su  sanio  apóstol ,  le  puso  primero  al  mo- 
ro milagrosamente  tal  espanto,  que  no  osando  pasar 
adelante  se  volvía  como  sí  le  hubieran  vencido.  Y  no 
parando  aquí  la  misericordia  con  que  Dios  amparaba 
su  pueblo  y  la  sepultura  de  su  santo  apóstol,  envió  tal 
enfermedad  de  cámaras  en  los  moros,  que  muriendo 
todos ,  aun  no  quedó  uno  solo  que  pudiese  llevar  la 
nueva  á  su  tierra.  Con  tanto  encarecimiento  como  esté 
cuenta  Sampiroesta  guerra  y  su  milagroso  íin ,  y  del 
la  refiefe  el  arzobispo. 

(1)  No  se  crea  que  se  bable  aquí  de  ningún  puerto  marí- 
timo. En  el  Cronicón  de  San— Piro  ,  de  donde  tomó  Morales 
la  noticia  de  esta  batalla,  se  le  da  el  nombre  de  Pórtela  (Por- 
tilla) ,  y  pudo  haber  sido  und  que  hay  en  el  monte  del  Faro, 
para  pasar  de  la  tierra  de  Chantada  á  la  de  Cañaba ,  en  los 
confines  de  los  obispados  de  Orense  y  Lusq^^^^te  sitio 
conserva  el  nombre  de  Pórtela  de  Áreas.  6.         o 
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En  el  año  de  novecientos  y  ochenta  y  uno  murió  en 
Córdoba  el  rey  AliUatan,  ó  Athacan  en  edad  de  sesenta 
y  cuatro  años,  y  sucedióle  su  hijo  Híscen,  niño  de  diez 
años  y  ocho  meses,  y  quedando  AlbabibAlmanzur  por 
su  tutor ,  acrecentó  mucho  sus  fuerzas  y  poderío  en  la 
guerra  ,  y  en  todo  el  gobierno.  Porque  no  teniendo  el 
rey  niño  mas  que  el  nombre ,  Almanzor  era  absoluto 
señor  de  todo  ,  y  asi  pudo  emplear  bien  la  rabia  con 
que  deseaba  destruir  del  todo  los  crisUauos.  Entró  por 
Castilla ,  y  tomó  por  combate  la  fortisima  villa  do 
Atienza  ,  cuya  alta  roca ,  sobre  que  está  fundado  el 
castillo ,  basta  para  grandísima  fortaleia  aunque  no 
la  tuviera  editicada  encima.  Y  por  estar  muy  cerca  de 
aquello  de  Gormaz,  venia  muy  bien  el  Juntar  esta  fuer- 
la  con  la  otra,  y  mantenerlas  como  fronteras  de  aque* 
Ha  tierra.  En  Sampiro  no  hay  mención  desta  jornada 
de  Almanzor  ni  de  otra  alguna  en  vida  del  rey  don  Ra- 
miro. El  arzobispo  y  don  Lucas  las  cuentan  con  raa« 
cha  brevedad ,  y  los  anales  del  libro  antiguo  de  Alcalá 
la  ponen  en  el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y 
ochenta.  Y  los  dos  prelados  de  Toledo  y  de  Tu  y  escri- 
ben haberse  tomado  también  ahora  otros  lugares  en 
aquella  vecindad  de  Atienza  y  Gormaz,  mas  yo  lo  pon- 
dré todo  en  los  anos  en  que  sucedia.  Ahora  no  hay  mas 
que  decir ,  sino  espantarnos  como  siempre,  de  que  n»- 
die  escriba  lo  que  hacia  ó  no  hacia  el  conde  don  Garci 
Fernandez  viendo  destruir  su  tierra,  y  matarle  y  cau- 
tivarle sus  vasallos,  tomándole  tan  importantes  fuer- 
zas de  su  señorío. 

En  lo  poco  que  el  rey  don  Ramiro  tenia  en  Galicia 
se  le  rebeló  con  los  demás  un  conde  Nepociano,  que  pa- 
rece ,  como  adelante  se  verá  ,  ser  su  cuñado  casado 
con  su  hermana  ,  y  ef  rey  lo  hizo  prender ,  y  se  lo  tru- 
jeron  á  su  presencia.  Y  el  fin  que  este  conde  tuvo,  y  de 
donde  se  sabe  deste  su  levantamiento  y  prisión ,  habrá 
luego  lugar  propio  donde  se  diga. 

CAPÍTULO  XLm 
!/)S  moros  tomaron  á  Simancas  con  gran  destrucción  de 

los  cristianos. 

Cargaba  todo  el  peso  de  la  guerra  de  los  motos  estos 
años  sobre  el  conde  Garct  Fernandez,  y  sobre  sus  tier- 
ras de  Castilla ,  por  la  tregua  muy  confirmada  que  el 
rey  don  Ramiro  tenia  con  los  reyes  de  Córdoba.  Y  tam- 
bién el  conde  don  Vela  estando  siempre  con  los  moros, 
y  entrando  siempre  acá  con  ellos ,  no  procuraba  mas 
que  la  destrucción  del  conde  por  vengursc  en  el  hijo 
de  la  injuria  que  habia  recibido  de  su'padre.  Mas  aho- 
ra ya  como  había  nuevo  rey  en  Córdoba ,  y  Almanzor, 
enemigo  cruel  de  los  cristianos  .  lo  mandaba  allí  todo, 
no  curando  déla  tregua  ,  determinó  también  entrar  en 
el  reino  Je  León.  Asf  el  ano  novecientos  y  ochenta  y 
tres  con  el  mayor  ejército  quede  moros  jamás  se  ha- 
bia visto,  entró  en  el  reino  de  León,  y  se  puso  sobre  Si- 
mancas ,  sjendo  el  primer  lugar  que  encontraba  en 
aquella  frontera ,  y  mas  codiciado  de  los  moros  para  la 
venganza  por  la  fresca  memoria  de  la  gran  mortandad 
y  destrucción  que  pocos  años  antes  allí  habían  recibido. 
El  cerco  de  Simancas  era  muy  cruel ,  y  la  presa  en  el 
combatir  la  tierra  grande ,  y  así  se  la  dio  el  i;ey  don 
Ramiro  en  venir  con  muy  poderoso  ejército  al  socorro, 
siguiéndole  en  esta  jornada  el  conde  Nepociano,  que 
para  esto  habia  sido  perdonado.  Dio  el  rey  con  buen 
Huimo  la  batalla  á  los  moros,  mas  él  fué  desbaratado 
y  vencido ,  y  salvando  con  dificultad  la  vida ,  queda- 
ron muertos  allí  muchos  de  leseaba  lloros  principales 
con  gran  multitud  de  lo:>  suyos ,  y  cutre  ellos  nmriú 
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peleando  el  oonde  Nepociano.  Tomaron  loe^  los  moro» 
á  Simancas  cou  rica  presa  ,  y  en  la  batalla  y  en  la  villa 
hubieron  muchos  cautivos  ,  y  entre  ellos  uncaballoro 
natural  de  Zamora,  de  quien  habernos  de  tratar  mucho 
mas  adelante.  Con  tan  gran  victoria ,  y  rica  presa  de 
cautivos  y  despojos  se  volvió  Almanzor  muy  triunfan^ 
te  á  Córdoba.  Del  haberse  tomado  Simancas  todos 
nuestros  buenos  autores  hacen  mención  en  una  sola 
palabra  ,  y  los  anales  de  Alcalá  lo  ponen  en  este  uño  de 
ochenta  y  tres.  Y  verse  ha  después  claramente  como 
la  ponen  muy  bien.  Las  particularidades  que  yo  rede- 
ro son  lomadas  de  dos  privilegia,  de  que  se  ha  de  ha- 
cer presto  mención.  Y  no  se  maravillará  nadie  de  es- 
ta gran  rota  que  recibió  el  rey  don  Ramiro ,  antes  se 
debe  espautar  como  no  perdió  ahora  todo  su  reiiio, 
considerando  cuan  pocas  fuerzas  podía  tener  para  de- 
fenderse. El  conde  de  Castilla  don  Garci  Feruandes  ó 
no  quería  ayudarle  por  común  y  particular  odio  y  di- 
sensión entre  castellanos  y  leoneses ,  ó  no  podía  por 
tener  harto  que  hacer  en  defender  su  tierra ,  que  tan 
apriesa  le  iban  tomando  los  moros.  Galicia  estaba  ya 
del  todo  enagcnada  en  poder  del  infante  don  Bermu- 
do ,  absoluto  señor  y  rey  della.  No  le  quedaba  al  pobre 
rey  don  Ramiro  mas  que  el  rciao  de  León  y  Asturias, 
grande  estrechura  y  flaqueza  contra  tan  gran  pujaoza 
como  la  que  Almanzor  tenía.  Es  cosa  manifiesta  que 
después  que  se  comenzó  á  ganar  España  de  los  atoros 
hasta  ahora  ,  nunca  se  vio  en  tanto  aprieto  y  peligro 
como  el  que  á  esta  sazón  le  fatigaba.  Dios  solo  la  pudo 
remediar,  que  fuerzas  humanas  ya  no  podían.  Pues 
aun  pasará  adelante  el  perder  mas  el  rey  don  Ramiro 
y  verse  en  mayor  estrecho ,  como  luego  se  verá. 

CAPÍTULO  XLIV. 

Los  demás  lugares  que  por  este  tiempo  se  perdieron. 

Si  en  cosas  tan  importantes,  y  en  tan  tristes  pérdi- 
das como  las  que  ahora  se  han  de  escribir,  yo  no  hicie- 
re mas  de  contarlas ,  en  una  palabra  será  por  uo  ba- 
ilar mas  que  esto  en  nuestros  buenos  coronillas,  ni  te- 
ner yo  ninguna  otra  mas  ayuda  para  roas  alargaroao. 
Porque  también  desale  aquí  adelante  falta  ya  la  histo- 
ria de  Sampiío ,  que  no  llegó  aun  liasta  la  muerte  dd 
rey  don  Ramiro ,  y  no  porque  no  vivió  roas  años  ade- 
lante, como  después  veremos,  sino  porque  no  escribió 
mas  de  hcíSta  aquí.  Continuó  Ux  historia  de  aquí  ade- 
lante el  obispo  de  Oviedo  Pelayo  ,  que  vivió  hartosaños 
después  en  tiempo  del  rey  don  Alon.co  el  sexto,  quege* 
nó  á  Toledo ,  como  se  entiende  por  su  historia  y  por 
su  epitafio  qucse  ve  en  el  claustro  de  la  iglesia  de  Ovie- 
do. Asi  será  todo  lo  siguiente  en  esta  historia  tomado 
del  y  de  los  otros  dos  prelados  de  Toledo  y  de  Tuy, 
usando  siempre  con  esto  mi  acostumbrada  diligencia 
de  juntar  privilegios  y  memorias  antiguas,  y  todas  las 
demás  buenas  ayudas  que  para  extender  y  certificar 
esta  historia  podrán  servir.  Y  es  necesario  se  entienda 
que  la  brevedad  del  obispo  Pelayo  aun  es  mayor  que 
la  de  Sampiro.  Escriben,  pues,  por  ahora  el  arzobispo 
don  Rodrigo ,  y  el  de  Tuy  como  los  moros  tomaron 
algunos  otros  lugares  en  Castilla  nombrándolos  sola- 
mente todos  juntos.  Mas  en  aquellos  anales  de  Alcalá 
de  Henares  se  van  poniendo  por  los  años  desta  mane- 
ra ,  y  asf  los  apartaré  yo  para  ponerlos  en  sus  tiem- 
pos. Tomaron  los  moros  á  Sepúlveda  el  año  novecien- 
tos y  ochenta  y  cuatro,  porque  el  conde  don  Vela  siem- 
pre inslaba  en  que  se  hiciese  la  guerra  al  conde  don 
Garci  Fernandez  y  sft|lJ,V£r%^í>H«^,¿)V^^ 
se  lo  iK'dia  Y  aunque  «o  hay  duda  sino  qí&no  se  pudo 
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tomar  Si'pdlveda ,  según  es  fuerlOf  sin  mucha  guerra 
y  morUmdad  ,  mas  no  baUeodo  ninguoA  meaclon  dad- 
lo tín  la  siempre  grande  brevedad  de  nuestros  autores, 
no  hay  poderse  referir  n  ida.  Solamente  se  pue.le  cod* 
siderar  como  los  moros  se  haoian  poco  á  poco  muy  po- 
derosos eo  aquellas  comarcas ,  telendo  por  allí  to« 
madas  tres  fuerzas  tan  importantes  como  sonGormaz, 
Atienza  y  SepüWeda.  Y  nombro  yo  Gormaz  porque  así 
lo  hallo  mas  ordinario  en  nuestras  coróoicas.  Y  á  la 
verdad  por  estar  mucho  mas  alto  y  enriscado  que 
S:mti<;tcban ,  hnbia  mupbo  mas  que  hacer  en  tomarlo. 
Y  asi  tomado  Gorraa^arece  se  tomaba  luego  Santis- 
teban  ,  que  está  é  una  legua  Duero  abajo,  eo  tierra. lla- 
na y  de  menos  fuerte  natural. 

Los  dos  prelados  cuentan  mas  lugares  que  se  to- 
maron por  allí  ahora  en  tiempo  del  rey  don  Rami- 
ro,  aunque  no  nombra  el  arzobispo  mas  que  uno  lla- 
mado Varioacío,  y  es  Gormaz,  y  también  dice  se 
tomó  Dueñas ,  y  parece  que  por  no  estar  mas  que 
ocho  leguas  de  Simancas  por  tierra  muy  llana,  le 
alcanzó  entonces  el  daño  de  la  guerra  por  la  vecin» 
dad.  El  auo  siguiente  de  novecientos  y  ochenta  y 
cinco  tomaron  los  moros  á  Zamora  ,  y  la  asolaron 
toda.  Tan  de  veras  siguió  Almanzor  U  destrucción 
de  los  cristianos,  que  unas  veces  les  quitaba  los  lu- 
gares mas  fuertes  de  Castilla,  y  otros  los  de  León, 
estendiendo  siempre  mas  sus  conquistas «  y  adelan- 
tando mucho  sus  fronteras,  y  estrechando  ahora  tan- 
to al  rey  don  Ramiro  con  haberle  destruido  á  Zamo- 
ra, con  que  lo  tenia  como  acorralado  en  León,  no 
quedándole  ya  en  aquel  reino  otra  fuei'za  principal 
donde  mantenerse.  Y  parécese  muy  clara  la  miseria 
de  los  tiempos  deste  rey,  pues  vemos  como  se  les 
hacia  pocoá  todos  sus  antepasados,  entrar  muy  or- 
dinariamente al  reino  de  Toledo,  á  Extremadura  y  al 
Andalucía,  metiéndoles  los  moros  la  guerra  dentro 
en  sus  tierras,  y  ganándoles  villas  y  ciudades  en 
ellas ;  y  ahora  estaba  el  rey  don  Ramiro  no  solamen- 
te arrinconado  en  León,  sino  que  sin  tener  poderío 
de  defenderse  le  ganaban  y  destruían  cada  dia  los 
moros  la  tierra  vecina  de  la  estancia  ordinaria  de 
su  casa  y  corte.  Grandes  eran  estas  pérdidas ,  mas 
siempre  se  iban  haciendo  crueles  aparejos  para  otras 
mayores. 

CAPÍTULO  XLV. 
La  fundación  dd  abadía  de  Husillos. 
Por  estos  mismos  años  ó  pocos  antes  había  sido  fun- 
dada el  abadía  de  Husillos,  legua  y  media  de  la  ciu- 
dad de  Patencia  cerca  del  rio  Carrion,  y  es  ahora 
harto  honrada  con  tener  canónigos,  y  alguna  juris- 
dicción. El  fundarse  fué  por  esta  ocasión.  Habia  ve- 
nido de  Roma  eo  España  un  cardenal  llamado  Raí* 
mundo,  sin  que  se  diga  por  qué  13a usa,  sino  que 
parece  vino  en  romería  al  apóslol  Santiago,  trayen- 
do consigo  muchas  reliquias,  y  con  intención  de  que- 
darse por  acá  con  ellas.  EstA  Monzón,  llamado  enton- 
ces Montison,<*allí  á  media  legua  de  Husillos  en  una 
roontañuela  que  se  levanta  en  lo  llano,  de  donde 
debió  tomar  el  nombre ,  y  eran  señores  y  condes  en 
<§1  cuatro  hermanos;  don  Fernando  Ansuroz»  don 
Gonzalo,  don  Ñuño  y  don  Enrique,  y  todos  con  el 
mismo  sobrenombre  de  Ansurez.  Eran  todos  hermanos 
de  la  reina  doña  Teresa,  mujer  del  rey  don  Sancho  el 
Gordo,  y  as)  tíos  del  rey  don  Ramiro.  El  cardenal 
Raimundo,  siendo  ya  viejo,  y  no  teniendo  intención 
de  volver  á  Roma,  fidií')  á  la  reina  doña  TerciUi  le 
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die^  algún  1  iglesia  don  le  pudie^  poner  dignamente 
aquellas  reliquias  que  el  papa  le  habia  dado,  y  que- 
darse él  hasta  su  muerte  con  ellas.  Responi^iólc  la 
reina  que  ella  no  tenia  cosa  .semejante  que  le  »Uis- 
faciese.  Mis  mi  hermano,  dijo  prosiguiendo  adelante, 
el  conde  don  Fernando  os  dará,  si  él  quisiere, la  su  igle- 
sia de  Santa  María  de  Dehesa  Brava.  Y  era  un  soto 
con  esta  iglesia  en  aquel  mismo  lugar  donde  ahora 
está  la  del  Abadía.  Y  como  hemos  visto ,  la  iglesia 
edificada  estaba  de  harto  tiempo  antes  con  el  sobre* 
nombre  de  Husillos ,  que  se  le  quedó  por  esto  al 
nuevo  convento.  El  conde  don  Fernando  y  sus  hei-- 
manos  le  dieron  de  buena  gana  al  cardenal  la  igle- 
sia ,  y  él  poso  en  ella  sus  reliquias,  y  se  quedó  allí 
por  abad  toda  su  vida.  Todo  esto  se  cuenta,  como  yo 
lo  refiero,  en  la  escritura  de  la  fundación  de  aquella 
iglesia,  que  dicen  fué  por  entonces  de  canónigos  re- 
glares. Y  yo  vi  las  reliquias  que  el  cardenal  Raimun- 
do allí  trujo,  puestas  en  cajitas  de  roblo  con  tanta  re- 
presentación de  antigüedad ,  que  bien  muestran  ser 
destos  tiempos  de  que  se  va  escribiendo.  Y  sin  estas 
tienen  otras  reliquias  mayores,  puestas  con  deconcia 
y  riqu(*za.  Entre  todas  tienen  nna  muy  insigne.  Es 
un  relicario  de  cristal  metido  en  un  tabernáculo  con 
columnas  de  plata  dorada.  Dentro  está  una  espina  de 
las  de  la  corona  de  nuestro  Redentor.  Yo  he  visto  algu- 
nas, y  entre  ellas  la  del  monasterio  del  Espina  cabe  Va- 
lladolid ,  y  la  de  San  Gerónimo  de  Córdoba,  que  son  las 
de  mayor  autoridad  y  certidumbre;  y  esta  de  Husi* 
Uos  se  les  parece  mucho,  y  mas  á  la  de  San  Gerónimo 
de  Córdoba.  Y  tiene  una  cepita  de  su  planUí,  como 
cuando  desgajamos  una  varica  de  cualquier  árbol. 
Cierto  es  singular  reliquia,  y  que  provoca  mucho  k 
devoción  con  sentimiento  de  lo  que  es.  La  data  des- 
ta  escritura,  donde  todo  lo  dicho  se  refiere,  está  tan 
confusa,  que  no  puelo  atinar  cosa  cierta  en  ella. 
Señalando  el  año  ó  la  era  de  novecientos  y  cincuen- 
ta, dice  también  fué  hecha  en  tiempo  del  conde  don 
Sancho  de  Castilla ,  que  aun  no  vino  á  ser  señor  bas- 
tí cincuenta  años  a. leíante,  como  aquí  se  verá  á  su 
tiempo.  Yí  también  otras  escrituras  originales,  en  que 
aquellos  cuatro  condes,  algunas  veces  juntos  y  otras 
de  por  sí .  dan  al  nuevo  monasterio  y  ú  su  abad  el 
cardenal  Raimundo  tierras  y  lugares.  Su  data  de  la 
una  es  de  la  era  npvccienlos  y  ochenta  y  cinco,  sien- 
do año  del  Nacimiento,  y  no  era  de  César.  Lo  mismo 
es  de  otras  escrituras  destos  condes'  hermanos,  que 
dan  mucho  al  nuevo  monasterio  eo  la  era  novecien- 
tos y  ochenta  y  oclio.  Así  no  se  puede  dudar  en  que 
sea  año  de  nuestro  Redentor.  Y  para  mayor  certifl* 
cacion  de  ser  año  de  nuestro  Redentor  y  no  era  de 
César,  en  una  dolías  del  mismo  año  ochenta  y  ocho 
de  los  veinte  y  siete  de  octubre  se  refiere  ai  cabo  co- 
mo vino  el  rey  don  Ramiro  á  Monzón,  y  con  él  su 
madre  la  reina  doña  Teresa  (llamándola  otra  vez  lier- 
mana  do  los  condes),  y  dio  el  rey  al  monasterio  la 
villa  de  San  Juan.  Y  esta  venida  del  rey  y  su  madre 
se  cuenta  allí  de  manera  que  no  fué  entonces,  sino 
que  hiibia  venido  antes.  Porque  ya  aquol  uño  novQ^ 
cientos  y  ochenta  y  ocho  muerto  era  el  rey  don  Ra-« 
miro,  como  luego  se  verá  claramente.  Asi  cuenta 
aquella  &icritura  lo  que  años  ántos  habia  pasado.  Y 
por  decirse  expresamente  en  estas  dos  escrituras  ser 
lo  reina  doña  Teresa  hermana  destos  condes  de  Mon- 
zón, lo  afirmé  yo  al  principio  cuando  so  trató  do  su 
casamiento  con  el  itjy  don  Sancho  el  Gordo.  Y  por 
decir  aquí  lodo  junto  lo  desta  iglesia ,  añadiré  que 
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tienen  muchas  escrituras  de  donación  de  los  reyes 
signientes,  no  ya  de  letra  gótica  como  son  todas  las 
ya  dichas.  En  una  del  rey  don  Alonso  que  ganó  á 
Toledo,  se  cuenta  como  por  quitar  diferencias  entre 
el  abad  y  canónigos  con  autoridad  del  papa  les  par- 
tió la  hacienda ,  y  uno  de  los  comisarios  que  el  rey 
para  esto  señaló,  fué  el  Cid  Ruy  Díaz.  Después  el  rey 
don  Sancho  el  Deseado  su  nieto  le  dio  la  jurisdic- 
ción á  la  iglesia,  como  se  dice  alH  en  una  piedra  con 
estas  palabras. 

Era  MCXCV.  Rex  Sancius  domni  Aldefonsi 
Hispaniarum  ímperatoris  fUius,  dedU  cautum 
Eccleske  SanctcB  Maria;  de  Fusidis,  Raimun- 
do GUeberto  existente  Ábbate  ^itsdem  Ecdesua. 
Et  eadñm  Era  prapóÁclus  Rex  Domnus  Sancius 
obiit  ultimo  die  Áugmti. 

No  es  esle  lugar  para  averiguar  cómo  se  ha  de  enten- 
der el  decir  la  piedra  que  el  mismo  año  se  murió  el 
rey  don  Sancho.  Para  salvarse  su  verdad,  es  menester 
entenderse  bien,  conforme á  otras  hurtas  escrituras, 
que  hay  allf  deste  mismo  año. 

En  esta  Iglesia  al  lado  del  evangelio  junto  al  altar 
mayor,  en  un  arco  antiguo  liSo  está  una  tumba  de 
piedra  muy  blanca,  que  se  puede  llamar  mármol, 
pues  recibió  pulimento,  hasta  tener  el  lustre  ordina- 
rio del  mármol.  Y  estando  toda  ella  labrada  .  como 
se  dirá ,  tiene  la  cubierta  tumbada  de  una  piedra 
tosca  y  lisa,  y  tan  groseramente  labrada,  que  parece 
se  hizo  de  aquella  manera,  para  que  la  labor  de  la 
caja  de  abajo  pareciese  mojor ,  aunque  sin  este  opó- 
sito le  basta  sola  su  excelencia  para  mucho  resplan- 
decer. En  la  haz  desta  cají  está  esculpido  de  mas  que 
medio  relieve  el  fin  de  la  historia  de  Horacios  y 
Curiacios :  pues  está  al  principio  la  hermana  muer- 
ta, y  allí  su  esposo  y  otra  gente  llorosa  sobre  la 
l)ermana,  y  entre  ellos  uno  que  no  se  le  parecien- 
do mas  que  el  colodrillo  con  1«  mano  puesta  en  él, 
representa  mas  tristeza  que  niñean  rostro  de  los  muy 
tristes  que  se  parecen.  Con  esto  se  puede  crer,  qui- 
so el  artífice  fuese  éste  el  Agamenón  de  Timantes, 
que  encubriendo  su  pesar  el  buril ,  lo  muestra  mayor 
el  arte.  Sigue  luego  una  manera  de  sacrificio,  y  pa- 
rece el  pasarlo  el  padre  al  matador  por  debajo  el 
Tigilo  Sororio ,  y  todo  aquello  que  Tito  Livio  prosi- 
gue. Porque  también  en  et  un  testero  desta  caja  es- 
tén dos,  que  teniendo  una  ara  en  medio  ,  parece  sa- 
crifican. En  el  otro  testero  asimismo  están  dos,  que 
encierran  en  un  sepulcro  la  urna  con  las  cenizas  de  la 
muerta.  Esta  es  ¿  mi  juicio  la  historia.  La  excelencia 
de  la  escultura  se  puede  sumar,  con  lo  que  dijo  el 
femoso  Berruguete ,  después  de  haber  estado  gran  ra- 
to como  atónito  mirándola.  Ninguna  cosa  mejor  be 
visto  en  Italia.  Lo  que  á  mí  me  sucedió  allí  es .  que 
habiendo  mas  de  veinte  figuras ,  cuando  estaba  mi- 
rando la  una ,  y  pensaba  que  allf  se  habia  atibado 
la  perfección  del  arte,  en  pasando  á  mirar  la  gi- 
gueen to  entendía,  como  tuvo  el  artífice  de  nuevo  mu«- 
cbo  que  añadir.  Cada  figura  mirada  toda  junta  tiene 
extraña  lindeza ,  y  en  cada  miembro  por  sí ,  aunque 
sea  muy  pequeño,  hay  otra  particular  que  sin  ayu- 
dar al  todo,  ella  por  sisóla  se  tiene  su  estremado 
artificio.  Toda  la  escultura  está  muy  conservada,  si- 
no es  una  sola  figura  al  un  lado,  que,  á  loque  yo 
ereo,  por  estar  muy  relevada,  la  quitó  algún  gran- 
de artífice,  para  llevarse  algo  de  aquella  maravilla. 
Y  no  se  espante  nadie,  como  me  detengo  tanto  en  ce- 


lebrar una  piedra :  porque  de  mas  de  mi  afición  na- 
tural á  la  pintura  y  escultura :  desta  a^ntigualla  dijo 
el  cardenal  Poggio,  á  quien  todos  conocimos  por  hom- 
bre deslindo  ingenio  y  alto  juicio ,  que  podia  estar 
en  Roma  éntrelas  mas  estimadas,  por  su  igual.  Y 
á  lo  que  yo  creoriebe  ser  sepultura  de  aquel  conde 
Fernando  Ansurez  fundador,  que  habiendo  habido 
esta  rica  antigualla  de  romanos ,  quiso  sirviese  para 
su  sepultura.  De  romanos  digo  que  es,  pnes  para  se- 
pultura de  ningún  cristiano  cierto  es  que  no  se  hi- 
ciera con  tan  profana  historia. 

CAPÍTULO  XLVÍ. 
Los  siete  Infantes  de  Lora, 

Ninguno  de  nuestros  prelados  antiguos  hace  men- 
ción de  los  siete  Infantes  de  Laru ,  ni  se  halla  sino  e» 
en  la  corónica  general  del  rey  don  Alonso ,  y  en  loíi 
que  del  tomaron  después.  Tambiejí  hay  memoria  de- 
llos  en  las  genealogías  del  conde  donj  Pedro,  á  quien 
yo  siempre  alego  por  antiguo  y  buen  autor.  Has  en 
la  general  está  todo  tan  confuso  en  el  tiempo  y  en  las 
personas,  que  no  se  puede  conformar  nada  bien.  Di- 
ce que  sucedió  todo  en  el  año  de  nuestro  Redentor 
novecientos  y  sesenta  y  cinco,  y  que  era  el  cuarto  año 
del  rey  don  Bermudo ,  y  así  se  dicen  allí  otras  cosas, 
que  no  pueden  concertar  entre  sí.  Y  al  fin  se  habrft 
.de  poner  lo  que  allí  se  halla,  con  advertir  también 
algo  donde  conviniere.  Y  bien  advirtió  Gariba y,  ha- 
Y\Qv  sucedido  este  triste  caso  de  los  Infantes  algunos 
años  antes  del  reinado  del  rey  don  Bermudo,  y  así  yo 
lo  pongo  aquí  en  tiempo  del  rey  don  Ramiro,  ron 
que  quiero  se  entienda  no  pudo  ser  el  año  de  nuestro 
Redentor  que  la  general  historia  dice,  pues  el  conde 
(larci  Fernandez  aun  no  era  señor  en  Castilla,  ni  lo 
fué  hasta  otros  cinco  años  adelante. 

Cuando  se  puso  en  su  lugar  la  descendencia  del  con- 
de don  Diego  Porcelos,  se  dijo,  como  habiendo  ca- 
sado su  única  hija  doña  Sula  con  Ñuño  Belchides ,  tu- 
vieron dos  hijos  Ñuño  Basura  el  juez  de  Castilla  ,  y 
Gustios  González.  Prosiguióse  entonces  la  generación  y 
descendencia  de  Ñuño  Rasura ,  hasta  llegar  al  condo 
Fernán  González ,  de  quien  luego  se  habia  de  tratar 
mucho ,  sin  decir  nada  de  la  de  Gustios  González,  por 
no  ser  entonces  necesaria.  Ahora  es  menester  volver  á 
ella.  Así  decimos,  que  Gustios  González ,  nieto  del  con- 
de don  Diego,  siendo  muy  principal  caballereen  Casti- 
lla ,  tuvo  por  hijo  á  Gonzalo  Gustios,  muy  buen  caba- 
llero, y  muy  estimado  en  Castilla  por  su  gran  virtud  y 
esfuerzo:  y  por  ser  natural  y  tener  su  hacienda  en  Sa- 
las, lugar  muy  conocido  á  tres  leguas  de  Burgos,  le 
llamaban  el  de  Salas.  Casó  esle  caballero  con  una  seño- 
ra llamada  doña  Sancha,  natural  de  I^ra ,  ciudad  que 
era  entonces ,  y  ahora  no  es  mas  que  buena  villa  á  dos 
leguas  de  Burgos,  por  el  rio  Arlanza  arriba.  Era  esta 
señora  hermana  de  don  Rodrigo  Velazquez  ,  que  lla- 
man de  la  Hoz  de  Lara.  De  Lara  ,  por  ser  gran  señor  ea 
aquel  lugar  y  su  tierra ,  y  de  la  hoz  de  Lara  porque  en 
Castilla  y  en  el  reino  de  Toledo  hoz  llantín  á  la  estre- 
chura de  montañas  y  peñas  por  donde  se  mete  algún 
rio,  habiendo  corrido  entes  por  tierra  llana:  y  así  lo  ha- 
ce el  rio  Arlanza  cerca  de  Lara.  Gonzalo  Gustios  y  sa 
mujer  doña  Sancha  tuvieron  siete  hijos  varones,  lla- 
mados Fernán  González ,  Diego  González ,  Martin  Gó- 
mez ,  Suero  Gustios ,  Ruy  Gómez,  y  los  dos  postreros 
ambos  Gonzalo  González.  Son  llamados  todos  comun- 
mente los  siete  Infantes  de  Lara  ó  de  Salas.  De  Lara  y 
de  Salas  ya  vemos  como  se  pudieron  nombrar ,  mas 
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porqué  losllamaroa  loCantes,  no  lo  bollo  eo  niagun 
6utor ,  ni  yo  tampoco  puedo  conjeturarlo. 

Aquí  me  hace  á  mi  mucba  difícultad  lo  dicho ,  de 
que  Gonzalo  Gustios  fué  no  masque  bisnieto  del  conde 
don  Diego  Porcelas ,  siendo  el  conde  don  Gard  Fer- 
nandez ya  viejo,  sexto  eo  su  generación  y  y  los  Infantes 
de  Lara  mozos  no  mas  que  quintos.  Y  habiendo  pasa- 
do ya  cerca  de  cien  años ,  parece  falta  alguno  entre 
Gusliüs  González  y  Gonzalo  Gustios.  Bien  sé  que  en  es- 
ta materia  degeneraciones  puede  haber  gran  diversi- 
dcRl  viviendo  uuos  poco,  y  otros  mucbo:  mas  todavía 
advierto  todo  lo  que  yo  en  la  historia  dudo. 

Siendo  los  siete  Infantes  por  una  parte  tan  deudos 
del  conde  don  Garci  Fernandez ,  y  por  otra  sobrinos  de 
don  Rodrigo  Yeluzquez ,  y  por  eso  muy  estimados  en 
Castilla,  lo  eran  también ,  por  haber  sido  criados  en 
todas  buenas  maneras  de  caballeros,  por  la  industria  y 
cuidado  de  un  buen  caballero  su  ayo ,  llamado  Ñuño  Sa- 
lido, que  con  gran  cuidado  y  diligencia  les  enseñó  ser 
tales ,  tomo  por  ser  hijos  de  tan  principales  padres  de- 
bían ,  y  el  conde  don  Garci  Fernandez  los  armó  á  todos 
(í&balleros  en  un  día ,  que  así  lo  dice  la  corónica  gene- 
ral. Mas  ella  misma  ha  dicho  como  se  hallaban  en  las 
batallas  con  el  conde  Fernán  González.  Sucedió  después 
casarse  don  Rodrigo  Velazquez  con  doña  Lambra,  pri- 
ma del  conde  don  Garci  Fernandez ,  natural  de  la  tier- 
ra de  Burueva  que  era  lavilladeBriviescaysus  comar- 
cas. Estas  bodas  se  celebraron  en  Bui'gos  con  gran 
concurso  de  caballeros ,  naturales  y  extranjeros.  Entre 
las  otras  fíeslas,  que  en  estas  bodas  hubo,  fué  una  muy 
usada  en  aquellos  tiempos ,  y  la  llamaban  lanzar  á  ta- 
blado, y  por  lo  que  mejor  se  puede  entender ,  las  ve- 
ces que  se  hace  mención  desta  fiesta  sin  declararla  csi 
que  se  hacia  un  tablado  como  castillejo,  ó  así  puesto 
enalto,  con  la  juntura  de  las  tablas  fácil,  así  quien 
con  buena  fuerza  y  maña  alcanzase  á  en  él  dar  algún 
gran  gol  pe,  lo  derribarla.  Tiraban  pues  los  caballeros 
á  este  tablado  sus  varas^  que  llamaban  bohordos,  y  era 
la  honra  de  la  fiesta  de  aquel ,  que  hiriendo  en  el  ta- 
blado con  destreza  y  con  gran  fuerza ,  lo  hacia  caer 
desbaratado.  Y  habiendo  querido  Gerónimo  de  Zurita 
declarar  e<to  en  sus  anales  de  Aragón  con  todo  su  gran 
juicio  y  noticia  de  las  antigüedades ,  no  pudo  darlo  á 
entender  del  todo,  y  yo  he  dicho  todo  lo  que  puedo  pa- 
ra satisfacer  eo  esta  antigüedad. 

Andando  en  esta  fiesta  riñeron  malamente  por  la 
honra  della  Gonzalo  González  el  menor  de  los  siete  in- 
fentes,  y  Alvar  Sánchez ,  primo  hermano  de  la  novia 
doña  Lambca.  Y  aunque  la  rencilla  fué  terrible,  pasara 
á  mucho  mal  si  el  conde  Garci  Fernandez  y  Gonzalo 
Gustios  no  salieran  6  poner  paz,  y  hacerlos  amigos  á 
los  dos.  Sosegándose  enteramente  los  caballeros,  no  so- 
segó el  corazón  de  doña  Lambra  ,  ni  le  dejó  sosegar  el 
grande  odio  que  concibió  contra  los  infantes ,  aunque 
eran  sobrinos  de  su  marido,  por  parecerle  habia  queda- 
do injuriado  su  primo.  Por  esto  estando  en  Barbadillo, 
lugar  de  don  Rodrigo  su  marido,  dos  leguas  de  Burgos, 
con  doña  Sancha  su  cuñada,  mandó  á  un  su  criado,  que 
con  un  cohombro  lleno  de  sangre  diese  y  ensuciase  al 
Gonzalo  González,  queandaba  porla  huerta.  Hecho  el  feo 
mandado,  el  caballero  mozo  y  sus  hermanos  con  ímpe- 
tu y  con  crue  lira  fueron  á  matar  aquel  hombreen  las  fal- 
das de  doña  Lambra,  donde  se  habia  aoogido.  Creció  de 
ouevo  el  furioso  enojo  de  la  mujer  lastimada,  y  queján- 
dose á  don  Rodrigo  su  marido ,  él  le  prometió  cruel 
venganza.  Pata  mas  fieramente  ejecutarla,  envió  á  Gon- 
zalo Gustios  su  cuñado  á  Córdoba  con  cartas  de  nego- 
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oíos  importantes,  que  W  comunicó :  para  mostrarle  ser 
dignos  de  tal  embajador ,  y  la  carta  que  escribia  á  Al- 
manzor ,  que  era  su  amigo ,  no  contenia  mas  de  que  en 
llegando  á  él  Gonzalo  Gustios ,  le  cortase  la  cabeza^  por-, 
que  así  conven ia.  Ibael  buen  caballero  seguro  de  tan  gran 
traición ,  cuyo  recelo  nunca  entra  en  el  ánimo  noble,  y 
llevando  él  mismoel  aparejo  de  su  muerte  cruel,  no  pen- 
saba en  mas  de  en  la  lealtad  con  que  habia  de  acabar 
su  embajada.  Espautóle  al  jnoro  tan  grande  alevosía, 
como  la  que  leyó  eu  la  carta ,  y  aunque  infiel  y  bárba- 
ro ,  se  movió  con  lástima  ,  de  quien  con  tunta  hidal- 
guía servia  á  su  señor  y  deudo :, y  mostrándole  á  Gon- 
zalo Gustios  la  carta ,  le  d^o  estuviese  seguro,  que  él 
nunca  ejecutarla  tan  gran  maldad,  como  don  Rodrigo 
habia  comedido.  Y  contento  con  tenerlo  preso  cortes- 
mente  ,  le  hizo  regalar  y  dar  todo  contento  en  la  pri- 
sión ,  con  visitarle  también  en  ella  alguna  vez  las  da- 
mas moras,  y  entre  ellas  una  hermanado  Almanzor. 
Que  esto  tengo  yo  por  mas  cierto ,  que  no  el  haber  da- 
do este  moro  cargo  del  preso  á  su  hermana  ,  como  en 
la  corónica  general  se  refiere. 

Mucho  padecía  Gonzalo  Gustinos  en  Córdoba,  mas 
mucho  mayor  peligro  se  les  aparejaba  á  sus  hijos  en 
Burgos.  Ruy  Yelazquez su  tío  aderezó  su  gente,  y  nó 
para  entrar  con  ella  en  tierra  de  moros ,  como  publica- 
ba ,  sino  para  llevar  allá  álos  siete  Infantes,  dondemu- 
riesen  por  nueva  traición,  que  les  tenia  ordenada.  Por- 
que prometiendo  á  Almanzor  ayuda  en  León  y  en  Cas- 
tilla, si  le  enviase  gente,  que  matasen  en  la  guerra  á. 
los  siete  Infantes,  él  envió  diez  mil  hombres ,  con  color 
de  salir  á  pelear  con  Ruy  Velazquez.  Mas  entrándose 
con  los  cristianos  en  el  campo  de  Albacar ,  castillo  fa- 
moso á  cuatro  leguas  de  Córdoba ,  donde  las  sierras 
abren  mucho  llano  ,  para  se  poder  dar  una  batalla :  el 
malvado  Ruy  Velazquez  desamparó  sus  sobrinos,  que 
con  solos  doscientos  caballeros  de  los  suyos  pelea- 
ron bravamente  con  los  moros,  basta  que  de  can- 
sados se  hubieron  de  retirar  al  castillo,  quedando 
muerto  Hernán  González  e)  mayor  dellos  con  su  ayo 
Ñuño  Salido.  Enviaron  á  pedir  socorro  á  su  tio ,  mas  el 
que  otra  cosa  no  deseaba  mas  que  su  muerte,  no  sola- 
mente no  se  lo  envió,  mas  estorbó  á  mil  de  los  suyos 
que  querían  ir  á  dárselo.  No  pudo  resistir  á  trescien- 
to6  que  al  fin  fueron ,  y  con  estos  volvieron  otro  y  otro 
dia  á  pelear  con  los  moros  los  Infantes  ,  hasta  que  ma- 
tá«doles  su  gente ,  los  prendieron  á  ellos ,  cuando  ya 
hablan  perdido  todo  el  aliento  en  las  batallas:  y  así  co- 
mea medio  muertos  los  acabaron  de  matar,  y  llevaron 
sus  cabezas  y  la  de  su  ayo  el  capitán  y  virrey  Alman- 
zor. Su  perverso  tio  habiendo  hecho  tan  abominable 
traición,  se  volvió á  Castilla  muy  contento,  como  si 
hubiera  alcanzado  una  gran  victoria  de  los  moros. 

Almanzor  envió  las  cabezas  de  los  Infantes  y  de  su 
ayo  á  Gonzalo  Gustios  en  la  prisión  donde  estaba  ,  pa- 
ra que  las  reconociese,  y  habiendo  hecho  el  viejo  pa- 
dre gran  llanto  sobre  ellas,  al  moro  le  pareció  ir  á  con- 
solarlo, y  después  de  buenas  palabras  le  dio  libertad, 
y  con  muchos  dones  le  dejó  volver  ó  Salas,  tierra  de 
su  señorío.  Eo  Córdol3a  hay  hasta  ahora  una  casa,  que 
llamándolas  Cabezas,  cerca  de  la  del  marqués  del 
Carpió ,  y  dicen  tomó  este  nombre ,  por  dos  arquillos 
que  allí  se  ven  todavía ,  sobre  que  se  pusieron  las  ca- 
bezas de  los  infantes  ,  mal  trofeo  de  tan  infame 
vjctoria.  Ahora  todo  aquello  estíi  labrado  de  nuevo, 
m»s  siendo  yo  pequeño ,  edificio  habia  allí  antiguo  mo- 
risco y  harto  rico,  y  decían  haber  sido  allí  la  prisión  y 
cárcel  donde  Gonzalo  Gustios  estuvo.'^Üí/sVi^ir^'bs  de 
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los  infdntcs ,  recogidos  por  nlgunos  lóales  caballeros, 
fueron  llevados  á  Castilla,  y  enterrados  en  el  monaste^ 
rio  de  San  Pedro  do  Arlunza ,  donde  los  monjes  mues- 
tran sus  sepulturas  ,  y  lo  mismo  hacen  los  de  san  Mi- 
Han  de  la  Cogulla,  donde  parece  mas  verisímil  fuesen 
llevados ,  por  ser  liai  to  lejos  de  donde  Ruy  Velazquez, 
que  tan  ñeramente  los  trató  en  vida ,  les  pudiese  in- 
tentar alguna  injuria  en  la  sepultura. 

Estando  Gonzalo  Gustfosen  la  prisión,  del  visitarle 
la  hermana  de  Almanzor ,  como  decíamos,  resoltó  de- 
jarse vencer  de  su  amor ,  y  quedar  preñada  del  cuan- 
do se  volvió  6  Castilla.  Concertaron  entre  s(  á  la  parti- 
da él  y  ella  que  por  señas  de  una  sortija  que  partieron, 
se  pudiese  después  reconocer  lo  que  nuciese  por  su  pa- 
dre. Nació  un  niño,  á quien  llamaron  Mudarra  Gonzá- 
lez ,  nombre  mezclado  de  madre  mora  y  padre  cristia- 
no, y  de  la  venganza  que  hizo  de  sus  hermanos  se  dirá 
adelante  en  su  lugar. 

CAPÍTULO  XLVII. 
la  gran  diversidad  que  hay  en  él  año  de  la  muerte  dctrey 

don  Ramiro. 

Notado  he  algunas  veces  la  macha  diversidad  que 
hay  en  nuestros  buenos  historiadores ,  señalando  los 
años  en  que  nuestros  reyes  murieron ,  y  la  pcx»  con- 
fianza que  puede  haber  en  ellos  de  que  aciertan :  de 
donde  se  sigue  la  dificultad  de  dar  buena  razón  del 
tiempo  en  la  historia ,  y  el  ser  necesario  mucho  cuida- 
do y  dilijjeucia  para  averiguar  la  verdad  en  parte  tan 
principal ,  donde  mas  la  historia  la  requiere.  Y  aun- 
que desto  hay  siempre  muchos  ejemplos ,  el  de  ahora 
en  la  muerte  del  rey  don  Ramiro  es  mas  notable,  y 
que  ]X)r  la  gran  variedad  de  nuestros  autores  requiere 
mayor  diligencia  para  alguna  certificación.  Ko se  cree- 
ría racilmente  tanta  diversidad ,  si  aquí  no  se  pusiese. 
El  obispo  Pelayo ,  que  ya  aquf  ha  upnien/ado  su  histo- 
ria, escribe  que  murió  el  rey  don  Ramiro  el  año  de 
nuestro  Redentor  novecientos  y  ochenta  y  dos  seña- 
lado por  la  era  muy  veinte,  y  concuerda  con  él  don 
Lucas.de  Tu  y.  El  arzobispo  don  Rodrigo  quita  veinte 
años ,  poniendo  su  muerte  el  año  novecientos  y  seten- 
ta y  düs ,  y  concuerda  con  él  la  corónica  general.  Los 
anales  viejos  de  Alcalá  socorren  aquf  tan  mal ,  por  vicio 
sin  duda  de  quien  trasladó ,  que  ponen  la  muerte  deste 
rey  mucho  mas  adelante  el  año  mil  y  cuatro ,  señalán- 
dolo por  la  era  mil  y  cuarenta  y  dos. 

Pone  también  el  mes  y  el  dia ,  jueves  á  los  seis  de 
las  calendas  de  julio ,  y  es  el  veinte  y  seis  de  junio. 
Y  nombrar  el  dia  de  la  semana  es  para  mayor  conde- 
nación suya.  Porque  lunes  fué  aquel  año  el  vigésimo 
sexto  dia  de  junio ,  siendo  el  año  quinto  en  el  ciclo 
solar ,  y  bisiesto  ,  y  teniendo  ya  en  aquel  mes  por  letra 
dominical  A ,  habiendo  tenido  antes  B.  De  la  misma 
manera  se  convence  el  error  de  la  pluma,  con  poner  tras 
esto  luego  la  muerte  del  rey  don  Bermudo,  inmedia- 
to sucesor  deste  rey ,  y  no  mas  que  dos  años  adelante 
en  el  año  mil  j^is,  señalado  por  la  era,  habiendo 
reinado  este  rey  don  Bermudo,  como  veremos,  diez  y 
siete  años.  Esteban  Garibay  descubrió  privilegios  des- 
te  rey  don  Ramiro  de  hasta  el  año  novecientos  y  se- 
tenta y  nueve :  mas  no  nos  valen  para  averiguar  nada, 
siendo  cosa  cierta  que  el  rey  vivió  algunos  años  ade- 
lante, como  por  la  rota  de  Simancas  y  otras  memo- 
ráis pareció.  Y  aunque  discrepan  todos  nuestros  au- 
tores tanto  en  el  año  de  la  muerte  del  rey,  si  concor- 
ílaranen  los  añusque  había  reinado,  tuviéramos alpin 
tmo  para  lacerliilumbre,  pues  la  tenemos  del  año  en 


que  entró  á  reinar.  Mas  en  esto  también  están  muy 
desconformes  los  mismos  buenos  autores.  El  obispo 
Pelayo  dice  reinó  once  años,  el  arzobispo  veinte  y 
cinco.  Don  Lucas  quince  y  siete  meses ,  y  la  general 
concordando  con  el  arzobispo  veinte  y  cinco.  En  tan- 
ta variedad  y  confusión  ¿qué  tino  se  podrá  tomar  p»^ 
ra  alguna  certidumbre?  Siempre  es  mucho  trabajo 
hacer  una  tal  averiguación,  y  aqut  por  tanta  diver- 
sidad es  mucho  mayor,  y  así  conviene  usar  mucha 
diligencia. 

Ya  yo  hice  un  averiguación  deste  año  de  la  muerte 
del  rey  don  Ramiro ,  y  principio  de  don  Bermudo  en 
lo  que  imprimí  al  cabo  de  las  obras  de  san  Eulogio. 
Mas  habiendo  tenido  errada  por  culpo  del  escribiente 
una  data ,  me  engañó  en  algunos  años  el  mal  funda- 
mento ;  ahora  procuraremos  tenerlo  bueno.  Es  cosa 
clara  y  manifiesta  que  murió  el  rey  don  Ramiro  el 
año  novecientos  y  ochenta  y  cinco  de  nuestro  Reden- 
tor antes  de  mediado  mayo.  Esto  se  entiende ,  sin  que 
pueda  quedar  duda  en  ello ,  por  privilegios  que  dio  el 
rey  don  Bermudo,  su  sucesor,  este  año  ochenta  y  cin- 
co en  el  mes  de  mayo,  y  en  los  de  adelante,  reinan- 
do ya  en  León.  Y  destos  privilegios  que  se  pondrán  lue- 
go resultarán  otras  comprobaciones  desta  verdad.  Pa- 
rece que  contradice  á  esto  abiertamente  la  escritura 
de  Husillos  del  año  novecientos  y  ochenta  y  ocho,  don- 
de se  hace  mención  el  haber  venido  allí  el  rey  don 
Ramiro;  y  si  no  fuera  (como  allí  advertimos)  que  la 
escritura  en  la  mención  que  hace  del  rey  y  su  veni- 
da ,  habla  de  tiempo  pasado ,  juntándose  allí  también 
después  otras  venidas  de  reyes  al  monasterio  hasta 
don  Sancho  el  mayor ,  que  son  todas  de  muchos  años 
adelante. 

Murió  el  rey  don  Ramiro  en  León  de  su  enfermedad, 
y  enterráronlo  por  su  mandado  en  el  monasterio  de 
San  Miguel  de  Destriana,  fundado,  como  vimos,  por 
su  abuelo  el  rey  don  Ramiro  segundo.  De  allí,  dice  don 
Lucas  de  Tu  y,  que  lo  pasó  mas  de  doscientos  años  des- 
pués á  la  iglesia  mayor  de  Astorga  el  rey  don  Fer- 
nando de  León ,  donde  se  ha  perdido  la  memoria  de 
su  sepultura ,  sino  es  una  de  dos  antiguas  que  es- 
tán en  la  capilla  mayor,  y  dicen  allí  que  son  de  in- 
fantes ,  sin  saberlos  nombrar.  Y  por  la  cuenta  que  lle- 
vamos reinó  diez  y  nueve  años  ó  diez  y  ocho;  pues  co- 
mo averiguamos  entró  á  reinar  el  año  novecientos  y 
sesenta  y  siete;:  que  ya  muchas  veces  hemos  dicho, 
como  no  se  puede  dejar  de  variar  en  un  año  por  los 
usuales  y  emergentes.  Y  siempre  se  ha  de  tener  ad- 
vertencia en  esto. 

Cuando  murió  el  rey  don  Sancho,  padre  deste  rey 
don  Ramiro ,  era  sumo  pontífice  Juan ,  treceno  deste 
nombre ,  y  tuvo  la  silla  apostólica  seis  anos,  once  me- 
ses y  cinco  días,  con  que  llegó  á  morir  en  los  sies 
de  setiembre  de  novecientos  y  sesenta  y  dos  Luego 
con  trece  dias  de  vacante  fué  elegido  Domino,  6  Do- 
no, ó  Dominio  (que  todos  estos  tres  nombres  le  dan) 
á  los  veinte,  y  no  durando  mas  que  tres  meses,  fa- 
lleció á  los  diez  y  nueve  de  diciembre.  El  dia  siguien- 
te, sin  vacante,  fué  elegido  Benito  quinto,  que  otros 
llaman  sexto,  y  vivió  después  un  año  y  tres  meses, 
quitándole  el  pontificado  por  fuerza  á  los  diez  y  nue- 
ve de  marzo  de  novecientos  setenta  y  cuatro. 

Con  vacante  de  diez  días  fué  elegido  Booi fa- 
ció séptimo  á  los  treinta  del  mismo  roes.  Dnró 
un  año  y  un  mes  y  doce  dias,  habiendo  sido 
también  forzado  á  drjar  la  silla  apostólica  6  los 
once  <le  mayo  del  novecientos  y  setenta  y   cinco. 
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La  vacante  daró  veinte  días ,  y  fué  elegido  Benedicto 
séptimo,  qao  otros  llaman  seito,  el  primer  día  de 
junio  luego  siguiente.  Vivió  papa  nueve  años  y  un 
mes  y  diez  dias ,  con  que  llegó  á  morir  á  loe  diez  de 
julio  del  novecientos  y  ochenta  y  cuatro.  Los  dos 
pontífices  siguientes  vivieron  tan  poco,  que  mnltipli- 
cürAn  aqni  el  número,  y  harán  desabrido  el  cuento. 
Porque  habiendo  sido  elegido,  con  vacante  de  cinco 
dias,  Joan  catorceno  á  los  diez  y  seis  de  aquel  mes, 
no  vivió  mas  de  ocho  meses.  Asi  murió  á  los  diez  y 
seis  de  mano  del  añosígniente  noyecientosy  ochen- 
ta y  cinco.  Sin  ninguna  vacante  se  entró  por  fuerza 
en  el  pontificado  otra  vez  Bonifacio  séptimo,  y  no  vi- 
vió roas  que  cuatro  meses  y  seis  dias ,  muriendo  á 
los  veinte  y  uno  de  julio.  Entonces,  con  vacante  de 
diez  dias,  fué  elegido  Juan  quintodécimo  el  primer 
dia  de  agosto.  Y  él  era  ahora  sumo  pontifico. 

A  los  fines  del  reinado  de  don  Ramiro  el  tercero 
corresponde  una  antigualla ,  que  por  ser  muy  insigne, 
y  de  los  tiempos  desta  corónica  i  me  parece  bien  po- 
nerla aqui.  Kl  hallarse  fué  como  aquí  se  dirá,  según 
que  de  allá  con  mucha  particularidad  y  muy  cuerda- 
mente me  lo  refirieron. 

En  las  grandes  sierras  de  Málaga  que  tiene  por  el 
camino  de  Antequera  á  mas  de  tres  leguas  corre  por 
un  valle  muy  hondo  el  arroyo  que  llaman  Capera: 
junto  á  él  en  un  oerrito  le  pareció  á  un  labrador  po- 
dría bien  estar  un  colmenar,  que  él  deseaba  tener  por 
allí  cercado.  Cavando  para  su  obra  halló  una  losado 
mármol  blanco  toda  escrita,  aunque  quebrada.  Des- 
pués halló  una  sepultura  con  los  huesos  del  que  la 
losa  decía  estar  alli  enterrado,  y  el  epitafio  que  en  ella 
había  es  éste,  sacado  con  gran  fidelidad. 

IN  HOC  LOCO  RECONDITVS  AHANSVINDV  MONACVS 
ONESTVS  ET  IIAGNIFICVS  ET  CARITATE  FERVIDVS 
QVI  FVIT  HEin-B  SOBRIVS  CHRISTl  DEI  F.GREGIV3 
PASTOR  8V1  QVB  OBTBVS    SICVT  BKLLATOR  PORTIBVS 
BBPBLLIT  HVNDI  DELIOA  ANUOS  YIBElfS  TV  TBMPORE 
QVATTVOR  DBNIS  BT  DVO  BABElfS  QVE  |If  CENOBIO 
REQVIET  IN   HVNC  TVMVLO  MIGRABIT  QVE  A  SECVLO 
GONLOCATVS  IK  GREMIO  CVM  CONFESSORVH  CETVO 
BALBNDAS  lANVARIAS  DÉCIMO  rTER  TEBTIAS 
HORA   PVLLORVM  QVE  CANTV  DOBIDBIT  DIB  VEIfERIS 
nOC  ET  IN  ERA  GBMTIES  DBCBM  BT  BIS  QVB  DBCIB8 
RBGNARTB  NOSTRO  DOMINO  IBSV  CHRISTO  ALTÍSIMO. 


El  epitafio  no  se  puede  bien  trasladar  en  casteliano  por 
los  muchos  malos  latines,  y  otras  faltas  que  tiene.  En 
soma  dice,  que  está  alli  enterrado  Amansvindo ,  mon- 
ga. Cuenta  sus  muchas  virtudes,  y  dice  como  fué  abad 
de  aquel  monasterio,  donde  vivió  diez  y  seis  años ,  y 
falleció  el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y 
ochenta  y  dos,  á  los  veinte  y  dos  de  diciembre  al 
cantar  de  los  gallos. 

El  que  compuso  el  epitafio  quiso  que  fuese  en  doce 
versos ,  mas  no  tienen  de  versos  mas  de  acabar  con 
yambos,  y  para  esto  el  autor  hizo  grandes  impropie- 
dades, como  en  todo  se  va 

El  año  que  señala,  cae,  como  va  dicho,  /en  ios  pos- 
treros del  rey  don  Ramiro  el  tercero,  comeen  esta 
corónica  se  ve ,  y  fué  aquel  año  undécimo  en  el  ciclo 
solar,  y  tuvo  por  letra  dominical  A.  Esto  de  la  com- 
putación astronómica  ha  sido  menester  señalarlo  para 
aclarar  con  verdad  el  dia  en  que  Amansvindo  falleció; 
porque  tiene  un  rodeo  muy  donoso  en  el  verso ,  y  ea 
menester  declarárselo.  Dice  asi :  KALENDAS  lANVA- 
RIAS  DÉCIMO  ITER  TERTL\S.  No  hay  ninguno  que  no 

eense,  que  dice  falleció  el  día  décimo  tercio  antes  de 
B  calendas  de  enero,  yes  este  dia -el  veinte  de  di- 
ciembre. Pues  no  es  así,  sino  que  señala  el  onceno  dia 
antes  de  las  calendas  de  enero ,  y  será  el  veinte  y  dos 
de  diciembre.  Es  forzoso  que  se  diga  asi,  como  lue- 
go se  verá,  y  dUolo  el  autor  por  este  rodeo.  Él  afecta- 
ba el  terlias ,  porque  lo  había  menester  para  el  yanv- 
bo  del  fin  de  su  verso,  roas  no  pudiéndolo  decir  (sino 
undécimo)  dijolo  por  este  rodeo.  Murió  el  décimo  y 
camino  del  trece  de  las  calendas  de  enero.  Asi  lan- 
chó su  verso ,  y  le  debió  de  perecer  que  con  mucha 
agudeza.  T  el  iter  que  allí  está  para  esto  le  sirvió*  Es- 
to es  forzoso  que  sea  así ,  porque  aquel  año  ei  veJole 
de  diciembre  fué  miércoles ,  y  ei  veinte  y  dos  fué  vier- 
nes. 

Donde  se  halló  el  sepulcro  parecieron  también  ras- 
tros de  monasterio,  aunque  muy  pequeño,  y  débese 
mucho  notar  para  gloría  de  nuestro  Señor ,  como  en 
aqueltas  tiempos  tan  miserables,  y  en  lugar  tan  meti^ 
do  entre  ios  moros ,  había  monasterio. 
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CAPÍTULO  I 

El  rey  don  Bermudo  segtmdo ,  y  ptivüegios  de  sus  años 
prinaros. 

Estando  muy  falto  de  sucesor  el  reino  de  León,  por 
tío  haber  ya  hijos  de  los  reyes  pasada*  como  hemos 
visto ,  vino  á  entrar  en  él  cuasi  por  su  derecho  este 
año  novecientos  y  ochenta  y  cinco  el  rey  don  Bermu- 
do,  segundo  deste  nombre,  hijo  del  rey  don  Ordoño 
el  tercero,  y  aun  no  de  legítimo  matrimonio,  como 
claramente  se  ha  visto.  Puédese  muy  bien  creer ,  que 
demás  de  lo  dicho ,  le  valió  para  alcanzar  el  reino  de 

roMO  II. 


León ,  ser  ya  de  algunos  anos  antes  rey  de  Calfcia,  con 
que  doblaba  las  fuerzas  del  nuevo  reino,  que  tan  de- 
bilitadas y  consumidas  estaban.  Y  este  fué  el  camino 
por  donde  nuestro  Señor  por  sü  misericordia  nos  quiso 
remediar.  La  historia  general  del  rey  don  Alonso  erró 
aquí  mucho,  haciendo á  este  rey  hijo  del  rey  don  San*^ 
cho.  El  primer  privilegio  que  dio  parece  ciertoser  niK» 
que  se  halla  en  el  antiquísimo  monasterio  de  Sames  en 
Galicia.  T  por  ser  muy  notable  en  muchas  cotes, '^ lo 
pondré  aquí  trasladado  fielmente  del  latín.  No  es  cosa 
dudosa  (dice  el  rey),  sino  manifiesta  á  todos,  como  el 
aldea  llamada  Sala,  cerca  del  rio  Armena,  fnéd«d<H> 
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ñfi  Mdtmeuk,  hijffdeü  rey  don  Ramiro.  Después  de  sus 
días  la  dejó.ásü  nieto  Berroudo,  y  él  se  la  dio  á  su 
majer  Oontrad»,  y  ella  b  dio  á  sa  sobrino  Froila  hi- 
jo de  Aionno «  y  éf  la  dio  ai  rey  don  Ratnlro ,  y  el  rey 
le  hizo  c?ivto  de  donación  della  6  sa  hermana  doña 
Ora  f  y  al  -conde  Nepociano  Diaz ,  y  ella  la  dio  á  un 
abadesa  de  i.eon.  Otra  cosa  hay  sabida  de  muchos. 
Que  en  tiempo  del  rey  don  Ramiro  el  conde  Nepo- 
( iino  hizo  gran  robo  en  el  ganado  de  Gonzalo  Bermu- 
dez ,  y  en  sus  vasallos  y  en  sus  aldeas.  Perseverando 
el- conde  algimos  días  en  su  maldad  ,  pareció  ai  fío  de- 
Ininte  del  rey  don  Ramiro.  A  esta  sazón  le  vino  al  rey 
hi  noeva ,  <t)mo  los  moros  hablan  oercado  á  Simancas, 
y  allí  mataron  al  conde  Nepociano,  y  á  otros  muchos 
non  ^\.  Y  en  este  presente  año  el  rey  partió  desta  vida. 
Y  Dios  como  insto  juez,  que  ama  la  justicia  ,  y  que  le- 
vanta los  hnmildt?s  en  alteza .  luego  que  yo  el  rey  Ber- 
mudo,  hijo  d«»l  rey  don  Ordoño,  por  su  mano  ful  pues- 
to y  címUrmado  en  el  reino  de  mi  padne ,  vino  ñ  mi  el 
dícho  Gonznlo  Bermudez ,  etc.  Prosigue  el  rey  eomo  lo 
hizo  rpbtrtuir  en  sn  hacienda  ,  y  da  la  aldea  de  Sdla  ai 
monasterio.  1^  data  deste  privilegio  estaba  tan  (infusa 
en  el  tnmbo  de  letrrt  gótica ,  de  donde  yo  saqué  el  pri- 
vilei^io,  que  no  pude  leer  en  ella  con  claridad  mas  de 
ser  hecha á  loscatorce  do  mayo  la  era  de  mil.  Los  dieces 
y  tas  unidades  qne  scsuian  estaban  tan  gastado^ .  que 
no  pude  sacar  nada  cíertD  Y  es  muy  daño^^a  esta  falta 
en  el  privilegio,  puesft  estar  el  nómero entero  supiéra- 
mos de  aquí  taTnbten  con  certidumbre  el  año  de  la 
muerte  del  rey  don  Ramiro,  pues  don  Bermudodioe 
que  murió  et  año  presente  en  que  él  daba  el  privilegio. 
Ahora  no  entendemos  mas  de  que  murió  fintes  de  los 
catorce  (te  mayo.  Y  luego  por  otros  privilegios  y  buenas 
oOm  probaciones  se  verá<  como  este  privilegio  es  del  año 
novecientos  y  ochenta  y  cinco.  Mas  ya  que  el  privilegio 
no  nos  vale  para  el  año ,  entendemos  por  él  algunas 
costfs,  qne  de  otra  parte  no  se  puetlen  saber ,  como  el 
rey  don  Ratviit>oel  segtmdo  tnvo  una  hija ,  llamada  la 
infanta  doña  Aldonza ,  y  don  Ramiro  el  tercero  otra, 
Hamada  la  infinita  doña  Ora ,  y  todo  lo  del  conde  Ne- 
pociano ,  que  siemrpre  parece  marido  de  la  infanta  doña 
Ora. 

Compruébase  mucho  el  haber  entrado  don  Bermudo 
este  año  ochenta  y  cinco  á  ser  rey  de  León  por  un  pri- 
vilegio del  monasterio  de  Celanova ,  donde  el  rey  le 
da  mucho  al  monasterio  en  Búbalo,  Ablocinos  y  otro 
lugar.  Es  la  data  d  los  veinte  y  nueve  de  setiembre  del 
año  novecientos  y  ochenta  y  cinco,  señalada  allí  por  la 
era  mil  y  veinte  y  tres.  Y  está  claro  que  ya  el  rey  tenia 
el  reino  de  León ,  porque  dice  al  principio,  que  Dios  le 
puso  en  el  reino dt;  sus  pasados;  y  mas  claramente  se  ve 
pues  con  la  reina  Velasquita  confirman  Savarico,  obis- 
po deLeon,  y  Gonzalo,  obispo  deAstorga.  No  confirma- 
ran .  si  el  rey  no  fuera  mas  de,  como  entes  lo  era,  rey 
de  Galicia.  Y  conesle  privilegio  queda  muy  asentado  el 
dñode  la  muerte  del  rey  don  Ramiro ,  y  del  principio 
delreíBod^  doa  Bermudo.  También  seasciiura  harto 
por  otro  privilegio  de  aquel  monasterio,  donde  el  rey 
le  da  mut^'ho  n>a&  en  aquellos  mismos  dos  lugares,  y 
en  otro  llajnado  Barra.  Y  al  principio  dice  estas  paia- 
br9S ,  t^elf^ente  trasladadas  del  latín.  Yo  el  rey  Ber- 
mudo, por.<^rdea  davina ,  y  por  La  gracia  de  Jesucristo 
«ublim^do  en  la  bpnra  del  rtino,  no  resistiendo  uin- 
gnno,  ni  contradiciei^do  por  toda  la  gran  largura  y  an- 
chura den^i  rpínof  sino  teniendo  pazcón  todas  las  pro- 
vincias del ,  Y  tenkudo  dudo  sosiego  y  reposo  6  todos 
Jo4  pueblos  por.  los  términos  y  fines  de  la  tierra.  La 
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data  es  del  primer  día  de  enero  del  auo  novecieatos  ^ 
ochenta  y  seis ,  señalado  por  oslas  palabras.  F<icla  iec- 
tatio  vd  concessio  saripiionis  tttque  ífonfirmalionis  ipsas 
Kal.  JarmariaSf  di$Gurrente  Era  posi  miUesima  incko 
ante  quarla.  Pues  el  rey  el  primer  día  del  año  ochenta 
y  seis  dice  tiene  pacifico  su  reino,  y  puesta  ya  paz  y 
reposo  en  toda  su  tierra ,  claramente  se  vé  como  rei- 
naba ya  el  año  ochenta  y  cinco  en  todo.  El  reinar 
en  todo  se  parece  por  la  grao  confirmación  del  prívi-> 
legio  de  la  cual  pondré  aqui  mucha  parte,  porque  se 
vea  la  gente  principal  que  entonces  habia ,  y  servirá 
para  buena  noticia  de  algunas  cofias  en  lo  de  adelante. 
La  reina  Yelasquita:  Viliulfo,  obispo  de  Orense :  GofD- 
zalo,  de  Astorga :  Sebastiano,  de  Salamanca  :  Armcu- 
tario,  de  Dumio.  Salomón  ,  de  Zamora:  Sabarico.  de 
León:  Pelayo,  de  Goimbra:  Pedro,  de  Iría:  Mamila, 
abad :  Freduario,  abad :  Paschuas ,  abad  de  Sahagun. 
Los  caballeros  que  confirman  son  estos:  Gutierre  Oso- 
rio  duque,  Fer^iando  Laiñez,  Gudesteo  Melendez,  Fer- 
nando Díaz,  Suero  Gandemariz,  Jeremías  Melendez, 
Munio  García,  Avelavel  Gudesleis,  Sarracino  Siles. 
Fruela  Jiménez,  Suero  £ortiz,  Rodrigo  Sarracifíiz,  Vi- 
del  Viraaraz,  García  Purielio,  Eulalío  Albaoiz.  Sine»- 
tos  confirmantes  se  nombran  otros  machos  caballeros, 
y  son  entre  ellos  los  mas  conocidos  en  los  nombres  y 
sobre-nombres.  Osorio  Overos,  Sandíno  Baromrelo, 
Velasen  Muñoz,  Iñigo  Velazt^ue.  Y  asi  otros.   Harto 
buenas  comprobaciones  son  éstas ,  mas  luego  se  pon- 
drá otra  que  lo  coafirme  todo  por  un  discurso  de  otros 
fundamentos. 

CAPÍTULO  11. 
San  DominiGo  martirizado  en  Cardaba,  canmudios  otras. 
Aunque  el  rey  don  Bermudo  hizo  después  hartas  co- 
sas terribles  y  feas,  por  donde  nuestras  historias  mu- 
cho lo  infaman:  mas  ahora  al  principio  hizo  una  tan 
cristiana  y  tan  señalada ,  que  aunque  no  le  puede  dis- 
culpar en  lo  malo,  le  da  mucha  gloria  en  hecho  tan 
bueno.  Mo&tró  en  él  grande  religión ,  benignidad  so- 
lemne, y  cuidado  y  providencia  de  príncipe  cristianí- 
simo. Esto  y  mucho  mas  tuvo  él  hecho ;  mas  por  el 
dejarnos  la  memoria  del,  y  darnos  noticia  déla  muer- 
te gloríoea  de  muchos  mártires,  que  no  tuviéramos  de 
otra  manera  ,  nunca  podremos  darle  al  rey  las  debidas 
gracias.  Porque  en  un  su  privilegio  dado  á  la  iglesia 
del  apóstol  Santiago  cuenta  por  extenso  como  padecie- 
ron martirio  en  Córdoba  san  Dominico  Sarracino  y  sus 
compañeros,  y  yo  lo  pondré  aquí  fielmente  trasladado 
del  latin. 

En  el  nombre  de  la  santa  é  individua  Trinidad.  Di- 
ré aquí  lo  que  todos  saben ,  como  permitiéndolo  Dios, 
y  mereciéndolo  nuestros  pecados,  el  cuchillo  de  los 
enemigos  y  la  crueldad  de  los  malvados ,  digola  gente 
de  los  moros  encrueleciéndose ,  se  movió  en  £.«paña 
contra  los  cristianos ,  y  llegó  con  su  ejército  hasta  la 
ciudad  de  Simancas.  Cercóla  con  sus  estancias  repar- 
tidas ,  y  aquejándola  con  sus  arcos  y  saetas,  derriban- 
do sus  muros ,  y  abriendo  sos  puertas  entró  con  fero- 
cidad en  el  lugar.  Y  como  está  escrito,  el  que  destruye 
los  muchos  y  los  innumerables ,  pone  á  otros  en  su 
logar,  y  no  muere  el  hombre  en  otra  parle  ni  de  otra 
manera ,  sino  como  le  está  ordenado.  Así  los  moros 
crueles  con  su'espada  vengadora,  y  con  nuestros  pe- 
cados que  los  hacían  prevalecer,  pasaron  ¿  cuchillo 
todos  los  que  allí  hallaron  de  los  cristianos.  Y  asolan- 
do la  ciudad ,  unas  pocos  que  habian  escapado  de  la 
muerte ,  fueron  llevados  á  Córdoba,  donde  metidos  en 
mazmorras,  y  puestos  en  cadenas,  estuvieron  dos  anos 
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y  medio,  alabando  y  bendiciendo  siempre  á  Diot»  trino 
y  uno  vivo  y  verdadero.  Y  porque  Dios  tiene  cuidado 
de  todos,  y  prinqipainiente  de  Jos  que  puestos  en  tri- 
boiaclon  encomiendan  6  Díoh  sus  cuerpos  y  sus  aloHis 
con  i^peranza ,  sirviéndote  en  l)uenas  obras ;  quiso  la 
piedad  divina  (como  lo  tenia  ordenado  en  su  predesti- 
naeion)  poner  fio  á  ias  fatigas  y  trabajos  de  4U)uellos 
caiUivoa  y  é  sos  miserias  que  en  los  cuerpos  padecían. 
Y  porque  llegasen  oon  muclio  goao  y  oon  la  palma  del 
martirio  delante  su  presencia  habiéndole  servido,  per- 
mitió que  el  tirano  que  les  había  traído  cautivos ,  los 
sacase  de  la  c6rcel ,  y  que  posóoclolos  á  cochillo,  coro- 
nados déla  laurea  de  su  propia  sangre,  los  enderezase 
al  reino  de  los  cieloa ,  donde  alcanzasen  los  premios 
eternos,  que  por  don  de  Dios  les  estaban  aili  apareja- 
dos ,  y  fuesen  remoAeradoa  con  ello^.  tntre  eslos  es- 
tuvo un  venturosísimo  varoo ,  llamado  Sarracino  Ya- 
fiez,  el  cnal  dejó  hacienda  y  heredades  en  la  ciudad  de 
Numancia .  que  ahora  llaman  Zamora ,  sin  d^r  vivo 
ningún  heredero  forzoso  ni  pariente  ¿  quien  pertene- 
ciese la  liAoienda,  no  habiendo  él  hecho,  como  no  hiao, 
testamento. 

Estando  asi  esta  hacienda  ab  intestato  sin  dueño ,  se 
la  tomó  feamente  el  cruelisimo  rey  don  Ramiro,  y  la 
tuvo  toda  su  vida. 

Pa5«do  todo  esto,  yo  el  rey  don  Bermudo  humílisi- 
mo  subdito  de  mi  Dios  trtoo  y  nno,  por  su  providencia 
divina  fui  elegido  para  el  reino  de  mis  padres  y  abue- 
los ,  y  sentado  en  su  real  silla ,  cuando  los  ya  dichos 
santos  aun  nu  habiün  sido  martirizados,  sino  que  se  es- 
taban todavfa  pn  las  mazmorras.  Y  movido  de  piedad 
roe  pareció  debía  redimirlos  para  redención  de  mi  al- 
ma. Y  ya  iban  oamino  mis  mensajero»  que  yo  había 
enviado  para  resratarloa ,  cuando  se  acabó  su  marM- 
rio.  Cuando  llegó  á  mis  oídos  la  nueva  de  como  aque- 
llos santos  ya  estaban  en  el  cie\o:  plugo  á  mi  serenidad 
de  hacer  heredera  é  la  iglesia  de  la  hacienda  del  sobre- 
tlicho  mártir  Sarracino,  que  en  su  bautismo  fué  lla- 
mado Dominico.  Porque  era  inconveniente  y  cosa  Tue- 
ra  de  razón ,  que  él  estuviese  en  el  cielo,  y  poseyese  su 
hacienda  en  la  tierra  una  comunidad  rústica  y  seglar* 

Por  esto  yo  el  sobredicho  rey  don  Bermudo,  por 
muestra  del  amor  que  con  Dios  temto,  y  para  que 
quede  memoria  del  dicho  mártir  Dominico ,  de- 
termino dar  alguna  parte  de  aquella  hacienda  como 
cosa  muy  conveniente  al  santo  lugar  de  la  sepultura 
del  apóstol  Santiago,  donde  ahora  es  obispo  el  amado 
de  Dios  Pedro ,  parn  que  perpetuamente  la  posea  ,  por 
honrar  y  reverenciar  con  esto  al  santo  apóstol.  Asf  le 
ooooedo  y  le  doy  una  cerca  dentro  en  la  ciudad  nueva 
cerca  déla  Iglesia  de  santa  Leocadia  con  todos  sus  rede- 
dores  y  pertenencias,  cono  el  dicho  santo  Dominico  la 
poseyó ,  con  todas  sn  alhajas,  sus  cubas,  sus  lagares  y 
vinas  y  tiendas  en  el  mercadtlk),  de  que  se  servia  la  di- 
cha cerca .  adonde  quiera  que  estuvieren ,  se  las  doy 
enteramente.  Doile  también  el  aceña  entera  en  el  vado 
que  llaman  de  don  Qarcla ,  y  la  meitad  de  otra  en  Teja- 
res.  Y  allí  en  Tejares  la  coarta  parte  de  otra  aceña. 
Doile  asimismo  todas  las  huertas  que  el  mártir  tenia, 
una  en  Arunl,  y  otra  en  la  nl)era  de  Duero,  y  sus  her- 
renales, donde  quiera  que  loe  tuvo,  y  otra  huerta  en 
Perales ,  oon  todo  lo  que  á  aquella  casa  servia  y  perte- 
necía de  aquella  partedel  rio  Duero  en  viñas  y  tierras. 
Demos  desto  dando  y  liaoieodo  donación  añadimos  el 
alearía  Mamada  Alcoba  en  la  ribero  del  arroyo  llamado 
Artoy,Gon  todas  sus  pertenencias  que  están  denlro  y 
fuera ,  y  con  todas  sus  cubas  y  lagares ,  y  las  viñas 


con  sus  téruiiiius  uvenguados,  conno  ^  la  .filchu  caüa 
y  cerca  peí  teneccu ,  y  lodo  lo  demias  perlencciente  á 
la  dicha  alcaria,  como  el  sanio  ía  tuvo  cou  sus  yuga- 
das de  tiei'ia  y  porquerizas  y  pe^ujares  de  ovejas, 
y  que  abi  esláu  ó  estuvieron,  y  á  la  dichas  casa  y  cerca 
sirvieron.  Todo  lo  sobredicho,  cumu  \a  declarado, 
ordenamos  se  diese  al  santo  lugar  de  ja  ¡«apuUura  del 
apóstol,  por  memoria  y  honra  del  sobredicho  santo 
mártir  Dominico:  para  que  lo  tengan  y  posean  los  que 
en  el  santo  lugar  moran,  y  á  DiosalU  sir\eo.  y  cada 
día  de  todo  el  año  hacen  memoria  de  Dios,  y  le  ofrecen 
sacrificios  y  oraciones,  para  que  tengan  alguna  mayoi: 
ayuda  de  bienes  temporales ,  y  para  que  ellos  y  ci  san-: 
to  apóstol  por  ellos  reciban  este  dou  estable  y  perpe- 
tuamente duradero,  para  que  hayamos  eietiia  rcmuuo»* 
ración  por  él.  Mas  si  alguno  (lo  cual  no  pueble  ser,  mí 
conviene  que  sea ,  ni  creemos  que  sorá )  osare  y  tenta- 
re venir  contra  la  ordeaioion  desle  nuestro  testa  men-' 
to,  para  romperlo  ó  no  mantenerlo  ni  cumplirlo,  ora 
sea  infante  de  nuestro  real  linaje ,  ó  conde  ó  prelado.  6 
potestad,  y  quisiere  quebrantar  este  nuestro  hecho: 
quien  quiera  que  el  tal  fuere,  primeramente  sea  des- 
membrado V  apartado  del  cuerpo  do  Jesucristo,  y.ca- 
rezca  de  la  vista  de  entrambos  ojos ,  y  sea.cundcoüdo 
con  Judas  el  traidor  en  el  infierno.  Fué  hecho  y  orde- 
nado este  testamento  por  el  serenísimo, y  rvUgioso  prinr, 
cipe  el  rey  don  Bermudo,  á  los  cuatro  de  febrero  de 
la  era  mil  y  veinte  y  cuatí  o  El  rey  don  Dcmiudo  conf. 
Sebastiano,  obispo,  conf.  Gundísalvo,  obispo ,  conf. 
Sa vaneo,  obispo ,  conf.  Pelagio,  obispo,  conf.  Pedro, 
obispo  ,  conf.  Fredenando ,  testigo :  Savarjcu ,  testi^g ; 
Gudesteo,  testigo:  Félix,  testigo:  Vimarat  testigo; 
Mnnio,  testigo. 

En  este  privilegio  hay  algunos  cosas  quo  requiejen 
declaración,  y  otras  que  es  menester  advertirlas  mu- 
cho, para  averiguar  por  ellas  algo  en  la  razón  del  tiem- 
po. Aquf  sedará  cuenta  de  todo.  A  Simaftcas  llamaciu- 
dad,  ahora  no  es  mas  quo  una  villa  principal  y  muy 
conocida  ,  dos  leguas  de  Valladolid  á  la  junta  de  los 
dos  grandes  ríos  Duero  y  Pisuerga.  Comunmente  so 
tiene  por  cierto  que  tomó  este  nombre  por  siete  manos 
izquierdas .  á  quienes  nuestros  castellanas  antiguos  lla-> 
maban  mancas  (1).  Cuentan  para  esto,  que  en  esta  desp 
truccion  de  aquella  villa ,  de  quieu  el  rey  aquí  hal)la, 
cuando  entraban  los  moros,  siete  doncellas,  temiendo 
el  peligro  de  su  castidad ,  le  cortaron  las  manos  iz^ 
quierdas,  y  se  ensangrentaron  los  rostros,  para  quelot» 
moros  espantados  con  la  horrible  vista  las  matasen, 
sin  pensamiento  de  corromperlas  ni  llevarlas  cautivas, 
no  siendo  de  provecho  para  servir.  En  memoria  y  tes- 
timonio desto  trtie  aquella  villa  por  armu3 siete  manos, 
que  de  muy  antiguo  se  ven  esculpidas  en  las  puertas  y 
torres  de  la  villa. 

El  rey  dou  Bermudo  llama  en  este  su  privilegio  crue> 
Itsimo  principe  al  rey  don  Ramiro;  mas  todos  nuestros 
historiadores  antiguos  mas  vituperan  en  él  su  descuido 
y  soberbia  que  no  su  crueldad.  Mas  desto  ya  hemos 
dicho  en  la  historia  lo  que  hay.  Certifica' también  este 
privilegio ,  como  sucedió  la  toma  de  Simancas  el  año 
ochenta  y  tres ,  en  que  se  puso ,  pues  dice  el  rey,  que 
los  cautivos  que  allí  se  tomaron,  estuvieron  dos  años  y 


(1)  No  so  aviene  bien  con  la  Mriedad  y  buen  enterio  de 
Morales  el  hacer  uso  aquí  de  cata  jocosa  conjeturo  sobre  la 
etimología  de  Simancas.  Este  nombre  es  corrupción  de  Sef)- 
timanca  ,  que  era  el  nombre  de  esta  poblacio'n  en  t'empo  de 
los  romanos,  y  con  ál  le  menciona  el  Hinerariode  Anioniho 
00  la  vía  militar  de  Ménda  ¿  Zaragozas  R^  ^^  '^d  "^^    " 
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medio  presos  antes  que  los  martirizasen.  Por  lo  que  el 
rey  dice  en  diversas  partes  deste  su  privilegio,  se  en- 
tiende como  este  santo  mártirse  llamaba  Dominico  Ya- 
ñez  Sarracino.  Y  éste  era  su  nombre  entero ,  sino  que 
como  el  Yañez  es  patronímico  por  haberse  llamado  sa 
padre  Juan ,  según  el  rey  lo  especifica ,  no  se  lo  dio  en 
esta  escritura  ,  y  asi  queda  su  nombre  y  sobre-nom- 
bre en  Dominico  Sarracino.  Y  el  nombre  Dominico, 
muy  usado  fué  en  Castilla  y  León  antes  deste  rey  y 
después,  como  se  to  en  muchos  privíl^os  donde  con- 
firman y  son  testigos  muchos  deste  nombre ,  y  asf  lo 
tuvo  este  santo  m6rtir  y  lo  tuvieron  después  los  tres 
santos  santo  Domingo  de  Silos,  santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada, y  santo  Domingo  el  fundador  de  la  orden  de  los 
Predicadores.  También  el  sobre-nombre  de  Sarracino  se 
halla  muchas  veces  en  los  privilegios  antiguos  de  nues- 
tros reyes ,  y  lo  uno  y  lo  otro  hemos  advertido  atrás. 
No  se  altere  nadie  por  pensar  que  el  rey  algunas  veces 
descomulga,  que  no  es  descomunión ,  sino  maldición. 
Como  quien  con  ira  dijese:  véale  yo  descomulgado.  Y 
esto  es  ordinario  en  los  privilegios  de  nuestros  reyes 
mas  antiguos  decir  asf ,  como  en  la  corónica  algunas 
veces  hemos  mostrado.  También  hemos  dicho  como  á 
cualquier  privilegio  de  donación  llamaban  nuestrosr»* 
yes  antiguos  testamento,  pensando  que  con  este  nom- 
bre le  d»ban  mas  firmeza  ,  por  ser  tan  privilegiado  en 
el  derecho  este  género  de  escritura. 

Queda  ahora  el  averiguar  en  qué  año  padeció  este 
bendito  mártir  con  sus  compaííeros ,  y  otras  cosas  que 
para  la  certidumbre  de  los  tiempos  de  allí  resultarán. 
En  el  tumbo  de  Santiago  ,  de  donde  yo  saqué  este  pri- 
vilegio ,  estaba  señalada  la  era  mil  y  trece ,  como  en  lo 
que  se  juntó  con  las  obras  de  san  Eulogio  también  lo 
puse ;  y  viene  á  ser  el  «no  de  nuestro  Redentor  nove- 
cientos y  setenta  y  cinco.  Ya  todos  ven  como  es  error 
manifiesto  y  muy  claro  e)  de  esta  data  ,  pues  está  bien 
averiguado  arriba ,  como  el  rey  don  Bermudo  entró  á 
reinar  diez  años  después  en  el  ochenta  y  cinco.  Pues 
ahora  mosti^remos  ,  como  es  forzoso  que  falta  un  diez 
y  una  unidad  en  la  data  del  tumbo  ,  y  que  no  puede 
ser  sino  que  se  dio  el  privilegio  á  los  diez  de  febrero  de 
la  era  mil  y  veinte  y  cuatro  ,  y  era  el  año  de  nuestro 
Redentor  novecientos  y  ochenta  y  seis.  Y  para  esto  no 
nos  aprovecharemos  del  fundamento  de  los  dos  ó  tres 
privilegios  pasados ,  sino  de  otros  nuevos  ,  que  ellos 
tengan  por  sí  su  buena  firmeza ,  y  ayuden  con  ella  á 
los  ya  puestos.  Será  el  primero  destos  fundamentos 
que  ta  pérdida  de  Simancas  fué  como  se  ha  visto  el  año 
novecientos  y  ochenta  y  tres ,  y  seria  en  verano,  co- 
mo comunmente  son  las  guerras ,  y  eran  siempre  en- 
tonces las  entradas  de  los  moros  contra  ios  cristianos. 
Otro  presupuesto  y  fundamento  muy  grande  es,  decir 
aquí  el  rey  ,  que  los  santos  estuvieron  cautivos  en 
("órdoba  dos  años  y  medio  antes  que  los  martirizasen. 
También  se  toma  muy  buen  fundamento  de  todo  lo  que 
ol  rey  tan  en  particular  cuenta  del  baber  enviado  sus 
embajadores,  y  no  haber  habido  efecto  la  embajada. 

Dice  también  el  rey,  y  hase  de  notar  mucho ,  que  en 
oyendo  la  nueva  de  como  los  santos  eran  martirizados, 
luego  mandódar  los  bienes  del  mártir  Dominico  á  San- 
tiago, que  vale  tanto  como  decir,  que  luego  otorgó  es- 
fe  privüfgio,  que  fué  dado  á  los  diez  de  febrero.  En 
todo  se  muestra  clarannente  como  la  data  del  año  está 
malamente  errada  en  el  tumbo,  poniéndose  allí  la  era 
mil  y  trece,  que  es  año  de  nuestro  Redentor  novecien- 
tos y  setenta  y  cinco,  pues  vivió  aun  diez  años  después 
•I  rey  don  Ramiro.  Estando,  pues,  errada  la  era,  se  ha 


de  emendar  con  añadirle  uo  diez  así  que  diga  veinte  y 
tres.  Y  ya  hemos  dicho  algunas  veces  cuan  fácil  cosa  es 
errarseun  diez  eo  la  cuenta  de  letra  gótica.  Mas  con  to^ 
do  esto  no  sale  mas  que  el  año  de  nuestro  Redentor  no- 
vecientos y  ochenta  y  cinco,  y  siendo  el  mismo  en  que 
murió  el  rey  don  Ramiro,  no  se  ban  curoptido  por  nin- 
guna via  en  febrero  los  dos  años  y  medio  de  cautiverio 
de  los  santos  que  el  rey  dice.  Por  todo  esto  es  necesario 
decir  que  aun  falta  un  año  en  la  data ,  y  que  ha  de  ser 
la  era  mil  y  veinte  y  cuatro.  Con  esto  viene  todo  muy 
bien.  Porque  ya  el  año  de  nuestro  Redentor  ochenta  y 
seis  en  febrero  muy  bien  pueden  ser  cumplidos  los  dos 
años  y  medio  del  cautiverio  de  los  santos,  y  el  rey  don 
Bermudo  ha  que  reina  por  lo  menos  diez  meses,  y  todo 
lo  demás  concuerda ,  y  se  allanan  las  grandes  dificul- 
tades, y  los  imposibles  que  sin  esto  se  ofrecen.  Y  yo 
trabajo  por  satisfacer  en  cosas  tan  desconformes  y  con- 
trarias, ayudando  también  todo  lo  de  adelante  á  con- 
firmar esto  que  aquf  como  inejor  se  puede  averiguamos. 
Presupuesto  y  declarado  asi  todo  esto,  podemos  dis- 
currir así ,  para  sacar  con  alguna  certidumbre  el  año 
y  aun  el  mes  enque estos  santos  padecieron.  El  año  no- 
vecientos y  ochentay  seis  á  los  diez  de  febrero  da  el  rey 
este  privilegio.  Y  dice  que  se  movió  á  hacer  la  donación 
que  en  él  se  contiene ,  luego  que  supo  de  sus  mensaje- 
ros que  enviaba  á  Córdoba,  eomo  los  santos  habían  si- 
do martirizados.  Y  había  enviado  estos  embajadores, 
cuando  los  santosestaban  vivos,  asf  que  fueron  muertos 
estando  ellos  en  ei  eamino  antes  de  llegar  á  Córdoba, 
como  el  rey  harto  claramente  y  á  la  larga  lo  cuenta. 
Pues ,  á  lo  que  se  puede  bien  creer ,  esta  embajada  no 
se  envió  en  este  año  novecientos  y  ochenta  y  seis.  Por- 
que el  mes  de  enero  y  los  pocos  dias  de  febrero  no  po- 
dían bastar  para  ir  y  volver  los  embajadores  desde  León 
á  Córdoba ,  pues  hay  mas  de  cien  leguas  de  camino,  y 
hay  hartos  puertos  y  montañas  en  medio,  que  todo  el 
invierno  están  nHiy  cubiertas  de  nieve ,  y  no  todas  ve^ 
ees  se  pueden  pasar.  Y  no  es  verisímil  que  los  embaja- 
dores supieran  del  martirio  de  los  santos  cerca  de  Leoo, 
sino  llegando  ya  cerca  de  Córdoba,  donde  solamente  se 
podia  esto  saber  con  certidumbre.  Y  no  fuera  de  hom- 
bres graves  y  de  tanta  autoridad,  como  serían,  creerse 
de  lijero  á  la  primera  nueva ,  y  lejos  de  Córdoba ,  sino 
que  pasarían  adelante  para  certificarse  de  mas  cerca. 
Y  fuera  desto  sí  iban  á  tratar  otras  cosas  oon  el  rey 
de  Córdoba ,  de  mas  de  la  redención  de  los  cautivos, 
claro  está  que  llegaron  á  Córdoba ,  y  estuvieron  allí 
algunos  dias  tratando  los  negocios.  Todo  esto  certifi- 
ca ,  como  el  rey  don  Bermudo  había  enviado  estos 
embajadores  al  fin  del  año  antes  novencientos  y  ochen- 
ta y  cinco  por  noviembre  ó  así.  Y  que  en  aquel 
año  y  por  estos  meses  fueron  martirizados  los  6un<> 
tos.  Y  fueron  así  coronados  por  el  rey  moro  His- 
cen,  que  otros  llaman  Iscan ,  el  cual  reinaba  en  Cór- 
doba estos  años ,  aunque  todo  el  poderío  tenia  su  espi- 
tan Almanzor,  como  se  ha  dicho.  También  se  puede  en- 
tender del  privilegio,  como  el  rey  don  Bermudo  en  el 
mismo  año  que  entró  á  reinar,  procuró  luego  la  reden- 
ción destos  santos  cautivos.  Porque  por  su  cristiandad, 
y  por  instancia  que  los  suyos  le  harían,  luego  en  siendo 
rey  procurarla  hacer  el  rescate,  como  cosa  tan  piadosa, 
y  que  habla  en  ella  un  insigne  principio  para  su  reina- 
do. Y  el  rey  muestra  en  el  privilegio  la  priesa  que  se 
dio  para  esto,  en  comenzando  á  reinar.  Y  ha  sido  bien 
averiguar  así  esto  tan  puntualmente,  porque  en  nues- 
tros coronistas  mas  autorizados  hay  gran  diverMad 
en  contar  los  años  destos  dos  reyes.       ^pc  l  ^ 
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Y  ya  iie  (iicbo  como  cuaQ(k>  puí^e  este  privilegio  eo 
•  les  obras  del  sanio  mártir  Eulogio,  liice  todas  estas 
averiguaciones  muy  diferentes:  mas  lo  que  aquí  va 
puesto  es  lo  cierto,  por  el  error  que  aili  hubo  en  el  fun^ 
damento.  Parece  que  hay  todavía  en  Zamora  memoria 
deste  su  santo  mártir:  pues  junto  al  vado  de  don  Gar- 
da r  donde  él  tuvo  las  aceñas .  está  una  ermita  anti- 
quísima, y  dentro  un  sepulcro  de  tanta  antigüedad 
como  es  la  ermita ,  y  del  toman  todos  tierra  para  traer 
al  cuello  por  reliquia;  y  en  una  memoria  muy  antigua 
de  las  cosas  notables  de  Zamora  se  halla  escrito,  co- 
mo en  aquel  sepulcro  está  el  cuerpo  de  santo  Domin- 
go. Llá manió  allí  abad,  por  no  haberse  tenido  noticia 
entera  del  santo  mártir.  Y  el  tomar  de  allí  tierra  por 
reliquia ,  viene  por  tradición  antigua  de  unos  en  otros. 
Podríamos  conjeturar,  que  el  rey  don  Bermudo  des- 
pués á  petición  de  los  de  Zamora  hizo  traer  de  Córdo- 
ba el  cuerpo  del  santo,  y  ellos  le  edificaron  aquella  er- 
mita ,  para  ponerlo  en  la  mas  principal  posesión  que 
en  vida  tuvo.  Y  luego  diremos  algo  mas  desto. 

Deste  mismo  año  novecientos  y  ochenta  y  seis  en  que 
dio  el  rey  este  privilegio  de  san  Dominico  Sarracino, 
lia  y  otro  allí  on  el  tumbo  de  Santiago  del  primer  día 
de  junio,  donde  da  á  la  santa  iglesia  en  León  una  he- 
redad que  dice  fué  de  Paterno.  Asi  hay  otros  privile- 
gios del  rey  deste  mismo  año  y  ios  siguientes ,  sin  que 
baya  cosa  notable  en  ellos,  y  si  la  hubiere,  se  pondrá 
en  su  lugar. 

CAPÍTULO  IIL 

De  la  mujer  deste  santo  mártir^  y  de  su  sepultura. 

Este  santo  mártir  Dominico  Sarracino  parece  haber 
sido  casado,  y  que  su  mujer  murió  en  Córdoba ,  nó 
porque  fuese  llevada  cautiva  con  él ,  sino  por  haberse 
ella  ido  como  muy  cristiana  y  honrada  á  aquella  ciu- 
dad ,  donde  estaba  su  marido  tan  afligido,  por  procu- 
rar su  remedio  rescatándolo,  ó  su  buen  tratamiento  en 
ia  prisión.  Y  el  ser  ellos  tan  ricos  pudo  dar  mas  apa- 
rejo para  hacer  esto.  Esto  todo  es  conjetura  mia  con  fun- 
damento manifiesto  de  uoa  gran  piedra  de  mármol 
azul  que  está  en  Córdoba  en  el  monasterio  de  ios  san- 
tos mártires  Acisclo  y  Victoria,  y  ya  la  puse  al  cabo 
de  las  antigüedades  de  Córduba ,  reservando  pera  este 
lugar  el  declararla.  Dice  así. 

OBIIT.  7AIIVLA.   DBf 

D1DICC8.  SARBACINI 
VXOR.  ERA.  T.  VlCESm. 
V.  KAL.    AGS. 

Yo  la  he  puesto  con  todo  su  mal  latin  y  mala  escritu- 
ra ,  aunque  no  con  una  abreviatura  que  allí  tiene  en  el 
nombre  del  marido,  siendo  cosa  cierta  que  en  ella  di- 
ce DIDÍCVS,  sin  que  pueda  decir  otra  cosa  aunque  está 
taa  perplejamente  escrito  y  enredado,  que  se  puede 
ver  como  quisieron  escribir  DOMINICVS.  Y  como  er- 
raron en  el  latin,  habiendo  de  ser  genitivo  y  decir  Do- 
minici,  así  erraron  también  en  la  escritura.  Y  yo  que 
he  visto  la  piedra ,  y  mirádola  con  mocha  diligencia, 
ninguna  duda  tengo,  sino  que  dice  Dominicos  en  aque- 
lla mala  abreviatura ,  y  tengo  por  cierto  verá  lo  mis- 
mo quien  con  atención  y  juicio  de  antigüedad  la  mi- 
rare. El  haber  de  decir  Dominici  en  genitivo,  quien 
quiera  con  solo  saber  latin  lo  entiende.  Por  el  nombre 
desta  señora  pesa  en  la  piedra  una  mala  quebradura, 
y  así  no  se  lee  bien,  salvo  que  hay  tales  rastros  de  al- 
ganas  letras ,  que  parece  decía  VIOLANTE.  Conforme 
4  todo  esto  dice  la  piedra  en  castellano.  Murió  la  sier- 
va  de  Dios  Violante ,  mujer  de  Dominico  Sarracino,  en 


la  era  mil  y  veinte  y  cinco  el  primer  dia  de  agosto. 
El  año  de  nuestro  Redentor  que  se  s^ala  en  la  piedra, 
es  el  novecientos  y  ochenta  y  siete.  Así  parece  que  fa- 
lleció un  año  y  poco  mas ,  después  que  su  marido  fué 
martirizado.  La  causa  de  estarse  aun  en  Córdoba,  pu- 
do ser  de  muy  cristiana  ,  por  estarse  hasta  su  muerte 
acompañando  los  huesos  de  su  marido,  y  de  tal  mari- 
do, porque  no  eran  llevados  á  Zamora,  ó  nunca  se  lle- 
varon. Y  pues  eila  fué  sepultada  en  aquella  iglesia  ( de 
cuya  antigüedad  tratamos  mucho  en  las  de  Córdoba) 
se  puede  bien  creer,  que  ella  había  sepultado  allí  á  su 
santo  marido,  y  que  de  allí  lo  llevaron  después  á  Za- 
mora ,  y  no  la  llevaron  á  eila ,  porque  no  era  mártir,  ó 
si  la  llevaron  quedóse  allí  la  piedra.  Y  yo  tengo  por 
cierto  que  ella  también  puso  piedra  y  muy  rica  á  su 
marido,  sino  que  aquella  no  parece.  Hase  de  notar  mu- 
cho en  esta  piedra  como  tiene  T  por  nota  de  millar, 
como  otra  también  que  ya  se  puso.  Y  luego  nos  servi- 
rá esto  para  una  buena  comprobación. 

CAPÍTULO  IV. 
Como  se  haüaron  en  san  Pedro  de  Córdoba  muchos  huesos 

destos  santos  mártires  y  de  otros. 

Muchos  de  los  huesos  destos  santos  mártires ,  com- 
paneros de  san  Dominico,  tengo  yo  por  cierto  están  en 
los  que  se  han  hallado  ahora  el  año  de  mil  y  quinten- 
tos  y  setenta  y  cinco  en  la  iglesia  de  san  Pedro  de  Cór- 
dol)a.  Y  por  ser  cosa  de  mucha  gloria  de  Dios,  y  muy 
propia  (según  yo  creo)  destos  santos ,  trataré  aquí  de 
toda  eila  muy  cumplidamente ,  como  yo  ia  vi  y  la  ave- 
rigüé con  mucha  diligencia  y  cuidado ,  primero  por 
mandado  del  rey  nuestro  señor,  antes  de  ir  á  Córdo- 
ba, y  después  estando  allá  por  haberme  dado  este  cui- 
dado el  ilustrísiroo  y  reverendísimo  señor  don  fray 
Bernardo  de  Fresneda ,  confesor  de  su  magestad.  Y  lo 
que  pasó  en  el  descubrirse  el  sepulcro  con  los  benditos  . 
huesos  lo  contaré  aquí ,  conforme  á  lo  que  el  obispo  y 
el  corregidor  de  Córdoba  escribieron  luego  á  su  ma- 
gestad ,  y  al  presidente  del  consejo  real  don  Diego  de 
Covarrobias ,  obispo  de  Segovia. 

Habiendo  hecho  sentimiento  un  arco  colateral  de  la 
capilla  mayor  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Pedro  de 
Córdoba ,  al  lado  de  la  epístola ,  hacía  donde  está  la 
torre :  el  obispo  lo  fué  á  ver,  y  mandó  se  recibiese  el 
arco  de  nuevo,  y  se  reparase.  El  maestro  de  la  obra 
quiso  afirmar  bien  los  puntales,  y  no  fiándose  del  sue- 
lo,  por  ser  tierra  movediza  de  sepulturas  ,  comenzó  á 
mandar  cavar  allí  hacia  la  torre,  y  á  los  veinte  y  uno 
de  noviembre  del  año  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cin- 
co ahondaron  allí  mucho,  por  llegar  á  lo  firme,  y  pa- 
sando de  un  estado  en  movedizo,  dieron  en  una  obra 
labrada  de  cantería  de  la  forma  que  luego  se  dirá.  Y 
por  hallarle  en  la  cubierta  un  agujero  cuasi  redondo, 
y  por  algunas  conjeturas  que  después  diremos,  deque 
se  tenia  noticia  en  la  ciudad  mucho  ántvs:  luego  se  di- 
jo entre  los  clérigos  de  la  iglesia ,  que  aquél  era  sepul- 
cro de  algunos  de  los  santos  mártires  de  Córdoba.  Des-^ 
cubriendo  mas,  vieron  como  había  muchos  huesos  en 
el  sepulcro.  Con  esto  los  clérigos  dieron  luego  noticia 
del  lo  al  provisor,  porque  el  obispo  andaba  visitando 
fuera  de  la  ciudad ,  y  llegó  después  á  los  veinte  y  cin- 
co, dia  de  santa  Catalina ,  en  la  tarde,  y  se  fué  á  apear 
á  la  iglesia  de  Sao  Pedro,  donde  ya  en  aquellos  dias 
había  concurrido  toda  la  ciudad ,  y  llevádose  á  escon- 
didas mucha  parte  de  los  huesos  por  reliquias.  Los 
cuales  se  volvieron  por  oensuras ,  que  el  obispo  por 
todas  las  iglesias  y  monasterios  mandó  publicar. 
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Desta  manera  se  descubrió  el  bendito  sepulcro,  y  | 
parece  maniflesla  providencia  de  Dios  el  )ui))ersc  asf 
hallado.  tH)rque  habiéndose  querido  buscar  algunas 
veces ,  como  después  dii-emos,  siempre  lo  estorbó,  por 
miedo  de  dañar  á  los  cimientos  de  la  torre,  y  ahora 
los  canteros,  sin  pensar  en  esto  les  dio  gana  de  afirmar 
sus  puntales  muy  extraordinariamente ,  y  sin  tanta 
necesidad  de  aquella  firmeza ,  pues  hablan  descargado 
el  arco  por  arriba  de  un  gran  peso  que  tenia. 

La  forma  del  sepulcro  es  esta,  como  yo  la  vf  des- 
pués y  la  medí  con  mucha  diligencia.  Escuadrado,  y 
tieoe  lo  hueco  de  largo  ocho  pies  escasos ,  y  dos  buenos 
de  anchoen  lo  hueco ,  y  de  alto  seis  6  poco  menos.  Las 
paredes  son  labradas  de  una  sillería  menuda  ,  que  no 
llega  á  coarta  de  alto,  y  e<i  ni  dos  tanto  de  íargo.  Y  aun- 
que no  es  muy  pulida  la  sillería ,  no  es  tampoco  tosca, 
y  es  mucho  de  notar  el  tamaño  de  los  sillares ,  para  lo 
que  después  se  ha  de  decir.  En  una  de  las  piedras  por 
de  dentro  se  vio  mucho  después  esculpida  una  cruz  ^ 
como  adelante  se  dirá  en  su  lugar.  El  grueso  de  las  pa- 
redes es  poco  por  ser  la  obra  tan  pequeña  ,  y  así  estaba 
el  sepulcro  cubierto  con  ocho  piedras  de  hasta  cinco 
piéscada  una  en  largo ,  y  poco  mas  de  un  pié  en  ancho. 
En  las  dos  de  en  medio,  que  son  mas  anchas ,  después 
de  haberlas  acoplado,  vaciaron  un  a$;uJero  cuasi  en  cir- 
culo con  un  pié  de  diámetro.  Y  no  es  clrxíuU»  entero, 
)ior  haberle  quitado  poco  menos  do  la  mitad  del  redon- 
tlo  para  hacer  una  frente  liana  y  derecha  ,  y  asf  quedó 
cu  forma  de  poco  mas  que  semidrcuto,  teniendo  esta 
líente  hacia  la  entrada  principal  de  la  iglesia.  Este  agu- 
jero se  hizo  para  encajaron  él  un  míirmol  pequeño  de 
jaspe,  de  liasta  tres  cuartas  ó  poco  masen  alto ,  con  un 
pié  de  diámetro,  y  cortada  del  circulo  la  misma  fren- 
te llana  que  se  halla  en  el  sepulcro  para  que  ajustase 
allí.  Y  túvose  tanto  cuidado  de  ajustar  el  agujero  para 
el  mármol,  que  teniendo  el  plano  del  mármol  dos  mol- 
tturas  que  andan  al  derredor  del  cuadro ,  se  les  cava- 
ron sus  Henos  en  el  agujero  del  sepulcro  á  ambos  lados 
déla  frente  para  que  entrase  del  todo  al  justo,  y  son 
las  molduras  pequeñitas,  que  no  tienen  mas  de  un  de- 
do de  acho ,  así  que  aun  sin  tan  exquisito  cuidado  en- 
trara bien  el  marmol  en  el  agujero.  Mas  parece  proveía 
Dios  aun  en  tanta  menudencia ,  porque  ahora  hubiese 
del  todo  entera  certificación,  y  no  pudiese  haber  duda 
en  que  el  mármol  se  labró  para  encajarlo  en  el  agujero, 
y  el  agujero  se  hizo  para  estar  el  mármol  allí.  Esto  to- 
do pude  yo  notar  y  considerarlo  muy  despacio,  por 
haber  tenido  muchos  días  el  mármol  en  mi  aposento. 
El  plano  que  se  hizo  en  el  mármol  fué  para  escribiren 
él  las  letras  siguientes,  que  ahora  tiene.  Y  aquí  se  pon- 
drá su  retrato  sacado  tan  al  propio,  que  quien  lo  ha 
visto, entienda  que  está  bien,  y  quien  no  lo  hubiere 
visto,  pueda  creer  que  lo  está  viendo. 
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l^ra  poder  decir  con  certidumbre  lo  que  el  xnárm») 
tuvo  escrito ,  es  tnenesler  dar  ra^n  en  particular  de  lo 
quebrado.  Al  cabo  del  segundo  renglón  en  lo  qae  allí 
está  quebrado  hay  espacio  no  mas  que  de  una  letra  V, 
con  su  tilde,  y  decía  MARTYRUM.  En  el  principio  del 
séptimo  renglón  hay  espacio  en  lo  quebrado  p^ira  trw 
letras :  así  decía  MARTIALTS.  Al  principio  también  del 
octavo  está  quebrada  una  E.  conquedeciaE  I.  Bn  el 
nono  renglón  leyéndose  en  medio  ABITA,  al  fjrinciplo 
hay  quebrado  espacio  de  no  mas  que  i:na  letra ,  y  al  fln 
de  tres.  Así  podo  decir  KAKITATIS,  ó  PARITATTS  ó 
Cí^ARITATlS ,  ú  otro  tal.  El  décimo  renglón  tiene  en- 
tes de  la  A  una  maníñesta  parte  de  R.  y  atrás  quebra- 
do no  mas  que  para  una  letra,  y  yo  no  tengo  duda  sloo 
que  fué  E.  Y  así  decia  ERA,  pues  sigue  luego  la  T  en 
que  dice  millesima.  Conformeal  uso  antiguo  de  la  cuen- 
ta gótica,  y  á  las  dos  piedras  en  que  esto  se  ha  ya  atrás 
notado ,  ysenotará  adelante  en  algtfnas  escrituras.  Tras 
esta  T  está  una  S  y  parece  principio  de  decir  Fexag^ 
sima  ó  septuagésima  ,  v  quebrado  hay  luego  en  el  fin 
deste  renglón  y  principio  del  siguiente  para  continuar- 
se esto.  Del  último  renglón  no  se  parece  mas  que  aque- 
lla N.  Y  continuando  la  cuenta  ,  decia  NONA,  pues  hay 
quebrado  bastante  para  esto  en  lo  de  atrás  y  en  lo  si- 
guiente. Los  tres  puntos  qne  hay  en  la  piedra,  son 
(así  como  van  puestos)  hojieas  ó  corazoncicos ,  como 
en  muchas  piedras  romanas  antiguas  se  ven. 

Habiéndose  asf  aclarado  todo  esto,  dice  todo  lo  que 
el  mármol  tiene  escrito. 

Sanctorum  marlyrum  Christi  lesu. 
Fausti  famtari  et  hl(irtiar%s  Zoyli , 
el  Amitdi ,  arita.  Era  tn^sima  sep^ 
tuagésima  nona. 

Y  en  castellano.  I^s  reliquias  queaquí  están  sonde  los 
santos  mártires  de  Jesucristo,  Fausto  y  ianuario ,  y 
Marcial ,  Zoilo ,  Acisclo  :  :  :  :  En  la  era  de  mil  y  6^ 
tenta  y  nueve.  Y  seria  el  año  del  nacimiento  de  nuestro 
Redentor  mil  y  cuarenta  y  uno.  Siempre  dejo  en  vacio 
aquel  renglón  donde  se  lee  A  RITA,  porque  cierto  yo  no 
atino  de  ninguna  manera  á  conjeturar  lo  que  allí  qui- 
sieron se  entendiese  los  que  mandaron  escritur  el  már- 
mol,  sino  fuese  el  nombre  de  alguna  mártir  que  se  hu- 
biese llamado  Caridad  ó  Claridad. 

Este  mármol  no  se  puede  saber  cuando  se  quitó  del 
sepulcro ,  mas  entiéndese  como  há  cien  años  y  mas  que 
andaba  en  la  iglesia  de  San  Pedro.  Y  se  puede  tener 
por  cierto ,  que  cavando  para  hacer  sepidtiira ,  llegaron 
hasta  él  como  estaba  enhiesto  sobre  el  sepulcro,  y  sin 
pasar  mas  bajo  lo  sacaron.  Estando,  pues,  ya  sacado, 
una  vez  que  mucho  antes  de  los  cíen  años  ya  díchoa  re- 
cibieron los  cimientos  de  ki  torre,  (opusieron  en  una 
esquina  delta.  Otra  vez  que  volvieron  á  reparar  el  fun- 
damento de  la  torre,  por  ser  la  piedra  de  Córdoba  fla- 
ca ,  y  que  mucho  se  gasta  y  desmorona  con  el  tiempo, 
metieron  el  mármol  en  la  iglesia ,  y  alli  se  estaba  sin 
servir  denada.  Después  hicieron  delante  la  puerta  prin- 
cipal cierta  manera  de  lonj-a.  y  pusiéronlo  allí  eobie»- 
to  con  otros  mármoles  de  su  tamaño.  También  lo  qoi^ 
taron  de  aquí ,  y  lo  echaron  arrimado  á  una  pared  de 
la  iglesia  por  defuera ,  tan  desechado  y  olvidado ,  que 
pudiera  llevárselo  quien  quisiera,  sin  que  nadie  se  lo 
estorbara.  Mas  guardábalo  Dios  con  su  provklenci»  pa- 
ra la  ocasión  de  ahora ,  y  así  pasaba  libre  y  seguro  por 
'todas estas  mudanzas  y  ocasiones  de  perderse,  y  por 
otra  harto  mayor.  Porque  un  prior  del  monasterio  de 
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lossanto^  mártires  Snn  Acisclo  y  Victoria,  hnNenclo 
leído  la  piedra  y  el  nombre  de  su  santo  eo  ella ,  la  pidióf 
y  los  clérigos  ^  San  Pedro  se  la  dieron  sin  dificultad. 
Aunque  este  prior  estimaba  la  piedra « lue$u>  faltando  él 
vino  en  tanto  menosprecio ,  que  la  echaron  en  un  cor- 
ral harto  apartado ,  donde  cuasi  nadie  ia  vela.  Y  fué 
bien  asi ,  porque  según  alU  edificaban  mucho  en  el  mo- 
nasterio ,  es.harta  maravilla  como  no  echaron  el  mftr-> 
mol  en  un  cimiento,  y  parece  lo  tíbró  desle  peligro  el 
estarían  escondido,  sin  que  ninguno  tuviese  ouenla 
con  él  I  y  mas  verdaderamente  lo  libró  nuestro  Señor, 
que  asi  lo  ordenaba. 

Descubierto,  pues »  el  sepulcro ,  y  vigto  el  agujero « 
al  punto  ios  clérigos  viejos  de  San  Pedro  se  acordaron 
del  mármol ,  y  con  disimulación  lo  fuwon  á  pedir  al 
monasterio ,  y  habiendo  apenas  quien  supicRe  del,  se  lo 
dieron  sin  ninguna  dificultad,  y  pudiérala  haber  muy 
grande,  si  alU  se  entendiera  para  qué  se  pedia.  Púsose 
en  el  agujero  del  sepulcro,  y  vino  tan  justo  y  cabal, 
como  era  razón,  habiéndose  hecho  el  agujero  para  que 
entrase  allí. 

Con  este  testimonio  tan  claro  del  m/írmol,  y  con  co- 
sas pasadas  que  se  trujeron  luego  á  la  memoria  ,  se 
tomó  con  harto  fundamento  opinión  de  que  todos  los 
que  se  hallaron  en  el  sepulcro  fuesen  huesos  de  santos 
mártires  de  los  de  Córdoba;  y  el  obispo  comenzó  á  ha- 
cer la  información  para  sentenciar  en  el  ceso  io  que 
contenía ,  conforme  al  poderío  que  en  esto  .«^  le  da  por 
el  concilio  tridentino.  diciéndose  en  aquel  decreto  (i), 
que  cuando  sucediere  una  tal  novedad  como  esta ,  en 
teniendo  noticia  ddla  el  ordinario,  con  consejo  de  teó* 
logos  y  de  otras  personas  pías  haga  y  deelare  todo  lo 
que  confornw  á  la  verdad  y  servicio  de  Dios  hallare 
conviene.  Entretanto,  pues,  que  desto  se  trataba, 
mandó  el  obispo  se  pusiesen  todos  los  huesos  (como  se 
pusieron  poco  después)  en  una  rica  arca  bien  labrada 
de  talla  y  dorada ,  puesta  y  0(*rrada  con  rica  reja  en 
un  arco  en  la  pared  en  la  capilla  colateral  de  la  epfsto- 
la  ,  cerca  de  donde  estaba  el  sepulcro.  Y  no  se  hizo 
esto  para  certificar  nada  por  entonces  de  las  reliquias, 
pues  esto  se  liabia  de  declarar  después  de  mucha  in- 
quisición por  sentencia,  sino  porque  los  grandes  fun- 
damentos que  ya  se  mostralian  para  tenerlas  por  tales 
pedia n  que  se  guardasen  asi  entretanto  con  esta  vene- 
ración. 

CAPÍTULO  V. 
El  averiguación  que  se  hizo  sobre  los  sanios  huesos  halla- 
dos en  San  Pedro, 

En  este  estado  hallé  yo  esle  santo  negocio  ,  cuando 
liegué  á  Córdoba  en  fin  del  marzo  siguiente  de  seteo» 
ta  y  seis.  Porque  aunque  con  el  primer  aviso  que  tuvo 
su  magestad  del  rey  nuestro  señor ,  mandó  se  roe 
enviase  relación  del,  y  diese  mi  parecer  ,  como  lo  di: 
y  tuve  mucho  placer  de  ir  á  Córdoba  por  satisfacerme 
por  vista  de  ojos  de  todo ,  y  gozar  tanto  bien;  mas  por 
hallarme  muy  flaco  en  Alcalá  de  Henares  de  una  larga 
eoferraedad,  no  pude  ir  antes,  como  quisiera.  Luego 
que  llegué  a  Córdoba,  el  señor  obispo  me  mandó  enten- 
diese en  el  santo  negocio,  pidiéndome  volviésemos  al 
principióla  información  ,  y  la  hiciésemos  de  nuevo. 
Para  comenzarla  con  mas  fundamento  ,  hizo  una  so- 
lemne visita  de  los  huesos,  en  que  se  bailaron  los  seño^ 
res  inquisidores  y  mucha  gente  principal  de  mucha 
autoridad,  y  médicos  principales.  Dijo  él  la  misa ,  y 

(1)    En  la  aeaion  i5. 


después  quitada  In  casulla,  entró  en  un  parque  que 
para  esto  estaba  cerrado,  y  por  su  mano  puso  todos  los 
huesos  en  una  gran  mesa  algo  extendidos  para  que  .se 
pudiesen  mejor  vrr.  Hubia  nueve  cabt^zas  cuasi  ente- 
ras, y  muchos  pedazos  grandes  de  cascos ,  en  loe  cua- 
les los  médicos  afirmaron  haber  otras  ocho  ó  nueve 
cjil)ezH5  distintas  ,  por  hallarse  tales  pedazo» diferen- 
tes ,  que  no  podían  ser  de  menos  numero.  Ast  las  ca-^ 
bezas  son  por  lo  menos  diez  y  siete  ,  y  cuantidad  de 
huesos  hay  de  otros  tantos  cuerpos ,  aunque  están 
m uci IOS  quebrados  ,  y  unos  mas  gastados  que  otros 
notablemente,  por  ser  mas  antiguos.  Lo  que  yo  mu- 
cho consideré  fué,  haber  dos  calaveras  pequeñas  de 
muchachos  de  doce  á  catorce  años,  y  en  su  lugar  se 
dará  cuenta  de  lo  que  yo  del  las  entiendo.  Notóse  en- 
tonces también  mucbo  oomo  algunos  huesos  pareciun 
quemados. 

La  iglesia  de  Sao  Pedro  está  en  medio  de  una  gran 
plaza,  así  que  se  anda  toda  al  derredor ,  sin  tener 
junta  casa  ninguna.  El  obispo  á  mi  suplicación  la  ro- 
deó toda  aquel  dia  á  pié,  mirando  con  atención  las  co- 
sas que  yo  le  .«eñalaba  dignas  de  consideración  ,  las 
cuales  yo  antes  había  visto  muy  despacio  ,  y  adelante 
sedará  cuenta  dallas,  por  .ser  de  mucha  substancia 
para  el  santo  negocio. 

Con  el  buen  principio  y  fundamento  desta  visita,  se 
comenzó  luego  á  formar  un  interrogatorio  muy  cum- 
plido ,  p-dira  examinar  enteramente  los  testigos  en  la 
información.  Y  aunque  el  interrogatorio  tuvo  muchas 
y  muy  diversas  preguntas,  todas  ellas  se  reducían  á 
tres  cabos  principales  de  probar.  Lo  primero  ,  como 
estos  cuerpos  son  de  santos  mártires  de  Córdoba  ,  lo 
segundo  de  qué  mártires  son  ó  pueden  ser ,  y  lo  ter- 
cero de  qué  mártires  no  son  ni  pueden  ser.  Todo  esto 
se  prueba  parte  por  vista  de  ojos,  parte  por  muy  bue- 
nas razones ,  y  parte  por  dicho  de  muchos  testigos 
concordes  y  de  autoridad,  y  aquí  se  proseguirá  lo 
mas  desto  con  todas  sus  particularidades,  como  yo  en 
nú  dicho  las  dije,  no  habiendo  tenido  la  comisión  del 
obispo ,  para  hacer  la  información ,  por  quedar  por 

tfíSligO. 

Para  todo  lo  que  desto  se  tratará  ,  conviene  mucho 
advertir  como  en  la  materia  deste  santo  negocio  no 
puede  haber  evideccia ,  ni  argumentos  que  del  todo 
concluyan  ,  sino  una  buena  probabilidad  moral  d(>- 
ducida  de  buenos  principios  y  fundamentos,  de  don- 
de se  forman  razones,  que  tienen  toda  la  fuerza  de  que 
es  capuz  la  materia.  Esto  es  lo  que  traté  al  principio 
de  ios  discursos  generales  de  las  antigüedades,  que 
puse  en  esta  mi  corónica,  por  el  autoridad  de  Aristó- 
teles y  Marco  Tu  lio  :  y  tiene  mejor  lugar  aquí,  por  ser 
estas  cosas  de  suyo  difíciles  de  averiguar,  y  que  se  debe 
tener  eo  mucho  cualquier  apariencia  de  buena  razón 
y  conveniencia  que  se  pueda  hallar.  Cuanto  mas  que 
para  (:  rocedersebien  en  este  santo  negocio,  son  menester 
tres  cosas.  Y  la  primera  y  muy  principal  es  pia  afec- 
ción, para  no  resifrtir  con  porfia  á  lo  que  moralmente 
se  deja  entender,  cuando  se  deduce  de  buenos  fun- 
damentos. La  segunda  es  celo  y  recelo  concertado  y  re- 
gido con  cordura,  para  no  dejarse  persuadir  sin  bue- 
na razón.  Lo  tercero  se  requiere  notar  muchas  parti- 
cularidades, y  con  noticia  y  experiencia  saberlas  bien 
considerar,  para  deducir  dellaslo  mucho  que  se  puede 
y  debe  inferir. 
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CAPÍTULO  VI. 
Lo  que  de  la  grande  antigüedad  de  la  iglesia  de  San  Pe^ 

dro  $e  entiende. 

Todo  oslo  así  presupuesto  ,  comenzando  á  tratar  lo 
que  conviene :  os  cosa  manifiesta  que  tos  cristianos 
de  Córdoba  en  tiempo  de  los  moros  l(»n¡an  dentro  y 
fuera  de  la  ciudad  muchas  iglesias,  como  en  todo  lo 
de  san  Eologio  y  en  otras  partes  desta  historia  se  ha 
visto.  Y  estas  iglesias  se  puede  pensar  estaban  en  sus 
arrabales  déla  ciudad,  y  oó  en  lo  fuerte  y  cercado,  que 
llaman  comunmente  de  portillos  adentro:  pues  es 
cierto  que  los  moros  no  las  consentirían  tener  allí.  Y  en 
Avila  vemos  que  las  dos  iglesias  de  San  Segundo  y  San 
Vicente  están  fuera  de  los  muros,  y  son  las  queloscris- 
tianos  retuvieron  en  todo  tiempo  en  aquella  ciudad.  Y 
si  las  iglesias  mozárabes  de  Toledo  quedaron  dentro  ea 
el  fuerte,  fué  por  no  haber  otra  habitación  fuera,  y 
por  particular  concierto  de  que  nuestras  historias  ha- 
cen mucha  mención. 

Una  iglesia  destas  de  Córdoba  tuvo  nombre  y  ad- 
vocación de  los  tres  santos  mártires  Fausto,  lanuario  y 
Marcial,  como  por  todo  lo  de  san  Eulogio  se  ha  visto, 
y  escribiendo  también  la  vida  destos  santos  se  dijo, 
donde  asimismo  se  mostró  por  el  enterramiento  del 
conde  don  Garci  Fernandez  ,  como  mas  de  doscientos 
años  después  de  san  Eulogio  aun  todavía  tenían  esta 
iglesia  los  cristianos  en  Córdoba.  Y  presto  se  tratará 
desto  otra  vez. 

Acercándonos  pues  ya  mas  á  probar  lo  principal  de 
que  son  huesos  de  santos  mártires  los  que  se  han  ha- 
llado, para  gran  fund:imento  desto  es  menester  se  en- 
tienda como  es  cosa  cierta  y  averiguada  qué  esta  igle- 
sia de  los  tres  santos  mártires)  que  así  tuvieron  los 
cristianos,  estuvo  donde  está  ahora  la  iglesia  de  San 
Pedro,  y  que  toda  es  una,  aunque  la  antigua  fué  har- 
to menor  que  la  grande  y  muy  anchurosa  que  ahora 
vemos.  Para  esto  se  ha  de  tener  por  cierto  que  el  rey 
don  Fernando  cuando  ganó  á  Córdoba ,  mandó  poner 
las  iglesias  y  monasterios  que  señalaba ,  en  los  mis- 
mos sitios  de  aquellas  que  los  cristianos  en  tiempo 
de  godos  y  moros  habian  tenido.  Porque  general- 
mente es  cosa  dificultosa  y  muy  reprobada  dejar  los 
sitios  de  las  iglesias  antiguas  desiertos  y  desampara- 
dos, para  mudarlos  á  otras  partes ,  por  dos  razones. 
La  una ,  que  habiendo  servido  mucho  tiempo  de  tem- 
plo y  morada  del  santísimo  sacramento,  y  oficina  de 
las  alabanzas  de  Dios,  es  un  mal  género  de  profanidad 
dejar  aquello  desierto  para  otros  usos  diferentes  y  se- 
glares. También  es  otra  raison,  que  los  cuerpos  que 
están  enterrados  en  la  iglesia,  como  se  usa  ahora,  ó 
en  los  cementerios,  como  antiguamente  se  usaba,  que- 
dan, cuando  se  muda  la  iglesia  á  otra  parte,  sin 
aquel  santo  beneficio  de  sufragios,  que  el  celebrarse 
allí  los  divinos  oficios  les  hace  gozar.  Así  Salaman- 
ca, Valladolid  ySegovia,  habiendo  mudado  los  si- 
tios de  sus  iglesias  mayores,  conservan  los  antiguos 
por  estos  respetos  con  muy  religioso  cuidado.  El  mis- 
mo se  ha  de  creer  tuvo  el  santo  rey  don  Fernando  y 
los  ministros  principales  de  la  iglesia  de  Córdoba, 
que  entonces  lo  ordenaron  todo,  para  poner  las  iglesias 
en  los  mismos  sitios,  en  que  antes  las  había.  Y  ma- 
nifiesto ejemplo  tenemos  en  la  iglesia  de  San  Andrés, 
ia  cual  queda  atrás  probado  al  fin  de  lo  de  san  Eu- 
logio y  en  otras  partes,  como  siempre  fué  iglesia  de 
cristianos  en  Córdoba  en  tiempo  de  los  moros.  Y  co- 
n.o  se  puso  en  ella  igl(«iQ  del  apóstol  san  Andrés,  así 


se  puso  también  la  de  San  Podro  en  otra  de  las  qae 
lo  erando  muy  atrás.  Estose  fanda  asf  bien,  mas 
vese  asimismo  claro  por  los  ojos  considerando,  como 
gran  parte  de  la  una  pared  de  la  iglesia  de  San  Pedro 
al  lado  del  Evangenlio  es  de  una  mamposterfa  antiquí- 
sima muy  diferente  de  toda  la  otra  fábrica ,  qoe  oon 
ser  de  trescientos  años,  parece  de  ayer,  comparada  con 
loantiguoquedigo.  Y  aunque  esto  lo  juzga  quienquiera 
que  lo  ve,  y  así  se  juzgó  el  día  que  con  el  obispo  se  mi- 
ró: todavía  se  mandó  ver  al  maestro  mayor  de  las  obras 
del  obispado  de  Córdoba,  y  con  juramento  afirma  lo 
que  del  antigüedad  de  aquella  pared  decimos.  Y  tam- 
bién en  la  otra  pared  frontera  del  lado  de  la  epístola 
hay  rastro  de  pared  antigua ,  aunque  no  tanto  como 
en  la  otra,  por  estar  algo  al  mediodía  y  al  hostigo 
del  agua.  La  mayor  antigüedad  de  aquella  mampos- 
tería  se  ve  muy  clara  en  la  pared  septentrional  de  la 
iglesia  de  San  Andrés:  de  quien  tan  enteramente  se  ha 
probado  ser  antiquísima  por  las  dos  piedras  escritas 
que  están  en  ella.  Y  está  claro  que  aquellas  paredes 
y  lo  demás  semejante  era  de  la  iglesia  antigua ,  que 
el  rey  don  Fernando  halló,  y  por  verlo  firme  se  apro- 
vecharon dello  para  el  acrecentamiento  y  fnndacioo 
de  lo  nuevo,  como  presto  mas  manifiesto  veremos*. 
Demás  desto  la  torre  de  aquella  iglesia  tiene  ahora 
tres  diferencias  de  labor.  El  fundamento  está  de  sille- 
ría grande  á  lo  moderno,  porque  como  la  piedra 
de  Córdoba ,  según  se  ha  dicho ,  es  flaca  y  salitrosa, 
gástase  mucho  lo  que  está  cabe  la  tierra  con  la  hu- 
medad ,  y  asf  ha  sido  aquello  diversas  veces  reparado. 
Luego  sigue  un  gran  trecho  de  lo  antiguo ,  que  se  es- 
tá todavía  en  su  ser  como  se  labró ,  y  es  todo  de  aque- 
lla misma  sillería  menuda  de  que  está  labrado  el  se- 
pulcro ,  por  ser  manera  de  fabri(áir  en  aquellos  tiem- 
pos y  aun  luego  veremos  de  otra  tal  que  comprueba 
claramente  como  se  usaba  en  Córdoba  en  aquellos  tiem- 
pos antiguos  de  quinientos  y  setecientos  anos  atrás 
la  fábrica  de  la  sillería  menuda  de  aquel  tamaño.  Lo 
alto  de  la  torre  es  ya  de  otra  diferente  labor  viéndose 
manifiestamente  como  fué  de  nuevo  añadido  sobra 
derribado.  Porque  la  obra  antigua  de  la  sllleria  peque- 
ña no  acaba  en  llano,  sino  que  fué  desmochada  sin 
concierto,  y  quedó  en  una  parte  mucho  mas  alta  que 
en  la  otra  al  soslayo ,  y  así  como  la  hallaron  los  cris* 
tianos ,  la  acrecentaron  y  subieron,  quedándose  muy 
clara  la  señal  del  reparo  en  ser  mas  nueva  y  de  otra 
sillería  diferente.  Y  cierto  la  antigüedad  de  la  sillería 
menuda,  y  la  manera  tan  desbaratada  del  derri- 
bar, dejando  fealdad  notable ,  da  mucha  ocasión  pa- 
ra poderse  afirmar,  que  esta  fué  una  de  las  torres  de 
las  iglesias,  que  el  malvado  rey  Mahomad,  hijo  de 
Abderramen,  les  mandó  derribar  con  gran  cruélad 
á  los  cristianos  en  Córdoba ,  como  el  santo  mártir  Eu- 
logio mas  de  un  vez  lo  lamenta ,  según  ya  en  esta 
oorónica  queda  visto.  Y  advirtiendo  yo  desto  al  obis- 
po y  á  los  demás  en  la  visita ,  les  pareció  cosa  no- 
table y  de  mucha  certidumbre.  Mucho  desta  también 
tiene  la  torre  de  la  iglesia  de  la  Magdalena ,  parecién- 
dose también  en  ella  manifiestamente  lo  desmochado, 
habiendo  sido  muy  rica  su  labor,  como  aun  ahora  se 
parece. 

Con  esto  se  va  ya  entendiendo  como  la  Iglesia  d^ 
San  Pedro  fué  iglesia  de  cristianos  en  tiempo  de  los 
moros :  y  certificase  mas  por  una  escritura ,  que  aqoe- 
Ha  Iglesia  tiene  en  su  archivo  dd  año  de  nuestro  Re- 
dentor mil  y  doscientos  y  sesenta  y  dos.  Es  de  don 
Fernán  Ruiz  de  Castro ,  que  entonces  era  adelantado 
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de  la  frontera,  y  saoesor  en  aquel  cargo  de  don  Alvar 
I^rez  de  Castro  su  padre ,  en  cuyo  tiempo  y  por  cu- 
yo iconsejo  y  mandado  se  ganó  Córdoba.  En  esta  es- 
critura da  este  caballero  á  la  iglesia  de  San  Fedro  de 
Córdoba  la  heredad  que  cerca  de  la  iglesia  tiene.  Allí 
no  dice  mas  desto,  mas  hay  muy  particular  cuenta 
de  toda  esta  donación  en  otra  escritura  de  aquel  ar- 
chivo, fecha  &  los  veinte  y  nueve  de  agosto  del  año 
mil  y  ochenta  y  ocho  en  Córdoba.  Es  de  don  Diego 
L(^)ez  de  Haro  f  adelantado  que  también  era  entonces 
de  la  frontera.  Dice  que  vido  una  escritura  de  su  her- 
mana doña  Urraca  Diaz,  mujer  que  fué  de  don  Fer- 
nán Ruiz  de  Castro,  en  que  decia,  como  al  tiempo  que 
la  obra  de  San  Pedro  se  comenzó  á  hacer ,  dio  su 
marido  á  esta  iglesia  un  solar  de  baños,  para  poder 
acrecentar  la  iglesia  y  el  cementerio.  Confírmales  es- 
to y  mas  les  da  dos  .tiendas  que  él  allí  tiene.  Ya  por 
esta  escritura  se  ve  como  la  obra  de  la  iglesia  de 
San  Pedro  se  comenzó  aqael  año  de  la  escritura  de 
don  Fernán  Ruiz  de  Castro,  ó  por  alif  cerca.  Vese  tam- 
bién como  el  labrar  la  iglesia  no  fué  fundarla  toda  de 
nuevo ,  sino  acrecentarla.  Iglesia  habla,  lo  que  de  nue* 
vo  hacían  era  acrecentarla,  y  hacerla  tan  grande  y 
anchurosa  como  ahora  está ,  habiendo  hartas  iglesias 
catedrales  en  el  reino,  que  no  son  mayores.  Y  entién- 
dese esto  mejor,  considerando  como  el  comenzarse  la 
obra  de  San  Pedro,  conforme  ¿  la  escritura  fué  vein- 
te y  seis  años  dos  mas  ó  ménoé  después  de  la  toma  de 
Córdoba.  No  hay  duda  sino  que  en  este  tiempo,  desde 
el  ganarse  la  ciudad  había  iglesia  de  San  Pedro.  Esto 
es  manifiesto,  como  luego  veremos.  Y  esta  era  la  an- 
tigua, cuyos  pedazos  de  paredes  vemos,  en  que  el  rey 
y  sus  ministros  ecleciftsticos ,  por  malbaratada  que 
estuviese,  pusieron  fl  título  y  asiento  de  iglesia  de  San 
Pedro,  y  pasaron  los  cristianos  los  veinte  y  seis  ó 
veinte  y  ocho  años  con  ella,  como  pudieron.  Ya  des- 
pués, como  la  segunda  escritura  dioe,  comenzaron  á 
hacer  grande  fábrica ,  aprovechándose  de  lo  antiguo 
que  estaba  firme  en  torre  y  paredes ,  para  evitar  cos- 
ta, y  conservar  también  la  antigüedad.  Lo  mismo  ve- 
rnos se  hizo  en  San  Anidrés  (de  quien  ya  está  averigua- 
do como  fué  iglesia  en  tiempo  de  moros)  que  vemos 
cuasi  toda  la  pared  del  septentrión  y  algunos  arcos  ser 
obra  antigua ,  y  lo  demás  añadido,  y  en  Santa  Marina 
y  en  San  Lorenzo  y  Santiago  se  parece  harto  desto. 
Así  queda  ya  prabado  como  en  el  sitio  de  la  iglesia  de 
San  Pedro  hubo  iglesia  de  los  cristianos  en  tiempo  de 
los  moros. 

Entiéndese  también  pasando  mas  adelante,  como  la 
iglesia  de  San  Pedro  fué  la  catedral  de  los  cristianos 
en  tiempo  de  los  moros ,  por  dotde  también  se  ve  mas 
daro  como  fué  iglesia.  Para  esto  conviene  advertir  co- 
mo el  rey  don  -  Fernando  el  Santo  acabando  de  ganar 
é  Córdoba  ,  como  acabó ,  el  dia  de  los  apóstoles  san 
Pedro  y  san  Pablo :  la  gran  mezquita  de  los  moros  la 
mandó  consagrar  á  la  sagrada  Virgen  María  nuestra 
Señora,  y  luego  tras  esto  ofreció  templos  á  ambos  los 
apóstoles,  en  cuyo  dia  concluyó  tan  gran  hecho.  Y  á 
sao  Pedro  dedicó, el  templo  mas  principal  de  los  cris- 
iianos  en  lo  antiguo,  donde  habían  tenido  su  silla  epis- 
copal y  todo  el  poderlo  y  gobierno  ordinario  de  su  re- 
ligión. La  iglesia  de  San  Pablo  dio  á  los  frailes  de  san- 
to Domingo,  como  ahora  la  tienen  con  riquísimo  mo- 
nasterio. Ya  que  no  pudo  el  rey  conservar  en  aquella 
iglesia  de  San  Pedro  la  preeminencia  y  dignidad  de 
catedral ,  que  habia  tenido  en  lo  antiguo ,  por  ser  ne- 
cesario ponerla  en  la  famosa  mezquita:  á  loínénos 
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hizo  lo  que  pudo,  en  ennoblecerla  y  aventajarla.  Esto 
mostró  en  dedicarla  al  apóstol  san  Pedro,  en  cuya 
fiesta  ganó  la  ciudad ,  á  quien  era  razón  ofrecer  la 
iglesia  mas  principal.  También  para  conservarle  algo 
de  su  antigua  dignidad ,  se  le  dieron  ocho  beneficia- 
dos, como  ahora  los  tiene ,  no  teniendo  ahora,  ni  ha-> 
hiéndesele  dado  á  ninguna  entonces  mas  de  cuatro,  y 
á  algunas  no  mas  que  dos.  No  se  entiende  si  aquel 
templo  como  catedral  tuvo  en  lo  antiguo  coro  forma- 
do en  medio  de  la  iglesia  ,  como  tienen  las  iglesias  ca- 
tedrales: mas  porque  lo  tuvo,  ó  porque  era  razón  Ío 
tuviese  cuando  los  cristianos  labraron  este  templo  de 
ahora ,  le  pusieron  [en  la  nave  mayor  y  en  medio  de^ 
Ha  coro  muy  honrado  con  sillas  muy  autorhsada». 
También  conservaron  los  que  formaban  la  iglesia  de 
Córdaba  y  su  concierto  la  memoria  de  haber  sido  ca» 
tedral  la  iglesia  de  San  Pedro  ,  en  ordenar  se  dijesen 
en  ella  todas  las  horas  canóuicas,  lo  cual  no  ordena-* 
ron  en  otra  ninguna  sino  en  la  mayor.  El  coro  y  sus 
sillas  todos  las  vimos ,  pues  ha  poco  menos  de  trein-* 
ta  años  que  se  quitaron,  por  lo  mucho  que  impe-* 
dian  al  ver  la  misa  mayor  ,  y  por  otros  respetos.  Y 
en  la  iglesia  hay  memorias  dé  cuando  se  decian  to-' 
das  las  horas.  Teniéndose  también  cuenta  entonces  co- 
mo en  aquella  iglesia,  por  haber  sido  la  catedral,  es- 
taban enterrados  algunos  obispos,  colgaron  seis  cape- 
los delante  el  altar  mayor,  como  se  cuelgan  ordina-' 
riamente  sobre  las  sepulturas  de  los  prelados.  También 
estuvieron  estos  capelos  allí,  ha^ta  que  cuando  se  qui-« 
taron  las  sillas,  se  mandaron  también  quitar.  Todos 
los  vimos.  Y  aunque  todo  esto  prueba  bien  como  fué 
catedral  de  los  cristianos  en  tiempo  de  los  moros  la 
iglesia  de  San  Pedro,  mas  mucho  mas  claro  lo  muestra 
la  casa  antigua ,  que  aun  todavía  llaman  del  obispo, 
por  haber  sido  su  morada  en  tiempo  de  los  moros. 
Está  muy  cerca  de  la  iglesia,  y  cuasi  frontero  de  la 
puerta  principal.  Tiénela  un  caballero  que  llaman  don 
Pedro  Ruiz  dé  Aguayo,  y  tiene  escritura  de  como  un 
antepasado  suyo  la  compró  de  un  obispo  de  Córdoba^ 
y  llámalas  la  escritura  las  casas  del  Obispo,  y  pasan- 
do todo  el  sitio  muy  extendido  hasta  otra  calle  que 
llaman  del  Rosal,  un  gran  patio  que  hay  con  muchas 
moradas,  se  llama  hoy  dia  el  corral  del  obispo ,  por- 
que lo  posee  hasta  ahora  la  dignidad  obispal,  no  ha- 
biéndose vendido  mas  de  una  {Karto  principal  de  há-^ 
cía  la  iglesia ,  para  lo  que  tiene  don  Pedro  Ruiz  de 
Aguayo.  Y  la  puerta  por  donde  se  comonicaba  lo  uno 
con  lo  otro,  está  bien  señalada  con  un  arco  muy  an- 
tiguo, que  ahora  está  cerrado.  También  en  unas  salas 
y  en  otras  partes  de  la  casa  hay  tanta  antigüedad, 
que  representa  bien  los  tiempos  mas  antiguos  de  los 
moros  en  España.  Sin  esto  toda  la  pared,  con  que  se 
cierra  esta  casa  del  obispo  por  la  calle  del  Rosal,  fué 
de  la  misma  sillería  menuda,  deque  está  labrado  el 
sepulcro  y  la  torre  de  la  iglesia,  con  juzgarse  claro 
en  mirándola,  como  toda  es  una  misma  fábrica  y  de 
un  mismo  tiempo.  Ahora  ya  nuevos  edificios  han  des- 
truido mucho  desta  pared.  Dentro  del  circuito  destá 
casa  en  un  pozo  está  un  brocal  riquísimo  de  jaspe 
blanco  y  colorado  que  dijimos  hallar^se  cerca  de  Cór- 
doba. Y  el  jaspe  es  tan  escogido  y  la  piedra  tan  gran- 
de, y  con  ta!  pulimento,  que  tos  artífices  afirman  na 
poderse  labrar  otro  tal  con  ménoS  de  cuatrocientos 
ducados,  annque  se  traiga  de  tan  cerca  como  es  diez 
leguas  de  Córdoba.  Y  pieza  tan  rica  no  se  labró  pa- 
ra una  morada  de  oficiales  dé  corambre^  como  aho- 
ra allí  moran,  arrendándolo  al  obispo,  sino  par» 
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una  persona  principal  como  era  el  obispo  aun  en  tiem- 
po de  los  moros.  Y  tampoco  aquella  pared  de  sillería 
no  era  sino  de  casa  muy  honrada.  Y  ya  que  traían 
¿  enterrar  los  moros  á  Córdoba  mas  de  ochenta  le- 
guas el  cuerpo  de  un  tan  gran  principe  como  el  con- 
de Garci  Fernandez,  creíble  cosa  es  lo  mandarian  en- 
terrar en  la  iglesia  priucipal. 

Hasta  ahora  en  todo  lo  dicho  se  ha  mostrado  como 
hubo  iglesia  en  tiempo  de  los  moros  en  el  sitio  que  aho- 
ra está  la  de  San  Pedro ,  y  como  fué  la  catedral  de 
aquellos  tiempos.  Ahora  daremos  á  entender  como  tu- 
vo el  título  y  advocación  de  los  tres  santos  mártires 
Fausto,  lanuario  y  Marcial ,  como  antes  de  la  pérdida 
de  España  la  babia  tenido.  Esto  se  entiende  por  la  tra- 
dición de  unos  en  otros ,  y  memorias  continuadas  que 
en  Córdoba  siempre  ha  habido.  Hase  celebrado  perpe- 
tuamente en  aquella  iglesia  la  fiesta  deslos  santos  con 
gran  solemnidad  ,  poco  menor  que  la  que  se  hace  el 
día  de  san  Pedro,  en  repicar  las  campanas  á  entram- 
bas vísperas  y  misa  solemnemente ,  y  en  aderezar  la 
iglesia  con  toda  la  riqueza  de  ornamentos  que  tiene.  Y 
en  haber  muchas  veces  sermón.  Y  preguntados  los  clé- 
rigos por  qué  se  hacia  tanta  solemnidad ,  respondían 
haberlo  hallado  así  en  costumbre  desús  antecesores, 
con  haberles  dicho  como  aquella  iglesia  en  tiempo  de 
los  moros  había  sido  la  destos  tres  santos  mártires  y 
que  estaban  en  ella  las  reliquias  de  sus  benditos  cuer- 
pos. Así  vino  conservada  esta  memoria  desde  que  se 
ganó  Córdoba ,  donde  los  cristianos  que  se  hallaban  en 
ella  entonces  cautivos  de  los  moros,  lo  dirían  co- 
mo lo  sabían  al  obispocuandolratalia  de  fundar  iglesias 
de  nuevo.  También  habrá  setenta  años  ó  poco  mas  que 
Andrés  García  sacristán  que  había  sido  muchos  años 
en  la  iglesia  de  San  Pedro,  siendo  después  racionero  en 
la  iglesia  mayor,  el  día  de  la  fiesta  destos  tres  santos 
se  vestía  siempre  para  la  misa  mayor ,  y  celebraba  la 
fiesta  con  muchas  otras  demostraciones  que  á  su  de- 
voción le  incitaba.  Preguntado  de  donde  le  había  naci- 
do aquella  devoción ,  decia  que  de  haber  servido  mu- 
chos años  á  aquellos  tres  religiosos  santos  en  su  iglesia, 
donde  estaban  las  reliquias  que  dellos  quedaron,  y 
porque  él  vio  allí  los  resplandores  milagrosos  de  que 
adelante  diremos.  Es  asimismo  muy  grande  testimo- 
nio para  esto  el  del  mármol,  que  nombra  primero  á 
estos  tres  santos  que  no  á  san  Zoilo  ni  á  san  Acisclo, 
con  ser  tiin  insignes  mártires.  Y  siendo  tan  pocas  las 
reliquias  de  los  tros  santos ,  que  no  eran  mas  que  ceni- 
zas ,  pudícndo.  ha  herías  muy  grandes  de  los  otros  dos 
santos ,  por  estar  sus  huesos  enteros  en  Córdoba.  Y  no 
parece  pudo  haber  mayor  razón  para  esto  que  haber- 
se de  poner  el  mármol  en  ^n  iglesia  de  los  tres ,  por 
donde  se  les  debía  el  primer  lugar.  Otra  razón,  mas 
no  de  tanta  fuerza  para  haberse  de  nombrar  los  tres 
santos  primero  en  el  mármol,  se  pondrá  adelante. 

CAPÍTULO  Vli. 

Comiénzase  á  proponer  las  rosones  con  qtie  se  prueba  ser 
huesos  de  santos  los  que  se  hallaron. 

Todo  esto  que  tan  á  la  larga  se  ha  tratado  para  notar 
como  la  iglesia  de  San  Pedro  fué  iglesia  y  catedral  en 
tiempo  de  los  moros ,  y  de  ios  tres  santos  ya  dichos, 
hace  mucho  al  caso,  y  dá  gran  fundamento  para  pro- 
barse también  como  los  huesos  que  se  han  hallado  son 
de  santos ,  lo  cual  es  lo  principal  que  se  debe  ,  y  aquí 
pretendemos  mostrar.  Y  ya  de  aquí  adelante  lo  iremos 
mostrando. 


Para  esto  es  necesario  se  entienda  como  la  oostom- 
bre  de  enterrarse  los  cristianos  dentro  de  las  iglesias 
es  muy  nueva ,  generalmente  en  toda  parte ,  y  parti- 
colarmente  en  España.  Y  de  trescientos  años  ó  menos 
acá  el  cementerio  era  el  lugar  dedicado  para  enterrar 
los  muertos ,  y  este  nombre  se  le  dio  en  griego  por  este 
efecto,  pues  quiere  decir  en  aquella  lengua  lugar  don- 
de yacen.  Así  vemos  los  enterramientos  de  los  reyes 
en  Oviedo  y  en  León  fuera  de  las  iglesias ,  en  piezas 
apartadas  ,  sin  retablo  ni  altar,  ni  cosa  que  parecía  si- 
quiera capilla.  Así  están  también  en  Carrion  ios  infan- 
tes y  los  señores  antiguos  de  allí  en  el  monasterio  de 
San  Zoil  enterrados  en  pieza  particular  que  llaman  Ga- 
lilea. Llegó  esto  aun  haSta  el  santo  rey  don  Femando, 
que  en  Sevilla  se  hizo  enterrar  fuera  de  la  iglesia  en  la 
claustra.  Asi  hallamos  también  en  lo  muy  antiguo  de 
España  las  sepulturas  de  grandes  señores,  como  el  Cid, 
el  conde  Fernán  González,  y  otros  en  cuevas  que  se 
hacían  debajo  las  iglesias  por  el  recato  de  no  enterrarse 
arriba  dentro  dellas.  Y  estaba  esto  mandado  por  con- 
cilios antiguos  en  muchas  provincias  y  en  España,  co- 
mo parece  en  el  concilio  primero  de  Braga ,  y  en  el 
concilio  triburiense  y  en  otros ,  y  el  derecho  canónico 
lo  mandó,  y  también  se  halla  así  mandado  en  las  leyes 
de  los  emperadores  y  de  las  partidas  (1).  Y  en  algunos 
también  deslos  derechos  se  exceptúan  los  cuerpos  de 
los  mártires ,  de  los  cuales  se  dice  que  puedan  ser  en- 
terrrados  dentro  de  la  iglesia.  Así  en  una  ley  délos 
emperadores  Graciano ,  Valentiniano y  Teodosio,  es- 
cribiendo á  Pancracío  prefecto  de  Roma ,  hay  estas  pa- 
labras fielmente  trasladadas  en  castellano.  Nadie  pien> 
se  que  las  moradas  de  los  apóstoles  y  de  los  mártires 
han  de  ser  concedidas  á  los  cuerpos  de  los  hombres;  y 
la  glosa ,  dando  la  causa  por  donde  esto  se  manda, 
prueba  mas  claro  lo  que  vamos  fundando,  pues  dioe 
que  la  iglesia  se  llama  morada  de  los  apóstoles  y  de 
los  mártires ,  por  estar  en  ellos  sus  cuerpos,  ó  sus  re- 
liquias. Y  la  ley  de  la  partida  dice  expresamente  que 
se  pueda  enterrar  dentro  de  la  iglesia  algún  sacerdote, 
ó  otra  persona  que  por  mucha  virtud  y  opinión  de 
santidad  lo  mereciere.  Sin  todo  esto  es  oosa  muy  ordi- 
naria en  todas  las  epístolas  de  san  Gregorio,  donde 
manda  que  se  consagre  alguna  iglesia,  decir  qne  se 
consagre  sí  se  hallare  que  no  está  enterrado  allí  ningún 
cuerpo.  Vese  claro  cuan  agena  cosa  era  de  la  iglesia 
enterrarse  ninguno  en  ella  ,  pues  estorbaba  su  oonsa- 
gracion  el  haberse  enterrado  allí  alguno.  Y  no  es  me- 
nester alegar  las  epístolas  donde  esto  se  halla ,  por  ser 
muchas.  Y  este  mismo  santo  que  tan  recalado  so 
muestra  en  que  no  se  entierro  nadie  en  la  iglesia  ,  re- 
fiere como  el  cuerpo  de  san  Medardo,  que  aun  no  ba-* 
bia  cien  años  que  era  muerto,  tenia  sepultura  en  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  y  de  San  Pablo  y  de  San  Es- 
tovan en  la  ciudad  de  Soisons  en  Flandes  (1). 

Y  aun  el  decreto  del  concilio  triburiense  ya  dicho 
extiende  esto  un.  poco  mas  ,  diciendo  expresamenie 
pueda  ser  enterrado  dentro  de  la  iglesia  algún  sacer* 
dote  ó  hombre  justo  que  por  merecimientos  de  so  bue- 
na vida  alcanzare  tal  lugar  para  su  sepultura.  Desto 
hay  un  notable  ejemplo  en  la  iglesia  de  San  Isidoro  de 
León ,  y  hace  mucho  al  caso  para  lo  que  tratamos.  El 
rey  don  Fernando  el  primero,  llamado  el  Magno,  que 
edificó  aquella  suntuosa  iglesia  para  traer,  como  trujo 
á  ella ,  el  cuerpo  bendito  de  aquel  santo,  está  enterrado 
con  otros  muchos  reyes  de  antes  y  después  en  pieza 

(1)  Cap.  20,  c.  17.  ,2)  Üb.  2,  Ep.  32.  O 
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particalar  faera  de  la  iglesia ,  como  decíamos,  en  que 
después  han  puesto  altar  y  retablo,  y  la  llaman  la  ca- 
pilla de  Santa  Catalina.  Pues  este  rey  con  haber  edifi- 
cado  la  iglesia,  tuvo  tanto  recato  de  no  enterrarse  den- 
tro della ,  y  con  todo  eso  fué  luego  enterrado  en  ella 
el  maestro  de  la  obra  por  sus  grandes  virtudes  y  rao- 
cha  de  santidad.  Conforme  á  esto  dice  asf  su  epitafio, 
que  estA  en  una  tumba  alta  de  piedra  lisa  dentro  de  la 
iglesia.  ^ 

Hic  requiéscit  serwtt  Dei  Petrus  de  Uitamben, 
gtU  super  (FdiflcavU  Eedeskun  hane.  ¡ste  ced^ 
flcavH  pontem,  qui  dicitur  de  Ustamben,  Ei 
qwa  eral  vir  mira  abstinentiiB ,  et  multít  flo^ 
rtíxU  miraculis ,  omnes  eum  laudibvt  prrpdira- 
bant:  seputíus  est  hic  ab  Imperatore  Adefon" 
so  et  Sanda  Regina. 

En  castellano  dice:  Aquí  está  enterrado  el  siervo  de 
Dios  Pedro  de  Ustamben ,  que  acabó  de  edificar  esta 
iglesia.  Él  también  edificó  la  puente  que  llaman  de  Us- 
tamben .  Y  porque  era  hombre  de  maravillosa  absti- 
nencia ,  y  ílorecia  por  muchos  milagros,  todos  lo  cele- 
braban con  muchas  alabanzas.  Enterráronlo  aquí  el 
emperador  don  Alonso  y  la  reina  doña  Sancha. 

Ya  aquí  se  vé  como  por  virtud  y  santidad  mereció 
este  artifice  ser  enterrado  dentro  de  la  iglesia  donde 
aun  los  reyes  no  se  enterraban.  Y  dice  el  epitafio  que 
lo  mandaron  enterrar  allí  el  emperador  don  Alonso  (y 
es  el  rey  don  Alonso  el  sexto  que  ganó  á  Toledo,  hijo 
del  rey  don  Fernando  ya  dicho,  que  se  intituló  des- 
pués emperador)  y  la  reina  doña  Sancha ,  y  es  su  ma- 
dre f  mujer  del  rey  don  Fernando,  que  vivió  algunos 
años  después  de  muerto  su  marido.  Y  con  enterrarse 
ella  allá  fuera  de  la  iglesia ,  al  santo  hombre  enterró 
dentro  della.  Harto  semejante  á  todo  esto  es  lo  del  in- 
signe monasterio  de  San  Zoil  de  Cerrión.  Están  las  se- 
pulturas de  los  infantes  y  de  todos  los  otros  señores  de 
Cerrión  sus  descendientes ,  como  decíamos ,  en  una 
pieza  fuera  de  la  iglesia ,  que  ni  es  capilla ,  ni  tiene  al- 
tar ni  retablo,  y  la  llaman  Galilea  (1).  Sola  la  condesa 
doña  Teresa ,  origen  y  principio  de  todos  aquellos  se- 
ñores ,  está  enterrada  dentro  de  la  iglesia  junto  al  altar 
mayor  en  un  suntuoso  sepulcro,  aunque  llano.  Y  esto 
no  por  haber  sido^  fundadora  del  monasterio  ,  sino 
porque  su  vida  fué  de  muy  gran  santidad,  manifesta- 
da y  probada  con  algunos  milagros ,  de  que  hay  con- 
servada la  memoria  en  el  monasterio,  liay  también 
memoria  de  su  santidad  en  su  epitafio,  que  dice  asi: 

(  i  )  Dióse  el  nombre  de  Galilea  ¿  esa  especie  de  ce- 
menterios cubiertos  en  forma  de  pórticos ,  situados  á  la 
entrada  de  las  iglesias  monasteriales ,  en  qne  por  lo  re- 
gular se  enterraban  las  personas  distinguida.s.  La  razón  de 
aquel  nombre  fué  la  siguiente:  en  las  procesiones  que  en  las 
Dominicas  se  hacian  por  los  claustros  de  ios  monasterios,  6 
por  los  pórticos  que  rodeaban  sus  iglesias,  se  descansaba  por 
un  breve  rato  en  cada  uno  de  sus  frentes  en  memoria  de  las 
veces  que  Cristo  después  de  su  resurrección  se  apareció  á 
sus  discípulos  ;  y  correspondiendo  el  último  descanso  á  aque- 
lla parte  del  pórtico ,  llamóselo  Galilea  eu  memoria  de  haber 
sido  en  la  provincia  de  este  nombre  la  última  aparición  de 
Jesús.  B. 


Fomifia  Otara  DeojacH  hoc  tumulata  ««pulc^ro, 
Quee  ComeUssa  fuil  nomine  Teresia. 

HíBc  mensiejumi  sub  quinto  transiit  Idue: 
Omnit  eam  mérito  plangere  debel  homo. 

Eotíesiam ,  pontem ,  peregrmit  óptima  treta 
Parca  sibi  struxit ,  largaque  pauperibus, 

Donet  ei  regnum ,  quod  permanel  omne  per  oevurn^ 
Qui  manen*  trinus  regnat  ubique  Deus. 
ObiU  Era  MXCV. 
Para  lo  de  aquel  tiempo  tan  antiguo  tiene  alguna  ele- 
gancia ,  y  dice  en  castellano:  Aquf  yace  enterrada  en 
esta  sepultura  la  condesa  doña  Teresa,  amada  de  Dios. 
Murió  á  los  nueve  dias  del  mes  de  junio,  y  con  razón 
la  deben  llorar  todos.  Edificó  esta  iglesia ,  la  puente,  y 
el  muy  buen  hospital  para  los  peregrinos,  siendo  es- 
casa para  sí  misma ,  y  muy  liberal  con  los  pobres. 
Dios  que  siendo  trino  reina  en  toda  parte,  le  dé  el  rei- 
no que  dura  por  todos  los  siglos.  Falleció  en  la  era  de 
mil  y  noventa  y  cinco.  Es  el  año  de  nuestro  Redentor 
mil  y  cincuenta  y  siete.  Y  entiéndese  claramente  co- 
mo esta  señora  está  allí  enterrada  por  sola  su  santi- 
dad ,  pues  se  tiene  por  cosa  cierta  y  averiguada  por 
memorias  antiguas  del  monasterio,  como  por  solo  esto 
la  pasaron  allí  de  la  Galilea,  donde  estaba  enterrada 
con  el  conde  don  Gómez  su  marido. 

Otro  insigne  ejemplo  desto  tenemos  en  Córdoba  en  la 
iglesia  de  San  Andrés ,  conforma  á  las  dos  piedras  que 
ya  atrás  quedan  puestas.  La  del  cementerio  es  del  al- 
calde del  emperador  don  Alonso,  que  con  ser  persona 
tan  principal ,  y  como  cabeza  de  los  cristianos  en  la 
ciudad  ,  con  todo  eso  lo  enterraron  fuera  de  la  Iglesia. 
Mas  la  monjy  Especiosa  enterráronla  adentro  por  su  re- 
ligión ,  y  el  enterrarle  con  ella  su  madre  Tranquila  pa- 
rece debió  ser  poique  en  su  viudez  fué  también  reli- 
giosa ,  principalmente  después  de  muerta  su  hija  ,  y 
por  esto  declararon  en  el  epitafio  el  haber  muerto  la 
madre  mucho  después  déla  hija. 

Hemos  probado  suficientemente  por  todo  lo  dicho, 
como  no  enterraban  antiguamente  dentro  de  la  iglesia 
sino  á  solos  los  santos.  Pues  aunque  esto  era  asf  en  to- 
das partes  por  derecho  y  por  costumbre  inviolable, 
mas  en  Córdoba  estaba  establecido  y  mandado  mas 
claramente.  Porque  en  el  libro  muy  antiguo  de  mas  de 
seiscientos  ó  setecientos  años  que  está  en  la  librería  de 
la  iglesia  mayor  de  Córdoba ,  de  que  ya  atrás  en  lo  de 
SHñ  Eulogio  y  Alvaro,  y  en  otras  partes  se  ha  dioho,  al 
fin  del  hay  muchas  constituciones  y  estatutos  en  latin, 
hechas  en  los  sf nodos,  ó  en  particular  por  los  obispos, 
para  que  en  Córdoba  se  guardasen.  Asf  dice  en  mu- 
chas dellas ,  ningún  clérí{zo  de  Córdoba ,  etc.  Y  otras 
veces :  en  Córdoba  no  haya ,  etc.  Y  hay  muchas  destas 
tales  constituciones  que  en  diversos  tiempos  se  hicie- 
ron ,  aunque  en  ningunas  se  señala  el  tiempo,  sino  que 
tienen  sus  títulos  particulates ,  por  donde  se  vé,  como 
comienzan  otras  constituciones  de  nuevo,  y  así  en  ellas 
se  manda  hartas  veces  lo  que  ya  una  vez  en  otras  atrás 
está  mandado.  En  unas  destas  constituciones ,  que  asf 
de  nuevo  comienzan,  dice  la  primera  de  todas:  Placuit 
ut  corpne  defuncti  in  templo  Domini  non  sepetiatur^  nisi 
tantum  martyrum.  Y  en  castellano  dice :  Parecióle  á  la 
santa  sínodo  mandar  que  no  se  entierre  en  ei  templo 
de  Dios  nuestro  Señor  ningún  cuerpo  de  difunto,  sino 
solamente  los  de  los  mártires.  Y  siendo  esto  mandado 
asf  mas  ha  de  seiscientos  años ,  como  por  la  antigüe- 
dad del  libro  parece,  se  vé  como  se  mandó,  por  ser 
tiempo  en  que  muchos  mártires  padecían  en  Córdoba. 
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Todo  esto  ha  sido  menester  decir  asi  tan  á  la  larga, 
para  dar  entera  firmeza  6  la  primera  razón ,  y  muy 
grave  y  de  mucho  peso  que  hay  para  probarse  como 
los  huesos  que  han  parecido  en  San  Pedro  son  de  san- 
ios mártires  de  Córdoba.  Y  la  razón  es  ésta:  No  se  po- 
dia  enterrar  quinientos  años  atrás  ningún  difunto  den- 
tro de  la  iglesia  si  no  era  de  mártir,  y  este  sepulcro, 
que  ha  parecido  con  los  huesos,  estaba  dentro  de  la 
iglesia  antigua  de  los  tres  santos  Fausto,  lanuario,  y 
Marcial:  es  luego  cosa  cierta  y  bien  averiguada  que  los 
huesos  son  de  santos  mártires.  Ahora  que  está  así  for- 
mada la  razón  se  entiende  como  ha  sido  necesario  de- 
cir todo  loque  á  lalar^a  se  ha  proseguido  para  la  fuer- 
za y  firmeza  della,  sin  que  á  nadie  le  quedase  nada 
que  dudar,  ni  con  que  poder  contradecir  ni  replicar, 
quedando  ya  todo  llano,  y  aclarado  lo  que  podia  hacer 
duda  ó  dificultad.  Y  lo  del  tiempo  y  mucha  antigüedad 
que  alguno  podria  desear,  el  mármol  lo  salva,  como 
después  veremos ,  y  también  se  entiende  por  el  tiem- 
po de  cuando  se  ganó  Córdoba ,  y  por  el  haber  habido 
iglesia  allí  antes ,  como  esté  visto  en  lo  de  atrás, 

CAPÍTULO  vin. 
Prosiguense  las  razones  de  la  santidad  de  los  huesos. 

Otra  razón  muy  poderosa  y  de  gran  fuerza  es  la  tra- 
dición continuada  de  unos  en  otros  que  tía  habido 
siempra  en  Córdoba ,  áid  que  allí  en  la  iglesia  de  san 
Hedro  y  6  aquella  parte  de  cabe  la  torre  estaban  cuer- 
pos santos.  Esta  tradición  venia ,  como  decíamos ,  de 
Ips  cristianos  que  habia  en  Córdoba  cautivos  y  mora- 
dores cuando  ella  se  ganó,  y  ellos  lo  babian  oido  á 
otros  mas  antiguos.  Esto  mqvió  al  primer  marqués  de 
Piiego  don  Pero  Fernandez  de  Córdoba ,  hijo  de  don 
Alonso  de  Agullar,  para  querer  mandar  cavar  allí ,  y 
buscar  estas  santas  reliquias.  Y  viejos  hay  vivos  en 
Córdoba  de  cuando  trataba  esto  el  marqués ,  y  mu- 
chos otros  que  lo  oyeron  contar  á  sus  padres.  Y  los 
unos  y  los  otros  dicen  que  el  marqués  paró  en  no  eje- 
cutar su  deseo ,  pon  afirmarli)  los  clérigos  de  San  Pe- 
dro y  otras  muchas  personas  que  pondrían  en  peligro 
la  torre,  moviéndole  por  allí  los  fundamentos.  Y  que 
cayendo  hacia  aquella  parte  interior ,  como  habia  de 
caer ,  hundiría  toda  la  iglesia ,  dando  sobre  ella.  Tuvo 
aquel  caballero  un  graqde  entendimiento,  adornado 
con  algunas  letras  y  grandísima  afición  á  ellas ,  y  esto 
y  su  alto  ánimo  y  religión  le  hacían  desear  la  inven- 
ción dcstas  reliquias.  Y  demás  de  la  tradición ,  y  del 
mármol,  refieren  que  afirmaba  tener  un  libro  por  don- 
de sabia  estar  allí  el  santo  tesoro  que  buscaba.  Si  aca«- 
sotuvoel  libro  de  san  Eulogio  délos  mártires,  pudo 
de  allí  y  de  ser  la  iglesia  de  San  Pedro  la  de  los  tres 
santos,  rastrear  con  su  ingenio  algo  de  aquello.  Siguió 
luego  ser  obispo  de  Córdoba  don  Alonso  Manrique, 
cardenal  que  fué  después  y  arzobispo  de  Sevilla ,  y  él 
también  quiso  buscar  los  cuerpos  santos,  y  lo  dejó 
por  la  misma  razón  del  peligro  de  la  torre.  Lo  mismo 
quiso  intentar  luego  tras  él  el  obispo  don  Fray  Juan  de 
'Toledo ,  hijo  del  duque  de  Alba  ,  que  después  fué  car- 
denal ,  y  por  la  misma  razón  lo  dejó.  Y  son  vivos  mu- 
chos de  los  que  vieron  lo  de  los  dos  prelados  ya  di- 
cbos.  Y  siempre  fué  común  plática  en  Córdoba ,  haber 
en  aquella  iglesia  y  en  aquel  lugar  de  entre  la  sacristía 
y  la  torre  cuerpos  santos. 

Pruebas^  también  ser  cuerpos  santos  los  que  han 
partido  con  otra  razón  muy  bastante ,  y  son  las  visio- 
ru.*s  milagrosas  que  sobre  el  lugar  del  sepulcro  muchas 


veces  parecieron.  Cuando  le  preguntaban  al  racionero 
Andrés  García ,  de  quien  ya  se  ha  dicho,  porqué  te- 
nia tanta  devoción  con  los  tres  santos ,  respondía  que 
siendo  sacristán  de  San  Pedro  la  habia  cobrado,  por  te* 
nersepor  cierto  estaban  allí  sus  santas  reliquias,  y 
mas  principalmente  porque  hartas  noches  viniendo 
muy  tarde á  entraren  la  iglesia  ,  y  estando  abriendo 
con  la  llave ,  veia  dentro  una  gran  claridad  y  resplan-? 
dor ,  y  al  abrir  la  puerta  veia  la  luz  en  aquella  parte 
de  la  torre  y  sacristía ,  que  luego  se  le  desaparecía.  En 
Córdoba  también  hubo  en  nuestros  tiempos  una  vieja 
muy  conocida  por  su  gran  devoción  y  buenas  obras ,  y 
tenida  por  gran  sierva  de  Dios ,  y  siendo  ella  muy  po- 
bre ,  de  limosnas  que  la  dieron  juntó  para  una  lámpa- 
ra ,  y  hfzola  colgar  sobre  aquel  lugar  donde  ahora  ha 
parecido  el  sepulcro ,  sustentándola  para  que  siempre 
ardiese  de  limosnas ,  y  quedádose  allí  muchas  noches 
en  oración  ,  afirmaba  que  allí  habia  visto  algunas  ve- 
ces ,  al  entrar  de  noche ,  claridad  celestial  sobre  aquel 
lugar ,  y  que  nuestro  Señor  la  consolaba  allí  notable- 
mente, cuahdo  llamaba  á  aquellos  santos  en  su  ayuda, 
y  le  daba  á  entender  como  estaban  allí  sepultados.  Mu- 
chos hay  ahora  vivos  que  le  oyeron  decir  todo  esto 
muchas  veces  con  mucho  hervor  y  lágrimas,  que  mo- 
vía mucho  por  la  grande  opinión  que  se  tenia  de  su 
santidad.  Demás desto  vive  ahora  en  Córdoba,  y  en 
aquella  colación  de  San  Pedro ,  Pero  López,  hombre 
honrado  y  muy  viejo  ,  maestro  de  ensenar  niños,  y 
cuenta  y  depone  con  juramento  lo  siguiente.  Siendo 
muy  mozo  ó  cuasi  muchacho ,  otros  mancebos  y  él  an- 
daban aprendiendo  decoro  una  comedia ,  que  querían 
representar ;  y  una  noche  se  juntaron  en  la  iglesia  de 
San  Pedro  para  ensayarse  y  probarla.  Acabado  esto, 
por  ser  muy  tarde  y  verano,  se  quedaron  allí  á  dormir 
en  los  escaños.  Despertó  uno ,  y  levantóse  dando  voces 
que  se  ardía  la  iglesia,  por  la  mucha  claridad  que  veía. 
Despertaron  luego  todos ,  y  viendo  la  luz  en  aqudla 
parte  déla  sacristía  y  torre ,  hubieron  gran  miedo,  y 
huyeron  á  esconderse,  donde  el  miedo  los  llevaba, 
hasta  que  desapareció  la  claridad.  Todo  esto  era  cosa 
pública  y  notoria  en  la  ciudad  en  todo  tiempo ,  y  mu- 
chos años  antes  de  parecer  el  sepulcro ,  ni  haber  rumor 
de  ello. 

Es ,  junto  con  todas  las  dichas,  muy  buena  razón  es- 
ta. Este  sepulcro  no  es  de  cuerpos  de  moros ,  ni  de 
judíos,  ni  de  cristianos  ordinarios:  por  donde  sola- 
mente resta  que  sea  de  santos  mártires.  Ve^  como  no 
es  de  moros ,  pues  ellos  por  ley  suya  y  costumbre  in- 
violable se  en  torraban  fuera  de  los  pueblos.  Y  parti- 
cularmente en  Córdoba  hay  una  puerta  de  la  ciudad, 
llamada  corruptamente  la  puerta  Alonsario  ,  y  habían 
de  decir  la  puerta  del  osario,  porque  estaba  allí  cerca, 
y  se  parece  ahora  el  lugar  donde  los  moros  se  enterra- 
ban, y  pstaba  su  osario.  Y  en  Sevilla  hay  otra  puerta 
con  este  mismo  nombre,  y  con  rastros  del  osario  de 
los  moros  allí  fuera.  Lo  mismo^s  de  los  judíos  que  se 
enterraban  en  el  campo  ,  como  aun  se  entiende  en  el 
Evangelio.  Y  ni  los  cristianos ,  ni  los  moros  no  les  coo- 
sintieran  á  los  judíos  tomar  tal  lugar  como  el  donde ^ 
halla  el  sepulcro  para  su  sepultura.  Y  la  cruz  que  se 
halló  esculpida  por  de  dentro  en  el  sepulcro,  como  des- 
pués se  dirá ,  certifica  enteramente  no  ser  el  sepulcro 
de  gentiles,  moros,  ni  judíos.  No  era  tampoco  de 
cristianos  ordinarios  aquel  sepulcro ;  porque  estando 
tan  oprimidos  y  afligidos  con  la  cautividad  de  los  mo- 
ros ,  no  pensaría  nadie  en  hacer  para  sí  y  para  los  su- 
yos sepulcro  tan  suntuoso  y  de  tanta  pompa  y  grande- 
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za ,  sieodo  esto»  oomo  fuera  una  manera  de  soberbia 
coD  que  Dios  se  ofenderia ,  y  los  otros  cristianos  se  es- 
candalizaran ,  y  ios  moros  los  castigaran  y  profanaran 
si  lo  supieran  :  así  queda  haberse  hecho  aquel  gasto  y 
suntuosidad  de  sepulcro  para  cuerpos  santos  de  már- 
tires en  mucha  gloria  de  Dios,  y  consuelo  de  los  cris- 
tianos, que  santamente  se  arriscarían  ¿  hacer  aquel 
servicio  ¿  nuestro  Señor  y  á  sus  santos ,  sin  tener  en 
nada  lo  que  por  esto  pudieran  padecer ,  si  los  moros  se 
lo  quisieran  impedir. 

Pasando  adelante  ¿  otra  razón ,  ¿  quién  habrá  que 
habiendo  comprehend ido  la  forma  del  sepulcro  por 
todo  lo  dicho,  no  vea  claro  como  se  hizo  para  encerrar 
en  él  todos  aquellos  huesos  juntos?  Huesos, digo,  por- 
que por  grande  que  sea  el  sepulcro  no  era  posible  ca- 
ber en  él  diez  y  ocho  cuerpos  enteros.  Así  que  juntos 
los  metieron  allí  todos ,  y  después  de  puestos  cubrieron 
el  sepulcro  como  se  halló,  pues  era  imposible  entrar 
alU  los  cuerpos  ni  huesos  de  otra  manera;  porque  para 
meterlos  unoá  uno,  como  se  iban  muriendo  por  liem- 
pos  y  años  diversos ,  era  necesario  abrir  todo  el  sepul- 
cro por  lo  alto.  Y  esto  era  gran  trabaja  y  de  mucho 
impedimento  y  embarazo ,  principalmente  estando  kan 
hondo  el  sepulcro  como  se  ha  dicho.  Y  muestra  ser 
mas  verdad  todo  esto  la  grandeza  del  sepulcro,  que 
po  se  hizo  para  tan  pocas  reliquias  como  el  mármol 
señala ,  sino  para  todo  lo  que  ahora  ha  parecido. 

Esta  profundidad  y  hondura  tan  grande  del  sepulcro 
es  otra  notable  señal  de  ser  huesos  de  cuerpos  santos 
los  que  en  él  se  pusieron ,  por  la  incomodidad  y  em- 
barazo ya  dicho  que  fuera  si  se  hubiera  de  abrir  algu- 
nas veces  para  sepultar  allí  de  nuevo.  La  hondura  i'ué 
tan  grande,  que  habiendo  costumbre  de  enterrar  so- 
bre el  sepulcro,  como  en  todo  lo  demás  de  lá iglesia,  ja^ 
más  llegaron  á  descubrir  la  cubierta  del ,  y  cuando 
mucho  llegaron  alguna  vez  á  lo  alto  del  mármol,  y  lo 
sacaron, sin  mas  advertirse  de  lo  que  estaba  abajo. 
Fué  sin  duda  procurada ,  y  determinada  con  santa 
providencia  esta  grande  hondura  del  sepulcro.  Porque 
para  gqardar  tan  precioso  tesoro  como  allí  habian  de 
poner ,  mucho  con  venia  encerrarlo  bien ,  con  aquella 
profundidad ,  y  todo  lo  demás  que  pudiese  asegurarlo. 
Y  después  diremos  el  santo  fin  para  que  tanto  procu- 
raban encubrirlo  y  guardarlo. 


CAP.  IX. 
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CAPÍTULO  IX. 

El  gran  testimonio  del  mármol. 

Vengamos  ya  al  mármol ,  que  sin  competoncia  ni 
contradicción  ninguna  es  el  mayor  testimonio  que  los 
santos  huesos  tienen  para  ser  tenidos  por  tales  :  y 
cuando  no  tuvieran  otro  ninguno,  éste  solo  bastaba. 
Para. tratar,  pues ,  del  mármol ,  conviene  mucho  en- 
tenderse y  tenerse  por  cosa  cierta  ser  de  mucha  au- 
toridad ,  y  que  se  le  ha  de  dar  entero  crédito,  quedan- 
do por  hombre  mal  mirado,  y  aun  mal  advertido  cris- 
tiano, el  que  así  no  sintiese  del ,  y  de  la  certidum- 
bre con  que  testifica.  Esto  es  así  tanto  por  lo  general 
del  autoridad  que  se  dá  y  debe  dará  una  piedra  anti- 
gua escrita  ,  como  todos  saben,  y  el  derecho  canónico 
le  da  en  esta  materia  ,  teniéndola  por  de  tanta  fuerza 
como  un  instrumento  público:  por  lo  que  tratamos 
en  los  discursos  de  la  manera  del  contar  los  años ,  an- 
tes de  entrar  en  el  libro  undécimo  de  la  coróoica:  como 
por  lo  mas  encarecido  de  crédito  y  aun  de  reverencia 
que  en  particular  á  este  bendito  mármol  se  debe. 
El  mal  miramiento  en  esta  porte  procedería  de  no  sa» 


ber  lo  que  desto  es  razón  y  se  ha  dicho ,  y  la  poca  re- 
verencia del  poco  sentimiento  de  devoción  y  de  aque- 
lla pia  afección  con  que  estose  ha  de  considerar.  Por^ 
que  pregunto  ( por  usar  un  ejemplo  familiar  y  de 
dentro  de  Córdoba )  "¿  quién  vé  ó  toma  en  las  manos 
aquella  losa  del  epitafio  de  la  santa  mártir  Eugenia, 
que  tienen  con  mucha  reverencia  en  el  insigne  monas- 
terio de  San  Pablo  de  Córdoba,  y  que  se  puso  atrás  en 
su  lugar  y  en  las  obras  de  san  Eulogio :  digo ,  que 
quién  ve  aquella  santa  piedra  que  no  se  mueva  á  mi- 
rarla con  mucho  acatamiento,  y  tratarla  con  mucha 
reverencia  y  sentimiento  de  devoción  ?  ¿  Y  esto  por- 
que está  ya  consagrado  en  ara?  Nó  sin  duda,  pues 
antes  que  lo  estuviese  sucederia  lo  que  digo.  Por  ser 
ara  se  le  debe  en  particular  su  cierto  y  debido  acata- 
miento común  á  todas  las  aras  :  mas  otro  diferente  es 
el  que  ella  pide ,  y  de  otra  manera  mueve  los  ojos  y 
el  corazón  por  haber  servido  en  la  sepultura  de  aque- 
lla santa  mártir.  Y  no  porque  fué  bañada  con  su  san- 
gre, no  porque  es  reliquia  de  su  bendito  cuerpo  ,  ni 
porque  lo  tocó,  ni  por  otro  ningún  respeto  de  los  que 
concurren  en  las  reliquias  de  los  santos  para  ser  reve- 
renciadas, sino  solo  porque  tiene  escrito  aquel  epita- 
fio ,  porque  nos  da  noticia  de  la  santa  y  de  su  mar- 
tirio ,  y  como  estuvo  sobre  su  sepultura.  Esto  mueve 
piadosamente  el  corazón  cristiano ,  esto  engendra 
devoción  en  el  alma  ,  y  pide  el  acatamiento  y  reve- 
rencia que  al  buen  cristiano  ,  en  viéndola  y  leyéndo- 
la le  da.  Pues  todo  esto  tiene  este  mármol  del  sepul- 
cro, y  aun  harto  mas  que  la  losa  de  la  santa :  pues 
habiéndose  hallado  aquella  tuera  de  iglesia  ,  y  en  lu- 
gar incierto  y  extraño  de  su  verdadero  sitio ,  no  pue- 
de certificar  el  logar  de  la  sepultura  de  la  mártir : 
mas  estotro  mármol  certifica  ,  sin  dejar  ninguna  du- 
da, como  están  allí  santas  reliquias  ,  según  luego  ve- 
remos. Considerando  tombien  las  grandes  mudanzas 
de  lugares  ,  por  donde  el  mármol  ha  pasado ,  y  los 
peligros  de  perderse  en  que  se  ha  visto ,  y  la  providen- 
cia divina  con  que  ha  sido  guardado :  lo  hace  mas 
misterioso,  y  algo  semejante  á  aquella  piedra  que 
(como  David  dice  en  el  salmo ,  y  después  lo  repitió 
nuestro  Redentor  en  el  Evangelio)  los  que  edificaban 
el  templo  la  desecharon,  nunca  hallando  lugar  dondu 
pudiesen  ponerla  ;  y  después  al  fin  vino  á  ser  muy 
estimada  y  preciada  paraser  fundamento  de  una  es<> 
quina,  y  hacer  la  trabazón  del  edificio.  Y  lo  que  el 
mármol  prueba  ,  es  desta  manera.  Él  dice  manifíes- 
temente,  como  allí  están  reliquias  de  los  santos  már- 
tires Fausto ,  lanuario  y  Marcial,  y  de  san  Acisclo  y 
san  Zoilo,  y  hállense  juntamente  en  el  sepulcro  ten- 
tos  huesos:  sigúese  bien  que  todos  ellos  son  de  san- 
tos :  pues  no  cabe  en  el  corazón  de  ningún  cristiano 
imaginar  ten  gran  maldad  de  otros  cristianos,  que  con 
huesos  de  mártires  encerrasen  juntamente  en  un  se- 
pulcro huesos  que  no  fuesen  de  santos  mártires.  No 
se  hizo  el  sepulcro  como  hemos  ya  dicho,  para  po- 
cos huesos  ,  sino  para  todos  los  que  se  han  hallado,  y 
de  algunos  dellos  dice  el  mármol  que  son  de  santos 
mártires,  y  muy  señalados  y  de  grande  autoridad  y 
veneración  :  es  justo  y  en  este  materia  aun  podría- 
mos decir  forzoso ,  creer ,  que  todos  tembien  lo  son. 
Porque  seria  ten  mal  y  horrible  profanidad ,  haberse 
hecho  entonces  lo  contrario ,  y  creerse  ahora.  £1  que 
no  satisface  con  este  razón ,  tema  de  sí  que  le  falte 
toda  aquella  pia  afición  de  que  al  principio  dijimos, 
y  que  tiene  aun  mucha  dureza  en  creer  las  cosas  que 
tienen  fundamento  de  buena  razoQ.  Y  esta  sola  Ua 
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movido  ¿  todos  que  no  alcanzaban  ninguna  de  las  pa- 
sadas, ó  no  las  habían  oido.  Y  entre  los  que  así  se  mo- 
vieron fué  el  obispo  ,  y  todos  los  religiosos  mas  prin- 
cipales ,  y  las  personas  mas  graves  de  la  ciudad.  Y  por 
ser  ella  de  tanta  fuerza,  y  probar  tan  claro,  se  ba  pues- 
to con  tantos  fundamentos  y  presupuestos,  sin  que  le 
quede  ya  6  nadie  lugar  de  contradecir  ni  desear  mas 
en  ella. 

Hacen  después  de  esto  nuevas  razones «  6  ayudan 
mucho  y  confirman  la  pasada,  la  providencia  de 
Dios,  en  conservar  el  mármol  y  librarlo  de  tantos  pe- 
ligros ,  deque  ya  decíamos,  y  el  mucho  cuidado  con 
que  se  labró  él  con  su  tabla  llana  y  molduras  al  der~ 
redor  y  buena  letra  para  aquellos  tiempos  y  galanía 
de  corazoncicos  por  puntos:  y  el  mucho  cuidado 
también  que  se  tuvo  en  labrar  tan  justa  en  las  dos 
piedras  del  sepulcro  la  boca  para  el  mármol ,  con  la 
particularidad  de  a  justar  el  hueco  de  las  molduras, 
y  echar  la  frente  llana ,  como  de  hecho  está  hacia  la 
entrada  de  la  iglesia  ,  y  otras  cosas  tales.  Todo  fué 
santa  advertencia  ,  digno  cuidado ,  y  representación 
manifiesta  de  la  gran  cosa  que  querían  significar. 

CAPÍTULO  X. 

De  qué  santos  se  puede  creer  sean  estos  benditos  hue^ 
sos. 

Con  esto  habernos  probado  lo  primero  que  se  pro- 
puso de  que  sean  huesos  de  santos ,  sino  que  parece 
restaba  responder  aquí  á  algunas  dificultades  que  en 
el  sepulcro  y  mármol  se  ofrecen,  y  pueden  dar  al- 
guna ocasión  de  contradecir.  Como  es  bailarse  tan- 
tos huesos  y  tan  poco  escrito,  saberse  certificada- 
mente como  no  pueden  estar  allí  todos  los  huesos  de 
los  tres  santos  Fausto ,  ¡anuario  y  Marcial ,  y  que  de 
san  Acisclo  y  san  Zoilo  no  puede  haber  ,  sino  sola- 
mente algunas  reliquias  ,  y  no  los  cuerpos  :  y  no  en- 
tenderse para  qué  fin  ,  ni  cuando  se  encerraron  allí 
tantos  cuerpos  y  huesos  de  mártires  juntos  y  mez- 
clados con  las  otras  pocas  reliquias  ,  de  los  santos  que 
el  mármol  nombra ,  y  hallarse  entre  ellos  cabezas  pe- 
queñas. A  todo  esto  pudiéramos  satisfacer  aquí  lue- 
go, y  debiéramuslo  hacer  ,  sino  que  tendrá  mas  pro- 
pio lugar  después  que  se  haya  tratado  las  otras  dos 
rosas  propuestas  ,  pues  en  el  tratarlas  se  habrán  de 
decir  hartas  cosas,  que  servirán  para  la  satisfac- 
ción que  en  todo  esto  se  ha  de  dar. 

Es,  pues,  lo  segundo  que  conviene  averiguarse  de 
qoé  santos  de  los  de  Córdoba  son  estos  huesos  que  han 
(larecido ,  y  por  lo  dicho  parecen  ser  de  santos.  En  es- 
ta parte  podremos  cierto  averiguar  poco ,  y  para  lo 
mucho  solo  servirán  algunas  buenas  conjeturas ,  sin 
que  pueda  liaber  mas  que  esto.  Primeramente  se  ba  de 
tener  por  cierto  que  en  el  sepulcro  hay  todo  lo  po(jo  ó 
mucho  que  de  las  cenizas  de  ios  cuerpos  de  los  tres 
.santos  mártires  Fausto,  ¡anuario  y  Marcial  cogieron 
l()s cristianos,  iiabiondu  sido  quemados,  y  cogí d ose 
por  los  fieles  sus  cenizas,  como  escribiendo dellos  se 
dijo.  Así  san  £ttlo^io  siempre  que  nombra  esta  iglesia 
de  estos  santos  mártires  en  Córdoba  ( y  nómbrala  har- 
tas veces)  nunca  dice  estar  en  ella  sus  cuerpos ,  como 
dic^  de  las  otras  dos  muy  nombradas  iglesias  de  san 
Acisclo  y  de  San  Zoilo ,  sino  sus  cenizas.  Asi  que  ellas 
están  allí  todas  ,  con  sus  huesos  que  del  fuego  queda- 
ron. Y  uso  es  de  la  lengua  latina  no  llamar  mas  que 

itas  á  todo  lo  que  restaba  de  los  cuerpos  quemados. 

esté  en  el  sepulcro  lodo  esto  es  cusa  mauifíesla. 


pues  lo  dice  el  mármol ,  y  está  en  sn  iglesia  ,  y  el  már- 
tir san  Eulogio  los  escribe ,  como  quien  lo  veía  y  en- 
tendía todo  de  ordinario.  En  esto  no  puede  haber 
duda. 

Por  la  misma  testificación  del  mármol  se  entiende 
como  también  están  allí  reliquias ,  y  no  pocas,  de  los 
santos  mártires  Acisclo  y  Zoilo.  Reliquias ,  digo,  co- 
mo serian  dos  ó  tres  huesos  notables  de  cada  ano ,  ó 
poco  mas;  porque  sus  huesos  todos  no  es  posibe 
estén  allí ,  como  después  tratando  lo  tercero  se  mos- 
trará. 

Es  también  cosa  cierta  y  averiguada  que  entre  estos 
huesos  están  todos  los  del  cuerpo  de  la  santa  mártir 
Sabigoto ,  mujer  del  santo  mártir  Aurelio ,  que  pade- 
ció juntamente  con  ella  y  con  Georgio,  y  Félix  ,  y  Li- 
liosa  I  como  atrás  en  su  lugar  queda  escrito.  Estoes 
cierto ,  pues  san  Eulogio  dice,  que  el  cuerpo  desta  san- 
ta fué  puesto  en  el  sepulcro  de  los  tres  santos ,  Fausto, 
¡anuario  y  Marcial ,  y  juntado  con  sus  cenizas.  Esto 
es  así  cierto  y  averiguado  ,  sin  que  se  pueda  dudar  en 
ello. 

Podríase  también  creer  estar  entre  estos  huesos  los 
del  santo  mártir  Aurelio ,  marido  de  santa  Sabigoto, 
por  una  razón  de  harta  probabilidad.  Como  san  Eulo- 
gio en  algunas  partes  refiere  entre  las  otras  persecucio- 
nes con  que  el  rey  Mahomad  afligió  á  los  cristianos  en 
Córdoba  ,  fué  mandarles  dejar  todos  los  monasterios 
que  tenían  fuera  de  la  ciudad ,  y  entonces  los  religio- 
sos dellos  se  entraron  á  los  monasterios  que  estaban 
dentro  della.  Pues  cuando  así  desamparasen  los  mon- 
ges  aquellos  sus  monasterios  ,  cosa  es  cierta ,  y  en  que 
no  se  debe  dudar ,  que  trujeron  dellos  todos  tos  cuer- 
pos de  los  santos  mártires  de  aquel  tiempo  que  allá  es- 
taban sepultados :  pues  el  dejarlos  allí ,  fuera  enorme 
descuido  y  de  mucha  culpa ,  y  que  no  cabía  en  matos 
cristianos,  cuanto  mas  en  religiosos.  Y  trayéndose  á  la 
ciudad  el  cuerpo  del  mártir  san  Aurelio  del  monasterio 
Pilemelariense  que  estaba  al  pié  de  la  peña  que  ahora 
llaman  de  Sancho  Miranda,  donde  san  Eulogio  dice  fué 
sepultado  :  es  cosa  muy  probable  y  veilsimil  lo  pon- 
drían con  el  de  su  mujer  santa  Sabigoto.  Y  en  estas 
translaciones  do  entonces  podríamos  decir ,  que  tam- 
bién se  pusieron  en  esta  iglesia  otros  cuerpos  de  már- 
tires,  que  se  trujeron  de  los  monasterios  de  fuera  de 
la  ciudad,  y  que  están  entre  los  que  ahora  ^enios.  Mas 
esta  conjetura  es  muy  general,  y  no  tiene  la  buena 
particularidad  que  en  lo  de  san  Aurelio  se  nota.  Toda- 
vía no  dejaré  de  decir,  como  podría  alguno  pensar, 
que  los  cuerpos  del  mártir  san  Aurelio ,  y  del  monge 
Georgio ,  que  padeció  con  él ,  estuviesen  en  París.  Por- 
que en  los  martirologios  mas  añadidos  de  Usuardo,  que 
imprimió  la  postrera  vez  Juan  Molano ,  á  los  veinte  de 
octubre  se  pone  el  haber  recibido  en  París  con  solem- 
nidad los  cuerpos  de  los  dos  mártires  Aurelio  y  Geor- 
gio. Parece  que  por  alguna  oc-usiou  los  llevaron  de  Cór- 
doba allá. 

Yo  creo  también  que  hay  on  estos  huesos  muchos  de 
los  mártires  (|uo  padecieron  con  Don>inico  Sarracino, 
como  dije  al  principio  cuando  comeficé  á  tratar  desto. 
Porque  habiendo  sido  el  de  entonces  buen  número  de 
mártires,  repartirían  por  todas  las  iglesias  sus  cuerpos, 
y  á  la  catedral  le  ctibria  buena  parto.  Y  como  en  el 
cautiverio  vinieron  hombres  y  mujeres  y  niños ,  así  es 
de  creer  que  hulio  de  todo  en  el  martirio,  ensenando 
los  padre-t  á  sus  hijos  la  constancia  en  la  fé',  principa l~ 
mente  á  los  muchachos  que  ya  eran  mas  capaces  de 
confirmarse  bien  en  ella.  Y  destos  tales  son  las  dos  ca- 
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beías  peqaeBas  que  entre  las  demás  se  halko.  Si  no  di- 
jésemos ,  como  con  harta  probabilidad  podemos ,  sean 
cabezas  de  alganas  de  las  santas  vírgenes  de  poca  edad, 
que  entonces  padecieron.  Aunque  lo  primero  tiene  mas 
firmeza.  Y  con  esto  queda  ya  respondido  6  lo  que  des- 
tas  cabezas  pequeñas  se  puede  dificultar  :  rastreando 
con  buenas  conjeturas  lo  que  se  pudo ,  sin  que  en  co- 
sas tan  inciertas  y  sumidas  en  un  profundo  olvido  po- 
damos hacer  mas  que  esto. 

CAPÍTULO  XI. 
De  los  cuerpos  dt  los  gloriosos  márUres  san  Acisdo  y  Ttc- 

toria. 

En  lo  tercero ,  de  qué  santos  no  son  los  huesos  que 
han  parecido ,  habrá  muy  poco  que  tratar ,  por  ser  las 
que  se  han  de  decir  cosas  claras  y  averiguadas.  Así  lo 
es  que  en  el  sepulcro  no  hay  muchos  huesos  de  los  tres 
santos  Fausto ,  ¡anuario  y  Marcial ,  sino  solo  cenizas 
con  algunos  huesos  que  el  fuego  no  acabó  de  consumir. 
Ya  se  ba  mostrado  esto  atrás  por  el  testimonio  de  san 
Eulogio  I  que  solo  basta  para  tontera  certificación.  Aun- 
que aquí  se  puede  naturalmente  considerar  como  el 
fuego  dejarla  de  consumir  del  todo  los  huesos  mayo«- 
res  t  y  también  que  de  tres  cuerpos  no  quedarían  pocos 
huesos.  Y  asi  se  pudo  salvar  lo  mucho  y  lo  grande  de- 
líos.  • 

Tampoco  no  está  enel  sepulcro  el  cuerpo  de  san  Acis- 
clo ,  sino  como  se  ha  dicho ,  algunas  notables  reliquias 
del.  Vime  en  Córdoba  en  mucha  fatiga  para  persuadir 
esto  :  porque  habiendo  visto  el  mármol ,  todos  creían 
estar  allí  los  cuerpos  santos  de  Acisclo  y  Zoilo.  Mascó- 
me es  cosa  cierta  y  clara  (como  luego  veremos)  que  no 
puede  estar  allt  el  cuerpo  del  segundo ,  también  lo  es 
que  no  está  el  del  primero.  Y  tratando  en  particular  de 
san  Acisclo ,  será  bien  tomarlo  de  un  poco  atrás.  San 
Eulogio ,  á  los  ochocientos  y  cincuenta  años  de  ia  nati- 
vidad  de  nuestro  Redentor ,  y  por  allí  cerca «  dice  di- 
versas veces  como  había  en  Córdoba  iglesia  de  San 
Acisclo,  donde  estaba  su  glorioso  cuerpo,  tomismo 
fué  hasta  el  año  novecientos  ó  poco  menos,  pues  vivió 
hasta  entonces  el  abad  Samson ,  y  hace  en  su  libro 
mención  de  la  misma  iglesia ,  y  cuerpo  santo  que  es- 
taba en  ella.  Y  la  tradición  antiquísima  tiene  en  Cór- 
doba haber  sido  esta  iglesia  en  el  mismo  sitio  donde 
ahora  está  el  monasterio  deste  santo.  Y  la  piedra  que 
ya  queda  puesta  de  la  mujer  del  mártir  Dominico  Sar- 
racino muestra  evidentemente  como  habia  allí  iglesia 
con  cementerio  el  año  de;nuestro  Redentor  novecientos 
y  ochenta  y  siete.  La  capilla  también  donde  están  los 
cuerpos  dest^  santo  y  su  hermana ,  tiene  esculturas 
de  mas  de  seiscientos  años  atrás ,  como  se  comprueba 
por  otras  semejantes  que  se  hallan  pintadas  en  la 
librería  de  la  santa  iglesia  de  Toledo ,  y  en  el  real 
monasterio  del  Escorial  en  libros  de  concilios  es- 
critos de  aquellos  mismos  tiempos.  Y  son  las  figu- 
ras de  tanta  estrañeza ,  que  bien  muestran  tanta  an- 
tigüedad. Y  habiendo  yo  hecho  que  las  viese  Her- 
nán Ruiz ,  el  maestro  mayor  de  las  obras  del  obis- 
pado de  Córdoba ,  hombre  de  mucho  ingenio  y  jui- 
cio en  su  arte ,  afirma  en  su  dicho  conjuramento,  no 
poder  dejar  de  ser  aquellas  esculturas,  á  lo  que  se 
puede  entender ,  de  mas  de  seiscientos  años.  Así  se 
comprueba  bien  clara  la  antigüedad  de  aquella  igle- 
sia ,  á  quien  la  tradición  da  el  tener  todavía  los  cuer- 
pos santos.  Después  desto  al  fin  de  las  antigüedades 
de  Córdoba  por  dos  cédulas  del  rey  don  Fernando  el 
cuarto  que  llaman  el  Emplazado ,  y  las  tiene  la  iglesia 


mayor,  mostré  como  entonces  (y  no  ba  aun  trescien- 
tos años)  era  cosa  cierta  y  pública  estar  en  aquella 
iglesia  el  cuerpo  de  san  Acisclo,  con  el  de  su  hermana. 
Averigua  lo  mismo  la  sentencia  del  arzobispo  don  Egi- 
dio  de  AU)0rnoz  que  allí  se  puso  sobre  1&  procesión 
que  se  hace  á  la  iglesia  destos  santos  en  su  dia.  Y  es 
la  bula  de  la  sentencia  del  año  mil  y  trescientos  y  cin- 
cuenta. Pues  ya  esto  no  es  sola  tradición ,  lo  cual  bas- 
taba ,  sino  sucesión  muy  continuada  con  testimonios 
irrefragables,  y  autoridad  del  papa  que  confirmó 
aquella  sentencia  del  cardenal  Albornoz ,  su  delegado, 
y  la  autoridad  también  real  en  las  cédulas ,  que  no  es 
de  pequeño  momento  en  esta  materia.  Con  esto  he- 
mos pasado  siempre  llanamente  ,  sin  que  nadie  dudase 
en  ello.  Pues  ¿porquahabiéndose  hallado  en  el  mármol 
se  cree  y  se  afirma  lo  contrario  ?  ¿  Por  qué  tiene  escri- 
to el  nombre  de  san  Acisclo  ?  Luego  veremos  claro  co- 
mo no  prueba  nada  de  lo  que  en  esto  se  pretende.  Y 
para  quien  todo  esto  no  basta ,  ¿qué  espera?  ¿con  qué 
resiste?  ¿Con  qué  ?  i  sino  con  un  corazón  duro  que  no 
k)  enternece  ninguna  pía  afección ,  ni  es  para  mas  que 
despertar  contiendas  y  emulaciones  y  mantenerlas  i 
Teníamos  en  Córdoba  de  tan  antiguo  nuestra  santa  de- 
voción de  los  benditísimos  cuerpos  de  los  santos  már- 
tires Acisclo  y  Victoria  en  aquella  su  casa ,  tan  clara  y 
tan  confirmada  con  milagros.   Diónos  Dios  después 
para  mayor  bien  de  nuestra  ciudad  estos  santos  cuer- 
pos que  han  parecido  en  San  Pedro.  Tan  gran  merced 
como  es  la  una  y  la  otra ,  tan  precioso  tesoro  como  fué 
este  nuevo  de  ahora,  vuélvelo  el  demonio  con  su  mali- 
cia en  carbón  y  en  malvada  escoria  ,  tomándolo  por 
ocasión  de  discordias  y  contiendas :  y  de  la  luz  con 
que  nos  habíamos  de  alumbrar,  y  del  fuego  con  que 
nos  habíamos  de  abrasar  en  el  amor  de  nuestro  Dios, 
tan  liberal  para  con  nosotros ,  hace  con  su  acostum- 
brada malicia  tizo  con  que  se  enciendan  emulaciones, 
y  con  que  ardan  discordias.  Cosa  dolorosa ,  y  de  gran- 
dísima tristeza ,  y  que  á  mí  gravemente  me  aflige,  co- 
mo también  fatiga  los  bien  advertidos ,  que  lo  conside- 
ran. Y  no  tanto  por  la  astucia  y  malicia  del  demonio, 
que  al  fin  hace  su  oficio ,  y  obra  como  perverso :  sino 
por  ver  como  no  le  valdría  todo  sino  hubiesequien  con 
igi^orancia  ( que  malicia  ni  se  debe  ni  se  puede  sospe- 
char)  le  ayude ,  y  baga  que  de  su  pequeña  centella  se 
emprenda  tan  grande  el  mal  fuego.  Mas  placerá  á 
nuestro  Señor  que  se  apague ,  y  todos  le  demos  en  Cór- 
doba de  un  corazón  y  de  una  voluntad  la  gracias  debi- 
das por  la  antigua  merced ,  y  por  estotra  fresca.  Que 
lo  uno  y  lo  otro  es  verdad ,  y  lo  uno  á  lo  otro  no  se  im- 
pide ni  se  estorba :  sino  en  los  pensamientos  de  quien 
el  demonio  se  puede  apoderar,  para  hacerlos  con  ig- 
norancia ministros  de  tanta  discordia  como  vemos  se 
ha  movido  sin  sentirlo,  y  del  grande  servicio  de  nues- 
tro Señor  que  della  resulta.  Mas  dejando  ya  esta  que- 
rella ,  aunque  muy  justa  ,  volvamos  á  decir  como  por 
todo  lo  dicho  manifiestamente  parece  que  el  cuerpo  de 
san  Acisclo  estuvo  siempre  en  su  iglesia,  y  así  es 
constante  y  firme  verdad  queeslé  allí  con  el  de  su  her- 
mana hasta  ahora. 

Por  todo  esto  parece  como  el  cuerpo  del  santo  estu- 
vo siempre  en  su  iglesia  ,  como  también  se  tiene  por 
verdad  constante  y  clara  que  está  ahora.  Solamente 
habia  en  el  sepulcro  algunas  grandes  reliquias  de  este 
santo  para  el  fin  que  adelante  mostraremos. 

Probarse  ha  consecutivamente  como  tan  poco  está 
entre  los  huesos  que  han  parecido  en  el  sepulcro  el 
cuerpo  de  san  Zoilo  ,  sino  algunas  grandes  reliquias 
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del.  Esto  se  probará  harto  maolfiestamente ,  y  ayuda- 
rá mucho  á  la  certificación  pasada  de  que  do  está  allí  el 
cuerpo  de  san  Acisclo.  Porque  si  se  yiere  claro  como 
auoque  el  mármol  nombre  á  san  Zoilo ,  no  está  allí  en 
el  sepulcro  su  cuerpo:  también  se  entenderá  que  no 
por  nombrar  el  mármol  á  san  Acisclo ,  se  sigue  que 
está  allí  su  cuerpo,  habiendo  buenas  razones  para 
creerse  que  está  en  su  iglesia.  Comenzando,  pues,  núes* 
ira  averiguación  de  muy  atrás  con  mucho  fundamen- 
to ,  por  las  escrituras  del  monasterio  de  san  Zoilo  de  la 
villa  de  Carrion  se  entiende  como  la  condesa  doña  Te- 
resa fundó  aquel  monasterio  con  advocación  dQ  san 
Juan  Bautista.  Y  también  por  las  mismas  escrituras  y 
por  el  epitafio  de  la  condesa ,  que  ya  aquí  pusimos ,  se 
ve  como  estaba  fundado  el  año  mil  y  cincuenta  y  siete 
en  que  ella  murió.  Llevó  después  el  conde  don  Fernán 
Gumez ,  hijo  de  la  fundadora  ,  el  cuerpo  deste  santo  á 
Carrion,  y  por  esto  mudó  el  monasterio  el  nombre  lla- 
mándose luego  de  san  Zoilo,  como  ahora  se  llama. 
Sucedióle  en  esto  á  aquel  monasterio ,  lo  que  á  otros 
dos  también  de  san  Juan  Bautista  :  uno  en  León  ,  que 
mudó  el  nombre ,  y  se  llama  de  san  Isidoro ,  desde  que 
el  rey  don  Fernando  el  primero  llevó  allí  el  cuerpo 
de  este  santo:  otro  de  Oviedo ,  fundado  por  el  rey  don 
Alonso  el  Casto  ,  y  se  llama  de  San  Pel»yo  desde  que  se 
pasó  allá  el  cuerpo  deste  santo  niño  mártir,  á  quien 
los  asturianos  y  gallegos  llaman  san  Payo ,  como  en  su 
lugar  queda  dicho.  Y  era  ya  llevado  el  santo  cuerpo  de 
san  Zoilo  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  ochenta  y 
tres ,  en  que  el  conde  murió.  Todo  esto  se  trato  cum- 
plidameote  cuando  en  el  libro  décimo  escribíamos  des- 
te  santo.  Pregunto ,  pues ,  ahora ,  /,8i  el  mármol  se  es- 
cribió antes  que  el  conde  llevase  el  santo  cuerpo  ó  des- 
pués ?  Si  se  responde  que  antes ,  es  imposible  que  el 
conde  lo  pudiese  tomar  del  sepulcro  para  quien  el 
mármol  se  labró,  donde  todos  los  huesos  estaban 
mezclados  y  confusos  sin  ninguna  distinción.  De  su 
iglesia  sacó  el  sanio  cuerpo ,  y  de  allí ,  y  no  del  sepul- 
cro ,  lo  pudo  haber.  Y  si  se  escribió  el  mármol  des- 
pués de  llevado  el  santo  cuerpo ,  no  fué  posible  po- 
nerlo en  el  sepulcro,  sino  algunas  reliquias  que  acá 
quedaron.  Y  de  cualquier  manera  se  entiende  claro, 
sin  quedar  duda,  como  no  está  esto  su  cuerpo  santo  en 
el  sepulcro,  y  se  entiende  también  manifiestamente 
como  nombra  el  mármol  reliquias  de  san  Zoilo,  /  nó 
cuerpo.  Y  lo  mismo  es  cuando  nombra  á  san  Acisclo. 
Llevó  tembien  entonces  el  conde  con  este  santo  cuerpo 
ai  del  mártir  san  Felii ,  marido  de  la  santo  mártir  Li- 
liosa,  porque  se  esteba  todavía  en  la  iglesia  de  san 
Cristol)al  de  la  otra  parto  del  rio ,  si  ya  no  lo  hablan 
metido  á  otra  de  las  de  dentro  de  la  ciudad  por  el 
mandato  del  rey  Mahoinad  ,  de  que  ya  dijimos ,  y  por 
ventura  lo  hablan  puesto  en  la  iglesia  de  san  Zoilo ,  y 
por  hallarlo  allí ,  se  lo  llevó  el  conde  Umbien.  Cuanto 
mas ,  que  el  sepulcro  se  hizo ,  como  luego  se  verá ,  me- 
tido en  tonta  hondura  para  nunca  abrirlo.  Con  esto  se 
entiende  ya  como  ni  el  ouerpo  de  san  Zoilo ,  ni  el  de 
san  Acisclo  no  están  en  el  sepulcro  ,  sino  grandes  reli- 
quias de  ambos  santos.  Y  con  todo  lo  dicho  se  han  tra- 
tado enteramento  las  tres  cosas »  que  al  principio  Be 
propusieron. 

CAPÍTULO  XII. 
Respóndese  á  las  dificultades  que  se  pueden  ofrecer  en  este 

sa^nto  negocio. 

Queda  lo  mas  dificultoso ,  que  es  responder  á  lo  mu- 
choque  se  puede  decir  contra  hartas  cosas  de  las  di- 
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chas,  como  ya  comenzamos  á  proponerlo,  reservando 
para  esto  lugar  el  satisfacer  á  aquellos  incoo  venientes  y 
dificultades.  Y  para  todo  ello  en  general  conviene  mo- 
cho considerar ,  como  estando  la  Iglesia  cristiana  en 
España  con  alguna  Orden  y  concierto  en  su  gerarquía, 
en  tiempo  de  san  Eulogio  y  hartos  años  adelante,  con 
tener  sus  obispos  en  todas  las  ciudades  aun  no  muy 
principales ,  y  templos ,  y  monasterios ,  y  sacerdotes  y 
monges  en  ellos :  poco  después  se  acabó  todo  esto,  do 
quedando  iglesia  cristiana  en  España  que  se  pudiese 
llamar  jerárquica  y  formada,  sino  solamente  una  som- 
bra della  ,  sin  obispos  ni  otras  principales  cabezas,  sino 
con  pocos  templos,  y  pocos  sacerdotes  en  ellos.  Esto  sin 
duda  comenzó  en  aquella  persecución  del  rey  Maho- 
mad ,  poco  después  del  martirio  de  san  Eulogio,  como 
ya  queida  mostrado  en  su  lugar ;  mas  no  se  acabó  del 
todo  hasta  mas  de  cien  años  y  aun  mas  después.  Esto 
parece  ser  así ,  como  por  todo  el  discurso  de  la  historia 
desdólos  tiempos  del  rey  don  Alonso  el  Magno  parece: 
donde  siempre  hemos  visto  mención  de  iglesias  de  Có^ 
doba  en  el  martirio  de  san  Pelayo,  en  libros  de  conci- 
lios de  la  santo  iglesia  de  Toledo ,  y  en  el  fin  del  catálo- 
go de  sus  arzobispos,  y  en  las  piedras  de  las  Iglesias  de 
san  Andrés  y  de  san  Acisclo  de  Córdoba ,  y  en  el  en- 
terramiento del  conde  don  Garci  Fernandez,  y  en  otras 
«ffemorias. 

Por  todo  esto  parece  claro  como  aquellos  tiempos 
aun  habla  todavía  por  acá  en  las  ciudades  que  eran  de 
moros  ,  templos  y  sacerdotes  para  ios  cristianos  mo- 
zárabes ,  mas  todo  era  poco  en  comparación  de  lo  pa- 
sado de  tiempo  de  san  Eulogio ,  habiéndose  perdido  ya 
mucho  de  aquel  autoridad  y  cumplinniento  que  la  Igle- 
sia cristiana  habla  tenido  en  España  entre  los  moros. 
Así  no  muchos  años  después  de  los  que  vamos  contan- 
do, tomándose  Toledo  y  Zaragoza  á  los  moros  cuasi  en 
un  mismo  tiempo  ,  no  se  halló  en  ellas  obispo  ni  otra 
cosa  de  aquella  entera  forma  que  la  iglesia  cristiana  an- 
tes en  ellas  habla  tenido.  Mas  de  ciento  y  cincuenta  anos 
después  se  tomaron  Córdoba ,  Sevilla  y  Valencia,  y  ya 
entonces  no  se  halló  cuasi  rastro  de  cristianos  en  estas 
ciudades ,  y  muy  poco  de  sus  iglesias  que  solían  tener. 

Las  causas  por  donde  esto  sucedió  y  vino  en  tanta 
diminución  no  son  muy  fáciles  de  señalar,  mas  toda- 
vía diré  alguna  que  pueda  satisfacer.  Desde  aquella 
postrera  persecución  del  rey  Mahomad,  en  que  padeció 
martirio  el  bienaventurado  san  Eulogio  ( como  él  escri- 
be ,  y  mas  oii  particular  yo  dejo  mostrado  por  muchos 
ejemplos) ,  la  Iglesia  cristiana  en  Córdoba  y  en  otras 
partes  se  comenzó  á  turbar  y  á  afligirse  de  manera, 
que  el  miedo  de  todos  los  cristianos  era  grandísimo,  y 
llegaba  á  tanto ,  que,  como  el  mismo  santo  encarece,  no 
se  meneaba  la  hoja  del  árbol ,  cuando  ya  pensaban  los 
venían  á  prender  para  matarlos ,  y  quitorles  lo  que 
tenían.  Con  esto  huyeron  los  de  Samos  y  los  de  Saha' 
gún,  los  de  San  Miguel  de  Escalada  ,  y  los  demés  que 
dijimos.  Y  no  pudo  ser  esta  dispersión  sin  mucho  da- 
ño de  los  que  quedaban ;  púas  siendo  ya  pocos,  tenían 
menos  fuerzas  y  menos  consejo  para  proveer  los  re- 
medios. «También  los  consuelos  cristianos  en  lasaflic* 
» clones  no  tienen  tonto  vigor  cuando  faltan  muchos 
»que  esfuercen  con  ellos :  y  el  eyemplo  de  los  que  des-» 
»  mayan  enflaquece  á  los  demás  para  perder  la  cons- 
»  toncia. » 

Así  fué  todo  entonces  pérdida  y  menoscobode  los  cris- 
tianos mozárabes ;  y  viéndose  ir  apocando  cadadia,  les 
podía  parecer  que  no  había  como  sustentar  la  forma  de 
iglesia  de  antes.  Porque  tembien  con  ser  tan  pocos  lo» 
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cristianos  no  babia  diezmosni  obligaciones  parasusten- 
tar  obispo  y  ios  demás  ministros  que  solía  bal3er. Con- 
forme á  estovemos  como  bobo  tan  pocos  mártires  tras 
aquella  muchedumbre  del  tiempo  de  san  Eulogio,  y 
como  todo  era  poco  lo  de  los  cristi^mos ,  y  cada  dia  iba 
siendo  menos,  consumiéndose  con  su  misma  flaqueza. 
No  iuiy  duda  sino  que  hizo  todo  esto  mucha  díminu- 
donen  nuestros  mozárabes;  y  faltando  ellos ,  queiia- 
han  los  ministros  de  las  iglesias  sin  sustentación  ,  y  así 
se  desconcertaba  todo  y  se  dcshacia.  Mas  lo  que  mas 
enteramente  acabó  de  consumir  del  todo  la  iglesia  de 
nuestros  mozárabes,  y  reducirla  h  no  ser  nada,  fué 
In  entrada  de  los  moros  almorávides  y  almohades  en 
España.  Vinieron  estos  de  la  parte  de  África  ,  llamada 
Numidia ,  los  unos  y  los  otros  del  reino  de  Marruecos, 
yambasá  dos  naciones  con  increíble  odio  del  nombre 
cristiano  entraron  en  España  unos  después  de  otros, 
persiguiendo  y  matando  los  mozárabes  que  hallaban, 
y  destruyendo  sus  templos ,  y  poniendo  tanto  temor  en 
los  pocos  que  dejaban  vivos,  que  no  sabian  mas  que 
encoj^ersey  disimular  el  ser  algo ,  para  que  no  hiciesen 
cuenta  delioel ;  y  otros  huian  á  otras  portes ,  donde  ya 
los  cristianos  tenían  la  tierra.  Esto  se  entiende  haber 
sucedido  asi ,  por  lo  que  muy  en  particular  cuenta  el 
arzobispo  don  Rodrigo  (1)  de  como  la  iglesia  cristiana» 
«ñeque  cautiva ,  se  mantuvo  en  alguna  manera  y  con- 
cierto hasta  el  tiempo  que  estos  moros  entraron  en  Es- 
paña. Y  trayendo  algunos  ejemplos ,  di«-e  al  fin ,  que  un 
santo  varón ,  llamado  Clemente,  electo  arzobispo  de 
Sevilla ,  se  vino  huyendo  de  aquella  ciudad  á  Talavera 
por  la  venida  délos  almohades,  y  que  viviendo  mu- 
chos años  allí ,  él  conoció  algunos  que  lo  vieron.  Por  la 
roisraa  causa  y  al  mismo  tiempo  vinieron  á Toledo  tres 
obispos,  de  Medioa-SIdonía ,  de  Hipa,  que  es  Peña-flor, 
y  deMarcbena ,  y  con  ellos  un  arcediano  muy  docto  en 
la  divina  escritura ;  y  el  unodeilos  dice  está  enterrado 
en  la  santa  igle&i  i.  Los  almorávides  comenzaron  esta 
destrucción  furiosa  de  la  Iglesia  cristiana  en  España ,  y 
después  la  continuaron  los  almoliades,  y  acalcaron  de 
destruir  lo  que  quedaba.  Y  entraron  los  almorávides 
e»)  España ,  como  el  arzobispo  don  Rodrigo  cuenta,  en 
tiempo  del  rey  don  Alonso ,  que  ganó  á  Toledo ,  y  á  los 
años  mil  y  cincuenta  ó  por  allf  de  nuestro  Redenlor ;  y 
poco  mas  que  cincuenta  años  después  entraron  los  al- 
mohades en  tiempo  del  Emperador  don  Alonso,  su  nie- 
to ,  ó  poco  antes. 

Con  esto  quedan  señalados  tres  tiemposde la  destruc* 
cion  de  la  iglesia  cautiva  en  España.  Uno  desde  la  per- 
secución del  rey  Mahomad  basta  cien  años  adelante,  que 
llegaría  hasta  los  años  novecientos  y  sesenta,  en  que  se 
comenzaron  á  desperdiciar  los  cristianos,  y  huir  á  di- 
versas partes.  Otro  segundo  tiempo  de  otros  cien  años 
hasta  los  mil  y  cincuenta  de  nuestro  Señor  y  venida  de 
los  almorávides,  en  que  eso  poco  que  ya  quedaba  de 
congregación  de  mozárabes  en  las  ciudades  principales 
se  disminuyó  mucho ,  y  la  iglesia  iba  mucho  mas  de 
caida.  El  tercer  tiempo  dé  otros  cien  años  hasta  la  veni- 
da de  los  almohades  en  que  se  acabó  de  perder  del  to- 
do la  forma  de  iglesia ,  y  su  concierto  de  prelados  y  sa- 
cerdotes, quedándolos  pocos  cristianos  que  babia  entre 
ios  moros  muy  afligidos ,  y  sin  el  consuelo  que  antes 
tenían  de  sos  cabezas  y  gobierno  espiritual ,  y  del  ale- 
gría de  sus  congregaciones  de  mucha  gente,  que  en  las 
iglesias  solía  concurrir  á  los  oficios  divinos  y  doctrina 
que  en  ellas  se  les  daba.  Todo  esto  ha  sido  menester 

{í)  En  ele.  3  delHb.  4. 
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tratarlo  asi,  y  distinguirlo  en  particular,  para  lo  que 
ahora  se  ha  de  decir. 

Cosa  es  muy  cierta  que  en  estas  persecuciones  y  tan 
grandes  diminuciones  de  nuestra  iglesia  los  obispos  y 
sacerdotes  y  otros  buenos  cristianos  celosos  de  la  hon- 
ra de  Dios  ponían  mucho  recaudo  en  las  cosas  sagra- 
das ,  y  mas  en  aquellas  que  fuesen  mas  ¡preciosas  ,  y 
por  esto  fuera  mas  culpa  y  mas  dolor  verlas  pi  ufana- 
das. Y  como  las  reliquias  de  los  santos  eran  entre  to- 
das estas  cosas  las  mas  principales .  nuestros  cristiano  ^ 
mozárabes ,  y  suscabezascon  grandísimo  cuidado  pon- 
drían recaudo  en  guardarlas,  y  librarlas  de  la  injuria  y 
oprobio  que  de  los  moros  les  estaba  aparejado.  Ejemplo 
tenían  muy  grande  en  sus  pasados,  que  en  la  perdición 
de  España  pusieron  todo  el  cuidado  que  hemos  vi.stoen 
llevarse  las  reliquias,  y  esconder  bien  las  que  no  podían 
llevar,  como  el  cuerpo  de  san  Isidoro,  y  de  sus  herma- 
nos san  Fulgencio  y  santa  Florentina,  y  de  las  8»nt»s 
Justa  y  Rufina.  Y  para  hacer  esto  en  Córdoba ,  mas 
fresco  tenian  el  ejemplo,  pues  cuando  el  rey  Mahomad 
mandó  tomar  todos  los  monasterios  que  altaban  fuera 
de  la  ciudad,  como  san  Eulogio  lo  cuenta,  y  aquf  he- 
mos referido, ya  dijimos  que  como  los  mongos  se  pa- 
saron á  la  ciudad  y  á  los  monasterios  de  dentro  della, 
asf  también  trujeron  consigo  los  cuerpos  de  los  bendi- 
tos mártires,  que  poco  antes  habían  padecido  en  Cór- 
doba ,  y  estaban ,  como  él  refiere ,  allá  sepultados.  Y 
como  entonces  hicieron  esto  con  miramiento  y  adver- 
tencia cristiana ,  la  cual  no  cabe  en  entendimiento  de 
nadie  que  falta.se ;  asi  también  en  todos  los  tres  tiempos 
ya  dichos  tuvieron  nuestros  cristianos  siempre  cuidado 
y  recato  de  guardar  los  cuerpos  santos  de  sus  mártires 
y  encubrirlos  cuanto  podían.  Mas  en  los  dos  últimos 
tiempos  déla  venida  de  los  almorávides  y  almohades  se 
les  dobló  á  los  mozárabes  este  cuidado ,  y  pusieron  ccn 
mayor  diligencia  á  recaudo  todo  lo  que  deslo  había. 
Así  tengo  yo  por  cierto  que  hicieron  entonces  este  gran 
sepulcro,  donde  recogiesen  lodos  los  cuerpos  de  mar- 
tires,  que  en  aquella  y  otras  iglesias  no  parecía  estaban 
seguros,  para  guardarlos  mejor,  y  librarlos  de  la  do- 
lorosa  profanación  que  de  los  moros  almorávides  se 
temía.  Veían  la  rabia  con  que  estos  destruían  los  cris- 
tianos ,  y  profanaban  las  iglesias  y  todo  lo  demás:  ¿qu^* 
habian  de  hacer  en  Córdoba  los  cristianos  sino  proveer 
á  lo  mejor  y  mas  precioso  de  cuerpos  santos  y  reliquias 
para  no  provocar  contra  sí  la  ira  de  Dios  gravemente, 
si  en  esto  fueran  negligentes  ?  Por  esto  hicieron  el  se- 
pulcro tan  grande  y  tan  hondo  como  hemos  dicho, 
habiendo  de  encerrar  juntos  tantos  cuerpos  santos.  Y 
el  ponerlo  en  aquella  iglesia  mas  que  en  otra  fué  con 
mucha  razón ,  por  ser  su  catedral  y  matriz  de  las  de- 
más. La  era  también  concierta,  pues  señala  mil ,  y  en 
lo  quebrado  estaban  ios  otros  números  de  sesenta  ó  se- 
tenta ,  que  concierta  bien  con  la  entrada  de  los  almo- 
rávides; pues  su  primera  entrada  fué  no  mas  que  has- 
ta Sevilla,  como  en  el  arzobispo  y  en  todas  nuestras 
buenas  historias  se  ve.  Y  conforme  á  esto  parece  que 
están  entre  aquellos  huesos  de  los  mártires  que  pade- 
cieron con  Dominico  Sarracino,  como  yo  comenzaba  á 
decir  al  principio,  y  le  trato  después  mas  en  parti- 
cular. 

CAPÍTULO  xin. 
Respóndese  á  otras  diflcuUades  que  en  este  santo  negocio  se 
pueden  ofrecer.  ^  ^  ^     i 


íaéTiieni 


Este  mi  discurso,  en  conjeturu  dePfieropo  en  que 
se  hizo  el   sepulcro ,  y  de  los  huesos  que  en  él  se 
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hallan ,  por  mucho  de  lo  que  se  ha  dicho  atrás ,  se 
confirma  ser  cierto  \  y  en  particular  la  grandeza  del 
sepulcro,  y  el  sun.irlo  tan  hondo,  son  señales  de 
mucha  certidumbre  en  esto.  Asi  no  queda  ya  sino 
responder  á  las  otras  dificultades.  Lomas  dificultoso 
de  todo  es  responder  á  la  duda  ,  porque  habiendo  tan- 
tos cuerpos  de  santos  en  el  sepulcro ,  el  mármol  no 
hace  mención  de  mas  de  cinco:  y  aan  de  dos  deüos 
hemos  probado  como  no  estaban  allí  sus  cuerpos,  ^iiio 
algunas  reliquias  dellos.  Después  de  haber  conside- 
rado mucho  esto,  que  parece  tiene  mucha  fuerza, 
he  siempre  pensado  que  los  sacerdotes  y  losotros  cris- 
tianos que  con  tanto  cuidado  procuraban  esconder 
este  santo  tesoro  ,  quisieron  dejar  declarado  como 
eran  huesos  y  cuerpos  santos  todos  los  que  allí  en- 
cerraban ;  y  no  siendo  posible  poner  los  nombres 
de  todos  (porque  para  esto  fuera  menester  una  pie- 
dra muy  grande,  muy  costosa  para  escribirse  ,  y 
no  conveniente  para  poderla  encerrar  bien  honda),  se 
contentaron  con  escribir  los  nombres  de  los  cinco 
mártires  antiguos  de  Córdoba  de  tiempo  de  los  ro- 
manos ,  tan  señalados  y  tan  principales  ,  y  á  quien 
tenían  todos  en  tanta  veneración ;  para  que  se  enten- 
diese, como  en  sepulcro  adonde  se  ponían  las  reli- 
quias que  habla  destos  cinco  santos  ,  todo  lo  que  se 
juntaba  con  ellos  eran  cuerpos  y  huesos  de  santos: 
pues  fuera  unu  manera  de  sacrilegio  muy  feo  y  cul- 
pable delante  Dios,  como  ya  otra  vez  se  ha  dicho, 
juntar  con  tales  reliquias  otros  cuerpos  y  huesos  que 
no  fuesen  de  santos ,  y  dignos  por  esto  de  tal  com- 
pañía. Quisieron  manifiestamente  decir  en  lo  que  es- 
cribieron :  Aquí  encerramos  las  reliquias  de  los  cinco 
mártires  que  señalamos  ,  y  todas  las  demás,  que  por 
ser  de  mártires  merecen  estar  con  ellos  ,  y  no  se  pu- 
dieron escribir  aquí  en  particular.  Bastará  saberse 
como  aquí  están  reliquias  de  los  cinco  santos ,  para 
entenderse  como  todos  los  demás  huesos  y  cuerpos 
que  están  juntos  con  ellos  son  también  de  mártires. 
Ésto  quisieron  decir  ,  y  dijeron  en  lo  que  se  escri- 
bió ,  porque  no  lo  pudieron  escribir  tan  á  la  larga 
como  era  menester  y  quisieran.  También  se  puede 
decir ,  que  cuando  fueron  martirizados  Dominico 
Sarracino  y  sus  compañeros ,  no  hubo  quien  supiese 
los  nombres  de  todos  ,  como  eran  de  diversas  tier- 
ras ,  y  así  los  que  encerraban  en  el  sepulcro  sus  hue- 
sos ,  no  pudieron  aunque  quisiesen  escribir  en  el 
mármol  sus  nombres. 

Queda  lo  postrero  responderá  la  dificultad  de  pa- 
ra que  estaban  en  aquella  iglesia  reliquias  de  san 
Zoilo  y  san  Acisclo ,  pues  tan  á  la  larga  hemos  pro- 
bado no  estar  allí  sus  santos  cuerpos.  Esto  tiene  muy 
piadosa  consideración  ,  que  lo  allana  todo.  La  iglesia 
de  San  Pedro  era  entonces  la  catedral  y  superior  á  las 
demás,  como  se  ha  visto  ,  y  en  ella  estaban  las  ceni- 
zas y  huesos  quemados  de  los  tres  santos,  no  habien- 
do quedado  delios  otras  reliquias  ;  pues  para  autori- 
dad y  mayor  veneración  déla  iglesia  principal ,  tru- 
jeron  también  á  ella  reliquias  de  los  otros  mártires, 
antiguas  y  tan  ¡lustres.  Esto  se  pudo  hacer  en  tiempo 
de  los  godos  ,  y  ¿ntes  y  después ,  siendo  el  adverten- 
cia tal,  que  en  cualquier  tiempo  que  esto  no  estu- 
viese hecho ,  podia  parecer  digna  cosa  que  se  hiciese. 
Y  sin  el  autoridad  de  la  iglesia  matriz  pedían  también 
esto  las  reliquias  de  los  tres  santos ,  á  quien ,  por 
ser  tales  y  tan  pocas  ,  era  debido  se  les  diese  tal  com- 
pañía. Quedándose  los  cuerpos  de  los  dos  santos 
en  sus  iglesias  ,  de  donde  uo  era  justo  quitarlos ,  se 


trujeron  á  la  de  los  tres  santos  algunos  hueso»  ín-* 
signes  de  cada  uno  dellos  por  las  razones  ya  dichas. 
Con  esto  he  dicho  todo  lo  que  deste  santo  negocio 
de  la  invención  destos  santos  huesos  y  su  sepulcro 
yo  vide ,  y  trabajé  y  entendí;  para  que  todos  lo  sepan, 
y  quede  aquí  memorias  dello,  y  siendo  cosa  tan  digna 
de  ser  sabida  para  gloria  de  Dios  y  veneración  des^ 
tos  santos  cuerpos.  Ahora  diré  lo  que  después  sucedió 
en  la  declaración  y  todo  la  demás. 

CAPÍTULO  XIV. 
La  senlencia  que  pronunció  H  o6úpo  de  Córdoba  en 

H  santo  negocio ,  y  lo  que  decretó  después  4  papa  en 

Roma. 

El  obispo,  después  de  haber  mandado  tomar  mi  di- 
cho ,  prosiguió  su  información  con  otros  muchos  tes- 
tigos, personas  graves  y  de  mucha  autoridad ,  y  ha- 
biéndolos hallado  conformes  en  la  opinión  de  tener 
aquellos  por  huesos  de  santos,  y  en  las  razones  y  con- 
veniencias que  para  esto  daban,  y  tuvo  con  razón  en- 
tendido, que  había  cumplido  con  el  santo  decreto 
del  concilio  tridenlino  ,  en  hacer  la  debida  diligencia; 
y  así  luego  en  el  mes  de  setiembre  siguiente  del  mis- 
mo año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  pronuiv^ 
ció  por  su  sentencia  ,  ser  cuerpos  y  huesos  de  santos 
mártires  los  que  se  hablan  halindo  en  el  sepulcro  ,  y 
que  permanecieron  en  la  elevación  solemne ,  en  qne 
estaban  en  el  arco  alto  y  arca  rica,  mas  que  no  fue- 
sen venerados  por  huesos  de  santos  hasta  que  el  sumo 
pontífice  lo  declarase.  Añadió  en  la  sentencia,  que  si  las 
clérigos  de  San  Pedro  quisiesen  enviar  á  Roma ,  para 
pedir  á  nuestro  muy  santo  padre  Gregorio  terciodéci- 
mo  confirmación  desto :  esto  dijo  por  mayor  satis- 
faccton  de  todos,  y  mayor  autoridad  de  las  santas  re^ 
liquias,  que  con  sola  su  sentencia  quedaban  ya  muy 
auténticas:  y  sin  ninguna  duda,  sino  que  quiso  para 
mayor  abundancia  ,  se  cumpliese  enteramente  coa  el 
decreto  del  concilio  tridentino ,  que  dice  adelante  se 
comunique  con  la  sede  apostólica  si  alguna  duda 
quedare. 

Con  esta  sentencia  quedó  toda  la  ciudad  moy  ale- 
gre ,  y  con  grandísima  y  muy  confirmada  devocioa 
en  sus  santos  mártires,  y  el  precioso  mármol ,  como 
el  mejor  testigo  en  tan  santa  causa,  fué  mandado  guar- 
dar de  dentro  de  la  reja  con  el  arca  ,  la  cual  tiene 
tres  cerraduras  ,  de  cuyas  llaves  tiene  una  el  cabil- 
do de  la  ciudad  ,  y  otra  el  cabildo  de  la  iglesia,  y  otra 
el  rector  de  San  Pedro.  El  sepulcro  se  volvió  á  cubrir, 
señalándose  el  lugar  con  una  losa  blanca  ,  para  que 
nadie  se  enterrase  encima  dél  como  solían. 

Los  clérigos  de  San  Pedro  ,  por  mayor  cumpli- 
miento del  santo  negocio ,  y  por  pedir  al  papa  algu- 
na merced  espiritual  con  tan  buena  ocasión  ,  usando 
de  lo  que  el  prelado  les  habia  concedido ,  enviaron  ¿ 
Roma  el  proceso.  Mas  el  nesocio  estaba  allí  muy  ol- 
vidado ,  ha<ita  que  fué  á  Roma  el  padre  fray  Felipe  de 
Sosa .  de  la  orden  de  San  Francisco ,  muy  estimado 
en  su  orden  por  su  mucha  religión  y  letras  ,  y  en  Cór- 
doba demás  desto  por  ser  de  linaje  muy  principal ,  y 
en  Espuma  por  lo  que  ha  escrito  y  publicado.  Su  de- 
voción y  celo  con  los  santos  mártires  de  Córdoba  es 
muy  grande:  y  asi  fué  á'  Roma  con  poder  de  los  cl^ 
rigos  de  San  Pedro  por  solo  solicitar  este  santo  negocio» 
y  traerlo  al  debido  fin.  Así  suplicó  al  papa,  pues  ha- 
bla visto  el  proceso,  y  abiértolo  dé  su  mano,  y  como- 
tídolo  al  cardenal  Sábelo,  lo  mandase  ver  ,  y  confir- 
mase la  sentencia  del  obispo  ,  y  diese  alguna  indal- 
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gencia  para  la  iglei^ia  de  Sau  Pedro  en  el  diu  cíe  la 
ÍDveDcíou  de  los  sautos  huesos.  Esta  suplicación  no 
fué  solo  en  nombre  de  la  iglesia  de  San  Pedro,  sino 
de  toda  la  iglesia  de  Córdoba  y  de  la  ciudad.  El  papa 
quiso  de  nuevo  entender  todo  el  negocio  de  raiz ,  y 
vio  el  libro  de  san  Eulogio  ,  que  el  padre  fray  Feli- 
pe para  esto  habia  llevado  ^  y  cometiendo  de  nuevo 
el  negocio  al  cardenal  Alciato ,  habida  información 
del  muy  entera  ,  respondió  por  su  propia  boca,  y  co- 
mo dicen ,  vms  vocis  oráculo^  que  se  contentasen  en 
Córdoba  con  la  sentencia  que  el  obispo  babia  dado, 
y  si  mas  querían,  recurriesen  al  concilio  provincial, 
como  el  decreto  del  concilio  tridentino  lo  dispone. 
Este  decreto  de  su  santidad  vino  autorizado  del  car- 
denal Alciato  delegado  de  la  causa.  Dem¿s  desto  man- 
dó«  que  los  huesos  santos  estuvieren  elevados  y  en  ar* 
ca  rica ,  y  con  reja  cerrada  para  mayor  veneración ,  y 
dio  también  con  breve  de  Sub  anulo  Piscatoris  6  los 
once  de  enero  del  año  pasado  mil  y  quinientos  y  ochen- 
ta ,  indulgencia  plenaria  por  cinco  años  á  la  iglesia  de 
San  Pedro  de  Córdoba  ,  que  se  ganase  en  el  dia  de  la 
invención  de  los  santos  huesos  veinte  y  uno  de  no- 
viembre :  haciendo  mención ,  como  aquel  dia  se  ce- 
lebra en  aquella  iglesia  la  invención  destos  santos. 
Todo  fué  confirmar  y  autorizar  solemnemente  las  san- 
tas reliquias  con  todo  esto ,  pues  no  pudiera  hacer 
mas,  cuando  con  su  expre.<o  decreto  dijera  que  con- 
firmaba la  sentencia  del  obispo. 

Esto  mismo  de  ser  el  decreto  del  sumo  pontífice  con- 
firmación de  la  sentencia  del  ordinario,  declararon  en 
Salamanca  los  mayores  letrados  que  alli  se  hallaban, 
habiéndoseles  pedido  su  parecer  en  el  caso,  y  lo  dieron 
muy  ¿  la  larga  firmado  de  sus  nombres. 

CAPÍTULO  XV. 
Como  en  el  concilio  provincial  de  Toledo  se  dieron  por  hue^ 

sos  de  sanios  eslos  que  se  haüaron  en  San  Pedro. 

Parece  claro,  como  favorecía  nuestro  ^^eñor  este  buen 
negocio  de  sus  saittos  desde  el  cielo  con  su  divina  pro- 
videncia ,  según  las  cosas  sucedian  cada  dia  para  mejo- 
rarse mas  ,  y  autorizarse,  con  un  fin  tan  señaladoco- 
mo  se  podia  desear.  Juntóse  luego  en  Toledo  concilio 
provincial  el  roes  de  setiembre  del  año  mil  y  quinien- 
tos y  ochenta  y  dos.  Y  aunque  el  juntarse  fué  poroum- 
plir  lo  mandado  en  ei  santo  concilio  tridentino,  y  por 
tratar  negocios  gravísimos ,  mas  según  vino  con  el 
concilio  la  oportunidad  tan  buena  para  la  conclusión 
mas  autorizada  deste  santo  negocio  de  los  santos  de 
Córdoba ,  parece  que  para  esto  solo  se  juntaba.  Hallóse 
con  los  demás  en  el  concilio  el  ilustrísimo  señor  don 
Antonio  Pazos ,  obispo  de  Córdoba ,  y  presidente  que 
á  la  sazón  era  del  consejo  real,  que  también  ayudó  mu- 
cho al  santo  negocio  como  propio  suyo.  Los  clérigos, 
pues ,  de  San  Pedro  no  dejaron  pasar  la  buena  ocasión 
del  concilio,  y  conforme  á  la  remisión  del  papa  acu- 
dieron á  Toledo,  y  por  su  procurador  pidieron  al  con- 
cilio declarase  en  el  santo  negocio  conforme  á  la  remi- 
sión de  nuestro  muy  santo  padre,  cuyo  decreto  pre- 
sentaron. Presentaron  asimismo  el  proceso  que  el  obis- 
po don  fray  Bernardo  de  Fresneda  babia  formado,  con 
el  auto  que  sobre  él  pronunció.  Y  también  presentaron 
iodo  esto  que  yo  aquí  he  escrito  ,  por  haber  en  ello 
hartas  cosas  que  no  estaban  en  mi  dicho.  También  acu- 
dieron al  concilio  los  padres  del  monasterio  délos  san- 
tos mórtires  Acisclo  y  Victoria  ,  y  pidieron  no  se  hi- 
ciese declaración  por  los  santos  de  San  Pedro,  con  per- 
juicio de  la  tradición  antigua  ,  y  constantísima  opinión 


que  so  tenia  du  eslu:* los  ciic.pos de aquellt.s dos  santos 
üiárlíres  en  su  iglesia.  Presentaron  también  ellos  su 
proceso ,  que  od  pcrpetuam  ni  memoriam  habían  he- 
cho ,  y  otro  papel  niio  con  lo  que  aquí  desto  yo  he  es- 
crito. Aquellos  señores  del  concilio  abrazaron  este  san- 
to negocio  con  mucha  alegría,  y  dijeron  que  aunque 
no  se  hubieran  juntado  al U  para  otra  cosa  sino  para 
esta  declaración  ,  habian  de  dar  por  muy  bien  em- 
pleado el  trabajo.  La  grandísima  diligencia  que  se  hizo 
en  ver  los  procesos ,  y  en  dar  relación  dellos  á  todo  el 
concilio  ,  el  obispo  de  Osma,  electo  de  Santiago ,  y  el 
obispo  de  Jaén ,  que  fueron  los  comisarios  ,  y  el  mu- 
cho ingenio  y  juicio  conque  lo  trataron,  no  es  nada  que 
me  hayan  espantado  á  mí  que  lo  he  visto  todo,  pues 
pusieron  admiración  á  todos  aquellos  señores  del  con- 
cilio. Al  fin,  hecho  tqdo  lo  posible  en  la  buena  averi- 
guación del  santo  negocio ,  decretaron  desta  manera  en 
castellano ,  para  que  todos  mas  en  general  lo  enten- 
diesen. 

En  la  ciudad  de  Toledo ,  á  veinte  y  dos  dias  del  mes 
de  enero  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  es- 
tando junto  y  congregado  el  santo  concilio  provincia  1 
desta  provincia  de  Toledo  en  la  dicha  ciudad ,  que  se 
comenzó  ó  celebrar  á  ocho  dias  del  mes  de  setiembre 
del  año  pasado  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  do8, 
piesidiendo  en  él  el  ilustrísimo  señor  don  Gaspar  de 
Quiroga  ,  cardenal  de  la  santa  iglesia  do  Roma  ,  arzo- 
bispo de  Toledo ,  primado  de  las  Españas ,  inquisidor 
general  y  canciller  mayor  de  Castilla  ,  y  del  consejo 
de  estado  de  su  magestad ,  etc.  Y  estando  juntos  y 
congregados  juntamente  con  su  señoría  ílustrísima  en 
la  sala  donde  el  dicho  concilio  se  celebra ,  que  es  den- 
tro de  las  casas  arzobispales  desta  ciudad  ,  los  reve- 
rendísimos prelados  com provinciales  desta  dichapro- 
vincia  de  Toledo  ,  conviene  ¿  saber ,  don  Alvaro  de 
Mendoza  ,  obispo  de  Patencia,  don  Antonio  de  Pazos, 
obispo  de  Córdoba  ,  don  Francisco  Sarmiento,  obispo 
de  Jaén  ,  don  Gómez  Zapata  ,  obispo  de  Cuenca  ,  don 
Alonso  Velazquez,  obispo  de  Osma  ,  don  Fray  Loren- 
zo de  Fígueroa,  obispo  de  Sigüenza,  don  Andrés  de  Bo- 
badilla  ,  obispo  de  Segovia  ,  don  Alonso  de  Mendoza, 
abad  de  Valladolid.  Habiendo  tratado  del  negocio  re- 
mitido ¿  esta  santa  sínodo  por  nuestro  muy  santo  pa- 
dre Gregorio  decimotercio,  y  presen ládose  en  el  pro- 
ceso desta  causa  por  parte  del  rector  ,  beneficiados  y 
clérigos  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Pedro  de  la  ciu- 
dad de  Córdoba, cerca  de  la  veneración  délas  reliquias 
de  los  santos  mártires  Fausto ,  lanuario  y  Marcial,  y 
los  demás  en  el  proceso  contenidos:  vistos  los  autos  y 
méritos  del ,  y  siguiendo  el  auto  y  mandamiento  dado 
y  pronunciado  por  el  reverendísimo  señor  don  fray 
Bernardo  de  Fresneda ,  obispo  de  Córdoba  ,  de  buena 
memoria  en  la  ciudad  de  Córdoba,  á  trece  dias  del  mes 
de  setiembre  del  año  pasado  de  mil  y  quinientos  y  se- 
tenta y  siete ,  en  enante  declaró  por  reliquias  de  los 
santos  mártires  Fausto  ,  lanuario  y  Marcial,  y  de  otros 
mártires  contenidos  en  un  letrero  de  una  piedra  de 
mármol,  los  huesos  que  fueron  hallados  en  la  dicha 
iglesia  en  un  sepulcro  de  piedra,  que  padecieron  mar- 
tirio en  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  por  Jesucristo 
nuestro  Señor  y  su  santa  fé  católica  ,  la  cual  diclia  pie- 
dra parece  fué  hecha  para  encima  del  dicho  sepulcro, 
según  resulta  del  proceso.  Y  mandó  el  dicho  señor  obis- 
po que  estuviesen  puestos  en  guarda  y  custodia.  Los 
dichos  señores  dijeron  ,  supliendo  el  dicho  auto  en  lo 
que  fué  omiso  cerca  de  la  veneración  de  las  dichas  re- 
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litjuias ,  y  en  coDsecuencia  del ,  que  declaraban  é  de- 
clararon ,  que  ó  las  dichas  reliquias  de  que  en  el  dicho 
auto  se  hace  mención ,  y  que  al  presente  parecen  estar 
CD  un  arca  en  el  hueco  de  la  pared  de  la  capilla  de  san- 
ta Lucía  dentro  de  la  dicha  iglesia  de  San  Pedro  ,  que 
mandó  hacer  para  el  dicho  eíeclo ,  se  les  debe  vene- 
ración por  todo<4  los  fieles  cristianos,  como  á  reliquias 
de  santos  que  reinan  con  Dios  nuestro  Señor  en  el  cie- 
lo. T  así  mandaron  que  las  dichas  reliquias  se  coloquen 
en  lugar  y  custodia  muy  decente  ,  con  parecer  del  re- 
verendísimo prolado  de  la  dicha  iglesia  de  Córdoba ,  y 
se  tengan  en  veneración ,  y  se  les  haga  el  culto  y  reve^ 
rencia ,  según  que  la  santa  Iglesia  católica  romana  sue- 
le y  acostumbra  hacer  á  las  dem&s  reliquias  y  cuerpos 
de  santos.  La  cual  declaración  y  mandato  hicieron  sin 
perjuicio  algimo  de  los  otros  lugares  píos  que  preten- 
den tener  reliquias  de  los  dichos  santos.  Y  así  lo  pro- 
veyeron y  mandaron  ,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. 

Es  muy  notable  la  advertencia  que  estos  señores  pre- 
lados del  concilio  con  gran  juicio  tuvieron.  Quisieron 
declarar  y  mandar  dos  cosas.  La  una  y  mas  principal 
mandar  que  se  tuviesen  y  reverenciasen  por  reliquias 
de  santos  todos  los  huesos  que  se  hallaron  en  el  sepul- 
cro. La  otra  declarar,  cuyos  y  de  qué  santos  eran  aque- 
llos huesos  y  reliquias  así  halladas  en  el  sepulcro.  En 
lo  primero  declaran  y  mandan  muy  en  universal ,  que 
todo  lo  que  se  halló  de  huesos  en  el  sepulcro ,  y  está 
ahora  en  el  arca,  sean  tenidos  por  huesos  de  santos,  y 
sean  reverenciados  como  tales.  Hablando  y  mandando 
en  esto ,  todo  lo  abrazan ,  sin  excluir  nada ,  y  á  todo  lo 
del  sepulcro  y  del  arca  califican  y  dan  veneración. 
Cuando  hablan  de  lo  segundo ,  como  no  se  tenia ,  ni  se 
podía  tener  noticia  en  particular  de  cuyos  fuesen  todos 
los  huesos :  resumiéronse  en  lo  del  mármol ,  y  en  los 
pocos  que  él  nombra,  no  pudiéndose  en  aquello  exten- 
der  á  mas,  por  ser  imposible  saberse  mas.  Así  en  esto 
hablan  en  particular,  y  muy  diferentemente  de  aque- 
lla generalidad  tan  cumplida  y  universal,  con  que  ha- 
blaron en  lo  del  tenerlos  todos  por  huesos  de  santos,  y 
darles  la  veneración.  Esta  digna  advertencia  tuvieron 
aquellos  señores  en  su  decreto:  y  es  mucha  razón  que 
todos  la  tengan  en  el  leerlo  y  entenderlo. 

Hubo  en  este  declarar  y  decretar  así  el  concilio  una 
cosa  dignísima  de  mucha  consideración  para  gloria  de 
Dios,  y  mas  cumplida  alegría  de  la  ciudad  de  Córdoba. 
Decretaron  así  aquellos  señores  esta  honra  y  venera- 
ción destos  santos  á  los  veinte  y  dos  de  enero,  que  es 
el  día  en  que  se  ganó  Córdoba  de  los  moros,  y  en  él  se 
le  hizo  ahora  la  merced  tan  señalada  de  acreditársele 
sus  santos,  y  dárseles  á  ellos  con  tan  grande  autoridad 
su  veneración  debida ,  y  asegurársele  á  la  ciudad  su 
grandísimo  tesoro.  Todo  fué  manifiesta  providencia  de 
de  Dios:  pues  ni  aquellos  señores  tenían  cuenta  con 
qué  dia  era,  ni  escogieron  mas  aquél  que  otro  por  éste 
ni  por  otro  algún  respeto:  mas  Dios  desde  el  cielo  lo 
escogía,  y  señalaba  para  esto;  porque  Córdoba  recibie- 
se el  grande  amparo  y  protección  de  su  cristiandad  en 
i'l  dia  que  comenzó  á  ser  de  cristianos ,  y  fuese  enri- 
quecida enteramente  con  este  dichosísimo  tesoro  de 
fé  y  religión,  en  el  mismo  dia  que  comenzó  á  recibir  la 
fé  cristiana  y  su  religión. 

En  lo  que  pretendió  del  concilio  el  monasterio  de  los 
cantos  mártires  Acisclo  y  Victoria ,  se  declaró  muy 
bien  todo  lo  que  se  podía  desear ,  mas  nó  en  particu- 
lar, por  pretender  lo  mismo  ei  obispo  de  Falencia,  por^ 
que  DO  se  perjudicase  de  la  misma  manera  al  monas- 
terio de  san  Zoil  de  Carrion  que  está  en  su  diócesi.  Así 


fué  menester  hablar  en  general  para  comprehender  lo 
uno  y  lo  otro. 

Venido  después  á  Córdoba  el  ilustrísjmo  señor  su 
obispo  don  Antonio  de  Pazos  el  marzo  siguiente  de  aquel 
mismo  año  ochenta  y  tres  con  tan  insigne  decreto ,  de 
ninguna  cosa  tuvo  mas  cuidado  que  de  mandar  ador- 
nar ricamente  aquella  capilla  donde  estaban,  y  habían 
de  permanecer  las  santas  reliquias.  Esto  mandó  hacer 
con  toda  la  magnificencia  y  grandeza  de  ánimo  con  que 
en  todo  provee  á  las  cosas  del  culto  divino,  como  se 
parece  en  los  riquísimos  dones  y  ornamentos  que  á  su 
iglesia  en  poco  mas  de  un  uño  le  ha  dado.  Mandó  labrar 
de  jaspe  con  mucho  ornamento  el  gran  tabernáculo 
donde  ha  de  ponerse  el  arca  sobre  el  altar.  En  lugar  de 
reja  se  puso  una  hermosísima  baranda  también  de  jas- 
pe y  mármol  blanco,  y  las  gradas  del  altar  sonde! 
mismo  mármol.  Tuvo  también  grandísimo  ánimo  su 
señoría  ilustrístma  en  mandar  sacar  todo  el  sepulcro 
de  aquel  hundimiento  donde  estaba ,  y  al  fin  salló  tan 
bien ,  que  se  puso  todo  entero  encima  de  las  gradas  de 
la  capilla  pura  que  sea  el  altar  della.  Con  esto  aquella 
caja ,  que  tanto  tiempo  guardó  las  preciosísimas  joyas, 
servirá  todavía  de  hoy  mas  dignamente  delante  dellas, 
y  para  darle  algo  de  lo  mucho  que  se  le  debe,  se  cubrió 
por  defuera  todo  el  sepulcro,  que  ya  es  altar ,  de  cua- 
dros de  mármol  blanco  distintos,  con  fajas  de  jaspe, 
que  hacen  un  rico  y  bello  ornamento.  Cuando  se  saca- 
ba el  sepulcro  se  vio  en  una  piedra  de  las  de  la  sillería 
por  la  haz  de  dentro  una  cruz ,  cavada  hueca  coa  mu- 
cho primor  y  detenimiento.  Túvose  en  mucho  por  ase- 
gurarse con  esto  mas  enteramente  el  ser  el  sepulcro  la- 
brado por  cristianos,  y  convencerse  el  mal  atrevimien- 
to de  quien  había  dicho  que  aquél  era  sepulcro  de  gen- 
tiles. Por  esto  se  sacó  la  piedra  para  guardarse  con  el 
mármol ,  habiéndose  hecho  información  auténtica  de 
donde  se  había  hallado. 

El  lugar  donde  se  halló  el  sepulcro ,  que  está  allí  cer- 
ca desta  capilla ,  se  cubrió  todo  ricamente  de  azulejos, 
para  digna  memoria  de  lo  que  allí  tanto  tiempo  estuvo 
enterrado. 

CAPÍTULO   XVL 
Los  principios  deí  rey  don  Bermudo,  y  como  hizo  echar 

preso  al  obispo  de  Santiago. 

«Mucho  nos  ha  detenido  el  santo  mártir  Dominico,  y 
vías  santas  reliquias  de  Córdoba ,  mas  en  cosa  tan  del 
«cielo  no  puede  haber  prolijidad  ni  detenimieot»  deroa- 
DSiado.  Y  para  tan  tristes  sucesos,  como  son  los  que 
sdeaquí  adelante  se  han  de  contar,  bien  es  qoeba- 
sya  tenido  aquí  la  historia  una  cosa  de  tanta  alegría , 
wdonde  volverse  los  ojos  cansados  de  llorar  nuestras 
»  miserias. »  Dejó  el  rey  don  Ramiro  apocada  ya  buena 
parte  de  la  tierra ,  y  la  reputación  del  esfuerzo  y  va- 
lentía de  los  cristianos  de  España,  que  fué  peor  píérdi- 
da ,  y  el  rey  don  Bermudo  acabó  de  perder  lo  uno  y  lo 
otro  con  su  enfermedad  de  gota ,  y  con  sus  vicios  que 
nos  hicieron  manifiestamente  mas  cruel  guerra  que  los 
moros.  A  los  principios  dio  maestras  de  muy  buen 
príncipe ,  diciendo  el  arzobispo  y  el  de  Tuy «  que  puso 
mucho  cuidado  en  mandar  se  guardasen  inviolable- 
mente los  sacros  cánones  de  los  concilios  y  las  leyes  de 
los  godos,  mas  ésta  su  mucha  religión  y  prudencia  en 
el  gobierno  la  oscureció  y  afeó  toda  oou  dar  liviana- 
mente alnertos  los  oídos  á  chismosos  y  malsines,  qne 
á  otros  querían  malvadamente  infamar.  Esta  su  iíjere- 
za  en  el  creer  le  hizo  ser  cruel  y  malamente  desman- 
dado en  la  religión.  Tenia  la  iglesÍA.4tr%ntiago  algaoos 
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esclavos,  como  por  los  concilios  de  Toledo  se  velos 
tenían  todas  las  iglesias  de  E^^paña  en  tiempo  de  los 
godos.  Tres  desto^,  llamados  Zadon ,  Cudon  y  Ansilon, 
nombres  poco  menos  infermlesque  sus  obras,  acusa- 
ron delante  el  rey  al  obispo  de  Santiago ,  llamado  Ataúl- 
fo, varón  de  mucha  virtud  y  santidad,  del  pecado  que 
por  ser  tan  abominable  le  llaman  nefando,  añadiendo 
que  había  prometido  á  los  moros  darles  la  tierra,  si 
entrasen  por  Galicia  poderosos.  Creyó  el  rey  sin  ningu- 
na deliberacioD  &  los  tres  malvados  siervos  y  mandó  ve- 
nir ante  8(  al  obispo.  Y  aunque  el  rey  era  liviano  en  el 
creer ,  todavía  le  ayudó  íi  persuadirse,  considerar  co- 
mo el  obispo  Ataúlfo  era  hijo  del  traidor  conde  don 
Gonzalo,  que  mató  al  rey  don  Sancho  con  veneno.  El 
obispo  vino  con  los  que  fueron  por  ^  sin  ningún  otro 
recelo,  asegurándole  bien  como  suele  la  inocencia,  y 
llegó  á  Oviedo  el  jueves  de  la  Cena  en  la  semana  santa, 
en  tiempo  que  el  rey  teoia  cortes  á  sus  vasallos,  con- 
sultando con  ellos  como  se  podria  resistir  ¿  los  moros 
que  ya  comenzaban  á  destruir  á  Castilla ,  y  se  temia 
que  luego  había  descargar  aquella  tempestad  sobre  el 
reino  de  León.  Los  que  traían  al  obispo  le  dijeron  se 
fuese  con  ellos  derecho  al  rey,  mas  él  se  entró  primero 
en  la  iglesia ,  donde  dijo  misa ,  y  después  se  fué  al  rey 
con  noucho  sosiego.  Él  le  tenia  aparejado  un  infernal  gé- 
nero de  tormento.  Habla  mandado  á  sus  monteros  tru- 
jesen  un  toro  bravísimo ,  y  mandólo  foltar  contra  el 
obispo.  «Dios  que  de  las  perversidades  de  los  hombres 
nsaca  ocasiones  maravillosas,  para  mostrar  su  grande- 
nza,  quiso  ahora  manifestar  con  nuevo  milagro  la  ino- 
»oeocia  de  su  siervo,  y  la  inalicia  del  rey.»  Vinose  el  to- 
ro para  el  obispo  tan  manso,  que  le  puso  los  cuernos  en 
las  manos  para  que  los  tomase,  y  dejándoselos  en  ellas, 
como  si  no  los  tuviera  para  mas  de  aquello,  volvió  su 
ferocidad  contra  los  que  allf  se  hallaban,  y  matando  al- 
gunos dellos,  sin  tener  ya  sus  armas,  sino  las  que  el  po- 
derío del  cielo  le  dab<i ,  se  volvió  al  soto  de  donde  lo 
hablan  traído.  Cl  obispo  se  volvió  muy  reposado  á  la 
iglesia  con  los  cuernos  en  las  manos ,  y  poniéndolos  en 
el  altar  mayc^^ ,  maldijo  á  los  tres  siervos  que  falsa- 
mente lo  acusaron ,  pidiendo  á  nuestro  Señor  no  falta- 
ge  Jamás  en  su  linaje  de  todos  tres  alguna  triste  y  fea 
enfermedad.  Al  rey  le  movió  cuanto  era  razón  el  gran 
milagro ,  y  con  mucho  dolor  de  lo  hecho  quiso  dar  en- 
tera satisfacción  al  obispo ,  mas  él  no  quiso  ver  al  rey, 
y  estando  en  Oviedo  hasta  el  segundo  dia  de  Pascua, 
se  salió  con  los  suyos ,  y  llegó  hasta  la  iglesia  de  santa 
Eulalia  en  el  valle  de  Pramara.  Allí  le  dio  una  enfer- 
medad mortal ,  de  que  falleció,  habiendo  recibido  to- 
dos los  sacramentos  el  miércoles  por  la  mañana.  Sus 
criados  quisieron  llevarlo  á  sepultar  en  su  iglesia  de 
Saotiago,  mas  no  lo  pudiendo  mover  con  ninguna  fuer- 
za, entendieron  ser  la  voluntad  de  Dios  que  fuese  allf 
enterrado.  Todo  esto  cuenta  as(  el  obispo  Pelagio ,  el 
arzobispo  don  Rodrigo,  y  don  Lucas  de  Tuy;  siendo 
los  tres  mas  graves  autores  y  de  mas  autoridad  que  te- 
nemos. Mas  con  señalar  tan  particularmente  los  días, 
Duoca  ponen  el  año ,  y  así  lo  pongo  yo  aquf  luego ,  por 
ser  la  primera  cosa  que  ellos  del  rey  don  Bermudo 
cuébtan ,  que  por  lo  demás  bien  entiendo  como  suce- 
dió ncias  adelante.  Una  cosa  me  espanta  á  mí  mucho, 
como  no  se  guardaron  en  la  iglesia  de  Oviedo  los  cuer- 
nos del  toro  para  memoria  y  testimonio  de  tan  ex- 
traño milagro ,  habiendo  alli  tantas  y  tan  diversas  re- 
liquias de  tantos  centenares  de  años  antes  que  esto  su- 
cediese. 
Y  poss  esta  obispo  Ataúlfo  era  hijo  del  conde  don 
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Gonzalo,  no  pudo  Ij  historia  compostelana  de  nin- 
gntia  manera  atribuir  todo  esto  al  rey  don  Ordoño  el 
primero ,  y  asi  lo  reprobamos  allí  como  convenía. 

CAPÍTULO  xvn. 

Dd  conde  Fernán  MeníaUa  de  Mdgar, 

La  corónica  general  del  rey  don  Alonso,  donde  es- 
cribe de  {'ropósito  las  cosas  de  los  condes  de  Castilla, 
sin  que  se  hallen  enteramente  en  otro  autor  de  los  an- 
tiguos :  celebra  mucho  el  haber  tenido  el  conde  don 
Garci  Fernandez  mas  principales  vasallos  que  su  p^- 
dre.  Entibe  ellos  fué  muy  señalado  el  conde  Fernán  Men- 
talez ,  que  comunmente  llaman  de  Melgar ,  por  haber 
sido  señor  de  la  villa  de  Melgar  en  Campos,  y  ella  tam- 
bién tomó  el  sobrenombre  del  conde ,  llamándose  has- 
ta ahora  Melgar  de  Fernán  Mentalez.  Allf  tienen  un  pri« 
vilegio  que  dio  el  conde  don  Garcí  Fernandez ,  su  señor 
(que así  se  llama) ,  al  conde  Fernán  Mentalez ,  su  va- 
sallo, el  año  del  nacimiento  novecientos  y  ochenta  y 
ocho ,  donde  se  refiere  como  Fernán  Mentalez  pobló 
allí  cerca  de  Melgar  todos  estos  lugares.  Uel'^r  de  Yu- 
so ,  Villiela  ,  Zorita ,  Quintanilla  de  Ñuño  Voz ,  Boba- 
dílla  ,  Santa  María  de  Pelayo,  Quintanilla  de  Village- 
ra  ,  Santiago  de  Val  de  Santoyo,  Hilero  de  la  Vega,  Mel- 
gar de  Suso,  Hinojosa  de  Roano,  Peral,  y  Hi tero  del 
Castillo  donde  el  conde  está  enterrado.  Tiene  también 
allí  en  Melgar  el  testamento  deste  conde ,  su  data  des  te 
mismo  año ,  y  después  de  la  invocación  de  la  Santísi- 
ma Trinidad,  comienza  así :  Yo  Fernán  Mentalez  de 
godible  corazón ,  etc.  Y  yo  creo  que  godible  quiere  de- 
cir alegre,  y  es  de  las  mas  antiguas  escrituras  que  se 
hallan  en  castellano.  Hácese  en  ella  mención  del  conde 
don  Garci  Fernandez,  llamándolo  su  señor,  y  así  es  él 
el  prímero  que  confirma  ,  y  luego  dice  :  veedores  y  oi- 
dores don  Gü  reía,  obispo  de  Burgos ,  Fortun  Suarez, 
Fernán  Fernandez,  potestad,  Soer  Fernandez  de  Vi- 
llalobos, Iñigo  Melendez  de  Melgar.  Pusiera  mucho  mas 
deste  testamento,  si  yo  lo  hubiera  visto,  mas  no  lo  ten- 
go sino  por  relación  del  doctor  Arce  de  Otalora  que  lo 
vio  :  y  lo  que  yo  advierto  es ,  que  aunque  en  estas  dos 
escrituras  se  nombra  la  era  ,  no  es  era ,  sino  año  de 
nuestro  Redentor  manifiestamente ;  pues  se  hace  men- 
ción de  como  vivía  el  conde  don  Garci  Fernandez  y  era 
señor ,  lo  cual  no  pudo  ser  treinta  y  ocho  años  atrás. 
£1  arcediano  de  Ronda  don  Lorenzo  de  Padilla  puso  en 
su  nobiliario  por  tronco  de  su  linaje  de  los  Padillas  al 
conde  don  Arias  Godos ,  gran  señor  en  Campos  por  es- 
tos tiempos ,  y  que  trujo  grandes  competencias  y  guer- 
ra con  el  conde  Fernán  Mentalez.  Yo  quisiera  mucho 
que  señalara  los  fundamentos  para  esto  con  alguna  par- 
ticularidad. 

En  los  anales  de  Aragón  se  cuenta  como  los  moros 
dieron  la  batalla  al  conde  Borelo  de  Barcelona  junto  á 
Moneada ;  y  habiéndolo  vencido ,  se  recogió  muy  des- 
baratado á  las  montañas ,  y  los  moros  siguiendo  la  vio- 
toria  tomaron  á  Barcelona  el  año  novecientos  y  ochen- 
ta y  seis.  En  las  historias  arábigas,  como  Luis  del  Már- 
mol refiere ,  se  halla  que  el  capitán  Almanzor,  por  rue- 
go de  ios  que  gobernaban  lo  de  Aragón  por  los  reyes 
de  Córdoba ,  envió  su  ejército  para  esta  guerra.  Y  por* 
que  duró  dos  años  hasta  el  ochenta  y  siete ,  no  hizo  él 
por  acá  cosa  muy  señalada  ,  y  podia  el  rey  don  Ber- 
mudo estar  con  reposo  en  su  reino.  Y  así  siendo  cosa 
que  tocaba  á  nuestra  historia  por  esta  parte ,  fué  nece- 
sario contarla ,  no  teniendo  intento  de  contar  cosas 
particulares  de  lo  de  Aragón  ni  Navarra  .-■^^¿'^^ 
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CAPÍTULO  xvin. 
Los  moros  ganaron  algunos  lugares  en  Castilla.  Memoria 
destos  aiios. 

Había  Almanzor  comenzado  á  tomar  los  tres  lagares 
fuertes  Alianza  ,  Sepúlveda  y  Gormaz ,  y  hecho  como 
iiidu  en  aquellas  comarcas,  para  desde  allí  juntar  lo  de 
Aragón  y  lo  demés  de  aquella  vecindad ,  por  hacer  sus 
entradas  en  Castilla  con  mayores  fuerzas  y  mejor  co- 
modidad ,  y  ganar  por  allf  cada  dia  mas ,  siendo  esto 
por  ahora  lo  que  él  mas  deseaba.  Ganando  todo  aque- 
llo, le  quedaba  abierto  y  fócii  el  camino  para  subir  por 
tierra  llana  á  Burgos  ó  al  reino  de  León ,  sin  que  haya 
ningunas  sierras  ni  otras  asperezas  que  lo  estorben. 
Continuando ,  pues,  por  allf  sus  victorias  el  año  nove- 
cientos y  ochenta  y  nueve ,  ganó  é  Osma  en  agosto ,  y 
luego  en  octubre  otro  lugar  allí  cerca ,  llamado  Alco- 
ba ,  como  se  halla  en  aquellos  anales  antiguos  de  Al- 
calá ,  no  habiendo  en  los  tres  obispos  memoria  desto, 
sino  decir  en  general  que  pasó  Almanzor  ganando  y 
venciendo  el  rio  Duero,  que  era  por  allí  entonces  el  tér- 
mino ordinario  entre  moros  y  cristianos. 

ci  Todo  esto  sucedió  por  las  discordias  que  entre  sí 
nteuian  castellanos  y  leoneses ,  sin  quererse  ayudar 
vios  unos  á  los  otros  en  el  común  peligro,  que  suele 
nmucho  juntar  en  amistad  los  discordes  pura  resís- 
»t¡rle.  » 

En  el  archivo  de  la  iglesia  de  León  hay  privilegio  del 
rey  don  Bermudo.  Su  data  el  año  novecientos  y  noven- 
ta de  nuestro  Redentor ,  en  que  hace  donación  á  Ñuño 
Fernandez  del  lugar  de  Toral ,  porque  le  sirvió  con  un 
buen  caballo.  Y  puede  ser  muy  bien  este  caballero  un 
Ñuño  que  se  halla  confirmar  en  los  privilegios  dest« 
rey ,  por  donde  se  ve  ,  como  era  muy  principol.  Y  es 
bien  se  entienda  desde  ahora ,  como  los  señores  de  la 
casa  Toral  tienen  tanta  antigüedad  come  ésta ,  y  aun 
mucha  mas.  Muestran  por  memorias  antiguas  y  tradi- 
ción perpetua  ,'como  de  tiempo  inmemorial  fueron  sos 
pasados,  que  en  lo  muy  anticuo  conservaron  el  sobre- 
nombre de  Nuñez,  señores  del  castillo  de  Abiados.  cua- 
tro leguas  de  León  hócia  la  montaña  ,  y  es  antiquísimo 
y  muy  fuerte.  Éste  reconocen  por  su  primer  y  prin- 
cipal solar  y  señorío  ,  y  otra  vezl  habremos  de  tratar 
esto  mas  largamente  con  buena  ocasión. 

Este  es  el  mas  antiguo  principio  que  se  puede  saber 
del  señorío  de  la  casa  de  Toral.  Y  es  mucho  de  notar, 
como  este  caballero  se  llamaba  Ñuño ,  conservándose 
siempre  este  nombre  en  estos  señcrres,  según  hemos  di- 
cho, y  su  hijo  conservó  el  patronímico  de  Nuñez ,  co- 
mo diremos.  Y  los  señores  de  la  casa  de  Toral  conser- 
van hasta  ahora  el  mismo  patronímico  todos  general- 
mente, llamándose  Nuñez  antes  queGuzman.  Y  parece 
sin  duda  lo  tomaron  destos  dos  Ñuños,  y  otros  muchos 
sus  antepasados. 

No  es  deste  lugar  tratarse  como  salió  el  señorío  de  la 
íasa  de  Toral  de  los  Guzmaues ,  y  como  después  vol- 
vió á  entrar  en  ellos.  Solamente  es  bien  se  note  en  aquel 
privilegio  de  León ,  como  nombrando  á  Toral  dice: 
qucB  viüa  esí  in  regUme  CatUabrice  secus  fluvium  SMa.  Y 
ya  yo  en  otra  parle  he  dicho ,  como  por  aquí  se  en- 
tiende,  cnán  extendida  fué  antiguamente  la  región  de 
Cantabria.  Y  está  Toral  ocho  leguas  mas  abi^'o  de  LeoD 
en  la  ribera  del  rio  Ezla. 


CAPÍTULO   XIX. 
Un  levantamienlo  contra  el  rey  en  Galicia,  los  moros  lo- 
marón  otros  lugares. 

Nunca  en  Galicia  faltaban  alganos  rebeliones  y  le- 
vantamientos contra  los  reyes.  Por  este  tiempo  ^e  le- 
vantó allí  contra  el  rey  don  Berroudo  un  caballero  lla- 
mado Gonzalo  Melendez«  y  entre  los  demás  que  se  le 
juntaron ,  fueron  Hatita  y  otros  dos  esclavos  del  rey.  y 
Bunque  se  los  pidieron  ,  nunca  los  quiso  volver ,  por- 
que perseverando  en  su  rebeldía ,  iba  acrecentando  en 
sus  robos  y  otras  maldades.  Pasó  e^to  tan  adelante, 
que  tuvo  necesidad  el  rey  de  pasar  á  Galicia  para  re- 
mediarlo. Hubo  el  :rey  allá  á  las  manos  á  Rudesiodo, 
bijo  de  Gonzalo  Melendez.  y  mandólo  tener  preso  es- 
trechamente. Echó  luego  el  padre  rogadores  al  rey, 
que  le  pidieron  diese  licencia  á  Rudesindo ,  quedando 
muchos  caballeros  por  fiadores ,  fuese  á  su  padre,  y  sí 
no  acabase  nada  con  él ,  se  volviese  á  la  prisión  ó  pa- 
gasen sus  fiadores  al  rey  cada  uno  doscientos  sueldos, 
que  tan  poca  cuantidad  era  bastante  en  aquel  tiempo 
para  la  seguridad  de  un  hijo  de  un  rebelde  al  rey.  Esto 
se  asefító  así  un  lunes  dcspups  de  carnestolendas ,  y  á 
Rodeando  se  le  dio  término  de  volver  hasta  mediada 
cuaresma.  Tomaron  los  fiadores  del,  por  seguridad  con 
escritura,  la  villa  de  Puerto  lAarín  en  la  ribera  del  rio 
Miño ,  que  era  suya,  para  que  fuese  de  los  fiadores  por 
el  lasto  de  los  doscientos  sueldos ,  si  no  volviese.  Cuan- 
do Rudesindo  se  vio  con  su  padre ,  envió  á  decir  ¿  sus 
fiadores  que  se  tomasen  la  villa  de  Puerto  llarin.  Lle- 
gado el  término ,  y  alargándolo  el  rey,  nunca  Rudesin- 
do quiso  volver ,  y  los  fiadores  pagaron  al  rey  lossei»> 
cientos  sueldos  en  vasos  de  plata ,  en  caballos  y  frenos 
y  ropas.  Echaron  luego  los  fiadores  condes  y  caballe- 
ros que  rogasen  al  rey  les  volviese  sus  preseas,  y  se 
tomase  á  Puerto  Marin.  £1  rey  condescendió  á  los  ru^ 
gos  da  las  buenos  terceros ,  y  habiendo  tenido  la  vlila 
de  Puerto  Marin  un  año ,  la  dio  después  á  la  iglesia  del 
apóstol  Santiago  por  su  privilegio ,  donde  cuenta  todo 
esto  con  tanta  particularidad  como  yo  lo  he  referido, 
sin  darse  allí  mas  cuenta  del  fin  que  tuvo  Gonzalo  Me- 
lendez y  su  levantamiento.  La  data  del  privilegio  es  ft 
los  doce  de  abril  el  año  de  nuestro  Redentor  novecien- 
tos y  noventa  y  tres ,  mas  pnes  el  rey  tuvo  á  Puerto 
Marin  un  año ,  todo  lo  que  se  cuenta  pasó  el  año  de  no- 
venta y  dos ,  ó  mas  atrás.  Cuando  en  este  privilegio  se 
ha  de  señalar  el  lunes  después  de  carnestolendas,  dice 
en  el  latin  secunda  feria  post  ñUroUum.  Así  que  ¿  las 
carnestolendas  ó  ni  miércoles  déla  ceniza  llama  introi- 
to ,  que  quiere  decir  entrada.  Y  de  aquí  sin  duda  se 
corrompió  en  Castilla  el  vocablo  que  usan  los  que  ha~ 
blan  mas  pulidamente,  llamando entroido  ¿  aquel  dia, 
de  donde  también  corrompiendo  mas  los  vulgares  el 
vocablo,  tomaron ,  el  de  entruejo ,  comunmente  osado 
entre  todos. 

Con  tales  discordias  y  quebrantamientos  de  fuerzas 
de  los  cristianos ,  como  las  qae  hemos  lamentado,  los 
moros  osaban  cada  dia  acometerlos  con  mas  confian», 
y  tomarles  mas  lugares.  Tomaron  ahora  de  nuevo  eo 
aqnellas  comarcas  de  Osma,  que  ellos  tanto  preciaban, 
á  Santisteban  de  Gormaz  y  ¿  aunia ,  dos  leguas  de 
allí ,  el  año  novecientos  y  noventa  y  cuatro,  un  sába- 
do diez  y  siete  de  junio,  como  en  los  anales  de  Alcalá 
se  halla.  Y  yo  creo  cierto  que  el  que  hablan  tomado 
antes  era  Gormaz ,  que  está  en  la  ribera  de  Duero  de 
la  parte  de  los  moros  hacia  el  reino  de  Toledo,  y  el  lo- 
mar ahora  ¿  Santistebaj\,^ydíbpia5tf«4'W^atcarsceQ 
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la  otra  ribera  de  los  cristtanoe ,  hacía  Bargos ,  pues  es- 
tos lugares  están  allá.  Lo  qae  aquí  se  averigua  por  el 
ciclo  solar,  es  qae  sábado  uo  f\ié  diez  y  siete  de  juoio, 
SIDO  dier  y  seis ,  por  haber  sido  aquel  año  noveota  y 
cuatro  veinte  y  tres  en  el  cido,  y  tenido  por  letra  do- 
minical G.  Asi  que  si  dijera  el  anal  diez  y  seis ,  como 
dijo  diez  y  siete,  todo  venia  muy  justo  y  certificado. 
Por  esto  creo  yo  cierto  estuvo  asi  en  el  original  de 
donde  aquel  se  trasladó,  y  fué  fócii  cosa  errar  anadien- 
do  UTia  i  mas  en  el  número. 

En  ésta  y  todas  las  otras  entradas  que  los  moros  en 
este  tiem  po  faacian  ,  siempre  \enian  con  ellos  el  con- 
de don  Vela  y  sus  hijos,  con  deseo  de  vengar  en  el  con- 
de don  Garci  Fernandez  la  injuria  que  de  su  padre  en 
echarlos  de  la  tierra  hablan  recibido. 

Ya  se  ha  hecho  atrfts  mención  de  cuando  se  conoen- 
zd  6  escribir  el  insigne  códice  de  concilios  del  monas- 
terio de  San  Millan  de  la  Cogulla.  Acubóse  este  año  no- 
vecientos y  noventa  y  cuatro,  como  al  cabo  se  dice. 

Tiene  también  allí  al  cabo  las  mismas  tres  figuras 
que  en  el  de  la  Albelda  dijimos  de  la  reina  doña  Urra^ 
ca ,  y  del  rey  don  Sancho,  y  del  rey  don  Ramiro.  V 
son  los  mismos  y  por  las  misnoascau^^as  que  en  el  otro 
se  notaron ,  por  ser  también  el  monasterio  de  San  Mi- 
Han  entonces  en  el  distrito  del  reino  de  Navarra.  Y  en 
la  margen  también  se  dice  como  en  tiempo  destos  tres 
reyes  se  escribió  aquel  libro.  Y  aunque  el  rey  don  Ra- 
miro era  ya  muerto  algunos  años  ¿ntes,  como  por  los 
privilegios  que  Garibay  pone  parece;  mas  reinó  y  mu- 
rió cuando  este  libro  se  escribía.  Otras  tres  figuras  que 
estdn  debajo  de  las  dichas  son  las  dos,  como  allf  se 
nombran ,  de  Velasco  escritor,  y  de  Sisebuto,  su  discí- 
pulo y  notario,  y  tienen  en  medio  6  Sisebuto,  obispo 
que  era  de  Pamplona  por  estos  años.  Y  de  todos  tres 
hay  mucha  memoria  en  los  privilegias  de  Navarra,  que 
Garibay  pone  destos  años. 

CAPÍTULO  XX. 
La  vmida  Ae  Mudarra  Gon%aie%  á  Castiüa ,  y  la  vengan" 

%a  que  hiso  de  ms  hermcMos ,  y  d  oriqm  y  descenden~, 

cia  de  la  casa  de  los  Manriques. 

Pues  la  coronice  general  pone  la  venida  de  Mudarra 
González  ó  Castilla  en  el  añu  catorceno  del  rey  don 
Bermudo,  sin  que  tengamos  otro  autor  de  donde  en- 
tender nada  desto;  se  ve  como  fué  este  año  de  nove- 
cientos y  noventa  y  cuatro,  uno  mas  ó  menos ;  y  todo 
sucedió  desta  manera.  Creciendo  en  Córdoba  Mudarra 
González,  tanto  en  gentileza  y  buenas  maneras  de  ca- 
ballero ,  como  en  los  años ,  era  muy  amado  del  rey 
Hiscen  su  primo,  y  de  todos  los  suyos.  Entendiendo^ 
pues ,  en  las  comunes  pláticas  que  del  entre  todos  los 
moros  habia ,  como  era  hijo  de  un  caballero  cristiano, 
y  todo  lo  demás  que  del  y  de  sos  hermanos  se  razona- 
ba :  quiso  certificarse  de  su  madre  de  todo,  y  ella  al 
fin  se  lo  hubo  de  manifestar;  y  él  propaso  en  su  cora- 
zón ,  de  cuando  la  edad  y  la  ocasión  le  ayudasen ,  venir 
á  hacer  gran  venganza  de  sus  hermanos. 

Entretanto  sirviendo  siempre  al  rey  Hiscen ,  su  pri- 
mo, con  roas  voluntad  y  mas  buenas  gracias  natura- 
les ,  que  suelen  mucho  valer  en  los  deudos  y  criados 
para  con  sus  señores:  el  rey  lo  amaba  y  apreciaba  mas, 
y  en  todo  le  mostraba  el  mucho  amor  que  le  tenia ,  y 
por  mostrarse  en  él  mucho  ánimo  y  afición  á  las  ar- 
mas, lo  armó  caballero  muy  temprano,  con  gran  so- 
lemnidad á  Ib  costumbre  de  los  moros ,  y  otros  dos- 
cientos caballeros  que  armó  también  aquel  dia,  parien- 
tes de  su  primot  se  los  dio  para  que  le  guardasen  y  le 


sirviesen  en  paz  y  en  guerra ,  liabiéndole  dado  áotcg 
mucha  hacienda  y  renta  ordinaria ,  con  que  los  man- 
tuviese y  sustentase  su  honra ,  como  quien  era.  Cuan- 
do el  infante  vido  buena  oportunidad  para  ello,  suplicó 
al  rey,  su  primo,  le  diese  licencia  pera  venir  á  ver  á 
su  padre,  y  vengar  la  alevosa  muerte  de  sus  hermanos- 
£1  rey  lo  tuvo  por  bien,  y  aunque  ya  Mudarra  era  muy 
poderoso,  y  por  ser  tan  «miado  de  todos ,  muchos  mas 
de  los  que  le  amaban  fuera  de  los  que  le  servían  ,  se 
movierou  á  venir  con  él  en  esta  jornada ;  mas  sin  e.«;to 
el  rey  le  mandó  dar  tan  buen  número  de  gente  de  á  pié 
y  de  á  caballo,  que  pudiese  acometer  con  ella  cualquier 
gran  hecho.  Caminando  el  infante  Mudarra  con  su  gen- 
te por  tiernis  de  los  moros,  hasta  cerca  de  Burgos,  por 
aquello  de  Santisteban  de  Gormaz  y  sus  comarcas,  que 
todo  era  de  moros ,  pudo  llegar  á  Salas ,  antes  que  se 
supiese  como  venia.  Allí  reconoció  á  su  padre ,  y  éi  le 
conoció  por  la  medía  sortija :  y  no  queriendo  poner  di- 
lación en  la  venganza  de  sus  hermanos ,  se  fué  lupgo  á 
Burgos  donde  se  hallaba  el  conde  don  Garci  Femandezi 
y  con  éi  Ruiz  Velazquez.  El  buen  cordobés  le  desafió 
alU  delante  el  conde,  y  porque  daba  por  respuesta  so- 
lo hacer  escarnio  de  la  persona  de  Mudarra  y  su  desa- 
fio, él  con  ira  de  verse  menospreciar,  arremetió  á  él  su 
espada  desnuda  para  herirle.  Mas  detúvole  el  conde  á 
mucha  priesa,  y  para  poder  tratarse  del  negocio  tan 
malamente  encendido  con  algún  sosiego,  les  puso  tre- 
guas por  tres  días ,  que  mas  no  pudo  alcanzar  del  in- 
fante. Él  se  volvió  luego  á  Salas  con  los  suyos ,  mas 
Ruy  Velazquez  se  quedó  en  Burgos  buscando  disimu- 
lación para  irse  muy  en  secreto  ó  Barbadillo.  Asi  par- 
tió de  noche  muy  escondido,  mas  tenia  le  tomado  Mu- 
darra González  el  camino,  y  dando  sobre  él  la  embos- 
cada ,  lo  mataron  á  él  y.á  treinta  caballeros  de  los 
suyos.  No  se  pudo  por  entonces  hacer  también  la  ven- 
ganza en  la  malvada  doña  Lambra ,  fiero  principio  de 
todos  estos  males,  por  ser  muy  parienta  del  conde  don 
Garci  Fernandez  y  muy  amparada  del ;  roas  tiempo 
vino  después  en  que  Mudarra  la  hizo  quemar,  porque 
ardiese  el  maldito  tizón  con  que  se  habia  emprendido 
todo  este  fuego.  A  Mudarra  le  hizo  bautizar  su  padre 
para  ser  cristiano,  y  doña  Sancha  su  madrastra  le  amó 
mucho,  y  le  adoptó  por  hijo,  diciendo  ronchas  veces 
que  le  parecía  ver  en  él,  según  eran  iwmejantes  en  el 
n>stro  y  en  los  hechos,  al  menor  de  sus  hijos  Gonzalo 
González.  Con  ésta  heredó  el  señorio  de  la  casa  de  Lara 
con  todo  lo  demás  que  sus  padres  tenían.  £n  algunos 
originales  antiguos  escritos  de  mano  de  la  corónica  ge- 
neral ,  y  señaladamente  en  uno  que  tiene  el  colegio  de 
Santa  Catalina  en  Toledo,  se  cuenta  con  mucha  parti- 
cularidad la  ceremonia  acostumbrada  entonces  en  el 
prohyar  á  uno,  la  cual  doña  Sancha  usó  con  su  alna- 
do. Dice  que  el  dia  que  fué  bautizado  Mudarra  Gonzá- 
lez ,  que  también  el  conde  don  Garci  Fernandez  lo  ar- 
mó caballero,  y  que  teniendo  su  madrastra  vestida 
sobre  sus  ropas  una  camisa  muy  ancha  para  esteefeo- 
to,  tomó  por  la  mano  á  su  alnado,  y  lo  metió  por  la 
manga  de  aquella  su  muy  extendida  camisa,  y  lo  sacó 
por  el  cabezón ,  y  lo  besó  en  el  carrillo,  y  con  esto  que- 
dó por  su  hijo  y  heredero  en  el  señorío  de  Salas  y  en 
toda  la  hacienda.  La  antigüedad  es  notable,  y  con  ella 
se  entiende  el  origen  del  proverbio  tan  osado  en  Casti- 
lla ,  metedk)  por  la  manga ,  y  sallrseos  ha  por  el  ca- 
bezón. 

Ya  dije  al  principio  como  la  venida  de  Mudarra 
González ,  por  la  cuenta  de  la  corónica  general ,  venia 
á  caer  en  el  año  novecientos  y  noventa  y  cuatro  uno 
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mirtir  san  Pelayo,  y  el  del  abad  san'  VioeDte  mar*- 
(ir.  Otros  clérigos  huyeroo  roaa  lejos,  para  salvar  el 
coerpo  de  san  Froilan ,  y  fueron  coa  él  al  Val  de  Cur- 
ios en  los  montes  Pireneo&  Esto  tengo  por  lo  mas  cierto, 
hallándose  ast  tn  los  dos  prelados  de  Toledo  y  de  Tu  y, 
que  no  lo  que  cuentan  «n  León ,  que  fué  ahora  llevado 
este  santo  cuerpo  al  monasterio  de  Moreraela,  donde 
babia  sido  abad,  y  que  después,  pidiéndolo  la  if(le* 
sia  de  León,  no  se  lo  querían  volver  basta  que  el  pa- 
pa por  su  sentencia  lo  mandó.  No  era  Morcruela  de 
ninguna  manera  lugar  seguro  para  guardar  el  santo 
cuerpo.  También  se  llevaron  entonces  á  Oviedo  los 
cuerpos  de  los  reyes  que  se  hablan  enterrado  en  León 
y  en  Astorga.  Y  el  obispo  de  Oviedo  Pela  yo ,  seña- 
lando mas  en  particular  lo  que  fué  llevado,  nombra 
los  caerpos  del  rey  don  Alonso  el  Magno  y  de  la  rei- 
na doña  Jimena,  del  rey  don  Ordeño,  hijo  del  M.ig- 
no,  que  estaba  en  León,  y  de  don  Ramiro,  hijo 
déete,  y  su  mujer  la  reina  doña  Elvira,  del  rey  don 
Sancho  y  su  mujer  doña  Teresa «  y  la  infanta  doña 
Elvira ,  monja ,  y  del  rey  don  bruela  y  otras  fiti- 
nas, y  los  infantes  hijos  destos,  de  quien  pueden  ser 
los  sepulcros  pequeños  que  en  Oviedo  hemos  dicho 
verse. 

No  se  engañaba  nada  el  temor  ,  siendo  el  peligro  tan 
cierto  y  tan  grande.  Venido  el  año  siguiente  novecien- 
tos y  noventa  y  seis,  k  lo  que  mejor  se  puede  averi- 
guar, Almanzor  vino  con  todo  su  poderío  sobre  ¡..eon, 
y  la  cercó  con  mucha  estrechura.  Estaba  entonces 
aqaella  ciudad  ,  { como  en  su  fundación  y  dcspue«)  al- 
gunas veces  hemos  visto )  en  la  misma  forma  cuadrada 
^  y  fortisima  en  que  los  romanos  la  edificaron ,  con  mu- 
ros altísimos  de  mas  de  veinte  pies  en  ancho,  y  grnesas 
torres  á  proporción,  y  un  bravo  alcázar,  y  con  solas 
cuatro  puertas ,  que  se  correspondían  con  las  calles 
derechas.  Con  esta  tan  gran  fortaleza ,  y  el  mucho  es- 
fuerzo del  ci>nde  don  Guillen  y  los  suyos  so  defendió 
un  año  entero ,  sin  que  Almanzor  con  toda  su  multitud 
de  moros  y  priesa  de  recios  combates  la  pudiese  to- 
mar. Pasado  e9t6  tiempo,  los  moros  con  sos  máquinas 
y  baterías  abrieron  un  portillo  cerca  de  la  puerta  del 
occidente.  El  conde  don  Guillen  estaba  á  la  sazón  muy 
enfermo ,  sin  que  se  pudiese  tener  en  sus  pies ;  y  oída 
la  nneva  triste  del  muro  rompido ,  con  invencible  co*- 
razón  se  hizo  armar  de  todas  sus  armas ,  y  que  en  su 
lecho  io  llevasen  á  poner  junto  á  aquel  portillo.  Ani- 
mando allí  los  suyos ,  y  peleando  también  él ,  mas  con 
el  ánimo  que  con  las  (lacas  manos ,  sufrió  tres  días 
enteros  el  feroz  acometimiento  de  los  moros  ,  que  re- 
mudándose de  refresco ,  y  poniéndose  luego  otros  de 
nuevo  en  lugar  de  los  muchos  que  los  cristianos  mata- 
ban ,  ni  por  muertes  ni  por  cansancio  jamás  dejaban 
de  pelear.  Los  muertos  de  los  moros  eran,  innumera-r 
bles,  y  tai  ia  resistencia  délos  nuestros,  que  no  parecía 
se  había  da  poder  entrar  por  allí  la  ciudad.  Mas  al 
coarto  día  los  moros,  por  no  verse  delante  el  valeroso 
conde,  abrieron  otro  portillo  cabe  la  puerta  de  medio- 
dfo ,  y  por  allí  tomaron  la  ciudad ,  y  noatarou  al  conde 
en  aquel  mismo  lugar  donde  estaba  armado  en  su  ca- 
ma ,  llevándose  envuelta  en  su  sangre  y  muy  acreoea- 
tada  la  gloria,  que  en  becho  tan  señakdo  y  tan  hon- 
rosa muerte  alcanzó. 

No  se  bailará  en  toda  la  historia  ronoana  sino  solo  un 
e'emplo  semejante  á  éste  del  conde  don  Guillen  Gonzá- 
lez,  y  es  de  Quinto  Cicerón  ,  hermano  del  famosísimo 
orador  Marco  Talio  Era  legado  y  luizarteniente  de  Ju- 
lio César  en  Francia ,  y  teniendo  la  ^ente  de  sola  una 
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legión  gobernando  en  campaña ,  un  grandísimo  ejército 
de  franceses  y  alemanes ,  en  que  babia  sesenta  mil 
hombres  de  pelea ;  desfMies  de  haber  muerto  en  otro 
alojamiento  á  dos  otros  legados  Titurio  Sabino  y  Cota 
Aurunculeyo ,  con  todos  los  soldados  de  dos  legiones 
que  pasaban  de  doce  mil ,  feroces  con  la  victoria  lo 
acometieron  en  aquel  su  fuerte.  Estaba  enfermo  Cice- 
rón ;  y  aunque  sus  soldados  le  pedían  ahincadamente 
mirase  por  su  salud,  y  les  deja.se  á  ellos  el  cuidado  de 
defenderse,  nunca  dejó  de  gobernar  de  noche  y  de  día, 
andando  en  pié  diez  ó  doce  dias ,  hasta  que  ya  habien- 
do avisado  á  Julio  César  de  su  peligro,  le  vino  á  so- 
correr, y  hizo  con  su  venida  levant^ir  el  campo  de  los 
enemigos.  Y  aunqueel  quedar  con  la  victoria  parezca 
mas  gloriosa  hazaña  en  Cicerón  ,  no  puede  iji^ualar  con 
nuestro  generoso  conde  en  el  año  entero  de  defenderse, 
ni  en  la  grandeza  de  la  enfermedad  can  que  no  podia 
menearse,  ni  en  el  socorro,  que  ni  lo  tuvo  ni  lo  po- 
dia esperar.  V  el  morir  peleando  armado  deí«de  su 
cama  en  ia  batería  ,  con  aqueí  postrer  aliento  que  la 
enfermedad  le  habia  dejado ,  lauto  es  de  preciar  como 
cualquiera  insigne  victoria :  « pues  no  puede  hacer 
»  mas  un  buen  capitán  para  esclarecer  eternamente  su 
M  fama ,  que  después  de  haber  mantenido  largo  tiempo 
«con  esfuerzo  y  consejo  la  guerra ,  forzado  de  la  nece- 
»  sidad  dur  su  vida  peleando,  en  testimonio  de  quefaé 
»  imposible  hacer  mas.  n 

La  crueldad  que  eJ  fiero  pagano  usó  en  !a  victoria 
no  es  menester  que  nuestros  autores  la  escribieseot 
pues  se  deja  entender  como  no  quedaría  ninguna  per- 
sona sin  ser  muerta  ó  cautiva.  También  mostró  su  fe- 
rocidad contra  las  paredes.  Mandó  derribar  por  los  ci- 
mientos las  cuatro  puertas  de  la  ciudad ,  que,  como  el 
deTuy  dice, en  ornamento  y  riqueza  de  mármoles .  y 
en  letras  esculpidas  y  en  otras  cosas  conservaban  toda- 
vía la  memoria  de  la  roagestad  romana.  Echáronse 
también  por  tierra  el  castillo  que  estaba  junto  á  la 
puerta  de  levante,  y  tod<islas  torres  del  muro,  man- 
dando dejar  una  sola  junto  á  la  puerta  del  norte,  por- 
que en  todos  los  siglos  se  entendiese  cuan  grande  y 
fuerte  ciudad  él  habia  tomado.  Esta  torre  se  muestra 
hasta  ahora,  yes  laque  cerca  de  la  plaza  llamea  de 
don  Ponce.  En  el  monasterio  de  san  Claudio,  llamado 
comunmente  san  Clodio ,  de  la  orden  de  sm  B/nito, 
donde  islán  los  santoscucrpos  de  sao  Claudio  y  Luper- 
cio  y  Víctorico,  sus  hermanos ,  se  tiene  por  cierto  que 
queriendo  esta  vez  Almanzor  entrar  en  el  monasterio 
para  profanarlo  y  destruirlo,  lerebentoel  caballo  á  la 
entrada ;  y  él,  movido  con  el  milagro ,  ni  pasó  adelan- 
te, ni  consintió  se  hiciese  ningún  mal  á  los  monge». 
Este  milagro  está  pintado  de  muchos  años  atrás  en  el 
retablo  del  altar  mayor ,  junto  á  ia  una  de  las  arcas  do- 
radas donde  están  las  santas  reliquias;  y  en  el  monas- 
terio muestran  uu  pedazo  del  caparazón  desle  caballo 
del  moro :  es  de  brocado  azul  raso ,  y  representa  harta 
antigüedad.  Todo  esto  se  dijo  cuando  en  el  libro  décimo 
se  escribía  de  estos  tres  santos  hermanos,  y  fué  necesa- 
rio referirlo  aquí  por  ser  su  propio  lugar. 

Todo  lo  dicho  es  del  arzobispo  don  Rodrigo  y  del 
obispo  deTuy  don  Lucas ,  que  aun  lo  escribe  mas  á  la 
larga ;  que  en  el  obispo  Pelayo  de  Oviedo  no  se  hallan 
sino  algunas  cosas  á  pedazos.  Prosiguiendo  los  dos 
prelados  como  pasó  el  capitán  Almanzor  á  Astorga, 
que  no  está,  mas  de  diez  leguas  de  León  el  rio  abajo« 
dicen  que  tomando  la  ciudad ,  no  hizo  mas  daño  en 
ella  de  desmocharle  un  poco  las  torres ,  y  así  so  ve 
ahcra  todo  el  casco  antiguo  de  la  ciudad  ronwna  muy 
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eolero ,  coa  sas  cuatro  puertas ,  coo  muro  üe  quiaceé 
veinte  pies  en  grueso  como  otras  veoes  heoios  dicbo. 
Asoló  del  lodo  Almanzor  luego  la  villa  de  Ooyanca ,  lla- 
mada ahora  Valencia  de  LeoD  y  Valencia  de  don  Juan. 

Sintió  también  esta  vez  «1  furor  bárbaro  é  infiel  ^ 
monasterio  de  Snhegun ,  quedando  también  echado  por 
el  suelo.  Y  pues  de  sus  roon^ps  no  se  dice  nada  puMese 
muy  bien  creer  que  coo  buen  consejo  se  habían  retira- 
do antes  con  los  santos  cuerpos  de  los  dos  hermanos,  y 
con  las  ricas  alhajas  del  cuHo  divino,  á  lugares  mas  se- 
guros en  las  montañas.  Porque  no  hay  duda  sino  que 
si  allí  estuvieran ,  muchos  dallos  padecieran  marliriOi 
como  de  tales  religiosos  se  debe  creer;  y  siendo  asi, 
memoria  muy  cierta  hubiera  quedado  desto  de  mu- 
chas maneras.  •«  •. 

Cuando  Almanzor  llegó  ó  Astorga  tenia  bien  cerca 
la  provincia  delVierzo;  mas -dicen  nuestros*  dos  pre- 
lados que  no  pasó  allá .  ni  tampoco  tomó  los  lugares 
de  Luna ,  Gordon  y  Árbol io ,  y  parece  cierto  que  por 
tenercastillosfortisimosge  le  defendieron.  Porque  to- 
do lo  llano  de  campos  lo  sujetó  y  le  quedó  tributario, 
como  expresamente  lo  dicen  nuestros  prelados,  lamen- 
tando dolorosaroente  como  desta  vez  se  destruyó  el 
enlto  divino  en  España  ,  y  cayó  de  su  alteza  la  gloria 
de  los  godos  y  de  su  indita  descendencia  ,  y  todo  el  te- 
soro de  las  iglesias  fué  robado. 

Habiendo  sido  esta  jornada  de  AInranzor  cosa 
tan  insigne»  nadie  nos  dice  en  qué  año  sucedió.  Asi 
es  menester  buscarlo  por  al$)uoa  buena  averiííuacion, 
que  tíOKdé  algo  de  certidumbre;  y  será  esta.  £1  obis^ 
po  de  Oviedo  Pelayo,  en  lo  que  en  particular  escri- 
bió de  algunas  ciudades  principales  de  España,  ha- 
biendo cootado  como  tomaron  los  moros  á  la  ciu- 
dad de  León  en  tiempo  del  rey  don  Kotirigo ,  prosigue 
como  pasados  doscientos  y  ochenta  años,  siendo 
de  cristianos,  la  volvieron  á  tomar  los  moros  con 
su  capitán  Almanzor ,  que  la  dejó  asolada.  Añadiendo, 
pues,  á  los  años  selt'cientos  y  diez  y  seis,  en  que 
se  perdió  España ,  estos  doscientos  y  ocitenta ,  se 
señala  el  año  novecientos  y  noventa  y  seis  para  esta 
pérdida  de  León.  Sigue  luego  en  el  mismo  autor, 
como  estuvo  despoblada  la  ciudad  cuasi  veinte  y 
cinco  años,  hasta  que  la  volvió  á  poblar  el  rey  don 
Alonso  el  quinto  ,  como  luego  veremos ,  esto  fué  en 
el  año  mil  y  veinte.  Asi  concuerda  todo ,  y  asegura 
mucho  la  verdad  ,  y  se  puede  poner  todo  esto  en  el 
año  novecientos  y  noventa  y  seis.  Y  en  tan  poco 
cuidado  como  tienen  nuestros  tres  prelados,  á  quien 
es  razón  seguir,  de  señalar  en  sus  historias  los  años 
de  los  sucesos  particulares,  háse  de  tener  en  mucho 
hallarse  algún  buen  tino  para  alguna  averiguación. 
Y  aunque  en  dos  originales  antiguos  que  yo  be  visto  de 
aquello  del  obispo  Pelayo,  los  años  están  algo  confusos 
ó  errados,  por  lo  de  adelántese  verá  como  yo  leo  bien. 

Gomo  el  rey  don  Bermudo  estaba  retirado ,  y  no 
le  fallaba  mucha  congoja  por  el  peligro  de  León ,  vol- 
viese á  Dios,  y  hacia  buenas  obras  en  su  servicio. 
Asi  en  el  monasterio  de  San  Pelayo  de  Oviedo  hay 
.privilegio  soyo  deste  año  novecientos  y  noventa  y 
seis  á  los  catorce  de  marzo ,  en  que  da  mucho  á 
aquel  monasterio.  Ofrécelo  todo  á  san  Joan  Bau- 
tista y  al  mártir  san  Pelayo.  Dice  conao  era  abades 
sa  la  reina  doña  Teresa  ,  y  seria  la  mujer  del  rey 
don  Sancho  el  Gordo,  que  muerto  su  marido,  se 
metió  allí  nionja.  Confirma  la  reina  doña  Elvira, 
mujef  del  rey  ,  llamándose  hija  del  rey  don  Oar- 
cia.  Este  rey  don   García  debió  cierto    ser  é^  Na- 
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varra.  Tauíbien  liay  otra  i;unUrmacion  ,  que  dice:  Yo 
Velasquita  ,  reina  ,  con  mi  propia  naaoo  confirmo. 
Después  diremos  destas  dos  reinas.  Y  es  mucho  de 
notar,  como  ya  era  llevado  á  Oviedo  el  cuerpo  de 
san  Pelayo,  aunque  aquel  mes  no  sería  aun  perdida 
León.  Harto  ayuda  este  privilegio  4  la  averiguación 
que  hemos  hecho. 

CAPÍTULO  XXIV. 
La  entrada  que  Almanzor  hizo  en  Galicia ,  y  como  tní- 
lagroaamente  fué  defendido  el  sepulcro    del   apóstU 
Santiago. 

El  año  siguiente  novecientos  y  noventa  y  siete,  por 
la  mejor  cuenta  que  se  puede  llevar,  hizo  otra  en- 
trada Almanzor  en  aquella  parte  de  Portugal-,  que 
tenian   los  cristianos    vecina  á  Galicia  ,   sin  haber 
ciudad  ni  villa  que  allí  le  pudiese  resistir.  Asi  Coim- 
bra  ,  Viseo  y  Braga  ,  ó  quedaron  destruidas  ,  ó  su-* 
jetas  con  graves   tributos.  Entró  de  allí  en  Galicia, 
donde  tomó  la  ciudad  de  Tu  y ,  y  habiendo  destrui- 
do y  quemado  iglesias  y  monasterios  y  ricos  pala- 
cios por  donde  pasal)a  ;  llegando  á  la  iglesia  del  após- 
tol Santiago ,  derribó  por  el  suelo  mucha  parte  de- 
lta ;   y  queriendo  profanar  el  sepulcro  del  santo  após- 
tol, truenos  y  relámpagos  del   cielo,   y  espantoso 
resplandocque  salió  del  bendito  sepulcro,  pusieron 
tanto  temor  al  malvado  moro,  que  aunque  infiel  se 
quitó  de  alií  coa  el  miedo.  Llevóse  con  todo  eso  las 
campanas  de  la  santa  iglesia  á  Córdoba ,  y  púsolas 
como  troteo  por  lámparas  en  su  mezquita  ,  de  don- 
de las  mandó  después  volver  á  Santiago  el  santo  rey 
don  Fernando  cuando  ganó  aquella  ciudad.  No  lu- 
cen mención  nuestros  dos  prelados  de  mas  que  las 
campanas;  mas  también  se  llevó  e^itónces  Almanzor 
las  puertas  de  la  iglesia  del  santo  apóstol,  y  las  pu- 
so en  las  vigas  de  la  mezquita  también  por  trofeo; 
y  éstas,  como  inútiles  ya  por  la  vejez,  no  se  vol- 
vieron cuando  las  campanas,  y  así  se  ven  el  dia  de 
hoy  clavadas  en  las  vig&s  de  la  iglesia  mayor  de  Cór- 
doba ,  siendo  la  gran  mezquita  que  los  moros  tuvie- 
ron. También  muestran  en  la  ij^lesia  de  Sintiugo  en 
el  crucero  una  gran  pila  de  mármol  blanco  y  de  mu- 
chos colores  ,  oval  en  la  figura ,  y  dicen  hizo  dar  allí  ' 
Almanzor  de  comer  en  ella  á  su  caballo  ,  ó   por  bra- 
veza de  guerra ,  ó  por  oprobio  de  la  religión  cris- 
tiana. En  la  historia  mas  antigua  de    los  arzobispos 
(ie  Santiago  se  dice,  que  el  conde  don  Rodrigo  Ve- 
lazquez  ,  caballero  galiciano  ,  y  su  hijo  el  obispo  Pe- 
layo,  llamaron  á  Almanzor  para  que  ast  entrase  en 
Galicia,    por  vengarse  del    rey    don  Bermudo,   de 
quien  se  tenían  por  muy  injuriados.  Flabia  sido  obis- 
po de  Santiago  este  hijo  del  conde ,  mas  el  rey  por 
sus  vicios  y  grandes  demasías  lo  habia  removido  de 
la  dignidad  ,  y  puesto  en  ella  al  abad  del  monaste- 
rio de  San  Martin  de  Santiago,  Mamado  Pedro  de 
Monsorio ,  hombre  de  mucha  santidad ,  y  que  me- 
reció con  ella  hiciese  el  rey  grandes  donaciones  y  acre- 
centamientos á  la  iglesia  del  santo  apóstol  como  en 
aquella  historia  antigua  de  losobisposde  allí  sereíiere. 
Otros  hacen  esta  jornada  de  Almanzor  diferente  de 
la  que  hemos  contado;  mas  yo  sigo  lo  que  balicen 
nuestros  buenos  autores .'  podiendo  ser  esto  lo  mismo 
que  ellos  cuentan.  No   olvidó  Dios  la  injuria  de  su 
santo  apóstol ,  haciéndose  manifiesto  vengador  della. 
Al  volverse  Almanzor   cargado  de  despojos ,    antes 
de  salir  de  Galicia  envió  Dios  en  su  ejército  cruel 
enfermedad  de  cámaras  de  sangre  con  llagas  en  los 
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intestinos,  de  que  muchos  morian.y  los  demás  vivian 
üOD  dolorosa  fatiga.  El  rey  don  Bermudo,  que  mala- 
mente trabado  de  la  gota  se  estaba  en  Oviedo ,  sabida 
la  plaga  del  cielo  con  que  los  moros  perecían ,  usando 
oon  presteza  de  la  ocasión ,  envió  gente  11  jera  y  des- 
pierta de  sus  peones  que  los  persiguiesen.  Atajándo- 
les ,  pues,  estos,  como  quien  tenía  mucha  noticia  de 
la  tierra  en  las  angosturas  de  las  sierras  y  sus  aspere- 
1^ ,  con  ayuda  del  santo  apóstol  ,  los  mataban  por 
aquellas  breñas  como  si  fueran  ovejas  sin  resistencia. 
£o  las  historias  arábigas  se  cuenta  todo  esto  déla 
misma  manera  que  en  las  nuestras. 

CAPÍTULO  XXV. 
La  gran  batáUa  en  que  los  cristianos  vencieron  al  capitán 

Mmansor,  y  él  murió  de  pesar. 

Tenia  el  rey  don  Bermudo  grande  ánimo,  pues  ha- 
biéndosele tomado  todo  el  reino  de  León  ,  y  suce- 
dido la  mayor  pérdida  que  desde  el  rey  don  Rodri- 
go hasta  ahora  se  había  visto ,  todavía  se  esforzó  á 
renovar  la  guerra  ,  y  volver  á  ella  de  nuevo  con  me- 
jor consejo.  Veía  crecer  las  fuerzas  de  los  moros «  y 
disminuirse  las  nuestras  por  las  discordias  que  caste- 
llanos y  leoneses  entre  si  tenían ,  andando  también 
los  castellanos  en  guerra  con  los  navarros.  Entendió 
con  esto  como  si  no  se  juntaban  todos  á  «resistir  al 
común  enemigo,  era  imposible  prevalecer  contra 
él.  Asi  determinó  comunicar  su  consejo  con  los  unos 
y  los  otros ,  y  despertarlos  al  remedio,  para  que  no 
acabasen  de  consumirse  del  todo  con  la  grave  dolen- 
cia. Puso  en  esta  buena  negociación  á  algunos  san- 
tos mongesque  trabajando  dignamente  en  ella,  persua- 
dieron al  conde  don  Garcí  Fernandez  y  sus  castellanos 
dejasen  sus  pasiones  y  pretensiones ,  como  el  rey  de- 
jaba las  suyas ;  y  lo  mismo  acataron  con  el  rey  don 
García  el  Tembloso  de  Navarra.  Entrando,  pues  el  año 
siguiente  novecientos  y  noventa  y  ocho  por  aquella  or- 
dinaria, puerta  de  las  comarcas  de  Osma  oon  su  pode- 
roso ejército  ,  y  mas  ufano  y  bravo  por  las  grandes 
victorias  pasadas ,  envió  el  rey  de  Navarra  á  buen 
tiempo  su  gente ,  estando  ya  el  conde  Garcí  Fer- 
nandez á  punto  con  la  suya.  El  rey  don  Bermudo, 
'  aunque  tan  viejo  y  tan  impedido  con  la  gota ,  que  aun 
no  podia  tenerse  á  caballo  ,  se  hizo  llevar  en  hombros 
mas  de  sesenta  leguas  que  hay  desde  Oviedo  á  Osma, 
por  no  faltar  á  los  suyos  con  su  presencia  y  buen  áni- 
mo ,  aunque  tan  imposibilitado  de  ayudarles  con  las 
manos. 

Juntos  todos  los  tres  oampos,  con  buen  esfuerzo  y 
esperanza  del  cielo  fueron  á  buscar  á  Almanzor ,  para 
mostrarle  el  buen  denuedo  con  que  iban  para  darle  la 
batalla.  Así  le  hallaron  poco  mas  arriba  de  Osma  cua- 
tro leguas ,  en  un  lugar  que  nosotros  llamamos  Alcata- 
ñazor ,  y  los  moros  pronuncian  poco  diferente ,  y  quie- 
re decir  en  su  lengua  Peña  ó  Altura  del  Bueítre,  yes 
ahora  el  lugar  del  adelantado  de  Castilla.  Allí  se  dio  la 
batalla,  que  fué  una  de  las  mas  reñidas  y  mas  famosas 
que  en  ningún  tiempo  en  España  ha  habido ,  pues  traia 
Almanzor  muchos  mas  de  sesenta  mil  de  caballo,  y 
mas  de  cien  mil  de  ft  pié.  De  los  nuestros  no  se  dice 
cuantos  eran ,  mas  bien  se  ve  como  eran  sin  compara» 
cion  muy  pocos  sin  llegar  á  la  sexta  parte  de  los  moros 
pues  no  se  podían  juntar  entonces  acá  diez  mil  de  ca« 
bailo  ni  veinte  mil  de  pié,  sino  que  Dios  con  su  ayuda 
los  igualaba.  La  batalla  se  dio  con  tanta  furia  como  de 
quien  peleaba  por  ol  señorío  de  toda  España ,  que  esta» 
ba  puesto  aquel  dia  en  el  tranoe  da  ana  victoria.  Duró 


todo  el  dia  la  batalla ,  y  la  noche  sola  pudo  hacer  cesar 
la  porfía  en  el  pelear ,  y  cada  uno  se  retiró  á  sus  reales 
sin  saber  que  fuese  vencedor  nt  vencido.  Mas  los  cris- 
tianos habían  ya  muerto  tantos  da  los  moros ,  qoe  ai 
la  noche  no  sobreviniera  acabaran  de  vencer,  y  matar 
ó  prender  á  Almanzor.  Asf  él  que  sintió  la  gran  rota, 
aquella  noche  se  puso  con  los  pocos  que  le  quedaban  en 
huida.  El  rey  don  Bermudo,  no  pudiendocon  la  oscu- 
ridad de  la  noche  entender  como  había  vencido ,  laego 
al  esclarecer  del  dia  siguiente  ordenó  de  nuevo  sus  es- 
cuadras con  mucho  esfuerzo  para  continuar  la  batalla. 
Mas  descubriendo  la  luz  los  muchos  muertos  del  cam^ 
po ,  y  como  no  parecía  nadie  en  los  reales,  los  cristia-' 
nos  fueron  allá ,  y  no  hallando  moro  ninguno  en  laa 
tiendas ,  gozaron  los  riquísimos  despojos  qoe  los  moros 
dejaron.  El  Conde  don  Garci  Fernandez  los  siguió  lue- 
go, y  mató  gran  multitud  en  el  alcance.  Almanzor,  re- 
tirándose hacia  el  reino  de  Toledo ,  llegó  á  un  lugar, 
llamado  ahora  Bordeoorreja ,  cerca  de  Berlanga  ,  y  no 
lejos  de  Alcatañazor ,  y  oon  el  gran  pesar  de  versa 
vencido,  y  muerta  la  mayor  parte  de  su  gente,  no 
quiso  comer  ni  beber ,  sino  entregarse  todo  en  nranoa 
del  pesar  para  que  lo  acabase.  Asf  murió  luego ,  y  fué 
llevado  á  enterrar  á  Medina-Celi ,  que  está  en  aquella 
comarca. 

Esta  victoria  quebrantó  mocho  las  fuerzas  y  brío 
de  los  moros,  y  lastimados  con  ella,  comenzaron  á  caer 
de  la  gran  soberbia  con  que  hasta  ahora  iban  señorean- 
do cada  dia  mas  en  España.  Las  historias  de  los  moros 
encarecen  mudio  el  grave  daño  que  oon  esta  rota  reci- 
bieron ,  y  dicen  murieron  en  ella  setenta  mil  hombres 
da  pié  y  cuarenta  mil  de  caballo.  Por  donde  se  entiende 
la  gran  muchedumbre  que  Almanzor  tuvo  en  su  ejéi^ 
cito.  Murió  entre  estos  peleando  aquel  famoso  caballero 
Cacem  el  Megeri,  que  como  dijimos  le  había  venido  É 
ayudar  de  África  ,  cuyas  grandes  hazañas  en  armas 
contra  los  cristianos  tienen  hasta  ahora  escritas  los 
moros  de  muy  antiguo  en  prosa  y  en  verso ,  como  los 
cristianos  las  de  Bernardo  del  Carpió  y  de  Roldan. 
Otros  llaman  á  este  valiente  caballero  Latah  Bubelal; 
y  en  tanta  diversidad  destos  nombres ,  á  mí  me  pa- 
rece debieron  ser  dos  caballeros  diferentes.  Nuestros 
dos  prelados  cuentan  muy  despacio^  como  el  mismo 
dja  que  fué  así  vencido  Almanzor ,  mas  de  noventa 
leguas  de  Córdoba ,  se  oyó  junto  á  aquella  ciudad  en  la 
ribera  de  Guadalquivir  una  voi  lamentable,  que  decía: 
En  Alcatañazor  perdió  Almanzor  su  atambor;  y  aunque 
veían  los  de  Córdoba  uno  como  pastor  que  así  lamen- 
taba ,  cuando  iban  á  él  se  desparecía.  El  arzobispo  don 
Rodrigo  y  don  Lucas  de  Tuy,  autores  tan  graves 
cuentan  esto,  é  interpretan  haber  sido  el  demonio,  que 
como  malo  se  dolía  de  su  mal ,  y  lo  anunciaba.  En  loa 
mismos  está  harto  diferente  el  nombre  del  lugar  donde 
murió  Almanzor ,  y  otras  algunas  cosas  de  poco  mo- 
mento. En  todo  lo  demás  van  conformes  en  contarlo 
con  toda  la  particularidad  que  yo  aquí  siguiéndolos  lo 
he  referido.  Del  año  en  que  sucedió  esta  batalla  no  se 
puede  tener  por  cierio  lo  que  los  anales  compostelanos 
señalan ,  diciendo  que  la  era  mil  y  cuarenta  murió  AK . 
manzor.  Porque  siendo  aquel  año  de  nuestro  Redentor 
mil  y  dos ,  oomo  presto  veremos ,  había  tres  que  el 
rey  don  Bermudo  era  muerto.  Y  otra  cosa  ninguna 
tampoco  la  puedo  afirmar  con  certidumbre,  por  estar 
siempre  malamente  errados  los  números  en  la  coróoi» 
ca  general,  y  nuestros  prelados  no  llevan  cuidado  de 
la  cuenta  de  los  años ,  mas  de  en  las  muertes  de  Tos  re- 
yes. Dice  el  obispo  de  ^uy^  s^ose  puede  entender  que 
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fué  este  el  ano  catorceno  ea  que  Aimaiuor  entré  ea 
tierra  decrlstianoa.  Y  por  estoy  todo  k)  demás  está 
bien  señalado  para  la  muerte  de  Aimanzor  el  año  nove- 
cientos y  noventa  y  ocho  qoe  yo  be  poesto.  Y  esto » 6  es 
la  verdad  ó  está  muy  cerca  de  serlo,  como  por  todo  lo 
de  atrás  se  comprueba.  Y  en  tan  gran  descuido  como 
es  el  de  nuestros  autores  en  señalar  los  tiempos  en 
becbos  tan  grandes ,  puédese  tener  en  mocho  bailarse 
cualquiera  luz  para  atinaren  alguna  manera  á  la  ver* 
dad.  Y  Luis  del  Mármol ,  por  las  historias  arabescas, 
va  en  alguna  manera  conforme  á  esto ,  aunque  to  anti«- 
cipa  dos  años,  y  estos  no  hacen  diferencia  en  la  cuenta 
de  lósanos  de  los  moros ,  como  desde  el  principio  se 
ha  notado. 

Por  ser  cosa  tan  insigne ,  trataré  aquí  una  aunque  no 
sea  de  España ,  porque  hizo  mención  della  Garibay. 
Murió  en  Roma  el  papa  Gregorio  quinto  á  los  diez  y 
ocho  de  febrero  del  año  novecientos  y  noventa  y  siete. 
Y  atribúyenle  comunmente  á  él  haber  ordenado  los 
electores  del  imperio,  y  la  forma  que  ahora  tienen  en 
elegir  emperador.  Esto  no  es  asi ,  ni  se  ordenó  hasta 
mas  de  doscientos  y  cincuenta  años  adelante  por  el  pa- 
pa Gregorio  décimo,  como  muy  á  la  larga,  y  con  es- 
trana  diligencia  y  erudición  lo  mostró  Onufrio  Panui- 
nto  en  el  libro  particular  que  desto  escribió.  El  ser  uno 
mismo  el  nombre  destos  dos  papas  dio  ocasión  á  tan 
grande  error. 

CAPÍTULO  XXVL 
La  fnverUddrty  don  Bermudo,  y  Uufnuchas  mvjern y 

y  hiios  qu$  tuno. 

Ninguna  otra  cosa  se  cuenta  del  rey  don  Bermudo 
por  nuestros  tres  prelados ,  sino  qoe  ya  al  fin  de  su  vi- 
da se  ocupó  toda  en  hacer  mochas  buenas  obras,  para 
enmienda  y  satisfacción  de  los  males  que  en  vida  habia 
hecho.  Edificó  mucho  en  la  iglesia  del  apóstol  Santiago, 
reparando  lo  qoe  Aimanzor  había  destruido ,  y  hacien- 
do lo  mismo  en  otras  iglesias  de  las  que  sintieron  la  fu. 
ría  de  aquel  moro.  Aconsejándose  también  muy  á  me- 
nudo con  los  obispos  y  abades  de  su  reino,  hizo  mu- 
chas limosnas  y  otras  buenas  cosas  con  grao  senti- 
miento de  penitencia ;  no  siendo  la  menor  dellas  el  su- 
frir con  paciencia  so  grave  enfermedad ,  y  perpetuos 
dolores  de  la  gota.  Della  al  fin  murió  el  año  novecientos 
y  noventa  y  nueve  en  un  lugar  de  la  provincia  del 
Vierzo,  llamada  Villa  Buena,  y  alli  lo  sepultaron  por 
entonces »  hasta  que  después  lo  pasó  á  León. el  rey  don 
Alonso  su  hijo.  Y  pareoe  cierto  que  no  murió  muy  vie- 
jo, pues  contando  desde  que  el  rey  don  Ordeño  el  ter- 
cero su  padre  se  casó  con  la  reina  doña  Elvira  su  ma~ 
dre,  no  han  pasado  mas  que  cuarenta  y  siete  años. 
Reinó ,  como  escribe  don  Lucas  ,  diez  y  siete  años  en 
León ,  porque  de  los  que  reinó  en  Galicia  dice  no  se 
ha  de  hacer  cuenta.  Concoerdan  el  obispo  Pelayo,  y  ei 
arzobispo  don  Rodrigo.  Mas  si  no  le  cuentan  lo  qte  ha- 
bia reinado  en  Galicia ,  no  será  posible  cumplirlos.  £1 
obispo  don  Lucas  lleva  de  aquí  adatante  la  cuenta  de 
los  años  tan  verdadera ,  que  sola  su  historia  basta  en 
esto  por  entera  certidumbre.  Esto  pudo  hacer  fácil- 
mente por  estar  en  san  Isidoro  de  León  donde  él  era  ca- 
nónigo reglar  antes  que  fuese  obispo,  tas  sepulturas  de 
los  reyes  siguientes  con  sus  epitafios.  Asi  pone  la  muer- 
te dei  rey  en  el  año  novecientos  y  noventa  y  nueve.  ^ 
Así  lo  dice  también  su  epitafio  en  el  gran  sepulcro  que 
tiene  en  la  capilla  que  ahora  llaman  de  Santa  Catalina 
en  San  Isidoro  de  León.  La  cubierta  es  llana  y  lisa  de 
mármol ,  en  ella  esta  este  epítafia 
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H.  R.  Rea>  Verenmndus  OrdoniL  Iste  in  fine  víUb  swb 
dignam  Deo  pamUentiam  obtulU,  tt  in  pace  requievU.  Sra^ 
Mxaxcwi, 

En  castellano  dice.  Aquí  reposa  el  rey  don  Bermudo- 
hijo  del  rey  don  Ordeño.  Éste  al  fin  de  su  vida  ofreci6 
á  Dios  digna  penitencia ,  y  murió  en  paz.  El  año  d» 
nuestro  Redentor  novecientos  y  noventa  y  nueve.  Yo* 
puedo  también  afirmar  que  murió  desde  el  fin  de  ju- 
nio deste  año  en  adelante,  pues  bay  privilegio  suyo  en- 
tre los  de  Santiago ,  donde  trata  de  los  bienes  de  uno 
llamado  Pelayo ,  y  de  su  mujer  Iberia ,  y  su  hijo  Fia- 
muta,  y  es  su  data  á  los  veinte  y  dos  de  junio  desto 
año.  También  está  sepultada  allí  junto  con  él  su  mujer 
la  reina  doña  Elvira  en  sepulcro  grande  liso  con  esto 
breve  epitafio ,  que  esta  en  la  cubierta  Itana  del  mármol. 

H.  R.  Regina  donna  Gdoyra  uxor  Regís  Veremundi, 

Es  tan  poco  lo  que  dice ,  que  todos  lo  podrán  enten- 
der sin  que  se  les  dé  en  castellano.  Y  vivió  la  reina  do- 
ña Elvira  hartos  años  después  del  rey  su  marido ,  co- 
mo por  sus  privilegios  se  verá  adelante. 

Porque  hay  muchas  sepulturas  de  reyes  en  aquella 
capilla  de  León ,  es  menester  se  entienda  como  estao 
los  reyes  en  sepulcros  altos  con  cubiertas  de  mármol  y 
otras  de  ricos  jaspes ,  y  estan  en  dos  órdenes.  La  prime* 
ra  tiene  doce  sepulcros ,  y  caben  tantos  con  ser  harto» 
dellos  muy  grandes ,  porque  la  capilla  es  muy  ancha, 
y  estan  juntos  unos  con  otros,  sin  que  haya  espacio 
entre  uno  y  otro.  En  el  segundo  orden  hay  ocho  sepuK 
cros,  y  otro  pequeño.  Las  demás  sepulturas  estan  ba-* 
jas  por  el  suelo ,  y  no  son  de  reyes  sino  es  una.  Los  dos- 
primeros  sepulcros  de  todos  en  la  primera  orden  son 
estos  de  los  dos  reyes  marido  y  mujer  que  hemos  pues- 
to ,  y  ellos  dan  principio  á  los  demás  que  se  pondrán 
en  sus  lugares.  Y  dicho  hemos  como  esta  pieza  desto» 
enterramientos  reales  de  poco  tiempo  acá  tiene  altar,  y 
la  Itaman  capilla,  que  en  lo  antiguo  no  fué  mas  quelu* 
gar  de  enterramiento,  conforme á  la  costumbre  de  en-» 
toncos ,  sobre  que  allí  discurríamos. 

Fué  el  rey  don  Bermudo  muy  lisiado  y  disoluto  eu 
el  viciode  la  carne ,  y  así  dediversas  mujeres  legitima» 
y  no  legítimas  tuvo  muchos  hijos.  Dellos  y  sus  descen- 
dencias diremos  todo  lo  que  se  halla  en  los  tres  preta«> 
dos  de  Toledo,  de  Oviedo  y  de  Tuy.  Su  primera  mu-» 
jer  legítima  del  rey  fué  la  reina  Velasquita,  cuya  con- 
firmación ya  se  puso  en  privilegios.  A  esta  dejó  en 
su  vida  della ,  y  se  casó  después  con  otra ,  llamada  la 
reina  Elvira.  Mas  porque  todo  esto  anda  confuso  en 
el  arzobispo  y  en  don  Lucas,  yo  lo  pondré  como 
lo  escribió  el  obispo  Pelayo  de  Oviedo  con  tantas 
particularidades ,  que  se  parece  bien  la  mucha  noti- 
cia que  tuvo  de  todo.  Y  también  por  ser  mas  de  ciento 
y  cincuenta  años  mas  antiguo  que  los  dos ,  muy  veci- 
no á  estos  tiempos ,  pudo  tener  mejor  relación  de  todo 
esto  escrita  de  muy  fresco,  y  aun  podían  vivir,  cuan- 
do él  vivia ,  algunos  que  lo  vieron.  Él  procede  asi. 
Dale  las  dos  mujeres  legitimas ,  y  no  señalándole  nin- 
gún hijo  de  la  primera ,  dice  que  tuvo  de  la  reina  doña 
Elvira  dos ,  al  infante  don  Alonso  que  le  sucedió  en  e| 
reino,  y  á  la  infanta  doña  Teresa ,  de  quien  se  dirá 
después.  Estos  fueron  hijos  legítimos ,  pues  muriendo 
la  reina  Vetasquita ,  fué  legítima  mijger  doña  Elvira. 
En  algunos  privilegios  hallaremos  adelante  otra  hija 
del  rey  llamada  doña  Sancha,  y  se  verá  también  como 
fué  hija  legítima  de  la  reina  doña  Elvira  ,,y  se  enten- 
derá ,oomo  parece  haber  sido  moiga  con  su  hermana 
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doña  Teresa.  Tavo  el  rey  por  amigas  incestuosa  meo  te 
dos  hermanas  de  noble  linaje,  y  de  la  una  hubo  al  in- 
fante don  Ordoño,  y  de  la  otra  á  la  infanta  doña  Elvi- 
ra. Tuvo  el  rey  otra  bija  llamada  la  infanta  doña  Cris- 
tina, y  fué  su  madre  una  labradora  por  nombre  tam- 
bién Yelasquita  como  su  primera  mujer,  y  fué  bija  de 
Mantelo  y  de  Belalla  del  lugar  de  Meres ,  junto  al  mon- 
te Copciana.  Estos  seis  son  los  hijos  del  rey,  y  la  suce^ 
sion  de  los  tres  fué  esta.  El  infante  Ordoño  casó  con  la 
infanta  Fronilda ,  hija  de  Pelayo,  y  tuvieron  todos  es- 
tos hijos,  Alfonso Ordoñez,  Pelayo  Ordoñez,  Bermudo 
Ordüñez,  Sancho  Ordoñez  y  Jimena  Ordoñez.  Casó  es- 
ta  señora  Jimena  Ordoñez  con  el  conde  Munion  Rodri- 
gnez,  y  tuvieron  por  hijo  al  conde  don  Rodrigo  Munion 
6  Muñoz,  6  quien  mataron  después  los  moros  en  la  ro- 
ta de  Sacralias.  ILa  infanta  doña  Cristina,  otra  hija  del 
rey,  casó  con  el  infante  Ordoño  el  Ciego,  y  es  el  hijo  del 
rey  don  Fruela  segundo,  á  quien  sacó  los  ojos  el  rey 
don  Ramiro  el  segundo,  como  en  su  -lugar  queda  dicho. 
Tuvíercm  tres  hijos,  Alonso  Ordoñez  ,  Sancha  Ordoñez 
y  la  condesa  doña  Aldonza  Ordoñez ,  que  casó  con  el 
infante  don  Pelayo,  nieto  del  rey  don  Fruela  segundo, 
que  fué  diácono,  y  por  esto  debió  escapar  de  no  ser  ce- 
gado como  sus  tios.  Tuvieron  todos  estos  hijos,  el  con- 
de don  Pedro  Pelaez,  Ordoño  Pelaez,  Pelayo  Pelaez, 
Munion  Pelaez ,  y  una  hija  que  fué  madre  del  conde 
don  Suero  y  de  sus  hermanos ,  y  otra  llamada  doña 
Teresa ,  que  fué  la  condesa  de  Carrion ,  de  cuyo  enter- 
ramiento y  sucesión  hemos  tratado,  y  purqiic  todos 
estos  seis  hermanos  descendían  (an  derechamente  del 
rey  don  Termudo,  y  del  rey  don  Fruela  ,  y  de  infantes 
sos  iiijos,  fu  Ton  llamados  los  infantes  de  Carrion,  y 
y  así  iutt  nombran  siempre  nue.*^trns  liistorias. 

De  ios  sumos  pontífices  tendremos  aquí  que  decir, 
como  habiéndolo  dejado  en  el  papa  Juan  quintodéci* 
mo,  que  vivia  cuando  el  rey  don  Bermudo  entró  en  el 
reino :  tuvo  el  pontificado  nueve  años ,  seis  meses  y 
diez  dias,  con  que  llegó  ¿  los  diez  de  febrero  del  año 
novecientos  y  noventa  y  cuatro.  Con  vacante  de  un  dia 
fué  elegido  ¿  los  once  Juan  decimosexto,  que  no  vi- 
viendo después  mas  de  cuatro  meses,  falleció  ó  ios 
nueve  de  junio  siguiente,  y  estando  vaca  la  silla  apos- 
tólica seis  dias,  luego  á  los  diez  y  seis  fué  elegido  Gre- 
gorio quinto,  y  tuvo  la  silla  apostólica  dos  años,  ocho 
meses,  y  tres  dias,  con  que  llegó  hasta  morir  ¿  los  diez 
y  ocho  de  febrero  del  año  novecientos  y  noventa  y  si», 
te.  Entonces  con  vacante  de  ocho  meses,  y  quince  dias, 
fué  elegido  Silvestre ,  segundo  deste  nombre,  el  primer 
día  de  noviembre  del  año  novecientos  y  noventa  y 
ocho,  y  era  ahora  suma  pontífice  cuando  murió  el  rey 
don  Bermudo. 

CAPÍTULO  XXVII. 
La  vengansa  qtt^.  hizo  d  caíntan  Abdulmelic  de  la  fMurte 

de  su  padre  Almanzory  y  como  fué  vencido. 

Viviendo  todavía  el  rey  moro  Híscen  tan  oprimido  y 
encerrado  en  Córdoba ,  como  se  ha  visto,  y  se  verá ,  y 
hfibiendo  tenido  el  absoluto  señorío  del  reino  en  paz  y 
en  guerra  su  capitán  Almanzor,  ahora  después  de  su 
muerte  Abdulmelic  su  hijo,  que  otros  llaman  Abome- 
lique ,  usurpó  de  la  misma  manera  todo  el  mando,  sin 
que  el  rey  tuviese  mas  poderío  que  antes.  Así  muy  in- 
dignado cou  la  muerte  de  su  padre,  y  como  en  ven- 
ganza della,  entró  por  tierra  de  los  cristianos  el  año 
siguiente  de  mil  al  justo,  con  la  mayor  pujanza  de  gen- 
te que  pudo  de  todas  partes  juntar,  y  yendo  derecho  á 
Leoo ,  ejecutó  de  nuevo  su  saña  en  aquellos  tristes  des- 
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trozos,  que  del  la  babian  quedado.  Derribó  mucho  mas 
de  los  muros,  y  aportillóla  toda  con  muy  largas  entra* 
das  para  quitar  á  tos  cristianos  la  esperanza  de  poder- 
la jamás  volver  á  poblar.  Mas  luego  el  eonde  don  Gar- 
ci  Fernandez,  acaudillando  los  leoneses  juntamente 
cou  sus  castellanos,  se  esforzó  6  resistir  al  moro,  y 
vlbciéndolo  en  batalla ,  lo  hizo  salir  huyendo  del  reino 
de  León ,  y  volverse  á  Córdoba.  Todo  esto  cuenta  asi  el 
arzobispo  y  el  de  Tu  y,  el  cual  pone  esta  victoria  en  es- 
te año  por  la  cuenta  sucesiva  que  lleva  de  uo  año  tras 
otro,  que  se  certifica  bien  con  ia  otra  del  obispo  Pela- 
gio,  que  se  puso  en  el  año  de  la  toma  de  León.  Y  base 
de  tener  cuenta  aquí  como  es  vivo  todavía  el  conde 
don  García ,  para  la  buena  y  averiguada  que  hemos  de 
dar  presto  del  verdadero  año  de  su  muerte.  Y  el  juntar 
y  acaudillar  el  conde  los  leoneses  pudo  ser  por  haber 
ya  muerto  el  rey  don  Bermudo. 

Con  estas  victorias  continuadas  cobraron  mucho 
ánimo  los  cristianos ,  y  mucho  mas  con  la  concordia 
de  sus  príncipes.  Porque  habiendo  hecho  su  confedera^ 
cion  muy  firme  el  rey  don  Bermudo  y  el  rey  de  Na- 
varra, don  Garda  el  Tembloso,  y  el  conde  Garei  Fer- 
nandez, todos  unánimes  y  con  mucho  cuidado  aten- 
dían á  mejorar  sus  fuerzas ,  y  debilitar  las  del  ene- 
migo. Para  esto  con  muy  bueu  cousejo  ios  dos  reyes 
trataron  con  el  conde  don  Vela ,  y  con  los  otros  condes 
cristianos,  que  también  andaban  con  los  meios,  que 
se  volviesen  á  sus  tierras  y  antiguos  heredamientos, 
restituyéndoselos  todos  con  sus  derechos  y  preemineo- 
cias ,  asi  que  se  tuvieron  por  muy  satisfechos  en  n 
honra  y  hacienda.  Aunque  el  conde  don  Vela  y  sus  hi- 
jos nunca  en  su  secreto  se  tuvieron  por  satisfechos  del 
conde  don  Garci  Fernandez ,  comidiendo  siempre  la 
malvada  traición ,  que  adelante  veremos.  Todo  esto 
también  es  de  los  dos  prelados  de  Toledo  y  de  Tuy,  qae 
llevan  por  estos  anos  muy  bien  continuada  la  prose- 
cución de  su  historia. 

CAPÍTULO  XXVIII. 
De  los  reyes  de  Savarra  y  de  Córdoba. 

En  este  año  novecientos  y  noventa  y  nueve  vivia  y 
reinaba  todavía  en  Navarra  el  rey  don  Garda  el  Tem- 
bloso por  la  buena  cuenta  que  Curibay  lleva,  aonqoe 
aquí  no  pudo  probar  de  su  vida  deste  rey  mas  de  has- 
ta el  noventa  y  siete ,  roas  puédese  pasar  bien  ood  es- 
to, no  habiendo  ninguna  dificultad  en  creerlo,  y  asi 
también  en  que  no  murió  basta  el  aíío  siguiente  mil  al 
justo  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor,  sucediendo* 
le  entonces  su  hijo  don  Sancho,  llamado  el  Mayor,  por 
la  grandeza  de  muchos  reinos  y  señoríos  que  tuvo,  co- 
mo adelante  se  verá.  Porque  ya  deste  rey  es  forzado 
que  trate  mucho  esta  historia ,  por  las  causas  qoeeo 
ella  parecerán. 

De  los  reyes  moros  de  Córdoba  es  menester  tam- 
bien  aquí  tratar  mas  en  particular  para  entender  al- 
gunas cosas  que  se  han  de  contar.  Ya  se  ha  dicho,  oo* 
mo  quedando  el  rey  Hiscen  niño  de  diez  años  cuan- 
do murió  su  padre  Haliatan  ,  por  vía  de  tutela  se 
metió  en  todo  el  gobierno  de  paz  y  guerra  el  espitan 
Almanzor,  y  lo  mismo  hizo  su  bijo  Abdulmelic.  Por- 
que aunque  el  rey  Hiscen  era  ya  hombre,  teníanlo 
estos  dos  capitanes  padre  y  hijo  tan  oprimido,  qa0 
estando  encerrado  en  el  alcázar  de  Córdoba,  áoadie 
se  consentía  le  entrase  á  hablar,  ni  que  saliese  de  casa, 
mas  que  á  la  grande  huerta  que  allí  hay  á  holgarse 
á  caballo ,  y  entonces  tampoco  se  habia  de  llegar  nadie 
á  él ,  ni  hablarle.  Tenia  muchas  mujeres  en  aqael  sa 
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encerramiento ,  y  cebado  con  estos  deleites,  no  pensa- 
ba que  babie  roas  que  baeer  ni  gozar  en  el  reino.  Y  io 
que  se  mandaba  era  en  su  nombre «  y  en  la  moneda  y 
en  todas  las  cosas  públicas  el  se  nombraba.  En  este  en- 
cerramiento y  opresión  estuvo  mientras  vivió  Alman- 
zor  espacio  de  veinte  y  seis  años.  Todo  esto  cuenta  así 
el  arzobispo  don  Rodrigo  en  la  historia  de  los  alárabes, 
lo  demás  que  se  sigue  lo  pondré  aquí  por  sus  mismas 
palabras  trasladadas  fielmente  en  castellano.  A  su  pa- 
dre Al  mamor  sucedió  en  el  gobierno  del  reino  de  Cór- 
doba Abdulmelic ,  llamado  Almodafar  por  común  so- 
brenombre ,  y  tuvo  el  gobierno  seis  años  y  ocho  meses 
de  la  misma  manera  que  su  padre  lo  habia  tenido.  Y  el 
año  siguiente  después  de  la  muerte  de  su  padre  fué  con 
su  ejército  sobre  ia  ciudad  de  León;  mas  venciéndole 
los  cristianos,  y  haciéndole  huir  reamente,  volvió  aun 
con  mas  deshonra  ¿  Córdoba.  Nunca  mas  pensó  en  aco- 
meter los  cristianos,  ocupado  en  los  negocios  del  reino 
con  mucha  prudencia  y  cuidado.  Murió  el  año  de  los 
alárabes  cuatrocientos  (y  es  el  de  nuestro  Redentor 
mil  y  seis  poco  mas  ó  raénos),  y  el  séptimo  ú  octavo 
de  su  gobierno.  Sucedióle  en  él  un  su  hermano,  llama- 
do Abderramen ,  al  cual,  siendo  vicioso ,  por  burla  le 
llamaban  el  Santillo.  Todo  su  pensamiento  y  cuidado 
traia  en  deleites  de  lujuria ,  y  de  comer  y  beber.  Con 
todo  eso  trató  con  instancia  de  echarle  del  reino  al  rey 
Hiscen  f  amenazándolo  de  muerte  si  no  lo  dejaba  por 
su  sucesor.  Con  el  miedo  hubo  el  rey  de  otorgarle  To 
que  pedia.  Mas  no  tuvo  Abderramen  el  gobierno  sino 
solos  cuatro  meses  y  medio ,  y  luego  por  sus  grandes 
maldades  lo  mataron  los  suyos,  habiendo  reinado  His- 
cen  hasta  ahora  treinta  y  tres  años.  Muerto,  pues,  Ab^ 
derramen,  comenzáronsele  á  aparejar  al  rey  Híscen 
mochos  levantamientos.  El  primero  que  se  le  alzó  fué 
uno  llamado  Mahomad  Almoliadi ,  que  con  otros  doce 
de  su  opinión  se  le  levantó  en  Cónluba.  Tomando  éste 
y  los  suyos  las  armas,  se  apoderaron  del  alcázar,  y  pren- 
dieron á  Hisoen,  y  lo  llevaron  con  mucho  seoretd'á  ca- 
sa de  uno  de  aquellos  doce  principales,  donde  estuvo 
escondido  sin  que  nadie  supiese  del.  Mahomad  pu- 
blicó que  ya  era  muerto^  matando  á  un  cristiano  que 
en  el  rostro  mocho  le  parecía.  El  cuerpo  désle  mostró 
A  los  viejo.<;  principales  y  á  los  dem^s,  y  creyéronlo  en- 
gañado<%  por  la  semejanza.  Mahomad  Almohadi  comen- 
zó A  maltratar  el  pueblo  con  injurias,  requiriendo  de 
amores  á  las  mujeres.  Y  así  por  esto,  como  por  la  cruel- 
dad que  babia  usado  con  Hiacen ,  y  por  los  tributos  que 
ponía  á  los  suyos,  comenzaron  é  aborrecerlo,  y  perse- 
goirlo.  Con  esto  se  levantaron  muchos  alborotos  en 
muchas  partes.  Y  levantóse  en  Córdoba  un  moro  lla- 
mado Hissen  Araxit:  y  saliendo  un  dia  Mabomad  Al- 
mobadi  con  su  ejército  de  Córdoba ,  conjuraron  los  que 
tenían  el  concierto  con  Araxit,  y  mataron  muchqs  de 
los  que  seguían  la  parcialidad  del  Almohadi ,  y  que- 
maron también  las  puertas  de  cabe  el  alcázar.  El  dia 
siguiente  salieron  de  la  ciudad  para  pelear  con  el  Al* 
mobadi,  mas  habiendo  peleado  mucho  rato,  él  ven- 
ció, cautivando  y  matando  muchos  de  su  contrarios: 
y  acordándose  de  la  traición  de  Arazit,  condenó  á  él  y 
á  otros  muchos  ¿  muerte.  Esto  cuenta  así  el  arzobispo 
en  aquella  su  historia  y  en  las  arábigas  se  ballst  lo  mis- 
mo; proveyendo  Dios  misericordiosamente  que  los  mo- 
ros anduviesen  tan  discordes  haciéndose  la  guerra  á  st 
mismos ,  para  que  España  pudiese  cobrar  algo  de  lo 
mucho  que  estos  años  habia  perdido,  y  tomar  mayor 
ánimo  con  los  buenos  sucesos  suyos  y  flaqueza  de  sus 
adversarios. 
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CAPÍTULO  XXIX. 

El  rey  don  Alonso  el  quñUo.  « 

Dejó  el  rey  don  Bermudo  á  su  hijo  y  sucesor  el  rey 
don  Alonso  el  quinto  deste  nombre  niño  de  no  mas  que 
cinco  años ,  este  de  novecientos  y  noventa  y  nueve^  en 
tutela  y  en  poderío  del  conde  don  Mendo  González,  y 
de  la  condesa  doña  Mayor  su  mujer,  que  desde  que 
nació  lo  habían  criado  en  Galicia.  Y  siendo  ellos  como 
padrea  enteros  del  rey,  demás  de  la  comisión  que  les 
quedó  del  rey  don  Bermudo ,  trataban  todos  los  riego- 
cios ,  y  tenían  todo  entero  el  poderfo  del  reino.  Tam- 
bién se  puede  tener  por  cierto  que  la  reina  doña  Elvi- 
ra, madre  del  rey ,  tenia  mucha  parte  en  el  gobierno. 
Y  parece  cierto  que  gobernaba  el  conde  con  mucha 
prudencia  y  modestia,  pues  podiendo  dar  mucho»  pri- 
vilegios á  su  voluntad  en  nombre  del  rey  ,  entretanto 
que  asi  era  niño  ,  haciendo  don;)ciones  y  otras  merce- 
des: yo  no  he  visto  sino  muy  pocos  privilegios  deste 
rey  en  estos  diez  ni  doce  años  siguientes,  aunque  be 
visto  muchos  tumbos  y  archivos  de  Galicia  y  del  reino 
de  León  y  Asturias,  y  es  argumento  grande  de  la  tem- 
planza del  conde  en  su  gobierno.  Ni  tampoco  hallo  co- 
sa ninguna  que  pueda  contar  por  estos  primeros  años 
del  rey  niño.  Y  para  la  primera  cosa  que  del  rey  se 
puede  cootar,  es  nec»*sa  rio  haber  contado  mucho  de 
los  sui.'esos  de  los  condes  de  Castilla. 

Del  año  siguiente  milésimo  hay  en  la  iglesia  de  Oviedo 
privilegio  del  rey  don  Alonso  ,  y  es  de  sus  tutores  en 
su  nombre  ,  donde  se  dice  como  un  Analfose  alzó  con- 
tra el  rey,  y  así  lo  llaman  traidor,  y  da  el  rey  á  la  igle- 
sia sus  bienes  confiscados.  Y  de  un  hecho  tan  grande, 
como  es  un  levantamiento  de  un  vasallo  contra  su  rey» 
no  hay  mas  memoria  dé:»ta,  y  aun  nóen  nuestras  his- 
torias. 

En  los  anales  de  Alcalá  se  ponen  por  memoria  de  es- 
te año  milésimo  estas  palabras.  Era  Mxxxviñ.  FuU 
arrancada  de  Cervera ,  super  Conde  Sancium  Garxia  et 
García  Gotne».  No  entiendo  que  sea  esto  ( 1 ),  si  acaso 
no  es  que  andando  discordes  el  conde  don  Garci  Fer- 
nandez y  don  Sancho  su  hijo  ,  como  luego  se  tratará, 
el  padre  lo  venció  en  batalla  á  él  y  áél  este  otro  caba- 
llero que  andaba  en  su  compañía. 

CAPÍTULO  XXX. 
Don  Sancho ,  hijo  mayor  del  conde  don  Garci  FemaiuieZf 

se  levantó  contra  su  padre. 

El  conde  don  Sancho,  hijo  mayor  del  conde  don  Gar- 
ci Fernandez  de  Castilla ,  siendo  ya  hombre  entero,  se 
alzó  ahora  contra  su  padre ,  como  los  dos  prelados  lo 
cuentan,  sin  que  ninguno  diga  la  causa  que  hubo  para 
este  levantamiento ,  aunque  entre  padre  y  hijo  ninguna 
puede  haber  justa,  ni  aun  para  una  liviana  desobe- 
diencia del  hijo.  «Y  encarece  tanto  esto ,  y  con  mucha 
» razón  el  proverbio  latino  ,  que  dice  no  son  menester 
nobras  ni  palabras  para  ofender  el  hijo  la  sujeción  y 
» reverencia  que  deba  tener  á  su  padre »  pues  con  solo 
»un  rostro  torcido,  ó  con  un  mirar  ti  iste  quedará  mal 
«ofendida. » 

Nuestros  dos  prelados  ahora  en  los  primeros  años 
del  rey  don  Alonso  ponen  esto  como  de  hecho  sucedió, 
y  á  lo  que  mejor  se  puede  juzgar  el  año  mil  y  tres, 


(1)  Verdaderamente  el  claro  ingenio  de  Morales  se  ofuscó 
en  este  párrafo.  La  palabra  arrancada  la  asaron  naestros 
cronistas,  y  vale  tanto  Oüxaome^iáon  ó^trada^  to  ^ís 
enemigo.  B.  ^  ^  o 
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aunque  Ibs  anales  de  Alcalá  de  Henares  lo  ponen  diez 
anos  atrás,  pero  vese  por  ellos  mismos  el  error  de  plu- 
ma qd^  hay  en  el  número,  pues  se  dice  allí  con  mucha 
precisión ,  que  comenzó  este  levantamiento  un  lunes  á 
los  siete  del  mes  de  junio.  Ahora  ,  pues ,  por  la  cuenta 
acostumbrada  del  ciclo  solar  se  entiende  como  año  de 
novecientoa  y  noventa  y  cuatro  fué  jueves  el  séptimo 
-de  junio,  y  no  lunes,  habiendo  tenido  aquel  año  G.  por 
letra  Dominical.  T  el  año  mil  y  tres  lunes  fué  aquel  dia 
séptimo  de  junio,  habiendo  tenido  por  letra  do|pinicaI 
la  C.  Conforme  á  todo  esto ,  si  es  cierto  el  dia  del  mes 
-en  aquellos  anales  ( como  parece  ha  de  ser,  estando  se- 
líalado  con  tanta  precisión)  este  año  sucedió  el  levan- 
tarse contra  el  conde  don  García  su  hijo  don  Sancho. 
Y  por  hallarse  en  aquellos  anales  toda  esta  precisión  en 
las  mas  de  las  memorias  que  ponen  destos  años ,  pare- 
ce sin  duda  vivía  entonces  quien  los  escribió,  y  asf  tie- 
nen mucha  autoridad  ,  y  el  error  en  los  números  es 
«ierto  por  culpa  de  quien  los  trasladaba,  y  por  las  tra- 
bazones de  los  dieces,  y  similitud  de  otros  números  en 
la  cuenta  gótica,  que  aun  á  los  muy  ejercitados  eu 
leerla  les  hacen  algunas  veces  gran  dificultad. 

Del  año  mil  y  uno  hay  entre  los  de  Santiago  privile- 
^o  de  la  reina  doña  Elvira,  mujer  del  rey  don  Bermu- 
do.  Da  algunos  lugares  á  la  santa  iglesia ,  y  dice  como 
ya  era  nraerto  su  marido.  Y  dio  el  privilegio  á  los  ocho 
de  julio.  No  confirman  mas  que  ella  y  el  rey  su  hijo. 
Murió  en  Roma  el  papa  Silvestre,  segundo  deste  nom- 
bre ,  este  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  tres  á  los  doce 
de  mayo.  Platina ,  siguiendo  no  buenos  autores,  cuenta 
que  este  sumo  pontífice,  llamado  antes  Gereberto, 
siendo  mozo  vino  á  Sevilla  á  estudiar ,  con  pacto  que 
hizo  con  el  demonio ,  y  que  supo  mucha  filosofía  y  ni- 
gromancia ,  y  así  va  prosiguiendo  otras  cosas  desbara- 
tadas hasta  su  muerte.  Onufrío  Panuinioen  las  anotacio- 
nes sobre  Platina  mostró  con  su  gran  juicio  y  suma  di- 
ligencia como  todo  esto  es  fabuloso.  Porque  ni  vino 
acá ,  ni  supo  nigromancia ,  sino  mucha  filosofía  y  ma- 
temáticas, y  en  aquellos  tiempos  de  mucha  ignorancia 
en  viendo  un  hombre  docto  hacer  una  figura  geomé- 
trica ó  astronómica ,  luego  decían  que  eran  caracteres 
y  cercos  de  nigromancia.  Y  si  acaso  vino  á  Sevilla,  se- 
ria para  saber  filosofía  y  astronomía ,  no  faltando  allí 
y  en  Córdoba  por  este  tiempo  moros  muy  doctos  en 
esto. 

CAPÍTULO  XXXI. 
Loi  moros  vencieron  y  mataron  al  conde  don  Garci 

FemandeM. 

Nuestros  dos  prelados  de  Toledo  y  de  Tuy,  á 
quien  como  es  razón  voy  siguiendo ,  cuentan  luego 
"á  loa  principios  del  rey  don  Alonso  la  muerte  del 
conde  don  Garci  Fernandez,  y  pasó  desta  mane- 
ra. Entraron  los  moros  muy  poderosos  el  año  mil 
y  cinco  por  aquellas  riberas  del  rio  Duero ,  cerca  de 
Osma ,  donde  de  tan  buena  gana  hacían  la  guerra.  El 
conde  Garci  Fernandez  con  mas  áuimo  que  fuerzas 
•altó  de  Burgos ,  donde  era  su  principal  y  mas  or- 
dinario asiento ,  á  resistirles  y  darles  la  batalla  don- 
de los  encontrase.  Hallólos  en  la  ribera  de  Duero 
entre  Aloocer  y  Langa ,  villa  fortísinia  sobre  el  rio 
en  aquellas  comarcas  de  Osma.  Allí  les  dio  la  batalla 
peleando  tanto  por  su  persona  que  faltándole  el  alien- 
to por  las  mortales  heridas  que  le  dieron,  le  falta- 
ron también  las  fuerzas  para  mas  pelear,  y  fué  tomado 
vivo  de  los  moros,  mas  murió  luego  pasados  dos  días, 
perdiéndose  en  él  un  gran  príncipe,  dignísimo  hi- 
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jo  de  tal  padre.  Valiente  en  la  giierra ,  prudente  y 
benigno  en  la  paz ,  y  siempre  moy  religioso.  Asi  dice 
del  la  coronice  general,  que  tuvo  mas  prÍDcipales 
vasallos  que  no  su  padre,  y  que  la  caballería  de  Cas- 
tilla fué  mucho  mas  acrecentada  en  su  tiempo.  De 
su  mesura  y  honestidad  se  cuenta ,  que  siendo  moy 
gentil-hombre,  y  teniendo  las  manos  extrañamente 
hermosas,  las  traía  siempre  cubiertas  con  los  guan- 
tes por  no  oírse  alabar  de  aquello,  y  con  mayor 
cuidado  las  cubría  entre  las  damas.  Mas  entre  tantas 
y  tan  excelentes  virtudes  la  mayor  gloria  suya  fué, 
haber  querido  dejar  todas  las  discordias  y  compe- 
tencias que  con  los  dos  reyes  de  León  y  Navarra 
tenia ,  uniéndose  con  todos  en  buen  amistad  para  es- 
torbar los  daños  que  de  los  moros  con  la  disensión  ae 
recibían ,  y  dar  con  esto  algún  principio  de  poderles 
resistir.  Su  cuerpo  del  conde  fué  llevado  á  Córdoba ,  y 
enterrado  por  tos  cristianos  que  allí  siempre  bahía  en 
la  iglesia  de  los  tres  santos  mártires  Fausto,  lanaario  y 
Marcial ,  que  estaba  en  el  sitio  donde  está  ahora  la  de 
San  Pedro ,  como  escribiendo  destos  santos,  y  masa  la 
larga  ahora  en  el  principio  del  rey  don  Bermodo  se  ha 
mostrado.  Después  lo  rescató  por  muchos  dineros  el 
conde  don  Sancho  su  hijo ,  y  lo  llevaron  á  enterrar  6 
San  Pedro  de  Cárdena ,  y  allí  muestran  su  sepoitora. 
Había  él  en  su  vida  ennoblecido  de  edificio  y  dotadode 
mucha  renta  aquel  monasterio  para  este  fin.  Y  por  el 
año  novecientos  y  setenta  de  la  muerte  de  su  padre  se 
ve  como  tuvo  treinta  y  cinco  años  el  condado,  y  no  po- 
día dejar  de  ser  viejo  cuando  lo  matai^m.  Aqoellpsana- 
les  de  Alcalá  señalan  el  día  de  la  muerte  del  conde  eo 
lunes  veinte  y  ocho  de  julio.  Los  anales  de  Santiagose- 
ñalan  el  lugar  de  la  batalla  que  yo  he  dicho,  señalando 
el  dia  mismo  de  la  natividad  de  nuestro  Redentor  leíB- 
te  y  cinco  de  diciembre.  En  el  año  ooncuerdan ,  id» 
en  ambos  está  errado.  Dicen  sucedió  esta  muerte  dd 
conde  era  mil  y  treinta  y  tres ,  y  seria  año  de  noestro 
Redentor  novecientos  y  noventa  y  cinco,  como  yoalrts 
lo  he  puesto.  Esto  no  es  posible ,  pues  todos  nuestitn 
prelados  hablan  del  después  de  la  muerte  del  rey  don 
Bermudo.  Y  pruébase  muy  bien  por  los  mismos  anales 
de  Alcalá.  Acabando  así  de  poner  en  este  año  dicho  la 
muerte  del  conde ,  sigue  luego  otra  memoria  que  dice 
así.  ín  Era  MXLIIL  Pressit  Sanciue  García />Mtado« 
Casteüa.  Pues  cosa  manifiesta  es  que  tomó  el  hijo  el 
condado  en  el  mismo  año  y  un  dia  que  faltó  su  padre. 

Y  así  también  es  cosa  manifiesta  como  falta  un  dtei  en 
la  primera  memoria ,  por  error  de  quien  trasladó»  y 
por  las  confusas  trabazones  de  los  dieces  en  la  cuenta 
gótica.  Así  concordaron  los  unos  anales  y  los  otros  eo 
el  año,  y  no  irán  tan  diferentes  de  sí  mismos  los  de 
Alcalá  en  la  muerte  del  padre  y  sucesión  del  hijo,  y 
será  todo  en  un  año  mil  y  cinco ,  que  responderá  tam- 
bién en  conformidad  con  nuef&tras  buenas  bislorias. 
Queda  todavía  la  discordia  en  el  dia.  Mas  yo  creo  cier- 
to fué  en  julio ,  y  no  en  diciembre,  por  no  séroste  mes 
tiempo  de  guerras ,  especialmente  en  tierras  Un  írw* 

Y  no  nos  aprovecha  el  nombrarse  el  lunes  en  los  anaw 
de  Alcalá  ,  pues  no  sale  bien  el  dia  en  el  cido  solar.  Y 
con  esta  segunda  consideración,  y  averiguación  tan 
afinada ;  se  emendará  lo  que  yo  escribiendo  de  toslrtf 
santos  ya  dichos  en  la  coronice ,  y  una  ó  dos  '•^  ?! 
las  obras  de  san  Eulogio  deste  año  de  la  ">*''J^"r 
conde  Idíje,  no  teniendo  entonces  maa  cuenta  de  » 
que  en  los  anales  oompostelanos  había  hallado.  No 
querría  hacer  tantos  detenimientos  en  estas  avorigoa- 
cienes,  mas  todos  ven  lo  que  importa  se  haga.  Nuestros 
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dos  prelados  cueotao  como  los  moros ,  antes  de  subir 
á  dar  esta  batalla ,  dejaron  destruida  y  asolada  la  cíu* 
dad  de  Ávila ,  habiéndola  comenzado  A  reedificar  y  po- 
blar los  cristianos.,  y  después  de  la  rota  del  conde  to- 
maron á  Santísteban  de  Gormaz  y  d  Clunia.  Algunos 
años  habia  ya  que  las  tomaron  los  moros  ,  como  se  ha 
visto ,  ahora  conforme  á  esto  se  ha  de  entender,  que  el 
conde  don  García  Fernandez  las  habia  vuelto  A  cobrar. 

CAPÍTULO  XXXII. 
Otilas  guerras  del  conde  don  Garda ,  y  un  gran  milagro 

que  sucedió  enáias. 

Cuéntase  en  la  corónica  general ,  sin  todo  lo  dicho, 
que  el  conde  tuvo  guerra  algunas  veces  con  el  rey  don 
Sancho  de  Navarra  y  con  suceso  victorioso.  Yo  no  pue* 
do  decir  nada  de  estas  guerras,  por  no  hallarse  escrita 
oosa  alguna  dellas.  Mas  no  será  razón  dejar  de  contar 
aquí  un  singular  milagro  y  de  grande  ejemrplo  que  obró 
Dios  en  tiempo  del  conde.  Un  caballero  su  vasallo ,  por 
nombre  Fernán  Antolinez ,  tenia  por  devota  costum- 
bre de  habiendo  entrado  en  la  ijglesia  á  oir  misa,  no  sa- 
lir de  alli  hasta  que  se  hubiesen  acabado  todas  las  mi- 
sas ,  que  estando  él  allí  se  comenzaban.  Estaba  el  con- 
de en  Santísteban  de  Gormaz ,  y  entró  una  mañana  ar- 
mado con  sus  caballeros  en  una  iglesia  donde  él  habla 
puesto  ocho  mongos;  y  oyó  la  primera  misa ,  y  fuese 
luego  con  los  suyos  al  vado  del  Cascajal,  por  donde  los 
moros ,  viniendo  de  Gormaz ,  querían  pasar.  Femando 
Ankolinez  se  quedó  todavía  en  la  iglesia  armado  de  suS 
armas ,  y  hincado  de  rodillas,  oyendo  las  dem&s  mi- 
sas ,  por  no  perder  su  buena  costumbre.  El  conde  fué 
al  vado  para  defender  el  pasoá  ios  moros,  peleando 
alli  con  ellos  bravamente.  Su.  escudero  de  Fernando 
Antolinez  le  tenia  el  caballo  y  la  lanza  á  la  puerta  de  la 
iglesia  ,  y  viendo  desde  allí  la  batalla,  pesábale  mucho, 
porque  su  señor  no  se  hallaba  con  el  conde  en  ella ,  y 
pensaba  que  por  cobardía  lo  dejaba  de  hacer  ,-estando 
ól  tan  uientoy  embebecido  en  su  devoción,  que  de  nin- 
guna otra  cosa  se  le  acordaba.  Mas  acordóse  Dios  del  y 
desu  honra,  y  pareció  en  la  batalla  un  caballero,  ó  mas 
verdaderamente  un  éngel  de  Dios ,  y  el  suyo  propio  de 
su  guarda  con  representación  de  sus  armas  y  caballo, 
asi  que  todos  püusaban  ser  él,  y  hiriendo  y  matando  en 
los  moros ,  llegó  á  su  alférez  y  habiéndolo  muerto, 
derribó  la  bandera  por  el  suelo ,  y  hizo  con  esto  volver 
los  moros  huyendo  :  así  que  no  se  hablaba  de  otra  oo- 
sa ,  sino  de  como  por  Fernán  Antolinez  se  habia  habido 
la  victoria.  Él  entre  tanto ,  acabadas  ya  las  misas ,  no 
osaba  salir  de  la  iglesia  con  vergüenza  que  tenia ,  por 
ao  haberse  hallado  en  la  pelea.  El  conde  preguntaba 
por  él ,  y  venido  en  su  presencia  ,  se  vieron  en  sus  ar- 
mas todas  las  señales  de  las  heridas  que  los  moros  ha- 
bían dado  al  que  habia  peleado  por  él ,  y  así  entendie- 
ron haber  sido  ¿ngel  enviado  de  Dios ,  que  supliese  con 
gran  ventaja  en  la  batalla  de  aquel  su  devoto  caballero; 
y  dando  á  Dios  las  gracias  por  la  victoria ,  le  alababan 
también  por  el  insigne  milagro.  Harta  semejanza  tiene 
este  milagro  con  el  otro  que  se  cuenta  en  Madrid  de  un 
santo  varón  llamado  Isidoro ,  cuyo  bendito  cuerpo  es- 
tá en  la  Iglesia  de  San  Andrés  dignamente  elevado  junto 
al  altar  mayor,  y  venerado  con  común  devoción  de  to- 
do el  pueblo.  Era  quintero ,  que  en  el  Andalucía  lla- 
man gañan;  y  araba  con  una  yunta  las  tierras  de  su 
«modela  otra  parte  del  rio  frontero  de  la  villa.  El 
buen  Isidoro  siendo  santo  ,  mozo ,  y  todo  puesto  en 
bondad  y  servicio  de  nuestro  Señor ,  tenia  la  misma 
devoción  de  Fernando  Antolinez  de  oir  muy  despacio 
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misa  cada  dia ,  no  saliendo  de  la  iglesia  entre  tanto  que 
sedecian.  Los  amigos  de  su  amo  que  lo  veian  ,  le  avi- 
saban como  su  mozo  iba  muy  tarde  á  la  arada,  por  edi- 
tarse toda  la  mañana  en  la  iglesia.  Él  movido  con  estos 
avisos  salla  á  mirarsus.  tierras  muy  temprano  desdo 
aquellos  altos  de  Madrid  por  ver  si  se  le  decía  por  sus 
amigos  lo  cierto,  y  siempre  veia  estar  su  quintero  aran- 
do. Con  porfiar  ellos  que  estaba  en  la  iglesia ,  y  él  que 
en  el  arada,  al  fin  se  entendió  como  Dios  enviaba  quien 
hiciese  mucha  hacienda  por  el  buen  Isidoro,  entre  tan- 
to que  él  cumplía  con  su  entera  devoción  de  oir  muy 
de  reposo  misa.  Y  todo  esto  es  poco  para  lo  que  puecb 
hacer  Jesucristo  nuestro  Redentor  por  los  que  tienen  su 
devoción  de  reverancíarle  allí ,  en  aquel  soberano  sa- 
crificio donde  él  mismo  se  ofrece  de  nuevo  cada  día 
muchas  veces  por  nuestra  salvación  ,  como  se  ofreció 
en  la  cruz.  Y  no  se  puede  dar  bien  6  entender  cuanto 
bien  hay  en  asistir  con  debida  reverencia  en  aquel  sa- 
cratísimo misterio  :  mas  entenderlo  ha  quien  merecie- 
re gustarlo. 

£1  conde  don  Garci  Fernandez  sabemos  como  tuvo 
por  hijo  al  conde  don  Sancho  que  le  sucedió ,  y  ¿  doña 
Urraca  la  abadesa  de  Covas-Rubias.  Gs^ibay  le  da  otro 
hijo  llamado  García  Roldañiz,  por  una  sepultura  del 
monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza,  mas  ni  en  el 
nombre  ni  én  la  sepultura  no  veo  el  fundamento  auto- 
rizado que  se  podría  desear. 

Cuando  se  contó  atrás  la  fundación  ciutiquísima  del 
monasterío  de  Sao  Pedro  de  Rocas ,  se  dijo  como  la 
contaba  así  este  rey  don  Alonso  el  quinto  en  su  privi- 
legio con  que  da  aquel  monasterio  al  de  Celanova,  don^ 
de  está  el  privilegio,  y  es  su  data  á  los  veinte  y  tres  de 
abril  de  la  era  mil  y  cinco.  Es  manifiestamente  el  ano 
de  nuestro  Redentor  y  no  crade  César.  Por  esto  es  muy 
notable  este  privilegio  ,  y  porque  prosigue  la  sucesión 
de  los  reyes.  Alonso  el  Magno ,  Ordeño  su  hijo ,  Rami- 
ro su  hijo ,  Ordeño  y  Sancho  sus  hijos ,  Ramiro  su  hijo 
de  Sancho ,  y  don  Bcrmudo  padre  del  rey  don  Alonso. 
Todos  estos  dice  que  confirmaron.  Y  Garda  y  Froela 
no  se  nombran ,  porque  no  confirmaron. 

No  habiendo  por  ahora  que  contar  del  rey  don  Alon- 
so en  su  niñez  &ntes  que  entremos  ¿  escribir  una  gran 
jornada  del  conde  don  Sancho  contra  los  moros,  es  me- 
nester decir  como  por  vengar  if  muerte  de  su  padre, 
entró  muy  feroz  el  año  de  mil  y  nueve  en  tierra  de  mo- 
ros por  aquellas  comarcas  de  Atienza  ha^ta  llegará 
Molina,  y  haciendo  la  guerra  muy  cruel ,  tomó  y  des- 
truyó la  torre  de  Aoenea ,  que  debía  ser  fuerza  de  mu- 
cha importancia ,  pues  se  hace  tanta  cuenta  della  en  los 
anales  complutenses,  donde^se  refiere  esto  cuasi  por  es- 
tas mismas  palabras. 

Deste  año  mil  y  nueve  6  los  cinco  de  marzo  es  otro 
privilegio  en  que  el  rey  don  Alonso  da  ¿  la  iglesia  de 
Santiago  un  esclavo  para  que  él  y  sus  descendientes  le 
sirvan.  Que  estos  religiosos  principes  de  estos  tiempos 
en  cosas  grandes  y  pequeñas  mostraban  su  buena  de- 
voción. 

El  primer  privilegio  deste  rey  que  se  halla  entre  los 
de  Santiago  es  uno  de  los  veinte  y  dos  de  agosto  del 
año  de  nuestro  Redentor  inil  y  siete.  Cuéntase  una  Lir- 
ga  contienda  de  tiempo  de!  rey  don  Ramiro  el  se>;!ui)do 
entre  loscondesJimeno  Díaz  y  Arias  Aloitez  sobre  el 
condado  de  Abeancós  y  Cornato ,  y]  prosiguiendo  lo 
que  sobre  esto  pasó  en  tiempo  de  los  reyes  siguientes, 
porque  ya  mucha  parte  desto  era  de  Santiago ,  hace  el 
rey  una  división  para  quitar  contiendas.  Y  en  la  con- 
firmación no  hay  cosa  nota||feyu  uy  ^_j^K/pt  lw 
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CAPÍTULO  xxxni. 

El  estado  de  las  cosas  de  los  moros  en  Córdoba  y  la  guerra 
que  el  conde  don  Sancho  les  hiio. 
En  todo  lo  que  de  aquf  adelante  en  estos  años  se  ha 
de  contar ,  andan  tan  mezcladas  las  cosas  de  los  moros 
con  las  nuestras ,  que  es  imposible  proseguirse  bien  las 
unas  sin  entenderse  muy  en  particular  las  otras.  Así 
yo  iré  poniendo  todas  las  revoluciones  y  mudanzas  en 
el  reino  de  Córdoba ,  para  entera  claridad  de  todo  lo 
que  se  ba  de  contar.  Y  aunque  nuestros  dos  prelados 
en  sus  corónicas  refieren  harto  desto,  mas  yo  los  deja- 
ré un  poco  pur  contarlo  todo  tan  á  la  larga  como  en  la 
historia  particular  de  los  alárabes  del  arzobispo  don 
Rodrigóse  halla.  Allí  se  cuenta  todo  muy  extendida- 
mente  ,  y  con  mucho  concierlo  desta  manera. 

Había  metido  en  Córdoba  Mahomad  Almohadi  gran 
tarbacion  y  discordia  con  su  levantamiento ,  para  que 
el  reino  de  los  moros  ,  impenetrable  por  entonces  de 
los  cristianos,  se  consumiese  y  deshiciese  con  sus 
mismas  manos,   «como  un  soberbio  edificio  que  le 
«hace  caer  su  grande  altura  :  y  para  que  sea  siem* 
»pre  verdad  que  las  cosas  pequeñas   crecen  con  la 
•concordia,  y  se  disminuyen  y  se  destruyen  las  grandes 
»con  la  discordia.»  Después  de  haber  habido  el  Almo- 
hadi la  victoria   de  Araxit'  y  ejecutádoia  con  tanta 
crueldad  ,  como  se  ha  dicho,  muchos  moros  princi- 
pales de  los  de  Berbería ,  que  residían  en  Córdoba 
con  odio  del  fiero  tirano  ,  alzaron  por  rey  á  Zulema, 
sobrino  del  rey  Hiscen,  y  con  la  fresca  memoria  de  su 
tío  fué  recibido  con  mucho  favor  del  pueblo.  Y  como 
el  Almohadi  estaba  dentro  en  Córdoba ,  y  tenia  el  al- 
cázar ,  el  nuevo  rey  Zulema  andaba  por  defuera  de 
la  ciudad  en  sus  comarcas,  ayuutando  cada  día  ma- 
yores fuerzas.  Y  porque  sintió  que  un  su  sobrino  lla- 
mado Marvan  se  queria  alzar  contra  él ,  mandó  cor- 
tar las  cabezas  á  lodos  los  que  se  lo  aconsejaban  ,  y 
¿  él  mandó  poner  en  dura  prisión.  Esto  hizo  con  buen 
consejo,  mas  mucho  mejor  fué  el  que  tornó  de  con- 
federarse con  el  conde  don  iSancho  de  Castilla ,  cn- 
vióndole  con  sus  embajadores  ricos  dones  y  muchos 
dineros  ,  porque  viniese  en  su  ayuda  contra  Maho- 
mad Almohadi.  El  conde,  que  deseaba    vengar    la 
muerte  de  su  padre  con  destrucción  de  los  moros, 
viendo  la  buena  ocasión  que  para  esto  se  le  ofrecía, 
juntó  un  grande  ejército  de  castellanos ,  leoneses  y 
navarros,  y  bajando  con  ellos  al  Andalucía,  y  jun- 
tándose con  el  nuevo  rey  Zulema ,  se  vinieron  am- 
bos  con  todo  su  poder  á  Córdoba.  No  estaba  descui- 
dado Mahomad  desta  guerra  «  habiendo  llamado  los 
moros  de  todas  las  ciudades  de  su  obediencia  ,  y  jun- 
tando así  grande  ejército.  Vino  con  los  demás  un  fa- 
moso capitán  de  Medina-Celi  por  nombre   Alhagíb 
Albahadi,  y  llamado^  comunmente  por  renombre  Al- 
hamer.  Los  de  Córdoba  por  no  verse  cercados ,  or- 
denaban de  salir  á  los  enemigos  cuando  viniesen  ,  y 
darles  la  batalla ,  y  para  esto  allanaron  los  fosos  de 
la  ciudad  para  tener  fáct4  la  salida ,  sin  podérselo 
estorbar  Mahomad  ,  que  se  lo  contradecía.  Hubieron 
al  fin  de  pelear  en  campo  raso  ,  y  por  el  esfuerzo  y 
fortaleza  de  los  cristianos,  los  de  Córdoba  fueron  ven- 
cidos'con  muerte  de  treinta  mil  dellos.  Siguieron  los 
cristianos  la  victoria  ,  y  entrando  el  arrabal  de  la 
ciudad,  lo  saquearon  con  muerte  de  muchos  y  cau- 
liverio  de  muchos  mas.  Alhamer  viendo  la  ^¿ran  rota, 
eu  la  furia  della  n^cogió  los  que  pudo  de  los  suyos, 
y  Cim  ellos  se  volvió  huyendo  á  Medíiia-Celi.  El  Al- 


mohadi 80  recogió  a)  alcázar ,  y  allí  lo  cercaron  e| 
rey  Zulema  y  el  conde.  Viéndose  el  tirano  puesto 
en  tan  grande  aprieto  ,  recurrió  al  único  remedio 
que  entonces  se  le  ofrecía ;  y  sacando  al  rey  Hisoen  de 
la  secreta  prisión  en  que  tanto  tiempo  lo  había  teni> 
do,  mostrándolo  al  pueblo ,  les  descubrió  como  había 
fingido  haberlo  muerto,  les  pidió  lo  volviesen  á  to- 
mar por  su  rey,  como  á  su  legitimo  señor ,  y  nóá  Zu- 
lema ,  que  con  ayuda  de  los  cristianos  ,  y  tan  cruel 
estrago  de  los  suyos,  procural>a  el  reino.  Mas  era  tan 
grande  el  dolor  y  espanto  de  ios  moros  vencidos,  que 
no  valió  con  ellos  ninguna  buena  persuasión  ni  con- 
sejo. Desesperando  ya  con  esto  Mahomad ,  se  escon- 
dió secretamente  en  casa  de  un  moro  ,  llamado  Maha- 
metQ  el  Toledano ,  y  con  él  se  fué  después  huyendo  á 
Toledo.  Zulema  ganó  después  el  alcázar  por  combate, 
y  se  asentó  en  el  trono  y  silla  real ,  estando  allí  siete 
meses ,  teniendo  siempre  consigo  al  conde  don  San- 
cho y  á  los  suyos ,  como  el  mayor  fundamento  de  su 
seguridad.  Temiendo  con  todo  eso  el  nuevo  rey  alguna 
traición,  se  salió  de  Córdoba  ,  por  estarse  con  so  ejér- 
cito y  el  del  conde  por  aquellas  comarcas  de  la  ciudad. 
Esta  guerra  fué  siempre  muy  famosa  y  nombrada 
entre  los  moros ,  y  la  batalla  llamaban  la  de  Caotiche. 
Andando  ,  pues  .  Zulema  en  aquellas  comarcas  veci- 
nas de  Córdoba  t  los  principales  deja  ciudad  salieron 
á  él  un  día  para  tratar  con  él  algunos  negocios.  Ha- 
blando después  al  conde  don  Sancho ,  él  les  dijo:  ¿A 
qué  vinisteis  acá  hombres  perdidos ,  habiendo  dado 
tres  tan  grandes  muestras  de  vuestra  locura  ?  La  pri- 
mera haber  sido  tan  cobardes  en  la  batalla,  que  siendo 
sin  comparación  muchos  mas  que  nosotros ,  apenas 
se  había  rompido  la  batalla ,  cuando  volvisteis  las 
espaldas  huyendo.  La  segunda  que  habéis  errado 
mucho  contra  vuestro  rey  y  señor,  pues  rescatando  de 
nosotros  vuestros  hijos  y  mujeres ,  y  los  otros  hom- 
bres de  vuestra  ley  ,  no  rescatando  cada  uno  tos  sa- 
yos, sino  los  que  queria,  los  hicisteis  esclavos  como 
si  fueran  cautivos  cristianos.  La  tercera ,  que  habéis 
ahora  venido  aquí ,  sin  tener  licencia  ni  seguridad  pa- 
ra hacerlo.  Oyendo  esto  los  moros  al  conde,  quedan» 
maravillados  de  su  prudencia  y  buenas  razones.  £1  rey 
Zulema,  habiendo  allanado  los  corazones  de  .sus  cor- 
dobeses con  dones  y  otras  buenas  obras ,  se  determinó 
entrar  en  la  ciudad  para  residir  en  ella.  Uno  de  los 
moros  de  Berbería  le  aconsejó  en  secreto  que  para 
reinar  mas  seguro ,  les  consintiese  matar  á  todos  los 
cristianos,  y  al  conde  con  'ellos  ,  porque  no  se  hi- 
ciesen del  bando  de  otro,  si  contra  él  se  levantase,  co- 
mo lo  habían  seguido  á  él.  Zulema  le  respondió  con 
real  hidalguía.  Aquí  han  venido  con  la  seguridad  de 
mi  fé  Feal,  y  así  no  permitiré  jamás  se  les  haga  ningnn 
daño.  Y  recelando  esto ,  dio  riquísimos  dones  al  con- 
de don  Sancho  y  á  los  suyos,  conque  se  volvieron  muy 
alegres  á  Castilla  ,  dejando  el  conde  bien  vengada  la 
muerte  de  su  padre  con  tanta  destrucción  de  los  mo- 
ros. Todo  esto  se  halla  así  en  el  arzobispo ,  y  poco 
diferente  en  las  historias  de  los  moros  que  Luís  del 
Mármol  refiere. 

CAPITULO  XXXIV. 
El  casamiento  de  la  infanta  doña  Teresa,  hermana  dd 
rey  don  Alonso ,  conelrey  moro  de  Toledo, 
Estas  tan  grandes  disensiones  y  revueltas  de  los  mo- 
ros daban  buenas  ocasiones  á  los  príncipes  cristianos 
para  hacer  la  guerra.  El  conde  de  Barcelona  don  Ba- 
mon  Borel  hizo  por^|jf^|jj^rJ^  JgJ^rS^Pí*  ""^V  ^ 
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Tortosa,  y  le  mató  eo  uoa  batalla  mucha  gente ,  y  le 
tomó  alguQOS  lugares.  Lo  mismo  hizo  por  su  parte  el 
rey  don  Sancho  el  láayor,  y  todos  hubieron  insignes 
victorias  de  los  moros,  como  en  los  anales  de  Aragón 
se  refiere.  En  las  historias  arabescas  se  prosigue  como 
los  moros  viéndose  aquejar  por  todas  partes  pidieron 
socorro  A  Mabomad  Almoliadl ,  rey  de  Córdoba ,  que 
con  baen  Animo  acudió  al  amparo  de  los  suyos.  Jun- 
to dos  ejércitos,  y  dejando  el  uno  en  Toledo ,  con  su 
capitán  Abdalla  contra  la  furia  del  conde  don  San- 
cho ,  si  por  alli  entrase ,  snbió  él  en  persona  con  el 
otro  A  Aledina-Celi ,  para  desde  allí  socorrer  A  lo  de 
Aragón  y  Cataluña  como  fuese  menester.  Mas  luego 
le  fué  necesario  volver  A  Córdoba  ,  sabiendo  como  el 
conde  don  Sancho  iba  oon  todo  su  poder  en  ayuda 
de  Zulema,  como  hemos  contado.  El  capitán  Abdalla, 
que  vio  al  Almohadi  tan  embarazado  con  Zulema  y  el 
conde ,  y  después  vencido,  estando  en  Toledo  con  sa 
ejército ,  s¡e  apoderó  bien  de  toda  la  ciudad  ,  y  se 
hizo  intitular  rey  della.  Y  pora  toner  él  también  su 
ayuda  de  los  cristianos,  hizo  la  paz  con  los  tutores  del 
Diño  rey  don  Alon.«io  de  León ,  pidiéndole  su  hermana 
la  infanta  doña  Teresa  por  mujer.  La  infanta  como 
cristianísima  rehusaba  tal  matrimonio,  y  mus  por  fuer- 
za se  la  llevaron  ¿  Toledo  al  rey  Abdalla.  Queriéndose 
él  juntar  con  ella,  la  infanta 'le  amenazó  si  la  tocaba 
con  estas  palabras.  Mira,  señor ,  que  yo  soy  cristinna, 
y  aborrezco  este  matrimonio  con  infiel.  No  me  toques, 
porqiie  no  te  mate  Jesucristo  A  quien  yo  reverencio  y 
sirvo.  No  haciendo  el  moro  caso  desto ,  cumplió  for- 
zando A  la  infanta  su  torpe  deleite  ,  y  al  punto  se  sin- 
tió mortal ,  («n  ejecutar  el  cielo  lo  que  se  le  habla 
amenazHdo  Abdalla,  pues, sintiendo  cerca  su  muer- 
te, A  mucha  priesa  mandó  cargar  muchos  camellos 
de  joyas  y  arreos  riquísimos ,  y  con  grande  aconnpa- 
ñamiento  y  mucha  honra  hizo  volver  la  infanta  A 
León.  Ella  se  metió  luego  alli  monja  en  el  monasterio 
de  San  Pela  yo  con  las  otras  vírgenes  que  allí  estaban  A 
Dios  consagradas,  como  don  Lucas  lo  dice ,  y  después 
ae  pasó  al  monasterio  de  San  Pelayo  de  Oviedo,  donde 
murió ,  en  el  año  que  adelante  se  eeñalarA  ,  poniendo 
su  epitafio.  El  obispo  quiere  excusar  á  los  del  gobierno 
del  rey  niño  en  hecho  tan  malo ,  diciendo  que  Abdalla 
por  alcanzar  este  matrimonio  se  fingió  ser  cristiano; 
y  habiendo  entrado  A  hacer  guerra  en  el  reino  de  León, 
amenazaba  mayor  destrucción ,  si  no  le  daban  la  in- 
fanta ,  y  dAndosela  prometía  ayuda  contra  todos  los 
otros  reyes  moros.  El  arzobispo  don  Rodrigo  culpa 
mucho  la  niñez  del  rey ,  y  el  mal  consejo  de  los  suyos. 
Murió  luego  el  rey  Abdalla ,  no  sin  manifiesto  milagro: 
y  Zulema ,  cuando  lo  supo ,  vino  luego  A  Toledo,  y  se 
afkxleró  de  toda  la  ciudad ,  donde  fué  bien  recibido  co- 
mo en  las  historias  de  los  moros  se  cuenta ,  que  en  la 
délos  alArabesdel  arzobispo,  ni  aun  se  nombra  este 
rey  Abdalla.  Del  tiempo  en  que  sucedieron  todos  estos 
hechos  habré  yo  de  buscar  alguna  buena  razón.  Poi^ 
que  el  arzobispo,  que  suele  llevar  cuidado  en  aquella 
su  historia  de  tos  alArabes  en  contar  los  años ,  por  to- 
óo  esto  no  señala  singuno.  Los  anales  de  AlcalA  de  He- 
nares dicen  así,  trasladando  fielmente  del  latín.  En  la 
era  mil  y  cuarenta  y  nueve  entró  el  conde  don  San- 
cho Osrcfa  en  tierra  de  moros  basto  Toledo,  y  paió 
baste  Córdoba,  y  puso  A  Zulema  eo  el  reino  deCórdo- 
Im,  y  con  gran  victoria  se  volvió  A  su  provincia  de 
Castilla.  E^teera  señala  el  año  de  nuestro  Redentor  mil 
y  otee.  En  los  anales  oompostelanos  se  pone  este  jor- 
nada dos  aiíos  atrAs ,  mas  ya  vimos  lo  que  el  conde 
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bíz  j  aquel  año  mil  y  nueve.  Y  por  lo  de  adelante  tera- 
bien  se  verA  como  es  lo  mas  cierto  esto  de  los  anales. 

CAPÍTULO  XXXV. 
Como  Almohadi  con  socorro  de  crittianot  echó  dd  rHno  á§ 
Córdoba  á  Zulema ,  y  otros  sucesos  de  los  moros. 
El  mal  afortunado  rey  Hiscen ,  Mahomad  el  Almoha- 
di, el  rey  Zulema ,  y  aquel  capiten  de  Medína-Celi 
Alhamer,  fueron  cuatro  principes  que  Irujeron  por 
estos  años  tan  malamente  discorde  y  revuelto  el  señorío 
de  los  moi*oS:  que  parecen  manifiestamente  cuatro  ins- 
trumentos que  Dios  tomó  para  ayudar  A  sus  cristi.i- 
nos,  y  aparejarles  el  cobrar  lo  mucho  que  estos  oños 
pasados  habían  perdido.  Así  es  menester  proseguir  por 
ahora  las  cosas  de  los  moros ,  si  queremos  que  se  en- 
tiendan las  nuestras.  Prosliue,  pues  ,  el  arzobispo  que 
pocos  dins después  de  haber  buido  el  Almohadi  de  Cór- 
doba A  Toledo,  aquel  su  capit'^n  Alhigib  Alhnmer  de 
Medina-Celi  convocó  todos  los  moros  de  guerra  que 
pudo  haber  en  aquellas  comarcas:  y  para  cundimien- 
to  de  mayor  ejército  tuvo  sus  tratos  con  los  condes  don 
Ramón  Borel  de  Barcelona  y  Ermengaudo ,  llamado 
tombien  Armengol  de  ürgel ,  y  con  sueldo  y  promesas 
los  hizo  venir  en  ayuda  del  Almohadi ,  para  quien  él  ^ 
junteba  este  ejército  por  restituirlo  en  el  reino  de  Cór- 
doba. Con  los  dos  condes  vinieren  también  algunos 
prelados  de  las  ciudades  de  sus  señoríos,  acostumbra- 
dos con  celo  críctiano  A  seguir  )a  guerra  contra  infie- 
les. Estos  dos  ejércitos  se  juntaron  en  Toledo  con  el  quo 
allí  tenia  ya  alegado  A  Mahomad ,  y  tomaron  su  ca- 
mino pera  Córdoba.  Zulema  para  proveer  A  este  peli- 
gro, pidió  A  los  de  la  ciudad  saliesen  con  él  A  los  ene- 
migos. Mas  ellos,  que  amaban  su  rey  Hiscen.  y  no 
obedecían  A  él  de  buena  gana .  excusAronsele  con  livia- 
nas Ciusas  y  de  ninguna  substancia.  Los  moros  de 
África ,  que  como  habian  hecho  rey  á  Zulema  lo  que- 
rían sustentar,  le  pusieron  buen  Animo  con  decirle 
que  no  se  le  diese  nada  de  los  oordobef^es,  que  ellos 
pelearían  por  él  hasta  la  muerte.  Con  e<te  esfuerzo  sa- 
lió el  rey  A  buscar  A  sos  enemigos,  y  asentó  sus  reales 
en  el  campo  llamado  de  Alcavar ,  de  quien  ya  algunas 
vecen  se  ha  dicho.  Cuando  llegó  allí  el  rey  Mahomad, 
Antes  que  asentase  su  real ,  dieron  sobre  él  de  impro- 
viso los  de  Zulema ,  y  matando  una  gran  multitud  en 
este  primer  acometimiento,  parecía  que  ios  del  Almo- 
hadi eran  vencidos.  Mas  ellos,  volviendo  sobre  s(, 
renovaron  bravamente  la  batalla,  y  peleando  los  cris- 
tianos con  vivo  esfuerzo  sin  nínsiin  cuidado  de  la  vi- 
da sino  de  la  victoria ,  y  así  A  costa  de  mucha  sangre 
suya  la  ganaron,  huyendo  Zulema  sin  pnrar  hasta  la 
villa  de  Zafra  en  las  comarcas  de  Badajoz  Murieron  en 
esta  bateíta  el  conde  Armengol .  que  fué  llamado  por 
esto  el  de  Córdoba ,  A  diferencia  de  otros  muchos 
condes  de  Urgel  sucesores  suyos  que  hubo  deste  nom- 
bre. Y  murieron  también  ios-obispos  Arnulfode  Osona 
eo  aquellos  confines  de  Francia  y  Cataluña ,  Aecio  de 
Barcelona ,  Otho  de  G  i  roña  ,  y  otros  mochos  caballeros 
principales.  Esta  batalla  es  muy  famosa  entre  los  mo- 
ros ,  llamAndola  ,  como  dice  el  arzobispo,  la  de  Hatal- 
Bac«r,  y  prosigue  que  tuvo  el  Almohadi  en  ella  veifite 
y  cinco  mil  morosde  pelea  ,  y  nucye  mil  cristianos.  El 
arzobispo  la  pone  en  el  año  cuatrocientes  y  cuatro  de 
los  moros ,  y  seria  el  año  de  noe<tro  Redentor  mir  y 
doce ,  ó  asi.  Los  anales  de  Cataluña  en  el  de  mil  v  diez, 
y  otros  añaden  dos  años ,  y  la  pasan  al  mil  y  doce ,  y 
esto  tengo  por  lo  mas  cierto  por  conformar  tanto  oon 
la  cuenta  del  arzobispo ,  y  con  el  buen  difloarso  que  éi 
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y  nue^ros  anales  llevan.  La  batalla  de  Ganriche  ,  en 
donde  se  halló  el  conde  don  Sancho ,  fué  año  de  mil  y 
once,  y  el  arzobispo  queriendo  lu^o  contar  estotra 
jornada  de  Alvacar ,  dice  ,  que  pocos  días  después  co- 
menzó Alhagib  á  aparejarla.  Asi  todo  consuena  y  viene 
muy  á  cuenta.  Yo  dije  qne  huyó  Zulema  á  la  villa  de 
Zafra  del  conde  de  Fetia,  porque  nadie  no  pusiese  los 
ojos  y  el  pensamiento  en  la  villa  de  Zafra  del  marqués 
de  Villena  cerca  de  Alarcon  sobre  el  rio  Z  ingara.  Por- 
que aquella  esté  muy  lejos ,  y  Zulema  no  se  podía  va- 
ler della.  Y  hállase  en  las  historias  de  los  árabes  que  se 
le  puso  en  esta  villa  de  Extremadura  el  nombre  de 
Cafar ,  de  donde  hemos  corrompido  el  de  Zafra,  por 
uña  solemne  feria  que  cada  año  con  grandísimo  con- 
curso de  gente  y  mercaderías  allí  se  hacia  en  el  mes 
de  julio ,  que  ellos  llaman  Cafar.  Y  tan  antigua  cosa  es 
tener  aquella  villa  las  famosas  ferias  que  hasta  ahora 
en  ella  se  hacen.  No  se  detuvo  allí  muchos  dias  Zule- 
ma .  sino  que  recogiendo  lo  mas  precioso  de  su  recá- 
mara y  tesoro ,  se  fué  huyendo  6....  como  dice  el  ar- 
zobispo. 

Los  moros  de  Córdoba,  con  odio  de  los  do  África, 
saquearon  en  la  ciudad  todo  lo  que  ellos  allí  tenían, 
hasta  el  oro  y  plata ,  ornamentos  y  libros  que  ellos 
habían  dado  á  la  mezquita  mayor.  El  Almohadi  pasó 
ó  Córdoba  con  voz  de  querer  restituir  en  el  reino  á 
Hiscen.  Con  esto  fué  bien  recibido  en  la  ciudad ;  y 
cumpliéndolo  que  publicaba,  puso  en  el  trono  real  al 
rey  como  resuscitado,  y  le  obedeció  siempre  campli- 
damente.  Mas  aunque  Hiscen  tenia  el  nombre  de  rey, 
todo  el  poderío  y  gobierno  estaba  en  los  dos  moros  Al- 
mohadi y  Alhamer ,  y  mas  enteramente  en  este  pos- 
trero que  fué  asi  preferido  «y  mejorado  por  haber  él 
Sido  el  que  trujo  á  los  cristianos ,  por  cuyo  esfuerzo  y 
^manos  notoriamente  se  alcanzó  la  victoria. 

El  conde  de  Barcelona ,  don  Ramón  Borel ,  se  estaba 
todavía  en  Córdoba  con  sus  cristianos ;  mas  viendo  las 
continuas  mudanzas  con  que  los  ánimos  de  los  moros 
cada  día  se  trocaban  ,  y  entendiendo  también  como  los 
de  Córdoba  conjuraban  en  secreto  de  matar  en  un  día 
de  repente  todos  los  cristianos,  que  como  muy  seguros 
vivían  entre  ellos,  pidió  licencia  al  rey  Hiscen  para 
volverse  á  su  tierra ,  pues  se  había  ya  cumplido  el 
tiempo  que  le  ofreció  estaren  su  ayuda.  Diósele  la  li- 
cencia con'muchos  dones ,  y  así  íe  volvió  rico  y  victo- 
rioso á  Cataluña. 

CAPÍTULO  XXXVL 
Los  sucesos  dd  rey  Hiscen ,  y  del  ayuda  qtte  fndió  otra 

ves  Zulema  al  conde  don  Sancho. 

No  nos  podemos  aun  basta  ahora  desasir  de  las  co- 
(as  de  los  moros  de  Córdoba  ,  porque  todavía  van  de- 
pendientes dellas  las  nuestras.  £1  rey  Hiscen  sosegado 
en  su  reino ,  comenzó  á  cercar  de  foso  la  ciudad  de 
Córdoba,  y  entre  tanto  los  africanos  que  andaban  por 
la  tierra  la  destruían  toda.  Hiscen  mandó  por  este 
tiempo  prender  al  Aimohadi  con  ayuda  de  Alhagib,  y 
trayéndole  á  la  memoria  todos  los  males  pasados  de 
qae  él  había  sido  principio ,  lo  mandó  degollar.  Mas 
andando  los  africanos  por  Ecija  y  Carmena  y  otros  lu- 
gares ,  no  faltaron  otros  moros  de  Córdoba  que  secre- 
tamente los  llamaron,  y  con  su  venida  hubo  nuevas 
i-evueltas  y  alborotos.  El  rey  Hiscen,  hallándose  muy 
afligido,  tomó  ánimo,  y  salió  de  la  ciudad  á  buscar 
sus  enemigos ,  que  no  le  osaron  esperar.  Ia  pretensión 
destos  nioros  africanos  era  restituir  á  Zulema  en  el  rei- 
no de  Cónioba ,  y  él  por  tener  mayores  fuerzas  para 


esto ,  trató  de  confederarse  con  el  conde  don  gancho 
para  que  otra  vez  le  ayudase ,  como  bien  experimen- 
tado cuanto  la  otra  vez  le  había  valido  su  persona 
y  su  gente.  Y  prometíale  el  moro  gran  suma  de  dinero 
para  la  jornada  ,  y  otras  muchas  cosas  que  podían 
moverle. 

El  conde  estaba  muy  de  reposo  á  esta  sazón  en  Casti- 
lla ,  casado  ya  años  había  con  la  condesa  doña  Urraca, 
que  nunca  se  dice  quién  era,  y  tenia  algunas  hijas  della. 
Y  oída  la  petición  de  Zulema ,  dilató  con  buenas  razo- 
nes la  respuesta ,  por  ver  tan  buena  ocasión  de  mejorar 
su  partido.  Con  esto  envió  á  decir  secretamente  al  rey 
Hiscen  lo  que  el  moro  Zulema  le  pedia ,  y  que  él  holga- 
ría mas  de  venir  en  su  ayuda ,  si  le  daba  los  seis  cas- 
tillos que  en  su  tiempo  de  Hiscen ,  gobernando  Almaa- 
zor,  se  le  habían  tomado  en  Castilla á  su  padre.  Propo- 
so el  rey  esta  demanda  del  conde  á  los  suyos ,  y  aunque 
pareció  muy  grave ,  mas  como  el  miedo  que  tenían  á 
él  y  á  los  suyos  era  con  la  fresca  experiencia  tan  gran- 
de ,  hubieron  de  concederle  Jo  que  pedía.  Así  le  fueron 
lue^o  entregados  al  conde  don  Sancho  los  castillos  de 
Gormaz,  Osma,  Clunia ,  Atienza;  y  le  dieron  cincuen- 
ta rehenes  por  Castrabo ,  Meronia  y  Berlanga.  Todo 
esto  cuenta  así  el  arzobispo  sin  poner  los  nombres  de 
los  lugares ,  los  cuales  se  hallan  en  los  anales  compon- 
télanos  y  de  Alcalá ,  aunque  discordan  en  el  ano  y  en 
algunos  de  los  nombres  de  los  lugares.  Mas  por  lo 
pasado  se  vé  como  hubo  de  ser  esto  al  íln  del  año 
mil  y  doce  ,  ó  en  el  mil  y  trece.  El  nombre  de  Atienza 
siempre  está  muy  corrupto ,  llamándola  algunas  veces 
Azenea ,  y  de  otras  maneras  por  culpa  de  los  que  tras- 
ladaban. Los  Anales  de  Alcalá  añaden  que  le  dieroD 
también  los  moros  al  conde  otros  lugares  allí  en  Extre- 
nuidura.  Esto  es  muy  notable  para  lo  que  algunas  ve- 
ces hemos  dicho ,  como  el  nombre  de  Extremadura 
salió  en  su  principio  de  la  ribera  de  Duero  que  tanto 
tiempo  fué  término  en  aquellas  comarcas  de  Osma,  y 
mas  abajo  entre  moros  y  cristianos,  llamando  Extremo 
de  Duero  á  la  una  y  á  la  otra  ribera,  que  así  hacían  tér- 
mino. Y  este  fué  el  verdadero  origen  desto  vocablo,  que 
después  se  aplicó  á  tan  diferente  provincia ,  como  es  la 
que  ahora  lo  tiene.  Es  cosa  de  harta  consideración, 
como  habiendo  contado  el  arz(^ispo  todo  lo  de  ar- 
riba hasta  el  entregarse  al  conde  los  castillos,  seto 
deja  así  aquello ,  sin  decir  el  ayuda  que  dio  á  Hij- 
een. Por  esto  creo  yo  que  el  conde  no  hizo  con- 
cierto con  el  rey  de  venirle  á  ayudar,  sino  solamente 
de  no  dar  ayuda  á  Zulema ,  y  por  esto  se  estovo  qne- 
do.  Bien  veo  como  el  arzobispo  dice  expresamente  lo 
contrario  eñ  la  promesa  que  á  Hiscen  hizo :  roas  tam- 
bién se  ve  como  realmente  no  vino  á  ayudarle ,  y  así 
es  muy  verisímil  mi  conjetura.  También  podemos  de- 
cir con  mucha  probabilidad ,  que  esconde  tuvo  buena 
excusa  para  no  venir,  con  habérsele  muerto  su  mujer 
la  condesa  doña  Urraca  e4  año  mil  y  doce ,  como  en  los 
anales  compostelanos  se  señala.  Y  el  debido  sentimien- 
to no  daba  logará  que  el  conde  se  moviese.  El  finqoe 
tuvo  esta  guerra  de  los  dos  moros  fué ,  que  Zulema 
juntó  grande  ejército  de  los  moros  reyes  y  capitaaes  de 
Zaragoza  y  de  Guadalajara  y  otras  ciudades.  Prome- 
tióle también  secretamente  por  sus  cartas  el  capítao 
Alhagib  Alhamer,  que,  como  hemos  visto,  estaba  en 
Córdoba  con  el  rey  Hiscen ,  que  se  pasaría  á  él  con  tíH 
dos  los  suyos.  El  rey  Hiscen  supo  desta  traícioury  h^ 
bo  á  las  manos  las  cartas  que  Zulema  le  respondía ,  y 
mandánd(rio  traer  preso  delante  si,  y  mostrándole ü* 
cartas ,  le  hizo  luego  cortar  la  cabera  en  su  propia  <«*• 
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donde  se  habia  fabricado  la  traición.  Zulema  vino  6 
O^rdoba  con  su  genle  con  haberles  ofrecido  que  puesto 
él  en  el  reino,  serían  de  cada  uno  los  lugares  que  pu- 
diese ganar.  Zulema  tomó  ó  Córdoba  por  combate,  y 
volvió  á  tener  su  reino  en  ella ,  habiendo  huido  el  tris- 
te rey  Hiscen  con  ayuda  de  los  suyos ,  y  pasádose  en 
África.  Los  moros  de  Berbería ,  con  cuyo  favor  Zule- 
ma habia  cobrado  el  reino,  le  pidieron  por  lo  concerta- 
do les  diese  tierras  donde  viviesen  Húbolo  de  hacer  de 
su  voluntad  ó  forzado,  y  siendo  seis  parentelas  princi- 
pales y  otras  tantas  cabezas,  las  de  aquellos  moros  de 
África  que  le  seguían,  les  repartió  tierras  y  lugares 
donde  fuesen  señores.  Esta  fué  la  primera  división  no- 
table del  reino  de  los  moros  en  España ,  y  que  les  dis- 
minuyó las  fuerzas  para  poder  de  aquí  adelante  ser 
mas  fácilmente  conquistados.  Poco  después  pasó  en 
España  Hali  Aben  Hamit,  alcaide  de  Ceuta,  y  vención* 
do  al  rey  Zulema ,  se  apoderó  del  reino  de  Córdoba ,  y 
lo  mató  á  él  y  á  su  padre,  y  á  un  su  hermano  por  sus 
propias  manos.  Y  este  mal  fin  hubieron  los  tres  moros 
Almohadi ,  Alhamer  y  Zulema ,  que  con  perseguir  tan- 
to al  miserable  rey  Hiscen,  se  destruyeron  ¿  si  mismos, 
destruyendo  también  como  hemos  dicho  todo  el  impe- 
rio de  los  nioros,  debilitándolo  con  la  división.  £1  tris- 
te rey  Hiscen  vivió  tan  miserable,  que  parece  le  fuera 
mejor  suerte  haber  sido  muerto  en  alguna  de  aquellas 
b^rtallas  á  manos  de  sus  enemigos ,  pues  murié  despo- 
seído del  reino  y  desterrado,  sin  cumplírsele  siquiera 
un  deseo  que  tuvo  en  la  vida  harto  pequeño.  Andaba 
un  día  por  el  alcázar  de  Córdoba  ahora  esta  postrera 
vez  que  reinaba  mirando  las  sepulturas  de  los  reyes 
'SUS  antepasados ,  y  mostráronle  la  del  cristiano  que 
por  parecérsele  mucho  lo  había  mandado  matar  el  Al- 
mohadi ,  y  h>  habia  mandado  enterrar  con  los  reyes, 
por  fundar  mas  enteramente  su  ficción  de  que  habia 
muerto  al  rey.  Hiscen  cuando  la  vio,  dijo.  Aquí  Quiero 
yo  que  me  entierren  muerto,  donde  se  cree  estoy  en- 
terrado estando  vivo.  Por  allá  murió  en  África,  donde 
no  se  sabe  ni  se  escribe.  Y  en  él  se  acabó  el  linaje  de  los 
Abderrámenes  reyes  de  Córdoba,  que  con  tanta  pujan- 
za de  monarquía  tuvieron ,  como  se  ha  visto,  el  impe- 
rio de  España  mas  de  doscientos  años.  Y  también  se 
acabaron  verdaderamente  con  ellos  las  fuerzas  del  im- 
perio de  los  reyes  de  Córdoba  por  sus  divisiones:  y  en 
ellas  los  dejaremos,  por  no  ser  por  ahora  necesario  tra- 
tar ninguna  otra  cosa  en  particular  de  las  cosas  de  los 
moros.  Solamente  se  puede  decir  aquí,  como  desta  vez 
comenzó  á  haber  reyes  moros  en  Granada  y  en  otras 

ciudades  sin  obediencia  ni  sujeccion  al  rey  de  Córdoba. 

• 

CAPÍTULO  XXXVII.. 
Los  hijos  que  tuvo  el  conde  don  Sancho^  y  la  triste  muerte 

de  su  madre. 

Siendo  yn  muerto  por  este  tiempo  el  conde  don  Iñi- 
go Vela  de  Najara,  sus  hijos  don  Rodrigo,  y  don  Diego  y 
don  Iñigo,  todos  con  sobrenombre  de  Vela ,  se  éntrete- 
nian  en  el  servicio  del  conde  don  Sancho,  como  sus 
vasallos  principales ;  y  asi  naciéndole  al  conde  su  úni- 
co hijo  don  García  en  este  mismo  año  mil  y  trece  en  el 
mes  de  noviembre ,  el  mayor  délos  hijos  del  conde  don 
Vela ,  llamado  don  Rodrigo,  fué  su  padrino  del  niño 
en  el  bautismo,  para  que  la  gran  traición  con  que  des- 
pués lo  mató,  fuese  por  esto  mas  aboroinabIe>  Yo  nom- 
bro á  los  dos  hijos  del  conde  don  Vela  como  los  hallo 
en  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  en  la  historia  general, 
■aunque  don  Luoas  los  nombra  diferentemente.  El  bar- 
bar sido  su  padrino  del  niño  don  Rodrigo  Vela  todos 
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tres  lo  escriben.  El  mes  y  año  ponen  los  anales  de  Al- 
calá, y  aunque  parece  no  confírsnan  ios  compustela- 
nos,  si  bien  se  mira  no  se  hallará  diferencia ,  pues  po- 
nen el  nacimiento  del  niño  en  el  mismo  año  que  se  le 
dieron  al  conde  los  castillos  de  Osma  y  Atieoza  y  los 
demás.  Seria  mas  alegre  el  nacimiento  deste  niño  por 
ser  varón ,  no  teniendo  el  conde  antes  mas  que  tros  hi- 
jas, y  á  lo  que  parece  por  este  tiempo  estaban  ya  las 
dos  casadas ,  ó  eran  de  buena  edad  para  poderlo  estar. 
La  primera ,  llamada  doñaNuña,  y  otros  dicen  doña 
Elvira  f  y  otros  doña  Mayor,  fué  casada  con  el  rey  de 
Navarra  don  Sancho  el  Mayor.  Y  en  este  casamiento  fo 
hizo  el  aparejo  y  gran  principio  de  entrar  los  reyes  da 
Navarra  á  tener  los  reinos  de  Castilla  y  de  León.  Por- 
que, como  presto  veremos,  por  muerte  deste  niño  don 
García  el  rey  don  Sancho  el  Mayor  hubo  el  condado  do 
Castilla ,  perteneciéndole  por  herencia  de  la  reina  doña 
Nuña  su  mujer,  como  hija  mayor  del  conde  don  San- 
cho. La  segunda  hija  del  conde,  llamada  dona  Teresa, 
fué  reina  de  León,  casando,  como  adelántese  dirá,  con 
el  rey  don  Bermudo,  tercero  deste  nombre,  hijo  del 
rey  don  Alonso  el  quinto,  de  quien  vamos  contando.  La 
tercera  hija  del  conde  don  Sancho  se  llamó  doña  Tigri- 
da ,  y  fué  monja ,  como  ya  queremos  contar. 

En  todo  habia  sido  el  conde  don  Sancho  un  venturo- 
so príncipe,  si  la  grandeza  y  gloria  que  él  habia  Blcan-- 
zado  por  su  persona ,  no  se  la  oscureciera  su  madre' 
forzándole  á  ser  mal  hijo.  La  corónica  general  del  rey 
don  Alonso,  que  sola  cuenta  este  triste  suceso,  dice  que 
la  condesa  doña  Oña ,  quedando  viuda,  y  no  siendo  de 
voluntad  tan  honesta  como  debía  á  ser  quien  era ,  se 
enamoró  de  un  principe  moro,  y  deseó  casarse  con  él. 
Y  porque  esta  maldad  no  fuese' sencilla,  añadió  la  ma- 
dre perversa  otra  mayor,  de  matar  al  conde  su  hijo 
con  ponzoña  en  el  vino,  porque  no  le  estorbase  tan  mal- 
vado casamiento,  ni  el  llevar  en  dote  villas  y  castillos 
que  el  moro  le  pedia.  Estando,  pues,  aparejando  el  zu- 
mo de  las  yerbas  mortales,  violo  su  camarera ,  y  abo- 
minando tan  gran  maldad ,  lo  descubrió  á  su  marido, 
y  él  al  conde.  Cuando  él  y  su  madre  se  sentaron  á  co- 
mer, y  le  trujeron  vino,  porque  lo  pidió,  convjdó  á  su 
madre  que  bebiese  primero.  Mas  como  ella  dijrse  con 
disimulación  que  no  tenia  gana,  y  porfía ndole  su  hijo, 
rehusase  con  temor :  el  conde  la  forzó  á  beber,  y  se  ca- 
yó luego  muerta  con  la  cruel  fuerza  de  la  ponzoña.  Así 
la  madre  que  quería  ser  parricida ,  puso  en  necesidad 
al  hijo  que  lo  fuese.  Mas  aunque  fuera  tan  malvado  el 
intento  déla  madre,  pudiéndose  poner  otros  muchos 
buenos  remedios,  no  se  hablan  de  tomar  el  que  con  tnn 
enorme  crueldad  ensució  eternamente  las  manos  y  la 
fama  del  hijo. 

Deste  hecho  tan  miserable  sola  la  historia  general 
hace  mención;  y  el  arcipreste  de  Talavera  en  su  Vale- 
rio, dice,  como  yo  aquí ,  que  la  camarera  de  la  conde- 
sa dio  el  aviso  del  veneno  á  su  marido,  y  él  al  conde, 
y  no  que  ella  le  avisó.  Y  esto  es  mas  conforme  á  la  me- 
moria que  hasta  ahora  dura  desta  lealtad  en  Castilla. 
Díoese  que  éste  que  descubrió  al  conde  la  maldad  de 
su  madre,  era  natural  de  Espinosa,  villa  muy  conoci- 
da en  la  montaña  que  da  nombre  al  valle  donde  está, 
y  que  en  premio  de  la  lealtad  que  guardó  coa  él  el  cogh 
de,  librándolo  de  tan  gran  peligro,  se  le  dio  á  él  y  A 
todos  los  de  su  pueblo  el  guardar  perpetuamente  el 
cuerpo  del  rey  de  noche.  Así  lo  guardan  todavía  durw- 
miendo  doce  naturales.de  Espinosa  en  la  sala  real ,  y 
cerrando  ellos  la  puerta.  A  estas  guardas  llaman  mon- 
teros de  Espinosa;  y  ala  villa  Espinosa  délos  Monteros. 

uiyiiizeu  uy  'V-j  v^'v^pc  iv^ 
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Garíbay  da  una  causa  de  los  amores  de  la  triste  con- 
desa con  el  moro  harto  deshonesta ,  sin  decir  dónde 
la  halló  escrita  ,  y  así  yo  no  entiendo  qué  autoridad 
pueda  tener,  y  aun  cuando  la  tuviera  muy  grande, 
era  cosa  de  harta  consideración  ,  si  se  habia  de  decir 
tan  en  particular.  Amansándose  luego  el  ímpetu  del 
con  le  con  el -doloroso  caso,  de  ver  muerta  delante  sí 
á  su  madre  por  sus  manos ,  buscó  el  remedio  que  en 
tanta  miseria  pudo,  volviéndose  ¿  Dios,  y  ofrecién- 
dole un  rico  monasterio  donde  su  madre  fuese  sopul- 
tada,  y  tuviese  muchos  que  rogasen  á  Dios  por  ella- 
Este  es  el  monasterio  de  Oña,  que  en  el  nombre  con- 
serva la  fama  de  la  conde«:a.  Y  porque  fué  de  mon>as 
en  este  su  doloroso  principio ,  puso  el  conde  don  S^m- 
cbo  en  él  á  su  hija  doña  Tígrida  por  abadesa.  Y  en 
FU  lugar  se  contará  cuando  vino  á  ser  de  monges 
Benitos,  como  es  ahora.  Desta  miserable  muerte  de 
la  condesa  doña  Oña  dicen  los  que  cuentan  della,  que- 
dó en  Castilla  la  costumbre  de  beber  primero  las  mu- 
jeres que  los  hombres.  Del  tiempo  en  que  sucedió  to- 
do esto  ningún  buen  tipo  se  puede  dar  de  la  general 
historia  ni  de  otra  parte.  Mas  puédese  tener  por  cier- 
to que  ó  habia  pisado  algunos  años  destos  deque  va- 
mos contando,  ó  en  estos  mismos,  pues  en  los  si- 
guientes veremos  como  ya .  el  monasterio  de  Oña  es- 
taba fundado  del  todo,'  y  estaban  en  él  la  hija  del 
conde  y  sus  monjas. 

El  monasterio  de  Corlas,  de  la  orden  de  san  Beni- 
to ,  es  rico  y  principal  en  Asturias  junto  á  la  villa 
de  Cangas  deTineo,  tan  conocida  en  lus  títulos  rea- 
les. Fué  fundado  el  año  mil  y  trece  por  el  conde  don 
Finiólo  Jiménez ,  y  su  mujer  la  confiesa  doña  Aldon- 
za  M unión.  La  escritura  déla  fundación  esdesleano 
&  los  veinte  y  siete  de  abril ,  y  en  ella  cuentan  estos  ye- 
ñores,  como  habiéndoseles  muerto  dos  hijos  que  te- 
nían, é  un  criado  suyo,  llamado  Suero,  reveló  nues- 
tro Señor ,  como  era  servido  le  edificasen  un  nionas- 
terio  allí  en  la  ribera  del  rio  Narcea.  Y  ellos  porque 
no  tenían  hacienda  allí,  dieron  al  rey  don  Bermudo 
la  que  tenían  en  Riba  de  Sella,  por  aquel  coto  de  Co- 
rlas. Después  el  año  mil  y  veinte  y  dos  á  los  once  de 
mayo  dotaron  mucho  estos  condes  su  monasterio,  co- 
mo por  escriturado  aquel  día,  mes  y  año  parece,  y 
ellos  vivieron  hartos  años  después  como  en  su  lugar 
se  verá.  Y  hace  de  entender ,  que  aunque  la  escritu- 
ra es  de  este  año.  muchoántes  habían  hecho  el  true- 
que de  la  hacienda ,  pues  fué  con  el  rey  don  Bermu- 
do. Traían  los  condes  de  tanto  atrás  su  santo  propó- 
sito, y  andaban  haciendo  los  aparejos  convenientes 
para  mejor  efectuarlo. 

CAPÍTULO  XXXVHL 

El  casamiento  ád  rey  don  Alonso ,  y  ios  privilegios  que 
comen%6  á  dar. 

Venida  el  año  mil  y  quince  ya  el  rey  don  Alonso 
habia  veinte  ó  veinte  y  un  años,  y  el  conde  don  Men- 
do  lo  habia  casado  con  una  hija  suya ,  llamada  la 
reina  dona  Elvira,  de  quien  tuvo  al  infante  don  Ber- 
mudo, que  le  sucedió  en  el  reino,  y  á  la  infanta 
doña  Sancha  de  quien  mucho  se  tratará  adelante.  Y 
como  el  rey  don  Alonso  ya  era  hombre  entero  y 
casado,  comenzó  á  entender  en  la  gobernación  de  su 
reino  por  su  persona.  Así  se  halla  en  una  memoria 
del  monasterio  de  Sobrado  en  Galicia,  de  quien  mu- 
ehas  veces  hemos  dicho ,  como  el  rey  entró  en  aquel 
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monasterio  jueves  de  la  Cena,  de  quien  para  Unto 
bien  nuestro  la  celebró  en  el  año  mil  y  diez  y  siete, 
siendo  aquel  día  el  diez  y  ocho  del  mes  de  abril ,  y 
confirmó  con  su  propia  mano  esta  escritura.  Es- 
to está  escrito  por  estas  palabras  en  latín  en  una  do- 
nación que  el  obispo  Sisnando  de  Irla  ,  y  su  herma- 
no Rodrigo  Méndez  y  su  mujer  Elvira  Aloltez  hicie- 
ron al  monasterio  el  año  de  nuestro  Redentor  Dovecieo- 
tos  y  sesenta  y  seis,  y  se  hizo  ya  memoria  della  en 
aquel  año.  Y  la  cuenta  astronómica  asegura  y  certifi- 
ca bien  el  día,  mes  y  año  desta  escritura,  pues  ha- 
biendo sido  aquel  año  el  diez  y  ocho'eo  el  ciclo  solar, 
tuvo  por  letra  dominical  F.  y  el  diez  y  ocho  de  abril 
fué  jueves  y  de  la  Cena  de!  Señor,  habiendo  caldo  la 
Pascua  aquel  año  el  domingo  siguiente  veinte  y  ooo 
de  abril.  Esta  es  una  solemne  memoria  por  estar  taa 
puntual  en  la  certidumbre. 

En  el  monasterio  de  Sobrado  hay  también  escri- 
tura del  año  mil  y  diez  y  seis  á  los  diez  y  siete  de 
setiembre,  y  en  ella  Munion  Nuñez  da  mucho  al  mo- 
nasterio. En  este  privilegio  se  hace  expresamente  meo- 
'Cion  de  monj<)s  que  estuviesen  junto  al  monasterio 
de  los  monges,  nombrándolo  todo  no  mas  que  un 
monasterio.  Háoese  mucha  diferencia  de  confeso  y 
monge,  y  de  confesa  y  monja  consagrado  á  Dios.  Con- 
feso es  monge  legado  ó  don  ido.  Confesa  es  monja  le- 
ga, no  virgen,  sino  viuda:  y  así  no  Deo  devota.  Y 
habiendo  dicho  ya  mucho  desto,  no  será  menester 
otra  vez  repetirlo. 

Era  viva  todavía  en  este  año  la  reina  doña  Elvira, 
madre  del  rey  don  Alonso,  pues  hay  privilegio  suyo 
entre  los  de  Santiago  desle  año  mil  y  diez  y  siete,  á 
los  diez  y  siete  de  agosto ,  siendo  ya  monja.  Dice,  que 
por  el  ánima  del  rey  su  marido,  y  por  remisioa  de 
sus  pecados,  da  á  la  iglesia  algunos  lugares  en  la  ri- 
bera del  rio  Neira  y  en  otras  partes.  Intitúlase  con 
grande  humildad  al  principio  pequeñuela  sierva  de 
Jesucristo,  y  tras  el  título  de  reina  se  pone  el  de  con- 
fesa, que  como  hemos  declarado,  quiere  decir  mon- 
ja en  su  manera.  Habíase  de  intitular  Deo  devota,  co- 
mo las  vírgenes  consagradas  á  Dios  se  nombraban, 
mas  por  haber  sido  casada  no  podía  tener  aquel  titu- 
lo, sino  estotro,  que  en  su  estado  de  viuda  le  com- 
petía. Cuando  nombra  al  apóstol  Santiago  dice  lo  or- 
dinario: cuyo  cuerpo  está  enterrado  enarca  de  már- 
mol en  lo  postrero  de  Galicia  en  las  partes  de  Amaea. 
Y  esto  todos  lo  dicen,  sino  que  yo  no  lo  noto  mas  de 
en  algunos  pocos.  En  la  confirmación  después  de  la 
reina  confirman:  Ádefonsus  Princeps.  Sancia  prdies  Fe- 
remnndi.  Tarasia  proles  Veremundi.  (fdoyra  proles  F«- 
remundi.  Hay  memoria  destos  linajes  Galindo  y  San- 
dino  en  los  confirmantes.  Y  desta  infanta  dona  San- 
cha hija  del  rey  don  Bermudo  tenemos  de  aquí  la  no- 
ticia, y  por  otro  privilegio  veremos  adelante  oomo  fué 
hija  de  la  reina  doña  Elvira. 

Púsose  atrás  una  escritura  muy  aotigaa  del  monas- 
terio de  San  Juan  del  Poyo,  donde  se  trata  déla  parti- 
ción que  hicieron  dos  caballeros  hermanos  de  la  heren- 
€ia  de  su  padre  don  Aspidio.  Al  cabo  de  aquella  escri- 
tura se  dice,  como  aquella  heredad  fué  hecha  coto  por 
mandado  del  rey  don  Alonso,  padre  de  la  reinadora 
Sancha  (y  es  el  quinto  de  quien  vamos  tratando)  en- 
viando un  su  portero,  para  que  señalase  aquella  Juris- 
dicción. Es  notable  la  antigüedad  de  tantos  años,  en 
usarse  enviar  el  rey  su  portero  para  tales  cosas  Judi- 
ciales. El  privilegio  tiene  su  data  antigua,  como  aUl 
se  dijo,  mas  esta  acota^fl^ycíei^ iim;l^i;fltjd^ ^T  ^<» 
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Alonso  no  la  tiene.  Y  tana  poco  no  tiene  dala  una  so- 
lemne confirmación  que  aste  mismo  rey  don  Alonso 
el  quinto  hizo  de  aquel  privilegio  del  monaslerio  de 
Celaoova ,  donde  san  Rudesindo  cuenUí  como  hubo  él 
^quelU  tierra  donde  edificó  el  monasterio.  Ya  se  puso 
€n  su  lugar.  Y  parece  que  esto  y  lo  de  San  Juan  del 
Poyo  seria  por  estos  años. 

Cuando  escribía  la  vida  del  apóstol  Santiago,  hice 
memoria,  do  un  privilegio  deste  rey  don  Alonso  del 
ano  mil  y  diez  y  nueve  á  los  treinta  de  marzo.  Allí  se 
puso  la  substancia  del  privilegio,  que  fué  querer  el 
rey  certificarse  para  mas  firmeza  del  derecho  de  la  san- 
ta iglesia ,  de  los  «lulos  con  que  poseía  tanto  tierra. 
Va  refiriendo  allí  los  privilegios  que  se  vieron ,  seña- 
lando de  que  reyes  eran.  En  este  privilegio  se  nombra 
el  conde  Alvaro  Ordoñez  de  Asturias,  intitulándolo  amo 
del  rey ,  y  parece  contradice  á  lo  que  hemos  dicho  del 
conde  don  Mendo  y  su  mujer ,  y  no  hay  contradicción, 
porque  el  conde  don  Mendo  fué  como  ayo  á  quien  se 
encomendó  el  cai^o  principal  de  la  crianza  del  rey  ni- 
ño desde  que  nació,  y  el  conde  don  Alvaro  Ordoñez 
fué  marido  del  ama  que  dio  leche  al  rey.  Y  hasto  ahora 
dura  esto  antigua  costumbre  en  Galicia  y  Asturias,  que 
los  hijos  de  señores  y  hombres  principales  se  da  cuan- 
do nacen  á  un  hidalgo  muy  honrado  para  que  lo  crie, 
y  él  provee  de  ama ,  y  este  cargo  de  la  crianza  se  tie- 
¿e  por  muy  honroso,  tn  este  privilegio  confirma  el 
obispo  Sampiro,  aunque  su  nombre  está  muy  errado 
en  el  tumbo  donde  yo  saqué.  Es  el  historiadora  quien 
tantas  veces  he  nombrado ,  y  le  he  ido  siguiendo  has- 
ta pocos  años  antes  destos.  No  se  pone  allí  en  el  pri  v¡- 
leglo  el  nombre  de  su  obispado:  mas  en  todos  los  ori- 
ginales antiguos  que  yo  he  visto ,  y  algunos  de  letra 
gótica,  obispo  de  Aslorga  le  nombra,  y  presto  tom- 
bien  veremos  la  memoria  que  del  quedó.  Y  debérnos- 
le mucho  por  ser  su  historia  verdadero  origen  de  to- 
das las  que  después  se  escribieron ,  y  como  arroyos 
saliéronlas  demfis  de  su  fuente.  El  conde  Pinolo  fun- 
dador del  monasterio  de  Corias  confirma  te mbien  es- 
te privilegio  porque  aun  vivió  mas  adelante  como  ve- 
remos. 

En  el  monasterio  de  Oña  hay  privilegio  del  conde 
don  Sancho  deste  año  mil  y  diez  y  nueve,  en  que 
da  mucho  al  monasterio  y  6  su  hija  dona  Tigrida 
el  abadesa.  Confirman  Salvador  González,  y  Gon- 
xalo  Salvadores,  padre  ó  hijo,  intitulándose  con- 
des de  Burvena.  En  otro  del  mismo  año  confirman 
así  en  latín.  Nosotros  todos  los  infanzones  que  vivi- 
mos en  los  rededores  de  Oña  confirmamos.  Ast  hay 
otros  privilegios  deste  año,  y  no  son  de  considera- 
ción. 

Foresto  tiempo  los  hijos  del  conde  don  Vela  descon- 
tentos del  conde  don  Sancho  se  desnaturaron  del,  y  se 
pasaron  al  rey  don  Alonso.  Él  los  recibió  muy  bien, 
y  les  dio  tierra  eo  que  viviesen  en  las  faldas  de  las 
monteñas  de  Europa ,  que  por  el  poniente  no  eston 
lejos  de  la  ciudad  de  León.  Autores  son  destos  nues- 
tros dos  prelados,  don  Lucas  y  don  Rodrigo.  Siempre 
tenían  estos  caballeros  muy  arraigado  en  sus  corazo- 
nes el  odio  de  la  casa  de  los  condes  de  Castilla,  desde 
que  el  conde  Fernán  González  hizo  perder  á  su  padre 
la  tierra,  mas  ahora  con  los  nuevos  agravios  echaron 
mas  hondas  raices  en  el  rencor,  avivando  mas  su  ira 
cnanto  mas  la  encobrian. 
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CAPÍTULO  XXXIX. 


m  rey  paró  y  potüó  á  Uon,  y  U  dio  nuevos  fueros. 
Fué  muy  notable  el   año  mil  y   veinte    por  dos 
cosas  muy  señaladas ,  que  el  rey  don  Alonso  en  él 
hizo.    Estiba  la  ciudad    de   León   ten    destruida    y 
arruinada  desde  la  furia  de  Almanzor  y  su  hijo  Ab- 
del  Mdiqne,   que   no  parecía  ciudad  viva,   sino  un 
cuerpo  muerto  de  una  población  antigua.  El  rey  don 
Alonso  con  grande  ánimo  se  puso  á  repararla  para  que 
una  ciudad  tan  principal  y  cabeza  de  su  reino  no  per- 
severase en  tonto  miseria:  y  por  dar  tombieffá  en- 
tender á  los  moros  su  grande  esfuerzo,  edificando  lo 
que  ellos  habían  derribado ,  confiando  no  se  lo  derri- 
barían otra  vez.  Mandó  reparar  los  muros  y  las  puer- 
tos así  que  se  pudiesen  cerrar  y  ponerse  toda  la  ciudad 
en  defensa.  Y  por  afirmar  mejor  los  ánimos  de  los  ciu- 
dadanos en  León  en  paz  y  en  juslicía  que  los  muros  con 
cal  y  canto,  Juntó  allí  unas  muy  solemnes  cortes  que 
en  aquellos  tiempos  Hamaban  concilio,  de  todos  Ion 
prelados  y  grandes  de  sus  reinos,  y  ordenó  en  ellas 
fueros  y  leyes  con  que  la  ciudad  y  todo  su  reino  de 
ahí  adelanto  se  gobernase.  Son  ten  celebrados  estos 
fueros  que  ahora  dio  el  f  ey  don  Alonso  á  la  ciudad  y 
reino  de  León,  que  nunca  nuestras  historias  los  aca- 
ban de  encarecer  y  celebrar,  y  aun  hasto  en  el  epitefio 
de  su  sepultura,  (wmo  veremos ,  se  hace  mención  dt»llos 
por  una  pran  cosa.  Yo  tengo  este  fuero ,  y  pondré  aquí 
las  cosas  mas  notebles  que  me  parecen  en  él.  En  la  ca- 
beza se  dice  como  se  juntaron  en  la  iglesia  mayor  de 
León  en  presencia  del  rey  don  Alonso  y  de  su  mujer  la 
reina  doña  Elvira  todos  los  prelados,  abades  y  grandes 
del  reino  de«España,  y  por  su  mandado  ordenaron 
aquellos  decretos  y  leyes  que  se  han  de  guardar  perpe- 
tuamente en  los  reinos  de  Leon„  Galicia  y  Asturias. 
Luego  signen  las  leyes  que  no  son  mas  de  cincuenta, 
porque  muy  pocas  baston  siempre  en  la  buena  repú- 
blica, y  en  el  multiplicarlas  de  nuevo  no  hay  ningún 
bien,  porque  solo  está  e!  bien  en  hacer  guardar  las  que 
bay.  Las  siete  leyes  primeras  disponen  algunas  cosas 
en  favor  de  la  Iglesia.  Eo  las  leyes  siguientes  es  muy  . 
notebie  cosa  la  mención  que  hay  de  behetrías,  las  cua- 
les en  latín  nombra  allí  benefactorías,  por  donde  se 
entiende  bien  lo  que  son  conforme  á  lo  que  deltas 
muy  ¿  la  larga  declaró  el  ¡lustre  caballero  don  Pero  Ló- 
pez de  Ayala  en  su  coronice  del  rey  don  Juan  el  prime- 
ro. Yo  también  trato  cumplidamente  del  las  en  lo  del 
linaje  de  santo  Domingo.  Y  por  este  fuero  se  ve  cuan 
antigua  es  esta  manera  de  señorío  y  vasallaje  libre  en 
Castilla  pasando  de  quinientos  y  cincuenta  años  su  an- 
tigüedad. Hay  la  mención  de  behetría  en  dos  leyes. 
Nómbrase  muchas  veces  el  mayorlno  del  rey,  como 
juez  mayor,  y  sayón  el  juez  menor  como  alguacil  6 
ejecutor.  Y  vese  claramente  como  del  mayorino  del 
latín  se  abrevió  el  nombre  de  merino,  usado  hasta  aho- 
ra ordinariamente  en  Galicia  y  en  Asturias.  Hay  tam- 
bién mucha  mención  de  solar,  de  donde  decimos  vasa- 
llo solariego  y  hidalgo  de  solar  conocido,  y  ¿  propósito 
desto  se  mandan  cosas  que  algo  lo  declaran.  Nunca  en 
las  penas  se  nombran  maravedís,  y  asi  parece  cierto 
que  no  se  había  aun  instituido  esta  moneda,  ni  la  suma 
y  nombre  della,  que  es  cosa  mas  nueva.  Solamente  se 
nombran  sueldos  y  dos  diferencias  dallos,  sueldos  de 
la  moneda  del  rey,  y  sueldos  de  la  moneda  de  la 
ciudad.  Y  tembien  se  nombra  moneda  de  plata.  Y 
no  veo  otra  cosa  notable  en  este  fuero.  El  año  des- 
tas  cortes  y  de  la  restauración  de  León  ya  dijimos  atrás 
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como  lo  señala  el  obispo  don  Lucas,  y  ya  se  ve  cumo 
el  rey  era  ya  casado  este  afio  mil  y  veiate. 

CAPÍTULO  XL. 

Algunas  cos(is  del  cotide  don  Sancho  hasta  su  muerte. 

La  corónica  general  cuenta,  como  el  conde  don 
Sancho  haciendo  guerra  á  los  moros  les  ganó  á  Se- 
púlveila ,  que  se  había  perdido  cuando  mataron  á  su 
padre,  y  mas  las  villas  de  Peñafiel ,  Madervelo  y 
Monlejo,  que  están  en  aquellas  comarcas  de  Sepúlve- 
da ,  y  todas  algún  tanto  vecinas  ai  puerto  de  Somo- 
sierra,  que  por  ser  mas  llano  que  todos  los  de  por  alli, 
daba  fácil  paso  á  los  moros  del  reino  de  Toledo  para 
los  lugares  ya  dichos  que  estaban  por  aquella  parle 
en  fronteras,  y  así  fué  de  mayor  importancia  cobrar- 
los. También  hay  mucha  memoria  de  los  buenos  fue- 
ros y  leyes  que  este  noble  conde  dio  á  sus  castellanos, 
haciendo  mas  libre  y  con  mayores  franquezas  la  no- 
bleza de  los  caballeros  y  hijos-dalgo  ,  y  aliviando  los 
tributos  y  toda  la  servidumbre  á  la  gente  coman.  Así 
lleno  de  singulares  virtudes  y  de  mucha  gloria  en  las 
armas  y  en  el  gobierno,  con  gran  sentimiento  de  los  su- 
yos, que  mucho  le  amaban,  falleció  viejo  de  mucha 
edad ,  y  fué  enterrado  en  su  monasterio  de  Oña ,  donde 
junto  al  altar  mayor  en  tuntba  de  piedra  está  su  sepul- 
tura. Y  siendo  cosa  tan  señalada  la  muerte  de  un  prín- 
cipe tan  grande  ,  es  cosa  de  admiración  ó  de  lástima 
en  nuestros  antiguos  escritores  el  olvido  y  la  diversi- 
dad que  hay  en  señalar  el  año  de  su  muerte.  Los 
dos  prelados  de  Toledo  y  de  Tuy  ni  aun  se  acordaron 
de  hablar  en  esto  ,  y  así  también  la  general  historia  lo 
pasó  en  silencio.  Las  memorias  antiguas  si  señalan  el 
año  de  la  muerte  del  conde  don  Sancho  ,^as  con  mu- 
cha variedad.  En  ios  anales  compostelanos  se  pone  en 
el  año  mil  y  diez  y  siete  á  los  cinco  de  febrero.  Los  de 
Alcalá  el  año  mil  y  veinte  y  uno.  En  los  otros  del  fuero 
de  Sobrarve,  dice  así.  Era  MLX  murió  el  conté  don 
Sancho ,  qui  los  buenos  fueros  dio  ,  y  es  el  año  mil  y 
veinte  y  dos  ,  y  esto  tengo  yo  por  lo  mas  cierto ,  pues 
conforme  con  la  memoria  que  tienen  en  el  monasterio 
de  Oña  de  su  muerte ,  poniéndola  en  esto  año  y  en  los 
cinco  de  febrero  >  como  los  anales  compostelanos.  Yo 
digo  lo  que  entiendo  por  lo  que  hallo  escrito.  Garibay 
puso  al  cabo  de  la  historia  del  rey  don  Alonso  el  quinto 
un  privilegio  de  san  Millan  de  la  Cogulla  ,  por  donde 
quiere  que  el  conde  don  Sancho  viviese  el  año  mil  y 
veinte  y  ocho.  Mas  como  aquel  privilegio  erró  mani- 
fiestamente, como  por  la  sepultura  del  rey  don  Alonso 
parece,  en  decir  que  este  rey  vivía  aquel  año,  así  tam- 
bién erró  en  el  nombre  del  conde  de  Castilla  ,  nom- 
brando al  conde  don  Sancho ,  habiendo  de  nombrar 
á  su  hijo  don  García.  Garibay  también  atribuye  á  es- 
te conde  don  Sancho  el  haber  mudado  el  camino  de 
Santiago  por  lo  llano ,  siguiendo  á  Vaseo :  mas  es 
cierto ,  que  hizo  esto  pocos  años  después  su  yerno 
el  rey  don  Sancho  el  mayor ,  como  en  su  lugar  ve- 
remos. 

Tuvo  el  conde  don]  Sancho  por  su  camarero  ¿ 
un  caballero  llamado  Gutierre  Rodríguez  de  Toledo, 
ct)mo  parece  por  su  epitafio  que  allí  en  Oña  tiene,  y  se 
dice  falleció  á  ocho  de  noviembre  el  año  mil  y  veinte 
y  siete.  Las  armas  do  sus  escudos  que  allí  están  escul- 
pidos son  en  los  dos  cuarteles  dos  estrellas  de  oro  en 
campo  blanco ,  y  en  las  otras  dos  bandas  verdes,  y  por 
lii  mucha  uutigüedad  ya  cuasi  no  se  parean  las  colo- 
tes.  Esta  es  la  mas¿antigua  memoria  escrita  á  mi  pa- 
recer del  linaje  de  Cpledo  aunque  hay  algunas  es- 
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crituras  dallas  en  Toledo  escritas  en  arábigo,  que  pa- 
rece podrían  ser  mas  antiguas.  Yo  sé  que  las  hay,  mas 
no  las  he  visto.  Y  deste  caballero  juzgo  yo  que  siendo 
uno  de  los  mozárabes  de  Toledo,  se  había  venido  á  ser- 
vir al  conde  don  Sancho.  También  está  allí  la  sepul- 
tura del  moyordomo  mayor  del  conde  ,  Diego  López 
de  Villa  Canes,  y  son  sus  armas  dos  lebreles  en  campo 
de  plata.  Y  todo  esto  es  manifiestamente  mas  antiguo 
que  no  lo  que  comunmente  «e  trata  de  un  caballero 
que  vino  de  Constan! inopia  á  servir  al  rey  don  Alonso 
en  el  cerco  de  Toledo.  Y  estas  armas  de  Toledo  diferen- 
tes son  de  las  que  él  dicen  trujo ,  y  traen  ahora  los  du- 
ques de  Alba.  Y  la  verisimilitud  grande  que  yo  tengo 
de  que  las  dos  estrellas  sean  armas  antiquísimas  de  la 
ciudad  de  Toledo  ya  la  puse  cuando  trataba  sus  anti— 
gUedades.  Y  esto  se  comprueba  con  aquello,  y  aquello 
con  esto. 

Escribiendo  en  lo  del,  rey  don  Pelayo  el  origen  de 
traer  insignias  y  armas  nuestros  reyes  y  sus  caballe- 
ros ,  hice  mención  destas  dos  sepulturas  y  las  armas 
desús  escudos,  que  parece  contradecían  lo  que  yo  afir- 
maba. Mas,  como  también  allí  se  apnntó ,  estas  sepul- 
turas y  armas  en  ellas  se  las  pusieron  á  estos  dos  caba- 
lleros sus  descendientes  ,  mucho  después ,  coando  ya 
se  comenzaron  ¿  usar  las  sepulturas  así  labradas  y 
adornadas  con  .escudos  de  armas.  Parece  esto  claror 
pues  la  sepultura  del  conde  está  lisa  ,  y  si  se  usaran 
armas  en  nrnguna  manera  dejara  de  tenerlas  el  oondtf 
en  su  tumba  de  piedra. 

CAPÍTULO  XLL 
Algunas  memorias  dssios  años ,  y  al  nacimunlo  dd  Cid 

Ruis  Diai. 

Entre  los  de  Santiago  hay  privilegio  del  rey  del  fin 
deste  año  mil  y  veinte  á  los  treinta  de  diciembre  donde 
da  muchas  franquezas  y  libertades  al  monasterio  lla- 
mado Piavela  entre  los  dos  ríos  Manden  y  Mero,  fun- 
dado por  los  abuelos  de  Vimarano  y  de  su  hermana 
Fronosila.  En  este  privilegio  confirman  los  dos  bijo» 
del  conde  don  Vela  Rodrigo ,  y  Iñigo  ,  por  donde  se 
entiende  sus  verdaderos  nombres  ,  y  como  ya  estaba» 
con  el  rey  don  Alonso.  Mas  notable  es  otro  priTílegio 
del  año  mil  y  veinte  y  dos  á  los  seis  de  agosto.  El  rey- 
refiere  un  cuento  muy  largo  como  un  Martin  Galindez, 
habiéndose  levantado  contra  el  rey  don  Bcrmudo  su 
padreen  el  castillo  de  Trava,  y  habiéndole  perdonad» 
después  el  rey,  le  tomó  unas  villas,  que  da  en  cambio 
á  Gudesteo  Soarez ,  y  á  su  mujer  Velasquita  por  otra» 
villas.  También  cuenta  como  un  Cipriano  le  mató  al 
rey  un  su  repostero  llamado  Sala,  Nombra  tambieo 
una  villa  llamada  Sampiro,  que  parece  tomó  el  nom- 
bre del  obispo  Sampiro,  de  quien  ya  hemos  dicho.  Al 
repostero  llaman  aquí  en  latín  Repostar ius,  y  pocas 
veces  hay  en  los  privilegios  de  nuestros  reyes  men- 
ción de  los  oficios  de  su  casa.  En  los  privilegios  deKa- 
varra  del  rey  don  García  el  Tembloso,  y  de  sa  pa- 
dre y  de  sus  hijos  se  nombran  hartas  veces  caballe- 
rizo mayor,  maestre-sala ,  botiller,  repostero  y  otros. 
Y  en  este  privilegio  confirma  la  reina  doña  Elvira, 
mujer  del  rey.  En  otro  privilegio  del  año  mil  veinte 
y  cuatro  á  los  veinte  y  nueve  de  octubre  se  cuenta  raay 
á  la  larga,  como  la  ciudad  de  Tuy  estaba  muy  deslnii- 
da  desde  que  los  normandos  entraron  en  (Salicta  ,  y 
así  aunque  el  rey  en  un  gran  concillo  que  jantó 
proveyó  de  obispos  algunas  iglesias ,  no  lo  proveyó  en 
esta  por  estar  tin  asolada.  Por  esto  se  le  da  el  diatríto 
y  la  ciudad  á  la  iglesia  <í§L§^stgl,§5ntto>j^Rara  sus- 
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tentación  de  los  peregrinos.  Aquí  se  nombra  al  princi- 
pio \  después  en  )a  confirmación  Urraca  la  reina.  Mas 
es  mauifieslo  error  de  pluma,  pues  la  reina  doña  El- 
vira vivia  aiiora,  y  vivió  muchos  años  después.  Tam- 
bién confirma  en  este  privilegio  don  Rodrigo  Vela, 
uno  de  los  hijos  de!  conde.  Este  concilio  que  el  rey 
aquf  refiere,  ó  fué  eide  León,  ó  otro  alguno  que  hizo  en 
Galicia.  La  iglesia  de  Tuy  mas  de  sesenta  años  des- 
pués desto  fué  restituida,  y  se  le  di6  la  ciudad  al  obis- 
po della  por  el  conde  don  Ramón  ,  yerno  del  rey  don 
Alonso  el  sexto,  marido  de  su  hija  doña  Urraca,  cuan- 
do tuvo  el  señorío  de  Galicia.  Así  consta  por  su  pri- 
vilegio de  los  once  do  febrero  del  año  mil  y  noventa 
y  cinco ,  el  cual  he  yo  visto  en  aquella  iglesia. 

El  año  mil  y  veinte  y  seis  fué  harto  señalado 
en  Castilla ,  por  haber  nacido  en  él  y  en  la  Villa  de 
Vivar ,  dos  leguas  de  Burgos ,  el  famoso  caballero,  y 
por  todos  los  siglos  muy  celebrado,  el  Cid  Ruiz  Díaz, 
llamado  de  su  nombre  propio  Rodrigo  Diaz  de  Vi- 
var. Rodrigo  por  su  abuelo  ,  Diaz  por  el  patroními- 
co de  su  padre,  de  Vivar  por  haber  sido  sus  pasados 
hasta  su  padre  señores  de  aquella  villa.  Los  sobrenom- 
bres de  Cid  y  Campeador  se  le  pusieron  mucho  des- 
pués. De  haber  nacido  este  año  son  autores  las  histo- 
rias vulgares  que  andan  impresas  de  sus  hazañas,  y 
también  se  halla  en  otras  particulares  y  mas  graves.  Y 
porque  cuando  se  trataba  del  conde  don  Diego  Poroelos 
no  se  llevó  adelante  su  descendencia  por  este  ramo,  que 
desde  aquel  tronco  llegó  hasta  este  caballero,  será  jus- 
to ponerlo  aquí  todo.  Dicen ,  pues ,  nuestras  buenas 
historias ,  que  del  casamiento  de  don  Ñuño  Belchides 
con  doña  Su  la  ,  hija  del  conde  don  Diego  Porcelos,  na- 
ció don  Ñuño  Rasura,  y  él  casó  una  hija  suya,  llamada 
doña  Teresa ,  ó  doña  Elvira  Nuñez  ,  con  Lain  Calvo  el 
o^tro  caballero  que  junto  con  su  su^ro  fué  juez  de  Cas- 
tilla. Todo  esto  ya  lo  dijimos  en  aquel  lugar,  y  prose- 
guimos la  generación  y  descendencia  de  Ñuño  Rasura 
por  su  hijo  varón',  hasta  el  conde  Fernán  González. 
Ahora  se  ha  de'proseguir  hasta  el  Cid  por  su  hija,  ad- 
virtiendo como  Flavinio  Calvo  es  el  verdadero  nombre 
de  aquel  caballero,  mas  la  costumbre  de  Castilla  lo  ha 
ya  mudado,  abreviado,  como  suele ,  y  decimos  Lain 
Calvo,  y^si  el  patronímico  Lainez.  Y  estos  nombres 
mas  comunes  usaremos  aquí.  Lain  Calvo  tuvo  de  su 
mujer  doña  Teresa  Nuñez  cuatro  hijos ,  Fernando  Lai- 
nez ,  Bermudo  Lainez,  Lain  Lainez ,  y  Diego  Lainez.  La 
generación  deste  caballero  Fernán  Lainez  se  escribe 
muy  breve ,  y  yo  no  puedo  de  ninguna  manera  dair 
mas  noticias  della.  Y  es  ésta.  Fernán  Lainez  tuvo  por 
bijo  á  Lain  Fernandez.  Éste  tuvo  á  Ñuño  Lainez.  Casó 
Ñuño  Lainez  con  una  señora ,  llamada  Egilona,  y  hu- 
bieron un  hijo  llamado  Lain  Nuñez,  y  él  tuvo  un  hijo 
llamado  Diego  Lainez ,  y  casó  con  hija  de  don  Rodrigo 
Alvarez,  conde  y  gobernador  de  Asturias,  y  dellos  na- 
ció Rodrigo  Diaz  de  Vivar.  Y  así  de  los  dos  jueces  de 
Castilla  procedieron  los  dos  grandes  caballeros  el  con- 
de Fernán  Gonzale^  y  el  Cid  Ruy  Diaz.  Y  si  las  haza- 
ñas del  uno  han  parecido  muy  famosas  y  dignas  de 
mucha  gloria ,  no  parecerán  menos  ilustres,  ni  menos 
excelentes  las  del  otro,  á  quien  las  quisiere  leer  en  nues- 
tras historias ,  que  están  llenas  dellas. 

CAPÍTULO  XLU. 
La  guerra  del  rey  don  ÁUm$o  con  los  moros ,  y  su  desaS'^ 

Irada  muerte. 

En  su  sepultura  del  rey  se  dice,  como  veremos,  que 
hizo  algunas  veces  guerra  á  los  moros :  mas  ningtina 
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razón  se  puede  dar  desto,  por  no  haber  de  donde  n- 
cario.  Solamente  escrit)en  todos  los  tres  prelados,  como 
habiendo  entrado  en  Portugal ,  haciendo  guerra  á  los 
moro^,  cercó  muy  dé  propósito  la  ciudad  de  Viseo, 
que  habiendo  sido  algunas  veces  cobrada,  se  habla 
vuelto  á  perder.  Salió  un  dia  el  rey  á  reconocer  la  tier- 
ra desarmado,  y  con  sola  su  capa  encima  la  camisa, 
por  hacer  muy  gran  calor,  y  aunque  andaba  lejos  de 
los  muros ,  pero  todavía  le  encaró  un  moro  con  una 
saeta,  que  le  acertó  por  las  espaldas.  Sintiéndose  el  rey 
mortal ,  mandando  venir  todos  los  obispos  y  al>ade9 
que  allí  se  hallaban,  recibió  con  mucha  devoción  todos 
los  sacramentos,  y  murió  luego,  siendo  el  primero  y 
postrero  de  nuestros  reyes ,  que  murió  en  la  guerra 
contra  los  moros.  Esta  su  desastrada  muerte  sucedió 
el  año  mil  y  veinte  y  siete ,  no  teniendo  el  rey  mas  de 
treinta  y  dos  años ,  y  habiendo  veinte  y  ocho  que  rei- 
naba. Lleváronlo  á  enterrar  á  León,  junto  á  su  padre, 
y  allí  tiene  un  grande  y  rico  sepulcro  con  este  epitafio. 

/7.  jai)et  Rex  Adefonsus ,  qui  populavit  Ugionem 
post  desUructionem  Álmanzor,  et  dadtí  ei  bonos  fo- 
ros ,  et  fec'U  ecdesiam  hanc  de  luto  et  latere.  Ha^' 
huit  prdia  cum  Sarracenis ,  et  interfectus  est  sor- 
guia  apud  Veseum  in  Portugal.  Fuit  fUius  Veré- 
mundii  Ordmi,  Obiü  Era  MLXV.  ¡II.  Non.  Maii. 

En  castellano  dice.  Aquí  yace  el  rey  don  Alonso,  el 
que  pobló  á  León  después  de  la  destrucción  de  Alman- 
zor,  y  le  dio  buenos  fueros ,  y  hizo  esta  iglesia  de  la- 
drillo y  barro.  Tuvo  guerras  con  los  moros ,  y  fué 
muerto  con  una  saeta  sobre  Viseo  en  Portugal.  Fué  hi- 
jo del  rey  don  Bermudo  Ordoñez.  Murió  en  el  año  de 
nuestro  Redentor  mil  y  veinte  y  siete  á  los  cinco  de  ma- 
yo. En  el  año  concuerdan  los  dos  obispos  don  Lucas  y 
Pelagio,  y  así  no  tuvo  Garibay  porque  decir  que  andan 
errados  todos  los  autores  en  el  año  de  la  muerte  del 
rey.  Y  pues  mostramos  como  el  rey  don  Bermudo  mu- 
rió después  de  junio  de  aquel  año  de  noventa  y  nueve, 
bien  podemos  afirmar  que  aun  reinó  don  Alonso  muy 
cerca  de  veinte  y  ocho  años. 

Fué  el  rey  don  Alonso  un  excelente  principe,  como 
lo  mostró  bien  én  los  pocos  años  que  siendo  ya  horo" 
bre'gobernó.  Y  en  lo  que  en  tan  poco  tiempo  hizo,  se 
ve  lo  mucho  que  hiciera,  teniendo  mas  larga  vida.  Tu- 
vo gran  cuenta  con  las  cosas  del  culto  divino,  como  en 
sus  privilegios  se  ve.  Edificó  de  ladrillo  la  iglesia  de  San 
Juan  Bautista  en  León  junto  con  la  de  San  Pela  yo,  y 
haciendo  juntar  todos  los  huesos  de  los  reyes  y  obispos 
de  León ,  que  como  hemos  visto  andaban  derromados 
por  muchas  partes ,  los  enlerró  en  ella  ,  con  un  altar 
de  la  advocación  de  san  Martin.  Trujo  también  el  cuer- 
po del  rey,  su  padre,  de  Villa-nueva  del  Vierzo,  y  en- 
terrólo en  sepulcro  de  mármol ,  como  ahora  lo  vemos 
en  la  parte  occidental  de  la  iglesia,  y  junto  con  él  á  su 
mujer.  Y  se  ve  como  señala  la  capilla  de  Santa  Catali- 
na ,  pues  estuvo  esta  iglesia  de  San  Juan  Bautista  en  el 
mismo  lugar  donde  está  ahora  la  de  San  Isidoro.  AlH 
en  aquella  capilla  al  lado  del  Evangelio  en  el  rincón  es- 
tá uno  como  cubo  redondo,  y  allí  dentro  dicen  están 
todos  estos  reyes ,  que  ahora  allí  se  trujeron ,  y  son  es-« 
tos:  el  rey  don  Alonso,  el  Monge.  Los  infantes  don  Or- 
doño,  y  don  Ramiro,  hijos  del  rey  don  Fruclael  segun- 
do, cegados  juntamente  con  el  rey  don  Alonso  el  Mon- 
ge ,  y  enterrados  todos  en  el  monasterio  de  Ruiforoo. 
El  rey  don  Ramiro  el  segundo,  traido  del  monasterio 
de  Palaz  de  Rey.  Don  Ordoño  el  tercero,  don  Sancho  el 
Gordo,  traídos  del  mismo  monasterio  ó  de  Oviedo. 
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donde  los  hablan  llevado.  Don  Ramiro  tercero,  traído 
de  Destriana ,  que  también  se  dice  esto.  Y  pudo  ser  lo 
trajesen  de  Astorga.  Este  monasterio  de  Palaz  de  Rey 
se  acabó  en  la  destrucción  de  Almanzor;  y  así  no  hay 
de  aquí  adelante  mas  mención  del.  Y  por  este  tiempo 
seria  ya  vuelto  á  León  el  cuerpo  de  san  Froilan.  Reparó 
también  el  rey  don  Alonso  el  monasterio  de  San  Pela- 
yo,  que  estaba  junto  con  esta  iglesia  de  San  Juan  Bau- 
tista ,  que  de  nuevo  edifícaba  y  había  menester  ser  fe- 
parado,  por  haber  sido  destruido  por  Aimanzor.  Y  co- 
mo hemos  dicho,  en  este  monasterio  tomó  el  hábito  y 
estuvo  mucho  tiempo  la  infanta  doña  Teresa ,  hermana 
del  rey.  después  que  volvió  de  Toledo,  hasta  que  des- 
pués se  pasó  á  Oviedo,  donde  murió. 

•  Dejó  el  rey  don  Alonso  un  hijo,  el  rey  don  Bermudo, 
tercero  de  este  nombre,  que  le  sucedió  en  el  reino,  y 
una  hija  la  infanta  doña  Sancha ,  de  quien  diremos 
adelante.  Y  quedando  viva  ahora  y  mucho  mas  ade- 
lante por  veinte  años  la  reina  doña  Elvira,  mujer  del 
rey  don  Alonso,  y  madre  destos  dos  príncipes ,  es  cosa 
cierta  que  quedarían  en  su  tutela  y  gobierno,  princi- 
palmente siendo  tan  chiquitos  que  no  podían  pasar  de 
diez  ó  doce  años ,  conforme  á  la  edad  de  su  padre,  y  al 
tiempo  en  que  se  casó. 

En  los  sumos  pontífices  ha  habido  esta  sucesión. 
Siendo  sumo  pontítice,  cuando  entró  en  el  reino  el  rey 
don  Alonso,  Silvestre  segundo,  habiendo  tenido  la  silla 
apostolica  cuatro  años  y  seis  meses  y  dooe  días,  falle- 
ció á  los  trece  de  mayo  del  año  mil  y  tres ;  y  con  va- 
cante de  veinte  y  cinco  días,  fué  elegido  Juan  decimo- 
séptimo á  los  siete  del  junio  siguiente,  y  no  viviendo 
mas  que  cuatro  meses  y  veinte  y  cinco  días ,  murió  á 
los  treinte  de  octubre  siguiente.  Hubo  vacante  de  diez 
y  nueve  dias,  y  así  fué  elegido  Juan  décimooctevo  á  los^ 
veinte  de  noviembre.  Tuvo  el  sumo  pontificado  cinco 
años ,  siete  meses  y  veinte  y  nueve  dias,  falleciendo  á 
los  diez  y  ocho  de  julio  del  año  mil  y  nueve.  La  vacan- 
te fué  de  UD  mes ,  siendo  elegido  Sergio  cuarto  ó  los 
diez  y  ocho  del  agosto  siguiente.  No  vivió  mas  dedos 
años  I  nueve  meses ,  y  doce  dias,  muriendo  á  los  vein- 
te y  nueve  de  mayo  del  año  mil  y  doce.  No  pasó  ocho 
dias  la  vacante ,  y  fué  elegido  el  papa  Benedicto,  sépti- 
timo  deste  nombre,  á  los  siete  del  junio  siguiente ,  y 
viviendo  once  años  y  ocho  meses  y  veinte  y  un  dias, 
llegó  baste  el  año  mil  y  veinte  y  tres,  muriendo  á  los 
veinte  y  siete  de  febrero.  No  hubo  vacante  de  mas  que 
un  dia,  y  asi  6  los  veinte  y  ocho  del  mismo  fué  elegido 
su  hermano  Juan,  decimonono  deste  nombre,  y  él  por 
haber  vivido  después  hartos  años,  efa  ahora  sumo 
pontífice. 

Es  todavía  rey  de  Navarra  este  año  de  la  muerte  del 
rey  don  Alonso ,  don  Sancho  el  mayor ,  y  yerno  del 
conde  don  Sancho ,  y  tenia  ya  en  la  reina  doña  mayor 
ó  doña  Nuña  dos  hijos,  don  Fernando,  y  don  García. 
Y  siendo  ya  muerto ,  como  bemos  dicho ,  el  conde  su 
suegro ,  y  quedando  el  conde  don  García  su  cunado 
tan  pequeño ,  ninguna  duda  tengo ,  sino  que  ó  lo  tenia 
en  tutela ,  ó  tenia  mucha  parte  en  el  gobierno  de  Casti- 
lla ,  y  por  esto  acudía  acá  algunas  veces.  Aunque  nues- 
tras historias  todas  las  cosas  de  la  gobernación  atribu- 
yen a  los  caballeros  de  Burgos  y  de  las  otras  tierras  de 
44istilla. 

Ya  por  este  tiempo  no  hay  para  que  tener  cuenta 
fiarticular  con  los  reyes  moros  de  Córdoba ,  por  andar 
ellos  tan  revueltos  y  divisos ,  que  cayó  malamente  el 
grande  imperio  de  aquella  ciudad,  y  que  si  en  cada 
una  oomeozó  a  haber  su  rey ,  y  oon  esto  no  nos  hacían 


la  guerra,  ni  los  cristianos  por  ahora  teniamotf  con- 
tienda con  ellos,  por  no  andar  tempooo  las  cosas  de  acft 
muy  sosegadas. 

CAPÍTULO  XLBL 
£1  rey  don  Bermudo  H  tercero. 
Para  escribir  los  principios  del  rey  poeo  menos  que 
niño  don  Bermudo ,  tercero  deste  nombre ,  no  pudo  te- 
ner mejor  orden  que  trasladar  del  latín  las  palabras 
del  obispo  don  Lucas  deTny:  dice  así.  El  rey  don  Ber^ 
mudo  puesto  en  el  reino ,  siendo  muchacho ,  no  se  en- 
redó en  las  cosas  de  niñerías  y  deshonestidades  en  que 
suele  aquella  edad  entretenerse.  Antes  en  el  tiento 
principio  de  su  reino  puso  todo  su  cuidado  en  ampa- 
rar y  defender  las' iglesias  que  malvados  hombres  te- 
nian  oprimidas.  Comenzó  sin  esto  á  ser  dulce  consueto 
de  los  monasterios,  y  piadoso  padre  de  los  pobres,  y  sa 
diligente  defensor.  Lo  mismo  dice  el  arzobispo  don  Ro- 
drígo.  Y  aunque  el  rey  mozo  se  emplease  en  muchas 
destes  obras  cristianas  y  piadosas :  puédese  bien  creer 
que  todo  lo  mas  deste  bien  era  de  la  reina  doña  Elvira, 
su  madre,  que  como  religiosa  princesa  lo  procuraba,  y 
y  hacía  emplearse  en  ello  su  hijo.  Luego  que  el  rey  lle- 
gó á  edad  de  poder  ser  casado,  dice  el  obispo  que  tomó 
por  mujer  á  doña  Urraca ,  hija  del  conde  don  Sancho, 
oon  que  se  hizo  cuñado  del  rey  don  Sancho  el  M»- 
yor  de  Navarra,  y  del  conde  de  Castilla  don  Gar- 
cía. El  obispo  llama  ó  esta  reina  Teresa ,  yo  por  los 
privilegios  que  luego  so  pondrán ,  Urraca  veo  se  llama- 
ba ,  y  pudo  tener  ambos  nombres.  Tuvo  el  rey  don 
Bermudo  en  esta  señora  un  hijo ,  á  quien  puso  nombre 
don  Alonso ,  como  este  autor   refiere ,  mas  el  niño 
vivió  muy  pocos  dias.  Y  con  morir  este  infante,  y  no 
parir  mas  la  reina  su  mujer ,  quedó  el  rey  sin  hijos,  y 
sus  reinos  sin  sucesor  ,  procediendo  en  <x>nfirmarse  y 
fundarse  mas  los  aparejos  que  se  hacían ,  para  que  los 
reyes  de  Navarra  viniesen  ¿  ser  señores  en  todo  lo  de 
estos  reinos.  Y  lo  que  yo  entiendo  'del  tiempo  del  ca- 
samiento del  rey  es  esto.  Él  da  ¿  la  iglesia  del  apóstol 
Santiago  una  su  villa,  llamada  Cordario,  y  otra  Anna 
por  su  privilegio  de  los  catorce  de  noviembre  del  año 
mil  y  veinte  y  ocho,  y  confirmando  la  reina  doña  El- 
vira su  abuela  monja,  y  sus  tías  Teresa  y  Sancha  meo- 
jas  y  otros  muchos,  no  hay  confirmación  de  su  mu- 
jer. Asi  parece  cierto,  aun  no  era  casado  el  rey  este 
mes,  cuando  dio  el  privilegio.  Luego  en  el  mismo  año 
el  mes  de  diciembre  siguiente,  y  ¿  los  treinta  del,  da 
á  la  misma  santa  iglesia  en  otro  privilegio  una  tierra 
llamada  Camote  y  otras  cosas.  Y  en  la  cabeza  del  pri- 
vilegio dice  que  juntamente  con  la  reina  doña  Urraca, 
su  mujer,  hace  la  donación.  Y  así  también  la  primera 
que  confirma  después  del  rey  es  la  reina  doña  Urraca, 
como  su  mujer.  Por  esto  se  ve  claro  como  el  rey  se 
casó  en  el  mes  y  medio  que  pasó  entre  el  otro  privile- 
gio y  éste.  Yese  también  como  este  es  el  verdadero 
nombre  de  la  reina  ,  y  no  Teresa ,  como  está  en  el  de 
Tuy:  y  esto  mismo  se  verá  despups  por  otro  privile- 
gio. En  éste  luego  después  de  la  rema  confirma  la  in- 
fanta doña  Sancha ,  hermana  del  rey.  Asi  que  en  lo  ul- 
timo desto  año  mil  y  veinte  y  ocho  aun  no  era  casa- 
da. Tras  ella  confirman  luego  las  dos  infantas  hijas  del 
rey  don  Bermudo ,  abuelo  deste  rey,  doña  Teresa  la 
monja ,  y  doña  Sancha ,  como  también  confirmaron  en 
el  otro  privilegio  antes  deste.  El  conde  don  Alvaro  Or- 
doñez,  que  también  confirma  en  este  privilegio,  creo 
yo  cierto  es  el  nieto  de  Mudarra  González ,  de  quien  en 
su  descendencia  decfaUi^?  i^^aunque  esto  privilegio  es 
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de  hartos  afios  adelante ,  lo  puse  aquí  por  averiguarse 
coQ  él  lo  del  casamieiito  del  rey.  Ea  este  mismo  ano 
el  primer  día  de  marzo  la  infanta  doña  Teresa  viuda, 
si  asf  se  puede  llamar ,  y  monja ,  da  por  su  privilegio  ¿ 
la  iglesia  de  Santiago ,  por  remisión  de  sus  pecados »  y 
por  el  remedio  del  alma  de  su  madre  la  reina  doña  El- 
vira ,  unos  corrales  suyos  que  tenia  en  León. 

Intitúlase  sierva  de  Cristo,  y  hija  del  rey  don  Ber* 
mudo,  y  á  la  reina  su  madre  llama  de  santa  memoria, 
por  donde  parece  como  ya  era  muerta.  Y  aun  hay  otra 
memoria  deste  mismo  año  en  la  librería  de  San  Isido- 
ro de  León ,  en  un  fuero  juzgo  de  letra  gótica,  y  es 
original  de  mucha  estima.  Al  principio  se  dice  como 
aquel  libro  fué  de  uno  llamado  Froila ,  y  que  lo  escrt«- 
bió  para  él  un  sacerdote  Munio  en  tiempo  del  rey  don 
Fernando ,  y  en  la  era  mil  y  sesenta  y  seis ,  y  es  el  año 
muy  veinte  y  ocbo.  Y  no  entienda  nadie  que  reinaba 
ya  en  Castilla  y  en  Leoo  este  año  el  rey  don  Fernan- 
do el  Magno,  que  no  reinó  basta  algunos  años  des- 
pués ,  como  veremos.  Sino  que  se  ha  de  entender,  co- 
mo en  tiempo  que  ya  el  rey  don  Femando  tenia  título 
de  rey  en  vida  de  su  padre,  se  escribía  aquel  libro. 
Puédese  entender  aquello  también  de  otra  manera 
roas  clara.  Que  escribiéndose  aquel  libro  el  año  que 
allí  señala ,  se  vino  ¿  acabar  después  cuando  ya  el  rey 
don  Fernando  acá  reinaba.  Todo  esto  ha  sido  menes- 
ter decir  para  que  nadie  no  se  confunda. 

CAPITULO  XLIV. 
Mvchas  otras  memorias  destos  años. 

Uablasele  levantado  al  rey  don  Bermudo  en  Galicia 
un  caballero  llamado  O  voto,  hijo  de  Rudesindo,y  ha- 
biéndole confiscado  sus  bienes ,  los  dio  á  la  iglesia  de 
Lugo,  porque  debían  estar  cerca  de  aquella  ciudad.  Y 
dáselos  por  privilegio  de  los  veinto  y  dos  de  enero  del 
año  mil  y  veinte  y  nueve.  He  yo  visto  la  escritura  en 
el  tumbo  de  aquella  iglesia ,  sin  que  haya  mas  noticia 
de  esto  hecho,  de  la  que  en  muy  pocas  palabras  allí  da 
el  rey. 

En  el  año  mií  y  treinta  la  infanta  doña  Teresa  mon- 
ja, juntamente  con  su  hermana  la  infanta  doña  San- 
cha, llamándose  pequeñas  siervas  de  Jesucristo,  y  hi- 
jas del  rey  don  Bermudo  y  de  la  reina  doña  Elvira ,  y 
llamándose  también  la  una  á  la  otra  hermana ,  dan  á 
la  iglesia  del  apóstol  Santiago  una  villa  llamada  Sarán- 
tes  á  los  veinto  y  siete  de  enero.  Es  harto  notable  esto 
privilegio  por  nombrarse  en  él  tan  expresamente  la  in- 
fanta doña  Sancha,  hija  legítima  del  rey  don  Bermudo 
segundo,  y  de  la  reina  doña  Elvira»  su  mujer,  no  ha- 
biéndose tenido  hasta  ahora  noticia  ninguna  della.  Y 
á  loque  yo  creo ,  y  hemos  visto ,  también  era  esta  se- 
ñora monja  juntamente  oon  su  hermana.  Porque  sin 
iodo  lo  dicho  en  el  tombo  de  donde  yo  saqué  los  pri- 
vilegios de  Santiago  al  principio  déste  estaban  pinte- 
das  estas  dos  señoras  en  hábito  de  religiosas ,  y  con 
sos  horas  ó  breviarios  en  las  manos.  Y  también  es 
barto  de  notar ,  como  aunque  la  infanta  doña  Teresa 
fué  reina ,  por  haber  casado  con  rey,  aunque  moro, 
Jamás  séllame  reina  en  éste  ni  en  los  otros  privilegios, 
como  quien  tan  contra  su  voluntad  fué  casada,  y  tenia 
en  mas  su  religión,  que  toda  la  grandeza  del  título 
real.  Es  bien  verdad,  que  al  principio  del  otro  privi- 
legio suyo  la  pintaron  en  el  tumbo  con  cetro  y  corona; 
mas  aquello  fué  voluntad  del  pintor,  y  nóde  la  reli- 
giosa y  honestísima  infante.    . 

Ya  hemos  hecho  memoria  algunas  veces  del  monas- 
terio de  San  Juan  del  Poyo  en  Galicia.  Allí  hay  privi- 
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legio  de  la  reina  doña  Drraoa,  bija  del  rey  don  Alonso 
que  ganó  á  Toledo ,  su  data  el  último  dia  de  marzo  del 
año  mil  y  ciento  y  diez  y  seis ,  y  allí  se  concede  al 
monasterio  que  goce  el  coto  y  jurisdicción ,  de  la  ma- 
nera que  lo  gozaban  en  tiempo  del  rey  don  Bermudo 
su  abuelo,  y  quiere  decir  como  la  gozaron  después  que 
el  rey  don  Alonso  el  quinto  la  concedió  y  la  apeó  con 
sus  termines  por  su  portero ,  como  ya  vimos.  Y  así  el 
que  se  nombra  el  rey  don  Bermudo  el  tercero ,  y  el 
llamarle  abuelo  es  por  la  común  costumbre  de  decir 
en  Castilla  mis  abuelos  á  todos  los  antepasados.  Que 
fuera  desto ,  no  habiendo  tenido  el  rey  don  Bermudo 
ninguna  sucesión ,  como  veremos ,  no  pudo  llamarle 
abuelo  esta  reina.  Y  porque  no  dudase ,  si  alguno 
viese  aquel  privilegio ,  se  ba  dicho  esto. 

CAPÍTULO  XLV. 
La  dolorosa  muerte  del  infante ,  ó  conde  don  Garcia, 
Por  este  tiempo  habia  venido  á  Castilla  el  rey  de  Na- 
varra don  Sancho  el  Mayor  á  verse  con  su  cuñado  el 
conde  doo  García ,  y  á  él  y  á  los  castellanos  principa- 
les les  pareció  ser  ya  tiempo  que  el  conde  se  casase,  y 
de  común  consejo  enviaron  su  embajada  al  rey  don 
Bermudo,  que  se  hallaba  en  Oviedo;  habiendo  dejado 
en  León  á  su  mujer ,  pidiéndole  su  hermaca  la  infanta 
doña  Sancha  por  mujer  para  el  conde,  y  que  para  mas 
autorizar  á  su  hermana,  le  diese  título  de  rey  de 
Castilla  al  conde,  porque  no  bajase  la  infanta  á  ser 
menos  con  título  de  condesa ,  sino  que  creciese  oon  el 
de  reina.  El  rey  estuvo  bien  en  que  se  trátese  desto. 
Vueltos,  pues ,  á  Burgos  los  embajadores ,  parecióte  al 
rey  don  Sancho  que  el  mismo  conde  don  García  fuese 
á  Oviedo  como  en  romería,  á  concluir  con  el  rey  es- 
te casamiento ,  y  que  de  camino  en  León  visitaría  á  la 
i-eina  doña  Urraca ,  y  veria  tembten  á  la  infanta  que 
habia  de  ser  su  esposa.  El  rey  don  Sancho  por  autori- 
zar mas  todo  el  negocio ,  quiso  acompañar  á  su  cuña- 
do en  esta  jornada.  Iban  ambos  bien  acompañados  con 
gente  de  armas;  y  llegando  á  Sahagun,  dejando  por 
«allí  su  ejército,  se  fueron  á  León  con  poca  gente,  y  co- 
mo disimulados  por  complacer  al  conde ,.  que  no  podia 
sufrir  el  dilatórsele  mas  el  ver  su  esposa  ,  teniéndola 
ya  por  tal.  Llegado  el  conde  á  León  ,  y  visitendo  á  la 
reina  doña  Urraca ,  se  alcanzó  della  que  el  conde  viese 
á  la  infanta ;  y  fué  tanto  el  amor  de  ambos  en  viéndo- 
se ,  que  no  podían  después  quitarlos  de  sos  dulces 
pláticas. 

Hallábanse  en  León  los  hijos  del  conde  Vela ,  con 
aquel  su  malvado  odio  que  tenían  con  la  casa  del  con- 
de  de  Castilla ,  habiéndolo  de  nuevo  refrescado  con  la 
injuria  que  del  conde  don  Sancho  habían  recibido.  Y 
comidiendo  cruel  venganza  en  su  inocente  hijo,  para 
asegurarlo ,  y  mas  verdaderamente  para  que  el  hecho 
alevoso  tuviese  mayor  abominación,  fueron  á  visitar  al 
conde ,  y  darse  por  sus  vasallos ,  besándole  la  mano 
con  la  ceremonia  usada  para  tal  homenaje  y  sujeción. 
Mas  habida  oportunidad ,  juntando  consigo  al  conde 
Flavino,  y  algunos  principales  de  León  que  quisieron 
acompañarlos  en  ten  maldito  hecho,  dieron  sobre  el 
conde  andando  descuidado ,  y  matáronlo  de  repente; 
«como  es  lijera  cosa  morir  por  traición  quien  se  asegu- 
»ra  de  ella. »  Y  don  Rodrigo  Vela  le  dló  al  conde  las 
primeras  heridas  con  aquella  misma  mano  con  que  lo 
habia  tenido  sobre  te  pila  del  bautismo.  Y  te  infanta 
bien  habia  avisado  al  oonde  en  alguna  manera  que  se 
recelase  de  aquellos  caballeros  Jetes :  mas  el  generoso 
corazón  del  conde  y  de  sus  leales  castellanos  no  pudo 
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{lersuadirse  de  tan  gran  maldad.  La  cual  se  ejecutó 
tan  arrebatadamente ,  que  ellos  no  pudieron  valer  ¿su 
señor ;  mas  peleando  luego  con  los  alevosos ,  murie- 
ron muchos  por  venir  sus  contrarios  muy  apercibidos, 
y  estar  ellos  desarmados,  y  mezclaron  su  sangre  con 
la  del  conde  en  testimonio  de  su  lealtad. 

Lo  mismo  hicieron  muchos  leoneses  que  acudieron 
al  ruido ,  y  morían  animosamente ,  porque  no  se  les 
pudiese  imponer  la  infamia  de  aquella  traición.  Mas  la 
sin  ventura  infanta  doña  Sancha .  que  aun  apenas  ha- 
bía gustado  en  solas  palabras  la  dulzura  de  su  esposo, 
cuando  tan  dolorosamente  lo  perdió  ,  antes  viuda  que 
casada,  yendo  fuera  de  s(  con  lastimoso  llanto  mas 
muerta  que  viva  adonde  el  conde  estaba,  mezclaba  sus 
lágrimas  con  la  sangre  del  muerto ,  y  queriéndolo  en- 
terrar ,  pedia  la  enterrasen  viva  con  él ,  pues  sin  él  le 
seria  imposible  vivir.  Los  traidores  Velas  entre  el  al- 
boroto de  la  pelea  se  salieron  huyendo  de  la  ciudad,  y 
se  metieron  en  lo  mas  áspero  de  aquellas  montañas  de 
Europa  allí  vecinas.  Yo  he  contado  este  fiero  hecho  co- 
mo lo  escribió  el  arzobispo  don  Rodrigo,  discrepando 
muy  poco  don  Lucas;  solo  añade,  que  sabiendo  los  hi- 
jos del  conde  don  Vela  como  el  conde  don  García  venia 
á  León ,  partieron  de  sus  tierras  con  su  gente  de  ar- 
mas ,  y  caminando  muy  apriesa  toda  la  noche ,  entra- 
ron en  León  secretamenta,  y  repartiendo  los  suyos  con 
disimulación,  otro  día  de  mañana  martes  mataron  al 
conde  al  entrar  en  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista, 
la  que  es  ahora  de  San  Isidoro.  La  coronice  general 
cuenta  todo  esto  muy  á  la  larga  ,  y  harto  díferenle.  Di- 
ce que  el  conde  con  el  rey  su  cuñado  y  mucha  caballe- 
ria partieron  de  Muñón,  y  en  el  camino  tomaron  á  Mon- 
zón el  de  cabe  Falencia,  que  se  lo  dio  el  conde  don  Fer- 
nán Gutiérrez ,  habiendo  peleado  los  del  castillo  con  los 
castellanos  y  navarros.  Y  el  conde  don  Fernán  Gutiér- 
rez se  hizo  vasallo  del  conde  ,  y  le  dio  los  castillos  de 
Aguilar ,  Grajal ,  Can  de  Toro  y  San  Román.  Llegado 
el  conde  don  Garda  á  León,  posó  en  Barrio  de  Rey  con 
los  suyos ,  y  el  rey  don  Sancho  fuera  de  la  ciudad  en 
tiendas  y  enramadas.  Los  hijos  del  conde  don  Vela  yén-* 
doloá  ver,  con  muestra  de  gran  comedimiento  le  be- 
saron la  mano  ,  y  se  hicieron  sus  vasallos ,  y  le  pidie- 
ron la  tierra  que  habían  tenido  de  su  padre  ,  y  él  se  la 
dio.  Después  de  esto  se  fué  el  conde  don  García  á  oír 
misa  con  el  obispo  don  Pascual ,  y  después  á  ver  á  su 
esposa.  Ella  le  dijo ,  que  no  hacia  bien  en  venir  desar- 
mado, pues  no  sabia  quién  le  quería  bien  y  quién'  le 
quería  mal.  Los  Velas,  y  el  conde  Fernando  Flavino, 
que  andaba  con  ellos,  hubieron  su  consejo  para  la  ma- 
nera de  como  matarían  al  conde ;  y  parecióles  armar 
un  tablado  en  la  plaza  ,  para  lanzar  á  él  como  por  rego- 
cijo de  la  venida  del  conde.  Porque  los  castellanos ,  de- 
cían ellos,  son  hombres  que  se  precian  mucho  en  fuer- 
zas y  destreza ,  y  querrán  llevar  lo  mejor  en  el  regoci- 
jo ,  y  así  tendremos  ocasión  de  revolvernos  con  ellos, 
y  matarlos  á  ellos  y  al  con  de  su  señor,  que  los  vendrá 
;i  socorrer.  Asi  sucedió  como  lo  pensaron;  y  habiéndo- 
se armado  los  Velas  y  los  suyos,  al  principio  de  la  pe- 
»ea  mataron  á  todos  los  castellanos  que  les  vinieron  de- 
lante. Salió  el  conde  don  García  al  alboroto  ;  y  yéndo- 
se los  traidores  á  él  para  matarlo ,  él  se  fué  recogiendo 
A  la  iglesia  mayor  ,  llamada  Santa  María  de  Regla  ,  y 
'\Uí  lo  cercaron  y  lo  prendieron  sus  enemigos  ,  y  llevá- 
ronlo muy  deshonrada  mente  ante  el  conde  Ñuño  Ro- 
drigo. El  infante  le  rogaba  no  consintiese  lo  matasen,  y 
que  á  todos  daría  muy  largamente  villas  y  castillos. 
Movióso  el  conde  Ñuño  con  lástima,  y  dijo  á  los  Velas. 


que  mejor  era  tomar  lo  que  el  conde  les  ofrecía ,  que 
no  matarlo.  Iñigo  Vela  respondió  con  saña :  en  eso  se 
pudiera  pensar  cuando  no  le  hubiéraDQOs  muerto  sus 
caballeros,  mas  ahora  ya  no  se  puede  quedar  esto  así. 
La  infanta  doña  Sancha,  cuando  entendió  loque  pasa- 
ba ,  como  fuera  de  sí  vino  hasta  donde  tenían  á  su  es- 
poso, y  con  grandes  alaridos  decía:  no  matéis  al  conde, 
quo  es  vue.<(tro  señor,  sino  matadroe  á  mí  por  él.  El  con- 
de Fernán  Flavino ,  oyéndola  así  clamar ,  y  bailándose 
junto  con  ella ,  le  dio  feísimamente  y  con  gran  villanía 
una  bofetada.  No  pudo  sufrir  tan  grande  injuria  el  con- 
de don  García ;  y  sin  tener  cuenta  como  estaba  preso  y 
en  tan  gran  peligro  de  muerte,  comenzó  á  decir  gran- 
des denuestos  á  sus  enemigos  ,  y  ellos  se  vengar9n  de 
aquellas  malas  palabras  con  darle  luego  machas  bf- 
ridas  hasta  dejarlo  tendido  muerto  bañándose  en  su 
sangre,  siendo  el  primero  que  le  hirió  con  un  venaUo 
don  Rodrigo  Vela ,  su  padrino.  La  infanta  doña  Sancha 
se  tendió  sobre  el  cuerpo  de  su  esposo  cuando  lo  vio 
caer,  porque  de  ahí  adelante  diesen  en  ella  las  berida& 
Mas  el  conde  Flavino  la  quitó  de  allí,  y  la  echó  por  una 
escalera  abajo ,  y  de  allí  la  llevaron  á  su  posada  como 
muerta.  El  rey  don  Sancho  ,  al  primer  aviso  que  tuvo 
del  ruido ,  mandó  armar  los  suyos ,  y  él  también  ar^ 
mado  con  ellos,  quiso  entrar  en  la  ciudad  ;  mas  los 
traidores  lo  tenían  tocto  tan  proveído,  que  estaban  cer- 
radas todas  las  puertas ,  y  por  el  muro  le  echaron  el 
cuerpo  del  conde  don  García ;  y  él ,  viendo  cuantos  le 
hablan  mnerto  de  los  suyos,  y  los  pocos  que  teniao  pa- 
ra la  furia  y  grande  apercibimiento  de  sus  adversa- 
rios ,  obedeciendo  por  entonces  á  la  necesidad,  y  re- 
servando la  venganza  de  tan  gran  traición  para  mejor 
oportunidad,  llevó  el  cuerpo  del,  conde  á  enterrar- 
lo en  el  monasterio  de  Oña ,  cerca  del  de  su  padre. 
Y  por  cierto  era  grande  el  número  de  gente  que  Jos 
traidores  tenían  ,  y  mucho  el  apercibimiento  dete- 
ner por  suya  la  ciudad ,  y  hacerse  fuertes  en  ella: 
pues  la  reina  doña  Urraca  ,  viendo  muerto  á  su  her- 
mano por  tan  gran  traición,  no  hizo  ningún  movi- 
miento, como  temerosa  de  que  se  volvería  cootra 
ella  la  furia  de  los  traidores ,  si  hiciese  alguna  demos- 
tración de    querer  resistirles.  Y  no  hay  duda  sino 
que  también  el  rey  don  Sancho  desearía  mucho  en- 
trar á  defender  á  la  reina  su  cuñada  ,  demás  de  la 
obligación  de  vengar  al  cuñado;  mas  estaba  todotao 
imposible ,  que  tan  grandes  obligaciones  no  lo  podiao 
por  entonces  forzar  á  arriscarse  como  debía.  Y  la  oca- 
sión de  la  venganza  de  todo ,  que  suspendió  ahora  coa 
prudencia ,  se  le  ofreció  luego  desta  manera.  Habiendo 
ido  poco  después  desto  los  Velas  y  el  conde  Flavino á 
cercar  á  Monzón ,  el  conde  don  Fernando  Gutiérrez  ios 
entretuvo  con  esperanza  de  entregarles  el  c^islillo ,  en- 
tre tanto  que  envió  á  llamar  al  rey  don  Sancho.  Éi  vi- 
no con  tanta  priesa  y  disimulación ,  que  ántesde po- 
derse los  Velas  salvar ,  los  prendió  á  todos,  y  los biio 
quemar  vivos.  Cruel  castigo,   mas  muy  bien  mertci- 
do.  Solo  se  escapó  el  conde  Flavino ,  huyendo  disimu- 
lado en  hábito  de  hombre  vil ,  ó ,  como  aquella  coróat- 
ca  dice ,  de  rapaz.  Mas  guardóse  para  ser  muerto  des- 
pués con  miserables  tormentos ,  como  presto  se  verá. 
Yo  he  contado  todo  este  hecho  malvado  como  lo  hallo 
en  nuestros  autores ;  y  no  pudiendo  juzgar  cual  sea  lo 
mas  cierto ,  solo  veo  como  en  León  muestran  haste 
ubora  en  Barrio  de  Rey  una  casa  donde  dicen  fué  el 
conde  don  García  aposentado  y  muerto.  Y  todas  nues- 
tras historias  nunca  le  llaman  conde ,  sino  infante,  co- 
mo á  quien  iba  á  bM'í^^Hy  iTríáiHáV¿ había  de  tener 
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deahi  adeiaute  título  de  rey.  Todos  también  dicen  era 
el  conde  de  trece  años ;  mas  por  el  año  que  atrás  se  se- 
ñaló de  su  nacimiento  se  ve  como  había  mas  de  diez  y 
siete :  y  tampoco  no  habían  de  ilevark)  á  casar  tan  de 
propósito  en  tan  pequeña  edad.  Y  yo  cierto  creo  que 
el  conde  faé  enterrado  en  Oña ,  y  nó  en  León ,  aunque 
lo  digan  expresamente  el  arzobispo  y  don  Lucas ,  y 
aunque  en  la  capilla  de  los  reyes  en  San  Isidoro  junto 
al  altar  está  una  sepultura  alta  ,  de  piídra ,  fuera  del 
orden  de  las  demás ,  y  alli  cerca  una  piedra  pequeña, 
donde  se  dice  no  mas  desto : 

H.  R.  Dominus  Garsia .  gui  venii  in  Legionem  ^  el  acc'X" 
peret  regnum ,  et  interfectus  est  a  Füiis  VeU  Comitis. 

En  castellano  :  Aquf  reposa  don  Garda ,  que  vino  á 
I.eon  para  ser  rey,  y  matáronlo  los  hijos  del  conde  don 
Vela.  Esta  sepultura  tengo  yo  por  muy  sospechosa,  por 
no  estar  el  epitafio  esculpido  en  ella ,  sino  en  otra  pie* 
dra  del  altar ,  cosa  muy  diversa :  sino  que  creo  lo  que 
la  corónica  general  dice;  y  si  algo  es  aquella  sepultura, 
no  es  mas  que  un  cenotafio ,  que  llaman  los  griegos ,  y 
quiere  decir  sepultara  vana  ó  vacía ,  cuando  por  sola 
memoria  se  hacía  donde  el  cuerpo  no  estaba  enterra- 
do. El  nombre  del  obispo  me  parece  debe  estar  errado 
en  aquella  general  historia ,  pues  por  los  privilegios  de 
todos  estos  años  parece  como  era  Servando ,  y  no  Pas- 
cual ,  el  obispo  de  León  ;  si  no  era  por  ventura  Pascual 
algún  obispo ,  que  el  conde  don  García  traía  consigo,  y 
nó  el  de  León.  Mucho  mas  cierto  es  queestá  errado  allí 
el  sobrenombre  del  coode  de  Monzón  ,  llamándolo  don 
Gutiérrez ,  y  no  don  Femando  Anzurez :  porque  los 
condes  de  Monzón  Anzurez  eran ,  como  desde  la  fun- 
dación de  Husillos  se  ha  visto ;  y  los  de  ahora  de  aquel 
linaje  eran  ,  y  era  uno  dellos  aunque  pequeño  el  famo- 
so conde  don  Peranzurez ,  como  se  mostrará  después. 
Todo  lo  veo  incierto ,  y  ofuscado  con  novedades  y  di- 
versidad que  en  nuestros  autores  se  halla ,  sin  poderse 
poner  remedio  en  alguna  coiKX)rdia  ni  averiguación 
limpia.  Asi  es  forzoso  vaya  la  historia  malcontiauada, 
deteniéndonos  mucho  en  referir  todo  lo  que  se  halla ,  y 
se  puede  en  alguna  manera  bien  conjeturar. 

Este  malvado  conde  Fernán  Flavíno ,  de  quien  aquí 
se  cuenta ,  es  conocñdo  de  atrás ,  por  hallarse  que  con- 
firma en  algunos  délos  privilegios  del  rey  don  Alonso, 
de  que  arriba  se  ha  puesto  la  relación. 

Cuando  escribí  la  muerte  del  conde  don  Sancho  me 
quejaba  de  la  dificultad  grande  que  hatna  en  señalar  el 
año  de  su  muerte ,  siendo  un  tan  gran  príncipe ,  y  de 
cuya  muerto  era  mucha  razón  se  tuviera  cierta  y  ente- 
ra noticia.  Pues  muy  mas  justa  es  esto  querella  en  la 
muerte  de  su  hijo,  por  ¡a  gran  variedad  y  descuido  que 
hubo  en  nuestros  autores  para  señalar  el  año  en  que 
sucedió ,  siendo  una  cosa  de  las  mas  señaladas  que  ha 
habido  en  España  por  la  gran  traición ,  y  por  lo  que 
redundó  della  en  la  mudanza  de  la  sucesión  del  señorío 
destos  reinos,  de  que  luego  se  dirá.  Espanto  el  descuí* 
do  del  obispo  ^n  Lucas  primero ,  que  señalando  el  dia 
martes ,  no  pd^  mes  ni  año;  y  después  el  del  arzobis- 
po don  Rodrigo ,  que  no  dijo  ninguna  cosa  del  tiempo. 
Y  también  fué  descuido  de  los  que  mandaron  escribir 
el  oenotofio  en  León ,  no  ponerle  tampoco  nada  de  dia, 
mes  y  año.  La  variedad  tombien  de  los  que  lo  señalan 
es  muy  grande.  La  corónica  general  pone  la  muerte  del 
conde  en  el  segundo  año  del  rey  don  Bermudo ;  y  por 
la  cuente  erradísima  que  siempre  lleva  aquella  histo- 
ria ,  seria  el  año  mil  y  nueve  ó  diez,  y  por  la  buena  con 
que  aquí  proseguimos  la  historia  seria  el  año  mil  y 
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veinte  y  nueve.  Los  anales  compostelanos  señalan  ei 
año  mil  y  veinte  y  ocho,  y  los  del  libro  viejo  de  Alcalá 
dos  añosatrós  en  el  veinte  y  seis ,  y  los  del  fuero  de 
Sobrarbe  en  el  veinte  y  nueve.  En  la  sepultura  de  Oña 
no  tiene  el  conde  epitefio ;  mas  por  las  memorias  anti- 
guas de  la  casa  se  dice  que  fué  muerto  á  los  trece  días 
de  mayo  el  ano  mil  y  veinte  y  ocho,  siendo  martes,  co- 
mo don  Lucas  señala ;  por  el  ciclo  solar  se  entiende 
como  no  sale  bien  esta  cuento  así  mendigada  de  las 
dos  memorias ,  pues  en  aquel  año  veinte  y  ocho ,  los 
trece  de  mayo  cayeron  en  lunes,  y  no  en  martes,  si  no 
está  errado  el  número ,  y  ha  de  decir  segunda  feria, 
y  no  tercera ;  siendo  muy  fácil  cosa  errarse  así  este  nú- 
mero. 

En  tente  variedad  ,  ¿como  es  posible  decirse  alguna 
cosa  constento  y  cierto  ?  Solamente  puedo  yo  afirmar, 
como  al  fin  el  año  mil  y  veinte  y  ocho ,  á  los  treinte  de 
diciembre ,  la  infsi^^te  doña  Sancha  se  hallaba  en  casa 
del  rey  don  Bermudo  su  hermano,  pues  aquel  dia,  mes 
y  año  confirmó  el  privilegio  de  la  tierra  Camote  y  lo 
demás ,  como  queda  visto ;  y  conforme  á  esto ,  si  no  es 
forzoso ,  á  lo  menos  es  harto  cierto ,  que  no  mataron  al 
conde  hasta  el  año  siguiente  mil  y  veinte  y  nueve ;  y 
asi  concordará  esto  con  mucho  de  lo  que  en  la  di- 
versidad se  noteba.  Bien  veo  como  al  cabo  de  tonto 
buscar  con  diligencia  ,  no  se  halla  nada  con  certi- 
dumbre :  mas  yo  cumplo  con  haber  hecho  todo  lo  quo 
puedo. 

CAPÍTULO  XLVL 

Como  se  levantó  en  GiXlicla  Sisnando  contra  el  rey  don 

Bermudo. 

Por  todo  este  tiempo  estaba  el  rey  don  Bermudo  en 
Oviedo  y  en  Galicia  proveyendo  en  el  remeiüo  del  le- 
vantemiento  de  aquel  Obeco ,  de  quien  ya  en  un  privi- 
legio de  Lugo  vimos,  y  en  otro  de  un  malvado  Siüuan- 
do,  hijo  de  Graliariz.  Éste  juntó  consigo  á  cinco 
hermanos  suyos ,  y  á  muchos  otros  que  quisieron  se- 
guirlo ,  y  rebelándose  abiertemente  contra  el  rey ,  co- 
menzaron á  destruirle  la  tierra.  Entraron  primero  por 
la  de  Santiago ,  y  allí  mataron  muchos  hombres,  y  en- 
tre ellos  un  sacerdote,  llamado  Odoario,  y  un  monge 
Aloito.  Hicieron  grandes  robos  y  crueldades,  y  toma- 
ron una  villa ,  llamada  Accio  ,  que  era  de  la  iglesia  del 
santo  apóstol ;  y  rompiendo  las  puertos  de  una  iglesia 
de  San  Félix ,  lleváronse  presos  quince  hombres  que  se 
habían  encerrado  en  ella  ,  llevándose  también  todo  el 
ganado  y  la  ropa ,  que  no  fué  pequeña  riqueza.  Lo  mis- 
mo hizo  este  tirano  en  la  villa  de  Salmes  y  en  otros  mu« 
cbos  lugares.  Éstos ,  no  pudiendo  ser  habidos  porque 
huyeron ,  el  rey  les  confiscó  los  bienes ,  y  se  los  dio  á 
la  iglesia  de  Santiago  por  un  privilegio  de  los  veinte  y 
cinco  de  agosto  del  año  mil  y  treinte  y  dos ,  donde  se 
cuento  toda  este  rebelión  como  aquí  la  he  referido: 
siendo  éste  el  postrer  privilegio  del  rey  entre  los  de 
Santiago.  En  él  confirman  la  reina  doña  Urraca  ,  mu- 
jer del  rey ;  la  infante  doña  Sancha ,  hermana  del  rey, 
y  es  la  viuda,  que  así  podemos  decir ,  del  conde  don 
García ;  y  las  dos  infantes ,  monjas ,  hijas  d^  rey  don 
Bermudo ,  doña  Teresa  y  doña  Sancha ,  tías  del  rey. 

CAPÍTULO  XLVIl. 

Lo  que  el  rey  don  Sancho  H  Mayor  hizo  después  de  ser 
conde  de  CasliUa :  y  el  casamiento  dd  rey  don  Feman- 
do ,  su  /lijo. 
No  habiendo  por  abora^^:^lU£bo-q4e«áí)t6^<aí)l^y 

don  Bermudo,  y  oso  mezclado  con  lo  del  rey  don  San- 
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cho  el  llay<sr ,  será  menester  escribir  del.  Recayó  en  él 
la  saoesion  del  condado  de  Castilla  después  de  la  muére- 
te del  conde  don -García,  por  ser  casado  con  la  reina 
doña  Mayor  ó  doña  Nuña ,  hermana  mayor  del  conde 
mnerto.  Y  7a  aquí  comenzó  en  cierta  manera  á  enage- 
uarse  por  herencia  una  baena  parte  de  nuestros  reinos, 
entrando  en  ella  el  rey  de  Navarra ,  y  fué  como  princi- 
pio de  haberlos  luego  todos  enteramente ,  con  una  nue- 
va mudanza ,  que  casi  no  pudiera  caber  en  entendi- 
mientos de  hombres;  «sino  que  en  lo  que  Dios  díspo- 
«ne  ,  no  Talen  humanos  discursos  para  alcanzarlo.»  El 
rey  don  Sancho ,  habiendo  dejado  en  05a  el  cuerpo  del 
sin  ventura  conde,  su  cunado,  con  la  postrera  honra 
de  la  sepultura ,  habiendo  también  hecho  la  cruel  ven* 
^nza  de  su  muerte  en  los  hermanos  Velas ,  como  he- 
mos dicho ,  se  vino  6  Burgos,  y  desde  allf  comenzó  ¿ 
tomar  la  posesión  del  condado  de  Castilla,  apoderán- 
dose en  pocos  dias  de  todo  él.  Quedó  con  esto  tan  gran 
principe ,  cuanto  ninguno  habia  habido  en  España  des- 
pués de  los  godos ,  por  ser  señor  desde  los  montes  Pi- 
reneos  en  ambas  vertientes  de  las  montañas  de  Sobrar- 
be ,  y  en  alguna  parte  de  lo  llano  de  Aragón  ,  por  don- 
de se  junta  con  Navarra ;  y  siendo  rey  de  toda  ella,  con 
el  condado  de  Castilla  extendió  su  señorío  desde  Najara 
liasta  el  rioPisuerga  y  todo  lo  de  Burgos ,  con  el  con- 
dado de  Álava  y  Guipúzcoa ,  que  sus  abuelos,  reyes 
de  Navarra,  hablan  conquistado,  como  expresamente 
lo  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo.  Por  este  tan  gran  se- 
ñorío le  llamaron  don  Sancho  el  Mayor  ó  el  Magno,  co- 
mo en  las  historias  de  Aragón  se  dice  ( 1 ).  Y  deslindán- 
dose en  ellas  el  reino  de  Aragón ,  se  ve  como  el  rey  don 
Sancho  el  Mayor  señoreaba  hasta  las  mas  altas  cum- 
bres de  los  montes  Pireneos.  Mas  no  contento  este 
gran  rey  con  todo  este  señorío ,  queriendo  mas  ex- 
tenderlo ,  como  la  hambre  insaciable  de  la  nunca  sa- 
tisfecha ambición  lo  pide,  pasó  con  su^ ejército  el 
rio  Pisuerga ,  término  que  entonces  era  entre  León 
y  Castilla ;  y  haciendo  la  guerra  al  rey  don  Bermu- 
do,  le  tomó  todos  los  lugares  que  están  entre  aquel  río 
de  Cea ,  que  pasa  por  Sahagun  y  aquellas  comarcas.  Yo 
cuento  muyen  breve  esta  guerra ;  mas  mucha  mayor 
es  la  brevedad  con  que,  siendo  una  cosa  tan  señalada, 
lo  cuenta  el  arzobispo  y  don  Lucas ,  sin  decir  palabra 
de  la  resistencia  que  el  rey  don  Bérmudo  hizo,  ni  otra 
cusa  alguna  de  las  notables  y  dignas  de  la  historia,  que 
en  tan  grande  y  dura  contienda  entre  los  dos  reyes  su- 
cederían. Y  fué  tan  adelante  la  entrada  del  rey  don  San- 
cho en  el  reino  de  León ,  que  ganó  la  ciudad  de  Astorga, 
que  está  no  mas  que  diez  leguas  mas  abajo  de  León  al 
poniente  (2).  Así  se  hace  memoria  desto  en  los  anales 
de  Alcalá ,  poniéndolo  en  el  año  mil  y  treinta  y  cua- 
tro. Solamente  prosiguen  los  dos  prelados,  como  los 
leoneses,  asturianos  y  gallegos,  viendo  como  se  iba  per- 
diendo  la  tierra ,  y  desangostándose  el  reino ,  para  re- 
medio destos  males  y  los  demás  ordinarios  de  la  guer- 
ra, se  pusieron  á  mover  tratos  de  paz  entre  los  dos  re- 
yes. El  concierto  que  al  fin  se  tomó  fué  éste :  q  ue  la 
infanta  doña  Sancha,  hermana  del  rey  don  Bcrmudo, 
viuda  del  conde  don  García,  casase  con  el  infante  don 
Fernando ,  hijo  segundo  del  rey  de  Navarra;  y  se  les 
diesen  á  los  infantes  cuando  se  casasen  los  lugares  de 
entre  Pisuerga  y  Cea ,  que  el  rey  de  Navarra  poco  an- 
tes habia  ganado,  para  que  los  gozasen  desde  luego  con 
titulo  de  reyes,  que  les  darían.  Bien  parece  que  el  rey 

(1)  En  los  Anales  de  ZuríU  Jib.  I,  r^p.  U.  {%  Astorga  solo 
dista  siete  leguas  ds  León. 
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don  Bermudo  vela  la  ventaja  con  que  su  adversario  se 
concertaba  :  mas  dicen  ambos  prelados ,  qae  hubo  de 
venir  en  el  concierto ,  por  la  grande  instancia  qne  los 
suyos  le  hicieron,  viendo  ser  éste  el  único  remedio  en 
los  grandes  males  que  se  padecían.  El  concierto  y  el 
casamiento  se  hizo  en  León;  y  el  de  Tay  celebra 
mucho  la  magnifioencia  que  usó  el  rey  don  Bermu- 
do en  las  bodas  de  su  hermana.  Sin  las  dos  condi— 
cienes  ya  dichts  del  casamiento ,  secó  otra  la  infao-' 
ta  doña  Sancha  al  rey  su  suegro,  y  fué  que  le  habia  de 
dar  en  su  poder  al  traidor  conde  Fernán  Flavino,  por 
que  sin  esto  jamás  se  juntaría  con  el  infante  don  Fer- 
nando su  hijo.  Por  esto  el  rey  don  Sancho,  como  en  la 
coronice  general  se  refiere,  cercó  al  conde  en  la  monta- 
ña donde  se  habla  fortificado ,  y  tomándolo  prero ,  lo 
entregó  á  su  nuera.  Siempre  el  ímpetu  de  la  mujer  ai- 
rada es  terrible,  y  el  justo  dolor  encendía  en  la  ínfaúta 
mayor  saña;  y  asf  no  es  de  maravillar  que  matase  al 
conde  cruelmente  por  sus  manos,  como  allí  se  escribe. 
Es  cosa  de  harta  consideración  la  poca  que  parece  tuvo 
el  rey  don  Bermudo  en  conceder  este  casamiento:  por* 
que  no  teniendo  él  hijos ,  darle  el  rey  don  Fernando  sq 
hermana,  fué  da  ríe  á  su  enemigo  manifiestamente  la 
sucesión  desús  reinos,  enagenándolos  en  poder  de 
un  rey  extraño,  de  cuyo  padre  habla  recibido  muy 
malas  obras,  siendo  su  cuñado.  Mas  íbenseya  des- 
peñando las  cosas  por  donde  la  providencia  divina  que- 
ría derribarlas.  «  Y  no  solamente  no  es  poderoso  el 
«  hombre  para  resistirle ,  sino  que  aun  todos  los  oonse- 
» jos  que  toma  para  estorbarla ,  se  vuelven  las  mas  ve- 
»  ees  en  instrumentos  para  mejor  efectuarlo.»  Con  este 
casamiento  hubo  de  aquí  adelante  paz  entregos  dos  re- 
yes cuñados  don  Bermudo  y  don  Sancho.  Don  Feman- 
do ,  nuevo  cuñado ,  también  tuvo  señorío  y  titulo  de 
rey  en  aquello  poco  que  se  había  concertado.  El  casa- 
miento parece  seria  al  fin  del  año  mil  y  treinta  y  dos, 
ó  en  el  año  siguiente,  pues  la  infanta  doña  Sancha, 
nueva  reina,  estaba  y  confirmaba  con  su  hermano  el 
rey  don  Bermudo  en  agosto  deste  año ,  como  en  el  pri^ 
vilegio  de  Sisnando  se  vio. 

CAPITULO  XLVIIL 
Fundacim  de  la  iglesia  d9Púlencia,  y  otras  cbras  piaáih' 

scu  que  d  rey  don  Sandu)  hiMO  ea  su  condado  de  Cas- 

tiUa. 

Andando  á  monte  el  rey  don  Sancho  el  mayor  en  la 
ribera  del  rio  Cerrión  ,  cuando  hacía  la  guerra  eo  el 
reino  de  León ,  se  echó  tras  un  javalt,  que  se  le  encerró 
en  una  cueva  ancha ;  y  siguiéndole  el  rey,  se  advirtió 
que  era  aquella  cueva  iglesia ,  y  que  el  puerco  se  habia 
arrimado  al  altar :  mas  el  embe|^imíento  y  porfía  de 
la  caza  le  hizo  no  pensaren  mas  de  concluirla ,  y  al- 
zando el  venablo  para  herir  al  javalí ,  se  le  estremeció 
el  brazo  con  súbita  perlesía ,  así  que  no  pudo  menear- 
lo. Movido  entonces  con  sentimiento  del  cielo ,  enteodid 
como  aquel  lugar,  por  ser  iglesia ,  merecía  mas  reve- 
rencia de  la  que  él  le  tenia.  Dejando  yones ,  la  caza, 
y  reconociendo  la  iglesia ,  vido  como  eVde  san  Anto- 
nino ,  mártir ,  á  quien  nosotros  los  españoles  comun- 
mente llamamos  san  Antolin.  El  rey  se  encomendó  eco 
mucha  devoción  al  santo  mártir ,  y  cobró  luego  la  sa- 
lud de  su  brazo ,  no  habiendo  sido  la  enfermedad  para 
mas  de  darle  Dios  con  ella  advertencia  de  la  veneFackn 
que  á  aquel  santo  lugar  se  le  debia.  Todo  esto  era  en 
las  antiguas  ruinas  déla  ciudad  de  Palencia » que  siem- 
pre se  estaba  destruida  y  asolada  desde  que  los  moroa 
entraron  en  España ,  ó  desde  que  habiéndola  ganado 
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doD  Alonso  el  Católico,  sequedd  así  despoblada,  sin 
hacerse  mas  cuenta  della.  El  rey  don  Sancho  la  apandó 
ahora  poblar,  con  muchas  franquesas  y  tierras  que  le 
diót  dotando  también  la  iglesia  magníficamente,  y 
restituyéndole  la  silla  obispal  que  en  lo  antiguo  babia 
tenido ,  y  edificando  la  iglesia  con  la  advocación  de  San 
Antolin  sobre  la  cueva  donde  él  halló  la  otra.  Asf  se 
ve  hasta  ahora  la  cueva  por  debajo  del  coro  de  los  ca-^ 
nónigos,  con  altar  y  lámpara  allá  dentro  por  conservar 
la  antigua  veneración  de  aquel  lugar.  Y  debia  estar 
muy  extendidar por  aquella  tierra  la  devoción  del  san- 
to mártir  Antoniuo;  pues  también  la  iglesia  mayor  de 
Medina  del  Campo  tiene  su  advocación ,  habiendo  tam- 
bién en  aquella  tierra  otras  algunas  iglesias  con  la 
misma.  Eo  la  coronice  general  se  escribe  esta  restaura- 
ción de  Palencia ,  tomándolo  todoá  su  costumbre  del 
arzobispo  don  Rodrigo. 

El  obispo  don  Lacas  escribe,  tomándolo  también  del 
arzobispo ,  como  suele,  que  el  rey  don  Sancho  allanó  y 
abrió  el  camino  de  Santiago  á  los  peregrinos .  habién- 
doseles destruido  y  atajado  con  guerras  pasadas  y  en- 
tradas continuas  de  moros ,  siendo  forzados  por  esto  los 
peregrinos  á  rodear  con  mucho  trabajo  por  las  monta- 
ñas de  Álava  y  de  Asturias  enderezóles  el  rey  el  cami- 
no por  lo  llano,  así  que  desde  Najara  fuesen  por  Bri- 
foiesca  y  Amaya  ,  y  pasando  por  las  comarcas  de  Cai^ 
rion ,  y  tocando  en  León  ,  fuesen  á  salir  á  Astorga ,  y 
por  el  Vierzo  se  metiesen  en  Galicia .  como  ahora  se  ha- 
ce por  el  camino  llamado  comunmente  Francés.  Y  es 
mucho  de  notar  en  este  hecho  la  grande  antigüedad  de 
la  peregrinación  á  visitar  el  cuerpo  del  santo  apóstol, 
pues  mucho  antes  de  ahora  ya  se  frecuentaba.  Pues  la 
reina  doña  Mayor  era  bija  del  conde  de  Castilla ,  á 
nuestra  historia  pertenece  loque  vulgarmente  se  cuen- 
ta del  malvado  hecho  de  sus  dos  hijos  mayores  don 
Garda  y  don  Fernando :  en  suma  es  esto.  Estando  el 
reydonSanchoausente,  el  infante  don  García  pidió  á 
su  madre  le  dejase  subir  en  un  caballoqae  la  reina  mo- 
cho guardaba  por  habérselo  mucho  encomendado  el 
rey.  La  reina  no  le  dio  el  caballo.  Él  se  indignó  tanto, 
que  venido  el  rey ,  con  consentimiento  del  infante  don 
Femando .  acusó  á  su  madre  de  adulterio.  No  se  halló 
quien  defendiese  á  la  reina  por  batalla  ,  y  la  librase  de 
la  muerte  que  el  rey  la  quería  dar  por  justicia,  sino  el 
infante  don  Ramiro ,  hijo  del  rey  de  otra  mujer.  Ei  in- 
fante don  García,  visto  el  rompimiento  á  que  el  mal 
negocio  llegaba ,  compungido  descubrió  su  maldad  á 
un  monge,  y  él  avisó  al  rey ,  y  lo  sacó  de(  peligro  de 
matar  á  la  inocente  reina ,  ó  perder  á  su  hijo  mayor  en 
la  batalla.  Esto  cuenta  así  de  los  antiguos  solo  el  arxo- 
bispo  don  Rodrigo,  y  la  general ,  que  lo  tomó  del.  Y 
todos  los  demás  historiadores  de  Navarra  y  de  Aragón 
pasan  con  esto.  Solo  Esteban  Garibay  propuso  algunos 
buenos  indieiospor  donde  esto  parece  fabuloso.  Y  para 
mí  es  otro  motivo  harto  grande  ver  como  en  hartos  pri- 
Yilegios  destos  años  continuados  uno  tras  otro,  que  Ga- 
ribay pone  desde  ei  año  de  mil  y  veinte  y  seis  en  ade- 
tante  ,  siempre  confirma  ta  reina;  y  alguno  hubiera  en 
que,  por  acusada,  ó  triste  y  sentida  de  haberte  sido, 
no  confirmara.  Y  claro  esta  que  siendo  esto  verdad, 
hubo  de  suceder  en  estos  postreros  años  del  rey  don 
Sancho ,  pues  sos  dos  hijos  mayores  eran  ya  hombres 
enteros,  para  intentar  y  proseguir  su  falsa  acusación. 

CAPÍTULO  XLIX. 
SaiñJmgo.abaddeOña. 
Parécese  bien  en  muchas  cosas  la  gran  religión  del 


rey  don  Sancho  el  Mayor ,  y  mas  señaladamente  en  el 
gran  cuidado  que  puso  en  reformar  el  buen  estado  de 
la  religiosa  observancia  en  muchos  monasterios.  Así 
floreciendo  mucho  en  su  tiempo  en  religión  y  santidad 
el  monasterio  y  nueva  congregación  Clunúicense  de  la 
orden  de  san  Benito  en  Borboña ,  envió  allá  por  mon- 
ges ,  que  con  ejemplo  de  vida  y  santa  doctrina  refor- 
masen la  Religión  algo  descaecida  en  el  monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peña  en  las  montañas  de  Aragón ,  y  en 
el  real  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire  en  Navar- 
ra. Lo  mismo  hizo  en  el  monasterio  de  Oña  acá  en  Cas- 
tilla, que  quitando  de  allí  las  monjas  por  las  causas 
que  le  pareció,  y  pasándolas,  según  se  dice  ,  al  lugsir 
de  Baiilen,  trujo  allí  monges  cluniacenses ,  y  por  su 
abad  puso  después  á  un  santo  monge,  llamado  Iñigo, 
que  asi  hemos  corrompido  los  españoles  el  nombre  de 
Ignacio.  Este  bendito  monge  estaba  en  tas  montañas  de 
Aragón  ,  haciendo  vida  solitaria  de  ermitaño  con  gran- 
de ejemplo  de  santidad.  Enviólo  el  rey  don  Sancho  á 
Itamar  para  que  fuese  abad  en  Oña ,  mas  él  celando  ta 
carga  y  la  honra ,  se  excusó  con  el  rey ,  hasta  que  él 
mismo  en  persona  fué  por  él ,  y  lo  envió  al  cargo  que 
rehusaba.  En  él  resplandeció  mas  su  santidad  con  mu- 
chas virtudes  y  grandes  milagros  aun  en  vida ,  no  ha- 
biendo querido  aceptar  ningún  obif^pedo  de  los  que  se 
le  ofrecieron.  Allí  en  el  monasterio  de  Oña  esta  su  ben- 
dito cuerpo  en  capilla  de  su  advocación;  y  la  iglesia  de 
Burgos  reza  de  él ,  porque  debe  ^tar  canonizado ,  pues 
de  otra  manera  no  se  rezaría.  Para  el  tiempo  en  que  ce- 
ta nueva  restauración  de  aquel  insigne  monasterio  se 
hizo ,  no  sé  decir  mas  de  que  ya  el  año  de  mil  y  treinta 
y  tres  estaban  monges  en  él ,  como  parece  por  privile- 
gio que  el  rey  don  Sancho  le  dio  este  año.  Y  es  notabte 
cosa  en  él ,  como  dice  que  se  hace  aquella  donación  go- 
bernando el  condado  de  Castilla  por  la  reina  su  mujer. 
En  otro  privilegio  que  también  allí  hay  del  mismo  rey 
don  Sancho ,  es  cosa  notable  que  confirma  un  caballe- 
ro desta  manera  en  el  latin :  Didacta  Nuñes  de  PatiéUa. 
Y  es  la  mas  antigua  mención  que  debe  haber  en  escri- 
ture desta  insigne  linaje  de  los  Padillas;  y  ya  dijimos 
del  origen  que  algunos  le  dan ,  haciendo  su  tronco  al 
conde  don  Arias  Godo. 

CAPÍTULO  L. 
La  muerte  dd  rey  don  Sancho  el  Mayor ,  y  su  sepultura, 
Eo  la  muerte  del  conde  don  SanCiho  y  de  su  hi- 
jo don  García  me  quejaba  de  la  grande  variedad  é  in- 
oertidumbre,  que  por  negligencia  de  nuestros  escríto- 
res  habia  en  señalarse  los  años  en  que  murieron. 
Ahora  con  mucha  mas  razón  me  quejaré,  que  siei>- 
do  el  rey  don  Sancho  un  tan  gran  príncipe  ,  que  por 
su  gran  señorío  mereció  ser  llamado  el  Mayor,  y 
siendo  sus  hechos  tan  extendidos ,  que  parece  mas 
en  ellos  rey  de  Castila  que  no  de  Navarra  ,  no  so- 
lo hay  incertidumbre  y  variedad  en  el  tiempo  de  su 
muerte ,  sino  que  aun  cuasi  no  hay  memoria  della, 
y  esa  poca  que  hay  es  con  estrena  diversidad.  No 
se  podría  creer  tan  gran  descuido  en  cosa  tan  seña- 
Uda,  si  no  se  pusiesen  las  mismas  pocas  palabras  de 
nuestros  autores  antiguos  en  ella.  El  arzobispo  don 
Rodrigo  dice:  el  rey  don  Sancho  lleno  de  dias  con- 
cluyó el  término  de  su  vida.  No  se  extendió  tan»- 
poco  mas  el  obispo  don  Lucas:  el  rey  don  Sancho 
partió  desta  vida,  dice  él,  en  buena  vejez  lleno 
de  dias.  Estando  esto  asi,  sale  ta  historia  gene- 
ral con  decir :  murió  el  rey  don  Sancho,  que  era 
ya  home  viejo  é  de  grandes  dias ,  é  matólo  un  peun 
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en  tierra  de  Asturias.  En  las  historias  modernas  de 
Navarra  y  Aragón  no  liay  coísa  de  mas  constancia  ni 
certidumbre  en  esto.  \jo  que  yo  creo  es ,  que  murió 
destt  muerte  natural,  y  no  le  mataron.  Porque  en 
los  anales  del  libro  donde  estaba  el  fuero  de  Sobrarbe 
dice  que  murió  el  rey  don  Sancho,  y  no  que  lo 
^  mataron ;  y  lo  mismo  se  ha  i  la  en  los  anales  de  Alcalá, 
y  sin  duda  se  dijera  que  lo  mataron  si  asi  fuera ,  pues 
ordinariamente  lo  suelen  bien  distinguir.  T  pues  estas 
memorias  tan  antiguas  tienen  esto ,  y  concordan  con 
lo  que  el  arzobispo  y  ei  de  Tuy  ,  autores  tan  graves, 
escriben,  no  parece  hay  porque  reparar  en  lo  que  la 
general  historia  ,  tan  sin  orden  de  alguna  probabilidad, 
dijo  en  una  sola  palabra.  Del  año  de  la  muerte  del  rey 
don  Sancho  hay  harta  diversidad ,  mas  no  hay  para 
qué  referirla,  pues  quita  toda  la  duda  el  epitafio  de  su 
sepultura.  Está  en  San  Isidoro  de  León,  y  es  la  séptima 
en  el  primer  orden  que  decíamos,  teniendo  gran  rique- 
za y  magostad.  Es  de  mármol  y  muy  grande,  y  en  la 
cubierta  está  su  figura  Klel  rey  gravada  en  dibujo,  co- 
mo si  quisieran  hacer  ataujia.  El  epitafio  dice : 

Hic  sUus  est  Sancius  Rex  Pyreneorum  morUium  tt 
Toioice,  \y\r  Tper  omnxa  cttíMíwM  ei  pro  Ecdesia, 
Translatus  est  hic  á  filio  suo  Rege  Magno  Femara 
do.  Obiit  Era  MLXXlll. 

Dice  en  castellano.  Aquí  está  sepultado  don  Sancho, 
rey  de  los  montes  Pireneos  y  deTolosa,  varón  en  todas 
sus  cosas  católico ,  y  amparador  de  la  iglesia.  Fué  tras- 
ladado aquí  por  su  hijo  el  rey  don  Fernando  el  Magno. 
Murió  el  ano  de  nuestro  Redentor  mil  y  treintay  cinco. 
Este  es  el  año  que  corresponde  á  aquella  era.  Y  tam- 
bién corresponde  el  epitafio  con  lo  que  nuestros  dos 
prelados  escriben  ,  que  cuando  murió  lo  enterró  su 
hijo  don  Fernando  con  gran  solemnidad  de  obsequias 
en  el  monasterio  de  Oña.  Porque  por  ahora  .  viviendo 
el  rey  don  Bermudo ,  y  no  estando  en  mucha  amistad 
con  su  cuñado  el  rey  don  Fernando,  ni  podia  ni  querría 
enterrar  á  su  padre  en  León.  Y  vese  claro  como  se 
trujo  allí  el  cuerpo  del  rey  don  Sancho  harto  después 
de  muerto  el  rey  don  Bermudo ,  pues  antes  está  en 
aquel  orden  primero  su  sepultura ,  siendo  la  sexta, 
que  no  la  del  rey  don  Sancho  que  es  séptima.  Y  en  los 
libros  del  arzobispo  y  de  don  Lucas  siempre  se  dice 
que  el  rey  don  Fernando  enterró  su  padre  cunndo  mu- 
rió tn  cíBnobio  Ovetensi.  Mas  vese  claro  como  es  error 
de  pluma ,  habiendo  de  decir  Oniensi ;  pues  el  rey  don 
Fernando  no  podia  entonces  sepultar  su  padre  en  Ovie- 
do, por  la  misma  razón  que  se  dijo  no  lo  podia  sepul- 
tar en  León.  Y  sin  esteno  podían  aquellos  dos  autores 
que  también  lo  sabian  todo ,  llamar  monasterio  á  la 
iglesia  de  Oviedo.  Y  la  similitud  tan  grande  entre  Ove- 
tensi y  Oniensi  dio  fácil  ocasión  de  errar  los  que  tras- 
ladaban. En  Oña  era  ya  señor  eAonces  el  rey  don  Fer- 
nando, y  allí  tenia  todo  el  aparejo  necesario  para  hacer 
á  su  padre  las  suntuosas  obsequias  que  se  cuentan.  Y 
allí  muestran  aun  ahora  los  monges  el  sepulcro  donde 
el  rey  don  Sancho  estuvo  antes  que  lo  llevasen  á  León. 
El  señalarse  en  el  epitafio  el  señorío  del  rey  tan  exten- 
dido hasta  Tolosa  de  Francia  es ,  porque  como  en  los 
anales  de  Aragón  se  refiere  ganó  toda  la  tierra  de  Gas^ 
cuña,  y  después  la  vendió  al  conde  de  Píteos.  Y  está 
Tolosa  allí  en  las  faldas  de  los  Pireneos  en  la  provincia 
Narbonense ,  y  en  la  parte  della  que  ocupan  los  pueblos 
llamados  antiguamente  Tectosagos. 

Doj(^  el  rey  don  Sancho  repartidos  sus  reinos ,  romo 
todos  tos  autores» escriben ,  desta  manera.  Al  rey  don 
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García  su  hijo  mayor  quedó  el  reino  de  Navarra ,  que 
entonces  se  extendía  hasta  Najara.  Al  rey  don  Feman- 
do ,  hijo  segundo ,  dejó  el  reino  de  Castilla ,  extendido 
ya  mas  con  lo  que  se  le  había  adjudicado  como  en  dote 
de  lo  que  su  padre  habia  ganado  en  el  reino  de  León. 
Y  dicen  que  quiso  la  reina  doña  Sancha  lo  hubiese  así 
todo  lo  que  era  suyo  el  rey  don  Fernando ,  por  el  odio 
mayor  que  le  duraba  por  haberle  tan  falsamente  acusa- 
do el  rey  don  García.  Al  infante  don  Gonzalo,  hijo  tam- 
bién de  la  reina ,  le  señalaron  el  señorío  de  las  monta- 
ñas de  Sobrarbe  con  título  de  rey.  Y  Gerónimo  de  Zu- 
rita trae  escrituras  donde  se  comprueba  este  su  reino 
de  don  Gonzalo.  Al  infante  don  Ramiro ,  su  entenado, 
dio  la  reina  todo  lo  de  Aragón ,  porque  era  suyo ,  ha- 
biéndosele dado  en  arras  de  su  casamiento,  y  diósele 
también  título  de  rey ,  todo  en  agradecimiento  de  ha- 
ber tomado  la  defensa  de  su  madrastra,  cuando  sus  hi- 
jos con  tanta  maldad  la  acusaban.  Y  ésta  es  la  primera 
vez  que  se  instituyó  el  reino  de  Aragón  con  título  reaf, 
habiendo  sido  antes  no  mas  que  condado.  De  la  reina 
doña  Mayor  ó  Nuña ,  mujer  de!  rey  don  Sancho  ,  y 
madre  de  todos  estos  reyes ,  ninguna  memoria  hay  de 
cuando  murió ,  ni  dónde  fué  enterrada. 

CAPÍTULO  LL 
La  muerte  dét  rey  don  Bermudo ,  y  como  los  reinos  dr 

Leon^  GoUcia  y  Asturias  vinieron  al  rey  don  Pema»^ 

do,  uniéndose  con  ei  d9  Castilla, 

A  la  poca  consideración  de  haber  dado  el  rey  don 
Bermudo  su  hermana  por  mujer  al  rey  don  Fernan- 
do ,  sucedió  luego  después  de  la  muerte  del  rey  don 
Sancho  otro  peor  consejo,  de  mover  el  rey  don  Ber- 
mudo la  guerra  contra  el  rey  don  Fernando  su  cuña- 
do. Habia  quedado  la  sucesión  de  los  reinos  del  rey 
don  Bermudo  en  gran  peligro  de  enagenarse  y  perder^ 
se  con  el  casamiento ,  y  ahora  con  la  guerra  se  ar- 
riscó del  todo.  Señalan  algunas  cansas  desta  guerra 
nuestros  coronistas,  diciendo  que  le  parecieron  injus- 
tas á  nuestro  rey  las  dos  condiciones  del  casa  míen* 
to,  de  que  el  rey  don  Femando  quedase  con  todo  lo 
que  su  padre  habia  ganado  en  el  reino  de  León ,  y  que 
uniéndose  esto  con  Castilla ,  tuviese  título  de  rey  de 
todo.  «En  fin,  venia  todo  á  parar  en  envidia,  y  coan- 
Mdo  ésta  hay,  ¿quién  busca  otras  cansas  para  gran- 
»des  males?  Es  tan  poderosa  en  el  mal,  que  ninguno 
»por  extraño  y  terrible  que  suceda  ,  ha  de  espantar 
«cuando  ella  reinare.»  El  rey  don  Bermudo  juntó  un 
poderoso  ejército ,  con  que  pensó  poner  temor  en  su 
adversario.  Él  conociéndose  inferior  para  poder  resis- 
tirle ,  pidió  su  ayuda  al  rey  don  García  su  hermano, 
que  le  vino  á  ayudar  en  persona ,  y  trujo  mucha  gen- 
te. El  rey  don  Bermudo  como  mozo,  no  perdiendo  por 
esto  punto  de  su  brio,  para  mostrar  mayor  menospre- 
cio fué  á  buscar  al  enemigo  en  su  tierra.  Encontrá- 
ronse los  tres  reyes  pasado  el  rio  Cerrión  en  el  vaJ/e 
de  Támara  ,  lugar  junto  á  Fromesta ,  y  no  lejos  de 
Cerrión.  Allí  se  dio  la  batalla  entre  loa  cuñados  con  el 
ímpetu  y  porfía  que  pudieran  tener  cuando  los  dos 
ejércitos  fueran  de  moros  y  cristianos.  Iba  el  rey  don 
Bermudo  sobre  su  caballo  muy  preciado,  llamado  P(»- 
layuelo,  y  confiando  en  su  lijereza  y  ferocidad  ,  en 
el  primer  rompimiento  de  la  batalla  se  metió  á  toda 
furia  en  el  ejército  de  sus  contraríos  pensando  desba- 
ratarlos. Mas  aquella  misma  lijereza  y  ferocidad  de  su 
caballo  de  quién  él  esperaba  la  victoria,  le  dio  la  muer- 
te. Porque  no  pudiéndole  seguir  los  sjyos  en  sus  ca- 
ballo^ no  tan  lijeros ,  se  halló  solo  rn  medro  de  sus 
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enemigos,  donde  había  entrado  ft  buscar  los  dos  re- 
yes hermanos.  Ellos  que  también  le  buscaban,  hallan^ 
dote  solo,  no  tuvieron  mucho  que  hacer  en  derribarle 
presto  en  el  suelo  muerto  de  mucha»  lanzadas.  Y  aun- 
que sus  vasallos  pelearon  bravamente  en  venganza 
de  su  señor,  no  vali6  mas  su  buena  lealtad  depara  que 
la  victoria  fuese  mas  sangrienta,  muriendcmucbos 
«mas  de  ambas  partes. 

Este  triste  fin  hubo  el  rey  don  Bermudo  con  su  mal 
orgullo  de  mozo,  y  con  él  se  acabó  también  la  linea 
de  varón  que  desde  el  rey  don  Pela  y  o ,  ó  desde  so 
yerno  don  Alonso  el  Católico  por  trescientos  ftños  se 
había  siempre  conservado,  recayendo  en  mujer,  y  vi- 
niendo rey  extranjero  á  mandarnos.  Mas  con  todo  eso 
fué  hija  y  hermana  de  nuestros  reyes  la  reina  doña  San- 
cha ,  que  fué  ahora  la  heredera  destos  reinos,  faltan- 
do el  rey  don  Bermudo  su  hermano ,  y  por  ella  los 
hubo  el  rey  don  Fernando  su  marido.  Y  así  no  se 
perdió  en  el  linaje  y  sucesión  de  nuestros  reyes  aque»- 
11a  grande  gloria  de  la  sangre  gótica «  y  particular^ 
mente  de  la  descendencia  del  Ínclito  rey  Reoaredo ,  de 
quien  con  tanta  razón  (como  algunas  veces  hemos 
celebrado)  se  pueden  y  deben  preciar.  Antes  se  ha 
continuado  hasta  ahora  tan  entera  como  siempre.  Tam- 
bién se  conservó  la  otra  grandeza  que  tienen  los  reyes 
de  España  basta  el  dia  de  hoy ,  como  también  fai- 
nos dicho,  de  que  por  mas  de  ochocientos  y  cincuen- 
ta años  nunca  hemos  besado  mano  de  rey,  que  no  la 
hubiésemos  besado  á  su  padre.  Cuan  sobemna  exce- 
lencia sea  ésta  en  el  linaje  de  nuestros  reyes ,  podrá-* 
lo  fácilmente  entender  quién  con  noticia  de  las  his- 
torias de  todos  los  reinos  y  señoríos  del  mundo  vie- 
re en  ellos  tantas  mudanzas,  y  con  fin  entero  de 
un  linaje  comenzar  otro,  hallándose  en  estas  mu- 
danzas grandes  altibajos  de  casta  y  nueva  descen- 
dencia. 

Otra  cosa  también  hubo  ahora  notable,  que  con  ser 
su  madre  del  rey  don  Fernando  hija  del  conde  don 
Sancho  de  Castilla,  entró  en  sus  hijos  desterey  la  san- 
gre del  conde  Fernán  González,  que  también  dura  has- 
ta ahora  en  nuestros  reyes.  La  del  Cid  Ruy  Díaz  tam- 
bién entró  en.  la  casa  real,  mas  fué  mucho  después  en 
el  rey  don  Alonso,  que  venció  la  batalla  de  las  Navas  por 
su  madre  la  reina  doña  Blanca,  mujer  del  rey  don  San- 
cho el  Deseado,  nieta  del  Cid.  Y  también  se  precian 
nuestros  reyes,  y  con  razbo,  de  haber  tenido  en  su  abo* 
lorio  dos  tales,  y  tan  grandes  caballeros.  Pudiendo,  co- 
mo claramente  podemos,  subir  desde  el  católico  rey 
don  Felipe ,  nuestro  señor,  que  Dios  por  muchos  años 
nos  guarde,  hasta  este  rey  don  Femando  d  primera  y 
de  la  misma  manera  por  esta  línea  llegar  al  conde  Fer- 
nán González,  habiendo  encontrado  primero  con  el  Cid 
Buy  Díaz  por  haBer  sido  tantos  años  después. 

Todos  nuestras  autores  cuentan  la  muerte  del  rey 
don  Bermudo  como  aquí  se  ha  referido,  y  todos  con  los 
anales  antiguos  la  ponen  en  el  año  de  nuestro  Redentor 
mil  y  treinta  y  siete «  y^ certifica  lo  mas  su  epitafio  en 
su  sepultura. de  San  ¿üdoro  de  León,  que  está  luego 
tr^s  las  de  8u«  padres  ^  riendo  la  sexta  en  eL  primer  ór^ 
den ,  y  el  epitafio  dice: 

Ilic  est  conditus  Verernundus  júnior  rex  Ugion'iSt 
filius  Ádefonsi  regís.  Jste  habebü  guerram  cum 
cognato  suo.rege  Alagnc*  Fernando,,  et  intei'fectus   . 
est  Qb  alo  in  Tampra  prdiando.  Era  MLXXV. 
Dice  en  castellano.  Aquí  está  enterrado  don  Bermu^ 
■do  el  Mozo,  rey  de  Leooi  hijo  del  rey  don  Alonso.  Éste 
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tuvo  guerra  con  su  cuñado  el  rey  don  Fernando  e^ 
Magno,  y  él  le  mató  peleando  con  él  en  Támara.  El  año 
del  nacimiento  mil  y  treinta  y  siete,  que  es  el  señala- 
do por  la  era.  Los  anales  de  Alcalá  señalan  que  su  muer- 
te sucedió  en  martes,  y  en  otras  memorias  antiguas  se 
dice  era  en  el  raes  de  junio,  mas  no  nombrándose  el 
número  de  los  días  del  mes,  no  nos  podemos  valer  de 
la  cuenta  del  ciclo  solar;  mas  podemos  certificar  por 
esto  que  reinó  el  rey  <Jon  Bermudo  diez  años,  y  aun 
no  dos  meses  enteros  mas.  Y  por  la  cuenta  que  trae- 
mos desde  la  muerte  de  su  padre,  no  podía  tener  mas 
que  hasta  veinte  años  ó  poco  mas ,  y  así  como  mozo 
brioso  caminó  rotamente  á  su  muerte  y  perdición.  La 
reina  su  mujer  ya  era  muerta  antes.  Eslo  se  entiendo 
solanaente  por  estar  su  sepultura  antes  de  la  de  su  ma- 
rido, siendo  la  tercera  en  aquel  orden  primero.  Que 
fuera  desto  no  se  puede  entender  por  su  epitafio ,  pues 
no  tiene  data,  y  dice  así. 

H.  /{.  Begina  donna  Jimena  uxor  Regis  Veremundi  Jíh- 
nioris ,  filia  Sancii  Comilis. 

Én  castellano  dice.  Aquí  reposa  la  reina  doña  Jimenai 
mujer  del  rey  don  Bermudo  el  mas  mozo,  hija  del  con- 
dedon  Sancho.  Ya  aquí  se  ve  el  terctr  nombre  desta 
reina,  siendo  el  que  le  dan  los  privilegios  Urraca,  y 
todas  las  historias  Teresa ,  como  hemos  visto.  Y  en  tan- 
ta variedad  y  tan  autorizada  yo  no  sé  cierto  qué  pue- 
da juzgar.  Y  por  un  privilegio  de  los  de  Santiago,  don- 
de se  nombra  esta  reina,  y  da  en  él  una  villa  llamada 
Letífico,  su  data  en  el  año  mil  sesenta  y  nueve ,  no  se 
puede  tomar  ningún  tino ,  sino  mucha  confusión.  Los 
dos  reyes  de  Castilla  y  de  Navarra  ,  habida  la  gran 
victoria,  para  i^gurar  del  todo  el  riquísimo  premio 
della,  que  eran  los  reinos  de  León  y  de  áalicia  y  As- 
turias ,  pasaron á  León,  y  la  tomaron  en  pocos  dias. 
Porque  no  habiendo  en  la  casa  real  hombre  que  pudie- 
se pretender  los  reinos ,  y  el  derecho  de  la  reina  doña 
Sancha  ,  mujer  del  rey  don  Fernando ,  fuese  tan  ma- 
nifiesto ,  no  hubo  qqien  ío  contradijese.  Solamente  los 
leoneses  mostraron  querer  resistir  como  leales ,  por  el 
dolor  que  de  la  muerte  del  rey  su  j^ñor  fentan.  Así  en^ 
trando  el  rey  don  Fernando  victorioso  en  la  ciudad  de 
León ,  se  coronó,  y  fué  ungido  con  pública  solemnidad 
en  la  iglesia  mayor  por  el  obispo  Servando,  á  los  vein- 
te y  tres  días  del  mes  de  junio  deste  año  mil  y  treinta 
y  siete.  Así  lo  refieren  nuestros  dos  prelados,  y  por 
sdíalar  este  diá  se  entiende  como  la  batalla  habia  si- 
do pooos  antes  en  aquel  mismo  mes :  pues  ño  habían 
de  poner  los  reyes  victoriosos  dilación  en  ir  á  ocupar 
la  cabeza  de  los  reinos.  Y  yo  creo  cierto  que  el  rey  don 
García  no  se  volvió  á  su  reino  hasta  dejar  entr^adoá 
su  hermano  en  la  ciudad  de  León,  pues  no  estaban  mas 
de  quince  ó  diez  y  sei9  leguas  de  allí  cucmdo  vencieron. 
Sieudoesto  harto  mas  verisimil  que  no  lo  del  arzobis- 
po, que  el  rey  don  Fernando  juntó  nuevo  ^ército  para 
ir  á  cercar  á  León,  tomada «  pues ,  aquella  ciudad^  el 
rey  don  Fernando  hubo  después  pacificamente  en  po-» 
QOs  dias  todo  lo  de  Galicia  y  Asturjas ,  y  quedó  de  ahí 
adelante  entero  señor  de  todo ,  habiéndose  unido  e&\op 
reinos  con  el  de  Castilla^  que  poca  antes  había  «omep^- 
zado  á  ser  reino  por  sí.  Y  á  lo&que  desean  saber  por  qué 
siendo  el  reino  de  León  tanto  mas  antiguo  y  autor;z£^]o 
q\ie  el  de; Castilla  ,  se  inti tintan  nu^tros  ,reye$  primero 
de  Castilla  que  de  León,  se  les  puede  dar  esta  o^ats^ 
bastante  de  lo  que  ahora  sucedió.  Como  el  varón  era 
rey  de  Castilla,  y  en  él  se  yniecen  los  reinos,  bolgK9 
quedase  la  precedencia  en  el  suyo.  Porque  claro  estii 
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qae  el  reino  de  León  entró  ahora  en  el  de  Castilla ,  y 
nó  el  de  Castilla  en  el  de  León.  Así  aconteció  aquí  ver- 
daderamente ,  lo  que  acaece  siempre  en  los  grandes 
rios ,  que  por  entrar  en  otros  pierden  su  nombre :  co- 
mo el  rio  Guadiela,  siendo  notablemente  mayor  que 
Tajo ,  pierde  su  nombre  entrando  en  él  en  la  sierra  de 
Bolarqoe,  cerca  de  la  Villa  do  Almonacl  en  el  Alcarria, 
por  solo  que  entra  él  en  Tajo ,  y  no  Tajo  en  él.  No  per- 
dió ahora  el  reino  de  León  su  nombre  por  esto,  mas 
perdióla  precedencia  y  dignidad,  queriendo  el  rey  don 
Fernando  dársela  ,  siguiéndole  en  esto  después  los  re- 
yes que  le  sucedieron.  Porque  cuando  el  rey  don  San«- 
cho,  hijo  desle  rey  don  Fernando,  le  tomó  el  reino  de 
León  á  su  hermano  don  Alonso ,  León  entró  en  Castilla, 
y  lo  mismo  fué  cuando  se  unieron  otra  vez  estos  dos 
reinos  en  el  rey  don  Fernando  el  Santo. 

CAPÍTULO  LIl. 
Algunas  memorias  de  los  años  que  siguieron,  y  pertenecen 

alo  de  hasta  aquí. 

Con  esto  he  puesto  fin  á  esta  parte  de  mi  historia, 
siguiendo  el  ejemplo  del  antobispo  don  Rodrigo  y  déla 
corónica  general  que  con  la  gran  mudanza  deahora  en 
venir  rey  extranjero  á  enseñorearse  de  nuestros  reinos, 
hicieron  aquí  nuevo  principio  para  comenzarlas  cosas 
deadHante.  Así  hubiera  del  todo  acabado,  sino  que 
hay  algunas  memorias  destos  años  siguientes ,  que  son 
muy  propias  de  los  pasados ,  y  si  se  dejasen ,  queda- 
rla por  ello  falta  la  historia.  Por  esto  se  pondrán  como 
muy  necesarias. 

La  infanta  doña  Teresa,  viuda*  del  rey  de  Toledo,  y 
monja  en  el  monasterio  de  San  Pelayo  de  Oviedo,  mu- 
rió allí  el  año  mil  y  treinta  y  nueve  á  Iqf  veinte  y  cin- 
co de  abril,  como  con  harta  particularidad  se  cuenta 
en  su  epitafio  tan  errado  en  el  latin ,  y  tan  desconcer- 
tado en  todo  como  aquí  fielmente  se  pondrá. 

£n  quem  cernís  cavea  saoca  tegel  compago  sacra. 
Hic  dUecta  Deo  re€ut>ans  Tarasia  Christo  dicata, 
proles  Bfíremundí  fíegis  et  Geloyrop  Reginoif 
generi  orla  dara^  parenUUu  clarior  et  mérito, 
VUam  duxit  príBclaram  tU  contínent  norma. 
Hanc  imtaire  velis,  si  bonus  esse  cupis.  Vel 
si  obiit  sub  die  vii,  Kal.  Alagii  feria  iiii.  hora 
medicB  noctis.  Era  MLXXViL  Post  peracta 
Cítate  sosculi  porrecta  per  ordinem  mundi  sexta. 
Da  Christo  qua^so  veniam.  Parce  precor.  Árnen. 

En  castellano  pondré  nó  lo  que  dice ,  sino  lo  que  pa- 
rece quiso  decir.  Porque  por  mezclar  algunos  versos 
con  la  prosa,  se  confundió  mas  todo  lo  que  de  suyo  es- 
taba harto  confuso.  El  principio  se  ve  como  se  tomó 
del  otro  epitafio  del  obispo  Ansurio ,  que  se  puso  en  lo 
del  monasterio  de  Santisteban  de  Riba  de  Sil.  Y  dice  á 
lo  que  se  poede  entender.  Esta  cueva  de  piedra  que  mi- 
ras cubre  una  compostura  de  carne  y  huesos  á  Dios 
consograda  ,  estando  aquí  sepultada  la  amada  de  Dios 
dofia  Teresa ,  consagrada  á  Jesucristo,  hija  del  rey  don 
Bermudo  y  de  la  reina  doña  Elvira.  Naeida  de  claro  li^ 
iiaje,  esclarecida  por  su  parentela,  y  mas  por  su  roe- 
recímiento.  Vivió  vida  muy  ilustre,  como  se  contiene 
en  la  regía.  Quiera  imitará  está  quien  deseare  ser  bue* 
no."  Y  murió  miércoles  fl  la  hora  de  media  noche  á  los 
veinte  y  cinco  de  abril  en  la  era  mil  y  setenta  y  siete, 
después  de  acabada  la  edad  del  siglo  ,  y  corriendo  por 
la  ófden  del  mondo  la  sexta.  Ruégote ,  Jesucristo,  que 
le  des  perdón.  Suplfcote  la  perdones.  Amen.  En  la 
coenta  de  los  años  del  mundo ,  aunque  nd  nombra  la 
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mil  anos  de  la  ereacion  del  mondo,  y  corrían  los  seis 
mil.  Pues  nombra  el  miércoles  tiene  lugar  aquílacom- 
probacioQ  del  cido  solar.  Es  el  señajado  por  la  era  el 
año  de  nuestro  Redentor  ya  dicho  mil  y  treinla  y  nue- 
ve ,  y  habiendo  tenido  por  letra  dominical  G,  el  veiata 
y  cinco  de  abril  fué  miércoles. 

Vivió  muchos  años  la  reina  doña  Elvira,  mujer  dd* 
rey  don  Alonso  el  quinto ,  como  parece  por  el  epitafio 
de  su  sepultura  ,  que  está  junta  con  la  del  rey  su  ma- 
rido en  San  Isidoro  de  I^eon ,  siendo  la  quinta  del  ór» 
den  primero.  Dice  así. 

H.  i?.  Regina  donna  Geloura  uxor  regis  Adefonsi, 
filia  Melendi  comitis.  Obiit  iii.  Son,  Decembris, 
Era.  XC.post  M. 

Dice  como  allí  reposa  la  reina  doña  Elvira,  mujer 
del  rey  don  Alonso,  hija  del  conde  don  Melendo.  Y  co- 
mo murió  á  los  tres  de  diciembre  el  afío  de  nuestro  Re- 
dentor mil  y  cinouenta  y  dos. 

Siendo  como  es  Valladolid  una  cosa  tan  grande  y  tao 
insigne  en  estos  reinos ,  es  también  cosa  muy  notable, 
como  no  hay  ninguna  mención  della  hasta  ahora  eo  to- 
da la  historia  de  atrás.  Por  esto  se  dice  comuDmeote 
que  Valladolid  no  es  cosa  tan  antigua  ,  que  baya  ni 
pueda  haber  memoria  della  en  todos  estos  tiempos  de 
atrás.  Mas  yo  creo  verdaderamente  que  ya  ahora  por 
este  tiempo  era  gran  lugnr  y  populoso ,  y  que  si  do  se 
halla  mención  del  es  por  solo  no  haber  sucedido  ea  él 
cosa  notable  y  digna  de  contarla,  por  ser  su  sitiu  tao 
llano  y  abierto ,  que  no  podia  hacerse  en  él  Díoguu 
manera  de  resistencia  á  los  moros ,  cuando  eo  ks 
guerras  pasadas  allí  llegaban.  Muévome  á  creer  taota 
antigüedad  de  Valladolid ,  por  ver  como  setenta  y  oa 
años  no  mas  después  del  postrero  mil  y  treinta  y  siete 
desla  corónica,  el  conde  don  Peranzurez  fundó  cnd 
una  tan  principal  y  calificada  iglesia  como  ahora  tiew^ 
Yo  he  visto  la  escritura  de  la  fundación,  su  data  veía- 
te y  uno  de  mayo  el  ano  mil  y  noventa  y  cinco :  y  Ja 
dotación  es  riquísima,  y  como  tal  está  confirmada  por 
los  tres  ínclitos  caballeros  yernos  del  conde ,  doo Fer- 
nán Ruiz  de  Castro ,  el  conde  Armengol  de  Urgel,  yM- 
var  Fañez  Miñaya ,  y  de  otros  muchos. 

Claro  está  que  no  se  hizo  aquella  iglesia  y  su  doU' 
cion  tan  grande  para  pequeño  pueblo,  sino  para  muy 
grande  y  muy  honrado.  Y  lo  mismo  es  del  hospital 
cfoe  el  mismo  conde  allí  fundó.  Y  siendo  ya  entonces 
el  pueblo  grande  y  capaz,  y  merecedor  de  tales  íao- 
daciones,  claro  está  que  no  habia  crecido,  y  llegado  i 
ser  insigne  en  pocos  años,  sino  que  venía  de  harto atrfó 
ser  grande  y  populoso  el  lugar.  Así  se  poede  bien  creer 
era  ya  tal  ahora  ó  muy  poco  después.  Y  el  enterrarse 
allí  el  conde  don  Peranzurez  confirma  mas  lodo  esto. 

Las  tres  memorias  de  arriba  bien  se  ve  como  perte- 
necen á  la  historia  hasta  el  rey  don  Bermudo.  Las  si- 
guientes quise  poner  por  ser  de  in.«ignes  libros,  cayí 
memoria  suele  ser  muy  alegre  para  los  hombres  doo- 
tos  y  amigos  de  antigüedad.  En  el  monasterio  de  Sai 
Isidoro  de  León  está  la  exposrcion  sobre  el  Apocalipsi 
de  Beato  el  de  Valcavado ;  de  quien  se  esdríbió  á  la  lar- 
ga en  lo  del  rey  don  Silo  y  los  de  por  allí.  Este  librees 
el  mas  rico  que  yo  en  antiguos  y  modernos  he  visto  de 
España :  pues  tiene  todas  las  profecías  ó  historias  del 
Apocalipsí  de  riquísima  iluminación,  aunque  la  piotih 
ra  no  es  buena.  Vése  cierto  en  su  riqueza  como  se  er- 
críbió  para  el  rey  don  Fernando,  Tiene  luego  al  prioci- 
plo  el  retrato  de  la  cruz  de  los  ángeles,  como  cuasi  to- 
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dos  los  de  cien  años  atrás.  Luego  en  uoa  cifra  cúbica 
dice.  Fredenandus  Rex  Sancia  Regma.  Está  también 
allí  la  eiposicion  de  san  Gerónimo  sobre  el  profeta  Da- 
niel con  muchas  historias  iluminadas.  Al  cabo  dice, 
como  escribió  aquel  libro  uno  llamado  Facundo,  y  lo 
acabó  el  año  del  nacimiento  mil  y  cuarenta  y  siete, 
reinando  el  rey  don  Fernando,  hijo  del  i-ey  don  San- 
cho ,  y  su  mujer  la  reina  doña  Sancha ,  hija  del  rey  don 
Alonso. 

En  el  monasterio  de  Oña  hay  un  Fulgencio  sobre  el 
psalterio  escrito  en  pergamino  de  letra  gótica ,  raro  li- 
bro y  de  mucha  estima.  Ai  cabo  se  dice,  como  se  aca- 
bó de  escribir  d  los  treinta  días  de  julio  en  el  año  mil  y 
setenta  y  cuatro,  reinando  el  serenísimo  rey  don  Alon- 
so en  Castilla  y  en  León  y  en  Najara,  y  siendo  conde 
de  Castilla  Gonzalo  Salvadores  y  Cuidio,  abad  de  Oña, 
que  todo  esto  especifíca  en  particular.  Y  ya  en  este  año, 
siendo  muerto  en  Zamora  el  rey  don  Sancho,  su  her- 
mano el  rey  don  Alonso,  sexto  deste  nombre,  era  rey 
de  Castilla  y  de  Leen.  Y  el  conde  (ionzalo  Salvadores 
se  ha  de  entender  que  gobernaba  é  Castilla  por  el  rey. 

En  el  real  monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial 
está  una  biblia  muy  antigua  en  dos  tomos,  escrita  en 
pergamino  con  letra  gótica.  Y  aunque  no  se  dice  en  ella 
cuando  se  escribió  cierto ,  la  forma  de  la  letra  asegura 
ser  destos  tiempos  y  aun  de  mas  atrás.  Trujóse  esta 
biblia  del  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Balbauera 
de  la  orden  de  san  Benito  en  los  confines  de  Najara,  ó 
por  alH  cerca.  Su  mucha  antigüedad  se  juzga  por  la 
forma  de  la  letra ,  habiendo  en  la  gótica  sus  diferencias 
de  muy  antigua  y  menos  antigua;  mas  todavía  se  ha- 
lla en  el  principio  del  libro  una  memoria  que  dice: 

Dedicóla  fuit  Ecdesia  SancUs  Marim  Va¡l\%  Venc^ 
ricB  á  domino  Roderico  CcUagurritano  Episcopo 
$ub  Era  MCCXl.  mense  Septembris ,  díte  xvi. 
Kal.  Octobris,  existente  domino  Dominico  Abbate, 
qui  fuit  de  Casteüion.  Regnante  rege  Alfonso  m 
Tcieto  et  in  tota  CasteUa. 

Otra  memoria  hay  en  una  hoja  blanca  del  principio 
aun  mas  antigua  que  ésta ,  pues  dice : 

Remembranza  del  tiempo  de  las  Cortes  que  fizo  el 
rey  don  Alonso  en  Najara,  Era  de  mü  y  docien^ 
tos  y  dos  años. 

Aunque  estas  memorias  señalan  el  año  de  mil  y  cien- 
to y  sesenta  y  cuatro  la  segunda,  y  la  primera  el  de 
mil  y  ciento  y  ochenta  y  tres,  y  así  son  de  cuatrocien- 
tos años  y  mas  atrás:  pero  todavía  por  lo  dicho  parece 
como  la  biblia  se  escribió  ciento  y  cincuenta  años ,  y 
aun  mucho  mas  antes.  Y  he  dicho  todo  esto  por  una 
cosa  extremadamente  notable  que  esta  biblia  tienei 


pues  se  ven  en  ella  por  las  márgenes  de  la  misma  letra 
gótica  del  texto  anotadas  las  diferencias  de  la  transla- 
ción de  los  setenta  intérpretes  con  esta  señal,  Lxx.  La 
de  Teodocion  con  ésta,  T.  De  la  edición  griega  también 
con  ésta:  In  Gr.  Débese  estimaren  mucho  que  en  aquel 
tiempo  hubiese  en  España  quien  tratase  de  cotejar 
translaciones  en  la  Sagrada  Escritura ,  y  supiese  la  len- 
gua griog3,  y  entenderse  como  se  había  de  acudir  ai 
original  de  aquella  lengua.  Todo  era  singular  merced 
de  Dios  que  á  nuestra  España  en  tiempos  tan  misera- 
bles y  afligidos  con  la  cautividad  de  los  moros  hacia. 
Ya  en  su  lugar  se  puso  la  memoria  de  un  insigne  libro 
de  concilios  que  tiene  la  Santa  iglesia  de  Toledo  en  su 
librería.  Aquí  es  bien  hacer  asimismo  memoria  de  otro 
que  allí  hay,  también  insigne  códice  en  grandeza  y  nú- 
mero de  hojas  y  letra  gótica  y  pergamino,  y  muchas 
cosas  que  aun  no  están  impresas.  La  memoria  que  tie- 
ne al  fin  de  quien  lo  escribió,  y  cuándo,  y  dónde,  se 
pondrá  como  allí  está  con  todo  su  mal  latin. 

Finit  liber  Canonum  Concüii  Sanctorum  Patruum, 
seu  decreta  Prcesulum  romanorum  feliciter.  Deo 
gratias.  Itüianus  indignus  Proisbiter  scripsit,  is 
cvjus  est  axi^uvante  Deo ,  habitans  in  Alcalaga^ 
quo'sita  est  super  campum  laudabilem.  iiti.  fer, 
Kalendas  Junios.  Era  TCXXXIII. 

En  castellano  dice.  Acaba  dichosamente  el  libro  de 
los  cánones  de  los  concilios  de  los  santos  padres  y  de- 
cretos de  los  sumos  pontífices  de  Roma.  A  Dios  sean 
las  gracias.  Juliano,  indigno  presbítero,  lo  escribió 
con  ayuda  de  Dios,  es  suyo  el  libro,  y  mora  en  Alcalá 
la  que-  está  puesta  sobre  el  campo  loable.  Acabóse  un 
miércoles  primer  dia  de  junio  en  la  era  mil  ciento  y 
treinta  y  tres.  Y  es  el  añ^  del  nacimiento  mil  y  noven- 
ta y  cinco.  Y  por  el  ciclo  solar  se  comprueba  la  data, 
pues  este  año,  siendo  deceno  en  el  ciclo,  tuvo  por  letra 
dominical  B.  Y  asi  el  primer  dia  de  junio  fué  miérco- 
les. Es  notable  en  esta  memoria  la  T  para  señalar  el 
millar.  Mas  mucho  mas  notable  cosa  es  la  gran  merced 
que  por  estos  tiempos  nuestro  Señor  hacia  á  sus  fieles 
en  España,  dándoles  tan  buenos  clérigos,  y  tan  bien 
ocupados  para  su  consuelo  y  doctrina.  Estaban  cauti- 
vos y  miserablemente  afligidos  en  poder  de  los  moros, 
padecían  pobreza  y  perpetuos  vituperios  y  miserias;  y 
todavía  no  les  faltaban  buenos  sacerdotes,  dados  mise- 
ricordiosamente de  la  divina  providencia  para  que  los 
animasen  á  sufrir  con  paciencia  sus  males,  y  los  esfor- 
zasen siempre  con. la  esperanza  del  cielo.  Estaba  Alcalá 
de  Henares  este  año  que  Juliano  scñula  recien  ganada 
de  los  moros,  y  parece  que  el  buen  sacerdote  se  había 
venido  á  vivir  á  ella,  si  de  antes  no  vivía  allí  entre  loa 
moros  como  muchos  otros  cristianos. 


HASTA  AQUÍ  AMBROSIO  DE  MORALES. 
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PROLOGO 

DE  F«.  PRUDENCIO  DE  SANDOVAL,  OBISPO  DE  PAMPLONA 

AL  LIBRO  XVIII  DE  LA  CRÓNICA  GENERAL  DE  ESPAÑA. 


SEÑOR: 


C CANDO  V.  M.  me  hizo  merced  del  oficio  de  su  coro- 
Dísta,  me  mandó  continuar  la  historia  que  escribió 
Ambrosio  de  Morales,  que  fenece  en  el  rey  don  Ber- 
modo ,  último  de  este  nombre ,  que  se  llamó  el  lunior: 
y  para  decir  lo  que  otros  hasta  ahora  han  escrito ,  fácil 
fuera  mi  traliajo ;  pero  dificultoso  y  grave  para  sacar  la 
obra  (de  siglos  tan  antiguos  y  faltos  de  autores]  cum- 
plida ,  verdadera,  y  con  puntualidad  en  lósanos.  Para 
suplir  esta  falta  he  mendigado  cuanto  he  podido,  saca- 
do de  libros  viejos  y  nuevos ,  de  privilegios  y  otros 
papeles ,  piedras ,  diarios ,  memorias  y  cartas  pontifl-*- 
cales ,  lo  que  el  mismo  libro  dirá.  En  el  cual  se  contie- 
nen las  vidas  y  hechos  de  cuatro  príncipes ,  reyes  de 


Castilla  y  León ,  antiguos  y  señalados.  Del>  emperador 
don  Fernando ,  llamado  asi  y  Magno,  por  sus  hazañas. 
De  su  hijo  don  Sancho  el  Fuerte ,  ó  Bravo ,  mal  logra- 
do. Del  emperador  don  Alonso ,  sexto  de  este  nombre, 
su  hermano,  á  quien  llamaron  de  la  mano  horadada, 
y  el  Toledano,  porque  ganó  este  reino.  Del  emperador 
don  Alonso ,  su  nieto ,  séptimo  deste  nombre,  que  im- 
primí antes ,  y  aquí  va  reformada  eo  lo  que  pude. 
Ofrezco  á  Y.  M.  esta  obra  como  á  glorioso  fruto  de  tan 
soberanas  plantas :  y  como  á  mi  príncipe  y  señor ,  au- 
tor real  roagnificentísimo  de  todas  mis  honras ,  que 
nuestro  Señor  guarde  para  bien  de  la  cristiandad.— El 
OBisfo  PB  Pamplona.  « 


LIBRO  XVIIL 


CAPITULO  L 
Historia  dd  rey  don  Femando  el  Magno. 
El  rey  dun  Fernando  el  Magno,  primero  de  este  nom- 
bre ,  fué  hijo  del  rey  don  Sancho  el  Mayor ,  y  de  doña 
Mayor ,  cognominada  Muniadona ,  á  la  cual  las  histo- 
rias llaman  ( con  engaño)  doña  Elvira.  Fueron  reyesde 
Navarra  y  condes  de  Aragón ,  y  heredaron  el  condado 
de  Castilla  por  muerte  del  infante  don  García ,  único 
varón ,  hijo  del  conde  don  Sancho,  y  doña  Mayor  su- 
cedió en  Castilla  por  ser  hija  mayor  del  conde  don  San- 
cho ,  y  hermana  de  don  García  el  mal  logrado ,  y  de 
doña  Urraca,  que  casó  coa  don  Bermudo  el  lunior,  rey 


de  León ,  que  murió  en  Támara ,  como  queda  dicho,  y 
consta  por  su  sepultura  en  San  Isidro  de  León. 

Casó  don  Fernando  infante  de  Navarra  con  dona  San- 
cha hermana  del  rey  don  Bermudo  de  León ,  y  viuda 
doncella  por  la  muerte  de  don  García  infante  de  Casti-> 
lia ,  muerto  á  traición  por  los  Velas  en  León  ( 1 ).  Fue- 
ron hermanos  del  rey  don  Fernando,  hijos  de  don  San- 
cho y  de  doña  Mayor ,  don  García ,  que  fué  el  mayor, 
y  así  quedó  con  lo  de  Navarra  y  Bureva  y  Castilla  vie- 
ja ,  hasta  las  Asturias  de  La  redo ,  Álava ,   y  Bioja ,  y 


(1)  Lo»  hijos  que  tuvieron  ,  doba  Urraca  fué  la  primera, 
do&a  Elvira  segunda ,  don  Sftocbo ,  don  Alonso ,  don  Garda, 
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y  asf  qaedó  con  lo  de  Navam  y  Bareva  y  Castilla  vie- 
ja ,  hasta  las  Asturias  de  Larcdo,  Álava ,  y  Rioja ,  y 
montes  de  Oca.  Don  Gonzalo,  don  Ramiro,  don  Ber- 
nardo que  murieron  mozos  :  y  demás  destos  ínrantes 
tuvo  e!  rey  don  Sancho  otro  hijo  nataral ,  que  se  llamó 
Ramiro ,  y  fué  el  primer  rey  de  Aragón. 

Casado  ya  el  rey  don  Fernando  con  doña  Sancha,  co- 
menzaron á  reinar  en  Castilla  antes  de  la  era  mil  y  se- 
tenta año  de  mil  y  treinta  y  dos,  como  parece  por  mu- 
chas escrituras  que  ellos  dieron ,  y  otros  otorgaron, 
donde  se  dice  que  reinaban  encastilla.  Y  en  muchas 
dice  en  Castilla  y  en  León ,  aunque  era  vivo  su  cuñado 
don  Bermudo ,  que  murió  ó  fué  sepultado  era  mil  se- 
tenta y  cinco ,  ó  en  fín  de  la  era  mil  setenta  y  cuatro,  y 
fué  la  causa  tener  don  Fernando  parle  del  reino  de  León 
como  son  Astorga,  Cea,Sahagun,  Carrion,  Fromesta  ,  y 
otros  tugaros  que  el  rey  don  Sancho  había  quitado  á 
don  Bermudo ,  y  por  ellos  tuvieron  sangrientas  pen- 
dencias ,  que  duraron  basta  perder  don  Bermudo  la 
vida  en  una  batalla  cerca  de  Támara.  Y  aunque  los  leo- 
neses quisieron  resistirá  don  Fernando  la  entrada  en 
León ,  no  pudieron  ,  porque  la  ciudad  estaba  con  poca 
fortaleza  después  que  Almanzor  la  arruinó ,  y  era  difi- 
cultoso oponerle  con  efecto  k  un  principe  victorioso ,  y 
legitimo  sucesor  por  su  mujer ,  que  fué  la  primera  que 
claramente  podemos  decir ,  que  introdujo  en  el  reino 
'  de  León  la  sucesión ,  y  su  suegra  la  reina  doña  Mayor 
en  Castilla. 

En  León  comenzó  á  reinar  después,  en  la  era  de  mil 
y  setenta  y  cinco,  año  mil  treinta  y  siete,  ó  en 
ella ,  en  la  cual  parece  haber  muerto  en  Támara, 
y  sido  enterrado  don  Bermudo  como  lo  dice  el  epitafio 
de  su  sepultura  que  está  en  San  Isidro  de  León  ,  y  dice 
asi  la  piedra  que  la  cubre  :{H.  L.  E.  CondW  Veremud* 
lunior.  Rex  Ugionii ,  fUius  Adefonsi  regís.  Iste  habuit 
guerram  ciim  cognalo  suo  rege  magno  Fernando,  f¿t»»- 
terfectus  est  ab  tUo  in  Támara  Preliando,  EraM.  Lxx.  v.) 
Lo  cual  confirma  una  donación  que  estos  reyes  hicie- 
ron al  monasterio  de  Arlanza  del  lugar  de  Tela ,  térmi- 
no de  Coruña  donde  naco  Flsgueva.  Dicen  reinaban  en 
I^on  y  Castilla,  era  mil  setenta  y  cinco,  die  vj.  feria 
Kal.  Ijjilias ,  que  es  año  mil  treinta  y  siete ,  á  primero 
de  julio,  y  fuéasl  porílueestcaño  fué  letra  dominical 
B.  Tuvieron  don  Fernando  y  sus  liermanos  títulos  do 
reyes ,  don  García  en  Navarra ,  y  don  Ramiro  en  Ara- 
ron antes  que  el  rey  don  Sancho  el  Mayor  su  padre 
inuí  iese ,  que  así  lo  usaron  los  reyes  de  León  y  de  Na- 
varra ,  como  parece  por  muchas  escrituras,  y  aun  cau- 
'sa  esta  costumbre  grandísima  confusión  en  los  papeles, 
y  es  menester  tiento  y  curso  en  ellos  para  no  confun- 
dirse, y  poder  saber  cuál  era  el  rey  verdadero,  y  cuál 
el  que  no  tenia  mas  que  título. 

Esta  fué  la  vez  primera  qué  se  juntaron  Castilla  y 
I^on  :  veremos  adelante  como  volvieron  á  ser  reinos 
iwr  sí  hasta  el  rey  don  Fernando  el  Santo  tercero  des- 
te  nombre  ,  en  quien  volvieron  á  unir.«« ,  y  hacerse  un 
reino ,  y  han  durado  hasta  ahora,  ya  tan  unos  que  casi 
no  hay  distinción  mas  de  en  solos  los  nombres  de  León 
y  Castilla ,  pero  nó  en  la  gente ,  leyes  y  costumbres,  co- 
mo fuera  bien  estuvieran  todos  los  de  España,  con  que 
los  reyes  fueron  mas  poderosos,  y  los  corazones  de  sus 
vasallos  uno  ,  y  asi  el  reino  invencible. 

IjOS  hechos  del  rey  don  Fernando  fueron  sin  duda 
grandes  y  muchos ,  pues  por  ellos  mereció  el  renom- 
bre de  Magno :  y  se  llama  en  algunas  escrituras  empe- 
rador de  España,  porque  dicen,  que  todos  los  reyes 
moros  le  lugaron  parias.  Más  fueron  tan  descuidados 
los  letrados  de  aquellos  tiempos ,  que  no  los  escribie- 


ron ,  y  si  escribieron  ,  se  perdieron  las  historias .  qw» 
ninguna  hay  cumplida  ,  escrita  en  los  misnaos  tiem- 
pos ,  que  trate  verdad  desde  que  E.spaña  se  perdió  has- 
ta el  rey  don  Fernando  el  Santo ,  sino  la  que  yo  hice 
como  compuesta  de  remiendos  del  rey  don  Alonso  d 
séptimo  emperador  de  España ;  y  así  habré  de  escribir 
éstos  apoyando  la  verdad ,  y  limpiando  de  engaños  lo 
que  se  escribe  en  la  historia  del  Cid  Rodrigo  Díaz ,  qae 
se  imprimió  en  Burgos,  y  en  otras ,  que  las  mas  anti- 
guas son  desde  el  rey  don  Alonso  XI ,  6  el  X ,  que  fué 
príncipe  guerrero  y  curioso,  y  mandó  recopilar  lashis- 
torias  que  andan  en  papeles  y  memorias  de  hombres, 
ya  tan  pervertidas  y  ¡lenas  de  errores  que  todo  lo  hacen 
sospeclioso,  y  cuentan  poco,  por  lo  menos  eo  el  tiempo 
que  sea  verdadero. 

En  lo  que  he  escrito  en  las  fundaciones  de  los  monas- 
terios de  san  Benito ,  refiero  muchas  escrituras ,  por 
las  cuales  consta  en  qué  tiempos  reinaron  estos  y  otros 
príncipes ,  y  las  buenas  obras  que  en  servicio  de  Dios 
hicieron ,  y  otras  cosas  que  importan  para  la  verdad 
de  la  historia. 

Coronóse  en  León  el  rey  don  Fernando  á  veinte  y 
cinco  de  junio,  año  de  mil  treinta  y  siete,  jueves;  coró- 
nale y  ungióle,  como  se  usaba  en  aquellos  tiempos, 
Servando  obispo  de  León ,  con  los  demás  obispos  y 
prelados  del  reino  ,  que  fueron  Sampiro  obispo  de 
Astorga,  Vistrarío  obispo  de  Iria  ,  Pedro  obispo  de 
Lugo,  Froilano  obispo  de  Oviedo,  Julián  obispo  de 
Burgos.  Plácido  abad  ,  Nervidio  abad ,  Fatnrninoabad, 
Gómez  abad ,    Flaino    abad ,  Tello  abad ,  con  otros 
mochas  de  Galicia,  Portugal  y  Asturias  que  eran  de 
la  corona  de  León.  Y  de  caballeros  se  hallaron  doña 
Teresa  hija  del  rey  don  Bermudo  el  Viejo ,  y  hermana 
del  rey  don  Alonso  el  V.  Doña  Jimena  hija  de  don  Alon- 
so el  Y.  Doña  Cristina  hija  del  rey  don  Bermudo.  El 
conde  don  Pinol  Jiménez ,  la  condesa  doña  Aldonza  sa 
mujer,  que  eran  grandes  señores  eo  Asturias,  el  conde 
don  Fernando  Lainez ,  el  conde  don  Fernando  Muñoz 
que  tenia  á  Astorga ,  el  conde  don  Fernando  Diaz ,  As- 
tur  Díaz  padre  del  conde  don  Pedro  Assurez  señor  de 
Valladolid ,    don  Ñuño   Alonso ,  el  conde  Gutierre 
Alonso,  el  conde  Nepoci ano,  Osorio  alférez  del  reioo^ 
el  conde  Fernando  Fernandez  ,  el  conde  don  Alonso,  el 
conde   Bermudo   Ordoñez  ,  el  conde  Pelayo  Frola, 
García  Osorio ,  Gundemaro  Osorio ,  Rodrigo  Osorio, 
Pelayo  Muñoz,  Sancho  Ordoñez,  Bermudo  Ordoñ«, 
Gutierre  Ordoñez,  Ñuño  Gutiérrez,  Velasco  Fernan- 
dez, y  otros  muchos  caballeros  del  reino  deL^ony 
Castilla. 

En  estas  cortes  y  apuntamiento  general  confirmó  el 
rey  don  Fernando  las  leyes ,  que  los  godos  antiguos  de 
España  habian  tenido  para  se  goliemar  ,  y  puso  el  rei- 
no en  el  mejor  estado  y  concierto  que  pudo ,  que  por 
causa  de  las  guerras ,  y  la  poca  edad  del  rey  don  Ber- 
mudo estaba  muy  estrasiado. 

Parece  de  lo  dicho,  como  la  casa  real  de  Navarra  d¡6 
reyes  á  toda  España  ,  y  que  Castilla  y  León  se  unieron 
y  juntaron  en  un  infante  de  Navarra  por  via  de  heip- 
bras ,  Castilla  por  doña  Mayor  hija  del  conde  don  San- 
cho, nieta  del  conde  Garcifernandez,  bisnieto  del  conde 
Fernán  González ,  en  cuya  memoria  se  le  dio  el  nom- 
bre de  Fernando  á  este  príncipe  su  cuarto  nieto,  y  n^ 
quedó  en  los  reyes  de  España,  y  tan  venturoso  que  no 
lo  ha  habido  que  no  sea  excelente;  y  León  por  la  in- 
fanta doña  Sancha  hermana  de  don  Bermudo.  Con 
este  ayuntamiento  ó  junta  de  reinos  ,  vino  é  ser  don 
Fernando  el  mas  poderoso  de  España ,  y  se  llamó  em- 
perador ,  y  doña  Sancha  emperatriz ,  como  parece  po 
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muchas  eaorituras  de  aqueAlos  tiempos,  que  losUamaa 
asi ;  y  por  oo  cansar  referiré  sola  una  del  monasterio 
de  Saa  Pedro  deArlanza,  que  dice  asi  en  latín:  Era 
1094:  quinta  feria ,  xj  idus  septernbris  sub  imperio  impe- 
raioris  FerdinandÁ  regís ,  et  SancioB  reginm  imperar- 
tricis  regnwn regentes,  inUgione,  et  inGaleoia,  vd  in 
CasteOa ,  suusque  nepos  Sancio  regis,  in  Pampüona,  et 
Najara:  frater  (jus  Hamirus  rex  i»  Áragona  et  in  Hipa 
Cur%a,  de.  El  abad  san  Iñigo,  y  los  monges  del  mo^ 
nasterio  de  Oña  truecan  y  venden  con  el  abad  san  Gar- 
cía y  sus  monges  de  Arlanza  la  heredad  en  el  lugar  que 
llaman  Fuente  Áurea ,  y  otras  cosas  por  una  iglesia 
de  Santa  Eugenia.  Por  manera  que  fué  cierto  y  llano, ' 
que  estos  principes  se  llamaron  emperadores ,  y  puede 
ser  que  cuando  se  coronaron  en  la  ciudad  de  León, 
se  les  diese  este  honroso  titulo  y  se  hiciesen  las  cere- 
monias, que  con  su  bisnieto  el  emperador  don  Alonso 
se  hicieron  ,  como  yo  las  escribí ,  y  por  el  descuido 
ordinario  que  hubo  en  España  en  escribir  tos  hechos 
de  sus  reyes ,  y  casos  honrosos  del  reino  se  dejó  de 
escribir ,  y  se  olvidó  como  estaban  olvidadas  estas  y 
otras  preeminencias  de  nuestros  reyes ,  hasta  que  yo 
las  halle  y  escribí  en  el  libro  del  emperador  don  Alon- 
so séptimo ,  y  en  otros  libros  ¿ntes  destos  tengo  dicha 
la  suprema  dignidad  y  potestad  imperial  que  los  re- 
yes godos  tuvieron  en  España ,  sin  reconocer  superior 
en  la  tierra,  por  lo  cual  se  llamaron  Fia vios,  y  determi- 
naban algunas  cosas  tocantes  á  la  Iglesia  ,  como  lo  hi- 
cieron los  emperadores  romanos  en  los  principios 
della  ,  hasta  que  el  Señor  que  los  crió  y  ordenó,  quiso 
que  tuviese  y  gozase  la  autoridad  y  poder  que  ahora 
tiene,  siendo  el  sumo  pontífice  como  vicario  de  Cristo 
supremo  monarca,  cabeza  y  señor  espiritual  de  todos 
los  principes ,  y  hijos  de  la  Iglesia  cristiana.  Pero  no 
•como  piensa  el  cardenal  Baronio ,  que  movido  con 
una  carta  de  Hildibrando  Gregorio  VII  dice,  que  Es- 
paña fué  en  lo  temporal  de  la  Iglesia  romana ,  no  ha- 
biendo en  el  mundo  reino  mas  propio  de  los  naturales 
y  exento  y  libre ,  pues  ¿ntes  que  se  perdiese,  lo  tuvie- 
ron tos  godos  con  la  misma  libertad  y  autoridad  que 
Jos  emperadores ,  y  después  los  naturales  lo  ganaron 
de  los  moros ,  peleando  ochocientos  años  continuos, 
gastando  su»  haciendas  y  vidas  ,  regando  los  campos 
y  muros  con  su  sangre  sin  ayuda  de  ningún  pontifl-« 
ce,  ni  principe  extranjero ,  salvo  de  algunos  caba- 
lleros que  con  piedad  cristiana  vinieron  de  Francia, 
Inglaterra ,  Escocia ,  Alemania,  en  diversos  tiempos, 
y  se  quedaron  heredados  en  esta  tierra.  Y  las  dona- 
ciones que  Otón  y  otros  emperadores  hicieron  de  ciu- 
dades y  provincias  á  la  Iglesia ,  fueron  en  diferentes 
tiempos,  y  no  se  hallará  en  ellas  nombre  de  lugar  de 
España ,  ni  autor  que  tal  haya  dicho. 

Y  por  haber  los  reyes  de  España  (digo  ios  de  As- 
tonas  y  León  que  fueron  los  verdaderos  sucesores  de 
Recaredo,  y  mayorajsgos  legítimos  des ta  monarquía] 
tenido  siempre  esta  pretensión  de  gozar  este  renombre 
y  preeminencia  como  los  reyes  sos  antecesores  la  tu- 
vieron, y  gozaron  drntes  que  España  viniese  en  po- 
der de  moros,,  escriben  las  historias  antiguas,  y  par- 
ticularmente la  general  que  mandó  recopilar  el  rey 
don  Alonso  el  onceno  ó  el  Sabio  ,  como  dicen  muchos, 
queelemperador  Enrique  pidió  al  pontífice  mandase 
que  los  rétalos  de  España  reconociesen  al  iinperio  ro- 
mano. Y  en  el  concilio  florentino  que  este  pontífice, 
que  fué  Víctor  li ,  celebró  «ño  mil  y  cincuenta  y  cinco 
86  quejó  Henríco:  particularmente  del  rey  don  Fernan- 
do, porque  siendo  según  derecho  sujetas  al  imperio  roh 


mano  todas  las  provincias  y  reinos  del  mundo»  el  rey 
don  Fernando  no  se  qucria  sujetar  ni  reconocerle.'  £1 
pontífice  por  ser  alemán ,  y  amigo  de  Henrico ,  expi- 
dió su  breve  para  que  el  rey  don  Femando  hiciese 
este  reconocimiento  al  imperio.  Consultó  el  rey  don 
Fernando  este  caso  con  los  rioos-hombres  del  reino,  y 
considerando  que  el  emperador  Henrico  era  poderoso, 
y  mas  siendo  favorecido  del  pontífice,  y  que  Espeña 
estaba  casi  cautiva  en  poder  de  moros ,  fueron  de  pa- 
recer ,  pues  no  había  fuerzas  para  resistir  ,  aunque 
sobrase  la  razón  y  justicia ,  se  hiciese  el  reconoci- 
miento. Pero  Rodrigo  Díaz  á  quien  el  vulgo  llama  de 
Vivar  y  Cid ,  caballero  castellano,  natural  de  la  ciudad 
de  Burgos,  no  lo  consintió ,  y  se  ofreció  de  ir  personal- 
mente con  sus  parientes  y  amigos  adonde  el  pontífice  y 
emperador  estuviesen,  y  suplicar  deste  n^ocio,  y 
informarlos  de  la  justicia  que  el  rey  tenia ,  y  cuan- 
do la  razón  no  bastase  ,  combatirlo  y  averiguarlo 
por  las  armas  en  la  manera  que  quisiesen.  Y  el  rey 
don  Fernando  siguiendo  este  parecer  envió  ft  Rodrigo 
Diaz  con  diez  mil  caballeros  valientes  y  escogidos,  con 
los  cuales  entró  por  Francia,  sin  hallar  quien  le  pu- 
siese embarazo  en  el  camino^  y  como  el  pontffiee  su- 
po la  determinación  del  rey,  temiendo  algún  rompí-' 
miento,  y  que  si  se  pouia  en  armas  seria  en  daño  de 
la  cristiandad,  y  España  se  perdería  gastándolas  ar- 
mas que  tanto  habia  menester  para  echar  de  sí  tantos 
enemigos  infieles,  quiso  que  se  determinase  en  justicia. 
Y  despachó  luego  un  legado,  que  fué  Roberto,  carde-> 
nal  de  Santa  Sabina,  con  otros  caballeros  de  parte  del 
emperador  para  que  saliesen  al  camino,  y  en  alguna 
ciudad  se  juntasen  los  castellanos ,  y  allí  vistas  y  con- 
sideradas las  razones  que  en  favor  de  su  pretensión 
alegaban,  y  asimismo  las  del  emperador  Henrico,  de- 
clarasen la  justicia,  y  la  diesen  á  quien  la  tenia.  La 
junta  se  hizo  en  Tolosa  de  Francia,  y  se  sentenció,  y 
difinió  ser  los  reinos  de  España  libres  y  exentos  de 
todo  reconocimiento  al  imperio  romano.  Y  parece  que 
hacen  verdadera  esta  historia  el  capítulo  Adrlanus  PP. 
en  la  distinción  63,  con  la  glosa  que  dice:  Obstal  quod 
reges  HispanioBf  cum  non  subessent  imperio  regnvm  ab 
hosUum  faibcibus  eruerunt.  Don  Alonso  de  Cartagena, 
obispo  de  Burgos,  en  el  concilio  de  Basilea,  ciudad  de 
Alemania,  que  ahora  es  cantón  de  Suizos,  siendo  rey 
de  Castilla  don  Juan  11,  y  emperador  de  romanos  Si- 
gismundo, hi^o  una  elegante  y  solemne  propasicion 
contra  los  embajadores  del  rey  de  Inglaterra  sobre  la 
precedencia  de  asientos,  la  cual  después  á  ruego  de 
don  Juan  de  Silva,  alférez  mayor  de  Castilla,  su  com- 
pañero en  esta  embajada,  tradujo  de  latín  en  roman- 
ce, y  en  ambas  lenguas  la  tengo. 

Los  hijos  que  don  Fernando  y  doña  Sancha  ta  vieron 
durante  el  matrimonio  fueron  dona  Urraca  la  prime- 
ra, y  después  della  don  Sancho,  doña  Elvira,  don 
Alonso,  don  García ,  que  por  este  orden  los  nombran 
las  historias,  aunque  no  dicen  en  qué  años  nacieron. 
Es  verdad  que  he  visto  escrituras  que  tratan  del  rei- 
no de  don  Alonso  en  León  poco  después  que  murió  el 
rey  don  Fernando  su  padre,  y  dicen  que  era  de  poi- 
ca edad ,  y  según  esto  él.  y  su  hermano  don  Garoí», 
que  fué  el  menor,  nacieron  siendo*  ya  ios  reyes  sus 
padres  en  edad  madura. 

En  tiempo  del  rey  don  Fernando  dice  la  tiistoria  do 
Cárdena  que  fué  la  crianza  de  Rodrigo  Diai  de  Vivar, 
el  Cid  (porque  hablemos  con' el  vulgo ).  v  el  casamien- 
to con  Jimena  su  mujer,  mastodoes  faiso,  particu>^ 
larmenteea  el  tiempo,  pues  por  la  data  de  la  carta 
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de  arras  qae  pongo  en  el  libro  primero  de  las  fuoda- 
ciooea  de  moDaslerios  de  sea  BeDíto,  cuya  data  es  era 
mil  ciento  y  doce,  consta  que  fué  nueve  años  de»* 
pues  de  la  muerte  del  rey  don  Fernando,  y  dos  des- 
pues  que  fué  muerto  en  Zamora  don  Sancho  su  hijo, 
que  fué  el  rey  que  lo  crió ,  y  honró,  y  hizo  sd  alférez 
mayor ,  y  general  de  su  campo.  Guióme  por  las  escri- 
turas  de  aquellos  tiempos,  pues  no  hay  historias  de- 
Uos,  sino  de  muchos  años  después,  y  cuando  las  hu- 
biera es  claro  que  se  ha  de  dar  mas  crédito  ¿  una 
escritura  despachada  en  el  consejo  real,  queá  loque 
yo  escribo  en  mi  celda ,  y  demás  desto  las  historias 
antiguas  dicen  que  en  la  toma  de  Coimbra  el  rey  don 
Fernando  armó  caballero  á  Rodrigo  Díaz,  y  es  cierlo 
que  se  armaban  asi  caballeros  cuando  eran  donceles 
sin  casar,  y  de  edad  juvenil;  y  la  toma  de  Coimbra, 
como  veremos,  fué  un  año  ¿otes  que  don  Fernando 
muriese,  y  asf  no  pudo  Rodrigo  Diaz  hacer  en  su  tiem- 
po tantos  hechos  en  armas  como  verdarera mente- hi- 
zo t  porque  fué  el  mas  valiente  caballero  de  sus  tiem- 
pos, y  con  particular  favor  socorrido  en  fuertes  y  pe- 
ligrosas ocasiones  del  cielo. 

Las  conquistas  que  el  rey  don  Fernando  hizo ,  ni 
otros  hechos  notables  de  su  reino,  y  encuentros  que 
tuvo  con  caballeros  del,  si  bien  fueron  muchos,  y 
que  había  bien  que  escribir  en  ellos ,  no  hallo  quien 
los  diga,  y  aun  los  pocos  que  dicen  son  tan  breves 
y  mal  ordenados,  y  fuera  de  sus  tiempos,  que  una 
^  vida  de  príncipe  tan  grande  y  tan  guerrero,  de  casi 
treinta  años  no  ocupan  veinte  hojas,  que  cierto  es 
gran  lástima  olvidarse  asi  lo  que  merecía  perpetua 
memoria.  De  donaciones  que  hicieron  á  monasterios, 
iglesias  y  hospitales,  he  visto  inflnitos  pergaminos, 
mas  no  hallo  que  notar  en  ellos  mas  de  su  gran  cris- 
tiandad y  cuidado  que  tuvieron  del  servicio  de  Dios 
y 'aumento  de  su  Iglesia,  y  digo  delicio  que  toca  ¿ 
6  algunos  monasterios  de.  San  Benito  donde  lo  re- 
fiero. 

£n  la  era  de  mil  y  ochenta ,  que  es  año  mil  cua- 
renta y  dos,  ultimo  dia  de  setiembre,  estak>an  los  re- 
yes don  Fernando,  y  doña  Sancha  en  la  villa  de  Due- 
ñas ,  y  en  este  mismo  dia  visitaron  el  monasterio  de 
San  Isidro,  que  está  media  legua  pequeña  deste  lugar, 
en  un  llano,  camino  de  Burgos,  y  tiene  la  antigüedad 
que  digo  en  el  libro  referido  destos  monasterios  de 
San  Benito,  y  le  dieron  los  términos,  y  jurisdicción 
donde  está  fundado,  como  se  la  habían  dado  los  re- 
yes don  Alonso  tercero  desloe  nombre ,  su  hijo  don 
García  y  don  Ordeño,  y  demás  desto  le  dieron  otras 
heredades,  iglesias,  y  monasterios  para  que  viviesen 
allf  los  mongos  santamente  como  lo  enseña  la  regla  de 
San  Benito,  y  rogasená  Dios  por  la  seguridad  y  au- 
mento de  su  reino.  Dice  era  obispo  de  la  Silla  a  pos-» 
lótíca  Gregorio ,  que  según  buena  cuenta  fué  Grego^ 
rio  sexto.  Aunque  según  los  anales  de  Baronio,  y  Ge- 
iiebrardo  era  Benedicto  nono,  y  Gregorio  entró  en 
el  pontificado  año  mil  y  cuarenta  y  cuatro.  Hallá-^ 
baose  con  los  reyes  en  Dueñas  Pedro,  obispo  de 
Lugo,  Diego,  obispo  de  Astorga,  el  conde  Gómez  Dias: 
este  conde  era  el  de  Cerrión,  cuyos  hijos  fueron  los 
condes  infantes  de  Carrion ,  que  digo  tratando  deste 
monasterio,  y  estaba  casado  con  doña  Teressi  de 
la  casa  real  de  .León,  y  tenida  por  santa.  £1  conde 
Gutierre  Alonso,  que  era  de  Asturias,  y  de  la  fami- 
lia real;  el  conde  Alonso  Muñoz;  el  conde  Lain  Fer- 
AaQdez;  Cipriano,  obispo  de  León;  Froila  obispo  de 
Oviedo;  Miro,  obispo  de  Palenria  ;  Gómez ,  obispo  de 
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Burgos;  Alvlto,  abad  de  Sabagun;  Luminoso,  abad 
de  Asturias;  Pero  Díaz;  Sarracín  Faoez;  Munio  Fanez; 
Munio  Alvarez;  Jimeno  Velasco  de  Luna;  Feruan- 
Tellez;  Diego  Alvarez;  Fortun*Aivarez;  Ramón  Oli- 
va ;  Ordoño  Ordoñez ;  Pedro  González;  Jimeno  López; 
Sancho  Aznar.  Y  fué  notario  desla  carta  Juan,  abad  de 
San  Isidro,  que  era  secretario  del  rey,  que  en  aquellos 
tiempos  los  escribanos,  notarios,  y  ooronistas  del  rei- 
no eran  sacerdotes  y  prelados,  por  ser  personas  mas 
dignas  de  fé ,  y  que  con  temor  de  Dios  habían  de  tra- 
tar Verdad. 

Hizo  el  rey  don  Fernando  jornada  contra  los  moros 
'que  tenían  las  tierras  que  los  romanos  llamaban  de  la 
Lusitania  á  la  parte  donde  está  la  ciudad  de  Mérida  por 
donde  ahora  corre  Guadiana,  y  es  raya  entre  Portugal  y 
Estremadura  corrió  estas  tierras,  y  ganó  algunos  luga- 
res llamados  Zea  y  Govea,  que  son  en  Portugal,  y  otras 
castillos  que  se  le  rindieron;  pero  fué  con  que  los  moros 
quedasen  ea  ellos  por  sus  vasallos,  entregándole  los  al- 
cázares y  fortalezas.  Dieron  los  moros  ocasión  áesla 
guerra,  porque  pareciéndolcs  que  el  rey  era  mosD,  y 
que  ocupado  en  pacificar  los  leoneses,  astoriaoos  y  ga- 
llegos alterados  con  la  muerte  de  su  rey  natural ,  tea- 
drian  buena  ocasion;'los  de  Mérida ,Beja,  Evora,  Badajoz 
entraron  poderosamente  por  Portugal  robando  y  ma- 
tando. El  rey  salió  contra  ellos  acometiéndolos  en  sus 
propias  tierras  apretándolos  de  manera  que  sehicieroo 
sus  vasallos ,  y  les  ganó  á  Sea  fundada  en  las  vertien- 
tes occidentales  de  la  sierra  de  Estrella,  y  otro  lagar, 
que  los  de  aquel  tiempo  llaman  Gañe ,  cuyo  sitio  no  se 
sabe  ahora ;  y  prosiguiendo  en  la  conquista  llegó  á  si- 
tiar la  ciudad  de  Víseu,  donde  el  rey  don  Alonso  su 
suegro  fué  herido  de  muerte ,  con  deseo  de  vengarla. 
Defendíanse  valientemente  los  moros  porque  había 
dentro  de  los  muros  muchos  y  muy  diestros  twUeste- 
ros ,  y  estaba  por  capitán  un  valiente  moro ,  llamado 
Alafum:  y  el  rey  para  arrimarse  mas  á  los  muros,  y 
defenderse  del  daño  que  las  saetas  y  tiros  hacían  maodé 
traer  mantas  de  tablas ,  y  grandes  paveses  con  que  la 
gente  que  combatía  se  escudaban^ Puso  gran  guarda  co- 
las puertas  para  que  ninguno  pudiese  entrar  ni  siJir* 
Perseveró  en  el  cerco  apretándolo  cuanto  pudocoapro- 
pósito  de  no  alzar  la  mano  del  hasta  tomar  el  lagar,asi 
por  su  reputación  como  por  vengar  la  muerte  del  rey 
don  Alonso  su  suegro.  Entróse  finalmente  en  la  ciodad 
por  fuerza  de  armas  diez  y  ocho  dias  después  de  haber 
estado  sitiada  ,  á  veinte  y  ocho  de  junio ,  víspera  de 
san  Pedro ,  año  de  César  mil  setenta  y  seis ,  de  Crislo 
mil  treinta  y  ocho ;  asi  lo  dice  un  diario  del  maestro 
Andrés  Resende  con  estas  palabras. 

Era  mil  setenta  y  seis,  cuatro  KaÜL  lulii  caftí^ 
Viseo  á  rege  Fredenando ,  die  diez  y  ocho  postquam  o6- 
sideri  c(ppta  est.  Sequmti  die,  hora  tertia  iradihtrmuni' 
Uo^  (que era  el  castillo  donde  Ahifum  y  otros  se  hicie- 
ron fuertes  dentro)  Alafum  Araba  o&tonto  ftdWífludíto» 
Pasaron  á  cuchillo  enel  primer  íropetucuantos  hallaroo 
en  la  resistencia ,  y  prendieron  al  moro  que  con  so  sae- 
ta había  muerto  al  rey  don  Alonso ,  y  el  rey  dop  Fer- 
nando quiso  atormentarlo  de  manera  que  le  muerte 
le  fuese  nmy  amarga  Mandóle  sacar  loé  ojos ,  y  corisr  \ 
ambas  manos  y  un  pié,  y  que  se  fuese  acabando  con 
los  dolores  de  las  heridas ,  siendo  su  muerte  larga  y 
penosa.  Y  diósela  tal  cortándole  los  mwtnhvosA^ 
dicen  como  instrumentos  del  mal  que  con  ellos  lu«>» 
porque  las  ballestas  de  aquel  tiempo  armábanse  coa 
un  ingenio  que  llamaban  arinatoste^  edtribattdo  "" 
pié  en  tí  arco ;  y  así  los  ojos  con  ^que  ¿ló ,  l«»  »**'•* 
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con  que  tuvo  la  ballesla ,  y  el  pié  que  sirvió  para  la 
armar,  le  fueron  cortados,  y  después  le  asaetearon,  (x^ 
roo  dice  la  memoria  i^Copitur  HA  ocei$or  Regis  AiefonHi 
quem  rex  justit  meare  á  SagUariit,  ecocavatít  prius 
ocúUs ,  ambarwn  manihús ,  H  pede  áe  Armárosle. 

En  La  mego  se  defendieron  valerosamente  por  ser  ri- 
co y  bien  quisto  Zadan  su  rey;  finalmente  se  rindió 
con  condiciones  6  veinte  y  dos  de  julio ,  veinte  y  cinco 
días  después  de  Ganado  Viseo.  Dicelo  asi  el  diario  de 
Resende.  Eadem  Era  xi.  KM.  Augu$t%  cupitur  Lameco 
ab  eodem  rege  dfdenU  Zadam  iben  Hum  fUius  Huim 
Aboacem  poe  muUa.pugtia.  !ste  fuU  majar  regulus  re- 
gnus  de  Lameco ;  et  multa  populavit  loca  á  Durio  usque 
Tavaray  et  Vacua  flumina^  et  rnansU  cum  tributo.  Con- 
tinuando las  victorias  de  Portugal  tomó  el  castillo  de 
San  Martin  y  á  Taranza ,  con  que  dejó  á  los  moros  de 
Portugal  temerosos  y  quebrantados.  Era  señor  de  La- 
HK^go ,  Zadan  Aben  Huim ,  h\jo  de  Huim  Alboacen. 

Pocos  años  pasaban  en  España ,  en  aquellos  tiempos 
de  su  cautividad ,  en  que  no  hubiese  guerra ,  batallas, 
y  correrlas  con  que  se  abrasaba  la  tierra,  y  no  había 
otra  cosa,  ni  se  trataba  sino  de  armas  y  caballos ,  y 
en  ellas  criaban  los  hijos;  y  las  mujeres  por  nobles  que 
fuesen ,  en  la  labranza  y  crianza  y  gobierno  de  sus  ca- 
sas, para  poder  sustentar  los  maridos  que  iban  6  la 
guerra;  y  así  hallo  en  los  testamentos  de  leinas,  con- 
desas, y  otras  señoras,  que  disponiendo  de  sus  hacien* 
das ,  la  mas  principal  que  nombran  es  de  ganados, 
vacas ,  cabras  y  ov^as.  Y  siendo  continuas  las  guer- 
ras, serian  grandes  y  notables  los  hechos;  y  f\x^  mayor 
el  descuido  en  escribirlos,  y  aun  es  asi  que  apenas  ha* 
bia  quien  los  supiese  escribir  sino  eran  clérigos  y  frai- 
les ,  y  destos  muy  pocos ,  y  no  he  hallado  quien  se 
haya  aplicado  6  ello.  Por  manera  que  todo  lo  que  hay 
de  aquellos  tiempos  escrito,  es  poco  y  malo ,  y  sin 
tiempo ,  ni  concierto  envuelto  con  mil  patrañas.  Dicen 
que  en  el  tiempo  que  el  rey  don  Fernando  estaba  ocu- 
pado en  la  guerra  contra  moros  en  Portugal,  otros 
muchos ,  que  serian  del  reino  de  Toledo ,  tierras  .de 
Zaragoza ,  entraron  por  los  lugares  de  Extremadura 
talando  y  robando  la  tierra,  con  muerte  y  prisión  ¡de 
muchos ,  no  pudiendo  ser  estos  enemigos  rebatidos 
por  estar  la  tierra  desarmada ,  estando  los  principales 
capitanes  y  soldados  con  el  rey  en  la  conquista  de  los 
lugares  que  dije ,  que  si  el  rey  estuviera  en  León ,  ó 
Castilla ,  no  se  atrevieran  los  moros  entrarle  en  la  tier- 
ra. Y  asi  esta  entrada  dallos  no  fué  ¿ntes  que  el  rey 
fuese  contra  Viseo  y  Portugal ,  sino  cuando  estaba 
muy  ocupado  allá.  Estas  tierras  de  Extremadura  que 
los  moros  entraron ,  no  eran  las  que  ahora  llamamos 
Extremadura,  sino  lasque  caen  de  la  banda  del  rio 
Duero  á  la  parte  de  los  puertos  y  montes  de  Segó  vía,  y 
Bujtrago ;  que  habla  dos  Extremad utbs  ( como  entien- 
do dejo  dicho ) ,  la  una  era  de  Castilla,  en  la  cual  entra- 
ban  los  obispados ,  ó  tierras  dellos  Avila ,  Segovia  y 
Osma;  y  la  Extremadura  que  era  de  León ,  y  en  ella 
entraban  otros  tres  obispados ,  que  son  Zamora  ,  Sala- 
manca ,  Ciudadrodrigo.  Esta  entrada  fué  por  Santiste- 
ban  de  Gormaz,  camino  muy  usado  y  trillado  de  to- 
dos los  moros  andaluces ,  Murcia,  Valencia  y  Zaragoza. 
Aunque  el  rey  estaba  ausente  salieron  ios  castellanos 
y  montañeses  de  Burgos ,  y  los  rebatieron  de  manera, 
que  dejando  la  presa  y  muchos  muertos  y  cautivos  sa- 
lieron de  Extremadura  muy  deshechos  y  desbaratados. 
Con  esta  brevedad  cuentan  este  hecho  que  debió  de  ser 
peligroso ,  pues  del  hicieron  mención. 

Era  mil  .setenta  y  siete  volvió  el  rey ,  hechas  las  con- 
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quistas  de  Portugal,  porTuy  ¿  SaotiagOt  donde  con 
devoción  visitó  al  apóstol ,  y  porque  los  moros  no  tu- 
viesen descanso,  ni  atrevimiento  de  inquietar  las  tier- 
ras de  Portugal ,  envió  contra  ellos  parte  de  la  gente 
de  su  ejército;  y  pasando  ¿  Duero,  corrieron  talando 
y  robando  las  tierras  de  aquella  comarca ,  que  las  his- 
torias antiguas  llaman  Extremadura  (como  llaman  las 
tierras  que  caen  de  la  otra  banda  del  Duero  por  toda 
Castilla  ,  hasta  que  en  Porto  se  encierra  en  el  mar. ) 
Ganaron  y  saquearon  muchos  lugares  entre  Duero  y  J  h- 
jo ;  dicelo  asi  una  memoria ,  aunque  breve  y  confusa- 
mente, oomoescribian  los  de  aquel  tiempo. 

Era  MxoKJOoiij  capiuutur  m  Eootrema  Durii,  cis  et  cUra 
muUcB  populationes  per  viüam  Turpini ,  Talmeida ,  Egi^ 
tania ,  et  usque  ad  ripa  Tagi. 

Vuelto  el  rey  don  Fernando  victorioso  y  rico  de  lo 
jornada  de  Portugal ,  quiso  vengarse  de  la  entrada  que 
los  moros  de  Toledo  y  otras  tierras  de  aquella  comarca 
hablan  heclm  en  Extremadura,  llamó  sos  gentes,  y 
juntó  los  mas  que  pudo  desús  reinos  de  Castilla,  da 
lieon  y  otras  provincias,  y  enderezó  contra  la  villa  da 
Gorma/  ,  que  era  la  parte  por  donde  Castilla  ordina- 
riamente recibió  mayores  daños  de  enemigos.  El  rey 
combatió  á  Gormaz ,  y  la  entró  y  saqueó,  y  puso  guar- 
nición en  ella ,  pasó  adelante ,  y  ganó  á  Vado  del  Reyi 
Aguilera ,  Berlanga  y  otros  pueblos  de  aquella  comar- 
ca, en  la  ribera  de  San  Inste,  y  Santa  Marta  y  Guerme~ 
ees.  Derribó  muchas  atalayas  que  los  moros  tenían  por 
alli  para  descubrir  los  cristianos ,  si  les  corrían  las 
tierras.  Tomó  otras  fortalezas  en  el  valle  de  Barga  taras 
y  Caracena  hacia  la  parte  de  Medína-Celi ,  que  se  ha- 
bían hecho  para  recoger  y  guardar  los  ganados  y  la* 
bradores  cuando  sentían  enemigos,  y  desmanteló  los 
muros,  echándolos  por  el  suelo  hasta  los  cimientos.  Y 
no  paró  hasta  llegar  y  correr  los  campos  de  Tarazoua, 
poniendo  gran  espanto  con  su  gente  victoriosa  ¿  los 
moros ,  en  los  cuales  no  ha  bia  fuerzas  para  resistí  ríe, 
porque  su  poder  en  estos  días  ya  estat»  flaco  y  dividi- 
do por  los  muchos  bandos  y  caudillos  que  en  cada  rei- 
no y  ciudad  de  toda  la  morisma  de  España  se  habían 
levantado. 

Continuando ,  pues ,  el  rey  don  Fernando  esta  victo- 
ría  ,  pasó  los  puertos  contra  el  reino  de  Toledo ,  donde 
hizo  mucho  daño  en  las  villas  de  Talamanca  y  Uceda, 
y  en  los  pueblos  que  estaban  en  las  riberas  de  Henares» 
y  llegó  á  Alcalá,  Guadalajara,  y  combatióla  reclamen' 
te,  y  de  allí  fué  contra  Madrid,  y  pretendiendo  to- 
marla ,  y  viéndose  el  rey  de  Toledo  Almenon  ó  Ali 
Blaimon ,  inferior  para  poder  echar  de  su  tierra  al  rey 
don  Fernando ,  ni  darle  batalla ,  siguiendo  el  cx)nseja 
délos  suyos,  le  suplicó  por  la  paz,  y  que  le  quisiese 
oír ,  y  se  baria  su  vasallo.  Otorgóle  el  rey  don  Fernan- 
do lo  que  pedia ,  y  el  moro  vino  ¿  Madrid  cargado  de 
ricos  dones,  con  que  sirvió  al  rey,  y  se  hicieron  las  ca- 
pitulaciones de  la  concordia ,  que  entre  los  dos  reyes  se 
asentó,  y  don  Fernando  dio  la  vuelta  para  León ,  rico, 
unfano  y  victorioso. 

La  devoción  grande  que  el  rey  don  Fernando  tuvo 
con  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Cluñi ,  y  pensión 
de  onzas  de  oro  que  quiso  obligarse  6  darle  cada  año, 
digo  en  las  fundaciones  de  los  monasterios  de  san  Be- 
nito ,  y  la  translación  de  los  santos  cuerpos  de  san  Vi- 
cente ,  santa  Sabina  y  Cristeles ,  mártires  gloriosos  de 
Ávila ,  que  por  estar  esta  ciudad  asolada  y  en  frontera 
de  moros,  no  estaban  con  la  decencia,  veneración  y 
seguridad  que  convenia. 

Uno  de  loe  daños  que  pad^íéJajpacion  española  «o 
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tiempo  que  los  moros  reinaban  e&  Espafia ,  fné  haber 
tantos  reyes ,  y  tan  mal  avenidos ,  que  es  cierto  qae  si 
los  cristianos  se  hicieran  6  nna ,  y  loTantaran  una  sola 
cabeza ,  no  duraran  tanto  los  morosen  esta  tierra.  Y 
también  es  cierto,  que  si  los  moros  no  se  dividieran 
entre  s( ,  levantándose  cada  capitán  y  gobernador  con 
su  ciudad  Ó  provincia ,  los  cristianos  fueran  de  todo 
punto  muertos.  Mas  ya  que  quiso  Dios  que  hubiese 
tantos  reyes  y  condes  cristianos ,  y  permitió  entre  ellos 
tantas  pendencias ,  guerras  y  muertes  ,  proveyó  que 
entre  los  moros  hubiese  lo  mismo,  con  que  se  enfla- 
quecieron sus  fuerzas.  Si  bien  los  reyes  don  Garcia  y 
don  Fernando  se  trataron  mucho  tiempo  como  verda- 
deros hermanos,  el  diablo  encendió  un  fu^oy  discor- 
dia entre  ellos ,  que  los  trajo  en  un  gran  rompimiento, 
y  tal  que  costó  la" vida  á  don  García.  Dicen  que  el  rey 
don  García  nunca  acabó  de  tragar  la  partición  de  los 
reinos  que  sus  padres  hicieron,  y  mucho  menos  cuan- 
do vio  ¿  su  hermano  menor  don  Fernando  tan  rico  y 
poderoso ,  que  creció  en  él  la  envidia  y  rabia ;  y  ter- 
ciando mal  malsines ,  que  nunca  faltan  á  los  reyes ,  se 
puso  en  tomarle  algunas  tierras  del  condado  de  Casti- 
lla ,  y  don  Fernando  en  defenderlas ,  pero  no  tan  al  des  - 
cubierto  que  dejasen  de  tratarse  como  hermanos,  que- 
riendo don  Fernando  poner  en  razón  á  don  García, 
mas  por  bien  que  por  mal.  Enfermó  don  García  e.s- 
tando  en  la  ciudad  de  Najara ,  y  luego  el  rey  don  Fer- 
nando, que  estaba  en  Burgos ,  le  fué  á  visitar ,  y  ha- 
llando don  García  esla  ocasión ,  trató  de  prender  á  su 
hermano ,  y  sacarle  las  tierras  que  pretendía  antes  de 
darle  libertad.  Fué  avisado  el  rey  don  Fernando  de  la 
mala  voluntad  de  su  hermano ,  y  púsose  en  salvo  muy 
enfadado ,  y  con  determinación  de  pagársela  ,  escribió 
desde  Burgos  disimulando  y  pidiendo  á  su  hermano 
que  le  perdonase,  que  negocios  le  habian  hecho  salir 
de  su  casa  sin  despedirse  del :  aseguróle  cuanto  pudo, 
porque  pensaba  prenderle  con  la  misma  red  ,  lazo  ó 
cautela  que  le  habia  armado.  De  ahí  á  algunos  días ,  ó 
enfermó,  ó  se  fingió  enfermo  don  Fernando  ,  y  el  rey 
don  García  su  hermano   fué  luego  á  visitarle;  fué 
preso ,  y  puesto  ¿  buen  recaudo  en  el  castillo  de  Cea, 
que  en  aquel  tiempo  era  fuerte.  El  rey  don  Garcia 
tuvo  tales  mañas ,  que  corrompiendo  las  guardas  oon 
diñeros,  se  soltó  de  la  prisión,  y  volvió  á  su   reino. 
De  aquí  adelante  quedó  la  enemistad  manifiesta,  y  ce- 
saron las  fingidas  cortesías,  haciéndose  los  dos  herma- 
nos el  mal  y  daño  que  podían,  como  enemigos  capita- 
les. No  dicen  qué  tiempo  duró  esta  enemistad,  ni  la 
guerra  que  se  hicieron :  diré  yo  ahora  el  fin  que  tuvo, 
que  fué  con  muerte  del  rey  de  Navarra ,  y  el  año  y  dia 
en  que  fué,  sacándolo  de  privilegios  y  memorias  ori- 
ginales de  aquellos  tiempos. 

Era  mil  y  noventa  y  tres ,  que  es  el  año  de  Cristo 
mil  y  cincuenta  y  cinco,  el  rey  don  Garda  de  Navarra 
juntó  la  gente  que  pudo  de  infantería  y  cabellos,  va- 
liéndose de  algunos  moros  sus  vasallos,  y  pasó  los 
montes  de  Oca ,  hasta  un  lugar  que  se  llama  Agges, 
que  era  la  raya  y  fin  de  su  reino.  El  rey  don  Fernando 
su  hermano  ,  sabiendo  el  aparato  de  gente  que  el  na- 
varro hacia,  juntó  los  suyos,  y  ptüsose  en  la  mesma 
raya ,  en  un  lugar  que  se  llama  Atapuerca ,  á  vista  de 
Agges,  que  está  tres  leguas  de  Burgos  poco  mas  ó  me- 
nos, en  loa  mismos  montes  de  Oca.  Entre  estos  dos 
logares  hay  una  vega  llana ,  que  tiene  campos  acomo- 
dados para  darse  batalla  ,  como  entonces  solian  pelear 
los  hombres.  Aquí  acudieron  algunos  religiosos  pre- 
tendiendo concordar  los   hermanos ,  y  apartarlos  de 
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tan  gran  rompimiento  y  batalla.  San   Iñigo,  mon- 
ge  de  san  Benito,  y  abad  bienaventurado  que  fué 
de   Ona ,  valia  mucho  con  el   rey  don  García ,    y 
lo  mejor  que  pudo,   y  con    mayor  eficacia    trató 
desta  concordia,  mas  no  pudo  salir  con  ella.   Ha- 
llábase en  el  campo   del    rey   don    García   Portan 
Sánchez  su  ayo,  caballero  muy  anciano,  y  de  los 
mas  nobles  del  reino  de  Navarra :  mirando  este  caba* 
Ilero  cuerdamente  el  peligro  grande  en  que  su  rey  y 
ahijado  estaba ,  y  doliéndose  de  que  dos  reyes ,  herma- 
nos y  cristianos  se  matasen  allí,  suplicó  humilde  y  eo- 
carecidamente  al  rey  don  Garda  tuviese  por  bien  Je 
dejar  las  armas ,  y  convenirse  con  su  hermano ,  pues 
con  humildad  el  rey  se.  lo  pedia;  mas  era  el  rey  don 
García  de  muy  recio  corazón ,  y  no  bastaron  razones 
con  él.  Foresto  dicen  que  este  oabaTlero  ,  por  no  ver  la 
muerte  de  su  rey  y  gente,  quiso  él  morir  primero  ,  y 
así  al  tiempo  que  los  campos  estaban  para  romper ,  se 
adelantó  desarmado  con  sola  lanza  y  espada ,  y  se  me- 
tió por  los  enemigos ,  donde  luego  fué  muerto.  Otros 
caballeros ,  vasallos  del  rey  don  García ,  que  ventan  en 
su  propio  campo ,  le  requirieron  que  les  guardase  loa 
fueros ,  y  satisfaciese  de  agravios  que  les  había  hecho, 
y  particularmente  dos  caballeros  que  les  habia  quitado 
los  bienes.  El  rey  no  hizo  caso  dellos ,  y  los  dos  caba-> 
Iteros  se  pasaron  al  campo  de  los  castellanos ,  desnatu- 
ralizándose de  Navarra  según  la  costumbre  de  aquellos 
tiempos  ,  con  que  se  purgaban  de  la  alevosía  que  se  ks 
podia  imputar :  y  ya  que  los  demás  no  lo  hicieron, 
quedaron  tan  desabridos  ,  que  no  hubo  en  ellos  cora-» 
zon ,  ni  voluntad  para  servir  ó  su  rey  como  debian.  Fi- 
nalmente, la  batalla  se  rompió ,  y  aunque  anduvo  en 
un  peso,  al  fin  se  conoció  la  victoria  por  el  rey  don  Fer- 
nando ,  porque  su  gente  era  en  mayor  número ,  y  pe- 
leaba mas  de  gana ,  y  los  dos  caballeros  que  se  habían 
desnaturalizado  de  Navarra ,  y  pasado  al  campo  caste- 
llano ,  se  juntaron  con  una  banda  de  caballeros  leones 
ses,  que  deseaban  vengar  la  muerte  del  rey  don  Ber- 
mudo  su  señor,  á  quien  el  rey  don  García  matara  en  la 
batalla  de  Támara.  Y  tomando  un  recuesto  ó  ladera  de 
una  montaña,  en  un  campo  que  hoy  dia  llaman  de  la 
matanza  ,  fueron  rompiendo  por  los  navarros ,  y  topa- 
ron con  el  rey  don  García ,  y  uno ,  dicen ,  de  los  mis- 
mos caballeros  que  se  le  habian  desnaturalizado,  le 
dio  una  mortal  lanzada  por  un  costado,  y  mataron  alH 
junto  á  él  dos  ricos  hombres  que  le  iban  acompañando. 
Con  esto  se  declaró  luego  la  victoria  en  favor  de  los  cas- 
tellanos y  leoneses ,  y  el  rey  don  Fernando  no  consintió 
que  matasen  cristianos  sino  los  moros  que  iban  en  el 
campo,  de  los  cuales  escaparon  pocos .  quedando  los 
mas  presos  y  muertos.  No  dicen  las  historias  si  murió 
el  rey  don  García  allf,  luego  que  fué  herido,  ó  en  su 
lugar  de  Agges  (1 ),  ó  en  la  tienda.  Puedo  decir  como 
testigo  de  vista  queé  un  lado  del  campo  donde  fué  la 
batalla ,  cerca  de  un  arroyuelo ,  esté  levantada  nna 
grandísima  piedra  como  padrón ,  y  dicen  que  se  puso 
al  if  en  memoria  de  que  en  aquel  mismo  lugar  fué  muer- 
to el  rey  don  García.  Hallóse  ¿  la  muerte  del  rey  don 
García  san  Iñigo ,  abad  deOña.  T  dicen  memorias  des- 
ta casa ,  que  espiró  el  rey  teniéndole  la  cabeza  san  Iñi- 
go sobre  sus  manos ,  y  derramando  muchas  lágrimas. 
Lo  demás  de  como  fué  llevado  su  cuerpo  á  sepultar  al 
monasteriodeSentaMarfa,  que  él  había  fundado  en 
Najara,  digo  tratando  deste  monasterio.  En  un  libro 

(1)  Este  lugar  de  Agges  dio  el  rey  don  Garda  á  santa  Ma- 
ría de  Nejara.  uigiuzeu  uy  -v^j  v^^v^^^l^ 
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antiguo  del  monasterio  de  Oña  se  halla  una  memuria 

escrita  ea  iatio  de  esta  batalla  (i). 

Dióse  esta  batalla ,  era  mil  ooveatay  tres,  primero  de 
setiembre,  día  de  san  Gil ,  y  en  ese  día  se  celebran  sus 
bonras  cada  año  en  Santa  María  la  Real  de  Najara  don<i- 
de  est&  sepultado,  bailándose  todos  los  clérigos  cape- 
llanes de  las  parroquias  con  los  monges  en  ellas,  y  la 
gente  principal  de  la  ciudad.  Y  que  baya  «do  en  este 
año ,  consta  con  evidencia  por  las  escritoras  que  re- 
fiero del  monasterio  de  San  Míllan ,  y  del  de  Nejara. 
Pelayo  autor  destos  tiempos  dice.  Occiderunt  regem 
Garñam  tu  Ataporta ;  et  fuü  Un  gramde  arrancada  super 
tuumexercUtun,  EraMlxxocxüú 

En  el  tumbo  negro  de  la  iglesia  de  Santiago,  que  se 
escribió  casi  en  estos  tiempos ,  ó  sacó  de  los  libros  es- 
critos en  61 ,  dice :  era  mil  noventa  y  tres. 

Ocfíisus  eH  rex  Gañías  K.  teptembri8 ,  depugnam  cum 
fraím  9U0  rege  Ferdmanda  in  Ataporia  á  quodam  müUe 
suo  Sanccio  Fortunones ,  guia  fcfidaverat  uaxrem  ejus- 
IsU  cedtficamt  Ecdesiam  Sanct  e  Marios  de  Najara. 

Según  esta  memoria ,  que  es  muy  verdadera ,  y  es- 
crita en  aquellos  tiempos:  el  caballero  navarro  agra- 
viado, que  mató  al  rey  don  García,  fué  Sancho  For- 
tunes ,  y  su  agravio  no  fué  por  la  bacienda ,  sino  por- 
que et  rey  don  García  trató  o^l  con  su  mujer  ,  que  es 
loque  quisieron  decir  de  un  hijo  suyo,  que  murió  en 
Peñalen ,  que  as(  lo  revuelven  y  confundeivlas  his- 
torias viejas.  Y  lo  peor  es  que  muchos  que  han  escrito 
y  escriben  ahora  ¿  lo  nuevo ,  se  van  por  la  misma  cor- 
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(1 )  Dioe  ati :  Temporíbus  Garsine  Regís ,  et  Ferdinandi 
Regís  Sereoisstmi  fratrít  ejus,  qoi  corpus  beali  Isidori 
Episcopi  ab  Hispalensi  civitate  LegíoDem  üranstuiid,  flor^- 
banl  io  Hispania  in  regione  Castellie  virtutibus  ,  et  aanctita- 
te ,  dúo  dansaimi  virí  qoasi  du'e  lucernas  ardentes  soper 
caodelabrum  poaitjB  ad  íllomiDandam  EoclesiaiB  Cbrísti,  vi-> 
delioatS.  Enneco  etS.  Dominieus.  Talea  enim  erant  de  qua- 
libus  Apostolis ,  et  discipulis  dioebat ,  m  medionatíonis  pro-' 
voB ,  et  perversas  inUr  quos  lueeiie  iicui  luminaria  «ti  cosió 
/toa.  Hi  aíqaidem  veoerabilee  virí  a  glorioso  Rege  Ferdinan- 
do  plurioiam  venerabantur ,  et  pro  sanctitatís  suae  reveren- 
tia  in  magna  gratia  babebantor.  Erant  namque  vita  Beati, 
eermoDe  veraces,  bumilitate  preeoipui ,  chántale  dilTuai,  cas- 
titatepoUentes,  oBleemosynarom  largitíenibus  clarí,ab8ti- 
nentia  pnediti ,  virtutibus  celebres ,  vigilíís ,  et  orationibus 
asaidui ,  scripturarum  lectíonibus  intenti ,  verbo  pnradicatío- 
DÍs ,  et  doctrÍDas  amabfles.  Talibus  eoelestift  ooaveraatíonibas, 
et  exerdtiia  falgentes ,  tam  Deo  quam  hominibus  placebant. 
Cum  itaque  ínter  amboe  germanos  Reges  gravisaimum  bel- 
lam  fuisset  exortum  ,  praedfcti  reverendi  Ábbates  ad  locam 
certaminis  adveníase  traduntnr.  Hac  proculdubio  causa  ,  et 
íntentione  quatenus  si  fien  posaat  prscibua,^  et  exortationibus 
suia  iostantis  belli  certa  pericula  vitarent ,  et  sasvieoUum 
ftvtruiD  inexoiabílem  diecordiam  pace  composíta  ad  ooncór- 
diam  pravocarent ;  aed  quia  animositaa  Regia  Garsias ,  aícut 
fertur ,  nu  Uatequs  superari  potuit  nec  ad  pacía  faodera  incli- 
narí,  helio  infestíasimo  incboato,  Garsiaa  Rex  peocatorum 
auorum  moUe  pr»gravatas ,  victusinterficitur ,  ad  qaem  ve- 
nerabJUs  Enneco  Abbas  accedens  ,  oaput  ejus  dom  adhoc 
apiraret  ( sicnt  tradítar)  in  maoibua  suia  acoepit ,  et  preci- 
btts  sttis  annnaffl  s|us  oommendans ,  usque  ad.  lucum  seput- 
tur®  regalibus  <qus  exequíis  indefaesus  adhaaait .  In  vita  quip- 
pe  sua  prmdictuaRex  Garsias  supradictum  famulum  Dei  En- 
neoonem  valde  dilexerat » et  eum  regalibus  muneribus  orna- 
verat ,  atque  pro  ejus  amore  venerabile  caBOobinm  S.  Salva- 
toris,  cui  Deo  auctore  priissídebat  pleríaque  pocaeaaioQihas, 
•t  MooasterJis  locupletando  dilataverat. 


riente  sin  mas  averiguación.  Y  otros  hacen  gran  fuer- 
za en  que  es  tradición  ,  como  si  fueran  apostólicas  las 
que  España  tiene  en  sus  cuentos  y  historias  confusas  y 
mal  djgestas ,  que  puedo  decir,  que  saben  mas  los  que 
ahora  escriben ,  que  los  que  escribieron  quinientos 
años  ha. 

Dicen  muchos  autores ,  que  el  rey  don  Fernando  pa- 
só con  su  campo  victorioso ,  y  que  tomó  las  tierras 
hasta  Ebro.  La  verdad  de  esto  digo  en  el  monasteriode 
San  Millan ,  y  en  el  de  Nójara ,  tratando  del  rey  don 
Sancho  hijo  del  rey  don  García  y  sucesor  en  su  reino. 

Según  la  cuenta  de  un  libro  de  mano  de  letra  y  len- 
gua muy  antigaa ,  el  rey  don  Fernando  tuvo  cortes  en 
la  villa  de  Goyanza  en  el  reino  de  León ,  que  ahora  se 
llama  este  lugar  Valencia  de  don  Juan ,  y  es  del  duque 
de  Najara ,  por  herencia  de  su  madre  doña  Luisa  de 
Acuña  ,  condesa  y  señora  propietaria,  descendiente  de 
Martin  Vázquez  de  Acuña,  primer  señor  deste  lugar. 
Refiero  estes  cortes ,  y  parte  de  lo  que  se  ordenó  en 
ellas ,  en  el  libro  que  escribí  del  emperador  don  Alon- 
so VU ,  en  el  cap.  64 ,  y  digo  que  fueron  estas  cortes  en 
la  era  mil  y  ochenta  y  ocho.  Y  en  el  titulo  18  dioe  así: 

Amo  tertio  décimo  titolo  mandamos.  Que  todos  los  ma- 
yores ,  é  los  menores  que  non  desprecien ,  nen  contiendan 
la  verdad ,  ne»  la  Jostida  de  re ,  mas  sean  fídéles  ,  et 
derecheros  asi  como  foron  en  nos  tiempos  dd  re  don 
Alfonso ,  et  fagan  verdal ,  quai  aqueUos  fecieron  en  nos 
sus  tiempos.  Et  los  Castdlanos  fagan  tal  verdal  al  Aa, 
qual  fecieron  al  Due  Don  Sancho.  E  el  Retal  verdal 
y  os  faga  qual  les  flso  el  Due  Don  Sancho.  Et  con^ 
firmamos  todos  los  fueros  á  los  moradores  de  León. 
Et  los  que  Ues  dio  a  re  Don  Alfonso  padre  de  la  reyna  Do- 
na Sancha  mia  muyer. 

Bien  considerable  es  este  decreto  por  el  lenguaje  cas- 
tellano ,  que  es  el  roas  antiguo  que  be  visto ,  y  por  lla- 
mar duque  de  Castilla  al  conde  don  Sancho,  lo  cual  he 
visteen  otros  papeles ,  y  entiendo  que  lo  dejo  notado, 
y  que  se  llamó  asi  el  conde  Fernán  González. 

Era  mil  noventa  y  cuatro  ,  año  mil  cincuenta  y  seiSf 
se  celebró  en  Santiago  un  concilio ,  en  el  cual  presidió 
Cresconio  obispo  de  Irla ,  y  nó  arzobispo  de  Santiago, 
como  lo  llama  Antonio  Agustín ,  y  Baronio  guiándo- 
se por  él ,  que  aun  no  se  habia  pasado  á  Compostela  la 
silla  de  Mérida.  Y  entre  muchas  cosas  buenas  que  para 
reformación  debestado  eclesiástioo ordenaron,  fué  una, 
que  los  clérigos ,  sacerdotes ,  obispos  y  presbíteros  di- 
jesen cada  día  misa ,  y  que  en  las  procesiones  de  los 
tiempos  de  letanías  y  ayunosse  vistiesen  cilicios  cuan- 
do la  procesión  fuese  general  por  alguna  necesidad  ur- 
gente. 

Procuraba  el  rey  don  Fernando  la  reformación  y  au- 
mento de  su  reino  cuanto  podía ,  haciendo  justicia  con 
el  rigor  que  la  razón  pedia  y  los  tiempos ,  que  como 
todos  trataban  de  tas  armas,  eran  muchas  las  fuerzas 
y  violencias  que  los  poderosos  hacían.  Las  iglesias  es- 
taban muy  pobres ,  y  en  muchas  partes  asoladas ,  y  los 
reyes  como  católicos  las  restauraban  déndoles  rentas  y 
bienes ,  de  suerte  que  hubiese  en  ellas  el  culto  divino, 
decencia  y  autoridad  que  convenia.  Gustaban  mucho 
los  reyes  de  oir  los  oficios  divinos  en  la  iglesia  mayor 
de  León.  Notó  el  rey  como  los  acólitos  y  monacillos  que 
servían  al  altar ,  andaban  descalzos  por  la  pobreza 
grande  de  la  iglesia.  Y  luego  señaló  renta  de  muchas 
heredades,  que  dio  al  obispo  y  cabildo  para  que  se  gas- 
tasen en  ornamentos  y  vestidos  de  los  ministros  de  la 
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de  SahaguD ,  como  dije  escribiendo  su  historia ,  y  es- 
timal)a  en  inuclio  al  abad  Alvito  por  ser  religioso  de 
conocida  virtud.  Gustal^a  de  recogerse  en  este  monas- 
terio y  descansar  en  él ,  tratando  con  los  monges  lla- 
namente ,  y  comia  con  ellos  en  el  refetorio .  contentóo- 
dose  unas  veces  con  la  pobre  comida  que  los  monges  le 
daban ,  y  otras  haciéndoles  el  plato.  Comiendo  un  dia 
así  en  el  refetorio,  quebró  un  vaso  de  vidrio  que  era  del 
abad,  y  el  rey  le  mandó  dar  en  recompensa  uno  de 
oro.  Las  obias  que  podían  en  servicio  de  Dios  y  au- 
mento de  Ihs  iglesias  y  monasterios,  hacían  los  reyes, 
porque  ambos  eran  principes  muy  católicos ,  y  celosos 
de  su  servicio ,  como  lo  encarecen  las  historias ,  y  pa- 
rece por  las  donaciones  que  hicieron  ¿  las  iglesias  ca- 
tedrales y  monasterios ,  que  no  se  halla  ninguno  de 
aquel  tiempo,  que  no  tenga  privilegio  ó  donación  suya. 

Los  moros  tributarios  que  el  rey  don  Fernando  tenia 
en  el  reino  de  Toledo  ,  y  las  otras  tierras  de  la  raya  de 
Aragón ,  se  alzaron  no  queriendo  pagar  el  tributo  que 
eran  obligados  como  vasallos  del  rey.  La  reina  dona 
Sancha  sentia  mucho  esto ,  y  mas  viendo  que  el  rey  no 
hacia  caso  dello ,  y  asi  instaba  cuanto  podía  incitándo- 
le á  que  no  pasase  por  tal  cosa ,  pues  era  contra  su  re- 
putación ,  y  que  no  era  bien ,  que  por  flojedad  Ó  falta 
de  dinero  perdiese  lo  que  él  y  sus  pasados  habían  ga- 
nado; y  ofreció  todas  las  joyas  y  tesoro  que  tenia:  tan- 
to era  el  valor  de  la  reina.  No  pudo  ya  el  rey  dejar  de 
hacer  la  jornada ,  hizo  llamamiento  de  sus  gentes ,  y 
juntó  un  poderoso  campo ,  con  el  cual  entró  por  las 
tierras  rebeladas  corriéndolas  ¿  fuego  y  sangre,  y  que- 
l^rautó  de  tal  manera  los  brfosde  los  enemigos,  que 
volvieron  al  yugo  humildes  y  rendidos  pagando  lo  que 
habían  dejado  de  pagar ,  y  obligándose  á  pagar  y  dan- 
do seguro.  Con  lo  cual  el  rey  don  Fernando  volvió  á 
León  rico  y  cargado  de  despojos.  Y  quiso  que  de  loque 
se  había  ganado,  pagasen  á  la  reina  lo  que  había  dado 
para  los  gastos  desta  jornada.  No  hallo  en  qué  año  fué 
ni  otra  particularidad  mas  de  lo  que  aquf  se  ha  dicho 
tan  breve  y  oscuramente. 

Pudiera  dejar  de  escribir  la  translación  del  cuerpo 
del  bienaventurado  san  Isidro  doctor  de  España  ,  que 
el  rey  don  Fernando  hizo  en  este  año ,  por  haberla  di» 
cho  en  el  libro  que  escribí  de  las  fundaciones  de  los 
monasterios  de  san  Benito ,  en  el  de  Sahagun.  Mas  por 
haberla  hallado  escrita  con  letra  lombarda  ,  que  es  la 
que  usaron  los  godos ,  y  ordenada  por  un  monge  que 
conoció  los  prelados ,  y  caballeros  embajadores  del  rey 
don  Fernando ,  que  fueron  á  Sevilla  ,  volveré  á  ponerla 
aquí ,  para  que  lo  que  ahora  dijere  sea  confirmación 
de  lo  que  dejo  dicho. 

Dice  pues  (aunque  en  latín)  cuatrocientos  y  sesenta 
y  ocho  años  después  de  la  muerte  deste  bienaventura- 
do varón ,  por  dispensación  divina  fué  trasladado  su 
cuerpo  á  León »  y  colocado  honoríficamente.  Y  ya  que 
oó  con  elegancia ,  á  lo  menos  con  verdad ,  dice  como 
fué.  Cuenta ,  como  setenta  y  cinco  años  después  de  la 
muerte  de  san  Isidro ,  por  oculto  juicio  de  Dios  pereció 
toda  la  gente  de  los  godos,  pasándola  á  cuchillo  los  moros 
que  de  la  parte  de  África  pasaron  en  España.  Y  dice  (co- 
mo dejo  dicho)  que  la  primer  ciudad  que  conquistaron 
fué  Sevilla,  etc.  Y  que  volviendo  sobre  sí  los  espionóles, 
comenzó  su  reino  á  revivir,  y  como  nueva  planta  á  re- 
toñecer, y  salir  de  las  raíces  nuevos  ramos,  con  la  in- 
dustria y  valor  de  los  reyes,  que  gobernaban  la  tierra, 
porque  fueron  varones  famosos  en  las  armas  y  fuerzas, 
claros  en  los  consejos ,  excelentes  en  la  misericordia  y 
justicia,  muy  dados  á  la  religión,  y  que  renovaron  las 
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sillas  episcopales,  fundaron  monasterios  dotándolos  cob 
ricos  tesoros  y  libros,  y  finalmente  en  cuanto  pudiercm 
dilataron  la  gloria  del  nombre  cristiano.  De  coya  ilus- 
tre prosapia,  y  generación  salió  el  vareo  clarísimo 
Fernando ,  hijo  del  rey  don  Sancho,  el  cual  entre  otras 
obras  de  piedad  que  hizo,  fué  una  que  pidió  ft  Benabet, 
rey  de  Sevilla ,  que  le  diese  el  cuerpo  de  santa  Justa, 
que  en  aquella  ciudad  descansaba,  para  traerlo  6  la 
ciudad  de  León.  £1  rey  moro  concedió  lo  que  se  le  pe- 
dia, y  prometió  al  rey  don  Fernando  de  mandarlo  bas- 
car y  enviárselo.  Con  esta  promesa  el  rey  don  Fernan- 
do llamó  á  don  Alvito,  que  ya  era  obispo  de  Leen,  y  ft 
don  Ordoño  obispo  de  Astorga ,  juntamente  con  el  con- 
de don  Ñuño,  y  al  conde  don  Fernando,  y  al  conde 
don  Gonzalo,  y  otra  compañía  de  caballeros,  y  les 
mandó  ir  á  Sevilla  para  que  trajesen  el  cuerpo  de  la 
virgen  y  mártir  Justa.  Los  cuales  llegados  á  Sevilla, 
propusieron  su  embajada  al  rey  moro ,  que  respondió 
acordarse  bien,  que  había  prometido  al  rey  don  Fer- 
nando lo  que  decían :  pero  que  ni  él ,  ni  otro  alguno  de 
los  suyos  les  podría  decir  donde  estuviese  el  cuerpo 
que  pedían ,  que  lo  buscasen  ellos,  y  hallado,  que  lo 
llevasen  en  buena  hora.  Entonces  el  obispo  de  Leoa 
habló  con  sus  compañeros  diciendo,  vii  veis,  señores, 
cuan  en  vano  será  nuestro  camino  si  la  misericordia 
de  Dios  no  nos  ayuda ,  y  así  conviene  que  pidamos  su 
favor  y  ayuda ,  y  para  merecerla  ayunemos  y  oremos 
tres  dias,  suplicando  á  la  magestad  divina  se  sirva  de 
descubrirnos  lo  que  deseamos :  á  todos  pareció  bien  lo 
que  el  santo  obispo  decía.  Al  dia  tercero  desta  peniten- 
cia ya  que  anochecía,  el  santo  obispo  Alvito  se  retiró 
á  la  oración,  suplicando  á  nuestro  SeLor  lo  que  instan- 
temente le  había  en  aquellos  tres  dias  pedido,  y  estando 
en  la  oración  sentado  en  una  silla ,  le  vino  un  sueño,  y 
superado  en  él  vio  un  varón  con  resplandores  del  cie- 
lo, venerable  y  cano,  y  vestido  como  obispo,  el  cual 
le  dijo:  sé  que  tú  y  tus  compañeros  habéis  aquf  venido 
para  llevar  el  cuerpo  de  santa  Justa,  y  aunque  no  quie- 
re Dios  que  esta  ciudad  quede  despojada  de  un  bien  tan 
grande ,  pero  tampoco  quiere  la  bondad  divina ,  que 
volváis  vacíos;  por  eso  se  os  ha  concedido  que  He^^ts 
mi  cuerpo,  por  tanto  tomadlo ,  y  idos  en  paz  á  vuestra 
tierra.  If  preguntándote  el  obispo  Alvito  quién  era  él 
que  tal  cosa  le  decía,  le  respondió,  yo  soy  el  doctor  de 
las  Españas  y  obispo  desta  ciudad  Isidro.  Y  dicho  esto, 
desapareció  y  despertó  Alvito ,  y  contó  á  sus  compañe- 
ros lo  que  durmiendo  había  visto,  y  dio  muchas  gracias 
á  nuestro  Señor,  suplicándole,  que  si  esta  visión  era 
divina,  la  viese  él  otras  dos  veces,  y  sino  que  no  le 
apareciese  mas.  Y  orando  desta  manera  volvió  á  dor- 
mirse,y  vio  lo  que  antes  había  visto,  diciéndole  las  mis- 
mas palabras.  Despertó  Alvito  gozoso,  volvió  á  dormir- 
se, y  luego  tuvo  tercera  vez  la  visión  de  la  manera  que 
las  dos  veces  antes ,  y  que  aquel  varón  con  el  báculo 
pastoral  que  tenía  en  la  mano,  le  mostraba  y  señalaba 
el  lugar  donde  el  cuerpo  santo  estaba  sepultado,  dicien- 
do. Aquí,  aquf  (tres  veces)  hallareis  mi  cuerpo.  Y  no 
pienses  que  es  visión  fantástica  que  te  engaña ;  y  en 
confirmación  y  señal  desta  verdad,  será  que  en  bailan- 
do mi  cuerpo,  luego  Dios  te  descargará  de  la  pesadnm- 
bre  del  tuyo,  y  llevarte  ha  á  gozar  de  los  bienes  eter- 
nos en  nuestra  compañía.  Y  con  esto  se  devaneció  la 
Vision.  Despertó  Alvito  cierto  ya  de  la  revelaci<Mi,  y 
gozoso  porque  Dios  le  llamaba  á  su  descanso :  lo  cual 
dijo  en  amaneciendo  á  los  compañeros,  y  que  todos 
diesen  muchas  gracias  á  nuestro  Señor,  por  el  favor 
grande  y  merced  que  le  hacia;  y  coreo  era  su  divina 
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Tol untad  que  oo  llevasen  las  reliquias  de  la  virgen  y 
mártir  Justa,  mas  que  llevarían  otras  de  oo  menos  es-> 
lima,  quesería  el  cuerpo  de  san  Isidro,  obispo  que 
fué  de  aquella  ciudad ,  y  doctor  de  España,  y  contóles 
por  orden  todo  lo  que  se  le  había  revelado.  Contentos 
de  verse  así  favorecidos  del  cielo,  fueron  al  rey  moro 
y  le  contaron  lo  nnismo,  y  aunque  infiel ,  consideran- 
do la  virtud  de  Dios,  y  cuidado  que  tenia  con  los  des- 
pojos de  tos  cristianos,  quedó  admirado,  y  dfjole<t,  ¿y 
si  os  doy  ¿  Isidro ,  quién  quedará  aquí  conmigo?  Pero 
viendo  que  no  podia  faltar  con  personas  tan  graves  co- 
mo los  embajadores,  ni  á  la  voluntad  del  rey  don  Fer- 
nando podia  decir  nó,  les  concedió  que  buscasen  las 
santas  reliquias  del  glorioM  confesor.  Maravilloso  es  el 
Señor  con  sus  santos.  Yendo  pues  al  lugar  donde  el 
obispo  Alvito  dijo  habérsele  señalado,  hallaron  las  se- 
ñales en  Ja  tierra  de  los  tres  golpes  que  dije  haber  da- 
do el  santo  con  el  báculo,  diciendo  donde  estaba  su 
cuerpo;  y  cavando,  Uiego  que  fué  hallado  el  ataúd 
donde  el  santo  cuerpo  estaba,  se  levantó  una  niebla 
.  olorosísima,  que  como  un  rocío  cayó  sobre  los  cabe- 
llos y  barbas  de  ios  que  presentes  estaban.  Era  el  arca  de 
madera  de  ciprés  y  enebro.  Lu^o  que  el  sagrado  teso- 
ro fué  bailado ,  comenzó  á  enfermar  el  santo  obispo  de 
León  Alvito,  cumpliéndose  lo  que  en  la  visión  se  le  ha- 
bía dicho.  Fué  creciendo  el  mal,  y  dentro  de  siete  días, 
habiendo  recibido  la  penitencia  según  la  costumbre  de 
aquellos  tiempos,  entregó  el  alma  á  nuestro  Señor  con^ 
quien  vive  reinando.  El  obispo  de  Astorga  Ordeño,  y 
el  conde  don  Ñuño,  y  los  demos  caballeros  recogieron 
las  reliquias  de  san  Isidro,  y  el  cuerpo  del  obispo  Al- 
vito  para  partirse  á  León.  Poniendo  pues  el  cuerpo  de 
san  Isidro  en  una  caja  de  madera  para  poder  llevarse 
de  camino,  el  rey  moro  de  Sevilla  Benabet,  dio  un  pa- 
ño de  seda  de  mucho  valor  con  que  fuese  cubierto  el 
cuerpo  del  santo,  y  dijo  con  sentimiento  y  ternura  y 
conocimiento  de  mas  que  bárbaro,  ¿cómo  os  vais  de 
aquí  Isidro,  varón  venerable?  tú  sabes  bien  mis  cosas, 
como  las  tuyas,  suplico  te  acuerdes  siempre  de  mí. 
Partieron  finalmente  de  Sevilla,  y  llegaron  próspera- 
mente al  reino  de  León. 

Para  recibir  las  santas  reliquias,  ordenó  el  rey  don 
Femando  el  mayor  aparato  que  pudo,  y  aunque  mos- 
tró el  sentimiento  por  la  muerte  del  santo  obispo  Alvi- 
to, á  quien  siempre  habia  amado  muy  de  corazón,  no 
pudo  con  todo  dejar  de  trazar  solemnes  fiestas  y  rego- 
cijos en  su  recibimiento.  Habían  los  reyes  en  estos  dias 
reedificado  el  monasterio  que  dentro  en  la  ciudad  esta- 
ba de  tiempos  antiguos  fundado ,  de  la  orden  de  san 
Benito,  y  dedicado  al  glorioso  precursor  san  Juan  Bau- 
tista, cuya  reliquia  y  quijada  de  la  cabeza  tienen  (1 ). 
Aquí  pusieron  el  cuerpo  de  san  Isidro,  y  en  la  iglesia 
mayor  el  de  su  obispo  Alvito,  hallándose  presentes  los 
prelados  y  nobles  del  reino,  á  los  coales  todos  los  re- 
yes hicieron  plato,  sirviendo  el  rey  por  su  persona  6 
la  mesa  de  los  prelados,  y  la  reina  con  sus  hijos  y  hi- 
jas 6  la  multitud  de  pobres  y  gente  común  que  convi- 
daron. Hfrose  la  translación  según  la  historia  de  don- 
de saqué  lo  que  he  dicho,  año  de  la  Encarnación  de 
mil  y  sesenta  y  tres ,  indictione  prima  concurrente. 

La  ciudad  de  Zamora  quedó  asolada  desde  el  tiempo 
en  que  Almanzor,  rey  de  Córdoba ,  reinando  don  Ber- 

(1)  Tienen  en  San  Isidro  la  quijada  de  san  Juan  Bautista 
vide  Varonium,  desu  invención tom.  II, ene!  año  1025  que 
entonces  la  debió  de  dar  al  rey  don  Alonso  Y.  el  Conde  Gui- 
llelmo  de  Aquitania. 


mudo  en  León ,  entró  poderosamente  la  tierra ,  y  der- 
ribó los  muros  de  León,  pasó  á  Santiago ,  y  llevó  las 
campanas  para  lámparas  déla  gran  mezquita  de  Cór- 
doba, que  fué  una  grai^plaga  y  quebranto  que  pade- 
ció la  cristiandad.  Como  ya  volvía  el  Señor  por  ellai 
lus  de  León  suplicaron  al  rey  que  la  mandase  reedifi- 
car y  levantar  sus  muros,  y  que  se  poblase;  lo  cual  se 
hizo  con  muchas  ventajas  ennobleciéndola  lo  posible, 
y  poblándose  de  caballeros  y  gente  de  guerra  para  su 
defensa ,  y  de  otros  muchos  leoneses ,'  y  gallegos  y  a»* 
turianos.  Esta  población  dicen  que  hizo  el  rey,  vol- 
viendo de  una  gran  entrada  que  hizo  en  el  Andalucía 
y  Extremadura  hasta  Herida ,  cuando  el  rey  de  Sevi- 
lla, y  el  de  Córdoba,  y  el  de  Toledo  y  otros  se  le  ha* 
bian  sujetado  y  hecho  vasallos.  Y  estando  ocupado  en 
ella ,  envió  por  his  santas  reliquias  de  Sevilla ,  y  en  . 
Zamora  fué  donde  primero  las  recibió  y  acompañó 
hasta  León. 

Aquí  dicen  las  historias  viejas ,  que  vinieron  los  mo- 
ros vasallos  de  Roilrigo  Diazá  pagarle  el  tributo  que 
le  debian ,  y  que  le  llamaron  Cid ;  y  que  Rodrigo  no 
les  quiso  dar  la  mano ,  basta  que  besasen  la  del  rey; 
y  le  dio  gran  parte  de  lo  que  le  traían ,  y  el  rey  no  lo 
quiso  tomar,  agradeciéndolo  mucho ,  y  que  mandó  el 
rey  que  de  allí  adelante  lo  llamasen  Mió  Cid.  Si  fuó 
así ,  no  se  cumplió  el  mandato  del  rey. 

Y  parece  así  por  una  carta  de  donación  que  el  dia 
desta  fiesta,  que  fué  domingo,  á  veinte  y  uno  de  di- 
ciembre ,  hicieron  los  reyes  á  los  gloriosos  san  Joan 
Bautista  y  san  Isidro,  en  presencia  de  todos  los  pre- 
lados ,  príncipes  y  caballeros  de  la  corte;  llamándose 
los  reyes  indignos  y  menores  siervos  de  Cristo;  y  re- 
fiere como  hicieron  traer  allí  el  cuerpo  de  san  Isidro, 
que  estaba  en  la  metropolitana  de  Sevilla ,  y  lo  pusie- 
ron dentro  de  los  muros  de  León ,  en  la  iglesia  de  San 
Juan  Bautista ,  y  así  lo  ofrecían  en  presencia  de  los 
obispos ,  y  de  otros  muchos  varones ,  religiosos  y  ca- 
balleros, que  de  diversas  partes  fueron  llamados  para 
honra  de  tanta  solemnidad,  y  vinieron  con  mucha  de- 
voción. Dan  á  los  dichos  santos  san  Juan  Bautista  y 
san  Isidro  en  el  dicho  lugar  ornamentos  de  los  alta- 
res, esto  es,  un  frontal  de  oro  purísimo,  con  piedras 
preciosas ,  labrado  de  rica  obra ,  otros  tres  frontales 
de  la  misma  obra  de  plata  para  los  demás  altares,  tres 
coronas  de  oro,  la  una  con  seis  alfas  al  rededor,  la 
otra  de  acates  pendientes  de  ella ,  y  otra  de  amatistas 
con  olivitreo  dorada,  y  la  tercera [  dice  el  rey} es  la 
corona  de  mi  cabeza  de  oro :  una  arquilla  de  cristal, 
cubierta  de  chapas  de  oro ,  y  una  cruz  de  oro  sembra- 
da de  piedras  preciosas :  un  crucifijo  de  marfil ,  dos 
incensarios  de  oro ,  con  su  naveta  de  oro ,  otro  incen- 
sario grande  de  plata ,  un  cáliz  y  patena  de  plata  es- 
maltado ,  unas  estolas  de  brocado ,  una  arca  de  marfil 
labrada  de  oro,  y  otras  dos  de  marfil  labradas  de  pla- 
ta,  y  en  una  dallas  van  otras  tres  encajadas  arquitas 
maravillosamente  labradas ,  tres  frontal&<;  dorados  pa- 
ra los  altares ,  dos  mantos  de  brocado ,  casulla  con  al- 
máticas  de  lo  mismo,  un  servicio  de  mesa.  Y  va  así 
nombrando  otras  cosas  que  ofrecieron  del  servicio  del 
templo ,  que  las  mas  ricas  son  las  que  he  referido,  y 
para  aquel  tiempo  debieron  de  ser  de  grande  estima. 
Ofrecen  dos  monasterios ,  uno  de  San  Julián ,  riberas 
del  rio  Torio ,  y  otro  de  San  Felices  en  Cepeda ,  ofrecen 
una  iglesia  in  campis  Gottorum ,  que  es  en  Campos  en 
Rio  Seco ,  á  Villa-muerde ,  que  se  dice  iglesia  de  San 
Salvador ,  y  á  la  mano  derecha  altar  de  san  Isidro  ar- 
zobispo ,  y  á  la  izquierda  de  san  Martin.  Y  dan  el  lu- 
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gar  que  aUl  estaba  ;  porque  cuando  se  trajo  el  cuerpo 
de  san  Isidro  de  Sevilla ,  lo  depositaron  allí.  Dan  mas 
los  lugares  de  Revilla,  San  RoRian ,  Sumbradillo ,  Ca- 
nial  en  Rio  Forma,  otras  villas  que  hablan  trocado 
con  el  abadFroila»  dan  otras  villas  y  heredades,  que 
por  no  cansar  no  nombro ,  y  concluyen  diciendo :  /k>- 
gámoste,  Seüor ,  que  por  la  irUerce$iañ  de  tui  santos  san 
Juan  Bautista,  san  Pdayo  mártir ,  y  todos  ¡os  demás, 
cuyas  reliquias  descansan  en  d  didio  monasterio^  ó  por  el 
santo  confesor  y '  doctor  nuestro  bienaventurado  Isidroi 
que  estos  pequeños  dones  te  sean  gratos  y  aceptables ,  y 
los  recibas  benignamente ,  y  que  sea  ñrme  para  siempre 
esta  carta  de  donación.  La  cual  fué  fecha  como  dije  á 
veinte  y  uno  de  diciembre ,  día  de  santo  Tomfis  após- 
tol ,  y  otro  dia  siguiente,  dice  que  se  celebró  la  transla- 
ción del  cuerpo  de  san  Isidro ,  año  mil  sesenta  y  tres. 
Los  que  firmaron  esta  carta  son ,  el  rey  don  Fernan- 
do, reina  doña  Sancha ,  su  hija  doña  urraca,  su  hijo 
don  lancho ,  su  hija  doña  Elvira  ,  su  hijo  don  Alonso, 
García  su  último  hijo,  doña  Mayor  cognominada  Mu- 
niadona,  madre  del  rey ,  Jimena  reina  su  hermana  y 
monja ,  Cresconio  obispo  de  Iría ,  Gomesano  obispo  de 
Calahorra ,  Yictorio  obispo  de  Logo ,  Snario  obispo  de 
liondoñedo ,  Bernardo  obispo  de  Falencia  ,  Ordoño 
obispo  de  Astorga ,  que  trajo  el  cuerpo  santo  de  Sevilla, 
Jimeno  obispo  de  León,  PetrosFrangina  obispo  de  la 
silla  del  Poyo ,  el  conde  Pedro  Pela  yo ,  Pero  González, 
Ordoño  Pelaez,  paje  de  lanza  del  rey  ,  Pelayo  Pelaez. 
Pone  algunos  testigos,  y  no  mas  caballeros,  aunque 
debía  de  haber  muchos  en  León  estos  dias. 

El  cuerpo  de  san  Alvito  trajeron  los  embajadores  del 
rey  don  Fernando ,  juntamente  con  el  glorioso  sao  Isi- 
dro f  y  le  sepultaron  en  U  iglesia  de  nuestra  Señora  de 
Regla,  donde  fué  obispo;  y  en  la  caja  donde  le  metie- 
ron ,  le  puso  cinco  versos  Fernando  Levita ,  descen- 
dienta  de  ta  genealogía  del  mismo  santo ,  ciento  y  dos 
años  después  de  su  muerte,  son  estos : 

Hae  patris  Ahriti,  (i)  Legionis  prmsulis  Akm. 

Oondidi  imteca  Femandus  pignora  sacra. 

Bra  tune  onni  ano  prceter  miUtf  dueenH. 

O  Sacer  áknte,  memor  esto  gmtis  Ávitee. 

Et  da  levitoB  Femando  gaudia  vitce  Amen. 
Estuvo  .sepultado  al  lado  del  evangelio,  metido  en 
tierra  ,  después  le  elevaron  en  el  mismo  lugar  del  altar 
mayor ,  y  la  piedra  que  cubría  su  sepultura  pusieron 
en  ta  pared  de  la  capilla  de  san  Sebastmn  con  otras  le- 
tras siguientes :  En  este  sepulcro ,  que  estaba  al  lado  del 
altar  mayor,  estuvoél  cuerpodesan  Alvito ,  desde  la  era 
demü  y  ciento,  que  fué  año  de  mü  y  sesenta  y  dos  j  hasta 
eldemüy  quinientos  y  veinte  y  siete,  que  fueron  cuatro^ 
eientos  y  sesenta  y  cinco  años;  y  por  ponerle  en  mas  so* 
lemne  lugar ,  fué  trasladado  encima  del  arco ,  que  en  la 
misma  parte  después  se  labró.  Este  bienaventurado  sanó 
dos  enfermos  en  su  traftslacion. 

Es  tañido  por  santo  en  la  iglesia  y  obispado  de  León, 
y  aunque  no  está  canonizado ,  que  no  se  usaba  en 
aquellos  tiempos ,  mas  de  la  aprobación  del  obispo  y 
pueblo ,  ni  se  reza  del ;  en  los  dias  que  se  celebran  los 
oficios  solemnes,  le  indeiisaii  los  ministros  6  misa, 
vísperas  y  maitines.  Dije  eo  el  libro  que  escribí  de  los 
monasterios  de  ta  orden  de  san  Benito ,  como  fué  mon- 
ga y  abad  de  Sahagun ,  y  otras  cosas  tocantes  ¿  su  san- 
tidad ,  y  al  amor  que  el  rey  don  Femando  le  tuvo. 

(i]  Desta  gante  Avita  ó  Alvita ,  hallo  en  tierra  de  Braga 
una  gran  noUeu  desda  los  tiempos  de  Oroeio,  que  lambían 
fu^  dasta ciudad. 


La  ciudad  de  Coimbra  en  el  reino  de  Portugal ,  es 
insigne  y  de  mucha  estima  por  la  gran  univeraidad 
que  hay  en  ella ,  de  la  cual  han  salido  notables  hom- 
bres en  letras.  Ganó  esta  ciudad  con  otras  deste  reioo 
hasta  Lisboa,  el  rey  don  Alonso  tercero  desta  nombre, 
llamado  el  Magno.  Después  en  tiempo  del  rey  don  Or- 
deño ol  tercero,  entrando  en  España  coa  gran  poder  el 
rey  Almanzor,  que  tomó  á  cobrar  de  los  crístiuios 
muchos  lugares  de  losque  tenían  recuperados,  bacíeD- 
do  en  ellos  inhumanas  crueldades,  que  fué  otra  segun- 
da general  destrucción  destos  reinos,  entre  loe  lugares 
queUMnó,  fué  la  ciudad  de  Coimbra,  ¿  ta  cual  los 
moros  habían  dejado  despoblada  y  desierta  por  espa- 
cio de  sieta  años ,  y  después  ddlos  volvieron  á  pobtar- 
ta ,  y  reedipcaron  sus  muros  y  torres,  y  la  tuvieron 
asi  hasta  los  tiempos  del  rey  don  Fernando  el  Magno. 
Y  porque  la  verdad  del  tiempo  en  que  ta  tomd  de  los 
moros,  y  los  medios  por  donde  se  biso  señor  deUa,  do  se 
han  escrito  hasta  ahora,  y  constan  por  una  escritora 
de  donación  que  el  mismo  rey  don  Femando  hizo  6  los 
monjes  que  entonces  eran  del  monasterio  Lorvan  de 
la  orden  de  sao  Benito ,  que  ahora  es  de  monjas  deaan 
Bernardo ,  y  porque  por  ella  se  saben  otras  antigüeda- 
des ,  y  enmiendan  muchos  errores  de  las  oorónicas 
viejas ,  roe  pareció  necesario  referirlo  aquí ,  sacado  de 
la  lengua  latina ,  bftrbara  y  llena  de  solecismos,  que 
los  notarios  de  aquel  tiempo  antiguo  hablaban  (1 ). 
>  En  honra  de  Dios ,  y  de  santa  María ,  y  de  todos  sos 
santos ,  y  de  san  Mames  y  de  san  Petayo.  Yo  ei  rey 
don  Femando  de  León  hago  carta  de  donación  y  con- 
firmación á  los  abades  y  mongos  que  moran  en  el  nao- 
nasterio  de  Lorvau,  de  las  heredades  que  tuvieron 
desde  tiempos  antiguos  hasta  ahora ,  y  pudieren  tener 
desde  estos  días  en  adelante ,  para  que  las  tengan  fir- 
memente. Por  el  buen  servicio  que  me  hicieron  en  d 
cerco  de  Coimbra ,  y  por  tas  oraciones  de  los  buenos 
monges  que  aquí  sirvieren  ¿  Dios,  y  guardaren  la  n^ 
de  san  Benito.  Así  yo  don  Femando  hago  saber  á  los 
reyes  y  condes  que  después  de  mi  fueren ,  que  se  le- 
vanto el  abad  de  Lorbau,  y  tomó  consejo  con  sos  mon- 
ges ,  como  aquí  se  dirá.  Dijeron  entre  si  secretamente: 
vamos  al  rey  don  Femando ,  y  digámoste  el  efitodo  de 
Coimbra ;  y  asi  lo  hicieron ,  y  vinieron  á  mi  dos  i 
ges  dellos :  y  ¿ntes  desto  dijeron  6  los  moros  qoe  i 
tumbraban  de  Ir  por  sus  montes  á  cazar  venados ,  y 
llegaron  á  su  monasterio  á  comer ,  queremos  ir  á  San- 
to Domingo  (2 )  á  hacer  oración  por  nuestros  pecados. 
Fingieron  que  iban  á  hacer  oración,  y  vinieron  adonde 
yo  estaba  en  la  villa  de  Carríon ,  los  cuales  en  mi  con» 
sejo  me  contaron  y  dijeron :  señor  rey,  venimos  6  vos 
por  aguas  y  por  montes  y  otros  malos  pasos ,  para  os 
decir  de  la  manera  que  esta  Coimbra,  lo  cual  os  haremos 
ver  si  quisiéredes  saber  como  esta,  y  como  viven  allí 
los  moros,  cuales  y  cuantos  sean,  y  el  descuido  que  tie- 
nen en  velar  la  ciudad.  Y  yo  les  dyecoo  mucho  placer: 
por  amor  de  Dios  que  me  digáis  como  ssta.  Becibilos 
bien  honradamente,  y  oontaronmelo  todo  como  pasa-- 
ba.  Hice  asiento  con  ellos ,  qoe  fuesen  con  mi  ejército 
sobre  la  ciudad ,  y  que  se  partiría  sin  duda  alguna  por 
el  mes  de  enero:  coando  los  monges  á  mi  vinieron ,  era 
por  el  mes  de  octubre ,  mandé  apercibir  mis  caballfr- 
ros,y  darles  las  providones  necesarias.  Vino  el  tiempo, 
llegó  el  dia ,  y  mandé  á  todos  los  caballeros  y  gentes 

(l)Brítu.lib.  7,  c.  i8.(i)  Ssnto  Domingo  seria  Oviedo, 
que  por  eiceteoda  se  diría  sanctam  Domiaieum,  primer 

to  del  Sehor. 


que  para  esta  empresa  ae  habían  jactado  eo  Santa  Bfa- 
ría ,  que  eo  ottento  podieaen  hicieaen  mal  ydaik>aá 
Coimbra»  talando  los  campos ,  lo  cual  hicieroa  asi.  Y 
liiQgo  fui  con  mi  ^oito  al  tiempo  que  prometí ,  y  pú-« 
seme  sobre  la  ciudad  por  el  mes  de  enero ,  y  estuve 
combatiéndola  febrero ,  marzo,  abrí!,  mayo  y  Junio.  T 
cuando  llegamos  á  julio ,  ya  no  teníamos  que  comer 
sino  para  pocos  días;  por  lo  cual  apercibimos  nuestras 
cargas ,  y  la  gente  deservicio  de  pié  y  bestias,  y  mandé- 
mosles que  marchasen  para  León.  Teniendo  ya  consu- 
mido casi  todo  lo  que  trajimos  de  León ,  mandamos 
pregonar  en  el  campo  ( Alma  falla )  que  estuviesen  allí 
hasta  cuatro  días ,  y  que  al  quinto  pudiese  cada  uno 
volverse  á  su  casa.  Los  monges  de  Lorvau  y  el  abad 
consultaron  entre  sí,  ydijeron:  vamos  al  rey,  y  démos- 
le lo  que  tenemos  para  comer ,  asi  de  vacas,  bueyes, 
como  cameros  y  ovejas,  pan ,  vino,  pescado  y  aves,  y 
entre  tanto  que  no  se  tomare  la  ciudad ,  démosle  todo 
lo  que  tuviéremos  para  comer « porque  no  nos  convie- 
ne estar  aqui  mas,  si  la  ciudad  (lo  que  Dios  no  per- 
mita) no  fuere  tomada  por  los  cristianos.  Entre  tanto 
loa  monges  me  dieron  todo  lo  que  ienian  para  comer, 
ovcjfas,  bueyes,  puercos,  cabras,  aves,  pescados  y 
muchas  legumbres ,  pan  y  vino  sin  cuento,  que  de  lar- 
go tiempo  habían  recogido  y  guardado  ¿  este  fin.  Pro- 
veyó Dice  queéntes  que  estos  bastimentos  fuesen  gas- 
tados, y  antes  que  pasase  aquella  f^mana,  la  ciudad 
fué  tomada,  desamparéndola  los  moros,  y  entregán- 
dola. Dijéronme  entóneoslos  buenos  hombres  que  con- 
migo eran:  cierto, señor  y  rey  nuestro,  si  el  monaste- 
rio no  nos  hubiera  dado  los  bastimentos ,  la  ciudad  no 
fuera  tomada.  Entonces  mandé  llamar  al  abad ,  y  6  los 
monges  los  cuales  siempre  estuvieron  conmigo  en  ei 
campo ,  y  me  decían  las  horas  y  misas  en  san  Andrés, 
y  enterraban  en  su  monasterio  los  hombres  que  mo- 
rian  en  los  combates ,  así  de  saetadas  y  lanzadas ,  como 
desús  dolencias.  Ellos  vinieron  muy  alegres,  y  yo  les 
dije :  ahora  estaréis  contentos ,  tomad  desta  ciudad  to- 
do loque  quisiéredes,  porque  con  ayuda  de  Dios,  y 
con  vuestro  consejo  fué  ella  tomada.  Ellos  respondie- 
ron gracias  6  Dios  y  é  vos ,  y  á  vuestros  antepasados, 
asaz  tenemos,  y  tendremos  sí  vuestra  gracia  tuviére- 
mos y  habitaremos  entre  cristianos.  Solamente  si  qui- 
siéredes por  amor  de  Dios ,  y  por  remedio  de  vuestra 
alma  dadnos  una  iglesia  en  la  ciudad  con  sus  casas  den- 
tro, y  confirmadnos  las  confirmaciones  que  tenemos 
de  vuestros  antepasados ,  y  de  algunos  buenos  hom- 
bres* cuyas  almas  dé  Dios  descanso.  Yo  me  volví  para 
mis  hijos,  y  para  mis  caballeros  y  les  dije:  yo  juro  por  el 
Criador  de  todo,  que  estos  hombres  son  de  Dios,  que  tan 
•  poca  codicia  tienen ,  yo  les  quisiera  dar  la  mitad  de  la 
ciudad, é  la  tercera  parte  della,yeIlo8no  quieren  recibir 
mas  de  mí  que  una  iglesia.  Ahora,  pues ,  que  ellos  mas 
no  quieren ,  de  parte  de  Dios  omnipotente  les  concede- 
mos y  confirmamos  aquélloque  nos  pidieron  en  honra  de 
Dios  y  de  san  Mames.  Cierto  os  digo  en  mi  verdad,  que 
de  ellos  y  de  otros  hombres  buenos  sope  que  de  tiempo 
antiguo  fué  aqueste  monasterio  edificado,  y  los  que  al 
principio  vinieron  á  morar  á  él ,  no  quisieron  aceptar, 
ni  tener  heredamientos  poblados.  Después  vinieron  los 
reyes  mis  abuelos  y  principes,  que  les  dieron  tierras, 
y  ios  obligaron  á  las  tomar ,  diciéndoles :  tomad  las  he- 
redades que  os  dieren ,  porque  no  podréis  ester  en  tal 
lugar  sin  ellas,  cuandoentre  aquellos  montes  no  tuvié- 
redes  campos  que  labrar.  Ellos  vieron  que  aquel  con- 
sejo era  bueno ,  y  tomaron  lo  que  les  dieron ,  y  dijeron 
queremos  ser  de  los  reyes  y  príncipes  desta  tierra.  En- 
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iónces  comenzaron  *  tomar  todas  las  herencias  que  le^ 
daban  así  los  reyes  y  principes ,  oomo  toa  hombres 
buenos;  y  los  mismos  monges  me  mostraron  á  mt  el 
rey  doa  Fernando  cartas  del  rey  don  Ramiro  ,  y  del 
rey  Bermudo  ,  y  M  rey  don  Alonso,  y  de  Gonzalo 
Ifoniz  ,   que  fué  buen  caballero  ( 1 )  y  casó  con  hija 
del  rey  Bermudo ,  y  otras  cartas  de  buenos  hom- 
bres. Después  que  lo  vi  todo  ,  ^andeles  que  pusie- 
sen en  escritura  lo  que  me  aconteció  con  ellos  eo  el 
cerco  de  Coimbra ,  y  ellos  lo  escribieron  como  por 
mí  les  fué  mandado,  y  trajéronme  esta  escritura  con 
una  corona  de  plata  y  oro ,  que  fuera  del  rey  Bermudo 
y  la  diera  Gonzalo  Moniz  al  monasterio  en  honra  de 
Dios ,  y  de  san  Mames.  Yo  vi  la  corona  oomo  era  ador- 
nada de  piedras  preciosas,  y  les  dije,  ¿porqué  me 
trojisteis  esta  corona?  ellos  me  respondieron ,  quere- 
mos, señor,  que  la  recibáis  por  esto  bien  que  nos  fa- 
céis. Y  yo  les  respondí  lejos  va  eso  de  mí  ( 2) ,  que  la 
joya  que  otros  liombres  buenos  dieron   al    monas- 
terio ta  quite  yo  de  ahí ,  mas  tomad  vosotros  esta 
oofona  con  mas  diez  marcos  de  plata ,  de  que  ha- 
gáis una  buena  cruz ,  y  llevadla  al  monasterio ,  y  esté 
en  él  perpetuamente :  quten  os  ayudare  sea  ayudado 
de  Dios,  y  quien  os  quisiere  estorbar  y  impedir  este 
monasterio ,  que  esté  edificado  en  muy  buen  lugar ,  sea 
maldito  de  Dios  y  desús  santos.  Yo  el  sol)redicho  rey 
con  mis  manos ,  y  con  las  manos  de  mis  hijos  lo  con- 
firmamos ,  lo  cual  mandé  escribir  en  presencia  de  per- 
sonas idóneas ,  hicimos  esta  señal  Z.Z.Z.Z.  Así  digo  á 
mis  hijos  y  á  mis  nietos,  y  ft  todas  mis  generaciones 
que  después  de  mí  han  de  venir ,  que  stempre  tengan 
y  amparen  este  monasterio ,  y  ¿  todos  los  monges  que 
en  él  moraren  en  virtud.  Y  los  que  de  otra  manera  \o 
hicieren ,  no  hayan  mi  bendición  entera ,  porque  yo  los 
hallé  mejores  quetodos  los  otros  monges  que  habta  en 
mi  reino.  Y  aquel  que  de  mi  generación  saliere,  tenga 
siempre  este  monasterio  por  herencia  suya ,  porque 
tenga  parte  en  las  {oraciones  de  los  buenos  religio- 
sos que  allí  en  vida   santa  perseveraren,  y  haga 
ahí  siempre  bien  por  amor  de  Dios ,  y  por  su  al- 
ma, y  por  la  mia.  Y  si  esto  hiciere  sea  bendito  en 
todos  los  siglos.    Amen.  Y  consideré  aquello  que 
nuestro  Señor  dijo:  lo  que  con  uno  de  mis  menores 
hicisteis ,  á  mí  lo  hicisteis :  y  el  apóstol  san  Pablo,  ha- 
ced hienda  todos,  principalmente  á  los  domésticos  de 
la  fé.  Hecha  la  carta  y  confirmada  en  el  mes  de  julto, 
en  la  era  M.C.IL  ( Año  1064).  Los  que  se  hallaron  pre- 
sentes y  vieron ,  Ñuño  Méndez ,  Fernán  Méndez ,  Alva- 
ro Sandis,  Mendo  González,  Diego  Fruito  Sondes,  Go- 
mes Egas,  Joen  Calvo,  Buy  i'erez,  I^yo  Gonzalos^ 
Joan  Calvo  Transtamirez  ,  Femando  Transtamirez, 
Suero  Galindez,  Rodrigo  Díaz  (el  Cid),  Egsz  Méndez: 
yo  don  Alonso ,  hijo  del  rey ,  coníh*mo:  yo  don  San- 
cho ,  hijo  dd  rey ,  confirmo :  yo  don  García ,  hijo  del 
rey ,  confirmo  lo  que  mi  padro. 

Parecen  bien  claro  por  esta  escritura  los  engaños  ma- 
nifiestos de  las  corónicas  antiguas,  que  dicen  que  gastó 
el  rey  don  Femando  siete  años  en  tomar  á  Coimbra, 
no  habiendo  sido  mas  que  siete  meses  ,  oomo  el  mis- 
mo rey  cuenta  ,  desde  enero  en  que  sitiaron  la  ciudad 
los  leoneses ,  hasta  el  mes  de  julio  en  que  se  entró  y 
ganó.  También  consta  lo  que  dejo  didio,  ooado  en  tiem- 
po de  los  moros  vivían  entre  eyps  muchos  cristianos, 
y  los  consentían  por  los  tributos  que  les  daban,  y  pa- 

(1)  Deste  caballero  hallo  memorias  en  la  era  novecientos 
veinte.  (1)  No  Behaceabo/a  ast'!"^^"  "^  '»^_jv>'v>^^i>- 
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ra  labrar  las  tierras  que  estaban  incultas,  qae  los  mo- 
ros por  andar  en  la  guerra  no  querían  labrar,  de  que 
les  pagaben  sos  rentas  y  frutos ,  y  para  que  poblasen 
la  tierra  ,  quede  otra  manera  quedara  yerma ,  y  los 
conquistadores  no  se  pudieran  sustentar.  Y  les  permi- 
tían tener  iglesias  y  monasterios,  y  dentro  de  la  mis- 
ma ciudad  parece  que  las  había ;  pues  los  monges  lue- 
go que  se  ganó,  pidieron  la  de  San  Pedro,  la  cual  era 
de  las  iglesias  que  estaban  edificadas,  y  nó  de  las  que 
después  edificaron.  Consta  asimismo  los  muchos  años 
pasados  en  que  los  reyes  cristianos  habían  sido  seño- 
res de  Coimbra  y  su  tierra ;  pues  dice  que  los  reyes 
don  Ramiro  ,  y  don  Bermudo,  y  don  Alonso,  que  fue- 
ron délos  primeros,  les  habian  hecho  mercedes,  y 
del  caballero  Gonzalo  Moniz,  que  fué  hijo  de  don  Mu- 
ñio  en  tiempo  de  don  AlQnso  el  Casto,  como  los  he 
hallado  en  escrituras  destos  reyes;  y  casó  con  hija  de 
don  Bermudo,  que  según  la  cuenta  de  los  tiempos  fué 
el  rey  primero  deste  nombre  ,  que  es  una  gran  anti- 
güedad y  señal ,  que  este  monasterio  de  San  Benito  es 
de  los  tiempos  primeros  en  que  se  fundaron  en  Kspa- 
■  ña.  Al  presente  es  un  monasterio  de  monjas  de  San 
Bernardo.  Está  fundado  dos  leguas  de  Coimbra  en  un 
valle  profundf simo  entre  breñas  y  montes  sobre  ma- 
nera espesos ,  media  legua  del  rio  Mondejo,  que  corre 
por  Coimbra  con  gran  copia  de  agua.  El  dar  los  reyes 
heredades  y  bienes  á  este  monasterio  siendo  la  tierra 
de  moros  antes  del  rey  don  Fernando  ,  debia  de  ser 
porque  los  moros  eran  tributarios  y  vasallos  de  los 
cristianos. 

Fué  la  ciudad  de  Coimbra  después  que  don  Enrique 
fué  señor  de  Portugal ,  cámara  de  los  reyes  primeros 
y  cabeza  del  reino ,  y  sé  coronaban  en  ella  basta  que 
Lisboa  se  aumentó ,  y  puso  en  la  grandeza  que  vemos. 
Las  historias  ordinarias  dicen  que  el  rey  se  puso  en 
lomar  á  Coimbra  á  instancia  de  Rodrigo  Díaz  de  Vivar, 
que  llaman  el  Cid,  y  que  ofrecía  y  aseguraba  la  victo- 
ria ,  y  que  se  había  de  armar  caballero  dentro  en 
Coimbra  ,  y  que  el  rey  partió  -  derecho  á  Santiago, 
donde  estuvo  tres  días  con  sus  noches  en  oración  pi- 
diendo favor  á  Dios  y  á  su  apóstol  Santiago,  y  de  allí 
partió  con  su  campo,  y  sitió  la  ciudad,  y  que  dentro 
la  ciudad  habia  muy  diestros  ballesteros ,  que  con  las 
jaras  que  tiraban  pasaban  un  hombre  por  bien  armado 
que  estuviese ,  y  que  el  rey  les  mandó  clavar  tablas  en 
los  paveses ,  y  mantas  de  gruesos  tablones  para  poder 
llegar  sin  tanto  peligro  á  combatir  la  ciudad.  Y  que 
finalmente  la  entró,  y  tomó  un  domingo  á  hora  de  ter- 
cia; y  que  en  el  tiempo  que  el  rey  tenía  sitiada  á  Coim- 
bra, vino  un  extranjero,  de  nación  griego ,  eñ  romería 
á  Santiago,  que  habia  nombre  extraño,  y  era  obispo; 
y  que  estando  allí  en  Santiago ,  oyó  decir  á  otros  pe- 
regrinos y  naturales  ,  que  Santiago  se  aparecía  en  las 
batallas  armado  como  caballero ,  y  que  peleaba  en 
favor  y  ayuda  de  los  cristianos,  y  el  obispo  griego  no 
lo  creyendo  dijo :  amigos  no  le  llaméis  caballero  sino 
pescador:  y  después  desta  porfía  se  durmió,  y  se  le 
apareció  Santiago  con  las  llaves  en  las  manos,  diclén- 
dole ,  que  no  tuviese  aquel  parecer ,  que  él  era  el  ca- 
ballero de  Jesucristo,  y  defensor  de  los  cristianos  con- 
tra los  infieles ,  y  vio  como  le  trajeron  un  caballo  blan- 
.  co  ,  y  el  apóstol  se  puso  en  él  muy  bien  armado  y  con 
roncho  denuedo  ,  y  díjole  como  iba  ayudar  al  rey  don 
Fernando  que  estaba  sobre  Coimbra  ,  y  que  con  las 
llaves  que  tenia  en  las  manos,  abriría  el  día  siguiente 
(que  fué  domingo  á  hora  de  tci'ciu)  las  puertas  de  la 
ciudad  y  la  entregaría  al  rey.  V  con  esto  desapareció 
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la  Vision ,  y  otro  día  el  obispo  griego  oontó  su  suwo  6 
los  canónigos  de  Santiago  y  á  otros ,  y  después  pare- 


ció haber  sucedido  asi  come  se  le  babia  mostrado  en 
sueños.  Mostróse  como  valiente  caballero  Rodrigo  Díaz 
en  la  toma  de  Coimbra ,  y  el  rey  le  armó  caballero  en 
la  mezquita  mayor  de  Coimbra,  que  luego  que  se  ganó* 
limpiándolo  de  las  inmundicias  de  los  moros  la  con- 
sagraron á  Santa  María.  Las  oeremonias ,  dice  su  his- 
toria ,  que  fueron  ceñirle  el  rey  la  espada,  y  darle  paz 
en  la  boca ,  mas  que  no  le  dio  pezoozada.  T  que  Rodrí<- 
go  Diaz  tomó  luego  la  espada  ante  el  altar  mayor,  y  el 
rey  le  mandó  que  de  su  mano  armase  nueve  caballe- 
ros donceles  nobles,  y  hfzolo  así.  En  esta  escritura  que 
aquí  referí  confirma  Rodrigo  Diaz,  y  sin  duda  fué  este 
caballero  ,  y  es  la  memoria  primera ,  y  mas  antigua 
que  del  hallo.  Por  manera  que  en  este  tiempo  debió  de 
comenzar  á  mostrarse  Rodrigo  Diaz,  y  sería  mozo,  y  en 
la  ílor  y  mas  fuerte  estado  de  su  edad,  porque  después 
de  este  año  le  veremos  casar  con  Jimena  Diaz ,  y  ha- 
cer grandes  hechos  hasta  la  era  mil  y  ciento  y  treinta 
y  siete,  en  que  murió  treinta  y  cinco  años  después  des- 
te.  Todo  esto,  y  cuanto  dijere  en  contra  de  las  histo- 
rias y  tradiciones  que  bárbaramente  se  tienen  ,  será 
por  escrituras  originales  de  aquellos  tiempos ,  en  las 
cuales  no  puede  haber  duda,  y  si  la  hay  en  algunas  por 
estar  las  datas  erradas,  ó  mal  sacadas,  por  otras  mu- 
chas verdades  se  corrigen. 

Encomendó  el  rey  don  Fernando  la  guarda  y  defensa 
de  la  ciudad  de  Coimbra  á  Sisnando ,  obispo  de  Iría. 
Fué  este  prelado  mas  valiente  y  guerrero  que  religioso, 
sus  pecados  y  tiranías  le  llevaron  á  sefvir  á  los  moros, 
con  los  cuales  se  halló  en  muchas  jornadas  y  correrías 
contra  cristianos  que  vivían  en  Portugal.  Arrepentido 
de  su  pecado  ,  vino  á  merced  del  rey  estando  sobre 
Coimbra,  y  sirvió  muy  bien  allí ,  y  por  esto  y  por  ser 
tan  valiente,  y  conocer  á  los  moros  y  la  tierra,  el  rey 
le  encomendó  á  Coimbra  ,  y  hizo  alcaide  della.  Y  era 
tanto  el  nombre  que  este  caballero  tenía  entre  los  mo» 
ros  y  cristianos,  que  sola  la  reputación  del,  y  roas  sus 
buenas  manos  le  sustentaron  haciendo  grandes  males 
á  los  moros  desde  Goimbra. 

Este  invierno  del  año  pasado  de  mil  y  seseóla  y 
cuatro  descansó  el  rey  don  Fernando  en  León,  hacen- 
dó obras  pías,  y  tratando  de  la  de  San  Isidro,  donde,  & 
persuasión  de  la  reina  doña  Sancha  su  mujer  ,  tenia 
determinado  su  entierro,  habiendo  revocado  el  pare- 
cer, ó  propósito  que  antes  tuvo  de  enterrarse  en  el  mo- 
nasterio de  San  Pedro  de  Arlanza,  á  quien  él  hizo  los 
bienes  y  mercedes  que  dije,  y  también  enSahagun.  To- 
do lo  dejó  por  dar  gusto  á  su  mujer,  y  porque  ya  ama- 
ba la  obra  nueva  de  San  Isidro ,  por  la  afición  que 
cada  uno  tiene  á  sus  echuras.  Recogió  en  este  monas- 
terio los  cuerpos  de  los  reyes  de  León  ,  que  estaban 
sepultados  en  partes  no  decentes  á  su  magestad,  aun- 
que si  bien  dicen  otros  que  el  rey  don  Alonso  el  quinto 
hizo  estas  translaciones. 

Del  rey  don  Sancho  el  mayor  ya  dije  lo  que  sentia 
Iralaudu  del  monasterio  de  Oña.  En  la  primavera  del 
año  de  mil  sesenta  y  cinco  se. levantaron  algunos  roo- 
ros  del  reino  de  Valencia  contra  el  rey  don  Feman« 
do,  el  rey  les  hizo  guerra,  mas  las  historias  hablan 
desto  tan  breve  y  desordenadamente ,  que  no  puedo 
decir  cosa  cierta,  mas  de  lo  que  dice  una  piedra  del 
monasterio  de  San  Isidro  de  León  que  referiré  aquí, 
y  la  historia  antigua  portuguesa  que  es  de  las  mas 
acertadas  que  he  visto,  dice  que  en  el  principio  desle 
año  el  rey  don  Fernando  salió  con  su  campo  muy  po- 
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deroso,  y  entró  en  tierra  de  moros,  y  combatió  anos 
rastillos  de  donde  hacían  los  enemigos  mal  á  los  cris- 
tianos, y  combatió  y  tomó  ¿  Gormaz,  Vado  de  rey, 
Aguilera,  Berlanga,  Riba  de  San  Jaste,  Mora,  Gor- 
naazos,  y  echó  por  el  suelo  muchas  atalayas,  porque 
de  ellas  eran  descubiertos  los  cristianos  que  entraban 
á  correr  tierras  de  moros.  Y  lo  mismo  hizo  de  otras 
fortalezas  que  habia  en  el  valle  de  Valléis,  alderredor 
iie  Tarazona  hasta  Medinacelr,  y  puso  debajo  de  su 
señorío  todos  los  lugares  de  Moncayo  hasta  montes  de 
Oca  y  Cuenca,  asolándolo  todo  á  fuego  y  ¿  sangre  sin 
hallar  quien  le  hiciese  rostro.  Y  después  desto  entró 
por  el  reino  de  Toledo,  donde  hizo  grandf simes  es* 
tragos,  y  cautivó  infínitos  moros,  entró  y  saqueó  á 
Alcalá,  Uceda ,  y  otros  lugares  del  señorío  del  rey  de 
Toledo,  hizo  una  gruesa  presa  de  ganados,  ropas,  di- 
neros ,  saqueando  toda  la  tierra  con  notable  daño,  lá- 
grimas ,  y  sangre  de  los  afligidos  moros.  Echóse  so- 
bre Guadaiajara,  y  también  la  entró  por  recios  com- 
bates, y  los  moros  viéndose  asi  fatigados  enviaron 
diciendo  sus  lástimas  al  rey  de  Toledo  Alhi maimón, 
que  los  librase  de  tal  enemigo  ó  por  batalla,  ó  concer- 
tándose con  razonable  partido ,  y  que  si  no  lo  hacia, 
diese  su  reino  por  perdido.  El  rey  de  Toledo  escogió 
el  camino  mas  seguro.  Ordenó  un  rico  presente,  y 
envióle  al- rey  don  Fernando  suplicándole  encarecida- 
mente le  diese  lugar,  y  seguro  para  que  pudiese  irle 
á  ver.  Otorgóle  el  rey  don  Fernando  las  treguas  y  vis- 
tas, y  el  moro  vino  con  toda  humildad,  con  la  cual 
le  suplicó  no  le  hiciese  tanto  mal,  y  que  quisiese  re- 
cibirle con  su  reino  por  vasallo,  y  tenerlos  debajo  de 
su  amparo,  ofreciéndose  de  le  dar  cada  un  año  cier- 
to tributo.  El  rey  don  Femando  holgó  de  ello,  y  ri- 
co y  honrado  dio  la  vuelta  para  León,  aunque  falto 
de  salud;  y  esta  es  la  jornada  que  la  piedra  de  San 
Isidro  (que  aquí  pongo)  debe  de  querer  decir  que 
el  rey  hizo  á  Valencia ,  y  vuelta  de  ella  con  el  mal 
de  la  muerte. 

Sintiéndose  el  rey  ya  viejo  y  cercano  á  la  muer- 
te, el  bienaventurado  san  Isidro,  su  devoto,  le  quiso 
pagar  lo  que  por  su  devoción  habia  hecho,  avisándo- 
le deldia  ultimo  de  su  vida.  Cierto  ya  el  rey  de  su 
fia,  trató  de  ordenar  sus  cosas,  y  por  consejo  de 
los  que  con  él  valían  (aunque  mal  acertado)  quiso 
dividirlos  reinos  entre  sus  hijos,  qne  eran  tres  va- 
rones, don  Sancho,  don  Alonso,  y  don  García ;  y  dos 
bijas,  doña  Urraca,  que  fué  la  primera  que  la  reina 
doña  Sancha  parió  y  doña  Elvira.  No  he  podido  des- 
cubrir libro  ni  papel  que  diga  en  qué  años  nacieron 
estos  infantes,  mas  deque  don  Alonso  era  en  este 
año  de  la  muerte  del  rey  su  padre,  de  muy  poca 
edad  ,  y  don  García  muy  niño,  porque  fué  el  último 
de  todos  sus  hermanos.  Pensó  el  rey  don  Fernando, 
que  partiendo  en  sus  días  los  reinos  entre  sus  hijos, 
los  dejaba  sin  ocasianes  de  ruidos;  mas  engañóse  mucho, 
que  st  los  dejara  á  solo  el  mayor  cuyos  eran  según  de- 
recho y  razón,  se  excusaran  los  males  y  muertest 
qae  los  reinos  padecieron  >  como  en  su  lugar  diré. 

Partió  pues  el  rey  don  Fernando  los  reinos  desta 
manera.  A  don  Sancho  como  á  mayor  dio  todo  lo  que 
era  Castilla,  y  montañas  con  ía  Extremadura,  que  eran 
las  tierras  de  los  obispados  de  Osma,  Segovia,  Avila. 
A  don  Alonso  dio  el  reino  de  León,  Asturias  y  par- 
te de  Campos  hasta  Carrion  y  rio  Pisuerga  con  la  Ex- 
tremadura, que  eran  los  obispados  de  Zamora,  Sa- 
lamanca, Ciudad-Rodrigo.  A  don  García  dio  el  reino 
de  Galicia  con  las  tierras  de  Portugal ,  con  título  de 
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rey  de  Galicia,  que  desde  que  se  consumió  el  reino  de 
los  suevos,  conquistándolos  y  deshaciéndolos  Leovegil- 
do,  no  te  habían  tenido  propietario,  sino  en  gobierno.  A 
doña  Urraca  dio  la  ciudad  de  Zamora  con  todos  sus  tér- 
minos y  otros  lugares.  A  dona  Elvira  dló  la  ciudad  de 
Toro,  y  otros  lugares  con  infinitos  patronazgos  eclesiás- 
ticos de  iglesias  catedrales  y  monasterios  destos  reinos. 
No  llevó  bien  el  infante  don  Sancho  esta  partija,  y  hizo 
Sentimientos  que  el  rey  su  padre  entendió  y  recibió 
pena.  Y  hablando  con  el  infante  para  persuadirlo  que 
lo  tuviese  por  bien ,  el  infante  con  mucha  libertad  di- 
jo que  podía  por  ahora  como  padre  y  señor  hacer  lo 
que  quisiese>,  mas  que  adelante ,  y  cuando  fuese  su 
tiempo,  él  haría  lo  que  según  derecho  debía.  Enten^ 
dióse  luego  el  mal  consejo  que  el  rey  habia  tenido,  y 
se  adivinaron  los  males  y  guerras  que  entre  los  her-  : 
manos^  habia  de  haber,  que  ñnalments  costaron  la 
vida  al  infante  don  Sancho  siendo  ya  rey  de  Castilla, 
como  aquí  veremos  en  lo  poco  que  del  escribiere, 
aunque  según  las  muestras  que  dio  de  valiente  y  va- 
leroso ,  y  de  invencible  corazón,  si  se  lograra ,  fuera 
uno  de  los  notables  reyes  de  España,  y  los  moros 
tuvieran  bien  que  llorar  con  él. 

Esto  dice  la  historia  del  Cid,  y  pasan  con  ello  otros, 
y  cánsase  Esteban  Garibay  en  referir  privilegios  pa- 
ra averiguar  el  año  en  que  murió.  Es  disparale  lo  que 
dice  la  historia  del  Cid,  que  entró  en  León  sábado  á 
ocho  de  diciembre,  y  que  estuvo  en  Almanza  tres 
nueve  dias  que  son  veinte  y  siete.  Y  que  le  llevaron 
á  Cabezón  y  y  que  dentro  de  cuatro  dias  espiró  diado 
san  Juan  Evangelista,  que  con  evidencia  consta  no 
haber  tantos  dias  desde  ocho  de  diciembre  basta  el 
día  de  san  Juan  Evangelista  ,  que  es  á  veinte  y  siete 
del  mismo  mes ,  sino  es  que  aquellos  tres  novenarios 
no  sean  mas  de  nueve  dias ,  y  no  veinte  y  siete.  Mas 
para  no  nos  cansar  tanto,  que  no  lo  merece  la  poca 
verdad  que  la  historia  de  Cárdena  iíeoe,  no  referiré 
infinitos  privilegios  que  podia  para  mostrar  el  último 
año  en  que  el  rey  don  Fernando  reinó  y  acabó»  y  el 
primero  en  que  comenzaron  sus  hijos;  pues  bastan 
dos  piedras  del  monasterio  de  San  Isidro  de  León.  La 
una  que  está  en  un  pilar  de  dos  arquitos  que  sirven 
de  luces,  que  entran  del  claustro  á  la  capilla,  la  cual 
piedra  es  de  las  mejores  y  mas  bien  escritas  que  he 
visto;  y  que  en  ella  no  puede  haber  duda,  porque 
se  escribió  en  aquel  tiempo,  como  lo  muestra  la  letra, 
que  es  gótica  ,  lindísima ,  y  está  sana  sin  faltarle  una 
tilde:  y  dice  así  con  su  mal  latín. 

Hanc  guam  cernís  aulam  Sancti  Joannis  BaptisUe. 
Olim  fuit  luteam :  quamnupei"  eáocelentissimus 
Fredinandus  rex ,  et  Sanccia  regina  edificaverunt 
ÍJipideam.  Tune  ab  urbe  Hispali  aáduacerunt  ibi 
Corpus  sancti  Isidori  Episcopi,  in  dedicalione  templi 
Hvjtis  ,  dUm  xii.  Kaiendas  Januarii ,  era  M.  C.  1. 
Deinde  in  era  M.  C.  III.  sexto  idus  Síaii  adduxerunt  ibi. 
De  urbe  Ábila  corjMS  Sancti    Vicenta  frater  Sabin(9, 

Christefisque. 
Ipsius  anno  prcpfatus  rex  revertens  de  hostes  ab  urbe 
Valencia ,  lUnc  ibi  die  Sabbato obiit  die t^íia  feria. 
Sexto  Kaiendas  íanuarii,  era  M.  C.  ///. 
Sanccia  Regina  Dea  (íedicata  peregit. 

Que  es:  Esta  iglesia  que  veis  de  san  Joan  Bautista^ 
fué  en  otro  tiempo  de  tapias  de  tierra  ,  y  ahora  poco 
ha  la  edificaron  de  piedra ,  el  excelentísimo  rey  don 
Fernando  y  la  reina  doña  Sancha :  entonces  trajeron 
de  la  ciudad  de  Sevilla  aquí  el  cuerpo  de  san  Isidro 
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obispa,  eD  el  día  de  la  de'iScacion  desle  templo ,  á  vein- 
te y  ooo  de  diciembre ,  año  de  mil  y  sesenta  y  tres. 
Después  destoen  el  ano  de  mil  y  sesenta  y  cinco,  á 
diez  de  mayo ,  trajeron  aquí  de  la  cíadad  de  Ávila  el 
cuerpo  de  san  Viceole,  hermano  de  santa  Sabina  y 
Cristeles.  En  este  año  el  dicho  rey  volviendo  de  la  jor- 
nn^la  que  hizo  contra  los  enemigos  de  la  ciudad  de  Va- 
Jf.'ncía ,  entró  en  este  lugar  sábado ,  y  en  el  martes  si- 
i;uiente  ¿  veinte  y  siete  de  diciembre  murió  año  de  mil 
sesenta  y  cinco  la  reina  doña  Sancha ,  dedicada  ¿  Dios 
acabó  esta  obra. 

Es  verdadera  esta  piedra  en  todo  lo  que  dice ,  y  no 
hay  que  dudar  en  ella  ,  pues  se  puso  por  orden  y  man- 
dado de  la  reina  dona  Sancha,  mujer  del  rey,  y  en  los 
dias  y  año  que  señala,  fué  la  translación  del  cuerpo  de 
sjn  Isidro,  como  concuerda  con  el  privilegio  que  dejo 
referido,  y  de  la  historia  d»»  ella  ,  que  saquc^  del  origi- 
nal gótico.  Y  por  otras  muchas  memorias  y  diarios 
que  he  visto  conformes  con  e>te  año.  Lo  que  dice  de 
haber  traido  el  cuerpo  de  san  Viceole  .  hase  de  enten- 
der parte  dél ,  y  no  todo ,  porque  como  dt-jo  digho) en 
San  Pedro  de  Arlanza  pu*oe!  rey  las  santas  reliquias 
<le  los  tres  hermanos  ,  sacándolas  de  Ávila ,  donde  ha- 
lóla o  estado  antes  que  España  se  perdiese ;  y  así  lo  dice 
una  historia  de  mano,  tan  antigua  que  la  lengua  es 
¡K>rtnguesa ,  ó  de  la  mas  cerrada  castellana  que  se  ha- 
bló en  tiempo?  pasados,  dice  así: 

El  rey  don  Ftrnando  andando  per  seu  señorío,  ocho 
dfsprohada  á  Cibdade  de  Avila  de  longo  tempo  per  lo 
destroymento  qudla  os  moros  fecerom ,  et  tomou  ende 
os  corpos  sánelos  de  santa  Sabina ,  et  santa  Jnsta ,  et 
san  Vicente  con  moy  gran  partida  das  reliquias  daque- 
ü  'f  dovs ,  yrmaos  para  san  Pedro  de  ArUm%a ,  et  oal  pa^ 
ra  san  Isidro  de  Lion ,  et  posóos  muyto  honradamente  en 
á  iglesia. 

Lo  tercero  que  dice  que  viniendo  de  la  guerra  de 
Valencia  entrando  en  León  enfermó  sábado,  y  que 
murió  dentro  de  tres  dtasá  veinte  y  siete  de  diciem- 
bre ,  es  cierto ,  porque  en  este  año  de  mil  y  sesenta  y 
cinco  déla  muerte  del  rey  fué  letra  dominical  B. ,  y 
sábado  á  veinte  y  cuatro  de  diciembre;  y  murió  den- 
tro de  tres  días ,  martes  dia  de  san  Juan  Evangelista, 
y  en  este  día  se  conforman  todos.  Lo  último  que  dice 
que  la  reina  doña  Sancha  dedicada  á  Dios  acabó  la 
obra  del  monasterio ,  quiere  decir  que  luego  que  murió 
el  rey  su  marido ,  ella  tomó  el  hábito  y  estado  de  mon- 
ja, guardándola  costumbre  antigua  de  las  reinas  de 
España ,  y  lo  que  se  habia  ordenado  en  un  concilio 
de  Toledo  que  dispone ,  que  las  reinas  viudas  se  metan 
monjas ,  y  no  se  casen  ,  por  ser  indecente  ,  que  la  que 
fué  reina  y  señora  se  sujete  á  otro  que  no  sea  rey. 

En  el  libro  tumbo  ne^To  de  Santiago,  por  mí  referido 
diversas  veces,  so  dice:  Era  M.  C.  III.  Fernandus  rex 
Fraler  (¡arscani  regis.  In  eodem  anno  fuU  interfectio 
chrislianorum  in  Porca ,  et  in  Cesaraugusta.  XIII.  Kal, 
Februarii.  Que  es:  año  mil  y  sesenta  y  cinco  murió 
el  rey  don  Fernando ,  hermano  del  rey  don  García. 
Este  año  fué  la  matanza  de  los  cristianos  en  Porca  y 
Zaragoza.  Con  lant^i  bcevedad  escribian  los  pasados  los 
licclios  tan  notaW»*s  ,  que  y  ó  no  sé  qué  rota  fué  ésta  de 
cristianos ,  ni  si  erah  castellanos ,  ó  navarros  6  arago- 
neses. 

Sepultóse  H  "roy  don  Fernando  en  San  Isidro  con  los 
demás  reyé^  (fuo  alif  están.  En  la  cubierta  6  lápida 
que  cobreña  gran  arca  de  piedra ,  donde  esté  el  cuerpo 
está  un  letrero  ,  y  ron  letras  góticas  que  dice: 


NACIONALES. 

H.  Est  tmmdatus  Fm^tmdus  magmis,  Ikx  loUus  Bis- 

paniae, 
FUius  Sanciü  regis  Pyrineontm ,  et  roiosor.  iste  IrwM- 

tulü  corpora. 
Sancicrum  m  Legione:  beati  Isidari  Ardúepiscopi  ab  ffis- 

paii; 
Yicentii  Martyris  ab  Av'da  ;  et  fecú  Ecdesiam  hane  lap»- 

dÍMin. 
QtuB  oltm  fuerat  Ivtea.  Hic  praHiando  feeil  sibi  trümta- 

rios. 
Omnes  Sarracenos  Hispania.  CcepU  ObUmbriiim,  Lame- 

go,  Veseo. 
Et  alias.  Istevi  c-rpit  regna  Garsice ,  H  Veremuñái^  obOt 

seaio. 
Kalendas  tamiarii  era  M.C.HI. 

Quiere  decir :  Aquí  está  sepultado  Fernando  ei  Mag- 
no ,  rey  de  toda  España .  hijo  de  Sancho,  rey  de  los 
montes  Pireneos  y  de  Tolosa.  Éste  trasladó  á  León  los 
cuerpos  de  los  santos  Isidro  arzobispo  de  Sevilla ,  y  de 
Vi(»tile  mártir,  que  estaba  en  Ávila;  y  hizo  ests 
iglesia  de  p'edra ,  que  antiguament»  c*ra  de  tapias  de 
tierra.  Este  rey  paleando  hizo  sus  tribataríod  todoo  los 
moros  de  España.  Tomó  á  Colmbra,  Lamego,  TisM 
y  otras  ciudades.  Y  quitó  por  fuerm  de  armas  los  rei- 
nos á  Don  García  y  á  don  Bermndo:  morió  á  veíole  y 
siete  de  diciembre,  año  de  mil  sesenta  y  cinco. 

Débese  considerar  en  esta  historia  una  cosa  ,  que  en 
nuestros  tiempos  puso  en  cuidado  á  Castilla,  coando 
muertos  los  reyes  (^tólicos  quedando  por  heredera  su 
hija  doña  Juana  en  las  coronas  de  Castilla  y  Aragón, 
no  estando  por  sus  enfermedades  para  gobernar,  hiH 
bo  tantas  dificultades  sobre  jurar  por  rey  á  su  hijo  don 
Carlos ,  y  admitirle  loego  al  gobierno  viviendo  su  ma- 
dre. La  reina  doña  Mayor  Ñoñez ,  mujer  del  rey  don 
Sancho  el  Mayor ,  y  madre  del  rey  don  Femando,  era  I 
señora  propietaria  de  Castilla,  y  vivió  basta  este  año  | 
de  mil  y  sesenta  y  cinco,  y  aun  el  mgoienle ;  de  suerte 
que  vio  las  muertes  de  todos  sus  hijos ,  y  no  se  halla- 
rá escritura ,  que  en  su  nombre  en  el  reino  se  despa- 
chase ,  aunque  podíamos  decir ,  que  ella  renunció  en 
su  hijo  don  Fernando  el  derecho  todo  qne  tenia  A 
Castilla  ,  dándole  titulo  de  rey ,  como  qoeda  dicho.  P^ 
ro esto  no  ha  tugaren  la  reina  doña  Sancha  propielam 
de  León ;  y  es  asf  que  vivió  después  del  rey  su  marido 
cinco  años,  y  debia  reinar  en  León  pues  era  suyo, 
y  parece  que  no  fué  así ,  sino  que  el  rey  don  Alonso  y 
don  García  sus  hijos,  luego  que  murió  el  rey  don 
Fernando ,  comenzaron  á  reinar ,  don  Alonso  en  Uon, 
y  don  Garda  en  Galicia  y  Portugal ,  reinos  de  dona 
Sancha. 

CAPÍTULO  11. 

Reinaron  los  hijos  de  don  Femando  htego  qw  murió. 

El  reino  de  los  dos  hermanos  (como  digo )  consta 
por  una  donación  de  Alvar  Nuñez  de  muchas  hereda- 
des que  dio  en  Penilla  y  Barbadülo  al  monasterio  de  San 
Pedro  de  Arlanza ,  en  la  era  mil  y  ciento  y  tres ,  á  cin-  | 
co  de  las  kalendas  de  noviembre ,  que  es  el  año  de  mil 
y  sesenta  y  cinco ,  á  veinte  y  ocho  do  octubre ,  coando 
el  rey  don  Fernando  andaba  ya  muy  enfermo,  y  no  de-  ^ 
bia  de  tratar  del  gobierno  del  reino.  Dice  esta  escritu- 
ra ,  que  el  rey  don  Sancho  gobernaba  y  regia  en  Cas- 
tilla ,  y  que  don  Alonso  imperaba  en  León.  Lo  mismo 
parece  en  otra  carta  desta  era  fecha  ItSnesá  diez  y  siete 
de  febrero  ,  en  que  el  rey  don  Sancho  dio  á  este  mismo 
monasterio  ciertos  bienes  en  Cohtreras,  y  lo  mismo 
parece  por  otras  esg^^f^^/^j^e^t^^^c^i^e  por  no 
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CHQsar  oo  refiero.  Y  auo  consta  que  los  hijos  goberna- 
ban antes  déla  muerte  de  su  padre,  pues  es  cierto  que 
murió  en  fiu  del  año.  Y  que  asimismo  don  Fernando 
reinase  con  sus  hijos ,  parece  por  otras  escrituras  des- 
ta  era  de  mil  ciento  y  tres ,  en  la  cual  sábado  á  tres 
de  diciembre  un  A  relio  dio  al  mouasterio  deArlanza 
una  divisa  en  Villa-O^ro,  y  dice ,  reinaba  ea  León  y 
Castilla  don  Fernando.  De  suerte  que  él  dejó  á  sus  hi- 
jos ya  sentados  en  los  reinos,  y  en  la  posesión  y  go- 
bierno de  ellos  antes  que  muriese ,  sin  que  las  reinas 
doña  Mayor  ni  dona  Sancha,  que  eran  las  señoras  pro- 
pietarias de  ellos ,  gobernasen ,  ni  se  intitulasen  reinas 
de  Castilla  ni  de  León,  que  es  caso  (como  digo)  que  á 
los  castellanos  se  les  hizo  duro  y  nuevo  con  el  empera- 
dor Carlos  quinto ,  que  no  querian  que  se  llamase  rey, 
porque  su  madre  que  era  la  señora  y  propietaria  vi- 
\ia.  Dije  destoeo  su  historia. 

CAPÍTULO  m. 
Reina  doña  Mayor,-  madre  del  rey  don  Fernando. 
He  dicho  como  la  reina  madre  del  rey  don  Fernan- 
do nunca  se  llamó  Elvira  ,  sino  Mayor ,  Muniadona:  y 
que  vivió  muchos  años  mas  de  los  que  le  dan  las  his- 
torias ordinarias.  Es  cierto,  como  parece  por  su  carta, 
que  en  la  era  mil  y  ciento  y  cuatro ,  que  es  el  año  de 
Cristo  mil  y  sesenta  y  seis ,  6  trece  de  junio  ,  reinando 
en  León  don  Alonso,  hijo  del  rey  don  Fernando,  dice: 

Que  sepa  cualquiera  de  los  fieles ,  que  el  que  fww  anior  de' 
Dios  y  de  nus  santos  se  dispusiere  á  honrar  los  santos  lu- 
gares, esté  cierto  qtie  recibirá  el  premio  de  Dios  y  de  sus 
escogidos  en  el  reino  del  cielo;  y  que  asi,  yo  Mayor,  es^ 
clava  de  Cristo ,  hija  dd  conde  don  Sancho ,  hago  saber  á 
todos  los  cristianos  ,  clérigos  y  legos  en  la  manera  que  di- 
vido y  parto  ntis  bienes  que  Dios  me  los  habia  dado  en  es- 
te siglo  presente ,  para  que  sean  de  agúalos  á  quienes  los 
diere ,  y  hagan  de  dios  lo  que  quisieren. 

Da  libertad  6  todos  los  esclavos  moros  que  se  hablan 
convertido,  y  ella  los  habia  criado  en  su  casa;  ruega 
encarecidamente  á  todos  los  fieles  tengan  por  firme  y 
valedero  este  su  testamento.  De  manera ,  que  lo  que  en 
él  se  ordenare ,  se  cumpla  y  guarde  firmemente.  Prin«- 
cipalroente  en  loque  es  el  monasterio  de  San  Martin  de 
Fromesta ,  que  ella  por  el  amor  de  Dios  y  de  sus  san- 
tos i  y  por  el  perdón  de  los  pecados  suyos ,  comenzó  á 
edificar  en  Fromesta.  Y  le  da  la  población  que  ella  ha- 
bia hecho  y  poblado  cerca  de  esta  Iglesia ,  con  las  vi- 
ñas y  tierras  que  basta  estedia  sirvieron  á  esta  casa  de 
San  Martín,  para  que  sean  de  San  Martin,  y  de  los  que 
en  ella  sirvieren  todas  las  cosas  sobredichas,  con  otras 
posesiones ,  de  las  cuales  es  una  en  el  lugar  de  Bobadi- 
lia ,  y  otro  lugar  que  se  dice  Agero ,  que  ella  habia 
comprado  de  su  haber.  Asimismo  da  las  tercias  de 
Fromesta ,  y  de  Población ,  y  la  mitad  de  un  prado  y 
una  serna  en  Vllla--Ota,  quesean  de  San  Martin,  y  nin  - 
guoo  otro  sea  osado  entremeterse  en  ello,  ni  hacerle 
agravio ,  porque  no  era  decente  que  tal  género  de  gen- 
te como  los  mongies  sean  sujetos  á  nadie ,  sino  ¿  solo 
Dios.  Y  ruega  á  todos  los  que  fueren  de  su  sangre  en- 
gendrados ,  tengan  esto  con  gran  honor  y  reverencia, 
y  cuanto  pudieren  por  el  amor  de  Dios  lo  aumenten. 
Divide  y  reparte  demás  desto  sus  ovejas ,  yacas  y  ye- 
guas que  tenia  en  Fromesta:  dalas  &  Dios,  y  á  santa  Ma- 
ría,  y  á  san  Juan  Bautista,  y  á  san  Martin;  y  las  vaoas 
que  tenia  en  Asturias,  divide  en  tres  partes:  la  prime- 
ra manda  que  aea  para  el  lugar  donde  su  cuerpo  sea 
sepultado ;  y  la  segunda  que  sea  para  San  Martin,  pa- 
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ra  que  los  ministros  de  este  monnsterio ,  clérigos  y  le- 
gos tengan  de  qué  sustentarse,  que  de  dia  y  de  iw^che 
han  de  liacer  aquí  los  oficios  divinos;  la  tercia  pSrtedió 
puraque  haya  tres  monges,que  por  su  alma  canten 
misas ,  oraciones ,  vigilias  y  oficios  de  difuntos ,  y  to- 
das las  demás  buenas  obras  que  supieren.  Maldice  á  los 
que  contra  esto  fueren ,  y  que  caiga  sobre  ellos  la  mal- 
dición que  por  Elias  el  omnipotente  Dios  dio  sobre  los 
soldados  que  el  fuego  del  cielo  abrasó ,  y  que  caigan 
sobre  ellos  todas  las  maldiciones  que  los  santos  y  es- 
cogidos de  Dios  pudieren  echar.  Y  que  cuando  mu- 
rieren ,  no  los  pueda  sustentar  la  tierra  ,  ni  tener  des- 
canso con  los  santos,  sino  que  vivos  desciendan  al  in- 
fierno con  Pilatos  y  con  Datan  y  Aviron,  que  tragó  la 
¿ierra  vivos,  y  con  Judas  el  traidor,  y  con  aquellos  que 
6  Dios  dijeron  apartaos ,  apartaos  do  nosotros;  y  que 
paguen  al  fisco  real  cien  libras  de  oró  ,  y  la  dicha  he- 
redad doblada :  Firma :  Ego  Major  regina ,  ChrisU  an- 
cilla,  hunc  testammtum  a  tne  factum  confirmans,  roboro. 
Jimeno,  obispo  de  Burgos;  Bernardo,  obispo  de  Pa- 
lencta;  la  condesa  doña  Elvira  de  Nogal ;  el  abad  don 
Miro;  Juan  Menendez ,  señor  de  Goalez,  Egica  notario. 
Por  esta  escritura  consta  bien  claro  el  nombre  y  la 
vida  de  la  reina,  madre  del  rey  don  Fernando  y  de  don 
García ,  rey  de  Navarra.  No  he  visto  el  año  en  que  mu- 
rió, que  no  serian  muchos  después  déste ,  pues  en  este 
ya  era  muy  vieja.  Enterróse  en  Oñacon  el  rey  don  San- 
cho su  marido,  que  esta  es  una  de  las  buenas  razones 
que  tiene  Oña  para  probar ,  que  el  rey  don  Fernando 
no  sacó  de  aquí  al  rey  don  Sancho  su  padre ,  aunque 
lo  quiso ;  porque  si  lo  sacara ,  es  claro  que  la  reina 
dona  mayor  se  enterrara  en  San  Isidro,  donde  habían 
llevado  al  rey  su  marido.  En  el  monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña  bien  conocido  en  España ,  y  con  razón ,  en- 
tre las  sepulturas  reales  muestran  una  de  esta  reina 
con  este  epitafio: 

Hic  requiescit  fámula  Dei  Doña  Major  regina ,  uasor 
Sandi  Imperatoris.  Obiit  anno  Dcccclx. 

Increíble  parece  esto ,  pues  no  se  halla  razón ,  ni  se 
imagina  por  qué  causa  había  de  dejar  esta  señora  el 
entierro  de  su  marido ,  padres  y  abuelos,  en  sü  propia 
tierra  ,.y  en  monasterios  tan  insignes  como  Oña,  Naja- 
ra, San  Isidro  de  León  que  sus  padres  y  hijos  habían 
fundado ,  y  ella  y  su  marido  habiun  aumentado ,  y  ir- 
se á  sepultar  tan  lejos  á  reino  extraño,  donde  no  era  el 
rey  ^u  pariente ;  y  mas  siendo  tan  vieja,  y  viviendo  en 
Fromesta ,  donde  la  muerte  la  cogió  ,  ó  cerca ,  dentro 
en  Castilla.  Y  el  engaño  tan  grande  del  año  en  que  dice 
murió  que  es  de  novecientos  sesenta ,  hace  sospechoso 
y  aun  falso  lo  demás;  pues  año  de  mil  sesenta  y  seis, 
como  consta  por  esta  escritura ,  y  poco  ¿ntes  de  éste, 
y  muchos  después  del  año  de  novecientos  sesenta  ,  era 
viva  la  reina  doña  Mayor ;  y  así  se  debe  tener  por  cier- 
to que  su  entierro  verdadero  es  el  de  Oña. 

Este  monasterio  de  San  Martin  de  Fromesla  es  ahora 
priorato  del  insigne  monasterio  de  San  Zoil  de  Cerrión, 
porque  en  la  era  mil  ciento  y  cincuenta  y  seis ,  que  es 
año  mil  ciento  diez  y  ocho,  6  cuatro  de  enero ,  la  reina 
doña  urraca ,  hija  del  rey  don  Alonso  el  sexto  ,  con  un 
largo  y  devoto  exordio  de  lugares  de  la  Sagrada  Escri*- 
tura  que  tratan  de  la  limosna  ,  llamándose  hija  del  se- 
renísimo rey  don  Alonso  su  padre ,  y  de  la  reina  dona 
Costanza  su  madre ,  y  mujer  del  conde  don  Raimundo 
su  marido ,  por  la  salud  de  sus  almas  y  de  todos  sijs 
pasados  ,  da  á  Dios  y  (i  los  bienaventurados  apóstoles 
san  Pedro  y  san  Pablo  de  ÚÍWñi  i^^alnili^üaslerio  de  Sun 
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Juan  Bautista  (que  es  San  Zoll  de  Carriou )  y  de  los  san- 
tos mártires ,  san  Zoil  y  san  Felices  de  Carrion ,  y  al 
prior  don  Estevan  ,  ñdeitsimo  amigo  suyo  ,  la  heredad 
propia  suya  que  tenia  de  su  padre  y  abuelos  jure  he- 
reditario ,  estoes,  el  monasterio  de  San  Martin  deFro- 
mesta ,  con  todo  in  6  él  anexo ,  con  sus  iglesias  y  ter- 
cias, tierras  ,  viñas,  etc. ,  paro  que  los  mongos  de  Clu- 
ni ,  que  vivían  en  el  monasterio  sobredicho  de  Carrion, 
1«  poseyesen  quieta  y  pacificamente. 

Notado  tengo ,  y  es  cosa  sin  duda ,  que  en  todas  las 
partes  donde  hablando  de  monasterios  llama  ¿  los  mi- 
nistros de  ellos  cl(^rigos ,  que  no  se  han  de  entender,  ni 
jamás  fueron  los  clérigoa  seculares  que  ahora  tenemos, 
sino  monges  de  misa ,  aunque  en  muchos  monasterios 
se  hallan  clérigos  y  monges  juntos,  como  ahora  en  este 
de  Sao  Martin  de  Frome^ta.  Estos  clérigos  fueron  cape- 
llanes ad  nutum,  que  los  abades  y  monges  recibían 
para  que  en  su  nombre  administrasen  los  sacramentos 
á  los  parroquianos ,  porque  los  monges  no  saliesen  de 
casa»  Por  descuido  délos  abades  estos  capellanes  se  han 
hecho  beneficiados  perpetuos,  y  alzádose  con  la  iglesia, 
no  teniendo  mas  que  el  nombre  de  capellanes ,  que  éste 
nunca  le  han  perdido,  aunque  ya  se  afrentan  del ,  y  se. 
llaman  cabildos,  y  usan  de  otros  títulos  honrosos  que 
jamás  ios  papas ,  ni  otra  posesión  antigua  les  dieron. 
Hay  en  este  monasterio  un  notable  milagro  de  la  Euca- 
ristía. 

La  reina  doña  Sancha ,  sin  curar  del  reino  tomó  el 
hábito  dé  san  Benito,  recogiéndose  á  uno  de  los  monas- 
terios que  de  n)onjas  habia  en  León  :  no  he  hallado  otra 
memoria  desta  señora ,  mas  de  la  queeslá  sobre  su  se- 
pultura en  el  monasterio  de  San  Isidro  de  I^eon ,  junto 
á  la  del  rey  su  marido ,  y  con  letras  abiertas  en  la  pie- 
dra de  aquella  misma  antigüedad  dice  así : 

H.  R.  Sanccia  regina  lotius  Hispaniat ,   magm  regis  Fer- 

dinandi. 
Vxor ,  fUia  regís  Ad^fonsi ,  qui  populavU  Legionetn  post 
Destrticiianem  Almanzor.  Obiil,  Kra  Af.  C.    VIIIÍ.  llí. 

-Vs.  if. 

Que  es  :  Aquí  descansa  Sancha  ,  reina  de  toda  Espa- 
ña ,  mujer  del  rey  don  Fernando  el  Magno ,  hija  del  rey 
don  Alonso ,  que  pobló  á  León  ,  después  que  la  destru- 
yó Almanzor  :  murió  año  de  M.  L.  xxi.  á  cinco  de  mai  - 
zo  6  mayo. 

Encarecen ,  y  con  razón  ,  las  histerias  antiguas  el 
gran  valor  y  virtud  de  la  reina  doña  Sandia  ,  que  de 
mas  de  ser  muy  hermosa  como  dicen ,  y  parece  por  un 
retrato  suyo  hecho  en  sus  tiempos ,  que  yo  tengo ;  di- 
cen que  amó  mucho  al  rey  su  marido ,  que  le  aconse- 
jaba con  grandísima  prudencia  lo  que  le  conven  la.  Y 
miraba  por  el  bien  y  honra  del  reinó.  Y  fué  reparado- 
ra y  bienhechora  de  los  monasterios  y  iglesias ;  que 
instigaba  al  rey  que  hiriese  jornadas  contra  los  moros 
que  tenianel  reino  de  Murcia  y  Toledo.  Por  ser  ya  el 
rey  viejo ,  y  verse  cansado  y  enfermo  ,  no  hacia  caso 
de  ellos:  La  reina  dio  todas  sus  joyas ,  y  reotvgió  cuánto 
dinero  pudo,  y  hizo  juntar  un  gran  ejército ,  y  tanto 
dijo  al  rey ,  que  ie  hizo  hacer  esta  jornada  ,  y  rendir  y 
sujetar  los  i^ebeldfs.  Que  quiso  siempre  á  su  marido 
con  amor  verdadero ,  como  lo  manda  Dios.  Que  fué 
amparo  y  socorro  de  tos  afligidos ,  viudas  y  huérfanos. 
Que  fué  finalmente  espejo  de  mujeres  en  sus  reinos. 
Tales  alat)anzas  nos  dicen  desta  princesa ,  y  siendo  asi 
»s  creíble  íjue  goza  do  Píos  en  el  eterno  descanso  y  vida 
|)«írdurol)l<-\ 


NACIONALES. 

Los  prelados  y  caballeros  que  desde  la  era  mil  seten- 
ta y  cinco ,  ó  año  de  mil  treinta  y  siete,  en  que  comen- 
zó á  reinar  en  León  don  Fernando,  hasta  la  era  mH 
ciento  tres ,  ó  ano  mil  sesenta  y  cinco  ,  que  son  veinte 
y  ocho  años ,  en  que  murió ,  florecieron  en  estos  reinos 
de  Castilla  y  León  ,  aunque  de  muchos  de  ellos  digo  eo 
los  monasterios ,  volveré  aquí  á  referirlos. 

Servando ,  obispo  de  León.  San  Albito,  abad  de  Sa- 
hagun,  obispo  de  León.  Sampiro,  obispo  de  Astorga. 
San  Ordeño ,  monge  de  San  Benito ,  obispo  de  Astorga. 
Vístiario,  obispo  de  Irla.  Pedro,  obispo  de  Lugo.  Froila- 
no ,  obispo  de  Oviedo.  Juliano ,  obispo  de  Burgos.  Pe- 
dro ,  obispo  de  Astorga.  Gregorio ,  obispo  de  Santiago. 
Diego ,  obispo  de  Astorga.  Miro  ,  obispo  de  P&leocia. 
Gómez ,  obispo  de  Burgos.  Cresconio,  obispo  de  Astor- 
ga. Don  Sancho,  obispo  de  Pamplona.  Don  Garda, 
obispo  de  Álava.  Don  Gómez ,  obispo  de  Najara.  Don 
García  ,  obispo  de  Aragón.  Bernardo ,  obispo  de  Paleo- 
cía.  Froilano ,  obispo  de  I^eon.  Jimeno ,  obispo  de  As- 
torga.  Adulfo ,  obispo  de  Mondoñedo.  lustario ,  obispo 
de  Luco.  Pelayo,  obispo  de  León.  Munio,  obispo  de  Ca- 
lahorra. 

Lo  que  hay  mas  que  notar  es ,  que  en  un  año  y  eo 
una  iglesia  se  hallan  dos  y  tres  obispos ,  y  seria  que 
como  en  aquellos  tiempos  eran  todos  religiosos,  y  los 
obispados  no  tan  ricos  y  deseados  como  en  estos,  los 
renunciaban  volviéndose  á  sus  monasterios ,  y  que- 
dando con  solo  el  nombre  y  titulo  de  haber  sido  obis- 
pos de  tal  iglesia ,  y  asi  firmaban  los  que  eran  y  habían 
sido. 

Los  caballeros  mas  notables  ,  alcaldes  y  señores  de 
lugares  que  los  reyes  les  encomendaban,  ose  nombra- 
ban en  los  privilegios  ó  caitas  reales ,  hallo  en  estos 
años  del  rey  don  Fernando. 

£1  conde  don  Rodrigo,  por  ser  tan  notable  caballen), 
y  grande  del  reino  ,  se  pone  su  muerte  en  el  tumbo 
negro  de  Santiago  ;  entre  otras  que  allí  se  escriben  de 
los  principes  de  España,  dice  que  era  mil  y  ochenta  y 
cuatro.  Rodericus  Comes. 

Fué  en  estos  tiempos  el  c^nde  don  Gonzalo  Salra- 
dores ,  notable  caballero  ,  y  de  la  casa  y  sangre  de 
Castilla,  fué  señor  déla  villa  de  Sandoval ,  y  de  otros 
lugares  en  aquellas  montañas  de  A  maya  yTrebiño  y 
comarca  de  Burgos.  £1  rey  don  Fernando ,  luego  que 
quitó  á  los  reyes  de  Navarra  parte  de  la  Bureva,  y 
meriudad^  de  Castilla  la  Vieja ,  lo  dio  en  teneocia  y 
guarda  á  este  caballero,  y  la  tuvieron  sus  biijos  basU 
el  conde  don  Ganzalo  Rodrigues  de  Sandoval,  su  cuarto 
nieto,  los  cuales  están  sepultados  en  Oña ,  como  iré 
diciendo ,  por  ser  como  digo  descendientes  de  los  con- 
des de  Castilla ;  y  tienen  los  paveses  y  bandas  ne- 
gras que  tuvo  Gonzalo  Tellez ,  hermado  del  conde  Fer- 
nán González  ,  y  mas  un  águila  ó  cuervo ,  las  cuales 
armas  se  hallan  en  las  sepulturas  de  los  caballeros 
Sandovales  ,  que  están  en  el  monasterio  de  Aguilarde 
Campo  ,  en  el  de  San  Salvador  de  Sandoval ,  de  manor 
ra  que  pn  esto  no  hay  que  dudar.  El  conde  don  Gutier- 
re Alonso,  don  Ñuño  Alvares,  don Piego  Muñoz ,  don 
Dieíío  Osorio ,  don  Alonso  Ordonez ,  don  Velasoo  Her- 
nández, don  Fortun  Alvarez  ,  don  Gonzalo  Alvarcí, 
don  Alvaro  Vela,  don  Ñoño  Vela  ,  don  Diego Ovcqntfi 
don  Gutierre  Rodr¡guez,donBelasco  Jiménez,  don Laij 
González,  don  Fernando  Muñoz,  conde  de  Astorga,  el 
cóndo  don  Gómez  Díaz,  el  conde  don  Alonso  Muüoa, 
el  conde  don  Laín  Fernandez  ,  Sarracín  Faoeí,  Munio 
Fanez,Muuio  Alvarez,  don  Gimeno  Belasco  de  Lona, 
don  Hernando  Tellez,  don  Diego  Alvarez ,  don  Ra^on 
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de  Oliva,  don  Ordoño  Ordouez ,  Sancho  Aznarez,  don 
Meodo  Arias,  don  Alvaro  Rodríguez,  don  Berroudo 
Alvarez,  Oveco Sarracino ,  Mendo  Bermudez,don  Al- 
varo Truiines ,  don  Pedro  Bermudez,  don  Pedro  Azu- 
res, el  conde  Femando  Lainez ,  el  conde  Ñuño  Alonso, 
el  conde  Gutierre  Alonso,  el  conde  su  hermano,  Asur 
Diaz,  don  GarciaOsorio ,  el  coiide  Pedro  Lainez,  don 
Rodrigo  Osorio ,  don  Femando  Gutiérrez  Osoriz ,  el 
conde  Pedro  Lainez,  el  conde  Gutierre  Alonso,  el  con- 
de Pi  ñor  Jiménez,  el  conde  Bermudo  Ordoñez,  don 
García  Ordoñez ,  alférez  del  rey  y  paje  de  lanza.  Éste 
fué  en  tiempo  de  don  Alonso  el  Sexto,  conde  de  Na- 
jara y  valeroso ,  casó  con  hija  del  rey  don  García  de 
Navarra ,  era  de  la  casa  real ,  émulo  y  enemigo  del 
Cid  Rodrigo  Díaz.  Ñuño  Gutioz ,  don  Fernando  Ordo- 
ñez, Bermudo  Méndez,  Alvaro  Gutiérrez,  Pela  yo  Mu- 
ñoz, el  conde  don  Alonso  Muñoz,  don  Ñuño  Nuñez,  don 
Tello  Muñoz  ,  Foriun  Sánchez ,  alférez  del  ley.  Este 
caballero  era  alavés  ó  navarro,  parece  ser  hijo  de  San- 
cho Fortunez,  el  que  maté  al  rey  don  Garcíu  en  la  ba- 
talla de  Atapuerca.  Don  Pedro  González ,  paje  de  lanza 
del  rey,  Lain  Fernandez ,  Ñuño  Pelaez ,  Froila  Osorio, 
Rodrigo  Rumaniz  ,  Sancho  de  Velasco ,  Ñuño  Nuñez 
deGuzman,  don  Gonzalo  Cidaz,  conde  don  Pedro  Azu- 
rez ,  conde  don  Femando  Oiaz ,  conde  Martin  Lainez, 
Ordoño  Pelaez,  paje  de  lanza  del  rey ,  el  conde  don  Pe- 
dro Pelaez ,  Bermudo  Ovequez  ,  don  Arias  Díaz ,  Lain 
Nuñez ,  Ñuño  Osorez ,  Lain  González ,  Rodrigo  Bermu- 
dez, don  Pedro  González  ,  Pelayo  Ocidez ,  mayordo- 
mo de  todo  el  Yierzo.  Tenían  los  reyes  mayordomos 
en  cada  provincia,  que  i-ecogian  las  rentas  reales  ,  y 
acudían  con  ellas.  Estos  me  parecieron  de  mas  nom- 
bre que  había  en  tiempo  del  rey  don  Fernando  ,  de 
los  cuales  vienen  los  que  hay  ahora,  ó  muchos  de- 
llos,  aunque  por  la  diferencia  que  ya  hay  en  los  nom- 
bres con  dificultad  se  puede  conocer:  dejé  otros  por  no 
cansar. 

CAPÍTULO  IV. 
El  rty  don  Sancho,  segundo  deste  nombre^  era  M.  C.  titi. 

año  mü  y  sesenta  y  seis. 

Podemos  decir  que  el  reino  de  don  Sancho  y  sus 
hermanos  comenzó  en  la  era  mil  y  ciento  y  cuatro,  año 
mil  y  sesenta  y  seis  ,  pues  el  rey  don  Fernando  su  pa- 
dre murió  en  los  últimos  días  del  año  precedente ,  co- 
mo con  tanta  claridad  se  ha  mostrado.  Y  que  en  vida 
del  padreen  el  año  ultimo  della  estaban  los  tres  her- 
manos en  la  posesión  de  los  tres  reinos  ,  ó  á  lo  menos 
con  el  titulo  ,  don  Sancho  en  Castilla  ,  don  Alonso  en 
León,  don  García  en  Galicia  y  Portugal.  Y  estuvieron 
quedos  y  pacíficos  (si  bien  don  Sancho  poco  concento) 
hasta  la  era  mil  y  ciento  y  siete ,  que  es  el  año  mil  y 
sesenta  y  nueve ;  pudo  ser  que  por  respeto  de  la  reina 
doña  Sancha  su  madre,  don  Sancho  no  se  puso  en  des- 
pojar á  sus  hermanos.  Es  muy  poco  lo  que  deste  prin- 
cipe escriben  las  historias ,  y  muy  confuso.  Lo  que  yo 
puedo  hacer  es,  por  las  escrituras  que  del  hablan,  con- 
certar lo  que  tuviere  apariencia  de  verdad.  Casó  el 
rey  don  Sancho  con  una  señora  llamada  Alberta, 
que  no  hay  historia  que  tal  diga  ,  ni  sé  de  qué  gente 
era ,  mas  de  que  por  el  nombre  parece  ser  francpsa  ó 
extranjera,  porque  en  España  hasta  ahora  yo  no  lo  he 
hallado  ni  en  reina  ,  ni  en  otra  mujer  natural  destos 
reinos.  Consta  este  casamiento ,  y  nombre  de  la  reina 
por  una  carta  en  que  don  Munio ,  ó  Ñuño* con  su  her- 
mana doña  Mahf)  dan  al  monasterio  de  San  Pedro  de 
Afianza  un  monasterio  en  ViUa-Jimeno  con  sus  here- 


dades ,  y  dice  reinaban  en  Castilla  y  en  Galicia  don 
Sancho ,  y  la  reina  doña  Aiberta  ,  y  es  la  data  tres 
feria  sexta ,  idus  Maií ,  era  mil  y  ciento  y  nueve ,  que 
es  el  año  mil  y  setenta  y  uno  ,  martes  á  diez  de  mayo. 
Y  es  verdadera  .  porque  en  este  año  fué  letra  domini- 
cal B,  y  el  martes  6  diez  de  mayo,  y  fué  el  año  en  que 
murió  la  reina  doña  Sancha,  y  don  García  rey  de  Ga- 
licia fué  despojado  del  reino  ;  porque,  como  veremos 
por  escrituras,  el  año  antes  reinaban  los  tres  herma- 
nos. De  manera  que  podemos  decir  que  luego  que  mu- 
rió la  reina  doña  Sancha ,  que  debió  de  ser  por  marzo 
y  no  mayo ,  don  Sancho  arrebató  el  reino  6  don 
García ;  ó  que  viviendo  la  madre,  ya  enferma,  se  co- 
menzaron las  pendencias  entre  ellos  ,  y  en  este  año 
eran  acabadas;  sí  bien  hay  otra  dificultad  que  diré 
adelante. 

Luego  que  murió  el  rey  don  Fernando,  quiso  el  rey 
don  Sancho  de  Navarra  cobrar  las  tierras  de  laBureva, 
y  Castilla  Vieja,  hasta  Laredo,  que  había  perdido  de  su 
reino,  cuando  fué  vencido  y  muerto  su  padre  don  (jar- 
cía  en  Atapuerca  de  Montes  de  Oca  y  pidió  favor  é  su  tío 
don  Ramiro,  rey  de  Aragón  y  así  juntos  navarrosy  ara- 
goneses entraron  en  Castilla.  El  rey  don  Sancho  salió  con 
ellos,  dando  el  oficio  de  alférez  y  general  de  su  campo 
á  Rodrigo  Díaz  el  Cid,  y  diéronse  tan  buena  maña,  que 
el  navarro  quedó  contento  con  gozar  en  paz  de  la  Río- 
ja,  dejando  la  pretensión  de  la  Bureva.  Pero  el  rey  don 
SanchodeCaslilla  quedó  tan  indígnadocontraelde  Ara- 
gón ,  que  no  quiso  pazcón  él  tratando  de  hacerle  guer- 
ra ,  como  luego  la  movió  contra  el  rey  moro  de  Zara- 
goza. Esto  dice  don  Pedro,  obispo  de  León  ,  en  tiempo 
de  don  Alonso  el  sexto  ,  autor  mas  cierto  y  grave,  que 
largo  en  su  historia.  Dice  mas  don  Pedro,  que  luego 
que  el  rey  don  Sancho  de  Castilla  hizo  su  alférez  á 
Rodrigo  Díaz  ,  le  casó  con  una  pariente  suya  llamad» 
Jimena  Díaz,  hija  del  conde  don  Diego  de  Asturias,  que 
como  cosa  verdadera  viene  al  justo  con  las  cartas  que 
en  confirmación  desta  verdad  he  referido.  La  conclu- 
sión destas  bodas  fué  en  el  año  siguiente  de  la  era  mil 
y  ciento  y  doce ,  como  parece  por  las  cartas  de  arras. 
No  quisieron  los  reyes  de  León  y  Galicia  ayudar  á  don 
Sancho  su  hermaneen  estas  guerras,  y  de  aquí  tomó 
ocasión  para  hacerles  guerra,  y  quitar  los  reinos  co- 
mo diré,  acabada  la  guerra  con  Aragón  que  pasó  desta 
manera. 

En  los  años  primeros  antes  que  el  rey  don  Sancho 
revolviese  contra  sus  hermanos ,  según  lo  que  las  his^ 
torias  antiguas  dicen  ,  hizo  guerra  á  los  moros,  prin- 
cipalmente contra  los  de  Zaragoza  ,  contra  los  cuales 
fué  con  gran  poder  abrasando  la  tierra  y  matando  sin 
duelo ,  y  llegó  hasta  echarse  sobre  la  ciudad:  con  in- 
tento de  apoderarse  della,  dióle  recios  combates,  y 
apretóla  de  manera  que  el  rey  moro  se  vio  con  cui- 
dado y  fatiga,  y  aconsejado  de  los  suyos  pidió  al  rey 
que  le  recibiese  en  su  gracia  y  por  su  vasallo,  ofrecién- 
dole y  sirviéndole  con  ricos  dones.  El  rey  don  Sancho 
respondió  ¿  los  que  le  fueron  con  esta  embajada  ,  que 
él  sabia  que  el  rey  de  Zaragoza  no  le  hacia  aquel 
partido  sino  apretado  de  la  necesidad  presente  ,  y  por 
echarle  de  allí,  y  que  viéndose  libre  quebrarla  la  pala* 
bra  y  asiento  que  hacia,  ligándose  con  otros  reyes  mo- 
ros ,  ó  cristianos.  Pero  que  con  todo  eso  para  que  vie- 
se lo  poco  que  esto  estimaba ,  y  que  tendría  fuerzas 
para  revolver  sobre  él.  y  manos  para  castigarle,  que- 
ría otorgarle  lo  que  pedia  ,  y  recibir  lo  que  le  dab», 
que  cuando  le  quebrase  la  palabra  ,  fiaba  en  Dios  que 
le  ayudaría  para  castigarlo,  y  destruirle.  Volaron 
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espantados  del  corazón  del  rey  los  embajadores ,  y  los 
moros  se  concordaron  con  él  dándole  las  rehenes  é  in- 
tereses que  quiso,  y  seguridad  para  no  faltar.  Hallase 
en  esta  jornada  el  famoso  caballero  Rodrigo  Diaz ,  6 
quien  llaman  el  Cid ,  al  cual  el  rey  don  Sancho  habia 
recibido  en  su  servicio  luego  que  murió  Diego  Laínez 
padre  de  Rodrigo  Diaz ,  y  armádole  caballero  de  su 
mano;  y  pudo  ser  en  Coimbra,  siendo  entonces  don 
Sancho  infante  de  Castilla,  oque  allí  recibiese  Ruy 
Diaz  la  caballería  de  mano  del  rey  don  Fernando,  y 
después  en  esta  Jornada  de  Zaragoza  de  mano  del  rey 
don  Sancho,  st  fué  costumbre  de  aquellos  iiempos ,  ó 
por  devoción ,  ó  por  algún  hecho  notable  de  armas  en 
alguna  jornada  ó  empresa  grande,  ó  por  recibir  mer- 
ced y  favor  de  los  reyes ,  rtxiibir  una  y  dos  veces  esta 
caballería.  Doy  fé  al  pedazo  de  historia  que  bailé 
en  el  tumbo  negro  de  la  iglesia  de  Santiago ,  que  por 
su  gran  antigüedad ,  y  por  sep  escrito  en  tiempo  de  los 
nietos  de  Rodrigo  Diaz,  merece  todo  crédito.  Éste  dice 
que  luego  que  murió  Diego  Lainez ,  padre  de  Rodrigo 
Diaz ,  recibió  el  rey  don  Sancho  de  Castilla  6  Rodrigo 
Diaz,  y  lo  crió,  y  hizo  caballero,  y  fué  con  él  contra 
Zaragoza ,  y  que  fué  su  alférez,  que  era  como  conde»" 
table ,  el  oflcio  mas  honrado  del  reino. 

Agravióse  mucho  el  rey  don  Ramiro  de  Aragón ,  de 
que  el  rey  don  Sancho  de  Castilla ,  su  sobrino ,  hubiese 
ido  contra  Zaragoza  sabiendo  que  la  conquista  desta 
ciudad  y  su  tierra  le  tocaba  á  él ,  y  juntó  de  presto  la 
gente  que  pudo ,  y  ¿ntes  que  los  castellanos  saliesen 
se  les  puso  en  el  camino  atajando  el  paso ;  y  envió  el 
rey  de  Aragón  á  decir  al  de  Castilla  que  si  no  deshacía  i 
la  fuerza  ,  y  satisfacía  al  agravio  que  le  habia  hecho 
entrándole  por  las  tierras  que  eran  de  su  conquista, 
no  le  dejarla  pasar  sin  batalla ,  y  que  la  enmienda  que 
pedia  ere  que  tornase  todo  lo  que  habia  robado,  y 
loque  el  rey  de  Zaragoza  había  dado,  apartándose 
de  cualquier  pretensión  que  á  aquella  tierra  quisiese 
tener.  Era  el  rey  don  Sancho  de  Castilla  de  grandísi- 
mo corazón ,  y  respondió  con  él ,  que  el  derecho  de  las 
conquistas  de  toda  España  era  de  los  reyes  de  Castilla 
y  León ,  cuyo  legítimo  sucesor  y  heredero  él  era  ,  y 
lio  de  otro;  y  que  los  reyes  de  Aragón  no  solo  no  tenían 
conquistas,  antes  eran  susttibutarios,  y  hablan  de  ve- 
nir á  sus  cortes  y  llamamientos ;  y  que  si  etan  otros 
sus  pensamientos,  que  en  el  campo  estaban  ,  y  con  ar- 
mas para  determinarlo  por  ellas.  Finalmente  el  nego- 
cio vino  á  t)atalla  tan  reñida  y  porfiada,  que  murieron 
muchos  en  ella ,  seiíalándose  notablemente  como  va- 
liente caballero  Rodrigo  Diaz  de  Vivar  llamado  el  Cid. 
Los  aragoneses  fueron  vencidos  y  rotos,  y  retiráronse 
á  un  monte  donde  se  hicieron  fuertes.  Algunas  histo- 
rias dicen  que  viéndose  el  rey  don  Ramiro  vencido  y 
acorralado  en  aquel  monte,  se  concordó  haciéndolo 
que  el  rey  de  Castilla  quiso,  y  que  si  no  lo  hiciera  así 
fuera  preso ,  ó  muerto.  Mas  por  otras  memorias  y  pa- 
peles parece  que  murió  el  rey  don  Ramiro  en  esta  ba- 
talla. La  ooal,  según  dice  el  tun^bo  negro  de  Santiago, 
fué  en  Grados ,  aunque  no  pude  aveí  iguar  con  certi- 
dumbre el  año.  Dice  el  mismo  tumbo  negro  que  en  el 
año  <|ue  murió  el  rey  don  Fernando  el  Magno,  que 
fué  como  queda  visto,  era  mil  ciento  y  tres ,  año  mil 
y  Fesenta  y  cinco ,  hubo  una  gran  rota  de  cristianos  en 
porca ,  y  en  Zaragoza ,  dia  de  la  conversión  de  san  Pa- 
blo á  veinte  y  cinco  de  enero.  No  sé  si  fué  la  que  hubo 
entre  los  dos  reyes  Ramiro  y  Sancho. 

De  la  era  mil  ciento  cuatro,  mil  ciento  cinco,  que 
son  tos  años  mil  sesenta  y  seis ,  mil  sesenta  y  siete,  y 
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dos  de  los  primeros  en  que  reinó  don  Sancho  eo  Casti- 


lla, no  hallo  otra  oosa  digna  de  memoria  que  ei  rey 
haya  hecho  mas  de  algunas  donaciones  á  los  monaste- 
rios de  Oña  y  Arlanza ,  de  loa  cuales  él  fué  muy  devo- 
to, y  otras  escrituras  de  particulares  bienhechores, 
que  dicen  reinaba  don  Sancho  eo  Castilla  ,  don  Alonso 
en  León  ,  don  García  eo  Galicia.  Y  lo  que  dioe  el  tum* 
bo  negro  de  Santiago  que  el  rey  don  Sancho  hizo  su 
alférez  á  Rodrigo  Diaz ,  llamado  el  Cid ,  y  le  amó  mu* 
cho  por  haberse  mostrado  tan  valiente  caballero  en  I* 
jornada  de  Aragón.  Era  el  oficio  de  alférez  real ,  lo 
mismo  que  después  de  don  Enrique  segundo  fué  ser 
condestable.  Y  tuviéronle  en  los  tiempos  antiguos  los 
mayores  caballeros  del  reino,  infantes,  y  señores  de 
Vizcaya ,  y  firmatran  como  tales  al  rededor  de  los  sig- 
nos reales  como  personas  mas  principales.  Éste  tuvo 
Rodrigo  Diaz ,  y  porque  las  preeminencias  del  eran 
mayores  cuando  habia  campos,  gobernándose  el  ejérci- 
to por  su  cabeza ,  y  en  los  desaf  ios  y  campos  que  se 
hacían ,  en  los  cuales  eran  obedecidos  después  del  rey, 
como  generales  de  ellos ;  se  debia  de  llamar  Rodrigo 
Diaz  el  Campeador,  y  en  latín  le  llaman  Campidator, 
dador ,  ó  señalador  de  los  campos. 

En  la  era  mil  ciento  seis,  que  es  año  mil  sesenta  y 
ocho ,  á  cuatro  de  enero ,  Sénior  Aceoar  Sanohez,  y  sa 
mujer  doña  Gontrada  dieron  á  San  MiUan  heredades  y 
collazos ,  y  dicen  en  la  data  que  reinaba  don  Sancho  en 
Castilla ,  don  Alonso  eo  León ,  don  Garda  Fernandez 
en  Galicia ,  don  Sancho  García  en  Pamplona ,  doa  San- 
cho Ramírez  en  Aragón.  Todos  estos  reyes,  eran  primos 
hermanos ,  y  parece  como  en  este  año  era  muerto  el 
rey  don  Ramirode  Aragón,  que  en  esto,  y  en  otras 
cuentas  y  cuentos  va  muy  engañado  Esteban  de  Gari- 
bay ,  porqge  vio  pocas  escrituras  de  estos  tiempos, 
y  de  las  historias  que  de  ellos  hay ,  ninguno  se  puede 
fiar.  Y  á  veinte  y  uno  de  marso ,  dia  de  san  Benito, 
estaba  el  rey  don  Sancho  en  Burgos  cabeza  de  su  reinot 
y  hizo  merced  de  algunos  lugares,  y  posesiones  á  la 
iglesia  catedral  de  Oca  ,  que  es ,  como  luego  veremos, 
la  que  ahora  está  en  Burgos.  Y  hallábanse  con  el  rey 
confirmando  este  privilegio  Sisebuto ,  abad  ;  Garc/a» 
abad ;  Dominico ,  abad ;  Velasco ,  abad ;  Juan ,  abad, 
prelados  de  los  monasterios  de  san  Benito;  Diego  Al- 
varez ,  Gonzalo  Salvadores ,  Bcrmudo  Bermudez ,  Ro- 
drigo Diaz,  Antonio  Mofíiz,  Dermudo  Gutiérrez ,  Gu* 
tierre  Rodríguez ,  Alvaro  Diaz ,  García  Fernandez,  Ro- 
drigo Alvarez ,  Ordoño  Ordoñez,  Fernando  Rodrigues, 
Gonzalo  Alvarez,  García  Ordoñez,  Alvaro  González. 
Fernando  Pérez,  Juan  Haniz.Cid  Diaz, García  Mu- 
ñiz ,  Gutierre  González  ,  Diego  Asurez  ,  Diego  Rodrí- 
guez ,  dentro  del  signo  dice  Hex  Sanccius.  Hizo  éi  rey 
esta  merced  á  la  iglesia  de  Oca ,  y  á  don  Simón  ó  Si- 
meón su  obispo,  doliéndose  de  que  esta  silla  siendo 
tan  antigua  y  principal ,  estuviese  asolada ,  y  de  ba- 
ilarse sin  fuerzas  para  poder  restaurarla  como  mere- 
cía, poro  que  por  el  presente  la  ofrecía  el  monasterio 
de  San  Pedro  de  Barelanga ,  que  debe  de  ser  Berlanga, 
y  el  monasterio  de  San  Quirce ,  y  en  término  de  Bur- 
gos á  Villa-Verica,  con  otras  iglesias,  y  diezmos.  Que 
puedan  poner  collazos,  y  apacentar  los  ganados.  De- 
seó mucho  el  rey  don  Sancho  ennoblecer  la  iglesia  de 
Oca ,  y  pasarla  á  Burgos,  aunque  él  no  pudo  por  las 
guerras  que  traiacoo.  sus  hermanos ,  y  morir  en  ellas; 
pero  lo  que  él  no  hizo ,  hiciéronlo  sus  hermanos,  como 
veremos. 

Y  en  este  mismo  año  á  diez  yw^o  de  mano  le  con- 
cedió casi  lo  mismo ,  f  que  püidieseD  losGoanónigos ,  y 
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masministrosdela  iglesia  cortar  leña  en  los  montes,  I 
y  sacar  piedra  para  edificar  ,  porque  esta  iglesia  me- 
recía ser  muy  honrada ,  pues  según  derecho  dcbia  ser 
madre  do  todas  las  iglesias  de  Castilla;  y  quiere  que 
sus  canónigos  sean  mas  honrados  que  los  demás  clé- 
rigos del  reino,  y  se  les  guarden  las  preeminencias  de 
infanzones,  que  sos  casas  sean  libres.  Dales  todas  las 
iglesias  del  patronazgo  real ,  s^ala  los  límites  del  obis- 
pado, faaoe  ubres  de  todo  tribnto  d  los  vasallos  desta 
iczlesia,  y  concédele  otros  mochos  favores,  los  cuales 
crecieran  si  su  mal  hado  no  le  ejecutara  en  la  vida  con 
temprana  muerte. 

Y  á  veinte  y  dos  de  abril ,  era  mil  ciento  siete ,  que 
es  año  mil  sesenta  y  nueve ,  diciendo ,  yo  Sancho,  que 
el  condado  de  Castilla  rijo,  da  al  monasterio  de  San 
Pedro  de  Arlanza ,  y  santos  dél  san  Pedro  y  san  Pablo, 
y  san  Martin,  san  Vicente,  santa  Sabina  y  Crístetes, 
que  su  padre  había  traído  de  Ávila ,  y  puesto  en  esta 
casa ,  el  lagar  de  Hortiguelas  y  otras  cosas,  y  los  diez- 
mos que  pertenecían  al  palacio  real.  Confirman  Rodri- 
go ,  Diego  Bermudez,  Diego  Alvarez ,  Sarracino,  Diego 
González ,  Gonzalo  Salvadores,  Alvaro  su  hermano, 
Ñuño  González ,  Ordeño  Ordoñez ,  Gonzalo  Alvarez, 
Simeón  obispo  de  Borgos ,  Iñigo ,  el  santo  abad  de  Oña, 
Domingo  abad  ,  Juan  abad  ,  Obeco  abad  ,  Siseboto 
abad ,  Fernán  Rodríguez,  Fane  Fannez ,  Alvaro  Gonzá- 
lez, Antonino  Nuñez,  Fernán  Pérez,  Rodrigo  Diaz  (es 
h  quien  llaman  el  Cid ) ,  García  Muñoz ,  Munio  Fer- 
nandez, Pedro  Miguel,  el  notario  Sendamiro.  Y  por 
otra  escritura  deste  año ,  fecha  tiltimo  día  de  Junio,  que 
es  una  donación  de  una  viña  que  dio  en  Peñaranda  un 
sacerdote  llamado  Laino  a!  monasterio  de  Arlanza,  di- 
r»  que  reinaban  don  Sancho  en  Castilla ,  don  Alonso  en 
l^eon ,  don  García  en  Galicia. 

Y  en  el  año  siguiente  de  la  era  mil  ciento  y  ocho, 
que  es  año  de  Cristo  mil  setenta.  Sábado  á  vein¿a  y  seis 
de  junio  otro  sacerdote,  llamado  Agisco ,  diO  todos  sus 

.bienes* al  monasterio  de  Arlanza.  Dice  reinaban  don 
Sancho  en  Castilla ,  y  don  Alonso  en  León ,  y  no  hay 
memoria  del  rey  don  García.  Pudo  ser  que  en  este  año 
hubiesen  sucedido  las  pendencias  entre  los  dos  herma- 
nos, en  las  cuales  don  Garda  fué  despojado. 

Era  mil  ciento  nueve  en  el  libro  que  escribí  de  la 
iglesia  de  Tuy  dije  la  donación  y  limosna  que  la  infan- 
ta doña  Urraca,  hermana  del  rey  don  Sancho,  hizo  al 
obispo  don  Jorge  y  6  so  Iglesia ,  y  que  en  la  data  dice 
reinaba  en  León  y  Galicia  su  hermano  don  Alonso,  que 
confirmaba  aquella  donación:  y  no  hay  memoria  de 
don  Sancho ,  que  reinaba  en  Castilla.  Según  esto  falso 
es  que  don  Sancho  quitó  el  reino  de  Galicia  á  don  Gar- 
cía ,  sino  que  fué  don  Alonso  el  que  debió  de  quitárselo, 
y  si  don  Sancho  se  lo  quitó,  dejólo  á  don  Alonso,  y 
despoes  le  despojó  de  todo ,  como  adelante  diré. 

A  mi  parecer  don  Sancho  movió  guerra  contra 
Aragón ,  y  en  tanto  se  revolvieron  don  Alonso  y  don 
García ,  y  venciéndole  don  Alonso ,  le  puso  en  el  castillo 
de  Luna  que  es  en  las  montañas  de  León  ,  donde  don 
Sancho  no  lo  podía  poner  preso  por  no  ser  en  su  reino 
y  por  haberle  despojado  y  prendido  don  Alonso  jamás 
lo  quiso  soltar ,  ni  salió  de  aquella  prisión  sino  para  la 
sepultura  ,  donde  fué  llevado  con  sus  grillos  y  cadena. 
Confirma  esto  el  obispo  don  Pedro  que  lo  vio.  y  dice, 
que  en  el  año  segundo  que  don  Alonso  reinó  en  León, 
tuvo  desabrimientos  con  su  hermano  don  García ,  dan- 
do don  García  la  ocasión ;  y  finalmente  rompieron  y 
se  pasaron  muchos  caballeros  gallegos  al  servicio  de 
don  Alonso.  Pero  admitiendo  lo  que  las  historias  de  I 
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Castilla  dicen ,  como  murió  la  reina  doña  Sancha,  ma- 
dre de  los  tres  reyes  hermanos  (como  dice  el  obispo 
don  Pedro)  en  este  año,  y  dejo  dicho;  quedaron  con 
esto  los  reyes  mozos,  y  briosos ,  sin  freno  ni  respetos, 
y  así  vinieron  al  rompimiento  que  veremos. 

Don  García  rey  de  Galicia  fué  el  que  movióla  guerra 
aunque  muy  mozo,  y  como  tal  mal  aconsejado,  dando 
ocasión  á  su  hermano  don  Sancho  que  la  deseaba,  para 
levantar  las  armas  contra  él ,  y  quitarle  el  reino  que 
pretendía  ser  suyo,  y  haberle  agraviado  el  rey  su  pa- 
dre dándolo  al  hermano  menor.  Fué  pues  nsí,  que  don 
García  quitó  á  sn  hermana  doña  urraca  parte  de  las 
tierras  que  su  padre  la  diera,  que  confinaban  con  Por- 
tugal, Sintió  mucho  la  infanta  el  atrevimiento  de  su 
hermano,  y  como  princesa  prndento  vio  el  buen  con- 
sejo que  Arias  Gonzalo,  caballero  muy  ilustre ,  habla 
dado  al  rey  don  Fernando  diciéndole,  que  no  dividiese 
los  reinos ,  sino  que  los  dejase  á  uno,  y  que  pues  su 
hermano  menor  se  había  puesto  en  armas  para  quitar- 
la lo  que  el  rey  su  padre  habla  dejado,  y  quebraba  el 
Juramento,  mejor  baria  el  rey  don  Sancho  que  era  el 
mayor  y  legítimamente  agraviado.  Y  temió  lo  que  lúe* 
go  sucedió,  y  que  los  reinos  se  habían  de  abrasar  en 
guerras.  Pues  con  el  achaque  de  que  don  García  había 
despojado  á  la  infanta ,  el  rey  don  Sancho  tomó  luego 
las  armas  y  llamó  sus  gentes  y  juntos  los  caballeros  df- 
joles ,  que  sabían  la  manera  en  que  el  rey  su  padre 
con  agravio  suyo  habia  partido  los  reinos ,  y  les  había 
hecho  jurar  su  testamento :  y  que  don  García  habién- 
dolo jurado  muy  de  voluntad,  y  siendo  el  menor,  y  el 
qae  menos  derecho  tenía  de  sus  hermanos ,  habia  sido 
el  primero  que  lo  quebrantara  ,  quitándole  á  la  infanta 
doña  Urraca  las  tierras  que  por  su  herencia  tenia ;  y 
qne  pues  don  García  habia  dado  bastante  ocasión  para 
mover  las  armas  contra  él ,  pensaba  ejecutarlas  con 
todas  sus  fuerzas ,  hasta  restituir  á  su  hermana  ,  y 
quitar  el  reino  á  don  García.  Halláronse  en  esta  con- 
sulta el  conde  don  Carcía  Ordoñez ,  qne  era  de  los  ca- 
balleros mas  ilustres,  y  descendiente  por  línea  de  va- 
ron  del  infante  don  Ordeño,  hijo  del  rey  don  Alonso  el 
Monge ,  y  fué  mochos  años  conde  de  Najara  ,  y  gober- 
nador de  aquella  frontera  ,  y  casó  con  doña  Urraca  in- 
fanta de  Navarra ,  hija  del  rey  don  García.  Será  mu- 
chas veces  nombrado  este  conde  en  esta  historia.  Y 
fué  siempre  émulo  contrarío  de  Rodrigo  Diaz,  llamado 
el  Cid ,  que  con  él  se  halló  en  la  junta ,  la  cual  se  divi- 
dió en  bandos:  porque  el  conde  don  García  aconsejaba 
al  rey,  que  de  ninguna  manera  le  convenía  quebrantar 
el  juramento  que  á  su  padre  le  habia  hecho,  ni  mover 
las  armas  contra  el  rey  don  García  su  hermano:  lo  cual 
el  rey  oyó  de  mala  gana,  y  levantándose  de  la  junta 
se  apartó  con  Rodrigo  Diaz ,  á  quien  pidió  le  diese  su 
consejo,  y  ordenase  esta  guerra  de  manera  que  saliese 
con  lo  que  deseaba  ,  que  era  despojar  á  sus  hermanos. 
Rodrigo  Diaz  tampoco  estaba  bien  en  que  el  rey  hicie- 
se esta  guerra,  porque  él  habia  asimtsmo  Jurado  el  te.s- 
tamento  del  rey  don  Fernando,  que  en  cuanto  en  él 
fuese  lo  guardaría ,  que  así  lo  debieron  de  hacer  todos 
ios  ricos  hombres  del  reino  paro  que  fuese  mas  firme. 
El  rey  don  Sancho  no  quiso  oír  razón  que  le  estorbase 
la  jornada.  Decía  que  él  estaba  injustamente  despoja- 
do, que  habia  jurado  por  fuerza  y  con  violencia  noto- 
ria ,  que  SQ  hermano  don  García  era  el  movedor  de  la 
guerra  y  quebrantador  del  juramento,  que  aunque  le 
costase  la  vida  él  había  de  hacerle  guerra ,  y  despojar- 
le del  reino.  Pesóle  á  Rodrigo  Diaz ,  mas  hubo  de  ser  lo 
que  el  rey  quiso,  y  concertaron  por  consejo  de  Rodri- 
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go  Diaz  que  el  rey  asentase  la  paz  y  a  mistad,  con  el  rey 
don  Alonso  su  hermano,  y  le  pidiese  paso  para  Galicia, 
porque  si  no  se  aseguraban  los  caminos,  era  imposi- 
ble hacer  la  jornada  dejando  un  enemigo  poderoso  6 
las  espaldas.  Escribió  luego  el  rey  don  Sancho  á  don 
Alonso  su  hermano  que  se  viesen  en  Sahagun,  sin  de- 
cirle para  qué.  Aunque  el  rey  don  Alonso  estuvo  du' 
doso  del  fin  desta  jornada  y  vistas  con  su  hermano, 
fué  á  Sahagun,  lugar  dentro  de  su  reino,  y  el  rey  don 
Sancho  llegó  el  dia  señalado,  y  posaron  ambos  reyes  en 
el  monasterio  de  San  Benito  que  alli  hay.  Recibiéronse 
los  reyes  como  hermanos  ,  y  con  cortesías  reales,  aun- 
que las  de  entonces  no  serian  de  tantos  pundonores  co- 
mo las  de  ahora. 

El  rey  don  Sancho  descubrió  á  su  hermano  sus  pen- 
samientos ,  que  eran  de  hacer  guerra  á  don  García, 
hasta  quitarle  el  reino,  pues  él  había  dado  tanta  oca- 
sión para  ello,  quebrantando  el  juramento  que  al  rey 
don  Fernando  su  padre  había  hecho,  quitando  á  su 
hermana  las  tierras  que  en  herencia  la  había  dejado;  y 
justificó  su  intento  con  todas  las  buenas  razones  que 
decir  le  supo,  pidiéndole  que  !e  ayudase ;  pero  el  rey 
don  Alonso  no  vino  en  ello  diciéndole,  que  por  ningu- 
na cosa  del  mundo  él  no  quebraría  el  juramento  que 
&  su  padre  había  hecho,  que  lo  que  podía  hacer  por  él, 
era  estarse  á  la  mira  neutral  sin  ser  por  uno  ni  por 
otro. 

Viendo  esto  el  rey  don  Sancho,  le  pidió  que  le  dejase 
pasar  por  su  tierra  ,  y  que  de  las  que  él  quitase  á  don 
García  partiría  con  él.  El  interés ,  que  siempre  fué  tan 
poderoso,  hizo  que  don  Alonso  diese  paso  á  don  San- 
cho contra  don  García:  y  para  concertarse  sobre  lo 
que  se  le  había  de  dar,  pusieron  que  se  viesen  otra  vez, 
y  que  cada  una  de  las  partes  nombrase  veinte  caballe- 
ros, el  rey  de  Castilla  veinte  castellanos,  y  el  de  León 
veinte  leoneses ,  que  fuesen  como  fiadores  y  ejecutores 
de  lo  que  entre  los  dos  reyes  se  capitulase,  lo  cual  él 
compiló,  y  capituló  así. 

Ya  era  descubierta  la  guerra  ,  y  públicas  las  malas 
voluntades  entre  los  dos  hermanos  don  Sancho  y  don 
García :  aprestébase  don  Sancho  juntando  la  mas  gen- 
te y  armas  que  podía.  Envió  sus  embajadores  reyes  de 
armas  6  desafiar  al  rey  don  García.  El  principal  caba- 
llero que  fué  6  hacer  el  desafio  fué  el  valiente  Alvar 
Fañez,  primo  de  Rodrigo  Diaz  el  Cid ,  mancebo  fuerte 
y  robusto,  y  codicioso  de  honra.  La  substancia  de  la 
embajada  fué ,  que  pues  había  pa.(^do  ó  quebrantado 
el  juramento  que  habia  hecho  al  rey  don  Fernando  su 
padre,  quitando  las  tierras  á  doña  Urraca  su  hermana, 
le  requería  dejase  el  reino  de  Galicia ,  que  según  razón 
y  costumbre  de  los  reyes  godos  era  del  hijo  mayor; 
.donde  nó,  que  le  intimaba  la  guerra ,  y  desafiaba  ¿ 
fuego  y  sangre.  El  rey  don  García  aunque  mozo  tenia 
corazón,  y  con  muy  buen  semblante  respondió,  que  él 
poseía  lo  que  sus  padres  legítiobamente  le  habían  deja- 
do, y  lo  pensaba  sustentar  y  defender  ¿  pesar  del  rey 
don  Sancho  su  hermano,  hasta  perder  la  vida.  Volvió 
Alvar  Fañez  con  este  despacho  al  rey  don  Sancho.  Re- 
cibió el  rey  don  García  esta  embajada  en  los  palacios 
reales,  que  tenia  donde  ahora  es  la  villa  de  Ribadavia, 
y  son  monasterio  de  Santo  Domingo. 

Entendida  ya  al  descubierto  por  el  rey  don  García 
la  determinación  de  su  hermano,  trató  de  defenderse, 
y  acudió  á  los  amigos  que  tenía  pidiendo  le  ayudasen. 
Envió  un  caballero  de  su  casa,  llamado  Ruy  Jiménez, 
natural  de  Asturias,  al  rey  don  Alonso  su  hermano, 
diciéndole:  como  el  rey  don  Sancho  le  habia  desafiado, 


y  amenazaba  que  le  habia  de  quitar  el  reino,  que  mi- 
rase  por  sí,  que  si  don  Sancho  se  ponía  ahora  así  con- 
tra él ,  y  salía  con  su  pretensión,  se  bacía  mas  fuerle 
de  lo  que  á  él  convenía ,  y  otro  dia  daria  tras  él ,  y  le 
quitaría  loque  tenia:  que  estos  parecian  ser  sus  fines, 
y  no  se  podía  esperar  otra  cosa  de  vecino  tan  podero* 
so ,  y  de  corazón  tan  altivo  y  bravo;  y  que  para  temer 
esto  se  acordase  con  cuanta  fuerza  hizo  el  juramento  á 
su  padre:  y  que  las  muestras  que  después  que  hereda- 
ra había  dado  eran  de  sumo  descontento,  y  de  ejeco— 
tar  lo  que  ahora  comenzaba.  £1  rey  don  Alonso  no  mi- 
ró bien  esto,  y  fué  mal  aconsejado;  y  como  él  tenía  al- 
guna codicia  (que  es  la  raiz  de  todos  los  males)  cebado 
con  lo  que  el  rey  don  Sancho  le  habia  ofrecido  de  que 
partíria  con  él  la  mitad  de  las  ganancias,  respondió; 
que  él  no  quería  meterse  en  ruidos,  que  lo  que  podía 
hacer  era.  ni  ayudará  don  Sancho,  ni  ofenderle,  ni 
resistirle  el  paso:  que  él  aparejase  las  manos,  y  se  de- 
fendiese, si  pudiese,  que  de  cualquier  buen  suceso  que 
tuviese  se  holgaría.  No  desmayó  don  García  por  vence 
desamparado  de  su  hermano,  antes  quiso  adelantarse 
y  meter  la  guerra  en  Castilla,  pareciéndole,  como  ca- 
pitán discreto,  que  era  mejor  que  la  tierra  de  su  ene.- 
migo  padeciese  los  daños  y  asolamientos  de  la  gnerra. 
que  la  suya  propia.  Pero  no  lo  pudo  hacer  porque  te- 
nía muy  desabridos  ¿  los  suyos,  por  la  privanza  gran- 
de de  un  cabiUero  que  traía  á  su  lado;  que  es  ordina- 
rio ser  odioso  aunque  sean  los  privados  ángeles,  y  e!t 
infelicidad  de  los  reyes,  que  no  pueden  querer  bien  á 
uno  sin  que  sea  murmurado  de  otros.  Este  privado  era 
discreto  y  de  mucho  valor,  y  los  que  no  sentían  bien 
desta  guerra  le  culpaban;  y  hallando  ocasión  por  ver 
al  rey  ocupado,  y  con  necesidad  de  gente,  dineros  y 
amigos,  y  en  aprieto,  que  pasaría  por  cualquier  atre- 
vimiento que  se  hiciere,  aunque  fuese-en  desacato  nota- 
ble  de  su  real  persona ,  conjuráronse,  y  delante  de  sus 
ojcs  hicieron  pedazos  al  privado.  Enojóse  grandemeote 
el  rey  don  García  ,  teniéndose  por  agraviado;  pero  no 
pudo  satisfacerse  castigando,  como  merecían  los  culpa- 
dos. Disímulóel  castigo,  masapretóen  lo  demás,  y  ju- 
ró que  venido  su  tiempo  se  la  pagarían.  Los  caballeros 
matadores  se  temieron,  y  desnaturalizándose  def  rei- 
no (que  eh  aquellos  tiempos  se  usaba  esto  muchocuan- 
do  querían  vengar  injurias,  ó  huir  del  furor  y  enqio 
de  sus  reyes),  con  sus  parientes  y  amigos  se  salieron 
de  la  tierra ,  desamparando  á  su  rey  cuando  mas  los 
había  menester. 

Detúvose  el  rey  don  García  embarazado  en  es- 
tos ruidos  domésticos ,  y  el  rey  don  Sancho  tuvo 
lugar  para  entrar  en  Galicia ,  sin  hallar  en  ella  re- 
sistencia: de  suerte  que  al  rey  don  García  le 
convino  retirarse  con  su  campo  dentro  en  Portu- 
gal ,  por  ser  la  tierra  mas  fuerte ,  y  la  gente  en  qoien 
mas  confiaba ,  para  defenderse  de  los  castellanos ,  por 
la  enemistad  y  emulación  que  hay  entre  estas  dos  na- 
ciones, con  ser  tan  hermanas  y  vecinas.  Hízose  muy 
poderoso  don  García ,  porque  acudieron  ó  él  todos  los 
caballeros  y  peones  de  la  tierra  ,  .y  fronteros  que  habia 
cursados  en  armas.  Hallándose  don  García  poderoso  y 
con  campo  bastante  para  oponerse á  su  hermano,  sa- 
lió á  darle  vista.  Careáronse  los  dos  campos  en  unos 
llanos,  donde  se  desafiaron  para  dar  la  batalla ;  que  asi 
peleaban  entonces ,  y  de  esta  manera  fenecían  sus  con- 
tiendas ,  sin  los  ardides ,  ni  escaramuzas,  ni  otros  en-^ 
treteoí  míen  tos  con  que  ahora  pelean  y  alargan  las  guer- 
ras mil  años.  En  el  campo  castellano  iban  de  vanguar- 
dia el  conde  don  Ñuño  de  I^ra  ,  el  conde  de  Monzón. 


SANDOVAL.— LIB.  XVIII.  CAP.   IV. 


473 


doto  I^ernando  Amores ,  el  conde  don  García  Ordonez, 
que  llaman  de  Cabra  (y  por  Garibay ,  llamado  el  Gres* 
po)Gon  toda  la  caballería.  Rompieron  anos  entre  otros 
con  coraje  y  brío,  y  aunque  se  porfió  lo  posible ,  la  ca- 
ballería castellana  faé  rota  y  maltratada ,  que  murie- 
ron trescientos  deltos.  Avisado  el  rey  don  Sancho ,  acu* 
dio  con  todo  sa  campo  á  socorrerlos;  pero  el  rey  don 
García  no  quiso  esperarlo ,  sino  con  el  orden  que  pudo, 
y  semblante  de  victorioso,  se  fué  retirando  la  tierra  de 
Portugal  adentro. 

Aunque  en  el  primer  encuentro  que  el  rey  don  Gar- 
da tuvo  con  la  vanguardia  de  la  cat>allerfa  castellana 
llev6  lo  mejor,  con  todo  se  recelaba  y  temia ,  porque 
era  mayor  mucho  el  poder  de  su  hermano,  y  no  se  ha- 
llaba del  todo  seguro  de  la  propia  gente  que  consigo  te- 
nia. Habló  con  los  caballeros  portugueses ,  poniéndoles 
delante  su  nobleía,  y  lo  que  de  su  lealtad  fiaba ,  y  lo 
mismo  hixo  con  los  gallegos,  en  los  cuales  todos  bailó 
las  voluntades  y  ánimos  que  deseaba.  Dicen,  que  te- 
miéndose el  rey  don  Garda  del  gran  poder  del  rey  don 
Sancho,  fué  en  persona  ¿  los  reyes  moros ,  y  les  pidió 
ayuda ,  ofreciéndoles,  que  si  vendan  á  los  castellanos, 
quitarían  luego  el  reino  de  León  ¿  don  Alonso ,  y  se  le 
daría  á  ellos;  y  que  los  moros  le  respondieron,  que  có* 
mo  les  daría  el  reino  ageno,  pues  el  que  tenia  propio 
no  le  podia  defender;  quoacordaban  estarse  quedos ,  y 
no  tomar  enemistad  con  el  rey  de  Castilla  por  causas 
agenas.  Asf  le  despidieron  con  buena  gracia  dándole  di- 
neros ,  y  vuelto  recobró  algunos  castillos  que  don  San- 
cho le  había  tomado. 

Entróse  el  rey  don  García  en  Sentaren  ,  esperando 
las  gentes  que  habla  llamado  para  salir  en  campaña 
contra  su  hermano.  El  rey  don  Sancho  no  le  quiso  dar 
tanto  lugar ,  y  á  toda  diligencia  marchó  derecho  ¿  San- 
taren  ,  y  echóse  sobre  este  lugar,  encerrando  en  él  ¿ 
don  García ;  y  si  bien  lo  combatió,  halló  en  los  de  den- 
tro poderosa  resistenda.  Y  teniendo  el  rey  don  Garda 
por  caso  de  menos  valer  que  su  hermano  la  tuviese  cer- 
cado ,  salió  fuera  á  darle  la  batalla  un  día  muy  de  ma- 
ñana. Ordenaron  snscampos;  en  el  de  los  castellanos 
iba  de  vanguardia  el  conde  don  Carda  Ordenes ,  mozo 
valiente  y  brioso,  y  el  conde  de  Monzón ;  don  Fernan- 
do Ansurex  llevaba  el  costado  derecho,  y  con  él  el  con- 
de don  Ñuño  de  La ra;  y  en  el  otro  costado  de  la  batalla 
ilMi  el  conde  don  Fruela  de  Asturias ,  y  en  la  retaguar- 
dia iba  el  rey,  acompañándole  el  conde  don  Diego, 
señor  de  Osma ,  que  llevaba  el  pendón  real ;  y  todos  con 
muy  buen  semblante  y  orden  se  acometieron ,  hacien- 
do el  rey  don  Garda  el  oficio  de  general  de  su  campo, 
nó  como  rey  mozo,  sino  como  diestro  y  cursado  capi- 
tán, animando  á  los  suyos ,  y  ordenándolos  con  pala- 
bras y  obras.  Antes  que  los  campos  rompiesen ,  dicen 
que  AWar  Fañez ,  pariente  de  Rodrigo  Díaz ,  se  paso  á 
pié  y  desarmado  ante  el  rey  don  Sancho ,  y  dijo :  señor 
yo  jugué  mis  armas  y  caballo ,  si  sois  servido  mandad- 
me dar  otras,  que  yo  prometo  de  pelear  y  serviros  en 
esta  batalla  por  seis  caballeros,  y  sin  que  me  tengáis 
por  traidor.  T  que  el  conde  don  Ñuño  dijo  al  rey :  dad- 
le, señor ,  lo  que  pide ,  que  él  cumplirá  lo  que  prom^* 
te ,  y  que  el  rey  le  mandó  dar  unas  armas  y  caballo. 
Encendióse  la  pelea ,  y  anduvo  en  un  peso  la  victoria, 
cayendoy  muriendoigualmentedeamlMS partes.  Muríó 
un  gran  caballero  portugués,  llamado  Gonzalo  de  Síes, 
déla  parte  del  rey  don  García.  Pero  comenzaron  á  des- 
concertarse los  castellanos,  y  perder  del  campo.  Fué  mal 
herido  el  conde  don  Ñuño ,  y  derribado  del  caballo ,  y 
preso  el  conde  don  Garda  Ordoñez,  y  queriendo  el  rey 
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don  Sancho  poner  en  orden  su  gente,  se  metió  en  lo 
nuis  apretado  y  peligroso  de  la  batalla ,  donde  fué  pro- 
so:  y  los  castellanos  estando  ya  sin  capitanes  á  quien 
obedecer,  y  perdido  el  rey ,  volvieron  las  espaldas.  El 
rey  don  Garda  fué  el  que  con  un  tropel  de  caballeros 
valientes  que  le  acompañaban,  prendió  al  rey  don  San- 
cho ,  y  con  codicia  de  ejecutar  la  victoria  y  alcance 
por  su  persona ,  lo  entregó  á  seis  caballeros  que  le  guar- 
dasen, que  no  debiera.  Y  el  rey  don  Sancho  dijo  á  los 
caballeros  que  le  soltasen,  y  que  él  prometía  y  daba 
su  fé  y  palabra  real  de  salirse  del  reino,  y  que  jamás 
volvería  contra  el  rey  don  García  su  hermano ,  y  demás 
de  esto  á  ellos  les  haría  crecidas  mercedes.  No  bastaron 
las  promesas  del  rey ,  para  que  los  caballeros  faltasen 
en  la  confianza  que  delios  habla  hecho  el  rey  su  señor. 
Estando  ellos  en  esto,  llegó  Alvar  Fañez ,  el  caballero 
quehabia  pedido  armas  y  caballo,  y  prometido  que 
pelearla  por  seis.  Viendo  al  rey  don  Sancho  preso , 
apretó  las  piernas  al  caballo ,  diciendo  á  grandes  vo- 
ces: dejad  ,  caballeros,  libre  al  rey  mi  señor.  Acome- 
tiólos con  tanta  furia,  que  antes  de  quebrar  la  lanza 
derribó  dos  de  ellos,  y  apretó  los  cuatro  de  manera, 
que  los  hizo  ir  huyendo  á  todo  correr  de  los  caballos; 
y  Alvar  Fañez  tomó  uno  de  los  caballos  que  perdieron 
los  caballeros  que  había  derribado ,  y  diólo  al  rey  dou 
Sancho ,  y  retiráronse  ambos  á  un  monlecíUo,  donde 
se  habían  hecho  fuertes  unos  caballeros  castellanos.  Y 
díjoles  Alvar  Fañez :  veis  aquí  libre  al  rey  mi  señor, 
ruégeos  mucho,  caballeros,  que  miréis  quién  sois ,  y 
la  honra  y  prez  que  en  las  lides  siempre  ganasteis ,  y 
qae  no  la  queráis  perder  hoy.  Juntáronse  hasta  cuatro- 
dentos  caballeros  délos  que  se  habían  desbaratado,  y 
iban  devencída,  y  llegó  allí  Rodrigo  Diaz,  llamado  el  Cid, 
con  otra  tropa  de  ellos  que  traía  en  su  compañía,  que 
serian  hasta  trescientos ,  que  no  se  habían  bailado  en 
la  primera  batalla  y  rompimiento.  Y  conocido  Rodrigo 
Diaz  por  el  pendón  verde,  que  era  su  seña,  holg(^se 
mucho  el  rey  don  Sancho ,  y  díjole:  seáis  bien  venido, 
Rodrigo,  que  llegáis  á  tiempo  que  puedo  decir ,  que  ja- 
más vasallo  socorrió  á  su  señoreóme  vos  ahora  á  mf, 
que  rae  tenia  vencido  y  preso  el  rey  don  García  mi 
hermano.  Rodrigo  Diaz  besó  la  mano  al  rey  por  el  fa- 
vor que  le  hacia,  y  dijo:  señor ,  yo  os  serviré  de  ma- 
nera este  día,  que  por  donde  vos  fuéredes,  ó  seréis 
vencedor ,  ó  yo  quedaré  muerto  en  el  campo.  Dicho  es- 
to bajaron  hechos  un  escuadrón  del  montecillo  donde 
se  habían  juntado  á  lo  llano  de  un  campo,  para  esperar 
allí  al  rey  don  Garda ,  y  volver  á  pdear  con  él. 

Volviendo  del  alcance  el  rey  don  García  alegre  y  con 
el  gozo  que  suele  causar  la  victoria,  cierto  y  seguro 
della,  y  de  que  tenia  preso  á  su  hermano  el  rey  don 
Sancho,  llególe  aviso  como  se  lo  habla  quitado  un  solo 
cabaLero  á  los  seis  que  lo  llevaban  y  que  mirase  por 
sí ,  porque  en  el  camino  le  esperaban  eoemígo<«  para 
renovar  la  batalla,  y  que  estaba  con  ellos  el  rey  don 
Sancho.  Turbóse  el  rey  con  tal  nueva,  y  viendo  que 
no  podia  excusar  volver  á  las  manos  con  su  enemi- 
go, recogió  los  que  pudo ,  y  pusiéronse  todos  en  or- 
den, y  comenzaron  á  pelear  con  doblado  coraje 
que  antes,  unos  por  no  perder  lo  ganado,  otros  por 
cobrar  lo  que  habían  perdido.  Volvió  su  rostro  como 
suele  la  fortuna ,  y  indinóse  en  favor  de  los  castella- 
nos, de  suerte,  que  los  vencidos  eran  ya  vencedores, 
que  tales  daños  nacen  de  la  demasiada  confianza,  y 
son  suertes  que  mil  veces  acontecen  en  la  guerrn.  Los 
portugueses  y  gallegos  fueron  rotos  y  maltratados; 
murió  un  gran  caballero ,  jque  il^roa^el  infante  don 
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Pedro  amo  ó  ayo  del  rey  don  Garcfa ,  y  otro  gran 
número  de  caballeros,  y  fué  preso  el  mismo  rey  don 
García ,  y  puesto  á  mejor  recado  que  él  supo  poner 
tres  horas  ¿nCes  al  rey  don  Sancho  su  hermano.  Con 
la  prisión  del  rey  don  García  se  allanaron  luego  Ga- 
licia y  Portugal ,  y  recibieron  por  señor  al  rey  don 
Sancho  de  Castilla.  Desta  victoria  que  el  rey  don  San- 
cho hubo  por  el  esfuerzo  y  valentía  de  Rodrigo  Diaz 
el  Cid ,  dice  el  tumbo  negro  de  Santiago.  Et  cuando  se 
combatió  el  rey  don  Sancho  con  el  rey  don  Garda  en  San- 
taren,  no  kobo  hi  m^or  cabaüeyro  de  Rod»'ic  Diaz,  et  se- 
guró  su  seynnor,  que  le  levaban  priso ,  et  priso  Rodrie 
'  Diaz  al  rey  don  Garda  con  ses  homes.  No  podré  decir  el 
tiempo  que  duró  esta  guerra. 

Haber  sido  la  guerra  entre  los  dos  hermanos  don 
Sancho  y  García,  desde  la  era  mil  ciento  y  ocho  en 
que  comenzó  (como  dije),  basta  la  de  mil  ciento  y 
nueve,  en  que  ya  don  García  estaba  despojado  del  rei- 
no ,  consta  con  evidencia,  por  la  escritura  de  esta  era 
que  referí  de  una  donación  que  Munio  y  su  hermana 
doña  María  dieron  al  monasterio  de  San  Pedro  de  Ar« 
lanza,  con  otro  monasterio  que  se  decía  San  Estovan 
de  Villa-Jimeno,  martes  6  diez  de  mayo,  año  mil  y 
setenta  y  uno ;  donde  dice  que  don  Sancho  con  la 
reina  Alberta  reinaban  en  Castilla  y  Galicia.  Y  que 
asimismo  el  rey  don  Sancho  cumpliese  con  su  her- 
mano don  Alonso  lo  que  le  prometió,  porque  le  die- 
se paso  por  su  tierra  para  ir  contra  don  García,  y 
que  le  dio  parte  del  reino  de  Galicia ;  parece  por  una 
donación,  en  que  doña  Muñía  dio  6  la  iglesia  de  Sa- 
samon  sus  divisas.  Era  mil  ciento  y  nueve ,  que  es 
el  mismo  año  mil  y  setenta  y  uno ,  martes  á  veinte 
y  tres  de  noviembre ,  dice  que  reinaba  don  Sancho 
en  Castilla,  y  su  hermano  don  Alonso  en  León  y  en 
Galicia,  y  por  esta  concordia,  que  luego  que  don 
García  fué  deshecho ,  hubo  entre  los  dos  hermanos 
partiendo  la  capa  del  desdichado,  pusieron  preso  6 
don  García  en  el  castillo  de  Luna,  que  fué  un  fuerte 
presidio  en  el  reino  de  León,  &  siete  leguas  de  la  ciu- 
dad ,  y  á  la  entrada  de  los  montes  de  Torrestio  y  Ba- 
via ,  que  es  una  tierra  brava  y  áspera  en  Asturias. 
Y  es  claro ,  que  si  don  Sancho  y  don  Alonso  no  es- 
tuvieran conformes  en  descomponer  á  don  García,  no 
Je  pusiera  don  Sancho  en  prisión  en  la  tierra  de  don 
Alonso.  Y  porque  acabemos  con  él  digo,  que  estuvo 
preso  en  el  castillo  de  Luna  todos  los  días  que  vivió, 
porque  aunque  don  Alonso  su  hermano  sucedió  en  los 
reinos,  ó  no  le  quiso  dar  libertad,  ó  si  se  la  dio  fué 
de  manera  que  don  García  no  la  quiso,  y  murió  en 
Luna ,  y  se  mandó  enterrar  en  San  Isidro  de  León, 
con  las  prisiones  en  que  habia  muerto,  y  junto  6  las 
sepulturas  de  sus  padres ,  como  está  en  una  arca  gran- 
de de  piedra,  tallada  su  figura  toscamente  en  la  tapa 
con  grillos  en  los  pies,  y  esta  letra  gótica: 

H,  C.  Domnus  Garda  rex  PortugáUre  et  Galectat,  fUius 
regís  Magni  Feí'dinandi;  hic  ingenio  captus  á  fratre 
suo ,  in  vifícuUs  obiü. 
Era  M.  C.  xxviij.  xi.  Kal  Áprüis. 


Que  es :  Aquí  descansa 
y  Galicia,  hijo  del  gran 
preso  con  arte  ó  cautela 
las  prisiones  año  de  mil 
marzo.  Bien  me  holgara 
don  Sancho  para  prender 
mas  yo  no  lo  he  leído , 
que  he  referido. 


don  García,  rey  de  Portugal 
rey  Fernando ,  el  cual  fué 
por  su  hermano:  murió  en 
y  noventa  á  veinte  y  dos  de 
saber  qué  ardid  fué  el  de 
á  su  hermano  don  García, 
ni  autor  que  diga  mas  de  lo 
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Parece  haber  reinado  don  Garda  eo  Fortogal  y  (hT 
iicia  desde  la  era  mil  ciento  y  tres,  en  que  murió 
su  padre,  hasta  la  era  mil  ciento  y  siete,  en  que  so- 
lamente se  halla  memoria  con  el  tiempo  de  su  reino 
en  una  escritura  que  trae  el  padre  fray  Bernardo, 
iib.  7  cap.  29  que  es  una  venta  que  hizo  Munio  Dordiz 
sacerdote,  al  abad  y  mongas  del  monasterio  de  Arou— 
ca,  de  tres  casas  en  Lamas ,  término  de  Arouca.  Dice 
en  la  data :  ObUnente  rege  Garda  imperatoris  Ferrandi 
fUius  Portvgale  et  totam  Gakdam;  el  rege  dono  Sanccia 
Imperante  CasteUa,  et  Legioné  Domnus  Mfonsus,  fecha 
á  cinco  de  abril,  era  mil  ciento  y  siete.  También  cod— 
firmó  el  privilegio  que  su  padre  concedió  á  Lorbaa 
arriba  referido,  mas  no  dice  en  qué  año,  ni  dia. 

Por  una  relación  muy  antigua  del  tumbo  líber  fidei 
de  Braga  consta  como  el  rey  Don  García  comenzó  A 
restaurar  la  iglesia  desta  ciudad.  Comienza  :  Postquam 
Hispania  paganorumgladio  coisa  estpropier  peccata  m* 
habitanliumt  quedó  desierta  y  sola.  Y  recogiendo  los 
cristianos  con  el  favor  de  Dios  las  fuerzas,  oomenza— 
ron  poco  á  poco  á  dilatarse  y  sujetar  para  su  servi— 
cío  los  lugares  que  pudieron.  Y  las  iglesias  que  an- 
tes estaban  dedicadas  á  Dios,  las  usurparon  y  hi- 
cieron seculares;  otros  al  contrario ,  edificaron  en  sus 
aldeas,  iglesias  y  monasterillos,  y  á  éstos  aoezaron  las 
iglesias  que  en  los  tiempos  antiguos  eran  preclaras  y 
célebres;  como  lo  hizo  el  rey  don  Ordoño  sujetando 
á  Braga  (quoB  metrópolis,  et  mater  fuU  totius  GaUetuB) 
al  lugar  de  Santiago,  usque  ad  murutn,  ipsa  penitus 
maneitte  destructa,  et  in  lapidum  congeriem  versa.  Pa- 
sados, pues,  muchos  años  desta  manera,  murieodo 
ahora  en  nuestros  tiempos  el  cristianísimo  rey  doa 
Fernando ,  dividió  su  reino  entre  sus  tres  hijos,  San- 
cho, Ildefonso,  García;  de  los  cuales  García  obtuvo 
la  parte  occidental  del  reino,  en  la"  cual  está  Braga. 
Vinieron   á  él  Vistrario,   obispo  de  Lugo,  Creaoo- 
nio,  obispo  de  Iría ,  y  otros  religiosos  y  condes  de 
la  tierra,  rogándole  que  mandase  restaurar  la  iglesia 
de  Braga,  y  poner  en  ella  obispo;  á  los  cuales  el  rey 
oyó  benignamente,  y  mandó  llamar  los  vi^  y  mas 
nobles  de  la  tierra,  que  vivían  cerca  del  lugar  de  San- 
tiago, y  queriéndolo  ellos  así.  les  dio  el  monaslerío 
real  llamado  Cordario,  y  recibió  dallos  todo  lo  qoe 
tenían  en  Braga ,  que  el  rey  don  Ordoño  les  había 
dado,  y  el  rey  don  García  lo  restituyó  todo  á  la  igle- 
sia de  Braga,  era  mil  ciento  y  nueve.  Y  luego  loa 
dichos  obispos  comenzaron  á  reedificar  la  iglesia  de 
Braga,  en  memoria  de  la  bienaventurada  Santa  Ma- 
ría. Pero  antes  de  acabarse,  y  habiéndose  dilatado  el 
poner  en  ella  obispo,  levantóse  el  rey  don  Sancho  ood- 
tra  su  hermano  don  García,  y  prendióle  y  destenta 
le,  y  tomóle  el  reino.  Con  estas  perturbaciones  vinie- 
ron los  del  lugar  de  Santiago,  y  sin  órdendelrey,  sober- 
biamente tomaron  todo  lo  que  al  rey  don  Garda  ha- 
bían dado,  y  el  rey  á  la  iglesia  de  Braga,  quedándose 
asimismo  con  el  monasterio  Cordario ,  que  en  reoooi- 
pensa  habían  recibido. 

Después  el  rey  don  Sancho  puso  en  la  iglesia  de  Bra- 
ga por  su  obispo  á  Pedro :  pero  no  le  dio  nada  de  sus 
bienes,  ni  lo  que  su  hermano  el  rey  don  Garda  habla 
dado ,  y  como  el  rey  don  Sancho  murió  luego ,  no  his> 
cosa  memorable ,  por  el  poco  tiempo  que  tuvo.  Des- 
pués el  rey  don  Alonso  obtuvo  todos  los  reinos  de  su 
padre ,  y  tuvo  muchas  guerras  contra  sarreoenos ,  y 
congregó  muchos  sínodos ,  hallándose  en  ellos  legados 
de  la  iglesia  romana,  y  confirmó  los  decretos  de  loe 
sontos  cánones.  Pero  i^líjfíki^^P^ajlt^la  iglesia  de 
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Braga  no  mereció  ser  tao  amigo  del  rey,  que  del ,  ni 
de  los  prelados  y  cardenales  congregados  pudiese  al«- 
cansir  algoná  eosa  en  favor  de  sa  iglesia ,  mas  ¿ntes 
faé  depuesto  de  su  dignidad  y  recluso  en  un  monaste- 
rio hasta  el  fin  de  sos  días ,  y  la  iglesia  de  Braga  por  te- 
ner tan  útil  pastor,  vino  en  mucha  pobreza.  Y  por  la 
discordia  que  hubo  entre  los  principes  de  la  tierra, 
quedó  agravada  y  destruida. 

Como  don  Sancho  se  vio  señor  de  Galicia ,  y  pode- 
roso en  Castilla ,  quiso  volver  las  armas  contra  su  her- 
mano don  Alonso,  y  quitarle  d  reino,  como  siempre 
babia  sido  su  tema  y  porfía.  Y  la  ocasión  que  buscó 
para  dar  color  ¿  esta  guerra  no  la  sé ,  mas  de  que  di- 
cen, que  luego  que  volvió  de  Galicia  ,  resueltamente 
envió  á  decir  &  su  hermano ,  que  le  dejase  el  reino  que 
por  nuon  de  ser  hijo  mayor  de  sus  padres ,  le  compe- 
tía ;  donde  nó,  que  le  intimaba  la  guerra.  Pudo  hacer 
esto  don  Sancho ,  porque  en  estos  mismos  dias,  ( como 
dejo  dicho)  murió  la  reina  doña  Sancha  su  madre,  y 
no  habiendo  ya  6  quien  tener  respeto ,  y  pareciéndole 
que  él  por  ser  mayor  era  mas  cercano  heredero  de  su 
madre,  rompió  de  hecho  con  don  Alonso.  Era  don 
Alonso  en  estos  dias  mozo  de  poca  edad,  que  asf  lo  dice 
nna  carta  en  que  unos  caballeros  dieron  al  monasterio 
real  deSahagun  unas  heredades ,  era  de  mil  y  ciento  y 
seis ,  que  es  año  mil  y  sesenta  y  ocho,  dice ,  reynando 
don  Átomo ,  tnosú  de  poca  edad ,  en  León.  La  guerra  se 
comenzó  entre  los  dos  hermanos  en  la  era  mil  y  ciento 
y  ocho,  que  es  año  mil  y  setenta ,  ó  poco  ¿ntes  en  fin 
del  año  precedente ,  como  aqui  mostraré  con  eviden- 
cia,  y  se  acabó  y  quedó  don  Alonso  despojado ,  y  don 
Sanoho  con  todos  los  reinos  de  Castilla ,  León ,  y 
Galicia ,  como  parece  por  una  escritura  que  refiero  de 
una  donación  que  Requina  hizo  á  la  iglesia  de  Astorga 
en  la  era  mil  ciento  nueve ,  que  es  año  mil  setenta  y 
uno ,  á  diez  de  agosto ,  día  de  san  Lorenzo ,  donde  dice 
que  reinaba  en  León  don  Sancho.  Y  en  los  meses  antes 
déste  y  años  todas  las  escrituras  dicen  qoe  don  Alonso 
rehiaba  en  I^eon ,  y  don  Sancho  en  Castilla.  Por  mane- 
ra que  debió  de  durar  la  guerra  entre  los  dos  hermanos 
algo  mas  de  un  año.  Y  el  ser  don  Alonso  monge  en  Sa- 
hagon ,  y  salirse  de  alli ,  y  irse  á  Toledo  desde  este  mes 
de  agosto  ó  julio  hasta  el  mes  de  octubre  del  año  si- 
guiente de  la  era  mil  clenU>  y  diez ,  año  mil  setenta  y 
dos ;  en  el  cual  año  y  mes  fué  don  Sancho  muerto  so- 
bre Zamora ,  como  veremos. 
•  Asentado  pues  el  tiempo  que  duraron  las  armas  en- 
tre los  dos  hermanos ,  digo  que  la  cólera  y  diligencia 
grande  que  el  rey  don  Sancho  tenia  tratando  la  guerra, 
era  la  que  xjebe  tener  un  capitán  escogido ,  cual  este 
príncipe  fuera  si  se  lograra.  Que  no  hay  cosa  que  mas 
dañe  en  la  guerra ,  que  el  ser  tardo  y  perezoso  el  que 
la  dispone  y  gobierna ;  y  digo  esto  no  por  haber  sido 
soldado ,  que  jamás  supe  otra  vida  ( salvo  la  de  mi  ni- 
ñez) sino  la  de  fraile  y  libros ,  sino  por  lo  qoe  he  leí- 
do ,  que  ha  sido  algo.  Vuelto  6  Castilla  con  los  capita- 
nes y  gente  de  guerra ,  que  era  la  mq'or  y  mas  cursa- 
da y  lucida  que  entonces  tenia  España ,  resuelto  en  la 
guerra ,  desafiado  su  hermano ,  y  determmado  en  de- 
fenderse, le  entró  y  corrió  la  tierra,  haciendo  las  muer- 
tes y  robos  que  pudieran  hac^r  los  infieles  si  h  entra- 
ran. El  rey  don  Alonso ,  doliéndose  destos  males,  en- 
vió á  decir  á  don  Sancho ,  que  no  se  cansase  en  aque- 
llo ,  pues  vela  que  era  obra  inhumana  matar  y  robará 
los  inocentes ,  que  le  desafiaba  para  una  batalla  cam- 
pal ,  y  que  á  quien  Dios  diese  la  victoria ,  diese  tam- 
bién los  reinos.  Aceptó  el  rey  don  Sancho  el  desafío ,  y 


señalaron  tiempo  y  lugar  ,  que  fué  Llantada ,  que  eS 
cerca  de  Cerrión. 

Gobernaba  la  persona  y  hechos  del  rey  don  Alonso 
don  Pedro  Assures ,  un  notable  y  valiente  caballero  de 
la  ilustrísima  y  antigua  famila  délos  Assures,  señores 
de  Monzón  cerca  de  Palencia ,  que  después  fué  conde 
de  Cerrión  y  de  Saldaña ,  y  Liebana ,  y  señor  de  Va- 
lladolid,  y  aumentador  magnífico  desta  nobilísima  ciu- 
dad ,  que  de  aldea  de  Cabezón,  es  en  estos  dias ,  y  ha 
muchos  que  lo  es ,  silla  de  los  reyes ,  y  gran  monar- 
quía de  España.  Hizo  el  oficio  de  general  en  esta  guer- 
ra con  otros  sus  hermanos  y  parientes  don  Pedro  Assu- 
res. De  la  parte  del  rey  don  Sancho  venia  Rodrigo  Díaz 
el  valiente  Cid ,  que  libró  al  rey  su  señor  destos  peli- 
gros, y  le  hiciera  señor  de  toda  España  si  hubiera  fuer-  . 
zas  contra  una  traición.  La  batalla  se  dio,  y  se  riñó ,  y 
porfió  lo  posible  con  muertes  y  heridas  de  muchos.  La 
victoria  quedó  por  los  castellanos  por  las  buenas  ma- 
nos de  Rodrigo  Díaz ,  y  el  rey  don  Alonso  se  valió  por 
los  pies  de  su  caballo.  Recogió  sus  gentes  para  volver 
sobre  sí ,  y  fuese  retirando  hacia  la  villa  de  Cerrión 
(queencstetiempo  llamaban  Santa  María.  Revolviól^l 
rey  don  Alonso  con  tanto  poder  y  furia ,  que  rompió  y 
deshizo  á  su  enemigo  vencedor ,  de  manera  que  el  rey 
don  Sancho  se  vio  en  peligro  de  ser  preso.  Huyó,  y  Ro* 
drigo  Díaz  recogió  la  gente ;  y  pareciéndole  que  los  leo- 
neses se  descuidarían  con  el  gozo  de  la  victoria,  quif.o 
darles  una  alborada.  Los  leoneses  victoriosos  estuban 
alojados  en  Volpellera ,  que  ahora  dicen  que  se  llama 
Valpellaje ,  cerca  de  una  granja  que  se  dice  Villa  verde, 
que  es  del  monasterio  de  San  Zoil ,  y  esté  como  una 
legua  del  solo  de  Mazintos  y  vega  del  rio  de  Carrion ,  y 
tres  l^uas  deste  lugar.  Rodrigo  Díaz  madrugó ,  y  dio 
sobre  los  del  rey  don  Alonso  tan  de  improviso  sin  ser 
sentidos,  que  antes  que  pudiesen  tomar  las  armas  y 
ponerse  en  orden ,  fueron  vencidos  y  desbaratados.  Y 
el  rey  don  Alonso  se  metió  en  Carrion ,  y  se  hizo  fuer- 
te en  la  iglesia  de  Santa  María  ,  donde  le  cercaron ,  y  al 
fin  se  hubo  de  rendir.  Los  caballeros  leoneses  echando 
menos  á  su  rey  ,  revolvieron  como  desesperados  sobre 
los  castellanos,  y  les  dieron  tan  recia  carga,  que  los  hí- 
ciei-on  retirar ;  y  topando  con  el  rey  don  Sancho ,  que 
como  todos  andaban  desbaratados  no  traía  consigo  la 
guarda  y  gente  que  convenia ,  le  prendieron  trece  ca- 
balleros leoneses.  Y  sabiendo  Rodrigo  Díaz  la  prisión 
del  rey ,  sin  esperar  compañía  ni  tomar  una  lanza ,  al 
galope  del  caballo  fué  en  seguimiento  de  ellos ,  dicién- 
doles  á  voces  que  le  diesen  al  rey  su  señor ,  que  él  les 
darla  el  suyo.  Los  caballeros  leoneses  respondieron, 
qoe  se  volviese  en  paz,  si  no  quería  que  le  llevasen  á  él 
preso  como  llevaban  á  su  rey.  Rodrigo  Diaz  enojado, 
les  dijo  ;  dadme  una  lanza  de  las  que  lleváis ,  y  yo  so- 
lo pelearé  aquí  con  vosotros  trece.  Estimáronle  en  po- 
co los  leoneses .  y  diéronle  la  lanza ,  con  la  cual  se  de- 
senvolvió tan  bien  entre  ellos ,  que  mató  unos,  y  hu- 
yeron otros ,  y  libró  al  rey.  Esto  dice  la  historia  deste 
caballero ,  que  por  estar  tan  llena  de  mentiras  tengo  en 
poco.  Fuese  así  ó  de  otra  manera ,  Rodrígo  Diaz  fué 
gran  parte  para  que  el  rey  don  Sancho  quedase  con 
ylctoria  ,  y  don  Alonso  preso ,  y  así  lo  dice  el  tumbo 
negro  de  Santiago  :  Et  guando  combatió  d  rey  don  San-* 
cho  con  el  rey  don  Alfonso  su  hermano  en  Volpéüera  prop, 
de  Carrion ,  non  vbo  hi  mdlor  cahaüeyro  que  Rodric  Diasí, 

Favorable  se  mostraba  la  fortuna  al  rey  don  Sancho 
de  Castilla,  victoríoso ,  y  con  los  despojos  del  campo 
y  prisioneros  se  fué  ¿  Burgos,  y  llevó  al  rey  don  Alonso 
consigo ,  donde  luego  acudió  la  infanta  doña  Urraca 
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heroifiDa  de  ambos  reyes ,  que  quería  granderaenta  á 
don  Alonso ,  oon  temor  no  ejecutase  en  él  don  Sancho 
alguna  mala  determinación.  El  rey  don  Sancho  mostró 
holgarse  con  su  hermana ,  y  ella  se  puso  en  concertar- 
los ,  y  quiso  valerse  de  Rodrigo  Díaz  para  que  terciase 
con  el  rey  don  Sancho  el  cual  mostró  mala  voluntad 
en  ello ,  mas  acabéironlo  con  él  Rodrigo  Diaz  y  otros 
caballeros.  Y  quiso  dar  libertad  á  su  hermano  don 
Alonso ,  obligándole  á  otra  prisión  de  por  vida ,  que 
fué  que  tomase  el  hábito  de  san  Benito  en  el  monaste- 
rio real  de  Sahagun.'Lo  cual  hizo  asi  don  Alonso  mas 
de  fuerza  que  de  grado ,  como  lo  mostró  presto  dejan- 
do el  hábito ,  y  yéndose  á  Toledo  ,  donde  estuvo  como 
en  su  historia  se  dirá. 

Supo  el  rey  don  Sancho  como  su  hermano  don  Alonso 
habia  dejado  el  hábito»  y  idose  á  Toledo:  pesóle  de  ello^ 
y  luego  fué  en  campo  formado  á  coronarse  en  León. 
Hízolo  sin  resistencia ,  apoderándose  de  todos  los  la- 
gares del  reino  fácilmente ,  y  solemnemente  se  coronói 
llamándose  rey  de  L^n ,  Castilla ,  y  Galicia.  Dicen  que 
era  muy  hermoso  de  rostro ,  y  de  persona  valiente,  y 
animoso  y  determinado  corazón ,  que  moros  y 

¡stianos  le  temían ,  y  pronosticaban  del  grandes  co- 
sas, no  solo  el  quitar  los  reinos  á  sus  hermanos ,  mas 
á  todos  los  moros  de  España.  Cortáronse  tales  espe- 
ranzas en  agraz.  La  edad  del  rey  en  este  año  era  muy 
florida ,  porque  solo  le  apuntaba  la  barba. 

Las  guerras  que  hubo  entre  los  dos  hermanos ,  y  el 
tiempo  dellas  y  aprieto,  y  trabajo  en  que  don  Alonso  es- 
tuvo ,  y  quién  le  libró  de  ellas ,  se  saca  sin  poder  haber 
duda  de  unas  cartas  del  papa  Gregorio  séptimo ,  y  de 
san  Hugo  abad  de  san  Pedro  de  Cluni.  Luego  que  el 
cardenal  Hildebrando,  monge  de  san  Benito  clunia- 
oense,  fué  elegido  por  papa  Gregorio  séptimo,  que 
fué  en  el  año  de  Cristo  mil  y  setenta  y  tres ,  á  veinte 
y  dos  de  abril,  en  el  mismo  mes  ocho  dias  después  de 
ser  electo,  los  segundos  legados  que  despachó  después 
de  haber  enviado  dando  cuenta  de  su  elección  á  Heori- 
00  rey  de  Alemania  fueron  Hugo  Candidato  cardenal, 
mandándole  venir  por  Francia  á España  con  cartas  pa* 
ra  Geraldo  obispo  Ostiense ,  y  Raimbaldo  subdiácono, 
legados  en  Francia ,  pidiéndoles  ayudasen  á  Hugo  en  lo 
que  pudiesen ,  y  que  en  San  Pedro  de  Cluni  pidiesen  á 
san  Hugo  su  abad  diese  algunos  mongas  que  acompa- 
ñasen al  cardenal  Candidato ,  para  que  con  ellos  tuvie- 
se en  España  el  consejo ,  y  ayuda  necesaria  para  la 
buena  dirección  de  los  negocios  que  con  los  reyes  tra- 
tase, y  para  la  reformación  de  costumbres  y  otras 
cosas  tocantes  á  la  Iglesia  que  se  pretendían.  Porque 
oon  la  entrada  de  los  moros ,  y  el  cuidado  forzoso  que 
los  españoles  tenían  de  las  armas ,  estaban  muy  depra- 
vadas las  cosas  de  la  Iglesia  ;  y  para  reformarlas,  qui- 
so el  papa  que  el  legado  trajese  monges  tan  reformados 
y  santos  como  los  de  San  Pedro  de  Cluni.  De  suerteque 
esta  primera  reformación  se  debe  después  de  per- 
dida España  á  los  monges  de  san  Benito. 

Llegó  el  legado  por  tierra  á  Aragón  reinando  don 
Sancho  Ramírez ,  y  en  este  reino  y  en  el  monasterio 
de  San  Juan  de  la  Peña  se  juntaron  algunos  obispos, 
y  recibieron  al  legado  con  los  monges,  y  ordenaron 
el  rezo  y  otras  cosas  según  el  uso  de  la  iglesia  romana.' 
Y  así  el  rey  don  Sancho  Ramírez  escribió  al,'papa,  que 
él  habia  recibido  la  reformación  como  su  santidad  se 
lo  habia  mandado ,  y  el  rezo  romano ,  según  el  car- 
denal Hugo  su  legado  lo  habia  ordenado.  Y  el  papa  por 
el  mes  de  marzo  año  mil  y  setenta  y  cuatro,  escribió  al 
rey  don  Sancho  de  Aragón  estimando  en  mucho  su  fide- 


lidad y  pecho  cristiano  ,  amor  y  obediencia  que  tenia  á 
san  Pedro  y  san  Pablo,  y  encomendáadole  mocho,  que 
como  prf  ncipecristiano  perseverase  siempre  en  esta  fé, 
que  san  Pedro  á  quien  Dios  habia  constituido  prin- 
cipe sobre  todos  los  reinos  del  mundo  se  lo  agradece- 
ría. Deste  mismo  año  mil  y  setenta  y  cuatro  y  dia  veinte 
de  marzo,  en  que  es  la  data  de  la  carta  para  el  ney  doo 
Sandio,  hay  atraque  el  papa  escribió  á  don  Sancbo  rey 
de  Castilla,  y  á  don  Alonso  rey  de  León,  que  viene  á  ser, 
si  el  rey  don  Sancho  murió  sobre  Zamora ,  era  mil 
y  ciento  y  once  por  el  mes  de  octubre,  y  don  Alonso 
estaba  huido  eu  Toledo  despojado  de  su  reiDo ,  casi 
año  y  medio  después  de  muerte  don  Sancho  ,  y  don 
Alonso  en  el  reino ,  que  tanto  como  esto  lardó  el  papa 
en  saber  este  hecho ,  ó  por  no  haber  en  España  quiea 
se  lo  escribiese  ,  ó  por  ser  tan  largo ,  y  en  aquellos 
tiempos  tan  dificultoso  el  camino.  La  carta  para  los  dos 
reyes  hermanos  dice  asi: 

Grt^jriui  Episoopw  servus  servcrum  Dei  Mfcnto  d 
Sanccio  Regibus  Hispaniae  á  paribus ,  et  Episoopism  dh 
tione  sua  constutis ,  salutem ,  et  ApostóUcam  benedi^ 
Uonem. 

En  este  Utulo  déla  carta  hablando  con  los  dos  reyes, 
y  en  aquel  término  á  paribua,  quiere  clarameate  de- 
cir que  ambos  reinaban  Juntamente,  y  que  aun  no  se 
habían  despojado  de  los  reinos,  ni  era  muerto  don 
Sancho;  y  habiéndose  despachado  la  carta  como  dije 
á  veinte  de  marzo  año  mil  y  setenta  y  cuatro,  que  es 
la  era  mil  y  ciento  y  doce,  que  es  año  y  medio  des- 
pués de  la  muerte  de  don  Sancho  sobre  Zamora ,  por 
lo  menos  es  fuerza  que  digamos,  oque  la  data  de  la 
carta  apostólica  ,  que  no  es  creíble,  está  errada;  ó  bs 
eras  y  memorias  de  las  escrituras  que  be  referido ;  é 
que  tardó  en  saberse  en  Roma  las  disensiones  y  guer- 
ra civil  de  los  dos  hermanos ,  año  y  medio ;  ó  ia  carta    ' 
del  papa  se  escribió  año  de  mil  y  setenta  y  tres ,  lu^ 
que  fué  electo ,  y  así  lo  dice  Baronio  ,  y  do  año  mii 
y  setenta  y  cuatro  como  él  pone.  Dice  la  cirta ,  que 
san  Pablo  prometió  de  venir  en  España,  que  despue» 
envió  desde  Boma  siete  obispos  que  la  sacaron  del 
error  y  de  la  idolatría ,  y  plantaron  la  rdigion  cris- 
tiana, y  mostraron  el  orden  y  distribución  de  los  di- 
vinos oficios,  y  con  su  sangre  dedicaron  las  iglesias, 
por  donde  consta  con  cuanta  concordia  y  conformidad 
la  iglesia  de  España  en  los  divinos  oficios  siguió  el  es- 
tilo de  la  romana.  Que  después  los  herejes  pricilianísias 
la  extragaron,  y  la  perfidia  de  los  godos  arríanos  la  de- 
pravaron y  apartaron  del  ritu  romano,  y  después  apo- 
derándose della  los  sarracenos,  no  solo  fué  destruida  la 
religión  cristiana ,  pero  los  bienes  y  riquezas  fueron 
menoscabados.  Que  por  tanto  les  ruega  que  como  hi- 
jos de  tales  padres,  si  bien  haya  habido  algunas  qaíO' 
bras ,  se  reduzcan ,  y  reconozcan  á  su  madre  la  igl^ 
sia  romana ,  y  se  conformen  con  ellos ,  y  que  reci- 
ban el  oficio  y  orden  romano  ,  y  dejen  el  de  Toledo  d 
de  otra  cualquiera  iglesia ,  siguiendo  la  de  Boma  que 
san  Pedro  y  san  Pablo  fundaron  con  su  sangre  sobre 
firme  piedra,  que  es  Cristo,  contra  la  cual  las  puer- 
tas del  infierno ,  esto  es,  las  lenguas  de  los  herejes,  do 
pueden  prevalecer,  que  así  tienen  y  guardan  este  or- 
den los  demás  reinos  de  poniente  y  septentrión.  Que 
era  bien  y  fuerza  que  tuviesen  el  oficio  divino,  de 
donde  tuvieron  el  principio  de  la  religión,  como  lo  <i*' 
cen  la  carta  que  Inocencio  escribió  al  obispo  Eugo- 
bino,  y  la  de  Hormisda  al  de  Sevilla, como  lo  muestrao 
los  concilios  toledano  y  bracarense,  y  como  prooieliO' 
ron  hacerlo  así  \osj^m%'^^'^^.&^^J^  ^ 
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liabiaD  ido  á  Roma,  y  lo  Armaron  en  manos  del  mismo 
Gregorio. 

Hizo  las  diligencias  posibles  el  papa  Gregorio,  como 
por  esta  y  otras  cartas  escritas  al  rey  don  Alonso 
consta ,  para  que  en  España  recibiesen  el  rezo  y  cere- 
monias de  la  iglesia  romana ;  y  para  esto  envió  al  car- 
denal Hugo,  y  á  los  iDoQges  de  Cluni  para  que  lo  predi- 
casen y  ensenasen.  Persuádeme  esto  que  en  San  Pedro 
de  Cluni  rezaban  como  en  la  iglesia  de  Homa  ,  porque 
si  rezaran  y  hicieran  los  demás  oficios  divinos  diferen- 
temente ,  queriendo  el  papa  que  en  España  rezaran  y 
cantaran  como  en  Roma ,  no  enviara  monges  clu- 
niacenses ,  sino  clérigos  que  lo  enseñaran ;  y  siendo 
fuerza  que  los  monges  rezasen  conforme  á  la  regla  de 
san  Benito  que  profesaban,  es  fuerza ,  que  en  lo  que  es 
el  rezo  romano ,  era  el  mismo  que  san  Benito  ordena 
en  su  regla.  Vinieron,  pues,  estos  santos  monges  de 
Qunioon  el  cardenal  Hugo  Cándido  ,  cuando  los  dos 
reyes  hermanos  andaban  tan  á  malas  como  dice  la 
historia,  y  asi  por  fuerza  hubo  de  ser  año  mil  y  se- 
tenta y  tres,  luego  que  fué  elegido  Gregorio,  y  aun 
asf  lo  dice  Baronio.  Consta  esto  por  lo  que  escribió 
Hugo,  como  lo  trae  Surio  tom.  2,  dk  29,  ApríUs,  (escri- 
biendo la  vida  de  san  Hugo ,  abad  de  Quni)  escribió 
Hugo  lo  que  vio  ,  y  debió  con  los  monges  cluniacen- 
seii  de  procurar  concordar  los  dos  reyes  hermanos, 
dice  asf :  Sed  etiam  Adefonsum  HkspanU»  regem  ¿tbera- 
vU:  tratando  los  milagros  de  san  Hugo  ^fumnom- 
que  fraler  ejus  Sanccius  regno  privaverat ,  ca/ptum 
a  cúienatum  careen  mandpaverat ,  Ule  vero  pius 
Hugo  Albas  duniacensis  compatiena  pro  eo  apud 
Dominum  proBtH^  instabat ;  et  AposMi  Petrie  coti^ 
fidens  meiilis  a  Domino  eum  absdvi  poscebat.  Nec 
mora  beatus  Petrus  Apostdus  cuidam  fratri  du- 
niaoo  apparuitf  prttces  Hugonis  pro  Adefonsi  ereptione 
Deum  admisisse  revdavU ,  fecit  eíiam  iüud  Adefonso  m 
carcere  menciari.  Porro  Sanvio  insomnis  sub  grani  co^ 
minalioneprceceptt,  ut  cito  Adefonsum  resiUueretj  nec  di- 
fferreausus  eseet^  et  Sanccius  terrore  correptus ,  Adefon- 
sum staHm  restituit.  ReslUutus  Ule  Deo,  et  liberatori  suo 
grati(U  egit,  censumque  quem  potef  suus  Ferdinandus 
quotannis  duniacensi  monasterio  solvendum  msHtuity  ipse 
dujAicavit  ducentas  etquadraginta  auri  uñetas  annuatim 
reddens.)  Esto  dice  el  cardenal  Hugo  escribiendo,  como 
dije,  de  san  Hugo,  abad  de  Cluni.  Dice  en  nuestra  len- 
gua :  Libró  al  rey  don  Alonso,  porque  le  privó  del  rei- 
no don  Sancho  su  hermano,  y  le  puso  en  una  cárcel 
cargado  de  cadenas,  y  condoliéndose  del  aquel  pió  va- 
ron  Hugo,  abad  de  Cluni ,  rogó  al  Señor  por  él,  y  con- 
fiándose en  los  méritos  de  san  Pedro  pidió  por  su  in- 
tercesión que  Dios  le  librase  de  aquella  prisión.  No  se 
deteniendo,  pues,  s^in  Pedro  apareció  á  un  monge  de 
Cluni ,  y  le  reveló  como  Dios  había  oído  las  oraciones 
de  Hugo  por  la  libertad  de  don  Alonso.  Hfzolo  luego 
saber  á  don  Alonso  en  la  cárcel.  Demás  desto  estando 
durmiendo  don  Sancho,  debajo  de  grandes  amenazas 
le  mandó  que  luego  diese  libertad  á  don  Alonso,  y  no 
se  atreviese  á  dilatarlo.  Temeroso  don  Sancho  luego 
soltó  á  don  Alonso.  Puesto  en  libertad  dio  gracias  á 
Dios,  y  á  quien  le  liabia  librado  de  la  prisión,  y  dobló 
la  pensión  ó  censo  que  su  padre  don  Fernando  había 
ofrecido  á  San  Pedro  de  Cluni ,  dando  cada  año  dos- 
cientas y  cuarenta  onzas  de  oro. 

En  la  prisión  de  don  Alonso,  y  su  libertad  pudo  ha- 
ber los  conciertos  que  nuestras  historias  dicen,  de  que 
fuese  monge  en  Sahagun ,  y  esto  que  dice  Hugo.  Por 
manera  que  monges  benitos  de  Cluni  sacaron  de  la  car* 
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cei ,  y  libraron  de  la  muerte  ó  don  Alonso,  y  de  las  pe- 
nas de  purgatorio  estando  en  ellas,  como  adelante  ve- 
remos, y  el  aumento  de  la  pensión  que  se  daba  á  San 
Pedro  de  Cíuni. 

Los  mongos  de  Cluni  que  acompañaron  al  cardenal, 
fueron  Roberto,  el  uno  y  el  otro  se  llamó  Marcelino,  y 
es  creíble  que  serian  de  los  principales  en  letras  y  reli- 
gión de  aquel  insigne  y  gran  convento  de  San  Pedro  de 
Cluni,  y  escogidos  por  un  abad  santo,  cual  fué  Hugo. 
Premió  el  rey  don  Alonso  los  trabajos  destos  dos  mon- 
gos ,  dando  al  uno  la  abadia  de  San  Benito  de  Sahagun, 
y  á  Marcelino  el  priorato  de  Santa  María  la  real  de  Na- 
jara ,  donde  se  hallan  y  nombran  con  estos  oficios  en 
muchas  escrituras ,  y  parece  que  Roberto  duró  poco 
en  la  de  Sahagun. 

Igualar  quería  el  rey  don  Sancho  á  todos  sus  her- 
manos. Ta  habia  quitado  los  reinos  á  los  dos ,  como 
queda  dicho,  y  luego  quitó  á  doña  Elvira  la  ciudad  de 
Toro  con  intención  de  tomar  también  á  Zamora  como 
lo  hizo ,  y  le  oostó  la  vida.  No  hallo  quien  diga  cómo 
pasó  la  toma  de  Toro,  ni  qué  embarazos  hubo  en  ella, 
ni  en  qué  tiempo  fué.  Antes  de  llegar  á  Zamora ,  diré 
lo  que  dicen  algunos  privilegios  del  rey  don  Sancho. 
Referí ,  tratando  la  historia  del  monasterio  de  Saha- 
gun ,  uno  de  donación  que  hizo  á  esta  casa  una  doña 
Elvira  oon  su  hijo  Lain  Fernandez,  á  cuatro  de  mayo, 
era  mil  ciento  diez,  que  es  año  mil  setenta  y  dos :  dice 
que  reinaba  don  Sancho  en  León  y  en  Castilla;  y  pri- 
mero de  abril  deste  año,  dice  otro  que  reinaba  en  León 
don  Alonso ;  y  otras  muchas  escrituras  hechas  des- 
pués de  la  batalla  de  Volpellera  y  prisión  de  don  Alon- 
so, dicen  que  don  Alonso  reinaba  en  León;  otras  que 
don  Sancho;  otras  solo  hacen  mención  del  reino  de  don 
Sancho  en  Castilla,  sin  decir  de  León  ni  Galicia ;  y  de- 
bió de  ser  que  después  que  don  Alonso  se  salió  del  mo- 
nasterio, quiso  volver  al  reino,  y  tuvo  sus  apasiona- 
dos y  valederas,  y  como  no  pudo  prevalecer,  acogióse 
á  Toledo.  Las  cosas  antiguas  destos  reinos  no  se  escri- 
bieron ,  y  lo  que  se  dijo  de  ellas  es  corto  y  mal  concer- 
tado; y  así  lo  que  yo  escribo  no  puede  ser  mas  que  una 
historia  de  dudas,  y  de  concertar  los  tiempos,  y  de 
conjeturas,  que  por  fuerza  ha  de  ser  corta ,  seca ,  du- 
dosa, penosa  y  sin  gusto;  y  para  mí  de  grandísimo 
trabajo,  como  lo  entenderá  el  que  fuere  curioso. 

A  veinte  de  mayo,  era  mil  y  ciento  y  diez ,  que  es 
año  mil  y  sententa  y  dos,  día  de  la  Ascensión ,  el  in- 
fante don  Ramiro,  hijo  del  rey  don  García  de  Najara, 
fundador  del  monasterio  real  que  hay  en  esta  ciudad, 
dio  á  don  Martin,  abad  del  monasterio  de  San  Pruden- 
cio, los  palacios  y  casas  que  le  habia  dado  su  hermana 
doña  Mencia  en  el  lugar  de  Leza,  y  en  la  data  dice:  rei- 
nando Sancho,  rey  en  Najara ,  y  en  Pamplona;  Sancho 
Fernandez  en  Burgos ,  y  en  León ;  Sancho  Ramírez  en 
Aragón;  Munio,  obispo,  eu  Albelda;  Peluyo,  obispo, 
en  Ironía. 

Este  infante  don  Ramiro,  hijo  del  rey  don  García  de 
Najara ,  fué  el  que  casó  con  hija  de  Rodrigo  Díaz  el  Cid, 
como  adelante  se  dirá ,  y  el  que  pretendió  ser  suyo  el 
reino  de  Navarra  por  muerte  de  su  hermano  el  rey 
don  Sancho  en  Peña-Len ,  en  que  las  historias  andan 
notablemente  engañadas  haciéndole  hijo  de  su  her- 
mano. 

Ya  el  rey  don  Sancho  se  acercaba  ( como  dicen )  al 
matadero.  Tomada  Toro,  levantó  sus  banderas  contra 
la  ciudad  de  Zamora ,  pudo  ser  que  enojado  por  el  fa- 
vor que  doña  Urraca  había  dado  á  don  Alonso  para  sa- 
lirse del  mona&terio,  y  volverse  á  poner  en  la  preten*- 
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sioD  del  reino,  y  salvarse  eo  Toledo.  En  la  villa  de  Sa- 
hagun  dicen  que  mandó  Jaular  toda  la  gente  de  guerra 
para  primer  día  de  marzo,  de  donde  se  puso  en  tres 
dias  sobro  Zamora ,  y  asentó  su  campo  en  la  ribera  del 
río  Duero,  y  echó  bando  que  nadie  hiciese  mal  en  la 
tierra  hasta  que  él  lo  mandase.  Hecho  el  alojamiento 
obmo  entonces  se  usaba ,  subió  en  un  caballo  con  otros 
caballeros ,  y  fué  á  reconocer  á  Zamora,  y  anduvo  mi- 
rando su  asiento  y  muros ,  y  parecióle  fuerte  asi  en  el 
asiento,  como  en  los  muros  y  fuertes,  y  espesas  torres. 
Envió  con  Rodrigo  Diaz  el  Cid  á  decir  á  la  infanta  so 
hermana ,  que  le  diese  6  Zamora,  y  que  él  daría  en  re- 
compensa otros  lugares  que  la  importasen  mas ;  don«- 
de  nó,  que  pensaba  tomarla  por  fuerza  de  armas,  y  le 
pesarla  mucho  de  las  muertes  y  daños  que  por  ello 
sucediesen.  Daba  el  rey  don  Sancho  por  Zamora  6  su 
hermana  doña  Urraca  la  villa  de  Rioseoo,  con  el  infan- 
tazgo desde  Yillalpando  á  Valladolid ,  y  hacia  Jura- 
mento en  manos  de  doce  caballeros ,  que  jamás  seria 
contra  ella.  Quisiera  Rodrigo  Diaz  excusar  esta  emba- 
jada ,  y  que  el  rey  la  diera  á  otro,  mas  húbola  de  ha- 
cer, y  acompañado  de  quince  escuderos  suyos  fué  á 
Zamora.  Sabida  su  venida  Arias  Gonzalo,  caballero 
ilustre  de  quien  la  infanta  hacia  toda  su  confianza,  lesa- 
lióA  recibir,  y  metió  eo  la  ciudad,  y  hospedó  hasta  que 
fué  tiempo  de  darle  la  infanta  audiencia ,  y  llegada  la 
hora  mandó  la  infanta  que  le  acompañasen  todos  los 
caballeros  de  la  ciudad.  Hizose  asi,  y  la  infanta  le  reci- 
bió muy  bien,  y  mandó  sentar,  y  con  la  cortesía  debida 
dió  su  embajada;  la  cual  recibió  la  infanta  con  mucha 
pesadumbre  y  lágrimas,  quqándose  del  rey ,  y  de  que 
tuviese  preso  á  don  Garda  su  hermano ,  y  echado  de 
la  tierra  á  don  Alonso;  y  sobre  esto  decia  mil  lástimas, 
cuales  suelen  decir  las  mujeres  afligidas  cuando  se  ven 
en  semejantes  trabajos.  Y  la  respuesta  que  dió ,  fué 
que  ella  no  daría  la  ciudad  ni  por  dineros  ni  por  otros 
lugares,  sino  que  pensaba  sustentarse  en  la  herencia 
de  sus  padres,  que  el  rey  hiciese  lo  que  quisiese. 
Acuerdóme  que  solian  cantar  en  Castilla,  que  la  infan- 
ta se  quejó  de  Rodrigo  Diaz,  haciéndole  cargo  de  las 
mercedes  que  por  su  causa  había  recibido  de  sus  pa- 
dres ,  y  que  ella  le  había  honrado  calzándole  la  espue- 
la dorada  cuando  le  armaron  caballero ,  y  todo  con 
pensamiento  decdsar  con  él,  pereque  no  lo  habla  que- 
rido su  fortuna  ,  y  que  aunque  Rodrigo  había  ca<«ado 
bien  casando  con  Jimena  Gómez,  hija  del  conde  Loza- 
no ,  casara  mejor  con  ella,  etc.  Todo  lo  cual  consta  por 
la  carta  de  arras  que  Rodrigo  Diaz  dió  á  su  mujer ,  ser 
falso,  y  que  en  estos  dias  hasta  dos  años  adelante  no  era 
Rodrigo  Diaz  casado,  y  que  no  casó  con  Jimena  Gómez, 
bija  del  conde  don  Gómez  de  Gormaz ,  sino  oou  Jime- 
na Diaz ,  hija  del  conde  don  Diego  de  Asturias. 

Don  Arias  Gonzalo,  á  quien  la  infanta  respetaba  co- 
mo padre ,  dijo  que  no  se  afligiese,  que  aquél  no  era 
tiempo  de  lágrimas ,  sino  de  corazón ,  consejo ,  y  áni- 
mo: que  lo  que  con  venia  era ,  antes  de  dar  la  respues- 
ta á  Rodrigo  Diaz ,  llamar  al  pueblo,  y  juntarlo  en  San 
Salvador,  y  saber  de  ellos  si  pensaban  defender  su  cau- 
sa, ó  si  se  querían  rendir  al  rey;  y  que  en  no  hallan- 
do en  la  ciudad  voluntad ,  lo  mejor  era  desampararla, 
y  salirse  de  la  tierra ,  y  irse  á  Toledo  con  el  rey  don 
Alonso,  y  vivir  con  él  entre  los  moros:  pero  que  si  los 
ciudadanos  pensaban  hacer  su  deber,  muriesen  allí  to- 
dos antes  que  darse  á  don  Sancho.  Llamóse  el  pueblo, 
habló  á  iodos  la  infanta  diciendo  con  sentimiento  y  lá- 
grimas las  quejas  que  tenia  de  su  hermano  el  rey  don 
Sancho.  T  que  quería  saber  dallos  si  querían  ayudar- 


la ,  porque  no  lo  haciendo,  ella  se  <^1dria  de  allí ,  y  si 
como  leales  vasallos  hacían  su  deber,  moriría  coo  ello». 
Respondió  por  todos  un  caballero  natural  de  Zaoiora 
llamado  Ñuño  Alvarez  (caballero  estimado  en  el  pue- 
blo), dando  gracias  á  la  infanta  por  la  estimación  que 
dellos  hacia  ,  y  ofreció  á  sí ,  y  á  todos  con  prontas  vo- 
luntades de  morir  en  su  servicio ,  y  le  supücó  qne  por 
ninguna  cosa  del  mundo  diese  la  ciudad  ,  que  en  ellos 
hallaría  ánimos  y  voluntades  para  la  defender  hasta 
morir.  La  infanta  lo  agradeció  mucho ,  y  quisiera  que 
Rodrigo  Diaz  el  Cid  mirara  las  obligaciones  que  ésa 
servicio  tenía ,  y  á  defender  su  causa  por  habersecria- 
do  en  Zamora,  y  por  las  mercedes  que  de  su  mano  ha- 
bía recibido,  y  por  haber  sido  él  parte  para  que  el  rey 
don  Femando  le  diese  aquella  ciudad  :  mas  Rodrifso 
dijo  que  él  servia  al  presente  al  rey  don  Sancho,  y  que 
aunque  le  pesaba  infinito  de  lo  que  hacia,  no  lo  podía 
remediar  ni  dejar  de  servir  ádon  Sancho  como  ¿  señor 
y  su  rey  natural.  Con  esto  volvió  Rodrigo  Diaz  al  rey. 
Resueltos  los  de  Zamora  en  defenderse ,  y  el  rey  don 
Sancho  en  conquistar  la  ciudad,  quisiera  Rodrígo  Diaz 
peñeren  razón  al  rey ,  y  apartarlo  de  su  propósifo.  No 
hizo  Rodrigo  mas  que  hacerse  sospechoso  y  enojar  al 
rey,  porque  era  amigo  de  su  voluntad,  y  de  recia  con- 
dición; y  tanto  se  encendió  en  cólera  .  que  le  dijo  al- 
gunas palabras  pesadas  ,  y  que  habla  hecho  tan  mal 
su  embajada,  que  su  hermana  no  le  habla  querido  dar 
la  ciudad.  Queé\  no  se  había  de  servir  de  hombres  que 
no  hiciesen  en  todo  su  voluntad ,  y  así  le  mandó  que 
saliese  de  su  reino.  Enojóse  también  Rodrigo  Díaz .  y 
retirándose  á  su  tienda  juntó  sus  parientes  y  escude- 
ros ,  que  eran ,  como  entonces  declan ,  de  su  mesnada, 
que  es  de  su  compañía  ,  como  los  usaban  tener  los  oi- 
balleros  poderosos.  Y  con  mas  de  mil  personas,  caballos 
y  infantes ,  gente  de  vergüenza  ,  probados  y  ejercita- 
dos en  ocasiones  peligrosas,  sr  salió  del  campo  con  pen- 
samiento de  irse  á  jonlar«on  el  rey  don  Alonso ,  y  to» 
marón  el  camino  de  Toledo.  Cayó  el  rey  don  Sancho 
en  la  cuenta  y  yerro  que  habla  hecho ,  y  cu6n  mal  le 
estaba  perder  tal  capitán.  Pasada  ya  la  cólera  mandó 
que  don  Diego  Ordoñez ,  hijo  del  conde  don  Bcrmudo, 
que  fué  hijo  de  un  infante  de  León  llamado  don  Ordo- 
ño  ,  y  tuvieron  sus  haciendas  en  Galicia  en  tierra  de 
Lemos  y  Sarria  ,  y  el  hermano  mayor ,  que  se  llamó 
don  Bermudo  Ordoñez ,  fué  conde  y  duque  de  Lemos  y 
Sarria,  y  fueron  bienhechores  del  monasterio  de  San 
Julián  de  Samos ,  donde  estos  caballeros  dejaron  sus 
memorias ,  era  de  mil  ciento  y  doce ,  y  entiendo  que 
este  caballero  don  Diego  fué  hermanode  don  García  Or- 
doñez ,  conde  que  fué  de  Najara ,  de  los  cuales  habla- 
ré muchas  veces  aquí ,  y  así  queda  bien  advertido  es- 
to. Pues  á  este  caballero  valiente  y  tan  calificado  man- 
dó el  rey  que  fuese  en  seguimiento  de  Rodrigo  Díaz,  y 
que  lo  desenojase  y  hiciere  volver  á  su  servicio  ,  qoe 
no  era  acertado  perder  un  tan  buen  vasallo.  Don  Diego 
Ordoñez,  que  fué  el  medianero  para  que  el  rey  hiciese 
esto,  caminó  con  toda  diligencia  en  seguimiento  de  Ro- 
drigo Diaz  ,  y  lo  alcanzó  entre  Castro  Ñuño  y  Medina 
del  Campo.  Dióle  el  despacho  que  del  rey  llevaba  ,  y 
Rodrigo  Diaz  lo  consultó  con  los  suyos,  y  acordaron 
de  volver  al  servicio  de  su  rey ,  y  admitir  los  buenos 
partidos  qué  les  hada.  Volvieron  ,  y  el  rey  los  salió  á 
recibir  con  quinientos  caballeros,  y  en  el  campo  se  hi- 
cieron salvas ,  (aunque  no  serían  de  truenos  como  las 
de  ahora )  y  alegrías,  las  cuales  no  hubo  en  Zamora, 
porque  ya  era  el  nombre  de  Rodrígo  Diaz  grande  y  te- 
mido. 
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Tratóse  luego  de  arrimar  las  bastidas  á  los  maros, 
y  combatir  reda  meóte  la  ciadad.  Tres  combates  fuer« 
tcs  y  porfiados  la  dieron  eo  tres  dias;  pero  los  ciuda-F 
daaos  los  rebatieron  con  tanto  valor,  que  mataron  mas 
de  mil.  Y  el  rey  viendo  la  gran  resistencia  y  daño  que 
recibía,  sintiendo  ios  corazones  que  habi  a  eo  Zamora, 
por  consejo  del  conde  don  García  Ordoñez ,  determinó 
de  ceroarla  estrechamente ,  de  manera  que  hombre  no 
pudiese  entrar,  ni  salir,  y  hacer  que  sin  perder  su 
{lente  ,  la  hambre  les  hiciese  cruel  guerra ,  y  los  rin- 
diere. Habla  cada  dia  escaramuzas ,  en  las  cuales  se 
mostraban  los  valientes ,  y  en  una  se  señaló  Rodrigo 
Díaz  ,  porque  andando  solo  cerca  de  los  muros ,  sa- 
lieron de  Zamora  catorce  caballeros,  con  los  cuales  pe- 
leó de  manera,  que  quedando  algunos  muertos  se  vol- 
vieron 6  encerrar  en  la  ciudad  :  en  la  cual  habla  ya 
tanta  hambre,  que  doliéndose  Arias  Gonzalo,  aconse- 
jó ¿  4a  infanta  que  entregase  la  ciudad  al  rey ,  porque 
era  imposible  sustentarse  en  ella  ,  pues  velan  su  por- 
fía ,  y  que  de  ninguna  parte  esperaban  socorro ;  y  que 
no  era  razón  que  aquel  pueblo  pereciese  de  hambre, 
y  •que  la  infanta  se  fuese  á  Toledo  condón  Alonso  su 
hermano,  que  él  con  sus  hijos  y  parientes  la  acompa- 
ñarían. Quiso  consultarla  infanta  este  parecer  con  el 
común  del  lugar ,  los  cuales  lo  oyeron  con  muchas  lá- 
grimas y  sentimiento,  viendo  que  después  de  haber 
padecido  cerca  de  siete  meses  de  cerco,  muertes,  ham- 
bres, el  fin  destos  males  era  rendirse  al  enemigo.  Y  to- 
dos ú  voces  decían,  que  st  la  ciudad  se  entr^abo,  ellos 
no  quedarían  en  ella ,  antes  se  irian  en  compañía  de  la 
infanta  á  Toledo. 

Dentro  en  la  ciudad  estaba  un  caballero  llamado  He- 
liel  Alfons,  que  comunmente  llaman  Vellido  Dolfos. 
Uoos  dicen  que  era  de  nación  gallego ,  de  un  lugar  di- 
cho Y  ¡liada  ve;  otros  que  de  tierra  de  Valladulid.  El 
tumbo  negro  de  Santiago  dice ,  que  era  un  vasallo  del 
rey  don  Sancho,  y  así  parece  que  habla  de  ser  castella- 
no y  no  zamorano,  ni  leon^,  ni  gallego,  aunque  don 
Sancho  se  habla  hecho  señor  de  estos  reinos. 

Este  Vellido  Dolfos  era  hombre  de  malas  mañas; 
servia  ¿  la  infanta  con  treinta  caballeros  de  su  compa- 
ña ;  quiso  señalarse  con  una  famosa  traición,  ofreció á 
la  infanta ,  que  si  se  lo  agradecía  haría  que  el  rey  le- 
vantase el  campo ,  y  descercase  la  ciudad.  La  infan- 
ta le  dijo,  que  como  él  hiciese  aquello  limpiamente, 
se  lo  agradecerla  cuanto  pudiese.  Con  esto  urdió  Ve- 
llido como  salir  de  la  ciudad ,  sin  descubrir  á  na- 
die su  mal  intento  ,  trabando  pendencia  con  Arias 
Gonzalo  y  tratándole  de  traidor ,  y  que  por  su  cau- 
sa y  porfía  estaba  en  tanta  necesidad  y  aprieto.  Y 
queriendo  los  hijos  de  Arias  Gonzalo ,  que  tenia  mu- 
chos y  valientes,  vengar  el  agravio  hecho  á  su  padre, 
Vellido  se  salió  huyendo  de  la  ciudad,  que  todo  fué 
artificio  y  traición  para  que  en  la  ciudad  no  le  enten- 
diesen ,  y  en  el  campo  sonase  que  habia  huido  de  Za- 
mora porque  le  querían  matar  en  ella  por  haber  dicho 
á  Arias  Gonzalo ,  que  por  su  respeto  aquella  ciudad  se 
perdía ,  no  queriendo  porfiadamente  rendirse.  Llegó 
muy  alborotado  Vellido  donde  el  rey  estaba,  y  díjole, 
que  por  haber  dicho  á  ios  de  Zamora  que  se  le  rindie- 
sen, le  quisieron  matar;  y  los  hijos  de  Arias  Gonzalo 
lo  hicieran ,  si  no  se  valiera  por  los  pies  de  su  caballo; 
que  él  se  ofrecía  ser  su  vasallo ,  y  mostrarle  por  donde 
pudiese  tomar  lá  ciudad.  Creyólo  el  rey  que  no  debie- 
ra ,  y  hízole  mucha  honra ,  y  otro  dia  un  caballero  ga- 
llego de  tierra  de  Santiago ,  que  se  llamaba  Bemal  Dia- 
ñez  Do-Campo ,  que  estaba  dentro  en  Zamora ,  puesto 


en  el  muro  comenzó  6  decir  ¿  grandes  voces ,  que  el 
rey  don  Sancho  se  guardase  de  Vellido,  que  el  dia  antes 
habla  salido  de  la  ciudad  ,  que  era  hijo  de  Adolfo ,  y 
nieto  de  Laino,  otro  gran  traidor ,  que  mató  como  tal 
á  don  Ñuño  y  á  un  sil  compadre ,  y  le  echó  en  el  rio» 
y  que  era  tan  traidor  como  su  padre,  que  baria  otro 
tanto  del  por  comprar  su  traición ,  que  le  decía  y  avi- 
saba desto,  porque  si  sucediese  algún  desmán ,  no  se 
dijese  después  por  España ,  que  no  habia  sido  avisado. 
Y  demás  de  este  aviso  hecho  en  público,  le  enviaron 
otros  de  Zamora  por  escrito ,  para  que  se  guardase  el 
rey  de  este  traidor.  Pero  aunque  lo  agradeció  de  pala- 
bra, y  prometió  que  si  habia  la  ciudad  les  haría  mer- 
ced por  la  voluntad  qu^  le  mostraban,  no  lo  quiso 
creer.  El  Vellido  como  astuto  y  traidor  se  quejaba  di- 
ciendo :  que  Arias  Gonzalo  su  enemigo  era  el  que  decía 
aquello  por  lá  enemiga  que  con  él  tenía,  y  porque  sa- 
bia que  él  habia  de  decir  al  rey ,  la  parte  por  donde  se 
pudiese  tomar  la  ciudad.  Y  hizo  ademan  de  qjiererse  Ir 
del  campo,  y  con  tanta  disimulación,  quejel  rey  lo 
creyó  mas  de  lo  que  con  venia ,  no  haciendo  caso  de  los 
avisos  que  los  leales  zamoranos  le  enviaban:  y  trabó  al 
traidor  de  la  mano ,  y  diciendo:  sois  mi  amigo  y  mi 
vasallo,  no  quiero  que  os  vais,  sino  que  estéis  conmigo, 
que  si  yo  tomo  la  ciudad  yo  os  agradeceré  lo  que  hacéis. 
Asegurado  ya  Vellido  de  que  el  rey  le  daba  entero 
crédito,  le  pidió  que  tomasen  los  caballos,  y  que  fue- 
sen á  reconocer  los  muros ,  y  que  le  mostraría  un 
portillo  dicho  Zambrános  de  la  reina ,  que  nunca  fe 
cierra  ,  por  el  cual  podrían  entrar  el  lugar ,  y  que  con 
cien  hijos-dalgo  que  le  diese,  venida  la  noche  él  aco- 
metería la  gente  que  guardaba  aquel  postigo,  que  por 
ser  poca ,  y  muerta  de  hambre  la  vencería  presto;  y 
ganada  esta  puerta  podría  luego  entrar  todo  el  ejército. 
Creyólo  el  rey  como  Vellido  lo  dijo.  Subieron  ambos  en 
sus  caballos,  y  dieron  una  vuelta  ala  ciudad,  y  vióel 
rey  el  postigo ,  y  reconociólo ,  y  el  orden  que  su  gente 
tenía.  Y  hecho  esto  bajó  hacia  la  ribera  del  rio  Duero* 
y  dándole  una  necesidad  natural ,  apeóse  del  caballo, 
y  dio  á  Vellido  el  bastón  dorado ,  ó  venablo ,  insignia 
real  de  aquellos  tiempos,  que  traía  en  las  manos.  Vién. 
dose  Vellido  en  aquella  ocasión  tan  acomodada  para 
ejecutar  su  mal  intento ,  acercóse  al  rey ,  y  tiróle  el 
mismo  venablo  que  el  rey  le  dio  cuando  se  quiso  apar- 
tar. Dióle  por  las  espaldas  con  él ,  y  de  manera  que  le 
atravesó  las  entrañas,  y  le  salió  la  punta  del  yerro  á 
los  pechos.  Hecho  el  golpe  mortal ,  volvió  á  todo  correr 
de  su  caballo  á  meterse  en  Zamora  ,  por  el  postigo  que 
habla  mostrado  al  rey.  Viole  ir  Rodrigo  Díaz  corrien- 
do ,  y  preguntóle  á  voces  que  por  qué  huía:  mas  Ve- 
llido no  le  respondió  palabra ,  que  iba  desatinadamen- 
te huyendo.  Dióle  el  alma  á  Rodrigo  Díaz,  que  el  rey 
era  muerto,  ó  le  habia  sucedido  otro  desastre  grande 
hecho  por  aquel  traidor ,  y  tomando  de  presto  el  ca- 
ballo le  fué  siguiendo  basta  que  se  le  metió  por  ias 
puertas  de  la  ciudad ,  que  mas  no  pudo ,  y  con  rabia 
de  que  así  se  le  fuese  de  las  manos  le  arrojó  la  lanza, 
y  le  hirió  con  ella.  Culparon  mochos  á  Rodrígo  Díaz, 
que  tuvo  poco  ánimo  en  no  entrar  tras  él  en  la  ciudad, 
y  no  fué  falta  de  ánimo,  sino  no  estar  cierto  de  ía 
muerte  del  rey ,  ni  entenderse  con  la  gran  turbación  y 
confusión  de  ánimo,  y  por  saber  del,  dejó  de  seguir 
al  traidor,  que  si  supiera  cierto  de  la  manera  que  Ve- 
llido dejaba  herido  al  rey ,  sin  duda  ninguna  Rodrigo 
Díaz  le  siguiera,  y  matara  dentro  en  las  calles  de  Za^ 
mora ,  que  jamás  sintieron  en  él  cosa  que  oliese  A  co- 
bardía. uiyiLizfcíu  uy  'v_j»'v^v_^'x  iv^ 
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Acadíercwi  Inego  los  del  campo  al  alboroto  de  la 
muerte  del  rey,  y  hallóronle  herido  de  muerte,  aun- 
qae  oon  habla «  que  pudo  confesarse  y  ordenar  sus  oo« 
sas ,  pidiendo  perdón  ¿  sus  hermanos  ,  y  conociendo 
sus  culpas.  Mandóse  sepulter  en  el  monasterio  de  Ona, 
donde  está  al  presento,  como  digo  tratando  desto  mo- 
nasterio. Luego  comenzó  á  deshacen;e  el  campo  ,  salvo 
los  castellanos  que  porfiaron  llevar  el  cerco  adelanto^ 
hasta  vengar  Ja  muerto  del  rey ,  que  es  lealtod  gran- 
de y  muy  antigua  de  este  nación  querer  tonto  á  sus 
reyes  muertos  como  vivos.  Aquf  traten  los  desafíos, 
(sobre esta  muerte)  que  hubo  entre  los  castellanos  y 
los  de  Zamora ,  unos  por  cargarles  la  colpa  ,  y  otros 
por  librarse  de  ella  ,  en  otros  libros  se  cuentan. 

Diré  ahora  lo  que  importa  sobre  el  año  y  día  en  que 
don  Sancho  fué  muerto ,  lo  cierto  es  haber  sido  en  la 
era  mil  ciento  diez ,  á  cuatro  de  octubre.  Conste  esto 
asi  en  el  tumbo  negro  de  Santiago ,  que  dice  así: 
Era  MCX,  irUerfeclus  est  ñex  ScMccius  in  Zamoray 
quarto  nonas  Octobns ,  que  es  en  el  año  mil  setenta  y 
dos,  fué  muerto  el  rey  don  Sancho  en  Zamora  ¿  cuatro 
de  octubre. 

En  una  carta  en  que  Jimeno ,  caballero  navarro  hizo 
donación  de  cuantos  bienes  tenia  al  mona.^terlo  de  San- 
te  María  la  real  de  Hirache ,  y  tomó  el  hábito  en  élt 
dice  en  la  data :  Pacta  carta  era  MCX.  IX.  Kalmd.  De-- 
cenibris  anno  in  quo  frandulenUr  lancea  pcrcusus  aqtio^ 
dam  miUU  Sancciuf  rex  casteUanorum  occubuit.  Que 
es.  Fué  hecha  esta  carta  año  de  mil  setenta  y  dos,  á 
veinte  y  tres  de  noviembre .  en  el  cual  año  herido  de 
una  lanzada  que  un  caballero  le  dio  á  traición ,  fué 
muerto  Sancho  rey  de  los  castellanos.  Y  en  el  diario  ó 
memorias  que  en  el  breviario  de  Cárdena  se  bailan,  di- 
ce: Era  mü  ciento  die%  años  fueron  arrancados  los  leo- 
neses ,  et  tomó  el  rey  don  Sancho  al  rey  don  Alfonso  so 
hermano  en  Gvlpejares ,  en  santa  Maria  de  Carrion  ;  et 
esemesmo  año  mataron  al  rey  don  Sancho  en  Zamora. 
Y  en  una  carta  en  que  el  rey  don  Alonso  hizo  una 
merced  á  Lezenio,  pariente  de  Rodrigo  Díaz  de  la  iglesia 
de  Santa  Eugenia,  para  hacerla  monasterio,  y  es  de 
Santa  María  de  Aguilar,  dice:  Factacartaapttd  Legionem 
anno  terth ,  en  quarto  mense  posí  obitum  Sanccii  regís 
in  Zamora «  et  in  Castro  major  fuit  tradita  ad  roboran-^ 
dum  sub  Era  MCXIlí  Regnante  Adefonsojam  dicto  impe- 
ratare  in  Casilla.  Fué  heoha  esta  carta  en  León ,  y  con- 
firmóse en  Castro  Mayor  en  el  año  tercero ,  y  cuatro 
meses  después  que  murió  don  Sancho  sobre  Zamora 
año  mil  setenta  y  cinco  ,  reinando  el  emperador 
don  Alonso  en  Castilla.  Y  es  asi ,  que  hallo  privilegios 
deste  año  de  los  meses  de  enero  hasta  octubre ,  por 
los  cuales  consta  que  vivía  y  reinaba  don  Sancho,  y 
en  el  mismo  año  y  mes  de  noviembre  y  diciembre  ha- 
llo rinando  en  Castilla  y  en  Leona  don  Alonso,  que 
es  la  mas  fuerte  probanza  que  se  puede  hacer.  Y  otras 
historias  viejas  dicen  que  reinó  don  Sancho  siete  años, 
que  son  los  mismos  qae  con  tanta  evidencia  se  han 
visto.  De  la  reina  Alberto  su  mujer  no  he  hallado 
otra  memoria  mas  que  la  que  dije:  en  el  cielo  la  tenga 
eterna  ,  amen.  De  que  reinaba  don  Alonso  á  diez  y 
seis  de  julio ,  era  mil  ciento  once,  consta  por  una  do- 
nación que  hizo  al  monasterio  de  San  Sebastian ,  y  á 
su  santo  abad  Dominico  ,'que  es  el  de  Silos,  del  lugar 
de  Cubillas ,  cerca  de  Clunia  ,y  llámase  A«i:  Legionen- 
sis ,  sin  hacer  mención  de  Castilla;  pero  ffrmanla  caba- 
lleros y  prelados  castellanos,  Simoen,  obispo  de  San  Pe- 
layo,  que  no  s<^  qué  obispado  era.  Jimeno,  obispo 
de  Burgos.  Urraca ,  hija  del  rey  don  Fernando.  Elvi» 


ra  su  hermana.  El  conde  don  Gonzalo.  Pedro  Asnez* 
Femando  Rodríguez.  Gonzalo  Alvarez.  Conde  don  Na- 
no. AKaro  González.  Diego  Alvarez.  Bermudo  Rodri- 
guez.  Alvaro  Díaz.  Moriel  Diaz.  PMro  Morid.  Dii^ 
Moriel.y  los  abades  Siseguote  de  Cárdena,  Oveco  de 
Oña ,  García  de  Arlanza. 

No  hallo  quien  diga  el  castigo  que  se  hizo  eo  el  trai- 
dor de  Vellido,  mas  de  que  dicen  las  historias,  que  aan 
dentro  en  la  ciudad  no  se  hallaba  seguro  (tan  fea  y  ma- 
la es  la  traición,  que  aun  á  los  enemigos  del  que  te  pa- 
dece es  odiosa ,  y  aborrecible  el  traidor).  Temiéndose 
este  malvado  de  todos ,  fuese  á  favorecer  de  la  Infan- 
ta ,  donde  luego  acudió  Arias  Gonzalo,  y  con  la  pm- 
dencia  de  viejo ,  y  lealtad  de  ilustre  sangre,  abomi- 
nando del  hecho  dijo  ala  intenta,  que  de  ninguna  ma- 
nera convenia  que  aquel  traidor  se  salvase  ,  sino 
que  luego  se  entregase  á  los  castellanos ,  para  qne 
vengasen  en  él  la  muerte  de  su  señor,  porque  de 
otra  manera  culparían  á  Zamora ,  y  los  reptarían  co- 
mo á  traidores.  La  infanta  con  la  piedad  de  mujer  no 
quería  que  matasen  á  Vellido ,  si  bien  le  dolia  la  muer- 
to de  su  hermano  ,  sino  que  le  echasen  fuera ,  de  ma- 
nera que  se  fuese  donde  los  unos  ni  los  otros  le  viesen, 
que  su  pecado  le  seguiría  hasta  pagar  la  pena  que  por 
él  merecía.  Arias  Gonzalo  le  replicó  que  de  ninguna 
manera  convenía  dejarle  ir ,  sino  por  lo  menos  tenerte 
preso  hasta  tanto  que  pasasen  los  termines  en  qne  Za- 
mora podía  ser  reptada  por  los  castellanos,  y  con  esto 
la  infanta  se  lo  entregó ,  y  Arias  Gonzalo  le  puso  eo  una 
torre  con  guardas  y  prisiones.  Si  le  justiciaron  ónó,  do 
lo  puedo  decir,  porque  no  he  hallado  quien  trate  deilo. 

Confusos  los  castellanos  con  la  muerte  de  su  rey, 
hallándose  sin  cabeza,  y  ciertos  que  la  sucesión  de! 
reino  era  de  don  Alonso,  y  que  estaba  ausento  y  en 
poder  de  moros,  juntaronse  todos  los  prelados,  y  ri- 
cos-hombres, que  eran  muchos,  y  los  que  se  halla- 
ban en  el  campo,  y  habido  su  acuerdo,  hallaron  qne 
anto  todas  cosas  debian  ^tisfacer  á  la  honra  del  rey 
muerto,  y  vengarla  traición  que  Vellido  había  he- 
cho, y  que  pues  con  tanta  cautola  habla  salido  de 
Zamora,  y  efectuada  la  traición  le  hablan  vuelto  á 
recibir  en  el  pueblo  y  lo  tenían,  no  podía  Zamora 
justificarse;  y  que  conforme  á  las  leyes  del  reino» 
seria  bien  reptarla,  y  desafiarla,  porque  quien  am- 
para al  traidor  se  hace  reo,  y   participante  en  la 
traición.  En  el  consejo  se  hallaban  don  fjarcta  Ordo' 
ñez.  y  don  Diego  Ordoñez.  Las  historias  comunoien* 
te  les  hacen  hijos  del  conde  don  Ordeño  de  Lara,   y 
es  asi  que  eran  estos  dos  caballeros  hijos  del  conde 
don  Ordeño,  mas  nó  de  Lara,  sino  de  la  casa  real  de 
Laon ,  y  su  condado  en  Galicia ,  como  aqui  se  verá 
con  evidencia:  Y  asimismo  los  condes  que  hubo  en 
Lara,  desde  don  Alvaro  hermano  del  conde  Salvado-^ 
res,  que  fueron  de  los  condes  de  Castilla.  Y  en  las 
escrituras  que  voy  refiriendo,  y   los  ricos-hombres 
que  firmaban  en  ellas,  que  eran  todos  nobles  del  reino, 
no  so  hallará  Ordeño  alguno  conde  de  Lara.  Di^, 
pues,  que  don  Diego  Ordoñez ,  como  valiente  caba- 
llero ,  quiso  tomarlas  armas,  y  desafiar  á  los  de  Zamo- 
ra en  venganza  de  la  muerte  de  su  rey.  Fué  muy  ala- 
bado y  estimado  por  todos  los  caballeros  el  ánimo  de 
don  Diego ,  y  confiaron  en  él  que  sería  hombre  para 
hacer  lo  que  prometia,  y  los  sacaría  de  afrento. 

CAPÍTULO  V. 
Bepto  contra  Zamora.       j 
Don  diego Ordoñczse^üéyí^uHáfi^^S  arm<3  lo 
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mejor  que  pudo  á  si  y  ¿  su  caballo,  y  tomó  el  ca- 
mino solo  para  Zamora.  Llegando  cerca  de  los  ma- 
ros bizo  señal  para  que  le  oyesen,  y  no  le  tirasen ,  y 
con  voz  que  los  del  muro  le  pudiesen  oir»  comenzó  á 
decir  que  si  estaba  allí  don  Arias ,  sino  que  se  lo  lla- 
masen que  tenia  que  le  decir.  Un  escudero,  ó  solda- 
dado  de  los  que  guardaban  fué  luego  ft  decir  ft  don 
Arias,  como  estaba  allí  aquel  caballero  que  pedia  por 
él,  que  si  le  traerían,  ó  qué  mandaba  que  le  dijo- 
sen.  Don  Arias  fué  luego  acompañado  de  sus  bijos, 
y  púsose  sobre  el  muro,  donde  con  voz  alta  dijo,  ami- 
go ¿qué  es  lo  que  me  queréis?  Don  Diego  dyole  lue- 
go, los  castellanos  han  perdido  su  señor ,  y  matóle  el 
traidor  de  Vellido  siendo  su  vasallo,  y  vosotros  los  de 
Zamora  le  acogisteis  dentro  de  la  villa,  y  por  tanto 
os  digo  que  es  traidor  el  que  á  traidor  tiene  consigo 
si  sabe  de  la  traición ,  ó  le  aconsejó  en  ella ;  y  así 
repto  ¿  los  de  Zamora,  así  al  grande  como  al  chico, 
y  al  que  está  por  nacer,  como  al  que  ya  es  nacido, 
y  á  los  muertos  y  ft  ios  vivos ;  repto  las  aguas  que 
corren  por  los  ríos,  y  reptóles  el  pan,  y  el  vino.  Y  si 
alguno  hay  en  la  villa  que  desdiga  lo  que  yo  digo, 
lidiaré  con  él,  y  con  la  merced  de  Dios  quedarán  pob 
los  que  yo  digo.  Respondió  don  Arias  y  dijo,  si  yo 
soy  tal  como  tú  dices,  mejor  me  fuera  no  haber  naci- 
do; mas  engañaste  en  cuanto  dices,  y  fuiste  mal  acon- 
sejado en  esta  demanda,  que  todo  hombre  que  repta 
un  oonoejo  debe  lidiar  con  cinco ,  uno  en  pos  de  otro, 
y  sialgvno  délos  cinco  matare,  ó  venciere  al  caba- 
llero, queda  el  concejo  libre;  y  si  el  caballero  vencie- 
re á  los  cinco  caballeros,  queda  por  verdadero,  y  e| 
concejo  por  oondenado.  Pesóle  á  don  Diego  viendo  la 
obligación  en  que  se  babia  metido,  (que  no  hay  Hér- 
cules tan  valiente  que  solo  no  tema  á  dos)  mas  esfor- 
zóse, y  disimuló  lo  que  pudo,  y  dijo  que  él  nombra- 
ría doce  caballeros  castellanos ,  y  Zamora  nombrase 
otros  doce  de  tierra  de  León ,  y  juren  todos  sobre  los 
evangelios,  y  si  hallaren  que  estaba  obligado  á  pelear 
con  los  cinco  uno  en  pos  de  otro,  que  él  pelearía. 
Don  Arias  fué  contento,  y  pusieron  treguas  de  veinte 
y  siete  dias,  en  los  cuales  se  nombraron  los  veinte  y 
cuatro  caballeros,  y  juzgaron  que  todo  hombre  que 
reptaba  concejo  ó  villa  que  fuese  cabeza  de  obispado, 
que  debía  de  lidiar  con  cinco  uno  en  pos  de  otro,  y 
que  diesen  al  reptador  con  cada  uno  de  los  que  pelea- 
se nuevas  armas  y  caballo  y  de  comer  y  beber  agua 
6  vino,  loque  él  mas  quisiese;  y  en  esta  sentencia  se 
confirmaron  todos.  Otro  dia  aderezaron  el  campo  adon- 
de había  de  ser  la  batalla,  en  un  arenal  de  la  otra 
banda  del  río  Duero,  que  llaman  Soyago,  y  pusieron 
una  vara  en  medio  del  campo,  y  ordenaron  que  el 
vencedor  en  rindiendo  al  enemigo  echase  mano  de  la 
vara,  y  dijese  que  había  vencido,  y  pusieron  plazo 
y  término  de  nueve  dias,  dentro  de  los  cuales  había 
de  ser  la  lid  en  el  lugar  señalado.  Don  Arias  volvió 
á  la  ciudad;  y  dio  cuenta  á  la  infanta  de  loque  se 
había  definido.  Y  llamando  á  todo  el  pueblo,  les  dijo 
don  Arías  que  mirasen  bien  sí  alguno  dellos  en  arte, 
ó  en  parte  habian  sido  en  la  muerte  del  rey  don  San- 
cho, porque  mas  quería  verse  en  tierra  de  moros, 
y  muerto  que  ser  vencido  y  dado  por  traidor.  Res- 
pondieron todos  á  una  que  no  había  entre  ellos  per- 
.sona  que  supiese ,  ni  dado  consejo,  ni  otra  cosa  seme- 
jante por  donde  pudiese  ser  culpado  en  la  muerte  de] 
rey.  Holgóse  mucho  don  Arias,  y  fué  luego  con  esto 
á  su  casa,  y  de  los  hijos  que  tenía  escogió  los  cuatro 
mas  valientes,  y  él  quiso  ser  el  quinto  de  los  que  ha- 
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bian  de  pelear  con  don  Diego.  Habló  con  ellos  dicién- 
doles  palabras  graves  y  sentidas,  y  la  razón  que  ha- 
bía para  defender  su  patria,  honras  y  vidas,  que  lo 
menos  era  perderla  sí  perdían  el  crédito  y  honra, 
que  era  la  joya  mas  preciosa  de  la  nobleza  hu- 
mana. 

Llegó  el  día  en  que  se  había  de  comenzar  la  pe- 
lea, que  fué  domingo,  primero  de  enero,  dia  de  la 
Circuncisión,  del  año  mil  y  setenta  y  tres.  Don  Arias 
armó  sus  hijos  bien  de  mañana,  y  luego  se  armó  él, 
y  llególe  aviso  como  ya  don  Diego  Ordoñez  estaba  en 
el  campo.  Salieron  don  Arias  y  sus  hijos,  la  infanta 
doña  Urraca  les  salió  al  camino,  rogándole  con  muchas 
lágrimas  que  no  se  pusiese  en  aquel  peligro,  pues  había 
tantos  que;io  podían  hacer,  que  mirase  que  el  rey  su  pa- 
dre se  la  había  dejado  encomendada,  que  no  la  desam- 
parase, ni  quisiese  dejar  sola,  ni  quebrantar  el  jura- 
mento que  había  hecho  al  rey  de  jamás  apartarse  de  su 
servicio.  Y  diciendo  esto  trabó  para  no  le  dejar  salir  fue- 
ra ;  llegáronse  muchos  caballeros  pidiéndole  las  armas 
y  la  empresa.  Al  fin  se  hubo  de  desarmar,  mas  las  ar- 
mas no  las  quiso  dar  sino  á  un  hijo  suyo  que  se  llama- 
ba Pedro  Arías,  que  era  muy  valiente  caballero,  sino 
que  era  de  muy  pocos  días ,  y  había  pedido  encareci- 
damente á  su  padre  que  le  dejase  salir  á  pelear  y  ayu- 
dar á  sus  hernuinos.  El  padre  le  armó  con  sus  propias 
nuinos  y  armas,  y  le  dio  su  bendición ,  pidiendo  á  Dios 
con  lágrimas  en  los  ojos  quisiese  ayudar  á  sus  hijos, 
pues  era  tan  justa ,  y  del  tan  sabida  la  causa  que  de- 
fendían. El  prímero  que  entró  en  campo  contra  don 
Diego  fué  este  don  Pedro  Arlas,  que  aunque  menor, 
quiso  ser  el  primero  en  el  peligro.  Venidos  á  las  ma- 
nos don  Diego  Ordoñez  y  Pedro  Arías,  díéronselas  tan 
buenas,  que  pelearon  desde  la  mañana  basta  medio  dia, 
mas  Pedro  Arias  fué  mal  herido,  y  viéndole  asi  don 
Diego,  dijo  á  grandes  voces:  Arías  Gonzalo,  enviedme 
otro  hijo.  Pedro  Arías,  si  bien  herido  de  muerte,  soltó 
con  rabia  las  ríendas,  y  tomó  á  dos  manos  la  espada, 
y  puso  tanta  fuerza  en  querer  herir,  que  por  dar  á  don 
Diego  dio  al  caballo  en  la  cabeza ,  y  le  cortó  las  riendas 
y  parte  de  las  naríces,  y  el  caballo  herido  dio  á  todo 
correr;  y  don  Diego  viendo  que  lo  sacaba  del  campo, 
y  que  no  tenia  riendas  para  mandarlo ,  echóse  del ,  y 
ya  don  Pedro  Arías  estaba  tendido  en  el  campo,  y  don 
Diego  fué  y  tomó  la  vara  en  señal  de  la  victoría ,  y  los 
jueces  le  llevaron  á  su  tienda ,  y  le  desarmaron,  y  die- 
ron de  comer ,  y  vistióse  luego  otras  armas. 

Muerto  Pedro  Arias,  entró  luego  en  campo  contra 
don  Diego,  Diego  Arias,  el  cual  fué  brevemente  venci- 
do, porque  en  las  armas  no  hay  suerte  segura ,  y  está 
la  ventura  en  acertar  la  lanza,  ó  Ia.espada  por  donde 
hace  mortal  daño,  y  así  sucede  morir  antes  el  valien- 
te, que  d  que  no  lo  es  tanto.  Hecha  la  ceremonia  de  la 
vara,  y  renovar  las  armas  y  caballo,  entró  en  la  esta- 
cada Rodrigo  Arías,  que  era  el  hijo  mayor  de  Arias 
Gonzalo,  y  muy  diestro  y  valiente  caballero,  y  díéron- 
selas tan  buenas,  que  don  Diego  se  vio  en  apríeto  y 
mal  herído,  mas  era  extremado  caballero,  y  volviendo 
en  sí  hirió  malamente  á  Rodrígo  Arias,  el  cual  sintién- 
dose tan  mal  parado  quiso  herír  á  dos  manos  en  la  ca- 
beza de  don  Diego,  y  dio  en  la  del  caballo,  el  cual  dio 
á  huir,  y  nunca  don  Diego  le  pudo  hacer  volver.  Ro- 
drígo Arias  iba  en  su  seguimiento,  y  faltándole  la  vida 
cayó  del  caballo  cuando  ya  don  Diego  Ordoñez  estaba 
fuera  del  campo.  Quiso  volver  á  él ,  mas  los  jueces  no 
le  dieron  lugar ,  y  se  puso  en  cuestión ,  y  fué  muy  dis- 
putado si  don  Diego  había  i^ido  vencido,  ó  nó.  Jamús 
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se  determinó,  y  el  combate  no  pasó  adelante,  qae  en- 
tró nuevo  príncipe  en  el  reino,  y  olvidóse  el  muerto,  y 
murieron  con  61  las  voluntades;  que  asi  se  vive  en  el 
mundo. 

CAPÍTULO  VI. 
Quién  fxié  don  Arias  G(m%(úo. 
En  el  reino  de  León,  y  en  el  de  Galicia  hallo  caballe- 
ros del  nombre  de  Arias ,  que  en  tiempo  de  los  reyes 
muy  antiguos  firmaban  los  privilegios  y  cartas  reales 
como  lo  acostumbraban  hacer  los  ricos-hombres  de  Es- 
pafia.  Es  nombre  godo,  y  es  lo  mismo  Arias,  que  Ariano 
y  Ariamiro.  Es  claro  que  Arias  Gonzalo  seria  uno  de  los 
grandes  del  reino ,  pues  el  rey  don  Fernando  le  dejó  en 
confianza  la  infanta  su  hija ,  y  en  su  casa  y  ciudad  de 
Zamora  era  la  persona  mas  señalada.  Entre  los  caballe- 
ros que  pocos  años  después  destos  poblaron  en  Avila, 
reinando  don  Alonso  el  sexto ,  se  nombran  unos  Arias, 
como  allí  veremos,  y  no  dudo  yo  sino  que  serian  de 
los  hijos  d&  Arias  Gonzalo,  que  por  serlo  de  un  caba- 
llero tan  noble  conservaron  su  propio  nombre,  y  usa- 
ron del  por  apellido.  Y  los  que  hasta  ahora  le  han  te- 
nido, como  lo  tienen  los  que  son  condes  de  Puño  en 
Rostro  y  otros  caballeros,  se  puede  tener  por  cierto  que 
son  de  los  mismos.  Aunque  con  la  pasión  general  que 
los  castellanos  tienen  en  estimar  la  nobleza  venida  de 
fuera ,  sin  comprobación  ni  fundamento  mas  que  una 
mera  ficción,  ya  creen  estos  caballeros  que  son  de  li^ 
najes  ultramarinos,  como  si  España  no  los  hubiera 
criado  tales  como  los  mejores;  floreciendo  señalados 
varones  en  armas,  letras  y  santidad  desde  que  Tnbal 
la  pobló. 

CAPÍTULO  Vil. 
'El  rey  don  Alonso  el  VI,  emperador  de  España,  era  mü 

y  ciento  y  diez  fin  de  octubre ,  comenzó  a  reinar  don 

Alonso. 

Escribió  esta  historia  don  Pedro,  obispo  de  León, 
hecho  por  el  mismo  rey  don  Alonso;  pero  no  dijo  todo 
lo  que  yo  diré.  Dichosos  y  desgraciados  fueron  los 
reyes  don  Fernando,  y  doña  Sancha  en  hijos;  dichosos 
digo,  porque  tuvieron  tres  varones  de  los  mas  valien- 
tes y  esforzarlos  que  ha  tenido  rey  de  España ,  que  si 
se  conformaran ,  como  hermanos,  bastaba  á  restaurar 
estos  reinos  y  sacarlos  de  las  bocas  de  los  enemigos ;  y 
fueron  desgraciados ,  porque  los  dos  se  mal  lograron 
como  hemos  visto,y  el  valeroso  don  Alonso  que  se  gozó 
largos  años,  no  dejó  varón  sucesor  aunque  se  casó  har- 
tas veces ,  ni  aun  tuvo  quien  escribiese  sus  grandes 
h  echos  como  merecieron,  que  el  que  mas  dice ,  y  mas 
piensa  que  acíerth ,  dice  muy  poco,  y  lleno  de  mil  en- 
gaños, de  los  cuales  procuraré  librarme  cuanto  pu- 
diere ,  y  decir  lo  que  por  mi  trabajo  pudiere  alcanzar. 

Ya  dije  como  el  rey  don  Alonso  comenzó  á  reinar 
en  la  era  de  mil  y  ciento  y  tres,  año  mil  y  sesenta  y 
cinco,  luego  que  murió  el  rey  don  Fernando  su  padre; 
y  que  reinó  en  paz  en  León  hasta  el  año  en  que  murió, 
ó  enfo  rmó  del  mal  de  la  muerte  la  reina  doña  Sancha 
su  madre  ,  y  la  guerra  que  su  hermano  le  hizo  hasta 
quitarle  el  reino,  y  que  él  y  sus  hermanos  eran  de 
poca  edad  ,  como  lo  dice  la  escritura  de  la  era  mil  y 
cieiUo  y  seis.  Juvsnis  Adefonsus.  Y  las  historias  anti- 
guas dicen  que  cuando  murió  don  Sancho  sobre  Zamo- 
ra no  tenia  mas  de  veinte  años ,  y  que  le  apuntaba  la 
barba.  De  suerte  que  cuando  entró  don  Alonso  á  rei- 
nar en  Castilla  ,  que  fué  el  mismo  año  en  que  murió 
don  Sancho,  no  los  tendría ,  ni  aun  diez  y  nueve,  por- 


que entre  él  y  don  Sancho  nadó  doña  Elvira.  Por  don- 
de parece  el  engaño  de  Garibay,  que  dice  que  cuando 
comenzó  ¿  reinar  en  Castilla  era  hombre  de  mas  de 
treinta  y  siete  años.  Escrituras  desteaño  dicen  Juvenis 
Adefonsus  regnante  in  Ccutdlat  era  MCV!. 

Llamóse  este  príncipe  emperador  de  España  como  su 
padre ,  y  debióse  de  coronar  de  tal  con  algunas  cere- 
monias ,  como  lo  hizo  su  nieto  en  León,  aunque  oo^ba- 
11o  quien  lo  diga ,  mas  de  infinitos  privilegios  eo  que 
se  nombra  así.  Y  porque  toca  ¿  la  grandeza  de  España, 
y  dije  de  la  que  usaron  los  reyes  godos,  llamándose 
Flavios,  que  era  título  imperial,  referiré  algunas  es- 
crituras en  confirmación  desta  verdad.  En  la  era  mil 
y  ciento  y  quince ,  que  es  año  mil  y  setenta  y  siete,  á 
veinte  y  seis  de  marzo,  hizo  merced  este  príncipe  al 
monasterio  de  San  Vicente  de  Oviedo,  de  los  diezmos 
que  tenia  en  Asturias,  y  en  la  confirmación  dice:  Bgo 
Adefonsus  Imperator  ioUiis  Hispaniat  in  hane  cartam 
manu  mea  conflr.  Que  es:  Yo  Alonso,  emperador  de  to- 
da España,  confirmo  esta  carta.  Y  en  la  era  mil  ciento 
y  diez  y  siete ,  que  «s  año  mil  setenta  y  nueve ,  á  tres 
de  setiembre,  unió  el  monasterio  de  Santa  María  la 
real  de  Nejara  con  el  de  San  Pedro  deCluni :  llamán- 
dose emperador  de  las  Españas.  Y  en  la  era  mil  ciento 
y  veinte  y  tres,  que  es  año  mil  ochenta  y  cinco,  á  vein- 
te y  dos  de  febrero,  anexó  á  un  hospital  en  Burgos  la 
iglesia  de  San  Juan  Evangelista ,  llamándose :  Rex,  H 
imperator  totius  Hispanio! :  rey  y  emperador  de  toda 
España.  Y  en  la  era  mil  ciento  y  veinte  y  cinco,  que  es 
año  mil  ochenta  y  siete,  á  veinte  y  uno  de  juMo,  hizo 
merced  á  un  monge  de  San  Millan  ,  llamado  Hernan- 
do, de  libertar  las  heredades  que  tenia,  ó  tuviese,  de 
todo  género  de  tributo,  y  dice  en  la  data.  Pacta  carta 
apud  urhem  Burgensem ,  etc.  et  ego  Adefonsus  ab  Ipo 
Deo  conslitutus  Imperator  super  omnes  Hispaniíp  na/ioiKS 
que  es :  yo  Alonso  emperador,  constituido  por  Dios  so- 
bre todas  las  naciones  de  España.  Y  por  no  ser  infinito 
y  cansar  con  esto:  digo,  que  este  príncipe  se  llamó  así 
todo  el  tiempo  que  reinó,  como  lo  podría  mostrar  por 
escrituras.  Y  por  casarse  el  rey  don  Alonso  de  Aragón 
con  la  infanta  doña  Urraca,  hija  deste  príncipe,  y  he- 
redera do  sus  reinos,  se  llamó  también  emperador  de 
España.  De  suerte  que  el  título  supremo  de  empera- 
dor destos  reinos  españoles,  era  de  solos  los  de  León  y 
Castilla  como  principales  sucesores  en  el  imperio  qne 
los  godos  tuvieron  en  España,  después  que  losempera* 
dores  romanos  cedieron,  y  traspasaron  en  ellos  el  mis- 
mo derecho  y  suprema  potestad ,  que  como  reyes  em- 
peradores tenian.  Y  con  este  imperio  y  autoridad  im- 
perial tuvieron  en  las  cosas  déla  Iglesia,  la  roisnoa 
autoridad  que  los  emperadores  romanos  tuviercm  en 
la  primitiva  Iglesia.  Lo  cual  todo  no  se  hallará  en  otra 
provincia  ni  estado  de  toda  la  cristiandad.  Y  porque 
desta  materia  han  escrito  doctísimos  varones,  y  yo  be 
dicho  algo,  bastará  esto  para  que  todos  sepan  que  los 
reyes  de  España  se  ungieron  como  David  y  Salomón, 
y  se  pueden  llamar  emperadores,  como  Julio  César  y 
Augusto. 

De  las  veces  que  el  rey  don  Alonso  se  casó,  y  otras 
amigas  que  tuvo,  tampoco  aciertan  los  coronistas  vie- 
jos, como  ni  en  otras  cosas.  Las  escrituras  nos  dir6n 
sus  mujeres,  y  el  orden  deltas ,  aunque  pocas  ó  ningu* 
na  dice ,  de  qué  nación  eran. 

Muerto  el  rey  don  Sancho,  y  pasados  los  desafíos  en- 
tre los  del  campo  y  Zamora ,  la  infanta  doña  Urraca 
hizo  correo,  avisando  con  el  secreto  y  recato  que  pudo 
al  rey  don  Alonso  su  hermano,  para  que  se  saliese  de 
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Toledo,  ftotesqae sabiendo  los  moros  la  sucesión,  que 
de  los  reinos  le,  venia ,  le  (embarazasen  ó  detuvi&sen, 
pretendiendo  hacerle  alguna  fuerza.  También  por  par- 
te de  los  castellanos  se  hizo  la  misma  diligencia ,  pero 
DO  pudo  aer,  sin  que  en  Toledo  se  supiese ,  porque  las 
espías  que  de  continuo  tenían  los  moros  eo  Castilla, 
avisaron  luego  al  rey  moro.  Y  aunque  el  conde  don  Pe- 
dro Assurez  de  Valladolid ,  que  estaba  en  Toledo  con 
don  AlonsOf  hizo  las  diligencias  que  pudo,  salieod9  á 
ios  caminos,  con  achaque  de  que  salía  á  caza ,  y  cogió 
alguDas  cartas ,  y  mató  algunos  moros  que  traían  la 
nueva ,  no  bastó  para  que  el  rey  de  Toledo  do  lo  supie- 
se y  los  moros  de  su  consejo.  Él  moro  disimuló  no  se 
dando  por  entendido,  hasta  consultar  con  los  suyos  lo 
que  le  convenia  hacer.  Don  Pedro  Assurez  aconsejaba  ¿ 
don  Alonso,  que  se  saliesen  secretamente  de  Toledoi 
que  él  tendría  postas  para  ponerse  en  salvo;  pero  don 
Alonso  no  quiso  sino  decirlo  al  rey  moro,  que  lo  esti- 
mó mucho,  aunque  los  moros  de  su  consejo  le  persua- 
dían que  prendiese  &  don  Alonso,  y  que  no  le  dejase 
salir  de  Toledo  hasta  que  con  él  asentase  sus  cosas 
muy  á  gusto.  Y  esto  quedó  asi  determinado,  y  don 
Alonso  lo  vinoá  entender,  y  se  resolvió  en  hacer  lo  que 
don  Pedro  Assurez  le  decía.  Y  ordenadas  las  postas 
qoe  don  Pedro  por  su  buena  diligencia  puso  en  lugares 
oooveoientes  para  no  ser  sentidas ,  una  noche  se  echa- 
roa  con  cuerdas  por  los  muros  fuera  de  la  ciudad,  y 
caminaron  tanto,  que  cuando  se  sintió  en  Toledo  la  fu- 
ga ,  ya  estaban  en  salvo. 

Llegó  don  Alonso  á  Zamora ,  donde  fué  recibido  de 
la  infanta  doña  Urraca  su  hermana  con  grandísimo 
gozo,  y  de  toda  la  ciudad ,  y  luego  despacharon  lla- 
mando las  ciudades  y  ricos-hombres  del  reino  á  cortes 
en  Zamora ,  para  que  jurasen  al  rey.  Los  de  León,  As- 
turias y  Galicia  fueron  los  primeros  que  vinieron  ,{y 
hicieron  el  juramento  y  solemnidad  conforme  ¿  los 
fueros  y  costumbres  de  aquel  tiempo.  Los  castellanos 
Juraron ;  pero  con  condición ,  que  el  rey  don  Alonso 
jurase  solemnemente,  que  ni  él,  ni  otro  por  él  había 
sido  parte  en  la  muerte  del  rey  don  Sancho.  Y  Rodrigo 
Díaz  el  Cid  fué  el  que  estuvo  mas  duro  en  esto  y  en  no 
hacer  el  juramento,  hasta  tanto  que  el  rey  jurase.  Di- 
ciendo Rodrigo  Díaz ,  que  en  el  reino  había  gran  sos- 
pecha de  que  habia  sido  en  alguna  manera  parte  en  la 
muerte  del  rey  don  Sancho,  y  que  hasta  que  de  ella  se 
purgase  él  á  lo  menos  no  le  juraría.  El  rey  lo  consultó 
con  los  suyos,  y  todos  le  aconsejaron ,  que  convenía 
hacer  el  juramento  pública  y  solemnemente,  y  el  rey 
lo  aceptó  así ,  y  que  se  hiciese  en  Santa  Gadea  de  Bur- 
gos :  que  fué  causa  para  que  el  rey  don  Alonso  tuviese 
siempre  ojeriza  con  Rodrigo  Díaz,  y  malos  terceros, 
ocasión  para  dañar  sus  voluntades.  Quiso  el  rey  don 
Alonso  satisfacer  ¿  todo  el  mundo,  y  purgarse  de  la 
sospecha  que  del  y  de  los  que  con  el  andaban  habia,  y 
así  se  concertó,  que  en  la  ciudad  de  Burgos  harían  el 
juramento  él  y  doce  caballeros  de  los  que  en  Toledo  es- 
taban en  su  servicio,  y  que  Rodrigo  Díaz  les  tomase  el 
juramento  á  todos  los  hijosdalgo. 

CAPÍTULO  vni. 
Juramento  que  hizo  don  Alonso  en  Burgos. 
Llegado  el  rey  don  Alonso  á  Burgos  con  toda  la  no- 
bleza de  sus  reinos,  luego  se  hizo  la  solemnidad  del  ju- 
ramento en  manos  de  doce  caballeros  castellanos  según 
dice  el  obispo  don  Pedro.  Y  por  ser  Ruy  Diaz  alférezi 
fué  el  que  propuso  las  preguntas  y  ceremonias  que  se 
usaban  en  aquellos  tiempos.  En  la  parroquia  de  Santa 


Gadea ,  que  debía  ster  la  mas  principal  de  Burgos,  por- 
que aun  no  habia  en  ella  iglesia  catedral ,  se  juntaron 
todos  los  caballeros,  y  vino  el  rey  ó  misa  con  sus  her- 
manas las  infantas,  doña  Urraca,  y  doña  Elvira.  En  un 
tablado  alto ,  para  que  todo  el  pueblo  lo  viese,  se 
puso  el  rey ,  y  llegó  Rodrigo  Diaz  á  tomarle  el  jura- 
mento, abrió  un  misal  puesto  sobre  un  altar,  y  el  rey 
puso  sobre  él  las  manos,  y  Rodrigo  dijo  así :  Rey  don 
Alonso ,  ¿vos  venís  á  jurar  por  la  muerte  del  rey  don 
Sancho  vuestro  hermano,  que  si  lo  matastes  ó  fuistes 
en  aconsejarle  decid  que  sí,  y  sí  no  muráis  tal  muer- 
te cual  murió  el  rey  vuestro  hermano  ,  y  villanos  os 
'maten ,  que  no  sea  castellano  ,  y  venga  de  otra  tier- 
ra ,  que  no  sean  caballeros  ?  El  rey  y  los  caballeros 
respondían  Amen.  Segunda  vez  volvió  Rodrigo  y  dijo: 
¿  vos  venís  á  jurar  por  la  muerte  del  rey  mi  señor, 
que  vos  no  lo  matastes  ni  fuistes  en  aconsejarlo?  Res- 
pondieron el  rey  y  los  caballeros  Amen.  Sí  no  muráis 
tal  muerte  cual  murió  mí  señor,  villanos  os  maten,  no 
sea  hidalgo  ,  ni  sea  de  Castilla  ,  sino  que  venga  de 
fuera  ,  que  no  sea  del  reino  de  León;  y  el  rey  res- 
pondió Amen,  y  mudósele  el  color.  Tercera  vez  volvió 
Rodrigo  Díaz  á  decir  estas  mismas  palabras  al  rey ,  el 
cual  y  los  caballeros  dijeron  Amen.  Pero  ya  no  pudo  el 
rey  sufrirse,  enojado  con  Rodrigo  Diaz,  porque  tanto 
le  apretaba,  y  dfjole :  varón  Rodrigo  Diaz,  ¿'porqué  me 
ahincas  tanto,  que  hoy  me  haces  jurar,  y  mañana  me 
besarás  la  mano  ?  Respondióle  el  Cid ,  cowío  me  flciére- 
desalgo,  que  en  otras  tierras  sueldo  dan  á  los  hijosdalgo^ 
y  asi  fareis  vos  á  mi  si  me  quisiéredes  por  vuestro 
vasaüo,  mucho  le  pesó  al  rey  de  ^sta  libertad  que  Ro- 
drigo Diaz  le  dijo,  y  jamás  desfle  este  día  estuvo  de 
veras  en  su  gracia.  Que  los  reyes  ni  superiores  no 
quieren  subditos  tan  libres. 

Los  enojos  y  desabrimientos  del  rey  don  Alonso  con 
Rodrigo  Diaz  el  Cid ,  como  le  mandó  salir  de  sus  reí- 
nos  dentro  de  nueve  días ,  los  dineros  que  pidió  pres- 
tados sobre  de  unas  arcas  llenas  de  arena  á  unos  judíos 
que  trataban  en  Burgos  ;  el  camino  que  hizo  ;  la  gente 
que  se  le  juntó,  trescientos  caballos  y  mil  peones;  la 
revelación,  ó  visión  de  un  ángel  que  tuvo  en  el  camino, 
asegurándole  el  favor  que  en  todo  le  haría  el  Señor  del 
cielo ;  las  conquistas  que  hizo  quitando  á  los  moros 
fuertes  castillos;  las  lágrimas  que  hubo  en  Burgos, 
sintiendo  la  ciudad  que  le  quitasen  tal  natural  y  veci- 
no, las  batallas  que  dio  al  rey  de  Aragón  ;  al  conde  de 
Barcelona ;  y  á  los  reyes  moros  de  Zaragoza,  Valencia, 
y  otros  lugares ;  venciendo  en  todas  á  sus  enemigos:  fi- 
nalmente sus  buenas  fortunas  hasta  hacerse  señor  de 
Valencia,  y  sobretodo  la  lealtad  grande  y  el  respeto 
debido  desle  caballero,  que  siempre  tuvo  á  su  rey, sí 
bien  agraviado  del;  el  casamiento  de  sus  hijas  con  los 
condes  de  Carríon  ,  y  después  con  los  infantes  de  Na- 
varra y  Aragón;  tienen  historia  particular  ,  y  tan  sin 
concierto ,  como  son  cuantas  se  escribieron  en  Casti- 
lla ,  de  trescientos  años  hasta  estos  tiempos ,  sin  or- 
den ,  sin  tiempo ,  mezcladas  las  verdades  con  mil  de» 
salinos,  para  estragarlo  todo.  Ni  me  atrevo  á  reformai 
esta  historia  ,  ni  á  quitar  al  vulgo  los  cuentos  tan  re- 
cibidos que  tiene  de  los  hechos  deste  valiente  caballero. 
He  hecho  y  hago  contra  mi  ingenio  en  admitir  algunos 
cuentos  y  ponerlos  en  esta  historia  porque  no  sea  tan 
seca,  como  son  los  privilegios ;  y  son  aquellos,  que 
mas  apariencia  de  verdad  tienen.  Con  esto  cumplo 
con  mi  oficio  ,  y  con  el  humor  que  tengo  de  tratar 
verdad,  como  la  pide  la  historia  ,  y  contar  los  hechos 
en  sus  propios  tiempos  ,  y  auiH'ién  tc/s  íüís^Yiás'si 
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pudiese.  Qaien  do  gustare  desto  do  se  canse  en  mis 
papeles. 

£1  juramento  y  preguntas  apretaron  al  rey  tanto, 
que  se  eoojó  y  aborreció  á  Rodrigo  Díaz.  Coronóse  en 
Burgos  con  grandísimas  fiestas  por  rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Galicia  y  Portugal :  hallándose  presentes  las 
infantas  sus  hermanas ,  y  todos  los  prelados  y  gran- 
des de  los  reinos.  El  gobierno  era  por  el  consejo  de 
la  infanta  doña  Urraca ,  que  fué  princesa  de  tan  buena 
cabeza,  que  don  Alonso  guiado,  por  ella,  fué  tenido 
por  uno  de  los  mejores  leyes  de  España.  Fué  justicie- 
ro ,  recto  ,  valeroso ,  pió,  guerrero ,  temido  y  amado;, 
de  suerte  que  nunca  España  gozó  de  tanto  bien.  Los 
poderosos  estaban  rendidos,  y  los  pobres  y  los  que 
poco  valían  hallaban  la  justicia  como  los  ricos  ,  cada 
uno  gozaba  de  lo  que  tenia  con  seguridad;  y  los  cami- 
nos estaban  llanos ,  que  se  podían  andar  cargados  de 
oro:  bien,  que  hasta  entonces  España  no  había  gozado. 
Fué  temeroso  de  Dios,  y  así  acababa  sus  cosas,  y  se  le 
hacian  como  las  quería.  Amaba  la  verdad ,  y  era  fide- 
lísimo en  la  palabra.  Finalmente  las  virtudes  deste 
príncipe  fueron  tantas  y  tales,  que  por  ellas  mereció 
eterno  nombre,  y  se  entiende  que  está  gozando  de  Dios 
como  digo  en  la  historia  del  monasterio  real  de  Saba- 
gun,  que  él  reedificó  para  su  sepultura. 

De  Burgos  luego  fué  el  rey  don  Alonso  á  tomar  la 
posesión  de  su  antiguo  reino  de  León ,  y  halló  la  ciu- 
dad y  la  iglesia  tan  mal  tratadas ,  que  doliéndose  mu- 
cho de  ello,  procuró  repararlas,  como  lo  dice  su  obispo 
don  Pelayo  contando  sus  trabajos  desde  los  tiempos 
muy  antiguos  (1).     ^ 

(1 )  Dice  asi :  Escritura  del  obispo  don  Pelayo.— 1n  no- 
mine Domini  nostri  Dei  quem  trinum  in  personis ,  et  anum 
iu  substantia  confitemur  ,  adoramus ,  et  colimus.  Audiant 
presentes,  et  futurihujusscriptaraBconsonantiam.  Ego,  N. 
Pelagius  ifttíus  author  testamenti  in  Galecia  Provintia  ortus, 
adolevi  in  sedis  Sancti  lacobi ,  ibique  doctrínis  Ecclesiati- 
cis  adprime  eruditus,  ad  gradum  usque  levitici  ordinis  pro- 
metas sum,  inde  evolutis  aliqnibus  annis  et  máxime  cum 
jam  temperanei  funderetur  vértice  cani,  acersitus  sum  a  di- 
vas memoríaa  Rege  Ferdinando  ,  et  Sanccia  Regina ,  usque 
in  bac  Sede  S.  Salvatorís  et  Sanctee  Marías  urbis  Legionen- 
sis  constitntus  sum  Episcopus  Deo  auxiliante, et  Domino  meo 
Cresconio  Pontífice  in  boc  oonsentiente.  Itaque  eodem  anno 
defunto  R^e  qui  me  ad  hunc  bonorem  promoverat ,  filiua 
ejus  Adefonsus  snccesit  in  Regno  immitator  paterna  virtu- 
tis,  et  bonitati9  S.  experimento  dedicimus,  et  sicut  S.  in  se- 
quentibus  redtavímiis.  Ego  itaque  Pelagius  Pontificali  jam 
catbedra  sublimatus  ,  cum  sanctorum  vitas  Patrum  studiose 
requirerem,  et  considerarem  quibus  laboribns  ,  vel  quibus 
virtutibus  unusquisque  illorum  Deo  placeré  satagisset ,  in- 
venialio8jejunii5,alios  eleemosynis,  alios  castitate  ,  atque 
alios  humilitate  summo  opifici  placuisse ;  et  vitaa  premia  ob- 
ÜDuisae,  Tune  placuit  mibi  ut  inter  pauca  bona  quibus  mi- 
nuB  desudabam  pro  remedio  anima;  meae,  domus  Dei  deco- 
rem  qui  defdcerat ,  et  locum  sedis  cui  praeeram  in  melius 
refürmarem  :  boc  quippe  sedificium  quod  nunc  apparet ,  a 
'luibusdam  stimatur  fuisse  Regale  palatium  ,  a  quibusdam 
vero  fanum  gentiiium,  et  antiquis  Idolorum  cultibus  inser- 
visse  diutius  ;  postea  cum  Idola  defecisscnt,  et  Idolis  bomi— 
nes  renuntiantes,  signum  fidei  aooepissent,  vacuam  perman- 
sisse  usque  ad  témpora  dign®  memoríaa  Ordonii  Regís  Le- 
^ionensis.  Hic  prímus  Regum  istius  provinti®  fertur  in  bac 
'Ctvitate  Episcopum  promovisse  ,  cum  usque  ad  haec  témpo- 
ra sine  Episcopo,  et  sine  sede  fuísset ,  tune  ístud  aedificium 
quia  coogruum  videbatur,  et  mi  rabile  in  bonorem  Dei ,   et 
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Procede  esta  escritara  del  obispo  don  Pelayo  ,  con- 
tando los  males  y  daños  qne  padeció  la  ciudad  de  León 
y  su  tierra  con  las  entradas  de  los  moros,  y  lo  que  tra- 
bajó en  reparar  aquella  santa  iglesia  ,  y  los  libros ,  y 
ornamentos,  y  cruces  y  otras  muchas  cosas  necesarias 
para  el  culto  divino  ,  y  el  reparo  que  en  ella  bizo ,  y 
las  casas  queedificó  para  que  los  canónigos  viviesen  re- 
gularmente ,  y  otras  cosas.  Fué  hecho  este  testamento 
en  la  era  mil  ciento  y  once.  Fírmenle  d  obispo,  el 
rey  don  Alonso ,  las  infantas  doña  urraca  y  doña  El- 
vira, Bernardo  obispo  de  Palencia  ,  Pedro  obispo  de 
Astorga,  Jimeno,  obispo,  y  otro.Jinoeno  obispo,  saoe- 
sor  del  en  Castilla  ,  que  es  Burgos ,  Gonzalo  obispo  de 
Dumio,  Eroneo  obispo  de  Orense,  Aderico  obispo  de 
Tuy,  Arias  electo  de  Oviedo.  Firman  demás  desto  Mis 
abades,  ocho  condes,  con  otros  muchos  caballeros,  y 
ocho  presbíteros  ,  y  tres  diáconos,  que  eran  prebo- 
dadosde  la  iglesia. 

Demás  desto  limpió  el  rey  la  tierra  de  tiranos ,  q» 
habia  muchos ,  y  tomó  un  castillo  que  se  decia  Santi 
María  de  Autares ,  puesto  en  un  monte  encima  deVi- 
llafranca  en  el  YaTcárcel ,  donde  se  acogían  roudxis 
foragidos ,  ladrones ,  y  salían  á  robar  y  saltear  los  que 
iban  en  romería  A  Santiago.  Y  deste  castillo  bizo  mer- 
ced y  limosna  ala  iglesia  catedral  de  León,  dando 
muchas  gracias  á  nuestro  Señor  por  la  merced  qoe  ie 
habia  hecho  en  traerle  del  destierro  en  qoe  estaba,! 
la  posesión  de  su  reino  sin  guerra  ni  derramamieotode 
sangre. 

Sóbrelo  que  dice Baroniotom.  8,  año  setecientos  y 
uno,  y  tom.  11,  año  mil  y  setenta  y  tres,  fundándose 


Sanctae  Mari»  preside   aptavit,  urbem  queque  hanc  n^ 
Regni  sui  esse  constituit.  Quío  facto  tantis  donis  etpoesessio- 
nibus  bunc  locum  ampliavit  ut  qui  legere  voluerít  seríes  ten 
tamentoruB  ab  eo  factas  ,  intelliget ,  quanto  amore  íIIbd 
dilexerit,  et  quanto  honore  exaltare  voluerít:  qoSDtütB 
testamenta  penes  nosbabentur.  Post  cujusmortem,  t» 
pauds  annis  transactis,  gen s  pérfida  Ismabelitamm,  et  pe- 
ne similis  antiquis  coltoríbus  Idolorum  insurreiit  contn 
Cairísticolas,  destruxit  Ecclesias,  subvertit  aluríi,  cootf 
minavit  sancta ,   depopulata  est  Regia  in  suum  josr  ^^ 
provinciam  inlerea  contigit  hanc  sedem  depravan,  et  con»* 
minare ,  et  fuit  sine  bonorem  multís  annis ,  id  est  osqu«  | 
témpora  Regia  Adefonsi,  et  Regís  Stnctii  Pítris  Dww" 
Fredinandi,  superíus  nominatí ,  qui  me  ibidem  prepon 
Tune  placuit  Deo,  ut  populum  suum  eriperet  qui  jam  ^ 
latus  pro  peocatis  suis,  et  eruditus  videbatur.  Eiqu»J** 
venerat  tempus  miserendi  ejus ,  nec  mora  temporis  m  * 
gentes  Ch  risticolae  contra  infideles  excuaserunt  oerrices 
subjugum  illorum ,  persecuti  sunt  eos  ,  et  expnl«""*^  • 
nibus  suis  :  liberaverunt  provindam ,  aedem  non  vala 
ad   perfectum  mundare.  Sanctaque  poHuta  foerant ,  ««^ 
diem  consecrationis,  sive  restaurationis,  sicut  ^°^^*^ 
multitodine  beilorum  usque  ad  praoeens  tempua-  ^°°J'"  ¿j 
cumsiluisset  térra  in  diebus  nostris  et  dominus  rex  ^°^ 
in  sede  paterna  convaluisset,  etvidissem  ego  Pe!agi«8 
locum  mibi  a  Deo  conmendatum  malitia  bostinm  non  so 
contaminatum  ,  sed  etiam  disniptum,  absidibus  ^^^'T*?^ 
et  altaríbus  incompositis,  parietibus  nudis,  et  man 
pluviaruro  corruptis  ;  sirte  domibus ,   et  officinis  c      ^^ 
sine  libris,  et  ornamentisEcdesiastids,  sine  forma  "^^^^  ^j 
regularis;  timens  iram  Dei  mibi  imminere  et  Beat»         ^^ 
ea  quae  corrigenda  erant  non  corrígerem,  et  qu»  . 

da  erant  non  reatanrarem:  laboravi  faceré  de  oeo,  ^^ 

rere  do  aliis  privatis  pri^^yh^<Í5^R[5^?^"** 
quse  audiluri  cstis.  ^ 


f<07ij  SANDOVAl.— LIB. 

en  unas  cartas  de  Gregorio  séptimo ,  que  España  fué 
reino  de  la  Iglesia ;  y  que  porque  Witiza  no  quiso  re- 
conocer esto ,  ni  olDedecer  al  papa  de  Roma ,  vi- 
nieron los  alárabes  sobre  esta  tierra ;  y  la  destru- 
yeron. 

Ofrécese  en  este  año  y  principio  de  don  Alonso  tra- 
tar la  verdad  que  hay  en  esto ,  porque  en  el  año  de 
Cristo  de  mil  setenta  y  tres,  último  de  abril,  parece 
que  siendo  recien  electo ,  seis  dias  Antes  de  ser  consa- 
grado ,  envió  á  estos  reinos  á  Hogo  Candidato  legado 
como  dejo  dicho ;  y  adelante  cuatro  años  después  désie 
«nvió  otro  con  sus  cartas ,  en  las  cuales  decia  ( no  sé  á 
cual  de  los  reyes ,  ó  si'  á  todos  los  que  reinaban  por  es- 
te tiempo  en  España),  que  el  reino  de  España ,  antes 
que  los  alárabes  entrasen  en  él,  babia  sido  de  la  Iglesia 
romana ,  dado  por  los  reyes  pios  godos  ,  nó  de  manera 
que  ellos  se  desapropiasen  del,  sino  que  pagando  algún 
tributo  lo  tuviesen  y  gobernasen  en  nombre  de  la  Igle- 
sia romana :  Non  latere  vos  credimus  (dice  Gregorio 
Regnum  HispanioB  ab  antiquo  proprü  juris  sancti  Petri 
fuisse.  Y  que  aunque  había  perdido  la  Iglesia  este  de- 
recho ó  posesión ,  no  por  eso  la  Iglesia  romana  habia 
perdido  el  justo  título  que  tenia ;  en  lo  cual  claramen- 
te habla  del  señorío  y  superioridad  temporal ,  como 
largamente  parece  por  sus  dos  cartas  que  trae  Baro- 
nio  ( 1)  como  si  fueran  Evangelio.  Y  aun  dice,  que  por- 
que Witiza  no  quiso  reconocer  este  vasallaje ,  se  perdió 
España.  Novedad  es  esta  que  jamás  oyeron  nuestros  pa- 
sados ,  ni  sé  en  qué  se  pudo  fundar  Gregorio ;  por- 
que ¿cómo  se  hubiera  callado  la  donación  de  un 
reino  tan  grande,  qae  ni  los  naturales  ni  extranjeros  no 
hicieran  memoria  della,  como  la  hicieron  de  obras  pias 
y  limosnas  muy  menudas  que  algunos  príncipes  hi- 
cieron á  san  Pedro?  Cierto  es  que  los  príncipes  y  na- 
ciones que  reinaron  en  España  ,  romanos,  alanos,  ván- 
dalos ,  suevos ,  godos ,  hasta  Recaredo ,  que  fué  católi- 
co ,  no  hicieron  tal  donación.  Pues  desde  Recaredo  has- 
ta Egica ,  que  fueron  muy  católicos ,  en  los  concilios 
que  se  celebraron  no  hay  memoria  de  Roma ,  y  la  que 
hay  en  algunos  es  mas  de  devoción  y  hermandad  ,  que 
reconocimiento  de  señorío  temporal.  Ni  se  halla  que  el 
papa  tuviese  algún  señorío  temporal  en  toda  Italia ,  ni 
aun  dentro  en  Roma.  Y  Baronio  confiesa  esto  en  este 
mismo  tomo ,  año  seiscientos  sesenta  y  nueve ,  dando 
por  sospechosas  las  donaciones  y  señorío  de  lugares 
que  Leoncio  dice  que  la  orden  de  san  Benito  tenia  en 
Sicilia,  coando  (dice) :  Nec  ipsa  Ecctesia  Homana  vel 
nMusoppidúli  domina  esset  Y  si  en  las  partes  tan  cerca- 
nas no  tenia  tal  señorío  ,  ¿  como  lo  tendría  en  partes 
tan  remotas  y  ocupadas  de  gentes  tan  bravas  ?  Y  decir 
que  algon  rey  hizo  tal  donación,  no  consta  ni  podia  dar 
lo  qUe  no  era  suyo;  porque  en  aquellos  tiempos  no  eran 
reyes  propietarios  ni  herederos ,  sino  que  el  reino  elo- 
gia su  rey  libremente  en  muriendo  el  que  reinaba.  Y 
aunque  hubo  reyes  godos  muy  católicos ,  no  tan  libe- 
rales y  limosneros  que  diesen  su  reino  ,  ni  tan  humil- 
des que  se  hiciesen  vasallos ,  antes  por  reinar  se  saca- 
ban ojos  y  vida.  Sabemos  que  la  donación  primera  de 
tierras  y  lugares  que  tuvo  la  iglesia  romana ,  fué  de  los 
Alpes ,  entrada  de  Italia,  que  les  dio  Ariperto  rey  lom- 
twrdo ,  y  se  la  confirmó  el  rey  Luitprando  lombardo, 
como  trae  Baronio ,  año  setecientos  doce ,  fol.  seiscien- 
tos sesenta  y  seis.  Y  después  los  emperadores  Ottones 
y  Henrico  primero  les  fueron  dando  y  confirmando 
tierras  en  Italia ,  mas  nó  en  España.  Solo  el  conde  don 

(1)  Tom.  8,  año  701,  fol.  642,  y  tom.  11,  año  1073. 
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Berenguel  de  Barcelona ,  porque  Dios  le  dio  ¿  ganar  de 
los  moros  la  ciudad  de  Tarragona ,  con  devoción  la 
ofreció  á  san  Pedro;  y  luego  volvió  á  tomar  el  señorío 
della  como  en  feudo ,  obligándose  á  dar  cada  año  á  la 
silla  apostólica  de  Roma  cierto  tributo.  Y  con  esto  so- 
lo quiere  Baronio  probar  el  señorío  universal  deslos 
reinos ,  y  con  que  el  conde  Evulo  pidió  al  papa  Grego- 
rio su  gracia  y  bendición  para  entrar ,  en  nombre  de 
san  Pedro,  contra  los  moros  de  España.  Y  esto  muchos 
caballeros  franceses  y  alemanes  lo  hicieron ,  siendo  lla- 
mados y  conducidos  por  ios  reyes  de  España  ,  ó  por 
ser  católicos  cristianos,  queriendo  servir  á  nuestro 
Señor  contra  los  enemigos  de  su  nombre,  como  lo  dicen 
los  anales  de  Francia  (i ).  Baste  esto  en  materia  tan  lia- 
na y  sin  fundamento  ni  duda. 

Casó  el  rey  don  Alonso  con  doña  Inés .  que  esta  se- 
ñora fué  la  mujer  primera  que  tuvo.  No  hallo  quién 
diga  cuya  hija  fuese ,  ni  de  qué  nación :  sé  que  '^ivió 
pocos  años ,  y  que  no  dejó  generación.  Consta  el  casa- 
miento de  don  Alonso  con  doña  Inés  en  el  año  de  mil 
setenta  y  cuatro.  A  diez  y  seis  de  junio,  lunes  estaba 
el  rey  don  Alonso  con  sus  hermanas  doña  Urraca  y  do- 
ña Elvira ,  y  la  reina  doña  Inés  en  el  monasterio  de  San 
Millan ,  donde  habían  ido,  ó  por  devoción  que  tuviesen 
al  santo ,  ó  por  visitar  al  rey  don  Sancho  de  Navarra, 
su  primo  hermano ;  y  confirmó  los  privilegios  desta 
casa ,  firmando  la  escritura  del  rey,  1»  reina  doña  Inés, 
las  infantas  ,  el  obispo  Jimeno ,  el  conde  don  Ñuño,  el 
conde  don  Gonzalo  Salvadores ,  Diego  Alvarez .  Jimeno 
Fortunez.  Alvaro  González ,  Bermudo  Bermudez ,  Fer- 
nando Rodríguez,  Gonzalo  Alvarez,  Rodrigo  Díaz ,  Gar- 
cía Ordoñez ;  todos  estos  caballeros  castellanos ,  salvo 
Jimeno  Fortunez ;  y  el  notario  desta  carta  guardó  el 
estilo  de  Navarra ,  no  les  poniendo  don  ,  sino  sénior. 

En  este  año  se  concluyó  el  casamiento  de  Rodrígo 
Díaz ,  llamado  el  Cid  ,  con  Jimena  Diaz ,  hija  del  conde 
don  Diego  Alvarez  de  Asturias ,  y  nieta  del  rey  don 
Alonso  quinto  de  León  ,  que  el  rey  don  Sancho  habia 
desposado ,  pero  no  se  hablan  celebrado  las  bodas.  Di- 
je esto  ,  y  puse  la  carta  de  arras,  tratando  del  monas- 
terio de  San  Pedro  de  Cárdena ;  y  si  no  fueran  escritu- 
ras tan  ciertas,  yo  no  me  atrevería  á  escribir  contra  las 
historias  y  tradiciones  que  tan  recibidas ,  y  con  tanto 
engaño  están ;  sino  es  que  digamos  que  Rodrígo  Díaz 
fué  dos  veces  casado  ,  una  con  Jimena  Gómez ,  hija  del 
conde  don  Gómez  de  Gormaz ,  en  tiempo  del  rey  don 
Fernando ,  y  otra  con  Jimena  Diaz,  mas  es  recia  cosa 
que  lo  callasen  las  historias.  Volveré á  tratar  destomas 
largamente. 

Era  mil  ciento  y  once.  Las  historias  todas  dicen  la  ene- 
mistad mortal  que  hubo  entre  el  Cid  Rodrígo  Diaz  y  el 
conde  don  García  Ordoñez,  tío  de  los  infantes  de  Cer- 
rión ,  y  de  la  sangre  real  de  León.  No  sé  si  comenzaron 
en  estos  dias,  terciando  mal  con  el  rey  don  Alonso  con- 
tra el  Cid  ,  con  la  buena  ocasión  de  haberse  enojado  el 
rey  con  él ,  por  haberle  apretado  tanto  en  Burgos  cuan- 
do le  tomó  la  jura ;  porque  parece  que  en  este  año  el 
Cid  andaba  remontado  y  en  asonada  como  entonces 
decían.  Dá  á  entender  esto ,  y  que  el  enojo  del  Cid  era 
contra  el  conde  don  García  Ordoñez,  el  memorial  ó  dia- 
rio de  Cárdena.  Díse  así : 

Era  mil  ciento  y  once,  entró  Ruy  Diaz  Cid  en 
Logroño ,  en  tierras  de  Navarra .  é  en  tierras  de  Cala- 
horra con  gran  hueste ,  é  fizo  gran  encendimiento  de 

(1)  Et  Fragmentum  nuper  editum  ex  códice  Floriacense 
una  cum  Glabro.  ^  ^  o 
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fuego  por  toda  esa  tierra ,  é  robólo ,  é  cercó  el  castillo 
del  Faro ,  é  tomol,  éenviol  mensageros  del  conde  Gar* 
ci  Ordoñez  quel  esperase  siete  días ,  é  esperó.  É  ayun- 
táronse todos  los  poderosos  de  la  tierra  con  él ,  é  non 
osaron  venir  ¿  él  temiendo  la  batalla. 

En  este  año  Logroño  y  Calahorra  eran  del  rey  don 
Sancho  de  Navarra,  y  pudo  ser  que  el  conde  don  Gar- 
da Ordoñez  estuviese  desposado  con  la  infanta  doña  Ur- 
raca ,  hermana  del  rey  don  Sandio  de  Navarra  ,  con 
quien  sin  duda  casó ;  y  con  esta  ocasión  el  conde  don 
García  estuviese  en  Navarra,  y  por  esto  el  Cid  vino  con 
los  de  su  mesnada  contra  Logroño  y  Calahorra ,  desa- 
fiando al  conde  y  á  cuantos  con  él  eran. 

En  el  año  segundo  de  don  Alonso ,  ya  que  era  casa- 
do ,  hubo  guerra  entre  los  reyes  de  Toledo  y  Córdoba, 
y  el  de  Córdoba  como  mas  poderoso  apretaba  ai  deTo- 
ledo, y  le  corrió  la  tierra  hasta  encerrarle  dentro  de  los 
muros  de  Toledo.  Quiso  el  rey  don  Alonso  pagar  al  rey 
de  Toledo  el  buen  hospedaje  que  le  había  hecho  en  el 
tiempo  de  sus  trabajos,  si  bien  había  habido  disgustos 
entre  los  dos ,  por  haber  don  Alonso  salido  de  Toledo 
sin  su  orden  ,  y  el  de  Toledo  tuvo  intentos  de  detener- 
lo ,  aconsejado  de  sus  moros.  Juntó  el  rey  don  Alonso 
un  ejército  poderoso ,  y  pasó  los  puertos  contra  Toledo 
cuando  el  de  Córdoba  tenia  su  campo  sobre  Toledo. 
Ambos  reyes  moros  se  temieron  ,  no  sabiendo  contra 
cuál  dallos  venia  el  campo  cristiano.  El  de  Toledo  en- 
vió á  suplicar  al  emperador  don  Alonso  que  se  acorda- 
se del  amor  que  le  había  tenido,  y  la  amistad  que  en- 
tre los  dos  habi-in  asentado;  y  que  si  hubo  alguna  quie- 
bra de  su  parte  fué  por  malos  consejeros:  que  no  le  de- 
samparase ni  fuese  enemigo  en  aquel  trabajo.  El  em- 
perador mandó  detener  los  embajadores  de  Toledo,  y 
fué  entrando  por  la  tierra  sin  hacer  daño  ni  mal  en 
ella.  Y  en  Oiias,  dos  leguas  de  Toledo,  asentó  su  cam- 
po. Y  el  rey  de  Córdoba  viendo  tan  cerca  un  enemigo 
poderoso ,  se  levantó  de  Toledo  ,  y  se  retiró  á  Córdobe, 
contra  el  cual  salieron  ios  de  Toledo ,  picándole  en  la 
retaguardia  basta  echarle  fuera  del  reino.  El  empera- 
dor don  Alonso  hizo  una  confianza  algo  atrevida  del 
rey  de  Toledo ;  y  fué  que  con  solos  cinco  caballeros  y 
Jos  dos  embajadores  moros  entró  en  Toledo ,  sin  haber 
primero  avisado  al  rey  ,  ni  pedido  algún  seguro,  que 
aun  en  los  moros  causó  admiración ,  y  en  el  campo 
cristiano  cuidado  y  pena  por  el  peligro  en  que  se  puso 
su  príncipe.  Dentro  en  los  muros  de  Toledo  estaba  el 
emperador  don  Alonso,  cuando  envió  uno  de  los  em- 
bajadores moros  diciendo  al  rey  como  le  tenia  allí.  El 
rey  moro,  sin  se  detener  ,  salió  á  toda  priesa  del  alcá- 
zar, y  lo  recibió  con  muestras  de  grandísimo  amor,  y 
le  dio  mil  gracias  por  el  ayuda  que  le  había  Leóho? 
echándole  los  enemigos  de  la  tierra  ,  y  por  la  confianza 
que  del  tenia,  metiéndose  deaquella  mañereen  su  ciu- 
dad. Quiso  mostrar  el  rey  moro  la  misma  igualdad  de 
amor  y  confianza ,  y  otro  día  con  muy  pocos  de  los  su- 
yos se  fué  á  comer  con  el  emperador  á  Olías  ,  donde 
estaba  el  campo  cristiano ,  el  cual  quiso  el  rey  don 
Alonso  que  el  rey  moro  viese ,  para  que  conociese  lo 
que  podia,  y  lo  que  por  él  había  hecho  viniéndole  á 
socorrer  con  tanta  y  tan  buena  gente.  Antes  de  levantar 
los  manteles  de  la  mesa  en  que  los  reyes  habían  comi- 
do, cercaron  la  tienda  real  muchos  hombres  de  armast 
de  que  el  rey  de  Toledo  quedó  atemorizado  pensando 
que  le  querían  prender.  El  emperador  le  dijo  que  se 
quietase ,  que  no  tenia  de  que  temer.  Acabada  la  co- 
mida dijo  el  rey  don  Alonso  al  de  Toledo ,  que  le  sol- 
tase el  juramento  que  le  había  hecho  en  Toledo  s  de  que 


jamás  seria  contra  él :  el  moro  lo  hizo.  Hecho  esto  tra* 
jeron  un  misal ,  y  dijo  el  emperador :  El  jurameDlo 
que  hice  en  Toledo  estando  en  vuestro  poder  no  me 
obligaba ,  porque  estaba  preso,  y  nó  en  mi  libertad; 
mas  ahora  que  la  tengo ,  y  soy ,  como  veis ,  señor  de 
mí ,  yo  os  juro  por  los  santos  evangelios  en  que  creo, 
de  jamás  ser  contra  vos,  ni  contra  vuestro  hijo  ,  ni 
otro  lo  será  por  mí ;  ánles  os  defenderé  y  ayudaré  con 
todas  mis  fuerzas ,  contra  todos  los  hombres  del  muiw 
do.  Muy  agradecido  quedó  el  rey  de  Toledo,  y  fué  muy 
celebrado  este  hecho  entre  moros  y  cristianos.  Entró  e^ 
emperador  don  Alonso ,  acompañándole  el  rey  de  T^h* 
ledo,  corriendo  las  tierras  del  'rey  de  Córdoba  ,  que 
quedó  tan  quebrantado ,  que  no  volvió  mas  contra  To- 
ledo ;  que  ya  el  imperio  de  los  moros  de  Córdoba  ,  que 
tantos  daños  y  espanto  causó  en  la  cristiandad  ,  iba  en 
declinación ,  como  hacen  todaa  las  cosas  desta  vida  por 
mas  poderosas  que  sean. 

Estaban  loe  reinos  perdidos ,  sin  justicia,  llenos  de 
tiranos ,  y  de  aquellos  males  que  engendran  las  guerras 
domésticas ,  y  con  tantas  acogidas  de  diferentes  seño- 
ríos ,  donde  se  salvaban  y  acogían  los  tiranos,  y  malos 
hombres  desobedientes  á  su  rey  y  sin  temor  de  Dios. 
Mostró  el  rey  don  Alonso  tanto  brio  y  valor ,  ejecutan- 
do con  rigor  la  justicia  ,  que  comenzó  á  ser  temido,  y 
ganó  el  nombre  de  Bravo.  Hizo  muchas  puentes  en  los 
caminos ,  particularmente  en  el  de  Santiago ,  para  que 
los  peregrinos  pudiesen  andarlo  sin  peligro ,  ni  tanto 
trabajo. 

La  ciudad  de  Burgos,  poblada  y  hecha  de  otras  muy 
antiguas  por  el  rey  don  Alonso  el  Magno ,  tercero  des- 
te  nombre ,  cabeza  de  Castilla ,  solar  de  la  nobleza ,  ó 
mayor  parte  destos  reinos ,  estaba  sin  iglesia  catedral 
en  estos  días,  que  andaba  todavía  por  ios  montes  (co- 
mo huyendo  de  ios  enemigos)  la  antiquísima  iglesia  de 
Auca ,  de  la  cual  diré  brevemente  lo  que  supiere. 

CAPÍTULO  IX. 
Aníigwdad  de  la  iglesia  de  Burgos. 
Al  pié  de  las  montañas  que  llaman  de  Oca ,  encima 
de  Burgos ,  ocho  leguas  casi  al  nacimiento  del  soJ ,  A  Ja 
parte  qoe  cae  la  Rioja,  en  tiempo  de  los  romanos  hubo 
una  gran  población  llamada  Auca ,  de  la  cual  quedó  el 
nombre  á  aquellos  montes ,  que  son  grandes  y  áspe- 
ros. Y  á  otra  banda ,  donde  ahora  es  la  villa  de  Lara, 
hubo  otra  ciudad  que  se  dijo  Mausin  ó  Ausin,  y  gran 
partede  tierras  por  allí  hasta  cerca  de  Burgos  se  llama, 
ron  y  llaman  Auslnesque  todo  cae  dentro  de  los  térmi- 
nos desta  iglesia:  en  las  cuales  tierras  luego  que  se  re- 
cibió la  fé  católica  en  España ,  hubo  silla  e(ñsoopsl.  El 
emperador  Cx>nstantíno  en  el  año  cuarto  de  su  imperio 
hizo(segun  dioen)la  división  de  obispados,  y  sillas  me- 
tropolitanas, y  cupoá  la  provincia  de  Cartagena  que 
fuese  sufragánea  la  silla  obispal  de  Oca.  Y  en  el  conci- 
lio que  se  celebró  en  Mérida ,  siendo  rey  de  España  Re- 
cesvinto ,  en  el  canon  octavo  dice  que  se  señalaron  y  di- 
vidieron las  sillas  episcopales  y  parroquias  de  España, 
conforme  á  los  sacros  cánones,  y  forma  que  dieron  los 
padres  antiguos;  y  entre  las  sillas  obispales  que  aquí 
se  nombran  sufragáneas  á  Tarragona,  es  una  la  de  Au- 
ca, como  parece  en  un  libro  manuscrito  muy  antiguo 
de  la  santa  iglesia  de  Oviedo.  Y  en  el  año  seiscientos  y 
sesenta  y  seis  reinando  Wamba  después  de  Reoesvínto, 
mandó  que  leyesen  las  corónícasde  los  reyes  sus  pasa- 
dos, para  ver  como  habían  dividido  los  términos  de  las 
parroquias  y  obispados,  y  dar  á  cada  cual  conforme  á 
la  antigua  división  lo  o  «c  le  pertenecía.  Y  dice  hablando 
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de  Oca.  Auca  hoK  teneca,  áe  Planta  uíque  Amajam;  ds 
Vtíia  inferno  usqué  Pedem  Maram,  Que  es,  tenga  Oca 
estos  términos  de  Planta  hasta  Amaya,  y  de  Villafran- 
ca  (1)  hasta  él  pié  de  Mora.  Llamáronse  sus  obispos 
auslcense,  ausense,  ausesino,  aucbense,  y  de  Auca, 
de  Castilla,  de  Muñón.  Y  finalmente  de  Burgos,  con- 
forme á  los  puestos  que  tomaba,  y  asiento  que  hacían 
los  obispos,  particularmente  después  que  España  se 
perdió. 

Los  obispos  de  Oca  que  se  hallan  en  los  concilios  que 
sabemos  de  España,  celebrados  cuando  reinaban  los 
godos,  son: 

En  el  tercero  de  Toledo  cuando  reinaba  Recaredo. 

Año  quinientos  y  ochenta  y  nueve  á  ocho  de  mayo. 

Asterio  obispo  de  Oca.  Y  Ío  mismo  en  otro  del  año 
quinientos  y  noventa  y  siete. 

En  los  decretos  que  para  reformación  déla  Iglesia 
mandó  hacer  el  gloriosísimo  príncipe  Gundemaro  año 
seiscientos  y  diez  firma  Teudoro,  obispo  de  Oca,  que 
llama  ausesino,  que  es  de  la  ciudad  de  Ausin  donde  es 
Lara,  y  se  hallan  señales,  piedras  y  monedas  de  su 
población ,  como  dije  hablando  del  monasterio  de  Ar- 
lanza ,  y  yo  tengo  algunas  dallas. 

En  el  concilio  cuarto  que  se  celebró  en  Toledo  año 
seiscientos  y  treinta  y  tres  á  nueve  de  diciembre,  siendo 
rey  Sisenando,  suscribe  Estéfano  obispo  de  Oca. 

Y  en  el  concilio  quinto,  año  seiscientos  y  treina  y 
seis,  que  fué  el  primero  en  que  reinó  Ghintila,  firma 
Amanungo  obispo  de  Oca. 

Y  en  el  concilio  octavo  que  se  celebró  año  seiscientos 
y  cincuenta  y  tres  reinando  Reces vinto,  suscribe  U- 
torio  obispo  de  Oca.  • 

Y  en  el  concilio  trece,  año  seiscientos  y  ochenta  y 
tres,  á  cuatro  de  noviembre  en  el  año  cuarto  del  rey 
Ervigio,  Estercorio  obispo  de  Oca;  y  el  mismo  se  halla 
en  el  concilio  quince  de  Toledo,  que  se  celebró  año 
seiscientos  y  ochenta  y  ocho  á  once  de  mayo,  siendo 
rey  de  España  Egica.  Y  en  el  concilio  diez  y  seis  que 
hubo  en  Toledo  año  seiscientos  y  noventa  y  tres  á  dos 
de  mayo ,  reinando  el  mismo  Egica,  firma  Constantino 
obispo  de  Oca.  Veinte  y  un  años  después  deste  concilio 
se  perdió  España ,  y  así,  ó  se  halló  este  obispo  en  la 
diiSlruccíon  del  reino,  ó  fué  el  penúltimo  de  los  obispos 
de  Oca  entes  que  España  se  perdiese.  Destruyeron  los 
moros  las  ciudades  dé  Cardón ,  y  Ausína ,  y  Auca ;  y 
otras  grandes  poblaciones  que  habia  en  las  aldas  de 
aquellos  montes  de  Oca  cerca  de  Burgos,  de  cuyos 
despojos  se  hizo  después  Burgos.  Ya  he  dicho  la  poca  luz 
que  hay  desta  destrucción  y  asolamientos  de  lugares. 
En  el  libro  de  los  monasterios  de  mi  orden  tratando  de 
la  casa  de  San  Millan  en  el  g.  27,  digo  la  memoria  que 
hay  de  la  ciudad  de  Auca,  y  como  se  llamat»  patricia, 
renombre  honradísimo  de  los  romanos;  y  como  parece 
en  el  año  ochenta  y  seis  después  de  asolada  España  esta- 
ba en  pié  esta  ciudad ,  aunque  ño  seria  con  la  grandeza 
qué  antes  tuvo.  Y  aun  antes  deste  año  setecientos  y  cin- 
cuenta y  nueve,  cuarenta  y  cinco  años  después  se  fun- 
dó, como  alli  digo ,  el  monasterio  de  San  Miguel  de  Me- 
droso cerca  de  Belorado,  y  no  lejos  de  donde  dicen  es- 
tuvo Auca,  y  se  halló  presente  Valentín  obispo  de  Oca, 
que  es  el  primero  que  hallo  después  que  se  perdió  Es- 
paña. Año  setecientos  y  setenta  y  dos  se  fuDdó  otro 
monasterio  en  Ferran ,  que  es  en  estas  montañas ,  y  le 
consagró  Felino  obispo  de  Oca ,  y  murió  en  este  año.  Y 

(1)  Villafranca  se  llamó  Villainferno  porque  está  en  lo 
hondo  y  calda  de  los  montes. 


sucedióles  año  setedeotos  y  setenta  y  tres  Felmiro,  que 
se  halló  en  la  fundación  del  monasterio  de  San  Martin 
de  Tbama ,  cerca  de  Mena ,  del  cual  hay  uoUcia  en  pa- 
peles del  año  setecientos  y  setenta  y  cinco.  Año  ocho- 
cientos y  sesenta  y  siete  era  obispo  de  Oca  Almiro  co- 
mo parece  por  papeles  de  San  Millan. 

Año  novecientos  era  obispo  Juan,  como  refiere 
Morales,  fol.  ciento  setenta  y  dos. 

Ano  novecientos  y  tres ,  era  obispo  Vicente,  el  cual 
vivió  muchos  años  y  [fué  muy  continuo  en  servicio 
del  conde  Fernán  González ,  y  así  se  halla  en  todas  sus 
escrituras ,  llamándose  en  unas  obispo  de  Oca,  y  en 
otras  obispo  deCastilla,  y  es  siempre  el  primer  prelado 
que  firma. 

Año  novecientos  cuarenta  y  siete  era  obispo  Diego, 
este  santo  varón  se  retiró  al  monasterio  de  Valpuesta. 

Año  novecientos  cincuenta  y  uno  fué  obispo  de  Oca 
Assuro,  como  trae  Morales  tercera  parte  fol.  ciento 
ochenta  y  siete. 

Año  novecientos  noventa  y  dos  fué  obispo  Sisebuto, 
monje  de  San  Millan ,  varón  señalado,  y  estaba  ya  en . 
este  tiempo  la  tierra  de  Oca  hasta  el  rio  Arlanza ,  y 
valle  de  Asur  en  la  corona  de  Navarra. 

Año  de  mil  catorce,  Julián,  que  unas  veces  se  llama 
obispo  de  Oca ,  otras  de  Burgos  llega  su  memoria  has- 
el  año  mil  treinta  y  nueve. 

Año  mil  y  cuarenta ,  reinando  en  Castilla  y  León 
don  Femando ,  era  obispo  de  Oca ,  que  ya  se  llamaba 
obispo  de  Burgos,  don  Gómez ,  Güme%  ProvmUíB  Cas-- 
tdUB  Episcoptis ,  y  en  otras  partes  obispo  de  la  provin- 
cia Barduliense ,  que  todo  es  uno. 

Año  mil  y  sesenta  y  siete,  reinando  don  Sancho  el 
que  murió  sobre  Zamora,  era  obispo  de  Oca  Jimeno,  ó 
Simón ,  que  destas  dos  maneras  se  escribe,  ó  fueron 
dos,  uno  sucesor  inmediato  del  otro. 

Dejé  ya  tratando  del  desdichado  rey  don  Sancho  que 
murió  sobre  Zamora  la  merced  que  en  el  año  mil  y  se- 
senta y  ocho  hizo  á  esta  iglesia ;  y  como  dice ,  que  los 
moros  la  destruyeron.  El  rey  don  Fernando  dejó  ¿  las 
infantas  sus  hijas  ios  diezmos  y  patronazgos  de  las  igle- 
sias de  Castilla ;  y  una  de  ellas  fué  la  de  San  Martin  de 
Oca.  Y  queriendo  sacar  esta  santa  iglesia  de  losesoon- 
drijos ,  y  montes  donde  el  miedo  de  los  moros  la  tenia, 
la  trasladaron  á  los  llanos  de  Burgos,  y  pusieron  en  un 
lagarejo  media  legua  desta  ciudad,  que  se  llama  Gamo- 
nal. Y  edificaron  una  iglesia  de  mucha  jdevodon,  dedi- 
cándola á  la  Madre  de  Dios ,  y  dotándola  de  lo  que  pu- 
dieron. En  este  mismo  año  de  mil  y  setenta  y  cuatro, 
hallándosepresentes  á  esta  translación  el  emperador  don 
Alonso,  y  otros  muchos  caballeros  y  prelados,  y  entre 
ellos  fué  uno  Rodrigo  Díaz,  llamado  el  Cid ,  y  siendo 
obispo  de  la  iglesia  el  que  dije  Jimeno,  ó  Escemeno,  ó  Si- 
meón, dicen  así  las  infantas  doña  Urraca  /doña  Elvira, 
llamándose  hijas  del  gran  emperador  Femando  qaedan 
la  iglesia  de  Santa  María  de  Gamonal ,  ad  iiwocandam 
sedem  BpiscofKaem,  quoBpriwapudÁuceMemurbemnt»' 
cUur  fuÁsse  constrticUm ,  et  Sarracénk  destrwAam,  Y  los 
diezmos  y  iglesias  y  posesiones  que  dan ,  sicut  acoepi^ 
mus  á  pciribus  nostrisFerdmandorege ,  ai  Sancáa  ngi- 
na.  Y  queriendo  el  emperador  don  Alonso  ilustrar  la 
ciudad  de  Burgos ,  y  mejorar  el  asiento  de  la  santa 
iglesia  de  Oca ,  en  el  año  siguiente  de  mil  setenta  y 
ocho,  la  trasladó  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad ,  y 
la  puso  en  el  palacio  real  que  habia  sido  de  los  reyes 
Sus  padres  ,  que  es  donde  ahora  está  la  parroquia  de 
San  Llórente.  Y  á  primero  de  mayo  deste  año  la  dotó 
diciendo  en  la  carta :  «  Yo  Alonso  por  la  gracia  de  Dios 
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rey  de  España ,  hijo  del  emperador  doo  Fernando  el 
Magno,  y  de  la  reina  doña  Sancha,  por  remisión  de 
mis  pecados  ,  y  por  el  amor  inmenso  que  á  Dios  tengo, 
determiné ,  ayudándome  el  Señor ,  de  renovar  y  mu- 
dar en  Burgos  el  obispado  de  Oca,  que  de  muchos 
tiempos  atrás  está  deslruidopor  los  moros,  y  ampliar- 
le con  el  favor  de  Dios  ,  y  edificar  en  mi  propio  pala- 
cio la  casa  de  la  silla  de  Santa  María,  etc.»  Confirma 
las  posesiones  y  bienes  que  tenia  adquiridos ,  y  de  nue- 
vo una  parte  del  palacio  que  fué  de  su  padre  el  rey  don 
Femando ,  y  de  la  reina  doña  Sancha ,  y  el  palacio  que 
en  Burgos  tenia ,  para  que  perpetuamente  estuviese  en 
él  la  silla  episcopal  con  el  mismo  derecho ,  y  autoridad 
que  solía  tener  estando  en  Oca:  para  que  según  dispo- 
nen los  sacros  cánones ,  se  llame  jurídicamente  madre 
de  las  iglesias ,  y  sea  cabeza  de  la  diócesi  de  toda  Casti- 
lla. Dale  todas  las  iglesias  de  Burgos  con  sus  cemente- 
rios ,  casas  y  heredades,  y  beneficios  que  los  fieles  les 
hubiesen  dado  y  ofrecido ,  da  el  lugar  de  Plátano  en 
término  de  Bribiesca  y  otras  cosas.  Y  este  mismo  año 
•  estando  en  Dueñas,  dia  de  Navidad  lo  confirmó,  ha- 
llándose con  él  las  infantas  sus  hermanas ,  el  conde 
Rodrigo  Ovequez ,  conde  de  Galicia ,  Rodrigo  Diaz ,  cu- 
ñado del  Cid ,  conde  de  Ovido  ( fué  cuñado  del  Cid), 
Pelayo  Vellidez ,  despensero  del  rey ,  Constanza  mujer 
del  rey  don  Alonso,  Bernardo  obispo  de  Falencia ,  Mu- 
nio obispo  de  Fuente-clara,  el  conde  don  Gonzalo  Sal- 
vadores ,  conde  don  Ñuño  de  Asturias ,  Rodrigo ,  paje 
de  lanza  del  rey.  Ñuño  Alvarez,  Alvaro  Salvadores, 
Fernando  Diaz,  Martin  Lainez ,  Pedro  Gutiérrez ,  Die- 
go Alvarez,  Gonzalo  Alvarez,  Alvaro  González.  Dióle 
muchas  exenciones ,  y  preeminencias  sobre  todas  las 
iglesias  de  Castilla,  y  que  sus  canónigos  y  clérigos  sean 
de  mayor  dignidad  que  otros  del  reino ,  y  que  quien 
hiciere  agravio  á  cualquier  dellos,  allende  de  las  penas 
establecidas  en  los  sacros  cánones ,  sea  castigado  como 
si  agraviara  el  mayor  y  m^or  infanzón  de  sus  reinos. 
Esta  translación  confirmó  el  papa  Urbano  H,  de  su 
propio  motu  en  Placencia  el  año  octavó  de  su  pontifica- 
do, que  fué  el  de  mil  noventa  y  cinco,  mandando  le 
fuesen  guardadas  todas  las  exenciones  que  tenia  ,  y  con- 
firmando todas  las  donaciones  que  le  hablan  hecho,  y 
las  quede  alH  adelante  se  le  hiciesen ;  y  en  el  año  de  mil 
noventa  y  siete  el  mismo  Urbano  la  hizo  inmediata  á  la 
sede  apostólica ,  y  que  no  lo  fuese  á  la  iglesia  de  Tarra- 
gona ,  cuya  sufragánea  era  cuando  estaba  en  Oca.  Quia 
Dommus  AJ^owtus  Hispanice  eUerioris  rex  non  paiiebatur 
Mcdesiamregm  sui,  regís  AragonioBf  vel  ComiUs  Barchi- 
nonioB  Ecdesioi  essesubjedam.Povque  don  Alonso  rey  de 
España  la  citerior  no  quería  que  la  iglesia  que  era  de 
su  reino ,  fuese  sujeta  á  iglesia  sujeta  al  rey  de  Aragón 
ó  conde  de  Barcelona.  Y  su  sucesor  Pascual  II,  en  un 
breve  que  escribe  á  don  Bernardo  arzobispo  de  Toledo 
dice  estas  palabras :  Felicis  memorioB  proddecesor  noster 
Urbanus  Papa;  et  nos  ipsi  personam  tuam,  el  ampUus 
áüeaimus  eipropensius  honoroüimus:  tu  vero  Ecdesioe 
ñomanm  meritisnon  oque  respondms^  locumunumt  el 
personam  unam,  quam  subtuMa  stia  in  laUtudine  par- 
tium  vesUrarum  fovere  decreiíU ,  quielam  manere  non  pa- 
teris.  Burgensem  enim  Ecdesiam ,  et  ejus  Episcopum, 
iam  ditt  if^uriis  fnuUis  a^fUgis,  et  saepe  rogatus ,  el  soipe 
commobitus  desinere  noih  acqueiscis.  De  esta  concesión 
ad^nte  fué  estilo  muy  ordinario  en  todas  las  bulas  de 
gracia  que  la  sede  apostólica  dio  á  esta  iglesia ,  llamar- 
la inmediata.  Y  el  papa  Calixto  III,  español añomíl  cua- 
trocientos cincuenta  y  tres  ,  por  bula  suya  dada  por 
fin  de  julio  del  ano  primero  de  su  pontificado ,  hacien- 


do cierta  gracia  ádon  Alonso  obispo  de  Burgos  ,  di- 
ciendo las  causas  que  á  ello  le  movian ,  pone  estas  pala- 
bras :  Voientes  favore  prosequi  graUoso ,  non  solutn  Epi»^ 
copum  specialem  sufraganeum  seáis  Apostolicm,  sed  etiam 
Ecdesiam  Burgensem  eidemredi  immediate  subjectam.  Y 
la  iglesia  de  Burgos  guardó  siempre  con  tanto  cuidado 
la  preeminencia  de  inmediata ,  que  nunca  oonsÍDtió 
que  el  arzobispo  de  Toledo  trújese  cruz  alta^  deotro  de 
sus  términos ,  como  la  ha  traido  por  todos  los  demás 
obispados  de  Castilla  y  Aragón  por  la  pretensión  de 
primado ,  y  cuando  la  han  querido  traer  se  les  ha  re- 
sistido. 

Y  en  el  año  de  la  encarnación  de  mil  ochenta  y  odio, 
era  mil  ciento  veinte  y  seis ,  llamándose  gloriosísimo 
emperador ,  que  reinaba  en  Toledo ,  León ,  Galicia , 
Castilla  yNájara,  mandó  celebrar  un  sínodo  en  Husi^ 
líos  cerca  de  Castro  Montzon ,  no  lejos  de  Paleocta ,  en 
el  cual  presidió  Ricardo ,  legado ,  y  vicario  de  la  igle- 
sia romana ,  juntamente  con  Bernardo  arzobispo  de  To- 
ledo ,  y  don  [Nodro  arzobispo  Acuensi ,  y  con  todos  los 
obispos  del  reino ,  don  Gonzalo  obispo  de  Dumio ,  Ade- 
rico  obispo  de  Tuy ,  Arias  obispo  de  Oviedo ,  Osman- 
do  obispo  de  Astorga  ,  Raimundo  obispo  de  Patencia , 
Pedro  obispo  de  León;  y  electos,  Pedro  en  Santiago, 
Martinoen  Coimbra,  Sígefredoen  Najara,  Pedro  eo 
Orense ;  y  asimismo  hallándose  presentes  los  abades, 
Fortunio  abad  de  Silos ,  Vicencio  de  Arlanza ,  Diego 
abad  de  Sahagun ;  y  electos ,  Juan  en  Oña ,  Pedro  en 
Cárdena.  Con  el  parecer  y  consejo  del  rey  católico,  y 
de  los  obispos ,  y  abades ,  y  de  los  grandes  del  reino,  y 
finalmente  de  todo  el  concilio,  se  hizo  la  divisioD  entre 
el  obispado  de  Osma ,  y  el  de  Auca ,  que  nuevamente 
se  habia  trasladado  á  Burgos ;  y  porque  la  iglesia  de 
Osma  que  primero  habia  sido  destruida  ide moros»  por 
la  misericordia  de  Dios  cada  dia  se  iba  reintegrando, 
tenia  sus  términos  inciertos,  y  por  eso  cada  dia  había 
pleitos  entre  don  Bernardo  arzobispo  deToledo,  á  quien 
la  iglesia  de  Osma  pertenecia  por  el  derecho  de  metro- 
politano, y  don  Gómez  obispo  de  Oca,  ó  de  Burdos, 
consintiendo  ambas  las  partes  pareció  con  maduro 
acuerdo  y  sano  consejo  dividir  y  partir  sus  parroquias 
eo  tal  manera ,  etc.  divídelas ,  que  debe  de  ser  eo  la 
manera  que  al  presente  estos  dos  obispados  tienen  sos 
diócesis.  Hecha  la  división ,  y  señaladas  las  iglesias  que 
hablan  de  ser  de  Osma ,  y  los  términos  que  quedaban 
á  Burgos,  firmaron  la  carta  el  rey  llamándose  Bispania- 
rum  rex ,  los  prelados  que  dije,  y  luego  el  conde  don 
García  de  Najara  (era  Ordoñez),el  conde  don  I%Sro 
deCarrion  (era  Ansures  el  de  Valladoiid,  el  conde  don 
Fernando ,  el  conde  don  Martin ,  Rodrigo  Ord<ñez  prin- 
cipe ,  Gonzalo  Nuñez  príncipe ,  Rodrigo  González  prín- 
cipe, Alvaro  Diaz  príncipe,  López  Sánchez  principe« 
Diego  Sánchez  príncipe ,  Bermudo  Rodríguez  príncipe, 
Pedro  Alvarez  principe.  £1  Uamaise  aquí  estoscaballe- 
ros  príncipes  no  sé  la  causa,  mas  de  que  el  notario  quh- 
so  decir  que  eran  ricos-hombres ,  y  por  ser  elegante  en 
latín  dijo,  Princeps  \  ó  eran  cabezas  de  algunos  gobier- 
nos ,  aunque  si  así  fuera  nombraran  de  dónde ,  6  en 
qué  oficio  eran  príncipes ,  como  suelen  llamarse  prin- 
cipes de  la  milicia. 

Estuvo  la  iglesia  catedral  de  Burgos,  donde  es  aho- 
ra San  Llórente  hasta  los  tiempos  del  rey  don  Fer- 
nando el  sexto,  en  la  cual  era  obispo  della  don  Mau- 
ricio, prelado  docto  y  grave,  y  de  quien  el  rey  hacia 
mucha  confianza ,  y  f ué  á  Alemania  por  la  princesa 
doña  Beatriz,  con  quien  el  rey  casó,  como  diré  M 
Dios  me  deja  llegar  p^si£^'«^aalit^á  este  tiempo. 
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Este  prelado  la  trasladó  al  lugar  donde  ahora  est6,  y 
puso  en  ella  la  primera  piedra  día  de  santa  Marga-> 
rita,  á  veinte  de  julio,  año  mil  doscientos  veinte  y 
dos,  bailándose  presente  á  este  solemne  acto  el  infan* 
te  don  Alonso  de  Molina,  que  venció  la  tamosa  ba^ 
talla  de  Jeróz,  donde  se  cree  haber  peleado  Santia- 
go en  favor  de  los  cristianos ,  santo  y  valeroso  prín- 
cipe,  hermano  del  rey  don  Fernando  el  Santo,  y  padre 
de  la  prudente  y  valerosa  reina  doña  María  Alonso. 
Fué  la  dedicación  desta  iglesia  casi  en  el  mismo  tiem- 
po de  la  de  Toledo  (1). 

I  Los  obispos  que  después  que  la  iglesia  se  puso 
en  Burgos  ha  habido,  son :  el  primero ,  en  cuyo  tiem- 
po se  trasladó,  don  Jimeno,ó  Simeón,  fué  obispo 
veinte  y  tres  años,  murió  año  mil  y  ochenta  y  dos. 

%  Don  Gómez ,  que  fué  obispo  quince  años»  murió 
año  mil  noventa  y  siete  á  nueve  de  febrero. 

8  Don  García  de  Aragón,  sobrino  de  don  Simeón, 
fué  obispo  diez  y  siete  años,  murió  &  nueve  de  octubre 
año  mil  ciento  y  catorce. 

4  Don  Pascual  primero  fué  obispo  cuatro  años,  mu- 
rió á  quince  de  octubre  año  mil  ciento  diez  y  ocho. 

5  Don  Si  meon  segu  ndo  fué  obispo  vei  ote  años,  m  u- 
rió  k  diez  y  siete  de  octubre  año  mil  ciento  treinta 
y  ocho. 

6  Don  Pedro  primero  fué  obispo  ocho  años,  mu- 
rió á  tres  de  julio  año  mil  ciento  cuarenta  y  seis. 

7  Don  Víctores  fué  obispo  diez  años,  murió  á  seis 
de  octubre  año  mil  ciento  cincuenta  y  seis. 

8  Don  Pedro  segundo  fué  obispo  veinte  y  seis  añosi 
murió  á  doce  de  enero  año  mil  ciento  ochenta  y  dos. 

9  Don  Martin  primero  fué  obispo  diez  y  ocho  añosi 
murió  á  dos  de  octubre,  año  mil  doscientos. 

i  O  Don  Mateo  primero  fué  obispo  tres  años  mu- 
rió ¿  tres  de  octubre  año  mil  doscientos  y  tres. 

II  Don  Fernando  primero,  sobrino  del  rey  don 
Alonso  octavo,  fué  obispo  dos  años,  murió  á  cuatro 
de  agosto  año  mil  doscientos  y  cinco. 

13  Don  García  de  Contreras  fué  obispo  seis  años, 
murió  k  diez  y  ocho  de  mayo  año  mil  doscientos  y 
diez. 

13  Don  Juan  primero,  electo  y  no  consagrado,  mu^ 
rió  á  quince  de  agosto  año  mil  doscieotos  y  doce. 

14  Don  Mauricio,  de  nación  inglés,  que  comenzó 
ft  edificar  la  iglesia  donde  ahora  está,  llámese  el  maes- 
tro don  Mauricio  de  Toledo,  fué  obispo  veinte  y  seis 
años,  murió  á  cuatro  de  octubre  año  mil  doscientos 
y  cuarenta. 

15  Don  Juan  segundo  fué  obispo  doce  años,  mu- 
rió á  quince  de  octubre  año  mil  doscientos  cincuen- 
ta y  dos. 

16  Don  Aparicio  fué  obispo  once  años,  murió  á 
once  de  agosto  año  mil  doscientos  sesenta  y  tres. 

17  Don  Mateo  segundo  fué  obispo  dos  años,  mu- 
rió año  mil  ^doscientos  sesenta  y  cinco  ádiez  y  seis 
de  octubre. 

18  Don  Martin  de  Contreras  fué  obispo  ocho  años, 
murió  á  dos  de  diciembre  año  mil  doscientos  seten- 
ta y  tres. 

19  Don  Juan  terbero,  de  Villa-Hoz,  fué  obispo  dos 
años,  murió  á  cuatro  de  setiembre  año  mil  doscien- 
tos setenta  y  cinco,  hubo  siete  años  de  vacante. 

(1)  De  la  primera  piedra  que  se  puso  en  esta  insigne  Igle- 
sia dice  el  Memorial  de  Cárdena.  Ei^  mil  doscientos  cincuen- 
u  y  Doeve ,  f\¡é  puesta  la  primera  piedra  en  Santa  María  de 
Burgos,  en  e)  mes  de  julio,  el  día  de  Santa  Margarita,  é  pu- 
siéronla el  rey  don  Ferrando,  é  el  obispo  don Mauriciü. 

TOMO   II. 


90  Don  Gonzalo  fué  primer  obispo  de  Cuenca,  des- 
pués de  Burgos  seia  años;  y  en  el  año  mil  doscientos 
ochenta  y  ocho  fué  promovido  á  Toledo,  de  quien 
dice  el  papa  en  la  bula  de  promoción,  que:  Brat  vim 
t<B  vw/ndiUa^  nUibu9  morwn  honetíaU  áecarut;  Uit^rm* 
rum  scimtía  prfedUus,  providenUAcircutnspectus. 

21  Don  fray  Fernando  de  Covarrubias ,  fraile  de 
san  Francisco,  que  no  quiso  consentir  en  las  cortes  de 
Valladolid  que  quitasen  la  administración  del  reino 
al  rey  de  don  Alonso  el  Sabio,  fué  obispo  once  años, 
murió  á  cinco  de  octubre  año  mil  doscientos  noventa 
y  nueve. 

25  Don  Pedro  Quijada  fué  obispo  ocho  anos,  mii^ 
rió  á  cinco  de  agosto  año  mil  trescientos  y  siete. 

33  Don  Gonzalo  de  Hinojosa,  que  trajo  A  esta  san** 
ta  iglesia  los  cuerpos  de  las  vírgenes  y  mártires  Vic- 
toria, Centola  y  Helena,  fué  obispo  doce  años,  mu- 
rió ¿  tres  de  setiembre  año  mil  trescientos  diez  y 
nueve. 

24  Don  García  de  Torres  fué  obispo  catorce  años, 
murió  ¿  seis  de  julio  año  mil  trescientos  treinta  y 
tres. 

23  Don  Juan  cuarto  deste  nombre  fué  obispo  diez 
y  seis  años,  murió  á  cinco  de  noviembre  año  mil  tres- 
cientos cuarenta  y  nueve. 

26  Don  Lope  de  Fontecba  fué  obispo  nueve  años, 
murió  6  diez  de  agosto  año  mil  trescientos  sesenta  y 
ocho. 

27  Don  Femando  de  Vargas  fué  obispo  nueve  a&os, 
murió  k  seis  de  agosto  año  mil  trescientos  setenta 
y  siete. 

28  Don  Domingo,  que  valió  mucho  con  el  rey  don 
Enrique,  fué  obispo  ocho  años,  murió  ¿  veinte  y  uno 
de  octubre  año  mil  trescientos  ochenta  y  cinco. 

29  Don  Juan  Manrique,  canciller  mayor  del  rey, 
fué  promovido  á  esta  iglesia  de  la  de  Sigüenza,  y  ha- 
biéndola tenido  dos  años  fué  promovido  á  Santiago 
año  de  mil  trescientos  ochenta  y  siete. 

80  Don  Gonzalo  de  Vargas  fué  promovido  á  esta 
iglesia,  de  la  de  Calahorra ,  y  habiéndola  tenido  cin* 
co  años  fué  promovido  á  la  de  Sevilla  año  de  mil 
trescientos  noventa  y  dos. 

31  Don  Juan  de  Villacresces  fué  también  obispo  de 
Calahorra,  y  después  de  Burgos  once  años,  fué  can- 
ciller mayor  de  la  reina  doña  Catalina,  madre  del 
rey  don  Juan  el  segundo ,  y  grau  bienhechor  desta 
iglesia ,  murió  año  de  mil  cuatrocientos  y  tres. 

32  Don  Juan  Cabeza  de  Vaca  fué  obispo  de  Cuen* 
ca,  y  después  de  Burgos  seis  años^  murió  año  mil  cua- 
trocientos y  doce. 

33  Don  A  lonso  de  Illescas  fué  promovido^  esta  igle* 
sia  de  la  de  Zamora,  y  túvola  año  y  medio,  murió 
año  de  mil  cuatrocientos  y  catorce. 

34  Don  Pablo  de  Cartagena  fué  primero  casado,  y 
habiendo  habido  hijos  del  matrimonio  ádon  Alonso 
que  le  sucedió  en  el  obispado,  y  ¿Pedro  de  Cartage- 
na ,  y  á  don  Gonzalo  que  fué  obispo  de  Sigüenza,  li- 
bre del  matrimonio  se  hizo  clérigo,  y  se  graduó  de 
maestro  en  teología  en  París,  fué  canciller  mayor  del 
i*«jy,  y  obispo  de  Cartagena ,  y  después  veinte  años  de 
Burgos,  tan  religioso  y  docto,  que  en  su  tiempo  no  tu- 
vo igual.  Escribió  muchas  cosas  de  gran  erudición, 
como  son  las  adiciones  á  Nicolao  de  Lira,  y  el  Es- 
crutinio de  las  escrituras.  Murió  6  veinte  de  agosto 
año  de  mil  cuatrocientos  treinta  y  cinco,  de  su  edad 
ochenta  y  tres.  C^r%r%n](> 

35  Don  Alonso  de  Cartageisa.^'grsín  jurista,  hablen- 
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do  sido  primero  deán  de  Santiago ,  sucedió  á  su  pa- 
dre don  Pablo.  Fué  tercero  entre  el J  rey  don  Juan  el 
segundo,  y  el  rey  de  Portugal  paitf^ue  hiciesen  dos 
veces  paces :  fué  por  embajador  por  el  mismo  rey  al 
concilio  de  Basilea ,  donde  con  industria  y  letras  hi- 
zo condenar  al  rey  de  Inglaterra  sobre  los  asientos 
del  concilio,  que  pretendía  ser  preferido  al  de  Castilla,  y 
ai  de  Portugal  sobre  la  conquista  de  Ganaría  ,  que  en 
aquel  concilio  se  declaró  pertenecer  al  de  Castilla.  De 
Basilea  pasó  á  Brecella  ciudad  de  Alemania ,  como  em- 
bajador del  mismo  rey  don  Juan  para  el  emperador 
Alberto,  ai  tiempo  que  el  dicho  emperador  tenia  guer-> 
ra  muy  encendida  con  el  rey  de  Polonia;  y  estando  pa- 
ra darse  batalla ,  el  obispo  don  Alonso  no  perdonando 
agrandes  trabajos  y  costas ,  los  concertó ,  y  hizo  entre 
ellos  firmísima  paz ,  casando  una  hija  del  emperador 
con  el  dicho  rey  de  Polonia.  Pasó  en  esta  jornada ,  es- 
pecialmente á  la  vuelta ,  por  Bohemia  grandes  peligros 
de  herejes ,  aunque  venia  acompañado  de  mil  de  ¿  ca- 
ballo que  le  dio  el  emperador.  Vuelto  á  su  iglesia  hizo 
en  ella  obras  de  mucha  piedad  ,  como  edificios ,  dota-^ 
cionés  de  memorias  ,  y  donaciones  de  muchos  orna- 
mentos ,  y  plata  para  el  servicio  della.  Dotó  en  esta 
iglesia  una  capilla  con  siete  capellanes,  y  hizo  en  su  pa- 
lacio y  obispado  otros  edificios  de  monasterios  y  igle- 
sias. Siendo  viejo  ,  y  volviendo  de  romería  de  Santia- 
go ,  murió  lleno  de  buenas  obras « y  de  muchos  años  en 
Villa-Sandino  lugar  de  su  diócesi,  á  veinte  y  dos  de  Ju- 
lio de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  seis.  Fué  hombre 
de  tan  gran  opinión ,  que  como  dice  la  historia  del  rey 
don  Juan  el  segundo ,  capitulo  doscientos  cuarenta  y 
tres ,  estando  el  papú  Eugenio  octavo  en  consistorio, 
diciendo  que  quería  ir  este  obispo  don  Alonso á  hacerle 
reverencia ,  dijo :  Si  él  viene  á  nuestra  corte ,  con  ver- 
güenza nos  sentaremos  en  la  silla  de  san  Pedro. 

96  Don  Luis  Osorio  de  Acuña,  promovido  de  la  iglesia 
de  Segovia ,  fué  obispo  en  esta  treinta  y  nuevo  años. 
Hizo  en  ella  muchos  edificios ,  y  dióle  muchos  orna- 
ineiftos ,  y  riqueza.  Hizo  para  su  enterramiento  una 
insigne  capilla  así  en  edificio  como  en  dotación  ,  fué 
muy  limosnero.  Murió  á  catorce  de  setiembre  de  mil 
cuatrocientos  noventa  y  cinco. 

87  Don  fray  Pa^ual ,  de  la  orden  de  santo  Domingo, 
gran  teólogo  ,  dejó  mas  fama  por  su  gran  vida  y  cos- 
tumbres ,  que  no  por  suntuosos  edificios.  Fué  tan  li- 
mosnero ,  que  habiendo  gozado  este  obispado  diez  y 
seis  años ,  el  dia  que  murió  en  Roma  á  veinte  y  uno  de 
julio  de  mil  quinientos  doce,  adonde  había  ido  &  cum- 
plir con  su  oficio ,  no  se  halló  hacienda  ninguna  su^a, 
y  fué  enterrado  de  limosna. 

98  Don  Juan  de  Fonseca,  habiendo  hecho  con  mucha 
diligencia  y  prudencia  grandes  embajadas  á  diversos 
principes,  vino  á  tener  gran  opinión  y  autoridad  con 
los  reyes  Católicos.  Fué  abad  de  Parraces,  obispo  de 
Badajoz ,  de  Córdoba ,  de  Palencia  ,  y  últimamente  ar- 
zobispo de  Rosano ,  y  obispo  de  Burgos ,  y  presidente 
del  consejo  de  Indias.  Murió  á  tres  de  noviembre  de 
mil  quinientos  veinte  y  cuatro,  habiendo  tenido  este 
obispado  diez  años. 

39  Don  Antonio  de  Rojas,  presidente  del  consejo  real 
muchos  años  por  su  mucha  prudencia  é  integridad,  fué 
arzobispo  de  Granada ,  después  primer  patriarca  de  las 
Indias ,  y  obispo  de  Palencia ,  de  donde  fué  promovido 
á  la  iglesia  de  Burgos ,  que  gobernó  siete  meses ;  y  ha- 
biendo dado  muestras  de  haber  de  ser  excelente  prela- 
do ,  murió  á  nueve  de  junio  de  mil  quinientos  veinte  y 
«jete. 


40  Don  Iñigo  López  de  Mendoza  y  Zúuiga  hijo  delcon- 
de  de  Miranda  ,  estando  embajador  por  nuestro  empe- 
rador Carlos  en  Inglaterra,  mostró  mucho  valor  y  áni- 
mo en  los  trabajos  y  peligros  que  en  aquella  embajada 
se  le  ofrecieron;  donde  aunque  preso  y  fatigado  de 
amenazas  terribles ,  estuvo  siempre  con  tanta  constáis 
cia ,  que  no  solo  con  el  emperador ,  pero  con  el  misnH> 
rey  de  Inglaterra  ganó  mucha  opinión.  Fué  proveído  á 
la  iglesia  de  Burgos,  y  luego  enviado  á  Nepotes  ft  cono- 
poner  las  cosas  de  aquel  reino.  De  donde  hecho  carde- 
nal fué  A  Roma ,  y  allí  se  gobernó  de  manera ,  que  lle- 
gó á  tener  gran  autoridad  con  el  ponUfioe  y  consisto- 
rio. Llamado  del  cuidado  de  reconocer  sus  ovejas  vino 
¿  su  iglesia ,  y  hecho  anie  todas  cosas  sínodo,  visitó  el 
obispado ,  aunque  muy  grande ,  sin  dejar  aldea  ni  bar- 
rio en  todo  él  que  no  visitase  por  su  persona ,  infor- 
mándose de  las  costumbres  de  todos  muy  en  partico-' 
lar ,  en  que  gastó  dos  años.  Vuelto  á  Burgos ,  andando 
buscando  medios  como  gobernar  su  obispado  con  mu- 
cha vigilancia  ,  murió  de  una  calentura  lenta  y  larga  á 
nueve  de  junio  de  mil  quinientos  treinta  y  cinco ,  ha- 
biendo sido  obispo  diez  y  seis  años. 

41  Don  Juan  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba,  fraile 
de  la  orden  de  santo  Domingo ,  fué  promovido  de  la 
iglesia  de  Córdoba  á  la  de  Burgos,  donde  fué  hecho 
cardenal,  y  habiendo  tenido  esta  iglesia  catorce  años, 
fué  promovido  á  la  de  Santiago  año  de  mil  quinientos 
cuarenta  y  nueve. 

42  Don  Francisco  de  Mendoza  fué  primer  obispo  de 
Coria  ,  después  cardenal  y  obispo  de  Burgos  diez  y  seis 
años.  Murió  de  edad  de  cincuenta  y  ocho  años  á  vanle 
y  seis  de  noviembre  de  mil  quinientos  sesenta  y  seis. 

AQUÍ  EMPIEZAN  LOS  ARZOBISPOS. 

43  Don  Francisco  Pacheco  de  Toledo  fuéel  primer  ar- 
zobispo desta  iglesia ,  y  cardenal  de  Roma ;  fué  may 
aficionado  y  bienhechor  de  la  dicha  iglesia,  y  habién- 
dola gobernado  con  gran  prudencia,  sosiego  y  quietad 
doce  años  y  diez  y  seis  dias ,  murió  á  trece  de  agosto, 
año  de  mil  quinientos  setenta  y  nueve ,  de  edad  de  dn* 
cuenta  y  ocho  años. 

44  Don  Cristóbal  Vela,  arzobispo  desta  santa  iglesia, 
fué  promovido  á  ella  de  la  de  Canaria ;  tomó  la  pose* 
siondéstajuevesá  veinte  y  cuatro  de  noviembre  de 
mil  quinientos  ochenta.  Prelado  de  los  mas  ejemplares 
destos  reinos  en  la  pureza  y  igualdad  perpetua  de  su 
vida ,  indefeso  trabajador  en  su  oficio,  gran  predicador 
y  provechoso ,  con  que  hizo  notable  fruto  en  su  ano- 
bispado,  velador  sobre  sus  ministros,  limoStaero  y  ca- 
ritativo ;  visitó  muchas  veces  su  arzobispado  con  gran 
fruto  y  reformación  del ,  parando  en  los  pueblos  hasta 
emendar  y  sanar  la  roña  de  sus  ovejas,  y  hacer  con- 
fesar y  comulgar  á  todos  con  la  vehemencia  de  su  ex- 
hortación y  buen  orden  de  confesores ;  y  en  lo  que  es 
gobierno,  muy  discreto  y  advertido.  Murió  año  de  mil 
quinientos  noventa  y  nueve. 

45  Don  Antonio  Zapata  hijo  del  conde  de  Barajas  obis- 
po de  Cádiz ,  después  de  Pamplona ,  de  donde  fué  pro- 
movido á  esta  santa  iglesia;  y  habiéndola  gobernado 
cinco  años ,  la  dejó,  recibiendo  un  capelo  ,  y  la  protec- 
ción de  Castilla  en  Roma  año  de  mil  seiscientos  cinco. 

Ya  que  habemos  acabado  de  decir  la  antigüedad 
grande  y  progresos  de  la  santa  iglesia  de  Burgos ,  por 
haber  sido  don  Alonso  el  principe  que  la  colocó  en  esta 
insigne  ciudad:  volviendo ,  pues ,  á  la  historia,  vfmos- 
le  casado  con  doña  Inés  en  la  era  mil  ciento  doce ,  que 
es  año  de  mil  setenta  y  cuatro ,  y  parece  haber  llegado 
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la  vida  de  doña  Inés ,  6  durando  el  matrimonio  ( y  di- 
go durando  el  malrímonio ,  por  lo  que  diré  adelante 
cuando  tratare  de  las  mujeres  que  tuvo  el  rey  don 
Alonso).  Digo  qqe  llega  la  memoria  deata  reina  hasta 
la  era  de  mil  cieato  quinoe,  como  parece  por  una  carta 
del  becerro  en  Sahagun,fol.  i82|  ¿  catorce  de  mayo, 
era  ciento  qoiqce  prcB  müUestimay  que  asi  dice,  Rtg^ 
fiante  iti  leg'ume  Ádefonso  eum  Regina  Ágnes.  Y  en  este 
ano  ó  en  el  principio  del  si^iiento  murió.  % 

Dejando,  pues  ,  viudo  al  rey  don  Alooso,  diré  antes 
de  casarle  q^íen  fué  la  reina  doña  Constanza,  con  quien 
legítimamente  casó ,  y  los  embarazos  que  antes  deste 
casamiento  tuvo ,  queriendo  casar  con  una  pariente 
suya  y  de  su  mujer  difunta  doña  Inés ,  y  el  legado  Ri- 
cardo y  papa  Gregorio  séptimo  estorbarlo. 

En  la  ora  de  mil  ciento  diez  y  seis ,  que  es  el  año  de 
mil  setenta  y  ocho ,  estaba  viudo  don  Alonso ,  y  pare- 
ce que  duró  en  este  estado  algún  tiempo  aunque  poco; 
y  que  el  rey  esteba  ó  pretendía  estar  en  otro  peor ,  ca- 
sando con  una  pariente  no  pudiendo,  de  lo  cual  se 
seguia  escóndalo.  Y  en  el  año  de  mil  ochenta,  ¿ 
veinte  y  ocho  de  julio,  el  papa  Gi-egorío  séptimo  le  es- 
cribió una  carte  quejándose,  porque  ¿  persuasión  de 
un  monge  cluniacense ,  llamado  Roberto ,  se  detenia,  ó 
no  quería  admitir  el  orden ,  ceremoaias  y  rezo  roma- 
no ;  y  porque  quería  recibir  por  mujer  en  lugar  de  la 
muerte  una  deuda  suya,  y  por  este  respete  había  dado 
grandes  pesadumbres  á  su  legado ,  que  debia  de  con- 
tradecírselo. Y  asimismo  escribió  el  papa  ¿  su  legado 
Ricardo,  consolándole  que  llevase  en  paciencia  los 
agravios  que  el  rey  le  había  hecho,  y  hacia. 

Antes  de  poner  aquí  en  relación  las  cartes  d^  pontí- 
fice,  que  debteron  de  llegar  terde,  cuando  ya  el  rey 
don  Alonso ,  apartedo  de  su  mal  gusto ,  se  había  casa- 
do con  doña  Constenza ,  como  diremos  :  digo  ahora 
que  no  be  podido  averiguar  cuya  hija  fué  doña  Inés,  ni 
de  qué  gente  ó  nación  ,  que  es  claro  seria  desangre 
real ,  pues  casó  con  ten  gran  rey.  Ni  tempoco  que  pa- 
riente tuviesen  ella  y  el  rey  en  Castilla ,  que  viudo  ca*^ 
sase  con  ella ,  y  que  fuese  ten  cercano  el  parentesco, 
que  no  hubiese  dispensación.  Imaginé  ser  una  de  tres 
doncellas  sus  primas  hermanas ,  que  esteban  en  su 
corte  con  su  hermano  el  infante  don  Ramiro ,  hijos  de 
los  reyes  don  García  y  doña  Estefaoia ,  tío  del  rey  don 
Alonso ,  hermano  de  su  padre.  Las  infantes  serían  muy 
hermosas ,  como  lo  fueron  sus  padres,  y  de  poca  edad, 
que  junto  con  la  comunicación ,  que  como  primos  her- 
manos entre  ellos  habría ,  pudo  venir  á  haber  algún 
desorden  que  causase  escándalo ,  y  el  rey  quisiese  ca- 
sar con  alguna  dallas ,  y  en  aquel  tiempo  no  se  dispen- 
saba parentesco  ten  cercano  tan  fácilmente  como  aho- 
ra ni  muchos  años  adelante.  Las  infantas  se  llamaron 
doña  Urraca ,  doña  Jimena ,  doña  Mayor ,  como  se  lla- 
mó 80  abuela.  Y  si  lo  que  adivino  es  lo  que  fué ,  sin 
duda  la  amisted  del  rey  don  Alonso  fué  con  doña  Ji- 
mena ,  la  infante  segunda  de  las  tres ;  y  deste  infanta 
doña  Jimena  fué  bija  la  reina  doña  Teresa  de  Portugal, 
mujer  del  conde  don  Henrique,  y  es  la  misma  que  lla- 
man Jimena  Nuñez ,  que  fué  como  veremos  una  amiga 
que  el  rey  tuvo ,  y  en  ella  dos  hijas.  Fundo  esto  en  lo 
que  comunmente  dicen  todos ,  que  la  reiua  doña  Te- 
resa fué  hija  de  doña  Jimena;  unos  la  añaden  Nuñez, 
otros  Guzman.  Y  como  por  haber  dado  el  papa  por  ma- 
lo el  ayuntamiento  del  rey  con  la  pariente,  que  por 
ser  quien  era  no  la  nombra ,  ni  aun  dice  ser  mas  que 
de  su  mi^er ,  se  tuvo  por  no  legítimo  lo  que  del  nació. 
Con  el  tiempo  y  engaño  se  quedó ,  que  la  reina  doña 


Teresa  era  bastarda ,  bija  de  la  amiga  Jimena.  Que  la 
amistad  del  rey  don  Alonso  no  fuese  con  le  infante  do- 
ña Urraca ,  que  era  la  mayor ,  consta ,  porque  esta  se- 
ñora casó  con  el  conde  don  García  Ordoñez ,  que  era 
el  mayor  señor  -de  Castilla  y  de  la  casa  real  de  León. 
Que  tampoco  fuese  con  la  tercera,  llamada  doña  Ma- 
yor, consta  asimismo  I  porque  antes  desto,  era  mil 
ciento  quince,  parece  estaba  casada  con  el  conde  Mas- 
tísoonense  en  Franda ,  cerca  de  la  tierra  de  León,  aun- 
que estaba  en  Castilla;  porque  en  este  año, i. Idus 
Maii,  hizo  una  donación  al  prior  de  Najara ,  llamado 
don  Galindo,  y  á  los  mongas  de  Sante  María ,  que  lla- 
ofa  clérigos.  Comienza  la  escritura :  In  nomme  Pa- 
(m,  etc.  HoG  est  pactum  firmamenii ,  quod  ego  Major 
GarsioB  Begis  /Uta,  Comitisui  Masco8Uoierm$ t  ele.  Do 
amore  fwentwn  Undan  giúescerUium.  La  casa  de  Foriun 
Cidiz  en  Najara ,  con  todas  sus  heredades ,  y  las  villas 
de  Vil  lela ,  Atejo ,  lanua ;  la  mited  de  todo  en  sus  días, 
y  enteramente  después  de  muerta.  Y  que  sí  tuviere  hi- 
jo ó  hija ,  lo  posean  á  medias,  y  en  muriendo  quede 
enteramente  al  monasterio.  De  la  inCanta  doña  Jimena 
no  he  hallado  memoria ,  pudo  ser  que  muriese  con  es- 
tes pesadumbres ,  ó  que  se  metiese  monja.  Esto  es  dis- 
curso mto ,  no  lo  cuento  por  historia.  Dicen ,  pues ,  las 
cartes  del  papa  sacadas  sumariamente. 

GREGOBJUS  Ejñicojnu,  Servus  servorum  Dm.  Dikú* 
Ussimo  m  Christo  fUio  Regi  Adefomo,  saluUm ,  et  Ápo&^ 
UUcambenedictíonemt  siobedierit, 

PUSE  el  título  de  la  carte,  por  aquella  palabrea  i 
obedeciere,  porque  se  vea  el  valor  con  que  el  papa  Grego- 
rio (si  bien  hijo  de  un  carpintero ,  pero  criado  entre 
mongos  benitos]  trataba  á  los  príncipes  áeH  mundo. 

Que  no  se  podía  decir  cuánto  se  había  holgado  coa 
la  relación  que  el  legado  Ricardo  le  había  enviado  de 
su  preclara  obediencia :  que  tenia  en  sus  entrañas 
delante  de  Dios,  que  para  él  era  ejemplo  de  virtud,  que 
del  se  gloriaba  entre  los  otros  reyes  :  Te  veré  Ckristíe^ 
wum  Regem,  et  ideo  veré  Regem  nos  habere  inparte  Dorm- 
ni  Jetu  contra  membra  dútboli  gaudebamus.  Por  donde 
sus  buenas  obras  daban  de  sí  suavísimos  olores  en  mu- 
chas r^ones  distentes.  Y  como  un  sol  nacido  en  el  oo- 
cidente ,  vuelto  al  oriente  echaba  de  sí  celestiales  ra- 
yos ;  que  ahora  viendo  que  envidioso  el  diablo  de  su 
salud ,  y  de  los  que  por  él  se  habían  de  salvar ,  por  un 
cierto  miembro  suyo  Roberto ,  falso  monge ,  y  por  una 
antigua  ayudadora  suya  ,  una  perdida  mujer ,  detur- 
bó  y  aparto  su  ánimo  viril  del  camino  derecho.  De  ma- 
nera, que  cuanto  gozo  primero  había  recibido  con  la 
buena  relación ,  tanto  ahora  se  confundía ,  avergonza- 
ba y  contristaba.  Por  lo  cual,  para  que  conociese  cuán- 
to cuidado  tenia  de  su  salud ,  paternalmente  le  aconse- 
jaba y  amonestaba  por  la  bondad  y  gloria  de  Cristo, 
apártese  de  sí ,  lo  mas  presto  que  pudiese ,  falsos  con- 
sejeros ,  que  las  buenas  costumbres  estragan ,  y  dañan 
malas  conversaciones.  Que  obedeciese  en  todo  al  legado 
fray  Ricardo ,  que  si  no  supiera  que  era  muy  pruden- 
te y  religioso ,  no  le  cometiera  sus  veces :  No^  te  ( dtee) 
á  saltUaribua  monUÁs,  aique  instUuUs  nostris  incesta  mn- 
Ueris  amof  oftríptei ;  porque  las  mujeres  hacen  apostatar 
loa  sabios ,  como  al  sapientísimo  rey  Salomón ,  que  el 
torpe  é  incestuoso  amor  de  las  mujeres  lo  derribó ,  y 
le  quito  de  las  manos  casi  todo  el  floreo tisimo  reino  de 
Israel.  Por  tanto  le  amonestaba  y  mandaba  {^r  Jesu- 
cristo ,  y  por  la  potencia  de  su  advenimiento ,  y  por  la 
autoridad  de  los  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo ,  que 
no  se  engañase  á  sí  mismo ,  que  no  manchase  su  glo- 
ria ,  que  no  hiciese  inútil  y  reprobada  la  posteridad  de 
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su  carne :  Vins  (dice)  ntwm,  tfictlumoimmiifriiim.  quod 
€wn  uoDoris  tua  con$anffmtMamiisti,petiiiu8  i^cpiie.Qiie 
alegrase  muy  presto  con  su  enmienda  la  Iglesia  de 
DioSf  porque  no  como  inobediente  (lo  que  Dios  no  quie- 
ra) inrcumese  la  ira  de  Dios  omnipotente ,  y  la  suya; 
lo  cual  muy  contra  su  voluntad « y  con  grao  dolor  de- 
cía, no  le  obligase  á  desnudar  sobre  él  el  cuchillo  de  san 
Pedro.  Que  al  dicho  nefando  Roberto  monge,  su  enga- 
ñador y  perturbador  de  la  paa  del  rdno ,  le  privaba  de 
la  entrada  déla  Iglesia ,  y  le  condenaba  á  perpetuo  en- 
cerramiento dentro  de  las  claustras  del  monasterio  du- 
.niacense;  y  que  el  abad  de  Cloni ,  imitándote  á  él «  ha- 
ría esto  mismo ;  porque  por  un  camino  con  un  mismo 
sentido ,  y  un  mismo  espíritu  caminaban  los  dos.  Por- 
que se  vea  el  valor  y  celo  santo  de  este  pontífice ;  y  esto 
era  en  tiempo  que  estaba  cercado  de  enemigos ,  y  el 
mas  fuerte  y  poderoso  era  el  emperador  Enrioo ,  capi- 
tán y  defensor  de  una -maldita  cisma  contra  el  santo 
pontífice. 

En  la  misma  forma ,  6  con  el  argumento  desta  corta 
que  escribió  al  rey,  escribió  el  papa  á  san  Hugo  abad 
de  Glqui ,  por  las  cuales  le  signiflcaba  el  castigo  que 
habla  de  hacer  en  Roberto,  falso  monge,  diciendo:  que 
Roberto  bocho  imitador  de  Simón  Mago,  con  toda  la 
astucia  de  maldad  que  pudo,  no  tomió  levantarse  con- 
tra la  autoridad  de  san  Pedro,  y  con  engaño  y  malicia 
á  cien  mil  hombres,  que  con  diligencia  y  trabajo  se 
Rabian  reducido  al  camino  de  la  verdad,  éste  los  ha- 
bla vuelto  é  su  antiguo  error.  Que  persuadiese  al  rey, 
engañado  por  este  mal  monge  /que  si  no  obedecía,  in- 
curriría eu  la  ira  y  gravfsima  iodignacion  de  san  Pe- 
dro, que  tendría  contra  si  y  contra  su  reino;  y  qoesa- 
tisfacirae  á  loa  agravios  y  mal  tratamiento  que  habia 
heoho  al  legado  de  la  Iglesia  romana ,  creyendo  mas  la 
mentira  que  la  verdad ;  de  las  cuales  cosas  habla  de 
satisiaoer  dignamente  á  Dios  y  ¿  san  Pedro;  y  que  así 
OQIDO  deshonró  al  legado,  le  satisfaga  con  debida  hu- 
mildad ,  y  le  reconcilie  con  digna  y  amigable  reveren- 
cia ;  que  si  no  corrigiese  su  culpa  ,  supiese  que  lo  ha- 
bia de  descomulgar,  y  soUciter  todos  los  fieles  que  hu- 
biese en  España  contra  él ;  y  que  si  los  teles  no  quisie- 
sen obedecer  á  su  mandamiento,  no  tendría  por  grave, 
ni  tra|iajoso  venir  él  á  España ,  y  mover  contra  él,  co- 
mo con  tita  enemigo  de  la  religión  cristiana,  dura,  et 
atperat  tíc. 

Valieron  tanto  tes  cartas  del  pontífice ,  y  sus  vivas 
razones ,  y  mas  el  celo  con  que  las  dijo,  que  no  solo  el 
rey  redtsió  el  resm  romano,  como  adelante  se  dirá,  si- 
llo que  dejó  la  mujer  su  pariente ,  que  &  mi  parecer 
fué  un  hecho  digno  de  u|i  principe  ten  catolice  como 
don  Atonsti;  porque  siendo  ella  tel  i  y  ya  recibida  por 
mujer,  dura  cosa  era  apartersedella.  Envió  preseutes 
al  apóstol ,  dignos  de  su  grandeza  real,  y  como  prfo<^ 
cipe  ten  oatolico  se  sujeto  en  todo  con  mucha  humil- 
dad é  te  obediencia  del  sumo  pontífioe.  Conste  esto,  no 
por  tes  cartas  que  el  rey  es^bió,  sino  por  las  que  &  él 
respondió  el  papa  con  diferente  estilo  y  lenguaje;  por- 
que en  te  que  he  referido,  en  te  sahitacion  dice:  Apos^ 
¿Uoam  bemtdielioñem,  si  obeékrU.  Y  en  tes  que  después 
desto  le  esoribíó,  habtendo  obedecido :  Atfón$o  ghhoto 
Hegi  msfiantaB ,  Salutrn/hf  et  ApotíoUcam  bmuéticHomem. 
¿upuasto  esto,  que  &  mi  parecer  no  se  puede  negar, 
aanqu%ma  admira  que  ninguna  historia  oi  memorial 
de  España  haga  memorte  desto  mal  casamiento  del  rey 
don  Atonao,  y  que  stendo  en  tiempo  de  Gregorio  sépti- 
mo, no  puede  ser  sino  en  el  ttompo  que  corrió  desde 
la  iieina  doña  Inés,  hasta  la  reina  doñaConstenza  ,  que 


cuando  mas  pudteron  ser  dos  años.  Pero  lo  que  nne  ad- 
mira es,  que  habiendo  el  rey  recibido  por  mujer  aque- 
lla pariente ,  en  ningún  privilegio  haya  memoria  del  la, 
ni  la  llame  reina ;  por  donde  conste  que  la  amistad  de- 
bía de  ser  secreta ,  y  no  llegaron  ¿  traterse  como  ca- 
sados. 

CAPÍTULO  X. 
Cctsc^fúmto  dd  rey  doñMamQ  condona  ComUmim.  QwUéH 

fué  esto  señora. 

iM  reina  doña  Constanza  fué  sin  duda  francesa  ,  que 
por  eso  favoreció  tento  las  cosas  de  aquellas  parles ;  y 
quiso  casar  su  hija  con  don  Ramón ,  que  debia  de  ser 
su  deudo.  liO  que  hallo  cierto  es,  que  doña  Constanza 
fué  bija  de  Roberto  duque  de  Borgoña ,  asi  lo  dice  Gta- 
ber  Rodulfus  en  los  fragmentos  de  la  historia  de  los 
francos,  escrita  en  el  monasterio  Floriaoeose.  Hic  ( Al^ 
fonsut  Rbx)  füiam  Roberti  Ducis  Burgundiímmn  duxU 
«I  uaxurem ,  nom¡M  ConsUmüHúm ,  de  qua  ivaoe^  filiam, 
quam  tn  matrimonium  dedU  ñaimtmdo  Comih ,  qm  Co-^ 
miUAum  troM  Arm¡m  tenttal,  V  que  siendo  doDceHa 
casó  con  Hugo  conde  de  Chalón ,  del  cual  quedó  viuda 
dentro  de  pocos  dias,  y  con  tanta  virtud  y  santidad, 
que  della  y  de  su  hermosura  tuvo  noticia  el  rey  don 
Alonso. 

Habte  restaurado  cl  papa  Calixto  segundo,  ftntes  de 
serlo,  hijo  de  Guilielmo  conde  de  Borgoña,  te  abadto  de 
San  Valerin  de  Toumus ,  y  dado  tas  preeminencias ,  y 
y  grandeza  que  tuvo.  Era  abad  deete  monasterio  de 
San  Benito  Pedro,  varón  sañaladot  el  primero  que  com- 
puso las  horas  y  misa  con  todo  lo  que  llamamos  ofldo 
de  nuestra  Señora ;  y  él  comenzó  la  loabte  costumbre 
que  la  órdei»  de  san  Benito  llene  de  cantarla  cada  día 
una  misa  en  saliendo  de  prima ,  y  de  rezar  cada  día 
las  horas  que  son  de  su  nombre,  aagun  te  distfDcíon 
septenaria ,  aprobada  después  en  el  concilio  Clermoat 
en  Auvernia  año  mil  noventa  y  cinco.  Era  demás  des- 
to el  abad  Pedro  excelente  poHtIco,  y  gran  gobernador. 
y  de  singular  prudencia  y  traza.  Oeste  monasterto,  y 
de  la  santidad  del  abad  Pedro  era  muy  devota  doña 
Constenza.  Tuvo  el  rey  don  Alonso  noticln  de  todo,  y 
deseando  haber  por  mujer  ¿doña  Constanza,  escogió  ai 
abad  Pedro  por  medianero,  el  cual  con  su  buena  traza 
ordenó  de  manera  que  el  casamiento  sé  concerto,  y  lle- 
gó ¿  debido  efecto.  Acostumbraba  doña  Constenza  rn 
los  dias  de  su  viudez  ir  ¿  pié  como  peregrina  desde  la 
ciudad  de  Tonrnus  al  monasterio  de  San  Valerin.  T  lo 
mtemo  hizo  después  de  ya  desposada  con  don  Alonso 
en  traje  de  reina.  Y  ¿ntes  de  partir  para  España ,  le 
ofreció  muchos  dones,  retiquias  y  un  muy  rico  topa- 
cio. Lo  cual  todo  ¿  su  pedimiento  ratificó  y  confirmó 
el  duque  de  Borgoña.  No  me  parece  poco  curiosa  esta 
averiguación  del  origen  y  nacimiento  de  1^^  reina  doña 
Constanza,  que  con  tanta  claridad  ni  verdad  otro  no  lo 
ha  dicho,  mas  de  que  era  de  la  casa  y  sangre  real  de 
Francia.  Y  de  aquf  podemos  colegir  lo  que  confusa- 
menta  se  ha  dicho,  que  el  conde  don  Ramón  que  casó 
con  su  hija  doña  Urraca ,  y  el  (ynde  don  Enrique  de 
I^ortugal  eran  de  la  misma  casa  de  Borgoña ,  y  que  los 
mongos  benitos  que  trajo  para  Sahoguny  los  que  puso 
en  Toledo,  eran  del  monasterio  de  San  Valerin  clunia- 
censes.  Pudo  ser  esto  cesamiento  era  mil  ciento  y  diez 
y  seis,  añp  mil  setenta  y  ocho,  ó  pocos  menos,  confor- 
me á  las  escrituras  que  hallo.  El  conocimiento  que  el 
rey  don  Alonso  tuvo  con  el  abad  de  San  Valerin ,  fué 
por  los  monges  cluniacenses ,  cuyo  gran  devoto  fuéet 
rey,  y  ellos  del. 
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En  el  QDo  mil  setenta  y  cinco  hizo  el  rey  don  Alonso 
una  gran  enlrada  en  tierra  de  moros ,  y  los  espantó 
tanto,  y  dejó  tan  quebrantados ,  que  se  rindieron  los 
masó  todos ,  y  se  hicieron  sus  tributarios ;  y  entiendo 
que  por  eso  comenzó  deste  año  á  llamarse  emperador 
de  España ,  y  se  debió  de  coronar  por  tal ,  porque  en- 
tes deste  tiempo  no  hallo  que  se  llamase  así.  Con  estar 
brevedad  cuentan  estos  hechos ,  siendo  tan  notables  y 
dignos  de  escribirse  por  menudo  y  largamente.  Los  ca- 
balleros que  le  sirvieron  en  ellos,  puedo  decir  que  fue* 
ron  Hernán  Lain ,  que  fué  su  alférez ,  oficio,  como  he 
dicho,  el  mas  honrado  del  reino,  y  que  en  las  guerras 
y  campos  tenia  suprema  autoridad  después  del  rey;  y 
su  paje  de  lanza ,  que  en  la  escritura  se  llama  Statarius 
Regis,  fué  Rodrigo  Ordoñez;  el  conde  don  Rodrigo 
Díaz  de  Oviedo,  hermano  de  Jimena  Díaz  mujer  del 
Cid ;  y  otros  caballeros  que  ya  he  nombrado,  que  por 
no  cansar  no  repito  aquf.  Fueron  asimismo  en  este  año 
los  desefloÍB  de  Rodrigo  Diaz ,  el  valiente  Cid ,  con  Ji- 
men  Garces  de  Torrei  liólas ,  sobre  la  pretensión  del 
castillo  de  Pazuengos ,  y  otros  que  pretendía  el  rey  de 
Aragón.  Y  aunque  Jimen  Carees  era  caballero  de  ex- 
tremado esfuerzo,  Rodrigo  Díaz  le  venció  y  mató,  y  los 
castillos  quedaron  por  el  rey  don  Alonso.  Y  tengo  para 
mi  que  asimismo  se  peleó  en  semejante  desafio  este 
año  ó  el  siguiente  sobre  la  ciudad  de  Calahorra ,  y  nó 
en  tiempo  del  rey  don  Femando  como  dicen ,  que  pe- 
leó Rodrigo  Diaz  con  Martin  González ,  caballero  que  el 
rey  don  Ramiro,  que  también  la  pretendía,  nombró 
por  su  parte.  Porque  en  tiempo  del  rey  don  Femando, 
Calahorra  era  llanamente  de  la  corona  de  Navarra;  y 
asi  lo  fué  hasta  que  don  Sancho,  que  murió  en  Peña- 
ien ,  perdió  con  la  vida  toda  la  Rioja  hasta  Ebro,  y  el 
rey  don  Alonso  se  apoderó  dalla,  y  el  rey  don  Sancho 
Ramírez  entró  por  rey  de  Navarra;  y  entonces  serian 
los  desaífos  sobre  cuya  seria  Calahorra,  y  ¿  buena 
cuenta  era  en  la  era  mil  ciento  y  quince ,  dos  años  des- 
pues  desto.  También  dicen  que  peleó  Rodrigo  Diaz  en 
este  año  con  un  moro  valiente,  llamado  Faris,  en  Me« 
dinaoeli ,  y  que  le  venció  y  mató.  La  fama  de  Rodrigo 
en  estos  dias  era  grande,  porque  6  buena  cuenta  él  es- 
taba en  edad  robusta ,  y  debían  de  venir  6  probarse 
can  él  los  que  presumían  de  valientes. 

Antes  que  el  rey  don  Alonso  hiciese  la  jornada  con- 
tra moros ,  que  con  tanta  brevedad  escriben ,  quiso 
visitar  las  santas  reliquias  de  Oviedo;  y  por  el  mes  de 
marzoi  acompañándole  las  infantas  sus  hermanas,  y 
otros  grandes  del  reino,  entró  en  esta  provincia,  y  llev 
gó  á  un  coto  que  se  dice  de  Langreo,  en  el  cual  teoi^ 
unas  heredades  del  patrimonio  real,  que  algunos  in- 
fanEones  pretendían  ser  suyas.  El  rey  pretendía  que 
todas  las  heredades  y  lugares  de  aquel  coto  eran  suyas, 
como  lo  hablan  sido  de  su  bisabuelo  el  conde  don  San- 
cho, y  después  de  sos  dias  las  había  poseído  entera- 
mente el  rey  don  Alonso  su  abuelo,  y  muerto  él,  las  he- 
redó el  rey  don  Bermudo  su  tioj  y  después  del  el  rey 
don  Fernando  su  padre ,  y  luego  el  rey  don  Sancho  su 
hermano,  y  así  lo  había  él  tenido  después  de  muerta 
sa  hermano  enteramente  con  todo  el  valle  de  Lan- 
greo. Los  infanzones  ( que  el  rey  llama  noiiíes  tn- 
fan%OMs)  decían  que  eran  suyas  las  heredades  y  va- 
lle;  y  el  rey  quiso  que  se  determinase  este  pleito  por 
armas,  poniendo  él  de  su  parte  un  caballero,  y  que 
los  de  Langreo  diesen  otro ,  que  peleasen ,  y  fuesen 
las  heredades  y  valle  de  la  parte  que  venciese.  Los  de 
Langreo  temieron  poner  su  causa  en  armas,  porque 
no  debía  de  haber  entre  ellos  tan  cursados  hombres  | 
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en  ellas  como  tenia  el  rey ;  y  asi  suplicaron  6  la  infanta 
doña  Urraca,  y  al  conde  don  Ñuño  González,  y  al  conde 
Pedro  Pelaiz ,  y  á  otros  grandes  de  la  casa  real  que 
suplicasen  al  rey,  que  este  pleito  no  se  determinase 
por  armas,  ni  por  el  fuero  juzgo,  sino  por  información 
de  testigos.  El  rey  hizo  lo  que  le  supücaroD.  HSzose  la 
información ,  probóse  en  favor  del  rey ,  y  quedó  con 
el  coto  y  heredades.  Y  estando  el  rey  en  Oviedo  visitando 
las  santas  reliquias,  deseó  ver  las  que  estaban  en  una 
muy  antigua  arca ,  que  hoy  día  no  saben  que  se  baya 
abierto ,  y  dicen  que  es  la  que  trajeron  de  Toledo  llena 
de  reliquias ,  y  que  est¿  en  ella  la  casulla  que  la  Madre 
de  Dios  dio  al  glorioso  san  Ildefonso,  y  la  pusieron  en 
Luco ,  lugar  áspero  cerca  de  Oviedo ,  que  es  un  lugar 
entre  unas  grandes  montañas  dos  leguas  de  Oviedo, 
Temió  el  rey  no  le  aconteciese  lo  que  al  obispo  don 
Ponce  que  queriendo  abrirla,  cegaron  él,  y  los  que 
con  él  estaban  del  gran  resplandor  que  salió  del  arca, 
no  pudieron  ver  nada.  Mas  el  rey  se  resolvió  en  ver  lo 
que alH  había;  y  un  viernes  mediada  cuaresma,  ha- 
biendo precedido  ayunos ,  y  oraciones ,  con  limosnas 
que  hicieron  los  prelados  que  trajo  consigo,  y  otros 
religiosos  y  caballeros  devotos,  después  de  dicha  la 
misa ,  se  subió  ¿  la  cámara  santa ,  abrieron  esta  arca,  - 
y  fué  Dios  servido  que  el  rey  y  los  demás  gozasen  y 
viesen  lo  que  en  ella  había.  Sacó  el  rey  algunas  dallas, 
y  él  y  las  infantas  sus  hermanas  dieron  ricos  dones  de 
oro  y  plata  para  hacer  cajas  en  que  se  pusiesen  las  re- 
liquias que  hablan  sacado ;  y  hizo  el  rey  donación  á  la 
iglesia  del  coto  de  Langreo.  Y  cuenta  en  la  carta  esta 
historia ,  y  el  numero  de  las  reliquias  que  del  arca  sa- 
caron. Y  firman  el  rey  y  la  infanta  doña  Urraca ,  lla- 
mándose hija  del  grande  y  glorioso  emperador  don 
Fernando ;  y  de  la  noisma  manera  la  infanta  doña  El- 
vira :  Bernardo  obispo  de  Palencia ,  Pelayo  de  León, 
Pedro  obispo  de  la  santa  silla  de  Astorga ,  Jimeno  obis- 
po de  Auca ,  Gonzalo  de  Dumfo ,  Arias  obispo  de  Ovio* 
do ;  el  conde  don  Ñuño ,  el  conde  don  Pedro  Pelaez, 
Pelayo  Pelaez ,  García  hijo  del  oonde  don  Gómez ,  Fer- 
nando Lainez ,  que  llevaba  las  armas  del  rey ,  el  oonde 
VelaOvequez,  Rodrigo  Diaz,  Pedro  Gutiérrez,  Pedro 
Ovequez,  Juan  Ordeñes,  Diego  Ordoñez,  Alonso  Nu- 
ñez ,  Bermudo  Gutiérrez ,  el  abad  Ramiro,  abad  don 
Vela ,  el  abad  Pelayo.  Esta  era  la  gente  mas  granada 
de  la  corte  del  rey  don  Alonso.  Y  es  de  notar  como  en 
oste  año ,  si  estaba  casado,  no  había  venido  doña  Cons- 
tanza con  él,  ni  aun  en  Castilla.  Y  consta  porque  al 
presente ,  que  fué  entre  marzo  y  abril  que  hizo  esta  ro- 
mería á  Oviedo ,  llevando  consigo  sus  hermanas ,  lleva-  -^ 
ra  la  mujer  si  la  tuviera.  Y  en  el  mismo  año,  fin  del, 
cuando  en  Dueñas  confirmó  los  privilegios  de  la  nueva 
translación  de  la  iglesia  de  Oca  á  Burgos,  firma  la  reina 
doña  Constanza.  Ite  visto  algunas  escrituras  que  dan 
mas  larga  vida  á  duna  Inés ,  pero  aténgome  á  las  mas; 
y  bástenos  saber  cierto  que  la  mujer  primera  del  rey 
don  Alonso  fué  doña  Inés,  y  que  vivió  pocos  años,  y  que 
no  dejó  generación;  y  la  segunda  fué  doña  Constanza,  á 
quien  el  rey  en  algunas  cartas  llama  nobilísima ,  y  de 
la  casa  de  los  franceses ,  como  también  veremos  en 
un  epitafio  que  cuando  murió  se  hizo  para  su  sepul- 
tura. 

La  provincia  de  la  Rioja ,  que  es  un  buen  pedazo 
de  tierra  entre  las.vertientes  de  los  montes  de  Oca  ,  y 
el  rio  Ebro,  llana,  fértil,  y  poblada  de  muy  buena 
gente  de  letras  y  armas,  y  religión  cristiana ;  fué  unas 
veces  de  los  reyes  de  Navarra ,  y  perece  haber  sido  los 
primeros  que  la  quitaron  á  los  moros,  como  coustü^ 
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por  cartas  del  rey  don  Iñigo  Arista ,  don  Sancho  Abar- 
ca ,  y  otros  antiguos  reyes  de  Navarra,  y  escrituras  de 
San  Millan.  Otras  veces  de  los  reyes  de  León,  como  fué 
cuando  el  rey  don  Ordeño ,  era  novecientos  sesenta  y 
una ,  dio  al  abad  Senoniano  de^Santa  Coloma,  monas- 
terio antiguo ,  fuadado  dos  leguas  de  Tricio ,  el  casti- 
llo de  Najara.  Y  después  desto  el  conde  Fernán  Gon- 
zález eja  donaciones  que  hizo  6  San  Millan  parece  había 
tenido  señorío  en  alguna  parte  dalla ;  pero  lo  mas  cier- 
to y  continuo  fué  siempre  de  la  corona  de  Navarra ,  y 
iuvíeron  los  reyes  su  asiento  y  corte  en  ella ,  y  'duró, 
«orno  mostré  con  evidencia  escribiendo  del  monasterio 
«de  San  Millan ,  hasta  la  era  mil  ciento  y  catorce ,  año 
mil  setenta  y  seis ,  que  es  el  año  en  que  estamos.  Si 
bien  las  historias  de  Castilla  dicen  que  cuando  el  rey 
•don  Fernando  venció  la  batalla  de  Atapuerca  (1  )>  don- 
de fué  muerto  el  rey  don.  García  su  hermano,  se  hizo 
señor  desta  tierra  encerrando  á  los  reyes  de  Navarra 
de  la  otra  ribera  de  Ebro  allá  ¡  pero  notoriamente  se 
engañaron ,  como  consta  por  ios  testimonios  que  digo, 
y  por  lo  que  dice  el  tumbo  negro  de  Santiago ,  que  era 
mil  ciento  y  catorce.  InUrfectut  eii  rex  Sanccius  fOius 
Regís  Gartía,  ei  Regina  SIephanice  in  Peñalem,  Fué  muer- 
to en  Peñalen  el  rey  don  Sancho ,  hijo  del  rey  don  Gar- 
cía y  de  la  reina  doña  Estafan^  *  al  cual  sucedió  en  el 
reino  su  primo  hermano  don  Sancbp  Ramírez ,  rey  de 
Aragón ,  que  me  da  bien  qué  pensar,  por  qué  causa  te- 
niendo don  Sancho  tantos  hermanos  y  hermanas  que 
podían  suceder  en  Navarra,  entró  en  el  reino  don  San- 
cho el  de  Aragón ,  que  era  primo.  No  nos  dejaron  bis» 
torías  deste  caso  tan  notable,  sino  mil  cuentos  fabulosoa, 
de  que  el  rey  don  García  de  Najara  tuvo  dos  hijos  de 
un  nombre  Sacho ,  que  nacieron  de  ^n  parto  de  la  reí-» 
na  doña  Estefanía ,  y  que  reinaron  ambos,  y  ambos 
fueron  muertos  á  traición.  Y  es  lo  cierto  que  no  tuvie-* 
ron  mas  que  un  hijo  que  se  llamase  Sancho ,  y  éste  reín 
Bó  desde  la  era  mil  noventa  y  tres ,  en  que  murió  don 
García  su  padre,  hasta  esta  de  mil  ciento  y  catorce ,  en 
que  fué  muerto  en  Peñalen,  y  le  sucedió  el  primo  don 
Saacfao  de  Aragón ,  el  cual  se  llamó  segundo ,  nó  porque 
lo  fuese  en  el  número  délos  reyesque  hubo  en  Navar- 
ra deste  nombre,  que  mas  hablan  de  ser,  sino  por  ha-r 
ber  sido  de  íaera  del  reino ,  ó  por  otra  causa  que  yo  no 
alcanzo.  Que  fuese  llamado  S^undo,  ooni&ta  por  el  en;- 
tierro  de  don  Miro  abad  de  Hiracbe ,  que  se  llama 
PiUius  Sanetü  Secundi ,  como  allí  dije.  Y  este  don  Pedro, 
oonforme  á  la  cuenta  de  los  años ,  fué  hijp  deste  rey 
don  Sancho  Ramírez.  Con  este  rey  don  Sanpho  fueron 
los  encuentros  y  peleas  que  las  historias  mal  escritas 
atribuyen  entre  doo  Sancho  García  y  don  AlonsQ  VI.  Y 
ia  causa  fué: 

CAPÍTULO  XI. 
La  causa  por  qué  se  hicieron  guerra  don  jtionso  rey  de 

CasiiUa ,  y  don  Sancho  Rtwiirez  r^y  de  Aragón. 

Que  como  el  rey  don  Sancho  García  murió  á  traición 
en  Peñalen,  no  se  ooooertaado los  hermanos,  el  rey 
don  Alonso  de  Castilla  quiso  entrarse  en  Navarra ,  di- 
ciendo que  á  él  como  á  nieto  legítimo  del  rey  don  San- 
cho el  Bfeyor  pertenecía  aquel  reino,  supuesta  la  divi- 
sión mortal  que  por  entrar  en  él ,  había  entre  los  her- 
manos del  rey  difunto ,  hijos  del  rey  don  García  y  reina 
doña  Estefanía.  Y  en  este  mismo  año  al  fin  del ,  y  priB^- 
cipio  de  la  era  mil  ciento  y  quince ,  entró  poderosamen-r 
te  por  la  Rioja ,  y  se  hizo  señor  della  y  de  la  Bureva,  y 

(1^  Ataporta  se  dice  en  la  lengua  latina. 
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parte  de  Álava.  Los  caballeros  que  en  esta  jomada  ma» 
le  sirvieron ,  como  dice  el  obispo  don  Pedro ,  fueron 
don  Diego  Alvarez  de  Asturias  con  su  yerno  el  conde 
don  Lope  de  Vizcaya.  Y  estando  en  Najara  hicieroii  ho- 
menaje estos  dos  caballeros  en  manos  del  rey  ,  de  ser- 
le obedientes;  y  quedó  don  Lope  con  el  honor  de  Najara 
en  encomienda.  Consta  esto  también  por  un  privilegio 
de  Nejara,  fecho  era  mil  ciento  y  catorce,  en  que  dice 
el  rey,  comosu  primo  el  rey  don  Sancho  fué  muerto 
por  la  traición  de  su  hermano  don  Ramón.  Y  los  ■»- 
varros  queriendo  mas  ser  de  Aragón  que  de  Castilla, 
no  se  hallando  con  fuerzas  para  resistir  al  rey  doo 
Alonso,  llamaron  ¿  don  Sancho  Ramírez ,  que  era  va- 
leroso príncipe  ,  y  le  fiáronla  defensa  del  reino ,  ó  le  al- 
isaron por  su  rey :  y  juntos  navarros  y  aragoneses  con 
poderoso  ejército,  salieron  contra  el  rey  don  Alonso, 
que  pasado  Logroño  (que  en  este  tiempo  era  una  pe- 
queña villa )  entraba  por  Navarra;  y  en  los  llanos  ó  vch. 
lie  que  hay  entre  Logroño  y  Viana,  en  el  campo  que 
llaman  de  la  Verdad,  se  dieron  una  sangrienta  batalla, 
en  la  cual  los  castellanos  llevaron  lo  peor ,  pero  no  do 
manera(sii)ien  dicen,  que  murieron  cuatro  mil  de  ia 
parte  del  rey  don  Alonso )  que  los  navarros  ni  aragone- 
ses pasasen  el  rio  Ebro ,  ni  jamás  de  aquí  adelante  voU 
vio  6  ser  de  Navarra ,  sino  fué  en  cor  rerías,  y  en  ocasio- 
nes que  en  Castilla  faltaba  rey.  Y  quedó  tan  asentado  el 
rey  don  Alonso  en  la  Rioja  desde  este  año ,  qu»  les.  di6 
fueros,  en  que  viviesen,  como  lo  dije  escribiendo  del 
monasterio  de  San  Millan.  Y  el  que  se  halla  esdrjto, en 
el  libro  del  becerro,  fol.  116  (1). 

(1 }  Dice  así :  De  usuale  el  anliquo  Fuero. in.Nftxara. 
el  rugione  concesso  et  conflrmálo.  Impílasím», fraude  In- 
terfecto RegeSanccIoGarafaB  strenulsslmi  Regís  Olio,  Ego 
Aldeftonaus  fliltis  Predtnandi  Regís,  succesalfii  Regno. 
Cuplena  ergo  lo  pace  subjugare  mihi  11  lina  Regnum  ,  sat- 
lubre  Inven!  consUium  «b  oroiiibua  opiimatlbus  nyalf ,  uC 
antiquas  leges  el  proprla  in^^iiiuui  revolvarem,  qulbus 
duros  mores  Regni  praBdicti  Regís  Inli^bUanljuip  mitiga- 
rem  ,  iDíhique  sic  Regaum  subderem.  PeleDiibi^^i  illls, 
qui  terram  Naxarensis  regionls  ính^bKant,  cuní  Jura- 
mento meorum  míUtum  antiquas  leges,  quashabnere  in 
tflebus  avl  mel  Regís  Sanccii  Majoris,  et  avuncullmei 
GarsisB  Regid,  reddidi:  utmore  illacum  legqm  anltqoa- 
rum  vivaní ,  et  níhil  mihl ,  noc  succeMprlbua  mela  am- 
plius  faciant.  Mos  erat  luoc ,  ut,  pro  bomicidío  C.  solkll 
per  solverenttir,  ut  non  reddaUír  SaJQnia.  Et  si  aliquls 
fuerít  interfeclus ,  et  homicida  iv»qHQ  ad  vii.  díem  fuerlt 
invenius,  et  reddiius,  homicidiuro  non  requiratur.  Etsi 
in  vía  publica  aUquis  fuerlt  inyeotus  occisus  ,  homici- 
dium  non  requiratur.  Et  al  allqula  mllítum  hominem  oc- 
ciderii ,  et  per  fugam  evaBserH ,  bomlcldium  ab  tnterfeq- 
lore  raquintur ,  et  nullo  modo  ab  homioibus  vllla»^illlut 
ez,igatur>  Non  eratlIlU  moa  vehicuium  iufoaato  (a)  dará, 
quod  vehicuium  Dullusaudea^exquirere:  Et  miles  civi- 
tatia  i|lius  DUlluní  tribuiumexolvaí,  sed  aolumraodocum 
Rege  in.  exercitu  pergal.  Veniente  Rege  ad  illamcivlta- 
tem  ,  lllasola  nocle  bomines  cívitatia  dent  paleam  equl- 
UbuaRe^a :  et  sí  Rex  íbi  amplfus  moratua  fuerlt ,  nec  pa- 
leam ,  aec  queraquam  ab  bomíolbas  clvitatis  iilus  requi- 
ratur. Etmaneria  Clerioorum  sive  laicorun  nullo  nodo 
requiratur.  bi  pago  ergo ,  in  qHO  fuerte t  Regia  vioen^ 
primitus  veodlmieotur ,  et  poat  c»ler«  vine»  veodi- 
mientur.  In  pago  vero  ,  in  quo  Rex  vineasnon  habuerlt» 
vendimíent  vineas  suas  quando  eis  placuerít.  Nec  quidr 
quam  operis  ín  caslello  faciant. nisl  illud  Azore  de  forl^, 
quo  soliti  faceré  erant.  Necquícquam  faceré  raptum  vlr- 

fej  Fosntum ,  era  ia  otiigacwn  quel&téeun  Ingar,  ó  epUn- 
jtoa ,  tenían  áe  cavar  ,  ó  arar  lat  Keredadee  dei  ny ,  cLa^flor 
ai9undiaódia,  ác  la eemm^.''^  ^^^¿^^^ 
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Parece  por  esle  ftwro ,  como  la  dudad  de  Majara 
era  cabeía  deata  provincia  de  la  Rioja,  poes  habla  coa 
ella  el  rey,  y  oó  con  otro  logar  deata  tierra;  y  en  ella 
asentaron  sn  corte  el  rey  don  Sandio  el  Mayor  y  su 
faijo  primogénito  don  García,  fundador  del  insigne  mo- 
nasterio de  Santa  María  la  Real.  Y  los  que  aqoí  llama 
el  rey  clérigos  de  Najara  ,  y  con  qnien  habla  ,  como 
oon  las  personas  mas  señaladas  de  la  cindad ,  son  los 
laonges  del  monasterio  real,  que  clérigos  los  llamaron 
el  rey  fundador  y  sas  hijos.  De  aquf  adelante  hallare- 
mos al  rey  don  Alonso  reinando  en  la  Rioja ,  yé  don 
Sancho  Remires  en  Aragón  y  Navarra,  hasta  la  era  mil 
ciento  y  treinta  y  dos  que  murió  sobre  Huesca,  y  le 
sucedió  su  hijo  don  Pedro ,  qne  tomó  á  Huesca  era  mil 
ciento  y  treinta  y  cuatro  ,  y  murió  era  mil  doscien* 
tos  y  cuarenta  y  dos  ,  y  le  sucedió  en  loe  reinos  de 
Aragón  y  Navarra  su  hermano  don  Alonso,  que  llama- 
ron fA  Batallador ,  que  cercó  ¿  Zaragoza ,  y  porfió 
aebreella  siete  meses,  en  loscual^s  dio  siete  be  tallas 
cerropales  y  murales  á  los  moros ,  y  en  todas  los  ven- 
ció hasta  tomar  la  ciudad  oon  todos  los  castillos  y  lu- 
gares de  su  contomo.  Hizo  otras  muchas  hazañas,  qne 
no  son  desta  historia.  He  referido  esto  para  cosas  ade- 
lante; y  para  qne  se  entienda  y  sepa  cuanto  tiempoestu- 
▼o  Navarra  despojada  de  sus  reyes  naturales ;  y  qne 
infelices  fueron  los  hijos  y  nietos  del  rey  don  García  de 
Najara .  y  1h  declinación  deste  reino,  que  habiendo  sido 
el  que  dio  reyes  á  España,  quedó  deshecho  y  sujeto  á 
reinos  extraños.  Estos  son  los  cuentos  dignos  de  memo- 
ria qne  hallo  desta  era  mil  ciento  y  catorce,  año  mil  y 
setenta  y  8eis,tocantes  al  rey  don  Alonso,  y  escritos  por 
popeles  hechos  en  su  tiempo ;  que  esto  nos  deben  agra- 
decer los  qne  deseen  saber  la  verdad  puntualmente. 
Y  se  debe  advertir  el  engaño  de  las  historias,  qne  di- 
cen, que  los  reyes  don  García  y  doña  Estefanía  tuvie- 
ron dos  hijos  llamados  de  un  nombre  Sancho,  y  que 
ambos  reinaron,  y  ambos  murieron  á  traición ,  uno  en 
Rueda ,  otro  en  Peñalen:  no  habiendo  sido  mas  de  solo 
don  Sancho  el  Noble,  que  reinó  luego  que  murió  su  pa- 
dre don  Garda ,  basta  este  año;  y  el  rey  don  Sancho 
que  le  sucedió,  fué  su  primo  don  Sancho  Ramirez  de 
Aragón.  T  el  que  dicen,  qne  murió  en  Rueda,  fué  don 
Sancho,  hijo  de  don  Sancho  el  Noble,  que  no  reinó, 
si  bien  le  pertenecía  el  reino.  T  estando  en  la  corte  de 
su  tioel  rey  don  Alonso  de  Castilla,  donde  se  recogie- 
ron los  hijos  del  rey  don  García ,  yendo  con  el  conde 
don  Gonzalo  Salvadores  fué  muerto  A  traición  con  otros 
caballeros,  como  adelante  veremos.  Desta  manera  se 
confunden  las  historias,  y  verdades  dolías. 

Encomendó  el  rey  don  Alonso  la  guarda  y  frontera 
de  la  Rioja  A  don  Garda  Ordoñez  ,  que  ya  he  dicho 
como  era  de  la  casa  real  de  León;  y  dióle  en  honor  con 
titulo  de  conde  la  ciudad  de  Nejara,  y  casóle  con  la  in- 
Jantado&a  Urraca,  señora  de  Alberit ,  Lardero,  y  Mu- 
crones  ,  lugares  cerca  de  Logroño ,  qne  su  madre  la 
reina  doiía  Estefasia  la  dejó  en  herencia ;  dallos  ha- 
brA  mucha  memoria  en  esta  historia.  No  sé  qué  gente 
haya  ahora  descendientes  destos  señores ,  que  si  los 

giois  ,  vel  vldua.  Blbarrlum  S.  Andrea,  quod  vocatur 
Comlllur ,  super  G.  solidos ,  quos  debei  daré  ,  nibil  ab  eo 
amplias  requiraiur.  Et  barrí am  Islud  non  dent  Regi ,  ñe- 
que Clavtjeruní  ,  neqee  Sejonem.  Ego  Aldefonaos  Rev  hoc 
statuo ,  el  oHIraio  vobis  laida ,  el  clericia  Nagarensibos 
prassenllbus  meis  optlmaUbus  ,  et  ioierdiolione  ,  ne  am- 
plias A  vobis  reqiiiral  aliquis  de  isels  succesloribus.  De- 
di  vobis  juraiores  Comliem  Peirum  ,  et  Comitem  Gondl- 
Mlvum.  S.  Didaco  Alvarez  ,  et  Martin  Sánchez,  et  Ber- 
raudo  Gutiérrez.  Era  M.  C.  xitij. 


hay  pueden  decir  qne  son  de  los  mejores  de  Castilla  y 
de  León.  HdgArame  saberlos,  para  nombrarlos  ;  por^ 
qne  mi  deseo  es  honrar  A  los  buenos ,  y  para  qne  los 
hijos  quieran  ser  tales,  cuales  fueron  sus  padres.  Eo 
este  año  envió  el  rey  A  Rodrigo  Diaz  el  Cid,  A  cobrar  eA 
tributo  que  los  reyes  moros  de  Córdoba  y  SevHla  le 
debían.  Hacíanse  guerra  los  moros  de  Granada  y  Se- 
villa; quísolos  concordar  Rodrigo  Díaz ;  los  de  Grana- 
da ,  teniéndose  por  mas  poderosos,  no  quisieron;  eno- 
jóse Rodrigo,  y  hfzose  con  los  de  Sevilla  ;  y  viniendo  i 
las  manos,  los  de  Granada  fueron  vencidos.  Ganó  Ro- 
drigo honra  y  provecho  en  esta  jomada :  y  volvió  á 
Castilla ,  donde  tuvo  émulos  envidiosos ,  qne  le  qui- 
sieron poner  mal  con  el  rey.  Enfadado  Rodrigo  se  saKÓ 
de  la  corte ,  y  fué  A  correr  las  tierras  que  los  moros 
tenían  hAcla  Medlnacelí ,  Santistéban  de  Gormaz ,  rei- 
no de  Toledo,  de  donde  dicen  sacó  mas  de  siete  mil 
cautivos;  p«t>  como  tocó  en  tierras  que  eran  tributa- 
rías del  rey  don  Alonso,  particularmente  de  Toledo, 
con  cuyo  rey  tenia  estrecha  amistad,  confirmóse  la 
mala  voluntad ,  y  los  malos  terceros  apretaron  con 
la  ocasión ,  y  el  rey  mandó  A  Rodrigo  Díaz',  qne  sa- 
liese de  su  reino  dentro  de  nueve  dias.  T  así  rdice  el 
tombo  negro  de  Santiago :  Pnes  logHóáe  tierra  a  Re 
Don  Alfonso  á  ñodric  IHa%  á  Userto,  asi  quenon  lo  me- 
reeió y  y  fo  mesturado eon  d  fte.et  eaoióde  su  ierra  ^  H 
pws  pasó  ñodric  Dia%  por  grandes  trah^ios. 

CAPITULO  XII. 
Rodrigo  Diax. 
Dije  como  desde  el  diaqneen  aquellos  tiempos  un 
doncel  se  armaba  caballero,  seguía  el  ejercicio  de  las 
armas,  y  hechos  dolías ;  y  siendo  cierto  qne  el  Cid  se 
armó  caballero  en  la  toma  de  Coimbra ,  que  tné  un 
año  Antes  que  el  rey  don  Fernando  muriese ,-  así  lo 
es ,  que  las  hazañas  ó  hechos  maravillosos  deste  ca- 
ballero fueron  en  los  años  que  reinaron  don  Sancho 
y  don  Alonso  su  hermano.  Digo  esto ,  porque  la  mayor 
parte  de  los  hechos  valerosos  de  Rodrigo  Diaz  el  vac- 
ílente castellano  cuentan  en  los  tiempos  de  don  Fer- 
nando el  Magno.  En  él  dicen  que  se  armó  caballero; 
que  venció  los  cinco  reyes  moros ,  que  le  dieron  nom- 
bre de  Cid  (tan  ordinario  hasta  en  la  gente  oomuv 
de  aquel  tiempo ,  y  deste);  que  peleó  por  la  cindad 
de  Calahorra ,  que  la  pretendía  el  rey  don  Fernan- 
do; que  casó  con  Jimena  Gómez ,  hija  del  conde  don 
Gómez  de  Gormaz.  Y  sí  hemos  de  creer  A  la  historia 
que  del  se  halla  en  el  tumbo  negro  de  Santiago,  y 
otra  semiente  en  la  librería  de  San  Francisco  de 
Salamanca ,  escrita  en  los  tiempos  de  los  nietos  de  Ro- 
drigo Diaz,  y  muchos  años  Antes  que  la  que  comun- 
mente se  trae;  y  lo  que  mas  es  A  las  escrituras  de 
aquellos  tiempos ,  tan  contrarias  de  la  historia  de  Cár- 
dena :  veremos  claramente  las  falsedades  que  hay  en 
ella.  La  ciudad  de  Calahorra  ganóla  el  rey  don  Gar- 
cía de  Navarra  en  la  era  mil  ochenta  y  cuatro, 
como  oon  evidencia  dejo  dicho  tratando  del  monas- 
terio de  NAjara  ,  que  este  principe  fundó.  JamAs  fué  de 
la  conquista  de  Castilla,  ni  le  perteneció;  porque  cuan- 
do la  pretendió  Castilla  y  se  hizo  el  desafio  por  ella, 
fué  cuando  don  Alonso  el  sexto  se  hizo  señor  de  la 
Rioja ,  y  pretendía  que  le  tocaba  y  se  le  debía  Calahor- 
ra, como  pueblo  desta  provincia  ;  y  aun  el  reino  de 
Navarra ,  como  A  legitimo  nieto  de  don  Sancho  el  Ma- 
yor. T  el  casamiento  de  Rodrigo  Diaz  consta  por  la 
carta  de  erras  haber  sido  nueve  años  era  mü  ciento 
doce,  después  de  la  muerte  del  rey  don  Femando  ,  y 
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que  na  f 06  con  bija  del  conde  de  Gormaz ,  síao  00a  hi- 
ja de  don  Diego  conde  de  Asturiag;  sino  es  que  diga- 
mos que  casó  dos  veces ,  la  una ,  como  dioe  la  iusio- 
ria )  con  Jimena  Gómez ,  hija  del  conde  don  Gómez  de 
Gormaz ,  la  cual  pudo  vivir  poco  tiempo ,  y  no  teoer 
Rodrigo  Díaz  hijos  della ;  y  la  segunda  vez  con  Jimena 
Díaz ,  bija  del  conde  don  Diego  de  Asturias ,  cuya  es 
la  carta  de  arras  que  está  en  el  archivo  de  Bur^s ;  y 
como  ambas  mujeres  se  llamaban  de  un  nombre «  de 
dos  han  hecho  una.  Y  no  va  tan  fuera  de  camino  esta 
opinioo,que  no  tenga  gran  fundamento,  pues  hay 
tantas  historias  de  mano ,  que  dicen  el  casamiento  con 
Jimena  Gómez.  Y  en  el  monasterio  de  S.  Juan  de  la  Pe* 
ña  (como  dije  hablando  del  monasterio  de  San  Pedro 
de  Cárdena)  se  muestra  su  sepultura  tan  autorizada, 
que  no  se  puede  negar ;  y  el  de  Jimena  Diaz  la  carta  de 
arras  original  que  yo  y  mil  personas  han  visto,  y  otras 
muchas  escrituras,  y  su  sepultura  en  San  Pedro  de 
Cárdena,  junto  ala  de  Rodrigo  Diaz  sn  marido.  Asi 
que  hay  bastantes  indicios ,  y  digo  probanza  suficiente 
para  decir  que  Rodrigo  Diaz  fué  casado  dos  veces;  una 
en  Uempo  del  rey  don  Fernando  con  Jimena  Gómez, 
como  dicen  las  historias ;  otra  en  tiempo  de  don  Alon- 
so el  sexto  con  Jimena  Diaz ,  como  dicen  el  tumbo  ne- 
gro ,  la  carta  de  arras ,  y  otras  escrituras ,  y  firma 
original  de  la  misma  Jimena  Diai ,  que  estA  en  el  ar- 
chivo de  Salamanca.  Y  en  Santo  Domingo  de  Silos  vi 
otra  escritura  con  letra  gótica ,  en  que  con  palabras 
muy  devotas  el  mismo  Rodrigo  Diaz  con  su  mujer  Esoe» 
mena ,  que  es  Jimena,  sin  decir  el  sobrenombre ,  dan 
á  San  Sebastian ,  que  es  el  mismo  monasterio  de  Santo 
Domingo ,  los  lugares ,  heredades  y  bienes  que  van  de- 
marcando entre  Tabladillo ,  Donos-^ntos ,  Monlemo- 
lar  y  Carazo,  que  es  en  tierra  de  Lara ,  y  dicen;  Has 
hwrediUUes  hábuimus  ex  nostris  parenUbus.  Y  denlas 
«on  grandes  franquezas  y  exenciones:  Quomodo  nobit 
ingmuavU  Sancciu$  Rex.  Que  es  el  de  Zamora ,  y  es  la 
data  era  mil  ciento  catorce,  regnanU  Rege  Alfonso  m 
Legione  et  Casküa,  quinta  feria  ini.  idus  Maü,  Que 
vienejusto  quitando  treinta  y  nueve  años  do  la  era, 
opmo  se  han  de  quitar  contando  desde  la  encarnación, 
y  nódel  nacimiento.  Firman,  Simeón  obispo  de  Bur- 
gos; y  otro  Munio  Episcopns  Seremonis,  que  no  sé 
qué  lugar  es:  Síseguto  abad  de  Cárdena :  Vioenle  abad 
deArlanza:  Diego  Morielliz:  Pedro  MorieUtz:  PernaiH> 
do  Diaz :  Alvar  González :  Rodrigo  González :  Rodrigo 
Alvarez :  Rodrigo  Ordoñez :  Diego  Rodrigues.  Y  dice 
que  firmaron  en  presencia  de  don  Alonso  rey  de  León 
en  el  monasterio  de  Cárdena. 

Asimismo  ponen  en  tiempo  del  rey  don  Femando 
los  encuentros  con  el  conde  don  Garda,  que  llaman  de 
Cabra.  £ste  caballero  fué  don  García  Ordonec,  uno  de 
los.  mas  señalados,  y  de  roas  alta  sangre  de  su  tiempo 
(como  tengo  dicho );  y  que  tuvo  el  gobierno  de  Nejara 
y  provincia  de  la  Rioja,  y  mil  encuentros  con  Rodri- 
go Diaz,  que  no  podía  tragarle,  ni  oír  la  fama  que 
del  corría,  ni  el  favor  que  el  rey  le  hacia;  y  procuró 
«tescomponei'le ,  y  aun  quitarle  la  vida;  lo  cual  fué 
en  tiempo  del  rey  don  Alonso  ,  y  desta  manera. 
Que  viendo  los  condes  de  Castilla  como  crecía  la  honra 
de  Rodrigo  Diaz  cada  dia  mas,  tomaron  acuerdo  de  li* 
garse  con  los  moros ,  y  que  concertasen  con  ellos  una 
lid  para  el  dia  de  Santa  Cruz  de  mayo ,  en  la  cual  ellos 
meterían  á  Rodrigo  Diaz,  y  queallf  los  unos  y  los  otros 
se  volviesen  contra  él,  y  lo  matasen;  que  desta  manera 
se  vengarían  del ,  y  quedarían  señores  en  la  tierra, 
que  es  grave  yugo  y  carga  la  virtud  del  bueno  en  los 


ojos  del  malOk  Hablados  asi  y  ooneertada  la  traición, 
quisiéronlo  asimismo  tratar  con  unos  reyezuelos ,  á 
quienes  Rodrigo  Diaz  había  vencido ,  y  eran  como  sus 
vasallos,  diciéndoles ,  que  matando  á  Rodrigo ,  ellos 
quedanan  libres  de  aquella  sujeción.  Estos  moros  fue- 
ron mas  leales  y  hombres  de  bien  que  loe  condes  cris- 
tianos. PareoiéndoLes  maldad  muy  grande,  avisaron 
luego  ó  Rodrigo  Díaz ,  lo  cual  él  agradeció  mucho;  y  to- 
mó las  cartas  que  los  moros  le  enviaron ,  y  fuese  coa 
ellas  al  rey  y  mostróselas,  diciéndole  los  tratos,  en  qoe 
los  condesandaban,  principalmente  el  conde  don  (¿ar- 
ela, que  era  el  capitán  desta  conjuración.  Espantóse 
mucho  el  rey  de  una  determinación  y  maldad  seaoe- 
jante;  y  al  punto  despadió  sus  caí  tas,  enviáodolesá 
mandar  que  se  saliesen  luego  de  Castilla,  y  que  no  pa- 
rasen en  sus  reinos  ,  so  pena  de  las  vidas.  £1  rey  se  fué 
á  Santiago  de  Galicia ,  y  d<^  comisión  á  Rodrigo  Díaz 
para  que  los  lanzase  de  la  tierra;  y  él  lo  hizo  así  como 
el  rey  ae  lo  mandara.  La  mujer  del  conde  don  Garda 
dicen  que  era  prima  de  Rodrigo  Diaz,  y  que  vino  á  él 
con  muchas  lágrimas  y  sentimiento ,  suplicándole  que 
pues  los  desterraba  así ,  les  diese  una  carta  de  favor 
para  uno  de  los  reyezuelos  moros  sus  vasallos,  que  los 
recogiesen  en  su  tierra ,  y  les  hiciese  buen  tratamien- 
to. Rodrigo  Diaz  les  dio  una  carta  para  el  rey  de  Cór- 
doba; el  cual  los  acogió  muy  bien  ,  y  les  dio  el  lugar 
de  Cabra,  eo  que  viviesen  los  condes  y  los  de  su  oom* 
pañla.  lV>r  haber  sido  don  García  señor  deste  logar,  le 
llamaron  don  Garda  de  Cabra.  Yo  no  le  hallo  sino  don 
Garcfia  Ordoñez ,  y  casado  oon  bija  del  rey  don  García 
de  Najara  ,  que  no  era  prima  de  Rodrigo  Diaz;  si  bien 
pudo  ser  uso,  llamarse  y  tratarse  así  los  caballeros  de 
Castilla:  ó  por  ser  Jimena  Diaz  de  la  casa  real  de  L«on, 
y  doña  Urraca  mujer  del  conde  de  la  casa  real  de  Na-> 
varra  serian  y  se  llamarían  primas,  y  de  la  misma  ma- 
nera los  maridos.  Y  no  sé  si  acertaríamos  mas  dicien- 
do ,  que  este  don  García  de  Cabra  fuese  diferente  de 
don  García  Ordoñez ,  y  ambos  enemigos  del  Cid.  Cier- 
to es  que  oon  don  García  Ordoñez  anduvo  Rodrigo  Diaz 
toda  la  vida  encontrado ,  y  vinieron  sangrientamente 
á  las  manos ;  y  aun  desde  aquí ,  de  Cabra  ( sea  uno  ó 
otro)  ingratamente  hiio  todos  los  malos  oficios  que  pu- 
do á  Rodrigo  Díaz.  Y  siendo  conde  y  gobernador  de 
Najara  ,  que  era  tenencia  de  las  mas  honradas  del  rei- 
no ,  hizo  lo  mismo ,  saliendo  siempre  con  las  manosea 
la  cabeza  ,  y  Rodrigo  Diaz  con  victoria,  dándoselaDios 
por  la  justicia  que  tenia.  He  querido  samar  así  parte 
de  la  vida  de  este  notable  caballero  ,  y  ponerla  en  este 
lugar  por  tenerlo  desocupado  para  escribir  la  del  rey 
don  Alonso. 

Las  guerras ,  y  varios  sucesos  dellas  que  el  Cid  tuvo 
en  Aragón  y  Valencia,  siotdo  unas  veces  en  favor  de 
los  reyes  cristianos ,  otras  de  los  moros,  que  se  consu- 
mían por  reinar ,  y  como  por  sus  discordias  que  entre 
sí  tenían,  vino  el  Cid  á  ser  señor  de  Valencia  ,  escríbe- 
las atentamente  el  licenciado  Gaspar  Esoolano  en  las 
Décadas  historiales,  que  ha  sacado  año  de  mil  seiscieQ* 
tos  y  diez  de  la  ciudad  de  Valencia  en  el  libro  segundo, 
cap.  18  y  19,  hasta  el  fin  deste  libro. 

Demás  desto  por  decir  de  una  vez  todo  lo  que  de  Ro- 
drigo Diaz  con  verdad  he  podido  saber ,  volveré  á  po- 
ner aquí  lo  que  dije  escribiendo  del  monasterio  de  San 
Pedlx)  de  Cárdena ,  por  ser  tan  cierto ,  que  ninguno 
que  sepa,  lo  dudará. 

Es  cosa  sin  duda ,  que  el  Cid  ó  Rodrigo  Díaz  estuvo 
apoderado  de  la  ciudad  de  Valencia  :  y  dice  una  me- 
moria muy  antigua :  Prisomio  Cid  Vúlentia^  et  Jucef 
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AbeiUé¡eeíii^  entró  m  E^paáa  Era  Mcxxoáij  y  estuvo  en 
Valencia  el  Cid  cinco  anos ,  porque  es  cierto  que  murió 
em  tie  mil  ciento  y  treinta  y  siete.  Así  lo  dicen  las  me- 
morias del  libro  tumbo  negro  de  la  iglesia  de  Santiago. 
Era  McxaooBvU.  Ruáericus  Campidator,  que  murió,  quie- 
re decir.  T  lo  mismo  dice  el  letrero  de  su  sepultura,  y 
llámale  Cam^^dator ,  que  debía  ser  algún  oficio  como 
general  del  campo ,  ó  por  haber  sido  ,  como  dije ,  al- 
férez. Dice  esto  mismo  otra  memoria  muy  verdadera 
y  antigua  :  Aforió  mió  Cid  d  Campiador  en  Valencia  era 
Mcxouooii.  Y  no  se  perdió  Valencia,  ni  los  moros  la  co* 
foraron  luego  que  murió  el  Cid :  ¿ntes  parece  por  es^ 
crituras  y  memorias  que  quedó  por  algunos  años  en 
poder  de  cristianos.  La  iglesia  de  Salamanca  tiene  ooa 
carta  original,  que  llevó  allí  el  obispo  don  Gerónimo, 
quede  Valencia  vino  á  ser  obispo  de  Salamaoca,  la 
cual  vi  original ,  y  la  saqué  con  cuidado.  Es  una  do- 
nación que  Jimena  Diaz  juntamente  con  sus  hijos  y  hi- 
jas ( digo  lo  que  dice)  hizo  al  obispo  don  Gerónimo ,  y 
á  la  iglesia  de  Valencia  por  el  remedio  de  su  alma  y  de 
su  marido.  Rudorici  CampidalorU  (dice  asi),  y  desús 
hijos  y  nietos ;  da  los  diezmos  que  el  dicho  su  marido 
y  señor  babia  dado  de  pan  y  vino  ,  y  de  la  mar;  y 
manda  h  sus  hijos  y  nietos  ,  que  juren  esta  donación, 
y  que  la  guarden  y  cumplan.  Y  confirma  otras  dona- 
ciones ,  que  su  marido  Rodrigo  Diaz  habla  hecho  á  la 
dicha  iglesia,  y  es  la  data  12.  K.  lunii  era  mil  ciento 
y  treinta  y  nueve  dos  años  después  de  muerto  el  Cid; 
y  está  firmada  de  la  misma  mano  de  Jimena  Diaz,  que 
no  era  poco  saber  escribir  en  aquel  tiempo  una  mujer. 

Desta  escritura  se  sacan  cuatro  cosas.  La  primera, 
como  Valencia  tenia  iglesia  con  obispo  y  canónigos.  La 
segunda ,  que  el  Cid  tenia  hijos  é  hijas  ,  y  nietos  en  es- 
te año.  La  tercera  ,  que  desde  el  año  mil  y  noveota  y 
nueve  en  que  murió  el  Cid  ,  como  dije ,  hasta  este  mil 
ciento  y  uno  habia  estado  Valencia  en  poder  de  cris- 
tianos. La  cuarta ,  que  la  mqjer  del  Cid  se  llamó  Ji- 
mena Diaz,  y  nó  Gómez;  que  todo  es  contrario  á  lo 
que  dice  la  historia  ordinaria  deste  caballero.  Y  es  cier- 
to que  Valencia  quedó  debajo  de  la  corona  de  Castilla, 
y  á  disposición  del  rey  don  Alonso ,  porque  consta  ha- 
berla dejado  á  los  moros  en  la  era  mil  ciento  y  cua- 
renta, que  es  el  año  de  Cristo  mil  ciento  y  dos,  que  por 
no  la  poder  sustentar,  dicen  las  memorias  antiguas  que 
he  referido.  El  rey  don  Alfonso  dejó  deserta  á  VaUnciam 
el  mes  de  mayo  era  mil  cíenlo  y  cuarenta  y  fué  levantado 
por  rey  della  un  moro  llamado  Almoztayen.  Todo  esto 
dicen  estas  memorias  que  son  muy  verdaderas ,  y  es- 
critas en  aquel  tiempo  y  conformes  con  los  privilegios. 
Y  asi  parece  qneconservaron  los  cristianos,  después  de 
muerto  el  Cid,  tres  anos  esta  ciudad  ;  y  dejóla  el  rey 
don  Alonso  de  Castilla ,  cuya  era  ,  por  verse  viejo  y 
cargado  de  trabajos ,  y  muchos  enemigos.  Y  es  cierto, 
que  cuando  el  Cid  sintió  su  muerte ,  la  dejó  al  rey  don 
Alonso ,  para  que  él ,  como  príncipe  poderoso,  la  sus- 
tentase y  defendiese ;  y  lo  mas  que  el  rey  pudo  hacer 
fué  sustentarla  tres  años. 

Diré  ahora  lo  quedioeel  tumbo  negro  de  la  iglesia  de 
Santiago,  donde  están  unas  memorias  que  se  escribie- 
ron alK  era  mil  trescientos  y  uno ,  que  conforman  con 
las  escrituras:  péndrelo  en  la  misma  lengua  que  está 
escrito. 

«Este  es  linaje  de  Rodric  Diaz  el  Campiador  *  que 
«decían  mío  Qd ,  como  vino  dereitamente  del  linaje  de 
»Lain  Calvo ,  que  fo  compaioero  de  Nu^o  Rasuera, 
»et  ióron  amos  luises  de  Castíella.  De  linaje  de  Nneño 
«Rasuera  vino  el  emperador.  De  linaje  de  Lain  Calvo 

rovo  lí. 


Dvino  mió  Cid  el  Campiador.  I^in  Calvo  ovo  dos  filias, 
uPerran  Lainez ,  el  Bermut  Lainez.  Ferrant  Lainez  ovo 
vflllo  á  Rodric  Bermudez :  ó  Rodric  Bermudez  ovo  filio 
»á  Ferrant  Rodríguez.  Ferrant  Rodríguez  ovo  filio  á 
nPedro  Ferrandiz,  et  una  filia  que  ovo  nombre  doña 
mEIo.  Nueuo  Lainez  priso  muiller  á  doña  Elo,  et  ovo 
•en  ella  á  Lain  Lueñez.  Lain  Lueñez  ovo  filio  á  Diego 
vLainezel  padre  de  Rodric  Diaz  el  Campiador.  Diac 
•Lainez  prii^o  muller  filia  de  Roy  Alvares  de  Asturias, 
»et  fui  muy  bono  home ,  et  muy  rico  borne ,  é  ovo  en 
•ella  á  Rodric  Diaz.  Cuaudo  morió  Diac  Lainez  el  pe- 
ndre de  Rodric  Diaz ,  priso  el  rey  don  Sancho  de  Cas- 
vtiella  á  Rodric  Diaz,  é criólo,  é fizólo  caballeíro,  et 
•fo  con  él  en  Zaragoza.  Cuando  se  combatió  el  rey  don 
•Sancho  con  el  rey  don  Ramiro  en  Grados ,  non  ovo 
•mejor  caballeiro  que  Rodric  Diaz ;  é  vino  el  rey  don 
•Sancho  á  Castíella  ,  é  amoló  multo  é  dióie  su  alfere- 
•cfa,  é  fo  muy  buen  cavalleiro.  Et  cuando  se  comkntió 
•el  rey  don  Sancho  con  el  rey  don  García  en  Sancta- 
•rem ,  non  ovo  y  mejor  caballeiro  de  Rodríc  Diaz :  et 
•s^uró  su  seinor,  que  le  llevaban  priso,  et  prisó  Rodric 
•Diaz  al  rey  don  García  con.  sos  bornes.  Et  cuando  se 
•combatió  el  rey  don  Sancho  con  el  rey  don  Alfons  su 
•hermano  en  Vol  peí  lera  prop  de  Carrion ,  non  ya  ovo 
•millor  cavalleiro  que  Rodric  Diaz.  Et  cuando  cercó  el 
•rey  don  Sancho  su  hermana  en  Zamora ,  hay  allí  des- 
•barató  Rodric  Díaz  gran  compaina  de  cavalioiros,  et 
•prisó  muitos  deillos.  Et  cuando  mató  Heliel  Alfons  al 
•rey  don  Sancho  á  traición ,  encalzó  Rodric  Diaz  entró 
»á  que  lo  metió  por  la  puerta  de  la  ciudad  de  Zamora, 
•et  le  dio  una  lanzada.  Pues  combatió  Rodríc  Diaz  por 
•su  seinor  el  rey  don  Alfons  con  Ximen  Garceís  de 
•Torreillolas  que  era  muy  buen  caballeíro,  et  matólo. 
•Pues  lo  getó  de  tierra  el  rey  don  Alfons  á  Rodric  Diaz 
•á  tuerto ,  asi  que  non  lo  mereció ,  et  fo  mesturado 
•con  el  rey ,  et  egió  de  su  tierra.  É  pues  pasó  Rodríc 
•Diaz  por  grandes  trabaillos ,  et  per  grandes  aventu- 
•ras.  É  pues  se  combatió  en  Tobar  con  el  conde  de  Bar- 
•oelona ,  que  había  grandes  poderes,  é  venciólo  Rodríc 
•Diaz,  et  prísol  con  gran  compaina  de  caballeiros,  et 
•dóricos  homes:  etpor  gran  bondad  que  habia  mió 
•Cid ,  soltóles  todos.  Y  en  pues  cercó  mío  Cid  Valencia, 
»é  fizo  muitas  bataillas  sobre  ella ,  é  venciólas.  Plegá- 
•ronso  grandes  poderes  de  aqueotmar,  et  de  aillent 
•mar ,  et  vinieron  *  conquerir  Valencia ,  que  tenia  mió 
•Cid  cercada ,  et  ovo  y  catorce  reyes:  la  otra  gent  non 
•habia  contó;  et  lidió  mió  Cid  con  eillos,  et  venciólos 
•todos,  et  prisó  Valencia.  Morió  mió  Cid  en  Valencia, 
•Dios  baya  su  alma,  era  M.C.X3CXVIL  el  mes  de  mayo^ 
•et  leváronlo  sus  cabailleros  de  Valencia  á  soterrar  á 
•Sant  Pedro  de  Cárdena  prop  de  Burgos.  Et  mió  Cid 
•ovo  moiller  doña  Xemena  nieta  del  rey  don  Alfons, 
•hija  del  conde  don  Diego  de  Asturias,  é  ovo  en  ella  un 
•filio,  et  dos  filias.  El  filio  ovo  nome  Diego  Roiz ,  et 
•matáronlo  moros  en  Consuegra.  Estas  dos  filias  la  una 
•ovo  nome  donna  CristiaDa ,  la  otra  donna  María.  Casó 
•donna  Crístiana  con  el  infant  don  Ramiro.  Casó  don-' 
•na  María  con  el  conde  de  Barcelona.  L'  infant  don  Ra- 
•miro  ovo  en  su  moiller  la  fija  de  mío  Cid  ai  rey  don 
•Garda  de  Navarra ,  que  dijeron  don  Garda  Ramirez. 
•Et  el  rey  don  0arda  ovo  en  su  moiller  la  reina  doña 
•Margerína  al  rey  don  Sancho  de  Navarra ,  á  quien 
•Dios  de  vida  honrada.  • 

Con  esto  se  acaba  esta  memoria ,  que  por  estas  pa- 
labras últimas,  en  que  el  autor  della  pide  la  salud  del 
rey  don  Sancho  el  Valiente  de  Navarra ,  bisDieto  del 
Cid ,  se  ve  claramente ,  que  se  escribió  en  su  tiempo:  y 
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nsí  la  tengo  por  muy  verdadera  y  acertada ,  y  por  la 
oonformidad  qae  hacen  los  privilegios  y  otras  escrita- 
ras  ,  de  que  haré  aquí  relación. 

Es  macho  de  notar  en  lo  qae  dice  de  las  hijas  del 
Cid  que  tan  llanamente  dice  con  quien  casaron ,  sin 
hacer  memoria  de  los  cuentos  de  los  condes  de  Carríon, 
qae  los  tenido  por  fabulosos;  y  si  hubo  algo  del  los,  fué 
muy  diferente  de  lo  que  escribieron  los  pasados  coro- 
nistas.  Los  condes  de  Cerrión  ,  como  diré ,  tuvieron 
otras  mujeres ,  y  fueron  en  tiempos  muy  diferentes  de 
los  que  habían  de  ^er  para  casarse  con  hijas  del  Cid ;  y 
por  lo  menos  las  hijas  del  Cid  no  se  llamaron  ,  como 
ellos  dicen ,  ni  se  casaron  con  el  infante  de  Aragón.  T 
no  es  creible ,  que  si  el  cuento  de  los  condes  de  Carrion 
fuera  verdadero ,  que  el  autor  desta  memoria  no  dije- 
ra algo,  habiendo  sido  cosa  tan  notable ,  fea ,  y  escan- 
dalosa, y  entre  tan  grandes  caballeros. 

Dice  la  relación  referida ,  que  J i  mena  Diaz  fué  hija 
del  conde  don  Diego  de  Asturias ,  y  nieta  del  rey  don 
Alonso.  Fué  el  rey  don  Alonso  de  León ,  quinto  desta 
nombre,  y  de  los  señalados  principes  que  ha  tenido 
España ,  y  el  que  dio  fueros  ¿  León ,  y  reformó  el  reí- 
no  ,  que  estaba  muy  estragado ;  y  el  qae  sigoiendo  la 
gaerra  murió  como  valiente  rey,  y  escogido  capitán, 
reconociendo  los  muros  en  el  cerco  de  Viseo ,  que  des- 
pués ganó  su  yerno  el  rey  don  Fernando ,  como  queda 
dicho. 

Tuvo  este  rey  don  Alonso  una  hija  ,  qae  se  llamó  do- 
fiaJimena;  no  sabré  decir  si  faé  legitima.  Hay  noticia 
della  en  una  donación  qae  la  condesa  doña  Nuña ,  viu- 
da del  conde  Gundemaro ,  que  es  de  los  de  Guzman ,  ó 
ellos  sus  descendientes,  y  su  hijo  Fernando  Gundema- 
ríz  dieron  ¿  doña  Gontrada  Gandemariz  monja ,  ante- 
nada de  la  dicha  condesa  ,  y  hermana  media  de  don 
Fernando ,  los  monasterios  de  San  Salvador  de  Toi ,  y 
San  Miguel  de  Treyyes ,  y  el  de  Santa  Marina  de  Ovie- 
do, junto  á  la  iglesia  de  San  Tirso  y  otras  iglesias, 
para  que  las  gozase  por  sus  días ,  y  después  de  ellos, 
que  vengan  á  la  catedral  de  Oviedo ,  la  cual  donación 
se  hizo  á  veinte  y  dos  de  diciembre ,  era  mil  seten- 
ta y  cinco.  Confirman  Froylanvs  episcopus  de  Ovie- 
do, Agilano  abad  y  tesorero,  Gonzalo  monge.  To- 
rasia  Chrisii  ancüla  Veremundi  Regís  filia Xemena  Ád»' 
fonsi  Rfgis  fiUa.  Christina  Veremundi  Regis  filia.  El 
oon<ie  don  Pinol ,  y  condesa  doña#Aldonza.  Hubo  en 
Asturias  grandes  y  señalados  caballeros,  hijos,  y  des- 
cendientes de  la  sangre  real  destas  infantas ;  y  es  cier- 
to que  habrá  de  ellos  en  nuestros  tiempos,  sino  que  la 
antigüedad  dellos  y  falta  de  hacienda  convierten  el 
oro  en  polvo,  oscurecen  estrellas  del  firmamento. 

Parece  que  doña  Jimena  casó  con  el  conde  don  Die- 
go Rodríguez  de  Asturias,  quesería  de  los  mayores 
señores  del  reino .  pues  casaba  con  hija  del  rey.  Deste 
conde ,  como  de  caballero  tan  señalado ,  hay  mucha 
noticia  en  toda^  las  escrituras  de  su  tiempo.  Fueron 
sos  hijos  Rodrigo  DIjiz,  que  se  llamó  el  Asturiano, 
y  fué  conde  de  Oviedo,  como  su  padre;  y  Hernán  Diaz, 
un  notable  caballero,  de  los  cuales  hay  noticia  en  pape- 
les de  la  catedral  de  Oviedo ;  y  Jimena  Diaz ,  que  casó 
con  nuestro  Rodrigo  Díaz  el  castellano.  Y  esto  tiene  tanta 
verdad ,  que  no  puede  haber  duda  en  eUo.  De  suerte 
que  Jimena  Diaz,  mujer  del  Cid ,  y  los  reyes  don  San- 
cho, don  Alonso  el  sexto,  don  Garda,  y  las  infantas 
doña  urraca,  y  doña  Elvira  hijos  del  rey  don  Fernando 
y  reina  doña  Sancha,  eran  primos  hermanos,  hijos 
de  dos  hermanas ,  que  fueron  hijas  del  Rey  don  Alon- 
so el  quinto. 


También  podrán  sacar  de  aqvf  la  verdad  que  iieoe 
lo  que  vulgarmente  cuentan ,  que  Rodrigo  Diaz  era 
natural  de  Vivar,  que  es  una  pobre  aldea  cerca  de 
Burgos,  y  que  era  de  gente  humilde,  hasta  decir  que 
de  un  molinero,  y  otros  disparates  semejantes,  qae  se 
sacaron  de  hablillas  y  cantares ,  romances  viejos  de 
aquellos  tiempos ;  y  aun  tengo  por  cierto,  que  la  rece-* 
pilacion  de  la  historia  general ,  y  aun  la  que  hiao  el 
arzobispo  don  Rodrigo  Jiménez,  tienen  mucho  desto, 
y  que  hallaron  muy  poco  escrito  y  auténtico  antes  de 
aquellos  tiempos;  que  sí  lo  hubiera,  algo  se  hubiera 
salvado  hasta  estos  nuestros,  como  tenemos  las  histo- 
rias, aunque  mal  escritas,  de  Sebastiano,  Sampíro. 
Pélayo.  Y  si  tienen  algún  fundamento  de  verdad  los 
tales  cuentos  y  cantares ,  uno  tenemos  de  las  quejas  de 
la  infanta  doña  Urraca ,  hermana  del  rey  don  Alonso» 
y  hija  mayor  de  sus  padres ,  que  dice  quiso  casar  con 
don  Rodrigo  Diaz ;  y  tai  no  fuera  si  Rodrigo  no  fuera 
de  los  mayores  caballeros  de  Castilla.  Y  ser  tal ,  ooo 
evidencia  consta,  por  los  muchos  y  ricos  dones ,  villas 
y  lugares  que  tenia  en  ella ,  y  dio  en  Arras  á  su  mujer. 
Las  cuales  no  tuviera  en  tantas  partes  de  Castilla,  si 
no  fueran  bienes  heredados  de  sus  padres. 

Del  casamiento  de  Jimena  Diaz ,  nieta  del  rey  don 
Alonso  el  quinto ,  con  Rodrigo  Diaz  el  castellano  ,  á 
quien  lleman  Cid ,  hay  mucha  noticia  por  la  carta  de 
arras  que  el  licenciado  Gil  Ramírez  de  Arel  laño ,  del 
consejo  supremo,  con  su  gran  curiosidad  descubrió, 
habiendo  estado  encubierta ,  y  de  nadie  sabida  en  la 
iglesia  catedral  de  Burgos  muchos  años,  la  cual  dios 
asi: 

CAPÍTULO  XUl. 
Carta  de  arras  que  Rodrigo  Dia%  Campeador  dio  á  su 

mujer  Jimena  Diaz ,  sacada  dH  original  que  está  en  el 

Archivo  de  la  santa  iglesia  de  Burgos  ^  escrita  enU^ 

tras  góticas  y  en  pergamino  (i  ). 

En  el  nombre  de  la  Santa  é  individua  Trinidad  Püh 
dre.  Hijo  y  Espirita  Santo,  que  crió  todas  lasooMS, 
visibles,  é  invisibles,  siendo  un  solo  Dios,  cuyo  reiao 

Dice  a»i  en  latín :  In  Nomine  Sanetae  et  Indivídu»  Tri- 
nitatis  ,  Patris  queque  ac  Filii ,  videüoet  et  Spirítot  SanoÜ. 
qui  omnia  cunctaqtie  creavit,  visihilia ,  et  invisibilia,  unos 
et'admirabihs  eztans,  inseparabilis  Trini tate:  cujusque  Heg- 
num  et  Imperiumpennanet  ín  secóla ,  Amen.  A  multia  qui- 
dem  manet  notiBMmam ,  et  a  paocis  dadaratum.  E90  veru 
denique  Roderígo  Didaz  aooepi  nzorem ,  nomine  Soemena. 
filia  Didago  ducis ,  de  térra  Astariensís.  Dumad  diem  nup- 
tianim  veni ,  promiai  daré  ad  pmfatam  ipaam  Scemenam, 
villas  super  notatas,  et  facera  acrípturam  firmam  per  manum 
fidejusBores  Comes  Petro  Assuriz .  et  Comes  Garaia  OrdcH- 
niz  ,  de  omnes  ipaas  hffireditates ,  qvas  saot  in  tarrilo- 
rio  CaatellaB,  idest  in  Cavia  mea  partione,  et  in  alia  Cavia 
mea  partione  illa  de  Diago  Vaiazqoiz,  et  in  Maoeio,  et  ia 
▼illa  ¡Bzane  de  campo  de  Manió  mea  portione,  io  Matrioa- 
ie  mea  portione,  in  villa  de  Sabce,  et  in  Scobara  mea  por-, 
tiene,  in  Gragera  et  in  ladero  meas  portiones,  in  Quinta- 
nella  de  Morales,  et  in  Bobeta  mea  portione,  in  Samansa- 
les,  et  in  Valle  de  Gato  mea  portione,  in  SamanieleB,  et  in 
villa  iszane  de  Trihinio  meas  portiones :  in  villa  majare 
et  in  villa  Fredinando  meas  portiones,  et  villa  qufe  dicunt 
Vetiziello  ab  omni  inlegritate:  ín  Melgosa,  et  in  Babata  alia 
mea  portione,  io  Eloeto,  et  in  Fonte  Reliíri  meam  portio- 
nem,  in  Senrta  Cecilia  mea  portione,  Spinosa  ab  omni  in— 
tegritate,  et  villa  Noece  ab  onai  integritate,  et  in  alia  Nuez, 
et  in  Quintana  Flagino  mea  portione,  m  Villaaueva,  et  i& 
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.permaneoe  para  siempre.  Sabida  cosa  es  de  inucbos,  y 
por  pocos  declarada.  Yo,  pues,  Rodrigo  Díaz  tomé 
por  mujer  ¿  Jimeoa,  bija  de  doo  Diego,  duque  de  las 
Asturias;  promeU  d«>dar  ¿la  dicba  J  i  mena,  el  día 
que  me  case  con  ella»  las  villas  aquí  nombradas,  y 
hacerle  dello  una  escritura  firme,  dando  en  ella  por 
fiadores  al  conde  Pedro  Asarez,  y  ai  conde  García 
Ordoñez,  de  que  serian  ciertas  todas  las  hereda- 
das que  son  en  Castilla,  las  cuales  son  las  siguien- 
tes: La  parte  que  tengo  en  Gavia,  y  en  otra  Cavia 
otra  suerte,  que  fué  de  Diego  Velazquez,  y  en  Uazue- 
lo,  y  en  Villaisan  del  Campo  de  Muoio.  V  la  parle  que 
tengo  en  Madrigal,  y  en  Viiia-Sauce,  y  en  £scobar,  y 
en  Grcyal,  y  en  ludero,  y  en  QointaniUa  de  Morales,  y 
en  Boada,  en  Saroanceles,  y  en  Villagato,  y  en  Villaizan 
deTreviño,  y  en  Villamayor,  y  en  Villa  Hernando»  y  en 
Vallezillo,  en  Meigosa.  Y  otra  parte  en  Boada,  en  Alcedo, 
en  Fuente  Rebilla,  en  Santa  Cecilia,  en  Espinosa,  en  Vi- 
Uanuez,  y  en  otra  Nuez»  y  en  Quintana  Laínez,  en  Vi- 
Uanueva,  y  en  Cerdinos,  en  Vivar,  en  Quintana  Forta- 
nio,  en  Rio  de  Seras ,  y  en  Pesquerino,  y  en  Übíerna, 
y  en  Quintana  Montane,  y  en  Moradillo,  con  el  mo- 
nasterio de  San  Ciprian  en  Val  de  Cañas,  y  en  Valle 
Villambistia ,  todas  las  partes  que  tengo.  Doite  todas 
estas  villas  sobredichas  por  las  villas  que  me  sacaron 
Alvar  Fanez  y  Alvaro  Alvarez  mis  sobrinos.  Demás  de 


Cernidos  meas  porUonet,  et  in  Vivare,  et  íd  quintana  Foi^ 
tunio  meas  portioDesf  io  Rigo  de  Seras,  et  in  Perqnerínoe» 
etin  Ubima,  et  ia  Quintana,  Montana,  et  in  Moratielio 
meas  portiones,  illo  Monasterio  de  S.  Cypríano  ab  omní 
integrítate  in  valle  de  Canas,  et  in  valle  de  Flagimbistia 
meas  portiones.  Et  dono  tibí  istas  villas,  qu»  -sánt  supra 
scriptas,  pro  ipsas villas,  que  mihi  sacanint  Alvaro  Fanniz, 
et  Alvaro  Alvaríz  sobrínis  meiá:  proBler  ipsas  dono  tibi  is- 
tas qu89  superius  diximus  ab  omní  int^itate  térra»»  vi- 
Deas,  arbórea  seuris  pasr^uis,  sea  paludibus,  aquis,  aquapo- 
miferum  defensas,  et  in  molinarium,  sive  exitus  etiam  et 
ragreesus.  Et  sunt  quidem  istas  Anas  tibi,  uxor  mea  Sce- 
meoa,  factaa  in  foro  de  Legione.  Et  debinc  plací tum  fuit  ín- 
ter me  Ruderigo  Didaz,  et  tibí  uxur  mea  Scemena»  et  fa- 
cimos titolam  scriptarge  prufiliationis.  Igitur  dono  titrf^  illas 
alias  raess  villas  cunetas  qui  non  sunt  in  tuas  Arras,  ubi- 
que eas  de  meo  directo  inveníre  potuens  ab  omní  integrí- 
tate propter  profiliationem,  tam  ipsas,  quae  modo  babemus, 
etiam  etqua  augmentare  potuerimus  deinceps.  Si  autem 
fuerit  trasmigrationis  obitus  mei,  de  me  Roderigo  Didaz 
ante  te  uxor  mea  Scemena  Didaz,  et  tu  quidem  remans»- 
rís  post  me,  et  capum  fecehs,  et  alrum  virum  acdpere  no- 
luens,  babeas  villas  jam  supradictas  in  profiliationem,  sive 
tuas  Arras,  et  alia  omnia:  villas  etiam  et  gana  tum,  sive 
oavalk»  etiam,  et  muloe,  sive  ioricas;  cuam  et  armis,  et 
omnia  ornamenta,  quae  infra  domus  nostra  est,  et  abeque 
tua  volontats  non  dones  deomni  re,  nec  ad  filies,  et  ne  ad 
aíiquis  homo,  qui  ex  carne  fabricatom  fuerit,  aisi  vero  fue- 
rít  voluntas  toa;  et  post'  obitom  tuum  redeant  omnia  ad 
flliis  tuis,  qui  ex  me  nascantur  et  ex  te.  Si  ergo  taUter  ac- 
dderit,  ut  ego  Scemena  altenim  virum  accepero,  taliter  dimit- 
tam  totam  istam  profíliationem,  qu^  hic  resonet  in  scríp- 
turís,  sive  huc,  vel  illuc,  et  Arras  cunetas  ad  filiis,  qui  fae- 
rint  ex  te  et  ex  me.  Ego  quoque  Scemena  Díaz  similiter 
ftciam  tibi  vir  meus  Roderigo  Díaz,  profiliationem  de  meas 
Arras,  et  ex  mobileven)  meo,  etex  omnia  mea  hqgrentia 
sicut  supra  diximus  saepe,  idest  villns,  et  aurnm  et  haere- 
dltates  atqiie  argentum,  equas,  et  muías  tam  laicas,  quam 
armis,  atque  ornamenta  domus  nostrss  ab  emni  integrítate. 
Si  qois  tamen  evenerit  mors  mea  Scemena  Didaz  ante  te 


las  cuales  te  doy  las  sobredichas  partes  con  todas  sus 
tierras,  vinas,  árboles»  prados ,  fuentes»  deliesas»  mo- 
linos con  todas  sus  entrades  y  salidas.  Y  son  os  dadas 
estas  arras  á  vos  mi  mujer  Jimeoa ,  hechas  y  otorga- 
das conforme  al  fuero  de  León.  Y  demás  desto  fué 
acordado»  entre  mí  Rodrigo  Díaz »  y  vos  mi  mujer  Ji- 
mena,  que  hiciésemos  titulo  de  escritura  de  filiación  ó 
prohijación.  Y  demás  desto  te  doy  todas  las  demás  vi- 
llas y  heredades  fuera  de  las  contenidas  en  estas  arras, 
donde  quiera  que  las  yo  tenga ,  y  tú  puedas  haber  en- 
teramente por  razón  desta  prohijación »  asi  las  qoe 
ahora  tenemos,  como  las  que  adelante  ganáremos,  y 
aumentar  pudiéremos.  Y  si  yo  Rodrigo  Diaz  muriere 
antes  que  vds  mi  mujer  Jimeoa  Díaz,  y  vos  perraan»^ 
ciéredes  viuda  en  mi  fé  sin  casaros  otra  vez,  que  ten- 
gáis las  dichas  villas  en  titulo  y  prohijación ,  6  de  tus 
arras,  y  todo  lo  demás  que  yo  dejare,  y  todo  lo  que 
quedare  dentro  de  mi  casa  de  bienes  muebles,  gavillas, 
ganado,  caballos,  molas,  lorigas  y  armas,  y  todo  el 
demás  adorno  de  casa ,  quiero  que  sin  tu  voluntad  no 
se  dé  cosa  alguna ,  ni  á  mis  hijos,  ni  á  otra  persona  del 
mondo.  Y  después  de  tu  muerte  lo  hayan  todo  los  hi- 
jos que  de  mi  y  de  tí  nacieren.  Y  dado  caso  que  yo  J»- 
mena  tomare  otro  marido,  pierda  por  el  mismo  caso 
todos  los  bienes  que  per  razón  desta  prohijación  y  ar- 
ras recibo,  y  lo  hayan  los  hijos  que  de  vos  y  de  mí 
nacieren.  Y  asimismo  yo  Jimena  Diaz  prohijo  á  vos 

vir  meus  Roderigo  Díaz,  omnia  mea  h<erentia,  sicut  dixi, 
tua  tíat,  etjurit  tuo  sit  confirmatum»  etlioentiam  babeae 
abi  tua  fuerit  voluntas,  daré,  et  prsestare  post  obitum  tuum 
vir  meus  Rodengo  Diaz,  hasreditent  omnia  filíi  tul  et  mei, 
qui  ex  te  et  me  nati  sunt.  Sic  omnia  ista  spopondí,  et  pao- 
tivi  roborare,  praedictus  ego  Roderigo  Diaz  ad  prasf^ta  uxor 
HMa  Soeoiena  Didaz,  ob  decorem  puloritodínis  et  f oedere  m^ 
trímonii  virgioalis  connubii.  Nos  etiam  jam  dictus  Comes 
Petro  Asauríz  prolis,  seu  Comes  Garsia  Ordoniz,  prolis,  qoi 
fidejussores  fuimos,  etita  erimus:  obinde  quoque  jam  saa- 
pe  dictum  Roderigo  Diaz  fado  tibi  Scemena  Didaz  scripta- 
rae  Ifírmitatis,  de  ipsas  omnes  haereditates,  quod  superius 
resonaut  simul,  et  de  profiliatione  firmítatem  fado:  et  tu  ve- 
ro similiter  mihi  babeas  eas,  et  posideas,  et  facías  ex  eas 
quod  tua  fuerit  voluntas.  Si  quis  tamen  ab  hodierno  die 
tam  ex  me,  quam  de  propinquis,  aut  filiis,  vel  nepotís,  sed 
de  extrañéis  atque  baeredibus  meis,  contra  banc  scripturam 
vd  chartulaminfringere,  vel  tentare  voluerit,  qui  talíaege- 
rít,  pariet  tibí,  vd  voci  tuae  quantas  in  contentione  minué- 
rit  duplutas,  vd  tríplatum,  et  quantus  ad  usum  fuerit  m^ 
Koratum,  eted  partem  Regís  anñ  talento  II.  et  tibi  suntom» 
nia  perpetim  babituram  aevo  perenni,  et  sécula  cuneta.  Pac- 
ta chartuladonationis,  vd  profiliationís,  et  confirmationis  no- 
tum  die  xiiij.  Kal.  Agust.  Era  tCXII.   post  milledma.  Nos 
autem  Petro  Comes,  et  Comes  Garsia,  qui  fidejussores  fui*- 
mus,  et  stelimus  in  baño  scripturam  firmitaUs  legenfem 
audivimns,  manus  nostras  roboramos  *H*.  Sub  Chrísti  no- 
mine Aldefonsos  gratia  Dei  Rex,  Hurraca  Ferdinandí,  ac 
similiter  Gdvira  proles  Ferdinandí  una  cum  fratríbus  mds, 
conf.  Comes  Munio  Gundisalviz,  Comes  Gunsalvo  Salvato- 
rem,  Didago  Alvarez,  DiegoGundisahriz,  Alvaro  Gundisalviz, 
Alvaro  Sahatores  ,  Bermodo Rodriz,  Alvaro  Rodriz,  Gutier 
Rodríz,  Rodrigo  Gunzalviz  armiger  Regís,  Munio  Diaz,  Garw 
siaMunioz,  FrolMnnioi,  Ferrandi  Petriz,  SebastianusPetriz, 
Alvaro  Hannez,  Petro^Gutierrez,  DiagoMaurdiz.  Sancia  Ro^- 
dríz,  Tarasia  Rodriz,  Annaya  hic  test.  Didago  hic  test.  Ge- 
lindo  hic  test  EOas  dot  mujeres  qw  aqui  firman  podían 
$erma$dACidy  de  Jimma, que dáá^mUmtder  tmñan: 
Filii  tui  etmdquiexteetmenatísunt^oOgle 
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Rodrigo  Diaz  mi  marido  destas  mis  arras ,  y  de  todos 
mis  bienes  muebles ,  y  de  todo  lo  que  heredare  ea  la 
forma  sobredicha:  esto  es,  imillas,  oro,  heredades,  pla- 
ta ,  yeguas ;  muías ,  armas ,  y  todo  el  adorno  y  mena- 
je de  nuestra  casa.  T  si  fuere,  que  yo  Jimena  Diaz 
muera  antes  que  vos  mi  marido  Rodrigo  Diaz ,  here- 
déis toda  mi  hacienda ,  como  queda  dicho,  para  que 
seáis  señor  de  todo  ello,  y  lo  puedas  dar  ¿  quien  qui- 
sieres después  de  yo  muerta :  y  despue<)  de  tu  muer- 
to ,  marido  mió  Rodrigo  Diaz ,  lo  hereden  y  hayan  to- 
do los  hijos  que  de  ti  y  de  mf  nacieren.  Lo  cual  todo 
asi  otorgo  y  prometo  yo  el  dicho  Rodrigo  Diaz  á  tí  mi 
mujer  Jimena  Diaz ,  por  tu  mucha  hermosura ,  y  en  fé 
y  pacto  del  matrimonio  virginal.  También  nosotros 
los  dichos  condes  don  Pedro,  hijo  de  Asur,  y  el  conde 
don  Garcfa,  hijo  de  Ordeño,  que  somos  fiadores,  y  asf 
lo  seremos.  Por  tanto  yo  el  sobredicho  Rodrigo  Diaz 
otorgo  esta  carta  á  tí  Jimena  Díaz,  y  quiero  que  sea 
firme,  de  todas  las  heredades  arriba  nombradas ,  y  de 
la  prohijación  que  entre  nos  hacemos ,  para  que  las 
hayas,  y  hagas  deltas  según  tu  voluntad  fuere.  Pone 
las  fuerzas  acostumbradas,  penas  y  maldiciones  con- 
tra los  que  en  quebrantamiento  de  esto  fueren.  Es  la 
data  ¿  diez  y  nueve  de  julio,  año  de  Cristo  mil  setento 
y  cuatro.  Firman  los  condes  que  fueron  fiadores ,  y 
luego  el  rey  don  Alonso,  y  las  dos  infantas ,  hermanas 
del  rey,  doña  Urraca  Hernández,  y  doña  Elvira  Her- 
nández. 

Con  esta  carta  de  arras  y  profiliacion ,  qoe  se  otorgó 
entre  Rodrigo  Diaz  y  su  mujer  Jimena  Diaz,  queda 
llano  como  era  hija  del  conde  de  Asturias  don  Diego^ 
que  aquí  llama  duque  Asturiense.  Y  lo  segundo,  como 
en  el  año  de  Cristo  mil  sotonta  y  cuatro  parece  tonian 
hijos  por  lo  que  dice:  FüH  tui  et  mei ,  qui  exmeet  te 
naU  sunt.  Y  podríamos  decir,  que  eran  los  tres  que  fir- 
man varones,  Bermudo  Rodríguez,  Alvaro  Rodrí- 
guez, Gutierre  Rodríguez:  y  las  dos,  Sancha  Ro- 
dríguez, y  Teresa  Rodríguez;  porque  si  no  lo  fue- 
ran, no  firmaran  como  partes  interesadas ,  según  la 
costumbre  de  aquellos  tiempos ,  que  en  las  escríturas 
que  no  eran  de  los  reyes  después  de  los  otorgantes  fir- 
maban los  hijos  y  parientes ;  y  ios  que  no  lo  eran ,  se 
ponían  por  tt^stígos.  Y  el  renombre  de  Rodríguez  ver- 
dadera mento  es  patronímico  de  su  padre  Rodrigo. 
Consto  la  guarda  del  fuero  antiguo  de  Castilla,  que 
ahora  guardan  en  Aragón  y  Valencia,  que  el  marido 
gozaba  de  los  bienes  de  la  mujer,  aunque  ella  muriese 
mientras  no  se  casaba ,  y  lo  mismo  ella  los  bienes  del 
marido  si  no  se  casaba.  Yense  las  muchas  posesiones 
qoe  Rodrigo  Diaz  tonia  en  diversas  partes  del  reino  de 
Castilla  y  la  Rioja  y  Bureva.  Conforme  ¿  la  historia  del 
libro  de  Santiago,  que  dice  que  el  rey  don  Sancho  re- 
cibió en  su  servicio  á  Rodrigo  Diaz ,  y  le  armó  caba- 
llero, y  hizo  su  alférez ,  no  pudo  en  esto  año  de  mil  se- 
tento y  cuatro  tener  tantos  hijos;  y  así  entiendo  que  la 
palabra ,  naU  sunt,  se  ha  de  entender,  vd  fwrint ,  que 
habla  de  futuro.  O  que  estos  Rodríguez  que  aquí  fir- 
man eran  tios  de  doña  Jimena ,  hermanos  de  su  padre 
don  Diego  Rodríguez,  sino  fueron  hijos  de  Rodrigo 
Diaz,  que  tongo  por  mas  cierto  que  lo  fueron,  y  que  se 
biio  esto  escritura  algunos  años  después  de  casados. 

Después  desto  en  la  era  mil  ciento  y  cincuenta  y  sie- 
te, á  cuatro  de  las  calendas  de  setiembre,  hallándose 
la  dicha  doña  Jimena  en  el  monasterio  de  San  Pedro  de 
Cárdena ,  vendió  las  heredades  que  tenia  en  Valdeca- 
ñas,  de  que  en  la  dicha  carta  de  arras  se  hace  mención, 
a  don  Cristoval  y  á  don  Pedro,  sin  decir  quiénes  eran, 


dice  asf :  Ego  emtn  Scemma  uaxr  Hoderici  Diéax.  Y  re- 
cibió de  los  compradores  quinientos  sueldos  de  plato. 
Véndeselas  libres  de  todo  pecho  y  servicio,  y  que  así 
las  hayan  sus  herederos.  Dice  reinaba  doña  Urraca  en 
Toledo,  León ,  y  en  toda  Castilla.  Fueron  testigos  Gar- 
cía obispo  de  Burgos  con  todo  el  clero  de  su  iglesia. 
Pedro  abad  de  San  Pedro  de  Cárdena  con  toda  su  con- 
gregación. El  conde  don  Rodrigo.  Conde  don  Pedro. 
Fernando  García ,  y  su  hermano.  Pedro  López.  Diego 
Fañez.  NuñoFañez.  Pela  yo  González.  Martin  González. 
Ñuño  Gustiez ,  y  otros  que  allí  nombra. 

El  rey  don  Alonso,  sexto  deste  nombre ,  llamándose 
Imperator  Hispanim ,  hizo  merced  al  abad  Lecenio,  hilo 
de  Sancha  Berroudez,  y  deudo  consanguíneo  de  Rodri- 
go Diaz  Campeador,  que  así  le  llama ,  de  la  iglesia  de 
Santa  Eugenia ,  donde  el  dicho  Lecenio  se  habla  reti- 
rado, y  hecho  un  monasterio,  y  puesto  en  él  muchas 
santas  reliquias  que  había  traído  de  Roma.  Hizo  esto 
limosna  el  rey  don  Alonso  por  el  ánima  del  rey  don 
Sancho  so  hermano,  que  había  muerto  en  Zamora.  Pa- 
rece como  el  rey  llama  á  Rodrigo  Diaz,  Campeador.  Y 
en  la  data  dice ,  Pacta  charta  apud  LBgionem  armo  ieT'~ 
tío,  tn^uarto  VMnse  post  obitumSaneii  Regis  in  Zamora, 
et  in  Castro  niajori  fuü  tradita  ad  roborandum^  suh  era 
M.C.XIH.  regnants  Adefonso,  jam  dicto  imperatore ,  «i 
Casteüa,  et  %n  Estremadura ,  et  in  Ugkme,  et  tn  Gaieiia. 
Esta  confusa  la  era.  Di  rase  lo  que  hay  acerca  de  la  ver- 
dad della  en  su  debido  lugar.  Firma  en  esta  escritura: 
Roy  Diac  Campeador.  Y  en  la  era  mil  ciento  y  ochenta 
y  seis,  seis  idus  maii,  confirma  el  emperador  don 
Alonso,  nieto  del  dicho  don  Alonso  sexto,  esta  escritu- 
ra, haciendo  relación  della,  y  de  Lecenio  abad  de  San- 
to Eugenia ,  y  llama  á  Rodrigo  Díaz  Campidatori.  ' 

Dije  ya  el  renombre  del  Cid  que  las  historias  ooma- 
nes  dan  á  este  caballero,  fué  general  á  todos  antes ,  y 
después  del  muchos  años ;  y  he  visto  escrituras  donde 
hay  judío  que  se  llama  Mió  Cid.  Y  en  escritura  notable, 
en  que  don  Pascual  obispo  de  Burgos ,  consagrando  la 
iglesia  de  Santa  Eugenia ,  donde  Lecenio  parlen to  de 
Rodrigo  Diaz  era  abad ,  ofrece  una  capa  grecisca  de  se- 
da, y  un  acetre.  Y  el  conde  don  Martin  Osorio  ofrece 
un  tirado  en  termino  de  Cuena,  otro  en  Arroyo  debajo 
de  Cordobilla,  y  otras  cosas,  porque  la  bienaventara- 
da  santa  Eugenia  libró  á  su  hijo  Rodrigo  Martínez  á 
maligno  dominio.  Y  otros  caballeros  ofrecen  otras  co<- 
sas.  Aquí  hace  mención  de  Rodrigo  Diaz  llamándole 
Campeador,  mas  nó  Cid.  Y  es  muy  notable  que  firman 
en  ella  desta  manera:  Mío  Cid  Petrus  Roderici  de  Olea 
miles  conf.  Vela  Cidiz  con  so  mujer  Loba.  Y  es  la  data 
«ra  MCXV,  in  onao  primo,  in  gvoiOalex  Aomoaa  in- 
iravU  m  Hispania,  No  dice  qué  ley;  sería  la  del  rezo.  Y 
en  otra  en  que  Pero  Diaz  de  Santa  Eugenia,  vecino 
de  Cordobilla,  dice  que  concede  al  monasterio  de  San- 
ta Eugenia  cuanto  el  rey  don  Alonso  había  dado  á  ios- 
tonciade  Rodrigo  Diaz  Campeador,  juntameatooon  on 
hospital ,  donde  los  enfermos  eran  curados  por  amor 
de  Dios.  Deja  por  patrona  á  una  hija  suya.  Es  la  dato 
era  mil  ciento  y  ochenta  y  cinco,  confirma  oitre  otros, 
Mío  Cid  Roy  Gonzaluez  de  Olea. 

Y  en  el  insigne  monastorio  de  San  Zoil  de  Carrion  vf 
un  privilegio  original ,  en  que  el  emperador  don  Alon- 
so oon  su  mujer  la  emperatriz  doña  Berengueta  hioie> 
ron  donación  y  merced  que  ningún  alguacil  entrase 
por  ningún  caso  en  la  tierra  de  Gomes  Qdiz  y  de  su 
mujer  Elo  Galiz ,  por  los  buenos  servicios  qoe  ¿  la  per- 
sona real  hablan  hecho.  Es  la  data  era  mil  ciento  y  se- 
senta y  sieto ,  en  las  calendas  de  mayo,  hallftndose  los 
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reyes  en  este  lugar,  y  con  ellos  el  conde  don  Rodrigo 
González.  El  conde  don  Gómez ,  Bermado  Pérez ,  San- 
cho Nañez,  Rodriffo  Bermudez  mayordomo  del  rey, 
Pedro  Braoliz,  Nonio  Tacón,  Pedro  Alonso,  Pelayo 
Arias  notario  del  rey*  que  lo  escribió.  No  traían  roas 
casa  los  reyes. 
Esto  es  todo  lo  que  hasta  ahora  he  podido  descubrir 
I        del  ramoso  caballero  Rodrigo  Díaz,  que  tan  recibido 
I        está  llamarse  Cid ,  y  de  Vivar,  de  su  caimiento,  de  su 
'        nombre  y  renombre,  de  su  mujer,  y  de  cuya  hija  fué, 
de  su  larga  vida  desta  señora ;  pues  queda  visto  que 
'        vivia ,  y  estaba  en  Cardeíía  la  era  mil  ciento  y  cin- 
I        cuenta  y  uno:  que  todos  estos  puntos  son  sin  duda,  y 
'        que  se  deben  admitir  por  muy  verdaderos,  pues  se  sa- 
can de  escrituras  tan  antiguas,  y  otorgadas  en  los  días 
!        deste  caballero.  Y  las  historias  que  dicen  lo  contrario, 
ha  muy  poco  que  se  escribieron ,  y  por  hombres  poco 
cariosos  en  papeles,  que  son  los  que  mas  alumbran  las 
tinieblas  en  que  nos  dejaron  los  pasados. 

De  la  toma  de  Valencia  no  se  puede  dudar  sino  que 
la  tuvo  Rodrigo  Diaz;  mas  según  la  piedra  de  San  Isi- 
doro de  León ,  el  rey  don  Fernando  hizo  guerra  A  esta 
ciudad  en  compañía  de  otros  moros;  y  no  so  perdió, 
como  queda  dicho,  luego  que  Rodrigo  Díaz  murió,  si- 
no que  vivió  en  ella  viuda  su  mujer  algunos  años;  y 
después  de  perdida  Valencia  vivió  otros  muchos  J  i  me- 
na Diaz.  Nácele  también  la  historia  común  ¿  Rodrigo 
Diaz,  primer  alcaide  de  Toledo,  y  que  se  halló  con  el 
rey  don  Alonso  á  la  toma  desta  ciudad.  Pudo  ser,  mas 
DO  hallo  escritura  que  lo  diga. 

Bastará  lo  dicho  para  satisfacer  á  los  que  tanto  han 
reparado  en  las  dudas  que,  como  dije,  se  tuvieron  des- 
te  caballero,  y  de  sus  cuentos;  que  vean  los  funda- 
mentos que  hay  para  tener  por  falsa  su  historia  en 
muchas  cosas;  pues  en  las  que  tan  justo  era  ser  ver- 
dadera, se  engaña  tan  notoriamente. 

Él  fué,  sin  duda ,  de  los  mas  señalados  caballeros  del 
mundo,  y  muy  siervo  de  Dios:  y  asi  leba  querido 
honrar  tanto.  Su  vivienda  ó  asiento  ordinario  de  su  ca- 
sa dicen  que  fué  en  Palencia,  y  muestran  alif  el  suelo 
.  de  su  casa ;  y  fundó  un  hospital  de  San  Lázaro ,  dejan- 
do por  patrones  del  á  sus  deudos,  que  entiendo  hay 
descendientes  hoy  dia  por  vía  de  hembra,  y  por  la  de 
varón  de  unos  caballeros  apellido  de  Olivera.  Su  casa 
principal  fué  en  Burgos,  de  donde  era  natural,  y  tuvo 
machos  deudos,  y  de  los  mejores  del  reino  de  Castilla, 
qae  en  esta  ciudad  hicieron  su  asiento  y  morada,  y 
por  eso  ha  sido  cabeza  de  todas  las  montañas,  y  de 
Castilla  la  Vieja.  Y  es  cosa  cierta  que  en  ella ,  y  en  su 
contorno  vivieron  siempre  los  muy  nobles  antiguos 
montañeses  castellanos,  de  los  cuales  ha  de  haber  aho- 
ra descendientes,  que  ni  se  consumieron  los  nobles  que 
las  poblaron,  ni  desampararon  ciudad  tan  insigne,  y 
que  los  reyes  moraron,  y  honraron  siempre  como  silla 
principal  de  su  reinos. 

Nunca  se  puso  duda  de  que  este  gran  caballero  esté 
sepultado  en  el  antiquísimo  monasterio  de  San  Pedro 
de  Cárdena  con  su  mujer  (aunque  esto  contradice  San 
Juan  de  la  Peña),  hijos,  sobrinos,  capitanes  y  señala- 
dos caballeros  que  le  sirvieron  en  la  guerra.  Sos  almas 
descansen  en  eterna  paz.  Amen. 

£1  rey  don  Alonso  el  Noble  mandó  hacer  una  gran 
arcar  de  piedra,  y  que  en  ella  se  pusiese  el  cuerpo  del 
Cid ,  que  aun  no  le  hablan  sepultado.  En  el  borde  desta 
piedra  estén  estos  versos  con  letras  góticas. 


BMiger  itwtctus  famosus:  Marte  trwmphiSy 
clauáitur  hoc  túmulo  fnagnus  Didaci  Bodericif 
Era  M.  C.  XXXVII. 
Está  en  medio  de  la  capilla  mayor  esta  gran  arca .  y 
junto  á  ella  la  de  su  mujt*r  doña  limeña ,  que  es  otra 
arca  de  madera ,  dentro  de  la  cual  se  ven  sa  huesos ,  y 
los  de  una  criatura  que  debió  de  ser  sa  hijo.  No  tienen 
armas. 

CAPÍTULO   XIV. 
El  cond»  don  Diego  Rodríguez  de  Áslur%<u  suegro  del 

Cid, 

El  conde  don  Diego  Rodríguez  de  Asturias,  á  quien 
su  yerno  el  Cid  llama  duque  Asturiense,  fué  hijo  del 
conde  don  Rodrigo  Alonso,  gran  señor  en  Asturias,  y 
particularmente  en  tierra  de  Cangas  y  Ti  neo.  Y  asi  se 
hallan  cartas  de  venta,  y  trueques  que  pasaron  entre 
el  conde  don  Pinol  Jiménez,  fundador  del  monasterio 
de  San  Juan  de  Corlas,  y  este  conde  don  Rodrigo,  en 
tiempo  del  rey  don  Bermudo  el  Júnior.  El  conde  don 
Rodrigo  fué  de  tan  alto  linaje  y  clara  sangre,  que  casó 
á  su  hijo  don  Diego  Rodríguez  con  doña  limeña  Alonso, 
hij4  del  rey  don  Alonso  el  quinto,  como  queda  dicho. 
Llegó  la  vida  del  conde  don  Rodrigo  Alonso  al  año  mil 
y  cuarenta  y  ocho,  sucedióle  su  hijo  don  Di«go  Rodrí- 
guez en  el  estado  y  oficio  de  conde,  y  capitán  general 
de  Asturias.  Fué  señalado  caballero,  cual  habia  de  ser 
quien  casaba  con  hija  de  tal  rey.  Tuvo  estrecha  amifr- 
tad  con  el  conde  don  Diego  Asures,  padre  del  conde  don 
Pedro  Asures  de  Valladolid ,  que  fué  fiador  en  las  ar- 
ras que  el  Cid  dio  d  su  mujer ,  como  queda  dicho.  Hay 
memorias  del  conde  don  Diego  Rodríguez  en  mochos 
privilegios  y  cartas  reales,  llámase  Comes  AstwiensiSf 
et  Ovetensis^  era  M.C.I.  Sucedióle  su  hijo  el  conde  don 
Rodrigo  Diaz,  que  se  llamó  como  el  padre ,  Astúriensis 
et  Ovetensis:  Fué  cuñado  de  Rodrigo  Diaz  el  Cid ;  y,  co- 
mo dije,  cuando  ambos  firmaban  una  escritura ,  por^ 
que  tenian  un  nombre,  pera  diferenciarse,  el  uno  se 
llamaba  el  asturiano ,  y  el  otro  el  castellano.  Desta  ca- 
sa ilustrisima  fué  hija  Jimena  Diaz;  y  desta  familia  son 
los  Vélaseos ,  no  sé  si  por  hembra  ó  varón ;  son  los  de 
Quiñones ;  y  asi  las  armas  destos  dos  linajes  se  diferen- 
cian en  solos  los  colores.  De  aquf  nació  aquel  gran  ca- 
ballero don  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias ,  conde  de  No- 
reña ,  dos  leguas  de  Oviedo,  de  quien  se  dirá  en  el  mo- 
nasterio de  San  Vicente  de  Oviedo  donde  está  sepulta- 
do,  y  el  escudo  con  que  entraba  en  las  batallas ,  tiene 
las  mismas  armas  que  los  Quiñones.  Eran  desta  casa 
los  condes  de  Liebana,  de  quien  vienen  los  Girones ,  y 
los  Rodríguez  deCisneros ,  todas  familias  generosas ,  y 
naturales  de  las  montanas  de  Asturias ,  de  Oviedo ,  y 
Santillana. 

CAPÍTULO  XV. 
Jimena  Diast. 
Jimena  Diaz,  mujer  de  Rodrigo  Diaz,  estuvo  en  Va- 
lencia con  su  marido  los  años  que  él  allf  vivió.  Murió 
el  Cid ,  según  las  historias  y  memorias  mas  acertadas, 
era  mil  ciento  treinta  y  siete,  como  queda  dicho.  Y  en 
la  era  mil  ciento  treinta  y  nueve  á  doce  de  las  calendas 
de  junio,  estando  en  Valencia  la  dicha  doña  Jimena 
Diaz,  hizo  limosna  y  donación  al  obispo  don  Gerónimo, 
é  iglesia  desta  ciudad  de  los  diezmos  de  mar  y  tierra 
que  su  marido  Rodrigo  Diaz  Campeador  habia  dado,  y 
demás  los  que  de  nuevo  se  ofrecieren ;  y  dice  qae  In- 
ce  esta  donación  con  sus  hijos  y  hijas,  nietos  y  nietas, 
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por  el  alma  de  su  marido  Rodrigo  Diaz  Campeador.  Y 
tiene  la  caria  original  desta  donación  la  iglesia  catedral 
de  Salamanca,  donde  la  llevó  el  dtcbo  don  Gerónimo 
viniendo  á  ser  obispo  en  ella  después  que  se  perdió  Va- 
lencia. Por  manera,  que  después  que  Rodrigo  Diaz 
marió ,  estuvo  sa  mujer  mas  de  dos  años  en  Valencia, 
y  aun  no  sabemos  si  estuvo  basta  que  los  moros  vinie- 
ron á  apoderarse  de  ella ,  cuando  se  la  dejó  el  rey  don 
Alonso,  que  fué  era  mil  ciento  y  cuarenta. 

En  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña ,  que  es  de 
la  orden  de  san  Benito ,  se  halla  la  sepultura  desta  se- 
ñora. Dice  así  una  antiqofsima  tabla  y  memoria  de  los 
entierros  señalados  que  hay  en  este  monasterio:  Hic 
rtquiescU  Eximina  Gcme%,  muUer  Ruderici  Cid,  vulgo 
Rui  Diax.  No  hace  tanta  fuerza  esto  como  io  que  lue^o 
diré.  A  la  entrada  déla  iglesia  está  nna  muy  antigua 
sepultura ,  y  en  la  piedra  que  la  cubre,  como  se  usabo 
en  aquellos  siglos ,  est6n  escritos  ó  abiertos  estos  ver- 
sos con  letra  lombarda. 

/n  hnc  tumba  reguietdt  doffía  Evimira 
Cf'jus  fama  pramit^icit  Hiaponia  limma. 
Regi  iyanecii  fint  tuila  Felicia ,  qwB  mf  ffcit 
ñodtrico  eopvlata  gente*  quem  vocant  Cid. 
Hme  in  era  M.  futí  Me  tumulata 
CerUuiti  eleexageiimafuerat:  wed  baliomata 
Marei  Soni» :  $td  eyuila  manrai  eum  gaudio^ 
Bona  guia  fecil  multa  yrasstuli  ean  bto. 

Dice,  que  caté  allí  sepultada  doña  Jimena,  cuya  fama 
resplandece  por  toda  España ;  y  que  le  hizo  aquella  se- 
pultura doña  Felicia,  hija  del  rey  don  Sancho;  y  que 
fué  mujer  de  Rodrigo,  á  quien  las  gentes  llaman  Cid. 
Que  fué  alli  sepultada  en  la  era  mil  ciento  y  sesenta ,  y 
la  embalsamaron  A  siete  de  marzo.  Quede  en  la  sepul- 
tura con  gozo ,  porque  hizo  mucho  bien  á  este  monas- 
terio. 

Notable  cosa  es  ésta ,  y  muy  contraria  á  lo  que  siem- 
pre hemos  tenido,  y  en  Cárdena  se  muestra ,  no  sola- 
mente la  sepuitura ,  mas  los  huesos  desta  señora,  aun- 
que son  tan  grandes  que  espantan  ,  y  parecen  mas  de 
hombre  que  de  mujer.  Si  la  sepultara  de  San  Juan  de 
la  Peña  es  mas  cierta,  podemos  decir ,  que  doña  Jime- 
na se  quedó  con  su  hija  casada  en  Cataluña,  como  que- 
da dicho  y  allá  murió :  y  siendo  tan  aficionada  al  dicho 
hábito  de  san  Benito,  hizo  los  bienes  que  dice  el  epita- 
fio á  San  Juan  de  la  Peña ,  y  se  enterró  en  él :  y  doña 
Felicia ,  infanta  de  Aragón ,  que  pudo  ser  su  nieta ,  hizo 
el  adorno  de  su  sepultara.  Digo  lo  que  hallo  en  estos  mo- 
nasterios. Tenga  cada  uno  lo  quemas  quisiere,  que  yo 
no  tengo  con  que  salvar  estas  dificultades,  sino  es  di- 
ciendo ,  que  el  Cid  fué  dos  veces  casado. 

Famosas ,  como  su  dueño ,  han  siempre  sido  las  dos 
espadas  del  Cid ,  también  el  caballo  Babieca  ,  que  eran 
los  arreos  mas  preciados  de  los  caballeros  de  aquel 
tiempo.  Una,  dicen,  se  llamó  Colada,  y  que  la  tiene  el  rey 
Católico  en  la  armeria  de  Madrid ,  otra  fué  la  Tiziona , 
ó  Tizón;  ésta  tienen  en  su  mayorazgo  los  marqueses  de 
Falces  en  Navarra.  Vila,  y  tuve  en  mi  mano.  Tiene  en 
largo  tres  palmos  y  medio,  poco  mas ,  y  en  ancho  tres 
dedos  gruesos  cerca  de  la  empuñadura ,  adelgazando  en 
proporción  hasta  la  punta,  y  en  el  medio  una  ancha 
canal ,  y  en  ella  cerca  del  puño  un  letrero  de  letra  ro- 
mana, que  dice:  Ave  Mariagratiaplenaljomnw.  Al  otro 
lado  dice  con  la  mesma  letra:  y  o  soy  la  fisiona:  que:  fué: 
fecha:  en  la  erademüéquarenia.  La  empuñadiA^  es  de 
hierro  toscamente  labrado  plateado ,  en  la  forma  anti- 
gua en  cruz.  Parece  por  la  era ,  en  que  dice  fué  fecha, 
que  es  et  año  de  mil  y  dos ,  que  esta  espada  se  hizo  mu- 


chos años  antes  del  Cid ,  y  viniendo  á  sus  manos ,  que- 
dó en  su  casa ,  y  como  el  infante  don  Ramiro  de  Navar- 
ra sucedió  en  ella  por  el  casamiento  de  la  hija  mayor 
del  Cid ,  vino  la  espada  á  poder  de  los  reyes  de  Navar- 
ra; y  alguno  dallos  la  dio  á  algún  señor  de  los  de  Peral- 
ta, que  la  puso  como  cosa  muy  preciada,  por  haba- 
tenido  tal  dueño,  en  su  mayorazgo,  como  me  dicen 
está. 

CAPtTÜLO  XVI. 
CondeideCarrion. 

Los  cuentos  de  Rodrigo  Diaz  el  Cid  con  los  condes 
de  Cerrión,  me  obligan  á  decir,  quién  fueron,  y  eo 
qué  tiempo  fueron  estos  caballeros;  para  que  por  lo 
que  dijere ,  vean  qué  fundamento  de  verdad  pueden 
tener  los  infames  casamientos  de  las  bijas  del  Cid  con 
ellos. 

Fueron  señores  y  condes  de  Carrion ,  Saldaña  y  San- 
ta Marta ,  Gómez  Diaz  y  su  mujer  doña  Teresa ,  fun- 
dadores del  insigne  monasterio  de  San  Zoil  de  Carrion, 
déla  orden  de  san  Benito  en  la  era  de  mil  ochenta  y 
nueve. 

El  conde  Gomei  Diaz  fué  de  los  mas  altos  caballeros 
de  Castilla ,  y  de  sangre  real ,  y  hay  memoria  de  sus 
antecesores  entre  los  grandes  del  reino.  De  Diego  Fer- 
nandez en  tiempo  de  don  Ordeño  segundo ,  era  nove- 
cientos cincuenta  y  tres.  De  Gómez  Diaz,  y  Fernán 
Diaz,  y  Gómez  Fernandez  ,  y  Diego  Muñoz,  conde  de 
Saldaña ,  era  novecientos  sesenta  y  cuatro,  novecien- 
tos setenta  y  dos ,  novecientos  ochenta  y  ocho.  Del  con- 
de don  Gómez  Diaz  que  casó  con  doñaNuña  Fernandez, 
hija  del  conde  Fernán  González,  condesde  Saldaña, 
era  de  mil  y  cinco,  cuyo  hijo  fué  García  Gómez  conde 
de  Saldaña ,  era  mil  sesenta  y  dos.  Y  asi  se  hallan  estos 
caballeros  en  las  escrituras  reales. 

De  la  condesa  doña  Teresa  consta  por  machas  escri- 
taras  ser  hija  del  infante  don  Ordeño ,  hijo  del  rey  don 
Ramiro,  y  bija  de  la  infanta  doña  Cristina,  hija  del  rey 
don  Bermudo.  Esta  señora  enviudó  del  conde  don  Gó- 
mez sa  marido ,  y  tomando  al  hábito  de  san  Benito,  se 
recogió  á  sa  monasterio  de  San  Zoil ,  donde  está  sepul- 
tada ,  y  tenida  por  santa.  Y  en  su  sepultura  pasiemo 
cuando  murió  el  epitafio  siguiente: 

FiBmina  chara  Deojacet  hoc  tumvHata  sepulchro. 
QucB  CommitisafuÜ,  nomine  Tarasia. 
flcec  mensis  lunii  sub  quinto  transU  Idus. 
Omnis  eam  mérito  plangere  debel  homo. 
Ecdesiampontemperegrinis  óptima  tecia 
Fecit ,  parca  sibi,  largaque  pauperilyus. 
Donet  ei  regnum,  quod  permanet  omne  per  otrntn, 
Qui  manely  et  Trinus  regnat  ubique  Deus, 
Era  r.  C.  XXXI. 

Los  hijos  que  por  escrituras  y  por  las  sepulturas  ha- 
llo que  tuvieron  los  condes,  fueron:  Don  Femando  Gó- 
mez, don  García  Gómez ,  don  Pelayo  Gómez,  don  Die- 
go Gómez ,  doña  María  Gómez,  doña  Sancha  Gonoez, 
doña  Elvira  Gómez ,  doña  Mayor  Gómez,  doña  Aldoo- 
za  Gómez. 

Estos  son  los  condes  de  Carrion  tan  celebrados  en 
Castilla. 

El  conde  don  Femando  Gómez  estuvo  algún  tiempo 
en  Córdoba  sirviendo ,  como  valiente  caballero  al  rey 
moro ,  de  quien  recibiendo  reales  dones ,  se  despidió  y 
volvió  á  Castilla ,  trayendn  consigo  el  cuerpo  del  bien- 
aventurado mártir  san  Zoil  .patrón  de  Córdoba  ,  y  lo 
puso  en  una  arca  de  f^'afa  cn^l  monasterio  que  sus  pa- 
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dres  fundaron  en  Carríon ,  dedicado  á  san  Juan  Bao- 
tisU  .  que  ahora  por  respelo  del  santo  se  llama  San 
Zoil.  Esta  arca  abrió  el  general  de  san  Benito  en  presen- 
cía  de  abades  y  monges  principales  en  el  año  de  mil 
seiscientos  ¿  diez  y  nueve  de  setiembre,  y  hallaron  den- 
Iro  en  ella  la  cabeza  partida  en  pedazos,  y  machos  hne-' 
50S  grandes  y  pequeños  envueltos  en  un  cendal  delfza' 
do  como  nuevo  ,  y  una  camisa  de  lienzo  muy  delgado, 
y  una  ropa  colorada  de  seda  muy  delgada  ,  pegada  á 
la  camisa  con  la  sangre  del  mártir,  y  una  cinta  ó  pre- 
tina de  seda  envuelta  en  un  almaizal  colorado  y  ama- 
rillo ,  y  una  bolsa  grande  de  cuero  llena  de  tierra  ó 
cal ,  envuelta  en  otro  almaizal  de  seda  negro  y  amari- 
llo ,  oon  un  letrero  que  dice:  a  Aquf  jace  el  cuerpo  de 
sSan  Zoil  todo,  ó  la  camisa,  é  la  saya  en  que  fuéroar- 
»tírizado ,  é  la  su  cinta,  é  la  tierra  de  la  su  fuesa,  é  la 
» tierra  de  huesos  menudos  en  otro  palio.  E  las  cánde- 
nlas que  ardian  sobre  la  su  fuesa  por  la^racia  de  Dios, 
f»porque  los  Cuendfs  hallaron  el  cuerpo  de  San  Zoel.  » 
El  letrero  está  escrito  en  pergamino.  Dice  que  está  to- 
do el  cuerpo ,  yo  sé  que  faltan  cnatro  huesos ,  y  una 
muela ,  y  el  uno  es  la  canilla  de  un  brazo,  que  san  Eu- 
logio mártir  envió  á  san  Guillesindo,  obispo  de  Pam- 
plona ,  doscientos  y  treinta  años  antes  desta  transla- 
ción. Murió  el  conde  don  Femando  á  catorce  de  marzo 
en  la  era  de  mil  ciento  veinte  y  uno ,  como  perece  por 
el  epítaflo  gótico  de  su  sepultura,  que  está  en  Sen  Zoil, 
y  dice: 

Hñc  in  tttmulo  rerfuiesat  famuiut  Dei  Comité  Fredmando 
GoTMZ,  7111  oWíí  di>  $.  Fíria ,  pridit  Jdu$  Mareii.  Era  mi- 
Hññma  emt^titna  mgfiima  prima.  Chri$tu$ ,  in  quo  ertdidit, 
tuecurrat  «i. 

Don  Garda  Gómez ,  hijo  segando,  fué  muy  devoto 
del  monasterio  de  San  Pedro  de  Cluñi ,  y  trajo  monges 
déla  San  Zoil.  Mataron  los  moros  á  este  caballero,  co- 
mo lo  dice  el  epitafio  de  su  sepultara ,  que  está  en  San 
Zoil,  que  es. 

In  hoc  tftmulo  requiescit  famiUut  Dei ,  Garda  Gomiz ,'  q»i 
oceitus  eet  d  Sarraemi»  ftridifí  Kalend.  Decembríe.  Era 
T.  C.XXi.  Pietae  Chrieti  eucourrat  iÜwn,  Amen. 

La  condesa  doña  Elvira  Gómez  está  sepultada  con  sus 
hermanos.  Dice  el  epitafio  de  su  sepultura. 

Quiescit  in  earcophago  mío  ComnutUia  Gelbira  Gómez  qvce 
obiil  die  tertia  Fevia ,  undécimo  Kalend.  lanuarii.  Era  mille- 
sima  centeenma  trigésima  quinta ,  Christus  ,  trt  quo  credidü, 
sucttrrat  iüam. 

Está  sepultado  en  esta  capilla  ,  que  llaman  la  Gali- 
lea ,  el  conde  don  Fernando  Malgradlnense  en  una  gran 
arca  de  piedra ,  y  en  ella. 

PuMs  in  kae  foea. 

Pairiter  tvmutaniwr  el  neea 

Coneulieütuelrie  Ferdinandi  Malgradienn», 

Poñtus  l9í$tur  in  arce  poiorum , 

Quo  gaudet  ZaUttí ,  Fwiix  cum  turba  bonorum. 

Obiit  centesima  decima  quater  undena  eexta  Era. 

La  tenencia ,  por  donde  este  caballero  se  llamó  Man- 
gradiense ,  era  en  Campos.  Había  en  esta  capilla  otras 
mochas  sepulturas  de  los  hijos  de  los  condes  y  de  otros 
caballeros ,  y  un  abad  las  metió  debajo  de  tierra,  para 
que  se  pudiese  andar  por  la  capilla ,  y  pisando  las  ta- 
pas de  las  arcas  de  piedra ,  se  gastaron  las  letras ,  de 
manera  que  yo  no  las  pude  leer. 

Hay  otra  sepultara  de  un  gran  caballero ,  que  se  lla- 
maba Martin  Fernandez,  potestad  y  ijusticia  mayor  de 
GastiUa ,  y  tiene  muchisimos  escudos  de  piedra  peque- 
ños ,  con  la  banda  de  Sandoval ,  y  sin  color ,  de 
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ñera  que  puede  ser  banda  de  oro.  Juzgue  cada  uno  lo 
que  quisiere. 

Lei  algunas  letras  de  las  piedras  gastadas ,  que  no 
hacian  sentido ,  solo  Gomi^í  ,  Martimis ,  sepuUus ,  qui 

fuU  0CCÍ9US. 

Por  donde  parece  que  estos  caballeros  no  fueron  tan 
cobardes,  como  las  historias  viejas  los  hacen. 

Supuesto  lo  dicho ,  ¿  como  concertaremos  los  casa- 
mientos de  las  hijas  del  Cid  con  los  condes  de  Cerrión? 
El  Cid  casó  era  de  mil  ciento  y  doce.  El  conde  Fernan- 
do Gómez  murió  era  de  mil  ciento  y  veinte  y  uno,  y  sa 
hermano  don  García  fué  en  este  año  muerto  por  los 
moros ;  que  de  don  Diego  no  pude  leer  la  sepultura; 
paes  como  en  nueve  años  podía  tener  el  Cid  hijas  casa- 
deras :  y  mas  en  aquellos  tiempos ,  que  las  casaban 
tarde.  También  no  vienen  oon  estos  tiempos  las  cortes 
que  el  rey  don  Alonso  tuvo  en  Toledo,  y  trataren  ellas 
la  satisfacción  de  las  quejas  del  Cid ,  y  los  desafios; 
pues  cuando  se  ganó  Toledo  de  los  moros ,  que  fué  era 
de  mil  ciento  veinte  y  tres,  eran  muertos  los  condes. 
Solo  podremos  decir  que  serían  hijos  destos  condes  ios 
qae  casaron  y  afrentaron  las  hijas  del  Cid.  Si  tal  fué. 
poco  merecieron  ,  pues  dellos  no  quedó  memoria  en 
papel  auténtico  digno  de  fé.  Digo  lo  que  alcanzo,  sin 
agraviar  á  nadie.  Y  hay  mas ,  que  en  el  monasterio  de 
San  Zoil  tienen  señaladas  sepulturas  las  mujeres  destos 
caballeros,  que  no  todos  se  llamaron  condes  de  Carríon. 

En  el  año  de  la  era  mil  ciento  y  quince ,  que  es  el  de 
Cristo  mil  setenta  y  siete,  según  las  memorias  del 
tumbo  negreóle  la  iglesia  de  Santiago,  fueron  grandí- 
simos los  fríos  en  España  desde  el  dia  de  san  Martin 
basta  la  Cuaresma.  Y  en  este  mismo  año  pelearon  dos 
soldados  por  la  ley  romana  y  toledana  el  dia  de  Ra- 
mos; ano  de  los  que  pelearon  era  castellano,  y  el  otro 
era  del  rey  don  Alonso.  E.4to  dice  la  memoria,  y  el 
diario  de  Cárdena,  aunque  por  falta  de  escribiente  es- 
tá en  muchas  partes  errada  la  data ,  ó  tiempo,  en  lo 
que  es  la  historía  acierta.  Dice  deste  rezo  romano. 

Era  mil  ciento  y  diez  y  seis  años  entró  la  ley  roma- 
na en  España ;  pero  las  historias  antiguas  y  modernas 
cuéntanlo  después  de  la  toma  de  Toledo,  que  fué ,  co- 
mo veremos,  ocho  años  adelante :  pudo  ser  que  se  co- 
menzase la  contienda  en  este  año,  y  que  se  determina- 
se ocho  adelante.  Diré  lo  que  dicen.  Hasta  estos  tiem- 
pos, en  que  andamos,  en  toda  F^paña  el  oficio  divino 
que  se  celebraba ,  era  el  gótico  (1),  que  san  Isidro  or-^ 
deoó,  reinando  Sisenando.  por  decreto  y  comisión  de 
un  concilio  que  se  celebró  en  Toledo.  La  reina  doña 
Constanza ,  como  se  habla  orlado  en  Francia ,  deseaba 
introducir  en  España  el  re»>  y  oficio  romano,  que  se 
rezaba,  y  hacia  en  Francia,  y  por  eso  le' llamaban  ga- 
licano, y  que  se  dejase  el  gótico.  Los  españoles  caste- 
llanos amando  aquello,  en  que  se  hablan  criado,  no  lo 
querían  oir.  El  rey  estaba  muy  ganado,  y  de  parte  de 
la  renia  para  que  se  hiciese;  y  mas  viendo,  que  pocos 
años  antes  don  Sancho  Ramírez  rey  de  Aragón  y  Na- 
varra había  qaitado  en  sus  reinos  el  rezo  y  oficio  de  los 
godos,  que  san  Leandro  y  San  Isidro  hablan  ordenado, 
y  introducido  el  romano,  enviando  el  papa  Alan- 
dro II ,  año  de  mil  sesenta  y  ocho  su  legado,  que  faé 
Hugo  Cándido,  cardenal  de  San  Qemente:  y  antes  eo 
tiempo  del  rey  Ramiro  en  un  concilio  sinodal ,  que  ce- 
lebró en  Jaca  ,  se  hablan  recibido  las  ceremonias  y  cos- 
tumbres de  la  iglesia  romana ,  y  dejado  mucho  de  las 

( 1 )  Dd  legado  que  Gregorio  ^^m^f*^^^^^^^ 
U  bistnria  de  don  Saocbo.  ^ 
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góticas  ó  de  san  Isidro.  No  pasó  este  legado  á  Castilla, 
porque  los  castellanos  estaban  firmes  en  sos  antiguas 
costumbres ,  y  el  cardenal  se  toIvíó  á  Koma ,  llevando 
consigo  á  Aquilino  abad  de  San  Juan  de  la  Peña ,  á 
quien  el  rey  don  Sancho  de  Aragón  enviaba  por  su  em- 
bajador. Vino  el  legado,  para  asentar  esto,  al  gran 
monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña ,  para  ayudarse  de 
la  santidad  y  letras  de  los  monges;  y  asi  hizo  allí  su 
asiento,  y  comenzó  ¿  entablar  el  oficio  divino  al  uso 
romano,  y  ejercitar  los  monges  para  que  ellos  lo  ense- 
ñasen á  todos,  y  saliese  de  allf ,  como  de  iglesia  y  mo- 
nasterio el  mayor  de  Aragón.  Y  fué  asf ,  que  en  el 
año  de  Ccisto  mil  setenta  y  uno,  dia  de  san  Benito  de 
marzo  se  dijo  en  San  Juan  de  la  Peña  ,  prima,  tercia, 
y  sexta  con  la  misa ,  según  el  oficio  gótico;  y  la  nona  se 
dijo  según  el  oficio  romano,  y  de  ahí  adelante  se  tuvo 
el  rezo  y  oficio  romano  en  todas  las  iglesias  de  aquel 
reino:  que  hasta  esto  quiso  nue« tro  Señor  que  España 
debiese  á  los  monges  de  san  Benito.  La  porfía  de  Jos 
castellanos  entretuvo  el  negocio,  y  las  continuas  ocupa- 
ciones de  la  guerra  hasta  después  de  ganado  Toledo;  y 
poniéndose  esta  diferencia  como  usaban  en  aquel  tiem- 
po, en  lo  que  determinase  la  suerte  de  las  armas ,  el 
el  rey  nombró  un  caballero  por  su  parte,  y  la  clere- 
cía, nobleza  y  pueblo  castellano,  que  querían  el  rezo 
gótico,  nombraron  ¿  Juan  Ruiz,  natural  de  Matanza 
de  rio  Pisuerga,  cerca  deTorquemada,  y  pelearon:  y 
aunque  Juan  Ruiz  venció  al  caballero  del  rey ,  fué 
tanto  lo  que  la  reina  insistió  ayudando  asimismo 
don  Bernardo,  ó  siendo  abad  de  Sahagun,  ó  ya  ar- 
zobispo de  Toledo,  que  el  rey  no  quiso  estar  por  lo 
que  se  babia  concertado  en  la  batalla.  No  fué  esto  tan 
continuo  que  no  pasaron  algunos  años,  suspendiendo 
el  rey  la  determinación,  y  disimulando  con  el  pue- 
blo; porque  demás  de  quererlo  todo  el  reino,  era  el 
rey  muy  puntual  en  cumplir  la  palabra,  aunque  fue- 
se con  sus  vasallos.  Y  asi  digo,  que  se  intentó  en  es- 
ta era  de  mil  ciento  y  quince,  ano  mil  y  setenta  y 
siete,  y  fué  el  duelo  ó  batalla  entre  los  dos  caballe- 
tob;  y  como  el  que  nombró  el  reino  venció,  se  que- 
dó asi.  Después  años  adelante,  tomada  la  ciudad  de 
Toledo,  volvió  la  reina  dona  Constanza  ¿  pedir  al 
rey  que  quitase  el  rezo  gótico,  pues  en  Aragón  ya 
se  babia  hecho,  y  que  se  admitiese  y  tuviese  el  ga- 
licano. Ayudaba  don  Bernardo,  cuya  autoridad  valia 
por  ser  arzobispo  de  Toledo:  y  acudieron  6  Roma.  Y 
el  papa,  que  á  buena  cuenta  fué  Urbano  segundo,  ó 
Gregorio  séptimo,  como  dije,  y  ambos  en  sus  tiempos, 
enviaron  á  estos  reinos  por  su  legado  ¿  don  Ricardo 
abad  del  monasterio  de  San  Víctor  de  Marsella,  de  la 
orden  de  san  Benito,  el  que  presidió  en  el  concilio  de 
Usillos,  cuando  se  señalaron  los  términos  de  Burgos 
y  de  Osma.  Y  viendo  que  no  bastaban  razones  para 
que  los  españoles,  castellanos,  leoneses,  asturianos, 
gallegos,  ni  de  Portugal  dejasen  su  antiguo  rezo  y  mi- 
sa muzárabe,  remitieron  la  causa  y  conclusión  al  jui- 
cio y  voluntad  divina.  Convinieron  en  que  todos  ayu- 
nasen y  hiciesen  oraciones  y  limosnas,  y  todas  las 
obras  pías  que  muy  de  corazón  pudiensen  baoer;  y 
qo6  en  una  gran  hoguera  echasen  dos  libros,  uno  del 
oficio  muzárabe  ó  de  san  Isidro,  otro  del  romano;  y 
que  el  que  se  salvase  sin  quemar,  aquel  se  tuviese 
y  usase  en  toda  España.  Hfzoee  así,  y  sucedió  que  el 
romano  saltó  del  fuego,  y  el  de  san  Isidro  quedó  en 
él  sin  recibir  daño  alguno,  que  fué  un  gran  milagro, 
y  entendieron  todos  por  él,  quennestro  Señor  se  servia 
tanto  con  el  ano,  como  con  el  otro:  y  así  se  ordenó, 


que  en  Toledo  se  usase  y  guardase  en  seis  parroqaias 
que  entonces  habia,  el  offhio  de  san  Isidro  que  es  el 
muzárabe,  y  el  romano  en  las  demás  que  hubiese  en 
la  ciudad  y  todo  el  reino.  Y  el  pepa  lo  aprobó  y  con- 
firmó. Dicen  sucedió  esto  año  mil  y  ochenta  y  seis. 
Desto  escriben  otros  largamente;  basta  para  aquí  lo 
dicho,  solo,  para  mejor  entender  lo  que  en  esto  pesó, 
diré  que  muchos  tienen  por  cierto,  que  san  Isidro  or- 
denó ó  reformó  este  oficio  divino,  del  cuat  usaron  los 
godos  y  después  los  cristianos  que  quedaron  entre 
los  moros;  y  según  algunos  creen ,  es  el  que  trajeron 
san  Torcuato,  Indalecio  y  sus  compañeros  cuando 
predicaron  la  féen  España,  enviados á  esto  por  los 
apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo  desde  Roma ;  aunque 
en  las  láminas  y  reliquias  del  monte  santo  de  Grana- 
da no  se  halló  cosa  que  pareciese  á  esto.  En  el  con- 
cilio Venélico  en  tiempo  de  san  León  papa,  primero 
deste  nombre,  c.  15,  y  en  el  1  Brac.  cap.  1 :  en  el 
Epaunense,  cap.  4,  en  tiempo  de  Gelasio  primero.  En 
el.Gerundense,  siendo  papa  Hormisda,  cap.  1.  Tam- 
bién reinando  en  España  Si  señando  año  seiscientos 
treinta  y  cuatro,  en  el  año  tercero  deste  rey  se  de- 
cretó en  el  concilio  4  can.  4  de  Toledo,  que  fuese  una 
la  forma  délas  horas  canónicas,  y  de  administrarlos 
sacramentos  en  España:  y  cometió  esta  reformación 
el  concilio  á  san  Isidro,  que  presidió  en  él,  que  por 
esto  le  llaman  Isidoriaoo :  como  doscientos  cincuenta 
años  antes  se  encomendó  á  san  Ambrosio  en  su  pro- 
vincia, y  lo  reformó,  y  por  eso  se  llama  el  Am- 
brasiano.  Enmendó  san  Isidro  el  misal,  breviario,  sa- 
cramental: añadió  al  misal  algunos  prefacios,  y  al  bre- 
viario himnos  y  oraciones,  que  en  ellas  se  echa  bien 
de  ver  el  autor  que  tuvieron.  Mucho  desto  se  perdió 
en  la  pérdida  de  España;  á  lómenos  no  hallaremos 
breviarios,  ni  misales  tan  antiguos,  que  podamos  sa- 
ber por  ellos  la  forma  que  en  el  oficio  divino  babia, 
mas  de  lo  que  se  guardó  entre  los  muzárabes  de  To- 
ledo, que  tengo  por  cierto  es  el  oficio  divino  que  des- 
de san  Isidro  tuvo  la  iglesia  de  España.  Hallé  ya 
unos  cuadernos  del  oficio  que  se  ordenó  para  rezar 
de  san  Pelayo  luego  que  le  martirizaron,  pero  fallos, 
y  en  el  libro  deTuy  lo  imprimí. 

Ciento  y  sesenta  años  después  que  se  perdió  Es- 
pana,  el  papa  Juan  octavo  envió  un  legado  llamado 
Juanelo,  que  se  halló  en  el  concilio  que  don  Alonso 
el  Magno  celebró  en  Oviedo,  y  quiso  saber  qué  for- 
ma se  guardaba  en  el  oficio  divino,  rezo  y  misas;  y 
halló  que  era  católico,  y  el  papa  lo  aprobó  y  loó, 
mandando  que  en  lo  secreto  se  conformasen  con  la 
iglesia  romana,  que  debía  de  ser  la  forma  de  consa- 
grar que  los  españoles  tenían  la  de  los  griegos,  que 
por  esto  se  hallan  en  misales  muzárabes  dos  formas 
de  consagrar:  una  griega  que  es  la  que  usaron  y  de- 
jaron; y  la  romana  que  el  papa  Juan  les  di6. 

Año  mil  y  sesenta  y  ocho,  el  papa  Alejandro  se- 
gundo envió  á  España  un  legado  en  tiempo  de  don 
Sancho,  rey  de  Aragón,  y  después  de  Navarra  junta- 
mente. Este  legado  vio  y  examinó  el  oficio  divino;  y 
aunque  traia  gana  de  quitarlo  y  introducir  el  romano, 
no  lo  hizo.  Después  vinieron  otros  legados  de  Roma,  6 
intentaron  lo  mismo.  Los  obispos  de  España  sejuntaron 
sobre  esto,  y  enviaron  de  su  partea  don  Munio,  obispo 
de  Calahorra,  y  á  don  Jimeno,  obispo  de  Oca,  que  es  el 
de  Burgos,  y  ó  don  Fortnnio,  obispo  de  Álava,  siendo 
pepa  Alejandro,  y  le  llevaron  los  misales  y  breviarios 
góticos.  El  papa  vio  el  sacramental  y  le  atebó  macho: 
los  otros  libros  vieron  oi'^ii^  su  comisión,  con  co- 
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yo  parecer  y  acuerdo  el  papa  aprobó  y  oonflrmd  to- 
do lo  que  la  iglesia  de  España  guardaba  en  el  oOcio 
divinó,  rezo  y  mtsas.  Después  desto  el  papa  Gregorio 
séptimo  ckiDiaoense ,  procuró  mudarlo;  como  dejo  di- 
cho ;  y  luego  sucedió  lo  que  aquí  dice  la  historia.  Du* 
ró  el  reasoy  ceremonias  déla  misa  basta  don  Alonso 
ei  Sabio.  Los  mozárabes  de  Toledo  ponían  en  el  ca- 
non los  arzobispos  que  habían  sido  de  aquella  silla. 

Oeste  año  ó  era  mil  ciento  y  quince,  año  mil  y 
setenta  y  siete,  no  hallo  otra  cosa  que  dedr:  porque 
aunque  las  historias  dicen  muchas,  es  con  tanta  con- 
fusión,  que  no  aoierto  á  ponerlas  en  su  propio  tiem- 
po, que  es  lo  principal  que  me  puso  en  estecnidado. 

Era  mil  ciento  y  diez  y  seis.  En  este  año  á  seis  de 
junio,  Gonforme  á  las  memorias  del  tumbo  negro 
de  Santiago,  murió  la  reina  doña  Inés.  En  este  año 
de  iñ  era  mil  ciento  y  diez  y  seis,  ano  mil  y  setenta 
y  ocho,  dice  el  tumbo  negro  de  Santiago:  Obüt  Sancuis 
Rex  fiáuM  Alfonsi  RBffis,  í¡  K,  Junij.,  que  es:  Murió 
Sancho  rey  hijo  de  don  Alonso ,  tlltimo  día  de  mayo. 
No  puedo  atinar  qué  rey  don  Sancho,  hijo  de  rey  Alon- 
so, sea  éste;  porque  el  sexto  no  tenia  en  este  año 
tai  hijo;  el  de  Aragón  menos;  ni  aun  reinaba  el  de 
Aragón.  Y  entiendo  que  este  año ,  era  mil  ciento  diez  y 
seis ,  es  era  mil  ciento  cuarenta  y  seis ,  y  que  el  que  lo 
sacó  del  libro  antiguo ,  no  entendió  el  X'  con  este  ras^ 
guillo  encima .  que  vale  cuarenta ,  y  asf  escribió ,  era 
4le  mil  ciento  y  diez  y  seis,  lo  qneera  mil  ciento  y  cua- 
rrata  y  seis.  Y  siendo  asf ,  este  rey  don  Sancho,  hijo 
del  rey  don  Alonso,  es  el  infante  don  Sancho,  que 
murió  con  siete  condes  en  la  rota  de  Ocles  en  el  mismo 
año  ó  era  mil  ciento  cuarenta  y  seis ;  pero  no  sabemos 
que  este  príncipe  se  llamase  ya  rey;  ni  parece  que  ha^ 
bia  de  decir  obiit  murió,  sino  úUerfectus  ea,  que  fué 
muerto,  como  lo  cuentan  todas  his historias ,  si  no 
fué,  que  lo  sacasen  herido  de  la  batalla,  y  después  mu- 
riese. Desteaño  hallo  escrituras  quedioen  que  el  rey  don 
Alonso  reinaba  en  tO(te  España ,  y  no  otra  cosa  que  de 
contar  sea;  y  lo  mismo  de  la  era  mil  ciento  diez  y  siete, 
año  mil  setenta  y  nueve ,  y  que  g^rfiemaba  y  mandaba 
debajo  de  su  imperio  in  Najara  sénior  Pedro  Joan :  y 
no  sé  como  faltaba  el  conde  don  García  Ordoñez ,  si  no 
fué  por  andar  en  la  guerra  eon  la  persona  del  rey  don 
Alonso ,  ó  en  desgracia  suya ,  como  muchas  veces  an- 
duvo por  ser  rico ,  poderoso  y  de  sangre  real. 

CAPÍTULO  XVIL 
Envia  Gregorio  séptimo  m  España  áí  cardenal  Ricardo, 

abad  de  San  Benito  d$ Marselia,  eramüy  ciento  y  die% 

y  siete,  año  demH  y  setenta  y  mteoe,  al  rey  don  Alonso 

sexto  con  vna  devota  carta. 

En  este  año  por  el  mes  de  octubre  el  papa  Gregorio 
séptimo  envió  al  cardenal  Ricardo ,  abad  de  san  Benito 
de  Marsella ,  al  rey  don  Alonso  con  una  llave  dorada, 
según  la  costumbre  antigua  de  la  iglesia  romana ,  en- 
gastadas en  ella  algunas  partes  pequeñas  de  la  cadena 
de  san  Pedro :  y  dice  el  papa ,  que  habia  enviado  este 
legarlo  otra  vez  enefttos  reinos.  Desta  venida  yo  no 
iialto  memoria ,  sino  es  diferente  desta  la  que  dice  Pe- 
layo  ,  obispo  de  Oviedo ,  era  mil  ciento  catorce ,  que 
hizo  este  mismo  Rkardo,  y  que  fué  á  Instancia  de  la 
rnna  dona  Constanza  (1 ),  que  deseaba,  que  se  quitase 
el  rezo  mozárabe ,  y  se  introdujese  el  galicano  ó  roma- 
no: y  que  llegó  Ricardo  en  España,  juntó  en  Burgos 

(1)  No  podo  ser,  que  en  esteaho  no  estaba  casado  el  rey 
eon  dolía  Conatania. 

TOMO   11. 


XVin.  GAP.  XVII. 


505 


los  prelados  de  León  y  Castilla  ,  por  conformarse  con 
la  voluntad  del  rey ,  y  con  loque  era  razón,  confirmó 
en  todo  su  reino  el  ministerio  romano.  Que  son  las 
mismas  palabras  del  obispo  Pelayo.  Sobre  esto  y  otra 
reformación  de  costumbres,  que  era  bien  menester, 
hubo  grandes  pesadumbres  en  Castilla  :  y  por  ahora 
entiendo  que  no  se  admitieron  las  costumbres ,  ó  rezo 
y  ceremonias  galicanas,  y  que  comenzaron  á  hablar 
mal  del  legado,  y  aun  del  papa.  Otras  causas  desta 
embajada  no  las  hallo,  mas  de  que  en  la  carta  que 
trajo  del  papa,  exhorta  al  rey  al  desprecio  de  las  cosas 
desta  vida  y  amor  de  las  eternas.  El  título  dice :  Gre- 
gorio, obispo ,  siervo  de  los  siervos  de  Dios ,  al  carisitno 
en  Cristo  hijo  Alonso ,  gtoirioso  rey  de  las  Españas. 
Salud  y  apostóliea  bendición.  Que  daba  gracias  ft  Dios, 
porque  su  gloria ,  ilustrándola  con  la  gracia  de  su  vi- 
sitación ,  le  habla  ayuntado  con  su  fé  y  devoción  á 
san  Pedro,  principe  de  los  apóstoles,  que  habian  de  ser 
mayores  los  bienes ,  que  de  la  divina  mano  habia  de 
recibir  por  la  reformación  que  habia  hecho  en  su  relno^ 
que  tanto  tiempo  habia  estado  en  error ;  queriendo 
Dios  que  en  sus  dias  la  verdad  y  la  justicia  ,  que 
los  principes  y  sus  antecesores,  y  todo  el  pueblo 
tantos  años  habian  i^morado ,  y  con  obstinada  te- 
meridad deste  bien  habian  carecido ,  lo  mereciese  aho> 
ra  su  humiMad  y  obediencia.  Que  para  que  esto  tuvie- 
se perfecto  fin ,  paterna  y  caritativamente  le  amones- 
taba ,  que  lo  que  por  sus  legados  le  había  escrito ,  to- 
cante á  la  religión  de  la  fé  y  eclesiástico  orden ,  y  aho- 
ra de  nuevo  de  su  parte  se  le  diría  ,  firmemente  lo 
guardase.  Porque  así  como  es  cierta  la  esperanza  de  la 
saluden  aquellos  que  son  obedientes  á  la  sede  apostó- 
lica, y  observantes  de  su  fé  y  doctrina ,  asf  en  los  que 
se  apartan  de  esta  concordia  y  unidad ,  es  cierta  su 
condenación.  Que  estaba  muy  cierto  por  la  relación  que 
de  su  parte  le  habia  dado  el  cardenal  Ricardo ,  á  quien 
ahora  segunda  vez  enviaba ,  de  la  buena  voluntad  que 
tenia;  pero  porque  los  buenos  corazones  siempre  se 
gozan  con  los  buenos  consejos .  era  necesario  que  se 
ejercítase  en  estas  virtudes.  Que  amonestaba  y  eihor- 
taba  á  su  alteza ,  que  desta  caduca  y  terrena  dignidad 
levantase  el  pensamiento  á  la  celestial  y  eterna.  Que 
use  desta  presente  como  transitoria  y  perecedera  ,  y 
apetezca  aquella  que  juntamente  tiene  eternidad  y  ple- 
nitud de  gloria.  Que  atienda  ,  y  solícitamente  conside- 
re ,  que  cada  dia ,  quiera  ó  no  quiera ,  se  va  acercando 
al  fin  desta  vida ;  y  cuantas  riquezas,  honor  y  potencia 
ahora  esta  vida  ofrece ,  cuando  menos  pensare ,  las  ar- 
rebatará la  muerte  cercana ,  y  todas  estas  cosas  encer- 
rará con  tinieblas  y  amargura.  ¿  Qué  esperanza  ( dice  )^ 
qué  gloria ,  qué  deleite  ó  deseo  puede  haber  en  las  co-' 
sas  que  engañan  á  sus  amantes?  huyen  de  los  que  las 
siguen ,  engañan  á  los  que  las  poseen.  Cuanto  uno  me- 
nos se  deleita  en  estas  cosas ,  y  presume  dellas  ,  tanto 
mas  seguro  es  guiado  á  aquellas  qud  son  verdaderos 
bienes,  cuyo  ejemplo  nos  dio  Cristo  cuando  despreció 
con  humildad  el  reino  que  los  hombres  le  ofrecían ;  t\\ 
quiso  tener  apariencia  desta  terrena  grandeza  en  los 
ojos  de  los  hombres :  que  vino  á  este  mundo  para  lle- 
varnos al  reino  eterno.  Por  lo  cual  ( dice) ,  hijo  carísi- 
mo, os  aconsejamos,  que  con  vos  mismo  penséis  estas 
cosas ,  y  os  humilléis  delante  de  aquel  que  tan  alto  os 
puso ;  y  procuréis  servir  y  aplacar  sobre  todas  las  co- 
sas á  Dios ,  y  gobernar  con  su  favor  lo  que  os  está  en- 
comendado ;  de  manera ,  que  vuestra  grande»  jamás 
sienta  algún  infortunio  ocaso  adverso ,  sino  que  pase  á 
la  corona  del  reino  incorruptible  y  sólido  de  \a  gloria 
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eterna.  Qae  para  que  esta  exhortcaion  mas  ae  impri- 
miese en  su  alma,  según  costumbre,  le  enviaba  una 
llavecita  dorada  de  loa  cuerpos  santos ,  en  la  cual  es- 
taba parte  de  las  cadenas  de  san  Pedro ;  para  que  con 
ella  sintiese  mayores  favores  y  beneficios ;  y  cada  dia 
se  encendiese  con  mayor  fervor  en  su  amor^  merecien-. 
do,  que  el  omnipotente  Dioa,  que  le  libró  (esto  esa 
san  F^edro)  de  los  lazos  de  las  cadenas  con  su  admira- 
ble poder  ,  por  sus  merecimientos  é  intercesión  le  li- 
brase y  desatase  de  los  lazos  de  sus  pecados ,  y  llevase 
¿  la  gloria  eterna.  Encomiéndale  al  legado ,  á  quien  se- 
gunda ves ,  dice ,  envia  para  que  le  oya  como  ¿  sí  mis- 
mo,  y  en  todo  le  dó  favor  ;  de  suerte,  que  su  camino 
y  trabajo  no  salga  en  vano ,  sino  que  en  las  cosas  que 
hubiere  de  tratar ,  tobantes  ¿  la  religión ,  tenga  su  fa- 
vor ,  para  que  con  eficacia  vengan  al  estado  de  recti- 
tud ,  ayudando  Dios  :  lo  demás  remite  y  da  su  cré- 
dito al  legado.  Es  la  data  diez  y  ocbokalendas  novem— 
bris ,  indictione  3 ,  que  es  ¿  diez  y  seis  de  octubre,  año 
de  mil  setenta  y  nueve.  Un  día  puede  haber  aquí  de 
yerro  en  estas  kalundas,  porque  no  hay  mas  de  décimo 
séptimo  kalendas  novembris. 

Era  mil  ciento  diez  y  ocho,  año  mil  ochenta ,  comen- 
zó la  guerra  vivamente  entre  los  cristianos  y  moros  to« 
do  el  tiempo  que  vivieron  Almeoon ,  rey  de  Toledo,  y 
su  hijo  Hisem,  que  le  sucedió  y  reinó.  Solo  el  año  de 
mil  y  setenta  y  ocho  tuvieron  amistad  y  paz  con  el  rey 
don  Alonso ,  guardando  la  concordia  que  entre  si  ha- 
bian  hecho.  Muerto ,  pues ,  Hisem  sucedió  en  Toledo  su 
hermano  Hyaya  Almundirbile,  ¿  quien  otros  llaman 
Hijo,  último  rey  moro  de  Toledo.  Fué  tan  malo,  y  vicio- 
so  y  cruel  este  moro ,  que  cayó  en  odio  mortal  de  todo 
aquel  pueblo ;  y  así  los  moros ,  como  los  mozárabes 
deseaban  carecer  del :  y  escribieron  al  rey  don  Alonso 
que  se  lo  quitase;  y  otros  al  rey  de  Badajoz,  convidán- 
dole con  la  ciudad  y  el  reino.  Con  tal  ocasión  acudie- 
ron los  dos  reyes  sobre  Toledo,  triando  sus  campos :  y 
el  rey  de  Badajoz  no  se  atreviendo  á  tomar  con  el  rey 
don  Alonso ,  se  retiró ;  mas  el  rey  don  Alonso  le  fué 
corriendo ,  y  entró  tras  él  hasta  Badajoz ,  mandando 
que  por  todas  las  fronteras  le  acometiesen  ;  y  de  tai 
manera  le  trató ,  que  le  dejó  llano  y  rendido.  Desta  jor- 
nada contra  Badajoz  no  dicen  nada  las  historias;  una 
escritura  del  monasterio  de  San  Millan  desta  era  mil 
ciento  diez  y  ocho ,  en  que  sénior  Órbita  Azenariz ,  ca- 
ballero nombrado  en  las  cartas  y  privilegios  reales,  dio 
á  San  Millan  y  á  su  abad  don  Alvaro  la  parte  que  tenia 
en  el  monasterio  Albiano ,  cerca  de  ZIguri :  y  dice,  que 
sénior  Sancho  Ortizbabia  dado  otra  parte  que  tenia  en 
este  monasterio ,  antes  de  la  Hd  de  Badajoz  ü  Canea.  Por 
manera ,  que  en  este  año  el  rey  don  Alonso  hizo  guer- 
ra á  los  moros  de  Badajoz  y  de  Cuenca.  El  como  fue.se, 
y  por  qué  ocasión ,  sábelo  aquel  á  quien  todo  está  pre- 
sente. Otros  encuentros  escriben  que  tuvo  este  año  so- 
bre el  castillo  de  Grados  con  un  moro  llamado  Adofir, 
y  que  envió  á  llamar  á  Rodrigo  Díaz  que  le  viniese  á 
servir ;  y  que  vino ,  y  le  hizo  muchas  mercedes,  reci- 
biéndole en  su  gracia,  y  otras  cosas,  que  quien  las  qui- 
siere saber  ,  las  podrá  ver  en  so  historia. 

En  el  año  siguiente ,  era  mil  ciento  diez  y  nueve,  año 
mil  ochenta  y  uno,  el  rey  don  Alonso  llamándose  em- 
perador de  toda  Castilla  y  Toledo  y  Najara  ó  Álava,  por 
remisión  de  todos  sus  pecados ,  por  habérselo  aconse- 
jado el  conde  don  Lope ,  con  su  mujer  doña  Toda ,  dio 
«-M  monasterio  de  Otigarrivia  al  de  San  Millan :  dice  que 
dominaba  en  Vizcaya  y  Guipúzcoa  el  conde  dou  Lope 
y  la  condesa  Tido  Diaz ,  y  el  conde  don  Gaixiia  Ordoñ«» 
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en  Najara.  Tres  ó  cuatro  eacriturtf  deste  año  dicen  lo 


mismo ,  que  don  Alonso  era  rey  de  Toledo;  y  no  es 
que  la  hubiese  conquistado,  sino  quo  ya  haÚa  toma- 
do muchos  lugares  de  aquel  reino ,  y  corria  sus  cam- 
pos hasta  los  moros  de  Toledo;  y  dentro  en  la  ciadad 
tenia  aficionados ,  y  que  deseaban  verle  reinar  en  ella; 
y  por  la  preteosion  que  el  rey  tenia  de  ganar  esta  cm- 
dad ,  y  firme  propósito  de  no  alzar  la  mano  hasta  ( 
quistarla.  Así  dicen  las  historias,  que  cuatro  anos  i 
tinuos  hizo  entradas  y  correrías  en  ella.  Servian  en  es- 
ta guerra  con  sus  personas  y  haciendas  el  conde  don 
Pedro  Asurez ,  el  conde  don  Diego  Asurez  de  Astorgs 
so  hermano ,  y  el  conde  do»  Gonaaio  Saioadoree,  que 
tuvo  en  encomienda  el  castillo  de  Lara ,  y  torres  de  Ca- 
razo ,  y  después  la  Bureva  y  Castilla  vieja;  y  toé  el  que 
se  llamó  Cuatro  mano§ ,  como  diré.  Estos  dos  condes 
casaron  sos  hijos;  doña  Urraca  Diaz,  hija  del  coodedon 
Diego  Diaz,  casó  coa  don  Gómez ,  hijo  del  conde  doo 
Gonzalo  Salvadores  Cuatro  manos,  de  los  cuales  yia- 
nen  ,  sin  faltar  varón ,  los  duques  de  Lerma ,  y  casa 
de  Sandoval ,  como  he  dicho  en  otra  parte ,  y  iré  aquí 
notando;  y  es  tan  cierto ,  como  lo  son  los  testamentos 
de  cinco  sucesores  de  don  Gonzalo,  que  yo  vi  en  el  mo- 
nasterio de  Oña ,  que  trato  verdad  como  debo,  y  no 
pujamiento  de  sangre. 

Vivas  andaban  las  armas  sobre  la  conquista  de  To- 
ledo ;  nombrado  he  mochas  veces  al  conde  don  Gon^ 
zalo  Salvadores,  que  era  de  la  sangre  de  los  condes 
de  Castilla ,  descendiente  de  Gonzalo  Tellez ,  hermano 
del  conde  Fernán  González,  y  del  conde  dfon  Fernando 
Negro,  que  sirvió  al  rey  don  Pelayo,  y  fundó  el  mo- 
nasterio de  San  Martin  de  Escalada.  Fué  un  valiente 
caballero;  y  tanto,  que  por  ser  persona  para  mucho, 
le  llamaron  Cuatro  manos.  Tuvo  en  encomieoda  d 
castillo  de  Lara,  las  torres  de  Carazo ,  y  la  Bureva  y 
Castilla  vieja ,  que  eran  ios  condados  y  tenencias  de 
mas  honra  que  habia  en  Castilla ;  y  diéronse  á  este 
caballero  y  á  otros  sus  desoendientes,  por  ser,  como 
digo ,  de  la  misma  sangre  de  los  condes  de  Castilla; 
y  así  ellos ,  como  tales ,  estimaron  los  monasterios  de 
Arlanza  y  Oña ,  como  fundaciones  de  sus  pasados,  y 
los  escogieron  para  sus  entierros,  como  digo  tratando 
destos  monasterios.  Caso  el  conde  don  Gonzalo  con  do- 
ña Sancha ;  hubo  en  ella  á  don  Gomes,  que  fué  un  no- 
table caballero  en  Castilla ,  y  á  don  Diego ,  y  á  doña 
Teresa.  Parece  esto  por  escrituras  destos  mismos  caba- 
lleros. Y  digo  esto,  por  lo  que  nos  ha  de  dar  que  de- 
cir este  valiente  caballero,  y  fin  desdichado  que  tuvo. 

En  esta  era  mil  ciento  y  veinte  dice  Juliano,  que  se 
quejaron  los  mozárabes  de  Toledo  al  rey  don  Alonso 
de  los  agravios  intolerables,  que  los  moros  les  hacían. 
Fué  este  Juliano  arcipreste  de  Santa  Justa  en  aquellos 
tiempos»  y  criado  Ael  arzobispo  don  Bernardo.  Sslo 
que  dice  este  autor  año  mil  ochenta  y  dos.  TdeUmi 
mitserunt  Orojíorem  od  Rfgem  Ad^oiauím,  na  intarmttt*- 
ret  copptam  ToUli  obsiáUmem,  Missenmt  Petrum  Gon»- 
tíufr»  BcMTOfttm,  et  Ak)arum  Didaci  mutarabes  TMi,  eU, 
Y  después :  Sub  hoc  tempore  glorioeis$imu$  hnptratar 
AdefoñSusMiusHispam»  BtíD,  el  magai/lcia  Iriuin- 
phator,  obiidebat  ñvUatem,  et  «McdiiH,  quod  Imperator 
cmsvkíü  Domimm  Ápotíóiicwn,  áe  éUgendo  ToMoao 
ArehMpiscopo:  tt  quídam  Sancewe  eognatue  ^t,  ffwa 
parum  9Ciebat  initdms,  nokñteum  dománt»  ApoMéU^ 
cusaámiUere  adtantam  sedem.  Dice  mas:  frota oa- 
temToitftivirinobilMt^fcriatiaiii  niusara6M,«iB  quibue 
Petrus  GomeUus  Bamroms,  ^  fe^ámomiuM  Pdri  de 
Portocarreiro  nepog  Joaums ,  et  tonsitíopakeUiMnii.  h- 
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Ü  ^etti  wnt  aá  opfhdum  de  Otaoc  ad  dmaéenáum 
R»ffi  (Seéiíkmis,  »kfe  obsidioms  )  obsldionis  TóteU 
coMtmuatíonmn ,  missiftwa  ab  Ha  Aya  Regí  Taleti ,  cum 
gwbia  tape  ibat  Alvanu  Didad  Figuera^  fUius  ¿>ida- 
{iJioamg. 

£d  el  ano  sigaieateera  isil  cieDto  veinte  y  udo  dicen 
Jas  mamonas  deOña,  que  fu6  la  desgraciada  muerte 
«lei  conde  don  Gonzalo  SaWadores,  por  renombre  Caa« 
tro  manos. 

Dije  en  elliJiMt»  que  escribí,  tratando  deste  linaje, 
que  don  Diego  se  llamó  don  Hernando.  Abora  en  esto 
y  otras  cosas  hablaré  con  mas  cuidado ,  y  con  mas  pa- 
peles antigaos.  Pues  en  este  año,  á  cinco  de  setiembre, 
á  la  hora  de  tercia  en  el  monasterio  de  Oña,  junto  al 
«ODvento  de  roooges  el  conde  don  Gonzalo  estando 
«ifirestado  para  ir  con  el  rey  don  Alonso  contra  los  mo* 
ros  en  la  guerra  j|fie  les  hada;  hizo  su  testamento ,  y 
di6  áeste  monaalerio,  donde  dice  estaban  sepultados 
los  de  su  eBoeracion  ,  un  Iqgar  llamado  Andino  con 
Santa  Cruz,  y  villa  Palledio,  villa  de  Veo,  Quintana 
María ,  Sao  Andrés ,  y  i>tras  cosas.  Y  dice ,  que  si  mu- 
riere en  esta  guerra,  traigan  su  cuerpea  Oda:  y  que 
de  cualquier  manera  que  le  sucediese,  quedasen  con  el 
monasterio  estos  lugares.  Manda  paños  de  oro,  plata 
labrada,  caballos,  armas.  Y  dice  que  reinaba  en  Cas- 
tilla don  Alonso,  y  debido  de  so  mandato.  Yo  él  con* 
d»  dm  GiMxaio  en  CkutiUa  y  m  Testo,  y  Cadregas ,  6 
Caderechas,  y  en  Poza,  lugares  y  castillos  cerca  de 
Oña.  Y  lo  mismo  hizo  á  catoroede  agosto;  y  por  la 
misna  ocasión  el  conde  don  Ñoño  su  primo,  que  go- 
bernaba á  Lara,  y  las  montañas  de  Laredo  basta  San- 
tíllana ,  que  llamaban  Asturias ,  y  en  Mena.  El  conde 
don  Gonzalo  fué  hijo  del  conde  don  Salvador.  El  coñ- 
uda don  Ñuño  fué  hijo  de  Don  Alvaro ,  hermano  del 
conde  don  Salvador ;  de  suerte  que  eran  primos  her- 
OEMUDOS.  £1  conde  don  Gonzalo  tuvo  en  honor  á  Castilla 
vieja,  y  otros  lugares  cerca  de  Ona :  don  Nono  tuvo  á 
Lara,  habiéadola  tenido  antes  don  Gonzalo  su  primo. 
Tuvo  asimismo  á  Lara  su  hijo  el  conde  don  Gonzalo 
Muñes:  ydelios  son  los  de  Lara.  Por  manera  que  los 
Manriques  y  Sandovales  vienen  destos  dos  hermanos, 
del  conde  Salvador  y  Alvaro.  La  desgraciada  muerte 
del  conde  don  Gonzalo  Salvadores,  qne  aquí  dice, 
dicen  en  Oña  que  fué  este  año  era  de  mil  cienlo  veinte 
y  uno ;  pero  el  obispo  don  Pedro  la  pooe  seis  años  ade- 
lante era  mil  ciento  veinte  y  siete.  Sea  en  uno  6  en 
otro ,  el  caso  fué ,  que  un  moro  llamado  Abenfalacia, 
se  alzó  con  el  castillode  Bneda,  junto  á  Zaragoza;  y  en- 
vió 6  decir  al  rey  don  Alonso,  qne  si  te  socorria  con- 
tra el  rey  de  Zaragcsa ,  le  entregaria  el  castillo.  Envió 
luego  el  rey  al  infante  don  Ramiro  su  primo,  hijo 
del  rey  de  Navarra  don  García,  y  al  infante  don 
Sancho,  sobrino  de  don  Ramiro,  y  hijo  heredero  de 
don  Sancho  el  ndsle  rey  de  Navarra ,  que  fué  muerto 
6  traición  en  Peñalen ;  y  al  conde  don  Gonzalo  Salva- 
dores, hijo  del  conde  don  Salvador;  y  al  conde  ¡don 
Ñuño  Alvarez  so  primo  hermano ,  nieto  del  conde  don 
Nttño,  que  murió  en  una  batalla,  que  el  rey  don 
Fernando  dio  á  los  moros ,  era  mil  noventa  y  ocho 
oon  otros  machos  caballeros.  Llegaron  al  castillo, 
y  él  moro  no  quiso  abrir  las  puertas  diciendo,  que 
6  otro  ninguno  le  entregaria  sino  al  rey.  Avisáron- 
le, y  vino  luego;  y  el  moro  pidió,  que  entrase:  pero 
no  se  fiando  del ,  no  quiso  el  rey,  ni  consintieron  los 
suyos,  que  así  aventurase  su  persona  real.  Entraron  el 
infante  don  Sancho,  don  Gonzalo  y  don  Ñoño  con 
otros  quince  caballeros:  y  luego  ios  hicieron  pedazos 
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A  nueve  de  junio ,  en  uno  de.  los  años  que  dije.  Sintíb 
mucho  el  rey  la  muertede  sus  caballeros,  y  señalada» 
mente  la  del  infante  y  don  Gonzalo ,  que  era  muy  va- 
liente y  amado  en  el  reino.  Y  del  en  particular  dice 
el  tumbo  negro  de  Santiago,  era  mil  ciento  veinte  y 
uno.  Fuit  inUrfecHo  opud  Hodam,  ti6t  «t  GtmcNsot-- 
etM  coméi  inUrfectus,  que]  es  año  de  mil  ochenta 
y  tres  fué  la  rota  de  Roda  ó  en  Roda ,  donde  fué 
muerto  el  conde  don  Gonzalo.  Rescaté ronse  loe  cuer- 
pos, y  el  del  infante  don  Sancho  se  trajo  al  monas- 
terio  real  de  Nftjara ,  sepultura  de  sus  padres  y  abue- 
los. El  cuerpo  del  conde  don  Gonzalo  trajeron  al  mo- 
nasterio de  Oña ,  como  él  lo  habla  mandado  en  su 
testamento.  Está  sepultado  en  el  claustro  dentro  de  un 
lucillo  nuevo,  donde  le  pusieron ,  renovando  la  sepul- 
tura antigua;  tiene  dos  letreros ,  uno  en  latín  y  letras 
góticas :  no  afirmo  que  se  hiciesen  cuando  sepultaron 
¿don  Gonzalo,  sino  cuando  se  hicieron  los  claustros, 
que  fué  muchos  años  después.  Dice  asi: 

Nonesthic  (aXiax,  niimumqu»  pro^twa  Vieses. 

Sed  ducB  Sdpiadop  ortidi,  dúo  fulmina  btUi 

Fratrea ,  quadrimanus  Gontaius^  Nunius  atque. 

Quo»  domus  aUa  taut ;  quos  deastera  Maura  cécidU. 

El  de  romance  dice : 

En  esta  sepultura  yace  el  muy  esforzado  caballero 
el  conde  don  GoQzalo  Salvadores,  que  fué  dicho  Cua- 
tro manos.  É  el  conde  don  Ñuño  su  hermano ,  hijos 
del  conde  don  Alvaro  Salvadores ,  que  fueron  muertos 
¿  traición  de  los  moros  con  otros  quince  caballeros 
de  su  linaje  en  un  castillo  de  Aragón  llamado  Rueda, 
en  tiempo  del  rey  don  Alonso .  que  ganó  ¿  Toledo: 
fué  el  año  del  nacimiento  de  mil  setenta  y  cuatro '¿ 
nueve  días  del  mes  de  junio. 

Este  letrero  se  puso  muchos  días  después  que  los 
condes  murieron ,  como  se  ve  por  el  romance,  y  esté 
errado ;  y  asf  erró  Garibay ,  guiándose  por  él ,  que 
esto  es  loque  digo ;  cuan  poco  hay  que  fiar  de  las  tra- 
diciones y  memorias,  que  de  cien  años  á  esta  parte,  y 
aun  doscientos ,  se  han  escrito  y  asentado  en  los  mo- 
nasterios: por  las  escrituras  deste  propio  monasterio 
consta  el  yerro  del  año;  y  por  otras  muchas  consta 
que  estos  dos  condes  no  eran  hermanos,  sino  primos 
hermanos.  El  conde  don  Gonzalo  fué  hijo  del  conde 
don  Salvador,  y  por  eso  se  llamó  Salvadores;  y  el 
conde  don  Ñuño  foé  hijo  de  don  Alvaro ,  hermano  del 
conde  Salvador,  y  por  eso  se  llamó  Ñoño  Alvarez, 
que  era  cosa  mas  cierta  y  usada  en  aquellos  tiem- 
pos [que  ahora,  llamarse  del  apellido  de  sus  pa- 
dres: y  para  esto  sirven  mucho  los  privilegios  y 
escrituras  donde  se  nombran  los  hombres  principales 
del  reino.  Aunque  sé  qne  el  poco  curioso  y  el  que  no 
hace  caso  de  saber  la  nobleza  antigua  destos  reinos, 
se  enfadaré  oon  estas  memorias,  no  me  da  pena,  que 
yo  para  el  discreto  y  curioso  escribo.  Paréceme  que 
debemos  creer  al  obispo  de  León  don  Pedro  que  fué 
destos  tiempos:  y  que  estos  caballeros  se  hallaron 
en  la  toma  de  Toledo,  y  después  della  perecieron 
como  valientes  y  atrevidos  en  la  traición  de  Roda. 
Y  por  este  autor  tan  grave  y  destos  tiempos  me 
guio  y  fio,  que  escribió/ aunque  muy  breve,  lo  quevfió. 

Sobre  las  sepulturas  del  conde  don  Gonzalo  y  sos 
hijos  están  los  paveses  que  usaban  en  la  guerra ;  con 
que  cubrían  los  cuerpos  para  escudarse  de  los  tiros 
de  ballesta .  y  otras  armas  arrojadizas.  Los  blasones 
que  en  ellos  están  pintados  es  un  cuervo ,  que  algu- 
nos tienen  por  águila;  pero  en  la  cabeza  y  postura -se 
ve  claramente  ser  cuervo  y  no  águila.  En  otros  está  las 
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alas  abiertas ,  y  la  caboa  vadla  sobre  la  derecha,  es 
negro  en  campo  amarillo.  En  otros  está  partido  de 
arriba  abajo,  con  bandas  de  oro  en  nueve  partes, 
que  son  las  armas  que  usó  Fernando  |Negro ,  defensor 
de  las  montañas,  de  quien  dije  como  fué  antecesor 
de  los  Salvadores  en  la  fundación  que  hizo  del  monas- 
terio de  san  Benito  de  San  Martin  Descalada,  pocos 
años  después  que  se  perdió  España.  Otros  pavesas  de 
Oña  tienen  unas  bandas  ó  fajas  atravesadas  de  la  ma- 
nera que  están  en  Arlanza;  y  dicen  que  son  paveses 
del  conde  Fernán  González ,  y  de  Gonzalo  Tellez  su 
hermano;  y  de  la  misma  manera  están  las  sepulturas 
de  ios  Sendovales  del  monasterio  de  Aguilar  y  de  San 
Salvador  de  Sendoval ,  con  tres  fajas  labradas  de  pie- 
dra ,  aunque  los  colores  fueron  en  diversos  tiempos  va- 
rios, negros,  amarillos  y  colorados ,.y  las  fajas  se  fue- 
ron también  mudando;  porque  como  se  dividían  las 
casas  y  las  haciendas ,  siendo  ya  machas  las  que  babia 
de  Sandovales  en  Castilla  la  vieja ,  tierra  de  Burgos, 
Treviño,  Amaya,  los  Melgares,  Camporedondo,  y  toda 
la  ribera  de  rio  Pisuerga,  que  casi  no  hay  lugar  donde 
lio  se  hallen  entierros  y  escrituras  desta  familia;  va- 
riaron las  armas  en  las  colores  y  número  de  fajas,  aun- 
que la  mas  común  y  ordinaria  fué  una  atravesada  de 
arriba  abajo,  que  dicen  á  franje,  que  es  lo  que  hoy  dia 
dura  con  tanta  grandeza  y  lustre  en  el  reino.  He  conta- 
do estas  vejedades  de  los  nombrados  Salvadores  de 
Olla ,  cuya  nobleza  es  tan  antigaa ;  pues  casi  desde  que 
m  perdió  España  duran  hasta  ahora  entre  los  mas  ilus*- 
tres  del  reino;  y  los  veremos  desde  don  Femando  Ne- 
gro, que  fundó  á  San  Martin  Descalada,  y  fué  antece- 
sor del  conde  Fernán  González  hasta  hoy,  sin  faltar 
una  cabeza  de  varón,  que  ha  roas  de  ochocientos  años. 
Bien  sé  que  algunos  porque  han  sido  mas  ricos  piensan 
qoe  fueron  mejores;  pero  si  bien  se  mira,  ¿quién  hay 
rico  que  no  haya  sido  pobre? 

Quiso  el  rey  don  Alonso  vengar  la  burla  pasada  y 
qduerte  de  sus  caballeros ,  y  mandó  combatir  recia- 
mente el  castillo:  y  avisó  á  Rodrigo  Díaz  el  CJd,  que 
luego  vino  allí ,  y  el  rey  le  rogó  volviese  á  su  servicio, 
ofreciéndole  muy  buenos  partidos.  Prometiólo  el  Cid, 
eu  asentando  las  cosas  de  Aragón  y  Valencia,  en  que 
se  hallaba  bien  ocupado.  Muchos  combates  dieron  al 
castillo;  era  demasiado  fuerte,  y  así  lo  dejaron,  y  el 
rey  se  volvió  al  reino  de  Toledo,  donde  tenia  sus  fron- 
teras ,  tratando  de  la  conquista  de  la  ciudad  ó  de  otras; 
sí  e>to  sucedió,  como  entiendo,  después  que  se  ganó 
Toledo. 

De  la  era  mil  y  ciento  y  veinte  y  dos,  año  mil  y  ochen- 
ta y  cuatro  no  hallo  cosa  notable  que  decir  del  rey 
don  Alonso;  porque  las  historias  antiguas,  ni  los  que 
después  escribieron,  no  guardan  tanta  puntualidad  en 
el  tiempo;  y  después  de  haber  dichoque  el  rey  don 
Alonso  gastó  cuatro  años  corriendo  sin  cesar  las  tierras 
de  Toledo,  y  de  otros  moros  enemigos  que  los  querían 
ayuílar ,  llegó  á  ponerse  con  poder  grandísimo  sobre  la 
(Hudad.  Este  cerco  y  toma  de  Toledo  fué  sin  duda  en 
la  era  mil  y  ciento  y  veinte  y  tres.  Y  asi  podemos  en- 
tender que  el  año  antes  lo  gastaría  en  juntar  la  gente, 
armas,  bastimentos  y  municiones  necesarias  para  tan 
gran  empresa.  He  visto  papeles  y  donaciones deste  año, 
que  dicen  reinaba  don  Alonso,  pero  no  otra  cosa  que 
sea  de  contar;  y  asi ,  pues  tanto  callaron  nuestros  pa« 
sados,  pasemos  al  año  siguiente. 

Era  mil  y  ciento  y  veinte  y  tres,  talados  y  consumidos 
los  oampo<4 ,  v  términos  de  Toledo,  y  los  moros  de  la 
ciudad  fntre  ^í  divises  y  mal  avenido*  por  la  remisión 
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y  vicios  de  su  mal  rey  Alcaidibile,  ó  AimandirbMe: 


avisado  el  rey  don  Alonso  por  los  cristianos  mozfrra- 
bes  que  dentro  en  la  ciudad  vivían,  del  aparejo  grande 
que  ya  habia  para  conquistar  á  Toledo,  ciudad  eo 
aquellos  tiempos  casi  inexpugnable.  £1  rey  don  Alonso 
llamó  las  gentes  de  todos  sas  reinos,  y  pidió  ayada  al 
rey  don  Sancho  de  Aragón ,  y  á  otros  principes  cristia- 
nos de  Francia ;  de  los  cuales  dicen  que  vinieron  mu- 
chos. Y  el  mismo  rey  don  Sancho  Ramírez  de  Arec;ion 
en  persona,  no  faltando  caballero,  ni  espitan,  ni  hom- 
bre de  razonable  estimación  qtie  no  quisiese  hallarse 
en  esta  santa  empresa ;  en  la  cual  Rodrigo  Diaz  de  Vi- 
var,  llamado  el  Cid,  hizo  oficio  de  general,  y  fué  el  pri- 
mero que  con  su  pendón  entró  en  la  ciudad ;  y  á  qnien 
el  rey  la  encomendó  después  deganada,  aunque  la  tuvo 
poco  tiempo  por  malos  teroeros,  y  porque  la  quiso  dar 
el  rey  ¿  don  Ramón ,  caballero  de  la  casa  real  de  Fran- 
cia, y  deudo  de  la  reina  doña  Constanza,  y  que  vino  A 
ser  su  yerno.  Muy  á  la  entrada  del  verano,  ó  en  el  fin 
del  invierno ,  salió  el  rey  con  su  campo  y  cercó  é  Tole- 
do, porque  llevando  en  él  al  bma venturado  Lesmes, 
monga  de  san  Benito,  por  cuyo  respeto  fundó  despnes 
el  rey ,  y  dotó  el  monasterio  tan  príncipe  1  que  desta  ur- 
den hay  en  Burgos,  dice  su  historia,  que  habieodo  de 
pasar  el  ejército  por  un  vado  del  rio  Tajo,  los  que  iben 
en  poderosos  caballos  no  se  atrevían  á  entrar  en  el  rio, 
y  san  Lesmes  que  iba  en  un  asnillo ,  lo  pasó  atravesan- 
do sus  ondas  y  gran  creciente  de  agua  con  admirackMi 
y  espanto  de  todos;  tanto,  que  se  tuvo  por  milagro. 

Sitióse  la  ciudad  con  un  campo  de  los  mas  lucidos  en 
número  y  armas,  y  esoogidus  capitanes,  que  los  cris- 
tianos habían  tenido  después  que  España  se  perdió;  y 
era  bien  todo  menester  por  la  fortaleza  que  natural- 
mente y  con  arte  tenía  el  lugar;  y  es  cierto  que  aun  no 
bastaran  tantas  armas ,  si  los  moros  naturales  dalla,  y 
los  demás  del  reino  estuvieran  conformes,  y  no  tan  por 
estremo  mal  avenidos.  I4is  particularidades  que  mere- 
cían memoria  de  los  hechos  notables  que  pasan»  en 
el  cerco,  ni  los  caballeros  que  se  hallaron  en  él,  no 
quisieron  los  de  aquel  tiempo  ascribfmoslo;  siendo  és- 
ta una  hazaña  de  las  mayores  que  los  ensílanos  hicie- 
ron en  la  recuperación  destos  reinos.  Y  es  cierto  que 
fué  la  pérdida  de  Toledo  la  total  ruina  y  acabamiento 
del^  imperio  de  los  moros  en  España,  por  ser  esta  ciu- 
dad el  corazón  de  toda  ella  en  el  asiento  y  fortaleza. 
Finalmente,  el  rey  don  Alonso  la  ganó  rindiéndose  los 
moros  cansados  y  hambrientos ,  y  sin  esperanza  de  so- 
corro, con  cuatro  condiciones:  «Que  entregarían  el 
«aloázar  y  las  puertas,  puentes  y  huerta  del  rey.  Que  el 
«rey  Hyaya  Almundirbile  pudiese  irse  libremente  á  Va- 
«lencia  con  todos  los  que  le  quisiesen  seguir ,  y  con  sus 
nhaciendas.  Que  el  rey  don  Alonso  le  ayudase  á  cobrar 
»la  ciudad  y  reino  de  Valencia.  Que  los  moros  que  qui- 
•aiesen  quedarse  en  la  ciudad,  gozasen  libremente  desús 
«haciendas  y  fueros,  no  pagando  mas  tributo  de  los  que 
«pagaban  á  losreyes  moros.  Que  la  mezquita  mayor  (que 
»es  adonde  ahora  está  la  iglesia  madre,  prímsda  de 
•todas  lasEspañas),  quedase  por  soya  para  celebrar 
»en  ella  sus  bárbaros  ritos. »  Asentados  y  irmados  es- 
tos capítulos,  abrieron  las  puertas  de  la  ciudad  át^ 
mingo  día  de  san  Urbano  papa  y  mártir  á  veinte  y  cin- 
co de  mayo,  era  mil  y  ciento  y  veinte  y  tres  que  es 
año  ciento  y  ochenta  y  cinco,  habieado  trescientos  y 
sesenta  y  nueve  poco  mas  ó  menos,  que  los  moros  la 
poseían.  Dicen  que  estando  el  rey  sobre  Toledo  porfian- 
do en  los  combates;  y  muchos  dudando  de  la  conquista 
por  su  fortaleza,  v  porque  era  menester  largo  tiraipo, 
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y  ejército  mny  poderoso  que  no  ge  podría  sustentar;  al 
obispo  de  León  llamado  Cabrían ,  estando  en  oración,  pe- 
diendo á  Dios  se  doliese  de  sn  pueblo  tantos  años  can- 
iivo,  y  quisiese  darle  victoría  contra  los  enemigos  de 
su  fé;  se  le  apareció  san  Isidro  doctor  de  España  oerti- 
ficAndole,  que  dentro  de  quince  dias  se  tomarla  la  ciu- 
dad ,  y  que  se  entró  puntualmente  dentro  deste  tér- 
mino. Ahora  nos  queda  por  averiguar  el  año  en  que 
Toledo  se  ganó;  porque  ni  el  anobispo  don  Rodrígo 
coronista  de  Castilla  ,  ni  los  que  después  y  en  naestros 
dias  han  escríto,  dicen  verdaderamente  el  año  fatal. 
Dirélo  yo  sin  duda  ninguna  ,  guiándome  por  las  escri- 
turas del  mismo  tiempo ;  y  porque  éste  es  el  alma  de  la 
historia  y  de  la  verdad  que  ha  de  tener ,  roe  canso  y 
entiendo  que  cansaré ,  salvo  al  muy  curíese,  en  referir 
las  escritoras.  En  el  tumbo  negro  de  Santiago  dice: 
£ra  M.CXX  ¡11.  AeoepU  rex  Ádífontut  Tóídium ,  que 
es:  Año  mil  ochenta  y  cinco  recibió  el  rey  don 
Alonso  á/Tolédo.  Es  cierto  que  en  la  era  mil  ciento  vein* 
te  y  tres ,  que  es  este  año  por  el  mes  de  marso,  no  se 
había  ganado  Toledo.  Consta  esto  por  una  escritura  de 
la  catedral  de  Astorga ,  lecha  ¿  diex  y  ocho  de  febrero, 
en  que  el  rey  don  Alonso  con  la  reina  doña  Constanza 
«tt  mujer » estando  en  esta  ciudad,  mandan  volver  á  la 
iglesia  muchas  viñas  que  había  perdido :  y  hallábanse 
oon  los  reyes  las  infantas  sus  hermanas,  y  el  conde 
don  Pedro  Asures ,  el  conde  Martin  Akmso ,  el  conde 
4on  García  Ordoñes ,  el  conde  Pedro  Pelayo ,  el  conde 
don  Vela  Ovequez,  el  conde  don  Rodrigo  Muñoz ,  el 
conde  Rodrígo  Díaz ,  Rodrígo  Ordbñez ,  que  llevaba  las 
«rmas  al  rey  oon  mochos  prelados  del  reino.  T  dentro 
de  cuatro  dias  que  fué  á  veinte  y  dos  del  mismo  m^s, 
llamándose  emperador  de  toda  España ,  dio  al  hospi- 
tal de  Burgos  el  lugar  de  Aróos ,  en  la  ribera  de  Cavia, 
hallándose  en  la  corte  los  obispos ,  y  abades  de  san  Be- 
.nitode  los  monasterios  de  Castilla  ,  y  Bermudo  Rodrí- 
guez ,  Gutierre  Rodríguez ,  don  Gómez  González  sénior 
de  Sendoval ,  i^ayo  Vellidez  mayordomo  del  palacio 
real ,  Pelayo  Domínguez  mayordomo  en  León  y  Cam- 
pos ;  y  los  demás  caballeros  que  he  nombrado ,  que  ya 
el  rey  debia  de  recoger  la  gente,  y  visitaba  el  reino  tan 
«priesa ,  que  se  puso  en  cuatro  dias  desde  Astorga  en 
Burgos.  Digo  pues ,  que  en  estas  escríturas  no  se  nom- 
bra el  rey  de  Toledo ;  y  si  la  hubiera  tomado ,  se  dijera 
en  ellas.  Y  en  otra  escritura  de  veinte  y  cinco  de  abril, 
era  mil  ciento  veinte  y  tres ,  que  es  una  donación  del 
monasterio  deSahagun ,  no  se  llama  rey  de  Toledo.  Y 
en  otra  del  mismo  becerro  de  Sahagon,  fol.  50.  fecha 
en  este  año  á  veinte  y  seis  de  mayo ,  dice :  fífignante 
Adtfonso  Rew  in  tirbe  T<Mula.  Según  esta  escritura  otor- 
góse en  Toledo  otro  dia  después  que  el  rey  entró  la  ciu- 
dad. Verdad  es  que  los  años  que  doró  la  conquista  de 
Toledo ,  por  haber  ganado  muchos  lugares  del  reino  se 
intitulaba  rey  de  Toledo,  pero  nó  de  la  ciudad  ,  como 
aquí  se  nombra  :  señal  clara  que  en  este  mes  de  mayo 
entró  en  la  ciudad  de  Toledo.  Y  en  otra  carta  del  mo- 
nasterio de  Celanova  en  Galicia ,  en  que  Adosinda  con 
su  marido  Suario  Arias  le  dan  unas  heredades.  La  data 
es  en  este  año  ,  y  dice :  Tempore  que  serenisiimi  Prin» 
cipis  Adefmsi  in  atmo  guando  príBsÜ  TcHetum  á  Sarrace' 
ni9 ,  que  es  en  tiempo  del  serenísimo  principe  don 
Alonso  en  el  año  en  que  quitó  á  los  moros  la  ciudad  de 
Toledo.  Dc^o  otras  muchas  escrituras  deste  año  que 
cansarla  con  ellas ;  bastarán  las  dichas  para  saber  cier- 
toque  Toledo  se  ganó  en  el  año  mil  ochenta  y  cinco 
desde  el  mes  de  abril  hasta  el  de  mayo :  y  de  aquí  ade- 
lante se  infttuM  en  todo»  los  instrumentos  rpv  de  Tole- 


do;  y  en  algunos  se  llama  don  Alonso  el  Toledano ,  co- 
mo Escifrion  el  Africano.  Y  es  esta  cuenta  tan  cierta  que 
después  de  haberla  hecho ,  hallé  una  memoria  escrita 
en  Toledo  en  los  mismos  dias  de  don  Alonso ,  y  dice: 
era  mil  ciento  veinte  y  tres  á  veinte  y  cinco  dias  anda- 
dos de  mayo ,  un  dia  de  jueves  dia  de  san  Urban  prisó 
el  rey  don  Alonso  Toledo.  Y  es  así ,  que  año  de  mil 
ochenta  y  cinco ,  que  es  la  era  mil  ciento  veinte  y  tres 
fué  letra  dominical  E,  y  jueves  á  veinte  y  cinco  de  ma- 
yo,  y  en  jueves  se  ie  debieron  de  entregar  las  llaves  y 
fuerzas  de  la  ciudad;  y  entrar  el  rey  con  pompa  y  apa- 
rato real  el  domingo  siguiente.  Y  con  esto  seconcierlan 
los  que  dicen ,  que  fué  la  entrada  en  jueves  ,  y  los  que 
dicen  en  domingo.  Seis  años  ,  dice  el  mismo  rey  don 
Alonso  en  un  prívilegio  que  pondré  en  fin  de  su  histo- 
ria ,  que  hizo  guerra  á  esta  ciudad  basta  que  la  entró; 
y  que  en  el  dia  que  tomó  la  posesión  della  se  cumplie- 
ron trescientos  setenta  y  seis  años  que  los  moros  ha- 
blan sido  señores  desta  ciudad  desde  que  España  se 
perdió :  y  según  esta  cuenta  no  se  perdió  España  era 
setecientos  cincuenta  y  dos,  año  setecientos  catorce, 
oomo  está  recibido ,  sino  era  setecientos  cuarenta  y 
siete  año  setecientos  nueve. 

Dice  Juliano ,  que  nombró  el  rey  por  alcalde  de  los 
crístianos  mozárabes  antiquísimos  pobladores  de  To- 
ledo, y  que  siempre  vivieron  crístianos  éntrelos  mo- 
ros ,  á  Pedro  Ulan,  y  con  él ,  como  jueces  ó  oidores, 
diez  y  seis  personas  nobles  ( 1 ). 

CAPÍTULO  XVDI. 

Judíos  muy  antiguos  moradores  en  Toledo. 

Halló  el  rey  don  Alonso  cuando  conquistó  á  Toledo 
dentro  della  una  gran  población  de  judíos  de  tanta  an- 
tigüedad que  eran  vednosy  moradores  antes  qne  Cris- 
to encarnase ;  y  se  le  presentaron  al  rey  dos  cartas  rs- 
crítasen  hebreo  y  arábigo ,  que  enviaron  los  Judíos  de 
la  sinagoga  de  Jerusaiem  á  los  de  Toledo ,  dándoles 
cuenta  de  los  hechos  de  Jesucristo ,  y  pidiéndoles  su 
parecer  si  lo  matarían :  y  la  respuesta  y  requerimiento 
de  los  de  Toledo ,  en  que  decian ,  que  ellos  no  serian  de 
tal  parecer ,  ni  convenia  que  Cristo  muriese.  Escribid 
ronseen  hebreo ,  y  mandolas  traducir  en  arábigo  6a- 
lifre  rey  de  Toledo,  y  en  latín  y  romance  el  rey  don 
Alonso,  como  se  hallaron  y  conservaron  en  ei  archivo 
de  la  ciudad  ,  hasta  el  año  mil  cuatrocientos  noventa  y 
cuatro.  Tradújolas  Julián  arcipreste  de  Santa  Justa, 
después  vinieron  á  muchas  manos.  La  que  se  trasladó 

(1)  Y  dando  la  causal .  afíade  :  Proptcr  fldelitatem  ct 
asqultatem  illo|^um ,  et  titos  prÍvi1e$;ios  allis  avussuiis 
Adefonsus  Bex  (dedlt  lili  Deui»opitmam  réquiem)  mello* 
ravliel  conflrmavit  peramorem  Del,  el  remisaioiiem  pee* 
caiorum  suorum  ;  slc  vero  ul  omnia  judicia  eoruna  se- 
cundum  librum  Judicum  sunt  judicali  coram  decena  ex 
nobillssimis  el  sapienlissimis  illorum ,  qui  aedeanl  sem- 
per  cum  judice  civliaiis  examinauda  judicia  pnpuloruní: 
et  ut  praaccdanlomnoa  in  tc^jlimoniistn  universo  Regno. 
Illius  nomina  prima  horum  nominaiórum  ab  itio  hnsc 
8unt,  Gomessanus,  Pelri  Barroso  fliiua  Nunl  Adefonsi, 
Mictiaél  Méndez  ,  Peirus  Alvar  fliiua  Alvar!  Didaz  flcul- 
oi^Pelrus  Sanccii  Benegas  fllius  Sancii  Banegas,  Mo- 
nendufi  Ahenlapader,  Petrus  Fernandi  Períoca rreyro, 
Bariiabas  CajeiaDua  frater  Pape  Pelagii  Secundi .  ex  ge- 
nere Cajelaiiorum,  flilus  Cresconiil  et  malre  Toletana» 
Romanus,  Aimojarlf  flilus  Romani ,  Imperalorls  Adef'in.^í 
Notari.  Maxissimi  Dic.  Sanz  Palumbari  de  genere;  Sancti 
Benedirli.  Prassidebat  W»  reiru5  .luliani  illius  Juliaiii  de 
Copialio. 
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•Q  romaooe  por  lo  que  dice ,  y  por  el  romaoce  que  se 
hablaba  en  tiempo  del  rey  don  Alonso ,  es  ésta  : 

Levi  ArchisinagogOi  tí  Samuel,  etJosepht  homes  bonos 
dd  Aljama  de  Toledo:  á  Eleazar  Muyd  gran  Sacerdote, 
é  á  Samuü  Canud ,  y  Anas,  y  Caypkas .  homes  bonos 
de  la  Aljama  de  la  térra  santa:  salud  en  el  Dios  de  Is^ 
rael. 

«Asarlas  voso  home,  Maeso  en  ley  nos  adujo  lascar- 
«ias  que  vos  nos  envíabades ,  por  las  cuales  nos  facía- 
«des  saber  cuerno  pasaba  la  facienda  del  Profeta  Naz^- 
»ret,  que  diz  que  facie  muchas  senas.  Coló  per  esta 
»vila,  non  ha  mucho,  un  cierto  Samuel,  fil  de  Ama- 
»8ias,  et  fabló  nusoo,  et  recontó  muchas  bondades 
ndeste  honíM,  que  ye,  que  es  home  homildoso,  et  man- 
»8o;  que  (abla  con  los  lazerlados,  que  faz  á  todos  bien; 
»é  que  faciéndole  A  él  mal ,  él  nom  faz  mal  á  ninguem; 
»et  que  es  home  fuerte  con  soperbos  et  homes  malos; 
aetque  vos  malamente  teníades  enemiga  con  ele,  por 
«cuanto  en  faz  él  descubría  vosos  pecados.  Ca  por  coan^* 
»to  facía  esto,  le  habíades  mala  voluntad.  Et  perquirí- 
»mo8  deste  home,  en  qué  apo,  6  mes  ó  día  había  na* 
»cido;  et  que  nos  lo  dijese.  Fa!amos  que  el  día  de  la  sua 
«Natividade  foron  vistos  en  estas  partes  tres  Soles 
•muelle é  muelle,  se  ficieron  soidemente  un  Sol,  et  cue- 
»mo  Dosos  padres  cataron  esta  -seña .  asmados  dijeron, 
«que  cedo  el  Mesías  nacería ,  et  que  por  aventura  era 
»ja  nacido.  Catad ,  hermanos ,  si  por  aventura  ,  ha  Ja 
» venido,  et  non  le  ayades  acatado.  Relataba  también  el 
Bsnsodicho  home,  que  et  suo  pay  le  recontaba  que 
«ciertos  Magos,  homes  de  mucha  sapiencia  en  la  sua 
nNatividade,  legdron  ¿  térra  santa  perquiriendo  logar, 
«donde  el  niño  soneto  era  nacido;  y  que  Herodes  voso 
»T^Y  se  asmó;  et  dipositó  junto  ¿  homes  sabios  de  sua 
avila ,  é  perquirió  donde  nasceria  el  Infante,  por  quien 
«perquirían  Magos,  et  le  respondieron:  en  Betiem  de 
«luda,  según  que  Micheas  deperginó,  profetó.  Et  que 
«dijeron  aqueles  Magos,  que  una  estrella  de  gran  cra- 
«ridad ,  de  lueñe  adujo  A  térra  santa ;  catad  non  sea 
«esta  queia  profecía ,  cataran  reyes,  et  andarán  en  cra* 
«ridad  déla  sua  Natividade.  Otrosí,  catad  non  persi- 
ngades  al  que  forades  tenudos  mucho  honrar  et  recibir 
«de  bon  talante.  Mais  faced  lo  que  tuvieres  por  bien 
«aguisada:  nos  vos  decimos  quenin  por  consejo,  nin 
«por  noso  advedrío  veniremos  en  consentimiento  de  la 
«sua  morte.  Ca ,  si  nos  esto  ficiésemos,  logo  seria  nues«> 
«00,  que  la  profecía  que  diz:  Congregáronse  de  consuno 
«contra  el  Señor,  et  contra  el  suo  Mesías.  E  dañaos  vos 
«este  consejo,  maguera  sodes  homes  de  muyta  sapen- 
«za ,  que  tengades  grande  aficamento  sobre  tamaña  fa- 
ücienda  ,  porque  el  Dios  de  Israel  enojado  con  vusco, 
«non  destruya  casa  segunda  de  voso  segundo  templo. 
«Ca  sepades  cierto,  cedo  ha  de  ser  destruida;  et  por  es- 
»ta  razón  nosos  antepasados,  que  salieron  de  captiverío 
wde  Babilonia ,  siendo  suo  capitana  Pyrro,  que  envió 
I  rey  Cyro,  et  adujo  ñusco  muy  tas  riquezas ,  que  tollo 
ude  Babilonia  el  año  de  sesenta  et  nueve  de  captivída- 
»de ;  et  foron  ree ibidos  en  Toledo  de  gentiles ,  que  y 
«moraban;  et  edificaron  una  grande  Aljama,  et  non 
«quisieron  volver  A  lerusalen  otra  vegada  ¿  edificar 
•Temple,  habiendo  ser  destruido  otra  vegada.  De  Tole- 
«do  catorce  días  del  raes  Nísan  ,  era  de  Cesar  diez  y 
«ocho,  y  de  Augusto  Octaviano  setenta  y  uno.»  No  sé 
qué  verdad  tenga  esta  carta,  mas  de  haberse  hallado 
en  el  archivo  de  la  ciudad  de  Toledo,  con  este  len- 
guiÚ^- 

Qnebrantados  quedaron    los  moros  grandemente. 


rindiéronse,  y  entre^ron  á  Maqneda,  y  Escaloi»' 
Illesoas,  Canales,  Olmos,  Talavera,  Coria,  Consuegra, 
Mora ,  Buítrago,  Ita,  Medína-Celi,  Atíenr»,  Berlanga, 
Guadalajara;  no  que  se  poblasen  de  cristianos,  sioo 
que  los  moros  naturales  destos  lugares  se  hicieron  va* 
salios  y  tributarios  deí  rey  don  Alonso.  La  víUa  dé  Ai- 
calA  de  Henares  era  pequeña  en  el  llano,  y  el  castillo 
encima  del  rio  fuerte,  éste  se  estuvo  quedo  sin  redi- 
mirse, hasta  que  el  arzobispo  don  Bernardo  lo  ganó, 
como  se  dirá. 

Estaban  en  este  tiempo  desiertas ,  ó  A  lo  méoos  oon 
muy  pocos  moradores,  Salamanca,  Avila,  Seg^via, 
Osma ,  Sepúlveda ,  Coca ,  Coellar,  Roa,  Olmedo.  Iscar. 
Y  el  rey  don  Alonso  los  mandó  poblar,  encomendando 
las  poblaciones  A  diversos  caballeros.  Llama  el  libro 
antiguo,  de  donde  saco  esto,  A  estos  logares,  tierra  de 
Extremadura;  que  es  lo  que  dije  de  las  dos  Extrema- 
duras  de  Castilla  y  de  León.  Las  tres  ciudades  princi- 
pales tomó  A  su  cargo  el  conde  don  Ramón  alguno» 
años  adelante.  Andaba  el  rey  como  sobrestante,  aea- 
diendo  A  todas  partes,  y  con  él  Rodrigo  Diaz,  que  ha- 
bía venido  para  hallarse  en  la  conquista  de  Toledo:  y 
era  de  tanta  importancia  esta  población  ,  qae  en  alia 
estuvo  la  conquista  y  conservación  de  Toledo.  Otros 
lugares  no  se  pudieron  poblar  tan  presto  por  falta  da 
gente,  y  porque  los  que  vivian  y  tenían  sus  hadendaa 
dentro  en  Castilla ,  y  las  montañas,  no  querían  vivir 
en  tierras  tan  peligrosas,  fronteras  de  enemigos.  Si  bien 
ya  oon  la  toma  de  Toledo  tenia  asegurado  eí  rey  doa 
Alonso  todo  lo  que  bay  desde  Alieoza  y  Medina-Ceti 
basta  la  misma  cijfdad  de  Toledo,  y  da  allí  cuanto  hay 
hasta  Plaoencía  ,  Coria  y  Cíodad-Radrigo,  sin  miedo 
ni  peligro  notable  de  moros ,  siendo  ya  Toledo  un  mo~ 
ro  y  defensa  de  los  reinos  de  Castilla  y  León ,  que  des- 
de este  año  basta  el  presente  no  bao  visto  turbante, 
ni  alfange  de  moro,  nt  enemigo  que  dañase  sos  ma- 
ros, ni  tierras. 

Fortaleció  luego  el  rey  don  Alonso  el  alcAiar, 
puertas  y  puentes  de  la  dadad ,  coya  tanenda ,  oon 
presidios  de  mií  hijosdalgo  castellanos  y  leoneses,  y 
mucha  infantaria ,  dio  el  rey  A  Rodrigo  Días,  que  fué 
el  primer  alcaide  de  Toledo ,  y  concedió  largos  privi- 
legios y  franquezas,  asi  A  la  gente  de  goerra,  como 
A  los  cristianos  que  quisiesen  poblar  y  vivir  en  ella ,  y 
lo  mismo  bideron  los  reyes  sucesores,  como  aquí  iré 
notando,  y  coasta  de  infinitos  privilegios.  Después 
de  Rodrigo  Díaz  tuvo  el  gobierno  y  cargo  general  de 
Toledo  y  su  frontera ,  el  conde  don  Ramón ,  yerno 
del  rey ,  como  parece  por  la  escritura  del  monas- 
terio de  Samos,  fecha  era  mil  ciento  treinta  y  tres, 
donde  dice,  que  el  rey  don  Alonso  tenía  el  reino  an- 
tiguo de  Toledo,  y  que  era  duque  y  gobernador  de  sn 
yerno  don  Ramón  oon  su  mujer  la  infhnta  doña  ur- 
raca. 

CAPITULO  XIX. 
Histeria  del  obispo  don  Paiayo. 
Hall  Maymon  el  Gordo ,  rey  de  Toledo,  en  cuyo  po- 
der estuvo  el  rey  don  Alonso  el  seito,  cuando  buyd 
de  80  hermano .  tuvo  un  primo  llamado  Cahabít  Al- 
menen; y  éste  hubo  una  hija  que  se  dijo  Aja  Galiana, 
única  heredera.  Murió  Cahabít,  y  la  Aja  heredó  las 
oliveras,  viñas  y  hu<;rtns,  que  eran  muchas,  en  la 
ribera  del  Tajo.  Habiendo  ya  el  rey  don  Alonso  gana- 
do A  Toledo ,  murió  este  moro,  y  le  def(V  encomendada 
la  hija  y  hacienda,  y  que  la  criase  la  infanta  doña  Ur- 
raca hasta  tener  edad  para  casarse .  y  en  teniéndola. 


el  rey  la  casase  god  el  moro  que  le  pareciese  merece 
dor  de  üoocella  tan  ilustre.  Estando  la  infanta  .con  el 
conde  don  Ramón  en  la  población  de  Avila .  la  envió  el 
rey  esta  mora  puesta ,  y  acompañada  como  merecía. 
La  infanta  la  recibió  muy  bien ,  y  la  crió  en  su  palacio 
con  cuidado  y  respeto  debido  á  quien  era.  La  Aja  se  hi- 
zo una  hermosa  mujer  discreta ,  y  amable;  y  la  intan- 
ta  la  quería  como  si  fuera  su  bija.  Y  cuando  el  conde 
estaba  ausente  la  acostaba  consigo ,  y  hacia  otros  fa- 
vores de  mucha  grandeza.  Uno  de  los  principales  ca- 
balleros que  poblaron  en  Avila  fud  Jimen  Blazquez, 
que  tenia  un  hijo  de  gentil  talle ,  que  se  llamaba  Nal- 
aillos  Blazquez,  del  cudl  se  servia  el  conde  don  lUmon, 
y  cuando  se  fué  de  Avila  á  Galicia ,  lo  llevó  consigo;  y 
asimismo  la  infanta  llevóla  Aja  Galiana.  Servia  Nalvi- 
líos  al  conde  de  paje  de  cámara ,  que  le  daba  de  vestir. 
Aficionófie  ciegamente  Nal  vi  líos  de  Aja  Galiana ,  pi- 
dióla por  medio  de  ana  criada  que  recibiese  su  volun- 
tad ,  y  que  pues  por  ser  de  leyes  diferentes  no  se  po- 
etan casar,  qoe  ella  tuviese  por  bien  de  volverse  cris- 
tiana ,  y  que  él  casaria  con  ella ,  y  cuando  nó ,  porque 
viese  el  amor  que  la  tenia ,  que  él  se  tornarla  moro,  y 
se  saldría  de  Castilla  ,  y  baria  vasallo  del  rey  de  Cór- 
doba ,  con  que  ella  quisiese  casar  con  él.  La  mora  co- 
nocióel  amor  grande  que  Nalvillos  la  tenia  ,  y  comen- 
zó á  poner  los  ojos  en  él ,  y  ¿  parecería  bien ,  porque 
tenia  talle ,  hermosura  y  donaire  en  todo ,  y  era  de  los 
buenos  del  reino ,  y  privado  del  conde.  Al  fin  ,  en  la 
mora  prendió  la  voluntad  como  en  Nalvillos ,  pero  di- 
jo ,  que  en  nada  se  resolvía  hasta  dar  parte  á  la  infan- 
ta. DIjole  todo  lo  que  entre  Nalvillos  y  ella  babia ,  y  la 
dificultad  de  ser  él  cristiano ,  y  ella  mora ,  mas  que 
Nalvillos  ofrecía  de  hacerse  moro.  Maravillada  la  in- 
fanta de  voluntad  tan  ciega ,  que  quisiese  dejar  6  Dios 
por  la  criatura:  dijo  á  la  Aja,  cuan  bien  le  estaba  el 
casamiento  con  Nalvillos  por  las  partes  que  él  tenia, 
pero  que  en  Ío  de  la  ley  mirase  cuan  ciega  y  vana  era 
la  de  filahoma ,  y  cuan  verdadera  y  cierta  para  la  sa- 
lud del  alma  la  de  Cristo:  que  á  ella  le  estaba  bien  ha- 
cerse cristiana,  pues  era  la  ley  que  todo  hombre  de  ra- 
zón debe  tener ,  y  pagaba  junto  con  esto  un  amor  tan 
grande ,  como  el  que  Nalvillos  la  tenia.  Estas  y  otras 
razones  bastaron  para  determinarse  Aja  á  tomar  la  ley 
de  Jesucristo. 

Dio  Inego  cuenta  desto  la  infanta  al  conde  don  Ramón 
aa  marido ,  y  él  se  maravilló  mucho ,  y  quiso  consul- 
tarlo con  el  conde  don  Pedro  Asurez  de  Valladolid,  y 
con  el  conde  don  Pedro  de  Trava  y  otros  caballeros,  y 
oon  Fontan  de  OreUana,  abad  de  San  Martin  de  Santia- 
go. A  todos  pareció ,  que  si  la  Aja»  como  decia,  se  bau- 
tizaba ,  se  debia  hacer  el  casamiento ,  pues  se  ganaba 
aquella  alma  ,  y  la  doncella  era  tan  noble ,  que  le  ve- 
nia muy  bien  ¿Nalvillos,  y  sus  padres  Jimen  Blazquez, 
y  Menga  Muñoz  bolgarian  dello ;  que  el  conde  supiese 
bien  la  voluntad  de  la  Aja.  Hízose  así ,  y  el  conde  la  ha- 
bló ,  y  encareció  cuan  acertado  era  aquel  camino, 
pues  ganaba  el  alma  ,  y  un  marido  tan  noble  y  tan  de 
gusto.  Finalmente  quedó  asentado  el  negocio,  y  el  abad 
de  San  Martin  bautizó  6  la  Aja  Galiana ;  llamóse  Urra- 
ca en  el  bautismo,  y  el  conde  y  infanta  solemnizaron 
la  fiesta  largamente.  Nalvillos  se  armó  aquel  dia  caba- 
llero ,  y  llegado  el  dia  de  las  bodas  fueron  padrinos  la 
infanta,  y  el  conde  don  Pedro  de  Trava,  y  el  abad  de 
San  Martin  los  desposó ,  y  los  principes  convidaron  á 
«u  mesa  6  los  novios  y  á  los  condes  de  Trava,  y  de  Va- 
lladolid y  á  otros.  Y  otro  dia  después  de  las  bodas  el 
conde  don  Ramón  armó  caballero  á  Nalvillos ,  dándole 
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el  conde  las  armas  y  un  hermoso  caballo;  y  armóse 
juntamente  con  él  Garef a  ( Garces  en  memoria  de  su 
abuelo  el  rey  don  García)  Ordoñez,  hijo  del  conde  don 
García  Ordoñez ,  velando  las  armas  ante  el  altar  de 
Santiago  ,  con  todas  las  ceremonias  que  entonces  se 
usaban.  El  conde  don  Pedro  Asurez  calzó  la  espuela  da 
oro  á  Nalvillos,  y  el  de  Trava  á  García  Garces.  A  este 
mismo  tiempo  trataban  en  Avila  Jimen  Blazquez  y 
Menga  Muñoz,  padreado  Nalvillos,  de  casarle  oon  Arias 
Galinda ,  bija  de  Gómez  Galíndo,  caballero  de  Zamora, 
y  lie  su  mujer  doña  Bona  Arias ,  hija  de  Arias  Gonza- 
lo. Guando  estaba  ca»i  efectuado,  y  los  padres  toma- 
das lais  manos  por  los  hijos  ,  les  llegó  nueva  del  casa- 
miento oon  la  Aja;  sintiéronlo,  y  concertaron  que 
Blasco  Jimeno,  hermano  de  Nalvillos,  casase  con  la 
doña  Galinda ,  nieta  de  Arias  Gonzalo ,  lo  cuál  se  hizo, 
y  el  obispo  de  Avila  don  Pedro  Sánchez  fué  el  casamen* 
tero.  Quedaron  de  Arias  Gonzalo,  Hernán  Darlas,  y 
Pedro  Arias ,  qoe  fué  un  gran  caballero ,  y  general  de 
la  armada ,  que  aseguraba  la  costa  de  Galicia ,  donde 
tuvo  encuentros  con  normandos,  bretones  y  otros  cor- 
sarios ;  y  se  entiende,  que  destas  dos  casas  hay  en  Avi* 
la  y  en  Castilla  mucha  nobleza  y  títulos,  y  que  es  de 
las  mas  principales  la  del  marqués  de  Bolada,  mayor- 
domo mayor  del  rey  Católico,  y  ayo  de  su  niñez. 

Era  mil  ciento  y  veinte  y  cuatro,  perdidos  se  vie-* 
ron  los  moros  de  España  con  la  toma  de  Toledo,  y  so- 
licítiron  á  Abenjuíez  miramamoUn,  rey  de  Marruecos, 
que  con  poderosa  armada  pasó  en  España ,  y  tomó 
puerto  y  tierra  en  Algecira.  El  rey  le  salió  al  encuen- 
tro, llevando  por  su  general  6  Alvar  Fañez;  y  porque 
por  el  reino  de  Toledo  entraban  otros  muchos  moros, 
envió  el  rey  á  Rodrigo  Diaz,  llamado  el  Cid ,  para  que 
pelease  oon  ellos,  y  los  echase  de  la  tierra.  El  rey  don 
Alonso  llegó  á  toparse  oon  los  moros  africanos  y  espa- 
ñoles que  con  ellos  venían,  que  eran  innumerables; 
rompió  con  ellos  ,  y  la  batalla  fué  sangrienta,  porque 
eran  muy  desigualas  ,  y  los  cristianos  muchos  menos 
en  número.  Fueron  desbaratados,  pero  el  rey  don  Alon- 
so con  un  escuadróos  su  gente  estuvo  firme ,  y  rom- 
pió hasta  las  tiendas  del  rey  de  Marruecos,  pero  no  pu- 
do entrar  el  logar  donde  estaba  fortificado,  ni  sacarle 
del ,  gantes  se  vio  alli  muy  apretado ,  y  qoe  iba  faltan<- 
do  el  dia.  Estando  en  esto  llegó  a  viso  que  los  enemi-* 
gos  le  saqueaban  ya  como  victoriosos  el  real  y  las  tien- 
das. Volvió  á  defenderlo  picándole  siempre  los  moros, 
queso  trataban  como  vencedores;  hizo  el  rey  cuanto 
pudo  por  sostienerse,  y  defender  sos  alojamientos,  cer- 
róse la  noche ,  qoe  valló  pare  no  ser  el  rey  don  Alonso 
de  todo  punto  veaoido;  recogió  su  gente  oomo  podo 
para  fortificarse ,  y  salvarse ,  ó  espei*ar  cuando  mas, 
no  pudiese  otro  dia  al  enemigo ,  fué  su  buena  ventura 
qoe  el  de  Marruecos  no  pudo  ejecutar  la  victoria.  Di- 
cen que  porque  tuvo  aviso  que  en  África  se  levantaban 
contra  él ,  y  le  convino  volver  luego  á  asegurar  su 
reino  ,  y  no  perder  lo  cierto  por  lo  dudoso.  Esta  bata- 
lla y  pérdida  del  rey  don  Alonso  fué  viernes  á  treinta  da 
octubre,  año  mil  ochenta  y  seis,  perdió  el  rey  don  Alón* 
.  so  mucha  gente^  y  él  salió  mal  herido  de  la  batalla  ,  y 
al  fin  vencido. 

Desta  rota  que  padeció  el  rey  don  Alonso ,  dicen 
loe  fragmentos  de  la  historia  de  los  francos ,  que  saoó 
Glaber  Rodolfo  del  monasterio  Floríacense,  qoe  como 
el  rey  don  Alonso  se  viese  vencido,  pobre ,  y  sin  g^n- 
te ,  y  al  enemigo  tan  poderoso,  qoe  envió  ¿  pedir  so- 
corro Á  Hugo,  duque  de  Borgoña,  y  6  otros  príncipes 
de  Francia  diciendo ,  qoe  si  no  le  socorrían  era  fuerza 


512  LAS  GLORIAS 

que  él  se  concertase  ooa  luaeph ,  y  le  diese  paso  por  sa 
tierra  para  que  el  moro  poderoso  entrase  eu  Franciu. 
Y  que  oyendo  esto  los  príncipes  de  Francia ,  ¿  porfía 
juntaban ,  y  levantaban  gente ,  ofreciéndose  machos 
nobles  plebeyos  y  labradores  rústicos  para  yenir  ¿  esta 
guerra ,  y  puestos  en  orden  marcharon  á  toda  priesa  en 
favor  del  rey  don  Alonso.  Pero  oyendo  los  moros  el  po- 
der grande  con  que  contra  ellos  venian  los  franceses, 
no  se  atreviendo  á  esperarlos,  volvieron  las  espaldas,  y 
se  salieron  del  reino ;  y  que  el  rey  don  Alonso ,  estando 
ya  los  franceses  en  la  raya  de  España  los  avisó  luego  de 
la  íu^ñ  del  enemigo ,  dándoles  mochas  gracias  por  el 
favor  tan  grande  que  le  habían  hecho ;  pereque  se  vol- 
viesen 6  sus  tierras ,  pues  ya  en  éstas  no  eran  necesa- 
rios. Mucho  pesó  á  los  franceses  de  que  los  moros  no 
hubiesen  esperado  que  traían  deseo  dedaries  una  bue- 
na mano,  y  volver  ricos  ó  sus  casap;  pero  porque  la 
jornada  no  fuese  sin  algan  fruto,  corrieron ,  y  saquea- 
ron las  tierras  que  los  moros  tenían  cercanas  á  Francia. 

Fué  el  conde  don  Garcia  Ordoñez ,  como  tengo  dtcbo* 
de  la  casa  real  de  León,  y  tío  de  los  condes  de  Cerrión, 
y  tan  poderoso  en  el  reino,  que  el  rey  le  respetaba  mas 
por  temor  que  amor ,  y  le  honraiía  como  á  deudo;  pe- 
ro, como  decían  en  aquel  tiempo,  tan  artero  y  de  tan 
mala  condición ,  que  fiaba  poco  del ;  como  suele  el  áni- 
mo no  seguro.  Quiso  obligarle ,  casóle  con  doña  Urraca 
su  prima  hermana ,  infanta  de  Navarra ,  hija  del  rey 
don  García  y  de  doña  Estefanía ,  y  dióles  el  gobierno  de 
Najara  y  de  toda  aquella  provincia  desde  Montes  de 
Oca  hasta  Calahorra ,  y  los  Cameros ,  que  llegaban  cer- 
ca de  Soria  con  título  de  condes.  También  dicen  que  ca- 
só aquí  en  Toledo ,  y  en  este  año,  la  infanta  doña  Urra- 
ca de  Castilla  con  el  conde  don  Ramón ,  y  que  les  dio 
el  rey  lo  de  Galicia.  No  pudo  ser,  porque  en  este  año 
á  lo  mas  iargo  no  había  mas  de  seis  que  el  rey  don 
Alonso  casó  con  doña  Constanza. 

En  este  año  por  el  mes  de  abril  el  rey  don  Alonso  es- 
taba en  la  ciudad  de  Astorga ,  y  con  un  largo  y  devo- 
tísimo exordio  llamándose  emperador  de  toda  España 
juntamente  con  la  reina  doña  Constanza  su  mqjer  dice, 
que  con  consejo  de  Osmuodo  obispo  de  Astorga ,  y  de 
todos  los  magnates  de  su  palacio ,  en  el  amor  de  Jesn- 
eristo  y  para  perpetua  honra  desta  iglesia  tan  antigua, 
ofrecía  y  donaba  al  sacrosanto  altar  y  iglesia  de  Santa 
María ,  y  á  su  obispo  Osmundo ,  por  haber  visto  mu- 
chas veces ,  y  dolídose  que  dentro  de  los  muros  de  la 
ciudad  estalla  la  iglesia  sola  y  apartada ,  y  sin  guarda 
ni  fortaleza ,  con  poca  seguridad  ,  y  que  cerca  della  no 
había  casa ,  ni  morador ,  porque  la  mayor  parte  de  los 
clérigos  vivían  en  la  plaza  como  los  legos,  por  lo  cual 
ordenaba  y  quería  que  todos  los  clérigos  que  poblasen 
en  el  suelo  ó  campo  de  Santa  Marfa ,  y  allí  hiciesen  sn 
morada,  que  foesen  libres  de  toda  servidumbre,  así  de 
parte  de  los  reyes ,  como  del  fisco  de  los  obispos ;  y  asi 
los  exenta  de  machas  maneras  de  tributos  que  nombra 
manaría,  fosadera,  homicidio,  patrícidio,  penacalida, 
que  era  Ja  prueba  ó  examen  de  la  verdad  que  se  hacia 
metiendo  las  manos  en  agua  hirviendo ,  y  otros  tribu- 
tos que  yo  no  los  entiendo.  Y  que  los  clérigos  no  fuesen, 
puestos  ante  la  justicia,  porque  dice,  los  siervos  de 
Cristo  no  han  de  andar  en  pleitos ;  y  les  da  que  despaes 
desús  dias  puedan  nombrar  por  herederos  de  sus 
bienes  k  los  pobres ,  ó  á  las  iglesias ,  ó  á  sus  parientes 
en  la  manera  que  quisiesen ;  y  que  ninguna  justicia 
pueda  entrar  en  sus  casas  á  prender,  ni  ejecutar ,  ni  ha- 
c:er  otro  género  de  justicia.  T  que  si  algún  mal  obispo 
fuere  cunlra  esto ,  y  les  quisiere  hacer  alguna  faerza, 


NACIONALES. 

ellos  defiendan  su  utilidad  y  honra ,  y  no  le  obedezcas, 
más  de  solo  cuando  toparen  con  él  saludarle  de  pala* 
bra.  Y  que  cuando  alguna  dignidad  de  los  arcedianos 
ó  abades  enfermaren  y  se  vieren  en  peligro  de  muerte, 
vaya  el  obispo  y  le  visite,  y  le  haga  todo  el  bien  y  re* 
galo  que  se  acostumbra  hacer  á  los  enfermos  en  tal  oca- 
sion ;  y  que  en  muriendo  sea  del  obispo  la  mala  ó  ca- 
ballo sí  lo  tuviere.  Este  es  un  tributo  que  en  Galicia  lla- 
man luC  josa ,  y  se  paga  á  los  obispos  y  monasterios, 
y  caballeros  en  muchas  partes  de  aquel  reino.  Ví  jueces 
en  una  chanoillería  tan  ignorantes  en  esto,  que  decían 
que  era  nueva  imposición.  Dice  mas ,  que  el  abad  que 
así  muriere  de  los  bienes  del  monasterio  dé  la  mitad 
con  el  mismo  modo  ,  y  la  otra  mitad  que  la  pueda  dar 
á  quien  quisiere;  y  dice  el  rey  que  por  su  autoridad 
real  confirma  esta  carta  de  libertad ,  y  la  sella  con  sa 
sello  imperial ,  y  que  procurará  su  firmeza  para  siem- 
pre, y  maldice  á  los  que  fueren  qaebrantadores  della. 
Referido  he  brevemente  este  privilegio ,  y  quisiera  har- 
to poderlo  poner  en  latín  como  él  está,  qae  es  notable 
el  fíoder  de  los  reyes  de  España  en  estas  cosas.  ¿Que  hi- 
ciese libres  á  los  clérigos?  ¿que  les  diese  autoridad  pa- 
ra no  obedecer  á  su  obispo?  y  otras  cosas  que  escanda- 
lizan ahora.  Basta  esto ,  y  lo  demás  que  se  puede  bien 
notaren  lo  que  escribo  de  la  magestad  y  poder  délos 
reyes  de  España  cuando  había  mas  santos  en  ella ,  y 
no  se  espanten  de  lo  poco  que  quieren  conservar  pa- 
ra el  buen  gobierno  ,  y  deshacer  las  fuerzas  de  sos  rei- 
nos. Hallábanse  con  el  rey  la  reina  doña  Constanza  sq 
mujer  ,  don  Ramón  llamándose  conde  sin  decir  de  d6n> 
de,  ni  que  era  yerno  del  rey ,  que  aun  no  debía  de  ser 
casado  con  la  infanta.  Osmundo  obispo  de  Astorga,  que 
dice  que'por  sus  ruegos  les  concedió  el  rey  este  privile- 
gio para  libertad,  y  utilidad  de  sos  clérigos  canónigos, 
Reimundo  obispo  de  Falencia ,  Pedro  obispo  de  León, 
Pedro  obispo  de  Lugo,  Pelayo  Ramírez  abad  de  San  Rs- 
drode  Montes,  Justo  abad  de  Espinareda,  el  conde 
Pedro  Asurez ,  el  conde  Froíla  Díaz,  el  conde  Martín 
Lainez ,  el  conde  don  Sancho ,  Gómez  González  el  de 
Sandoval ,  paje  de  lanza  del  rey ,  todos  los  magnates 
(dice)  de  la  caria  del  palacio  real. 

En  el  año  siguiente  despaes  que  se  ganó  Toledo ,  vién- 
dose ya  el  rey  firme  y  seguro  en  aquesta  ciadad ,  que- 
riéndola ilustrar  con  la  magestad  que  solía  tener  m 
tiempo  de  los  godos,  á  veinte  y  ocho  de  diciembre  año 
mil  ochenta  y  seis,  por  su  mandado  se  juntaron  en  la 
ciudad  los  prelados ,  y  grandes  dei;reino ,  y  despaes  de 
haber  hecho  en  su  ayuntamiento  on  solemne  ado  de 
gracias  por  la  merced  que  Dios  habia  hecho  á  sa  piifr- 
blo  en  resUiaírles  aquella  insigne  ciudad ,  silla  de  los 
reyes  godos,  trataron  de  hacer  arzobispo.  Verdad 
es  que  el  rey  quisiera  hacer  arzobispo  de  esta 
iglesia  á  un  deudo  suyo  llamado  don  Sancho,  pe- 
ro por  no  tener  las  letras ,  y  partes  qae  pide  tan 
alta  dignidad  ,  dejó  de  hacerlo ,  y  sujetándose  á  lo 
que  el  pueblo  libremente  quisiese  hacer  ,  por  ser  tan 
conocidos  los  merecimientos  de  don  Bernardo  abad  de 
Sahagun,  si  bien  era  extranjero,  todos  le  dieron 
sus  votos.  Era  don  Bernardo  de  un  lugar  en  Francia 
llamado Salvítat,  ceroa  de  la  ciudad  de  Atgen  en  Aquí- 
tañía  ,  ó  Guiena ,  nacido  de  gente  noble.  Su  padre  se 
llamó  Guillermo,  su  madre  Neimiro ,  tan  fieles  cristia- 
nos que  se  entiende  fueron  religiosos.  Fué  monge  don 
Bernardo  despaes  de  soldado  en  el  monasterio  de  San 
Auranclo  de  Aux,  sujeto  al  monasterio  de  Clnní  de  la 
orden  de  san  Benito,  y  así  le  envió  san  Hugo  abad  de 
Cluni  con  los  demás  monges  que  el  rey  don  Alonso  le 
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fuidió  cuando  reformó  el  monasterio  de  Sahagua  donde 
fué  abad ,  según  dije  escribiendo  de  aquella  casa.  Va- 
lieron finalmente  mas  la  virtud,  canas ,  letras  de  don 
Bernardo ,  que  la  sangre  real ;  que  estos  son  los  méri- 
tos que  Dios  pesa,  que  no  carne ,  ni  sangre.  De  la  elec- 
ción de  don  Bernardo  dicen  las  memorias  de  Toledo, 
que  en  la  era  mil  ciento  veinte  y  cuatro  á  seis  de  no- 
viembre ordenaron  al  arzobispo  don  Bernardo,  que  fué 
darle  la  posesión  del  arzobispado.  Y  desta  misma  elec- 
ción, y  junta  de  los  del  reino,  y  dotación  primera  que  el 
rey  don  Alonso  hizo  en  la  santa  iglesia  de  Toledo  en  el 
año  de  mil  ochenta  y  seis ,  que  es  en  la  era  sobredicha, 
á  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  diciembre ,  tiene  esta 
iglesia  un  privilegio  donde  el  rey  hace  relación  de  todo, 
y  délos  trabajos  ,  y  guerra  continua  de  seis  años  que 
la  conquista  de  Toledo  padeció,  que  vuelta  en  romance 
la  escritura  dice  : 

«  En  el  nombre  del  Señor,  y  Salvador  nuestro  lesu- 
«cristo,  que  es  Dios  de  Dios,  lumbre  de  lumbre,  criador 
»y  formador  de  todo  el  mundo.  Redentor  y  Salvador  de 
»todoslos  fieles  que  desde  el  principio  del  mundo  con 
» devoción  de  fé  le  han  agradado.  Yo  por  la  disposición 
ude  Dios  Alfonso  emperador  de  España,  doy  á  la  silla 
N metropolitana  de  Santa  María  de  la  ciudad  de  Toledo 
nentera  honra  como  conviene  la  téngala  silla  pontifical 
»segun  que  en  los  tiempos  pasados  fué  ordenado  por 
mIos  santos  padres.  La  cual  ciudad  por  oculto  juicio  de 
>»Díos  fué  poseída  trescientos  y  setenta  y  seis  años  de  los 
umoros  que  blasfemaron  el  nombre  de  Cristo  en  opro- 
»bio  y  desprecio  ,  teniendo  oprimidos  los  cristianos,  y 
umatando  algunos  detlos  á  cuchillo,  ó  con  sed,  hambre 
uy  otros  tormentos;  para  que  en  el  lugar  y  ciudad  don- 
»de  nuestros  padres  antepasados  adoraron  el  verdade- 
»ro  Dios  con  santa  fé,  fuese  invocado  y  honrado  el  nom- 
»bre  del  maldito  Mahoma. 

«Después  que  Dios  por  su  maravillosa  orden  fué  ser- 
»vido  de  dar  el  imperio  ¿  mis  padres  el  rey  don  Fer- 
Muando  y  reina  doña  Sancha,  yo  trabajé  de  hacer  guer- 
«raá  estas  gentes  infieles;  en  las  cuales  después  de  mu- 
»chos  encuentros  y  muertes  innumerables  deenemigos, 
»tomé  con  el  ayuda  de  Dios  y  gané  algunas  ciudades  y 
«castillos  muy  fuertes  ;  y  finalmente ,  por  inspiración 
ndivina  moví  mi  ejército  contra  esta  ciudad,  en  la  cual 
vlos  tiempos  pasados  reinaron  mis  progenitores  muy 
»>  poderosos  y  ricos  entendiendo  que  hacia  servicio  acep- 
»to  delante  de  Dios,  si  las  tierras  que  esta  pérfida  gen- 
»te  debajo  de  su  malvado  caudillo  Mahoma  había  qui- 
»tadoá  los  cristianos  ,  yo  Aldefonso  emperador  deba- 
»jode  la  bandera  de  Cristo  las  pudiese  restituir  y  vol- 
»ver  ó  los  seguidores  de  su  fé.  Por  lo  cual,  y  por  amor 
»de  la  religión  cristiana  me  puse  6  peiigros  y  Aesos, 
«dudosos ,  ya  con  muchas  y  ordinarias  batallas,  ¿  ve- 
»ces  con  secretos  y  encubiertos  ardides  y  asechanzas, 
»otrascon  manifiestas  y  descubiertas  peleas,  y  destruc- 
»ciones  en  discurso  de  seis  años,  á  cuchillo,  hambre  y 
ncautividad ;  procuré  hacer  daños  no  solamente  á 
»los  moradores  desta  ciudad  ,  sino  de  toda  la  tierra  y 
«comarca.  Y*  endurecidos  en  su  malicia  provocaron  la 
«ira  de  Dios  ,  por  tanto  el  temor  y  la  indignación  de 
«Dios  cayó  sobre  ellos,  y  constreñidos  y  forzados  de  su 
«poder ,  ellos  propios  me  abrieron  las  puertas  de  la 
«ciudad  ,  y  dándose  por  vencidos,  perdieron  el  impe- 
«rio  y  señorío  que  antes  como  vencedores  habían  com- 
«batido. 

ff  Hechas  estas  cosas ,  yo  residiendo  en  mi  palacio 
«imperial,  y  en  lo  profundo  de  mi  corazón  haciendo 
«gracias  á  Dios,  comencé  con  mucha  diligencia  é  pro- 
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ncurar  como  la  iglesia  de  Santa  María  Madre  de  Dios 
«sin  mancilla,  que  antes  habia  sido  ilustre  y  famosa, 
«volviese  á  su  antiguo  resplandor.  Y  para  este  fin  con- 
»voqué  ,  y  señalé  dia  á  los  obispos  y  abades,  y  á  los 
«grandes  de  mi  imperio  para  que  se  hallasen  en  Tole- 
)»doá  los  diez  y  ocho  de  diciembre  ,  con  cuyo  censen-* 
«timiento  y  acuerdo  se  eligiese  un  arzobispo  para  allí, 
ucual  con  venia,  de  buenas  costumbres  ,  vida  y  saberj 
»y  la  mezquita  sacada  del  poder  del  diablo,  fuese  dedi- 
«cada  por  iglesia  santa  de  Dios.  Con  el  consejo  y  pru- 
«dencia  de  las  dichas  personas  fué  elegido  arzobispo 
«llamado  Bernardo  ,  y  ese  mismo  dia  fué  bendecida,  ó 
«dedicada  la  iglesia  á  honra  de  la  Madre  de  Dios .  y  de 
»san  Pedro  príncipe  de  los  apóstoles  ,  y  de  san  Este^ 
«van  primer  mártir,  y  de  todos  los  santos ,  para  que 
«como  hasta  aquí  ha  sido  morada  de  demonios  i  de 
«aquí  adelante  quede  y  permanezca  por  sagrario  de 
«las  virtudes  celestiales ,  y  de  todos  los  cristianos.  Y 
«ahora  en  presencia  de  los  obispos  ,  y  de  los  principa- 
>  les  de  mi  reino,  yo  Aldefonso  por  la  gracia  de  Diosem- 
«perador  de  toda  España  bago  donación  al  sacrosanto 
«altar  de  Santa  María ,  y  á  vos  Bernardo  arzobispo  ,  y 
»á  todos  los  clérigos  que  en  este  lugar  viven  honesta- 
» mente,  por  remedio  de  mi  ánima ,  y  de  las  de  mis 
«padres  de  las  villas  cuyos  nombres  son  estos:  Barciics 
«Alpobriga,  Almonazir,  Ca vanas  de  la  Sagra ,  Torres-* 
«duc  en  tierra  de  Tala  vera,  Jansolo  en  tierra  de  Guada- 
«lajara,  Brihuega,  Almunia  con  sus  huertos,  que  íuéde 
«Abenyaman,  los  molinos  de  Abib,  y  de  todas  las  viñas 
«que  tengo  en  Villa-Setina  la  mitad ,  y  todas  aque- 
«Has  heredades  ó  casas  ó  tiendas  que  tenia  en  el  tiem- 
«po  que  fué  mezquita  de  moros  se  las  doy,  y  confirmo 
«por  ser  hecha  iglesia  de  cristianos.  Asimismo  le  doy 
«la  décima  parte  de  mis  labores  que  he  tenido  en  esta 
«tierra,  y  la  tercia  parte  de  las  décimas  de  todas  las 
«iglesias  que  en  su  diócesi  fueron  consagradas.  Tam- 
«bien  todos  los  monasterios  que  fueren  en  esta  ciudad 
«edificados  ó  dedicados  á  Dios  los  encomiendo  á  tu 
«providencia  y  disposición.  Esto  también  añado  para 
«mas  colmo  de  honor ,  (|ue  á  los  obispos  y  abades ,  y 
«á  los  clérigos  de  mi  imperio  ,  el  que  tuviere  la  pre^ 
«lacia  desta  iglesia  haya  de  juzgarlos.  Estas ,  pues, 
«dichas  villas  de  tal  manera  las  doy  y  concedo  ¿ 
«esta  santa  iglesia  ,  y  á  tí  Bernardo  arzobispo  por 
«libre  y  perfecta  donación  ,  que  ni  por  homicidio, 
«ni  por  otra  alguna  calumnia  en  ningún  tiempo  se 
«pierdan ,  antes  queden  con  la  misma  fuerza  y  fir- 
«meza,  y  las  que  yo  por  tiempo  añadiere ,  ó  como 
«tuyas  en  tiempo  alguno  las  adquirieres.  Todas  estaa 
«cosas  so1»redichas  de  tal  manera  ,  y  con  tal  inten- 
«cion  las  ofrezco  á  honra  de  Dios  nuestro  Salvador ,  y 
«de  su  bendita  Madre ,  que  los  que  vivieren  en  este 
«venerable  estado  de  vida  tengan  algún  subsidio,  y 
«provecho  temporal ,  y  yo  después  del  curso  desta  vi- 
«da  merezca  alcanzar  el  eterno  refrigerio. 

«Mas  si  alguno  (loque  Dios  no  quiera]  se  atreviere  en 
«algún  tiempo  por  persuasión  del  demonio  á  quebran- 
«tarlo,  participe  de  la  maldición  de  Datan  y  Abiron, 
»á  los  cuales  por  su  maldit<i  soberbia  vivos  los  tragó 
«la  tierra  y  los  trasladó  al  infierno.  Sea,  pues ,  este  he-* 
«cho  inviolable  y  firme  mientras  durare  el  siglo  rci- 
«nando ,  y  concediéndome  perdón  de  mis  pecados ,  el 
«Señor  que  con  el  Padre,  y  el  Espíritu  Santo  vive  y  rei- 
»na  por  los  siglos  de  los  siglos  Amen.  Fué  hecho  este 
«tenor  de  concierto,  y  testamento  en  la  era  de 
«M.C.XXUII.  dia  Xllll.  antes  de  las  calendas  de  enero.« 

Fué  el  arzobispo  don  Bernardo  señalado  prelsdOf 
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valeroso  y  celoso  grandemente  del  servicio  de  Dios  cual 
cjnvenia  para  piedra  fundamental  de  !a  restauración 
de  tul  iglesia.  La  reina  doña  Constanza,  y  ét  se  concer- 
taron para  quitar  la  mezquita  á  los  moros  ,  y  consa- 
grarla á  Dios ,  esperando  á  que  el  rey  faltase  en  Tole- 
do ,  y  procediendo  de  hecho  á  pesar  de  los  moros.  Do- 
mingo á  veinte  y  cinco  de  octubie ,  dia  de  los  santos 
Crispin  y  Crispiniano,  año  mil  ochenta  y  seis,  la  consa- 
graron limpiándola  de  las  inmundicias,  y  abominacio- 
nes moriscas.  Los  moros  se  quejaron ,  el  rey  sintió 
que  se  hubiese  quebrado  su  fé  y  palabra.  Los  moros 
prudentemente  le  suplicaron  perdonase  á  la  reina  y  al 
arzobispo  y  la  iglesia  se  quedó  para  el  servicio  del  ver- 
dadero Dios ,  para  quien  los  godos  la  hablan  Tundado. 
Y  el  rey  don  Alonso  la  dotó  magnifíca  y  generosamenle 
como  parece  por  su  privilegio,  cuya  data  es  {\  diez  y 
ocho  de  diciembre,  dia  de  la  Expectación  6  fiesta  de 
la  O,  que  dicen  se  instituyó  en  Toledo  siendo  arzobis- 
po el  glorioso  monge  Benito  san  lldefon.so,  y  en  la  era 
mil  ciento  veinte  y  cuatro,  que  es  año  mil  ochenta  y 
seis,  uno  después  que  Toledo  fué  ganada.  Dio  el  rey 
fueros,  libertades  ,  y  franquezas  á  la  ciudad  para  que 
se  aumentase,  y  viviesen  en  ella  con  gusto  y  seguridad 
los  castellanos ,  gallegos ,  y  otras  gontes  que  á  ella  ha- 
blan venido.  Quien  gustare  ver  los  fueros,  refiérelos 
Esteban  de  Garibay,  libro  XI-,  de  su  compendio 
cap.  21. 

En  este  año  de  la  era  mil  ciento  veinte  y  cuatro  hu- 
bo algún  encuentro  notable  sobre  Badajoz ,  porque  el 
tumbo  de  Santiago  dice,  era  mil  ciento  veinte  y  cuatro 
fuit  illa  de  Badajoz.  Fué  la  de  Badajoz ,  que  tan  cortos 
eran  en  escribir  y  aun  habemos  de  entender  que  fué  el 
caso  gravísimo,  cuando  hicieron  tan  breve  memoria 
del.  Y  por  otras  memorias  parece  asi  mismo  haber  sí- 
do  este  año  trabajoso,  porque  dicen  que  murió  el  rey 
don  Sancho  de  Aragón ,  y  que  fué  la  batalla  de  Larden, 
{ que  no  sé  que  lugar  sea )  que  dio  Garci  Jiménez  6  los 
moros ,  y  que  arrancaron  los  moros  al  rey  don  Alonso 
en  Zagalla  fué  la  arrancada  de  Rueda  sobre  los  cristia- 
nos. Con  tanta  brevedad  escribían  hechos  tan  notables. 
Del  año  siguiente  mil  ochenta  y  siete  hay  algunas  es- 
crituras que  dicen  reinaba  don  Alonso  con  su  mujer 
dona  Constanza,  y  que  Pelayo  Domínguez  era  mayoi^ 
domo  del  rey  en  Toledo ,  y  en  León  ,  y  en  A.«Jtorga ,  y 
que  llevaba  las  armaS  del  rey  Rodrigo  Ordoñez ,  y  se 
llama,  como  dije,  emperador  consiiluido  por  Dios  so- 
bre todas  las  naciones  de  España.  Por  manera  que  &<;te 
año  fué  de  paz,  y  sosiego ,  y  si  hubo  guerra ,  las  escri- 
turas no  lo  dicen. 

En  este  año  era  mil  ciento  veinte  y  seis  se  oomenzó  á 
poblar  Segovia  que  había  estado  muchos  tiempos  yer- 
ma. Poblaban  estos  lugares  ordinariamente  gallegos, 
asturianos  y  montañeses ,  y  de  tierra  de  León  y  Rioja. 
En  este  año ,  que  fué  el  de  Cristo  mil  ochenta  y  ocho , 
está  escrita  esta  población  ó  principio  de  ella  en  la  igle- 
sia de  Santa  Columba  de  la  misma  ciudad. 

Encomendó  el  rey  la  población  de  Segovia  ,  Ávila  y 
Sjlamanca  luego  que  se  ganó  Toledo  al  conde  don  Ra- 
món ,  de  quien  diré  aqui  lo  que  supiere.  Caballero 
ilustrísimo  déla  casa  de  Borgoña  ,  y  deudo  muy  cer- 
cano de  la  reina  doña  Constanza  ;  por  cuyo  respeto  es- 
te caballero  y  otro,  que  fué  don  Enrique,  pariente 
suyo  á  lo  que  todos  entienden ,  vinieron  á  servir  ¿  Dios 
y  al  rey  don  Alonso  en  las  guerras  contra  los  moros; 
y  el  rey  ,  por  ser  ellos  de  tan  alta  sangre ,  los  casó  con 
sus  hijas,  y  dio  en  dote  las doft  partes  mejores  de  su 
reino ,  que  fueron  Portugal  y  Galicia  con  título  de  con- 
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des.  De  todo  diré ,  aunque  no  con  tanto  cumpllmienta 
y  claridad  como  quisiera ,  porque  no  lo  dejaron  escri- 
to :  ahora  diré  de  Ávila  y  Salamanca  lo  que  hallo. 

Según  la  relación  del  obispo  de  Oviedo  don  Pelayo 
en  la  población  de  Ávila  fueron  gentes  de  las  Asturias 
con  sus  mujiTCS  y  hijos  y  ganados,  cuyo  principal 
caudillo  fué  Jimen  Blazquez ,  natural  de  Salas  de  Astu- 
rias, á  quien  encomendó  el  rey  e^tas  gentes  que  las 
gobernase,  y  le  dio  fara  su  guarda  cien  hombres  de 
á  caballo ,  siendo  el  general  y  superior  de  todo  el  con— 
de  don  Ramón.  De  Burgos  y  su  tierra  vinieron  tam— 
bien  muchas  gentes,  y  su  caudillo  fué  Alvaro  Alvarez, 
caballero  noble ,  al  cual  también  dio  para  su  guarda 
otros  cien  hombres  de  á  caballo ,  y  trajo  consigo  á  su 
mujer  Sancha  Diaz  con  cuatro  hijos  donceles  que  tenia. 
Hacía.sele  de  mal  á  Sancha  Diaz  dejar  su  tierra  ,  tiró 
del  marido  cuanto  pudo  para  no  salir  de  ella ,  mas  el 
conde  don  Ramón  los  hizo  venir.  Á  estos  dos  caballeros 
encomendó  el  conde  el  gobierno  del  pueblo,  y  é  Sancho 
de  Estrada  y  Juan  Martin  del  Abrojo  dio  el  cargo  de 
la  guerra  ,  y  que  con  los  doscientos  caballos  corriesen 
y  asegurasen  la  tierra ,  porque  estos  dos  eran  diestros 
capitanes,  el  Juan  Martin  era  noble , cántabro  de  Rio- 
ja ,  y  el  Estrada  asturiano  de  Onis ,  y  ambos  nobles  y 
valientes,  y  ejercitados  en  armas.  Y  dice  el  obispo  don 
Pelayo  que  el  Estrada  era  natural  de  grandes  tiempos 
de  Asturias ,  y  que  era  tan  noble  que  venia  de  los  em- 
peradores romanos ;  y  que  por  eso  traia  una  águila  por 
armas.  Vino  asimismo  Sancho  Sánchez  Zurraquines, 
notable  hidalgo,  con  mucha  gente  á  poblar,  y  oficia- 
les de  muchas  artes.  El  conde  se  holgó  y  mandó  que  le 
saliesen  á  recibir  Jimeno  Blazquez  y  Alvaro  Alvare». 
El  Zurraquines  era  solariego  de  Vizcaya  ,  su  mujer  se 
llamaba  María  Ibañez .  que  también  vino  allí  con  sus 
hijos  y  casa ,  su  hija  Sancha  Sánchez,  el  hijoZurraquín 
Sancho,  que  salió  un  valiente  caballero.  Encargó  el  rey 
á  Fernán  López  de  las  Asturias  que  con  otra«í  gentes  de 
Galicia  y  las  montañas  deLiebana  bajase  luego  á  Ávila, 
y  recogiese  otros  de  León  ,  y  con  el  dinero  que  allí  ha- 
bía diputado  para  la  obra  de  Ávila  viniese  luego.  De- 
túvose, y  el  conde  estaba  con  pena ;  envió  á  León, 
y  el  correo  halló  que  ya  Fernán  Lopezestaba  en  Zamo- 
ra ,  y  que  llevaba  mucha  gente ,  y  maestros  de  cantería 
y  de  armas,  con  hierro  y  acero ,  y  otros  bagajes  y  pro- 
visiones de  que  iban  carpados  seiscientos  carros.  Era 
este  Fernán  López  Trillo  noble  asturiano ,  hijo  de  fx>pe 
Fernandez  Trillo ,  llamado  el  Calvo ,  y  de  Urraca  Flo- 
res ,  vecina  de  León.  Casó  este  Fernán  López  con  hija 
de  Blasco  Jiménez ,  llamada  Jimena  Blazquez;  envió 
el  rey  doscientos  moros  esclavos  para  trabajaren  la  fá- 
brica (W  Ávila  :  trájolos  Fernán  Llanes,  hermano  de 
Millan  de  Llanos.  El  obispo  don  Pelayo,  autor  desto, 
que  digo  asistió  á  esta  obra  ,  trajo  allt  dos  sobrinos  .su- 
yos ,  hijos  de  su  hermano ,  que  se  habian  criado  en  el 
palacio  real ,  hijos  de  don  Domingo  Pelaez.  El  mayor 
se  llamó  Jorge  Pelaez ,  el  otro  Mingo  Pelaez ,  á  los  cua- 
les el  conde  don  Ramón  armó  caballeros  en  Ávila.  Con 
los  doscientos  esclavos ,  y  muchos  oficiales  y  piedra 
infinita  de  las  ruinas  pasadas  se  pudo  edificar  la  ciudad 
de  fuerte  muro.  Acabada  la  obra  hicieron  una  solem- 
ne procesión ,  y  el  obispo  bendijo  los  muros  y  otros  lu- 
gares ,  y  partieron  las  tierras  entre  los  pobladores. 
Edificaron  con  tanta  priesa  los  muros ,  que  hubo  dia 
que  andaban  en  ellos  ochocientos  hombres.  I^s  maes- 
tros principales  desta  obra  fueron  Casandro ,  italiano. 
Florín  dePonluenga  francés  ,  con  otros  muchos  viz- 
caínos y  montañeses ;  comenzaron  la  obra  año  mil  no- 
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venta,  y  dentro  de  nueve  amvs  quedó  acaljada.  Luego 
comenzaron  á  edificar  el  templo;  el  maestro  .'-e  llama- 
ba Alvdr  García  Navarro  :  acabáronle  año  mil  cirulo 
siete  .  eran  ios  maestros  ,  oficiales  y  aparejadores  has- 
ta mil.  Y  como  el  conde  vio  tanta  ícente  hizo  acabar 
al.iiunos  lienzos  de  los  muros  que  estab  m  imperfectos: 
tienen  los  muros  en  contorno  casi  una  legua.  Gozoso 
el  rey  don  Alonso  con  el  aumetito  de  Ávila  confirmó  el 
repartimiento  de  tierras  que  el  conde  habla  hecho  año 
mil  noventa  y  uno  estando  en  Toledo.  Y  en  el  año  de 
mil  noventa  y  tres  tenia  Avila  dentro  de  los  muro^í  stis 
mil  vecinos ,  algunos  fuera.  Pudo  mas  en  estos  días 
una  mala  lengua  con  el  rey  don  Alonso ,  como  suele  ser 
con  \ot>  prínci|í<'S ,  que  lo  muclio  que  el  conde  trabaja- 
ba en  el  reparo  y  población  de  las  tres  ciudades  cua- 
les son  en  nuestros  tiempos.  Favorecía  el  conde  un 
criado  suyo  llamado  Alvarez.  Éste,  como  malo,  no 
contento  con  la  gracia  de  su  amo ,  queriendo  la  del 
rey  ,  le  dijo  no  sé  cjue  parlerías  que  bastaron  á  poner 
al  conde  en  desgracia  del  rey  ,  y  dejar  la  obra  de  las 
nuevas  poblaciones ,  y  irse  á  Portugal,  donde  tuvo  el 
gobierno  de  Coimbra  ,  Santarem  y  otros  lugares,  has- 
ta que  entró  en  Galicia  ,  y  .'^e  dio  lo  de  Portugal  6  don 
Enrique.  Saqué  esta  suma  de  la  población  de  Ávila  de 
la  historia  del  obispo  don  Pelayo.  Creciendo  fué  flori- 
damente en  los  dias  del  rey  don  Alonso  la  población 
de  Ávila.  Después  dellos  padeció  recios  acometimien- 
tos de  enemigos  como  diré  de  algunos. 
*  De  la  población  de  Salamanca  no  hallo  mas  de  ser 
cierto  que  don  Ramón  la  pobló  como  6  Segovia  y  Ávi- 
la ,  y  lo  que  allí  cuentan  del  conde  ,  y  como  fué  obispo 
desla  ciudad  don  Gerónimo  ,  mongc  do  san  Benito  ,"  y 
confesor  del  Cid,  y  obispo  de  Valencia,  y  tenido  en 
Salamanca  por  santo ,  fi  quien  el  rey  don  Alonso  con- 
cedió este  privilegio,  donde  dice  desta  población  (1). 

(!)     fil  privilegio  e»  rtiiuo  aí^^uc  : 

Sul>  impenu  on;iiipotei>iid  Dci  videlicel  Palti»,  et 
Filii,  el  Spiriius  Sancli.  Ego  Adefonsuá  gratis  Dei  His- 
panorum  Imperator,  una  cum  conjugo  mea  Isahel  ejus- 
dem  Hispaniae  Regina  ,  vohis  Domino  Hiernnimo  Episco- 
po  vestrisque  suocessoHbas  Salmanttcfe  lef^illme  perma- 
nenitbuB,  toUuü  perrectionis ,  et  Cüiiflrmailonis,  Sal- 
manlicam  slquidem  urbem  diutino  tempere  paganorum 
ferliale  desiruciam  nuUoquehabitaiore  cultain  Raymun- 
dum  toonm  memorioe  coiiuiem ,  una  cum  ccojuge  sua 
Urraca  mea  filia  reáiaurdsse ;  ibique  Dominum  Hiero- 
nimuní  Reli{;iosum  virum  quondam  Valenliae  urbis  sub 
Roderico  milite  Anllstitero ,  EccleslaB  Rectorem  delegisse 
Hl;ípaniaram  an^íulus  fere  nuílas  ignorat.  Ex  ómnibus 
itaque  pensionibus  atque  redUibus,  cujus  urbi$  consflio 
et  aucloritate  Imperatoris  sauctsa  memoris  Adeíonsi 
pradfatus  comes  pro  re^stauralione  EcctesiaB  ejusdem 
cí Vitalia  eidem  Uieronimo  Episcopo;  in  prlmis  teriiam 
pariem  coolulít.  Veruoiamen  ex  ómnibus  calumnis,  et 
ex  universis  tam  futuro,  quam  presente,  ex  ila  prae- 
fal^e  civitaiis,  et  ex  monlalico  ,  porlatico  cunclia  decl- 
mls  sui  proprii  laboris  ,  alque  suis  successoribus  In  ea- 
<]em  itaque  urbe  barrium  extra  clvltatem  erga  portam 
respiclentem  exira  merldlero  juxta  rivum  in  slnislra 
parte  ipsius  pootis  ut  popularetur,  et  ediBcaretur  in  ho- 
nore  Beaiaa  MarUe ,  idem  Comes  eidero  Eplscupo  contó- 
lit*  ea  ratione  ui  tam  sibi  quam  duia  successoribus 
propiiQín  oxislens  libere  serviendosubjacerenlur.  Prs- 
lerea  vero  medietalcm  de  lilis  hazenis,  el  piscatoriis,  el 
terris  tam  deculiis,  quam  de  incullis,  et  quas  sibi 
elegerat ,  vel  clecturus  erat  pro  restaura tioneEcrlesIsp 
et  ultra  pontem  jaxia  rivom  ozersam.  Almoniam  supra 
dictas  Ecciealar  integram  commemorato  Epkacopo  con- 
cessit  Gujufl  piain  Inteotionem  prcafalUB  looporator  Baño- 
^^tawnotm  Adefonsus  prospicient,  et  quia  teataoie 
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Pobló  asimismo  el  rey  don  Alonso  la  villa  de  Alma- 
zan,  como  dije  hablando  del  monasterio  de  San  Millan, 
era  mil  cien'o  y  treinta  y  seis ,  y  la  ciudad  de  Garray, 
que  fué  la  nombrada  Numaucia,  y  ahora  es  aldea  de 
Soria,  era  mil  ciento  y  cuarenta  y  cuatro. 

Era  mil  ciento  y  veinte  y  seis.  Dije  la  venida  del  le- 
gado Ricardo  al>ad  de  Marsella  en  España ,  enviado 
por  Gregorio  séptimo  al  rey  don  Alonso,  año  mil  se- 
tenta y  nueve.  Si  el  legado  estuvo  los  diez  años,  que 
hasta  éste  corrieron  en  estos  reinos,  ó  r.ó.  no  lo  hallo, 
mas  de  que  en  este  año  de  la  era  de  mil  ciento  y  veinte 
y  seis,  que  es  de  Cristo  mil  ochenta  y  ocho,  en  que  es- 
taba en  la  silla  romana  Urbano  secundo,  después  de 
Víctor,  y  dos  años  después  de  la  muerte  de  Gregorio 
séptimo  se  halló  Ricardo,  como  vicario  de  la  iglesia  ro- 
mana, en  un  concilio  sinodal  que  celebraron  en  la  igle- 
sia de  Usillos.  cerca  de  Palencia;  donde  se  bailaron  el 
rey  don  Alonso,  don  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo: 
don  Pedro,  arzobispo  Acuense ,  con  los  obispos  del 

propheta  arbitrio  aummi  pastoras  bonum  opus  ad  efec- 
tum  ducilur ,  in  concilio  vldelicei  Leglonensi  Reveren  - 
dissimo  Tolelano  Archiepiscupo  Bernardo,  Gardiuali ,  at- 
que Sánelas  Romanas  Eccie^íisB  legato,  totiua  Hispanias 
legaiionis  sancli.ssime  celebrante  Concilium  ,  atquo  fla- 
gilante  cum  c¿eteris  Poniificibus,  eundem  Regem  ur- 
bem ZamoraniquQ  antiquilus  Numanlia  voealur,  el 
universa  quao  tune  imperatoris  dlebus  in  eadem  urbe 
ab  ipso  Episcopo  oblinendo  pnsideri  videbantur  cum 
campo  de  Tauro,  bis  subsequentibus  terminia  concea- 
sit.'Videlicei  Merr  eróla  de  ripa  deE«tole  de  Abate  don 
Footes,  Regó  de  Auro  Al  variz  nomínalo  Mauganenses, 
Archelinos,  villa  Ardega  ,  Cotanes.Barcianos,  Villar  de 
fratribus,  Indequomndo  delerminat  per  Almaraz,  dein- 
do  perOregos,  ot  per  Morot.el  per  Sanctaro  Mariam 
de  Castellanos ,  et  per  vtllam  Félix ,  por  villam  Pelro- 
sam ,  inde  per  villam  Lalfl,etinde  ad  villam  Labrtijo 
ÍD  rlpa  Dofi.  Ultra  lluvium  vero  Dorlum:  per  suos  tér- 
minos determínala  et  inde  per  boua  tam  in  rivulo  de 
Almar,  percaniarbele.  Mulera,  Monteneba,  Sánelo 
Ambroz,  Almuzabet,  Monte  Cobalo.  Deinde  ad  íluvium 
Dorii.  Hsecomnia  supradicla  Imperutor  praediclus  dl- 
vaa  memoriaí  Adefonsus  In  suis  concilíls  pia  mlseri- 
cordilersubnixusprecereligiosorum.Archleplscoporum, 
í<eu  Bplscoporum,  et  Abatum  considerans  prffifail  Pon- 
liflcls  muHlfariam  bonitatem  atque  muitifariam  cariía- 
tem  ,  et  quia  eam  á  paganorum  ferhate  llberaverat  pro 
restauratione  Salmaotines  Eccleaiaa  iu  presentía  om- 
nium  beniorum  circum  exoraniium  aporta  voce  conces- 
sil.  Nos  igitur  vldelicel  Adefonsius  lolíus  nispaniffi  Impe- 
ralor  unacumeonjiigemea  Isabel  supradlciorumconceí»- 
sa  omnino  laudamus ,  el  laudando  non  solummodo  ea 
confirmamus,  veram  eiiam ,  et  si  qua  eidem  Ecclesim 
pertinentla  Inclagine  poterit  lovenlri.  omni  siabliliaie 
eorroboramus.  Sane  siquillbet  polentas  Imperator ,  Rex. 
Gome«,  Dux,  aui  ego,  seu  quealibei  persona  contra  boc 
Dosirum  scriptum  legíllmum  stque  conflrmalum  tentan- 
do venerit,  vel  venero,  sil  malediclus,  el  excommu- 
nicalus,  et  cum  luda  Iradilore  lenebrosis  inferni  carce- 
ribus  iradalur.  Facía  carta  tesiamenli  sub  era  M.C.XLV. 
vij  Kald.  lanuarias.  Bernardus  Toletenns  Arcbiepisco- 
pus  Cardinal is  alque  sanctoa  Román»  Kcclesia^  lega- 
tus  coDflrmat.  Maurltlua  Braca  rensíii  Archleplscopus 
conf.  Peinis  Legioneasls  Eplscopus  coof.  Reymundus 
PaleoUnus  Eplscopus  conf.  Didagus,  Episcopus  Com- 
postelanus ,  conf.  Petrus  Najarensis  Episcopus  conf. 
Pelagius  Oveiensls  Eplscopus  conf.  Potrus  Pampilonen- 
sis  Eplscopus  conf.  Pelma  Lucen.sls  Episcopus  conf.  Pe- 
trus Exomensls  Episcopus  coof.  Gómez  Castelanorum  Co- 
mes conf.  Frolla  Astorlcensts  Comes  conf.  Muño  Regalía 
curise  dlspensator  conf.  Petras  Gómez  Assurezconf.  Dl- 
dacus  Zamorenaís  marinus  conf.  luanes  Peláis  conf. 
Fernandas  Petriz  conf.  Garsea  Burgensls  conf. 
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reino:  don  Gonzalo,  obispo  de  Dumio:  Aderico  de  Tuy: 
Arias  de  Oviedo:  Osmundo  de  Astorga:  Raimundo  de 
Palencía:  Pedro  de  León:  Pedro,  electo  de  Santiago: 
Martlno,  electo  de  Coimbra :  Sigefredo  (1)  electo  en  Ná- 
jera:  Pedro,  electo  de  Orense:  Gomesano,  obispo  de 
Burgos:  Fortunio,  abad  de  Silos:  Vicente,  abad  de  San 
Pedro  de  Arlanza:  Diego,  abad  de  Sahagun:  Juan,  abad 
de  Ofia:  Pedro,  abad  de  Cárdena:  García,  conde  de 
Najara:  Pedro,  conde  de  Carrion :  el  conde  Fernando: 
el  conde  Martino:  Rodrigo  Ordoñez :  Gonzalo  Nuñez: 
Rodrigo  González:  Alvaro  Díaz:  Lope  Sánchez:  Diego 
Sánchez:  Bermudo  Rodríguez:  Pedro  Alvarez.  Llá- 
manse  estos  ocho  príncipes.  Lo  que  esta  escritura  tra- 
ta es  la  división  que  se  hizo  de  los  términos  de  las  igle- 
sias de  Burgos  y  .0<ima ,  quejándose  la  de  Osma,  y  ayu- 
dándola el  arzobispo  de  Toledo,  de  que  con  la  destruc- 
ción de  los  moros  estaban  usurpados  y  confundidos 
sus  términos.  El  rey  dice,  que  él  los  manda  averiguar, 
didivir  y  señalar. 

Era  mil  ciento  y  veinte  y  siete  dice  Platina  en  la  vida 
del  papa  Urbano  segundo,  que  descomulgó  al  rey  don 
Alonso  porque  prendió  unos  obispos,  usando  déla  ma- 
la costumbre  que  los  godos  introdujeron  de  meterse 
en  las  cosas  de  la  Iglesia  y  sus  prelados ,  hasta  quet 
cobrando  la  Iglesia  las  fuerzas  debidas ,  se  lo  contradi- 
jo y  quitó. 

Deste  año  referí  escribiendo  del  monasterio  de  San 
pillan  la  relación  que  el  rey  don  Alonso  hace  en  una 
escritura  do  merced  que  hizo  ai  abad  y  convento  soli- 
citándola Diego  Oriolez ,  monge  de  esta  casa,  y  dice: 

Yo,  pues  el  rey  don  Alonso  cuando  sáli  con  mi  ejército 
á  pelear  con  Jucef  Caldeo,  que  vino  de  allende  d  mar  con 
grandes  ejércitos  para  asolar  tierras  de  cristianos ,  y  en 
la  liora  que  fui  en  Mcooeth  volvió  él  enemigo  huyendo  de 
mis  manos ,  y  cuando  yo  voivi  de  esta  jornada  firmé  esta 
cédula  en  el  campo  de  ConchiUa  en  monte  Aragón  delan^ 
te  estos  testigos ,  y  es  la  fecha  á  veinte  y  cinco  d$  no^ 
viembre. 

De  suerte  que  esta  guerra  fué  en  el  verano  de  este 
uno,  y  con  enemigo  que  pasó  de  África  en  España,  y 
seria  con  el  poder  grande  que  solian  los  bárbaros  ve- 
nir. Por  manera ,  que  la  guerra  fué  sangrienta  y  peli- 
grosa, mas  no  bastó  para  que  los  que  entonces  vivian 
la  escribiesen ,  ni. hiciesen  memoria  della,  aunque  fue- 
ra con  la  brevedad  acostumbrada.  No  hallo  mas  que 
decir  destc  año;  solo  haber  visto  privilegios  que  dicen 
t'cinuba  don  Alonso  en  Castilla ,  León  y  Toledo  atque 
:iupor  Moahides  gentes,  que  eran  los  moros  que  dicen 
algunos  son  descendientes  de  Moab.  Y  en  la  era  mil 
ciento  y  veinte  y  ocho,  que  es  año  mil  noventa  di- 
cen otros  papeles  que  reinaba  en  toda  España ,  y  que 
lK>r  él  era  conde  en  Najara  y  Calahorra  don  Gar- 
v\di  Ordoñez ,  y  el  conde  don  Gómez  en  Zerezo,  y  en 
Pancorvo  y  Piedralada.  Este  copde  don  Gómez  es  hijo 
del  conde  don  Gonzalo  Salvadores,  que  murió  en  Ro- 
da, y  está  enterrado  en  Oña  como  dije.  En  este  año  le 
•lió  cl#rey  don  Alonso  el  gobierno  destos  lugares  fuer^ 
es ,  que  son  en  la  Bureva ,  con  Utulo  de  conde,  por  ser 
caballero  de  la  sangre  que  he  dicho,  y  por  haberse  se- 
ñalado en  el  cerco  de  Toledo,  y  en  las  demás  guerras 
que  le  sirvió;  y  porque  el  año  óntes  murió  el  conde 
.Ion  Gonzalo,  su  padre,  en  la  traición  de  Roda. 

En  este  año  de  mil  noventa  y  uno  el  papa  Urbano 
mandó  celebrar  un  sínodo  en  Tolosa  de  Francia,  don- 
de el  rey  don  Alonso  debió  de  pedir  algunas  personas 

;i.  E»t9  pr^lidu  Sigefredo  fué  Monge,  y  prior  de  Nejara . 
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señaladas  para  que  en  Toledo ,  que  había  poco  qae  ga- 


nara y  sacara  del  poder  de  moros ,  restaurasen  la  cris- 
tiandad que  debian  de  estar  estragadas  las  costum- 
bres. 

Dicho  tengo  que  del  rey  don  Sancho  de  Navarra ,  lla- 
mado el  Noble ,  que  murió  en  Peñalen ,  hijo  del  rey 
don  García  de  Najara ,  quedaron  hijos  y  hermanos ,  r 
los  hermanos  hombres  de  edad  para  usar  de  las  ar- 
mas ,  y  que  pone  cuidado  por  qué  razou  los  navarros 
no  echaron  mano  de  ninguno  destos  príncipes  para 
hacerle  su  rey ,  ni  ellos  se  pusieron  en  querer  el  reino, 
sino  que  llanamente  entró  en  Navarra  don  Sancho  Ra- 
mírez ,  rey  de  Aragón.  En  la  corte  del  rey  don  Alonso 
andaban  el  infante  don  Ramiro ,  hijo  del  rey  don  Gar- 
cía ,-  y  dos  hermanas  soyas,  como  dije  escribiendo  dd 
monasterio  real  de  Nójara :  y  por  la  escritura  que  re- 
ferí en  el  monasterio  de  San  Millan ,  que  está  en  el  li- 
bro del  becerro  fol.  7  cap.  i 4.  parece  como  asimis- 
mo andaba  en  la  corte  del  rey  don  Alonso  el  infan- 
te don  García,  hijo  del  rey  don  Sancho  de  Najara, 
y  que  habia  tomado  casa  en  Toledo,  y  que  acompañó 
al  rey  en  la  jornada  que  hizo  en  la  era  mil  ciento  y 
veinte  y  siete  contra  Jucef  Caldeo,  que  pasó  en  España 
con  poderoso  ejército.  Este  infante  don  García  es  el  que 
dejó  por  heredero  el  rey  don  Sancho  de  Najara,  y  no 
se  llamó  Ramiro,  como  le  llama  el  doctor  Picina,  médi- 
co, en  una  mala  historia  que  escribió  de  Navarra;  ni 
podia  llamarseRamiro  siendo  el  primer  heredero,  oon-v 
forme  á  lo  que  se  usaba ,  sino  García ,  como  se  llamaba 
su  abuelo  el  do  Najara.  Conforme  á  buena  cuenta  este 
infante  don  García  liabia  de  ser  el  que  dicen  casó  con 
hija  de  Rodrigo  Diaz,  y  no  he  hallado  infante  hijo  del 
rey  don  Sancho  de  Najara  que  se  llamase  Ramiro.  Es 
verdad  que  la  memoria  que  hace  el  Tumbo  negro  del 
linaje  de  Rodrigo  Diaz  dice,  que  su  hija  doña  Cristiana 
casó  con  el  infante  don  Ramiro,  y  no  dice  cuyo  hijo 
era  este  infante ,  y  no  podia  ser  hijo  deste  infante  don 
García ,  hijo  de  don  Sancho.  Y  asi  me  parece,  que  el  in- 
fante don  Ramiro,  que  casó  con  hija  de  Rodrigo  Diaz, 
fué  hijo  del  rey  don  García  y  de  la  reina  doña  Estefa- 
nía ,  señor  de  Leza ,  Rivafrecha ,  Montalvo  y  Treveja- 
no,  y  hermano  del  rey  don  Sancho  de  Najara,  que  mu- 
rió en  Peñalen ,  y  tio  del  infante  don  García ,  que  en  la 
pretensión  del  reino  de  Navarra ,  que  según  derecho 
era  suyo,  mozo  y  desdichado,  murió  en  Toledo  este 
año  de  la  era  mil  ciento  y  veinte  y  nueve,  llamándose 
rey,  que  así  lo  dice  el  tumbo  negro  que  algún  navarro 
escribió;  porque  las  mismas  memorias  son  de  Na- 
varra, y  á  ios  reyes  de  Navarra  llama  nuestros:  dice 
pues. 

Era  MCXXIX  Garsias  BexXI.  K.  Aprilis.  Que  es:  Murió 
el  rey  don  García  año  mil  noventa  y  uno  á  veinte  y  dos 
de  marzo.  Y  muerto  este  infante ,  pasó  el  derecho  de 
Navarra  en  su  tio  don  Ramiro  ,  hijo  del  rey  don  Gar- 
cía, y  primo  hermano  del  rey  don  Alonso.  Dije  tam- 
bién, como  en  Roda  mataron  á  traición  al  infante  don 
Sancho ,  hermano  deste  infante  don  García.  Veo  que 
digo  cosas  peregrinas ,  mas  no  hallo  otro  infante  don 
Ramiro,  á  quien  de  derecho  viniese  el  reino  de  Na- 
varra ,  sino  á  este ,  que  era  el  hijo  mayor  del  rey 
don  García  después  de  don  Sancho  que  murió  en  Pe- 
ñalen, Y  como  este  infante  sucedió  en  el  derecho  de 
sus  sobrinos  despojados ,  él  no  tuvo  fuerzas  para  co- 
brar su  reino;  y  demás  desto,  cuando  don  Garda 
murió  en  Toledo  despojado  de  Navarra  ,  su  lio  don 
Ramiro  estaba  en  la  conquista  de  la  tierra  santa ;  y 
volviendo  en  España,  halló  ocupado  so  reino  en  poder 
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de  aragoneses  y  castellanos;  y  casando  con  hija  del 
Cid  ,  se  retiró  al  monasterio  de  Cárdena  ,  donde  mu- 
rió despojado  según  allí  cuentan ,  y  parece  por  un 
testamento  que  el  doctor  Picina  en  la  pretensión  de  su 
hidalguía  dijo,  que  habla  sacado  del  archivo  de  Santa 
Marfa  la  real  deNójara:  y  la  verdad  es,  que  él  le  pu- 
so allf  para  darle  autoridad,  porque  en  el  archivo  ja- 
más hubo  tal  escritura,  ni  se  hallará  en  inventarios» 
que  hay  de  mas  de  cien  años  hechos  de  todos  ios  papeles 
y  privilegios  reales.  Y  demás  desto  parece  ser  falso 
por  los  sellos  y  otras  cosas  que  tiene :  con  todo  lo 
referiré  en  el  tiempo  de  su  data.  Todo  esto  he  dicho 
por  la  memoria  del  infante  don  García ,  hijo  del  rey 
don  Sancho,  y  nieto  del  rey  don  García  deNójara;  y 
queda  firme  que  la  hija  de  Rodrigo  Diaz  casó  con  el 
infante  don  Ramiro,  hijo  de  don  García  el  que  fundó  el 
nionasterio  de  Najara  :  porque  el  nombre ,  el  tiempo  y 
el  estar  despojado  ó  sin  reino ,  el  andar  en  la  corte  del 
rey  don  Alonso,  todo  cuadra  y  viene  muy  al  justo:  y 
es  notorio,  y  todos  los  autores  lo  dicen,  que  desta  hija 
del  Cid  y  del  infante  su  marido  nació  don  García  Ra- 
mírez ,  el  que  cobró  ei  reino  de  Navarra;  y  fué  tan  va- 
leroso, que  se  sustentó  en  él  á  pesar  de  Castilla  y  de 
Aragón,  como  veremos  adelante  en  la  historia  del  em- 
perador don  Alonso  séptimo.  T  pues  todos  le  dan  el 
apellido  ó  renombre  de  Ramírez,  claro  y  manifiesto  es 
que  su  padre  se  llamó  Ramiro,  y  no  pudo  ser  otro  de 
l^avarra,  sino  el  infante  don  Ramiro,  hijo  del  rey  don 
Garcfa  de  Najara,  y  de  doña  Estefanía  su  mujer.  Y  en 
la  historia  antigua  portuguesa  (como  tornaré  á  decir) 
contando  la  batalla  de  Atapuerca ,  donde  murió  el  rey 
don  García,  dice  el  autor  que  el.infante  don  Ramiro 
8u  hijo  casó  con  hija  del  Cid. 

En  la  ausencia  que  hizo  el  infante  don  Ramiro 
y  jornada  á  la  tierra  santa  mostró  el  amor  que  te- 
nia 6  la  casa  de  Najara,  dándole  las  villas  y  luga- 
res de  su  herencia;  y  amándola  tanto  en  vida,  es- 
cogerfala  p^ira  su  sepultura  en  la  muerte.  Entien- 
do también,  que  el  infante  don  García,  hijo  del  rey 
don  Sancho,  que  murióen  Peñalen,  está  sepultado  en 
Najara.  Llevó  en  su  santa  jornada  un  valiente  solda^ 
do  llamado  Saturnin  Laster,  natural  de  Artajona  en 
Navarra.  Fué  tan  valeroso,  que  el  rey  de  Jerusalem 
Gudofre  Bullón  le  dio  una  devota  imagen  de  María 
con  su  hijo  en  las  rodillas,  y  con  coronas  reales  de 
bronce,  y  de  tamaño  de  una  tercia.  En  lo  hueco  de- 
lta está  un  pergamino  con  letras  latinas,  que  yo  leí, 
y  dice:  Gutufre  Buüonis,  Rex  Jerofolymitani  dignissi^ 
mus,  datum  mihi  Satummi  Lastüer^  Artaaxmis,  térra 
Regís  ¡spanicB,  Capitanus  düectus.in  vAmquistam,  hoc, 
figuram  MaricB  cum  Jesús,  qui  fecit  Nicodemus  discipuU 
Christi.  Et  térra  electa  sepulchrumSancti.  Anni  Af.  C.  XI. 
in  Jerosdymis.  Llámase  ahora  esta  santa  imagen, 
nuestra  Señora  de  Jerusalen.  Y  es  bien  notable,  y  dig- 
na de  ser  estimada  y  venerada,  siendo  este  capitán 
natural  de  Artajona,  que  está  en  medio  de  Navarra, 
dice  que  es  tierra  del  rey  de  España. 

Tengo  por  cierto,  que  en  la  conquista  de  Toledo  se 
hallaron  los  condes  don  Ramón,  que  llaman  deBor- 
goña,  y  don  Enrique,  y  don  Ramón  de  San  Gil:  y 
que  pagado  el  rey  de  los  servicios  que  allí  le  hicie- 
ron, y  en  las  mas  guerras  adelante,  los  casó  con  sus 
hijas.  A  lo  menos  en  este  año  era  mil  ciento  y  trein- 
ta, año  mil  y  noventa  y  dos,  don  Ramón  estaba  ca- 
sado ó  desposado  con  doña  Urraca,  hija  del  rey  y  de 
la  reina  doña  Constanza;  lo  cual  parece  por  un  pri- 
vilegio, que  estando  el  rey  don  Alonso  en  el  monas- 


terio de  Oña ,  primer  dia  de  mayo,  concedió  al  mo- 
nasterio de  nuestra  Señora  de  Valbanera ,  dándole  pa- 
ra so  restauración  muchas  cosas,  como  digo  tratando 
deste  monasterio.  Confirman  el  rey ,  la  reina  doña 
Constanza ;  Raimundo,  yerno  del  rey ;  Gómez ,  obispo 
de  Burgos;  Pedro,  obispo  de  Najara;  el  conde  Gar- 
cía Ordoñez;  Garda,  y  otro  Garda  su  hermano,  hijos 
de  Sancho  rey  de  Najara ;  los  infantes  Femando  {%)  y 
Ramiro,  hijos  del  rey  don  García ;  Antolin  Nuñez;  el 
conde  don  Lope  de  Álava;  Alvaro  Dinz ;  Gonzalo  Nu- 
ñez; Diego  Sánchez;  Tello  Diaz,  prepósito  del  rey.  Y 
en  este  mismo  año ,  Rodrigo  Ordoñez  dio  á  la  iglesia 
de  Burgos  unas  heredades  enTardajos;  dice  reinaba 
don  Alonso  en  Castilla,  Toledo,  León,  y  debajo  de  su 
imperio  el  conde  don  Ramón  su  yerno  en  Galicia,  y 
et  conde  don  García  hermano  deste  don  Rodrigo  en 
Najara.  Por  manera,  que  este  año  se  nos  descubre 
don  Ramón,  yerno  del  rey,  y  conde  de  Galicia.  Diré 
del,  y  después  de  don  Enrique,  que  fué  conde  de 
Portugal,  que  dieron  reyes  á  España,  loque  supiere, 
si  bien  no  tan  camplido  como  quisiera. 

CAPÍTÜU)  XX. 
Quién  fué  don  Ramón  conde  de  Galicia. 
Don  Ramón  ó  Raimundo,  con  quien  la  infanta  do- 
ña Urraca  casó,  según  el  parecer  de  los  que  mas  sa- 
ben de  historias,  fué  hijo  del  conde  de  Borgoña;  así 
lo  tiene  don  Rodrigo  Jiménez,  arzobispo  de  Toledo, 
en  su  coronice,  donde  dice  que  era  hermano  del  pa- 
pa Calixto  segundo,  que  antes  descrióse  llamó  Gui- 
do,  y  fué  arzobispo  de  Viena ;  al  cual  Calixto,  los  que 
escriben  las  vidas  de  los  pontífices ,  y  Martino  Polo- 
no,  arzobispo  Osentino ,  en  su  corónica  de  los  tiem- 
pos, hacen  hijo  del  conde  de  Borgoña,  que  entonces 
era  Guillelmo,  y  que  descendía  de  la  casa  real  de 
Francia ,  y  de  los  emperadores  de  Alemania.  Era  este 
Guillelmo  padre  de  don  Ramón  y  de  Calixto,  y  hijo 
del  conde  Rainaldo  de  Borgoña ,  y  de  la  condesa  Ali- 
sa su  mujer ,  hija  de  Ricardo  duque  deNormandía:  del 
cual  Guillelmo  y  de  la  condesa  su  mujer  nacieron  el 
conde  Estéfano  que  les  sucedió  en  el  estado,  Raimun- 
do ó  Ramón  conde  de  Galicia,  y  Guido,  que  después 
fué  papa  Calixto  segundo ;  y  según  Wol fango  Lacio  y 
Nicolao  Venerio  escritor  francés,  tuvieron  otro  hijo 
llamado  Reinaldo,  conde  de  los  Cabilonenses  y  de 
Salinas ,  que  fué  padre  de  Beatriz ,  mujer  del  empe- 
rador Frederico  primero.  También  hubo  el  conde 
Guillelmo  una  hija  que  sollamó  Clemencia,  que  fué 
condesa  de  Flandes,  mujer  del  conde  Roberto,  que 
murió  en  la  guerra  de  ultramar,  ó  conquista  de  la 
tierra  santa.  Y  Paulo  Emilio  en  la  vida  de  Luis  sex- 
to rey  de  Francia  ,  y  Nicolao  Guile  en  sus  anales  di- 
cen ,  que  Calixto  fué  hermano  de  Estéfano  conde  de 
Borgoña  ,  y  de  Clemencia  condesa  de  Flandes,  mujer 
del  conde  Roberto.  Pruébase  también  este  parentesco 
del  papa  Calixto  con  el  conde  de  Borgoña,  por  la  his- 
toria compostelana  de  que  Juan  Vasco  hace  muicion, 
donde  se  dice ,  que  por  ser  devoto  el  papa  Cauxto  del 
apóstol  Santiago ,  y  por  estar  enterrado  en  su  iglesia 
de  Compostela  su  hermano  el  conde  don  Ramón ,  y 
por  ruego  de  su  sobrino  el  emperador  don  Alonso, 
que  se  habia  bautizado  en  ella  y  ungido  después  en 
rey,  la  hizo  metropolitana  en  el  año  del  Señor  mil 

(1)  Deste  infante  don  Fernando,  hijo  del  rey  don  García, 
dice  la  historia  general  que  rnupáeiu  la^batalla  de  Atapuerca: 
y  véese  claro  el  engaño. 
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cieuto  vüinle  y  dos,  pasando  á  ella  la  silla  arzobizpdl  de 
Mérida  con  todos  los  obispos  á  ella  anexos :  y  le  con- 
cedió otras  nuevas  gracias,  como  parece  por  la  escri- 
tura de  donación,  que  el  mismo  emperador  hizonño 
mil  ciento  veinte  y  nueve  á  la  misma  metropolitana 
de  Santiago  de  todos  los  derechos  realce  que  preten- 
día lener  cuando  estaba  en  Mérida,  antes  que  los 
moros  la  conquistasen  ,  diciendo  en  ella ,  que  por  ha- 
ber trasladado  su  tio  el  papa  Calixto  la  iglesia  de 
Mérida  á  la  de  Santiago,  le  hacia,  aquella  donación. 
£n  los  fracmeutos  que  se  hallaron  en  el  monasterio 
Floriacense,  quesea  antiquísimos,  y  parece  que  es- 
critos en  estos  tiempos,  aunque  conrusamente,  des- 
pués de  la  vida  de  Roberto  rey  de  Francia,  con  titulo 
de  autor  Helgaldo,  monge  floriacense,  después  de  ha- 
ber dicho  la  rota  del  rey  don  Alonso  y  venida  de 
franceses  en  su  ayuda  contra  Jucef,  dice  (según  di- 
je) como  casó  con  doña  Constan/a,  hija  del  duque 
deBorgoña  Roberto,  y  que  tuvo  una  bija:  Quam  in 
matrimonium  dedil  Ray mundo  comti ,  qui  comUatum 
tfons  Acarim  tenebat.  Álteram  fUiam,  sed  non  ex  con- 
jugali  toro  natatn,  Ainrico  uni  filiorum  fUii  ejusdem  da- 
cis  Hoberti  dedit ,  ¡iosque  Oñnbos  in  ipsis  flnibus  Hispen 
núB contra ciffarenorumcoiUocavitimperium.  Por  manera, 
que  don  Enrico,  conde  de  Portugal,  era  nieto  de  Rober- 
to duque  de  Borgoña,  y  sobrino  de  la  reina  doña  Cons- 
tanza :y  así  la  reina  doña  Constanza,  el  conde  don  Ra- 
món, el  conde  don  Enrique  eran  todos  delacasa  de  Bor- 
goña;  y  por  esto  muchas  escrituras  de  sus  tiempos  los 
llaman  De  genere  Francorum,  como  una  de  la  era  mil 
ciento  treinta  y  uno,  XV.  K.  novemb.  que  es  una  venta 
de  heredades,  que  Bermudo  Consunez  vendió  á  don  Ro- 
drigo hijo  de  Froüa,  en  término  de  Bisauquis,  cerca  del 
Ferrol,  en  el  mismo  obispado,  dice:  Regnante  rege  Ade- 
fonso  in  foleto  et  in  Galletia  gener  eju$  Reymundus  de 
genere  Francorum:  como  lo  eran  sin  duda  los  duques 
deBorgoña.  Y  en  otra,  en  queOsorio  Velasquis  con 
su  hijo  Pelayo  Osoriz  vendieron  á  Rodrigo  Froila  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Yilar  en  el  obispado  do 
Mondoñedo.  Dice  la  data:  Era  MCXXV,  III.  K.  Aprü 
regnante  Adefonso  rex  in  foleto  regni  sui ,  tenante  GaUe- 
ti(B  prcBJussa  illius  regiSy  gener  qus  comité  Reymundus, 
oHus  ex  stirpe  Frcmcorum.  Que  aunque  me  parece  que 
hay  alguna  duda  en  el  año  que  está  falto,  al  fin  la  es- 
critura es  verdadera.  Y  en  otra  del  mismo  monasterio 
deJoiba,  que  es  una  donación  de  heredades  que  hi- 
zo al  convento  doña  Gontrada  Rodríguez ,  con  coo- 
sentiroiento  de  su  marido  el  conde  don  Pedro  Froi- 
ia,  dice:  Era  MCLll,  Vil  K.  Janu,  regfiante  do^ 
ña  Urraca  in  foleto  cum  fUio  suo  Adefonsus  rex,  /l- 
lius  Reymundus  Burguniense.  En  el  monasterio  real  de 
Santa  Cruz  de  Coimbra,  en  la  tercera  parte  délos  libros 
de  los  testamentos  y  donaciones  hay  un  fuero,  que  el 
conde  don  Ramón  dio  á  los  de  Montemayor ,  lugar  cin- 
co leguas  de  Coimbra ,  era  mil  ciento  y  treinta  y  tres; 
y  dice  lo  que  otra  vez  referiré:  Ego  honorabüis,  ortu 
nobüi^comes  dominus  Raymandus ,  una  cum  dilecHssi'- 
ma  c^uge  mea.  No  be  hallado  escritura  verdadera  que 
diga  el  año  en  que  don  Ramón  vino  é  Castilla ,  ni  por 
qué  ocasión ,  ni  cuando  casó  con  doña  Urraca.  Diré 
cuando  lo  hallare  en  los  privilegios.  En  muchas  escri- 
turas se  firma:  Comes  Raymundus  gener  regis.  Y  en 
otras  le  llaman  De  genere  Francorum.  Llámase  comle  de 
Galicia,  y  nunca  de  Portugal,  aunque  algunos  años 
tuvo  su  gobierno.  Su  mujer  doña  Urraca  nunca  se  llamó 
condesa,  sino  h^antissa  doña  Urraca  tixor  ejus,  filia 
ejusdem  imperatorís.  No  hallo  por  dónde  averiguar  el 


día  preciso  de  su  casamiento;  por  escrituras  de  la  era 
mil  ciento  y  treinta  y  tres  paicce  que  estaban  casado» 
y  en  Portugal,  como  dije.  En  Galicia  los  bailo,  era  mil 
y  ciento  y  treinta  y  siete.  Parece  por  una  carta  de  ree- 
dificación, que  la  infanta  doña  Urraca,  hermana  del 
rey  don  Alonso,  hizo  en  este  año  en  favor  del  niondSlí^ 
rio  de  San  Pedro  de  Eblonza ,  á  doce  de  marzo,  en  qm* 
(iice  el  notario :  In  Galletia  Raymundo  comité ,  una  cu» 
siiprafati  principis  Ádefonsi  prck  Urraca  conjuge. 

CAPITULO  XXI. 
Dd  conde  don  Enrique. 
Con  la  misma  dificultad  averiguan,  quien  sea  el  con- 
de don  Enrique,  que  dio  reyes  á  Portugal :  uuos  le  ha- 
cen franíjés,  otros  Borgoñon ,  y  primo  del  conde  don 
liamon.  Duarte  Gaiban  coronista  portugués,  en  la  vida 
del  rey  don  Alonso  Enriquez  dice  que  fué  hijo  de  un 
rey  de  Ungría ;  y  en  Portugal  se  recibió  tanibieD  esta 
opinión  que  VÁ)n  dificultad  se  podrá  quitar  entre  la  gen- 
te común ,  que  los  que  saben ,  bien  entienden  ser  puní 
imaginación.  Esto  declara  muy  bien  Duarte  Nuñezeo 
la  primera  parte  de  la  corónica  de  Portugai,  que  sacó 
el  año  pasado  mil  y  seiscientos  discreta  y  entendida- 
mente escrita,  y  con  discursos  de  hombres  quehabia 
estudiado:  que  el  escribir  historias,  y  mas  de  cosas 
a fi liguas,  no  es  de  todos.  Otros  hicieron  griego  ¿  don 
Enriíjue,  y  de  los  emperadores  de  Constan tinopla ,  por 
lo  que  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo,  que  don  Enrique 
viniera  á  España  de  las  partes  de  Bisanzon,  y  en$;aria^ 
dos  con  la  semejanza  del  vocablo  entendían  que  era  de 
Constantinopia,  que  se  llamó  Bizancio;  y  el  nombre  de 
Henrich  notoriamente  muestra  ser  francés  6  tudesco; 
porque  rich  entre  ellos,  quiere  decir  rico  ó  rey  ,  y  así 
ios  mas  principales  de  los  francos  se  llamaron  Frede- 
rich,  Henrich.  Uldarich  ,  etc.  Yningun  principe  griego 
tuvo  jamás  tal  nombre ;  y  un  solo  emperador  de  Cons- 
tantinopia que  se  llamó  Henrique  fué  de  nación  francés 
de  la  Galia  Bélgica ,  sucesor  de  Balduino  su  hermano, 
que  de  conde  de  Flandes  fué  electo  emperador.  Woifan* 
go  Lacio  dice ,  que  don  Enrique  fué  alemán,  y  conde 
de  Limburg;  mas,  si  asi  fuera ,  no  dejara  de  llamarse 
conde  de  Limburg ,  y  su  hijo  lo  heredara.  Los  obispos 
de  Burgos  y  Patencia  dicen  en  sus  corónicas  que  fué 
de  la  casa  de  Lorena ,  á  los  cuales  siguen  otros  ma- 
chos ;  y  Damia^de  Goes  en  la  vida  del  rey  don  Ifaniiol 
es  del  mismo  parecer,  y  dice  que  revolviendo  losar- 
chivos  de  Metz  de  Lorena ,  y  otros  de  otras  ciudades 
de  Bolonia  en  Francia ,  bailó  que  don  Enrique  fué  hijo 
de  Guillermo  de  Joim-villa ,  duque  de  Lorena,  herma- 
no menor  de  Godofre  de  Bullón  rey  de  Jerusalen.  El 
arzobispo  don  Rodrigo  dice  que  el  conde  don  Enrique 
fué  hermano  del  conde  don  Ramón  de  Galicia,  padre 
del  emperador  don  Alonso  séptimo;  y  que  eran  borgo- 
ñones ,  naturales  de  la  ciudad  de  Bisanzon.  Pero  por- 
que no  es  mi  voluntad  disputar  ni  determinar  esta 
cuestión  aquí ,  baste  lo  dicho  que  quien  mas  quisiere 
hallará  autores  que  lo  traUm  muy  mas  de  propósito 
sin  haber  evidencia  en  nada ;  basta  saber  que  pues  ei 
rey  don  Alonso  les  dio  sus  hijas  á  estos  dos  caballeros, 
que  serian  muy  principales ;  que  de  otra  manera  los 
castellanos  no  lo  permitieran ,  ni  el  rey  don  Alonso  te- 
nia tan  bajos  los  pensamientos.  Junto  con  esto  parece, 
cuan  pobres  eran ,  pues  no  hay  memoria  de  una  alme- 
na de  que  fuesen  señores  en  su  tierra ,  excepto  don 
Ramón  que  le  llaman  conde ,  según  dije.  Y  si  es  fuerza 
decir  lo  que  siento,  tengo  por  cierto  lo  que  be  dicho 
de  los  anales  del  monastericPf  lbrfiíbéiVs^¿5ine  se  escri- 
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bieron  en  estos  días,  y  sabría  bien  el  tnoogeque  los  es- 
cribió quiénes  eran  estos  señores  por  tocar  tanto  á  la 
casa  de  Francia :  y  asi  me  afirmo  que  don  Enrique, 
conde  de  Portugal  ^  era  hijo  de  hermano  de  la  reina 
doña  Constanza:  y  su  mujer  doña  Teresa^  si  no  era  legi- 
tima t  era  hija  de  aquella  señora ,  con  quien  el  rey  don 
Alonso  quiso  casar ,  que  por  eso  la  igualó  en  el  dote 
con  doña  Urraca ,  dándola  con  título  de  reina  lo  de 
Portuj^al.  Sea  como  fuere ,  estos  caballeros  fueron  sin 
duda  hijos  segundos  de  algún  gran  príncipe,  y  se  vinie- 
ron  coa  solas  las  armas  6  buscar  sus  aventuras  y  em- 
plearlas en  servicio  de  Dios  peleando  por  la  fé  cristia- 
na. Y  siempre  seré  de  parecer  que  eran  deudos  de  la 
reina  doña  Constanza :  y  eso  los  trajo  á  Castilla  ,  y  ella 
fué  la  que  los  casó  con  las  infantas  de  Castilla.  Entien- 
do yo  que  cuando  el  rey  don  Alonso  casó  con  don  Ra- 
món ¿  8U  hija  doña  Urraca ,  no  estaba  en  esperanzas 
detener  hijo  varón  heredero  de  sus  reinos.  Parece  ha- 
ber casado  el  conde  don  Enrique  antes  de  la  era  mil 
ciento  treinta  y  tres,  porque  en  este  año  llamándose 
conde,  y  á  su  mujer  infanta  doña  Teresa,  dieron  una 
carta  de  fuero  y  población  á  los  qae  vinieron  á  poblar 
la  villa  de  Constan  tira  de  Pannoias :  la  cual  carta  es  de 
Ja  torre  del  tumbo  real ,  que  está  en  Lisboa.  Y  vuelvo  á 
decir  (|ue  si  el  rey  don  Alonso  supiera  que  no  habia  de 
tener  hijo  varón  que  heredara  sus  reinos ,  nunca  casa- 
ra sus  hijas  con  extranjeros.  Y  véese  claro  que  cuando 
enviudó  doña  Urraca ,  luego  la  casó  con  el  rey  don 
Alonso  de  Aragón  su  sobrino ,  y  primo  della  en  tercer 
grado ,  con  intención  de  que  tuviesen  hijos  naturales 
del  reino;  y  nunca  quiso  ver  á  su  nieto  don  Alonso, 
bijo  de  don  Ramón  que  nació  en  Galicia ,  y  se  crió  co- 
mo olvidado  en  Caldas  de  Rey,  lugar  del  conde  don 
Pedro  de  Traba  su  ayo ,  de  donde  Dios  le  sacó  para  ser 
uno  de  los  mas  valerosos  príncipes  que  tuvo  España. 
Y  digo  mas ,  que  no  dio  el  rey  don  Alonso  á  sus  yer- 
nos los  condados  de  Galicia  y  Portugal  en  propiedad, 
sino  en  administración  y  gobierno;  y  con  este  titulo 
gobernó  don  Ramón  primero  en  Portugal ,  que  en 
aquel  tiempo  no  era  tanto  como  Galicia :  y  de  allí  lo 
pasó  y  mejoró  en  el  gobierno  de  Galicia ,  y  á  don  En- 
rice dio  lo  de  Portugal. 

De  la  nobleza  de  los  condes  de  Borgoña  ,  y  ser  de 
las  casas  reales  de  Francia,  Inglaterra,  Alemania  ,  y  de 
los  mayores  príncipes  de  la  cristiandad  ,  hay  noticia, 
por  loque  tratando  el  arzobispo  de  Tir^en  los  libros 
de  la  guerra  ultramarina  de  la  sangre  y  nobleza  de  Es- 
tefano  conde  de  Borgoña,  hermano  de  don  Hamon  con- 
de de  Galicia  y  del  papa  Calixto,  y  primo  de  don  Enri- 
que conde  de  Portugal  dice ;  y  que  era  hombre  ilustrí- 
simo  y  de  anliquisima  nobleza.  Esta  era  de  los  dichos 
emperadores  y  reyes.  Y  tratando  del  papa  Calixto  dice 
que  era  noble  según  la  carne ;  y  que  con  el  favor  del 
emperador  Enrico  su  pariente  vino  á  Italia,  y  tomó  por 
armas  la  ciudad  deSutiu  ,  y  en  ella  á  Burdino  de  na- 
ción francés ,  obispo  de  Coimbra ,  y  después  arzobispo 
de  Braga ,  y  últimamente  antipapa.  Este  Enrique  era 
hijo  del  emperador  Enrique  el  cuarto,  y  nieto  de  Enri- 
co tercero ,  y  bisnieto  del  emperador  Conrado.  Este  pa- 
rente«ico  con  los  emperadores  confirma  aquel  distico, 
que  según  refiere  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  otros,  se 
p<culpió  en  piedra  en  la  cámara  del  papa  Calixto  en 
San  Juan  de  Letran  cuando  entró  en  Roma  como  triun- 
fando del  dicho  Burdino  antipapa  ,  puesto  en  un  ca- 
mello ,  vuelto  el  rostro  á  las  apeas ,  en  desprecio  y  es- 
carnio de  su  ambición ,  los  cuales  dicen  asi : 


Calixtus  honor  pcUrivB ,  decus  ¡mperiale  nequam  Burdi' 
num  damnat ,  pacemque  reformat. 

Que  es :  Veis  nqut  á  Calixto  honra  de  su  patria  ,  or- 
namento de  la  generación  imperial;  condena  al  perver- 
so Bnrdino ,  y  reforma  la  paz. 

Y  es  cierto  que  no  siendo  tales  estos  dos  condes ,  que 
el  rey  don  Alonso,  príncipe  de  tan  altos  pensamientos, 
no  les  diera  sus  hijas ,  y  tan  grandes  partes  de  sus  rei- 
nos ,  habiendo  en  ellos  caballeros  de  tanta  grandeza  y 
antigüedad  de  sangre,  como  en  otra  provincia  del  mun> 
do ;  aunque  los  mismos  españoles  no  la  conocen ,  pa- 
reciéndoles  que  lo  que  viene  de  mas  lejos ,  es  lo  mejor; 
habiendo  sido  España,  donde  mas  se  ejercitaron  las  ar- 
mas que  crian  los  nobles ,  y  donde  mas  se  miró  quien 
era  judío ,  quien  villano  ó  moro,  y  de  bajo  nacimiento; 
lo  cual  jamás  se  hizo  asi  en  ninguna  provincia  del  mun- 
do ,  sino  solo  se  ha  mirado  tener  ó  no  tener ,  para  ser 
noble  ó  no  lo  ser. 

CAPÍTULO  XXif. 

Condes  de  Toiosa. 
El  conde  don  Ramón  de  Tolosa  y  San  Gil  con  qnicii 
el  rey  don  Alonso  casó  la  infanta  doña  Elvira ,  que  así 
se  llama ,  según  se  colige  de  las  historias  francesas,  fué 
gran  señor  en  estado  y  sangre  por  la  casa  de  Tolosa, 
de  donde  él  procedía,  que  muchas  veces  se  juntó  con 
la  de  Francia  por  casamientos.  Su  descendencia  fué  de 
Torson  ó  Torsino ,  que  siendo  gentil  fué  señorde  la  Ga- 
lla Narbonense ,  el  cual  se  convirtió  á  la  fé  de  Cristo 
en  tiempo  de  Carlomagno ,  que  conquistó  la  provincia 
de  Aquítania,  y  venció  al  duqueGaifredo,  y  entre  nueve 
condes  que  en  aquella  provincia  ordenó ,  dio  titulo  de 
conde  de  Tolosa  á  Torson ,  con  las  mismas  tierras  que 
antes  tenia.  Sucedieron  á  Torson  en  el  estado  de  Tolosa 
estos  condes ,  Isauredo ,  Bertrando,  Guillelmo  ,  Rai- 
mundo de  San  Gil,  Guillelmo  segundo ,  Talhaferro, 
Poncio ,  Aimerico ,  Raimundo  segundo ,  que  es  éste  de 
quien  hablamos.  A  este  Raimundo  dio  el  rey  don  Alon- 
so por  mujer  su  hija  doña  Elvira ;  y  según  lo  que  al- 
gunos dicen ,  con  el  dinero  que  le  dio  en  dote,  compró 
ó  hubo  en  empeño  el  condado  de  Tolosa ,  de  Guillelmo 
duque  de  Aquítania  que  sucedió  en  él  por  su  mujer  hi- 
ja del  conde  de  Tolosa,  hermano  del  mismo  Ramón. 
Este  don  Ramón ,  siendo  señor  de  machos  estados,  de- 
más de  los  condados  de  Tolosa  y  San  Gil ,  como  son  de 
Rodes ,  Bases ,  Cohors ,  Albi  y  Carcasona ;  al  'tiempo 
que  Godofre  de  Bullón  con  otros  principes  do  Francia 
y  Alemania  pasó  á  la  Siria  á  la  guerra  santa  ,  fué  él 
tíimbien  llevando  consigo  á  su  mujer  la  infanta  doña 
Elvira  ;  y  con  su  ayuda  y  gran  consejo  se  conquistaron 
la  ciudad  de  Jerusalen  y  las  demás  provincias  de  la  Si- 
ria, en  que  él  ganó  la  ciudad  de  Tripol  en  la  Fenicia, 
deque  fué  hecho  conde.  De  su  mujer  hubo  un  hijo  lla- 
mado Bertrando  que  continuó  con  él  la  guerra  santa:  y 
después  de  muerto  su  padre  con  setenta  galeras  que 
llevó  de  Genova ,  volvió  á  Siria ;  y  sucedió  á  su  padre 
en  el  estado  que  conquistó  en  Asia  y  en  la  ciudad  de 
Tripol :  porque  con  lo  que  tenían  en  Francia  se  levantó 
por  ausencia  de  don  Ramoú ,  Guillelmo  conde  de  Po- 
tiers  su  pariente.  Y  hallaremos  adelante  este  don  Ber- 
trando con  título  de  conde .  y  casado  en  Castilla.  Otro 
hijo  tuvieron  don  Ramón  y  la  infanta  doña  Elvira,  que 
se  llamó  Alonso  como  su  abuelo,  y  Jordán ,  porque 
nació  en  Siria  año  mil  ciento  tres ,  y  lo  bautizaron  en 
el  rio  Jordán.  Don  Bertrando  el  hijo  mayor ,  volviendo 
á  estas  partos  y  hallando  embarazadas  las  tierras  que 


520 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


su  padre  había  dejado ,  vino  á  servir  al  rey  don  Alon- 
so de  Aragón ,  el  Batallador ,  estando  en  la  ciudad  de 
Barbastro  año  mil  ciento  diez  y  seis ,  y  se  hizo  su  va- 
sallo poniendo  su  persona  y  el  condado  deTolosa  de- 
bajo  de  su  protección  ;  pero  fueron  tantas  las  guerras 
del  rey  don  Alonso  con  los  moros  ( que  dicen  les  dio 
treinta  y  nueve  batallas  campales )  que  no  pudo  res- 
tituir &  don  Bertraodo.  Casó  con  doña  Elvira ,  como 
dije. 

Veremos  á  don  Bertrando  con  título  de  conde,  sin 
decir  de  dónde ,  adelante  en  los  ruidos  y  pendencias 
entre  doña  Urraca,  don  Alonso  de  Aragón,  y  don  Alon- 
so Ramón.  Parece  que  tos  tolosanos  echaron  mano  de 
don  Alonso  Jordán  ,  hermano  menor  de  don  Bertran- 
do; y  sacándole  de  la  prisión,  donde  le  tenia  el  conde 
de  Potiers  ,  le  hicieron  su  conde  y  señor  de  Tolosa  ,  y 
dejaron  6  Bertrando  no  por  ser  muerto ,  como  dice  mal 
Zurita,  que  vivo  era,  y  con  hijos  que  le  heredaron,  que 
Poncio  su  primogénito  fué  conde  de  Tripol ,  y  casó  con 
doña  Cecilia ,  hija  del  rey  Felipe  de  Francia ,  y  viuda 
deTancredo,  principe  de  Antloqula;  y  hubo  en  ella 
un  hijo  que  se  llamó  Raimundo,  que  casó  con 
hija  de  Balduino,  rey  de  Jerusalen;  y  dellos  na- 
cieron otros  muchos  señores  de  Tripol ,  de  que 
Guiilelmo  arzobispo  de  Tiro ,  y  otros  hacen  mención, 
nombrámlolos  por  ser  de  aquel  tiempo ,  y  que  el  arzo* 
bispo  los  vio  y  conoció.  Don  Alonso  Jordán  fué  un  es- 
forzado caballero;  y  tornando  á  la  tierra  santa  ,  don- 
de nació ,  falleció  yendo á  Jerusalen  en  Cesárea  de  Pa- 
lestina ;  y  aun  hubo  sospecha  que  de  ponzoña.  El  conde 
don  Ramón ,  yerno  del  rey  don  Alonso ,  murió  ea  Tri- 
pol año  mil  ciento  cinco  en  el  castillo  de  Montepere- 
grino,  que  él  habia  edifícado  dos  millas  de  la  ciudad. 
Llamóse  conde  deTolosa  y  de  san  Gil,  que  así  lo  llama 
el  arzobispo ;  otros  le  llamaron  solamente  de  Tolosfi; 
Marco  Antonio  Sabelico ,  Martin  Polono ,  Felipe  Borgo- 
mense  lo  llamaron  solamente  de  san  Gil;  y  algunos, 
mal  engañados  por  la  variedad  destos  tttulos,  han  he- 
cho de  un  Ramón  ,  dos  y  tres  como  se  colige  de  Paulo 
Emilio  en  la  vida  de  san  Luis  rey  de  Francia.  Y  nació 
de  ser  don  Ramón  señor  de  tres  lugares  principales 
que  hay  en  la  Gallia  Narbonense;  uno  la  ciudad  de 
Narbona ,  otro  la  de  Tolosa ,  otro  el  lugar  que  llaman 
San  Gil ,  por  el  grande  y  real  templo  que  hay  en  el  de 
San  Gil,  de  que  se  honra  y  llama  aquella  tierra.  Por 
manera ,  que  de  un  conde  hacían  tres;  y  aun  de  dos 
Raimundos ,  del  de  Galicia  y  el  de  Tolosa ,  hacían  uno. 


Tales  fueron  los  yernos  de  don  Alonso  el  sexto , 
nunca  imaginó ,  que  sus  reinos  quedaran  en  ellos. 

Era  mil  ciento  treinta.  Esteban  de  Garíbay  en  el 
compendio  1  ib.  ií.  cap.  2S,  dice  que  este  año  murió 
la  reina  doña  Constanza  por  el  mes  de  setiembre;  y 
trae  escrituras  del  monasterio  de  Sentó  Domingo  de 
Silos,  por   donde  parece  que  el  rey  se  casó   en  el 
mismo  año ,  y  ¿  treinta  de  setiembre  con  doña  Berta 
ó  Al  berta ,  que  fué  su  tercera  mujer ,  y  según  el  nom* 
bre  extranjera  I-  sino  es  que  Berta  sea  lo  que  decimos 
Beatriz.  Era  doña  Berta  ó  Alberta  de  la  casa  real  de 
Francia;  asi  lo  dice  una  carta  de  venta  del  monasterio 
de  Joiba ,  obispado  de  Mondoñedo ,  en  que  Hero  Rodrí- 
guez y  otros  vendieron  unas  heredades  en  Trasancos: 
Era  MCXXXIV.  XV.  K.  Nwemb,  regnante  rex  Adf- 
fonsus  in   Toieto  cum  conjuge  sua  Berthat  de  genere 
Francorum ,  in  orbe  GaüetiíB  regnante  comité  ñeymundo 
cum  conjuge  sua  filia  Adefonsi  rrg.  Murió  asimisma 
en  este  año  á  tres  de  octubre  la  condesa  doña  Teresa 
tenida  por  santa ,  fundadora  del  monasterio  de  Sao 
Zoil  de  Carrion.  Era  en  este  tiempo  paje  de  lana, 
del  rey  don  Gómez  Gonzales   Salvadores,   hijo  del 
conde  don  Gonzalo  Salvadores  Cuatro  manos,  que, 
como  dije,  murió  en  Roda.  Este  cuidado  de  llevar 
las  armas  al  rey ,  cuando  saiia  en  campaña ,  se  daba 
siempre  á  an  caballero  doncel  de  los  mas  ilustres  del 
reino,  como  lo  era  don  Gómez.  En  este  año ,  era  mil 
ciento  treinta  se  hizo  alguna  entrada  notable  en  tierra 
de  moros ,  de  la  cual  no  hallo  mas  luz  de  una  es- 
critura ,  en  que  doña  Mayor  dio  al  monasterio  de  Ar^ 
lanza  unas  heredades ,  porque  Dios  volviese  con  bien 
y  vida  á  sus  hijos  de  la  tierra  de  los  moros ,  contra  los 
cuales  se  hacia  jornada:  y  fué  la  data  ¿  doce  de  junio. 
Hallábanse  en  este  tiempo  en  Ar lanza  ;  y  fueron  testi- 
gos Alvaro  Díaz,  Gonzalo  Nuñez,  que  tenia  los  casti- 
llos de  Lara ;  Pedro  Alvares;  Rodrigo  González;  Ro- 
drigo Ordoñez;  Pedro  Muñoz,  caballeros  señalados  del 
reino.  El  Gonzalo  Nuñez  era  hijo  del  conde  don  Ñuño, 
y  nieto  del  conde  don  Alvaro,  hermano  del  conde 
Salvadores;  y  fué  padre  del  conde  don  Pedro  Gonzá- 
lez de  Lara ,  de  quién  hablaremos  largo  en  los  tiempos 
de  doña  Urraca.  Digo  esto ,  porque  estos  caballeros  toa 
origen  del  linaje  de  Lara ,  tan  esclarecido  en  Castilla. 
Y  éste  y  el  de  los  de  Sandoval  vienen  de  dos  hermanea; 
del  conde  Salvadores  los  de  Sandoval ;  y  del  conde  don 
Alvaro,  su  hermano,  los  de  Lara:  como  por  lo  que 
dejo  dicho  consta  con  evidencia. 


Fin  DCL  TOMO  SEGimOO. 


NOTA.  Aunqn*  aqui  termina  el  lomo  TI  de  la»  Glorias  Naetonalea,  regamos  á  nnfatroi  rairriptorrt  qii*  no  ••  lo 
repartamos  loa  apendirea  al  mismo.  7  loa  indiraa,  qua  ■•  Imprimirán  maa  adalante.  D¡G¡t¡Zed  bv 
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APÉNDICES 

AL  TOMO  SEGUNDO  DE  LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


CRÓNICA  DE  LOS  REYES  GODOS, 

DESDE  WAMBA,  T  DE  LOS  DE  OTIEDO,  HASTA  ORDONO  (i). 


•  En  nombre  iV»  nuestro  Sefior  Jesiicréstó  empfeía  la 
G#ánlca  de*  loe  « lolgodo:),  que  comprende  deéde  Ion  Uem  - 
l»w  de(  rey  Waraba  bosta  loe  del  g lorioiio  Garda,  hijo 
del  reí"  Alfonso. 

-  4.  Nos  el  rey  Alfonso  á  nuestro  Sebastian,  salud.  Aquí 
tieaeti  la  hisuiria  ée  los  itodos  que  nos  pediste  por  me- 
itíD  det  presbítero  Dulcídio,  y  que  la  negligencia  de  los 
anilf^aos  no  quiso  escribir,  dejanílola  sepultada  en  el  »!• 
iMiolo.  Mas  ciimo  la  cri^nlca  de  los  godoe  basta  los  tiem- 
pos del  Kiorlosf)  rey  Wamba  la  dejó  largamente  expll- 
ttada  Isidoro,  oblopo  de  la  Iglesia  de  SevUla,  te  contare- 
mos ahora  en  pocas  palabras  lo  que,  comenzando  desde 
aquella  época,  hemos  oído  de  boca  de  los  antiguos  y  de 
nuestros  inmediatos  predecesores,  y  lo  que  tenemos  por 
Terdadero(2). 

'  4.  Recesvinto,  pues,  rey  de  los  godos,  saliendo  do  To- 
ledo; se  fué  é  o»a  de  sus  villas  llamada  Górllcos,  cuyos 
vestos  se  4>6aoubreo  en  el  monte  Cauro,  y  allí  acabó  sus 


'  [i)  EkU  ortoieá  1»  alribttTM  uno*  «I  rey  don  Aflbnfio  III  .  «1  Map- 
mt,i  olrM  1  D.  ScbMl|*n  obispo  de8ilam»nca6(l«OrciM«iegnn 
affrmiéi;  por  le  que  Mprímioras  en  ol  rfUilu  lodoilas  pilakrat^eM 
nt«r«n  •!  mMOt  ,  6  at  penonnjo  á  qttcn  d«dtc>6  m  obra  «t  croÉÍM». 

^1}  N»  dobcfé  e«tro(Íarw  qt|o  «n  hi  Initfoeeioa  do  évlo  y  do  los  do^ 
mío  trottltOMo  no  mo  oteiiganoo  eUrieU  j  rigttrowento  i  lo  lifoi- 
gooeioo  éel  lonohtioo;  porqao  loa  vioioo  do  q«ie  aüotdolcoo  lonto 
01»  lo».  dilootniM  «Mioo»  coao  o»  mm  varia»  odieiono»,  nacMoa  «doo  do 
Wi  rodtu  do  lo  épo««  c»  que  M  M«r»io,  otros  d«l  d«caido  do  loo 
opaiÉtioowif,  y.€troo  fioolaaoiite  de  la»  injorlM  qoo  ol  tiempo  ho  caqaado 

a|«»»m«nuaeri(oa,  liacen  piuchaa  vooes  impo^ble  la  Tersíon  lileral. 
lo^of  eatoacaao»  hemos  debido  inlorp/etar  mao  kirn  qoelmducir 
al  «roniata  ,  daodo  á  au«.  patateras  ot  sentido  qoe  iialoralmente  so  des- 
prendo do  la  sttcealon  de  los  hecbo:» ,  y  el  que  ui«s  tfenerolmente  le  baa 
mA¿  los  crktroR  é  histertadores :  por  «slo  en  la  D^áoceion  de  eite  pár- 
fafb  .  qué  fttcolés  Antonio  califlfl^  de^  Íninlell((¡ble ,  heoros  pórfido  dol 
]trWi<!Ípio  deque  ita  D',  Alfonso  étavCor  de  loeróniea. 

Aunqw»,  '|irirtl««d*  do  oslo  ooMeonlo .  tamMoo  hubidMHMO  debido' 
SÉftir  «o  lÉ  tt^dooclon  ana  cronologt»  osneta  *  red«e«Mdo  i  se  vord*^ 
doro  «alsr  los  umImo  iBckao  eqoirocodos  qoftsokalloB  áoada  poioott 
todoooslosoronioooos;  oon  lodo,  ea  esta  parle  bemoaproiaridoMafer» 

rir«oooon  ol  loxlo  latino  que  tonlwnoo  k  1»  ^n^%  por  doorotoaeo; 
piiism, 
^  biefoi^Mli 

büs^eeaesq , , ^     _  . 

Ii|i,alan9  al  itii^r .  4  mejor,  i  sos  ignorantes  eopislas,  deberla  ser  obro 
li¿  «If  un*  simple  oomiendo  en  la  Iraductrion ,  sino  de  madaro  ei(iiiw^n, 
I»rg0j  rs^iii|4W»  discurso ;  j  la  aegaodft,  porque  aquellas  equivoea - 
fione/ton  casi  siempre  ton  palpables  y  tan  eontridictorias  unas  con 
Airas .  qne  <>i|  mt«ma  hila  do  enlic«  estt  advirtlendo  «I  loelor  pora  quo 
ton&vm  el  \-erro.  Gnalqniera  que  l«<o  en  Sompiro  ,  ano  «4  eoneiHo  do 
IMl>do*ooet<h6en'hi>éHi  do  l>Cf:GGXLy,  vef«  deodomofro  quo  os  In- 
pft«lf>lcqaoa'«tlrtl^^MjHU».  en  U  «Ki  diil>CCCCl(f/]i,pobiooaol 
Mya  Zomora .«ta.,  imno ¡pdiee  la  orénicd * ns|rla«MK«idOs  ném.  14 
*  1S  ;  asi  ooino  salla  bimiiini  iJo  rifta .-  q«a  si  aiaH4  AIAmso  ol  JIii0m 
•M  la  eeq  df  D6GGGLXVIM*  po  nado  ser  ipo  Alfonso  ol  mongo obdia«* 
aa  la  owonaon  Ua|isma  ero  do  büCOCLXVIII ,  coomío  looen  el  «ra- 


in Bi  msio  launo  que  leniomw  a  lo  tioio,  por  aooros^Ko» 
I ,  liorquo  andando,  como  anda»  mny  á  meando ,  diimrdet 
(adore»  y  caoaologislo^  «a  l^r  Ja  focha  pontunl  4o  moches  da. 
s  qoe  en  «ous  crAuicas  so  referen  ,  el  corregir  en  este  punto 


Hiaw  Tríense,  ruando  «ntro  noo  y  otro  hecho  OMdiaron  poda  méno» 
(pM^caoy^  rrii^ad^  Solo  porcia  dceiomplo  «itajoo» e»tpo  dooeaaoa 
fatro  ioK  muchísimos  que  not  ofrece  eaua  cr&nica .  nara  hacer  tor  qne 
son  del)i<)as  A  lo»  cop¡»tas  la  iRSvor  j^arte  de  estaa  fálU» « y  ftn  eoanto  4 
aaoelUt  otras  ferhas  (\)\tí  fon  de  (dudosa  6  difleil  reduecioq ,  las  tíeíie  ya 
erlet-ttir  adanii)»!^  rertttfcadhs  en  hn  obras  de  Ocsmpo  ,  aíorafeST 
íf^mfts  salmis  bístoríinlore^  que  fefmafipsrlddoesta  eoUecMti.  Fmaw 
mMt^,  ft  1m  qa«  ettrañakíeit^tot  yefvoft  V  oontrodieeiones  remaMad»* 
hiotfio  iMtarade  la»  provoneioam  qoe  biso  *t  P.  Stro«  Vt«raiett  ka 
pftf .  «SS40S  dd  lom.  -n  do  su  Mtf>$na  80$rttiM, . 

TOMO   II. 


días  de  muerte  natural.  Despuesde  habérsele  dado  sepul- 
tura en  el  miámo'logar,  todos  eligieron  por  ley  á  Wamba- 
en  la  era  de  occx;  y  aunque  éste  lo  rehusó  porque  no  que- ' 
ria  ceAtrse  la  corona,  aceptó  al  cabo  contra  su  voluntad, 
accediendo  á  los  desees  del  ejército;  y  cotidueldo  desde 
luego  a  Toleilo,  fué  ungido  por  rey-  en  la  Iglesia  meiro^ 
pontana  de  Santa  Maria,  en  cuyo  acto  toio8  los  que  se 
bailaban  presentes  vieron  salir  de  su  cabeza  una  abeía 
que  dirigió  su  vuelo  al  cielo:  prodigio  eau  que  Dloa  quiso 
anunciarnos  las  futuras  victorias  de  este  rey,  como  lo 
jusiiOoó  el  suceso.  Domó  y  sometió  á  su  autoridad  ó  loa 
asiures  jr  h  los  vasoones  que  se  rebelaban  continua— 
mente.  En  su  tiempo  se  eonjureroo  los  naturales  de  la 
provincia  de  las  Gallas,  y  separándose  del  reino  de  los 
godos,' uniéronse  al  de  los  francos.  Para  reconquistar  y 
someter  aquella  provincia ,  envió  Wamba  un  ejército  d 
las  órdenes  del  duque  Paulo ;  pero  éste  en  vez  de  cum- 
plir el  encargo  que  se  le  habla  dado,  hizo  traición  é  su  pa> 
irla  y  se  hizo  aclamar  soberano  de  aquellos  perversos 
tiranos.  81  quieres  ahora  saber  por  menor  cuántas  muer- 
tes hubo,  cuAntoB  incendios  de  ciudades,  cuántas  ruinas, 
cuántos  ejércitos  de  galos  y  de  francos  fueron  derrota- 
dos por  Wamba,  cuántas  y  cuan  famosas  victorias  al- 
cansó  éste,  y  en  qué  vino  á  parar  por  último  la  tiraniar 
de  Paulo,  no  Henea  maa  que  leer  la  hlsioria  de  aquel 
tiempo,  escrita  miDuciosamante  por  el  metropoitiano 
san  Julián. 

3.  Bn  tiempo  de  es^e  rey  también  abordaron  A  la  ooa-* 
ta  de  Bspafia  doscientas  y  setenta  navus  de  sarracenos, 
pero  fué  enteramente  derrotado  todo  su  ejército  é  in-r 
oeodisKla  la  flota.  Mas  antes  de  declararte  la  causa  de  la 
veaida  de  los  sarracenos  á  EspaAa ,  le  eipUcaroaao*  el 
origen  del  rey  Rrvigio.  Bn  tiempo  del  rey  Gbindaawlnuy 
llegó  peregrinando  á  fispañaun  tal  A rdobasio,  desterrado 
de  Qrecia  porsu  emperadar,  y  A  quien  acogió  Gblndas- 
winbutaa  nono rí Acámente ,  que  lo  daaó  con  una  primd 
auya»  De  eate  mairimonio  nauid  Brvigio,  que  Inatruidtf 
en  las  arles  palaciega»,  y  ensalzado  con  la  dignidad  d« 
ooada,  maquinó- 'anthlciosa  y  traidoramente  eontra-  el 
rey.  nDeadándoleen  la  bebida  una  -yerba  llamada  et<t 
parto,  qu«^  lo  dejó  luego  sin  sentido.  Cuando  el  obispd 
(fe  larcludadiy  los  magnaiea  de  palaofo,  que*  eran  fletes 
al  rey  é  Ignoraban  que  se  le  hubiese'  propinado  aquel 
tóeigo,  Tieron  que  estaba  sin  sentido,  movidos  de  pledaí} 
y  par»  que  no  muriese  sin  ningún  auxilio  dspirltual,  pro« 
curaron  que  aa  confesase,  lo  tonsura? otf  y  le  vistieron  el 
hábito  de  penitente:  Convaleció,  sin  embarco,  al  rey;  pe* 
Eo  Tiendo  que  lo  hablan  tonaurado^ae  retiró  ai  monas- 
i«rio  de  Pampliega.  donde  vivió  en  la  religión  lodo  «I 
reato  da  sus  dius.  HelAÓ  nueve  aftoa^  un  mes  y  patorce 
diaa,  y  ▼ivió.aii al  claustro  aléte  aAos  y  tras  mote&,  mu-* 
riendo  loega  de  moarta  naturat.     ' 

4.  Después  da  Wamba  pesó  al  reino  á  Ervioio^  quien, 
daa^uea  de  fiabarse  apoderado  do  él  por  ardid  ,  deiy>gd 
laa  1  eyes  aatableoidas  por  Wamba«  promulgó  otras  on  mI 
nombre  y  fué.  según  dicen,  humilde  cdn  sus  adlsdHosi 
Qaadá  su-hlja  Ciiiiona  coA  el  ihisire  Egloa^  prkaiodé  Wam- 
ba, y  murió  en  Toledo  «nMa  ara  da  aucxxT.      / 

ft.   MnariO'  Brvigio.  fué  alagido  por  rey  ai  meaieionada 
Rgica.  Bstafué  rottydiuereloy  humildd;  congregó  set-  ' 
puddos  concilios,  como  lo  demuentrau  -ios  oánonaéqué 
eaeilos  sa  establecieron  ;  sometió  á  loa  rabaldaá^e  sa  ' 
ahcaroa  en  el  reino,  y  guerreó  pdr  tres  veceu  ooatra  \i^ 
(rápeos -qiia  iuvudief oh  Us  Qa4lau>  «Ibque  no  pudor  cpib 
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•eguir  niñean  triunfo.  Tomó  1ufli|[o  por 
reino  h  «u  hijo  Witiza,  señalándole  poi'reDl 


iieoiDre  Virgen  María,  te  volvían  de  recbaio  contra  loa 

mfsmosfiveíasliáparaban,  causando  mucbo  dado  á  loa 

dad  de  Tuy,  en  la  provhicid  de  Galicii^  para  /que  asi  iS>-  \    ofldeoí}.  DK>^  qne  sin  contar  el  número  de  loa  soldado», 

*"  isV  el  *-hl|o^l  der&a^   (fa  la  vietoriáffl  oue  le  place,  quiso  enioncea  que  aa- 

liando  los  fieles  de  la  cueva  á  campal  kmlalla,  pu&leaea 
en  fuga  á  los  caldeos,  los  cuales  se  dividieron  en  doa 
([;ubrpoa  .  cayendo  pr|^>f  ero  •  el  okii:^  Opas  y  muerto 
'Alkuman.  Qúeitaron  en  el  campo  ciehlo  veiiiie  y  cuatro 
mil  caldeos;  y  los  sesenta  y  ires  mil  restantes  tramonta- 
ron  el  Auseva  ,  y  por  un  despeñadero  llamado  vulgar- 
mente Amosa.  se  descolgaron  en  dirección  at  territorio 
4e  Uébana  ;  pefo  ni  aiH  ptrdieron  librarse  de  la  ven- 
ganza del  Señor;  porque  al  pasar  por  una  montaAa 
A  cuya  falda  corre  el  rio  Deva  ,  y  }unlo  A  una  heredad 
llamada  Gasegadia,  dispusK)  evideniemenle  el  Señor 
i|ue  se  desplomase  una  parte  del  monte,  y  arrojase 
«I  rio  á  lost  sesenta  y  tres  mil  sarracenos ,  sepulten- 
dolos  debajo  de  sus  ruinas.  Ha»ta  en  nueslroe  días 
Cuando  en  invierno,  henchido  el  #io,  llena  todo  su  cauce 
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bernase  el  padre  el  reino  de  los  godosV  el  *-hi|o^l  de 
suevos;  y  después  de  haber  reinado  diez  años  ánies  de 
la  elección  del  hijo,  y  cinco  en  compañía  de  édte  falleció 
en  Toledo  en  la  era  de  bixtxxynl. 

6.  Con  la  muerte  de  R^lca  .se  volvió  WitízA  h  Tofed^  á 
ocupar  el  solio  de  su  padie.  Fué  este  rey  muy  malo  y 
de  depravadas  costumbres  :  como  H  eabauoy  el  mulo  qun 
carecen  de  entendimiento,  coinquinase  con  muchas  muje- 
res yvoncuDInas ;  f  para  i|ue  no  se  fulminase  contra  él  la 
vensura  ecleniasllca.  disolvió  los  concilios,  olvidó  sus 
cA nones,  Y  corrompió  A  todo  el  clero,  mandando  A  los 
obispos,  proübiieros  y  díAconos  que  se  casasen.  Bslas 
maldades  fueron  lasque  causaron  la  ruina  de  KspaAa; 

Rurqut^  Aüi  como  los  leyes  y  los  sacerdotes  quebrantaron 
I  ley  del  Señor,  asi  también  la  espada  de  los  sarrace- 
nos de»i(ru)ó  tos  ejérciios  de  los  godos.  Después  do  ha- 
ber reí  nado  Witiza  por.  e«!tfavK>  dt»  diei  a^s,'fail0c|á  en  * 
Toledo  en  la  eri^rfé  a(X:xuí*%  .     .       .* 

7.  Muerto  Witiza,  eligieron  los  godos  por  rey  A  Rodri- 
go ;  pero  éste  se  entregó,  y  aun  con  mayor  exceso,  á  los 
mismos  desórdenes  que  su  preik»oQ#i»r, ,  en  vez  de  po-- 
nerles  Un  como  debiera,  armado  con  el  zeio  de  la  justi- 
cia. Kmpero  los  hijos  de  Wíiiza,  envidiosos  de  que  Bo-, 
diigo  hubiese  ascendido  al  trono  de  su  padre,  conspira- 
ron, y  enviando  nicn^^ajeios  al  África  ,  llamaron  en  au 
ayuda  A  lossarracenos,á  quienes  inlrodujoron  en  Cspa^ 
ña  luego  que  hubieron  llegado  con  sus  naves.  Sin  em- 
bargo, los  mismos  quo  junlamenio  con  los  sarracenos 
CtfuaAron  la  ruina  de  la  patria  fueron  ^e  le^  primeraa 
víctimas.  Sabedor  Rodrigo  de  aquella  entrada,  salió  al 
encuentro  del  enemigo,  con  toda  la  hueste  de  los  godos; 
insa  como  dice  )n  Escritura  que  en  vano  erre  el  qne  Ucm 
ddantela  iniquidad;  agovlados  los  godos  ooq  el  peao  do 
^us  pecado»  ó  da  los  de  sus  sacordoios,  ó  vendidos  por 
la  (raioton  de  ioshijiísde  WiiizJ,  hubo  su  ejórcilo  de 
volver  las  espaldas  y  fué  pasado  a  cuchillo,  inórase  to« 
davía  curao  murió^  el  rey  Rodrigo; pero  en  nuestroa 
tiempos  borraacosos, cuando  se  poblaron  la  ciudad  da 
Vkseo  y  sus  arrabales.  »e  encontró  on  cierta  basílica  un 
monuiiiAfito  que  teoia  encima  esculpido  un  epitalio 
conesies  palai^ras:  Aqlí  VACB  Ronaioo,  ultimo  rby  ns 
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H.  Los  Arabos  luego,  oprimidos  la  patria  y  el  reino, 
ffe  mantuvieron  por  algunos  años  tributarios  del  rey  de 
Bal>ilunitf,  ha^ta  que  se  eligieron  el  suyo  y  eatablecie- 
roii  su  ci^te  en  la  noble  ciudad  de  Córdoba  ,  y  loa  godos 
enij'eíaoio  fueron  exlerioinadoa  parte  por  el  hierro  y 
parte  por  el  hambre.  De  \o»  pooos  que  (fundaron  de. Ja 
estirpe  real  unos  &e  retiraron  á  Francia^  y  otros  se  refu- 
giaron A  nueaJras  Asiuiias,  donde  etlHÍeron  por  principe 
a  Pelayo,  hijo  del  duque  Favila,  ydescen<lionto  de  sus  re-> 
yea.  Tan  pronto  coumi  ios  sarracenos  tuvieron  nf4icia  de 
'wiuelia  elección,  enviaron  A  Asturias  contra  Pelayo  un 
UinuQ)«rable  ejército,  mandado  por  Aloman,  que  ara 
otro  do  los  que  habían  entrado  en  Kspaña  con  Taret-h,  y 
á^uituí  acompañaba  en  su  expedksion  el  obispo  Op<is, 
HMtro  poli  taño  de  Sevilla  é  hijo  de  Wiliza<  por  cuya  trai- 
cien  liabian  sucumbido  los  godos.  Sabedor  Pelayo  de. 
aquella  acoraeilda,  recogióaeen  uiui  cueva  del  monte 
Áus^va.  llamada  laCueva  de  Santa  láartak  donde  lo  cir^. 
Qii avaló  luego  el  ejército  enemigo.  Acércesele  entonces 
•I  obiap»  Opas  y  le  dirigió  estas  palabras  .--^Hermano :  ya 
sabes  quo  toda  la  Kspaña  unida  y  sujeta- a^  gobierno  do 
lusgedoa,  cungregaaas  todas  sua  buealea,  no  pudo  re» 
sihlir.al  ímpetu  da  los  Ismaeliias:  ¿eónao  pues  haa  de 
p<Hler.tú  defeniherle,  metido  en  asa  madriguera  ?  Oye 
mía  eonsvjos,  no  lo  inteotea ;  aal  4isffutarAs  de  mucboa 
Menea,  y  en  paz  con  toa  árabe»,  rooobrararAatudo  lo  qoe 
fué  ittyo.- 

.  il.  Cimtefstóle  PéTayo:— NI  haréalianxa  con.  lOa  árabes, 
ni  me  aometeré  A  au  Imperio.  ¿  Por  ventura  no  sabes  que 
Ih  tgUssid  del  Señor  es  comparada  A  la  kina,  pome  des- 
pués de  siM  mnnguaoteaileiie  aua  crecteniea  ?  Yo  eondo 
nu  la  miaericordia  del  Señor,  quede  n>te  humilde  monte 
que  tú  estás  viendo  renace  ral  la  salud  de  Kapaña  «y  ae 
reorganizará  elvjén^ilode  loa  godos,  para  qtte>e  cumpla 
MI  mi  la  profecía  que  dice;  Lo»  visilariamél  rigor  tu  ««r 
4ñe9«ida(f09,^9rnH4i9rt$fn  ovMpecniow;  ptro  no  Mt  dM- 
iiaf^ror/l  mi  miiepiofíniit».  Asi  puna«  del  mlanto  modo  fue- 
nos  hemos  conformado  con  la 'Severidad  de  U  aaUtencia,' 
•M  eaperamoa  lambía»  en  su  miacTiooftdlsr-paní  pI  reala- 
blecimiento áe U  Igleala,  de nuaatpespnebloay  de  ntaaa^ 
tro  reino ;  por  esto  deeprecümoa  y  no  temeaioa  A  esn 
m  uebed  n  mW  e  «é  e '  paganoe. 

40.'ViicÍlncnum6éejat«iército  el  mal  ebispo,^ljo:— ' 
Adelante  y  pelead,  q«»-no.iendrel»pazcon  éi  sino  dea- 
pues  4«  la  T ieinriab  Tomaron,  pi«ea,  laa  armas ,  y  M  tra- 
bó el  combate.  Armamnlos  fundíbulo*,  prepáranse  lan 
lieiidaa,  lucen  laa  eapftdas«  vibranse  laa  lanzas  y  aUbsn 
ain  ceanr:la»aaeua;  pero  en.modio  de  todo  eato  no  lai-^ 
.laron  loa  inllagroa  de  Dios^  por(|iM»  las  piedras  qiw  dls» 
pnrabon  Ipa  fundibulariea  y  calan  en  «i  aantuario  de4a 


•  y/(\crfubl»1aiL  Riberas,  aaarecaa  restas  do  armas  y  hue- 
' '  sbs  d9  los  9ári|ieeno#.  Y  do^iánJel  que  eate  milagro  sea 
falso  y  fabulOAO :  bástete  recordar  que  el  que  autiiergió 
en  el  mar  Rojo  á  los  egipcios  que  (>erseguian  al  pueblo 
de  Urael,  ei^ie  ini»me  sepuUó  debajo  de  las.  ruinas  del 
intSiiie  á  Icis  árabes  que  pers>eguian  A  la  Iglesia  del  SeAor. 
f  I.  Ilabii  por  aquel  mismo  tiempo  en  ei»te  territorio  da 
Asturias  y  en  la  ciudad  de  Jijón  un  gobernador  puesto 
por  los  caldeos  y  llamado  Munuza^que  era  uno  de  loa 
cuatro  caudillos  que  hicieron  la  piimera  entrada  en  Es- 

riaña.  Cuando  este  supo  la  rota  de  los  suyos,  emprendió 
uego  la  fuga ;  pero  persiguiéndolo  los  asturea,  le  dieron 
alcance  en  el  pueblo  de  Olalla,  donde  extanninaron  lodo 
su  ejército,  do  modo  que  no  quedó  ya  ni  un  soto  sana- 
ceno  en  los  puertos  del  Pirineo.  Entoncea  pudieron  loa 
fieles  congregar  sus  huestes,  repoblar  el  pala  y  restaurar 
l$»  iglesias, -V  entonces  entonaron  lodos  cárnicos  de  agra- 
decimiento, diciendo:  Bendecido  sea  el  nombre  del  Sa* 
i^or,  que  conforta  á  ios  que  en  él  creen ,  y  reduce  A  la 
nada  á  ios  malos.  Murió  Pelayo  después  de  haber  reinado 
diez  y  nueve  aAos  corupleies ,  y  fué  enterrado  coa  ait 
mujer,  la  reina  .Gaudlosa*  en  el  lerrimrio  de  Gangas, 
e4i  la  igleeia  da  Santa  Eulalia  de  Veíanlo,  en  la  ara 
de  DccLXxv. 

12.  Sucedióle  en  el  reino  au  hijo  Favila,  quien  por 
el  poco  tiempo  quo  reinó  nada  dejó  que  Iransnútlr  á  la 
historia,  pues  tuvo  la  desgracia  de  que  lo  mata»a  un  nao 
mi  el  é(ío  segundo  de  au  r4'lnado.  Fué  enlarrado  con  tu 
mujer  la  reina  Projeba  enelterrilorlo  de  Cdngas  ,ea  ka 
lgie:>la  de  Sanu  Cruz  que  éi  mlsiuo  habia  edittcado,  ara 
de  occLxxvii. 

f3.  Por  la  muerte  de  Pa^^tla  entró  A  reinan' AHidmio  él 
Magno,  varou  de  grandes  prendas,  hijo  del  duque  Pedro, 
descendiente  de  Leovigildo  y  Recaredo,  y  general  i|ue 
liabU  sido  del  ejército  en  tiempo  de  Egica  y  de  Witiza, 
Enfrenó  repetidas  veres  la  audacia  do  los  Arabas,  y  sos 
obras  están  diciendo  cuan  grandes  fueron  au  valor,  su 
acierto  y  su  autoridad.  Ácompaéado de «u  hermano  Frua* 
la, -tuvo  repetidos  combates  con  ios  sarracenos,*  y  reo»« 
brando  muchas  de  las  ciudades  de  que  ellos  se  babímt 
apoderado,  A  saber :  Lugo,  Tuv,  Oporio,  la  metropolitana 
de  Braga,  Vi»eo,  Flavia,  Águeda,  Ledesma  ,  Hatamanca, 
Zamora,  Abela,  Segovla,  Astorga,  Leun,  Saidafta,  Maba, 
Amaya,  Simancas,  Auca,  VelegKi,  Alábense.  Miranda,  Ae- 
bcndeca.  Carbonera,  Abiica,  Abeica.  Bruñes,  Ceiiízera, 
Alescaoco,  Osma,  Qunia,  Arganza  y  Sepélyeda  cim  sus 
cantillos,  lugares  y  aldeas,  mandó  pasar  a  cuchillo  á  loa 
árabes  que  la^^  guarnecían  y  reinstaló  ^^os  cri.'^tianoe  en 
MU  patrfti.  Pobláronse  también  por  este  tiempo  Prinoorias, 
Liébaiia,  Transmer  a  .Suporta ,  Carranza,  Bardulia  qna 
abara  llamamos  iiastUla.  y  la  parte  maritima  de  Oallcla; 
puea  Rurgos,  Álava.  Visc«ya«  Ajaon*  Alaen  y  OrduAa,  sa 
sabe  que  las  poseyeron  siempre  -aua  propios  moradorea. 
in  mismo  qije  Pamplona,  Deyo  y  liermeza.  Fué ,  pnas,  el 
sobredicho  Alfonso  wn  rey  muy  magnánimo :  no  ofendió  A 
Dios  ni  á  lA  Iglesia,  y  TIevó  siempre  una  vida  digna  desar 
imitada.  Ediñcó  y  fundó  murh.is  iglesisí:^ ,  refnó  por  es- 
pacio do  diez  y  ocbo  años,  y  acabo  felizmcqie  sus  días, 
(dendo  enterrado  con  su  mujer,  la  reiuu  EfmosÍnda,en 
el  monasterio  de  Santa  Maria  en  el  ten  i  tono  de  Cangas. 
Pero  no  puede  pasaisaaquí  pomlto  un  milagro  que  sa 
verificó  al  tiempo  de  suinnerte.  Después  de  haber  aa« 
pirado  en  el  silencio  de  la  noche,  y  mientras  los  cea* 
Unelaa  del  palacio  velaban  el  cadáver ,  todos  los.  qaa 
est-^Mn  4e^  guardia  oyeron  súbitamente  unas  voeea 
de  éngelet qno  canfaban :  Ved  ^quí^óomo  muírt'el  jmato^  f 
fMtfie  toewnsitiera;  mift/ltan  ff>  raraaM  /«tío»,  y  nméie  la 
tientetn  fH  eorason  ;tijttstfí  ha  Háo  wtpti^do  at  tos  imoho^ 
V  terá  entenadoen  paz.  No  creas  que  esto  sea  una  fábula; 
porque  preferiria  callar  si  háblese  de  contar  mas  que  l« 
pura  verdad.  Aconteció  lodo  esto  en  la  era  occxcv. 

U.  Muerto  Alfonso,  sucedióle  en  el  reino  su  hijo  Fnia* 
la,  varón  de  claro  ingenio  y  dtnodado  en  las  armas,  que 
alcauz4^  repetidas  victorias  contra  el  enemigo  do  Cór- 
doba. Kn  una  batalla  que  tuvo  en  fioatuvio,  lugar  de  la 
provincia  de  Galicia;^ ,^/^^  ^^(d^^^^MtAodolas 
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«iMVanlt  f  Guvlfo  Bitt  hoitibrai,  y  Mtr«  astosA  m  [ovan 
CBudUlo,  Jtamado  Ornar  e  Mío  de  AbderramM  Iben-bU- 
eem,  que  cayó  priiiioDero.  £»te  rey  fué  et  que  trasladó  á 
f>vle4o  la  eilla  del  oUi^pado  <le  Lugo ,  y  el  que  sujeid  á 
loa  vascoiies  que  ae  te  hablan  rehelado.  Eeire  el  boiln 
que  ae  lleYd  de  esta  guerra,  se  reservó  una  donnella  por 
Monüire  MiiBiav  con  qitien  se  easó  luego,  y  de  quien  lu?o 
a  su  bljo  AKunso.  Sometió  también  á  los  pueblos  de  Ga-^ 
licia,qife  ae  hablan  sublevado,  devastándola  pais,  y  úK 
4liiiaiiiente  mató  por  sus  propias  manoi  á  au  bennaoo  Vi- 
maca.  Poco  tiempo  después  pagóeste  crimeo  con  la  pena 
oei  tallón ,  alendo  aaeainado  por  los  suyos,  en  la  era 
4le  Dcccvi.  Beindonee  sAos  y  tres  meses,  y  yace  eoler" 
radt»en  Oviedo  con  sv  mujer  Munki. 

15.  Le  tiucediden  el  reino  su  primo  hermano  Aurelfo, 
MJe  de  otro  Freela ,  hermano  de  Alfonseo,  fin  tiempo  de 
«Míe  rey  lomaron  las  arma»  los  ilbertoi  sublevándole 
oonira  sus  amos,  pero*  vencidos  con  arte,  fueron  tiioji^o 
reducidos  ¿au  anilgua  esclavitud.  No  se  ejercitó  en  la 
Iftierra,  porque  estuvo  sietnpre  en  paz.  con  los  árabes,  y 
después  de  hiber  reteado^eia  años;  murió  en  ersépU^^ 
ino,  sieiHlo  enterrado  en  la  igte;iia  de  San  Martin  ,  obispo, 
eo  el  valle  de  Laneyo,  en  la  era  de  dgccxii. 

16.  Por  la  muerte  de  Aurelio  entró  a  reinar  Silo,  por- 

J|ue  estaba  casado  con  Ado.<>inda .  hija  del  principo  Al- 
onso. Este  rey  estuvo  siempre  en  pazcón  I04  ismaelitas, 
derrotó  en  el  monte  Cuperio  ¿  los  gallegos  que  se  le  ha- 
bian  sublevado,  somotiéndolos  á  su  autoridad,  y  después 
oeun  reinado  de  nueve  «dos,  murió  en  el  dócimo,  en  la 
•ra  de  occcxxi. 

17.  Falleció  Silo,  y  la  reina  Adoslnda,  unld^  con  los 
oficiales  de  palacios  ^iVGtluqgo  eniei apilo  aAIlotifo;  lijo 
de  su  hermano  FrClol%  /  pen^  sail¿«dc4e  aKpaí^  tmidqra- 
roenie  Alauregato,  hijo  de  Alfmso  el  Mayor  ,  áunquij  n.i- 
cido  de  unaesclava,  lo  destronó  enseguida,  obligánd'ile 
A  retirarse  a  Álava  entre  los  parientes  de  su  madre. 
Mauregato  ocupó  luego  por  espaclu  de  seis  años  el  trono 
que  había  usurpado  con  engaño,  y  lalleclóde  muerte  na- 
tural en  la  era  de  dgccxxvi.  .      • 

18.  Lueg  >  que  murió  Mauregato,  fué  elegido  rey  Vere- 
mundo,  Sobrino  de  Alfonso  el  Mayor,  como  hijo  de  su 
hermano  Fru  el  a.  FuóVeremundo  varón  muy  ma:¿ni^ni- 
ino:  pero  reinó  solos  tren  afios.  porque  recontando  que 
en  otro  tiempo  se  le  babid  conferido  el  diaconado,  re> 
nuncio  espontáneamente  la  corona,  dejando  en  la  menor 
edad  á  sus  hijos  Üamiroy  García,  y  designado  por  suce- 
fior  á  su  sobrino  Alfonso,  aquel  á  quien  Mauregato  habla 
ochado  del  reino.  Sucodió  esioen  la  era  de  dcccxxix,  y 
después  de  haber  vivido  por  muchos  años  en  intima 
anilstadaon  au  snce:«or,  acainS  sus  días  en  pea, 

•19.  Bn  el  año  tercero  dé  este  reinado  entró  en  Asturias 
mi  ejército  de  árabes,  mandado  por  un  ganeral  llamado 
HallLeblt;  pero  fué  derrotado  por  Alfonso  en  m\  legar 
IS?  **®5®  ^^  nombre"  Lutos,  con  muerte  de  aqoel  cau- 
milo  y  lie  Cerca  de  setenta  mil  de  lo»  suyos,  parte  pasa- 

,  i  c«<?h*Ho  y  parle  sppullados  en  el  cfeno.  Alfonso  fué 
•I  primer  rey  que  estableció  su  cóileen  Oviedo.  Levan- 
té asimismo  una  basUica  dé  admirable  fábrica,  dedi(5ada  á 
nitesiro  Salvador  Jesuci-isio^  y  la  hito  consagrar  por 
Mete  obispos.  Titufósela  espeMalmenie  iglesia  del  Santo 
salvador,  y  en  ella,  á  mas  del  mayor ,  se  construyeron 
en  cada  uno  de  sus  lados  otros  seis  altares,  en  los  que 
ae  punlefon  reliquias  de  todos  los  apóstoles.  Otra  iglesia 
mandé  ediflcar  también  en  honor  de  la  siempre  Virgen 
Santa  María,  la  que  estaba  unida  á  la  anterior  por  la  par- 
to septentrional,  y  leiHa,  amas  del  altar  mayor,  uno  ala 
derecha,  dedicado  é  san  Bsiéban,  y  otro  á  la  Izquierda, 
coftiiagrado  á  san  Julián.  Al  occldetite  de  osla  venerable 
Dasillca,  mandó  construir  otro  edificio  destinado  para 
panteón  de  foa  reyes.  Además  de  estas,  hizo  edificar  oira 
Iglesia  en  memoria  de  san  Tirso,  cuya  hermosa  fabrica, 
•s  mas  para  admirada  que  para  doscrlla ,  y  otra  al  cíer- 
>o  distan  le  de  palacio  cosa  de  un  estadto,  dedicada  al 
manir  san  Julián,  y  con  dos  altares  á  cada  lado,  mara- 
THloaanr>ente  decorados.  Pop  último,  hlio  fabricar  con  ad- 
mirable magnificencia  palacios  reales,  baños,  iri  clin  los, 
dombos  y  pretorios,  y  todas  las  insignias  reales  de  her- 
mosísima labor. 

*).  En  el  arto  treinta  de  e«lc  reinado  Invadieron  la  Can- 
ela dos  ejt^relios  de  caldeos,  mandado  et  uno  por  Alhab' 
»e«,  y  el  otro  por  MeHh,  ambos  caudillos  alcorexis.  En- 
traron audazmente;  beroaun  con  mayor  audacia  fuenotí 
ambos  exterminados  á  un  mismo  tiempo,  el  unoenel  fugar 
llamado  Nabarón,  y  el  otro  junto  al  rio  Anciéo.  Mas  ado- 
rante y  en  este  mismo  reinado  htibo  un  varón ,  por  nort- 
Jre  Mahzmuth.  que,  ciudadano  en  otro  ilémpa  de  Mérida, 
ams  é  la  aazon  de  la  presencia  del  rey  de  Córdoba  Abder- 
ranian,  centra  quién  se  habla  rebefadó  vaiias  vece*.  Acó- 
gióse!e  en  Galicia  con  real  clemencia,  y  alli  residió  pof 
espacio  de  siete  años;  pero  en  el  Octavó,  congregando  una 
tropa  de  sarracenos,  saqueó  á  sus  vecinos  y  se  gnarecló 
para  sn'segucidad  en  un  caslIHo  flamado  Santa  Cristina. 
•  Luego  que  el  rey  tuvo  noticia  del  caso,  convocó  sus  hues- 
tes ^para  poner  cerco  á  la  forialeaa  en  que  sehabia  refu- 
giado llaHzmuth,  y  ordenado  el  «íórello,  circunvaló  aquel 


cattltlo:  poro  an  di  primera  aotieniro  murió  ya  este  fiimo«- 
ao  guerrero,  y  entrudu  la  fuerza,  fuerca  allí  degollados 
cerca  da  cincuenta  mil  sarracenos  que  hablan  acudido 
de  España  á-sa  socorro.  Después  de  esta  feliz  victoria, 
regresó  Alfonso  en  paz  á  Oviedo,  donde  acabo  sus  días  en 
la  era  de  dccclxxx,  después  de  haber  gobernado  el  reine 
por  espacio  de  cincuenta  y  dos  años  casta  ,  sobriamente  y 
y  sin  mancha,  con  piedad  y  gloria,  y  agradando  á  Dios  y 
a  los  hombres,  luciéronse  á  su  cuerpo  honrosas  ex*i^ 
qulas,  y  fué  sepultado  an  la  sobiedichu  Iglesia  de  Sania 
María  que  él  hattia  fundado,  donde  descansa  en  paz  ea 
un  sepulcro  de  piedra. 

-ti.  Muerto  Alfonso,  fué  elegido  rey  Ramiro,  hijodo  Vi»* 
remundo,  y  que  á  la  sazón  ae  lia  1 1  aba  ausente  ett  la  pro» 
vlnoia  de  Bsrduilaá  donde  hubia  ido  ácasarbo.  Aprave* 
chando  esta  ausencia;  Ne|>ociano;  conde  del  iKitacioik 
usurpó  tiránicamente  el  reino;  y  luefio  que  Ramiro  lavo 
noticia  del  falieclmieuio  desu  primo  Alfonso  y  déla  usur- 
packm  de  Nepociano,  se  f»*é  h  Lugo,  chidad  de  Oalícia^ 
donde  reunió  fa^ huertos  de  toda  ia  provincia.  Hicoiueg» 
despees itu  entrada  en  Asturias ;  y  aunque  le  salió  al  e»* 
ctientro  Nepociano  con  su  ejército  de  aiitures  y  vascotied^ 
junto  á  la  puente  del  rio  Narceya  ,  so  vio  el  usurpador 
obligado  á  emprender  ia  fug  1.  por  el  pronlj  abandono  de 
los  suyos;  pero  fué  cogido  por  los  coiidc:^  E;icipioii  y  Som~ 
na  en  el  teriitoriode  Primorias,  y  re^Mbióel  castigo  que 
mereciansus  hechos,  arrancándolo  los  ojisy  encerrán- 
•dolo  en  un  monasterio.  Algún  tiempo  después  a pururon 
los  normandos  con  sus  naves  por  el  océano  se|>tenlrional 
á  tas  playas  de  Jijón  ,  desde  donde  extendieron  su  cor- 
rerla hasta  iaCoruña.  Al  saberlo  Ramiro,  reconocido  ya 
por  rey  fin  coairadijcipnr,  ^v'^  fonlra  eiJos  un  ejército 
ODn-sásquques  y  ton(f^j9$  abates  yaii^ran  á  cuchillo  k 
una  gran  multitud  de  aquellos  inva:^oresy  pegaron  (uego 
á  hus  naves.  Los  que  do  ellos  pudieron  salvuiso  se  diri- 
giaron  á  uaa  ciudad  de  Eñpaáa.  por  nombre  Sevilla,  la 
cual  sa^iuearon,  y  en  donde  con  el  hierro  y  el  fuego,  diu- 
ron  niueite  á  luuchisimos  caldeos. 

t3.  Tuvoiambien  Ramiro  duranlo  su  reinado  algunas 
guerras  civiles.  Aldoroilo.  conde  del  palacio  conspiró 
contra  él,  y  por  orden  de  éste  lo.fuaron  arrancados  los  ojos: 
Pinioio,  que  le  habla  sucedido  én  ei  eiiipleo  del  conde  dei 
palacio,  se  rebeló  también  manitiesli»merMe  contra  Rami- 
ro, y  recibió  en  castigo  la  muerte  junio  con  sus  siete  iii* 
jos.  Pore:iie  tiempo  mandó  el  rey  odincar  una  i;>leáia  do- 
dicada  á  Santa  Maria,  hnuadaal  pié  delmefiteNauranrio 
á  unos  dos  mM  pa:¿os  de  Oviedo,  de  admirable  fabrica 
y  perfeclánieoie  acabada;  pu^s  pasando  pnr  alto  otras 
olrcünstani'jas,  bastará  decir  pera  ponderarla  que  á  pe- 
sar de  tener  varias  bóvedas,  no  se  empleó  ei»  su  cona- 
trucclon  la  cal,  y  m  solamente  la  piedia.  de  manera  qua 
no  se  h.illará  en  to<1a  Espai^a  ningon  otro  ediñcio  ques» 
le  asemeja  PTo  lejos  de  dicha  igle^^a  ediQcó  también  va- 
rios palacios  y  bermosotí  y  elegantes  baños.  Por  último 
después  de  dos  campañas  contra  los  sarracenos,  en   laa 

3ue  salió  siempre  victorioso,  y  cumplidos  ya  siete  años 
e   reinado,  dosiansó  en  paz  en  Oviedo)  con  su  esposa 
doña  Paterna,  en  la  era  de  dccclxxxviii. 

33.  Por  la  moerle  de  Raníhoenim  á  reinar  sn  hijo  Or- 
doAo,  quien  fué  muy  iMirílico  y  modesto,  y  volvida  pi»- 
Mar  las  ciudades  que  hablan  quedado  desiertas  por  haber 
Alfonso  el  Mayor  echado  de  ellas  á  los  sarracenos,  como 
Tuy,  Astorga,  León  y  A  maya  patricia.  Conibíi  lió  re|jet¡das 
veces  con  los  sarracenos,  de  quienes  triunfó  ya  ui  prin- 
cipio del  primer  año  de  su  reinado.  Cuando  duspuos  da 
una  expedición  contra  los  va^4cones  que  se  hablan  rebela- 
do, con  la  que  los  había  sometido  á  »u  autoridad, regresa- 
ba á  su  país,  le  salló  al  paso  un  mensajero dlcióiidole:  «Por 
allá  vienen  lf>s  árabes eaemlgos;  por  cuyo  mt>iivo,  dirlgle»- 


do  de^íd^ luego  el  rey  sus  hueste:» contra  ellos,  los  ahuyeiH» 
I  darles  tregua  ,  y  los  exterminó  con  su  espada.  Aquí  se 
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ofrece  contar  un  suceso  pue  tengo  piir  averiguad».  Ciertu 
Muza,gélulo  de  nación  y  que  habla  abrazado  el  ntetomiiv 
llsmOf  seduciendo  á  sus  parciales,  á  quienes  los  catdeoa 
Maman  benikazzl,  se  rebeló  contra  el  rey  de  Córdoba,  qul^ 
tándole  muchas  ciudades,  parle  á  la  fuerza,  parto  por 
eogiño,  entre  ellas  Zaragoza, Tudela,Huesca.  ylinaimen- 
to  Toledo,  donde  puso  por  gobernador  á  au  hijo  Lupo.  l>i-^ 
rigió  en  sogitida  sus  armas  contra  loa  Cráneos  y  galos .  h 
quienes  causó  terribles  daños,  hacleado  prisioneros  por 
traición  á  dos  Ilustres  duques  de  loe  franct)!»,  llame<lus  el 
ano  Sanción  y  el  otro  Epulón,  á  quienes  puso  en  la  cár- 
cel. 
«4.  Entre  los  caldeos.  Muza  y  su  hijo  Lnpo  bFcrM-oii 

firisioneros  en  el  campo  de  batalla  á  dos  notables  tiíanos, 
lamado  el  uno  Benamaz;  del  linaie  de  Iny  alitorexls .  y  el 
otro  Alporz,  persona  también  distinguida,  á  quitan  prt*n-r 
dieron  en  compaíUade  su  hijo  ázei.  Engreído  «>nionces 
Muza  con  esta  victoria,  quiso  que  los  suyos  4u  tlui'ason 
el  tercer  rey  de  EspaOa.  Contra  este  orguriosto  rob«*bta 
movió,  pues,  Ordoño  su  ejércKo,  encaminándole  á  la  ciu- 
dad que  acababa  de  fundar  con  admirable  trábalo,  |k>- 
niétidola  por  nombre  Albayda .  i^egóel  rey»  y  qni>ío  <?lr- 
Cttnvalarla  con  sos  tropas  :  sálidle  Muza  al  encu«rniit>  «.hhi 
iuBumerabla  muchedumbre,  poulundo  sus  raaleá'  ^u  lia 
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■;De^ 
«uerp«)s  su  eiéreUo,  dejo  Al  udo  psr*  que  maniuvtose  el 
«illo  <|0  l»<cio(lii(i.  y  con  el  okto  tm  dirigió  CQOlra  el  ene- 
vigo.  Trabúae  Iliaco  la  balafltt,  y  fué  pueaU)  en  fuga  el 
leiérolto  de  Musa, -siendo  tan.  eepaniosa  la  matanza, que 
eu  él  ibicieroD  Ordoáe  y  su  yerno  Garoía  con  lo«»  suyos, 
«luequedaroiven  el  campo  mas  de  diez  mil  de  los  princi* 
pales,  sin  contar  la  gente  ineiiudu.  Muza,  con  tres  heridas 
y  EDSs  muerte  que  vivo,  pudo  escaparse;  pero  perdió  gran 
¿Arte  de  sus  pertrechae  y  bagaje,  onire  él  los  regalos  que 
le  habla  enviado  Cárloe,  rey  ue  los  francos,  y  nunca  mas 
logró  rehacerse.  Ordeño  destinó  entonces  todo  su  ejercí- 
lo  á  estrechar  el  eerco  de  la  ciudad,  en  el  cual  hizo  su 
entrada  al  cabo  de  siete  días  ;  y  después  de  haberla  ar- 
rasado y  pasado  á  cuchillo  á  iodos  sus  defensores,  re« 
gres6  victorioso  á  su  pais  Lupo*  el  hijo  de  Muza,  que  ha- 
iíia  quedado  gobernando  en  Toledo,  luego  que  supo  la 
derroia  de  su  padre,  se  sometió  con  lodos  los  suyosá  Or- 
doAo,  y  le  fué  0el  vasallo  durante  toda  su  vida,  peleando 
coa  él  repelidas  veces  contra  los  caldeos.  Nuestro  rey  se 
apoderó  eo  seguida  é  la  fuerza  de  muchas  oirás  ciuda- 
des, enire  ellas  de  Coria  con  su  rey  llamado  Zeith,  y  de 
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pasada  á  cuchillo  la  guamleioR,  y  veodldoa  i 
el  vulgo,  tas  mujertfB  y  niAes. 

S».  Por  estos  tiempos  aportaron  lospiralaa  i 
por  segunda  Tez  á  nuestras  playas,  desde  donde  ee  c^r» 
rieron  i  EspaAa.  llevando  ¿  sangra  y  fuego  toda  le  casia. 
Atravesaron  luego  el  mar  y  se  dirigieron  á  la  MaurtUBla, 
doude  se  apoderaron  de  la  ciudad'  de  NaolK»r,  con  muerte 
de  muohislroos  caldeos ;  y  haciendo  en  seguid» rumbo  é 
Mallorca,  Pormeniera  y  Menorca ,  devastaran  equeüaa 
latas.  Por  último  se  encaminaron  á  OreclA,  y  al  cabe-  de 
tres  aAos  regresaron  á  su  patria.  Ri  rey  Ordofto ,  atocaés 
de  la  gola,  murió  en  Oviedo  después  é&  en  reinedo  de 
diez  y  seis  años  cumplidos,  y  ae  le  dio  sepultura  eu  la 
Iglesia  de  Santa  María,  al  lado  de  loa  reyes  sus  predece- 
sores. PeUz  fué  en  au  reinado,  létiz  esté  en  el  cielo;  y  al 
que  aqu  i  abajo  fué  queridisime  de -sus  pueblos,  ae  goza 
ahora  con  los  sanios  ángeles  en  Ion  reinos  eslesiiatee, 
medíanle  la  graciado  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Dios  ooa 
o<m  el  Padre  y  el  Espíritu  Sanio,  que  vive  yusgloriücaie 
periodos  los  sigloe  de  kM  siglos.  Amen. 


IL 

CRÓNICA  DE  LOS  REYES  DE  LEÓN. 

ÍSCKITA  VttL 

SAMnRO,  OBISPO  DE  ASTOBGA. 


i.  Sucediendo  ¿  Ordeño  en  la  era  de  dgcgcIv,  entró  A 
reinar  su  hijo  Alfonso  que  se  acreditó  de  varón  guerrero 
y  dolado  de  muchas  prendas,  aunque  no  tenia  masque 
4*4ilorce  años  cuando  se  sentó  en  el  trono.  Üo  traidor,  por 
nombre  l^ruela  Genuindez,  vino  é  la  sazón  de  Galicia  pa- 
ro apoderarse  del  reino,  A  que  no  tenia  derecho;  por  lo 
que  hubo  Alfonso  de  retirara  d  Alava^  basta  que  el  mal- 
vado y  relte  i  de,  FruRlafué  muerlo  por  el  senado  de  Ovio- 
4lo.  Luego  (|ue  lo  supo  el  rey,  se  reslilnyó  a  su  córle^  donde 
/ué  HE>uy  bien  recibido,  y  trasladándose  en  seguida  á  León, 
pasó  &  poblar  a  Subiancla,  como  la  llaman  ahora  vulgar* 
mente,  y  ¿  Geya,  ciudad  admirable;  pero  mienlraá  andaba 
ocupado  en  este  negocio,  llególe  un  mensajero  con  la  no- 
ticia de  que  se  le  hablan  sublevadoios  alaveses.  Disptiso 
Alfonso  dirigirse  desde  luego  contra  los  ret)eldes«  quie- 
nes aterrorizados  con  su  pronta  llegada,  reconocieron 
sin  t^irdanza  la  autoridad  del  rey,  doblaron  la  cerviz  ó 
imploraron  el  perdón,  proraelietMlo  para  en  adelante 
mantenerse  (leles  y  hacer  cuanto  se  les  ordenase.  Re- 
jixibrada  Álava,  quedó  sometida  á  su  gobierno;  pero  á 
Kylon,  que  parecía  ser  el  conde  de  los  alaveses,  nues- 
tro rey  ^e  lo  llevó  aherrojado  &  Oviedo.  Por  este  mis* 
mo  tiempo  el  ejército  Ismaelita,  mandado  por  ios  dos 
caudillos  Immuiidar  y  Alcanatel,  Intentó  apoderarse  de 
la  ciudad  de  Leoii.  de  donde  se  le  obligó  á  retirarse,  des- 
pués de  habqr  sufrido  considerables  pérdidas.  Poco  des- 
pués se  alió  AlfoniH)  con  toda  la  Galla  y  con  los  de  Pam- 
plona, é  causa  del  parentesco  que  con  estos  contrajo, 
piedlaoie su  enlace  con  Jimetia,  déla  cual  tuvo  cusiro 
hijos,  á  saber :  ia  García,  Ordoiío  y  Pruela,  y  A  Gonzalo, 
que  fué  arcediano  de  la  iíclesia  de  Oviedo. 

3.  Con  el  osfuer^  de  su  ejército  y  á  favor  de  repelidas 
victorias,  logró  Alfonso  ejdend o r  las  fronteras  de  su  rei- 
no sobre  el  territorio  enemigo ;  apoderóse  de  la  ciudad 
do  ÜeiH,  y  llevándose  cautivos  a  muchos  desús  morado- 
ren,  entrególa  é  las  llamas.  Por  capitulación  ganóasimis- 
nio  ¿  Atienza;  y  mandando  derribar  la  pequeña  iglesia 
fabricada  do  piedras  y  barro  que  para  cobijar  el  cuerpo 
He\  apóstol  Sen  llago,,  babia  hecho  edificar  el  cey  Alfonso 
oi  Magno  en  Oompostéla  de  Galicia,  las  hizo  levantar  nue- 
vamente decaí  ,y  sillería,  adornándola  con  columnas. y 
otras  obras  de  oermosfsimga  niáriuoles,  en  la  era  de 
iicGccx.  EUlflcó  adpmás  este  rey  muchos  casllltos  y  va-r 
i'iaa  otr  is  Iglesias^  A  t^aber :  en  el  terriiorlo  de  León,  L^ur* 
l>a,  Gordon  y  Alba  ;en  Asturias,  Tudela  y  Gau^on;  den- 
iro  de  Oviedo  el  ca^tHlo  y  el  palacio  que  |e  e^tá  contiguo; 
varios  paladoa  en  el  valle  no  Qoidej  algunos  oíros  en 
CiMilrueoes,  en  los  términos  de  Jijón,  junto  con  una  igle- 
i4a  de  Santa  María ;  y  por  dUimu,  la  iglQi>ia  de  San  ]Mi-. 
guei  eo  Valjie.  • 


3.  Por  este  tiempo  maquiné,  «egun  dicen,  la  muerte 
del  rey  un  hermano  suyo  llamado.  Kruelu,  el  cual  buho 
por  esta  causa  de  buscar  un  asilo  en  Ca»tilLa ;  pero  qui- 
so Dios  que  é  pesar  de  lodo  cayese  en  manos  de  Alonso, 
quien  le  mandó  privar  de  la  vl»ta  lo  mismo  que  á  sii< 
hermanos  NuAo,  Veremundo  y  Odoario.  Sin  embargo  Ve- 
remundo,  aunque  ciego,  logro  escaparse  de  Oviedo  y  lle- 
gar A  AslorgM,  dor\de  >e  entronizó  y  mantuvo  su  poder 
porosipucio  de  »lete  a5os.  Con  la  ayuda  de  loa  Arebea.  y 
capitaneando  sus  gétulos  traió  aquel  tirano  de  dirigine 
contra  Grajai,  y  noticioso  Alfonso  del  ca^o.  le»  salid  al 
encuentro,  los  exterminó  é  loilos,  y  obligó  alcieflo  * 
buscar  su  salvación  en  tierra  de  sarracenos.  £n  esia 
campaña  se  apoderó  el  rey  de  Astorga  y  Ventosa ;  obligó 
al  enemigo  k  levantar  el  cerco  que  tenia  puesto  é  Coi»- 
bra,  someliendo  esta  plaza  á  su  poder ;  y  ganó  adeoMS 
muchas  otras  ciudades  de  España.  , 

4.  Kn  tiempo  de  este  Alfonso  prosperó  también  la  igle- 
sia ;  pues  fueron  restauradas  y  ocupadas  oira  vez  por  los 
cristianos  las  ciudadeadeOporto,  Braga,  VLseo,  Fia  vía  y 
Aurla,relnatal¿ndorte  en  ellas  los  correspondientes  obis- 
pos con  arreglo  á  los  cánones,  y  se  repobló  todo  el  cerri* 
tario  hasta  el  Tajo.  Durante  su  reinado  fué  animismo  he- 
cho prisionero  un  caudillo  llamado  Abohalit,  que  gober- 
naba una  de  las  provincias  de  España ;  y  llevado  á  pra- 
sencia  del  rey,  pagó  cien  mil  sueldos  por  su  rescate. 

5.  En  aquel  tiempo  también  so  dirigió  k  las  ciudades 
de  León  y  Astorga  el  ejército  de  Córdoba,  al  cual  d<^ia 
reunirse  el  de  Toledo  y  de  las  demás  ciudades  de  Es* 
pafia  para  destruir  la  Iglesia  de  Dios ;  pero  sabedor  de 
sus  iutenlos  el  rey  Alfonso,  por  medio  ne  sus  espías,  A 

a  pirado  de  Dios,  desbarató  sus  planes  ;  porque  dejando 
i  es|>alda  al  ejército  de  Córdoba,  salió  al  encueniro  al 
3  venía  detrás.  Confiado  este  enau  número  despreció 
á  su  contrario  y  se  dirigió  á  Piüv orarla ;  y  el  glorioaisima 
rey  lomando  posición  en  un  bosque,  ae  dejó  caer  sobra 
el  flanco  del  enemigo,  atacándolo  en  el  mismo  lugar  da 
Poivoraria.  Junto  al  rio  llamado  Orbigo.  y  causándole  aaa 
pérdida  de  cerca -de  doce  mil  hombres.  El  otro  cdórciía 
de  Córdoba  marchó  entonces  en  retirada  al  valle  de  Ñe- 
ra :  persiguiólo  el  rey,  dlóle  alcaqce  y  lo  pasó  acuchillo» 
sin  que  se  calvasen  aJno  algunos  pocos  que»  cubierioeda 
sangre,  quedaron  eu  el  campo  conluodidos  cea  loa  oie 
d«)ivcres.  .    . 

C.  Dehpues  de  esta  rota,  los  agarenoa  enviaron  mensa- 
jeros de  p»i  al  rey  Alfoo&o,  quien  se  la  cunpedió  por  um 
afius.  Humillada  osi  Ja  osaaía  di^l  enemigo,  llenóee  da 
gozo  la  Iglesia,  y  alegre  por  demás  el  rey  con  beber  con- 
seguido lao  señalados  triunfos,  despachó  en  seguida  ha- 
cía Iloma,  y  con  caitas  paf^el  .papA  Juaui  A  sus  praahí- 
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Uroi.  fletero  y  SIderieo,  lee  «uelee  Yelvlerim  deepeee 
aoooDpeÉedoe  <te  Raineldo,  dométltoo  del  pepa,  trayeade 
las  carias  que  sigues,  y  licencia  para  consagrar  le  lgle« 
ata  del  ap<Mtoi  SaeUago,  y  celebrar  coacllio  de  lee  obis* 

Km  de  EspaAa.  La  caria  iralda  de  Roma  por  loa  don  prea^* 
teros  Severo  y  Sidérico  en  el  mea  de  Julio,  era  ovcccviii, 
fuééata: 

7.  «Juan,  obispo,  siervo  de  loaalcvvoede  Dios,  alerto- 
aleotslmo  rey  Alfonso  y  é  todos  io«  veeera bles  oblMioa« 
a  badea,  y  <leo>is  Seles  cristlaeos.  Ya  que  la  eterna  Pro- 
videncia non  lüzo  sucesores  del  IM-Incipe  de  los  apósio- 
les  san  Pedro,  en  el  gobierno  de  tuda  la  crfóiiaodad,  é 
nfaotfoa  nos  tocan  también  aquellas  palabras  que,  A  nra- 
nera  de  privilegio,  dirigió  nuestro  Señor  Jesucristo  at 
bienaventurado  apóstol,  diciéndole :  «  Tü  eres  Pedro:  so- 
bre esta  piedra  ediúcaré  mi  iglesia,  y  le  daré  isa  llavea 
del  reino  de  kw  cielos,  etcétera  »  ;  y  también  aquellas 
oirás,  que  le  dijo  poco  ¿ntes  de  su  gloriosa  pasión  :  •  Yo 
he  rogado  por  tí  para  que  ouiic»  fia  lie  tu  fé ;  y  lú  alguna 
vez  convertido ,  confirma  á  lus  hermanos.  •  Por  tanto, 
habiendo  vueaiía  fama  llegado  hasta  aoaolroa  con  admi-> 
rabie  olor  de  bondad,  por  medio  doesioe  dos  hermanos, 
les  presbíteros  Severo  y  Sidérico,  que  han  venido  ¿  visi- 
tar loa  templos  de  los  apóstoles :  os  smonestamoa  con  pe- 
lerno  amor,  que,  ayudandeoa  la  gracia  de  Dios,  perseve- 
réis en -las  buenas  obres  comenzadas,  para  que  oa  pto- 
tejan  siempre  la  abundante  bendición  de  vueetro  protec- 
tor aan  Pedro  y  la  nuestra.  Sabed  también,  hljocarísino, 
que  siempre  y  cuando  viniere  ó  nos  fuere  enviedoatgu* 
lio  de  los  vuestros,  de  esos  confines  de  Oalicla;  donde  la 
ProvideiKfla  de  Dios  y  ral  autoridad  oa  ban  pueato  por 
gobernador,  lo  recibiremos  con  todo  placer  del  coraao» 
y  alegría  de  nuestro  ánimo.  Mandamos  «deraés  que  vee 
T  iodos  los  vuestros  estéis  sujetos  é  la  iglesia  de  Oviedo 
que  con  vuestro  consentimiento  y  A  instancia  vueetra 
liemos  erigido  en  metropolitana » y  concedemoe  é  la  se- 
hredicba  iglesia  que  le  quede  perpetuamente  seguro,  fir- 
me y  estable,  coniK>  lo  mandamos,  todo  cuanto  loa  revea 
lí  otros  fieles  le  hubieren  Justamente  donado  basta  aho- 
ra, ó  con  la  ayuda  de  Dios  le  donaren  mea  adelante.  Oa 
rugamos,  por  último,  que  tengáis  por  recomendadoe  é 
hM  portadores  de  esta  carta.  Dloa  os  guarde.  • 

8.  ÍM  otra  carta  del  pontífice  romano,  traída  por  aado- 
méstico  Raí  na  ido,  en  el  mes  de  Julio  de  leerá  denccccix, 
decia  así :  «  Juan,oi)iapo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,á 
nuestro  amado  hijo  Alfonso,  glorioso  rey  deles  Gállelas. 
Hemos  recibido  la  carta  de  vuestra  devoción,  y  os  damoa 
renpetldaa  gracias ;  porque  por  ella  hemoe  entendido 
cuánto  amor  profesáis  A  nuestra  santa  Iglesia,  rogando  al 
Señor,  que  fortalezca  vuestro  reioo  v  oa  conceda  victo- 
ria de  vuestros  enemigos.  Por  esto,  hijo  carísimo,  eleva* 
inos  continuamente  a  Dios  nuestra»  oracionea,  para  qee 
gobierne  vuestro  reino,  y  os  libre,  guarde  v  proteja,  an- 
sa i  zándooa  sobre  todoe  vuestros  enemigos.  Haced  consa- 
grar la  iglesia  del  apóatol  Santiago  por  los  oblspoa  de  Es- 
paña, y  celebrad  con  ellas  concilio.  Sabed  al  mismo  tlem* 
po,  gloriosísimo  rey,  que  también  A  nosotros  nos  acosan 
los  paganos,  y  que  de  aeche  y  de  dia  tenemos  que  pelear 
con^eilos ;  pero  Dios  oBDaipotenie  nos  concede  el  triun- 
fo. Por  esto  pedimos  y  rogamos  encarecidamente  A  vues- 
tra benignidad,  que  porque,  como  hemos  dicho,  nos  es- 
trechan en  gran  manera  los  péganos,  noa  enviéis  algunos 
buenos  y  provechosos  caballos  nnorlscos  armados,  de  los 
que  los  españoles  llaman  caballos,  aliaraces,  por  cuyo 
focibo  alaharemoa  al  Seflor ,  os  daremos  A  voe  laa  gracias, 
y  por  medio  del  que  los  conduzca,  oa  recompensareipos 
coa  las  bendiciones  del  apóstol  san  Pedro.  Diosos  guar- 
de ,  hijo  amanilsimo  y  carísimo  rey. » 

0.  Recibió  el  rey  las  cartea  con  auma  alegría,  y  señaló 
desde  luego  el  dia  en  que  debía  consagrarse  la  aobredi- 
cba  Igtesla,  y  celebrarse  en  Oviedo  el  concilio  de  todoa 
loa  obispos  de  »«u  reine.  Kran  estos :  Juan,  de  Auca ;  Vi- 
cente, de  León ;  Genadio,  de  Astorga  ;  Hermenegildo,  de 
Oviedo ;  Dulcidio.  de  Salamanca;  Jacobo.  de  Coria;  Naus- 
lo,  de  Coimbra ;  Arglmlro,  de  Zamora  ;  Teodorico.  de  Vi~ 
aeo;  Guraado,  deOporto ;  Arglmlro.  de  Braga ;  Diego,  de 
Tay  ;  Bgila.  de'  Aurla ;  Slsnando,  de  Irla ;  Recare^,  de 
Lugo  ;  Teode»indo,  de  ttrilonia,  y  Eleca,  de  Zaragoza.  En 
el  dia  señalado  compareció  el  rey,  con  la  ayuda  de  Dloa, 
acompañado  de  su  esposa,  de  sus  hijos,  de  los  citados 
obispos,  de  todos  ios  magnates,  y  entre  ellos  de  los  con-< 
des  que  ftigaen,  A  saber :  Alvaro*  coade  de  Luna;  Ser- 
mudo,  de  León ;  Sarracino,  de  Astorga  y  del  V  ierzo;  Iler- 
roeneelldo,  de  Tuy  y  de  Oporio;  su  hijo.  Arias,  de  Emi- 
nlo ;  Pelayo,  de  Bergaoza  ;  Odoario,  de  Castilla  y  de  Ver- 
■  zeo ;  Sile^  de  Prucias,  y  Ero,  de  Lugo.  Concurrió  también 
todo  el  pueblo  católico,  reuniéndose  une  multitud  ionu** 
merable  para  vivir  aili  y  oír  la  palabra  de  Diof . 

10.  El  primer  dia,  que  era  el  de  las  nonas  de  mayo  del 
año  de  la  Sncaroacion  del  Señor,  era  nocccxxxvu,  feria 
segunda,  año  tercero  del  ciclo  lunar,  luna  undjécioui,  fué 
consagraflo  el  dicho  templo  por  los  meacioiiudos  obbi- 
pos,  por  el  orden  siguieete.  Primeramente-  ooosagraron 
el  altar  dedicado  al  Salvador,  nuestro  Seúor  Jesucristo: 
deepaea  de  éaia,  el  que  había  A  so  defecha,. dedicado  a 


laa  saaloa  apdelolea^0dM>  y  Pdblo;  y  tuego,  ef  ée  la  Iz^ 
quiarda  dedicado  al  apóatol  y  evengellsu  san  Jnaa :  pero 
eu  el  altar  levantado  sobre  el  cuerpo  del  bienaventurad^ 
apóstol  Santiago,  y  que  habla  sido  ya  consagrado  por  sus 
atete  dlscipuk)S  Calocer  o,  Basin»«  Pió.  Crisógoñe,  Téodt»- 
ro.  Jianaaio  y  MAllimo,  no  hicieron  loa«:obrediiho8  pre- 
lados mas  qae  orar  y  celebrar  la  misa.  Otro  dia  despuei 
del  de  la  consagración,  los  mismos  obiiipos  fueren  por 
orden  del  rey  aia  otra  parte  del  rioUtla,  A  un  monte 
llamado  por  loa  antiguos  Ilicinarie,  y  atli  consagraren  la 
iglesia  dedicada  al  nisrfir  san  Sebastian ;  desde  cuya  dm 
tomó  aquel  meóte  el  nombre  de  Sagrado,  que  aun  Hoy 
le  dura  Terarinadas  estas  diligencias,  todos  loa  obispos 
se  retiraron  gozosos  A  sus  casas. 

II.  Pasados  once  meses,  el  mlsiiforey.  con  su  esposa 
é  hijos,  y  acompai^ado  de  los  obispos,  condes  y  demns 
magnates  sobredldios,  volvieron  A  Ovfipdo  pata  celebrad 
el  concillo  convocado  con  autoridad  del  sumo  poniitice 
iuao  y  consejo  del  gran  príncipe  t:arlo8.  Asi  pues  los  re^ 
feridos  preladoe,  preaeote  el  rey  y  reunidos  «n  cuneilio 
universal  de  K^paAa,  por  acuerdo  de  todos  eligieren  M 
ciudad  de  Oviedo  para  ailla  metropolitana,  nombrando  por 
su  arzoblapoA  Uermenegildo.  Dijeron  luego  loe  oliispost 
Las  eerreries  y  perseeucioaea  de  los  geuiMes,  fuera  de 
las  moñudas  de  Asturias,  han  echado  enteramenie  da 
sua  cillas  A  algunoa  prelaáoe,  y  é  todos  nosotros  ñus  mo- 
lestan de  tal  manera  en  las  nuestras,  que  para  librarnos 
del  furor  del  enemigo,  hemos  debido  acogernos  A  la  ca^ia 
de  nneatro  Señor  y  Salvador  Jeaucrislo,  donde,  fonales 
eidue  coa  au  amaaro  y  para  mayor  gloria  suya,  hemos 
oonatitaide  arzobispo  que  noa  presida.  Adem As  de  esto, 
reunidos  en  el  presento  concilin,  y  habieado  precedido 
un  ayttno  de  tres  dias,  ordeikamoa  que  cada  uno  Ue  no^ 
aotroa  gobierne  coa  peatorai  vigilancia  y  según  lo  dis- 
puesto en  loa  cAnoaes  el  pueblo  que  le  estA  encomenda- 
do ,  y  :que  para  esto,  coa  consejo  del  rey,  de  loa  gramiea 
del  reino  y  de  toda  la  Igesia,  se  elijan  aaeedianoa,  varO* 
nes  de  buena  fama,  que  vigilando  dos  vocea  al  año  !<*• 
monasterios  é  iglesias  parroquiales,  celebren  ainodoa,  m-^ 
renquea  la  zlzafta,  siembren  en  el  rebaño  del  Seflor  la 
setnlila  d^.la  buena  palabra^  y  dispongan  de  manera  loe 
dichos  moaasterioe  é  iglesias,  que  loego  pueda  dársenoe 
de  iodo  buena  cuenta ;  y  si  alguno  tratare  indignameiita 
ó  con  engaito  este  negocio,  estar  A  sujeto  A  las  penas  que 


imponen  ios  sagrados  cánones.  Después  de  e»io,  añaéló 
ei  rey:  Roguemoa,  pues,  é  nuestro  Señor  Jesucristo,  qaa 
A  todaa  laa  aobredlctaaa  iglesias,  así  laa  pobladas  como  laa 


desiiuidsa,  las  restaure  con  su  piadosa  misericordia,  y 
les  conceda  taiea  obispos,  que  le  agraden  y  sirvan,  y  lea* 
gao  au  metrópoli  y  su  amparo  en  la  silla  de  Oviedo. 

f S.  Continuaron  luego  Ujs  obispos :  Ahora,  pues,  seaife 
llamadoe  al  concilio  todos  loa  preladoe  de  las  menciona-» 
das  iglesias,  y  señAleseie  A  cada  uno  en  Asturias  su  deter* 
minado  territorio  de  lo  que  posee  la  iglesia  de  San  Salva-» 
dor,  para  que  tenga  situadas  allí  sus  rentaa  y  no  le  felí» 
lo  necesario  cuando  haya  de  acudir  al  conciMo ;  porquo 
es  tan  diiaudo  el  reino  de  Asturias,  que  no  at»)amente 
permite  señalar  distritos  A  los  veinte  obispos,  sí  quetem>- 
bien,  como  nos  lo  manifestó  el  gran  principe  CArlos  por 
medio  del  prelado  Teodulfo,  podrán  los  lugares  de  aque«« 
líos  distritos  sumlstrar  A  cada  uno  de  los  veinte  lo  su'* 
flciente  parasu  congrua  su:»tentacion  siempre  que  Uw* 
hieren  de  concurrir  al  concilio.  Dijo  entonces  el  rey:  Vo-> 
soiros,  venerables  pontífices,  restaurad  las  iglesiaaaso^ 
ladas  y  poned  en  eliaa  prelados,  porque  el  que  edifica  la 
casa  del  SeiK)r,A  si  mismo  edifica,  y  como  dice  ei  profeta 
Daniel;  «Los  que  enseñan  A  muchoa  la  Justicia,  resplan-^ 
decoran  como  estrellas  en  las  perpetuas  etevnidadea»;  y 
el  Señor  dice  en  el  Evangelio :  «Dad  de  gracia,  lo  que  do 
gracia  recibisieis. »  Dios  puso  en  derredor  de  Asteria:» 
montes  muy  fiímes,  y  el  Señorea  »u  guarda  y  el  amparo 
de  su  pueblo,  abora  y  para  siempre :  en  el  espacio  que 
estos  montes  circuyen,  y  que  apenas  podría  andarse  on 
diez  jornadas,  pueden  muy  bien  demarcarse  A  los  obb- 
pos  los  veinte  aisirilos  que  les  hemos  asignado  de.  Ia.dié»« 
cesis  de  San  Siilvador,  de  modo  que  las  iglesias  que  ea* 
tAn  fuera  de  Asturias  se  bailen  debidamente  dotadaa. 

13.  Entonces  contestaron  ios  iiiibmos  obispos :  Tambiea 
en  Roma,  edificada  por  los  hombres,  existen  mucliea 
obii<pos  que  1)0  tienen  allí  sus  iglesias,  á  las  que  presi- 
den, y  A  quienes,  sin  embargo,  se  suministra  allí  io  npce* 
60 rio,  residiendo  en  Ja  ciudad  y  sirviendo  ai»umop<>n>- 
lifice.  Por  mandato  y  consejo  del  sumo  puiiiiíice  Juae^ 
nos  hemos  también  reunido  nosotros  aqui  en  Oviedo;  y 
si  en  eate  li^gor,  forialecido  por  la  mano  de  Dios  y  vtm 
grandes  montañas,  nos  hemos  juntado  coa  verdadera  bu* 
mildad  y  fiel  devoción  en  la  ca:*a  de  nuestro  Señor  y  SmI*- 
vador  y  de  su  gloriosa  madre  la  Virgen.  Masía,  y  de  los 
doce  apóstoles,  A  quienes  ei  mi^moSeficr  envió  á  predi- 
car el  m-aiigel jo  y  A  congregar  su  Iglesia  por  tudb  el  mun* 
do ;  de  la  misma  manera  que  el  £»pirilu  Santo  descendió 
sobre  los  diehos  apiolóles  cníerma  de  fuego  y  lea enaañd 
a  publicar  las  grandezas  de  Dios  en  diversas  iengua»,  asi 
lambien  vendí»  sin  duda  sobre  nosotros  ei  mismo  Espita 
ñiH  Sanio  para  ea3eAarm>8,  lu(«ui4éaá  «n  aucdiroi  cow* 
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zonosf«Mgr«^riiegOt4flBtnilráMteoMnicosqiie  nat 
perdiguen,  y  nos  guiara»)  reino  délos  cielos.  SI  alguno, 
Mies,  4e  noaotffos  ae  aparisre  de  la  unión  de  eaie  coool- 
líü,  aea  analemalizado  coooo  Judaa,  el  que  vendió  al  Se- 
iW,  y  segregado  de  la  verdadera  ó  ínüma  compaftía  de 
los  aaoios,  sea  condenado  por  loda  la  eternidad  con  el 
demonio  y  con  sus  ángeles.  AluM-a  oosolros  los  obispos  y 
demás  sacerdolesacaiamos  y  ofrecemos  sostener  flel- 
mente,  en  cuanto  iKMlamos,  la  silla  de  Oviedo  que  INos 
nos  ba  elegido  por  meiropolíuma ;  pondremos^  según  lo 
ordenado,  buenos  y  Heles  adra iulstrad ores  en  los  lugares 
que  senos  aeñalen  en  Asturias  y  por  Ja  misma  sede  (este 
aeAalamienlo  ao  halla  kl  fln  del  liliro),  y  ooocarriremos 
á  Oviedo  á  concilio,  para  que  de  esta  manera  los  obispos 
que  tenemos  fuera  de  aqut  nuestras  sillas  podarooá  tra- 
bajar lodos  con  común  «icuerdo  en  esta  ciudad  de  Astu> 
rías,  que  Dios  lia  fundado  con  tanta  fortaleza,  resuble- 
clendo  nueaíras  casas  y  peleando  unánimes  contra  los 
enemigos  de  la  fé;  ya  quo  |>k>s  nuestro  Sefior  y  Salvador 
quiso  bacer  tan  firme  osla  ciudad  para  que  airvie^íe  de 
refugio  á  los  fieles  y  de  estable  fundamento  á  su  iglesia. 
61  todos  perseveramos  en  ella  unidos  con  vlnoulo  de  ca- 
ridad, podremos  con  la  ayuda  de  Dios  resistir  á  nuestros 
enemigo:*  y  defender  este  territorio,  para  que  de  él  poda- 
moa  aacarnueatro  mantenimiento;  porque  eiitá  escrito, 
que  la  concordia  entre  los  ciudadanoa  es  la  victoria  con- 
tra loa  enemigos.  Levaniéndose  entonces  Hermenegildo, 
arzobispo  de  la  iglesia  de  Oviedo,  dijo :  Reverendos  obl^ 
|HM,  mandad  ahora  escribir  diligentemente  todos  esos 
diHsretos  )unio  con  las  cartas  del  papa ;  bacedle  teer  todo 
en  los  concilios  que  celebrareis,  y  si  no  lo  bldareis  y 
dejareis  de  ciiniplir  nuestro  manda ml(    ' 


amiento,  guardaos  de 
caer  ( lo  que  Dios  no  quiera )  en  el  juicio  del  SeAor. 

14.  Concluido  iodo  esto,  levantóse  el  rey,  y  con  apro< 
baclon  de  todos  los  que  asistiaa  en  el  eoncilío  asi  ecle« 
aláalicos  contó  seglares,  donó  perpetuan»ente  á  la  iglesia 
de  Oviedo  por  diócesi  los  siguientes  términos  en  Galicia: 
Siiarna,  cenias  posesiones  de  San  Martin  y  do  Sania  .Ma- 
ris de  ViUalva,  con  todas  sus  dependencias;  Val*l«>nga, 
coo  las  pjwsionesde  Santa  María  y  todas  i»u8  dependen- 
olas;  Neyra.coo  las  posesiones  de  San  Martli>>de  Espe> 
relia  y  de  Santiago  de  Cuevas  con  sus  aj^regados;  Layo* 
aa  y  la  posesión  de  San  Martin  de  Peroltinoa,  con  todas 
aus  dependencias;  txKia  Sarria,  oon  las  posesiwnes  de 
Santa  María  de  Corvella.  y  sus  dependencias ;  Páramo, 
hasta  el- rio  Miño;  todo  Lemos,  con  Vudio,  Veroslim,  S.i- 
vlAano  y  Froyan,  hasia  el  rio  Silo:  (oda  Limia  ,  con  las 
Igleaias  de  Peirayo  qne  cslén  erljflradas  ya  ó  se  edlAca- 
ren  maa  adelante  entre  el  rio  Ai  nova  y  el  Silo,  desde  la 
falda  del  monte  Nar«m,  siguiendo  la  corriente  del  Zora, 
haata  el  predio  de  Arnoya,  y  siguiendo  l(»ego  la  corrien- 
tedel  MiAo;  en  Veza,  basta  el  puerto  de  Banato,  iss  igle- 
fHssde  Sallar,  entre  el  Arnoya  y  el  Silo,  las  de  Rsnosa 
del  Castellano  y  las  posesiones  de  San  Sylvsdor  de  libas-- 
mus'-as,  é  saber,  Ciisanoa.  B  trb4ntes,  Avia,  Avión,  Atma, 
Camba  y  Aviancos:  y  últnnamenie  lan  posesiones  de  la 
iglesia  de  Sama  Cruz  de  Soto  del  Senador,  con  todas  sus 
4ependeneí;is.  Ademas  de  esto,  añadió  el  rey,  ratiflcamos 
y  conllrmamos  á  la  sobrediolia  iglesia,  cuanto  le  donarfin 
nuestros  predeci*sorei  y  le  concedieron  los  reyes  ván- 
dalos. Kntonces  contestaron  unánimes  todo-i  los  del  con- 
cilio: Plácenos,  pílcenos  a  todos;  y  después  de  haber 
tratado  algunas  rosas  del  servirlo  de  nuestro  S'^ñor  Je- 
sucristo y  otras  tocantes  &  I  común  provecho  de  todo  el 
reino  de  España,  dlaolviose  el  concilio  y  toios  los  concur- 
rentes se  fueron  ásus  casas  con  mucha  alegría.  Coitclu- 
yóae  este  concilio  ft  xviit  de  las  calendas  de  Julio  de  la 
era  de  occcxlv 

15.  Tres  años  despuea  en  la  era  de  dcccclviii,  mandó 
el  rey  poblar  de  nuevo  aUunas  ciudades  nnandonadas 
per  los  antiguos,  como  Zamora,  Siniancas  y  Due:>as,  v  to- 
dos los  campos  de  los  godits;  y  dí(V  á  su  hijo  Garofa  la 
ciudad  de  Toro>,  para  que  también  la  poblase.  Entretanto 
en  la  era  de  necee  ilos  áraiies  en  numeroso  ejército  se 
dirigieron  contra  Zamora;  pero  sabiéndolo  el  rey  reunió 
ana  huestes,  y  peleando  con  ello¿.  logró  con  el  favor  de 
Dlosderrolarlos  completamente,  con  muerte  de  Alkama, 
que  se  titulaba  su  profi^ta,  quedando  asi  en  p«z  la  tierra. 
Aprovechando  luego  la  temporada  A  propósito  para  en- 
trar en  campaña,  se  encaminó  á  Toledo,  cuyor4  morado- 
res le  pagaron  un  cuantioso  rescate ;  y  i  hu  regreso  se 
epoderó  é  la  fuerza  de  un  castillo  llamado  Qulnti  i  Liibei, 
pasando  A  cueblHo é  parte  de  sus  moradores  y  llevándo- 
se ó  los  dcmfts  eeutivoj.  Pasó  en  sei^ulds  á  C«rrlon,  y  alli 
mandó  ajusihiiar  d  u<i  Su  esclavo,  ilsnviJo  Adamnino,  y 
Jontannente  á  sus  hijos,  porque  habla  conspirado  contra  la 
vida  del  rey. 

16.  Kncamloándoae  luego  ft  Zamora,  mand<^  prender  A 
sdbiioGircía,  y  llevarlocarg^dode  hierros  »l  castillo  de 
OauBon.  El  suegro  de  García,  Nufto  Pernendez,  habla  ur- 
dida la  trama  y  preparado  una  rebellón,  de  modo  que 
maneemiinAndose  todos  los  hijos  del  rey,  apearon  del 
trono  ¿  su  padre,  señalándole  por  residencia  la  vüla  de 
Boldes  ea  Asturias.  El  rey  deatroiiadp  ae  fteé  A  orar  A  Sati- 
tJtfD,  desdo  deode  volviendo  á-  Aalorga,  pidió  Astt  hijo 


García  que  le  perroltlaift  OD»lliiif«e  peféanéer  <5bMrt  Ikii 
sarracenos,  y  puesto  al  frente  de  irameroeo ejército,  eao« 
solea  terriblea  dañoa ,  volviendo  triaolaote  á  Zaamr*. 
donde  acabó  aus  dias  de  muer  le  natural,  y  fué  enterr^at 
en  Astorga  junto  con  su  mvfer  doña  Jimeoa.  B^igaentoi 
al  Padre  de  las  misericordias,  qee  aaf  como  lo  bizo  r^ 
en  este  mundo,  así  le  conceda  otro  reino  en  la  patria  ce- 
lestial. Trasladado  aftiora  A  Oviedo  ja  ntaraente  con  aun- 
po:ta  la  reina  Jimena,  tiene  se  sepulcro  en  la  capilla  ds 
le  Virgen  Madre  de  DIes,  Santa  Mana.  Aceeeid  au  muens 
en  la'era  de  docgcxv,  habiendo  reinado  cuarenta  y  oclio 
añoa. 

17.  Sucedió  A  Alfonso  su  hijo  García,  (fulen  en  el  pri- 
mer añodesu  reinado  junté  un  numeroso  ejórcMo ,  para 
guerrear  contra  los  Árabes.  Alcanzó  coo  la  ayuda  de  Diot 
grandea  victorias,  taló,  mcendióé  hizo  muchos  cautivas; 
y  despueft  de  haber  hecho  prisionero,  entre  otro»,  al  rey 
Ayoia,  pudoésteescapArsele  en  un  lugar  llamado  Altra- 
mulo,  por  negii};encia  do  los  encargadas  de  au  custodn. 
Reinó  García  tresailosy  un  mee,  muriendo  de  enferme- 
dad y  siendo  sepultado  en  Oviedo  con  loe  demAa  reyes, 
en  la  era  de  dccocxlii. 

1&.  Por  muerte  de  Garete  ascendió  al  trono  su  tiemit- 
noOrdoño,que  vino  délas  partea  de  Galicia.  Tovo  lue- 
go noticia  de  que  un  numeroso  ejército  de  Córdoba 
coo  un  alcaide  llamado  Alapas.  habla  llegado  el  castillo 
de  San  Estovan,  A  orillas  del  Duero,  por  lo  que,  nomo  era 
Ordeño  gran  guerrero,  juntó  poderosa  imeaie  y  se  diri- 
gióallá  con  presteza.  Trabóse  la  batalla,  7  concedió  el 
Sefior  el  triunfo  al  rey  católico,  qsien  derroté compfeía- 
mente  a  aus  enemigos,  aalvandoae  deestoamuíV  pocos-  y 
muriendo  en  la  refriega  el  sobredicho  nlcaicte,  y  clerio 
rey  llamado  Ahnoiarrap.  á  quien  denomlmiben  también 
el  rey  Gordo.  Después  de  esta  victoria,  rt^ftreBii  el  rey 
triunfaimenteAsu  corte  de  Leen.  En  aquel  tiempo  la 
caVedral  de eata  ciudad, que  estaba  bajo  I»  advocacine 
de  los  apóstoles  san  Pedro  y  aan  Pablo,  ae  ballelm  situa- 
da exiramuroa.  y  dentro  del  ámbito  que  eerrahenf  las 
murallas  exislian  tres  edifldos ,  que  habían  sido  termas 
de  los  paganos  y  que  despuea  de  la  introdsccloo  del 
cristianismo  hablan  sido  convertidos  en  palacio  rflal. 
Así  pues,  movido  de  lAntnia  el  rey  Ordeño  ,  nrandó  al 
obisipo  de.  Leen,  Fruoimio,  que  acompañado  de  loa  de - 
mas  obispos  de  la  provincia  ,  trasladasen  la  cetedral  M 
aquellos ediftcioa que eerviao  A  la  saton  de  palacio.  En 
el  uno  de  ellos  dispuso  el  rey  que  se  consagrase  altar 
bajóla  advocación  de  la  Virgen  Maria  y  de  toda»  kie  san- 
tas vírgenes ;  en  el  segundo  otro  altar  dedh;aik>  á  ftuee- 
tro  Salvador  y  á  sus  apóstoles;  y  otro  en  el  tercero  k  ho- 
nor de  san  Juan  Bautiata  y  detodoa  los  aantos  mártire» 
y  confesores.  Concluida  la  dedicación,  mandó  el  rey  dnr 
de  au  tesoro  los  ornamentos  de  oro  y  pleta  para  los  di^ 
chos  tres  altarea,  y  de  ios  bienea  de  au  patrimonio  doté 
aquella  catedral  c^in  muchos  lugares  eititesies. 

19.  Sucedió  luego  que  el  rey  deCiirdoba.  unido  00% 
otros  reyes  acárenos,  junt'iron  un  podero:io  ejércilo  do 
sarracenos,  y  di rigiéiido.<ie contra  el  rey  Ordeño,  llegaron 
A  un  lu^^r  llamadlo  Mindonta,  donde  trabándose  I»  ba- 
talla, sucumbieron  muchos  de  losnuesin^s,  porqoecomo 
dice  David:  Son  varios  los  sucesos  de  la  guerra.  Tres 
años  mas  adelante  llegó  nuevamente  nninumerable  ej<«r- 
cUo  de  sarracenos  Aun  lugar  llamado  Mohis ;  por  lo  que 
sabiéndolo  el  rey  de  Pamplona  Garcia.  hijo  del  rey  Sen* 
cbo,  envió  con  toda  presteza  á  pedir  al  rey  O f dono,  que 
leuyudase  contra  los  agarenos.  Marchó  nuestro  rey  cae 
numerosas  fuerzas  en  busca  del  enemigo,  á  quien  baila- 
ron en  el  valle  que  lleva  por  nombre  Junquera ;  pero  aus 
pecados  estorbaron  á  los  nuestros  la  viclori.!,  rourleudO' 
muchos  de  ellos,  v  cayendo  prisioneros  Dulrldio.  obispo 
de  Salamanca,  y  Hermoigio,  que  lo  era  de  Tuy,  los  cue^ 
les  fueron  llevados  á  d^rdoba.  En  reemplazo  y  rebanea 
de  este  obispo  Hermoigio.  se  presentó  en  Córdoba  un  su 
sobrino,  por  nombre  San  Pelayo,  quien  fué  defipuea  i*»- 
carcalado  y  padeció  el  martirio;  y  el  rey  luego  que  lovo» 
fuera  de  Córdoba  A  aquellos  dos  prelados,  deseoso  do 
vengnrel  anterior  doica labro,  juntó  poderoso  ejército,  y 
dispuesto  á  entrar  en  campaña  ,  poneti^'en  tierra  de 
moros  por  aquella  pirte  que  llaman  Sintilia,  causándosela 
rauchoj  daños,  talando  el  pala,  tomándoles  p>r  fúerz*d«r 
armas  mochos  castillos,  entre  ellea  Sarmalon,  Eilph,  Pal* 
macto, 'Castellón,  Magnancla  y  olroa  cuya  enumeracio» 
serta  prolija,  y  con  Un  buen  auceao  en  todo ,  qtte  con 
una  jornada  mas  de  camln)  hubiera  Itegivdo  baata  €i'*r- 
doba.  Retrocediendo  después,  llegó  triunfalmenle  á  2^»*- 
mora,  donde  halló  que  habla  muerte  la  reina  doña  Nul», 
de  quien  habla  tenido  dos  hijos;  A  saber,  á  Alfi>»so  y  á 
Ramiro,  desvaneciéndosele  asi  el  goao  del  trinnfo,  con 
la  tristeza  (|ue  lecauaóerfallecli  ni  enlode  la  reina.  Casét 
luego  segunda  vez  con  una  saftora  úm  Galicia,  por  nom  - 
breArgonuí,  á  quien  repudió  roas  adelante  porque  no- 
)e  agradaba,  y  por  esto  Mío  después  digna  peniíenela. 

SO.  Mas  adelante  el  rey  OrdaiV>,  aueera  muy  cuerdo- 
T  previsor,  envió  A  Burgos  A  llamar  á  los  condes  míe  go- 
bernaban A  la  aaion  aquel  territorio  y  que  ae  le  bah»4fi> 
rebelada.  Eran  ^eau ^xiioFernaiidec,  Aboioaaiidnr  ai 
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BlMMD<«ii  b^o  Olesa  y  r#r«iB4o  AiMmfM-,  !«•  ett»let 
«cufMeroii  «I  llam^iDienio  del  rey ,  en  ha  lugar  Unmado 
T4*iarei»,  junio  a(  riachuelo  Carrioo.  donde,  comoqirii 
J}iot  Xiemt  en  •»  matio  el  eorai99kd9  lo»  rtMM  v  *ic¥r§9  dtiof 
ofiKZf, Jiegun  escribe  el  agiógra(6|  oíanao  OrduAo  pooer« 
b>i»  (ure«oiiy  llevarlos  á  au  corle  de  |«eon  cargador  de 
nierro»,  sinconáuliar  el  caso  aloo  con  au^OMM  iniknoá 
consejeros^  Allí  luerpQ  encarcelados,  y  ajuaUciadof  jier 
drdeo  del  rey  en  la  inUma  circes.  Por  Bi4e  liempo  Un- 
bien  feoifcOíOOrdofto  un  mentiajero  del  rey  Gatda  pidiéiv- 
doie  que<fuétfealUen  »a  ayu«to  para  eonabaiir  laado» 
ciudades  de  N^ra  y  Viguerp.  ocupadas  por  loa  sarra« 
qeiios.  Púaosoí  pues,  ouesuo  rey  eo  asarcha ,  llevando, 
«'ion.^lgo  iMjinerosi^  ejército;  aiacó  la  sobredicha  ciudad  de 
Nujiíra,  llanada  antiguaiiteuie  Trido,  la  lomó  y  U  metió 
á  saco,  y  después  ile  Saber  contraído  inaif  Imonio  coa  una 
bija  de Gsrcia . por  nuinbre  Saacha.  regresó  victorioso. á 
su  corle,  ftoinó  en  pai  nueve  aiVoa  y  seis  meses*  pues 
viniendo  de  Zamora .  fülleciú  de  muerte  natural ,  y  Cná 
sepultada  en  la  capilla  de  la  Virgan$ania  Mana  die  laca- 
kedral  de  León.  en. la  erado  acccCL&iri. 

V.  A  Ordoflio,  sucedió  en  el  reino  »u  hermano  Pruela, 
quion  se  enlazó  con  dona  NuAa,  de  la  cual  tuvo  por  hi- 
jos á  Aiíuoso  y  Ramiro,  ademas  det^tro  llamado  Ainarea, 
que  le  i»ació  fuerdde  leii;iilmo  matrimonio,  Como  (udcerto 
su  reinado,  no  pudo  alcanzar  de  sus  enemigos  .grandes 
viciorlas,  aunquealguna  vez  pe>eó<*oo  ellos,  £s  fama  que 
mandó inatitr  siu  culpa  á  dos  iMJos  de  oiert»  noble  llama- 
do OUuundo,  por  lo  qu<i  Oiui  por  sus  justosjuioioa  lo  pri- 
vó luego  del  reino.  Desterró  además,  y  sin  ninguna  o«l- 
pa  al  obiskpo  do  Leou,  por  nombre  FronlnUo,  aoeoatea** 
to  con  haber  muerto  á  sus  hermaaoa;  sin  recordar  que 
el  emperador  l>omiciano  dispuso  üios  «que  le  matase  el 
senado  d^  ttuma.  por  hauer  fieslerr»ilo  sin  causa  al 
apóstol  y  evaexeiisAc'i  i»an  Junn,  y  sin  reApeio  á  aquellas 
palabras  de  David  :  /Va  Uqneit  á  mü  ungédvé^^i  oa  0rv4ilei« 
ípnira  nU*  pr*,f^laM:  por  esto  fué  breve  su  vida  y  brevlal» 
luo  su  reinado.  Reinó  bolamente  un  año  y  dos  meses,  y 
ruó  enterrado  junto  A  su  hermano  en  Leoo,  doude  murió 
c'ubieriu  de  lepra  en  la  era  de  ocuculxiiii.  Por  su  muente 
(lió  reinstalado  en  su  silla  el  sobredicho  obispo  Fro- 
nimio. 

21  tuego  que  murióPruela,  empuiVS  eJ  cetro  Alfonso, 
hijo  de  Ordoóo,  el  cual  secasó  coaJímeea  y  Uivode  ella 
¿  Ordtmo  el  Malo ,  pero  quiso  después  retirarse  al  claus- 
tro, y  para  ponerlo  por  obra,  eovíó  mensajeros  a  suher* 
mano  U¿imlro,  que  se  bailaba  a  la  saton  eu  Viseo,  maní'* 
k^>tandolo  que  quena  renunciar  a  su  favor  la  corona. 
Vino  Ramiro. con  presteza  ¿  Zamora,  acompaúado  de  su 
eii^rcito  y  su  cófio.  y  allí  entpuñó  el  cetro,  .apreauráiv- 
dose  su  bernumo  á  retirarse  en  el  monasterio  de. los  ^- 
úures  Sautos.  situado  ¿orillas del  rioGeye.El  auevorey 
se  apresuró  luego  a  mover  sus  armas  contra  los  ¿rabes, 
pero  a  poco  de  tfslar  en  Zamora  recibió  noticia  de  que 
su  hermano  Alfoaso »  saliendo  del  monasterio  se  había 
piodainado  auevamentereydeLeon.  JiTitóse  Ramíreeon 
lalBs  nufwas,  y  mandando  tocar  las  trompetos  y  preparar 
las  armas,  retrocpdió  apresuradamenie  k  Laon*,  donde 
tuvosiilad(^«ocbe  y  dia  A  Alüenso,  basta  quja  ae  apoderó 
de  su  persona  y  lo  hizo  encerrar  en  un  calabazo.  Eotea* 
ees  todos  los  magnates  asturianos  enviaron  mensajeros 
al  príncipe  Ramiro ,  el  cual,  sin  embargo,  penetró  en  As- 
turias, y  prendiendo  6  todos  los  hijos  de  Fruela,  herma- 
no del  rey  Ordoño,  A  saber,  A  Alfonso,  á  Ordeño  y  h  Ba« 
miro,  so  los  llevó  consigo  y  juntándolos  con  su  sobredi- 
cho hermano  Alfonso,  el  que  estaba  ya  en  lacárrel.  maiw« 
dó  quitarles  á  todos  la  vista  en  un  mismo  dia.  Ilabia  rei- 
nado Alfonso  siete  años  y  siete  meses,  hasta  la  era 

23.TK(|^uJ)'|V^^cltÍó<i>,(:ansiíri<l  tidgi  RáiAlto^oa 
sus  magnates  por  dónde  podrían  hacer  entrada  en  tierras 
de  los  caldeos.  Juntando,  pues,  sus  tropas,  se  encaminó 
A  una  ciudad  llamada  .Maiierll.^ iré  la iaial  se:apadari^  'á* 
la  fuerza  en  dia  de  domingo;  y  después  de  haber  hecho 
en  ella  gran  destrucción,  pudo  con  la  ayuda  de  Dios  re* 
gresaren  paz  y  vU^orioso  á  .^u  corte.  i'Isiando  aquí  en 
León,  recibió  un  mensajero  que  le  enviaba  Fernán  Gon- 
zález, con  la  noticia  que  se  dirigía  contra  Castilla  un  na- 
mttrosf»  ejército  ;  por  lo  que  puso  Ramiro  el  suyo  en  roe- 
vimienlo.  y  aiilió  á  encontrar  al  enemigo  en  un  tusar  lia" 
niadv  Osma,  donde ordeed  sus-  trepas  en  batalla,  man- 
clsudo  que  se  dispusiesen  bodospara  el  combate.  Déos  per 
Ht  demencia  se  dignó  conceder  la  victoria  á  nuestro  rey, 
quien  dejando  tendidos  «n  el  campo  ¿4a  mayor  parte  de 
|4M  «nemigos.se  llevó  consigo  á  muchos  millares  de  csm- 
livos  y  so  velv4ó  trluafaule  á  su  capital.  Después  déoslas 
vk- torios,  juntó  otra  vez  sus  huestes  el  rey  Ramiro,  y 
ecMi  ellas  marobó Sobre  Zaragoza,  cuyo  rey  sarraceno, 
Abniabiaf  presté  obediencia  á  nueslroftamlro,  y  faltando 
¿  lii  fidelidad  que  debía  a  Abderromau  rey  de  Córdoba,  se 
aemeiió  alcaióHce  con  todos  los  suyos  y  le  reconoció  por 
rey  en  sus  estados,  itimiro  empleó  entonces  sus  fuerzas 
y  su  p-ideren  combatir  aiguaos  castillos  quo  no  babian 
querido  seguir  a  Aboiabla,  y  habléndetos  ganado ,  se  ios 
0nlrdgúáóste,y  sevolfió  á  teon  cargado  de  laufetes. 


Aboiahla,  mía  «mano,  Md  por  agg«nda  vm  A  ra  pala-: 
bca,  y  haciendo  traíala  á  nueslre  rey.  envió  luego  men- 
aaieros  para  recunocer  nuevamente  é  AbderraaMn  de 
Córdoba  y  baeer  con  él  las  paces.  Por  esto  vinieron  loi 
sarracenos  deO^rdoba  y  se  apoderaron  de  Socuevas,  y 
el  rey  Abderranian  marchó  con  poderoso  ejéroKo  contra 
SAinaacas,  anunciándolo  Dios  con  terribles  seflalca  en  et 
cielo,  eclipsándose  el  sol  .en  todo  el  mundo  por  espacio 
de  una  hora.  Luego  quo  lo  supo  nuestro  católico  rey,  dts* 
puse  sus  numerosas  huestes  para  salir  a  oponerse  al 
eneralgo,  y  encontrándose  ambes<  ejéroHoa  .  trabóse  la 
baiaHa  yeqneedidel  SeAor  la  «ioloria  á  los  nuestros,  un 
Ldnes  víspera  de  la  festividad  de  loa  santos  Justo  y  Pas-« 
tor.  Murieron  de  los  moros  en  aquel  lanoe  ochenta  mil; 
fué  lambían  heobo  prisionero  y  encarcelado  aquel  rey 
agareno  AbolaMa.  á quien  Oíos  por  ausjustoa  juicios  qui- 
so así  castigar  por  baber  quebraiHado  i«  fe  prometida  al 
rey  Rodrigo;  y  ¿  los  pocos  que  coa  preclnliada  fuga  sé 
escaparon  del  campo  de  batalla ,  perslgulóloa  nuestro 
cey,  y  alcansáodolos  en  la  ciudad  de  Albaudega,  acabé 
de  eitlarmínarlos ,  pudlendo  á  duras  penas  salvarse  el 
mismo  rey  Abderraman  mal  herido.  Di^spues  de  <a»  so* 
ñaiado  irinnfo,  y:  cargados  tos  nuestros  de  riquísimos 
despojos  de  oro,  plata  y  reslldos  preciosos,  regresó  el 
rey  iraoqu llámenle  á  su  corte.   .  ■         . 

.  2i.  Dos  meses  después  llevó  el  rey  su  ejército  á  las 
riberas  del  Torme^.  y  allí  mandó  poblar  de  nuevo  las 
abandonadas  ciudades  de  Salamanca,  antiguo  solar  de  loe 
castellanos,  Ledesma,  Rib<is,  gaAos,  Alhandega,  PeAa  r 
otros  maohos  casiilios  que  aquí  serla  pruliju  enumerar; 
al  mismo  liempo  que  el  conde  Rodrigo  p(»b|ó  á  Amaya  y 
el  territorio  de  San is  Juliana  en  Asturias,  y  el  cond« 
Diego  a  «Burgos  y  Ovierna,  por  orden  del  mbmo  rey. 
Otras  de  las  poblaciones  queae  veriílcaron  también  en 
aquetla  teinpu rada,  con  la  ayuda  de  üios  fueron:  I» ^d• 
Ruada,  por  el  conde  Nuíko  Muñoz  ;  la  de  O^ma,  por  Gon- 
zalo Teilez  ;  las  de  Oca.  üluiiia  y  Ssn  Gslévsn.por  Gon- 
zalo FecnandM ;  y  úiiiatamente  la  de  Sepótveda,  por 
Fernaodo-lffoezalec.  hsie  último  y  Diego  Munio  se  su-' 
ble  varón  luego  contra  el  rey  y  le  movieron  guerra  .'pero 
como  Ramiro  era  fueria  y  poderoso,  pudo  apoderarse 
de  sus  peraona^>,  y  á  ainlH>s  cargados  de  hierros  losine<^ 
tióen  la  cárcel,  al  uno  en  León  y  al  otro  en  Gordon; 
basta  que  ai  cabo  de  mucho  tiempo  recobraron  uno  y 
oiré  su  libertad,  prestando  luramonto  de  fidelidad  al  rey, 
y  quedando  confiscados  lodos  sus  bienes.  Enionci*s  fué 
cuando  Ordono,  hijo  del  rey  Ramiro, :«  casó  Con  Urrnca, 
hija  de  Ftvmín  González,  á  la  sazón  en  quo  el  buen  rey 
habla  tenido  ya  por  hijos  de  laroiiiu  Teresa,  por  sobr»« 
nombre  Florentina,  además  del  dicho  Ordofto,  á  Sancho 
y  á  Geioira. 

%ji.  A  esia  última  hija  la  consagró  Ramiro  á  Dios,  y  en 
nombre  de  ella  edificó  denito  de  León  y  junto  al  pala- 
cio re«il  un  grandioso  m(m:isierÍo  dedicado  á San-Salva- 
d<N-.  Otro;»  dos  monasierios  mandó  tanihien-  edtllcar  et 
rey,  el  primero  ba^o  la  advocación  de  San  Andrés  após- 
tol, y  el  segundo  bajo  la  del  mártir  San  Gristólial,  emboa 
á  la  orilla  del  rio  Ceya  ;  luego  otro  junto  ol  Duero,  dedl- 
oailo  á  la  siempre  Virgen  Sania  María  ;  y  otro  Onalmen- 
Le  bajo  la  advocación,  del  arcángel  san  Miguel,  levaniaA» 
en  una  heredad  llamada  üestriana,  que  el  rey  poseia  en 
el  valle  do  Órala.  Kn  el  aóo  decimonono  do  su  reinado 
juntó  Ramiro  nuevamente  su  ejércit'>,  y  marchó  á  com- 
batir una  ciudad  de  los  agar<^nos  que  ahora  llamamos 
Taiavera,  donde,  irabilndose  la  batalla,  mató  á  doce  mil  de 
aquellos  é  hizo  siete  mil  prisioneros  volviéndose  en  seguida 
v  ictor  ioso  á  sus  estados.  Pasó  después  á  Oviedo;  y  habiendo 
cajdo  al  11  gravemente  enfermo,  regresóte  León,  donde  ro- 

Íearlodeobtt>osiy  ibad^ qüt» V|  e^ottib^  vef Ibió  los 
aarameñiós4>y  dlcferfUl»  De^nuJo  daeí'def  v^etA#e  de  mi 
madre,  desnudo  volveré  á  la  tierra  :  sea  Dios  en  mi  ayu- 
da, y  no  temeré  las  ma(|uinaclones  de  los  hombres  ;  pri- 
vóse del  reino,  y  falleció  de  muerte  natural  la  víspera 
de  la  desid  de  la  Epifanía.  Su  reinado  fué  feliz  en  la  tierra 
-y  como  este  rey  era  benigno  con  todos,  también  reinará  en 
el  cielo.  Devoto  do  lo.«i  ángeles ,  murió  de  enfermedad  y 
fué  enterrado  en  el  cementerio  junto  á  la  iglesia  de  San 
Salvador,  en  ol  sarcófago  que  habla  mandado  uonstritlr 
para  su  bija  ia  reina  doAa  Gelelra.  Su  reinado  duró  dies 
y  nueve  adot»,  dos  meses  y  veinte  y  cinco  días,  y  aenoa-» 
bó  en  la  era  de  dcccclxxxiii. 

S6.  Por  la  nraerte  de  ftamiro  ascendió  al  trono  su  hi- 
jo OrdoAo,  varón  muy  prudente,  diestro  y  ejercitado  ear 
las  arnrMis,  Goojnradoa  su  hermano  Sanoho,  su  tlo<iarciav 
rey  de  Pamplona,  y  el  conde  do  Burgos  Fernán  Oonrales, 
se  acercaron  con  aus  ejércitos  á  León,  para  que,'  apea** 
úo  Onldlo,  se  sentase  en  el  trono  el  sobrediebn  Sancho^ 
mas«  reuniendo  el  rey  sus  tropas  y  conduciéndola»  eon 
9U'  acostumbrada  pericia,  pudo  defender  sus  ciudades  y 
conservar  su  corona.  Repudió  enioncea  é  su  mujer  Um»^ 
ca,  hija  del  referido  conde  Fernando,  y  luego  que  aa  rep 
tiraron  los  rebeldes,  se  casó  oon  oira  llamada  Getoira,- 
de  la  cual  tuyo  ai  rey  Bermudo  que  adoloolé  de  ivaie.' 
El  mismo  rey  Ordoík»  biso  también  eon  poderoso  «jérdto 
ana  aitpedldioo  oooira  Galicia :  sometió  aaU'  pfwvliiola,' 
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LAB '  (MiORlAS  NACIONALES. 


Ue|6  hMU  M(|ii#ér  *  LtebM,  y  reinre»)  dMpuM  tksiorio*^ 
•o  á  iiu  oórta,  cargado  tfe  deápojoa  y  novando  oooslgo 
fcran  Dúmero  de  prUlonero^.  Eusa  rictortas  obligaron  al 
«|ue  habla  aidostt  «uegro,  Peroan  Gonzatet,  á  aoiQolérvole 
y  á  que  ae  allanase  *  servirle.  Reinó  Ordofio  cinco  aíkia 
y  slele  meses,  murió  de  muerte  natural  eit  Zamora  en  fa 
era  de  vcccclxxxviii,  y  fué  llevado  á  enterrar  on  León, 
iynlQ  A  la  Iglesia  de  San  Salvador,  al  otro  lado  del  se- 
IMilcro  de  su  padre  el  rey  Ramiro. 

27.  Después  de  OrdoAo  se  sentó  paeifloamente  en  el 
trono  au  oerraaiio  Sanebo,  hijo  también  del  mismo  rey 
Mamiro ;  pero  á  poco  de  haber  cumpiMo  el  primer  ano 
de  su  reinado,  una  conjuración  urdida  contra  au  autorl< 
dad  lo  obllgó'á  salir  de  León,  y  A  refugiarse  en  Pamplo- 
na, desde  donde,  por  consejo  de  sus  amigos  y  con  acuer- 
do de  su  lio  el  rey  Oarcla,  se  fUé  A  Ter  A  Abderraman,  rey 
de  Córdoba,  detspues  de  haberle  enviado  embajadores. 
Üientraa  estuvo  fuera,  pusiéronse  de  acuerdo  los  mag- 
natea  de  su  reino,  y  unidos  con  el  dicho  Fernando,  con- 
de de  Bungoa,  proclamaron  A  Ordeño  el  Malo,  hijo  de 
aquel  Alfonso  que  fué  privado  de  la  vista  con  aua 
hermanos. «  dándole  el  eoude  por  mujer  la  hija  que 
habia  sido  repudiada  por  el  otro  Ordofio  hijo  de  Ra- 
miro, Entretanto  el  rey  Sancho  ,  qu»  era  demasiada- 
meóle  obeso,  sanó  en  Córdoba  por  virtud  de  algunas  yer- 
bas aue  le  aplicaron  los  agarenos,  deavaoeciendoaele  la 
hinchazón  del  vientre  y  recobrando  lodos  sus  miembros 
la  agilidad  debida.  Tomando  entoncea  oonaejo  de  los  sar- 
racenos, irató  de  recobrar  el  reino  que  le  babia  sido 
usurpado;  por  lo  que.  saliendo  de  Córdoba  con  podero- 
ao ejercito,  se  encaminó  A  León;  peroras!  que  bobo 
puauío  loa  pies  en  el  reino  y  lo  supo  OrdoAo,  abandonó 
ésle  de  noche  su  capital  retirándose  A  Asturias,  y  quedó 
aquél  reinstalado  en  el  trono.  Luego  de  haber  entrado 
en  Leoñ,  sometió  Sancho  A  los  rebeldes  que  se  hablan 
levanlailo  en  au  reino ;  pero  OrdoAo,  expulsado  de  As- 
turias, buscó  asilo  en  Burgos,  donde  tampoco  quisieron 
•dmUirlo,  y  echAndolo  de  Oasillia,  le  obligaron  a  meterse 
eti  tierra  de  sarracenos,  quedAndoee  solamente  con  au 
mujer  Urraca,  la  cual  ae  casó  después  con  otro  marido. 
Kaure  sarracenos,  pues,  hubo  de  llorar  OrdoAo  sus  pasa- 
das culpas,  9ufri9ndo  la  maldiokm  étl  Señor  ^  ya  qy*  re- 
ekasá  «M  bendieéen ;  al  mismo  tiempo  que  Sancho  contra- 
Jo  matrimonio  con  una  seflora  llamada  Teresa ,  de  la 
cua^  tuvo  un  hijo  por  nombre  Ramiro.  Mas  adelante 
acordaron  el  rey  y  su  hermana  Gelolra  enviar  menaaie- 
roa  A  Córdoba  para  recoger  el  cuerpo  de  aan  Pelayo, 
que  babia  sufrido  el  martirio  en  aquella  ciudad  en  tiem- 
tto  del  príncipe  OrdoAo  y  reinando  sobre  loa  Árabes  Ab- 
derraman, en  la  era  de  pgccclxii. 

2S.  Mientras  editaban  encamino  los  embajadores  en-* 
^dos  para  tratar  de  la  paz  y  de  la  entrega  del  cuerpo 
de  san  Pelayo,  ixm  quienes  iba  Velasoo,  obispo  de  León, 
salió  Sancho  de  esU  ciudad  y  ae  dirigió  contra  Galicia, 
sometiéndola  toda  hasta  el  Duero.  Sabedor  de  esto  el 
conde  Gonzalo,  que  gobernaba  la  tierra  de  la  otra  parte 
del  rio,  trató  de  resistirle  y  acudió  con  poderoso  ejór- 
cllo  A  la  orilla ;  maa  luego  cambiando  de  plan  y  maqui- 
nando una  traición,  le  envió  mensajeros  moatrAndose 
depuesto  A  aaiUfacer  el  debido  tfibuio  por  laa  tierras 


.  .  ,  al  míame  ühmpoqÉe  para  fegrtr  per  mAiav 
artes  la  muerte  del  rey,  le  envió  el  veneno  en  una  man- 
zana. Probóla  Sancho,  y  seaintió  luego  mortalmen te  he- 
rido :  desfAlleclente  y  silencioso,  emprendió  apreanra- 
demente  la  vuelta  A  su  capital ;  pero  al  cabo  de  trea  dias 
marió  en  el  camleo,  siendo  luego  nevado  A  enterrar  A 
León,  al  lado  de  au  padre  ,  fen  la  Iglesli  de  San  Salva- 
dor. Reinó  doce  aAoa  y  acabó  eft  la  wñ  de  u  r. 
S9.  Por  la  muerte  de  Sancho,  sucedió  en  el   reino  del 

Kdn»  su  hijo  Ramiro,  nMedecHico  años,  gobernado  poc 
I  consejos  de  au  tía  dofta  Gelolra,  mnjer  prudentísima 
y  entregada -ai  servicio  de  Dios.  Tuvo  este  rey  pazcón 
loa  aarraceooa,  y  de  ellos  recibió  el  cuerpo  del  mártir 
San  Pelayo,  A  quien  dio  honrosa  sepultura  en  Leen, 
acompañándole  en  eata  ceremonia  muehoa  religiosos 
obispos.  En  el  aAo  segundo  de  su  reinado  aportaron  A 
Galicia  cien  navas  de  -normaiidos,  los  cuales*,  desem- 
barcando alU  con  su  rey  Gunderedo,  causaron  terribles 
estragos  en  el  territorio  del  apóstol  Santiago,  dieron 
atros  muerte  al  obispo  Slanando,  y  saquearon  toda  la  Ga- 
licia basta  Hogar  A  los  montea  Gebreros ;  pero  Dios,  que 
todo  lo  ve  y  que  nada  deja  impune,  les  dió  el  castigo 
merecido  cuando  al  tercer  aAo  regresaron  A  au  pais; 
puea  asi  como  redujeron  A  oautlverm  al  pueblo  cnstla- 
no,  cauaAndole  muchas  Boaertes,  así  también  etloa  hu- 
bieron de  sufrir  calamidades  ein  cuento  Antes  de  aban- 
donar loa  conUties  de  Galicia.  Ramiro  se  habla  casado 
entretanto  con  Urraca,  la  que  estA  enterrada  en  Oviedo;  i 
y  el  conde  Gonzalo  Sánchez,  invocando  el  nombre  de 
D loa,  y  A  honor  del  apóstol  Santiago,  cuyas  tierras  ha- 
blan asolado  los  normandos,  salló  contra  ellos  con  no - 
meroao  ejército,  y  trahAndose  la  batalla,  dióle  el  Señor 
victoria,  logranifo  pasarloa  A  cuchillo  y  exterminarlos  A 
todos,  Juntamente  con  su  rey,  é  incendiando  luego  sus 
bajel¿s. 

30.  El  rey  Ramiro,  que  era  8obei1>lo,  mentiroso  é  Igno* 
ranie,  comenzó  A  maliraiar  de  obra  y  de  palabra  A  los 
condes  de  Galicia,  de  León  y  de  Castilla :  por  lo  que  lle- 
vándolo estos  A  mal,  se  uonjuraron  y  alzaron  por  au  rey 
A  Bermudo,  proclamAndolo  en  la  Igleala  del  apóstol  San- 
tiago, en  los  idus  de  eclubre  de  la  era  de  mxx.  Luego 
que  el  rey  tuvo  noticia  del  caso,  partió  de  León  con  di- 
rección A  Galicia,  y  aaliéndole  al  encuentro  fiermudo  en 
el  puerto  de  Arenas,  trabóse  encarnizadamente  la  bata  lia 

Íoon  Igualea  ventajas  por  ambas  partes,  de  manera'  que 
ubieron  de  separarse  sin  que  ninguna  pudiese  alcan- 
zar victoria.  Ramiro  regresó  entonoea  A  León,  y  allí  acá-  { 
há  sus  días  de  muerte  natural  en  el  aAo  decimoquinto 
de  su  reinado.  Dióse  sepultura  A  su  cuerpo  en  el  nw- 
naaterko  ée  Deatrtana.  cniretanta  Alcorexl  penetró  m 
Galicia  por  la  parte  de  Portugal,  con  numerosas  ftierzas 
de  agarenos  que  se  adelantaron  hacia  Compoatela  y  estra- 
garon toda  la  tierra ;  pero  queriendo  luego  llegar  osada- 
mente hasta  la  Iglesia  y  sepulcro  de  Santiago,  lea  in- 
fundió Dios  tal  terror ^ue  lea  obligó  A  retrooeder.  fia 
qiiiao  sin  embergo  el  Rey  del  délo  que  quedaiien  Im- 
punes tanioa  deaoMnea :  y  para  castigarlos,  envió  A  los 
agarenoa  Ul  enfermedad  decAmaras,  que  mulleron  lo- 
dos, ain  que  q|  uhu  tolo  quedase  con  vida  para  regresar 
A  stt  pais. 


m. 

CRÓNICA  ESCRITA  POR  1*ELAY0,  OBISPO  DE  OVIEDO 

EN  QUE  TRATA  DE  LOS  SUCESOS  DE  SU  TIEMPO. 


1.  Muerto  Ramiro  pn  la  em  de  mxx,  entró  en  León  Rer- 
mudo  bi^o  de  Ontoño,  y  se  sentó  pacltlcamenteen  el  trono. 
Puée»  louaaaus  ooeas  un  mal  r«y  y  un  tiran»;  pues  sin  te- 
nei  motivo  mandó  prender  al  obispe  de  Oviedo  Gudesieo^y 
liaivarloat  caaiillode  Prima  de  Reine,  el  otro  extremo  de 
Gallchijdonde  Je  tuvo  por  eapaulo  da  trea  aAos  cargada  de 
cadeeaa.  Por  donde  el  Salvador  del  mondo  envió  Ala- 
tierra  tae  eapantoaa  sequía,  que  nepudiendo  ararae  ni 
aemhrame,  padeció  toda  EspaAa  una  hambre  horroroaa. 
Atreviéronse  eii&onces  aigunos  varones  timoratos  A  ba-i* 
Mar  al  rey  y  decirle:  «SeAor  rey,alguiioa  aiervos  de  Dioa 
haeteoido  una  vialon  y  nos  han  manifesudo  que  pecaste 
«•eetraOloa cuando  pusiste  preso  al  obispo  de  Oviedo,  y 
que  no  llevarA  ni  lendná  remedio  el  hambre  que  padece 
tu  nehio,  haau  .  tanto  que  pongaa  en  libertad  y  dejea  ir 
eir  paz  á  aquel  prelado.*  Al  oir  el  rey  talea  palabras,  en- 
vié mqnaejema  al  obispo  de  Astorga  Glmeno,  A  quien  ha- 
hiaüneomendiido  lelglesia  de  Oyiede,  y  mandando  pooec 


en  libertad  al  cautivo  prelado,  lo  reinstalé  en  au  siPa« 
Entoncea  volvió  el  Señar  A  fecundar  la  tierra  con  la  llu- 


via. di^»n  otra  vez  k»a  campoa  aus  frutea  y  desapareció 
amnredel  reino.  Mas  no  pararon  aquilea  maldades  de 
aquel  rey  tirano.  Tres  siervoA  de  la  Igiesia  del  apóatol 


Santiago,  llamados  Yadon,  Gadon  y  fiuaion,  acuser«t 
falaamenle  A  «u  señor  obispe  de  un  crimen  IfeMmo :  y 
coRoe  BerBMidoera  poco  cauto,  dió  fácilmente  oidmi 
y  asenso  A  aquella  acusación  falsísima,  y  envió  4)esdo 
luego  mensajeros  al  obispo  de  Santiago,  coa  orden  de 
deque  el  día  de  domingo  de  Ramos,  después  de  haber 
consagrado  el  crisma,  saliese  de  Gompoateia,  para  pre*- 
aeniérsele  en  Oviedo  el  día  de  jueves  santo.  Entretanto 
mandó  el  rey  traer  algunos  toros  bravos,  y  eacogiendo 
entre  lodoa  A  uno  muy  feroz,  dispuso  guardarlo  para 
cuando  compareciese  el  obispo*  Liego  este  A  Oviedo  en  el 
dia  aeñaiade,  y  habiéndoledicbo  loa  aoldadoadel  rey  qu0 
se  presentase  al  aoberap J^ijí^  4dff|iK^  ^en  la  iglesia. 


4I>ÉN0I€&  AL'TOMC^  II< .. 
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•I ró  primeramente  avisktar  al  Rey  de  reyes  y  Salva- 
flor  auealro;  despuea  compareceróá  la  presencia  de  vueci- 
tro  rey  tirano;»  y  esto  diulendo  se  entró  en  aeguiüa  eo  la 
iKieaia  de  nuestro  Salvador,  donde  ae  vistió  loa  ornamen- 
to:! pooíiOoates  y  celebró  misa«  Salió  luego  de  la  iglesia, 
y  se  encaminó  al  sitio  donde  se  hallaba  el  toro,  delante 
del  palacio  real,  y  6  donde  había  acudido  casi  todo  el  pue- 
hlo  de  Asturias  para  presenciar  el  espectáculo.  Mandó 
entonces  el  rey  soltar  ^  aquel  animal  feroz;  peroóste, 
eeniendo  presuroso  al  encuentro  del  obispo^  di*jó  en  sus 
■líanos  las  astas,  desabogóluego  su  furia  contra  losespec* 
ladores,  mató  á  algunos  de  elJos,  y  se  volvió  al  monte  de 
donde  lo  hablan  traído.  Vuelto  aespuesel  prelado  Ala 
IfHesia,  colgó  anta  el  altar  de)  Salvador  loados  cuernoe 
que  habían  quedado  en  sus  manos;  allí  excomulgó  y  malr 
dijo  á  Vadon^  Eualon  y  Cadoa,  rogando  que  basta  la  fln 
del  mundo  no  faltase  nunca  en  su  descendencia  algún 
leproso,  cie^o,  cojo  ó  manco,  en  pena  del  (alao  testimo- 
nio que  le  hablan  levantado;  maidi^  también  aj  rey. 
perqué  A  vista  de  todos  hubiese  salido  de  su  linaje  una 
maldad  semejante  ;  y  despojándole  lUMgo  las  sagradas 
veaiiduras,  no  quiso  ver  mas  al  tirano,  sino  que  des- 
pués de  haber  permanei-ido  p<ir  cuatro  dias  en  aque- 
lla iglesia ,  el  lunes  después  de  Pascua  s«li«^  con  los 
auyos  de  Oviedo,  y  se  retiró  al  valle  de  Previa ,  A  la  igle  • 
«ía  de  Santa  Eulalia.  Allí  estuvo  hasta  que,  habiendo  cal- 
do enfernso,  recibió  el  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo,  y 
«n  miércoles  al  amanecer  entregó  su  espíritu  al  SeiVor. 
entonces  le»  que  le  hablan  acompaáado  quisieron  colo- 
carlo en  el  fóretro  para  llevarlo  a  la  iglesia  de  donde  ba- 
hía sido  obispo;  pero  quiso  Dios  que  con  ningunas  fuer- 
aas  pudieran  moverlo  del  sitio  en  que  se  bollaba;  por  lo 
«t^ue  resolvieron  enterrarlo  en  un  muy  buen  sepulcro  de 
piedra,  en  una  capilla  al  lado  de  la  iglesia  de  Santa  £uJa-» 
áia,  A  \^  parte  del  cierto,  y  terminada  esta  triste  cerenso- 
jita,  se  volvieron  cada  uno  A  su  casa. 

t.  Otra  maldad  enorme  cometió  el  príoclpe,  teniendo 
flor  eoocQblnas  A  dos  nobles  mqjeres.  De  la  unaengendró 
m  infante  OrdoAo,  y  de  la  otra  A  la  iníania  Geloira.  Bl 
fArímero  casó  con. la  infanta  Fronilda,  hija  de  Pelayo,  y 
tuvieron  por  biloa  A  Alfonao  Ordoñez,  Pelayo  OrdoAes, 
llermudo  OrduAez.  Sancho  OrdoAez  y  Jimena  Ordo^ez. 
Ksta  Jimenacasó  tueffo  con  el  conde  MuAo  Rodríguez,  y 
«le  él  tuvo  al  conde  Rodrigo  Muñoz,  que  murió  eula  ha- 
lalla  de  Sacrallaa.  El  mismo  principe  Bermudotuvo  tam- 
)>ieu  amores  con  una  labriega,  por  nomtNre  Velasquita, 
liija  de  Mantelio  y  de  Velalla,  del  lugar  de  lileres,  junto  al 
•iionte  Gopciano  ;  y  fruto  de  estos  amores  fué  la  infanta 
.Cristina,  que  contrajo  matrimonio  con  el  infante  Ordeño, 
«I  dego,  bi)o  de  Ramiro,  teniendo  varios  hijos  é  hijas,  A 
aaber:  A  Alfonso  OrdoAez,  A  Sancho  OrdoAez  y  A  la  con- 
desa Aldonaa,  que  casó  con  Pelayo,  el  hijo  de  Frueia 
4|ue  había  sid<»  dlAcono,  de  cuyo  matrimonio  nacieron  el 
eeiKle  Pedro  PelAez,  Ordeño  PelAez,  Pelayo  Poláez^  Mu- 
lo PelAes«  la  madre  del  conde  Suero  y  de  sus  hermanea, 
y  Teresa  condesa  de  Cerrión,  que  ediOcé  la  igl«oia  de 
9eu  ZoilOi  Tuvo  ademAa  el  rey  Becmudo  dos  legitimas  mu- 
jeres, «M  por  nombre  Velasquita,  A  oulea  repudió ;  y 
«>tra  Uaoaada  fteloira.  de  laeual  le  naeieron  losb^osAl-r 
íonso  y  Tereaa.  Después  de  la  muerte  del  padre,  el  her^ 
»naao  Alfonso  ea«ió  A  esta  última,  contra  su  voluntad  y 
«oi«  por  el  bien  de  la  paz,  con  el  rey  mera  de  Toledo;  pe- 
ro como  ella  era  cristiana,  dijo  al  rey  sm  marido;.  «No  me 
t<»ques  porque  eres  infiel;  y  si  te  acercares  A  mi,  el  Ángel 
fiel  Señor  le  darA  la  muerte.  Burlóse  el  rey  de  semejantes 
palabras  y  cumplió  su  carnal  deseo;  pero  al  instante  se 
aintió  herido  por  el  Ángel  del  Señor,  como  le  habla  sido  pro- 
fetizado. Entonces  conociendo  que  se  le  acercaba  la 
muerte,  llamó  A  sus  camareros  y  consejeros,  y  haciendo 
cargar  algunos  camellos  de  oro,  plata,  perlas  y  vestidoi* 
preciosos,  mandó  que  condujeran  A  la  princesa  con  to- 
dos aquellos  regalos  A  León,  donde  ella  tomó  el  hábito  de 
monja.  Después  de  haber  permaiiecl(ft>  %\f^  éur-much^ ' 
tiempo,  se  trasladó  A  Oviedo,  donde  milrtd  f  foé'elí torra- '- 
da  en  el  monasterio  de  San  Pelayo. 

3.  Los  pecados  de  Bermudp  y  de  au.  ppablA  fueren 
causa  de  que  el  rey  agatetto  Almaftzór,*  con  so  ííÍÍo  Abdél-- 
nielik  y  algunos  conde.<<  cristianos  que  se  hallaban  des- 
terrados, dispusiesen  venir  A  destruir  y  despoblar  et  rei- 
no de  l<eou.  Luego  que  los  asturianos  y  leoneses  tuvieron 
noticia  de  la  tempestad  que  les  amenazaba,  tomaron  los 
rRStoa  moríales  de  los  reyes  que  se  iMllabaa  enterrados 
«an  León  y  Asiorgs  y  el  cuerpo  del  santo  mártir  Pelayo,  y 
los  llevaron  á  Asturias,  donde  les  dieron  honrosa  sepul- 
tura en  Oviedo  en  la  iglesia  de  Santa  María,  El  cuerpo  de 
ean  Pelayo  pusiéronlo  sobre  el  altar  de  Sao  Juan  liau- 
tisla;  mieniraa  que  algunos  ciudadanos  de  León  llevaron 
Jiasta  Val -Car  ios^iín  el  Pirineo,  el  del  obispo  Sao  Frol- 
Ijín,  y  allí  lo  colocaron  en  otro  altar,  titulado  tanobíen 
do  san  Juan  Bautista.  Verificó,  pues,  el  rey  sarraceno  su 
entrada  con  poderoso  ejército,  según  lo  tenia  ame- 
nazado ;  y  en  ella  destruyó  A  León  ,  Astorga  y  Goyan- 
t'4i  ,  y  devastó  los  territorios  colindantes ,  savAndo- 
ae    Aolameute  Asturias ,  Galicia  y  el  Vi«rzo ,   donde 
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no  pudo  penetrar,^  K>a  cattí(Ios  de  I«una,  Alba  yGordoQ 
que  no  pudieron  9»t  tomados.  Los  restos  mortales  dé 
los  reyes,  de  que  .dijimos  arriba,  fueron  colocados  jun- 
to A  sus  antecesores,  en  esta  forma  :  en  el  primer  sepul- 
cro, que  estA  en  medio,  pusieron  los  del  rev  Alfonso  y  lo» 
de  su  mujer  la  reina  Jimena  ;  en  el  segundo  ,  que  esta  a 
la  derecha,  los  del  rey  Ordoño,  hijo  de  Alfonso  y  de  Jime- 
na, con  los  do  sus  mujeres  doAa  Munia  y  Sancna;  y  en  el, 
tercero,  los  del  rey  Bamiro,  hijo  de  Ordeño  y  de  doña 
Munia,  con  los  de  sus  hijos  el  rey  Ordoño  y  su  mujer 
Geloira,  el  rey  Sancbo  y  Teresa  su  esposa.  A  la  l2qoierd« 

{«usieron  en  el  segundosepulcro  los  restos  del  rey  Frue- 
a,  hijo  (le  Alfonso  y  de  Jimena,  con  los  de  su  mujer  la 
reina  doña  Munia  ;  en  el  tercero,  los  de  la  reina  Geloira, 
llamada  la  Casta,  bija  de  Ramiro  y  de  Teresa ;  y  en  et 
cuarto,  que  está  mas  elevado,  los  de  la  reina  Teresa,  mu- 
jer del  sobredicho  Ramiro.  Por  último,  en  el  le^tero  y  at 
lado  del  mausoleo  de  Alfonso  el  Casio,  enterraron  loa 
huesos  de  los  hijos  é  hijas  de  los  mencionados  reyes..  Su» 
cedió  lo  si>bredicbo  en  la  era  de  tfxxxvii. 

A.  El  Reyjdel  cíelo  se  apiadó  al  cabo  do  lanías  calamtaa- 
des  y  castigó  A  sus  enemigos,  enviando  A  unos  una  muer- 
te repentina,  y  haciendo  que  oíros  sucumbiesen  al  fila 
de  la  espada,  de  manera  que  fué  disminuyendo  cada  día 
el  número  de  los  acárenos.  AI  rey  Bermudo  le  castigó 
también  Dios  por  sus  maldades,  con  enviarle  una  enfer- 
medad de  gota, que  le  privó  de  cabalgar  mas  per  toda  su 
vida,  y  le  puso  en  la  necesidad  do  ser  llevado  en  hombros 
para  trasladarse  de  uno  A  otro  lugar,  hasta  que  acabo 
sus  dias  en  el  Vierzo.  Reinó  diez  y  siete  años,  y  se  le  dió 
sepultura  en  Villabuena,  desde  donde,  años  adelante, 
fué  trasladado  A  León. 

5.  Ascendió  entoncesal  trono,  en  la  era  de  Mxxxvii,et 
hijo  de.  Bermudo,  Alfonso,  ni úo  de  cinco  años,  que  fué 
criado  en  Galicia  por  el  conde  Menendo  González  y  su 
mujer  la  condesa  doña  Mayor,  quiches  lo  casaron  después 
con  su  hija  Geloira,  de  la  cual  tuvo  por  hijos  A  Bermudo 
y  A  Sancha,  la  que  casó  con  el  rey  Fernando  ,  hijo  del 
rey  Sancho  García.  El  sobredicho  rey  Alfonso  fuédespuea 
A  León  á  celebrar  concilio  con  sus  obispos,  condes  y  de- 
más magnates :  rep^^bló  aquella  ciudad,  que  había  oído 
destruida  por  el  agareno  Almanzor,  y  le  di(')  fueros  y  le- 
yes que  ban  de  conservarse  hasta  la  fin  del  mundo  y  se 
hallan  escritas  ¿  continuación  de  la  historia  de  los  reyea 
godos  y  déla  de  los  aragoneses.  Duró  su  reinado  veinte  y 
seis  anos  ,  murió  de  un  saetazo  en  el  lugar  de  Viseo,  en 
Portugal,  y  fué  enterrado  en  León  con  su  mujer  Geloira. 

'6.  Por  la  muerte  de  Alfonso  sentóse  Bermudo  en  el 
trono  de  su  padre:  pero  habiéndole  declarado  la  guerra 
8u  cuñado  el  rey  Fernando,  con  poderoso  ejército,  traba- 
ron la  batalla  en  el  valle  de  Támara,  y  en  ella  acabó 
sus  dias  el  rey  Bermudo.  Oabia  reinado  diez  aftos,  y  mu- 
rió en  la  era  de  mxl.  .  ^ 

7.  Entonces  el  sobredicho  rey  Fernando  avanzd  basta 
poner  cerco  A  León,  de  cuya  ciudad  ae  apoderó  al  cabo 
de  pocos  dias  ;  y  habiendo  verificado  su  entrada  con  nu- 
meroso acompañamiento  de  soldados f  se  ciñó  la  <;orona  y 
quedó  proclamado  rey  de  Castilla  y  de  León,  después  de 
haber  confirmado  lo»  lacros  que  su  suegro  Alfonso  habla 
dado  A  la  ciudad,  y  otorgado  otros  nuevos  que  debían 
guardarse  para  su  gobierno.  Fué  este  monarca  justo  y 
Umorato,  y  de  su  matrimonio  con  la  sobredicha  Sanca» 
le  nacieron  Urraca*  Sancho,  Alfonso,  García  y  CTelofra. 
Causó  siempre  mucho  daík»  A  los  sarracenos  quieoes  I^ 
pagaron  puniualmeniecada  año  el  tributo  A  que  se  ha- 
bían obligado  sus  reyes :  apoderóse  por  fuerza  de  armas 
de  Lamego.  Viseo,  Golmbra,  Peña,  y  otras  muchas  ciuda- 
des y  castillos  de  los  agarenos  ,  y  en  la  batalla  de  Ata- 
puerca  dió  también  mnerte  A  au  bermano  el  rey  García, 
apoderAiidose  de  su  reino. 

..  8.  Fernando  fué  también  el  qoe  en  la  era  de  Uhxxv 
hizo  trasladar  de  la  metrópoli  de  Sevilla  A  León  el  cuer- 
po del  Obispo  San  Isidoro,  por  mano  de  los  prelados  Al- 
v|Jl6t  4¿  ifo/;  y  \CDfl6|o  ,  de  Astorga  ;  y  luego  en  la  era 
dé  MLXv^dtffenóBAiniimo  la  traslación  de  los  santos  már- 
tires Vicente,  Sabina  y  Crisieta,  sacAndolos  de  Abela,  y 
UevAndolo»,  >ál  nrJmAToA  I^on,  el  segundo  A  Falencia, 
yértefcéro  A  Saft  PedK>  de  Art*nrá.  Reinó  Fernando  diez 
y  ocho  años,  y  murió  y  fué  enterrado  en  León  en  la  era 
deircni.  Antes  de  morir  repartió  el  reino  entre  sus  hijos, 
dando  A  Sancho  todo  lo  de  Castilla  hasta  el  Pisuerga,  con 
]o  de  NAjara  y  Pamplona  con  todas  sus  dependencias ;  A 
Alfonso,  el  rekiode  Leoo  tambie»  haata  el  Pisuerga,  y  lo 
de  Asturias,  con  Trasmera  ,  hasta  el  rio  Ova,  Astom, 
C«ampos,  Zamora,. Cempo  de  Toro, y  el  Vierzo,  hasta  m 
villa  de  Ox  en  el  monte  Cebrero,y  hasta  la  villa  de  Ulce; 
y  A  García,  por  Artiino^le  dió  todo  lo  de  (Uistillay  Portugal. 

9.  Por  consecuencia  de  esta  división  comenzó  A  guer- 
rear el  rey  Sancho  con  su  liermano  Alfonso  para  apode- 
rArseledel  reino  ¿  y  taabiéudose  ambos  citado  para  el  lu- 
gar de  Uautada,  para  que  trabándose  allí  la  batalla,  de- 
cidiesen las  armas  A  quién  debería  pertenecer  él  reinó, 
comparecieron  los  dos  A  la  cita,  y  después  de  haber  pe- 
leado ^on  notable  ardimiento,  quedó  por  fin  vencido  el 
rey  Alfonso.  Enlonces  se  relir/S.^eC\  I^eon  ;  mas  hii- 
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biendo  luego  aatMo  nueirainenle  I  tatnpaAa ,  vinieron 
otra  vez  ¿  \bs  roanos  ambos  eJércUosen  Vo|pellera«  don^ 
de  Alfonso  rué  hecho  prisionero,  y  de  alK  conducido  k 
Burgos  cargado  de  hierros.  Desterráronlo  después  áTole- 
do,  y  allí  permaneció  en  compaAia  del  rey  Almumenin, 
hasta  que  murió  su  hermano  el  rey  Sancho.  Después  de 
esta  victoria,  Sancho,  que  era  un  gentil  caballero  y  vále- 
ruso  soldado ,  se  apoderó  del  ironu  de  Alfonso,  coronán- 
dose en  la  ciudad  en  León,  visitó  luego  las  tierras  de  As« 
turtas,  Galicia  y  Portugal,  y  al  caho  de  seis  aflos  de  reí- 
nado,  un  caballero  por  nombre  Vellido  Dolfo  lo  mató  a 
tral(?lon  fuera  de  las  murallas  de  Zamora,  á  cuya  ciudad 
habla  puesto  sitio.  Fué  de  allí  llevado  á  enterrar  ¿  Gasií- 
tla,  en  el  monasterio  de  San  Salvador  de  OAa. 
.  10.  Luego  que  Alfonso  tuvo  noticia  del  fallecimiento  de 
•u  herma  io,»alió  de  Toledo  y  corrió  á  tomar  posesión  de 
ambos  reinos,  del  de  Sancho,  y  del  suyo  que  le  habían 
guitado;  y  no  contento  con  esto,  quiso  también  al  cabo  de 

r>co  tiempo  apoderarse  del  de  su  oiro  hermano  García, 
quien  puso  preAo  sin  resistencia,  valiéndose  de  i^n  en- 
gañoso ardid,  y  lo  tuvo  luego  uherrojado  por  masde  vein- 
te años.  En  su  encierro,  atentó  ditiniamente  García  con- 
tra su  propia  vHa,  procurando  desangrarse;  y  habiéndolo 
Conseguido,  cayó  en  el  lecho  y  murió,  siendo  llevado  á 
enterrar  á  León  :  descanse  en  paz.  Apoderado  aai  Alfonso 
de  los  reinos  de  sus  hermanos,  envió  luego  embajadores 
ó  (toma  al  p.ipa  Hildnbrando,  titulado  Gregorio  séptimo, 

Kara  que  estableciese  en  lodo  su  reino  la  liturgia  roma- 
a:  por  lo  que  el  pontiAce  envió  A  España  A  su  cardenal 
nicardo,  abad  MastlienüO,  quien  celebró  concilio  en  Bur- 
gos y  estableció  el  rito  romano  en  todos  los  estados  del 
rey  Alfonso,  en  la  era  deMcxxiii. 

it.  Como  este  rey  disponía  de  un  numeroso  ejército, 
combniió  todas  tas  ciudades  y  castillos  de  los  sarracenos, 
quienes  continuaron  pagándole  el  debido  tributo,  y  si- 
tió, saqueó,  despobló  y  asoló  ó  ganó,  por  un  lado  á  Tole- 
do, Taiavera,  Santa  Olalla,  Maqueda,  AKamin,  Arganza, 
Magerit,  Olmos,  Gasaiallfa,  Taiamanca.  Uceda,  Guadala- 
jara.  Hita  ,  Ribas  ,  Caracuey,  Mora  ,  Alarcon,  Aibende, 
Consuegra,  üclés,  Masatrico,  Cuenca,  Almodóvar.  Alet  y 
Valencia  ;  y  por  otro.  Corla,  Lisboa,  Cintra  y  Santaren. 
Pobló  además  toda  Rsiremadura  y  los  castillos  y  ciuda- 
des de  Salamanca,  Avila,  Coca,  Arévaio,  Olmedo,  Medina, 
Segovla,  Iscar  y  Cuelfar. 

12.  Engrieron  tanto  á  Alfonso  lodos  esos  triunfos,  que 
obligaron  al  rey  Abeuhabetá  llamar  de  África  A  los  almorá- 
vides, los  cuales  pasando  á  España,  tuvieron  con  nuestro 
rey  repetidos  encuentros,  en  los  que  fué  muchas  voces 
Vencido  durante  su  vida  ,  y  en  la  era  doMcxniv  tuvo  lu- 
gar la  batalla  de  Sacraliaa  con  el  rey  Jucef.  Alfonso,  como 
buen  católico,  fué  también  el  padre  y  defensor  de  todas 
las  Iglesias  de  España  ;  y  fué  tan  jnstlciero,  que  nunca  se 
atrevió  ningún  malvado  ni  aun  á  presentársele  delante. 
Grande  ó  chico,  noble  6  plebeyo,  rico  ó  pobre,  nadie  se 
atrevió  é  mover  alteraciones  ó  k  cometer  el  menor  des- 
afuero en  el  reino:  por  esto  fué  tan  tranquilo  su  reinado, 
3ue  podía  una  mujer  en  aquel  tiempo  recorrer  con  oro 
plata  en  la  mano  toda  la  tierra  de  España,  poblada  ó 
despoblada,  llana  ó  montuosa,  sin  que  nadie  ia  inquieta.^e 
ni  lo  causase  el  menor  daño.  Los  negociantes  y  peregri- 
nos podían  también  recorrer  con  toda  seguridad  el  reino, 
kin  miedo  de  que  nadie  lea  quitase  anlaftiente  un  óbolo;  y 
pa  ra  su  comodidad  mandó  el  ret ,  á  quien  gustó  siempre 
«roplear  en  buenas  ot>ras  todo  el  tiempo  de  au  vida,  edi- 


ficar todo»  los puentea  ^oe  hay  Hete»  iogroilo  á  fluetogc 
13.  Acercindose  ya  el  tiempo  de  su  inuerie,  poouúM 
Alfonso  en  al  lecho,  donde  continuó  enfermo  por  eapaelo 
de  un  aAo  y  siete  meses,  aunque  leyantAndo«e  j  cabal- 
gando un  poco  cada  dia,  por  consejo  de  loa  médicos  que 
se  lo  ordenaban  para  su  alivio.  Ocho  dias  antee  de  qoe 
muriese,  obró  Dios  un  notable  prodigio  eu  León,  en  la 
iglesia'de,San  Isidoro,  obispo.  El  dia  de  la  fiesta  de  la  Na- 
tividad de  san  iuan  Bautista,  A  la  bora^le sexta,  comeosóá 
brotar  agua  de  las  piedras  que  hay  delante  del  altar  de 
San  Isidoro  y  donde  pone  sus  piée  .ef  sacerdote  coando 
celebra  la  misa,  nó  por  sus  Junturas,  sino  por  el  cenlra 
de  ellas,  presenciándolo  todos,  ana  nobles  como  plebe* 
yos,  cdh  asisi encía  do  los  obispos  Pelayo,  de  Oviedo,  y 
Pedro,  de  León,  y  durando  ei  milagro  por  espacio  de  tres 
dias,  A  saber  :  el  Jueves,  el  viernes  y  el  aábado.  Al  cuarto 
día,  esto  es,  el  domingo,  vistiéronse  los  ornameotos  loa 
sobredichos  obispos  y  toda  la  clerecía,  y  coo  clrioe  en  las 
manos  hicieron  un  a  mu  y  aol  emne  procesión ,  que  aeompa- 
Aándola  todos  los  vecinos.,  varones  y  hembras,  fué  de  la 
Iglesia  de  Sania  María  al  altar  de  San  Isidoro.  Eniradoa 
en  este  último  templo,  deshadéndoae  todos  en  llanto  j 
alabando  al  Señor  por  las  maravillas  que  obraba,  pro- 
nunció un  sermón  el  obispo  de  Oviedo,  celebróse  la  mi- 
aa,  y  acercánilose  luego  ambos  prelados  al  aillo  donde 
fluía  el  agua,  bebieron  de  ella  Junto  con  alguna»  de  loa 
asistentes,  y  recogieron  la  sobrante  en  un  vaao  de  vi- 
drio, donde  permaneció  por  mucho  tiempo  para  alesii- 
guar  este  milagro.  Con  él  quiso  Dios  anunciar  las  calami- 
dades y  tribulaciones  que  debían  afligir  A  Bspafia  deepuea 
de  la  muerte  del  rey:  por  esio  lloraron  y  destilaroo  agua  I 
las  piedras 

14;  Tuvo  Alfonso  cinco  mujeres  legitimas.  La  privara  I 
se  llamó  Inés;  la  segunda  ConBtanza,dn  la  cuallenacid 
Urraca,  que  casada  con  el  conde  Raimundo,  luvo  por  hi- 
jos al  rey  Alfonso  y  a  Sancha ;  la  tercera,  Berta,  oriaoda 
da  Toscana  ;  la  cuarta,  Isabel,  de  qnlen  tuvo  A  Sandia, 
mujer  del  conde  Rodrigo,  y  á  Geloira,  qne  casó  con  Ro- 
garlo, duque  de  Sicilia;  y  la  quinta  se  llamó  Beatriz,  la 
?üe  después  de  la  muerte  del  rey  se  volvió  A  au  patria. 
uvo  además  dos  concubinas  de  nobilístnK)  linaje.  Fué  la 
una  Gimena  Muñoz,  en  quien  tuvo  A  Geloira.  mujer  del 
conde  Raimundo  de  Tolosa,  y  de  la  cual  nació  Aifonao 
Jordanez,  y  a  Teresa,  casada  con  Enrique  y  madie  de  Ur- 
raca,(Geloira  y  Alfonso;  y  laotrafuéZaída, quedespuesde 
tMuiizadasetlamólsabel,  hija  deAbenhabet,  rey  de  Sevilla, 
y  madre  de  aquel  Sancho  que  murió  en  la  iMtalla  de  Ve- 
les. Vivió  este  glorfbso  rey  setenta  y  nneve  años ,  reiné  ' 
cuarenta  y  tres  y  seis  meses,  y  murió  en  Toledo  el  dia 

{irimerode  julio  de  la  era  de  mckvii.  Jueves  al  aniai»ecer, 
lorAndolo  todos  los  ciudadanos  y  diciendo:  «¿Porquéaban- 
donas  h  tus  ovejas,  pastor?  Vendrán  loa  aarracenoa  y  loa 
malvados,  harán  presa  en  el  ret>afto  qne  tú  guardabaa.  é 
invadlrAn  el  reino.  «Los  condes  y  ios  caballeroa ,  loa  no- 
bles y  loa  plebeyos,  los  veolnos  todoa,  raidaa  las  cabeaaa. 
raagadassua  vestid uraa,  y  hasta  las  mujeres  con  el  roa- 
iro  desfigurado  y  cubiertas  de  ceniza,  exhalaban  en  ooa- 
tinaos  geroldua  y  clamando  al  cielo,  au  profundo  dolor 
por  aquella  pérdida.  Al  cabo  de  vekite  dtoa  llevaron  al 
real  cadáver  al  territorio  de  Gaya,  donde  coa  aalateaciada 
todos  los  obispos  y  arzobispos,  clarigoa  f  seglares,  le  die- 
ron sepultura  en  la  iglesia  de  loa  aantoa  Pactrado  y  Primi- 
tivo, entonando  céniicoa  da  ataban».  Oulera  mea  que  dea^ 
cansa  en  pac.  Amen. 


TV. 

CRONICÓN  DE  OVIEDO, 

SEGÚN  SE  BULA  EN  UN  ANTIQUISMO  CÓmCE  DE  ESTA  IG^ESU. 


'    Este  es  el  número  de  los  afios  óe^  rauítdo,  esublecido 
por  Julián,  obispo  de  Toledo. 

Desde  Adán  hasta  el  diluvio,  mediaron  MMccxtiiafios. 

Desde  el  diluvio  hasta  A  braba  n,  ccccxlii. 
'  Desde  la  salida  de  loa  hijos  de  Israel  de  Egipto,  hasta 
»U  entrada  en  la  Tierra  de  Promisión  xl. 

pesde  Abraban  hasta  Moisés,  dv. 

Desde  la  entrada  en  la  Tierra  de  Promisión  hasta  Saúl, 
primer  rey,  hutK)  en  Israel  jueces  que  gobernaron  por 
espacio  de  ccclv  afioa. 

Reinó  Saúl  xl  afios. 

pesde  DaTid  hasta  que  fué  comeniada  la  fAkrIca  del 
Tmpto  mediaron  xuo  aftoa. 


Desde  qne  empero  A  ediflcarse  el  templo ,  liasta  ta 
transmigración  A  BablTonia,  hubo  reyes  por  espacia 
de  ccccXLU  I  afios. 

La  cautividad  del  pueblo  y  la  ruina  del  templo  dura- 
ron Lxxaúos,  y  su  restauración  por  Zorobal>el  cuatro 
aflos. 

Desde  la  reediflcadon  del  templo,  hasta  la  encama- 
ción de  Cristo  transcurrieron  cxl  años :  en  resumen, 
deade  Adán  hasta  Cristo  medlamn  vMCLXTtni. 

Jeaucrlslo,  Hilo  de  Dios,  nació  de  la  Virgen  Ufaría  an 
Balen.  A  loa  treinta  años  de  edad  fué  bautizado  en  el  rfo 
Jordán  por  san  Juan  Bautista  :  anunció  luego  al  bueblo 
•I  caBiioe  da  la  aalvacian.  y  confirmó  m^dooiáui  y  pra- 
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bd^ue  era  Hijo  de  Dioa  con  «ui  virtades  y  milagros. 
▲  los  ireioia  f  ires  aAus,  y  después  de  haber  eosefiado  á 
sus  diácipulod,  cumplU^ronae  las  profecías  y  se  veriflcó 
su  Pasión.  Según  la:»  dwloas  Escrituras  y  las  senteucias 
de  muchos  saolos  padres,  iranscurrirán  seU  mil  años 
desde  la  venida  del  Señor  hasta  la  fin  del  mundo.  Al  ca- 
bo de  este  tiempo,  según  las  mismas  Escrituras,  volverá 
el  Hijo  del  Hombre  en  un  trono  de  nubes  y  esplendente 
de  luz,  de  la  misma  mnnera  que  se  subió  á  los  cielos. 
Resucitando  entonces  toda  la  carne,  comparecerá  de- 
lante de  Kl,  y  en  aquel  final  Juicio  dará  á  cada  uno  ió 
aue  hubieren  merecido  sus  obras :  ¿  los  iiistos  el  premio 
e  la  vida  eterna,  á  los  malos  aupiicla  de  muerte  y  eier- 
Da  condenación.  '       * 

Los  suevo.<i,  los  vándalos  y  los  alanos  se  apoderaron  de 
toda  España.  El  primer  rey  de  los  vándalos  ^ué  Gunde- 
rico,  que  reinó  diez  y  ocho  años  en  Galleta  y  Asturias. 
Aquí  fundó  una  ciudad  á  la  que  puso  por  nombre  Lugo. 
A  Gunderico  sucedió  Geserico;  a  Geserlco  ,  Hunrico,  ¿ 
^te,  Guntamuiido ;  á  Guntamundo,  Transiraundo;  á  éste, 
lidris;  y  á  lldris.  Gellmero. 

Después  de  estos  reyes  empezó  el  reinado  de  los  nue- 
vos, cuyo  primer  rey  ruó  Helmenerico.  Después  de  Hel- 
roenerloo  entró  á  reinar  Requila ;  después  de  Kequila, 
Bequiario;  por  muerte  de  éste,  Maldras ;  después  de 
Maldras,  Prumarlo;  después  de  éste,  Remismundo:  y  por 
muerte  de  Remismundo.  Teodomiro,  en  la  era  de  dcv. 
Este  rey  fué  católico,  ó  hi^o  celebrar  en  Galicia,  eu  la 
ciudad  de  Lujto ,  un  concilio  en  que  fueron  divididas 
las  diócesis  entre  lodos  los  obispos  ,  como  aqui  se  halla 
escrito.  Por  la  muerte  de  Teodomiro  entró  á  reinar  Mi- 
ron,  y  después  de  é^^te,  Evorlco.  Reinaron  los  vándalos 
y  ios  suevos  por  espacio  de  doscientos  años  en  la  España 
QUerior  y  en  la  citerior. 

Después  de  los  suevos  comenzaron  ft  reinar  losgndos^ 

Rrimeramente  en  Italia,  luego  en  las  Gallas,  y  úKima- 
lenie  ocupando  los  reinos  de  España,  vencidos  los  sue- 
vos, los  vándalos  y  los  alanos. 

Cl  primer  rey  de  los  godos,  Ataoarlco,  reinó  catorce 
kifiosen  Italia  y  en  las  Galias. 

Entraron  los  godos  en  EspaAa  en  tiempo  de  Alarioo, 
cuyo  reinado  duró  doce  años. 
Ataúlfo  reinó  seis  años. 
Sigerico.  dos. 

Í^aiia,  tres, 
eodoredo.  treinta  y  tres. 

Turisraundo,  tres. 

Xeodorico,  siete. 

£urico,  diez  y  siete. 

A  la  rico,  veinte  y  ocho. 

Gesaleico.  tres. 

Amaiarico.  cinco. 

Teudis,  seis  años  y  un  mes. 

Teudiselo,  un  año,  seis  meses  y  trece  días. 

Agila,  quince  años  y  tres  meses. 

Ataoagildo,  quince  años  y  seis  meses. 

Liuva,  unaño. 

Leovígtido,  catorce  años. 

Beca  redo,  su  hijo,  quince,  un  mes  y  diez  dias. 

Wtierico,  seis  años  y  diez  meses. 

Gunderaaro,  un  año,  dioz  meses  y  catorce  dias. 

SUebuio,  nueve  años,  seis  meses  y  diez  y  seis  dias. 

Beca  redo,  tres  meses. 

Suinülu,  diez  años. 

Sisenando,  tres. 

Chin  til  a,  tres  años,  ocho  meses  y  nueve  dias. 

Tulga,  dos  aOos  y  cuatro  meses 

Chindasvinto  reinó  seis  años  y  nueve  meses,  solo;  y 
luego  otros  tres  años,  ocho  meses  y  once  días  acompaAa- 
do  de  su  hijolíecesvinto,  en  la  era  de  dcxv. 

Recesvinto  reiuó  veinte  y  tres  años  .seis  mases  y  once 
dias. 

Wamba,  nueve  años,  un  mes  y  catorce  dias. 

Celebró  e^le  rey  concilio  en  Toledo.  Disputaban  á  la 
sazón  los  obispos  y  ios  arzobispos  sobre  los  limites  de  sus 
dióoesis ,  y  como  no  pudiesen  ptmerse  de  acuerdo,  se  con- 
gregaron en  Toledo  lodos  los  de  España,  ó  invitaron  á 
wamba  á  que  asistiese  en  aquel  concilio  y  Qiase  los  límU 
tes  de  cadd  obispado.  Así  lo  hizo  el  rey,  movido  á  com- 
pasión por  aquella  discordia. 

Esto  fué  lo  que  obró  el  rey  Wamba  en  aquel  concilio 
de  Toledo,  domlese  hallaron  reunidos  todos  los  arzobis- 
pos y  obispos  de  España,  clérigos  y  magnates  seglares, 
quede  esia  manera  alejaron  de  si  la  discordia. Todos  ala- 
baron y  dieron  por  ello  gracias  al  rey;  y  tomando  entre  si 
acuerdo,  le  dijeron  :  Señor, si  te  place,  nos  obligaremos 
todos,  y  asi  lo  consignaremos  en  un  decreto  duradero 
basu  la  fin  del  mundo ,  á  que  quede  anatematizado 
cualquier  obispo  ú  arzobispo  que,  posi.>Ído  de  vana  codi- 
cia, creyere  poder  usurpar  ios  derechos  de  otro  obispo 
por  medio  de  dádivas  al  romano  ponlifice,  y  á  que  si  al- 

5uno  diere  regalos  al  rey  para  coiisi;guir  por  esta  via 
lenes  ó  dignidades  eclesiásticas,  ({ueden  también  ana- 
tematizados ei  que  diere  y  el  que  recibiere  ;  pues  nues- 
tro Señor  Jesucristo  echó  del  templo  á  los  mercaderes* 


Entonces  tanto  el  rey  Wamba,  por  su  amor  at  Señor  y  por 
su  fé  de  buen  f'rlstla no,  como  lodos  los  demiis  que  allí 
estaban  presentes  dijeron  :  Gñmplase,  cúmplase,  amcn- 
Manifestaron  luego  al  rey  que  debería  ponerse  por  es- 
crito lo  decretado  y  confirmado  en  el  concillo;  á  io  que 
contestó  Wamba,  dirigiendo  su  palabra  á  Quirico,  arzo- 
bispo de  Toledo :  Hacedlo  es<^ribir  ;  y  habiéndolo  el  ar-> 
zobispo  encargado  a  Pedro  de  Santa  Leocadia,  luego  que 
éste  lo  tuvo  e<icriio,  leyéronlo  en  el  concilio,  lo  aprt>ba- 
ron  todos,  disolvióse  entonces  aquella  congregación,  y 
cada  uno  de  los  asistentes  se  letiró  á  su  provincia.  Den- 
ues  de  esto  reinó  W^mba  cinco  años,  y  muriendo  en 
^az,  fué  enterrado  en  C^alilia  en  el  valle  de  Hunio,  en  la 
Iglesia  de  San  Pedro. 

Ervigio,  del  linaje  de  los  godos,  reinó  seis  aftos  y  cua- 
tro meses,  y  fué  entei-rrado  en,  Toledo. 

Rgica  reinó  quince  años  y  fué  enterrado  en  Toledo. 

Wiiiza  reinó  diez  años.  Fué  hombre  malo  y  cargado 
de  iniquidades:  mandó  á  los  obispos  y  A  todos  los  ecie- 
síásilcos  oue  se  casasen ;  dej<>  de  convocar  los  concilios, 
y  prohibió  que  nadie  llevase  armas  en  su  reino;  y  asi, 
por  haber  sido  tan  malo.  noMe  sucedió  en  el  trono  nin- 
guno de  sus  hüos.  Beinó.  como  hemos  dicho,  diez  añQS|  y 
murió  y  fué  enterrado  en  Toledo. 

Por  muerte  de  Witiza,  eligieron  los  godos  á  Rodrigo, 
hijo  de  Teodofredo  y  de  regia  estirpe.  Sw*  maldades  fue- 
ron colisa  de  que  los  sarracenos  se  apoderasen  de  Espa- 
paña,  ocupando  sus  ciudades  y  castillos,  despoblando  hU4 
villas,  y  dando  muerte  á  cuantos  cristianos  encontraban. 
El  mismo  Rodrigo  hubo  de  salvarse  huyeudo,  y  fué  A 
morir  en  Viseo,  donde  se  le  dio  sepultura. 

Entonces  Pelayo,  hijo  de  Pavita  ,  puestas  en  una  arca 
las  reliquias  de  los  santos  con  que  ahora  se  honra  Ovie- 
do, y  acompañado  de  Julián,  presbítero  de  Toledo  y  y  de 
muchos  otros  cristianos,  se  retiraron  todos  á  Asturias  al 
abrigo  del  baluarte  que  forn}a9  sos  inaccesibles  monta- 
fias.  Sin  embargo  los  sarracenos,  en  compañía  de  Opa», 
arzobispo  de  Sevilla,  y  de  sus  hermanos  los  dbmás  hijos 
de  Wliiza,  entraron  con  nurneroso  ejército  en  Asturias,' 
persiguiendo  a  los  cristianos  en  los  montes  y  en  las  ca- 
vernas de  la  tierra ;  basta  que  nuestro  Señor  Jesucristo 
se  dignó  conceder  oi  triunfo  á  los  cristianos,  que  capita- 
neados por  el  sobredicho  Pelayo,  persiguieron  á  los  uto- 
roa  hasta  el  Duero,  dteion  muerte  á  muchos  é  hicieron 
Sran  número  de  prisioneros.  Entonces  alzaron  por  r^y 
Pelayo,  quedaron  á  salvo  los  cristianos ,  y  salvóse  la 
cueva  del  rey,  donde  se  hallaban  recogidos  mochos  te- 
soros, y  adonde  deben  acudir  los  que  van  en  pos  de  la 
sabiduría,  porque  alli  se  hallan  tos  libros  del  arzobispo 
de  Toledo,  los  de  Pedro,  obispo  de  Mátasia ,  el  de. la  bi- 
blioteca de  Martin,  arzobispo  de  Sevilla,  los  de  muchos 
oíros  prelados,  y  el  que  contiene  todos  los  concitros  ce  - 
labrados  en  España  y  en  la  Iglesia  romana.  Reinó  Pelayo 
diez  y  nueve  anos,  y  murió  y  fué  enterrado  en  el  territo- 
rio de  Cangas  con  su  mujer  la  reina  Gaudlosa,  en  la  Igle- 
sia de  Santa  Eulalia  de  velancio. 

Su  hijo  Favila  reinó  dos  años  y  seis  meses :  matólo  un 
oso,  y  fué  enterrado  con  su  mujer  la  roina  Froveya  en  la 
iglesia  de  Santa  Cruz,  quo  él  mismo  habla  fundado. 

El  rey  Alfonso  el  Magno  fué  hijo  de  Pedro ,  duque  de 
Alav»,  y  casó  con  Grmeslnda,  hija  del  rey  Pefayo,  de  la 
cual  tuvo  cuatro  hijos,  entre  ellos  á  Fruela,  que  fué  pa- 
dre del  rey  Bermudo  el  Diácono;  á  la  reina  Adosinda.  v 
A  Mauregato,  nacido  de  una  enclava.  Reinó  Aifon-^^o  die:( 
y  ocho  años,  pobló  toda  Castilla,  Álava,  Vizcaya  y  Pam- 
plona, venció  á  los  sarracenos  en  muchas  batallas  y  mu- 
rió de  enfermedad,  oyéndose  en  sü  muerte  voces  oe  án- 
geles que  se  llevaban  su  alma  al  cielo.. Fué  enterrado  con 
su  mujer  en  la  iglesia  de  Sania  Mana,  del  territorio  de 
Cangas.  ^ 

Su  hijo  Fruela  remó  doce  años  y  tres  meses.  Trasla* 
dó  á  Oviedo  el  obispado  de  Lugo,  ciudad  fundada  en  As- 
turias por  los  vándalos,  y  fué  asesinado.  Habla  muerto 
A  traición  á  un  caballero  suyo,  y  quiso  Dios  por  sus  jus- 
tos Juicios  que  él  muriese  del  mismo  modo.  Fuéscpulj* 
lado  en  Oviedo  con  su  mujer  doña  Munia. 

Aurelio,  del  linaje  de  los  godos,  reinó  seis  años,  y  está 
enterrado  en  Laneyo. 

Sito,  qne  era  también  del  linaje  de  los  godos,  reinó 
nueve  años  con  su  mujer  doña  Adosinda,  hija^lel  sobre- 
dicho rey  Alfonso,  y  con  ella  está  enterrado  en  la  igle- 
sia de  San  Juan,  apóstol  y  evangelista,  en  Pravi.i. 

Su  cuñado  Mauregato  reiuó  cinco  años,  murió  y  fu^ 
sepultado  en  Previa. 

Bermudo  el  Diácono,  también  del  linaje  de  los  godos, 
reinó  tres  años,  murió  y  está  enterrado  en  Oviedo  con  su 
mujer  la  reina  Nunile. 

En  la  era  de  dcccxxix  ernpezó  á  reinar  Alfonso  el  Cas- 
tOi,  hijo  del  sobredicho  rpy  Fruela,  y  reinó  cincueiHa  y 
dos  años.  Levantó  desde  sus  cimientos  la  iglesia  de  Ovie- 
do, y  mandó  edificar  otras  muchas.  Tuvo  con  los  sarra- 
cenos repetidos  encuentros  en  los  que  mató  á  mas  de 
setecientos  mil;  estuvo  casado  con  una  hermana  del  rey 
Carlos,  por  nombre  Berta,  á  quien  nunca  vio,  y  como 
tampoco  tuvo  ninguna  otra  mujer,  por  esto  le  Ilamarou 


539 


LAS  GiORiAS  NACIONALES. 


«I  Casto.  Hableodo  enrermado,  nombró  por  sucesor  &  Ra- 
miro, bijo  dé  Btírmudo  el  Diácono,  y  luego  murió  y  fué 
enterrado  en  Oviedo. 

Ramiro ,  también  del  linaje  de  los  godos  ,  reinó  seis 

«Aos.  En  su  tiempo  las  naves  de  los  normandos  llegaron 

,  por  el  Océano  septeu  trie  nal  6  la  playa  de  1«  ciudad  do 


Jijón  ;  mas  habiéndolo  sabido  el  rey,  sallA  á  encontrarlo* 
con  su  ejército,  sus  duques  y  sus  condes,  mató  é  gran 
número  de  aquellos  enemigos,  y  pegó  fuego  i  sus  navas. 
Murió  luego  en  la  era  de  dccclxxxviii,  y  está  enterrado 
en  Oviedo  con  su  mujer  la  reina  doAa  Paterna. 


Ve 

CRONICÓN  ALBELDENSE, 

lEISCRITO  POR  UN  ANÓNIMO ,  Y  ADIQONADO  POR  VIGOA,  MONJE  DE  ALBELDA, 

EN  U  EBi  DB  MXUU. 


Zmptttik  LA  siRtB  Dt  LOS  RSTBS  01  RoMA.— Bl  primer 
rey  fue  Rómulo  que  reinó  cuarenta  y  tres  aAos.  Esta 
fbé  el  que  fundó  k  Roma. 

Tito  Taclo,  rey  de  los  sabinos,  reinó  cinco  años. 

Nqroa  Fompllio  reinó  treinta  y  dos  aflos.  Este  fué  el 
primero  que  dividió  el  año  en  doce  meses. 

Tullo  Hosiiiio  reinó  treinta  y  (res  años,  y  fué  el  primó- 
lo que  vistió  dü  púrpura. 

Anco  Marclo  Hlipo  reinó  treinta  y  ocho  afio». 

Tarqulnu  Prisco  reinó  irelnu  y  tres  afios.  Este  fué  el 
qiie  edificó  el  Capiíolio. 

Duraron  ios  cónsules  trescientos  setenta  y  seis  attos; 
IOS  decemviro.M afios,  y  los  revés,  dos. 

Desde  Hómulo,  pues,  y  de  la  fundación  de  Roma  hasta 
Cayo  Julio  César,  mediaron  seiscientos  noventa  y  seis 
años.  Cayo  Julio  César,  que  fué  el  primer  emperador,  rei- 
no nueve  años,  después  de  haber  luchado  por  el  Impe- 
rio con  Pompeyo. 

NOTAS.— Los  años  del  reinado  de  Rómulo  fueron  treinta 
y  siete,  dos  meses  y  diez  y  ocho  dias. 

Los  de  Numa.  cuarenta  y  tres. 

I«os  de  Tullo  Hostíiio,  treinta  y  dos. 

Los  de  Anco  Marcio,  veinie  y  cuatro. 
'  Los  de  Tarqulno  Prisco,  treinta  v  siete. 

Faltan  S^rvt\  Tulio  y  Tarqvino  el  Soberbie. 

Los  del  gobierno  de  los  cónsules.... 

Los  de  los  decemviros.... 

Ri  número  de  los  reyes  debe  suplirse  por  siete. 
'  Desde  la  fundación  de  Roma  hasta  Jalio  César  media- 
ron  años.  Imperó  Julio  César años. 

Aquí  empip.za  la  sexta  edad  del  MuiiDo.--Octaviano 
reinó  cincuenta  y  seis  años,  y  en  el  de  cuarenia  y  dos 
de  su  reinado  nació  Jesucristo.  Este  fué  el  único  que 
imperó  en  todo  el  mundo. 

Tiberio,  su  biJo,  reinó  veinte  y  tres  años,  y  en  el  décl- 
mociavo  fué  crucificado  el  Señor.  Llevado  de  su  codi- 
cia, no  quiso  admitir  a  los  reyes  que  solicitaban  t>u  alian- 
za, y  por  esto  muchos  pueblos  se  separaron  del  imperio 
romano. 

<^yo  Caligula  reinó  caiorce  años.  Fué  avaro,  cruel  y 
hdurioso  ;  y  en  su  líempo  el  apóstol  san  Mateo  escribió 
en  Judea  su  Evan'^^eiio. 

Claudio  reinó  catorce  años.  En  su  tiempo  llegó  á  Roma 
el  8pó:ilol  iiaii  Podro,  y  escribió  san  Marcos  su  Evangelio 
en  Alejandría. 

Nerón  reinó  catorce  aftos;  fué  cruel  y  lujurioso,  y 
pescaba  con  red<*s  de  oro.  En  su  (lempo  murieron  san 
Pedro  y  san  Pablo,  el  uno  cruclíicapilo,  y  el  otro  dego- 
llado. 

Vespa.Mano  reinó  ocho  años^once  meses  y  veinte  y  cua- 
tro días.  Perdonó  siempre  generosamente  las  ofensas  re- 
cibidas, ^n  el  segundo  ano  de  su  reinado  ae  apoderó 
Tito  de  Jersualen.  donde  murieron,  unos  dn  hambre  y 
o^ros  pasados  jk  cuchillo,  un  millón  y  cien  mil  judíos,  y 
otros  cien  mil  fueron  vendidos  en  pública  almoneda. 

Tito  reinó  do^  años.  Fué  elocuente,  piadoso  y  muy 
«mado  de  sus  subditos. 

Domlcliíno  hermano  de  Tito,  reinó  diez  y  seis  años. 
Fué  tanta  bU  soberbia  que  se  hizo  llamar  dios :  movió 
persecución  contra  los  cristianos  ;  hizo  morir  á  los  sena* 
dores,  y  en  su  tiempo  fué  desterrado  por  cuatro  meses  el 
apóstol  san  Juan. 

Nerva  reinó  un  año.  Fué  un  buen  emperador,  y  en  su 
tiempo  volvió  el  apóstol  san  Juan  A  Efeso,  donde  á  Ins- 
isDcUs  de  los  obispos  del  Asia  escribió  el  último  Eyan- 


Trajano  reinó  veinte  y  nueve*años  y  siete  meses.  En 
su  Uompo  murió  el  apusiol  san  Juan. 

Adriano  reinó  veinie  y  un  años,  reedificó  á  Jcrusalen, 
y  de  .Hu  nómbrela  llamó  Elia. 

Aniouino  Fio  reinó  veinie  y  dos  años.  Fué  muy  cle- 
mente, llamáronlo  el  padre  de  la  patria,  y  en  su  tiempo 
oreció  el  módico  Galeno,  natural  de  Pérgamo. 


Antonino  el  Menor  reinó  diez  y  siete  afios,  y  atcaDzó 
muchas  victorias. 

Cómodo  reinó  trece  años. 

'  Elio  Pertinaz  reinó  un  afio.  Mal  de  su  grado  dió  á  sa 
mujer  el  titulo  de  Augusta . 

Severo  Pertinaz  reinó  diez  y  ocho  afios,  y  en  su  tiempo 
estudió  orígenes  en  Aiejandria. 

Antonino  Ctiracalla,  hijo  de  Severo,  reinó  siete  aftas. 
Fué  tan  lujurioso;  que  se  casó  con  su  prupia  ma- 
dra.sira. 

Macrino  reinó  un  afio,sin  hacer  cosa  digna  de  memoria. 

Aurelio  Antonino  reinó  tres  anos,  y  «tu»  buenas  preo- 
das  le  hicieron  victima  de  una  sedición  militar. 

Alejandro  reinó  trece  afios,  y  en  su  tiempo  floree  li) 
Orígenes  el  Alejandrino. 

Maximino  reinó  tres  afios  y  persiguió  á  los  cristianos. 

Gordiano  reinó  siete  afiger  y  murió  por  traición  de  lúe 
suvos. 

Finpo  reinó  siete  aftos.  Fué  el  primer  emperador  crla- 
tiano,  pues  abrazó  la  fé  en  el  año  M  de  la  fundacioo  de 
Roma. 

Decio  reinó  un  afio,  y  fué  perseguidor  de  los  cris- 
tianos. En  su  tiempo  floreció  en  Egipto  el  roonge  sao  An- 
tonio, que  fué  el  que  Introdujo  la  vida  monástica. 

Galo  y  su  hijo  Volusiano  reinaron  dos  afios. 

Valeriano  reinó  con  Gaiieno  quince  afios.  Persiguió  á 
los  cristianos,  y  fué  hecho  prisitMiero  por  el  rey  de  Per- 
ala,  en  cuyo  pais  envejeció  y  murh)  en  la  ignominia.  R« 
su  tiempo  recibió  la  corona  del  martirio  el  obispo  Ci- 
priano. 

Cittudio  reinó  dos  afios. 

Falta  Aurtlíano. 

Tácito  reinó  un  afio. 

Probo  reinó  seis  afioa.  Fué  buen  aoldado  é  ilustre  por 
sus  victorias. 

Caro  reinó  dos  .afios  y  murió  herido  de  un  raro. 

Diocieciano  y  Maxlmlano  reinaron  veinte  anos.  Dio- 
cleciano  persiguió  á  los  cristianos  y  fué  el  que  Introdujo 
el  adornar  con  piedras  preciosas  sus  vestidos  y  ;calzado, 
pues  ánies  de  él  no  usaban  los  principes  mas  Insidia 
que  la  púrpura. 

AmiMs  renunciaion  el  Imperio  y  se  retiraron  á  la  vida 
privada. 

Galerio  reinó  dos  aftos. 

Consuntino  reinó  treinta  años.  Habiendo  abrazado  el 
Cristianismo,  permitió  á  los  cristianos  el  libre  ejercida 

de  su  religión,  y  en  la  era  de  xxxl nació  la  herejía 

de  Arrio.  Por  aquel  mismo  tiempo  fué  hallada  la  cruz 
del  Señor  por  Elena,  madre  de  Constantino.  Este  empe- 
rador hizo  celebrar  el  concillo  Niceno ,  congregó  ea 
Consta ntinopla  un  sínodo  de  trescientos  diez  y  ocbo 
obispos,  y  á  lo  último  de  su  vida  se  hizo  arriano. 

Constantino  y  Constante  reinaron  treinta  y  tresaftoe. 
Constante  fué  cruel,  abrazó  el  arrianisnio  y  persiguió  A 
los  cristianos.  Su  amigo  Arrio  murió  en  Constaniinopla,  ar- 
rojando lasentrHñas.  En  tiempo  dejesios  emperadores  flo- 
recieron Hilario,  y  en  Roma  el  gramático  Donato;  pade- 
ció...; murió  el  monje  Antoni0;y  fueron  trasladados  áCone* 
tantínopia  los  huesos  de  los  apóstoles  Andrés  y  Lúcaai. 

Juliano  reinó  dos  aflos.  i>e  clérigo  pasó  á  emperador, 
se  convirtió  al  paganismo,  y  rindió  cuito  á  los  Ídolos. 
Martirizó  á  los  crlsiianos.  y  por  odio  á  Jesucristo  mandó 
á  los  judíos-restaurar  el  templo  de  Jerusalen  ;  pero  no  lo 
permitió  el  Señor.  Guerreando  luego  contra  los  persea, 
murió  herido  de  un  dardo. 

Joviano  reinó  un  año.  Era  cristiano,  y  at  principio  no 
quería  aceptar  el  iropeiio;  pero  cuando  todo  el  ejército, 
llevado  del  cariño  que  le  profesaba,  so  convirtió  á  laféde 
Cristo,  entonces  cedió  á  sus  iusiaacias.  Concedió  desde 
luego  muchas  franquezas  á  los  cristianos,  y  mandó  cer- 
rar los  templos  do  los  ídolos. 

Valentianoy  su  hermano  Valente  reinaron  catorce  afios. 
En  su  tiempo  se  dlvldleroo  los/godos,  siguiendo  los  ano» 
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á  At«i»rlco  7  tos  otros  h  FHtfigerno.  AUin»rÍco  vencM 
luego  á  Prtdigerno,  con  la  ayuda  tlel  emperador  arriano 
Vaienle.  quien  lo  colocó  en  el  trono  de  los  godos,  y  lo 
convirtió  al  arria nismo  con  todo  su  pueblo.  Ciflla,  obispo 
fie  los  godos,  fué  el  inrenlor  de  sus  letras  en  la  era  de 

CCGLXXIV. 

Graciano  7  su  hermano  Valenllniano  reinaron  seis  aAoe. 
En  su  tiempo  florecieron  Ambrosio,  obispo  de  Milán, 
Ilustre  por  su  doctrina;  y  Martin,  obispo  deTours,  en  las 
Oalias,  por  sus  milagros. 

Vftleoiinlano  y  Teodosio  reinaron  siete  aAos.  En  su 
tiempo  se  Juntó  en  Constantinopla  un  concilio  de  ciento 
y  cincuenta  obi.ipos ;  floreció  en  Reten  el  presbítero  Ge- 
rónimo, dando  ejemplo  al  mundo :  y  llevada  ¿  Constan- 
tinopla la  cabeza  del  Bautista,  fué  enterrada  A  siete  mi- 
lias  de  la  ciudad.  Teodosio  mandó  también  derribar  los 
templos  de  los  ídolos. 

Teodosio  reinó  con  Arcadio  tres  años.  En  su  tiempo  se 
Ilustró  por  sus  milagros  Juan  el  anacoreta. 

Arcadio  reinó  con  su  hermano  Honorio  trece  afioa. 
En  su  tiempo  florecieron  el  obIspoAguslin  por  su  sabidu- 
ría, y  por  sus  milagros  Donato,  obi^tpo  de  Bpiro,  quien, 
con  solo  escupirle  en  la  boca,  mató  A  un  dragón  tan 
enorme,  que  ocho  pares  de  bueyes  con  dificultad  pudie- 
ron arrastrarlo  hasta  la  hoguera. También  durante  este 
reinado  fueron  haHadoa,  por  revelación  de  Dios,  los 
cuerpos  de  los  santos  profetas  Abacuc  y  MIqueas :  flore- 
ció Teófilo,  penetraron  los  godos  en  Italia,  y  los  vpndalos 
y  alanos  en  las  Gallas. 

Honorio  y  su  sobrino  Teodosio  el  Menor  reinaron  quince 
afios.  En  su  tiempo  se  apoderaron  los  godos  de  Roma,  y 
Jos  vándalos,  alanos  y  suevos,  de  España;  celebróse  en 
Cartago  un  concilio  de  desclentoa  y  catorce  obispos;,  y 
floreció  Cirilo,  obispo  de  Alejandría. 

Durante  el  reinado  de  Teodosio  el  Menor,  hijo  de  Ar- 
cadio, qne  fué  de  veinte  y  siete  aAos,  pesaron  los  v Án- 
dalos de  España  á  África,  donde  adulteraron  la  té  cató- 
lica con  la  herejía  arria  na,  y  se  celebró  en  Efeso  un  con- 
cilio para  condenar  al  obispo  Nestorlo.  Aparecióse  tam-» 
bien  el  diablo  en  figura  de  Moiaés  A  los  judios  de  Creta, 
y  prometiendo  I  levar  loa  á  la  tierra  de  Promisión,  hacién- 
doles pasar  el  mar  é  pié  enjuto,  causó  la  muer  te  de  mu- 
chos, convirtiéndose  al  cristianismo  Ion  que  se  sal- 
varon. 

Marciano  reinó  seis  aftos.  Al  principio  de  su  reinado 
m  celebró  «I  concilio  calcedonen8e,y  ensu  tiempo  entró 
en  Bspafta  ¡coii  poderoso  e|érciio  Teodorieo,  rey  de  los 
godos. 

León  el  Mayor  y  León  el  Menor  reinaron  dlesyaeis 
aftos. 

Bnel  reinado  de  Zenon,  que  duró  dies  y  siete  años^ 
fueron  hallados  milagrosamente  el  cuerpo  del  apóstol 
Heroabé  y  el  evangelio  de  san  Mateoi. 

Anastasio  reinó  veinte  y  aiete  aAns.  En  tiempo  de  eaie 
emperador  floreció  |»or  su  sabiduría  el  obispo  Fulgencio 
y  nacieron  muchas  herejías. 

Justino  el  mayor  reinó  ocho  a&os,  aceptó  loa  decretos 
del  concillo  de  Calcedonia  y  abjuró  la  herejía  de  ios  acé- 
falos. 

Justlnlano  reinó  treinta  y  nueve  años,  se  contaminó 
con  la  herejía  de  los  acéfalos  y  persiguió  A  los  obispos 
adictos  al  concilio  de  Calcedonia.  En  su  tiempo  Belisarlo^ 
patricio  romano,  derrotó  en  África  A  ios  vándalos ;  y  otro 
patricio  romano,  por  nombre  Narsée,  venció  en  Italia  A 
ACila,  rey  de  los  ostrogodos.  En  España,  tiranizó  a  tana- 
gildo  ef  Imperio  de  Aglla.  Entonces  fué  umblen  hailadr, 
por  revelación  de  Dios,  el  cuerpo  del  monge  san  Antonio 

J  lie  vado  A  Alejandría,  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San 
uan. 

Justino  el  Menor  reinó  once  año:i,  desiruyó  las  here- 
jías contrarias  A  I  as  definiciones  del  concilio  calcedonen- 
se,  y  mandó  que  en  la  misa  se  leyese  al  pueblo  et  sím- 
holo  de  los  ciento  y  cincnenta  padres  de  aquel  sínodo. 
Kn  tiempo  de  este  emperador  ae  convirtieron  los  arme- 
alos  á  la  lé  de  Cristo,  y  floreció  también  Martin,  obispo 
de  Braga,  en  Galicia,  distinguiéndose  por  su  prudencia 
y  oatólIcA  doctr^a,  durante  la  dominación  de  los  suevos. 

Durante  el  reinado  de  Tiberio,  que  fué  de  siete  años, 
los  longobardos  eclnidoede  Roma  se  derramaron  por  Ita- 
lia, y  se  Introdok)  la  discordia  entre  ios  godos,  parciales 
unos  de  Ermeneglléo  y  otros  del  rey  LeovigUdo,  persi» 
guiéndose  de  muerte  los  dos  benitos. 

Maorlcio  reinó  veinte  y  un  años.  Be  su  tiempo  venció 
el  rey  teovigildo  á  los  suevos,  dejándolos  sujetos  A  los 
godos,  quienes  se  convirtieron  A  la  fé  católica  á  influjo 
del  religiosísimo  rey  Recaredo.  Leandro,  obispo  de  Se- 
villa, y  promovedor  de  la  conversión  de  los  godos,  flore- 
ció también  en  España  por  su  fé  y  su  sabiduría. 

El  reinado  de  Pocas  dnró  ooho  años.  Alzado  emperador 
en  un  motín  militar,  hizo  morir  ni  angosto  Mauricio  y  á 
mochos  nobles,  En  su  tiempo  causo  mucho  daño  A  los 
romanos  la  guerra  que  los  persas  siguieron  contra  el  im- 
perio. 

Heraclio  reinó  veinte  y  siete  años.  Durante  su  reinado 
se  apoderaron  los  eslaros  de  la  Grecia»  y  ocuparon  loa 


peraas  la  Siria  y  «I  Sglpto^  ^selHSto,  rey  de  los  godos* 
quitó  también  A  los  romanos  algunas  de  las  ciudades 
que  tenían  en  España ;  hizo  convertir  á  la  fé  de  CrUio  á 
los  judíos  de  su  reino,  y  fundó  en  Toledo  la  iglesia  de 
saniu  Leo<!adia.  Mas  adelante  Sulniila  acabó  de  quitar  á 
los  mismos  romanos  lo  poco  qae  aun  les  quedaba  en  su 
reino,  y  logró  con  sus  victorias  poseer  entera  toda  la  n>o- 
narqufa  de  España.  Por  él  timo,  en  tiempo  de  éste  empe- 
rador fueron  gobernados  los  godos  por  los  reyes  que  me- 
diaron desde  Suinttia  htsia  Chiniila. 

Durante  el  reinado  de  Constantino,  que  fué  de  nueve 
aftos,  reinaron  en  Es(>ai)a,  uno  tras  otro,  Tulga  y  Chm- 
dasvtnio,  por  espacio  también  de  nueve  años. 

Constante  reinó  veinte  años,  durante  los  cuales  reinó 
en  España  Recesvínio,  que  le  sobrevivió  aun  otros 
tres?. 

('onstantino  Novo  reinó  diez  y  seis  aftos,  durante  los 
cuales  reinó  tres  Rece«vinto. 

Wamba  reinó  nueve  años. 

Ervígio  reinó  cinco,  y  sobrevivió  dos  y  quince  meses  al 
sobredicho  Constantino. 

Justlnlano  reinó  once  años. 

Durante  los  dos  primeros  reinó  también  Ervígio. 

Kgica  reinó  nueve  aftos,  y  aobrevlvió  seis  a  Jusii- 
niano. 

León  reinó  siete  aftos. 

Durante  los  seis  reinó  en  España  Eglca. 

Después  de  Rgica,  reinó  Witíza  ocho  años. 

Rodrigo  reinó  tres  años.  En  su  tiempo  los  sarracenos 
se  apoderaron  de  Bspaña  y  del  reino  de  los  godos  en  (a 
era  de  occlii. 

Sigue  la  stais  na  los  rky«s  oonos.—Atanarlco  fué  M 
primero  que  reinó  sobre  los  godos  por  espacio  de  trec» 
años.  Convirtióse  al  arrlanismocon  todos  ios  suyos  por 
Influjo  del  emperador  Valente.  En  su  tiempo  comenza- 
ron los  godO!)  á  tener  leyes  y  letras,  y  fueron  echados  do 
su  pais  por  los  hunos.  Murió  este  rey  en  Gonetantinopia, 
Imperando  Teodosio. 

Ala  rico  remó  dle«  y  ocho  años.  Para  vengar  la  muerte 
de  doscientos  mil  godos  y  del  escita  Uadagaiso,  A  manos 
de  loa  romanos,  puso  en  moviroleiiio  su  ejército  y  se 
apoderó  de  Roma,  donde,  entre  Inmensos  despojos,  cau- 
tivo A  Placidia,  hija  del  emperador  Teodosio.  Murió  luo- 
go  en  llelía,  imperando  Arca<lío  y  Honorio. 

Sigerico  reinó  un  año,  y  le  dieron  muerte  loa  auyos 
por  haber  qoerldo.hacer  la  paz  con  ios  romanos  en  ileni- 
1»o  de  los  citadoa  emperadores. 

Walia  reinó  tres  años,  fué  gran  guarrero,  y  eatnvo  en 
p*z  con  el  emperador  Honorio,  á  quien  restituyó  so  her- 
mana Placidia.  Habieodo  entrado  en  Kspafta,  derroui  en 
la  Hética  á  los  vándalos  y  A  loa  sllingos.  y  exterminó  A 
los  alanos.  Dispuso  \nesLo  embarcarse  para  el  África  ;  pe- 
ro habiéndoselo  impedido  el  mar  gaditano,  regresó  A  las 
Gallas ,  y  alli  murió  en  tiempo  del  emperador  Ho- 
norio. 

Teodoredo  reinó  treinta  y  tres  aftos.  Pasó  á  cncitilto  A 
muchos  miles  de  romanos  mandados  por  un  caudillo  lla- 
mado Lilorlo,  y  á  doeclenios  mil  hunos.  Murió  batallando 
con  estos  durante  el  imperio  de  Teodosio  el  Menor. 

Su  hijoTurismundo  reinó  un  añoimascomo  fuese  cruel 
y  tirano,  matáronlo  sus  hermanos  Teodorico  y  Priodario, 
en  tiempo  del  emperador  Marciano. 
'  Teodorico  reinó  trece  años.  Ayudó  con  sus  godos  á  Av  I  • 
to  á  ascender  al  trono  imperial ;  por  lo  que  coando  é^il» 
fué  emperador,  le  dio  licencia  para  que  entrase  en  Es- 
paña con  poderoso  ejército.  A  doce  millaa  de  Astorga  y 
junto  al  rio  Orbigo,  venció  al  rey  de  los  suevos  Requlo- 
rio.  á  quien  mato  luego  en  Portugal,  donde  lo  alcanzó 
persiguiéndolo.  Por  la  Lusitanla  regresó  á  Jas  Gallas,  y 
aquí  fué  muerto  por  su  hermano  Eurieo,  reinando  oi  em- 
perador León. 

Eoricó  reinó  veinte  y  seis  años.  Asoló  este  rey  la  Lusi- 
tanla, se  apoderó  de  Zaragoza  y  Pamplona,  y  fué  el  pri- 
mero que  dio  leyes  á  los  godos.  Murió  en  Arles  en  tiem- 
po del  emperador  Zenon. 

Su  hijo  Alarico  reinó  veinte  y  tres  años,  y  murió  en  la 
batallado  Poiiíera  contra  Clodoveo,  rey  de  los  francos. 
Para  vengar  su  muert<»,  se  suegro  Teodorico,  rey  de  Ita- 
lia, derrotó  á  los  francos  y  restableció  del  todo  el  reino 
de  ios  godos  durante  el  Imperio  de  Anastasio.   . 

Gesaleico.  hijo  de  Alarico,  reinó  cuatro  aftos.  Habiendo 
sido  vencido  en  Narbona  por  Gundebaldo,  rey  de  ios 
borgoñones.  huyó  a  Barcelona,  y  de  allí  pAsó  á  África  n 
implorar  auxilios  de  ios  véndalos ;  mas  como  no  pudo 
lograrlos,  se  voívió  á  Bdrcelona,  donde  fué  muerto  por 
tfn  capitán  de  Teodorico,  rey  de  Italia,  Imperando  el  mis- 
mo Anastasio. 

Muerto  Gesaleico,  reinó  sobre  los  godos  el  mismo  Teo- 
dorico por  espacio  de  qulnoe  años,  hasta  que  dejando  el 
reino  á  su  nieto  Amalarico,  se  volvió  A  Ualid,  donde  aca- 
bó susdiaaen  tiempo  del  emperador  Justlnlano. 

Teudls  reinó  diez  y  siete  aftos.  Aunque  hereje,  dejó  on 
paz  á  la  Igleaia,  y  permitió  á  los  obispos  que  celebrasen 
sus  concilios  en  la  ciudad  de  Toledo.  Venció  ddspues-  a 
loA  reyes  francos  qne  liabian  pmetratfo  enEapAft*)  y  fué 
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muerto  en  s«  minino  pitedo  por  uno  que  te  fiogié  Iomh 
duraole  el  imperio  de  Jusilnlano. 

Aglla  reinó  cinco  años.  Peleando  cerca  de  Córdoba  y 
liabíendo  profanado  con  cierto  crimen  el  sepulcro  del 
«anio  márllr  Acisclo,  sin  respeto  h  Jesncrislo,  vio  mo- 
rir 6  su  bUoeon  gran  parle  de  su  ejercito,  perdió  todo 
»u  real  lesoro,  y  hubo  de  refugiarse  en  Marida ,  donde 
lo  mataron  los  suyos  en  tiempo  del  rol^mo  Justlniao». 

Alanagildo  reinó  catorce  años.  Combatió  coa  vicu>ria 
contra  Ids  tropas  de  Juitiniano,  que  él  mi»mo  babia  lla- 
mado para  que  le  ayudasen  contra  Agila,  y  muriódeen- 
fermeaad  en  Toledo,  imperando  Justino. 

Liuva  reinó  tres  aftos  en  Nar t>ona ;  puea  cedió  á  su  ber- 
nMno  Leovlgildo  al  gobierno  de  EspaAa,  y  se  quedó  él  oon 
la  aalia. 

Leovigildo  volvió  á  reunir  la  Galla  y  la  España,  y  reinó 
en  ellas  diez  y  ocho  años.  Siguió  la  herejía  de  Arrio,  per- 
siguió a  los  ratóilcos,  quitó  h  las  iglesias  sus  libertades, 
desterró  &  Mausona,  obispo  de  Mérida,  fué  pernicioso  a 
los  suyos  y  castigó  A  los  poderosos  por  codicia.  Habien- 
do vencido  á  los  suevos,  agregó  al  de  los  godos  el  reine 
de  Galicia.  Pité  el  primero  que  usó  sentarse  en  el  tro- 
no, vekMdo  con  el  manto  real,  fundó  en  la  Celiiberiti 
una  ciudad,  i  la  que  puso  por  nombre  Recopolis,  refor- 
mó las  leyes  que  hablan  regido  hasta  entonces  entre  lo$ 
godos,  y  mu  rió  de  enfermedad  en  Toledo  durante  el  im- 
perio de  Mauricio. 

Su  hijo  Recaredo  roinó  quince  afios.  Al  principio  de  su 
reinado  abrazó  la  fé  católica  y  convirtió  A  ella  A  indo  el 
pueblo  godo,  cooflrmAndola  por  medio  de  un  concilio  de 
los  obispos  de  la  Galia  y  de  España.  Derrotó  luego  un 
«jércitode  sesenta  mil  franoofs  que  babia  penetrado  en 
Kaoiafta,  y  después  de  un  reinado  floreciente,  murió  trao» 

3 ui lamente  en  Toledo,  en  tiempo  del  mismo  emperador 
íau  rielo. 

Uuva,  su  hl;o,  reinó  doe  aftoa.  Aunque  buen  rey,  lo 
mató  Viterlco  y  usurpó  el  reino»  imperando  el  mismo 
Mauricio. 

Viterieo  reinó  siete  años.  ?t»é  insigne  guerrero,  pero 
pooo  venturoso  en  iius batallas.  Siguiendo  el  ejemptoque 
él  les  habla  dado,  matáronlo  los  suyos  en  un  banquete, 
eo  tiempo  del  emperador  Focas, 

Gundeitiafo  reinó  dos  años.  Hizo  jornada  contra  los  v^a- 
cones,  á  quienes  derrotó,  y  murió  de  enfermedad  en  To- 
ledo, durante  el  Imperio  de  Heraclio. 

Sésebuto  reinó  ocho  años.  Obligó  ¿  los  judíos  A  abrasar 
la  fé  de  Crbto,  y  levantó  en  Toledo  la  maravillosa  fábrica 
de  la  Iglesia  de  Santa  Leocadia.  Después  de  haber  some- 
tido A  lo9aaturesy  A  los  vascenes,  que  se  le  habían  su* 
blevado  en  aua  montañas,  y  de  habar  gobernado  A  aua 
aúbditoa  con  benevolencia,  murió  en  Toledo  durante  el 
imperio  de  Heraclio,  aegun  unoa,  de  muerte  natural,  y 
aegun  otros,  por  exoeaoaen  la  bebida.  En  tiempo  de  ca- 
te rey  predicó  el  impostor  Mahoma  au  perversa  doctrina 
A  los' ignorantes  pueblos  de  África. 

Sulniila  reinó  diezañoa,  dIsUnguléndoae  por  sas  vic- 
toriaa  y  por  au  aabiduria.  Venció  A  ios  vasoonea,  cogió 
prisioueros  A  dos  pstririos  romanos,  y  por  8U  buen  go- 
bierno en  España  y  la  Galia,  mereció  que  le  llamaran  el 
Padre  de  la  patria.  Murió  de  enfermedad  en  Toledo,  en 
el  Imperio  de  Heraclio. 

Slsenando  reinó  seis  años,  (alebró  concillo  de  obispos, 
fué  manao  de  condición,  conservó  en  toda  su  pureza  la 
té  católica,  y  acabó  sua  días  en  Toledo  imperando  el  so- 
bredicho Heraclio. 

Cbintila  reinó  tres  años,  celebró  en  Toledo  varios  con- 
cilios, confirmó  en  la  fé  A  sus  subditos,  y  falleció  en  To- 
ledo en  tiempo  del  mismo  emperador  Heraclio. 

Tulga  reinó  cuatro  años,  y  iusllflcó  en  el  gobierno  su 
carAoier  bondadoso. 

Chindasvinto  reinó  seis  años,  y  cuatro  eu  compañía  de 
au  hijo^Recesvinto.  En  tiempo  de  eale  rey  gogó  fiapaña 
loa  beneflcioa  de  la  paz,  y  ae  celebraron  frecuentescon- 
cilios  para  inairuccion  de  su  iglesia.  Murió  en  Toledo 
durante,  el  Imperio  de  Constantino  Novo. 

Wamba  reinó  nueve  años.  En  el  primero  se  le  rebeló 
el  duque  Paulo  con  una  parte  de  España  y  con  toda  la 
provincia  déla  Galla.  El  rey  con  el  ejército  de  España 
ae  trasladó  primeramente  á  los  confines  de  la  Ganta- 
brls  para  sujetar  A  loa  feroces  vasconea.  desde  allí  paaó 
luego  A  someter  todas  las  cludadeade  la  Gocia  y  de  la  Ga- 
lia, y  últimamente  completó  su  triunfo  apoderAndose  de 
la  persona  de  Paulo  en  la  ciudad  de  Nlmes.  Er vigió  lo 
privó  después  del  reino,  y  falleció  en  tiempo  del  mismo 
emperador  Constantino  Novo. 

Ervlglo  reinó  aeis  años.  Celebró  muchos  concilios  0n 
Toledo,  casó  6  su  hija  con  Eglca,  y  murió  en  aquella  ciu- 
dad Imperando  Justiníano. 

Eglca  reinó  quince  años.  Al  recibir  el  reino,  repudió 
por  consejo  de  Wamba  A  la  bija  de  Ervlglo;  blzo  luego 
partícipe  en  el  gobierno  A  su  hijo  el  principe  VVitiza,  y 
murió  en  Toledo  durante  el  imperio  de  León. 

WiUza  reinó  dos  aftoa,  y  folleció  en  Toledo  imperande 
Tiberio. 

Rodrigo  relió  tres  aftos.  En  tiempo  de  eale  rey,  y  era 


de  BCQLii,  llamados  loa  sarracenos,  por  iralcloa,  te  apo- 
deraron de  España  y  del  reino  de  los  godoa,  cuya  |iop«- 
sion  conservan  todavja  tenazmente,  A  pesar  de  la  couii« 
nua  y  eucarnizada  guerra  que  les  hacen  los  crlstiai»oe, 
peleando  con  ellos  noche  y  día,  lia»ia  que  la  Providca»- 
cia  de  Dios  dlspouga  arrojarlos  totalmente  de  eeie  peía. 
Amen. 
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LEÓN.— Pelayo,  hijo  de  Berntudo  y  nielo  de  Rodrigo,  rey 
de  Toledo,  fué  el  primero  que  se  refugió  en  los  uiuixicts 
de  Asturias,  debajo  de  una  peña,  en  una  cueva  del  ▲«- 
aeva. 

Después  de  Pelayo  reinó  su  hijo  Favila. 

Después,  Alfonso,  yerno  de  Pelayo. 

Después,  su  hijo  Prueia. 

Después,  Aurelio. 

fallan  aqui  ^o,  MaunffatQ  y  Btrmudo, 

Después,  Alfonso  el  Casto,  que  fundó  á  Oviedo. 

Después,  Nepociano,  cuñado  del  rey  Alfonao. 

Después  de  Nepociaiio,  Ramiro. 

Después  de  Ramiro,  su  bijo  Ordeño,  el  qne  peleó  em 
Albayda. 

Después,  su  hijo  Alfonso,  el  que  batalló  en  Ebrelloe. 

AftADinoa.— Después  de  Alfonso,  au  bijo  Gírela. 
Después  Ordoño. 
Después,  au  hermano  Prueia. 

Después,  Alfonso,  el  que  renunció  el  reino  y  ao  con» 
sagró  ¿i  Dios. 
Después,  su  hermano  Ramiro. 
Después,  su  hijo  Ordoño. 
Después,  au  hermano  Sancbo. 
Después,  Ramiro,  hijo  de  Sancho. 

Ebtob  aoN  Loa  ifoMBnEa  db  los  rbtbs  di  PAHruiiiA.— 
El  rey  Sancho,  hijo  del  rey  García  reinó  veinte  aOoe, 
desde  la  era  de  nccccxLir.  Después  entró  A  reinar 
García,  hijo  del  rey  Sancho :  y  habiendo  dorado  au  reanu- 
do cuarenta  añoa,  le  sucedió  Saucbo. 

Esta  bb  la  beiiib  do  los  rbtrs  oodos  db  Ovibdo.  — 
Primeramente  reinó  Pelayo  en  Caugaa  de  Aislarla»  por 
espacio  de  diez  y  nueve  años.  Desterrado  de  Toledo  por 
el  rey  Wltiza,  se  retiró  A  eale  pais  luego  que  los  narre- 
ceiios'se  hubieron  apoderado  de  Eapaña ;  pero  fue  al 

S rimero  que  ae  levantó  conua  ellos,  (reinando  Yncef  en 
6rdoba  y  León,  y  siendo  Munuza  gobernador  de  Aatn- 
rías  por  loa  sarracenos.  Pelayo  derrotó  al  ejércliu  is- 
maelita, mandado  por  Alcanzad  ;  hizo  nrisluneroal  obis- 
po Opaa,  dio  muerte  A  Munuza,  y  reatiiuyd  aai  su  líber- 
(ad  al  pueblo  criatiano.  De  loe  aarracenoa,  los  que  ca- 
caparon  con  vida  deleombate  murieron  luego  por  j na» 
tos  juicios  de  Dios  en  nn  deaplome  del  monte  LiétMina. 
▲ai  tuvo  origen  por  la  providencia  de  Dios  el  reimí  da 
Asturias.  Murió  el  sobredicho  Pelayo  en  el  lugar  de  Can- 
gaa  en  la  era  de  dcclxxv. 

Su  hijo  Favila  reinó  dos  aftoa.  Llevado  de  su  aaclon 
*  la  caza,  murió  despedazado  por  un  oso. 

Alfonso,  yerno  de  Pelayo,  reinó  diez  y  ocho  afioa.  Era 
hijo  de  Pedro,  duque  de  Cantabria,  y  habiendo  pastado  á 
Asturias,  Pelayo  lo  casó  con  su  hija.  Deade  que  eQir<>  a 
reinar,  dio  oon  la  ayuda  de  Dios  muchas  batallas ;  atacó 
las  ciudades  de  León  y  Astorga,  que  poseían  loa  onemi- 
ffos ,  taló  loa  campos  llamHdo»  GtHlcor  ~  -"'--^  -»  -  • 
no  de  loa  crlstlanoa.  Querido  de  Dioa  ] 
acabó  sua  días  por  muerte  natural. 

Su  hijo  Prueia  reinó  once  añoa.  Aloaoió  mucbaa  vic- 
torias ;  pero  fué  de  Áspera  condición.  Mató  por  envidia  A 
au  hermano  Vimara,  y  él  por  au  crueldad  fué  aaeaioado 
después  en  Cangas  en  la  era  de  ncccviii. 

Aurelio  reinó  t>iete  afios.  Durante  su  reinado  ae  su- 
blevaron los  .siervos  contra  sus  aeñorea ;  pero  vencidos 
oon  estratagemas,  quedaron  otra  vez  reducidoa  A  mi  prt- 
mera  eervidumbre.  En  su  tiempo  también  Silo,  el  eue  la 
aucedió  en  el  reino,  ae  casó  con  Adosinda,  hermana  del 
rey  Prueia.  y  con  ella  ae  sentó  en  el  treoo.  Murió  Auro* 
lio  de  muerte  natural. 

Silo  reinó  nueve  años.  Luego  que  entró  A  reinar  iraa- 
ladó  A  Pravia au  corte. Tuvo  pazcón  España  por  reapac- 
to  A  su  madre,  y  ralleció  sin  dejar  suceaion.  • 

Mauregaio  reinó  cinco  efioa. 

Berniudo  reinó  tres  años  durante  loa  cualea  ac redil» 
au  carácter  bondadoso.  Eo  au  tiempo  se  dio  una  grao 
batalla  en  BurebaÜenunció  después  el  reino  espontinea- 
mente. 

Alfonso  el  Magno  reinó  cincuenta  y  un  añoa.  En  el 
primero  una  usurpación  le  obligó  A  aalir  del  reino,  ra- 
li r  Ándese  al  monaaierio  deAbelania,  A  donde  fué^-on  A 
buscarlo  un  llamado  Teuda  y  algunos  otros  Aeles  vasa- 
llos, que  lo  reioatalaron  en  su  trono  de  Oviedo.  Eo  osla 
ciudao  edificó  de  cal  y  canto  el  templo  de  San  Salvador 
con  altares  de  loa  doce  apóstoles,  y  la  Iglesia  de  Hania 
Maria  con  tres  altarea;  y  levantó  da  ana  cimianlos  le  ha>-i- 
oa  de  Sao  Tirso,  de  maravillosa  fAbriea  ;  y  adonff  todos 
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esto*  «dlMot,  lo  mkno  «fue  \m  rtatas  mlack»,  «oo  ar- 
ecH»  y  oolunaM  de  mármol,  doraikie,  plaieado*,  y  pre- 
ciooftHii  pinturas.  Reaiablació  lattbton  as  la  Iglesia  y  en 
palacio  el  orden  y  jerarquía  de  loa  godoa  ImJo  el  nabnno 
pié  que  bablan  ieoido  en  Toledo;  y  alcaotd  repelidas 
V lujurias  sobre  los  ismaelitas*  derroundo  á  dos  de  sus 
^éreiioa,  al  uno  en  Asiarias  en  un  lugar  llamado  Lulos, 
y  •!  otro  en  la  provincia  de  Galicia,  junio  á  Anoeo.  En 
MB  Uempo  vino  de  EspaAa  cierto  Ifabamuí,  desterrado 
por  el  rey  ée  Córdoba,  á  refuglaraeen  Asturlaa:  hicoie 
nuestro  rey  muy  buena  acogMa;  aras  babléndoaele  luego 
•utolevaKio  en  Galicia.  foriiQoóndoaeen  el  castlHodettan- 
la  Crletloa,  ae  dirigió  el  rey  alia,  venció  y  malo  al  rebel* 
da «  y  se  apoderó  de  la  fortaleaa.  No  teniendo  mujer,  lie* 
vó  uaa  vida  muy  casta,  y  a»!  paaó  del  reino  de  la  lier« 
re  al  de  iodoieloa.  Kl  que  iodo  le  bizoen  pai,  descau^e 
e»    paz.  Aqui  yace  el  que  edilicó  esioe  deoe  aanioa  al 
tare:». 
Ilatniro  reinó  «lele  años.  Fué  vara  de  la  ju  si  le  la,  mén- 
«d4  quitar  loa  ojos  á  los  ladrones,  acabó  con  los  nigrom6n» 
Heos  con  el  au pílelo  dó  la  hoguera,  suieió  y  exterminó  i 
ettantoe  Intentarun  rebeiarsete.  Fué  uno  de  eatea  Nepo* 
poclano,  a  quien  Hamlro  derrotó  junio  al  puente  del  rio 
Narceya,  quedando  asi  pucíltco  poseedor  del  reino.  £rt 
au  tiempo  arribaron  por  primera  ves  los  normandos  á  las 
eobtas  de  Asturias^  Maa  adelante  mandó  cegar  al  aobre- 
eicho  Nepociano  y  a  cierto  nuevo  conapirador  llamado 
Ai4oroito;  y  habiendo  vencide  también  a  otra  rebelde 
por  nombre  Piniolo,  mandó  quitarte  la  vida.  Mandó  edi- 
ficar Iglesia  y  paiacitis  con  admirables  bóvedas  en  el 
lu;9ar  de  Laneyo,  y  alii  falleció  el  dia  primero  de  febre- 
ro fie  la  era  de  dccclxxxvui,  siaodo  después  enterrado 
en  Oviedo. 

s)u  hijo  OrdoAo  reinó  dier  y  siete  aftos.  Con  el  favor  de 
Dios,  ensanchó  el  reino  da  ios  criatianos ;  pobló  a  Leoii^ 
Aatorga,  Tuy  y  Ama  ya ;  lortiecti  muobos  otros  caaUilos. 
y  turo  con  los  sarracenos  repetidua  encuentros.  Gano 
también  á  Salamanca ;  y  habiendo  hecho  prisionero  al 
rey  Muzerot.  dejólo  ir  libremente  á  Fi adra  Sagrada,,  con 
BU  mujer  Baleáis.  Apoderóae  igualmente  de  la  muy  fuer- 
te ciudad  de  Aibaida,  y  logrando  con  sua  ardides  alean* 
aar  en  el  monte  Latnrio  al  muy  poderoao  rey  Muza,dea- 
truyó  todo  su  ejército ;  y  ai  pudo  eacapar  con  vida  el 
misino  Muza,  herido  de  un  dardo,  debiólo,  aegun  ae  da 
por  cierto,  A  uno  de  loa  nueatros,  que  le  probó  au  amis- 
tad, poniéndolo  ¿salvo en  un  buen  caballo.  £n  tiempo 
de  eeite  rey  OrdoAo  volvieron  loa  normandos  ¿  las  coa- 
las de  Galicia ;  pero  fueron  derroiadoa  por  el  conde  Pe* 
dro:  asi  como  fueron  también  rencidos  en  el  eatrechode 
Cádiz  loa  moros  que  Intentaban  desembarcar  en  Espada, 
Puó  eeie  principe  tan  benigno,  tan  misericordioao  y  tan 
lK>ndadoso  con  todos,  que  mereció  ser  llamado  el  padre 
de  loa  pueblos.  Mu  rió  tranquilamente  en  Oviedo,  a  dies 
y  sela  délas  calendasde juniodela  era  de  pccxciv. 

Su  bijo  Alfonso  reinó  diez  y  ocbo  años.  Bn  la  flor  de 
su  Jurentud  y  en  el  primer  aAo  de  su  reinado,  cuando 
tenia  aolamenie  diez  y  ocbo  de  edad,  usurpóle  el  reino 
el  traidor  Fruela,  conde  de  Galicia.  Retiróse  entonces  0f 
rey  a  Castilla;  pero  al  cabo  de  poco  tiempo,  habiendo 
aldo  muerto  en  Oviedo  el  tirano  Pruela,  por  algunos  fie- 
les vasallos  de  Alfonso,  regresó  de  CaaülU  el  ckNrleso 
mancebo,  y  quedó  felizmente  relnswano  en  qi  trono 
de  au  padre.  Desde  el  principio  de  su  reinado  consiguió 
aobre  sus  enemigos  señaladas  victorias,  y  derrotó  y  so- 
nieiió  por  dos  voces  á  loa  faroces  vaadoiiBa. 

Mas  tarde  llegó  á  León  el  ejercito  isroaeliía  mandado 
por  Abuimandar,  hilo  del  rey  Abderraman,  hermano  de 
Mahomat,  rey  de  Córdoba;  pero  le  salló  Alfonso  al  en- 
cuentro ,  y  lo  obflgó  A  retroceder  trayendo,  deapuea  de 
haberle  causado  conalderabie  pérdida.  La  mSama  suerte 
aufrió  otro  ejércllo  que  se  adelantó  haau  Bergldo,  que* 
dando  también  exterminado.  Avanzó  enlüncea  Alfonso 
f>n el  terrltcrlo  enemigo,  apoderóse  de  Deis,  ganó  por 
capltula«;lon  A  Alianza,  incendió  A  Coimbra.  poseída  por 
)o«  enemigos,  poblAndoIa  después  de  gallei^os  y  conquhi- 
tó  muchos  otros  casitillds.  Rn  au  rtempo  prosperó  tam- 
bién la  raléala,  ensanchóse  el  reino,  y  se  poblaron  de  cris- 
llanos  las  ciudades  de  Braga,  Oporto,  Auria ,  Bmlnlo,  Vi«- 
seo  y  Lamego. 

Rn  aqudla  viciorioaa  campafia  recorrió  también  laa 
ciudades  de  Coria,  Egida  y  otras  fronterizaa  de  la  Lusi- 
tana», llevándolo  A  sangre  y  fuego  y  asolándolo  lodo, 
desde  Mérida  hasta  el  mar.  Algún  tiempo  después,  en  la 
era  de  dccccxv,  fué  hecho  prisionero  en  los  confines  de 
G.iiicia,  y  presentado  al  rey  en  Oviedo,  un  caudillo  aar- 
raceno  TlaMado  Aboallt,  gobernador  de  EspaAa  y  cense- 
joro  del  rey  Mahomst,  el  rual  se  rescauS  luego ,  obligan- 
doáe  A  pagar  al  rey  clon  mil  sueldos  de  oro,  y  dejando  en 
reblónos  hasta  el  pago  á  dos  hermanos  suyos ,  un  hijo  y 
un  |)rimo. 

En  la  era  de  dccccxvi  Almundar,  hyodel  rey  Mahomat, 
r  un  caudillo  llamado  Ibenxamin  juntaron  poderosa 
hueste  de  aarracenos,  y  salieron  de  Córdoba  en  direc- 
ción á  Astorga  y  León,  mientras  que  ae  lea  juntaba  otro 
cuerpo  de  ejército  fariMdode  ios  da  Tolodp}  Taiamaoca, 


Guadalaiarayotraafortaleiaa,eD  numero  de  traca  mil 
hombres.  A  estos  losdeirotiS  completamente  nueairo  rey 
en  el  lugar  de  Polvoraria.  junto  al  lio  Orbigo  ;  y  cuando 
Almandar,  que  internaba  marchar  sobre  el  castillo  de 
Siiblanci<i,  tuvo  en  el  camino  noticia  de  esta  rota  de  los 
suyos,  y  de  que  Alfouíio  le  estaba  esperando  ya  allí  en 
Sublancla para  entrar  en  batalla,  temeroso  del  choque, 
emprendió  la  fuga  antes  de  amanecer.  Reinando  después 
Abduhaild.  firmaron  con  nuestro  rey  paces  por  tres  afios. 
Mas  adelante  declaró  Alfonso  nueva  guerra  ¿  los  sar- 
racenos, pusoen  movimiento  su  ejército ,  y  penetró  en 
España  en  la  era  de  nccccxix.  Kec4M'rló  enloncea  y  asoló 
la  provincia  de  Lusiiaoia.  dírigióae  al  caatlUo  de  Nepza, 
atravesó  el  Tajo,  llegó  hasta  Mérida,  y  habiendo  pasado 
el  Guadiana  á  doce  millas  mas  allá  de  esta  ciudad,  llegó 
hasta  el  monte  Ojiferos,  á  donde  no  había  llegado  basta 
entonces  ninguno  de  nuesiros  reyes.  Después  de  haber 
alli  triunfado  gloriosamente  de  los  enemigos  haciendo 
quince  mil  prisioneros,  regresó  victorioso  á  su  corte. 
Ha  re^iiauraao  este  rey  todos  los  templos  del  Señor,  ba 
adornado  la  ciudad  de  Oviedo  con  realea  palacios  distin- 
güese por  511  saber  y  por  aus  virtudes,  v  agrada  por  su 
gentileza  :  infunda  Dios  la  gracia  en  su  ánimo,  para  que 
gol>ierne bondadosamente á  sus  pueblos,  y  después  de 
un  largo  reinado  pase  delrelnode  ia  tierra  á  ocupar  el 
delcieiio 


con  cuya  ayuda,  y  por  au  traición ,  entraron  los  sar- 
racenos en  España  en  el  tercer  aAo  del  reinado  de  Ro- 
drigo, á  tr(*s  de  los  Idus  de  noviembre,  era  de  dcclii,  rei- 
nando en  África  Walid  Almiralmumenin,  hijo  de  Abdel- 
mellc  y  en  el  año  o  de  los  árabes  El  primero  que  entró 
fué  Abzuhura,  mientras  el  caudillo  Muza  gobernaba  en 
África  el  territorio  de  la  Mauritania.  En  el  segundo  año 
enlróTarik.;y  en  el  tercero,  mientras  éste  estaba  guer- 
reando con  Rodrigo  ,  entró  Muza  Iben  Muzelr.  Acabóse 
entonces  el  reinado  de  los  godos ,  desparecieron  estos 
pueblos  al  filo  de  la  espada  o  sobrecogidos  de  espanto ,  y 
nadie.ba  podido  saber  hasta  nuestroa  días  de  qué  manera 
murió  el  mismo  rey  Rodrigo. 

Estos  son  los  caooillos  lauaxe  QOt  aoMARON  rn  Es- 
paSIa.—EI  sobredicho  Muza  Iben  Muzelr  que  entró  en  Es- 
paAa reinó  un  año  v  tres  meaes. 

Abdelaziz  Iben  Muz  ,  dos  años  y  cuatro  meaes. 

Ayub,  un  año. 

Alhor«  dos  añoa  y  diec  mesea. 

Zama,  tres  años. 

Abderraman^  un  año. 

Modera,  un  año. 

Jabla,  un  año  y  aels  meses. 

Hodifs,  seis  mesea. 

Autumam.  cuatro  manes. 

Geleitan,  diez  meses. 

Abdelmellc,  dos  años. 

Aucuba,  cuatro  años  y  cinco  meses. 

Abdelmellc.  por  segunda  vez.  un  año  y  no  mes. 
*"  Abuihatar  Iben  Dimari.  dos  años. 

Tauba.  dos  años  y  tres  mnses. 

Son  en  suma :  veinte  y  siete  años  y  sola  meses. 
•  Esto^gobernaifores  permanecían  poco  tiempo  en  su 
ptnpléq,  t^ofqiiie  se^elovaban  los  unos  A  los  otros,  aegun 
lo  dispuesto  por  el  Amir  Almumenln:  algunos,  sin 
embargo,  acabaron  aus  días  en  el  gobierno ,  baata  que 
vinieron  Ai  España  loa  Renihumeyaa. 

SlOrBNSB  LOS  KBTia  DI  CÓRDOBA.    DEL  X.1ÜAIB    bl    LOa 

Rbnimumbtas.— Jucef  reinó  once  anos. 

Abderramen  Iben  Mavla,  veinte  y  tres. 

Heachan,  cinco  y  siete  meses. 

Alhakem.  veinte  y  seis  y  seis  meaes. 

Abderratian^an,  treinta  y  dos  y  sela.  En  tiempo  de 
este  rey  alcanzó  en  España  muchas  victorias  el  principe 
de  los  cristianos.  Ordono. 

Mahomat  reinó  treinta  y  dos  años.  Durante  su  reinado 
el  general  de  su  ejército,  Abuhalit,  (üé  preao  en  loacon- 
flnea  deGalIcia  y  presentado  en  Oviedo  al  rey  don  Al- 
lonao,  como  lo  dijlmoa  ya  al  hablar  de  nuestroa  reyes: 
ganaron  lamblen  lea  crlstlanoa  en  España  muchas  vic- 
torias. Bn  reañmen ,  en  la  era  que  ahora  corre  de 
DOGccxu,  han  uaacurrldo  ciento  aeaenta  y  nueve  afioa 
desde  la  entrada  de  loa  Arabes^ en  España;  enipezarA  el 
de  ciento  y  setenta  tres  tilas  Antea  de  loa  venlderoa  Idus 
de  noviembre, y  han  cumplido  doscientos  v  setenta  des- 
de que  el  perverso  Maboma  comentó  en  Airtcasu  predi- 
cación. 

ESTB  IB  BL  ORÍGBH  DC  LOB  SARlACBlfOB,  PKOaír  CLLOS  lÓ 

rHB8tTMEN.-*Creen  loa  sarracenos  ,  que  ae  llaman  asi,  de 
8arra ;  é  mejor  Agarenos,  de  Agar,  é  Ismaelitas,  de  IA* 
mael. 

Aliraan  engendró  A  Ismael  de  Agar. 

Ismael  engendró  ¿  Kaidar. 

KaidarANeptt. 

MepÜ  á  Aiumaaca.  üigitized  by  ^ 
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LAS.  GUQKtAS  NACIOHAUBS. 


AJ  mnesca  6  Eldaoo. 

EJdano  ¿  Muncber. 

Muncher  á  Excip. 

Excip  ¿  Tama. 

Tama  á  Autiili. 

Autith  á  Alina. 

Atina  á  Mahal. 

Mabaí  á  Nizar. 

Nizar  k  Mutdar. 

Muldar  á  Hindaf. 
.  HiudaráMutririk. 

Mutririk  á  Huinoya. 

Ilumeya  ¿  Ktii«na. 

Klnana  ¿  Mülik. 

Melik  6  Feliir.' 

Febir  4  Galib. 

Galib  ¿  Lubei. 
.  Lubei  6  Murra. 

MurraiKelib. 
.  Kélib  á  Gunei. 

Giiztei  á  Abdílmeler. 
.  AbJjlineler engendró  dos  hijos:  á  Escim  y  ft  Ahdlsce- 
m\(L  Abdiscemiz  y  Eacim  fueron,  pues,  bermanos.  Eücim 
oiiKondró  á  Abdelniutalib ,  Abüelinulallb  á  Abdella ,  y 
Abdella  á  Mahoma,  a  quien  los  suyos  lienen  por  profeía. 
.  Abdiscemiz,  bermaao  de  Esciin,  engendró  ¿  Humeya. 

Humeya  á  Abilaz. 

Abilaz  á  Acam. 

AcaiD  á  Maroen. 

Maroan  k  Abdelmelilc. 

AtideUiielik  é  Iscem. 

líiccro  á  Hacani. 

Ilacamá  Abderraman. 

Abdorraman  á  Mabomai. 

Mahomal  ¿  Almuiidar. 

l'^siB  Mabomai  reinó  en  la  sobredicha  era  de  dcgccilxi 
y  Ruerreó  con  el  rey  Alfonso  de  Oviedo,  i  Ojalá  aue  en 
adctttüie  no  deba  añadirse  ningún  otro  nombre  a  estos 
de  los  reyes  l^maelilas.  y  que  la  olemencia  de  Dios  los 
arroje  desdo  luego  á  todos  de  nuestras  provínolas  k 
la  otra  parle  del  mar,  dando  su  reino  á|los  cristianos  para 
que  lo  posean  perpetuamente!  Amen. 

Explicación  del  origen  bb  los  60Dos.~Gog  sigaiOca 
lo  mismo  que  pueblo  godo;  pues  asi  como  el  profeu 
nombra  solamente  a  Ismael  para  hablar  con  to4os  los  is- 
maelitas, cuando  dice,  como  ..veremos  después:  Vuelve  tu 
rosiro  contra  Ismael;  así  también  para  denotar  á  lodos 
4>st  godos  se  nombra  solamente  ú  Gog,  de  quien  aquellos 
de^jcienden  y  uimaron  su  denominación.  Que  losg<jdos 
desceodlen  do  Magog,  lo  afirma  su  crónica,  cuando  dice, 
que  son  un  pueblo  antiquísimo  que  trae  su  oiigen  de 
Magog.  hijo  de  Jafet,  y  que  se  llamaron  así  por  la  seme- 
janza de  la  última  silaba  gog;  lo  prueba  iambieo  el  ¡iro- 


fefca  Siequiel ;  y  io  luatMoa  BMliMnte  elGénesla»  eam* 
do  dice  que  Jaiel  tuvo  por  blio  á  Magog.  De  este,  pues, 
descienden  los  godos,  y  de  ól  lonaaroa  au  ooiobre  la  6o- 
cia  y  ia  Bscitia. 

De  io  que  se  lee  en  el  libro  de  las  profecías  de  Eze- 
quiel  se  deduce  ya  que  los  sarracenos  habían  de  poaeer 
las  tierras  de  los  godos.  «Tú,  hijo  del  hombre«4Uce,  vuelvii 
tu  rostro  contra  Ismael  y  díte:  lo  le  he  hecho  fuerie  aohrv 
todos,  te  he  muliiplicado,  %e  he  infundido  valor,  he  puesta 
en  tu  diestra  la  espada  y  eo  lo  Izquierda  lasaaetae:  tú  vee- 
ceráa  á  las  gentes,  que  sehumlliarán  á  lu  praaencia,  oosm 
caen  las  espigas  abrasadas  por  las  llamas:  lú  enlraráa  á 
pié  llano  en  la  tierra  de  Gog.  acuohiliaris  con  tu  espada 
a  aquel  pueblo,  poodráa  el  pié  aobre  au  cervla,  y  lo  tiana 
tu  esclavo  y  tributario.» 

Así  vemos  que  se  ha  cumplido.  Por  llerra  de  Gog  aa 
entieude  la  bspaAa  bajo  el  gobierno  de  loa  godos,  ceyoa 
pecados  fueron  causa  de  que  entrasen  los  Ismaelitasi 
pasando  k  cuchillo  á  estos  moradores,  y  hadéndoloe  iri- 
buiarioe,  como  continúan  siéndolo.  En  cuanto  á  ioqee* 
añade  el  profeu  dirigiéndose  al  mismo  Ismael :  «Porque 
has  Abandonado  ai  Señor,  yo  te  desampararé,  y  te  ea* 
tragaré  en  manos  de  Gog  para  que  haga  contigo  lo  que 
tú  babrés hecho  con  él,  oprimiéndolo  por  eapacio  de  doa- 
dentos  y  setenta  tiempos ; »  esperamos  en  Jesucriale» 
que  luego  de  cumplidos  doacientoa  y  setenta  aAoa,  i 
contar  deade  que  los  enemigos  entraron  ee  BapaAa 
quedaron  estos  destruidos  y  recobrará  la  paz  la  san- 
ta Iglesia  de  Crinto ,  pues  el  profeta  llama  tienapoeá  lee 
aAos.  ¡Plegué  á  Dios  que  asi  sea,  para  quedlsmineyeade 
cada  día  la  audaciada  los  enemigos,  crezca  y  prospere 
la  Iglesia  Católica.  Aaften. 

ApÉNoicB  BSCRiTO  roE  BL  MONOS  VioiLs.— En  la  era  de 
nccccxLiu  bubo  en  Pamplona  un  rey,  ñor  nombre  San* 
oho  García,  zelossimo  guardado!^  de  la  té  criailana.  bon- 
dadoso con  todos,  misericordioso  con  los  oprimidos  ca^ 
tólicos,  y  en  suma  excelente  en  todaa  sus  obraa.  Guer> 
reando  sin  tregua  contra  loa  ismaelitas  ,  causóles  lerri- 
bles  estragos;  apoderóse  en  la  Canubria  de  todo  el  terri- 
torio que  se  extiende  desde  Najera  hasta  Todela  ,  coe 
todas  sus  fortalezas;  conquistó  la  tierra  de  Deyo,  oon 
lodos  sus  pueblos; sometió  á  su  poderla  comarcado  Paie- 
plona',  é  hizo  suyo  el  territorio  de  Aragón,  con  i^ns  cmstl- 
lios.  Después  de  batier  vencido  ¿  todos  ios  infieles  qve 
osaron  resistirle,  murió,  A  loa  veinte  aAos  de  reinadc.  en 
la  erado  dcccglziv,  y  sepultado  en  el  pónicodeSaa  fia- 
levan,  fuésesu  alma  á  reinar  con  Cristo  eo  el  cielo. 

Su  hijo  García  reinó  cnarenta  y  cuatro  años.  Fué  moy 
benigno,  yoausómucho  daño  á  loa  sarracenos.  Horióea 
la  era  de  mix,  y  está  enterrado  en  el  castillo  de  San  £a- 
lévan.  Ahora,  en  la  era  que  corre  de  Mxiv,auedan  en  mi 
patria  aus  hijos  loa  hermanos  Sancho  y  Bamiro,  coya  vida 
conserve  Dioa  por  dllaladoaaños. 


CRONICÓN  miENSE, 

SEGÚN  SE  HALLA  EN  UN  ANTIGUO  CÓDICE  DE  LA  IGLESIA  DE  COMPOSTEU. 


Cuando  los  yindalos,  los  silingos  y  los  henos, .sepa- 
randoae  de  los  g<Mlus  y  de  ios  suevos,  pasaron  á  África, 
entonces  estos  últimos  se  dirigieron  contra  los  indiga- 
4M»4et»pañples  y  gallegos,  comal  ferocidad,  q4ie  por  espa- 
cio de  ciiK'o  aftos  estuvieron  robándolo  y  destruyéndolo 
todo,  ubiigando  á  ia»  madres  á  alimeutaraecon  los  cadá- 
veres de  sus  hijos,  Insufrible  hubiera  sido  larnaAa  cala- 
iiildad,  üi  por  voluntad  de  Dios  no  ae  hubiese  lleca<lo  al 
cabo  a  uu  avenimiento,  quedéndose  los  naturales  con  la 
torvera  parte  de  lo  suyo,  y  apoderándose  loé  godos  y  sne- 
votf  de  las  oiraa  dos^  i!e«taules<  K«  aquel  tiempo  quiso 
Dio.,  que  por  la  predicaciou  de  Martin  Griego,  obispo  de 
A>uoiii),  se  conviriiese  alcatoliclsoio  el  rey  de  íjmi  sue- 
vos Mirón,  quien  despuea  de  haberse  apoderado  de  la 
ciudad  de  üiSf  que  antes  babla  pertenecido  á  Illa,  bija  de 
Toucro,  rey  de  Troya,  cuando  ambos  llegaron  prófugoaé 
esids  comarcas,  traté  de  honrarla,  erigiendo  en  ella  sede 
episcopal.  Con  buen  acuerdo  fué  elegido  por  primer  obis- 
po AiHlre^,  el  que  primeramente  en  el  concilio  de  Lu- 
Ho,  y  luego  en  ei  de  Hraga.  lomó  digna  y  honoríficamente 
¿ibjoijio  entre  los  demás  preiadoa.  Dominaban  á  la  aaaon 
oiibaiicia  dos  reyes;  Mirón,  que  reinaba  en  Lugo,  y 
Arieiniro,  que  gobernaba  en  Braga ;  pero  habiendo  muer- 
ta» e.-te  último  al  cabo  de  dos  años,  se  apoderó  Mirón  de 
Braga,  y  celebrando  en  ella  el  concillo  bracarense  se- 
gundo, al  cual  concurrió  Andrés  en  la  era  de  dcx,  agregó 
á  la  billa  de  Irla  los  lugares  de  Morracio,  Salioonse,  Mo- 


rana, Célenos,  Montes,  UHé,  Mercla,  taberlolos,  Telegia 
i^nroy  Pistoniarcos.  Ames,  Coronado.  Dormiana  ,  Gemi- 
nes, Geltigoa.  Barchala,  Nemarooa,  Timiancio,  Saiagía, 
Bro^aniliios.  Pam,  Escutarios,  Dobrla,  MoiiUnos.  Nenl- 
toa,  Pfucioa,  BIssnoos.  Traaancos.  Lavacengos  y  Arroa,r 
otaos  que  pueden  verse  envíos  cánones  del  e&presedo 
ooncllio.  .       ^  ,.,. 

Sucedió  luego  que  el  arriano  Leovigildó  movió  guerra 
eontreel  rey  de  los  francos;  y  como  no  lo  fueae  favora- 
ble la  auerte  de  las  armas,  rogó  á  Mirón  que  le  nooa>» 
pallase  6  Francia  bástala  ciudad  de  Nlmes,  para  opo- 
oerae  al  dicho  rey :  reunió  Mimo  su  eiército,  merehc» 
acoihpeflando  á  Leovlgildo,  y  pelearon  juntos  contra  el 
de  Franela ;  poro  al  retresar  de  aquella  campana,  niurkí 
en  el  oamlno  nuestro  incillo  rey  Mirón.  Entonces  Leo- 
vigildo  ae  apoderó  de  Galicia ;  y  como  adoleciese  deca-  i 
lenturak  sabiéndolo  el  srzoblspo  Leandro,  que  acababa  ! 
de  llegar  del  concilio,  de  Gonstantinopla ,  donde  trahi« 
amistad  con  Gregorio,  diácono  de  la  ciudad  de  Roma,  fué 
á  encontrar  á  Leovii^iido  y  le  ejibortó  á  que,  dejando  su 
engañoaa  secta ,  creyese  len  la  Santa  Trinidad.  Rehu- 
sólo el  rey  obstinadamente ;  pero  lo  entregó  á  su  hijo  Re- 
earedo,  para  4ue,  purificándolo  con  las  aguas  del  bau- 
tismo, aprendiese  ó  hiciese  da  buena  gana  lo  que  Lean- 
dro le  enseñase  y  mandase.  Muerto  Leovigildo  entró  á 
reinar  so  hijo,  yon  su  tiemiwse  celebró  concilio  en  To- 
ledo, en  01  que  M^^,^^^!l^J^go^M»po  de 
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I         lrta«  ^or  nmnbré  domtiiffo.  HiMia  ^mmtcm  hakét  r«t«a4o 
I  en  Espofia  la  herejía  arriana)  y  en  Galicia  sa  hallatRi  mity 

I  extendido  el  error  de  loa  ortdcllianiaiaa,  por  lo  que  par- 

I  tliV  a  Conaianiioopia  Leandro,  arsobíapo  de  Sevilla,  y  re* 

I  Uroaando  ceta  el  lleno  de  autoridad  que  le  dUpenaó  lodo 

I  aquel  concilio,  destruyó  todas  aquellas  herejías  y  á  sua 

I  partidarios,  y  convirtió  toda  Bspaña  al  caiolloisnM».  Eii- 

>  tiNMMS  fué  ctMBdo  reinando  el  gloriosiaimo  y  saniíslino 
I  Reearedo,  se  celebró  en  Toledo  un  concilio  de  sesenta  y 

>  alele  ohiapes«  al  que  asistió  entre  oíros  Domingo,  que  ftió 
[  el  secundo  de  la  iglesia  de  Irla. 

í  Reinando  Sisenattdo,  se  celebró  otro  concllin,  al   que 

I  concurrió  Sumuel.  tercer  obiapo  de  lria>  siendo  Isidoro 

I  ariohíapo de  Sevilla.  Cuando  por  muerte  de  Slaanando 

entró  á  reinar  Cbintila,  asistió  a  o^ru  coitcillo  Gulumaro, 
I  ruarte  obispo  de  Irla.  A  otro  también,  ceiebradoen  liem- 

I  po  de  Recesvinto,  quien  sucedió  ¿  Chlntila  en   el  rnino. 

I  concurrió  Vincih le.  quinto  obiapo  de  Iría,  por  medio  da 

I  au  diácono  Sindlgis.  Rn  el  concilio  toledano  celebrado 

I  en  tiempo  del  rey  Krvigio,  se  bailó  presente  Pellx,  sexto 

obiapo  de  la  iglesia  Iriense ;  y  el  séptimo,  llamado  lldul- 
fo,  y  por  sobrenombre  también  Félix,  coucurrió  al  que  se 
celebró  iffualmento  en  Toledo  reinando  el  nobilísimo 
firlneipe  Egica,  en  la  era  deacc^cxvi.  Muerto  Egica,  en- 
tró ¿  wliuir  au  mal  hijo  Witiza,  en  la  era  de  dccxxxik,  y 
en  su  llempo  gobernó  la  iglesia  de  Iria  su  octavo  obispo 
SaIvmk.  En  higar  da  Witiza  ellgleroo  los  godos  por  rey  é 
Rodrigo,  que  fué  aun  laaa  malo  que  su  antecesor  ;  y  en 
aua  dias  íué  Leonisindoel  noveno  obispo  de  Iria.  En  aquel 
llempo  entró  en  Kapaña  un  rey  de  loa  sarracenos  llama- 
rio  Taricfa,  en  U  era  de  DOcxLVii;  y  luego  fué  muerto 
Rodrigo,  último  rey  de  loa  godos  en  día  de  feria  V  de  la 
ara  de  DGCXLV11I.  dándose  sepultura  á  au  cadáver  en  la 
igiealarie  la  ciudad  de  Viseo,  donde  tiene  un  epitafio 
que  dice:  Aquí  dMcaa^  Hodrisfo^  úiUmo  t^  tU  lo»  godos, 
Peliiyo  Favil««zentró  después  en  Asturias  en  tiempo  de 
Rmlla,  que  íué  el  décimo  obispo  de  la  iglesia  Iriense ;  y 
sucediendo  á  l*elayo,  rdinaron  después  uno  tras  otro  su 
hl>o  Favila,  Alfonso,  brjo  del  duque  Pedro ;  au  bljo  Krue- 
la,  Aurelio.  Sdo.  Mauregato  y  Kermudo,  hasu  que  muer- 
tos todos,  ascendió  al  trono  Alfonso  el  Casto,  ett  la  era 
de  Dcccxxvuii.  Duraata  estos  reinados  fueron  obispos  de 
Iria,  después  de  Eraila.  Romano,  que  fué  el  undécimo; 
de»pues  de  Romano,  Agustín,  que  fué  el  duodécimo,  des- 
pués de  Agustiu.  Honorato,  que  fué  el  decimotercero,  eo 
tiempo  del  rey  Alfonso  el  Casto ;  y  reinando  est»  mismo 
Albmso,  gobernaron  también  dicha  Iglesia,  después  de 
Honorato,  Indiulfo,  que  fué  su  decimocuarto  obiapo ;  y 
después  de  Indiulfo,  Teodomlro,  que  fué  el  déclmoquin*- 
lo.  A  este  noble  y  santísimo  varón  se  dignó  Dios  revelar 
el  .«tilo  donde  se  bailaba  el  sepulcro  del  bienaventurado 
apóstol  Santiago,  ñor  lo  que  sabiéndolo  también  el  llus- 
trtsimo  y  piadosísimo  rey  Alfonso,  s^o  encaminó  allá  desde 
luego  para  orar  ante  el  apóstol  y  hacerle  reverencia  :  y' 
después  de  haberle  dirigido  fervientes  oraciones  derrft-- 
mando  copiosas  lágrimas,  ofrecióle  muchas  dádivas  ,  la 
concedió  todo  el  territorio  que  sq  e^ic^di»  lijtsia.SJaqnia 
y  Lesteto ,  y  pasando  por  la  vllla.sfe  iairttciOf  (asía  úib$ 
allá  de  la  iglesia  de  San  Miítuet.  y  volviendo  áe'amáTa^ 
mares .  y  por  último  irasladó  también  á  Santiago  el  ho- 
nor y  dignidad  de4a  Iglesia  de  Kria^.para  quealU  revidie- 
aenteodomiro  y  sus  sucesores.  Traióso  destiues  Óe  dar 
nombre  á  aquel  sillo,  queriendo  unos  que  se  llamase 
Lugar  santo^  olrcfs  ¿t6r0  don^  y  otros  Tierra  compuetta ,  de 
donde  CompoiUia  ftellus,  turra);  sin  embargo,  no  falló 
quien  quiso  llamarlo  Iria,  derivándolo  de-/rm,  ó  /lio,  por 
m\  nomtare  da  la  büa  del  rey  de  Troya,  ó  0i«r«a,  por  los 
dos  rio» que  por  allí  corren, el  Sur  y  el  í;7/a.  De. todos  mor 
4ea,  Teoiloiniro^  décimoquinie  obispo  de  <  Iría  ,  fué  el  pri- 
mero que  tuvo  au  silla  en  el  lugar  del  sepulcro  del  após- 
tol SaAiiago,  en  tiempo  del  rey  Carlos  de  Francia,  y  del 
ray  defiapeAa  Alfonso  el  Casto. 

Murió  despuea  el  rey  Alfonsos  1  regresar  á  Aatorias  pa- 
ra avistarse  con  el  rey  de  Francia  Csrlomagoo«  y  le  su  - 
eedió  su  sobrino  Ramiro,  hijo  de  Beraaudo,  que  loara  da 
•u  barmaoo  Fruola,  durante  cuyo  reinado  falleció  tam- 
bién el  religioso  Teodomlro.sucediéndole  el  santo  varón 
Ataúlfo.  4ue  fué  al  segundo  obiapo  en  el  Lugar  Santo.  Por 
muerte  de  Rf«mlro  entró  luego  a  reinar  sp  hijo  Ocdofto, 
eu  cayo  úempo.  aMierto  aquel  Ataúlfo,  fué  elegido  para 
tercer  obispo  otro  buen  varón  llamado  también  Ataúlfo^ 
4Uiatro  eaclavosdelos  queservian  á  la  iglesia  acusaron 
á  esta  prelado,  pero  él  justiflcó  au  inocencia  cuando  au 
«i  circo,  delante  del  rey  y  de  todo  el  pueblo,  dejó  eo  aua 
manos  las  asías  un  toro  feroz  con  que  se  le  babia  conde- 
iiado  á  luchar.  DIO  entoucea  au  bendición  al  rey.  y  rali- 
dándose  a  Aaiuriaa,  allí  acabó  sus  dias.  Por  aquel  tiampa 
también  aportaron  á  Galicia  cÁeo  naves  de  los  Dormaa* 
dos,  quienes  al  cabo  de  treaaAqs  regresaron  á  su  país. 
.  Por  muerte  de  OrdoAo  entró  á  reinar  su  bljo,  el  noble 
él  iluatrisinio  Alfonso,  quien  viooal  Lugar  Santo  aoompa^ 
Aadode  sumujer.la  noble  reina  Jimeoa,  y  da  sus  hijos 
García.  Ordoño,  Ramiro,  Fruela  y  Gonzalo,  este  último 
diácono:  y  mandó  aquí  levantaf  una  magolOca  igleaiá. 
Con  él  vino  tambiaaau  capaUai»  SünmTo  4«  LiéJiHiiía, 
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que  fué  oedanado  cuarta  bblspotta esta  ülla.  Luego  que 
estuvo  concluida  la  fábrica  y  dispuesta  la  iglesia «  en  I* 
era  de  BG«Mx:xxxix  y  dia  de  las  nonas  de  mayo,  la  co»- 
sagreron.los  prelados,  á  saber:  Sisnando,  que  lo  era  de 
la  misma  sede ;  Naustu.  de  Coimbra ;  Bloca,  de  Zaragoza^ 
Arglmiro,  de  Lainego ;  Reearedo,  de  Lugo ;  Gomado ,  egl4 
damense :  Teodomiro  de  \£.iseo,  y  Santiago,  de  Coria ;  y 
con  ocasión  de  esta  aoiemnidad,  unto  el  rey  como  I» 
reina  regalaroo  mucho  a  los  obispos  é  hicieron  cuaniiosoa 
donativos  á  aquella  iglesia,  muatraudo  sobre  lodo  su 
afección  al  prelado  Sisnando  y  á  sus  clérigos.  Despuei^ 
de  esto  el  mencionado  obispo,  varón  religioso  y  caiilo; 
se  dedicó  á  poner  en  orden  la  administración  de  todos  loa 
bienes  qué  pudo  averiguar  que  pectenecian  á  su  iglesia, 
á  au  clero  é  a  su  servlduaabre,  y  con  sus  réditos  btzo  l»-i 
vantar  de  nuevo  el  monasterio  de  Antaaltares,  siendo  su 
abad  Adaulfo;  el  de  Piaarío.  cuyo  abad  era  Guio.dondi» 
e^ta  abora  la  iglesia  de  San  Martin  ;  y  el  de  Lovio,  narn 
recogimiento  de  les  pobres,  en  el  sitio  en  que  se  ve  ahora 
la  iglesia  de  S^n  Félix.  Piir  último,  enire  las  torres  dato 
igleaia  mandó  lambien  edificar  un  boapicio,  para  que  eti 
él  pudiesen  récoger»e  les  pobres  de  su  servidumbre,  á* 
quienes  mantenía  siempre,  segtm  lo  permitían  lasreniaa 
de  la  silla.  En  cuanto  al  rev.  volvió  después  á  Asturiaa 
con  su  espo.iaé  hijos,  y  allí  fué  enterrado  cuando  muri6 
en  la  ora  de  dcccci.xviu,  dejando  por  sucesor  á  sti  hijot 
García. 

Cuando  murió  García ,  ascendió  al  trono  su  hermano 
Ordeño,  en  la  era  de  occcclxxi  ;  y  en  su  tiempo  el  papar 
Juan,  que  era  el  centesimo  trigésimoprímero  que  gober- 
naba la  iglesia  de  Roma  después  de  san  Pedro,  noiíciosi» 
de  laaanlidad  <le  nuestro  prelado  Sisnando.  le  envió  u» 
especial  mensajero,  ron  cartas  en  que  le  rogaba  que  k> 
encomendase  al  apóstol  Santiago  para  que  fuese  su  pro- 
tactor en  edle  y  en  el  venidero  siglo.  Sisrtando  envió  en-» 
toncas  á  uno  de  aus  sacerdotes,  llamado  Zanelo.  para  qu» 
diese  en  su  nombre  las  gracias  al  pomíUce,  a  quien  el 
príncipe  Ordeño  envió  también  riquisimos  presentes  per 
mano  de  aquel  mismo  mensajero.  Zanelo  se  detuvo  en 
Roma,  muy  honrado,  por  espacio  de  un  a&o.  y  bablend* 
recogido  allí  gran  multitud  de  libros,  se  restituyó  gozoao- 
á  su  patria.  Al  cabo  de  poco  tiempo  murió  de  vejea  et 
venerable  y  santísimo  obispo  Sisnando.  quien  fué  enter- 
rado en  paz,  oyéndose  unas  voces  de  multitud  de  angeo 
les  quecantJiban :  Kan,  «acogido ii9  Dios,  y  entra  •»  H  gox^ 
d»tu  .S«/Ío«*.  Sucedióle  Gudesindo,  varón  de  esclarecida' 
nobleza  y  que  no  habla  sidoca-sado,  el  cual  abandonó  la 
milicia  y  el  siglo,  y  fué  el  quinto  obispo  que  se  sentó  eu 
la  silla  de  Santiago,  en  la  era  de  dgocglxxviii. 

El  calólieo  y  ortodoxo  rey  Ordono,  después  de  haber 
alcanzado  repelidas  victorias  sobre  los  sarracenos,  po- 
blado muchas  vi  lias  y  ciudades,  insti luido  once  obispados, 
restaurado  los  de  Mondonedo  y  León,  y  dotado  muchas 
pesias,  enfermó  en  Numancia  y  fué  ó  morir  en  León,  su- 
aediéndole  en  el  reino,  en  la  era  de  necee ii  su  her- 
mano Fruela,  quien  donó  á  la  iglesia  de  Sauíiago  el 
territorio  de^optano^.  Cuando  falleció  Gundesindo,  fué 
Pbtstf»  eá<eu,lufa#  Qertfkenegildo.  sexto  obispo  de  la  igle- 
sfa'de  Sabtla^o.*  Dícese  de  este  prelado  que  no  siempre 
estuvo  con  el  ceñidor  puesio  y  la  lámpara  encendida, 
,  proiiio  á  seguir  al  SoAor :  ;Dioa  lo  sabe  i  Sit  mayordomo 
quifó  á  mía  pól/re  vtnda,  madre  de  ochó  hijtrs,  tiita  vaca 
que  tenia,  y  la  entregó  á  sus  cocineros  para  que  la  ma- 
tasen y  aderezada  la  sirviesen  en  la  mesa.  Recurrió  en; 
toncos  la  Infeliz  viuda  postrándose  anegada  en  llanto  á 
los  pié:i  del  obispo,  y  no  pudo  alcanzar  misericordia:  pero 
al  comer  éstade  aqualla  carne,  sa  te  auagantó  ai  primer 
bocado  y  n»urió  misarablenieute  abogado. 

Al  rey  Fruela  le  sucedió  AlfonsoThíjo  de0rdoúo.4il 
cual  reútó  aaia  aAas  y  sala  manea,  basta  <|ue  toofuÁ  el  bá- 
bito  moaacal,  y-ranoneióia  corona  á  favor  de  au  bermah 
no  Ramiro^  según  estaba  convenido,  en  la  ara  de 
DccccLxviii.  En.  tíenapo  da  esta  rey  fué  attuyeutado.y 
vencido  AbderranMn,  rey  de  Córdoba,  lí  é|  mismo  fué 
tambieaal  que ofraoió  loa  votos,  para. que,  hasta  al  Pi^ 
suerga  se  pagase  censo  cada  año  a  la  iglesia  del  Apósiok 
por  esto  le  ooocadióDios  gran  victoria.  .Muerto  Uermi- 
gildo,  fué  puesto  en  su  lugar  Siánando,  q^e  fué  el  aép* 
iimo  obispo  del  Lufur  .Santo;  babia  aido  diáeano  Ue  la 
misma  iglesia  y  era  hijo  del  conde  Menendo.  Eugraide 
este  jalado  con  la  nobliew  deau  aaaa  y  opnsu  opulencia 
ae  olvidó  da  au  carácter,  y  cootravinlendo  á  ¿aanreaertp- 
clones  canónicas,  entró  en  tratos  con  el  rey  Sancho  pana 
evitar  que  el  vanarabla  cuerpo  del  apóstol  Santiago  ca- 
yese por  sorpresa  en  manos  de  los  normandos  y.flamftB»- 
<>os,qued0vaalabao  el  territorie-de  Galicia  cou  sus  hos- 
tiles y  asoladorsa  Incuralones.  Para  que  eatuvlese,  puea, 
fteguro  el  Lugar  Santo;  acordaron  circuirlo  da  fueftda 
murallas,  aJeyadaa  torre»,  y  fosos  llenos  da  agua;  para 
cuya  obra  pagaron  con  largueza  á  los  aruflces  y  eoñcurr 
rió  todo  el  pueblo  oon  au  trabajo.  So^bradamenta  munda- 
no y  poderoso,  oprimía  á  los  faniíliarea  da  su  Iglaala, 
fMra  levantan  suoluosaa  paUkoios  y  magotflcoa  nionaate- 
rios^  como  el  da  Giniz,  el  de. Sobrado  y  el  daCana4ii,|r 
disipaba  Ua  rautaa  acleaiástioas  para  regalar  y  enríq/UÉ- 
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e»r  »lii  iMwtlda  é  mn  f«dfet,  tf n  que  bMtaten  á  lograr 
«i  «■méondft  \tM  «fnone«t«iclon«fl  del  rey  ydoalguntHi 
«•etonos  do  Santiago,  porque  eviaha  ensoberbecido  oon 
MI  alio  linaje,  Al  cabo  mandó  al  rey  arrestarlo,  y  pu^o 
c»n  aa  lugar  i  Boaendo,  varón  pjemplarisimo  y  de  Ilustre 
Aiinilla,  que  fué  el  octavo  ohispti  de  e;»ta  iglesia. 

£1  rey  Sancho  restauró  muchas  iglesias,  pobló  mu- 
ekasvltlasy  castillos,  peleó  y  alrsnaíó  repetidas  victo- 
rias; pero  habiendo  luego  ajustado  la  paz  con  algunoa 
4*ondes  de  U  región  de  Portugal,  pas  corroborada  con 

ftlramenlo,  uno  de  eHos,  pur  nombre  Gonzalo,  hízole 
aícii«n  enviáodole  de  regalo,  entre  varloa  manjares, 
uno  envenenado.  Asi  que  lo  gustó  el  rey,  sintió  ai  ins- 
tante la  pi>nzoAa ;  y  queriendo  trasladarse  6  León,  mu- 
rkken  el  camino,  gti  mujer  la  reina  Gudo  lo  híio  enterrar 
honor iUcamen te  en  el  nmaasterio  de  Gnstrillo,  situado  en 
la  ribera  d»l  fillAo.  donde  etla  tomó  también  el  bábito, 
ttinsagrAndoae  é  Dios.  Allí  un  dia  sábado,  mientras  esta- 
ba orandu  á  Dios  delante  del  altar,  se  le  apareció  su 
marido  thincbo  atado  con  dos  cadenas  cuyos  cabos  le- 
irfan  sendos  demonios,  y  le  dijo :  Obra  bien  y  persevera. 
Practicólo  aüi.  ayunando,  llorando  y  repartiendo  cuan- 
Kosaa  ilmoanas  por  espacio  de  cuarenta  dias,  al  cabo  de 
loa  cuales,  otrf*  sábado  mientras  estaba  rezando  delante 
del  mismo  aliar,  volvió  á  aparec^rsele  el  marido,  cubier- 
to de  blancas  vestiduras  y  con  una  pelliza  que  ella  ha- 
bla dado  á  un  sacerdoié  en  sufragio  de  su  alma.  Decia* 
role  entonces  la  gloria  da  que  gozaba,  por  haber  sido 
ya  libertado  de  la  potestad  del  demonio,  y  le  contó 
muchas  cosaa  del  puraiao  y  del  inñerno^;  mas  cuan- 
do la  reina  quiso  abrazarlo,  no  pudo;  quedando  sola- 
mente entre  atis  manos  un  pedaciio  de  In  pelliza,  que 
nevado  liMgoal  monasterio  de  San  Esiévan  de  la  ribera 
del  Silo,  se  halló  que  era  exactamente  el  mismo  que 
laMaba  á  la  que  la  reina  bahia regalado  á  aquel  sacerdo- 
te, presenciándolo  el  abad  y  todos  lus  niongea,  admira- 
dos de  tan  estupendo  milagro. 

Con  la  muerte  del  rey  recobró  su  libertad  el  obispo 
Sisnando,  quien  llegó  á  Santiago  la  visi-era  de  Navidad, 
vealida  la  lortga  y  armado  de  todas  armas,  ignórase  si 
eetró  ó  nó  primeramente  á  hacer  orac^ion  delante  del 
altar ;  lo  que  sí  se  sabe  es  que  desenvainando  violenta- 
mente  la  espada,  penetró  en  el  ap«>sento  donde  estaban 
durmiendo  el  otiispo  Rosendo  y  algunos  varones  anda- 
mie, y  al  levantar  c<m  la  punta  del  arma  la  ropa  que  cu- 
bría á  Rosendo,  dispertó  el  santo,  y  en  medio  del  sobre- 
salto maldijo  al  agresor,  diciéndole  :  Kl  que  con  espada 
hiere,  de  espada  morirá.  Levantóse  entonces  el  obispo, 
y  se  ruó  al  monasterio  de  Gelanova,  donde  permaneció 


retirado  beata  aii  nmeilat  BMeberbecfdo 
aenió  de  nuevo  en  su  silla .  y  la  ocupaba  pacMIceniente 
cuando  un  domingo,  á  mediados  de  la  cuaresma,  recibió 
aviso  de  que  los  normandos,  llamencos  y  otras  gpniee 
enemigas,  viniendo  en  gran  número  de  Junquerna  en 
dirección  á  Irla,  cau  ti  valían  á  cuantos  hombres  y  in«ije* 
res  hallaban  al  paao,  saqueaban  y  aaolaban  la  tierra. 
Fuera  de  si  Sisnando  con  tales  noticies,  armóse  de  to4aa 
armas,  y  salló  é  oponerse  á  loa  invaaorea  basta  Forneioa, 
donde  metiéndose  en  medio  de  los  escuadronea  ene- 
migos, acalH^  miserablemente  sus  dias. 

Muerto  el  rey  Sancho,  fué  proclamado  au  bijo  Banairo. 
niño  de  chico  aAos,  en  la  era  de  mv.  Tuvo  esieiey  pan 
con  ios  mores,  de  quienes  recleoaó  el  cuerpo  del  aente 
mártir  Pelayo ;  y  habiéndolo  conseguido,  lo  hizo  coiocnr 
muy  honraosmente  en  una  urna  de  plata.  Sucediendo  á 
Sianandi»  y  á  instancia  de  loa  ancianoa  y  aeAorea.  fué 
puesto  por  noveno  obiüpo  del  Lugar  Santo,  Pelayo,  que  le 
era  ya  de  Lugo  y  era  hijo  del  conde  Rodrigo.  Veroii  dade 
a  lascoaas  dei  siglo  y  pobre  de  ciencia,  apc»ó  a  loe  maye- 
res,  ensalzó  á  los  jóvenes  paMores,  y  desprecia nde  la 
cooipaftía  y  consejos  de  los  sabio:*  y  ancianos,  ooaeoaó 
á  dÜMpldar  el  painmonto  de  la  lgle»ia  y  á  prostituir  ene 
digiiioedes.  Duraron  eatos  excesos  liaata  que  loactmdee 
y  magnatos  de  Galicia,  de8c<mtenuis  de  las  iniuaticiaa 
del  padre  y  del  bijo,  se  rebelaron  y  resolvieron  ptocla- 
mar  ai  joven  ilermndo,  hijo  del  rey  Ordoño  y  que  bebía 
sido  criado  en  Santiago,  en  la  era  de  nxn. 

Levantó  este  rey  la  iglesia  de  San  Benito  en  tierrnn 
de  propiedad  de  nuestra  sede,  practicó  otraa  iMienae 
obraa,  y  con  consejo  de  los  anoianos.  echó  de  su  silla  ni 
obispo  Pelayo,  y  puao  en  su  lugar  á  Pedro  Martlnex.  na- 
bio  monga  que  habla  aidodel  monasterio  de  Moaoncio,  y 
luego  venerable  abad  de  Antealtares.  Fué  éste  el  déci- 
mo obispo  del  Lugar  Saato,  respetáronlo  mucho  loe  an- 
cianoa. y  reformó  los  bonetes,  dignidadea,  familia,  ren- 
tas, voioa  y  cuanto  pertonecia  á  isu  Iglesia.  Sabedor  4^ 
ei*tas  novedades  el  rey  Ramiro,  dlspúsoae  cKín  lodo  aa 
ejército  para  venir  á  Galicia ;  pero  habiendo  Bennudo 
juntado  también  el  su  y «»,  encontráronse  ambos  conten- 
dientes en  el  puerto  de  Arenaa,  junto  al  mcmto  Aosol 
Dsda  allí  la  batalla  y  separados  ya  los  combatientes, 
volvióse  Ramiro  á  León,  donde  acabó  sn  vida  despuea 
de  un  reinado  de  quince  años.  Antes  de  que  él  lu urinas 
bahia  Ido  Bemiudo  á  verse  con  Aimanzor,  gran  rey  de 
los  Ismael  i  tss:  y  teniendo  éste  noticia  déla  muerte  d« 
Ramiro,  llamó  á  aquél  y  le  propuso  auxiliarle  para  apo- 
derarse de  aquellos  estados,  y  a.'»i  pudo  Bermudo  en- 
trar en  el  rmne  de  León  eou  la  ayuda  de  los  paganos. 
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Rn  la  Wñ  rtn  xxnvín  Jesucristo,  Bijo  de  Dios  vivo,  na- 
ció déla  Virgen  María  en  Belén  de  Judea,en  el  reinado 
de  Herodes. 

Rn  la^ra  doLxix  yafiodéolmoséniimo  del  reinado  de 
Tiberio,  fué  la  pación  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

Kn  la  era  de  bcLVi  f>rofétizó  el  fal:ii>  profeta  Mahoma, 
reblando  Sisebuto.  y  siendo  Isidofe  oMspo  de  Sevilla. 

fin  la  era  de  nccLH  vinieron  Iim  sarrac^^noe  á  KspafiA  y 
se  apodv4>aron  de  ella,  aunque  nó  de  toda,  en  tiempo  del 
rev  Rodrigo. 

Rn  la  era  de  doocliii  balaron  los  monUReses  de  If  ala- 
enera  y  ▼Inlevon  á  Castilla. 

Rn  la  era  de  noecxxvi  ganaron  lea  cordobeses  á  So^ 
enevaa. 

Rn  la  era  denoocixix  poMé  el  rey  OrdoAo  á  León. 

Rn  la  era  de  wxolxviii  pobló  el  conde  Rodrigo  é 
Am^ya. 

Rn  la  era  de  noecxx  pol>tó  ni  conde  Diego  á  Burgos  y 


Rn  la  era  de  dogocl  Manió  NuAes  pobló  á  Roda,  Gon- 
xaio  Teilea  á  Osma,  y  Gonzato  Telies  á  Cocea,  Glunia  y 
San  Bstévan  de  la  otra  parle  del  Duero. 

iCn  laera  dé  nccoctxxvi  vinieron  á  Simancaa  loa  aarra- 
oanoaoon  au  rey  Abderrnman. 

En  la  era  de  nGcaeLXXYin  mataron  en  Goraamblaa  á  la 
eoodesa  Urraca. 

Bn  la  era  de  iii.x«vi  mataron  al  rav  Oaroia  en  Atn«> 
a,  peleando  contra  au  ejército,  el  diaciBeo  de  fe> 


fwarca. 


En  la  era  de  siutv,  el  tercer  día,  esto  ra  á  seia  de  Inn 
csaffendns  de  enero,  murió  en  León  el  rey  Fernando. 

Rn  la  era  de  mcv,  día  viernes,  á  caloren  de  las  <*^alei»- 
das  de  agosto,  los  dos  hermanos  hijoü  del  rey  Famnnde, 
tlamados  el  mayor  Sancho,  y  el  menor  Alfonso,  baialln  - 
ron  junio  al  rio  Pisuerga,  al  otro  lado  de  la  villa  de  Lia»* 
tada.  y  fué  v«>m;ido  Alfonso  con  su  ejérelto. 

Kn  la  f*r*i  d*^  mcviii  fué  la  jornada  contra  Um  leonesnn; 
y  el  rey  Sancho  hizo  pri .lionero  á  su  hern*4ino  Alfonao  en 
Golpellar,  en  Santa  María  de  Garrion,  el  día  de  tos  iduadn 
itilio. 

Rn  la  era  de  MCit.  un  domingodia  da  las  nones  deoo* 
tiibre.  mataron  al  rey  Sancho  en  Zamora. 

En  la  era  de  nuxxii  fué  la  jornada  de  Reda  conUa  Ion 
cristianos. 

En  la  era  de  «cxxiv,  nn  viernes  á  diez  de  taa  calenden 
de  noviembre,  dia  de  los  santos  Serrando  y  Germaiii^ 
se  dio  la  batalla  de  Badalozlo,  ó  Sacrallsa,  en  que  fon 
vencido  el  rey  Alfonao. 

Bn  la  era  de  mcxxxiv,  miércoles,  á  catorce  de  lea  en* 
lendas  de  diciembre,  ae  dió  la  baUlIu  de  Huasca,  en  que, 
ayudando  á  A I  muza  el  conde  Garda  OrdoAes,  los  moren 
y  sarracenos  pelearon  contra  el  ray  don  Pedro. 

En  la  era  de  mcxliii,  á  aieto  de  las  calendna  de  no- 
viembre, el  rey  Alfonso  de  Aragón  y  ei  condo  Bnrigiin 
dieron  muerte  al  conde  don  Gómez  en  el  campo  de  En* 
pina. 

En  la  era  do  Mxxtv  murió  el  rry  Bermudo  Ordoftes 
p9ái9  del  rey  Alfonao  y  qne  padeeié  de  gola. 
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-  Kirto  enide  mlxvi  miirié  el  rey  AlfoMo  Bermiidet, 
padre  de  la  reina  S«ii<- lia. 

En  la  era  de  mlxxv  murió  el  rey  Beravde,  hijo  de 
Alfonso  y  hermano  iIh  ia  reina  Sancba. 

Knla  era  de  mcui  murió  el    rey  Fernando. 

£n  la  era  de  mcv  murió  la  reina  Saneba. 

En  la  era  ile  hc murió  el  rey  Sancho. 

En  la  ere  do  uqxx  murió  el  rey  García. 

Ku  la  era  do  mcxxxik  murió  la  aeneríaima  doña  Urra- 
ca, li^a  dei  rey  Fernando  y  de  la  reina  S«ncba. 

En  la  era  de  mgxl  murió  la  infanta  Geloira. 

fin  la  era  de  HtíXbvii  murié  el  rey  Allonao,  hijo  de 
Fernando  y  de  Sancba. 

En  la  era  deMCLUv  murió  Urraca,  hlfa  del  rey  Aifon- 
•o,  sucediendo  en  el  reino  Alfonso,  biio  de  ella  y  del 
duque  Raimundo.  £i  conde  Fernán  González  pobló  en 
eate  tiempo  ¿  Sepúlveda. 

En  la  era  de  ocnccLXwii  fué  el  afto  muy  malo. 

En  la  era  de  nocccLixigc.  é  diez  y  aela  de  lai^c^lendaa 
de  agosto,  se  apoderaron  l<»a  moróa  de  Gormaz. 

En  ia  era  de  muí  ga  naron  á  SimencM. 

En  la  era  nxxit  ganaron  6  Sepdlveda. 

En  i  a  era  de  mxxiv  se  apoderaron  de  Zamora*  y  en  el 
roes  de  junio  del  mISRDO  ano  oHirió  el  «iervo  de  Dios  Fer- 
nán González. 

En  la  era  denvui  vinieron  loe  nermandoe  hasta  Cam» 
po8,  y  lomó  García  Fernandez  condado  en  Castilla»  ea 
día  de  domingo. 

£n  la  era  de  Mxvtii.  k  seis  de  loa  Uüs  de..... ...  toma- 

roí»  l<i«  moros  ¿  Aiieoza. 

En  la  era  de  mxxvu,  en  el  mes  de  agnaio,  ganaron  loa 
moros  á  Osma.  y  en  el  mes  de  ortubre  á  Alcoba. 

En  ia  era  de  Mxxvui  se  rebeló  Seuobo  García  c'ontra 
SM  padre  el  conde  García  Fernandez,  y  nutrió  un  dia  lú^ 
nes  á  siete  de  los  Idus  de  junio. 

En  la  era  de  Mxxxn,  aóbadoA  diez  y  sele  de  las  calen- 
das de  julio,  seapnKierarou  los  moros  de  San  Estovan  y 
de  Glunla. 

En  id  era  de  Mxxxni  cayó  el  conde  Garcia  Fernandez 
en  manos  de  los  moros,  y  murió  un  lúnea,  A  cuatro  de  laa 
calendas  de  agosto. 

En  la  era  de  m&kxyiii  aedió  la  batalla  de  Cervera  con* 


treel  conde  Sanche  G«POÍe  y  Oaroia  Q^tvez;  y  en  la  d® 
MXLi.  por  el  mes  de  noviembre,  se  verificó  el  casamleoio 
del  rey  Bermudocou  la  reina  Geloira. 

En  ia  era  de  iixuii  sucediií  Sancho  Garcia  en  el  conda- 
do de  Castilla. 

En  la  era  de  aixliv,  jueves,  A  seis  de  las  calendas  da 
julio,  murió  en  León  el  sit^rvo  do  Dios  Ramiro  Sauchez, 

En  la  era  de  mxuv  murió  eJ  rey  Hermudo. 

En  la  era  doMXLvn  entró  el  conde  Sancho  Garcia  9^ 
lierra  de  moros,  llegó  basta  ia  ciudad  da  Molina  y  destru- 
yó la  torre  Aeenea. 

En  la  era  de  Mxi.n,  en  el  mes  de  noviembre,  entró  el 
conde  Sancho  Garcia  en  tierra  de  sarracenos,  llegó  has* 
la  Toledo,  de  allí  pasó  A  Córdoba,  puso  en  el  trono  A  Su* 
leyman.  y  regresó  victorioM)  á  su  provincia  de  Castilla. 

Bn  la  era  de  M1.1,  en  el  mes  de  noviembre,  le  nació  ua 
infante  llamado  García  Sánchez. 

fin  la  era  de  n^iv,  en  el  raes  de  agosto  hubo  batalla 
contra  los  cristianos  en  Clunia. 

En  la  era  de  Mikvii  dieron  los  sarracrnos  al  conde  San> 
cbo  García,  Falifa  y  mis  cantillot}  de  Gormaz,  Osnia,  Sik 
Ehtévan  y  algunos  oíros  en  Extremadura. 

En  la  era  de  mlix  murió  el  conde  Sancho  García. 

En  la  era  de  iii.xiut  tomó  el  rey  Sancho  A  Astorga. 

En  la  era  de  mlxxiii  murió  el  rey  Sancho. 

En  la  eradle  mlxxvi,  dia  maites,  mataron  al  rey  Ber- 
mndo  en  el  valle  de  Tama  roo. 

En  la  era  de  mlxxvií.     . 

Falla  una  hoja  y  prosigue : 

En  la  era  de  mcxxxvu,  ¿  quince  de  las  calendas  de 
juli^i.  fué  lomada  Jerusaien,  y  fué  ganada  Toledo  por  el 
rey  Alfonso,  en  lacra  de  moxxih. 

En  1m  era  de  Mcxxxiv  se  dio  la  batalla  de  Sacrallaa. 

£n  la  era  de  mcxlv  se  dio  ia  de  Velos. 

En  la  era  de  mclvii.  á  quince  de  las  calendas  deasooto, 
fué  la  iornada  ooaira  León,  en  la  que  quedó  la  reina  Urra* 
ca  sitiada  en  unas  torres  ;  y  el  primer  dia  de  setiembre, 
corriendo  la  era  de  lxxxviii.  fuió  la  rota  de  ErmaleBQt^H 
la  que  murió  Alfonso  OrdoAez. 

En  la  era  de  mclvi,  en  el  mes  de  diciembre,  fué  toma- 
da la  ciudad  de  Zaragoza  por  el  rey  Alfonso  de  Aragón 
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Gomenzóaa  la  era  en  tiempo  del  César  Augusto,  que  la 
introdujo  en  el  año  quinto  de  su  imperio.  EnelxLii,y 
corriendo  ia  era  xxxtiu,  nació  Jesucristo  en  Uelen 

En  la  era  de  xui  mandó  Heredes  matar  A  loe  ino« 
centes. 

En  la  ende....  v  degollaron  i  Juan  Bautista. 

Kn  la  era  de  lviii  fué  la  Pasión  del  SeOor. 

En  la  era  de  ovni  fueren  martirizados  Pedro  y  Pablo. 

£n  la  era  de  cxlvi  padeció  ei  martirio  Felipe. 

Kii  la  era  do  gclx  fueron  martirizado»  Facundo  y  Primi- 
tivo. 

Ko  la  era  de  oclxvii  martirizaron  é  Santa  Cecilia. 

En  la  era  de  gqccxxxviii  murió  San  Miirtln. 

En  la  era  de  dclii  murió  San  Mlllan. 

Bn  le  era  de  pclvi  profetizó  el  lalso  profeta  Mahonaa , 
en  tiempo  de  Siaebuu>,  rey  de  Toledo. 

Ea  ia  era  de  bclxxiv.  A  dos  de  las  nonas  de  abrU,  mu- 
rió el  obispo  Isidoro. 

fin  la  era  de  dqgii  enimron  en  España  loa  sarracenos, 
en  tiempo  de  Roiirii^o  rey  de  Toledo. 

En  la  era  de  ncccxxx,  en  el  mes  tercero,  llegó  Albolii- 
man  h:»sia  Ali»va,  y  fué  muerto  en  la  era  de  D0QCXLiv,iun- 
lo  si  Pisuerga,  cuando  vino  A  Bardulias. 

En  la  era  de  ncocxciv  pobló  el  rey  Ordofio  la  ciudad  de 
Lean. 

En  la  era  de  dcccxcviii  pobló  el  conde  Rodrigo  á  Ama* 
ya,  por  mandato  del  rey  Ordoño. 

En  la  era  nccjcxxii  pobló  ei  conde  Diego  á  Durgoa,  por 
orden  del  rey  AJfonse. 

En  la  era  de  nccccxxxvu  fué  poblada  Cárdena. 

Bn  la  era  de  dccccxliu  se  alzó  en  Pamplona  un  rey 
llamado  Sancho  García  que  murió  en  la  era  de  dcccclxxui, 
sucedióndole  su  hijo  el  rey  Garcia  que  reinó  treinta  y  cince 
aAos  y  murió  en  Ja  era  de  mviu.  Después  de  éste  reinó  su 
hijo  Sandio,  por  espacio  dé  sesenta  y  cinco  años,  el  cual 
fué  yerno   del  conde    Sancho ,  y  murió  en  la  era  de 

MLXXIU 

En  la  era  dencoooLxiv  fué  martirizado  en  'Córdoba 
san  Pelayo ;  en  lu  de  mv  fué  irtislad^do  su  cuerpo  de 
tk^rdoba  a  León  por  el  obispo  filas,  y  aili  fué  colocado 
muy  honrosamente. 


En  la  era  de  dcccclxxxvii,  6  la  hora  de  nona  del  sAha- 
do,  dia  primero  de  junio,  salieron  llamas  del  mar,  que 
abrasaron  muchas  ciudades  y  villa,s ,  hombres  y  animales, 
llegando  ¿  formar  brasas  en.medlo  del  agua.  Incendióse  en- 
tonces en  Zamora  lodo  un  barrio:  ardieron  varias  casasen 
Cerrión,  Casirojerlz.  Rurgos.  BribiPSL*a,.Ctfl7.ada,  Pancorbo 

Í'  Buradon,  y  fueron  presa  de  las  llamas  muchas  otras  vi- 
las. 

En  la  era  de  dccccxcvuI  el  rey  Garciü  hizo  prUioneroa  al 
conde  Fernán  González  y  A  sus  hijos,  y  los  envió  á  Pam* 
piona. 

En  la  era  de  mvui  murió  Fernán  González. 

En  la  era  de  nxxxiii,  A  ocho  de  los  calendas  de  enero, 
fué  herido  y  hecho  prisionero  i)or  los  sarracenos  el  cunde 
Garcia  Fernandez,  entre  Alcocer  y  Langa,  A  orillas  del 
Duero,  y  murió  al  cabo  de  cinco  días.  Fué  llevado  ¿  GiVr- 
doba  y  enterrado  en  Troa  Santos,,  de  donde  lo  iradladaron 
después  A  CardeAa. 

En  la  era  de  MXJ.  murió  Alroanzor. 

En  la  era  de  mxlvii  destruyó  el  conde  Sanchoi  Córdo* 
ba.  y  en  el  mismo  aAo  nació  el  infante  Garcia. 

En  la  era  de  mi.x...  le  dieron  al  conde  Sancho  loscaail- 
Mos  de  san  £lsiéban.  Clunia.  Osma  y  Gormaz ,  y  cincuenta 
rehenes  para  responder  de  Castrabo,  Meroma  y  Ber- 
l»nga. 

En  la  era  de  ml  murióla  condesa  Urraca. 

En  la  era  de  mlv  el  dia  de  las  nonas  de  febrero,  murió 
el  conde  Sancho.  _  ,  , 

En  la  era  de  mlvi  murió  la  abadesa  Brígida. 

En  la  era  de  mlxiv  hubo  plaga  de  langosta. 

En  la  era  de  mlxvi  fué  muerto  en  León  el  infante  Gar- 
da. 

En  la  era  de  mlxxv  mataron  al  rey  Rermudo  ea  el  val'.e 
de  Tamaroo, 

Bn  la  era  de  m  1.XXXUI  murió  el  conde  Rodrigo. 

En  la  era  de  Mxcti,  A  primero  de  seliemhre,  fué  muer- 
te el  rey  García  batallando  con  su  hermano  el  rey  Fer- 
nando, en  Áiapuerca  Matólo  uno  de  sus  caballeros,  lla- 
maiio  Sancho  HurtiAones,  porque  habia  desliotirado  6  su 
mujer.  Este  rey  fué  el  que  mandó  edlOcar  la  iglesia  do 
Santa  María  deNAjera.        uyiizeu  uy^^^^^^i^ 
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En  M'  era  de  MCxvl,  h  sefá  de1«9  calendM  dé  Junio,  nra- 
r)ó  Estefanía  riiujer  del  mibredicbo  reyOaruía,  stn  dejar 
nínguti  hiju  que  la  sucediese  en  toda  Castilla. 

Rn  la  era  déMCiii  murió  el  rey  Fernando,  hermano  del 
rey  García;  y  en. el  mismo  año  ocurrió  la  matanza  de  Ins 
cristianos  en  Puerca  y  en  Zuragoza,  á  ocbo  de'  las  ca* 
léntiasde  febrero. 

En  la  era  de  mcv  murió  la  reina  Santba,  á  sfete  de  los 
Mus  de  noviembre. 

En  la  era  de  mcx.  á  tres  de  las  nonas  de  octubre,  fué 
muerto  el  rey  Sancho  en  Zamora. 

Eii  la  era  de  mi:xv  fué  muerto  en  Peñalen  el  rey  San- 
dK),  hi)o  del  rey  O^a reía  y  de  la  rema  Estefanía.  Suttedió- 
le  en  Pamplona  Sandio  Ramírez,  hijo  de  Hamiro,  rey  de 
Aragón,  y  que  hasta  entonces  habla  relna<fo  en  este  pafs 
Aanó  áfos  sarracenos  el  famoso  castillo  de  Montón;  man- 
dó.ediücar  losdeAyerbe  y  Lofura,  mas  arriba  de  Zarago- 
t»,  y  el  de  tfonlearagon  con  aa  monasterio;  y  murió  luego 
^n  el  cerco  de  ia  ciudad  de  Huesca. 

En  la  era  de  mcxxxii  le  sucedió  au  htjo  Pedro  ,  cfue 
Itoegran  capitán  y  humilde  en  todas  sus  cosas.  Restituyó 
*«  la  fó  de  Cristo  la  ciudad  de  Hueseaen  la  era  de  Mcxxxtv, 
/  murióenlade  mclii. 

Cínico  aflos  después  murió  el  rey  Alfonso,  el  que  ganó  á 
Toledo  y  muchas  nirus  ciudades. 

At  sobredicho  Pedro,  rey  de  Pamplona  y  de  Aragón,  le 
KUoedló  8U  hermano  Aifon9o,  quien  en  sus  guerras^  se 
acrediióde  valiente  soldado  y  experimentado  capitán.  AI 
principio  de  su  reinado  tuvo  sitiada  á  Zaragoza,  por  espa- 
cio de  siete  mtísés ;  y  la  ganó  por  ultimo,  Junto  con  loa 
«castillos  y  villas  vecinas,  en  la  era  de  mclvii,  despuea 
(le^iete  batallas  conloa  moabRas,  lasque  fueron  para  él 
otras  tantas  victorias.  Pa&ó  en  seguida  ft  poner  cerco  a 
4:alatdvud.  donde  se  le  ¡cometieron  eniregéiiidole rehenes; 
y  desde  aid  acompaflado  de  Oalllermo.  conde  de  Poitou 
que  habla  venido  en  su  ayuda,  se  fué  é  sitiar  b  Gotanda, 
iíe  cuyo  castillo  !»e  apoderó,  después  de  haber  combatido 
r  arrasado  todas  las  forttflcaclones  que  tenían  los  moa- 
hilasen  aquel  territorio.  Sometió  también  á  Darnca,  Cala- 
layud  y  Campo  de  Arcillo  con  todas  sus  fortalezas ,  (y  se 
apoderó  deTarazona  y  Rorja,  Devastando  luego  el  país, 
llegó  hasta  Lérida  y  Praga,  y  en  esta  úiiima  ciudad  mandó 
edificar  el  castillo  dePragon.del  cualinleniaron apode- 
/arse  lus  sarracenos.  No  obstante  venciólos  Alfonso,  c¿u^ 
aándolesconsideroble  pérdida;  y  después  de  esta  viq^i» 
ria  sedirigió  con  todo  su  ejército  6  España. 

En  la  era  de  mglv  hubo  un  invierno  muy  riguroso,  des- 
de la  fiesta  de  San  Mariln  ba^ia  la  ouiwesmfe ;  f  er  el  mfes* 
mo  año  el  día  de  domingo  de  Ranios  HcRartn  doa-cabaiie^ 
ros,  el  uno  castellano  y  el  otro  subdito  del  rey  Alfonso, 
v\  primero  por  l«  !liiif8i«*HrtedaDm  y  el  oleo  por  la^ro-»- 
m»na. 

En  la  en  de  Mcxvf.  ¿  dos  de  las  calendas  de  junio,  mu- 
rlA  el  rey  Sancho,  hijo  del  rey  Alfonso. 

En  la  era  de  Mcxvii.  A  dos  de  las  calendas  do  julio,  mu- 
'rló  Alfonso,  rey  df»  las  Espuñas. 

En  la  eradcMcxxi  fue  la  gran  derrota  de  Roda,  en  la 
que  muñó  el  conde  Gonzalo. 

£n  la  ora  de  mcxxiiT  ganrS  et  rey  Alfonso  6  Toledo 

En  la  era  de  mcxxiv  se  dió  la  batalla  de  Badajoz. 

£n  la  era  de  moxxx  falleció  el  rey  García,  á  oncede  las 
Cüleudas  deabrU. 

En  la  eradeMcxxti,  d  cinco  de  las  calendas  d^  abril, 
imirió  la^onde^a  Teresa,  laque  edificó  la  iglesia  de  San 
Zoilo  de  C.irrion. 

Kn  la  era  de  Mcxxxii,  el  dia  antea  do  laa  nona^  de  Jollo  , 
niorlrtelrey  Srtncho. 

En  la  era  do  mcxxxiv  fué  ganada  Huesca. 

En  la  era  desfuxxxv  murió  la  reina  Inés,  á  siete  de  lo$ 
Idus  de  junio. 

En  la  era  de  Mcxxxvii  murió  Rodrigo  el  Campeador. 

En  la  era  de  M4j\xxviii  fué  In  toma  de  Jerusalen. 

•En  la  era  de  mc^xlii.  á  cuatro  de  las  calendas  de  octu- 
bre falleció  el  rey  Pedro 

En  la  era  de  hcxlvi  »e  dió  la  batalla  de  Uclés. 

En  la  ora  do  mo\i.vii  murió  el  rey  Alfbnso,  y  en  el  mis- 
mo anofueron  ganadas  Lisboa  por  el  rey  de  Portugal,  y 
Almería  porel  emperador  de  León. 

En  la  era  de  mcxux  mataron  al  condo  Gómejs. 

En  la  era  do  uglvi  fué  tornada  Zaragoza. 

Rn  la  era  de  mclvii  pobló  el  rey  á  Soria. 

En  ia  era  do  HCLX.  el  dia  primero  de  diciembre,  murM 
Tolla  López, hija  de  I^ope,  conde  de  Vizcaya.  ' 

En  la  era  deMCLXin  murió  la  reina  Urraca,  á  siete  de  los 
Itlua  de  marzo. 

En  la  era  de  Mcxxii,  á  siete  de  lo5idns  de  diciembre, 
fallecióla  reina  ürrnra,  hija  del  rey  Alfonso. 

En  la  era  de  mclxxxi.  el  día  de  Santa  Lucía,  hubo  en  mii- 
f'hos  puntos  de  España  tan  espantosas  inundaciones,  que 
i.is  aguasderribarongran  ntümero  dcca<>as,  puentes  y  ar- 
bolas, ahogaron  á  muchas  personas  y  ganado,  y  borraron 
basta  los  vestigios  de  antiquísimas  carreteras. 

En  la  era  de  mclxxxh  hubo  gran  matanza  do  cristianos 
en  Praga. 

En  la  era  de  MCLnxiii  murió  el  Infante  Garda,  hijc»  de] 


emperador  Alfonso;  y  éite  se  apoderó  en  el  mismo  cAode 
Córdoba. 

En  laerade^ncxstv;  el  día  Antes  de  los  Idus  de  egnsto, 
falleció  la  reina  Urraca,  madre  de  e«(te  rey  Alfonso  de 
Castii  la  é  hija  del  rey  Ga  reía  de  Navarra . 

En  la  era  de  Mcxx  v  murió  él  emperador  Alfonso,  h  ireca 
de  las  calendas  de  setiembre: 

En  la  era  de  Mcxxvr,  A  primero  de  setiembre,  marió 
Sancho,  hijo  del  emperador  Alfonso. 

En  la  era  de  uccviii  murió  el  ccmde  Lope,  de  buena  me- 
moria. 

En  leerá  de  mccxv  fué  ganada Otenca,  y  murió  el  con- 
de Ñuño  á  tres  de  las  nonas  de  agosto. 

Kn  la  era  de  Mocxxiii  murió  Fernando  Rodrigues. 

En  la  era  de  mccxxv  falleció  Penrando.  rey  de  Lenn:  y 
en  el  mismo  año  invadió  Saladme  la  tierra  de  promt^lo  n 
asoló  aquel  país,  y  se  apoderó  de  ierusalen  A  fuerza  de 
armas. 

.  (in  la  era  de  accxxyi  casó  el  rey  Alfonso  á  »m  dos 
bijas. 

Rn  la  era  deifcoxxicnt  murW  Sanoho.  rey  de  Ka^erra. 

En  la  era  de  Mccxxxili  hubo  gran  maianta  de  criaiia- 
Rosen  Alarcos. 

Kn  hi  erBdeiftiVXLtii  merlo  el  conde  Gonsalo. 

En  la  era  de  mccxlvi,  A  quince  de  las  calendas  de  ene- 
ro, murió  el  infante  Fernando,  hijo  de  Sancho,  rey  de 
navarra. 

En  la  era  de  mcxlvii,  cuatro  días  Anteado  los  idas  de 
mayo,  murió  santo  Doming'>  de  la  Calcada ;  y  en  el  mis- 
roo  año  ,  el  día  antes  de  las  calendas  de  julio,  murió  el 
rey  Alfonso;  después  de  un  reinado  de  cuarenta  y  cinco 
años. 

Rodrigo,  óMspo  de  Calahorra  ,  puso  lambleti  entonees 
¡a  primera  piedra  A  los  clmienlos  de  la  iglesia  de  Sanso 
I>omingo. 

En  la  era  de  mcxxvi  Domingo  Rodrigo,  obispo  de  Cala> 
horra,  en  oompaflla  del  abad  Lupo,  laaiftuyeron  loacantf- 
nigoM  de  Santo  Domingo. 

El  arzobispo  p.  Mlnz  consagró  la  iglesia  dé  Santiago,  á 
once  de  las  calendas  de  mayo  de  mcClxi. 

En  la  era  de  mcgxlix,  el  dia  de  los  Idus  deociobr», 
murió  el  Infante  Fernando,  hljode  Alfonso,  rey  deCaaCl- 
Ha.  En  el  mismo  afto  ganaron  ios  moros  A  Salvatierra,  y 

Ílos  cristianos  A  Serquera;  y  en  el  siguiente  venció  el 
ey  Alfonso  al  Mlramamoiin  ,  que  era  el  rey  roas  podero- 
so de  loa  sarracenos  en  el  sitio  llamado  las  Navas  de 
Tolosa,  por  el  lado  del  puerto  de  Muladar.  A  diez  y  aeis 
de  iaa  iñiendas  dé  «góSlo ;  muriendo  en  aquella  batalla 
mas  dedosCienlos»  mU-aari'aoenos,  con  poquísima  eérdída 
de  los  cristianos.  Entonces  fueron  destruidas  lascludadee 
de  tlateSi  .X^^i  (kteda  y.Baosa«  ganóse  y  se  conservó  el 
castillo  de  Rriche,  y  se  recobraron  Galatrava  y  Alarcoe 
con  loa  castillos  vecinos,  que  habian  poseído  Soles  loe 
sarracenos  por  espacio  de  diez  y  aeis  años.  Mucho  tiempo 
Antea  hat>ia  el  mismo  rey  poblado  A  Cuenca,  Huele,  Caft»- 
le.  Aiareon,  Placencla  v  Bé|ar. 

En  la  era  de  mccli,  el  dia  Antea  de  los  idus  desetíem- 
bre.  mataron  los  franceses  A  Pedro,  rey  de  Aragón,  jnnto 
al  castillo  de  Muret. 

En  la  era  de  mcclii,  mnrfó  Diego  Lopes  deHaro,  é  dies 
seis  de  las  cslendasde  octubre. 

Kn  la  era  de  ntccLUt ,  A  tres  de  las  nonas  de  octubre, 
murió  Alfonso,  rey  de  Csstllla;  y  el  día  último  del  oiisaM 
mes  falleció  au  esposa  la  reina  Leonor. 

En  el  mismo  año  murió  también  Pedro  Fernandez. 

En  la  era  deMCCtiv  .  á  diez  y  blete  de  las  calendas  de 
febrero,  falleció  Toda  Pérez,  mujer  que  habla  sido  de  Die- 
go López  de  Haro. 

Bn  la  era  de  mcclv  murió  Enrique,  rey  de  Castilla,  bi- 
jo  del  rey  Alfonso 

Bn  la  era  de  Mccf.vii  Sancho  Fernán  fué  muerto  por  un 
oso  en  Montearagon. 

En  la  era  de  mccixvii  Alfonso,  rey  de  León,  se  apode- 
ró deMórida,  Badajoz  y  Yelves. 

In  la  era  de  MccLxxn  murió  Sancho,  rey  de  Navarra. 

£a  la  era  deMCcr.xxin  ganó  Fernando,  rey  de  Castilla 
y  de  Leen,  las  plazas  deUbeda  y  Marios,  con  loa  canti- 
llos y  villas  desús  alrededores,  y  las  de  Baex»,  Caplella. 
San  Estovan.  Andijjar,  Aznaloraz,  Quesada,  Jodar  y  otras 
quenoae  nombran. 

Ganó  también  el  mlamo  rey  A  Córdoba  ,  el  dia  de  los 
apealóles  sen  Pedro  y  san  Pablo  de  la  era  de  mcclxx^i. 

En  la  era  de  mcclxxv  murió  Juan,  obispo  de  Oíatiorn 
y  de  la  Calzada  ,  que  reunió  ambas  Iglesias  con  autori- 
zación del  sumoponiitice  Gregorio  IX. 

En  la  era  de  mcglxxvii  víspera  de  San  Miguel,  conqniaiió 
A  Valencia  don  Jaime,  rey  de  Aragón. 

En  la  era  deMCGLv  murió  Lope  Diez  de  Haro. 

En  la  era  de  mcglxxvii,  viernes  a  tres  de  Iaa  nonas  de 
Junio,  hubo  un  eclipse  de  sol;  y  en  el  mismo  aAo  se  ape- 
deraron  los  sarracenos  de  Jerusalen. 

En  la  era  de  mcglxxxvii,  en  el  mes  de  novleoibre  y  dia 
do  San  Clemente,  mArtír,  fué  lomada  Sevilla  por  Feman- 
do, rey  de  Castilla  y  de  León,  de  Cóidoba,  deif  urcia  y  da 
Jaén. 
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